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INTRODUCCIÓN. 


Sale  ¿  luz  por  seganda  vez  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  atribuida  por  algunos  á  doo  Alon- 
so el  Sabio,  y  qu^  otros  creen  escrita  de  orden  expresa  de  aquel  monarca.  La  única  impresión  que 
de  ella  se  conoce  es  la  de  Salamanca,  1503,  en  dos  tomos  en  folio,  por  el  célebre  tipógrafo 
alemán  Hans  Gieser  ó  Gisser,  de  Sigeldstat;  la  cual  se  ha  hecho  ya  tan  rara,  ¿  pesar  de  su  for- 
ma abultada ,  que  son  muy  contadas  las  bibliotecas  que  pueden  envanecerse  de  poseerla.  Y  no 
por  eso  es  mas  común  en  manuscrito;  pues,  exceptuando  tres  códices  de  ella,  y  esos  incom- 
pletos, dos  de  la  Nacional,  y  uno  de  la  biblioteca  de  c&mara  deS.  M.,  no  se  halla,  que 
sepamos,  ningún  otro  ejemplar.  Era,  pues,  necesaria  una  reimpresión;  asi  lo  reclamaba  la 
escasez  de  la  obra,  la  importancia  del  asunto,  y  el  ser  uno  de  los  monumentos  literarios  mas  no- 
tables de  una  época  en  que  el  idioma  castellano  nacía  robusto  y  perfecto  ¿  impulsos  de  un  genio 
creador  y  vigoroso. 

Las  Cruzadas ,  esa  grande  epopeya  de  la  edad  media,  que  suministró  al  genio  inmortal  del 
Tasso  materiales  para  uno  de  los  mejores  poemas  de  los  tiempos  modernos ,  son  sin  disputa  el 
acontecimiento  mas  notable  desde  la  caída  del  imperio  romano  hasta  nuestros  días.  Porque 
aparte  del  espíritu  religioso  y  militar ,  de  piedad  y  caballería  que  las  distingue ,  fué  grande ,  in- 
mensa, trascendental  su  ínQuencia  en  la  civilización  y  cultura  de  los  latinos  ó  europeos  occiden- 
tales, y  aun  hoy  día,  al  través  de  los  siglos,  se  descubren  sus  huellas  en  los  hábitos,  costumbres, 
creencias  y  sentimientos  de  la  sociedad  moderna.  La  historia  de  aquellas  expediciones  guerreras 
con  que  la  Europa  cristiana,  durante  mas  de  cuatro  siglos,  fatigó  el  colosal  imperio  fundado  en 
Oriente  por  Mahoma  y  sus  sectarios ,  tal  es  el  asunto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar. 

No  falta  entre  nuestros  escritores  quien  atribuya  la  composición  de  dich^  obra  al  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  Asi  lo  declara  el  erudito  Mondéjar  (1),  manifestando  no  ser  traducción  de  otra  mas 
antigua ,  sino  original ,  y  sacada  de  las  memorias  y  libros  arábigos  que  en  su  tiempo  corrían  por 
España ;  pero  esta  opinión  del  docto  marqués  carece ,  según  veremos  mas  adelante ,  de  todo 
fundamento,  y  no  ha  sido ,  que  sepamos,  seguida  de  nadie. 

Algo  mas  verosímil  es  la  deque  se  tradujo  por  su  orden,  según  resulta  del  mismo  prólogo; 
pero  asi  y  con  todo,  hay  razones  muy  poderosas  para  dudar  se  escribiese  durante  su  reinado,  y 
son  las  siguientes : 

i.*  Ningún  escritor  anterior  al  siglo  xvi,  en  que  se  publicó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
dice  que  la  mandase  trasladar  el  Rey  Sabio.  Verdad  es  que  asi  se  expresa  en  el  prólogo  que  ante- 
cede ¿la  obra;  pero  este  prólogo  es  conocidamente  obra  del  impresor  ó  librero ,  quien  lo  tomó  de 


{{)  Memorias  histórica  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio, lib.  vm,  cap.  xvii.  Supone  este  escritor  que  la 
Gran  Conquista  de  Ultramar  se  compone  de  dos  par- 
tes distintas :  una  relativa  á  Mahoma  y  sus  progresos 
y  conquistas ,  y  otra  á  las  Cruzadas ;  y  que  los  mate- 
ríales  de  la  primera  los  tomó  el  Rey  principalmente  de 
memorias  arábigas.  Pero  dicha  suposición  carece  de 
fundamento.  Natural  era  que  un  historiador  cualquiera 
de  las  Cruzadas  comenzara  su  obra  con  una  breve  no- 


ticia del  seudo-profeta  y  de  los  califas  sus  sucesores, 
que  avasallando  el  Oriente  todo,  apoderándose  de  Jeru« 
salen ,  y  reduciendo  su  población  cristiana  á  la  condi* 
cion  de  esclavos ,  promovieron ,  aparte  de  otras  causas, 
el  generoso  y  universal  levantamiento  conocido  con  el 
nombre  de  Cruzadas.  Así  lo  hizo  Guillermo  de  Tiro  y 
cuantos  escritores,  antiguos  ó  modernos,  han  tratado 
del  asunto. 


VI  INTRODUCCIÓN. 

Otro  libro^  conocido  con  el  titulo  de  Bocados  de  oro  (i),  atribuido  también  al  rey  don  Alonso 
el  Sabio ,  y  por  consiguiente»  no  puede  hacer  fe  en  cuestión  de  esta  naturaleza. 

2.*  La  nota  final  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  que,  según  mas  adelante  se  ver&i  está 
escrito  en  pergamino,  de  letra  del  siglo  xiv,  y  contiene  algunas  iluminaciones,  circunstancias 
todas  que  le  dan  razonable  autenticidad ,  declara  expresamente  que  la  obrase  tradujo  por  man-* 
dato  de  don  Sancho  el  Bravo.  Hé  aqui  dicha  nota : 

«Este  libro  de  la  grand  hestoria  de  Ultramar,  que  fué  fecho  sobre  los  nietos  é  los  bisnietos  del 
caballero  del  Cisne ,  que  fué  su  comienzo  del  caudillo  de  la  grand  hueste  de  Antioca ,  Godofre 
de  Bullón  con  sus  hermanos,  mandó  sacar  de  franceses  (sic)  en  castellano,  el  muy  noble  don 
Sancho,  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León ,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia, 
de  Jaén  é  del  Algarbe;  sennor  de  Molina,  é  sexto  rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  ó  en  León, 
que  hubieron  asi  nombre,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  el  Onceno  é  de  if  muy  noble  reina 
donna  Yiolant.i» 

Dos  errores  (2)  de  bulto  contiene  esta  noticia :  es  el  primero  el  llamar  sexto  &  don  Sancho  IV 
y  onceno ,  en  lugar  de  décimo » &  su  padre ,  el  rey  don  Alfonso ;  pero  asi  y  con  todo ,  es  un  testi- 
monio, á  nuestro  modo  de  ver,  algo  mas  válido  que  el  prólogo  postizo  del  editor  de  Salamanca. 

3/  En  la  pág.  400,  lib.  iii,  cap.  clxx  de  esta  historia,  al  tratar  de  la  extinción  de  los  tem- 
plarios, su  autor  pone  la  fundación  de  aquella  orden,  estatutos,  reglas,  hacienda  y  abusos  de 


(i)  Libro  llamado  Bocados  de,  oro,  el  qwü  fizo  el 
Bonium  rey  de  Persia.  Cf  tanse  varías  ediciones  de  él : 
la  primera  de  Sevilla ,  1495,  folio;  la  segunda  de  Sala- 
manca ,  i499 ;  la  tercera  de  Toledo,  por  maestro  Pedro 
HageroiMch,  alemán,  1502,  folio;  otra  de  Toledo,  1510, 
á  1  i  dias  de  diciembre,  y  por  último,  una,  que  tenemos 
á  la  vista ,  impresa  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Prado,  de  Valladolid,  por  micer  Lázaro  Salvago, 
ginovés.  Acabóse  á  veynte  tres  dias  del  mes  de  diziem- 
bre  año  de  m.d.xxvii  años ,  tomo  en  4.%  de  91  hojas  no 
foliadas.  El  prólogo  dice  asi :  o  El  nuesUro  maestro  e 
redemptor  Jesu  Cristo,  después  de  formado  el  hombre 
á  su  semejanza,  primeramente  puso  en  él  entendi- 
miento para  saber  y  oonoscer  todas  las  cosas.  E  por  que 
esto  pudiesse  saber  mas  complidamente  dióle  dnco 
sentidos  ver,  oyr,  oler,  gustar,  tentar.  Estos  cinco  sen- 
tidos se  ayudan  unos  á  otros,  ca  el  oyr  toma  en  ver,  asi 
como  las  cosas  que  el  hombre  oye,  después  vee  las  que 
son  allí.  Y  el  ver  en  oyr ;  ca  muchas  cosas  vee  el  hom- 
bre que  las  conosce  porque  las  oyó  decir ,  que  de  otra 
guisa  no  sabría  que  eran ,  é  assi  de  los  otros  sentidos ; 
que  como  quier  que  cada  uno  sea  por  si ,  todos  se  tie- 
nen unos  con  otros  y  ayudan  al  hombre  á  biuir  y  á  en- 
tender con  la  razón  que  Dios  puso  en  61,  que  pudiesse 
departir  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  sen- 
tidos sean  todos  buenos  y  los  sabios  antiguos  bablassen 
en  ellos  y  departiessen  de  cada  uno  las  bondades  que 
en  él  auia,  el  oyr  tovieron  que  se  Uegaua  mas  al  saber 
y  al  entendimiento  del  hombre ;  y  maguer  el  veer  es 
muy  noble  sentido  y  muy  noble  cosa  á  gran  marauilla, 
muchos  fueron  que  nascieron  ciegos ;  y  muchos  que 
perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron ,  que  apren- 
dieron much^  buenas  cosas,  y  uvieron  sus  sentidos 
complidamente ;  y  esto  les  viene  por  el  oyr,  ca  oyendo 
las  cósase  haciéndoselas  entender  las  aprendieron  tam- 
bién y  mejor  que  otros  que  tovieron  sus  sentidos.  E  por 
el  oyr  que  les  fallesció  perdieron  el  entendimiento;  y 
algunos  de  ellos  el  hablar,  y  no  supieron  ninguna  cosa. 


y  fueron  assi  como  mudos ;  y  demás  el  hombre  por  el 
oyr  conosce  á  Dios  y  á  los  sanctos  y  á  otras  muchas  co- 
sas que  no  vio,  asi  como  si  las  viesse.  E  pues  que  ta- 
maño bien  puso  Dios  en  este  sentido^  deuen  los  hom- 
bres usar  bien  con  él ,  y  pugnar  siempre  en  oyr  buenas 
cosas  de  buenos  hombres ,  y  señaladamente  de  aque- 
llos que  sepan  bien  dezir ;  y  pugnar  siempre  en  oyr 
buenos  libros  antiguos ,  y  las  historias  de  los  grandes 
hechos,  y  los  consejos,  y  los  castigos,  y  los  prouerbios, 
y  los  castigos  que  los  pbilósophos  dieron  y  muchos  de- 
xaron  escritos ,  de  los  quales  verá  y  oyrá  muchas  y 
muy  buenas  razones.  Y  en  este  libro  [deue  parar  mien- 
tes] todo  hombre  cuerdo  y  de  buen  entendimiento  que 
haya  sabor  de  oyr  bien  y  de  sacar  alguna  pro  deste  sen- 
tido que  esoyr^  é  con  que  se  acordaron  todos  los  sabios 
mas  que  con  ninguno  de  los  otros  sentidos.  E  de  aquf 
adelante  los  buenos  y  los  entendidos  abran  los  ojos  de 
los  cora9onespara  oyr,  y  oyrán  hechos  de  reyes  y  dichos 
de  sabios  mucho  marauillosos.» 

(2)  Ya  lo  advirtió  uno  de  los  poseedores  del  códice, 
quien  escribió  debajo  de  aquellas  lineas  la  siguienle 
rectiGcacion :  o  Este  rey  don  Alonso,  que  dice  esta  re- 
lación ,  no  fué  el  Onceno,  sino  el  Décimo;  porque  el 
Onceno  casó  con  la  reina  doña  María,  hija  del  rey 
don  Dionfs  de  Portugal ,  y  don  Alonso  el  Décimo  fué  el 
que  casó  con  doña  Violante ,  hija  del  rey  don  Jaime  I 
de  Aragón,  y  madre  de  don  Sancho,  que  comenzó  á 
remará  1284,  que  en  esemurió  su  padre.»  Pero  el  crí- 
tico ignoraba  sin  duda  que,  incluyendo  algunos  á  don 
Alonso  I  de  Aragón,  el  Batallador,  entre  los  monar- 
cas castellanos,  como  consorte  de  doña  Urraca,  resul- 
tan en  efecto  doce  Alfonsos,  en  lugar  de  once,  y  que  el 
Sabio  ha  sido  por  mas  de  un  escritor  denominado  On- 
ceno. El  llamar  Sexto  á  don  Sancho  el  Bravo  no  se  ex- 
plica tan  fácilmente;  pues  aun  cuando  contemos  á  don 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  entre  los  de  Castilla, 
por  haber  estado  casado  con  doña  Munia,  condesa  pro- 
pietaria de  dicho  estado,  nunca  serán  seis,  sino  cinco. 
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ella  I  con  la  expresión  siguiente :  como  paresce  oy  m  dia;  ¿  la  que  sigue  inmediatamente  esta 
otra :  épor  aquestas  razones  fué  después  aquesta  orden  des  fecha  par  el  papa  Clemente,  cuando 
andaba  la  era  del  Sennor  en  mil  e  cuatrocientos  e  dote  años.  Siendo  esto  asi«  forzoso  es  admi- 
tir uno  de  los  dos  extremos :  ó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  posteriormente  al 
tiempo  de  don  Alonso  el  Décimo»  puesto  que  este  monarca  murió  en  1284 ;  ó  la  obra  fue  des* 
pues  interpolada  por  algún  copiante «  y  el  códice  asi  interpolado,  ó  &  lo  menos  una  copia  de  él, 
sirvió  para  la  impresión  de  1503.  De  estas  dos  conjeturas,  la  última  nos  parece  mas  probable, 
tanto  mas,  cuanto  hay  error  manifiesto  de  mas  de  un  siglo  en  la  fecha  de  la  extinción  de  los 
templarios  (1),  aíbaecida  en  1310;  adem&s  de  que,  interpolaciones  y  adiciones  deestegénero  son 
demasiado  frecuentes  en  las  obras  históricas  de  la  edad  media,  para  que  echemos  mano  de  seme- 
jante argumento ;  otros  hay  de  mas  valia ,  y  que  servir&n  mejor  ¿  nuestro  propósito. 

4.*  Créese  comunmente  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  traducción  de  la  obra  que, 
con  el  titulo  de  Belli  Saeri Historia,  escribió  en  latín  Guillermo,  ariobispo  de  Tiro;  pero  es  un 
error :  estaño  pasa  del  año  1 190,  y  de  la  toma  de  Jerusalen  por  Saladino,  y  lacastellana  U^a  hasta 
el  de  1271 ;  luego  no  pudo  ser  versión  de  aquella.  Ademis  de  que,  basta  comparar  atentamente 
una  y  otra  para  persuadirse  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  del  francés,  y  no  del 
latín ;  asi  lo  indican  el  giro  y  forma  de  la  frase,  las  terminaciones  de  muchos  nombres  propios, 
y  no  pocos  galicismos,  que  &  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  al  traductor,  si  hubiera  te- 
nido delante  un  original  latino  (2).  A  esto  se  agrega  que  ni  las  aventuras  andantescas  del  caba- 
llero del  Cisne ,  ni  la  historiado  C&rlos  Haynes  se  hallan,  como  era  de  esperar,  en  la  obra  grave 
y  concienzuda  del  Arzobispo ;  razones  todas  que  persuaden  &  que  la  castellana  no  es  traducción 
de  la  latina  de  Guillermo,  sino  de  una  francesa  que  se  hizo  sobre  esta. 

Resulta,  en  efecto,  que  la  obra  de  este  arzobispo  fué  traducida  al  francés  y  continuada  hasta  el 
año  de  1275  por  un  anónimo,  quien  la  interpoló  en  varios  logares,  y  le  anadió  además  tres  li- 
bros &  los  veinte  y  tres  de  que  antes  constaba.  Hablado  ella  el  s&bio  benedictino  Dom.  Martene,  en 
el  tomo  V  de  su  Vtterum  scriptqrum  amplissima  collectio,  insertando  solamente  los  libros  xxiv, 
XXV  y  XXVI,  ó  sea  la  continuación,  sacada  de  un  códice,  que  fué  de  Gastón  de  NoaiUes,  obispo  de 
Chftlons,  escrito  en  Roma  el  año  de  1295  (3)  con  el  titulo  de  la  Conqueste  d^Outremer.  De  esta, 
y  no  de  otra,  es  traducción  nuestra  Gran  Conquista  de  Ultramar,  pues  aun  cuando  alguna  vez 
que  otra  la  castellana  omite  pasajes  enteros  >  y  otras  veces  añade  hechos  y  noticias  que  no  se 
hallan  en  la  francesa,  se  puede  asegurar  que  en  todo  lo  demás  es  una  versión  bastante  fiel  y  ajus- 
tada; sobre  todo  si  se  atiende  á  que  las  traducciones  en  aquella  época  remota  se  hacían  al  sen^ 
tido  mas  bien  que  á  la  letra.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  mejor  conocer  la  verdad  de  nues- 
tro aserto,  y  apreciar,  comparando  uno  y  otro  texto,  la  enorme  diferencia  que  existe  entre  el 
dialecto  rudo  y  semibárbaro  que  á  la  sazón  se  escribia  en  Francia,  y  el  culto,  atildado  y  sonoro 
lenguaje  de  Castilla,  trasladaremos  aqui  el  trozo  de  la  obra  francesa  correspondiente  al  cap.  gxxi 
del  lib.  IV,  pág.  553.  Dice  asi : 

«cQuand  ainsi  orent  atiré  lor  affaire,  si  commanda  le  roi  que  Ten  coronast  Tenfant.  L'en  le  me- 
na au  sepulcro  et  le  corona  Ten.  Si  le  flst  Temporter  &  un  chevalier  entre  ses  bras  jusqu'au 
temple  Dominus,  porcequ'il  estoit  petit,  qu'il  ne  voloit  mié  qu'il  fust  plus  has  deus.  Le  cheva- 


(1)  Es  evidente  que  por  era,  el  traductor  ó  co- 
piante quiso  decir  año,  y  que  en  lugar  de  1312,  escri- 
bió Í4i2. 

(2)  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  :  Metióse  en 
cammo,  se  mi8t  en  rouUe,  pág.  7;  UDgrés,  ongrois,  por 
húngaro,  iS;  papa  Eugenes,  por  papa  Eugenio,  229; 
cerca  de  todos,  presques  tous,  395;  venir  por  su  cuerpo, 
venir  en personnSf  218;  misericordia,  por  puñal,  mtse- 
ricorde,  299;  facer  de  mal,  faite  du  mal,  816;  hacer 
plaza,  faire  de  la  place,  266 ;  tirar  muclias  de  saetas 
é  de  dardos;  endurar,  eniurer,  451 ;  desrancharse,  se 


derranger,  483,  con  del  pan,  avecquedu  pain,  498; 
y  otros  muclios  modismos  y  palabras  de  origen  fiiuicés* 
(3)  La  nota  final  del  códice  que  vio  Martene  no  deja 
duda  ninguna  acerca  de  este  punto.  Dice  asi :  Cest  li- 
vrefúescrüet  aocompli  á  Rome  Van  de  Clnearna" 
iion  nostre  Seignor  Jesus^hrist  mdxcv,  u  mois  de 
Mai,  ti  lans  du  pape  Boniface  huüisme,  nés  d'une 
cUé  qui  estén  Campagne,  qui  a  nom  Anaigne,  qui 
fu  eslut  apres  pape  Celestm  le  quint,  qui  al  nom 
frere  Fierre  de  Moran,  qui  renun^  en  la  cite  de 
Naples^ 
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lier  estait  grandet  elevé «  et  si  avoit  nom  Belian  Dibelim^  un  des  barons  de  la  torre.  Gostam  est 
en  Jerusalen  qaand  le  roi  porte  corone  au  sepolcre « il  la  porte  en  son  cbief  de  ci  aa  temple  ou 
Jesus-Christ  fu  offert;  \k  si  offre  sa  oorone,  mes  il  Toffre  par  rachat.  Ainsi  soloit  Ten  faire  que 
tantost  comme  la  fame  avoit  son  enfant  malle,  que  ele  ToíTroit  premierement  au  temple^  si  le  ra- 
chetoit  d'un  agnel ,  ou  de  deux  colombiaux,  ou  de  deux  tourterelles.  Quant  le  roi  avoit  offert  sa 
corone  au  temple »  si  avaloit  uns  degrés  qui  sont  de  hors  le  temple^  et  entroit  en  son  pales  dn 
temple  de  Salomón »  ü  li  Templiers  manoient.  Lk  estoient  mises  les  tables  por  mengier,  ob  le  roi 
s'asseoit^  et  si  barón  et  tuit  cil  qui  mengier  voloient,  fors  seulement  li  bourgois  de  Jerusalen 
qui'servoient,  que  tant  devoient  ils  de  servise  au  Roi^  que  quand  le  Roi  avOit  porté  corone, 
qu'ils  secvoient  li  et  ses  barons  au  mengier.» 

Basta  con  este  trozo  para  probar  que  la  versión  castellana  se  hizo  sobre  la  francesa,  lo  cual 
nos  conduce  naturalmente  á  la  siguiente  proposición:  si  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  tra- 
ducción de  un  libro  francés  que  no  se  acabó  hasta  el  ano  de  1295,  ó  sea  once  años  después  de 
la  muerte  del  Rey  S&bio,  es  evidente  que  este  no  tuvo  ni  pudo  tener  intervención  alguna  en  su 
formación. 

Quién  fuese  el  traductor  francés  y  continuador  de  la  obra  de  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro,  se 
ignora  de  todo  punto  (!}.  Por  lo  que  dice  el  sabio  benedictino  arriba  citado,  sabemos  que  el  anó- 
nimo no  se  contentó  con  traducir  la  obra  de  aquel ,  sino  que  la  interpoló  en  varios  lugares;  y  de 
presumir  es  que  las  aventuras  y  episodios  caballerescos  con  que  la  narración  histórica  está  agra- 
dablemente salpicada  en  la  versión  castellana,  sean  invención  suya,  y  no  parto  de  un  inge- 
nio español.  La  circunstancia  misma  de  estar  escrita  en  francés  dicha  refundición,  hace  muy 
plausible  la  conjetura  de  que  el  anónimo  se  propuso  vulgarizarla,  mezclando  en  ella  episodios 
novelescos ,  y  haciendo  con  la  historia  verídica  y  grave  del  docto  arzobispo  un  verdadero  libro 
de  gesta. 

¡     Hasta  el  asunto  mismo  de  las  historias  fabulosas  en  ella  introducidas,  aleja  toda  sospecha  de 

'  que  pudiesen  ser  añadidas  por  el  traductor  castellano.  Es  la  primera  de  ellas  la  bellísima  leyenda 

del  Caballero  del  Cisne,  originaría  déla  Bélgica  (2),  y  que  bajo  diferentes  formas  se  halla  en  casi 

todas  las  literaturas  de  Europa.  Bajo  el  nombre  de  Helias  le  Chevalier  au  Cygne  se  encuentra  ya 


(1)  El  célebre  benedictino  fray  Martin  Sarmiento, 
en  una  disertación  sobre  la  patria  de  Cervantes  ^  que 
original  y  autógrafa  obra  en  nuestro  poder,  al  tratar 
del  Amadis  de  Gaula,  se  ocupa  incidentalineute  déla 
Gran  Conquista  de  Ultramar,  y  dice,  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente :  «He  oído  á  un  curioso,  que  habla  oido 
á  otro,  que  en  un  catálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca 
particular  de  los  reyes  de  España ,  se  daba  por  autor 
de  la  Conquista  de  Ultramar  á  un  tal  Reinarte  Pere- 
grino. No  sé  si  es  el  anónimo  francés ,  ó  si  el  traduc- 
tor castellano;  Reinarle  huele  á  francés,  y  Peregrino  da 
á  entender  que  peregrinó  á  la  Tierra  Santa.  No  sería 
malo  se  solicitase  por  el  Ministerio  que  se  trajese  á  Es- 
paña una  copia  de  aquel  códice  francés  de  Gastón  de 
Noailles  (mencionado  por  Marlene),  y  que,  confrontado 
con  el  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  se  reimpri- 
miese este,  con  aiguiias  notas  y  glosario;  separando  las 
aventuras  andantescas ,  que  achacan  á  Godofredo  de 
Bullón  para  ensalzar  sus  ascendientes ,  todo  lo  demás 
de  la  Conquista  es  obra  que  se  leerá  con  gusto,  ya  por  el 
asunto,  ya  por  el  lenguaje  tan  antiguo.» 

Conviene  rectiGcar  la  especie  del  docto  benedictino, 
á  quien  informaron  mal  acerca  de  este  asunto.  Lo  único 
que  hay  en  la  biblioteca  de  cámara  deS.  M.,  además 
del  tomo  manuscrito  de  que  mas  adelante  se  trata- 
rá, es  un  ejemplar  defectuoso  de  la  edición  de  Sala* 


manca,  en  cuya  portada  algún  curioso  escribió :  Lo 
compuso  Renalte  Pelegrina  por  mandado  del  principe 
Rainalte  de  iln^ío^uía;  fundándose  sin  duda  alguna  en 
la  noticia  que  se  baila  en  el  tomo  ii,  folio  xxiv  vuelto, 
y  página  359  de  esta  siegunda  edición,  cuyo  capítu- 
lo Lxzn  empieza  de  esta  manera :  «Cuenta  Ricart  {sic) 
el  pelegrino  que  escrivió  esta  ystoria  por  mandado  del 
principe  don  Reimonte  de  Antiocha,  etc. »  U  noticia, 
sin  embargo,  merece  tomarse  en  cuenta,  puesto  que 
cuando  menos  indicará  que  el  traductor  francés  tomó 
algo  de  la  obra  de  este  Ricarte. 

(2)  La  tradición  subsiste  aun  boy  día  en  el  ducado 
de  Cléves ,  y  forma  uno  de  los  trozos  mas  interesantes 
del  Wolks-sagen  de  Otmer,  habiéndose  mas  tarde  intro- 
ducido en  la  Mer  des  ílystoires.  También  en  Flándes 
era  muy  conocida,  pues  Nicolás  de  Rlerk,  que  escribía 
por  los  años  de  i3i8,  alude  ya  á  ella  en  su  Brotando 
ske  Yusten,  en  estas  palabras :  «Y  porque  antigua- 
mente los  duques  de  Bravante  habian  sido  muy  calum- 
niados, pretendiendo  los  habitantes  del  ducado  que 
aquellos  señores  descendían  de  uno  que  vino  con  un 
cisne ,  he  procurado  inquirir  la  verdad  de  esta  tradi- 
ción, etc.»  Hoy  dia  es  aun  popular  en  Flándes  un  libro 
intitulado  De  Ridder  me^  de  Zu?an  (El  Caballero  del 
Cisne), 
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en  la  Crónica  de  Tongre$,  por  maistre  de  Guise;  también  se  baila  en  un  saga  islandés,  aunque 
representado  aquel  caballero  como  si  fuera  unbijo  de  Julio  César.  Jean  Renaxó  Renault,  trovera 
anglo-normaüdo,  natural  de  Bessiers,  compuso  mas  tarde  un  larguísimo  poema»  ó  libro  de  gesta, 
en  verso,  con  el  titulo  de  Liromant  du  Chevalier  au  Cygne,  en  que  trata  del  nacimiento  de  su 
hijo  Godofredo,  y  de  sus  hazabas  en  Grecia,  Siria  y  Palestina  durante  la  primera  cruzada. 
No  todo  el  poema,  que  consta  de  mas  de  treinta  mil  versos,  es  obra  de  Renault  (1),  sino  que  des- 
pués de  su  muerte  lo  continuó  otro  trovera  llamado  Graindor  de  Douay ,  por  los  años  de  1300. 
Asimismo  parece  haber  servido  de  original  ¿  un  poemita  muy  curioso  del  siglo  xv^  intitulado 
Chevalere  Assigne,  que  imprimió  Mr.  Ultesson  para  el  Roxburgh-club  (2)  de  Londres,  y  ba  sido 
citado  por  Watson  y  Percy  como  una  muestra  antigua  de  versificación  aliteratim,  ó  sea  el  uso 
frecuente  de  voces  empezando  con  la  misma  letra.  H&llase  después  puesto  en  prosa  por  Pedro 
Desrey  de  Troyes,  con  el  siguiente  titulo :  La  genealogie  auecques  les  gestes  et  nobles  faicts 
d' armes  du  tris  preux  et  renomme  prince  Godeffroy  de  Boulion,  et  de  ses  cheualereux  f reres 
Baudovtn  et  Eustace  y  sus  et  descendus  de  la  tris  noble  etillustre  ligne  du  vertueux  Ckeualier  du 
Cigne;  habiéndose  impreso  por  primera  vez  en  París  en  1504,  y  otras  varías  después. 

A  esta  historia  ó  novela,  que  en  la  edición  de  Salamanca  ocupa  unos  cien  capítulos,  sigue  la  del 
rey  Carlos  Mámete  ó  Cario  Magno  y  la  infanta  Sevilla  (3) ,  la  cual  es  tan  popular  y  conoci- 
da, que  apenas  merece  ser  mencionada;  la  de  Baldovin  y  la  Sierpe;  la  del  conde  Harpin  de 
Beorges  ó  Bourges  y  los  ladrones,  y  otras.  DeKerboga,  sultán  de  Mossul,  á  quien  llama  Cor- 
balan  ,  hace  el  autor  un  personaje  semirom&ntico  y  semicaballeresco,  cuyas  aventuras  lie- 
gan  ¿  interesar.  Otro  tanto  puede  decirse  del  moro  Megdelis  ó  Amegdelts,  y  de  otros  perso- 
najes puramente  fantásticos,  y  de  los  cuales  no  se  halla  mención  alguna  en  los  historiadores  de  las 
Cruzadas. 

Ninguna,  repetimos,  de  estas  historias  fabulosas  y  episodios  caballerescos  se  encuentra  en 
Guillermo  de  Tiro,  historiador  verídico  y  concienzudo,  que,  siguiendo  en  lo  posible  el  arte  anti- 
guo, narra  con  sencillez  lo  que  él  mismo  vio  durante  su  permanencia  en  Palestina,  ó  lo  que  oyó 
decir  &  eclesiásticos  y  personas  graves.  Todo  es  pura  invención  del  anónimo  francés,  quien,  to- 
mando por  base  la  obra  del  docto  arzobispo,  se  propuso  sin  duda  escribir  un  libro  de  gesta  so- 
bre el  importante  asunto  de  las  Cruzadas,  exornándole  con  todos  los  recursos  de  su  imaginación, 
en  una  época  en  que  la  literatura  caballeresca  estaba  en  su  mayor  boga  entre  los  de  su  nación. 
Importa  mucho  tener  esto  en  cuenta,  porque  no  ha  faltado  entre  nosotros  quien,  atríbuyendo  á 
don  Alonso  el  Sabio  la  historia  del  Caballero  del  Cisne,  haga  á  este  rey  inventor  y  padre  en  Es- 
pana  (4)  de  un  género  de  literatura,  en  que  tanto  se  distinguieron  nuestros  ingenios  del  siglo  xvi. 


(1)  Escribió  además  el  lai  de  Isauras,  caballero  de 
la  baja  Bretaña,  que  dice  haber  compuesto  pour  $a 
mié ,  la  Dame  de  Caine ,  el  lai  de  la  Sombra  y  el  del 
Anillo. 

(2)  Sociedad  literaria  de  Londres  que  se  ocupa  de  la 
reproducción,  por  medio  de  la  imprenta,  de  libros  raros 
y  manuscritos.  "" 

(3)  Asi  como  la  historia  del  Caballero  del  Cisne 
está  introducida  al  tratar  de  Godofredo  de  Bullón  y  sus 
ascendientes,  esta  de  Carlos  Mainete  y  la  infanta  de 
Sevilla  la  trae  el  traductor  á  propósito  de  un  caballero 
lamado  Folquer  Ubert  de  Chartres ,  que  mató  en  de- 
nfíoáAliadan,  hijo  del  soldán  de  Persia.  Este  Folquer 

descendía  de  Mayugot  de  París ,  el  que  asó  el  pavón  con 
G  irlos  Maynete,  y  dio  una  bofetada  en  el  rostro  á  uno 
ue  sus  hermanos. 

En  la  biblioteca  del  Escorial  se  conserva  un  códice 
fn  folio  de  fines  del  siglo  xiv  con  el  siguiente  titulo: 
Cuento  del  Emperador  Carlos  Maynes  de  Roma  el  de 


la  buena  emperatriz  SMUa.  No  hemos  tenido  pro- 
porción de  examinarle;  pero  nos  Inclinamos  á  creer 
que  es  con  poca  diferencia  el  mismo  que  aquí  se  in-> 
serta  y  que  uno  y  otro  están  tomados  de  Li  Romaut 
de  Ckarlemagne,  de  Gerardo  de  Amiens;  va  unida  á 
esta ,  otra  Historia  ó  cuento  muy  fermoso  del  empe- 
rador Othas  de  Roma  et  de  la  infanta  Florencia,  su 
fija,  é  del  buen  caballero  Esmero,  Acerca  de  la  prime- 
ra puede  verse  lo  que,  con  su  acostumbrada  erudición 
y  sana  critica,  dijo  ya  Fernando  Wolf  en  su  disertación 
sobre  dos  libros  populares  neerlandeses,  La  Reyna  Se- 
billa  y  Huon  de  Bordeax,  Mem.  de  la  Acad.  Imp.  de 
Viena,  1857.  Oíase  filosófica  histórica ,  tom.  vin. 

(4)  Que  el  libro  mismo,  y  otros  traducidos  quizá  por 
el  mismo  tiempo,  y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros, 
sirvieron  mas  tarde  de  prototipo  y  modelo  á  los  lla- 
mados de  caballerias ,  es  un  hecho  que  no  puede  po- 
nerse en  duda.  Sin  ir  mas  lejos ,  en  el  Amadis  de  Gaula 
se  encuentran  muchos  giros  y  expresiones  que  conocí* 
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5.*  CltaDse  en  el  curso  déla  obra  varios  personajes,  parientes  muy  cercanos  de  doa  Alfonso  X, 
i  vasallos  del  imperio,  puesto  que  sus  nombres  aparecen  &  menudo  entre  los  confirmantes  de  sus 
privilegios  reales,  como  son  Federico ,  Fredric  ó  Fadrique,  duque  de  Lorena,  que  vino  &  Es*- 
pa&a  en  1259;  Hugues  ó  Hugo  IV,  duque  de  Borgoña,  cuya  llegada  por  ios  imos  de  1258 
menciona  también  la  crónica  del  rey  Sabio ;  Guillermo  11,  marqués  de  Monferrato,  que  casó  con 
su  hija  doña  Beatriz  (1) ,  y  coya  bija  Margarita  casó  después  con  el  infante  don  Juan.  En  lapági* 
na  629  se  mencionad  casamiento  de  su  tia  carnal,  do&a  Berenguela,  con  Juan  deBrennaó 
firienna,  conde  de  Montfort ,  rey  de  Jemsalen  y  de  Acre,  y  en  la  582  el  de  dona  Leonor,  hija  de 
Ricardo,  conde  de  Poitou,  con  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  YIII ;  trátase  largamente  del  im* 
perio  de  Constantínopla ,  cuyos  emperadores  y  reyes  francos  tuvieron  parentesco  con  don  Al- 
fonso ;  citanse  de  vez  en  cuando  caballeros  catalanes ,  aragoneses  y  castellanos  que  fueron  &  las 
Cruzadas,  y  entre  ellos,  uno  de  IdiS  Armas  Verdes,  que  hizo  prodigios  de  valor  en  varios  combates, 
y  otro  que  habiendo  tomado  partido  con  el  soldán  Licoradin ,  supo  ganarse  su  aprecio  y  con- 
fianza hasta  el  punto  de  que  le  nombrase,  al  morir,  tutor  de  sus  hijos  y  gobernador  de  su  estado; 
y  sin  embaído,  en  ninguno  de  dichos  pasajes  se  creyó  el  traductor  autorizado  para  interpolar 
una  sola  palabra;  señal  para  nosotros  harto  evidente  de  que  la  obra  no  se  tradujo  por  mandado 
del  Rey  Sabio ;  porque  parece  imposible  que  un  traductor  de  aquella  época,  en  que  se  quiteba  y 
anadia  ¿  los  originales  sin  escrúpulo  de  ningún  género,  y  que  conocidamente  hizo  varias  interpo- 
laciones, como  resulta  del  cotejo  de  la  obra  francesa  y  castellana  (2),  pudiese  resistir  &  la  tenta- 
ción de  añadir  alguna  palabra  acerca  de  hechos  gloriosos  para  España  y  para  la  familia  del  que 
asi  le  mandaba  escribir. 

6/  Tanto  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  como  el  que  sirvió  para  la  impresión  de  Sala- 
manca, terminan,  en  1271 ,  con  el  horrible  asesinato  de  Enrique  de  Alemania  en  la  iglesia  de  Yí- 
terbo ;  pero  aun  va  mas  allá  el  continuador  francés  de  Guillermo  de  Tiro ,  puesto  que  prosigue 
su  historia  hasta  el  año  de  1275,  concluyendo  con  un  análisis  del  concilio  general  que  el  año  an- 
terior celebrara  en  León  el  papa  Gregorio  X.  Refiérense  en  este  parte,  no  traducida,  del  ori- 
ginal francés,  que  ocupa  ocho  columnas  de -la  compilación  de  Dom.  Martene,  algunos  sucesos 
importentes  de  historia  española,  que  no  atinamos  por  qué  causa  pudieron  omitirse,  á  no  ser  que 
el  traductor  creyera  que,  tratándose  de  una  historia  de  las  Cruzadas,  eran  ó  superfinos  ó  ínopor* 
tunos. 

Es  uno  de  ellos  la  llegada  del  rey  don  Alfonso  á  Belcaire  {Beaucaire),  pueblo  de  Languedoc, 
á  verse  con  el  pontífice  Gregorio  X,  para  insterie  á  que  declarase  por  nula  la  elección  que  para 
el  imperio  de  Alemania  acababa  de  hacer  en  la  persona  de  Rodolfo,  conde  de  Hapsburg.  La 
muerte  de  don  Jaime  el  Conquistador,  y  la  sucesión  de  sus  hijos,  don  Pedro  lY  en  el  trono  de 
Aragón,  y  don  Jaime  en  el  reino  de  MaUorca  y  señorío  de  Montpeller.  La  rota  y  muerte  del  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Sancho  de  Aragón,  en  1274,  junto  á  Martes,  por  los  moros  granadinos; 
la  venida  á  España  de  los  moros  beuimerines ;  la  muerte  de  don  Enriqde  de  Navarra,  cuya  hija 


dameote  están  tomados  de  este  del  Cisne,  como  son : 
«Le  dio  tal  golpe  con  la  espada  ó  lanza ,  que  no  hobo 
mester  maestro;  metióle  la  lanza  por  los  pechos  i  dio 
con  él  muerto  en  tierra;  la  gente  de  pié  era  tanta,  que 
non  la  podria  home  contar;  alzóse  en  las  estriberas  é 
comenzó  de  gritar ;  le  falso  la  loriega  é  él  almófar; 
le  metió  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos; 
non  le  valió  el  yelmo  nin  la  cofia  de  acero,  que  non  le 
fendiese  fasta  en  los  ojos  ¡  le  fendió  fasta  en  los  dien- 
tes, édió  conél  muerto  en  tierra  á  los  pies  de  su  ea- 
hallo.it  El  bachiller  Diaz  de  Sevilla  llamó  á  Lisuarte 
de  Grecia  el  CabaUero  dA  Cisne;  el  nombre  de  Corba- 
lan  ó  Gorbalan  se  encuentra  en  el  libro  de  Tristan ,  y 
el  deCornomaran  aparece  en  unas  coplas  de  Pero  Fer- 


rus  á  Pero  López  de  Ayala.  {Canc,  de  Baena,  pág.  339). 

(1)  Esta  doña  Beatriz  tuvo  una  hija  llamada  Yoland 
(Violante),  como  laesposa  dedon  Alonso  X,  que,  mu- 
dado después  el  nombre  en  Irene ,  casó  con  Andróiii- 
co  Duras,  emperador  de  Constantínopla.  Doña  Beatriz, 
la  madre  de  don  Alonso,  fué  hija  de  Felipe,  duque  de 
Suavia,  electo  emperador  de  romanos,  y  de  b^ne  An* 
gela,  llamada  también  María,  que  lo  fué  del  emperador 
Isaac  Angelo,  y  de  Margarita,  hija  de  Bela ,  rey  de  Hun* 
gría. 

(2)  Una  de  estas  es  la  del  cap.  cuii,  pág.  209,  donde 
tratando  de  Suleyman,  soldán  ó  rey  de  los  turcos,  le 
llama  Zulema  ó  Zuleman,  y  eiplica  por  qué  los  fran- 
ceses le  denominaron  de  aquella  manera. 
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Juana,  casada  coa  Felipe  el  Hermoso,  llevó  en  dote  dicho  reino,  causa  mas  tarde  de  la  guerra 
entre  castellanos  y  franceses;  el  fallecimiento,  por  agosto  de  1275,  de  don  Fernando  déla  Cerda, 
hijo  primogénito  de  don  Alfonso,  que  estuvo  casado  con  Blanca,  bija  de  san  Luis;  las  reclama- 
ciones hechas  &  consecuencia  de  este  suceso  por  su  hermano  el  rey  de  Francia ;  la  ida  de  aquella 
á  Aragón  con  sus  dos  hijos  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando,  y  otros  acontecimientos 
mas  ó  menos  notables  del  reinado  de  don  Alfonso  X. 

Creerán  algunos  que  el  olvido  intencional  de  sucesos  en  que  tanto  intervino  este  rey,  y 
que  ocurrían  precisamente  por  los  años  en  que  se  supone  mandaba  traducir  la  Conqueste  d^Ou^ 
tremer,  son  una  prbeba  no  equivoca  de  que  la  versión  castellana  fué  hecha  en  su  tiempo  y 
por  su  mandato.  Nada  hay,  en  efecto,  mas  natural  que  la  omisión  de  acontecimientos  y  tratos  de 
todos  conocidos,  y  en  los  que  el  rey  castellano  se  mostró  sobradamente  débil  y  vacilante,  pospo- 
niendo los  derechos  de  sus  nietos  ¿  las  ruidosas  pretensiones  de  don  Sancho ;  mas  asi  y  con  to- 
do, no  reputamos  esta  razón  suficiente  para  disipar  la  duda,  ya  en  otro  lugar  emitida,  de  que 
la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  escribiese  en  el  reinado  de  don  Alonso  el  S&bio. 

Pero  cuándo  y  por  quién  se  mandó  trasladar  esta  obra,  si  es  que  hubo  para  ello  mandato  ex- 
preso, es  un  punto  de  muy  difícil  resolución,  mientras  no  haya  mas  datos  que  los  conocidos.  De 
los  tres  códices  que  hemos  visto,  y  describiremos  mas  adelante,  uno,  el  mejoi*  y  mas  antiguo,  de- 
clara haberse  hecho  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo ;  otro  la  atribuye  á  su  hijo  don  Alon- 
so XI ;  el  tercero  nada  dice ;  pero  el  que  sirvió  para  la  edición  de  Salamanca  la  supone  hecha  en 
tiempode  don  Alonso  el  Sabio.  De  manera  que  no  hay  siquiera  conformidad  en  las  tres  relaciones, 
y  aun  cuando  la  hubiese,  las  personas  versadas  en  la  literatura  manuscrita  de  la  edad  medía  saben 
el  caso  que  debe  hacerse  de  noticias  de  este  género,  añadidura  por  lo  común  de  copiantes  ó  libre- 
ros, interesados  en  hacer  valer  su  mercancía.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  es  el  de  la  época,  el  mis- 
mo que  se  usó  en  España  desde  mediados  del  siglo  xiii  hasta  los  tiempos  de  don  Juan  Manuel.  No 
es,  en  verdad,  tan  puro  y  castellano  como  el  de  las  Partidas  y  el  de  la  Crónica  Oeneral;  pero  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  aquellas  son  obras  originales,  y  esta  traducción  del  francés.  Por  con- 
siguiente, no  es  fácil  hallar  en  el  estilo  y  lenguaje  las  pruebas  que  deseamos ;  estas  habrán  de  bus- 
carse en  la  falta  de  antiguos  escritores  que  hayan  consignado  el  hecho  de  una  manera  clara  y 
explícita ;  en  el  prólogo  postizo,  tomado  de  otra  obra,  atribuida  al  rey  don  Alonso ;  en  el  dato, 
consignado  por  Martene,  de  que  el  original  de  la  Gran  Conquista  de  {^/framar  se  escribió  en  Ro- 
ma en  1295 ;  y  por  último,  en  otras  razones,  de  mas  ó  menos  peso,  ya  antes  aducidas,  y  que 
todas  juntas  nos  persuaden  á  que  la  obra  que  damos  á  luz  se  tradujo  lo  mas  pronto  bajo  el  rei- 
nado de  don  Fernando  lY,  entre  ios  años  de  1295  y  1312,  dentro  de  cuyo  periodo  cabe  muy 
bien  la  interpolación  del  cap.  clxx  acerca  de  la  extinción  de  la  orden  de  los  templarios. 

Pasemos  ahora  á  describir  los  códices  que  se  han  tenido  presentes  para  esta  edición,  debiendo 
confesar  que ,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos ,  nos  ha  sido  imposible  hallar  uno  solo  que  ofrezca  in- 
tegro el  texto  de  la  Gran  Conquista  de  ultramar.  El  de  la  Biblioteca  Nacional ,  que  es  en  folio 
mayor,  en  vitela,  y  escrito  con  bastante  lujo,  tan  solo  contiene  35  capitules  del  ni  y  todo  el  iv. 
Tiene  varias  iluminaciones  bastante  bien  ejecutadas,  y  los  huecos  de  otras  que  no  llegaron  á  ha- 
cerse; perteneció,  según  parece,  á  don  Alonso  Felipe  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  y  debió 
formar  el  tercero  y  último  tomo  de  toda  la  obra.  Tiene  al  fin  la  nota  que  se  copió  ya  en  la  pág.  vi, 
y  en  la  que  se  dice  traducida  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo  (1). 


(1)  Al  fin  del  códice  se  leen  varías  ñolas  de  letra 
mas  moderna ,  y  una ,  entre  otras ,  que  dice  así : 

«Este  libro  fué  del  ilustrisimo  señor  don  Alonso  Fe- 
lipe de  Aragón,  conde  de  Rivagorza,  deste  nombre 
cuarto,  como  del  se  collige  en  la  foja  178,  en  que  con 
plomo  está  escrito  de  su  mano  su  nombre.  Agora  es  de 
su  bisnieto  don  Gaspar  Galceran  de  Gurrea  y  Aragón, 
conde  de  Guimerá,  vizconde  de  Evol  y  Aiquerforadat, 
que  hizo  de  su  mano  esta  memoria  en  Zaragozai  á  8  de 


setiembre  4631.  Muéstrase  por  él  que  cuando  se  es* 
cribió,  como  se  ve  en  esta  foja ,  adonde  está  lineado, 
aun  no  se  usaba  el  guarismo,  sino  la  cuenU  latina 
6  castellana,  que  son  letras  numerales  de  las  del  alfa- 
beto, como  las  de  los  hebreos,  griegos, árabes,  latinos  ó 
otras  naciones.  Tengo  este  libro  por  original,  y  no  tras- 
lado, porque  para  serlo  no  fuera  en  letra  tan  grande, 
pues  se  podía  tener  con  menos  gasto.  Y  al  margen  del 
último  folio  se  lee  lo  siguiente :  Declaración  del  titulo 
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Otro  hay  en  la  misma  biblioteca,  adquirido  en  la  supresión  de  los  monasterios,  que  es  en  folio 
menor,  de  doscientas  y  treinta  y  una  hojas  útiles.  Su  letra  es  como  de  mediados  del  siglo  xv;  está 
escrito  ¿  dos  colunínas,  y  tiene  los  epígrafes  de  algunos  de  los  primeros  capitules  de  letra  de  ber- 
mellón. Empieza  asi :  Aqui  comienga  un  famoso  libro,  el  qual  es  llamado  la  Conquista  de  ultra- 
mar, y  sigue  después  un  prólogo,  que  no  se  halla  en  el  impreso,  y  es  el  siguiente :  «tRasonable 
cosa  es,  que  la  santa  é  muy  noble  conquista  de  Ultramar  aya  oa  sy  oomiengo  é  cimiento.  El  qual 
comiendo  é  cimiento,  es  quien  é  quales  personas  fueron  los  que  trabajaron  é  quisyeron  ponerse 
&  todos  los  peligros  é  trabajos  ¿pobresas,  porque  la  santa  casa  6  lugar  donde  est&  el  santo  ¿vir- 
tuoso sepulcro  de  nuestro  señor  Jhii  Xpo  fuese  puesto  é  asentado  en  poder  de  verdaderos  cris- 
tianos :  quitado  é  salido  de  poder  de  paganos.  E  porque  los  que  esta  estoria  leyeren ,  sepan  de 
que  linaje  vinieron  los  que  esta  casa  santa  ganaron,  la  estoria  lo  contará  de  la  manera  syguiente.» 
Omite,  por  consiguiente,  los  cuarenta  y  siete  primeros  capítulos,  relativos  al  estado  que  Jeru- 
salen  tenia  antes  de  las  Cruzadas,  y  pasa  á  contar  desde  luego  la  bellísima  leyenda  del  Caballero 
del  Cisne,  comenzando  por  su  madre  Isomberta,  bija  del  rey  Pompeo  y  de  la  reina  Genfisa,  con- 
cluida la  cual,  prosigue  la  historia,  hasta  promediar  el  capitulo  va  del  libro  ii.  Es  evidentemen- 
te el  tomo  primero  de  un  ejemplar  que  constaría  cuando  menos  de  tres. 

Hay,  por  fin,  el  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  que  es  también  en  folio,  de  285 
hojas,  á  dos  columnas,  letra  de  principios  del  siglo  xv.  Concluye  con  la  siguiente  nota- 
a  Aqui  se  acaba  la  estoria  de  la  conquista  de  Ultramar,  que  fue  fecha  sobre  la  rrazon  del  cauallc- 
ro  del  cisne  e  de  los  sus  bien  auenturados  nietos  e  visnietos,  que  fue  su  comieuQo  de  la  grande 
hueste  de  Antiocha,  Gudufre  de  Bullón  con  sus  hermanos.  E  mandóla  sacar  del  francés  en 
castellano  el  muy  noble  rrey  don  Alfon  de  Castilla,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  castilla 
6  en  leen,  que  ouieron  ansi  nombre,  fijo  del  muy  noble  e  esforzado  rrey  don  Fernando,  e  de  la 
rreyna  doña  beatriz  (1)  que  dios  perdone  Amen.» 

Tampoco  este  tomo  presenta  sino  un  fragmento  mfnimo  del  texto,  pues  comenzando  con 
parte  del  cap.  ccclvi  del  lib.  iii,  forma  escasamente  un  cuarto  de  toda  la  obra.  De  manera  que 
no  nos  ha  sido  posible  corregir  y  castigar  el  texto,  como  lo  hubiéramos  deseado,  y  hemos 
tenido  necesariamente  que  seguir  la  impresión  de  Salamanca  hasta  el  punto  en  que  empezaban 
los  códices  arriba  citados.  Hemos  preferido  este  método,  aunque  imperfecto  y  sujeto  á  los  neo- 
logismos que  son  consiguientes,  al  de  reproducir  integro  un  texto  que  conocidamente  está  vicia- 
do y  modernizado.  Al  menos  los  aficionados  á  este  género  de  lectura  podrán  leer  una  parte  de  la 
obra,  ya  que  no  toda,  en  el  lenguaje  en  que  primeramente  se  escribió. 

Los  nombres  propios  y  geográficos  están  además  terriblemente  desfigurados  y  corrompidos.  Ni 
pedia  ser  otra  cosa :  al  general  descuido  de  los  copiantes  que  se  empleaban  en  transcribir  este 
linaje  de  libros ,  se  agregaba  la  falta  de  sistema  uniforme  en  cuanto  al  modo  de  escríbir  los  nom- 
bres propios;  quién  los  escribía  á  la  alemana  ó  inglesa ,  quién  á  la  francesa,  quién  los  latinizaba; 
resultando  de  aqui  tantas  maneras  de  pronunciar  un  mismo  nombre,  cuantos  historiadores  hubo 
délas  Cruzadas.  Además,  el  códice  que  sirvió  para  la  impresión  de  Salamanca  debió  ser  poco  cor- 
recto, pues  los  impresores  de  aquel  siglo  acostumbraban  apagarse  mas  de  la  belleza  tipográflcaque 
de  la  corrección  del  texto,  de  manera  que  no  extrañarán  nuestros  lectores  si  un  mismo  nombre 
propio  se  halla  escrito  de  distintas  maneras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Para  obviar  en  lo  posible  á 
dicha  falta,  hemos  puesto  de  vez  en  cuando  alguna  nota,  y  formado  además  la  siguiente  tabla. 


dcste  libro  llamado  La  Gran  Historia  de  Ultramar,  En 
estos  tiempos  se  tradujeron  (^)  las  leyes  de  las  Partidas 
de  Castilla,  por  mandado  del  jey  don  Alonso  el  Sabio,  pa- 
dre del  rey  don  Sancho,  que  mandó  traducir  este  libro, 
que  comenzó  á  reinar  año  1284.  Este  rey  don  Sancho 
rué  padre  del  rey  don  Femando  IV  y  abuelo  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno. » 
(1)  Llamóse  doña  Constanza,  y  no  doña  Beatriz;  y 


además  Alfonso  XI  nunca  pudo  ser  sétimo  en  la  serie 
de  los  reyes  castellanos,  porque  si  el  VI,  que  tomó  á 
Toledo,  fué  primero,  su  nieto  el  Emperador  fué  el  se- 
gundo;  el  de  las  Navas,  que  llamamos  VIH,  el  tercero; 
el  IX,de  León,  cii/irto,yel  X, quinto. So\o  contando  en 
el  número  de  ellos  al  de  Aragón ,  llamado  el  Batalla- 
dor, marido  de  doña  Urraca,  puede  salir  la  cuenta  y  ser 
sétimo  de  Castilla  Alfonso  XI. 


Introducción.  im 

en  que  se  hallarán  explicados  por  orden  alfabético  los  nombres,  asi  de  los  principales  personajes 
que  intervinieron  en  aquella  insigne  empresa,  como  de  las  ciudades  y  lugares  teatro  de  tan  glo- 
riosas hazañas. 


Áeeian,  gobernador  de  Antioqnfa.  8a  nom- 
bre se  halla  escrito  de  distinto  modo  en  los 
lii&toriadores  de  las  Crazadas.  Gaillermo 
de  Tiro,  Aeciamu;  Alberto  de  Aii,  Danta- 
nu$;  Folouer  de  Chartres,  Gratian;  el 
monje  Roberto,  CafatanM.  Aba-1-fedá,  es- 
critor árabe,  le  da  el  nombre  de  Bogkisiü*; 
Ucsgniísiies,  Herbeloiy  otros  orienblistas 
le  ilamao  Aii'*ían  (el  hermano  del  negro), 
lo  cual  se  aproxima  mas  al  AeciaioiM  de 
Guillermo. 

Acrcj  llamada  por  otros  Ácearon,  Aeeon  j 
tamban  l*Memaida,  boy  dia  San  Juan  de 
Acre,  ciudad  en  la  costa  de  Siria. 

Adoari,  Duarte,  Aduarte,  Edaardo. 

Aelis,  Alice,  esposa  de  Amaary,  reydeCbl* 
pre  y  de  Jerusalen. 

Aidep  ,  Aydab  ó  Avdeb ,  ciodad  marítima  de 
Egipto,  sobre  el  mar  Rojo. 

Alberet  de  Quinac,  Alberéde  de  Cagnan. 

Alegrafj  hermano  de  Licoradin.  Es  Malee  Al- 
axrar  (el  rey  mny  noble),  hijo  de  Malee  Al- 
fládel.  Fué  saltan  de  Roaa  ó  Edessa. 

Alejcandñca,  ciudad  simada  al  oriente  de 
An  ioquia,  llamada  por  los  geógrafos  ara 
bes  Ai'éscaHdrma,y^OT  los  franceses il/^ 
xatt  drette. 

Alexis,  llamado  también  Alexia lAiejo-Tres 
son  los  emperadores  griegos  de  este  nom- 
bre citados  en  la  obra  :!.*  Alexis  II,  Com- 
nene  6  CVmmo,  1180-3.— 3.'  Alexis  III,  lla- 
mado eÍAnyeljComnéne,í\9&-\'m.'~ó.^ 
Alexis  IV,  llamado  ei  Joven ,  liUS-4.— Ale- 
xis Dncas,  denominado  Mnrxufte. 

Ahnansorá,  Mansnra  ó  Mansora ,  ciudad  de 
Egipto. 

A  marra ,  Al-rnaarra,  dos  ciudades  hay  asi 
llamadas  en  la  Siria ;  Al-maarra,la  denoo- 
man ,  y  Almaarra,  la  de  Nesrin. 

Almehadanú  Mehadan,  hermano  de  Licora- 
din. Es  Malee  Al-moAdbam  (el  rey  engran- 
decido) Isa,  hilo  de  Malee  Ai-dadel  y  so- 
brino de  Saladino.  Fué  rey  de  Damasco  y 
de  Jerusalen. 

Almene  ó  Aimerique,  Amaury,  patriarca  de 
Jerusalen. 

AimericdeJalfa,  es  Amaury,  conde  de  Joppe, 
como  los  escritores  franceses  llamaban  a 
aquella  ciudad;  el  cual  foé  después  rey  de 
Jerusalen.  Hállase  también  designado  ba- 
jo el  nombre  de  Ajnattfic,  q.  v. 

Aloquema,  (V.  Blanquema.) 

Aivemia,  Auvergne,  provincia  de  Francia. 

AmabUia,  la  ciudad  de  Semlin,en  Hungría. 
Los  escritores  de  las  Cruzadas,  que  igno- 
raban so  nombre,  la  llamaron  Maila-Viila 
(ó  la  ciudad  de  la  desgracia),  porlaque  ex- 
perimentaron allí  sus  huestes.  De  MaliO' 
Viila,  el  traductor  hizo  Amabilia, 

Aman ,  en  Gnillermo  de  Tiro  Hamnnj  Ma- 
ma ,  es  la  ciudad  llamada  líamab  d  Hama- 
ta,  en  Siria. 

Amauric,  Amaor?,  hermano  de  Baldovin 
iBaudouin)\ll,  i  quien  sucedió  en  el  rei- 
no de  Jerusalen. 

Amauric  deMontefort,  Amannr  de  Montfort. 

Amegdelit ,  MagdeHs ,  MegdaHs ,  moro  de  An- 
tioquia. 

Amida ,  ciudad  de  la  Mesopotamia ,  sobre  el 
rio  Tigris,  llamada  hojr  día  Cara-Amid, 

Anavardin,  Anavarza ,  ciodad  de  Cilicia. 

Ancas,  hijo  del  rey  de  Antioquia,  Arqniles. 

AJironia,  llamada  también  et  Come,  es/co- 
ttttim,  capital  de  la  Licaonia;108  geógra- 
fos árabes  la  llaman  Coma. 

Andrenoplet,  es  Andrinópolis  ó  Andrinopla, 
ciudad  de  la  Turquía  europea ,  en  la  pro- 
vincia llamada  Rum  ó  Rumania. 

Andrés  de  Brenna  (André  de  Brienne). 

Andrés,  rey  de  Hungría,  es  Andrés  Bela,  se- 
gundo de  este  nombre,  que  murió  en  1135. 

Andronic,  escrito  también  Andromo,tñ  el 
original  francés  iUufrotJie,  esAndrónico  I, 
denominado  Conmines,  emperador  griego. 

Anser  de  Ribamonte.  Anselmo  de  Ribaumont, 
conde  de  Boacbain. 


Ansian  deBria,  Ansean  de  Brie. 

Antioca  y  Anttocka ,  Antioqnía,  en  Siria. 

Apamea,  Son  Tariaslas  ciudades  conocidas 
con  este  nombre,  como  la  capital  de  Fri- 
gia y  otra  en  Bitinía ,  otra  en  la  Media, 
tticia  los  confines  de  la  tierra  de  los  par- 
tos, y  otra  en  Mesopotamia,  que  se  dice 
fué  fondada  por  Seleuco ,  quien  la  puso  el 
nombre  de  su  hermana,  Apame.  Los  Árabes 
llaman  i  esta  última  Afamia. 

Amal  é  Arnaltc  de  Blaneafioff  ArDault  de 
Blancheíleur. 

Amao  da  taláis  ó  Betvats ,  Amaal  de  Beaa- 
Tais. 

Aran  Arraxld,  califa  de  Oriente.  Es  HaroD- 
Ar-razid ,  el  quiutu  de  los  abbasiias. 

Arpinde  Beorges,  Uarpin,  coude  deBour- 
ges. 

Ardeña  (tierra  de),  el  distrito  y  bosques  de 
Ardennes,  sobre  el  Musa,  en  Francia. 

Arquiles,  rey  moro  ó  gobernador  de  Antlo- 
quia,  llamado  también  Arquilis]  Arxilis. 

Arrembal,  parece  ser  el  Clarembaldus  de  Gui- 
llermo y  el  Clerembantde  Yendeuil  de  Mi- 
chaud.  Histoiredes  eroisades,  tom.  i»  pa- 
gina 97. 

Arattr,  es  Arsof  ó  Arsnf,  en  Palestina,  A  doce 
millas  de  Ramla. 

Artasia,  la  antigua  Ghalcis,  hoy  Artesia,  en 
Siria. 

Astreliza,  llamada  antiguamente  Síralitia, 
ciudad  de  Silesia ,  hoy  dia  ílreliti. 

Agcarte  de  Montemerle,  Achard  du  .Montmer- 
le. 

Aymar,  Adhemar,  obispo  de  Pny. 

Ba^iííMriia,  Babilonia  sobre  el  Eufrates;  el 
Babel  ó  Nemrod  de  los  árabes. 

Babilonna  de  Egipto, U  ciudad  del  Cairo. 

fio/adn,  es  Balac.  principe  de  Alepo,  so- 
brino y  sucesor  de  Gaci  o  ll-gáci. 

Baldae,\i  ciudad  de  Bagdad,  en  aquella  par- 
te de  Siria  llamada  por  los  antiguos  Cal- 
dea .  y  por  los  árabes  modernos  Irac  Bábe  ■ 
li  6  la  traca  de  Babilonia ,  corte  de  los  ca- 
lifas Abbasitas. 

Baldovin,  emperador  de  Constantinopla ; 
fiaudonin ,  conde  de  Flándes.  1904-6. 

Baldovin  de  Balvais  y  Bervis,  Bando aln  de 
Beauvais. 

Baldovin,  hermano  de  Gudufre,BaiidoQinI, 
rey  de  Jerusalen  y  hermano  de  Godofredo 
{Godefroy)  de  Bonillon.  1100-18. 

Baldovin  de  Bor,  Baudonin  du  Bonrg,  se- 
gundo de  este  nombre,  principe  de  Edesa 
y  rey  de  Jerusalen.  11 18-51. 

Baldovin,  hijo  de  Falques,  Baudonin  III,  hi- 
jo deFoul(pies,reT  de  Jerusalen.  1144-^. 

Baldovin ,  hijo  de  Amauric,  Baudonin  IV, 
rey  de  Jerusalen.  1173-85,  llamado  el  Le- 
proso. 

Baldovin,  hifo  de  Baldovin,  Baodoaln  V, 
roT  de  Jerusalen.  1185-6. 

Baldovin  de  Henaut,  Bandouln,  eonde  de 
Hainaut.  en  Flindes. 

Balian  de  íbeün.  Balean  de  IbeilB. 

BarteUa,  Bertrada,  esposa  de  Amaary  de 
Montfort. 

Bartf^ Beirut,  ciudad  en  la  eosta  de  Siria. 

BMfft/ta,  escrito  también  Yassalisy  Vessilis, 
es  el  nombre  de  un  adalid  de  los  cruzados, 
hijo  de  Pedro  de  Roax. 

Beartde  Piant;,  llamado  por  Guillermo  de 
Tiro  Eberkardna  de  Pusato,  es  Evrard  de 
Puisaye. 

Belbais,  Behais,  Behels,  ciudad  de  Egipto, 

Sine  algunos  identifican  con  la  antigua  Pe- 
ustum  {Pelosa). 
Belgravia,  Brel^avia,  Bregaña  j  Belgaña, 

es  Belgrado,  ciudad  de  la  Bulgaria. 
Bailinas,  Bellinas,  la  antigua  Paneas ,  eerea 
de  Damasco.  Es  la  misma  ciudad  llamada 
por  otros  Caesarea  Pkilippi,  6  Cesárea  la 
de  Filipo. 
Belquet,  soldán  de  Persia ,  llamado  Belpher 

fior  Guillermo  de  Tiro,  es  Alp-Arslan  (el 
eoB  nUeaie)i  de  la  rata  de  los  tarcos  sel- 


ehnqnidas^que  sucedió  á  sv  tU)  Tbogrnl* 
beg  en  1065.  No  fué  él  quien  tomó  á  Je- 
rusaleo,  como  se  refiere  en  este  libro,  sino 
ano  de  sus  generales,  llamado  Asiz. 

Beliran,  cande  de  Dripoli,  es  Bertraod,  bQo 
de  Raimond  de  Saint-GUles. 

Bemall  de  la  Podra ,  Bemard  de  Damplerre. 

Besan,  Betran  y  Beusan ,  yiiWn  situada  eerca 
de  Nftboltts  ó  Nabina,  en  la  Palestiot. 

Blandís,  Brandis,  la  antigua  Brundusiumf 
hoy  Brindis,  en  el  reino  de  Ñapóles 

Blanquema,  Blanquemia ,  palacio  de  los  em- 

{aeradores  de  Constantinopla.  llamado  por 
os  escritores  franceses  de  las  Cruzadas 
les  Blanquemes.  En  algunas  partes  de  es* 
te  libro  se  halla  escrito  aquel  nombre  A/«- 
quema,  sin  duda  por  error  de  los  copian* 
tes. 

B/af«i«(ValaquÍa). 

Bocaleon,  Bueoleon,  alcdiarde  CotatanÜ* 
nopla  y  morada  de  los  emperadores  grie- 
gos. 

Boestre.(V.  Bostra.) 

Boimonte ,  Boumante,  Bu^fmcnte,  Bohemond, 
principe  de  Tarento,  hijo  de  Roberto  Guis- 
card,  uno  de  los  conquistadores  de  Pulla 
y  Calabria. 

Boimonie.  Bohemond  III,  principe  de  Antio- 
quia,  llamado  por  los  escritores  árabes 
Xitán  al-faranck  (el  Satanes  deles  fran- 
cos). 

Bolonna  la  Crasa,  en  fr.  Boloigne  la  Crasse, 
laanUgua  Bononia;  boy  Bolonia,  en  iof 
Estados  Romanos. 

Bondoear.  sobrenombre  de  Malee  Adh-dhi- 
her  (el  rey  Tictorioso)  Rocne-d-dln  (in- 
g&lo  de  la  religión),  llamado  As-sálehi, 
por  haber  sido  liberto  de  Malee  As-sáleb, 
rey  de  Egipto,  y  Al-bondocari,  por  un  amo 

3ue  tuvo  llamado  Bondoear.  Fué  el  cuarto 
e  los  mamelucos  baharíes  de  Egipto. 
Bostra,  Boestre,  Bosseret,  es  Borra,  que 
otros  escriben  Botara  ó  Bosrba ,  ciudad 
de  Siria ,  en  la  provincia  de  Hanrán. 
BragbanU,  Brabante. 

Bromar,  Bnemar,  Ebremart,  arzobispo  de 
Cesárea  y  patriarca  de  Jerusalen. 

Cades,  distrito  de  la  tierra  de  Neptalim. 

Caf ardan,  Cafartab ,  castillo  entre  Maarra  y 
Alepo. 

Caiphas,  CalAi,  castillo  sobre  el  Tigris,  en  la 
Mesopotamia. 

Caracois,  Caracas,  alguacil  mayor  ó  primer 
ministro  de  ^ladin  en  Egipto. 

Carlos  Maiaete.  El  emperador  Garlo-Magno, 
rey  de  Francia. 

Carmona,  Cremona,  ciudad  de  Italia. 

Corran j  ciudad  de  Siria,  llamada  en  lo  anti- 
guo tkarra  y  Carrkes,  j  en  la  EKritura 
Charrán, 

Cartaje,  Cartago  de  África. 

Celat,  es  Tbogrul-beg,  fundador  de  sna  di- 
nastía de  turcomanos,  conocida  con  el 
nombre  de  selekuquidas.  Era  bUo  de  Mi- 
cbael  y  nieto  de  Selchnc. 

Celesuria.  Celosuria,  Coelosyrla,  una  de  las 
provincias  ó  regiones  en  que  se  dividía 
antiguamente  la  Siria. 

Cesara,  llamada  por  los  árabes  Xaliar,  ciu- 
dad de  Siria ,  A  orillas  del  Orontes  y  i 
nueve  millas  de  Hama,  qne  algunos  supo- 
nen serla  misma  queLarissa. 

Gésteles,  Citeaux,  villa  y  abadía  de  Borgo- 
fia,  llamada  antiguamente  Cislerciumf  de 
donde  tomó  su  nombre  la  orden  monasU- 
ea  del  Cistel  6  Cister. 

Cevicot,  es  Civltot,  la  antigua  Cina,  sobre  el 

Íolfo  de  Mondania;  hoy  dia  se  llama 
;nemliii.  HAIlase  umbien  esciito  sn  nom- 
bre Ciaitol  y  Ciaitor. 
Chemel.  hijo  de  Señar,  es  Kimil  ó  Quémel, 
bijo  de  Uuer,  el  general  en  Jefe  dd  cali* 
fa  Ai-ádhed. 
Chipie,  corrupción  de  Chipre. 
ClarembaU  de  Yerduel  ó  Vendual,  es  Clcrem» 

bault  deVendeuUi  Ttocaode  de  Melas, 


Bb  Goillenio,  CUremkátiu»  de  VendoUóh. 

ti/ortM.  nombre  de  una  región  del  Asia, 
llamada  comunmente  Caresm  ó  Karism,  i 
qae  los  eserítorea  árabes  conocen  con  el 
uombre  átJoaram.  Báflala  el  rio  Chlbon, 
el  Oxut  de  loa  antigoos. 

UtMe  (el),  U  anttfoa  teonium,  capiul  de  la 
Licaonia,  en  el  Asia  Menor.  Llámania 
naestros  escrilores  ¡eoniü  y  Aneonia. 

Coloman,  hijo  de  Geizca,  re?  de  Hnngrfa. 

LoHon  ie  Montalfut,  Conon  de  MonUign. 

Corraléini  Corradiao  ó  Conradino,  nieto  de 
Federico  Barbarroja ,  pretendiente  al  tro- 
no de  NApoles. 

Ccnrrat,  Lorrat,  Cerrad,  Conrado  III»  em- 

Serador  de  Alemania.  1i3a^.— Id.  con- 
estable  del  imperio.^ Id.  marqués  de 
M onferrato.— Id.  marqués  de  M oraña. 

Centiantm,  Constantino  IX,  llamado  Iíom- 
macos,  emperador  de  Oriente.  104Í-46. 

Cerkalan,  llamado  otras  Teces  GorbaUm  j  Or^ 
fa^a»f  es  Kerboga.  rev  de  Mossnl,  llama- 
do por  Guillermo  CorSagatk. 

Cout,  Qu  6  Kkut,  capital  de  la  Tbebaida,  en 
el  alto  Egipto. 

Crae  y  al  Craaue,  castillo  de  la  Arabia  Pé- 
trea, llamado  por  los  Árabes  At-crae  j  por 
ios  escritores  latinos  Crae  y  Caracha. 

Crii^ok,  Chryeopoüe^  ciudad  de  Macedo- 
nia. 

CMfte-frWfo  (castillo  de),  es  Qaartiptert, 
entre  los  Árabes  Jartpert, 

Cnrfoe,  la  isla  de  Corfoa. 

CifperoH,  la  ciudad  de  OedembnrgOi  en  0in- 
grit. 

Danit,  DaaUt,  moAtafit.  Hállaée  también 
escrito  Dar9ÍM. 

Daragam,  Dkargam^  general  egipdo. 

Demenekur,  Damenkur  6  Demeakar.  Haf  en 
Egipto  varios  lugares  de  este  nombre,  uno 
junto  al  Cairo,  otro  entre  Fostat  y  Alejan- 
dría y  otro  sobre  el  eanal  de  esta  última 
ciudad. 

Bebéis  6  D$M$,  prioeipe  de  los  árabes  be- 
duinos. 

Doñea,  el  rio  Danubio. 

Drogo  de  Niela,  D rogos  de  Neelle. 

Dnras,  la  antigna  Difrraekkm,  hoy  Durasso, 
en  Albania. 

Ehrari  de  Haatnel,  Evrad  6  Erard  de  Nan- 

tenil. 
Edissa,  por  otro  nombre  Roaz,  es  la  ciudad 

de  Edessa,  en  Mesopotamia. 
Elias,  pronunciado  £/ydt,  es  la  proTincia  de 

Arabia  llamada  por  ios  Árabes  Al-heckáz. 
Etlaeopart.  Los  escritores  franceses  de  las 

(bruzadas  llaman  A  los  etiopes  y  ablsinios 

que  militaban  A  las  órdenes  de  Saladino, 

ttioparts  ó  partos  negros. 
Embriago,  en  Guillermo  Ebriacut,  es  el 

nombre  de  Guillelmo  Ebrlaco ,  almirante 

genotés. 
Enrique  de  Asck,  Basl  v  Dast,  Henri  d*Acbe. 
Enriqne  ó  Enrric  de  Henan,  Henri  de  Hal- 

nanlt,  hermano  de  Baudootn  y  sucesor  su- 

yoen  el  imperiode  Con8tantÍnopIa.1SÜ6-16. 
EquUania,  Aqnitania ,  antigua  provincia  de 

Francia. 
EMcalona  y  Ascalona ,  es  Asealon,  en  la  costa 

de  Siria. 
EicandaHon,  corrupción  de  Iseendarion, 

nombre  que  los  Árabes  pusieron  A  Aleían- 

dria  de  ulicia;  boy  dia  es  el  nombre  del 

golfo  de  Scandenn, 
Esedin ,  caudillo  curdo,  llamado  Asad-d-din 

( león  de  la  religión  |,  Al-hacarf. 
Enolii,  ducado  de  Spoletto,  en  los  Estados 

Romanos. 
Eitéban,  conde  de  Alba  6  Albamatra  ( léase 

Aibamarra),Etienne«  conde  de  Albermarle. 
Esteban  Dalperchas,  Etienne  de  Perche,  da- 

que  soberano  de  Piladelfla.  i 

Errad  de  Pngsei,  Evnrd  de  Pnisaye. 
Btrard  de  Brenna.  Erard  de  Bríenne. 
Enstaek  Graner.  Eustacbe  d'Agraln ,  el  Eut' 

tachius  Graiuers,  de  Guillermo,  conde  de 

Sidon  y  regente  de  Jemsalen. 

Faded,  califa  del  Cairo.  Gniliermo  le  llama 
Elkadeeh;e%  Al-Adhed,  lidini-llah,  undé- 
cimo y  ditífflo  de  los  fatlmíus  de  Egipto. 
No  era  hijo  de  Alfeis  ( Al-fAyiz).  como  se 
diee  A  pAg.  507,  sino  del  amir  Túsaf,  hijo 
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de  Al-hafldb.  que  fué  el  octavo  de  aqnelli 
dinastía,  si  bien  es  cierto  que  sucedió  á 
Al-lAyU. 

Fao,  la  antigna  PA^e.  eindad  de  Egipto. 

Eareng  y  Barenque,  la  villa  de  Hareog,  en 
distrito  de  Antíoouia. 

Fer  (el) ,  es  el  rio  órontes ,  Junto  d  Antio- 
quia. 

Fermengart,  Hermeagard ,  hijo  de  Amanry 
de  Montfort. 

f1«m,  Al-flum,  la  antigna  Phlon,  en  Egipto. 
Es  también  el  nombre  de  un  canal. 

Fo^^sea,  Fonlqnes,  rey  de  Jernsaien ,  1131- 
44.— Id.  conde  de  Píteos  (Poitou).  —  Id. 
Conde  de  A^jon,  llamado  Nerra  Ó  el  Ne- 
gro. 

Folqner  de  Sor,  llamado  en  otra  parte  Fkh 
ches  de  Aneloime,  es  Fonlehes  d'Angonlet- 
me,  arzobispo  de  Tiro. 

Fores,  conde  de;  Gilíes,  conde  de  Fores  y 
obispo  de  Antun.  en  Francia. 

Fredrie,  Federico  I  Barbarroja,  emperador 
de  Alemania.  1152-90. 

Fredrie  el  niño,  duque  de  Suavia,  Federi- 
co U,  emperador  de  Alemania.  ISlt^. 

Gedres,  escrito  también  Gasee,  es  Gasta,  eo 

la  costa  de  Siria. 
Galifaii(  Calerán),  primo  de  Joeelto,  eofide 

de  Roaz. 
Galferet,  en  Guillermo  Guelpko ,  es  Guelie, 

caballero  borgoflon ,  seflor  de  Adana,  en 

Siria. 
Cabala,  pneblo  maritimo  de  Siria,  el  mismo 

llamado  en  otras  partes  GibeletjGtbla.  Los 

Árabes  escriben  este  nombre  con  la  letra 

ehim,  y  por  consiguiente  Gnbala  habrA  de 

pronunciane  Ckabaia. 
Calis,  monte,  el  Gala  de  Guillemo  de  Tiro. 
Galter  de  Avenas,  Gautihier  d'Aveanes. 
GaUer  de  Breana,  Ganthier  de  Brienne,  con- 

da  de  Jaffa. 
Géiter  de  Sant  Omer,  Gaalthier  de  Saint- 

Omer. 
Garlando,  Irianda. 

Gandin,  Gaudencio,  anobispo  de  Cesárea. 
Gageta.  Gaela,  ciudad  del  reino  de  NApoIea. 
Ga»es,\i  ciudad  Gazsa  ó  Gases,  al  sur  de 

Asealon. 
GaM,  UsAzi  ó  AlgAzi(el  Conqutstadoi)»  prin- 
cipe die  Maredin  y  de  Alepo. 
Gebelin,  Gibelin,  obiapo  de  Arlésy legado  del 

Papa. 
Gerarte  6  Girarte  de  Ceresi,Gtnrú  de  Che- 

risi,  jefe  de  los  cmsados  bajo  Godofredo 

de  Bullón ;  en  Guillermo  Cerardus  de  Cere- 

siaco. 
Germán  de  Claras,  el  coates  Bermannus  6 

conde  Hermán,  de  Guillermo. 
Gibetó  Gibelet,  claásiá  marítima  de  Siria, 

llamada  por  los  Árabes  Gibla  ó  Chibla;  es 

la  misma  que  Cabala,  q.  v. 
Gilarte,  sefior  de  SaeU.Es  Gerard  de  Sidon. 

almirante  de  la  flota  cristiana  delante  de 

Asealon. 
Giratte  de  Molein,  Gerard  de  Manléon. 
Godeman  (hombre  bueno),  sobrenombre  de 

Gostchalk,  sacerdote  alemán ,  uno  de  los 

predicadores  de  la  cruzada ;  en  Guillermo, 

uodescaleus. 
Godres  y  Cedros.  (V.  Gadres.) 
Colfer  de  las  Torres,  Gonfflers  de  Lastours. 
Gondemar,  el  conde  de  Galdemare. 
Gormund,  Gormond,  patriarca  de  ierusalen. 

Guermont  {Guerimundus).  HAUase  también 

escrito  su  nombre  Guaremond. 
Grades,  llamada  también  Godres  y  Codros, 

es  la  misma  clndad  que  otros  llaman  Ga- 
ses, ó  Gazza,  en  la  cosU  de  Siria. 
erogante,  la  antigua  Agrigentnm,  boy  Ger- 

genti,  en  Sicilia. 
Graner  de  Gres,  en  Guillermo  Gemerus  de 

Gres,  es  Gamler,  conde  de  Gray,  iefe  de 

los  cruzados  bajo  Godofredo  de  Bollón; 

otros  escritoresle  llaman  Gamierde  Gres. 
Cnalter  de  Domarte  ^  Gaolthler  de  Drode- 

mart.  .    . 

Gualter  sin  saber.  Es  Ganthier  sans  avoir,h 

Íoien  Guillermo  de  Tiro  llama  «quidam 
lUattems,  cognomento  Sensaveir»;  otros 
escritores  de  Tas  Cruzadas  le  llaman  sine 
habere,  sine  pecunia,  y  los  franceses  sans 
atehor,  tens  aveir;  por  donde  se  evidencia 
que  el  traductor  entendió  mal,  y  debió  de- 
cir si»  haber. 


Í  Cnalter  de  Sen  Galana,  Gnallliier  de  Saint- 
Valery. 
Gndufi-e  €Angeos,  Godefroy,  conde  d^AnJon. 
Guinfre  Bnrel,  Godefroy  Borelle. 
Cafre  ó  Jnfre  Danauene  {lé^st  DaMguene\ 

Geoffroy  d*Aneenis. 
Gm  de  Poeeser,  Guy  de  Possessa. 
Gni  ó  Guien  dn  Lisinan,  Guy  de  Lnsignan  ó 

Lusifian,  rey  de  ierusalen.  1 186-9%. 
Gñon  6  6'M  de  Bamt,  Guy  de  Beyrout. 
Guión  de  Castelladon,  Guy  de  Chastel. 
Guión  de  Garlando,  Guy  de  Irlanda,  escude- 
ro del  rey  de  Francia. 
Guien  de  Jaffa,  Guy,  conde  de  Joppe. 
Guien  de  Montefaleon.  Guy  de  Montfauicon. 
Cnion  de  Perecea,  el  mismo  caballero  lla« 

mado  en  otras  partes  Gnu  de  Poeeser,  q.  v. 
Guien  Quebrania-barras,  Guy  Brisebarre. 
GuUlem  Amanee  de  ¿«^e(,Gulllaume  Amen- 

jeu  d'Albret 
Guillem  de  Bares  6  Barras,  Gnillaime  des 

Barres. 
GuiUem,  el  cande  de  Flores,  GuUlanme,  eonde 

de  Forez. 
GuiUem  de  Ferrerabrasa,  en  Gniliermo  Ferre- 

brachia;  parece  ser  Guillanme  des  FerriÉ- 

res. 
Cuillem  de  Gran  Mesnada,  Guillanme  de  Gnnt 

Mesnil  ó  Grandménil. 
Guillem  de  Pitees,  Guillaumei  conde  de  Poi- 

tou. 
Guillem  de  Prados,  Guillanme  de  Pratelles. 
Guillem  el  Carpenter,  Guillermo,  vizconde 

de  Nelun,  llamado  El  Carpintero  por  la 

destreza  con  que  manejaba  la  hacha  de  ar- 
mas. 
Guillem  Yugo  de  Montel,  Goillaume  Hugues 

de  M  ontition. 
Guirarte  de  GofiMy( léase  Gonag),  Gerard 

de  Goaraai. 

Bacam,  Haqnem  ó  Al-haquem»  teieer  califa 
de  los  faümitas  de  Egipto. 

Badel{!t\),  Al-Aadel  ó  Malee  Al-Aadel  (el  rey 
jnsüciero),  hermano  de  Saladino. 

Baiton,  es  Ayton  ó  Aiihon ,  rey  de  Armenia. 

Baiabra,  madre  de  Corvalan. 

Baiapa,  Alepo.  ciudad  de  Siria,  llamada  por 
los  Árabes  Balab. 

Barhaman,  Abderrahman. 

Basediu,  Azze-d-din  Aybek,  sucesor  de  Mel- 
chesalaj  (Malee  As-sAleh),  en  el  sefiorio 
de  Alepo. 

Bamant,  Hamam.h  ciudad  llamada  Hama  6 
Hamata.  en  la  Siria. 

Barenk,  Barenque,  Fareng.  por  otro  nombre 
El  castillo  de  las  doncellas;  es  ciudad  for- 
tificada, en  territorio  de  Antioquia. 

Barpin.  ( V.  Arpin.) 

Basan,  califa  de  Egipto ,  es  Hacam  6  Al-ha- 

$iem,  el  sezto  de  los  fatimitas. 
remart,  Bremart,  Briemar,  patriarca  de 
iemsalen. 

Bedel,  lo  mismo  que  Bedel,  q.  v. 

Benri  ÍAsaues,  Henri  d'Asche. 

Bermicon  de  Alemana  (el  conde),  en  Guiller- 
mo, comes  Bemico;  en  los  escritores  fran- 
ceses, Emicon,  jefe  de  los  cruzados  ale- 
manes. 

Borbagan,  Kerboga ,  el  mismo  personaje  lla- 
mado en  otras  partes  Conalan. 

Bugo  de  Bopes,  Rugues  de  Boves ,  conde  de 
Amiens. 

Bugo  de  Castellón ,  conde  de  San  Polo ,  Hob- 
gues  de  Chasiillon,  conde  de  Saint-Panl. 

Bugo  Lebrun,  Hugues  Lebrun,  conde  de  la 
Marcha.  (V.  Yugo.) 

¡cenia.  (V.  Coiné.) 

Iftíiar  Ed-daula{%\ot\t  del  Estado),  nombro 

del  gobernador  de  Jernsaien,  A  su  toma 

por  los  cruzados. 

Jadres,  villa  de  Oalmacla,  llamada  antlirna- 

mente  Jadera,  hoy  Zar«. 
Jarran  de  Boees.  Enguerrand  de  Boves. 
Jaffa,  entre  los  Árabes  Yáfa;  la  Joppe  de  los 

escritores  franceses,  ciudad  de  Palestina 

Jaques  de  Avenas,  HGqnesú'kyesnes,  cau- 
dillo flamenco. 

Joan  de  Dreves,  Jean.  eonde  de  Dreuz. 

JoM  de  NUla,  Joan  de  Mesles,  castellano  de 

Jeanes,  Joanice,  rey  de  los  bnlpros  y  co^ 
manos.  ^   •  #  "v. 


Joar.Chiühn,  feneral  de  tfahadi,  el  foo- 

dador  de  la  dinastía  de  los  fatimitas  de 

Egipto. 
Joaretm,{y.  CoartlM.) 
Jofre  de  VilU'Btrdom,  Geoffiroy  de  VUlebar- 

doaiD»  mariscal  de  Champafia. 
JoceüH  Garhaiuo,  ioseelin  de  Conrtenaj. 
Jofre  6  iufre  de  ¿mímh,  GeofTroy  de  Lo- 

signan. 
Jofre  de  Serquineit  Geofíroy  de  Sergiaea. 
Jofre  del  Torom,  en  Gniliermo*  Bemlfedui  de 

Torono,  Homfroy  de  Tboron. 

Lúlderñ,  es  evidentemente  errata  del  copian- 
te,  qne  debid  escribir  Bokeera,  eomo  en 
otro  Incar  llama  el  aator  i  la  Bavaria  ó  Ba- 
tiera. Los  eruaados  alemanes  pasaron  por 
Franconia  y  por  la  Baviera  al  dirigirse  k 
Hnngría. 

Landergave,  es  Enriqne  landgrave  de  Thv- 
ringa ,  coronado  emperador  de  Alemania 
después  de  la  excomunión  de  Federico  U. 
«50-73. 

Larix,  LmriM  6  LariiMa,  la  eiadad  de  Laraix 
ó  Ai-arisb,  en  Siria,  la  antigna  Kkhuh 
eorura. 

La  AtfcAa,  ftngia,  castillo  de  Siria. 

Lasare.  Lup^erie,  Teodoro  Lascaris,  em- 

£  arador  de  Constanttnopla^  1Í5&4S0.  Joan 
ascaris.  liS9. 

Lekadel,  anreviatnradeValeeAMide],  g.  f. 

LeehasUt  bijo  segundo  de  Saladino  y  soldán 
de  Egipto.  Es  Al-malee  Al-atis  Imade-d- 
din  Otsmén  (el  rey  glorioso,  colomna  de 
la  religión  Otsmin),  qoe  sneedid  i  Saladi- 
no en  el  reino  de  Egipto«  y  maríó  en  1196. 

ticoradm,  llamado  por  los  escritores  italia- 
nos El  CoradiM ,  y  por  los  franceses  Le 
Corradin,  foé  hijo  de  Malee  Al-ftadel,  ber- 
mano  de  Saladino ,  i  quien  sucedió  en  el 
reino  de  M esopotomia.  Sa  verdadero  nom- 
bre fué  Al-malec  Al-moádbdbem  ( el  rey 
engrandecido)  Isa ,  aunque  es  mas  cono- 
cido por  el  sobrenombre  de  Xorfe-d-din 
(bonra  de  la  religión),  de  donde  se  forau 
Ckoradki  6  ChoredHt. 

Lidda,  Lidde,  lugar  eerea  de  Jerusaleo. 

Limenso,  puerto  de  la  isla  de  Cbipre. 

Linteres,  en  Guillermo  Lintael,  es  la  Leytha, 
rio  que  desemboca  en  el  Danubio. 

Lischa  T  La  Liseka,  nombre  qoe  los  cruza- 
dos dieron  i  la  ciudad  de  Laodicea,  en  la 
costa  de  Siria,  diferente  de  otra  del  mismo 
nombre  colocada  en  la  falda  del  Líbano. 
DeLaedicea,  los  Árabes  bieieron  Ladipúa 
6  LataquU,  í  de  aqui  Liscka, 

Li9on,  rey  de  Armenia. 

Loaretma  y  Lokaretma,  la  Lorena,  protis* 
cia  de  Francia. 

Uahnistra.  llamada  también  MamUíra,  la 
antigua  Mopsuestia,  en  Gilieia. 

Maenza^  Moffence,  Maguncia. 

Mahaleí,  nombre  de  un  canal  y  de  farios  lu- 
gares de  Egipto. 

Matee  Elrqumer,  Malee  Al-quémel  (el  rey 
cumplido),  bijo  de  Malee  At-ftadel  y  sobri- 
no de  Saladino.  Sucedió  A  su  padre  en  el 
reino  de  Egipto. 

Maluec,  Mahut,  es  el  nombre  de  la  antigna 
Heliópolis,  llamada  por  los  ¿rabea  Boél- 
bec,  de  donde,  por  corrupción,  se  formó 
Maluec  ó  Malbee. 

Manfre,  Manfredo.  rey  de  Sicilia. 

Mansebrot,  tlMesshurg  de  Guillermo,  jMen^ 
bourg  de  los  cronistas  franceses ;  es  la  ciu- 
dad de  Moseburgo,  sobre  la  Leytba,  en  su 
confluencia  con  el  Danubio.  Fué  llamada 
por  ios  romanos  Ad  flexum. 

Maraclea,  la  ciudad  llamada  por  los  trabes 
Marakia,  en  la  costa  de  Emessa,  y  por  los 
escritores  franceses  de  las  Cruzadas  Jfo- 
résia.  Otra  bay  del  mismo  nombre  en 
Egipto. 

Maradin  y  Merdin,  eastillo  de  la  provincia 
llamada  Gezira  ó  Me8opotamia,en  la  Siria. 

Maraisa,  Maresio.  (V.  Maraelea.) 

Mareofre,  Moreitfre,  Murenfíles  es  Alexis  Du- 
cas,  denominado  Marjtulba  ó  el  Ceji-iunto, 
que  usurpó  el  trono  de  Constantinopla 
en  ISOi. 

Marón,  fundador  de  la  secta  de  los  maroni- 
tas. 

Marra,  Marrak^  villa  llamada  por  los  dra- 
M  M'maárra^  en  distrito  de  Emesia. 


INTtlODUCCtÓN. 

MtfMts,  Mabaul  ó  Mafálda,  bi)a  delfty  ég 
Inglaterra. 

Mehadm.  <V  Ahaekadam,) 

MiAeeiMifa, en  Guillermo  Mekie^Mna'M' 
brd  de  entenderse  Mekiéí  HUah,  que  ea  el 
sobrenombre  del  fundador  de  U  dinastía 
de  los  fatimius  de  Egipto. 

Mekhesalsé  (Malee  As-sAÍeh),  bIjo  deNare- 
d-din. 

Melee,  blio  de  Saladino,  es  algún  principe 
de  la  descendencia  de  este  aullan,  y  qne 
por  faiurle  el  apelativo,  no  se  sabe  quién 
sea.  .    . 

Melee-el-Sadel,  Malee  Al-Sadel,  secundo  de 
este  nombre:  sucedió  á  su  padre  Malee  el- 
Quémel  en  el  reino  de  Egipto. 

Mele&-el-Hadel,  Malec-Al-ftadel(el  rey  ins- 
tlciero),  Abu-Bequer,  bemano  de  Sala- 
dino. 

MeUc-el-Searñf,  Malec-Al-axraf  (el  rey  no- 
ble) Musa,  bijo  de  Malec-Al-ftadel,  sultán 
de  Mesopotamia. 

Meleehelquemar,  bIjo  de  Safadla ,  es  Ma- 
iec-Al-cémil  ó  Al-qnémel  (el  rey  cumpli- 
do), bUo  de  Malec-Al-dadel,  llamado  um- 
bien  Seyfe-d-din,  snitan  de  Egipto. 

Melfa,  Amalfl,  ciudad  del  reino  de  Mapolea. 

Ministra  (léase  MemitiraU  es  Mamistm  6  Mal- 
mistra,  o.  v. 

Monatera,  MonagdkeraiAlmúnaidkern,  eai- 
tillo  en  eereanfas  de  Trtpoli  de  Siria. 

Mont-ñeal,  el  castillo  llamado  por  otros  Crae, 
en  la  Arabia  Pétrea. 

Mente-Ferrad  (Mont  FffTflidttt),  ttOAt-Fe^ 
rad,  castillo. 

Moris,  emperador  de  Roña,  Manricio,  561- 
60Í. 

If0«a,  la  ciudad  de  Mosnla  d  Moasnl,  sobre 
el  rio  Tigris. 

Muferos,  No  andan  acordes  los  escritores  en 
cnanto  ai  nombre  y  la  patria  del  musulmán 
que  entregó  Antioóttf  a  i  los  cruzados.  AbU' 
I-faracb,taistoriador  Árabe  del  siglo  z,  le 
llama  Rnubae,j  dice  qne  era  persa ;  Au- 
ne Comnéne  le  nace  armenio,  los  escrito- 
rea  f^neeaesle  denominan  PyrmtóPAif- 
f««,  y  Guillermo  de  Tiro  Femir  Peir,  Sanu- 
ti ,  Bemmferus,ie  donde  el  croniata  fran- 
cés tomó  sin  duda  su  Muferes.  Lo  que  bay 
de  cierto  es,  que  babia  antes  sido  cristia- 
no ,  y  que  ejercía  la  profeaion  de  armero  ó 
fabricante  de  corazas. 

Muülene,  la  antigna  MgtUeae^  capital  de  la 
isla  de  Lesboa. 

Váplee,  NeapeH»,  boy  Máboins  6  Nabluf ,  en 
Palestina. 

Nasar,  NAsir  ó;  An-nAsir,  bijo  de  Lleoradln 
(Xorfe-d-dln). 

Naseradin,  NAsire-d-din  (el  defensor  déla 
religión),  aoldan  de  Egipto. 

Novarse,  Anavarza.  (V.  Ánapardln,) 

Nieoeia,  Nicosia,  capital  de  la  isla  de  Cbi- 
pre. 

Nicomedia,  ciudad  de  Anatolla. 

Neguemedin,  Nennedin  ó  Necbme-d-din  (es- 
trella de  la  religión),  nombre  de  nn  prin- 
cipe de  la  familia  de  Saladino.  llamado 
por  otro  nombre  Malec-Al-auhad. 

Nióuea,  la  antigua  Nieaea,  capiui  de  la  Bi- 
Unía.  Al  tiempo  que  la  sitiaron  los  cruza- 
dos era  soldán  ó  rey  de  dicba  ciudad  Ki* 
lig-Arslan  Daüd. 

Nis,  Nisaa,  en  Mnngria. 

Normsdin,  Ndre-d-din-Zengbi ,  segundo  de 
los  atabecas  de  Siria;  aucedló  A  su  padre, 
OmAde-d-din-Zengbi.en  1148.  Tuvo  por 

Seneral  al  célebre  Saladino,  por  medio 
el  cual  venció  A  los  fatimitas  de  Egipto, 
obligAndolos  A  reconocer  la  supremacía 
del  califa  de  Bagdad.  Apoderóse  de  Da- 
masco, y  murió  en  569  (A.  D.  1114). 
Norandin,  bijo  de  Saladino;  ea  Ndre-d-din, 
llamado  también  Malec-AI-afdal ,  qne  be- 
redó,  A  la  muerte  de  su  padre,  los  reinos 
de  Damasco,  Jemsalen  y  Coeloayria  ó  Si- 
ria Baja. 

Odes  de  Ifotite-Be/ierf ,  Endes  de  Mont-Be- 

liart. 
Ornar,  bijo  de  Atab;  Omar-ben-Al-jatbab, 

segundo  califa  de  Oriente  después  de  Ma- 

boma. 
Orbagan,  por  Otro  nombre  C^rbakm,  (V.  Bot" 

bagan,) 


ti 

Onttei,  patriarca  de  lenualen ;  sn  bennana 

fué  madre  del  califa  Al-baquen. 
Ortrenu,  la  antigua  BgdrwnHm,  boy  Otrtntt , 

en  el  reino  de  Nepotes, 
Ostarrieaj  Ostarieia,  Antricbe,  Austria. 
Otas  de  SasoiUa,  Otbon  IV,  emperador  de 

Alemania,  WÁ-it, 
Otke,  oblapo  de  Freslnne;  Otton,  bemano 

del  enperador  Conrado. 

Pairei  (conde  d^,  es  el  eema  pairtílMi  de 

Guillermo. 
Ponee  de  PaUMm,  Pona  de  Balazmi. 
PelagonU,  la  Paflagonia. 
Pagano  de  Bahaés,  Payen  de  Beanvais. 
Pagano  de  Orüenes,  Payen  d'Orieana. 
Pedro  BraeneióBraeknelt  Fierre  de  Brt- 

cbenlx. 
Ptaeensn,  PlalMif  e,  bija  del  príncipe  de  Aa- 

tioqnfa. 

Qnlrznú,  emperador  de  Constantinopla, 

Isaac  11,  llamado  el  Ángel.  1I6IHKS. 
QnbUain,  QuUnnia,  la  Aqultanla. 

Bsnieti  Rana  d  Ramla ,  dvdad  de  la  Pales- 
tina. 

Baot^Anfort,  Raonl  de  Domf^ont,pttrlafM 
de  Antioquia. 

Baol  de  Coseg,  Raonl  de  Cotey. 

BnotdeS^on,  Roul  de  Soissona. 

Jtei  el  Haxii,  la  ponte  6  el  cabezo  de  Raxld. 
(V.  Baxii] 

Bánandel,  Babeneett  Raveoel,  villa  forilftca- 
da  aobre  la  orilla  derecba  del  EofrAtea. 

RaxU  y  RassiL  Raxid,  villa  de  Egipto. 

Baa,  la  dudad  de  Arraz,  en  FlAnnea. 

Reirán  de  Perche,  es  el  mismo  llamado  en 
otras  partes  RettoL  q.  v. 

Retrol  de  Atpereka,  Rotron .  conde  de  Per- 
cba,ea  Guillermo,  AtfdreAit  Parüekensis, 

Reynalte,  conde  de  Dol,  Reinanit,  conde  de 
Tulle. 

Riekart  de  Pilaaa,  Ricardo,  conde  de  Poitoa. 

Rimbati,  Raimbault. 

Rinalt  de  Anxienee,  Rene  d'Anjos. 

RinaU  de  la  Pedn  ó  Dempedrn,  ReMQll  de 
Dampierre. 

Renattde  Saeta,  Renaad  de  Sidon. 

Roam  de  Balapa.  (V.  Rodean.) 

Roas,  la  antigna  Callirrboe,  boy  Edessa,  en 
la  Mesopotamia.  De  Callirrboe  los  Arabea 
bieieron  Ar^oka  ó  Boha,  que  los  escrito- 
rea  de  las  Cruzadas  corrompieron  en  Roat. 

Robert  de  Banse.  Roben  d'Anse,  el  mismo 
que  Rnberte  €Ast,  q.  v. 

Roberto,  duque  de  Normandfa,  llamado 
Courte-Benu,  bijo  mayor  de  Guillenno  e*. 
Conquistador. 

Roberto,  conde  de  FlAndea,  fné  bijo  de  otro 
Roberto,  llamado  el  Friaon»  que  bable 
■surnado  el  condado  de  FIAndes  A  sus 
propios  sobrinos,  A  quienes  de  derecbo 
pertenecía.  Sns  proezas  militares  y  su  des- 
treza en  la  guerra  le  nranjearon  el  renom- 
bre de  «lanza  y  espada  de  los  cristianóla. 

Roberto  de  Sordawal  6  Sordaeoilee ,  Uobert 
de  Sourdeval. 

Rodestoe,  Rodosto,  dudad  de  Greda. 

Rodean,  eeüor  de  Baltpa,  Rediañ  ó  Redwail, 
seflor  de  Alepo. 

Rogelde  Bemaaila,  Roger  de  Baneville, 
jefe  de  los  cmssdos. 

Rondel,  Amndel  (conde  de). 

Robert  de  Cartenag,  Robert  de  Conrienay, 
hijo  del  conde  Pedro,  emperador  de  Cona- 
tantinopla.  lS19-tt. 

Rnberte  Dast,  Robert  d'Anse. 

Rnberte  Gnisart,  Robert  Gulscard. 

rubia  (la  mar),  mnre  BMkmm  6  mar  Rojo. 

Safadin,  sobrenombre  de  Maleo  Al-ladel, 
sulun  de  Egipto.  (V.  Meleo-el-Badel,) 

Saforia,  Sepboria ,  ciudad  de  Galilea. 

Safet,  safed ,  castillo  en  la  sierra  de  Hema 
ó  Emessa. 

S«t<,Sald,  alto  Egipto. 

Salaberas,  Guillermo  Luenga- Espada,  conde 
de  Salisbury,  en  Inglaterra. 

Salae  de  Maluec.  Malee  Aa-sAleb  (el  rey  buo- 
noi  Ismael ,  bijo  do  Malee  A14adel  Seyfe- 
d-din.  Fué  rey  de  Bosra  y  de  Damasco. 

Salae,  Malee  As-sAleb  Meenme-d-dln  (estre- 
lla de  la  religión) .  rey  de  Egipto.  Fué  bija 
de  Mdec  Al-cAmll.  (V.  Mekckelqnemar.) 


~r:¿^s-m,^  Ac  *«- 


Saro»,  llaDora  delante  de  Antioqila. 
Salaihto,  Este  Dombre  es  eorrapeion  de  Sa* 

labe^-dln  (arma  déla  religión),  Tundador 

de  la  dinastía  de  los  ayynbltas  ó  hijos  de 

Anrdb. 
Sñtaaa,  elndad  de  Grecia,  cttyo  verdadero 

nombre  es  Áttalia. 
Swttrh  ée  Mai-Leon ,  SaTary  de  Manleon. 
SatovaSt  Setnbal,  paerto  de  Portugal. 
Saeia,  Saieta;  es  la  misma  ciodad  llamada 

Eor  otros  escritores  Sidon,  y  por  los  ára- 
es  Súied  6  Seyed, 

Sanoxatt  ia  ciodad  deSamo8ata,sobreel 
Eofr4ie8. 

SoMonnáf  Soissons,  dndad  docalde  FhiB- 
cia. 

Saragoiü,  Syracnsa,  en  Sicilia. 

Sefedin,  Sey  fe-d-dfn  (espada  de  la  lev  6  re- 
ligión), sobrenombre  de  varios  principes 
orientales. 

SeffadiM  Hadel,  Sey  fe-d-din  (espada  de  la 
religión  Al-ftadel  lel  Josticiero),  hermano 
de  Saladlno. 

Segmn,  Emade-d-din  (colamna  de  la  religión) 
Zengni,  fondador  de  la  dinastía  conoci- 
da con  el  nombre  de  los  atabecas  de  Siria. 

S«étftfte, cormpcion  de  Sefedin,  o.  ▼. 

Semima,  Smima,  ciadad  marítima  de  los 
ionios. 

Señar,  en  Gaillermo  Simar,  es  Saner,  Cha- 
ner  6,  como  otros  le  llaman ,  Schaner  (XA- 
wer).  Esta  ñltíma  prononciacion  se  acomo- 
da mas  A  la  manera  de  escribir  so  nombre. 
General  en  Jefe  ó  amira'i-ekoyiuc  de  Al- 
ádhed,  el  califa  fatlmita  de  Egipto;  Toé  pri- 
vado de  sn  cargo  por  on  torco  llamado 
Dhargam  en1l6i.  Habiéndose  refagiado  i 
la  corte  de  Nnre-d-dlo,  este  lediO  nn  ejér- 
cito, mandado  por  Xireneb  (Siracon) ;  y  los 
dos  caodilios  reonidos,  después  de  ooa 
larga  lucha  con  Dhargan  y  sos  auxiliares 
los  crnudos,  lograron  apoderarse  del 
Cairo. 

Seraf'Quémel ,  hermano  de  Licoradin. 

Serep  y  Serepta  (castillo  de),  es  la  antigua 
Sarepta,  hoy  Sarfat,  entre  Tiro  y  Sidon, 
eo  la  Fenicia. 

Seaur,  Signr,  hijo  de  Magnos,  príncipe  de 
Nomega. 


INTRODUCCIÓN. 

Skac&n,  llamado  por  Gnillermo  Siraeomu,  es 
Schirkueh  (Xircneh),  nombre  que  en  len- 
gua persa  signiflca  «ei  león  de  los  montes^. 
Fué  hijo  de  un  tal  Schi^lbi,  y  hermaoo  de 
Ayynb,  el  padre  de  Saladiuo,  de  orígen 
curdo,  y  de  nna  tribu  conocida  entre  ellos 
con  el  nombrede  Ravendiah.  Sinrid  prime- 
ro á  Emide-d-din  Zenghi ,  quien,  atendi- 
das sus  grandes  prendas  militares,  le 
nombró  general  en  jefe  de  sus  ejércitos 
y  le  envió  al  socorro  de  Al-ddhed,  el  califa 
fatlmita  de  Egipto,  A  quien  su  visir  Xawer 
tenia  tiranizado  y  casi  reducido  é  prísion. 
Schi^Kueh  venció  y  mató  i  XAwer,  y  de- 
volvió al  Califa  sn  autoridad;  y  este,  para 
recompensarle,  le  nombró  arntra-i-choyüx 
ó  general  de  sos  ejércitos,  con  los  dictados 
de  Atttde-d-dm  (león  de  la  fe)  y  Maiec  Ai- 
moMor  (el  rey  victorioso).  Murió  en  1564 
(A.  D.  1169). 

Seíopatej  Sítoüde  es  la  ciadad  llamada  Sejf- 
lopolis  por  Gnillermo ,  en  la  región  de  Si- 
ria, conocida  con  el  nombre  de  Decapoiir. 
Otros  la  llaman  SitopU. 

Soema»,  hijo  de  Ortol,  amir  6  gobernador 
de  Jerosalen. 

Suávia  (doqne  de).  Felipe,  emperador  de 
Alemania.  1198-in8. 

Suppa ,  entre  los  croatas  y  dalmatas  es  el 
conde  ó  magistrado  que  gobieroa  ana  pro- 
vincia. Créese  comunmente  que  viene  del 

griego  ^ouTtONOf ;  en  iat.  baj.  se  dijo  w- 

panut. 

Tabaria,\^  antigua  Tiberios,  en  Galilea. 

Taeua,  Thecua  O  Tecos,  aldea  de  Jerusalen. 

Tahúr  (el  rey),  es  el  Roi  truan  ó  Roi  de» 
gueux  de  ios  escritores  franceses;  el  cau- 
dillo de  la  gente  baja  y  allegadiza  del  ejér- 
cito. 

Terrinde  Fiándes,  Thierri  (Theodoric),  con- 
de de  Flándcs. 

Tibait  6  TibalU  de  Champanna,  Thibault, 
conde  de  Champagne. 

Thoros,  Teodoro,  principe  griego ,  gober- 
nador de  Edesa  ó  Roax. 

Ttbali  de  Bles,  Thibault,  conde  de  Blois. 

Tomasde  Feria,  en  GuillermofVda.  Micbaod, 
I»  76,  de  FeÜ,  Mavarrete,  pag.  58,  Faria, 


Tamas  de  Ferrer  ó  Ferrera^  Thomas  Perríére. 
Torera,  la  Touraine,  provincia  de  Francia. 
Tortosa,  la  antigua  Antaradias,  hoy  Tarsos, 

en  los  con  Unes  de  la  Fenicia. 
Tracoma,  Traeonita^  Trachonitis,  región 

de  la  Palestina,  entre  el  lago  Tiherias  y  el 

monte  Libnno. 
Traaifaer,  Tancredo. 
Tragtu,  la  Tracia. 
Twbesel,  Torbesel^  viUs  fortifieada  &  orillas 

del  rio  Snfrites. 

Valles  f  el  abad  de  los),  es  Goy,  abad  de  Vaux- 
de-Cemay,  llaaiado  también  abad  de  Ccr- 
nay. 

YasaUs.  (V.  BasúRs.) 

Yatache ,  Juan  üucas  Vatattes ,  emperador 

friego ,  yerno  de  Gonstanlino  Lascaris. 
UTO  so  corte  en  Niquea.  l%iS-%. 
Viteríj  Vitriaeam,  Vltry,  en  ia  ChampaQa. 
Tolgrta,  la  Bnlgaria. 

Yugo  Lomaines,  Hnges  le  Grand,  hijo  se- 
gundo de  Henriqae  I,  rey  de  Francia ;  fué 
conde  de  Vermandols  por  sa  casamientt) 
con  Adelaida ,  hya  de  Herberto  iV  y  de 
Hildebranda. 

Tugo  Lobrvn,  Hognes  le  Brnn,  seftor  de  Ln- 
signan.  —  Id.  conde  de  Angulema. 

Yugo  de  Huella,  parece  errata  por  Yugo  (Hu- 
gnes)  de  Hesla. 

Yugo  del  Posai,  Hngnes  de  Puf  saye. 

Yugo  de  Prois.  Uugues  de  Braies. 

Yugo  de  Sanpoío,  Hngnes,  conde  de  Salnt-Pol. 

Ztífaditt.  (V.  Sefedin.) 

Zafordan,  Saharward,  villa  del  IrSc  pérsico. 
Hállase  también  escrito  Cafardan,  q.  v. 

Zahadola ,  hermano  de  Saladino.  Sn  verda- 
dero nombre  debió  ser  Segfe-d^aula  (la 
espada  del  Estado). 

Zefir,  villa  en  término  de  Cartasa. 

Zuleman,  Suleyman  Es  el  nombre  que  Gui- 
llermo de  Tiro  da  equivocadamente  d  Kílig- 
Arsian,  sultán  de  Nicea. 

Zalfadola,  corrupción  de  Seyfe-d-daula  (ca- 
pada del  Estaoot,  sobrenombre  de  varios 
Iirincipes  y  caudillos  árabes  ó  tarcos.  £s 
o  mismo  qae  Zahadola,  q.  v. 
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MHií  dünu  a  MNi  HÉMe  k  u  om  fiHKíimi  n  ouuuui. 

r 

NuisTRo  SeBor  Dioa,  cuando  fonnó  él  hombre  i  sa  imigeii  é  semejana  puso  en  ü  entendimien- 
to para  saber  é  conosoer  todas  las  cosas.  E  porque  esto  pudiese  saber  mas  complidamente  didle 
cinco  sentidos,  asi  como  ver,  oir ,  oler,  gustar  é  ten^.  E  estos  cinco  sentidos  se  ayudan  unos  á 
otros;  que  el  oir  toma  en  ver ,  asi  como  la  cosa  que  oye  hombre  decir,  é  después  ve  la  que  es  asi; 
éelver  enoir;  que  muchas  cosas  ve  el  hombre  que  las  conosce  por  lo  que  Qye  decir ,  que  de  otra 
manera  no  sabria  qué  eran.  E  asi  «s  de  los  otros  sentidos,  que  como  quier  que  cada  uno  sea  so- 
bre si,  todos  se  tienen  é  ayudan  unos  ¿  otros,  é  ayudan  al  hombre  i  ver  é  ¿  entender  con  la 
ra2on  que  puso  Dios  en  él  porque  supiese  discemer  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  senti- 
dos  sean  todos  muy  buenos ,  é  los  sabios  antiguos  fablasen  en  ellos ,  é  departiesen  de  cada  uno  las 
bondades  que  en  él  habia ,  en  fin  tovieron  que  el  oir  es  mas  necesario  al  saber  é  entendimiento 
del  hombre,  porque  aunque  el  v»  es  muy  buena  cosa,  muchos  hombres  fueron  que  nascieron 
ciegos,  é  muchos  que  p^eroií  la  lumbre  después  que  nascieron,  que  deprendieron  é  supieron 
muchas  cosas  é  hobieron  su  sentido  comjdidamente;  é  esto  les  causó  el  oir,  que  oyendo  las  cosas 
é  faciéndogelas  entender  las  deprendieron  tan  bien  ó  mejor  como  otros  muchos  que  hobieron  sus 
sentidos  complidos  ;é  muchos  otros  que  tuvieron  los  otros  sentidos  complidos»  por  el  oir  que  les 
faltó  perdieron  él  entendimiento,  é  algunos  dellos  la  habla,  é  no  supieron  ninguna  cosa,  é  ñieron 
así  como  mudos ;  é  demás,  por  el  oir  conosce  hombre  ¿  Dios  é  los  santos  é  las  otras  cosas  muchas 
que  no  vio,  asi  como  si  las  viese.  E  pues  que  tan  gran  bien  puso  Dios  en  este  sentido,  mucho 
deben  los  hombres  obrar  bien  con  él,  é  trabajar  siempre  de  oir  buenas  cosas  é  de  buenos  hom- 
bres ,  é  de  aquellos  que  las  sepan  decir  é  oir  los  libros  antiguos  é  las  historias  de  buenos  fechos 
que  ficieron  los  hombres  buenos  antepasados.  E  aquel  que  esto  ficiere,  ayudarse  ha  bien  del  sen- 
tido del  oír.  Por  ende,  Nos  don  Alfonso,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León  é  del  Andalucía, 
inandamos  trasladar  la  historia  de  Codo  el  fecho  de  Ultramar  de  cómo  pasó,  según  lo  ohnos  leer 
en  los  libros  antiguos»  desque  se  levantó  Mahoma  hasta  que  el  rey  Luis  de  Francia ,  hijo  del  rey 
Luis  é  de  la  reina  doña  Blanca,  é  nieto  del  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  pasó  ¿  Ultramar»  é  puno 
en  servir  á  Dios  lo  mas  que  él  pudo.  El  prólogo  se  acaba,  é  comienza  el  primero  UtütOi 
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LIBRO  PRIMERO. 


CApmiLO  ramERo. 

CdH  MiliMii  flUM  *■  Anhli,  ttw6U4éU  Otm  U  Orinlf. 

Br  u)(ial  tiampo  qu  Enellui,  empcndor  on  Roma, 

qiw  fud  Irnan  crfillioo  é  nunluvo  fsna  tiempo  el  im- 

Srlu  on  juillela  i  «n  pii ,  («finliiw  Mihomt  en  (iem 
A»bla,iinMlrd  i  lu^m  neciM  leleticia  nuen  é 
fliüla*  crear  qtia  ara  profau  A  iiiania)«ro  de  DbM,  á  qoa 
la  liablaanvladoalmuiido  por  ul*arlo«  lumbral qoe le 
erafaHni4afoo|ildtodaf  Ih  coua  en  que  entendió  <]ue 
RUi'or  violo  habrían  t  dldgelai  por  ley;  é  llegd  ul  tea- 
U  ¡lenta,  que  fu4  maravilla,  loa  unoi  con  predlca- 
olon,  é  iñ  olroi  por  fueru  de  armu;  é  conqutetd  toda 
la  mayor  parta  de  llarra  de  Oriente ,  é  puio  por  todat 
RUI  tierral eabdllloa.Emandd  queaquelloi  que  á  lule; 
H  no  qulileien  tomar  por  amord  por  predicación,  que 
por  fuer»  do  muerte  6  da  lormanto  gelo  flcieien  íacer¡ 
ail  que,  con  ailo  la  tornaron  muaboi  á  lu  ley.  Deita 
manera  que  (ei  Jlclia)  laapodard  Hahomi  de  toda  aque- 
lla llena  en  iuvldi,é  deipuei  aquelloiqueiucodleron 
en  poi  dil  mil  apremiaban  i  loa  hombrea  porque  obede* 
elaían  Ih  maiidimlinioi  i  li  ley  que  leí  Al  mandara 
orear,  Kailotnlwinbanlodoitnhcerloimaiiolirotodoi 
el  que  mu  irabajilia  en  Omar,  liljo  do  Atib ,  que  M 
al  tareero  rey  do  Arnliía  (]s>|]|ie«ilal  rey  Milioma.  Eite 
Umir  viMii  aqualla  tlarri,  que  llHitinlMiii  PnloiUna,  oon 
mil  KBiitn,  que  todi  la  tierra  ora  cubierta  dulloi  como 

' '    ind  uní  olbdad  iior  fiiorin,  muy  grande 

liibla  nombre  Frailea;  t  dsipuei  vino 
;dli,  4  cembatldli ,  é  ganóla;  que  tan 
gder  que  Irala,  que  ninguna  coia  no  to 
'.  B  ti  emperador  Erecllo,  que  yadijl- 
tlem  eerca  de  ahí,  que  Ilanabín  Sill- 
JÓ  aquellai  nuev»  fué  muy  espantado, 
H  muy  buenas  6  muy  loaloa  para  saber 
),  ó  fl  podria  lidiar  con  ellos  con  su 
jniijeroi  [ueion  allá,  á  caando  loma- 
que  en  ninguna  manera  del  mundo  no 
lun  qu'fil  lioblese  dos  tanto  poder  de  lo 
10  porque  Ornaren  de  gran  corazon.'é 
rita  mucha  gente,  éque  venían  nueva- 
liad  de  destruir  cuanto  hallasen.  Cnan> 
r  esto  oyó  bobo  su  consejo  con  los  me- 
jue  eran  con  £1,  é  consejáronle  que  se 
i[na;que  pues  íl  no  podía  ampararla 
1  Ir  buscar  ayuda  con  que  la  amparase 
Ur  6  DO  poder  valerle.  E  el  Emperador, 
>re  de  .gno  corazón  é  de  grao  fecho, 


DO  lo  quisiera  fiuer ;  mu  m»  caballeros  é  consejeros 
dijíroDle  que  no  gelo  consentías  en  ninguna  manera, 
6  levánolo  cuati  por  fuerza. 


Ctae  Ooar,  nt  >■*  Arablí,  pid  lote  la  Uttra  i»  Sarta. 
Cuando  esto  oyó  Ornar  plúgoTe  macho,  é  sf  ante  era 
eiforzado  í  de  gran  corazón  á  fecho ,  entrace  lo  íxA 
mostrando  mas,  é  vino  aquella  Uem  á  conquiríóla  6 
bdbola  toda  en  pocos  días,  como  aquel  qne  no  follaba 
quien  gela  emparase ,  é  ganóla  toda  d«da  la  cibdad 
que  llaman  Líscha ,  que  es  el  un  cabo  de  la  Ueira  de 
Suria  fasta  Egipto ;  que  no  falló  contraste  ninguno.  E  á 
esto  le  ay  udaron  mucho  dos  cosas:  launa  que  no  falló  ahí  - 
gente  ninguna ;  la  otra  porque  era  destruida  de  la  gran 
deitrulclon  que  en  ella  hiciera  Cosdroe,  el  muy  pode- 
roso rey  do  Persia;  porque  sin  dubda  cuando  esto  Cos- 
droe vino  á  la  tierra  de  Suria  destruyó  las  villas  d  cib- 
dadea  e  castillos,  £  quemó  las  iglesias,  6  mató  toda  la 
mayor  parte  do  la  gente,  é  loa  otros  levó  cativos;  á 
tomó  por  fueni  1  Uierusalem,  Ó  levó  consigo  á  Persia 
la  Veracrui  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  que  fué 
pueito,quefallóonI)Íonu&lem,é  mató  dentro  Ireintay 
aoli  mil  hombres,  A  al  patriarca  de  la  misma  cibdad,  que 
habla  nombreZacarias,  Alevúlo  áPeralacon  otros  mu- 
chos cativos,  ó  Qiolos  lodos  arrastrar.  E  la  razón  por 
qud  ól  esto  flio  voi  queremos  agora  contar,  porque  mas 
ciertamente  sepab  laa  Uitorias  é  loa  hecbo)  como 
fueron. 

CAPITULO  10. 


Verdad  fu£  que,  asi  como  ya  dljlmoi,  este  Cosdroe 
fuá  muy  poderoso  rey,  é  aquel  tiempo  que  ét  comeo- 
xú  i  reinar  había  un  emperador  en  Roma,  que  llamaban 
Maris,  ó  fuá  muy  buen  cristiano  é  amaba  mucho  á  san 
Gregorio,  que  era  estonce  santo  padre  en  Roma,  é  por 
d  gran  amor  que  con  él  habia ,  á  pw  la  gran  santidad 
que  sabía  que  habia  en  él,  rogóle  qne  fuese  su  compa- 
dre de  una  lljaque  había,  que  llamaban  Uaria,  é  él  fué- 
lo ;  é  aquella  su  Gja  dióla  por  mujeráaquel  rey  Cosdroe 
que  vos  ya  dijimos,  é  él  entonce  era  gentil,  é  por  amor 
della  bautizi^e  é  tomóse  cristiano,  é  bobo  gran  amis- 
tad entre  los  romanos  é  los  de  Persia  mientra  aquel 
emperador  fué  vivo,  por  raion  que  iiabia  casado  su  hija 
con  aquel  rey  Cosdroe.  Has  acaeació  asi,  que  un  [|om- 
bre  poderoao  que  hábil  eo  Roma,quad«tílD  Foca,  4 
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efft  fiSallo  iá  emperador  Horis,  lo  mató  á  traición  é 
86  apoderó  en  Roma ,  tanto ,  que  se  focia  llamar  empe* 
rador,  é  fuélo  por' fuerza.  Mas  el  pueblo  de  Roma ,  ¿ 
quien  deato  no  ¡dugo  é  lo  tenían  por  mal,  sino  que  no 
podian  otra  cosa  hcer,  porque  habian  de  tener  por  su 
emperador  á  aquel  que  matara  á  su  señor  mesmo,  que 
tenia  las  manos  como  sangrientas  del ,  habíanlo  por 
grande  agracio  é  tenían  mala  sospecha  en  61,  é  des- 
amábanlo muy  de  corazón.  E  cuando  Gosdroe  supo  que 
el  Emperador  era  muerto  pesóle  mucho,  lo  uno  por 
el  grande  amor  que  entre  ellos  habia ,  6  lo  otro  porque 
su  mujer  era  fija  del  Emperador  é  fada  muy  gran 
llanto  por  su  padre,  cuitándose  mucho  é  diciendo  á  su 
marido  que  la  tengase  de  su  enemigo.  E  Gosdroe  sobre 
esto  entió  sus  mensajeros  á  los  de  Roma,  que  ¿cómo 
habian  fecho  tal  cosa?  Que  atormentasen  6  que  ficlesen 
justicia  en  aquel  que  habia  muerto  al  Emperador,  su 
suegro,  á  tan  gran  traición;  é  dijeronlosunosque  no  po- 
diané  loe  otros  que  no  querían,  6 18^  otros  á  quien  es- 
crebia  sola  respuesta  do  le  dieron.  E  cuando  esto  tIÓ 
Gosdroe  crescióle  tan  gran  málenoonia  é  enojo ,  é  hobo 
tan  gran  s^a,  que  fué  como  desesperado;  así  que,  rene- 
gó la  nuestra  ley,  que  ante  habia  tomado,  como  tos  ya  di- 
jimos, 6  sacó  muy  gran  hueste  á  maravilla  éfué  á  tierra 
de  Suria,  6  destruyóla  toda  en  la  manera  que  habéis 
oído,  6  á  los  unos  mató  é  á  los  otros  levó  cativos, é 
destruyó  todas  las  villas  6  las  otras  fortalezas,  6  tomó 
la  Veracruz  6  levóla  consigo  á  Persia,  6  mandó  facer 
una  sala  el  suelo  6  las  paredes  6  el  techo  todo  cubierto 
de  plata  6  con  piedras  preciosas,  6  puso  en  cabo  de 
aquel  palacio  una  silla  mucho  altaenquejél  se  asentaba, 
toda  de  oro  6  de  piedras  preciosas;  6  tenia  por  encima 
una  bóveda  de  hton  dorado,  é  fizo  poner  en  la  bóveda 
muchas  piedras  rubíes  6  de  otras  naturas,  que  daban 
muy  gran  claridad,  en  lugar  de  estrellas ,  é  fizo  toda  la 
bóveda  llena  de  agujeros  muy  menudos,  6  Cada  que 
anduviesen  bestias  de  partes  de  fuera ,  é  traían  unas 
ruedas  fechas  por  engenio,  qu^T  facían  muy  gran  ruido, 
que  parecía  como  trueno ,  é  fizo  venir  agua  por  canos 
sobre  aquel  techo,  6  que  cayese  por  los  agujericos,  que 
eran  menudos,  porque  paredese  que  llovia;é  facía  lla- 
mar los  hombres  honrados  dé  su  tierra ,  asentábalos  en 
aquella  casa,  é  dedales  que  era  Dios  de  la  tierra;  é 
por  iácérgelo  creer  deda  que  quería  que  lloviese  é  que 
tronase,  6  luego  lacia  andar  las  bestias  que  traían  las 
ruedas  é  fada  gran  ruido,  é  deda  que  aquellas  eran  las 
nubes,  é  venía  el  agua  por  los  caños  6  caía  por  aquellos 
agujeros,  que  eran  muy  pequeños  é  muy  menudos,  é 
decía  que  aquello  era  la  lluvia.  E  por  mayor  soberbia 
decía  que  él  destruiría  toda  la  gente  sí  á  él  no  obede^ 
ciesen  todos;  que  no  habia  otro  dios  terrenal. 

CAPITULO  IV. 

Cdtto  Enelias.  empandor  áe  Roma,  aaM  A  Gosdroe,  é  tone 

la  Voraeru  a  üiemislen. 

Cuando  el  emperador  Eraclíus,  de  que  vos  ya  diji- 
mos, oyó  esto,  movió  sus  huestes  muy  grandes  é  fué  á 
Persia  sobre  él ;  é  Gosdroe  cuando  lo  supo  sacó  otrosí 
las  sus  huestes  muy  grandes  é  enviólas  contra  él  con 
un  su  fijo,  que  era  muy  buen  i^iballero,  é  pusieron  sus 
huestes  la  una  cerca  la  otra,  que  no  bcd^ia  en  medio 
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sino  un  río  pequeño.  B  otro  día  que  estaban  para  li- 
diar vio  el  emperador  Eraclius  que  no  tenía  tanta  com- 
pañía como  aquel  hijo  de  Gosdroe ,  é  envióle  á  decir  que 
noerabien  de  matarse  en  uno  tan  gran  gente;  masque 
ellos  amos  hobíesen  la  batalla  uno  por  uno,  é  sí  el  em- 
perador Eraclius  la  matase  ó  venciese ,  que  toda  su  gen- 
te se  tomase  á  la  su  fe ,  é  si  el  hijo  de  Gosdroe  matase 
ó  venciese  al  Emperador,  que  todos  Tos  suyos  se  tornasen 
á  la  creencia  de  Gosdroe ;  é  desto  plugo  al  ^'o  de  Gos- 
droe ,  é  firmó  con  él  pldto  de  ambas  las  partes ,  que  el 
que  venciese  toda  la  gehte  se  tomase  á  él;  é  después  li- 
diaron en  uno,  é  ayudó  Dios  al  emperador  Eraclius ,  en 
manera  que  dio  tal  lanzada  al  fijo  de  Gosdroe  por  me- 
dio de  los  pechos,  que  le  sacó  la  lanza  por  las  espal- 
das, é  salió  en  la  lanza  un  pedazo  de  corazón, éfué 
luego  muerto ;  é  tomáronse  á  él  todas  las  gentes ,  é  obe- 
desciéronle;  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  estaba  Gos- 
droe, é  prendióle  é  descabezóle ;  é  hízole  arrastrar  así 
como  él  ficíera  á  Zacarías ,  que  fué  patriarca  de  Híeru- 
salem,  é  ^los  otros  cativos  que  trajiera;  é  tomó  la  Ve« 
racraz  con  gran  honra ,  é  trájola  á  Hierusalem ,  así  co- 
mo lo  cuenta  todo  complidamente  en  la  historia  de  los 
empefadorea  de  Roma;  é  con  lo  que  tomó  en  tierra  de 
Persia  comenzó  á  cercar  las  villas  é  adobar  las  igle- 
sias, que  eran  de  tierra  de  Suria. 

CAPITULO  V. 

Cdmo  Ornar,  él  ealifo  de  loa  moros,  aaadd  adobar  el  tomólo 

deBíanaalem. 

El  estando  en  esto,  ante  que  lo  hehieae  acabar,  llegó 
i  la  tierra  aquel  Omar,  señor  de  Arabia,  deque  vos  ya 
dijimos.  E  lo  uno  porque  falló  toda,  la  tierra  de  Suria 
como  despoblada  de  Gosdroe,  é  lo  otro  porque  Eraclius 
el  emperador  era  tomado  á Roma,  bobo  la  tierra  muy 
ligera  de  conquerir,  é  por  eso  la  ganó  toda  hasta  en 
Egipto;  é  cuando  llegó  á  Hierasalem  (alióla  toda  co- 
mo destruida ,  é  tomóla  luego;  é  un  poco  del  pueblo 
que  habíatque  moraban  por  esas  rúas  é  por  unas  ten- 
dezuelas,  dejólos  ahí,  en  tal  que  diesen  su  tributo, 
el  que  él  puso  sobre  ellos;  é  sufrió  que  viviesen  como 
cristianos  é  que  adobasen  las  iglesias  é  hobíesen  pa- 
triarca; é  moró  un  tiempo  en  Hierusalem  fasta  que  ho- 
bo la  tierra  asosegada  é  tomada  á  su  mandamiento.  E 
él  estando  allí  envió  por  el  patriarca  que  ficieron  en- 
.tonce  los  cristianos,  que  habia  nombre  Sofonías,  que 
fué  el  segundo  que  ahí  bobo  después  de  la  destruí- 
clon  que  fizo  Gosdroe ,  que  otro  hobíera  hecho  Eraclius 
el  emperador,  que  bobo  nombre  Modesto;  é  comenzóle 
de  preguntar  qué  cosa  era  el  templo,  ó  qué  virtudes  ha- 
bía en  él;  é  él  mostróle  todos  los  milagros  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  é  los  lugares  do  acaesderon ,  é  mos- 
tróle el  destmimíento  del  templo  que  denibaran  é  to- 
das las  otras  iglesias.  E  él  cuando  esto  oyó,  aunque  era 
moro,  pesóle,  é  envió  luego  por  cuantos  maestros  pu- 
do haber  carpinteros ,  é  los  que  sabían  labrar  de  piedra 
é  de  madera ,  é  mandó  buscar  mármoles  de  muchas  ma- 
neras é  maderos  cuantos  hobíeron  menester,  é  dio  de 
lo  suyo  mucho  dinero  para  aquella  obra,  é  fizo  facer  el 
templo  de  nuestro  Señor  muy  bien  lateado  é  muy  rica- 
mente, é  dio  rentas  cada  año  á  los  clérigos  que  mora<- 
ban  abi  con  que  la  mantoviesen ,  é  de  que  hobíesen  lám-» 
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paras  é  lambre  é  lo  qftie  les  íüéHe  menester;  é  dio  otrosí 
muy  grandes  reutas  para  guardar  la  labor  del  templo, 
que  nunca  se  perdiese ,  é  fizo  escribir  letras  de  oro  mo- 
riscas muy  grandes  é  muy  fermosas,  de  dentro  é  de 
fuera  del  templo,  que  eran  en  lenguaje  de  arábigo,  que 
decían  cómo  él  mandara  facer  aquella  labor,  é  en  cuál 
tiempo  la  fíciera,  y  cuánto  costara  facer.  E  en  esta  ma- 
nera fizo  facer  el  templo  Omar,  el  señor  de  Arabia,  é 
las  otras  iglesias  de  santuarios,  así  como  la  de  Nazaret 
6  de  Belén  é  de  Josafat ,  é  todas  las  otras  que  los  cris- 
tianos le  dijeron  que  fueran  fe<Shas  antes  del  su  tiem- 
po; é  fizo  muchos  bienes  á  ios  cristianos  é  dióles  mu- 
chas franquezas  6  tóvolos  muy  guardados  é  muy  de- 
fendidos; así  que,  en  el  tiempo  suyo  fuéles  muy  bien,  lo 
mejor  que  les  podría  ir  según  á  hombres  que  eran  en 
poder  de  moros. 

CAPITULO  VL 

G^mo  los  de  Penia  gaiuroii  la  üerra  de  Soria  é  fideroa  eattfa 

en  Egipto. 

Acaesció,  como  ya  yos  dijimos ,  de  la  santa  cibdad  de 
Hierusalem  é  de  toda  la  tierra  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo nació  é  tomó  muerte  por  nos,  que  íué  perdida 
por  el  oecado  del  oueblo,  aue  fué  muy  gran  mal  é  que- 
l)ranto  á  toda  la  cristiandad;  é  fue  metida  en  captíve- 
rio  é  en  servidumbre ,  en  que  estovo  bien  cuatrocientos 
catorce  años  toda  Asia,  que  nunca  del  salió;  pero  unas 
veces  le  iba  mejor  que  otras ,  así  como  el  señorío  se  mu- 
daba ;  ca  los  unos  señores  los  querían  mal ,  é  gelo.  fa- 
cían ,  é  los  otros  los  amaban ,  é  les  facían  bien.  E  ellos 
en  esto  así  estando,  acaesció  así  que  se  levantó  en  Egip- 
to un  moro  muy  honrado,  que  bobo  nombre  Aren  Ar- 
raxíd,  é  conquirió  toda  la  tierra  de  Oriente,  salvo  Ju- 
dea  é  tomóla  toda  á  su  señorío.  E  este  Aron  fué  hom- 
bre muy  discreto  é  de  gran  poder,  é  tanto  fué  com- 
plido  de  buenas  maneras ,  é  tantos  buenos  fechos  fizo  é 
tan  granados,  que  mas  fablaron  é  fablan  del  los  moros 
dé  Oriente ,  de  su  bondad  é  de  su  caballería  ^que  de  Ma- 
homa  ni  de  ningún  rey  moro  que  fuese ;  así  como  fa- 
blaron los  oistianoB  de  Carlos  Magnus,  así  fablaron  los 
moros  de  Oriente  de  su  bondad  de  Aron  Arrazid ,  é  fue- 
ron ambos  en  un  tiempo ;  é  en  aquellos  días  fueron  en 
mejor  estado  los  cristianos  de  Hierusalem  é  de  toda  la 
tierra  de  Ultramar,  que  nunca  fueron  ante  desde  que 
la  tierra  ganaron  los  moros.  E  esto  fué  por  Carlos  Mag- 
nus ,  el  buen  emperador  que  tanto  se  trabajó  de  ensal- 
zar la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  habiendo  tanto 
que  hacer  en  el  señorío  del  imperio  de  Roma,  é  en  al- 
gunos lugares  de  España,  do  fizo  él  glandes  fechos  se- 
ñalados, asi  como  lo  dice  la  verdadera  historia,  que  cuen- 
ta toda  su  vida  é  de  lo  que  él  fizo.  E  entendiendo  que 
no  podría  pasar  á  la  sania  tierra  de  Ultramar,  entonce 
conociendo  la  gran  bondad  que  era  de  Aron  Arraxid, 
puso  su  amor  con  él ;  é  desto  fué  alegre  Aron ;  porque 
Carlos  era  el  rey  que  en  el  mundo  él  mas  amaba  é  mas 
temía ,  é  por  eso  le  plugo  de  haber  amor  con  él ,  é  envió- 
le sus  mensajeros  muy  honrados  é  sus  presentes  muy 
grandes  é  buenos,  é  Carlos  otrosí  á  él;  é  concertó  allí 
Carlos  con  Aron  que  todos  los  cristianos  que  eran  en 
Hierusalem  fuesen  guardados  é  defendidos,  é  todas  las 
iglesias  de  la  tierra  que  fueran  destruidas  é  robadas  de 


sus  bienes  é  tesoros,  que  fiíesen  tomadas eomo  ante 
eran ;  é  todo  lo  fizo  Aron  por  amw  de  Carlos;  é  todas 
Jas  cosas  que  le  enviaba  á  decir  Carlos ,  todas  él  las  ha- 
cia, tanto,  que  lo  tenían  á  mal  los  moros,  é  deckuiie 
que  mas  parecía  aquello  que  él  fadia  á  Cários  que  era 
por  vasallaje  que  no  por  amistad;  é  aunque  ellos  gelo 
decian  é  se  quejaban,  dende  en  adelante  no  lo  dejaba  de 
facer;  é  cuanto  ellos  por  peor  lo  tenían,  tanto  mas  lo 
facía  él ,  creyendo  que  facía  bien ;  é  aun  focia  mas ,  que 
cuando  Garlos  le  enviaba  algunos  mensajeros,  sin  los 
grandes  dones  que  enviaba  á  él,  dábales  á  ellos  muy 
grandes  joyas;  é  enviaba  de  sus  dones  á  los  hombres 
honrados  de  Francia  é  de  Alemania  de  piedras  precien 
sas  é  de  seda  é  de  otras  muchas  cosas  muy  ricas  é  muy 
buenas;  é  desto  facía  él  á  los  que  creía  que  esta* 
han  bien  con  Cários;  é  aun,  sin  todo  esto,  le  enviaba  él 
elefantes  é  azorabas  é  otras  bestias  extrañas  de  l|s 
que  sabia  que  no  había  en  su  tierra;  é  guardaba  los 
cristianos  de  Ultrtbiar  por  amor  de  Cários  en  manera 
que  ninguno  no  les  osaba  facer  ni  decir  cosa  que  les 
pesase;  é  el  Patriarca  é  los  otros  clérigos  que  allí  ha« 
bia  eran  todos  inuy  honrados  é  guardados,  é  las  igle* 
sias  hechas  de  nuevo,  muy  ricas  é  muy  honradas  é 
abastadas  de  todas  las  cosas  que  habían  menester.  To- 
dos estos  bienes  facía  Aron  á  los  cristianos  de  Ultramar 
por  amor  de  Cários,  el  buen  emperador  de  Roma;  é 
aun  facíales  otro  bien  por  amor  del ,  que  á  los  que  es- 
taban cativos  en  tierra  de  moros ,  á  los  unos  sacaba  é 
enviaba  á  sus  tierras ,  é  á  los  otros ,  que  no  podía  sacar, 
dábales  algo  con  que  pudiesen  vevir.  Este  amor  do 
Aron  é  de  Cários  duró  mientra  ambos  vivieron ,  é  mu- 
rieron cerca  uno  de  otro;  pero  ante  murió  Cários,  de 
que  fué  muy  gran  daño  á  toída  la  cristiandad ;  que  mu- 
chos buenos  fechos  é  grandes  fizo  así  como  cuenta  su 
historia,  porque  fué  el  mas  loado  emperador  que  nunca 
fué  en  Roma  después  que  la  ley  de  Jesucristo  comen- 
zó. E  otrosí  entre  los  moros  no  liobo  mas  preciado  rey 
que  Aron  Arrazid.  E«sí  como  los  cristianos  ficíeroii 
.historias  que  cuentan  los  fechos  de  Cários,  así  fícieron 
los  moros  de  Aron  Arraxid,  de  que  hablaron  siempre 
los  unos  é  los  otros. 

CAPiTPULO  vn. 

Del  deaaeaerdo  qoe  hobieron  entre  tllMQOros 
■obre  el  entendimieato  de  la  ley. 

Después  de  la  muerte  de  Aron  Arraxid  levantóse 
conlieuda  entre  los  moros  de  Oriente,  porque  los  de  Pcr- 
sia  querían  ser  señores  de  toda  la  tierra,  é  el  su  cali- 
fa, que  es  como  apostólico,  fuese  en  Persia,  é  los  do 
Egipto  querían  eso  mesmo;  é  lo  mas  sobre  que  esta 
desavenencia  era,  fué  sobre  puntos  de  la  ley,  que  los  de 
Persia  lo  entendían  de  una  manera  é  los  otros  de  otra; 
así  que,  los  de  Persia  eran  mas  apartados  en  su  creen- 
cia de  la  ley  de  Jesuoristo  que  los  de  Egipto.  E  todas 
las  c(»as  en  que  Mahoma  loaba  en  su  Alcorán  á  nues- 
tro Señor  Jesuqristo  é  á  Santa  María  ellos  entendían 
alrevés  é  las  interpretaban  á  la  peor  parte,  é  en  esta 
manera  entendían  otras  cosas  muchas  que  díjíera  Maho- 
ma; élos  deEgiptQ  no  querían  darle  otro  entendimien- 
to sino  así  como  el  Alcorán  lo  decía;  é  porque  así  eran 
departidas  las  creencias  entre  ellos,  llamaban  á  los  de  ^ 
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Péfsia  idmi,  é  á  los  de  Egipto  iiha.  Por  este  des- 
acuerdo que  era  entre  los  moros,  moviéronse  todos  los 
de  Persia  con  gran  hueste  é  corrieron  toda  la  tierra  de 
Oriente  hasta  Antioca;  é  entre  todas  las  otras  cibda- 
des  que  ganaron,  fué  la  una  de  ellas  Hierusalem ;  é  des-' 
pues  que  toda  la  tierra  liobieron  ganado  ficieion  su  ca- 
lifa en  Egipto  é  no  quisieron  obedescer  al  de  Baldac;  é 
esto  facían  porque  creian  que  entendían  la  ley  mejor 
que  ellos;  pero,  con  todo  esto,  guardaban  mucho  los 
cristianos  que  había  en  Hierusalem  é  los  que  eran  en  su 
señorío;  é  estebienque  decimos  que  hobjeron  los  cris- 
tianos en  tierra  de  Suria,  según  que.  lo  pueden  haber 
hombres  que  eran  en  servidumbre ,  duróles  mientra 
vivió  el  primer  califa  que  bobo  en  Egipto;  mas  después 
que  aquel  fué  muerto,  levantóse  otro  en  su  lugar,  que 
bobo  nombre  Hacan,  é  fué  muy  falso  hombre  é  muy 
cruel;  asi  que,  los  moros  mesmos  le  querían  mal,  por- 
que velan  que  facía  sus  hechos  como  hombre  sin  seso. 
E  este  falso  hombre  de  que  vos  decimos  comenzó  á  fa- 
cer mucho  mal  á  los  cristianos  de  Soria;  é  luego  pri- 
meramente fizo  derribar  la  cibdad  santa  de  Hierusalem 
é  la  iglesia  del  Sepulcro,  de  manera  que  no  dejó  una 
piedra  sobre  otra.  E  esto  mandó  facer  aun  su  alguacil, 
que  era  también  cruel  como  él,  que  habla  nombre  Yaur, 
é  él  hizo  muy  de  grado  é  ahina  lo  que  d  Gal¡fa,su  se- 
ñor, le  mandó.  E  en  aquella  saztti  era  patriarca  en  Hie- 
rusalem un  hombre  bueno  é  de  santa  vida,  que  babia 
nombre  Oréstes,  é  este  patriarca  eratiodeste  cruel 
califa  que  ya  dijimos,  hermano  de  su  madre,  que  fuera 
cristiana;  é  por  sacar  á  los  moros  de  sospecha,  porque 
le  decian  que  no  lo  tenían  bien  por  moro,  porque  venia 
de  linaje  de  cristianos ,  por  esto  hacia  él  estos  males  é 
estas  cruezas  que  habemos  dicho;  é  por  eso  mandó  él 
derribar  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  y  el  templo  de 
nuestro  Señor,  porque  viesen  los  moros  que  aquel  era 
el  mayor  pesar  que  podia  hacer  á  los  cristianos ,  é  co- 
mo geio  hacia  en  aquello ,  que  asi  gelo  faria  en  todas 
las  otras  cosas  que  él  pudiese. 

CAPITULO  vin. 

Coso  ornar  gaft6Utiem  é  flio  el  templo  de  HierQMlem» 

que  era  derribado. 

Después  que  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  é  el  tem- 
plo de  nuestro  Señor  fué  derribado,  comenzó  mucho  á 
empeorar  el  fecho  de  los  cristianos  que  eran  en  tierra  de 
Hierusalem,  en  muchas  maneras:  primeramente  en  ver 
derribado  y  destruido  tan  santo  lugar  como  aquel  do 
nuestro  Señor  sufriera  pasión  por  nos  salvar,  é  resus- 
citó  de  muerte  á  vida,  é  de  otra  parte  por  muchos  gran- 
des pechos  que  les  hacían  pechar  por  sacarlos  de  las  ri- 
quezas que  tenían,  é  porque  cuando  no  toviesen  que  pe- 
char que  hobiesen  razón  para  facerles  mal  é  matarlos; 
é  esto  les  facían  contra  los  previllegos  que  tenían  de 
los  otros  reyes  moros  que  fueron  antes  que  ellos  é  con- 
tra las  costumbres  que  usaron  en  sus  tiempos;  é  aun 
otra  cosa  les  facían,  que  era  á  ellos  muy  grave  á  ma- 
ravilla :  que  les  mandaban  que  labrasen  en  todas  sus 
fiestas  é  no  guardasen  ninguna  según  la  ley  de  Roma; 
é  cuando  sabían  que  era  alguna  gran  fiesta,  aquel  día 
les  facían  mas  trabajar ,  é  no  consentían  que  díjiesen 
sus  horas  en  sus  iglesias  ni  aun  en  las.casas ,  ni  canta- 


sen  ni  ficíesen  ninguna  alegría ;  é  sin  esto,  tomibanles 
las  fijas  cuando  pasaban  por  las  calles  é  metíanlas  á  sos 
casas  é  hacían  dellas  á  su  voluntad,  é  aun  tornábanlaa 
moras  ó  las  tenían  por  cativas,  é  á  Ips  hijos  sosacábanloa 
confalagosécondones,émetíanlos  en  sus  casas,  étomá- 
banlos moros  aunque  les  pesase;  é  cuando  por  aventa- 
ra los  dejaban  ir  al  lugar  do  fuera  el  templo  de  nuestro 
Señor,  habíanles  de  dar  primero  algo  (morque  gelo  de* 
jasen  facer,  é  no  dejaban  por  eso  de  les  echar  encima 
dallos  lodo  é  estiércol  é  cuanta  suciedad  fallaban ,  é  es- 
cupíanlos en  los  rostros  é  mesábanles  las  barbas,  é  fa- 
cíanles todas  las  deshonras  que  podían  defeclio  é  de  di- 
cho. £  si  por  aventura  algún  cristiano  dijiese  cuan  pe- 
queña palabra  quiera  algún  moro  de  que  le  pesase,  lue- 
go le  prendían  así  como  si  fuera  la  mayor  traición  del 
mundo,  ó  le  descabezaban,  ó  por  poco  que  le  ficíesen, 
cortábanle  el  pié  ó  la  mano,  ó  tomábanle  cuanto  bobie- 
se  para  el  Calila. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  marid  elp«triareademer«MleiD,  qaeeraUodel  Califa. 

En  aquel  tiempo  que  facían  todo  aquel  mal  á  los 
cristianos,  murió  aquel  patriarca;  que  era  tío  del  Cali- 
fa, é  bobo  después  otros  á  que  &cian  muchas  deshon- 
ras á  maravilla;  pero  ellos  no  dejaban  de  mostrar  al 
pueblo  que  lo  sofrían  en  paciencia  por  amor  de  nuestro 
Señor,  ca  les  era  como  martirio,  é  que  por  allí  habrían 
la  gloria  de  paraíso;  é  sin  esto ,  habla  algunos  buenos 
cristianos  que  les  predicaban  secretamente  dentroen  sus 
casas  é  los  conhortaban  mucho,  diciéndoles  que  aquel 
mal  ó  mayor  debían  sofrir  por  amor  de  Dios,  así  como  él 
sufrió  por  eUos  muerte  é  pasión;  é  que  cuanto  mas  6 
mayor  mal  sufriesen,  tanto  mayor  galardón  habrían  en 
el  otro  mundo.  Luenga  cosa  seria  de  decir  é  contar 
cuantos  males  sofirian  los  cristianos  en  aquella  sazón  de 
los  moros  en  la  tierra  de  Ultramar;  é  ellos  no  eran  se- 
ñores de  los  cuerpos  ni  de  las  haciendas  ni  de  los  hijos 
ni  hijas  ni  mujeres,  ni  de  cosa  que  hobiesen,  que  Méto- 
do facían  los  moros  como  querían ,  así  como  yá  dijimos; 
é  aun  les  facían  Ara  cosa,  que  cada  vez  que  les  querútfi 
lácer  algún  gran  mal ,  oponíanles  que  ficieran  algún 
mal  fecho  por  tener  ocasión  de  matarlos  todos ;  é  así  lea 
buscaban  tantos  achaques,  que  no  lo  podría  hombre  con- 
tar. Mas  una  cosa  diremos,  porque  podadas  entender 
todas  las  otras. 

CAPITULO  L 

Gdmo  Hayet  echd  el  perro  maerto  ante  el  templo  por  easia 

de  facer  mal  á  los  cristiano»  porqoe  los  matasen. 

• 

Un  moro  había  en  Hierusalem ,  que  era  muy  folso  6 
quería  muy  mal  á  loüs  cristianos,  é  había  nombre  Ha- 
ye.t,  é  pensó  cómo  podría  hacer  alguna  cosa  por  que  los 
cristianos  muriesen,  é  vio  que  el  templo  de  Salomón, 
que  le  honraban  mucho  los  moros,  é  que  lo  tenían  muy 
guardado  é  muy  limpio,  é  eso  mesmo  facían  á  una  plaza 
que  estaba  ante  él,  que  llamabai^del  Templo,  que  guar- 
daban mucho,  tan  bien  como  el  templo;  é  aquel  moro, 
que  había  gran  deseo  de  facer  mal  á  los  cristianos,  tomó 
de  noche  un  perro  muerto  podrido  que  olla  muy  mal,  ó 
echólo  en  aquellaplaza;  así  que,  cuando  vinieron  los  mo- 
ros hficer  oraeloD  ^  é  fallaron  aquel  perro  muerto  é  ^e 
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olía  tan  mal ,  lévantd^  ffitty  gran  ruido  entre  ellos  por 
saber  quién  lo  echara  allí;  é  creyendo  que  los  cristianos 
nóloosarian  hacer,  vinoentoncesaqueimoroHayetyédi- 
jo  que  loscrisUauoslo  ficierai^de  muy  cierto;  é  luegono 
hobo  otra  cosa  sino  que  ordenaron  de  los  matar»  Ellos 
estando  ya  armados  para  fiícer  lo  que  dijieran,  un  cris* 
tlano  que  habia  en  Hierusalem  hizo  un  feche  tan  bueno  é 
tan  señalado,  qué  es  bien  que  lo  sepaiscontar,  sobrees- 
tá deslealtad  que  oistes  que  ficiera  aquel  moro  falso;  que 
siempre  es  bien  de  oír  las  buenas  cosas  junto  con  las 
malas»  porque  entonce  parecen  mejores;  así  que,  aquel 
buen-cristianede  que  vos  ya  dijimos,  era  comoadelanta- 
do  principal  de  los  cristiimos  de  Hierusalem,  é  erahom- 
bre  de  buen  corazón  é  de  santa  vida ,  é  cuando  vio 
aquellos  moros  que  estaban  ya  ayuntados  6  se  armaban 
para  ir  á  matar  los  cristianos ,  hobo  muy  gran  pesar  é 
piedad  de  los  cristianos  que  allí  eran,  é  dijoles  así:  «Ami- 
gos é  señores  y  vos  veis  que  estáis  en  tiempo-de  perder 
.los  cuerpos  é  cuanto  tenéis»  é  si  vos  aquí  morlérdes, 
toda  la  cristiandad  desta  tierra  será  destruida;  que  aun- 
que en  esto  vos  no  habéis  culpa ,  tanto  vos  vale  como 
si  lo  ficiésedes,  según  la  voluntad  que  los  moros  han 
de  vos  matar ;  é  de  mí  vos  digo  que  nunca  Dios  haya 
parte  en  la  mi  alma  si  yo  en  ello  he  culpa ;  mas  empe- 
ro, por  el  amor  de  Dios  é  por  salvar  tanta  multitud  de 
cristianos,  quiero  yo  tomar  este  hecho  sobre  mí  é  de- 
cir que  yo  lo  echó  aquel  perro  muerto  allí;  é  quiero 
ante  tomar  muerte  que  no  que  la  tomédes  vosotros  to- 
dos; roas  dos  cosas  quiero  que  me  otorguéis  ante  que 
yo  esto  faga,  la  primera,  que  reguéis  áDios  por  mi  al- 
ma, que  la  resciba  éntrelas  de  los  sus  siervos;  é  la  otra, 
que  mi  linaje  sea  honrado  entre  vosotros,  é  que  nunca 
le  dejédes  venir  á  gran  pobreza.»  B  ellos  otorgárongelo 
así  como  hombres  que  estaban  con  miedo  de  recebir 
muerte  é  perder  cuanto  habían,  é  aun  prometiéronla 
mas ,  que  harían  una  honra  á  su  linaje  que  es  muy  se- 
ñalada en  aquella  tierra;  que  fué  costumbre  siempre  de 
la  cibdad  de  Hierusalem  que  todos  los  cristianos  van  el 
día  de  Ramos  á  tomarlos  fuera  de  la  cibdad,  al  lugar  que 
dicen  Monte  Olívete,  donde  nuestro  Señor  entré  en  ffie- 
rusalem  cuandolo  rescibieron  los  judíos  con  gran  honra 
el  día  de  Ramos;  é  por  remembranza  de  aquello  facen 
una  gran  cruz  de  ramos  de  cdiva  é  métenlaen  una  gran 
vara,  é  el  que  la  trae  se  entra  ante  en  lá  villa,  en  se- 
mejanza de  nuestro  Señor,  é  los  otros  todos  en  pos  del. 
E  esta  honra  le  otorgaron  que  darían  siempre  á  los  de 
su  linaje;  é  cuando  estele  bebieron  otorgado,  fué  él 
luego  al  alguacil  de  los  moros  é  díjole  que  aquel  fecho 
él  lo  ficiera,  é  que  no  hablan  por  qué  fatigar  los  otros 
cristianos ;  é  entonce  soltaron  los  moros  á  todos  íosotros 
é  dléronleslodo  lo  suyo,  é  tomaron  á  él  é  diescabezá- 
ronle  por  toda  la  villa;  é  asi  murió  aquel  hombre  bue- 
no por  hacer  lealtad  é  por  salvar  el  pueblo  de  muerte; 
é  rescibió  martirio  por  amor  de  Jesucristo  é  por  guar- 
dar lar  su  fe. 

CAPITULO  XL 

Oe  e<5iiio  GoitanUao,  emperador  de  CosUDtÍsopl««  flfo  faeer 

de  naeYO  el  templo. 

Todas  aquestas  cosas  que  aquí  habemos  dicho,  é  otras 
muchas  que  no  podremos  d^ir ,  sufrieron  los  cris- 


tianos en  aquel  tiempb  en  la  tierra  de  Ultramar;  mas 
nuestro  Señor,  por  cuyo  amor  ellos  esto  facían ,  mem- 
bróse  dellos,  é  no  quiso  que  mas  estoviesen  en  aquél 
;nal ,  é  fizo  así,  que  murió  aquel  íklso  califii  de  Egipto, 
que  era  llamado  Hazan ,  é  fué  puesto  en  su  lugar  un  su 
fijo,  que  hobo  nombre  Deber;  é  aqueste  Deber  pusosu 
amor  con  el  emperador  de  Gostaptinopla  que  era  en 
aquella  sazón,  que  llamaban  en  latín  Romano^  é  en 
griego  Gliopolítas,  que  quiere  tanto  decir  como  el  sol 
de  la  cibdad.  E  el  emperador  de  Góstantinopla  envió- 
le entonce  á  rogar  que  por  el  amor  que  con  él  habia 
consentieseque  los  cristianos  de  Hierusalem  hiciesen  la 
iglesia  é  el  templo  de  nuestro  Señor,  que  su  padre  man« ' 
dará  derribar;  é  el  Clalifa  gelo  otorgó  por  amor  del  Em- 
perador, é  los  cristianos  entonce  comenzaron  á  facer 
el  templo  de  nuestro  Señor;  é  ante  que  lo  bebiesen 
acabado  murió  aquel  emperador  que  vos  dijimos  de 
Góstantinopla ,  é  después  del  reinó  otro  que  hbbo  nom» 
bre  en  lenguaje  de  los  latinos  Gostantin,  é  en  griego 
Monamacos,  que  qeiere  tanto  decir  como  solo  lidiador 
por  la  fe.  E  entonce  aquellos  cristianos  pocos  de  Rieni- 
salem,  que  habían  comenzado  á  facer  el  templo  de  núes- 
tro  Señor,  é  no  lo  podían  complir,  hobieron  su  acuer- 
do é  enviaron  á  pedir  merced  al  emperador  Gostantin 
que  les  ayudase  con  que  lo  pudiesen  acabar;  é  el  que 
levó  aquella  embajada  era  un  hombre  bueno  que  mora- 
ba en  Hierusalem,  que  habia  nombre  Joan,  é  según  los 
griegos  Garienates,  é  llamábanle  así  porque  era  natu- 
ral de  Góstantinopla  é  nasciera  ahí;  é  como  quier  que 
era  de  gran  linaje ,  mucho  lo  era  mas  de  corazón  é  de 
buenas  costumbres;  é  este  viniera  en  romería  al  sepul- 
cro ,  é  cuando  vio  el  lugar  tan  santo ,  dejó  todas  las  co- 
sas del  mundo,  é  vistió  pobres  paños  por  servi»4  nues- 
tro Señor  en  pobreza,  por  la  pobreza  que  él  mostraba 
en  este  mundo  por  nos.  A  este  Joan  rogaron  todos  los 
cristianos  de  Hierusalem  que  levase  este  mensaje  al  Em* 
perador  por  amor  de  Dios  é  dellos;  é  él  fizólo  muy  de 
grado,  é  metióse  en  el  camino,  é  fué  al  Emperador,  é  re- 
cabdó  aquello  por  que  iba,  en  tal  manera,  que  el  Em- 
.perador  le  dio  con  qué  lo  acabasen  todo;  é  aquel  Joan 
fué  alegre  por  cuanto  lo  recabdara;  é  partióse  del  Em- 
perador é  tomó  á  Hierusalem,  é  contó  á  los  cristianos 
cómo  ficiera  aquello  que  le  mandaron,  é  cuando  ellos  lo 
oyeron  fueron  muy  alegres ,  é  comenzaron  á  llorar  to* 
dos  con  muy  gran  alegría  é  piedad  que  habían ,  por- 
que les  parecía  que  nuestro  Señor  no  quería  olvidar 
aquel  lugar,  pues  que  tal  ayuda  el  Emperador  les  diera. 

-  GAPITULO  Xn. 

Cómo  el  petriéret  de  Bierosalem  aeabó  el  feoplo  por  naadado 

del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  habia  unpatriarca  en  Hierusalem 
que  era  hombre  bueno  é  de  muy  santa  vida,  que  hobo 
nombre  Nicéforas;  é  aquel  envió  el  emperador  de  Gos-> 
tantinopla  muy  gran  riqueza  en  oro  é  plata  para  com-> 
plir  lo  que  prometiera,  é  mandó  que  ficiesen  el  tem« 
pío  de  nuestro  Señor  de  muy  rica  obra  é  muy  noble, 
así  como  hoy  en  día  paresce.  E  esto  fué  fecho  muy  ahi- 
na, según  la  labor  era  grande,  é  fué  acabado  el  año  que 
la  encamación  del  Señor  andaba  en  i 034  años;  é  calo 
fué  dos  años  antfs  que  la  gran  hueste  pasase  á  Ultra- 
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mar,  euando  conquerferon  á  Anlioca  é  Hicrusaiem  6 
toda  la  otra  tierra  de  allá  que  los  cristianos  entonce  ga- 
luiron ;  é  después  que  asi  bebieron  á  cabo  el  templo  de 
nuestro  Señor,  fueron  muy  alegres  é  confortáronse  mu* 
cbo  por  sofrir  los  males  ó  las  deshonras  que  les  facían 
los  moros,  que  eran  muchas.  E  esto  no  .era  tan  sola- 
mente en  Hierusalem  é  en  Nazaret  6  en  otra  cibdadque 
dicen  Tacua,  do  na^ió  Amos,  el  profeta,  mas  en  todas 
las  otras  villas  do  cristianos  había;  6  en  cada  lugar  les 
facian  mucho  mal  é  deshonra,  é  cada  vez  que  califa 
nuevo  venia  en  Egipto  siempre  les  echaban  mayores 
pechos  que  nunca  hobieron ;  6  esto  facian  por  destruir- 
los, de  manera  que  no  quedase  ninguno  en  la  tierra  6 
que  la  hoblesen  todos  de  desamparar  por  fuerza;  é  ca- 
da cuando  que  los  calilas  que  hacian  de  nuevo  los  en- 
viaban sus  hombres,  siempre  les  demandaban  pechos 
nuevos ,  é  no  les  querían  tener  los  que  habían  ante  con 
los  otros  califas,  ni  los  privilejos  que  dellos  tenían;  é 
que  si  se  detuviesen  de  no  &cer  lo  que  ellos  mandaban, 
luego  los  amenazaban  de  les  derribar  las  iglesias ,  dii- 
ciendo  que  ansí  lo  mandaban  sus  señores ;  é  en  tal  ser- 
vidumbre estaban  los  cristianos  de  Hierusalem  un  tiem<- 
po  con  los  de  Egipto  ó  con  los  de  Persia ;  mas  todo  esto 
les  fué  vicio  en  comparación  de  la  cuita  6  el  mal  que 
Bufriei^n  después  cuando  cayeron  en  poder  de  los  tur- 
cos, que  ellos  conquirieron  el  reino  de' Egipto  6  de 
Persia  é  de  Hierusalem  é  de  Suria .,  é  toda  la  tierra  fué 
en  su  poder,  é  toviéranla  treinta  y  ocho  años,  fasta  que 
la  gran  hueste  pasó  allá  é  la  conquerieron,  asi  como 
adelante  oiréis. 

GAPITULO  Zm. 

De  los  toreos ,  por  qué  son  ut  UuMáof  • 

Las  historias  antiguas,  que  cuentan  el  fecho  de  h 
tierra  de  Oriente ,  é  dividen  los  lenguajes  de  las  gentes 
que  se  levantaron  en  ella ,  muestran  de  cada  uno  cuál 
ftié  el  su  comienzo,  ó  dónde  vinieron ,  ó  por  cuál  razón 
pnnnaron  por  honra,  é  de  cómo  conqueríeron  los  se- 
ñoríos de  las  tierras;  é  en  aquellas  historias  se  cuenta 
que  la  gente  de  los  turcos,  é  los  otros  á  quien  llaman 
turcomanos,  que  fueron  todos  de  una  tierra  é  de  un 
lugar;  é  estos  nombres  hobieron  por  dos  rios  que  van 
por  aquella  tierra  donde  ellos  fueron ,  que  es  de  sinies- 
tro donde  nasce  el  sol ,  un  poco  hacia  cierzo,  é  el  un 
rio  de  aquellps  ha  nombre  Ture,  ó  el  otro  Maní;  ó  por 
eso  habían  nombre  turcomanos  aquellas  dos  gentes  que 
moraban  en  aquellos  dos  rios;  pero  alguna  gente  hobo 
que  dijieron  que  porque  una  parte  de  los  turcos  moraba 
con  los  cómanos,  que  dende  se  llamaron  turcomanos; 
pero  los  mas  se  allegaron  á  esta  otra  razón  que  bebe- 
mos dicho;  mas,  como  quier  que  fuesen,  los  turcos  é  los 
turcomanos  todos  son  de  un  linaje,  é  no  tenían  otra  vi« 
da  sino  andar  por  las  tierras  gobernando  sus  ganados 
allí  do  mejores  pastos  fallaban ,  é  traían  consigo  sus 
mujeres  é  sus  lijos  é  todo  su  mueble,  también  dinero 
como  ganados;  é  entonce  no  moraban  en^^asas  los  tur- 
eos  ,  sino  en  tiendas  de  pielles ,  así  como  facen  agora 
los  cómanos  é  los  tártaros ;  é  cuando  se  habian  de  mo- 
ver de  un  lugar  á  otro,  todos  iban  en  compañas,  asi 
como  eran  los  lenguajes  de  cada  compaña,  é  fadan  un 
oabdillo  que  los  juz^w  unos  i  otrps  é  fici990  justicia 
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en  los  que  lo  mereciesen ,  porque  eatoi  los  guardarían 
que  no  hoblesen  discordia;  é  facian  derecho  á  los  unes 
de  Iqp  otros  cuando  algunas  contiendas  hablan  entre  sf ; 
é  ellos  no  labraban  tierras ,  ni  viñas ,  ni  huertas ,  ni  nin* 
gunas  heredades ,  ni  vendían  ni  compraban  por  diñe-- 
ros;  mas  trocaban  sus  ganados  unos  por  otros,  é  sui 
quesos  é  su  Jeche ,  é  moraban  en  lugar  do  hallaban  mu- 
cha yerba ,  é  cuando  aquel  lugar  era  pascido,  iban  á  otro 
do  bobieseu  buen  pasto ;  é  cada  vez  que  entraban  en  al* 
guna  tierra  de  nuevo,  enviaban  hombres  los  mejores  6 
mas  honrados  que  entr'ellos  ^abia,  á  los  reyes  é  á  los 
señores  de  aquellos  lugares,  érpgál)anles  que  les  deja* 
sen  haber  pastos  en  sus  tierras  algún  tiempo,  é  qu6 
ellos  les  darían  aquellas  rentas  que  se  con  ellos  avenie- 
sen ;  é  desta  manera  vivían  con  las  gentes  en  cujfo-se* 
ñorío  eran. 

CAPITULO  XIV. 

Cano  los  táreos  Oeieroa  rey  priiiietimnte» 

Cuenta  la  historia  que  una  gran  parte  de  aquella 
gente  de  los  turcos  entraron  á  morar  á  la  tierra  de  Per- 
sia, porque  la  fallaron  muy  buena  de  pastos  é/le  todo 
aquello  que  el  los  habian  menester,  é  asentaron  con  el  Sol* 
dan  que  le  diesen  muy  gran  pecho,  tanto  como  él  qui- 
so demandar.  E  esto  hacían  ellos  porque  él  los  quisie* 
se  dejar  vevir  en  la  tierra;  é  desta  manera  moraron  allí 
gran  tiempo;  asi  que,  tanto  -multiplicaron  é  crecieron 
los  pueblos  dellos ,  que  fué  muy  gran  gente  á  maravilla, 
tanto,  que  los  de  la  tierra  comenzaron  á  tener  sospecha 
xé  haber  miedo  dellos,  recelando  que  si  mas  los  dejasen 
allí  estar,  que  los  echarían  de  toda  la  tierra;  é  hobie** 
ron  su  consejo  cómo  les  pusiesen  un  día  á  que  se  fue- 
sen; pero  acordaron  que  mas  valia  que  les  echasen  pe- 
chos muchos,  de  manera  que  no  los  pudiesen  sofrir  é 
se  bebiesen  cks  ir;  é  ficiéronlo  así  como  lo  habian  acor- 
dado, mas  los  turcomanos  los  sofrieron  muy  bien  míen* 
tra  ellos  tenían  que  les  pechar ;  mas  al  fin,  cuando  vie* 
ron  que  mas  no  podían,  dijieron  que  no  les  darían  el 
pecho;  é  cuando  el  ray  de  Persia  oyó  aquello,  mandó 
pregonar  por  toda  su  tierra  que  todos  los  turcomanos  sa- 
liesen della  á  un  día  señalado,  é  pasasen  el  río  que  ha 
nombre  Cobar,  que  era  á  la  salida  de  Persia,  hacía  la 
tierra  que  llaman  Media ;  é  el  que  no  lo  ficiese,  que  su* 
píese  que  le  cortarían  la  cabeza ,  é  todo  cuanto  bebiese 
íüese.para  el  Rey;  écuando  los  turcomanos  esto  oyeron, 
pasaron  todos  aquel  rio  ese  día,  que  ninguno  quedó  en 
toda  Persia  á  aquel  plazo  que  les  habla  puesto;  é  cuan* 
do  fueron  ayuntados  todos  allende  el  río,  vieron  que  era 
muy  gran  gente ,  de  manera  que  si  todos  se  toviesen  en 
uno,  ninguna  gente  los  podría  sofrir,  é  arrepintiéronse 
mucho  porque  tanto  habian  sofrido  á  la  gente  de  Persia, 
é  consentido  las  grandes  soberbias  que  mostraron  con- 
tra ellos ,  é4as  demasías  que  les  ficieran ;  é  sin  dubda 
si  ante  fueran  ayuntados  como  entonce  eran,  é  no  se 
hobiesen  esparcido  por  las  tierras,  los  unos  á  una  parte 
é  los  otros  á  otra,  no  sufrieran  á  los  de  Persia  tanto  co* 
mo  los  sufrieron ,  ni  á  ningunas  otras  gentes;  é  por  en* 
de,  cuando  se  vieron  todos  ayuntados  en  uno,  crecióles 
corazón  é  hobieron  su  consejo,  tal  que  no  tan  solamen* 
te  se  defendiesen  de  las  otras  gentes,  mas  que  punna* 
890  do  quiturlw  las  tiems  pqf  fuerza;  perp  esto  bíea 
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•Dtendieron  que  no  podría  ser  %i  no  eligiesen  rej  ó  se- 
fior  sobre  sí  que  mandase  é  los  acordase  á  lodos  en  uno ; 
demás ,  que  lo  tenían  todas  las  otras  gentes;  é  bUaroo 
una  manera  para  Cu^erlo,  porque  níngono  no  discordase. 
Eesto  fué  porque habia  entre  eDosdocnenta  linajes  de 
tierra  de  Oriente;  acordaron  ana!,  qne  cada  linaje  diese 
una  saeta  en  que  estoviese  escríptoel  nondae  M  prin- 
cipal de  aquel  linaje,  é  qne  las  ayuntasen  todas  en  ano; 
6  que  trajiesen  un  niño  pequeño  qne  no  bebiese  enten- 
dimiento ninguno,  é  la  saeta  que  él  de  aDi  tomase,  qne 
ese  fuese  rej;  é  después  que  lo  bebieron  ansí  acorda- 
do, el  niño  escogió  una  saeta  en  que  babia  escripto  él 
nombre  de  Gelat;  éaqoel  era  muj  fermoso  bombre^  é 
aunque  no  era  mancebo,  mas  parecía  bombre  para  gran 
becho,  é  comunmente  todos  le  (rfiedecieron  é  lo  toma- 
ron porrejé  por  sdor,  é  juraron  que  le  serían  leales 
éTerdaderoSy  é  qne  harían  todo  lo  que  él  mandase.  La 
primera  cosa  que  él  les  mandó  fttéesta :  que  pasasen  to- 
dos el  río  de  Cebar  é  que  se  fuesen  derechamente  á 
Persía,  é  que hi  tomasen  por  fuerza  é  trabajasen  en  se 
Tengar  del  mal  que  les  habían  hecho;  é  que  les  estaba 
mejor  ganar  aquella  tierra  primero  que  otra ,  porque  ha- 
bían en  ella  morado  tanto  tiempo,  é  aun  porque  la  sa- 
bían muy  bien  toda ;  é  que  después  que  aquella  boblesoí 
ganado,  que  habrían  muchas  aventajas  para  conquerír 
las  tierras;  prímeramente  porque  harían  allí  cabeza  de 
su  reino,  é  que  temían  donde  se  acoger,  é  que  no  an- 
darían errados  como  ovejas  que  no  fallan  pastor,  é  por- 
que habrían  gran  abundancia  é  hartura  de  todas  las  co- 
sas que  liobíesen  menester  para  conqberír  las  otras  tier- 
ras, de  hombre  é  de  armas  é  de  todas  otras  riquezas. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  los  toreos  corrieron  la  tierrt  de  Soria,  é  de  Us  irsades 
proBias  qie  fodan  á  los  eristtaaos. 

Como  Gelat  se  lo  bobo  mandado,  así  fué  puesto  en 
obra,  que  no  tan  solamente  ganaron  en  poco  tiempo  el 
reino  ds  Persía,  mas  aun  el  reino  de  Arabía,  é  de  ahí 
conquírieron  é  tomaron  por  fuerza  todos  los  mas  reinos 
que  había  hacia  Oriente ,  é  los  tornaron  á  su  señorío; 
ansí  acaesció  á  aquel  pueblo  délos  turcomanos,  que  vos 
dijimos  que  andiJmn  ante  como  jarrados  é  hacían  vida 
de  bestias ,  é  eran  como  pastores  é  gente  necia,  que  por 
la  bienandanza  que  bebieron  é  por  los  señoríos  que  ga- 
naron ,  en  menos  de  cuarenta  años  tuvieron  tanta  sober- 
bia, que  no  quisieron  haber  nombro  turcomanos,  sino 
turoos ,  é  así  les  llaman  hoy  día ;  é  los  otros  que  no  qui- 
sieron venhr  á  ellos  ni  ayudarlos  á  aquella  guerra ,  é  les 
plugo  mas  vivir  en  servidumbre,  como  solían,  nunca 
les  quitaron  el  nombre  de  turcomanos,  é  aun  agora  así 
les  llaman ;  mas  los  turcos ,  desque  bebieron  conqueri- 
do toda  la  tierra  de  Oriente,  quisieron  pasar  á  Egipto, 
que  era  tierra  de  muy  gran  poder  é  muy  nca;  é  yendo 
allá  I  pasaron  por  tierra  de  Suria,  que  estaba  en  el  cami- 
no, é  conquiriéronla  toda,  é  entre  todos  los  otros  lu-* 
gares  tomaron  la  santa  cil)dad  de  Híerusalem,  é  los 
cristianos  que  ahí  hallaron  mataron  dellos,  é  los  otros 
que  quisieron  dejar  por  su  mesura  fueron  atormenta- 
dos ó  apremiados  tanto,  que  la  premia  que  ante  les 
facían  los  otros  señores  moros  que  ya  dijimos,  no  era 
nada  en  comparación  de  aquella. 
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I  CAPITULO  IVI. 

*  PoroésalHéaiosifoSeior  lesacriaU 

la  saltican  ét  HicnualcB. 


I  En  aqod  tiempo  que  nnestro  Señor  eoBsintió  que  s» 
enemigos  tuviesen  en  poder  la  santa  tierra  do  á  quiso 
nae9  é  lomar  muerte  por  nos,  é  snfríó  al  diablo  que 
tentase  los  mas  de  los  cristianos  delnmndo  por  los  pe- 
cados é  yerros  qne  facían ,  asi  como  tentó  á  Job  é  en 
cuanto  babia;  é  otrosí  nuestro  Señor  qoíso  que  ofen- 
diesen á  él  primero  allí  donde  él  se  mostró  por  Dios  é 
por  hombre  en  vida  é  en  muerte,  é  decaes  sofrió  é 
qníso  que  persiguiesen  los  cristianos,  qne  eran  sos  hi- 
jos primeramente  en  la  tierra  de  Hlerasalem ,  é  por  to- 
do el  mundo,  que  aunque  eran  mochos  ios  males  qne 
los  moros  hacían  en  los  cristianos  de  tierra  de  Ultramar» 
no  era  nada  en  comparación  de  los  males  que  facían  á 
los  otros  cristianos  entro  si  qoe  eran  en  k  tierra  de 
aquende  lámar;  ansí  que,  en  aquel  tiempo  pocos  eran 
aquellos  que  hombro  ¿liase  que  amasen  é  temiesen  á 
Dios,  ni  que  bebiesen  miedo  ni  vergüenza  de  mal  ha- 
cer; éhabian  dejado  toda  carrera  de  derecho é lealtad é 
piedad  é  misericordia;  justicia,  humildad  é  bien  fa- 
cer  eran  despreciadas  en  sus.corazones;  limosnas  éca- 
rídad  no  sabían  qué  eran';  é  porque  nuestro  Señor  bo- 
bo todas  esta^  cosas  mas  que  otro  hombre,  é  lo  dejara 
á  sus  fijos  los  cristianos  así  como  por  heredad,  ellos  lo 
habían  olvidado,  éfacian  é  usalÑm  todo  el  contrarío 
desto,  é  todo  su  fecho  se  enderezaba  ¿  comer  é  beber 
é  á  todas  las  otras  cosas  de  mal ,  así  como  deslealtad  é 
engaños,  é  facerse  sinrazones  é  agravios  onos  á  otros, 
é  ser  crueles  sin  piedad  á  los  que  mal  no  meresdan,  é 
haber  entre  sí  contienda  é  discordia  en  balde  ó  por  co- 
sa poca,  é  usar  lujuria  de  todas  maneras  é  ;toda8  las 
otras  cosas  que  malas  eran;  así  que,  por  poco  no  pa- 
rescia  que  era  la  fin  del  mundo,  como  nuestro  Señor 
mostró  en  el  Evangelio,  é  dijo  que  pestilencia  é  fiun- 
bre  vernía  sobre  la  tierra  é  miedos  grandes  que  apase- 
cerían  del  cielo ;  é  que  tremería  la  tierra  en  muchos  lu- 
gares por  mover  los  corazones  de  los  hombres  é  sacar- 
los de  vicios  é  atraerlos  ó  la  fe  de  Jesucristo ;  mas  estos 
tanto  estaban  metidos  en  vileza  é  mal,  é  ansí  es- 
taban envueltos  en  ellos,  que  aunque  veían  todos 
estas  señales  que  nuestro  Señor  diera,  no  habían  mie- 
do, ni  oían  ni  entendían  ninguna  cosa  de  bien,  an- 
tes los  habia  el  Diablo  afogados  é  muertos  como  á  los 
hijos  de  Job,  que  les  echó  la  casa  encima  cuándo  esta- 
ban comiendo,  é  los  mató  estando  envueltos  en  los  vi- 
cios del  mundo;  é  este  mal  tan  bien  venia  en  los  reyes 
é  altos  hombres  como  en  los  otros,  que  estos  se  guer- 
reaban é  habían  contienda  entre  sí ,  é  el  qne  roas  podía 
tomaba  al  otro  lo  que  había ;  promesa  ni  concierto  que 
entre  sí  pusiesen ,  no  era  tenido,  ni  cartas ,  ni  firmeza 
ninguna;  los  sabios  ni  los  entendidos  no  habían  lugar 
entre  los  de  poco  seso,  ni  eran  escuchados  ni  creidos; 
los  poderosos  ponían  achaques  á  los  otros  é  levábanles 
lo  que  tenían  ;'ansf  que ,  muchos  que  fueran  ricos  anda* 
ban  pidiendo ^or  puertas  con  sus  fijos  é  mujeres, é  aL 
gunos  dellos  murían  de  hambre,  que  aun  no  hallaban 
quien  les  diese  que  comiesen.  Los  bienes  de  las  ígle* 
sias  é  religiones  no  eran  guardados ,  ni  sus  previlegios 
ni  franquezas,  ante  les  quitaban  cnanto  habían  por 
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faena,  tan  bien  mueble  como  raíz;  las  cruces  é  los  cá- 
lices é  los  tesoros  de  las  iglesias  robábanlo  é  facían 
dello  lo  que  querían  en  muchos  lugares ,  é  si  alguno 
facía  cosa  por  que  la  Iglesia  lo  debiese  guarescer,  no  le 
valia  nada^  ante  lo  sacaban  della  por  fuerza,  é  mataban 
dentro  á  los  clérigos  é  los  hombres  de  religión,  é  fa- 
cíanles muchas  deshonras ;  ninguno  no  hacia  justicia  de 
los  que  lo  merescian ;  toda  ia  tierra  era  llena  de  ladro- 
nes é  matadores;  ansí  que,  dentro  en  las  villas é en  las 
cibdades  no  eran  los  hombres  seguros  en  sus  casas ;  ¿  qué 
diremos  mas,  salvo  que  todo  pecado  reinaba  en  aquel 
tiempo?  E  tan  bien  era  esto  en  los  prelados  é  hombres 
de  religión  como  en  todos  los  otros;  que  los  arzobispos 
é  los  obispos  no  osaban  castigar  al  pueblo  ni  á  la  clerecía 
por  los  males  que  ellos  mesraos  facían,  ni  los  bienes  de 
las  iglesias  no  los  daban  á  los  clérigos,  ansí  como  de- 
bían, ante  gelo  vendían  muy  bien;  é  por  todas  estas 
cosas  que  habemos  dicho  que  los  cristianos  facían ,  su- 
frió nuestro  Señor  que  aquella  gente  de  los  turcos,  que 
tan  de  corazón  desamaban  á  su  ley,  hobíesen  en  poder 
toda  la  tierra  de  Ultramar,  do  él  tomó  muerte  por  nos, 
é  el  sepulcro  en  que  él  estovo;  é  aun  sufrió  que  gana- 
sen mayor  tierra  en  Grecia,  que  fué  muy  gran  quebran- 
to á  toda  la  cristiandad ,  según  agora  diremos. 

aPITULO  XYU. 

Cómo  el  toldan  de  Persia  Teacid  al  emperador  de  CottttMttaiopla 

é  lo  tomó  preso. 

En  aquel  tiempo  era  emperador  en  Gonstantinopla 
uno  que  había  nombre  Romano,  y  en  griego  por  sobre- 
nombre Diógenes ;  é  bobo  un  soldán  en  Persia  que  ha- 
bía nombre  Belquet ,  é  fué  muy  rico  é  poderoso  á  ma- 
ravilla; é  este  sacó  toda  la  gente  de  Persia  é  de  Suría 
é  de  todas  las  otras  tierras  en  derredor,  é  fueron  tantos, 
que  toda  la  tierra  cubrían,  é  traían  muchos  carros  é 
carretas  é  camellos  cargados  de  todas  las  cosas  que  ha- 
bían menester  para  muy  gran  tiempo,  é  el  ganado  que 
traían  era  tanto,  que  no  hay  hombre  que  lo  pudiese 
pensar ;  é  con  este  poder  tan  grande  entró  en  la  tierra 
del  imperio  de  Gonstantinopla,  é  comenzó  á  robar  é  á 
prender  cuanto  fallaba,  bestias  é  ganado  é  todo  el 
otro  mueble,  é  destruir  toda  la  tierra;  é  si  fallaba  cas- 
tillo ó  cíbdad,  combatíala  tan  de  recio,  que  la  tomaba 
por  fuerza  por  la  muchedumbre  de  gentes  que  traía ,  é 
mandábalas  derribar  luego,  é  á  los  hombres  mancebos 
de  armas  que  podía  prender  matábalos  todos,  é  á  los 
viejos  é  los. niños  é  enfermos,  é  aun  á  los  que  mama- 
ban mataban ,  é  eso  mismo  facía  á  las  mujeres  viejas 
é  enfermas ;  mas  las  mozas  vírgines  é  las  casadas  é  viudas 
hermosas,  levábanlas  todas  cativas,  é  á  los  mozos  de 
doce  años  arriba  levaban  para  facerles  renegarla  fe  de 
JesuQríslo;  é  los  cristianos  que  podían  escapar  huían  á 
Gonstantinopla  é  á  las  otras- villas  do  habían  esperanza 
de  guarecer.  E  estas  nuevas  vinieron  al  emperador  de 
Gonstantinopla,  é  luego  que  lo  supo  envió  sus  cartas 
por  todo  su  imperio,  é  salió  con  muy  gran  hueste  de 
Gonstantinopla  é  movió  contra  Belquet,  mas  no  lo  fué 
muy  lejos  á  buscar,  como  aquel  que  venía  derechamen- 
te á  Gonstantinopla  por  la  tomar  por  fuerza.  E  cuando 
las  huestes  de  los  griegos  é  de  los  turcos  se  vieron, 
aderesároose  para  pelear,  é  pararon  su?  haces  según 


cada  uno  creyó  que  sería  mas  pro  de  su  parte  é  daño 
de  la  otra;  la  batalla  fué  comenzada  entre  ellos  un  po- 
co antes  de  hora  de  tercia  muy  cruel  é  mortal;  cada 
una  délas  partes  lidiaron  por  ensalzar  su  ley,  los  grie- 
gos por  la  íé  de  Jesucristo  é  los  otros  por  la  ley  de  Ma- 
homa ;  é  mucho  duró  la  batalla ,  é  muchas  gentes  bobo 
muertas  de  la  una  é  de  la  otra  parte;  mas  al  fin  no  pu- 
dieron los  griegos  sofrir  la  muchedumbre  de  los  turcos, 
é  comenzaron  á  huir;  así  que ,  nunca  se  acordaron  de  la 
ley  sania  que  tenian,  ni  de  la  lealtad  que  debían  facer 
con  su  señor,  con  quien  entraran  en  la  batalla,  ni  con 
las  tierras  donde  eran  naturales,  las  cuales  debían  de- 
fender por  derecho;  é  fuyeron  tan  desesperadamente, 
que  ninguno  tomaba  la  cabeza  por  otro,  ante  punna- 
ban  en  acogerse  á  los  lugares  do  entendían  que  maa 
ahina  podrían  escapar  de  manos  de  sus  enemigos;  los 
turcos  que  los  alcanzaban  mataban  é  prendían  cuantos 
querían  déllos,  á  su  voluntad,  fil  Emperador  fué  muy 
triste  cuando  vio  fufr  su  gente ,  é  creyó  que  mas  le  val- 
dria  morir  ó  ser  preso  en  defendimiento  de  su  ley  é  do 
su  gente  que  no  tomar  deshonradamente ;  é  por  ende 
tomó  á  la  batalla  con  menos  de  diez  cAalleros,  é  hizo 
lo  mas  que  él  pudo  con  sus  manos,  con  fíuza  de  morir; 
mas  á  nuestro  Señor  no  le  plugo,  antes  quiso  que  fuese 
cativo.  Belquet  cuando  bobo  vencido  aquella  batalla  tan 
grande  ensoberbecióse  mucho,  creyendo  que  de  allí 
adelante  no  hallaría  quien  le  hiciese  ninguna  contra- 
riedad porque  él  dejase  de  conquerfr  el  imperio  de  Gons- 
tantinopla ,  é  cuando  tornó  á  las  tiendas  do  posaba,  ó 
toda  su  gente  con  él,  mandó  traer  ante  sí  el  Empera- 
dor é  todos  los  otros  que  fueran  presos  en  aquella  ba- 
talla ,  é  los  que  halló  que  eran  hombres  honrados  é  po- 
derosos mandólos  á  todos  descabezar,  porque  no  le  vi- 
niese estorbo  por  ellos,  é  mandó  traer  una  silla  muy 
grande  é  fízola  poner  en  medio  de  un  campo,  é  cacbi 
uno  que  subía  en  ella  ponía  los  píes  en  el  cuello  del  Em- 
perador, é  siempre  los  tenia  sobr'él  mientra  allí  estaba, 
é  cuando.descendia  della,  é  eso  mesm'o  facia  cada  uno 
que  cabalgaba,  é  otrosí  al  descender,  todo  por  deshonra 
de  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  é  del  Imperio. 

CAPITULO  xvin. 

Cómo  los  griegos  cercaron  al  Emperador. 

Guando  este  Belquet,  soldán  de  Persia,  bobo  des- 
honrado é  avíltado  cuanto  él  quiso  al  emperador  de 
Gonstantinopla ,  dióle  de  mano  é  mandó  que  se  fuese 
para  do  quisiese;  é  esto  facia  él  porque  pareciese  que 
no  temía  á  él  ni  á  ningún  cristiano;  é  el  Emperador, 
después  que  fué  suelto,  fuese  derochamente  á  Gons- 
tantinopla, creyendo  que  sus  vasallos  habrían  piedad  dél 
é  que  le  ayudarian  á  vengar  su  deshonra ;  mas  los  grie- 
gos, no  contentos  con  la  traición  que  fícieran  contra  él 
en  dejarlo  desamparado  en  la  batalla,  en  poder  de  sus 
enemigos ,  luego  que  le  vieron  dijieron  que  no  lo  que- 
rían por  señor,  pues  que  fuera  vencido  de  los  moros, 
é  prendiéronle  é  sacáronle  los  ojos  é  tuviéronlo  preso 
fasta  que  murió;  é  cuando  esto  supo  Belquet,  soldán 
de  Persia,  fué  muy  ledo,  creyendo  que  Dios  ficiera 
aquello  por  su  bien  por  ayudarle  mas  ahina  á  conquerir 
la  tierra  de  los  griegos ;  asi  que,  en  poco  tiempo  hobo 
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conquistado  desde  la  villa  que  llaman  Lisclia,  que  es  en 
tierra  de  Suria ,  basta  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  dura 
bien  treinta  jornadas  en  luengo,  é  en  ancho  diez,  é  lu- 
gares hay  quince.  Guando  vio  aquel  brazo  ^  vio  áGons- 
tantinopta  de  la  otra  parle,  é  quiso  pasar,  mas  no  falló 
tantos  navios  que  cumpliesen  á  él  é  á  toda  su  gente,  é 
por  eso  quedó  que  no  pasó ,  é  tomóse  por  toda  la  tierra 
que  había  ganado  de  los  cristianos;  é  los  que  quisieron 
morar  en  la  tierra,  dejó  gelo  facer,  con  tal  que  le  die- 
sen aquellos  pechos  é  rentas  que  él  quiso  poner  sobre 
ellos.  E  porque  seáis  mas  ciertos  de  la  tierra  que  en- 
tonce ganaron  los  moros,  queremos  vos  la  aquí  nom- 
brar. Primeramente  la  noble  cibdad  de  Antioca,  don- 
de fué  San  Pedro  el  apóstol  patriarca,  que  era  comoca- 
beza  de  la  Gristiandad,  lanteque  él  viniese  á  Roma;  pe- 
ro esta  cibdad  fué  la  postrimera  que  conquerieron,  é  no 
la  tomaron  por  fuerza,  sino  que  se  le  dio  con  partido 
que  le  pechasen  aquello  que  él  quiso  porque  sefuesen  on 
paz ;  é  las  otras  tierras  Yueron  estas:  Surla  la  menor  é 
la  mayor,  é  las  tierras  que  se  llaman  Celicias,  é  Panfí- 
lia ,  é  la  otra  Licoria ,  é  Capadocia ,  é  Galacia ,  é  Beta- 
nia,  é  una  gran  parte  de  Asia  la  menor;  todas  estas 
tierras  eran  muy  bien  pobladas  á  maravilla,  cuando 
aquel  rey  de  Persia  las  conquerid,  é  luego  que  las  tovo 
en  podSr,  cotílenzó  á  derribar  las  iglesias  é  agraviarlos 
cristianos  en  tantas  maneras,  que  cogieron  del  tan  gran 
miedo,  que  comenzaron  todos  á  fuir  é  desamparar  la, 
tierra;  así  que,  á  siete  ni  á  ocho  jornadas  no  pensaban 
ser  seguros  con  los  cuerpos:  tanto  era  el  miedo  que  ha. 
bian  de  aquel  Belquet. 

CAPITULO  XB. 

Cdao  Belqvet  eonqoerió  la  santa  eibdadde  HieroialeiD, 
6  de  laservidombre  en  qae  paso  los  erlstUnos. 

Por  aquesta  desaventura  tan  grande  que  acaeció  al 
emperador  de  Gostantinopla  é  á  los  cristianos  de  to- 
das las  tierras  que  ya  oistes,  fué  tomada  la  santa  cibr 
dad  de  Hierusaiem  é  el  pueblo  de  aquella  tierra  á  tanta 
malandanza,  que  no  podría  ser  peor,  que  mientra  el 
Emperador  sobredicho  vivió ,  vivian  en  paz  é  estaban 
en  su  poder,  é  enviábales  acorro  é  facíales  sus  limosnas 
é  bienes  con  que  viviesen ,  é  enviaba  sus  dones  muy 
hermosos  é  sus  oErendas  muy  complidámeute  é  muy 
ricas  al  templo;  é  no  ayudaba  tan  solamente  á  los  de 
Hierusaiem,  mas  á  los  de  Antioca  é  toda  la  otra  tierra 
de  Suria  que  ellos  mantenía  é  guardaba  á  todos;  mas 
después  que  ellos  vieron  que  aquello  habían  perdido 
fueron  desesperados  de  nunca  haber  ayuda  ni  acorro 
de  nhfiguna  parte  para  que  saliesen  de  caliverío  ni  de 
servidumbre  de  los  moros;  é  como  quiet  que  los  crís- 
tianbs  que  eran  en  aquel  tiempo  en  Hierusaiem  vivian 
entre  los  moros  tan  mezquinamente,  que  mas  no  po- 
drían ,  con  todo  eso,  también  los  griegos  como  los  lati- 
nos venían  al  Sepulcro  en  romería  á  rogar  á  nuestro 
Señor  que  se  membrase  de  su  pueblo  é  hobiese  merced 
é  piedad  del ,  é  los  sacase  de  aquella  miseria  en  que 
eran ;  mas  muy  grave  á  maravilla  les  era  la  venida,  que 
por  todos  los  lugares  por  do  habían  de  pasar  eran  sal- 
teados de  moros  que  mataban  muchos  dellos,  é  á  los 
unos  ferian  é  á  los  otros  robaban;  é  aquellos  pocos  que 
llegaban  á  Hierusaiem^  sin  todos  los  otros  portazgos  que 


daban  en  aquellos  lugares  por  do  venian,  habían  de 
dsff  á  la  puerta  de  la  villa  sendos  maravedises  por  sus 
cabezas  ante  que  entrasen  al  Sepulcro;  mas  á  los  que 
habían  robado  en  el  camino,  ó  los  que  eran  pobres  éno 
podían  pagar  aquel  maravedí ,  no  los  dejaban  entrar  al 
Sepulcro  é  quedaban  de  fuera,  é  morían  ahí  muchos  de 
ellos  de  hambre  é  de  frío,  esperando  que  les  darían  los 
otros  romeros  que  viniesen  alguna  cosa  con  que  llegasen 
aquel  tnaravedi ,  porque  pudiesen  entrar  al  Sepulcro  é 
complirsu  romería;  é  todo  estose  tomaba  en  muy  gran 
daho  á  los  cristianos  que  moraban  en  la  villa,  que  ellos 
habían  de  sostener  de  sus  bienes  los  sanos  é  los  enfer- 
mos ,  é  soterrar  á  los  que  allí  morían ;  é  todo  esto  se  les 
facía  mucho ;  é  otros  males  de  muchas  maneras  facían 
los  moros  á  aquellos  que  venian  al  Sepulcro ,  que  si  los  . 
podían  apartar  á  furto  en  la  villa ,  matábanlos,  é  á  los 
otros  que  iban  á  orar  hacíanles  muchas  menguas  pú- 
blicamente, echándoles  lodo  é  escupiéndoles  en  los  ros- 
tros é  dándoles  de  grandes  puñadas  en  las  narices,  é  á 
los  que  barbas  traían  mesábangelas,  é  por  n^ayor  des- 
honra de  la  fe  de  Jesucristo,  pusieron  entre  sí  los  mo- 
ros de  Hierusaiem ,  que  el  cristiano  que  fuese  tan  po- 
bre que  no  pudiese  pagar  elmaravedí  para  entrar  al  Se- 
pulcro, que  parase  una  pescozada  en  el  pescuezo  é  que 
le  dejasen  entrar;  así  que,  muchos  dellos  que  habían 
deseo  tan  grande  de  ver  el  Sepulcro  que  la  paral>an ,  6 
otros  habla  que  la  no  querían  parar  é  tornábanse. 

aPITULO  XX. 

De  las  grandes  deshonras  qae  los  moros  hacían  &  los  crIsUanos 

de  Hierasalem. 

En  la  santa  cibdad  de  Hierusaiem  había'  una  iglesia 
en  aquella  sazón,  que  ficíeron  los  hombres  buenos  de 
Melfa,  que  es  una  cibdad  de  Pulla;  aquella  iglesia  lla- 
maban los  cristianos  Santa  María  de  los  Latinos,  é  era 
abadía;  cabo  aquella  iglesia  Ijabia  una  capilla  del  hos- 
pital de  los  pobres,  á  que  llamaban  San  Juan  el  Limos- 
nador.  Aquel  san  Juan  fué  patriarca  de  Hierusaiem,  á 
que  hoy  en  día  llaman  el  hospital  de  los  pobres ;  é  des- 
pués de  su  muerte  hicieron  aquella  capilla  por  honra 
del;  é  también  el  hospital  comolacapilla  tenia  enguar* 
da  aquel ^üiiad  dé  Santa  María,  que  vos  ya  dijimos;  é 
trabajábase  de  hacer  mucho,  según  la  pobreza  que  Im- 
bia  en  el  lugar,  é  allí  reoi^bia  ios  pobres  é  dábales  lo 
que  menester  habían ,  é  curaba  muy  bien  de  los  en- 
fermos; asi  que,  aquel  lugar  era  tenido  por  de  muy  gran 
caridad,  é  por  eso  daban  ahí  sus  limosnas  los  hombres 
buenos;  é  en  aquella  iglesia  oían  los  crístianos  sus  ho- 
ras mas  que  en  las  otras  de  Hierusaiem,  aunque  ahí  ha- 
bía gran  multitud  deltas,  que  ficieran  esos  pocos  decris- 
tianos que  hí  moraban  con  gran  costa  é  trabs^jo;  así 
que,  habían  todos  facer  fiestas  de  los  santos,  según  la 
iglesia  se  nombraba;  é  mientra  ellos  estaban  diciendo 
sus  horas  lo  mas  apuestamente  que  podían,  veníanlos 
moxios  con  gran  ruido  de  trompetas  é  alambores,  é  es- 
torbábanlos que  las  nodíjiesen;  é  si  los  cristianos  quei^ 
rían  cerrar  las  puertas  para  decir  sus  horas  mas  paso« 
quebrantábangelas  é  entrabad  dentro  por  fuerza,  é  ver- 
tían los  cálices  é  levábanlos,  é  quebrantábanles  las 
lámparas  é  macaban  las  candelas ;  é  si  algunos  pannos 
ó  vestimentas  haliabao  de  que  se  pagasen ,  levábaslosi 
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é  ñician  sobre  los  altares  cuantas  suciedades  podían ; 
é  todo  esto  facían  por  deshonra  de  la  fe  de  Jesucris- 
to; 6  aun  por  hacer  mayor  pesar  á  los  cristianos  toma- 
ban algunas  veces  al  Patriarca  por  la  barba  é  por  los  ca* 
bellos  é  dábanle  muchas  coces;  asi  que,  lo  dejaban  por 
muerto.  En  estas  cuitase  en  este  captiverio  que  tos  di- 
jimos  fueron  los  cristianos  de  UlUramar  cuatrocientos  - 
treinta  y  cuatro  anos.  Mas  los  cristianos  estando  encapa 
Uverio  ó  en  estas  cuitas,  como  habemos  dicho,  seyendo 
hombres  de  buena  fe  6  verdadera,  pidlan  siempre  á 
Dios  merced  con  muchas  lágrimas  é  con  muchos  sus- 
piros que  se  acordase  dellos  é  no  los  olvidase ,  6  sofrían 
mucho  en  paciencia  cuanto  mal  les  bcián ;  membrán- 
dose  cuánto  mal  sofrieran  los  fijos  de  Israel  cuando  ya- 
cían en  captiverio  en  Egipto  en  poder  de  Faraón ,  por- 
que hobíeron  después  la  tierra  de  Promisión.  E  otros! 
esperando  elh»  que  si  aquel  trabgo  bien  sofriesen,  que 
ganarian  heredíunlento  de  riquezas  perdurables  en  él 
reino  del  puaísoj  que  dura  por  siempre  jamás. 

CAPITULO  in 

Cómo  Paáro  d  BnltoSo  fad  ft  Hlersttlem  éa  tmtílh  •  eáao  fté 

i  feral  Patriar». 

Nuestro  Señor  lesucristo,  que  es  maravilloso  sdor  él 
complido  de  toda  piedad ,  que  después  de  la  noche  es- 1 
cura  trae  hermoso  dia,  sobre  la  tempestad  hace  venir  | 
tiempo  sereno  é  alegre,  no  quiso  olvidar  su  pueblo  cui- 
tado ,  mas  envióles  conhorte  é  ^füeno  con  que  pedie- 
sen ser  libresde  aquella  cuita  en  que  eran,  en  la  mane- 
ra que  adelanle  oiréis.  Ya  voe  dijimos  de  cómo  los  pe- 
legrinoe  venian  á  Hierusaleoí  de  todas  las  tierras  que 
eran  de  cristianos  en  aquel  tiempo,  con  muy  gran  aba 
é  con  muy  gran  trabajo;  asi  que,  una  vez  vino  bfuna 
gran  compdia  del  señorío  de  Francia,  é  entre  aquellos 
.todos  vino  hi  un  hombre  bueno,  natural  del  obispado 
de  Damienes,  ó  habia  nombre  Pedro ;  é  porque  morara 
en  una  ermita  gran  tiempo  é  oompliera  hf  su  peniten- 
cia llamábanle  Pedro  el  Ermitimo,  é  este  en  maravillo- 
samente buen  clérigo,  é  de  buen  entendimiento,  é  hom- 
bre de  buen  razonamiento.  E  cuando  fué  á  la  puerta  de 
hi  cibdad  pechó  un  marave^,  como  todos*  los  otros  fa- 
cían, é  después  entró  dentro  éfiié  alS^uleroéátodaslas 
otrasromerías,  según  que  hacían  los  buenos  pelegrinos, 
é  á  la  tarde  tomóse  á  reposar  á  casa  de  un  buen  hom- 
bre que  moraba  en  la  cibdad,  é  después  que  hobíeron 
CMnido  él  ó  su  huéqied,  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
mucho  entendido  é  sabio,  comenzóle  á  preguntar  cómo 
les  iba  á  los  cristianos  que  eran  en  pod^  de  los  moros 
en  Hierusalem  é  en  todas  las  otras  tierras  de  dlá ;  é  el 
huésped  que  mucho  habia, morado  en  la  villa  é  sabia 
todos  los  hechos  en  cómo  pasaban ,  comenzógelo  á 
contar  todo  complidarnente ,  tan  bien  de  lo  que  oyera 
decir  como  de  lo  que  él  mesmo  viera  pasar;  é  en  fin 
dijole  asi  llorando ,  mas  todavía  muy  piadosamente  : 
«Huésped ,  yo  didbo  vos  he  lo  que  sabia  de  lo  que  me 
preguntastes,  mas  unacosa  vos  quiero  decir,  que  es  so- 
bre todas ;  nosotros  somos  gente  desamparada  de  Dios, 
mas  todavía  esperamos  en  la  su  merced ,  é  si  vos  qui- 
.siérdes  saber  todo  el  fecho  como  es ,  el  patriarca  desta 
cibdad  vos  lo  puede  decir,  que  es  hombre  bueno  é  de 
santa  vida.i»  Cnaiido  Pedro  el  Ermitaño  oyó  decir  que 


era  hombre  bueno  é  de  religión,  plagóle  mucho,  é  pen- 
só luego  que  le  iría  á  ver,  é  que  hablaría  coa  él  ó  que 
le  preguntaría  por  todo  el  hecho  de  la  tierra,  tan  bien 
de  las  iglesias  como  de  los  clérigos,  como  de  todo  el 
otro  pueblo  menudo  de  los  cristianos,  é  de  cómo  les  ^ 
iba;  é  fizólo  asi,  ca  luego  fué  á  su  casa  é  preguntóle 
por  todo.  E  el  Patriarca  después  que  le  oyó  fablar  é  su- 
po su  faoienda ,  conoció  que  era  hombre  que  amaba  é 
temía  á  Dios,  é  tóvolo  por  sabio  é  por  apercebido,  ó 
comenzó  á  contar  todas  las  cuitas  é  los  males  que  los 
cristianos  sofrieran  é  sofrían  en  aquella  tierra  por  la  fe 
de  Jesucristo,  asi  como  habernos  dicho.  Guando  Pedro 
el  Ermitaño  oyó  todas  aquellas  cuitas  é  males  los  que 
ei  Patriarca  le  contara  muy  piadosamente  é  llorando  . 
muy  de  c(Nrazoo,  é  él,  como  era  hombre  bueno  é  de  gran 
piedad,  no  se  pudo  detener  que  no  llorase  é  que  no  spe- 
pirase;  é  después  que  esto  bobo  fecho,  dende  á  un  gran 
rato  demandó  al  Patriarca  si  sabía  alguna  carrera  como 
los  cristianos  saliesen  de  cuita  é  de  aquel  mal  en  que 
eran.  El  Patriarca  respondió  asi :  «Don  Pedro,  sospi- 
ro6  6  lágrima  é  oraciones  asaz  ha  habido  nuestro  Se- 
ñor de  nosotros,  si  los  quisiere  oír ;  mas  porque  somos 
pecadores  é  estamos  en  culpa  contra  nuestro  Señor, 
por  eso  no  quiere  quitar  dé  sobre  nos  esta  pena;  é  de  lo 
que  decís,  ú  sé  algún  consejo  para  ello,  dígovos  que  no 
hallo  sino  uno,  é  si  aquel  no  nos  acorre,  somos  deses- 
nerados  cómelos  que  yacen  en  el  Infierno ;  é  el  cénse- 
lo es  esto :  que  si  el  Santo  Padre,  que  es  cabeza  de  nues- 
tra fe,  é  el  rey  de  Francia  é  los  otros  reyes  é  los  hom- 
bres honrados  que  son  allende  la  mar,  é  hacen  vida 
como  hombres  que  aman  é  temen  á  Dios  porque  los  él 
sostiene  enaltes  estados  é  honras,  quisiesen  haber  pie- 
dad denos,  que  tomasen'entre  sí  consejo  como  nos  acor- 
riesen ;  entonce  habriemos  firme  esperanza  que  Dios 
nos  ayudaria  mas  por  amor  dellos  que  no  por  nuestros 
merescimientos,  é  que  este  fecho  se  podria  bien  com- 
plir;  ca  vos  vedes  bien  que  de  los  griegos  ni  de  los  del 
imperio  de  Gonstantinopla,  que  son  nuestros  vecmos  ó 
nuestros  parientes,  que  no  podremos  dellos  haber  ayu. 
da  ninguna ,  ca  ellos  son  como  destruidos  é  no  tienen 
poder  de  defender  á  sí  mesmos;  é  por  ende  no  folio  yo 
otra  carrera  sino  esta  que  vos  be  dicho. 

CAPITULO  xxn. 

Del  prometlnlento  que  flio  Pedro  el  Enáltalo  el  Palrterea 
delenr  en  mensaje  al  Papa. 

Guando  hobo  dicho  el  Patriarca,  respondióle  así  Pe- 
dro el  Ermitaño:  «Padre,  señor,  verdades  que  decides, 
ea  por  la  gracia  de  Dios  mucho  es  bien  guardada  la 
ley  de  nuestro  §eñor  en  la  tierra  donde  yo  só ,  é  hay 
buena  gente,  que  aman  é  temen  á  Dios  mas  que  nin- 
gunas de  las  gentes  que  yo  hallé  en  las  tierras  por 
do  vine  desde  Francia  acá ;  é  por  ende  creo  que  si 
nuestro  señor  el  Papa  é  los  reyes  é  los  altos  hombres 
supiesen  ciertamente  las  cuitas  é  las  servidumbres  en 
que  vos  tienen  los  moros ,  bien  tengo  esperanza  en 
Dios  é  en  su  bondad  dellos,  que  darían  consejo  é  ayuda' 
á  vuestro  hecho;  é  por  ende  vos  agradesceria  yo  una 
cosa,  é  temía  por  bien  que  luego  enviásedes  vuestras 
letras  al  Papa  é  á  los  reyes  é  á  los  altos  hombres  de 
aquellas  tierras,  é  que  les '^  "    '^  ^         * 
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tas  é  vuestros  males,  é  les  pidíésedes  mer^  por  amor 
de  Dios  é  por  ensalzamiento  de  la  fe  de  J^ucrísto,  que 
ellos  vos  socorran  en  tal  manera,  que  nuestro  Señor 
fuese  servido  é  ellos  bebiesen  provecbo  é  honra  en  es- 
4te  mundo  é  después  paraíso  en  el  otro;  ^  yo,  porque 
entiendo  que  vos  sois  pobre  gente  é  no  podríedes  facer 
grandes  espensas  ni  vos  serian  menester,  si  vos  en- 
tendéis que  yo  s6  hombre  para  levar  tan  alto  mensaje 
como  este ,  por  el  amor  de  Jesucristo  é  por  remisión 
de  mis  pecados,  quiero  vos  la  yo  hacer,  é  tomar  este 
pleito  sobre  mí ,  é  me  ofrezco  á  sofrir  toda  pena  é  todo 
ti^bajo  que  me  avenga,  é  vos  prometo  que  clara  é  Oel- 
mente  fafé  entender  á  los  señores  de  aquella  tierra  la 
cuita  é  la  pena  en  que  estáis ,  si  Dios  quisiere  que  yo 
con  salud  allá  legue.»  Cuando  el  Patriarca  entendió  la 
razón  que  Pedro  el  Ermitaño  habla  dicho,  hobo  tan 
gran  alegría  en  su  corazón  que  mayor  no  podría,  é  en- 
vió luego  por  la  mayor  parte  de  los  hombres  buenos 
crístianos  que  había  en  HierusaleiQ^  así  clérigos  como 
legos;  ó  contóles  llorando  de  corazón  todas  aquellas 
palabras  que  bebiera  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  el  gran 
servicio  que  les  prometía  que  les  haría  de  aquella  em- 
bajada en  que  quería  ir  por.  servicio  de  Dios  é  por  amor 
dellos.  E  ellos  cuando  lo  oyeron  fueron  muy  alegres,  é 
de  la  gran  alegría  que  bebieron  comenzaron  á  llorar,  ó 
hincaron  los  hinojos,  é  alzaron  las  manos  contra  el  cie- 
lo., loando  á  nuestro  Señor  la  merced  que  les  hacia  en 
mostraries  carrera  por  que  el  su  santo  lugar  fuese  libre 
é  ellos  salidos  de  captiverío ;  é  luego  mandaron  facer  las 
cartas  para  el  Papa  é  para  todos  los  reyes  é  ricos  hom- 
bres de  contra  Occidente,  tales óomo  el  Patriarca  é  don 
Pedro  el  Ermitaño  entendieron  que  serían  buenas* 

CAPITULO  txm. 

CdDO  noetlro  Sefior  Dios  apáreselo  ¿  Pedro  el  Brmitafio. 

Aquí  mostró  nuestro  Señor  cuan  maravillosos  son 
sus  hechos,  cuan  grandes  sus  secretos;  ca,  según  la 
grandeza  del  su  poder,  é  los  grandes  deservicios  que 
siempre  le  hacemos,  dignos  éramos  de  mas  penas  é 
trabajos  en  esta  vida  de  las  que  hay  en  ella,  si  él  no 
fuese  tan  piadoso  como  es;  é  por  eso  dijo  él  á  Moisen 
que  era  Dios  vengador  de  sus  sañas  fasta  la  cuarta  ge- 
neración éperdonadorsinfln;  é  sin  dubdá  bien  demos- 
tró esto  á  aquellos  cativos  de  crístianos  que  eran  en 
Hierusalem  é  en  la  otra  tierra  de  Ultramar,  ca  aunque 
tantaá cuitase  tantos  trabajos  quiso  que  sufriesen,  so- 
lamente porque  bebieron  en  él  buena  esperanza  los 
acorrió,  después  que  lodos  los  otros  acorres  de  los  hom- 
bres los  hobo  quitado,  é  fizóles  entender  que  no  era 
nada;  é  entonce  le  plugo  de  los  acorrer,  porque  bien 
entendiesen  que  no  habiirotro  acorro  sino  el  suyo;  é  fi- 
zólo tan  maravillosamente,  que  tomó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño ,  de  que  vos  ya  dijimos  que  era  de  pequeño  linsje 
é  muy  flaca  persona  é  muy  laso  é  quebrantado  del  gran 
camino  que  anduviera,  que  á  maravilla  fué  como  osó 
tan  solamente  pensar  tan  gran  fecho  como  este,  é  de- 
más acometene  en  lo  fablar,  ante  lo  tenían  por  cosa 
perdida é sin  remedio  ninguno.  E  por  ende  fué  gran  ma- 
ravilla, porque  tan  solamente  osó  pensar  que  nuestro 
Señor  quería  librar  el  su  pueblo  por  él  é  sacar  del  cap- 


tiverío  en  que  habla  estado  bien  quinientos  años  ó  mas. 
Mas  este  ardimiento  con  que  lo  él  comenzó,  é  >'ste  es- 
fuerzo, bien  podédes  entender  que  no  le  vino  de  otro 
sino  de  Dios ,  é  de  gran  amor  verdadero  que  había  á 
nuestro  Señor  Jesucrísto  é  á  su  pueblo,  que  tenia  por 
hermano,  porque  bahía  él  gran  deseo  de  abatirse  á  res- 
cebir  muerteóotro peligro,  si  le  viniese,  en  tal  que  fue- 
sen ellos  libres.  E  nuestro  Señor,  por  meterle  mas  esto, 
en  corazón,  le  hizo  una  demostranza  que  vos  agora  di- 
remos. Un  día  acaeció  que  desque  los  crístianos  de 
Hierusalem  le  bebieron  dicho  su  embijada  é  dadas  las 
cartas,  fué  á  ver,  como  lo  había  acostumbrado,  los  san- 
tos lugares  de  fuera  de  lacibdadde  Hierusalem,  é  des- 
pués tomóse  al  templo  á  facer  su  oración ,  como  solia; 
é  allí  do  él  estaba  de  hinojos  é  llorando  muy  de  corazón 
é  rogando  á  nuestro  Señor  que  él  le  guiase  en  aquella 
carrera  que  quería  facer  por  su  servicio,*  tomóle  un 
sueño  á  deshora;  así  que,  se  durmió  sobre  las  losas  de 
mármol  que  estiíban  ante  el  Sepulcro,  é  semejóle  que 
veía  ante  sí  á  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fablaba  con 
él,é  le  mostraba  de  qué  manera  fíciese aquella  embaja- 
da, é  lo  tomaba  por  la  mano  é  le  decía :  «Pedro,  leván- 
tate é  trabájate  de  ir  ahina ,  é  vé  bien  seguro  do  te  yo 
envió ,  ca  yo  seré  siempre  contigo.  E  desde  hoy  mas 
.es  tiempoque  la  santa  cibdad  sea  alimpiada  desU  gente 
descreída,  é  el  mi  pueblo  salga  del  su  poder. »  E  en  aque- 
lla hora  se  despertó  don  Pedro ,  é  si  ante  tenia  en  el 
corazón  aquel  fecho,  mudio  lo  hobo  después  más.  Lue- 
go aparejó  cómo  se  fuese ,  é  despidióse  del  pueblo  de 
los  cristianos  de  Hierusalem,  é  del  Patrlarcaotrosí,  que 
le  dio  su  bendición  á  la  partida ,  é  ellos  quedaron  muy 
trístes  porque  se  iba,  ca  no  sabían  cuándo  se  tornaría. 
E  fincaban  muy  alegres,  porque  tenian  esperatua  en 
Dios  que  les  recabdaria  muy  bien  aquello  por  que  iba. 

CAPITULO  XXIV. 

Qoe  eneata  del  Patriarca  é  de  los  eristlanoa  de  Hierasaiem ,  é 
odmo  avino  a  Pedro  el  EnnitaSo ,  é  de  edmo  recabad  so  man- 
dato. 

Cuando  Pedro  el  buen  Ermitaño  se  partió  de  la  santa 
cibdad  de  Hierusalem ,  fué  á  la  mar  é  fiílló  una  nave  de 
unos  mercaderes  que  querían  ir  á  Pulla,  é entró  con 
ellos ,  é  hobieron  buen  viento,  é  arribaron  en  pocos  días 
á  la  cibdad  que  es  llamada  Bar,  é  después  vínose  por  tier^ 
ra  derechamente  á  Roma ,  é  no  falló  ahí  al  Padre  Santo, 
que  había  nombre  Urban,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa 
vida  é  de  buen  corazón  é  de  grandes  fechos ,  é  moraba 
entonce  en  tierra  de  Pulla ;  é  cuando  vino  antél  besó  la 
tierra  é  después  besóle  el  pié.  Desí  saludóle  con  gran 
humildad  de  parte  del  patriarca  de  Hierusalem  é  de  los  « 
crístianos  que  eran  en  tierra  de  Suria ,  é  dióle  las  letras 
que  le  enviaban ,  é  cuando  gelashobo  dadas  comenzóle 
á  contar  muy  de  corazón  é  sospirando  de  los  grandes 
males  é  aviltamientos  é  grandes  crueldades  que  el  pue- 
blo de  los  cristianos  de  Ultramar  sufrían  de  los  moros 
en  cuya  servidumbre  eran,  é  entre  todos  los  otros,. los 
de.la  cibdad  de  Hierusalem.  Todo  esto  le  mostró  bien  6 
complidamente ,  como  aquel  que  era  de  muy  buena  ha- 
bla é  bien  razonado.  El  Apostólico  conoció  las  letras  que 
le  dio  Pedro ,  é  entendió  el  seso  é  ia  bondad  é  la  reli«- 
gion  que  en  é)  i^abia,  é  respOsole  mansamente,  é  dijol^  ' 
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que  él  pomia  muy  de  grado  consejo  en  aquel  heclio  si  él 
pudiese;  mas  que  era  en  gran  contíenda  con  el  empe- 
rador de  Alemana;  así  que,  á  grandes  penas  pudiera 
salir  de  sus  manos ,  ca  de  otra  guisa  bien  habia  él  en 
voluntad  de  pasar  los  montes  é  andar  por  todas  las  tier- 
ras predicando  este  fecho;  mas,  pues  que  así  se  le  ade- 
rezaba, q^ue  lo  no  podia  íácer,  que  le  rogaba  é  manda- 
ba que  lo  hiciese,  é  la  razón  por  qué  esta  desa?enencia 
fué  entre  el  Apostólico  6  el  Emperador  tos  queremos 
agora  decir,  porque  los  que  leyeren  la  historia  sepan 
mas  ciertamente  cómo  los  hechos  pasaron. 

CAPITULO  XXV. 

Da  li  cooUeada  del  emperador  Earlqae  é  del  Pipi» 
é  por  eaál  rasoa. 

Asi  fué  que  en  aquel  tiempo,  que  era  el  rey  Enrique 
de  Alemana  emperador  de  Roma,  habla  contienda  con 
el  Papa,  que  fa¿>ia  nombre  Gregorio  el  VIII ,  é  la  des- 
avenencia que  entre  ellos  había  era  por  las  mitras  é  por 
los  anillos  de  los  obispos  que  morían  en  el  imperio,  ca  el 
emperador  los  tomaba  luego  como  el  obispo  era  muer- 
to: esta  costumbre  corriera  siempre  en  el  imperio  des- 
que los  cristianos  allí  fueran,  é  luego  que  las  piltras  é 
los  anillos  le  traían ,  dábalas  ¿  algún  su  capellán  ó  á 
algún  su  clérigo  de  que  se  agradaba,  é  mandaba  á 
aquella  iglesia  que  le  rescebiesen  por  su  prelado  é  por 
su  obispo  ó  por  arzobispo»  é  que  le  obedeciesen;  así 
que,  no  hacían  ahí  otrar elección  ninguna  ni  otra  prue- 
ba; é  desto  se  tenia  por  maltratado  el  Papa  é  todos  los 
que  defendían  su  parte,  ca  tenian  que  se  hacia  contra 
derecho  é  agravio  á  la  santa  Iglesia.  El  Emperador  de- 
cía que  siempre  fué  costumbrado  desd'el  primer  papa 
que  ahí  hobiera,  é  si  él  tomaba  aquello  ó  los  otros  que 
ante  del  fueran ,  que  no  era  maravilla;  ca  si  la  Iglesia 
había  alguna  cosa ,  ellos  gelo  dieran  é  los  ficieran  seño- 
res de  todo.  E  deinás,  que  antiguamente  los  apostóli- 
cos que  facían,  siempre  eran  los  emperadores  en  la  elec- 
ción ,  é  nunca  los  facían  menos  de  su  consejo.  El  Apos* 
tólico  dícia  que  aquella  costumbre  desfecha  era  ya,  ca 
los  emperadores  la  dejaron ,  é  de  la  otra  parte ,  del  ele- 
gir é  íácer  los  prelados,  mostraba  que  no  era  razón  ni 
derecho,  ca  ¿  muchos  dallos  facia  que  no  eran  dinos 
para  ello.  E  sobre  estas  razones  había  el  Papa  muchas 
veces  amonestado  al. emperador  Enrique,  rogándole 
por  Dios  é  por  la  santa  Iglesia  é  por  mesura  que  se  su- 
friese de  aquella  cosa,  é  que  la  no  demandase,  ca  no 
pertenescia  á  él,  é  el  Emperador  nunca  lo  quiso  facer, 
é  sobre  eso  hóbose  de  ensañar  el  Apostólico  é  desco- 
mulgó el  Imperio.  E  el  Emperador  cuando  lo  supo  bo- 
bo gran  despecho  é  tóvolo  á  gran  desden,  é  comenzó  á 
guerrear  á  la  Iglesia  é  al  Apostólico,  é  fizo  le?antar  con- 
tra él  uno  que  era  arzobispo  de  Rávena,  é  había  nombre 
•Galiveri,  é  este  Galiverí  era  muy  gran  clérigo  é  muy 
rico  hombre.  E  por  ser  apostólico,  é  fiándose  en  la  ayu- 
da del  Emperador,  é  como  era  muy  rico  é  de  gran  po- 
der, crescióle  gran  orgullo  é  olvidó  toda  razón  é  cuanto 
él  sabia  de  Escriptura.  E  asentóse  en  la  silla  del  Santo 
Padre  y  fízose  tener  por  papa,  así  como  aquel  que  lo 
cuidaba  ser  por  derecho;  y  esto  fué  en  el  tiempo  que 
?os  ya  dijimos^  cuando  la  Cristiandad  era  turbada  por 

el  mundo  y  no  obedecían  los  mandamientos  de  nuesQo 


PRIM&UO.  4) 

Señor  así  como  debían ,  ante  se  abatían  á  facer  todo  pe- 
cado é  aquellas  cosas  que  mas  placían  al  diablo.  E  so- 
bre esto  se  levantó  la  discordia  que  vos  ya  dijimos  en- 
'  tre  el  Apostólico  y  el  Emperador.  E  desde  allí  se  co- 
menzó á  esforzar  toda  vileza  é  todo  pecado  é  toda  des- 
lealtad é  toda  enemiga  entre  los  cristianos;  en  tal  ma- 
nera, que  la  fe  de  Jesucristo  era  como  toda  perdida ,  ca 
prendían  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los  abades  ben- 
ditos é  los  clérigos  y  los  hombres  de  religión ,  é  firian- 
los  é  metíanlos  en  prisiones;  é  quitábanles  todo  cuanto 
habif  n ,  é  sacábanlos  de  los  lugares  que  lenian ,  é  me- 
tían á  otros.  E  esto  facían  por  la  mayor  parte  los  que 
eran  del  Emperador,  é  al  Apostólico  facíanle  tantos 
agravios  de  dicho  é  de  fecho,  que  mas  no  podían  ser ;  en 
tal  manera  que  no  era  obedescido  ni  tenido  en  aquella 
honra  que  ser  debía,  ca  ni  facían  por  sus  cartas  ni  por 
su  mandado  en  ninguna  cosa.  E  esto  no  pudo  sofrir  el 
Apostólico,  é  hóbose  de  ir  para  Pulla  por  consejo  de  Hu- 
berto Guisart,  que  era  rey  de  aquella  tierra  en  aquel 
tiempo.  E  cuando  supo  qu'el  Padre  Santo  venia,  pla- 
góle mucho  con  él  é  recibiólo  muy  bien,  é  fizóle  tanta 
honra  é  tanto  servicio  á  él  é  á  su  compaña,  cuanto  ellos 
supieron  demandar,  é  aun  roas.  E  rooró  ahí  el  Apostó- 
lico un  muy  gran  tiempo,  é  después  fué  para  Salerno, 
é  enfermó  ahí  é  murió  allí ,  é  fué  ahí  enterrado.  Los 
cardenales  que  eran  con  él  elegieron  otro,  que  hobo  nom. 
bre  Lucerio,  é  no  vivió  mas  de  dos  meses.  E  después 
elegieron  el  tercero,  de  que  vos  ya  dijimos  que  bobo 
nombre  Urbano;  aqueste  cuando  fué  elegido  aun  el  Em- 
perador no  dejaba  de  facer  en  aquel  tiempo  lo  que  so- 
lia  contra  la  Iglesia.  E  por  ende  el  papa  Urbano  no  se 
osaba  revolver  con  él,  antes  se  retraía,  é  metióse  á  las 
fortalezas  é  en  los  lugares  do  entendía  que  podría  ser 
mas  seguro,  ca  mucho  había  del  gran  miedo.  Cuando  el 
Papa  ansi  andaba  llegó  á  él  Pedro  el  Ermitaño ,  así  co- 
mo vos  ya  dijimos,  é  contóle  su  embajada,  así  como 
ya  os  es  dicho.  E  aquella  respuesta  le  dUó  el  Apostólico 
según  que  oistes. 

GAPITDLO  XXVI. 

Cdmo  doB  Pedro  el  Ermltafie  predicaba  la  Gratada  para  tntranar 

por  mandado  del  Papa. 

Cuando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  la  respuesta  del  Padre 
Santo,  metióse  al  camino  é  pasó  los  puertos  de  Lom- 
bardía,  é  comenzó  de  andar  por  toda  la  tierra  á  ca- 
da parte,  buscando  los  altos  hombres  honrados,  bien 
así  como  si  él  mesmo  llevase  mensaje  á  cada  uno  dellos 
señaladamente ,  é  fablaba  con  ellos  é  monstrábales  los 
males  é  las  deshonras  que  los  moros  facían  sofrir  á  los 
Cristianos  de  Ultramar.  E  esto  mesmo  facia  al  pueblo 
nienudo ;  así  que ,  muchas  veces  los  facia  llorar  tan  bien 
á  los  hombres  honrados  como  á  los  otros.  E  ninguna 
vez  no  fablaba  con  ellos  que  les  no  moviese  los  corazo- 
nes á  cobdiciar  ir  á  la  Santa  Tierra.  E  bien  así  como 
san  Joan  Bautista  anduvo  predicando  é  fizo  la  carrera 
por  do  nuestro  Señor  había  de  andar,  bien  así  lo  fizo  Pe- 
dro el  Ermitaño,  que  por  el  mandado  que  él  trajo  é  por 
las  cosas  que  él  dijo,  hobieron  los  hombres  de  toda  la 
tierra  á  comenzar  aquel  fecho.  E  porque  las  palabras 
sabia  bien  decir  é  muy  ciertamente ,  era  muy  creído 
é  mucho  amado  é  honrado  de  todos ,  é  ^scw^banle 
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may  de  grado,  ca  entendían  que  muy  á  eargo  tenia  el 
fecho  de  Dios. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo  el  papa  Crbaa»  ftio  tres  eooelUos  en  la  eiMad  de  Plaeen- 
ela  eon  todos  sos  prelados»  é  mandé  ptediar  U  Gratada  pan 
Ultramar. 

En  el  año  que  andaba  la  Encamación  en  mil  é  cin- 
cuenta é  nueve  años  regnaba  Enrique  el  Cuarto  en  Ale- 
maña,  que  era  emperador  en  Roma,  áxuarenta^  tres 
años  de  su  reinado  é  á  doce  de  su  imperio;  é  reinaba  en 
Francia  el  rey  Felipe,  fijo  del  rey  Enrique.  E  en  aquel 
tiempo  vio  el  papa  Urbano  qu^el  mundo  todo  era  vuelto  é 
mucho  empeorado  de  lo  que  solía  ser ;  é  bobo  su  consejo 
con  los  perlados  de  toda  Lombardia  en  la  ciudad  que 
llaman  Placencia ,  adó^  él  estableció  que  se  emendasen 
los  males  entre  la  clerecía,  é  otrosí  por  los  legos.  Mas 
porque  entendió  que  im  concilio  no  podria  esto  poner, 
puso  de  facer  tres;  é  conosciendo  que  él  esto  no  lo  po- 
dria facer  estando  en  poder  del  Emperador,  porque  no 
era  ahí  seguro ,  fuese  para  el  reino  de  Francia.  E  falló 
ahí  la  gente  mucho  sojuzgada  á  todo  pecado.  Así  que, 
fe  é  virtud  era  allí  desfallecida;  mas  desamor  é  guerra 
é  desacuerdo  era  muy  grande  entre  íos  altos  hombres, 
é  otros  males  de  tantas  maneras,  que  no  Ib  podria  hom- 
bre contar.  E  por  ende  el  Santo  Padre  entendió  que 
mucho  era  iñenester  de  emendar  la  Cristiandad.  E  so- 
bre eso  mandó  íacer  estos  tres  concilios  que  vos  ya  di- 
jimos ,  uno  en  pos  de  otro;  é  fizo  ayuntar  los  perlados 
todos  que  ^an  desde  la  gran  mar  de  Inglatierra  fasta 
la  gran  mar  de  Roma;  é  nquel  concilio  fué  fecho  en 
Nérselay,  do  yace  el  cuerpo  de  santo  María  Magdalena; 
é  el  segundo  otrosí ,  que  fué  muy  grande ,  fizo  íacer  en 
Santo  María  del  Puy ;  mas  el  tercero  concilio,  que  fué 
muy  mayor  que  los  otros,  fué  fecho  en  Claramente,  que 
es  en  Alvemia ,  é  fué  en  el  mes  de  mayo  en  el  año  que 
andaba  la  Encamación  en  el  cuento  de  la  era  sobredi- 
cha. Allí  fueron  ayuntodos  arzobispos  é  obispos  é  aba- 
des benditos  é  otras  personas  muchas  honradas  de  la 
santo  Iglesia.  B  ordenaron  cómo  ficiesen  honra  é  ser- 
vicio á  Dios ,  é  cómo  se  guardasen  después  de  pecar, 
porque  ganasen  honra  é  buena  fama  para  siempre.  Que 
.  vos  diremos  que  en  aquel  concilio  fué  puesto  é  orde- 
nado cómo  fuese  ensalzada  la  honra  de  la  santo  Iglesia, 
é  sm  falla  mucho  era  menester  á  aquella  sazón.  E  entre 
todos  los  otros,  don  Pedro  elErmitoño  fué  en  aquel  con- 
cilio, que  no  olvidó  el  fecho  por  que  viniera  ante,  é  iba 
cada  día  á  casa  de  los  cardenales  é  de  los  otros  perla- 
dos á  decirles  é  á  ponerles  en  corazón  que  toviesen  en 
voluntod  aquel  fecho.  E  otrosí  facía  ¿  todos  los  hombres 
honrados  é  á  todo  el  pueblo,  é  acaesció  así  que  aquel 
apostólico  Urbano,  el  día  de  San  Urban ,  cuyo  nombre 
había,  dijo  en  Oaramonte  su  misa  muy  honrada  é  fizo 
su  sermón  muy  grande  é  muy  bueno ,  é  mostró  así  á 
todos  cuantos  allí  al  presente  eran ,  de  que  había  ahí 
muy  gran  compaña  á  maravilla,  é  que  mucho  era  gran 
deshonra  é  gran  desprecio  de  toda  la  Cristiandad  é  de 
la  nuestra  fe ,  que  así  m  destroida  é  tomada  como  ene- 
•miga  en  aquella  tierra  do  ella  comenzara  primero. 
E  trjjoles  un  enjemplo :  que  si  la  fuente  perennal  se  se- 
case, que  no  podria  correr  agua  por  los  ríos  que  ddla 
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salen.  E  por  ende  si  la  fe  menguase  en  la  tierra  de  tS- 
tramar,  que  no  podría  ser  que  por  todo  el  mundo  no  fa- 
ílesdese.E  ellos,  que  eran  cristianos  é  fueron  bautiza- 
dos en  el  agua  de  aquella  fuente,  que  debían  fiícer  asi 
que  los  moros,  que  eran  piedras  é  yerbas' malas  que  la 
tonian  cubierto  é  afogada,  que  gelas  quitasen  de- enci- 
ma, porque  el  agua  clara  éiimpia  de  la  fuento  de  la  fe 
corriese  por  todo  el  mundo.  E  prometióles  que  todos 
aquellos  que  quisiesen  tomar  la  craz  é  ir  ¿  aquel  fecho, 
que  de  cuantos  pecados  ficieron  que  *de  todos  fuesen 
perdonados,  é  aunque  otra  penitencia  no  bebiesen ,  ma- 
nifestándose verdaderamente  é  arrepintiéndose  muy  9e 
corazón.  E  que  él  tomaba  sobre  sí  que  cuantos  allí  mu- 
riesen, que  derechamente  se  fuesen  á  paraíso  é  que 
nunca  bebiesen  otro  purgatorio.  E  aun  les  otorgó  mas: 
que  mientra  qué  ellos  fuesen  en  servicio  de  Dios,  que 
la  Iglesia  tomaba  en  guarda  é  en  encomienda  é  en  de- 
fendimiento  todas  las  sus  cosas;  así  que,  si  alguno  les 
ficiese  fuerza  ni  tuerto,  que  fuese  descomulgado.  Todo 
esto  mandó  el  Santo  Pontífice  á  los  perlados  que  eran 
hí  con  él  que  lo  ficiesen  facer  é  lo  otorgasen  por  él, 
tada  uno  en  sus  tierras  é  en  sus  lugares ,  é  que  predi- 
casen la  Ida  de  Ultramar  é  aquel  perdón  ton  gr§nde 
que  les  él  daba,  é  que  metiesen  paz  é  amor  entre  las 
gentos ;  é  do  no  k)  pudiesen  facer,  que  pusiesen  treguas 
mu  j  luengas.  E  sobre  todo  esto,  mandóles  que  amones- 
tasen á  los  hombres  que  amasen  é  temiesen  á  Dios ,  6 
se  guardasen  de  facer  pecado,  porque  los  guiase  é  los 
ayudase  mejor  en  aquel  fecho.  E  cuando  esto  les  bobo 
dicho  el  Padre  Santo,  bendíjolos ,  é  f&ése  cada  uno  á  su 
lugar;  é  así  se  partió  aquel  concilio. 

CAPITULO  XXVRL 

• 

C^no  eo  aquella  predicación  so  movió  por  olla  may  fran  gente 
áé  eristIaBÓa  para  ir  &  la  aanta  Uerra  de  Ultramar. 

Nuestro  Señor  Dios  ^  en  que  es  complidamente  castigo 
é  piedad ,.  después  que  él  bobo  su  pueblo  castigado,  apre- 
miándolo tonto  como  á  él  plugo,  membrándosele  del  su 
fijo  Jesucristo,  que  fué  verdadero  Job,  que  recebió  mal 
sin  merescimfento^  y  después  quiso  que  el  diablo  tentase 
primeramente  en  aquella  tierra  do  él  nasciera  é  tomara 
muerte  por  nos,  á  semejanza  de  Job,  que  fuera  tontodo 
en  el  cuerpo.  E  asimesmo  en  el  pueblo  de  los  cristia- 
nos, que  son  sus  hijos,  primeramente  enUltramar,ydes- 
pues  por  toda  la  Cristiandad,  así  como  ya  oís  tos,  y  al 
fin  no  quiso  olvidar  la  fe  y  la  firmeza  que  falló  en  Job, 
y  doblóle  todo  lo  que  perdiera,  y  quiso  que  no  tan  so- 
lamente la  su  gente  que  iba  en  pelegrinaje  ganasen  la 
tierra  de  los  moros,  mas  gran  partida  della  que  tonian 
malos  cristianos^  de  que  recebia  Dios  gran  pesar  é  mu- 
cho deservicio.  E  otrosí,  dióle  doblados  sus  fijos  losoris- 
tianos  en  dos  maneras:  la  una,  que  ensalzasen  la  su  fe 
y  la  su  creencia;  é  la  otra,  que  ficiesen  buenas  obras, 
porque  ganasen  honra  y  precio  en  este  mundo,  y  des- 
pués paraíso  én  el  otro.  E  á  todo  esto  los  atrajo  por  el 
sermón  del  apostólico  san  Urban;  ca  ton  grande  fué  la 
gracia  que  Dios  puso  en  su  palabra ,  que  así  entró  en  los 
corazones  de  las  gentes  que  lo  oyeron ,  que  fué  una  gran 
maravilla;  así  que,  no  ton  solamente  de  aquellos  que 
allíse  acertoron,  mas'de  los  otros  á  quien  después  fué 
I  mostrada  la  palabra  del  Apostólico  por  los  obispos  é  por 
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los  otros  prelados  de  h  santa  Iglesia,  entróles  así  en 
las  voluntades,  que  todas  las  cosas  del  mundo  dejaban 
por  aquel  fecho ;  ansí  que ,  cuando  se  partieron  los  obis- 
pos 6  los  otros  prelados  de  aquel  concilio,  é  se  fueron 
para  su  tierra  é  predicaron  la  palabra  al  pueblo  de  los 
cristianos,  é  les  mostraron  el  gran  galardón  que  Dios 
les  daría  si  la  cruz  tomasen,  á  que  se  movieron  todos  á 
tomarla  é  á  ir  en  aquella  conquista  é  fecho  de  Ultramari 
que  esto  fué  una  ^an  maraTílla.  £  tomaron  el  fecho  tan 
firme  é  tan  seguramente,  asi  como  si  cada  uno  lo  pen- 
sase todo  por  si  acabar;  ca  maguer  les  semejaba  cosa 
mucho  extraña  en  dejar  sus  lugares  do  nascieran  é  se 
criaran  é  pasar  la  mar  é  irse  ¿  muy  gran  peligro  á  tan 
extraña  tierra»  é  de  muy  mala  gente  que  aborrescian 
muy  de  corazón  é  desamaban  ¿  la  fe  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  é  á  todos  los  cristianos;  mas  la  gracia  de 
nuestro  Señor  fué  tan  grande  sobre  ellos  en  aquella  sa- 
zón, que  la  salud  del  ahina  venció  al  sabor  de  la  carne, 
é  los  que  eran  acostumbrados  de  pecar  aborrescienlo 
de  manera ,  que  no  les  venia  al  pensamiento  cosa  nin- 
guna sino  de  facer  bien  é  servir  ¿  Dios.  E  por  ende  to- 
maron el  fecho  tan  de  grado,  que  allí  veriades  partirse 
el  marido  de  la  mujer,  é  la  mujer  del  marido,  é  las  ma- 
dres de  los  í^os  pequeñuelos ,  é  los  fijos  mayores  de  los 
padres;  así  que ,  bien  semejaba  que  se  querían  partir 
de  las  cosas  del  mundo  que  mas  amaban ,  é  tamaño  era 
el  dolor  é  el  lloro  que  focian ,  que  no  sería  hombre  quien 
gran  piedad  ende  no  bebiese;  é  bien  se  mostraba  allí 
verdadera  la  palabra  que  nuestro  Señor  dijo  en  el  Evan. 
gelio,  que  si  dos  ftiesen  en  un  campo  ó  en  una  cama,  de- 
jaría el  uno  é  levarla  el  otro.  E  sin  íaUa  tan  grande  era 
el  sabor  que  todos  habían  de  ir  ¿  aquel  fecho  en  aque- 
lla sazón ,  que  á  malas  penas  podrían  fallar  casa  queal^ 
guno  allá  no  fuese ,  é  todos  de  un  corazón  para  morir  ó 
vengar  la  injuria  que  los  moros  facían  á  nuestro  Señor 
é  al  su  pueblo  en  la  tierra  de  Ultramar;  pero  no  vos  de- 
cimos que  algunos  no  se  movieron  sin  razón  para  ir  allá, 
así  como  los  monjes  que  dejaban  sus  claustras  sin  man- 
dado .de  sus  mayores,  é  cruzábanse  é  Ibanse  con  los 
otros,  é  eso  mesmo  facían  los  de  las  otras  religiones; 
así  que,  los  emparedados  derribaban  sus  casas  é  iban 
allá.  E  otrosí  el  pueblo  menudo  é  de  mujeres  baldías  é 
de  vagabundos  eran  tantos,  que  ningún  hombre  no  los 
podría  contar;  é  destos  muy  pocos  había  que  fuesen  por 
amor  de  Dios,  mas  iban  los  mas  por  amor  de  sus  ami. 
gos  que  veían  ir;  é  los  otros  iban  allá  porque  los  hom- 
bres no  dijiesen  que  eran  malos  cristianos  si  quedasen; 
é  algunos  había  hí  que  debían  mucho  k  no  habían  de 
qué  lo  pagar,  ca  sabían  que  mientra  allá  fuesen  que  no 
les  afincarían  por  las  debdas ;  nías  cualesquier  que  fue-* 
sen  las  entenciones  que  tenían  en  los  corazones  á  se«> 
roejanza  del  mundo,  bien  daban  á  entender  que  por 
Dios  lo  facían  é  sin  falla,  bien  era  menester  que  algu- 
na cosa  se  mostrase  en  aquella  sazón  que  tomase  en 
servicio  de  Dios,  según  los  pecados  enn  muchos  entre 
los  pueblos  de  los  crístianos;  é  cómo  habían  olvidado  á 
nuestro  Señor.  Otrosí  tenían -gran  necesidad  que  nues- 
tro Señor  les  mostrase  alguna  carrera  por  la  cual  le  fi- 
ciesen  servicio,  é  que  fuesen  á  paraíso,  éhobiesen  tra- 
bajo é  pena  en  este  mundo  que  les  fuese  en  lugar  de 
purgatoríg» 
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Cono  eVApostóUeo  eomenxó  á  craiar  la  gente,  é  eniles  faeron 
los  hombres  hODrados  que  se  crnuron  en  Giaramonte.  . 

En  el  gran  concilio  que  fué  fecho  en  Claramente  pre- 
dicó el  apostólico  Urbano,  así  como  ya  dijimos ,  é  cru- 
záronse ahí  muchos  hombres  honrados,  é  decir  vos  he- 
mos aquí  los  nombres  de  los  mas  dellos ,  porque  los  que 
leyeren  estabistorla  les  venga  gana  de  facer  bien,  como 
ellos  ficieron.  El  que  prímero  tomó  la  cruz  é  que  pro- 
metió de  ir  en  aquella  santa  romería  fué  el  obispo  de 
Puy ,  que  bobo  nombre  don  Aymar,  é  por  eso  le  puso 
el  Apostólico  por  legtfdo  de  aquella  hueste,  é  él  fizo 
después  muchos  bienes  é  vivió  muy  santa  vida,  ansí 
como  adelante  vos  lo  contará  la  historia;  muchos  bobo 
allí  otros  que  se  no  acertaron  en  aquel  concilio,  é  to- 
maron la  cruz  é  prometieron  de  ir  en  aquel  fecho,  ca  el 
Papa  mandaba  á  los  obispos  que  predicasen  que  todos 
aquellos  que  allá  quisiesen  ir  que  tomasen  la  cruzé  que 
la  pusiesen  sobre  la  espalda  diestra  en  semejanza  de  co- 
mo nuestro  Señor  la  levó  cuando  le  crucificaron;  é  aquí 
se  acabaríala  palabra  que  él  dijo  en  el  Evangelio:  «Quien 
quisiere  en  pos  de  mí  venir,  niegue  á  sí  mesmo  é  tome 
la  cruz  é  sígame.-^  Ca  sin  dubda  bien  sigue  á  nuestro 
Señor  aquel  que  deja  todas  las  cosas  del  mundo,  de  que 
sabor  é  vicio  toma  la  carne,  por  dar  eíalma  á  nuestro 
Señor.  E  sin  dubda  todo  esto  dejaban  aquellos  que  de 
buen  corazón  iban  en  aqueste  fecho ;  la  gente  menuda 
del  pueblo,  que  se  cruzaban  muchos  dellos  á  maravilla, 
cuando  veían  que  algunos  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra donde  ellos  eran  ponían  la  cruz,  llegábanse  á  ellos 
é  tomábanlos  por  cabdillos  para  aguardarlos  en  aquel 
fecho  é  facer  su  mandado.  Los  honrados  hombres  le- 
gos de  Francia  é  de  Alemana ,  é  de  todas  las  otras  úei^'^ 
ras' que  se  cruzaron  en  aquQl  concilio,  fueron  estos: 
primeramente  Hugo,  que  Ibiman  por  sobrenombre  Mag- 
ñus,  hermano  del  rey  de  Francia.  En  pos  del,  el  con- 
de de  Flándes,  á  que  decían  Ruberte  el  de  Norman- 
día.  De  Inglaterra  el  conde  Guillen ,  hermano  del  Rey, 
á  que  llamaban  por  sobrenombre  Luenga-Espada;  é  ^ 
téban ,  conde  de  Flándes  é  de  Chartres  é  Blois ,  her- 
mano del  conde  Ruberte ,  que  fué  padre  del  conde  Ti- 
balt,  el  viejo.  El  conde  Remen  de  Tolosa,  é  Golfer  de 
las  Torres,  é  don  Ectol  de  Start,  é  Remon,  el  conde 
de  Orenja;  é  Guillen ,  el  conde  de  Flores ;  Esteban ,  el 
conde  de  Alvemía.  De  Gascueña  fueron  ahí  don  Gasten 
de  Bearn ,  Guillen  Amaneo  de  Libert,  é  los  mas  de 
condes  é  de  viscondes  que  eran  en  la  tierra;  é  fueron 
asimismo  el  conde  Retrol  de  Alpercha,  é  Hugo  el  con- 
de de  San  Polo,  é  Raol  de  Bakcin,  é  Beart  de  Pisac, 
é  Guy  de  Irlanda,  senescal  del  rey  de  Francia;  é  Tomás 
de  Perrera,  é  Guy  de  Poceser,  é  Gales  de  Caumonte, 
é  Richarte,  su  hermano;  é  Guirart  de  Campos,  é  Ro- 
gel  de  Bórnavilla ,  é  Garzos  de  Belbais,  é  Rol ,  su  her- ' 
mano;  é  Guillen  de  Mompeller,  é  Guirart  de  Rosellon, 
é  Juan  de  Layus ,  el  Harpin  de  Beorges,  que  era  conde 
de  Bergoña.  De  la  otra  parte  fueron  ahí  el  noble  vaion 
Gudufre  de  Bulton,  duque  de  Lorena,  nieto  del  noblo 
caballero  que  dijieron  del  Cisne ,  asi  como  adelanto 
oirédes,  é  su  hermano  Baldovin;  estos  dos  nobles  va- 
rones fueron  después  reyes  de  la  santa  cibdadde  Hie- 
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rusalero,  é  el  ano  coronado  é  el  otro  no.  E  un  su  cor- 
mano,  que  habia  nombre  Borte,  fijo  del  conde  Hugo  de 
Recest ;  é  el  conde  Graner  de  Gres ,  é  Balddvin ,  conde 
de  Henaut;  y  Soaret,  conde  de  Dian.  Otros  muchos  hon- 
rados hombres  fueron  allí,  de  los  cuales  no  son  aquí 
scriptos  sus  nombres ,  é  sin  estos ,  fueron  ahí  muchos 
arzobispos  6  obispos  é  abades  benditos,  é  otros  hom- 
bres de  orden ,  tantos ,  que  apenas  cabrían  en  un  gran 
escnpto«  El  rey  don  Alfonso  de  España  quisiera  ir  con 
ellos ,  sino  porque  tenia  cercada  la  cibdad  de  Toledo. 
E  del  reino  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria  se  cru- 
zaron estos.  Boymonte,  el  principe  de  Tárente,  que 
fué  fijo  de  Rubert  Guisarte ,  aquel  que  ganó  de  los 
griegos  á  Pulla  é  á  Calabria  é  Cecilia  por  fuerza  de  ar- 
mas; é  fué  ahí  Tranquer  de  Caversara,  su  sobrinOj^jo 
de  su  hermana,  é  otros  muchos  hombres  de  gran  gui- 
sa,  de  que  no  están  aquí  scriptos  los  nombres. 

CAPITULO  XXX. 

C^ao  le  (aliaros  losenndos  pan  ir  A  Ultramar,  é  4el  logar  que 

pusieron  do  se  ayantases. 

Mucho  fué  grande  el  aparejo  é  atavío  que  cada  uno 
fizo  para  aquella  ida;  ca  los  grandes  hombres  habían 
entre  sí  puesto  que  ¿i  invierno  pasado  que  se  metiesen 
al  camino.  E  otrosí  el  otro  pueblo  menudo  acordó  eso 
mismo;  é  los  hombres  honrados  enviábanse  unos  á  otros 
sus  cartas  é  sus  mensajeros  por  concertar  por  cuál  ca- 
mino irían ,  é  desta^guisa  ficieron  fasta  pasado  febrero; 
mas  después  que  entró  el  marzo,  allí  veríades  venirgen- 
tes  de  muchas  partes  é  de  muchos  lugares,  todos  muy 
bien  aparejados  é  apercebidos  de  caballos  é  de  otras 
bestias  cuantas  habían  menester,  é  de  armas,  é  de  tien- 
das,  é  de  üendejonés,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  pa- 
ra tal  fecho  como  este  pertenescia;  así  que,  á  todo  hom- 
bre que  lo  viese  bien  le  parecería  que  para  muy  gran 
fecho  era  aquella  gente;  los  hombres  buenos  que  se 
cruzaron  acordaron  de  no  Ir  en  uno,  porque  ninguna 
tierra  no  los  podría  sofrír  ni  fallarían  lo  que  hobiesen 
menester;  de  lo  cual  les  vino  después  gran  daño,  como 
adelante  olrédea^  pero  pusieron  en  uno  que  se  ayunta- 
sen allende  de  la  mar  á  una  villa  muy  grande  que  lla- 
man Niqaea,  que  tomaron  los  turcos  por  fuerza  de  los 
griegos.  La  gente  menuda  no  se  quisieron  cargar  de 
muchas  tfendas  ni  de  muchas  armaduras ,  mas  todo 
cnanto  pudieron  levar  era  en  dineros  é  en  joyas.  E 
cuando  aquel  día  que  todos  habían  de  mover  de  sus  tier- 
ras fué  venido,  allí  podría  hombre  ver  gran  duelo  é 
gran  lloro  é  grandes  voces,  partiéndose  los  parientes  de 
los  parientes  é  los  amigos  de  los  amigos.  E  otrosí  de 
los  lugares  do  nascieran  ése  criaran,  é  haber  áir  atan 
extraña  tierra  do  creían  morir  ciertamente ,  ó  á  lo  me- 
nos sofirir  gran  trabajo.  E  tantos  eran  los  que  iban,  que 
á  malas  penas  podría  hombre  fallar  casa  poblada  de  que 
algunos  no  saliesen.  E  casa  habla  do  salian  el  marido  é 
k  mujer  é  los  fijos  pequeñuelos  cuantos  tenia ;  así  que, 
quedaba  el  lu¿ar  despoblado.  E  dellos  había  que  no 
querian  dejar  los  fijos  chiquillos  que  mamaban ,  ni  aun 
los  perros  ni  los  gatos,  que  todo  no  lo  levasen  consigo: 
tan  grande  era  el  amor  que  habían  de  servir  á  Dios  é 
de  salvar  sus  almas,  é  maravfltosa  cosa  páresela  á  los 
que  lo  veiao  cuando  de  comon  iban  todg$  i  aquel  fe- 


cho, é  cómo  levaban  sus  cruces  en  las  espaldas  diestras. 
Ca  sin  dubda  fasta  aquella  sazón  nunca  los  cristianos 
usaron  de  levar  consigo  cruz  cuando  iban  á  Ultramar, 
é  aquellos  fueron  los  que  primero  se  cruzaron  para  ir 
allá. 

CAPITULO  XXXI. 

Gamo  moTió  primeramente  Gnalter  Sin-aaber,  é  de  to  que  le  avino 
fasta  qáe  llegó  i  ConatanUnopla. 

A  ocho  días  andados  del  mes  de  marzo,  cuando  an- 
daba la  Encarnación  en  mil  é  cient  años ,  partió  un  hon- 
rado hombre  é  muy  buen  caballero  de  Francia,  que  ha- 
bia nombre  Gualter  Sin-saber.  E  con  este  movió  muy 
gran  gente  de  pié ,  ca  de  caballo  pocos  eran ,  é  pasaron 
por  Alemania  é  fueron  derechamente  á  Hungría ;  é  el 
reino  de  Hungría  es  cercado  de  aguas  é  de  tremedales 
muy  fondos  é  de  carrlsales  é  de  montañas ;  así  que,  hom- 
bre no  puede  entrar  sino  por  lugares  sabidos,  que  son 
así  como  puertos.  E  por  ende  es  muy  peligrosa  cosa  do 
entrar  é  de  salir,  si  no  es  por  placer  de  aquellos  que  allí 
moran?  E  aquel  tiempo  era  rey  en  Hungría  un  hombre 
bueno  é  amigo  de  Dios,  que  habia  nombre  Caloman,  é 
fué  despaes  tenido  por  santo.  Aquel  cuando  sopo  que 
Gualter  yenia  por  su  tierra  con  muy  gran  gente  de  la- 
tinos, plúgole  mucho  é  rescíbíólo  muy  bien,  é  mandó 
por  toda  su  tierra  que  les  ficiesen  buen  mercado  de  to- 
do lo  que  hobiesen  menester.  Los  peregrinos  pasaron 
muy  en  paz  por  toda  Hungría  fasta  que  vinieron  á  la  fin 
del  reino  contra  la  parle  de  oriente  á  un  castillo  á  que 
dicen  Amabilia,  por  do  corre  un  río  que  lia  nombre 
Mart,  que  es  mojón  entre  Yolgar  ó  Hungría.  E  pasa- 
ron todos  aquella  agua  sin  ningún  trabajo,  sino  una 
poca  de  gente  que  quedó  detrás  de  ellos  para  comprar 
que  comiesen  é  otras  cosas  que  habían  menester.  Los 
hungreses)  que  los  querian  gran  mal,  porque  se  temían 
dellos,  desque  vieron  que  toda  la  hueste  era  ya  pasada, 
é  fincaban  aquellos  pocos,  fueron  á  ellos  é  prendiéron- 
los é  robáronles  cuanto  traían,  é  firiéronlos  muy  mal, 
6  después  dejáronlos  ir.  E  ellos  viniéronse  á  la  hueste 
de  Gualter  é  contáronle  el  mal  é  el  tuerto  que  rescibie- 
ran  de  los  de  Hungría,  no  habiendo  ellos  fecho  por  qué ; 
é  ellos  cuando  lo  oyeron  hobieron  gran  piedad  é  grao 
lástima  dello.  E  bien,  creed  que  la  mayor  parle  qui- 
sieran luego  tornar  é  pasar  el  r|o  é  ir  á  Hungría  por  ven- 
gar su  deshonra.  Mas  Gualter  é  otrosi  hombres  buenos 
que  allí  eran  quitáronles  aquel  pensamiento,  mostrán- 
doles que  ellos  no  venían  á  aquel  fecho  por  vengar  sa 
deshonra,  sino  la  de  nuestro  Señor  Jesucristo;  é  por 
ende  lo  dejaron  todo  en  él,  que  les  diese  venganza  si  á 
él  pluguiese.  E  dosta  guisa  se  partieron  de  Hungría ,  6 
anduvieron  fasta  que  llegaron  á  una  cibdad  que  ha  nom- 
bre Belgrauia,  que  es  la  primera  que  ha  en  aquella  par- 
te de  contra  Hungria.  Entonce  Gualter  envió  mandado 
al  señor  de  la  villa  que  les  dejase  comprar  lo  que  ho- 
biesen menester.  Mas  él  no  lo  quiso  facer;  ante  defeo^ 
dio  que  cualquier  que  gelo  vendiese  que  moriese  por 
ello.  E  por  esto  fueron  los  de  la  hueste  en  muy  gran 
cuita  á  maravilla;  así  que,  algunos  bobo  hí  que  no  pu- 
dieron sofrír  é  fueron  en  cabalgada  por  buscar  que  lo 
comiesen,  é  fallaron  asaz.  Cuando  los  de  la  tierra  lo  so* 
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traían  la  cabalgada  é  lidiaron  con  ellos»  é  venciéronlos 
é  mataron  los  mas  dellos;  así  quo,  no  quedaron  ende 
sino  fasta  treinta  y  tres,  ¿aquellos  metiéronse  en  una 
iglesia  y  donde  pensaron  guarescer;  mas  los  liungreses  fi- 
nieron ahí  é  cercáronles  la  iglesia,  é  pusiéronles  fuego 
é  quemáronlos  dentro.  Guando  Gualter  esto  supo  pesóle 
mucho,  ca  tovo  que  traía  gente  mal  acabdillada  é  que 
no  quería  ser  mandada.  E  hobo  su  consejo  con  aquellos 
que  mas  sabían,  é  acordaron  que  fuesen  por  las  gran- 
des montanas,  é  dejasen  las  villas  é  los  lugares  pobla- 
dos, é  desta  manera  que  se  podrían  guardar  de  pelea; 
é  fíciéronlo  asi,  é  fueron  su  camino  lo  mas  cuerdamen^ 
te  que  pudieron  derecliarneute  á  Gonstantinopla.  C  yen- 
do así  por  una  montaña  á  una  villa  que  ha  nombre  Es- 
calisa,  é  es  en  aquella  tierra  que  llaman  Denamarca 
la  Menor,  allí  falló  Gualter  un  caballero  bueno,  que  era 
señor  de  aquella  tierra;  é  luego  que  supo  que  aquellos 
que  allí  iban  eran  pelegrinos ,  recibiólos  muy  bien,  é 
fizóles  dar  vianda  é  todo  lo  que  menester  bebieron  de 
buen  grado,  é  fizóles  toda  honra  é  todo  el  placer  que 
pudo;  é  el  agravio  que  les  habían  fecho  en  Belgravía, 
como  ya  os  dijimos,  fízogelo  emendar,  é  dióles  cuanto 
él  pudo  fallar  dende;  é  demás  de  todo^aquesto ,  dióles 
quien  los  guiase  bien  é  seguramente  fasta  que  llegaron 
á  Gonstantinopla.  E  luego  que  lo  suíj^o  el  Emperador  en- 
vió por  Gualter,  é  preguntóle  cómo  viniera  é  por  qué; 
é  él  contógelo  todo ,  é  aun  díjole  mas ,  que  él  que  que- 
ría esperar  allí  á  Pedro  el  Ermitaño  fasta  que  viniese, 
por  cuyo  consejo  él  moviera  de  su  tierra.  El  Emperador 
cuando  lo  supo  plúgole  mucho  é  fizóle  mucha  honra, 
é  mandóle  dar  un  arrabal  fuera  de  la  villa,  muy  grande 
é  muy  bueno,  en  que  posase  él  é  su  compaña ;  é  mandó 
que  les  fíciesen  buen  mercado  de  viandas  é  de  todas  las 
cosas  que  hobiesen  de  menester. 

CAPITULO  XXM. 

Cniles  rtteroD  eon  Pedro  el  Eraitafio,  ¿  Us  eosas  qne  les 
acaescieron  fasta  qae  llegaron  i  GonstanUnopla. 

Grande  fué  la  gente  que  Pedro  el  Ermitaño^  movido 
de  su  tierra ,  sacó  é  trajo,  que  bien  llegarían  por  todo  á 
cuarenta  mil  hombres.  E  como  quier  que  Pedro  el  Er- 
mitaño eraguardade  todo  el  pelegrinaje  é  de  la  gente  de 
su  tierra  donde  él  era,  que  en  ultramar  pasaba ,  los  cab- 
dilles  de  ella  eran  estos  :  Arpín  de  Beorges ,  conde  de 
Borgoña,  é  Richarte  de  Gaumonte,  é  JuanDalis,  é  Bal- 
dovin  de  Balvais,  é  Arnao,  su  hermano,  é  los  otros  ca- 
balleros buenos  que  iban  ahí ,  mas  no  eran  muchos;  é 
vinieron  derechamente  á  Loarenna,  é  después  pasaron 
á  Ostarica,  é  dende<6  Hungría.  E  cuando  allí  entraron, 
Pedro  el  Ermitaño  envió  mensajeros  al  rey  Goloman,  de 
que  vos  ya  dijimos^  qué  los  dejase  pasar  é  les  mandase 
vender  viandas  é  lo  que  hobiesen  menester;  é  él  gek) 
otorgó  en  tal  que  pasasen  en  paz.  E  ellos  respondieron 
que  lo  íarian  muy  de  grado^  ca  pelegrinos  eran  que  iban 
en  servicio  de  Dios,  é  que  no  hablan  en  voluntad  de 
fiícer  á  ninguno  injuria  ni  pesar.  E  así  pasaron  toda  la 
tierra  fasta  que  fueron  en  cabo  del  reino  de  Hungría ;  é 
hubieron  vianda  é  todo  loque  menester  les  fué,  de  buen 
precio,  sin  embargo  que  ninguno  les  ficiese.  E  cuando 
fueron  en  cabo  del  reino  arribaron  á  un  castillo  que 
C-U. 
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decían  Amabilía ,  de  que  Voí  ya  dijimos ,  do  fueron  des- 
baratados los  otros  pelegrinos ;  é  cuando  oyeron  el  mal 
é  la  deshonra  que  fícieron  á  Gualter  é  á  los  otros  que 
con  él  iban ,  é  vieron  los  escudos  é  las  armas  que  col- 
gaban de  las  almenas  del  muro  é  del  castillo  de  la  vi- 
lla por  honra  que  vencieran,  hobieron  ende  tan  gran 
saña,  que  se  comentaron á  armar,  é  rogábanse  unos  á 
otros  que  punasen  en  facer  mucho ,  porque  vengasen 
á  sus  compañeros;  é  cercaron  la  villa  en  derredor  é 
combatiéronla^  é  tomáronla  por  fuerza  é  mataron  cuan- 
tos ahí  habla,  é  algunos  dellos  echáronse  en  el  agua, 
cuidando  guarescer,  é  muriendo  allí.  E  después  que  la 
villa  fué  entrada  fallaron  en  ella  lo  que  hobieron  me- 
nester para  un  gran  tiempo,  é  tomaron  lo  que  quisieron, 
é  lo  otro  dejaron ;  é  estuvieron  allí  cinco  días ,  é  fallaron 
que  de  los  suyos  murieron  ciento ,  é  de  la  villa  cuatro 
mil.  E  después  de  los  cinco  dias  movieron  dende  para 
entrar  en  Volgria;  é  el  duque  de  Volgria,  cuando  oyó 
decir  que  los  pelegrinos  mataron  á  los  de  Amabilía  é  ven- 
garon sus  compañeros,  hobo  dellos  gran  miedo,  ca  él 
hábia  vedado  á  los  otros  que  les  no  vendiesen  vianda 
ninguna,  é  sin  esto,  mataron  dellos  una  gran  pieza ;  é 
entendiendo  que  Volgria  no  era  lugar  en  que  se  pudiese 
defender,  por  ende  fuese  á  un  castillo  muy  fuerte,  é 
otrosí  mandó  que  se  fuesen  para  allá  todos  los  que  mo- 
raban en  la  villa ,  é  que  levasen  consigo  toda  su  ha-> 
cienda ;  é  los  que  no  cupieron  en  el  castillo  metiéronse 
por  las  grandes  montañas.  Asi  punaron  de  guarescer. 

^PITULO  XXXIU. 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitafio  se  faé  eon  toda  so  gente  de  AmabíUa 
por  miedo  del  rey  de  Hangrfa. 

Pedro  el  Ermitaño,  en  cuanto  moró  en  aquella  villa, 
oyó  decir  en  cómo  el  rey  de  Hungría  supiera  de  cómo  le 
mataran  su  gente,  é  que  bebiera  dello  gran  pesar,  é 
que  se  aderezaba  cuanto  podía  para  venirlos  á  vengar, 
é  si  él  hobo  miedo,  esto  no  debe  ninguno  demandar. 
E  luego  que  esto  supo,  ayuntó  cuantos  barcos  pudo  ha- 
ber, é  pasó  allende' el  río  él  é  toda  su  gente,  é  todos  los. 
carros  é  las  otras  cosas  que  levaban ,  é  fuéronse  para 
Belgravía  (1 ),  é  falláronla  yerma,  ca  la  gente  de  la  villa 
eran  todos  fuidos  por  miedo  de  los  pelegrinos,  asi  como 
vos  ya  dijimos;  é  por  ende  no  quisieron  ahí  entrar,  é 
anduvieron  bien  ocho  jomadas  grandes  por  medio  de  las 
montañas  á  tanto  que  llegaron  á  una  villa  que  llaman 
Nis,  que  era  puesta  en  muy  fuente  lugar;  asi  que,  no 
tenia  cerca,  é  sin  todo  aquesto,  era  labrada  muy  bien 
de  buenos  muros  é  de  muy  grandes  torres ,  é  dentro 
yacía  muy  buena  gente  de  armas  de  los  mejores  que  ha- 
bía en  toda  aquella  tierra ,  é  tenían  vianda  asaz  é  lo  que 
habían  menester.  Pedro  el  Ermitaño  é  la  gente  que  traía 
fallaron  una  piedra  por  puente  por  do  habían  á  pasar 
los  que  á  la  villa  querían  ir;  é  como  quier  que  era  cer- 
ca, había  éntrela  puente  é  la  cibdad  una  gran  plaza. 
E  ellos  albergaron  allí  porque  fuesen  mas  cerca  de  la  vi- 
lla, é  pudiesen  haber  mejor  todas  las  cosas  que  menes- 
ter les  fuese.  E  Pedro  el  Ermitaño  envió  sus  mensaje- 

(1)  En  el  qne  nos  sirve  de  original  Bregañé ,  en  otras  partes 
Belgaña;  pero  hemos  creNÜ  deber  poner  BtlgriatU^  qne  conoci- 
damente está  por  Belgrado. 

2         \ 


í¿ 


La  GtUN  CONQUISTA  DE  ULTtlAlÍAft. 


IOS  al  señor  de  la  Tilla  qah  le  rogasen  que  á  él  é  á  los 
otros  pelegrínos  que  alil  eran ,  cristianos  así  como  él, 
é  iban  en  servicio  de  Jesucristo,  que  les  mandase  ven- 
der vianda  é  lo  que  menester  hobiesen,  de  buen  precio; 
é  él  respuso  que  en  ninguna  manera  no  consintria  que 
dentro  entrasen ,  mas  que  si  le  quisiese  dar  rehenes 
para  seguridad  que  no  ficiesen  mal  ninguno  de  su  com- 
paña á  los  mercaderes  ni  á  los  otros  hombres  que  á  ellos 
saliesen ,  que  les  faria  vender  vianda  é  todo  lo  que  me- 
nester hobiesen.  Guando  don  Pedro  é  sus  gentes  oyeron 
esto  fueron  muy  ledos  é  diéronles  rehenes  ;é  luego  los 
de  la  villa  sacaron  á  los  de  la  hueste  todo  aqueHo  que 
hobicron  menester.  Mucho  fué  abastado  el  pueblo  de 
los  pelégrinos  aquella  noche  de  todo  lo  que  quisieron 
comprar,  ó  bien  lo  hablan  menester,  como  aquellos  que 
habia  bien  diez  días  que  no  comieran  ninguna  cosa,  si- 
no muypoca  provisión  que  Imian  algunos  dellos,  é  los 
otros  las  yerbas  que  fallaban  por  les  montes.  E  porque 
hobieron  allí  abasto  de  todo  lo  que  hobieron  menester, 
comieron  muy  bien  é  durmieron,  é  fueron  muy  vi- 
ciosos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  la  contienda  qae  bebieron  los  pelegrínos  eon  loa  de  la  villa 

de  Nis. 

Los  pelegrínos  que  estaban  folgados  é  descansados 
de  la  fambre  é  de  la  lacería  que  hablan  sofrído  en  aque- 
llos días  que  por  las  montañas  yermas  anduvieron,  tan 
lacerados  como  vos  contamos ,  é  siendo  muy  bien  ave- 
nidos con  los  de  la  villa  de  Nis,  do  eran  llegados,  como 
ya  oistes;  el  diablo,,  que  nunca  está  en  paz,  é  sé  trabaja 
cuanto  puede  en  estorbar  los  fechos  de  Dios ,  con  esla 
paz  que  los  cristianos  hablan  entre  sí,  pesábale  dellomu- 
cho,  é  tanto  anduvo  revolviendo  fasta  que  urdió  una 
gran  contienda  entre  ellos ,  según  que  vos  agora  dire- 
mos. Otro  día  en  la  mañana ,  cuando  los  de  la  villa  de 
Nis  dieron  á  los  pelegrínos  sus  rehenes  que  dellos  te- 
nían ,  é  se  iban  los  de  la  hueste  ya  su  vía ,  una  pieza 
de  alemanes  que  habia  en  la  hueste  é  iban  en  la  zaga 
pusieron  fuego  á  unos  molinos  que  estaban  cerca  la 
villa ;  é  esto  ficieron  porque  la  noche  antes  algunos  de* 
líos  hobieron  palabras  con  los  de  la  villa;  pero  esto  no 
supiera  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  hombres  buenos  que 
eran  en  la  hueste;  é  por  ende  aquellos  alemanes  tovle- 
ron  aquella  saña  encubierta  en  sus  corazones  é  que- 
maron aquellos  molinos ;  é  cuando  los  hobieron  que- 
mado no  lo  tovieron  ^n  nada ,  é  fueron  á  un  arrabal 
que  estaba  fuera  de  la  villa,  é  pusiéronle  fuego  é  que- 
máronlo todo;  é  después  comenzáronse  á  ir  en  pos  de 
los  otros  pelegrínos  de  la  hueste,  que  desto  no  .sabían 
ninguna  cosa.  Mas  él  señor  de  la  villa  de  Nis ,  que  tan- 
tos amores  les  habia  fecho  á  los  pelegrínos^  como  vio  el 
mal  galardón  que  le  habían  dado ,  por  ende  bobo  muy 
gran  pesar,  que  fué  así  como  fuera  de  seso,  é  el  despecho 
que  ficieran  los  alemanes  á  los  otros  suyos  tomólo  él 
todo  en  sí,  é  mandó  luego  que  se  armasen  todos  los  de  la 
villa ,  é  que  saliesen  de  pié  é  de  caballo  cuantos  había 
é  rogóles  mucho  gue  punasen  en  se  vengar  de  aquellos 
traidores,  que  tan  gran  daño  les  fícieran  por  el  bien  que 
les  ellos  hablan  fecho;  é  ellos  Rigieron  así  como  les  él 
mandó,  é  salieron  muy  gran  gente  é  corrieron  en  pos 


de  los  de  la  hueste,  é  los  primeros  que  bllaron  fueroni 
aquellos  pocos  *de  alemanes  que  iban  en  uno,  que  aun  no 
eran  llegados  á  la  hueste,  é  matáronlos  todos.  E  aun  si , 
con  tanto  quisieran  ser  pagados,  fuera  derecho ;  mas  no 
les  abastó  esto,  é  fueron  á  una  compaña  que  Iba  en  la' 
rezaga,  que  levaban  carros  é  carretas é  bestias  cargadas, ^ 
é  hombres  dolientes  é  viejos,  é  mujeres  é  niños,  que  no^ 
podían  ir  con  los  otros,  é  mataron  dellos  los  quequisie-1 
ron,  é  los  otros  leváronlos  presos  con  todo  cuanto  traían;* 
é  tomáronse  para  la  cibdad  todos  bien  envueltos  é  en-^ 
sangrentados  de  la  sangre  de  los  pelegrínos.  Pedro  el 
'Ermitaño,  que  iba  cen  la  mayor  compaña  de  la  hueste,| 
desto  no  sabía  nada;  é  en  esto  llegó  á  él  un  hombre 
que  venia  sobre  un  caballo  corríendo  cuanto  podía,  é; 
contóle  el  daño  que  rescibieran  en  la  rezaga  é  en  el^ 
fordaje;  é  él  cuando  lo  oyó  pesóle  mucho,  é  envió  á  los 
de  la  delantera  que  se  tomasen;  é  luego  que  fueron^ 
tomados  bobo  su  acuerdo  con  ellos  de  cómo  íarian ,  é 
ellos  acordaron  que  tomasen  por  el  camino  por  do  vi-! 
nieran  fasta  la  villa  de  Nis ;  é  ficiéronlo  así ,  é  en  tor-j' 
nándose  fallaron  muchas  cosas  con  que  les  pesó,  é  fa-. 
liaron  sus  compañeros  muertos  é  despedazados,  é  roba-| 
dos  de  cuanto  traían.  Mucho  fué  grande  el  llanto  que. 
las  gentes  facían;  ca  los  unos  fallaban  muertos  sus  pa-, 
dres,  é  los  otros  sus  hermanos ,  é  los  otros  sus  fijos  é| 
sus  mujeres  é  sus  madres,  é  los  otros  sus  fijas,  é  asi^ 
délos  otros  parientes ;  de  que  habían  muy  gran  pesar.' 
Mas  don  Pedro  el  Ermitaño,  que  toda  su  íntincion  era 
en  servir  á  Dios  é  en  levar  aquel  su  fecho  adelante/ 
é  sacar  discordia  de  entre  aquella  gente  é  meter  paz  é 
avenencia,  envió  sus  mensajeros  con  sus  cartas  al  se-^ 
ñor  de  aquella  villa  de  Nis,  de  cómo  se  maravillaba  mu- 
cho porque  aquella  cosa  mandaba  facer,  é  que  quería 
saber  por  qué  fuera;  é  él  les  respondió  que  esto  acaes- 
ciera  por  culpa  de  los  pelegrínos,  é  mostróles  los  da- 
ños é  menoscabos  que  dellos  rescibiera.  Entonce  don 
Pedro  el  Ermitaño  é  su  compaña  entendieron  que  esto 
no  lo  íicieran  de  balde ,  é  acordaron  que  sería  buena  la 
paz ;  lo  uno,  porque  se  no  estorbase  el  fecho  de  Dios  en 
que  iban;  é  lo  otro,  porque  cobrasen  dellos  los  presos 
é  todo  lo  que  les  tenían.  E  ellos,  que  estaban  por  alla- 
narlo, levantóse  uti  murmurio  entre  la  gente  menuda 
de  la  hueste,  diciendo  qiie  no  querían  paz  con  los  de  la 
villa,  mas  que  querían  vengar  el  daño  que  rescibieran 
sus  compañeros ,  porque  los  habían  muerto  é  robado. 
Guando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  esto,  luego  entendió  é 
conosció  el  mal  que  ende  pc^ia  venir,  é  envióles  sus 
mensajeros  muy  buenos  é  muy  cuerdos  á  decir  que  lo 
no  ficiesen  en  ninguna  manera;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron dejar;  así  que,  él  mesmo  bobo  de  ir  allá,  é  fizo 
pregonar  de  su  parte  é  de  parte  de  los  hombres  honra* 
dos ,  que  ninguno  no  se  moviese  para  hr  á  facer  mal  á 
los  de  la  villa,  ni  ayudasen  á  aquellos  que  por  su  locura 
querían  quebrantarlas  paces  que  con  ellos  habían  pues« 
to;  é  demás  desto ,  envió  á  dechr  á  aquellos  que  por 
qué  lo  querían  facer  sobre  el  pelegrínaje  en  que  iban  é 
sobre  la  fe  é  la  lealtad  que  prometienm;  que  estuviesen 
quedos.  E  los  hombres  honrados  é  cuerdos  solos,  que 
esto  oyeron ,  fícíéroulo  así ;  mas  los  mensajeros  que  él 
enviara  á  la  villa  para  que  concordasen  con  ellos  los  de 
allá,  cuando  vieron  que  eliraido  se  levantara  en  lahues* 


Libro  primero. 
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Í0,  acoráaron  de  se  tórnala  pafa  Pedro  el  Ennitaño,  é 
dijiécoiile  que  fiícia  mal ,  ca  si  por  aventura  cou  lo^  de 
la  Tilia  hobiese  contienda,  todos  los  que  tenían  presos 
serían  luego  muertos;  é  por  ende  les  páresela  que  era 
bien  que  pusiese  paz ,  é  que  fuesen  en  su  fecho  que  ha- 
bían comenzado.  Todo  esto  toviera  Pedro  el  Ermitaño 
por  bien  si  lo  él  pudiera  facer;  mas  bien  mili  pelegrinos 
ó  mas  de  la  hueste  estaban  ya  armados  para  combatir  á 
los  de  la  villa  é  no  lo  dejaban  por  ninguno;  ante  que- 
rían matar  á  aquellos  que  les  defendían  que  no  lo  ficie- 
sen.  Guando  los  de  la  villa  esto  vieron,  salieron  muy 
gran  gente  contra  ellos  é  comenzaron  á  lidiar  muy  fie- 
ramente. Mas  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  otros  que  con 
él  eran  no  ayudaban  á  aquellos  que  eran  de  su  parte, 
antes  estaban  fuera  de  la  facienda  viendo  ¿  qué  vemia 
aquel  fecho.  Los  de  la  villa,  que  estaban  en  los  muros  é 
en  las  torres ,  cuando  vieron  los  suyos  maltratados,  é  los 
otros  que  peleaban  con  ellos  eran  muy  pocos,  é  vieron 
que  los  de  la  hueste  no  los  ayudaban ,  conoscieron  que 
contra  su  voluntad  fueran  á  aquel  fecho,  é  que  no  ha- 
brían dellos  acorro.  Entonce  se  armaron  todos,  é  salie- 
ron muy -gran  gente  de  la  villa  á  pelear  con  ellos ,  ó  fa- 
llaron bien  quinientos  en  medio  de  la  puente,  é  matá- 
ronlos todos,  sino  unos  pocos,  que  pensando  guarescer, 
saltaron  en  el  agua  é  se  afogaren ,  ca  el  agua  era  muy 
fonda ;  ó  cuando  los  de  la  gran  hueste  vieron  los  suyos 
tan  mal  trechos  no  lo  pudieron  ya  mas  sofrir;  ante  fue- 
ron todos  á  la  puente  así  armados  como  estaban  por 
matar  á  ios  de  la  villa;  mas  la  gente  menuda  de  la 
hueste,  que  iban  delante,  venciéronlos  hiego  los  de  la 
villa,  é  iban  fuyendo  contra  sus  compañeros  los  de 
la  hueste  mayor;  é  yendo  ellos  asi,  toparon  tan  de  recio 
en  los  otros,  que  todos  se  hobieron  á  mover  é  á  tomar 
por  fuerza  fuyendo ,  é  los  de  la  villa  trabajaron  de  al- 
canzarlos é  matarlos,  é  prender  dellos  cuantos  quisie- 
ron; écomo  se  enojaron,  tomaron  á  los  de  la  hueste 
cuanto  allá  dejaran,  carros  é  carretas  é  bestias  carga- 
das é  todo  cuanto  tenían ,  é  levaron  presos  hombres  é 
mujeres  é  viejos  é  enfermos  é  niños ;  asi  que ,  bien  bo- 
bo alU  de  la  compaña  de  Pedro  el  Ermitaño  perdidos 
diez  mil  ó  mas,  é  todo  cuanto  traían  les  robaron  los  de 
la  villa;  é  un  carro  fué  allí  perdido,  que  traía  Pedro  el 
Ermitaño  cargado  de  tesoro,  que  le  dieran  en  Francia 
para  acorrer  á  los  menguados  cuando  menester  los  fue- 
se. Los  que  pudieron  escapar  de  aquel  desbarato  escon- 
diéronse esa  noche  por  esas  montañas  é  por  los  valles 
fondos  é  por  cuevas.  Otro  día  en  la  mañana  comenzá- 
ronse á  llamar  unos  á  otros,  taiíian  cuernos  é  añafiles, 
con  que  se  llamaban;  asi  que,  se  fueron  ayuntando  en 
unacuestamuy  alta  que  había  en  aquella  tierra.  Al  cuar- 
to día  fueron  todos  ayuntados,  é  halláronse  treinta  mili 
hombres  de  armas,  maguer  que  habían  rescebido  muy 
gran  daño. 

CAPITULO  XXXV. 

Del  aeaerdo  ^e  hel^ícron  entre  s<  los  honrados  hombres  que  iban 
etfla  hueste  de  Pedro  el  Ermiiafio. 

Muchos  consejos  tomaban  entre  si  los  fijos  pelegrinos 
que  escaparon  del  desbarato  que  los  de  la  vilfa  de  Nís  les 
ficienm,  é  los  unos  acordaban  que  tornasen  para  Nis  é 
hiciesen  paz  con  los  de  la  villa,  ó  cobrasen  los  presos  é 


lo  que  les  tenían ,  é  los  otros  decían  que  lo  dejasen  to- 
do por  amor  de  Dios ;  é  al  cabo  en  aquesto  se  concor- 
daron, é  desamparáronlo  todo,  é  metiéronse  asi  á  ir  por 
su  camino,  como  lo  habían  comenzado,  é  esto  con  muy 
gran  trabajo  é  muy  gran  pesar,  como  aquellos  que  no 
llevaban  ninguna  cosa  de  lo  que  menester  habían ;  é  de- 
jaban los  parientes  é  los  amigos  los  unos  muertos  é  loi» 
otros  presos.  En  cuanto  los  pelegrinos  iban  por  su  ca- 
mino así  é  tan  falígadamente  como  vos  dijimos,  llega- 
ron mensajeros  del  emperador  de  Constantínopla  é  fa- 
blaron  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  dijéronle  que  ayunta- 
se los  caballeros  é  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é 
que  les  diría  embajada  de  parte  del  Emperador;  é  él  fi- 
zólo asi ,  é  después  que  fueron  ayuntados ,  los  mensaje- 
ros le  dijeron  esta  razón :  «Señores,  el  Emperador  vos 
dice  que  oyó  decir  que  faciedes  mucho  mal  en  la  tierra 
de  su  imperio  por  do  venís ;  ca  forzábades  é  robábades 
á  los  hombres  de  cuanto  les  fallábades ;  é  sí  se  vos  que- 
rían defender,  que  los  matábades  como  si  no  fuesen  de 
la  vuestra  ley,  ó  como  si  hobiésedes  guerra  con  ellos, 
quebrando  ^las  é  quemando  iglesias  é  faciendo  cuan- 
tos agravios  é  daños  podiésedes  facer ;  é  aun  otra  cosa 
le  declan,  que  tiene  por  gran  maravilla :  que  ni  buen  re- 
cebímiento,  honra  ni  amor  que  os  fagan ,  que  no  vale 
nada  con  vosotros,  ni  vos  hallan  mejor  por  ello ;  é  por 
eso  vos  envía  á  decir  que  no  quiere  que  en  ningunas  de 
sus  villas  entredós;  mas  sí  quísiérdes posar  cerca  dellas, 
que  vos  sacarán  todas  las  cosas  que  menester  hobiér- 
des,  é  que  vos  las  venderán  fuera,  de  buen  precio;  é  que 
en  el  logar  do  mas  tardáredes ,  que  no  sea  mas  de  tres 
días.  Esto  face  porque  vos  vayádes  derechamente  á 
Constantínopla;  é  porque  sois  peregrinos  é  ídes  en  ser- 
vicio de  Dios ,  envió  á  nos  que  vos  guardásemos  é  fué- 
semos delante  vos ,  é  que  vos  ficíésemos  sacar  á  la 
carrera  todas  las  cosas  que  menester  hobiésedes,  de  buen 
precio.»  Cuando  Pedro  él  Ermitaño  é  los  honrados  hom- 
bres de  la  hueste  oyeron  el  bien  que  les  prometía  el  em- 
perador de  Constantínopla,  fueron  muy  ledos,  é  co- 
menzáronse á  eicusar  de  los  fechos  que  ficieran  por  el 
camino  algunos  hombres  de  la  hueste,  é  que  ellos  no 
hobieran  culpa ,  é  todavía  mostrando  que  el  desconcier- 
to é  yerro  saliade  los  de  Volgría.  Los  mensajeros,  des- 
pués que  esto  hobieron  propuesto,  comenzaron  á  ir  de- 
lante, é  toda  la  hueste  en  pos  dellos, é  guiáronlos  muy 
bien  é  muy  en  paz ,  é  faciéndoles  dar  todas  las  cosas  que 
menester  habían,  de  buen  precio;  á  tanto  que,  andando 
sus  jomadas  derechas,  llegaron  á  Constantínopla  é  fa- 
llaron ahí  Gualter  Sin-Saber,  con  toda  su  compaña,  que 
los  estaban  esperando;  é  posaron  todos  en  uno  en  aque- 
llos lugares  que  el  Emperador  tovo  por  bien;  é  allí  es-^ 
tando,  habláronse  é  contáronse  todas  las  afrentas  por 
que  pasaron;  é  desf  hobieron  su  consejo  de  cómo  fa- 
llan: si  irían  mas  adelante  ó  esperarían  alli. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  emperador  de  Consbnünopla  envió  sns  mensajeros 
i  Pedro  el  Ermitafio  é  á  los  de  la  hueste ,  qae  los  guiasen. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Qualter  Sin-Saber  é  sus  corh- 
pañas,  ansi  en  uno  estando  allí  en  la  ciudad  de  Con«- 
tantinopla,  do  erau  ayuntados,  habiendo  su  consejo  t\t 
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La  gran  conquista  de  ULTRAlíAft. 


cómo  fiírian,  envió  el  Emperador  por  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  él  fué  luego  allá,  é  entró  á  él  en  el  alcázar  que 
llaman  Bocaleon,  é  vio  en  él  muy  grandes  riquezas  é 
otras  muy  maravülosas  cosas,  que  serian  muy  luengo 
de  contar.  Mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón, 
no  se  espantó  de  ninguna  cosa  que  viese,  ni  fizo  mues- 
tra de  gran  maravilla;  ante  fué  al  Emperador,  é  fin- 
có los  hinojos  ant*él  é  8alud<ilo  lo  mas  apuestamen- 
te que  pudo.  E  el  Emperador  preguntóle  por  su  facien- 
da  é  de  los  hombres  honrados  de  tierra  de  Occidente, 
por  qué  razón  se  movieran  de  sus  lugares ,  ó  que  era  lo 
que  querían  hacer,  é  aquella  gente  que  allí  era  venida 
¿qué  buscaban?  E  él  contóle  toda  la  razón  por  qué  fuera, 
así  como  de  suso  oistes;  é  díjole  que  aquellos  que  allí 
venían,  que  no  eran  sino  el  pueblo  menudo,  mas  los  al- 
tos hombres  é  los  honrados  en  pos  dellos  venían ,  é  que 
traían  muy  gran  gente  á  maravilla,  é  que  serían  mucho 
ahina  allí.  E  el  Emperador  é  los  caballeros  é  hombres 
honrados  que  con  él  estaban  en  su  palacio  se  maravilla- 
ron mucho  de  cuan  pequeño  hombre  era  Pedro  el  Ermi* 
taño,  é  qué  tan  bien  sabia  fablar  é  tan  ardidamente,  é 
que  á  todo  lo  que  le  preguntaban  tan  bien  sabia  respon- 
der é  dar  razón,  é  preciáronlo  mucho.  El  Emperador  le 
dio  de  sus  dones  ricos  é  grandes ,  é  recibióle  en  su  gra- 
cia, é  después  envióle  para  su  hueste;  é  desque  fué  allá 
con  Gualterécon  los  otros  sus  compañeros,  hobieron  su 
acuerdo  que  ficíesen  todo  loqueel  Emperador  toviese  por 
bien ;  é  asi,  estuvo  la  hueste  de  los  pelegrinos  una  pieza 
del  tiempo  en  Constantinopla  muy  en  paz  é  con  grande 
placer  é  gozo,  fasta  que  algunos  dellos  quisieron  ba- 
rajar con  los  griegos. 

CAPITULO  xixvn. 

Cómo  Pedro  el  Ermiufio  paso  sa  pleito  con  el  emperador 

de  GonstaDtinopla. 

Entendiendo  el  Emperador  que  si  la  morada  de  los 
peregrinos  mas  luengamente  allí  fueso,  que  se  non  po- 
dría excusar  de  gran  pelea  con  los  griegos,  según  lo 
iban  cometiendo  ya  algunos  é  dando,  á  entender  al 
Emperador,  por  excusar  esto  mandó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño é  á  sus  compañeros  que  pasasen  el  brazo  de  San 
Jorge  con  toda  su  hueste,  é  posasen  de  la  otra  parle 
del  agua,  en  esa  tierra  que  es  llamada  Bitinia ,  que  es  en 
el  comienzo  do  la  partida  de  Asia,  é  que  estuviesen 
a|ií,  que  allí  les  darían  las  cosas  que  menester  hobie- 
sen,  tan  bien  como  si  estuviesen  en  Constantinopla;  é 
ellos  ficléronlo  así,  é  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fueron  posar  á  un  lugar  que  llaman  Cevicot^  que  es  en 
^  la  ribera  de  la  mar.  Aquel  lugar  do  ellos  posaban  co- 
marcaba con  los  turcos;  así  que,  no  había  en  medio 
sino  un  rio  pequeño.  Allí  eslovieron  dos  meses,  é  hobie- 
ron todo  lo  que  les  fué  menester,  de  buen  precio;  mas 
el  pueblo  menudo,  que  no  pueden  estar  mucho  en  un 
lugar,  comenzaron  á  ayuntarse  á  compañas  para  facer 
cabálgalas,  é  concertaron  entre  sí  que  fuesen  á  robar 
por  la  tierra  de  los  moros;  así  que ,  tal  sazón  bobo  su 
mal  acuerdo,  que  fueron  diez  mil  ayuntados,  ó  mas,  á 
pesar  de  los  caudillos  que  eran  en  la  hueste.  E  estos 
iban  en  cabalgadas,  é  traían  muchos  robos  é  grandes 
ganancias  á  la  hueste;  pero  esto  contra  defendimiento 


da  Pedro  el  Ermitaño  é  de  los  otros  principales  de  la 
hueste,  é  otrosí  del  emperador  de  Constantinopla,  que 
les  había  dicho  muchas  veces  que  estuviesen  por  la 
tierra  é  no  fuesen  adelante  por  facer  mal  á  los  moros, 
fa&ta  que  llegasen  los  hombres  honrados  que  habían  de 


venu*. 


CAPITULO  xxxvm. 


Cómo  el  Emperador  mandó  á  Pedro  el  Ermitaño  que  pasase 
el  brazo  de  San  Jorg»  con  toda  sa  boeste. 

> 
Un  dia  acaesció  que  Pedro  el  Ermitaño  pasó  el  brazo 

de  San  Jorge,  é  fué  á  Constantinopla  por  fablar  con  el 
Emperador  sobre  que  les  vendían  las  cosas  que  habían 
menester,  mas  caras  que  solían;  é  en  tanto  el  pueblo  me- 
nudo de  la  hueste  sintiéronse  mas  desembargados,  é 
ayuntáronse  bien  siete  mil  hombres  de  pié  é  trecien- 
tos á  caballo,  é  fueron  todos  á  hacer  paradas  contra 
una  ciudad  que  llaman  Niquea ;  é  ante  que  llegasen  á 
la  villa  fallaron  muchas  aldeas,  en  que  mataron  muchos 
moros  é  catívaron  muchas  moras  con  sus  fijos,  é  leva- 
ron ganados  cuantos  ellos  quisieron  á  su  voluntad,  é 
tomáronse  á  la  hueste  sanos  é  alegres  é  con  muy  gran 
ganancia  á  maravilla.  Cuando  una  compaña  de  alema- 
nes que  había  en  la  hueste  vieron  venir  aquellos  con 
tan  gran  ganancia,  hobieron  muy  gran  envidia,  é  fue- 
ron movidos  para  ir  á  ganar  é  facer  cosa  por  que  fuesen 
honrados;  así  que, se  escogieron  é  apartaron  bien  tres 
mili  hombres  á  pié  de  aquel  linaje,  é  fuéronse  derechos 
á  Niquea ;  é  en  el  camino  fallaron  un  castillo,  que  esta- 
ba á  pié  de  una  sierra  cerca  de  Niqueaá  cuatro  millas,  é 
fueron  á  él  é  combatiéronlo  muy  de  recio,  é  los  de  den- 
tro se  defendieron  muy  bien;  mas  en  un  cabo  no  valió 
nada ,  ca  el  castillo  hobieron  á  entrar  por  fuerza  los  ale- 
manes ,  é  robáronlo  de  cuanto  ahí  fallaron,  é  mataron 
todos  los  hombres  é  las  mujeres  que  había  en  él ;  é  por- 
que vieron  el  lugar  muy  apuesto  é  muy  vicioso,  é  fa- 
llaron de  dentro  todas  las  cosas  que  menester  habían , 
é  sin  esto,  muy  gran  riqueza,  no  lo  quisieron  desampa- 
rar, é  acordaron  entre  sí  de  guaidario  fasta  que  la  gran 
hueste  viniese;  mas  no  lo  ficieron  así,  como  agora 
oirédes. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  Za lemán  ganó  el.  castillo  que  tomaron  los  alemanes, 
¿  los  descabeiaron  todos,  qae  no  qnedó  ningnno. 

En  aquella  tierra  había  un  rey  moro  que  era  de  li- 
naje de  los  turcos,  é  llamábanle  Zuleman;  mas  los  fran- 
ceses ,  porque  no  lo  sabían  declarar  elnombre ,  llamá- 
banle Solimán ,  é  era  señor  de  todo  aquel  reino.  Este 
Zuleman  oyera  decur  días  había  que  gran  gente  de  cris- 
tianos de  parte  de  Occidente  era  movida  para  ir  á  la 
santa  casa  de  Jerusalen ,  é  que  habían  de  pasar  por  me- 
dio de  su  tierra ;  é  por  ende  fuera  él  á  tierra  de  Orien- 
te por  buscar  ayuda ,  é  trajiera  muchos  caballeros  é 
otra  muy  gran  gente ,  los  unos  por  amor  é  los  otros  por 
dádivas ,  ca  había  gran  gana  de  amparar  su  tierra  é  de 
facer  mal  á  los  enemigos,  sí  por  ella  pasasen,  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  guer-« 
rero.  E  cuando  oyó  decir  que  los  peregrinos  habían  pa- 
sado el  brazo  de  San  Jorge,  fuese  llegando  contra  la 
hueste,  é  todavía  por  las  grandes  montañas,  por  saber 
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qué  querían  facer.  E  cuando  supo  que  habían  tomado 
los  alemanes  aquel  castillo,  fuese  para  allá,  é  combatió- 
lo muy  de  recio  con  gran  gente  que  traía,  é  prendió  é 
descabezó  á  todos  los  que  ahí  íálló ,  que  uno  no  dejó  á 
vida.  La9  nueyas  YÍníeron  á  la  hueste  cómo  Zuleman  ha- 
bía preso  aquel  castillo  é  muertos  todos  los  que  estaban 
dentro.  Los  otros  peregrinos,  cuando  lo  oyeron,  hobie- 
ron  muy  gran  pesar  é  ficieron  muy  gran  llanto  por  to- 
da la  hueste ;  mas  la  gente  menuda  hobieron  muy  gran 
despecho  é  comenzaron  á  maltraer  á  los  principales,  di- 
ciendo que  sí  ellos  quisieran  no  fuera  esto,  é  por  men- 
gua de  su  acorro  hobiera  seido;  pero  que  aun  los  po- 
drían vengar  si  quisiesen.  E  luego  que  esto  hobieron 
dicho  ^  moviéronse  todos  é  armáronse  para  ir  á  vengar 
á  sus  parientes;  é  los  hombres  honrados  déla  hueste, 
que  sabían  mas  de  fecho  de  armas  é  de  guerra,  les  dí- 
jieron  que  estuviesen  en  paz,  ca  esto  bien  se  podría  ven- 
gar; é  demás,  que  el  Emperador  les  enviara  decir  que 
estuviesen  quedos  é  que  no  Gciesen  ninguna  cosa  fasta 
que  la  gran  hueste  viniese;  mas  la  gente  menuda  no  lo 
quisieron  dejar,  ni  les  agradó  lo  que  decían  los  hom- 
bres buenos  honrados.  E  ayuntáronse  todos  é  ficieron 
un  caudillo,  que  llamaban  Gudufre  Burel,que  era  hom- 
bre que  se  entendía  bien  con  ellos  é  los  movía,  á  toda 
locura;  é  por  las  palabras  que  les  aquel  dijo,  los  movió 
en  tal  manera,  que  llamaban  á  los  honrados  hombres 
éá  los  grandes  caballeros,  falsos  é  desleales,  é  que  fa- 
cían mal  en  no  los  matar,  ca  ellos  estorbaban  que  no 
se  conquíríesela  tierra  de  los  moros;  é  demás,  que  lo  no 
dejaban  por  seso  ni  cordura,  mas  por  cobardía. 

CAPITULO  XL. 

Chinólos  de  la  haeste  se  movieron  eontn  la  ciudad  de  Nlquea. 

Muchas  vegadas  acaesce  que  el  mal  consejo  vence  al 
bueno;  é  por  el  consejo  de  Gudufre  Burel,  la  gente 
menuda  é  el  pueblo  dijieron  á  los  honrados  hombres  é 
álos  caballeros  tantas  palabras,  que  hobieron  á  dejar 
el  buen  consejo  que  habían  comenzado,  por  ir  al.  malo 
con  los  otros,  é  lo  que  era  seso  por  locura.  E  luego  en 
ese  punto  armáronse  todos,  é  fueron  bien  treinta  mil  á 
caballo  muy  bien  armados ,  é  á  pié  bien  veinte  y  cin- 
co mil;  é  enderezaron  derechamente  contra  Níquea, 
que  no  era  lejos  dellos  mas  de  legua  y  medía;  é  como 
quier  que  su  locura  les  empeció  así  como  agora  oirédes, 
mucho  desayudó  ventura;  ca  un  día  apte  desto  llega- 
ra á  Niquea  un  moro  muy  rico  é  muy  poderoso,  que 
enviara  el  soldán  de  Persia  con  su  mandado  á  Zuleman, 
que  había  nombre  Orbagan,  é  aquel  llamábanlos  fran- 
ceses, en  su  romance,  Gorbalan,  é  él  traía  bien  treinta 
mil  hombres  á  caballo,  é  venia  por  dos  cosas:  lounopor  el 
dinero  é  haber  que  Zuleman  había  daral  soldán  de  Per- 
sia cada  año,  é  había  bien  tres  años  que  no  gelo  enviara; 
é  lootro,por  ayudarle,  sí  menester  fuese  ayuda  contra 
los  cristianos;  é  entró  de  noche  á  furto  en  la  ciudad  de 
Niquea;  así  que,  muy  pocos  lo  supieron.  E esto  fizo  él, 
lo  uno ,  porque  sabia  que  si  Zuleman  lo  supiese  en  ante 
que  él  entrase,  que  se  temería  del  é  que  le  no  acoge- 
ría; é  lo  otro,  si  no  le  quisiese  dar  aquel  tesoro  por 
que  venia,  que  le  tomase  la  villa  si  pudiese,  é  que  se 
Álzase  con  ella  é  que  le  cortase  la  cabeza;  é  por  eso 


entró  de  noche  é  posó  en  el  arrabal ,  ca  las  puertas  de 
la  villa  eran  cerradas;  mas  porque  no  cupo  ahí  toda  su 
gente ,  mandó  fincar  sus  tiendas  todas  defuera.  Otro 
día  en  la  mañana,  cuando  lo  supo  Zuleman,  fuélo  ver,  6 
preguntóle  cómo  viniera  allí  de  tan  luenga  tierra,  é  él 
díjole  que  el  soldán  de  Persia  lo  enviaba  allí,  é  que  te- 
nia muy  gran  queja  del  porque  no  fuera  á  su  corte  el 
día  señalado  que  le  mandara;  é  por  ende,  que  le  man- 
daba que  le  enviase  diez  bestias  cargadas  de  oro  é  trein- 
ta de  plata  é  tres  de  piedras  preciosas ;  si  no ,  que  le  fa- 
ría  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobíese;  pero,  por  cuan- 
to él  era  hoihbre  honrado ,  que  él  trabajaría  cómo  por 
menos  deste  haber  pasase.*^  sobre  esto  descendieron 
ambos  á  un  prado,  é  comenzaron  á  fablaren  cuál  guisa 
esto  se  faría.  Así  se  acordaron  que  por  el  pecho  de  un 
año  diese  una  carga  de  oro  é  de  piedras  preciosas ,  é 
diez  de  plata  é  bálsamo,  é  otros  dones  muy  grandes  é 
muy  ricos;  é  todo  podía  Gorbalan  pleitear  muy  bien,  ca 
él  era  el  mayor  alguacil  del  soldando  Persia,  é  el  hom- 
bre del  mundo  de  que'se  él  mas  fiaba.  E  cuando  ellos 
así  estaban  en  su  concierto,  llegó  un  turco  que  venia 
fuyendo,  é  di  joles  de  cómo  los  cristianos  venían  sus 
haces  paradas,  robando  villas  é  castillos  é  quemando 
cuanto  fallaban  por  toda  la  tierra. 

GAPITÜLO  XLL 

Cómo  Zolemao,  el  soldán  de  Niqnea ,  é  Gorbalan  desbarataron 
A  los  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitafio. 

Guando  Zuleman  é  Gorbalan ,  estos  dos  reyes  dé  que 
vos  decimos,  esto  oyeron ,  cabalgfironé  ficieron  armar 
toda  su  gente,  é  echaron  dos  celadas.  Zuleman  con  toda 
su  gente  en  la  una,  que  eran  bien  cincuenta  mil  hom- 
bres, é  Gorbalan  en  la  otra,  que  eran  cuarenta  mil,  ó 
era  mas  cerca  de  la  villa;  é  dieron  trecientos  hombres 
á  caballo ,  que  saliesen  contra  ellos  é  que  los  ficiesen 
derramar ;  é  esto  facían  ellos  porque,  si  los  derramasen, 
que  los  metiesen  entre  las  dos  celadas  é  les  cogiesen 
en  medio  é  los  matasen.  Guando  aquellos  trecientos 
turcos  se  fueron  llegando  á  la  hueste  de  los  cristianos, 
los  caballeros  é  los  otros  hombres  bqenos  de  la  hueste 
mandaron  á  la  otra  gente  menuda  que  estuviesen  que- 
dos allí  é  que  no  se  derramasen;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron facer,  ni  creer  lo  que  les  decían,  é  así  lo  comenza- 
ron en  locura  é  asi  lo  acabaron.  En  la  parte  de  los  cris* 
tianos  había  hombres  honrados,  que  pusieron  por  cau- 
dillos de  la  hueste;  de  la  una  parte  fué  caudillo  Arpin 
de  Beorges,  déla  otra  Bicharle  de Gaumonte,  de  la  otra 
Baldovín  de  Balvais,  de  la  otra  Amao  (1)  de  Balvais,  su 
hermano,  de  la  otra  Juan  Dalis,  de  la  otra  Folquer. 
Estas  haces  iban  unas  en  pos  de  otras ;  mas  la  una  cos- 
tanera dieron  á  Gualter  Sin-Saber,  con  su  compaña;  la 
otra  dieron  á  Gudin  (2),  fijo  de  Burel ,  con  su  gente  de 
pié.  E  desta  manera  iban  los  crístianos  aparejados  de  li- 
diar, é  luego  que  vieron  á  aquellos  trecientos  turcos, 
derramáronse  á  ellos,  é  ellos  huyéronles,  é  loscrístianos 
fueron  en  pos  dellos,  é  alcanzaron  fasta  unos  treinta,  que 
mataron, dellos,  é  los  otros  leváronlos  derechamente  á 

(1)  El  teito  diee  ArnoL 

(S)  Asi  en  el  impreso;  pero  qnizáhaya  do  leerse  6ttiufre Bwrel^ 
eomo  en  la  eolomna  aater^Qf, 


^ 
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Il^  y\»iUi»)il^  ^  Oiftiíitett.  CuiíndD  los  crislianos  vieron  taq 
I^V^  ^y«l^  ciMn^  veaut  sobre  ellos,  yuntáronse  todos  en 
HM^  ^iNMV^iiiaroQ  su  batalla  con  los  turcos  muy  gran- 
^W  ^  luu)  fyierie,é  fué  muy  ferida  de  ambas  las  parles; 
^  allí  lio  loa  cristianos  estaban  por  vencer  é  los  moros 
«mu  mal  trechos ,  salió  la  celada  de  Zuleman,  que  era 
gran  gente ^  é  vinieron  los  ferir  por  las  espaldas;  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir,  é  fueron 
vencidos;  asi  que,  comenzaron  á  foir  derechamente  á 
una  sierra  que  allí  estaba  cerca,  que  llamaban  el  Poyo 
de  Cevicot,  é  acogiéronse  allí  aquellos  que  lo  pudieron 
facer,  ca  muchos  dellos  fueron  muertos  en  k  carrera  é 
presos.  Los  turcos  Ilegaron«íksta  el  pié,  é  entendieron 
que  no  tenian  agua  ni  cosa  por  que  pudiesen  allí  mucho 
sofrirse;  é  pasaron  ahí  cerca,  éhobieron  su  acuerdo  que 
los  combatiesen  otro  diaen  la  mañana,  é  que  los  mala- 
sen  é  prendiesen  todos;  é  Gciéronlo  así.  E  otro  dia  en 
la  mañana ,  que  era  domingo ,  ayuntáronse  todos  los 
moros  é  tañeron  trompas  é  alambores,  é  comenzáronlos 
á  combatir  de  todas  partes ;  mas  ellos  se  defendieron 
muy  bien ;  é  cuando  este  combate  fué  ya  decían  misas 
los  cristianos  por  la  hueste ;  donde  acaescióque  los  tur- 
cos entraron  por  las  mas  primeras  tiendas  que  estaban 
en  el  llano  é  mataron  é  prendieron  muchos  cristianos, 
é  fallaron  un  clérigo  que  decía  misa  é  tenia  una  hostia 
en  las  manos  por  consagrarla,  é  vino  un  turco  é  dióle 
una  cuchillada  por  la  cabeza  tan  grande ,  que  le  fendió 
fasta  en  las  narices;  é  el  clérigo,  cuando  sintió  el  golpe, 
alzó  las  mañosa  nuestro  Señor,  erogóle  que  lerecebi&- 
se  aquel  sacríGcio;  é  nuestro  Señor,  porque  viesen  sus 
enemigos  cuan  grande  es  el  su  poder,  no  quiso  que  mu- 
riese ni  que  le  fíciese  embargo  la  sangre  fasta  que  la  misa 
fuese  acabada.  E  esto  vieron  los  turcos  que  le  estaban 
en  derredor  mirando,  ó  fué  uno  dellos  á  Zulemah  é 
contóle  aquella  maravilla  que  viera,  é  él  vínose  luego, 
é  por  facerles  creer  que  no  era  nada,  cortóle  la  cabeza. 
E  desta  guisa  recibió  martirio  aquel  hombre  bueno,  en 
servicio  de  Dios,  faciendo  su  sacrificio.  E  un  turco  que 
estaba  ahí  delanle,  que  era  de  grandes  dias ,  é  mucho 
honrado  é  mucho  entendido,  que  había  nombre  Gala- 
hadic ,  cuando  vio  que  matara  Zuleman  á  aquel  cléri- 
go estando  en  tal  lugar,  pesóle  mucho  é  díjolc  que  fi- 
ciera  mal,  é  que  por  aquel  fecho  se  moverían  todos  los 
crislianos  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras,  é  ver- 
nian  sobre  ellos  é  les  destruirían  cuanto  toviesen.  E 
Zuleman  ly  lo  tovo  en  nada,  antes  se  comenzó  de  reír; 
mas  después  vino  tal  sazón ,  que  no  lo  quisiera  haber 
hecho  por  todo  el  mundo.  Los  cristianos ,  cuando  esto 
vieron ,  crecióles  corazón  é  fueron  ferir  en  los  turcos^é 
comenzaron  la  batalla  muy  reciamente;  así  que,  todos 
los  campos  yacían  cubiertos  de  los  unos  é  de  los  otros; 
mas  los  turcos  eran  muchos  además,  é  eran  los  mas  ar- 
queros, que  mataban  é  ferian  á  los  cristianos  do  gran- 
des saetadas;  pero  con  todo  eso,  duró  la  batalla  bien 
fasta  que  se  quería  poner  el  sol.  Entonce  dijo  Zuleman 
á  los  suyos  que  loasen  mucho  á  Dios,  é  gradesciesen 
á  Mahoma  la  honra  que  les  diera,  é  que  folgasen  aque- 
lla noche ,  é  que  otro  dia  fuesen  á  los  crislianos,  ó  que 
los  cercasen  en  derredor  todos  é  que  los  combaliesen; 
é  los  cristianos  había  ya  bien  dos  díase  dos  noches  que 
po  comieran  sino  muy  poco ,  é  ^uenan  iQorír  de  fambre 


é  de  sed.  Así  que ,  bien  tres  mil  hombres  de  la  gente 
menuda  salieron  de  la  hueste  de  los  cristianos  de  no- 
che ,  é  metiéronse  en  un  castillo  viejo  que  era  en  la 
orilla  del  mar  é  no  había  (ñas  de  una  entrada ,  é  era 
muy  fuerte  á  maravilla;  mas  los  honrados  ó  de  ver- 
güenza quedaron  allí  á  muerte  ó  á  vida,  á  aquello 
que  Dios  les  quisiese  dar.  Otro  diaen  la  mañana  co-' 
menzaron  á  combatir  de  recio  Zuleman  é  Corbalan  con , 
la  gente  que  traían  consigo  é  con  otra  que  les  llegó;  é 
los  cristianos  se  defendieron  muy  bien;  é  cuando  vio 
Corbalan  que  así  se  defendían^  sacó  á  Zuleman  aparte, 
é  díjole  que  los  cristianos  había  bien  dos  dias  que  no 
comieran  é  que  estaban  muertos  de  fambre;  é  por  en- , 
de,  que  temía  por  bien  que  comiesen  delante  dellos,  de 
guisa  que  lo  ellos  viesen,  é  que  por  aventura  con  el 
gran  sabor  que  habrían  de  comer,  que  se  les  darían; 
ca  de  otra  guisa,  maguer  que  los  venciesen,  tan  gran  da- 
ño farían  en  sí  mismos ,  que  maravilla  seria;  é  esto  to- 
vo ppr  bien  Zuleman ,  é  asentáronse  luego  á  comer  an- 
te ellos ,  é  convidáronlos  si  querían  comer  pan  é  vino  é 
carne,  é  de  lo  que  sabor  habían  de  comer.  Mas  los  hom- 
bres honrados  quisieron  anles  ser  muertos  ó  presos;  é 
mostrábanles  la  carne,  el  pan  é lo  que  ellos  comían;  é 
algunos  de  la  gente  menuda  se  fueron  á  ellos  á  ser  sus 
cativos.  Olro  dia  en  la  mañana  hobiéronlos  á  combatir 
mas  de  recio  que  nunca.  Con  los  cristianos  era  el  obispo 
de  Fores,  hombre  bueno  é  de  santa  vida,  é  pesábale 
mucho  del  mal  que  ellos  sufrían,  ca  á  los  unos  veía  ma- 
tar écativar,é  losolros  veía  que  se  tomaban  á  ellos  con 
rabia  de  liambre  é  sed,  é  negaban  la  fe  de  Jesucristo 
por  la  de  Mahoma;  é  llorando  muy  fieramente  de  los 
ojos ,  díjoles  así :  que  les  amonestaba  de  parte  de  Dios, 
é  que  les  rogaba  como  á  buenos  cristianos ,  que  se  es- 
forzasen á  facer  bien  todos,  ca  supiesen^  ciertamente 
todos  cuantos  allí  fuesen  muertos  que  i^n  derecha- 
mente á  pstraísó,  é  por  eso  no  debían  rescélarde  facer- 
lo bien.  Cuando  los  crislianos  esto  oyeron  crescióles 
corazón  é  fueron  ferir  en  los  moros.  Richarte  de  Cau-j 
monte,  que  era  uno  de-  los  caudillos  de  la  hueste,  vio 
á  Corbalan  que  se  les  llegaba  mucho  é  les  facía  muy  I 
gran  daño;  dejóse  correr  á  él  é  dióle  tal  cuchillada  so-' 
bre  el  capillo  de  fierro,  fecho  ala  manera  de  Turquía,' 
que  traía,  é  falsóge!o,é metióle  un  poco  de  la  puntado 
la  espada  por  la  cabeza ;  pero  no  fué  mal  llagado,  é  ho- 
biérale  muerto  si  la  espada  no  se  le  volviera  en  la  ma- 
no; é  cuando  eslo  bobo  fecho  tomóse  para  los  suyos,  é 
fueron  ende  muy  conhortados;  é  luego  tomó  Zuleman  á 
Corbalan  é  sacóle  fuera  de  la  priesa  así  ferído ,  é  man- 
dóle calar  la  llaga  á  un  cirujíano  que  allí  había ,  é  pú- 
sole ungüentos  cuales  él  entendió  que  él  había  me- 
nester, é  catógela  muy  bien,  é  luego  cabalgó  Corbalan 
é  tornóse  para  la  pelea  para  vengarse,  dando  voces  ó 
diciendo  á  los  suyos  que  el  que  allí  no  llegase  é  los  no 
combatiese  muy  fuerte,  que  le  cortaría  la  cabeza.  E 
entonce  comenzaron  á  tañer  trompas  é  añafiles  é  alam- 
bores, é  cercáronlos  é  combatiéronlos  en  derredor  muy 
fuertemente;  é  los  cristianos  se  defendían  muy  b¡en,é 
mataron  muchos  dellos;  mas  ellos  eran  muchos,  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pedieron  sufrir,  é  aco- 
giéronse encima  do  una  cuesta,  é  allí  murieron  bien  las 
tres  partes  4ellos  é  fueron  tod(>s  (l^scabezados,  é  leva- 
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ban  Uscabesas  al  rey  Gorbalan  por  honra,  é  aquellos 
que  se  escaparon  estuvieron  toda  la  noche  encima  del 
otero  con  nray  gran  miedo,  ó  sofrieron  muy  gran  ham- 
bre é  muy  gran  sed. 

CAPITULO  XLII. 

Cómo  hobieroa  sa  acuerdo  de  darse  i  prisión. 

Otro  dia,  de  gran  mañana,  lestando  los  cristianos  en 
gran  cuita  y  en  el  peligro  que  ya  oído  habédes ,  como 
aquellos  que  estaban  á^temor  de  perder  las  cabezas ,  el 
obispo  de  Fores,  que  era  allí  con  ellos,  díjoles  :  «Asi, 
amigos,  TOS  vedes  en  lo  que  estamos ,  ca  no  hay  ál  sino 
muerte,  é  si  nosotros  aquí  morímos  será  gran  daño  de 
toda  la  cristiandad;  pero  si  pediésemos  estorcer  de  no 
morir  aqíif  por  prisión  ó  por  otra  cualquier  manera, 
tengo  que  seria  bien,  ca  si  en  prisión  Gncáretnos,  pue- 
!  de  ser  que  saldremos  detla  por  guerras  que  les  vengan 
á  facer  cristianos,  ó  por  redención,  ó  por  algunos  cati- 
vos que  darán  por  nos,  ó  por  alguna  otra  razón  en  que 
nos  Dios  puede  facer  merced.  Por  ende,  vos  rogaría 
é  consejaría  que  nos  metiésemos  á  mesura  de  C!orba-> 
lan  é  de  Zuleman ;  ca  tales  hombres  son  ellos,  que  des- 
pués que  nos  diéremos  á  su  mesura  no  moriremos;  é 
demás,  Pedro  el  ermitaño  sabrá  contar  este  nuestro  mal 
al  Apostólico  é  á  los  otros  cristianos  porque  nos  vernán 
vengar.»  Al  consejo  que  dio  el  obispo  de  Fores  se  aco- 
gieron todos,  é  enviaron  luego  á  Baldovin  de  Balvais  é 
á  Richarte  de  Caumonte  é  Arpin  de  Dsorges  que  Ira- 
jiesen  el  pleito.  Guando  los  vio  Gorbalan  llamó  un  mo- 
ro muy  lionrado,  que  había  nombre  Amegdelis,  é  díjole 
que  fuese  á  ellos  é  que  íes  dijíese  que  se  le  diesen  á  pri- 
sión é  se  metiesen  en  su  mano  para  facer  su  voluntad,  é 
que  los  levaría  á  Persia ;  é  si  se  quisiesen  tomar  m(h 
ros,  que  los  faria  mucho' honrados,  éque  les  daria  tier- 
ras é  heredades é  muy  grandes  riquezas,  é  les  faria 
mucho  bien. 

CAPITULO  XLni. 
Cómo  se  dieron  á  prisión. 

Amegdelis ,  el  mensajero  que  Gorbalan  envió  á  los 
cristianos,  llegó  á  ellos,  é  dijoles  la  mensajería  con  que 
les  venia  por  mandado  de  Gorbalan,  según  que  ya  ois- 
tes ;  é  ellos  respondieron  que  farían  lo  que  él  tuviese 
por  bien,  en  tal  manera,  que  los  asegurase  que  no  re- 
cibiesen muerte lú  lisien;  é  asegurólos,  é  después  tor- 
nóse para  sus  moros  é  contógolo.  Entonce  dijo  Zule- 
man á  Gorbalan  :  «Vencido  habemos  esto  pleito,  si  esto 
facemos  que  los  cristianos  demandan.»  B  luego  manda- 
ron apregonar  por  toda  la  hueste  que  cualquier  moro 
que  mal  hiciese  á  cristiano  que  le  cortasen  la  cabeza ; 
é  desi  fueron  á  ellos  é  tomáronles  las  armas ,  ó  dieron- 
les  qué  comiesen ;  é  después  que  hobieron  comido 
atáronles  las  manos  atrás,  é  partiéronlos  entre  sien  es- 
ta manera :  enviaron  al  soldán  de  Persia  síetecientos 
cativos  de  hombres,  mancebos  é  niños ,  é  de  mujeres, 
mancebas  é  niñas,  las  mas  fermosasque  ahí  pudieron  fa- 
llar;  é  á  Abraham,  el  soldán  de  Domas,  trecientos  entre 
hombres  é  mujeres.  Gorbalan  tomó  para  sí  trescientos 
délos  mejores  que  ahí  había;  los  otros  todos  hoboZule- 
man,  é  los  moros  (}ue  fueron  en  prenderlos^  á  cada  uno 


dellos  dieron  su  parte  según  que  le  convenia.  Mas  allí 
fué  grande  el  lloro  cuando  los  partían,  comoquesequi-' 
taban  los  maridos  de  las  mujeres,  é  los  padres  de  los  fijos,^ 
é  los  hermanos  de  los  hermanos,  é  los  amigos  de  los  ami-: 
gos;  así  que,  rogaron  á  Gorbalan  que  los  matase,  ó  que' 
ordenase  cómo  fuesen  en  uno  aquellos  que  se  amaban| 
é  se  conoscian.  Guando  esto  oyó  Gorbalan  trocólos  unos 
por  otros,  por  enviar  en  uno  á  aquellos  que  se  amaban.» 
Los  que  él  llevó  presos  en  su  prisión  fueron*  estos :  Bal- 
dovin de  Balvais,  Arnao,  su  hermano;  Richarte  de  Cau- 
monte, Arpin  de  Beorges,  Juan  de  Alis  (i),  Folquei 
de  Melan,  Rinalte  de  Pavía,  el  obispo  de  Fores,  el  abad 
de  Frescapon  é  sus  monjes,  el  abad  de  Santanis.  Cuan-* 
do  esto  hobo  fecho,  Gorbalan  despidióse  de  Zuleman  é 
fuese  para  el  reino  de  Persia,  á  un  lugar  donde  era  na- 
tural é  señor  dende,  que  había  nombre  Oiifema,  é  sa 
madre  lo  salió  á  recebir,  que  era  buena  dueña  é  muy 
antigua  é  de  gran  saber ;  é  luego  que  llegó  allá  fincó 
4os  hinojos  é  besóle  el  pié,  é  ofrecióle  aquellos  cativos 
que  trata;  é  ella  católos  é  díjole :  «[Guárdalos  bien ,  ca 
un  tiempo  vemá  que  los  habrás  menester.»  E  él  mandó- 
los meter  luego  en  cárceles  muy  escuraséquelesdiesen 
pan  é  agua;  pero  mandó  que  fincasen  de  fuera  Baldovin 
de  Balvais,  é  Arnao ,  su  hermano,  é  Arpin  de  Beorges, 
é  Richarte  de  Caumonte ,  é  Juan  Dalis,  é  Folquer  de 
Melan.  fistos  tovo  por  bien  Gorbalan  que  trajiesen  cal 
á  cuestas,  é  tirasen  las  carretas  que  traían  piedra  para 
la  labor  de  los  muros  del  alcázar,  é  metióles  á  los  pies 
sendas  sortijas  de  hierro ,  é  dábales  al  día  algún  poco 
de  pan  que  comiesen,  é  delagua,  é  esta  era  su  pasada; 
é  con  esto  se  tenían  ellos  por  muy  yiciosos,  según  las 
premias  que  á  los  otros  facían. 

CAPITULO  XUV. 

Gón»  Pedro  el  Ermitafio  demandó  «1  Emperador  que  ieorriese 
i  los  cristianos  qoe  estaban  en  el  Castellar. 

Ya  vos  dijimos  cómo  Pedro  el  Ermitaño  era  ido  al 
emperador  constantinopolitano  sobre  razón  de  las  vian- 
das que  les  vendían  mas  caras  que  no  solían  facer;  é 
mientra  él  allá  estaba  llególe  un  mensajero,  que  le  dijo 
que  toda  su  gente  eran  muertos  é  cativos ,  sino  unos 
pocos,  que  yacían  encerrados  en  un  castillo  viejo  éque 
si  no  hobiesen  ahina  acorro,  que  todos  serian  muertos 
é  perdidos.  GuandoPedro  el  Ermitaño  esto  oyó,  pesóle 
muy  de  corazón  é  fizo  muy  gran  duelo  á  maravilla; 
pero  puno  en  conhortarse  lo  mas  que  él  pudo,  como 
aquel  que  era  de  gran  ánimo  é  de  muy  gran  esfuerzo; 
é  fué  al  Emperador  é  cayóle  á  sus  pies,  é  díjole  que  por 
Dios  é  por  su  bondad  que  acorriese  aquella  gente  que 
no  muriesen  en  manos  délos  moros  ni  fuesen  sus  cati- 
vos; é  si  ahina  no  hobiesen  acorro,  que  después  no  les 
temía  provecho;  éel  Emperador  fizólo  ahina  por  amor 
de  Pedro,  como  aquel  que  lo  amaba  mucho;  é  envió  luego 
su  mandado  á  los  moros  que  se  partiesen  de  aquel  cas- 
tillo do  aquellos  pocos  cristianos  eran,  é  que  no  les  ficíe- 
sen  ningún  mal ;  é  ellos,  cuando  oyeron  el  mandado  del 
Emperador,  dejáronlos  estar,  é  fuénmsesu  camino;  así 
que,  después  no  les  ficieron  mal  ninguno ;  pero  aquellos 
que  habían  preso,  é  lo  que  les  tomaron,  leíanlo  todo, 
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é  IMiMn  piít  NiquM,  é  de  alli  se  ptrtieroQ  todos  é 
f^wrm  OMb  ono  pan  sus  tiems.  Aquí  puede  hombre 
enlenderciián  gitn  dúo  es  creer  consejo  de  vil  gente 
ó  de  homltres  que  no  saben  los  fechos  é  no  se  quieren 
gaht  por  los  mayores,  ca  por  esto  fué  perdido  todo 
aquel  puebk)  que  Ingiera  Pedro  el  Ermitaño,  creyendo 
A  los  que  no  sabían  de  armas  ni  de  guerra,  6  no  á los 
que  lo  sabían  é  eran  usados  dende. 

CAPITULO  XLV. 

Afort  d«ji  U  historia  de  fablar  desto  por  eontar  eómo  ftieron 
desbaratados  los  pelegrinos  qoe  iban  con  Godeman. 

Godeman  andaba  predicando  por  Alemana ,  ansí  co- 
mo Pedro  el  Ermitaño  predicaba  en  Francia,  é  moyió 
tan  gran  gente  de  Alemana,  que  fueron  bien  cuarenta 
mili  hombres  ó  mas;  ó  aquellos  entraron  en  la  tierra  de 
Hungrfa,  ca  el  Rey  mandara  que  los  rescibiesen  muy 
bien,  porque  eran  sus  vecinos ,  6  que  les  diesen  vianda 
é  lo  que  menester  liobiesen,  de  buen  precio.  Mas  los 
alemanes ,  que  no  conoecian  este  amor  que  les  facian, 
fallaron  la  tierra  muy  viciosa  6  abastada  de  todo  lo  ,que 
lubian  de  menester ,  6  crescióles  corazón  é  orgullo ,  é 
comenzaron  á  robar  vianda  é  cuanto  fallaban  por  toda 
la  tierra ,  é  de  las  mujeres  facian  su  voluntad ,  é  mata- 
ban los  hombres ,  ó  no  dejaban  de  facer  cuanto  mal  po- 
dían. Cuando  el  rey  de  Hungrfa  oyó  decir  que  le  facian 
esto,  bobo  muy  gran  saña  é  no  lo  pudo  mas  sofrir ;  ca 
creyó  que  seria  daño  é  deshonra  del  é  de  su  tierra ,  ^ 
fizo  ayuntar  sus  hombres;  así  que^  eran  muy  gran  gente 
de  pié  é  de  caballo;  é  fué  en  pos  de  los  alemanes  por 
vengarse  dellos ,  é  alcanzólos  á  aquella  villa  que  llaman 
Belgravia ;  é  asaz  vieron  abiertamente  por  la  carrera 
los  males  é  los  daños  que  habían  fecho  en  toda  su  tier- 
ra, é  habían  gran  deseo  de  se  vengar  dellos  ^si  pudie- 
sen ,  é  armáronse  todos  muy  bien  é  aparare^  sus  ha- 
ces. Cuando  el  rey  de  Hungría  é  los  que  coh  él  eran 
vieron  aquello,  hobíeron  su  consejo  tal  que  noljdiasen 
con  ellos ;  ca  dijieron  que  aunque  los  veñciese^^  tan 
gran  daño  recibrían  dellos,  por  donde  se  podría  perder 
toda  su  tierra ;  mas  que  buscasen  otra  manera  de  en- 
gaño por  do  se  pudiesen  vengar.  £  luego  enviaron  sus 
mensigeros,  hombres  buenos  é  bien  razonados,  á  Go- 
deman, que  era  caudillo  de  toda  la  hueste  de  los  alema- 
nes, é  asimesmo  á  todos  los  otros,  comeen  manera  de 
paz,  é  que  les  dijiesen  así :  que  grandes  querellas  vi- 
nieran al  Rey  dellos,  de  muchos  males  que  facían  por 
su  tierra ,  é  que  peor  manera  de  deslealtad  no  podiendo 
haber,  ca,  según  le  decían ,  nunca  en  lugar  del  mun- 
do posaban  que  no  facian  mal  i  los  que  los  albergaban, 
qoe  nunca  en  ellos  fallaban  fe  ni  verdad  ni  lealtad ;  ca 
loe  robaban  todo  cuanto  hablan,  é  ferian  é  matábanlos, 
é  tomábanles  las  mujeres  é  las  fijas ,  é  facian  dcUas  á 
su  guisa ,  é  robaban  los  mercaderes  é  los  otros  hom- 
bres que  andaban  por  los  caminos,  porque  el  Rey  te- 
nia muy  gran  queja  dellos;  pero  que  no  cuidaba  que  to- 
dos hobíesen  culpa,  ante  creía  que  había  entre  ellos 
hombres  sabios  é  buenos,  á  quien  desplacía  del  pesar  é 
del  tuerto  que  facían  al  Rey  é  á  sus  gentes ;  é  que  por 
eso  el  Rey  no  tenia  que  era  justa  razón  echar  la  culpa  de 
los  unos  sobre  ios  Qtros  ^  ni  quería,  que  ios  buenos  pe- 


regrinos é  leales  padesciesen  por  los  malos  desleales ;  é 
por  ende,  que  los  aconsejaban  estos  que  esto  decian 
que  se  avenieseo  con  el  Rey  en  manera  que  metie- 
sen los  cuerpos  é  las  armas  é  todo  cuanto  traían  á  su 
másura  é  merced,  sin  otro  pleito  que  con  él  hobíesen ; 
é  que  esto  sería  su  provecho,  ca  en  otra  manera ,  bien 
veían  ellos  sino  morir ,  lo  uno  porque  los  de  Hungría 
eran  mayor  gente  que  ellos,  é  lo  otro  porque  estaban  en 
medio  de  su  tierra,  é  que  no  hablan  do  ir.  E  cuando  Go- 
deman é  los  otros  hombres  honrados  de  la  hueste  oye- 
ron aquello,  plagóles  mucho  porgue  aquello  les  envia- 
ba decir  el  Rey ;  ca  bien  fiaban  en  su  alteza  é  en  la  su 
merced  que  les  mantemia  verdad  é  lealtad ;  é  por  ende, 
llamaran  al  pueblo  menudo  de  los  cruzados,  é  rogá- 
ronles, é  consejáronles  que  se  metiesen  á  mesura  del 
Rey  é  queF diesen  las  armas;  é  luego  al  principio  no 
lo  querían  facer ,  ca  decían  que  mas  querían  morir  que 
meterse  á  mesura  de  hombres  falsos  é  malos ;  pero  en 
cabo  tanto  les  dijieron  aquellos  honrados  hombres  que 
con  ellos  andaban ,  é  les  mostraron  que  era  bien ,  que 
lo  hobíeron  á  facer,  é  metieron  los  cuerpos  á  merced 
del  Rey  é  dióronle  las  armas  é  cuanto  traían,  é  fueron 
engañados ;  ca  por  aquello  que  cuidaron  ganar  vida 
hobíeron  muerte ;  ca  tan  presto  como  los  hungreses  ho- 
bíeron las  armas  en  su  poder,  comenzáronlos  á  matar 
é  á  despedazar  todos,  sin  saber  cuáles  hobíeron  culpa  en 
los  males  fechos  ó  cuáles  no.  E  tantos  mataron  dellos, 
que  bien  fasta  lasrodillasandaban  por  la  sangre;  así  que, 
gran  duelo  ó  gran  piedad  habría  todo  hofnbre  que  viese 
yacer  muerta  tanta  fermosa  compaña  por  los  caminos 
é  por  los  campos.  Muy  pocos  fueron  dellos  que  pudie- 
sen escapar  é  tornar  á  sus  tierras ;  é  después  que  allá 
fueron ,  contaron  á  los  otros  peregrioos  aquel  mal  tan 
grande  que  habían  recebido ,  é  consejáronles  que  no 
pasasen  por  Hungría.  E  si  por  aventura  hobíesen  á  pa- 
sar por  ahí ,  que  se  guardasen  de  los  hungreses,  é  no 
creyesen  cosa  que  les  dijiesen  ni  les  prometiesen,  ca 
no  fallarían  en  ellos  sino  falsedad  é  traición.  E  por  esta 
razón  dejaron  muchos  peregrinos  de  pasar  por  Hun- 
gría ,  é  quisiéronse  ante  aventurar  á  pasar  la  mar  que 
meterse  á  mesura  de  los  hungreses  ni  fiarse  en  la  su 
deslealtad. 

CAPITULO  XLVL 

Do  eómo  aeaesdó  i  la  otra  eompafia  do  loa  pdcgrlaof 
qno  finieron  con  el  conde  Hermlcon. 

A  poco  tiempo  después  que  fué  este  desbarato  sobre- 
dicho en  el  reino  de  Hungría,  de  los  alemanes  que  el 
sobredicho  Godeman  llevaba  en  este  peregrínaje  que 
decimos ,  ayuntáronse  en  Alemana  gran  compaña  de 
gentes  sin  caudillo  ninguno ;  pero  andaban  muchos  al- 
tos hombres  é  honrados  en  eliá,  asi  como  Tomás  de 
Ferrer,  é  Arrembal ,  é  Garsis  de  Berdul ,  é  Guiffen  el 
Carpenter,  é  el  conde  de  Germán  de  Claras;  mas  la  gen- 
te menuda  del  pueblo,  que  comenzaron  á  entrar  por  las 
tierras  extrañas ,  no  se  quisieron  guiar  por  ellos  ni  los 
creer  de  cosa  que  les  dijiesen,  anlQs  facian  muchas  fuer- 
zas é  muchos  males  por  do  iban ;  é  sin  lodo  esto,  toma- 
ron una  locura  muy  grande  en  las  cabezas,  é  era  esta, 
que  mataban  todos  los  judíos  que  hallaban  por  do  pa- 
saban, Así  que,  muchos  mataron  9n  la  ciudad  de  Colo-i 
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na,  é  otros!  en  la  dudad  de  Maenza,  é  por  toda  la 
olra  Uerra  por  do  fueron.  En  Alemana  había  entonce 
ün  conde  que  había  nombre  Hermicon,  é  era  mucho 
lionrado  hombre,  é aquel,  después  que  tío  la  gente  de 
los  peregrinos  que  iban  á  Ultramar,  metids^  en  camino 
con  ellos ;  mas  no  porque  él  castigase  la  gente  loca  del 
mal  que  facían ,  antes  gelo  loaba  é  los  inducía  á  ello  lo 
mas  que  podía;  é  por  ende  lo  amaba  el  pueblo  menudo  é 
teníanlo  por  señor.  Así  se  movió  esta  gran  gente  de  pe- 
regrinos, como  ya  oistes,  é  pasaron  por  Alemana  é  por 
Franconía  é  después  por  Laidera ,  é  enderezaron  su  ca- 
mino para  Hungría;  ca  bien  cuidaron  sin  dubda  que 
podrían  por  ahí  pasar  sin  embargo ,  é  llegaron  á  una 
villa  que  decían  Mansebrot.  Has  desque  fueron  á  la  en- 
trada del  reino  entendieron  que  no  podrían  pasar,  ca 
allí  había  una  fortaleza  cercada  de  la  una  parte  del  río 
que  llaman  Donoa,  é  de  la  otra  parte  de  muy  grandes 
carrizales,  que  eran  fondos  émuy  peligrosos  de  pa- 
sar. Aquella  fortaleza  había  nombre  Línteras,  é  de 
dentro  yacía  una  muy  gran  compaña  de  gente  muy  bien 
armada;  así  que,  ninguno  no  podría  por  allí  pasar  por 
fuerza ,  ca  el  rey  de  Hungría  la  mandara  allí  bastecer 
cuando  oyó  decir  que  aquella  gente  de  peregrinos,  que 
eran  decientes  mil  liombres  de  pié  é  bien  tres  mil  de 
caballo,  habian  de  pasar  por  allí;  ca  se  recelaba  de- 
llos  que  sí  en  aquella  cíbdad  entrasen,  que  se  alzarían 
con  ella,  é  que  punarían  en  vengar  á  los  otros  pere- 
grinos que  iban  con  Godeman,  que  mataran  en  su  tier- 
ra á  traición,  ca  tan  poco  había  que  era  hecho,  que  aun 
no  les  seria  olvidado.  E  cuando  los  peregrinos  llegaron 
á  aquel  castillo  vieron  que  no  podrían  pasar  en  ningu- 
na manera  á  pesar  de  los  de  la  fortaleza,  é  rogáronles 
que  les  dejasen  ganar  su  gracia  que  pasasen  por  su  tier- 
ra en  paz ;  é  los  de  la  fortaleza  olorgárongelo.  E  ellos 
asentaron  aquella  noche  en  derredor  de  la  fortaleza,  en 
los  lugares  por  do  pudieron  albergar.  Mas  aquellos 
mensajeros  que  ñierqn  al  Rey  tornáronse  ahina,  ca  no 
pudieron  recaudar  aquel  mensaje  por  que  iban ,  ca  les 
dijo  que  en  ninguna  manera  no  los  dejaría  pasar  por 
su  tierra.  Cuando  los  de  la  hueste  oyeron  esto,  bebie- 
ron tan  gran  pesar,  que  fué  maravilla ,  ca  tenían  que  el 
rey  de  Hungría  no  había  por  vedar  el  paso  á  ellos ,  que 
nunca  le  Gcíeran  pesar  por  el  mal  que  los  otros  le  ha- 
bían hecho.  E  demás,  que  se  les  facía  muy  grave  haber 
trabajado  en  tan  luengo  tiempo  é  despendido  lo  que 
traían,  é  babei^e  á  tomar  á  sus  tierras  á  buscar  otro 
lugar  por  do  pasasen ;  ca  les  parecía  que  todo  aquel 
camino  habían  perdido.  E  por  eso  les  cresció  tan  gran 
saña,  queacordaron  entre  sí  que  quemasen  é  destruye- 
sen todo  cuanto  era  del  reino  de  Hungría,  de  la  parte 
donde  ellos  estaban ;  é  comenzáronlo  así  de  facer,  é 
cuantos  hombres  fallaban  prendíanlos,  é  quemaban  toda 
la  tierra.  E  en  tanto  que  lo  ellos  facían ,  ayuntáronse 
de  aquellas  fortalezas  que  eran  ahí  en  derredor  bien 
fusta  sietecientos  hombres,  entre  de  caballo  é  de  pié, 
é  pasaron  el  río  de  Donoa ,  é  viniéronse  á  parar  á  un 
paso  por  do  habían  de  venir  los  pelegrínos ,  por  con- 
trastárgelo;  mas  no  lo  pudieron  facer,  ante  gelo  toma- 
ron los  peregrinos  por  fuerza,  é  matáronlos  todos,  sino 
unos  pocos,  que  se  escondieron  por  los  carrizales  é  por 
los  barrancos.  Guando  los  pelegrínos  de  la  hiieste  ho- 
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bieron  vencido  á  los  hungresés  cresciéronles  los  cora- 
zones, é  comenzaron  á  fablar  entre  sí  que  se  entrasen 
por  U  tierra  de  Hungría  é  la  tomasen  por  fuerza,  é  así 
pasaron  por  ella  á  pesar  del  Rey.  E  entonce  comen- 
zaron ayuntarse,  é  rogábanse  unos  á  otros  que  fuesen 
buenos  é  que  los  combatiesen  muy  de  recio;  é  Gcié- 
ronlo  así ;  ca  luego  comenzaron  á  facer  escalas  é  puen- 
tes é  engenios  de  muchas  maneras  para  entrar  aquella 
villa  por  fuerza.  Desí  armáronse  todos  lo  mejor  que 
pudieron ,  é  fueron  al  muro  é  comenzáronlo  á  comba- 
tir muy  de  recio ,  é  los  unos  ponían  las  escalas ,  é  los 
otros  sobian  por  ellas,  é  los  otros  cavaban  las  torres ,  é 
la  otra  gente  menuda  cavaban  los  muros  en  derredor 
de  la  villa ;  así  que,  tan  fuertemente  los  combatían, 
que  ninguno  de  los  de  dentro  no  osaba  parescer ;  ante 
se  tenían  así  por  muertos  é  desesperados ,  que  facían  se- 
ñal de  defensa  ninguna,  sino  muy  flacamente,  é  los  de 
fuera  cavaban  los  muros  en  derredor  de  la  villa  sin 
embargo.  Allí  do  Iqp  de  aquella  villa  de  Mansebrot,  de 
que  vos  ya  dijimos,  estaban  en  tan  gran  fatiga  como 
habédes  oído  con  los  de  la  hueste  de  los  pelegrínos  que 
los  estaban  combatiendo,  ellos  estando  en  aquel  peli- 
gro, é  los  de  fuera ,  que  los  querían  entrar  por  fuerza  é 
matarlos  á  todos,  quiso  Dios  así,  que  cayó  un  miedo  tan 
grande  é  un  tan  ñero  espanto  en  los  corazones  de  aque- 
llos que  combatían  la  villa ,  sin  hacer  cosa  por  qiie  lo 
hobiesen  haber,  que  los  unos  caían  de  la$  escalas  por 
do  sobian  al  muro ,  é  los  otros  comenzaron  á  huir,  no 
sabiendo  de  qué  fuera  el  miedo  y  el  espanto  que  co- 
gieran, éfué  tan  maño,  que  cuidaron  todos  ser  muer- 
tos. Los  de  dentro,  cuando  vieron  que  as!  se  iban  los 
de  la  hueste  fuyendo,  toviéronlo  por  muy  gran  maravi- 
lla ,  é  miraron  si  lo  facían  porque  venia  á  ellos  algún 
acorro,  é  no  vieron  ningunos  venir,  é  creyeron  que 
esto  que  venia  de  Dios,  é  cobraron  tan  gran  esfuerzo, 
que  salieron  á  ellos  é  mataron  cuantos  pudieron  fallar; 
é*así,  fueron  ellos  una  muy  gran  pieza ;  é  aquellos  que 
fuian  declan  á  los  otros  que  fallaban,  que  fuyesen,  ca 
todos  eran  muertos.  E  á  aquel  ruido  salieron  los  de  las 
villas  que  eran  en  derredor,  é  mataron  tantos  dellos, 
que  fué  maravilla;  é  los  hombres  buenos  é  honrados 
que  ende  escaparon  tomáronse  para  sus  tierras.  E  el 
conde  Hermicon  de  Alemana ,  de  que  vos  ya  dijimos, 
tomóse  para  su  tierra  con  una  parte  de  aquella  gente ; 
á  los  otros  honrados  hombres,  que  eran  de  Francia,  no 
quisieron  ir  á  las  suyas,  é  füéronse  pan  Lombardía 
é  pasaron  la  mar  en  Pulla ,  al  puerto  que  llaman  Du- 
ras ;  ca  allí  supieron  en  verdad  que  otros  hombres  hon- 
rados que  iban  á  Ultramar  entraran  allí  é  arribaran  en 
Grecia,  é  ellos  querían  facer  eso  mesmo.  Desta  guisa 
que  vos  dijimos  fué  desbaratada  aquella  compaña  de 
los  pelegrínos  que  iban  á  Ultramar ;  é  todo  hombre  de- 
be entender  que  esto  acaesció  porque  iban  en  servicio 
de  Dios  no  seyendo  sus  amigos ;  como  dijo  el  profeta 
é  rey  David ,  que  no  entraría  en  la  casa  de  Dios  sino 
aquel  que  fuese  sin  mancilla  é  fíciese  justicia ;  ca  aque- 
llos que  eran  de  malas  costumbres  é  de  mala  vida, 
además  iban  faciendo  por  aquel  camino  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas  que  eran  contra  justicia ;  é  pof 
eso  fuei'on  vencidos,  como  ya  oístes.  ^ 
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Afon  deja  la  bestoria  áñ  fabUr  ona  pieta  de  todaa  las  otns  n- 
lonea»  por  eontar  del  caballero  qae  dijeron  del  Clsoe,  tújo  Ajo 
faé,  6  de  cuúl  tierra  ?ino.  é  de  los  fechos  qie  flio  en  el  imperio 
de  Alemafia;  6  de  cómo  casó  con  Beatriz,  é  de  cdmo  (o  Ueró 
el  Cisne  i  la  tierra  de  sa  padre,  onde  lo  trajiera ,  6  de  la  Tlda 
qae  después  Sao  la  Uaqaesa  la  mnjercon  sn  flja  Idam,  qae  faé 
casada  con  el  conde  de  Tolosa,  de  que  bobo  an  Ajo,  i  qoe  dijle- 
ron  Gadníre,  qne  flzo  muchos  buenos  fechos  en  la  tierra  santa 
de  Ultramar,  ansí  como  la  bestoria  lo  contar!  de  aquí  adelante. 

Guanta  la  hostoría  que  en  una  tierra  que  es  alien  la  , 
mar,  en  la  partida  de  Asia,  habla  ahí  un  rey  que  Ua-^ 
maban  por  su  nombre  Popleo ,  é  á  su  mujer  la  reina 
Gísanca,  é  había  una  Gja  infanta,  é  era  muy  fermosa  é 
decíanla  dona  l30Ql)erta ,  é  queríanla  casar ,  ca  era  ya 
tiempo  para  ello.  E  la  Infanta  fíciérase  tan  apuesta  é 
tan  fermosa ,  que  era  maravilla ;  ó  demandábanla  para 
casamiento  royes  é  condes  ó  nobles  infanzones ,  é  otros 
muchos  hombres  honrados  é  muy  altos,  ó  amábanla  to- 
dos mucho,  é  deseábanla  liaber  cada  uno  para  casar  con 
ella;  lo  uno,  porque  era  muy  fermosa;  lo  otro,  po.rque 
era  de  tan  alta  sangre  como  decimos ,  é  demás ,  sobre 
tolo  esto,  que  era  ella  de  muy  buenas  costumbres.  E 
ella,  cuando  oyó  esla^  razones  é  que  la  pidian  estos  ca- 
samientos de  tan  altos  hombres,  tanto  hobp  miedo  que 
lacasariasupadre,  que  era  la  co>a  que  ella  tnenos  ama- 
ba 6  menos  voluntad  tenia  de  hacer,  que  habia  pro- 
puesto de  no  casar  tan  ahina,  é  quizá  fué  estp  por  loque 
Dios  quiso  que  acaesciesc  dolía  según  agora  oirédes. 
Desque  la  infanta  Isonberta  vio  que  no  habia  ál  sino 
que  la  quería  casar' su  padre,  salió  sola  encubierta- 
mente de  casa  de  su  padre  ó  andaba  por  los  montes  é 
por  los  campos  ;é  andando  así,  anduvo  fasta  que  llegó  á 
¡a  ribera  de^in  brazo  do  mar ,  ó  falló  allí  por  aventura 
un  batel  que  estaba  á  la  orilla  atado  á  un  árbol ,  é  cató 
si  estaba  en  él  alguno,  é  no  vio  ninguno,  é  llegóse  á  él 
é  desatólo,  é  metióse  en  él  é  cogió  la  cuerda  á  sí ,  é  de-* 
jóse  ir  por  el  mar  á  su  ventura,  sin  remos  é  sin  vela  é 
sin  otro  gobernador,  é  como  quien  no  sabia  ninguna 
cosa  de  remar  ni  de  navio  ni  de  fecho  de  sobre  mar; 
demás  que  lo  faoia  con  gran  saña,  por  el  casamiento  que 
le  querían  facer  conceder  por  fuerza  é  contra  su  volun- 
tad. Mas  una  cosa  le  acaesció  bien  á  esta  infanta ;  ca 
folló  en  el  batel  vianda  que  comiese,  que  habían  deja- 
do los  pescadores  cuyo  era  el  batel.  E  á  cabo  de  dias, 
yendo  ella  en  aquella  aventura  sobre  aquel  mar ,  arribó 
auna  ribera  del  mar,  á  un  desierto,  ésalió  allí  del  batel 
éatóle  áunárbol,  porque  cuidó  temar  á  él,  é  comenzó 
de  andar  por  aquel  desierto  por  folgarse,  é  ella  andan- 
do por  allí  espaciando  é  folgando  á  su  voluntad ,  asi 
acaesció :  que  un  conde,  que  habia  nombre  Eustacio,  que 
era  señor  de  aquella  tierra,  tenia  aquel  desierto  veda- 
do, de  guisa  que  otro  hombre  ninguno  no  osaba  en  él 
entrar  á  venar  ni  cazar;  é  mientra  que  aquella  infanta 
seasolazaba  por  allí ,  andaba  el  Conde  buscando  enton- 
ce venados  con  sus  monteros  é  con  sus  hombres.  Los 
canes  de  la  caza,  que  andaban  delante  del  Conde,  aven- 
taron la  doncella  é  fueron  yendo  hacia  do  ella  estaba ,  é 
desque  la  vieron,  fueron  contra  ella,  ladrando  muy  de  re- 
cio. La  Infanta,  con  el  gran  miedo  que  hobo  de  los  ca- 
nes, metióse  en  una  encina  hueca  que  falló  ahí  cerca ;  é 


los  canes,  que  la  vieron  cómo  se  metk  allí ,  Ueganm  á 
la  encina  é  comenzaron  á  ladrar  en  derredor  della.  E  el 
Conde,  cuando  vio  los  canes  latir  é  ladrar  tan  da  «prie- 
sa é  tan  afincadamente,  crejfó  que  algún  venado  tenían 
retraído  en  algua  lugar,  é  faéSie  pan  allí  do  los  oia,  é 
cuando  llegó,  oyó  las  voces  que  la  Infanta  daba  dentro 
en  el  tronco  de  la  encina,  con  el  gran  miedo  que  habla 
de  los  canes,  que  la  morderían  de  mala  guisa  ó  la  come- 
rían. El  Conde,  luego  que  oyó  voces  de  mujer,  fué  en- 
de maravillado,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  en  aque- 
lla tierra  le  acaesciera  que  ningún  hombre  ni  mujer 
fallase  en  aquel  su  monte  vedado;  lo  uno,  porque  era 
mucho  espeso;  lo  otro,  porque  era  tan  temeroso,  que 
ninguno  no  osaba  ahí  «ndar  oí  entrar,  por  razón  de  los 
muy  fuertes  venados  que  en  él  habhi,  porque  estaba  asi 
vedado,  é  no  osaba  ahí  entrar  ninguno;  é  por  aquesto 
comenzó  á  creer  que  aquellas  voces  que  eran  de  peca- 
do qiio  le  quería  engañar,  é  dudó  de  llegarse  allá. 

.    CAPITULO  XLVni. 

Cómo  el  eoiie  Esitaelo  et taba  en  fraa  didt  si  aqaeUtSToeet  q«e 

oia  eran  de  diablo  6  no. 

El  Conde  estando  en  esta  duda,  la  doncella,  con  la 
gran  afrenta  en  que  se  veía,  nombraba  muchas  veces  á 
Dios  é  á  santa  María  ^  ó  tanto  se  les  eocomendaba,  que 
cuando  aquello  oyó  el  Conde  entendió  que  era  baen 
cristiano.  E  allí  sopo  que  no  era  diablo  ni  cosa  que  le 
quisiese  engañar  aquella  que  tales  voces  daba,  é  asi 
nombraba  á  Dios  é  á  santa  María  é  tanto  se  les  enco- 
mendaba ;  que  entonce  amenazó  los  canes  é  mandó  á 
los  monteros  que  los  tirasen  de  allí  é  los  atasen;  é  ellos 
ficiéronlo;é  él  llegóse  á  esa  hora  adelante,  é  vio  la  In- 
fanta do  estaba  metida  en  el  tronco  hueco  de  la  encina, 
como  muy  llorosa  é  muy  temerosa;  é  preguntóle  qué 
cosa  era.  Respondióle  ella  entonce  muy  bumilmente 
que  era  cristiana  é  mujer,  que  acaesciera  por  aventura 
en  aquel  lugar.  E  dijole  e.l  Conde  entonce  que  quería 
saber  quién  era,  é  qué  razón  fuera  aquella  por  que  ella 
viniera  allí;  é  aseguróla  que  no  se  temiese  de  fuerza 
ni  do  deshonra  ninguna,  ca  él  la  guardaría.  La  Infanta, 
cuando  oyó  a({uello  que  le  decía  el  Conde,  agradeció- 
gelo  mucho,  é  pidióle  merced  que  lo  ficiese  así.  Entonce 
el  conde  Eustacio  descendió  del  caballo  é  llegóse  á  la 
encina ,  é  tomó  á  la  Infanta  por  la  mano  é  sacóla  fuera 
del  tronco  de  lá  encina.  E  cuando  la  tOfO  fuera  plúgo- 
le  mucho  con  ella ,  ca  la  vio  muy  fermosa  é  grande  é 
de  buen  donaire;  así  que,  se  pagaría  della  quien  quier 
que  la  viese ,  como  quier  que  ella  habia  perdida  de  su 
fermosura ;  lo  uno,  por  el  gran  trabajo  que  tomara  an- 
dando de  pié,  lo  que  ella  no  habia  usado;  lo  otro  por  el 
mar,  en  que  ella  nunca  habia  entrado,  que  le  empeció 
mucho,  como  face  á  quien  quier  que  nuevamente  entra 
ahí ;  lo  otro,  por  el  pesar  que  pasara  é  en  que  se  veía; 
é  otrosí,  porque  no  comiera  tres  dias  habia,  desde  que  sa- 
liera del  barco.  Mas  por  todo  eso,  de  guisa  páresela  ella, 
que  bien  entendió  el  Conde  que  de  alto  lugar  era ;  é  en- 
tonce fuese  asentar  con  ella,  écomeqzóla  á  fablar  é  á 
facer  sus  preguntas  por  saber  della  quién  era.  E  ella 
puno  é  trabajó  esa  hora  de  responderle  de  manera,  que 
en  cuanto  lo  ella  pudiese^  encobria  por  sos  palabreS| 
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que  el  Conde  no  sopícse  la  verdad  de  su  fadenda.  Mas 
tanto  la  afincó  el  Conde ,  é  en  tantas  maneras,  por  sacar 
della  la  verdad  del  fecho ,  que  no  pudo  ella  estar  que 
gelo  no  bebiese  á  decir  é  á  descobrir ,  é  contógelo  todo 
en  aquella  manera  que  lo  hacemos  dicho ;  é  desque  ge- 
lo bobo  contado,  demandó  esa  hora  el  Conde  por  un  es- 
cudero, su  sobrino,  en  quien  se  fiaba  mucho ,'  é  man- 
dóle que  la  levase  á  Portemisa ,  que  había  asi  nombre. 
En  esta  ciudad  estaba  la  condesa  Ginesa ,  madre  del 
Conde;  é  dióle  veinte  hombres  á  caballo  que  fuesen  con 
él  en  guarda  de  la  doncella ,  é  fueron ,  é  leváronla  á  la 
Condesa  muy  guardada.  La  Condesa  recibióla  muy  bien 
é  honróla  mucho,  é  fizóle  dar  todas  las  cosas  que  en- 
tendió que  habia  menester;  é  entre  ^to  el  Conde  que- 
dóse en  el  desierto  con  la  otra  su  gente  á  correr  el  mon- 
te é  tomar  desos  venados,  que  habla  allí  muchos,  como 
aquel  que  lo  sabia  muy  bien  facer  é  que  se  pagaba  en- 
de mucho;  é  después  que  acabó  su  caza  de  aquella  vez 
fílese  para  aquella  ciudad  Portemisa,  á  casa  de  la  Con- 
desa su  madre,  allí  do  enviara  aquella  doncella ;  é  lue- 
go en  llegando  demandó  por  ella,  6  dijiéronle  que  esta- 
ba con  la  Condesa;  é  él  entró  luego  allá  do  ellas  esta- 
ban,  é  la  Condesa  su  madre  levantóse  luego  á  él  é 
recibióle  muy  bien,  é  la  doncella  humillóse,  é  el  Con- 
de, como  quier  que  se  homillóá  su  madre,  llegóse  lue- 
go á  la  doncella  é  dijo  á  su  madre  cómo  la  fallara  en  el 
desierto ,  é  que  la  enviara  allí  á  ella  porque  sabia  que 
estaría  con  ella  bien  guardada ,  é  que  quería  él  saber  de 
su  facienda,  é  que  no  le  pesase,  que  quería  fablar  con 
ella  aparte.  La  Condesa  tóvolo  por  bien  é  otorgógelo. 
El  Conde  tomó  luego  la  doncella  por  la  mano  é  levóla,  é 
metióse  con  ella  en  una  cámara,  é  comenzóla  á  deman« 
dar  su  amor  muy  afincadamente;  é  ella  esquivóse  mu- 
cho ,  en  manera  que  conoció  el  Conde  que  no  podría 
acabar  con  ella  ninguna  cosa,  si  á  pesar  della  no  fuese. 
El  Conde,  como  era  muy  mesurado,  como  quier  que  él 
tenia  el  poder  de  acabar  lo  que  quisiese ,  no  quiso  con 
ella  obrar  por  allí;  mas  fuese  luego  para  su  madre,  édí- 
jole  en  cómo  aquella  doncella  era  de  alio  linaje,  é  que 
se  pagaba  mucho  della,  é  qu'él  qir  ría  casar  con  ella. 
Cuando  la  Condesa ,  madre  del  Conde ,  esto  oyó ,  pesó- 
le muy  de  corazón ,  é  comenzóle  encarecer  la  razón  de 
ello  é  destorbarlo  cuanto  ella  podía,  diciéndole  que  to- 
do el  mundo  gelo  temía  á  mal ,  é  habría  qué  decir  del 
en  casar  con  mujer  que  no  conocía. 

♦  CAPITULO  XLIX. 

Cómo  el  conde  EasUcio  casó  con  la  infanta  IsonberU. 

El  Conde,  como  ya  estaba  muy  agradado  de  aquella 
doncella,  é  porque  sabia,  otrosí,  que  era  de  alto  linaje, 
no  quiso  seguirse  por  aquello  que  la  madre  le  conseja- 
ba, ante  se  pagó  de  casar  con  ella,  ca  entendió  que  era 
ñw  honra;  é  tomóse  luego  para  la  doncella  é  díjole  que 
quería  casar  con  ella  si  lo  ella  quisiese  facer,  é  que  le 
rogaba  mucho  que  toviese  por  bien ,  ca  le  faria  él  tanta 
honra  é  tanto  placer,  que  se  temía  ella  por  bien  casada 
con  él;  é  tanto  puno  de  le  decir  en  esta  razón ,  que  ge* 
lo  hobo  ella  de  otorgar,  entendiendo  que  mas  su  honra 
era  este  casamiento  que  los  que  su  padre  loquería  dar; 
é  demás,  que,  según  saltado  i  la  sazón  estaba,  enten- 
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dio  que  le  facía  Dios  mucha  merced  en  ello.  E  los  otor- 
gamientos fechos  de  amas  las  partes,  ficieron  luegosus 
autos  é  firmezas  de  casamiento,  según  la  ley  de  Roma; 
é  á  cabo  de  pocos  días  después  de  aquello  ficieron  sus 
bodas  acabadamente,  ca  venieron  á  ellas  de  muchas  par- 
tes por  estas  razones :  los  unos  porque  eran  sus  vasa- 
llos ,  los  otros  por  hacer  honra  al  Conde,  los  otros  por 
ver  tal  cosa  como  aquella,  que  veían  que  era  mucho  ex- 
trana,  de  así  casar  el  Conde  con  doncella  que  no  co- 
nocía; é  fueron  desta  manera  las  bodas  mucho  honra- 
das. E  en  aquella  prímera  noche  de  las  bodas  que  el 
Conde  é  la  Condesa  durmieron ,  quedó  ella  preñada. 
• 

CAPITULO  L. 

Cómo  el  rey  Liconbsrte  el  Brafo  envió  por  el  conde  Enstacio, 
por  guerra  may  afincada  qae  babia  con  ana  eoemigoa. 

Estando  el  Conde  en  aquella  ciudad  de  Portemisa 
con  su  mujer  á  gran  sabor,  ca  Ja  amaba  mas  que  á  sí 
mesmo ,  acaesció  que  el  rey  Líconberte  el  Bravo,  cuyo 
vasallo  era  aquel  conde  Eustacio ,  OQvló  por  él ,  que  lo 
habia  mucho  menester ,  por  razón  que  estaba  en  guer- 
ra muy  afincada;  é  este  rey  era  muy  poderoso ,  é aquel 
sobrenombre  que  le  decían  las  gentes,  Bravo,  era  por^ 
que  cuando  su  padre  finó ,  é  él  fué  alzado  rey ,  fincó 
mucho  homiclado  é  con  muchos  enemigos;  lo  uno,  por- 
que hoblera  su  padre  muchas  guerras  con  reyes  é  con 
otros  hombres  poderosos,  sus  vecinos;  lo  otro,  por 
hombres  poderosos  de  sus  tierras ,  que  no  amaban  su 
provecho  ni  su  honra  así  como  debían;  sobre  que  hobo 
.  él  de  facer ,  con  la  ayuda  de  Dios  é  coo  el  su  buen  esfuer- 
zo ,  tantas  buenas  caballerías  é  tantos  buenos  ardimien- 
tos ,  por  do  fué  tan  temido,  que  lo  hobíeron  á  llamar  las 
gentes  el  rey  Líconberte  el  Bravo.  E  cuando  el  Conde 
Eustacío  oyó  aquel  mandado  del  Rey  su  señor,  en  có- 
mo enviaba  por  él ,  hobo  gran  pesar;  ca  sabia  que  si 
luego,  visto  el  mandado,  no  moviese  con  su  gente  para 
ir  Iqego  á  él ,  que  se  enemistaría  con  él ;  é  il  no  es- 
taba entonce  tan  apercebido  de  guerra  como  era  me- 
nester á  aquella  sazón;  por  lo  cual  hobo  de  tardar  ya 
cuantos  dias  mas  del  plazo  que  le  pusiera  el  Rey ;  lo 
uno,  porque  casara  nuevamente,  é  lo  otro,  porque 
pensó  que  no  era  la  guerra  tan  afincada.  Mas  empero, 
con  todo  eso,  envió  luego  por  todos  sus  caballeros  ó 
por  todos  los  otros  hombres  de  su  señorío,  que  armas 
pudiesen  tomar,  é  movió  con  su  gente  muy  buena ;  é 
dejó  á  su  mujei^é  toda  su  facienda  encomendada  á  un 
caballero  que  decían  Bandoval,  que  era  su  privado  é 
hombre  en  quien  se  fiaba  mucho,  é  avisóle  de  todo  lo  que 
había  de  hacer;  é  desque  esto  hobo  ordenado,  movió 
con  su  hueste  para  ir  á  aquel  lugar  do  el  Rey  su  señor 
estaba;  é  desque  llegó  allí  do  el  Rey  era,  pareció  ante 
él.  Cuando  lo  vio  fué  muy  sañudo  porque  tardara  tanto, 
é  juró  luego  que  ante  pasarían  diez  y  seis  años  que 
á  su  tierra  tomase.  De  lo  qu*el  Conde  hobo  gran  pe- 
sar, mas  no  pudo  al  facer  sino  complir  el  manda- 
miento de  su  señor  el  Rey.  E  el  Rey  púsole  por  fron- 
tero en  un  lugar  de  moros  todos  los  diez  y  seis  años, 
con  la  ida  é  con  la  venida;  é  desque  el  Conde  fué  ido, 
su  madre,  que  no  habia  placer  de  quedar  con  la  nue- 
ra, como  aquella  á  quien  no. sabia  amaren  ninguna. 
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manera,  fuese  luego  de  la  ciudad  para  un  castillo  que 
decían  Gastiel-Fuerte. 

CAPITULO  LL 

Cómo  U  InAnta  Iconberta  parió  siete  fijos  nrones,  cida  noo 
con  an  collar  de  oro  al  caeilo. 

Después  que  el  conde  Eustacio  fué  ido  en  ayuda  de 
su  señor  el  rey  Liconberle  el  Bravo,  entre  tanto  que 
estaba  allá  llegó  el  tiempo  que  la  dueña  hobo  de  pa- 
rir ,  é  parió  de  aquel  parto  siete  infantas ,  todos  varo- 
nes ,  las  mas  fermosas  criaturas  que  en  el  mundo  po- 
drían ser;  é  así  como  cada  uno  nacía,  venia  un  ángel 
del  cielo  é  ponía  á  cada  uno  un  collar  de  oro  al  cuello; 
é  el  caballero  en  cuyo  poder  habla  dejado  el  Conde  su 
mujer  é  toda  su  facienda,  desque  esto  vio,  fué  muy 
maravillado,  é  pesóle  mucbo,  é  facíalo  con  razón ,  ca 
en  ese  tiempo  toda  mujer  que  de  un  parto  pariese  mas 
de  una  criatura  era  acusada  de  adulterio ,  é  matábanla 
por  ello.  E  por  ende ,  pesaba  mucbo  al  caballero  en  cu- 
ya encomienda  la  dueña  quedara;  pero  conhortaba  él  en 
sí  por  razón  que  él  creía  que  los  infantes  nacieran  con 
los  collares  de  oro ,  é  semejábale  que  era  cosa  que  venia 
de  la  maco  de  Dios ,  é  por  aventura  que  no  debía  morir, 
mas  escapar  de  muerte  por  este  miraglo;  é  fízo  sus 
cartas  para  el  Conde  su  señor,  é  trabajó  en  facerlas  lo 
mejor  notadas  que  él  pudo ,  é  en  cómo  pariera  la  Con- 
desa, é  contóle  en  ellas  todo  su  fecho,  della  é  de  lo 
que  pariera ,  é  enviólas  al  Conde  con  un  su  escudero,  é 
el  escudero  fuese  luego  con  ellas ;  é  yéndose ,  fizóse  el 
camino  por  aquel  castillo  do  estaba  la  madre  del  Con- 
de, é  fué  asi  que  hobo  de  la  ver  ahí;  é  la  madre  del 
Conde ,  cuando  vio  aquel  escudero ,  fué  muy  alegre  é 
plúgole  mucho  con  él ,  é  sacólo  luego  aparte  é  comen- 
zóle á  preguntar,  é  la  primera  pregunta  fué  sí  parie- 
ra su  nuera ;  é  el  escudero  díjole  que  sí ,  é  que  pariera 
siete  infantes,  é  cada  uno  dellos  nasciera  con  un  co- 
llar de  oro  al  cuello,  é  que  tales  cartas  é  tal  manda- 
do levaba  al  Conde.  E  la  condesa  Ginesa,  cuando  esto 
oyó,  tóYolo  por  maravilla,  é  pesóle  mucho,  porque  en- 
tendió que  era  fecho  de  Dios;  ca  no  había  placer  de 
ningún  bien  que  oyese  decir  que  á  su  nuera  viniese ,  é 
así  lo  dio  á  entender;  que  la  no  quería  bien,  según  ade- 
lante oirédes. 

CAPITULO  LR. 

Cómo  Bandoval ,  aqnel  caballero  en  coya  guarda  había  qaedado 
la  doefia,  escribió  cartas  A  sn  sefiorel  Condece  cómo  la  con- 
desá  Ginesa ,  madre  del  Conde ,  fortó  las  cartas  al  mensajero, 
¿escribió  otras  falsas. 

La  Condesa ,  desque  hobo  fechas  sus  preguntas  al  es- 
cudero, mandó  llamar  á  su  mayordomo,  é  díjole  cómo 
curase  liiuy  bien  de  aquel  escudero,  é  le  diese  de  comer 
é  de  beber  cuanto  quisiese;  é  desque  el  escudero  hobo 
bien  comido,  mandóle  dar  á  sabiendas  de  muchos  vi- 
nos, cada  uno  de  su  natura,  con  voluntad  de  embeodarle; 
é  esto  facía  la  Condesa  por  amor  que  desque  fuese  beo- 
do gele  furtasen  las  cartas  que  levaba ;  é  el  escudero, 
después  que  fué  bien  farto,  bebió  demasiado;  lo  uno, 
por  razón  del  vino  que  le  daban  de  muchas  guisas,  é  le 
sabia  lodo  muy  bien,  é  lo  otro,  por  razón  que  venia 
piuy  cansado  del  camino,  ó  bebió  tanto,  que  se  hobo  de 


dormir  allí  do  estaba ;  é  la  Condesa,  desque  vio  ((be  el 
escudero  dormía ,  fué  á  él  é  furtóle  las  cartas  de  la  bar- 
jolela  do  las  traia ,  é  leyólas,  é  mandó  facer  otras  con- 
trarías de  aquellas  para  el£onde  su  fijo ,  en  que  dijo 
que  le  facía  saber  que  su  mujer  pariera  siete  podencos, 
todos  de  un  parto ,  é  cada  pódente  que  naciera  con  un 
collar  de  oropel  al  cuello;  é  no  quiso  mentarle  ningu^ 
na  cosa  de  los  collares  de  oro,  ca  ella  punaba  en 
cuanto  podía  en  desfacer  el  bien  é  lo  que  á  la  dueña  su 
nuera  aprovechara ;  é  desque  estas  cartas  bobo  fechas 
é  cerradas ,  metiólas  en  la  inesma  barjoleta  así  como 
las  el  escudereante  levaba;  é  el  escudero  no  sabia  des- 
to  ninguna  cosa,  ni  pensaba  de  tal  traición  como  esta; 
é  cuando  amáneselo,  levantóse  muy  seguro,  no  se 
guardando  de  ningún  engaño  semejante,  é  fuese  para 
Ui  Condesa  á  despedirse  della ,  ca  asi  le  convenia  de  fa- 
cer, é  dijo  la  Condesa  que  se  fuese  á  la  gracia  de  Dios 
é  púnase  cuanto  pudiese  en  ser  ahina  con  el  Conde  é 
levarle  bien  é  lealmente  el  mensaje  que  le  era  enco- 
mendado, é  mandóle  que  á  la  tornada,  que  viniese  por 
abf  é  ño  ficiese  otra  cosa ;  é  el  escudero  díjole  que  le 
placía  é  que  lo  faria  de  buena  mente;  é  enlonce  comen- 
zóse de  ir  lo  mas  ahina  qu'él  pudo ,  como  quien  había 
gana  de  haber  respuesta  de  su  señor ;  mas  desto  iba  él 
engañado. 

CAPITULO  LIO. 

Cómo  aqnel  mensajero  dio  las  cartas  falsas  al  Conde ,  é  de  la  res- 
puesta que  trajo,  é  de  cómo  se  Tino  por  aqnel  castillo  de  la 
madre  del  Conde. 

Con  esta  embajada  que  habemos  dicho,  fué  aquel 
mensajero  al  conde  Eustacio ,  á  una  villa  do  estaba  por 
frontero  en  aquella  guerra ,  é  aquella  villa  dicianle  An- 
cisona ;  é  asi  como  llegó  el  escudero  é  lo  vio  el  Conde, 
pKigole  mucho  con  él ,  ca  sabia  que  le  traia  nuevas  de 
la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba ;  mas  tanto  placer 
no  hobo  en  aquella  vista  del  escudero ,  que  tanto  pesar, 
é  aun  mucho  mas,  no  recibió  desque  las  cartas  falsas 
hobo  leídas,  ca  le  parecía  la  mas  extraña  cosa  que  en 
el  mundo  podría  ser;  é  bien  sabia  él ,  según  el  manda- 
do que  le  llegaba ,  é  el  uso  é  costumbre  de  su  líerra ,  é 
según  el  mal  fuero ,  que  merecía  la  dueña  morir;  roas 
tan  grande  era  el  amor  que  con  ella  tenia ,  que  ni  por 
todo  eso  no  quiso  enviarle  mala  respuesta;  é  apartóse 
entonce  el  Conde  é  mandó  facer  sus  cartas  como  él  to- 
vo  por  bien ,  é  maguer  que  el  pesar  que  de  la  razón  de 
las  carias  tenia  era  muy  grande ,  no  quiso  en  la  res- 
puesta que  á  su  mujer  enviaba  recontar  ninguna  co- 
sa de  que  le  fuera  enviado  decir  por  las  cartas;  salvo 
que  envió  decir  á  Bandoval ,  el  caballero  á  quien  él  de- 
jara su  mujer  é  su  facienda  encomendada,  que  ora  sa- 
pos, ora  podencos,  que  los  ficiese  muy  bien  guardar 
fasta  que  él  fuese;  é  las  cartas  fechas,  diólas  al  escu- 
dero que  las  levase  é  las  diese  en  secreto  á'aquel  caba- 
llero Bandoval.  E  el  escudero  tomó  las  cartas  é  tomóse 
con  ellas,  é  vino  por  aquel  camino  por  do  antes  había 
venido  con  las  otras,  así  como  lo  habla  castigado  la 
Condesa  en  su  castillo,  é  vino  á  posar  allí  donde  ella 
estaba,  é  acontescióle  eon  ella  así  como  la  otra  vez;  é  la 
condesa  Ginesa  mandó  del  curar  muy  bien,  como  la 
otra  ve([ada,  de  guisa  que  ei  escudero  fu$  adormido  ^ 


sacado  ele  su  seso  por  el  mucho  comer  é  el  mucho  be- 
ber á  demasía;  ca  asi  lo  supo  la  Condesa  aderezar,  que 
si  al  escudero  biea  supiera  el  dormir  la  primera  vez 
que  por  ahí  pasó,  que  mej«r  le  supiese  la  postrimera, 
por  amor  que  acabase  ella  aquel  mal  é  aquel  engaño 
que  tenia  pensado;  é  fué  é  furto  al  escudero  las  cartas 
quetraiadel  Conde  su  fijo,  en  que  mandaba  á  aquel  ca- 
ballero que  ora  podencos,  ora  sapos,  que  los  guarda- 
se fasta  que  él  viniese ;  é  mandó  ella  facer  otras  cartas 
de  traición  contra  tetas,  como  ficiera  la  otra  vez ,  en 
que  mandaba  que  matase  la  dueña  á  los  siete  infantes 
que  ella  pariera;  é  el  escudero  fuese  con  esta  respues- 
ta que  la  Condesa  habia  fecho  para  aquel  caballero  su 
^  señor,  que  le  babia  enviado  al  Conde. 

CAPITULO  LIV. 

Cómo  aqoel  mensajero  áió  Us  cartas  falsas  i  Bandoval. 

Aquel  caballero  Bandoval,  después  que  hobo  recebi- 
das  las  cartas,  pensando  querrán  de  su  señor  el  Conde^ 
abriólas  é  desque  las  bobo  leido  fué  muy  triste  é  muy 
cuitado  por  aquello  que  en  ellas  mandaba  que  ficiese ; 
é  pesóle  muy  de  corazón,  que  mas  no  podría  ser;  ca  le 
páresela  gran  crueza  matar  dueña  tan  apuesta  é  tan 
fermosa ;  é  demás,  que  era  mujer  de  su  señor,  é  su  se- 
ñora, é  babia  quedado  á  él  encomendada.  E  sabia  él  muy 
bien , como  quien  la  tenia  en  guarda,  que  ella  era  sin 
yerro  é  sin  culpa  para  pasar  por  tal  fecho ;  é  en  matar 
otrosí  á  aquellos  siete  infantes,  que  eran  ¡as  mas  fer- 
jnosas  criaturas  que  en  el  mundo  pudiesen  ser ;  é  por 
estas  razones  fué  secretamente  el  caballero  á  mostrarlas 
cartas  á  la  dueña;  é  la  dueña,  desque  oyó  aquel  manda- 
do tan  cruel  é  Un  mortal,  fué  por  ello  tan  triste',  que 
en  poco  estuvo  que  se  le  no  salió  el  alm";  é  desque  en- 
^tró  en  su  acuerdo,  comenzó  á  rogar  al  caballero,  é  di- 
■ciéndole  que  por  amor  de  Dios  que  le  ficiese  tanto  bien, 
que  si  á  morir  habían  algunos  de  sus  fijos,  que  mata- 
'sen  á  ella,  é  no  á  ellos;  ca  jsi  pena  alguna  ahí  habia  de 
jbaber,  que  ella  la  meresciaé  r,  le  ella  la  padeciese,  éno 
las  criaturas,  que  no  habían  pecado.  Entonce  dijo  el  ca- 
jballero :  «Señora,  esto  no  era  razón  que  yo  lo  hiciese ; 
mas  atreviéndome  en  la  merced  de  mi  señor  el  Conde, 
^dejaré  á  vos  á  vida,  é  mandaré  matar  los  infantes.»  La 
jdueña  cuando  aquello  oyó  fué  muy  triste,  é  obedescia- 
}e  ca  en  tiempo  estaba  que  no  podía  ál  facer. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  aqoel  caballero  Bandoval  tomó  aquellos  siete  inflmtes, 

¿  los  levó  al  monte. 

Habidas  estas  razones,  aquel  caballero  Bandoval  tomó 
*ps  niños  é  mandólos  llevar  al  desierto,  é  fué  con  ellos 
^1  llorando  muy  recio,  porque  le  pare^cía  grande  cruel- 
dad en  matar  aquellos  niños.  Mas  él  no  podía  ál  facer 
sino  complir  el  mandado  de  su  señor.  E  en  este  fecho 
andaba  él  engañado,  é  aunque  no  tenia  él  ninguna  culpa; 
é  desque  fueron  en  el  desierto  con  los  niños  él  é  los  es- 
cuderos que  los  levaban  con  él ,  comenzólos  á  mirar,  é 
pensando  en  el  fecho  que  quería  facer,  é  cómo  no  se  po- 
día desviar^  dolióse  mucho  dellos,  tanto,  que  no  podía 
llegar  al  fecho  para  degollarlos;  é  catándolos  muchas  ve- 
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ees,  veyéndolos  tan  fermosos  é  tan  apuestos,  hobo  ma- 
yor lástima  de  los  facer  matar.  Entonce  consideró  en  sí 
que  era  mejor  é  mayor  piedad  dejartosallí  en  el  desierto 
á  su  ventura  é  á  la  voluntad  de  Dios  que  no  matarlos  é 
ensuciar  sus  manos  é  su  alma ;  é  aunque  la  mala  cos- 
tumbre lo  mandase,  los  niños  no  habían  fecho  ninguna 
cosa  porque  debiesen  morir,  é  sobretodo,  que  eran  fi- 
jos de  su  señor,  como  lo  sabia  él  muy  bien,  que  tuviera 
á  su  madre  en  guarda.  E  dejólos  entonce  allí  en  el  de- 
sierto todos  siete  juntos ;  ca  ellos  no  habían  poder  de 
se  partir  uno  da  otro ,  como  aquellos  que  no  sabían  aun 
andar  ni  se  podían  levantar  ni  volverá  ninguna  parte, 
ni  otra  cosa  facer  sino  estar  llorando  queditos ;  é  allí 
do  yacían  no  se  páresela  á  otra  cosa  tanto  como  le- 
chigada de  podencos ,  cuando  nascen  é  yacen  todos  en 
su  cama,  envueltos  unos  con  otros.  E  dejólos  allí  desta 
guisa  é  encomendólos  á  Dios,  é  fuese  su  carrera;  é  cuan- 
do tornó  á  la  villa,  fuese  luego  derechamente  por  ver  á 
su  madre  dellos ;  é  cuando  entró  á  ella  fallóla  muy  des- 
conhortada é  muy  llorosa  é  sin  ningún  acuerdo  ni  con- 
horte, como  quien  estaba  sin  esperanza  de  jamás  ver 
á  sus  fijos,- que  era  la  con  del  mundo  que  mas  amaba, 
como  madre  que  los  pariera ;  é  de  cuanto  ella  podía  de 
tan  extraño  hecho  comprehender,  era  que  le  parecía 
secreto  de  Dios ;  pero  con  todo  esto,  desperada  era  ya 
de  nunca  los  mas  ver. 

CAPITULO  LVI. 

Cómo  nuestro  Sefior  Oíos  acarrló  i  aqneltas  eilaturas,  é  les  envió 
una  derra,  que  los  crió  fasta  que  los  Mió  el  ermitafio. 

» 

Las  criaturas  estando  en  el  desierto,  como  es  dicho, 
Dios,  que  nunca  desampara  á  ninguna  cosa  de  las  que 
él  face,  é  quiere  siempre  levar  sus  cosas  adelante,  é 
que  no  quiere  que  los  fechos  suyos  perezcan  por  false-* 
dad,  envió  allí  á  aquellos  niños  do  yacían,  una  cierva 
con  leche,  que  les  diese  las  tetas  é  loe  gobernase  é  los 
criase.  E  ellos  yaciendo  allí,  vino  la  cierva á  ellos ,  é 
venia  dos  ó  tres  veces  cada  día ,  é  fincaba  los  hinojos 
cerca  dellos  é  dábales  á  mamar,  en  manera  que  los  crió 
así  un  tiempo ,  é  desque  los  tema  fartos  lamíalos  é 
alímpiábalos.  E  á  cabo  de  días  acaescióse  por  ahí  un 
ermitaño,  que  había  nombre  Gabriel ,  é  era  hombre  de 
santa  vida,  é  habia  en  aquel  desierto  su  ermita,  en  que 
moraba ;  é  andando  en  esa  montaña  é  veniendo  por  allí, 
hóbose  de  encontrar  con  aquellas  criaturas ;  é  cuando 
las  vio  maravillóse  mucho,  como  aquel  que  nunca  otnr 
tal  cosa  viera  en  aquel  lugar  ni  aun  en  otro ;  é  comen- 
zóse á  santiguar  mucho,  pensando  que  eran  pecados  que 
le  querían  engañar,  pero  todavía  íbalos  catando,  é  lle- 
góse mas  á  ellos ;  é  desque  se  les  llegó  bien  cerca,  puso 
la  manó  en  ellos  uno  á  uno,  é  entendió  que  eran  cuer- 
pos é  cosa  carnal,  éparescióle  que  era  fecho  de  Dios; 
é  entonce  tomólos  todos  en  su  hábito ,  é  comenzólos  á 
levar  hacía  aquella  su  ermita  do  él  moraba ;  é  en  le- 
vándolos, comenzó  la  cierva  á  ir  en  pos  del ,  é  él  ma- 
ravillóse mucho ;  é  desque  vio  que  le  seguía  la  cierva 
é  no  se  quería  partir  de  su  rastro,  pensó  que  aquella 
cierva  habia  criado  aquellas  criaturas  fasta  en  aquel 
tiempo;  é  entonce  puso  los  niños  muy  quedo  en  el 
campo  é  arredróse  dellos  un  poco ;  é  la  cierva,  desque 


3Ó 

Yíó  quo  el  Ermitaño  había  asi  dejada  las  criaturas  allí, 
é  le  YÍÓ  arredrado  dallos,  fuese  luego  para  ellos  é  lle- 
góse muy  quedo,  é  flncó  los  hinojos,  como  solia,  é  dio- 
les  á  mamar,  asi  como  facía  en  el  tiempo  de  fasta  alH.  E 
desque  los  liobo  dado  á  mamar,  comenzóles  á  lamer  é 
alimpiarios  muy  bien ;  é  desí ,  arredróse  dellos  gn  poco. 
Viendo  todo  esto  el  ermitaño,  entonce  vino  á  ellos,  é 
tornólos  á  levar  en  su  hábito  é  fuese  con  ellos  para  su  er- 
mita. La  cierva,  otrosí ,  comenzó  á  ir  en  pos  del ,  é  vio 
todo  aquello  él  ermitaño,  é  desque  bobo  andado  un 
rato  entendió  que  las  criaturas  habrían  gana  de  ma- 
mar; púsolas  quedo  en  el  campo,  como  la  otra  vez,  é 
arredróse  dellos ;  é  llegóse  la  cierva  luego  é  díóles  á 
mamar  cuanto  quisieron.  E  asi  fué  yendo  en  pos  del  er- 
mitaño aquella  cierva,  gobernando  aquellas  criaturas 
fasta  qu'el  ermitaño  llegó  á  su  ermita.  E  desque  fué 
con  ellos  en  su  pbsadií,  por  amor  de  no  espantar  lacier- 
va  ni  desfaceria  de  sí ,  é  que  conosciese-lá  casa  é  se  fi- 
ciese  ai  lugar,  puso  luego  las  criaturas  á  la  puerta  de 
la  erniila  de  guisa  que  las  pudiese  ver  la  cierva ,  ó 
tiróse  dende ;  é  llegó  luego  la  cierva  á  ellos  é  Gncó 
los  hinojos,  asi  como  solia,  é  dióles  á  mamar,  é  desque 
los  tuvo  bien  fartos  echóse  cerca  dellos  é  aseguró  ahi 
un  rato ;  é  entonce  el  ermitaño  no  se  quiso  llegar,  é  por 
no  facer  enojo  á  la  cierva  é  por  amor  de  la  asosegar 
mas,  é  porque  adelante  bebiere  gana  de  venir  allí;  é 
la  cierva,  por  no  se  partir  de  las  criaturas ,  porque  cui- 
daba que  el  ermitaño  gelas  pomia  en  algún  lugar  don- 
de no  las  podría  ella  después  fallar,  é  lo  otro,  porque 
venia  ella  muy  cansada  del  camino  que  había  anda- 
do ,  estuvo  con  ellos  muy  gran  pieza  del  día ,  fasta  que 
le  tomó  gana  de  cother,  ó  entonce  levantóse  é  salió 
facía  un  prado  que  estaba  ahí,  por  do  corría  un  arro- 
yo, é  comenzó  á  pacer ;  é  desque  la  cierva  fué  arre- 
drada de  la  ermita  vino  el  ermitaño  é  tomó  las  cría- 
t  ¡ras  é  metiólas  en  la  ermita,  é  fizóles  su  cama  ahí 
luego  en  la  entrada  de  la  ermita ,  porque  cuando  vi- 
niese la  cierva  viese  luego  á  los  niños,  é  después  que 
los  viese  á  ojo ,  que  entrase  luego  á  ellos.  E  la  cier- 
va, después  que  bobo  andado  paciendo  por  aquel  campo 
é  se  fartó ,  como  aquella  que  se  membraba  de  las  cria- 
turas que  habia  de  gobernar,  comenzó  á  venir  muy 
apriesa  para  aquel  lugar  do  los  habia  dejado ;  é  des- 
que fué  allá ,  paró  mientes  por  ellos  é  no  los  vló  allí  do 
los  ella  dejara ;  é  desque  los  no  falló  en  aquel  lugar, 
comenzó  á  mirar  á  todas  partes;  é  después  que  los 
no  vio  á  ninguna  parte ,  comenzó  á  bramar  muy  flera- 
menle  é  buscarlos  é  mirar  por  ellos.  E  en  todo  esto  ve- 
níase contra  la  ermita,  é  los  niños,  como  habia  rato 
quo  no  mamaran  é  lo  habían  gana,  comenzaron  á  llo- 
rar ;  é  la  cierva ,  de  que  los  oyó ,  conosciólos ,  ca  mu- 
chas oirás  veces  los  viera  llorar,  é comenzóse  de  lle- 
gar hacia  allá  muy  pasó,  é  fué  entrando  á  duda,  asi 
conio  aquella  que  nunca  en  otro  tal  lugar  entrara,  ca 
viviera  siempre  en  yermo  é  era  brava.  E  por  ende, 
dudaba  de  entrar  en  poblado.  Mas  empero,  por  todo 
eso,  aunque  ella  era  animalía  brava,  tan  grande  era  el 
amor  qqe  con  ellos  tenía,  que  hobo  de  entrar  á  ellos ; 
é  desque  fué  dentro  en  la  ermita  comenzó  á  catar  á  to- 
das partes ;  ^ue  no  podía  asegurar,  é  estaba  como  es- 
pantada, como  cosa  que  nunca  hobiera  entrado  en  casa 
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ni  en  lugar  poblado,  sino  alU;  é  al  cabo  vid  los  ninoá» 
é  no  pudo  mas  tardarse  ni  facer  otra  cosa ,  é  llegóse  á 
ellos  muy  quedo,  é  comenzóles  á  dar  la  leche  é  á  go- 
bernarlos, como  solía.  E  después  que  ellos  hobieron  ma- 
mado é  callado ,  echóse  ella  cerca  dellos ,  é  anochecióle 
allí  con  ellos,  é  asosegóse  ya ;  éotro  día,  el  sol  ya  entra- 
do, salía  á  andar  por  el  campo  á  pacer,  é  desque  habia 
curado  de  si  de  comer  é  de  beber,  venia  á  curar  de  las 
criaturas.  E  así  las  fué  criando  fasta  gran  tiempo,  á  tan* 
to  que  las  criaturas  sabían  ya  comer  de  otra  vianda ;  é 
ellaen  todo  esto  íbase  arredrando  dellos  en  manera,  que 
no  acudía  á  ellos  tantas  veces  como  solia ,  fasta  que  los 
hobo  á  dejar.  Entonce  el  ermitaño,  desque  vio  que  la 
cierva  habia  dejado  aquellos  niños ,  creyó  que  de  otra 
vianda  se  podrían  gobernar  ya.  Comenzó  luego  á  curar 
dellos  muy  bien  de  lo  que  él  tenia  é  podía  haber;  é  sa- 
lía é  iba  andar  por  el  desierto,  é  do  fallaba  buenas  yer- 
bas, de  que  él  se  solía  gobernar,  traíalas  é  cocía  dallas, 
é  dábagelas  áf  comer;  é  así  fué  pasando  su  tiempo  con 
ellos  fasta  que  los  mozos  fueron  criados  é  sabían  ya  an 
dar  é  comer  de  todas  viandas. 

CAPITULO  LVU. 

Cómo  el  ennüafio  andaba  i  pedir  con  aqneUos  dÍSos,  é  cómo  le 
preguntaban  qnién  gelos  diera ,  é  61  no  lo  qneria  deeir. 

Desque  estos  niños  comenzaron  á  andar ,  é  entendían 
ya,  procuraban  de  facer  todavía  armas,  é  dellos  facían 
sus  bofordos,  que  cogían  desos  árboles  que  bahía  ahí  en 
el  desierto,  é  los  otros  facían  sus  espadas,  é  comenza- 
ban todo  el  día  á  andar  por  el  desierto  é  pelear  unos 
con  otros,  é  movían  unos  juegos  tales,  que  parecían  de 
guerra;  é  en  cuanto  tiempo  les  esto  así  duró ,  el  ermi- 
taño trabajó  de  curar  dellos  muy  bien;  lo  uno,  porque 
los  quería  muy  bien;  lo  otro,  porque  entendía  que  des- 
que ellos  fuesen  de  mayor  edad  se  podria  gobernar 
muy  bien,  andando  á  pedir  con  ellospor  aquellos  lugares 
por  do  lo  él  solia  pedir,  é  pasaría  su  tiempo  desta  gui- 
sa ;  lo  otro,  aun  porque  entendía  que  facía  servicio  á  Dios 
cu  los  criar;  qué  por  milagro  fueron  echados  é  vinie- 
ron á  sus  manos ,  é  se  pudieran  perder  si  no  hobiera 
quien  curara  dellos,  é  por  eso  procuraba  él  en  criarlos 
é  en  curar  dellos  lo  mas  é  lo  mejor  que  él  sabia  é  po- 
día. E  desque  vio  que  eran  ya  para  andar ,  por  amor  de 
ganar  algo  con  ellos,  dejó  el  uno  en  casa  é  tomó  los  seis; 
é  salió  é  levólos  consigo  que  anduviesen  con  él  por 
aquellos  lugares  por  do  solia  él  andar,  é  pedia  con  ellos; 
é  dejando  el  uno  dellos,  que  era  el  mayor  de  cuerpo  é 
mas  entendido ,  anduvo  con  los  otros  seis  por  la  tierra. 
E  así  andando  con  ellos ,  á  cabo  de  tiempo  hobo  de 
acaescer  á  venir  en  aquel  castillo,  que  dician  Castíel- 
Forte,do  estaba  la  condesa  Ginesa ,  madre  de  aquel  con- 
de Eustacío,  padro  destos  siete  niños;  é  andando  por 
la  villa  la  gente  del  castillo,  que  conoscían  al  ermita- 
ño, que  habia  allí  venido  otras  veces ,  é  nunca  con  él 
vieron  otro  andar  sino  él  solo,  maravillábanse  adonde 
hobiera  aquellos  niños  que  veían  tan  apuestos  é  tan 
fermosos,  é  comenzábanle  á  preguntar  muy  afincada- 
mente quién  gelos  habia  dado  ó  cayos  fijos  eran.  E  el 
ermitaño  nunca  lo  quiso  decir  á  hombre  ninguno ,  é 
desque  la  gente  entendió  que  á  ellos  no  lo  quería  de- 
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cir  I  pensaron  que  ninguno  no  lo  podría  saber  del  sino 
la  Condesa,  é  tomaron  los  masdellos  é  fuéroulo  decir 
á  la  Condesa,  de  cómo  aquel  ermitañoque  solía  andar  por 
aquella  tierra  so]o,andaban  agora  con  él  seis  mozos, que 
eran  las  mas  fermosas  criaturas  que  nunca  hombre  vie- 
ra ,  é  que  traía  cada  uno  dellos  un  collar  de  oro  al  cue- 
llo. E  fué  la  Condesa  muy  maravillada  desto ,  é  pensó 
que  aquellos  mozos  podrían  ser  sus  nietos,  por  quien 
ella  mandara  facer  las  cartas  falsas  para  que  los  ma- 
tasen. 

CAPITULO  LVni. 

Cómo  la  condesa  Ginesa  en? ió  por  el  ermitafio,  é  de  cdmo  le  tomó 
los  seis  nlfios ,  6  de  eómo  los  qoeria  matar. 

Maravillándose  mucho  la  Condesa  <!e  Us  nuevas  que 
le  decían  de  aquellos  niños,  é  pensando  que  podrían 
ser  sus  nietos ,  fijos  del  conde  Eustacio ,  su  fijo,  é  de 
su  nuera,  la  condesa  Isonberta ,  mandó  luego  llamar  al 
ermitaño,  é  él  vino  á  ella ,  é  ella  apartóse  luego  con  él 
á  una  cámara,  é  comenzóle  á  preguntar  muy  afincada- 
mente que  dónde  hoblera  aquellos  mozos  ó  cuyos  fijos 
eran;  é  el  ermitaño,  como  vióque  la  Condesa  teníade- 
seo  de  lo  saber,  no  pensando  ni  sabiendo  nada  de  la 
falsedad  que  ante  fuera  fecha  ni  de  lo  que  se  había  de 
facer  adelante ,  comenzógelo  á  decir  lodo,  en  qué  ma- 
nera los  fallara,  é  en  cuál  tiempo, é  cómo  gelos  ayu- 
dara á  criar  una  cierva,  é  cuánto  trabajo  había  pasado 
con  ellos  fasta  que  los  llegó  á  aquel  estado,  según  que 
habédes  oído.  E  desque  el  ermitaño  todo  esto  bobo  con- 
tado á  la  Condesa,  entendió  ella  que  aqueRos  eran  los 
sus  nietos,  á  quien  ella  trabajó  de  les  buscar  la  muerte. 
Entonce  comenzó  ella  á  rogar  al  ermitaño  é  á  decirle 
que  le  diese  aquellos  mozos,  que  ella  los  criaría  é  les fa- 
ría  mucho  mas  bien  que  no  él ;  é  los  pornia  en  buen 
estado,  porque  le  parecía,  como quier  que  fuese,  quede 
alto  linaje  eran.  El  ermitaño,  pensando  que  la  Conde- 
sa obraría  tan  bien  del  fecho  como  del  dicho  que  decía, 
placiéndole  de  la  buena  andanza  é  de  la  mejoría  de  los 
mozos ,  dijo  que  le  placía  de  gelos  dar  é  dejar,  é  dejó- 
gelos ,  é  encomendógelos  mucho ,  ca  parescer  tenían  de 
ser  hombres  de  estado,  é  cuando  al  tiempo  viniesen  de 
ser  para  ello ,  que  ellos  gelo  servirían.  Mas  cuando  de- 
llos se  partió  el  ermitaño,  comenzó  de  llorar  muy  fie- 
ramente ,  é  comenzó,  otrosí,  de  les  besarlos  ojos  é  las 
caras,  é  facer  tan  maño  llanto  con  elloscomo  sí  los  to- 
vieso  delante  si  muertos;  é  así  faciendo,  se  partió  dellos 
por  dos  veces.  Los  mozos,  desque  se  vieron  sin  el  er- 
mitaño, como  habían  fecho  con  él  su  vida  fasta  allí, 
fizóles  de  mal  de  que  vieron  que  andaban  entre  gente 
extraña  é  con  quien  nunca  bebieran  tratado ;  é  por  tan- 
to, no  se  podían  asosegar  sin  el  ermitaño.  Entonce  la 
Condesa,  veyendo  los  niños  andar  tristes  porque  los  de- 
jaba el  ermitaño,  comenzóles  á  facer  muchos  placeres 
por  asosegarlos  é  que  se  ficíesen ,  é  así  fueron  con  ella 
viviendo  fasta  un  tiempo ;  é  desque  vio  ella  que  aque- 
llos mozos  iban  crescíendo,  semejábale  que  la  obra  del 
mal  que  ella  había  fecho  contra  ellos ,  que  sí  los  mozos 
ajelante  viviesen,  que  el  fecho'no  podría  ser  encubier- 
to ,  é  que  lo  querrían  vengar  ellos  en  algún  tiempo.  E 
liorcáto,  un  día,  estando  ellacn  su  cámara,  mandó  llamar 
dos  escuderos,  que  habían  nombre  el  uno  Dransot  é  el  otro 
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Frongít;  é  vinieron  ante  ella,  é  mandóles  que  trajiesen 
allí  ante  ella  aquellos  mozos,  é  ellos  ficíéronlo  así.  E 
desque  los  mozos  fueron  metidos  en  la  cámara,  mandó 
la  Condesa  desembargar  del  palacio  toda  la  gente,  é  que 
se  fuesen  todos  para  sus  posadas ,  tan  bien  los  suyos 
como  los  extraños;  é  fué  fecho  así  luego,  en  manera  que 
no  dejaron  en  toda  la  casa  otro  hombre  sinon  aque- 
llos dos  escuderos  é  un  portero  que  guardábala  puerta. 
Entonce  dijo  la  Condesa  á  Dransot  é  á  Frongít  que  qui- 
tasen aquellos  collares  de  oro  á  aquellos  mozos  é  que 
los  degollasen  luego  ante  ella,  é  que  se  non  detuviesen 
poco  ni  mucho;  é  desque  los  hobies^en  degollado,  que 
luego  de  noche,  que  los  no  viese  ninguno,  é  que  los  le- 
vasen á  soterrar  á  un  desierto  que  era  cerca  de  ahí 
cuanto  una  legua;  é  esto  mandó  la  Condesa  facer  ante 
sí  tan  cruelmente  por  miedo  que  había  que  si  los  en- 
viase á  matar  á  otra  parte ,  que  escaparían  de  la  muer- 
te por  alguna  manera,  así  como  escaparan  de  la  otra 
vez  cuando  los  mandara  matar  por  las  cartas  falsas,  co- 
mo habédes  oído.  Dransot  é  Frongít,  aquellos  dos  escu- 
deros, por  cumplir  el  mandato  de  su  señora  la  Conde- 
sa, ca  era  muy  fuerte  dueña  é  muy  brava,  é  habíanla 
gran  miedo,  echaron  manoá  los  niños  é  comenzaron 
luego  muy  apriesa  á  quitarles  los  collares,  por  degollar- 
los luego  é  cumplir  lo  que  les  era  mandado ;  mas  tan 
apriesa  no  bebieron  tirado  los  collares,  que  ellos  muy 
mas  apriesa  no  fueron  fechos  cisnes,  é  saliéronseles 
p(Mr  entre  las  manos;  asi  qué,  tan  solamente  en  uno  de- 
llos no  hubieron  trabar,  é  volaron  é  fuéronse  apriesa 
por  una  finiestra  que  había  en  la  camarade  la  Condesa, 
do  se  paraba  ella  á  solazarse  cuando  había  gana,  por- 
que era  aquella  ventana  de  muy  buena  vista  á  todas 
partes.  E  cuando  esto  vieron  Dransot  é  Frongít,  pesó- 
les mucho,  no  por  los  mozos,  que  así  escapaban  deaque- . 
Ha  muerte  tan  desaguisada ,  mas  por  razón  que  no  cum- 
plieran ellos  aquello  que  les  fuera  mandado,  con  miedo 
de  la  Condesa,  que  era  muy  brava,  como  es  dicho,  ó 
les  (aria  algún  mal ;  é  pesóles  desto  á  los  escuderos, 
como  decimos ;  mas  mucho  mas  pesó  á  la  Condesa,  por- 
que la  su  crueldad  no  se  cumplía  así  como  ella  codi- 
ciaba. E  ficiéronse  muy  maravillados  la  Condesa  é  los 
escuderos  de  tan  gran  milagro  como  aquel  que  aque- 
lla hora  se  ficiera  ante  sus  ojos,  véyéndolo  ellos;  é  en 
esto  entendieron  que  aquello  no  podría  ser  sino  fecho 
de  Dios ;  mas  por  todo  eso  la  Condesa  no  era  movida 
por  aquella  maravilla,  é  quería  dar  cabo  á  aquella  mala 
obra,  si  pudiese, que  habla  comenzado;  lo  uno,  por  el 
gran  mal  qoe  quería  á  su  nuera ;  lo  otro,  porque  se  te- 
mía de  los  mozos,  que  sí  viviesen,  que  recebiría  dellos 
el  galardonquedebía,segunaquelloqueellacontra  ellos 
había  comenzado  é  había  fecho  ya;  é  por  esto  obraba 
ella  tan  de  gana  el  fecho,  como  ya  oíslos.  E  en  todo  esto, 
desque  vio  el  milagro  que  Dios  ficiera,  como  era  muy 
entendida  dueña  en  todo  mal ,  creyó  que  en  ál  no  les 
podría  facer  daño  sino  en  mandar  desfacer  aquellos  co- 
llares, é  que  después  perderían  ellos  la  virtud  que  ellos 
habían ;  é  envió  luego  poc  un  platero  muy  bueno ,  é 
fueron  por  él,  é  él  vino  luego  ante  ella,é  ella  demandó 
los  collares,  é  trujiérongelos,  é  díólos  al  platero,  ó  man- 
dó qu*él  ficiese  de  aquellos  seis  collares  una  copa  muy 
buena  para  su  mesa ;  é  el  platero  tomólos  é  dijo  que  lo 
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faria^  é  fuese  pan  sa  casa  con  ellos, é  comenzó  luego  á 
fundir  el  un  collar,  é  en  fundiéndplo,  comenzó  el  oroá 
crescer,  é  cresció  tanto ,  que  semcjal»  que  mas  oro  ha- 
bía en  aquel  solo  que  no  podía  haber  en  todos  los  seis 
collares.  E  el  platero, desque  vióqu'eloro  así  cresciera, 
dióle  luego  la  voluntad  que  guardase  los  cinco  collares 
é  que  los  no  fundiese ,  é  que  ficiese  la  copa  de  aquel 
oro  de  aquel  collar,  pues  que  así  cresciera;  edemas,  que 
entendió  que  esto  por  Dios  venia ,  é  no  quiso  mas  fun- 
dir, é  guardó  muy  bien  los  otros  cinco  que  quedaban,  é 
fizólo  como  hombre  bueno  é  entendido,  en  manera  que 
hombre  del  mundo  no  gelo  entendiese;  é  él  era  muy 
sotil  maestro  é  sabia  mucho  de  aquella  arte;  é  de  aquel 
collar  que  fundió  fizo  la  copa  muy  buena  é  muy  sotil  é 
muy  bien  labrada  é  muy  fermosa  é  grande ;  é  desque  la 
hobo  fecha  levóla  ante  la  Condesa,  ó  la  Condesa  fué 
muy  pagada  della ,  é  maravillóse  mucho  cómo  era  tan 
grande,  ca  le  semejaba  que  en  todos  los  seis  collares 
no  podía  haber  tanto  oro  de  que  tan  gran  copa  co- 
mo aquella  se  ficiese;  é  preguntó  entonce  al  maestro  si 
metiera  todos  los  seis  collares  en  aquella  copa  ó  sí  pu- 
siera roas  oro  de  lo  suyo.  E  él  dijo  que  todos  los  seis 
collares  metiera  en  ella,  é  que  de  suyo  no  pusiera  nin- 
guna cosa.  Entonce  la  Condesa  le  agradesció  mucho  la 
labor  quel'  fíciera,  é  alabóle  mucho  la  copa,  que  era  muy 
grande  é  muy  fermosa,  é  quer  semejaba  que  de  tan  po- 
co  oro  que  fíciera  muy  grande  é  muy  fermosa  copa,  co- 
mo muy  buen  maestro  é  muy  sotil ;  é  quedó  ella  muy 
pagada,  é  prometió  9I  platero  que  le  faria  mucha  mer- 
ced. E  entonce  fizo  llamar  alU  el  su  copero,  é  mandóle 
que  de  allí  adelante  le  diese  á  beber  con  aquella  copa,  é 
no  con  otra  ninguna.  E  esto  facía  ella  porque  la  co^ja 
era  muy  bien  fecha  é  muy  fermosa  á  gran  maravilla,  ó 
tomaba  muy  gran  placer  en  beber  con  ella. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  lof  Diftos,  después  qae  faeron  cisnes,  ToUron,  ¿  se  Aie- 
roB  para  od  lago  qte  estaba  cerca  del  eimitafio  do  se  balHu 
criado. 

Cuenta  la  historia  adelante,  después  que  ha  contado 
de  las  cosas  que  en  esta  razón  acaescieran  de  la  copa 
que  fué  fecha  del  collar,  según  habédesoido;  cuenta  ago- 
ra de  los  mozos,  después  que  fueron  fechos  cisnes,  có- 
mo volaion  para  un  lago  é  pasaron  ahf  su  tiempo,  co- 
mo agora  oirédes.  Aquellos  cisnes ,  después  que  de 
la  cámara  de  la  Condesa  fueron  salidos,  como  es  dicho, 
dieron  consigo  en  aquel  lago  muy  grande  émuy  fondo, 
que  era  á  la  orilla  de  aquel  desierto  do  ellos  fueran 
criados  con  el  ermitaño  cuando  eran  niños ;  é  andando 
en  aquel  lago,  gobernándose  del  pescado  que  ahí  falla- 
ban, aunque  tomaban  gran  enojo  j  ca  no  fueron  eUos 
criados  á  tal  vianda.  Estando  ellos  así  allí ,  acaesció 
qu'el  Ermitaño  hobo  á  salir  á  andar  por  la  tierra ,  como 
solía,  á  ganar  por  los  pueblos  para  pedir  su  limosna,  de 
que  viviese  en  su  ermita;  é  aquella  vez  levaba  consigo 
á  aquel  otro  mozo,  hermano  de  aquellos  cisnes,  que  ha- 
bía quedado  en  casa  que  guardase  la  ermita  cuando 
dio  los  otros  á  la  Condesa;  é  á  la  tomada,  cuando  se 
venia  para  la  ermita,  hóboseles  de  facer  el  camino  por 
la  ribera  de  aquel  lago  do  estaban  aquellos  cisnes ;  é  á 
la  hora  que  emparejaron  con  el  lago  é  pasaban  cercadól 


por  un  sendero,  como  los  vieron  los  cisnes,  conosdéion- 
lo's  luego,  é  comenzaron  todos  á  salhr  del  lago  muy  aprie- 
sa é  irse  para  ellos ;  é  el  ermitaño  é  el  mozo,  asf  como  loa 
vieron  de  aquella  formir,  é  venir  á  ellos,  fueron  muy  ma- 
ravillados; mas  el  mozo,  con  el  placer  grande  que  había 
de  los  ver,  fuéronse  asentar  cerca  dellos;  é  los  cisnes, 
•irosí,  con  el  placer  que  habían  del  ermitaño,  que  co- 
noscian,  fuéronse  á  sobir  dellos  en  el  regazo  é  dellos  en 
los  hombros ;  é  comenzaron  muy  fuertemente  á  ferir  de 
las  alas  é  á  facer  muy  grandes  alegrías ;  é  el  mozo,  otro- 
sí, desque  vio  aquellas  alegrías  é  que  tan  seguramente 
se  allegaban  á  él,  metió  mano  á  una  talega  en  que  traía 
pan  é  carne  que  les  habían  dado  por  Dios  en  aquellos 
lugares  por  do  andaban,  é  comenzóles  dar  de  comer; 
é  los  cisnes  sabían  comer  de  todas  las  viandas  que  les 
el  mozo  daba,  ca  á  tales  como  aquellas  fueran  ellos 
criados.  E  desque  les  hobo  dado  asaz,  dijo  el  ermitaño 
que  se  fuesen ,  ca  tiempo  era  de  se  acoger  para  su  er- 
mita; é  el  ermitaño,  como  que  lo  no  mostraba  al  mozo, 
maravillábase  mucho  de  aquellos  cisnes,  que  así  venían 
á  ellos  tan  seguros;  é  demás,  que  nunca  en  ningún 
tiempo  tales  aves  viera  en  aquel  Jugar  ni  en  aquella 
tierra;  é  pensaba  entre  sí  qué  podría  ser  aquello  de 
aquellos  cisnes,  mas  nunca  en  ello  pudo  caer;  empero 
después  lo  supo,  é  él  los  mostró  al  conde  Eustacío ,  su 
padre,  según  adelante  oirédes ;  é  por  amor  de  aquellos 
cisnes,  cada  vez  que  salía  para  ir  alguna  parte,  nunca 
por  otro  camino  quería  ir  sino  por  allí ,  por  amor  de 
verlos  é  de  los  dar  de  comer ;  é  cada  vez  que  por  ahí 
pasaba,  los  cisnes  salían  luego  á  ellos  á  rescebírlos  fue- 
ra del  lago;  é  el  mozo  asentábase  luego  cerca  dellos, 
é  dábales  á  comer,  é  curaba  bien  dellos  de  aquello 
que  traía;  é  asf  los  gobernaron  un  tiempo,  fosta  que 
vino  de  la  hueste  el  conde  Eustacío,  su  padre,  coa 
voluntad  del  Rey  su  señor,  ca  mucho  había  caído  en 
su  saña,  como  habéis  oído;  é  desque  llegó  á  su  tier- 
ra supo  las  nuevas  é  supo  la  verchd  por  la  virtud  de 
Dios,  que  lo  mostró ,  según  lo  contará  la  hestoria  ade- 
lante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  el  co«de  Eostacio  tIdo  del  easttllo,  ea  habla  dies  y  seis 
afios  <pie,  desqae  ftaen,  no  víbo  despies. 

Cuando  el  conde  Eustacío  tomó  de  la  hueste,  vino 
á  andar  por  su  tierra  é  requerirla,  ca  había  gran  tiem- 
po que  no  entró  en  ella,  é  fué  en  ella  muy  bien  recebido 
de  todas  sus  gentes;  é  plugo  á  todos  mucho  con  él,  ca 
había  gran  tiempo  que  los  no  viera,  ni  ellos  á  él,é  des- 
que llegó  á  Portemisa,  á  aquella  cibdad  do  había  dejado 
á  Isonberta,  su  mujer,  é  se  vieron  él  é  ella,  las  alegrías 
fueron  muy  grandes  entre  ellos  amos;  é  después  que  se 
apartaron  ellos  á  fablar  en  uno,  la  primera  pregunta 
qu*el  Conde  fizo  á  la  Condesa  fué  esta  :  que  aquellos 
siete  podencos  que  ella  pariera,  que  ¿qué  fuera  dellos? 
E  entonce  la  Condesa,  cuando  oyó  esta  razón  desta 
guisa,  fué  muy  aquejada  en  su  corazón,  teniendo  qu^el 
Conde  gelo  preguntaba  como  de  escarnio;  é  ella  res- 
pondióle muy  vergonzosamente  é  muy  manso :  «Señor 
Conde,  no  eran  podencos  los  que  yo  parí,  mas  eran  sie- 
te infantes,  las  mas  fermosas  criaturas  que  en  el  mun- 
do podrían  ser;  é  que  vos  diga  yo  verdad,  yo  quístem 
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mucho  mas  que  mandáirades  malar  á  mi  que  no  á  ellos.n 
El  Conde,  cuando  esto  oyó ,  tan  gran  pesar  bobo  en  sí, 
que  fué  maravilla,  de  manera  que  estuvo  gran  rato  que 
no  pudo  íablar  ni  responder  á  ninguna  cosa  que  ella 
dijiese ;  é  ¿  cabo  de  gran  pieza  fabló  é  dijo  asi :  a¿Cómo, 
Ck)ndesa?  ¿Muertos  son?»  E  respondió  la  Condesa :  aPar 
Dios,  Señor,  yo  cuido  que  son  muertos,  porque  tos  en- 
viasles  á  mandar  por  vuestra  carta  que  loe  matasen.» ' 
Estonces  demandó  el  Conde  por  Bandoval ,  aquel  caba«- 
llero  en  cuyo  poder  dejara  toda  su  facienda  é  su  mu- 
jer, é  Comenzóle  á  facer  la  pregunta  que  ante  babia  fe- 
cha á  la  Condesa.  El  caballero  repuso  esa  mesma  ra- 
zón que  ella.  Dijo  el  Conde  á  Bandoval  que  no  le  envia- 
ra él  á  decir  en  sus  cartas  sino  que  nascieran  siete 
podencos  con  sendos  collares  de  oropel  á  sus  cuellos; 
masque  él ,  como  quier  que  le  petea  mucho  con  estas 
nuevas,  que  no  le  enviara  mancbr  por  sus  cartas  que  los 
matasen ,  mas  que  los  guardasen  é  los  criasen ;  pero, 
pues  que  jisf  era,  que  bien  creia  él  que  alguna  traición 
anduviera  ahi.  Estonces  respondió  Bandoval  é  dijo : 
«Señor Conde,  si  traición  bobo  no  vino  por  mi;  ca  vedes 
aqui  las  cartas  que  me  enviastes.o  E  entonce  cató  el 
Conde  las  cartas  é  falló  cómo  decia  en  ellas  que  man- 
daba matar  los  infantes  é  la  dueña,  E  cuando  esto  vio 
el  Conde  fué  maravillado,  ca  él  no  enviara  aquellas  car- 
tas; é  mandó  llamar  al  escudero  que  babia  levado  las 
cartas,  é  preguntóle  que  cuando  levara  las  cartas  que 
cuál  camino  fuera;  é  el  escudero  dijo  que  por  casa  de 
su  madre  la  Condesa;  é  el  Conde  preguntóle  si  á  la  tor- 
nada si  viniera  por  ahi,  éél  respondióle  que  sí.  Enton- 
ce creyó  el  Conde  que  dealli  podría  nascer  el  mal  donde 
vino,  según  dicho  es,  é  con  muy  gran  pesar  que  boba 
en  sí,  el  Conde  cabalgó  luego  otro  dia,  é  fuese  para 
aquel  castillo  do  era  su  madre;  é  cuando  supo  la  Con- 
desa qu'el  Conde  su  fijo  la  venia  ver,  mandó  muy  bien 
guisar  los  caballeros  de  su  casa  é  que  saliesen  á  rece- 
bir  al  Conde;  é  si  ella  lo  mandó  bien,  mejor  lo  ficieron 
ellos.  En  iodo  esto,  la  Condesa  mandó  muy  bien  ade- 
rezar de  comer  de  muchos  manjares  é  de  muchas  gui- 
sas. El  Conde,  desque  llegó  á  aquel  castillo  é  descendió, 
fuese  para  el  palacio  do  estaba  la  Condesa ,  é  ante  que 
llegase  él  al  palacio  ,•  salióle  ella  á  recebir  al  Conde. 
Como  iba  muy  sañudo,  no  se  llegó  á  ella  tan  alegre  ni 
tan  humilde  como  solía;  é  luego  entendió  la. Condesa 
qu'el  Conde  venia  con  saña,  é  preguntóle  que  cómo  ve* 
nia  así;  é  el  Conde,  como  estaba  muy  sañudo,  no  lo 
pudo  encobrir,  é  hóbole  luego  á  decir  que  era  aquello 
por  que  allí  viniera,* é  díjole  así :  «Condesa,  muy  bien 
sabéis  vos  de  cómo  Isonberta ,  mi  mujer,  parió  siete  in- 
fantes todos  varones ,  é  cada  uno  dellos  con  su  collar 
de  oro  al  cuello.»  E  respondióle  entonce  la  Condesa,  é 
dijo :  «Par  Dios,  fijo,  verdad  es  todo  eso ,  así  como  vos 
decides.»  Entonce  dijo  :  «Madre ,  la  Condesa  mi  mu- 
jer, é  Bandoval ,  mi  caballero,  me  enviaron  á  decir  que 
Isonberta,  mi  mujer,  pariera  siete  infantes  con  siete 
collares  de  oro  al  cuello ;  é  enlas  cartas  que  á  mi  Cue- 
ron  dadas  dician  que  pariera  siete  podencos;  é  yo,  como 
quiera  que  me  pesase  de  tan  extraño  fecho,  envíeles  man- 
dar por  mis  cartas  que  los  guardasen  fasta  que  yo  vi- 
niese ;  é  agora  cuando  vine,  é  vi  á  mi  mujer  la  Conde- 
sa, preguntóle  por  ellos,  é  respondióme  que  no  pariera 
C-U. 


ella  podencos,  mas  siete  infantes ,  é  que  yo  que  envia- 
ra mandar  por  mis  cartas  que  los  matasen  é  que  los 
levaran  á  un  desierto  á  matar.  E  yo  entonce  mandé 
llamar  al  escudero  que  me  levó  las  carias ,  é  pregunté^ 
le  si  viniera  por  éste  Castillo  do  vos  estados,  é  si  posara 
en  vuestro  palacio,  é  él  respondióme  que  sí,  é  contó- 
melo todo,  é  que  por  aqui  fuera  á  la  ida  é  tomara,  é 
que  cada  vez  posara  en  vuestro  palacio;  é  yo,  sospe- 
chando que  de  vos  podría  nascer  tal  90sa  como  esta, 
por  esto  só  venido  aquí  por  saber  esto  de  vos;»  é  rogóla 
que  le  dijiese  todo  el  fecho  como  pasara,  ca  por  otro  no 
podría  saber  aquello  sino  por  ella.  E  entonce  la  Conde- 
sa su  madre,  desque  vio  qu^el  Conde  era  entrado  en  el 
fecho,  é  tan  cierto  iba  por  él ,  é  que  tanta  gana  tenia 
de  io  saber,  no  gelo  quiso  negar;  ca  si  por  aventura 
gelo  negase,  no  podría  ser  que  el  Conde  no  liobiese  á 
errar  contra  ella;  é  entendió  ella  que  podría  ser  así ,  é 
I>or  tanto  gelo  conosció  ella  de  llano,  é  gelo  contó  en 
esta  manera  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  LXL 

De  \k  Tsspaesta  qa«  la  Condesa  tomó  al  eondo  Bulado»  at  40. 

Ginesa,  la  condesa  madre  del  Conde ,  comenzó  en- 
tonce á  fablar,  é  dijo  así :  «Señor  h|jo,  conde  don  Eus- 
tacio,  verdad  es  todo  eso  que  deds ;  é  así  pasó,  qu*el  es- 
cudero que  en  aquel  tiempo  vos  levaba  las  cartas,  que 
por  aquí  pasó  é  vióme ,  é  aquí  posó,  é  yo  pregúntele 
todo  el  fecho  por  que  iba;  é  él  díjome  de  cómo  la  con- 
desa Isonberta ,  vuestra  mujer ,  era  parida  de  siete  in- 
fantes ,  é  que  nasciera  cada  uno  dellos  con  su  collar  de 
oro  al  cuello ,  é  que  vos  levaba  dello  cartas ;  é  yo,  en- 
tendienda  que  tal  generación  como  esta  que  vos  era 
muy  gran  denuesto ,  é  que  toda  vuestra  tierra  era  ende 
denostada  é  toda  vuestra  gente  deshonrada ,  é  que  creen 
todos  hoy  en  dia  que  ella  fizo  adulterio,  entendiendo  yo 
que  era  vuestra  deshonra,  fice  poner  en  las  cartas  que 
vos  el  escudero  levaba,  que  eran  podencos  aquellos  que 
vuestra  mujer  pariera,  por  amor  que  loe  mandásedes 
matar,  é  qu'el  tal  fruto  como  este  no  viniese  adelante» 
por  cuya  razón  vos  ni  el  vuestro  ccmdado  ni  la  vuestra 
casa  recibiésedes  denuesto  en  tal  fecho  como  esta.  E 
cuando  vos  enviastes  vuestras  cartas  cómo  los  guarda- 
sen é  los  criasen ,  viendo  i>or  las  cartas  cómo  eran  po- 
dencos, maravillóme  mucho ;  é  i>or  guardar  la  vuestra 
honra  é  amansar  los  feos  dichos  que  las  gentes  decían, 
mandé  mudar  las  cartas,  é  puse  en  ellas  que  los  mata- 
sen ,  ca  creo  que  ninguna  dueña  que  mas  pare  de  una 
criatura,  que  se  noj>uede  salvar  de  adulterio.  Ella  no  se 
puede  salvar  desto  por  cuanto  en  el  mundo  hay ;  é  aun  si 
vos  é  ella  decides  de  no ,  yo  la*quiero  facer  culpada  en 
este  fecho ,  é  darle  he  reptador  quien  gelo  repte ,  se- 
gún es  costumbre  de  nuestra  tierra.»  E  á  estas  palabras, 
que  iban  cresciendo,  füéronse  ayuntando  caballeros  de 
parte  del  Conde  é  de  parte  de  la  Condesa  su  madre.  E 
todos  los  mas  dellos  dijieron  que  la  Condesa  decia  mu- 
cho para  meter  en  culpa- á  isonberta ,  é  que  era  menes- 
ter al  Conde  de  se  salvar  ende ;  é  tanto  fueron  crea- 
ciendo  sobre  estas  razones  las  palabras,  qu'el  Conde  no 
se  pudo'  tirar  afuera  de  no  iacer  cumplir  aquello  que 
era  costumbre  de  su  tierra.  Estonce  mandó  llamar  el 
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Conde  á  Grocomar  é  á  Plusmadino ,  6  á  Bertolay  é  á 
Salmedón,  que  eran  adelantados  de  su  casa  é  sos  con- 
sejeros y  é  bobieron  grandes  palabras  sobre  ello,  ó  pre- 
guntóles qué  les  parecía  de  aquella  acusación  que  la 
Condesa  su  madre  fiícia  contra  la  Condesa  su  mujer ;  é 
ellos  dijieron  que  pues  la  Condesa  su  madre  quería  dar 
reptador  sobre  esto^fecbo,  que  convenio  á  la  condesa 
Isonberta,  su  mujer,  de  dar  lidiador  por  sí  que  la  salvase 
deste  acusación.  E  el  Conde,  desque  vio  que  no  podía 
ál  pasar  sobre  esto,  según  la  costumbre ,  é  que  si  otra 
cosa  ficiese ,  que  seria  gran  denuesto  del ,  dio  hí  consejo 
cual  vos  contaremos  adelante. 

CAPITULO  LXn. 

C^mo  el  conde  EasUcio  se  tono  pira  ^rteoiln,  é  de  cómo  en 
jaffida  80  mujer  que  li  maiasen  si  no  (Mese  «ÁbtUero  qne  U 
defendiese. 

Ordenado  era  de  la  voluntad  de  Dios  todo  este  fecho; 
é  luego  otro  dia  de  gran  mañana  cabalgó  el  conde  Eus- 
tacio  é  tomóse  para  la  cibdad  de  Portemisa ,  é  contó  to- 
do este  fecho  á  Isonberta,  su  mujer ,  asf  como  lo  habé- 
des  oído  é  díjole  asi :  que  no  se  podía  salvar  def  aque- 
lla acusación  sino  de  aquella  manera  que  oistes  ya ;  6 
ella,  cuando  aquello  oyó,  fué  muy  cuitada,  no  porque 
ella  se  sentía  por  culpada  de  aquel  fecho,  mas  porque 
no  podía  haber  quien  tomase  su  toz  para  lidiar  por 
ella.  Entonce  bobieron  de  lacer  cortes  sobre  esta  ra- 
zón ;  élas  cortes  ayuntadas,  fallaron  é acordaron  que 
diesen  plazo  á  la  condesa  Isonberta  á  que  diese  lidia- 
dor por  ella,  é  si  al  plazo  no  diese  quien  lidiase  por 
ella ,  que  la  quemasen ;  ca  esta  era  la  justicia  que  facían 
en  aquella  tierra  á  toda  dueiki  que  culpada  fuese  en  tal 
caso  como  este.  B  desque  Isonberta  vio  que  no  podía 
otra  cosa  ser  sino  pasar  por  la  sentencia  que  era  ya  dada, 
comenzó  á  rogar  á  muchos  de  sus  caballeros  á  quien 
ella  había  fecho  mucha  hotira,  que  quisiesen  tomar 
aquel  fecho  por  ella,  é  que  ella  geló  galardonaría  cuanto 
ella  pudiese;  caella  tenia  derecho,  é  scaparía  muy  bien, 
con  la  merced'de  Dios.  E  desque  lo  bobo  rogado  á  todos, 
nunca  pudo  haber  ninguno  que  por  ella  quisiese  lidiar; 
K>  uno,  porque  tenían  que  era  culpada  en  el  fecho  de 
que  la  acusaban ;  lo  otro,  porque  ninguno  no  se  atre- 
vía á  ir  contra  lo  que  sabían  que  era  voluntad  de  la 
condesa  Ginesa,  madre  del  Conde,  que  tenia  este  fecho 
muy  á  pechos.  E  aquella  hora,  desqueja  condesa  Ison- 
berta vio  que  no  podía  haber  lidiador  ninguno  por  sf ,  al- 
zó las  manos  á  nuesUro  Señor  Dios ,  é  pidióle  merced,  n>- 
gándoleé  díciéndoije  que  él  sabia  que  no  era  culpada  de 
aquello  que  le  acusaban,  é  que  por  su  merced  qui- 
siese mostrar  algún  milagro  sobre  ella ;  é  que  no  to- 
viese  por  bien  ni  lo  suCriese,  que  por  tan  gran  false- 
dad fuese  menguada  su  verdad  é  el  su  derecho;  é  este 
ruego  ñzo  ella  el  viernes  en  la  noche ,  que  era  ante 
del  domingo  en  que  la  habían  á  justiciar;  é  fizólo  muy 
humílmente  de  toda  corazón  á  nuestro  Señor  Jesucris- 
to; ca  vela  ella  que  otro  aqprro  ninguno  no  podía  ha- 
ber sino  el  de  Dios.  E  este  ruego  le  filé  rescebído  muy 
bien ;  ca  nuestro  Señor  lesucristo  mostró  allí  milagro, 
como  agora  oirédes. 


CAPITULO  LXIII. 

Cómo  noesiro  Sefior  acorrió  ft  la  condesa  Isonberta. 

La  condesa  Isonberta  estando  en  este  peligro ,  nues-j 
tro  S^or  quiso  guardar  el  fecho,  é  lo  que  en  ella  habiaj 
comenzado,  é  levarlo  adelante.  Envió  el  su  ángel  al 
ermitaño  Gabriel,  á  la  primera  hora  de  la  noche,  que' 
le  dijiese  cómo  el  primer  domingo  que  venia  habían 
de  quemar  á  su  madre  de  aquel  mozo  que  estaba  con 
él ,  ó  que  supiese  t|u'el  mozo  era  Qjo  del  conde  Eusta-! 
cío  é  de  la  condesa  Isonberta,  é  que  por  aquel  acusa- 
ción del  adulterio  porque  la  Condesa  pariera  á  este  mo-| 
zo  con  los  otros  seis  qu*él  críaiu,  que  por  eso  querían' 
en  ella  &cer  justicia.  Mas  que  enviase  este  mozo  que 
hiciese  armas  con  el  caballero  que  la  condesa  Ginesa,' 
madre  del  Conde,  daba  por  reptador,  é  que  supiese  que 
vencería  aqueste  mozo,  é  así  salvaría  á  su  madre  de 
aquel  peligro  en  que  «staba.  E  el  mozo,  después  que 
al  caballero  hobiese  vencido,  que  fuese  luego  para  el 
Conde  é  le  besase  las  manos  é  los  pies,  é  quePdijese 
cómo  era  su  fijo ,  é  que  nasciera  con  los  otros  seis  sus 
hermanos  por  que  la  condesa  Isonberta  era  acusada  de 
aquel  adulterío ;  é  sobre  esto  avisó  mucho  el  ángel  al 
ermitaño, que  no  tardase  de  enviar  aquel  mozo,  mas 
que  le  enviase  luego  antes  que  amanesciese,  é  el  mozo, 
que  no  ficiese  sino  irse. cuanto  mas  pudiese,  ca  supiese 
que  Dios  era  con  él.  E  cuando  el  angelito  bobo  di-' 
cho  al  ermitaño ,  no  se  detovo  poco  ni  mucho  de  lo  de- 
cir al  mozo,  así  como  el  ángel  lo  dijiera  á  él ;  é  desque 
el  mozo  oyó  este  mensiye  qu*el  ermitaño  le  dyo,  fué 
muy  alegre  por  ello,  é  no  se  detuvo  de  se  ir  cuanto  él 
pudo,  é  el  ermitaño  con  él  para  guiarle,  en  manera 
que  cuando  llegaron  á  la  cibdad  de  Portemisa  era  ya 
noche  tarde,  é  posaron  debajo  de  un  portal  de  una  igle- 
sia. E  cuando  vino  ÍScia  la  mañana  parescióle  el  ángel 
al  mozo,  é  el  mozo,  cuando  lo  vio,  hobomuy  gran  mie- 
do; é  el  ángel  le  d^o :  a  Amigo  de  Dios,  no  temas.  Se- 
pas que  Dios  es  contigo  é  te  ha  prometido  gracia  que 
seas  defensor  por  las  viudas  é  por  las  huérfanas ,  é  por 
las  que  fueran  acusadas  á  tuerto  ó  desheredadas  de  lo 
suyo  sin  derecho.»  Cuando  esto  oyó  el  mozo  bobo  muy 
gran  alegría  en  su  corazón  é  esforzóse,  é  dijo  al  ángel: 
aSeñor  y  ¿quién  sois  vos,  que  esto  me  deddes,  ó  cómo 
habéis  nombre?»  Respondióle  el  ángel  é  díjole :  «¿Qué 
quieres  tú  saber  de  mi  nombre?  ca  maravilloso  es;  mas 
cree  firmemente  que  esta  gracia  te  ha  Dios  otorgado,  é 
mañana  salvarás  á  tu  madre ;  é  este  será  el  primero  co- 
mienzo de  gracia  que  te  ha  otorgado  Jesueríato.»  E  des- 
que esto  le  bobo  dicho  desaparescióie,  é  el  mozo  que- 
dó muy  conhortado.  En  esto  comenzó  amanescer,  é  el 
eimitaño  espertó  é  vio  al  mozo  muy  alegre ,  é  díjole : 
«Fijo,  ¿cómo  estás  tan  alegre?»  E  el  mozo  contóle  todo 
lo  que  viera ,  según  habéis  oído.  E  cuando  esto  oyó  el 
ermitaño  fué  al  mozo  é  comenzóle  á  besar  los  ojos  é  la 
cara ,  é  á  castigarlo  como  ficiese ;  é  en  esto  comenzó  á 
salir  el  sol ,  é  salieron  del  portal ;  é  en  saliendo  oyeron 
una  campanilla  tañer  dentro  en  la  iglesia ,  é  tomaroD  é 
vieron  el  cuerpo  de  Dios.  E  el  ermitaño  mostró  al  mo- 
zo cómo  rogase  á  Dios  que  le  ayudase.  Des!  salieron 
de  la  iglesia  é  fuéronse  yendo  para  la  villa.  Esto  po- 
dría ser  mas  de  hora  de  tercia ,  cá  mucho  se  hablan 
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detenido  en  la  iglesia ;  6  en  yendo  por  la  Tilla^  encon- 
traron á  8u  madre  del  mozo  do  la  levaban  á  quemar ;  é 
delante  della  iba  el  caballero  que  había  de  lidiar  por 
la  condesa  Ginesa,  que  la  había  acusado;  é  iba  en  muy 
buen  caballo  é  muy  bien  armado  á  maravilla;  é  por 
eso  iba  allí  tan  presto ,  porque  si  la  condesa  Isonber- 
ta  bebiese  lidiador  por  sí ,  que  lidiase  61  luego  allí 
con  él  y  é  se  no  detoviese  por  ninguna  cosa ;  é  iba  allí 
el  conde  Eustado.  B  desque  ésto  vio  el  mozo,  enten- 
dió lo  que  le  había  dicho  el  ángel,  que  estaba  ya  en 
ello  é  que  verdad  era.  Entonce  llegóse  el  mozo  al 
Conde  é  dijole :  «Señor  Conde»  si  vos  toviésedes  por 
bien,  querría  yo  salvar  esta  dueña  de  lo  que  ella  es  acu- 
sada. »  Entonce  comenzó  el  Conde  á  sonreírse  é  á  ma- 
ravillarse mucho  de  aquella  palabra  que  aquel  mozo  le 
dijiera,  é  díJole :  «Amigo,  par  Dios,  flaca  costilla  veo  en 
vos  para  lidiar  con  aquel  caballero  que  allí  va ,  é  no  vos 
consejó  bien  quien  esto  vos  mandó  decir.»  Entonce  dijo 
el  mozo  al  Conde :  «Señor,  pidovos  por  merced  que  me 
mandéis  dar  caballo  é  armas,  ca  yo  quiero  lidiar  con 
él,  é  yo  fio  en  la  merced  de  Dios,  é  por  el  derecho  que 
la  dueña  tiene,  que  yo  le  mataré  ó  sacaré  del  campo;  é 
con  lo  que  yo  bebiere  de  fiícer,  é  con  la  ayuda  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  por  mí  no  faltará,  con  el  derecho 
que  ella  tiene. »  El  Conde  tenia  estd  en  nada,  en  manera 
que  daba  poco  por  ello,  no  porque  á  él  no  pluguiese 
que  Isonberta  hobiese  lidiador  por  sí,  mas  porquer se- 
mejaba el  mozo  tan  pequeño,  que  cuanto  decía  era  todo 
con  poco  recaudo,  é  por  tanto,  no  tomaba  respuesta; 
mas  en  esto  Bandoval,  que  iba  muy  cerca  del  Conde, 
asi  como  aquel  que  era  muy  su  privado,  dijole :  «Señor 
Conde,  en  el  derecho  de  la  du^ia  vos  no  habédes  de 
quitar  poconi  mucho ,  ca  vos  non  podría  estar  bien ;  é 
lo  que  dice  este  mozo  vos  cumple ;  é  no  querádes  que  á 
la  dueña  falte  un  punto  de  su  derecho  por  vos;  ca  yo 
quiero  dar  mi  caballo  é  mis  armas  á  este  mozo  porque 
el  derecho  sea  guardado,  sí  quiere ,  como  es  juzgado.» 
Entonce  dijo  el  Conde  que  lo  quería  é  que  le  placía  muy 
de  corazón  si  pudiese  ser,  é  que  lo  fuese  á  probar.  E 
mandó  é  esa  hora  á  Bandoval  que  le  fuese  á  dar  su  caba- 
llo á  sus  armas,  é  que  guisase  cómo  le  armase  muy  bien. 
Esto  supo  Bandoval  facer  muy  bien,  como  aquel  que  era 
caballero  muy  bueno  é  alegre  en  hallar  camino  por  do 
la  condesa  Isonberta  fuese  libre  é  quita  é  salva  de  aquel 
pecado  que  la  acusaban  á  falsedad.  E  como  quier  que  el 
mozo  tenia  buen  corazón  é  esfuerzo  con  el  poder  de 
Dios ,  Bandoval,  que  había  el  fecho  muy  á  su  cargo,  en 
armándole,  comenzóle á  esforzar  cuanto  él  podía  é  en 
cuantas  maneras  él  mejor  entendia  é  sabia.  Cuando 
esto  vio  el  ermitaño  Gabriel ,  que  estaba  aun  con  el 
mozo,  dejóle,  é  fué  corríendo  para  la  iglesia  do  alber- 
garan, é  fincó  los  hinojos  ante  el  altar,  é  comenzó  ero- 
gar á  lesucristo  muy  de  corazón  por  el  mozo,  que  le 
ayudase  en  aquella  lid ,  porque  salvase  á  su  madre, 

CAPITULO  LXrV. 

6mo  el  moio  su  4Jo  del  Covde  entró  es  empo  eoa  el  lidiador 
de  la  condesa  Gineu ,  é  lo  matd. 

Desque  fué  muy  bien  armado  el  mozo,  fué  muy  esfor- 
zadamente é  metióse  en  el  campo  con  el  caballero  rep- 


I  tador  que  había  de  lidiar  por  la  condesa  Ginesa ;  é  en 
estando  ellos  asi,  mandó  luego  el  Conde  poner  fíe- 
les que  guardasen  el  campo  é  la  raya.  Entonce  aguijó 
el  mozo  contra  el  caballero,  é  teníanlo  todos  por  gran 
maravilla,  porque  aquel  mozo  tan  pequeño  se  atrevía 
contra  aquel  caballero  tan  grande  é  tan  valiente ;  é  fué- 
ronse  á  ferír  uno  á otro,  é  diéronse  muy  grandes  gol- 
pes en  los  escudos,  en  manera  que  las  rachas  dellos 
saltaron  muy  altas;  é  cuando  vio  el  caballero  que  el 
mozo  no  le  podía  volver  en  la  silla,  poco  ni  mucha,  á 
ninguna  parte ,  por  su  golpe  grande  que  le  dio ,  é  que 
tan  firme  lo  fallaba  en  su  cabalgar ,  entendió  que  cuan- 
to él  sabia  todo  le  era  menester.  Entonces  se  arredra- 
ron el  uno  del  otro,  é  tomaron  de  comienzo  otrosí  el 
uno  para  el  otro,  é  fuéronse  ferír  é  diéronse  grandes 
golpes,  veyéndolo  el  Conde  é  toda  la  gente  que  estaba 
al  derredor.  Mas  el  mozo  tuvo  la  lanza  tan  fuerte  é  em- 
pujóla tanto  adelante ,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lori- ' 
ga,  ca  lo  ferió  en  descubierto  del  escudo  é  entróle 
por  el  cuerpo;  así  que,  le  echó  la  lanza  á  la  otra  parte 
por  lasespaldis  bien  un  codo  é  dio  con  él  en  tierra. ; 
Entonce  descendió  preciado  é  metió  manoá  la  espada,' 
é  llegó  á  él  é  cortóle  la  cabeza  con  su  yelmo ;  é  desque 
esto  bobo  fecho  miró  á  los  fieles,  é  preguntóles  si  ha- 
bía allí  mas  que  facer;  é  los  fieles  dieron  que  bas-' 
taba  lo  que  fecho  había;  é  allí  juzgaron  luego  á  la  con- ' 
desa  Isonberta  édiéronla  por  quita.  Entonces  el  mozo 
sobió  eu  su  caballo  é  fhése  para  el  Conde ,  é  desque  fué 
acerca  del  descendió  del  caJMÜIo  é  fincó  los  hinojos  an- 
te el  conde  Eustacio,  é  abajos  é  besóle  las  manos  é  los 
píes,  é  dijole :  «Señor  Conde ,  yo  só  vue&tro  í^o  de  aque- 
lla dueña  de  quien  vos  queríedes  fiícer  esta  justicia; 
é  conmigo  nascieron  otros  seis  infantes,  mis  herma-, 
nos,  é  son  vuestros  fijos ,  por  cuya  razón  fué  acusada  de 
adulterio,  de  que  ella  se  salvó  hoy  por  la  merced  de 
Dios.»  E  diciendo  esto  el  mozo ,  llegó  el  ermitaño,  é  co« 
menzó  de  abrazarlo  é  besarle  los  ojos  é  la  cara ,  é  lloru  • 
de  gran  alegría  que  había  con  él;  é  desque  esto  vio  é 
oyó  el  Conde ,  fué  dello  muy  alegre  á  gran  maravilla ,  é 
llamó  á  todos  sus  privados  é  á  todos  sus  caballeros  que 
eran  en  su  corte,  é  contóles  todo  aquel  fecho,  como  había 
pasado  por  él ,  según  que  ya  oístes ;  é  fablaron  todos  de . 
tan  maño  milagro  como  Dios  había  mostrado  sobre  ello,  i 
El  Conde  envió  luego  por  la  Condesa  su  mi^r ,  é  des- ' 
que  llegó  dijole  así:  «Condesa,  mucho  debéis  grades- 
cer  á  Dios  el  bien  é  la  merced  que  vos  hoy  fizo  en  vos 
salvar  de  tan  gran  peligro  como  estábades,  é  demás, 
que  quiso  que  ñiese  este  fecho  por  vuestro  fijo  mesmo; 
é  vedes  aquí  este  mozo  que  vos  salvó ;  este  mesmo  es 
vuestro  fijo,  é  no  debédes  dudar  en  ello  poco  ni  mu- 
cho, ca  trae  ende  señales  ciertas,  é  cuando  otra  señal 
no  trajiese  sino  el  collar  de  oro  que  trae  al  cuello,  por 
aquello  lo  debemos  creer.»  Cuando  esto  oyó  la  condesa 
Isonberta;  ¿quién  vos  podría  dechr  la  gran  alegría  que 
hobo?  E  fué  luego  al  mozo  corriendo,  é  comenzóle  á 
besar  en  la  boca  é  en  la  cara  é  en  los  ojos,  é  en  las 
manos .é  en  los  píes;  é  facía  tan  gran  alegría,  que  se- 
mejaba loca,  é  comenzaron  entonce  á  facer  todos  la 
mayor  alegría  que  podría  ser. 
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CAPITULO  LXV. 


Cómo  fué  muy  alegre  el  conde  Eustaelo  caaodo  iviio  qút  aquel 
mozo  en  sa  lUo ,  é  cómo  le  pregontó  por  los  otros. 

Muy  alegre  estaba  el  conde  Eustacio  con  aquello  to- 
do que  habia  pasado,  porque  la  condesa  Isonberta  fue- 
ra tan  bien  librada  de  aquella  sentencia  de  la  muerte,  é 
por  aquel  fijo  que  le  mostrara  Dios.  Has  preguntó  luego 
alli  al  fijo  si  los  otros  sus  hermanos  si  eran  vivos  ó  qué 
fuera  dellos.  El  mozo  respondió,  6  dijo  que  no  sabia 
mas  que  en  aquel  lugar  do  ellos  fueran  criados,  que 
en  ese  se  criara  él  con  ellos  muy  gran  tiempo,  é  que 
aquel  ermitaño  que  estaba  cerca  del  los  había  criado, 
é  que  le  preguntasen ,  c^  él  gelo  diría  todo  en  cómo 
pasara.  E  el  Conde  preguntó  al  ermitaño  por  todo  el 
fecho  cómo  habia  pasado;  é  el  ermitaño  contógelo  todo 
muy  bien,  como  aquel  que  había  pasado  por  en  ello;  é 
sobre  todas  las  otras  preguntas  qu*el  Conde  fizo,  le  afincó 
mucho  por  los  otros  mozos  á  quién  los  bebiera  dado,  ó 
qué  ficiera  dellos.  El  ermitaño ,  veyéndose  del  Conde 
tan  afincado,  contóle  todo  el  fecho  por  orden  como 
le  coptesciera  con  aquellos  mozos ,  según  que  es  dicho, 
é  cómelos  diera  á  la  condesa  Ginesa,  que  gelos  deman- 
dara, pensando  que  les  faría  mas  bien  que  no  él;é 
desque  gelos  él  diera ,  que  los  no  viera  mas  ni  acaes- 
ciera  después  en  aquel  castillo.  El  Conde,  desque  oyó 
aquellas  razones,  no  fué  tan  grande  el  alegña,  que 
muy  mayor  no  fué  el  pesar,  ca  creyó  que  ellos  eran 
caídos  en  poder  de  la  Condesa  su  madre,  é  que  no  po- 
dría olra  cosa  ser,  según  él  sabia  la  crueldad  della ,  si- 
no que  los  Inbrla  muerto;  é  cabalgó  luego,  é  fuese  pa- 
ra ella ,  é  levó  consigo  el  ermitaño  é  aquel  mozo  su  fijo; 
é  desque  llegó  é  se  vieron,  é  se  asentaron  á  fablar  é  ha- 
ber sus  razones,  comenzó  el  Conde  á  afincará  la  Condesa 
muy  fuertemente,  é  preguntóle  por  aquellos  infantes  que 
aquel  ermitaño  le  habia  dado,  queque  era  dellos  ó  qué 
los  ficiera;  éella  comenzó  entonce  á  decir  que  tales 
mozos  nunca  aquel  ermitaño  ni  otro  hombre  del  mun- 
do gelos  diera ,  ni  entendía  qué  era  aquello  que  decían 
en  aquella  razón ,  ni  nunca  los  viera. 

CAPITULO  LXVL 

Cómo  d  conde  Eastacio  preguntó  i  so  madre  la  Condesa  por  los 
collares ,  é  de  cómo  la  mandó  tapiar. 

Cuando  d  Conde  oyó  aquella  razón  que  la  Confesa 
habia  dicho,  fué  muy  sañudo,  é  mandó  luegt  llamar 
al  ermitaño,  é  díjole  que  dijese  ante  la  Condesa  lo  que 
había  dicho  á  él,  é  el  ermitaño  dijolo  todo  según  que 
habéis  oído.  Así  tornó  el  Conde  en  su  razón  contra  la 
Condesa,  afincándola  mucho,  tanto,  que  le  dijo  que  si 
recaudo  no  le  diese  dellos,  que  un  hecho  tal  faría 
que  todo  el  mundo  hubiese  que  decir;  é  la  Condesa, 
desque  vio  qu^el  Conde  era  tan  sañudo ,  é  que  si  mas 
lo  cresciese  la  saña,  que  se  podría  ella  fallar  mal,  é  oyó, 
otrosí,  lo  que  el  ermitaño  decía,  descubrió  ella  la  co- 
sa, é  contógelo  todo  según  que  lo  ella  había  fecho  é 
obrado,  é  cómo  fuera  de  los  mozos  su  fecho  tan  extra- 
ño como  oístes.  Estonce  el  Conde  mandó  prender  á  la 
Condesa,  é  demandóle  por  los  collares  de  oro.que  qui- 
tara á  los  niños;  é  dijo  cita  cómo  mandara  un  platero 


facer  dellos  una  copa  con  que  bebiese;  é  el  Conde  fizd 
luego  enviar  por  el  platero ,  é  él  vino  luego  ante  él,  é 
demandóle  el  Conde  ({ue  si  quedó  algún  collar  de  aque- 
llos que  le  diera  la  Condesa  para  íácer  la  copa;  é  el 
maestro ,  como  era  hombre  bueno  é  leal  é  de  verdad,  é 
demás,  que  gelo  demandaba  tal  hombre,  ¿  quien  do  de^ 
bia  mentir,  dijo  cómo  fincaran  de  los  seis  collares  los 
cinco,  é  que  del  uno  ficiera  la  copa.  El  Conde  mandóle 
que  gelos  trajiese,  é  el  platero  trájolos  luego  é  diógelos, 
é  el  Conde  le  fizo  gran  merced  por  ellos ,  porque  los  su- 
piera tan  bien  guardar.  El  Conde,  asi  como  bobo  los  co- 
llares en  su  poder,  miró  el  collar  que  tenía  aquel  su  fijo 
en  el  pescuezo,  é  vio  que  se  parecían  todos  seis  mu- 
cho, tanto,  que  cuando  los  cataba  uno  á  uno,  no  fo- 
llaba que  habia  en  ellos  diferencia  ninguna ;  é  desque 
esto  vié  el  Conde ,  creyó  que  si  Dios  le  quisiese  mostrar 
á aquellos  mozos,  sus  fijos,  que  se  ficieran  cisnes,  que  ^ 
poniéndoles  los  collares,  que  así  como  se  tomaran  cisnes 
cuando  gelos  quitaran ,  que  si  los  él  pudiese  haber  ó 
fallar,  é  gelos  posiesen,  que  se  tornarían  mozos^,  como 
lo  ante  eran ;  é  cuando  esto  oyó  el  mozo  fijo  del  Conde, 
dijtt  así :  «Señor ,  un  lago  liay  cerca  de  aquel  lugar  do 
yo  fui  criado ,  é  andan  ahí  seis  cisnes  muy  fermosos, 
é  son  tan  mansos,  que  vienen  al  hombre;  é,  seiior  Con- 
de, preguntadlo  al  ermitaño,  ca  él  sabrá  decírvos  lo 
que  non  yo. »  Entonce  tomóse  el  Conde  al  Ermitaño,  é 
condenzóle  á  preguntar  qué  cisnes  eran  aquellos  que  el 
mozo  decía;  é  el  ermitaño,  como  era  hombre  bueno é 
entendido,  comenzó  su  razón  en  esta  guisa:  a  Señor 
conde  don  Eustacio,  yo  só  un  hombre  que  no  vos  men- 
tiré en  ninguna  manera:  verdad  es,  según  vos  el  mozo 
dice,  ca^en  la  montaña  do  yo  moro  hay  un  lago  muy 
grande;  é  yo  pasando  un  día  cerca  de  aquel  lago,  iba 
conmigo  este  mozo  vuestro  fijo,  é  vimos  salir  del  lago 
seis  cisnes  muy  grandes  é  muy  fermosos,  é  vinieron  de- 
rechos para  nosotros,  é  comenzaron  á  facer  continente 
de  gran  alegría,  é  á  ferír  de  las  alas,  é  los  unos  me  so- 
bian  en  los  hombros,  é  los  otros  en  el  regazo,  é esto 
mesrap  facían  á  este  mozo;  éyo  cuando  esto  vi  fuí  ma- 
ravillado ,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  viera  otros  tales 
cisnes  en  aquel  lago;  é  comencé  mucho  á  cuidar  en 
ellos ,  é  nunca  pude  pensar  qué  podría  ser;  mas  agora 
creo  que  son  los  vuestros  fijos  ciertamente,  ca  muy 
mansos  vienen  á  hombre  ó  comen  quequier  que  les 
dan,  é  en  tanto  que  hombre  está  con  ellos,  nunca  se 
enojan  de  estar  con  él.  i>  Cuando  esto  oyó  el  Conde  fué 
muy  alegre,  ca  ciertamente  creyó  que  estos  podrían 
ser;  é  por  ende  fizo  luego  justicia  de  su  madre,  é  man- 
dóla tapiar  de  iapias  muy  altas ,  é  allí  la  encerró,  é  de- 
fendió que  no  la  diesen  á  comer  ni  á  beber,  é  desta 
guisa  muríó  la  condesa  Ginesa  entre  aquellas  tapias. 

CAPITULO  Lxvn. 

Cómo  el  Conde  faé  con  los  collares  donde  estaban  tos  cisnes* 
é  leyó  coasigo  ft  Gabriel  el  ermitafto  ¿  á  so  fUo. 

Aquel  conde  Eustacio,  fecha  aquella  justicia,  cabal* 
gó,é  levó  consigo  aquel  ermitaño  Gabriel  é  á  su  fijo ;  é 
olposi  levó  consigo  sus  caballeros,  é  levaron  consigo 
sus  azores,  falcónos  é  sus  canes  para  andar  á  cazar, 
pues  que  iban  á  las  montañas.  Otrosí  fizo  levar  sabue^ 
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sos  é  aUtnos  ó  monteros  para  correr  monte  é  para  an- 
dar á  so  placer  muy  vicioso.  E  anduvo  así  fasta  quelle- 
garon  á  aquel  lago  querdijiera  el  Ermitaño  en  que  es- 
taban los  cisnes;  é  en  llegándose  á  la  orilla  de  aquel 
lago,  vieron  á ojo  los  cisnes;  6  luego  el  Conde,  cuando 
les  vtó,  preguntó  á  su  fijo  si  eran  aquellos  tos  cisnes  que 
él  dijiera,  é  él  dijo  que  sí ;  é  entonce  preguntó  al  er- 
milano  que  cómo  farian ,  é  él  df  jóle :  «Señor  Gqnde ,  di 
vos  tovíésedes  por  bien  que  descendiésedes  vos  é  el  mo- 
zo, é  yo  con  vosotros,  é  que  nos  fuésemos  llegando  mas 
al  lago. »  E  el  Conde  tóvolo  por  bien,  é  descendió,  é  to- 
mó su  fijo  delante  de  si ,  é  el  ermitaño  con  él ;  é  fué- 
ronse  llegando  contra  el  lago,  é  asi  como  ei  Conde  se 
iba  mas  llegando  á  la  ribera  deste  lago ,  ansi  los  cisnes 
iban  saliendo  mas  á  la  orilla  del ,  é  el  Conde  é  las  otras 
compañas  mirando  los  cisnes  cómo  facian  fasta  que 
salieron  por  el  campo  fuera  del  lago ,  yendo  contra  el 
ermitaño  é  contra  el  mozo,  é  otrosí  contra  el  Conde, 
por  rescebirlos.  E  cuando  fueron  arredrados  del  agua 
cuanto  podría  ser  cuatropasadas,  fuéionse  para  el  Con- 
de é  abajaron  las  cabezas  cada  uno  dellos,  é  llegaron  á 
él  é  besáronle  las  manos  con  los  picos,  é  desi  fuéronse 
para  el  mozo  su  hermano  é  para  el  ermitaño,  é  ficie- 
ron  con  ellos  muy  gran  alegría,  como  facian  las  otras 
veces  cuando  por  allí  pasaban  é  los  veían  é  salían  á 
ellos;  é comenzáronles  á  sobir  en  los  hombros éáferír 
muy  fuertemente  de  las  alas  é  á  facer  muy  gran  ale- 
gría. El  Conde,  cuando  estas  señales  vio,  entendió  muy 
bien  que  aquellos  eran  sus  fijos,  ébobo  ende  muy  gran 
placer;  é  demandó  el  Conde  luego  allí  por  los  collares, 
é  diéroogelos  muy  ahina.  El  Conde,  desque  los  tovo, 
asentóse  en  tierra,é  los  cisnes,  desque  lo  vieron  así  asen* 
tado,  fuéronse  para  él  é  llegáronse  mas  é  besáronle  las 
manos;  é  así  como  iban  llegando  por  besarle  las  ma- 
nos, así  les  ponía  él  su  collar  de  oro  á  cada  uno  al  cue- 
llo ,  é  luego  se  tomaba  mozo;  é  acaesció  una  gran  ma- 
ravilla entonce:  que  ninguno  de  aquellos  cinco  cisnes 
que  se  tomaron  mozos,  como  ante  eran,  ninguno  dellos 
no  quiso  recebir  otro  collar  sino  aquel  que.fuera  suyo 
antes  que  gelos  quitasen ;  é  así  les  puso  el  Conde  los 
cinco  collares  á  los  cinco  cisnes ,  é  tomáronse  mozos  de 
la  edad  del  otro  mozo  su  hermano,  é  cumplía  cada  uno 
diez  é  seis  años ,  é  tanto  había  morado  su  padro  el  Con- 
de en  la  frontera,  como  ya  olstes. 

CAPITULO  LXVUI. 

Cómo  M  tomaron  loseinco  eisnes  mozos  con  los  collares,  é  eómo 

elotro  quedé  cisne. 

Tornados  aquellos  cisnes  en  mozos,  é  cobrados  el 
Conde  sus  fijos,  salvo  uno,  que  fincaba  cisne  por  razón 
del  collar  que  le  fallesclera,  de  que  el  platero  ficiera  la 
copa ,  comenzó  á  dar  grandes  gritos  é  toarse  de  sus 
péñolas  é  mesarse  todo ;  é  tan  grandes  eran  las  voces  é 
los  gritos  que  daba,  que  todo  el  lago  reteñie,  que  no 
liabia  hombre  que  cerca  del  lago  estuviese  que  lo  non 
atronase  é  le  non  ficiese  doler  la  cabeza.  Pero  desque 
vio  que  se  iban  sushennanos,  comenzóse  á  ir  cou  ellos; 
é  cuando  esto  vio  el  Conde  plúgole  mucho,  é  mandó 
facer  sobre  una  acémila  una  cama  muy  buena ,  é  des- 
cendió éi  mesmo,  é  tomó  el  cisne  muy  pasoé  púsolo  en 
la  acémila  sobre  aquella  cama.  Cuando  esto  vio  el  cis- 


ne comenzó  á  ferir  de  las  alas,  como  en  manera  de  ale- 
gría; é  mandó  al  ermitaño  que  subiese  en  el  acémila 
con  él.  E  desta  guisa  cobró  el  conde  Eustacio  todos  sus 
siete  fijos,  é  fuese  luego  con  ellos  para  Portemisa,ó 
mostrólos  luego  á  la  condesa  Isonberta,' su  madre  dellos. 
E  cuando  los  ella  vio ,  tan  grande  fué  el  alegría .  que 
por  poco  no  saliera  de  su  seso ;  mas  desque  vio  el  cis- 
ne, ó  le  contaron  por  cuál  razón  fincara  cisne,  bobo  en- 
de tamaño  pesar,  que  cayó  amortescida.E  cuando  acor- 
dó contóle  el  Conde  cómo  los  fallara  en  aquel  lago  que 
le  mostrara  el  ermitaño  Gabriel ;  é  díjole,  otrosí,  todo  lo 
que  le  conlesciera  con  la  condesa  Gínesa ,  su  madre,  é 
cómo  había  fecho  en  ella  aquella  justicia  que  oistes;  é 
contóle  todas  las  otras  cosas  quele  acaesderan  é  por  que 
pasara  por  amor  de  cobrar  sus  fijos.  E  cuando  esto  oyó 
la  condesa  Isonberta  ^  mandó  llamar  al  ermitaño  Ga- 
briel ,  é  desque  le  vio  fué  por  besarle  ios  pies ,  é  él  al- 
zóla é  i)e8Óle  las  manos;  é  desí  despidióse  della  é  del 
Conde,  é  bendijo  á  sus  criados  uno  á  uno,  é  tornóse  para 
su  ermita.  Entonces  comenzaron  á  venir  á  esa  ciudad 
todos  los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  caballeros  de 
su  tierra,  tan  bien  vasallos,  como  otros  de  fuera  de  su 
tierra,  á  ver  aquellos  mozos  é  aquella  maravilla,  é  aquel 
miraglo  que  sonaba  que  Dios  ficiera  en  ellos,  éallí  fa- 
cía él  con  todos  ellos  muy  grandes  alegrías  á  maravi- 
lla; é  allí  dio  luego  el  Conde  á  cada  uno  de  sus  fijos 
tierras  que  toviesen,  é  caballeros  que  los  sirviesen  é  los 
guardasen.  E  estos  mozos  salieron  todos  muy  buenos 
caballeros  de  armas,  é  conquirió  el  Copde  su  padre 
con  ellos  muy  gran  tierra  de  moros  é  acrescenió  mu- 
cho en  6U  condado.  Mas,  comoquier  que  todos  losotros 
eran  buenos  é  muy  esforzados  en  fecho  de  armas ,  el 
mozo  que  lidió  por  salvar  á  su  madre  fué  el  mejor  de- 
llos, é  era  el  mayor  dellos  de  cuerpo  é  el  mas  apuesto, 
é  el  que  nació  primero;  ca  su  madre  los  mandara  se- 
ñalar cuáles  eran  los  mayores,  é  cuál  el  menor  de  to- 
dos. E  este  cisne ,  desque  vio  su  madre ,  fuéle  besar 
las  manos  con  su  pico ,  é  comenzó  á  ferir  de  las  alas  é 
facer  gran  alegría  é  subirle  en  el  regazo,  é  nunca  lo- 
do el  dia  se  quería  partir  della;  é  era  tan  bien  acos- 
tumbrado, que  nunca  comía  sino  cuando  ella,  é  nun- 
ca se  quitaba  de  los  hombres,  é  todo  el  dia  quería  estar 
conellos,  é  no  le  menguaba  otra  cosa  para  ser  hombre, 
ca  sinon  la  palabra  é  el  cuerpo ,  que  no  había  de  hombre, 
bien  tenia  entendimiento.  E  aquel  mozo  que  lidió  por 
su  madre  bobo  esta  graciado  nuestro  Señor  Dios  sobre 
todas  las  otras  gracias  4úe  él  le  ficiera :  que  fuese  ven- 
cedor de  todos  los  pleitos  é  de  todos  los  rieptosque  se 
ficiesen  contra  dueña  que  fuese  forzada  de  lo  suyo  ó 
reptada  como  no  debía;  é  aquel  su  hermano  que  quedó 
hecho  cisne,  que  fuese  guiador  de  le  levar  á  aquellos 
lugares  do  tales  reptes  ó  tales  fuerzas  se  facian  á  las 
dueñas,  en  cualquier  tierra  que  acaesciese ;  é  por  eso 
bobo  nombre  el  caballero  del  Cisne ,  é  así  le  llamaban 
por  todas  las  tierras  do  iba  á  lidiar ,  é  no  le  dician  otro 
nombre  sino  el  caballero  del  Cisne;  pero  que  hobo  otro 
nombre  cuando  lo  bautizaron,  ca  le  mandara  su  madre 
poner  Popleo,  cahobo  así  nombre  su  abuelo,  padre 
de  su  madre.  Mas  porque  le  diera  Dios  esta  gracia,  é  le 
diera  á  aquel  cisne  su  hermano  por  guardador  é  por  guia- 
dor, nunca  quiso  que  le  llamasen  sino  el  caballero  del 


LA  GRAN  OMQOISTA  DE  ULTRAMAR. 


QjiH#;i««ft»4i«l»€isMlotovaiba  iban  en  iin  batel 
|eyi>ig>  é  leiibanio  en  esta  guisa;  tomaban  aquel  ba- 
m  ^  le^pibank)  á  la  mar ,  que  era  muy  cerca  de  aquella 
tíem  do  babia  el  oon&dosu  padre;  é  desqueera  en  la 
mar  alaban  al  batel  una  cadena  de  plata  muy  bien  feú- 
cha, é  demás  desto,  ponian  al  cisne  un  collar  de  oropel 
al  eoellOy  ó  tomaba  el  caballero  su  escudo  é  su  fierro 
delansa  é  su  espada,  é  un  cuerno  de  marfil  á  sucue- 
ll0|  é  destaguisa  le  levaba  el  cisne  por  la  costera  de  la 
mar  fasta  que  llegaban  á  cualquier  de  aquellos  nos  que 
corriese  por  aquellas  tiaras  do  él  bebiese  á  lidiar.  E 
desta  manera  lo  levó  este  cisne  fasta  la  costa  delamar, 
fasta  do  caie  el  rio  del  Rin  en  ella,  é  luego  fueron 
por  el  rio  airiba  fasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  es 
en  el  Imperio  de  Alemania,  á  que  dicen  Maenza;  é  aUi 
lidió  este  caballero  del  Cisne  con  un  duque  de  Sajona,  á 
que  decian  Rainer ,  por  un  reptoque  fuera  fecbo  contra 
una  duquesa ,  á  que  didan  Catalina ,  é  era  duquesa  de 
Bullón  6  de  Lor^a.  E  este  riepto  fué  fecbo  por  razón 
que  tenia  este  duque  Rainer  forzada  á  esta  duquesa 
todo  su  ducado.  E  esta  lid  fué  cerca  de  aquella  ciudad 
de  Maenza,  ante  el  emperador  de  Alemana ,  é  venció  é 
mató  este  caballero  á  aquel  duque  Rainer;  por  que  co- 
bró aquella  duquesa  Catalina  toda  su  tierra,  según  lo 
cuenta  adelante  en  esta  bestoria.  E  por  esta  razón  dio 
el  Emperador  por  mujer  á  este  ciüiMdlero  del  Cisne 
una  £|ja  que  babia  esta  duquesa,  á  que  decian  Beatriz, 
é  era  parienta  del  Emperador,  écasó  con  ella  con  tal 
condición  que  nunca  le  preguntase  cómo  babia  nombre 
ni  de  cuál  tierra  era.  E  este  caballero  del  Cisne  bobo  en 
esta  Beatriz  una  fija,  á  que  dijeron  Ida.  E  la  duquesa 
Catalina,  desque  vio  que  su  fija  era  casada  con  aquel  ca- 
ballero que  le  ficiera  cobrar  su  tierra,  dio  los  ducado^ 
á  su  fija  ó  ella  metióse  monja.  E  este  caballero  del  Cis- 
ne fué  llamado  duque  por  razón  de  su  mujer  la  duque- 
sa Beatriz,  é  vivió  con  ella  en  los  ducados  bien  diez  y 
seis  años  muy  vicioso  é  muy^á  su  placer,  fasta  que  le 
preguntó  su  mujer  cómo  habla  nombre  é  de  qu.é  tierra 
era,  é  por  esta  razón  se  bobo  de  partir  della;  é  el  cisne- 
vino  por  él  é  levólo  de  guisa  que  lo  trujíera ,  é  tomólo 
dolo  babia  traido,  é  vivió  cod  su  padre  fasta  que  mu- 
rió. E  aquella  su  fija  fué  casada  con  el  conde  de  Bolo- 
ña,  que  habla  nombre  Gustado;  é  este  Conde  hobo  en 
esta  Ida  tres  fijos,  Gudufre  é  Gustado  é  Baldovin,  que 
pasaron  á  tierra  de  Ultramar;  é  fué  Gudufre,  el  mayor, 
rey  de  Jerusalen ,  según  lo  cuenta  la  hestoüía. 

CAPITULO  LXIX. 

GéiBO  d  doqae  Rainer  tenlt  tomada  por  faena  la  tiem 
de  la  daqnesa  de  BaUoa. 

Guando  andaba  la  era  de  la  encarnación  del  Señor 
en  mil  é  treinta  é  cinco  años,  hobo  un  rey  en  Alema- 
ña  ,  que  fué  emperador  de  Roma,  que  llamaban  Otto. 
Este  fué  en  su  tiempo  hombre  de  mucha  verdad  é  de 
buena  vida,  é  que  facia  en  su  tierra  derecho  é  justicia. 
Mas  en  el  tiempo  que  era  él  niño ,  que  no  Ijabia  aun 
veinte  años  complidos ,  era  un  duque  en  su  imperio, 
que  era  señor  de  una  tierra  que  llamaban  Bullón  é  de 
Lorena,  que  babia  nombre  Bortolot ,  é  casara  con  una 
parienta  del  Emperador,  que  babia  nombre  Catalina;  é 


babia  de  parte  della  las  tierras  que  llamaban  Ambaim 
é  Lorena  é  Brabante,  que  son  muy  ricas  é  de  muy  gran 
poder ;  mas  no  tenia  de  aquella  duquesa  sino  una  fija, 
que  era  muy  fermgsa  á  gran  maravilla ,  á  que  llamaban 
Beatriz.  El  Duque  su  marido  mientra  vivió  defendió 
muy  bien  su  tierra  de  sus  vecinos,  como  aquel  que  era 
buen  caballero  de  armas  é  mucho  esforzad  é  de  gran 
9eso;  mas  cuando  él  murió  quedó  su  mujer  la  Duquesa, 
viuda  é  de  grandes  días,  con  aquella  fija  doncella.  B  en- 
tonce en  aquella  tierra  ya  dicha  babia  un  duque  de  Sa- 
jona, á  que  decian  Rainer ;  é  este  era  muy  poderoso 
hombre  de  lini^e;  asi  que,  de  la  tierra  que  llaman  Ba- 
viera  fasta  el  río  del  Rm  no  habia  conde  ni  duque  ni 
alto  hombre  que  su  pariente  no  fuese ;  é  sin  todo  esto, 
era  muy  rico  de  tierras  é  de  haber;  é  era  muy  mayor 
de  cuerpo  que  otip  hombre  muy  gran  pieza,  de  ma- 
nera que  semejaba  gigante,  é  era  muy  buen  cfiballero 
de  armas  además ;  asi  que,  lo  uno  por  su  grandeza,  é  lo 
otro  por  su  fortaleza  é  por  su  gran  poder,  é  lo  otro  por 
la  bondad  de  armas  que  sabian  que  habia  en  él  sobre 
cuantos  otros  caballeros  en  la  tierra  habia,  nó  osaban 
lidiar  con  él  cuatro  caballeros  ni  entrar  con  él  en  cam- 
po. Pero  era  hombre  fermoso  según  la  grandeza  del 
cuerpo,  é  era  hombre  de  buenas  maneras  en  las  mas 
cosas ;  mas'tanto  se  atrevía  en  si  mesmo,  é  en  el  poder, 
é  en  el  linaje  donde  venia ,  é  en  la  gran  mejoría  de  ar- 
mas que  de  otro  hombre  sentía  en  sí ,  que  fué  tan  gran- 
de la  soberbia  que  le  cresció,  que  fué  una  gran  mara- 
villa ,  porque  se  hobo  á  extender  á  facer  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas,  é  sin  todo  esto,  era  muy  cobdi- 
cioso.  E  por  ende,  la  soberbia  é  la  cobdicia  le  Gcíeron 
que  cuando  murió  aquel  duque  Bortolot  de  Bullón  éde 
Lorena,  que  ya  dijimos,  cobdiciando él  aquella  tierra 
que  le  caia  como  en  la  entrada  de  Alemana,  que  él  ha- 
bia gran  gana  de  destruir ;  ca  bahía  guerra  con  el  Em- 
perador, é  esto  era  contra  derecho,  ca  el  Emperodor  era 
su  señor  natural ;  mas  la  gran  soberbia  con  la  codicia 
le  fizo  facer  esto,  é  cuando  él  vio  que  no  quedaba  en 
aquella  tierra  señor  natural  ni  quien  la  amparase,  sino 
aquella  dueña  viuda  é  su  fija ,  pasó  con  gran  gente  en 
barcas  el  río  que  llaman  Rin ,  é  tomóle  la  tierra  por 
fuerza  é  sin  derecho,  diciendo  que  el  Emperador  gela 
diera,  lo  cual  era  mentira.  Verdad  es  que  el  Empera- 
dor enviara  por  él  que  viniese  á  cortes,  é  él  vino  muy 
apoderado  de  gentes,  ca  se  atrevía  á  él,  porque  era  muy 
pequeño.  E  estando  en  cortes,  demandóle  aquella  tierra 
que  él  habia  forzado  é  tomado  á  aquella  dueña,  como 
en  manera  de  facer  paz  con  él;  é  el  Emperador  non  gela 
quisiera  dar,  veyendo  que  era  contra  derecho ,  mayor- 
mente que  la  dueña  era  su  parienta ;  mas  consejáronle 
que  gela  otorgase ;  é  él  otorgógela  como  en  puridail, 
habiendo  miedo  grande  que  él  correrla  la  tierra ,  é  de 
otra  parte  esperando  que  aun  vernía  tiempo  que  gola 
quitarla ;  pero  no  fué  tan  secreto ,  que  se  no  acerta- 
ron algunos  de  sus  ricos  hombres  ó  de  los  sus  pre- 
lados. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  la  daqaesa  de  Bullón  é  sa  fija  vinieron  i  las  eortcs  del 
Emperador,  é  se  querellaron  del  Doque. 

Ese  duque  Rainer  de  Sajona,  de  que  vos  dijimos ,  te- 
niendo íórzada  desta  guisa  que  ya  oistes  á  esa  duquesa 
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de  Bollón  é  de  Lorena  la  Uem ,  como  dicho  es,  é  la 
dueña  en  todo  este  tiempo,  fbanlo  siempre  muchas  ve- 
ces á  querellar  al  Emperador;  é  él  facía  venir  ante  si  al 
Duque,  é  preguntábale  por  qué  tenia  aquella  tierra 
forzada  á  aquella  dueña ,  é  el  Duque  decíale  que  era 
suya  por  derecho ,  é  sí  alguno  tan  ardido  había  ahí ,  ó 
dos  é  tres,  que  le  quisiesen  decir  de  non,  que  él  comba- 
tina  con  ellos  é  gela  lidiaría  é  les  foría  decir  que  era  así 
como  él  decía.  El  Duque  era  tan  denodado  en  armas, 
que  ninguno  no  se  osaba  atrever  á  le  responder  ni  á 
tomarse  con  él,  así  como  yaoistes ;  é  por  eso  perdía  la 
Duquesa  su  dereclio ,  ca  el  Emperador  no  le  podía  dar 
la  tierra,  según  esas  costumbres  de  esa  sazón,  á  menos 
de  probar  que  era  suya  ó  dar  quien  lidiase  por  ella ;  é 
la  dueña  non  podía  complir  ninguna  destas  cosas ,  con 
miedo  del  Duque.  Otrosí  el  Emperador  non  gela  podía 
facer  haber ,  pero  que  sabia  bien  que  rescebía  muy  gran 
tuerto;  pero ,  con  todo  eso,  no  dejaba  la  buena  dueña  de 
querellarse  lü  Emperador  en  todas  las  grandes  fiestas  é 
á  todas  las  cortes  que  facía,  é  mostrábase  anto  todos  sus 
ricos  hombres  é  ante  sus  prelados ,  llorando  con  muy 
gran  cuita,  é  todos  habían  della  gran  lástima  en  sus 
corazones;  é  maguer  que  algunos  que  la  amaban  le  con- 
sejaban muchas  veces  que  dejase  aquella  demanda  é 
que  se  aviniese  con  el  Duque,  é  tomase  aquello  que  él 
le  quisiese  dar,  é  que  le  val^ia  mas  que  no  andar  así 
con  querella  por  el  mundo,  no  cobrando  derecho,  é 
recibiendo. deshonra  é  pérdida,  é.no  otra  cosa;  ella 
nunca  lo  quiso  facer ,  habiendo  esperanza  en  la  palabra 
que  nuestro  S^or  dijo,  que  él  era  defendedor  de  las 
dueñas  forzadas  é  desheredadas  é  de  todos  los  huérfa- 
nos ,  é  que  no  los  desampararla  ai  tiempo  de  la  cuita ;  é 
por  ende,  ella,  que  tenia  esperanza  en  su  corazón  la  me- 
jor que  ser  podría,  é  venía  siempre  querellarlo  al  Em- 
perador, atendiendo  que^  pues  queél,  que  era  señor  de  la 
tierraé  la  debía  tener  á  derecho  énon  podia,  que  nuestro 
Señor  le  guísaríaaun  porque  lo  pudiese  facer,  é  ella  co- 
brar lo  suyo.  Donde  avino  ansí:  que  una  dnquesma  fizo 
cortes  aquel  Emperador  sobre  dicho  en  una  ciudad  muy 
antigua,  que  agora  llaman  Maenza;  é  vinieron  ahí  to- 
dos los  mas  é  los  mejores  de  los  altos  hombres  é  de  los 
caballeros  del  imperio  de  Alemana  é  de  Sajona  é  de 
Bavera  é  de  Luana,  é  de  Ostarica  é  de  Sueva  ;.é  de  to- 
dos los  condes,  duques  é  marqueses,  é  los  hombres 
honrados  de  aquellas  tierras ,  vinieron  ahí ;  é  entre  to- 
dos vino  ahí  el  duque  Rainer  de  Sajona  con  bien  siete 
condes,  todos  de  su  linaje,  así  como  primos  é  segundos 
c<»inanos.  Estos  eran  hombres  poderosos  é  buenos  ca- 
balleros de  armas  todos ;  é  traían  muy  gran  caballería 
además  consigo.  Muchos  obispos  vinieron  á  aquella 
corte  é  abades  benditos  é  fhiiles,  é  otros  hombres  de 
muchas  maneras ;  los  unos  por  ver  la  fieste  grande  é 
los  hechos  que  se  ahí  ferian ,  é  los  otros  por  ganar  ahí 
algo ,  los  otros  por  haber  derecho  de  los  tuertos  que 
rescebíeran ;  mas  entre  todos  los  otros  vino  ahí  la  due- 
ña duquesa  de  Bullón ,  é  trajo  su  fija  Beatriz,  é  con  poca 
compaña,  como  aquella  que  todo  cuanto  en  el  mundo 
había  despendiera  yendo  é  veniendo  á  la  corte  del  Em- 
perador, é  demandando  derecho  é  non  lo  pudíendo  al- 
canzar ;  é  había  puesto  en  su  corazón  que  si  de  aqu^ 
lia  vegada  no  lo  alcanzase ,  que  no  fincase  mas  en  el 


siglo  ella  ni  su  fija ,  mas  que  tomarían  orden.  E  tenien- 
do ese  emperador  Otto  corles  en  Alemana ,  en  esa  ciu- 
daddeN¡meya(i),y  seyendo  ahí  llegados  todos  los  altos 
hombres  de  su  imperio,  é  todas  esas  compañas  que  á 
las  cortes  vinieran  tan  sonadamente ,  según  que  habé- 
des  oído,  acaescló  así :  que  aquel  día  de  cinquésma, 
después  que  el  Emperador  oyó  la  misa,  vínose  para  su 
palacio,  que  era  muy  grande  é  muy  ricamente  obrado, 
é  estaba  sobre  el  rio  del  Rín.  E  cuantos  honrados  aM 
había  fueron  ayuntedos  delante  del  Emperador,  é  vino 
el  duque  Rainer  de  Sajona  é  la  duquesa  dicha  de  Bu- 
Ikm,  que  viniera  en  la  guisa  que  oístes ;  é  tomó  su  fija 
por  la  mano  é  vino  mVéí  Emperador,  é  comenzó  á  fa-' 
cer  su  querella  anto  él,  é  rogarle  é  pedirle  merced  á 
él  é  á  cuantos  allí  eran,  que  no  quisiesen  que  así  fi^^ 
se  desheredada  de  lo  suyo  sin  derecho*  El  Duque  decía 
ansí  al  Emperador :  que  aquella  tierra  no  la  debía  ha- 
ber la  dueña,  ca  él  la  tenía  en  su  poder  é  en  su  te- 
nencia ;  é  demás,  que  él  mesmo  gela  otorgara  anto  al- 
gunos de  sus  ricos  hombres  é  delante  su  chanceller ,  é 
que  por  eso  ficiera  paz  de  la  guerra  que  entre  ellos 
había ;  é  que  de  allí  adelante  no  se  trabajase ,  ca  por 
ninguna  manera  no  habría  la  tierra  sino  por  batalla, 
si  la  quisiese  haber  ó  hobiese  quien  la  quisiese  facer 
por  ella. 

CAPITULO  LXXL 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  aportó  i  la  clodad  de  Nimeya. 

Sobre  estas  razones  que  hobieron  la  duquesa  de  Bu- 
llón é  el  duque  de  Sajona  anCel  Emperador  é  ante  su 
corte,  en  la  manera  que  oído  habéis,  habiendo  el  Em- 
perador su  consejo  con  los  altos  hombres  que  ahí  eran, 
ellos  consejáronle  lo  que  le  habían  ya  consejado  otras 
muchas  veces :  que  mandase  al  Duque  que  probase  que 
tenia  con  derecho  aquella  tierra  i  ó  que  la  dueña  diese 
quien  lidiase  por  ella ;  é  por  cualquier  destas  dos  cosas 
la  había  perdido  la  dueña ;  ca  el  Duque  era  tan  temido 
allí,  que  podría  bien  probar  toda  cosa  que  quisiese,  tan 
bien  verdad  como  mentira.  De  la  otra  parte,  no  osaba 
ninguno  lidiar  con  él ;  ni  aun  aquellos  caballeros  que 
eran  vasallos  de  la  dueña  é  que  tenían  tierra  della  de- 
cían que  ante  la  dejarían  que  entrar  con  él  en  campo. 
Estendo  el  Emperador  é  los  que  con  él  eran  en  este 
acuerdo  para  dar  el  juicio  por  que  las  dueñas  perdiesen 
la  tierra,  pues  lidiador  no  había,  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  muy  piadoso  contra  los  forzados  é  que  derecho 
é  merced  piadosamente  demandan,  hobo  piedad  destas 
dueñas  é  oyó  sus  ruegos  dellas  é  las  sns  oraciones,  por- 
que no  pudiesen  por  fuerza  perder  lo  suyo,  lo  que  por 
todo  derecho  libre  é  quito  debían  haber ;  é  el  Empera- 
dor estando  á  unas  finiestras  del  su  palacio  sobre  el  río 
del  Rin,  acordando  con  aquellos  hombres  honrados  de 
su  corte  que  ant'éi  estaban  por  dar  el  juicio  desto  razón 
que  era  entre  el  duque  de  Sajona  é  la  duquesa  de  Bu- 
llón; é  el  Emperador  estando  en  este  feclñ),  cató  el  río " 
arriba,  contra  la  parte  de  oriente,  é  vio  venir  un  cisne 
tan  grande  como  otros  tres  podrían  ser ,  é  traía  una 
cadena  de  plata  al  cuello  con  un  collar  muy  fermoso  de 
oro  é  muy  bien  fecho,  é  tiraba  un  batel  muy  fermoso 

(i)  Parece  que  debttf  decir  Mtuñtu;  pero  asi  estft  en  el  que  nos 
únt  de  orlstaaL 
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^ mu jbm  tedio» Itbndo ágnn manrilla;  é en  el  ba- 
l«l  mili  UD  cibillero  aeosUdo,  é  tenia  cabe  sí  su  es- 
cudo é  su  toma  é  sa  espada  muy  fennosa  é  muy  bien 
ipianiida,  é  era  prestido  de  un  jamete  blanco /garna- 
cha é  sayo,  mas  no  traia  manto ,  é  traia  colgado  al  cue- 
llo un  cuerno  de  mar&l ,  labrado  con  oro  é  con  piedras 
preciosas  muy  ricamente,  é  la  cuerda  de  que  colgaba 
era  otros!  de  oro.  Aquel  cuerno  tañie  el  caballero  cuan- 
do el  cisne  andaba  menos  una  vez  que  otra;  ó  luego 
que  el  cisne  oia  la  yoz  del  cuerno,  que  era  muy  clara  ó 
muy  sabrosa  de  oir ,  cresclale  corazón  é  andaba  mas  dos 
tanto  que  ante.  E  así  vino  desde  la  tierra  del  conde 
Ettstacio,  su  padre,  onde  moviera  por  apercebimiento 
de  la  gracia  que  nuestro  Señor  ie  tuvo  otorgado ,  é  fué 
en  ayuda  de  aquella  dueña,  guiándolo  aquel  cisne,  é  le- 
vándolo desta  guisa  que  dicho  habemos  por  la  costa  de 
la  mar  fasta  do  cae  el  rio  del  Rin  en  ella.  Toda  la  gen- 
te de  la  ciudad  comenzó  i  salir  allá  corrímdo  por  ver 
aquella  tan  gran  maravilla ;  é  el  Emperador  mesmo  des- 
cendió de  aquellas  finiestras  del  palacio  do  él  estaba, 
á  un  postigo  que  ahí  habla,  que  salia  al  agua,  é  falló 
qu^el  caballero,  que  estaba  ya  enhiesto  en  el  batel  é  que« 
ría  salir.  Mucho  lo  rescebió  bien  el  Emperador  cuando 
llegó  á  él,  é  con  gran  alegría ,  é  plugóle  mucho  con  él; 
é  porque  le  semejó  que  habla  vergüenza  de  que  no 
traía  manto,  tomó  el  suyo  é  cubriógelo ,  é  tomóle  por  la 
roano  para  sobirlo  al  palacio  do  él  estaba ;  é  tornóse  el' 
caballero  hacia  el  cisne  é  díjole  ansí :  aVé  tu  vía,  é  á 
Dios  te  encomiendo ,  é  cada  vez  que  te  yo  hobiere  me- 
nester tráeme  mí  batel.»  E  el  cisne ^  luego  que  aquello 
oyó,  tomóse  por  aquel  lugar  por  do  viniera ;  asi  que,  á 
poca  de  hora  lo  perdieron  de  vista  cuantos  lo  nuraban. 
E  desta  aventura  fincaron  todos  muy  maravillados ;  é 
el  emperador  Dtto  subió  al  caballero  consigo  al  palacio, 
é  cuantos  en  la  corte  había  é  en  la  ciudad  eran  lo  iban 
á  ver  á  muy  gran  maravilla ,  ca  tan  fermoso  era  é  de  tan 
buen  parescer,  que  no  semejaba  sino  cosa  espiritual 
entre  los  otros  hombres ;  é  el  Emperador  lo  quisiera 
asentar  á  par  consigo ,  mas  él  no  quiso  sino  asentarse 
á  sus  píes ;  é  asaz  trabajó  el  Emperador  por  saber  có- 
mo le  decían  ó  de  cuál  tierra  era  ó  de  cuál  linaje, 
roas  nunca  pudo  del  saber  ál  sino  que  viniera  allí  por 
servir  á  Dios,  é  honrar  á  él  é  á  su  corte.  En  cuanto 
él  asi  estaba  vinieron  aquellos  hombres  honrados  q'ue 
liabian  de  librar  el  pleito  de  la  dueña  de  que  ya  oistes, 
é  del  duque  de  Sajona ;  é  dijieron  ansí  al  Emperador : 
que  daban  por  juicio  que  si  aquella  duquesa  no  pu- 
diese probar  que  el  duque  de  Sajona  le  tenia  por  fuer- 
za la  tierra,  ó  no -diese  quien  lidiase  por  ella,  que  el 
Duque  la.liobiese  libreé  quita  para  siempre.  Cuando  la 
Duquesa  oyó  este  juicio  fué  tan  cuitada,  que  mas  no  po- 
dría ser,  ca  bien  sabia  que  ninguna  destas  dos  cosas  no 
podría  ella  haber,  la  prueba,  ni  quien  por  ella  lidíase; 
é  por  ende  tomó  la  fija  por  la  mano  é  fuese  con  ella  para 
el  Emperador;  é  fincaron  los  hinojos  ant'él,  llorando 
muy  de  corazón  é  pidiéndole  merced  por  Dios  que  man* 
dase  algún  caballero  de  su  casa  que  ílciese  aquella  ba- 
talla por  ella.  El  Emperador  cuando  esto  o/ó,  é  vio  cuan 
llorosamente  las  dueñas  mostraban  su  querella  é  la  fa- 
cían, bobo  muy  gran  piedad  en  su  corazón;  así  que,co- 
roenzódo  llorar,  con  niuy  gran  lástima  que  liobo  deílas; 


ca  bien  entendía  que  en  su  corte  no  había  caballero* 
que  aquella;batalla  por  ellas  osase  facer;  é  de  la  otra  par-' 
te,  sabiendo  muy  bien,  otrosí ,  que  á  la  dueña  se  hacia' 
gran  sinrazón,  é  veyendo  que  él  non  gelo  podía  facer 
emendar  maguer  que  era  su  parienta;  é  él  mesmo,  que 
era  emperador  é  señor  tan  grande,  el  Duque  no  le  te-| 
mía  ni  le  había  miedo ;  é  otrosí ,  veyendo  que  la  dueña 
no  podría  contra  el  Duque  probar  la  fuerza  de  la  tier-| 
ra,  é  que  por  fuerza  le  convenia  fincar  desheredada 
della ;  é  por  ende,  maguer  que  della  gran  pesar  había é 
muy  gran  duelo,  no  les  pudo  dar  otro  consejo^  salvo 
que  dijo  ansí  á  la  dueña  que  no  se  quejase,  pues  que  en- 
tendía que  por  él  ni  por  otro*no  pocUa  haber  cobro,  é 
que  esto  que  lo  dojase  á  Dios ,  ca  aun  les  daría  ayuda 
é  fuerza  por  que  ellas  cobrasen  lo  suyo.  El  caballero 
del  Cisne,  que  estaba  á  los  pies  del  Emperador  oyendo 
las  querellas  que  la  dueña  é  su  fija  facían  é  las  cuitas 
que  abí  mostraban,  é  otrosí  el  pesar  qu'el  Emperador 
dello  habia,  é  lo^iue  decía  contra  ellas;  entendiendo 
bien  en  su  corazón  que  las  dueñas  receblan  tuerto,  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  así  al  Emperador :  que  le  rogaba 
é  le  pedia  por  merced  que  le  ficíese  bien  entender  el 
pleito  de  aquella  dueña  é  lo  que  decía ;  ca,  según  ella 
en  su  razón  decía,  si  ella  tamaña  fuerza  recebia  como 
allí  mostraba  é  daba  á  entender,  que  él  tomaría  aque- 
lla batalla  é  lidiaría  por  ella,  é  que  por  aquella  men- 
gua no  fuese  ella  desheredada  ni  peresciese  su  derecho 
si  lo  tenia ;  para  lo  cual  ante  quería  bien  saber  por 
cierto  si  tenia  verdad  ó  si  no,  que  la  batalla  otorgase 
ni  ficíese  jura  por  ella.  A  estas  palabras  que  el  caballero 
del  Cisne  dijo ,  todos  los  del  palacio  se  levantaron  é  vi- 
nieron corriendo  á  aquel  lugar,  por  entender  lo  que  el 
caballero  decía. 

CAPITULO  LXXll. 

De  cdmo  la  Daqnesa  rogó  al  caballero  del  Cisne  qae  lidiase  por 
ella ,  é  le  dijo  la  verdad  del  fecho. 

Cuando  la  Duquesa  esto  oyó  que  el  caballero  del  Cisne 
dijo ,  ante  que  le  respondiese  á  ello  ninguna  co^ael  Em- 
perador, levantóse  ella  muy  apriesa  delante  el  Empera- 
dor do  estaba,  con  su  fija  por  la  mano,  afincaron  los  hi- 
nojos ant'él ,  é  dejáronse  caer  á  sus  pies  por  gelos  besar; 
mas  el  caballero  non  gelo  sufrió,  antes  se  tiró  afuera  é 
tomólas  por  la  mano  é  levólas  dende.  En  esa  hora  la  Du- 
quesa tomó  al  caballero  por  la  mano  é  apartólo  fuera,  llo- 
rando muy  grave  de  los  ojos  ella  é  su  fija ,  é  contó  al 
caballero  todo  aquello  como  pasara  con  el  duque  de  Sa- 
jona ,  é  en  cómo  le  tenia  el  Duque  toda  su  tierra  to- 
mada por  fuerza,  é  que  lo  sabia  el  Emperador  é  los  de 
su  corte  muy  bien ,  á  quien  lo  querellara  ella  muchas 
veces ,  é  que  nunca  ende  pudiera  alcanzar  derecho,  por 
razón  qu^el  Duque  era  tan  fuerte  é  tan  cruel  é  tan  po- 
deroso, de  tierra  é  de  parientes  éde  vasallos ,  é  su  gran 
valentía ,  en  que  se  atrevía ,  que  por  el  Emperador  ni 
por  hombre  ninguno  del  mundo  non. daba  nada  ni  po- 
día lo  suyo  haber  cobrado ;  é  dfjole  cómo  aquella  tierra 
era  suya  de  derecho,  bien  del  tiempo  del  quinto  abue- 
lo, de  que  ella  tenia  las  cartas  de  sus  nombres  escri- 
tos en  ellas;  é  que  siempre  la  tovieran  é  la  heredaran 
derechamente  aquellos  de  donde  venia,  de^ quien  ella 
heredara,  todos  por  línea  derecha  de  padre  á  íijo  fas-' 
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ta  eUa,  é  que  ella  mesma  había  seido  en  la  tenencia 
bien  caarenta  años  sin  ningún  embargo;  é  que  el  Du- 
que no  habia  en  ello  derecho  ninguno,  ni  lo  demanda- 
ra nunca,  ni  lo  debía  haber,  salvo  que  cuando  yíera 
que  se  le  muriera  el  marido  é  que  fincara  ella  viuda,  é 
que  no  habia  quien  gela  defendiese  ni  quien  tomase  la. 
razón  contra  él,  é  que  entonce,  que  fuera  é  quese  en- 
trara en  ella  por  fuerza ;  é  que  esto  sabia  el  Emperador 
é  cuantos  eran  en  la  tierra  que  era  así;  éque  por  ende, 
bien  fiaba  ella ,  por  la  merced  de  Dios  é  por  la  verdad 
que  ella  tenia ,  que  si  él  esta  batalla  tomase  por  ellas, 
que  vencería,  aquella  soberbia  del  dgque  de  Sajona  seria 
destruida,  éque  nuestro  Señor,  que  es  justo  en  todo, 
mostraría  su  juicio  de  la  su  sentencia  cual  él  es.  E  dí- 
jole  mas :  que  si,  por  su  gran  bondad,  la  su  merced 
fuese  de  esta  batalla  querer  facer  por  ellas ,  que  no 
entendiese  que  la  facía  por  mujeres  de  vil  linaje  ni  po- 
bres, mas  do  gran  alteza  de  sangre  é  de  poder ,  como 
quier  que  todos  los  mas  altos  hombres  donde  ella  venia 
fuesen  ya  muertos;  mas  por  dueñas  muy  coroplídasen 
todo ;  é  comenzóle  luego  á  contar  de  su  linaje,  asi  co- 
mo de  Rinait ,  fijo  de  Aymonte ,  qie  fuera  su  abuelo ,  é 
amos  muy  altos  é  muy  poderosos  hombres ,  é  Gudufre 
de  la  Gran  Barba  otrosí ,  duque  de  Bullón ,  que  fuera 
su  padre;  el  otroGudufre  Boca,  que  fuera  su  hermano; 
así  que,  este  su  hermano  é  ella  nascieran  de  un  vien- 
tre; éque  todos  fueran  muy  buenos  caballeros  de  armas 
é  muy  conqueridores  de  tierras  é  muy  defendedores  de 
lo  suyo;  así  que,  aquel  su  hermano  conquiriera  la  tier- 
ra de  Jerusalen  é  el  ducado  de  Lorena  é  de  Sandron, 
é  que  aun  ella  mesma  lo  heredara  del;  é  ella  que  fuera 
casada  con  el  duque  de  Mascón,  que  hobo  nombre  Ber- 
tolot,  que  fuera  mucho  honrado  hombre,  é  que  hobíe- 
ra  del  aquella  Gja  que  allí  tenia,  que  debía  ser  señora 
del  ducado  de  Bullón,  é  que  todas  las  otras  tierras  debía 
ella  haber  por  derecho  do  parte  de  su  linaje;  é  por  ende, 
así  como  él  era  complido  do  toda  bondad  é  de  toda  me- 
sura, que  le  rogaba  é  le  pedia  por  Dios  é  por  merced  que 
no  dudase  de  tomar  aquella  batalla  por  elias ,  é  que  ho- 
biese  lástima  de  tamaña  fuerza  é  tamaño  tuerto  como 
rescebian;  ca  bien  fiaba  ella  en  la  virgen  santa  María,  que 
era  abogada  de  todas  cuantas  desamparadas  eran,  é  en 
el  gran  poder  de  su  fijo,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
él  vencería  aquel  duque  tan  soberbio  é  que  tan  poco 
temía  á  Dios,  é  á  todo  el  mundo  tenia  en  poco;  é  en 
esto  dejáronse  caer  amas  la  madre  é  la  hija  á  sus  píes, 
llorando  muy  fuertemente,  é  rogándole  é  pidiéndole 
merced  desta  guisa  que  oidohabédes. 

CAPITULO  LXXni. 

Cómo  el  cftballero  del  Gisne'Otorgil  i  U  duquesa  de  Bullón 
é  i  iu  flja  que  lidiaría  por  ellas. 

Guando  ladueña  toda  su  razón  hobo  acabado  é  lospe- 
dímieiitos  que  facía  al  caballero  del  Cisne,  de  las  que- 
rellas que  le  mostraba ,  é  le  hobo  contado  su  linaje  é  su 
factenda  toda ,  según  por  la  hesloria  de  suso  es  dicho; 
é  el  Emperador,  que  estaba  bien  cerca  dellos,  en  gui- 
sa que  oyera  bien  cuanto  la  dueña  díjíera,  otorgó  al  ca- 
ballero lodo  cuanto  ella  habia  dicho  allí,  que  era  todo 
verdad,  bien  ansí  como  ella  decía,  ó  qui^  lo  sabía  él 


muy  bien  que  era  ansí;  é  aun  dijo  mas,  que  era  su  pa- 
riente bien  acerca,  como  quier  que  lo  ella  no  nom- 
braba ahí  por  pariente;  é  esto  ficiera  la  dueña  por  ra- 
zón que  el  Emperador  no  se  metiera  á  la  ayudar  co- 
mo á  parienta  en  aquel  fecho ,  é  por  eso  non  lo  quiso 
nombrar  ni  mentar  por  pariente  entre  los  parientes, 
maguer  que  era  como  desamparada.  El  caballero  del 
Cisne,  cuando  esto  hobo  entendido  muy  bien  todo  el 
fecho  como  era,  fué  muy  alegre,  é  dijo  al  Emperador 
en  alta  voz ,  ante  cuantos  en  la  corte  estaban ,  que  lo 
pedia  por  merced  é  le  rogaba  que  tovíese  aquella  due- 
ña en  justicia,  é  que  norescebiese  sinrazón  en  tan  hon- 
rada corte  como  la  suya  era,  é  quede  allí  adelante,  que 
él  quería  ser  su  abogado  é  razonar  el  pleito  suyo,  é  me- 
ter las  manos  é  lidiar  por  el  derecho  della  é  de  su  fija, 
si  menester  fuese,  por  cuantas  maneras  fallase  por  de- 
reclio;  que  la  dueña  rescihia  sin  justicia ,  é  que  el  du- 
que de  Sajona  le  tenia  la  tierra  forzada  sinrazón  é  sin 
derecho,  é  por  dar  á  entender  que  no  se  quería  tirar 
afuera  de  lo  que  decía,  dio  al  Emperador  la  punta  del 
manto,  en  señal  que  llaman  en  Francia  gaje ,  que  quie- 
re Unto  decir  como  prenda  para  no  poderse  tirar  afue- 
ra de  lo  que  se  prometiese  de  complir.  E  luego  mostró 
nuestro  Señor  señal  de  gran  miraglo;  ca  á  la  hora  que 
él  esto  hobo  dicho ,  luego  le  fueron  fiadores  para  facer 
la  batalla  cuatro  duques  é  siete  condes ,  maguer  que  él 
era  extraño  é  no  lo  conoscian  ni  sabían  quién  era  ni 
de  cuál  tierra. 

CAPITULO  LXXIV. 

Gdmo  el  duque  Raioer  otorgó  que  lidiarla  con  el  caballero 
del  Cisne,  é  dio  al  Emperador  su  gaje. 

Rainer,  duque  de  Sajona,  que  estaba  al  cabo  del 
palacio  en  tanto  estas  razones  anfel  Emperador  habían, 
cuando  oyó  contar  las  palabras  que  el  caballero  del  Cis- 
ne habia  dicho ,  é  supo  en  cómo  habia  dado  gaje  para 
lidiar  con  él ,  hobo  tan  gran  pesar  é  tan  gran  saña  en 
sí,  que  por  poco  no  perdió  el  seso;  é  vino  muy  presto 
allí  doestaba  el  Emperador,  é  comenzó  á  fablar  así  como 
hombre  bravo  é  desacordado ,  é  dijo  ansí  á  altas  voces, 
que  todos  los  de  la  corte  lo  oyeron :  «Varones  de  Alema- 
ñaé  délas  otras  tierras  que  aquí sódes ayuntados  áestas 
cortes,  entended  mi  razón.  Esta  tierra  sobre  que  esta 
dueña  queaquf  estámemueve  este  pleito,  éaquíme  trae 
por  ella ,  é  por  quien  este  caballero  responde  é  dice  que 
lidiará  conmigo  por  ella  en  esta  razón,  sí  menester  fue- 
re; digo  yo  que  la  tierra  es  mía  quitamente,  sin  otro 
apartamiento  ninguno;  que  tenga  en  ella  comígo  due- 
ña ni  caballero  ni  otro  hombre  del  mundo;  é  yo  la  ten- 
go en  mi  tenencia  é  en  mi  poder  gran  tiempo  há  por 
tal  é  desla  guisa  que  dicho  he ;  é  el  Emperador,  que  allí 
está,  digo  que  me  la  dio  é  me  la  otorgó  por  mía,  é  sobre 
eso  nos  avenimos  é  fecímos  paz  de  la  guerra  que  entre 
nos  era;  é  esto  saben  muy  bien  el  obispo  don  Reiiier, 
de  Coloña,  é  el  duque  de  Lembrot,  é  el  obispo  de  Spi- 
ra,  su  chanceller;  é  demás,  teniendo  yo  entrada  la 
tierra  en  mí  poder,  como  la  tengo,  é  estando  en  ella 
apoderado,  como  esto,  digo  que  me  no  quiero  (desapo- 
derar ni  la  dejar  por  razón  ninguna;  ante  digo  que  la 
dueña  la  ha  perdido  para  siempre,  é  desde  aquí  ade- 
lante faga  cnanto  facer  pudiere  ella  é  cuantas  ayudas 
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pudiere  haber;  é  aun  quiérole  fablar  mas  altamente  é 
coD  mayor  soberbia :  que  aunque  Dios  é  el  Emperador 
é  cuanto  poder  él  pueda  haber ,  que  trabaje  en  la  ayu- 
dar cuanto  pudieren ,  ella  nunca  la  cobrará ;  é  demás, 
Men  entendéis  cuantos  aquí  sois ,  que  yo  que  non  puedo 
aqui  haber  premia  ni  fuerza  para  entrar  en  juido  ni 
para  facer  batalla  por  mí,  si  no  quisiere,  en  estanvon; 
ca  somos  aquí  diez  mili  caballeros  de  mi  linaje  é  de 
misangroy  édeunanaturaleza,quenoha7ningunodd- 
líos  que  no  púnase  en  crescer  mi  honra  ó  en  aventu- 
rar el  cuerpo  por  la  levar  adelante  cuanto  pudiese;  asi 
que,  cada  é  cuando  mi  voluntad  fuere  de  dar  guerra  al 
Emperador,  que  allí  está,  no  le  conviene  de  mucho  dor- 
mir ni  de  yantar  en  paz ;  mai  porque  entiendan  la  lo- 
cura de  aquel  caballero  que  se  atrevió  á  lidiar  por  esta 
demanda  conmigo ,  á  lo  cual  tnde  mal  seso,  ó  la  osadía 
ne^^iaen  que  se  entremetió ;  é  otrosf ,  porque  entien- 
dan que  en  mí  nunca  pudo  ser  fallada  cobardía  contra 
ningún  caballero  en  batalla  en  tal  razón  como  esta  ni 
en  otra  ninguna ;  pero  aunque  á  mi  honra  ninguna  no 
vie'^o ,  mas  deshonra,  en  entrar  con uo  tal  caballero 
en  oampo,  yo  le  otorgo  la  batalla  á  que  se  me  igua- 
ló,  é  dó  mi  gaje  al  Emperador  aquí  para  facerla ;  pero 
á  tal  pleito,  que  pues  la  dueña  tanto  me  afinca,  é  el 
caballero  ansí  se  atreve  á  entrar  en  campo  comigo ,  que 
ai  yo  á  él  venciere  ó  le  matare,  pues  yo  el  mi  cuerpo 
pongo  é  me  someto  á  la  batalla  con  un  tal  caballero  co- 
mo este  es,  sobre  lo  que  yo  tengo  en  mi  poder  ees  mió, 
que  quemen  á  la  dueña  é  á  su  fija;  ca  otramente  no 
puede  ser  en  ninguna  guisa;  é  aun  mas  digo  :  si  aquí 
en  la  corte  ha  alguno  que  le  quiera  ayudar  en  eata  ba- 
talla ,  yo  gelo  dó  por  ayuda,  é  verán  la  locura  de  los 
atre?idos  en  cómo  yo  la  sé  escarmentar ;  ca  en  baño  de 
su  sangre  los  faré  finar  envueltos  ante  que  de  las  mis 
manos  partan;  de  manera  que  cuantos  otros  lo  vieren 
é  oyeren  tomarán  espanto  é  escarmiento  tal ,  que  nin- 
guno otro  hombre  del  mundo  sea  atrevido  ni  osado  á 
igualarse  conmigo  en  fecho  de  armas,  ni  contra  otro 
caballero;  que  no  hay  hombre  ninguno  que  supiereque 
tan  ^n  mejoría  como  yo  contra  él  ácontra  todo  caba- 
llero he,  que  me  ose  mover  batalla;  é  que  nunca  ningu- 
no tal  palabra  diga  por  tan  gran  corte  da  tal  hombre  ni 
de  ninguno  otro  no  tan  bueno  como  yo,  ó  como  el  con- 
tra qaien  se  igualare  en  ningún  tiempo,  en  tal  guisa 
ni  en  otra ;  otrosí,  contra  mi  ni  contra  quien  mejor  fue- 
re é  mas  valiere  émas  pudiere  que  él.»  El  caballero  del 
Cisne,  que  no  había  mucho  placer  de  gastar  palabras 
con  él,  díjole  así :  «Duque  de  Sajona,  dejad  estar  agora 
amenazas,  ca  no  halan  cobarde  caballero  en  el  mundo 
que  non  pune  en  se  defender  cuando  en  tal  lugar  fuere, 
ni  otro  hombre  ninguno ;  é  yo  no  quiero  mucho  alter- 
car con  vos  en  tal  razón ;  pero  que  dice  el  proverbio  an- 
tiguo que  quien  menaza,  que  ha  miedo;  é  vos  cuando 
fuérdes  en  el  fecho  farédes  vuestro  poder;  yo  de  parte 
de  las  dueñas  defenderé  su  derecho  de  la  guisa  que 
Di.s  me  ayudare;  mas  á  lo  que  decides,  que  otra  ma- 
nera no  puede  serla  batalla  sino  con  condición  que  si 
vos  venciérdes  é  matárdes  á  mí,  que  maten  á  las  due- 
ñas otrosí',  por  ende  esto  no  sería  derecho  perder  lo 
suyo  é  acabo  morir  por  ello.»  Allí  respondió  el  Duque 
que  si  esto  no  querían ,  que  le  demandasen  por  do  pu- 


allí  adelante.  El  caballero  del  Cisne,  veyendo 
el  gran  poder  del  Duque,  é  entendiendo  que  la  Duquesa 
tenia  mal  parado  su  pleito  si  á  talante  del  no  se  ficiese 
todo,  é  que  podria  por  esta  razón  desmanarse  la  lid 
de  la  no  querer  facer  el  Duque  sin  la  condición ,  é  que 
se  le  podría  su  pleito  después  parar  peor  de  cuanto  lo 
día  entonce  tenia ,  é  que  podría  perder  la  tierra  pan 
siempre;  é  otrosí ,  atreviéndose  en  la  merced  de  Dios, 
que  es  juez  derecbero,é  esforzándose  en  los  tuertos  que 
el  Duque,  uno  sobre  otro,  demandaba,  quelecompren- 
derian  en  alguna  guisa ,  dijo  al  Duque  que ,  como  quier 
que  sin  razón  fuese,  pero  porcomplir  su  talante ,  é  dar 
á  entender  que  habu  sabor  de  se  llegar  á  derecho  en 
cuantas  guisas  quisiese  él ,  que  él  lo  otorgaba  por  las 
dueñas  cuyo  abogado  era;  pero  que,  otrosf,  con  tal  con* 
dicion:  que  como  las  dueñas  metían  sus  cuerpos  á  este 
peligro  tan  grande,  sobre  la  fuerza  que  de  la  tierra  resce- 
bian,  que  aquellos  que  él  diese  por  fiadores  para  íacer 
la  batalla  é  entregar  la  tierra  á  las  dueñas,  si  él  muer- 
to ó  vencido  fuese,  que,  como  sobre  ellas  ponía  pena 
tan  sin  razón,  que  fuesen  muertos  aquellos  fiadores 
que  él  diese  para  complir  esto;  ca  no  sería  bien  de  así 
esta  pena  tan  desigualadamente  partirse  de  la  una  par- 
te é  no  de  la  otra ,  mas  que  fuese  por  amasias  partes 
comunmente ;  é  á  lo  que  él  dijiera ,  que  si  había  algu- 
no en  la  corte  que  le  quisiese  ayudar  con  él  en  aquella 
batalla ,  é  que  gelo  daba  él  por  ayuda ,  que  él  decia  que 
no  quería  él  contra*  él  otra  ayuda  fuera  la  de  Dios  é  de 
la  verdad  que  la  dueña  tenia;  é  que  con  estos  dos  fiaba 
él,  por  la  su  mereed ,  que  el  dia  de  la  lid,  antes  que  el 
sol  se  pusiese ,  habrían  gran  pavor  los  que  en  esta  fia- 
duría  entrasen. 

CAPITULO  LXXV. 

Cómo  el  Emperador  rescibló  los  fiijef ,  é  mandtf  jatear  b  bataUa. 

Cuando  el  duque  de  S^oña  oyó  esto  que  el  caballe- 
ro del  Cisne  dijo,  tanto  dio  i  entender  que  le  tenia  en 
poco  é  que  tenia  en  deshonra  la  ayuda  que  le  desde- 
ñara, é  todas  las  otras  razones  que  dichas  son ,  que  le 
dijiera  que,  asi  como  en  muy  gran  desden,  á  mezcla 
de  saña  é  de  riso,  como  en  manera  de  escarnio ,  volvió 
la  cabeza  muy  desdeñosamente  contra  el  caballero  é 
díjole:  a  Señor  caballero,  yo  otorgo  esto  que  pedidos, 
é  que  sea  ansí  como  vos  decides. »  Desí  levantóse  con- 
tra los  suyos  é  dijoles  que  lo  otorgasen;  é  ellos,  envuel- 
tos con  la  soberbia  é  en  la  vanidad  del  Duque,  teniendo 
que  no  tan  solamente  contra  un  caballero,  mas  si  fuesen 
veinte,  uno  á  uno  ó  dos  á  dos ,  que  no  podrían  endu- 
rar la  fortaleza  del  Duque ,  é  que  todos  serían  muertos, 
cuanto  mas  aquel  uno  solo,  de  que  no  facían  cuenta;  é 
en  esfuerzo  de  esta  su  creencia  otorgáronlo  todos ,  é 
que  escogiesen  dellos  los  que  quisiesen  para  facer  la 
batalla  é  entregar  la  tierra ,  é  se  parar  á  la  pena  si  me- 
nester fuese;  é  el  pleito  fué  firmado  de  amas  partes 
desla  guisa:  que  si  el  Duque  venciese  ó  matase  al  ca- 
ballero, que  quemasen  á  la  dueña  é  á  su  fija,  é  que 
el  Duque  hobiese  la  tierra  libre  é quita ;  é  otrosí,  quo 
los  que  el  Emperador  escogiese  de  parte  del  Duque  pa- 
ra facer  esta  fianza  é  la  complir ,  que  fuesen  descabe- 
zados. E  desque  el  pleito  fué  firmado  por  amas  partes, 
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fiegan  por  la  hestoria  es  dicho,  fué  luego  el  Duque,  é 
dio  un  sombrero  que  tenia  en  la  mano,  en  señal  de  su 
gaje,  al  Emperador ;  é  los  fiadores  fueron  luego  prestos 
para  facer  complír  aquella  batalla  é  lo  que  fué  puesto; 
é  destosfueron  escogidos  treinta  de  los  mejores  é  mas 
honrados  parientes  que  el  Duque  habia,  cuales  los  el 
Emperador  por  si  escogió;  mas  el  Emperador,  á  quien 
placía  que  la  cosa  Tiniese  á  derecho,  é  lo  habla  mu- 
cho á  voluntad,  desque  hobo  tomado  los  gajes  é  los 
fiadores  para  facer  la  batalla  é  para  cumplir  todas  las 
otras  cosas  que  fuesen  puestas ,  so  las  condiciones  que 
dichas  son  é  según  sobredicho  es ,  escogió  luego ,  otro- 
sí, veinte  é  cuatro  hombres  honrados  de  los  mas  ancia- 
nos é  mas  sabidores  de  semejaote  fecho  que  en  la  su 
corte  habla,  estos  todos  de  muy  altos  hombres,  ansí 
como  duques  é  condes  é  hombres  de  alta  sangre,  é 
mandóles  entrar  en  una  cuadAt  muy  noble,  cual  ade- 
lante diremos,  do  hobiesen  su  consejo  é  ordenasen  la 
manera  desta  lid  en  cuál  guisa  habia  de  ser  fecha,  é 
cuáles  armas  había  de  meter  cada  uno. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  las  fecharas  de  It  eáman,  é  de  la  imagen  que  estaba  en  ella. 

Aquella  cuadra  de  que  vos  dijimos,  do  el  Empera- 
dor mandara  entrar  aquellos  hombres  honrados  que 
sobre  el  fecho  de  los  lidiadores  sobredichos  que  habían 
de  ordenar,  era  fecha  desta  guisa  :  ella  estaba  debajo 
una  torre  muy  grande  é  muy  fuerte  é  muy  alta  é  muy 
bien  fecha  á  gran  maravilla,  do  tenia  el  Emperador  su 
tesoro;  é  la  cuadra  era  ochavada ,  é  era  tan  grande,  que 
habia  en  cada  cuadra  doce  brazadas;  é  eran  ahí  pinta- 
das muy  muchas  hestorias,  así  como  la  de  Troya  é  la 
de  Alíjandre,  é  otras  muchas  de  los  grandes  fechos  que 
acaescieran  en  los  tiempos  pasados;  é  esto  todo  era 
bien  fecho  á  gran  maravilla  con  letras  de  oro  é  con 
azul,  que  mostraba  cada  hestoria  sobre  si,  cuál  era  é 
de  cuál  fecho ;  é  á  la  una  parle  de  la  cuadra  estaban 
veinte  é  cuatro  sillas  muy  ricamente  labradas  é  á  gran 
nobleza,  é  delante  las  sillas  estaba  una  imagen,  que  era 
metida  en  un  tabernáculo  de  marfil  yuntado  con  oro  é 
con  plata,  é obrado  de  obra  muy  sQtil  é  muy  extraña ;  é 
la  imagen  era  toda  de  plata  é  la  mas  sotil  obra  que  nun- 
ca hombre  vio,  é  era  fecha  en  figura  de  rey  que  esta- 
ba asentado  en  su  silla,  é  una  corona  de  oro  con  pie- 
dras preciosas  é  maravillosamente  fecha  en  su  cabeza, 
é  la  mano  siniestra  debajo  del  manto,  é  la  diestra  te- 
nia tendida  como  en  manera  que  quería  jugar  ó  facer 
demanda  de  alguna  cosa;  é  era  dorada  muy  ricamente 
en  los  logares  do  convenía;  é  en  la  cola  del  manto  é 
de  todas  las  otras  vestiduras ,  muchas  piedras  precio- 
sas que  eran  ahí  engastonadas ,  que  habían  muy  gran 
resplandor ;  ansí  que,  parecía  muy  noblemente.  Esta 
imagen  hobieran  fecho  los  sabios  antiguos  por  tal  ma- 
nera, que  cuando  alguno  de  los  veinte  é  cuatro  hom- 
bres que  estaban  en  las  sillas  juzgaban  derecho ,  ten- 
día la  imagen  el  brazo  en  señal  de  conceder;  é  cuando 
juzgaba  tuerto,  encogíalo,  en  señal  que  no  otorgaba; 
6  por  ende  todas  las  gentes,  cuando  acaescian  en  aque- 
lla tierra  los  grandes  pleitos,  ó  en  otras  muy  lejos,  allí 
lo  venían  á  juzgar;  é  duró  esto  ansí  fasta  el  tiempo  de 
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un  emperador  que  hobo,  que  fué  el  cuarto  después 
deste  que  decimos  que  á  esa  sazón  que  este  fecho 
acaesció  era,  que  lo  mandó  desfacer,  con  muy  gran 
mengua  de  haber  que  hobo,  donde  vino  muy  gran  mal 
é  muy  gran  daño  á  toda  aquella  tierra  é  otras  muchas 
que  se  aprovechaban  de  la  su  virtud;  éen  aquella  cua- 
dra fueron  ayuntados  aquellos  veinte  é  cuatro  hombres 
que  el  Emperador  mandó  escoger  para  acordar  é  librar 
este  pleito  de  que  primero  fablamos;  é  el  que  primero 
fabló  fué  el  duque  de  Lembrot^  que  era  hombre  ancia* 
no  é  de  muy  buen  seso,  é  era  muy  buen  caballero  de 
armas,  é  dijo  ansí:  «Señores,  este  fecho  en  que  estados 
es  muy  grande,  ca  el  duque  de  Sajona  es  muy  fuerte 
hombre  é  muy  bravo ,  6  fizo  en  esta  tierra  muchos 
males  é  muchos  daños  por  su  soberbia  é  por  su  gran 
braveza,  é  al  Emperador  mesmo  los  fizo  grandes,  é 
aun  á  todos  los  otros  vecinos  de  la  tierra;  é  bien 
sabédes  que  no  hay  aquí  otros  de  vos  á  quien  él  tuerto 
alguno  no  haya  fecho  é  deshonras  grandes;  é  de  mí, 
que  aquí  esto ,  vos  digo  que  la  recebí  del  muy  gran- 
de, ca  pasando  una  vez  el  vado  de  San  Floreinte,  no 
me  guardando  del ,  ni  creyendo  que  él  querella  de  mí 
toviese,  encontró  conmigo  é  derribóme  del  caballo,  é 
firióme  muy  mal  en  el  cuerpo,  é  no  me  quiso  facer 
emienda  ni  derecho.  Por  lo  cual,  si  me  él  diese  hoy  á 
Boloña  por  heredad,  no  podría  del  perder  querella  ni 
lo  amar;  mas  cuanto  toca  al  nuestro,  quédese  agora, 
ca  no  estamos  en  sazón  de  lo  aquí  ver;  mas  por  lo  que 
aquí  nos  ayuntamos,  veamos  é  dejemos  todo  lo  ál.  Bien 
sabemos,  é  bien  sabédes  todos,  que  esto  no  es  secreto, 
cuan  gran  tuerto  é  cuan  gran  fuerza  aquella  dueña  de 
Bullón  recibe  de  él ,  é  de  cómo  la  tiene  forzada  su  tier- 
ra sin  derecho  é  sin  razón ,  ca  úo  hay  aquí  quien  no 
sepa  que  ella  é  su  fija  son  herederas  de  Bullón  é  de  la 
otra  tierra  que  les  él  tiene  é  hobo  tomado  por  fuerza; 
é  sabemos  que  muchas  veces  ha  querellado  esta  du- 
quesa esta  fuerza  que  recibe  al  Emperador ,  é  nunca 
pudo  haber  derecho;  é  lo  querelló,  otrosí,  á  todos  cuan- 
tos en  la  su  corte  éramos,  é  nunca  le  valló  ninguna 
cosa ;  mas  tanto  lo  dubdábamos  ya  todos ,  que  valemos 
menos  por  ello;  éasí  por  ésto,  señaladamente  en  no 
consejar  fasta  aquí  al  Emperador  aquello  por  donde 
mayor  derecho  pudiese  facer ,  é  mas,  pues  que  el  en- 
tendimiento deste  fecho  nos  fizo  aquí  ayuntar,  é  jura- 
mos que  le  díjíésemos  verdad,  é  que  le  consejásemos 
derechamente  en  lo  que  hobiese  de  facer  en  ello.  Ter- 
nia  yo  por  bien  que  primeramente  nos  prometiese  él 
é  nos  otorgase  que  aquello  que  lo  aconsejásemos  é  fa- 
llásemos de  derecho  que  facer  debiese ,  que  fuese  fir- 
me é  estable ,  é  que  no  se  apartase  después  dello;  é  es- 
to que  nos  lo  jure  ante.»  E  todos  tovieron  esto  por 
buen  consejo ;  é  sobre  esto  fueron  al  Emperador  é 
mostrárongelo  así,  é  él  otorgógelo  así,  é  jurólo  de 
aquella  guisa.  Desí  tornáronse  sobre  esto  á  su  consejo 
é  sentáronse  en  sus  sillas;  é  este  mesmo  duque  de 
Lembrot,  que  en  el  comienzo  ahí  fablata ,  comenzó  su 
ruzon  é  dijo  así  á  los  otros  sus  compañeros  é  amigos : 
((Si  vos  entendéis  que  es  derecho  é  razón ,  á  mi  parece 
que  seria  bien,  según  mi  entendimiento ,  que  la  lid  de 
estos  dos  caballeros  que  fuese  desta  guisa :  que  los 
metamos  amos  en  el  campo,  según  es  uso  é  costumbre 
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é  faero  de  fijosdalgo  é  de  hombres  de  alta  sangre^  co- 
mo estos;  sean  armados  los  cuerpos  muy  bien  de  todas 
armas  é  sobre  muy  buenos  caballos;  ca  non  entiendo 
que  seria  bien  de  tales  hombres  lidiar  de  pié  é  á  es- 
gremir  de  espada  é  de  roela;  é  desque  fueran  metidos 
en  el  campo ,  é  los  fíeles  que  los  bebieren  de  guardar 
con  ellos.  Dios',  que  es  derecho  juez,  aléugase  con  la 
verdad ;  mas  por  razón  que  el  duque  de  Sajona  es  tan 
poderoso  como  sabédes,  é  tiene  aquí  tan  gran  poder 
de  parientes  é  de  vasallos,  é  tan  gran  pieza  de  duques 
é  de  hombres  honrados  é  de  condes  de  su  parte ,  ha 
menester  que  todos  los  que  fueren  de  parte  del  Em- 
perador é  de  nosotros  é  de  toda  la  gente  de  la  cibdad, 
que  salgan  armados,  de  caballo  é  de  pié,  á  guardar  el 
campo,  porque  si  los  de  parte  del  Duque  han  lo  peor 
de  la  batalla,  lo  cual  por  aventura  puede  ser,  siacaes- 
cicre  que  se  quisieren  alborozar  á  facer  alguna  cosa 
por  lo  acorrer  é  por  lo  vengar ,  si  menester  fuere,  que 
esta  gente  armada  que  gelo non  consienta;  é  mas,  que 
mandemos  apregonar  que  ninguno  de  su  compaña 
que  armas  sacare  fuera  en  el  campo ,  que  muera  por 
ello;é  mas,  que  todos  los  caballeros  de  parte  del  Du- 
que fagan  homenaje  al  Emperador  que  ninguno  no 
se  remueva  ni  se  alboroce  á  focer  ál ,  si  ventura  fuere 
del  Duque  de  morir  ó  de  ser  vencido;  é  mas,  que  los 
que  fueren  Dadores  para  facer  la  batalla  ó  se  obligaren 
de  parte  del  Duque ,  que  si  el  Duque  muerto  ó  vencido 
fuere ,  que  á  ellos  otrosí  que  los  maten  ,.é  que  sean  me- 
tidos en  poder  del  Emperador  é  en  su  prisión ,  así  co- 
mo en  rehenes ;  ca  si  sueltos  fincasen  tales  hombres 
del  Duque ,  muerto  ó  vencido  seyendo,  serle-ha-bi  muy 
grave  al  Emperador,  después  de  los  prender  por  aque- 
llo; éel  Duque  muriendo  ó  seyendo  vencido,  que  por 
ninguna  manera  del  mundo  no  escapen  ávida,  por  mu- 
cho haber  que  den  ellos,  ni  por  pleito  otro  que  ahí 
pueda  ser  fecho  ni  traído ;  lo  uno ,  porque  es  derecho  é 
razón  que ,  pues  las  dueñas  deben  morir  el  su  lidia- 
dor muriendo  ó  seyendo  vencido,  que  mueran  ellos, 
otrosí,  si  el  suyo  fuere,  éá  ello  son  obligados;  lo  otro, 
porque  son  tales  hombres  ó  tan  poderosos  é  tantos, 
que  si  el  Duque  muerto  fuere  é  ellos  escaparen,  que 
puedan  dar  tanta  guerra  al  Emperador,  é  facer  tanto 
mal  á  la  tierra  después  con  la  muy  gran  crueza  é  des- 
conoscimienlo  é  mala  verdad  que  en  ellos  ha  é  hobo 
siempre ,  que  podrían  traer  la  tierra  á  tal  peligro ,  á  que 
nos  no  podremos  dar  consejo;  é  que  así ,  no  sentía  que 
en  ninguna  guisa  pudiesen  escapar,  é  si  escapasen, 
que  no  podría  ser  que  gran  daño  de  la  tierra  no  fuese; 
mas  que  la  justicia  fuese  fecha  igualmente  é  sin  ban- 
do en  cualquier  de  las  partes  que  se  debiese  facer ,  si 
en  las  dueñas,  ó  si  en  las  rehenes,  en  ellos  otrosí;  é  que 
el  derecho  de  amas  las  partes  fuese  bien  é  igualmen- 
te de  la  una  parte  ó  de  la  otra  guardado;  ca  bien  sabia 
é  era  cierto  que  el  Duque  tenía  mal  pleito  en  aquella 
razón  ó  en  otras  muchas;  mas  el  fecho  en  juicio  esta- 
ba, é  ellos  eran  ende  jueces,  que  ordenasen  é  mandasen 
lo  que  entendiesen  que  derecho  era ,  é  Dios  fíciese  ahí 
el  suyo;  pero  que,  según  sabia  é  viera  en  muchos  lu- 
gares de  los  juicios  de  Dios  en  cómo  se  mostraban  en 
tales  fechos,  é  según  sabia  el  desamor  que  el  Duque 
á  las  dueñas  tenia,  que  no  dubdaba  él  que  el  caballero 


que  lidiaba  por  las  dueñas  no  venciese,  ca  siquier  bien 
parecía  en  la  su  venida ,  é  de  la  guisa  que  vino  é  á  aquel 
tiempo,  que  no  viniera  ahí  sino  por  mandado  de  Dios 
é  por  el  su  milagro,  que  lo  trujiera  á  aquel  punto  seña- 
lado ,  por  destruir  la  soberbia  de  aquel  Duque  tan  atre- 
vido en  todo  mal ;  é  por  ende,  ha  menester  que  si  el  Du- 
que muriere  ó  viniem  en  vencimiento,  que  por  posa 
que  en  el  mundo  sea,  las  rehenes  no  escapen;  ca  no 
seria  menester  el  fuego  éel  mal  que  dellos  en  la  tierra 
vernia  por  cosa  que  en  el  mundo  ser  pudiese,  o  Guando 
el  duque  de  Lembrot  hobo  dicho ,  todos  los  que  allí  es- 
taban le  otorgaron  que  dijiera  bien ,  é  la  imagen  mes- ' 
ma  tendió  la  mano  contra  él,  señal  de  aprobación. 

GAPITÜLO  LXXVIL 

De  la  raion  qae  dijo  el  conde  de  Namir. 

En  aquel  consejo  había  un  conde  que  era  señor  del 
condado  de  Namur,  que  había  nombre  Ancelines,  é 
era  hombre  de  buen  entendimiento ;  mas  empero  tanto 
temía  é  recelaba  ^l  duque  de  Sajona ,  qu'el  gran  temor 
que  él  había  venció  al  seso.  Gouando  el  duque  de  Lem- 
brot hobo  acabado  su  ratón ,  comenzó  él  la  suya,  é  dijo, 
ansí  :*  a  Señores,  el  Duque  ha  dicho  muy  bien  según  el 
su  entendimiento  é  lo  que  podría  ser ;  mas  empero,  si 
me  vos  creer  quisiérdes,  é  según  lo  que  yo  entiendo/ 
de  otra  guisa  me  parece  que  se  debria  facer,  é  que  se-' 
ría  lo  mejor.  En  este  fecho  cayendo,  como  el  Duque  ha' 
dicho,  veo  muy  grandes  peligros  é  muchos  é  de  mu- 1 
chas  maneras;  lo  uno,  porque  el  duque  de  Sajona  es' 
tan  poderoso  hombre  como  todos  sabédes,  de  tierra  é  de 
haber  é  de  caballería;  ansí  que,  aquí  dentro  eu  esta  cib< 
dad  tiene  hoy  consigo,  entre  parientes  é  amigQ3  é  va- 
sallos, de  diez  mili  caballeros  arriba,  átales,  que  si  ma- 
ñana quisiesen,  echarían  de  aquí  al  Emperador  ó  le  furian 
perder  la  mas  de  la  tierra  que  ha ;  é  de  otra  parte,  ptro- 
sí ,  lo  ál  es  muy  gran  peligro,  porque  el  duque  de  Sa- 
jona es  uno  de  los  mejores  é  mas  fuertes  é  mas  recios 
caballeros  que  saben  en  todo  el  mundo ,  é  de  mayores 
fechos  é  mas  acabado  é  que  mas  haya  acabados.  Este 
otro  caballero  que  trujo  el  cisne,  veo  que  es  muy" man- 
cebo é  muy  niño,  é  no  semejable  que  muy  afrontado  lia-^ 
ya  seido  en  fecho  de  armas,  ni  que- en  grandes  afruen- 
tas  se  haya  podido  ver,  ni  vimos  ni  oímos  de  ningún 
gran  fecho  ni  de  otro  que  él  en  ninguna  tierra  ficiese ; 
é^or  ende,  me  semeja  á  mí  que  sería  cosa  muy  sin  ra- 
zón de  meterlos  ansí  á  uno  por  otro  amos  á  dos  en  el 
campo ;  ca  muy  gran  maravilla  de  Dios  é  muy  gran  sai 
milagro  podría  ser  si  este  caballero  del  Gisne ,  que  tan 
mancebo  es ,  venciese  al  duque  de  Sajona ;  é  aun  otro 
peligro  entiendo  en  esta  lid:  que  si  por  aventura  el 
caballero  fuese  muerto  ó  vencido,  todo  el  daño  torna-^ 
ría  sobre  nos ;  ca  !a  culpa  á  nos  la  tornaría  el  Duque, 
porque  juzgáramos  que  lidiasen  de  aquella  guisa  á  igua- 
lanza  uno  por  otro ,  é  así  lo  temía  á  gran  deshonra ,  é 
enquebrantarnos  lo  querría  después,  é  ha,  como  yo  creo, ' 
levantársenos  gran  daño  de  aquello  que  agora  estamos' 
en  paz ;  é  al  Emperador  roesmo  se  le  podría  levantar! 
tan  grande  por  do  podría  perder  lo  mas  de  su  tierra  J 
según  el  poder  qu'el  Duque  ha.  E  otrosí  vos  digo  que 
si  el  Duque  fuese  muerto  ^  todo  su  linage  nos  querrá 
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siempí^  tbal  después ,  é  tíos  lo  buscarían  por  cuantas 
maneras  pudiesen ;  é  por  ende  temía  yO  que  sería  bien 
que  aquellos  treinta  caballeros  que  son  escogidos  para 
entrar  en  las  rehenes  por  el  Duque ,  maguer  el  Duque 
fuese  vencido  ó  muerto,  que  ellos  notnuríesen,  porque 
fuesen  quitos  por  alguna  buena  pleitesía  que  hobiesen 
con  el  Emperador.  Esta  es  la  mejor  carrera  que  yo  en- 
tiendo é  veq  para  ser  todo  el  fecho  de  todas  partes 
mas  sin  peligro. »  Cuando  esto  hobo  dicho  el  conde  de 
Nan^ur,  callaron  todos  los  que  ahí  estaban;  mas  la 
imagen  esa  hora  encogió  el  brazo ,  en  señal  que  lo  no 
otorgaba. 

CAPITULO  LXXVIII. 
De  It  raion  que  dijo  el  daqoe  de  Lorena. 

Un  duque  de  Lorena  era  ahí  á  esta  fabla ,  á  que  lla- 
maban Simón ,  é  era  hombre  mucho  honrado  é  de  gran 
seso  é  de  buena  vida  é  muy  buen  caballero  de  armas; 
é  cuando  vio  que  el  conde  de  Namur  hobo  dicha  su 
razón ,  comenzó  él  la  suya  é  dijo :  ^Señores ,  ruégovos 
por  mesura  que  me  oyádes :  el  conde  Namur  ha  dicho 
que  entiende  qué  podría  acaescer  deste  fecho ,  pero  yo 
no  lo  entiendo  desta  guisa  ni  roe  otorgo  á  ello ,  como 
quier  que  bueno  es,  según  la  manera  del  entendimiento 
en  que  lo  él  tomó ,  ca  podría  ende  venir  muy  gran  daño 
desla  guisa  que  él  lo  ha  dicho,  é  decir. vos  he  cómo: 
bien  sabédes  todos  el  muy  gran  mal  que  el  duque  de 
Sajona  ha  fecho  en  toda  esta  tierra  después  que  to- 
mó el  ducado  de  Bullón ,  é  echó  del  á  la  duquesa  Ca- 
talina por  fuerza ;  ca  villa  ni  castillo  sobre  que  asien- 
te no  le  puede  durar  que  lo  non  quebrante  é  lo  non  pren- 
da, por  el  gran  poder  que  ha.  E  otrosí,  sabédes  cuántos 
monasterios  é  abadías  ha  destruido ,  é  robado  é  que- 
mado muchas  iglesias ,  é  cuántas  gentes  ha  muerto  en 
facer  todo  esto;  pero  aun  con  todo  eso,  no  lo  tiene  él 
en  nada,  ni  cree  que  cosa  fizo  en  que  á  Dios  hobiese  de- 
servido. E  por  ende,  es  bien  en  toÑdo  caso  que  lidien  así 
como  dijo  el  duque  de  Lembrot ;  ca  bien  creo  é  tengo 
por  cierto  que  la  venida  deste  caballero  no  ha  seido  si- 
no por  juicio  de  Dios ,  que  envía  quebrantar  el  brío, 
é  la  crueldad  deste  Duque;  ca,  si  mirastes  bien,  di5 
á  entender  la  imagen  la  razón  que  dijo  el  duque  de 
Lembrot ,  que  decía  derecho  é  que  placía  á  Dios ;  ca 
luego  tendió  la  mano ,  en  señal  que  lo  otorgó ;  é  á  lo 
que  dijo  el  conde  Namur  luego  la  encogió,  ansí  de- 
mostrando que  lo  no  otorgaba  ni  le  placía.  E  por  ende 
digo  que,  pues  señales *hay  que  placen  á  Dios,  éque 
es  derecho  lo  que  dijo  el  duque  de  Lembrot ,  que  de- 
be todo  ser  ansí  é  de  aquella  guisa  que  él  dijo ,  é  yo 
ansí  lo  otorgo  en  cuanto  mi  poder  es;  é  desde  aquí  de- 
cid cada  uno  de  vos  lo  que  vos  place  é  entendiéredes 
que  es  bien.» 

CAPITULO  L?XIX. 

Cómo  los  doce  peres  Joigaron  qne  lidiasen  los  caballeros  dos, 
é  los  metieron  en  el  campo. 

Cuando  el  duque  de  Lorena  hobo  acabado  su  razón, 
aquellos  doce  pares  que  eran  ahí  por  juzgadores  ó  li- 
bradores desta  contienda,  fablaron  todos  en  el  fecho,  é 
hobieron  muchas  porfías^  pero  al  cabo  acordaron  todos 
en  lo  que  díjiera  el  duque  Simón  de  Lorena,  según  que 
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lo  hobo  departido  el  duque  dQ  Lembrot  en  óomienzo 
de  su  razón,  é  otorgáronse  todos  aquello.  E  otrosí  la 
imagen  tendió  otra  vez  la  mano  otorgándolo,  según 
manera  de  la  muestra  que  facía  é  la  su  costumbre  era. 
Entonce  juzgaron  esos  doce  pare&que  lidiasen  á  caba- 
llo amos  caballeros ,  el  duque  de  Sajona  ó  el  caballero 
del  Cisne,  armados  de  todas  armas  é  los  sus  caballos, 
é  que  confirmaban  el  pleito  en  tal  guisa,  que  las  relie-^ 
nes  sobredichas  de  parte  del  Duque  que  fuesen  pues^ 
tas  en  poder  del  Emperador  en  su  prisión  ante  que  los 
caballeros  entrasen  en  el  campo;  é  la  duquesa  de  Bullón 
é  su  fija  otrosí  puestas  en  recabdo^  en  tal  manera,  que 
si  el  Duque  venciese  al  caballero  ó  lo  matase ,  que  la 
dueña  é  su  fija  fuesen  quemadas ,  é  la  tierra  hobiese  el 
duque  de  Sajona  para  siempre  quietamente;  é  si  el  ca« 
ballero  matase  el  Duque  ó  lo  venciese ,  que  los  treinta 
caballeros  de  las  rehenes  del  Duque  fresen  todos  muertos 
é  no  escapase  ninguno,  ni  lo  consentiese  el  Emperador 
que  ninguno  quitase  esto  sobre  elconciertoé  la  jura  que 
íiciera ;  é  que  entregasen  la  tierra  á  las  dueñas ,  é  la  ho- 
biesen libre  é  quita,  como  debía  ser,  sin  embargo;  é  los 
de  parte  del  Duque  que  ficiesen  homenige  de  seguir  al 
Emperador,  que  ninguno  de  su  compaña  que  fuese  al 
campo  é  arma  sacase,  que  muriese  por  ello.  E  todas  las 
cosas,  según  dicho  es,  que  el  duque  de  Lembrot  hobo 
fablado,  que  era  bien  todo  lo  que  ellos  otorgaron,  man- 
dando ,  juzgando  é  dando  por  sentencia  que  se  ficiese 
é  se  cumpliese  todo  ansí;  é  de  aquella  guisa  que  lo  él 
hobo  dado  por  consejo,  á  ello  fueron  todos  conformes. 
E  cuando  esto  hobieron  acordado  é  juzgado  sobre  ello, 
fuéronse  para  e'  Emperador  é  dijiéronle  lo  que  habían, 
acordado  é  confirmado  ya ,  é  él ,  otrosí ,  otorgólo  é  tó- 
volo  por  bien.  E  luego  el  Emperador  mandó  llamar  las 
partes  ante  sí,  é  fizóles  el  pleito  afirmar  porque  no  se 
pudiesen  tirar  afuera;  é  puso  la  lid  para  otro  día  lunes 
de.  mañana,  que  era  otro  día  de  cinquesma;  é  el  duque 
de  Sajona  hobo  muy  gran  caballo  é  muy  buenas  armas  de 
,  suyo;  que  él  siempre  traía  consigo  lo  mejoré  mas  cum- 
plidamente que  ninguno  de  todos  los  altos  hombres 
que  en  toda  la  tierra  había;  mas  el  caballero  del  Cisne, 
que  las  no  trujiera ,  armólo  el  Emperador  de  todas  las 
armas  que  hobo  menester,  salvo  de  escudo  é  de  lanza, 
que  se  traia  él ,  ca  esto  no  quiso  trocar  por  otras  nin- 
gunas; é  dióle  su  caballo,  que  había  nombre  Florín, 
que  era  el  mejor  que  había  en  ninguna  tierra;  é  esa 
noche  tovieron  amos  loa  caballeros  vegilía  en  la  mayor 
iglesia  de  la  villa ;  el  uno  al  altar  de  san  Ramiro,  é  el 
otro  al  de  san  Pedíro.  E  otro  día  oyeron  misa,  é  ofrecie- 
ron amos  susofirendas  muy  grandes  é  muy  rícas ;  é  des- 
pués armáronse  muy  bien ,  é  salieron  en  sus  caballos  é 
fueron  al  campo  do  habían  á  lidiar,  que  era  en  unos  pra- 
dos muy  grandes  é  muy  llanos  que  estaban  so  las  finios* 
tras  del  palacio  del  Emperador,  que  era  cerca  del  rio^ 
pero  ante  que  entrasen  en  el  campo  juró  cada  uno  de- 
ílos  que  demandaba  derecho  el  uno ,  é  el  otro  juró  que 
defendía  verdad.  Mas  no  era  ansí  del  duque  de  Siyoña, 
que  tenia  muy  gran  tuerto ,  ansí  como  Dios  lo  mostró 
aquel  dia.  El  Emperador  dio  luego  doce  de  los  mejores 
hombres  é  mas  honrados  que  eran  en  toda  su  corte,  que 
fuesen  fieles  de  aquella  lid,é  fizo  armar  quinientos  caba- 
lleros que  guardasen  el  campo  é  la  raya ;  é  todos  los 
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otros  otrosí  estaban  apercebidos  con  sus  espadas  á  los 
cuellos,  é  con  sus  caballos  é  sus  armas  aparejados  cuan- 
tos de  parte  del  Emperador  eran,  porque  si  los  otros 
quisiesen  revolver  para  ayudar  al  Duque,  que  non  gelo 
consintiesen;  é  á  toda  la  gente  menudade  la  cibdadman- 
dó  otrosí  estar  apercebida  con  todas  sus  armas ;  é  fizo 
luego  los  treinta  que  fiaran  la  lid  del  Duque  venir  ante 
sí,  é  fízolos  meter  en  una  torre  muy  fuertede  sualcázar 
¿'guardarlos  muy  bien ;  é  á  la  duquesa  Catalina  tomá- 
ronla duques  é  de  esos  honrados  hombres  que  en  la 
corte  eran  que  fiaran  al  caballero  del  Cisne  para  facer 
la  batalla,  é  á  su  fija.  E  desque  todo  esto  fué  fecho  é 
ordenado,  mandó  apregonar  que  ninguno  que  de  parte 
del  duque  de  Sajona  fuese,  que  armas  sacase  en  el 
campo  ni  muestra  fíciese  de  alborozo  ninguno,  que 
muriese  por  ello ;  é  que  ninguno  no  fuese  osado  de  fa- 
blar  ni  decir  ninguna  cosa  porque  se  pudiese  oir  ni  en- 
tender, ni  fíciese  señal  de  muestra  contra  ellos  ni  contra 
otro,  por  palabra  ni  por  ninguna  señal  otra  que  pudiese 
ser  fecha;  si  no,  que  perdería  la  cabeza;  mas  que  todos 
estuviesen  muy  quedos  é  muy  callados,  é  que  oyesen. 
E  esto  fecho,  metiéronlos  en  el  campo,  é  los  fieles  con 
ellos;  é  desque  dentro  fueron,  el  caballero  del  Cisne 
descendió  de  su  caballo,  é  tendió  los  brazos  en  cruz  é 
echóse  en  medio  delcampo,  éfízo  su  oración  á  Dios  lo 
mejor  que  éi  pudo;  é  eso  mesmo  fizo  después  el  Du- 
que. Desí  levantáronse  é  subieron  en  los  caballos;  é 
ante  que  se  alongasen  para  irse  ferir,  el  caballero  del 
Cisne  dijo  ansí  al  Duque  :  a  Señor  duque  de  Sajona, 
ruégovos  por  amor  de  Dios  é  por  mesura  é  bondad  que 
dédes  á aquella  buena  dueña  su  tierra,  é  bien  sabébes 
que  por  fuerza  gela  tomastes,  ansí  como  el  Emperador 
é  cuantos  hombres  honrados  son  aquí  con  él  lo  testifi- 
can é  lo  afirman,  é  dicen  que  es  vercUd,  é  lo  saben  bien, 
que  sin  razón  é  sin  derecho  gela  tenédes;  é  no  gela  to- 
mastes sino  desque  su  marido  fué  hmerto  é  que  no  ba- 
hía quien  la  amparase ;  é  por  esto  farf  ades  bien  de  gela 
dar,  é  dejar  esta  batalla.»  Cuando  esto  oyó  el  Duque  bobo 
gran  saña ,  é  respondióle  ansí  como  en  escarnio  é  dijo- 
le :  aVaron,  seméjame  esas  palabras  de  monje  ó  de  hom- 
bre que  quiere  predicar ;  é  pues  ansí  es,  debríedes  ante 
ir  á  decir  vuestras  misas  (jue  entrar  conmigo  «i  este 
campo ,  do  vos  pienso  tal  parar  ante  que  la  hactk  de  las 
vísperas  sea,  que  querríades  ante  ser  en  cabo  del  mun- 
do óallá  donde  venistes,  que  sufrir  lo  que  vos  yofaré.v 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  bien  conosció 
que  en  el  caballero  no  fallaría  paz  ni  buena  respuesta; 
é  luego  firíó  el  caballo  de  las  espuelas  é  alongóse  del 
para  venirle  ferir ,  é  el  Duque  fizo  eso  mesmo.  Allí  es- 
taba muy  gran  gente  para  ver  la  lid  de  los  dos  caballeros; 
é  él  Emperador  mesmo  estaba  á  las  finiestras  del  su  pa- 
lacio con  todos  los  honrados  hombres  que  con  él  eran  é 
todo  el  pueblo;  é  la  gente  menuda  estaban  por  los  so- 
brados épor  los  muros  é  por  las  barbacanas,  é  por  der- 
redor del  campo  do  lidiaban;  ca  tanta  era,  que  para  todo 
había  asaz ;  é  estaban  mirando  lo  que  farían  aquellos  dos 
caballeros  ó  á  qué  fin  vernia  aquella  lid;  mas  mucho 
recelaban  todas  las  gentes  la  grandeza  é  la  fortaleza  del 
Duque  de  cómo  páresela  con  la  de  su  compañero;  pero 
esforzábalos,  otrosí,  que  veían  al  otro  andar  muy  avi- 
vado é  muy  presto  para  ir  á  cometer  al  Duque ,  é  ca- 


balgaba muy  apuesto  é  de  buen  continente ,  de  gui<n 
que  todos  habían  placer  de  la  su  vista,  ca  sabia  muy 
bien  apersonarse  é  componerse  con  sus  armas;  é  otro- 
sí, les  esforzaba  que  sabían  que  entraba  con  verdad;  é 
ansí,  rogaban  todos  á  Dios  que  venciese.  Mas  ante  que 
se  firíesen ,  el  Duque  comenzó  á  ir  muy  paso  contra  el 
caballero,  é  el  caballero  lo  atendió  é  no  quiso  mover 
contra  él ;  ca  bien  entendió  que  alguna  cosa  le  quería  de* 
cir ;  é  el  Duque,  desque  fué  cerca  del ,  dijole  ansí :  que 
le  rogaba  por  Dios  é  por  la  crisma  que  recibiera ,  que 
dejase  de  demandar  aquella  tierra^  que  era  suya,  é  que 
no  quisiese  ser  muerto  ó  vencido  por  lo  ajeno  é  por  lo 
en  que  no  había  nada,  é  que  íaría  bien  é  de  su  pro;  é 
si  esto  no  quería  facer ,  que  le  decía  que  ante  que  se 
pusiese  el  sol  lo  mataría  ó  lo  vencería,  caá  muy  gran 
deshonra  del  é  de  la  dueña  por  cuya  voz  había  entra- 
do. El  caballero  del  Cisne,  cuando  esto  oyó,  respon- 
dióle como  hombre  muy  sin  miedo  é  como  que  non  lo 
tenia  en  mucho,  é  dijole  así :  que  mentía  como  desleal; 
ca  él  era  el  .que  moriría  é  seria  vencido ,  é  que  menti- 
ra traía  é  deslealtad ;  é  él  seria  el  que  vencería  é  lo  ma- 
taría á  él,  ca  él  demandaba  verdad  é  derecho;  é  pues 
así  era ,  que  no  andoviese  á  fablillas ,  mas  que  librasen 
lo  por  que  allí' eran  entrados;  ca  por  la  su  deslealtad 
grande  que  tenía  é  facía  aquella  dueña,  que  ante  que 
la  hora  de  nona  llegase  le  faria  yacer  muerto  en  el  cam- 
po ó  vencido ,  é  perjuro  de  la  jura  que  ficiera,  ó  lo  echa- 
ría del  campo  por  alevoso.  Entonce  con  muy  gran  sa- 
ña arredráronse  el  uno  del  otro  lo  mas  que  pudieron,  ó 
dejáronse  uno  á  otro  venir  muy  recios  cuanto  los  ca- 
ballos los  pudieran  levar ;  ansí  que,  todo  hombre  cpnos- 
cia  bien  en  la  su  venida  que  se  desamaban  muy  de  co- 
razón, é  fuéronse  ferir,  édiéronse  tan  grandes  golpes 
de  las  lanzas,  que  se  falsaron  los  escudos,  é  fueran 
muertos  amos,  sino  por  las  lorigas,  que  eran  muy  fuer- 
tes ,  pero  las  lanzas  quebraron  en  ellos;  é  de  como  ve- 
nían los  caballos  muy  recios,  toparon  en  uno  los  caba- 
llos de  las  cabezas  é  de  los  cuerpos  tan  fieramente,  que 
cayeron  los  caballeros  en  tierra ,  é  eslovieron  atordi- 
dos  una  muy  gran  pieza;  ansí  que,  cuantos  allí  estaban 
cuidaron  que  eran  muertos,  como  aquellos  que  no  mes- 
cían  ni  pié  ni  mano  ni  cabeza;  ansí  que,  el  Emperador 
é  todos  los  hombres  honrados  que  estaban  habían  ende 
gran  duelo ;  mas  aquellos  doce  caballeros  que  eran  fie- 
les del  campo,  vinieron  luego  á  ellos ,  é  el  uno  trajo 
agua  fría  de  una  fuente  que  había  en  un  cabo  de  aquel 
campo,  edidrongela  por  las  caras,  é  entonce  acorda- 
ron ;  é  cuando  se  vieron  ansí  yacer  en  tierra,  é  oyeron 
el  llorar  é  el  duelo  que  facían  por  ellos  las  gentes ,  le- 
vantáronse cada  uno  lo  mas  apriesa  que  pudo;  mas  el 
caballero  del  Cisne  se  levantó  primero  é  metió  mano  á 
la  espada,  é  después  levantóse  el  Duque  é  fizo  eso  mis- 
mo, é  fueron  á  tomar  sus  escudos,  que  seles  cayeran 
cuando  se  derribaron  de  los  caballos,  é  comenzaron  á 
venir  muy  paso  el  uno  contra  el  otro  por  furtarse  los 
golpes,  ca  bien  sabían  mucho  de  esgremir.  El  Duque 
d^o  al  caballero  del  Cisne :  «Varón,  aun  vos  ruego  que 
vos  partádes  desta  demanda  desta  tierra,  porque  vos 
metédes  á  este  peligro  no  habiendo  derecho  ninguno 
ni  razón;  é  dígovos  esto  porque  me  duelo  de  vos,  ca 
vos  veo  muy  mancebo  é  asaz  apuesto  é  guisado  para 
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Vivir;  é  no  querádes  destruir  vuestra  vida  é  vuestra 
mancebía  tan  temprano  é  tan  á  vuestra  deshonra  co- 
mo agora  estados  acercado  de  lo  ver ,  ca  bien  vedes  cuan 
guisado  tengo  de  vos  facer  comprar  caramente  la  lo- 
cura vuestra.»  C  el  caballero  del  Cisne  no  le  respondió 
ninguna  cosa  é  calló^  é  comenzólo  de  mesurar  éfizo  un 
paso  contra  él.  Entonce  el  Duque  fizóle  Mñal  de  aco- 
metimientOy  é  echóle  tres  golpes  de  esgremir,  6  el  cuarto 
fué  al  apartarse  del ;  ansi  que,  todo  hombre  que  lo  viese 
entenderla  muy  bien  que  sabia  mucho  de  aquel  oficio, 
6  que  era  menester  á  su  companero  de  avivar  bien  el 
corazón;  masante  que  el  Duque  bebiese  tiempo  de  co- 
ger el  brazo  contra  si ,  el  caballero  del  Cisne,  que  no  sa- 
bia menos  de  esgreqiir  que  él,  é  sabia  muy  mas,  dióle 
un  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo  en  derecho  del 
rostro 9  tan  grande,  que  un  pedazo  del  vino  á  tierra,  é 
cortóle  la  nariz  á  vueltas  del  bezo;  ansi  que,  le  pares- 
cian  todos  los  dientes  de  delante,  é  todo  se  cobrió  de 
sangre  fasta  los  pies ;  é  después  dijióle  ansi  muy  sañu- 
damente :aDon  alevoso,  probado  en  mal  punto  hobistes 
la  traición  conoscida  que  comenzastes  contra  la  dueña 
de  Bullón,  é  fecistes  la  falsa  jura  que  jurastes, pensando 
llevarle  la  tierra,  por  loque  á  Dios  no  placerá,  no  quer- 
rá que  sea  ansi ;  ante  moriréis  hoy  aqui  como  falso ,  é 
á  la  dueña  fincará  la  tierra  libre  é  quita ;  pero  si  aun 
quisiérdes  venir  á  alguna  buena  pleitesía,  agora  la  feria 
yo  con  vos;  é  que  fuese  tal  porque  voa  no  muriésedesé 
la  dueña  hobiese  lo  suyo ,  é  seria  yo  vuestro  vasallo ,  con 
quinientos  caballeros  que  son  aquí  de  la  dueña,  en  tal 
guisa ,  que  vos  fariamos  homenaje  de  vos  servir  en  to- 
dos los  lugares  que  vos  hobiérdes  menestét,  é  de  ve- 
nir asi  á  las  grandes  cortes  cuatro  veces  en  el  año.» 
Cuando  esto  oyó  el  Duque ,  entendiendo  que  no  lo  decía 
aquello  el  caballero  sino  en  manera  de  escarnio,  comen- 
zó á  mescer  la  cabeza ,  como  hombre  escarnido  é  que 
lo  tenia  á  mengua;  é  tan  gran  pesar  había  de  aquello 
que  oía  é  de  lo  qu^él  ficiera,  que  cuidaba  ser  muerto ;  é 
por  ende  le  respondió  así ,  como  hombre  fuera  de  seso 
é  muy  bravo,  é  dfjole:  «¡Ay  traidor!  porque  piensas  que 
me  escarneciste  me  fablas  ansi  en  escarnio  é  en  mo- 
vimientos de  pleitesía  é  de  homenajes ;  no  es  esto  nada, 
ca  verás  agora  esta  sangre  que  de  mí  se  va,  é  este  des- 
torpamiento  que  crees  que  me  has  fecho,  cuan  cara- 
mente lo  comprarás  luego  aqui;  que  por  el  nombre  de 
Dios ,  esa  tu  mesma  cabeza  levaré  agora  de  tí  en  pre- 
cio de  la  mi  sangre  é  de  lo  que  me  has  fecho;  é  otra 
pleitesía  ninguna  nunca  puedes  ya  desde  aquí  haber 
comigo;  é  si  tales  ciento  como  tú  hoy  aquí  fuesen  con- 
tra mi ,  ¿  todos  ansi  armados  como  túestiás ,  yo  los  cui- 
daría á  todos  destruir  é  matar  unos  é  otros,  que  me  no 
escapase  ninguno.»  E  desque  esto  bobo  dicho ,  dejóse 
correr  á  él  con  la  espada  alta  derecha,  que  le  cuidó  dar 
por  epcima  de  la  cabeza;  é  el  caballero  del  Cisn^  co- 
brióse  del  escudo>  é  recibió  el  golpe  en  él ;  é  cuanto  la 
espada  del  Duque  alcanzó  del  escudo  del  caballero  é  de 
sus  armaduras ,  todo  lo  levó  íiista  la  tierra ;  mas  el  ca- 
ballero del  Cisne  dio  al  Duque  de  la  espada  de  la  parte 
diestra  sobre  el  hombro  tan  grande  ferida,  que  cuánto 
alcanzó  de  la  loriga ,  todo  vino  á  tierra ;  é  ciertamente 
cortárale  el  bra^o,  sino  por  la  espada,  que  se  le  volvió 
en  la  mano,  é  con  gran  saña  díjole  ansí :  aPar  Dios,  don 


traidor,  te  vuestra  falsedad  vos  traerá  hoy  á  la  muerte.» 
Mucho  bobo  gran  pesar  é  gran  quebranto  el  Duque,  é  se      / 
tovo  por  muy  escarnido  cuando  ferido  se  senlió  ansí; 
é  demás,  que  vela  que  le  colgaba  la  nariz  é  una  pieza 
del  bezo  sobre  la  boca ,  de  guisa  que  le  parescian  los 
dientes  muy  feamente ;  é  con  gran  saña  é  melenconía 
que  ende  había  é  con  que  estaba,  tiróse  á  una  parte  é 
tajóla  con  la  espada  é  dio  con  ella  en  tierra;  ansi  que, 
fasta  los  pies  fué  cobierto  de  sangre  todo  de  la  ferida ; 
é  de  aquello  que  le  comenzó  á  refrescar  comenzó  más 
á  salir,  de  guisa  que  parescia  él  ya  bien  bañado  en  la 
su  sangre,  el  cual  baño  á  su  adversario  habla  prome- 
tido. E  con  gran  despecho,  así  como  león  que  rabia, 
dejóse  venir  al  caballero  del  Cisne ,  é  dióle  tan  gran 
golpe  en  lo  mas  alto  del  yelmo,  allí  do  era  lo  mas  agudo, 
que  metió  la  espada  por  bien  una  mano ;  ansf  que,  si  no 
fuera  por  la  merced  de  Dios,  que  lo  guardaba,  é  la  es- 
pada que  salió  al  diestro  en  desvano,  hobiérale  fendí^o 
fasta  en  los  pechos ;  tan  grande  fué.  el  golpe  é  tan  pe- 
sado, que  al  tirar  de  la  espada  Pzole  por  fuerza  fincar  los 
hinojos  al  caballero;  ansí  que,  cuantos  lo  vieron  sin  fal*:^ 
cuidaron  que  era  muerto.  E  el  Emperador  mesmo,que 
lo  veia,  bobo  ende  gran  pesar,  é  todos  los  hombres  hon- 
rados que  eran  con  él ,  caballeros  é  duques,  é  todas  las 
otras  gentesque  avista  estaban,  é  sabían  la  gran  sinrazón 
que  el  Duque  hada  á  la  duquesa  de  Bullón,  habían  otrosí 
gran  pesar  é  se  dolían  dello;  é  mucho  mas  sobre  to- 
dos, á  quien  mucho  pesaba  é  que  mayor  cuita  habla,  era 
la  Duquesa  é  su  fija  Beatriz,  á  quien  vino  á  decir  un . 
escudero  do  ellas  estaban  en  oración  en  la  iglesia ,  la . 
una  al  altar  de  san  Pedro  é  la  otra  al  de  san  Vin- 
cente,  de  cómo  el  Duque  llegara  al  caballero  del  Cisne, 
su  lidiador,  á  la  muerte;  así  que,  le  diera  un  tan  gran 
golpe  de  la  espada  por  encima  de  la  cabeza,  que  ficiera 
fincar  los  hinojos  en  tierra  é  queP  tenia  de  aquella  guisa 
detente  si;  é  cuando  la  doncella  fija  de  la  Duquesa  esto 
oyó,  comenzó  á  facer  muy  pan  duelo,  é  decir  así  á 
muy  grandes  voces :  o  Señor  Dios,  por  la  vuestra  gran 
piedad  no  consintádes  que  esto  así  sea ;  é  así  como  ve  , 
Señor ,  sabéis  que  á  gran  sinrazón  somos  desheredadas 
é  forzadas  de  lo  nuestro  de  aquel  que  ed  vuestro  per- 
juicio está  en  aquel  campo,  donde  habernos  nuevas  que 
ha  poder  sobre  el  nuestro  lidtedor,  no  sufrádes.que 
aquel  que  se  combate  por  nuestro  derecho,  pues  de- 
manda verdad ,  sea  muerto  ni  vencido ,  ni  que  justicia 
sea  fecha  en  nuestros  cuerpos  por  lo  que  no  meresce- 
mos,  ni  que  la  verdad  perezca  é  la  mentira  sea  ensal-  . 
zada ;  ni  queráis,  Señor, qu*el  agravio  sea  vencedor  ni 
que  la  falsedad  venza  á  te  lealdad.»  E  cuando  esto  bobo 
dicho  cayó  amortescida  delante  del  altar;  ansi  que,  te 
Duquesa,  su  madre ,  la  tomó  en  sus  brazos  é  la  levó, 
faciendo  muy  gran  duelo;  é  desque  la  doncella  entró  en 
su  acuerdo  del  amortescimiento  en  que  fuera ,  su  ma- 
dre la  Duquesa,  que  mucho  estaba  cuitada,  é  con  gran 
pesar  de  su  corazón,  comenzó  á  facer  su  oración;  asi 
que ,  cuantos  estaban  en  la  iglesia  lo  oyeron,  contando 
ella  cuántos  milagros  ficiera  nuestro  Señor  por  los  pa- 
triarcas é  por  los  profetas  é  mártires,  é  por  los  otros 
santos,  desde  el  comenzó  del  mundo  fasta  que  subió  á 
los  cielos,  é  de  los  que  acaescieron  después,  tan  bien  de 
la  ley  vieja  como  de  la  nueva,  con  sus  santos  mártires. 
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rogándole  ó  pidiéndole  merced,  por  los  bienes  que  fície- 
ra  á  los  sus  Geles  é  á  los  sus  amigos,  que  no  olvidase  á 
ella  ni  á  su  fija  y  que  eran  sus  siervas ,  é  que  librase  al 
su  lidiador  de  aquel  peligro  en  que  le  (Jeclan  que  es- 
taba, é  lo  ayudase,  que  era  su  lidiador  del  é  lidiaba  por 
él ,  é  demandaba  derecho  é  verdad  en  su  nombre  con- 
tra aquel  lidiador  del  diablo ;  ca  sabia  él  muy  bien  que 
los  fechos  é  las  obras  de  aquel  duque,  del  diablo  eran, 
é  que  su  partido  seguia  é  que  á  la  su  toz  entrara  en 
aquella  lid  é  comenzara  aquella  batalla ,  é  que  le  di- 
cian  que  había  la  mejoría  della;  que  no  quisiese  que 
él  fuese  el  vencedor ,  por  do  ellas  perdiesen  los  cuer- 
pos por  tal  juicio  como  sabia  que  era  dado  contra  ellas, 
ni  que  perdiesen  su  tierra,  que  sabia  muy  bien  él  por 
cuántos  derechos  debía  ser  suya,  é  de  cómo  habían  de 
servir  bien  con  ella  é  lo  servirían  siempre ,  ni  que  per- 
diese, otrosí,  el  cuerpo  é  la  honra  el  caballero  que  la  voz 
por  ella  tomara,  confiando  en  su  inmensa  justicia  que 
mostraría  milagro  contra  la  falsedad ,  é  esforzándose  en 
esto,,  se  fuera  meter  por  ellas  en  aquel  peligro ,  é  que 
no  hobiese  la  honra  ni  lo  que  no  habia  derecho  de  ha- 
ber el  que  la  voz  del  diablo  tomara ,  ca  en  tíuza  de  la  su 
ayuda  lidiaba,  pues  que  mantenía  tuerto  é  soberbia.  Ta- 
les eran  las  oraciones  que  la  buena  Duquesa  é  su  fija 
facían  á  nuestro  Señor  por  el  caballero  del  Cisne,  su 
lidiador,  é  por  sí  mesmas  otrosí,  á  quien  era  menester 
que  él  venciese ;  de  la  cual  plegaria  ellas  fueron  muy 
bien  oídas ;  ca  en  cuanto  ellas  en  esto  estaban ,  el  su 
caballero  no  se  estaba  de  balde  en  el  campo ,  ante  se 
combatía  muy  de  recio  con  su  compañero,  é  estaba 
muy  esforzado,  dando  á  entender  que  le  tenia  en  poco; 
ca  á  la  hora  qu'el  Duque  le  hobo  dado  aquel  golpe  por 
la  cabeza )  el  caballero  del  Cisne  puso  el  escudo  ante 
el  rostro, alzándolo  lo  mas  que  él  pudo,  é  echó  la  espada 
muy  alta  entre  los  escudos  amos  contra  el  brazo  del 
Duque,  que  bajaba  con  otro  golpe.  En  esto  el  Duque  re- 
tovo  el  golpeé  tiróse  un  poco  afuera ;  entonce  el  caba- 
llero del  Cisne  cobró  muy  ligeramente  é  movió  contra  el 
Duque,  por  le  dar  de  la  espada  por  la  cabeza ;  é  el  Duque 
,  no  le  atendió,  ante  se  arredró  ya  cuánto  mas  afuera  del; 
é  como  quier  que  el  caballero  del  Cisne  gran  golpe  res- 
cibiera,  no  estaba  por  ende  desmayado  ni  un  punto,  ante 
estaba  muy  esforzadamente  con  la  espada  en  la  mano  é 
el  escudo  embrazado,  considerando  cómo  podría  ferir  al 
Duque  en  descubierto ;  é  el  Duque  acechaba  otrosí  á  él 
cómo  lo  podría  ferír,  en  esta  mesma  guisa;  mas  tanto 
habia  el  Duque  perdido  de  su  sangre,  que  maravilla  era 
cómo  en  pié  se  podía  tener,  é  otrosí  lo  embargaba  mu- 
cho la  sangre  de  las  narices,  que  se  le  cuajaba é  no  le  de- 
jaba coger  el  huelgo,  é  daba  á  las  veces  unos  resuelgos 
por  ellas  que  semejaban  de  león  ó  de  una  gran  serpiente, 
é  tan  maños  é  con  tan  gran  saña  los  enviaba,  que  facía 
los  pedazos  de  la  sangre  cuiyada,  que  echaba  por  ellas, 
recudir  muy  lejos  de  sí ;  pero  con  todo  eso ,  habia  muy 
gran  deseo  de  se  vengar  sí  pudiese.  E  así  estaban  amos 
á  dos  acechándose  cómo  se  podrían  mas  de  mal  facer, 
ca  mucho  se  dubdaban  é  recelaban  fieramente  uno  de 
otro,  por  los  muy  grandes  golpes  que  se  habían  ya  da- 
do ;  é  cuando  hobieron  ya  así  estado  una  gran  pieza,  el 
Duque  miró  al  caballero  del  Cisne  muy  afincadamen- 
te, é  comenzóse  de  maravillar  mucho,  ca  nunca  hom- 


bre fallara  en  el  mundo,  ni  lo  en  él  había,  que  con  él  se 
osase  tomar,  cuanto  mas  un  caballero  solo,  é  haberlo 
ferído  tan  mal  é  tan  deshonradamente,  como  haberie 
así  tajado  las  naríces  é  los  rostros,  sin  los  otros  golpes 
que  en  el  cuerpo  tenia ;  así  que,  maguer  venciese,  siem- 
pre fincliria  lastimado,  de  manera  que  nunca  seria  pa- 
ra parescer  ante  hombres  ni  se  parar  ante  ellos.  E  por 
ende  comenzó  ¿  decir  contra  nuestro  Señor,  que  no 
creía  en  él  ni  en  la  su  virtud ,  mas  que  se  acomendaba 
al  diablo,  é  que  en  él  creía  é  á  él  oraba,  é  que  le  roga- 
ba quer  viniese  á  ayudar,  pues  que  Dios  no  lo  podría 
facer;  é  que  de  allí  adelante  se  otorgaba  por  suyo ,  é 
prometió  que  no  dejaría  obispo  ni  abad  ni  á  hombre 
ninguno  de  religión  ninguna,  cosa  en  toda  su  tierra, 
ante  destruiría  las  iglesias  é  las  abadías,  é  las  quema- 
ría é  las  derribaría  fasta  en  la  tierra;  é  que  dueña  cui- 
tada ni  pobre  cuitado  ni  huérfano  nunca  en  él  fallarían 
piedad  ni  merced  ni  derecho  ninguno,  mas  todo  mal 
en  los  desheredar  é  estragar ,  é  en  les  facer  el  peor  mal 
que  pudiese;  é  sin  todo  esto,  que  se  tomaría  moro  ante 
de  un  año ;  así  que,  el  conde  Gilbert,  que  fuera  rene- 
gado, nunca  tanto  pesar  ficiera  á  Dios  ni  tanto  mal  á 
cristianos  como  él  faría  si  de  aquel  campo  saliese  vivo. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  lo  qu*el  Duque  es- 
taba diciendo,  fué  ende  muy  maravillado,  é  eitrañólo 
mucho,  é  eso  mesmo  ficieron  los  fíeles,  que  lo  oían  bieq 
todo ;  mas  el  Duque  no  daba  nada  por  ende,  tanto  an- 
daba soberbioso  é  bravo  é  partido  de  toda  virtud  é, 
vergüenza ;  é  estaba  royendo  los  dientes  é  tomando  los 
ojos,  como  quien  quiere  meter  espanto  muy  grande  é 
muy  espantoso,  con  la  espada  en  la  mano,  á  guisa  de 
muy  bravo  é  muy  fuerte  qu'él  era,  como  vos  ya  iiobimos 
dicho ;  é  era  muy  mayor  de  cuerpo  gran  pieza  qu*el 
caballero  del  Cisne ,  é  muy  mas  grande  é  muy  mas  va- 
liente de  mucho;  de  guisa  que  le  temía  mucho  el  ca- 
ballero del  Cisne ;  lo  uno,  por  la  fiera  grandeza  que  en 
él  veía ;  lo  otro,  por  los  grandes  golpes  que  del  recibie- 
ra;  é  por  ende  alzó  los  ojos  contra  el  cielo  é  fizo  su 
oración ,  mas  no  tal  como  la  del  Duque  fué',  é  dijo  así : 
«Señor  Dios,  que  eres  verdadera  Trinidad,  Padreé  Fija 
é  Espíritu  Santo,  tres  personas,  un  Dios  verdadero,  pido- 
te  por  merced.  Señor,  que  tú  me  guardes  é  me  ayudes, 
porque  este  diablo  no  me  pueda  empecer  ni  lo  pueda 
facer,  ni  vencer  con  poder  de  la  su  valentía,  en  que  se 
atreve,  por  el  cual  esfuerzo  olvida  á  ti  é  al  tu  poder  é 
á  las  tus  obras ,  é  sigue  las  del  diablo  é  la  su  voz ,  con 
la  cual  él  comenzó  todos  sus  fechos,  manteniendo  toda 
soberbia  é  toda  cmeldad,.  con  la  cual  cuida  vencer  hoy 
esta  lid ;  é  tú,  Señor,  le  sey  deslmidor  en  elfa,  é  con- 
queridor de  la  gran  traición  que  comenzó ,  porque  las 
dueñas  no  pierdan  hoy  su  derecho  ni  los  cuerpos ,  ni 
sean  desheredadas  por  tan  gran  falsedad  como  este  des- 
leal duque,  retraído  de  la  tu  fe  é  de  la  tu  esperanza, 
cuida  lo  suyo  levar  dellas,  por  las  cuales  yo  esta  voz  to- 
tñé,  por  el  tu  mandamiento ;  é  tú.  Señor,  muestra  el  po- 
der de  la  tp  virtud  porque  el  tu  juicio  se  libre  hoy  aquí, 
asi  como  tú  eres  justo  juez  é  verdadero  é  de  toda  jus- 
ticia cumplido.»  Cuando  el  caballero  del  Cisne  acabó 
desta  guisa  su  oración,  é  alabando  mucho  á  Dios  cuan- 
to él  mas  pudo,  el  Duque,  que  entendía  bien  lo  que  de- 
cía ,  é  lo  estaba  calando  de  mala  catadura ,  dijo  así : 


LtSRO  t^tÚMBRO. 


4» 


ftfi¿4Qé  es  éso,  caiMllerb?  ¿Estás  faciendo  oración,  6 
quizá  cnidas  qne  Dios  ni  tus  oraciones  habrán  boy  po- 
der de  te  mler  ni  ayudar  contra  mí?  No  es  esona¿,  ni 
lo  creas ;  que  aunque  la  tu  Tentura  fuese  tan  grande, 
que  me  matases  ó  me  Tencieses ,  lo  que  no  podría  ser, 
tú  no  puedesescapar  que  no  mueras  conmigo ;  que  si  de 
mi  escapases,  el  poder  que  yo  aqui  tengo  es  tan  gran- 
de, dequenopuedesescapar  ni  guarir,  ni  aun  el  Empe- 
rador, si  quisiere,  que  no  le  echen  fuera  de  la  cibdad 
de  Nimeya,  é  le  no  fegan  perder  to  ma? de  cuanto  ha. 
Pues  aun  tá  no  me  has  vencido  á  mí  ni  tan  mal  trata- 
do, porque  tú  por  muy  libre  te  dd>as  tener  de  las  mis 
manos ;  ca  á  poca  de  pieza  verás  en  cómo  fincarás  do- 
lías é  b  que  yo  te  faré.»  El  caballero  del  Cisne,  que  te- 
nia el  ojo  en  él,  mirándolo  cómalo  podría  ferir  en  gui- 
sa que  le  empeciese  lo  mas  que  pudiese ,  le  respondió 
asi :  «Duque,  mucho  me  semeja  fiera  6  extraña  cosa 
amenazv  al  que  delante  vos  tenéis.»  E  cuando  le  esto 
hóbo  dicho,  dejáronse  correr  el  uno  al  otro.  E  el  Du- 
que le  dio  al  ráballero  tan  gran  ferída  del  espada  por 
encima  de  la  cabeza,  que  cuanto  alcanzó  del  yelmo  todo 
vino  á  tierra,  é  el  golpe  descendió  al  cabo  (¿  la  pierna 
é  cortóle  una  pieza  de  la  falda  de  la  Uoriga,  é  la  punta 
de  la  espada  entró  en  el  suelo  mas  de  una  mano ;  de 
guisa  que  si  en  la  carne  le  hoblen  alcanzado ,  ó  le  ma- 
tara ó  le  cortan  todo  cuanto  la  espada  ante  si  fallara ; 
mas  el  caballero  del  Cisne,  otrosí;  que  no  habia  enfla- 
,  quecido  mucho  su  golpe,  ante  le  dio  tan  gran  ferída  de  la 
espada,  que  cuanto  alcanzó  del  escudo  todo  fué  á  tier- 
ra, é  el  golpe  vino  sobre  la  anca  diestra  de  guisa ,  que 
le  cortó  una  pieza  de  la  carne  é  del  hueso,  é  desta  ma- 
nera se  probaban  á  esgremir  aquellos  dos  lidiadores; 
asi  que,  todo  hombre  que  viese  sus  golpes  6  las  ferídas 
que  uno  á  otro  se  dabui,  é  cuan  mortalmente  se  com- 
batían ,  podría  bien  entender  que  de  allí  adelante  no  se 
podría  partir  la  lid  menos  de  morir  el  uno  delloe ;  ca 
el  caballero  del  Cisne,  que  lidiaba  por  las  dueñas ,  ha- 
bla sabor  de  demandar  su  derecho  é  afincaba  al  Duque 
cuanto  podia ;  é  el  Duque  otrosí,  que  había  deseo  de  se 
vengar,  facía  á  él  eso  mosmo;  asi  que,  cuando  se  acor- 
daba de  la  nariz  é  del  bezoquehabia  perdido,  é  en  los 
Otros  muy  grandes  golpes  qtle  habla  rescebidos,  cres- 
cíale  tan  gran  saña  é  tan  gran  ira,  que  sallado  su  seso; 
é  por  ende  queríase  aventurar  á  tomar  muerte  ó  ven- 
garse, é  fuese  llegando  á  paso  furtado  á  él  por  ferírle 
por  el  rostro  ó  por  los  brazos,  mas  no  lo  pudo  fecer; 
é  en  tirando  el  Duque  el  brazo  contra  si  del  golpe,  el 
caballero  del  Cisne  le  dio  una  gran  cuchillada  en  el 
brazo  diestro,  entre  el  escudo  é  el  otro,  que  le  cortó 
la  mano;  asi  que,  la  espada  ¿  el  puño  cayeron  en  el 
campo.  Guando  esto  vio  el  Duque,  entendió  que  ere 
llegado  á  la  muerte,  é  luego  consideró  en  cómo  se  po- 
dría vengar  de  guisa  que,  pues  que  él  muríese,  que 
también  muriese  el  otro  con  él ,  é  asióle  con  el  brazo 
izquierdo  muy  de  recio ,  é  trabó  del  de  guisa,  que  lo 
alzó  de  tierra  muy  ligeramente,  con  lo  que  se  ayudó  del 
otro  brazo,  é  quisiéralo  levar  al  río  por  se  echar  con 
él  dentro  é  que  muriesen  ahí  amos ;  é  comenzóle  á  le- 
var de  aquella  guisa  contra  allá;  mas  el  caballero  del 
Cisne  pugnó  en  cuanto  pudo  en  salir  de  su  poder,* é 
tnjiéronse  un  poco  á  brazo  en  manen  de  luchar;  éel 
C-ü. 


Duque  estaba  ya  muy  flaco  é  rniiy  desangrado,  de  la 
mano  que  perdiera  é  de  la  mucha  sangre  que  del  salió, 
á  gran  maravilla,  de  ]bb  llagas,  e  otrosí  de  las  espue- 
las, que  se  le  trabaron  una  con  otra,  que  le  embarga- 
ron mucho ;  pero  muy  mas  le  embargó  el  oud  derecho 
que  tenia  é  la  jura  falsa  que  ficiera;  ansí  que ,  bobo  de 
ir  á  tierra.  Entonce  echóse  sobre  él  el  caballero  del 
Cisne  é  quitóle  el  yelmo,  é  comenzóle  á  dar  con  la 
manzana  de  la  espada  tantas  ferídas  por  el  roetroé  por 
la  cabeza,  fasta  que  lo  malo.  Desí  cortóle  la  cabeza  é 
metióla  en  el  yelmo  que  le  quitara ,  é  llamó  aquellos 
doce  caballeros  que  enn  fieles  del  campo,  é  preguntó- 
les, pues  aquel  en  muerto,  si  había  ahí  mas  (k  fiícer 
porque  las  dueñas  cobrasen  su  tierra;  é  ellos  dijieron 
que  asaz  habia  fecho.  Esa  hora  el  caballero  del  Cisne 
tendió  los  brazos  en  cruz  é  echóse  en  la  tierra ,  é  fizo 
sus  pregarías  é  su  oración  la  mas  complida  é  mejor  que 
él  pudo,  é  loó  é  alabó  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor 
por  la  ayuda  é  merced  que  le  ficiera.  Desí  levantóse, 
é  entonce  preguntó  otra  vez  á  los  fieles  si  le  podrían 
levar  en  salvo  fasta  do  estaba  el  Emperador ;  é  ellos  di- 
jléronle  que  sí ,  é  que  no  se  temiese,  ca  ellos  lo  leva- 
rían é  que  no  se  parterían  del.  Después  que  esto  le  ho- 
bieron  dicho ,  fuéronle  á  cabalgar  en  su  cabalto ,  qu*él 
trujo  ahí;  é  ellos  é  los  quinientos  caballeros  otrosí, 
que  fueran  puestos  por  guardar  el  campo,  fueron  to- 
dos con  él ,  levándole  muy  guardadamente,  ficiéndole 
toda  honra.  El  caballero  del  Cisne  iba  en  aquel  caballo 
mesmo  que  le  diera  d  Emperador  en  que  lidíase  con- 
tra el  Duque,  é  iba  arando  de  todas  sus  armas  el  cuer- 
po,  é  el  caballo  otrosí ,  é  levábale  un  escudero  delante 
el  su  escudo,  é  otro  el  fierro  de  la  lanza  con  un  pedazo 
del  asta  que  él  quebrara  á  la  primera  justa  que  hobiera 
con  el  Duque;  é  él  levaba  antesí ,  en  el  yelmo  que  fue- 
ra del  Duque,  la  cabeza  mesma  metida  en  él;  é  desta 
guisa  fueron  fasta  el  palacio  del  Emperador 

CAPITULO  LXXX. 

Gémo  el  caballero  del  CUae  presentó  al  Bapendorlt  eabeía 
del  Daqae,  é  de  cómo  deMabesaroa  Us  rehenet. 

Mucho  era  gran  maravilla  la  gente  que  venia  á  ver 
el  caballero  del  Cisne  cuando  salió  del  campo,  é  iban 
con  A  aquilas  compañas  aguardándolo,  yendo  de  aqne-' 
Ha  guisa  que  oistes;é  todos  le  saludadan  é  le  £ician 
gran  honra,  é  lo  rescehian  bien  con  su  palabra  é  le  da- 
ban grandes  bendiciones;  mas  él,  desque  del  campo  fué 
salido,  no  quiso  fablar  á  hombre  del  mundo  fasta  que 
llegó  al  Emperador;  é  cuando  fué  ante  él  fincó  los  hi- 
nojos asi  como  estaín  armado;  é  eso  mesmo  fideron  loa 
doce  caballeros  fieles  de  la  lid,  que  venían  todos  en  uno 
con  él  al  Emperador  por  contarle  el  fecho  cómo  pasan; 
mas  el  caballero  del  Cisne  fabló  primero  queningunode 
los  otros ,  édijo  á  muy  altas  voces,  asi  que  todos  lo  pu- 
dieron bien  oír  é  entender ,  ca  el  Empendor  mandan  á 
todos  que  callasen  por  oír  loque  el  caballero  diría,  é  él 
díjoasí:  «Señor  emperador  de  Alemana,  Dios,  queespo- 
tloroso  sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  vosloagndezca 
evos  honre  por  ello,  é  todos  cuantos  en  esta  tiemson, 
é  que  son  en  el  vuestro  imperio  é  por  todas  hu  tiems 
del  mondo,  vos  lo  deben  gndescer  é  loar;  é  de  mi  di- 
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go  que  naeátro  Soior,  por  la  so  merced,  me  traya  i  tal 
tiempo  é  á  tal  sazón  que  vos  yo  pueda  servir,  é  meres* 
oer  en  algún  tiempo  con  gran  ser?icití  la  grande  honra 
é  la  grande  mnced  que  tovistes  por  bien  de  me  facer» 
en  querer  ó  ser  la  vuestra  merced  ó  tener  por  bien 
que  la  buena  honrada  dueña  de  Bullón  é  su  fija  Bea- 
triz hobiesen  derecho  del  gran  tuerto  é  déla  gran  fuer- 
za que  rescebian,  é  que  yo  fuese  su  lidiador,  é  que 
fuese  defendido  é  guardado  de  fuerzaéde  mal;  é  todas 
estas  honras  que  me  fecistes,  en  tener  p<^bien  que  fue- 
se armado  de  Tuestraa  manos  é  me  distes  meslrd'ca- 
bailo,  é  porque  tos  guardastes  en  esto  tan.firmemente 
justicia  ó  lealtad;  6  quísome  Dios  ayudar,  penque  vencí 
esta  lid ;  é  vedes  aquí  la  cabeza  del  Duque,  poique  sea- 
des  cierto  que  es  así. »  C  estonces  presentóle  la  cabe- 
laasi  metida  en  su  yelmo  como  iba;  é  el  Emperador 
recibióla  muy  de  grado,  como  aquel  á  que  placía  mu- 
cho; ca  tenia  que,  faciendo  justicia  é  derecno,  lo  ven- 
gan Dios  del  mayor  enemiga  que  61  había  ni  al  que 
•mas  él  recelaba;  é  por  esto»  después  qué  la  cabeza  ho- 
•  bo  tomada,  dijo  así  al  cidiallero  del  Cisne :  aAmigo, 
mucho  sois  de  honrar  é  de  preciar,  é  yo  he  gran  ga- 
na de  lo  facer;  mas  tengo  por  bien  que  vos  desarmé- 
des  luego,  caasaz  habódes  sofridode  trabajo  é  deafan.i> 
Entonce  mandóle  desarmar  6  fizóle  dar  agua  para  la- 
var las  manos  6  el  rostro,  que  tenia  todo  sangriento  é 
cubierto  de  polvo  del  sudor  mucho  que  flciera ,  é  des- 
pués mandóle  vestir  de  muy  ribos  paños  nuevos  ó  muy 
nobles,  que  fizo  sacar  de  su  cámara.  E  cuando  fué  ves- 
tido vúiose  asentar  á  los  pies  del  Emperador  >  ca  non 
quiso  ser  en  otro  lugar,  mas  ú  Emperador  trabó  del 
por  lo  asentar  cabe  sí.  Los  doce  pares  que  habían  á  juz- 
gar la  corte  vinieron  ahí  luego ,  é  el  Emperador  man- 
dóles que  juzgasen  aquellos  treinta  caballeros  de  las 
rehenes  del  Duque  cuál  muerte  debían  morir,  pues  el 
Duque  vencido  eraé  muerto ,  ca  por  ninguna  guisa  no 
podían  ellos  escapar,  pues  lo  jurara,  é  ellos  juzgaron 
que  los  descabezasen.  Entonce  mandóles  dar  el  Empe- 
rador un  su  capellán  con  quien  confesasen  é  los  co- 
mulgase de  pan  bendito,  en  lugar  de  Corpus  Chmti.  E 
desque  fué  fecho,  mandóles  cortar  las  cabezas,  é  levá- 
ronlas á  enterrar  fuera  de  la  villa  á  un  lugar  que  de- 
cían la  Cruz  de  Montori.  E  deata  guisa  murió  el  du- 
que Rainer  de  Sajona  é  treinta  de  ios  parientes ,  que 
eran  muy  honrados  hombres,  é  por  los  males  é  las  so- 
berbias que  habían  fechas  en  aquellas  tierras,  é  por  la 
duquesa  de  Bullón ,  qoe  tenían  desheredada  é  echada  de 
k)  suyo  á  tuerto  sin  derecha . 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  S6  partteroa  de  la  corte  los  parientes  del  Daqae,  é  de  lo  qae 

Bcieron. 

El  duque  Raíner  de  Sajona ,  que  ya  oistes ,  era  mu- 
cho emparentado  hombre,  é  en  aquella  cibdad  de  Ní- 
meya ,  do  fué  esta  lid ,  de  que  vos  ya  dyimos  que  bobo 
con  el  caballero  del  Cisne,  do  él  fué  muerto,  tenia 
él  consigo  bien  cuatro  mil  é  sietecíentos  caballeros 
muy  buenos  é  muy  honrados,  que  eran  todos  sus  pft- 
ríenles  é  sos  amigos ,  que  por  linaje,  que  por  debdos 
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vasallos  destos;  así  que,  se  fadan  todos  bien  «Hez  mil 
hombres  á  caballo  é  mas ,  ó  bien-traíiita  míO  á  pié.  Es- 
tos,  luego  que  vieron  que  el  duque  Raíner  en  muerto, 
é  los  otros  sus  parientes  que  el*  Emperador  mandara 
matar  porque  él  fué  vencido ;  lo  uno,  por  el  homenaje 
é  la  gran  seguranza  que  habían  fecho  al  Emperador,  que 
ninguno  no  se  removiese  por  cosa  que  aeaesciese  del 
Duque  ni  por  justicia  que  fieiese  el  Emperador  en  los 
de  las  rehenes  del  Duque,  muerto  6  venckio  seyendo ;  lo 
otro,  porque* todas  las  gentes  del  Emperador  estaban 
ahí  muy  apercebidos ,  no  se  atrevieron  á  fíM^er  otra  co- 
sa; mas  ficieron  su  duelo  muy  grande  por  el  Duque  é 
por  los  otros  sus  parientes;  é  desí  apartáronse  á  una 
parte  é  hobieron  su  consejo ,  é  plisieron  entre  si  é  ju- 
raron que  no  partiesen  de  aquella  tierra  fasta  que  fi- 
cíesen  muy  gran  pesar  é  le  destruyesen  una  gnn  par- 
te de  lo  que  había;  é  después,  que  se  fuesen  para  su 
tierra ,  é  se  aparejasen  con  cuanto  poder  hoUesen ,  é 
se  tomasen  luego  á  fiícer  guerra  al  Emperador  Asta 
que  le  sacasen  de  Alemana  por  fuerza ;  é  desque  este 
acuerdo'hobieron  tomado,  salieron.de  Nüneyaain  des- 
pedir del  Emperador,  é  fuoon  á  un  castiUo  que  era^á 
cuatro  leguas  peqoeñas,  á  que  llamaban  Castiel  Mele- 
sent;  é  d  señor  de  aquel  castillo  había  nombre  Flo- 
rencio, é  era  sobrino  del  Emperador,  é  fuera  á  la  corte 
por  oír  aquel  juicio  del  Duque  édel  caballero  del  Cis- 
ne; é  su  mujer  fincara  en  el  castillo,  en  la  mayor  for- 
taleza que  había,  con  dos  fijas  que  había,  donoeUas  muy 
fermosas;  é  tan  bien  la  dueña  como  los  qoe  estaban 
en  el  castillo  no  se  temían  que  de  ninguna  parte  les 
pudiese  venir  mal ,  ante  estaban  muy  seguros.  Aque- 
llos traidores  entraran  por  el  castillo  á  desboné  ficie- 
ron tanto,  fasta  que  llegaron  á  la  tone  do  oslaba  la 
duma  é  sus  fijas  con  ella ,  é  pidieron  fiíego  pan  que- 
mar el  lugar;  é  cuando  la  dueña  eslo  oyó,  escondióse 
mucho  ahina  en  una  cueva,  é  erró  mucho  de  que  non 
metió  sus  fijas  consigo,  é  fincaron  defuera  é  prendié- 
ronlas ellos;  é  después  pusieron  .fuego  al  mesmo  cas- 
tillo é  quemáronlo  todo,  é  las  otras  gentes  que  en  la 
villa  eran  é  en  el  castillo  fueron  todos  muertoa;esí  que, 
los  niños  que  yacían  en  las  camas  mataban ;  oa  no  era 
su  inunción  sino  vengar  al  Duque  é  destruir  la  tierra 
del  Emperador.  Las  doncellas  que  ya  oistes,  leváronlas 
presas,  amenazándolas  mucho  que  las  deshonnrian;  é 
maguer  que  en  esto  fiícian  pecado  é  traición,  poco  da- 
ban ellos  por  ello,  en  tal  que  pudiesen  iacer  pesar^l 
Emperador.  Desí  partiéronse  de  allí ,  é  ellos,  yendo  to- 
dos ledos  de  lo  que  habían  fecho,  Callaron  una  huerta 
muy  grande,  é  era  muy  biep  cercada  de  muybuen  mu- 
ro é  muy  bien  labrado  4  muy  alto ,  salvo  que  en  des- 
portillado á  lugares ,  é  era.  del  señor  de  aquel  castillo 
que  destruyeron  ellos;  é andaban  dentro  trea  donceles 
trabajando,  que  eran  sobrinos  de  su  mujer,  é  iban  á 
aquel  castillo  por  ver  á  su  tía  é  á  las  doncellas  sus  cor- 
manas;  é  por  el  gran  calor  del  tiempcque  facía,  deja- 
ron las  bestias  fuera  de  la  huertai  é  ellos  entraron  den- 
tro á  andaban  solazándose  é  cantando  é  cogiendo  de 
sus  floras  para  lacer  sus  guirnaldas  en  que  tonasMi  pla- 
cer; é  cuando  los  traidores  llegaron  á  la  huerta,  dejá- 
ronse todos  correr  á  entrar  denlio ,  é  entraron  les  unos 


nvutes  e  aua  aougos ,  que  por  unaje ,  que  por  acixMís      runse  uioos  aurer  a  enirar  aenixo ,  e  enirarou  iw  uuus 

de  isísamientos,  é  otros  muclMa  había  ahí,  que  eran  |  por  los  portillos  é  les  otros  por  la  puerta;  é  los  don- 
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celes,  cuando  los  dieron  así  ir  tan  armados,  bebieron 
muy  gran  miedo,  é  los  otros  llegaron  é  prendiéronlos, 
é  fíciéronlos  cabalgaren  sus  bestias,  é  leváronlos  con- 
sigo á  la  otra  compaña  do  tenian  las  doncellas  presas, 
que  los  estaban  esperando ;  é  cuando  los  donceles  vio* 
ron  á  sus  cormanas  presas  maravilláronse  mucbo.  Bl 
mayor  dellos  dio  muy  grandes  voces  é  dijo  así :  a  ¿Qué 
gentes  son  aquestas,  que  así  prenden  á  los  hombres  en 
tan  gran  fiesta  como  esta,  é  en  d¡a  de  mercado,  en  que 
toda  genCb  debe  andar  segura ,  6  que  así  prendieron  es- 
tas doncellas?  Si  el  Emperador  lo  sabe,  no  les  puede 
guarescer  villa  ni  fortaleza  ni  otro  lugaf  del  mundo, 
que  todos  muertos  é  despedazados  no  sean,  d  Cuando 
estaoyó  uno.de  aquellos  parientes  del  Duque ,  que  ha- 
bla npinbre  Segar  de  Monbrin ,  é  era  uno  de  los  mayo- 
res de  aquellas  compañas ,  preguntó  á  los  donceles 
dónde  eran  ó  de  cuál  lugar;  6  aquel  mayor  dellos  le 
respuso  que  eran  fijos  del  seSor  del  castillo  Esforzado  é 
sobrinos  del  Emperador;  é  que  dijiese  por  qué  razón 
levaba  aquellas  doncellas  presas ,  así  atadas  las  manos, 
é  prendieran  á  ellos  otrosí;  si  les  ficieran  algo,  ó  por 
qué  lo  ficieran,  ca  otramente  mucho  errarían  ahí,  é 
gran  mal  les  podría  ende  venir  si  lo  supiese  el  Empera^ 
dor.  Cuando  Segar  oyó  decir  que  eran  sobrinos  del  Em- 
perador, DO  bobo  M  otro  detenimiento,  ante  metió 
luego  mano  á  la  espada  é  cortóles  á  todos  tres  las  ca- 
bezas; é  desque  los  bobo  muerto,  fué  muy  ledo  é  bo- 
bo en  sí  muy  gran  placer  é  alegría ;  mas  si  él  muy  mu- 
cho placer  é  muy  gran  alegría  tomó  en  ello,  así  las 
doncellas  sus  cormanas  tomaron  ahí  muy  gran  pesar  é 
muy  gran  tristeza,  é  comenzaron  á  ^cer  muy  gran 
]duelo;  é  la  mayor  dellas  dijo  así:  «Señor  Dios,  ¿por 
qué  quisiste  que  conosciésemos  por  ver  tanto  mal  á 
nuestros  ojos?»  E  la  otra  torció  las  manos  é  lloraba 
mny  fuertemente.  Desta  guisa  cabalgaron  los  de  Sa- 
jona su  camino  derecho;  así  que ,  á  hora  de  completas 
fueron  llegados  al  castiUo  Esforzado;  é  luego  que  al 
^castillo  llegaron  dijo  Segar  de  Monbrin  á  los  otros  : 
!«  Este  lugar  de  aquí  es  muy  fuerte ,  é  el  señor  dende  es 
muy  poderoso ,  é  si  nos  esta  noche  sentieren ,  guardar- 
se han  de  nos,  é  no  podríamos  ahí  facer  nada;  mas 
atendamos  fasta  mañana,  que  sea  bien  claro  el  día,  é 
saldrán  los  hombres  é  sacarán  todos  sus  ganados  á  pas- 
cer;  é  después  poderlos  hemos  tomar  é  levar  cuanto  ho- 
ibieren,  ó  por  ventura  entraremos  de  vuelta  con  ellos 
en  el  castillo  é  tomárgelo  hemos.»  Todos  cuantos  allí 
leran  se  acordaron  en  aquel  consejo  é  lo  tuvieron  por 
'muy  bueno,  é  concertaron  que  otro  día  que  ficiesen 
así  como  él  había  dicho.  En  aquella  compaña  anda- 
fiñ  otro  que  llamaban  Espaldar  de  Gormasia,  que  'era 
'cormano  del  duque  Rainer,  é  era  hombre  muy  empa- 
rentado é  muy  poderoso;  é  porque  le  tenian  todos  por 
muy  esforzado  é  mucho  ardit,  é  que  ninguno  dellos  no 
merescia  aquella  honra  mas  que  él ,  rescebiéronle  todos 
por  caudillo,  é  él  fizóles  albergar  esa  noche  en  unos 
.prados ,  ribera  del  rio  que  corría  ahí  acerca ,  todos  muy 
escondidamente  é  muy  callados. 


CikPITCLO  uxxa. 


Gtfmo  Dios  teoRié  á  Us  doaceUat  qot  Segar  dltn  á  IM  anaiélos 

qaa  lu  desbonriMiu 

Este  Segar  de  Monbrin,  que  era  el  mas  falseé  el  mas 
avivador  del  mal  de  cuantos  en  la  compaña  de  los  sa- 
jones eran, é  que  nunca  se  trabajaba  sino  en  facer  al- 
guna crueldad,  fáblóconlos  otros  é  dQffles  que  no  en 
bien  de  llevar  así  de  aquella  guisa  aquellas  doncellas, 
ca  por  aventura  podrían  ser  descubiertos  por  ellas ;  mas 
poriicer  mayor  pesar  al  Emperador  é  mayor  deshonra 
á  él  é  á  su  linaje ,  que  én  otra  muerte  ninguna  que  les 
pudiesen  dar,  que  las  metiesen  en  poder  de  los  escu- 
deros, é  que  se  echasen  tantas  veces  con  ellas  fasta 
que  las  matasen;  é  ellos  lo  otorgaron.  Entonce  llamó 
Segar  de  Monbrin  á  un  escudero,  que  era  natural  de 
Hungría,  que  había  nombre  Etre ,  é  fiaba  mucho  del ,  por* 
que  era  falso  é  traidor ,  así  como  él',  é  á  aquel  dióá  amas 
las  doncellas ,  é  Brandó  que  las  levase  á  un  monte  gran- 
de que  había  ahí  cerca,  é  que  él  é  los  otros  escuderos, 
cuantos  quisiese  levar  consigo ,  que  ficiesen  á  so  volun* 
tad  dellaA  fasta  que  las  ficiesen  morir.  B  el  escude- 
ro, cuando  lo  oyó,  plfigole  mucho  é  fué  muy  alegre, 
é  tomó  luego  las  doncellas  é  levólas  al  monte,  é  levó 
consigo  bien  cien  escuderos  ó  mas  de  los  mas  locos 
para  todo  mal  facer  que  ahí  habla,  é  que  mayor  delei- 
te hablan  de  facer  toda  traición  é  enemiga.  Las  don«^ 
celias  eran  muy  fermosas  é  muy  ens^das  é  de  muy 
buena  habla,  é  cuando  vieron  que  iban  en  poder  de 
aquella  mala  gente  é  supieron  la  razón  en  que  Iban, 
fueron  muy  sañudas  é  muy  cuitadas,  é  comenzaron  á 
facer  muy  gran  duelo;  mas  la  mayor  I  que  había  nom- 
bre Estebanía,  pensó  en  cómo  podría  guisar  por  a]gn<* 
na  manera  cómo  podrían  salir  de  mano  de  aquéDos 
traidores,  que  con  tan  grande  voluntad  iban  de  facer 
todo  mal.  Entonce  llamó  á  aquel  escudero  i  quien  las 
dieran,  que  había  nóníbre  Etre,  é  díjole  ansí  á  la  ore- 
ja muy  quedo,  que  los  .otros  no  lo  oyeron :  que  si  él  gui- 
sase como  no  hobiese  parte*en  ella  ni  en  su  hermana 
otro  ninguno  sino  él  é  otro  su  paríante  ó  muy  su  waá^ 
go,  si  lo  allí  hiübia,  que  fuese  hombre  de  buen  lugar  co- 
mo él,  que  se  otorgaría  ella  por  su  mujer>  é  su  her- 
mana por  mujer  del  ot^,  é  que  ella  ordenaría  cómo  el 
Emperador,  cuyas  sobrinas  eran^  les  ficiese  granmer-» 
ced,  de  guisa  que  serían  muy  honrados  hoodires;  é 
esto  todo  fes  faria  el  Emperador  por  su  amor  dellasi 
pues  que  supiesen  que  de  aquel  peligro  las  había  saca- 
das; é  que  le  consejaba  qn*él  guisase  cómo  las  sacase 
de  allí  é  se  fuesen  luego  para  él ;  é  esto  le  supo  ella  tan 
bien  decir  é  mostrar,  que  él  bobo  de  otorgar  que  lo 
fiaría ,  é  prometió  que  ninguno  de  los  otros  no  consen- 
teria  que  en  ningima  dellas  pusiese  mano,  sino  él  é  otro 
escudero,  con  que  había  gran  amor  é  era  su  pariente ;  é 
que  si  ninguno  de  los  otros  lo  quisiese  probar,  que  lue- 
go prendería  muerte;  é  cuando  los  otros  esto  vieron, 
fueron  muy  saludos  contra  él ,  é  no  bobo  ahí  lal  dellos 
que  no  dijiese  luego  que.  por  él  no  lo  dejarían  poco  ni 
mucho ;  é  cuando  esto  oyó  él,  tóvoselo  á  gran  escarnio, 
é  metió  mano  á  una  espada  que  traía  ceñida,  é  bé  dar  á 
uno  dellos  tal  golpe  por  encima  de  la  cabeza,  que  lo  fén- 
dió  fasta  en  los  dientes;  é  los  otros,  cuando  esto  vieron» 


dejáronse  tpdoscorrer  á  él  é  matarle;  é  una  gran  parte 
deaqoeUos,  qae  eran  de  su  bando  ^  vinieron  por  ayu- 
darle; mas  las  doncellas,  por  cuyo  amor  él  esto  sofría, 
que  fuese  porque  ellas  no  muriesen  ni  fuesen  escarni- 
das, cuando  vieron  que  ellos  se  mataban  unos  con  otros, 
ó  ellas  fincaban ,  comenzaron  á  fuir ,  no  como  mujeres, 
mas  como  bestias  fieras;  asi  que,  ante  que  anduviesen 
una  legua,  todas  las  sayas  é  las  camisas  que  vestian 
cabe  la  carne  eran  rotas ,  de  la  graqde  espesura  del 
monte  é  de  las  ramas  ó  de  palos  agudos  é  de  car^s  é 
de  espinas,  é  de  muy  grandes  pedregales,  por  do  man, 
é  los  rostros  é  los  costados  é  los  pies  é  las  manos  todos 
corrían  sangre;  mas  ellas,  tan  grande  era  el  miedo  que 
habian  de  caer  en  poder  de  aquellos  traidores,  que  no  lo 
sentían.  E  asi  anduvieron  por  medio  de  aquellas  mon- 
tañas bien  tros  días  é  tres  noches  corriendo  como  mu- 
jeres salidas  de  seso ,  que  no  comieron  ni  dormieron  ni 
quedaron  de  andar :  tamaño  miedo  habian  que  las  al- 
canzasen aquellos  malos  hombres.  Muchas  vegadas  ca- 
yeron fuyendo  desta  guisa;  así  que,  én  los  rostros  é  en 
las  manos  é  en  las  canillas  de  las  piernas  eran  muy  mal 
heridas,  é  iban  siempre  llamando  á  su  madre,  que  cui- 
daban que  era  muerta,  é  á  los  donceles  sus  cormanos, 
que  vieran  matar  ante  sí ;  mas  sobre  todo  lo  ál,  iban  ro* 
gando  á  Dios  que  las  librase  de  no  caer  en  manos  de 
aquellos  traidores;  é  así  lasquiso  Dios oir  é librar  dellosi 
que  de  mas  de  ciento  que  eran  cuándo  se  comenzó  la 
pelea  entre  ellos,  no  fincaron  mas  de  cuatro,  que  todos 
no  fueron  muertos,  é  estos  muy  mal  heridos.  E  las  don- 
cellas arribaron  al  cuarto  día  en  un  monesteriode  due- 
ñas que  era  en  cabo  de  la  montaña ,  é  era  ende  abade- 
sa una  su  tía,  hermana  de  su  madre;  é  cuando  las  vio 
así  ir  bobo  muy  gran  duelo  é  muy  gran  piedad ,  é  res- 
cibiólas  muy  bien,  é  curó  dellas  fasta  que  fueron  sanas 
de  todas  las  llagas;  é  ellas  contáronle  por  cuanto  pa- 
saran é  cómo  les  íiciera  Dios^  merced  en  las  sacar  de 
[poder  de  aquellos  traidores;  é  ella  é  todas  las  otras 
idueñas  que  ahí  eran  se  dolieron  dellas  mucho,  é  ficie- 
.ron  muy  gran  sentimiento  en  su  lloro  con  ellas.  Desta 
guisa  que  habéis  oído  libró  Dios  aquellas  doncellas  de 
tan  gran  peligro  en  que  eran  caídas. 

CAPITULO  LXXXm. 

Af ora  d^t  U  hestoria  de  ftbUr  de  los  de  Sajofta »  6  torna  d 
contar  eómo  el  caballero  del  Cisae  tüé  cando  con  Beatrix,  fija 
de  la  dnquesa  de  Bailón. 

,  Catalina,  duquesa  de  Bullón,  é  su  fija  Beatriz,  de 
Jas  que  arriba  en  la  hestoria  ante  desto  contantes,  es- 
tando ellas  en  la  iglesia  faciendo  sus  oraciones  ante  el 
altar ,  rogando  á  Dios  por  el  caballero  del  Cisne,  que  le 
ayudase  contra  el  duque  Rainer  de  Sigoña,  con  quien 
lidiaba  por  ellas  é  se  combatía  en  la  guisa  que  dicho 
habemos ;  é  en  tanto  llegó  á  ellas  un  escudero ,  que  di- 
jo á  la  Condesa  que  se  levantase  de  facer  oraciones',  ca 
bien  las  había  Dios  oido,  asi  que,  el  duque  Rainer  era 
ya  muerto,  é  el  caballero  del  Cisne  que  le  cortara  la 
cabeza  é  la  levara  al  Emperador;  é  demás,  que  había 
dado  por  juicio  que  cortasen  las  cabezas  á  aquellos 
treinta  caballeros,  sus  parientes  del  Duque,  que  fuer 
ran  metidos  en  rehenes  por  él,  ó  que  ellas  hobiesen  la 
tierra  é  fuesen  quitas.  Óiando  la  buena  dueña  Duque- 


La  gran  conquista  de  ultramar. 


sa  esto  oyó ,  alzó  las  manos  al  cieio  é  comenzó  con  mil- 
clia  devoción  de  loar  é  agradescer  á  nuestro  Señor  el 
bien  é  la  merced  que  les  había  fecho,  é  su  fija ,  otrosí, 
con  ella.  Desí  cabalgaron  luego  é  fuéronse  para  el  pa* 
lacio  do  estaba  el  Emperador ,  é  iban  con  ellas  mas  de 
trecientos  de  sus  vasallos,  ca  los  que  ante  no  osaban 
decir  que  lo  eran,  cuando  el  Duque  fué  muerto  vinié- 
ronse todos  para  ellas  luego,  é  conosciéronlas  por  se- 
ñoras. Cuando  al  Emperador  llegó,  fincó. Ips  hinojos 
ante  él,  é  díjole :  «Asi,  Señor,  bien  ves  tú  cuan  gran 
bien  nos  ha  hoy  Dios  fecho  por  la  su  merced  é  por  lá 
justiciaré  por  la  bondad  deste  caballero  que  lidió  por 
nos  é  quiso  poner  su  cuerpo  en  aventura  por  salvar 
nuestras  vid¿  é  por  nuestras  honras;  é  otrosí.  Señor, 
porque  fué  la  tu  merced  de  nos  querer  guardar  nuestro 
derecho;  é  por  esto.  Señor,  la  bondad  del  caballero  é 
la  su  mesura  tan  complida  fué- con  nosotras,  é  atan 
gran  peligro  metió  él  su  cuerpo  por  nos  facer  cobrar 
lo  nuestro  é  nos  dar  vida.  Por  ende,  te  ruego  que  le 
des  mi  fija  por  mujer ,  é  yo  quiero  ser  monja  é  tomar 
orden ,  ca,  pues  Dios  este  placer  tan  grande  me  mostró 
en  este  mundo,  yo  haré  de  manera  que  siempre  viva 
en  su  servicio;  é desdé  aquí  dó  toda  la  tierra  á  mi  fi- 
ja ;  é  por  Dios  te  pido  que  tú  fagas  que  la  tierra  que 
yo  dó,  é  la  que  ella  ha  de  parte  de  su  padre,  que  toda 
sea  deste  caballero,  ca  para  tal  señor  como  él  con- 
viene, que  la  sabrá  bien  defender  é  servurte  con  ella.» 
E  el  Emperador,  cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho  éotor^ 
gógelo.  Entonce  se  levantó  en  pié  el  caballero  del  Cis- 
ne ,  é  tomó  la  doncella  por  la  mano  é  dijo  que  la  rece- 
bia  por  mujer,  placiendo  al  Emperador,  su  señor,  cu- 
yo vasallo  él  era ,  é  de  quien  esperaba  cuanto  bien  él 
bobíese ,  é  que  nunca  se  partiría  della  mientra  que  vi- 
vo fuese ;  pero  con  tal  pleito,  que  guardase  dos  co^ : 
la  una,  que  nunca  ella  le  saliese  de  mandado  ni  ficie- 
se  lo  que  le  él  defendiese;  é  la  otra ,  si  el  su  señor  en- 
viase por  él  con  el  cisne  é  con  el  batel  que  él  allí  tru- 
jíera ,  que  ella  que  le  non  pusiese  ahí  embargo,  ca  en- 
tonce él  no  dejaría  de  se  ir  por  cosa  que  en  .el  mundo 
fuese.  E  el  Emperador  é  cuantos  allí  estaban,  cuando 
esto  oyeron,  fueron  muy  maravillados  por  dos  cosas : 
la  una,  por  desdeñar  tan  alto  casamiento  é  de  tan  al- 
ta dueña,  como  ser  parienta  del  Emperador,  hombre 
que  no  se  sabía  quién  era  ni  de  cuál  tierra;  la  otra, 
porque  dijiera  que  si  enviase  por  él  su  mayor  señor; 
empero  que  él  fué  preguntado  que  por  qué  dijiera  el 
su  mayor  señor,  é  por  qué  ponía  aquella  condición 
contra  tan  alta  dueña  como  rescebia  é  le  daban ,  esto  no 
quiso  él  decir,' ni  pudieron  del  mas  saber;  pero,  pues 
que  el  Emperador  entendió  que  no  casaría  con  ella  si- 
no con  aquella  condición ,  olorgógelo  él  é  todos  los 
hombres  honrados  de  su  corte  que  ahí  eran.  Entonce 
tomó  el  Emperador  la  doncella  por  la  mano,  é  díógela 
por  otorgada  mujer;  é  éí  rescibióla  por  tal ,  é  puso  así, 
que  luego  otro  día  de  mañana  tomasen  bendiciones; 
é  asi  fué,  que  al  tercero  día  después  de  la  cinquesma 
vinieron  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  corte 
del  Emperador ,  é  tomaron  la  doncella  é  leváronla  á  la 
iglesia,  bien  vestida  i  maravilla;  é  el  palafrén  en  que 
iba,  é  la  silla  é  el  freno ,  valían  un  muy  grande  haber; 
é  el  Emperador  otrosí,  que  había  muy  gran  deeeo  ó 


UBRO 

voluntad  además  d«  les  íácer  la  mayor  honra  que  pa- 
diese.  Tino  de  la  otra  parte  con  el  caballero  del  Cisne, 
muy  bien  é  muy  ricamente  vestido  de  los  mas  nobles 
paños  que  él  pudo  haber,  é  muy  noblemente  guisado 
de  todo  lo  ál;  é  cuando  fueron  en  la  iglesia,  descen- 
dió el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne ,  é  la  donce- 
lla, otrosí ,  descendiéronla ;  é  allí  se  partió  la  duquesa 
Catalina  de  toda  su  tierra,  é  la  dio  ó  donó  á  su  fija; 
é  el  Emperador  la  entregó  della  i  ella  é  al  caballero 
del  Cisne  por  una  piertega  de  oro,  asi  como  era  eos* 
lumbre;  é  después  el  arzobispo  Reiner  de  CoI(»a 
desposólos  á  amos  solos  á  la  puerta  de  la  iglesia  é  dijo 
la  misa;  é  cuando  la  misa  fué  acabada,  tomáronse  pa- 
ra el  palacio  del  Empeíador ,  que  él  mandara  muy  bien 
guisar  que  comiesen ;  é  cuan  ricamente  fueron  senri- 
dos,  ni  de  cuánta  sobra  bebieron  de  todas  las  cosas, 
seria  luenga  razón  de  contar.  En  medio  del  corral,  que 
era  muy  grande,  mandó  el  Emperador  armar  una  tien- 
da muy  rica  é  muy  noble  á  gran  maravilla ,  en  que  se 
albergase  el  caballero  del  Cisne  con  su  mujer,  ca  non 
quiso  que  estoviesen  en  casa ;  mas  él  no  quiso  echarse, 
otros!,  en  la  cama,  fasta  que  gela  bendijo  el  arzobis- 
po que  dijiera  la  misa;  é  después  que  la  bendiciob  fué 
fecha,  fuéronse  todos,  é  fincaron  solos  marido  é  mu- 
jer; mas  él,  ante  que  ninguna  cosa  con  ella  hobie- 
se  que  ver,  díjole  asi:  «Amiga,  nos  somos  casados 
en  uno,  asi  como  á  Dios  plugo,  é  yo  só  bien  ledo 
ende,  é  me  tengo  por  de  buena  ventura ;  mas  ruego- 
vos  yo  que,  así  como  yo  só  tenudo  de  amar  á  vos  é  ser- 
.vos  leal,  que  así  lo  fagádes  vos  á  mi,  é  nunca  me  sal- 
gadas de  mandado  ni  vayádes  contra  Ib  que  vos  yo 
defendiere. »  E  ella  respúsole  que  así  lo  farla ;  é  aun  le 
dijo  él:  «Amiga,  mas  quiero  que  me  fagádes:  que  me 
otorguédes  é  me  prometádes  que  nunca  me  pregun- 
tarédes  quién  só,  ni  de  cuál  tierra ,  ni  cómo  he  nombre; 
ca  esto  vos  digo  que  seria  contra  mi  defendimiento ,  é 
perderme  hiades ;  asi  que ,  dende  á  nueve  días  nos  par- 
tiríamos para  siempre,  ca  nunca  mas  me  veriades.» 
Cuando  la  dueña  esto  oyó,  díjole  así:  «Señor,  é  ¿qué 
es  esto  que  me  decides,  ó  cómo  cuidados  que  tal  cosa 
yo  ficíese?  Casi  yo  mili  vece?  pensase  morir,  no  diría 
ninguna  cosa  que  yo  entendiese  que  á  vos  pesaría,  o 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cteo  d  iosel  apareseió  i  Beatrls»  It  doqveM,  la  primen  ooebe 
4e  su  eAsimieiito ,  é  le  d^o  en  eómo  era  emprellada  de  sna  l^a. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  que  Beatriz, 
su  m^jer,  le  bobo  dicho,  fué  muy  alegre;  é  entonce 
conosció  naturalmente  primero  á  su  mujer;  asi  que,  ella 
fincó  empreñada  de  una  fija,  que  fué  una  de  las  buenas 
dueñas  del  mundo;  é  esta  fué  madre  del  noble  varón 

m 

duque  Gudufre  é  del  conde  Eustacío  é  del  rey  Baldo- 
vin,  así  como  vos  lo  contará  la  hestoria.  E  cuando  vi- 
no la  mañana,  las  hachas  grandes  que  ardian  sobre  los 
candeleros  de  oro  fueron  todas  muertas,  é  el  caballe- 
ro del  Cisne  adormeciérase  entonce ,  é  la  dueña  estaba 
despierta  é  facía  sus  oraciones,  é  grádesela  mucho  á 
Dios  porque  le  ficiera  cobrar  su  tierra  é  haber  tan  buen 
marido  como  aquel  en  quien  tantos  bienes *habia;  é  en 
yaciendo  asi,  un  poco  ante  que  fuese  dedia  aparesció- 
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le  un  ángel,  é  el  rostro  del  semejábale  ardiente;  así 
que,  toda  la  tierra  resplandecía;  é  ella  cuando  lo  vio  bo- 
bo muy  gran  pavor ,  é  el  ángel  le  dijo  así :  «Buena  due- 
ña é  amiga  de  Dios,  no  temas ;  ca  yo  soy  mensajero  de 
nuestro  Señor,  que  te  traigo  muy  buenas  nuevas,,  con 
qué  te  placerá  mucho;  sepas  que  tú  eres  preñada  de 
una  fija,  que  será  señora  de  Bullón  é  de  toda  la  tierra 
que  agora  cobraste,  é  habrá  por  casamiento  al  conde 
de  Boloña,  é  será  muy  buena  dueña  é  de  muy  santa  vi- 
da 4^gran  maravilla,  é  habrá  tres  fijos,  que  ¡os  dos  se- 
rán reyes  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalen ,  é  el  otro 
conde  de  Boloña  é  de  toda  esta  tierra  que  agora  co- 
braste por^ste  caballero,  tu  marido.  Blas  para  mientes 
en  una  cosa  que  te  yo  agora  diré :  que  cuando  la  niña 
nasciere,  que  luego  sea  bautizada  en  ante  que  le  den 
ninguna  leche  á  mamar ,  ni  otra  cosa  que  en  el  mundo 
sea,  é  después  no  mame  otra  leche  ninguna  sino  la  tu- 
ya; que  asi  lo  quiere  Dios,  que  otra  mujer  no  haya  par- 
te en  su  criatura  sino  tú.»  E  cuando  esto  bobo  dicho  el 
ángel,  toda  la  tienda  fincó  llena  de  olor,  así  como  si 
todas  las  yerbas  del  mundo  é  todas  las  especias  quebien 
oliesen  fuesen  allí  puestas.  E  la  dueña  fué  muy  leda 
de  las  palabras  que  el  ángel  dijo ,  é  con  gran  sabor  é 
placer  que  ende  bobo  crescióle  corazón  é  ardimien- 
to de  fablar,  é  díjole  asi  al  ángel :  «Señor,  pues  que  vos 
sois  mandado  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  bien  sé  que 
sabédes  el  comienzo  é  fin  de  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  son ;  así  que,  ninguna  cosa  non  se  puede  escon- 
der ;  é  por  ende,  vos  pido  merced  que  me  fagádes  saber 
deste  caballero  que comigo  es  casado,  que  tan  fermoso 
es  é  tan  buenas  mañas  é  tan  buen  caballero  de  armas, 
si  es  de  gran  linaje  ó  cómo  es  su  fecho.»  Cuando  ella 
esto  bobo  dicho,  respondióle  el  ángel  é  díjole :  «Ami- 
ga de  Dios ,  sabe  bien  ciertamente  que  este  por  (jue  me 
tú  demandas,  que  por  mandamiento  de  Dios  vino  aquí, 
é  por  que  cobrases  tu  tierra,  que  habías  perdida  á  tuerto 
é  pecado;  é  por  ende,  lo  debéis  mas  amar  queá  todas  las 
otras  cosas  del  mundo;  é  de  su  linaje,  porque  pregun- 
taste, te  digo  que  es  tan  fidalgo  de  todas  las  partes 
donde  él  viene,  que  el  emperador  de  Alen^ña  no  lo  es 
mas,  de  allí  donde  él  mas  vale;  é  desto  sed  bien  cier- 
ta, é  desde  aquí  adelante  te  defiendo  que  no  me  de- 
mandes mas  de  su  fecho,  ca  ninguna  cosa  no  puedes 
de  mí  saber;  mas  esto  te  dó  por  consejo  :  que  no  Tagas 
ninguna  cosa  porque  lo  pierdas.»  E  la  dueña  respondió 
que  no  le  dejase  Dios  facer  tal  cosa,  ante  lo  serviría  é 
lo  guardaría  cuanto  ella  mas  pudiese,  é  faria  siempre 
lo  que  él  mandase,  é  otra  cosa  non.  Cuando  ella  esto  bo- 
bo dicho,  el  ángel  se  fué  luego;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne despertó  entonce  á  la  gran  claridad  que  fincara  en 
la  tienda  después  que  el  ángel  se  fuera;  é  cuando  en- 
tendió que  su  mujer  estaba  despierta,  demandóle  qué 
fuera  aquella  claridad;  á  ella  non  gelo  quiso  decir,  cui- 
dando que  él  sabia  ende  alguna  cosa;  é  si  lo  sabia  ó  no, 
pues  que  vio  que  ella  no  decía  nada  de  aquello  que  le 
preguntaba,  callóse  él  otrosí;  mas  entonce  llegóse  áella 
é  comenzóla  de  abrazar  é  de  besar ;  é  estuvieron  así  fas- 
ta en  la  mañana  con  gran  alegría,  como  marido  é  mujer 
que  se  mucho  amaban, 
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CAPITULO  LXXXV. 

dm»  él  Bapendor  dio  al  eabaUero  del  Cine  á  GtUeiie»' 
M  «okriao ,  que  le  aitregase  el  dotado  de  BoUon. 

LiMgo  que  fué  el  dia  claro,  é  que  vio  el  caballero  del 
Qflne  que  era  tiempo  de  se  levantar,  levantóse  de  ca- 
bo su  mcúer,  con  que  él  estaba  mucho  á  placer,  é  vis- 
tiéee  é  callóse;  é  despueír  tnjiéronle  el  caballo  que  le 
diera  el  Emperador,  en  que  fué  á  la  iglesia  de  santa 
Maria  á  oír  la  misa;  é  él  Emperador  vino,  otrosí;  por 
honra  del ,  é  tnyo  consigo  cuantos  hombres  honrados 
eran  en  su  corte;  é  la  Emperatriz  é  todas  las  dueñas 
que  eran  con  ella  ficieron,  otrosí,  gran  corte  é  gran 
honra  á  la  nueva  duquesa  de  BulldA.  E  después  que  la 
misa  fué  cantada  mucho  honradamente,  el  Emperador 
tr^  consigo  al  cabaUerodel  Cisne  á  su  palacio,  do  era 
la  yantar  adobada,  muy  grande  é  muy  rica  á  maravi- 
lla. E  el  Emperador  era  niño  cuando  esta  fiesta  fué,  que 
no  habiamasde  diez  é  nueve  años;  pero  con  todo  eso, 
en  muy  bieb  fecho  é  muy  bien  razonado  é  muy  for- 
móse á  gran  maravilla;  é  según  cuenta  la  hestoría,  vi- 
vió bien  cien  años,  é  fué  hombre  que  fizo  grandes  fe- 
chos é  buenos,  é  quebrantó  é  estragó  á  los  soberbios 
éálos  que  facían  malos  fechos  en  la  tierra,  é  por  ende 
amallan  mucho  al  caballero  del  Cisne,  ca  tenia  que  Dios 
khabia  ahí  enviadopor  quebrantar  el  orgullo  é  la  sobef* 
bia  del  duque  Rainer  de  Sajona ,  é  porque  entendiesen 
todos  6  viesen  la  honra  que  le  lacia  aquel  día;  épor  en- 
de, lo  tomó  por  la  mano  á  asentólo  cabosí  á  la  su  mesa, 
é  otro  ninguno  non  se  asentó  sino  él ;  é  de  cómo  lUeron 
servidos  de  todas  las  cosas  que  pudieron  fallar  por  la 
tierra,  dé  carnes  é  de  pescados,  otrosí  de  pan  é  de  vi- 
nos de  muchas  naturas ,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
contar,  ni  las  riquezas  que  ende  bobo  de  oro  é  de  plata  é 
de  piedras  preciosas,  en  vasos  é  en  copas  é  servillas  é  en 
escodUlas  é  en  tajadera,  é  en  tpdas  las  otras  vajillas  que 
convenia  haber  para  tan  alta  honra  como  facía.  Otrosí , 
de  cuan  ricamente  ftieron  vestidos  el  Emperador  é  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  todos  losotros hombres  honrados  que 
ahí  eran;  é  otrosí ,  la  Emperatriz  é  la  nueva  duquesa  de 
Bullón  é  las  altas  dueñas  que  ahí  comían ,  esto  seria 
una  gran  cosa  de  creer  á  todo  hombre  que  lo  non  viese, 
queficieron  encortinarlos  palaciosé  las  casas*,  éotrosí  la 
tienda  en  que  habían  de  albergar,  ca  todo  esto  fué  fechp 
é  ordenado  muy  ricamente  á  gran  maravilla.  E  el  Empe- 
rador, por  honrar  mas  la  corte ,  mandó  dar  de  su  haber 
muy  granadamente  ¿  todos  los  que  lo  demandaron ;  roas 
el  catallero  del  Cisne  é  la  Duquesa,  su  mujer,  de  aque- 
llo que  ellos  pudieron  haber  ficiéronlo  partir  por  caba- 
lleros pobres  é  por  dueñas  menguadas  é  en  doncellas 
por  casar,  é  alU  do  entendieron  que  mas  servicio  de 
Dios  era  é  que  mas  menester  lo  habían.  Todo  esto  fué 
fecho  mientra  que  la  yantar  duró ;  así  que ,  á  los  unos 
daban  á  comer  é  á  otros  daban  algo.  Después  que  las 
mesas  fueron  alzadas ,  el  caballero  del  Cisne  fizo  al  Em- 
perador que  le  dejase  Ir  entrar  ¿  aquella  tierra  que  el 
duque  de  Sajona  tenia  forzada  á  su  mujer;  é  pidióle 
merced  que  le  diese  caballeros  é  gente  con  que  la  fuese 
árescébir,  caélno  tenia  allí  sino  muy  poca  compañade 
caballeros  ni  de  otra  gente ;  é  que  enviase  ahí  un  hom- 
bre honrado  que  fuese  caudillo  de  aquella  caballería  que 


élporbienU)viesedeledar;équefiiesetal,  que  le  su- 
piese bien  guiar  fasta  aquella  tierra.  E  el  Emperador  le 
dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Galieno,  sobrino  del  Empe- 
rador, que  ahí  estaba ,  dijo  al  Emperador  que  si  él  por 
bien  toviese,  que  él  iría  con  él  con  aquella  compaña 
que  él  mandase.  El  Emperador  gelo  otorgó  é  dijo  que 
le  placía  mucho.  Aquel  Galieno  era  sobrino  del  Empe- 
rador, como  ya  dijimos,  é  hombre  á  que  amaba  mucho 
el  Emperador,  é  era  caballero  mancebo  é  mucho 'esfo^ 
zado,  é  que  tomara  muy  gran  amor  con  el  caballero  del 
Cisne;  é  el  caballero  del  Cisne  amábalo,  otrosí ,  muy 
mucho  á  él ,  porqué  elle  mostrara  gran  amor  en  aque- 
lla lid  é  en  su  casamiento ;  é  por  este  amor  qué  el  Em- 
perador entre  ellos  conoscia,  le  plugo  mucho  de  le 
otorgar  que  fuese  con  él ;  mas  antes  de  ocho  días  no  lo 
quisiera  haber  fecho,  ni  el  caballero  del  Cisne  ievádolo 
por  la  mejor  ciudad  que  él  había ,  así  como  adelante 
oirédes.  Después  dijo  el  Emperador  al  caballero  del  Cis- 
ne que  quería  que  aquélla  tierra  que  la  toviese  del ,  así 
como  era  costumbre;  é  el  caballero  del  Cisne  dijo  que 
él  ansí  lo  quería.  B  entonce  el  caballero  del  Cisne  le- 
vantóse en  pié,  é  fincó  los  hinojos  ante  el  Emperador, 
é  rescibió  la  tierra  por  una  virga  de  oro;  é  luego  man- 
dó el  Emperador  ¿  Galieno,  su  sobrino ,  que  se  adere- 
úser,  é  dióle  siete  mil  caballeros  que  fuesen- con  él.  El 
caballero  del  Cisne  tenia  quinientos  caballeros  de  tierra 
de  su  mujer ,  é.  estos  todos  se  aderezaron  para  cabalgar 
otro  dia  ie  mañana. 

CAPITULO  LXXXVI. 

Agora  deja  la  hestoria  de  íhblar  desto ,  6  tona  i  eoiitar  de  loa 
parientes  del  daqse  de  Sajofta  cono  fleieron. 

Fecho  vos  habernos  entender  de  suso  en  la  hestoria 
de  cómo  los  parientes  del  duque  Rainer  de  Sigoña  se 
partieron  de  la  corte  del  Emperador,  sañudos  por  la 
muerte  deste  duque ,  é  cómo  fueron  pcft  el  castillo  de 
Melisente(4),  é  levaron  de  él  las  doncellas  presas,  que 
guarescieron  después  por  miraglo  de  Dios ,  é  des!,  co- 
mo mataron  los  donceles  que  fallaron  en  la  huerta;  é 
fueron  albergar  cerca  dd  castillo  Esforzado,  é  hobie- 
ron  su  consejo  cómo  lo  combatiesen  otro  dia,  é  leva- 
sen los  ganados  é  cuanto  pudiesen  haber,  ó  que  lo  en- 
trasen por  ñierza  é  lo  destruyesen.  Has  empero,  como 
quier  que  ellos  desta  guisa  lo  cuidaron  facer  no  se  les 
hizo ;  ca  de  como  eran  muy  gran  gente,  no  se  pudieron 
encobrir  que  los  del  castillo  no  los  hobieron  de  barrun* 
tar,  éapercebiéronse;  é  otro  dia  guardáronse  muy  bien» 
de  guisa  que  no  rescebieron  daño  ninguno ;  é  ellos, 
cuando  esto  vieron ,  hobieron  muy  gran  miedo  é  gran 
pesar,  é  quitáronse  de  allí,  é  fuéronse  por  la  tierra , 
quemandp  é  estragando  cuanto  fallaban ,  é  faciendo 
mucho  mal,  lo  mas  que  podían.  B  hobieron  su  acuerdo 
cómo  se  ayuntasen  todos  los  de  aquel  linaje  á  un  lagar 
que  llamaban  la  Peña  de  Gudufre,  é  que  allí  tomasen 
su  consejo  como  guerreasen  al  Emperador  fasta  que 
hobiesen  derecho  de  la  muerte  del  duque  Rainer  de  Sa- 
jona, cuyos  parientes  eran.  E  ellos  estando  en  este 
acuerdo,  llególes  un  escudero,  que  venia  de  la  corte  de 

(1)  Sio  dada  el  mismo  <iae  en  la  pág.  80,  col.  t.%  es  llamado 
Caatiel  Meleseat. 
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Nfmeja,  que  les  fizo  aábér  dé  cierto  de  otea  el  cab»- 
lleio  del  Cfeoe  casara  ooii  su  fija  de  la  duquesa  de  Bu- 
llón, é  cómo  el  Emperador  lo  enviaba  á  entrógar  laüerra 
de  su  mvjstf  é  que  le  diera  á  Galiedo,  su  sobrinoi  que 
le  guiase,  con  siete  mH  caballeros  que  enviaba  con  61; 
é  el  caballero  del  Cisne ,  que  traia  quinientos  caballe- 
ros de  la  tierra  de  su  mujer.  Guando  ellos  esto  oyeron, 
fueron  muy  ledos  todos,  ca  bien  tovieron  que  allí  se  po- 
drían bien  vengar  luego ,  ca  matarían  al  cdwilero  del 
C&ne  é  á  Galieno,  que  era  una  de  las  cosas  del  mundo 
que  mas  pesarla  al  Emperador.  Esto  cuidaban  ellos  facer 
muy  de  ligero,  poh|ue  veían  que  ellos  eran  todos  de  un 
linaje,  é  eran  siete  condes,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  al  uno  de  los  mayores  llamaban  Espaldar  de  Gor- 
maslaiá  al  otro,  que  era  su  bermano,  Gualbert,  6  el  otro 
babia  nombre  Ainor  de  Spira ;  al  otro,  que  era  sobrino 
deste,  decían  Jazarán;  é  estos  cuatro  traían  siete  mil 
caballeros ;  mas  los  otros  tres,  que  eran  los  mas  pode- 
rosos)  el  uñó  babia  nombre  Mirabel  de  Tabor,  el  otro 
Fdguer  de  Ribera ,  el  tercero  babia  nombre  Segar 
*  de  Hónbrin ,  que  era  el  mas  guerrero  que  todos  los 
otros  ;éest08  tres  traían  ocho  mil  caballeros,  que  ena 
por  todos  quince  mili  caballeros ,  todos  de  muy  buena 
caballería ;  6  por  ende,  creían  que  eran  muy  pocos  con- 
tra ellos  los  del  caballero  del  Cisne ,  é  que  los  no  po- 
drían durar ;  6  luego  que  ellos  este  mandado  oyeron, 
no  ficieron  sino  cabalgar,  é  hobieron  un  bombre  que 
los  guiase^  que  era  sabidor  de  aquella  tierra  por  do  los 
otros  hablan  de  venir ;  é  guiólos  muy  bien ;  así  que, 
en  tres  jornadas  vinieron  al  río  del  Rin ,  é  pasaron  en 
barcos  el  puerto  que  llaman  de  Saii  Flo^elnte ,  é  dende 
vinieron  acerca  dé  la  villa  que  llaman  Gonleza  (1)..  Allí 
babia  un  merino  del  Emperador,  á  que  llamaban  Ance- 
lin,  que  babia  gran  amistad  con  ellos ,  ca  se  tenia  por 
su  pariente ;  6  trajo  consigo  muy  gran  pieza  de  caba- 
Ueros  mancebos,  lodos  muy  bien  guisados,  que  díó  en 
ayuda  á  los  condes ;  ó  sin  esto,  dióles  mucho  pan  é  mu- 
cho vino  6  carne  6  cebada,  é  todas  las  cosas  que  ho- 
bieron menester ,  6  consejóles  que  se  metiesen  en  ce- 
lada en  un  monte  del  Emperador,  que  era  muy  bien 
cercado ,  é  que  estuviesen  muy  bien  armados  6  aper- 
cébidos ;  é  él  que  iría  luego  al  caballero  del  Cisne  no 
mas  de  con  diez  caballeros,  6  cada  uno  dallos  levaría 
azor  ó  falcon  ó  gavilán  en  fa  mano,  por  asegurario  mas; 
é  cuando  viniesen  .en  aquel  derecho  donde  ellos  esta- 
ban ,  que  fuesen  á  ellos ,  é  que  él  mesmo  mataría  al  ca- 
ballero del  Cisne  con  su  espada,  si  él  pudiese.  Eolios, 
cuando  esto  oyeron,  tovíéronlo  por  muy  buen  consejo. 
E  fueron  con  él  los  diez  caballeros  que  habla  escogido, 
que  eran  naturales  de  aquella  tierra  é  sabían  muy  bien 
los  pasos  de  aquella  tierra,  é  levaban  sus  am,  con  que 
iban  cazando. 

CAPITULO  LXXXVIL 

Agón  dejt  la  hestoria  de  fablar  delloa,  é  torna  á  contar  del  ca- 
ballero del  Glsne  6  de  Galieno  e6mo  se  partieron  del  Empe- 
rador. 

Ocho  días  andados  del  mes  de  julio,  cuando  los  días 
son  graneles  é  las  calenturas  comienzan  á  crescer,  el 

(i)  Asi  en  el  inpreso ;  qnisá  haya  de  entenderse  Coutenzo,  por 
Cohkñu,  villa  imperial  de  Alemania. 


caballero  del  Cisne  se  levantó  de  gran  mañana,  é  fizo 
guisar  su  mujer  é  toda  su  compaña  para  se  ir ;  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesmo ;  así  que,  fueron  por  todos  8iefce> 
mili  é  quinientos  caballeros ;  é  el  Emperador ,  por  fa- 
cerles honra,  salió  con  ellos  mas  de  una  legua  é  media. 
B  cuando  se  bobo  de  partir  dallos,  sacó  á  una  parte  al 
caballero  del  Cisne  é  á  Galieno ,  su  sobrino ,  ó  díjoles 
así :  a  Vos  irédes  á  la  gracia  de  Dios»  é  pláceme  mu- 
cho, porque  sois  gran  compaña  de  los  cabikleros  buenos, 
desta  tienra,.é  ídes  muy  bien  aderezados ;  por  tanto, 
quiero  que  sepáis  que  aquellos  caballeros,  del  lini^e  del 
duque  de  Scgoña  son  muy  gran  gente,  é  qunca  en  ál 
punaron  sino  en  facer  mal  á  vosotros,  é  á  mí  pesar; 
mas  si  vos  con  ellos  fallárdes ,  maguer  que  sean  fasta 
diez  mili  caballAos,  no  los  dubdéd^,  ca  vencerlos  bo- 
des, porque  ellos  andan  con  traición  é  con  enemiga,  é 
vos  con  derecho  é  con  lealtad;  é  por  eso  fio  en  Dios  que 
me  dará  derecho  dellos.  E  si  vos  acaesciere  de  tomar 
algunos  dellos  presos,  ruégovosque  melosenviédes,  ca 
mi  volimtad.es  de  cuantos  dellos  pudiere  coger  en  ma- 
nos, de  facer  en  ellos  .justicia,  á  tal  que  todos  los  del 
mundo  íablen  della,  é  tomen  escarmiento  de  la  su  mal- 
dad. Mas  sobre  todo  lo  ál,  vos  ruego  que  vos  guardé- 
des  dellos,  ca  son  muy  falsos  é  muyarleros,  é  traba- 
jarse han  en  cnanto  pudieren  de  iacervos  alguna  trai- 
ción ;  é  demás,  digovos  que  esta  noche  soñaba  un  sue- 
ño de  que  só  muy  espantado,  ca  me  parecía  que  vela 
que  vos  combatíedes  vosotros  amos  con  siete  leones,  é 
que  traían  en  su  compaña  bien  quince  mil  osos ;  é  el 
uno  de  aquellos  mayores  lidiaba  con  Galieno,  é  dejá- 
base lanzar  á  él  tan  bravamente  é  feriólo  tan  de  recio, 
que  le  derribara  en  tierra  muy  gr^ín  caída;  así  que,  le 
saUa  por  la  boca  una  jMiloma  muy  blanca ,  que  volaba 
contra  el  cielo.  E  yo  vos  digo  que  hobe  ende  üm  gran 
pesar,  que  después  no  pude  dormir,  é-  que.  esto  dello 
muy  espantado*»  Cuando  el  caballero  del  Cisne  le  oyó 
esto;  comenzóle  á  decir  así :  «Señor,  este  es  muy  buen 
sueño,  ca  es  sigm'ficanza  que  nos  lidiaremos  con  aque- 
llos parientes  del  Duque,  é  vencerlos  hemos,  de  guisa 
que  vos  serédes  ende  mucho  honrado ;  é  la  paloma  que 
salió  á  Galieno  por  la  boca,  é  vohiba  contra  el  cielo,  se- 
rán las  altas  nuevas ,  que  volarán  por  todo  el  mundo, 
deste  fecho  que  vos  él  enviara  á  contar,  de  que  vos  bfr- 
brédes  muy  gran  placer. »  Cuando  esto  hobe  dicho  el 
caballero  del  Cisne ,  plugo  al  Emperador  mucho ,  pero 
no  se  aseguró  en  su  corazón  que  este  sueño  sin  peligro 
de  Galieno  fuese.  E  por  esto,  ante  que  dellos  se  partie- 
se, abrazó  mocho  á  Galieno,  su  sobrino,  é  lloraba  oon 
él ,  ca  el  corazón  le  daba  que  nunca  más  le  vería  vivo, 
asi  como  fué ;  é  acomendóle  mucho  al  caballero  del  Ci»< 
ne ,  é  rogóle  mucho  por  Dios  que  púnase  en  gdo  guar«- 
dar  bien ;  é  el  caballero  del  Cisne  le  respondió  que 
todo  su  poder  faria,  é  si  por  enfermedad  no  muriese  ó 
por  traición  ó  por  ñierza  no  le  matasen,  que  él  gelo 
traeria  vivo  é  sano,  con  la  merced  de  Dios.  Entonce  el 
Emperador  los  abrazó  é  los  acomendó  á  Dios ,  é  se  par- 
tió dellos,  é  tomóse  para  su  cibdad  de  Nimeya  muy 
triste  é  suspirando  mucho,  ca  le  adevinaba  el  corazón 
de  nunca  mas  en  vida  ver  á  Galieno,  su  sobrino;  é 
élloa  le  besaron  la  mano  é  se  partieron  del ,  é  se  metí»* 
ron  en  su  camino. 
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CAPITULO  LXXXVin. 

Cdtto  Aseelii  el  veriao  U«f  d  ti  eaballero  del  Clsoe  é  á  GtUeiio, 

é  de  lo  qve  les  dijo. 

La  hestoria  dice  que  cuando  el  caballero  del  Cisne 
é  Galieno  se  partieron  del  Emperador ,  que  ficieron 
tres  jomadas  muy  grandes  é  il)an  muy  ledos;  é  á  cabo 
de  tercero  dia  llegaron  á  un  prado  muy  fermoso  6  des- 
cendieron abl,  6  el  caballero  del  Cisne  mandó  8  to- 
dos que  diesen  á  sus  caballos  á  pascer  mientra  ellos 
comiesen;  é  en  estando  ellos  así,  béos  aquí  á  Ancelin 
el  merino,  que  llegó  á  ellos  con  sus  diez  caballeros,  muy 
bien  vestidos  de  cindales  é  de  púrpuras  6  de  pennas 
▼eras  é  grises,  6  sus  palafrenes  muy  buenos,  6  todos 
traían  aves  en  que  cazaban;  é  el  caballero  del  Cisne  é 
Galieno ,  cuando  los  vieron ,  fuóronlos  á  rescebir  é  di- 
jiéronles  que  bien  fuesen  venidos.  Mas  aquel  Ancelin, 
que  muy  bien  sabia  todos  los  lenguajes ,  los  saludó  pri* 
mero  que  los  otros,  6  dfjoles  que  bien  semejaban  buena 
gente  6  rica  é  que  venían  de  corte  dé  buen  señor;  é 
después  preguntóles  dó  querían  íf ,  6  el  caballero  del 
Cisne  dijo  que  iban  á  Bullón  con  aquella  su  mujer 
por  entrar  la  tierra ,  6  de  cómo  guiaba  Galieno.  En- 
tonce les  respondió  el  traidor,  é  díjoles  alegremente 
que  mucbo fuesen  ellos  bien  venidos;  é  por  asosegar- 
los mas  comenzóles  de  servir  niucho,  6  dióles  él  por 
sí  agua  á  manos  en  dos  bacines  de  plata,  é  después 
asentáronse  á  comer  sobre  la  yerba  de  aquel  prado;  é 
el  caballero  del  Cisne,  por  facer  mayor  honra  á  aquel 
^  merino ,  envióle  su  copa  llena  de  su  vino ,  de  lo  mejor  de 
que  él  bebía;  éGalleno,  otrosí,  envióle  muy  buen  pan 
blanco ;  ó  de  aquellos  manjares  que  comían,  de  todos 
le  enviaron ,  é  punaron  en  le  fiícer  honra  lo  mas  que 
pudieron,  como  aquellos  que  cuidaban  que  con  leal- 
tad andaban;  mas  no  adevmaban  la  traición  6  encu- 
bierta que  él  traía;  é  desque  hobieron  comido  é  los 
manteles  fueron  levantados ,  era  ya  la  calor  del  sol  le- 
vantada muy  grande,  é  era  cerca  de  hora  de  tercia;  é 
después  que  ftieron  todos  levantados  de  comer ,  aquel 
merino  comenzólos  de  mesurar ;  é  desque  bobo  calado 
qué  compima  eran,  é  entendió  bien  que  los  otros  no 
podrían  con  ellos,  porque  eran  muchos ,  é  cuidó  cómo 
los  ficiese  ¿  todos  matar  por  arte,  entonce  sacó  á  una 
parte  al  caballero  d^l  Cisne  é  á  Galieno  é  á  un  conde 
que  andaba  por  ahí ,  que  era  de  los  mas  honrados  hom- 
bres que  allí  venían ,  é  díjoles  ansí :  «  Señores ,  vos  ve- 
nidos muy  cansados  é  habrédes  menester  de  folgar»  é 
derto  he  gran  piedad  dé  aquella  dueña  que  vosotros 
traédes;  é  por  ende,  temía  por  bien  que  folgásedes  aquí 
esta  noche,  ca  muy  poco  habédes  de  andar,  é  podédes 
mañana  ser  en  aquella  tierra  que  yo  tengo  del  Em- 
perador, do  podrédes  ser  muy  bien  servidos ;  é  yo  vos 
(aré  aquí  venir  esta  noche  quinientas  vacas  é  mili  car- 
neros é  tocinos,  é  pan  é  cebada,  é  todas  las  otras  co- 
sas que  menester  hayedos;  éfolgad,  ca  luego  envió 
mandar  traerlo,  o  E  ellos,  cuando  oyeron  este  servicio 
tan  grande  que  les  prometió ,  agradesciérongélo  mu- 
cho, ca  creían  que  les  daba  gran  don,  é  prometiéron- 
le que  fiícarian  por  le  facer  placer ,  pues  tanta  gana  lo 
había;  é  él,  en  semejante  de  enviar  por  aqudioque  les 
prometiera ,  envié  un  su  escudero  á  aquellos  parientes 


del  duque  Raüier ,  que  lea  dijieae  de  cómo  los  había 
asosegados,  é  que  fincaban  ahí  esa  noche;  é  ellos  que 
punasen  de  se  armar  muy  bien  é  muy  ahina ,  é  que 
pensasen  de  se  venir  muy  apresuradamente  é  cuanto 
pudiesen,  sus  haces  paradas  é  muy  bien  ordenadas ,  pa- 
ra allí  do  ellos  albergaban;  é  que  viniesen  de  guisa 
apercebidos,  que  cuando  fuesen  cerca  de  los  otros,  que 
él  que  llamaría  á  muy  grandes  voces  ¡S^ona!  é  mata- 
ría al  caballero  del  Cisne,  é  que  ellos  que  matasen  á 
ios  otros  todos,  ca  muy  sin  peligro  de  sí  lo  podrían  fe- 
cer ;  é  que  este  servicio  les  tenía  él  bien  guisado,  por- 
que vengasen  muy  bien  la  muerte  del  Duque. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cono  flieron  deMobiertoi  los  ptrieates  del  ütq^e,  éedno 
enforearoD  ti  merino  ADcella. 

Estas  palabras  que  dfjo  Ancelin  el  merino  á  su  escu- 
dero á  la  oreja ,  todos  los  otros  cuidaban  que  le  manda- 
ba traer  que  comiesen.  El  escudero  se  fué  cuanto 
mas  aparejadamente  pudo  é  al  mas  ir,  en  su  rodn 
muy  corredor  que  llevaba ,  é  pasó  por  una  villa  que 
había  nombre  Cancelenza  (1),  é  cuando  llegó  ahí ,  do 
yacían  los  siete  condes ,  dijoles  ansí  á  muj  grandes  vo- 
ces :  «Señores ,  agora  tenédes  buena  sazón  de  vengar 
bien  la  muerte  del  duque  de  Sajona,  é  Ancelin  vos  en- 
vía decir  de  cómo  ha  asegurado  al  caballero  del  Cisne 
é  á  Galieno,  sobrino  del  Emperador,  é  á  todos  los 
otros  que  con  ellos  vienea,  é  que  han  de  dormir  allí 
está  noche;  é  que  vos* muy  mucho  punédes  de  vos 
armar  todos  muy  bien  é  de  ordenar  bien  vuestras  ha- 
ces ,  é  debédes  ir  dereclios  cuanto,  pudiéredes,  vuestras 
haces  paradas  é  bien  acaudilladas,  para  allí  do  ellos  es- 
tán ;  é  cuando  fuéredes  cerca  dellos ,  qué  él  llamará  á 
muy  ffrandes  voces  ¡  Sigoña ,  Sajona !  é  matará  al  caba- 
llero del  Cisne ,  é  vosotros  que  trabajéis  de  ferir  en  los 
otros  é  de  los  matar  todos,  ca  lo  podédes  facer  muy 
sin  vuestro  daño. »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron,  comen- 
zaron de  armarse  muy  ahina  de  llorígas  é  de  perpun- 
tes, é  de  fojas  é  de  capellinas  de  fierro,  é  yelmos  é  es- 
padas é  lanzas ,  é  de  todas  las  otras  cosas  de  armadu- 
ras que  habían  menester  para  fecho  de  batalla ;  é  orde- 
naron sus  haces  muy  bien  é  mucho  apriesa ,  é  ficieron 
siete  haces,  é  pusieron  en  cada  una  dellos  dos  mili  ca- 
balleros, é  en  la  zaga  pusieron  mili  que  acorriesen  á 
los  otros  si  menester  fuese;  é  desta  guisa  comenza- 
ron á  venir,  al  mas  andar  que  podían,  contra  la  hues- 
te del  caballero  del  Cisne  é  de  Galieno;  mas  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  es  poderoso  é  derecho  é  complido 
de  toda  justicia,  no  quiso  que  tan  gran  traición  fuese 
acabada ,  é  mostró  ahí  su  gran  míraglo  por  los  aperce- 
bír  é  acorrer  en  la  guisa  que  oirédes:  allí  do  estaban 
los  parientes  del  Duque  é  sus  escuderos  é  su  gente  ar- 
mándose é  ensillando  sus  caballos,  é  guisando  sus  tro- 
yas é  sus  maletas  é  sus  cosas  que  babianí  de  levar,  fué 
así,  que  se  les  bobo  de  soltar  un  caballo  ensillado  é 
enfí^nado,  que  había  nombre  el  Rucio  de  Nimeya,  é 
era  el  mas  preciado  que  había  en  el  imperio,  é  hobié- 
ralo  ganado  el  emperador  de  Alemana  del  rey  de  Hun- 

(1)  Parece  el  mismo  lagtr  antes  llenado  Cosiese,  pág.  96,  eo- 
Inmns  t.' 
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griá  cnando  lo  Tenció  en  campo»  allende  del  río  que 
llaman  Donoa;  é  el  caballo ,  luego  que  fué  suelto ,  co- 
menzó de  ine  corriendo  contra  la  hueste  del  caballero 
del  Cisne  6  de  Galieno,  que  yacian  todos  dormiendo 
en  medio  de  la  mayor  siesta  del  dia ;  ó  el  escudero  que 
el  caballo  guardaba  comenzó  á  ir  en  pos  dól  en  un  ro- 
cín muy  apriesa  con  una  lanza  en  la  mano ,  é  cuando 
el  caballo  llegó  en  la  hueste ,  metióse  entre  las  bestias, 
é  comenzóles  de  lanzar  coces  é  de  las  ferír  muy  mal, 
6 encojó  ahi  caballos  é  otras  bestias;  é  las  bestias,  co- 
moestaban  cansadas ,  no  podian  ferir  á  61 ;  así  que ,  tan 
grande  fué  el  ruido  que  facian ,  que  despertaron  cuan- 
tos habla  en  la  hueste ;  ó  el  escudero  que  venia  en  pos 
del  caballo ,  cuando  vio  que  todos  eran  despiertos ,  bo- 
bo miedo  ób  lo  perder,  6  metióse  á  ciegas  muy  deno- 
dadamente entre  las  bestias  6  tomólo  por  las  riendas  ó 
comenzóle  á  sosegar;  ó  el  rocin  en  que  andaba  era  tan 
cansado  del  gran  afincamiento  que  ficiera,  viniendo 
en  el  alcance  del  caballo ,  6  otrosí,  que  se  apresuraba 
mucho  á  la  salida  porque  no  le  alcanzasen  los  de  la 
hueste  si  saliesen  en  pos  del,  que  bobo  el  rocín,  con 
el  gran  afincamiento  que  le  lacia ,  afincar  la  cabeza  en 
tierra,  6  cayó  tan  gran  caidü  sobre  el  pescuezo,  que 
quebrantó  al  caer  la  pierna  al  escudero,  é  quebrantóle 
todo  el  cuerpo,  de  la  gran  caida  que  cayó  sobre  él ,  de 
guisa  que  fincó  el  escudero  amortecido;  é  al  ruido  que 
los  caballos  iacien  cuando  peleaban,  levantáronse 
cuantos  había  en  la  hueste,  é  comenzáronse  á  ir  con- 
tra aquella  parte  do  el  ruido  era ;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne llegó  primero  con  su  espada  en  la  mano,  é  halló 
el  caballo ,  que  estaba  cerca  del  escudero  que  cayera ,  é 
tomólo  por  la  rienda.  Entonce  llegaron  todos  ios  otros, 
ó  comenzaron  ¿e  se  allegar  en  derredor  del  escudero, 
que  pensaban  que  era  muerto;  é  desque  llegaron  á  él, 
creyendo  que  era  vivo,  comenzaron  á  trabar  del  é  á 
meterlo  en  acuerdo,  éá  cabo.de  gran  píe^a  acordoné 
desque  fué  acordado  preguntáronle  quién  era  ó  có- 
mo había  venido  alU  ó  de  cuál  parte;  é  lo  primero 
que  les  dijo  fué  que  le  diesen  clérigo  á  que  confesase, 
ca  se  temía  de  morir;  é  luego  vino  ahí  un  capellán  de 
Galieno,  que  era  hombre  bueno  é  de  buena  vida,  á 
quien  se  confesó;  é cuando  le  bobo  dicho  sus  pecados, 
demandó  por  Galieno,  fijo  del  duque  de  Melion ,  é  mos- 
Irárongelo  luego;  é  dfjole  que  se  apercibiese  de  armar 
él  é  cuantos  eran;  ca  supiesen  por  cierto  que  ios  pa- 
rientes del.  duque  de  Sajona ,  que  eran  quince  mili  ca- 
balleros, venían  allí  por  los  malar,  é  que  venían  siete 
condes  de  su  linaje ,  é  dijoies  los  nombres  dellos ;  é 
contóles ,  otrosí,  cómo  toda  aquella  traición  les  había 
ordenado  Ancelin  el  merino  é  los  otros  sus  parientes 
que  con  él  vinieran.  Cuando  esto  oyeron  Galieno  é  el 
caballero  del  Cisne  é  todos  los  otros  que  ahí  eran ,  fue- 
ron luego  corriendo,  é  echaron  mano  de  Ancelin  é  de 
Lodos  los  otros  sus  parientes,  é  el  caballero  del  Cisne 
Qzole  confesar  toda  la  traición  con  que  andaban ;  é  en- 
tonce fízolos  á  todos  atar  las  manos  atrás ,  é  mandólos 
enforcar  en  una  cuesta  alta  que  estaba  allí ,  así  vesti- 
dos é  honrados  con  todos  sus  paños  como  vinieran ;  é 
desí,  esto  fecho,  comenzaron  á  armarse,  é  cuando 
fueron  armados ,  ficieron  de  sí  cinco  haces ,  é  dieron 
trescientos  caballeros,  que  dejaron  por  guarda  de  la  Du- 
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quesa,  mujer  del  caballero  del. Cisne;  é  él  subió  luego 
primeramente  en  un  otero  muy  alto,  donde  páresela  to- 
da la  tierra  en  derredor ,  por  ver  cómo  venían  los  otros, 
mas  aun  no  parescian.  Mas  cuando  el  caballero  del  Ci$v- 
ne  vio  toda  su  compaña  tan  bien  apercebída  é  tan  bien 
acabdíllada,  do  había  muchos  buenos  caballeros  éi)íen 
guisados  de  armas  é  de  caballos  é  de  todas  las  otras 
cosas  que  para  fecho  de  batalla  habían  menester,  asi 
que,  toda  la  tierra  resplandecía  derredor  dellos  cuando 
daba  el  sol  en  las  armas ,  fué  muy  ledo ,  é  él  iba  de  la 
una  haz  á  la  otra  conhortándolos  é  dándoles  muy  gran 
esfuerzo,  é  rogándoles  que  lo  ficiesen  todos  bien  é  fue- 
sen buenos ,  ca  ciertos  fuesen  de  vencer;  ca  ellos  an- 
daban con  verdad  é  con  derecho,  é  los  otros  con  trai- 
ción é  con  mentira ;  é  diciéndoles,  otrosí ,  que  sí  Dios 
toviese  por  bien^de  les  dar  ventura  de  vencer  i  los  pri- 
meros, que  á  los  masque  viniesen  después  que  no  les 
tomase  cobdicia  de  robar  ninguna  cosa  de  cuanto  en  el 
campo  bebiese ,  fasta  que  todos  sus  enemigos  fuesen 
vencidos  é  desbaratados  é  echados  del  campo;  ca  no 
era  de  caballeros  ni  de  buena  gente,  ni  era  su  menes- 
ter, mas  matar  é  derribar  é  punar  W  vencer;  é  des- 
pués, cuando  la  batalla  fuese  vencida,  que  todo  el  ha- 
ber para  ellos  lo  queria  él  é  tod^  la  ganancia,  é  no  pa- 
ra otro,  ni  les  queria  ende  parte ;  é  ellos  respondieron 
que  aquello  mesmo  tenían  bien  voluntad  de  facer  todo 
lo  que  les  él  consejaba,  é  que  no  pensase  que  ál  tenían 
en  corazón  fueras  vencer  ó  morir.  E  cuando  esto  ho- 
bieron  dicho ,  comenzáronse  á  ir  su  paso,  sus  haces  pa- 
radas ,  fasta  que  vieron  las  torres  é  el  muro  de  la  villa 
de  Cancelanza ,  é  vieron  cerca  ella  las  grandes  haces 
de  los  de  Sajona ,  do  había  muchas  señas  é  gran  muche- 
dumbre.de  caballería ,  é  muy  bien  guisados  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  los  otros  vieron  á  ellos  otros!;  é  entonce  co- 
menzaron á  ir  muy  paso  los  unos  contra  los  otros. 

CAPITULO  LC. 

Ctime  ID  sobrino  del  Ancelin  Tino  á  preguntar  á.laltaneste  del 
caballero  del  Cisne  por  sa  tío ,  ¿  de  la  respnesta  qae  le  dieron. 

Mucho  fué  grande  el  recelo  é  la  dubda  que  amas  las 
huestes  hobíeron  una  de  otra  cuando  se  vieron ,  como 
aquellos  que  no  tenían  en  los  corazones  sino  de  des- 
truirse como  enemigos  mortales;  é  por  ende,  cada  uno 
se  aparejaba  de  facer  lo  mejor  que  pudiesen  al  mayor 
daño  que  pudiese  ser  de  la  otra  parte;  ca  bien  enten- 
dían que  aquello  no  podía  ser  tomeamiento,  mas  bata- 
lla muy  cruda  é  muy  mortal ;  é  en  yéndose  desta  guisa 
los  unos  contra  los  otros,  apartóse  de  la  hueste  de  los 
de  Sajona  un  caballero,  que  era  natural  de  Caulenza  é 
sobrino  de  Ancelin  el  merino,  de  aquel  que  había  ur- 
dido la  traición ,  é  había  muy  pocos  dias  que  le  ficiera 
caballero  el  duque  de  Sajona,  fijo  del  duque  Raiiier;  é 
aquellos  siet^condes  enviábuilo  á  la  hueste  de  Galieno 
por  desafiar  al  Emperadora  á  él  é  al  caballero  del  Cis- 
ne;  é  él  iba  en  un  muy  buen  caballo  é  muy  bien  ar- 
mado de  todas  armas  qu*el  caballero  había  menester;  é 
levaba  en  la  mano  una  lanza,  é  había  en  ella  un  pen- 
dón nuevo  estrecho  é  muy  luengo,  que  descendía  fas- 
ta la  cerviz  del  caballo;  ca  átales  los  traían  á  esa  sazón 
los  caballeros  noveles;  é  él,  luego  que  se  partió  de  los 
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suyos,  movió  el  paso  del  cabillo;  desí  comenzó  á  ir  á 
grao  galope  fasta  qae  llegó  cerca  de  la  hueste  de  Ga* 
lieno  ó  del  caballero  del  Cisne ;  así  que/él  podría  muy 
bien  oir  lo  que  le  dijiesen ;  é  él  pidióles  treguas  fasta  que 
liobieae  dicho  su  razón  ó  mensaje  ¿  los  mayores  de  la 
hueste,  é  ellos  gelas  otorgaron.  E  el  primero  que  le  res- 
puso  fué  el  caballero  del  Cisne,  que  le  dijo  que  viniese 
seguramente  é  que  no  temiese  de  ninguna  cosa;  é  lue- 
go que  esto  bobo  dicho,  envió  por  Galieno  á  su  haz,  que 
viniese  á  oir  lo  que  el  caballero  dina ;  é  él  vino  ahí  lue- 
go, asi  como  gelo  enviara  á  decir.  E  cuando  el  caballe- 
ro los  vio  á  amos  en  uno  ayuntados ,  alzóse  en  las  es- 
triberas, é  dijo  á  grandes  voces  así,  que  todos  lo  oye- 
ron :  «Yo  só  aquí  venido  de  parte  de  ios  siete  condes 
parientes  é  amigos  del  duque  Rainer  de  Sajona,  que 
fué  muerto  en  la  corte  del  Emperador  á  gran  tuerto  é 
muy  deshonradamente  por  mano  de  un  hombre  extra* 
ño  que  no  sabemos  quién  es;  é  sin  todo  aquesto,  no  le 
abastó  al  Emperador  la  muerte  del  Duque ,  á  que  fizo 
matar  tan  aviltadamente  é  de  tal  guisa ,  é  fizo  después 
descabezar  treinta  parientes  suyos  de  los  mejores  é 
mas  honrados  que  él  habia ,  muy  crudamente  é  sin  nin- 
guna piedad,  así  como  si  fuesen  traidores  ó  los  mayo- 
res malfechores  del  mundo ;  é  por  ende,  yo  desafio  de 
parte  de  los  condes  al  Emperador  primeramente ,  é  á 
toda  su  tierra,  é  desí  ¿  Galieno,  su  sobrino ,  é  al  caballero 
que  llaman  del  Cisne,  é  á  todos  los  que  aquí  son  con 
ellos;  é  desde  hoy  mas  no  faabédes  con  ellos  amor,  an- 
tes vos  desaman  como  á  enemigos- mortales,  é  vos  de- 
mandarán la  muerte  del  Duque  muy  caramente;  asi 
que,  aun  hoy  vos  cortarán  las  cabezas,  asi  como  la  del 
Duque  é  de  los  otros  treinta  sus  parientes  que  fueron 
en  la  corte  del  Emperador;  é  esto  es  lo  que  me'manda- 
ron  los  siete  eoudes  que  vos  dijiese  de  su  parte ;  mas 
por  mí ,  vos  quiero  preguntar  tanto,  si  vos  place  de  me 
lo  decir,  qué  fué  de  Ancelin ,  el  mi  tío ,  que  vino  acá  á 
vos  é  no  tomó  á  nos,  ni  lo  veo  yo  con  vusco. — Par 
Dios ,  dijo  Galieno ,  deso  vos  daré  yo  muy  buen  recau- 
do: él  era  muy  gran  traidor ,  é  fallamos  que  nos  tenia 
ordenada  traición  ^  é  por  ende  diéronle  la  penitencia 
que  merescia;  mas  para  saber  del  bien  cierto  recaudo, 
preguntad  á  este  caballero  extraño  á  que  decides  que 
llaman  del  Cisne,  que  es  buen  maestro  de  castigar  ta- 
les como  estas;  é  á  mi  pensar,  él  vos  lo  sabrá  bien  cier- 
tamente decir;  mas  yo  creo,  ^  sabor  babédes  de  lo  saber, 
sobid  en  aquel  otero  é  catad  bien,  é  verlo  bédes  do  está 
colgado  de  onaalcandra  é\^  sus  diez  compañeros  que 
contJgo  traia,  muy  honradamente ,  con  todos  sus  paños 
é  sus  vestidos  é  calzados,  con  todos  sus  afeitamientos, 
con  los  cuales  nos  fué  á  convidar  é  á  facer  honra;  é 
aun  mas  vos  digo :  si  su  pariente  ó  su  amigo  sois  ó  de 
los  sus  compañeros ,  ó  los  sus  atavíos  querédes  haber, 
id  é  tomadlos,  que  ninguno  non  vos  los^uitará.» 

CAPITULO  XCI. 

Cómo  el  sobrino  de  Aoceün  faé  con  naetts  Arlos  siete  eondos 
que  stt  Uo  en  enforc«do. 

Guando  el  caballero  que  los  de  la  hueste  de  los  sifo- 
nes enviaron  por  mandado  á  Galieno  é  al  caballero  del 
Cisne  hobaoidas  las  palabras  é  la  razón  que  Galieno 


dijo ,  é  oyó  nuevas  de  Ancelin ,  su  t¡0|  que  era  enfor- 
cado,  é  lo  vio  bien  por  vista,  é  fvé  biéa  cierto  que  era 
asi ,  (úé  tan  ouitado  en  su  corazón,  que  perdió  toda  la 
memoria  é  cayó  del  caballo  eomo  muerto  muy  gran  caí- 
da en  tierra ;  asi  que ,  cuantos  á  vista  estaban  cuida- 
ron que  muerto  era,  é  estuvo  asi  una  gran  pieza  amw- 
teddo.  E  el  caballero  del  Cisne  fué  entonce  á  él ,  é  fi- 
zóle meter  en  acuerdo ,  é  comenzóle  de  esforzar  é  dele 
decir  que  no  convenia  á  esfuerzo'  de  buen  caballero  de- 
jarse derribar  de  su  caballo  sin  justa  ó  sin  otra  faena,  por 
desmayo  de  pesar,  ni  de  se  amortecer  como  miyer;  ca  á 
las  mujeres  convenia  de  se  amortesoer  con  el  fesar  gran- 
de ó  con  las  nuevas  que  han  de  desplacer,  ca  no  á  los 
caballeros  ni  á  los  hombres  de  gran  oorazon.  B  desque 
él  bobo  bien  acordado  é  filé  levantado-en  |tfé,  fizóle  ayu- 
dar á  sobir  en  su  caballo,  que  era  rucio  é  muy  bueno 
á  maravilla ,  é  diéronle  su  escudo  é  su  lanza ;  é  desque 
se  vio  cobrado  en  su  caballo  é  con  todas  sus  armas,  fe- 
rió al  caballo  de  las  espuelas  é  comenzóse  á  ir  á  los  su- 
yos, así  recio  como  si  fuesen  en  pos  él;  mas  las  armas 
que  traia  era  un  león  de  oro  on  campo  negro ;  é  couh 
do  llegó  á  los  siete  condes  llamólos  á  todos  por  nombre» 
é  di  joles  así :  «  Señores ,  nuevas  vos  diré  de  que  vos  de- 
be pesar  mucho.  Sabed  que  Ancelin  el  Merino,  mi  tio, 
que  es  muerto,  ca  ^  calÑillero  del  Cisne  bobo  á  saber 
por  el  escudero  que  iba  en  pos  del  caballo  que  se  nos 
de  aquí  escapó,  cómo' andaba  en  traición;  é  entonce 
mandó  prender  á  41  é  á  los  diez  caballeros  que  con  él 
iban,  é  fizólos  luego á  todos  enforcar  b}en  así  vestidos 
con  todos  sus  paños  como  estaban,  é  yo  por  mí  los  vi 
estar  á  lodos  enfocados  de  una  forca  encima  dé  un  ote- 
ro,  é  así  vestidos  desta  guisa  que  vos  digo ;  por  que  vos 
pido  por  merced)  é  por  la  gran  mesura  é  bondad  que  en 
vos  es,  que  pues  él,  andando  en  vuestro  servicio  é  ca- 
tando vuestra  pro  é  vuestra  honra,  murió  tan  vil  muer- 
te, que  vos  que  le  querádes  hoy  vengar,  é  que  hoy  fa- 
rdes tanto  porque  hoy  reciba  el  Emperador  de  vos 
toda  deshonra  é  todo  pesar;  ca  lo  podédes  muy  bien 
fiícer  é  acabarlo ,  é  lotenédes  muy  bien  guisado.nCuan- 
do  los  condes  oyeron  que  el  merino  Ancelin  é  los  otros 
diez  que  con  él  fueran  eran  muertos  de  aquella  guisa, 
tan  grande  fué  el  pesar  que  bebieron ,  que  hombre  no 
lo  podría  decir  ni  contar,  como  aquellos  que  los  ama- 
ban muy  de  corazón  é  que  tenían  que  facia  mucho  por 
ellos,  é  ficieron  por  ellos  muy  gran  duelo.  E  desque 
bebieron  llorado  é  fecho  su  duelo  una  gran  pieza.  Es- 
paldar de  Gormasia,  que  era  el  mayor  de  la  compaña, 
dijo  asi  al  mensajero :  «¿Desafiasles  vos  á  Galieno  é  al 
caluJlero del  Cisne  denuestra parte?»  Eéldijoquesí.  aE 
¿deque  manera,  dijo  él,  estaba  el  caballero  del  Cisne,  é 
cuándo  le  vos  desafiastest—Par  Dios,  dijo  el  caballero, 
yo  lo  vi  estar  á  guisa  de  hombre  de  gran  corazón  é  de 
muy  buen  caballero' á  gran  maravilla  sobre  el  vuestro 
caballo  que  fuyó  de  la  hueste,  é  non  vos  fáblaré  lison- 
jeramente ni  á  bandería;  mas  bien  vos  digo  que  nun- 
ca vi  rey  ni  otro  hombre  que  mejor  parecer  toviese  de 
todos  los  bienes  é  de  todas  las  aposturas  é  de  toda  me- 
sura ;  asi  que,  yo  creo  que  los  fechos  de  Roldan  non  fue- 
ron nada  á  par  los  deste ,  é  según  ^  ardimiento  é  proe- 
za en  él  paresce,  é  en  estas  tres  cosas  paresce  él  bien, 
é  debédes  entender  que  es  asi :  la  una,  en  la  muerte  de| 
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duque  Rcíiner,  en  se  atrever  á  entrar  con  él  en  campo, 
6  lo  mató  tan  ügeramente^seyendo  taníoerte  ó  tan  ma- 
ra?iUoio  eaiMlleio  en  armas  como  todo  el  mundo  lo  sa« 
be;  la  otra,  seyendo  en  esta  tierra;  6  demás,  sabiendo 
que  todo  el  poder  mayor  de  Sajona  estábades  aquí  6 
9rades  contra  él,  6  en  se  osar  atrever  á  tan  fuerte  jus* 
Ucia facer  é  tan  deshonrada  como  en  mi  tiofizoé  enlos 
otros  (Caballeros,  lo  cual  el  Emperador  á  malas  penas 
osaría  acometer;  la  otra  es  como  razón  de  mesura  é  de 
piedad  que  ha  en  él,  ca  en  yaciendo  yo  muerto  en  tier- 
ra, do  cajera  amortecido  de  muy  gran  calda  de  mi  ca« 
bailo,  con  el  gran  pesar  que  bobe  cuando  me  dijieron 
de  la  muerte  de  Ancelin ,  ó  me  lo  mostraron  do  estaba 
enforcado  con  los  otros,  que  vino  él  por  sí  allí  á  mf  do 
yácia,  é  metióme  en  acuerdo  con  sus  palabras  de  gran 
esfuerzo  que  me  decía;  é  des!  fizóme  sobiren  mi  caba- 
llo é  dar  mis  armas,  é dejóme  venir  á  salvo,  lo  queme 
pudiera  matar  ó  lo  mandar  facer  si  quisiera ;  mas  legran 
bondad  que  en  él  es  lo  esforzó  de  lo  no  facer,  porque 
yo  entiendo  que  en  él  es  complida  fortaleza  aljí  do  de- 
be, é  toda  piedad  do  conviene;  é  por  ende,  yo  digo  que 
ningún  hombre  del  mundo  no  vale  tanto  de  bondad  po- 
mo él.»  Con  estas  palabras  que  el  caballero  dijo ,  pesó 
á  todos  los  mas  que  allí  estaban.  E  estonce  fabló  Ainor 
de  Spira,  que  era  uno  de  los  .condes,  é  d^:  aAmigos, 
esto  que  decimos  es  razón  vana  é  palabras  perdidas; 
roas  si  me  quisiérdes  creer ,  el  mi  consejo  seria  este ,  é 
tengo  que  seria  bueno  si  lo  vos  quisíésedes  tomar  é  vos 
pluguiese  de  lo  facer  como  vos  yo  diré.  Este  caballero 
que  decimos  del  Cisne  veo  muy'avénturado  en  armas, 
é  demás,  muy  esforzado  é  muy  fuerte  en  si  é  de  muy 
gran  corazón;  por  ende,  temia  yo  por  bien,  si  vos  por 
bien  tovlésedes,  que  le  moviésemos  alguna  pleitesía  de 
avenencia  ó  de  paz ,  é  después  podríamos  catar  mejw 
carrera  por  do  lo  matásemos  mas  á  nuestro  salvo,  cuan* 
do  estoviese  con  menos  compaña  que  agora,  que  está 
tan  asonado  é  tan  apercebido  é  con  tan  buena  caballe- 
ría; é  esto  tengo  yo  que  seríalo  mejor,  que  de  aventu- 
rar nuestros  cuerpos  é  nuestro  poder  á  lo  que  sin  pe- 
ligro no  podemos  acabar.»  Guando  esto  oyó  el  conde 
Segar  de  Monbrín,  respondióle  muy  bravamente  é  di- 
jóle  :  «Par  Dios,  Conde,  mucho  fabládes  aguisa  de 
hombre  retraído  é  cobarde;  é'  en  este  consejo  que  vos 
distes ,  no  sería  yo  por  todo  el  señorío  dé  Sajona  ni  por 
saber  ahí  perder  la  cabeza ;  é  aun  lo  cuido  yo  hoy  cas- 
tigar destami  espada,  é  quebrantarle  el  su  orgullo,  que 
le  pesará  mucho  con  el  mi  encuentro  ante  que  se  de  mf 
parta;  é  porque  entendádes  bien  cuan  gran  deseo  ten- 
go de  me  encontrar  con  él  é  de  no  desviar  la  justa,  de- 
mando á  cuantos  aquí  sódes  que  me  dédes  las  príme- 
ras  ferídas;  así  que,  la  justa  sea  entre  mí  é  él,  é  vos  ve- 
ródes  que  el  pendón  desta  mi  lanza  fincará  ende  muy 
bien  teñido  de  la  su  sangre.»  Cuando  esto  hobo  dicho, 
ferió  el  caballo  de  las  espuelas, é  salió  de  la  9u  haz,  en 
que  habiá  dos  mil  caballeros  muy  buenos  é  muy  bien 
armados;  paróse  ante  ellos,  é  volvióseles  de  cara  é 
díjoles  así:  aAmigos,  vos  bien  sabédcs  cómo  sois  mis 
vasallos  é  tenédes  de  mí  tierras  é  muy  grandes  here- 
dades, é  muchos  de  vos  crié  é  vos  fice  caballeros,  é  vos 
fice  mucho  bien ;  é  todo  esto  vos  fice  porque  me  fuese 
guardado  para  este  tal  dia  como  hoy ,  porque  pudiese 
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demandar  con  vos  los  tuertos  que  hobiese  rescebidos 
é  las  deshonras  que  nne  fuesen  fechas;  é  pcnr  ende,  vos 
.  ruego,  por  el  deudo  que  me  habédes,  vos  pesede  mi  des- 
honra é  de  mi  mal  é  de  mi  daño,  é  que  me  ayudédes  á 
vengar  hoy  la  muerte  de  mi  lio,  el  duque  Rainer  de 
Sajona ,  que  mató  este  caballero  que  llaman  del  Cisne, 
con  quien  yo  agora  justaré ;  é  desí ,  si  Dios  qnisiere, 
yo  me  tomaré  mi  b'uen  derecho  del.  Mas  de  los  otros 
de  su  compaña,  vos  ruego  que  si  alguno  cayere,  que 
no  sea  preso,  mas  que  luego  le  sea  cortada  la  cabeza.» 
E  ellos  gelo  prometieron  que  lo  farían  así,  é  que  se- 
guro fuese  que  se  les  no  temían  que  los  ngna  vencieseti 
luego;  lo  uno,  porque  eran  muchos  mas  que  ellos;  lo 
otro,  porque  gelo  él  mandaba,  é  hablan  gran  sabor  de 
vengar  la  muerte  de  su  tío  é  pagar  la  su  deshonra. 

CAPITULO  XCIL 

Cómo  el  caballero  del  Clioe  peleó  eon  la  priaera  hu  de  loa  con* 
dea,  de  qoe  era  capitán  el  conde  Segar  de  K^nbrin,  é  de  cómo  loa 
desbarató. 

Desta  guisa  que  dicho  habernos ,  dio  esfuerzo  é  co- 
razón el  conde  Segar  de  Monbria  á  su  gente  para  ven- 
cer los  otros;  é  luego  de  continente  movió  él,  é  toda  su 
compana  con  él ,  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo  re- 
ciamente, é  extremóse  de  todos  los  otros  señores  ,^é 
subió  en  somo  de  un  otero,  é  vio  venir  la  haz  en  que 
venia  el  caballero  del  Cisne,  cuanto  podía  ser  una  car- 
rera de  caballo,  é  vio  bien  cómo  venia;  é  el  caballero 
del  Cisne,  otrosí ,  á  la  vista  suya;  é  luego  que  los  vio, 
dijo  así  á  los  suyos  :  «Amigos,  estos  que  aquí  vienen 
son  vuestros  enefhigos  mortales ,  é  no  andan  sino  por 
vos  confonder  é  vos  destruir  cuanto  pedieren,  como  á 
las  cosas  del  mundo  que  mas  desaman ;  é  por  ende,  vos 
ruego  por  Dios  é  por  bondad  de  caballería  que  vos  es- 
forcédes  todos  á  facer  bien  é  á  selr  firmes  é  recios,  é  á 
los  ferír  de  todo  corazón ;  ca  fio,  por  Dios,  que  con  la 
justicia  que  nos  traemos ,  é  con  la  mentira  que  ellos 
andan ,  que  sonó,  podrán  tener  que  mucho  ahina  no 
sean  vencidos  é  muertos  todos ;  é  yo  quiero  comenzar 
la  prímera  justa  é  abrirvos  camino  por  do  vayádes ,  é 
segim  viérdes  que  yo  ficiere,  punad  en  me  remedar;  ca 
fio,  por  la  merced  de  Dios,  que  la  soberbial  enemiga  de 
S(yoña  será  hoy  destruida;  é  yo  cuido  facer  tanto  por 
mí ,  que  la  duquesa  de  Bullón  entienda  cuál  amor  le  he 
yo.»  Cuando  esto  oyeron  los  suyos,  fueron  muy  ale- 
gres é  crescióles  gran  esfuerzo,  é  prometiéronle  que 
ante  morirían  todos  que  le  fallesciesen ;  ca  bien  fiaban, 
por  la  merced  de  nuestro  Señor,  que  con  la  ayuda  que 
les  él  faría,  que  muy  ahina  los  vencerían.  Cuando  esto 
hobo  dicho  á  los  suyos ,  salió  fuera  de  la  haz ,  é  paró- 
se delante  de  todos,  redradó  della  una  gran  pieza ;  é  es- 
taba muy  bien  armado  de  fuerte  loriga  é  bien  labrada, 
que  le  diera  el  Emperador ,  cual  él  se  la  supiera  esco- 
ger; é  otros!,  de  muy  buen  yelmo  é  muy  fuerte,  en 
que  había  engastonadas  muchas  é  ricas  piedras  precio- 
sas ,  é  tenia  al  su  cuello  un  escudo  de  marfil  muy  cla- 
ro é  muy  blanco  é  muy  fuerte,  en  que  había  pintado 
un  león  de  oro;  é  tenia,  otrosí,  su  cuerno  de  marfil 
blanco  é  á  leones  de  oro,  con  que  esfuerzaba  sus  gentes 
cuando  él  entendía  que  era  menester ;  é  destas  mismas 
señales  eran  las  coberturas  é  las  sobreseñales  é  el  pen- 
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donde  la  lanía;  ñas  como  qnierque  todas  estas  armas 
qae  habernos  dicho  fuesen  muy  ricas  é  muy  buenas  é 
muy  fuertes,  todo  no  montaba  nada  á  pos  la  riqueza  ó 
la  fortáeza  de  la  espada ,  ca  esta  era  la  masrica  é  mas 
fuerte  6  de  mejor  fierro  é  la  mejor  labrada  que  en  el 
mundo  todo  podría  ser  filiada.  I>e  tales  armas  era  ar- 
mado el  caballero  del  Cisne ,  é  estaba  sobre  el  su  buen 
caballo  rudo  de  Niroeya,  que  fuyera  de  la  hueste  de 
los  sajonenses ;  é  él  era  grande  é  fiero  é  muy  bien 
encabalgante;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo 
debía  recelar  de  la  vista  tan  solamente.  E  cuando  él 
s6  adelantó  de  la  haz  de  los  suyos ,  salió  de  la  otra  par- 
te de  los  de  Sajona  Segar  de  Monbrin  sobre  muy  buen 
caballo  é  muy  bien  armado  de  todas  armas  que  caba- 
llero habia  menester ;  é  las  sus  armas  eran  el  campo  de 
oro  é  un  león  verde;  é  cuando  llegaron  cerca  uno  de 
otro,  ferieron  los  caballos  de  las  espuelas  é  fuéronse  fe- 
rir.  El  conde  Segar  de  Monbrin  dHó  tan  gran  lanzada 
al  caballero  del  Cisne,  que  le -falso  su  escudo  é  que- 
brantóle su  lanza  en  medio  de  los  pechos  de  sobre  la  lo- 
riga, é  sino  que  era  la  loriga  fuerte ,  bobiérale  muerto 
ó  mal  llagado;  mas  el  caballero  del  Cisne  lo  prendió  de 
tal  guisa,  que  le  fiílsó  el  escudo  é  la  loriga  maguera,  que 
era  muy  buena ;  asi  que,  le  metió  la  lanza  por  medio  de 
los  pechos,  é  gelasacó  una  gran  brazada  á  las  espal- 
das, é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  así  que, 
cuando  sacó  la  lanza  del ,  el  conde  Segar  de  Monbrin 
Alé  luego  muerto,  é  su  caballo  se  levantó,  é  el  caba- 
llero del  Cisne  lo  tomó  é  lo  dio  á  los  suyos;  é  cuando 
este  golpe  bobo  fecho  el  caballero  del  Cisne,  comenzó 
¿  llamar  á  grandes  voces :  a  Alemana,  Alemana,  de  par- 
te del  Emperador;»  é  rogó  á  los  suyos  que  los  firiesen 
muy  de  recio,  ca  todos  eran  muertos  é  vencidos  los 
traidores  &lses  desleales.  Estonces  se  volvió  la  compa- 
ña del  caballero  del  Cisne  con  la  del  conde  Segar  de 
Monbrin ,  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  mortal  en- 
tre ellos:  allí  bobo  muchos  caballeros  derribados  é  sus 
caballos,  é  otros  muertos  é  muy  mal  llagados;  así  que, 
todo  el  campo  estaba  cubierto  dellos.  En  la  compaña 
del  caballero  del  Cisne  andaba  un  caballero  mancebo, 
que  había  nombre  Ponce ,  que  aun  no  habla  un  año  que 
fuera  caballero,  é  era  vasallo  de  la  duquesa  de  Bullón 
é  fuera  fijo  del  merino  de  la  tierra  de  Ardeña.  Aquel 
guardaba  todavía  al  caballero  del  Cisne,  que  nunca  del 
se  quería  partir;  ó  envolviéndose  las  haces  unas  con 
otras,  dejóse  correr  el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo,  é 
. fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Sajona;  ¿f  que ,  no 
le  talió  el  escudo  ni  la  loríga,  que  el  fierro  de  la  lanza 
no  le  metiese  por  el  cuerpo  con  una  pieza  del  asta,  é 
dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caida ,  é 
el  caballero  fincó  muerto  acerca  de  su  caldillo.  Entonce 
comenzó  allamara  muy  grandes  voces  Ponce,  sobre  el 
caballero  que  derribó :  «Bullón,  Bullón,  por  el  caballero 
del  CIsneépor  la  duquesa  Beatriz.»  El  caballero  del  Cis* 
ne,  cuando  lo  vio ,  plagóle  mucho  é  comenzó  á  esforzar 
los  suyos  muy  de  recio  é  ¿  decirles  que  los  feriesen  muy 
de  recio,  ca  vencidos  eran,  é  que  se  esforzasen  bien; 
que  aquello  no  era  torneo,  antes  era  lid  campal ,  la  mas 
fuerte  que  ser  podría,  de  que  muchas  dueñas  casadas 
fincarían  viudas,  é  muchas  doncellas  huérfanas,  que  se 
casarían  muy  ta^. 


CAPITULO  xcm. 

Cómo  el  ctbtllero  del  Cine  mttó  i  Guillen  de  Pefla-Agadt ,  é  de 
eómo  ▼encló  i  los  soyospor  U  oíadoa  de  Beatrix»  ra  BOjer. 

Mucho  fué  grande  la  batalla  é  á  gran  maravilla  feri- 
da  después  que  las  haces  se  ayuntaron  unas  con  otras, 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  nunca  en  ál  punaba 
sino  en  vencer  á  sus  enemigos,  después  que  bobo 
muerto  al  conde  S^gar  de  Monbrin ,  dejó  correr  el  ca- 
ballo lo  mas  recio  que  pudo,  é  fué  i  ferír  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona ,  que  bubia  nombre  Guillen  de^Pe- 
ña- Aguda,  é  era  muy  buen  caballero  de  arfbas;  pero 
era  de  tan  grandes  dias ,  que  la  cabeza  é  la  barba  toda 
la  habla  bhmca  como  una  nieve ;  é  era  señor  de  un  cas- 
tillo ,  que  habia  nombre  Montester ,  que  yacía  sobre  un 
rio  que.  llaman  Carta.  Aquel  caballero  andaba  armado 
de  todas  armas  é  muy  bien  guarnido,^  señaladamen- 
te de  loriga ,  que  traía  á  gran  maravilla  fuerte  é  buena; 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  parara  bien  mientes  en 
él  é  le  viera  facer  golpes  muy  señalados,  le  fué  ferír 
de  tan  grande  ferida  de  la  lanza,  que  la  loríga  no  lo 
pudo  prestar,  maguer  que  era  muy  buena,  que  una 
gran  partida  del  fierro  é  del  asta  no  le  saliese  á  las 
.espaldas,  de  manera  que  el  pendón,  que  era  blanco,  fué 
tomado  bermejo  de  la  su  sangre,  é  dio  con  él  é  con  el 
caballo  en  tierra.  Cuando  esto  fué  fecho,  revolvió  el 
caballo  contra  su  mujer,  la  duquesa  Beatríz,  de  cara,, 
amostrando  muy  buen  continente.  Guando  lo  elhi  de 
aquella  guisa  vio  venir  sano  é  alegre  fué  muy  leda ,  é 
entonce  alzó  las  manos  á  nuestro  Señor ,  é  pidióle  mer- 
ced que  le  guardase  á  aquel  marído  que  le  diera ,  por 
que  había  cobrado  su  tierra  é  por  ella  en  tantos  peli- 
gros se  veía,  é  que  él,  por  la  su  merced,  le  defendiese 
de  mal  é  de  muerte,  é  de  mano  de  aquellos  sus  enemi- 
gos ;  é  aquella  oración  que  la  duquesa  Beatriz  fizo ,  mu- 
cho fué  buena  para  su  marído,  ca  allí  do  él  se  metie- 
ra en  la  mayor  priesa  que  en  la  batalla  habia,  do  per- 
dieran ya  las  lanzas  é  se  ferian  de  las  espadas,  ayudóle 
en  tal  manera,  que  fué  ferír  á  un  caballero  de  los  de  Sa- 
jona del  espada  por  encima  de  la  cabeza  de  tan  gran 
ferída,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almófar;  mas  el  baci- 
nete que,  traia  de  yuso  era  muy  fuerte ,  que  gelo  no 
pudo  falsar;  mas  abollógelo  en  tal  guisa,  que  so«él  le 
quebrantó  los  tiestos  de  la  cabeza  é  le  rompió  la  tela  é 
lo  ameolló,  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo; 
é  cuando  esto  vieron  los  sus  caballeros,  comenzáronse 
á  esforzar  fieramente,  é  á  los  ferír  en  tal  manera,  que 
bien  muríeron  desa  apretada  quinientos  caballeros  de 
los  de  Sajona  ó  mas.  Mas  tan  grande  era  el  su  poder, 
que  no  se  facían  nada  á  pos  la  poca  gente  que  los  otros 
eran ,  ante  semejaba  al  caballero  del  Cisne  é  á  los  su- 
yos que  crescian  mas  todavía;  é  por  ende,  llamó  á  Pon- 
ce  é  ¿  otros  cuatro  caballeros,  que  el  uno  había  nom- 
bre Ellas  de  Mes  de  Lorena ,  é  el  segundo  Jufre  de  Mo- 
zón ,  é  el  tercero  Terrin  de  Loaña,  é  el  cuarto  Guión 
de  Sandron;  é  cuando  los  vio  á  estos  ante  sí  rogóles 
mucho  que  ordenasen  de  acaudillar  é  de  esforzar  á  los 
suyos  cuanto  pudiesen ,  é  punasen  de  los  ferír  é  matar 
muy  esforzadamente,  sin  los  popar  ni  los  rescelar  ni  un 
punto,  ca  todos  eran  muertos  ó  destruidos  los  traidores 
si  los  de  corazón  firíesen ;  é  ellos  ficieron  muy  bien  lo  que 


Íes  él  mandó.  Luego  esa  hora  tañió  el  caballero  del  Cisne 
el  cuerno  una  vez,  é  esforzáronse  los  suyos  fieramen- 
te.  Entonce  ferió  el  caballero  el  caballo  de  las  espue- 
las, 6  todos  los  suyos  con  él,  ó  fueron  ferír  en  los  de 
Sajona ,  en  tal  manera,  que  ficieron  ahí  tanto,  que  de 
la  haz  que  trajo  Segar  de  Monbrín  no  escaparon  mas 
de  treinta,  é  aun  estos  así,  que  no  habia  ninguno  que 
no  bebiese  perdido  algún  miembro  ó  que  no  fuese  fe- 
rido  de  muerte;  é  esto  fué  en  la  primera  semana  de  ju- 
lio, que  Dios  dio  tal  buena  andanza  al  caballero  del  Cis- 
ne, que  él  con  su  compaña  mató  al  conde  Segar  de 
Monbrin  i  destruyó  á  todos  los  que  en  la  su  haz  ve- 
nian,  que  era  tan  gran  gente  como  oido  habédes ;  asi 
que,  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  como  ya  vos 
dijimos ;  é  luego  Tino  á  él  su  mujer  la  Duquesa,  é  alim* 
pióle  el  rostro  del  sudor  é  toUióIe  el  yeUno ,  é  comen- 
zóle á  abrazar  é  á  besar  miiy  amorosamente,  pregun- 
tándole si  era  sano  ó  si  habia  alguna  ferida ,  é  él  res- 
pondió que  se  sentia  muy  bien ;  é  ella ,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  leda  é  agradescióle  mucho  á  nuestro  Señor;  é 
luego  fizólo  descender  del  caballo,  é ella  desció  (i)  con 
él  otrosí, *é  quitóle  el  almófar  porque  le  enfriase  el  ai- 
re; é  sus  caballeros  todos  descendieron  derredor  del, 
por  esforzar  otrosí,  é  apartar  sus  caballos  é  se  apare- 
jar bien  de  todas  las  otras  cosas  que  les  eran  menester, 
como  aquellos  que  esperaban  muy  gran  batalla  é  muy 
descomunal ;  ca  los  oíros  eran  gran  infinidad  de  gente^ 
é  ellos  eran  muy  pocos. 

CAPITULO  XCIV. 

Ctfmo  Galieno  demandó  al  caballero  del  Cisne  la  primera  JbbU 
de  la  otra  has,  é  edmo  gela  otor^ó^  mas  no  i  so  grado. 

En  cuanto  el  caballero  del  Cisne  con  su  gente  asi 
estaban  folgandoé  cogiendo  frior  é  enderezando  sus 
cosas,  llegó  Galleno  con  su  haz,  é  luego  lo  primero 
preguntó  al  caballero  del  Cisne  que  cómo  le  iba;  é  él 
dfjole  que  muy  bien ;  pero  que  perdiera  ahí  la  mayor 
parte  de  su  compaña,  é  cómo  no.  le  quedaban  salvo 
aquellos  caballeros  pocos  que  con  él  estaban ;  mas  que 
de  la  otra  haz  de  los  sajones  no  escaparan  treinta,  é 
que  muriera  ahí  el  conde  Segar  de  Monbrin.  Cuando 
Galieno  esto  oyó,  preguntó  al  caballero  del  Cisne  que 
cómo  ferian;  é  él  díjole  que  se  fuese  contra  aquellos  de 
aquella  haz  primera  que  venia,  é  él  que  iría  con  él;  é 
luego  cabalgó  el  caballero  del  GÍsne,  é  mandó  á  la  Du- 
quesa que  cabalgase  é  se  fuese  para  aquellos  que  la 
hablan  de  guardar;  é  Galieno  cabalgó,  otrosí ,  entonce, 
é  dijo  al  caballero  dql  Cisne :  «Amigo,  pues  que  vos 
hobistes  la  primera  batalla,  yo  demando  la  segunda; 
mas  tanto  vos  ruegp  que  ninguno  no  mueva ,  fasta  que 
la  batalla  sea  cpmenzada,  por  mí  é  por  la  mi  primera 
justa.  9  E  el  caballero  del  Qsne  gelo  quisiera  desviar  si 
pudiera*, é  facer  la  justa  por  él;  mas  no  pudo,  é  á  la 
fin  bobo  de  otorgar  lo  que  él  quiso;  é  entonce  el  ca- 
ballero del  Cisne  mandó  á  su  compaña  que  moviesen 
muy  paso  é  que  se  fuesen  yendo  en  pos  del;  é  él  en- 
tonce adelantóse,  é  Galieno  con  él,  é  sobieron  en  un 
otero,  donde  velan  toda  la  tierra  en^erredor;  é  allí  fincó 

(1)  Dese«odid. 


PRIMERO.  él 

Galieno  con  su  pendón Ihsta qué  sucompaña  fué  llega- 
da; é  cuando  todos  fueron  allí  llegados ,  contáronse  que 
eran  mili  é  trecientos  caballeros,  muy  bien  armados, 
á  muy  gran  maravilla;  é  el  caballero  del  Ciine  díjoles 
asi :  «Señores ,  ¿vedes  aquellos  que  allí  vienen  ?  Gomo 
quierque  muchos  vos  parezcan,  no  vos-«spantédes 
dellos,  ni  vos  rescelédes  un  punto  ni  al  otro  su  gran 
poder;  ca,  maguer  muchos  mas  son  que  vos,  no  se  vos 
deternán  si  muy  recio  los  feríenles,  ca  la  deslealtad 
grande  con  que  andan  los  deslorbará  é  los  desayuda- 
rá* hoy  contra  vos,  é  ayudará  i  vos  contra  ellos,  é 
nuestro  Señor  será  ahí  en  todo  de  vuestra  parte;  é  to- 
do hombre  que  derecho  defiende  ó  demanda,  seguro 
es  de  dos  cosas :  ó  de  vencer,  ó  de  morir  muerte  hon- 
rada é-leal ;  é  por  ende,  nosotros  defendemos  la  razón  é 
derecho  é  lo  demandamos ,  é  ellos  tuerto  é  deslealtad 
conocida,  é  no  hay  razón  por  qué  desmayar  ni  espan- 
tar por  la  vista  de  su  gran  poder,  ca  por  Jesucristo, 
Dios  verdadero,  fio,  é  por  su  virtud,  que  hoy  serán 
muertos  é  destruidos ,  é  nos  fincaremos  ende  mucho 
honrados  para  siempre ;  é  ruégovos ,  como  aquellos  que 
vos  sois,  que  vos  membrédes  de  las  sangres  onde  vos 
venidos,  é  que  punédes  hoy  en  fiícer  de  guisa  que  ga- 
nados honra  é  buena  fama  deste  fecho,  ca  todo  hombre 
quien  ganar  esto  todo  non  puna ,  mas  vale  muerto  que 
vivo;  é  demás,  lenédes  aquí  á  Galieno,  sobrino  del 
Emperador,  á  qui  (2)  vos  él  encomendó  é  vos  dio  en 
guarda,  asi  como  ssdiédes ,  porque  debédes  facer  mas  de 
vuestros  poderos,  si  lo  facer  pudiéredes,  é  meter  los 
cuerpos  á  todo  peligro  que  vos  pueda  venir ,  ante  que 
la  deshonra  ni  daño  en  sí  resciba ;  é  por  ende,  vos  rue- 
go que  punédes  en  ser  buenos  é  firmes ,  é  de  los  ferir 
bien  de  recio;  é  si  merced  fuero  de  Dios  que  los  haya- 
des  de  vencer ,  no  queráis  prender  ninguno  dellos,  mas 
matadlos  á  todos ;  ca  si  ellos  á  vos  toviesen  en  su  po- 
der, no  catarían  por  pronder  uno  de  vos  por  cosa  del 
mundo,  mas  matarvos-han  lo  mas  crudamente  que  pu- 
diesen á  todos ,  é  destruirvos  sin  ninguna  piedad ;  ni 
otrosí ,  no  vos  crozca  cobdicia  de  ninguna  cosa  que  en 
el  campo  veádes  yacer,  de  lo  robar  ni  de  catar  por 
ello ,  fasta  que  todo&  sean  muertos  ó  vencidos,  ca  por 
tal  razón  acaescieron  ya  grandes  males  é  grandes  atre- 
vimientos de  los  fechos;  asi  que,  aquellos  que  ha- 
blan vencido  fueron  vencidos  é  muertos  é  destrm'dos, 
é  echados  del  campo  á  su  deshonra ;  é  esto  punad  en 
guardar  bien ,  ca  si  voluntad  fuere  de  Dios  que  los  ven- 
zamos ,  bien  seguros  sed  que  todo  será  partido  á  vues- 
tra voluntad. »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron ,  respondié- 
ronle que  ellos  no  venieran  aKÍ  sino  por  servir  á  Dios  é 
al  Emperador  é  á  ellos,  é  por  fiícer  derecho  é  lealtad; 
é  que  ante  serian  todos  muertos  que  no  fincase  uno, 
que  cosa  ficiesen  que  les  mal  estuviese ,  ni  que  denues- 
to fuese  ni  retraérseles  pudiese;  é  esto  les  grádeselo 
mucho  el  caballero  del  Cisne ,  é  Galieno  otrosí,  é  en- 
tonce comenzaron  á  irse  contra  la  hueste. 

(%  Estíi  por  pUem, 
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CAPITULO  XCV. 


Cómo  eTeonde  Espaldar  de  Gormasla  mató  ft  GalieDO,  el  sobrino 
del  Emperador,  de  las  primeras  ferldas,  é  del  esfaerso  que  ditf 
ftlossiyos. 

Espaldar  de  Gormasia^  d  uno  de  los  siete  condes  de 
Sajona,  venia  de  la  otra  parle  con  dos  mil  caballeros 
que  traía  en  su  haz ,  todos  muy  bien  guisados,  como  ya 
oisteSy  que  todos  habian  gran  sabor  de  vengar  la  muer- 
te del  duque  Rainer ;  é  él  venia  ante  ellos  todos,  acau- 
dillándolos, en  un  caballo  castaño  muy  grande  é  muy 
preciado ,  é  era  armado  de  muy  buena  loriga  á  gran 
maravilla ,  é  otrosí  de  yelmo  muy  fuerte  é  muy  rico,  mas 
la  espada  qué  traía  era  una  de  las  mas  preciadas  del 
mundo  á  aquella  sazón  ,*é  flciérala  el  buen  maestro  que 
Labia  nombre  Díonís,  que  era  el  mejor  que  jamás  fué, 
sino  eraGalan,su  hermano,  el  quefíioáDuraodarle  (i) 
é  Joyosa,  la  espada  del  rey  Garlos ,  ca  esta  espada  que 
vos  decimos  fuera  vendida  ál  emperador  de  Roma  por 
cien  marcos  de  oro.  E  este  emperador,  teniéndola  con- 
sigo, conquerió  muchas  tierras  é  venció  muchas  bata- 
llas, é  fizo  con  ella  golpes  muy  señalados,  porque  siem- 
pre después  fué  muy  señalada  é  muy  preciada;  é  des- 
pués diérala  el  Emperador  á  un  duque  que  había  en 
Sajona ,  que  fuera  abuelo  del  duque  Rainer ,  onde  la 
hobíera  Espaldar  de  Gormasia,  que  era  de  aquel  linaje, 
é  sabia  con  ella  ferír  muy  bien,  como  aquel  que  era 
muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  fuerte,  é  que  le 
fuera  con  ella  muy  bien  en  muchos  lugares ;  mas  mu- 
cho era  sin  razón  soberbio  é  de  gran  crueldad.  E  desta 
guisa  que  habédes  oído,  venia  Espaldar  de  Gormasia 
ante  los  suyos,  acaudillándolos.  E  cuando  vio  la  compa- 
ña de  Galieno f rescíóle  ardimento  é  esfuerzo,  é  ade- 
lantóse una  pieza  de  los  suyos  é  demandó  justa,  é  Ga- 
lieno  fizo  eso  mesmo  de  la  su  parte.  Mas  el  caballero 
del  Cisne  rogó  á  los  de  la  haz  de  Galieno  que  fuesen 
todos  eo  uno  ó  muy  paso,  é  que  ninguno  non  saliese  del 
*  tropel,  é  ellos  ficíéronlo  así  como  él  mandó.  En  esto 
allegáronse  la  una  haz  á  la  otra ,  que  no  había  ahí  ál 
sino  ferírse.  Espaldar  de  Gormasia  dejó  entonce  correr 
el  caballo  contra  Galieno ,  é  eso  mesmo  fizo  Galieno 
contra  él;  mas,  pero  (2)  que  era  mancebo  é  no  había 
usado  tanto  las  armas ,  dio  á  Espaldar  de  Gormasia  tal 
lanzada  en  medio  del  escudo ,  que  g^elo  falso  é  quebran- 
tóle la  lanza  sobre  la  loriga  en  medio,  de  los  pechos.  E 
entonce  Espaldar,  que  era  muy  buen  cabidlero  é  mucho 
usado  de  armas ,  dio  otrosí  á  Galieno  de  la  lanza  tan 
grande  golpe  en  medio  del  escudo ,  que  gelo  hobíera 
lalsado,  sino  porque  dio  en  una  foja  de  fierro  que  traia^ 
en  el  enderecho  del  brazo,  é  salió  la  lanza  en  deslayo 
contra  arriba  é  dióle  por  el  ojo ,  é  el  golpe  fué  hacía 
arriba;  así  que,  le  pasó  el  tiesto  é  el  meollo,  é  la  punta 
de  la  lanza  llegó  fasta  el  yelmo,  é  empujó  tan  de  recio, 
que  dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra.  E.cuando 
lo  vio  yacer  así ,  fué  muy  ledo ;  desi  dijo  contra  los  su- 
yos así:  ((Amigos,  desde  aquí  vos  dó  treguas  por  este 
que  a<iuí  yace,  é  sed  bien  seguros  qye  de  aquí  adelan- 
te nunca  jamás  vos  vemá  mal  ni  pesar  del;  mas  de  su 

(1)  Parece  debid  deeir  ¡hirMmuí  6  PnrMámia  1 4ne  asf  se  lla« 
naba  la  espada  4el  paladín  RoldaD. 
(t)  Aimiae. 


tío  el  Emperador  só  maravillado  mucho  cómo  le  vino  á 
voluntad  de  lo  encomendar  áeste  hombre  extraño,  qjixe 
sabía  muy  bien  que  yo  tanto  le  desamaba;  mas  bien  me 
parece  que  ya  liabído  ha  el  galardón  qae  aquí  tenia  de 
haber.» 

CAPITULO  XCVL 

Cómo  el  caballero  del  Cisse  mattfi  Espaldar  de  Golfluula, 
é  de  cómo  venció  los  sayos. 

Todas  estas  palabras  que  dijo  el  conde  Espaldar,  to- 
das las  oyó  el  caballero  del  Cisne,  á  quien  pesaba  mu- 
cho de  corazón;  écon  gran  saña  que  bobo,  dejó  correr 
el  caballoio  mas  recio  que  pudo  é  fuélo  ferír,  é  dióle 
tal  lanzada  so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  falso,  é  la 
loriga  otrosí ,  ca  salió  el  golpe  en  desviado ;  pero  dio 
con  él  é  con  el  caballo  en  tierra.  Estonce  se  volvieron 
las  haces  del  un  cabo  é  de)  otro,  é  comenzáronse  á  fe- 
rir;  é  el  caballero  del  Cisne  enderezó  contra  do  estaba 
Galieno,  ca  yacía  arredrado  de  los  que  se  ferian;  é  des- 
que llegó  j  él  descendió  del  caballo,  é  comenzóle á  lla- 
mar, cuidando  (¡ue  era  vivo,  é  decíale  de  cómo  eran 
vueltos  los  de  su  parte  con  los  otros.  E  cuando  vio  que 
le  non  respondía,  conoscióbien  que  era  muerto,  é  c(h 
menzó  á  facer  su  llanto  sobre  él  é  á  llamar  su  mance- 
bía é  su  bondad,  reptándose  mucho,  diciendo  que  le  no 
guardara  tan  bien  como  prometiera  á  su  tío  el  Empera- 
dor cuando  gelo  encomendara;  é  después  que  esto  ho- 
*bo  hecho,  rogó  á  Dios  por  su  alíha  é  cobrióle  de  su  es- 
cando mestno;  desí  cabalgó  en  su  caballo  muy  sañudo, 
é  dejóse  ir  allí  do  vio  la  batalla  mas  espesa,  é  ferió  de  la 
lanza á  un  caballero  de  los  de  Sajona;  así  que,  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógela  por  medio  de  los  pe- 
chos, é  dio  con  él  iQuerto  en  tierra;  é  después  sacó  la 
espada  é  dio  con  ellaá  otro  caballero  tal  golpe  [Jbrso- 
mo  del  yelmo,  que  le  fendíó  fasta  en  los  dientes  é  dio 
con  él  muerto  á  los  píes  del  caballo.  Desí  comenzó  á 
decir  á  los  vasallos  de  Galieno  á  muy  grandes  voces 
que  los  feriesen  muy  de  recio,  équepunasen  en  vengar 
su  señor,  que  habian  muerto  los  de  Sajona,  é  que  allí 
paresceria  cuál  le  era  leal  é  lo  amabfrde  corazón;  é  ellos, 
cuando  esto  oyeron ,  fícieron  muy  gran  duelo  á  mara- 
villa. Mas  el  caballero  del  Cisne  los  conhortaba  cuanto 
podía,  díciéndoles  que  el  que  se  doliese,  que  lo  mos- 
trase en  ferir  é  en  malar  en  sus  enemigos.  Entonce  se 
dejaron  correr  los  vasallos  de  Galieno,  que  eran  de  Ale- 
maña  é  de  Bavera,  á  los  de  Sajona ,  é  comenzáronlos  á 
ferir  tan  de  recio ,  que  mataron  dellos  bien  quinientos 
caballeros  ó  mas ;  así  que,  los  vencieron  é  los  ficieron 
füir  del  campo ,  é  fueron  mas  de  un  tiro  de  ballesta  fi- 
rlendp  en  ellos.  En  cuanto  ellos  así  iban  matando ,  el 
conde  Espaldar  fue  puesto  á  caballo,  muy  bueno  ala- 
zán ,  que  le  dieran  sus  vasallos,  é  metió  mano  á  la  es- 
pada de  que  ya  oístes,  é  comenzó  á  ferir  en  la  compa- 
ña de  Galieno,  que  iba  en  alcance  de  los  suyos,  é  á  dar 
muy  grandes  golpes  con  ella;  así  que,  al  que. él  bien 
alcanzaba  no  había  menester  maestro.  Cuanda  los  de 
Sajona  vieron  á  Espaldar,  su  señor,  que  estaba  á  ca- 
ballo, tomaron  allí  donde  iban  fuyendo  é  viniéroale 
ayudar;  é  él,  cuando  los  vio  á  derredor  de  sf ,  plúgole 
mucho  é  esfüerzó&e  reciamente,  é  fué  ferir  á  un  c¿a- 
llero  de  Galieno,  <iue  había  nombré  Acebue,  é  dióle  tal 
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gotpe  de  It  Qfpada  por  encima  de  la  cabeza ,  que  le  no 
▼alió  el  yelmo  ni  )a  cofia  de  aoero  que  no  lé  íéndieae 
ñBta  en  Iob  ojos;  asi  que,  de  aquel  golpe  desmayaron 
mucho  los  alemanes  é  cobraron  gran  esfuerzo  los  sa- 
jones. Mas  el  caballero  del  Cisne,  que  era  de  tan  gran 
eomonámaravilla,  fué  61  mesroo  á  tomar  la  sena  de 
Gaiíeno ,  é  dejó  correr  el  cabello,  el  buen  rucio  de  Ni* 
meya,  de  que  ya  oistes,  é  fué  ferir  de  la  lanza  i  Espaldar, 
é  dióle  tal  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é 
metióle  el  fierro  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos  é 
sacógela  ¿  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerte  del  caballo 
en  tierra,  é  después  comenzó.á  llamar  á  muy  grandes 
▼oces :  «Alemana  por  Galieno,  sobrino  del  Emperador.» 
Guando  los  alemanes  oyeron  nombrar  á  Galleno,  su 
señor,  allí  veriades  batir  palmadas  é  facer  el  mayor 
duelo  é  llanto  que  nunca  fué  fecho.  Mas  el  caballero 
del  Cisne  entonce  los  comenzó  ¿  conhortar  muy  mas  re- 
ciamente, é  diciéndoles  que  fiícer  duelo  no  traia  pro- 
vecho ninguno;  inas  que  si  ellos  sabor  hablan  de  ven- 
gar su  señor,  é  dar  á  entender  que  se  dolianbien  del, 
que  punasen  en  vencer  é  matar  sus  enemigos  que  te- 
ttiañ  delante  de  si ;  é  ellos  cuando  esto  oyerori ,  metié- 
ronse bien  de  todo  corazón  á  facer  lo  que  les  él  mandó;  é 
él,  como  esto  bobo  dicho,  firió  al  caballo  de  las  espue- 
las é  fué  ferir  de  la  lanza  á  un  caballero  dé  los  de  Sa- 
jona tal  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  é  me- 
tióle la  lanza  por  los  costados,  é  dio  con  el  del  caballo 
muerto  en  tierra ,  é  desí  comenzó  á  decir  á  grandes  vo- 
ces: «Bullón;»  diciendo  á  los  suyos  que  firiesen  muy  de 
recio.  Ecuandoesto  vieron  los  de  Sajona,  é  vieron,  otro- 
tí,  que  su  señor  era  muerto ,  é  entendieron  que  los  no 
podrían  sofrit,  dejáronse  vencer;  é  tan  grande  fué  el 
miedo  que  hobíeron ,  que  comenzaron  á  fuir  é  á  derra- 
mar cada  uno  á  su  parte ;  asi  que,  no  paraba  unb  con 
otro,  é  desampararon  el  campo,  é  el  caballero  del  Cisne 
siguiéndolos  en  alcance,  é  feríendo  é  matando  él  é  su 
compaña  en  ellos  gran  pieza. 

CAPITULO  XCVII. 

» 

•caso  ti  caballero  del  Cimeé  lot  sqjm  ibao  al  alcance 

4e  loa  de  S^ofia. 

Desta  guisa  que  ya  oistes ,  mató  el  caballero  del  Cis- 
ne al  conde  Espaldar  de  Gormasia,  é  desbarató  á  todos 
los  que  venian  en  la  su  lutz;  así  que,  pocos  ahí  hobo 
que' no  fuesen  muertos  ó  muy  mal  feridos;  é  estos  iban 
fiíyendo  cuanto  podían  contrarias  otras  haces  de  los  su- 
yos, ca  maguer  derrtoados  iban,  no  tenían  ojo  por  otra 
cosa,  los  que  escapar  podian ,  salvo  por  guarescer  con- 
tra las  otras  haces  porque  los  acorríesen ,  ca  en  otro  1u* 
gar  ninguno  no  se  atrevían  á  guarecer  ni  sabían  otra 
acogida;  é  tan  desesperadamente  iban  de  las  vidas, 
que  maguer  veían  que  su  señor  dejaban  muerto  en  el 
campo  j  les  no  membraba  ni  tomaban  cabeza  por  él, 
sino  por  guarescer  con  los  cuerpos  do  pudiiesen ;  mas  la 
compaña  del  caballero  del  Cisne  é  de  Galleno'  los  iban 
alcanzan^p ,  é  á  los  unos  cortaban  las  cabezas ,  é  ¿  los 
otros  los  brazos  é  las  manos,  é  ios  despedazaban  de 
ipuchas  guisas;  así  que,  toda  la  tierra  yacia  cubierta 
de  muertos  ó  de  llagados ,  é  muchos  caballos  á  ma- 
ravilla andabtfi  sueltos,  los  unos  ensillados,  los 
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otros  ún  slflas,  é  los  otros  los  vientres  rastrando  por 
el  campo;  asi  que,  todo  hombre  que  lo  viese  podria 
bien  decir  é  entendria  que  este  fuera  mas  nnortal  é  mas 
enemistado  é  mas  maravilloso  paso  d'armas  que  nunca 
hombre  viera;  mas  el  caballero  del  Cisne,  que  era  muy 
sesudo  é  muy  sabidor  de  toda  guerra,  no  quiso  que 
los  suyos  mas  fuesen  en  alcance ,  ca  el  conde  Aiñor  de 
Spira  é  el  conde  Jazarán ,  que  eran  ambos  primos  cor- 
manos,  salieran  ya  del  monte  con  todos  sus  caballeros 
é  cada  uno  dallos ;  asi  que,  eran  por  todos  cuatro  mül 
caballeros,  en  muy  buenos  caballos  todos  é  muy  bien 
armados;  é  cuando  encontraron  aquellos  que  iban  fu- 
yendo  é  escaparan  del  alcance,  preguntáronles  cómo 
fueran  así  desbaratados ;  é  ellos  dijiéronles  en  cómo  el 
caballero  del  Cisne  los  desbaratara  é  ficíera  todo  aquel 
fecho ,  é  matara  al  conde  Espaldar,  su  señor,  é  á  toda 
su  compaña,  saho  aquellos  pocos  que  escaparon ,  que 
iban  asi  fuyendo,  con  miedo  de  la  muerte. 

CAPITULO  xcvni. 

Cómo  el  caballero  del  Cisoe  é  an  nmieré  loa  anjoal,  é  los 
de,  Galieno ,  facían  muy  gran  duelo  ^r  ¿1. 

Cuando  los  condes  esto  oyeron ,  hobieron  tan  gran- 
de pesar  en  sus  corazones ,.  que  hombre  no  sabría  decir; 
é  entonce  comenzaron  ¿  facer  el  mayor  llanto  é  duelo 
del  mundo  por  aquellos  otros  dos  condes  que  eran 
maertos,  Segar  de  Monbrin  é  Espaldar  de^Gormasia,  é 
eran  sus  primos  cerníanos,  é  los  dos  hombres  de  toda 
su  compaña  en  que  ellos  mas  esfuerzo  t^iian  é  que 
amaban  itty  de  corazón;  é  desque  su  gran  duelo  ho- 
bíeron fecho  por  ellos,  dijieron  que  los  fuesen  á  ven- 
gar luego,  ca  antes  sabrían  perder  las  cabezas,  que 
desta  vez  por  vengar  fincasen ;  é  que  tanta  no  era  la 
su  braveza  de  aquel  caballero  del  Cisne  é  la  fortaleza  que 
de  si  mostraba ,  que  gela  ellos  no  amansasen  bien  aquel 
dia,  é  le  no  quebrantasen  el  su  gran  orgullo.  En  cuan- 
to así  ellos  en  esto  estaban,  é  ordenaban  sus  cosas  por 
ir  á  pelear  con  el  caballero  del  Cisne  é  con  la  otra 
compaña  que  con  él  era  del  Emperador ,  en  tomándcv- 
se  el  caballero  del  Cisne  del  alcance,  llegó  á  aquel 
lugar  do  fueran  las  grandes  feridas,  é  vio  yacer  muer- 
to á  Espaldar  de  Gormasia ,  é  tomóle  la  su  espada  buena 
que  traia ,  ca  le  viera  facer  golpes  muy  señalados  con 
ella ,  é  dióla  á  Ponce,  que  le  ayudó  bien  con  ella  este  dia; 
é  adelante,  do  fueran  las  prímeías  ñarídas ,  falló  á  Galie- 
no muerto  é  cubierto  de  su  escudó,  de  la  guisa  que  lo 
él  dejara,  el  rostro  muy  cubierto  de  sangre;  así  que, 
apenas  lo  podría  homl»«  conocer,  salvo  por  las  seña- 
les que  traia  de  las  armas.  Entonce  descendió  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  otro  caballero  que  habla  nombre 
Helias,  opusiéronlo  en  un  caballo,  é  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  con  él  é  lo  levasen  é  guardasen  que 
no  cayese  ni  se  doblase;  é  fueron  asi  todos  fiísta  que 
llegaron  á  su  gente^  é  entonce  descendiéronlo  en  un 
prado  muy  bueno  que  ahí  habla,  é  ayuntáronse  todos 
en  derredor  del  é  ficieron  por  él  muy  gran  duelo.  Mas 
Beatríz ,  la  duquesa  de  Bullón ,  mujer  del  noble  caba- 
llero del  Cisne,  vino  luego  ahí  é descendió  á  él ,  é  lle- 
góse adó  yacia,  é  descubrióle  la  cara,  é  tomó  la  man- 
ga de  su  camisa  é  alimpióle  el  rostro  de  la  sangre  é 
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del  pólfO  f  de  que  era  todd  cubierto ;  6  después  que  to- 
dp  esto  hebo  fecho,  comenzó  á  torcer  las  manos  é  á  fe- 
rir  en  su  faz,  é  á. facer  un  tan. gran  llanto,  que  seria 
gran  roara?illa contar;  asi  que,  á  cuantos  ahí  estaban 
fizo  quebrar  los  corazones  é  haber  tamaña  piedad,  que 
comenzaron  todos  como  de  principio  á  fiícer  duek)  muy 
grande  con  ella,  mayor  que  ante  no  ficieran;  asi  que, 
las  voces  dellos  podría  hombre  bien  oir  á  una  gran 
media  legua. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  Tofo ,  que  iba  en  ana  haz  por  t\  caballero  del  Cisne ,  mató 
al  eonde  Jalaran ,  é  de  eómo  venció  ios  siyos. 

Faciendo  este  duelo  tan  grande  por  Galieno  todos 
los  sus  vasallos,  é  cuantos  otros  ahí  con  él  estaban 
otrosí,  el  caballero  del  Cisne,  que  sabia  bien  que  de 
otra  manera  se  babia  de  librar  este  fecho,  que  no  por 
facer  duelo ,  los  comenzó  á  conhortar  con  muchas  bue- 
nas, razones,  é  á  los  esforzar,  é  á  decirles  que  facer 
llanto  no  era  de  caballeros,  ni  veia  pro  ninguna  en 
ello,  mas  de  lidiar  é  ferir  é  matar  é  punar  de  vencer, 
en  guisa  que  vengasen  bien  su  señor  é  hobiesen  dere- 
cho de  sus  enemigos  que  gelo  mataran ;  é  ellos  enton- 
ce dejaron  el  dnelo  é  dijiéronle  que,  pues  que  Galie- 
no, su  señor,  muerto  era,  que  á  él  rescebian  é  te- 
nían por  señor,  é  á  él  prometían  vasallaje  en  lugar  de 
Galieno,  é  j[ue  de  aquí  adelante,  que  farian  todos  su 
mandado  fasta  do  venciesen  é  no  Gncase  ninguno  de- 
llos á  vida;  é  luego  esa  hora  él,  cuando  lo  oyó,  tomó 
la  seña  de  Galieno  é  dióla  á  Yugo ,  que  tenia  el  castillo 
de  Rocabrísá ,  é  fízole  señor  de  una  haz ,  é  después  lla- 
mó á  Guión,  que  tenia  el  castillo  de  Falisa,  é fízole 
señor  de  otra  haz;  é  dcsta  manera  fizo  cuatro  haces,  é 
en  cada  una  dellas  puso  caudillos  aquellos  que  enten- 
dió que  mejores  serian  para  ello.  En  cuanto  ellos  edto 
facían,  asomaron  los  dos  condes ,  Jazarán  é  Ainor  de 
Spira,  con  cuatro  mil  caballeros  é  muy  bien  armados  é 
en  muy  buenos  caballos,  é  todos  habían  muy  gran  sa- 
bor de  matar  é  destruir  al  caballero  del  Cisne  é  á  toda 
su  compaña,  é  hablan  presupuesto  entre  sí  que,  si  le 
pudiesen  coger  en  la  mano  ó  les  cayese  en  poder,  que 
por  manera  que  en  el  mundo  fuese,  que  no  escapase  á 
vida,  mas  que  luego  fuese  muerto  é  cortada  la  cabeza 
él  é  cuantos  de  su  compaña  fuesen ,  que  pudiesen  der- 
ñbar  ó  prender.  Mas. el  caballero  del  Cisne,  como  era 
hombre'  de  gran  coraion  é  de  buen  seso  é  muy  s^bi- 
dor  en  todo  fecho  de  armas,  tenia  su  gente  muy  bien 
acaudillada  é  muy  bien  ordenada ;  é  luego  que  las  haces 
fueron  ordenadas  é  aderezadas,  movieron  contra  las 
otras  de  los  de  Sajona ;  é  cuando  fueron  acerca  las  unas 
de  las  otras,  salió  de  la  su  haz  el  conde  Jazarán ,  é 
otrosí  Yugo,  que  iba  en  la  delantera  de  parte  del  ca- 
ballero del  Cisne,  salió* de  la  suya,  é  fuáronse  ferír,  é 
el  conde  Jazarán  dio  de  la  lanza  á  Yugo  tal  golpe,  que 
le  falso  el  escudo;  mas  la  loriga,  que  era  muy  fuerte, 
no  pudo  folsar,  ó. quebró  la  lanza  en  él ;  mas  Yugo  ferió 
á  Jazarán  de  tal  guisa,  que  le  falso  el  escudo  é  la  lo- 
riga, é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  del 
challo  muerto  en  tierra,  é  despu^  metió  mano  á  la 
espada  é  comenzóse  de  nombrar,  feríéndolos  muy  de 
redo.  Entonce  se  voltieron  las  haces  tan  fieramente. 
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que  los  mas  de  la  haz  dé  Jazarán  fbenm  muertos  6 
llagados  á  muerte;  é  muchos  caballos  andaban  sueltos 
é  sin  dueños,  de  los  cuales  los  señores  dellos  ya- 
cían muertos  en  el  campo;  así  que,  de  los  de  la  baa 
de  Jazarán  menos  escaparon  de  la  meitad,  que  ñiye- 
ron  é  lo  contaron  todo  al  conde  Ainor  de  Spira,  que 
venia  en  la  otra  haz  en  pos  desta. 

CAPITULO  C. 

Gomo  el  eoBde  Ainor  de  Spira  nato  á  Tugo,  é  eómo  el  cabaUero 
del  Ciine  lo  mató  ft  él  é  venció  los  snyoa. 

Cuando  el  conde  Ainor  de  Spira  oyó  cómo  el  conde 
Jazarán  era  muerto  é  los  suyos  vencidos,  é  los  vio  ir 
así  desbaratados ,  bobo  gran  pesar ,  tanto,  que  á  poco 
no  salió  de  su  seso,  é  fizo  muy  gran  duelo  además. 
Desí  movió  luego  cuanto  pudo  con  toda  su  compaña,  é 
lueoo  que  fué  acerca  de  la  otra  haz,  do  venia  Yugo, 
dejo  correr  el  caballo  muy  de  recio ;  é  otrosí  Yugo  de 
la  otra  parte ,  é  fuéronse  ferir ,  é  la  lanza  de  Yugo  fué 
luego  fecha  piezas;  mas  Afnor  le  dio  á  él  tal  golpe, 
que  le  pasó  el  escudaé  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por 
el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Él  é  los  su- 
yos comenzaron  de  ferir  en  la  haz  de  Yugo  tan  fiera- 
mente, que  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  ca  el 
que  foir  no  quería,  luego  le  cortaban  la  cabeza;  é  des- 
ta guisa  fueron  vencidos  los  desta  haz ,  que  eran  de 
la  compaña  que  fuera  de  Galieno ;  é  Ainor  de  Spira  los 
iba  alcanzando  é  matando  é  firíendo  muy  crudamente 
en  ellos,  fasta  que  los  llegaron  así  cerca  de  la  otra  haz 
del  caballero  del  Cisne.  Guión  de  Falisa,  que  la  candi- 
liaba ,  dejí  correr  el  caballo  é  fué  ferir  á  un  caballero  de 
los  de  Sajona,  que  habia  nombre  Marísan ,  é.dióle  tan 
gran  lanzada  en  descubierto  del  escudo,  por  medio  de 
los  pechos ,  qué  le  falso  la  loriga  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra ,  é  todos  aquellos  que  eran  de  la  su  haz  fí- 
ciéronle  otrosí  muy  bien;  mas  de  la  parte  de  los  sa- 
jones vinieron  el  conde  Ainor  é  Lucio  é  Marselin : 
estos  tres  eran  muy  buenos  caballeros  d*armas,  é  ñié- 
ronse  f^rir  en  los  de  la  haz  de  Guión ,  é  acaesciólesasS, 
que  cada  uno  derribó  el  suyo  de  aquellos  con  que 
justaron ;  mas  Guión  dio  voces  á  los  suyos  que  se  es- 
forzasen é  los  fíriesen  lo  mas  de  recio  que  pudiesen; 
é  dio  al  uno  dellos  tan  gran  cuchillada  por  cima  de  la  ca- 
beza, que  le  tajó  el  yelmo  é  el  tiesto,  é  la  espada  lle- 
gó al  meollo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  un  sobri- 
no de  Guión,  que  habia  nombre  Guisarte,  fué  ferir  de 
la  lanza  á  otro  caballero  de  los  de  Sigoña,  que  llama- 
ban Elion,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas;  pero 
era  de  grandes  días ,  ca  toda  la  cabeza  é  la  barba  babia 
blanca  como  una  nieve;  é-dióle  tal  lanzada ,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga  en  derecho  del  costado  siniestro, 
é  metióle  la  lanza  por  él ,  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies 
del  caballo;  é  cuando  esto  vio.  Guión ,  fué  ferir  á  otro 
caballero  de  los  de  S^'oña ,  qué  habia  nombre  Brian,  é 
había  poco  que  fuera  caballero  novel,  é  era  fijo  de  un 
rico  hombre ,  que  había  nombre  Eufemiano ;  é  dióle  tal 
golpe  de  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  qu^dió  con  él 
muerto  en  tierra;  é  otro  su  hermano  deste  Brian,  que 
venia  con  él ,  que  habia  nombre  Clarian ,  fuéle  ferür  este 
sobrino  de  Guión ,  é  dióle  tal  lanzada  en  medio  del 
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eudo,  qae  gelo  bisó  é  ta  loriga  también ,  é  metióle  la 
lanza  por  el  caerpo  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies  del 
caballo.  Entonce  don  Guión  dio  grandes  tocos  á  los  su- 
yosy  diciéndoles  que  los  feriesen,  ca  vencidos  eran;  é 
el  conde  Ainor,  cuando  vio  los  suyos  tan  maltratados, 
fué  á  ferir  á  un  caballero  de  los  que  fueran  de  Galieno, 
é  dióle  tal  cuchillada,  que  le  falso  el  yelmo^  dio  con 
él  muerto  en  tíerra;  é  á  esa  hora  comenzó  ¿  dar  vo- 
ces á  los  suyos  que  los  firiesen ,  é  ellos ,  cuando  lo  oye- 
ron, tomaron  esfuerzo  é  avivaron,  é  feriéronlos  tan  fle- 
ramente,  que  los  echaron  del  campo,  é  á  Guión,  que 
los  acaudillaba;  asi  que,  todos  aquellos  fueran  muer- 
tos é  destruidos ,  si  no  fuera  por  el  caballero  del  Cisne, 
que  los  acorría ;  é  cuando  los  vio  venir  así  vencidos, 
fué  con  su  haz  ¿  los  acorrer ,  é  fué  ferir  al  conde  Ainor 
de  Spira ,  que  venia  en  la  delantera,  é  dióle  tal  lanza- 
da, que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  sacóle  la  lanza 
por  las  espaldas  é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra^ 
asi  que,  el  conde  Ainor  fué  muerto  de  aquel  golpe. 
Guando  el  caballero  del  Cisne  hobp  fecho  este  golpe ,  é 
vio  yacer  muerto  al  conde  Ainor,  comenzó  á  llamar  á 
muy  grandes  voces  :  a¡  Monjoya  por  el  Emperador !»  di- 
ciendo á  los  suyos  que  los  feríesen  muy  de  recio ,  é  á  los 
de  Galieno  que  punasen  en  vengar  su  señor,  que  les 
quedaba  muerto  en  el- campo.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron ,  esforzáronse  mucho  é  tomaron  todos  con  los  su- 
yos ,  é  comenzaron  á  ferir  en  los  de  Sajona ,  é  á  matar 
é  á  derribar  en  ellos,  de  guisa  que  los  de  aquella  haz 
de  Ainor  é  de  la  de  Jazarán  non  fincaron  sino  muy  po- 
cos ,  que  fuyeron ,  que  todos  non  fuesen  muertos  ó  feri- 
dos  de  muerte;  mas  el  conde  Mirabel  de  Tabor  é  el 
otro  conde  Folquer  de  Ribera  vinieron  luego- allí  en 
acorro  de  los  que  iban  vencidos,  é  á  cada  uno  dellos 
traía  dos  mil  calMÜleros ;  é  en  pos  destos  venia  el  con- 
de Graner,  su  sobrino,  que  traia  dos  mil  caballeros;  é 
sin  estos  todos,  venían  en  la  zaga  otros,  en  que  babia 
mili  caballeros,  é  muy  buenos  d*armas  para  acorrer  á 
los  otros,  si  les  fuese  menester  ayuda ;.é  venian  muy 
bien  armados  todos  é  sobre  muy  buenos  caballos  á  ma- 
ravilla; mais  el  "caballero  del  Cisne  no  tenia  en  toda 
su  compaña  tres  mil  caballeros,  é  aun  estos  con  los 
trecientos  que  aguardaban  á  su  mujer  la  Duquesa ,  sal- 
vo la  compaña  menuda  del  fardaje,  en  que  había  muy 
poco  esfuerzo  é  ayuda  ninguna;  ca  de  los  siete  mil 
caballeros  que  el  Emperador  diera  á  Galieno ,  su  sobri- 
no, no  habían  quedado  mas  de  aquellos^  ni  de  los  su- 
yos ,  que  eran  sietecientos  caballeros  lo  mas;  pero  ven- 
diéronse tan  caramente  estos,  que  de  los  siete  condes 
que  venieron  contra  ellos,  eran  muertos  los  cuatro,  é 
de  los  quince  mili  caballeros  que  traían^  no  habian 
quedado  qias  de  los  siete  mil;  mas  como  el  poder  de 
los  de  Sajona  era  grande,  si  no  fuera  por  la  gran  mer- 
ced que  nuestro  Señor  Dios  quiso  facer  al  caballero  del 
Cisne,  así  como  ya  oístes  é  adelante  oiréis ,  él  fuera 
muerto  ahí  é  perdiera  á  la  Duquesa ,  su  mujer,  é  toda 
la  tierra  que  babia  ¿  heredar  por  ella. 

CAPITULO  CI. 
Cono  el  caballero  del  Cisne  ^rendid  al  eoade  Folquer  de  Ribera. 

Crande  fué  á  maravilla  é  espantoso  el  poder  de  los 


de  Siyoña  cuando  párescteron  las  óompañas  de  los  tres 
condes  Mirabel  de  Tabor  é  Folquer  de  Ribera  é  Gra- 
ner, que  era  muy  grande  é  bien  aderezada  la  caballe- 
ría que  traían ,  é  habia  en  ellos  muchos  caballeros  man- 
cebos é  valientes  é  de  grandes  corazones ,  que  habían 
voluntad  de  facer  bien ,  é  venian  en  muy  buenos  ca- 
ballos todos  é  muy  bien  armados  á  gran  maravilla ,  é 
muy  esforzados  para  vencer  sus  enemigos;  roas  el  ca- 
ballero del  Cisne  los  atendió  de  manera  de  hombre 
mucho  esforzado,  como  aquel  que  nunca  desmayó  de 
poder  espantable  que  ante  sí  ni  contra  él  véniese ;  é  las 
haces  yendo  asi  muy  ordenadamente ,  las  unas  contra 
las  otras,  desque  fueron  bien  cercadas,  el  conde  Mira- 
bel de  Tabor  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  ferir  á  un  ca- 
ballero de  los  que  fueran  de  Galieno,  é  dióle  tal  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  le  metió  la  lanza 
por  medio  de  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra; é  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  á  los  suyos, 
que  los  firiesen  muy  de  recio ;  é  ellos  ficiéronlo  así,  é 
como  eran  muchos ,  é  los  del  caballero  del  Cisne  p(H 
eos,  atreviéronse  á  ellos  de  guisa,  que  los  fueron  ferir 
tan  de  recio,  que  mataron  dellos  mas  de  ciento,  élos 
otros  echáronlos  por  fuerza  del  campo;  mas  el  caballe- 
ro del  Cisne ,  cuando  esto  vio ,  liobo  muy  gran  pesar  é 
paróse  ante  los  suyos,  é  comenzó  á  decir  que  tomasen» 
jurando  muy  fieramente  que  ninguno  que -de  allí  pa* 
sase  ni  ficiese  continente  de  fiíir,  que  le  cortaría  la  ca- 
beza. Cuando  ellos  lo  oyeron  así  fiüblar  tan  bravamen* 
te,  no  bobo  ninguno  que  no  bebiese  muy  gran  pavor, 
é  quedaron  é  no  osaron  de  allí  pasar,  é  tomaron  luego 
contra  los  otros ,  é  comenzáronlos  de  ferir  muy  de  lé^ 
do.  El  caballero  del  Cisne,  delante  todos,  fué  ferir  al 
conde  Folquer  de  Ribera,  é  dióle  tal  golpe  de  la  lanza» 
que  le  fendió  el  escudo;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte, 
que  no  gela  falso,  pero  dio  con  él  gran  caída  del  caba« 
lio  en  tierra;  é  el  conde  Folquer  se  levantó  luego  en 
pié ,  como  aquel  que  era  muy  ligero  é  muy  buen  caba- 
llero d'armas  é  muy  recio;  mas  no  bobo  de  su  parte 
quien  le  acorriese,  é  fué  preso ,  ca  le  mandó  el  caballe- 
ro del  Cisne  prender  á  vida,  é  dióle  cuatro  caballeros 
que  gelo  guardasen  bien,  so  pena  de  las  cabezas;  é 
mandóles  que  se  rearasen  con  él  de  allí  do  era  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  ai. 

Gdmo  el  cabañero  del  Cisne  tomaba  los  sayos  i|ve  fUaa, 
é  de  las  cosas  qae  Sio. 

Después  que  el  caballero  del  Cisne  bobo  derribado  é 
preso  al  conde  Folquer  de  Ribera^  dio  grandes  voces,  é 
por  conhortar  á  los  suyos  nombróse  é  tañióallí  otra  vez 
el  cuerno,  é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  esforzáronse  mucho 
é  fueron  á  ferir  muy  mas  de  recio  y  con  mayor  corazón 
á  los  de  Sajona;  é  tan  bravamente  los  acometieron,  que 
mataron  é  derribaron  muy  gran  parte  dellos;  así  que, 
los  bebieron  á  echar  del  campo  vencidos,  é  fuéronloe 
alcanzando,  matando  é  derribando  é  feriendo  en  ellos 
fasta  que  los  llegaron  á  la  otra  haz,  do  estaba  Graner.  B 
cuando  el  conde  Graner  esto  vio,  dio  voces  á  los  suyos 
que  los  fuesen  ferir ,  é  el  Conde  mesmo  dio  tal  lanzada 
á  un  caballero  que  era  natural  de  Claramonte ,  que  le 
falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuer* 
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9u;f ó^  Qpijc^piiffojgklof .  á  fejrli|  i^uj;  ^^^(oente ,  6  \os  otros . 
já.^lósotrpfil;.  ast,(}iAe^  ¿odo  hofnbrequé  lo  yie^  bieale 
^.qmej|aria  gqe  era  /ijui^Úji jff  vfm  cru4^  .t)afffH^  fUQ  sojT 
flíjifía, j  coljós  u(iQ?  ítaw  )|Oces déf. ^aadolpí:  que. jso- . 
frjap  de^JIa;^.  fppda?,.  í^lpí^.  ptjfos  UojrablQ  ¡por  fu$.pa-, 
r^ení^  4  ppy  &,us.am¡gíif  ^  quft  vfti«lí  WP?^»  í  Jlftgadaa, 
é  aq  los  podían  acorran  ^^.4^ft>.?^^.  ^^  "^  ^aball^Pft 
fíipcjfrop  allí  luego ,eñ , peguero f ato,  q\ie  i^o  comjiíil^- 
r()n  m  b[obier9n^,9op^fpn/Ma^^  ve^,  todo  el  in^sor 
da^Q  tornóle  sioíi.re  ^ 

compaña  nó  lé  (juec^ro^  mas  de  setecientos  cabaUerps..' 
e!  desiiú^  yÍ!^,n>n  el  gran  poder  qqe  cres^jú^  4  jos  4^  4a- 
jona^'  po  pudi^rón^frirto  é  cQoaeozá^ñse  ^  yp^er  6 
á  ix  n^);f;íp^a  p[kú(^V>  ^  oi  c^ball^ro  det  ti\s^^  .xe^u^ia 

Sjucbasjeo^^  sobré  ellos  ,é  trayes¿bas¿le!^delánte>(}á^^ 
olea  mu^í,  j^r^flíf^.  ^obes  4  diciéodoles  guo;  tofijias^n  é\ 
que  hpDiespn yerjjijenza é  les  fuesen  fer^tf^ca ni^iv li- ' 
gJBrároente  tos  vencerían.  B  ¿¿tocio  esto  poiaí>ránaQse 
muchas  véjcés»^  é  llamand(f  á  las  vejgaus[^':  «^ema^a  jpor 
eí1fctap¿radór:»á  las  veces  por  Gafiéno)  á  las  veces  Bu- 
llon  ]^or  el  e  por  la  duquesa  Beatriz^  mas  todo  esto  po- 
co^pr^vccbabá:  tan  ^rancie  era  el, ^spaiíto  quéibabiap 
tomaáb'é'ét  áerfámádriienlo  (Íél  fuír.  Mas  cuando  él  ca- 


en euQs  iQucnas  yec^s ;  e  ei^  oornanao  e^^euos  m  ^u- 

fi^flJíMWSW?  m.V  élw'^ctt^nta.ptellpros  hobie- . 
r^  ani  ^i¡ie  Je  ajudaran  en  la  raatjew  que  Ip.él  fizo^  q,ue 
to'dQs'ws'íleSaioQa'fuerah  vencíaos  é  muertos  édes- 
tEuidos  en  n^uy  poc^  de  qora ;  mas  aj  Poder  de  Iqs  ss^nes 
era  muy  granice  ¿  venían  mucho  és&zgdíps :  éMirabél, 

®  OTiía'ií?  ?>?.^*H^rf^^oW^        decir^que 
los  Jeri^sen  ipuy^de  recjf^,  é  que,cabal)ero  oi^e^cuderp  de. 
cuántos  pudiesen  atc^nzai:  ¿  (¿mar ;,'áiie'.np  escápase', 
ninguno,  aúe^todos  np  fi/e^eñ^píietidos  ^^ápada.  Masel 

cí^klfcqo^^^^^^^^ 

del  esqujip, déla  lanza,  é dióie  taljgolpe^  que  j^d() T^Ai 

é  lipt)i<^a\e  muerto  sino  porque  era  fuertéla  loríéa ;  pero 

de  la  silla  é  tizóle  ir  á  tierra  muy  gran  caída;  mas  ^o-, 
te  que  mas  hubiese  cobrar^  PS'í^'^i^'  fueron  ajif  mas  de 
quinientos  caballerea  ai  m  aeTSa/oda,  que  lo  cercaron 
lueg(kmi^i!r0d(irr.é4)iMUo  deUo»io  ifirieroift^lM.dos 
delante  é  los  dos  de  tiAvés^  i»i94l*a&tovo  tan  firme  en 
las  estribeqis,  que  sola  po  Je  pudieron  mover;  é  él  lue- 
¿b'ffliyfflanó^íla'éápW^^  aTübo  délios'tóp  ¿rkn 
^olpí;Vue r^^  el' almófar  dé  láífottga/S^ 

méli^fiT'lá'cspá^á  por  ta  cabeza  (asta  én  los  meollos^  é 
¿10  coií  ^1  muerto  en 'tierra :  ¿  después  dio  á  otro  cana^ 
Itero  con  Ta  punta  de  la  espada  po^\medip  de  los  pe- 
c)!iós;  asi  quel  te  falso  la  loriga  é  méli¿fe  una  pieza  de- 
BáÁbret  cuerpo  l'¿  mátelo  otrosí.'  6  quien  entop'ce  íé 
Viese  dar  gf>jt>03,  ¿  grandes,,  a  toda^  1!^''^^'  ^  matar  los 
Vtíiói  ¿' denribár  Tos  otros ,  '^cor^  cabezas'^  manos  é, 
bmbi''¿x»íitár  hniéiftbrós' sp)o^  np!U^^  la 

b!6náíái'ae^  RpíSán  ni  debtiyeW-ni'^  ptnjs  cabá-- 
hlstói  ae  ¿rin'déáfeclios'fty  qué  oyera  tablar/coñ  íasu- 
ya;  4  bien  así  como  pVciervo  füye  ante  los  cánep^  é  la 


cipa4A.ivMfl:pi  mmw^-iM  d^  Im  ^^yf^.dA^ 

qp^oq  la  P9A^n^ww^.a9  PfW^a  mtpp^te  él; 
é  pciéropla.iAiyy  ||ra&.canre]^.m).íji(^^  ella 
dps  churros  j^ntK»,  ^po^,^  m  m¿fi,Á^m99^  V^ 
fueron nfuy  ledos cufodolq ^kfíta  venqr.mp.é muy 
esforzadamente,  Ifas  en  ^nlí>,fik  él  iba  ifp/l9i^al|C(^ 
dfi  Mirabel  fué  puei^tp  wim  4^1  od^aUei..^  ^i  l«s 
suyps  4  muy  grandes  yoce^  q^e  puna3«^  j^  ;9|caiuai 
ai  caballero  del,  Giaoei  ép  guiaa^uí^,'^  Ii¿^,iú)jfi«^c  ca 
aq^e;  ecaéi  traidor  q^e  m^  ^  dm(UQ,Nm4^  !S^J¡^ 
m,  ^\\  tipj  f§  lo?'  qiqie.lb  no  fa^Mcnea  Acfr.9,^e.3ttpje- 
sentoj^  pecii^nanje^  cuerpp9ócu9n|(q|^)biQff)p,ii;;iaip8, 
cuandq  esto  oyeroQ,,  ilpj4(0Q8|».  Wdpf  ¡correr  i^  pp$  di^; 

é  ept  df^z^^^^/^'V^i'^  W^^  do  los 

q^eibaQ!C<;)il.4^  |^i)li  ppdria  hombre.  ,F(^r  c^Uqa  «or 
á9f  sin;  sp$opp3:Ppr  ^oinw  t  ^  \^.  apoprea  de  J^  una 
p^rte  éde  la  otra»  yacer  losónos  mn^rlp9  é  lps.ptDo&fé- 
ridpf.  PM  Wtandp  ^p ^l}t^,.¿,ellpa  ^n  ellos ./¿roaí, . 
defendién^fs  con  ^áfme^o  4^1  ^h4llei|Q  del  f$spe,  fue 

lo3  %p8fofw\4»éxonh9r^^i^  rorÁWdp.4  W9imí» . 
á)af  yflgfidn^.ep  ell9a,.é,;»)g)inqa:d^Ip^  ^fiyp^^^tispsi  con^ 
él,  )leg9i^p.i  la  fia  do  está^lfi  Duqupi»^  sq  mwer,4 
lo?  t?e9i^nt(^  ClJ)a!lfír9^.q^p^ABt#g^^.d«l^^>^!atfi  tocr  . 
.  naroi^.  .tpdq?.  jppr  dekp(^;4n|^  vm  ÍWflV«Bftíftfi»- 
sioBpojabr^a^<j|e,flu¡pi|?vtq8qí^  PlffA.tftAw, 

ó^coft  Bj^,  poptía.c;v)f?j?jpi1,qftp«fm  hW  pt^Ri- .    .. 


til  tk 
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G<$moio's'eonde8  lÉirábeí  detáoorVéCnner  leVaban iirest i  la 
aii4Qfii8ft'Béiflftt;'Bittlei'llél  «iMffeiii  éfeÜCMie,  é  dt/lífoheioii 
ique ettt«fiÉfa;M'  i'i.ii..'    -■.  ■  ..  •  \'^  ','^'>-'  •->  '*' 

cuándo  ,e|  caj)í(ll^ro  .del  p{^e 'yíó.,p'p  pprnj^p/i.taa 
apocada ,  aup^  d^  sipté  piií  cabjfüipf^  qup  tiqf jfjsraii  en- 
tre.él  é  Galie^o,.  no  ie  tocabwí  n)a$;4P.9^niehtoS|^c^ 
todos  los  ptrps  bábi^p  m^qrtp^',^  pré^ps  Ips  ^^  Sajona, 
é  aun  destos^maa  4^^.103  tredpntp^.eriin  a^^.eiipeadoaé 
m^i  trecÉos,  que,iro^.  to  erji.  jflépq^iljfr  fplpir  que  de 
haber  mas  Utalla^  é  á  é|  ptrpaicpq^  ellpf^  é,jp,^^)nce^ 
llorando  muy  grávemeptfí^e  los  pjos^.^lyíó^e  contra, 
los  suyos  é  díjoles  asi:  «S^Spres^  Tf!?^^^  y^es  la  roí 
I  fapíenda  é  vuestra,  en  lo  que  esti,  ca  nosotros  |^m6s 
,  pocos  é  nuestros  enemigo»  muchos,  é  pljos  pfi^n  ^^\t 
i  gados  é  nosolitog  cansados  é  mal  trechos,  é  estamos  & 
>  peligró  de  perder  Jos  cuerpos,  é  de  ae.hppj^  pilos  coq 
■  nuestra  pérdida  é  daño,  ^  nos  de  ser  ap^l^nVadps;  é  si 
I  nos  aquí  morimos,  el  Emperador  ha  í^rdidp  .tpdo  lo 
,  mas  de  su  tierra,  la  Duquesa  será  presa  hoy  6  dé^hon- 
;  rada;  lo  qué  yo  querría  ser  muerto  ánte9,m{l  yepes  que 
I  eso  fuese;  é  demás,  nbpíensp  quejplng|pp.^yps,sien 
'  manp  de  W  de  Sayona  cajéfqfsi,  qú^P;  0.\ra  jcp^  dellos 
I  haya  siñp  muerte;  ^  ppr^n^p,  vosruéij^o.ppr  kipsópor 
'  lá  bonáád  de  caballería/  p  ppr,^lVár.  yvt^tra^.yidas  6 
vuestras  honras  de  roal^,  Igue  no,  ^psmayéd^^  ^,^^ 
vos  membretes  de  la  sái^gip.onde  y^ni^esi,  j^ji^x^no 
sean  denostados  ppr  dpsmi^b  ,pA  pojr  fláqqezá  qi{if|  de 
vos  mostréis,  ni  por  ninguna  cobardia  que  bóy  en  vos 
sea  hallada;  ca  si  hoy  ^qu(  ijmrí^^es  en  defendimieiH 
to  de  vuestras  vidas  é  vuestras  nonras,  asi  faciendo  mo- 
rivédea  riíatrMtnliiradte^  de  qeeriM^tiaMarán^ési 
vencliérdes  é  salyáredes  vueptras  vidas  guardaodo  íe^ 


t    > 
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i^i^  slétíiti^t  pirqué  háíbéhestef  ^é  pttoé%s  en  Id¿ 
fjoár  tosdttidB  todó^  ésfuei^^  é  ^éüfín  ^  taj^r 
Vtíé^tios  ¿übrtiio^  á  vdéíitíréfd  tfdaí^  Ig  (Mrécho'dé  VUésIitü 

todtf^la^,  iftftgúéir  (Jútf  elhid'^  Wkímé^yf^pú^ 
W/WVtiédtra Tdfáad Ü^dMá  vod, é Ifl'^ desleal^ 
lád  (n)tt!óiidé^'fi*én6á'.^0íÉttdó'dW  Md  oyer6il;é  10 
Mébh  aWHdrartfld  dé'combn  é  detílt  aquéllas  pala^ 
1)íifó4iiti-|piadb6aiiaétite'  é'iM  tán'grtttt'bóisiBdfeld/  hó^ 
imtL  tafa  ¿tíi]úf  i^f  édaíd  del  ^é  d¿  df  mesmo»,  qué  éoménM 

¿aMn  tódbd  pdtdér  láli'dlUéííá^'é 'ser  ]^{tízas  1ébht)d 
'qúé]éf.Me^6séáí '«emoáM  oMdÉroii  todo  eslMtttod 
toda  cdbardíá,'d-  cbbAiM'eisnierzo  é'  tonttoú ,  é  ábdr^ 
Téséféofdó'  liÉ  Vtdflfii'étt  aük^  é¿  i(Am ,  Itiego  se  defái^ 
'co¥^r'tóíi!^.áí^»dé^Sé$(]feá  ,'é  feriéfoktlos  tafd  dé  féeio; 
"^Bí  di  ift  pria^eittftrremetfdamafaroá  inaíf  de  ciento  é 
ItléiftíK&rátt  ttlt»sHoi(i^Mé^  fondos  de  ttiderte.  KWiM 
laftátállá müif  «sra  dé'))árte  d«  lo^'dél^  oábáHeroidél 
tkúé  ;  é  allí  hétió  ^ddes'  gélp^  fbclioí  '6'  fntrf  ^Aa^ 
ládó^  dé  lanzas  éide  espfeidi(s;ié muchas  tistaá  quebrao-^ 
íkñiis'iiáúéím  lá^igtó  líó^S -é  fáháda^.iCuatidO  es<¿ 
>léroá1dsf de Sajófii, idéjaroiu el tcám^ mndto  ¿pesar 
dé  sf  ,,¿  foélM'fidiraidb  iiñrtá  la  reta^é/éb  veDiáú'rbs 
dos  éónOés '6kiléi<  é*  iffiráliel'db  T^Bdr ,  'é  coñ  HUMá  %ieh 
siete  ifd( VWaITéros'.  E cuadro Ids  tterbn'Tetti^asf,' cb^ 
tíiéifíiCrbbies  á'dar  ñüy^ttdés  tbéeS'éá  déeíf  :«To^ 
hád;  cabéUerosV  tornad  é'idbs  féif^^'6  no'  eséape  tmo 
déflóáV'tiéjó  lif  tiAricébo';^  t^tibtiidgüno'qaé^séa',  é 
tiníér&ií'tódd!i|;  ca'uo  és'^nté  qúe'vbs  sufra.ií'Qiílindb 
los de'!^{b'v¡eti6n'qQél¿s  bt^iá'ésfberzD,^^ 
TÚettá'coMtfa1(^  caballérok  délCüsnér;  é'comentUirott^ 
Ids  á  tói^  iñay  de'i'éóió^,  6'lá  vtfóltérTd^taúy  grandé'é 
la 'batalla  Miy  t^uila  é'Myftíer'te; «  állF  mutitolrcAi'lé 
Máydí'j^'Alh  tílMpaSa'del  éMéll^ií  del  Cisne /eco- 
hiefoSáfMflós  ros^  otros « létdf  Venbldiis.'  Cuando  el  ctfba^ 

•dtféqüélla'gtMfibta  Utb  líecágáyalirdb 'é!  tenia' la  "sü 
ttrártit  tóhitMiSá;^  ^éflbJúrMáróRla'  Iddá  |  péii»;cbii  téd¿ 
'estd,érioMb1(íxM6hdl  teietmdb^ina^ 
éllos^  ctiahto' él' ttlas  podía /ítíuqtíéf'Ilég^ 
Duduéáa;  su  inujá^/estábá;'é  entontes^  did*  voces  á  los 
suyoá;^'dtdáidblés'  4ue'  tomasen  é  que  le  pensasen  de 
aytMáK^détos  Itítíf  tñúj  de  reóió;  6'eiloe  -ficiérotno 
'flái,ti&íft^  j^oiáiOnfeaUá  Mkajtida  nf'él  sufetír/caM 
éíttm^  ^bdbs masde  dbcientos  de  buena  ctfballéHá'léb 
'qtíefdét^tf  ¿óá  «l';^e  el  cbndb'Háral^rtraiai^rári  éoifl-L 
paña ;  áyí'q¡IM;  eátré  Ibsque  él'Miá  O  el  cbáde  Gratier^. 
^é  niAt«A'tíitíüííJi;eréÍM'úiúc^  faiircablfflérod; 
masel  conde  Mirabel ,  que  veda  lina' j;>iéklidélántef,  dijo 
á  los  sayos  que  los  feríesen  por  fuerza ,  ca  todos  los  te- 
niaii  yacomo  muertos*,  Ifübiid  fabíkrían  ya  en  ellos  de- 

caballero  del  Cisne  é  &'lo6>iquei.cpn  41  eran,  tan  fiera- 
mente, é  acometiéronlos  tan  fuerte .  que  de  aouellaída 
nhtaraf'áitíy'g^d  |tté)íft  dé  kéuMI'oy'dlicf  áél'flncttrbn; 
taUs  éf;''«éMo'eal)fialléró  ttluéWeí^íbrtádío  é  qéetio  ddSF" 
Hnííiéítía'tf^*hMir^ttí^  ,  thé'tétíf  É'Utt 

yAbdfero'dé'Milié'S^^'^flie^'WI  elé«rik>tté^^ 


¿pipé; "qué  géld  ms'i  4a  Uriga,  é  metióle  la  lanaé 
por^  cuerpo  é  iabógélía  álás  pspaUas  bien  un  c(Mo,  é 
dM  con  étdel  dábélto  muerto  en  tierra;  é  después  (la- 
rfó  á'bthy  cSabaUero  pof  dm^  del  yelmp  tan  gran  golpe 
de  la  espada ,  qtie  fo  fendi6  bien  fasta  en  las  orejas ;  € 
ñp\  metióse^  én  te  mayor  priesa  de  lá  fácfendk ,  é  co* 
ríieníd'á  dar  ditíy  gandes  golpes  á  diestro  é  á  sibfes^ 
fro  ;'é'áUfldonar  asi  su  caétpoá  muerte  i  como  aquel 
qne'ál  nb  Cebia  en  voluntad  sfeio  vencer  6  moiit:  Ben 
tir!  giifsá  los  feria  é  los  aquejaba,  que  toda  h  coihpaBa: 
del  eonde  Mirabel  fdCMn  ventídos  é  muertos,  si  nofue« 
rapor  ^coAdeOraner,  que  llegó  luego  á  esa  hora,  que 
eran  bien  fres  mñ  caballeros  que  venían  muy  apresu-» 
fados  cuantb^  los  caballos  los  podían  levar,  é  él  venia 
dehAtetodéi;é  asi  como' llegó  fué  ferir  de  la  lanzaá 
tn  caballero  dé  Bullón  tan  grande  gpl^,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógelapor  los  pechos^  dio 
con  éf  muerto  en  tiéita;  é  luego  qué  esto  liobo  hecho, 
didVocesá  los  suyos  quelosfiriesenmuyde  recio,  é 
ellos  ficiéronlo  aaíi  E  cuando  los  de  BdROn  -vieren  q«e 
eran  pocos ,  é  los  de  SajoQ^^cbos fdemás ,  é  que  vie« 
ron  que  les  no  podian'  soirir,  cóinenzaron  á  Irfuyendo. 
Guarida  el  cabdiero  del  Cisne  esto  vio,  comenfeó  4  llo- 
rar muy  dé  redo  de  los  ojos,  é  quisiera  tomar  muy  de 
grado;  mas  Um  grande  era  la  priesa,  que  iban  empu-» 
jando  Se  los  petíhos  ék  tos  caballos,  que  geb  no  dejá«« 
lion  facer  ni  pudo;  as!  que,  por  afuerza  le  ficleron  atre^ 
drar  de  allí  onde  estaba  su  nHijér,  la  duquesa  Beatrizi 
fiíciendo  muy  gran  duelo  á  maravilla.  Entonce  Uegé  el 
eotidelfiraíbet  állf  do  ella  estaba,  é  prendióla  é  tomóle 
por  la  itends;  é  de  que  la  vid  en  m  poder,  fué  muy  le- 
do con  "ella ,  como  aquel  que  cuidaba  fiíoer  della  á  su 
voluntado  ganar  toda  la  tierra  que  ella  habla.  E  él  mui- 
do luego  á'  la  su  gente  que  saliesen  apriesa ,  é  comen-^ 
zó  entonce  á  ir  con  ella  contra  la  cibdad  de  Caidenza ; 
mas  el  conde  Granar  comenzó  é  ir  en  alcance  ítota  queí 
Uegó  con  ellos  i  un  logar  que  llaman  Rocbabronia,  é 
allf  faUó  toda  la  compaña  del  fardaje  de  loe  del  cabelle* 
ro  del  Cisne,  que  guardábanlas  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  que  traían.  E  cuando  ellos  dieron  la  cooh 
pafia  de  la  gran  caballería  que  contra  ellos  venia,  dee* 
ampararon  cuanto  traian  é  eemenzaron  de  foir,  é  áflt 
cobraron  los  de  SajoBa  muy  grandes  riquezas  á  mará* 
villa;  é  él  conde  Graner,  desque  esto  hobo  ganado,  no 
quiso  ir  mas  én  el  alcance ,  é  tomóse  parad  conde Ml- 
rabfli,  que  levaba  la  duquesa  Beatriz,  que  iba  tercien* 
do  his  manos  é  rompiendo  sus  faces ,  é  faciendo  el 
tnayor  duelo  del  mundo,  llamando  al  caballero  delCÜ8« 
he ,  sumando,  §  ementando  sus  bcmdades  élos  gran- 
des bienes  que  en^  él  habla ,  é  ainortesdéndose  mucho 
á  menudo;  é  cayera  en  tierra  muchas  veces  sino  por 
los  dos  condes  Miriibél  é  Graner,  que  la  estdMuí  seste-' 
ttfendo  étonhortandeeon  suspalabrasfdsas  lo  masque 
ellos  pedían,  lias  todo  nb indio  ahí  nada  contra  d  gran 
pesat  que  ella  mostraba;  que  desque  la  buenaOuquesa 
hobo'unaj^  pieza  fecho  su  duelo  por  su  marido  é 
l^or  sf ,'  que  sé' Vela  ir  en  poder  de  sus  enentígos  en  la 
^uisa  que  oistes ;  tíiíó  los  ojos  é  las  manos  hadad  do- 
to ééomén^óáfiíber  su  oración  d  nuestro  Señorón  tal 
manera,  rogábdde  é  pidiéndole  merced  que ,  así  c<mio 
él  era  verdadero  IMoeé  verdadero  hombre  é  verdadera 
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Trenidad,  Padreé  Fijo  é  Espirita  Santo,  tres  personase 
^n  Dios  verdadero,  é  nasciera  de  la  virgen  santa  María 
para  acorrer  á  los  cuitados,  é  tomara  muerte  por  sa- 
carlos de  poder  del  diablo,  é  resuscitara  á  Lázaro  de 
muerte  á  vida,  é  lo  sacara  de  las  penas  del  infierno ,  6 
librara  á  Daniel  de  los  siete  leones  á  que  fuera  dado  á 
comer,  é  salvara  á  santa  Susana  é  la  guaresciera  de 
muerte  é  de  pena  del  falso  testimonio  que  le  aponían; 
así  que,  ella  escapó  salva,  é  los  traidores  que  la  acusa- 
ban rescibieran  la  muerte  que  ella  debía  haber  si  cul- 
pada fuera ;  que  por  todas  mercedes  que  él  ficiera  á  los 
cuitados,  le  conjuraba  que  por  los  santos  nombres,  de 
que  ella  sabia  mucbos,  que  le  diese  su  marido  sano  é 
sin  lision ,  é  guardase  su  cuerpo  que  no  recibiese  des- 
honra de  aquella  gente  falsa  é  descreída.  Mas  los  con- 
des que  iban  con  ella  tenían  todo  esto  que  ella  decía  á 
muy  gran  escarnio,  é  ibanse  riyendo  ende  mucho  ',mas 
nuestro  Señor,  que  es  derechero  é  piadoso,  oyó  la  ora- 
ción de  la  buena  dueña ,  é  destruyó  la  soberbia  é  el  or^ 
guUo  dellos,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  av. 

C^mo  Ipareseió  ant  golondrina  del  cielo  ti  cabtllftro  del  Cisne, 
é  le  dijo  qne  faese  i  acometer  ft  los  enemigos,  é  cobrarla  su 
mujer. 

En  cuanto  los  condes  levaban  la  duquesa  de  Bullón, 
mujer  del  caballero  del  Cisne,  presa ,  así  como  de  suso 
Distes,  el  caballero  del  Cisne,  á  que  mucho  pesaba,  fin- 
có entre  aquella  poca  gente  quef  fincara  muy  triste  é 
con  gran  pesar,  tanto,  que  mas  no  podría,  é  estaba  en 
un  valle  que  llaman  del  Pínel  mirando  aquella  gente 
que  levaban  á  su  mujer.  E  cuando  los  vio  ir  así  con  ella 
crescióletan  Qeraáaente  el  pesar  é  la  tristeza,  que  bien 
dos  veces  fué  como  amortescido;  así  que,  cayera  del  ca- 
ballo si  no  fuera  por  el  gran  esfuerzo  que  en  él  había; 
pero  á  la  fin,  membrándose  de  la  gran  fermosura  de  sn 
mujer,  é  de  la  su  gran  bondad  que  en  ella  había ,  é  mas 
del  gran  amor  que  ella  le  tenía,  é  él  otrosí  á  ella ,  cres- 
cióle  tanto  el  corazón,  que  puso  en  su  voluntad  degue- 
rer  ante  morir  entre  ellos  que  sofrir  tan  gran  deshonra 
ni  mostrar  tan  gran  cobardía;  demás  veyéndola  levar 
á  vista 4él ,  é  no  la  acorrer,  é  puso  de  la  ir  Ubrar  ó  no 
fincar  vivo.  En  cuanto  él  en  esto  estaba  catando  é  pen- 
sando en  ella,  é  por  mover  para  la  ir  librar  ó  morír  ahí 
ante  ella,  descendió  una  golondrina  del  cielo,  que  era 
mayor  que  otras  dos,  é  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  po- 
sóle encima  del  yelmo,  en  una  piedra  que  estaba  ahí  en- 
gastonada ;  comenzó  á  traer  un  poco  las  alas  en  manera 
de  alegría,  é  díjole  así ,  que  todos  cuantos  ahí  estaban 
lo  oyeron  :  «Amigo  de  Dios,  sepas  que  la  Reina  del  cie- 
lo te  envía  decir  conmigo  que,  por  la  lealtad  que  en  tí 
es,  que  seas  cierto  que  cobrarás  tu  mi^er  sin  daño  do- 
lía é  de  U ,  é  vencerás  tus  enemigos ;  é  te  manda  qutf 
la  vayas  acorrer,  qu'el  su  fijo  Jesucristo  te  ayudará ,  ca 
él  es  el  que  ayuda  á  los  cuitados  é  á  todos  ios  que  leal- 
mente  le  sirven . »  E  desque  esto  hobo  dicho,  levantóse  é 
comenzóse  alzar  por  el  aire ;  así  que ,  á  poca  de  hora  no 
la  vieron.  Cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  visión  tan 
maravillosa  vio,  é  oyó  hs  palabras  que  aquella  golon- 
drina, tan  apartada  de  semejanza  de  las  otras,  le  dijo, 
entendió  que  á  Dios  tenia  en  su  ayuda  é  que  era  de  su 
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parte ;  é  si  ante  le  cresciera  corazón  é  esfuerzo  para  ir 
á  cometer  sus  enemigos  é  jMira  librar  su  mujer,  en- 
tonce se  le  dobló  á  cien  partes ;  é  comenzólo  de  grades- 
oer  mucho  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  á  loar  é  bendecir 
por  las  grandes  maravillas  que  en  sus  peligros  por  él 
mostraba;  é  todos  los  que  con  él  estaban, cuando  esto 
vieron,  fueron  muy  conhortados  é  cobraron  esfuerzo;  é 
tan  grande  fué  el  placer  que  en  esas  horas  hobo,  que  tovo 
que  era  seiíor  de  todo  el  mundo  é  que  ningún  poder  no 
le  suíirería ;  é  tomó  luego  una  lanza  fuerte  é  gruesa  queP 
tenia  un  escudero  >  é  la  cuchilU  della  era  aquella  que 
él  había  traído  cuando  lo  tnjo  el  cisne  en  el  batel .  é 
era  el  asta  de  muy  buen  fresno  é  muy  bien  dolada.  E 
cuando  la  tomó  en  la  mano  tomóse  contra  los  suyos  é 
comenzólos  de  llamar  é  decirles  que  se  acercasen  con- 
tra él.  E  ellos ,  cuando  lo  oyeron»  fídéronlo ;  é  de  los 
honrados  homtú^s  que  ahí  primero  á  él  llegaron  fueron 
estos :  Merlion  de  Cómela  é  Ponce  de  Bullón  é  Yugo 
de  Muella,  é  desí  todos  los  otros ,  que  se  llegaban  cada 
uno  cuanto  mas  podía.  E  cu^do  los  vio  todos  en  der- 
redor de  sí,  dyoles  así :  «Amigos,  yo  vine  á  la  corte 
del  imperio  de -Alemana  por  defender  la  tierra  é  el  de- 
recho del  Emperador,  á  quien  tenía  apremiado  el  duque 
Rainer  de  Sajona  con  brío  del  su  gran  poder  de  paríen- 
tes  é  de  amigos  é  de  vasallos  que  había ,  así  como  sa- 
bédes ;  é  otrosí  por  facer  cobrar  á  la  duquesa  Catalina 
de  Bullón  la  su  tierra  del  ducado  que  él  tenia  forzado 
é  la  había  desheredada  del ;  en  la  cual  razón  Dios  mos- 
tró su  milagro  é  quebantó  su  soberbia ,  asi  como  -vos 
vistes.  Agora  viniendo  otrosí  aquí  con  Galieno ,  sobrmo 
del  Emperador,  é  con  vosotros,  á  que  me  el  Emperador 
diera  por  guardador  é  por  ayuda  para  me  ir  apoderar 
en  la  tierra  del  ducado  de  Bullón,  que  había  de  here- 
dar por  derecho  mi  mujer,  la  duquesa  Beatriz,  con  que 
era  casado  é  que  me  diera  él  por  mujer,  é  en  trayén- 
dola  aquí  conmigo  para  me  hr  en  la  tierra  apoderar ,  es- 
tos j[Kirientes  del  Duque,  condes,  con  su  gran  soberbia  é 
con  su  gran  deslealtadé  con  su  gran  poder,  hannos  traí- 
do á  tan  gran  mal  como  vedes ;  ca  nos  han  muerto  á 
Galieno ,  sobrino  del  Emperador ,  é  llevado  á  mi  mujer, 
la  Duquesa,  por  fuerza ;  lo  cual  querría  yo  ante  cien  ve- 
ces ser  muerto  que  la  no  cobrar  é  tomar  venganza  del 
mal  que  nos  han  fecho.  Por  lo  cual  todo  os  ruego  que 
trabajéis  en  cobrar  esfuerzo  é  buen  corazón,  é  de  los 
acometer  é  destrair  á  todos ;  ca  voluntad  es  de  Dios 
que  así  sea ,  pues  su  merced  fué  de  nos  enviar  su  men- 
sajero, é  nos  enviar  á  dar  tan  buen  esfuerzo  como  del 
habemos ,  é  no  lo  debédes  dubdar  ni  recelar  ni  un  pun- 
to» ca  todos  son  destruidos.»  E  ellos  le  respondieron 
todos  á  una  voz  que  pensase  de  mover,  que  ellos  todos 
le  seguirían ;  ca  señales  habían  que  Dios  seria  con  ellos 
é  lo  habrían  en  su  ayuda. 

CAPITULO  CV. 

Del  milagro  qie  naestro  Seftor  flso  por  el  caballero  del  Cisne, 

por  sa  mi^er. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  hobo  dicho  á  los 
suyos,  é  los  vio  bien  esforzados,  movió  estonces  é  Ua-^ 
molos  é  dfjoles  que  fuesen  en  pos  del ;  é  luego  ferió  el 
caballo  de  las  espuelas,  é  todos  los  suyos  con  él,  é  faeroD 
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ferir  en  los  de  Sajona,  que  lefabaft  la  Duquesa ,  en  tal 
manera  que  de  aquella  arremetida  bien  murieron  qui- 
nientos caballeros  ó  mas.  Guando  el  conde  Mirabel  de 
Tabor  vio  que  asi  iban  matando  en  los  suyos,  tomó  la 
cabeza  del  caballo  contra  el  caballero  del  Cisne  é  con- 
tralosquecon  él  Tonian,  éyiendo  que  era  tan  poca  com- 
para, ¿ó  mu;  grandes  Toces  á  los  de  su  parte,  é  dfjo- 
les  que  tomasen  é  que  los  matasen  á  todos ,  que  uno 
no  dejasen  á  vida.  E  luego  que  ellos  esto  oyeron,  de- 
járonse correr  á  ellos  tan  de  recio,  que  se  los  cuidaron 
todos  destruir  esa  hora,  6  ciertamente  hobiéranlos 
muertoaé  presos  á  todos ,  sino  por  el  gran  milagro  que 
Dios  contra  ellos  mostró :  que  así  como  los  de  Sajona 
iban  derramados  contra  ellos ,  descendió  sobre  ellos 
del  cielo  una  nube  muy  pequeña,  é  de  aquella  salió  una 
esctíridad  tan  grande,  que  á  todos  ellos  turbó  la  vista,  é 
loscegó  asi,  que  non  se  conoscían  unos  á  otros,  é  comen, 
sáronseensi.áferirtande  recio  é  en  tal  manera ,  que 
aquel  dia  se  mataron  lijos  á  padres,  é  padres  ¿  fijos,  é 
amigos  á  amigos,  6  hermanos  ¿  hermanos ;  asi  que,  mu- 
rieron, matándose  ellos  entre  sí  de  aquella  guisa,  mas  de 
las  dos  partes.  E  cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  ma- 
ravilla tío,  llamó  á  los  suyos  é  salló  á  una  parte  con  ellos, 
é dijoles  asi :  «Amigos,  conhorladvos  é  gradecedé  load 
mucho  á  Dios  la  muy  gran  merced  que  vos  hoy  fizo; 
ca  en  esto  nos  muestra  la  gran  fiuza  é  la  buena  espe- 
ranza que  en  él  habemos.»  E  ellos  entonce  comenzaron 
de  bendecir  ¿  Dios  mucho  de  todo  corazón,  llorando 
mucho  de  los  ojos  é  alzando  las  manos  contra  el  cielo 
con  gran  devoción.  E  desque  esto  hobieron  feclio, 
halláronse  sin  ningún  cansancio,  é  fueron  tan  esfor- 
zados, que  les  semejó  que  se  les  doblara  la  fuerza 
que  ante  hablan ;  é  después  que  esto  hobieron  atendi- 
do, é  catado  una  gran  pieza  en  cómo  se  mataban  los  de 
Sajona,  é  vieron  que  se  iba  ya  alzando  la  nube  de  so- 
bre ellos ,  é  que  se  non  mataban  ya,  así  como  ante  fa- 
cían, dejáronse  correr  á  ellos,  é  tan  de  recio  los  fueron 
ferir  é  tan  fieramente  los  comenzaron  á  matar ,  que  á 
los  unos  cortaban  las  cabezas,  é  á  los  otros  los  brazos  é 
las  manos  é  los  cuerpos,  é  derribaban  é  destruían  con 
los  pies  de  los  caballos ;  asi  que ,  en  poca  de  hora  fué 
tan  cubierto  el  campo  que  de  muertos  que  de  llagados, 
que  apenas  podían  los  caballos  pasar  sobre  ellos,  é  los 
arroyos  de  la  sangre  é  los  lagunares  dellos  eran  tan 
grandes,  que  semejaban  que  andaban  en  lagos  espesos 
de  gran  agua.  E  el  caballero  del  Cisne  llegó  do  estaba 
la  Duquesa,  su  mujer,  á  quien  plugo  mucho  con  él,  é 
dejó  correr  el  caballo  contra  el  conde  Mirabel  de  Ta- 
bor, que  estaba  cerca  della,  é  fuéle  dar  tan  gran  lan- 
zada, que  le  falso  él  escudo;  mas  la  loriga  no  la  pudo 
falsar4|ie  era  muy  fuerte  á  gran  maravilla ;  pero  em- 
pujólas-tan de  recio,  qu0  dio  con  él,  todo  atordido,  en 
medio  de  una  arada  tan  gran  caída,  que  no  podía  hablar 
ni  mecía  pié  ni  mano ;  así  que ,  todos  cuidaban  que  era 
muerto;  é  ante  que  se  ende  levantase  fué  preso.  E  lue- 
go qu*el  caballero  del  Cisne  estahobo  fecho  fuese  reme- 
ter recio  en  la  mayor  espesura  dellos  allí  do  estaba  su 
mujer,  la  Duquesa ,  é  tomóla  por  la  rienda  é  dióla  á  un 
su  caballero,  que  llamaban  Ponce  de  Bullón,  que  gela 
guardase  muy  bien,  so  pena  de  su  verdad ;  é  él  fizólo 
nsf,  como  aquel  que  era  muy  buen  caballero  é  muy  leal; 
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é  después  qu*él  su  mujer  hubo  cobrado  é  puesto  en  r&- 
cabdo  fué  ferir  en  la  compaña  del  Conde  que  habia  fin- 
cado, é  del  otro  conde  Graner ,  é  de  tal  guísalos  apretó 
de  ferídas  él  é  su  compaña,  que  por  fuerza  los  fizo  salir 
del  campo.  E  el  conde  Graner,  con  miedo  de  ser  preso 
ó  muerto,  comenzó  de  foir ,  mas  ante  que  llegase  á  jlI- 
To  suítíó  mucho  mal ,  ca  lodos  los  de  su  compaña  fue- 
ron presos  é  muertos,  salvo  muy  pocos  que  escaparon 
con  él,  é  destos,  los  mas  feridos  á  muerte.  E  el  caballero 
del  Cisne  fué  en  pos  dellos,  prendiendo  é  matando  fasta 
que  el  sol  se  puso ,  .é  hobiéralos  lodos  muertos,  sino  por 
la  noche,  que  gelo  estorbó ;  pero  prendió  en  este  alcance 
ciento  de  los  mejores  caballeros  que  ahí  habia,  é  de  los 
otros,  pocos  fincaron  ende  á  vida.  E  después  que  esto 
bobo  fecho,  tomóse  para  su  compaña  mucho  honrada- 
mente ;  como  aquel  que  había  muertos  é  presos  é  ven- 
cidos siete  condes  muy  ricos  é  muy  honrados  é  muy  po- 
derosos, todos  parientes  é  mucho  amigos ;  asi  que ,  de 
todos  ellos  no  escaparan  sino  el  conde  Graner ,  é  gua- 
reció por  pies  de  caballo ;  ni  de  los  quince  mili  caba- 
lleros que  ahí  trajieron,  no  escaparon  ende  ciento  vi- 
vos, que  todos  los  otros  no  fuesen  muertos  é  presos  é 
llagados  á  muerte.  Entonce  el  caballero  del  Cisne  man- 
dó robar  el  campo,  é  hallaron  ahí  tan  grandes  riquezas 
de  haber  é  de  armas  é  de  caballos,  é  de  otras  muchas 
bestias  é  de  otras  cosas  mucho  ricas,  é  tantas,  que  no 
es  hombre  que  les  pudiese  poner  procio.  E  cuando  tor^ 
nó  á  su  compaña  con  aquella  ganancia  que  habia  fecha, 
é  con  aquella  tan  gran  honra  que  le  Dios  quisiera  dar, 
falló  á  su  mujer,  la  Duquesa,  que  lo  recibió  muy  bien 
é  lloró  mucho  con  él ,  de  gran  alegría ,  no  creyendo  aun 
que  le  habia  cobrado ;  é  luego  que  ella  vio  que  descen- 
diera del  caballo  fué  á  él  é  quitóle  el  yelmo  é  desenla- 
zóle el  ahnofar,  é  comenzólo  de  alimpiar  el  rostro  con 
la  manga  de  la  camisa  del  polvo  é  del  sudor  de  queP 
tenia  todo  cubierto,  é  abrazóle  é  besóle  muchas  veces 
ante  qué  ninguna  cosa  le  ilijiese  ni  le  pudiese  fiíblar. 
Después,  á  cabo  de  una  gran  pieza,  preguntóle  qué  fue- 
ra del,  cómo  guaresciera  é  escapara  así  de  manos  de  sus 
enemigos,  que  tan  gran  poder  eran ,  ó  cómo  librara  á 
ella,  que  tan  desesperada  era  de  nunca  con  él  verse.  E 
él  gelo  contó  todo  de  la  guisa  que  ya  oistes  que  pasara. 
E  ella ,  como  era  buena  cristiana,  comenzólo  mucho  á 
gradescer á nuestro  Señor,  é  á darle  alabanzas  é  loores 
por  el  bien  é  la  merced  que  aquel  diaie  habia  fecho  en 
librarla  de  manos  de  aquellos  que  tan  sus  enemigos  eran, 
é  en  guardarle  su  marido  de  muerte,  de  tantos  é  de  tan 
grandes  peligros  en  que  por  ella  é  por  defendimiento  del 
su  derecho  se  metiera. 

CAPITULO  CVI. 

De  cómo  el  caballero  del  Ci3ne  robó  ereampo,  é  cómo  envió  el 
eseipo  de  Galieao  é  los  condes  muy  bonradatfente  al  Empe* 
rador. 

El  caballero  del  Cisne  cuando  tomó  é  que  hobo  robado 
el  campo,  é  hobo  hablado  coo  su  mujer,  la  Duquesa, 
fué  luego  derechamente  para  allí  do  Galíeno  yacía ,  é 
su  compaña  otrosí  con  él ,  é  ficieron  muy  gran  duelo; 
é  después  tomaron  el  cuerpo  é  metiéronle  en  un  ataúd 
que  mandó  el  caballero  del  Cisne  íacer  luego,  é  cu- 
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hriémlo  de  im  66$iubu  ciotadf^  con  cifff^  ^e  oiq  ,é 
.  ple^umlo  coD  pU^(w  dorados  muy  feniiqso9>  é  dcep 
poes  pmiéfODle  encima  un  p^o  da peepmu}  nf:^ é 
de  mi9  DOble  laJÍKir  además,  é  ficieiQQ  dd^  l^  «p 
,  (loe  le  lensea;  i&,toda  la  noche  oilUTieroq  en  eqMel¡kfr 
_gar  sufirieodo  muy  gran  lacepa»  coma  aquellos;  qv^OP 
.habían  que  comiesen  ningnna.  cesa  m^q/^  Jbebíesep, 
calvo elagna  del  rio  que  llaman  iRiAp^u^  jM^ acm^ 
corría;  é  cupmdo  lano  la  mañanas  el cabdíero.del  (^ 
,  ne  |»iti6  muy  Uen  «qnallo  qne  eU  ^anai;a  icof)  I v^^ 
baUeces  que  icoD  éi  eran  écen  toda^9Ua0eqt^.i^ 
mmunente^i  cada xm segn»  pertenescii^,  e» guisa 
qnei  todos  iueíoa  muy  pagados  ende;,  así  que,  el  mas 
.pobiü  fué  muy  9co  de  ^qoello  4^  Pe  caiyer)i  de  sp 
.  parta;  6  otando  esto  bobo  fechó ,  manda  apaiíar.eiep 
fsabaUerosde  los  qu^  fincar^!  de  la  comp^de.(ffüier 
no,  dalos  que  &U6  de  ma|Q|r.&aio  é  n^jor  lazooa^s, 
porque  mejor  supiesen  contar  todo  el  fecho  como  par 
sara; ¿  mandóles  tomar, el cu^ipo de  sus^ner,. Gaiier 
no^é  que  lo  llevasen  al  Bmperador.,^  tíop  ^mandóp 
Jee  tonaff  «|U08{,  los  dos  coi^s.AMrabfj  df),tabor(6 
Folqoer  de  Ribeía^  é  los.  qíen  cabaUeiM.iquí9¡.  Ju«^ 
psesos  con  ellos  en  la  batalii^„é  qi^e  los  levai^n^  ótro- 
sf ,  al  Emperador,  4  que  le  joootaa^alaa  nueTan  á4  S^ 
cbo  todo  en  Güimo  aoaesciera!,  éguf^ledljie^de^ 
parten  que  por  cierta  .4»eencia  deste  íecbo^iq^aieeni- 
viaba  él  aquellpe  en  presente  para  ¡facer  ,4eUos,  su.  ¡vor 
luntad;  i  cuando  esto  les  bobo^dícho^  man^metecdl 
ataúd  en  la^  andas  sobre  d^s  palafJBenes »  é  desta  guisa 
movieiw»  icon  él,  luego,  é  end^^^n  ^ntD^,Ia  fíibdad 
de  Mmeyaii  do  em  el  EmpeiradQr;  éél  (meiwtfse, 
otrosí',  de  guisar  para  tomar  su  camina  cpptra  BoUop 
cm  aquella  poca  gente  que  ie  ^cam ,  para  ícse.^or 
dorar  en  la  Uerra^que  le  •perteoescia  por  parjtedesu 
mujer*.  Loa  de  la  cibdad  de  Gaul^paa)»  >  |1U  4a.  fuera  la 
batalla. /fioiereB un  muy giaoióypé>mui fondo ^  áque 
llamai>an  cansena ,  en  que  metieron.  to4os  Ips  ^  mu- 
ñeron en  aqjoella  lid»  porque  loa  iv>.pomiesw^  b^ 
lias  ni  Us  aves ,  é  fiaieron  ahí  poner  una.cim'4e  pie-^ 
dra,  en  reaaembransa  de  aquplfe^0ique.atd4Msejer 
ra  ^  que  aun  boy  día  afai  pai»sce« 


LA  GRAN  (emvfj^^m  ^tramar. 


GAPrruLO  cvi. 


<  I 


\ 


.< 


nr|  fia  daelo  qae  Sxo  el  Emperador  6 Jo^,  fvyosjp^rrCjf/ieno, 

su  kobriao. 
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Aéí  como  oistesde  suso  enlabesteik^ídssquelos 
eabalteses  que  levarqn  el  cuerpadafiaiieoo,  fu-aenoi^ 
que  maUran  los  condes  de  Siyoñaeii labatalkqnabOr 
bienm  con  él  é  con  el  caballero  del  Cisne,  en  la  cual 
alloa  todos  fueron  ipmr^S)^  fipftn)idos,  según  que  ya 
habédes  oído,  é  que  levaban  los  dos  condes  é  los  cien 
eabelleroB  presos  en  présente,  dé'^arM'^icabelM» 
delCisne,  al  Emperador,  ségon'<|ue  tá'hfe^Há'lo 
ha  contado,  dice  ia  hestoría que, después  que  fueron 
partidos  del  caballete, del  jC;¡ane«  entiAron.eosucitpi- 
no,  queise  apresuraron!  tanto  i  ancjar.ifqps^  en  4w  días 
llegaron  ila  cí¿dad;de  íllmpyay  do  el  Vm^t^án^  ep$ 
é  desque  foeiwi  llegadas^  (4BSWi¥lifi'(9A^A)íi(iswe 
de  él  estaba ,  é  isuendalueíoii  aiiteí  él  bemttifo^  i^^ 
doioridamenle^  4  dest  düjimidaeniíoénM^  ie(tiMan;c|l 


,  cupipo  de.&ajUipqe  ^  sqbrip/^  q«||^.|amj)^(()ii)os  con- 
.des  da.Ssiojfe,  qMa.l^satiei»$n  ajl^f^jqu^  affj^^^^ 
daíl  de  Gaul^n^  Cuenda.  el  OavieoMlor  estg^  o];é,JUp 
.grande  fué  el  pQaar,qu^bpbo,  qufipei^difi.ia.MIa  ppr 
.una  gran  pie^  que  no  pudo  lablaCié.tan.qoit^dafué, 
qna.pspsóser  mucftar.  éjdesque  ibobp,  sai  .eitodo' wa 
gxao  piesa.  Ja  (abe».a]^df^,q^a,n|;^|4>|^ 
vuelta  en  su  a^ijierdo,  levantfteoé  fuicárci^mda,^liao 
.teniai^.elcaenpo  daGalienOj  au.  sqhinfiy;  ,éf  Aimp  con 

lét.VHloasuf  hpa))i|re^,bonra4<Mi;qua.ábi.^m 
qi^  Uegé  altogai;  do  ifB^  tenían»  Szól^df^^ 
qjQAJp. viólelo  hobq'biep^m|radOii  j|oi;néM iw#' PWp 
que  qn  c«rbon,é  apiortepiése ;  tan,grapdei)^()9  ^Í& 
que  bobo;  é  ai  na  tiim  porJoft,  l^aAradQs.h9aibpsi^^ 
lesostenian^cayeraenti^i^l  éallqs>ouapdoaatQvi^ 
roo»  é  enteÁáíaroQ<al#Wip¿^.qN'(9^i:mfei!^ 
bia  I  i¥><qulaisroniqiie.masaUe8taije^d  ouerpaié^- 
itíi&ronle  ieiw  é  .uPipalaaianntfgua.qiie  wm  4tímh 
perador.Lw^o»  ,é  aUí.%:le9«;i  muyigoindQdo  fiof  él 
4aAo^  c9oaupmanla;é|os  ohispoaé  loa  abadi9Siqu(^fffan 
an  der^QC:  dp^4^1la  tíeri»,veníeaoi^  aMJ^ 
jHMy  giandee  ipiaaesicnes » 44ué.abíe)i0bifipo4e  Jfime- 
ja'i  qve.  llam^  Simón ,  qufi  era;  bm(»DP.  hoiwrtQ  ^ 
¡daisaata.vída^,  é  dyieron  a^s,9^laion9s  é  sua  viie^iaa, 
^aadaoma  000  venia  imjGH|^;,4^^,Qo^eve|pi^iiQdo6 
JeaJiámiHW  bpumdoe  gi9%abraíani«,ié;«naádfli  (u^.la 
4nañim>  leváronlo.  4  emairar.é.la  wm  Jigi^i4a  la 

villa;  é  el  Obispo  aantó,jiarpi&|.  muip)|o;h9fvawDenT 

te  ,.é  'Ofrecieron  abUod^  g^de^pira»daa  >4.dimi^^ 

epterréfiQ^  e^  qn^sep^ljeroi  de{  m^ur^^.n^uy,  Jb^afcT 

íjbo*  é,j¿fíii;ífti)ío  ícuatra  í^a^.de  pifi^M  bíw  «Wr 

.tretallado^,.q4^  semejaban.  xivQs;.é  Auand|0  ^  fu^,a<^- 
bado ,  toro^sa.ei Empei^pri^su p§]a9io;,'é,(l;^')Jlafl;]iar 
i  aquellos  qif c|  tjn^y^p ,  e}  9Ui9h[>a  de  '(^alleDOit  ^^  spbri- 
no;  é  Yufi^^ftíHfifif^qup^e^ij  49  ^.iWíOifl^.qReabi 
venieroi^ ,  (fn^arpif  é  ^oipLrpn  Iq^  hinojos  ant'é)',i  é.cbnr 
tif%\^^U^Q  e(  fiíicbp  ep  cómo  jia^,  á&l,i:¡9mQ  ojlsta? 
da,sus0i;  da,iCí}q)Q  les  salieran. al  caó^olqs^fiete  9oar 
iet^m  (pi¡n«;iiaiil  qfiballeros,  é  (^  f^^\m  elMor 
aii^loehabia  tr^dff,ót^k»sí,qjiw,t9(j^fií(w 

aí,jnoA9e]^  R0C.,uq,<;ah4V>  |d^  la  b(a(»tAdeiS^Ípnf\«|  par 
que  íueipmdeí^wMi^jé  flati^i^iqiaw^SiafllpmT 

Uero  del  Gisnaen  .AnceUnéenjloAiq|i|p.|can  é^irÁH^^^ff; 
I^^^Q  el  taballero  (íel  Ciane.yeiici?^  ^.Ic^fprimefOE 

ift>m4ti^á^gsr,.di|,llx^pbip,;q))e  m^'|^l^')P'^ 
destruyars^  .á.:todoe.  iof»  idMPibí?^;  i^  <yi.fíi)inp(fMi<»ie 

bpbieía'Jas  &egMndaa{fbr4^i;é  juatm  con  el|  conde 
.Espaldar  daGormeaia  sin  gra^delaaballeradelCiapa» 
éfirt  Cendaque  ma^  é  é\  fft;la,^8a^e,ya^tea;  é 
xaómp^mataia  deipuea  e)  c?Í»Hím  ^l.Ctf/^e^iéi^fpaÚar, 
é.,YaiMiefa  é  loi^rsuyos i.^f^im'.ff^^iSm 4nMP4ad 
jsn  eUapi;  asi  .que,  nQe^pwon./da  Ma^UjCpMw^'Sir 
flamuypocosié  de  qó^np.^l  caW^,|a^,Ci«p^f^ew 
,s^cabdillo¿  ó|PQn¡l4wp!e,^.«fa«(}í8(flí|i*?jlJ¡í^4'f^^ 

i^fst^  ^^^  D^  lie»>abia  S^  ¡por  av  .«MTí-^fJ  ».4 
a^i^a  lo§  dP  M<¥)a¡fuem  vap(M4Rs;:^Vqmii^.Nof 

'>ío\il  íi)  '\  ;  i''.' r  '  v  "U  1,:!'» '  >?  ,mv\  vi/m  '^'¿v.^'^ñ  ' 


H/r//,nj 


¿lÉío'iiAiibíáky; 


/^;'.»  AJ 


M 


tii|lán;^^;8ÍQtt/ftdb^  i^^^  mil  ékm  destoé', 

que  M  6sca{nra  |iíiinttunór$ÜK)  por  lá  tíoóbe,  íraéjos 
estórbii  que  todos  no  nie^^  e  cókir 

Uroolíp'iodo  et'teclbo  en  qópd  h'obo  pasáflb;  é  éuándó 
lodo  esto'  liobiéron  contado  á  tttiptmioif,  Mkon\é 
cómo  le  traiam  presos  los  dos  condes  ItíráM  'dé  Tabor 

é  Folqoer  de  Ribera»  ^fÍ?fy<fM'^'^  ^^^^^^'  ^^  '^ 
mejores  que  en  toda^  c^Mpóma^drlos  de  Sajona  habla, 

qiM  te.  gaviaba.  á\  cabaUese  M  Cbne  en,  wam^p-i 
cuando  el  Emjpetééor^tM^bf^bo^'mnfgnn  placer 
é  mandóloa  luef[0  traer  ante  i^l ;  fi  ellos ,  cyando  fueron 
¡01^  ef  Éii^peirád(yr«  de|ái:oíike  caer  á  sus  pWé  p((í¡é- 
ronl^  m/EÍrcéd  que  los  ilpn  matase,  é  que  tomase  dellos 
tierras  ^  liajbér  é  fiuanto  ^n  el  muddo  hobiesen,  é  de- 
más, títie  merlán'  su'i^tGÁí  para  siempre lealmente; 
más  ñ  tan  sófaioetalíe  úoii^elb  ^Í80X)if^  (oír  el  graa  mal 


l^ie  ahí  ettin  é  lo  hOM  táíhéiíÚ»,  SlaftlMMlftlMcer 
T!Jre|Bfo'  muy  bien  todos,  é  punor  éúÜktiM'íÉtía» 
íñeh,  teniendo  jusUbiii  é  t«^d  i'M'hoábHs'idé^líi 
Iféírrá;  é  quitándblés'rósMMraerbflí'é'Wiaoie^lme^ 
¿os. é  faciendo  nMÜécOmontoenté'déiMiM/élMKí^ 
rábdobü  tnticH^  é  gáútáíúúosé  de  faéof  iü<d(íbirltfa^ 
büiiá  cósá'qtjA^'^hi  razón rüéári;  asl^oej  01btr«iM^táá 
irM'^bia  af  c«ib«lfei^  Héltíiáh^/qM  tedod  le  «mábiii 
ig'Ió  <quérlé«  ett'táf'nlMfefá',  '^ttéMas'lMlMbklbilí  «mes 

%o' '^ra'itti  d«M  íA  Dios,  qoe  ti¡ttgutt''CiAlill«A»-íiol1«i 
l^lá  nsH»  Mr;  éto  oir  muy  bieáf "«'Muy  (MttfplidlMMii^ 
té  túda^  sd  horasVS'en  bonrár'é'Hmáf'iblMÍhoIriaa 
IróMb^és  M  ^lil^bh;  é'  fáee^  átriíy'ttú(ibó'biér§  Ifli 

iímo,  é  éítiÁ  ^üe  éraiü'dbmbadÉ^ó  éiiUíban  t^«aer 


que  les  qiiéHa  Í  ellos  ^  4  todos  sus  parientes  de  $u  ti-     Ittítodwá  Hdübar; '  é  tf  )a^  eoéQeÍfihdftl$''Í  fMfidurfidBtaa 

nije  ;>  to  m^  po^'ue  tertalaran  í  Galleno,  su  sobrino;  "  --»»-^^=-^>'-^¿-'*'í--V.^a»A*i*AH<i.*i.  ii;«-*.5-*.^ 

'^  n^añdÓ  luego  arrastrar  á  los  dos  condes  á  coras  de  ca- 

baitos . '  ^'  emorcat  á  t()dos  ÍW  'otifos  Ciento  enciiúaí  dé  uo 

otéró  én  qüfiliabla  chtichos  Üauréíes;  é  desta  manera  hobo 

venganza  el  Emperador  del  duque  Ralnér  de  Saítíñá  é 

"dé  lo^  ^ete  condes,  ¿u§'  parientes,  que  á  todos  tan 

deslealmétiie  amaba  (l)^  6  qbe  le  mataron  su  sct>!rtno; 

<íál(etío''  de  que  él  muy  gran  pesar  habla. 


'<<iii.')  '.1   .j 


CAfiíjuí-Q  cvm. 
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Cttaio  é?  etÜtlferb  M  (21üie1í'M  tnijef ,  la  Arqven'Béátrík,  M  tÜt- 
dehréfiMuMilo  «le/lf  l^ifi^ia/. ' 


i  I    ' 


I  ■> 


1    !    ' 


Cueuia  !!f^  hostoría  que  desque  el  caballero  del 
.Cisnije  hpbp  Wqcida  aquella  batalla,  qpe  bobo  con  íqs 
condes  de  Sajooa,  é bobo  partido  elmu^  jg^Tan  hiab^ 
'4  maravilla  que  en  ella  ganara ,  Ó  bobo  enviado  los 
caballeros  con  el '  cuerpo  de  Galiéno  $.  él  presente, 
asi  como  de  suso  distes ,' de  los  dos  condes  ^é  cíen 
'cabj^Wos  presos  qu^sr enviaba;  otrosí  con  muy  gran 
parte  ^  ac^uetla  ganaíiciá  que  ábl  ficlpi;a,  que.se  racta 
un  aiu^  g^ñ  babér  además,  ¿  ton  toaá'ia  otra  honra,  6 
'bU.ena  andanza'  que  Dios  lé  diera,  tomó  stí  báminói  con 
su  muj^r.  lá,  Duquesa,. coi)  aquella  compana  que  Te 
Ihabiá  qijodádbj  é  fuese 'derechamente  párá.et  ducado 
de  Bulkin;  i  desque  a!b!í  ÍIegspr¿n^'los  de  la'  tiierra  réci^ 
biéroñíoá  muy  bien  é  con  muy  gran  honra  ó  con  inúj 
grandes  alegrías;  é  ellos  réólbi^^ón  toda  lá  tierra  §  an- 
duvieron poV  étlá  Violando  las  Juras  é  los  boinenajes 
de  sus  dabálteros;  e  apoderáronse  én  las  fbrlálíezas^  que 
fallaron  tbdks,desenil¿rgadas^  ea  las  tenían  los  del  du- 
que tláiúérqó&ijóSa*  E  cualido  supieron  ^'ej  Duque 
era  n)üierto  ^  é  pyeron  de  c^mo  ,los  condes  é  todos  los  de  ; 
su  .'¿ómpaiía  'eran  niüertp^  é  destruidos,,  é  que  los  ' 
destruyert!  el  caballero  del  Ciátío,  que  matara  al  du- 
que Rainér,  é  ^e  era  ¿asado  con  la  fija  de  U  duquesa 
de  ¿ülloti^  é';qu¿  iba  con  su  mujer  por  se'  apoderar  en 
lá  tie^  í  e^que  Venciera  en  el  caminp  á  los  cond¿s,  no 
osáím'iiíiijJidéi'/édéMibpararon  hs  fortalezas  que  te- 


acabar',  V6i'dad4roéiealetofltdflMl«il(foi«;étjOMfeei«i% 
iiiltMmfM^fAu.  DdtlMÍaÉbttimaS'itiiíflittv^^ 
ifóUa'bbber  é''aer'Ooin{mb,tMt)te  iff^MMB^ltf^^      mÍv- 
jgñbó  otfíJdttó  U  stsl  tíWi>óit!ple8^^^^^ 
po  oti^  pndlese  sef,  é^er  mf  cMádéJ^ldéM'táni» 

iffé  lUóhte  é  de'ifibéra;'^  éi'ttMy¿ti<y  t  MAM»ibtt^é<de 


tódl^  feeho  déürmÁ  é'de  'güéM^§abilá'éÍ  «á^'^oM 
boUbre;  é  era,  demás  desf^r;  éf  ttíáábién¿tétitMí(!^tae 
hÜ/cStíté  ;dél  tntnidó  ;>  cómo  MjiuU  ^b  todo  sü*  MM  étk 
en  a^ar^  teinerl'D}o¿;,  é  pérsbvetaír'  én'todóíí'fedkóíi 
qué  délto'sitf  obMs  Ibesén;  ^é  dtfóíf.'d'étalffa^  «Wi^é^ 
drez  é  de  toddá  Idsf  Juegos '  bue  són  dé  th^a ;-  úíú0k 
hombi^é  iib  ^$blá  maé  que  Sl  Otrdsf  'títliM  ^^Ab 
"sabría  dé  buen  cabajleto  dé  ai^as  iri  d¿  Ifüen  |¿áé&ttb 
de  es^remir ,  ni  de  otro  menester  ^^  dé  máÜA  fdéstf, 
qú'e'él  no  pu^a^e  délo  haber •«'láiéi'  t6iíá{^;*éfL 
'míiébñéf  diese  dé  én  Húf^  ittt^;cíé6fá^ÍTltíi;^\íik'tá\h 
"hatétu hibíá él  tbtty'cófal^líOa túsis qiéóíM  Wtiim^y 
^atpxé';St Ibs  fbcUé^iit^  óTIídiaen'bsta HMsfti^lia^ 
biati  qué  ftibtá^po^^  t¿dák  láis'tfórrte'  qtie  aU Wfa  fUítti 
'dentro  étt'üóii8tániitti(ipu^''é  tkii  b»^íithórás'tíM^#- 
tiáilbs  qdé  óiaii  hbhr  Aéf ,  preciábanle  maé  ^ití^'fi  íOHb 
'heiSíibHjde  Cuantos ftBláreyesébV  '  "" '    '^'^*^  '♦  ^'^*'" 


Vn  ••     i 


!.  Hi9A#ii«nfi>^«abMMaafiieiM<6ic4)i!ioMi^]BHt04i«miiirf 


(llTarecéqae  dcafera  decir :  «tan  nalmeflte  duamabá.» 


•  •■  U)ie»i  ?oon 


'  Beatriz  ta  dt^qk^eÚ,  ¿iMerdél  cimétoMCHké; . 
mmba  otí^sT  S¿  sú'-i^rfé  á  fá'éér  ct^lb  bW  el) 
^podia :  asi  que,  sf  sü  marido  se  aldaba  á  lo  fátór'^u^ 
complidamea^t^,  que  \ó  non  factá  ¿pá  ihenos^  ségÜh'elsti 
podetéTóquelé  eohvenia.  B  ell^'daba'á  ddeñasfid  don- 
Oellái'pbbrés  éncóbiértamente  de  qbé  sé  máhtovféáeh 
ráú^bíéni  6 demás,  j^Ias  úha's'pkSábá;  ó"á jááf'ótVáy, 
qué  hó  eran  para  élío^  datj'á  cóñ  qité  pu'A^é^if  tíl^ 
'ttnijf,bl.éu'sü  tiemptí,  é  e30tile^|j^¿;á  tabálíérü^^^ 
biü)ian'mu^  menester  desta  gúiV;  asflmé  '  yéíim 
eran  los  Bienes  que  etlá  iacia  i  todób.c'qmuo¡j¿eáteí|e  iü 
liAóhékU 

'ié¿; 


^    • 


72 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


senorió  natural  que  ubt^  ellos  tenía.  Ca  ella  nunca  vería 
mi^r  ni  hombre  cuitado  de  cualquier  manera  ó  con- 
dición que  fuese,  á  que  no  bebiese  merced  é  no  diese  de 
lo  suyo ;  ¿  maravilla  amaba  é  temia,  é  amaba  á  su  mar 
ridOy  é  nunca  en-  ál  punaba  sino  en  servir  á  Dios  é 
facer  á  su  marido  placer ;  é  él  otrosí  amaba  á  ella  tan- 
to, que  nunca  la  quería  de  si  partir.  Donde  acaescló  asi 
una  vegada  que  fueron  á  tener  la  fiesta  de  San  Juan  al 
castillo  de  Bullón,  que  era  cabeza  del  ducado ;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne,  por  bonra  de  la  fiesta,  fizo  cincuenta 
caballeros  noveles ,  é  tovo  muy  gran  corte  aquel  dia,  6 
dio  muy  complidamente  de  su  haber  á  todos  aquellos 
que  lo  demandaron  é  lo  quisieron  tomar.  E  cuando  ho- 
bieron  yantado  mucho  abastadamente  é  muy  apuesto, 
do  fueron  servidos  mucho,  é  muycomplidos  de  muchos 
manjares  é  muy  bien  adobados,  é  de  todas  las  cosas 
que  hohieron.  menester,  los  caballeroe  mancebos  que 
ahí  eran  ficieron  armar  un  tablado  en  los  campos ,  que 
ahi  habia  muy  grandes,  fuera  del  castillo;  é  comenza- 
ren los  unos  á  danzar  é  los  otros  á  justar,  según  cos- 
tumbre de  la  tierra,  éá  facer  todas  las  mayores  alegrías 
que  pudieron.  El  caballero  del  Cisne  fué  allá ,  é  llevó 
consigo  su  mujer,  la  Duque8a,%ie  era  preñada  en  tiem^ 
po  de  parir;  é  ella,  estando  veyendocómofestejabanlos 
caballeros  todos  élas  otras  gentes  todas,  llegó  la  hora  de 
su  parto,  é  fué  en  tan  gran  cuita,  que  cuidó  ser  muerta, 
é  perdió  toda  la  color,  é  bebiera  ¿  caerdel  palafrén,  sino 
porque  la  sostovieron  los  que  estaban  cerca,  que  la  acor- 
rieron luego.  E  el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  cerca 
della  otrosí,  hobo  tan  gran  pesar,  que  mayor  nopodria;é 
tomó  luego  la  Duquesa  asi  como  estaba,  é  levóla  al  cas- 
tillo » do  habia  muchas  é  muy  nobles  cámaras  é  pala- 
cios muy  ricos  á  muy  gran  maraviUa.  E  cuando  fué  al 
descender  tomóla  él  en  sus  brazos,  é  echóla  en  una  ca- 
ma muy  rica ,  que  estaba  en  una  muy  rica  cámara,  do 
ellos  reposaban,  tan  trabajada,  que  todos  lo  oyeron,  é 
cuidaron  que  moría.  Mucho  fué  la  Duquesa  aquejada  de 
aquel  parto ;  asi  que,  todos  cuantos  la  veían  no  cuidaban 
que  ende  escapase,  é  facían  muy  gran  duelo  todos, 
unos  é  otros,  comunmente  por  ella.  Massobre  todos,  el 
caballero  del  Cisne  había  moy  gran  pesar  por  ella  é  lacia 
muy  gran  sentimiento,  é  rogaba  mucho  á  nuestro  Señor 
de  todo  corazón,  cuanto  él  mas  podía,  que  no  le  quitase 
aquella  compañera  tan  buena  que  le  diera;  é  nuestro 
Señor  le  oyó  tan  bien  sus  oraciones  é  le  fizo  tan  gran 
merced,  que  la  Duquesa  fijé  libre,  é  bobo  una  fija,  de 
que  fué  muy  gran  alegría  por  toda  la  tierra.  E  cuando 
lo  supieron  los  del  ducado,  todos  veniéronse  para  Bu- 
llón, é  ficieron  tan  gran  fiesta  é  tan  gran  alegría  al  ca- 
ballero delCisneéá  la  Duquesa,  como  si  ese  dia  casasen 
en  uno.  E  la  corte  duró  quince  días,  é  fueron  ahí  fe- 
chas limosnas  é  muchos  bienes  por  amor  de  Dios,  é 
muchas  franquezas  é  noblezas,  tan  grandes,  que  sería 
muy  gran  maravilla  de  contar.  Mas  ante  que  la  corte  se 
ende  partiese  fué  la  niña  bautizada  por  mano  del  arzo- 
bispo de  Truges  é  del  abad  de  Sandron ,  é  hobo  ahí 
otros  perlados  muchos  á  su  bautismo,  é  pusiéronle 
nombre  Ida,é  hobo  padrinos  mucho  honrados,  é  diéron- 
le  dueñas  de  alta  guisa  que  la  sirviesen  é  la  ayudasen  á 
criar;  mas  la  Duquesa  non  quiso  que  otra  leche  mamase 
fino  la  suyai  uí  como  el  ángel  gelo  d^,  E  la  corte  du* 


ró bien  quince  días,  é  esta  niña  fué  después  de  duy 
santa  vida,émuy  santa  dueña  é  de  maravillosa  bonáad, 
é  fué  madre  del  muy  noble  duque  Gudufre  é  de  Zas* 
tacio  é  de  Baldovin,  que  ficieron  los  muy  granaos  fe- 
chos en  la  tierra  santa  de  Ultramar,  así  como  adelante 
vos  lo  dirá  la  hestoría, 

CAPITULO  ex. 

Gamo  la  Doqnesi  salió  á  misa  con  su  fija  Ida,  é  de  la  |m  iaata 
qve  flao  faeer  el  eaballero  del  Cisae. 

Cuando  el  término  de  los  cuarenta  días  fué  compli- 
do,  que  la  dueña  mujer  del  caballero  del  Cisne  hobo 
de  ir  á  la  iglesia  oír  la  misa ,  todos  los  honrados  hom- 
bres de  la  tierra  (vinieron  ahí,  é  otrosí  las  dueñas  é 
las  doncellas,  por  honrarla,  vinieron  ahí  á  facer  la  cor- 
te ;  grande  fué  el  bofordar  é  el  justar,  é  las  otras  mane- 
ras de  caballería^é  de  otras  alegrías  que  ahí  fueron  fe- 
chas por  honrar  la  fiesta,  é  muchos  dones  fueron  dados, 
é  muy  ríeos  é  buenos  muy  crescidamente.  E  cuando  la 
Duquesa  fué  á  la  iglesia  por  oír  la  misa ,  fué  ahí  el  ar- 
zobispo de  Truges,  que  dijimos,  é  otros  obispos  é  aba- 
des é  hombres  de  religión  gran  multitud  dellos,  é  ficie- 
ron muy  gran  procesión,  en  que  recibieron  muy  honra- 
damente á  la  Duquesa  é  al  caballero  del  Cisne,  su  marido, 
que  venia  con  ella;  é  cuando  fueron  ánt*el  altar,  ben- 
df joles  el  Arzobispo  é  dijo  sobre  ellos  sus  oraciones,  é 
rogó  á  Dios,  é  fizo  rogar  á  cuantos  ahí  eran,  que  acres- 
centase  aquel  linaje ,  é  que  los  guiase  en  su  servicio. 
Después  dijo  la  misa  muy  cantada  é  á  la  mayor  honra 
que  pudo  ser ;  é  cuando  .vino  el  evangelio  trujieron  la 
niña  ante  el  altar,  é  oíresciéronla  á  Dios  con  grandes 
ofrendas  de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  de  deda  é  con 
muchas  joyas.  E  cuando  fué  dicha  la  misa  tomólos  por 
la  mano  é  levólos  al  palacio,  donde  todos  habían  de  co- 
mer, que  era  muy  grande  é  muy  bueno,  é  muy  rica- 
mente emparamentado  de  paños  puy  ricos  de  seda  por 
el  techo  é  por  las  paredes,  é  muy  ricos  estrados  otrosí* 
Allí  se  asentaron  á  la  alta  mesa,  el  caballero  del  Cisne 
en  medio ,  é  el  Arzobispo  de  la  otra  parte,  é  la  Duquesa 
de  la  otra ,  é  de  la  parte  del  estaban  los  caballeros ,  é 
de  la  otra  parte  della  las  dueñas ;  é  desí  todos  los  otros 
así  como  les  convenía.  Mucho  fueron  bien  servidos  é 
apuesto  é  ricamente  á  gran  maravilla,  é  de  muchos 
manjares  muy  ricos  é  muy  bien  aderezados;  é  mucho 
fué  grande  la  gente  que  ahí  comió  de  hombres  honra- 
dos é  de  caballeros,  é  de  otros  que  venieran  á  k  corte; 
así  que,  apenas  cabían  en  todas  las  otras  casas  nin  en  los 
corrales,  que  eran  muy  grandes.  Cuando  bebieron  co- 
mido Tuéronse  todos  á  sus  posadas,  é  el  Duque  dio  de 
su  haber  é  sus  dones  bien  é  apuestamente  allí  do  en- 
tendió que  convenia  dar.  Esta  corte  duró  tres  días ,  é 
cuando  se  hobo  á  partir  el  Duque,  llamó  aquellos  hon- 
rados hombres  que  ahí  vinieran ,  é  gradescióles  la  hon- 
ra é  el  placer  que  habían  fecho  en  venir  á  aquella  fiesta 
tan  ricamente  é  tan  apuesto  como  vinieran,  é  en. le 
mostrar  cuánto  les  placía  del  su  bien ;  é  prometióles  é 
díjoles  tantas  palabras  de  amor  é  de  tanto  placer ,  que 
ellos  so  partieron  del  muy  pagados ,  é  fuéronse  cada 
uno  á  sus  tierras ;  é  él  fincó  en  Bullen  en  los  sus  muy 
ricos  palacios  á  gran  placer  de^i  entre  él  é  la  Duquesa, 


LIBRO  PRIMERO. 


73 


80  íñ\^,  que  se  amatmn  tan  de  conzon,  que  ningunas 
cosas  no  se  podrían  roas  amar ;  é  facía  muy  bien  criar 
é  muy  apuestamente  i  Ida ,  su  fija ;  é  ella  crescia  tan 
bien  y  que  era  mayor  que  otra  que  bebiese  dos  tantos 
días ;  6  asi  coma  crescia  de  cuerpo,  así  crescia  de  fer- 
mosura,  de  manera  que  todos  los  que  la  veían  todos 
se  maravillaban  della ;  é  el  padre  la  amaba  mas  que  otra 
cosa  del  mundo ;  é  facíanla  traer  mucbo  á  menudo  an- 
te sí ,.  porque  recibiesen  della  placer  é  conbórte  de  los 
grandrá  placeres  que  bebieran.  Guando  la  nina  fué  de 
cuatro  años,  todo  hombre  que  la  viese  diría  que  verdad 
era  la  palabra  que  el  ángel  dijiera  á  su  madre :  de  tal 
guisa  era  crescida  de  cuerpo  é  de  fermosura  é  de  en- 
tendimiento, é  de  todas  buenas  faciónos  que  mvyerdel 
mundo  podría  ser ;  é  tan  apuesta  é  de  tan  buena  habla 
era ,  que  abastaría  á  otra  que  fuese  de  diez  ó  de  doce 
años  ó  mas. 

CAPITULO  CXI. 

Cómo  se  ayvnUroD  eon  el  eonde  Gnner,  que  bebia  escapado  de  la 
pelea  de  Cavlenxa ,  los  fljos  de  los  condes  qne  nnrieron  en  la 
dieba  pelea,  mny  ealladamente ,  é  eómovinleroi  i  cercar  al  ca- 
ballero del  Cisne  en  Bnllon. 

Cuenta  la  hestoria  en  este  lugar  que,  como  el  caballe- 
ro del  Cisne  se  apoderó  del  ducado  de  Bullón  6  de  to« 
das  las  otras  tierras  que  le  pertenecían  de  parte  de  su 
mujer,  é  vivía  en  ellas  honradamente  é  muy  á  sabor 
de  sí ,  que  el  conde  Graner ,  que  escapara  de  la  batalla  de 
Caulenza  que  bebiera  él  é  los  otros  siete  condes  de  par- 
te de  los  de  Sig'ona  que  ahí  murieron  é  fueron  presos, 
que  venció  el  caballero  del  Cisne,  con  quien  lo  bebie- 
ran ,  así  como  ya  lo  oistes;  que  ayuntó  todos  los  de  su 
linaje,  é  entre  aquellos  todos  había  un  su  sobrino,  que 
habia  nombre  Malprian  é  era  fijo  del  conde  Espaldar  de 
Gormasia ,  que  muriera  en  la  iMtalla,  asicomo  oído  ha- 
bédes;  éeste  habia  muy  gran  vdnntad  de  vengar lamuer<^ 
te  de  su  padre;  é  era  ahí  el  duque  de  Sajona ,  que  habia 
nombre  Moran ,  que  era  el  fijo  del  duque  Rainer,  á  que 
matara  el  caballero  del  Cisne  ante  el  Emperador,  así  có- 
mela hestoria  vos  ha  ya'contado.Ehabiaahí  otro,  que  era 
fijo  del  conde  Mirabel  de  Tabor,  á  quien  llamaban  Acá- 
rín,  que  era  conde  é  tenia  la  tierra  que  fuera  de  su  padre; 
é  había  otro  á  que  llamaban  Calaran,  hijo  de  Segar  de 
Monbrín ,  que  el  del  Cisne  matara  otrosí  en  la  batalla  de 
Caulenza.  Así  que,  eran  siete  condes  todos  parientes,  é 
traían  consigo  veinte  mili  caballeros,  todos  jurados  é 
fecho  pleiteé  homenaje  que  fuesen  derechamente  acer- 
car á  Bullen  al  caballero  del  Cisne ,  é  que  le  non  saliesen 
(le  la  tierra  fasta  que  le  matasen  á  él  é  le  destruyesen  toda 
la  tierra ,  ó  que  ellos  fuesen  antes  todos  muertos ;  é  que 
otra  guisa  non  se  partiesen  del ,  nin  le  dejasen  el  campo 
por  ninguno  otro  acorro  que  le  viniese ;  é  otrosí ,  pu- 
sieron entre  sí,  todos  que  lodo  cuanto  en  el  mundo  ha- 
bían, en  acabar  esto  lo  pusiesen ,  é  que  cada  uno  fuese 
ahí  á  la  mayor  priesa  que  pudiese  ser.  E  ayuntaron 
muy  gran  navio  para  pasar  el  agua  del  rio  del  Rín,  é  pu- 
sieron así,  que  el  primero  día  del  mes  de  mayo  movie- 
sen ;  é  ellos  estando  en  esto  ordenando,  é  guisando  sus 
cosas  para  mover,  quiso  Dios  que  el  caballero  del  Cisne 
lo  supo  por  una  gran  visión  que  vio  en  sueños,  así  como 
a^praoirédes. 


CAPITULO  CXII. 


Del  snefto  qae  spBÓ  el  caballero  del  Cisne,  é  iel  eoBmo 
qne  le  daba  so  mujer. 

Una  noche  acaesció  que  el  caballero  del  Cisne  ya- 
ciendo en  su  cámara  en  Bullón  en  su  cama  dormien- 
do,  cerca  su  mujer,  la  Duquesa,  comenzóle  soñar  un 
sueño  muy  extraño  é  mucho  espantoso;  é  era  tal,  que 
él  veía  en  derredor  de  Bullen,  crescer  á  desliera  muy 
grandes  montañas  de  árboles,  é  de  la  una  de  aquellas 
montañas  salian  cuatro  leones  muy  grandes  é  muy  cor- 
redores, é  del  otro  monte  salian  tres  osos  muy  gran- 
des é  muy  bravos  á  muy  gran  maravilla ,  é  dos  dragones 
que  volaban,  de  que  él  había  gran  miedo;  é  en  pos 
destos  venían  mastines  é  alanos  é  galgos  é  otros  ca- 
nes ,  tantos  é  de  tantas  maneras,  que  toda  la  tierra  co- 
brian,  é  pasaban  por  fuerza  por  medio  de  sus  villas  é  de 
sus  castiüos  é  de  stlB  logares ;  así  que ,  le  semejaba 
que  todo  lo  derribaban ,  é  que  non  dejaban  en  pié  igle- 
sia nin  casa  nin  fortaleza  ninguna;  é  después  que  esto 
habían  fecho,  venían  derechamente  á  Bullón  é  querían- 
la entrar  por  fuerza;  é  él,  cuando  los  vio  venir ,  armá- 
base é  cabalaba  en  su  cabaUo  é  salla  contra  ellos,  é 
no  levaba  en  su  compaña  mas  de  cien  caballeros,  é  fe- 
ria con  su  espada  al  primero  león  que  fallaba  de  aque- 
llos ,  de  tan  gran  golpe ,  que  le  cortaba  la  cabeza ;  é  los 
otros  leones  trababan  del  tan  fieramente,  que  se  non  pe- 
dia defender  que  no  diesen  con  él  en  tierra  de  su  caba- 
llo; é  veía  todos  sus  hombres  matar  é  despedazar ;  asi 
que ,  de  los  ciento  que  con  él  salieran ,  no  fincaban  ende 
veinte;  é  después  veia  cómo  venían  á  él  los  leones é 
los  osos  todos  en  uno  por  despedazarle,  é  los  dos  dra- 
gones, que  le  querían  sacar  los  ojos  de  la  cabeza;  así 
que,  del  pavor  que  bobo  desto  fué  muy  espantado;  é 
la  Duquesa,  su  mujer,  que  estaba  despierta^  lo  comen- 
zó de  abrazar  é  de  besar  é  á  preguntarle  qué  hobiera; 
é  él  respondióle  que  viera  una  gran  visión ;  mas  que 
primero  lo  quería  decir  á  Dios ,  que  sabía  que  le  daría 
ahí  consejo ,  é  después  que  lo  düría  á  ella.  Cuando. esto 
bobo  dicho ,  eslovcasí  una  gran  pieza  rogando  á  Dios, 
é  después  contó  la  visión ,  é  después  fizo  sus  oraciones; 
é  desí  contólo  á  la  Duquesa,  su  mujer,  así  como  ya 
oistes;  é  cuando  ella  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar  en 
su  corazón  é  comenzó  á  sospirar  muy  de  recio,  é  dijo 
así  al  caballero  del  Cisne,  su  marido:  «Señor,  cuanto 
yo  entiendo  en  este  sueño  no  *es  ál  sino  los  de  Sajona 
que  vemán  con  gran  poder,  é  tomarvos  han  esta  tier- 
ra ,  si  non  habédes  acorro  é  ayuda  con  que  la  amparar; 
é  por  ende,  temía  por  bien  yo ,  si  lo  vos  por  bien  tovié- 
sedes ,  de  decir  al  Emperador  que  vos  acorriese;  ca  es- 
to no  entendádes  que  es  sueño ,  mas  visión  cierta  que 
vos  Dios  quiso  mostrar  por  vos  guardar  de  daño  é  de 
deshonra  é  por  vos  apercebir  en  vuestro  fecho. »  El 
caballero  del  Cisne  le  respondió  así:  «Amiga ,  todo  eso 
podría  ser  verdad  .que  vos  decides ;  mas  empero  bien 
creo  que  ante  lo  sabremos  que  esto  fuese ,  ni  que  ellos 
de  allá  saliesen;  é  demás,  no  me  parece  buen  seso  de 
arrebatamos  así  por  sueño  ni  por  señal  de  otra  visión, 
ni  seria  buena  demanda  por  sola  esta  sospecha ,  sin  mas 
ser  ciertos  deste  sueño  qué  sea.  o 
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U  GRAN  GÓMQtit^il  BÍbLlRAMAR. 


áPÚüLÓ  'áiit 


De  cómo  el  caballero  del  Cisne  np  qoiso  creerá  sa  mnjer»  la  Do- 
qveH ,  é  de  cono  le  vioo  mandado  de  los  de  Sajofta  que  des- 
.  iraUp  la  tierra. 

~  Desta  guisa  que  vos  díjiojto^.  non  quisQ  creer  ^lair^ 
baílero  del  Óisne  á  su  oáujer ,  la  puquesa ,  del  bu^n  g<»j^- 
8e|o  que  lé  daba;  donde  i^caiesció  que  se  falló  mal  díes^ 
piieS;  como  adelaote  oirédes;  ca  el  primero  dia  de  ma- 
yo fueron  ayuntados  todos  aquellos  condes  é  duques  de 
Sajona,  de  que  vos  ya  dijimos,  cerca  ^I  agua  del  rio  del 
Éin,  é  bebieron  muy  gran  navio  ^  en  que  pa^on  muy 
ahina;  é  después  que  salieron  de  las  pavés,  cabalga- 
ron para  andar  por  la  tierra,  estragando  todo  cu^to  fa* 
liaban ;  asi  que ,  no  dejaban  villa  ni  castillo  ni  iglesia  de. 
cuantas  podían  tomar  por  fuerza  ^^o.defensioD,  quei 
todas  no  las  destxuian  é  las  faician  arder,  é  roN>an  todp 
cuanto  fallaban  eo  la  tierra,  que  ninguna  cosa  no  deja- 
ban ;  é  niataban  muy  crudamente  los  liombres  é  la^  mu^ 
jeres  todas,  viejas  é  mancebas,  é  aun  loaniño3  pequa^ 
ñuelos  todos  los;  mataban ;  ca  tan  grande  era  la  saña  iiuei 
les  habían ,  que  pequeño  pi  g^apd^  noa  dejabaj;i  4  ^i<^a, 
de  cuantos  podiau  (aliar;  é  ^mano  esfuerzo  tomaban 
en  la  gran  gente  que  traían,^  que  ninguno  otro  poder  no 
creían  que  les  ficiese  contraste,  é  por  ^sto  fiacian  estas 
cruezas;  é  4em4s,  que  cuidaban  follar  el  caballero  del 
Cisne  en  el  castillo  de  Bullpn  con  poca  compaña^  ó  que 
le  podrían  prender  ó  tomar  ante  que  acorro  bobiese 
de  ninguna  parle,  é  por  eso  venían  taq  apriesa;  asi 
que,  á  malas  pena;i  pu^o.  llegar  uii  escudero  á  Bullón 
con  mandado,  un  día  antes  que  )a  hueste  dellps  allí  Wo^ 
gase;  é  esto  fo$  porque  vino  en  un  caballo  muy  corre- 
dor, que  nunca  cesó  de  correr  fasta  que  U^ó  a^  áfi^ 
pues  del  mediodía .  é  íalló  fil  caballero,  del  CjBpeí  en  sa 
palacio  ,t  que  estaba  jugando  al  ajedree  capí  mism^sr. 
ballero.,  que  había  nombre.  Gualter,  de  Pavía,,  q^  era 
hombre  q\;e,  él  preciaba  mucho  ppr  su  bondad  é  caba- 
Uería ,  en  qHe  ^e  ^^bfí  muc|io«  £  en  cuantp  ellos  así  esp- 
iaban jygjindo,,  .entró  el  e^u^erfx  éi  ^jp  al  caballero 
del  Cisne  q^e dejaseel  juego  ó qua cuidase  de  su .la- 
cienda;  ^i^oo ,  ^uemqerto  era  é  d^truidp  de  i^Haalo  éi 
había;  i^e  los  de  Sajona eoicañm  per  la  tíeixa  eoamu* 
phos  (cabaUArps4mMy:gmige«|ta  daj;Mé.á.maravim,ó 
qúc  destniiaot cuanto  falJaWn ;  así  qne,  babian  ya  des- 
truido >  ique  de  lo  siyo  que  da  la  ajena,  cnanto  ppdria 
sor  una  gifan  jornada,  ó  qua  venían  derechamente  i 
BuUon;  asi  que ,  en  todas  guisas  olio  4ia  sej^íeA  con  é|. 
CuM&dp  esta  oyó  el^aNlero  del  ^ísnA^no  lo  quisa 
creer,  é  pn^atá  al  escuderosi  era^ verdad  aquello  que 
él  decía,  é  el  escudei»  le  juró  de  todo  eu  iode'qioiaeFa 
verdad;  é  amip^que  si  Iojqoiji  creer  quería,  que  añidiese 
en  la  maa  «Ita  torre  de)  oaatMlo,  ó  quíadeaJlí.podríaTer 
los  fuegos  é  los  bimos  qibs  facían  Jos ,  detS^jona ,  de  la 
tienda,  que  destruían,  é  que  inas  de  olei^eas  baüan 
aquel  4^  quemadas;  as(  que,  non  les  fincaba  abad¡a.ni 
iglesia  qj^e  todas  no  las4eétruian»  ni  dejabí^ jiombra 
nÁ.quijef  ,qne  no  mataban ,  m,  aun. Les  niños  .pequeños, 
El  .faj^llem  del  Cjsne  .pregjw(^tó=  al  esouflera  cu4atQ&- 
caballeros  podrían  s^;,^  e^(j^  le  dijo  que  creía 


bien  cuidaban  prender  por  fuerza  la  vlUá  é  ei  casti-* 
lio  de  Bullón  desque  llegasen,  fasta  tercer  día  ó  ante.' 
Cuando  esto  oyó  e)  cabañero  del  Cisne,  envió  ^  sus. 
vasalt(^,. aquellos  que  eran  con  ¿I en  lá  villa;' 6 'Ío^ 
oíros '({ue  erai^  cérea,. que  entendió  i^e  j[>odriánah(' 
lue^o  venir,  mán¿ÍÓ  que  se  ,víoiesép,lüe^paráél;é' 
élloá  ficiéronlo  a^;  é  fueron,  cójá  él  i  íii  tardé  todos' 
a'yqnl^dos  á  |)ora.de  ceqa;  ^  despüe$  qué  bebieron  co-j 
midp  comenzóle^  á  contar  todfi;)  s^qudló,  cóiñó  (9l  duque' 
de  Sajofia  é  los  condes  etan  allí  ayunjtados  con  ükÍo  su 
poder ,  é  que  venían  sobre  él  por  desheredarle  de  cuan^  ] 
to  habla',  é  tomar  aquel  castillo  de  Bqlloh  por  fuerza^* 
^  matar 'á  él  é  cuantos  con  él  fuesen.;  cá  ást  hablan 
puesteo  entre  sí,  que  á  él  non  diesen  otra  mpérle  sino 
cortaHela  cabeza,  asf^omo  laéí  cbrtÓ  af  duque  Raí- [ 
ñer ;  é  que  les  rogaba  asi  como  'i  vasallos  é  amigos ,  en' 
cuyo  poder  é  en  cuya  lealtad  tenia  el  cuerpo  é  ti  mu- 
jer é  la  fija ,  que  le  ayudasen  porqun  los  de  Sajona  non 
pudiesen  complir  aquello  (¡ue  querían  fiíoer;  é  ellos 
respondíéJt)i^le  que  sus  vasallos  eran,  éprestqs  estaban' 
para  ayudarle,  q^e  antequenao  perder  los  cuerpos 
que  le  falleciesen;  é  él ,  cuando  lo  oyó,BgrBdesoió¿alo 
mucho,  é  mandó  luego  á cuarenta  caballeros  que  guar- 
dasen las  puertas  de  íá  Tilla,  é  á  los  otros  mandó  ^iie 
se  fuesen  á  sus*  posadas  é  que  tomasen  á  éfotro  dia  dto- 
gran  madana;  é  ellos  ficiéronlo  asi,  é venieron  iohr 
lá  misa  con  él  otro  dia  ante  que  fuese  lá  luz;  é  él  ta-' 
ballero  del  Cisne  mandó  ésa  noche  Velar  )Éüy  bien  to- 
da la  villa,  é  puso  detuera  $U6  escuchas  ibiiy  lejos,  é 
mandó,  que  ú  aTgt!ma  cosa  sentiésen,  que.gélo  vente- 
sen  luegoáde<»V;é' elfos  Venieron  corriendo  ante  que 
fílese  ora  de  primé,  é  díjiéronle  que  se  aderezase,  que 
los  de  la  hueste  de' Sajona  vénfan  vueltos  con  ellos. 


-  CikPITULa  CXIY. 

Cdiiie  d  eabalierof  del  CleaeM  artÉd,^  éaliOeoD  «o  geste,  I  piteó' 
¡coa  foa  dé  Saiefie V  é*M  edm*  natural  conde  Amtm  - 

El  caballero  del  Cisne,  cuándo  lo  oyó,  ^rmóse,  %  man- 
dó armar  toda  sü  !£[eijte ,  é  á  tan  ahini^  no  fueron  arma* ' 
dos,  que  los  de  Sájona^nO  ^obíeseá  .entradp  ün  ]b^go 
viejo  que  había  en  éabo  de  ía  Tifia;  é  comentaron  á 
quemar  las,  casa^  é  robaban  lo  que  ahí  ikllaban,  ca  los 
hombres  se  eran  acogidos  á  la  villa,  E  cuando  el  caba-^ 
lero  del  Cisne  bobo  ayuntada  su  compaña,  áalieroa 
fuera  de  la  vil)^  é  paráronse  cerca  de  aquel  burgo  eii 
una  gran  plaza  en  que  estaban  unos  pocos  dé  árboles^ 
é  failaron  que  eran  por  todos  trecientos  de  caballo,  do 
buenos  hombres  escogidos  entre  caballeros  é  escude- 
ros ;  é  él  fizo  deshaces  de  docienlos  caballeros,  é  la  upa 
dio  á  un  su  mayordomo ,  que  habia  nombre  Terrin ,  é 
mandóle  que  fincase  en  aquel  lugar ,  é  él  que  quería  ir 
con  los  otros  cien  caballeros  contra  la  hueste,  de  los  de 
Sajona ,  é  si  menester  hobíese  su  ayuda,  que  él  acorre- 
ría; é  él  dijo  qué  lo  quería  facer  de  grado.  Estonce  dio 
su  seña  áPonce,.  fijo  de  aquel  su  mayordomo,  é  co- 
menzó dé  ir  contra  ¡a  hueste  de  los  de  Sajona,  toda  su 
co|[npaña  muy  bien  acaudillada;  é  cuapdo  fueron  cerca 
dé  la  hueste,  el  caballero  del  ¡Cisne, dejó  cqrri^r  el  ca- 
!  ba(lp  6,  fué  ferir  á  ui^  <^t>9ll^o  de  los  A^.^^fóf¡^^  que 


que  eran  mas  de  veinte  mil  caballeros,  é  la  gente  de   I  había  hombre  tlabíel,  é  dióle  tal  lanzada ^^.qp^lj^ falso 
pié  era  taota,  que  non  U  podría  hombre  contar;  asi  que,  r  el  escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  eT  cuerpo  é 
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odotitete»  ífO!^  to^  feiiá96D  mn^ú»  tétíto;  4«Uos  ibúió* 
itMil»;  üirqoe^  ení  fMK»i4»MP8  hoixiabf  iradiúaiaiier- 
io»:é^iiftl  «faríddtilélw de' Sajoni^é  el>  cab^élró  del 
Ofeaei'^UMiio^vié'^tteiliB  lofye^llutbito  lo  IKcfao',  «^ 
ümlMinasié  IMnlibetéilieDil»  mi^<prieiar  qüe^üa- 
biaVé'él&tNifilieieB^afc*  ett'tomiiia,<q«e'Ui  lamttqiié» 
brara  cuando  matara  á  aqodheUNfliere'qiie'Vos  babé^ 
mo8  ya  dicho;  é  fué  ferir  al  conde  Acarín,  que  fuera 
fijo  del  conde  Miétíé.^^ití¿t,  'i  (ñ61e  tan  gran  golpe 
pm^cína)  delryeliBo»^e.gek>.eoiió,'é.el.aliBobr  dele 
Ibn'i^^otnwiv  é  metióle*  la<  espada  por  medio  déla  ca* 
beza,  6  dio  con  él  muerto  en  tiéA*a  á  !o^  píésr  Aél  caba- 
Hor'iiétafegiiqiiera^l  iwbomierto^ifiié  feriivéotrova* 
.ballerD;tanfieranenlé,i|iNno leivaUóel'daitohrni  la 
4o8a  de  tMem»  4»e  todo  -no  «tofuidiéitetar.eii  los  <^oa; 
i«(qi}e^laege!aiy6'miierlo»  i 

cenoitDiqM  €alttUflM.4él€^seriteo«ílaÜ»i,é>deotfiDKÍléirlM» 

Íc9it4A  'Q^UíMk  .de  Ílo|[(briv »  a  4f  ^<^o  ««tvr^aíel  ci»ki)lo.«l 

•'Oaando'fes  de  Sajoia  vieronfnfnerto  al  boadé  Aca^ 
rin,(t)v%oierQn{mny  gm  diHdb  p(«*él>  é  fioiéranlo  ma- 
yoii«i66asenM|rébí;'íoás«ÉBuio  víero»  aqueUosdeB 
Deipes ttin^fnindeei,  bo  esaton M  mpa  espen(r/éc^ 
il)ehalroi|>  á  fiíir  cuábto;mM  pédiaiD.,  ^é  loe  dé  Biülon 
ü^antriéaásaildoé' matando  en  'éltos^lalstá  tn  otero  fue 
fiamabekinohteGenS^oiini  állfcbmenzanNiieleoDde 
CahiTáD  l^ítfeiibriH  /qué  ttaia*  bien  'ouitro  mil  caba**- 
UMBiqüe'leiiíftiCQ^o  eliiucadó  de  Sajbfíá,é'él  Té^ 
mpeú  uft'io^lkiffDDi  bueno,  étaii bien  armádo,-qUe 
nmvfjplbDeba  ^cé  titaía  ceñida 'Bnd.esptihi' de  las' buenas 
délmUndoii'queeftieca  del^ey  MalpqüiD  de  Sajona,  p%- 
dfieídet réyiGeiscftiii , ¡que 4iobo lagran g^uerm  con efl 
enlpeiftdoriGár1o6;^éí  líala  una  lan^aénianuÉMí,  etique 
flodabaiíunipendon  ben|n^yé«l'  fiénoidek'lanuiduy 
dan»  émuy  tajadoiri.>€UúÁ'«i6fiiirá.]osfde>^aiaoÉ> 
freguntóles[)qne'qoé>hsíbii^:óppr  qpé*  i?enifiB<aai-fttf 
yetid(l^óiellt»idíiíérQiilp  qiieiilisabaltoKOlMíClalíe  hü- 
biádmuartcaleondéAfara^BUfOomi^ot^  áé  etioAilo^ 
dea  desbaratados;. ^léi^ftinanídd^ loiiyévpeflélfi tt^ 
eememaóleipé'diebiif  qn^  tarnafc^^  sbfilenadeiMrdkriás 
cabesáiwEiéuandki'Ibftéste  hoba  dicho  dejé  ebni^él 
otbailló-éifiiéíerir'á'imo  de  loa  del  «abaliero  del  Cisne» 
4í4iéleUé  gtté  kmzddav  qbe  le  firisó  el  efcüdo  é  to^ 
áBS>>]its)8ma8y''é metióle  la  lanapot m^diodelospe^ 
ehoft  é'dióíieon  él'tpuenoen  tierra  ^-étootmenzói  itatmar 
iShóe^b!  áigraMesJireoés.llesi  metfóaeenlinyaíyor'prfe^ 
sá  qneíafai  iUllé;  éaiaiido)sii8idaba|lero8' tiék'oñ  qüeél 
fciKi'  bi^n  'k>{  fada/esfoiniániíaseié  (ComenairsnteMyüi- 
dár^muy  BÍttio$'asf<  que  y  Ibs  del  t^ábaHero'^l»  Cisne né 
lofe  'fip^cmmmfidr^  é  iiofaíere»  per^fdevza^é  dQérél 
0bm|k>^fé  eeofiniaion  á-futfidoBlviíMIeB  i6liantD>maB 
jpiodUiipléiireéá^qiíe  etiqué  ^^oaidíó'erafiresd^iéaa 
isabii  asneiií»enlpri(toicábeaa,5)E[«l.es^|eh)'delL»^isne) 
esÉuaépitíé  qmBr^mKi(m'áM\?f¿ámi^po8éie^afahi^  dé 
corazón,  é  pensó  de  los  tomar  cuanto  él  mas  pudb^^)4 

%  uiD'm^wtmhm^t  ^Mt«Aadavti|otf'»enndigoidclnoDét(iif  Hfri- 

b«l,  eiU  algnnas  teees  eKrito  eon  doftiiL  ^<)  -'Uio  ,itr.v  if.  ^i.m 


ouaikd*iiid  fae.Q»^  podki  leroat ;  tomó  la  cabeza  al 
eabiálOié  feftletíral  eopdoi'CMaiiaa'dbllMbiint  ime 
tenía  antrtodatf  lee  >aoyoe  pedióle  tal  tender  tíquet  le 
iAtBéele|K^éJa  loríga^ié  ]peiiól»ifttan«e  por  mt^ 
idíftdel  aocfi  ^ieatva;  Mi.qiierj^ebi>lbtoó  todav¿fip«fee 
^l{Ge0o<anelar2oodeUaa,  e/eii)9tq)óle't«ii  deréoic^ 
>qnedié|>Qoi^(M  f^con.eloaballo  eftitiQfEamjMgrf^i^cat^ 
-da.iCpfindo  el  conde Calaraur  eay4en  iipmitt9iestavo 
iúi wfitíiQ  I  ante  se  levamióinuy  aluna  rCfxim aquel  que 
•era  Ugeroé  dabuea  corazop»  é  di6  voce&áM)p«;suyo^ 
qnele  acorrlesen^é  eUa^  >  <mand^.l^  oyeroQ)  fueroué  (e- 
ffir  al  caballero  del  Cupo;  «i  que^  le  dertíbpren  delcar 
batUi(.mas.élae.bvaM<^lueg<>épiéé:neiiti^  iiuuH>é  la 
.espada,  éo^menjióse  4  defenderymií«y¡fi^apaaaiieY  é4ár 
balea^lUD^aa  fer^s»  que  al  qu^ak^nza^  bien  no  l^r 
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.  cAPiTuto  cxy^,. 

«•l|^9|íOY4i>90>^eirib<)«l,cpiule:'(ffI^c^ii».l  .,  . 
.  •  Cuando  el  Qab441^o¡del(Usi^  así  se  defendía»  el  car 
itaUoib  que  él  ^i^l^Aiéfe  derechaiBQni(9'á  3P)|o%qtte 
Xedps  les  de  Saj^^a^-que  oran  ahi  ayuntaos»  ne (a  pi»- 
dieren  ttfier»  B  ouando  los» . vasallas  del  uatwUeiq  del 
Cisóeyíqiie  íbim  fuyenda»  le  tyjeroft  dernibfidH^inaion 
todeaé  ocaaen^aron  d  ferir  á  loa  ;de  Sejofia^'asl^pi^, 
■pehosidellm!  metarep  é  Itagaioninpy  mal  í  mas  trnto 
oomoaquello  nales  ▼eljesa,nadfi>.que  eV paJáiUepodel 
Cisne  é  los  ifoeepn  él  ibpe^furfiieseildiperfosépnasoa, 
^>poB^'ei(ballO'qiie>cinlrd\on'  ]A;.»llfr  daiBullon^  E 
,eaando;T6]írtii^  el  Bikma4foidsiHra.del!  «Caliere  d^Cis^ 
nq^  .vió^ékcábaúe  dé  su  senod  irdft  aquella  manem  sin  él, 
domebBó á» faeermuy  gian-Mutnalénta»  é lodoslos de 
daivilla'con  é^.ewdandoque'eraimeeato  apreso  ;ié;muy 
^gntsdela  Duqfieaa so  mi^r ^isu Cja.Jda^»^que^«sjUibafi 
eiBiftugardo  Meianrfetjtrmu}  bieo  ios.attyes>:«eiieidiat^é 
M»  iodo  el  ruido  que-en  la  JvÁUa>fMafi^  é'que:eat9btdii 
(fDganc^  éiQtoe  cuanto  ellos  podían  por  él,  qiñé  joaoor^ 
ffi9ae¡,]mi#:e)a^yord0iQo  Terrin ,  desiM^^quctaUeron 
ifeefM>  su  duela  uo  fiqco  asi(  asrpbatafiemeptiei,  em^nvi 
4'de€ir>&  Ios.qaballeros:  ^Aínisfís^  peswddeaí^fMgDSV.á' 
nqestro  aeñor>!oa'no.puede  aenqu^-fos  de^^a-npi^k  Je 
baiatttBsiuerto  ó  no  le  t^ngM)¡en:gRaní  aquejaiviepi^j  oá 
oUraii^epte  no  podrjfijer  él  derribado  ni  ivianiíjaa^í  el  c^ 
b9)lo:C0Qaavieae;»ési  esto  verdadea,  que  ét  ea  pinertp 
ióen  pd^c  de  susí  enemiga,  maa  nos  yaidriaé  tpdQs^.8ef 
<nuerV)^';.ca no  podríamos eseaparque4odos4ÍeB|rui(ios 
wi  seamofl,  ó  que  nos  tío  den  mueptof^  9)oy  .vileaédes'^ 
bonradas  séporendéy  vo6.es  mejar4e^r4morirfiUéifue«p 
cméh  édek>  librar  si  i  tiempo  Uieg^nsmos  quejo  fKh* 
damos iaeef,' que  fincaré  vida  ni.éfivzaídeffWQebicnos 
aalea  nHier,lesj»>K  efloe  l^j^pondieroB  tode^^po'  peur 
aaseél^defacer hieifj'Cainiogiuiio ifteii^ie faUeseiñii  fasta 
laimu^rte»  fi  desfue  eata ^M>be  4lcba  i  losioal^alleíai, 
digDiMí  aaaittoá.lesi  mencaderes  éoficiales.éíátodoslos 
(etBC»4e.la.vilia)  G  UiidosJe,rew<a^ío/^iaSP9l|o^f9e»«- 
laae'  queleaiQilbaAleroe,  oa.mucbo  b^bi^  gr^n.^aqoide 
tib9ap4'ai()S«tar.pef  el  ¡g^aaawíor  que  le^h^yMwd  j  ^«de 
boer  oosft<q»e  se  to;t(mi^:eB,bonra«.4i4ftif|iipmi9Mfi 

M8?.ímm  él ;  é  PQ5  en(je^,,iquel  quenj  había  í^nte 
voluntad  supo  ftceri.dei,W«PW^ftue.  ajiiiae¡I  dja  .boboi  car 
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bailo  é  armas  é  salió  guisado ;  así  que ,  bien  fueroa  los 
que  salieron  así  desa  Tez  en  aquella  compaña  docientos^ 
muy  bien  encabalgados  é  muy  complidosde  todas  armas 
que  habían  menester.  E  aquel  merino  ( i )  que  saliera 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  que  fincaran 
por  guardar  la  villa,  iba  por  caudillo  de  los  otros.  Mas 
Terrín ,  el  mayordomo,  que  moviera  primero  que  ellos 
con  su  compana,  que  eran  docientos  caballeros,  así  co^ 
mo  ya  oistes,  apresuróse  á  ir  lo  mas  abfna  que  pudo  á 
todo  ir  de  los  ciÁ)aííos;  é  fuéles  bien  menester,  ca  á  la 
hora  que  ellos  Uegardn  do  el  caballero  del  Cisne  estaba, 
tan  cuitado  lo  tenían  los  de  Sajona,  que  de  todos  sus 
caballeros  no  le  habían  fincado  mas  de  fasta  cincuenta; 
6  él  era  llagado  bien  en  tres  lugares  muy  mal ,  é  estaba 
muy  laso  é  muy  desangrado;  así  que,  si  otro  hombre 
fuera ,  no  tan  fuerte  ni  de  tan  gran  corazón  como  él  era, 
fuera  muerto  ó  preso ;  mas  él  se  defendía  muy  bien  con 
suespada  é  los  facía  muy  fieramente  redrar  de  sí ;  mas 
tan  cansado  era  ya,  que  apenas  se  podía  tener  en  pié; 
así  que,  bien  creían  ya  los  de  Sajona  que  les  no  podía 
escapar  ni  salirles  de  mano,  que  preso  ó  muerto  no 
fuese.  Een  cu^toel  caballero  del  Cisne  así  estaba  com- 
batiéndose con  los  de  Sajona ,  como  habédes  oído,  lle- 
gó Terrín,  el  mayordomo,  con  su  compima,  é  vi'ó  al  con- 
de Calaran  que  estaba  dando  muy  grandes  voces  á  los 
suyos,  diciéñdoles  que  descendiesen  é  prendiesen  al  ca- 
ballero del  Cisne,  ca  ya  non  se  podría  defender,  é que 
le  cortasen  la  cabeza,  é  que  ninguno  de  los  suyos  no 
fincase  á  vida ;  é  luego  en  el  punto  que  llegó  fuélo  fe- 
rír ,  é  díóle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la 
loríga ,  é  pasóle  la  lanza  á  raíz  del  costado  siniestro, 
mas  no  lo  tocó  en  carne ,  é  empujóle  tan  de  recio,  que 
dio  con  él  del  caballo  en  tierra ;  é  luego  un  escudero  de 
los  del  caballero  del  Cisne,  que  ahí  acerca  estaba ,  que 
había  nombre  Rogel ,  que  era  de  los  de  pié ,  tomó  el  ca- 
ballo del  Conde  de  la  rienda  é  trájolo  á  su  señor,  é  dio- 
gelo  muy  de  grado ,  como  aquel  que  muy  mucho'  me- 
nester lo  habla;  é  Rogel  ayudólo  á  cabalgar;  por  que  el 
caballero  del  Cisne  le  fizo  después  por  ende  mucho  bien 
é  mucha  merced ,  é  le  fué  muy  bien  galardonado  aquel 
servicio.  Desta  guisa  fué  librado  el  caballero  del  Cisne 
por  las  oraciones  que  su  mujer  la  duquesa  Beatriz  fa- 
cía por  él ,  é  por  la  bondad  del  é  de  sus  muy  leales  ami- 
gos é  vasallos  fué  sacado  del  peligro  en  que  entre  sus 
enemigos  estaba.  Mas  desque  el  caballero  del  Cisne  fué 
puesto  ¿  caballo ,  fué  ferir  luego  del  espada  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona,  que  había  nombre  Josué,  é  díóle 
tan  gran  ferida,  que  la  cabeza,  con  el  capillo  de  fierro 
que  traia,  le  echó  á  lejos  en  medio  dql  campo;  é  después 
comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  grandes  voces  que  los 
feriesen  muy  de  recio;  é  ellos  ficíéronlo  así  como  él 
mandó,  como  aquellos  á  que  era  menester,  é  mataron 
é  derribaron  muchos  dellos  desa  primera  arremetida. 
Mas  el  poder  de  los  de  Sajona  era  tan  grande ,  que  les 
comenzó  á  sobrecrescer  de  todas  partes  é  á  los  ferír  tan 
fieramente,  que  por  fuerza  convino á  los  del  caballero 
del  Cisne  á  dejar  el  campo,  é  fuéronse  arredrando  una 
pieza, comoque  vencidos  acogiéndose,  fasta  que  encon- 
traron al  merino  con  la  otra  compaña  de  burgeses  de  la 

(I)  No  se  ha  hablado  antes  de  este  merino,  y  sí  del  mayordomo  [ 
Tírrin ,  qae  qoedó  en  goarda  de  la  eiadad. 
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villa ;  mas  el  caballero  del  Cisne,  como  vid  el  podiw  tan 
grande  de  los  de  Sajraa,  entendiendo  que  losno podrían 
sofirir,  si  mas  volviesen  contra  ellos,  que  presos  ó  muer* 
tos  no  fuesen,  comenzó  de  coger  toda  su  compaña  ante 
sí,  é  fuese  acogiendo  en  buen  continente  con  ellos  con- 
tra la  villa.  E  el  conde  Calaran  los  Iba  alcanzando  é  b<- 
ciendo  daño  en  elk» ,  é  recibiéndolo  otrosí  en  loman- 
do ellos  contra  él  alas  veces;  édesta  guisase  acogieron 
é  entraron  en  la  villa  dentro. 

CAPITULO  cxvn. 

Cómo  el  eaballero  del  Cisne  se  entró  en  It  villa,  é  cómo  los  de 
Sa^jofia  los  eombatteron  moy  de  ¡léeio ,  é  edmo  nutaroa  los  de 
la  lilla  bien  tredentos  dellos. 

Guando  él  caballero  del  Cisne  fué  entrado  dentro  en 
la  villa  de  Bullón,  mandó  muy  bien  cerrar  la  puertas, 
é  puso  por  las  torres  ballesteTOs  é  muchos  hombres  d*ar- 
mas  que  las  guardasen ,  é  eso  mesmo  derredor  del  cam- 
po de  la  villa  por  todas  partes.  En  tanto  llegaron  los  de 
la  hueste  de  Sajona  é  fincaron  sus  tiendas  derredor  de 
la  villa^  é  cercáronla  de  guisa,  que  ninguno  non  pudo  en- 
trar ni' salir,  á  pié  ni  á  caballo.  E  el  conde  Calaran,  que 
llegara  primero,  los  fizo  combatir  muy  de  recio  élíegar 
bien  fasta  la  cerca  de  la  villa.  Mas  los  de  dentro  se  les 
pararon  muy  recios  é  les  ficieron  muy  gran  daño,  ca 
mataron  é  ferieron  muchos  dellos  de  piedras  é  de  dar- 
dos é  de  saetas,  é  defendiéronse  muy  bien.  E  cuanto 
ellos  así  estaban ,  llegó  el  duque  Moran  (2),  que  traia  la 
zaga,  fijo  del  duque  Rainer,  á  quien  el  calMÜIero  del 
Cisne  matara ,  en  la  cíbdad  de  Nimeya  la  Grande,  así 
como  la  hestoría  ha  ya  contado ,  é  venia  con  él  el  conde 
Malprían  é  el  conde  Graner,  que  escapar^  de  U  batalla 
de  Gaulenza ,  é  el  senescal  mayor  de  Sqoña ;  é  eran 
estos  bien  quince  mil  caballeros,  sin  los  otros  que  ve- 
nieran  primero,  de  que  ya  oistes  que  encerraron  al  caba- 
llero del  Cisne  en  Bullón ;  é  cuando  llegaron  ¿  aquel  lu- 
gar do  hobieron  las  primeras  feridas,  é  fallaron  muchos 
caballeros  muertos  de  los  de  su  parte,  ficieron  muy  gran 
duelo ,  é  muy  mayor  cuandoídlaron  al  conde  Acarín ,  su 
hermano,  muerto ;  ca  por  aquel  ficieron  todos  muy  gran 
llanto  á  maravilla.  E  después  que  esto  hobieron  fecho, 
tomaron  su  consejo  cómo  tomasen  á  Bullón  luego  en  lle- 
gando, é  que  muriesen  ahí  todos  ó  que  vengasen  el  daño 
,  que  habían  recebido ;  é  luego  que  hobieron  esto  acor- 
dado ,  dejáronse  venir  recios  bien  fasta  en  la  harbacana 
de  la  villa ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  reciamen- 
te de-cada  parte ;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muy 
bien  con  piedras  é  con  fondas  é  con  saetas  écon  traga- 
cetes ,  é  en  cuantas  otras  maneras  pudieron ,  de  guisa 
que  les  facían  gran  daño ;  mas  tan  grande  era  el  poder 
de  los  de  Sajona,  que  finchieron  la  cava  de  piedra  é  de 
tierra  é  de  leña  bien  en  tres  lugares ;  así  que,  pasaron 
la  cava,  é  llegaron  á  raíz  del  muro  de  la  villa ;  mas  los 
de  dentro  se  esforzaron  entonce  tan  fieramente,  que  les 
mataron  d'ese  combate  bien  cien  caballeros  de  los  de 
mas  afrenta  que  ahí  eran,  é  mas  de  seiscientos  de  la 
otra  gente  depié ;  así  que,  les  ficieron  por  fuerza  pasar 
la  cava,  é  arredráronlos  desí  una  pieza,  mal  que  les 
pesó. 

(1)  Unas  veces  le  llama  el  antor  IT^mnl,  otras  ¡íúrmHe¡  Uf 
mas  Mormi  eomo  está  aquí. 
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CAPITULO  cxvm. 


GÓBO  el  conde  GaUr»  dio  consejo  á  li  boeste,  é  qae  cercasen 
el  MSilUo  é  li  Tilla  en  (visa  que  no  saliese  Bingnno. 

Cuando  el  conde  Calaran  ?ió  el  gran  daño  que  race* 
bian  en  la  su  gente ,  é  que  los  de  la  villa  de  Bullón  se 
defendían  tan  bien ,  é  non  los  podian  empecer,  llamó  al 
duque  de  Sajona ,  é  al  conde  Graner ,  é  al  conde  Mal- 
prlan,  é  al  conde  Fandal,  é  á  todos  los  altos  hombres 
que  eran  ahí,  é  dijoles  así :  a  Amigos ,  este  combatir  no 
me  parece  que  nos  aprovecha ,  ca  á  ellos  no  podemos 
fáfíBf  daño,  é  nos  recebímosmuy  gran  daño,  que  habe- 
mos  ahí  perdidos  muy  gran  parte  de  caballeros  de  los 
buenos  que  en  nuestra  compana  eran,  éde  la  otra  compa- 
ña de  pié  muy  gran  gente ,  así  como  vedes.  E  por  ende, 
si  vos  acordásedes  á  esto,  temía  yo  que  seria  mejor  de 
les  cercar  la*  villa  é  el  castillo  de  guisa,  qu^  no  pudie- 
sen salir  uno  ni  entrar  otro ,  é  que  los  guardásemos 
muy  bien  de  dia  é  de  noche,  que  les  no  pudiese  entrar 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parte.  E  desta  guisa  en- 
tiendo que  los  podremos  mas  ahina  haber  ó  muertos  ó 
presos  en  nuestro  poder  6  sin  peligro  ninguno.»  E  ellos 
se  acordaron  á  este  consejo  todos ;  é  entonce  mandaron 
á  la  gente  que  se  arredrasen  de  la  villa  é  que  dejasen  de 
combatir ;  é  pusieron  luego  mil  caballeros  que  los  ron- 
dasen fasta  en  la  mañana,  en  guisa  que  ninguno  non 
pudiese  entrar  ni  salir ;  é  ordenaron,  otrosí ,  que  guar- 
dasen mil  caballeros  la  villa,  é  otros  mil  caballeros  la 
hueste,  desde  la  mañana  fasta  mediodía,  é  otros  tantos 
del  mediodía  adelante  fasta  la  noche ;  é  pusieron,  otrosí, 
que  fuesen  siete  mil  caballeros  á  correr  la  tíerr&  del  Em* 
perador,  é  que  fuese  con  ellos  por  caudillo  el  conde  Cala- 
ran de  Monbrin ,  é  que  hobiese  por  compañero  al  conde 
Aganon ,  é  estos  todos  entraron  por  la  tierra  del  empe- 
rador Otto ,  quemando  é  destruyendo  é  robando  cuanto 
podian  alcanzar ;  así  que,  no  dejaban  abadía  hi  iglesia 
ni  burgo  que  todo  no  lo  estragaron  bien,  una  gran  jor- 
nada á  todas  partes ;  ó  traían  muy  grandes  presas  desof 
robos  que  lacian  á  la  hueste  de  pan  é  de  vino,  6  de  ga- 
nados é  de  ropas ,  é  de  muy  grandes  riquezas,  é  de  todas 
las  cosas  que  hablan  menester;  mas  hombres  ni  muje- 
ros  ni  mozas  no  traían  presos  á  la  hueste  ningunos,  ca 
todos  los  mataban  muy  crudamente  cuantos  alcanzar 
podian ,  que  ninguno  no  dejaban  á  vida ,  grande  ni  pe- 
queñOv  E  esto  todo  facían  por  venganza  de  la  muerte 
del  duque  Rainer,  que  matara  el  caballero  del  Cisne, 
é  de  los  otros  condes  que  fueran  muertos  en  la  batalla 
deCaulenza,  épor  los  otros  daños  que  habían  dól  rece- 
bido ;  6  por  ende,  facían  por  la  tierra  todo  este  mal  é 
el  mayor,  estrago  que  podían ,  é  todo  lo  que  robaban 
traíanlo  todavía  á  la  hueste.  E  cuando  los  unos  venían, 
iban  los  otros ;  así  que,  nunca  quedaban  de  facer  todo 
mal  é  todo  estrago  á  todas  partes  en  la  tierra  del  Em- 
perador ¿  del  ducado  de  Bullón,  en  cuanto  aquella 
cerca  áat^ 


CAPITULO  CXIX. 


Cdao  el  caballero  del  Cisne  é  los  soyos  salieron  á  pelear  con 
los  de  Sijofia .  é  cdmo  matd  al  conde  Malpriao,  4Jo  del  duqoe 
Rainer  (1). 

Ya  oistes  cómo  el  caballero  del  Cisne  fué  llegado  el 
día  que  lo  derribaron  del  caballo  é  lo  cuidaron  matar  ó 
prender  el  poder  de  los  de  Sajona,  sinonfüerapor  lamer- 
ced  de  Dios,  que  le  acorrió,  é  sus  vasallos,  que  le  ayu- 
daron muy  bien.  Así  que ,  de  docientos  caballeros  que 
fiíeran  con  él  en  el  comienzo,  no  escaparan  mas  de  los 
cincuenta,  que  todos  los  otros  no  fuesen  ahí  muertos;  é 
la  ferida  dé  que  se  él  mas  sintió  de  las  que  rescibiera, 
porque  le  convino  estar  en  la  cama,  f¿é  una  lanzada 
que  bobo  en  el  costado  siniestro,  que  le  tngo  á  muy 
gran  peligro;  é  como  quiera  que  otro  hombre  la  tovie- 
se{K>r  muy  grande  é  le  conveniera  curarse  é  reposarse 
muy  roas  luengo  tiempo  de  lo  que  él  fizo ,  pero  el  su 
gran  ^esfuerzo  é  la  grandeza  del  su  gran  corazón  no  lo 
sufrió  á  querer  yacer  mas  de  quince  días ,  que  no  se 
levantase  é  se  armase  é  fuese  por  toda  la  villa  á  dar 
consejo  allí  do  entendía  que  lo  habían  menester ;  ca  sin 
dubdaél  é  toda  su  gente  eran  tan  cansados  é  llagados, 
é  demás  desto,  estaban  en  tan  gran  estrecho  de  hambre, 
que  mas  no  podía  ser,  como  aquellos  que  tenían  poca 
vianda ,  é  eran  muchos  comedores  para  ella ;  é  demás, 
que  vela  que  á  ellos  no  venia  acorro  ningunode  ningu- 
na parte ,  é  á  sus  enemigos  crescia  vianda  é  poder  mas 
de  cada  dia;  é  sin  esto  todo,  veían  cada  dia  destruir 
todo  lo  suyo,  é  no  lo  podian  amparar  ni  defender,  ni  po- 
dian enviar  mandadero  de  día  ni  de  noche  por  acorro  á 
ninguna  parte  del  mundo,  que  luego  muerto  ó  preso  no 
fuese.  E  la  Duquesa,  su  mujer,  estaba  muy  triste  é  se 
quejaba  mucly) ,  é  todo  el  su  fecho  era  en  facer  limosnas 
é  oraciones,  é  partir  lo  que  había  en  los  lugares  do  lo 
mas  menester  habían,  é  en  rogar  é  en  servir  á  Dios,  é 
en  facer  mucho  bien ,  lo  mas  que  ella  podía.  Un  dia  se 
levantó  el  caballero  del  Cisne  de  gran  mañana,  é  fizo 
llamar  dos  caballeros  en  gue  se  fiaba  mucho.  El  uno 
era  Ponce  é  el  otro  Almante ,  é  desque  fueron  ante  él, 
comenzóles  de  decir  así :  oAmigoe,  bien  entendédes  la 
mi  facienda  toda  en  lo  que  está,  é  en  cómo  es  ayuntado 
el  poder  de  Sajona ,  é  han  venido  sobre  mí,  é  me  han 
destruido  toda  la  tierra  con  fortaleza  de  poder  gran- 
de que  traen,  é  nos  tienen  embarrados  así  como  vos 
por  vuestros  ojos  vedes,  é  cada  dia  se  atreven  mas  á 
nos,  porque  ven  á  ellos  cada  dia  crescor  el  poder,  é  sa- 
ben que  á  nosotros  mengua;  é  si  caso  fuere  que  aquí 
nos  hayan  de  prender,  desto  sed  bien  seguros  que  pa- 
saremos por  las  mas  crudas  muertes  é  mas  deshonradas 
que  nos  puedan  dar,  énos  moriremos  muertes  avíltad¿ts 
aquí  á  manos  de  nuestros  enemigos;  é  el  Emperador  per- 
derá nuestro  servicio,  é  puede  por  esto  perder  lo  mas 
de  su  tierra ;  é  por  esto  sería  bien  de  tomar  ahí  algún 
consejo  cómo  lo  ficiésemos  saber  al  Emperador,  éque 
hobiésemos  acorro  del. »  E  ellos  le  dijieron  que  era 
muy  buen  acuerdo  este,  é  que  le  consejaban  que  lo  fi- 
cíese  así ,  é  que  lo  no  tardase  un  punto.  E  en  cuanto 
ellos  en  esto  estaban  acordando,  un  escudero  venía 

(1)  Debió  decir  «de  Espaldar  de  Gormasia».  (Véase  la  pif.  ti) 


Tír  LA  GRAN 

corriendo  cuanto  |Mldiá,'é4oMé)ittir  á^decir  á  muy  gran- 
des voces :  aSeñor  daquede  Bullón ,  pensad  de  vos  ar- 
mar Vos  é'lois  raestros;  ca  hé  ac(ut  los  de  S^a  (tó 
vienen  de  todas  partes  para  combátirvos  la  villa;  ftsí 
que,  ante  de  las  vísperas  piensan  ser  dentro  convusco.» 
Gqa]idoeAoéyéiei:oalMHerott6lGiskie,aHaidó  iGvión, 
un  'M  oaUtohi.,  quk  tañase  un  óiien»  «n  la'knaa  aMft 
torra  déi  eastilld^  éél  fiM«  asi;  é  él  luego  ctoieósósa 
á annaii á i^raa {Étíesa,^ todos losde  la  villa 4Arbsf, é 
todfi  to lotm  gente ).  éeuaikdo  fqeiott  aniiado0y>oab&W 
gaiM  todos  en  sdb  caballos.  B  elDttqae  le  >anDÓ  caá 
aquetimMi|«Bto<  el  cdslillo  Mabá»  bot  él,-  ó  tomó  sa 
espada  émasd^  á  un  sv^seudevo  ^e*  le  lévatela  luiM 
é  el  )Q«Kbé»v  B  «Uand^lü^en  la  vllkr  Mió  toda  sa^tMa 
que  estabf'ebn'  gran  miéd(^  que  gela  eotrarian  por  fuer*- 
za;  élid^ian- puesto  los  telIesMos  é los  arqueros  é^  los 
hombna^de  pié  por  el  muraré  por  las-torres  que  los  de- 
fendiesen^] ó  pusieron' mncbóscantob  é^uy  gmtábáé 
otras ipMfíissobve  lá  cérea  oabeiapiléita';  A  aun  flele- 
rsnmas^que'^omaion.  vigas  é  as«rrátt>dlaB,  á  aláronlas 
¿  las  almenaslodn  coendas  muy  delgadas ,  uáradejartas 
caer'Sób^e  aquellos  que  tes  oeiiibatíciMo.  E  fes  de  Sa-' 
joña  veiñlkB  defuera  eon  muy  gnuhgéuté  i maravMéi 
ta!ite'iHief^tit)mj>fiS' é  btteltttá,  é'  afiadles  é «tambores)  é 
raciebdi»Mré;''grawruiAo.B' cuando  los  de  Bidloh  los 
vieron  así  veuir>  Kobféron  knuf  gran-mfede*,  matf  eF 
cabaüefd'déll'laí^ttiB*;  |iof  esfér^Ibs ;  tomó'  üitíat  cába4' 
Ueriis'dle^léS'  mejores- qué^  hfaí  failO ;  é  mfandá  abri^tna* 
dellrs  puertas  tle  la  vilfa  éMió  i  élhys,  éfiíera  sfllí  muy 
grande  á  torneo  sfndpor^  oofide^Malprian;  ^ue  venia 
ant^  tSoída'  ^u  eompafia  acabdülándolos ;  que  f$s  mandó 
que  e^tfvlesen  quédo&V  éa  él  quería  jüstarcotteftía- 
ballero  dM  '^^he ;  é  atiAiba  muy  bietir  guipado 'é  muy 
riciimeute'  dé  tddas  átmas  qué  calMtlléroí  liaíbla:  á' traerá 
é  ¿ábalgüba  'én  hil'óaftMilb  Rknco  coiné  una  nieve/ de 
los  mas|^édádo^'é  méjotiás  ijtié  babia  eif  lá  hueste  de 
^jÓfÜ'E^téi  H<ia!se)rá1l<stiis  atma^étáu  apti^bis,  que 
tocbs'laÉíireúlWi  ver  por  maravilla:  E  cuando -fué  cerca 
dél'tallalléki'déietsne,  cóMenlídle ádecir á  muyeran- 
dea  tbbelf  tjué'qu^  justar  doit^éf;  éd  Duque,  cuan- 
do lo  oyó;'fMfetdi¿l<5abá1Rycoñtra  él,  é-déjAronse  correr 
utió  contra  tyti^  üvátiUb  los  cttbillosiós  podían  levar.  E 
el  cóndé  Mal^irhn  feHófottof  el  escudo  tan  grafa  golpe, 
que  gelo  Meó;  mas  la  foHga  era  muy  bt^na  é  muy 
fue)rté! ,  éf  tiófí  géhr  pudoflílsttr,  é'<^bró  la  lam^  éfladla 
volar  én  pié¿as;  é  el  Caballero  dél^  Qí^ne,  que  maMtillo-t 
sámente  Sálíá'  de  Ju^tatr,  lé  dióá*  él  de  la  lanza  por  lo 
delgadó'dél  escudo  sobre  lamario  tal  gd)pe,'que  gela  fitt-* 
só;éía  loriga:  olroiáí;  i  mcftióré  lalansa  por  el  coracón,  é 
dio  con  él  muerto' éñ  tierra.  Cuando  los  de'SdioBtt'estd 
viei^ott /dejáronse  todte  venir  para  ácortrjBr '4  áu  *iñttis' 
mas  su  acorro  iio  los  tovo  ptoveteho)  cá  ctiándb  ellos 
llegaron  á  él  fallái'phlo  muertb.'  Cttabdoel  cábaüek'Ode] 
Ci&ne  hobd  (bebo  esté  golpe;  tomó  él  cáftnllb^ del €on^ 
de  por  lá  rienda, 'é  Comenzó  á  decfr'á  Tos  Stiyd^'qüé'se 
fuesen  acogiendo  para  la  vifla,  é  sf  rioU,  que  tddós  eratí 
muertos!  é  fuétos  acogiehdb  áute  sf  é  metíAós' en  la  vi^ 
lia ,  ébóboló  bien  menester  que  lo  fitíe^'asl ;  éa  e!  du-* 
qué  Morante  de  Sajona  é  ef  conde  Gtdnety  é  Otrosí  e? 
conde  Calaran  de  Monbrin,  que  traían  todo  el  poder  de  la 
búéste,  veniéron  abí  luego  todos  ayuntados  cOn  toda  su 
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caballería.  E  cuanttflAganMlUqiKMugar  do  yada  el 
conde  Malprian^  é  lo  (aliaron  muerto^  ficieron  luero  4^ 
llegando  d  dbayor  Uaütó  áú  muódo  por  ¿Ip  áí¿¿¡é  to- 
dos los  otros  que  con  ellos  venían.  Desí  luego  ante  qu'él 
cabili6rei<let  Cim»  ni  su  oonfiaSa  MrteseifeHlrát  é 
mr'acégfdoe  détitro  eri  la  üWm  ^>  dejáronse*  todés>oom^ 
él  caballero  del  Cisno,  é  i  loa  «uyos  aquejCroolbs  tah 
fiémnenie,  ()ue  una  písili  deUds'enlFaMn.diftntápo'eD  la 
villa  á  vbelüi  ecm  loa  otros  de  úimi ;  ñas  él  caballoN 
del  Cisne,  cuándo  los  M6  asi  eotiiar  á  vuallae  dé  lip 
suyas,  boto  miiy  gnu  taMo  da  pevÉBr  Ip  hoam.é^ln 
villa  é  lo4a  el  bien  que  habla  ;  é  tomó  la  caben'éelí»^ 
ballo^  coiitm  ellos ;  éflneiió  «anoi  la  espada,  «é'dió  al 
primero  quefanó-anteaf  lan  grangolpeporenclma  ái 
la  cabetta^  ^e  le  fendiófasta  en  loodféntea,  é  dlé bou  él 
muerte  en  tierra ,  é  uomAizó  é  deck  á  loa  suyos  á  altas 
voeeequelosfeiiesetté  los  v<Maeniftieit;éeMo»/cttBn]o 
lO'oyerdnviennbB  todos,  écoaianiáronleaJálbrir  M 
ñeíaiieHle^  ^tooloeethaeon  por  íüehi  faénala  vina  é 
iBataro»  loa  mas  dallos ;  é  el  «abáNailie  dalCtee  iltfidé 
fuegOícerrar  laspéertas  muy  Men.  Masiel  duque  deSa^ 
joñáétloB'CondaB  ^  que  «¡Ubañ  deflNia^  ewttd»  vtaoq 
fse  así  -hablan  «eebido  de  laivüle  alai  aujoi^  tovié« 
rénea  per  maltrattribs  <é  per  eacanndea  ;é  Mtodeeviali^ 
daren  á  todos  dental  faoesté  porpragenmiefoeeiii  lodos 
combatir  la  viNuiteda'ébdeii^Mer,  tt)pe«ardeUÉ  oabe- 
zasi  anguisa  que  U  entrasen  per  fuerza  él*  destruye* 
esn  teda  per  él  euélo'y  con  cuantoidemré  «Irán  ^  <^  neÁ 
fincase  ningnnoáiida.  Bflftonces'elloe,  cuando^estuoye^ 
ron,  dejárunsecorrer  todos  de  todaspártes^  éceMieási^ 
ronk  de  éombetti'  tan  fieramente,  que  pasañm  f  a  cava  ^é 
comenzaron  salir  por  la  moutafiaaniba  alH^  knnejÍM 
fortaleza  eraijeilquc/Uegaronal  pié  del  waf«  nii^de 
doamil'dbliog;  mas  iMi'baWesteroeé'los'dtros  bemfcwA 
de  armaé  •qué  estaban  en  las-brréaé  por  los'undaMtes 
se  deíéndiau  muf  de  recio,  é  facían  tan  gnan'dflffib  en 
ellos  oOB  saetaá'é  éon  piedrasé  con  dardos,  é'en'euaritM 
maneras  lestpoMm  empecer,  quelos  afhícabeWiheylSe^ 
rameme  ^  é>eorlaban  las  cuerdas  de  q&e  eáalan'eél*^ 
gadafc  1^  vigas,  é  dejábanlas  caer  sobre  ellos^asf  ^| 
no  alcanzaban  oeáa  queao  iquebrantasén';  dO'gvisa'qué 
bien  OMrieron  abí  dé  lesde^Sogje&a  ndl  bomteeei^maaj 
OnandéioadaSaJoñaesto  vleron,oenenzarbni  enfiiqbeJ 
cer,  é  oo'combatkn  tan  deréciocomo  en-el  uomieriae^ 
Mu  elteudéOnmer,  queloa>aoabdiHaba  élos  Éuniabe 
coMsbátlrv  eaatídovió  elgiU»  dafie  quela  suigente  heé»- 
bih)  é  lon^eeebrian  muy  mayo^  slmasehf  estuelesenl  étkxi 
vió  rnily^  fuattMbos)  que  no  podianí  acabar  aángUna^ 
sa'delo'qu&querifln ,  todóm  ouené  demaifilique  traía 
á  su  cuello,  eiK  séSal  que  se  acogiesen.  B  entoncetl*' 
ráranse  afuera  é  dejaren,  el  eombálei.  'Desí'él  >d«4oe  ida 
Sajona é él^ondé^ Granar éloa  otrosí cendea ^queáUdá 
s«  pátté  enm  tteétdaron  'ou  lo  que  da*  pHneto/babian 
acordado,  que  de  «llí  adelailteiion  k»  éombatieseri  mas^ 
ca  receblan  gmn  daño  dallos,  é  ellos  non  gelofiedian  á 
ellos  facer ;  mas  que  los  toviesen  cercados  en  la  guisa 
que  lo  habían  fablado,  fasta  que  los  tomasen  por  fam- 
bre ,  ca  de  otra  manera  no  le  podían  tomar  la  villa  por 
fuerza,  á  menos  de  perdimiento  de  toda  su  gente  ó  de 
recebir  muy  gran  di^o  además ;  é  desque  fueron  acor- 
dados á  esto ,  arredráronse  donde ,  é  tomaron  el  cuerpo 


^•1  MOdeilUfphvi  m  la^^smio  é  jexironloi  U  (lues^ 
tairfijibt4ilftiftitotkiroD.«lM  fi^ienm  ]^r  él  muy  gran 
]laiifift9:éJefániil«iA.iaiso  ttwda.»  i&  ecbiroDlo  ^  voa 
cana^nrof  iidc^á|llfif'ftld  C0lab9yé  vel4ror^ 
neehQfior^iMflhfti  candriu»  é  ooo  Iqdaníaa  é  gnu^^ 
▼IgiliiSiqaa  le  d^iaro»»  é  ftaiendo^nnidea  Ilaoto^  por 
élioDotNí éoeand^.ip otif  4ít  en  la  maSanasotani- 
liotoiaÉ  Qoa  iglfiaii  ai^Ugna  qna  «ataba  abi  ceroa(  ó 
cttuídoflalQ  liob^erúnl>raclio,^  tomáronse  i  |a  buaat^. 


i'i. ' 


CAPÍTULO  tsn;^. 


'   'C^fkaM  MbilHffA  4d.CisDf ^]ri44pii  ;ajrU«  ^.Terrin 
^    ,  i  demandar  tcorro  »1  Emp^ra(íor. 

i  teuubol  Duqvfiálos  oopdesée  Sajcfiíl  iHibiaraa  ^r 
t¿rtadirálcftml»lifhlt«iati>  ófuerQq4«froa(l!99Ílah«e9tor 
a9Í»ceii)a,>a  «isl^,  «1 0^l|erQ,^|.Ciaif9«  que  estaba 
eÉaéiTadoMila.lrülaái^Bttl]oii«,  A9  pusQ4  i^s|f^  ao^^alo 
qBnfaahi%aooffdada.cQn;PoiiiGA  é  oqqiMnMOte  a^  x^pn , 

dai^^aBppdúa(9fgptalfi«iIH9fa4Qr  1, 19^  lacillo         te 
eUot'deobeí^inii  «ooio  yaaall9a>!ealafl>.6.buffQos,  sepin 

aii^4a  thds^thiiiii»boiliabeinoa;!^irf9^i^.Ua^  Tid^ío^su 
iiMjfoniom^iéiaiaiH)ála;4U9 :4ijie^  4  todos  loai^vis  V^, 
salid» ^lue.ffitflini.á  la iard^  cpo  él  4  .la  bpr^,4e,  laa- 
yiéBfíutAj  IS.él  fiíoslo  ^pia.4)  BaaDdab^,;,.^  ellos.mfdla^ 
hara^ifiieileai  élltníaii^ó>fi9«m!C0Q.!^l,.  é^f^^ 
mift^iiafta«ja^iiqim  éMít  ea^ndo  alláXabla^doiPOQ' 
tné  tebdlaEoS'isuyoaqua  aopí  ól.astalíaQ  $  é;  41»  .amado 
lo4  Tiói^mir^  leivaotdseA  ellos  é  (liEQliMi^Jfi  aia^^Qwa 
qtueipfaéopé  atogi^  mu;  bien  6  mandóloa.  asentar 
cabesLtE  daalcomeQXólas. á moBttaq la ciiita  <A que 
eaiabaA<él'6'bllQs»  é  eómo  loiidí»  Sajojoa  Iq^  tenían 
cgtdadñ»  é  ey  i>dp.i  »así.^»iPo>  y^eto»  éi^np.i^a,^v 
200  por  qaóaa  leapudiesaa  defeadarpor^faiQbr^  ^  p^ 
giteii«oiDMbnienüiyaeg«a  al  poder  ^e.era^r^  iQ? 
in>  deatniyaaas  á  elloa^  64iu«id6  ciiaoto,tiielui»up4o 
habian  '«abeater  oij  teoian  pra  un  mea  oomplidpl  K  H 
pmos'é  enfaiito  fnaiao^  ^  ao  había  abj  sino  muerta 
é  teda  eroeldád  que  .piidí^  .ser  ie^Ua  f9;eUpa.  E  por 
ande,  si  gelo  ellos  consejasen  que  le  veniesen  á  acorjEfur^ 
é  entendiesen  queter^  biaD.iqtf^  pp^aría  mandado  al 
Emperador  que  le  enviase  acorro.  E  ellos  todos  le  di- 
jieróá  qué'  era  bien^  é  btién  seso ,  é  t^úe  gelo  ccfAserja-' 
bandea  tiempo  babia  que  fuera  bien  de  tomar  este 

eoiiM§» ;  4que  Ja  pedían  «Morced  que  s^  apr^auraf^abi- 
nk  deenvkiñil  meac^jeio  luego.  Sel  eabállarp.  d^elKJÍsn 
Nenandd kiago £K3er  suacarias , i 4emaod6 ai Jm^is^ 
tM^gomqúmwp  quiaiaae  aventurar  ijevaí  áque)  iqao^ 
dMetqaé^l qñeiia iODnar al  Emperador.  E  efabíi^aesH 
enUtoby^nebaiiia  DOBbré'Tenün:^  quería  duquesa  .(!a-f 
trfina  ^mukgn^  erianidanüío  é^niuy  pequeBOi  ¿  asle 
era  bian^atohadf  bombraé  do  buen  sesov  é  muj  ar-i 
dic  en  ái  ^db  grail  'Osfuavao;.  é  ante  que  niDguiK)i  de 
h»  otras 'le  raqpondiesa  niikgima  cosa,  kvpntáflp  éii6 
Titto^'antrMí  cabiAMo  M  Cisne  ^  édfjMe  que.  por  facer 
lealtad^  éeoñ^gant  de  tervir  A  él»  qiía  él  quena  ieñwf 
aquel  niábdado  é  se^  ineaat  eB'aqüella.aventun.^;é^fa0 
fiaba' '^i^DlM dé  lo locáMarmüy  bisn.  BelcabaÚere 
déf  CIÁié'^'griideacló  niuchoi  41ttlfi»'(^^ 
MenélBitán'HMmd  pop•elki^€4dml6  Ia«CBijki&que«l 
caballero  dét  CSiné  l^dió,  é  lae^oen  ktpodie  salló  da 
la  villa^  é  metióse  pormedaa  de  k  hoesle  de  loa  de  Sa- 


•'■  >  f  \  Ta- 

jona; é  súpolo  tan  bi^  facpr>.4D}os,quQ|edyadó  en 

ello,  quei  pasó  entre  ellos  por  meólo  de  la  büéáte;  así 
quoi  ninguno  po  pudo  conoscer  ni  entender  quiSn  era, 
ni  bailó  quien  bi^n.ni  mal  le  dijiese.  E  pasó  así  muy  en 
salvo  antro  ellos^  é  fuese  derecbamente  para  Qolona»  cui- 
dando abiíallar  al  Emperador»  ma$  érase  ya  ido  dende 
para  Niméya^  no  babia  aui\  tres  días;,  é  cuando  supo 
Terrín-  qfk^  abi  no  era  el  Emperador  bobo  muy  gran  pe- 
I  sar ;  pan^.ceppsó  ahí  esa  noche  en  easa  de  pn  burgos, 
I  q{i]ie  había  nopibra  Gualter^  quolo^izo  teucba  honra  é 
i^ucbo  plaper^ppr  amor  del  caballero  del  Cisne  é  de  su 
mujer  la  Duquesa  ^  é  otro  dia  en  la  gran  madrugada  to- 
I  mó  dbpamiiiip  d^recbo  para  Nimeya ;  é  cuando  negó  ahí 
;  no  (alió  a) Emperador»  ca  le  d^ljeron  que  era  ido  á  caza, 
i  mas  qpe  luego ,babia  ^hi  de  ser  á  las  vísperas ;;  é  él  aten- 
1  dióie  festa  la  tarde^  que  ?ipo  ^  doscendíó  á  la  pperta  de 
!  su  palacio.  £  entonce  Terrin  tino^ibl  luegOi  é.dióle  la^ 
;  carta  «yua.  la  ^enviaba  el  caballero  del  Cisne ,  é  desí  di- 
¡  jóle  aai :  «Señor  emperador  4e  Alemana»  el  caballero 
'  del  Cisne»  dpque  de  Bullón,  á  la  vuastra  n^rced  é  vues- 
tro vasaüo^í  vos  e^via  esta  carta  por  .m(|  é  vos  envía, 
[  rogar  6  pfldir  rpqrced^  coquo  i  señor  á  ^U{0  aervicb  él 
;  está ,  é  cuyo  acorro  é  cuya  merced  él  complidamente 
!  en  todo  espera,  que  le^qu^djss  acorrer  á  esto  que  vos 
i  en  esa  carta  envia  a  deCir,  q'ué'éát  én  gran  peligro  del 
duqiíé  tfé'Si^íé^  é  de  loa  siete  eondea  que  eon  de:la  su 
parte,  que  le  tienen'  cercado  en  el  castfito  de  Bullón  con 
todo  isa  poder  ,•  ó  le  bK^  mtui^ictfi  ,1a  gente 'é  diestruid^  la 
tferní  é  gia«  peía  de  h  vuestra»»  Ecpr^tóle,  otrosí,  en 
cuilguís^.se  babia  habido epn  ellos,  é de  los  dos  con- 
des que  íes  matara ,  ^delj  gusax  daño  que  les  babia  él  fe- 
cho Qti;osí  i  mae  que  tau  graóde  era  el  poder  que  traían , 
i  que  los  no  pudieron  los  suyop  sofrir ,  é  que  los  tenían 
de  aquella^isa  eipbarr^fcios.  E  el  Empedrador,  cuando  lo 
oyó|.,ma|)dó  liUego  abrir  la  carta  é  fizóla  leer ;  é  desque 
le  hobíeiy)n<á.  él  lejda,  mandó  llamar  ^  todos  lo^  alio^ 
hombres q]ue er^n enla  corte  é  á  todos  los  otros caba- 
llecpa,  éi^íesque  fuerpn  todos  ant'él ,  díjolbs  que  escu- 
chan ;.é  mapdA  iaer  ante  todos  le  carta,  én  manera 
que^odos.la  oyerpn>  $  entendieron  bien  cuauto  en  ella 
d^iai.  Vf  el  lugar  dq  el  Emperador  estaba  a]  lepr  de  la 
cafta.0Qn,a9uel{ps  que  él  raand¿  lliplmar  para  haber  sú 
aeue¿do,4  Ia  q^e  él  ^n  ello  coi^j^r  deí^ián/era  la  su 
ei«M«a:mu|[  rice  é.ipuy  fermosa^  d¿  que  ya  ólstes ;  é 
el^quft.la  oartaj^yó  ér^  un  su,  notario,  de  que  él  fiaba 
mucho» iqiie  babjia,  i^ombre  Papiel  j  é  la  ca^ftá  decía 
aai :  De^^mo  el  caballero  del  Cisne  se  enviaba  enco- 
mendaren lagra^lfi dc^ Emperador^  como  señor  cuyo 
lasalloti^ra;  6  qw.te  fatía.aab^  (le  cómo  el  duque  dé 
Sijooi^x}on;ftp4»SH  linaje  .^j^u  poder  le  tepian  cercado 
eB.BuUon  »é  que.  le  9Q(l  bahía  dqjfdo  ninguna  oosa  fue- 
ra d6  Jai  viUa^  9ue  todo  m foo^  destruido.,  é  las  gentes 
que  pudievan  alcanzar:  ¿tedi^  n)uertas(,.é  ¿él  ^^esmo  1^- 
bian4estFiw4o  dj9  la  tian;a  del  i^pejrjo,  mas  ^  }m\  gran 
jomada;. é.demia,  q,uei;  bahía. (imertí^  m,üy  gfan  parte 
decaballeraa  q^íí^fmA^  ^rap.,  é  de  la  ptra gente  mucha 
ademáa;A  sotffO.todpa  lof  otros. peligroi^q^  que  estaban, 
que  les  fallea9M.yia  jtatvifo^a;  así  qi^,  np  .^e^aii  que 
teaabasttiaepara  nftimea  cmipü^o;  é  sip  fpdo.  aqi^esto, 
combatían  cada  dia  aauy  fieransente ,  é  le  matabap,  é  le 
lUgaban  los  hombres;  ü  que  le  tenían  en  tan  g^9P 


aprieto,  que  si  acorro  ahina  nohobíesoD,  que  no  se  po- 
drían defender  que  muertos  é  perdidos  no  fuesen;  é 
que  le  pedia  meived  por  amor  de  Dios,  é  porque  tan- 
tos serfídores  suyos  no  pereciesen ;  é  si  no,  que  supiese 
por  cierto  que  él  moría  abi^  é  él  perdería  de  su  senricio 
é  cuanto  en  su  tierra  íiabia.  Cuando  la  carta  fué  leida, 
é  entendió  bien  el  Emperador  lo  que  en  ella  decia,  bobo 
muy  gran  pesar  en  su  corazón ;  é  como  quierque  él  ya 
sabia  de  antes  qu*ei  poder  de  los  de  Sajona  era  entra- 
do en  el  ducado  de  Bollón ,  é  que  le  fidera  daño  en  su 
tierra,  no  pensando  que  tan  grande  era-,  ni  que  tan 
grande  destruimiento  facían  ni  tan  gran  mal ,  no  se  cu- 
raba ni  penaba  mucbo  delloi  cuando  mas  yeyendo  que 
nueras  del  caballero  del  Cisne  no  babiaende  ningunas;  é 
por  ende,  no  pensaba  que  era  cosa  á  que  mucho  se  apre- 
surase. Mas  cuando  esto  oyó,  é  supo  del  caballero  del 
Cisne  que  en  tan  gran  peligro  estaba,  á  quien  él  amaba 
mucho;  juró  ahí  luego  ante  todos  á  altas  tocos  que  él 
mesmo  por  su  cuerpo  le  iría  en  acorro,  é  que  gradea- 
da mucho  á  Dios,  porque  le  aderezaba  é  le  mostraba 
carrera  por  do  Tengase  bien  la  muerte  de  Galieno,  su 
sobrino,  é  las  otras  deshonras  que  dellos  habla  re- 
cebido. 

CAPITULO  CXXI. 

GODO  el  enpenior  Otto  enrió  por  sos  nullos  para  Ir 
acorrer  a!  caballero  del  Cisne. 

Luego  al  punto  que  el  empera'^or  Otto  de  Alemalía 
bobo  nuevas  en  cómo  los  de  Sajona  teniair  cercado  al 
caballero  del  Cisne  en  la  Tilla  de  Bullón,  é  bobo  oido 
las  cartas  é  entendido  todo  el  fecho,  según  que  ya  ois- 
tea ,  é  bobo  tomado  su  acuerdo  sobre  «lio  con  hombres 
honrados  en  lo  que  debia  hacer,  mandó  luego  escrebir 
sus  cartas  para  todos  sus  ríeos  hombres,  duques  é  con- 
des, é.pan  todos  cuantos  sus  vasallos  eran,  que  fuesen 
todos  con  él ,  con  caballos  é  con  armas  é  con  el  mayor 
aparejo  que  pudiesen  traer,  é  con  la  mayor  gente  de 
caballo  é  de  pié  con  que  pudiesen  venúr  mejor  guisa- 
dos ante  de  ocho  dias  á  la  cibdad  de  Coloña,  é  no  hi- 
ciesen ende  él  por  cosa  del  mundo.  E  ellos,  cuando  oye- 
ron su.  mandado  tan  apremiado,  trabajáronse  tanto  de 
complir  lo  que  les  él  mandaba,  que  ante  que  el  plazo 
llegase  fueron  con  él  ayuntados  treinta  mil  caballeros 
é  ciento  é  veinte  mil  hombres  de  pié ;  é  los  caballeros 
muy  bien  guisados  de  sus  caballos  é  de  sus  armas,  é 
de  grandes  Tiendas  é  de  todas  las  cosas  que  hablan  me- 
nester. Entonce  el  Emperador  dio  su  seña  é  fizo  su  al- 
férez al  duque  de  Lorena,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas  é  muy  sesudo  é  de  gran  corazón ;  é  mandóle 
que  fuese  acabdillador  de  su  hueste,  como  aquel  que  era 
muy  sabidor  de  guerra  é  de  todo  fecho  de  armas ,  mas 
que  hombre  que  supiesen  en  todo  el  imperio.  E  él  to- 
mó entonce  la  seña,  é  recibió  muy  de  grado  la  honra 
que  le  el  Emperador  daba,  é  otorgó  de  facer  lo  que  él 
mandaba.  Entonce  moríó  el  Emperador  con  toda  su 
hueste,  que  era  muy  grande,  é  muy  llena  de  caballeros 
é  de  armas  é  de  otra  gente ,  é  de  todo  cuanto  ál  les  me- 
nester era;  así  que,  apenas  podría  hombro  fallar  cien 
caballeros  entre  otra  caballería  tan  bien  guisados  como 
eran  estos  treinta  mil.  E  del  dia  que  moTieron  de  Co- 
tona i  tercer  dia  llegaron  á  un  llano  muy  grande ,  que 
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era  cerca  de  un  rio  que  llaman  de  la  Tiem  en  so  tan- 
guaje,  el  agua  muy  corríante ;  é  allí  albergó  la  hueate 
del  Emperador  aquella  noche.  E  otro  día  en  la  maüa- 
na,  ante  que  amanescieae,  mandó  el  Emperadoráto- 
desque  se  armasen,  é  fizo  facer  cuatro  haces,  en  ca- 
da una  siete  mil  é  quinientos  caballeros  é  treinta  mil 
peones,  é  dio  por  cabdillo  de  la  primera  haz  al  conde 
de  Crea,  é  de  la  segunda  al  duque  de  Lorena,  á  quien 
ficiera  su  alférez,  é  la  tercera  dio  al  duque  de  Lemlirot, 
éél  tovo  para  si  la  cuarta.  E  después  que  bobo  así  par 
tido  é  ordenado  sus  haces ,  díjoles  así :  «Amigos ,  nos- 
otros venimos  aqui  porque  el  duque  é  los  condes  de  Sa- 
jona con  todo  su  poder  me  son  entrados  en  la  tierra ,  6 
me  han  destruido  muy  gran  parte  della,  é  muerto  muy 
gran  pieza  de  la  gente,  é  tienen  cercado  al  caballero  del 
Cisne,  mi  vasallo,  duque  de  Bullón ,  que  es  el  que  me 
envía  pedir  acorro;  é  hanle  destruida  la  fierra  toda  é 
fecho  muy  gran  daño ;  é  nos  estamos  agora  aqui  corea 
dellos ;  por  que  vos  ruego,  como  aquellos  que  sé  que 
amides  la  mi  honra  é  que  vos  pesa  de  la  mi  deshonra 
é  del  mi  mal ,  que  pugnédes  en  vos  honrar  muy  bien  en 
ellos  é  de  me  ayudar  bien  á  vengar  la  muerte  de  Ga- 
lieno ,  mi  sobrino ,  é  todos  los  otros  males  que  me  han 
fecho ;  é  que  pensédes  de  mover  luego  é  de  vos  apre- 
surar de  cabalgar  derechamente  para  do  la  hueste  de 
los  de  Sajona  está;  así  que,  á  hora  de  prima,  ó  ante,  sea- 
mos con  ellos,  é  que  trabajéis  luego  en  llegando  (k  los 
ferír  muy  de  recio ,  é  que  vos  querais  membrar  de 
cuantas  deshonras  habédes  cada  uno  de  vos  recebido 
del  duque  Rainer  é  dellos  todos ;  ca  no  hay  aqui  nin- 
guno de  vos  que  las  non  haya  dellos  recebido,  con  la  muy 
gran  soberbia  que  consigo  traen ;  é  que  querádes  boy 
tomar  emienda  tal  por  do  ellos  sean  muertos  é  destrui- 
dos,  é  yo  quede  con  honra  é  vosotros  lodos ;  é  desde 
aquí  pensad  de  mover,  no  vos  detengáis  un  punto;  ca 
ya  no  hay  mucho  de  aquí  al  día.  o  Entonce  le  respon- 
dieron todos  é  le  dijieron  que  ellos  trabajarían  de  ma- 
nera en  complir  su  voluntad ,  por  donde  él  fincase  hon- 
rado. 

CAPITULO  CXUL 

Cómo  el  emperador  Otto  eoiió  cien  caballeros  para  que  viesen 
cómo  estaban  asentados  los  de  Sajofia. 

Desque  el  Emperador  hoba dicho  esto,  movió  luego 
con  la  su  hueste  é  pasó  aquella  agua  que  voi  dijimos.  E 
la  haz  del  conde  de  Grea  fué  en  la  delantera,  é  fueron  loa 
de  Bavera  (1)  con  él ;  é  en  lado  de  la  parte  diestra  fué 
el  duque  de  Lorena,  é  en  la  siniestra  fué  el  duque  de 
Lembrot ,  é  el  Emperador  fué  en  la  zaga ;  é  todaí  las 
otras  carreras  é  todas  las  otras  bestias  que  iban  cargadas 
con  la  vianda ,  é  con  las  otras  cosas  que  levaban,  iban 
en  medio;  é  desta  guisa  fueron  mucho  acabdilladamente 
muy  gran  parte  de  la  noche.  E  ante  que  aroanescie- 
se  llegaron  cerca  de  los  de  la  hueste  de  Si\joña  cuanto 
podía  ser  un  terolo  de  legua.  E  dieron  cien  caballeros' 
muy  bien  armados  é  sobre  muy  buenos  caballos,  que 
viesen  cómo  estaban  ó  en  cuál  guisa  tenían  su  hueste; 
é  fueron  así  yendo  ante  la  hueste,  descobriendo  tier- 
ra fasta  que  fué  el  dia  bien  claro.  E  el  conde  Calaran 
de  Monbrin,  que  era  de  la  parte  de  los  de  Sajona,  vela* 

(1)  Unas  veces  Bmer;  otras  Béi9ef¡  es  B§9iiré, 
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há  efli  noche  é  rondaba  la  bueste  con  dos  mil  cabaUe- 
roa;  é  cuando  fué  cerca  la  mañana  é  que  iba  ya eacla- 
resdendo  el  dia,  tío  aquellos  cien  caballeros  de  la  bueste 
del  Emperador,  é  cuidó  que  eran  de  los  suyos,  ó  co- 
menzólos de  atender ,  cuidando  que  se  venian  para  él ; 
é  ellos  no  lo  quisieron  facer ,  ante  esperaron  que  les 
llegase  mayor  comp^  con  que  los  cometiesen.  B  los 
de  S^oña^que  los  tenían  por  suyos,  estuvieron  asi  una 
pieza  fasta  que  vieron  asomar  la  primera  haz  de  la 
hueste  del  Emperador,  en  que  venían  siete  mil  é  qui- 
nientos caballeros  é  treinta  mil  peones  muy  bien  gui- 
sados á  gran  maravilla,  de  que  era  cabdillo  el  conde 
de  Crea.  E  cuando  vio  esto  el  conde  Calaran  manvi* 
lióse  mucbo ;  pero  bien  cuidó  que  era  alguna  caballe- 
ría no  muy  grande,  que  pensaiian  entrar  en  la  villa  de 
Bullón;  é  vio  asonar  la  otra  haz,  des!  la  tercera,  édes- 
pues  la  cuarta ,  do  venia  el  Emperador;  é  entonce  en- 
tendió muy  bien  que  el  poder  del  Emperador  era ,  que 
venia  en  acorro  del  caballero  del  Cisne.  E  luego  tomó 
un  cuerno  de  marfil,  que  traía  á  sus  cuestas,  é  tocólo 
muy  altamente,  asi  que  todos  lo  oian.  E  luego  todos 
los  de  la  hueste  de  Sajona  comenzáronse  ¿levantar 
muy  ahina  é  armarse  á  gran  priesa ,  é  salieron  contra 
los  de  la  hueste  del  Emperador ;  é  el  sol  iba  ya  rayan- 
do é  salia  por  fuera,  que  feria  en  las  armas  de  aque- 
lla caballería  tan  bien  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
é  facia  respkndescer  los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lo- 
rigas,  é  relucir  muy  fuerte  loe  fierros  de  las  lanzas; 
asi  que,  todo  hombre  que  los  viese  lo  temia  por  cosa 
apuesta  é  temerosa ,  é  otrosí  las  sobreseñales  qué  ves- 
tian,  élos  pendones  é  las  coberturas ,  que  eran  de  mu- 
chas maneras  é  muy  fermosas ,  que  mostraban  gran 
apostura;  asi  que,  todo  hombre  que  lo  viese  habría  muy 
gran  placer  si  miedo  no  le  embargase. 

CAPITULO  cxxin. 

Cómo  0l  conde  de  Grea  fino  coa  la  ba  A  pelaif 
coa  el  conde  GaUrag. 

Guando  la  haz  del  conde  de  Grea  llegó  cerca  de  las 
tiendas  de  los  da  Sigoña  cuanto  un  trecho  de  ballesta, 
el  conde  Calaran  de  Monbrin  salió  de  la  otra  parte  pri- 
meramente contra  ellos  bien  con  tres  mili  caballeros; 
é  allá  do  venia  el  conde  de  Grea,  bien  armado  é  muy 
apuestamente  é  sobre  muy  buen  caballo  á  maravilla, 
dejóse  correrá  él ,  éél  áél  otrosí ;  édierónse tan  gran- 
des feridas  de  las  lanzas  en  los  escudos,  que  se  los 
falsaron  é  quebrantaron  las  lanzas  en  ellos,  é  dieron  con- 
sigo en  tierra  muy  grandes  caídas;  mas  el  conde  de 
Grea  se  levantó  primero,  é  metió  mano  á  la  espada ,  é 
dio  con  ella  tan  gran  ferída  al  conde  Calaran  por  cima 
del  yelmo,  que  le  cortó  del  una  gran  pieza,  é  descendió 
el  espada  sobre  el  brazo  siniestro  é  cortóle  un  pedazo 
de  la  loriga.  Entonce  los  de  Sajona  é  los  de  Alemana 
se  volvieron  éferiéronse  tan  de  recio ;  asi  que,  bien  ca- 
yeron en  tierra  desa  vuelta,  de  la  una  parte  é  de  la  otra, 
mas  de  trecientos  caballeros,  entre  muertos  é  llagados, 
de  guisa  que  el  mas  sano  no  se  podía  tener  en  los  pies. 
Anciles,  un  caballero  de  Baven,  que  en  ahí  con  él, 
fué  ferir  á  uno  délos  de  Sajona,  é  dióle  tan  gran  golpe 
de  la  lanza ,  que  le  ÍUsó  el  escudo  é  la  loriga ,  é  roetió- 
gela  por  la  tetilla  siniestra,  6  dió  con  él  muerto  en 
C-ü. 


tierra^  é  un  escudero  de  pié  tomó  luego  el  caballo  por 
la  rienda  é  diólo  al  conde  dé  Grea ,  su  señor,  que  esta- 
ba de  pié,  su  espada  en  laWno,  defendiéndose  muy 
reciamente,  é  ayudóle  que  le  fizo  cabalgar  á  pesar  de 
los  de  Sajona.  En  tanto  Uógó  el  duque  de  Sajona  bien 
con  uete  mü  caballeros,  é  comenzó  á  nombrarse  é  á 
decir  á  los  suyos  á  muy  altas  voces  que  los  feríesen 
muy  de  recio ;  é  él  dejó  entonce  cerrar  el  caballo ,  é  fué 
á  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Alemana ,  é  dióle  tan 
gran  lanzada,  que  le  folsó  el  escudo  é  la  loriega,  é  metió- 
le la  lanza  por  los  pechos  é  dió  con  él  muerto  en  tier- 
ra. Entonce  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron 
los  de  Sajona ,  é  comenzáronse  á  ferir  muy  fieramente 
unos  á  otros,  é  bobo  alií  muchos  golpes  mortales  de 
lanzas  é  de  espadu  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  é  fué  tan 
grande  el  ruido  que  (kcian,  que  de  las  voces  é  de  las  fe- 
ridas que  se  daban,  que  lo  oyeron  dentro  en  Bullón. 

CAPITULO  CXXIV. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  talló  de  le  lilla  eoa  los  cayos  pera 
pelear  con  loe  de  SaJoBa,  decpoec  qve  fió  qa'el  Baperador 
fenie. 

Cuando  los  de  la  villa  de  Bullón  oyeron  que  en  los 
de  la  hueste  de  SajoSa  habia  aquel  ruido  tan  grande, 
entendiendo  que  no  pedia  ser  que  con  alguna  gente  ex- 
traña no  lo  bobiesen,  fuéronlo  á  decir  al  caballero  del 
Cisne  que  la  hueste  deJos  de  Sajona  era  toda  vuelta ,  é 
que  les  semejaba  que  habían  muy  gran  contienda  con 
otra  gente.  Cuando  lo  oyeron,  sobieron  en  las  torres,  é 
vieron  los  polvos  muy  grandes  é  muy  tendidos,  é  lá 
gran  vuelta  que  las  huestes  amas  una  contra  la  otra 
bebían.  E  luego  armóse  ahina  é  mandó  armar  á  todos  sus 
caballeros,  é  después  que  subió  en  su  caballo  mandó 
ayuntar  toda  su  gente  é  fizo  abrir  las  puertas  de  lá 
villa,  é  salió  contra  la  hueste  de  Sajona.  En  esto  vio  lá 
batalla  cómo  era  vuelta  de  la  una  parte  é  de  la  otra 
muy  fieramente ;  así  que ,  el  duque  de  Lorena  era  en- 
trado con  su  haz  entra  las  tiendas,  feriéndolos  muy  de 
recio  é  fticiendo  en  ellos  muy  gran  daño ;  é  yendo  así, 
entre  la  priesa  encontróse  con  el  duque  de  Sajona,  que 
le  habían  muerto  gran  parte  de  su  gente  de  la  primera 
haz.  E  dejó  correr  el  caballo,  é  dióle  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loriga  no  le  pudo  falsar, 
que  era  muy  fuerte;  pero  dió  con  él  muy  gran  calda 
en  tierra.  Allí  ftié  muy  fuerte  la  batalla  de  ambas  las 
partes ,  los  alemanes*  por  pranderle ,  é  los  de  Sajona  por 
le  defender;  é  éi  era  muy  buen  caballero  de  armas  á 
muy  gran  maravflla,  é  muy  grande  é  valiente  bien  como 
su  padre  el  duque  Rianer,  é  estaba  de  pié  é  tenia  la 
espada  con  amas  las  manos ,  é  daba  muy  grandes  gol- 
pes con  ella  á  los  que  le  querían  prender;  así  que, 
tan  con  razón  le  temían ,  que  ninguno  no  se  le  osaba 

allegar. 

CAPITULO  CXXV. 

Cómo  el  Baiperador  é  el  cabaUero  del  Cisne  deabarataron  é  vea* 
deroe  i  todoa  los  de  Ssjofia ;  aal  que,  de  todos  los  condes  qae 
ahi  finieron  no  escapó  nlngnno  qne  nmerto  ó  preso  no  foeae*  . 

Cuando  los  de  Sajona  vieron  á  su  s^or  en  tan  gran 
estreclM)  dejáronse  todos  correr  á  esa  hora  á  ferir  sobre 
él  por  acorrerle^  é  movieron  los  alemanes  de  tal  ma- 
nera, que  los  hobieran  á  echar  del  campo,  sino  por  el 
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Emperador,  que  trajo  consigo  muy  gran  caballería,  ó 
traía  doce  aenas  ante  él,  fermosas  é  muy  ricas  ¿  gran 
maraTíIla ;  é  venian  con  61  los  mas  honrados  hombres 
que  él  habia ,  salvo  aquellos  que  él  pusiera  por  cabdi- 
líos  en  las  tres  haces  qne  ya  oistes ;  6  la  otra  caballe* 
rfa  que  él  traía  consigo  venían  tan  bien  guisados  de  es- 
padas 6  de  yelmos,  é  de  sobreseñales  é  de  coberturas, 
6  de  todas  armas  que  les  convenia,  ca  (1)  toda  la  tierra 
relumbraban;  6  cuando  fueron  cerca  de  los  de  S^ona,  6 
vi6  el  Emperador  maltraer  áios  suyos,  mandó  tañer 
treinta  trompetas  de  plata  que  traía  ante  él,  é  mandó 
á  todos  los  de  su  compaña  que  moviesen  é  los  fiíesen 
ferír.  Entonces  arremetieron  todos  ¿  los  de  Sajona  muy 
bravamente ;  é  ellos,  cuando  vieron  aquel  tan  gran  po* 
der  que  venia  sobre  ellos,  el  mas  ardít  quisiera  ser  en 
cabo  del  mundo,  é  volvieron  las  espaldas  é  dejaron  el 
campo.  Allí  fué  preso  el  duque  Moran  de  Sfljoña ,  6  los 
otros  comenzaron  de  folr  é  esparcirse  cada  uno  hacia 
do  mejor  cuidaba  de  guareseer.  E  en  tal  manera  iban 
fuyendo,  que  si  alguno  dellos  buen  caballo  é  ligero  te- 
nia, por  eso  no  quería  olvidar  las  espuelas.  B  el  duque 
de  Loreoa  é  el  duque  de  Lembrot  iban  alcanzándolos 
6  feríendo  é  matando  en  ellos  cuanto  podían;  é  de  la 
otra  parte  el  caballero  del  Cisne  é  el  conde  de  Grea 
Iban  faciendo  en  ellos  gran  mortandad  ¿  maravilla ;  é 
tantos  ahf  muñeron ,  que  ningún  hombre  no  los  podría 
contar ;  asi  que,  todos  los  campos  é  los  valles  yacían  co- 
biertos  de  muertos  de  todas  partes;  de  guisa  que  de  los 
siete  duques  é  condes  que  ahf  venieron  no  escapó  nin- 
guno que  muertos  ó  presos  no  fuesen  todos.  E  el  conde 
Graner  que  escapara  de  la  batalla  de  Caulenza  fué  alli 
muerto ,  é  el  duque  Moran  de  Sajona ,  fijo  del  duque 
Rainer,  fué  preso ;  é  duró  el  alcance  desde  mediodía 
fasta  hora  de  completas ,  é  durara  mas,  sino  por  la  no- 
che, que  gelo  impidió ;  pero  escaparon  ende  muy  pocos, 
é  estos  algunos  de  los  que  se  hubieron  á  coger  á  las  mon* 
tañas  ó  se  ascender  por  los  risquillos  é*por  los  lugares 
enconados,  que  todos  los  otros  fueron  muertos  é  des- 
truidos ;  ca  ya  tan  pocos  eran  cuando  se  tomaron,  que 
no  fallaban  en  quien  matar.  E  entonce  tomóse  el  Em- 
perador honrado  é  bien  andante,  é  todas  sus  compañas 
con  él.  E  vino  á  él  el  caballero  del  Cisne,  é  humilló- 
sele.  E  el  Emperador,  cuando  lo  vio  venir,  fuéáélé 
honrólo  mucho  é  acogiólo  muy  bien ,  é  fueron  fablando 
amos  apartadamente  de  muchas  cosas  de  sus  faeiendas 
que  se  preguntaban  uno  á  otra^  de  muchas  razones  que 
hobieron ;  asi  que,  cuando  llegaron  á  las  tiendas  de  los 
de  Sajona  era  ya  noche  escura ;  é  fallaron  ahf  tan  gran 
haber,  que  fué  una  gran  maravilla  de  todas  las  cosas  del 
mundo  que  de  riqueza  pudiesen  ser ,  é  de  vianda  tanta, 
que  se  facia  gran  afán  de  la  meter  i  la  villa ,  después  de 
lo  que  robaron  por  el  campo,  de  caballos  é  de  armas,  é 
de  ganados  é  de  carretas  é  de  otras  bestias,  no  es  hom- 
bre que  lo  pudiese  contar  cuan  grande  muchedumbre 
era ;  é  otrosí  de  tiendas  muy  grandes  é  muy  ricas  é  muy 
fermosas  muchas  é  muy  bien  labradas,  é  de  tendejones 
é  de  otros  prilos  femiosos  é  de  muy  gran  precio  tanto 
era,  que  seria  dura  cosa  de  creer.  E  reposó  allf  esa  no- 
che el  Emperador  en  la  tienda  del  duque  de  Sajona, 
que  tenia  él  preso ,  é  el  caballero  del  Cisne  ahf  con  él, 
<1)  C«e$tlaq«l  porfM. 


é  los  otros  todos  por  las  otras,  que  habia  aU  asai  pof 
do  caber*  Otro  día  en  la  mañana  mandé  al  Emperador 
ayuntar  todo  aqvello  que  ahf  ganaran ,  qoe  era  tanto, 
que  hombre  del  mundo  no  le  podría  dar  euenla,  é  lo 
otro  diólo á  loa  otros  que  ahf  eran;  así  que,  cada  uno 
dellos  se  tovo  por  muy  bien  pagado;  é  muehos  venie- 
ron pobres  6  fiieron  ricos  para  siempre.  Ecuandoesto 
bobo  fecho  mandó  á  las  gentes  qne  se  fuesen  para  sus 
tierras ,  salvo  aquellos  honradoa  hombres  que  se  quiso 
tener  consigo ;  éél  holgó  allí  dos  ^as  eon  el  caballero 
éA  Cisne,  vicioso  é  muy  á  placer,  do  fué  muy  servido  de 
cuantas  cosas  6  buenos  servicios  le  pudieron  ser  ffschos. 
B  fué  un  día  huésped  del  caballero  del  Cisne  en  Bu- 
llón, é  otro  día  fueron  el  caballero  del  Cisne  é  su  mujer 
huéspedes  del ,  é  fizo  mucha  honra  á  la  duquesa  Rea- 
tris ,  6  dióle  de  sus  joyas  muchas  6  muy  rícas  de  las  que 
ganara  en  la  batalla,  sin  todo  lo  que  habla  partido ;  é 
levó  preso  al  duque  Moran  de  Sajona,  de  que  flao  des- 
pués muy  grande  justicia  é  muy  cruda,  por  venganza 
de  Galieno,  su  sobrino,  que  muríera  en  la  batalhi  de 
Caulenza. 

CAPITULO  CXXVI. 

.  C^mo  la  daqvesa  Beatrix  pregontó  al  caballero  M  Cisaa 
por  80  nombre ,  é  de  enál  tierra  era. 

Palabra  fué  de  los  sabios,  é  es  razón  verdadera ,  que 
mas  grave  es  al  hombre  de  soírír  te  buena  andanza  que 
la  mala;  ca  maguer  la  buena  andanza  es  buena  en  sí, 
pocos  hombres  la  saben  sofrir ,  porque  la  fortuna  ad- 
versa base  á  sofrír  queriendo  ó  no,  é  por  eso  te  iúma 
sobir  tan  bien  los  buenos  como  los  mak»;  é  por  ende 
fueron  preciados  les  que  la  boena  andanza  supieron  so- 
frir é  mantener.  Mas  no  bobo  Uü  ventura  la  mujer  del 
caballero  del  Cisne,  ca  allf  do  era  ella  en  Ma  lAe  tes 
mas  viciosas  dueñas  del  imperio  de  toda  Álemuia,  de 
todas  las  cosas  que  por  bonta  é  vido  de  si  habia  me- 
nester, tan  bien  de  riquezas  como  de  ptaeeres  é  de  todo 
lo  que  ella  quería ;  é  demás,  que  era  casada  con  uno  de 
los  mejores  caballeros  del  mundo,  per  mañas  é  por  eos* 
tumbres ,  é  que  mas  era  amigo  díe  Dios ,  ni  que  mas  lo 
amaba  ni  que  mas  honra  te  facia.  E  lÉihía  él  de  te  Du- 
quesa, su  miqer,  á  su  fija  Ma,  que  era  de  edad  ée  sala 
años  é  entraba  en  los  siete,  é  era  «na  de  las  mas  fermo- 
sas criaturas  que  podía  ser ,  en  la  cual  eltes  tenian  toda 
su  esperanza  é  felicidad,  é  en  criarla  muy  riciosamente, 
con  que  mayor  sabor  é  mayor  gasigado  tomaiMA  que  con 
cosa  del  mundo;  é  nunca  hablaba  patebras  sucias,  como 
otros  niños  dicen ,  ante  decía  cosas  de  que  los  hombres 
hablan  grfln  placer  é  tomaban  gran  sabor  é  tenían  por 
bien ;  é  sin  todo  aquesto,  era  tan  grande  é  tan  bien  fe- 
cha de  la  edad  que  habia,  que  no  lo  serte  otra  que  ho- 
biese  dos  tantos  años»  é  era  tan  fermosa  de  facion  éde 
color,  que  á  gran  maravilla  lo  tenían  los  que  la  veían; 
ca  nuestro  Señor  la  ficiera  á  Ul  por  «I  buen  Usaip  quo 
sabia  que  habia  á  descender  de  elte  é  para  que  los  sus 
fijos  bienaventurados,  Gudufre  é  Baldovin  é  Euslacio» 
conqueriesen  la  tterra  santa  de  Ultramar  é  te  santa  cib- 
dad  de  Hierasaiem  é  Antioca ,  é  toda  la  tierra  que  co- 
braron de  los  moros ,  uí  como  adelante  oirédes  ooiftaor 
en  la  hestorte ;  é  por  ende  quería  Dios  que  te  amasen 
todos  cautos  te  viesen,  é  mas  el  padre,  émiqr  mas  la 
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inadre  que  se  debien  tener  por  bienaventurada  mujer, 
scnaktdamente  en  esto,  sin  todo  lo  otro  que  vos  ya  di* 
.  jimos.  Has  esta  fizo  así  como  E?a  i  que  la  metió  Dios  en 
paraíso,  é  no  supo  guardar  el  bien  que  le  ficiera,  é 
perdiólo  ttdo  porque  fixo  lo  que  le  Tedara,  cuando  co- 
mió la  manzana ;  así  acaesció  á  la  duquesa  de  Bullón, 
qae,  seyendo  tan  bien  andante  en  todas  las  cosas  que 
dueña  lo  podría  ser  en  el  mundo,  como  vos  dicho  ha- 
bernos, preguntó  á  su  marido  aquello  que  le  él  de- 
fendiera ,  por  que  lo  hobo  á  perder.  E  seyendo  dueña 
entendida  é  de  buen  seso ,  é  guardada  de  todo  hierro, 
DO  sopo  sofirir  la  buena  andansa  que  Dios  le  diera;  é 
hobo  por  füena  ¿  sofrir  la  mala  en  toda  su  vida,  como 
agora  oiródes.  Uto  noche  acaesció  así :  que  yaciendo 
ella  en  su  cama  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne, 
comenzó  á  pensar  en  su  corazón  de  cuánto  bien  le 
ficiera.Dios  en  darle  tan  buen  marido  de  todos  bie- 
nes, en  seso  é  en  armas  é  en  apostura,  é  en  toda  otra 
bondad  que  en  caballero  ni  en  alto  hombre  pudiese 
haber;  é  demás,  en  cuanto  bien  le  veniera  dól  en  ha- 
ber muerto  al  duque  Rainer  de  Sajona,  que  era  tan 
fuerte  é  tan  bravo,  é  tan  poderoso  6  tan  buen  caba- 
llero de  armas ,  que  en  ninguna  tierra  habla  otro  me- 
jor, porque  k  tenia  desheredada;  é  de  cómo  le  ficien 
cobrar  todo  lo  suyo,  é  de  cómo  amparara  su  tierra  é 
destruyera  el  poder  de  Sqona;  é  sin  todo  aquesto,  que 
h  amaba  mas  que  á  s!  ni  que  á  otra  cosa  del  mundo. 
£  todas  estas  cosas  entendía  muy  bien  la  Duquesa  que 
eran  así;  mas  tan  grande  era  el  deseo  que  tenia  de  saber 
dónde  era  aquel  su  marido,  por  que  tanto  bien  le  vi- 
niera, ó  cómo  había  nombre,  que  todo  esto  que  dijimos 
olvidaba;  así  que,  la  pahdira  que  le  él  dijiera  la  prim^ 
ra  noche  que  la  hobiera  por  mujer  en  la  tienda  del 
Emperador,  cuando  le  defendiera  que  no  le  preguntase 
por  su  nombre  ni  dónde  era,  no  pensó  que  aquella 
prohibición  fuera  sino  como  en  manera  de  meterte 
miedo,  porque  le  fuese  mas  obediente  siempre  en  todo 
lo  que  le  mandase ;  é  porque  cuidaba  queaqueUo  no 
g&lo  defendiera  sínon  porque  era  casada  ella  nueva- 
mente, é  quo  sería  ya  olvidado;  é  aunque  gelo pre- 
guntase, que  tan  grande  era  el  amor  que  habían  en 
uno  é  el  bien  que  se  querían,  é  tan  ledo  estalNi  de  la 
gran  bienandanza  que  le  acaesdera,  que  k>  no  temía 
por  mal;  pero  de  otra  parte  había  miedo  que  le  pesaría. 
E  en  este  cuidado  estovo  toda  la  noche,  que  nunca  do> 
mió  ni  «sosegó,  tomándose  de  un  cabo  al  otro;  é  cada 
yez  que  se  tomaba  contra  él  veníele  al  oorason  de 
gelo  decir,  é  desí arrepentfese  é  m»  se  atrevía,  é  tor- 
nábase de  la  otra  parte.  Así  que,  pasó  toda  aquella  no* 
che;  é  cuando  vino  la  mañana  adDimescíóse  ella ,  é  el 
caballero  del  Cisne  levantóse ,  élüéáoirlamisa  élas 
lloras,  así  como  lo  había  acostumbrado;  é  después  tor- 
nóse á  su  palacio,  é  su  fija  Ida  salió  contra  él,  é  él, 
cuando  la  vio,  fué  muy  alegre  con  ella ,  é  tomóla  en 
los  brazos  é  comenzóla  á  abrazar  é  á  besar;  é  luego 
vino  la  Duquesa ,  su  mujer,  que  había  todo  el  seso  tro- 
cado por  preguntarle  k>  que  él  le  defendiera;  é  él, 
otrosí,  redhiba  muy  bien  é  tomóla  por  la  mano,  é 
entraron  en  un  palacio,  é  asentáronse  á  comer  con 
muy  gran  ateigría;  mas,  como  quier  que  él  comiese  ó 
fuese  ledo,  ella  no  üicia  así;  ante  pensaba  siempre  en 


aquello  que  le  quería  preguntar,  é  no  podía  ende  partir 
el  corazón  por  ninguna  manerat  El  caballero  dd  Cisne, 
que  no  sabia  de  aquelb  nada ,  cuidando  que  no  era  sa* 
na  ó  que  había  alguno  otro  pesar,  porque  estaba  mustia 
así,  rogóle  que  comiese  é  se  alegrase,  é  dejase  aquel 
pensamiento  en  que  estaba;  ca,  loado  á  Dios,  no  había 
ya  razcm  porque  ningún  gran  pesar  debiese  haber,  mas 
ella,  por  cosa  que  le  dijicBe,  non  lo  quería  ni  lo  podía  facer 

ni  se  partir  dende,  éasí  pasaron  toda  aquella  comida;  é 
deqmes  que  bebieron  comido,  füéronse  todos  los  caba* 
Ueros ,  unos  á  jugar  tablas ,  otros  á  jugarigedrez ,  é  loe 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros.ábofordar  é  á  Üicer  estas  co- 
sas de  manera  de  juegos  é  de  alegrías  áque  eran  usados, 
é  de  cada  uno  se  trebejaban  é  tomaban  placer.  El  caballe- 
ro del  Cisne  quedó  en  su  patedo  con  su  mcqer  é  con  su 
fija  Ida,  trebejando  é  habiendo  muy  gran  placer  á  sabor 
desí,  é  así  estuvieron  Cuta  cerca  de  la  noche.  B  aquel  día 
se  habían  compiído  siete  años  que  él  matara  al  duque 
Rainer  de  Sajona,  por  d  término  dd  tien^K),  mas  no 
por  el  de  la  fiesta,  ca  no  era  entonce  la  cincuesma,  en 
la  cud  fiesta  la  lid  suya  é  dd  duque  Rainer  fué;  é 
ese  día  se  complíeron,  otrod ,  déte  años  que  casara  con . 
ella  é  le  fidera  cdffar  su  tierra,  de  que  era  forzada.  B 
cuando  Itié  á  la  nodie,  que  bebieron  cenado,  lüéroose 
todos  á  sus  posadas,  é  ellos  echáronse;  é  d  caballero 
del  Cisne  adormesdóse  luego,  mas  eUa  non  podía  dor* 
mir,  é  puso  en  su  oorason  que  mas  quería  morir  que 
estar  sfai  saber  aquello;  é  en  esto  tomóse  á  su  marido 
éahrasóle  muy  de  redo,  é  comenzólo  á  halagar.  Bel 
despertó  entonce,  é  tomóse  á  ella,  é  comenzóla,  otrod, 
á  abrazar,  é  preguntóle  qué  había;  é  día  díjole  que 
todod  bien  dd  mundo  que  dueña  podía  haber  hd»ía 
ella;  quo  no  le  menguaba  sino  una  cosa,  é  esto  era 
porque  no  sabia  cómo  él  había  nombre  ni  de  cuál  tíer* 
ra  era  naturd;  é  que  le  rogaba  por  Dios  é  por  Santa  Ha» 
ría,  é  por  el  grande  amor  que  le  mosteba  é  por  los 
muchos  bienes  que  en  d  había,  que  gdo  dQíese ;  ca  ú 
día  esto  pudiese  ssber,  tenía  que  nunca  mij^dd  man* 
do  tan  bienandante  fuera  como  día,  ni  de  tan  buena 
ventura* 

CAPÍTULO  CXZVU. 

Oe  la  respoestt  qoe  la  dl4  el  eaballero  dd  Cíiae,  é  aÓaM)  nasáó 
eailllar  la  caballo,  A  tomó  av  capada,  la  foe  trajlara,  •  i| 
Serró  de  la  liaza ,  é  dDo  fsa  w  qierla  Ir. 

Guando  d  caballero  dd  Cisne  oyó  aqudla  pregun* 
ta  que  su  mujer  le  hobo  lacha,  hd>o  tan  gran  pesar, 
que  perdió  toda  la  color;  así  que,  de  muy  blanco  que 
era,  todala  cara  se  le  tomó  negra,  é  dijo  ad,  con  gran 
sañaé  md  talante  que  había:«Dueña,agoraftllece  vues- 
tra amistad  para  dempre  é  viene  vuestro  apartamien* 
to ,  é  de  manera  me  partiré  de  vos,  que  no  fincaría  aquf 
mas  por  todas  las  cosas  que  son  en  el  mundo,  ni  me 
verédes  jamás  de  los  ojos.»  E  ella,  euando  esto  oyó,  pe- 
sóle mucho ;  mas  todavía  tovo  que  lo  deda  como  en  es* 
camio  é  por  meterle  miedo ;  mas  por  todo  eso  non  dejó 
ella  de  gdo  preguntar  ahí  después  tres  veces*  Mas  d 
nunca  le  quiso  reqtonderá  ello,  ante  le  faUó  en  otras 
cosas,  é  fueron  ad  fiablando  festa  cerca  dd  día.  E  cuan« 
do  paredó  d  alba,  d  caballero  del  Cisne  se  levantó  muy 


triste  é  muy  cuitado  é  muy  emiegrecido;  así  que,  to- 
do hombre  que  lo  viese  podría  conoscer  en  él  que  esta- 
ba bien  quito  de  placer ,  é  que  la  carne  no  sentiría  mas 
de  se  partir  el  alma  della,  queél  cuando  se  bobo  á  partir 
de  su  fija  ó  de  su  mujer;  ó  yistióse  é  calzósie,  ó  fué  á  oír 
la  misa;  é  cuando  la  bobo  oida ,  non  quiso  mas^ tardar, 
ante  fizo  luego  ensillar  su  caballo,  é  mandó  que  le  trujie- 
sen  el  escudo  é  la  lanza  é  el  espada  que  él  trajíera  con- 
sigo cuando  veniera  en  el  batel  á  la  cibdad  de  Nimeya. 
E  cuando  esto  vieron  sus  caballeros  é  su  compaña,  pre- 
guntáronle que  dó  queria  ir  ó  qué  pensaba  facer ,  por- 
que así  demandaba  aquellas  armas  señaladamente.  E 
él  díjoles  que  se  queria  ir ,  é  que  los  encomendaba  á 
Dios,  ca  non  podia  estar  que  no  fuese,  pues  complido  ha- 
bía lo  que  prometiera ;  demás  que  sabia  que  el  cisne 
venia  ya  con  el  batel  que  le  había  de  levar  de  aquella 
tierra ,  porque  st  mas  ahí  quisiese  estar,  no  podría  ser 
que  no  moriese. 

cAPiijJLO  cxxvm. 

Cómo  la  duquesa  Beatrii  facía  may  gran  doelo  porqae  so  marido 
ifl  queria  Ir ,  é  cómo  le  pedia  por  merced  qoe  no  se  foese. 

Guando  los  sus  vasallos  esto  oyeron,  fueron  muy  tris- 
tes; así  que,  ningunos  hombres  no  lo  podrían  mas  ser, 
é  comenzaron  á  facer  muy  gran  duelo.  Mas  cuando  la 
Duquesa  entendió  que  su  marido  en  todo]caso  se  quería 
ir,  é  la  queria  dejar ,  non  hay  quien  os  supiese  decir  el 
duelo  é  la  cuita  que  ella  fizo ,  é  échesele  á  los  pies ,  é 
rogóle  é  pidióle  merced  por  Dios  que  se  non  fuese ,  ni 
quisiese  así  desamparar  á  ella  ni  á  su  fija,  ca  si  no  lo 
ficiese,  que  ella  moriría ,  é  la  fija  fincaría  huérfana  de 
padre  é  de  madre ,  de  que  faría  él  gran  pecado  é  mos- 
traría gran  crueza;  é  que  así  como  nuestro  Señor  per- 
donara á  santa  María  Madalena  muchos  yerros  que  fi- 
ctera ,  que  él  que  perdonase  á  ella  aquel  pecado  solo 
que  había  fecho,  no  cuidando  que  tanto  le  pesaría.  Mas 
acosa  que  ella  dijiese  solamente,  no  quiso  el  Duque 
palabra  responder,  antes  estaba  enmudescido  comohom- 
bre  fuera  de  seso,  con  la  saña  é  gran  pesar  que  había. 
En  esto  vino  Ida,  su  fija ,  la  mas  fermosa  niña  ni  mas 
apuesta  de  los  sus  días  que  había  en  todo  el  mundo,  é 
tomóla  en  los  brazos,  é  besóle  los  ojos  é  la  boca ,  é  llo- 
rando díjole  así :  « Ay,  fija  mia,  por  vos  tengo  el  corazón 
quebrantado ,  ca  hoy  perderédes  el  amigo  que  vos  mas 
de  corazón  ama.  Así  que ,  mientra  viva  seádes,  nunca 
lo  mas  veréis  ni  habréis  del  buen  conhorte  ni  buena  ayu- 
da. E  esto  fizo  vuestra  madre  por  su  poco  seso,  que  no 
supo  sofrír  el  bien  que  tenia  é  Dios  le  había  dado;'é 
acaescióle  nsí  como  á  Eva ,  que  comió  el  fruto  del  ár- 
bol que  nuestro  Señor  le  vedara ,  habiendo  ahí  otros 
muchos  é  mas  fermosos  é  mas  sanos;  é  aun  no  le  abas- 
tó esto ,  é  fizo  que  Adán  comiese  dello,  porque  por  la 
su  culpa  della  hobiesen  amos  á  dos  lacería.  Bien  así 
acaesció  á  vuestra  madre;  ca  allí  do  ella  había  muchas 
razones  é  buenas  que  fablase  conmigo,  é  que  le  esta- 
rían bien,  é  de  que  le  yo  sería  muy  pagado ,  todas  aque- 
llas dejó,  ó  fuéme  á  preguntar  lo  que  á  mí  pesaba,  é  lo 
que  le  yo.  había  defendido  mucho.  E  como  quier  que 
yo  haya  pesar  por  el  escarnio  que  á  mí  fizo,  mas  me 
pesa  porque  la  su  culpa  se  vos  tomará  á  tos  en  daño; 
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é  por  ende,  conviene  que  me  vaya  de  aquí  lejos  á  aqué- 
lla tierra  donde  yo  só;  así  que,  tan  solamente  el  día  de 
mañana  no  atenderé  aquí  por  cosa  que  fuese  en  el  mun- 
do.» Guando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  el  palacio, 
caballeros ,  é  dueñas,  é  doncellas^  é  escuderos,  é  bur- 
geses,  é  ruanos ,  é  todas  las  gentes  que  ahí  estallan ,  así 
pequeñas  como  grandes,  comenzaron  á  facer  tamaño 
llanto ,  que  ningún  hombre  no  lo  podría  contar;  en  tal 
manera,  que  muchos  hombres  ancianos  que  se  ahí  acer- 
taron tenían  que  fiíera  este  dolor  y  llanto  mayor  que  el 
que  fuera  fecho  en  Blaya  por  la  esposa  &e  Olivero,  que 
era  sobrino  del  emperador  Garlos,  uno  de  los  doce  pares, 
cuando  ella  se  dejó  morir  con  pesar  del,  cuan4o  oyó  de- 
cir que  era  muerto.  E  el  duelo  que  facían  era  tan  gran- 
de, que  lo  oían  mucho  á  lueñe  de  la  vilUa ;  ca  los  unos 
mesaban  los  cabellos ,  é  los  otros  rompían  las  faces,  los 
otros  se  amortecían  de  pesar,  é  los  otros  quebrantaban 
sus  cabezas  á  las  paredes.  Mas,  sobre  todos,  lo  que  la  Du- 
quesa, su  mujer,  facía,  no  ha  hombre  que  lo  pudiese 
contar;  ca  esta  había  tamaño  pesar,  que  andaba  como 
rabiosa  mujer  fuera  de  seso ,  é  iba  á  facer  con  todos 
duelo ,  é  venía  á  su  fija  Ida  é  tomábala  en  loe  brazos, 
é  decíale  así :  aAy,  fija  amiga,  desde  hoy  mas  fincarédes 
huérfana  de  padre  é  de  madre,  ca  vuestro  padre  se  irá 
agora,  é  nunca  jamás  lo  verédes,  é  vuestra  madre  deja- 
rá el  mundo  por  amor  del,  é  irse  ha  meter  en  tal  lugar, 
do  morirá  ahina ,  é  nunca  veré  otro  pesar,  si  este  no. » 

GAPITULO  GXXIX. 

Cómo  la  duquesa  Beatriz  trajo  en  los  braios  i  sa  KJi  Ida,  é  dijo 
ai  caballero  del  Cisne  que,  pues  que  él  se  iba,  que  i  qnién 
dejaba  encomendada  la  flja,  é  de  eÓBO  dijo  qae  al  Empe- 
rador. . 

Después  que  esto  bobo  dicho  la  Duquesa,  tomó  á 
su  fija  en  los  brazos,  é  echóla  á  los  pies  del  Duque ,  su 
padre,  é  ella  mesma  fué  por  gelos  besar,  ó  díjole  así: 
«Señor,  habed*  merced  de  mí  é  de  vuestra  fija,  é  non 
seádes  tan  cruel ;  ca  si  nos  así  dejais ,  esta  tierra  irá  en 
perdición,  é  los  de  Sajona  la  destruirán  toda  después 
que  supieren  que  no  hay  quién  la  defienda.— Par  Dios, 
dueña ,  dijo  el  Duque,  bien  sabéis  vos  que  la  prímera 
noche  que  vos  yo  hobe  por  mujer,  vos  defendí  sobre  to- 
das las  cosas  del  mundo  que  no  me  demandásedes  por 
mi  nombre  ni  dónde  era;  mas  vos  no  quisistes  en  esto 
facer  mi  mandado,  é  por  eso  me  conviene  ir,  ca  he 
poco  plazo  de  mi  ida;  ca  el  cisne  que  me  trajo  en  el 
batel  me  llama  ya;  é  desde  hoy  mas  no  estaré  mas 
aquí  porque  me  ficiesen  señor  de  la  mayor  tierra  del 
mundo.»  Guando  esto  oyó  la  Duquesa  perdió  toda  la 
colore,  fallescióle  el  corazón  é  cayó  amortecida  en  tier- 
ra. E  Ida,  su  fija,  que  lo  oyó,  otrosí,  comenzó  á  llorar 
muy  fieramente  por  ella,  é  abrazarla,  é  llamarse  mez- 
quina é  cativa,  é  que  en  fuerte  punto  fuera  nascida; 
así  que,  tales  palabras  decía,  que  todos  cuantos  lo  oian 
no  lo  podían  soírir  los  corazones  que  no  hobiesen  á 
llorar.  Mas  cuando  la  Duquesa  fué  acordada  de  iquei 
amortescímiento,  é  vio  el  gran  duelo  facer  por  el  pa~ 
lacio  en  Bullón  á  todos  comunmente,  é  vio  á  su  mari- 
do de  la  otra  parte ,  que  estaba  asi  como  león  fiero  é 
bravo,  que  por  ninguna  cosa  que  viese  ni  oyese  no  se 
le  abUÍndecia  el  corazón  ni  queria  haber  piedadi  tomó 
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otra  vez  á  sa  Qja  Ida  en  los  braios,  6  vino  al  caballero 
del  Cisne,  que  quería  ir  cabalgar  para  irse,  é  díjole: 
«Señor,  puede  ser  por  alguna  manera  que  fincáseáes.» 
E  él  le  respondió  paso  é  sin  pena  que  no,  por  ninguna 
manera  del  mundo. — Pues  ¿qué  será  dé  vuestra  fija  Ida, 
que  finca  tan  pequeña?  díjole  ella ;  ca  desque  vos  fuer- 
des  no  habrá  quien  la  honre  ni  la  guarde ,  ante  la  des- 
preciarán ó  la  farán  todos  mucho  mal ;  ca  desque  las 
nuevas  sonaren  desto  por  la  tierra,  é  supieren  en  Fran- 
cia é  eu  Sajona  cómo  vos  sois  ido,  todos  los  que  vos 
mal  quisieren  vemán  é  esta  tierra  por  vuestra  causa, 
por  el  mal  que  les  fecistes,  é  destruirla  han,  é  deshe- 
redarán á  esta  vuestra  fija,  que  no  meresce  ningún 
mal^  porque  sabrán  que  non  hay  quien  la  defienda.»  A 
esto  respondió  el  caballero  del  Cisne  que  la  dejaba  en 
encomienda  é  en  guarda  del  Emperador. 

CAPITULO  CXXX. 

Cómo  el  eiballero  del  Cisne  dejó  i  ta  HMjer  en  so  eoerao 

de  marfil. 

Sobre  estas  razones  todas,  que  la  duquesa  Beatriz 
bobo  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne,  después  que 
vio  que,  por  palabras  de  piedad  que  le  dijiese,  ni  por 
pedimientos  de  merced  que  le  bebiese  fecho,  no  le  valia 
nada,  ni  le  podia  sacar  otra  palabra  de  otorgamiento 
de  lo  que  ella  quería,  díjole  así:  «Señor,  pues  me  Dio^^ 
á  mí  quiso  dar  aventura  acabada  sobre  cuantas  dueñas 
casadas  fueron,  en  haber  marido  tan  complido  de  todas 
las  bondades  en  sí,  sobre  cuantos  otros  que  en  el  mundo 
espada  pudieron  ceñir,  é  me  quiso  Dios  extremar  á  ser 
mas  desaventurada  que  todas  en  lo  perder  por  tan  gran 
desaventura ,  pídovos  por  merced  que ,  pues  la  mi  di- 
cha quiso  Dios  que  fuese  que  tan  desaventurada  fin- 
case, ó  de  todos  los  bienes  del  mundo  é  de  todos  los 
placeres  que  en  él  son ,  que  me  dejédes  alguna  señal 
de  las  vuestras,  ó  el  escudo,  ó  la  lanza ,  ó  la  espada,  ó 
el  vuestro  cuerno  de  marfil,  con  que  tome  algún  poco  de 
conhorte  en  los  muy  grandes  pesares  en  que  sé  que  ha 
de  ser  toda  la  mi  vida,  aquella  poca  que  fuere,  cuando  á 
▼os  no  viere.»  E  el  Duque  respondió  entonce  que  sus 
armas  él  se  las  habia  menester,  é  que  las  no  partiría 
de  sí  por  guisa  del  mundo;  é  demás,  que  á  ella  no  deja- 
ría él  ninguna  cosa  de  las  suyas ,  ca  non  lo  merecía ,  ni 
habia  usado  con  él  de  manera  que  lo  debiese  facer,  ca 
si  ella  de  buena  ventura  fuera ,  é  lo  supiera  guardar, 
á  él  é  á  todas  las  sus  cosas  hobiera  ella  para  siempre; 
mas,  pues  que  lo  ella  lo  quiso  perder,  sin  todo  finca- 
rla. Mas  que  tanto  quería  facer,  que  dejaba  á  su  fija 
Ida  el  su  cuerno  de  marfil,  en  que  habia  tres  cercos  de 
oro  con  muchas  piedras  preciosas  é  de  gran  virtud;  é 
que  rogaba  á  ella  é  á  todos  sus  vasallos  que  en  derre- 
dor del  estaban ,  que  gelo  guardasen  muy  bien  é  muy 
limpiamente,  é  que  se  fallaría  de  hacerlo  así  muy  bien, 
é  si  no,  que  muy  gran  daño  les  vernia.  E  ella  é  ellos 
le  respondieron  muy  tristemente  que  lo  farían  en  cuan- 
to eUos  pudiesen.  E  la  Duquesa  recibió  el  cuerno ,  mas 
á  poco  tiempo  se  le  olvidó ,  porque  acaesdó  allí  muy 
gran  maravilla,  así  como  adelante  oirédes. 


CAPITULO  CXXXI. 


Cómo  el  eabsUero  del  Cisne  se  taé  para  Nimeya  al  Emperador, 
é  del  gran  sentimiento  qne  faeian  sos  vasallos  por  61. 

Cuando  el  caballero  d^l  Cisne  bobo  dado  el  cuer- 
no de  marfil  á  su  mujer  en  la  guisa  que  oistes ,  des- 
pidióse della  é  de  su  fija  Ida ,  que  faeian  muy  grande 
duelo  por  él ,  é  de  sus  vasallos  é  de  todos  los  otros 
que  allí  estaban ,  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  fizo  levar 
sus  armas  consigo  á  un  escudero,  é  despidióse  muy 
amorosamente  de  los  de  la  villa  é  del  castillo,  é  enco- 
mendólos á  Dios.  Mas  ellos,  cuando  vieron  que  se  iba, 
é  supieron  en  cuál  manera  era  la  ¡da,  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces  é  á  facer  tamaño  llanto ,  que  ape* 
ñas  podría  hombre  oír  trueno  sí  le  ficiese.  E  la  Du- 
quesa, su  mujer,  no  se  quiso  del  partir ,  ante  cabalgó 
luego  é  comenzó  á  ir  en  pos  del,  é  levó  su  fija  consigo; 
é  otrosí,  los  mas  de  los  caballeros  que  ahí  estonce  con 
él  estaban,  fueron  con  él  todos  por  ver  lo  que  faria,  ca 
no  pensaban  que  tan  de  verdad  fuese  aquella  ida  como 
él  mostraba ;  é  tanto  andovo  el  caballero  del  Cisne  con 
su  compaña,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Nimeya, 
do  era  el  Emperador,  que  non  sabia  nada  de  su  venida. 
E  cuando  le  dijieron  que  venia ,  pero  no  sabiendo  en 
cuál  razón,  plúgole  mucho,  é  salió  luego  contra  él,  é 
fallólo  do  era  ya  llegado,  é  habia  descendido  á  la  puer- 
ta del  palacio.  E  él ,  cuando  lo  vió ,  recibiólo  muy  bien 
é  abrasólo,  faciendo  con  él  muy  grande  alegría.  E  tomó- 
lo por  la  mano  é  asentólo  cabe  de  sí ;  é  después  llegó  á 
la  Duquesa  é  rescibióla,  otrosí,  muy  bien  el  Emperador, 
é  fizóla  asentar  cabe  su  marido;  pero  bobo  gran  pesar  de 
que  la  vió  tan  descolorada  é  venir  muy  cuitadamente* 

CAPITULO  CXXXII. 

De  la  ratón  qne  dijo  el  caballero  del  Cisne  al  Bmpendor 

é  i  toda  sa  corte. 

Guando  todos  fueron  asentados,  el  caballero  del  Cis- 
ne se  levantó  en  pié,  é  fubló  tan  alto,  que  todos  cuan- 
tos ahí  estaban  lo  oyeron,  é  dijo  así  al  Emperador ;  aSe- 
ñor,  vos  sabédes  muy  bien  que  yo  no  quise  casar  con 
esta  dueña  sino  porque  me  ficiese  pleito  que  cada  vez 
que  yo  quisiese  tornarme  cuandct  el  cisne  veniese  por 
mi  con  su  batel ,  que  me  no  detoviésedcs.  Agora  pído- 
vos por  merced,  é  ruégovos  ante  toda  vuestra  corte,  que 
me  mantengáis  mi  pleito  é  promesa,  ca  yo  irme -quiero, 
é  non  podría  mas  aquí  estar.  ))E  el  Emperador  le  otorgó 
que  asi  era  como  él  decía;  mas  que  de  la  su  ida  no  le 
parecia  cosa  razonable ,  lo  uno  por  los  grandes  servicios 
que  le  habla  fecho ,  que  no  habia  aun  galardonado  así 
como  él  quisiera,  lo  otro  porque  fincaría  su  mujer  des- 
amparada é  su  fija,  seyenck)  de  tan  pequeña  edad  como 
era ,  é  toda  su  tierra  otrosí,  de  manera  que  si  los  de 
Sajona  lo  supiesen,  que  gela  podrían  destruir  ahina  toda, 
é  que  no  habría  quien  gela  pudiese  defender.  El  caballero 
del  Cisne  dijo  que  la  tierra,  é  la  mujer,  é  la  fija,  é  los 
vasallos ,  é  cuanto  ellos  en  el  mundo  habían ,  todo  lo 
dejaba  en  la  su  merced  é  en  la  su  encomienda,  é  él 
pugnase  en  lo  defender  como  cosa  suya ;  ca  en  ninguna 
manera  no  podría  él  fincar.  En  cuanto  ellos  en  esto  es- 
taban contendiendo,  el  Emperador,  poniendo  muchas 


86 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


buenas  razones  por  le  estorbar  la  ida,  si  pudiese,  6  é\ 
didéndole  que  no  podría  ser,  llegara  ya  so  las  finie»^ 
tras  del  palacio  el  cisne,  é  dio  una  gran  voz;  asi  que, 
cuantos  ahí  estaban  lo  oyeron,  é  fueron  todos  corriendo 
á  las  ventanas,  é  vieron  el  dsne,  que  ya  era  venido  en 
su  batel,  é  estaba  esperando  al  caballero,  é  dígovos 
que  babia  ahí  muchos  á  quien  pesó  muy  de  corazón, 
porque  entendieron  que  no  podia  ser  que  non  se  fuese. 
E  el  Emperador  mesmo  se  paró  á  las  ventanas,  6  vio  el 
eiane ,  que  estaba  con  el  batel,  é  tenia  un  collar  de 
oro  á  la  garganta,  con  una  cadena  de  jdata,  é  era 
tan  fermosa  cosa  de  ver,  que  era  maravilla ;  6  todos 
cuantos  lo  velan  fablaban  del  mucho  é  teníanlo  á  muy 
gran^cosa.  Mas  al  Emperador  pesaba  mucha,  porque ' 
veía  señal  de  perder  tan  buen  caballero  é  tan  buen  va- 
sallo como  el  caballero  del  Cisne  era,  lo  que  quisiera 
ante  perder  una  gran  pieza  de  su  tierra ;  pero  no  pudo 
estar  que  no  llamase  al  caballero  del  Cisne,  é  fizóle  se- 
ñal con  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  ó  cuan- 
do llegó  cerca  del,  mostróle  el  dsne,  que  estaba  colean- 
do mucho  contra  las  ventanas ,  6  andaba  andando  de 
un  cabo  al  otro  por  el  rio,  con  su  batel  tras  sí,  dando 
por  sraas  á  entender  que  habia  gana  de  se  ir.  E  cuan- 
do el  duque  de  Bullón  lo  vio,  'bobo  muy  gran  placer. 
Mas  d  Emperador  lo  llegó  2  sí,  é  echóle  el  brazo  sobre*l 
hombro,  é  preguntóle  si  podría  él  facer  alguna  cosa 
porque  se  non  fuese.  E  él  díjole  que  si  le  diese  la  me- 
jor cibdad  que  en  su  imperio  habia,  que  no  estaría  alli 
aqud  dia  solo  acabado;  mas  que  le  pedia  merced  que 
le  dejase  ir ,  ca  bien  vda  como  su  Señor  enviaba  por  él, 
que  habla  menester  su  servido,  é  que  de  allí  adelante 
no  estaría  mas  allí  por  ninguna  manera  del  mundo. 

CAPITULO  GXXXni.    . 

Del  grtB  pesiir  q«e  habia  el  Emperador  é  iv  m^jer ,  é  todos  loa 
de  la  eorte ,  porque  ae  Iba  el  caballero  del  Claae. 

Cuando  d  Emperador  esto  oyó ,  que  el  caballero  del 
Cisne  esto  dijo ,  comenzó  á  llorar  muy  de  redo ,  é  otrosí 
fizo  la  Emperatriz,  su  mujer,  que  estaba  ahí ,  é  te»dos 
los  otros  que  estaban  en  el  palacio;  así  que,  nunca  ma- 
yor sentimiento  fué  fecho  por  un  hombre  en  un  dia, 
que  allí  fideron  por  él.  Mas  su  mujer,  la  duquesa  Bea- 
triz facía  tan  gran  duelo,  que  todo  lo  otro  era  nada  con 
lo  suyo;  ca  bien  cuidara  ella  aun  fasta  allí  que  le  deter- 
nia  á  su  marído ,  é  que  no  le  dejarla  ir  después  que  á 
él  llegase.  Mas  agora,  que  ella  ya  veía  que  él  no  quería 
fincar  por  ninguna  cosa  que  el  Emperador  le  prometie- 
se ni  le  quisiese  facer,  facía  un  duelo  tan  grande  é  tan 
maravlIlo:«o,  que  todos  aquellos  que  lo  veían  se  espanta- 
ban mucho;  ai  día  mesaba  todos  sus  cabellos,  que  eran 
mas  resplandecientes  que  filos  de  oro,  muy  sin  piedad, 
é  dasfacia  su  rostro  tan  crudamente,  que  la  sangre  cor- 
ría en  filo  fasta  en  los  pies,  é  amortesdase  mucho  á  me- 
nudo, é  cuando  acordaba,  decía  unas  palabras  como 
sandia  é  mujer  que  estaba  fuera  de  seso.  E  de.>puei 
que  este  duelo  bobo  hecho  así  una  gran  pieza,  tomó  su 
fija  Ida  por  la  mano  é  levóla  ante  el  Emperador,  é  fincó 
los  hinojos,  é  díjole  así :  «Señor,  ¿qué  cuidáis  que  faga, 
ó  qué  será  de  mí  si  mi  marído  pierdo,  ca  jamás  en  este 
mundo  nunca  habré  bien?  E  ¿qué  será  desta  su  fija,  que 


queda  tan  pequeña  é  tan  sin  consejo  cbttO  voe  vedes? 
Señor,  faced  que  finque  mi  marido.»  Cuando  el  Empe*} 
rador  la  vio  tan  cuitada  estar ,  é  oyó  aquéltas  paUbras^ 
tan  dolorosas  que  la  duquesa  de  BuUon  decía,  tomóle 
una  piedad  tan  grande,  que  comenzó  de  llorar  muy  fuer-| 
te,  é  respúsole  así,  llorando  muy  reciamente :  cDuquesai 
de  Bullón ,  bien  lo  sabe  Dios  que  casi  pesa  á  mí  tanto  co-! 
mo  á  vos;  éyo  vos  digo  que  no  hay  cosa  que  no  ficlese  é 
que  le  diese  porque  no  se  fuese ;  así  que ,  le  daría  luego 
aquí  dos  ciudades  de  las  mejores  de  todo  mi  Imperio,  con 
sus  castillos  é  con  sus  términos ,  é  con  todo  el  su  se* 
ñorío  complldamente,  é  que  las  haya  por  heredad  para 
siempre  jamás  él  é  los  que  de  él  venieren.  E  aun  si  mas 
quiere,  mas  le  daré,  é  esto  rescflMdo  luego,  é  fagan  en-' 
de  cual  firmeza  é  cualesquier  previlegios  que  quisiere,  é 
yo  lo  otorgaré  aquí  ante  toda  mi  corte. »  Cuando  esto  oyó 
el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  ddante,  dijo  al  Empe- 
rador que  le  tenia  en  gran  merced  lo  que  le  prometió; 
mas  por  darie  su  tierra  toda  non  estaría  un  día  solo;  é 
de  cuanto  ya  tardara  tenia  que  pesaría  á  su  Señor,  que 
le  hobiera  enviado.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador  hobo 
muy  gran  pesar,  é  la  Duquesa  comenzó  á  facer  nuevo 
llanto;  de  manera  que  todos  los  que  allí  estaban,  duques, 
é  condes,  é  cableros,  é  escuderos,  é  dueñas,  é  donce- 
llas, é  burgeses,  é  dérigos,  é  hombres  de  orden,  lo  ho- 
bieron  á  facer  todos  comunmente.  E  d  Emperador  é  sú 
mujer,  la  Imperatríz,  lloraban  muy  de  corazón  é  habían 
muy  gran  pesar.  E  la  duquesa  Catalina ,  su  suegra  del 
caballero  del  Cisne,  que  estaba  en  su  monjía,  veníera, 
otrosí,  con  gran  multitud  de  dueñas  de  orden  de  muy 
alta  guisa,  que  vinieron  con  ella,  é  se  trabajaban  asaz  por 
ruegos  é  por  pedimientos,  é  eú  todas  cuantas  manetas 
pudieran ,  con  el  Emperador  é  con  cuantos  en  la  corte 
eran;  mas  no  pudo  ahí  acabar  ninguna  cosa;  é  facía  ahí, 
otrosí,  ella  por  ende  muy  gran  duelo  á  maravilla. 

CAPITULO  CXXXIV. 

Uel  grito  que  ái6  el  cisne,  é  cómo  el  caballero  del  CliÜb  se  des- 
.  pidió  del  emperador  Otto  é  de  toda  in  eorte,  6  de  eóme  le  en- 
comendó I  aa  aja  Ida  qae  la  casase  é  qne  le  dleee  aa  tierra 
exentamente;  é  de  cómo  gelo prometió  el  Emperador. 

En  tanto  que  ellos  así  estaban  faciendo  tan  fuerte  é 
tan  maravilloso  sentimiento,  dio  el  cisne  otra  voz  muy 
grande  además.  E  el  duque  de  Bullón  fué  luego  al  Em- 
perador corriendo  é  pediéndole  merced  por  Dios  que  le 
dejase  ir,  é  que  le  certificaba  que  si  le  allí  mas  detovie- 
se,  que  allí  caería  muerto  á  sus  pies.  Mas  que  le  rogaba 
mucho,  si  bien  é  merced  le  había  de  facer,  que  diese 
consejo  é  casamiento  á  su  fija  Ida ;  ca  él  le  otorgaba  allí 
ante  él  toda  la  tierra  é  la  heredad  que  del  tenia ;  é  que 
le  otorgase,  otrosí,  que  la  pudiese  día  haber  quitamen- 
te después  de  muerte  de  su  madre.  E  todo  esto  le  otor- 
gó el  Emperador  ante  cuantos  ahí  estaban ,  é  aun  que  le 
faria  mas  merced.  En  cuanto  ellos  esto  decían ,  dio  otra 
voz  muy  grande  é  muy  fiera  el  cisne ,  como  en  manera 
que  estaba  sañudo.  E  luego  el  duque  de  Bullón  fué  cor- 
ríendo  á  la  puerta  del  palacio,  donde  tenia  su  caballo 
ensillado,  é  cabalgó  en  él,  é  mandó  al  escudero  que  te- 
nia las  armas  que  se  fuese  en  pos  del  cuanto  pudiese. 
E  él  dejóse  entonce  ir  al  río  cuanto  et  caballo  lo  podia 
levar,  é  el  Emperador  é  cuantos  ahí eftebaa cabalgaron 
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«n  p«  dál  For  fw  lo  que  tela.  Mas  d  cabalkro  del 
Cisne,  \mgo  que  llegó  al.iio  del  Rin,  descendió  del  ca- 
ballo é  tomó  su  espada  é  ciñóla,  ó  después  tomó  su  lan- 
za é  au  escudo,  el  que  injiera  primeramente,  que  ya 
em  muj  vicíp  é  muy  deafecho,  de  loe  muchos  golpes  á 
muy  glandes  que  le  dieran,  é  metiólo  en  el  batel  al  ca- 
bo do  él  habia  de  ir ;  ó  después  iaiió  fuera,  é  deadñó  la 
espada,  é  desnudó  los  paños  que  traía,  é  vestió  otros 
tales  como  los  que  trujiera  primero,  que  los  falló  den- 
tro en  di  batel  que  le  trajiera  abf  el  Cisne.  E  desciñó 
la  a9p9da  é  santiguóse  tres  veces,  é  luego  despidióse 
del  Emperador  é  de  cuantos  abf  aatalMm,  é  encomendó- 
los á  Dios,  é  entró  en  su  batel,  á  comenzó  3I  cisne  á  na- 
dar con  él  é  á  irse  muy  alegremente;  asi  que,  sn  poco 
de  ralo  lo  perdieron  de  vista',  que  nunca  jamás  del  pu- 
dieiM  saber  parte. 

GAnruLO  cxxxv. 

C^po^  Uhtílwo  4el  Cisaa  M/aé  «■  elJ^ttel.  é  €4aa  It^a- 
^esa  Beitrii  é  Idt,  io  flja,  m  faeroD  pan  BaUoa. 

La  hostoria  cuenta  que  despuesque  el  cisne  bobo  le- 
vado de  aquella  guisa  el  caballero  de  aquella  tierra  de 
Alemana,  do  él  tantos  bienes  ficiera,  en  cómo  mien- 
tra le  vieron  ir  por  el  agua^  que  fueron  lodos  mirándole 
per  la  ribera  del  rio;  é  cuando  lo  perdieron  de  vista 
fué  el  pesar  tan  grande,  que  no  ha  hombre  que  lo  pu- 
diese contar;  ca  todos  comunmente  lloraban  por  ól,  los 
grandes  é  los  pequeños,  é  los  sabios  é  los  no  entendidos, 
mas  su  mujer  sobre  todos;  ca  ella  rompia  los  vestidos 
é  los  despedazaba,  é  rompia  su  rostro;  asi  que,  toda 
se  desfiguraba  é  se  desfacia  por  piezas,  que  sacaba  pe- 
dazos de  fai  carne  é  de  las  monos  con  los  dientes,  co- 
mo cosa  que  rabiaba,  que  era  fuera  de  su  seso,  é  amor- 
tecíase muchas  veces  de  guisa,  que  los  mas  que  abf  es- 
taban pensaban  que  era  muerta.  E  mientra  slla  fada 
este  duelo,  el  Emperador  vino  ahí  que  lloraba  muy  re- 
ciamente por  el  caballero  del  Cisne,  su  buen  vasallo  4 
su  buen  amigo,  que  habia  perdido,  según  él  lo  mu- 
chas veces  nombraba  é  todos  los  sus  altos  hombres  que 
venían  con  él.  E  cuando  llegó  á  aquel  lugar  do  la  due- 
ña estaba,  bobo  della  tan  gran  piedad,  que  se  le  dobló  d 
pesar.  Empero  entendiendo  que  aquélla  tan  gran  pér- 
dida que  habían  rescebido  no  la  podían  cobrar  por  llorar 
que  íiciesen,  fizo  á  la  Duquesa  cabalgar,  é  él  mesmo 
tomó  á  Ida  ante  sí,  é  tomáronse  para  la  cibdad  de  Ni- 
meya;  é  cuando  fueron  ante  el  palacio  del  Emperador, 
á  una  plaza  grande,  do  habia  un  pino  muy  fermoso, 
descendió  él  primeramente  é  fué  á  la  Duquesa  é  tomó- 
la en  los  brazos  é  descendióla  otrosí;  é  por  les  facer 
mas  merced,  otorgóles  á  ella  é  á  su  fija  toda  la  tierra 
que  el  caballero  del  Cisne  tenia  del,  demás  de  la  que 
mandaba  de  parte  della  en  el  s^río  del  ducado  de  Bu- 
llón; é  que  la  hobiesen  libromente  para  siempro.  E  de- 
más quitóles  todas  las  cosas  del  derecho  que  él  en  todo 
habia ,  salvo  la  voz  del  señorío.  E  fizóles  cobrar,  otrosí, 
una  gran  parte  de  la  otra  tierra  que  habían  perdido.  B 
después  que  todo  esto  bobo  fecho,  dióles  de  su  haber 
muy  grande  é  muy  complidamente  además.  E  desque 
ahí  hobieron  morado  é  foigado  algunos  dias  con  su  ma- 
dre la  duquesa  Catalina,  que  estaba  en  su  monesterío. 


abuela  de  Ida  que  era,  é  íes  liobo  el  Emperador  fecho 
todas  las  honras  del  mundo  que  pudo ,  enviólas  para 
Bullón  muy  honradamente,  é  él  mesmo  salió  allá  con 
ellas  un  día,  consejando  é  manado  á  la  Duquesa  en 
cómo  ficiese ;  é  ellas  fíciéronlo  en  todo  así  como  les 
mandó.  Mas  mucho  se  recelaba  la  duquesa  Beatriz  de 
sus  vasallos  que  le  no  ficiesen  algún  mal ,  porque  les  fi- 
ciera perder  á  su  señor  el  caballero  del  Cisne,  así  como 
ya  oistea. 

CAPITULO  CXXIVI. 

Afort  éeja  la  hestoria  de  táiáu  da  todas  eatu  toaai,  A  toma 
i  contar  de  la  áspera  vida  qvo  faeia  la  doqaeía  Boatris. 

Cuenta  la  hestoria  que  cuando  la  duquesa  Beatriz  fué 
tomada  á  Bullón  con  su  fija  Ida,  é  vio  que  su  marido 
no  podía  cobrar  por  ninguna  manera,  comenzó  á  facer 
una  vida  muy  fuerte  é  muy  áspera ;  así  que ,  nunca  fué 
hombre  que  la  viese  reír  ni  facer  alegría  por  ninguna 
cosa  que  h.  acaescíese,  ni  nunca  después  comió  mas  de 
una  vez  al  día,  ni  comía  carne,  ante  comía  el  domingo 
é  el  mártesé  el  jueves  pescado,  é  los  otros  días  todos 
comía  pan  é  agua,  é  traía  vestido  cellcio  muy  áspero 
cabe  las  cames,  é  enciúia  paños  negros  ó  pardillos;  mu- 
cho era  lünosnera,  é  fiícía  gran  bien  á  hombres  de  reli-^ 
gíon,  é  vestía  á  pobres  é  consolaba  á  huérfanos  é  viu- 
das, é  facía  de  nuevo  monesterius  é  iglesias,  é  todo  lo 
mas  del  dia  estaba  en  oración,  oyendo  misas,  é  llorando 
é  rogando  á  Dios  por  sus  pecados;  é  lo  mas  todavía  que 
le  diese  á  su  marido.  Mas  sobro  todas  las  otras  cosas, 
punaba  en  criar  á  su  fija  Ida,  é  fizóla  mostrar  á  leer  á 
un  capellán  que  habia ,  que  era  muy  santo  hombro  é 
de  muy  buena  vida,  é  él  la  mostró  en  muy  poco  tiem- 
po aquello  que  á  dueña  convenía  saber  de  leyenda,  ca 
era  mucho  entendida  é  de  muy  sotil  juicio.  Desta  gui- 
sa estuvo  con  la  madre  fasta  que  bobo  trece  años  oom- 
plidos ,  é  fué  tan  grande,  é  tan  fermosa ,  é  tan  eom- 
plida  de  fiícdones  é  de  todas  las  cosas  que  mujer  lo 
podía  ser ,  que  todos  cuantos  la  veían  lo  tenían  por 
muy  gran  maravilla.  E  muchos  honrados  hombres  gola 
venieron  á  demandar  para  casar  con  ella;  mas  ella  no 
la  quería  dar  á  ninguno,  membrándose  de  lo  que  le 
dijiera  el  ángel  la  primera  noche  que  el  caballero  del 
Cisne  la  bobo  por  mujer  en  la  tienda  del  Emperador;  é 
si  también  se  le  hobiese  membrado  lo  que  le  dijiera  su 
marido  aquella  noche,  aun  le  toviera  ella  consigo,  é 
non  lo  perdiera  en  la  guiáa  que  lo  perdió;  mas  tal  fué  la 
su  ventura,  que.no]hobo  memoria  de  aquello  ni  del  cuer- 
no de  marfil  que  le  dejó  en  guarda  cuando  se  iba,  que 
siempre  lo  hobies^  en  remembranza,  que  le  mandó  que 
gelo  guardase  muy  limpiamente;  lo  que  ella  olvidó  en 
poco  tiempo,  como  agora  oirédes,  que  le  perdió. 

CAPITULO  CXXXVII. 

Del  gran  miraglo  que  naeitro  Sefior  flio,  é  eómo  perdidla  dnqdéia 
Beatrii  el  eaerno  de  marfil  del  eaballero  del  CUne. 

Ya  oistes  en  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  ftié,  é 
cómo  se  apoderó  la  Duquesa  su  mujer  de  toda  su  tier- 
ra ;  é  esto  fué  por  mandado  del  Emperador.  Mas  como 
quier  que  apoderada  fué  en  la  tierra,  no  lo  era  de  los 
corazones  de  sus  gentes,  ante  la  querían  muy  mal,  por 
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el  eabftlléio  del  Cisne,  su  buen  señor ,  que  les  ficiera 
perder,  é  no  sabia  consejo  que  oficíese  con  ellos;  é  tan 
grande  era  el  desamor  que  le  habían,  que  si  no  fuese 
por  miedo  del  Emperador,  ficiéranle  perder  toda  la  tier- 
ra; ca  tenían  que,  así  como  gelo  íicieran  perder,  que  así 
gdo  faria  cobrar  si  quisiese,  é  que  fincaba  por  ella.  Mas 
después  que  vieron  que  no  podían  poner  otro  consejo, 
ni  lo  podían  haber  por  ninguna  manera ,  bobiéronse  de 
avenir  con  ella  é  obedescerla,  ó  lacer  su  mandado  en 
todas  cosas,  como  por  señora ;  é  ella,  otrosí ,  por  les  fa- 
cer amor  6  honra ,  convidábalos  á  las  veces ,  é  comían 
con  ella  en  el  su  palacio  mayor,  allí  do  estaba  el  cuerno 
de  marfil  del  caballero  del  Cisne,  su  marido,  que  leman- 
,  dará  que  le  guardase  muy  limpiamente;  é  ella  no  se  le 
acordando  aquello ,  posíéralo  con  los  otros  que  estaban 
allí  para  cuando  fuesen  sus  hombres  á  caza.  E  en  aque- 
lla casa  no  solían  entrar  sino  muy  pocos  hombres  é  muy 
señalados;  6  allí  solía  tener  el  caballero  del  Cisne  las 
grandes  cortes,  é  acordar  los  grandes  fechos  con  los  de 
su  tierra;  ó  cuando  se  fué,  mandó  que  la  cerrasen  é  la 
toviesen  muy  limpia  é  muy  guardada.  Mas  la  Duquesa, 
por  facer  honra  á  los  caballeros  i  aquellos  hombres 
honrados  que  convidaba,  quería  que  comiesen  ahí  con 
ella,  donde  acaesció  así :  que  un  día,  bien  á  cabo  de  un 
año  que  el  caballero  del  Cisne  se  fué,  la  Duquesa  co- 
mía en  aquel  palacio  con  muchos  caballeros  é  otros 
nombres  honrados  que  convidara ;  é  esto  era  muy  tai^ 
de,  porque  ella  estuviera  oyendo  pleitos  é  otras  cosas 
muchas  que  tenia  de  librar.  Bfas  cuando  vino  la  hora 
del  mediodía,  que  habían  comido  ya,  un  fuego  muy 
grande  é  muy  maraviUoso  se  levantó  á  deshora ,  sin 
ponerlo  hombre  del  mundo,  é  comenzó  á  arder  tan  fie- 
ramente, que  ningún  hombre  non  lo  podía  matar;  é  era 
tan  grande  la  llama  ó  el  humo  que  facía ,  que  ninguno 
de  cuantos  allí  estaban  no  lo  pedieron  sofrk ,  é  comen-* 
láronse  á  salir  del  lo  mas  ahina  que  pudieron.  Mas 
tanto  creció  el  fuego  á  deshora ,  que  ninguna  de  cuan- 
Us  cosas  había  dentro  no  pudieron  sacar.  Los  burgeses 
é  la  gente  de  la  villa,  cuando  vieron  que  el  palacio  ar- 
día, fueron  todos  allá  por  acorrerle;  mas  su  acorro  no 
les  valió  nada ,  ca  tan  fieramente  era  encendido  de  to- 
das las  partes,  que  no  pudieron  aprovechar,  ante  se  ar- 
redraron todos  afuera,  é  comenzaron  á  catar  cómo 
ardw;  cala  Uama  era  tan  fueste,  que  la  una  salía  por 
encmia  del  techo,  é  la  otra  por  la  puerta  é  por  las  fi- 
niestras.  En  cuanto  ellos  así  esUban  mirando,  vieron 
venir  un  cisne  muy  grande  á  maraviUa  volando  por  el 
aire,  tan  albo  como  una  nieve.  E  cuando  llegó  al  luaar 
del  fuego  voló  tres  veces  derredor,  é  dio  una  muy 
graii  voz ,  ó  cogió  las  alas ,  ó  dejóse  meter  por  medio 
de  la  puerta  del  palacio,  por  do  salía  la  llam^mayor ,  ó 
entró  así,  que  sola  una  péñola  no  se  le  quemó ,  ni  le 
embargó  el  fuego,  ni  le  fizo  ningún  pesar  en  cosa  •  é 
tomó  el  cuerno  de  marfil  con  el  pico  por  los  colgaderos, 
é  salió  con  él  por  medio  de  la  puerta  muy  desembarga- 
damente  é  sin  ningún  peligro,  é  comenzóse  á  alzar  é 
ir  volando  así  con  él  fasta  que  le  perdieron  de  vista 
Entonce  todos  los  que  esUban,  conoscieron  que  esto  no 
podna  ser  sino  muy  gran  feclw  de  Dios ,  é  por  algún 
yerro  que  facían  contra  su  voluntad  ,  é  toviéronse  to- 
dos ende  por  muy  culpados,  é  hobiéronse  todos  ende 
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por  muy  gran  pesar;  mas  sobre  todos,  á  la  Duquesa 
pesaba  mucho,  é  lloraba  é  facía  muy  gran  duelo,  é  se 
llamaba  muy  culpada ,  ca  veía  que  por  su  culpa  é  por 
su  yerro  le  veniera  aquella  tan  gran  desaventura,  é  no 
por  otra.  Mucho  fablaron  ende  todos  los  que  lo  vieron, 
é  muy  mayormente  aquellos  que  vieron  el  fecho  en 
cómo  pasara,  é  sabían  ende  la  verdad  é  la  razón  por 
que  contesciera. 

CAPITULO  cxxxvni. 

GdBM  la  daqnesa  Beatrii  mudó  facer  el  palacio  oa»  fe  Bibia 
ardido,  may  mai  rico  qoe  ante  era. 

Desque  el  cisne  bobo  levado  el  cuerno ,  como  ya 
oistes,  todos  los  que  estaban  en  derrodor  del  palacio 
fueron  maravillados;  ó  mientra  ellos  estaban  mirando 
el  cisne  qué  facia,  é  f¡n  cómo  se  iba,  entró  el  ftiego  á 
otro  palacio  que  estaba  ahí  cerca,  de  guisa  que  se  que- 
maron amos;  mas  la  gran  pérdida  fué  en  el  gran  pala- 
cio, ca  por  dos  mili  marcos  de  oro  no  seria  ccArado  lo 
que  ahí  fué  perdido.  Mas  después  que  la  Duquesa  vio 
que  no  podía  cobrar  nmguna  cosa  por  queja  que  ficie- 
se ,  mandó  enviar  por  carpinteros  los  mejores  maestros 
que  pudieron  fallar,  é  fize  facer  los  palacios  muy  mas 
ricos  é  mas  fermosos  que  ante  eran;  pero  con  todo  eso, 
siempre  tovo  en  su  corazón  grande  pesar,  porque 
creia  que  por  su  culpa  le  viniera  aquello ,  porque  no  la 
obedeciera  lo  que  su  marido  nundara.  E  etlo  le  fiícia 
doblar  su  pesar  todo,  porque  siempre  se  le  olvidara 
aquello  que  su  marido  mas  defendiera  k  primera  no- 
che que  la  hobiera  por  mujer ,  que  le  no  demandase  por 
su  nombre  ni  dónde  era  natural,  é  eUanolefidera, pen- 
que lo  perdiera ;  lo  otro ,  que  le  mandara  que  le  guar- 
dase al  cuerno  de  marfil  muy  honradamente  en  lugar 
muy  limpio,  é  que  en  tan  pocos  días  se  le  olvidara;  é 
por  ende  vía  que  todos  estos  males  é  estos  dañes  que 
le  venieran  por  su  culpa;  é  puso  en  su  coraz(m  de  íkoer 
aun  mas  fuerte  vida,  é  muy  mas  áspera  de  la  que  ante 
facia;  así  que,  todos  los  que  lo  sabían  se  manvilUbao 
cómo  lo  podía  sofirir  que  no  moriese. 

CAPITULO  CXXXR. 

De  las  grandes  cortes  qae  flio  el  emperador  Otto  «a  le  etbded  de 

Cambray,  é  de  ctfmo  vinieron  ende  machos  altos  hombres,  é  la 
daqnesa  de  Bailón  é  sa  flja. 

lda,lafijadel caballero  del  Clsneéde  Beatriz,  duque- 
sa de  Bullón,  cuando  vino  á  edad  de  catoroe  añosy'fué 
ten  grande  é  tan  fermosa  de  color  ó  de  todas  buenas 
faciónos  que  mujer  debe  haber,  que  en  todo  el  mundo 
no  podrían  fallar  en  aquella  sazón  otra  que  se  le  igua- 
lase; é  sin  todo  esto,  era  ten  fermosa  é  ten  paciente, 
é  de  ten  buena  habla ,  que  de  todas  las  tierras  la  venían 
á  ver  como  por  maravilla;  bien  así  como  cuando  vie- 
nen á  romería  á  ver  alguna  cosa  que  mucho  codicia- 
sen; é  los  mas  de  los  honrados  hombres  de  todas  las 
tierras  la  demandaban  para  casar  con  ella ,  é  prometían 
al  Emperador  muy  grandes  dones  é  muy  grandes  ser- 
vicios por  olla.  Blas  él  les  respondía  que  no  la  daria 
á  ninguno  sino  á  aquel  con  quien  ella  pluguiese,  é  ásu 
madre;  donde  acaesció  que  en  aquella  mesma  sazón  el 
emperador  Otto  hacia  ayunte  de  corte  á  una  fieste  de 
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Pentecoste,  en  ana  Tilla  que  es  en  Flándes,  qqe  ha 
nombre  Gambray ;  así  que,  no  fincó  ningún  hombre 
honrado  en  Alemana  ni  en  Francia  que  allí  non  vinie- 
8e.  E  la  duquesa  de  Bullón  yino  ahí,  ó  trajo  consigo  la 
muy  fermosa  Ida,  su  fija,  porque  Teia  que  era  ya 
tiempo  de  ser  casada,  é  quería  que  el  Emperador  le 
diese  marido  cual  entradiese  que  le  compUa.  A  aquella 
corte  que  vos  dijimos,  vino  el  conde  de  Bolofia,  que 
habia  nombre  Eustacio,  é  trajo  consigo  dos  hombres 
honrados  de  Bolona ,  que  el  uno  habia  nombre  Guirar- 
te  de  Gormay,  é  el  otro  el  castellan  de  Gortabay ,  é 
otros  caballeros,  ÜBtsta  sesenta  ó  mas,  muy  bien  guisa- 
dos de  caballos,  é  de  paños,  é  de  armas,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  habian  menester  para  corte;  asi 
que,  todo  hombre  que  los  viese,  bien  podría  decir,  é 
entendería  en  ellos  que  eran  compañía  mucho  apuesta 
ó  de  muy  honrado  hombre;  ca  ninguna  cosa  no  les  fa«* 
llescia  de  todo  lo  que  caballeros  debían  tener.  E  tanto 
anduvieron  por  sus  jomadas,  fasta  que  llegaron  á  la 
ciudad  de  Gambray ,  do  era  el  Emperador,  aquel  día  de 
Pentecoste  que  vos  ya  dijimos.  E  el  Emperador  era  ido 
á  la  iglesia  á  oir  misa,  é  con  él  todos  los  honrados  hom- 
bres de  su  imperio,  que  eran  ahí  ayuntados ,  é  de  otras 
muchas  tierras  ó  eitrañas;  6  tan  grandes  caballerías  é 
tan  grandes  compañas,  que  seria  muy  luenga  cosa  de 
contarlas. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  el  conde  Butacio  de  Boloflt  pidid  poraaieed  at  Bapendor 
que  le  senlria  la  eopa«  é  de  cómo  le  prometió  el  Emperador  to- 
das  laa  eoaaa  qoe  le  demandase ,  é  de  eónio  le  demandó  en  ea- 
tamiento  a  to  sobrina  Ida,  fija  del  caballtro  del  Cisne,  é  de  la 
respneate  qae  le  dio. 

Así  como  vos  ya  dijiinos,  el  conde  Eustacio  de  Bo- 
lona llegara  aquel  dia  á  la  corte  del  Emperador,  con  su 
compaña  tan  buena  ó  tan  bien  apuesta  como  vistes,  é 
todos  los  mas  dellos  tan  fermosos  6  tan  bien  parescientes, 
que  maravilla  era,  é  todos  muy  mancebos,  así  que  non 
habían  aun  barbas.  E  el  conde  Eustacio  mesmo  era  tan 
mancebo,  que  no  habia  aun  veinte  y  cinco  años  cumplir 
dos,  ó  era  tan  fermoso  hombre,  que  todos  lo  venían  ve- 
como  á  maravilla.  Aquel  dia  dijo  la  gran  misa  un  obispo 
de  Quintana;  é  cuando  fué  dicha,  al  Emperador,  que  se 
iba  para  su  palacio,  llegó  el  conde  Eustacio  de  Boloña, 
de  que  ya  oistes .  E  cuando  vino  al  Emperador,  fincó  los 
hinojttB  ante  él  é  besóle  el  pié;  é  el  Emperador  levan- 
tóse á  él,  é  abrazóle,  é  dióíe  pas,  é  fizo  con  41  muy 
gran  alegría,  é  pagóse  mucho  de  cómo  venia  tan  apues- 
tamente. E  el  Emperador  queríase  asentar  á  comer,  é 
entonce  pedióle  merced,  é  rogóle  que  le  ficiese  hon<» 
ra  en  que  quisiese  ese  día  servirse  del  á  la  mesa  de  la 
su  copa  de  oro,  en  que  él  bebiese.  El  Emperador  gelo 
otorgó  muy  de  grado;  é  él  súpolo  facer  tan  bien  é  tan 
apuestamente,  que  el  Emperador  (üé  muy  pagado  del 
su  servicio,  é  todos  cuantbs  ahí  estaban  se  pagaron 
mucho,  otrosí,  de  cuan  apuestamente  lo  fizo.  E  cuando 
bebieron  levantado  las  mesas,  el  Emperador  le  llamó 
é  dijole  asi:  que  se  tenia  por  muy  pagado  del  servicio 
que  aquel  dia  habia  fecho,  é  que  habia  voluntad  de 
gelo  galardonar,  é  que  le  prometía  que  toda  cosa  que 
él  le  demandase,  que  de  dar  fuese,  que  gela  daría,  é  de* 
mándaselo  que  quisiese.  E  el  Conde  fué  luego  é  besóle 


el  pié ,  é  dióle  gracias  por  la  merced  que  le  prometía. 
E  después  levantóse  en  pié  é  dijole  así :  a  Señor,  mu- 
cho es  grande  el  bien  que  me  habéis  prometido,  é  si 
vuestra  voluntad  es  de  me  lo  facer,  según  prometido 
me  lo  habéis,  en  esto ,  Señor,  la  podéis  mostrar:  en  que 
me  deis  por  mujer  la  muy  fermosa  Ida,  que  fué  fija 
del  muy  noble  é  muy  maravilloso  caballero  del  Cisne; 
ca  tanto  la  oí  loar  de  bondad  é  de  fermosura ,  que  mas 
amaría  casar  con  ella  que  haber  otra  cosa  que  en  el 
mun(]o  dada  serme  pudiese.  E  porque  sé  que  no  la 
puedo  haber  sino  por  vos ,  pídovosla  en  galardón  del 
bien  que  me  prometistes.  E  la  merced  que  me  habéis 
de  facer,  Señor;  en  esto  me  la  faced.»  Guando  esto  oyó 
el  Emperador,  dióle  esta  respuesta :  que  esto  le  otorga- 
ba él  muy  de  grado,  placiendo  á  la  doncella  é  á  su 
madre;  ca  sin  placer  ddlas  no  lo  podía  él  mandar  facer 
que  bien  estuviese.  E  luego  fizo  enviar  por  la  duquesa 
Beatriz  de  Bullón,  é  ella  vino  luego,  elevó  su  fija 
consigo;  é  el  Emperador,  cuando  las  vio  ante  sí,  rece- 
biólas  muy  bien.  Desí  dijo  á  la  Duquesa  de  cómo  el 
conde  de  Boloña  demandaba  á  su  fija  por  mujer ,  é  qué 
cómo  tenia  ella  por  bien  de  facerlo.  Guando  la  Duquesa 
esto  oyó,  estuvo  una  gran  pieza  pensóse,  membrándosele 
de  lo  que  dijiera  el  ángel  la  primera  noche  que  la  hobiera 
su  marido ,  cómo  su  fija  sería  señora  de  Boloña ;  é  por 
ende,  desque  bobo  pensado,  tomó  luego  su  fija  por  la 
mano,  é  presentóla  al  Emperador,  é  dijole  así:  «Señor, 
fasta  aquí  guardé  yo  esta  doncella,  mi  fija,  lo  mejor  que 
yo  supe,  para  darla  á  vos  que  la  casásedes  con  quien 
vos  tuvlésedes  por  bien;  agora  dósla,  que  la  dédes,  s¡ 
vos  pluguiere,  por  mujer,  al  conde  de  Boloña  en  ei 
nombre  de  Dios.  E  bien  vos  digo  en  verdad  que  desde 
la  prímera  noche  que  yo  conocí  á  su  padre  por  mari- 
do, supe  ciertamente  que  seria  señora  de  Boloña;  é 
pues  que  yo  agora  veo  que  es  verdad,  desde  aquí  dó 
yo  la  mi  fija  á  vos ,  é  la  tierra  toda  á  ella,  del  ducado 
de  Bullón ,  por  suya.  E  yo  quiero  tomar  orden  é  me- 
terme en  aquel  monesterío  do  mi  madre,  la  duquesa 
Catalina,  solía  estar,  pues  me  ha  Dios  amostrado  cier- 
tamente á  ver  cosa  de  lo  que  yo  tanto  en  él  mi  corazón 
deseaba  écobdicíaba.  E  su  madre  era  ya  finada  tientpo 
habia.  Guando  esto  oyó  el  Emperador,  fué  muy  ledo,  ó 
levantóse  luego  en  pié ,  é  tomó  á  Ida,  ia  muy  fermosa, 
p(ff  la  mano,  é  ante  todos  sus  altos  hombres  dióla 
por  mujer  al  conde  de.Bolofia,  é  dióle  con  ella  el  du- 
cado de  BuUon;  é  él  la  recibió  por  mujer  de  mano  del 
Emperador  con  el  dicho  ducado;  é  él  dióle  á  ella  por 
arras  la  villa  de  Boloña. 

E  desta  guisa  que  habédes  oido,  ñié  desposada  la 
muy  fermosa  Ua ,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cis- 
ne, con  el  conde  de  Boloña ,  é  concertaron  ante  el  Em- 
perador cómo  tomasen  luego  sustendiciones;  é  después 
íuéronse  todos  para  sus  posadas;  é  el  Emperador  é  la 
Emperatríz  les  ficieron  muy  gran  honra  aquel  dia, 
anos  ¿  dos,  é  todos  cuantos  honrados  hombres  eran  en 
la  corte  otrosí ,  é  á  la  tarde  los  caballeros  salieron,  los 
unos  á  bofordar ,  é  los  otros  á  facer  muchas  otras  co- 
sas de  caballería,  apuestos  é  muy  fermosos  á  gran 
maravilla;  é  estuvieron  bien  fasta  en  la  noehe,  que  el 
Emperador  se  tomó  en  su  palacio,  é  fué  á  oir  las 
vísperas  á  la  iglesia  mayor,  que  dicen  Santa  María;  é 
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después  fuese  pai*a  su  posada,  do  falló  la  cena  muy 
bien  aderezada ,  é  muy  abastada  de  manjares  divtf  sos, 
muy  bien  é  mucho  apuestamente.  E  cuando  el  Empe- 
rador bobo  cenado,  los  juglares  vinieron  luego  ahí, 
cada  uno  con  sus  instrumentos ,  é  otrosí  los  que  sa- 
bían cantar,  é  comenzaron  el  alegría  tan  grande,  que 
en  todo  el  día  no  babia  seido  mayor  ni  tamaña.  E 
cuando  esto  bobo  durado  una  gran  pieza  de  la  noche, 
fuéronse  todos  para  sus  posadas. 

CAPITULO  GXLI. 

Cómo  el  conde  EatUeio  de  Boloflt  envió  á  sn  ttem  por  beber 
é  por  bombres  pare  feeer  sos  bodes. 

El  conde  Eustacío,  de  que  vos  ya  dijimos,  después 
que  fué  desposado  con  Ida,  la  fija  del  caballero  del  Cisne, 
por  la  mano  del  Emperador,  como  ya  oistes,  envió  luego 
cartas  por  toda  su  tierra,  que  todos  aquellos  quo  eran 
sus  parientes  é  sus  vasallos  que  se  viniesen  para  él, 
que  supiesen  ciertamente  que  era  desposado  con  Ida,  la 
muy  fermosa  doncella,  fija  del  caballero  del  Cisne  é  de 
la  duquesa  Beatriz  de  Bullón;  é  que  quería  facer  lue- 
go sus  bodas,  é  envió  á  mandar  que  le  trujíesen  el  ma- 
yor haber  que  pudiesen.  E  cuando  ellos  oyeron  este 
mensaje  plúgoles  mucho;  é  luego  movieron  todos,  cada 
uno  lo  mejor  guisado  é  mas  apuestamente  que  pudie- 
ron; é  fueron  ayuntados  el  sábado  después  de  la  Cin- 
cuesma  en  Dovay,  é  había  entre  ellos  de  hombres  hon- 
rados el  castellan  de  Sant  Omer,  é  era  ahí,  otrosí,  el 
conde  Guiñas  é  el  conde  de  Rúan ,  é  de  otros  caballeros 
bien  cuatro  mili  ó  mas,  muy  bien  ataviados  todos,  á 
gran  maravilla ,  de  caballos  é  de  armas,  é  de  todas  las 
cosas  que  pertenecían  para  tal  fecho  como  aquel,  é  para 
todo  otro  que  menester  fuese.  E  llegaron  á  Cambray 
aquel  día  mesmo  que  el  Conde  lo  mandara;  pero  ante 
los  filé  él  á  recebír  una  gran  jomada,  é  fizo  muy  gran 
alegiia  con  ellos  cuando  vio  que  le  nenian  tan  bien  é 
tan  apuestamente  é  tan  buena  compaña.  Has  entre 
tanto,  otrosí,  la  duquesa  de  B^lon  no  se  estuvo  de  bal- 
de, ante  aparejó  á  su  fija  Ida  con  otras  muchas  donce- 
llas tan  apuestamente  é  tan  bien ,  que  apenas  lo  podría 
hombre  contar;  é  envió  por  todos  sus  vasallos,  los  que 
ahí  no  eran,  á  su  tierra,  que  le  vinieron,  otrosí,  muy  ri- 
camente aderezados,  aquel  día  que  llegó  la  compaña  de 
Boloña  á  Cambray,  do  era  el  Emperador,  é  fueron  muy 
bien  recebidos  é  aposentados,  é  hobicron  todo  lo  que 
les  fué  menester  muy  complidamente.  Otro  dia  en  la 
mañana,  después  de  la  misa,  el  Conde  levólos  anteel  Em« 
perador;  é  ellos,  cuando  llegaron  ante  él,  homillárousele 
todos  é  besáronle  el  pié,  según  la  costumbre  imperial. 
El  Emperador  preguntó  quién  eran  al  Conde,  é  él  con- 
tóle' los  nombres  de  cada  uno  dellos ,  é  qué  hombres 
eran,  é  qué  compaña  traían,  é  dónde  eran  naturales,  é 
qué  poder  habían.  Cuando  el  Emperador  lo  supo,  é  en- 
tendió todo  su  fecho,  plúgole  mucho,  é  fizóles  mucha 
honra,  é  dábales  que  vistiesen  de  sus  paños  muy  ricos 
por  amor  del  Cond^;  é  fué  á  oír  misa  con  ellos  por  les 
facer  mayor  honra ;  é  después  que  fué  dicha ,  fuese 
para  su  palacio,  do  tenían  la  comida  muy  grande  é  muy 
rica  é  muy  bien  guis<'ida ;  é  fueron  tan  bien  servidos  de 
todas  las  cosas  que  les  fué  mene  ter,  é  de  que  serlo 
debiesen,  que  esto  no  se  podría  tan  ligeramente  contar. 


CAPITULO  CXLD. 
Cómo  leTaroD  é  la  ifleaia  al  conde  Enstido  é  i  Ida. 

L6nes ,  otro  día  después  de  las  ochavas  de  la  gnoi 
fiesta  de  Cincuesma,  á  cuya  honra  el  Emperador  tevo 
esta  gran  corte  en  la  villa  de  Cambray,  como  ya  oistes, 
mandó  el  Emperador  ayuntar  toda  su  corte  de  demaiies, 
é  de  franceses,  é  de  lombardos,  é  de  todas  las  otras 
gentes  que  ahí  eran,  é  de  muchos  hembras  honrados 
que  venieran  de  todo  su  imperio;  é  vino  ahí  el  ceode  de 
Boloña  con  toda  su  compaña,  tan  bien  aderezada,  que 
mejor  no  podría  ser ;  é  de  la  otra  parte  la  duquesa  de 
BuUon,  que  trajo  á  Ida,  su  fija,  tan  bien  vestida  á  ella  é 
su  compaña ,  que  maravilla  era  de  ver ,  é  venían  con 
ella  muy  gran  pieza  de  caballeros  de  muy  buena  caba- 
llería; mas  los  paños  que  Ida  traía ,  é  la  silla  ó  el  freno, 
esto  sería  muy  gran  cosa  de  contar  de  cuan  ricos  eran 
é  de  tan  gran  precip.  E  venia  sobre  un  palafrén  tan  al- 
bo como  una  nieve ,  é  había  la  crin  é  la  cola  tinta  con 
azafrán,  que  semejaba  de  color  de  oro,  é  traíanla  por  la 
rienda  dos  condes,  el  uno  había  nombre  Gudufre  é  él 
otro  Yugo;  é  cada  uno  dellos  «ra  hombre  mucho  hon- 
rado é  de  gran  poder;  é  desta  guisa  fiíeron  fasta  la  igle- 
sia. Los  ruidos  de  las  grandes  alegrías  que  aUí  iban  fa- 
ciendo eran  tamaños,  que  no  se  podían  oír  unosá  otros, 
de  trompas,  é  de  añafiles ,  é  de  atambores ,  é  de  otros 
instrumentos  de  juglares,  de  tantas  guisas ,  que  no  es 
hombre  que  lo  pudiese  decir ;  é  de  la  otra  parte  iban 
los  caballeros  mancebos,  los  unos  bofordando  á  escudo 
é  á  lanza ,  é  los  otros  faciendo  justas,  é  sus  trebejos  mu- 
chos en  manera  de  tornear,  é  en  todas  otras  maneras 
que  de  caballería  podían  sacar;  otros  de  la  gente  de  pié 
iban  esgrimiendo,  otros  tumbaiido  é  faciendo  unos  jue- 
gos tantos  é  tan  extraños,  é  de  tan  diversas  maneras  é 
en  tantas  guisas,  quejas  gentes  estaban  como  bobos  mi- 
rándolo. E  cuando  á  la  puerta  de  la  iglesia  llegaron,  el 
Emperador  fizólos  jurar  en  mano  del  obispo  de  aquélla 
dbdad;  é  luego  allí  entregó  al  conde  de  Boloña  el  du- 
cado de  Bullón  por  una  pierldga  de  oro ;  é  después  que 
fueron  jurados,  é  esto  fué  fecho,  el  Emperador  tomó  por 
la  mano  á  la  doncella,  é  el  Obispo  al  Conde,  é  metí4roQ- 
los  en  la  iglesia  con  gran  procesión.  Muchos  altos  bom- 
bres fueron  ahí  aquel  dia,  é  de  otros  caballeros  tantos, 
que  muy  grave  cosa  seria  de  contarlos.  Allí  fueronfe- 
chas  grandes  ofrendas  ó  muy  ricas,  de  oro  é  dtltfata 
é  de  sortijas ,  en  que  habla  gran  vfr tud ,  é  de  otras  joyas 
de  gran  precio;  é  faeron  fechas  limosnas  ahí  muy  gran- 
des en  caballeros  é  en  dueñas  pobres,  é  en  toda  la 
otra  gente  que  loquerian  tomar;  ca  lo  daban  muy  abas- 
tadamente,  de  la  una  parte  los  del  Conde ,  ó  de  la  otra 
los  de  la  duquesa  de  Bullón  é  de  su  fija,  que  no  facían 
menos  á  su  poder;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  ó 
muy  grandes  de  paños,  é  de  caballos,  é  de  espadas  muy 
preciadas,  é  de  azores,  íde  falcónos,  é  de  gavilanes,  é 
de  todas  las  otras  aves  de  caza,  é  de  otras  dones,  tantas 
é  tan  ricas,  que  no  es  hombre  que  las  pudiese  poner  pre- 
cio; las  cuales  fizo  el  Conde  repartfr  en  cuanto  la  misa 
se  dijo ,  ca  se  cuidaba  luego  ir  para  Boloña  con  su  mu* 
jer.  E  cuando  esto  bobo  fecho,  é  la  misa  dicha,  muy  al- 
tamente é  muy  de  vagar  cantada ,  ei  conde  Eustacío  de 
Boloña  t^  los  hinojos  antel  £mperi<(or ,  é  pedióle 
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mereed  que  le  dejase  ir  para  su  tierra  con  su  mujer,  ea 
todas  8U8  cosas  tenian  aparejadas  para  irse  luego;  mas 
el  Emperador  le  respuso  que  esto  no  era  justo ,  ni  cosa 
que  él  debiese  facer  dejarle  partir  des!  el  día  de  su  bo- 
da; ante  tenia  por  bien  que  fincase  alli  aquel  dia,  é  que 
comiese  con  él,  é  que  fuesen  las  bodas  en  el  su  palacio, 
é  él  que  ie  faria  toda  la  honra  que  le  facer  pudiese;  é 
otro  dia  que  se  fuese  é  levase  su  mujer  en  buena  hora, 
6  que  fincase  ahf ,  si  le  mas  {Yugúlese;  é  tanto  le  rogó  es- 
to el  Emperador,  que  gelo  bobo  de  otorgar  el  Conde, 
pero  esto  mucho  contra  su  voluntad.  E  luego  salieron 
de  la  iglesia,  é  fuéronse  con  todas  aquellas  alegrías  é 
aquellas  honras  faciéndole  delante;  é  el  Emperador  le- 
vólos consigo  á  su  palacio,  é  fiío  descendir  al  conde  de 
Boloña  consigo  é  á  Ida,  su  mujer,  é  levóla  á  la  Empe- 
ratriz, la  cual  trabajó  por  le  facer  toda  la  mayor  honra 
que  fioer  pudo  ni  podría  ser  fecha  á  ninguna  alta  due- 
ña. E  fué  ahí  con  ella  su  madre,  la  duquesa  Beatriz,  que 
lloraba  muy  ahincadamente  en  dos  maneras:  la  una  con 
placer  de  que  veia  á  su  fija  casada  así  como  el  ángel 
dijiera,  é  la  otra  de  pesar  que  habia,  memltt'ándosele 
de  cómo  perdiera  á  su  marido,  cuidando  en  cuánto 
placer  amos  bebieran  si  él  aquellas  bodas  viera;  mas 
ya  aquello  no  pedia  ser ;  ea  porque  le  perdió  por  su  lo- 
cura, nunca  después  quiso  Dios  que  lo  cobrase. 

CAPITULO  CXLHI. 

De  las  grandes  bodas  qoe  faerojí  fechas  en  aquella  corte  del  con- 
de Enstacio  é  de  sn  mejer,  é  de  cómo  aqnella  noche  qoedó  em- 
prefiada  Ida  del  noble  Gndnfire,  qae  fleo  mochas  marsTillas. 

Mucho  grande  fué  el  alegría  é  la  fiesta  que  aquel 
dia  ficieron  todos  comunmente  en  la  cibdad  de  Gam- 
bray;  é  asentáronse  á  comer  el  Emperador,  en  su  pala- 
cio, é  el  conde  Eustacio  cabe  del;  é  aquel  dia  sirvieron 
quince  condes  ante'l  Emperador,  de  los  mas  honrados 
que  eran  en  toda  la  tierra.  Los  manjares  que  hobieron 
ahí  de  cuántas  guisas,  esto  sería  muy  luenga  cosa  de 
contar;  otrosí  de  cuan  ricamente  fueron  servidos,  é 
á  tan  grande  honra,  é  cuan  á  placer  desí ;  é  otrosí  la 
Emperatriz  é  Ida,  la  nueva  duquesa,  é  su  madre  Beatriz 
con  ella,  allá  de  su  parte  do  estaban.  E  después  que  fue- 
ron alzadas  las  mesas,  fué  todo  el  palacio  Heno  de  ju- 
glares, é  los  unos  cantaban,  é  los  otros  tañían  instru- 
mentos ,  é  los  otros  facían  juegos  de  tantas  maneras, 
que  todos  estaban  envueltos  en  alegría;  é  de  la  otra 
parte  leían  hestorias  é  romances  é  gestas ,  é  jugaban 
ajedreces,  é  facían  todas  las  cosas  en  que  entendían  que 
placer  podian  tomar  é  facer  honra  al  nuevo  duque  de 
Bullón  é  á  la  nueva  duquesa  é  condesa  de  Boloña;  é 
desí  contra  la  tarde  salieron  los  caballeros  á  bofordar  é 
á  facer  sus  alegrías  muy  grandes;  é  esto  todo  duró  bien 
fasta  la  hora  de  las  vísperas,  é  entonce  se  fué  el  conde 
Eustacio  para  su  posada,  é  el  Emperador  quedó  en  su 
palacio.  E  como  quier  que  el  conde  Eustacio,  en  cuanto 
la  misa  duró,  d\era  muy  grandes  dónese  muy  ricos,  pen- 
sándose ir  luego,  como  ya  oistes ,  sabed  ique  después  en 
ese  dia  fueron  dados  muy  mayores  é  muy  mas  ricos, 
tan  bien  del  Emperador,  como  del  Conde,  como  de  to- 
dos los  otros  que  á  aquella  fiesta  vim'eron  é  que  lo  facer 
pudieron ;  arique,  muchos  vinieron  ahí  pobres,  que  fue- 
ron muy  ricos  é  bien  andantes  ante  que  la  corte  fuese 


partida,  é  cuando  vino  la  noche  fuéronse  todos  á  sus  pa- 
lacios do  posaban.  E  el  conde  Eustacáo  se  fué  para  el 
palacio  del  Emperador,  é  el  Emperador  fizóle  levar  á 
una  su  cámara  muy  rica  é  muy  fermosa,  que  era  ma- 
ravillosamente obrada,  en  que  estaba  una  cama  tan  rica 
é  tan  bien  fecha,  que  extraña  cosa  seria  de  contar  la  fa- 
cíon  della  ni  de  la  su  obra.  E  la  cámara  era  toda  em- 
paramentada en  derredor  de  las  paredes  é  por  encima 
del  techo,  é  yuso  en  el  estrado  otrosí,  de  unos  paños 
tan  ricos  é  de  tan  sotil  obra ,  que  hombre  non  lo  sabría 
decir  de  cuan  grande  precio  eran.  En  aquella  cámara 
ficieron  echar  al  conde  Eustacio  de  Bullón  é  á  la  muy 
fermosa  Ida,  fija  del  muy  noUe  caballero  del  Cisne; 
pero  ante  vino  ahí  el  Obispo  que  los  veló,  é  les  bendi- 
jo la  cama  é  dijo  muchas  buenas  oraciones  por  ellos ;  é 
después  que  se  fué,  quedaron  amos  en  uno,  é  entonce 
conosció  primeramente  por  mujer  el  conde  Eustacio  á 
la  muy  fermosa  Ida.  E  así  quiso  Dios  que  en  aquella  hora 
fué  elUí  empreñada  del  noble  Gudufre,  que  fué  duque 
de  Bullón,  é  después  rey  de  Hierusalem,  que  fizo  las 
grandes  maravillas  de  armas  en  la  tierra  de  Ultramar, 
así  como  adelante  lo  contará  la  hestoria.. 

CAPITULO  CXLIV. 

Del  saefio  qne  solió  It  primera  noche  Ida  é  de  las  foeas  qae<4lld, 
é  eómp  lo  contó  al  Conde  sn  marido. 

Cuando  el  conde  Eustacio  é  Ida,  su  mujer,  hobieron 
folgadoá  su  placer  una  gran  pieza,  adormeciéronse 
amos.  Mas  la  dueña  comenzó  á  soñar  un  muy  extraño 
sueño  é  muy  maravilloso :  soñaba  que  era  en  la  cibdad 
de  Hierusalem ,  é  que  estaba  de  pies  sobre  una  piedra 
de  mármol,  ante'l  templo  de  nuestro  Señor,  é  miraba 
con  mudia  atención  al  sepulcro.  En  esto  veía  que  d 
templo  que  era  lleno  de  ratones  é  de  murciégalos;  así 
que,  apenas  podria  hombre  andar  por  él,  que  lospi^  no 
pusiese  sobre  ellos.  E  en  cuanto  los  ella  así  estaba  ca- 
tando, salíale  á  ella  por  la  boca  un  grifo  é  dos  águilas 
muy  grandes  é  muy  fieras  é  muy  extrañas  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  aquellas  dejábanse  correr  luego,  é  mataban 
todas  aquellas  bestias  malas  qué  fallaban  en  el  templo, 
é  echábanlas  fuera ,  é  dejábanlo  todo  muy  limpio,  é  el 
sepulcro  de  nuestro  Señor  otrosí.  E  después  desto,  veía 
que  habían  fecho  sobre  el  altar  lechuzas  é  buhos  sus 
nidos;  así  que,  estaba  todo  como  dañado  dellos.  E  en  es- 
to venían  volando  el  grifo  é  las  dos  águilas ,  é  echaban 
fuera  todas  aquellas  aves,  así  pequeñas  como  grandes, 
que  no  dejaban  ahí  ninguna.  E  después  venían  á  ella 
todos  tres,  é  tomábanla  por  fuerza  en  peso,  é subían- 
la encima  de  la  torre  de  David,  onde  veia  toda  la  cibdad 
é  la  tierra  en  derredor;  é  estando  así  allí,  posábanle 
amas  las  águilas  en  las  espaldas ,  la  una  en  el  hombro 
diestro  é  la  otra  en  el  siniestro,  é  poníanle  en  la  ca-^ 
beza  una  corona  de  oro  muy  rica;  mas  el  grifo  la  picaba 
tan  fieramente  sobre  los  pedios,  que  le  sacaba  el  corazón 
é  todo  lo  que  en  el  vientre  tenia,  é  teníalo  colgado  del 
pico,  é  volaba  con  ello  tanto,  fasta  que  salía  por  medio 
de  las  puertas  que  llaman  Áureas,  por  do  entró  nuestro 
Señor  el  dia  de  Ramos  en  Hierusalem;  é  andaba  así  cer^ 
cando  los  muróse  la  villa  con  ello  en  derredor,  volando 
á  tanto,  que  toda  la  encerraba  la  villa  é  los  muros  á  ella 
dentro  en  el  cutepo.  E  desta  visión  bobo  la  dueña  tan 
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grande  miedo,  que  ih>  pudo  estar  que  no  diese  muy 
grandes  voces;  así  que,  hobo  á  despertar  el  Conde,  su 
marido;  é  ñié  dello  mucho  espantadD,  é  preguntóle  qué 
hobíera,  que  asi  diera  aquellas  voces  tan  grandes ;  é  ella 
respondióle  muy  vergonzosamente  que  no  fuera  de  su 
grado,  mas  j¡ue  soñara  un  tan  extraño  sueño  por  que  lo 
hobiera  á  facer  por  fuerza;  é  él  demandóle  cuál  fuera; 
6  ella  gelo  oont<^  todo  bien  de  cómo  lo  soñara;  é  cuan- 
do^l  Conde  lo  oyó,  díjole  asi :  «Dueña,  esta  visión  debié- 
rades  preciar  mucho ,  ca  aun,  si  Dios  quisiere,  saldrá  de 
vos  atal  linaje  por  que  siempre  seremos  honrados  per 
todo  el  mundo ,  é  que  habrán  en  su  poder  la  santa  cib- 
dad  deHierusaiem,  do  Jesucristo  tomó  muerte  por  nos- 
otros.» E  ella  respuso  que  mandase  Dios  que  asi  fuese. 
E  entonce  el  Conde  é  la  Condesa  fincaron  los  hinojos  é 
fícieronsu  oracioná  Dios,  rogándole  que  por  la  su  muer- 
te quisiese  que  fuese  así  como  gelo  él  había  dicho. 

CAPITULO  CXLV. 

Cono  el  conde  Ensucio  enrió  i  la  condesa  Ida  á  Bolofia  con  el 
conde  castellan  Goron ,  é  con  el  conde  sefior  de  Guiñas. 

Desque*sta  oración  hobieron  acabada,  el  conde  Eus- 
tacio  é  la  Condesa ,  su  mujer,  departieron  un  rato,  é 
desí  adormiéronse  fasta  en  la  mañana ,  que  el  sol  fué 
salido.  E  entonce  se  levantó  el  Conde ,  é  mandó  á  toda 
su  compaña  que  cabalgasen ,  é  fué  á  oir  la  misa  con  el 
Emperador  á  la  mayor  iglesia  de  la  villa.  E  la  Empera- 
triz fizo  aderezar  baños  para  la  condesa  Ida,  é  todas  las 
otras  cosas  que  entendió  por  que  mas  viciosa  la  podría 
tener ;  así  que ,  muy  mayor  fué  la  honra  é  la  alegría  que 
el  Emperador  é  la  Emperatriz  fícieron  al  Conde  é  á  la 
Condesa  aquel  día,  que  no  habían  fecho  el  de  ante.  E  el 
Emperador  les  dio  muy  crescidam^nte  de  su  haber,  é 
otros  dones  muchas  é  muy  ricas;  é  la  corte  fué  tan 
abastada  de  todas  las  cosas  que  convenía ,  que  mas  no 
lo  podrín  ser;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  é 
grandes  á  maravilla,  tan  bien  á  la  partida  como  en  el 
comienzo;  é  después  desto,  el  conde  Eustacio  mandó  á 
la  condesa  Ida,  su  mujer,  que  se  fuese  para  Boloña ,  é 
envió  con  ella  el  conde  Guron,  que  era  señor  de  Guiñas, 
é  otrosí  el  castellan  de  Boloña,  que  era  mucho  honra- 
do hombre.  Pero  ante  mietieron  á  la  duquesa  Beatriz, 
du  ue:^  de  Bullón,  su  madre  de  Ida ,  monja  con  muy 
grande  honra ,  do  fizo  siempre  una  tan  santa  vida,  que 
seria  muy  grave  cosa  de  creer  á  ningún  hombre  que 
lo  dijiese.  E  entonce  se  partió  la  corte ,  é  el  Emperador 
se  fué  para  AcilacapeoIIa ,  é  levó  consigo  al  conde  Eus- 
tacio de  Boloña ,  é  allí  le  fizo  homenaje  de  la  tierra  que 
tenia  del ,  é  se  tomó  su  vasallo,  é  otro  día  despedióse 
del ,  é  fuese  para  el  ducado  de  Bullón ;  é  el  Emperador 
Oiicó  en  Adía  por  muy  grandes  fechos  que  tenia  de 
I  Irar. 

CAPITULO  CXLVI. 

C/»)no  el  conde  Eostacio  de  Bolofia  ínt  á  Dnllon,  é  cdmo  se  apoderó 
(lei  dacado,  é  cómo  dejó  en  sn  ínsar  i  Taniome  (1),  discreto,  é 
Kc  fué  para  sn  mqjer. 

El  conde  Eustacio  de  Boloña,  de  que  ya  oistes,  des- 
|.ucg  que  íüé  partido  del  Emperador,  é  llegó  á  la  tier- 

(O  Asi  en  el  impreso  fól.  lxvi  t.*;  pero  qniíá  baya  de  leene 
tá  Yano,  one  discreto»;  mas  adelántese  le  Uama  «lamomet. 


ra  de  Bullón,  entró  en  el  ducado  6  apoderóse  del»  é 
recibió  la  villa  de  Bullón  é  el  castillo  ó  todas  las  for- 
talezas, é  la  otra  tierra  toda  que  al  Duque  pertaneacia, 
do  fué  muy  bien  recebído  é  con  grandes  alegrías,  pero 
no  tamañas  cpmo  pudieran  ser;  ca  el  gran  pesar,  é  deseo 
que  habían  del  caballero  del  Cisne,  el  su  noble  señor, 
que  habían  perdido  por  tan  gran  desaventura,  que  aun 
no  le  habían  olvidado  ni  les  salía  de  corazón,  no  lee  de- 
jaba extender  á  mostrar  ninguno  muy  grandes  alegrías; 
pero  ficíeron  asaz  tanto ,  de  que  el  Conde  fué  muy  pega- 
do de  todos,  é  él,  otrosí,  bonillos  mucho  á  los  caballeros 
é  á  los  ricos  hombres  é  honrados  que  ahí  eran,éotor«- 
goles  todas  sus  tierras  é  sus  libertades ,  é  aun  añadió* 
les  mas  de  las  que  ante  habían,  é  fizóles  mucho  bien  á 
iodos  comunmente ,  é  á  todas  las  otras  gentes  de  su 
tierra,  é  otorgóles  todos  sus  fueros,  é  otras  muy  grandes 
mercedes  que  les  fizo;  de  guisa  que  todos  se  hobieron 
por  pagados,  é  creyeron  que  cobraran  muy  buen  señor. 
E  todos  los  de  la  tierra  juraron  al  Conde  que  le  guarda- 
sen fé  é  lealtad,  é  lo  sirviesen  cómo  á  wsSov  natural; 
é  desto  le  ficíeron  todos  homenaje,  los  unos  é  los  otros. 
E  desque  esto  hobo  fecho,  é  puesto  justicias  6  meri- 
nos por  la  tierra,  cuales  entendió  que  eran  menester,  é 
hobo  asosegada  la  tierra ,  é  endrezadas  todas  las  cosas, 
por  do  entendió  que  el  ducado  estaría  mas  en  paz  é  en 
justicia ,  é  bobo  ahí  morado  un  mes ,  dejó  á  un  caba- 
llero mancebo  en  su  lugar,  que  había  nombre  Yamome, 
que  era  hombre  sabio,  é  muy  entendido  é  muy  buen 
caballero  de  armas ;  é  mandóle  que  toviese  toda  la  tier- 
ra en  justicia  é  á  derecho ,  é  que  no  sofriese  que 
ningún  hombre  á  otro  ficiese  fuerza  ni  tuerto.  E  des- 
pués que  todo  esto  hobo  librado  é  ordenado  muy  bien 
é  á  placer  de  todos,  despedióse  de  todos  los  caballeros 
é  de  sus  compañas ,  ¿  quien  pesó  mucho  porque  tan 
ahina  los  dejaba ,  é  ñieron  con  él  una  muy  gran  pieza, 
fasta  que  los  éJ  mandó  lomar.  E  después  anduvo  él 
tanto  por  sus  jomadas,  fasta  que  llegó  á  Bdoña,  que 
es  cabeza  del  condado,  é  allí  fué  recebído  de  sus  gentes 
con  muy  gran  honra,  é  lo  fuera,  otrosí,  su  mujer  Ida 
cuando  allá  llegó.  E  luego  primeramente,  ante  que  otra 
cosa  ficiese ,  fué  á  la  iglesia  de  Santa  María  é  fizo  su 
oración ,  é  luego  fuese  para  su  palacio,  do  lo  aten^fia 
Ida,  la  condesa  su  mujer,  que  le  recebió  con  muy  gran- 
de alegría.  E  él  cuando  la  vio  hobo,  otiosí,  tan  gran 
placer,  que  mayor  non  podría,  é  abrazóla  é  besóla  muy 
amorosamente ,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  él  mas 
amaba.  E  desque  un  rato  hobieron  estado  en  uno ,  é 
departiendo  en  muchas  cosas  é  mostrándose  muy  gran 
amor ,  fuéronse  asentar  á  comer  él  é  su  mujer;  é  des- 
pués que  hobieron  comido,  fuéronse  todos  á  sus  posa- 
das, é  ellos  fincaron  amos  en  uno,  é  de  muestra  é  de 
fecho  todos  placeres  se  mostraban  uno  á  otro  cuanto 
ellos  podían ,  é  así  estuvieron  en  uno  toda  aquella  no- 
che. E  cuando  vino  otro  día  en  la  mañana  fueron  amos 
á  oir  misa  á  la  capilla,  é  allí  se  despidieron  del  todos 
los  altos  hombres  que  con  él  eran,  é  ahí  vinieron  por  le 
facer  honra ,  é  él  fizóles  á  todos  mucho  placer,  é  todo 
amor  que  él  pudo,  é  dióles  de  sus  dones  é  de  su  haber 
cuando  se  bebieron  á  ir ,  é  partiéronse  del  muy  paga- 
dos ,  é  él  fincó  allí  con  su  mujer  la  Condesa  á  gran 
sabor  de  sí.    " 


Libro  i^iumero. 


03 


CAPITULO  CXLVn. 

Cómo  la  coadeM  Ida  parió  an  fljo,  i  qae  díjieron  Godnfre. 

Así  estuvo  el  conde  Eustacio  de  Boloña  con  la  con- 
desa Ida  á  tan  gran  vicio  ó  á  sabor  de  si ,  é  á  tan  gran 
placer,  que  ningunos  hombres  que  se  mucho  amasen 
no  lo  podrían  ser  mas  por  ninguna  guisa,  por  muy  bien 
que  se  quisiesen.  £l  honraba  mucho  la  Condesa,  no  como 
á  mujer ,  mus  como  si  fuese  señora ;  é  esto  facia  él  por 
el  gran  bien  que  conoscia  en  ella,  é  por  el  santo  linaje 
onde  venia.  E  sin  falla  era  tan  buena  en  todas  cosas, 
que  no  podría  ninguno  emendar,  primeramente  en 
creer  bien  en  Dios,  é  amarle  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo ,  é  después  amar  á  su  marido  é  obedecerle  mas 
que  á  otra  cosa  terrenal ;  é  ella  nunca  perdia  las  horas» 
ante  iba  siempre  á  oirías  á  la  iglesia;  todo  hombre  cui- 
dado que  á  ella  veniese ,  ante  que  deila  se  partiese  iba 
alegre  é  conhortado ;  é  ella  era  mantenedora  de  los  ca- 
balleros é  de  las  dueñas  pobres  en  darles  á  comer  é 
en  los  vestir ;  é  ella  era ,  otrosí ,  madre  de  los  huérfa- 
nos, é  de  las  viudas,  é  de  los  desamparados,  éde  todos 
los  otros  pobres,  en  acorrerlos  en  las  grandes  cuitas  é 
darles  con  qué  se  mantoviesen.  E  por  eso  la  amaban 
todos  comunmente,  varones  é  mujeres ,  así  ricos  como 
pobres,  ó  grandes  como  pequeños.  E  ella  era  entonce 
preñada,  así  como  ya  oistes;  é  cuando  vino  al  tiempo 
de  parir,  ante  que  llegase  al  gran  peligro,  confesóse  é 
comulgó.  E  después  estovo  muy  ahincada  para  morir; 
mas  quiso  Dios  que  al  segundo  día ,  cuando  amáneselo, 
qué  ella  libre,  é  nascíó  un  fijo  varón,  que  era  la  mas 
fermosa  criatura  del  mundo ,  é  fué  después  maravilloso 
en  armas  é  de  grandes  fechos ,  así  como  adelante  oii^ 
des.  E  luego  que  ella  fué  libre  de  su  parto,  é  el  niño 
fué  nascido ,  diéronle  bautismo ,  é  recibiólo  de  mano 
del  abad  de  Santa  lóyosa  é  el  abad  de  Santa  María, 
que  eran  dos  abades  muy  ricos  é  mucho  honrados  á 
aquella  sazón  en  el  condado  de  Boloña ;  é  pusiéronle 
nombre  Gudufre,  é  diéronle  padrinos  mucho  honrados 
E  después  que  lo  bebieron  bautizado ,  trujiéronlo  á  la 
Condesa,  su  madre,  que  hobomuy  gran  alegría  con  él, 
cuando  vio  que  gelo  trujieron  vivo  é  sano.  E  como 
quier  que  el  Conde  mandara  catar  quien  le  criase,  la 
Condesa  no  quiso  consentir  que  otra  leche  mamase  sino 
la  suya ,  por  no  le  sacar  de  la  buena  natura  onde  él  ve- 
nia. E  desta  guisa  lo  crió  ella  fasta  que  fué  tamaño, 
que  no  bobo  ahí  él  menester  de  mamar  mas.  En  cuanto 
ella  estuvo  preñada  del,  ante  que  fuese  oir  la  misa,  nin- 
guna dueña  no  podría  ser  mas  viciosa  de  lo  que  ella  era, 
de  viandas,  é  de  baños,  é  de  vicios,  é  de  ricas  camas, 
é  muy  encortinadas,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  para 
tal  convenimiento  de  tal  fecho  pertenescen,  é  de  todos 
los  placeres  le  ahí  ser  mostrados.  E  cuando  bobo  com- 
plido  su  tiempo,  é  fué  oir  la  misa  á  la  iglesia  de  Santa 
María ,  aquel  dia  fué  ahí  ayuntada  muy  grande  corte  de 
condes,  é  de  altos  hombres,  é  de  otra  gran  caballería, 
é  otrosí,  duquesas,  é  condesas,  é  otras  muchas  alta^ 
dueñas  é  de  alta  guisa ,  é  de  otras  dueñas  tantas ,  que 
vinieran  de  toda  la  tierra  por  honrar  á  la  condesa  Ida. 
E  Alé  ahí  tamaña  gente,  que  cuando  otra  ahí  no  hobíese, 
d*aquella  fuera  muy  poblada  la  corte.  E  el  Conde  é  la 
/Condesa  oyeron  amos  la  misa,  así  como  si  entonce  to- 


masen  bendiciones  é  casasen  nuevamente.  E  después 
que  la  misa  fué  dicha,  tqmáronse  á  su  palacio,  do  falla- 
roi^  la  yantar  muy  grande  é  muy  rica  é  muy  bien 
adobada;  é  fueron  muy  bien  servidos,  é  tan  apuesta- 
mente é  á  tan  gran  honra ,  que  apenas  podría  ser  con- 
tado. E  después  que  hobieron  comido,  fuéronse  todos  á 
sus  posadas;  é  á  la  tarde  cabalgaron  todos  los  caballe- 
ros, é  bofordaron  é  íicieron  muy  grandes  alegrías;  é 
después  fueron  á  cenar  al  gran  palacio  del  Conde,  do 
fallaron  la  cena  adobada  muy  ricamente  é  muy  bien; 
E  cuando  bebieron  cenado  muy  bien  de  gran  vag^ir, 
venieron  los  juglares,  é  cantaron  é  tañiéron  sus  ins- 
trumentos ,  que  había  ahí  muchos  é  de  muchas  mane- 
ras; é  eso  mesmo  íicieron  en  todo  ese  dia ,  do  fueron 
dados  dones  muy  grandes  á  todo  hombre  que  los  de- 
mandaba é  los  hobo  menester ,  é  fechas  grandes  li- 
mosnas. E  cuando  así  hobieron  estado  una  gran  pieza 
i  sabor  de  sí ,  acogiéronse  para  sus  posadas  todos.  E 
otro  dia  en  la  mañana,  los  altos  hombres  que  ahí  venie- 
ron por  honrar  aquella  fiesta ,  é  todas  las  otras  conn^a- 
ñas  con  ellos  que  ahí  venieran  otrosí,  cabalgaron,  é 
despidiéronse  del  Conde  é  de  la  Condesa,  é  derrama- 
ron cada  uno,  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  el  Conde, 
otrosí,  cabalgó ,  é  salió  con  ellos  una  gran  pieza,  hon- 
rándolos mucho  é  agradesciéndoles  toda  aquella  honra 
que  le  vinieran  facer.  Desí  fuéronse  ellos ,  é  él  tomóse 
para  su  mujer. 

CAPITULO  CXLVm. 

Cómo  Ir  condesa  Ida  quedó  empreñada  de  otro  Í^Jo,  i  qne  díjieron 
Eastacio,  é  dende  i  otros  tres  meses  despaes  que  parió,  bobo 
otro,  i  que  díjieron  Baidovin. 

Después  que  la  corte  fué  partida ,  é  se  fueron  de 
ahí  todos  los  que  á  ella  vinieron,  todos  para  sus  lugares, 
como  ya  oistes,  el  conde  Eustacio  fincÍ6  con  su  mujer, 
á  que  él  de  todo  corazón  amaba.  E  fué  así :  que  aque- 
lla noche  mesma  fincó  ella  empreñada  de  otro  fijo,  á  que 
pusieron  nombre  Eustacio,  como  á  su  padre  ó  como  á 
su  abuelo ,  padre  del  caballero  del  Cisne ,  padre  de  su 
padre ,  é  fué  muy  buen  caballero  de  armas  á  gran  ma- 
ravilla. E  después  que  aquel  fué  nascido,  á  cabo  do 
tres  meses ,  fué  ella  preñada  de  otro  fijo,  que  hobo 
nombre  Baidovin ,  que  fué  rey  de  Hierusalem  después 
de  Gudufre,  su  hermano,  que  lo  fué  ante  que  él,. así 
como  adelante  oirédes;  ca,  según  cuenta  la  hestoria,  to- 
dos tres  fijos  venieron  en  dos  años  é  medio ;  pero  con 
todo  eso,  la  Condesa  nunca  quiso  consentir  que  á  nin* 
guno  dellos  diese  leche  otra  mujer  sino  ella.  E  desto  se 
maravillaban  mucho  todos  los  que  lo  veían,  é  muy 
mayormente  su  marído.  Tanto  crió  la  Condesa  aquello? 
tres  fijos,  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  hobo  tres  años; 
é  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fecho  en  todas  faciónos,' 
que  maravillosa  cosa  era  á  quien  lo  veía ;  é  los  otros 
dos  sus  fijos  lo  eran  también,  según  su  edad ;  é  el  pa-' 
dre  é  la  madre  habían  tan  gran  sabor  de  verlos ,  é 
placíales  tanto  cuando  los  veían  venir  en  uno  é  vestí- 
dos  de  una  guisa ,  é  habían  dello  tamaña  alegría,  quo 
hombre  no  lo  podría  contar.  Otro  fijo  hobieron,  á  que 
díjieron  don  Guillen,  é  este  fincó  en  la  tierra ,  é  no 
pasó  á  Ultramar,  así  como  la  hestoria  lo  contará  ade- 
lante ,  do  cuenta  la  muerte  del  rey  Gudufre,  su  her- 
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roano ,  ó  fallario  hédes  en  el  quinto  libro ,  en  el 
capítulo  que  fabla  de  su  linaje ,  del  cual  dice  la  rúbri- 
ca 6  de  qué  linaje  vino  el  rey  Gudufire. 

CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  la  coi^est  Ida  pugnaba  mnebo  en  criar  sns  tres  lUos. 

Dosta  guisa  que  habédes  oido  .primero ,  puno  en 
criar  Ida,  la  condesa  de  Boloña ,  sus  tres  fijos,  Gudu* 
fire  é  Eustacio  é  Baldovin,  que  nunca  quiso  que  otra 
ama  bebiesen  que  les  diese  teta,  si  ella  non;  é  criába- 
los todos  tres  en  uno,  é  tan  bien  los  abastaba  de  leche, 
como  si  cada  uno  bebiese  su  ama.  E  ella  se  vestia  de 
los  mas  nobles  panos  que  mujer  podia  vestir,  é  junto 
cabo  la  carne  estameña  muy  áspera ,  é  los  zapatos  que 
calzaba  eran  de  seda  é  labrados  con  oro  é  con  piedras 
preciosas ,  ios  mas  ricos  que  podrían  ser.  E  de  dentro, 
junto  con  la  carne  del  pié  metía  siempre  arena,  la 
mas  áspera  é  mas  dura  que  podia  haber,  de  guisa  que 
siempre  traia  los  pies  rascados  é  llenos  de  ampollas; 
todo  esto  facía  ella  con  gran  amor  que  habia  á  Dios, 
é  á  su  marido  trabajaba  cuanto  podia  siempre  de  le 
facer  placer  é  de  serle  obediente  en  todas  las  cosas 
que  él  mandaba ,  sin  le  errar  ó  ir  contra  su  voluntad 
en  la  mas  pequeña  cosa  que  podría  ser ;  mucho  era 
piadosa  á  los  pobres  6  á  los  cuitados,  é  limosnadera  á 
todos  los  que  lo  hablan  menester,  é  muy  ayunadora 
é  oradora  en  todas  laüioras  del  dia.  Cada  vez  que  iba 
oir  la  misa,  levaba  siempre  sus  fijos  consigo,  é  rogaba 
á  Dios  por  ellos,  que  les  bebiese  merced  é  que  les  diese 
seso  é  entendimiento  porque  le  pudiesen  facer  servicio 
en  aquello  que  á  él  roas  pluguiese.  E  nuestro  Señor  oyó 
su  oración  en  tal  manera,  que  ellos  conquerieron  des- 
pués en  Ultramar  á  Antioca ,  la  tierra  de  Suria  é  la 
santa  cibdad  de  Hierusalem,  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  nos  recibió  muerte ;  donde  fueron  los  dos 
dellos  reyes ,  asi  como  adelante  oiréis  en  la  hestoría. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  acaeseió  an  dia  qoe  mientra  la  Condesa  estaba  en  las  bo- 
ras,  qae  dio  nna  ama  i  Enstaeio,  el  mediano,  á  mamar,  é  des- 
pués la  Condesa  f  elo  flxo  ecbar,  trayéndole  al  derredor. 

De  suso  oistes  ya  en  cómo  la  condesa  Ida  no  que- 
ría que  otra  leche  mamasen  sus  fijos  sino  la  suya; 
donde  acaeseió  así :  que  una  fiesta  de  Navidad  estaban 
el  Duque  é  ella  en  su  capilla  oyendo  maitines,  que  les 
decían  cantados  é  muy  solones;  é  dejara  todos  tres 
fijos  dormiendo,  é  mandara  á  una  donoelhi  que  los 
guardase;  é  Eustacio,  el  mediano,  despertó  dando  vo- 
ces é  llorando,  así  eomo  los  niños  facen  muchas  ve- 
gadas ;  é  la  doncella  bobo  gran  piedad  del,  pensando 
que  lo  facía  por  roaroar ,  é  mandó  á  una  ama,  que 
criaba  un  su  fijo  de  sí  roesma ,  que  le  diese  la  teta 
que  maroase ;  é  ella  fizólo  así ,  no  cuidando  que  fa- 
cía mal  ni  pesar  á  la  Condesa ;  mas  cuando  ella  vino 
de  sus  horas  é  fué  á  visitar  sus  fijos,  é  fallo  á  Eustacio 
que  tenia  todo  el  rostro  mojado  de  la  leche  que  ma- 
mara; é  cuando  lo  vio ,  maravillóse  mucho,  é  pre- 
guntó á  la  doncella  qué  fuera  aquello;  é  ella,  cuidando 
que  !e  placeríai  díjoíe  así :  que  el  niño  lloraba  por  ma- 


mar ,  ó  que  ella  ficiera  á  aqueUa  mujer  que  le  diera  la 
teta.  Cuando  la  Condesa  lo  oyó,  fué  tan  triste,  que  mas 
no  lo  podia  ser;  así  que,  la  color  que  habia  fermosa  se 
le  tomó  amarilla  é  como  encarnecida  toda.  E  con  gran 
pesar  que  bobo,  fué  tomar  el  niño  en  los  brazos,  é  man- 
dó tender  sobre  una  mesa  una  colcha  de  seda,  é  echó- 
lo sobre  ella  é  trájolo  tanto  á  derredor  rodando,  bsta 
que  le  fizo  echar  la  leche  por  la  boca.  E  entonce  to- 
mólo é  fizólo  colgar  por  los  pies,  é  estuvo  así  colgado 
fasta  que  hobo  bien  echado  toda  la  leche  que  mamara. 
E  cuenta  la  hestoría  que,  como  era  el  niño  tierno,  que 
por  el  quebrantamiento  que  allí  tomó,  siempre  des- 
pués filé  mas  flaco  en  las  piernas  é  en  los  pies.  E  la 
doncella  que  le  mandara  dar  la  leche ,  cuando  esto  vio, 
hobo  muy  grande  miedo  é  ascendióse  fasta  que  fué  la 
noche,  é  después  fuyó;  asi  que,  no  osó  tomar  por  muy 
gran  tiempo,  del  temor  que  había  de  la  Duquesa. 

CAPITULO  ai. 

Cómo  in  dia  qie  el  Conde  entró  i  ver  la  Condesa,  é  ella  ttfnfa  las 
*  tres  4)os  so  el  manto ,  é  cómo  nou  qniso  le? antar  i  tí  ni  Ir  au- 

qne  la  llamó;  é  de  cómo  feto  d^o,  é  de  la  respietta  qne  le 

eUa  dló. 

Así  como  oistes,  la  condesa  Ida  criaba 'aquellos  tres 
sus  fijos  muy  bien ,  é  como  les  daba  la  teta  ella  mesma, 
é  no  quería  que  teta  de  otra  ninguna  mamasen  sino  la 
suya,  no  quería ,  otrosí,  que  hooibre  ninguno  otro  ni 
mujer  los  tomase  en  los  brazos  nunca  ni  los  halagasen, 
sino  ella  mesroa  ó  el  Conde,  su  marído;  é  todo  el  dia  los 
tenia  so  el  manto,  abrazándolos  é  besándolos,  é  finiendo 
con  ellos  la  mayor  alegría  que  ser  pudiese ;  acaeseió 
así:  que  el  Conde  venía  un  dia  de  misa,  éfaÚólaConr- 
desa  do  estaba  asentada  en  un  estrado,  é  tenía  so  el 
manto  sus  fijos  todos  tres ,  é  no  se  levantó  á  él,  como 
solia ,  ni  se  meció  de  cómo  estaba;  é  él  Conde,  cuando 
lo  vio,  tóvolo  á  muy  gran  maraviúa  é  por  muy  extra- 
ña cosa,  en  facer  nuevamente  lo  que  contra  él  nmca 
ficiera.  E  entonce  se  fué  asentar  en  un  estrado  otro,  que 
estaba  en  cabo  del  palacio,  que  era  muy  grande,  como 
que  con  saña ,  é  llamóla  que  veniese  á  él,  é  ella ,  con 
todo  eso ,  no  se  quiso  levantar  ni  lo  facer,  ni  se  levantó 
de  allí,  ante  se  estuvo  muy  queda  é  muy  calladamen- 
te,  por  no  despertar  sus  fijos  ni  les  facer  enojo ;  que  se 
hablan  adormido  so  el  manto.  Entonce  el  Conde  fiié 
muy  sañudo  contra  ella,  é  díjolecomo  enojado:  a¿Quées 
esto.  Condesa?  Siempre  cada  vegada  que  yo  vengo  vos 
soléis  levantar  por  mí ,  é  cada  vez  que  vos  Uamo,  venir; 
é  agora  veo  que  no  querédes  facer  lo  uno  ni  k>  otro; 
mucho  me  maravillo  por  qué  es?  ¿Señor,  dlfo  la  Con- 
desa; vOTdad  es  que  yo  así  lo  solia  bcer  cuando  de 
fuera  entrabados  é  yo  estaba  sola;  mas  agora  quiero 
que  sq>áde8  que  no  es  así ;  antes  esto  acompañada  de 
muy  mas  honrados  bombees  que  vos,  é  mas  poderosos, 
como  que  tengo  so  esto  mi  manto  dos  reyes,  é  el  uno 
dellos  es  rey  é  duque ,  é  e)  otro  es  rey ,  é  el  tercero  es 
conde;  porque  bien  débédes  entender  que  no  seria  ra- 
zón de  dar  esta  hcmra  á  vos,  é  quitaría  á  ellos,  que  es- 
tán íólgando  é  tomando  placer.»  Cuando  esto  oyó  el 
Conde  no  entendió  bien  por  qué  lo  decía ,  é  toé  mara- 
villado, creyendo  que  io  deda  por  vanidad  de  los  pla- 
ceres que  las  madres  toman  con  los  fijos;  é  füésele 
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partiendo  la  Baoa,  é  díjole  que  le  rogaba  que  nunca 
aquella  palabra  dijiese  ante  bombre  del  mundo ,  ca  tal 
persona  gelo  podría  oír,  que  gelo  temía  por  escarnio  6 
á  muy  gran  locura.  aPar  Dios,  dijo  la  Condesa  enton- 
ce, no  k)  digo  con  locura  ni  otro  escarnio  ninguno,  ni 
fablo  en  devaneo  ni  en  son  de  otra  ufanía;  ante  lo  digo 
bien  en  yerdad  é  en  toda  cordura ,  8  es  verdadera  pro- 
fecía ;  ca  así  será,  queriendo  Dios ,  é  asi  es  otorgado  del 
dicho  por  el  ángel,  que  el  uno  destos  nuestros  fijos  seria 
rey  é  duque ,  é  el  otro  rey,  ó  el  otro  conde. — ¡ Ay  Con- 
desa! dijo  el  Conde;  nuestro  Señor,  que  recibió  muerte 
por  nos,  mande  que  sea  así  como  vos  decides.»  E  enton- 
ce fuésele  la  saña,  ó  cesaron  las  razones,  que  no  digie- 
ren mas  de  los  niños;  mas  todavía  el  padre  é  la  madre 
lo^  criaban  lo  mejor  que  ellos  sabían ,  é  mas  viciosa*- 
monte ,  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  bobo  diez  años ,  é 
los  llegaron  á  su  tiempo,  según  la  edad  que  hablan;  é 
entonce  ficiéronlos  aprender  á  leer,  é  á  esgrimir ,  é  á 
juegos  de  ajedrez  é  de  tablas ,  é  otrosí  á  todas  mane- 
ras de  caza  de  bofordar,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
conv(Hiia  á  caballería  ó  á  fecho  de  armas;  mas  no 
habían  mucho  trabajo  los  que  gelo  mostraban;  ca  ellos 
lo  aprendian  tan  bien ,  que  no  habían  los  maestros  á 
tomar  gran  aíán,  lo  uno  por  los  buenos  corazones  que 
habían ,  lo  otro  porque  el  noble  caballero  del  CisnOi 
donde  descendían ,  que  los  guiaba  á  ser  agudos  6  en» 
geñosos  é  buenos. 

CAPITULO  CUI. 

Cómo  Eostaeio ,  eonde  de  Bolofit,  ann4  eiballero,  dit  de  Pascua 
de  ReaarfeeeioB,  á  sa  fljo  Godnfire  é  i  otros  eineoenta,  6  de  laa 
amas  qoe  le  did. 

Cuando  Gudufre,  el  fijo  primero  del  conde  Eusta- 
do  de  Bullón ,  ó  de  Ida,  su  mujer,  duquesa  de  Bullón, 
bobo  diez  é  seis  años,  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fa- 
cionado  de  todas  las  cosas ,  que  ningún  hcmibre  de  sus 
diaa  lo  podría  ser.  Entonce  el  padre  aderezóle  para  ser 
caballero,  é  otros  cincuenta  con  él,  que  él  armó  ese 
día  que  lo  él  fué,  todos  fijos  de  altos  hombres  é  muy 
honrados.  E  esto  ftié  en  el  mes  de  abril ,  el  día  de  Pas- 
cua de  la  Resurrección;  é  las  armas  que  el  duque  Gu- 
dufre bobo ,  que  le  dio  el  Conde ,  su  padre ,  fueron  las 
mas  ricas  que  hombre  podria  ver  aquella  sazón;  ca  la 
loriga  é  las  brafoneras  eran  aquellas  muy  preciadas  que 
trujiera  el  rey  Tibalt  de  Arabia,  que  llamaban  por  so- 
brenombre Esclavion,  el  día  que  su  tío  Abderramen^ 
rey  de  Córdoba,  venció  la  batalla  de  Alisanip,  que  es 
en  Provencia,  do  bobo  muy  gran  mortandad  de  cris- 
tianos; é  otrosí  el  yelmo  era  tal,  que  seria  caro  de 
comprar  por  dmero,  ca  él  era  de  muy  buen  fierro  é 
templado  muy  maravillosamente;  así  que,  arma  ningu- 
na no  lo  podría  falsar,  é  sin  esto  todo  era  muy  sabia- 
mente labrado  á  gran  maravilla,  é  había  en  derredor 
del  muchas  piedras  preciosas  é  de  gran  virtud ,  é  enci- 
ma de  la  cabeza  tenia  una  carbúncula  que  daba  muy 
gran  claridad.  E  este  yelmo  fuera  del  conde  Beltran, 
que  ñío  cxm  é\  muy  grandes  maravillas  de  armas  é 
venció  muchas  bi^paas  batallas;  mas  la  espada  que  le 
ciñieron  fué  aquella  con  que  mataron  á  Agolan,  cuan- 
do el  rey  Carlos  venció  en  Pamplona ,  que  fué  una.de 
las  que  traían  los  Doce  Pares ,  é  compañera  de  la  bue- 


na espada  Joyosa  de  Carlos,  é  de  Durandarte,  la  que 
traía  Roldan;  é  fizólas  todas  tres  un  maestro  de  Tole- 
do,que  hobo  nombre  Galán,  que  fué  uno  de  loa  mejo- 
res maestros  de  espadas  que  hobo  en  el  mundo;  é 
aquella  trajo  después  siempre  Gudufre ,  é  fizo  con  ella 
muy  grandes  golpes,  é  muy  señalados  de  otros,  é 
señaladamente  en  Antioca,  así  como  la  hestoria  lo 
dirá  adelante.  Después  que  así  í^é  armado  Gudu're, 
trajiércmle  un  caballo  baizan  grande ,  é  muy  fermoso  é 
muy  bueno  á  maravilla,  cobierto  de  un  jaspe  ( ! )  blanco, 
obrado  á  águilas  é  á  leones  de  oro  muy  ricamente ;  é 
él  cabalgó  en  él ,  é  fizo  cabalgar  á  todos  los  caballeros 
noveles  que  él  ficiera;  asi  que,  todo  hombre  que  lo  vie- 
se entenderla  bien  en  su  vista  tan  solamente,  porqi  e 
tenia  presencia  de  hombre  de  gran  manera  é  de  nmy 
gran  honra  é  de  muy  grandes  fechos ;  é  la  Duquesa, 
su  madre,  tomaba  de  verle  muy  gran  placer,  ca  vela 
en  él  señales  de  certidumbre  de  su  profecía  é  de  la 
esperanza  que  del  habla.  Entonce  salieron  á  un  gran 
campo  que  había  fuera  de  la  villa ,  é  ficíeron  muchas 
justas  é  quebrantaron  muchas  astas  de  lanzas  en  sí,  é 
ficíeron  otros  muchos  juegos  é  apuestos  para  usar  é 
aprender  fecho  de  armas ;  mas  cómo  Guduíre  lo  facia 
é  cuan  apuestamente,  esto  era  rniíy  grande  é  placentera 
cosa  de  ver;  é  el  Conde  mesmo  fué  averíos,  elevó  con- 
sigo á  la  Duquesa,  su  miger ,  é  sus  fijos  los  otros  dos; 
é  salieron,  otrosí,  allá  todos  los  altos  hombres  é  la  ca- 
ballería toda,  que  ahí  eran,  é  ficíeron  todos  muchas 
é  muy  grandes  alegrías  á  maravilla  ellos  en  su  manera, 
é  de  la  otra  parte  los  juglares  é  los  de  las  trompas  é 
los  de  los  añafiles  é  de  otros  muchos  instrumentos  Je 
másica;  de  manera  que  cualquier  que  los  viese  juzgaría 
ser  tal  fiesta  hecha  á  persona  de  alto  merescimiento ,  é 
estovieron  en  esto  bien  fasta  la  hora  de  las  vísperas;  é 
entonce  tomáronse  el  Conde  é  la  Condesa  con  su  m- 
vel  caballero  para  el  palacio ,  é  todos  los  caballeros 
todo  aquel  dia  tovieron  gran  corte  é  rica  é  mucho 
honrada.  El  Conde  é  Gudufre,  su  fijo,  dieron  sus  dones 
muy  ricos,  é  otrosí ,  todos  los  honrados  hombres  que  á 
la  corte  vinieron ,  á  juglares  é  allí  do  mas  entendieron 
que  cumplía;  asi  que,  todos  se  partieron  muy  pagados 
dende. 

CAPITULO  CUII. 

Cómo  el  conde  Eostaeio  de  BoloSa  aderesd  i  so  ñ¡o  Godoffre,  é  de 
cómo  le  dló  qalnce  aballeroa  de  los  noveles  de  los  qae  él  eseo» 
gió,  é  cómo  se  despedid  del. 

Cuando  fué  otro  día  enlá  mañana,  el  conde  Eustacie 
se  levantó  é  fizo  llamar  á  Guduíre,  su  fijo,  é  díjole  de 
cómo  tenia  por  bien  que  se  fuese  para  el  Emperador, 
é  que  le  pidiese  merced  que  le  diese  el  ducado  de  Bu- 
llón que  toviese  del ,  ca  él  gelo  otorgaba  cuanto  era 
en  él ;  é  su  filo  Gudufre  respuso  que  farla  su  mandado 
muy  de  grado.  E  entonce  el  Conde,  su  padre,  aparejóle 
.  quince  caballeros  do  aquellos  noveles  que  Gudufre  mes* 
mo  había  fecho  que  fuesen  con  él ;  é  dióle  todas  aque- 
llas cosas  que  entendió  que  eran  menester,  por  que 
mejor  é  mas  apuesto,  é  mas  ricamente,  é  mas  honra-* 
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do  pudiese  ir,  é  envióle  luego;  é  por  facerle  mi.yor 
honra ,  fué  con  él  fasta  Sant  Omer ;  mas  cuando  se  lio- 
bo  á  partir  de  la  madre ,  allí  fué  grande  el  abrazar  é 
el  besar  y -é  e!  llorar  que  ella  fizo  con  él ,  como  que  se 
partía  de  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba.  E  él  be- 
sóle entonce  las  manos ,  é  despidióse  deila ,  é  rogóle 
que  rogase  á  Dios  por  él ,  que  le  guiase  á  su  servicio, 
é  lo  ayudase  en  todos  sus  fechos,  é  que  le  diese  su 
bendición ,  lo  que  ella  bien  é  cumplidamente  é  de  to- 
do corazón ,  esa  hora  é  siempre  después  fizo.  E  en- 
tonce partiéronse  de  en  uno,  é  anduvieron  tanto,  fasta 
que  llegaron  á  Sant  Omer ;  é  otro  dia  en  la  mañana 
cabalgó  con  su  compaña  é  despidióse  de  su  padre  el 
Conde,  é  besóle,  otrosí,  la  mano,  é  besó  á  sus  herma- 
nos, que  vinieron  allí  con  su  padre  é  con  él ,  é  des- 
pidióse dellos;  é  el  padre  despidióse  del,  é  dióle  su 
bendición ,  é  lo  encomendó  á  Dios,  é  él  metióse  en  su 
camino. 

CAPITULO  CUV. 

Cómo  Godttfre  llegó  ft  Maenza ,  do  era  el  Emperador,  é  cómo  faé 

muy  bien  recebido. 

Agora  dice  la  hestoria  que  cuando  Gudufre  de  Bu- 
llón se  partió  de  su  padre  é  de  su  madre  para  ir  á  la 
corte  del  Emperador,  levó  consigo  quince  caballeros, 
todos  muy  mancebos  é  muy  apuestos,  é  todos  de 
muy  alta  sangre  é  de  un  linaje;  é  todos  muy  bien 
aparejados ,  á  gran  maravilla ,  de  armas  é  de  caballos, 
é  todas  las  otras  cosas  que  menester*habian;  é  anduvie- 
ron tanto  por  sus  jomadas ,  fasta  que  llegaron  á  Maen- 
za, do  era  d  Emperador;  é  entraron  en  el  gran  palacio, 
é  Gudufre  preguntó  por  él,  é  los  caballeros  le  dijieron 
que  estaba  en  una  cámara  fablando  de  Bretaña;  é  el 
fué  luego  allá  con  todos  sus  compañeros,  que  no  habia 
ninguno  dellos  que  no  fuese  vestido  de  paños  de  se- 
da con  oro  é  peñas  veras;  é  cuando  vinieron  ante  el 
Emperador,  Gudufre  fincó  los  hinojos  primeramente, 
é  besóle  el  pié,  é  díjole  de  cómo  venia  á  él  á  la  su 
merced.  E  el  Emperador  le  preguntó  que  quién  era 
ó  de  cuál  üerra,  é  él  le  contó  todo  su  linaje,  é  díjole 
cómo  habia  nombre  ;  é  cuando  el  Emperador  lo  enten- 
dio ,  plúgole  mucho ,  é  comenzólo  de  abrazar  é  á  facer 
muy  gran  alegría  con  él. 

CAPÍTULO  CLV. 

Cómo  ana  doncella  se  vino  i  querellar  al  Emperador  del  caslelIaD 
Galón  de  MontefaUon,  qae  la  tenia  tomada  la  tierra  qae  le  deja* 
n  10  padre,  por  faena. 

En  tanto  que  el  Emperador  así  estaba  fablando  con 
Gudufre  de  Bullón,  é  faciendo  gran  gozo  con  él,  vino 
una  doncella  ante  él ,  que  fuera  fija  del  señor  de  un 
castillo,  que  habia  nombre  Iven,  que  fincara  huérfa- 
na sin  padre  é  sin  madre ;  é  traia  consigo  fasta  diez 
caballeros,  que  eran  sus  vasallos,  é  ella  era  muy  fer- 
mosa  á  gran  maravilla,  é  venia  muy  bien  vestida;  é 
cuando  llegó  ant'el  Emperador ,  dejóse  caer  á  sus  pies, 
é  lloraba  muy  reciamente ,  é  comenzóle  á  pedir  mer- 
ced que  oyese  su  querella.  E  el  Emperador  le  respu- 
so  que  dijese  qué  quería.  E  entonce  ella  comenzóse  á 
querellar  de  su  primo  cormano,  que  habia  nombre 


Guión,  castellan  de  Moiitefalcon ,  que  la  tenia  despo- 
seída de  cuanto  la  dejara  su  padre  por  heredad ;  é  esto 
que  lo  non  facía  por  otra  cosa  sino  porque  sabia  que  no 
habia  quien  la  compliese  de  justicia ,  ni  quien  la  de- 
fendiese por  armas.  Cuando  el  Emperador  oyó  así  foblar 
ala  doncella,  envió  luego  por  Guión  de  Hontefalcon. 
E  el  mensajero  que  el  Emperador  envió  á  Guión,  luego 
que  le  bobo  dado  las  cartas  é  le  hobo  dicho  su  man- 
dado, cabalgó  ti  castellan  con  treinta  caballeros,  é 
fuese  para  Maenza ,  do  era  el  Emperador;  é  de  la  otra 
parte  vino  la  doncella ,  é  comenzóse  á  querellar  lloran- 
do ante  el  Emperador,  que  aquel  su  cormano  le  había 
tomado  todo  su  heredamiento  después  que  viera  que 
su  padre  era  muerto,  é  que  no  habia  fermano  ni  otro 
que  la  defendiese.  Cuando  esto  oyó  Guión  levantóse  en 
pié,  é  dijo  así  al  Emperador,  de  guisa  que  todos  lo 
oyeron :  aSeñor,  cuanto  esta  doncella  dice  todo  es  men- 
tira,  é  no  la  debédes  creer,  ca  ha  muy  poco  seso,  como 
aquella  la  cual  su  padre  metió  en  orden  antes  que 
finase,  é  heredó  á  mí  de  toda  la  tíerra ,  porque  era  su 
sobrino ,  fijo  de  su  hermana ;  é  esto  só  yo  aparejado  á 
mostrar  que  es  así  á  todo  hombre  que  lo  quiera  defen- 
der por  armas,  é  dóvos  estos  guantes  en  señal.»  Cuan- 
do esto  oyó  la  doncella,  comenzó  á  rogar  á  aquellos 
caballeros  que  venieran  con  ella  que  Ib  defendiesen  á 
derecho  é  lidiasen  por  ella ;  mas  no  hobo  ninguno  de- 
llos que  lo  osase  facer :  tanto  temían  al  castellan  Guión. 

CAPITULO  CLVl. 

Cómo  el  eaitellan  Gaion  dio  el  gaje  al  Emperador  en  denostrania 

que  lidiarla  con  Godnfre. 

Después  que  el  emperador  Otto  tomó  el  gaje  que  le 
diera  el  castellan  Guión  en  señal  de  lidiar,  mandó  lue- 
go á  los  altos  hombres  de  su  consejo  que  entrasen  en 
la  cámara  do  solían  juzgar ,  é  que  catasen  cómo  ha- 
bían á  facer  en  aquel  pleito.  E  ellos  ficiéronlo  así;  é 
desque  hobieron  su  consejo,  dijeron  que,  pues  que  el 
caballero  llamaba  á  lid ,  si  la  doncella  no  había  quien 
lidiase  por  ella,  que  habia  perdida  la  tierra  de  aquel 
dia  adelante ,  según  la  costumbre  antigua.  Cuando  la 
doncella  esto  oyó,  rogó  á  sus  parientes  é  á  sus  vasa- 
llos que  la  acorriesen,  é  no  la  dejasen  así  deshereda- 
da; mas  no  hobo  ninguno  dellos  que  lo  osase  facer: 
tanto  eran  flacos  de  corazón ;  é  respondieron  que  an* 
tes  se  dejarían  matar  que  lidiasen  por  ella  ,  maguer 
entendían  que  rescebia  tuerto.  Cuando  la  doncella  es- 
to oyó ,  comenzó  á  llorar ,  é  á  rogar  á  Dios  é  á  todos 
los  santos  que  le  valiesen ,  pues  que  en  los  hombres 
no  fallaba  recabdo  ni  acorro,  ni  aun  en  aquellos  en 
quien  habia  mayor  fiucia.  E  después  que  aquesto  hobo 
dicho ,  comenzó  á  facer  un  llanto  tan  esquivo  é  tan 
grande ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  delio 
muy  gran  piedad.  Cuando  Gudufre  de  Bullón,  que  es- 
taba á  pies  del  Emperador,  esto  oyó,  levantóse  é  fabló 
con  el  Emperador  aparte,  é  rogóle  por  Dios  que  le 
dijiese  si  habia  aquella  doncella  tamaño  derechc^  en 
aquella  heredad  como  decía ;  é  el  Emperador  le  res- 
pondió que  sí ;  ca  sabia  ciertamente  que  era  de  su 
abuelo  é  que  su  padre  la  toviera  siempre,  é  que  no 
dejara  otro  fijo  ni  otra  fija  sino  aquella  doncella.  Cuan- 
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dd  esto  oyó  Gudufro  de  Bullón ,  dijo  así  al  Emperador: 
que  pues  él  sabia  la  verdad  del  fecho,  que  quería  fa- 
cer aquella  lid  por  aquella  doncella  en  todas  guisas; 
é  luego  llamó  á  la  doncella ,  que  estaba  llorando  é  fa- 
ciendo muy  gran  duelo,  ó  díjole :  «Amiga,  dejad  el  llo- 
rar, ca  por  amor  de  Dios  yo  quiero  ser  vuestro  abo- 
gado é  lidiar  por  vos;  mas  creed  que  esto  no  lo  fago 
por  cobdida  de  tierra  ni  de  haber,  sino  porque  en- 
tiendo que  rescebia  agravio.»  E  cuando  esto  bobo  dicho, 
tomó  la  punta  del  manto ,  é  diólo  por  gaje  al  Empera- 
dor en  señal  que  quería  facer  la  batalla.  E  la  donce- 
lla, cuando  esto  vio,  dejóse  caer  á  sus  pies,  é  grades- 
eiógelo  mucho  hi)milmente.  E  luego  que  el  Emperador 
bobo  rescebido  el  gaje  de  Gudufre  de  Bullón ,  demandó 
á  la  doncella  que  le  diese  rehenes  para  estar  á  derecho, 
según  era  la  costumbre  de  la  tierra;  é  ella  dióle  dos 
escuderoa,  sus  primos  oormanos,  6  él  Emperador  le 
dijo  que  aun  quería  mas<  Entonce  rogó  la  doncella  á 
los  parientes  é  vasallos  que  allí  habia  que,  pues  no  que- 
rían lidiar  por  ella,  siquiera  que  iuesen  sus  rehenes; 
é  ellos  respondieron  que  lo  non  farian  en  ninguna 
manera:  tanto  temian  al  castellan  Guión  ó  la  bondad 
de  armas  que  en  él  habia.  Mas  alguno  de  los  que  allí 
le  faltaron  aquel  día  bobo  después  á  caer  en  gran 
yerro,  é  bobo  de  perder  la  heredad  é  cuanto  habla. 
Guando  la  muy  fermoaa  doncella  vio  que  todos  sus 
parientes  é  amigos  le  fallescian,  vino  ant'el  Empera- 
dor llorando  inuy  fieramente,  é  dejóse  caer  á  los  sus 
pies ,  é  pidióle  por  merced  que ,  pues  no  fallaba  quien 
entrase  por  ella  en  rehenes  por  defender  su  derecho; 
que  ella  meania  queria  entrar  con  aquellos  dos  sus 
primos  oormanos ;  é  el  Em|)erador  gelo  otorgó;  E  de 
la. parte  del  castellan  Guión  fueron  quince  caballeros 
dados  en  rehenes;  é  tomólos  todos  el  mayordomo  del 
Emperador,  que  habia  nombre  Earíque,  que  estaba 
de  mano  del  mayordomo  mayor.  E  luego  el  Emperador 
mandó  traer  las  arcas  de  las  reliquias ,  é  pusiéronlas 
sobre  una  mesa  en  medio  del  gran  palacio ,  é  cubrié- 
ronlas primeramente  de  muy  ricos  panos  con  oro;  é 
luego  vinieron  amos  á  dos  los  caballeros  que  habían 
á  lidiar  ;^mas  el  castellan  Guión  dijo  que  juraría  pri- 
meramente, é  puso  las  manos  sobre  las  reliquias,  é 
juró  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CLVn. 

Cómo  ü  eulallta  Galón  é  Godafre  Jartiron  por  UtXlMallfc  Mda 

000  qne  tenii  dereebo. 

La  jura  que  flio  el  castellan  Guión  fué  esta :  «Yo 
juro  i  ti  y  caballero  que  quieres  lidiar  cómigo,  por  es- 
tas reliquias  que  aquí  están  en  esta  arca,  que  yo  debo 
haber  esta  tierra,  é  soy  deila  poseedor,  é  ninguno  no  ha 
tamaño  derecfaoen  ella  como  yo;  é  áestote  combatiré  el 
mi  cuerpo  al  tuyo.»  Guando  él  esto  bebo  dicho,  respon- 
dió Gudttíre  de  Bullón,  é  díjole  qu^miñtia  en  cuanto 
ahí  decía,  como  aquel  que  era  perjuro  del  juramiento 
que  ficiera;  é  en  dióiéndole  esto,  tomóle  por  la  mano, 
é  tiróle  tan  de  recio  contra  si,  que,  maguer  ara  buen 
caballero  é  valiente,  bebiera  á  dar  con  él  en  tierra.  E 
la  jura  que  fizo,  otrosí,  Gudufre  de  Bullón  fué  esta : 
qttu  éA  juraba  por  nuestro  Seuor  Jesucristo ,  que  nas- 
C-ü. 


ciera  de  santa  María  Virgen,  é  por  aquellas  reliquias 
é  por  todas  las  otras  que  eran  en  el  mundo ,  que  él 
creía  que  aquella  tierra  debía  ser  de  aquella  doncella, 
é  gela  tenia  el  Castellan  por  fuerza ,  é  que  sobre  eso 
« lidiaría  con  él.  Guando  esto  oyó  el  castellan  Guión, 
fué  muy  sañudo;  así  que,  toda  la  color  se  le  demudó, 
é  dijo  á  Gudufre  de  Bullón  :  «Par  Dios ,  varón,  mucho 
vos  veo  atrevido;  mas  ante  que  sea  hora  de  vísperas 
vos  castigaré  yo  con  la  mi  espada,  de  guisa  que  otra 
vegada  no  diréis  tales  palabras  como  estas  que  agora 
decís.»  E  Gudufí^  no  quiso  responder  á  aquello  qué  de- 
cía ;  mas  demandó  luego  por  sus  armas,  é  el  otro  eio 
mesmo:  é  trajiérongelas  á  Gudufre  luego,  loriga  é 
brafoneras,  é  espada  é  yelmo,  talcomo  de  suso  habé- 
des  oído;  é  otrosí  le  trojieron  un  caballo  bayo,  gran- 
de é  fermoso  á  maravilla  é  muy  bueno ;  así  que,  en  toda 
Alemana  ni  en  Francia  no  habia  otro  tal.  Mas  el  Cas- 
tellan estaba  armado  en  una  cámara  muy  fermosa ,  tan 
Jedo  é  tan  seguro  como  si  no  bebiese  miedo  ninguno; 
catando  veía  niño  á  Gudufre  de  Bullón,  é  no  oyera 
decir  aun  del  ningún  fecho  de  armas,  que  no  le  preciaba 
nada,  ante  cuidaba  facer  del  á  su  voluntad;  mas  en  es- 
to le  fálleselo  su  seso ;  ca  alguno  piensa  en  el  principio 
ser  bien  andante,  que  á  la  fin  se  arrepiente.  E  asi 
acontécié  aquel  día  al  castellan  Guión,  así  como  ade- 
lante oiréis. 

CAPITULO  CLVra. 

Cómo  los  eaballoros  foeron  metidos  en  el  campo,  é  de  edmo  Goda- 
fre  mttó  d  eabtllo  de  sq  contendor  Gof on  de  MoniefalcoD. 

Lunes,  otro  día  de  Cincuesma,  cuando  los  lidiadores 
hobíeron  dado  rehenes  por  sí ,  é  fueron  armados  como 
de  suso  habédes  oido ,  oyeron  amos  á  dos  misa  en  la  ma- 
yor iglesia  de  la  ciudad ,  é  después  cabalgaron  en  sus  ca- 
ballos ,  é  fueron  en  uno  fasta  que  llegaron  al  campo  do 
hablan  á  lidiar,  do  los  estaban  atendiendo  en  derredor 
del  campo,  porque  vinieran  ahí,  por  ver  aquella  lid,  de 
muchas  partes.  E  entonce  el  Empera(k)r  mandó  á  dos 
sus  ríeos  hombros  que  fuesen  fieles  é  guardasen  el  cam- 
po ,  é  ellos  levaron  consigo  bien  trecientos  caballeros, 
para  guardar  que  ninguno  no  se  llegase  á  los  lidiadores, 
ni  les  mostrase  á  facer  ninguna  cosa  por  palabra  ni  por 
señal.  E  luego  que  los  lidiadores  entraron  en  el  campo, 
é  les  hobíeron  partido  el  sol ,  é  apartado  á  cada  uno  de> 
líos  en  el  lugar  donde  habían  á  mover,  descendieron 
de  los  caballos  é  echáronse  en  tierra  en  cnu,  é  fizo  ca- 
da uno  dallos  la  oración  que  sabia,  rogando áDios  que  le 
ayudase.  B  Gudufie  de  Bullón ,  que  era  leal  é  de  buen . 
talante ,  llamó  prímeramente  al  castellan  Guión ,  é  díjole 
ad :  a  Amigo,  ruégovos  que  croáis  mi  consejo :  vos  sabe- 
des  en  cómo  desherodástes  á  tuerto  é  sin  razón  aquella 
doncella,  vuestra  prima  cormana,  de  la  herencia  que  le 
quedara  de  su  padre;  así  que,  no  le  dejastes  ni  villa  ni 
castillo,  ni  otra  cosa  en  que  guarescer  pudiese,  en  que 
cr^o  quefecistes  gran  tuerto  é  gran  pecado;  é  yó,  que 
soy  aquí  por  demandar  derecho ,  vos  ruego  qne  ant^  que 
vengeos  á  mas  entre  mí  é  vos,  que  h  dédes  su  tierra, 
casi  otra  cosa  ficiésedes  será  pecado;  éDios,  que  es  jus- 
ticiero, vos  lo  demande,  é  yo  vos  lo  demandaré  cuanto 
pudiere.»  Guando  etfto  oyó  el  castellan  Guión,  respAsoli» 
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asi,  como  en  desden,  é  díjole:  «Amigo,  en  vuestras  pa- 
labras que  decides  me  semeja  que  fuistes  monje  de  al-> 
gun  monesterío ;  mas  poco  daria  yo  por  vuestro  sermo-*- 
nar,  que  aun  hoy  vos  faré  yo  ver  que  por  cuanto  hoy 
lia  en  el  mundo  no  querriadea  ser  en  estelugar.uCuando 
Gudufre  de  Bullón  entendió  las  palabras  soberbias  que 
decía  Guión ,  hobo  ende  gran  saña  á  maravilla ,  é  arre^ 
dróse  del  una  pieza,  cuanto  entendió  que  seria  cosa  me- 
surada de  caballo  para  justar  con  él;  é  Guión  esto 
mesroo  fizo,  otrosi,  é  después  pusieron  sus  escudos 
ante  los  pechos  ó  las  lamsas  so  los  brazos ,  é  aguija- 
ron los  caballos  é  fuéronse  á  ferir ,  é  diéronse  tan  gran* 
des  golpes  en  los  escudos,  que  los  fálsaron  é  los  Ten- 
dieron ppr  medio,  é  la  lanza  del  castellan  Guión  fué 
toda  fecha  piezas;  mas  la  de  Gudufre  de  Bullón  le  ferió 
tan  de  recio ,  que  le  rompió  la  loriga  é  pasóle  cabo  el 
lado  siniestro;  asi  que,  le  tajó  un  poco  del  cuero,  é 
hobiérale  derribado  sino  porque  el  castellan  Guión  era 
muy  recio  caballero  é  muy  encabalgante ,  é  por  eso  no 
cayó  ni  se  meció  solo  en  la  silla ;  é  en  pasando  por  él 
quebrantóle  la  lanza.  E  cuando  esto  vio  Gudufre  de 
Bullón ,  hobo  muy  gran  vergüenza ,  é  volvió  luego  el 
caballo  é  tomóse  contra  él,  é  metió  mano  á  la  espada 
que  traia ,  é  dióle  co^n  ella  tan  gran  golpe  sobre  el  yel- 
mo ,  que  si  no  se  abajara ,  hobiérale  muerto ;  que' le  no 
tuviera  pro  ahí  el  yelmo  ni  otra  arma  que  trigiese,  que 
todo  no  le  fendiera  fasta,  en  la  nariz;  pero  el  golpe  fué 
tan  grande,  que  en  saliendo  la  espada  del  yelmo,  al- 
canzóle por  el  escudo  é  tajóle  Un  poco  del ,  é  dióle  por 
el  cuello  del  caballo  ante  el  arzón,  é  cortóle  lo  mas  del 
pescuezo;  así  que,  el  caballo  é  el  caballero  cayeron 
amos  á  dos  en  tierra. 

CAPITULO  CLIX. 

Cómo  Godafre  cortó  el  oreja  é  la  mano  en  qoe  tenia  el  escodo  so 
contendor ,  é  de  tomo  le  cortó  la  eabesa. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  hobo  muerto  el  ca* 
hallo  á  su  contendor,. Guión,  que  era  buen  caballero 
de  armas  é  mucho  esforzado ,  metió  mano  á  la  espada  é 
paró  el  escudo  ante  si  lo  mejor  que  pudo;  ca  bíeo  pensó 
que  su  eiiemigo  le  acometiera  de  caballo;  mas  Gudu-. 
fre  liabia  comunmente  dos  cosas  contrarias ,  estas  son 
muy  gran  ardimiento  é  mesura;  ca  ardimiento  no 
puede  ser  sin  esfuerzo  é  sin  lozanía ,  ni  mesura  sin 
mercedé  sin  piedad.  Epor  ende,  cuando  vio  al  castellan 
Guión  de  Montefalcon,  que  estaba  de  pié ,  semejóle  que 
8i  le  cometiese  de  caballo  é  lo  matase  6  le  venciese, 
que  todos  dirían  que  por  fuerza  del  «aballo  era ,  é  que 
no  le  seria  honra  ninguna;  é  por  ende  descendió  nmy 
prestamente  del  caballo  é  atólo  á  un  árbol,  é  metió  ma--' 
no  á  la  espada  é  puso  el  escudo  ante  sí  é  fué  á  él.  E 
cuando  el  otro  lo  yíó  venir,  fué  á  él  otrosí;  é  entonce  té 
comenzaron  entre  amos  á  dos  caballeros  á  ferir^de  laa 
espadas  tan  fiera  é  tan  todamente,  que  todo  hombre 
que  lo  viese  lo  temia  por  muy  fuerte  lid;  mas  el  caste- 
llan Guión  habia  gran  sabor  é  muy  gran  voluntad  de 
vengar  su  caballo,  que  Gudufre  de  Bullón  le  matara;  é 
dióle  tan  gran  ferida  sobre  el  yelmo,  que  le  tajó  un  po-< 
co  en  derredor,  é  el  golpe  descendió  tan  de  recio,  que  le 
cortó  una  pieza  del  escudo  é  dos  dobles  dala  loriga  ca- 


be el  costado  siniestro;  dasaneva  que,  si  se  oa  revoi- 
viera,  hobiérale  cortado  el  anca  6  le  ficien  gran  liagfi; 
é  sobre  eso  díjole  una  palabra  como  eo  escarnio:  aYaroDy 
mas  te  valiera  ser  mo^je  é  meterte  eo  alguumoneste- 
rio  que  combatirte  comigo;  que  ante  que  venga  la 
nociste  faré  yo  sentir  qué  cosa  es  la  BHierte.»  Guando 
esto  oyó  Gudufi»  h<^  tan  gran  pesar,  que  no  podría 
mayor,  é  alzó  las  manos  al  cielo  é  rogó  á  nuestro  Se- 
ñor que  él  loguardasedemal,  porque  él  defendiese  su 
derecho.  £  después  que  esta  oración  bobo  fecha,  fué 
corriendo  al  CasteUan  é  alzó  la  espada  é  dióle  tan  gran 
golpe  sobre  el  yelmo,  que  gek»  tajó,  é  el  alino&r  otrosí, 
é  una  pieza  del  tiesto  de  la  cabeza ,  con  loa  cabellos  é 
toda  la  oreja  siniestra ,  é  si  el  golpe  no  saliera  en  aos^ 
layo,  ó  quebrara  el  espalda,  ó  la  cortara  el  brazosinies^ 
tro,  en  que  tenía  el  escude.  Pero  oon  todo  ese,  tirólo 
tan  fieramente  contra  sí ,  q«e  per  pooo  no  le  fiso  caer 
entierro,  é  díjole  una  pidabra  oon  muy  gran  sana:  aA 
tierra,  ialso  traidor,  que  aun  compiirédes  la  gran  trai- 
ción que  habédes  fecho,  é  la  falsa  jura  que  fedstes  pa- 
ra desheredar  la  donceUa  á  tuerto  é  á  pecado;  é  si  Dios 
quisiere,  hoy  habrédes  galardón  de  lo  que  metecistes.» 
Mucho  fué  sañudo  el  castellan  Guión  cuando  se  vio  to- 
do cobíerto  de  la  su  sangre,  é  la  su  oreja  yacer  en  tier- 
ra, é  de  gran  enojo  que  hobo  comenzó  á  trem» ,  é  paró 
el  escudo  ante  sí,  é  fué  dar  una  cuchillada  á  Guchifre 
sobre  ^1  yelmo,  que  las  piedras  que  estaban  engastona- 
das  é  flores  de  oro  qoe^abl  había,  todo  lo  derribé  i  tier- 
ra de  la  parte  donde  el  golpe  fué;  é  la  espada  desee»- 
dio  tan  de  recio  de  la  parte  sinieatra,  que  le  feodióel 
escudo  por  medio;  aaí  que»  la  una  parte  cayó  luego  en 
tierra,  é  demás  tajóle  una  gran  pieza  de  la  Dilda  da  la 
loriga;  é  tan  fuerte  fué  aquel  golpe  é  tan  pesado,  que 
si  nuestro  Señor  no  le  guardara,  ó  fuera  muerto  ó  lisiado 
para  siempre;  é  respúsole  así:  «Par  Dios,  malandante 
é  retraído,  agora  te  faré  yo  ver  que  por  gran  looiin.dís- 
te  señal  por  esta  batalla;  é  que  bien  bebiste  seso  de  jbo- 
zo  ¿uando  te  tomaste  conmigo  en  fecho  de  armas;  ca 
ante  que  sea  el  sol  puesto,  ni  hora  de  visperas,  te  daré 
yo  un  galardón  tan  grande  é  tan  grave  deslo  que  de* 
mandas,  que  no  habrás  tan  buen  amigo  en  el  mundo 
que  quiera  haber  parte. »  CuandoGuduí^  de  Biíllon  oyó 
las  palabras  que  le  dccia  el  Castellan,  é  vio  de  su  yelmo 
una  pieza  tajada,  é  del  escudo  otrosí,  é  sentid  la  fuer- 
za de  su  enemigo,  que  era  grande  é  maravillosa ,  como 
aquel  que  era  ensayado  en  muchos  fechos  é  fuertes  pe- 
ligros de  armas,  é  sabia  é  probara  todas  las  cosas  que 
ahí  convienen  á  facer,  é  era  fuerte  é  duro  en  aquel  oG- 
do  do  guerra,  é  él  era  nido  ó  no*  había  mus  do  diez  é 
seis  años,  é  demá»,  que  la  priipera^piuebacde  annas  en 
que  se  viera  era  aquella;  todas  aquestasc^sáa  Ie£eieroa 
temer  á  aquel  su  enemigo  con  quien  lidiaba,  mas  quede 
primero  cuando  comenzara  la  lid.  Pero  de  otra  parte 
se  esforzaba,  fiando  en  la  meioedde  Dios  que  le^^mlaria 
al  derecho  que  él  demandaba,  é  menhtáadóle,  otrosí ,  el 
linaje  de  que  venia,  é  de  los  grandesifeohoaquaficieron» 
esto  le  facia  olvidar  el  míedoquohaÚa  de  saeontendor» 
Empero  todavía  fizo  su  oraoient,  rogando  á  nuestro  Se- 
ñor que,  así  como  él  ficient  el  cielo  é  la  tienra,  é  todas 
las  cordel  mundo  tenia  en  su  poder,  que  él  le  ayudar- 
se oonbra  su. enemigo  en  tal  maoerai  que  sus^pacadoi^ 
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primeramente,  ni  la  mengua  de  su  edad  ni  la  su  peque-* 
m  fueraa  no  le  embargase  en  aquella  lid,  porque  él  fíle- 
se muerto  6  mal  trecho.  E  luego  que  esto  bobo  dicho,  de- 
jóse correr  al  Castellan,  la  espada  alzada  por  darle  por 
cima  de  la  cabeza;  é  el  otro,  cuando  lo  vio  venir,  tiróse 
hacia  afuera  é  puso  el  escudo  ante  sí ;  é  Gudufre,  que 
venia  muy  de  recio,  dióle  tan  gran  ferída  en  el  escudo, 
que  gelo  fendió;  así  que,  el  golpe  descendió  en  derecho 
de  los.  brazales  ó  cortóle  el  puno  cabe  k  muñeca,  de  ma- 
nesa  quie  luegp  cayó  en  tierra  con  aquello  que  del  escu- 
do tenia.  Cuando  esto  vio  Gudufre  no  pudo  estar  que  no 
dijíese :  «Par  Dios,  don  traidor  probado,  muerto  sois  é 
Gonfondido;  é  mas  vos  quiero  decir :  nunca  hombre  vos 
verá  deata  parte  que  bien  vos  conozca.»  Extrañamente 
fué  sañudo  elcastioilan  Guión  cuando  vio  toda  la  tierra 
en  derredor  de  sí  cobierta  de  la  su  sangre,  é  se  sentió 
menguado  de  la  oreja  é  de  la  manoquehabia  perdida;  é 
bien  entendió  que  alli  adelante  mas  le  valdría  la  muerte 
que  la  vida.  E  con  esta  voluntad  dejóse  ir  á  Gudufre  por 
darle  con  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  mas  él  paró 
anta  sí  la  meitád  del  escudo  que  le  fincara,  é  dióle  en  él 
tan  gran  golpe,  que  gelo  travesó  todo  é  tajóle  el  yelmo» 
é  si  no  fuera  por  la  cofia  de  acero,  hobióralo  muerto;  pe- 
ro tan.  grande  fué  el  golpe  que  Gudufre  recibió,  que  por 
fuerza  bobo  de  fincar  el  un  hinojo,  é  de  manera  íüé  estor- 
dido,  qiia  la  espada  se  lehobiera  á  caer  de  la  mano.  GuaiH 
do  lo  vio  el  cabellan  Guión  hobo  muy  gran  alegría,  é 
dijoá  Gudufre,  comeen  escarnio:  «Hermano,  bien  me  se- 
meja que  gran  pescozada  vos  di;  así  que  ^  la  doncella  no 
será  por  vos  desta  vez  libre;  caramente  la  habódea  com- 
prado por  vuestro  cueipo;  de  mañera  que,  aunque  hoy 
escapásedes  vivo,  nunca  mucho  vos  podrédes  alegrar 
dalia  ni  de  lo  suyo.»  Mucho  fué  avergoñado  Gudufre  de 
Bullón  cuando  vio  é  entendió  que  todos  lo  vieran  que  fin- 
cara el  liinojo  en  tierra;  mas  luego  se  levantó  en  pié, 
é  paró  mientes  al  CasteUan,  6  vio  que  estaba  muy  mal 
llagado,  como  aquel  que  luübia  perdido  la  oreja  é  el  es- 
cudo, é  la  mano  en  que  le  tenia;  é  demás,  que  le  saliera 
tanta  sangre,  que  apenas  se  podia  tener  en  los  pies;  é 
bien  le  parecía  que  tenia  sazón  en  que  podía  haber  to- 
do su  derecho  del ;  é  por  eso  le  filé  acometer  é  fizo  que 
le  qucoría  daf  por.  el  rostro;  é  el  otro,  porque  no  tsnia 
que  poner  ante  sí,  volvió  las  espaldas;  é  Gudufre  dióle 
tan  gran  cuchilladia  en  el  pescuezo,  que  le  cortó  la  cabe- 
za con  toda  la  loriga  bien  cabo  del  jelmo;  así  que,  la 
fizo  caer  en  tierra.  Cuando  esto  bobo  fecho  alimpió  la 
espada  é  metióla- en  su  vaina,  é  fincó  los  hinojos  é  al- 
zó las  manos  al  cielo,  é  grádeselo  mucho  á  Dios  aque- 
lla merced  qiy)  le  habia  fecho,  é  después  cabalgó  en  su 
caballo. 

CAPITULO  CLX, 

GÜaa  Goéift»  preseitd  ti  VniHMdor  la  cabMadélcafleO» 
(SaiMí ,.é'4el  pla«M  qi*  htbo  el  EpiiipMi4or. ' 

Cuando  Gudufre  de  Bullón  bobo  tajado  la  cabeza  á 
GuiOA,.  caateUande  Monteíalcon,  asi.  como  ya  oistes, 
despjguoa  que  oabalgó  en  su  caballo  vino  á  los  doce  que 
guardaban  el  campo»  é  demandóles  que  le  dijiesen  si 
había, oompUdn  lo  qu0  prometiera.,  ó  si  habla  de  facer 
masi, ,  ó  si  b,  doooeUa  si  babia  quito  su  heredamiento; 
6  «Uoi^^dverin.qua  no  liabia  maa  q^  farer ,  é  que  la 
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doncella  de  allí  adelante  debia  haber  la  heredad  quita- 
mente; pero  que  tenían  por  bien  que  lo  fuese  mostrar 
al  Emperador.  E  él  entonce  tomó  la  cabeza  del  Caste- 
Uan ,  así  coíno  estaba  en  su  yelmo ,  é  fuese  con  ellos 
para  el  Emperador,  é  ofrtciógela.  E  cuando  el  Em- 
perador lo  vio  fué  muy  ledo,  é  levólo  consigo  á  su  pa- 
lacio ,  así  armado  como  estaba ;  ó  por  la  gran  calentura 
que  hada  ,  alzó  Gudufre  el  almófar  de  la  loriga ,  é  co- 
mo quier  que  estaba  tinto  de  las  armas ,  mucho  fué 
aquel  dia  mirado  de  todos  é  de  todas  partes  cuantos  lo 
velan,  ca  lo  tenían  por  muy  fermoso  mosso  á  gran  ma- 
ravilla, é  bendecíanle  todos,  é  agradescian  á Dios  el 
bien  que  le  biciera;  é  tan  grande  era  h  priesa  de  la 
^nte  que  le  venían  á  ver ,  que  apenas  podían  andar 
por  las  rúas;  é  otrosí,  por  las  finiestras  se  paraban  á 
verlo  las  dueñas  é  doncellas,  maravillosamente  bien 
vestidas  é  fermosas,  é  cada  una  dellas  lo  oobdiciaba  por 
marido ;  é  si  ellas  bien  lo  conosciesen  ó  supiesen  su 
voluntad,  no  lo  harían;  ca  este  fué  hombre  á  quien 
Dios  quiso  guardar ,  que  nunca  en  su  vida  hobo  volun- 
tad de  mujer ,  ni  fizo  pecado  mortal  ni  cosa  en  que  mu- 
cho le  pudiesen  retractar,  así  como  adelante  oirédes  en 
la  hestoría,  E  por  ende  le  guió  Dios  en  todos  sus  hechos 
mejor  que  á  otro  hombre  que  fuese  á  la  sazón ,  ni  ante 
ni  después  á  gran  tiempo.  Por  tanto ,  sabed  que  mucho 
fué  gñmde  la  honra  que  todos  ficieron  aquel  dia  á  Gu- 
dufre de  Bullón  cuando  descendió  en  el  palacio  del  Em* 

parador. 

CAPITULO  CLXI. 

Cómo  áesarmaroa  á  Gadafre ,  6  del  gna  ofrecimiento  que  <m  le 
ofreció  la  doncella  é  de  lá  respaesta  qae  le  él  did. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  descendió  en  el  gran 
püacio  del  Emperador,  así  armado  como  estaba,  to- 
dos los  caballeros  vinieron  á  él  é  hiciéronle  gran  honra, 
6  señaladamente  el  duque  de  Lembrot ,  que  era  repos-^ 
tero  mayor  del  Emperador;  ca  aquel  le  tomó  por  la 
mano  é  levólo  á  una^cámara  é  üzolo  desarmar,  é  desí 
vestióle  unos  paños  del  Emperador  muy  ricos,  é  pásele 
una  guirlanda  de  oro  con  piedras  preciosas  en  la  cab^ 
za,  é  maravillosamente  bien  obrada;  é  después  que 
lo  así  hobo  aderezado ,  tomólo  por  la  mano  é  trájolo  a! 
gran  palacio;  é  cuando  el  Emperador  lo  vio,  levantóse 
á  él  é  asentólo  cabe  sí,  é  'preguntóle  muy  amorosa- 
mente cómo  le  fuera  en  aquella  lid.  E  él  respondióle 
muy  manso  é  en  buen  continente ,  é  contóle  la  gran 
merced  que  le  ficiera  Dios,  é  cómo  mataraá  su  enemf» 
go  de  aquella  doncella^  que  la  tenia  desheredada  á  gran 
tuerto;  é  que  le  pedia  merced  que ,  pues  ahí  mostrara 
Dios  el  su  juicio  derecho,  que  él  la  mandase  entregaf 
de  su  heredad ;  é  el  Emperador  gelo  otorgó,  é  mand^ 
dar  sus  poderes  y  sus  cartas ,  por  las  cuales  luego  flio* 
se  entregada.  Cuando  la  doncella  vio  que  por  Gudufre 
de  Bullón  habia  la  tierra  cobrado,  cayó  á  los  pies,  é 
pidióle  merced  que  defia  é  de  cuanto  habia  faciese  á  su 
voluntad;  é  ól  respondió  que  gelo  gradescia  mucho, 
mas  que  aouella  lid  no  tomara  él  por  amor  de  mujer 
ni  por  cobdicia  de  haber  ni  de  tierra,  salvo  tan  sola- 
mente por  Dios  é  por  el  derecho  que  él  creía  firme- 
mente que  ella  tenia.  Mas,  pues  que  ella  habia  cobrado 
su  tierra,  no  demandaba  él  mas,  é  con  aquello  era  éH 
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pagado.  Cuando  la  doncella  esto  oyó,  despidióse  del  Em- 
perador é  de  Gudufre  de  Bullón ,  é  con  aquella  tierra 
que  tenia  fuese  muy  leda  é  muy  pagada  á  recebir  su 
hacienda. 

CAPITULO  CLXn. 

Cómo  el  Emperador  otorgó  todo  el  daeado  de  Bailón  ft  €adttfre, 

é  cómo  se  despidió  d¿l. 

La  doncella,  después  que  fué  rescibir  su  tierra  que 
hobo  cobrado,  así  como  ya  oistes,  Gudufre  el  sobre- 
dicho quedóse  en  la  corte  del  Emperador,  que  le  hacia 
tanta  honra,  que  apenas  podia  ser  contado;  é  como 
quier  que  todos  lo  amaban  mucho,  los  caballeros  lo 
aguardaban  é  le  facían  tanta  honra,  cuanto  ellos  mas 
podían ,  por  la  bondad  é  por  la  caballería  que  en  él  ha- 
bía. E  el  Emperador  le  dio  todas  las  heredades  qué 
fincaraa  antiguamente  de  su  linaje,  é  entrególe  el 
ducado  de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ,  é  de  allí 
adelante  fué  llamado  duque  Gudufre.  E  hiego  allí  se 
despidió  del;  pero  el  Emperador  cabalgó  con  él  bien 
cerca  dé  una  legua ;  é  cuando  se  hobo  del  ¿  partir  abra- 
zóle mucho  é  lloró  con  él  de  piedaijl.  El  duque  Gudufre 
fuese  para  Bullón,  que  era  cabeza  de  su  ducado,  é  hizo 
ahí  venir  todos  sus  vasallos,  é  contóles  el  bien  éla  hon- 
ra que  el  Emperador  le  hiciera.  E  mandóles,  otrosí, 
que  le  hiciesen  homenaje  é  que  toviesen  la  tierra  del, 
así  como  era  costumbre.  E  ellos  hiciéronlo  muy  de  gra- 
do, así  como  gelo  él  mandó;  é  sobre  eso  dióles  él  mas 
de  lo  que  habían ,  é  hízoles  él  mucho  bien;  é  por  eso 
diólo  Dios  gracia  que  le  amaron  sus  hombres  mucho 
mas  que  á  señor  nunca  amaron. 

CAPITULO  CLXIIL 

De  nn  gran  hecho  qae  blio  el  daqne  Godufro ,  6  de  la  gran  bon- 
dad qoe  hito. 

Entre  los  otros  grandes  hechos  que  hizo  el  duque  Gu- 
dufre, vos  diremos  uno  muy  grande.  Ca  uno  délos 
altos  hombres  de  Alemana,  que  era^ande  é  fuerte, 
hobo  su  pleito  con  el  duque  Gudufre,  que  era  supri- 
mo, en  la  corte  del  emperador  de  Alemana,  cuyos  vasa- 
llos eran  ambos ,  é  demandábale  parte  en  su  heredad 
que  tenia  en  el  ducado  de  Lorena;  é  decía  que  debía 
ser  suya  aquella  parte  que  él  demandaba;  é  á  tanto 
vino  el  pleito,  que  juzgaron  los  ricos  hombres  que  li- 
diasen; é  vinieron  amos  armados  al  campo  el  día  del 
plazo ,  é  trabajáronse  muchos  obispos  é  ricos  hombres 
de  meter  paz  entre  medias,  porque  eran  de  un  linaje; 
mas  no  pudo  ser.  Entonce  metiéronlos  en  el  campo ,  é 
comenzaron  la  lid  muy  fuerte ,  é  duró  gran  pieza ;  é 
el  buque  ferió  al  otro  sobre  el  yelmo,  de  guisa  que  se 
le  fizo  la  espada  dos  partes ;  é  los  ricos  hombres  que 
guardaban  el  campo  vieron  que  había  lo  peor  el  Duque, 
é  hobieron  gra0  pesar,  é  fueron  al  Emperador  é  rogaron 
é  pediéronle  por  merced  que  metiese  paz  entre  aquellos 
dos  altos  hombres ;  é  el  Emperador  otorgógelo ;  é  los 
amigos  de  amos  tanto  fablaron  .en  ello,  fasta  que  se 
acordaron  en  un  concierto  é  avenencia.  Mas  tanto  era 
el  derecho  del  Duque  en  muchas  maneras ,  que  cuando 
le  dijeron  aquella  avenencia  no  se  pagó  della  ni  lo  qui- 
so facer,  ante  comenzaron  la  lid  del  principio,  muy 
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cruel  mas  que  fuera  antes;  é  el  otro,  que  teníala  es- 
pada sana,  no  temía  ni  daba  nada  por  los  golpes  del 
Duque,  ca  non  le  fincara  sino  un  pedazo;  é  por  aquello 
cometióle  muy  de  recio  é  no  le  dalNi  vagar;  tanto^que 
el  Duqiie  comenzó  á  dubdar  un  poco;  é  después  cobró 
corazón  é  alzóse  sobre  las  estribens,  é  ferió  al  otro,  con 
aquello  poco  del  espada  que  le  fincara,  sobre  la  oreja 
siniestra  deyuso  del  yelmo ,  de  guisa  que  dl¿  con  él  en 
tierra  tan  amcñlesddo,  que  cuidaron  que  era  muerto, 
ca  no  mecía  pié  ni  mano.  8  entonce  descabalgó  el  Du- 
que é  ethó  lejos  el  pedazo  de  su  espada,  é  tomó  h  de 
su  enemigo  é  paróse  sobro  él ,  é  llamó  á  los  ricos  hom- 
bres que  le  fablaron  de  la  paz,  é  díjoles :  aSeñores, 
aquella  paz  en  que  vos  acordastes,  de  que  yo  no  nu^ 
contenté,  agora  la  quiero  yo  facer ,  ca  si  me  viene  dello 
pérdida ,  no  me  cabe  deshonra  ninguna ;  é  yo  quiero  ante 
de  mí  derecho  dejar ,  que  matar  aqueste  que  me  co* 
metió.»  Guando  los  ricos  hombres  oyeron  aquello  pla- 
góles mucho,  é  ficieron  la  paz  así  como  ante  era  or- 
denado; é  desto  ganó  may  gran  honra  el  duque  Gudu- 
fre, porque  se  acordó  de  aquella  paz  cuando  pudiera 
matar  su  enemigo  si  quisiera. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  otro  moy  seBalado  hecho  qae  biso  el  doqne  Gudufn  alando 
le  dieron  la  sella  del  Emperador. 

Dice  la  hestoria  que  otro  hecho  hizo  señalado  é  bue- 
no. La  gente  de  Sajona,  que  son  los  mas  crueles  hom- 
bres de  todos  los  otros  de  Alemana,  hobieron  despecho 
é  desden,  é  no  quisieron  obedescer  al  emperador  En- 
rique, é  dijieron  que  lo  no  farian  por  ninguna  oosa,  é 
ficieron  caudillo  aun  alto  hombre,  que  era  conde,  é  de- 
cíanle Roel,  é  llamáronle  rey;  é  cuando  el  Emperador 
lo  supo  fué  muy  sañudo,  é  hobo  mucha  voluntad  de 
quebrantarles  aquella  soberbia.  E  envió  por  los  rioo;^ 
hombres  de  su  imperio  é  fizo  muy  gran  corte,  é  mos- 
tróles el  orgullo  de  los  sajones  cómo  ficíeran  rey,  é  so- 
bre aquello  pidióles  consejo  é  ayuda;  é  acordaron  todo:^ 
que  aquella  cosa  debía  ser  vengada  muy  crudamente, 
é  dijiéronle  que  pornian  sus  vidas  é  cuerpos  para  ayu- 
dar é  enderezar  aquel  hierro,  é  partiéronse  de  la  corte. 
B  el  Emperador  ayuntó  gran  hueste,  é  vino  á  un  casti- 
llo que  era  en  término  de  Sajona ;  é  cuando  fué  en  tier- 
ra de  sus  enemigos ,  enviáronle  decir  que  convenia  que 
lidiase  con  ellos,  sí  tan  orgullosos  eran,  que  noquisie- 
jien  dar  nada  por  el  Emperador  ni  venir  enmendar  lo 
dañado.  E  cuando  supieron  los  de  Sajona  que  los  con- 
vidaran de  darles  batalla,  ordenaron  sus  haces  como 
aquellos  que  habían'  asaz  gente.  E  el  Emperador  pre- 
guntó entonce  á  sus  hombres  que  cuál  tenían  por  bien 
que  levase  el  águila  de  oro,  que  era  la  señal  del  Empe- 
rador ;  é  dijeron  todos  que  Gudufre ,  duque  de  Bullen , 
que  mas  convenia  á  él  tan  gran  fecho  como  aquel,  que 
á  otro.  E  él  tóvose  dello  por  mucho  honrado  cuando  ge- 
lo otorgaron  todos  ,  pero  todavía  excusándose  cuanto 
podia;  mas  hóbolo  de  facer.  E  aquel  día  vinieron  }o^ 
unos  contra  los  otros,  é  llegáronse  .tanto,  que  se  fueron 
ferir ;  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  fuerte  6  muy 
áspera ,  é  hobo  ahí  muchos  muertos  del  un  cabo  ó  del 
ptro,  ca  se  cometían  con  muy  gran  saña.  E  entre  tanto. 
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oomo  la  batalla  en  muy  fuerte,  é  que  estaban  revuel- 
tos los  unos  con  los  otros,  el  duque  Gudulrey  que  acau- 
dillaba la  baz  del  Emperador,  yió  aquel  Roel  que  ficieran 
rey  los  de  Sajona,  con  un  gran  tropel  de  caballeros,  é 
ferió  d  caballo  de  las  espuelas,  6  justó  con  él  con  la  se- 
ña qué  traía,  é  ferióle  tan  de  recio,  que  le  pasó  la  lanza 
por  el  cueipo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  después 
alzó  la  sena  toda  sangrienta ;  é  cuando  vieron  los  sajo- 
nes su  señor  muerto,  fueron  luego  desbaratados,  é  los 
unos  Huyeron,  é  los  otros  vinieron  á  merced  del  Empe- 
rador, 6  dieron  buenos  rehenes  que  fuesen  siempre 
obedientes  al  Emperador.  Muchas  otras  caballerías  é 
bondades  fizo  el  duque  GuduCre,  que  no  se  podrían  to- 
das contar  en  escripto,  porque  se  alargarla  mucho  de 
contar  los  hechos  de  la  tierra  de  Ultramar;  ca  por  lo  que 
habéis  oído  podédes^entender  que  era  hombre  poderoso; 
mas  de  cómo  era  franco  é  largo  con  nuestro  Señor  Dios 
vos  diremos  de  una  cosa  sola  tan  solamente,  porque  po- 
dados entender  las  otras. 

En  el  ducado  de  Lorena  habla  un  castillo  de  mayor 
nombradla  que  todos  los  otros,  ca  Alera  cabeza  del  du- 
cado, é  llamábanle  Bullón,  é  por  aquel  castillo  levaba 
el  s(ri)raiombre;  é  cuando  quiso  mover  para  ir  compli^ 
BU  romería  á  Ultramar ,  dio  aquel  castillo  en  limosna  á 
nuestro  Señor  Dios;  é  porque  era  la  mas  alta  heredad  é 
k  mejor  que  él  habia,  dióla  á  la  mayor  iglesia  porsiem- 
pre  jamás. 

CAPITULO  CLIV. 

De  la  gni  ÍmIi  qae  faeea  loi  moro»  áe  San  Joan  BaattsU. 

En  esta  gran  fiesta  que  facen  los  cristianos  cuando 
san  Juan  Bautista  nasció,  é  cae  siempre  en  el  mes  de 
junio;  é  los  moros  llaman  esta  fiesta  en  arábigo  Alan- 
tara,  é  hónrenla  mucho,  porque,  según  creen  ellos,  que 
Zacarías  é  san  Juan,  su  fijo,  fueron  moros,  é  aun  mas  lo- 
camente creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  santa  Ma- 
ría, su  madre,  é  todos  los  apóstoles,  é  los  otros  santos 
en  que  creemos,  fueron  de  su  ley,  é  que  ningún  hombro 
podria  salvarse  si  no  fuese  moro;  é  por  esta  razón  hon- 
ran ellos  mucho  la  fiesta  de  San  Juan;  é  acaesció  así: 
que  en  tal  día  queel  califa  de  Baldee,  que  es  como  apos- 
tólico de  los  moros,  é  venia  derechamente  del  linaje  de 
Maiioma,  hizo  cortes  muy  grandes;  asi  que ,  fueron  á 
ellas  muchos  royes ,  é  bien  treinta  honrados  al£iquíes 
de  su  ley,  que  son  como  obispos,  é  otra  gente  tanta,  que 
ningún  hombro  los  podria  contar.  Mucho  fué  grande  el 
alegría  que  aquel  dia  ficieron,  é  mucho  fueron  ricos  los 
dones  que  alU  fueron  dados ;  é  después  que  todos  ho- 
bieron  fecho  su  oración  en  la  mezquita  mayor,  el  Cali- 
fa, quehabia  nombre  Habap,  liizo  su  sermón,  el  cual  fué 
muy  bien  escuchado  de  todos.  Primeramente  les  dijo 
que  loasen  á  Dios,  que  era  su  Señor,  sobre  todo;  é  des- 
pués á  Maboma,  que  fuera  su  mensajero;  é  después  á 
san  Juan,  hijo  de  Zacsffías,  porque  quisiera  ser  de  su 
ley,  é  no  de  otra.  Guando  esto  les  bobo  mostrado,  ñié- 
ronie  todos  á  comer  al  palacio  del  Califa,  que  era  muy 
grandeié  muy  rico  á  maravilla;  é  de  cómo  allí  fueron 
servidos  é  honrados,  é  de  las  maravillas  de  juego  é  de 
alegrías  que  allí  fueron  fechas,  esto  no  podria  ser  con- 
tado en  un  gran  libro,  ni  de  lo  que  allí  fué  dado;  é  así 
pasaron  todo  aquel  dia. 


CAPITULO  CLXVI. 
C^mo  la  reioa  Ralabra  eehd  snerles. 


Después  que  la  noche  fué  venida ,  una  reina  que 
habia  aUí  mucho  honrada,  que  llamaban  en  su  lenguaje 
persiano  Halabra ,  é  era  madre  de  un  rey  que  decían 
Corbalan,  que  era  sobrino  del  gran  soldán  de  Persia,  é 
era  buen  caballero  de  armas  é  muy  guerrero.  Esta  rei- 
na fuera  mujer  del  gran  soldán  de  Persia,  que  era  tío 
de  aquel  soldán  que  reinaba  entonce,  é  sabia  muche  de 
astrología,  mas  que  dueña  que  fuese  en  tierra  de  Orien- 
te en  aquella  sazón;  é  siempre  cuando  sabia  alguna  gran 
corte  que  habia  de  ser,  iba  allá,  é  punaba  en  saber  lo 
que  habia  de  venir  de  aquellos  que  allí  eran  apuntados; 
é  después  decíagelo,  é  apcrcebialos  cómo  se  guardasen; 
é  acaesció  que  aquella  noche  entró  ella  en  una  huerta 
que  tenia  muy  fermo^a,  é  comenzó  mirar  las  estrellas  é 
echar  suertes ,  porque  pensaba  adevinar  las  cosas  que 
hablan  de  venir,  é  vló  cómo  en  la  tierra  de  Occidente,  é 
señaladamente  del  señorío  de  Francia,  eran  nascidostres 
niños,  que  hablan  de  ser  cabdlllos  mayores  para  con- 
quirír  la  tierra  de  Surla,  é  que  los  dosdellos  hablan  de 
ser  reyes  de  Hierusalem;  mas,  porque  no  sabía  sus  nom- 
bres, tornó  otra  vez  á  catar  muy  afincadamente,  hacien- 
do sus  figuras  é  sus  señales  muy  fuertes,  en  que  facía 
a^tar  los  espíritus,  que  le  respondían  á  lo  que  ella  les 
preguntaba,  según  la  manera  antigua  de  los  gentiles, 
de  que  ella  sabia  mucho;  é  después  que  así  bobo  mu- 
chas veces  catado,  supo  los  nomiyes  de  todos  tres  her- 
manos, é pesóle  mucho  después  que  lo  hobo  sabido,  por 
el  gran  daño  que  conosció  que  vemia  á  los  moros,  é 
mayormente  del  duque  Gudufre,  que  era  el  primero  de 
los  tres  hermanos,  que  aquel  vio  ciertamente  que  ha- 
bia de  ser  rey  de  Hierusalem ,  donde  lo  era  entonce  un 
su  sobrino,  que  habia  nombre  Comomaran.  Cuando  es- 
to conosció  bien  la  reina  Halabra  comenzó  á  torcer  las 
manos  é  á  mesar  sus  cabellos ,  é  hobo  tan  gran  cuita, 
que  si  cuchillo  toviera,  se  matara  de  grado;  é  con  pesar 
que  hobo,  cayó  en  tierra  amortescida,  é  estuvo  así  una 
gran  pieza;  é  cuando  acordó  comenzó  á  dar  voces  como 
mujer  ñiera  de  seso,  diciendo:  «j  Ay  mezquina,  cómo 
veo  abajar  la  ley  de  Mahoma,  é  destruirse  é  perderse  su 
buena  gente;  é  vos,  mi  sobrino  Cornomaran,  rey  de  Hie- 
rusalem, cómo  vos  veo  perder  vuestro  reinado,  ca  ya  días 
há  que  son  nascidos  los  que  vos  lo  han  de  quitar!  E  si 
verdad  es  lo  que  yo  veo  en  esta  mi  ciencia,  hombre  del 
mundo  no  vos  puede  á  ello  ayudar.»  Cuando  esto  hobo 
dicho  á  grandes  voces,  amortescióse  otra  vez  é  estovo 
así  una  gran  pieza ,  é  después  que  acordó  levantóse  é 
fué  á  su  cámura  á  dormir;  mas  poco  dormió  aquella  no- 
che, pensando  en  las  cosas  que  viera  é  faciendo  muy 
gran  duelo;  é  cuando  vio  el  alba,  levantóse  é  fuese  á  su 
mezquita  á  hacer  oración ,  é  bailó  allí  ayuntados  todos 
los  reyes  que  allí  eran  con  el  Califa,  que  venieran  todos 
á  orar  porque  era  viernes,  que  tienen  ellos  por  el  mayor 
dia  de  toda  la  semana,  según  su  ley ;  é  ella, Juego  que 
entró  en  la  mezquita,  hizo  su  oración ,  é  después  salió- 
se fuera,  que  no  fabló  á  ninguno  de  los  que  allí  estaban, 
é  asentóse  á  la  puerta  de  la  mezquita,  la  mano  puesta 
en  la  mejilla,  é  comenzó  á  suspirar  é  á  llorar  muy  fueiv 
tómente,  E  en  tanto  que  ella  así  estaba  á  la  puerta  de 
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la  mezquita,  triste  é  muy  cuitada ,  salió  el  Califa  é  los 
otros  reyes  moros  que  ficieran  con  él  oración  i  é  bailá- 
ronla así ;  6  cuando  Corbalan ,  su  hijo ,  la  lié  así ,  pre- 
guntóle qué  habia  ó  porqué  estaba  tristOi  é  ella  le  contó 
cómoballara  por  astrolo^ía  que  en  la  parte  deOccidentO; 
en  la  tierra  que  decian  Francia,  eran  nascidos  tres  mo- 
zos, que  eran  hermanos  de  padre  é  de  madre,  é  que  ve- 
nian  de  muy  gran  linaje,  é  que  eran  aun  mancebos, 
tanto,  que  el  mayor  dellos  no  babia  aun  barbas;  é  que 
supiese  por  cierto  que  aquellos  conquiríriantoda  la  tier- 
ra de  Suría  é  la  cibdad  de  Hierusalem  é  el  templo  de  . 
Salomón .  E  cuando  Corbalan  esto  oyó,  tóvolo  por  escar- 
nio é  bajó  la  cabeza  é  comenzóse  de  reir,  é  dijole:  «Ma- 
dre, ruégovos  mucho  que  estas  palabras  no  digáis  á 
ninguno;  ca  los  que  lo  oyeren,  tenérrodo  han  por  lo- 
:cura;  é  de  mí  vos  digo  que  no  lo  creo,  é  mala  ventura 
.venga  á  todos  los  que  creyeren  tal  chufa  como  esta,  que 
gente  que  no  sabemos  dónde  es,  nos  ha  de  tomar  por 
fuérzala  tierra  que  nosotros  tenemos. »  Cuandoella  oyó  lo 
que  su  hijo  dicia,  fué  muy  sañuda,  é  dijole  que  le  tenia 
por  muy  loco ,  é  que  ante  de  cuatro  años  pasarla  por  él 
tal  trance,  que  no  querría  haber  dicho  aquello  por  cosa 
del  mundo.  En  tanto  que  ellos  así  estaban  contendiendo, 
llegó  Cornomaran,  que  era  rey  de  Hierusalem  é  sobrino 
de  la  Reina ,  é  era  el  mas  esforzado  moro  que  había  en 
toda  la  tierra  de  Suria,  é  cuando  los  vio  así  estar,  pre- 
guntóles qué  habían ;  é  ella  le  dijo  cómo  su  hijo  la  re- 
traía sobre  cosas  que  le  dicia  que  habían  de  ser ,  é  que 
no  lo  quería  creer,  de  que  se  arrepentiría,  é  ella  habría 
muy  gran  pídsar.  Cuando  esto  oyó  Cornomaran  rogóle 
mucho  que  le  dijiese  sí  había  visto  alguna  cosa  de  su 
hacienda;  é  ella  entonce  comenzó  á  suspirar,  é  dijole 
así :  aPar  Dios,  sobrino,  mucho  me  habéis  demandado 
fuerte  cosa,  é  si  vos  la  negase  terníades  queja  con  ra- 
zón de  mi,  é  sí  vos  lo  dljiere  oirédes  vuestro  daño;  pe- 
ro quiérelo  decir,  pues  que  tanto  me  rogáis.  Sabed  cier- 
tamente que  de  la  tierra  de  Francia  verná  acá  una  gen- 
te que  conquirirán  por  fuerza  muy  gran  parte  desta 
tierra.»  Cuando  esto  oyó  Cornomaran,  respondióle  muy 
sañudo,  é  dijole  así :  aTia,  de  cuanto  nos  decij  no  <^o 
ninguna  parte;  ca  esta  es  cosa  de  que  yo  muy  poco  to- 
mo.— Par  Dios,  sobrino,  dijo  la  Reina,  pues  que  así  me 
respondéis;  mas  vos  quiero  desengañar  de  vuestra  ha- 
cienda. Sabed  verdaderamente  que  perderéis  toda  la 
tierra  de  que  vos  llamáis  rey.— ¿Quién  me  h  quitará? 
dijoComomaran,  ó  ¿cómo  podría  esto  ser?— ¿Cómo,  so- 
brino? dijo  la  Reina;  porque  Dios  lo  quiere  así,  en  cuyo 
poder  están  todas  las  cosas.— Par  Dios,  tía,  dijo  Corno- 
maran, decidme  si  sabéis  cómo  han  nombre  los  que  es- 
to tienen  de  hacer.— Gran  cosa  me  demandáis,  dijo  la 
Reina;  mas,  pues  Dios  quiso  que  yo  lo  supiese,  no  os  lo 
quiero  negar.  Sabed  que  estos  tres  hermanos  que  pa- 
sarán la  mar  é  vienen  de  linaje  de  un  caballero  que  por 
maravillosa  aventura  trujo  un  cisne  en  un  batel ,  é  el 
mayor  dellos  es  ya  caballero  é  es  señor  de  una  pequeña 
tierra  que  llaman  Bullón,  é  ha  nombre  Gudufre;  é  los 
otros  dof-  sus  hermanos  son  muy  hermosos  escuderos,  é 
el  uno  ha  nombre  Eustacío  é  el  otro  Daldovin. — ¡Cómol 
dijo  Cornomaran,  ¿solos  vernán  todos  tres?— No,  dijo  la 
Reina;  ante  pasará  gran  hueste  de  cristianos  ¿  aquella 
sazón ;  pero  otra  verná  primero,  en  que  no  será  tan  bue- 


na gente,  é  aquella  será  toda  destruida;  ca  Zuleman, 
el  soldán  de  Niquea,  é  Corbalan,  mi  hijo,  los  vencerán 
en  batalla,  é  matarán  é  prenderán  cuantos  dellos  qui- 
sieren. Mas  la  otra,  que  pasará  después,  en  que  vernán 
los  hombres  mas  honrados,  serán  della  cabdillos  aques- 
tos tres  hermanos  que  yo  digo,  é  otros  hombres  honradps,* 
é  conquirirántoda  la  tierra  desdeJ^iquea  la  Grande  fas- 
ta en  Antioquía,  é  cercarán  la  cibdad  de  Hierusalem,  é 
tomarla  han,é  serán  de  ella  reyes  los  dos  destoslres  her- 
manos ,  é  el  uno  coronado  é  el  otro  no,  é  aquel  que  pri- 
meramente será  allí  rey,  matará  antes  tres  aves  de  una 
saetada,  é  por  esto  conoscerán  cuál  es  aquel.»  Cuando 
esto  oyó  Cornomaran,  hobo  tan  gran  pesar,  que  ape- 
nas se  supo  tener  en  los  pies;  .así  que,  se  hobo  de  acos- 
tar sobre  un  pilar  que  estaba  allí ,  é  estuvo  así  una  gran  ' 
pieza,  que  no  habló;  é  luego  pensó  en  su  coraiíon  cómo 
desampararia  el  reino  é  todas  las  cosas  del  mundo  por 
ir  á buscar  á  Gudufre  é  á  sus  hermanos,  é  de  los  ma- 
tar, si  pudiese,  ante  que  recibiese  aquel  mal  que  la 
Reina  le  contaba. 

CAPITULO  CLXVIf. 

Cdat  él  Ctlifa  biio  ayintar  todos  tos  njm. 

Todas  las  palabras  que  la  Reina,  madre  de  Corbalan, 
babia  dicho,  ííieron  contadas  al  Califa,  é  cuando  las  oyó 
hobo  gran  pesar,  é  tóvolo  por  muy  gran  maravilla,  é  no 
lo  creyera  él  á  otro  que  lo  dijiese,  sino  porque  la  Rei- 
na era  de  grandes  dias  é  honrftda  é  muy  sabicht;  así  que, 
la  tenían  los  moros  como  por  profeta;  é  por  ende  e)  Ca- 
lifa fizo  ayuntar  todos  los  reyes  élos  honrados  moros  que 
ahí  eran;  é  después  que  todos  fueron  ayuntados  en  la 
mezquita  mayor,  subió  en  la  silla  en  que  solía  predicar, 
é  mandóles  que  callasen;  después  comenzóles  á  decir 
en  esta  manera  :  «Amigos,  bien  sabéis  todos  cuánto  é 
cuan  magno  saber  puso  Dios  en  la  reina  Halabra,  é  que 
todas  las  cosas  que  ella  dice  hallamos  verdaderas;  donde 
agora  acaesció  que  ella  cató  lo  que  sería  de nosotro8,é  fa- 
lló que  un  pueblo  descreído  ha  de  venir  de  allende  la  mar, 
de  parte  de  ocidente ,  é  aquellos  conquirirán  toda  !a 
tierra,  por  fuerza ,  que  nosotros  tenemos ;  así  que ,  fasta 
las  tierras  de  Oriente  no  hallarán  contradicien  alguna, 
é  tomarán  la  cibdad  dé  Hierusalem;  porque  vos  digo 
que  tales  cosas  como  estas,  no  son  de  despredar ,  ca  el 
que  lo  hiciese  no  parecería  que  temia  el  poder  de  Dios. 
De  otra  part*^ ,  bien  sabéis  que  no  hay  cosa  tan  fuerte 
que  no  se  tome  flaca  cuando  tiombre  no  para  en  ella 
mientes;  é  por  ende  vos  ruego  é  vos  mando,  en  remisión 
de  vuestros  pecados ,  é  así  Dios  vos  dé  aquel  )paraíso  que 
él  otorgó  á  su  profeta  Mahoma,  que  fué  su  mensajero*,  que 
vos  aparejéis  á  estorbar  este  daño  que  no  venga.  E  esto 
es  que  vos  bastezais  de  viandas  é  de  armas  é  de  todas 
las  cosas  que  menester  son  para  guerra;  é  que  labréis  los 
castillos  muy  bien  ,  éque  metáis  agua  ado  ñola  bebie- 
re; é  otrosí,  que  trabajéis  en  tomar  muchas  mujeres  pa- 
ja hacer  hijos  que  defiendan  la  tierra  para  adelante,  é 
guerreen  con  aquellas  gentes  descreídas. »  Cuando  les 
hobo  dicho  el  Califa  aquesto,  descendió  de  su  silla,  do 
predicara,  é. encomendólos  todos  á  Dios,  é  mandó  que 
fuesen  á  buena  ventura  cada  uno  para  sus  tierras.  Ago- 
ra deja  la  historia  decentar  de  Cornomaran,  rey  (Je  Ili*5- 
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nisalem,  de  cómo  se  fué  para  ^o  tieiTa,édel  oenMjoque 
lomó. 

CAPITULO  CLXVni. 

Gtaio  Gonamaraa  fiao  á  so  padre,  é  cómo  lo  aontó  lo  qao  dijera 

la  reina  Halabra. 

*Giiando  Gomomaran,  rey  de  Rienisalem,  se  partió 
del  Galifo  é  de  los  otros  reyes  que  con  él  eran,  fuese  para 
su  tierra,  é  no  andaba  tan  solo,  que  no  trajiese  consigo 
coltrocientos  caballeros;  é  anduvo  tanto  por  sus  joma- 
das fasta  que  llegó  á  Hierusalem  é  descendió  al  alcá- 
zar do  era'  la  torre  que  ficiera  el  rey  David;  é  su  padre, 
que  era  rey ,  que  babia  nombre  Horbagan,  é  era  hombre 
de  grandes  dias  é  fuera  buen  caballero  de  armas ,  cuan- 
do supo  que  su  fijo  vinia,  saliólo  á  rescebir  con  muy  gran 
alegría,  é  tomólo  por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  con- 
juróle que  le  dijiese  yerdad  del  fecho  del  califa  de  Bal- 
dac  é  de  todas  las  cosas  que  viera  é  oyera  en  su  corto; 
é  él  o&BUgei»  todo,  deoómo  le  lecebiera  au|f  bioa  é  de 
la  gran  honra  que  le  hiciera;  é  después  contóle ,  otrosí, 
de  las  cosas  que  viera  en  las  estrellas  la  reina  Halabra, 
su  hermana ,  é  de  cómo  se  habia  de  perder  la  mas  de  la 
tierra  de  Oriente ,  é  él  mesmo  cómo  habia  de  perder  el 
reino  de  Hierusalem;  é  después  que  geló  hobo  contado  to- 
do, alzó  las  manos  al  cielo,  é  juró  por  su  ley  que  no  dejaría 
en  ninguna  manera  de  ir  en  hábito  de  palmero,  áfíirto 
ó  como  pudiese,  por  ver  á  Gudufre,  duque  de  Bullón,  é 
á  los  otros  sus  hermanos,  que  aquel  mal  le  habían  de 
hacer;  é  si  Dios  le  quisiese  guiar  cómo  los  matase,  ó  al- 
guno dellos,  que  creía  que  hacia  gran  servicio  á  Maho- 
ma  en  estorbar  tan  gran  daño  de  su  ley.  Cuando  esto 
oyó  el  rey  Horbagan,  su  padre,  con  gran  pesar  que  bo- 
bo en  su  corazón,  respondióle  así :  <t  Par  Dios,  njo,  en 
cuanto  vos  aquí  decís  paréceme  que  remedíais  poco; 
que  si  vos  este  viaje  facéis,  todo  el  oro  del  mundo  no 
vos  defiínderá  que  no  os  maten  los  cristianos,  é  enton- 
ce será  perdido  el  reino  de  Hierusalem;  é  yo,  viejo  mez- 
quino, que  vos  amo  mas  á  que  á  mi  corazón,  morré  con 
pesar  de  vos.»  Todo  cuando  le  decía  el  padre  menospre- 
ciaba el  rey  Comomaran,  su  hijo; ante  comenzó  ajorar, 
como  hombre  muy  sañudo,  por  Dios  é  por  Ifahoma,  su 
profeta,  que  por  cosa  que  le  pudiese  decir  ni  hacer  no 
dejaría  de  pasar  la  mar  é  ¡r  á  Francia  por  ver  á  sus  ene- 
migos. E  cuando  el  padre  esto  oyó  comenzó  á  mesar  su 
bariya  é  llorar  muy  fuertemente,  é  á  llamarse  mezquino, 
é  que  en  mal  punto  viera  aquel  hijo ,  é  que  bien  sabia 
que  si  allá  fuese,  que  nunca  jamás  (a  vería  vivo;  é  con 
gran  cuita  que  hobo  cayó  en  tierra  amortescido  á  los  pies 
de  su  h^o ,  é  pensaron  que  mona;  mas  Comomaran  ó 
Lucabel ,  un  su  tío,  que  era  muchoanciano  é  tenido  por 
de  buen  seso,  estos  le  ayudaron  á  levantar;  é  cuando 
acordó ,  dijo  así :  a  Ay  mezquino  é  hombre  de  mala  .ven- 
tura, agora  perderé  el  mi  buen  hijo.  Mis  vasallos  me 
obedescian  é  mis  enemigos  me  temían  por  él;  casindub- 
da cristianos  le  matarán  allá  do  él  quiere  ir.»  Estas  pa- 
labras dicia  Horbagan  el  viejo,  rey  de  Hierusalem,  por 
miedo  que  habia  de  perder  á  Comomaran,  su  hijo.  Mas 
como  poco  se  daba  por  cuanto  el  padre  dicia,  respondió- 
le  asi :  <c  Señor,  este  sentimiento  vos  ruego  que  dejéis; 
que  en  hacerlo  no  vos  puede  venir  sino  mal;  é  si  cuidáis 
fue  por  esto  yo  deje  de  hacer  lo  que  tengo  en  corazón,  es- 


to no  puede  ser ;  que  en  todo  casoimibaró  yo  estos  que 
«te  mal  vos  han  de  facer,  6  punaré  en  vengarme  dellos, 
ti  pudiere.» Cuando  «sto  hobo  dicho,  partióse  de  su  pa- 
dre, é  61  fué  muy  sañudo  para  su  casa,  é  el  Rey,  su  pa^ 
dre,  quedó  haciendo  muy  gran  llanto  á  maravilla. 

CAPITULO  CLXU. 

Cdfflo  Comomaran  se  partió  de  so  padre ,  é  del  llanto  qoe  facía 

*8o  padre  por  él. 

Ovando  Comomaran,  rey  de  Hierusalem,  se  partió 
de  so  padre  é  lo  dejó  facieiido  muy  gran  sentimiento 
por  su  partida,  así  como  ya  oistes,  fuese  para  su  casa, 
6  no  quiso  fablar  con  mujer  ni  con  fijo  ni  con  privado 
que  hobiese,  mas  fizo  llamar  un  cri8tiano,'(|Ue  era  na- 
tural de  tierra  de  Armonía  é  sabia  todos  los  lengui^es,  é 
diñóle  que  quería  que  fuese  con  él  en  hábito  de  palme- 
ro, é  el  otro  fizo  lo  que  le  mandaba;  é  después  mandó 
Aioer  dos  cuchillos  de  acero  agudos  de  amas  partes,  ¿ 
templadoe  en  tal  maoini,  que  cualquier  hombre  que 
con  ellos  firíese  no  guaresdese  por  ninguna  manera  que 
muerto  no  fuese;  é  deetos  tomó  el  uno,  é  dio  el  otro  á 
su  compañero,  é  mandóle  que  ál  que  él  firíese  con  su 
cuchillo,  que  él  que  le  firíese  con  el  suyo  luego;  é  to- 
do esto  facía  él  por  matar  al  duque  Gudufre  ó  alguno 
de  sus  hermanos  si  pudiese;  de  lo  cual  nuestro  Señor 
Jesucristo  los  guardó,  así  como  adelante  oiréis.  Cuatro 
dias  estuvo  el  rey  Comomaran  en  faces  todas  estas  co- 
sas que  habéis  oído,  é  al  quinto  día  partiéronse,  que 
hombre  del  mundo  no  lo  supo,  sino  su  padre  é  su  com- 
pañero que  iba  con  él.  E  desta  forma  sé  metió  al  cami- 
no, é  pasó  derechamente  por  el  llano  de  Ramas,  é  después 
de  allí  llegó  al  brazo  de  San  Jorge,  épasó  á  la  otra  par- 
te é  fué  á  Gonstantinopla ,  é  estuvo  ahí  tres  días ,  é  al 
cuarto  salió,  é  anduvo  tanto  por  sus  jomadas,  que  tras- 
pasó á  Romanía,  é  otrosí  fizo  la  tierra  que  llaman  Vol- 
gría ,  é  el  reino  de  Hungría,  que  es  muy  gran  tierra ,  é 
después  pasó  por  Ostarica,  é  vino  á  Alemana,^  é  entró  en 
el  ducado  de  Lorena,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á 
la  dbdad  qooUaman  Mer,  é  allí  albergó  una  noche,  é 
otro  día  partióle  donde,  é  entró  en  una  tierra  que  lla^- 
man  Ardeña,  é  después  pasó  por  otra  tierra  que  dicen 
Baahain,  é  tanto  anduvo  fasta  que  Uegdá  una  gran  aba- 
día de  monjes  que  llaman  Sandron;  esto  era  ya  en  el 
ducado  de  Bullón. 

CAPITULO  GLXX. 

Cdmo  al  KT  ComomaraD  é  so  eompafieraJIeiafOMilsMmiiterte 

de  Sandron. 

« 

Cuando  el.rey>Coniomaran  llegó  al  monesterio  de  San- 
dron asentóse  á  la  puerta  él  é  su  compañero,  é  comen- 
zaron á  pedir  limosna  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. E  en  esto  pasó  ante  ellos  un  rapaz,  é  preguntá- 
ronle dónde  era,  é  él  díjoles quede  allí,  é  preguntáron- 
le después  que  cuánto  habia  dende  fasta  Bullón,  é  él 
díjoles  cuántas  leguas  eran,  é  mostróles  el  camino.  Cuan- 
do esto  oyó  Comomaran  paróse  á  pensar  en  qué  mane- 
ra mataría  al  duque  Gudufre  6  algimo  de  sus  hermanos; 
é  mientra  él  esto  pensaba  vino  el  abad  de  aquel  mones- 
terío,  que  habia  nombre  Giraret,  que  era  hombre  bueno, 
de  muy  sonU  vida,  é  vlnlan  con  él  fa3ta  doce  monjes 
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de  aquella  <rden;  ca  d  Abad  quería  entrar  tn  pleito  so- 
bre demandas  que  le  demandaba  el  merí&i  áí  aquella 
tierra,  que  había  nombre  Yugo.  E  luego  que  el  Rey  lo 
¥ió  teñir  dejáronse  ir  corriendo  ^  él,  él  é  aquel  su  com- 
panero, é  el  Rey  trabó  del  muy  de  rocío,  é  rogóle  por 
amor  de  Dios  que  les  diese  que  comiesen.  E  el  Abad 
preguntóles  dónde  eran  ó  cómo  habían  nombres ,  é  Cor- 
nomaran  le  reqwndió,  é  díjole  que  eran  pelegrínos  que 
venían  del  sepulcro  deHienisalem.  Guando  J  Abad  es- 
to oyó  plúgole  mucho,  porque  ya  él  fuera  en  aquel  lu- 
gar é  Tiara  el  sepulcro  de  que  el  pelegrlno  íablaba,  é 
comenzóle  á  mirar  el  rostro  é  el  continente,  é  oonosció- 
le,  porque  él  le  había  ya  visto  en  un  lugar,  mas  no  se 
acordaba  dónde;  pero  después  tanto  le  fué  catando  sus 
fáciones,  que  se  le  vino  miente  que  le  viera  en  el  reino 
de  Hierusaleip;  mas  aun  con  todo  eso,  no  lo  pudiera  co- 
noscer  sino  por  una  Haga  que  el  Rey  había  en  la  fren- 
te. E  luego  que  el  Abad  esto  víó,  conosció  que  aquel  era 
fijo  del  rey  Horbagan  de  Hierusalem,  que  le  ficíera  mu- 
cho bien  á  la  sazón  que  él  fuera  allá  en  romería,  éesto- 
viera  muy  mal  doliente  en  su  casa  bien  tres  semanas; 
é  por  endose  maravilló  mucho  quién  lo  trajieraá  aquella 
tierra  ó  por  qué  razón  viniera;  pero  entonce  no  ie  quiso 
mas  descobrir  de  su  facienda ,  é  mandó  al  Prior  que  le 
diese  todo  lo  qiie  había  menester.  E  el  Prior  levólos  á 
la  cámara  del  Abad,  é  mandóleft  lavar  las  manos  é  los 
rostros,  é  después  fizóles  lavar  los  pies,  é  mandóles  sa- 
cudir sus  esclavinas  del  polvo  que  en  ellas  traían;  é 
cuando  él  esto  facía,  vino  ácomer  el  Abad,  que  había  ya 
librado  sus  pleitos;  é  cuando  supo  que  su  huésped  no 
había  aun  comido  pesóle  mucho,  é  tomólo  por  la  mano 
é  asentólo  á  la  mesa  consigo  é  dióle  muy  buena  co- 
mida de  pan  é  de  vino  é  de  muchas  carnes,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  entendió  que  le  placerían. 

CAPITULO  GLXXI. 

Gomo  «1  abad  de  SaodroB  eoBoadd  al  rey  Conomano»  4  eómo 

el  Rey  lo  qaUiera  matar. 

Guando  el  rey  Gomomaran  é  su  ccmipanero  hobie- 
ron  comido,  el  Abad,  que  era  hombre  bueno  é  bien  ra- 
zonado ,  creyendo  que  no  pesaría  ásu  huésped  de  lo  que 
le  preguntase ,  comenzó  á  decir :  «  Par  Dios ,  huésped, 
con  gran  derecho  vos  debo  yo  amaré  facer  honra,  que 
mucho  me  fuístes  bueno  en  extraña  tierra,  do  yo  lo  había 
mucho menesterenaquellugar.»D¡joel Rey:  «¿Adófué 
eso?— Par  Dios,  dijo  el  Abad,  en  la  santa  cibdad  de  Hie- 
rusalem, do  yo  fui  al  sepulcro  en  romería  ,.é  me  tomó 
tan  gran  enfermedad,  que  estuve  bien  tres  semanas  en 
una  cama,  que  nunca  me  levanté,  é  allí  me  fecístes  vos 
tanto  de  bien,  que  no  sé  cómo  vos  lo  pudiese  servir  por 
cosa  que  yo  hiciese ;  mas  yo  os  ruego  que  no  queráis 
eiicobriros  de  mí,  é  creed  ciertamente  que  ningún  hom- 
bre no  conozco  mejor  que  vos;  é  porque  entendáis  que 
yo  digo  verdad,  vos  sois  rey  de  Hierusalem  é  habéis  nom- 
bre Gomomaran,  é  vuestro  padre  era  aun  vivo  cuando 
yo  dende  partí,  é  por  faceros  gran  honra,  como  á  fijo 
que  amaba ,  tovo  por  bien  de  os  facer  rey  en  sus  días  é 
de  coronaros,  é  yo  estaba  delante  cuando  bien  diez  mil 
turcos  vos  besaron  el  pié  é  vos  rescibieron  por  seííor; 
é  c«e  día  me  mandaste^  dar  todo  lo  que  hobiese  menes- 
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ter,  con  que  me  tomé  á  mi  tierra,  sin  toda  la  honra  pa- 
sada que  me  hobistes  hecho  en  mi  dolencia ;  é  por  esto 
vosraegoque  noos  encubráis  de  mí,  é  que  me  digáis  qué 
quisistes  en  esta  tierra;  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
que  yo  facer  pueda,  que  vuestra  honra  sea,  que  yo  no  la 
faga  de  muy  buena  mente;  mas  empero  de  una  cósame 
hago  maravillado :  que  tan  poderoso  hombre  como  vos 
sois  é  tan  rico,  quisistes  venir  á  esta  tierra  de  pié  é  tan 
mal  vestido,  con  un  compañero  solo.  x>  Guando  el  rey  Gor- 
nomaran  vido  que  el  Abad  le  conoscía  bobo  tamaño  pe- 
sar, que  fué  todo  fuera  de  su  seso,  con  miedo  que  hobo 
de  ser  descubierto;  é  metió  mano  so  la  esclavina  é  sacó 
el  cuchillo  que  tenia,  por  dar  con  él  al  Abad  é  matarle  si 
pudiese;  mas  su  compañero,  cuando  lo  vio,  hobo  miedo 
que  si  lo  hiciese  que  serían  amos  muertos,  é  trabóle  del 
brazo  é  embargóle  de  manera ,  que  non  lo  pudo  hacer. 

GAPITULO  GLXXU. 

CttíO  é  é¡M  los  perdoné ,  «  edmo  la  eoBltrea  d  hithe 

del  Daqae. 

Guando  el  Abad  vló  que  el  Rey  sacara  el  cuchillo, 
bien  entendió  que  lo  no  ficíera  sino  por  le  ferir  con  él, 
é  por  ende  dijole  así,  como  sañudo  i  aPor  Dios,  hués- 
peid,  mucho  me  parece  que  me  queréis  dar  mal  galar- 
dón del  servicio  que  yo  os  hice,  enme  querer  así  ma- 
tar en  mí  casa  á  traición;  é  yo  vos  digo  que,  como 
quier  que-yo  sea  hombre  de  religión ,  si  no  fuese  por  el 
bien  que  me  hecistes  en  Hierusalem,  yo  vos'fidera 
comprar  caramente  la  traición  que  agora  quisistes  ha- 
cer.» Guando  esto  vio  el  rey  Gomomaran,  que  había  he- 
cho gran  locura,  ca  bien  conosció  que  por  matar  al 
Abad  que  no  acal>aria  mucho ,  é  sin  todo  aquello,  que 
moríriapor  ello;  é  otrosí,  vido  que  de  allí  adelante,  por- 
que á  tanto  viniera  con  el  Abad,  que  no  podría  ser 
que  no  fuese  descobierto ;  épor  ende  le  pareció  que  val- 
dría mas  descobrírle  su  voluntad,  é  que  le  dijiese  todo 
aquello  por  que  viniera;  ca  por  esta  manera  tovo  que 
seria  seguro  de  muerte;  donde,  luego  que  lo  hobo  pen- 
sado, dejóse  caer  á  pies  del  Abad,  é  comenzóle  á  pedir 
merced,  que  si  bien  le  ficíera,  que  en  aquello  ^elo  ga- 
lardonase en  perdonar  á  él  é  á  su  compañero  del  gran 
yerro  que  cuidara  hacer,  é  desde  allí  se  metían  en  su  po- 
der para  hacer  dellos  lo  que  él  quisiese.  Guandoel  Abad 
aquello  vio,  como  era  hombre  bueno  é  de  santa  vida, 
bobo  piedad  en  su  corazón,  é  tomólos  por  la  mano  é  asen- 
tólos cabe  sí,  é  díjoles:  «Señores,  sí  queréis  hablar 
conmigo,,  quitad  de  vos  esos  cuchillos -que  traédes;  ca 
bien  vos  digo  que  en  cuanto  los  tovíéredes  no  me  ase- 
guraría en  cosa  que  me  dijiésedes;  é  después  que  esto 
hobiérdeshecho^  deCid  cómo  venistesá  esta  tierra  ó  so- 
bre qué  razón;  é  yo  vos  aseguro  que  de  cosa  que  digá- 
des,  que  no  vos  venga  de  mí  mal  ni  deotrí.o  Guando  el 
rey  Gomomaran  oyó  que  el  Abad  le  aseguraba  fué  muy 
ledo,  é  com^nzósele  mucho  á  humillar,  é  rogóle  qué  ho- 
biese merced  dél  é  de  su  compañero ;  ca  todo  gelo  con- 
taría aquello  que  él  quería  saber.  E  el  Abad  gelo  otorgó, 
é  los  aseguró  é  dijo  que  no  temiesen ;  é  entonce  diéron- 
le  amos  los  cuchillos ,  é  comenzó  el  Rey  á  otorgar  todo 
aquello  que  el  Abad  había  dicho,  cómo  era  él  el  rey  de 
Hierusalem  é  cómo  le  hicieiti  honra  cuando  fuera  en  ro- 
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mella,  é  cómo  le  diera  dinero  con  que  se  viniese  para 
su  tierra.  E  después  que  esto  le  bobo  dicho,  contóle 
de  las  grandes  cortes  que  el  califa  de  Baldac  ficiera,  é 
de  cómo  la  Reina,  madre  de  GorÍMlanj  viera  en  sus  suer- 
tes que  Gudufre  de  Bullón  é  sus  hermanos  habían  de 
conquerir  toda  la  tierra  da  Suria,  é  cómo  tomarían  por 
Aiena  la  cíbdad  de  Hienisalem,  é  que  Gudufre  6 su 
henoano  serian  ende  reyes,  6  él  que  seria  desheredado 
é  echado  de  su  reino.  Guando  esto  oyó  el  Abad  fuómuy 
ledo,  é  oomenióle  á  preguntar  aun  mas ,  que  le  dijiese 
p(Mr  qué  traía  aquellos  cuchillos  tan  agudos :  a  Par  Dios, 
dijo  el  Rey,  esto  vos  diré  yo :  sabed  verdaderamento 
que  los  traemos  porque  si  fallásemos  al  duque  Gudufre 
qu^  no  era  tan  poderoso  ó  que  traía  poca  compana 
consigo ,  que  si  nos  pudiésemos  llegar,  que  le  matáse- 
mos; que  yo  vos  digo  que  mas  querría  yo  morir  que 
horntoe  que  no  croyese  en  la  mi  ley  fuese  señor  de  la  mi 
tierra.  Agora  voshe  dicho  la  verdad,  é  de  aquí' adelanto 
faré  lo  que  vos  mandárdes ;  mas  ruégovos  que  no  me 
descnbrádes,  que  yo  podría  morir  por  ello,  é  vos  seria- 
despecador.— Par  Dios,  dijo  el  Abad,  desto  no  vos  te- 
madas; que  nunca  seres  descobierto  en  manera  que  os 
venga  daño  ddlo ;  mas  bien  vos  digo  queantes  de  quin- 
ce días  vos  mostraré  al  duque  Gudufre ,  que  tanto  cob- 
diciais fer,  é  á  sus  hermanos  amos  ádos;  é  entonce  po- 
déis ver  qué  hombrea  son  é  qué  poder  han.» 

CAPITULO  CLXini. 
CÓBoel  Abad  eiiYid  al  Prior  con  eirUs  •!  áoqve  Gadafre. 

Guando  el  rey  de  Hierusalem.hoba  contado  al  abad  de 
Sandron  en  qué  manera  pasara  la  mar ,  é  por  cuál  ra- 
zón pasara  á  aquella  tierra ,  plagóle  mucho ,  é  fizo  ser- 
vir á  él  é  á  su  compañero,  é  honrarlos  en  todas  las  cosas 
que  les  fueron  menester  asi  como  plaiaria.  E  otro  día 
de  muy  gran  mañana  llamó  al  Prior ,  qiie  era  hombre 
de  buena  vida  ó  mucho  entendido,  é  mandóle  que  se 
fuese  derechamente  á  Bullón ,  é  dijiese  al  duque  Gudu- 
fre todas  aqudlas  coeas  que  el  rey  Gomomaran  le  habla 
dichas,  éporcuál  razón  pasara  la  mar  é  era  venido  en 
aquella  tierra.  E  después  que  todo  esto  le  hobiese  di- 
cho, que  le  dijiese  é  le  consejase  de  su  parto  que  luego 
sin  tardar  enviase  por  cuantos  parientes  é  cuantos  ami- 
gos tenia,  que  viniesen  á  él  aderezados  de  caballos  é  de 
armas,  así  como  si  hobiesen  de  lidiar,  é  otrosí  de  pa- 
ños é  de  pdafrenes ,  é  como  si  hobiesen  de  tener  muy 
gran  corte,  é  aun  que  les  flciese  traer  aves  como  para 
cazar  é  canes;  é  sobre  todo  esto  que  le  dijo,  díóle  sus 
cartas  de  creencia  para  el  duque  Gudufiñ;  é  después 
que  el  Prior  bobo  las  cartas ,  tomó  dos  monjes  consigo, 
que  noquiso  mas  levar,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó 
á  Bullón ,  é  falló  al  duque  Gudufre  en  su  palacio  é  fin- 
có los  iúnojes  ante  él ,  é  él  recibiólo  muy  bien ,  é  pre- 
litóle  por  qué  viniera ;  é  el  Prior  tomólo  por  la  mano 
é  metióle  en  una  cámara,  é  asentáronse  amos  en  un  es- 
trado; é  el  Prior  le  comenzó  á  decir  que  el  Abad  le  en- 
Viara  á.él  para  hacerle  saber  de  las  grandes  cortes  que 
Vüeran  fechas  en  Baldac,  é  de  cómo  la  madre  de  Gorba- 
Jasi  viera  en  sus  suertes  que  él  é  sus  liermanos  habían 
de  conquerir  toda  la  tierra  de  Suria ,  é  que  él  mesmo 
había  de  ser  rey  de  Hierusalem;  é  contóle,  otrosí,  de 
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cómo  aquella  reina  que  esto  viera  era  hermana  del  que 
era  rey  en  aquella  sazón,  ^ie  llamaban  Horbagan,  é  te* 
nía  un  fijo  que  era  buen  caballero  de  armas ,  que  habla 
nombre  Gomomaran,  é  que  cuando  e^to  oyera  decir, 
que  hobiera  tan  gran  saña  en  su  corazón,  que  se  me- 
tiera en  aventura  de  .muerte  é  pasara  la  mar ,  é  que 
veniera  en  manera  de  pelegríno  con  un  compañero,  no 
mas  por  matar  á  él  é  á  sus  fermanos,  si  viese  que  no 
toviesen  gran  poder  ó  que  no  se  guardaban  bien;  é  por 
ende,  que  le  rogaba  é  le  consejaba  que  enviase  por  to- 
dos sus  parientes  é  sus  amigos ,  que  viniesen  muy  bien 
aparejados ,  como  para  guerra  é  como  para  cortes,  por- 
que aquel  rey  le  fallase  con  gran  compaña  é  buena,  que 
sí  da  otra  manera  fuese ,  poderle-hi-a  venir  muy  gran 
daño;  é  otrosí,  contóle  el  Prior  at  Duque  de  cómo  el 
Abad  hallara  aquel  rey  moro  un  cuchillo  pequeño  debajo 
de  la  esclavina  mucho  agudo ,  é  otro  á  su  compañero;  é 
según  el  Abad  pudo  saber,  no  los  traían  por  otra  cosa 
sino  por  matar  á  él  é  á  sus  hermanos,  si  viesen  oportu- 
nidad ;  é  por  eso,  que  le  rogaba  que  todos  los  mas  hon- 
rados hombres  que  pudiese  haber,  élos  mejores,  que  los 
ayuntase  consigo,  é  que  en  todas  maneras  del  mundo 
pugnase  en  tener  grandes  cortes  é  muy  ricas  lo  mas 
que  pudiese;  é  que  creyese  que  el  Abad  seria  con  él  ante 
de  quince  días ,  é  traería  consigo  aquel  moro  rey  de  que 
le  fablaba. 

CAPITULO  CLXXiV. 

Oe  las  mnehas  fraelas  qae  did  el  Daqae  á  nuestro  Sefior  por 

lo  qae  le  dtjd  el  Prior. 

Cuando  el  duque  Gudufre  bobo  entendido  lo  que  el 
Prior  le  dijiera,  fincólos  hinojos  en  tierra  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo,  é  agradesciólo  mucho  á  Dios,  é  pidióle  mer- 
ced que  'él  lo  compliese  así ;  é  tan  homilmente  é  tan 
de  corazón  fizo  su  /)racion,  que  todos  los  hombres  hon- 
rados que  ahí  eran  en  su  casa  é  lo  vieron ,  lo  tenían  á 
muy  gran  maravilla,  ca  no  sabían  por  qué  era ;  é  des- 
pués que  así  hobo  esUdouna  gran  pieza  orando,  levan- 
tóse, é  tomó  al  Prior  por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é 
comenzóle  á  preguntar  muy  afincadamente  sí  eran  cier- 
tas aquellas  palabras  que  le  había  dicho ,  ó  si  creía  que 
aquelloa  cuchillos  que  traía  el  Rey  é  su  compañero  eran 
para  matar  á  él  é  á  sus  hermanos ;  é  el  Prior  le  respon- 
dió.que  sí,  jurando  mucho  por  la  orden  qué  tomara  que 
era  verdad.  Dijo  el  duque  Gudufre :  «Pues  así  es  como 
vos  decís,  ruégovos  que  me  consejéis  qué  faga ,  ó  que 
me  digáis  qué  es  lo  que  me  conseja  el  Abad.  — Señor, 
dijo  el  Prior,  ya  vos  he  dicho  mas  que  á  mí  parece  que 
seria  bien,  es  que  enviéis  luego  por  los  mejores  pa- 
rientes é  amigos ,  que  vengan  á  vos  muy  bien  apare- 
jados de  todas  las  armas  que  en  tiempo  de  guerra  han 
menester;  é  sin  todo  aquesto,  les  mandad  que  vengan  ves- 
tidos de  los  mejores  paños  que  pudieren,  é  que  traigan 
azores  é  falcónos  é  gavilanes,  é  todas  las  otras  aves  que 
pudieren  haber  para  caza ,  é  otrosí,  canes,  é  todo  es- 
to sea  hecho  ante  de  quince  días ;  así  que ,  cuando  lle- 
gare el  Abade  aquel  rey  moro  que  verná  con  él,  que  ios 
íklle  todos  con  vos.  E  entre  tonto  mandad  que  aquellos 
palacios  que  sean  todos  emparamentedos  de  muy  ricos 
paños;  así  que,  cuando  viniere  el  día  del  plazo  que  el 
Abad  os  envía  á  decir,  que  fagáis  cabalgar  los  mas  hon< 
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rados  hombres  de  vuestra  corte,  vestidos  muy  ricamente 
é  muy  bien  guarnidos  de  cMallos  é  de  armas,  é  faced 
dellos  tres  haces  ó  cuatro,  según  entendiéredes  que  pa- 
rescerán  mejor;  é  mandad  á  todos  los  caballeros  mance- 
bos que  tomen  armas  6  vayan  bofordando  por  aquellos 
campos,  6  entonoe  verná  el  Abad  á  vos,  é  traerá  consigo 
aquel  rey  de  que  vot  ñiblé;  é  si  vos  le  preguntárdes  por 
él,  decirvos  ha  que  es  un  su  sobrino  que  há  gran  tiempo 
que  fué  preso  en  Ultramar,  é  entonce  acogeldos  bien  é 
Tacedles  honra ,  é  levaréis  al  Abad  é  á  él  por  huéspedes 
que  coman  con  vos,  é  mirad  que  sean  bien  servidos  é 
muy  honradamente;  é  en  tanto  que  ellos  comieren  man- 
dad soltar  los  canes  á  los  of;os  mansos,  é  faced  lidiar  to- 
ros é  correr  los  ciervos ;  é  de  la  otra  parte  mandad  á 
los  caballeros  que  boforden  é  justen  é  esgriman,  é  to- 
das las  otras  cosas  extrañas  que  pudiérdes  fallar,  porque 
el  Rey  se  maraville  cuando  lo  viere.» 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  el  Doqae  eoyitf  earUs  al  Bmp«n4or  é  4 'los  altos  bombres 

qae  le  enviesea  gente. 

Cuando  el  duque  Gudufre  bobo  oido  lo  que  el'Prior 
le  decia,  bobo  tamaño  placer  en  su  corazón,  que  mayor 
no  lo  podría  haber  si  le  diesen  un  gran  reino,  é  comen- 
zóle de  abrazar  é  facer  muy  gran  alegría  con  él ;  é  esa 
noche  tóvolo  consigo,  é  dióle  respuesta  para  el  Abad ,  é 
otrosí  las  cartas  que  entendió  que  habia  menester.  E 
otro  dia  el  Prior  fuese  para  su  monesterio,  é  el  duque 
Gudufre  fizo  facer  sus  cartas  para  todos  sus  parientes  é 
amigos  que  lo^  viniesen  á  ver  en  aquella  manera  que  el 
abad  de  Sandron  le  consejara ;  é  envió  luego  sus  hom- 
bres con  cartas  por  toda  su  tierra  :  los  unos  á  Lorena, 
é  los  otros  á  Lembrot,  é  los  otros  á  rfamur  é  á  Másela, 
é  otrósi  á  Muela,  é  por  toda  la  otra  tterra,  adó  él  enten- 
dió que  era  bien,  é  á  todos  envió  á  decir  que  la  venida 
seria  buena  é  á  gran  loor  de  Dios,  é  á  su  honra  é  á  pro 
de  la  cristiandad;  é  que  los  rogaba  que  le  viniesen  á  ver 
muy  aparejados  de  corte  é  de  guerra ,  ca  todo  era  me- 
nester en  aquellas  cortes;  é  á  los  hombres  de  dias  en- 
vióles á  decir  ya  cuanto  del  fecho.  Empero  primeramen- 
te lo  fizo  saber  al  Conde,  su  padre,  que  era  en  Boloña,  é  á 
sus  fermanos  flustacio  é  Báldovin;  é  luego  el  Conde ,  Xxm 
amor  de  sus  fijos ,  se  aparejó  muy  ricamente  para  irallá, 
é  primero  fueron  al  conde  de  Flándes  para  decirle  de 
iiquellas  cortes.  Los  mensajeros  fueron  los  unos  al  cas- 
tellan  de  SantOmer,  é  los  otros  al  conde  de  Portas,  é  los 
otros  ¡i\  conde  de  Guiñas,  é  otrosí,  al  conde  de  San  Po- 
lo, que  habia  nombre  Gerau;  é  enviaron  de  otra  parte  á 
Tomás  de  Mame,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas; 
é  despue3  que  el  conde  Eustacio  é  sus  fijos  contaron  al 
conde  Ruberte  de  Flándes,  que  le  llamaban  por  nom- 
bre Freyson  ,  todo  el  fecho  de  aquel  rey  que  viniera  de 
Ultramar,  él  fué  maravillado  é  mandó  á  todos  los  caba- 
lleros de  su  tierra  que  viniesen  luego  á  él  muy  bien  apa- 
rejados de  corle  é  de  guerra,  así  como  el  duque  Gudufre 
le  enviara  decir;  é  ellos  ficiéronlo  así,  que  bien  se  ayun- 
taron fasta  siete  mil  caballeros  ó  mas,  é  todos  levaban 
sus  armas  para  guerra  é  paños  para  corte,  éazor  ó  falcon 
ó  gavilán  para  caza ,  é  canes  otrosí;  é  todos  iban  en  sus 
palafrenes  muy  fermosos  é  bien  ensillados  é  enfrenados, 
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é  facían  levar  á  sus  escuderos  lo  \  caballos  todos  de  dies 
tro;  así  que,  todo  hombre  quejo  Viese  pensaría  quecom 
pana  mejor  aderezada  no  podría  ter ;  é  sin  e:;to,  levaban 
vianda  para  un  mes ;  é  fueron  cinco  condes  >  con  el  de 
Flándes,  é  dos  que  sali¿ron  de  Arras ;  é  jamás  cesHron 
andar  por  ¿us  jomadas  fasta  que  llegaron  á  Bullón.  Por 
otra  parte>  enviara  el  duque  Gudufre  al  Emperador  con 
sus  cartas,  en  que  le  ficiera  saber  todo  aquel  fecho  cómo 
aquel  rey  moro  viniera  de  Ultramar,  é  que  le  rbgabs 
que  le  enviase  algunos  caballeros  que  fuesen  con  él  en 
aquellas  cortes.  El  mensajero  buscó  tanto  al  Emperador 
fksta  que  le  falló  en  Coloña ,  é'díóle  las  cartas  que  le 
enviaba  el  Duque;  é  luego  que  las  cartas  vio,  plúgole 
mucho  de  cuanto  falló  en  ellas ,  é  envi^'le  mil  dballe*- 
ros  muy  bien  ataviados  de  todo  lo  que  hablan  menester 
para  hueste  é  para  corte;  é  luego,  otrosí ,  el  duque  de 
Lembrot ,  cuando  vio  el  mensajero  del  duque  Gudufre, 
tomó  consigo  cien  cabuleros  muy  buenos  é  fuese  para 
él ;  é  el  duque  de  Lorena  fizo  otro  tanto ,  é  levaba  con- 
sigo cuatrocientos  caballeros;  é  eso  mesmo  fizo  el  du- 
que de  Loaña ,  que  fué  por  su  persona  me^a ,  é  levó 
docientos  caballeros ;  é  el  conde  de  Hovo  é  el  cíOnde  de 
Namur  ficieron  eso  mismo,  é  levaron  consigo  quinien- 
tos caballeros;  é  el  obispo  de  Lieja,  queera  hombre  de 
santa  vida,  envió  docieqtos  caballeros  muy  buenos;  é 
el  arzobi^  de  Coloña  envió  trecientos  oaballeroB ;  mas 
el  obispo  de  Mez,  que  amaba  mucho  al  duque  Gudufre, 
fué  en  persona,  é  llevó  consigo  cien  caballeros  muy  bien 
aparejados. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  fneroD  ayuntados  coa  el  daque  Godafre  en  Bnllon. 

Cuando  todos  estos  hombres  honrados,  que  ya  oistes, 
fueron  ayuntados  en  Bullón,  do  era  el  duque  Gudufre, 
él  los  recebió  muy  honradamente,  según  convenía  á  cada 
uno  dellos ;  é  después  ametióse  con  todos  en  el  mayor 
palacio  que  habia ,  é  mostróles  el  gran  debdo  del  linaje 
é  de  amor  que  habia  cen  ellos;  é  después  contóles  toda 
la  razón  por  qué  les  enviara  á  rogar  porque  le  viniesen 
á  ver,  é  díjoles  de  cómo  la  gran  corte  fuera  ayuntada 
en  Baldac,  é  cómo  la  reina  Halabra,  madre  del  rey  Cor- 
balan  ,  viera  en  sii3  suertes  cómo  se  habia  de  perder  la 
'.ierra  de  Suría  é  la  santa  cibdad  de  Hierusalem ,  é  que 
esto  habia  de  ser  á  muy  poco  tiempo;  é  de  cómo  él  é 
sus  hermanos  Eustacio  é  Báldovin  eran  los  hombres 
que  mas  habían  de  ayudar  á  este  focho;  é  contóles, 
otrosí,  cómo  un  su  sobrino  de  aquella  Reíni,  que  era 
rey  de  Hierusalem,  viniera  escondidaménte  con  un  com- 
pañero no  mas ,  vestidos  como  pelogrínos,  por  ver  á  él 
é  ¿  sus  hermanos ,  é  conoscer  qué  hoaabres  eran  é  de 
qué  linaje  vinian ,  ó  si  eran  ricos  é  poderosos  de  Taea- 
•llos  é  de  amigos ;  é  si  fallasen  que  no  eran  desta  mane* 
ra,  que  traían  sendos  cuchillos  con  que  los  matasen  á 
todos  tres  6  alguno  dellos;  que  antes  quería  ponerse  en 
aventuri  de  muerte,  que  no  que  vil  gente  les  quitase 
la  tierra;  mas  isi  fallasen  que  eran  de  gran  linaje  ri- 
cos é  poderosos ,  que  se  ternian  por  de  buena  ventara; 
'que  pues  que  la  tierra  habían  de  perder ,  que  por  tales 
hombres  fuese  ganada.  Cuando  esto  oyeron  todos  los 
honrados  hombres  *que  allí  eran,  plagóles  mucho  ,  é 
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agndesciéronlo  mucho  á  nuestro  Señor,  é  rogáronle 
que  él,  por  la  su  piedad,  así  lo  compílese;  é  después  di- 
jieroQ  ai  duque  Gudufire  que  ellos  no  Yínieran  allí  sino 
por  facer  todas  las  cosas  del  mundo  que  él  mandase  é 
tovieoe  por  bien  é  que  mas  á  su  honra  fuesen. 

CAPITULO  CLXXVU. 

Vt  lo.f  10  acorde  «l  Dique  con  aquellos  altos  hombreiP 

lincho  agradesclóel  duque  Gudufire  á  aquellos  caba- 
lleros la  honra  6  el  amor  que  le' mostraban,  é  de  cuanto 
le  prometían  que  farian  por  él ;  é  después  desto  díjoles 
así :  que  si  ellos  lo  toviesen  por  bien,  que  Gciesen  como' 
el  ábká  de  Sandron  le  enviaba  ái  decir  é  aconsejar  con 
su  prior,  pues  él  le  ficiera  saber  todo  este  fecho,  é  él  co- 
nosciéra  el  rey  moro  luego  que  lo  viera ;  é  contóles  el 
caso  todo  como  fiíera ,  é  de  sobre  esto  acordaron  que  el 
dia  que-el  Abad  hobiese  de  venir,  que  ellos  ficiesen  de 
sí  cinco  hace&é  se  vistiesen  de  los  mas  ricos  paños  que 
pudiesen  haber,  é  que  todos  los  caballeros  mancebos 
cabalgasen  en  sus  caballos,  é  tomasen  sus  escudos  é  sus 
lanzase  fuesen  escaramuzando  por  esos  campos,  de  ma- 
nera que  así  los  fallasen  el  Abad  é  el  rey  moro  cuando 
viniesen.  E  otrosí,  tovieron  por  bien  que  el  duque  Gu* 
dufire  é  sus  hermanos  fuesen  en  la  postrera  haz  con  los 
hombres  ancianos  é  con  los  perlados,  é  aun  acordaron 
ttsi :  que  todas  las  mas  de  la  villa  é  del  castillo  se  em- 
paramentasen, é  el  palacio  del  Duque,  de  los  mas  ricos 
paños  que  pudiesen  haber.  E  eso  mismo  hiciesen  cada 
uno  de  los  honrados  hombres  en  sus  posadas,  é  en  cada 
calle  vendiesen  todo  lo  que  menester  hobíesen ;  é  que  el 
día  primero  que  q1  Abad  viniese,  que  todos  los  hombres 
honrados  comiesen  con  el  Duque  é  el  Abad  é  su  com- 
pañero, é  que  después  de  comer  fuesen  muy  grandes 
las  aledas  de  los  caballeros  é  do  las  dueñas  é  de  las 
doncellas  en  ei  gran  palacio  del  duque  Gudufre,  é  que 
lo  mismo  hiciesen  por  toda  la  villa ;  é  cuando  viniesen 
á  la  noche,  que  tantas  fuesen  las  candelas  que  encen- 
diesen en  el  palacio  é  en  todas  las  calles,  que  pareciese 
que  la  villa  se  quemaba ,  é  en  cada  casa  que  estovie- 
sen  las  mesas  puestas  con  pan  é  vino  é  con  manjares  de 
carne  é  de  pescado  é  de  todas  las  cosas  que  bebiesen 
menester;  é  que  todos  los  caballeros  mancebos  posasen 
fuera  de  la  villa  en  tiendas  en  tanto  que' las  cortes  du- 
rasen, é  que  cada  dia  justasen,  é  ficiesen  todas  las  prue- 
bas de  armas  que  á  caballeros  conviene  facer ,  é  diesen 
sos  dones  é  sus  paños  muy  largamente;  é  sobre  todas 
las  cosas,  que  punasen  en  honrar  mucho  aquel  moro; 
así  que,  cuando  de  aquella  corte  se  partiese*,  que  por 
do  quier  que  fuese  pudiese  decir  que  nunca  en  otra  tal 
fuera. 

CAPITULO  CLXXVm. 

Cómo  viao  na  mensajero  al  Doqae  cómo  venia  otro  dia  el  Abad. 

Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  honrados  hombres  que 
allí  eran  hobieron  todos,  tomado  su  consejo,  así  como  ya 
Distes,  fuéronse  cada  uno  á  su  posada ;  é  el  Duque  man- 
dó á  su  mayordomo  que  todo  aquello  fuese  complido;  é 
cuando  él  esto  dicia  llegó  el  mensajero  de  cómo  el  Abad 
seria  ahí  otro,dia  de  mañana;  é  el  Duque  fizólo  saber  á 
todos  los  honrados  hombres  que  ahí  eran;  así  que,  lue- 
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go  que  oyeron  misa  cabalgaron  todos  é  hicieron  sus 
haces  como  habían  ordenado,  é  dieron  por* caudillos  de 
cada  parte  aquellos  que  entendieron  que  mas  serían  pa- 
ra ello.  La  primera  haz  dieron  al  conde  Guerau  de  San 
Polo,  hijo  del  conde  Hugo,  que  fué  tenido  en  su  tiempo 
por  muy  buen  caballero  de  armas;  en  que  fueron  gran 
pieza  de  caballeros  mancebos  muy  bien  ve^^tido^^  de  muy 
rícoS' paños  de  seda  y  oro,  é  cada  uno  levaba  su  aguir- 
nalda  de  rosas  en  la  cabeza,  é  comenzaron  escaramuzaj* 
tan  apuesto,  que  cualquier  hombre  que  lo  viese  tomase 
gran  placer.  La  segunda  haz  fizo  el  conde  de  PoQtis(l) 
con  cien  caballeros  que  él  trajiera,  é  con  otros  que  le 
dieron,  tantos  cuantos  entendieron  que  había  menester; 
é  estos  fueron  mancebos;  asi  que,  no  habia  ninguno  dc- 
llos  que  barbas  toviese,  é  iban  vestidos  muy  ricamente, 
é-  comenzaron  á  ir  en  pos  de  la  primera  haz  bofordan- 
do  é  escaramuzando  muy  Bien  émuy  apuestamente.  La 
tercera  haz  hizo  el  duque  de  Loana,  en  que  bobo  gran 
caballería,  é  estos  fueron  tan  bien  aparejados  de  panos 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  hablan  menester,  que  no 
podrían  ser  mejor.  La  cuarta  haz  fizo  el  duque  de  Lo- 
rena,  en  que  había  muchos  hombres  honrados,  é  eran  inuy 
gran  caballería,  é  todos  traían  armas  nuevas,  que  dgrun 
maravilla  páresela  buena  compaña  é  rica  á  los  que  la 
veían.  La  quinta  haz  levó  Don  Ruberte,  conde  de  Flan- 
des,  é  levó  consigo  bien  mil  caballeros  de  los  mejores 
que  el  escogió  en  toda  aquella  corte  ;  estos  toaos  traían 
muchos  caballos  é  muy  buenos;  así  que ,  el  que  meno3 
traía  consigo,  traía  dos  ó  tres  encubertados  oon  cober- 
turas de  la  señal  de  aquel  señor  cuyos  eran.  Los  caba- 
lleros eran  tan  bien  vestidos,  é  traían  tan  ricas  sillar  é 
frenos ,  que  esto  seria  luenga  cosa  de  contar.  Aquellas 
cinco  haces  fueron  aparejadas  de  caballeros,  de  armas 
é  de  escudos  é  de  lanzas,  todas  con  señas  é  pendone  ; 
otrosí  todos  los  caballos  cobiertos  de  coberturas ,  cada 
uno  desús  señales  é  de  otros  paños  de  seda  muy  ricos;  ó 
traía  cada  uno  una  broncha  de  oro  en  los  pechos  con  pie- 
dras preciosas,  é  otrosí  guirnaldas  desa  mesma  manera, 
é  de  rosas  é  de  otras  muy  hermosas  flores;  é  venían  todos 
acaudillados  cada  haz  por  sí,  que  noparecia  que  la  cabe- 
za de  un  caballo  pasaba  ante  otro.  Bien  creería  quien  los 
viese  que  nunca  viera  tan  gran  caballería;  é  desta  guisa 
fueron  fasta  que  encontraron  al  abad  de  Sandron ,  que 
las  cinco  haces  fueron  así  como  habéis  oido.  Uas  el  du- 
que Gudufre  ó  sus  hermanos  salieron  ala  postre,  é  fueron 
en  su  compaña  el  obispo  deMez  é  el  duque  deLem]>rot, 
é  el  conde  Amane  é  el  conde  Tomás ,  que  era  buen  ca- 
ballero de  armas  é  de  grandes  días;  é  fué,  otrosí,  el  con- 
de de  Guiñase  el  conde  de  Namur,  é  otros  hombres  que 
eran  tenidos  por  muy  buenos  caballeros  d*armas  é  de 
gran  seso.  El  conde.  Eustacio  deBoloña,  con  gran  alegría 
que  bobo,  llamó  á  los  caballeros  que  ahí  eran;  é  rogóles 
que  hiciesen  un  gran  corro  de  sí  é  que  metiesen  en  me- 
dio á  todos  sus  fijos,  Gudufre  é  Eustacio  é  Baldovin ,  así 
que  no  llegase  ninguno  á  ellos;  é  todo  esto  otorgaron 
muy  de  grado,  coñx>  aquellos  que  habían  gran  gana  de 
facerle  placer  en  todas  cosas.  Después  que  esto  hobieron 
hecho ,  comenzaron  á  ir  muy  paso  fuera  de  la  viUa,  é 
todos  los  de.aquella  compaña ,  sino  los  caballeros  man- 

(1)  OttisA  el  Bis«o  qce  en  olra  parte  (pág.  106)  es  lianado  coa* 
de  de  Portas. 
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oeboSy  no  levaban  armas,  ante  iban  en  sus  caballos  é  en 
808  palafrenes  sosegados  á  gran  maraTílla ;  é  así  faeron 
íasta  que  llegaron  al  Abad  é  al  rey  Cornomaran. 

CAPITULO  CLXXDC. 
De  las  iwlabnB  qie  dieia  el  Abid  al  rey  CornomaraB. 

El  abad  de  Sandron,  que  ya  oistes,  el  día  que  savió  á 
decir  con  el  Prior  al  duque  Gudufre  que  le  Temia  á  ver, 
ese  dia  fué  abf;  é  esto  fué  el  lunes,  otro  día  de  Cincues- 
ma ;  é  trajo  diez  caballeros  muy  bien  ataTíados  de  caba^ 
líos  é  de  armas  é  de  panos,  é  de  todas  las  cosas  que 
hablan  menester ,  é  otrosí  trajo  doce  monjes  los  mas 
ancianos  é  religiosos  que  bailó  en  su  monesterio ,  átales, 
que  cualquier  que  los  viese  los  juzgaría  por  hombres  de 
religión;  é  trajo  al  rey  Cornomaran  «n  buen  caballo  é  con 
buenas  armas  nuevas  é  muy  ricos  paños,  átales  que  si 
él  fuese  en  su  tierra  tenerse-hia  por  pagado,  é  otrosí  su 
compañero  vestido  muy  ricamente;  ca  el  bueú  abad  no  le 
dolió  de  darles  mucho  del  su  haber,  porque  los  hombres 
honrados  de  todas  las  otras  tierra?  que  allí  eran  ayun- 
tados los  conosciesen  é  les  supiesen  hacer  honra.  Mas 
el  rey  Cornomaran ,  que  era  grande  hombre  de  cuerpo 
é  muy  bien  aficionado  de  miembros,  é  muy  hermoso  á 
maravilla ,  venia  en  su  caballo  muy  bien  encabalgante; 
así  que,  todo  hombre  que  le  viese  é  conosciese ,  bien  po- 
dría decir  que  ningún  rey  so  eloielo  no  había  mas  apues- 
to ni  mas  hermoso  que  él.  E  el  buen  abad  de  Sandron, 
veniendo  con  aquella  compaña  que  vos  dijimos,  cuando 
fué  cerca  de  Bullón  cuanto  á  dos  leguas ,  encontró  pri- 
meramente al  conde  Guerau  de  San  Polo  con  aquella 
compaña  de  caballería',  tan  bien  guisados  como  de  suso 
oiites.  E  el  rey  Cornomaran,  cuando  los  vio,  fué  ende 
muy  maravillado  é  preguntó  al  Abad  quién  eran;  é  él 
respondióle  que  eran  de  la  compaña  del  duque  Gudufre, 
é  eran  caballeros  mancebos  que  andaban  fuera  de  la  vi- 
lla probando  sus  caballos  é  ensayando  sus  armas;  é  en 
cuanto  esto  decía,  llegó  el  conde  Guerau  de  San  Polo;  é 
preguntóle  el  Abaddó  era  el  duque  Gudufre;  é  el  respú- 
soleque  le  dejara  en  su  palacio  en  Bullón;  é  después 
que  esto  bobo  dicho,  pasó  el  Conde  por  él  con  su  compaña, 
que  no  dijo  mas ,  tanto  cuanto  los  caballos  los  podían  le-| 
var;  así  que,  el  Rey  bobo  ende  muy  gran  miedo.  Después/ 
que  el  Abad  é  el  Rey  fueron  partidos  del  conde  de  Sanf 
Polo ,  vieron  luego  venir  al  conde  de  Pontís  con  gran  ca- 
ballería de  hombres  mancebos,  todos  muy  bien  guisa- 
dos. 'Cuando  el  rey  Cornomaran  los  vio,  preguntó  al 
Abad  si  era  aquel  el  duque  Guáufre.  «Por  Dios,  dijo  el 
Abad ,  no  es ;  ca  nunca  el  Duque  con  tan  pocos  cabalga, 
que  no  sean  en  su  compaña  tres  mil  ó  mas  de  mancebos, 
sin  los  otros  ricos  hombres  qUe  con  él  son;  mas  aqueste 
cuito  que  es  algún  grap  caballero  suyo  de  su  mesnada 
que  salió  ad^  á  trebejar  por  estos  campos.  9  Guando  el 
Rey  esto  oyó ,  pesóle  muy  de  corazón ;  ca  bien  entendió 
que,  pues  tanta  compaña  era  aquella  que  habían  encon- 
trado, sin  la  otra  del  Duque  que  teniaconsigo,  que  aque- 
llos conquiririan  toda  la  tierra  de  Ultramar.  E  cuando  el 
Rey  esto  pensaba,  llegó  á  ellos  el  conde  Pontis  6on  su 
compaña;  é  el  Abad  le  preguntó  dó  era  el  duque  Gudu- 
fre; é  él  le  respondió  que  le  dejara  en  Bullón  oyendo  mi- 
aa ;  é  después  que  esto  lea  bobo  dicho ,  pesó  por  ellos  tan 


de  recio,  que  el  Abad  é  cuantos  con  él  venían  cuidaron 
ser  muertos.  Cuando  el  conde  de  Pontis  fué  pasado  por 
el  Abad  é  por  los  otros  que  venían  en  su  compaña ,  el 
rey  Cornomaran  fué  ende  maravillado  de  aquella 'gran 
compaña  quevió,  é  comenzó  á  hablar  con  el  Abad  é  di- 
jóle de  cómo  era  muy  gran  gente;  mas  el  Abad  le  dijo, 
que  no  era  aquello  nada  apos  la  otra  compaña  que  fin- 
caba con  el  duque  Gudufre.  E  en  cuanto  iban  ellos  así 
fablando,  vieron  venir  al  duque  de  Lorena  con  muy  gran 
caballería ,  tan  honradamente  aparejadas  de  armas  é  de 
paños,  que  apenas  lo  podria  hombre  contar;  é  venían 
todos  á  galope  de  sus  caballos,  faciendo  sus  justas,  é  lx>- 
•fordando  tan  apuesto,  que  mas  no  podria  ser.  Cuando 
los  vio  el  rey  Cornomaran  preguntó  al  Abad  si  era  aquel 
el  duque  Gudufre,  é  él  respondióle  en  sonriendo  é  di- 
jóle  así :  aPar  Dios,  no  es  él,  ca  nunca  le  vi  con  tan  po- 
ca compaña,  que  no  fuesen  bien  tres  mil  caballeros; 
mas  son  de  su  compaña,  que  andan  así  como  escaramu- 
zando; é  esto  lo  facen  continuamente  por  usar  lasar- 
m^s  é  el  cabalgar.»  Cuando  esto  oyó  el  rey  Cornoma- 
ran bobo  tan  gran  pesar  en  su  corazón,  que  se  le  mudó 
la  color;  ca  bien  entendió  que ,  pues  aquellos  tan  gran 
poder  hablan,  que  verdad  seria  lo  que  su  tía  dijiera,  que 
se  perdería  Hierusaiem  é  toda  la  otra  tierra.  En  cuanto 
él  esto  cuidaba ,  llegó  á  ellos  el  duque  de  Lorena  é  sa- 
ludólos ;  é  el  Abad  le  preguntó  dó  era  el  duque  Gudufre, 
é  él  le  respuso  que  lo  había  dejado  en  Bullón,  de  liabia 
oído  misa ,  é  estaba  en  consejo  con  sus  hombres  buenos; 
é  movió  contra  do  fueran  los  otros.  Cuando  el  Abad  é  el 
rey  Cornomaran  se  partieron  del  duque  de  Lorena ,  ante 
que  hubiesen  á  andar  un  trecho  de  ballesta,  vieron  venir 
al  duque  d(t  Loaña  con  muy  gran  caballería  é  muy  bien 
guisada;  así  que,  todas  las  otras  que  fallaron,  no  eran 
tan  grandes  como  aquella  sola.  E  cuando  el  Rey  los  vio, 
preguntó  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Gudufre ;  é  él  le 
respuso  que  nunca  le  viera  c^aígar  con  tan  poca  com- 
paña como  aquella ,  mas  que  era  algún  hombre  honrado 
de  su  corte,  ca  bien  había  él  consigo  tales  veinte,  como 
que  cada  uno  era  señor  de  mil  caballeros.  Cuando  esto 
oyó  el  rey  Cornomaran  fué  muy  triste  en  su  corazón  é 
comenzó  á  estremecer  la  cabeza ;  ca  vido  abiertamente 
que  sí  aquellos  pasasen  á  Ultramar  que  toda  la  tíerra 
habría  perdida ,  así  como  lo  dijiera  la  Reina  su  tía.  Pen- 
sando el  Rey  en  esto ,  Jlegó  el  duque  de  Loaña  é  saludó 
al  Abad ;  é  él  preguntóle  dó  era  el  duque  Gudufre ,  é  el 
Conde  le  dijo  que  lo  dejaba  ea  Bullón,  que  habla  oído 
misa.  Cuando  esto  bobo  dicho  pasó  por  él  con  los  que  con 
él  iban  cuanto  los  caballos  los  podian  levar,  tan  de  re- 
cio, que  toda  la  tíerra  tremia  so  los  píes  dallos ;  así  qCte, 
él  rey  Coiíiomaran  bobo  ende  muy  gran  naiedo.  Después 
que  el  Abad  é  el  rey  de  Hierusaiem  pasaron  por  el  Duque 
no  hubieron  andar  cuanto  un  tercio  de  legua,  cuando 
vieron  venir  al  conde  de  Flándes  con  muy  gran  compa- 
ña,  é  tan  bien  ataviada  de  ricos  liombres  é  de  armas  é 
de  caballos,  que  era  maravilla,  é  venían  todos  bofor- 
dando  mucho  apuestamente.  Cuando  estos  vio  el  rey 
Cornomaran ,  mostrólos  al  Abad  con  el  dedo  é  dijo  asi : 
(cAgora  veo  sin  falla  al  duque  Qudufre. — Par  Dios ,  dijo 
el  Abad ,  no  es  aquel ;  ca  cuando  el  Duque  cabalga  no 
trae  tan  poca  compaña  consigo,  que  no  sea  mayor  que 
todas  estas  que  babédes  visto. »  Cuando  esto  oyó  el  Rey 
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hobo  gran  pesar  «n  su  coranm,  6  dijo  así:  aAgora  creo 
que  es  verdad  lo  que  me  dijo  la  Reina,  mi  tia ,  que  per- 
dería por  estos  el  reino  de  Hierusalem ;  ca  bien  entien- 1^ 
do  que  no  hay  villa  ni  castillo  ni  forlaleía  alguna ,  si/ 
ellos  allá  pasasen ,  que  les  pueda  durar. »  Mientra  esto  éP 
decía ,  llegó  el  omde  de  Flándes  sobre  un  caballo  de  Es- 
paña; é  el  Abad  lo  saludó  é  preguntóle  dó  era  el  duque 
Guduftv  y  é  él  le  respondió  que  le  dejaba  que  calMlgaba 
fuera  de  la  villa  con  sus  ricos  hombres.  Cuando  le  esto 
bobo  dicho  fué  su  vía,  que  no  se  detovo  ahí  un  punto;  así 
que ,  el  rey  Gomomaran  fué  muy  maravillado  de  cuín 
pocas  palabras  dfjiera.  Guando  d  conde  de  Flándes  se 
partió  del  Abad  é  del  rey  Gomomaran,  que  venia  con  él, 
el  Rey  comenzó  á  ir,  considerando  que  perdería  toda  su 
tierra  si  la  tercia  parte  de  aquella  gente  que  él  viera 
allá  pasase.  Mas  porque  no  veía  al  duque  Guduf^  ni  á 
sus  hermanos^  pensaba  que  todo  era  mentira  cuanto  el 
Abad  le  dijiera,  é  que  aquella  gente  no  era  suya;  é  so- 
bre eso  preguntó  al  Abad  que  dónde  eran  naturales  aque- 
lloe  caballeros « ó  de  qué  linaje  ó  qué  vida  Cician.  E  el 
otro  contógelo  de  guisa ,  que  el  Rey  fué  muy  espantado 
cuando  lo  entendió,  é  tovób  por  muy  gran  cosa.  E  en 
esto  estando,  vieron  venir  muy  lejos  al  duque  Gudufre 
é  á  sus  hermanos»  é  venían  en  su  compaña  bien  diez  mil 
cabalgantes.  Allí  bien  podría  hombre  ver  muchos  bue- 
nos caballeros  é  muy  bien  ataviados ,  é  otrosí  muchos 
buenos  caballo  j ;  pero  ^n  toda  aquella  compaña  no  ha- 
bía hombre  que  trujiese  escudo  ni  lanza  ni  otra  arma 
alguna,  salvo  sus  espadas  cintas;  mas  todos  venían  en 
sus  calMllos  é  en  grandes  palafrenes ,  que  andaban  muy 
bien  llano ,  é  eran  muy  ricamente  vestidos.  E  allí  venían 
los  perlados  é  los  otros  hombres  hüúiidos,  ancianos, 
queerantodostenidospor  de  muy  gran  seso;  épor  es- 
to venian  tan  quedo,  que  no  podría  hombre  oir  ruido 
de  toda  aquella  compaña.  Guando  esto  vio  el  rey  Gor- 
nomaran  preguntó  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Gu- 
dufre; é  él  respondió  que* creía  que  aquel  era,  ca  con 
tonta  compaña  solia  ir  cuando  caÍNilgaba  apartadamen- 
te, pero  que  aun  poca  gente  le  parecía,  según  otras  ve- 
ces traía;  mas  que  en  venir  tan  despacio  creía  cierto 
que  allí  venia.  Guando  esto  vio  el  rey  Gomomaran ,  fué 
ende  ten  espantado»  que  no  podrf a  mas  ser,  é  respondió 
así  al  Abad  é  díjole :  aSí  vos  verdad  decides  en  esto, 
este  podría  lidiar  con  enante  gente  ha  en  nuestra  tier- 
ra.» E  diciendo  esto,  fíiéronse  acercando  á  la  compaña 
del  Duque.  B  el  Rey  rogó  muchp  al  Abad  que  le  mostra- 
se al  Duque,  ca  de  otra  guisa  no  leconoscería,  maguer 
lo  viese  entre  tante  compaña  como  allí  venia;  é  el 
Abad  le  respondió  que  él  lo  conosceria  solo  que  le  viese, 
é  que  gélo  mostraría.  E  en  tanto  comenzó  el  Abad  á  pa- 
rar mientes  á  todas  partea »  é  conosció  al  duque  Gudu- 
fre do  venia  sobre  un  caballo,  é  sus  fórmanos,  el  uno  de 
la  una  parte  é  el  otro  de  la  otra,  é  vestidos  todos  tres  de 
cicatron(í)  muy  rico;  mas  el  duque  Gudufre  traía  en  la 
cabeza  un  capillo  agudo,  hecho  á  la  manera  antigua,  con 
oro  y  piedru  preciosas ,  labrado  muy  Ticamente.  Lue- 
go que  el  Abad  lo  vio,  mostrólo  al  rey  Gomomaran,  é 
díjole  que  aquel  del  capillo  era  el  duque  Gnduíre ,  que 
venia  entre  sus  hermanoB  apartadamente,  que  ninguno 
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no  se  osaba  allegar  á  ellos.  Guando  esto  oyó  el  rey  Gor- 
nomaran  bobo  ten  gran  pavor,  que  toda  la  sangre  del 
cuerpo  se  le  volvió ,  é  mucho  cóbdiciara  ser  en  su  tier* 
ra,  si  lo  pudiera  ser. 

GAPITULO  GLXXX. 

Cómo  el  áaqne  Godofre  se  apartó  á  departir  con  •!  rey 
Gomomaran  ¿  coa  el  abad  de  Saadroo. 

El  abad  Girat  (2)  de  Sandron,  después  que  bobo  mos- 
trado al  rey  Gomomaran  al  duque  Gudufre,  díjole  así : 
«Rey,  vos  habédes  placer  de  hablar  con  el  Duque  cuan- 
do á  á  llegárdes. »  E  el  Rey  le  respondió :  «Mucho  he  vo- 
lunted;  mas  en  tel  manera  que  él  no  sepa  nada  de  mi  he- 
cho; ca  he  miedo  que  me  mandaría  matar  si  lo  supiese. 
— Desto,  dijo  el  Abad,  no  habédes  que  temer  tanto  como 
sí  füésedes  en  Hierusalem  en  vuestra  casa;  é  desto  pro- 
meto yo  de  vos  guardar jnuy  salvamente,  é  de  vos.hacer 
conoscer  con  el  Duque  en  tal  manera,  que  sea  vuestra 
pro  é  vuestra  honra.»  Guando  esto  bobo  dicho,  mandó  á 
toda  su  compaña  que  se  quedasen ,  é  tomó  consigo  al 
rey  Gomomaran ,  é  fuese  derechamente  para  do  esteba 
el  Duque,  é  todas  las  gentes  que  los  viecpn  hiciéron- 
les  carrera ;  é  el  duque  Gudufire^  cuando  los  vio  venir, 
salió  á  ellos  é  saluó  al  Abad,  é  abrazólo  é  rescibiólo 
muy  bien ;  é  cuando  vio  al  rey  Gomomaran  grande  é 
hermoso  é  muy  rícamente  vestido,  preguntó  al  Abad 
quién  era ,  é  el  Abad  le  réspuso  que  era  un  su  sobrino, 
é  había  gran  tiempo  que  fuera  preso  en  Ultramar.  Guan- 
do esto  oyó  el  Duque  fuélo  abrazar  luego,  é  dijo  al 
Abad  que  por  su  amor  le  faria  mucha  honra  é  mu^ 
cho  amor,  é  que  de  allí  adelante  bien  se  podría  fincar 
con  él,  é  el  Abad  gelo  gradescíó  mucho,  é  después 
desto,  preguntóle  el  Duque  al  Abad ,  oomo  si  no  supie- 
se nada  de  ^quel  hecho,  que.  dónde  venia  ó  dó  quería 
hr,  é  el  Abad  le  respuso  que  venia  á  su  corte  por  ta- 
blar con  él  é  mostrarle  la  hacienda  de  su  raonesterío, 
é  libraría  con  él.  Guando  esto  oyó  el  duque  Gudufre, 
revolvió  el  caballo  é  mandó  á  toda  su  compaña  que  se 
toñíasen  para  Bullón ,  é  levó  de  la  una  parte  al  Abad 
é  de  la  otra  al  rey  Gbmomaran,  é  él  iba  en  medio;  é  así 
fueron  baste  que  llegaron  á  la  villa  de  Bullón;  é  después 
que  entraron  por  ella,  allí  veríades  por  las  plazas  danzar 
caballeros  é  dueñas  é  burgesas,  é  escudaros  é  doncellas, 
é  canter  mucho  apuesto  é  muy  bien;  é  otrosí ,  veríades 
escuderos  é  doncellas,  los  unos  cebar  gavilanes ,  é  los 
otros  azores  é  fiílcones,  é  los  otros  tener  alanos,  po- 
dencos é  sabuesos  atedos  de  dos  en  dos,  ten  apuesto  é 
ten  bien ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  gran 
placer;  é  otrosí  todas  las  calles  encortinadas delnuy 
ríeos  paños  de  seda,  é  en  cada  casa  las  mesas  puestos, 
en  manera  que  todo  liombre  podría  ahí  hallar  lo  que 
menester  hobiese  de  comer  é  de  beber.  Guando  esto 
vio  el  rey  Gornomaran  fué  muy  maravillado,  é  dijo  así 
al  Abad :  aSi  todos  los  hombres  del  mundo  me  lodijiesen 
que  estos  hombres  tan  gran  riqueza  é  tan  gran  poder 
habían,  yo  no  lo  podría  creer  si  lo  non  viese;  mas  entien-  \ 
do  que«si  estos  pasan  á  la  tierra  de  Ultramar,  toda  la  ; 
conquirirán  sin  oontronenia  ninguna.»  Deste  guisa  fue- 
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ron  íáblando  fasta  que  llegaron  al  palacio  del  Duque,  6 
luego  {urimeramente  descendió  él  ó  sus  hermanos,  ó  fi- 
zo descender  al  Abad  6  al  Rey,  ¿.entraron  en  el  gran  pa- 
lacio^ que  era  emparamentado  de  paños  de  seda  é  con 
oro,  los  mas  ricos  que  hombre  podria  á  ninguna  parte 
del  mundo  ver,  . 

CAPITULO  GLXXXI. 

De  la  fru  eonlda  qae  hUo  el  daqae  Gadofre  al  abad  de  Sandron 

6  al  rey  Gornoniarai. 

Cuando  la  comida  fué  adobada,  é  los  que  habían  á  co- 
mer fueron  llegados,  sabed  que  seria  muy  gran  cosa  de 
oontáf  los  bombóes  honrados  é  la  otra  caballería  que 
aquel  día  allí  comieron;  é  el  duque  Gudufre  hizo  llamar 
primeramente  al  Abad  é  asentar  cerca  de  sí,  é  después 
al  rey  Comomaran,  á  que  mandó  facer  mucha  honra,  ó 
desí  asentó  los  duques  é  los  condes  é  los  otros  altos 
hombres  que  allí  eran,  cada  uno  así  como  le  convenía. 
Gran  cosa  sería  á  maravilla  de  contar  los  muchos  man- 
jares que  aquel  día  allí  fueron  dados;  así  que,  bien  pudo 
decir  el  que  peor  servido  ahí  fué,  que  nunca  entrara  en 
otra  corte  tan  rica  ni  tan  ahondada  como  aquella.  En 
cuanto  estaban  comiendo  el  rey  Comomaran,  cató  por 
el  palacio,  que  era  muy  grande,  de  bóveda  é  encorti- 
nado de  muy  ricos  paños  c|e  seda  con  oro,*  é  víó  que 
el  mas  pobre  que  comía  era  vestido  de  muy  ricos  pa* 
ños,  é  vio  de  otra  parte  que  todos  los  portales  eran  He* 
nos  de  yelmos  é  de  lorigas,  é  de  escudos  ó  de  lanzas ,  é 
de  espadas  é  de  mazas  de  fierro.  E  sin  todo  esto,  vio  otra 
cosa  que  tovo  por  muy  gran  maravilla :  que  delante  del 
Duque  servían  cinco  ricos  hombres,  que  eran  condes,  é 
delante  él  mesmo  tres,  que  el  que  peor  guaraidoera, 
los  paños  é  la  guirlanda  que  traía  valia  mvy  gran  ha* 
bcr,  é  los  unos  dellos  daban  vino,  é  los  otros  traian  que 
comiesen;  é  tantos  eran  los  manjares  queles  traian,  que 
el  rey  Comomaran  dijo  al  Abad :  «Por  Dios,  amigo,  mu- 
cho es  este  .duque  cortés  é  enseñado ,  é  según,  que  yo 
veo,  mucho  es  poderoao,  pues  que  él  puede  ayimtar  en 
su  tierra  tan  gran  caballería  como  esta  es.»  Mas  el  Abad, 
como  era  muy  bien  razonado,  respondióleasí :  «Reyi  es* 
to  no  es  nada ;  ca  no  son  aquí  sino  sus  criados,  é  tantos 
coroorestos  ha  él  cada  dia;  mas  si  menester  le  fueseo  é 
enviasepor  sus  amigos,  ante  de  quince  días  vernían  á  él 
cincuenta  mil  hombres  cahaHeros,  iodos  muy  bienar- 
mad0s.»Guando  esto  oyó  el  Rey  pesóle  mucho,  é  dyo 
asi  al  Abad :  «Bien  digo  verdad  á  Dios  é  á  nm^y  que 
este  Duque  debía  ser  emperador  de  GonstantinopU  ó 
rey  de  uno  de  los  mejores  reinados  del  mundo,  é  auA 
si  mfld  hubiese,  todo  seria  bien  empleado  en  él,  como  lot 
yo  veo  cortés  é  enseñado.» 

CAPITULO  CLiXXÜ. 

Délas  palabras  que  dijo  el  Reyá  aa  eompaftero. 

Cuando  esto  bobo  dicho  el  rey  Coroomann  al  Abad, 
tomóse  contra  el  otrosttcompaaero,4piemrB  mifurel'dei 
Amienia,  así  como  ya  oistes,  é  había  nomke  Balat can, 
é  dijole  así :  a  Amigo,  agora  veo  é  coiioio»que  las>  pala^ 
bras  que  la  reina  Halabra  dijo,  que  no  fueron  hablillas, 
ni  lo  que  falló  en  sus  suertes;  ca  niyica  deiante  princi^ 
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pe  que  fuese  servíeron  tanto  honrado  hombre  como  aqut 
veo  servir,  ni  ante  Tibalt  de  Arabia,  queTué  muy  hon- 
rado hombre;  é  creed  verdaderamente  ouesi  este  duque, 
con  la  gente  que  tiene  é  sus  hermanos,  pasasen  á  Ultra- 
mar, no  hallarían  villa  ni  castillo  que  no  tomton  por 
fuerza,  ébien  tengo  que  en  pocos  día»  conqulrírian  toda 
nuestra  tierra.— Señor,  dijp  el  armenio,  mucho  vos  veo 
desmayado;  ca  esta  gente  en  ninguna  guisa  no  podria 
pasar  á  Ultramar,  é  aun  cuando  fuese  que  los  diablos 
allá  los  pasasen,  tanto  vos  sódes  buen  caballero  de  ar- 
mas é  habédes  buena  gente,  asi  que,  bien  son  cien  mil 
de  buena  caballería;  donde  cuando  vos  íuésedes,  é  vues- 
tra compaña  con  vos,  muy  poco  daño  vos  podrían  hacer 
estos ,  é  en  mayor  aventura  estarían  ellos  de  perder  los 
cuerpos  é  lo  que  toviesen,  que  vos  de  perder  la  tierra.» 
Cuando  esto  oyó  el  Rey,  dijole  así  laCompeSero,  mucho 
me  place  ponqué  vos  veo  bien  esforzado;  é  todoeito  que 
decides  me  semeja  cosa  contra  razón,  é  por  eso  vos  quie- 
ro creer  de  consejo.» 

CAPITULO  CLXXXni. 

De  cómo  1^1  rej  Cora^maran  se  descobritf  al  dw|fe  QtMf9 
6  i  1<M  idtQs.  homboes-fiie  eon  ék  ema. 

Tales  palabras,  cómo  ya  oistes,  bobo  el  Rey  con  su 
compañero  estando  á  la  mesa;  mas  después  quehobíeron 
cernido  é  los  manteles  fueron  alzados,  los  caballeros  se 
fueron  todos  del*  palacio  á  una  plaza  que  estaba  ahí  de- 
lante, é  los  unos  se  asentaron  á  jugar  tablas  é  los  otros 
ajedrez,  é  los  otros  comenzaron  ¿  lanzar  al  tablado,  los 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  á  justar  é  á  bolbrdar;  é  de 
otra  parte  soltaron  los  canes  á  los  osos  é  á  les  ciervos 
que  tenían  encerrados  entre  los  árboles^  iq^e  hicieron 
setos  en  derredor,  enmanera  .decerca,  para  corrermon- 
te;  así  que,  en  toda  aquella  plaza,  que  eramuy  grande, 
no  podria  hombíe  ver  lugar  do  no  hiciesen  alegría  de 
muchas  maneras.  En  cuanto  los  otros  caballeros  fueren 
ver  aquellos  juegos,  quedó  el  Duque  é  sus  hermanos  en 
el  palacio,  é  los  otros  honrados  hombres  con  ellos ,  é  el 
Abad  otrcÁí,  é  el  rey  Cornomaran,  que  habis  muy  gran 
placer  en  hablar  con  el  Duque,  sacó  al  Abad  aparte  é 
rogóle  que  mirase  sí  se  podría  sin  peligro  descobrirse 
al  Duque ,  é  si  le  paiescíese  que  lo  bacia  porqué  había 
desee  dehablar  l^rga  con  el  Duque,  sino  que  recelaba 
el  da&adeHOü  fi  el  Abad  le  dijo  que  no  había  de  qué  res- 
ecar, ca  aatcfi  sabvia.élser  despedazado  que  él  resoer 
hkiie  mngun  dai^  Cuabdo  el  Rey  oyó  cómo  el  Abad  le 
segur¿a  que  no  rescíbiese  daño  ni  mal  por  cosa  que 
dijiese  ;i^l  duqu<9  .Gudulré  >  levantóse  en  pié,  é  dQele  asi 
delante  Quantoa  hombres  honrados  estaban  ahí  coa  él: 
que  tapióle  había  hecho,  de  honra  é  de  placer,  é  tanjta 
.  veía  en  él  de  híeo  á  de  mesura,  é  de  gran  poder  é  de  graob 
riqueza  qne  teniai  que  errariasí  le  ^dijese  todo  lo  qpie> 
temen  s«  corazón.  Entopee  oomenzóleá  oootac  de  bis 
glandes-  cet tes  que  f  uerou  ea  BaUsc  j  é  de  cómo,  víeca. 
la^ reina Halebniea sui  cortes  que  h^hian.  ipecder  toda, 
la  tiem  4e  Suoia;  ^  decómo  él  é  susiieria^Pes  habían 
áe ser oíiMéatW'ds  aquel  beche;  é  qw.él  OMiSioe había 
áser  rey  deiHierusaiem, dondeleél eca eijáatm^  éi  da 
cómo  pasara  la  mar  á  furto  é  asoondidamente  con  aquel 
compañero  solo,  é  cómo  viniera  4«SAndrpu  i.  é  la  qones- 
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cieraalli  el  Atuid;  é  que,  pues  él  lo  habla  yisto,  que  era 
una  de  las  coaas  del  mundo  que  mas  aMidara  ver,  6 
viera  su  poder  é  su  riqueza  é  había  hablado  con  él;  ó 
díjoie  «1  Yoluntady  que  de  allí  adelante  era  tomarse  ásu 
tierra,  é  que  por  su  mesura  que  le  mandase  guiar. 

CAPITULO  CLXXXIY. 

De  la  reíoD  qna  dijo  el  doqve  Gadafraft  aqoellos  altos  hombres. 

Cuando  el  r0y  de  Hierusaiem  hobo  su  razón  acabado, 
el  duque  Gudufre,  que  era  muy  bien  raz(»iado,  dijo  asi 
¿  ios  hombres  honrados  que  eran  con  él :  «Señores,  ¿qué 
¥08  parece  dastas  palabras  que  el  Rey  dice?  ¿No  tenédes 
que  es  fermoso  míraglo  de  nuestro  Seiíor  Jesucristo? 
E  de  mí  tos  digo  que  no  dejaría  de  ir  á  aquella  tierra 
por  ninguna  có^a;  ca  tengo  que  podré  ahí  mucho  ser- 
vir á  Dios,  é  díceme  el  corazón  que  la  conquiriré  toda 
ó  la  mas  della;  é  fio  en  la  su  merced  que  me  ayudará  de 
guisa  que  se  librará  la  santa  ciudad  de  Hierusaltm  é  el 
sepulcrode  nuestro  Señor  de  aquel  la  gente  descreída  que 
la  tienen,  é  será  nuestra  ley  honrada  é  servida.»  Cuando 
los  hombres  honrados  oyeron  lo  que  el  Duque  dijiera, 
plúgoles  mucho,  é  comenzaron  á  decir  :  «¡  Ay  Dios!  ya 
fuese  aquel  dia  que  viniese  la  hueste  para  aquel  hecho.» 
E  el  duque  Gudufre  mesmo  comenzó  á  decir  de  la  gen- 
te que  levaría,  é  los  otros  la  ayuda  que  le  farian.  Mas  el 
rey  Comomaran ,  cuando  esto  oyó,  pesóle  de  corazón  é  di- 
jo así  muy  sañudamente :  «Duque  Gudufre,  no  debédcs 
así  desmesuraros  vos  ni  estos  honrados  hombres  que 
con  vusco  son  á  decir  vuestras  palabras  tan  descortés- 
mente,  edemas  estando  en  vuestra  casa;  ca,  maguer  que 
vos  yo  vme  ver  á  vuestra  tierra,  é  vos  he  dicho  lo  que 
viera  la  reina  Halabra  en  sus  suertes ,  con  todo  eso  no 
cuidédei  que  aquella  tierra  Tan  ligera  es  de  conquerir; 
Qa  antes  serán  muchos  escudos  faísados,  é  muchas  lori- 
gas rompidas ,  é  muchos  yelmos  tajados  por  piezas,  é 
muchos  buenos  caballeros  muertos  é  muy  mal  llagados, 
donde  serán  muchas  dueñas  viudas ,  é  serán  los  hijos 
huérfanos;  é  demás,  costará  tanto  de  haber,  que  no  po- 
dría pensarse;  é  bien  cuito  que  antes  que  la  hayádes  ga- 
nado será  muy  caramente  vendida ;  pero  si  Dios  quisie- 
re que  vos  la  tomes,  yo  vos  digo  que'mejor  empleada  es 
en  vos  que  en  hombre  del  mundo ,  ca  njñguno  non  la 
puede  haber  que  con  vos  se  iguale.  Pero-  tanto  vos  ruego 
que,  pues  yodescobierto  vos  he  mi  corazón  delante  tan- 
tos hombres  honrados,  que  me  guardédes  que  no  res- 
cíba  mal,  ca  si  alguno  me  lo  hiciese,  como  quier  que  el 
daño  seria  mió,  pero  la  vergüeña  seria  vuestra.»  E  el 
Duque  otorgógelo  todo  aquello  que  él  demandaba ;  é 
cuando  esto  bobo  dicho,  despedíéronse  del  Duque  entre 
él  é  su  compañero,  é  no  quisieron  levar  ninguna  cosa 
sino  aquello  que  trujieran  de  su  tierra,  maguer  el  Du-^ 
que  les  daba  de  i-*u  haber  muy  complidamente ,  é  todos 
ios  otros  hombres  honrados  que  ahí  eran.  E  el  abad  Gi- 
ra! de  Snndixm  los  levd  á  su  monesterio  é  tóvoíoa  ahí  ya 
euantnadiaa  muy  viciosajoMnie,  é  después  dióles  todo  lo 
quehobimoQ  menester  oon  que  se  fueaeHi  é  los  hombres 
del  duque.  Gudutoe  los  guiaroo  fasta  que  los  pusioroD 
fuera  del  ducado. 


CAPITULO  CLXXXV. 


Cómo  movieron  oíacbos  pan  ir  i  Ultramar  perlas  palabras  del  Rey. 

Podédes.bien  entender,  por  lasrazones  que  ya  arriba 
vos  habemoadicho,  en  cómoPedroei  Ermitaño  fué  al  se- 
pulcro santo  de  Hierusaiem  en  romería ,  é  las  visiones 
que  le  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo ;  é  del  manda- 
do que  trajo  el  Apostólico  de  parte  del  patriarca  é  de  loe 
cristianos  dése  lugar,  de  la  hycería  é  del  mal  que  sonrían; 
é  otrosí,  oistes  de  los  concilios  que  fizo  el  Apostólico, 
é  en  cuáles  lugares  écómo  fué  predicada  la  cruzada  por 
todas  las  tierras;  é  de  cómo  Pedro  el  Ermitanocon  aque- 
lla compaña  fueren  desbaratados  en  tierra  de  Bitnia, 
allende  del  brazo  de  San  Jorge,  en  el  lugar  que  llaman 
el  Poyo  del  Civitor;  éde  cómo  aquel  Pedro  el  Ermitaño, 
con  los  que  escaparon  de  aquel  desbarato,  que  ftatm 
muy  pocos,  esto  vieron  enoerradoe  entre  unas  peñas  muy 
grandes,  asi  como  adelante  oirédes,  fasta  que  llegó  la 
gran  hueste.  E  otrosí,  oistas  oómo  los  otros  pelegrinos 
que  se  movieron  para  irallálban  paraHungria  épor  Yol* 
gria,  é  por  esas  tierras  extrañas  fueron  desbaratados  de 
guisa,  que  no  pudieron  pasar  á  Ultiwnar,  é  tornáronse  á 
sustienras,  que  fué  cosa  que  e8toiii.ó  mucho  á  las  gentes 
para  ir  allí^cátovieron  que  aquellos  que  lo  destorbabau 
no  lo  facían  sino  por  ayudar  á  los  moros*  Blas  cuaiido 
oyeron  é  supieron  las  palabras  que  el  rey  Comomaran 
de  Hierusaiem  dijiera  al  duque  Gudufire,  moviéronse 
mtichoe  hombres  para  allá  ir.  E  otra  eosaacaesció,  por- 
que cresció  á  los  hombres  gran  corazón  de  se  cruzar;  é 
esto  fué  por  un  miraglo  que  mostró  Dios  á  unos  caba- 
lleros en  la  tierra  de  Ultramar,  así  como  oirédes. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Afora  d^  la  besCoria  de  bablar  desto,  é  toroa  ft  eonUr  edmo  f\Mroa 
ft  Hierasalem  tres  caballeros,  6  de  lo  que  les  aeaesdó. 

Ya  oistes  en  la  historia  contar  de  suso  de  cómo  los 
turcos  habían  puesto,  por  mal  épor  deshonra  de  los  cris- 
tianos, que.  todo  pelegrino  que  fuese  á  Hierusaiem  é  ho- 
biése  entrar  al  sepulcro  santo,  que  pechase  un  maravedí 
en  oro,  ó  que  pagase  una  pescozada  al  portero  cuan  ma- 
ña gela  quisiese  él  dar.  Donde  acaesció  así-:  que,  un  po- 
co después  que  Pedreel  Ermitaño  se  partió,  vinieron 
tres  caballeros  en  romería :  el  uno  había  nombre  Aycar- 
te  de  Montem^rle,  é  era  natural  de  Borgoña,  é  el  otro 
había  nombre  Remonpe1e«;,  é  era  del  condado  dePiteos; 
é  el  tercero  había  nombre  Gondemar,  é  era  de  la  tierra 
deUniíi.  Estostrescaballeros,  de  que  vos  hablamos,  fue- 
ron en  uno  en  su  pelegrinaje,  é  levaron  oipsigo  de  su 
haber  cuanto  mas  pudieron,  porque  cumpliesen  mejor 
su  romería,  mas  tanto  hobieron  de  tardar  sobro  mar,  é 
tantas  veces  fueron  robados  en  el  camino,  que  cuando 
llegaron  á  Hierusaiem  no  tenían  otra  cosa  que  comie- 
sen sino  lo  que  pedían  por  Dios;  é  ellos  llegaron  á  Hie- 
rusaiem el  dia  déla  Cruz,  é  anduvieron  todas  his  romerías 

que  los  pelegrinos  solían  usar.  Mas  cuando  quisieron 
adorar  el  sepulcro  santo  no  les  dejaron  entrar,  porque 
no  tenían  sendos  maravedís  en  oro  que  diesen  á  los 
meros,  é  desta  guisa  se  quitaron  de  la  puerta  muy  ver* 
goñosos  é  llorando ,  é  todo  aquel  día  se  trabajaron  de 
haber  aquoUos  dineros ,  porque  pudiesen  entrar  al 
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pagado.  Cuando  ladoncelía  esto  oyó,  despidióse  del  Em- 
perador é  de  Gudufre  de  Bullón ,  é  con  aquella  tierra 
que  tenia  fuese  muy  leda  é  muy  pagada  á  recebir  su 
hacienda. 

CAPITULO  CLXn. 

Cómo  el  Emperador  otorgó  todo  el  daeado  de  Bollón  ft  Codnfre, 

é  edmo  se  despidió  del. 

La  doncella ,  después  que  fué  rescibir  su  tierra  que 
hobo  cobrado-,  así  como  ya  oistes,  Gudufre  el  sobre- 
dicbo  quedóse  en  la  corte  del  Emperador,  que  le  hacia 
tanta  honra,  que  apenas  podia  ser  contado;  é  como 
quier  que  todos  lo  amaban  mucho,  los  caballeros  lo 
aguardaban  é  le  facian  tanta  honra,  cuanto  ellos  mas 
podían ,  por  la  bondad  é  por  la  caballería  que  en  él  ha- 
bía. E  el  Emperador  le  dio  todas  las  heredades  qué 
fincaraa  antiguamente  de  su  linaje,  é  entrególe  el 
ducado  de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ,  é  de  allí 
adelante  fué  llamado  duque  Gudufre.  E  hiego  allí  se 
despidió  del;  pero  el  Emperador  cabalgó  con  él  bien 
cerca  dé  una  legua ;  é  cuando  se  hobo  del  ¿  partir  abra- 
zóle mucho  é  lloró  con  él  de  piedaijl.  El  duque  Gudufre 
fuese  para  Bullón,  que  era  cabeza  de  su  ducado,  é  hizo 
ahí  venir  todos  sus  vasallos,  é  contóles  el  bien  éla  hon- 
ra que  el  Emperador  le  hiciera.  E  mandóles,  otrosí, 
que  le  hiciesen  homenaje  é  que  toviesen  la  tierra  del, 
así  como  era  costumbre.  E  ellos  hiciéronlo  muy  de  gra- 
do, así  como  gelo  él  mandó;  é  sobre  eso  dióles  él  mas 
de  lo  que  habían ,  é  hízoles  él  mucho  bien;  é  por  eso 
diólo  Dios  gracia  que  le  amaron  sus  hombres  mucho 
mas  que  á  señor  nunca  amaron. 

CAPITULO  CLXIIL 

De  OH  grsn  hecho  qoe  hlxo  el  doqoe  Godiifre ,  6  de  la  gnu  boi- 

dad  qoe  hUo. 

Entre  los  otros  grandes  hechos  que  hizo  el  duque  Gu- 
dufre ,  vos  diremos  uno  muy  grande.  Ca  uno  de  los 
altos  íiombrés  de  Alemana,  que  era  grande  é  fuerte, 
hobo  su  pleito  con  el  duque  Gudufre,  que  era  su  pri- 
mo, en  la  corte  del  emperador  de  Alemana,  cuyos  vasa- 
llos eran  ambos ,  é  demandábale  parte  en  su  heredad 
que  tenia  en  el  ducado  de  Lorena;  é  decía  que  debia 
ser  suya  aquella  parte  que  él  demandaba;  é  á  tanto 
vino  el  pleito,  que  juzgaron  los  ricos  hombres  que  li- 
diasen; é  vinieron  amos  armados  al  campo  el  día  del 
plazo ,  é  trabajáronse  muchos  obispos  é  ricos  hombres 
de  meter  paz  entre  medias,  porque  eran  de  un  linaje; 
mas  no  pudo  ser.  Entonce  metiéronlos  en  el  campo ,  é 
comenzaron  la  lid  muy  fuerte ,  é  duró  gran  pieza ;  é 
el  Duque  ferió  al  otro  sobre  el  yelmo,  de  guisa  que  se 
le  fizo  la  espada  dos  partes;  é  los  ricos  hombres  que 
guardaban  el  campo  vieron  que  había  lo  peor  el  Duque, 
é  hobieron  gra(f  pesar,  é  fueron  al  Emperador  é  rogaron 
é  pediéronle  por  merced  que  metiese  paz  entre  aquellos 
dos  altos  hombres;  ét\  Emperador  otorgógelo ;  élos 
amigos  de  amos  tanto  fablaron  ^n  ello,  fasta  que  se 
acordaron  en  un  concierto  é  avenencia.  Mas  tanto  era 
el  derecho  del  Duque  en  muchas  maneras ,  que  cuando 
le  dijeron  aquella  avenencia  no  se  pagó  della  ni  lo  qui- 
so facer,  ante  comenzaron  la  lid  del  principio ,  muy  , 
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cruel  mas  que  fíiera  antes;  é  el  otro,  que  teníala  es- 
pada sana,  no  temía  ni  daba  nada  por  los  golpes  del 
Duque,  ca  non  le  fincara  sino  un  pedazo;  é  por  aquello 
cometióle  muy  de  recio  é  no  le  daba  vagar;  tanto^que 
el  Duque  comenzó  á  dubdar  un  poco;  é  después  cobró 
corazón  é  alzóse  sobre  las  estribens,  é  ferió  al  otro,  con 
aquello  poco  del  espada  que  le  fincara,  sobre  la  oreja 
siniestra  deyuso  del  yelmo ,  de  guisa  que  dí¿  con  él  en 
tierra  tan  amoírtescido ,  que  cuidaroB  que  era  ttiaerto, 
ca  no  mecía  pié  ni  mano.  B  entonce  descabalgó  el  Du- 
que é  ethó  lejos  el  pedazo  de  su  espada,  é  tomó  h  de 
su  enemigo  é  paróse  sobro  él ,  é  llamó  á  los  ricos  hom- 
bres que  le  fablaron  de  la  paz,  é  díjoles :  aSeñores, 
aquella  paz  en  que  vos  acordastes,  de  que  yo  no  me 
contenté,  agora  la  quiero  yo  facer,  ca  sí  me  viene  dello 
pérdida ,  no  me  cabe  deshonra  ninguna ;  é  yo  quiero  ante 
de  mí  derecho  dejar ,  que  matar  aqueste  que  me  co- 
metió.» Guando  los  ricos  hombres  oyeron  aquello  pla- 
góles mucho ,  é  ficieron  la  paz  así  como  ante  era  or- 
denado; é  desto  ^ó  may  gran  honra  el  duque  Gudu- 
fre, porque  se  acordó  de  aquella  paz  cuando  pudiera 
matar  su  enemigo  si  quisiera. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  otro  moy  seftalado  heeho  qoe  biso  el  doqie  Gudufre  coando 
le  dieron  la  sella  del  Emperador. 

Dice  la  hestoría  que  otro  hecho  hizo  señalado  é  bue- 
no. La  gente  de  Sajona,  que  son  los  mas  crueles  hom- 
bres de  todos  los  otros  de  Alemana,  hobieron  despecho 
é  desden,  é  no  quisieron  obedescer  al  emperador  En- 
rique, é  dijieron  que  lo  no  farian  por  ninguna  cosa,  é 
ficieron  caudillo  aun  alto  hombre,  que  era  conde,  é  de- 
cíanle Roel,  é  llamáronle  rey;  é  cuando  ei  Emperador 
lo  supo  fué  muy  sañudo,  é  bobo  mucha  voluntad  de 
quebrantarles  aquella  sobeihia.  E  envió  por  los  rioo<% 
hombres  de  su  imperio  é  fizo  muy  gran  corte,  é  mos- 
tróles el  orgullo  de  los  sajones  cómo  ficieran  rey,  é  so- 
bre aquello  pidióles  consejo  é  ayuda;  é  acordaron  todos 
que  aqu^a  cosa  debia  ser  vengada  muy  crudamente, 
é  díjiéronle  que  pornian  sus  vidas  é  cuerpos  para  ayu- 
dar é  enderezar  aquel  hierro,  é  partiéronse  de  la  corte. 
B  el  Emperador  ayuntó  gran  hueste,  é  vino  á  un  casti- 
llo que  era  en  término  de  Sajona ;  é  cuando  fué  en  tier- 
ra de  sus  enemigos ,  enviáronle  decir  que  convenía  que 
lidiase  con  ellos,  sí  tan  orgullosos  eran,  que  noquisie- 
jien  dar  nada  por  el  Emperador  ni  Teñir  enmendar  lo 
dañado.  E  cuando  supieron  los  de  Sajona  que  los  con- 
vidaran de  darles  batalla,  ordenaron  sus  haces  como 
aquellos  que  habían  asaz  gente.  E  el  Emperador  pre- 
guntó entonce  á  sus  hombres  que  cuál  tenían  por  bien 
que  levase  el  águila  de  oro^  que  era  la  señal  del  Empe* 
rador ;  é  dijeron  todos  que  Gudufre ,  duque  de  Bullón , 
que  mas  convenia  á  él  tan  gran  fecho  como  aquel^  que 
á  otro.  E  él  tóvose  dello  por  mucho  honrado  cuando  ge- 
lo otorgaron  todos  ,  pero  todavía  excusándose  cuanto 
podia;  mas  hóbolo  de  facer.  E  aquel  día  vinieron  lo<% 
unos  contra  los  otros,  é  Uegáronse  .tanto,  que  se  ñieron 
ferir ;  é  fué  la  Irntalla  muy  cruda  é  muy  fuerte  é  muy 
áspera ,  é  hobo  ahf  muchos  nniertos  del  un  cabo  é  del 
Otro,  ca  se  cometían  con  muy  gran  saña.  E  entre  tanto. 
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ooroo  la  batalla  era  muy  fuerte,  é  que  estaban  revuel- 
tos los  unos  con  los  otros,  el  duque  Guduire,  que  acau- 
dillaba la  baz  del  emperador^  vio  aquel  Roel  que  ficieran 
rey  los  de  Sajona,  con  un  gran  tropel  de  cal>alleros,  é 
ferió  el  caballo  de  las  espuelas,  6  justó  con  él  con  la  se- 
ña quétraia,  ó  ferióle  tan  de  recio,  que  le  pasó  la  lanza 
por  ei  cuerpo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  después 
alzó  la  seBa  toda  sangrienta ;  é  cuando  vieron  los  sajo- 
nes su  señor  muerto,  fueron  luego  desbaratados,  é  los 
unos  Huyeron,  é  los  otros  vinieron  á  merced  del  Empe- 
rador, é  dieron  buenos  rehenes  que  fuesen  siempre 
d[)edientea  al  Emperador.  Muchas  otras  caballerías  é 
bondades  fizo  el  duque  Guduíre,  que  no  se  podrían  to- 
das contar  en  escripto,  porque  se  alargarla  mucho  de 
contar  los  hechos  de  la  tierra  de  Ultramar;  ca  por  lo  que 
habéis  oído  podédes^entender  que  era  hombre  poderoso; 
mas  de  cómo  era  franco  é  largo  con  nuestro  Señor  Dios 
vos  diremos  de  una  cosa  sola  tan  solamente,  porque  po- 
dados entender  las  otras. 

En  el  ducado  de  Lorena  había  un  castillo  de  mayor 
nombradla  que  todos  los  otros,  ca  Alera  cabeza  del  du- 
cado, é  llamábanle  Bullen,  é  por  aquel  castillo  levaba 
el  s(ri)renombro;  é  cuando  quiso  mover  para  ir  compllr 
su  romería  á  Ultramar ,  dio  aquel  castillo  en  limosna  á 
nuestro  Señor  Dios;  é  porque  era  la  mas  alta  heredad  é 
k  mejor  que  61  había,  dióla  á  la  mayor  iglesia  por  siem- 
pre jamái. 

CAPITULO  CLIV. 

De  It  pn  ÍMti  qae  faeaa  loi  moronda  San  Juan  Banttsta. 

En  esta  gran  fiesta  que  facen  los  cristianos  cuando 
san  Juan  Bautista  nasció,  é  cae  siempre  en  el  mes  de 
junio;  é  los  moros  llaman  esta  fiesta  en  arábigo  Alan- 
tara,  éhónranla  mucho,  porque,  según  creenellos,  que 
Zacarías  é  san  Juan,  su  fijo,  fueron  moros,  é  aun  mas  lo- 
camente creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  santa  Ma- 
ría, su  madro,  é  todos  los  apóstoles,  é  los  otros  santos 
en  que  creemos,  fueron  de  su  ley,  é  que  ningún  hombro 
podría  salvarse  si  no  fuese  moro;  é  por  esta  razón  hon- 
ran ellos  mucho  la  fiesta  de  San  Juan;  é  acaesció  así: 
que  en  tal  día  queel  califa  de  Baldac,  que  es  como  apos- 
tólico de  los  moros,  é  venia  derechamente  del  linaje  de 
Mahoma,  hizo  cortes  muy  grandes ;  así  que ,  fueron  á 
ellas  muchos  royes ,  é  bien  trointa  honrados  alfaquíes 
de  su  ley,  que  son  como  obispos,  é  otra  gente  tanta,  que 
ningún  hombro  los  podría  contar.  Mucho  fué  grande  el 
alexia  que  aquel  día  ficieron,  é  mucho  fueron  ricos  los 
dones  que  allí  fueron  dados ;  é  después  que  todos  ho- 
bieron  fecho  su  oración  en  la  mezquita  mayor,  el  Cali- 
fa, quehabia  nombro  Habap,  liizo  su  sermón,  el  cual  fué 
muy  bien  escuchado  de  todos.  Primeramente  les  dijo 
que  loasen  á  Dios,  que  era  su  Señw,  sobro  todo;  é  des- 
pués á  Mahoma,  que  fuera  su  mensajerp;  é  después  á 
san  Juan,  hijo  do  Zacarías,  porque  quisiera  ser  de  su 
ley,  é  no  de  otra.  Guando  esto  les  bobo  mostrado,  fué- 
ronse  todos  á  comer  al  palacio  del  Califa,  que  era  muy 
grande. é  muy  rico  á  maravilla;  é  de  cómo  allí  fueron 
servidos  é  honrados,  é  de  las  maravillas  de  juego  é  de 
alegrías  que  aUí  fueron  fechas,  esto  no  podría  ser  con- 
tado en  un  gran  libro,  ni  de  lo  que  allí  fué  dado;  é  así 
pasaron  todo  aquel  día. 
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CAPITULO  CLXVl. 
C^mo  la  reina  Halabra  echó  saertes. 


Después  que  Ja  noche  fué  venida ,  una  reina  que 
había  allí  mucho  honrada,  que  llamaban  en  su  lenguaje 
persíano  Halabra ,  é  era  madre  de  un  rey  que  decían 
Corbalan,  que  era  sobrino  del  gran  soldán  de  Persía,  é 
era  buen  caballero  de  armas  é  muy  guerrero.  Esta  rei- 
na fuera  mujer  del  gran  soldán  de  Persia,  que  era  tío 
de  aquel  soldán  que  reinaba  entonce,  é  sabia  mucha  de 
astrología,  mas  que  dueña  que  fuese  en  tierra  de  Orien- 
te en  aquella  sazón;  é  siempre  cuando  sabia  alguna  gran 
corte  que  habla  de  ser,  iba  allá,  é  punuba  en  saber  lo 
que  había  de  venir  de  aquellos  que  allí  eran  apuntados; 
é  después  decíagelo,  é  apcrcebíalos  cómo  se  guardasen; 
é  acaesció  que  aquella  noche  entró  ella  en  una  huerta 
que  tenia  muy  fermo^a,  é  comenzó  mirar  las  estrellas  é 
echar  suertes ,  porque  pensaba  adevinar  las  cosas  que 
habían  de  venir,  é  vio  cómo  en  la  tierra  de  Occidente,  é 
señaladamente  del  señorío  de  Francia,  eran  nascidostres 
niños,  que  habían  de  ser  cabdíllos  mayores  para  con- 
quirir  la  tierra  de  Suría,  é  que  los  dosdellos  habían  de 
ser  reyes  de  Hierusaiem;  mas,  porque  no  sabia  sus  nom- 
bres, tornó  otra  vez  á  catar  muy  afincadamente,  hacien- 
do sus  figuras  é  sus  señales  muy  fuertes,  en  que  facía 
ayuntar  los  espíritus,  que  le  respondían  alo  que  ella  les 
preguntaba ,  según  la  manera  antigua  de  los  gentiles, 
de  que  ella  sabia  mucho;  é  después  que  así  bobo  mu- 
chas veces  catado,  supo  los  nomiy^  de  todos  tres  her- 
manos, é  pesóle  mucho  después  que  lo  hobo  sabido,  por 
el  gran  daño  que  conosció  que  vemía  á  los  moros,  é 
mayormente  del  duque  Gudufre,  que  era  el  primero  de 
los  tres  hermanos,  que  aquel  vio  ciertamente  que  ha- 
bía de  ser  rey  de  Hierusaiem,  donde  lo  era  entonce  un 
su  sobrino,  que  había  nombre  Comomaran.  Cuando  es- 
to conosció  bien  la  reina  Halabra  comenzó  á  torcer  las 
manos  é  á  mesar  sus  cabellos ,  é  hobo  tan  gran  cuita, 
que  si  cuchillo  toviera,  se  malara  de  grado;  é  con  pesar 
que  hobo,  cayó  en  tierra  amortescida,  é  estuvo  así  una 
gran  pieza;  é  cuando  acordó  comenzó  á  dar  voces  como 
mujer  fuera  de  seso,  diciendo:  ((¡  Ay  mezquina,  cómo 
veo  abajar  la  ley  de  Mahoma,  é  destruirse  é  perderse  su 
buena  gente;  evos,  mi  sobrino  Comomaran,  rey  de  Hie- 
rusaiem, cómo  vos  veo  perder  vuestro  reinado,  ca  ya  días 
há  que  son  nascidos  los  que  vos  lo  han  de  quitar!  E  sí 
verdad  es  lo  que  yo  veo  en  esta  mi  ciencia,  hombre  del 
mundo  no  vos  puede  á  ello  ayudar.»  Cuando  esto  hobo 
dicho  á  grandes  voces,  amortescióse  otra  vez  é  estovo 
así  una  gran  pieza ,  é  después  que  acordó  levantóse  é 
filé  á  su  cámara  á  dormir;  mas  poco  donníó  aquella  no- 
che, pensando  en  las  cosas  que  viera  é  faciendo  muy 
gran  duelo;  é  cuando  vio  el  alba,  levantóse  é  fuese  á  su 
mezquita  á  hacer  oración ,  é  bailó  allí  ayuntados  todos 
los  reyes  que  allí  eran  con  el  Califa,  que  venieran  todos 
á  orar  porque  era  viernes,  que  tienen  ellos  por  el  mayor 
día  de  toda  la  semana,  según  su  ley ;  é  ella, Juego  que 
entró  en  la  mezquita,,  hizo  su  oración ,  é  después  salió- 
se fuera,  que  no  fabló  á  ninguno  de  los  que  allí  estaban, 
é  asentóse  á  la  puerta  de  la  mezquita ,  la  mano  puesta 
en  la  mejilla,  é  comenzó  á  suspirar  é  á  llorar  muy  fuer- 
temente. E  en  tanto  que  ella  así  estaba  á  la  puerta  de 
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Hungría  por  toda  su  tierra,  fasta  que  lo  fUlaroo ,  é  salo- 
dáronlo  de  parte  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  pele- 
grinos  que  con  él  iban ,  é  diéronle  lascartas  de  ereeneiay 
é  desj  ¿ijiéronle  su  mensaje,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CXC.      • 
Del  mensaje  q«e  eoTió  el  Doqte  al  rey  de  Hufrift. 

«Señor  rey  de  Hungría,  el  noble  varón  Gudufrey  duque 
de  Bullón  é  de  Lorena,  é  los  otros  altos  hombres  que  con 
él  Tienen  en  este  pelegrinaje,  vos  envían  saludar  é  quie- 
ren saber  de  vos  por  qué  raion  los  pelegrinos  que  te- 
nían ellos  como  por  liermanos  ó  por  companeros  fueron 
muertos  é  desbaratados  tan  cruelmente  en  vuestra  tier- 
ra; ca  ellos  bien  cuidaban  saber  la  verdad  por  aquellos 
que  ende  escaparon;  mas  todavía  quiéreiüo  saber  por 
vos.  EmuchosemaravillanporquevosélasvuestrasgeD- 
tes,  que  sódes  cristianos,  matastes  é  destruistes  á  aque- 
lla compaña  de  los  pelegrinos,  que  eran  movidos  de  sus 
tierras  por  servir  á  Dios  é  por  ensalzar  la  su  fe,  émos- 
trastes  tamaña  crueza,  que  el  mas  mortal  enemigo  del 
mundo  que  pudiesen  haber  no  mostraría  mas;  é  por  en- 
de, quieren  saber  de  vos  sí  esto  fué  por  culpa  de  los  pe* 
legrinos;  ca  si  vos  lo  fecistes  pordofender  á  vos  mesmos 
ó  vuestras  tierras  ó  vuestros  haberes,  que  vos  ellos  qui- 
siesen tomar  ó  tirar  por  fuerza,  todo  esto  podían  soírír 
mejor  ó  mas  paz;  mas  si  vos  esto  feciste  por  saña  que 
es  hobiésedes  queriéndoles  tirar  lo  suyo ,  bien  vos  en- 
vían decir  tanto  aquellos  que  nos  acá  enviaron,  pues^los 
dejaron  sus  tierras  é  sus  heredades  é  cuanto  habían  por 
facer  servicio  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  por  vengar 
los  tuertos  é  las  deshonras  que  han  hecho  al  su  pue- 
blo; que  si  la  culpa  deste  hecho  vuestra  es,  que  ellos  de 
aquí  adelante  no  quieren  pasar  por  esta  tierra  hasta  que 
liayan  fecho  todo  su  poder  por  rengar  la  muerte  de  los 
otros  pelegrinos.» 

CAPITULO  cxa. 

De  la  respaesu  qie  dio  el  rey  de  Hoogría  á  los  meosajeroi 

del  Daqae. 

Cuando  Gudufre  Dast  bobo  acabada  su  razón ,  el  rey 
Calaman  de  Hupgría,  que  era  muy  santo  hombreé  muy 
bien  razonado,  respuso  mucho  homildosamente  á  Gudu- 
fre Dast  é  á  los  otros  mensajeros  que  ^n  él  venían,  de 
guisa  que  los  hombres  honrados  de  Hungría  é  los  otros 
que  estaban  en  el  palacio  tovieron  que  fuera  muy  bien 
razonado,  é  dijo  así :  «Gudufre,  mucho  sóJedo  porque 
vos  venistes  á  esta  tierra  con  esta  mensajería,  é  pláce- 
me por  dos  cosas :  launa  porque  vos  conozco  gran  tiem- 
po há  é  sódes  mí  amigo,  é  tengo  que  por  esta  vuestra 
venida  se  renovará  agora  nuestro  amor ;  la  otra  porque 
mi  mucho  placer  es  porque  sé  que  sódes  hombre  que 
entendédes  bien  razón  é  sódes  de  buen  talante,  é  sé  que 
entendrédes  sí  nos  habemos  con  razón  ezcusancia  deste 
fecho.  E  por  ende  vos  respondo  así  á  lo  que  dijistes  que 
vos  por  cristianos  nos  tenédes  sin  falla ;  así  habemos  el 
nombre.  Mas  pluguiese  á  Dios  que  nos  hiciésemos  aque- 
llas obras  que  buenos  cristianos  deben  (acer;  pero  bien 
queremos  jquesepádes  que  aquellos  Cbmpañeros  que  pa- 
saron por  aquí  con  Podro  el  Ermitaño  é  con  Arpin  de 
Deorges  é  con  el  duque  do  Borboñdi  que  no  hicieron 


obras  de  cristiaDOs  ni  de  pelegrinos.  Ca  allí  do  nos  los 
ifiscihiemoB  en  nuestras  tierras,  baldonando  nos  lo  que 
hablemos,  así  de  viandis,  como  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habían  menester,  ellos  nos  galardonaron  el 
bien  que  les  hecimoe,  «si  oomo  la  odebra  cuando  mete 
hombre  en  el  seno  é  la  escalienta  é  después  le  muerde; 
ca  hiego  que  ellos lleganm  acabo  dd  reino,  cuidamos 
que  gradesoeiian  i  Dios  éá  nos  el  bien  que  les  hiciéra- 


mos é  k>  mostrarían  así  á  sus  amigos.  E  ellos  nos  pren- 
dieron por  fuerza  uno  de  los  mejores  castillos  que  nos 
habiemos,  é  mataron  cuantos  fallaron  dentro,  é  levaron 
las  bestias  é  todo  lo  que  ahí  había;  é  las  mujeres  víigi- 
nes  leváronlas  por  fuera,  así  oomo  malos  hombres  é  ro- 
badores que  no  han  miedo  ni  vergüeña.  E  todo  esto 
hicieron  la  compaña  de  Pedro  el  Ermitaño  en  cabo  de 
nuestro  reino,  á  la  salida;  mas  la  compaña  de  Godeman 
no  quisieron  esperar  al  salir  de  k  Üem,  ante  comeD- 
zaron  luego  á  la  entrada  del  reino  á  robar  6  á  forzar  é 
hacer  muchas  soberbias  é  muchas  deslealtades;  ca 
ellos  cercaban  las  villas  é  mataban  los  hombres,  6  que- 
maban las  casas  ahorcaban  las  mujeres,  é  hacían  cuan- 
tas enemigas  podían,  é  levaban  cuanto  hallaban  por  la 
tierra;  ¿tanto  era  el  mal  que  hacían,  que  por  derecho 
debían  haber  la  ira  de  Dios  é  deloshomlñ^s.  E  nos,  que 
tenemos  esta  tierra  é  la  debemos  guardar  cuanto  á  Dios 
pluguiere,  é  otrosí  los  altos  hombres  de  nuestro  reino, 
que  han  jurado  de  nos  ayudar  é  guardar  su  lealtad  é  la 
tierra  que  de  nos  tienen,  cuando  vimos  que  todo  lo  des- 
truían ó  lo  echaban  á  mal,  é  que  bien  hacer  no  nos  valía 
contra  ellos,  hobimos  á  tomar  á  defendemos,  de  mane- 
ra que  si  algún  daño  recibieron,  todo  fué  por  su  culpa. 
E  do  cuidamos  ser  quitos  de  su  embargo,  vimos  otra 
gran  compaña  do  venían  hombres  de  pié,  é  defendimos- 
los  que  no  entrasen  en  nuestro  rehio,  recelándonos  de 
loque  nos  aveniera  conjios  otros.  E  agora  vos  he  dicho 
toda  la  verdad  de  k)  que  me  preguntastes.  E  sabe  Dios, 
que  oonosce  los  corazones  de  los  hombres,  que  vos  no 
encubrí  ahí  ninguna  cosa  de  lo  que  acaeació.» 

CAPITULO  cxcn. 

De  eóao  tQTiá  el  rey  áe  Hasgila  los  ■eat^erot  il  iifae  Cadifire. 

Después  que  el  rey  de  Hungría  hobo  su  razón  acabada, 
mandó  á  los  mensajeros  que  se  fuesen  para  sus  posa- 
das, é  hizo  curar  ddlostan  bien,  que  en  ninguna  tierra 
que  ellos  fuesen  no  estovieron  mas  viciosos  de  lo  que 
idlí  fueron.  E  entre  tanto  tomó  consejo  con  sus  ricos 
hombres  cómo  enviase  mensigeros  al  duque  Gudufre,  ta- 
les oomo  él.entendíó  que  serian  buenos  para  hacer  aque- 
lla embajada,  é  díjoles  todas  aquellas  cosas  que  tovo  por 
bien  que  le  (Újiesen  de  su  paite  á  él  é  á  los  que  coa  él 
est^ñn,  é  mandóhacer  las  cartas  que  habían  de  levar, 
é  en  tanto  que  las  hacían  él  fabló  con  Gudufre  Dast,  que 
veniera  con  aquel  mensaje,  é  dióle  de  sus  dones  é  hízo- 
le  mucha  honra ,  é  á  aquellos  que  con  él  veníeran ,  é 
partiéronse  del  muy  pagados,  é  envió  los  otros  sus  men- 
sajeros con  ellos  al  duque  Gudufre.  E  después  que  del 
purtieron  no  cesaron  de  andar  hasta  qué  llegaron  do  era 
el  duque  Gudufre;  é  él  los  rescibió  muy  bien  é  muy  hon- 
radamente, é  levólos  consigo  para  su  tienda,  é  hizo  ayun- 
tar todos  los  altos  hombres  que  con  él  eranallí^  éél  uno 
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(lelloft  (Ujole  en  esta  manera  su  mandado :  «Duque  Gu- 
dufre,  el  rey  de  Hungría,  nuestro  señor,  nos  envía  á  nos,  é 
mándanos  que  os  saludásemos  de  su  parte,  así  como  ami- 
go á  quien  él  ama  mucho.  E  enyia  vos  á  decir  que  él 
8al>e  bien  vuestra  hacienda  por  lanombradía  que  de  vos 
va  por  el  mundo,  que  sois  de  muy  gran  linaje  é  muy  po- 
deroso de  gente,  é  muy  sabio  é  de  muy  gran  corazón,  é 
degran  caballería  é  de  muy  gran  bondad;  por  eso  vos 
ama  mucho  en  su  corazón,  como  quier  que  nunca  vos 
bebiese  visto;  é  ha  muy  gran  placer  é  voluntad  de  vos 
honrar,  é  áestos  hombres  honrados  que  son  con  vos,  por 
la  buena  romería  que  han  comenzado  enserviciodeDios. 
Todos  los  de  su  reino  han  muy  gran  deseo  de  vos  ver 
é  de  vos  conoscer  é  de  vos  hacer  honra;  ca  ellos  creen 
que  nuestro  Señor  les  hizo  gran  gracia  é  íes  dio  gran  don 
en  que  los  trajo  á  estado  que  á  tan  buena  gente  como 
vosotros  sois  pudiesen  hacer honraé  servicio;  ó  por  en- 
de, el  rey  de  Hungría  ruega  señaladamente  á  vos,  duque 
Gudufire,  que  lo  vais  á  ver  á  un  castillo  que  es  aquí  cer- 
ca; que  él  ha  gran  deseo  de  hablar  con  vos  para  hacer 
todas  las  cosas  del  mundo  que  vos  demandáis,  d 

CAPITULO  CXGIII. 

Cómo  el  daqne  Gadafre  fa¿  á  Ter  al  rey  de  HnogrU,  é  de  edmo 

lo  mUó  i  reseebir. 

Después  que  el  duque  Guduíre  é  los  otros  hombres 
honrados  que  con  él  eran  oyeron  el  mensaje  del  rey  de 
Hungría,  bebieron  su  consejo,  é  el  acuerdo  que  toma- 
ron fué,  que  el  duque  Gudufre  fuese  á  ver  al  áey ,  é  fi- 
zólo así,  é  dejó  toda  la  otra  compaña,  que  no  quiso  levar 
consigo  mas  de  trescientos  caballeros;  é  ante  que  lle- 
gase á  aquel  castillo,  salió  el  Rey  á  él  é  recibiólo  muy 
bien,  é  hízole  gran  honra  é  hablaron  ambos  mucho  en 
uno;  é  laucho  se  excusó  el  rey  al  duque  Gudufre  de  la 
muertede  los  pelegrinos,  mostrando  que  no  bebiera  cnl- 
pa  ninguna  ahí,  que  la  causa  no  fuera  desuparte.  E  so- 
bre todas  las  razones  que  bebieron,  la  final  fué  aqu^: 
que  ellos  pusieron  su  paz  entre  sí,  de  guisa  que  se  per- 
donaron todo  lo  pasado  de  todas  las  querellas  que  habían 
unos  á  otros ;  é  el  rey  de  Hungría  les  otorgó  la  pasada 
por  su  tierra  en  tal  manera  que  le  diesen  rehenes  tales 
como  él  losquisiese escoger  queguardaseaquel  concier- 
to é  toviesen  la  paz.  E  el  Duque  é  todos  los  otros  gelo 
otorgaron  muy  de  grado.  E  el  Rey  escogió  entonce  á 
Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  con  su  mujer  é 
sus  lijos  é  con  toda  la  otra  su  compaña;  ó  ellos  dieron- 
gelos  de  buen  grado,  porque  entendieron  que  era  servi- 
cio de  Dios. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  eatnroalof  pelegrinoi  por  Hanfrf'*  é  edmo  les  dieron 
viasdu  é  á  baea  barato. 

En  tal  manera  entró  la  hueste  de  los  j>eIegrinos  que 
vinia  con  el  duque  Gudufre  en  la  tierra  de  Hungría;  é 
el  Rey  mantovo  bien  el  pacto  é  convención  que  pusiera 
con  el  Duque,  é  luego  hizo  pregonar  por  todas  las  vi- 
llas que  eran  cerca  que  les  trajiesen  viandas  é  todo  lo 
que  liobiesen  menester,  é  gelo  vendiesen  á  buen  precio, 
é  que  ningún  hombre  no  bebiese  con  ellos  contienda  ni 
batalla,  so  pena  de  muerte;  é  el  duqueGudufrehizoasi- 


mesmo  pregonar  de  su  parte  que  ninguno  fuese  atrevi- 
do de  hacer  fuerza  á  los  hungreses,  ni  les  tomasen  nada 
de  lo  suyo  por  íüeiza ;  mas  que  los  toviesen  por  amigos 
é  fórmanos.  E  desta  manera  pasaron  tan  en  paz  por  toda 
Hungría,  quenuQca  bobo  entre  ellos  desacuerdonmgu- 
no.  E  el  Rey  iba  todavía  cerca  de  la  hueste  á  siniestro, 
é  levaba  consigo  sus  rehenes  para  meter  paz  entre  ellos 
si  alguna  cosa  acaesciese.  E  cuando  fueron  en  cabo  del 
reino,  llegaron  á  una  villa ,  de  que  habéis  oído  que  ha 
nombre  Amabilia,  que  es  sobre  el  rio  de  Saboya;  é  alli 
posaron  fasta  que  la  hueste  pasase  el  río,  porque  había 
nayjps  en  que  pudiesen  pasar  todos  en  uno,  mas  el  duque 
Gudufre,  por  proveer  mejor  la  hueste,  hizo  pasar  déla 
otra  parte  mil  hombres  á  caballo  que  guardasen  la  ri- 
bera del  rio ;  é  cuando  la  gente  menuda  fué  pasada ,  el 
rey  de  Hungría  vino  al  duque  Guduíre  é  á  los  otros  hom- 
bres honrados  que  con  él  iban ,  é  dióles  siis  rehenes  ó 
hízoles  mucha  honra;  é  al  partir  dio  á  cada  uno  dellos 
grandes  dones  é  ricos ,  é  des(>idióse  dellos  é  tomóse.  E 
el  Duque  é  los  que  con  él  iban  pasaron  el  rio,  é  allega- 
ron á  una  villa  que  ha  nombre  Belgravia,  que  es  en 
Yolgria,  de  que  yaoistes.  E  allí  desviáronse  por  las  mon- 
tañas, é  andovieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  la  cib- 
dad  de  Nis,  é  después  entraron  en  la  tierra  de  Estreliza. 

CAPITULO  CXCV. 

Oe  edmo  loi  emperadores  griegos  perdieron  parte  deüs  Imperios» 

Luengo  tiempo  duró  el  imperio  de  Constantinoplaen 
poder  de  los  latinos;  así  que,  después  que  el  emperador 
Constantino  la  pobló,  siempre  fueron  en  ella  empera- 
dores de  su  linaje,  que  llamaron  latinos;  é  estos  acres- 
centaron  el  imperio  é  ganaron  mucho  de  sus  enemigos. 
Mas  después  que  se  tomó  el  señorío  á  los  griegos ,  así 
como  lo  cuenta  la  historia  de  Grecia,  el  primer  empera- 
dor griego  que  ahí  fué ,  bobo  nombre  Nicéforas ,  é  fué 
hombre  flaco  de  corazón;  de  manera  que  no  supo  man- 
tener su  tierra,  é  entonce  levantáronse  contra  él  los  de 
Baldequea  é  los  cómanos  é  los  volgreses,  é  ficiéronle 
perder  todas  aquellas  tierras  que  son  de  parte  de  cier- 
zo fasta  la  mar,  que  llaman  Adra,  é  es  en  la  tierra  del 
marques  Dast.  E  aquella  cibdad  es  cerca  la  mar  |ie  Ve- 
necia  é  de  Ancona ,  é  viene  acerca  de  Constantinopla 
cuanto  á  treinta  millas.  E  porque  antiguamente  aques- 
ta cibdad  Adra,  que  vos  decimos,  era  muy  «grande  é 
muy  rica ,  llamaron  por  ella  á  toda  aquella  mar  Adria- 
na ;  así  que ,  esta  gente  que  vos  decimos  ganaron  es- 
tas tierras  del  emperadior  de  Constantinopla  é  aun  mas; 
así  que,  bien  le  quitaron  treinta  leguas  en  luengo  é 
diez  en  ancho,  porque  sobre  aquella  mar  Adriana  hay 
dos  tierras,  que  á  cada  una  dellas  llamaron  imperio  an- 
tiguamente; é  de  la  mayor  cibdad  de  una  destas  tierras 
que  vos  decimos ,  é  fué  llamada  Duras ,  fué  rey  Pirro, 
hijo  de  Archíles ;  é  en  la  tierra  por  do  pasó  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  pelegrinos  que  iban  con  él  hay  dos 
comarcas:  la  una  llaman  Oripa,  que  es  á  siniestro  sobre 
el  agua  de  la  Donoba;  la  otra  llaman  Manamuan,  que 
es  en  medio  de  la  tierra  por  do  pasaron  aquellos  pele- 
grinos, do  son  aquestas  dos  villasNis  éAstreliza(í).En 

(1)   En  el  espítalo  anterior  EttrelU: 
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aqueUa  tierra  es  Arcadia  é  Thelasia  é  Macedonia,  é 
otras  tres  tierras,  que  cada  una  ha  ^mbre  Tragza.  To- 
das estas  tierras  perdieron  los  griegos,  hasta  que  hobie- 
ron  un  emperador  que  llamaron  Basílico,  que  las  cobró 
por  fuerza  é  echó  dellas  aquellas  gentes  que  las  gana- 
ron; así  que,  desde  que  aquellas  dos  comarcas  fueron  en 
su  poder,  nunca  quisieron  los  griegos  que'poblasen  las 
cibdades  ni  las  Tülas,  antes  las  dejaron  yermas,  6  no 
moraba  en  ellas  ninguno;  de  manera  que  allí  son  ago- 
ra las  montañas  é  los  desiertos  de  Yolgrfa.  E  esto  hicie- 
ron porque  eran  enfermas  é  no  podrían  ahí  vevir  las 
gentes;  é  demás,  que  no  son  bien  abastadas  demudas. 
Algunos  de  los  otros  pelegrínos  pasaron  por  el  imperio 
de  Duras,  poruña  tierra  que  llaman  Bagular,  é  dura  bien 
cuatro  jomadas;  é  tanto  anduvo  el  duque  Gudufre  é  su 
compaña  hasta  que  llegaron  á  Gonstantínopla. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cdmo  el  daqne  Godefre  sapo  ^ne  tenia  preso  el  Empeftdor 
4  Yago  Lomaines,  liermano  del  rey  de  Fraaela. 

Es  bien  que  sepáis  cómo  el  duque  Gudufre  é  la  hues- 
te que  con  él  iba  pasaron  por  la  tierra  que  es  llamada 
Manamuan,  que  antiguamente  había  nombre  Messa;  é 
Yínieron  por  unos  lugares  estreclios,  que  llaman  las  eo- 
cerraduras  de  San  Basilio;  é  después  descendieron  á  la 
tierra  llana,  do  hallaron  grande  hartura  de  pastos  é  de 
▼iandas  é  de  todo  lo  que  habían  menester,  é  llegaron  á 
una  Tilla  que  había  nombre  Afínepopla,  que  es  muy 
hermosa  cibdad  é  muy  abastada  de  todas  cosas;  é  alU 
oyeron  decir  que  el  emperador  de  Gonstantínopla  tenia 
preso  áTugoLomaines(i),  hermano  del  rey  de  Francia, 
é  á  otros  honrados  hombres  que  con  él  venían;  é  ellos 
pasaron  la  mar  en  Pulla  muy  apresuradamente  é  arri- 
baron á  Duras.  E  porque  los  griegos  eran  cristianos  no 
pensaron  que  les  farian  ningún  mal ,  é  entraron  por  la 
tierra  seguramente ,  é  reposaron  allí,  esperando  á  los 
otros  que  habian  de  pasar  la  mar;  mas  los  de  la  tierra 
prendiéronlos  todos  é  enviáronlos  al  emperador  de  Gons- 
tantínopla, que  hiciese  dellos  su  voluntad.  Eél  teníalos 
en  prisión,  esperando  los  otros  pelegrínos;  é  si  viesen 
que  eran  hombres  buenos  é  honrados  é  gran  gente,  que 
les  haría  presente  dellos;  é  si  no,  que  nunca  saldrían 
de  su  poder.  E  en  aquel  tiempo  era  emperador  en  Gons- 
tantínopla un  griego  que  había  nombre  Alexio  Comain, 
é  era  hombre  falso  é  desleal  á  maravilla ,  é  fuera  muy 
privado  del  otro  emperador,  que  ya  dejimos  que  había 
nombre  Nicéfwas;  así  que,  lo  hizo  su  mayordomo  mayor 
é  señor  de  todo  el  imperio,  é  él  hizo  tanto,  que  metió 
á  todos  los  de  la  tierra  en  corazón  que  prendiesen  al 
Emperador ,  su  señor,  é  él  mesmo  lo  metió  en  grandes 
fierros;  así  que,  había  bien  seis  años  que  estaba  preso 
cuando  llegaron  á  la  tierra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrínos. 

CAPITULO  CXCVII. 

Cdmo  el  daqoe  Gadnfre  enrió  sos  mensajeros  al  Emperador  qne 
soltase  á  Yago  Lomalneá,  é  edmo  ¿1  no  qaiso. 

Así  que,  cuando  el  duque  Guduí^  é  los  otros  ricos 
hombres  oyeron  decir  que  el  Emperador  tenia  preso  á 

(I)   Es  el  Huf  o  Magnas  de  GniUermo  de  Tiro. 


Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  pesóles 
mucho;  é  enviáronle  sus  cartas,  en  que  le  rogaban  mu- 
cho que  soltase  á  él  é  á  todos  los  otros  que  con  61 
prendiera;  é  el  Emperador  les  respondió  que  no  lo  haría, 
é  con  esta  respuesta  se  tomaron  los  mensajeros  al  du- 
que Gudufre  é  á  los  otros,  é  contáronles  lo  que  el  Em- 
perador dijera.  E  cuando  ellos  ésto  oyeron  hobieron 
muy  gran  pesar,  é  tomaron  tal  acuerdo  entresf ,  que  pues 
el  Emperador  prendía  á  los  pelegrínos  que  iban  á  Ul- 
tramar, é  dem¿  á  tan  honrado  hombre  como  el  herma- 
no del  rey  de  Francia,  é  no  lo  quisiera  dejar  por  ruego 
dellos,  que  les  páresela  que  ninguna  cosa  no  podrían  ha- 
cer mas  con  razón  que  guerrear  con  él  é  facerle  cuan- 
to mal  pudiesen;  é  luego  en  ese  punto  apercibieron  i 
toda  la  hueste  que  robasen  é  quemasen  aquella  tierra 
en  que  estaban,  é  que  hiciesen  cuanto  mal  pudiesen.  E 
ellos  hiciéronlo  muy  de  grado;  así  que,  tan  grande  ñié 
la  priesa  de  matar  é  de  robar,  que  apenas  podría  ser 
contado.  Mucho  fué  grande  ámaravíHa  la  provisión  que 
trajeron  á  la  hueste  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habian  menester.  Cuando  el  Emperador  estooyó, 
h(^  muy  gran  miedo,  é  envió  sus  mensajeros  al  du- 
que Gudufre  é  á  los  pelegrmos  que  con  él  eran,  que  les 
rogaba  que  hiciesen  á  su  compaña  que  estuviesen  en 
paz  é  que  él  les  daría  luego  á  Yugo,  hermano  del  rey  de 
Francia,  é  á  todos  los  otros  que  con  él  tenía  presos;  é 
ellos  dijeron  quelesplácia  de  grado;  mas,  con  recelo  que 
les  mentiría  el  Emperador  en  aquello  que  les  enviaba  á 
decir,  cabalgaron  otro  día  de  mañana  sus  haces  paradas 
é  fuéronse  derechamente  para  Gonstantínopla,  como  si 
la  quisiesen  cercar.  E  cuando  hobieron  puesto  sus  tien- 
das cerca  de  la  villa,  salió  á  ellos  Yugo  Lomaines,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  é  Diño  (2)  de  Niela,  é  Guillen 
el  Carpenter,  é  el  Claronbait  deVerduel,  éñiéronse  de- 
rechamente para  la  tienda  del  duque  Gudufre;  é  todos 
los  de  la  hueste  los  rescibieron  muy  bien,  é  plagóles 
mucho  con  ellos  porque  eran  libres  de  su  prisión;  mas 
hobieron  gran  despecho  de  cuanta  deshonra  les  hiciera 
el  Emperador. 

CAPITULO  GXCVnL 

Gtfmo  el  Emperador  entld  sos  mensejeros  al  do^oe  Gadafre 

qae  le  entrase  á  ? er. 

Cierto  fué  que  en  tanto  que  Yugo  Lomaines  é  los 
otros  que  salieron  de  prisión  hablaban  con  el  Duque,* 
llegaron  mensajeros  del  emperador  de  Gonstantínopla 
al  Duque,  é  dijiéronle  de  cómo  le  enviaba  á  rogar  el  Em- 
perador que  entrase  á  la  villa  con  poca  compaña  é  que 
le  fuese  á  ver.  E  el  Duque  bobo  su  consejo  é  no  tovie* 
ron  por  bien  quelohicieseí  é  tal  respuesta  envió.  Cuan- 
do el  Emperador  lo  oyó  tóvolo  por  muy  gran  desden;  é 
mandó  vedar  por  toda  la  tierra  que  no  les  vendiesen 
ninguna  cosa.  E  ellos,  cuandolo  supieron, enviaron  ca- 
balleros á  todas  las  partes  é  trujieron  luego  cuanto  ho- 
bieron menester.  Cuando  el  Emperador  esto  supo  hobo 
miedo  que  le  fárian  aun  peor,  é  mandó,  por  el  contra- 
río, á  todos  los  mercaderes  de  la  tierra  que  les  trujiesen 
lo  que  hobiesen  menester.  E  en  esto  llegó  la  fiesta  de 

{%)  Ea  GaUlervo  de  Tiro « Drofo  de  Ü eelle  •. 


LIBRO 

Navidad  é  mandó  pregonar  por  toda  la  hueste  el  duque 
Gudufire  6  los  otros  honrados  hombres  que  con  él  eran, 
que  ninguno  no  fuese  osado  de  Hacer  mal  en  toda  la  tier- 
ra en  aquellos  cinco  dias,  dos  en  antes  de  la  fiesta  6  dos 
dias  después.  E  en  tanto  vinieron  otra  vez  los  mensaje- 
ros del  Emperador  al  duque  Gudufre,  é  ro^^nl^  de 
su  parto  muy  humilmento  que  lo  ñiese  á  ver,  é  que 
pasase  con  toda  su  hueste  una  puente  que  ahí  faabiai  é 
que  podrían  todos  muy  bien  posar  cerca  del  su  alcázar, 
que  ha  nombre  Blanquemia  (I) ,  que  era  sobre  la  mar 

-  que  llamaban  el  brazo  de  Sant  Jorge,  é  aquel  convite 
hacían  ellos  con  traición,  así  como  adelante  oiréis.  Mas 
h  gente  de  la  hueste  era  tan  trabajada  por  el  mal  lu-* 
gar  en  que  posaban  é  por  el  fuerte  tiempo  que  les  facia 
de  aguas  é  de  vientos  é  de  nieves,  que  lo  no  podían 
flofrir;  ca  todas  las  tiendas  se  les'podrecian  é  se  les  caian 
encima,  é  murfenseles  las  bestias  é  perdían  todo  cuan- 
to traían,  é  por  ende,  bebieron  de  pasar  aquella  puen- 
te, é  fueron  á  posar  en  un  gran  barrio  que  era  entre 
la  villa  é  el  rio;  é  el  Emperador  les  prometió  que  les 
darían  todo  lo  que  menester  bebiesen ;  é  esto  facía  él 
por  encerrarlos  en  aquel  lugar  é  que  no  pudiesen  sa- 
lir á  correr  la  tierra,  é  que  los  matasen  alU  de  hambre; 
pero  él  todavía  decieles  que  con  piedad.que  había  dellos 
lo  hacia.  E  quien  saber  quisiere  qué  lugar  es  aquel  en 
que  el  Emperador  los  encerraba,  conviene  que  sepa  an- 
te cómo  está  asentoda  Gonstontinopla ;  ca  de  la  una 
parte  llega  la  mar  que  es  llamaba  de  Venecia  cabo  la 
villa  cuanto  treinto  millas,  é  de  allí  sale  un  brazo  de  la 
mar  é  es.estrecho,  así  como  de  agua  dulce,  que  se  ex- 
tiende en  luengo  doscientos  treinto  nüllas,  é  en  an- 
cho en  lugares  ha  veinte,  é  do  menos  es  una  milla,  se- 
gún los  lugares  por  do  él  corre  son  anchos  é  estrechos; 
é  aquesto  agua  pasa  entre  dos  cibdades,  que  á  la  una 
llamaron  antíguamento  Seston,  é  la  otra  Alabidon,  é 
la  una  dellas  es  en  la  partida  de  Asia  é  la  otra  en  la 
de  Europa.  E  aqueste  brazo  es  el  que  dicen  San  Jorge 
é  es  parte  á  la  cibdad  de  Gonstontinopla ,  que  es  en  la 
partida  de  Europa  de  la  cibdad  de  Niquea  la  grande, 
que  es  en  la  parto  de  Asia;  é  esto  es  aquella  mar  so- 
bre que  Jérjes ,  rey  de  Persia,  hizo  la  puento  de  navios, 
por  do  pasó  á  Asia,  é  esto  brazo  que  vos  dijimos  entra 
en  la  otra  mar  por  do  van  á  Acre.  E  en  aquel  lugar  do 
corre  mas  manso  édo  hay  el  mejor  puerto  cerca  de  allí, 
es  puesto  la  cibdad  de  Gonstontinopla,  que  es  fecha  á 
tres  esquinas;  é  la  primera  es  entre  aquel  puerto  de  la 

'  mar  é  aquel  brazo  que  vos  decimos ,  é  allí  es  la  iglesia 
de  San  Jorge,  por  qué  llaman  aquel  brazo  el  brazo  de 
San  Jorge,  é  dura  aquella  parto  de  la  villa  fasto  el  puer- 
to, que  es  allende  del  alcázar  de  Gonstantinopla,  que  es 
del  Emperadcw,  que  llaman  Blanquemia;  é  la  segunda 
parto  dura  desde  la  i^esia  de  San  Jorge  fasto  las  puer- 
tas quellaman  Orías;  é  la  tercera,  que  es  hacia  la tíen^i 
llana ,  dura  desde  las  puertos  Orias  fasto  el  alcázar  de 
Blanquemia;  é  son  compasadas  estos  tres  esquinas  de 
manera ,  que  en  cada  una  hay  tres  millas,  é  es  la  villa 
toda  muy  bien  cercada  de  muro  é  de  torres  é  de  muy 
buena  barbacana.  Un  arroyo  hay,  que  desciende  de  las 
montanas,  que  es  en  verano  pequeño  éen  inviernogran- 
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de,  cuando  face  grandes  nieves  ó  luTías,  é  entra  en  la 
mar  entre  el  brazo  de  San  Jorge  é  el  puerto,  é  fácese 
una  isla  entre  aquel  arroyo  é  la  villa,  que  era  poblada 
de  casas,  do  fueron  á  posar  los  pelegrinos  por  mandado 
del  Emperador.  E  el  duque  Gudufre  é  todos  los  que 
con  él  vinieron  pensaron  ser  allí  seguros,  é  esperar  á 
les  otros  pelegrinos  que  habian.de  llegar.  E  el  Empe^ 
rador  enviaba  mucho  á  menudo  mensajeros  al  duque 
Gudufire,  rogándole  que  le  fuese  á  ver  é  tablar  con  él; 
mas  el  Duque,  temiéndose  de  la  su  enemiga  é  falsedad, 
no  lo  quería  facer;  mas  porque  no  gelo  tuviesen  á  mal, 
envióle  tres  hombres  honrados,  é  el  uno  había  nombre 
Gonon  deMonteagudo,  é  el  otro  Baldovin  de  Borg,  é  el 
tercero  Enrique  de  Asch ,  é  envióles  á  rogar  que  no  lo 
tuviesen  por  mal  porque  él  no  le  iba  á  ver,  ca  no  lo  de- 
jaba por  otra  cosa  de  facer,  sino  porque  no  le  aconseja- 
ban aquellos  hombres  honrados  que  con  él  eran  que  lo 
viese  fasto  que  llegasen  los  otros  pelegrinos  que  hablan 
de  venir.  Guando  esto  oyó  el  Emperador  pesóle  mucho 
é  fué  muy  sañudo,  é  defendió  que  ninguno  no  fuese 
osado  de  les  dar  vianda  ni  otra  cosa ;  é  aun  fizo  peor  des- 
to :  que  otro  día  de  mañana  mandó  armar  muchos  barcos, 
é  metió  en  ellos  muchos  ballesteros  é  arqueros  é  otros 
hombres  de  armas,  que  vinieron  á  deshora  por  el  bra- 
zo de  SanJorge  contraellos,  estando  en  sus  posadas,  é 
comenzáronles  á  tirar  muchas  saetos  é  ferieron  hom- 
bres é  bestias  de  los  que  iban  al  agua;  é  les  ficieron  gran 
daño  por  las  fíniestras  é  por  las  puertos  de  las  casas  do 
estaban,  que  llagaron  hombres  é  caballos. 

GAPITÜLO  GXGIX.  ^ 

Gdmo  el  doqne  Gndafre  puso  fuego  á  alfanas  cásai  de  Ii  villa. 

Ficieron  su  ayuntomiento  el  duque  Gudufire  é  los 
otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  cuando  vieron 
que  el  Emperador  les  ficiera  quitar  las  viandas  é  que 
los  mandaba  matar,  é  bebieron  su  consejo  cómo  se  de- 
fendiesen; é  porque  los  de  Gonstantinopla  no  les  pu- 
diesen tomar  la  puente  antes  que  ellos,  envió  el  duque 
Gudufre  á  Baldovin,  su  hermano,  con  quinientos  caba- 
lleros muy  bien  armados,  é  miró  la  puente,  é  vio  que 
todos  los  de  la  villa  eran  movidos  é  venían  armados 
para  matarlos;  é  después  que  se  certificó  desto,  envió- 
lo á  decir  al  Duque.  E  el  DuqUe  entonce  mandó  á  todoi 
los  de  la  hueste  que  saliesen  de  las  casas  do  posaban  é 
que  sacasen  cuanto  tonian ;  é  después  hizo  poner  fuego 
á  todo  aquel  barrio  é  á  otras  casas  que  habla  cerca  de 
allí,  é  ardió  de  la  villa  del  arrabal  bien  cuanto  media 
legua ;  así  que,  algunas  casas  del  Emperador  fueron 
quemadas;  é  después  mandaron  tañer  las  trompas  é 
ayuntáronse  todos ,  é  fueron  de  golpe  muy  recios  á  la 
puento,  oa  habían  gran  miedo  que  gela  quitarían  los 
de  la  villa.  Mas  Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  había 
ya  tomado  por  fuerza  á  los  griegos,  é  matara  muchos 
dellos  é  arredráralos  lejos  de  la  puento.  Así  que,  la  hues- 
to  de  los  pelegrinos  pasó  en  salvo  con  todo  lo  suyo;  é 
cuando  Tueron  allende  en  unos  campos  pararon  sus  ha- 
ces,  é  los  gríegos  que  iban  en  pos  de  ellos,  pensando  que 
iban  vencidos,  pasaron  la  puento,  é  cuando  los  de  la 
huesto  los  vieron  pasar  fuéronlos  á  herir,  é  bobo  mu- 
chas escaramuzas  entre  la  iglesia  de  San  Gosme  é  Da- 
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mian  é  el  alcázar  de  BlaiMiaernia;  así  qae,  caando  yíoo 
la  hora  de  vísperas  bobo  mucbos  muertod  delosdela  vi- 
lla é  de  los  de  la  bueste,  mas  no  tantos.  Pero  ala  postre 
vencieron  á  los  griegos,  é  los  pelegrínos  fueron  der- 
ribando é  matando  en  ellos  fosta  que  por  fuerza  los  me- 
tieron por  las  puertas  de  Constantino^a ;  é  después  que 
esto  bobieron  fecbo  tomáronse  muy  honradamente,  co- 
mo aquellos  que  habían  vencido,  é  fueron  á  posar  á 
unos  campos  grandes  que  ahí  había.  Mucho  se  tovieron 
los  griegos  por  injuriados  porque  los  pelegrínos  los  ha- 
bían vencido,  é  porque  mataran  muchos  dellos  é  que* 
maran  una  gran  parte.de  la  villa ;  é  por  ende  se  ayun- 
taron é  bobieron  su  consejo  cómo  saliesen  á  lidiar  con 
elloe  con  mayor  poder  que  ante  hobieran.  Mas  entre 
tanto  llegó  la  noche,  que  gelo  partió,  que  no  lo  pudieron 
hacer;  é  entonce  conoscíeron  bien  los  pelegrínos  que 
•I  Emperador  no  les  había  fecbo  posar  en  aquel  lugar 
que  oístes  sin*  por  matarlos  á  todos ;  é  aquella  noche 
bebieron  su  consejo  entre  sí  cómo  so  guaniasen  de  los 
de  la  villa  é  cómo  enviasen  por  la  tierra  á  traer  que 
comiesen;  éotro  dia  de  mañana  fué  pregonado  por  toda 
la  hueste  que  se  armasen  todos  los  caballeros  é  peone$^, 
é  hicieron  de  sí  dos  partes,  los  unos  que  fuesen  por  la 
tierra  á  robar  que  comiesen ,  é  los  otros  que  guardasen 
la  hueste ,  que  mucho  se  temían  del  Emperador  que  les 
mandaría  facer  algún  mal.  E  los  que  fueron  á  robar, 
quebrantaron  villas  é  castillos  é  otros  lugares  mu- 
cbos ,  é  robaron  ganados ,  6  pan  é  vino ,  é  otras  rique- 
zas muchas;  ca  muy  ricas  eran  las  tierras  que  robaban; 
é  tantas  eran  ks  cosas  que  tomaban,  que  no  las  podían 
traer  en  una  vez,  é  habían  después  de  tomar  allá  á' es- 
tar ocho  ó  quince  días  fasta  que  lo  habían  traído;  é 
tan  grande  era  la  ganancia,  que  apenas  podía  ser  creído, 

CAPITULO  ce. 

Cerno  BoynoBta ,  príncipe  de  Polla ,  eÓTld  bd  meas^Jero 

al  doqne  Gadnfre. 

lunto  con  esto,  mientra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrínos  que  ya  oístes  estaban  así,  llegó  un  mensajo- 
ro  de  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  al  duque  Gudufre,  é 
dióle  una  carta,  que  decía  así :  que  le  saludaba  mucho, 
como  á  uno  de  los  amigos  del  mundo  que  ól  mas  ama- 
ba ,  é  que  le  facia  saber  que  le  dijieran  que  estaba  en 
Constantínopla  con  el  Emperador,  é  que  habia  dello 
gran  pesar,  porque  aquel  era  uno  délos  mas  falsos  hom- 
bres del  mundo;  é  que  le  rogaba  que  se  guardase  del, 
ca  nunca  trabajaba  !iino  por  engañar  las  gentes  é  ha- 
cer falsedades,  é  los  hombres  que  él  roas  desamaba 
eran  los  latinos ,  de  manera  que  siempre  holgaba  en  to- 
das las  maneras  que  él  podía  de  les  hacer  mal  é  de  los 
engañar ,  é  que  lo  creyese  sí  den(ro  en  la  cibdad  de 
Gonstantinopla  posaba,  que  saliesen  luego  fuera  é  que 
posasen  en  los  campos ;  é  sí  en  la  villa  no  había  posa- 
da ,  que  en  ninguna  manera  del  mundo  entrase  en  ella, 
que  bien  conoscia  él  la  falsedad  de  los  griegos,  é  sabia 
que  en  los  campos  no  osarían  acometerle,  sino  dentro 
en  la  villa  ó  en  lugar  que  le  pudiesen  hacer  mal  á  su 
salvo;  é  si  fuera  posase,  que  podría  ir  con  toda  su 
hueste  á  las  tierras  que  llaman  Andrinopla  é  Finopla, 
ca  aquellas  tierras  eran  mucho  abastadas  é  proveídas, 


é  que  hallaría  todo  lo  que  menester  hobíese ,  de  guisa 
que  teroian  muy  bien  el  invierno;  é  si  Dios  quisiese, 
que  luego  que  el  buen  tiempo  del  verano  fuese  venido, 
que  se  vemía  para  él ,  é  que  le  ayudaría  á  destruir  á 
aquel  emperador,  que  tan  cradam^tt  hada  mal  á  los 
crístíanos;  é  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  le  roga* 
ha  é  le  aconsejaba  que  no  se  quisiese  meter  en  poder 
del  Emperador,  ni  le  viese  sino  de  manera  que  fuese 
sin  daño  é  á  su  honra. 

CAPITULO  ca 

06  la  earta  qoe  eoTitf  el  dsqae  Godafre  á  Btjmoate. 

Llegada  é  vista  la  carta,  cuiodo  el  dnqoe  Qnáaft^ 
hcho  oído  é  entendido  lo  que  eo  elk  dida  fué  muy 
alegre,  é  mandó  facer  la  suya  para  el  Piftieipe,  enqi|B 
le  envió  mudio  á  saludar,  é  dícia  después  de  las  salu- 
des que  le  agradescia  macho  aquello  que  le  enviara 
aconsejar;  6  que  él,-  é  los  honrados  hombres  que  allf 
eran  gelo  tenían  en  merced,  é  que  claro  se  mostraba 
sU  lealtad;  é  que  bien  sabían  que  aouello  que  les  en- 
viaba á  decir  era  verdad ,  que  ya  mudias  cosas  hablan 
.  probado  por  qué  ellos  eran  pelegrínos,  é  no  salieran  de 
sus  tierras  sino  por  servir  á  Dios,  é  facer  guerra  á 
moros;  é  que  le  pesaba  de  dejar  aquello,  é  haber  de 
tomar  armas  contra  crístíanos;  mas,  con  todo,  que  él 
foría  todo. lo  que  él  le  enviaba  á  consejar,  como  de 
aquel  que  tenie  por  leal  é  por  de  buen  seso;  é  cuando 
Dios  quisiese,  que  él  llegase,  é  que  dende  en  adelante 
baria  todo  lo  que  él  acordase. 

CAPITULO  CCII. 

Cdmo  el  Emperador  flso  pai  con  el  daque  Gadnf^ ,  é  edmo 

le  flxo  mocha  hoora. 

Eran  en  demasía  muy  grandes  las  voces  é  los  llantos 
que  vínian  á  facer  las  gentes  de  Grecia  ante  el  Empe- 
rador de  Constantínopla  por  los  robos  é  males  que  les 
facían  los  pelegrínos,  que  destraían  toda  la  tierra,  ma- 
tando los  hombres,  é  robando  cuanto  fallaban,  é  que- 
maban las  viUas  é  las  aldeas;  é  por  aquello  rogaban  al 
Emperador  que  tomase  algún  consejo  cómo  se  aviniese 
con  los  pelegrínos ;  é  sí  no ,  que  dejarían  la  tierra  é  se 
irían  della,  qué  no  lo  podrían  sufrir  en  ninguna  mane- 
ra; é  tanta  fué  la  gente  que  se  viniera  á  quejar,  que 
el  Emperador,  con  miedo  dellos,  bobo  de  tomar  consejo 
con  los  hombres  honrados  que  eran  con  él;  é  el  acuer- 
do fué  que  en  todo  caso  viese  el  Duque ,  é  ficiese  paz 
con  él  de  aquella  manera  que  to viese  por  bien;  é  lue- 
go que  esto  bobieron  acordado ,  envió  el  Emperador 
*sus  mensajeros  mucho  honrados  al  duque  Gudufire,  ro- 
gándole que  lo  fu^se  á  ver ;  é  sí  de  alguna  cosa  se  res- 
celaba,  que  él  le  enviaría á  Juan,  su  hijo  el  mayor,  que 
habia  de  ser  Emperador  después  del ,  en  rehenes  por 
él  hasta  que  fuese  tornado  en  salvo  á  su  compaña ;  é 
sobre  esto  bobo  su  consejo  el  Duque  con  los  hombres 
honrados  que  con  él  eran;  é  toviérongelo  por  bien,  é 
ac(»isejáronle  que  lo  ficiese ;  é  hiego  él  envió  á  Cons- 
tantínopla á  Canon  de  Monteagudo,  é  á  Baldovin  de 
Borg  que  tnijíesen  al  fijo  del'Emperador,  é  ellos  ficié- 
ronlo  así ;  é  luego  que  él  lo  vio  en  su  [xider ,  cabalgó, 
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é  (Mm  para  el  Emperador  com  imoB  poeoa  de  los  homp 
brea  honrad»  que  allí  eran  con  él;  6  el  Emperador  se 
levantó  á  ellos,  6  resdbiólos  nmy  bien»  eomo  aquel  que 
babia  muy  gran  deseo  de  los  ver ;  ó.  saludó  luego  al 
duque  Gudufire  é  á  los  otros  todos,  en  señal  de  paz;  é 
asentóse  en  su  silla,  é  bable  con  el  duque  Gudufre  ante 
toda  su  corte ,  é  díjole  asi :  oDuque ,  nosotros  habernos 
oido  muchas  veces  que  sois  hombre  de  gran  linaje  é  de 
gran  poder  en  vuestra  tierra,  6  sois  muy  leal  hombre, 
é  buen  cidMülero  de  armas  á  mar8YiUa',^a8Í  que,  por  en- 
salzar la  fe  de  Jesucristo  venistes  i  guerrear  á  aquellos 
que  no  la  creen;  asi  que,  por  todas  estas  cosas  vos  ama- 
mos en  nuestro  corasen  6  vos  tenemos  en  mucho,  é 
vos  queremos  honrar  de  hi  mayor  honra  que  vos  pode- 
mos hacer,  si  vos  quisierdes  resoebirla;  6  por  esto,  por 
consejo  de  toda  nuestra  corte,  vos  queremos  escoger  ó 
tener  en  lugar  de  fijo,  é  os  queremos  honrar  asi  como 
á  nos  mesmo;  é  de  aqui  adelante  vos  doy  el  imperio  en 
vuestra  numo  que  lo  guardódes,  así  como  buen  fijo,  en 
buen  estado  é  en  verdadero  amor.  B  cuando  el  Emp^ 
rador  esto  bobo  dicho,  hisovestiral  duque  Gudufire  pa- 
itos imperiales,  é  tomólo  por  la  mano,  é  asent^o  cabe 
si;  é  luego  vinieron  á  ellos  altos  hombres  del  imperio, 
é  hiciáronle  tan  gran  fiesta  é  tal  honra  como  harían  al 
hgo  del  Emperador^  que  bebiese  de  haber  el  imperio. 
En  esta  manera  fué  firmada  la  paz  entre  el  Emperador 
é  el  duque  Gudufre  é  los  otros  altos  hombres  que  eran 
con  él;  é  luego  en  ese  punto  mandó  abrir  él  Empera- 
dor sos  tesoros,  é  dio  tan  grandes  dones  al  duque  Gu-- 
dufre,  é  á  los  otros  que  con  él  eran,  que  seria  muy 
grave  cosa  contar;  asi  que,  tanto  fué  el  oro  é  las  pie- 
dras preciosas,  é  de  vajütas  de  oro  é  de  plata,  as(  co- 
mo vasos  é  escudiUas  de  muchas  maneras,  é  los  paños 
de  seda  que  alli  foédado,  que  cuantos  allí  estaban  fue- 
ron maravillados  de  dónde  viniera  tangirán  riqueza,  ó 
dó  pudiera  ser  hallada;  é  sin  todo  aquesto,  fueron  tan- 
tas bestias  cargadas  de  dinero  monedado,  que  dieron, 
que  todos  los  de  la  hueste  fueron  ricos,  porque  el  du- 
que Gudufre  lo  partia  á  cada  uno  según  entendió  que 
lo  habla  mmiester;  é  estos  dones  que  vos  decimos,  no 
fueron  dados  tan  solamente  en  aquel  dia;  mas  duraron 
desde  la  fiesta  que  llaman  de  Epiñmía  en  griego,  é  en 
España  la  fiesta  de  Aparüia  Ikminiy  porque  aqiiel  dia 
aparesció  nuestro  Señor  á  los  tres  reyes  que  le  vinieron 
fdorar,  que  es  á  trece  dias  deqiues  de  Navidad^  fosta 
el  dia  de  la  fiesta  de  la  Candelaria .  Mas  después  que  el 
Emperador  é  el  duque  Gudufire  hdbieron  puesto  su  amor 
asi  corno  vos  ya  d^imos,  el  Duque  sedetovo  con  él  bien 
quince  dias,  é  después  fuese  para  su  hueste,  é  en- 
vióle muy  honradamente  á  su  fijo  Juan,  que  tenia  en 
rehenes,  asi  como  yaoistes;  é  luego  el  Emperador  hizo 
pregmiar  ppr  toda  su  tierra  que  ninguno  ftiese  osado  de 
hacer  mal  á  los  pelegrinos^  so  pena  de  muerte  é  de 
perder  lo  que  hobiese ;  é  mandó  que  les  vendiesen 
vtendaé  todo  lo  que  bebiesen  menester,  é  á  buen  pre- 
cio, é  que  les  hiciesen  hrara  é  placer  en  todas  las  co- 
sas que  ellos  quisiesen;  é  el  Duque  defendió  á  los  de  la 
hueste  que  ninguno  hiciese  mal  á  los  de  la  ciudad  de 
Gonstanthiopla  ni  en  toda  la  tierra  del  Emperador;  é 
desta  manera  vivieron  en  paz  é  en  gran  amor  hasta  el 
mes  de  marzo. 
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C<taBo  el  doqae  Gadnfre  pasó  él  braco  de  Sao  lorge  porque  ^enia 

Boymonte. 

Rodeado  ya  el  tiempo,  é  entrado  el  mes  de  marzo,  oyó 
decir  el  duque  Gudufre  que  Boymonte ,  principe  de  Pu- 
lla, vinia  con  muy  gran  hueste,  é  quería  venir  derecha- 
mente á  Constantinopla ;  é  entendió  el  Duque,  maguer 
que  el  Emperador  non  gelo  dijiese ,  que  su  voluntad  era 
que  pasasen  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  que  allá  esperasen 
á  Boymonte  é  á  la  otra  compaña  que  venia  con  él;  é 
sobre  esto  bobo  su  acuerdo  con  todos  los  hombres  hon- 
rados que  con  él  estaban ,  é  tovieron  por  bien  que  lo 
hiciesen :  é  después  que  lo  hobieron  acordado,  fué  el  Du- 
que al  Emperador  é  dijogelo ;  é  él  ñié  contento  cuando 
lo  oyó,  é  hizo  luego  aparejar  sus  navios  en  que  pasa- 
sen, é  arribaron  á  una  tierra  que  ha  por  nombre  Biti- 
nia,  que  es  en  la  primera  partida  de  Asia,  é  fueron  á  po- 
sar cabo  la  ciudad  que  ha  nombre  Calcedonia ;  é  esta 
es  aquella  de  que  hablan  las  historias  antiguas  en  que 
fué  hecho  el  gran  concilio  en  tiempo  del  papa  León  é 
del  emperador  Ifarcian;  asi  que,  cuenta  que  fueron  ayun- 
tados alii  tres  mil  é  trescientos  treinta  y  seis  de  los  me- 
jores periados  del  mundo  ;  é  este  concilio  fué  fecho  se- 
ñaladamente para  destruir  una  herejía  que  levantó  un 
monje  que  habia  nombre  Euticio,  é  era  en  aquella 
creencia  el  patriarca  Alejandre  Diostanus,  é  por  eso  fue- 
ron ambos  dados  por  herejes  en  aquel  concilio.  Esta 
ciudad  que  vos  decimos  es  cerca  de  Constantinopla; 
así  que,  no  hay  en  medio  mas  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  es  tan  estrecho  en  aquel  lugar,  que  dos  veces  ó  tres 
lo  pueden  pasar  al  dia  del  un  eabo  al  otro.  E  por  esto 
mandó  el  Emperador  al  Duque  é  á  los  que  estal>an  con 
él  que  pasasen  aquel  brazo ,  porque  cuando  la  otra 
compaña  de  Boymonte  viniese  no  se  ayuntasen  ambas 
las  huestes  en  uno  en  Constantinopfa ;  é  eso  mesmo 
numdó  hacer  á  los  otros  que  después  vinieron  • 

CAPITULO  CCIV. 

« 

Gdmo  BoyaoDte  é  in  sobrino  Tranqaer  ¿  machos  altos  hombres 
se  cntiaron  para  ir  á  Ultramar. 


Fuera  de  este  libro ,  cuenta  la  Historia  de  los  hechos 
de  Cecilia  é  de  Pulla  cómo  Rubert  Guisarte  ganó  es- 
tas dos  tierras,  que  tienen  griegos  é  eran  en  el  imperio 
de  Constantinopla,  é  algunas  veces  lidió  con  los  impe- 
ratores  que  ahí  eran  en  su  tíempo.  Este  Rubert  Gui- 
sarte fué  mucha  bien  andante  contra  ellos,  é  conquirió 
á  aquellas  dos  tierras  por  fuerza  é  bobo  guerra  siempre 
con  ellos;  é  después  que  él  finó  quedó  por  sucesor  aquel 
su  hijo  Boymonte,  de  que  ya  oistes.  E  si  el  padre 
fué  muy  dalíosa  á  los  griegos  é  bobo  guerra  con  ellos, 
el  hijo  no  hizo  menos,  antes  los  guerreó  tan  fieramente, 
que  ganó  dellos  las  mas  de  las  islas  de  Cecilia  é  una 
gran  parte  de  la  tierra  finne  que  llaman  Chiscleaya ;  é 
alli  tónia  su  hueste  sobre  una  villa  que  babia  cercado, 
que  dicen  Duras.  Cuando  le  llegó  el  mensaje  de  cómo 
el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados  de  Ale< 
manía  é  de  Francia  é  de  todas  las  ofras  tierras  pasaban 
á  ^Ultramar ,  como  quier  que  toviese  á  aquella  villa  cer- 
ca de  ganada ,  tanto  bobo  placer  de  servfr  á  Dios  é  pa- 
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reeer  á  los  del  linaje  donde  Tenia,  é  siempre  se  trabajá- 
is en  eUo,  que  desamparó  aquel  hecho  en  que  estaba, 
é  tomóla  cruzada  para  ir  á  Ultramar;  é  mandó  á  sus 
parientes  6  á  sus  amigos  é  á  sus  rasallos  que  la  toma- 
sen é  fuesen  con  él.  E  uno  de  los  primeros  que  la  tomó 
fué  Tranquer ,  fijo  de  su  hermano,  que  llamaban  Gui- 
.  lien  de  Ferrerabraza,  que  fueramuy  buen  caballero  de 
armas,  é  ayudara  muy  bien  en  aquella  guerra  á  su  pa- 
dre, mientra  viTlera ,  é  después  á  su'hermano  Boymon- 
te,  que  era  ya  finado,  é  fuera  en  su  vida  señor  del  prin- 
cipado de  Tarenta,  é  éralo  entonce  su  hijo  Tranquer, 
que  no  era  menos  esforzado  que  él  ni  peor  caballero  de 
armas,  é  tenia  gran  hueste,  con  que  cercara  una  Tilla  de 
los  griegos.  E  cuando  oyó  que  su  tio  Boymonte  se  cru- 
zara é  los  otros  hombres  honrados  de  toda  la  tierra, 
cruzóse  sin  recebír  carta  de  su  tio  Boymonte,  é  fuese 
luego  á  Ter  con  él.  E  cuando  esto  fué  era  inTiemo^  é 
acordaron  entre  si  ambos  que  estuviesen  fasta  el  vera- 
no ,  é  que  entonce  pasarían  yuntos  la  mar.  Pero  en  tan- 
to enviaron  á  decir  por  sus  cartas  al  duque  Guduíre  é 
á  los  otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  que  se 
guardasen  de  la  traición  del  emperador  de  Gonstanti- 
nopla  é  de  los  griegos.  E  ellos  esperaron  hasta  el  mar- 
zo, é  en  este  com^o  fuéronse  aparejar  á  sus  tierras, 
é  desque  fueron  apercebidos  no  quisieron  atender  fas- 
ta el  marzo.  Mas  luego  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge 
con  su  hueste  muy  grande  de  sus  compañas  é  de  los 
otros  hombres  honrados  de  las  tierras  que  pasaron  con 
ellos,  é  arribaron  ¿  Duras.  E  algunos  de  los  honrados 
hombres  de  las  tierras  que  entonce  pasaron  fueron  es- 
tos :  primeramente  Boymonte  é  Tranquer,  su  sobrino,  é 
hemon,  hermano  de  Tranquer,  é  Ruberte  de  Anee,  her- 
mano deTarin  (i ),  é  otro  sobrino  de  Boymonte,  fijo  desu 
hermana,  áque  llamaban  Tanove;  Ruberte  de  Sordava- 
les,  é  otrosi  Ruberte,  hijo  de  Tusen,  é  Anfroy,  que 
llamaban  hyo  del  conde  Remon  de  Ruysellon,  é  con  es- 
te iban  todos  sus  hermanos,  Boyan  de  Tarores,  é  Al- 
beret  de  Quinac ,  é  Anfroy  de  Monteaynes.  Todos  estos 
tomaron  por  caudillo  á  Remon,  herqiano  de  Tranquer; 
é  desque  arribaron  á  Duras,  vinieron  á  una  ciudad  que 
habla  nombre  Castorea,  é  tovieron  ahi  la  fiesta  de  Na- 
vidad muy  honradamente.  E  luego  que  movieron  de 
allí  no  les  quisieron  vender  nmguna  cosa  los  de  la  ciu- 
dad ni  los  de  la  tierra,  é  hobieron  de  enviar  cabalga- 
das que  trujiesen  lo  que  hubiesen  menester.  E  aque- 
llos que  fueron  robaron  cuanto  fallaron ;  así  que,  estra- 
garon toda  la  tierra  que  llaman  Pelagonia ,  que  es  muy 
abastada  de  muchas  viandas.  E  allí  moraron  bien  qufan- 
ce  dias ;  é  estando  allí  oyeron  decir  que  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra  eran  acogidos  á  un  castillo  que  habla 
ahí  cerca ,  é  metieran  en  él  cuanto  tenian ,  porque  era 
muy  fuerte  é  creían  que  estarían  en  él  seguros.  E  en- 
tonce mandó  Boymonte  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
masen é  fuesen  para  allá,  é  entraron  en  la  villa  é  en  el 
castillo  por  fuerza,  é  robaron  cuanto  dentro  hallaron, 
é  pusieron  fuego  á  la  mayor  fortaleza ,  do  se  acogieran 
algunos  hombres ;  é  ellos,  con  temor  del  fuego,  salieron, 
pensando  que  nonios  matarían;  mas  luego  en  saliendo 

(i)   Bc^tu  U  áiua,  Bermmumi  U  Cérru,  diee  el  JHio- 
blspo ,  Mp.  zm. 


matábanlos  lodos;  así  que,  robaron  toda  la  villa,  é  que* 
marón  é  mataron  toda  la  gente  que  en  ella  babia,  é 
desta  guisa  se  partieron  dende. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  el  Emperador  envió  sus  mensi^Jeros  i  &ojmoBte»  dé  pai, 
é  cómo  tenia  otra  eosa  en  el  corazón. 

El  emperador  de  Constantinopla,  cuando  oyó  decir 
cómo  Boymonte  era  entrado  por  su  tierra,  é  del  mal 
que  facían  en  ella ,  bobo  muy  gran  miedo  del.  Lo  uno 
porque  muy  gran  tiempo  había  que  guerreaba  con  el 
otro  Emperador  é  con  él ,  en  que  fueran  siempf^  mal 
andantes,  é  lo  otro,  por  la  muy  gran  gente  que  traía, 
é  temíase  mucho  que  le  podría  facer  perder  el  imperio. 
E  luego  pensó  dm  vías  cómo  podriese  asegurarle  é 
temporizar  con  él:  la  una  de  amor,  é  la  otra  de  false- 
dad; ca  sin  duda  falsamente  andaba  él ,  porque  él  en- 
vió dos  huestes  grandes ,  é  mandó  que  fuese  la  una  en 
par  dellos  á  su  lado ,  é  la  otra  que  fuese  tras  ellos  é 
que  los  robasen  á  furto  cuanto  pudiesen.  E  cuando  los 
viesen  en  algún  paso  malo ,  que  los  acometiesen  é  los 
destruyesen  cuanto  pudiesen ;  é  mandó  que  desta  ma- 
nera fuesen  con  ellos  fasta  la  tierra  que  llaman  Barda- 
ría. E  de  la  otra  parte  envióle  sus  mensajeros  con  sus 
palabras  de  muy  grandes  amores ,  é  envióle  sus  cartas, 
que  decían  en  esta  manera :  a  Al  noble  varón  Boymonte, 
principe  de  Pulla;»  é  de  cómo  él  sabía  que  era  grande 
hombre  é  fijo  de  muy  honrado  é  muy  buen  caballero 
de  armas ,  é  por  eso  lo  amaba  mucho  en  su  voluntad; 
é  señaladamente  lo  amaba  mas  por  tan  buen  hecho  co- 
mo había  comenzado  en  ir  á  Ultramar  en  servicio  de 
Dios ,  en  que  creía  que  habían  parte  todos  aquellos  que 
en  Jesucristo  creían ;  é  por  eso  había  muy  gran  volun- 
tad de  le  honrar  é  de  le  facer  placer  é  amor  en  todas 
las  cosas  que  pudiese.  E  por  ende ,  le  rogaba  mucho  que 
mandase  á  su  gente  que  no  hiciese  mal  en  su  tierra, 
é  que  se  aparejase  de  venir  presto  él  solo  á  hablar  con 
él ;  é  si  lo  hiciese ,  servia  su  honra  é  provecho ;  é  demás, 
que  él  mandaba  aquellos  sus  mensajeros  que  hiciesen 
dar  á  su  gente  vianda  é  todo  lo  que  hobíesen  menester, 
é  á  buen  precio.»  Tales  eran  las  cartas  que  el  empera- 
dor de  Constantinopla  envió  á  Boymonte,  é  como  quier 
que  estas  eran  las  palabras  de  fuera ,  la  gran  traición 
que  tenia  en  el  corazón  era  otra.  Mas  Boymonte,  como 
erasábio,é  conoscia  á  los  griegos,  é  sabía  bien  sus  he- 
chos é  su  voluntad  é  la  falsedad ,  súpose  bien  guardar; 
porque  de  la  una  pártele  envió  agradecer  al  Emperador 
del  amor  que  le  prometía ,  é  de  la  otra  parte  se  guardó, 
como  agora  oiréis ;  ca  mandó  que  todos  los  de  la  su  hues- 
te fuesen  siempre  armados ,  é  se  guardasen  tan  bien  al 
pasar  como  en  el  camino;  é  puso  hombres  que  fuesen 
detrás  é  delante  é  á  los  lados,  é  facía  siempre  posar  la 
hueste  en  lugar  que  estovícsen  todos  guardados  é  sal- 
vos. E  acaesció  que  un  dia  aquellos  que  los  guiaban, 
cuando  llegaron  á  un  paso  muy  fuerte ,  é  vieron  que  la 
meitad  de  los  .de  la  hueste  eran  pasados,  hicieron  ve- 
nir las  dos  huestes  del  Emperador,  que  venían  la  una 
delante  é  la  otra  detrás,  é  que  firiesen  en  aquellos 
que  quedaban  por  pasar,  é  ellos  hiciéronloasí.  Mas  Boy- 
monte  é  los  otros  pelegrínos ,  como  eran  buenos  caballe- 
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ros  de  armas»  defendiéronse  muy  bien  dellos,  é  mata- 
ron é  prendieron  algunos  dellos;  é  Boymontehizo  venir 
ante  sí  á  aquellos  que  prendieran ,  é  preguntóles  que, 
pues  eran  cristianos  asi  como  ellos ,  por  qué  los  querían 
inatar ;  ellos  respondieron  que  ganaban  sueldo  del  Em- 
perador y  é  que  facían  lo  que  61  les  mandaba.  E  entonce 
coiioscló  Boymonte  6  los  otros  pelegrinos  que  con  él  Te- 
nían que  el  Emperador  les  mandara  hacer  aquella  trai- 
ción; pero,  con  todo  esoy  no  se  quisieron  descobrír 
contra  él  por  hacerle  mal ;  ante  le  mostraron  el  mejor 
gesto  que  pudieron,  é  soltaron  á  aquellos  que  pren* 
dieron  t 

CAPITULO  CCVI. 

Ctfmo  el  Emperador  mtíó  raí  mensajeros  i  Bojmoate, 
que  le  finiese  á  ver  solo. 

Robado  é  desbaratado  había  ya  Boymonte,  príncipe 
de  Pulla ,  aquellos  griegos  que  le  dieron  salto  en  el  ca- 
mino cuando  pasaron  con  toda  su  hueste  por  la  tierra 
de  Macedonia,  é  fuese  derechamente  para  Gonstanti- 
nopla;  é  cuando  fué  cerca  de  la  cibdad  súpolo  el  Em- 
perador, é  envióle  á  rogar  por  sus  cartas  que  dejase  toda 
su  hueste  é  que  le  viniese  á  ver  solo.  Mas  el  Príncipe, 
como  era  hombre  muy  sesudo,  temía  de  meterse  en  su 
poder,  é  de  la  otra  parte  rescelábase  que  si  él  no  qui- 
siese ir  le  podría  venir  mal  é  daño  por  ello ,  como  de 
aquel  que  le  estaba  mucho  cerca  é  tenía  muy  mayor 
gente  que  la  suya;  é  por  ende  estaba  muy  perplejo,  que 
no  sabiaá  cuál  destas  cosas  se  acoger. 

CAPITULO  CCYII. 

C4mo  el  dnqoe  Gadofre  ?ino  á  wet  i  Boymonte. 

Ningún  tiempo  el  principé  Boymonte  estuvo  con  ma- 
yor cuidado,  así  como  ya  dijimos,  que  en  esta  sazón, 
porque  no  se  determinaba  si  iría  á  ver  al  Emperador  ó 
no.  E  el  duque  Qudufre  oyó  decir  cómo  era  allí  llega- 
do ,  é  pasó  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  fuéló  á  ver,  porque 
se  concertasen  de  manera  que  fuese  daño  del  Empera- 
dor; é  por  ende  quísole  encargar  que  pareciese  que 
por  su  consejo  venia.  El  jueves  de  la  Cena  pasó  el  duque 
Gudufre  el  brazo  de  San  Jorge  é  vino  á  ver  al  príncipe 
Boymonte ,  pero  antes  fué  á  ver  al  Emperador,  por  sa- 
ber si  podría  meter  paz  entre  ellos.  El  Emperador^  lue- 
go que  víó  al  duque  Gudufre,  rescíbíóle  muy  bien,  é 
antes  que  el  Duque  le  dijíese  nada,  comenzóle  á  contar 
lo  que  pasara  con  el  pr&icipe  Boymonte,  é  rogóle  que 
hiciese  haber  paz  con  él.  E  sobre  eso  fuese  á  ver  el  du- 
que Gudufre  con  Boymonte,  é  hicieron  ambos  muy  gran 
alegría  cuando  se  vieron ,  é  despuesque  bebieron  habla- 
do de  muchas  cosas,  rogóle  el  duque  Gudufre  que  fuese 
á  ver  al  emperador  de  Constantinopla ,  que  tenia  en  lu- 
gar de  padre  é  de  señor ,  que  por  aquí  podría  mas  ser- 
vir á  Dios;  é  tan  afincadamente  gelo  rogó,  que  Boy- 
monte  lo  bobo  de  otorgar  por  amor  del  Duque,  como 
quíer  que  le  fiíese  muy  grave  cosa  de  lo  hacer.  E  des^ 
pues  que  esto  bebieron  fecho ,  fueron  ambos  á  Cons- 
tantinopla á  ver  al  Emperador ,  que  los  rescibió  muy 
bien  é  les  hizo  muy  grande  honra.  E  tanto  fabló  el  Du- 
que entre  el  Emperador  é  Boymonte ,  que  tovo  manera 
que  Boymonte  fuese  vasallo  del  Emperador  é  que  le  bí- 
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ciese  homenaje ,  é  él  hízolo  así  é  juróle  de  tenerle  fial- 
dad,  así  como  es  costumbre  de  aquellas  tierras;  é  des- 
pués que  esto  fué  hecho,  el  Emperador  metió  mano  á 
su  tesoro,  é  dio  muy  largamente  al  duque  Gudufre  é  ai 
príncipe  Boymonte  é  á  todos  los  otros  que  con  ellos  eran; 
así  que ,  grave  cosa  sería  decentar  el  dinero  amoneda- 
do é  las  otras  labores  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  pre- 
ciosas é  de  ricos  paños  de  seda  que  allí  fueron  dados. 

CAPITULO  ccvm. 

Cómo  Bojmonte  é  Tnnqoer  pasaron  el  braco  de  San  lorf  e. 

Allende  desto  que  es  contado,  luego  que  Boymonte 
bobo  puesto  su  amor  con  el  Emperador,  así  como  ya 
oístes,  el  duque  Gudufre  é  él  pasaron  el  brazo  de  San 
Jorge .  Mas  Tranquer ,  sobrino  de  Boymonte ,  hijo  de  su 
hermana,  que  era  de  gran  corazón  é  muy  desdeñoso, 
no  quiso  ver  al  Emperador  por  ruego  que  el  tío  le  hi- 
ciese; donde  el  Emperador  fué  mucho  sañudo,  é  mos- 
tráragelo  luego,  sino  porque  era  hombre  que  encubría 
mucho,  é  que  veía  que  no  tenia  tiempo  en  que  gelo  pu- 
diese estorbar,  é  por  ende  dejólo  pasar  con  los  otros,  é 
no  hizo  muestras  que  paraba  miente ,  antes  hacía  á  to- 
dos muy  grandes  alegrías  é  dábales  grandes  dones ,  é 
siempre  cosas  nuevas ,  de  que  ellos  se  tenían  por  muy 
pagados;  é  así  les  hizo  mientras  que  ahi  estuvieron.  E 
después  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  envióles  muy 
grande  abasto  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
habían  menester^  que  les  levaban  de  Constantinopla  é 
de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCIX.  f 

Cómo  el  conde  de  Flándes  se  venia  para  do  estaba  la  bneste, 
¿  de  cómo  el  Emperador  le  envió  sus  mensajeros. 

Noble  caballero  era,  é  había  nombre  Ruberté,el  con- 
de de  Flándes  que  pasó  á  la  tierra  de  Ultramar  á  la  sa- 
zón que  pasaron  los  hombres  honrados  de  que  ya  oístes 
hablar,  é  arribó  á  una  ciudad  de  Pulla^  que  había  nom- 
bre Bar ,  é  tc^o  en  ella  todo  el  invierno ,  é  de  allí  pasó 
á  Duras,  porque  le  pareció  que  era  mejor  lugar  para  es- 
tar, é  mas  abastado  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nestw.  Mas  desque  llegó  el  buen  tiempo  metióse  al 
camino,  pensando  alcanzar  á  Boymonte  é  á  Tranquer 
ante  que  llegasen  á  Constantinopla;  mas  no  pudo,  por- 
que movieron  ante  que  él  gran  tiempo.  Mas  cuando  el 
emperador  de  Constantinopla  supo  de  su  venida ,  en- 
vióle sus  cartas,  como  hiciera  á  los  otros,  rogándole  que 
deja  e  su  hueste  é  que  veniese  á  hablar  con  él.  E  el 
Conde ,  como  era  buen  caballero  é  sesudo ,  supo  cómo 
había  hecho  el  Duque  é  Boymonte,  é  cabalgó  é  fuese 
.á  ver  con  el  Emperador,  é  recibiólo  muy  honradamente 
é  hízole  homenaje ,  así  como  lo  ficieron  los  otros,  é  ju- 
róle fíaldad.  E  el  Emperador  dióle  muy  grandes  dones 
é  hízole  mucha  honra ,  é  tóvolo  consigo  mucho  tiem- 
po, é  después  mandóle  pasar  con  toda  su  hueste  el 
brazo  de  San  Jorge  é  que  se  fuese  para  el  duque  Gudu- 
fre é  para  los  otros  que  allá  estaban ,  é  él  fizólo  así  co- 
mo le  mandó  el  Emperador.  E  cuando  llegó  allá  fué 
muy  bien  rescebido  del  duque  Gudufre  é  de  todos  los 
otros  hombres  honrados  que  eran  en  aquella  tierra,  é 
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hobienm  muy  gran  alegría  con  61,  é  estavieron  bien 
cerca  de  un  mes  folgando  é  acordando  entre  sí  de  qué 
man^a  farían. 

CAPITULO  CCX. 

Cómo  Tino  Bneta  i  b  hoette  que  ? infaii  el  eoode  de  Tolosa 

é  el  obispo  de  Pay. 

Después  que  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados 
hombres  que  con  él  eran  habían  entrado  en  su  conse- 
jo ,  llególes  mandado  de  cómo  el  conde  de  Tolosa  é  el 
obispo  de  Puy  é  otros  hombres  honrados  que  Tenían 
con  ellos  serían  con  él  ahina ;  é ellos,  cuando  lo  oyeron, 
pingóles  mucho,  é  dejaron  todo  el  acuerdo  para  cuan- 
do ellos  viniesen.  E  estos  dos  hombres  honrados,  el 
conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  de  que  ya  dijimos, 
cuando  salieron  de  su  tierra  para  ir  á  Ultramar,  mo- 
vieron gran  gente  con  ellos  de  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, de  hombres  honrados,  también  de  Tolosa  como 
de  Provencia ,  como  de  Atvemia,  é  Sant  Onge,  é  de 
Lemosin,  é  de  tierra  de  Caors,  é  del  condado  de  Hedes 
é  de  Cartases,  é  de  Gascona^  é  de  catalanes.  E  como 
quier  que  gran  guerra  bebiesen  con  moros  en  España 
desde  los  puertos  adentro,  que  es  llamada  España  la 
mayor;  ca  de  la  una  parte  don  Alfonso^  el  viejo  rey  de 
Castilla,  guerreaba  con  Toledo,  é  el  rery  don  Ramiro  de 
Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  acercar  á  Lérida;  mas 
por  todo  eso  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  é  oirás 
gentes ;  é  de  los  mas  honrados  que  fueron  ^^e  las  tier- 
ras que  habernos  dichas  son  aquestos  que  aquí  dire- 
mos :  primeramente  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de 
Puy,  é  después  Guillen  Dorenga  é  el  obispo  desa  mes- 
ma  ciudad,  é  Gotelan,  el  conde  de  Rosillon ,  é  don  Gui- 
llen deMompesler,  é  don  Guillen,  el  conde  Sojed,  é  Golfer 
de  las  Torres ,  é  Remon  Peles  de  Gascona ,  é  fué  ahí  don 
Gastón  de  Bearet  é  Guillen  Amanes  de  Lebert,  é  otros 
muchos  altos  hombres  que  no  son  aquí  contados ,  que 
por  amor  de  Jesucristo  dejaron  sus  tierras  é  sus  here- 
dades, é  todas  las  otras  cosas  que  habian ,  por  ir  á  Ul- 
tramar é  facerle  servicio.  E  estos  todos  se  ayuntaron 
en  Lombardía,  é  movieron  de  allí  é  pasaron  cerca  de 
Aquilea ,  é  de  allí  pasaron  por  la  tierra  que  llaman  Lis- 
tra,  é  vinieron  á  la  tierra  que  llaman  Dalmacia ,  que  es 
cerca  de  Hungría  é  de  la  mar  que  es  dicha  Adriana ,  de 
que  ya  oistes  fablar ,  é  es  muy  gran  tierra ,  é  hay  en 
ella  cuatro  arzobispados,  é  el  uno  dellos  ha  nombre 
Grades ,  é  el  otro  Espalest ,  é  el  tercero  Avibarca,  é  el 
cuarto  Razuga;  é  los  de  aquella  tierra  son  muy  crue- 
les é  han  siempre  acostumbrado  de  matar  é  de  robar  la 
gente  é  acogerse  alas  montañas,  de  que  es  toda  la  tier- 
ra llena,  é  son  muy  grandes  á  mara^la.  E  sin  aquello, 
hay  aguas  muy  grandes  é  ríos  muchos  que  corren ;  así 
que,  toda  la  tierra  es  manantiales ,  é.hay  muy  poca  de- 
lta que  sea  buena  para  labor  de  pan,  mas  para  ganados 
é  otras  bestias  no  hay  en  el  mundo  mas  abastada  tier- 
ra. Otras  gentes  hay  allí  que  moran  cerca  la  marina, 
que  son  de  otra  natura  en  sus  lenguajes  é  en  sus  cos- 
tumbres; ca  los  unos  hablan  como  nosotros  ,.é  los  otros 
lenguaje  de  Esclavonia.  Mas  el  Conde  de  Tolosa  é  los 
otros  hombres  buenos  de  que  vos  ya  hablamos,  cuando 
entraron  en  aquella  tierra  sufrieron  grandes  trabajos  é 


muchas  fatigas  ante  que  della  saliesen  :  lo  ano  por  el 
invierno  que  les  había  muy  fuerte,  é  lo  otro  por  k» 
caminos,  que  eran  muy  malos ;  é  de  otra  parte  habían 
gran  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
les  eran  menester;  ca  la  gente  de  la  tierra,  con  miedo 
dellos ,  habian  desamparado  las  villas  é  los  castilios ,  é 
levaran  cuanto  tenían ,  é  fuéranse  por  las  montaHas,  é 
de  allí  venían  todos  los  hombres  de  armas  é  llegaban 
cerca  de  la  hueste  de  los  pelegrínos,  é  si  hallaban  al- 
gunos viejos  ó  cansados,  matábanlos.  Mas  el  conde  de 
Tolosa,  qué  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  sesudo^ 
levaba  toda  la  zaga  é  traia  consigo  gran  gente  muy 
bien  armada;  mas  con  todo  aquello,  no  podía  tanto  guar- 
dar, que  los  de  la  tierra  no  les  hiciesen  daño;  lo  uno 
por  los  caminos,  que  eran  muy  estrechos  éhabiase  de 
bacer  el  rastro  muy  luengo ,  é  lo  otro  porque  los  de  la 
tierra  sabían  los  pasos  malos,  do  les  podían  hacer  daño, 
é  venían  allí  á  tirarles  con  arcos  é  con  dardos,  é  mata- 
ban é  herían  muchos  de  los  que  iban  desarmados.  Otra 
cosa  habla  allí  que  embargaba  mucho ;  ca,  así  oooio  ya 
oistes,  toda  la  tierra  era  manantial  é  estaba  Dena  de 
carrizales,  é  de  aquellos  salía  tan  gran  niebla  é  tan  es- 
pesa, que  apenas  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros.  E 
el  conde  de  Tolosa ,  que  era  buen  caballero  de  armas, 
é  los  que  con  él  eran  vencíanlos  siempre ,  é  hobiéran- 
los  destruido  muchas  veces,  sino  porque  se  les  acogían 
á  las  montañas  é  á  los  lugares  fuertes;  pero  mataban 
dellos  muchos  á  maravilla ,  é  algunas  veces  cortaban 
los  píes  é  las  manos  á  los  que  prendían,  é  dejábanlos 
por  el  camino  por  meter  miedo  á  los  otros.  En  esta 
manera  anduvieron  por  aquel'a  tierra  bien  tres  sema- 
nas ó  mas  en  tanta  fatiga  como  habéis  oído,  é  después 
que  della  salieron,  vinieron  á  un  castillo  que  llaman  Co- 
dera, é  allí  hallaron  al  rey  de  Esclavonia.  E  el  conde 
de  Tolosa ,  que  era  muy  sabio  caballero  é  muy  bien  ra- 
zonado, habló  con  él  muy  humilmente  é  con  muy  gran- 
des halagos,  é  dióle  muy  crecidamente  de  sus  dones;  é 
todo  esto  hacia  él  porque  le  dejase  pasar  en  paz  por  su 
tierra ,  é  que  le  hiciese  dar  viandas  á  buen  precio.  Mas 
todo  no  le  aprovechaba  nada;  que  cuanto  mas  mostra- 
ba humildad  é  mas  le  facía  honra  al  Rey,  tanto  mas  le 
fallaba  á  él  é  á  los  de  la  tierra  bravos  é  crueles  contra 
ellos ,  é  mas  trabajaban  de  hacerles  mal.  E  desta  ma- 
nehí  pasaron  bien  tres  semanas  después  en  gran  tra- 
bajo, hasta  que  vinieron  á  Duras,  que  es  entrando  en 
Grecia. 

CAPITULO  CCXI, 

Gamo  el  Emperador  eoTid  sas  meni^eros  al  conde  de  Tolos^ 

ó  de  lo  qae  le  aTino  al  obispo  de  P07. 

• 

Oistes  antes  desto  cómo  el  conde  de  Tolosa  vino  á 
Duras ,  é  reposó  ahí  algunos  días  él  é  su  gente,  por  el 
gran  trabajo  que  habian  sofrído  en  el  camino;  é  en 
tanto  que  él  así  estaba^  llególe  embajada  del  empera- 
dor deConstantlnopla;  la  cual  le  envió  con  mensajeros 
mucho  honrados,  é  por  sus  cartas  que  ellos  le  dieron 
de<su  parte.  E  después  que  él  las  bobo  leído,  dijiéron- 
le  cómo  el  Emperador  le  saludaba  mucho,  é  le  envia- 
ba á  decir  que,  porque  él  oyera  contar  del  muchas  Te- 
ces que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  hombre 
de  gran  seso,  que  le  placía  de  su  venida,  é  lo  deseaba 
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mucho  Ver ,  é  hacer  honra  en  todas  hs  cosas  que  pu- 
diese^ 6  por  eso,  que  le  rogaba,  como  aquel  queloamaba 
muy  de  corazón,  é  que  en  don  gelo  pedia,  que  él  man- 
dase á  FUS  gentes  que  pasasen  en  paz  por  la  tierra  desu 
imperio;  así  que,  no  hiciesen  fuerza  é  sinrazón  ningu- 
na; que  él  enviaba  á  sus  hombres  honrados  mandar-  que 
les  hiciesen  dar  á  buen  precio  lo  que  hobiesen  menes- 
ter; é  sobre  eso  le  rogaba  que  le  yiniese  áver  lo  mas  ahi- 
na que  él  pudiese.  Guando  el  conde  deTolosa  é  los  otros 
hombres  honrados  que  con  él  eran  oyeron  esto,  fueron 
muy  alegres,  como  aquellos  .que  habian  sofrido  en  aquel 
camino  asaz  trabajo ,  é  pensaban  ser  salidos  dello  por 
aquello  que  les  enviaba  á  decir  el  Emperador;  é  me- 
tiéronse luego  en  camino  por  sierras  é  por  valles  é 
por  montuas,  tanto,  que  pasaron  toda  la  tierra  que 
llaman  Pirra,  é  después  entraron  en  la  tierra  que  es 
dicha  Pelagonla^  do  hallaron  abasto  de  todas  las  cosas 
que  bebieron  menester.  El  buen  obispo  de  Puy,  deque 
ja  oistes  que  iba  en  aquella  compaña,  acaescióle  que 
un  áii  posó  un  poco  apartado  de  la  hueste,  en  un  lu- 
gar que  había  alii  muy  hermoso,  de  prados  é  de  fuen- 
tes, é  aun  hizo  poner  su  tienda  arredrada  de  las  otras 
de  su  compaña  para  folgar,  como  aquel  que  habia  so- 
fridogran  trabajo  en  aquel  camino,  é  se  sentia  dello 
muy  flaco.  E  allí  do  él  pensaba  que  estaría  de  noche 
muy  seguro,  vinieron  los  de  aquella  tierra  de  Pelagon- 
la  é  prendiéronle,  é  hobiéranle  muerto;  mas  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  lo  habia  escogido  para  su  ser- 
vicio, lo  quiso  librar  de  sus  manos;  que  así  como  ellos 
estaban  para  matarle ,  levantóse  contienda  entre  ellos, 
porque  los  unos  lo  querían  tomar  para  sí,  diciendo  que 
dcMa  ser  suyo;  los  otros  dician  eso  mesmo,  que  lo  de- 
bían levar.  En  tanto  que  ellos  así  estaban  debatiendo, 
híaose  un  ruido  en  la  hueste,  á  ayuntáronse  todos,  é  fue- 
ron á  ellos  é  quitáronles  al  Obispo ,  é  mataron  é  pren- 
dieron muchos  dellos.  Otro  diaen  la  mañana  metiéronse 
en  su  camino,  é  pasaron  las  tierras  de  Salónica  é  Mace- 
donia,  é  anduvieron  bien  quince  días,  sofriendo  grandes 
trabajos,  hasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  llaman 
Rodest,  que  es  sobre  el  brazo  de  San  lorge,  á  cuatro 
jornadas  de  Constantinopla.  Allí  vinieron  al  Conde  otros 
mensajeros  del  Emperador,  que  le  rogaba  que  le  fuese 
á  ver  con  poca  compaña,  é  que  dejase  toda  la  hueste 
en  aquel  lugar.  E  asimesmo  viniéronle  cartas  del  du- 
que éudufre  é  de  todos  los  hombres  honrados  que  ha- 
bian pasado  el  brazode San  Jorge ,  que  le  rogabauque 
hiciese  todo  lo  que  lel  Emperador  toviese  por  bien.  E 
el  Conde  mesmo  habia  ahí  enviado  sus  hombres  por 
saber  el  fecho  de  la  tierra,  é  aconsejábanle  que  hicie- 
se aquello  que  el  Emperador  le  enviaba  decir. 

CAPITULO  CCXII. 

Cómo  el  eo|ide  de  Tolosa  faé  á  ver  al  Enperador,  ¿  cómo  no  le 
quiso  hacer  homenaje ,  é  de  U  maldad  qae  fizo  el  Emperador. 

De  ruego  del  Emperador  é  de  los  otros  liombres  hon- 
rados fué  el  conde  á  Constantinopla  con  muy  poca  com- 
paña, é  dejó  por  guarda  de  la  hueste  al  obispo  de  Puy 
é  otros  muchos  honrados  hombres  que  estaban  con  él. 
E  después  habló  el  Empeftdor  con  él  muy  mansamente, 
é  rogóle  que  por  su  amor,  é  porque  le  fuese  de  aquí  ade- 


lante para  siempre  obligado  de  hacer  todas  las  cosas  que 
él  quisiese,  que  le  hiciese  homenaje,  así  como  el  duque 
Gudufre  é  todos  los  otros  hombres  honrados  le  habian 
hecho.  El  conde  de  Tolosa  le  respondió  que  él  le  baria 
servicio  é  lo  que  él  por  bien  toviese ,  como  á  empera- 
dor é  tan  alto  señor  como  él  era ;  mas  que  no  tenia 
por  qué  le  hacer  homenaje,  que  no  era  su  natural  ni  su 
vasallo,  ni  tenia  del  tierra.  Cuando  el  Emperador  oyó 
decir  al  Conde  que  no  le  haría  homenaje  así  como  los 
otros  le  habian  hecho ,  tóvolo  por  muy  gran  injuria.  £ 
mandó  luego  á  un  alto  hombre  de  su  corte ,  que  estaba 
cerca  del ,  que  era  caudillo  de  sus  caballeros  todos  é 
de  los  otros  hombres  de  armas,  que  fuesen  ascondida- 
mente  á  la  hueste  del  Conde  é  que  la  espiasen ,  é  cuan- 
do viesen  buen  tiempo  é  sazón  diesen  salto  en  ellos,  é 
matasen  é  destruyesen  dellos  los  mas  que  pudiesen.  E 
esto  mandó  hacer  el  Emperador  porque  creyó  que  los 
otros  pelegrinos  que  estaban  allende  del  brazo  de  San 
Jorge  no  les  podrían  ayudar,  lo  uno  porque  no  lo  sa- 
brían, é  lo  otro  porque,  aunque  lo  supiesen,  no  podrían 
haber  navios  en  que  pasasen  para  acorrerlos.  E  sobre 
eso  él  habia  mandado  que  todos  los  navios  en  que  le- 
vaban á  la  hueste  de  los  latinos  lo  que  habian  menester, 
lod  trujiesen  á  Constantinopla.  E  aun  habia  mandado 
que  aquellos  navios  en  que  les  llevaban  vianda  no  fue- 
sen todos  yuntos ,  mas  qué  fueren  pocos  á  pocos.  E  e£- 
to  hacia  él  porque  no  hobiesen  abasto  de  viandas  ni  de 
lo  que  hobiesen  menester ;  mas  qiio  siempre  fuesen 
menguados  dello  De  manera  que  las  grandes  riquezas 
é  los  dones  que  les  había  dado^  allí  lo  hobiesen  de  gas- 
tar,  é  demás  todo  lo  que  ellos  trajieran.  E  que  si  por 
aventura  todos  los  de  la  gran  hueste  quisiesen  pasar  ó 
tomar  á  Constantinopla,  no  hobiesen  en  qué.  E  esto  ha- 
cia él  porque  habia  gran  deseo  de  los  agraviar  en  to- 
das las  cosas ,  así  como  aquel  que  se  temía  de  rescebir 
dellos  pesar  é  daño  si  todos  estuviesen  yuntos.  Pero 
los  latinos,  como  quierque  alguna  cosa  dello  sospecha- 
ban ,  no  lo  podían  creer,  según  la, buena  muestra  que 
les  él  hacia ,  mayormente  porque  les  daba  de  su  haber 
muy  complidamente ;  é  por  eso  no  creían  que  tan  gran 
traición  les  quisiese  facer,  como  después  probaron  por 
hecl^  I  así  como  agora  oiréis. 

• 

CAPITULO  CCXIII. 

Cómo  los  del  Emperador  dieron  en  los  del  Conde,  ¿  cómo  faeron 

vencidos. 

El  mayordomo  del  Emperador,  á  quien  él  habia  man- 
dado que  hiciese  daño  al  conde  de  Tolosa  é  á  los  que 
con  él  venían ,  tovo  muy  gran  gente  de  caballo  é  de 
pié,  de  griegos é  de  romanóse  blancos  de  Rusia,  é  me- 
tiólos en  celada  cerca  de  la  hueste  del  Conde;  así  que, 
de  noche,  cuando  los  de  la  hueste  estaban  mas  seguros, 
los  del  Emperador  fueron  sobre  ellos,  de  forma  que  an- 
te que  despertasen  bebieron  muerto  é  ferido  muchos 
dellos.  Mas  luego  que  el  ruido  sonó  en  la  hueste,  é  en- 
tendieron la  traición  que  los  griegos  habian  hecho,  ar- 
máronse todos  é  acaudilláronse  muy  bien,  é  acogieron 
así  sus  gentes,  que  iban  huyendo,  é  dejáronse  correr 
contra  los  del  Emperador ,  de  manera  que  los  vencie- 
ron ,  é  mataron  muchos  dellos,  é  no  querían  prender 
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niogODO  á  vida.  E  esto  les  duró  toda  la  noche;  mas  otro 
día  de  mañana  comenzaron  á  desmayar  é  quejarse  del 
gran  trabajo  que  hablan  sufrido  en  el  camino  é  de  la 
gran  traición  que  el  Emperador  les  habia 'hecho.  E  es- 
to no  Tino  tan  solamente  á  la  gente  menuda ,  mas  aun 
á  muchos  de  los  hombres  honrados  que  ahí  liabla ;  así 
(jue,  de  pelegrlnaje  ni  promesa  que  hobiesen  fecho  te- 
nían memoria ;  tan  grande  deseo  tenían  de  se  tornar. 
Mas  el  buen  obispo  de  Puy  é  el  de  Orenga,  ó  otros 
hombres  buenos  que  ahí  había,  dijiéronles  tantas  bue- 
nas palabras  é  demostráronles  por  razón  que  si  se  tor- 
nasen ,  perderían  el  bien  deste  mundo  é  del  otro.  Así 
que,  por  aquellas  cosas  que  ellos  les  díjieron,  lea  hicie- 
ron apartar  de  aquello  que  tenían  voluntad  de  hacer,  é 
hicíéronles  tornar  á  aquel  hecho  que  hablan  comenza- 
do, é  dejar  todo  lo  otro. 

CAPITULO  CCXIV. 

Cómo  el  eonde  de  Tolosa  hizo  saber  á  Io9  otros  cnutdos  la  gru 
traición  qae  hal>ia  hecho  el  Emperador. 

Recebldo  este  daño  que  es  dicho,  un  mensajero  salió 
de  la  hueste  del  conde  de  Tolosa  que  fué  á  él  á  Constan- 
tinopla ,  é  contóle  la  traición  que  los  griegos  le  habían 
hecho;  é  él,  cuando  lo  oyó,  bobo  muy  gran  pesar:  lo  uno 
por  el  daño  que  habia  recebido ,  é  lo  otro  porque  en- 
tendió que  el  Emperador  gelo  mandara  facer  por  trai- 
ción, mostrándole  gran  amor.  E  sin  dubda  ninguna  él 
hobiera  gran  placer  de  se  vengar  dello  luego,  si  tuviera 
gente  con  que  lo  pudiese  hacer.  Mas  porque  no  la  tenia, 
envió  á  los  que  estaban  allende  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  hízoles  saber  la  gran  traición  que  el  Emperador  le 
habia  fecho,  teniéndolo  en  su  casa  é  mostrándole  gran- 
de amor;  é  que  les  rogaba  que  le  venie'sen  á  ayudar  é 
á  vengar  aquel  hecho.  E  el  Emperador,  cuando  vló  que 
no  podía  acabar  aquel  fecho  que  habia  comenzado,  bo- 
bo muy  gran  pesar  é.  arrepentióse  mucho  en  su  cora- 
zón ,  é  ordenó  de  tomar  luego  consejo  porque  aquello 
no  veniesemas  adelante,  é  sobre  eso  envió  por  Boy- 
monte  é  por  el  conde  de  Flándes,  que  estaban  en  la  gran 
hueste,  rogándoles  mucho  que  viniesen  á  hablar  con  él, 
que  los  quería  enviar  con  sus  cartas  al  conde  de  Tolo- 
sa, porque  queda  avenirse  con  él,  según  que  ellos  le 
aconsejasen,  excusándose  mucho,  diciendo  que  aquel 
hecho  no  fuera  por  su  mandado  ni  por  su  consejo.  Boy- 
monte  é  el  conde  de  Flándes  vinieron  al  Emperador 
luego  que  vieron  sus  cartas ,  é  fueron  de  parte  del  al 
conde'  de  Tolosa ,  é  dijiéronle  aquellas  razones  que  él 
les  mandaba  decir ,  é  otras  muchas  que  entendieron 
que  convinian  para  apaciguar  aquel  hecho.  E  bien 
Ciertamente  le  mostraron  que  no  habia  lugar  ni  tiem- 
po para  vengarse  de  aquel  mal  que  rescibiera ;  é  seña- 
ladamente ellos  venían  en  servicio  de  Jesucristo  épor 
vengar  la  deshonra;  é  por  ende,  debían  todas  las  suyas 
olvidar  é  darles  pasada;  é  aunque  quisiese  hacer  otra 
cosa,  no  podría,  porque  no  tenia  gente  para  que  lo  ven- 
gase, que  no  fuese  á  su  daño.  E  esto  que  era  cosa  que 
debía  considerar  todo  hombre  bueno,  de  no  querer  ven- 
gar su  deshonra  para  haberla  de  acrescentar.  Estas  pa- 
labcaa  é  otras  muchas  le  díjieron,  mostrando  que  les 
pesaba  mucho  de  su  daño ;  mas  que  no  podía  hacer  en 


ello  otra  cosa  sino  sofrírlo  todo  é  darle  pesada ,  é  mos- 
trar su  corazón  al  Emperador.  E  el  conde  de  Tolosa, 
como  quier  que  hobiese  gran  pesar  é  gran  saña  en  su 
corazón  de  aquel  hecho,  quiso  soirir  que  su  seso  ven- 
ciese á  la  voluntad,  é  otorgó  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Flándes  que  liaría  todo  lo  que  ellos  tuviesen  por 
bien.  E  ellos  fueron  luego  al  Emperador,  é  dijiéronle 
cómo  habia  mucho  enojado  al  Conde ,  é  que  era  menes- 
ter que  le  hiciese  gran  emienda,  porque  en  otra  mane- 
ra no  podía  él  ser  pagado,  ni  ellos  ni  los  otros  honrados 
^hombres  que  estaban  en  la  hueste ;  é  el  Emperador 
respondió  que  él  lo  faria  de  forma  qué  todos  fuesen  pa- 
gados; é  mandó  ayuntar  luego  su  corte  en  el  palacio 
de  Constantinopla,  é  hizo  venir  al  conde  de  Tolosa  é  á 
Boymonte  é  al  conde  de  Flándes,  é  comenzóse á  excu- 
sar al  conde  de  Tolosa,  jurando  que  no  habia  él  man- 
dado hacer  aquello,  ni  le  placía,  é  que  era  presto  de 
emendar  al  Conde  la  pérdida  que  habia  habido,  así  co- 
mo Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  tuviesen  por  bien. 
E  aunque  el  conde  de  Tolosa  lo  otorgó,  é  mostraba  que 
se  tenia  por  pagado ,  esta,  fué  una  de  las  cosas  por  que 
los  de  la  hueste  bebieron  después  mala  voluntad  con- 
tra el  Emperador  é  contra  los  griegos ,  porque  sabian 
ciertamente  que  aquel  hecho  él  lo  habia  mandado  ha- 
cer. Pero  tanto  dijiéron  al  conde  de  Tolosa  aquellos  dos 
hombres  buenos  que  ya  oistes,  que  bobo  de  hacer  ho- 
menaje ^  emperador  de  Constantínopla,  é  juróle  fiel- 
dad, asi  como  todos  los  otros  ficieron.  E  desta  manera 
fué  firmada  la  paz  entre  ellos  é  el  Emperador;  é  luego 
dióle  el  Emperador  muy  grandes  dones  é  muy  ricos, 
que  todos  los  que  lo  vieron  se  maravillaron  muy  mu- 
cho; é  asimesmo  al  conde  de  Flándes  é  al  príncipe 
Boymonte;  é  ellos  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fuéronse  para  la  gran  hueste ,  é  rogaron  mucho  al  con- 
de de  Tolosa  que  pasase  con  ellos;  mas  él  no  lo  quiso 
hacer,  porque  esperaba  á  su  hueste,  que  no  era  aun  lle- 
gada; é  luego  que  llegaron  hízolos  pasar  á  la  gran  hues- 
*  te,  é  él  fincó  en  Constantinopla  con  pocos  caballeros 
por  muchas  cosas  que  habia  de  librar  de  su  hacienda 
con  el  Emperador,  é  señaladamente  por  hacerle  tomar 
aquel  hecho  sí  pudiese ,  é  que  fuese  caudillo  de  toda  la 
hueste ,  é  mostrándole  cómo  no  tenían  caudillo,  é  que 
tomarían  á  él  antes  míe  á  >tro  hombre ,  é  que  él  tenia 
muy  gran  tesoro  é  pSdria  complír  mejor  las  grandes 
expensas  de  aquella  tan  alta  empresa ;  é  demás,  que 
nuestro  Señor  le  ayudaría  después  que  él  se  metieto 
en  su  servicio,  en  manera  que  podría  conquerir  á  aque- 
lla tierra  en  que  él  recibió  muerte  por  nos;  é  seria 
el  mas  honrado  hombre  del  mundo.  Estas  palabras  é 
otras  muchas  dijo  el  Conde  al  emperador  de  Constan- 
tinopla por  meterle  en  voluntad  que  tomase  aquel 
hecho;  mas  por  cosa  que  él  dijese,  nunca  á  ello  lo 
pudo  atraer.  Pero  el  Emperador  mostraba  que  aquel 
(éclK)  tenia  él  por  muy  bueno,  é  que  habría  muy  gran 
placer  de  ir  á  ganar  el  perdón  é  aquella  gran  honra  de 
ser  oabdillo  de  la  hueste;  mas  que  en  derredor  de  sí 
había  muchos  que  le  guerreaban,  así  como  cómanos  é 
rosos  é  blancos  é  otras  gentes  de  muchas  maneras ;  é 
que  habia  miedo,  si  se  apartase  de  su  tierra,  que  podría 
perder  el  imperio ;  mas  que  estando  allí  les  haría  41 
tanta  ayuda  con  sus  tesoros  é  con  su  gente,  que  podriaa 
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conquerir  toda  la  tierra,  todas  estas  palabras,  é  otras 
muchas  é  muy  truenas,  les  mostraba  el  Emperador;  mas 
aunque  él  lo  d^iese,  no  lo  tenia  él  así  en  el  corazón; 
que  nunca  en  otra  cosa  pensaba  sino  cómo  les  podría 
empecer  é  estorbar  en  aquel  viaje. 

CAPITULO  CCXV. 

Cómo  Pedro  el  Brmltifio  vioo  ft  li  hueste. 

Hobieron  su  acuerdo  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
hombres  honrados  que  eran  en  la  gran  hueste ,  cuando 
oyeron  que  el  conde  de  Tolosa  era  concertado  con  el 
Emperador  y  é  acordaron  que  le  fuesen  á  esperar  mas 
adelante,  é  que  se  llegasen  á  la  cibdad  deNiquea;  é 
yendo  allá ,  pasaron  por  una  cibdad  que  ha  nombre  Ni- 
comedia ,  que  es  la  mas  antigua  de  toda  aquella  tierra 
que  llaman  Bitinia;  é  allí  Tino  á  ellos  Pedro  el  Ermi- 
taño con  muy  poca  gente ,  con  que  estuviera  todo  aquel 
InYlemo  en  un  lugar  muy  pequeño ,  pero  era  muy  fuer- 
te y  que  se  hacia  como  un  corral  de  peñas  muy  altas ,  é 
dentro  un  valle  en  que  habia  agua ,  é  mucha  yerba  é 
leña ,  é  no  habia  mas  de  una  entrada ,  que  diez  hom- 
bres la  defenderían  á  todas  las  gentes  del  mupdo,  é 
ninguno  no  les  podría  entrar  por  fuerza ;  é  eran  aque- 
llas peñas  tan  altas ,  que  se  hacian  como  atalayas  de  to- 
da aquella  tierra;  asi  que,  cuando  algunos  moros  sa- 
llan para  Ir  de  una  tierra  á  otra,  habían  de  pasar  por 
allí  tan  bien  los  que  iban  en  cabalgada  como  los  vian- 
danteSy  como  los  otros  que  traían  á  pascer  sus  ganados, 
porque  era  muy  buena  Üem  de  pastos;  donde  acaas- 
cía  que  cuando  los  de  Pedro  el  Ermitaño  veían  que  pa- 
saba poca  compaña  por  allí  cerca  é  se  atrevían  á  ellos, 
salían  allá  é  matábanlos  é  robábanlos  é  prendíanlos,  é 
acogíanse  allí  oon  aquel  robo ;  é  así  vivieron  todo  aquel 
invierno,  aunque  les  habia  seido  muy  fuerte  de  nieves  ó 
de  aguas;  é  muchas  veces  quesieran  enviar  mensajeros 
á  los  criatíanos ,  sino  porque  cuando  salían  é  entraban 
en  aquella  tierra,  que  era  toda  llana ,  eran  luego  descu- 
biertos é  nuitábanlos  é  prendíanlos;  é  por  ende,  hobie- 
ron de  estar  así  siempre  escondidos  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste,  é  luego  que  la  vieron,  viniéronse  para- 
ellos  oon  muy  gran  alegría.  Mucho  plugo  al  duque  Gu- 
dufre' é  á  los  otros  altos  hombres ,  cuando  vieron  á  Pe- 
dro el  Ermitaño  é  á  los  que  con  él  venían ,  pero  hobie- 
ron muy  gran  lástima  dellos  cuando  les  oyeron  contar 
las  fatigase  trabajos  que  pasaran  ,lodo  por  su  poco  se- 
so, nuiyormente  que  los  vieron  muy  pobres  é  muy  la- 
cerados; é  por  ende,  aquellos  hombres  honrados  que 
allí  eran  díéronles  de  lo  suyo  é  aderezáronlos  muy  bien 
de  todo  lo  que  bobieron  menester,  é  leváronlos  consigo 
hasta  la  cibdad  de  Níquea.  Mas  el  día  que  se  partieron 
de  aquel  lugar  llegaron  á  un  castillo  que  llaman  San 
Vítor,  que  era  muy  fuerte  é  muy  bien  labrado;  é  los 
moros  con  miedo  desamparáronle ;  é  ellos  posaron  cer- 
ca del,  é  enviaron  á  saber  si  estabúi  en  él  algunas  gen-* 
tes,  é  8u¡^eron  que  no,  é tomáronlo  luego,  é  enviaron 
decir  al  emperador  de  Gonstantinopla  que  enviase  quien 
lo  recebiese;  é  movieron  de  allí,  é  llegaron  en  tres 
^as  á  la  cibdad  de  Nlcpiea.  E  esto  fué  quince  días  an- 
didos del  mes  de  mayo,  é  posaron  cerca  de  la  villa,  é 
dejaron  grandes  plazas,  en  que  posasen  los  otros  que 
|l¿ian  de  venir. 


CAPITULO  CCXVÍ. 

Gomo  el  Emperador  snpo  qoe  TeDií  el  daqae  de  NormudU 
é  el  Mode  de  Chartres,  é  edmo  le  hieieroa  bomeDaJe. 

Juntóse  luego  con  la  hueste  el  conde  de  Tolosa, 
cuando  bobo  librado  su  hacienda  con  el  emperador  de 
Constantinopla,  é  ll^ó  al  Emperador  nueva  cómo  el 
duque  Ruberte  de  Normandía  é  el  conde  Esteban  de 
Chartres ,  é  el  conde  Eustacio,  hermano  del  duque  Gu- 
dufre, venían  en  aquel  pelegrinaje  con  muy  gran  gente 
de  otros  hombres  honrados,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  é  el  conde  Esteban  de  Albamatra,  é  Alafer  de  Gant, 
é  Conan  é  otros  honrados  hombres  de  Bretaña,  é  otrosí 
el  conde  Retrol  de  Perchas  (i)  é  Rogel  de  Barnavl- 
lla;  todos  estos,  con  muy  gran  caballería,  movieron  de 
sus  tierras  con  el  conde  de  Flándes  é  con  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  venieroncon  ellos 
gran  parte  de  sus  gentes ,  é  por  eso  esperaron  hasta  el 
verano;  é  en  el  mes  de  mayo  metiéronse  en  la  mar,  é 
arribaron  á  Duras ,  aporque  habían  tardado  mas  que  los 
otros,  apresuráronse  mucho  por  alcanzarlos  é  pasar  con 
ellos,  é  pasaron  á  Macedonia  é  á  las  dos  tierras  de  que 
yah¿)emo8  contado,  é  vinieron  á  Constantinopla,  ha- 
ciendo grandes  jomadas  é  sufriendo  muchos  trabajos. 
B  el  Emperador,  cuando  lo  supo,  envió  por  ellos  é  re- 
cibiólos muy  bien ,  é  habló  con  cada  uno  dellos  por  sí 
muy  amorosamente ,  é  rogóles  que  le  hiciesen  homena- 
je, así  como  todos  los  otros  que  por  allí  vinieran ;  é  ellos 
hobieron  au  acuerdo,  é  respondiéronle  que  lo  harían, 
pues  que  todos  los  otros  lo  hicieran ,  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  recibió  el  homenaje  dellos,  é  dióles  de  lo  suyo  tan 
francamente ,  que  ellos  se  tovieron  por  muy  contentos  é 
ricos  á  maravilla.  E  después  despidiéronse  del  Empe- 
rador,  é  viniéronse  derechamente  para  Niquea,  do  la 
gran  hueste  los  esperaba;  é  fueron  muy  bien  recebidos 
de  todos  los  otros  é  hobieron  con  ellos  gran  alegría,  é 
hiciéronlos  posar  en  aquellas  plazas  que  habían  dejado 
para  los  que  viniesen.  E  desque  todos  fueron  yuntos, 
hicieron  sus  cabdillos  porque  se  mudase  toda  la  hueste, 
é^despues  Gcieron  á  contar  cuánta  gente  habia,  é  ha- 
llaron que  los  de  caballo  eran  cien  mil ,  é  de  pié  seis- 
cientos mil.  E  después  que  esto  hobieron  hecho,  hobie- 
ron su  consejo  entre  sí,  si  temían  cercada  aquella  villa 
hasta  que  la  tomasen ,  á»8i  se  irían  derechamente  para 
Hiemsalen ,  estragando  todas  las  tierras  por  do  fuesen; 
é  las  razones  que  allí  dijieron  fueron  muchas,  é  que 
los  unos  dician  que  fuesen  derechamente  para  Hieru- 
salen ,  é  allí  metiesen  todo  su  poder  hasta  que  la  gana- 
sen; é  si  Dios  quisiese  que  la  bebiesen,  allí  compilan 
todo  su  propósito ,  porque  no  vinieran  ellosporotra  cosa 
sino  por  librar  aquella  tiSrra  de  los  moros,  do  nuestro 
Señor  nasciera  é  recibiera  muerte  por  nos ;  é  la  esta- 
da que  en  los  otros  lugares  hiciesen  valia  mas  hacerla 
allí.  Los  otros  otorgaban  que  por  aquello  mesmo  mo- 
vieran ellos  de  sus  tierras;  mas  pues  que  allí  eran  to- 
dos llegados,  é  venían  frescamente  é  con  voluntad  de 
morir  ó  facer  algún  buen  hecho,  que  trabajasen  en  ha- 
ber aquella  villa ,  é  si  hobiesen  por  fueria  que  ninguna 
otra  se  les  defendiera,  é  así  conqueririan  toda  la  tier- 
ra mas  ligeramente ,  é  que  escarmentarían  todos  sus 
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eneiBi^,  é  de  manera  qoe  de  ahí  en  adelante  no  les 
podrían  empecer.  Este  consejo  dio  primeramente  el  du- 
que Gudttfire,  é  fué  tan  bien  andante  en  ello,  que  to- 
dos otorgaron  con  él;  é  propusieron  de  cercar  la  TiUa 
de  Niquea  lo  mas  ahina  que  pudiesen ,  é  de  combatirla 
de  todas  maneras  basta  que  la  ganasen. 

CAPITULO  ccxvn. 

Cómo  el  Emperador  bosed  manera  como  pudiese  ettorbar  el  buen 
eamino  qaeleTaban  aquellos  altos  hombres. 

Asi  como  ya  habernos  dicho  del  emperador  de  Gons^ 
tantinopla,  todosu  corazón  é  su  voluntad  era  hacer  mal 
en  la  hueste  de  los  pelegrínos,  é  probábalo  de  muchas 
maneras;  é  cuando  tío  que  por  fuerza  no  lo  podia  hacer, 
buscó  artes  é  maneras  por  do  lo  hiciese,  ó  la  una  dellas 
fué  esta  :  que  diese  hombres  de  su  parte  que  anduYie- 
sen  con  ellos  so  color  de  recebir  las  Tillas  é  los  castillo^ 
que  ganasen  por  él.  E  otrosí,  como  en  manera  de  los 
guiar  é  aconsejarles  cómo  ficiesen ,  porque  ellos  no  sa- 
bían las  tieiras  ni  los  lugares  por  do  habian  de  pasar, 
é  para  esto  dio  un  su  pariente  griego,  que  había  nom- 
bre Estadin  el  Desnarigado,  porque  tenia  las  narices  tan 
pequeñas,  que  parecía  que  se  las  habian  cortado;  é  sin 
todo  esto,  era  de  los  mas  feos  hombres  del  mundo,  ca 
era  todo  bermejo  é  pecoso;  é  bien  se  concordaba  la  he- 
chura con  sus  obras,  ca  él  era  tenido  por  el  mas  desleal 
hombre  que  había  en  toda  Grecia,  é  por  eso  lo  enviaba 
el  Emperador  á  los  de  la  hueste  que  trabajase  con  to- 
do su  poder  en  destorbarios,  de  manera  que  no  pudiesen 
hacer  ningún  hecho  que  su  honra  ni  su  provecho  fuese ; 
que  aunque  él  era  enemigo  de  los  moros  por  ley  é  por 
vecindad,  su  voluntad  era  de  querer  mas  su  provecho 
que  de  los  latinos ;  é  porque  este  Estadin  pudiese  mejor 
complir  aquella  deslealtad ,  mandó  el  Emperador  que 
siempre  fuese  como  de  parte  de  los  latinos ;  é  él  hacíalo 
así,  demanera  que  cuando  alguna  saña  había  el  Empe- 
radorcontra  los  de  la  hueste,  aquel  metía  paz  entre  ellos 
é  los  avenia,  é  aun  hacíales  entender  que  era  de  su  par- 
te é  contra  el  Emperador;  é  esto  era  porque  le  creye- 
sen mas  é  los  pudiese  traer  á  lo  qu'él  quería.  Este  llegó 
á  la  hueste  con  el  duque  Ruberte  de  Normahdía,  é  fué 
muy  bien  recebído  de  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía, é  dio  cartas  á  todos  de  cómo  les  agradescia  mucho 
el  Emperador'  lo  que  le  enviaban  á  decir  del  castillo  de 
San  Vítor,  que  habían  tomado,  é  que  enviase  quien  lo 
rediñese  por  él ;  é  que  sobre  esto  enviaba  él  aquel  su 
sobrino  Estadin  que  recibiese  ese  castillo  é  todos  los 
otros  que  ganasen;  é  otor^gron  todos  que  harjan  así 
como  á  les  enviaba  á  decir. 

CAPITULO  GCXVin. 

CdmoZoIeman,  el  soldaade  Niqaea,  se  fié  de  b  villa  i  las  moata- 
jlas  por  baeer  mal  efl'la  boeste,  si  Tiese  tiempo. 

Saber  debéis  cómo  la  ciudad  de  tiquea  fué  antigua- 
mente muy  gran  cosa,  é  en  tiempo  que  era  de  cristia- 
nos era  del  arzcMspado  de  Nicomedia;  mas  el  emperador 
Constantino  la  sacó  de  poder  de  aquel  am^iapado,  ^ 
liízola  que  estuviese  por  si;  é  esto  fué  porque  uno  de 
los  CQatro  conctln»  panle»  allí  fueron,  é  según  las  bis- 
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torias  de  Roma,  en  el  tiempo  de  san  Silvestre,  cuando 
era  emperador  Constantino,  levantóse  un  cristiano  fal- 
so que  trababa  en  los  puntos  de  la  ley  por  desfacerla, 
é  andaban  en  pos  del.  cristiano  todos  hechos  locos,  cre- 
yendo que  era  verdad  lo  que  él  decía.  E  por  eso  fizo 
elPadre  Santo  ayuntar  gran  concilio  en  la  cibdad  de  Ni- 
quea; así  que,  bien  fueron  trescientos  édiezéocho  pia- 
lados, é  allí  disputaron  mucho  sobre  lo  que  decía  aquel 
descreído;  pero  al  cabo  diéronle  por  hereje,  de  manera 
que  bobo  de  perder  el  cuerpo  é  cuanto  había.  Después 
desto,  en  tiempo  de  otro  emperador  Constanttn,  que  fué 
fijo  de  Ireno,  fué  fecho  allí  otro  concilio,  é  era  entonce 
papa  en  Roma  Accio,  é  patriarca  de  Hierusalen  otro 
que  llamaban  Carato;  é  en  aquel  concilio  fué  destrui- 
da una  manera  de  herejía  que  se  levantidui  entonce 
nuevamente,  de  unos  que  decían  que  todos  aquellos  que 
facían  imágenes  en  la  santa  Iglesia,  que  las  facían  con- 
tra la  ley,  é  que  eran  cristianos  falsos  ellos  é  los  que 
las  consentían  hacer.  Esta  cibdad  deNiquea,  de  quevos 
hablamos,  está  en  un  llano,  é  las  montañas  están  muy 
cerca  della,  las  unas  están  en  sierra  é  his  otras  en  lla- 
no, é  del  otro  cabo  tienen  muy  grandes  campos  é  muy 
buena  tierra  de  labor;  de  laotra parte, contraoccidente, 
hay  un  gran  lago  que  llega  fasta  la  villa,  por  devienen 
los  navios  con  vianda  é  con  las  cosas  qoe  han  menes- 
ter; é  aquel  lago  le  da  fortaleza  muy  grande  para  no  po- 
der combatirla  de  aquella  parte;  é  por  todas  las  otras • 
partes  en  derredor  de  la  villa  hay  cavas  anchas  é  muy 
fondas,  llenas  del  agua  de  aquel  lago  é  de  muchas  fuen- 
tes que  hay  en  derredor;  los  muros  son  altos  ^é  espesos, 
é  llenos  de  torres  muy  grandes  é  de  otras  menudas  en- 
tre ellas^  por  mayor  fortaleza.  E  en  aquel  tiempo  de  que 
vos  fablamos  había  en  la  cibdad  de  Niquea  muy  gran 
gente  de  hombres  esfof  zados  é  bien  usados  en  guerra, 
é  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é  de  todas  las  co- 
sas que  habían  menester;  éZuleman,  de  que  yadijinK» 
en  el  comienzo  de  la  hestoria  que  era  señor  della,  des- 
que supo  la  venida  de  los  cristianos  trabajó  en  ayuntar 
parientes  é  vasallos  é  amigos,  é  bastecióse  de  manera 
que  pudiese  defender  á  sí  é  á  su  tierra;  é  desque  supoque 
los  cristianos  venían  derechamente  para  la  villa,  salió 
della  é  fuese  para  las  montañas;  así  que,  no  estaba 
de  la  villa  doce  millas,  éacechaba  todavía  cuándo  vernia 
su  sazón  é  tiempo  en  que  pudiese  facer  daño  á  los  cris- 
tianos; é  porque  él  no  dejara  sino  pocas  viandas  en  la 
villa,  creyendo  que  los  cristianos  no  la  cercarían,  mas 
que  harían  daño  de  pasada ;  pero  cuando  vio  que  la  te- 
nían cercada,  trabajó  en  haber  mucha  vianda  que  me- 
tiese allá  por  el  lago  é  por  tierra.  Todas  estas  cosas 
facía  él  como  aquel  que  era  muy  guerrero  é  esforzado, 
é  tenido  por  hombre  de  g;ran  seso  entre  loe  moros,  é 
que  siempre  usaba  las  armas  desde  mozo  pequeño,  por- 
que k)  hid>ia  criado  Belquet,  soldán  de  Persia.  Aqueste 
Bejquet  fué  aquel  de  que  ya  dijimos  primeramente  en 
la  heatoria^  que  ponquirió  toda  la  tierra  desde  el  brazo 
de  San  Jorge  fasta  Suria,  en  tiempo  del  emperador  Dio- 
genes,  que  fuera  el  tercero  emperador  de  Constantino 
pía  ante  que  Alejio,  aquel  que  era  entonce;  é  este  Bel- 
quet,  porqueamaba  mucho  á  aquel  su  sobrino  Zuleman, 
é  lo  tenia  por  entendido  é  esforzado  é  de  buen  seso,  dió- 
leuna  gran  parte  de  su  tierra,  é  lo  fizo  señor  déla  cib- 
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dad  de  Tarsio,  que  es  en  Cecilia^  fasta  el  bmo  de  Sao 
Jorge;  asi  que,  en  derecho  de  Gonstantinopla,  delante 
de  los  de  la  Tilla  tomaban  sus  liombres  portazgo  á  los 
que  venían  por  mar. 

CAPITULÓ  CCXIX. 

Cómo  lot  <•  li  hieste  eonbatieroii  la  clbdid  de  Niqaea 
sia  Biadado  de  dídiqb  eebdilio. 

E  la  hueste  de  los  cristianos,  cuando  llegó  á  la  Tilla, 
con  gran  deseo  que  tenían  de  hacer  mal  á  los  moros,  no 
esperaron  mandamiento  de  ningún  cabdiUo  que  ahi  es- 
tuTíese;  é  ante  que  ninguna  tienda  bebiesen  fincado, 
comensaron  á  combatir  toda  la  cibdad;  é  aunque  los  ma- 
ros que  estaban  en  ella  fuesen  muchos  é  se  defendiesen 
muy  bien ,  no  los  pudieron  sofrir  que  no  fuesen  muy 
maltratados;  é  fué  muy  bueno  aquel  dia  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  Guillen  el  Garpenter , 
é  el  duque  de  Normandia ,  é  el  conde  de  Melent;  é  fué 
asimesmo  nmy  bueno  Bojfmonte,  principe  de  Pulla,  que 
mató  por  su  mano  dos  caballerqg  de  los  mejores  que 
habia;  é  Golferde  las  Torres  fizo  mucho  en  hecho  de  ar- 
mas. Otro  caballero  se  combatió  muy  bien  aquel  dia, 
que  habla  nombre  Giralt  Malafalda,  é  Tranquer  de  Pu- 
lla fixo  mucho  en  armas,  asi  que,  mató  á  un  turco  bien 
cerca  de  las  puertas  de  la  Tilla.  Otro  caballero  lidió 
muy  bien,  que  llamaban  Guillen  Yugo  de  Monte!,  é  otro 
que  llamaban  Amanan  de  Lebret.  Mas  sobre  todos^  el 
que  mas  Talló  fué  el  duque  Gudufre,  que  mató  dos  mo- 
ros de  los  mejores  que  habia,  é  en  níedio  de  las  puertas 
de  la  Tilla ,  el  uno  de  golpe  de  lanía  é  el  otro  de  espa- 
da, que  arma  ninguna  no  les  aproTechó;  de  manera  que 
los  moros  fueron  tan  espantados,  quese  encerraron  den* 
tro  en  la  Tilla  é  hobieron  de  cerrar  las  puertas.  Gran 
daño  recibieron  los  de  la  hueste  en  caballos  muertos  é 
en  hombres  feridos  de  saetas;  é  fuera  muy  mayor  el  da- 
ño, sino  por  el  polTo,  que  era  tan  grande,  que  no  se  co- 
noscian  los  unosá  los  otros,  de  manera  que  los  balleste- 
ros é  los  arqueros,  cuando  tiraban,  tan  bien  daban  á 
los  suyos  como  á  los  de  la  hueste;  pero  fueron  mudios 
moros  muertos  é  presos  á  maravilla.  E  mientra  esto 
pasaba,  los  cabdillos  que  hablan  de  dar  las  posadas,  dié- 
ronlas  en  tales  lugares,  que  cercaron  la  Tilla  en  der- 
redor ,  salTo  de  la  parte  donde  era  el  lago  é  de  la  parte 
do  estaba  la  puerta  que  era  contra  mediodía,  por  do 
sallan  los  de  la  TÜla  á  las  huertas,  de  manera  que 
ninguno  no  podía  entrar  ni  salir  sino  por  allí;  mas  aquel 
estanque  era  tamaño,  que  cuando  facía  gran  Tiento  lle- 
gaban las  ondas  bien  fasta  el  muro  de  la  Tülá,  é  Te- 
níanles por  él  barcas  con  todo  lo  que  habían  menes- 
ter; é  era  muy  grande  éjuengo,  é  tenia  muchos  brazos, 
que  se  esparcían  por  toda  la  tiara;  é  por  allí  iban  é  Te- 
nían todos  los  moros  cada  Tez  que  querían;  asi  que,  los 
cristianos  no  les  podían  quitar  aquella  entrada,  porque 
no  tenían  galeas  ni  otros  naTÍos  con  que  geló  pudies^ 
Tedar. 

.       CAPITULO  CCXX. 
Cdaio  doa  Gastoa  de  Betra  é  otros  fascoaet  tomaroa  oaasbareaa. 

MoTíeron  de  hi  hueste  á  buscar  aTentura  don  Gastón 
de  Bearn  é  todos  los  otros  gascones  que  hf  estaban, 


é  el  Tízconde  ds  Toreña,  é  don  Forcan  Dalestoo,  6  don 
Yugo  de  Baux,  de  ProTenda,  con  ciento  é  cuarenta  ca- 
balleros é  con  dociontos  liombres  de  pié ;  é  desque  fue-' 
ron  arredrados  de  .a  hueste  leguas  cuatro,  llegaron  á 
un  Tallecillo,  por  do  salía  un  brazo  de  agua  del  estan-« 
que,  é  fallaron  quince  barcas  de  moros, que  estaban 
atadas  con  cadenas  de  fierro  á  unas  estacas,  é  estaban 
de  fuera  docientos  dellos,  que  las  guardaban,  é  dormían 
en  derredor  de  unas  hogueras  que  habían  hecho;écuan- 
do  los  cristianos  llegaron  matáronlos  todos,  sino  Teínte, 
que  prendieron,  de  los  mas  ricos  que  habia,  é  «n  judío 
mercader,  que  había  nombre  Menalao,  qiie  se  redimió 
por  gran  dinero,  porque  era  muy  rico  en  demasía.  E 
desque  los  Tíeron  á  todos  muertos  épresos,  entraron  en 
las  barcas,  é  falláronlas  cargadas  de  mudias  especias 
de  Oriente,  é  de  Tinos  muy  buenos,  é  dé  paños  de  se- 
da, é  de  miel,  é  de  aceite ,  é  otras  mercaderías  de  mu- 
chas maneras;  é  con  todo  esto,  se  tomaron  á  la  hueste, 
é  no  bobo  en  toda  la  hueste  hombre  bueno  á  quien  no 
diesen  algún  furesente.  E  desque  trajieron  los  presos 
ante  ellos  é  les  hobieron  dicho  todo  lo  que  sabían,  é 
les  ficieron  entender  de  cómo  no  podrían  ganar  la  Ti- 
lla por  ninguna  manera  sí  la  entrada  del  estanque  no 
les  quitasen,  ayuntáronse  en  la  tienda  del  obispode  Pny 
estos  hombres  buenos  que  aquí  oiréis,  por  tomar  consejo 
cómo  lo  pudiesen  facer;  é  los  que  se  ayuntaron  son 
estos :  primeramente  el  duque  Gudufire  é  don  BaldoTín, 
su  hermano,  é  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
Francia;  el  conde  de  Flándes,  é  el  conde  Ruberte,  é 
el  conde  Esteban ,  é  el  conde  Richarte  de  Caumonte,  é 
don  Pedro,  hermano  del  conde  de  Tobir ,  é  Guillen  el 
Garpenter,  é  don  Gastón  de  Bearn  é  losotfos  que  fueron 
con  él  en  la  cabalgada;  é  de  la  otra  parte  fueron  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  ellos  estando 
en  su  consejo,  llegó  á  ellos  un  alárabe  é  díjoles  de  cómo 
Zuleman  Tenia  s<¿re  ellos  con  muy  gran  poder,  é  que 
estaba  ya  cerca  menos  de  una  jomada ,  é  de  cómo  los 
Tenia  amenazando  que  á  los  mas  dellos  prenderla  é  le* 
Taria  catíTos  para  su  tiena^  é  á  losotros todos  mataría, 
é  dijoles  de  cómo  aquella  gente  Tenia  pc^  tierra  é  por 
agua;  asi  que,  cuando  los  de  la  tierra  ¿riesen  en  los  de 
la  hueste,  saldrían  los  del  agua  é  los  de  la  Tilla,  é  que 
fererian  en  ellos ;  por  lo  cual  habían  menester  que  es^ 
luTiesen  apercebídos^  porque  no  recibiesen  daño;  é 
desque  esto  bobo  dicho  fuésiB  su  camino,  é  ellos  mirando 
por  él  entre  todos,  cuando  le  quisieron  preguntar,  mas 
nunca  lo  fallaron  ni  supieron  dó  fuera,  de  que  hobie* 
ron  muy  gran  pesar;  pero  bien  entendieron  que  por 
Dios  les  Tíniera,  de  que  hobieion  todos  muy  gran  pla- 
cer, é  fincaron  los  hinojos  en  tierra  é  alzaron  las  ma- 
nos al  cielo,  é  loaron  mucho  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

CAPITULO  ccxn. 

Del  laeasijero  qae  ea?ió  el  soldán  de  Niqaea  á  loi  de  la  «illa 

Guando  Zuleman  el  soldán  rió  la  cibdad  de  Niquea 
toda  cercada  fM  mucho  espantado,  con  miedo  que  bo- 
bo de  la  perder,  é  por  conhortar  su  gente  enrióles  dos 
mensajeros,  que  eran  de  su  casa  muy  priTados^  é  no 
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les  quiso  dar  cartas^  pohjue  si  por  arentora  fuesen  pre- 
sos que  non  gelas  Imllasen;  mas  mandóles  que  entrasen 
por  el  estanque  en  la  villa  é  que  les  áijiesen  así :  que 
él  los  tenia  por  muy  leales  hombres  é  por  muy  esfor- 
zados, é  que  se  fiaba  mucho  en  ellos;  é  que  bien  creia 
que  no  tenian  en  nada  á  aquelia  gente  mala  que  posaba 
allí  cabe  ellos,  porque  habian  oído  decir  que  eran  viles 
hombres  ó  que'  no  vinieran  allí  sino  con  locura;  que 
ellos  eran  movidos  de  muy  lejos  tierras ,  así  como  de 
la  parte  de  oddente,  é  sofrieran  mucho  afán  é  muy 
gran  trajeen  el  camino,  é  que  llegaran  tan  cansados, 
que  no  les  podrían  facer  guerra,  ni  sus  caballos  eran 
tales  que  pudiesen  sofrir  trabajo;  ó  como  él  «é  la  su 
gente  estaban  holgados,  é  sus  caballos  eran  recios  é 
corredores,  é  sabían  muy  bien  la  tierra,  lo  cual  uo 
hacían  los  cristianos ;  é  que  sin  todo  aquesto,  eran 
mas  que  ellos  é  muy  mejores,  por  lo  cual  creía  cierta- 
mente que  de  todo  en  todo  los  vencerían ,  é  que  ellos 
así  lo  debían  creer;  mayormente  que  sabia  que  no  ha- 
bía aun  sino  muy  poco  tiempo  que  habian  muerto  de 
aquella  gente  astrosa  bien  cuarenta  mil.  E  por  ende, 
que  les  rogaba  mucho  que  se  esforzasen  é  que  no  se 
diesen  nada  por  ellos;  é  que  supiesen  ciertamente  que 
otro  día  antes  de  hora  de  nona  serían  acorridos  muy 
bien ,  de  manera  que  él  les  quitaría  el  enojo  dellos.  Mas 
empero  que  todavía  estuviesen  apercebidos,  que  cuan- 
do él  íiríese  en  la  hueste  de  parte  de  fuera,  saliesen 
ellos  de  la  villa  é  que  los  fuesen  á  herir;  é  desta  guisa 
los  vencerían  muy  ahina ,  é  habrían  con  él  parte  en  la  L  mediodía,  porque  pensaba  que  no  posaba  allí  ninguno, 


honra  é  en  la  ganancia. 


CAPITULO  CCXXII. 
Cómo  los  de  la  haesie  prendieron  i  los  nenssjeros  del  Soldán. 

No' cesó  Zulemah  hasta  que  bobo  enviado  estos  men- 
sajeros que  ya  oístes ,  é  mandóles  vestir  en  hábito  de 
palmeros  porque  fuesen  mas  encubiertamente ,  é  man* 
dóles  que  entrasen  en  anocheciendo,  ante  que  los  cris- 
tianos pusiesen  las  escuchas  é  rondasen  la  hueste.  Mas 
Boymonte,  príncipe  de  Pulla ,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
que  hacían  la  primera  ronda ,  viéronlos  venir  á  la  dari- 
dadde  la  luna,  é  enviaron  hacia  ellos  sus  caballeros^  por 
saber  quién  eran.  E  ellos ,  cuando  los  vieron ,  quisí^an- 
se  acoger  ai  lago  de  do  «dieran,  mas  non  pudieron;  ca 
el  uno  dellos  fué  luego  muerto  en  prendiéndolo,  é  el 
otro  tomáronlo  los  caballeros,  é  trajiéronlo  á  Boymonte 
é  á  Tranquer.  E  después  que  le  hobieron  preguntado 
qué  hombres  eran  ó  dónde  venían ,  como  quier  que  al 
comenzó  gelo  negase ,  hóbogelo  todo  después  de  decir, 
así  como  ya  es  dicho.  E  ellos  fuéronse  luego  para  la 
hueste,  é  ficieron  ayuntar  á  todos  loahonrados  hombres^ 
é  trajieron  el  moro  delante  dellos ,  é  él  les  contó  todas 
las  nuevas  en  la  manera  que  habéis  oído;  é  cuando 
ellos  lo  oyeron,  de  una  parte  les  pesó  mucho  é  de  la 
otra  fiieron  muy  alegres :  pesar  luü[)ian  porque  creían 
que  cuando  la  gente  menuda  supiese  que  venían  sobre 
ellos,  desmayarían;  é  habían  placer  porque  esperaban 
firmemente  en  Dios  que  los  vencerían ;  é  hd>ieron  lue- 
go su  acuerdo  que  estoviesen  apercebidos ,  los  unos  con- 
tra Zideman  *é  los  otros  contra  los  de  la  villa.  Mas 


porque  el  conde  de  Tolosa  éalgunos  de  su  compana  no 
eran  aun  llegados ,  enviáronle  sus  mensajeros,  é  tales, 
que  les  supieron  contar  todo  el  hecho  como  era.  E  ellos, 
desque  lo  oyeron,  apresuráronse  tanto  de  andar,  que 
fueron  con  la  hueste  antes  que  el  sol  saliese ,  é  posaron 
á  la  puerta  que  era  contra  mediodía,  por  do  pensaba 
entrar  Zuleman  en  la  villa;  pero  había  ya  tres  semanas 
que  era  llegada  la  hueste  ante  que  ellos  viniesen.  E  los 
moros ,  luego  que  los  vieron  posar  allí ,  salieron  á  ellos 
é  hobieron  muy  gran  torneo ;  mas  los  de  la  hueste  los 
encerraron  luego  en  la  vHla;  asi  que ,  de  encima  de  los 
muros  é  de  las  torres  les  daban  con  piedras  é  con  lan- 
zas, de  manera  que  quedaron  muchos  moros  muertos 
é  presos,  é  bobo  muchos  cristianos  ferídos  é  caballos 
muertos.  Muchos  estaban  en  la  hueste  é  muy  bien  ata- 
viados, que  apenas  podían  caber  en  las  plazas  que  les 
dieran  para  posar,  é  habían  puesto  sus  atalayas  muy 
lejos  á  todas  partes,  por  saber  cuándo  vemia  Zuleman 
ó. de  cuál  cabo.  E  cuando  fuéá  liorade  mediodía  vinie- 
ron á  ellos  corriendo,  é  dijíéronles  cómo  Zuleman  era 
descendido  de  las  m<mtanas  á  lo  llano ,  é  que  se  venía 
derechamente  para  la  villa,  é  traía  muy  gran  gente. 
Cuando  esto  oyeron  los  cristianos,  mandaron  tañer  las 
trompas,  é  armáronse  todos  é  paráronse  en  aquellos  lu- 
gares en  que  habian  antes  acordado  que  estuviesen. 
Zuleman,  el  soldán,  apartó  de  su  compaña  veinte  mili 
caballeros,  é  mandóles  que  fuesen  á  la  villa  derecha- 
mente por  el  camino  de  la  puerta  que  estaba  contra 


é  díjoles  que  él  iría  luego  en  su  acorro ,  sí  menester  fue- 
se. Mas  en  esto  fué  muy  engañado.,' porque  el  conde  de 
Tolosa  é  el  obispo  de  Puy  llegaron  entonce  é  toma- 
ron aquella  posada,  así  como  ya  oístes,  é  habían  de 
guardar  aquel  lugar ;  donde  acaesdó  que  aquellos  vein- 
te mil  caballeros  toparon  con  el  conde  de  Tolosa  é  con 
los  que  con  él  estaban ,  é  él  é  los  suyos  fuéronlos  á 
ferir  muy  afincadamente,  é  mataron  muchos  dellos,  é 
híciéronles  por  fuerza  dejar  el  campo;  é  del  todo  los 
hobieran  vencido,  que  no  osaran  mas  tornar,  sino  por 
Zuleman ,  que  vinía  en  sus  espaldas ,  é  los  acorrió  con 
muy  gran  gente,  é  les  hizo  por  fuerza  tornar  á  la  bata- 
lla ,  denostándolos  muy  mal  porque  huían ,  é  dándoles 
muy  grandes  lanzadas.  Mas  el  duque  Gudufre  é  Boy- 
monte  ,  é  el  conde  de  Fl^ndes  é  los  otros ,  como  vieron 
que  Zuleman  iba  con  tan  gran  poder  contra  aquella 
parte,  conoscieron  que  el  conde  de  Tolosa  ni  los  que 
con  él  estaban  no  los  podrian  sofrir,  é  fuéronles  acor- 
rer ;  mas  ante  que  ellos  llegasen ,  el  obispo  de  Puy ,  co- 
mo era  buen  hombre  é  de  buen  corazón ,  comenzó  á  es- 
forzar los  suyos  é  á  decirles  que  no  desmayasen  aunque 
eran  pocos  é  los  moros  muchos,  ni  se  diesen  nada  por 
ellos  ni  por  ruido  ninguno  que  hiciesen;  mas  creyesen 
firmemente  que  Dios  era  poderoso  de  hacer  vencer  los 
pocos  á  los  muchos;  é  por  ende ,  les  mandaba,  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  que  los  fuesen  á  herir  muy  de  ráelo; 
que  bien  fiaba  él  en  la  su  merced  que  los  vencerían ,  é 
si  por  ventura  acaesciese  que  allí  hobiesen  de  morir, 
él  los  hacía  seguros  qué  irían  á  paraíso  derechamente. 
Después  que  les  bobo  dicho  estas  palabras  tomaron 
muy  gran  esfuerzo ,  é  fueron  á  herir  á  los  moros  muy  de 
recio;  así  que,  en  poca  de  hora  cayeron  muchos  dellos 


LIBRO  PRDlfiRO. 


i29 


ihuertos  é  ¿erribá<ío8  en  tierra;  mas  la  gente  de  los 
moros  era  tan  grande,  que  los  tomaron  entre  sí ,  é  si  no 
fuera  par  el  duque  Guduíre  é  por  Boymonte  é  por  el 
conde  de  Flándes ,  que  llegaron ,  bobieran  los  cristianos 
de  ser  vencidos  é  muertos;  mas  después  que  ellos  lle- 
garon, fué  muy  fiera  la  batalla  que  Zuleman  é  sus  dos 
fijbs,  Galbandin  é  Maduc,  que  eran  muy  buenos  caballe- 
ros de  arínaSy  ficieran;  é  esforzábanse  muy  fieramente, 
é  los  suyos  eso  mesmo,  é  de  la  otra  parte  el  duque  Gudu- 
fre,  é  Boymonte,  é  el  conde  de  Fl¿ideSy  é  Tranquer ,  6 
los  que  con  ellos  vinian  los  ferian  muy  de  recio;  é  Tran- 
quer  mató  á Galbandin,  hijo  de  Zuleman,  éel  duque 
Gudufre  mató  á  otro  su  sobrino ,  que  llamaban  Hisdan- 
te ,  é  Boymonte  mató  otro  que  llamaban  Turguy.  Mu- 
cho hicieron  en  aquel  ratean  armas  Guión  de  Garlan- 
da ,  senescal  del  rey  de  Francia,  é  Guión  de  Pocesa,  é 
Rogel  de  BarnaYÜla,  6  Baldovin  Calderón.  Guando  los 
turcos  vieron  á  CaUrándin  é  á  los  otros  altos  hombres 
muertos,  no  se  pudieron  tener  ni  sofrirlos  mas,  é  co- 
menzaron á  huir;  é  Zuleman  iba  en  pos  de  todos,  di- 
ciéndoles  que  tomasen  é  que  le  ayudasen  á  vengar  su 
hijo,  que  era  muerto ;  mas  no  provechaba  nada  cuanto 
les  decia,  porque  iban  los  moros  vencidos  é  desmayados, 
de  numera  que  no  querían  tomar.  Poco  duró  el  alcan- 
ce, porque  el  duque  Gudufi*e  ni  los  otros  que  con  él 
eran  no  (ovieron  por  bien  que  fuesea  mucho  en  pos  de- 
líos ,  porque  era  el  monte  acerca ,  ó  hobieron  miedo  que 
Icstemian  celada,  é  por  no  se  desviar  mucho  de  su 
Jmeste ,  temiéndose  que  podrían  hacer  gran  daño  en 
ella  los  de  Niquea,  que  eran  muy  gran  gente.  Bien  fue- 
ron aquel  día  muertos  diez  mil  turcos,  é  mil  presos. 
E  desque  los  cristianos  fueron  tomados  á  su  hueste,  to- 
maron los  alemanes  bien  mil  cabezas  de  aquellos  moros 
que  mataran,  é  metiéronlas  en  los  engeñds,  é  echá- 
ronlas dentro  en  la  villa,  é  escribieron  letras,  que  les 
ataron  á  las  orejas  é  á los  cabellos,  en  que  dedan  que 
asi  harian  á  todos  los  que  los  viniesen  acorrer;  é  esto 
facian  por  desmayarlos  é  porque  les  diesen  mas  ahina 
la  villa.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados  hom- 
l»res  tomaron  cuantos  moros  cativos  fallaron  en  la 
huesto,  é  compráronlos  todos,  é  ficieron  tomar  mil  ca- 
bezas de  los  muertos,  é  enviáronlo  todo  en  presente  al 
emperador  de  Constantinopla ,  en  señal  de  aquella  ba- 
talla que  vencieran.  Mucho  fué  alegre  el  Emperador 
cuando  vio  aquel  presente,  é  envió  á  todos  los  hom- 
bres honrados  muchos  dones,  é  á  toda  la  otra  gente 
común  mucha  vianda  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é 
de  todas  las  cosas  que  entendió  que  hablan  menester 
para  la  huesto. 

CAPITULO  CCXXIII. 

Del  acuerdo  qae  hobieron  entre  s(  los  hombres  bonradoi 

de  la  boeste. 

Después  que  la  batalla  fué  vencida,  así  como  ya  ois- 
tes,  ayuntáronse  todos  los  hombres  honrados  en  la  tien- 
da del  duque  Gudufre ,  é  hobieron  su  consejo  que  se 
mudasen  mas  acerca  de  la  villa,  porque  tuviesen  á  los 
de  dentro  en  mas  estrecho;  é  pusieron  departe  de  orien- 
te al  duque  Gudufre  ó  á  sus  fórmanos,  6  de  parte  de 
cierzo  pusieron  á  Boymonte  é  á  lYvnquer,  su  sobrino, 
C-U. 


con  aquella  compana  que  con  ellos  vinieran;  é  ficieron 
al  duque  de  Normandía  que  posare  cerca  dellos.  E  de 
parte  de  mediodía  pusieron  al  conde  de  Tolosa,  é  á  Yu- 
go Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  al  obispo 
de  Puy  é  al  conde  de  Ghartres  é  á  otros  muchos  hon- 
rados hombres;  asi  que,  toda  la  villa  fué  cercada  en 
derredor,  de  forma  que  no  podía  ninguno  salir  ni  en- 
trar sino  de  parte  del  lago ,  que  era  á  la  parte  de  occi- 
dente. E  luego  que  esto  hobieron  hecho,  enviaron  á  la 
monteña ,  é  mandaron  traer  mucha  madera  para  hacer 
engeños,  é  hicieron  ayuntar  todos  los  (áirpenteros  é 
los  herreros  que  en  la  hueste  habla,  é  mandáronles  ha* 
cer  engeños  de  muchas  maneras,  asi  como  trabuque- 
tes é  algarradas  é  almáganas  para  tirar  piedrasal  muro, 
porque  lo  cavasen  en  salvo,  é  carretas  cubiertas  de 
gatos  é  otros  engeños  para  henchir  las  cavas,  así  que, 
pudiesen  por  llano  llegar  al  muro  é  lo  pudiesen  cavar; 
é  estos  engeños  hicieron  hacer  los  hombres  buenos,  ca- 
da uno  en  derecho  de  do  posaba,  á  su  costa,  é  tardaron 
en  hacerlos  siete  semanas;  éun  dia  señalado  luciéronles 
tirar  á  todos,  écombatíeron  la  villa  tan  de  redo,  que  des- 
mocharon las  almenas  é  el  potril  de  cuatorce  torres,  é 
eso  mesmo  hicieron  al  muro  bien  cien  brazadas  en  luen- 
go. E  cuando  esto  vieron,  mandaron  que  todos  comun- 
mente combatiesen  la  villa  á  la  redonda,  que  dertainento 
creyeron  entrar  en  ella  por  ftierza;  mas  los  moros  que 
estaban  dentro,  como  eran  muy  guerreros,  luego  que 
vieron  que  los  cristianos  derribaban  el  muro,  fideron 
otro  dentro,  é  todos  los  que  tiraban  con  ballesta  é  ar* 
cos  pusiéronlos  en  las  torres  é  en  el  muro,  é  facian 
gran  daño  á  los  cristianos;  é  aquel  dia  ficieron  gran  pér- 
dida en  la  hueste,  porque  mataron  dos  hombres  buenoat 
é  honrados;  el  uno  habla  nombre  Baldovin  Calderón,  é 
era  muy  buen  caballero  de  armas  é  natural  de  Borrel^ 
é  el  otro  era  Baldovin  de  Flándes,  que  era  muy  esforza- 
do caballero;  estos  dos  se  llegaron  tanto  aquel  dia  al 
muro  de  la  vüla,  que  el  uno  fué  muerto  de  un  canto  que 
le  dio  en  la  cabeza,  é  el  otro  de  una  saeta  de  ballesta 
de  tomo,  de  que  fué  ferido  por  los  pechos.  Mucho  se 
dolieron  ddlos  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste, 
é  lleváronlos  á  una  iglesia  antigua  que  estaba  fuera  de 
1§  villa,  que  era  fecha  en  nombre  de  san  Simón,  é  ve- 
láronlos toda  la  noche  muy  honradamente.  E  otro  dia 
dijo  el  obispo  de  Puy  misa,  é  enterráronlos  en  muy  ri- 
cos monumentos  de  piedra  piármol,  que  fallaron  fe- 
chos. Ante  que  ocho  diás  fuesen  pasados  combatieron 
la  villa  otra  vez,  é  fué  muerto  de  una  saeta  don  Gui- 
llen el  conde  de  Flores,  é  Galosde  Lisa,  un  hombre  hon- 
rado, que  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  día  comba- 
tieron muy  bien  la  villa  é  llegáronse  al  muro;  é  aquel 
dia  mesmo  murió  de  enfermedad  en  la  hueste  Guión 
de  Pocesa  (i),  un  rico  hombre  que  era  muy  buen  caba- 
llero de  armas.  Muy  gran  pesar  hobieron  los  de  la  hues- 
te de  aquellos  tres  hombres  buenosque  aquel  dia  murie- 
ron; ficiéronles  gran  honra  en  su  enterramiento,  é  luego 
tomaron  consejo  entre  si  de  cómo  pudiesen  facer  daño  á 
los  de  la  villa,  é  hobieron  su  acuerdo  que  ficiesen  cas- 
tiellos  de  madera  muy  altos,  é  que  los  llegasen  con  mo- 
das á  las  torres  de  la  villa,  de  forma  que  pudiesen  11- 

(1)   Qaizá  el  Guión  de  Fétiiá,  citado  á  la  pft^.  64,  col. ,  t ;  en 
otro  lugar  se  lee  Pueetu. 
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diar  con  los  que  estuviesen  en  ellas  é  amparar  á  los 
que  cayasen  el  muro;  6  destos  castillos  cada  uno  de  los 
hombres  honrados  Gzo  el  suyo.  El  conde  Hermán  de 
Thuecha,  que  era  alemán,  é  Enrique  Dast  (1),  que 
eran  muy  buenos  caballeros  de  armas,  hicieron  hacer 
un  castiello  muy  alto,  de  grandes  vigas  é  gruesa?,  é 
pusieron  saso  veinte  cainUeros  bien  armados  é  otros 
tantos  ballesteros ,  é  de  yuso  pusieron  muchos  hombres 
de  pié  muy  bien  armados,  que  cavasen  el  muro.  E  un 
dia  que  comenzaron  todos  á  allegar  los  castillos  á  la 
villa  y  estos  dos  hombres  buenos  de  que  ya  oistes  alle- 
garonel  suyo  tanto  á  una  torre ,  que  los  que  en  él  es- 
taban ferian  á  lanzadas  á  manteniente  á  los  de  dentro. 
E  los  de  yuso  comenzaron  á  cavar  el  muro.  E  cuando 
vieron  esto  los  moros  enderezaron  contra  aquel  castíUo 
todos  los  sus  engeños  que  tiraban  piedras,  é  dieron  en 
él  tantas  pedradas,  que  le  fueron  maltratando,  en  ma- 
nera que  una'  gran  piedra  que  le  tiró  el  trabuquete, 
lieriólo  de  guisa,  que  le  hizo  dos  pedazos ;  así  que, 
de  los  que  estaban  de  suso  ni  de  yuso  no  escapó  nin- 
guno que  todos  no  muriesen.  Mucho  fué  el  gran  pesar 
é  el  desmayo  que  hobieron  en  la  hueste  por  Squel  he- 
cho ;  mas  tanto  era  el  esfuerzo,  que  habian  en  Dios,  en 
cuyo  servicio  estaban,  que  de  las  pérdidas  ni  de  los 
daños  que  les  venia  no  se  les  daba  nada;  é  otrosí,  los 
hombres  buenos  que  ahí  habla  los  esforzaban  tan 
bien,  que  allí  do  ellos  vian  el  daño  no  se  querían  qui- 
tar hasta  que  acabasen  aquel  hecho  en  que  estaban; 
mas  aun  comenzaban  á  hacer  mayores  cosas  que  aque- 
llas por  dar  corazones  á  los  otros,  de  manera  que  aca- 
basen bien  é  honradamente  aquello  que  habian  co- 
menzado. E  por  eso  se  trabajaban  en  hacer  mal  é  daño 
á  los  de  la  villa  cuanto  ellos  mas  podían ;  de  guisa  que 
de  dia  ni  de  noche  no  les  daban  vagar;  pero  una  cosa 
les  agraviaba  mucho  á  los  de  la  hueste ,  ca  veían  que 
todavía  les  entraban  á  los  de  la  villa  por  el  lago  viandas 
frescas  é  armas  é  todas  las  otras  cosas  que  habian  me- 
nester. 

CAPITULO  ccxxnr. 

CODO  lof  de  h  hueste  qoiteron  Ii  entrada  del  lago  ík  lof 
de  la  cibdad  de  Nlqnea. 

Otro  dia  ayuntáronse  los  de  la  hueste  para  acordar 
en  qué  manera  podrían  quitar  la  entrada  del  lagoi  los 
de  la  villa.  E  desque  muchas  cosas  hobieron  visto  é 
acordado  entre  sí  sobre  aquel  hecho,  la  fin  deste  conse- 
jo fué  tal,  que  enviasen  caballeros  é  otros  hombres  bue- 
nos á  la  mar,  é  que  tomasen  cuantos  barcos  pudiesen,  6 
que  los  trajiesen  en  carros  á  la  hueste;  é  si  por  aventu- 
ra los  barcos  fuesen  tan  grandes  que  no  pudiesen  ente- 
ros venir  en  los  carros ,  que  los  hiciesen  dos  piezas  ó 
tres  cada  uno,  é  quedesta  manera  los  trajiesen.  E  acor- 
daron, otrosí,  que  enviasen  á  rogar  al  emperador  de  Gons- 
tantinopla  que  les  enviase  ahí  muchos  barcos,  porque 
pudiesen  acabar  muy  presto  aquel  hecho ,  é  marineros 
é  gobernadores  que  guiasen  las  cosas  según  que  enten- 
diesen  que  habian  menester ;  é  de  los  dos  caballejos 
que  fueron  á  Ck)nstantinopla,  el  uno  dellos  había  nom- 
bre Rubert  de  Sordas  é  el  otro  Beltran  de  Llz ;  é  estos 

(1)  Sia  dada  el  mifmo  lltmado  Eorlqae  d'AMh  en  él  espíta- 
lo cicvuj. 


La  gran  conqoísta  de  ultrahar. 


levaron  cartas  al  Emptfador  de  parte  de  todos  los  mai 
honrados  hombres  que  eran  en  la  hueste ;  é  caballeros 
ningunos  no  fueron  con  ellos  ni  levaron  otra  cosa  sino 
sus  caballos  é  sus  armas ,  é  sendos  escuderos  que  los 
sirviesen,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  Cons- 
tantinopla,  é  hallaron  al  Emperador  en  una  huerta ,  é 
diéronle  las  cartas,  que  eran  de  creencia,  é  él  hizolas 
eer,  é  luego  mandóles  que  dijiesen  aquello  que  le  ha- 
b'nn  de  decir,  é  ellos  contáronle  de  cómo  les  habla 
acaesddodesque  partieran  dé  Gon8tantinq>iahasta  aquel 
dia,  é  de  cómo  tenían  cercada  la  cibdad  de  Mquea,  de 
guisa  que  los  moros  no  podían  entrar  ni  salir  de  la  vi- 
lla sino  por  el  lago,  é  que  le  rogaban  que  les  mandase 
dar  galeas  é  otros  navios  con  que  pudiesen  vedar  á  los 
moros  aquella  entrada  del  lago,  é  que  luego  muy  ahina 
habrían  la  villa.  E  al  Emperador  plúgole  mucho  con 
aquellas  nuevas  que  oyó,  é  mandó  luego  dar  á  los  ca- 
balleros sendos  ciínüIos  é  de  su  haber  muy  crecidamen- 
te. E  otrosí  envió  sus  dones  muy  buenos  é  muy  ricos  á 
los  honrados  hombres  de  la  hueste,  é  fizóles  dar  sos 
cartas  para  que  les  diesen  navios  é  marineros  é  todas 
las  otras  cosas  que  bebiesen  menester  para  aquel  hecho. 
E  esto  fué  muy  presto  hecho,  é  tantos  hobieron  de  hom- 
bres é  de  carros,  que  ante  de  ocho  días  les  levaron  todos 
los  navios  á  la  hueste,  que  en  cuatro  ó  en  cinco  carros 
ponían  el  havio,  según  que  grande  ó  pequeño  era.  E 
después  que  fueron  traídos  hiciéronlos  descargar  é 
ayuntáronlos  en  uno,  como  eran  de  primero,  é  calafi»- 
toáronlos  é  adobáronlos  de  remos  é  de  velas  é  de  lo  que 
mas  les  coavenia,  é  metieron  hombres  cuantos  enten- 
dieron que  habian  menester  en  cada  uno;  así  que,  tal 
navio  había  en  que  iban  ciento,  é  en  tal  cincuenta,  é  mas 
é  menos  según  los  navios  eran,  ca  asaz  hdlaron  hom- 
bres que  lo  hicieron  muy  de  grado,  los  unos  por  ser- 
vicio de  Dios  é  los  otros  por  grande  sueldo  que  les  da- 
ban, é  los  otros  por  ganar  provecho  é  honra;  así  que, 
tantos  fueron  los  navios  que  allí  metieron,  que  los  mo- 
ros perdieron  aquel  camino,  que  ninguno  no  podía  por 
el  lago  salir  ni  entrar  en  la  vüla,  que  no  fuese  preso  ó 
muerto.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hedieron  lo» 
de  la  hu'este  cuando  oonoscieron  que  ios  moros  ha- 
bian perdido  el  lago,  é  mucho  se  esforzaron  mas  que 
ante  para  hacerles  mal,  ca  bien  entendieron  que  por 
aquel  lugar  habrían  ahina  la  villa;  é  así  como  ellos 
habian  gran  placer ,  así  los  moros  habian  gran  pesar, 
viendo  manifiestamente  que  no  se  podían  detener,  pues 
que  eran  cercados  de  cada  parte,  de  manera  que  na  ha- 
bian entrada  ni  salida,  por  tierra  ni  por  agua.  E  aun 
se  des  mayaron  mas,  porque  tan  ahina  trujieron  los 
cristianos  aquellos  navios  al  lago  de  tan  lejos  tierras , 
que  les  pareció  que  lo  hicieron  muy  poderosamente  6 
con  gran  fuerza  de  genleé  de  haber;  é  por  esto  conos- 
cieron  que  en  todas  maneras  habian  voluntad  de  ganar 
lavlUa. 

CAPITULO  CCX3fV. 

Cómo  el  eoDde  de  Tolota  é  los  a ajof  derribaron  It  au  eoatinora 

de  la  torre. 

Guando  los  de  la  hueste  vieron  que  los  navíoa  anda- 
ban por  el  lago,  é  que  los  moros  no  podrían  haber  sa* 
lida  ni  entrada,  por  aquel  lugar  ni  por  otro,  hobieron 


LISRO  PRIMEftÓ. 


13Í 


su  acuerdo  que  combatiesen  la  villa  de  cada  parte,  ca- 
da uno  en  el  derecho  que  posaba.  E  pugnaron  de  és-^ 
forzar  sus  gentes  lo  masque  pudieron^  porque  lo  hicie- 
sen bien;  é  ellos  hiciéronlo  de  manera ,  que  todo  hombre 
que  lo  viese  entendería  que  lo  trabajaban  bien  de  co- 
razón; ca  los  unos  hacían  tirar  los  engeños  á  las  tor- 
res 6  al  muro ,  é  los  otros  llegaban  las  escaleras  é  las 
gatas  para  cavarla ,  é  los  otros  los  combatían  de  piedras 
de  mano  é  de  honda,  é  otros!  de  saetas  é  de  arcos  é 
de  ballestas  de  muchas  maneras.  A  la  parte  de  medio- 
día, do  posaba  el  conde  de  Tolosa,  habia  una  torre  muy 
grande  é  mucho  alta  más  que  las  otras;  ca  allí  era  el 
alcázar  ó  hi  casas  de  Zuleman.  E  el  conde  de  Tolosa 
tomó  sobre  sf  de  derribar  aquella  torre ;  así  que,  dos 
engenos  hiciera  tirar  un  mes.  Mas  nunca,  por  herida  que 
hi  diesen^  pudieron  derribar  sola  una  piedra.  Muchas  ve- 
gadas consejaron  al  Conde  que  desficiese  aquellos  enge- 
ños; mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón,  nunca  lo 
quisodejar;antesmandó  hacer  otros  dos  mayores,  que  ti- 
raban muy  grandes  cantos  é  mucho  á  menudo.  Cuando 
acaesció  aquel  diaque  combatieron  la  villa  en  derredor, 
vieron  la  torre  fender  por  muchos  lugares,  de  manera 
que  cada  vez  que  dálñ  la  piedra  en  ella  de  aquellos 
grandes  engeños,  salla  el  polvo  por  las  finiestras  de  ca- 
da parte.  Guando  esto  vio  el  conde  de  Tolosa  fué  muy 
ledo,  é  su  gente  que  combatía  tomaron  una  gata  é  pa- 


saron hi  cárcava,  é  llegaron  á  la  torre,  é  comenzáronla  '  do  no  les  valia  nada ;  que  cuanto  ellos  cavaban  de  día, 


á  cavar.  Mas  los  moros  se  defendían  muy  fieramente,  ti- 
rando muy  grandes  piedras  é  muchas  saetas,  é  hacían 
muy  gran  daik)  en  los  de  la  hueste ;  mas  con  todo  esto, 
la  facera  de  la  torre,  que  era  hacia  la  parte  de  fliera,  co- 
menzó á  caer,  é  los  hioros^  cuando  lo  vieron,  fueron  muy 
desmayados;  pero  acorriéronse  muy  ahina,  que  luego 
hicieron  otro  muro  de  parte  de  dentro,  de  piedra  é  de 
cal,  é  fuéles  mucho  menester;  que  si  por  eso  no  fuera, 
fueran  entrados;  ca  los  cristianos  habían  ya  hecho  mu- 
chos portillos,  por  do  podrían  entrar  muy  bien  tres 
hombres  ó  cuatro  de  caballo  á  la  par . 

CAPITULO  CCXXVI. 

Cono  el  áaqae  Gadnfre  mató  de  an  tiro  de  Inllesu  á  aa  moro  fu* 
dicla  mil  á  la  Vlrfen  María  ¿  á  los  Santos. 

Como  habéis  ojdo,  á  la  parte  qu'el  duque  Gudufrecom- 
batía  habia  una  gran  tone  fuerte  á  maravilla  é  mucho 
alta,  é  donde  venia  muy  gran  daño  á  los  de  la  hueste 
cada  vez  que  combatían ;  un  tiurco,  que  tiraba  maravi- 
llosamente de  arco,  estaba  encima  della  é  facía  gran 
daño  á  los  de  la  hueste,  é  tanto  habia  gran  sabor  de 
los  matar  ó  los  herir,  que  se  paraba  entre  las  almenas 
é  descubríase  todo,  é  porque  sabia  ya  cuanto  hablar 
francés,  denostábalos  muy  mal,  llamándolos  viles  é  ma- 
los é  cobardes,  é  lo  que  peor  era,  que  denostaba  á  santa 
María.  Muchos  ballesteros  le  hablan  tirado,  mas  no 
plugo  á  Dios  que  ninguno  le  acertase,  donde  habían 
muy  gran  pesar  los  de  la  hueste.  El  duque  Gudufre  le 
vio  estar  así  tm  día,  é  bobo  del  muy  gran  despecho  por 
las  palabras  que  decia^  é  como  aquel  que  se  solía  ayu- 
dar maravillosamente  de  todas  armas,  armóse  ligera- 
mente é  tomó  una  ballesta  muy  fuerte,  é  dejóse  ir  á  la 
torre  derechamente;  así  que,  por  saetas  ni  por  cantos 


que  lanzasen  no  dejóse  de  allegar  á  ella  lo  mas  que  él 
pudo,  é  aventuró  su  cuerpo  á  la  muerte  por  hacer  pla- 
cer á  todos  los  de  la  hueste,  é  el  moro  se  paró  entre 
las  almenas,  así  como  solía.  El  Duque  tovo  armada  la 
ballesta  é  tiró,  é  dióle  tan  gran  saetada  por  medio  de 
los  pechos,  que  luego  cayó  muerto  abajo  de  la  ttxre. 
Mucho  fué  grande  el  alegría  é  las  voces  que  los  de  la 
hueste  dieron  cuando  vieron  aquel  golpe ,  é  íüé  por  ello 
muy  alegre  é  muy  preciado  de  todos  el  duque  Gudufire; 
lo  uno  porque  sabía  ayudarse  de  todas  armas  para  ha- 
cer mal  á  sus  enemigos,  é  lo  otro  porque  los  vengara 
á  todos  de  las  palabras  que  aquel  traidor  dicia  á  los 
santosé  á  ellos.  Los  otros  moros  que  estaban  en  la  tor- 
re, cuando  aquel  golpe  vieron,  mas  flacamente  se  co* 
menzaron  á  defender  que  ante ;  así  que,  los  cristianos  se 
podían  mejor  llegar  para  oondÍNitir  é  para  cavar.*  Mas 
los  que  estaban  en^as  otras  torres  tiraban  muchas  sae^ 
tas  é  piedras  é  grandes  maderos  herrados,  con  que  ha- 
cían gran  daño  á  aquellos  que'los  combatían ,  con  q«e 
quebrantaban  ottoÁ  los  engeños  que  les  llegaban  al 
muro,  é  tan  reciamente  se  defendían ,  que  los  de  fuera 
eran  ya  despechados  é  cansados  de  los  combatir ;  en  tal 
manera  estaban  enojados  é  escarmentados  los  de  la 
hueste.  E  á  la  parte  do  combatía  el  conde  de  Tolosa 
habían  puesto  engeños  á  aquella  torre,  con  que  la  ca- 
vaban, é  hicieron  bien  tres  ó  cuatlt)  portillos;  mas  to« 


labraban  los  moros  de  noche ;  pero,  con  todo  eso,  no  de- 
jaban de  los  combatir  mucho  afincadamente.  E  aquel 
día  que  vos  dijimos  del  gran  combate,  que  estaban  ya 
todos  enojados  los  de  tai  hueste,  así  como  ya  oistes,  un 
caballero  de  Flándes,  que  andaba  en  derredor,  veyendo 
cómo  combatía  cada  uno,  llegó  allí  do  combatían  los 
del  conde  de  Tolosa ,  é  cuando  vio  que  se  tiraban  aíüe* 
ra  pesóle  mucho, é  descendió  del  cidMÜlo,  é  fué  á  aque* 
líos  que  combatían  é  comenzólos  á  esforzar  muy  fuer- 
temente, é  esforzándolos,  pasó  la  cava  é  llegáronse  al 
muro,  á  aquél  portillo  que  habían  cerrado  los  moros,  que 
hicieron  los  de  lahueste,é  comenzólo  á  abrir  muy  Pre- 
cio, de  manera  que  si  otro  hobíera  que  le  ayudara,  fue- 
ra aquel  lugar  abierto;  mas  porque  no  hobo  ayuda,  los 
de  encima  echaron  muchos  cantos  sobre  él  é  quebran- 
táronlo todo,  é  fué  luego  muerto,  é  subiéronlo  encima 
del  muro  con  garabatos  de  hierro,  é  desque  lo  hobíd* 
ron  desarmado ,  echaron  el  su  cuerpo  á  los  de  la  huestaj 
de  que  hobieron  muy  gran  pesar ;  pero  los  hombres  bue- 
nos que  ahí  eran  mandáronlo  tomar  é  enterrar  muy  hon- 
radamente. 

CAPITULO  ccxxvn. 

Cómo  Glumas,  aa  maestro  de  Lombardls ,  Mío  «a  eafeSo  eoa 
q«e  derribaron  la  torre,  é  del  estmendo  qne  Jilio  eaando  cayó. 

Hobieron  gran  pesar  los  de  hi  hueste  después  que 
vieron  que  todos  los  engeños  que  hacían  para  comba- 
tir la  víUa  no  les  aprovechaban ,  é  de  la  otra  parte  cos- 
tábales gran  haber  ;épor  lo  que  mas  se  dolían,  era  que 
se  perdían  muchos  hombres  buenos ,  é  sobre  esto  ellos 
estaban  en  su  consejo  de  cómo  podrían  hacer.  E  asi  es- 
tando, vino  á  ellos  un  hombre  de  Lombardía,  que  ha- 
bia nombre  Cisamas,  é  díjoles  que  era  buen  maestro 
de  engeños;  é  si  le  diesen  todo  lo  que  hobtese  menea- 
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ter,  que  haría  nn  engeño  tan  fuerte,  que  no  temería 
ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen  hacer;  así 
que,  en  pocos  días  les  derribaría  la  torre,  ó  haría  tan 
gran  portillo  en  el  muro,  por  el  cual  los  de  la  hueste 
pudiesen  entrar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  los  hom- 
bres buenos  oyeron  esto,  plúgoles  mucho,  é  mandá- 
ronle dar  todo  lo  que  pidiese,  é  demás  prometiéronle 
que  si  él  lo  acabase,  que  le  darían  muy  gran  galardón. 
E  él  tomó  luego  muchos  maestros  é  mandó  cortar  mu- 
cha madera  é  muy  gruesa ;  así  que,  en  pocos  días  bobo 
hecho  un  castiello  muy  grande  é  muy  fuerte,  que  había 
Teinte  é  cuatro  brazadas  en  alto  é  catorce  de  ancho ;  é 
había  colgadizos,  así  como  portales,  que  cobrían  las 
ruedas  de  diestro  é  de  siniestro ,  de  cuatro  brazadas  en 
ancho,  é  de  alto  siete ,  é  allí  iban  los  hombres  que  em- 
pujaban las  ruedas  é  allanaban  el  camino  p6r  do  iba  el 
castiello.  E  el  castiello  había  cuatro  sobrados,  de  que 
podrían  combatir  los  que  en  él  estuviesen,  é  tirar  de  ba- 
llestas é  de  hondas ;  é  en  cada  sobrado  hd)ia  una  esca- 
lera, por  do  subían  al  murO'  ó  á  las  otras  torres,  é  en 
lo  mas  alto  puso  un  árbol  así  como  de  nave  pequeña, 
é  encima  del  habia  un  cadalso,  en  que  podrían  estar 

^  dos  hombres,  que  verían  cuanto  se  hiciese  en  la  villa; 
é  cada  vez  que  veían  que  se  armaban  los  de  dentro 
p^  venir  al  castillo  daban  voces  á  los  de  la  hueste, 
de  manera  que  los  podían  acorrer.  E  después  que  me- 
tió ahí  hombres  d'armas  cuantos  entendió  que  eran  me- 
nester, hlzolo  llegar  el  conde  de  Tolosa  á  la  gran  torre 

.  del  alcázar  que  él  combatía.  Mas  los  de  dentro  se  es- 
forzaban muy  mucho,  tirando  muchas  saetas  é  grandes 
piedras  de  er  jeiíos ,  é  echaban  muy  grandes  cantos 
de  mano,  é  lanzaban  vigas  herradas  é  fuego  de  alqui- 
tran.  ífas  ninguna  cosa  que  les  hiciesen  no  les  hacia 
daño;  tanto  era  el  castillo  fuerte  é  bien  hecho.  Cuando 
esto  vieron  los  moros,  fueron  mucho  espantados;  mas 
cuanto  á  ellos  pesaba ,  tanto  placía  á  los  de  la  hueste, 
é  se  esforzaban  mas  en  estorbar  la  torre;  así  que,  mu- 
cho ahina  hobieron  sacado  los  grandes  cantos  que  en 
ella  habia,  de  manera  que  la  pusieron  en  pies  de  ma- 
dera. E  cuando  la  hobieron  muy  bien  trabado  de  made- 
ra ,  de  forma  que  no  pudiese  caer  á  los  que  la  sosacaban, 
metieron  mucha  leña  seca  é  todas  las  otras  cosas  con 
que  entendieron  que  mas  ahina  ardería;  é  cuando  ho- 
bieron esto  hecho  pusiéronle  fuego  é  tomáronse  para 
su  engeño,  é  tiráronlo  afuera,  porque  la  torre  no  ca- 
yese sobre  él ;  donde  acaesció  así :  que  á  la  media  no- 
che fué  ardida  aquella  leña  é  cayó  la  torre,  é  con  ef 
golpe  hizo  tan  grande  ruido,  que  parecía  que  toda  la 
tierra  se  fendía;  db  manera  que  no  nobo  hombre,  fuera 
ni  de  dentro,  que  no  bebiese  gran  miedo,  pensando  que 
tremía  la  tierra  é  que  serian  todos  muertos.  Mas  cuan- 
do los  de  la  hueste  lo  supieroq  que  aquel  ruido  la  torre 
lo  hiciera  é  que  era  caída ,  hobieron  muy  gran  gozo  é 
m«mdaron  tañer  las  trompas,  é  pregonaron  que  se  ar- 
masen todos  de  mañana  é  que  fuesen  á  entrar  la  villa. 

CAPITULO  CCXXVffl. 

Cómo  los  de  la  hoeste  prendieron  nna  mojer  é  dos  hijof  del  lol- 
dan  de  Nlqoea ,  qne  se  iban  por  el  layo. 

Niquea,  como  era  gran  pueblo,  Zuleman  el  soldán, 
cuando  se  fué  de  la  villa,  dejó  en  ella  algunas  de  sus 


mujeres,  creyendo  que  quedaban  seguras  por  su  gran- 
deza é  fortaleza ;  é  entre  todas  las  otras ,  había  una  que 
la  amaba  é  preciaba  mucho  porque  era  muy  hermosa, é 
otrosí  porque  era  de  gran  linaje  é  teníala  por  de  buen 
seso;  así  que ,  con  ella  habia  sus  consejos  mas  que  con 
ningún  homl)^  que  era  con  éL  E  ella  tenia  consigo 
dos  hijos  que  habia  del ,  é  aun  era  preñada,  ó  moraba 
en  el  alcázar  que  estaba  yunto  con  aquella  torre  que 
cayó;  é  todos  los  de  la  villa  vinian  allf  á  ella  á  deman- 
darle consejo,  é  así  la  honraban  é  hacían  su  mandado 
en  todo  como  por  el  Soldán  su  marido.  E  cuando  ella 
oyó  la  torre  caer  bobo  tan  gran  miedo ,  que  bien  cuidó 
ser  muerta;  lo  uno  por  el  gran  ruido  que  hizo,  é  lo 
otro  porque  se  temía  que  por  allí  podrían  entrar  la  vi- 
lla é  que  seria  ella  presa  é  sus  hijos,  de  que  su  marido 
habría  gran  pesar,  é  convernia  á  hacer  algún  mal  par- 
tido con  los  cristianos.  E  por  guarescer  de  aquel  pe- 
ligro, mandó  armar  una  barqueta  de  treinta  remos,  é 
metióse  en  ella  con  sus  hijos  é  c(m  el  haber  que  pudo 
levar,  é  comenzóse  á  ir  por  el  lago;  mas  luego  fué  pre- 
sa, ca  los  navios  de  la  hueste  salieron  delante  é  tomá- 
ronla con  cuanto  levaba,  é  trajiéronla  á  la  tienda  del 
duque  Guduíre.  Otro  día  de  gran  mañana  fueron  ahí 
ayuntados  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste,  é 
cuando  vieron  aquella  dueña  é  á  sus  hijos,  preguntá- 
ronle de  todos  los  hechos  de  la  villa.  E  ella  contógelos 
muy  ciertamente,  como  aquella  que  los  sabia  inuy  bien; 
é  ellos  fueron  muy  ledos  de  cuanto  le  oyeron  decir,  é 
luego  tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  combatiesen  la 
villa  en  derredor  muy  esforzadamente,  ante  que  los 
moros  hubiesen  hacer  ninguna  labor  de  la  torre  que 
cayera. 

CAPITULO  CCXXDC. 

Cómo  l«3  de  la  eibdad  de  Niqnea  te  dieron  al  Emperador  por 
consejo  del  traidor  Bstadin. 

Cierto  hobieron  gran  miedo  los  de  la  eibdad  de  Ni- 
quea cuando  vieron  que  la  torre  era  derribada ,  é  su- 
pieron de  cómo  la  mujer  de  su  señor  era  presa  con  dos 
hijos;  é  de  otra  parte  vieron  que  todos  los  de  la  hueste 
se  armaron  para  irlos  á  combatir ,  é  ellos  sabían  cier- 
tamente que  sí  lo  hiciesen ,  que  los  entrarían  por  fuer- 
za é  que  serían  todos  muertos  ó  presos;  é  con  este 
miedo,  enviaron  á  pedir  treguas  á  los  hombres  buenos 
de  la  hueste  para  hablar  con  ellos  en  qué  manera  les 
darían  la  ciudad.  Cuando  esto  oyó  Estadín ,  aguel  falso 
de  que  ya  os  dijimos,  pesóle  mucho,  é  fuese  páralos 
moros ,  é  consejóles  que  por  ninguna  manera  no  diesen 
la  villa  á  los  latinos ,  porque  eran  malos  é  falsos  é  crue- 
les, é  eran  gente  ^traña,  de  diversas  tierras;  así  que, 
nunca  les  ternian  ni  partido  ni  pacto  que  con  ellos  pu- 
siesen •  Mas  que  se  diesen  al  Emperador ,  cuyos  vecinos 
eran,  ó  que  él  los  guardaría  mucho  bien,  é  los  temía 
mucho  en  paz  é  les  baria  mucho  bien ;  é  tanto  les  di- 
jo de  bien  del  Emperador  é  de  mal  de  los  latino^,  que 
ellos  hobieron  á  otorgar  que  harían  lo  que  él  lea  con- 
sejase; é  enviáronlo  luego  á  decir  á  los  de  la  hueste, 
que  se  querían  dar  al  Emperador  é  meterse  en  su  mer- 
ced con  los  cuerpos  é  con  cuanto  habían,  en  tal  que 
les  dejase  á  vida.  Mucho  fueron  ledos  los  de  la  hueste 
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euando  aquellas  nuevas  oyeron ;  lo  uno  porque  tenían 
que  habían  acabado  su  hecho  bien  é  honradamente,  é  lo 
otro  porque  tenhm  al  Emperador  su  lealtad ,  así  como 
con  él*  pusieran,  é  otrosí ,  porquecuidában  que  era  suya 
la  meitad  de  todo  aquello  que  ganasen  en  la  villa,  se- 
gún las  posturas  que  hicieron  é  asentaron  con  el  Em- 
perador. E  sobre.todo,  habían  muy  gran  placer  porque 
tenían  que  eran  libres  de  aquel  hecho  que  los  embarga- 
ba mucho  para  cum))lír  su  romería;  ¿  por  lodas  estas 
razones  otorgaron  el  pleito  los  de  la  hueste,  pero  ante 
que  le  hobiesen  firmado,  les  hobíeron  á  prometer  que 
les  diese  Zuleman,  el  soldán,  todos  los  cristianos  que 
se  pudiesen  liallar  de  aquellos  que  fueron  presos  en  el 
desbarato  de  Pedro  el  Ermitaño,  ¿  todos  los  otros  que 
prendieron  desque  cercaron  á  Níquea;  é  los  latinos, 
que  darían  al  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  el  sol- 
dan,  é  sus  hijos  é  todos  los  otros  que  tenían.  En  esta 
manera  firmaron  su  pleito  ios  de  la  villa  con  los  de  la 
hueste;  é  sobre  esto  enviaron  sus  embajadores  al  em- 
perador de  Gonstantinopla,  en  que  le  hicieron  saberla 
merced  que  Dios  les  hiciera ,  é  de  cómo  pasara  todo  el 
hecho  desde  que  cercaran  la  villa  de  Níquea  fasta  que 
la  ganaran;  é  que  le  rogaban  que  enviase  ahí  tanta 
gente,  que  se  pudiese  bien  apoderar  de  la  cibdad;  é  tal 
era  su  consejo ,  que  pues  Dios  los  había  librado  de  aquel 
lugar,  que  se  fuesen  derechamente  para  tierra  de 
Suría ,  ca  por  aquella  íntíncion  habían  ellos  movido  de 
sus  tierras. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  el  emperador  de  Gonstantinopla  entld  quien  recibiese  la 

eindad  por  él. 

El  emperador  d6Ck>nstantínopla,  cuando  vio  las  nue- 
vas que  le  enviaron  los  de  la  hueste ,  é  supo  todo  el  he- 
cho cómo  pasara  en  Níquea,  fué  muy  alegre,  é  luego 
envió  hombres  honrados  de  aquellos  que  mas  sus  pri- 
vados eran,  é  otra  muy  gran  gente  de  armas,  que  re- 
cibiesen la  villa;  é  ellos  hícíéronlo  así,  é  recibieron  la 
villa  en  veinte  días  de.  junio ,  cuando  la  ^ra  de  la  en- 
carnación del  nuestro  Señor  Jesucristo  andaba  en  mili 
é  cuarenta  é  un  años;  é  fué  rescebida  con  muy  gran 
alegría,  é  puestas  las  sefias  del  Emperador  por  cada 
torre,  é  las  cruces  por  honra  de  la  fe  de  Jesucristo;  é 
fueron  hechas  iglesias  las  mayores  mesquitasde  la  villa^ 
por  mano  del  patriarca  de  Gonsferntinopla;  é  luego  que 
la  hobíeron  recebído,  basteciéronla  muy  bien  de  armas 
é  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  habían  me- 
nester, é  hicieron  adobar  el  muro  é  las  torres,  que 
eran  derribadas,  é  las  armas  é  el  haber,  é  todo  lo  que 
hallaron  en  la  villa,  guardáronlo  para  el  Emperador;  é 
todos  los  moros  presos  que  les  dieron  los  de  la  hueste 
enviáronlos  á  Gonstantinopla,  é  fueron  aponer  en  salvo 
á  los  moros  que  salieron  do  la  ciudad ;  é  á  cada  uno  de 
los  hombres  honrados  de  la  hueste  envió  el  Empera- 
dor sus  dones  muy  grandes  é  muy  ricos,  é  sus  cartas, 
en  que  les  agradecía  mucho  el  servicio  que  le  hicieron 


en  ganar  la  ciudad  de  Níquea  é  en  acrescentar  su  im- 
perio, é  de  cuan  lealmente  cumplieran  con  él  el  home- 
naje que  le  hicieran.  Mas  la  gente  menuda,  que  lazraran 
en  aquel  hecho,  é  que  se  metieran  muy  de  corazón,  te- 
nían gran  querella  del  Emperador,  porque  los  moroi 
eran  fuera  de  la  villa,  é  porque  creyeron  que  de  cuanto 
ahí  hallasen  debían  haber  la  meitad.  E  cuando  lo  veían 
levar  todo  á  Gonstantínq[)la,  órales  tan  grave  cómo  si 
gelo  tomasen  por  fuerza,  é  mostrándolo  á  los  hombres 
honrados  de  la  hueste  é  querellándoseles ;  é  ellos  dicían- 
les  que  bien  veían  que  recibían  agravio,  según  las  pos- 
turas que  hobieran  con  el  Emperador,  é  que  debían  ha- 
ber la  meitad;  mas  que  no  tenían  tiempo  ni  sazón  para 
gelo  demandar.  E  si  por  aventura  comenzarlo  quisiesen, 
por  allí  se  podría  estorbar  el  peTegriniye ,  lo  que  no  ha- 
bían de  hacer  por  ninguna  manera,  {¡stas  palabras  6 
otras  muchas  dicían  los  hombres  buenos  de  la  huesto  á 
la  gente  menuda ,  é  dábanles  algo  de  lo  suyo,  con  que 
los  hacían  apaciguar.  Mas  empero  tanbíen  los  unos  como 
los  otros  tenían  queja  del  Emperador,  é  tanta,  que  si  no 
fuera  por  .la  romería  que  habían  comenzada,  é  por  no 
perderla  para  adelante,  por  ninguna  manera.no  dejaran 
de  gelo  demandar. 

CAPITULO  CCXXX!. 

Cómo  el  Emperador  envió  al  Soldán  m  mojer  é  aasU[]oi| 
é  todoi  loi  presea  Ubres. 

Recibió  el  Emperador  la  nnqer  de  Zuleman  é  sus 
hijos,  é  todos  los  otros  presos  que  le  trajeron  á  Gons- 
tantinopla, é  plúgole  mucho  con  ellos,  é  hizo  muy  gran 
honra  á  la  dueña  é  á  los  niños ,  é  numdóles  dar  todas 
las  cosas  que  hobíeron  menester,  muy  oomplidamente; 
é  á  cabo  de  pocos  días  enviólos  á  Zuleman  libres ;  que 
no  quiso  por  ellos  tomar  ninguna  cosa,  antes  les  dio 
mucho  de  su  haber,  é  grandes  dones  é  ricos.  E  esto 
hizo  por  amor  de  Zuleman,  en  manera  que  amos  fue- 
sen unos  contra  todos  los  hombres  del  mundo ,  é  seña- 
ladamente contra  los  latinos;  é  otrosí,  que  cuando  al 
Emperador  ácaesciese  alguna  desaventura,  como  á  él 
había  acaescído ,  que  fallase  en  él  amor,  así  como  él  lo 
halló  en  el  Emperador. 

1  Aquí  se  acaba  el  primero  libro  de  la  conquista 
de  Ultramar,  según  la  mejor  división,  en  el  cual  se  con- 
tienen la  causa  é  manera  de  cómo  é  por  qué  se  mo- 
vieron los  altos  hombres  é  devotos  cristianos  en  esta 
santa  romería,  é  de  su  primero  desbarato.  Asimismo  de 
cómo  nació  el  caballero  del  Cisne ,  é  sus  hechos  é  li- 
naje, é  do  cómo  fué  suyo  el  ducado  de  Bullón ,  é  des- 
pués por  sucesión  de  su  nieto  Gudufre ,  el  cual  fué  uno 
de  los  principales  pelegrínos  que  vinieron  á  Hierusa- 
lem ;  é  do  lo  que  acaeció  en  principio  de  su  camino  con 
el  emperador  de  Gonstantinopla,  á  él  é  á  los  otros  al. 
tos  hombres ;  é  de  cómo  ganaron  la  ciudad  de  Níquea; 
é  comienza  el  segundo  libro,  que  cuenta  de  lo  que  ade- 
lanto les  acaesció ,  é  cómo  ganaron  á  Antioca, 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  el  soldán  de  Niqoea  s«po  qae  era  tomada  la  eiadad ,  é  del 
consejo  qae  bobo  con  sos  eabaUeroa  que  fuese  A  pedir  acorro  al 
soldán  de  AncoBía. 

Tomada  ya  la  ciudad  de  Niqueá ,  así  como  oistes ,  fué 
la  nucTa  á  Zuleman,  el  soldán,  en  que  le  contaban  aquel 
hecho  todo  cómo  pasara,  é  cómo  perdiera  la  villa,  é  ca- 
tivaran  á  su  mujer  é  á  sus  fijos,  é  los  levaran  á  Gons- 
tantinopla,  é  que  todo  el  haber  que  en  la  ciudad  fuera 
fallado  todo  lo  hobiera  el  Emperador,  con  las  armas;  é 
como  sacaran  todos  los  moros  de  la  villa ,  é  la  poblaran 
de  cristianos  é  hicieran  las  mezquitas  iglesias.  Grande 
fué  el  sentimiento  que  mostró  Zuleman  cuando  supo 
aquellas  nuevas.  Pero,  como  hombre  esforzado,  comen- 
zó á  conhortar,  é  llamó  á  un  su  hijo,  que  habia  nombre 
así  como  él ,  é  por  eso  le  llamaban  Zuleman  el  menor, 
é  otros  sus  parientes,  en  que  se  fiaba;  é  bobo  su  conse- 
jo con  ellos  de  cómo  fuese  á  demandar  ayuda  al  soldán 
de  Anconia,  cuyo  cuñado  era  é  de  quien  tenia  tierra. 
E  después  qu^el  consejo  fué  tomado,  no  quiso  consigo 
levar  mas  de  cien  caballeros,  é  anduvo  tanto  por  sus 
jomadas  fasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Anconia ;  é  ante 
que  llegase,  hacia  cada  diagran  llanto  por  la  ciudad  de 
Niquea,  que  Kabia  perdido,  é  acordándosele  las  grandes 
honras  é  los  grandes  vicios  é  los  otros  bienes  que  en 
ella  hediera,  é  veniéndesele  á  la  memoria  de  cómo  los 
cristianos  le. vencieran  cuando  le  tenían  cercada  la  vi- 
lla é  gela  tomaran  por  fuerza ;  é  otrosí  de  cómo  su  mu- 
jer é  sus  fijos  eran  cativos  é  en  poder  de  los  griegos. 
£  cuando  todas  estas  <»sas  revolvía  en  su  corazón,  tan 
grande  era  el  pesar  que  dello  recebia,  que  por  poco  no 
caia  del  caballo  en  tierra.  Mas  el  hijo  le  conhortaba,  que 
era  bueno  ó  esforzado,  diciéndole  todavía  que  el  Soldán, 
su  cuñado,  le  acorrería  de  manera,  que  habría  venganza 
de  sus  enemigos ;  é  sin  esto,  hacíale  memoria  del  gran 
esfuerzo  que  en  él  habia  é  de  los  grandes  hechos  de 
armas  que  en  este  mundo  pasara.  E  desta  forma  le  iba 
conhortando,  hasta  que  llegaron  á  Anconia  é  posaron 
fuera  en  unas  huertas,  que  no  quisieron  entrar  en  la 
villa,  porque  era  ya  larde,  el  sol  puesto. 

.  CAPITULO  n. 

Cómo  el  soldán  de  Niqnea  diju  i  sa  bUo  qoe  fneae  al  soldán  de 
Anconia  i  decirle  so  qaeja  é  ne(ocio«  é  ¿6mo  eneontró  con  on 
su  pariente. 

Otro  día  en  la  mañana  llamó  Zuleman  á  su  hijo,  é 
mandóle  que  fr^se  al  Soídan  é  que  le  contase  todo  su 
hecho  que  pasara,  é  que  le  rogase  por  Dios  é  por 
Maliomaque  le  acorriese,  porque  él  no  fuese  deshere- 
dado de  todo  lo  que  habia,  é  la  ley  de  Mahoma  no  per- 
diese tan  gran  tierra  como  la  suya.  Zuleman  el  menor 
hizo  así  como  su  padre  le  mandara,  é  vistióse  de  los 
mas  ricos  paños  que  él  pudo  haber,  é  no  levó  consigo 


sino  un  su  primo  oormano.  E  comenzó  de  ir  por  medio 
de  la  villa,  preguntando  dó  estaba  el  Soldán ;  é  allá  do 
iba  encontróse  con  un  almirante,  que  era  muy  privado 
del  Soldán,  que  llamaban  Havar ,  é  preguntóle  dó  po- 
dría hallar  al  Soldán ,  é  él  díjole  que  le  hallaría  en  su 
alcázar;  mas  que  le  rogaba  que  le  dijiese  quién  era  ó 
dónde  venia.  E  él  contóle  cómo  era  hijo  de  Zuleman  el 
mayor,  que  fuera  soldán  de  Niquea,  é  que  él  otrosí  que 
habia  nombre  Zuleman ;  é  díjole  cómo  su  padre  fiíe- 
ra  vencido  en  la  batalla  que  hobiera  con  los  cristianos 
que  vinieron  en  romería  departe  de  occidente ;  que 
había  perdido  la  ciudad  de  Niquea  é  muy  gran  parte  de 
la  tierra;  que  le  habían  preso  la  mujer  é  dos  fijos  pe- 
'  queños ,  los  cuales  tenia  el  emperador  de  Constantino- 
pía  en  su  prisión.  E  cuando  esto  oyó  Havar,  el  almiran- 
te, pesóle  mucho  por  el  daño  que  habia  recebido ;  é  do 
otra  parte  plúgole,  porque  conoció  á  Zuleman  el  menor, 
que  era  su  pariente  de  parte  de  su  madre;  é  levólo 
primeramente  á  su  casa,  é  dióle  aquellas  cosas  que  en- 
tendió que  menguaban,  porque  pudiese  ir  mas  apues- 
tamente ante  el  Soldán,  é guióle  hasta  que  lo  levó  allí 
do  el  Soldán  estaba.' 

CAPITULO  in. 

Cómo  Zuleman ,  hijo  del  Soldán ,  contó  su  embajada,  quejando 
su  dafto  é  pérdida  al  Soldán. 

Guando  Zuleman  el  menor  vio  al  soldán  de  Anconia, 
dejóse  caer  en  tierra  é  fué  los  hinojos  fincados  hasta  él, 
é  ñié  é  besóle  el  pié  bien  tres  veces ;  é  deanes  comen- 
zó á  contarle  de  cómo  aquellas  gentes  que  pasaran  de 
parte  de  oriente  destruyeron  toda  la  tierra ,  é  cómo 
habían  tomado  á  Niquea  por  fuerza  é  pobládola  de  ca- 
nes (i) ,  é  hecho  de  las  mezquitas  iglesias ,  é  toda  la 
otra  tierra  robada  é  abrasada  de  fuego ;  é  sin  todo  esto, 
habianmuerto  tanta'de  gente,  que  apenas  podría  ser  con- 
tada; é  que  por  amor  de  Dios  é  de  Mahoma,  su  profeta, 
que  lo  remediase  con  su  ayuda  é  consejo;  si  no,  que  su- 
piese que  todo  lo  que  quedaba  perdería  en  poco  tiempo. 
Cuando  esto  oyó  el  Soldán,  preguntóle  cuyo  hijo  era  ó 
cómo  habia  nombre;  é  él  respondióle  que  su  nombre 
era  Zuleman  el  menor,  é  que  era  hijo  del  gran  Zuleman 
que  íuera  soldaii  de  Niquea,  é  que  la  habia  perdido,  así 
como  le  bahía  ya  contado;  é  demás,  díjole  que  su  pa- 
dre le  estaba  esperando  fuera  de  la  villa  en  las  huertas,' 
para  hablar  con  él.  Cuando  el  soldán  de  Anconia  oyó 
estas  palabras,  tóvolo  por  muy  gran  extrañeza  é  burla; 
lo  uno,  porque  no  creía  que  aquel  era  hijo  del  soldán 
de  Niquea ,  é  esto  era  porque  nunca  ant^él  \o  viera ;  é  lo 
otro,  porque  creía  otrosí  que  aqueUas  palabras  nó  eran 
verdaderas;^  que  no  pensaba  él  que  ninguna  gente  ae 
atreviese  á'entrarle  en  su  tierra;  é  sin  todo  esto,  veía 

(1)  Entiéndase j»<TfOf,  es  á  saber  crUHemoi,  pues  para  los  que 
profesan  la  religión  de  Mahoma  una  y  otra  vos  son  sinónimas. 
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áZulemaBtanniSo,  que  erelique  todo  aqtiello  era  fin- 
gido, é  que  aquellas  palabras  decía  de  suyo  por  ganar 
algo  del,  oque  las  decía  con  locura;  é  por  ende,  comen- 
tólo á  mirar  mucho,  é  respondióle  con  saña,diciéndole 
que  lo  tenía  por  sandio  é  loco,  porque  tales  palabras  co- 
mo aquellas  le  osaba  decir;  é  demás,  que  no  le  creía 
ninguna  cosa  que  él  dijiese,  é  que  le  mandaba  que  sa- 
liese luego  de  su  casa ;  que  mas  valia  que  á  otro  lugar 
fuese  buscar  su  proTocho,  que  no  estar  ante  él  dicíen- 
do  palabras  locas.  Cuando  Zuleman  oyó  lo  que  decía  el 
Soldán,  bobo  tan  gran  pesar,  que  por  poco  no  perdió  el 
seso;  é  metió  mano  á  la  espada  que  traía ,  é  sacóla  de 
la  vaina,  é  díjole  á  tan  grandes  voces,  que  todos  cuan- 
tos estaban  en  el  palacio  lo  oyeron :  «JPor  la  ley  de  Ma- 
boma,  en  que  yo  creo,  que  si  no  fuese  porque  sois  mi 
señor  ^  en  fuerte  punto  bobiérades  dicho  esta  palabra 
que  agora  dijistes;  que  aquí  ante  todos  vos  cortaría  la 
cabeza  si  sopiese  que  mil  vegadas  me  matarían  por  ello, 
é  baria  muy  gran  derecho;  que  porque  he  contado  vues- 
tra deshonra  é  vuestro  mal  me  denodastes  é  me  lia- 
mastes  sandio,  en  lugar  de  tomar  consejo  en  vuestra  ha- 
cienda porque  no  r^ibiésedes  mas  mal  de  lo  recebido; 
é  sin  todo  esto,  mandarme  salir  dé  vuestra  casa,  como 
si  bebiese  hecho  alguna  traición,  no  teniendo  memoria 
del  linaje  donde  vengo  ni  de  mi  padre,  que  vhio  á  vues- 
tra corte  por  demandarvos  ayuda  con  que  pueda  de- 
fender vuestra  tierra ,  é  vos  está  esperando  ñiera  de  la 
villa  para  hablar  con  vos.»  En  tanto  que  Zuleman  de 
cía  estas  palabras,  teniendo  la  espada  en  las  manos,  to- 
dos los  que  guardaban  al  Soldán  pensaron  que  lo  quería 
matar,  é  dejáronse  veiiir  á  él  por  herirle ;  mas  el  Sol- 
dan  se  levantó  en  pié,  é  defendió  que  no  le  tocasen,  di- 
ciéndoles  que  las  palabras  que  él  dicia  que  eran  con 
locura  é  con  niñez,  é  por  ende,  que  non  gelaa  debían  de- 
mandar como  á  otro  homfire:  E  en  tanto  que  esto  bo- 
bo dicho  católo  una  gran  pieza,  é  vido  cómo  era  her- 
moso doncel  é  apuesto,  é  dióle  el  corazón  que  bien  po- 
dría ser  verdad  aquello  que  dicia ;  é  por  ende,  tomólo 
por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  comenzólo  de  abrazar 
é  preguntarle  si  era  verdad  aquello  que  dicia,  de  tan 
gran  daño  como  le  habían  hecho  los  crístianos.  E  él 
dfjole  así :  que  aun  mayor  era  de  lo  que  él  le  habia  con- 
tado. Cuando  esto  oyó  é  creyó  el  Soldán,  hobo  tamaño 
pesar,  que  por  poco  no  cayó  en  tielrra  de  allí  do  estaba 
asentado,  é  estuvo  así  una  gran  pieza  que  no  pudo 
hablar;  é  después  preguntó  á  Zuleman  otra  vegada  sí 
era  veidad  le  que  le  dicia ,  que  Zuleman  el  mayor  era 
su  padre,  ó  que  los  crístianos  habían  tonudo  á  Níquea, 
como  él  contaba.  E  Zuleman  gelo  dijo  otra  vez,  así  co- 
mo gelo  había  primero  contado.  E  sobre  aquello  juró  el 
Soldán  por  su  ley  que  él  le  enviaría  tal  ayxida,  con  tan 
gran  poder  de  moros,  que  todoe  los  crístianos  serían 
destruidos ;  é  cuando  esto  hobo  dicho ,  tomólo  por  la 
mano  é  levólo  consigo,  é  hízole  comer  cabe  sí,  é  curó 
del  muy  bien  todo  aquel  día. 

CAPITULO  IV. 

Cóao  el  Midan  de  Anéenla  M  á  fer  al  solían  de  Nlqiea 
non  Zaleman,  an  hUo. 

Sin  roas  se  detener,  otro  día  en  la  mañana  el  soldán 
de  Anconia,  écon  él  Zuleman  el  menor,  fueron  á  la  mez- 
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quita  á  hacer  oración,  é  después  cabalgaron,  é  \&r6 
consigo  el  Soldán  muy  gran  caballería,  é  fué  á  ver  á 
Zuleman  el  mayor,  que  le  estaba  esperando  en  un  pra^ 
do  con  aquella  compaña  que  con  él  viniera ;  é  luego 
que  se  vieron  abrazáronse  mucho  é  hicieron  muy  gran 
alexia  unos  con  otros;  é  después  asentáronse  en  me- 
dio de  los  campos ,  en  unos  paños  dorados  muy  ricos  á 
muy  hermosos,  que  les  pusieron  en  que  se  asentasen. 
E  allí  lloró  mucho  Zuleman  ek  mayor  ante  el  soldán  d» 
Anconia ,  contándole  todos  los  males  é  los  grandes  da- 
ños que  habia  recebido  de  los  cristianos,  así  como  ya 
oístes;  é  en  tanto  que  gelo  contaba,  lloraba  muy  de  ré- 
ck)  el  soldán  de  Anconia;  pero  en  cabo  comenzó  á  con- 
hortar á  Zuleman,  diciendo  que  él  le  daría  ayuda  con 
que  destruyese  á  los  cristianos ,  é  que  él  le  d¿ba  luego 
ochenta  mü  turcos  que  fuesen  con  él,  é  entre  tanto  que 
se  aparejaría  é  levaría  muy  gran  gente,  que  los  cristia- 
nos no  lo  osarían  atender.  Cuando  esto  oyó  Zulemaui 
plúgole  muy  de  corazón  é  homillóse  á  el  Soldán,  grades- 
ciéndole  mucho  la  gran  ayuda  que  le  hacia;  é  después 
que  así  estuvo  una  pieza ,  tomólo  por  la  mano  el  soldán 
de  Anconia ,  é  levólo  consigo  para  el  alcázar,  é  asentó» 
lo  cabo  sí  é  fizólo  comer  consigo  muy  bien.  E  después 
que  bebieron  comido,  mandó  luego  á  un  su  mayordo- 
mo que  le  diese  aquellos  ochenta  mil  caballeros  paga- 
dos de  sus  soldadas  por  un  mes ;  é  dióle,  otrosí,. gran 
haber  para  pagar  á  sus  eaballeros;  é  en  tanto  que  ellos 
así  estaban  llególes  mandado  de  cómo  los  cristianos 
eran  salidos  deNiquea,  é  que  se  iban  para  Hierusal'em, 
é  que  habían  de  pasar  por  el  val  de  Gutínia.  Cuando  Zu- 
leman el  mayor  oyó  estas  nuevas,  plúgole  mucho,  é 
mandó  luego  cabalgar  todos  les  ochenta  mil  caballeros 
que  le  diera  el  Soldán ,  é  otrosí  á  los  que  con  él  vinie- 
ran, é  hizo  apellidar  todas  las  Jtierras  que  fuesen  con  él, 
é  comenzóse  á  ir  al  derecho  do  cuidó  que  fallaría  los 
crístianos;  pero  hobo  tal  acuerdo ,  que  non  lidiase  con 
ellos  sino  cuando  los  hallase  departidos,  porque  en  esta 
manera  los  podría  mas  ahina  desbaratar;  é  si  alguna 
cómpañadellos  pudiese  vencer,  que  después  mejor  podria 
con  los  otros ;  é  sobre  esto  apdaba  siempre  por  las  mon- 
tañas^ arrediído  dellos  cuanto  una  jomada  ó  mas,  ace- 
chando cuándo  loe  vería;  é  traía  siempre  sus  espías 
con  ellos  que  ge'o  hiciesen  saber ;  asi  que,  después  que 
loe  cristianos  de  Niquea fueron  partidos,  hiciéronsedos 
partes,  é  la  una -era  muy  menor  que  la  otra;  é  Zule- 
man súpolo  luego,  é  fué  á  lidiar  con  aquellos  menos, 
con  que  entendió  que  podria  hacer  de  su  pro. 

CAPITULO  V. 

Gamo  faeroa  deakantadoa  leúdela  hneate  del  loMan  de  Niqnea 
é  come  Boymonte  lo  entid  á  dedr  al  doqoe  Godnfre. 

Tres  dias  anduvieron  en  paz  después  que  partieron 
de  Níquea  en  uno  la  hueste  de  los  cristianos.  Esto  fué 
martes,  25  dias  de  julio ,  en  la  era  dicha ,  é  anduvieron 
ese  dia  é  el  miércoles  é  el  viernes  en  sosiego,  é  lle- 
garon á  una  puente  que  era  sobre  una  agua  pequeña,  é 
porque  era  fría,  habia  muy  buenos  prados  é  lugar  vi- 
cioso; albergaron  hí  esa  noche,  que  venían  muy  can- 
sados del  camino ,  é  tomaron  entre  sí  acuerdo  que  se 
repartiesen,  porque  todos  en  uno  no  podrían  hallar 
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viandas;  pero  al  fin  qaM  el  acuerdo  que  mas  ade- 
lante lo  hiciesen  de  que  fuesen  entrando  por  la 
tierra;  é  esto  fué  el  jueves ,  é  el  viernes  movieron  de 
allí  de  mañana  ante  que  fuese  de  dia,  é  la  noche  era 
mucho  oscura,  por  la  niebla  que  facía  muy  espesa ;  é 
cuando  liobieron  pasado  la  puente  hallaron  dos  carre« 
ras^  que  se  partían ,  la  una  á  diestro  hacia  los  llanos, 
6  la  otra  á  siniestro  hacia  las  montañas;  4  Boymon- 
te^  Tranquer  tomaron  aquella  de  siniestro,  é  el  con- 
de de  Tolosa,  é  Ruberte  de  Normandía,  é  el  conde  Es- 
teban de  ChartreSy  é  el  conde  de  San  Polo,  é  fueron 
con  ellos  mas  de  cuarenta  mil  hombres  d'armas ;  ó 
por  la  otra  carrera  de  diestro  fué  el  duque  Gudufire,  ó 
con  él  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te ;  é  todo  aquel  dia  fueron  en  paz ,  é  albergaron  aque- 
lla noche  otrosí,  de  manera  que  de  la  una  hueste  á  la 
otra  no  había  mas  de  dos  leguas;  é  Zuleman  el  soldán, 
que  andaba  aguardando  tiempo,é  sazón ,  así  como  ya 
oistes,  en  cómo  pediese  vengarse  del  daño  que  había  ro- 
ochido';  6  él  traía  sus  espías  con  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, que  le  hacían  saber  todo  su  hecho  de  los  cr'stia- 
nos;  donde  acaesció  aquel  dia  que  cuando  la  hueste 
menor  se  partió  de  la  otra,  que  pasó  á  dos  leguas  del;  ó 
luego  que  to  supo  bobo  su  consejo  cómo  fuese  herir  en 
ellos  en  amanesciendo;  mas  Boymonte  é  aquellos  que 
con  él  iban  madrugaron  ante  del  dia  é  comenzáronse  á 
ir;  é  desque  esto  supo  Zuleman,  fuese  acostando  á  ellos. 
Mas  Boymonte  é  el  conde  de  Tolosa  hablan  enviado 
adehmte  sus  corredores  que  viesen  á  todas  partes  é  que 
dcscobriesen  la  tierra;  é  el  que  era  caudillo  dellos  ha- 
bía nombre  Ruberte,  hijo  de  Girarte,  que  tenían  pormuy 
buen  caballero  de  armas;  é  era,  otrosí,  muy  preciado 
ue  entendimiento  é  de  seso ,  é  era  hombre  en  que  se 
liaba  mucho  Boymonte ;  é  allí  do  iba  descubriendo  la 
tierra  subió  encima  de  una  sierra  mucho  alta,  é  un  ca- 
ballero con  él,  que  había  nombre  Jufre  de  Mongin,  é 
vieron  el  gran  poder  de  los  moros,  que  venían  todos  ar- 
mados para  lídiarj;  é  dijiéronlo  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  los  otros  que  ahí  eran ;  é  ellos  hobie- 
ron  luego  su  consejo  cómo  enviasen  mandado  al  duque 
Gudufre  é  á  los  de  la  gran  hueste  que  los  viniesen  á 
ayudar,  é  el  que  levó  aquella  embajada  fué  Golfer  de 
las  Torres,  é  luego  que  se  partió  dellos  comenzóse  de 
ir  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar ,  é  llegó  muy  abína  á 
la  hueste,  é  como  vio  al  duque  Gudufre,  sacólo  aparte 
é  cpmenzóle  de  decir  de  la  gran  gente  de  los  turcos  que 
venían  sobre  la  otra  hueste ,  é  que  eran  tantos ,  que 
era  cierto,  si  acorro  no  hobiesen,  que  no  podría  ser  que 
presos  ó  muertos  no  fuesen;  é  d^ole  así:  que  si  de  ir 
había ,  que  luego  fuese,  que  él  no  estaría  ahí  mas ,  por- 
(j»jc  había  gran  deseo  de  se  tomar  cuanto  pudiese,  de 
manera  que  fuese  en  aquel  hecho.  Cuando  vio  el  duque 
Cudufre  que  Golfer  de  las  Torres  se  quería  ir,  trabólo 
t!«?  las  riendas  ó  tóvolo  quedo,  é  dijo  que  en  ninguna 
manera  no  se  iría  antes  que  él ,  que  él  luego  se  quería 
i;-.  En  twto  que  esto  bobo  dicho ,  llamó  á  sus  berma- 
nos  Eustacio  é  Baldovin,  é  una  pieza  de  buenos  caba- 
llíros  d'arraas  que  traía  en  su  compaña,  é  mandóles 
íjtie  hiciesen  armar  apriesa  á  toda  su  gente,  porque 
ó  I  iba  á  acorrer  á  los  de  la  otra  hueste,  que  lo  habían 
r.  uclio  menester.  Cuando  esto  bobo  dicho  tomó  un 


cuerno  de  marfil  que  traía  consigo  é  tañólo  tres  veces. 
Entonce  supieron  todos  los  de  la  hueste  que  hablan  de 
haber  batalla,  é  armáronse  muy  apriesa  é  pararon  sus 
haces,  ó  movieron  en  pos  del  duque  Gudufre,  que  iba 
en  la  delantera.  Las  carretas  é  todo  el  otro  fardsye  iba 
en  pos  dellos ;  así  que,  no  ha  hombre  que  los  viese,  que 
no  afírmase  que  ninguna  gente  les  debía  esperar  en 
batalla,  E  Golfer  de  las  Torres  los  guiaba  por  unos  va- 
lles encubÍQjptos,  de  manera  que  los  moros  no  supieron 
nadado  su  venida  hasta  que  fueron  con  ellos. 

CAPITULO  VI. 

Oel  acuerdo  qne  hobieron  Boymonte  é  los  honrados  hombres 

que  con  ¿1  fenian. 

Así  que  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  los  otros 
de  la  menor  hueste ,  que  hobieron  enviado  su  mensaje 
al  duquejGudufre,  tomaron  consejo  entre  sí  de  lo  que  hi- 
ciesen contra  aquella  gran  gente  que  venia  sobre  ellos, 
é  acordaron  que  un  castiello  antiguo  que  estaba  cerca 
dellos,  é  iba  de  la  una  parte  una  agua  que  se  hacia  car- 
rizal muy  hondo,  é  del  otro  cabo  era peñesca!  é  lugar 
muy  fuerte ,  que  fincasen  allí  las  tiendas,  é  que  el  ga- 
nado é  todas  las  bestias  metiesen  entre  el  agua  é  las 
tiendas ,  é  de  la  otra  parte  que  coreasen  las  tiendas  de 
carros  é  carretas,  de  manera  que  se  hiciese,  todo  como 
fortaleza ,  porque  pudiesen  hí  dejar  las  mujeres  é  los 
niños  é  los  dolientes;  é  ellos  hiciesen  sus  haces  é  fue- 
sen derechamente  á  los  moros ,  é  si  á  Dios  pluguiese 
que  los  venciesen,  que  serian  muy  bien  andantes;  é  si 
por  aventura  tantos  fuesen  que  no  pudiesen  con  ellos, 
que  se  podrían  ahí  acoger  é  defenderse  hasta  que  la  otra 
hueste  llegase.  Cuando  esto  hobieron  todos  acorcíado, 
dijo  Ruberte  el  de  Normandía  que  aquel  acuerdo  era 
muy  bueno ,  mas  que  los  moros  eran  muchos  á  dema- 
sía ;  é  pues  con  ellos  habían  á  lidiar  que  él  había  halla- 
do manera  por  do  ellos  podrían  mas  ahina  vencer ;  é 
esto  era  que  tomasen  cien  caballeros  recios  é  corre- 
dores é  que  los  armasen  muy  bien  de  armaduras  muy 
fuertes,  é  estos  fuesen  herir  primero  en  todas  las  Ira- 
ees  de  los  moros  allí  do  la  mayor  priesa  fuese ;  é 
por  golpes  que  les  diesen,  que  no  peleasen  con  ellos, 
mas  que  pugnasen  en  pasar  por  todos ;  é  que  los  mo- 
ros^ cuando  aquello  viesen,  tamaña  gana  habrían  de 
los  matar,  que  se  volverían  todos,  é  ellos  que  los  fue- 
sen entohce  herir ;  é  que  aquellos  toparían  con  los 
otros  tan  de  recio,  que  ellos  mesmos  los  vencerían ,  é 
que  desta  guisa  podrían  ahina  ser  desbaratados.  Mucho 
plugo  á  todos  del  consejo  que  les  diera  Ruberte  de  Nor- 
mandía, é  parecióles  que  era  bueno ;  é  luego  fueron  es- 
cogidos los  cien  caballeros,  é  hobieran  mas  si  quisie- 
ran, ca  muchos  venían  de  grado  para  entrar  en  aquel 
hecho,  creyendo  que  era  servicio  de  Dios  é  salvación  de 
sus  ánimas,  por  lo  cual  ellos  eran  salidos  de  sus  tier- 
ras. E  aquestos  cien  caballeros  apartáronse  todos,  muy 
bien  armados,  á  una  parte,  sobre  muy  buenos  caballos 
é  recios,  é  levaron  yelmos  los  mejores  que  pudieron  ha- 
ber; é  después  que  hobieron  hecho  su  tropel  metié- 
ronse delante  las  otras  haces ,  é  fueron  ahí  cinco  caudi- 
llos, é  el  uno  dellos  fué  el  conde  Retrol  Dalperchas  (i), 

(1)  Véasela pig.m, col. ' 
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¿  fué  bl,  otrosí,  el  conde  Arnalt  de  Genova,  é  otrosí 
Graner  Dancisa,  é  el  eondeGualter  deTormes,  é  Gui- 
llen el  marqués,  hermano  de  Tranquer ;  cada  uno  des- 
tos  loTó  Teintecaballeros,  to3os  escogidos,  é  desta  ma- 
nera fueron  ciento.  E  en  pos  dellos  fué  el  duque  de 
Normandía  con  una  haz,  é  en  la  otra  haz  Boymonte  é 
Tranquer,  é  luego  después  de  aquella  el  conde  de  To- 
losa  é  todos  los  otros  honrados  hombres*  que  hf  eran ; 
é  estos  todos  iban  muy  bien  armados  para  tHicer  ó  mo- 
rir ;  ca  todos  hablan  confesado  é  comulgado,  é  hablan 
esperanza  de  ser  salvos  é  de  ir  á  paraíso ,  si  muñesen, 
ca  por  la  cruz  que  tomaran  é  por  la  penitencia  que  hi- 
cieran^ eran  quitos  de  cuantos  pecados  hablan  dichos  é 
heolios;  mas  tan  pocos  eran  contra  los  moros,  que  para 
un  cristiano  habia  hí  cincuenta  moros,  é  Zuleman,  el 
soldán  de  Niquea,  que  era  muy  sabido  en  guerra,  como 
quier  que  trujiese  muy  gran  gente  además ,  de  man^ 
ra  que  los  cristianos  no  parecían  nada  en  comparación 
dellos,  con  todo  esto,  temiéndose  que  si  todos  los  moros 
levase  en  uno  é  por  aventura  fuesen  vencidos ,  que  des- 
pués no  podrían  cobrar ;  é  sobre  eso  partió  su  gente  en 
dos  partes,  é  la  una  meitad,  que  envíase  con  su  hijo  que 
lidiase  con  los  cristianos,  é  la  otra  meitad  que  fincase 
con  él ;  é  esto  hacia  porque  si  por  aventura  la  meitad 
que  él  enviaba  fueaen  vencidos,  que  después  que  lle« 
garia'^1  con  la  otra  meitad  é  que  podría  hacer  ásu  vo- 
luntad dellos ;  ca  los  cristianos,  maguer  venciesen,  tan 
quebrantados  quedarían,  que  le  no  podrían  sofrir,  é  que 
faria  dellos  lo  que  quisiese.  E  después  que  este  conse- 
jo bobo  tomado ,  partió  su  compana  por  meitad,  é  él 
quedóse  en  un  montecillo  con  los  unos,  é  envió  á  su  hi- 
jo con  los  otros,  que  lidiasen  con  los  cristianos;  é  estos 
fueron  mas  de  ochenta  mil  hombres  á  caballo.  Los  cris- 
tianos^ cuando  los  vieron  venir,  enderezaron  á  ellos  los 
cien  caballeros  que  iban  delante,  é  fuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  quiso  Dios  que  cada  uno  dellos  mató 
é  derribó  el  suyo.  Grande  fué  el  ruido  que  hicieron  los 
moros,  tañiendo  trompas  é  atambores  é  dando  muy  gran- 
des voces,  desque  vieron  que  los  cristianos  los  fueron  á 
herir.  Mas  los  cien  caballeros,  desque  les  quebraron  las 
lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas  é  comenzaron  á 
herir  en  la  mayor  priesa  que  hí  habia,  de  manera  que 
todas  las  haces  fueron  vueltas  sobre  ellos,  é  encerráron- 
los entre  sí  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  derribar; 
mas  ellos  se  defendían  muy  fuertemente.  E  el  duque 
de  Normandía  é  la  otra  gente  de  los  cristianos  se  ayun- 
taron cuanto  pudieron  para  acorrerlos;  mas  tan  ahina 
no  pudieron  allegar,  que  hallasen  dellos  mas  de  cinco 
á  caballo ,  é  estos  eran  los  cabdillos  de  que  oistes  los 
nombres;  é  como  quier  que  ellos  no  eran  mas  de  cinco, 
é  los  moros  muchos  además,  así  los  quiso  Dios  guiar^ 
que  todas  las  haces  pasaron  é  hicieron  volver ;  así  quc^ 
cuando  llegó  el  duque  Ruberte  de  Normandía,  á  los  mas 
de  los  moros  halló  de  espaldas ,  que  eran  todos  torna- 
dos sobre  los  cien  caballeros  por  matarlos.  E  por  ende, 
los  herieron  atan  de  recio ,  que  ante  que  se  hubiesen 
acordar  hobiéron  muerto  mas  de  cuatro  mil.  E  los  mo- 
ros, cuando  esto  vieron,  tomaron  sobre  ellos,  é  comen- 
záronlos á  herir  de  todas  partes  muy  fieramente;  mas 
los  cristianos  se  defendieron  muy  de  recio.  E  el  duque 
de  Normandía,  que  llegara  primero,  dio  tan  gran  herida 
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á  un  moro,  que  toda  la  lanza  le  metió  por  el  cuerpo,  é 
dio  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo,  é  quebró  la 
lanza  en  él ,  é  luego  metió  mano  á  la  espada  é  dio  tan 
gran  herida  á  otro  moro  por  encima  de  la  cabeza ,  quo 
lo  mató  otrosí ,  é  comenzó  á  hacer  maravillosamente 
de  armas;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo  precia- 
ría mucho.  Mas  la  gente  de  los  moros  era  tanta,  que  los 
herían  de  todas  partes  apriesa,  que  á  grandes  penas  po- 
dían los  cristianos  alzar  los  brazos  para  herirlos.  S(¿re 
esto'Uegó  el  conde  de  Tolosa  é  aquellos  que  con  él  ftan, 
é  hiríenm entre  los  moros  tan  fieramente,  que  todas  las 
haces  volvieron;  así  que,  los  bebieran  todos  vencido^  si' 
no  porque  los  moros  se  facían  íüidízos  é  tomaban  siem- 
pre, é  tomábanle  las  espaldas  é  heríanlos  de  todas  par* 
tes;  así  que,  mataban  á  ellos  é  á  los  caballos;  pero  de 
aquella  entrada  que  hizo  el  Conde  mató  uno  de  los  me- 
jores almirantes  que  ahí  habia,  ca  le  dio  tan  grau  lan- 
zada por  medio  de  los  pechos,  que  gela  sacó  á  las  espal- 
das, é  sobre  aquel  fueron  á  herir  los  moros,  é  volvióse 
tan  fieramente  la  hacienda  dellos  é  de  los  cristianos, 
q  le  sino  por  los  lenguajes  que  hablaban,  apenas  se  po- 
drían conoscer  cuáles  eran  los  moros  ó  cuáles  eran  los 
cristianos:  tan  vueltos  andaban;  pero  desde  el  comen- 
zó fueron  muy  bien  andantes  los  cristianos,  é  mataron 
muchos  dellos;  así  que,  todo  el  campo  era  cubierto  de 
muertos  é  de  heridos;  é  hobiéranlos  de  aquella  vez  ven- 
cido, sino  porque  envió  Zuleman  una  parte  de  su  gente 
•que  los  ayudase;  é  aun  hizo  mas ,  que  de  los  otros  que 
él  tenía  consigo  metió  una  pieza  dellos  en  celada,  é 
mandó  aquellos  que  enviaba  que  si  los  cristianes  no 
pudiesen  vencer  que  se  hiciesen  fuidízos ,  é  que  los  tm- 
jiesen  á  la  celada  do  él  mandaba  meter  los  otros.  E 
ellos  hiciéronlo  así;  ca  los  unos  se  metieron  en  Celadas  ^ 
mucho  acerca  de  la  batalla,  é  los  otros  fueron  do  el 
conde  de  Tolosa  é  Ruberte  de  Normandía  lidiaban,  é 
tomáronles  las  espaldas  é  comenzáronlos  á  herir  tan  de 
recio,  que  los  tovieron  en  tamaña  culta,  que  todos  ho- 
biéron de  ser  muertos  ó  presos,  sino  por  Boymonte  é 
Tranquer,  que  los  acorrieron,  que  sabían  mucho  de 
guerra,  é  conoscian  mucho  el  hecho  de  los  moros  mas 
que  ninguno  de  los  otros  que  ahí  eran;  ca  siempre  ho- 
biera  con  ellos  guerra  Ruberte  Guisarte^  su  padre  de 
Boymonte,  como  aquel  que  ganara  por  fuerza  á  Cecilia 
é  Pulla,  que  tenían  aquella  sazón  los  griegos  é  los  moros^ 
é  hobo  muchas  batallas  con  ellos,  é  vencióles  é  destm- 
yólos,  hasta  que  los  echó  de  la  tierra .  É  esto  fizo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  se- 
sudo en  todo  hecho  de  guerra.  E  en  aquel  uso  mismo 
que  él  vívia  fué  criado  Boymonte,  su  hijo,  de  quien  aquí 
hablamos;  é  sí  el  padre  fué  bueno  en  armas  é  en  seso, 
no  lo  fué  el  hijo  menos;  ca  ningún  hombre  de  los  sus 
días  no  se  trabajaba  ni  aventuraba  mas  el  cuerpo  que 
él  por  hacer  servicio  á  Jesucristo  é  hacer  cosas  porque 
.  mas  valiese;  é  porque  conoscia  la  manera  de  los  moros 
en  cuál  manera  los  debia  acometer  cuando  lidiase  con 
ellos.  E  por  ende  aderezó  así :  que  en  veníendo  él  á  acor- 
rer al  conde  de  Tolosa  é  al  duque  de  Normandía,  fué 
herir  en  la  haz  de  los  moros  que  enviara  Zuleman  en- 
tonce, é  vino  á  ellos  como  de  travieso,  é  con  la  buena 
compaña  é  grande  que  traía  heríólos  tan  de  recio,  que 
mató  muchos  dellos,  é  derribó  61  mesmo  por  sí  dos  al 
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mirantes ;  el  uno  era  sobrino  de  Corbalan ,  algaacll  ma- 
yor del  gran  soldán  de  Persia,  é  era  hombre  muy  po- 
deroso é  traía  gran  caballería,  é  dlóle  tan  gran  lanzada 
por  medio  de  los  pechos,  que  le  falso  el  lorígon  é  e| 
gambaz,  é  metióle  la  lanza  por  el  4;uerpo  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra,  é  quebrósele  él  asta  é  metió  mano  á 
la  espada,  é  dio  al  otro  tan  gran  herida  de  travieso  por 
'  mos  los  ojos,  que  toda  la  espada  le  metió  por  la  cabeza 
é  matólo.  E  por  yengnr  estos  almirantes  dejáronse  ve- 
nir todos  los  moros  6  cercáronlos  en  derredor,  é  comen- 
záronlos á  herir  de  todas  partes  tan  de  recio,  que  ma- 
taron é  derribaron  muchos  dellos.  Mas  los  cristianos 
se  defendían  como  aquellos  que  bien  rabian  que  no  es- 
peraban otra  cosa  de  los  moroü  sino  muerte  ó  prisión, 
si  esforzadamente  no  se  defendiesen.  E  por  esto  duró 
la  batalla  bien  fasta  hora  de  mediodía^  que  los  unos  ni 
los  otros  no  se  podían  vencer;  mas  los  mmt»  tenían  á 
lüs  cristianos  cercados  en  derredor  á  manera  de  corro, 
é  heríanlos  de  todas  partes.  E  cuando  los  cristianos 
contra  algunos  dellos  arremetían,  venían  los  otros  á  las 
espaldas  é  facíanles  gran  daño;  é  sobre  eso  hobieron 
su  acuerdo  que  se  ayuntasen  todos  en  un  lugar,  é  que 
de  allí  apretasen  con  ellos  cada  uno  en  aquel  derecho 
que  estuviese,  é  esto  que  fuese  yuntamente,  é  hicié- 
ronid  así ;  ca  se  ayuntaron  todos  como  una  muela,  é  de- 
járonse muclK)  encamar  de  los  moros,  é  después  arre- 
metieron contra  ellos  á  todas  partes,  é  hiriéronlos  tan 
de  récio^  que  los  moros  no  lo  pudieron  sufrir,  é  como 
huyendo,  dejáronse  ir  para  el  lugar  do  tenían'  la  cela- 
da. Mas  los  cristianos,  con  gran  gana  que  habían  de  los 
vencer,  cuidaron  que  no  había  allí  mas  de  aquellos  con 
que  lidiaban,  é  fueron  heriendo  en  ellos é  matando 
cuanto  mas  pudieron,  basta  que  llegaron  á  la  celada,  do 
estaban  mas  de  cuarenta  mil  caballeros,  todos  holgados, 
que  en  todo  aquel  día  no  había  i  entrado  en  la  batalla. 

CAPITULO  VII. 

Cómo  los  ét  la  haeste  que  Iban  en  alcance  de  los  moros  hallaron 
la  celada,  é  cómo  se  tomaron  para  las  tiendas. 

Yuntos  estaban  todos  los  moros  que  yacian  en  la  ce- 
lada«  é  eran  muchos  é  holgados,  asi  como  vos  ya  dijimos; 
é  los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  en  alcance  eran 
muy  cansados,  ca  habían  todo  el  día  lidiado,  con  gran 
pérdida  de  gente^  porque  los  moros  eran  muchosóellos 
eran  muy  pocos;  que,  á  lo  que  se  podía  de  su  muche- 
dumbre juzgar,  mas  había  de  cincuenta  para  uno.  E 
demás  los  cristianos  estaban  todos  armados  de  fuste  é 
de  hierro ,  é  los  moros  no,  sino  muy  pocos,  é  aquellos 
muy  ligeramente,  para  alcanzaré  huir  ahina,  simenes-. 
ter  les  fuese.  E  sin  todo  esto,  tenían  los  moros  muchos 
arqueros,  los  cuales  no  tenían  los  cristianos,  é  les  ha- 
cían daño  de  lejos,  é  ellos  no  gelo  podían  hacer,  porque 
si  arremetían  con  ellos  no  los  podían  alcanzar,  é  ellos 
volvían  ásus  espaldas  é  matábanles  los  caballos,  é  lle- 
gaban á  ellos;  é  sobre  todo,  lo  que  mas  los  fatigaba 
era  la  gran  calor  que  hacía,  que  les  ponía  tan  gran  sed, 
que  no  sabían  qué  consejo  tomasen;  é  allende  desto,  aho- 
gábanseles  los  caballos  con  el  peso  dellos  é  de  las  armas 
que  traían,  é otrosí  con  fatiga  de  la  gran  sed;  pero  to- 
das estas  cosas  sufrían  ellos  muy  bien,  porque  pensaban 


haber  vencido  la  batalla.  Mas  desque  llegaron  á  la  ce- 
lada é  viotmel  gran  poder  é  muRitud  de  los  moros  que 
en  ella  yacian,  6  que  se  dejaron  luego  venir  á  ellos  con 
grandes  voces  é  con  gran  ruido,  é  los  comenzaron  á  he- 
rir muy  de  recio,  como  aquellos  que  haUaban.muy  des- 
cabdülados,  veniendo  en  adcanoe  é  mal  tratados  de  todas 
las  maneras  que  vos  ya  d^imos.  E  por  ende,  los  cristia- 
nos vieron  que  era  mejor  de  se  tornar  para  las  tiendas 
é  amparar#en  ellas,  que  no  atender  á  loe  moros  en  lu- 
gar do  no  los  pudiesen  sofrir,  exonde  no  escaparían  de 
*ser  muertos  ó  presos,  é  de  mas  meter  en  aventura  todo 
el  hecho  de  la  otra  hueste  é  de  sus  cuerpos ,  porque  si 
ellos  allf  se  perdiesen,  los  otros  no  eran  tantos,  que  pu- 
diesen estar  por  la  tierra.  E  «áreoste  acuerdo  que  ho- 
bieron, eomenzaron  áir  para  las  tiendas  cuanto  los  ca- 
ballos los  podían  levar.  Mas  los  hombres  honrados  que 
allí  habia,  é  la  otra  buena  caballeria,  iban  á  la  zaga  de- 
fendiendo los  otros  é  sufriendo  todo  el  afán  de  la  gente 
de  los  moros ,  que  los  aquejaban  mucho,  é  tornaban  á 
ellos  muclio  á  menudo  allí  do  entendían  que  era  mas 
menester;  con  todo  eso,  no  pudieron  hacer  tanto  que  no 
recibiesen  muy  gran  daño ;  mas  aunque  ellos  levaban 
la  zaga,  los  moros  iban  pw  los  lados  hkíéndolos  de  to- 
das partes  é  matando  é  liiriendo  muchos  dellos;  édesta 
manera  fueron  con  ellos  hasta  que  llegaron  á  las  tien**- 
das.  E  luego  que  los  cristianos  fueron  llegados  á  las 
tiendas,  hobieron.su  acuerdo  que  descendiesen  á  pié  é 
que  no  fuese  ninguno  á  caballo,  salvo  los  hombres  hon- 
rados para  acabdillarlos,  é  los  otros  todos  que  quitasen 
las  armas  pesadas,  é  que  se  armasen  ligeramente.  E  lue- 
go que  esto  lx)bieron  hecho,  por  la  gran  calentura  que 
hacia ,  mandaron  á  todos  los  otros,  hombres  que  finca- 
ban en  la  hueste  que  fuesen  por  agua  al  rio,  que  estaba 
hí  luego  al  pié  de  una  cuesta,  donde  tenían  sus  tiendas 
de  manera  que  no  les  podian  hacer  mal  los  moros.  E 
ellos  bfcíéroolo  muy  de  grado ,  é  desto  non  se  excusó 
ninguno,  ni  clérigo  ni  lego,  ni  aun  los  hombres  honra- 
dos, ni  los  viejos  que  podian  andar,  ni  los  que  eran  llaga-, 
dos,  sino  que  habían  tamañas  heridas  que  se  non  podian 
Jevantar ;  mas  sobre  todo  las  mujeres  los  acorrían  mas, 
ca  estas  les  traían  mucha  agua  en  cántaros,  é  en  escu- 
dillaá,  é  en  copas,  é  en  vasos,  é  en  todas  las  otras  cosas 
en  que  ellas  la  podían  traer.  E  esto  hacían  por  acor- 
rer á  sus  maridos  é  á  sus  parientes,  que  veían  en  gran 
peligro.  E  sabían  ciertamente  que  si  ellos  allí  fuesen 
muertos,  que  quedarían  ellas  cativas  é  deshonradas.  E 
por  ende,  ningtma  non  se  excusaba  de  hacer  todas  aque- 
llas cosas  en  que  mejor  les  pudiesen  ayudar ;  así  que, 
las  mas  honradas  dueñas  que  habia  iban  por  el  agua  é 
metíanse  por  el  rio  cuanto  mas  podian  por  traer  mejor 
agua,  é  non  habían  ninguna  vergüenza  las  que  alzaban 
las  h^das,nin  las  otras,  aimque  se  mojaban,  é  las  ropas 
que  perdían  non  se  dolían  de  ellas,  aunque  andaban  ves- 
tidas muy  ricamente  de  paños  de  seda  con  oro,  é  otras 
de  paños  de  lana  mucho  apuestos  é  bien  fechos,  según 
la  costumbre;  é  tanto  apriesa  iban  é  venían  al  agua  to- 
das juntamente ,  con  cuita  de  la  sed ,  qucí  mujeres  pre- 
ñadas é  mozas  é  hombres  flacos  caían  en  la  presa,  é  los 
otros  pasaban  todos  sobre  ellos  é  aliogábanlos  allí.  E 
cuando  los  turcos  vieron  á  los  cristianos  descender  á 
pié,  pencaron  que  lo  hacían  por  desamparar  el  campo;  é 
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estonce  Yenleron  todosá  ellos,  los  unos  á  cabdlo  é  los 
otros  descendían ;  é  comenzánmlos  á  comlwUr  muy  de 
redo,  é  Untas  eran  las  saetas  que  les  tiraban,  que  ma- 
taron é  llagaron  muchos  dellos;  otrosí  de  \u  mujeres 
é  de  los  hombres  que  iban  por  el  agua,  cuando  llegaban 
á  dárgela;  asi  que ,  todo  hombre  habría  mancilla  é  gran 
dolor  en  su  corazón  de  ver  yacer  muertas  é  ferídas 
tantas  dueñas  é  doncellas,  muy  hermosas  é  de  gran  li- 
naje; ca  las  unas  yacían  cabe  sus  maridos,  é  las  otras 
cabe  sus  señores  é  sus  parientes,  que  traían  sus  fijos 
en  los  brazos  muertos  ó  mal  Uagadrá;  é  algunas  dallas 
había. que  cuando  veían  los  maridos  ó  los  parientes 
estar  muertos  ó  heridos ,  salían  contra  los  moros  ó 
tirábanles  piedras  ó  aquello  que  podían  coger  en  la 
mano,  con  que  les  pensaban  hacer  mal ,  como  aquellas 
que  lo  hacían  con  gran  cuita,  6  que  estaban  asi  como 
fuera  de  seso;  é  allí  las  mataban  é  ferian,  ó  las  que  se 
sentían  mal  Usgadas  tomábanse  para  las  tiendas  é 
íbanse  echar  cabe  aquellos  que  ?eian  ya  ser  muertos, 
con  quien  habían  debdo  é  amor,  é  morian  muchas  de- 
lias  ;  asi  que,  no  hay  corazón  que  nohobiese  gran  piedad. 
Emn  sin  esto,  había  otra  cosa  que  era  de  gran  pesar;  ca 
todo  el  ganado  de  los  cristianos ,  que  metieran  entre  la 
hueste  é  el  rio ,  é  hecieran  cerca  de  todas  partes  porque 
no  pudiesen  juilir ,  las  saetas  dé  los  moros  llegaban  allf 
é  heríanlos.,  é  ellos  querian  salir  é  no  podían;  é  vol- 
víanse de  manera  los  ganados  unos  con  otros,  que  les 
mataban  los  caballos  é  las  yeguas ,  é  heríanlos  á  coces; 
así  que,  todo  el  ganado  menudo  muría;  é  otrosí,  mu- 
chos hombres  é  mujeres  que  cogian  ante  sí  matábanlos; 
6  tan  grandes  eran  las  voces  de  los  hombres  é  del  gana- 
do ,  que  cualquier  que  lo  viese  habría  ende  gran  dolor 
¿  muy  gran  piedad;  é  tan  fieramente  los  comba tit'ron 
aquel  día  los  moros  en  unas  tiendas  que  habían  puesto 
fuera  de  la  barrera,  las  cuales  hicieran  para  se  defen- 
der, que  las  entraron  ó  derribaron ,  matando  todos  los 
hombres 'que  hí  había;  ó  las  du^s  é  las  doncellas  6 
las  otras  mujeres  que  hallaron,  leváronlas  cativas. 
E  como  quíer  que  todas  estas  cosas  desmayasen  al  pu^ 
blodelos  cristianos,  todavüi  los  hombres  buenos  que 
ahí  estaban  los  esforzaban  mucho  é  los  conhortaban, 
yendo  de  unos  lugares  á  otros,  é  dícíéndoles  que  no 
podrian  ellos  sofrir  cosa  en  servicio  de  Jesucristo ,  que 
luese  nada  en  coraparacion.de  lo  que  ¿1  sufriera  por 
ellos;  é  demás ,  que  aquel  era  lugar  paraeitremarse  los 
buenos  de  los  malos,  ca  el  que  muriese  iría  derecha- 
mente á  paraíso,  é  aquel  que  ende  escapase  fincaria  por 
bueno  ó  habria  siempre  buena  fama ,  é  cuantos  del  ve- 
njesen;  é  los  que  allí  muriesen  seyendo  malos  é  cobar- 
des, irían  al  infierno,  é  los  que  escapasen  quedarían 
amenguados  é  reputados  por  viles,  ó  no  serian  para 
parecer  entre  los  hombres,  é  serían  denostados  to- 
dos los  que  déllos  descendiesen;  é  deciéndoles  estas 
palabras,  conhortábanlos  mucho,  é  dábanles  tan  gran 
esfuerzo ,  que  todos  se  metían  muy  de  corazón  á  mo- 
rir por  Dios,  é  fiícer  por  sus  manos  por  que  fuesen 
tenidos  por  buenos;  de  manera  que  tomaron  su  acuer- 
do así,  que  lodos  comunalmente,  así  caballeros  como 
la  otra  gente,  se  metieron  á  tirar  de  ballesta  é  con  ar- 
cos y  é  con  dardos  é  hondas,  é  mataron é  hiríeron  mu- 
chos  moros,  6  arredráronlos  de  sí  una  gran  pieza;  é 


eran  así  partidos  por  multad,  que  mientras  los  unos  li- 
diaban con  los  mwos,  los  otros  iban  á  las  tíendas  é  co- 
mún é  holgaban  algún  poco;  é  cuando  estos  habían 
holgado  iban  á  pelear,  é  los  otros  venían  á  holgar;  é  los 
hombres  honrados  que  acabdillaban  la  huestáj  que  eran 
hasta  treinta,  que  estaban  de  caballo,  fueron  muy  bue- 
nos aquel  día  ó  hicieron  muchas  buenas  arremetidas. 
Mas  entre  todos  los  que  mejor  lo  hicieron  fueron  el 
conde  de  Tolosa  é  Boymonte  é  Tranquer ,  ca  estos  eran 
loa  que  mas  acometían  á  los  moros  é  que  mayor  daño  les 
sabían  hacer,  catando  la  manera  de  cómo  los  venían 
ecometer,  é  haciendo  sus  encuentros  con  ellos  lo  mas 
á su  pro  que  podían  éádaño  de  los  moros, que  cuida- 
ban en  todas  maneras  tomarlos  á  manos  aquel  día,  si 
pudiesen,  é  si  no,  rodeallos  toda  la  nodie  que  se  non  fue- 
sen; pero  combatiéndolos  todavía,  de  manera qio  no 
los  dejasen  dormir;  éotro  día,  con  el  daño  que  hobie- 
sen  recebído  los  cristianos,  é  con  el  trabajo  que  sufri- 
rían ,  é  mas  el  sueño  que  les  habrían  quitado,  que  los 
matarían  todos  ó  los  tomarían  á  prisión ,  que  solo  une 
escapar  no  se  les  podría.  Los  cristianos  habían ,  otrosí, 
«u  acuerdo,  que  enviasen  de  noche  con  otro  mensajero, 
allende  del  agua,  á  la  otra  hueste  que  los  acorriese;  é 
sí  por  aventura  no  bebiesen  otro  día  acorro,  que  se  irían 
matar  con  los  moros ,  porque  mas'  valdría  que  no  que 
los  matasen  ó  los  prendiesen,  como  á  cobardes,  en  las 
tiendas  con  sus  mujeres;  é  las  dueñas,  otrosí,  habían 
tomado  su  acuerdo,  que  si  á  los  maridos  viesen  ir  á  los 
moros,  é  fuesen  muertos  é  vencidos ,  que  ellas  se  mata- 
sen con  sus  manos  antes  que  cayesen  en  cativerio;  é  el 
obispo  de  Puy  los  esfuerzaba  mucho,  é  les  dicía  que  se 
les  veniese  en  memoria  de  cuánto  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sufriera  por  ellos,  é  del  bien  del  paraíso  que  da- 
ría á  aquellos  que  por  él  muriesen;  é  con  estas  palabras, 
é  otras  muchas  que  les  decía,  conhortábalos  é  dábales 
tan  gran  esfuerzo ,  que  no  tenían  en  nada  el  trabajo  que 
sufrían;  ante  habían  todos  muy  gran  voluntad  de  mo- 
rir por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  YIIL 

Cómoloi  de  U  haeste  mayor,  do  tenia  Gadafre,  deabintlTMI  lóS 

de  la  celada. 

Según  que  habemos  dicho,  mientra  ellos  estaban  en 
aquel  peligro,  é  el  obispo  de  Puy  los  conhortaba  con 
sus  buenu  palabras,  Golfer  de  las  Torres,  que  fuera  á 
la  otra  hteste,  do  era  el  duque  Gudufre  élos  otros  hom- 
bres honrados  de  que  voshabemoshablado,éles  mostra- 
ra el  gran  poder  de  los  moros  que  era  venido  sobre  los  de 
la  otra  hueste ,  porque  habían  mucáo  menester  su  acor- 
ro,  era  ya  de  vuelta  é  traía  á  los  de  la  otra  hueste  ma- 
yor ;  ó  él  venia  ante  todos,  como  aquel  que  era  buen  ca- 
ballero d'armas  é  había  gran  sabor  de  acabar  tíen  su 
mensaje;  ó  el  duque  Gudufre  venía  luego  cabe  él,  é  sus 
hermanos  Eustacío  é  Baldovin,  ó  otrosí  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  venia  hí  Baldoviñ 
de  Borg,  é  Maines  de  Maenza,  é  el  conde  Rainer  de 
Frísia ,  é  el  conde  Esteban  de  Blois ,  é  Galter  de  Paris, 
é  Guíllem  de  Gran  Mesnada,  é  Guión  é  Albarin,  que 
eran  amos  hermanos  é  muy  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, é  Govarín  de  la  Arena,  é  Guíllem  de  Garíanda ,  é 
Galán  de  SantUs,  é  Guíllem  Carpejiter,  é  Guión  de 
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Monte  Loarente,  é  Yago  de  Santa  Harta,  é  Yugo  dé 
Proís, éCabda vena,  é  Albert  de  San  Guarin;  é  venia 
allí  Yugo  Mansel ,  é  Gufre  Dauguena ,  é  Raol  de  Perona, 
que  era  entonce  señor  de  Gambray ,  é  otro  conde  Raol 
íjue  había  hí ,  que  era  muy  rico  é  muy  buen  caballero 
«rarmas;  é  otrosí,  venia  ahí  Crbol  de  Vatgrís,  é  Raol 
<ie  MoDteforte,  é  el  conde  Retrol  Oaiperchas  é  Olis 
l>almas ,  é  Jarran  de  San  Polo,  é  Ouís  de  Pontos,  é  otros 
caballeros  muchos  que  aquí  no  nombramos ;  así  que 
i)¡en  eran  trecientos  hombres  señaladois  é  escogidos  to- 
dos por  muy  buenos  caballeros  de  armas;  é  eran  de 
otros  mas  de  ochenta  mili  hombres  á  caballo  muy  bien 
armados,  sin  la  otra  gente  de  pié ,  que  era  tan  grande, 
que  toda  la  tierra  venia  cobierta  dellos;  así  que,no  pasa- 
ban por  monte  tan  espeso,  que  no  hiciesen  todo  camino 
llano;  é  el  mensajero  que  los  guiaba  dábales  priesa  que 
andoviesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen ,  de  manera  que 
llegasen  ante  que  los  de  la  otra  hueste  hobiesen  resce- 
bidp  mas  daño  de  lo  recebido;  é  afincadamente  lo  de- 
cía á  todos,  mas  mucho  mas  al  duque  Gudufre  é  á  sus 
hermanos  é  al  conde  de  Flándes,  que  á  todos  los  otros, 
porque  entendió  que  eran  hombres  que  tenían  mucho 
á  su  cargo  aquel  hecho;  é  súpolos  guiar  muy  encubier- 
tamente por  unos  valles,  hasta  que  los  llegó  á  un  lugar 
donde  oían  las  voces  é  velan  cómo  los  moros  comba* 
tian  á^os  cristianos  dentro  en  las  tiendas; é  vieron,  otro- 
sf,  la  hueste  de  Zuleman,  que  la  tenia  partida  en  despar- 
tes, ca  los  unos  tenia  consigo,  é  los  otros  estaban 
en  celada,  porque  si  los  que  combatían  á  los  de  las 
tiendas  fuesen  maltratados ,  que  los  acorriesen  aque- 
Itos ;  é  aun  si  mayor  poder  llegase  á  los  cristianos,  que 
lidiasen  cod  ellos  aquellos  de  la  celada;  é  si  acaesciese 
que  los  moros  fuesen  maltratados ,  que  saldría  él  con 
todo  su  poder,  é  que  no  podría  ser  que  los  no  vencie- 
sen. E  por  ende,  cuando  el  acorro  llegó  á  aquel  lugar 
que  vos  dijimos,  paráronse  los  que  iban  delante,  é  pre- 
guntaron al  duque  Gudufre  que  á  cuál  de  aquellas  com- 
pañas irían  primero :  ó  á  los  que  combatían  á  los  de  las 
tiendas,  ó  á  los  que  yacían  en  celada ;  é  él  dijo  que  á  la 
gran  hueste  del  Soldán.  E  Golfer  de  lus  Torres,  que  los 
guiaba,  dijo  así  al  duque  Gudufre :  que  pues  él  veniera  pa- 
ra acorrer  aquellos  que  estaban  en  las  tiendas,  que  allí 
le  parecía  que  debía  ir  primero  que  áotro  lugar.  Mas  ei 
duque  Gudufre  miróle  é  df jóle  así :  que  aquel  no  era 
buen  consejo,  ni  él  lo  tomaría,  ca  pues  él  veía  el  mayor 
poder  de  los  moros,  tenia  que  á  aquellos  debían  ir  pri- 
meramente é  punnar  de  los  vencer,  con  la  ayuda  de 
Dios ;  porque  luego  que  aquellos  fuesen  vencidos ,  lue- 
go los  otros  no  se  deternían  que  se  non  rindiesen, 
porque  el  esfuerzo  grande  que  ellos  habían  para  com- 
batir á  los  de  las  tiendas  no  era  sino  por  el  otro  gran- 
de podet  que  ellos  dejaban  en  reguarda;  é  por  ende 
que  quien  á  los  mas  venciese ,  que  vencería  á  los  otros 
todos,  é  aun  sin  aquello,  que  bien  sabia  él  qué  tales 
eran  loa  que  en  las  tiendas  estaban.  Que  cuando  supie- 
sen que  acorro  les  había  venido,  que  podrían  vencer 
muy  ligeramente  á  aquellos  que  los  combatían.  E  esta 
palabra  tovieron  por  muy  buena  todos  los  que  la  oye- 
ron, é  preciaron  mucho  al  Duque  que  la  dijiera ,  porque 
pensaron  que  había  dicho  palabra  de  hombre  de  buen 
seso;  é  luego  que  este  consejo  bebieron  tomado,  fue- 


ron á  herir  derechamente  allí  do  estaba  Zuleman  é  el 
Soldán  con  todo  su  poder ,  é  heríéronlós  tan  de  recio, 
que  pocos  bobo  allí  de  los  cristianos  que  cada  uno  no 
matase  ó  no  derríbase  el  suyo;  así  que ,  en  poca  de  ho- 
ra mataron  tantos  dellos,  que  toda  la  tierra  estaba  co- 
bierta, é  tan  grandes  fueron  las  voces  é  los  gritos  de 
los  moros,  que  los  de  la  otra  hueste,  que  combatían  en 
las  tiendas,  lo  oyeron.  E  el  duque  de  Normandía  é  el 
conde  de  Tolosa  é  Boymonte  hobieron  su  acuerdo,  é 
díjieron  asi :  que  aquellas  voces  é  aquel  ruido  que  los 
moros  hacían,  no  podría  ser  sino  que  el  acorro  era 
llegado  de  la  otra  hueste,  é  pues  Dios  les  ayudaba^ 
que  era  menester  que  se  ayudasen  ellos ;  é  sobre  eso 
hobieron  su  consejo  que  cabalgasen  con  lodos  los  otros 
que  tenían  caballos  en  aquella  hueste ,  é  que  fuesen  á 
herir  á  aquellos  moros  que  los  combatían ;  é  luego  que 
esto  hobieron  dicho,  cabalgaron  mucho  aliína;  é  tan  bien 
ellos  como  la  otra  gente  qne  estaba  á  pié  fueron  á  he- 
rir en  los  moros,  é  de  la  ida  que  hicieron  todos  acor- 
dadamente ,  é  del  mensaje  que  les  llegara  á  los  moros 
cómelos  de  la  otra  gran  hueste  eran  vencidos^  cogieron 
tan  gran  miedo,  que  no  había  ninguno  que  los  quisiese 
esperar,  é  comenzaron  todos  á  huir,  é  los  cristianos á 
los  matar,  é  á  derribar  é  prender  tan  esforzadamente, 
que  en  muy  poca  de  hora  los  hobieron  destruidos  é 
echados  fuera  de  todo  el  campo:  Mas  los  de  la  otra 
hueste,  do  era  el  du4ue  Gudufre,  que  herian  do  estaba 
el  soldán  Zuleman ,  fueron  tan  bien  andantes,  que  en 
ayuntándose  con  las  haces.de  los  moros.  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia ,  fué  herir  á  un  al- 
mirante que  llamaban  Areadores,  é  dióle  tan  gran  lan- 
zada, que  le  falso  el  escudo  é  el  lorigon,  é  metióle  la 
lanza  por  los  pechos,  é  dio  con  él  del  caballo  muerto  en 
tierra;  é  sobre  esto  volviéronse  todas  las  haces,  que  de 
la  parte  de  los  moros  no  faltó  hombre  ni  almirante  hon- 
rado que  lo  non  veniése  acorrer,  é  de  los  cristianos,  otro- 
sí, todos  los  que  ibati  e!i  la  delantera;  así  que,  todo 
hombre  que  hi  esttiviese  podría  ver  muchos  caballos 
yacer  muertos,  é  muchos  andar  sueltos  por  los  campos, 
los  unos  las  riendas  quebradas,  é  los  otros  lospetrales, 
é  los  otros  los  arzones  detrás,  quebrados  de  los  grandes 
golpes  que  recibieran  los  señores  que  andaban  en  ellos, 
porque  hobieran  á  caer;  é  otrosí,  yacían  en  tierra  mu- 
chos caballeros  de  cada  parte,  los  unos  muertos  é  ios 
otros  maHlagados ,  de  manera  que  no  podían  guarescer; 
é  tanta  era  la  gente  que  andaba  esparcida  por  el  cam- 
po, é  tan  doloridas  eran  las  voces  délos  que  yacían  mal 
llagados  cuando  les  pasaban  por  encima  los  caballos, 
que  todo  hombre  que  lo  viese  lo  ternia  por  mortal  guer- 
ra é  por  muy  crudo  hecho  de  armas.  B  en  Ja  otra  hues- 
te, Boymonte,  que  se. halló  adelante,  fué  á  herirá  un 
hijo  de  un  almirante  que  los  aquejaba  mas  de  cerca  que 
ninguno  de  los  otros;  é  el  moro,  cuando  lo  vio,  no  lo 
quiso  esperar,  maguer  tenia  lanza  é  andaba  muy  bien 
armado  é  muy  rícamente;  ante  volvió  las  espaldas  é  co- 
menzó á  huir,  é  Boymonte  lo  alcanzó,  é  porque  no 
traía  lanza,  hiriólo  con  el  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe 
por  encima  de  la  cabeza,  que  le  metió  la  espada  hasta 
dentro^sn  los  meollos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é 
en  cayendo,  tomóle  la  lanza  que  tenia  é  endereszóse 
contra  un  turco  que  venia  derechamente  á  él ,  é  el  mo- 
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ró,  cuando  lo  vt4,  hurtóle  el  cuerpo,  é  herió  de  través  á 
Boymonte  tan  fieramente ,  que  le  fabo  el  escudo  é  la  lo- 
riga^ é pasóle  la  lanza  so  el  sobaco  esquíenlo,  de  mane- 
ra que  le  tocó  ya  cuanto  el  hierro  por  la  carne ,  pero  no 
lo  derribó ;  é  ¿\  revolver  que  el  moro  se  revolvió,  que- 
brantó la  lanza,  é  Boymonte  tornó  á  él  é  herióle  con  la 
suya,  que  tomara  al  otro  moro  que  había  ^muerto;  tan 
gran  golpe  á  sobremano  le  dio  por  las  espaldas ,  que 
gela  sacó  por  los  pechos;  así  que,  luego  cayó  muerto 
del  caballo  en  tierra.  Mas  los  moros,  cuando  esto  vieron, 
como  iban  huyendo^  tornaron  todos ,  los  unos  por  ven- 
garle é  los  otros  por  sacarle  de  la  priesa ;  é  quejaron 
tan  fieramente  á  Boymonte,  que  le  quebrantaron  todo 
el  escudo  á  golpes  de  espadas  é  de  porras ,  ó  falsáronle 
el  yelmo,  maguer  era  muy  bueno,  de  guisa  que  le  desp- 
cendia  la  sangre  por  el  rostro,  é  llagáronle  el  caballo 
bien  en  treinta  lugares,  que  de  grandes  heridas,  que 
pequeñas;  é  hobiéranle  muerto  sin  ninguna  dubda, 
sino  porque  todos  los  que  estaban  en  las  tiendas  fueron 
á  herir  sobre  ellos,  unos  de  pié,  los  otros  de  caballo, 
asi  como  cada  uno  estaba,  é mataron  é  derribaron  tan- 
tos de  los  moros ,  que  por  fuerza  lo  sacaron  de  entre 
ellos.  E  un  caballero  fué  entonces  muy  bueno  allíaquel 
dia,  de  los  que  yacian  en  las  tiendas,  é  este  había  nom- 
bre Ruberle,  hijo  de  Giralt,  sobrino  del  duque  de  Ñor- 
mandía;  é  mató  é  derribó  muchos  moros  por  su  mano, 
é  él  traía  la  seña  de  Boymonte ,  ca  era  hombre  á  quien 
él  amaba  muciio ,  porque  le  hacía  muy  gran  servicio  é 
andaba  siempre  á  su  mandado,  é  aquel  guardaba  ese 
diaá  Boymonte ;  é  cuando  vio  la  gran  priesa  de  los  moros 
que  lo  cargaban  mucho,  dio  la  seña  á  un  su  sobrino  que 
era  muy  buen  caballero  de  armas ,  é  él  tomó  una  lan- 
za gruesa  é  fuerte,  é  metióse  por  medio  de  los  moros, 
muy  bien  armado  el  cuerpo  é  el  caballo ,  é  entró  seña- 
lado muy  bien  á  maravilla  de  aquellas  armas  que  traía; 
así  que,  todos  le  paraban  mientes,  moros  é  cristianos, 
cuan  apuestamente  andaba  armado;  é  allí  do  iba  encon- 
tróse con  un  almirante  que  era  de  tierra  de  Persia,  que 
había  nombre  Carfagat ,  é  era  tan  grande  hombre ,  que 
en  la  tierra  do  él  moraba  lo  tenían  por  gigante,  éera 
muy  esforzado  é  muy  buen  caballero  d'armas,  é  había 
hecho  aquel  dia  gran  daño  á'  los  cristianos ,  ca  ma- 
tara bien  trea  ó  cuatro  caballeros  por  sus  manos  de  la 
compaña  de  Boymonte,  é  aun  entonce^ acabara  de  ma- 
tar á  Guillen ,  el  marqués ,  hermano  de  Tranquer,  que 
era  caballero  niñoé  hermoso  é  muy  bueno  de  armas,  se- 
gún su  edad;  é  había  hecho  este  mancebo  mucho  aquel 
dia  por  sus  manos,  en  matar  é  derribar  caballeros  señala- 
dos de  los  mejores  que  habla  entre  los  moros;  é  por  el 
gran  placer  que  hobiera  cuando  vié  huir  á  aquellos  que 
los  tenían  cercados  en  las  tiendas,  aunque  se  fué  en  uno 
con  Boymonte  é  Tranquer,  su  hermano,  no  los  quiso  es- 
perar, é  fuese  meter  entre  las  haces  de  los  moros,  allí  do 
las  víó  mas  espesas,  heriendo  é  matando  en  ellos  muy 
fieramente;  mas,  como  andaba  ligeramente  armado,  por 
la  gran  calor  que  facía,  é  su  caballo  no  traía  guarnición 
ninguna ,  los  arqueros  de  Persia ,  que  eran  muchos,  en- 
tre quien  él  se  fué  á  meter,  cercáronlo  en  derredor  é 
matáronle  el  caballo ,  é  herieron  á  él  de  muchas  heri- 
das mortales;  pero,  con  lodo  eso ,  él  nunca  quedó  de  de- 
^nderse,  estando  á  pié,  la  espada  en  la  mano,  ca  ya  la 
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lanza  había  perdido  en  ellos,  hasta  que  llegó  aquel  gran 
moro  de  Persia,  de  que  ya  oístes,é  dióle  tan  gran  lanzada 
con  una  lanza  fuerte  [que  él  traía,  que  le  íálsóel  per- 
punte é  la  loriga ;  así  qu'el  hierro  de  la  lanza  apuuiú  á 
las  espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  luego  que 
esto  bobo  hecho,  dejóse  ir  á  los  otros  cristianos ,  ma- 
tando é  heriendo  en  ellos  cuanto  él  mas  podía,  hasta 
que  se  encontró  con  Ruberte,  hijo  de  Giralt,  de  que 
vos  ya  dijimos;  é  luego  que  se  vieron,  fuéronse  herir  tan 
de  recio,  que  se  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  pero 
aguijó  el  moro  el  caballo,  é  Ruberte  fué  derribado  del 
suyo ;  mas  levantóse  mucho  ahina ,  como  aquel  que  era 
muy  esforzado  é  muy  ligero  á  gran  maravilla,  é  metió 
mansa  la  espada,  de  que  sabia  muy  bien  herir,  é  dio 
tan  gran  cuchillada  al  caballo  del  moro  por  el  pescuezo, 
que  non  le  fincó  sino  el  cuero  de  la  garganta;  de  guisa 
que  el  caballo  luego  fué  muerto,  é  el  moro  que  estaba 
encima  del  dio  tan  gran  caída,  que  se  non  pudo  levan- 
tar, lo  uno,  por  el  gran  quebranto  que  recibiera  al 
caer,  lo  otro  por  la  gran  ferida  que  tenia.  Ruberte, 
cuando  lo  vió  asi  yacer,  dióle  uua  herida  con  la  punUí 
de  la  espada  por  la  cabeza  é  matólo.  E  sobre  aquello  sé 
volvieron  los  moros  é  los  cristianos,  que  á  grandes  pe- 
nas pudo  cabalgar  Ruberte  en  su  caballo,  ca  los  moQps 
lo  querían  matar,  é  los  cristianos  lo  amparaban ;  é  tan 
grande  fué  el  ruido  deja  una  parte  é  de  la  otra,  de  las 
voces  que  daban  los  moros,  é  otrosí  de  los  atamborcs 
que  tañían ,  que  non  se  podían  oír  unos  á  otros  las  pala- 
bras que  se  decían;  mas  un  almirante  de  los  de  >^co- 
nía,  que  había  nombre  Tahaguím ,  que  era  muy  precia- 
do entre  los  moros  de  esfuerzo  é  de  caballería,  é  había 
seído  aquel  día  muy  dañoso  á  los  que  yacian  encerrados 
en  las  tiendas,  é  era  grande  é  hermoso  é  bienfacio- 
nado  para  ser  muy  recio,  é  era  nDOJor  cabalgador  que 
cuantos  hombres  había  en  Anconia,  é  ataviábase  mas 
apuesto ;  así  que ,  el  su  caballo ,  é  las  sus  armas,  é  el  su 
perpunte,  é  las  sus  coberturas ,  era  todo  tan  bien  labra- 
do é  tan  ricamente,  con  oro  é  con  piedras  preciosas,  que 
los  quelo  veian  loaprecíabanen  muy  gran  haber; é cuan- 
do vió  que  los  moros  iban  así  dejando  el  campo  é  per- 
diendo los  mejores  hombres  que  habían,  crescióle  tan 
gran  saña  con  pesar,  que  volvió  la  calaza  del  caballo  é 
fué  herir  á  un  caballero  de  Alvemía ,  é  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  del  escudo,  que  gelopasó ;  mas  la  lo- 
riga era  muy  buena  é  non  gela  pudo  falsar,  é  quebrantó- 
le su  lanza  en  los  pechos ;  mas  el  caballero  era  valiente 
é  ardit  á  gran  maravilla ,  é  acertó  al  moro  por  medio  de 
la  garganta,  de  manera  que  le  salió  el  fierro  por  el  pes- 
cuezo é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Eel  lugar  do  esto 
fué  era  vacío  de  los  moros ,  é  dejó  elju  caballo,  é  tomó 
el  del  moro,  porgue  le  pareció  mejor  qu'el  suyo ;  empe- 
ro dio  el  suyo  á  guardar,  é  fué  mucho  menester  aquel 
día ,  ca  luego  á  poca  de  hora  gelo  mataron  los  alárabes, 
é  hobíeran  á  él  muerto,  sino  porque  le  acorrieron  con  el 
otro  su  caballo  que  él  mandara  guardar;  é  entonce  losi 
moros  mandaron  tañer  los  alambores  é  tomaron  todos 
como  de  refresco,  é  fueron  á  lierir  á  los  cristianos  tan  de 
recio ,  que  si  no  fuera  por  la  gran  merced  que  les  Dios 
hizo ,  en  cuyo  servicio  andaban,  é  por  los  buenos  cabdí- 
llos  do  los  hombres  honrados  que  hí  eran ,  así  como  el 
conde  Remon  de  Tolosa,  é  el'duque  de  Normandía,  é 
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Boyinonte,  príncipe  de  Pulla ,  ¿Tranquer,  su  sobrino, 
é  otrosí,  por  los  grandes  golpes  é  señalados  que  estos 
mesmosliicícron ,  é  los  otros  hombres  buenos  caballe- 
ros d^annas  que  lif  andaban ,  no  pudiera  ser  que  los 
cristianos  no  fueran  vencidos  é  muertos.  Mas  todo  os- 
lo que  70S  contamos  les  ayudó  tanto,  que  los  moros 
no  los  osaron  esperar,  ni  se  atrevieron  á  sofrírlos,  eco* 
menzaroná  huir  muy  descabdilladamente;  6  los  cris* 
líanos  íbanlos  matando  é  derribando  en  manera,  que  en 
poca  de  hora  hobferon  dellos  tantos  muertos  ó  derriba- 
dos, que  toda  la  tierra  yacia  cobierta  dellos;  é  asi  los 
quiso  Dios  guardar,  que  aquel  dia  tomaron  venganza 
de  los  cuacenta  mil  cristianos  que  fueron  muertos  é  ca- 
tivos cerca  de  la  cibdad  de  Niquea,  al  rio  que  llaman  de 
S  'gnagoga ,  do  fué  desbaratada  la  compaña  que  iban  con 
Pedro  el  Ermitaño. 

CAPITULO  IX. 

Del  aloinee  qae  bacian  loserisüanos^édel  fran  haber  qae 

hallaron  en  las  tíeudas. 

Todos  los  altos  hombres,  6  el  duque  Gudufre  é  sus 
hermanos,  que  venian  en  la  delantera  con  ellos,  que 
eran  bien  cuarenta  mil  hombres  á  caballo ,  cuando  fue- 
roy  cerca  de  las  haces  de  Zuleman ,  el  soldán ,  aunque 
vieron  la  gente  de  los  moros  muy  grande,  no  los  to- 
vieron  en  nada,  ante  los  fueron  ferii^ muy  de  recio;  é 
quísoles  Dios  guardar  de  manera ,  que  cada  uno  de  los 
mas  dellos  derribó  el  suyo  é  lo  mató  de  las  prime- 
ras fmdas ,  é  comenzáronse  á  ir  derechamente  para 
allí  do  estaba  Zuleman,  el  soldán.  E  los  moros,  cuando 
aquello  vieron,  cercáronlos. todos  en  derredor,  é  co- 
menzaron de  ferir muy  de  recio  é  á  matarlos  caballeros, 
é  á  llegar  á  ellos  mucho  á  menudo;  mas  el  duque  Gu- 
dufre é  el  conde  de  Flándes  hicieron  grandes  hechos 
d'armas,  señaladamente  en  matar  reyes  é  almirantes  ó 
oíros  hombres  lionrados  de  aquellos  que  traía  Zuleman 
consigo,  é  de  los  otros  que  le  diera  el  soldán  de  Anco- 
nia  en  ayuda.  B  la  voluntad  del  duque  Gudufre  era  to- 
davía de  llegar  allí  do  el  Soldán  estaba;  mas  los  moros 
no  quisieron  tanto  esperar,  é  luego  que  vieron  la  gran 
gente  que  venia  en  pos  ellos,  é  vieron,  otrosí,  los  de  las 
tiendas  que  liabian  ya  vencido  á  los  que  los  combatían, 
no  hicieron  sino  revolverlas  señas ,  é  comeq^aron  á  huir; 
asi  que,  bien  liasta cuatorce  leguas  nol  tovieron  rien- 
da. E  los  cristianos  iban  alcanzándolos  é  matándolos  é 
derribándolos  muy  fieramente;  así  que ,  toda  la  tierra 
yacia  cubierta  dellos  llagados,  é  los  mas  muertos.  Ela 
otra  hueste  que  venia  en  pos  dellos  no  quisieron  pa- 
rarse á  robar  las  tiendas  ni  las  otras  cosas  que  dejaban 
los  moros;  ante  siguieron  todavía  el  alcance,  con  temor 
que  habían  que,  como  los  cristianos  iban  derramados, 
tornarían  los  moros  en  algún  lugar,  6  que  los  podrían 
desbaratar;  é  por  ende,  iban  en  pos  ellos ,  é  duró  el  al- 
cance bien  hasta  la  noche;  así  que ,  por  cuatro  carreras 
los  iban  matando  é  derribando  é  destruyendo  cuanto 
podían,  ca  los  moros  no  quisieron  huir  por 4MI  lugar, 
mas  partiéronse  por  muchas  partes.  E  Zuleman,  el  sol- 
dan,  nunca  cesó  de  fuir,  hasta  que  llegó  á  un  castiello 
que  llaman  Rocamirabel ,  é  allí  no  se  atrevió  á  estar 
mas  de  aquella  noche ,  é  fuese  para  Antioca.  Mas  los 


para  las  tiendas  que  los  moros  dejaran ;  é  fué  tan  graiú 
de  el  haber  é  la  riqueza  que  hí  hallaron,  que  <)8to  se- 
ría muy  gran  cosa  de  contar;  ca,  sin  el  oro  é  plata  mo- 
nedada, é  los  caballos  é  las  armas  é  las  tiendas  que 
fueron  tomadas,  tantas  eran  las  bestias  é  la  vianda  que 
hí  hallaron,  que  el  mas  pobre  que  en  la  hueste  babia 
seria  ríco  para  siempre.  E  por  ende  ninguno  non  debe 
tener  por  maravilla  si  hobieron  gran  alegría  los  cristia- 
nos en  vencer  tamaña  gente  de  moros  é  en  ganar  tan 
grande  riqueza ;  pero  también  hobieron  muy  gran  pe- 
sar, cuando  hallaron  muerto  á  Guillen  el  marqués ,  her- 
mano de  Tranquer,  que  tenia  su  escodo  embrazado  é 
la  espada  en  la  mano  diestra  toda  sangrienta,  é  él  era 
herido  de  muchas  heridas,  mas  la  mayor  dellas  era  una 
lanzada  que  le  diera  aquel  moro  gigante,  de  que  ya 
oístes,  por  medio  de  los  pechos,  que  le  salla  á  las  es- 
paldas ,  é  cabe  él  yacia  muerto  su  caballo ;  así  que ,  to- 
do hombre  que  le  viese  conoscería  que  asf  como  buen 
caballero  muriera.  E  por  ende  pesó  mucho  á  cuantos 
lo  conoscian ,  é  hicieron  gran  duelo  por  él ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  les  dijo  á  todos  que  dejasen  de  llorar,  é  hi- 
ciesen bien  por.su  ánima ,  é  rogasen  á  Dios  que  le  ho- 
biese  merced;  é  ellos  hiciéronlo  así,  é  tomáronlo  mu- 
cho honradamente ,  é  leváronlo  á  su  tienda.  E  otro  dia 
en  la  mañana  partieron  el  haber  que  allí  fué  fallado,  de 
manera  que  cada  uno  bobo  toda  su  parte.  E  después 
que  esto  hobieron  hecho,  enterraron  los  muertos  mu- 
cho honradamente,  cada  uno  en  el  lugar  que  le  conve- 
nia, é  hicieron  decir  muchas  misas  por  ellos ;  é  halla- 
ron por  cuenta  que  fueron  por  todos  mil  é  docientos 
é  cuarenta;  é  sin  otros,  perdieron  allí  á  Qarembalt  de 
Verduel  é  á  un  caballero  de  Normandía ,  é  bien  docien- 
tos caballeros  otros  que  fueron  cativos,  seguíendo  el 
alcance  todo  aquel  dia,  que  nunca  otra  cosa  hicieron, 
derribando  é  matando  en  ellos  hasta  que  vieron  los  mo- 
ros que  no  iban  otros  cristianos  en  pos  dellos  que  los 
acorriesen ,  é  tomaron  á  ellos  é  catíváronlos ;  pero  ante 
mataron  ellos  de  los  moros  muchos ,  é  vendiéronse  muy 
caramente;  mas  después  que  los  hobieron  presos,  levá- 
ronlos todos  á  Antioca ,  é  los  que  se  quisieron  tornar 
moros,  dejáronlos,  é  á  los  otros  matáronlos  todos,  é  á 
Glarembalt  de  Verduel  é  á  todos  sus  sobrinos  toriéron- 
los  presos,  como  vieron  que  eran  de  gran  rescate;  mas 
cuando  vieron  que  era  por  demás  esperario,  el  dia  que 
llegó  hi  hueste  á  Rocamirabel,  crucificáronlos  encima 
del  muro  de  la  villa ,  asi  como  adelante  oirédes,  é  hi- 
cieron á  los  arqueros  que  los  matasen  á  saetadas. 

CAPITULO  X. 

Oe  la  gran  ted  qne  sarrieron  los  de  la  hneste,  é  edmo  mnrieroa 
mu  de  doelentoB  hombres  é  muehas  nmjeres  é  nlfios. 

Oid  de  cómo  esta  batalla,  que  vos  agora  contamos, 
fué  hecha  en  la  tierra  que  llaman  Gutuyna ,  en  un  gran 
llano  que  dicen  Campo-Florido,  cerca  del  rio  que  es 
llamado  Barsat;  é  fué  dia  de  viernes,  el  primero  del  mes 
de  julio,  en  aquella  mesma  era  que  ya  oístes;  é  fueron 
muertos  de  los  cristianos  mil  é  docientos  é  cuarenta, 
según  vos  dijimos ,  é  enterráronlos  mucho  honrada- 
mente en  un  cimiterio  que  les  hicieron  en  aquel  lugar. 
E  cantó  hí  misa  el  obispo  de  Puy,  é  predicó  de  maña- 
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Muertos ,  é  áU  gran  esfuerzo  á  los  vivos  que  lo  oyeron. 
E  estuvieron  hi  ocho  días  después  que  la  batana  fué 
vencida,  partiendo  lo  que  ganaran ;  é  después  movieron 
de  alU  todos  en  uno  derechamente  á  un  castillo  que 
llaman  Rocamírabel  /do  se  encerraran  una  parte  de  los 
moros  que  fujeran  de  la  batalla^  é  cortáronle  todas  las 
huertas  é  las  viñas,  é  mataron  é  prendieron  muchos 
dellos,  6  quebrantaron  los  arrabales  6  aun  la  villa  ma- 
yof.  Mas  el  castiello  non  lo  pudieron  ganar,  porque  en 
muy  fuerte  é  había  dentro  gran  gente;  é  hallaron 
hl  vianda  é  todo  lo  que  hobíeron  menester;  mas  la 
hueste  de  los  cristianos  era  tan  grande ,  que  no  les  abas- 
tó nui6  de  dos  días,  é  sobre  esto  bebieron  su  acuerdo 
de  cómo  se  partiesen  é  que  no  fuesen  todos  juntos;  6 
esto  hicieroaporque  hallasen  mas  lo  que  hablan  menes- 
ter, é  porque  estragasen  toda  la  tierra  de  los  moros  á 
cada  parle.  Pero  ante  que  se  partiesen  de  aquel  cas- 
tiello ,  le»  enviaron  á  decir  los  moros  si  querían  á  Cía- 
rembalt  de  Verduel  é  dos  sus  sobrinos,  6  los  cristia- 
nos les  enviaron  decir  qiie  si.  E  los  moros  enviáronles 
á  decir  que  si  querían  enviar  por  ellos  todo  el  robo  qu0 
hicieran  en  la  villa  6  los  moros  que  cativaran ,  que  ellos 
que  gelos  darían  por  ello.  E  los  cristianos  bicléronlo 
así  muy  de  grado ,  ca  mucho  amaban  á  Glarembalt  de 
Verduel;  é  sino  porque  les  envió  él  á  decir  que  cuanto 
por  ellos  diesen  que  tanto  era  perdido ,  ca  eran  tan  mal 
heridos,  que  nunca  guarirían,  hiciéranlo  ansí  como 
dijieron.  E  cuando  esto  supieron  los  cristianos  pesóles 
nmcho,  é  bebieron  su  acuerdo  que,  pues  así  era,  que  non 
diesen  nada  p<w  ellos.  E  cuando  esto  vieron  los  moros, 
mandáronlos  tomar,  4  crucificáronlos  encilna  del  muro 
del  castiello  á  ojo  de  los  crístianos ,  é  mandaron  á  los  ar- 
queros que  los  matasen  á  saetadas.  E  cuando  esto  vieron 
los  cristianos,  pesóles  mucho,  pero  non  se  quisieron  de- 
tener; é  fueron  todos  en  uno  bien  tres  dias,  porque  si 
por  aventura  los  nfioros  quisiesen  tornar  á  ellos ,  que  no 
los  hallasen  partidos ;  é  fueron  así  hasta  que  pasaron  toda 
la  tierra  que  llaman  Bitinia,  é  entraron  en  la  tierra  que 
llaman  Presida ,  é  aquel  dia  pasaron  á  un  lugar  muy  seCo 
é  muy  menguado  de  aguas.  E  el  tiempo  era  muy  ca- 
liente, como  en  el  mes  de  julio ,  é  los  de  la  hueste  co- 
menzaron á  haber  muy  gran  sed,  ca  la  gente  menuda, 
que  andaba  de  pié ,  atogábanse  por  la  gran  calura  é  por 
el  polvo  que  hacia ,  é  porque  no  hallaban  agua;  así  que, . 
bien  murieron  ese  dia  docientos,  entre  hombres  é  muje- 
res é  mozos  pequeños.  E  contecióles  otra  cosa  mucho  ex- 
traña, que  suele  acaecer  pocas  veces  :  que  las  mujeies 
que  eran  preñadas ,  con  la  gran  sedé  calor,  parian  ante 
de  su  tiempo;  é  no  tan  solamente  las  pobres,  mas  las 
ricas  é  mas  honradas  que  había;  é  esto  era  muy  gran 
dolor  de  ver,  porque  las  mas  deltas  morian  é  las  otras 
quedaban  lidiadas  para  siempre.  E  los  hombres  que  mas 
recios  eran  é  mejor  sabían  sefrir  trabajo,  andaban  las 
bocas  abiertas,  así  como  locos,  con  la  muy  gran  sed 
que  hablan,  por  la  calura  del  sol ;  é  de  ninguna  parte  no 
les  venia  viento  ni  aire  que  los  esfríase ,  ni  hallaban  nin- 
guna sombra  debajo  de  que  se  pudiesen  meter;  é  por 
ende,  morian  muchos  dellos  con  gran  cuita  é  con  gfán 
dolorr  Las  bestias  andaban  mordiéndose  unas  á  otras, 
como  si  rabiasen ;  é  muchas  dellas  cegaban  de  la  calura 
é  de  la  sed,  é  las  otras  no  se  querían  mover  donde  es- 
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taban ,  sinp  á  muy  grande  pena  é  con  gran  trab^.  Ga- 
nes é  aves  de  caza  é  de  otras  maneras  murieiion  muchas 
de  calor,  é  las  otras  dábanles  de  mano  los  que  las  traían 
porque  las  non  viesen  morir.  E  de  las  cosas  que  mayor 
pérdida  rescebiau ,  dejando  aparte  la  de  los  hombres, 
era  de  los  caballos,  que  murían  muchos  é  muy  buenos ; 
é  sin  todo  esto ,  la  vianda  que  traian  de  carne  ó  de  al- 
guna cosa  gruesa  derretíase  toda  é  dañábase ,  é  las  otras 
viandas,  así  como  pan  é  queso  é  cosas  que  endurescen 
ahina,  secábase  todo  en  manera,  que  no  lo  podían  que- 
brar con  los  dientes.  En  la  hueste  no  había  vino,  sino 
algún  poco  que  traian  los  hombres  honrados ;  é  aque- 
llo guardábanlo  mucho,  de  manejra  que  no  lo  osaban 
beber  sino  á  hurto,  porque  gelo  non  tomasen ;  é  sin  todo 
aquesto,  era  tan  caliente  con  la  gran  siesta  que  hacia, 
(¡ue  mas  daba  sed  al  que  lo  bebía  que  no  gela  quitaba. 
Todas  estas  cosas  é  otras  muchas  sofría  aquella  gente 
que  iba  en  la  hueste ,  por  servir  á  Dios  é  por  acabar 
bien  el  hecho  que  habían  comenzado.  E  esto  les  duró 
tres  dias,  uno  en  pos  de  otro,  é  aun  la  meitad  del  cuar- 
to, hasta  que  nuestro  Señor  bobo  piedad  dellos,  de- 
mostrándoles un  valle  por  do  corría  una  gran  agua;  é' 
luego  que  la  vieron  los  de  la  hueste,  dejáronse  ir  á  ella 
todos  derramados,  que  no  atendía  uno  á  otro,  é  tan 
gran  sabor  habían  de  beber  del  agua,  que  los  unos  se 
ahogabtti  en  ella,  é  los  otros  bebían  tanto,  que  luego 
caían  muertos;  é  desta  manera  muríeron  hi  bien  otros 
docientos,  entre  hombres  é  mujeres,  éeso  mesmo  acaes- 
ció  de  las  bestial.  Mas  los  hombres  honrados  de  qi¡e  vos 
dijimos  que  andaban  en  la  hueste,  hiciéronlos  partir 
de  aquel  lugar,  é  comenzaron  á  ir  ribera  del  agua  fosta 
que  entraron  en  una  tierra  de  muchos  montes  é  árbo- 
les, é  de  aguas  muy  claras  é  muy  frías;  é  estovieron 
allí  dos  dias,  descansando  é  folgando  de  aquella  laceria 
é  trabajo  que  habían  resoebido,  é  ordenaron  allí  cómo 
se  partiesen,  según  que  ante  habían  acordado,  é  supie- 
ron ciertamente  que  los  moros  eran  todos  esparcidos  é* 
derramados,  é  Zuleman,  el  soldán ,  era  ido  á  Antioca, 
é  que  había  enviado  sus  cartas  al  gran  soldán  de  Persía 
á  demandarle  ayuda,  é  después,  que  fué  él  para  allá,  así 
como  adelante  oirédes,  é  que  los  que  escaparan  de  aque-. 
llo&que  venieran  de  Anconia,  eran  tomados  paca  su 
tierra.  E  otra  gente  de  turcos  que  había,  que  eran  na- 
turales de  aqueUa tierra,  metíanse  todos  en Ahtioca;  ca 
tan  grande  miedo  cobraron  en  aquella  batalla,  en  que 
fueran  vencidos,  que  no  se  atrevian  á  lidiar  con  los 
cristianos  en  aquella  sazón.  E  por  ende,  los  de  la  hueste 
consideraron  que  sí  se  partiesen,  que  mas  en  salvo  po^ 
drian  hacer  su  hecho ;  é  ordenaron  que  con  aquella  ga- 
nancia que  Dios  les  ^¡em,  é  con  la  que  les  daría  ade^ 
lante,  que  se  ayuntasen  todos  en  Antioca  (1). 

CAPITULO  XI. 

CtfiDo  los  de  U  hueste  se  bicieroo  tres  partas. 

Repartidos  ya  en  tres  partes  los  que  fueron  en  la 
una  hueste  que  se  desvió  de  las  otras,  fué  en  la  una  Bal- 
dovín,  hermano  del  duque  Guduíre,  é  Pedro,  el  duque 
de  Estraveneis,  é  Remon,  conde  de  Tolosa,  é  Baldo- 

(1)  Aqnf  el  orifinal  dice  Antiopaa, en  otns  ptrtes  AnUeeMñ;^ 
ro  las  mas  teces  Antéocü,  come  se  ba  impreso.    . 
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vio  de  Borg  Ó  Gilibert  de  Moiiteclar  é  otros  caballe- 
ros mucho  buenos ;  así  que,  fueron  dos  mil  hombres  á 
caballo  é  mas  de  cinco  mil  á  pié ;  é  ep  la  segunda  hues- 
te fué  Tranquer  é  Bicharte  del  Principado  é  Ruberle 
Dast,  que  fueron  los  capitanes  del  hecho,  así  como  vos 
dijimos.  Destos  otros  bobo  en  aquella  compañía  bien 
mil  é  setecientos  caballeros,  é  dos  mil  hombres  á  pié; 
é  también  de  los  de  la  hueste  primera  que  vos  dijimos, 
como  de  los  de  la  segunda,  era  tal  su  acuerdo ,  que  ro- 
basen todo  cuanto  hallasen  por  la  tierra  *,é  si  por  aven- 
tura supiesen  que  se  ayuntaba  alguna  gente  de  los  mo- 
ros que  quisiesen  lidiar  con  ellos,  que  lo  hiciesen  sa- 
ber á  los  de  la  gran  hueste ,  do  era  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Francia,  é 
el  duque  de  Normandfa  é  el  conde  do  Tolosa,  é  todos 
los  honrados  hombres  de  que  ya  oistes  hablar,  salvo 
aquellos  que  iban  en  las  otras  huestes. 

CAPITULO  XII. 

CODO  los  bonndos  hombres  ¿  el  daqne  Godafre  foeron  ft  monte, 
é  de  lo  qoe  icaeseió  ftl  Duque  con  un  oso. 

Yunta  en  uno  toda  la  gran  hueste ,  do  era  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  honrados  hombres,  salvo  aquellos 
que  ya  oistes  que  eran  idos  en  cabalgada,  detovléron- 
se  en  aquel  lugar  do  se  partieron,  bien  quince  dias, 
porque  aquella  tierra  les  pareció  viciosa ;  é  el  duque 
Gudufre,  é  la  mayor  parte  de  los  hombres  honrados 
que  lií  eran,  fueron  un  día  á  monte;  é  desque  se 
alongaron  de  la  hueste  cuanto  una  legua,  partiéronse 
todos  é  mataron  muchos  puercos  é  ciervos.  Mas  el  du- 
que Gudufre ,  que  habia  acostumbrado  de  cazar  á  ia 
manera  de  Alemania,  no  quiso  ir  sino  él  soló,  en  un 
rocín  de  monte,  é  su  espada  ceñida,  ó  mandó  á  un  es- 
cudero que  le  levase  la  ballesta,  que  él  sabia  tirar  muy 
bien.  Mas  el  escudero  no  se  fué  luego  con  él,  é  el 
.Duque,  que  iba  solo,  oyó  dar  muy  grandes  voces «  é 
aguijó  luego  el  rocín  é  fué  á  aquella  parte  cuanto  pu- 
do, é  cuando  llegó  á  aquel  lugar,  halló  que  un  oso  cor- 
ría en  pos  de  un  hombre  pobre  áe  los  de  la  hueste,  que 
fuera  á  coger  leña;  é  el  hombre  iba  dando  grandes  voces, 
llamando  á  santa  María  que  le  valiese,  ca  mucho  había 
gran  miedo  del  oso^  que  era  muy  grande,  é  venialé  ya 
muy  cerca  alcanzándolo  por  tomarle .  E  el  Duque,  cuan- 
do lo  vio ,  aguijó  el  rocín  y  sacó  el  espada,  é  fué  á  él;  é  el 
oso,  cuando  lo  vio,  dejó  aquel  hombre  en  pos  de  quien 
iba,  é  tomó  al  Duque ,  é  alzóse  en  los  pies,  é  dio  con 
las  manos  tan  fiero  golpe  á  aquel  rocín  en  que  andaba 
el  Duque,  que  dio  con  él  en  tierra;  así  que,  las  orejas 
é  el  cuero  de  la  cabeza  le  levó,  é  dejólo  así  como  por 
muerto.  Mas  el  duque  Gudufre,  ^e  lo  pensó  herir  por 
los  pechos  con  la  punta  de  la  espada,  erróle ,  pero  al- 
canzólo por  el  cuero  del  pescuezo,  que  cayó  del  una  pie- 
za;  é  el  oso,  cuando  lo  víó  de  pié,  dejóse  ir  á  él  é  abra- 
zólo ,  é  el  Duque  trabólo  de  la  garganta  con  la  mano  si- 
niestra é  arredrólo  de  sí,  é  metióle  la  espada  por  el 
coscado,  de  manera  que  gelo  pasó  todo.  Mas  el  Duque 
non  le  pudo  tan  ahina  herir,  que  ante  no  le  bebiese  el  oso 
muy  mal  mordido  en  el  hombro,  en  despalda  siniestra, 
é  cayó  luego  el  oso  muerto ;  é  el  Duque  quedó  muy  mal 
mordido,  que  non  se  pudo  tener  en  los  pies,  é  bobo  de 
caer  cerca  de  un  árbol ,  en  tierra.  E  el  hombro  pobre 


á  quien  él  guarescíera,  cuando  lo  vio  yacer  así,  creyó 
que  era  muerto,  é  fué  corriendo  á  la  hueste  á  decuples 
que  viniesen  por  él.  Mucho  fué  grande  el  pesar  que  to- 
dos los  de  la  hueste  hubieron,  cuandooyeron  decir  aque- 
llas nuevas,  é  fué  luego  toda  su  compaña  haciendo- 
muy  gran  duelo,  é  todos  los  hombres  houados  ñiéron- 
le  á  buscar,  é  halláronlo  do  estaba  cabe  un  árbol,  muy 
mal  mordido,  é  muy  descolorido  por  la  mucha  sangre 
que  se  le  había  derramado;  é  hicieron  unas  andas,  en  que 
le  levaron  hasta  la  hueste,  é  saliéronle  á  recebir todos 
los  pobres  é  ricos,  haciendo  muy  gran  duelo  por  él, 
ca  mucho  lo  amaban,  porque  con  todos  se  habia  muy 
bien ;  é  luego  que  lo  metieron  en  la  su  tienda  é  lo  echa- 
ron en  la  su  cama,  todos  los  honrados,  hombres  que  hi 
estaban  enviáronle  sus  físicos  é  zurujianos  muy  bue- 
nos que  ellos  tenían,  que  sa1)ian  mucho  de  llagas, 
que  trabajasen  cómo  lo  guaresciesen;  é  ellos  hiciéron- 
lo  así,  ca  todos  se  dolían  mucho  de  la  su  muerte,  si  acaes- 
ciese.  E'en  aquel  mesmo  tiempo  el  buen  conde  de  To- 
losa enfermé  de  muy  gran  Gebre;  asi  que,  todos  pensa- 
ron queno  guatesceria,  é  traíanlo  en  andas,  é  eso  mes-* 
mo  hacían  al  duque  Gudufre.  Mas  al  Conde  acaesció  un 
día  que  la  hueste  toda  era  movida,  é  entraron  en  una 
tierra  mala  de  andar  porque  era  muy  pedregosa,  é  ha- 
bía en  lugares  pasos  estrechos  é  hacia  muy  grande  calu- 
ra ,  é  desto  fué  tan  atormentado  el  Conde ,  que  le  cre- 
ció la  enfermedad  tanto,  que  perdió  Ja  habla;  así  que, 
todos  cuidaron  que  allí  luego  sería  muerto;  éel  obispo 
de  Orenga,  que  era  buen  hombre  é  de  santa  vida,  dijo 
sus  oraciones  sobre  él,  así  como  dicen  sobre  muerto; 
ca  sin  dubda  bien  pensaba  él  é  todos  los  otros  de  la 
hueste  que  así  era,  é  por  ende  habían  muy  gran  pesar 
del  é  del  duque  Gudufre,  que  habían  miedo  de  perder- 
los amos,  porque  era  el  Duque  muy  llagado  de  aquella 
mordidura  que  el  oso  le  habia  hecho.  E  sobre  esto  or- 
denaron todos  los  de  la  hueste  que  rogasen  á  Dios  por 
ellos  que  gelos  dejase;  é  hicieron  decir  muchas  misas,  ó 
dieron  muy  gran  limosna  á  pobres ,  rogando  á  nuestro 
Señor  con  muchas  lágrimas  é  con  sospiros  que  él ,  en 
cuyo  servicio  iban',  é  por  quien  habían  dejado  todo  lo 
suyo,  que  no  les  quisiese  quitar  tan  buenos  dos  caudi- 
llos como  aquellos ,  en  quien  recibían  gran  esfuerzo  é 
los  guiaban  por  siempre  lo  mejor,  dándoles  buenos 
consejos  é  leales,  por  do  pudiesen  acabar  aquel  hecho 
que  comenzaran,  é  cobrar  aquella  tierra  que  tenían  los 
enemigos  de  la  fe  por  pecado  de  los  cristianos,  é  que 
pudiesen  ganar  aquella  tierra  do  él  nasciera  é  tomara 
muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo.  En  esta  manera 
rogaron  todos  á  Dios  los  de  la  hueste  por  el  duque  Gu- 
dufre é  por  el  conde  de  Tolosa,  doliéndose  dellos;  6 
sin  dubda  hacían  gran  derecho,  porque  el  duque  Gu- 
dufre era  el  hombre  en  quien  mayor  esfuerzo  hallaban 
en  los  grandes  hechos ,  é  era  hombre  que  amaba  á  Dios 
verdaderamente,  é  tocb  cosa  que  de  derecho  é  de  leal- 
tad fuese;  é  el  conde  de  Tolosa  era  de  muy  mayores 
dias  que  el  Duque,  Ó  sabia  mucho  de  guerra,  é  había 
buen  seso  natural,  con  que  les  consejaba  siempre  aque- 
llo que  entendía  que  á  su  hecho  convenia  mejor ;  é  eran 
amos  así  como  caudillos  mayores  de  la  hueste.  E  como 
quier  que  bebiese  hi  muchos  otros  honrados  hom- 
bres, asi  como  Yugo  Lomaines  ^  hermano  del  rey  do 
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Francia^  é  BoyiLonte ,  señor  de  Pulla  é  Galicia,  é  el 
conde  de  Flándes  é  el  de  Bretaña ,  é  todos  los  otros  que 
arriba  vos  dijimo^,  nlngoaa  cosa  se  liacia  hi,  que  to- 
case á  todos  los  de  la  hueste^  sino  coa  el  consejo  de 
estojs  amosi.  Mas  nuestro  Señor,  en  cuyo  senucio  el  su 
pueblo  iba,  oyó  las  oraciones  dellos,  é  cuando  todos 
pensaban  que  el  conde  de  Tolosa  era  muerto ,  dióle  tér* 
mino;  así  que,  á  cabo  de  quince  dias  fué  tan  sano,  que 
nunca  mejor  habla  seido ;  é  eso  mesmo  acaesció  al  du- 
que Gudufre ,  de  quien  todos  los  de  la  hueste  fueron 
muy  alegres  é  gradesciéronio  mucho  i  nuestro  Señor 
Dios  porque  les  diera  sanidad;  é  partiéronse  de  aquel 
lugar,  é  pasaron  toda  la  tierra  que  ha  nombre  Frisca,  é 
entraron  en  otra  tierra  que  decían  Liz^iceira,  en  que 
suíHeron  gran  trabajo  de  hambre,  porque  los  turcos, 
que  la  tenían,  cuando  oyeron  decir  que  ¿hueste  de  los 
cristianos  Yehia,  sacaron  toda  la  yianda  de  la  tierra  é  los 
ganados,  é  otrosí  las  mujeres  é  los  hijos;  así  que,  no  de- 
jaron lif  sino  los  griegos  é  los  armenios,  que  eran  cris- 
líanos  ,  á  los  cuales  dejaron  muy  poco  de  lo  que  habían 
menester;  é  esto  hicieron  porque  pensaron  que  la  hues- 
te pasaría  ahina  por  ahí,  é  no  se  detemia;  é  si  por  ven- 
tura algún  daño  quisiesen  hacer,  que  no  hallasen  en 
qué  lo  hiciesen  sino  en  lo  de  los  cristianos,  é  aun  eso 
era  tan  poco,  que  si  lo  tomasen  no  les  aprovecharía  mu- 
cho ;  é  sin  dubda  así  acaesció,  que  la  hueste  pasó  mucho 
afán  por  aquella  tierra;  é  Pedro  de  Roax,  un  adalid 
que  era  natural  de  Roax ,  é  había  un  hijo  que  había 
nombre  Yassalís,  que  era  tan  buen  adalid  como  él,  así 
como  adelante  óirédes;  é  este  Pedro  de  Roax  fué  ada- 
lid de  la  gran  hueste,  é  sabía  muy  bien  toda  aquella 
tierra,  é  hízoles  saber  todo  el  hecho  cómo  los  moros  ha- 
bían vaciado  la  ciudad,  é  súpolos  bien  desviar  de  aque- 
lla tierra ,  é  guiólos  derechamente  á  una  ciudad  que 
llamaban  Maraxan,  é  allí  estuvieron  tres  días',  é  halla- 
ron allí  mucha  vianda  é  ganado,  que  tomaron,  é  des- 
pués partiéronse  dende ,  é  tomaron  una  villa  que  di- 
cien la  pdia,  é  otra  que  llamaban  Rosa. 

CAPITULO  XIH. 

Cómo  Traaquer  ¿  BiMotIb  ,  hermano  del  dvqoe  Gadafre,  fueron 
eaeabtlfi'i»  teómdte  marló  sn  mujer  de  Baldovln. 

Habemos  dicho  arriba  cómo  Baldovin ,  hermano  del 
duque  Gudufre,  cuando  fué  en  la  cabalgada,  dejó  su 
mujer  al  Duque  é  á  Eustacio,  sus  hermanos,  é  mien- 
tras él  era  ido  enfermó  su  mujer  de  muy  gran  fie* 
bre,  de  que  bobote  morir;  é  aquella  dueña  había 
nombre  Gutura,  éera  natural  de  Ingktierra,  éde  muy 
gran  linaje,  é  era  buena  ^ueña  á  Dios  é  al  mundo,  é 
muy  hermosa ,  é  hobieron  por  ella  muy  gran  pesar  to- 
dos los  de  la  hueste,  é  enterráronla  en  aquel  lugar  muy 
honrosamente ;  mas  Baldovin ,  su  marido,  é  Tranquer,' 
que  iban  en  la  cabalgada ,  partiéronse  en  dos  partes ;  é 
Tranquer,  que  era  muy  sabido  en  las  cosas  de  gueira, 
levaba  con»go  á  Vassalís  el  adalid,  fijo  de  Pedro  de 
Roax,  que  los  sabia  muy  bien  guiar,  é  levólo  derecha- 
mente á  una  ciudad  que  llaman  Tarsa,  que  es  en  la 
tierra  que  dicen  Celicia,  i  parte  de  oriente,  ca  de  la 
otra  parte  do  se  pone  el*  sol  es  la  otra  tierra  que  dicen 
Soria  la  menor ,  é  del  otro  lado ,  que  es  contra  parte  de 
cierzo,  hay  otra  tierra,  que  llaman  Iscarra,  é  de  parte 
C-U. 


de  mediodía  hay  unas  montañas  muy  grandes,  é  entre 
ollas  é  la  mar  son  dos  cibdades,  que  fueron  arzobispa- 
dos antiguamente ,  é  la  una  dallas  es  Tarsa;  esta  es  de 
la  que  vos  dijimos,  é  de  aquella  fué  natural  san  Pablo 
el  apóstol ,  é  la  otra  dudad  ha  nombre  Avavaría ,  é  ca- 
da una  destas.dos  ciudades  tenían  otras  que  las  soliaii 
obedecer,  é  otra  tierra  muy  grande.  Mas  la  ciudad  dé 
Tarsa,  según  dicep  las  hi^torífu  antiguas,  fundóbi  prír^ 
mero  Társis,  que  fué  hijo  de  Javen  é  nieto  de  Met  é 
bisnieto  de  Noé ;  é  algunos  dicen  que  el  meamo  la  derribó 
después,  por  gran  despecho  que  bobo  del  pesar  que  lé 
hicieron  los  de  su  linaje ,  porque  no  le  obedecían  ni  le 
entendían  bien  las  cosas  que  facía,  por  la  gran  locura  é 
soberbia  que  habla  en  ePos;  é  aquel  lugar  é  la  tierral 
en  derredor  e^  mucho  abastada  de  viandas  é  de  todu 
aquellas  cosas  que  eran  menester  para  ser  los  hom4 
bres  ríeos. 

CAPITULO  XIV. 
Céfflo  se  dio  á  TranqaerU  eiadad  da  Tarsa. 

E  Tranquer ,  que  en  muy  gran  guerrero  é  traia  bue- 
nos adaljdes»  que  le  sabían  muy  bien  guiar,  vino  á  aque* 
Ha  ciudad  de  Tarsa,  é  posó  en  las  huertas  lo  mascares 
de  la  villa  que  él  pudo,  é  supo  cómo  ios  mas  de  los 
moros  de  la  villa  eran  fqidoa,  é  los  que  quedaran  ha-| 
bian  tan  gran  miedo  por  la  bataUa  que  habían  loa 
cristianos  vencido,  que  no  sabían  qué  hiciesen,  é  qui- 
síéranse  de  allí  ir;  mas  no  pudieron,  por  la  venida  de 
Tranquer,  é  estaban  con  muy grlm  miedo,  porque eui» 
daban  que  vemia  la  gi'an  hueste  sobra  ellos  é  los  entra-l 
rían  por  fuerza  é  los  matarían  á  todos.  E  Tranquer,' 
que  sabia  bien  toda  su  hacienda,  cuando  esto  conodój 
^jolos  muchas  pleitesías,  amenazándolosde  unaparte^ 
é  prometiéndoles  de  otra  que  les  baria  mucho  bien  si 
gela  diesen ;  é  atante  les  dijo ,  que  le  dieron  la  villa  en| 
tal  manera,  que  non  les  hiciese  mal  ni  consintiese á 
otro  que  gelo  hiciese,  é  que  non  los  sacase  de  sus  a^ 
sas  ni  les  tomase  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  é  que  todo' 
esto  haría  porque  cuando  ventóse  la  gran  hueste,  que 
diesen  la  villa  i  Boymonte,  su  tío;  é  ellos  hiciévonlo' 
asi,  é  pusieron  la  seña  de  Tranquer  encima  de  la  mas' 
alta  torra  del  alcázar,  en  señal  de  obediencia;  é  aquella 
fortaleza  del  alcázar  tenían  ios  turcos.  Mas  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  villa  teníanla  poblada  armenios  é  gríe-! 
gos,  que  eran  cristianos  é  vivían  de  mercadurías  ó  de 
su  trabiyo ,  ca  todos  los  mas  eran  oficiales  é  mercader' 
res;  é  los  moros  tenían  siempra  las  fortalezas  de  toda 
fiquella  tierra,  é  á  los  cristianos  dejábanlos  vevir  é  la-»¡ 
brar ,  porque  ganasen  donde  hobiesen  aquellas  rantaa 
que  les  habían  de  dar,  é  nfs  les  consentían  tener  annas| 
en  ninguna  manera.  E  aquella  gente  de  los  cristianos 
eran  como  siervos.  E  desque  esto  hobofeclio  Tranquera 
envió  á  decir  á  su  tio  Boymonte  de  cómo  habia  guiado 
aquella  ciudad  por  él ;  mas  los  que  levaron  el  mensiye 
no  hallaron  la  hueste  en  aquel  lugar ,  do  la  dejaran ,  ni 
osaron  ir  en  pos  de  ellos ,  porque  no  eran  mas  de  dos 
hombres  á  caballo. 

CAPITULO  XV. 

De  lot  frandes  trabajos  qae  pasaron  Baldovin  é  sa  eomptfia. 

Allá  donde  iban  Baldovin  de  Bolonia,  hermano  del 
duque  Gudufre^  é  su  compaña,  fueron  muy  mal  guia- 
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dos ,  porque  los  metieron  en  tierras  muy  sec^  do  no 
bailaban  fiandas  ningunas;  é  por  eso  hobieron  de  so- 
frir  moy  gran  trabajo,  de  manera  que  murió  alguna  de 
hi  gente  que  traian,  de  ealura  é  de  sed,  é  todas  las  mas 
de  las  bestias ;  asi  que,  pocos  quedaron  qne  no  yf  niesen 
á  pié ;  é  ellosy  como  eran  usados  siempre  de  andar  ar- 
mados, no  querían  dejar  las  armas,  é  traíanlas  todas, 
lino  las  brahoneras,  que  descalzaban  por  andar  mas  ahi- 
na; 61a  tierra  era  muy  mala  é  muy  áspera,  é  desollá- 
banseles  los  pies,  de  manera  que  todos  los  mas  leva- 
ban los  pies  cubiertos  de  8angre<$  é  tanto  anduvieron 
desta  manera  hasta  que  subieron  en  una  montaña  mu- 
efto  alta,  donde  páresela  toda  la  tierra  de  Cecilia  basta 
en  la  mar,  é  vieron  cerca  de  sí  la  ciudad  de  Tarsa  é  las 
tiendas  de  Tranquer,  que  estaban  cerca  della,  é  pensa- 
ron que  eran  de  moros  qne  la  tenían  cercada ,  é  des- 
cendieron todos  en  uno  bada  la  villa ,  por  saber  si  era 
asi ;  é  las  atalayas  de  Tranquer,  cuando  los  vieron  ve- 
nir ,  pensaron  que  eran  iñoros  que  venían  acorrer  á  los 
de  la  villa,  é  fueron  á  su  señor  é  dijiérougelo,  é  él  pensó 
sin  liiRgttna  dubda  que  lo  eran ,  é  mandó  luego  armar 
toda  su  gente ,  é  salió  contra  ellos ,  sus  haces  paradas, 
énsf  fueron  unos  contra  otros  una  gran  píela ,  pensan- 
do los  unee  por  los  otros  que  eran  moros.  Mas  cuán- 
do fueron  tan  ceroa  que  se  pudieron  conocer ,  todo  el 
miedo  que  ante  habían  se  les  tornó  en  alegría ,  é  res- 
cébíéronse  muy  bien,  abrazándose  mucho  é  mostrando 
qae  eiao  nray  alegres  porque  Dios  los  ayuntara  en 
udo«n  aquel  lugar;  é  Baldo vln  posó  en  sus  tiendas  fue- 
ra de  la  villa ,  é  por  el  gran  trabajo  que  hobíeran  en  el 
camino  él  é  su  compaña ,  é  porque  no  hallaban  en 
aquellugar  eompllmiento  de  lo  que  habían  menester, 
envió  á  rogar  á  Tranquer  que  le  diese  alguna  vianda; 
é  él  tomó  toego  la  meluid  de  lo  que  tenia  para  si ,  é  en- 
viógelomoy  de  buena  mente,  como  aquel  quiera  muy 
cumplido,  edemas  desto^  que  lo  amaba  muy  de  corá- 
cea ;  é  Bakiovin ,  que  partía  muy  bien  todo  aquello  que 
Dios  le  daba ,  partiólo  todo  con  aquellos  que  con  él  vo- 
níerpn ,  é  asentóse  á  comer  con  su  compaña ;  más  en 
tanto  que  él  allí  estaba  comiendo,  vino  un  escudero  á 
éty  édfjole  qué  todos  los  moros  eran  acogidos  para  el 
alcázas,  con  gran  miedo  que  hablan  de  sermuertos,  co- 
mo aquellos  que  no  entendían  haber  acorro  de  ninguna 
parte,  éque  creían  que  si  otro  día  los  fuese  á  comba- 
tir, que  los  mataria  ó  los  prendería  á  todos,  é  habría 
aquella  villa;  é  él  túvolo  por  bien  é  estovo  en  aquel 
acuerdo  toda  aquella  noche.  Otro  dia  eb  la  mañana  mi- 
raron él  é  BU  compaña  hacia  el  alcázar ,  é  vieron  la  se- 
ña de  Tranquer  encima  de  la  mas  alta  torre  que  había; 
é  cuando  Baldovin  vio  aquello^  fué  miy  maravillado  é 
envió  á  saber  qué  era;  étlijIéroDle  que  Tranquer  había 
asegurado  á  loé  moros  del  alcázar,  é  que  por  eso  pu- 
sienuí  ht  su  seña.  Estonce  Baldovin,  cuando  lo  supo, 
hoto  muy  gran  pesar,  é  dijo  que  esto  no  sofHría  él  en 
ninguna  manera,  que  do  él  fuese  entrase  ante  la  seña 
de  Tranquer  que  la  suya;  é  Tranquer,  que  era  caballe- 
ro entendido  é  de  buen  seso,  cuando  esto  supo,  conoció 
que  aquello  no  era  sino  por  envidia;  é  pensando  que  le 
asosegaría  con  buenas  palabras,  fué  á  Baldovin  erogó*- 
le  mucho  quie  non  se  quejase  de  aquello,  díciéndoleque 
no  habla  por  qué ;  ca  ante  que  él  llegase ,  consentieron 


los  moros  qne  pusiese  su  seña  en  el  alcázar,  porqua 
ellos  fuesen  seguros  que  no  les  hiciese  ninguno  mal 
basta  que  la  gran  hueste  llegase,  é  entonce  que  harían 
asi  como  ellos  toviesen  por  bien;  é  que  le  parecía  que 
placerle  debía  lo  qu*él  hiciese  en  ganar  aquel  lu^, 
porque loperdiesen  los  moros é  lo  cobrasen  los  cristia- 
nos, é  que  fuese  tomado  á  la  fe  de  Jesucristo,  en  cuyo 
servicio  ellos  andaban.  Estas  palabras ,  é  otras  muchas, 
buenas,  decía  el  marqués  Tranquer  á  Baldovin  de  Bo- 
lonia ,  por  quitarte  aquella  soberi)ía  en  que  le  vela ;  mas 
los  hombres  malos  eran  tantos,  á  quien  el  diablo  metía 
en  corazón  que  hiciesen  desavenir  á  aquellos  dos  hom- 
bres buenos,  por  estorbar  el  servicio  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  ninguna  palabra  guedijiese  no  le  quiso 
oír ,  ante  envió  á  decir  á  los  moros  del  alcázar  que  to- 
masen luego  la  s^a  de  Tranquer  é  la  derribasen  de 
encima  de  la  torre,  é  que  pusiesen  la  suya;  é  si  no  lo 
quisiesen  liacer,  que  los  destruiría  á  todos  de  manera, 
que  Tranquer  no  los  podría  ayudar;  é  eso  mesmp  envió 
á  deieir  á  los  gríegos  é  á  los  armenios  que  moraban  en 
la  viHa  é  en  los  arrabales.  Muchas  palabras  feas  fueron 
dichas  de  la  una  parte  é  de  la  otra  por  consejo  de  hom- 
bres malos,  que  lo  aconsejaban;  de  manera  que  se  ho- 
bieron de  armar  los  unos  é  los  otros ,  é  estovieron  todos 
movidos  por  matarse  unos  con  otros.  Mas  Tranquer,  á 
quien  dio  nuestro  Señor  en  aquella  sazón  mayor  seso 
para  entender  el  mal  que  dé  aquella  razón  se  podría  le- 
vantar ,  ante  quiso  sofrir  cualquier  mengua  é  daño  que 
le  pudiese  venir,  que  no  hacer  por  do  estorbase  el  ser- 
vicio de  Dios ,  en  que  todos  andaban ;  é  por  ende,  encu- 
brió su  saña  lo  mas  que  él  pudp ,  é  tomó  toda  su  com- 
paña que  tenia  en  la  villa,  é  salióse  della  con  todos  é 
con  gran  pav te  de  los  pelegrinos  que  eran  con  él ;  por- 
que no  quiso  que  aquel  pueblo  muríese  en  servicio  del 
diablo ,  mas  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  cuyo  ser- 
vicio eran  movidos  de  sus  tierras;  pero  esto  facía  él 
muy  contra  su  voluntad ,  é  pesándole  muclm  é  tenién- 
dose por  mal  andante,  por  ht  deshonra  que  le  hiciera 
Baldovin.. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  Tranquer  lomó  porfaeru  apa  einAaé  «le  Uaaaa  IfiaUtra, 
é  de  la  riqueza  qne  halló  tn  ella. 

Como  habéis  oído,  se  partió  Tranquer  de  la  ciudad  de 
Tarsa,  que  algunos  llamaron  Tarot,  é  fuese  derecha- 
mente á  otra  villa  que  era  cerca  de  allí ,  que  ha  nombre 
Adua,  é  llegó  de  noche,  é  conoscíeron  en  los  veladores 
que  eran  cristianos ,  é  por  ende  pensó  entrar  dent^.  Mas 
un  hombre  honrado  de  Borgoña,  que  había  nombre 
Xireulfes,  se  partiera  de  la  gran  hueste  é  veniera  alU 
con  gente  de  caballo  é  peones;  é  acaesclérale  así,  que 
combatiera  aquella  villa,  é  la  entrara  por  fuerza,  é  te- 
níala en  su  poder,  é  pusiera  sobre  las  puer^s. hom- 
bres que  no  dejasen  entrar  A  ninguno  que  viniese  sin 
su  mandado;  é  por  eso  no  acogieron  á  Tranquer;  pero 
cuando  él  supo  que  aquel  bondiire  bueno  tenia  la  villa, 
envióle  á  rogar  que  le  acogiese  en  la  villa ,  é  que  le  hi* 
0iese  dar  viandas  por  sus  dinerosa  él  é  á  su  compaña, 
ca  lo  habían  mucho  menester.  E  él  hizo  todo  aquello 
que  le  rogó,é  mandóles  luego  abrirlas  puertas, élifao» 
les  dar  posadas  é  todo  lo  que  bobi^ron  menester ,  é 
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mand¿  qtt«  le§  ftendieteti  viandas  por  tan  buen  prédo, 
mm  «ra  tanto  como  sigelo  diesen  de  balde  ;é  esto  podía 
é!  muy  bien  hacer,  con»  aquel  qiie  ganara  a)  tomar  dé 
la  viila  muy  gran  haber  én  oró;  é  en  plata  é  en  todas 
ks  oms  ríqoeaas  de  qne  aquel  logar  en  mnoho  abas* 
tado;  é  sin  todo  eeto,'  falló  mucha  vianda;  é  por  ende, 
tova  muy  lieíoao  aquella  n^eá  Tranquer  ^  á  todti  sií 
compaña.  Otro  día  en  la  m^ana  partióse  de  allí,  é 
fuese  derechamente  é' la  dudkd  que^  Raman  Mhiistra, 
que  es  de  las  mejores  -qae  hay  en  toda  aquella  tleita*é' 
de  las  mas  fuertes.  E  aun  era  nÉuy  bien  cercada  dé  bueh^ 
tnuroé  muy  buenai torres ;é' la  tfiemí  en  derredor  era 
mucho  abastada'  de  viandas  é  muy  viciosa  de  todas  co-^ 
sas.  E  Tranqfaer vhiego  ^qué  hí  llegó,  posó  muy  cerca 
de  la  villa ,  é  después  qué  supo  que  los  moros  la  tenita), 
mandóla  'combatir  ese  dia  de  todas  partes  muy  de  réció, 
é  esomesmo  else^ndo  diré  el  tercero ;  asf  que  tan 
cansados  Áieron  los  moros ,  que  al  cuarto  día  no  se  pu- 
dieran defender;  opusieron  las  escaleras éetftraron  por 
ftierza,  é  matáronlos  todo»,  que  non  quedóninguno.  Ma- 
ravilla  fteé'el  gran  haber  4|ue  hi  bailaron  de  todas  manea- 
ras, é  otrosí  el  abásto'devmndás)  camuéha  era  la  gente 
que  moraba  en  tf^uella  villa ,  é  todos  los  inasemnf  mON 
caderes,  é  por  eso  la  hallaron  tam  rica.  Mocho  partió 
bien  Tranquer  á  aqudlos  que  con  él  Iban  todo  lo  que^ 
halló  en  Inntítra;  é  tóvolos  alli  muy  vioiosoi(b!eo  unos 
quince  dias ,  des<»msando  del  trabajo  qóe  hablan  levado 
é  adobando  é  renovando  todas  sus  cosas,  que  tenían  mtí 
paradas.  '  « 

cAPnuto  xvn. 

Gdno  Batdovín  Vino  i  la  dudad  de  Tana  é  té  aeogleroa  >  é  tÓÉíú 
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Asi  que,  éuando  Baldovin  sdpo  que  Tranquer  era  ido 
é  desampárala  i  Tarsá,  envió  luego  mensajeros  á  los 
de  la  villa,  que  les  dljiesen  que  lo  acogiesen  dentro; 
que  mucho  éc  tenia  por  amenguado  porque  estuviera 
tanto  fuera.  E''eúatt(}o*  los  turcos  que  tenian  las  forta-* 
lozas' oyeron  aqueHb ,  hobíeron  muy  gran  miedo,  é  bien 
entendferOil  qué  d  lo  no'hicie^h  de  grado,  qué  lo  ha- 
brían dé  hacer  por  foerza ;  é  por  ende,  concertaron  cdn 
Baldovin  que  le  ^éséñ  dos  torres  de  la  fortaleza  en  que 
él  estoViese  dé'  qoche,  é  á  la'  otra  compaña  que  posa- 
seo todos  por  la  villa,  é  los  moros  que  toviesen  el  al» 
cazar  fasta  que  llegase  la  gran  hueste,  é  entonce  ha- 
rían t^oitio  éfíús  toviesen  por  bien.  E  despueis  que  esto 
hobieron  concertado ,  abrieron  las  puertas  de  la  villa ,  é 
acogiéronle  dent^  á  él  é  á  todos  los  suyos.  Más  des- 
que los  moros  vieroh  qué  los  cristianos  eran  mucho$%  é 
estaban  en  tmo  con  ellos,  hobíeron  muy  gran  miedo, 
porque  Men' entendieron  que,  pues  tan  maña  gente  era, 
si  la  otra  grsn  hofeste  viniese ,  que  no  se  podñtL  defen- 
der que  luego  no  los  matáséh.  E  demás  éjlos  00  espe- 
raban haber  acorro  de  ninguna  parte,  é  sobre  esto 
acordaron  entre; ^f^ué* cuando  la  noche  viniese,  i^e 
desamparasen  eí  alcázar  é  las  torres  é  las  fortalezas  de 
la  villa,  é  que  se  fueren  cóti  sus  hijos  é  óorí  sus  muje- 
res é  ton  todb  lo  stiyó.  Diohde  acaéscló  asi,  ^e  aquel  dia 
qtíe  esto  hobieron  acordado,  llegaron  bien  trecientos 
hombres  áe^ié,  que  se  partieron  déla  gran  hueste,  é 
eran  de  la  comj)añfa  dé  Boymónte ,  i  venían  á  buscar  ^ 
á  Tnfh^uet',  su  !fobrtnÓ."E¿uahdo  supieron  que  no  es- 


taba abi,  quisféranse  ir  luego,  sino  que  era  tarde; 
é  rogaron  á  aquellos  que  guardaban  las  puertas  de  la 
villa,  que  los  acogiesen  esa  noche,  é  otro  dia  de  ma- 
ñana qué  se  irían.  E  ellos  dijieron  qUe  lo  non  osarían 
hacer  sin  mándadode  Baldovin;  é  sobre  esto  enviáronle 
á  rogar  que  quisiese  qué  albergasen  hí  esa  noche,  é  que 
les  mandase  vender  alguna  vianda  porque  no  muriesen 
de  hambre;  Mas ,  por  mucho  que  le  rogaron ,  nunca  los 
quiso  acoger  dentro,  ni  que  les  vendiesen  ninguna  co- 
sa^ ni  16  pudieron  haber  smo  aquello  que  lea  dieron  los 
de  la  villa  á  furto,  colgándogelo  délos  muros  con  so- 
gas. Todo  esto  hizo  Baldovin  porque  supo  que  eran  de 
la  compaña  de  Boymónte ,  tío  de  Tranquer ,  é  que  iban 
en  su  ayuda;  é  aquella  gente  menuda,  que  venían  muy 
trabajados  de  camino,  cuando  vieron  que  los  non  aco- 
gieron dentro »  hobieron  de  albergar  cabo  una  puerta 
de  la  villa,  que  estaba  cerca  del  alcázar.  Los  moros, 
cuando  entendieron  que  todcís  dormían ,  tomaron  sus 
mujeres  é  sus  hijos  é  todo  lo  suyo,  é  sacáronlo  fuera  de 
la  villa,  que  ninguno  dé  los  cristianos  no  entendió  nada ; 
é  después  que  todo  lo  suyo  hobieron  levado  una  gran 
pieza,  de  manera  que  entendieron  que  lo  tenian  en 
salvo,  no  se  les  pareció  que  se  debían  partir  de  aquel 
lugar 'sto  dejar  hí  algunas  de  sus  señales,  de  tal  ma- 
nera, que  fuese  en  daño  de  los  cristianos;  é  porque  la 
noche  antes  hi^ian  ellos  visto  cómo  aquellos  trecíen* 
tos  cristianos  albergaran  füérá  de  la  puerta  dé  la  villa, 
al  pié  de  la  gran  torre  del  alcázar,  é  oyeran  cómo  los 
no  quisieran  acoger,  asi  como  ya  dijimos ;  é  ellos,  con  el 
trabajo  é  con  el  cansancio  grande  que  hobieron « echá- 
ronse allí  á  dormir,  é  estaban  sin  ningún  cuidado,  como 
aquellos  que  no  se  temían  de  ninguno  que  les  mal  hi- 
ciese. Mas  los  moros ,  que  todo  aquello  sabían ,  fueron  á 
ellos  é  untáronlos  á  todos;  así  que,  no  quedaron  sino 
muy  pocos ,  é  eéos  tan  mal  heridos ,  que  no  se  podían 
mover.  E  deispues  que  esto  hobieron  hecho,  fueron' 
su  camino.  Otro  dia  en  la  mañana,  cuando  los  déla 
villa  se  levantaron  é  pararon  mientes  á  las  torres  que 
los  turcos  tenían ,  é  vieron  las  puertas  abiertas,  fnéron- 
se  derechamente  al  alcázar , do  ellos  solían  estar,  é  Ihi-* 
marón  mucho,  é  non  les  respondió  ninguno;  é  cuando 
esto  vieron ,  pusieron  escalas  é  subieron  los  muros  é 
entraron  dentro,  é  no  hallaron  hombre  en  todas  las  ca- 
sas ni  otra  bosa  viva ;  é  entonce  entendieron  cómo  eran 
idos  los  moros  é  salieran  fuera  del  alcázar ;  é  comenzaron ' 
i  buscar  contra  cuál  parte  fueran ,  é  andándolos  buscan- 
do, venieron  hácíá  la  puerta  de  la  villa  é  hallaron  aque* 
Ha  mortandad  de  los  trecientos  hombres,  así  como  d^i- 
mos.  E  cuando  aquello  vieron,  comenzaron  á  hacer  un  ' 
duelO'tan  grande ,  que  maravilla  era;  ca  de  la  una  parte 
sédoliáñ  mucho  de  la  muerte  de  los  cristianos,  é  de  la 
otra  habían  gran  desfiiébho  de  Baldovin ,  que  creiañ  que 
por  su  culpa  fueran  muertos,  porque  los  non  quisiera 
acéger  en  la  villa;  é  Uh  grande  saña  cresció  á  la  gente 
^enuda ,  que  se  armaron  por  matar  á  Baldovin  é  á  to- 
da su  compaña;  mas  él',  cuando  lo  entendió,  acogióse 
lá  ras  torres  que  tenian,  é  metió  consigo  sus  caballeros 
é  (oda  la'otra  gente  que  posaba  en  la  villa ,  é  estuvieron 
muy  quedos  en  aquel  lugar,  hasta  que  el  pueblo  se 
¡fuese  mas  asosegando  é  amansando.  E  estpnoe  los  ca- 
balleros de  Baldk>vin'  les  rogaron  que  no  los  hiciesen 
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mal,  é hahló con  ellos  Baldovin,  ó  juróleg  que  aquellos 
bombres  no  fueran  muertos  por  su  consejo ,  ni  él  ho- 
blera  culpa  en  su  muerte;  ni  la  entrada  d¡e  la  villa  non 
gela  Tedara»  sino  porque  habla  prometido  i  loe  moros 
que  no  dejaría  entrar  á  ninguna  gente,  salTO  la  suya, 
hasla  que  la  gran  hueste  Yeniese ;  é  aun  sobre  todo  esto, 
que  pesaba  mucho  desu  muerte  á  él  éátoda  su  compaña. 
E  á  esto  respuso  el  pueblo  que  si  él  queria  mostrar  que 
le  pesaba,  que  mandase  á  toda  su  compaña  qpM  fuesen 
tras  aquellos  moros  é  que  los  Tongaaen.A  esto  dijo  Bal- 
doTin  que  le  placía  de  buena  mente,  é  aun  que  él  iría 
con  ellos;  é  esto  que  dijo  Baldovin  plugo  mucho  al 
pueblo.  E  luego  mandó  á  toda  su  compana  que  .se  ar- 
masen é  saliesen  fuera  de  la  villa;  é  todo  el  pueblo  sa- 
lió con  ellos,  é  todos  fueron  fuera,  sino  los  armonioso 
los  griegos  é  cincuenta  caballeros,  que  dejó  Baldovin  en 
el  alcázar.  E  estonce  salió  Baldovin ,  é  mandó  que  bus- 
casen el  rastro  de  aquellos  moros  á  cuál  parte  fueron. 
E  de  que  lo  hallaron,  fueron  por  él  bien  cerca  de  tres 
leguas,  hasta  que  llegaron  á  un  valle  por  do  corría  agua 
é  era  muchoespeso  de  árboles  é  de  zarzas,  é  toparon  con 
aquellos  moros  é  halláronlos  que  estaban  comiendo ;  é 
asi  como  hirieron  en  ellos,  los  moros  derramáronse, 
luego  todos  é  metiéronse  por  los  zarzales;  pero  con 
todo  eso,  mataron  mas  de  las  dos  partes  dellos,  ca  no 
quisieron  tomar  ninguno  á  vida,  é  tomaron  cuanto  le- 
vaban é  tomáronse  para  la  villa.  E  cuando  llegaron  era 
ya  gran  parte  de  la  noche  pasada;  é  desta  manera  fué 
puesta  la  paz  entre  Baldovin  é  el  pueblo  menudo,  de 
manera  que  todos  fueron  amigos,  é  moraron  en  aque- 
lla villa  bien  unos  seis  dias.  Así  que,  acaeció  que 
una  mañana  miraron  hacia  la  mar,  é  vieron  navios  Uen  á 
tres  millas  de  Tarsa ;  é  pensando  que  eran  de  moros ,  fué 
allá  Baldovin  con  algunos  de  sus  caballeros  é  hombresde. 
pié;  é  cuando  se  les  acercaron  tanto  que  podían  hablar 
con  ellos,  supieron  que  eran  críst!  mos  de  tierra  de  Irían- 
daédeFrisá,é  que  habla  gran  tiempo  que  anduvieranpor 
mar  haciendo  mal  á  cristianos ;  mas  eran  ya  arrepenti- 
dos, é  tomaron  la  cruz  para  ir  á  Hierusalem  á  salvar  sus 
almas.  Cuando  esto  oyó  Baldovin ,  fué  muy  alegre ,  é 
rogóles  que  descendiesen  á  tierra ,  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  rescibiéronlos  muy  bien  é  con  gran  alegría.  En- 
tre aquestos  hombres  de  mar  andaba  uno,  que  era  co- 
mo caudillo  de  los  otros ,  que  habla  nombre  Guibemer^ 
é  era  natural  de  la  villa  de  Boloña,  que  es  sobre  la  mar, 
é  fuera  criado  del  conde  Eustacio,  padre  del  duque 
Gudufre  é  de  aquel  mesmo  Baldovin;  é  cuando  Guibe- 
mer  oyó  decir  que  Baldovin ,  hijo  de  su  señor,  era  allí 
en  aquel  lugar,  plúgole  mucho,  é  desamparó  aquel  na- 
vio ,  é  díjole  que  en  todas  maneras  iría  con  él  á  Hie- 
rusalem. Aquel  era  hombre  muy  rico ,  ca  mucho  habla 
ganado  por  mar,  é  otrosí  traía  muy  gran  gente  que 
trujieni  consigo ;  é  con  toda  aquella  compaña  se  vino 
para  Baldovin,  é  él  lo  rescibió  muy  bien ,  é  plúgole  ma- 
cho con  él :  lo  uno,  porque  aquel  hombre  era  natural 
de  su  tierra  é  mucho  esforzado  é  muy  sabido  de  todo 
becho  de  guerra ;  é  lo  otro ,  porque  habla  mucho  me- 
nester gente,  ca  mucha  había  perdido  después  que  en 
aquella  tierra  entrara ;  é  por  encíe,  tomólo  consigo  á  Tar- 
«a.  E  cuando  llegaron,  Baldovin  bobo  su  consejo  que 
dejase  aquel  lugar  bastecido,  é  que  fuese  adelante  á 
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ganar  cuanto  mas  pudiese;  é  dejó  bf  qoinienlos  bora-^ 
bres  que  guardasen  la  villa,  é  él  comenzó  á  entrar  por 
la  otra  tierra.  E  aquellos  qce  babian  degoiar,  endere- 
zaron derechamente  á  Ministra, donde  estaba  Tran- 
quer;  é  cuando  Baldovin  llegó  aquel  lugar,  oonosció 
por  las  señas  que  estaban  encima  de  las  torres  de  la 
villa,  que  Tranquer  la  tenia ;  é  creyó  que  lo  non  qneiria 
ende  acoger,  por  el  pesar  que  le  habla  hecho  ?n  Tarsa, 
é  por  ende  posó  fuera  de  las  huertas.  E  Tnnquer,  cuan- 
do supo  que  él  era  venido  en  aquel  lugar,  no  quiso  ol« 
vidar  la  sinrazón  que  le  hiciera  en  Tarsa,  Edemas,  que 
se  tovo  por  deshonrado,  porque  ftiera  á  posar  tan  cerca 
de  aquella  villa ,  que  él  habla  ganado;  é  sin  aqi^to. 
Bicharte  del  Principado,  que  estaba  con  él ,  le  aconse- 
jaba que  tomase  venganza  de  la  deshonra  que  Baldo- 
vin le  había  becho;  é  tanto  le  dijo,  que  Tranquer 
mandó  armar  toda  su  gente  é  salió  fuera  por  lidiar  con 
éL  Mas  Baldovin ,  cuando  lo  vio  venir,  envióle  un  ca- 
ballero é  mandóle  que  le  dyiese  cómo  le  rogaba  mu- 
chaqué  le  dejase  estar  en  paz,  é  no  ^uJsleae  con  él 
haber  ningona  contienda,  é  que  si  algéna  sinrazón  le 
hiciera,  que  gelo  emendaría  como  él  toviese  por  bien ; 
mas  Tranquer  respondió  que  en  ninguna  manera  no 
lo  dejaría  que  no  vengase  la  gran  deshonra  que  Baldo- 
vin le  habla  hecha;  é  cuando  esto  hobo  dicho,  mandó 
á  unos  arqueros  que  tenia,  que  fuesen  á  los  hombres é 
á  las  bestias  de  Baldovin  que  fueran  por  yerba,  é  qne 
los  matasen,  é  ellos  hiciéronlo  así;  ca  fuenm  allá  6 
mataron  muchos  de  }o6  hombres  é  de  las  bestias.  E 
luego  que  Tranquer  esto  bobo  mandado,  fué  contra 
Baldovin  con  aquella  compaña  que  allí  tenia  consigo» 
que  eran  bien  quinientos  osballeros  ó  mas ,  é  bien  dos 
mil  hombres  á  pié,  é  comenzó  á  herir  en  la  su  gente, 
que  estaban  seguros  entre  sus  tiendas  f  que  ninguno 
no  se  guardaba  de  aquello,  é  mataron  é  hirieron  gran 
parte  dellos.  E  Baldovin,  cuando  aquello  vio,  armóse 
él  é  los  suyos  mucho  ahina,  é  comenzaron  á  ir  contn 
Tranquer;  mas  Baldovin,  que  iba  ante  todos  los  otros 
muy  sañudo ,  con  la  gran  soberbia  que  tenia  de  lo  que 
le  babian  fecho,  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  herir  á 
un  caballero  de  los  de  Pulla,  é  dióle  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  el  perpunte  é^a  loriga ,  é  me- 
tióle el  hierro  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos,  de 
manera  que  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  sobre  esto 
revolviéronse  las  haces  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  6 
comenzáronse  á  herir  muy  de  redo.  Mas  no  duró  la 
batalla  mucho;  aunque  Tranquer  tenia  buena  caballe- 
ría é  grande,  mucho  era  mas  é  mejor  la  de  Baldovin. 
E  sin  aqi]||ito ,  eran  muy  gran  gente  que  trajo  á  pié ,  de 
manera  que  Tranquer  é  los  suyos  no  los  pudieron  su- 
frir, é  fuéronse  contra  la  villa;  mas  los  otros  los  se- 
guían tan  de  recio,  heriéndolos,  que  por  fuerza  les  hi« 
cieron  dejar  el  campo  é  huir  cabo  la  villa  de  Ministra, 
do  corre  un  rio,  é  habla  una  puente  sobre  él;  é  Baldo- 
vin posaba  de  la  una  parte  del  rio,  allí  do  enn  las 
huertas,  é  la  villa  era  de  la  otra  parte,  é  la  pelea  se 
comenzara  cabe  las  tiendas  de  la  parte  do  poüba  Bal- 
dovin. E  por  ende ,  los  que  iban  vencidos  no  se  podiaa 
acoger  á  la  villa  sino  por  la  puente,  é  porque  era  muy 
estrecha,  é  ellos  eran  muchos,  éno  podian  tanahínapa- 
sar,  hobiéronse  de  perder  muohoe,  ca  á  los  unos  ma- 
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^jámn  6  prandlin  la  compaña  de  Baldón ,  é  los  otros 
«e  dejilÑiii  caer  en  el  agua,  así  armados  como  estaban, 
é  morian  allí;  é.en  aquel  alcance  fué  preso  Richarte 
del  Principado,  su  primo  cormano  de  Tranquer,  é  Ru- 
berte  Tranquer,su  sobrino  cormano;  é  estos  fueron  los 
dos  hombres  que  mas  aconsejaron  á  Tranquer  qae  ñiese 
contra  BaldoTin.  E  de  la  parte  de  Baldovin  fué  preso 
un.  caballero  honrado,  que  habia  nombro  Gilberto  de 
tfonteclar,  que  se  metió  con  ellos  por  las  puertas  de 
la  Tilla,  é  prendiéronlo  alM  dentro.  Grande  fué  el  pesar 
que  amas  las  partes  hobieron ;  los  de  Baldosín  porque 
no  iban  á  combatir  á  los  de  dentro,  é  ios  de  Tranquer 
porque  no  salían  luego  á  lidiar  con  ellos  otra  vez  é  Tea- 
garse  de  la  deshonra  que  habían  rocebfdo,  é  quisiénn- 
lo  hacer,  sino  por  la  noche,  que  gelo  estorbó.  E  otrosí 
porque  andaban  hí  hombros  buenos  é  honrados,  que 
les  dJtjieron  que  lo  non  hiciesen,  ca  era  cosa  que  se 
tomaría  en  gran  deserricio  de  Dios  é  en  gran  daño  de 
toda  la  hueste,  4ie  manera  que  por  aquello  se  podría 
perder  todo  el  hecho  de  la  Cruzada.  Aquella  noche  al- 
bergaron cada  una  de  las  partes  con  gran  pesar  por 
aquellos  hombres  que  fueron  presos,  croyendo  que  eran 
muertos.  Has  otro  dia,  cuando  supieron  que  eran  tí- 
▼es,  fueron  muy  alegres;  é  por  ende,  fueron  sus  cora* 
zones  mas  amansados ,  é  enviáronse  mensajeros  unos  á 
otros;  asi  que,  la  paz  fué  puesta  entro  Baldovin  y  Tran- 
quer, é  saludáronse  é  tornáronse  en  su  amor  como  eran 
de  primero,  é  hicieron  luego  emendar  Jos  robóse  los 
danos  que  habían  recebídos  de  amas  las  partes.  E  des» 
pues  que  su  amor  hobieron  puesto  entre  sí,  Baldovin  é 
Tnnqu«r  tomaron  su  consejo  de  cómo  hiciesen ;  é  el 
acuerdo  fué,  que  Baldovin  dijo  que  se  quería  tornar 
para  la  gran  hueste,  por  ver  á  su  hermano  el  duque 
Gudufipe,  que  le  llegaran  nuevas  que  lo  mordiera  muy 
mal  un  oso;  é  Tranquer  que  se  fuese  adelante  por 
aquella  tierra,  haciendo  mal  á  moros  cuanto  él  mas 
pudiese;  é  Baldovin  dejó  con  Tranquer  á  Guibemer  de 
Botona,  aquel  marinero  de  que  oistes,  con  toda  la  com- 
paña que  trujiera  por  mar,  porque  eran  hombres  sa« 
bidores  de  guetray  é  que  le  sabrían  en  ella  muy  bien 
ayudar  é  consejar. 

•  CAPITULO  xvni. 

Cómo  BtldofiB  se  ftié  pan  la  sna  haaste  i  ver  A  m  hanuiio ,  6 
4e  cómo  Traoqaer  fué  mas  adelante  por  hacer  mal  i  los  moros. 

Baldovin  é  Tranquer  se  partieron  amigos,  así  como 
ya  oistes ,  é  Tranquer  tomó  aquella  oompana  que  traía, 
é  comenzó  de  ir  por  la  tierra  tomando  tillas  é  castillos 
por  fuerza,  é  matando  todos  los  moros  que  podía  hallar, 
grandes  é  pequeños,  que  npn  quería  cautú|^iiiguno. 
Edesta  manera  anduvieron  estonce,  bast^ue llega- 
ron á  una  villa  que  habia  nombro  Al^andría,  la  taeoor, 
é  combatiéronla  tan  de  recio,  que  la  tomaron  por  fuer- 
za, é  toda  la  tierra  en  derredor;  é  esta  Alejandría  fué 
aquelUr  que  pobló  primeramente  el  roy  Alejandro  ante 
que  la  otra  grande,  é  por  eso  le  puso  nombre  Alejan- 
dría, la  menor;  é  aun  sin  aquesto,  hizo  otra,  en  que  so- 
terró el  caballo  Bucifal ,  que  mató  el  roy  Poro  en  la  ba- 
talla, cuando  lidiaron  nnos  uno  por  uno ,  según  cuen- 
ta la  historia;  mas  á  aquella  villa  puso  nombro  Bucifiü, 
según  el  nooábro  del  caballo,  que  es  en  tierra  de  Per- 


sía;  mas  la  gente  de  k  tierra  llámenla  Alejandría ,  é  la 
mayor  Alejandría  es  en^tiém  de  Egipto,  é  esta  es  sobro 
la  mar.  Mas  esta  de  que  vos  contamos  que  tomó  Tran« 
quer  es  en  cabo  de  la  tierra  de  Galicia,  acerca  de  la  mon- 
taña; é  grande  fué  á  maravilla  el  haber  que  en  ella  ha-^ 
liaron,  é  el  abasto  de  todas  las  otras  cosas  que  menes-* 
ter  hobieron ;  así  que,  moraron  allí  bien  quince  días  muy 
viciosos;  é  la  gente  que  moraba  en  aquellas  montañas 
que  c^^n  toda  la  tierra  de  psrte  del  roino  de  Arme- 
nia é  de  Turquía,  cuando  oyeron  decir-aquestas  cosas, 
como  Tranquer  traía  muy  gran  gente  á  maravilla ,  é  des- 
truía toda  la  tiene  é  tomaba  por  fuerza  cuantas  forta- 
lezas hallaba,  hobieron  muy  gran  miedo  que  iría  sobre 
ellos  é  los  destruiría;  é  por  haber  su  amor,  é  p<»^e 
no  les  hiciese  mal ,  enviábanle  grandes  presentes  de  oro 
é  de  plata  é  de  piedras  preciosas ,  é  de  paños  de  seda  de 
mochas  maneras,  é  otrosí  caballos  é  muías,  é  camellos 
muchos,  é  del  otro  ganado;  é  la  vianda  que  le  traían  era 
tanta,  que  habría  para  tres  tanta  compaña  de  la  qu'él 
traía,  como  quier  que  era  muy  grande,  de  manera  que 
él  é  la  hueste  ayuntaron  en  pocos  días  tamaño  haber, 
que  fué  una  gran  man  villa ;  é  fuélesjdespues  mucho  me- 
nester, que  gran  fiítiga  sufrieron  en  la  cerca  de  la  cib» 
dad  de  Antioca,  así  como  delante  oirédes. 

CAPITULO  IIX. 

'Oel  fraa  pesar  qae  hobo  BaldoYin  desque  sapo  qae  au  mujer  era 
mverta,  é  cómo  sa  bermano  le  bizo  eonoscer  delante  toda  la 
haeste.  qoe  babia  errado  contra  Tranqoer ,  é  qoe  selo  amen- 
darla. 

.  Oido  habéis  lo  que  Tranquer  hacia  en  aquella  tiem 
do  él  andaba ;  mas  Baldovin ,  desque  se  partió  dél ,  fue- 
se para  la  gran  hueste,  do  era  el  Duque ,  su  hermano, 
é  cuando  lo  halló  sano,  hobo  mucho  placer;  mas  des- 
pués que  supo  que  su  mujer  era  muerta,  hobo  tamaño 
pesar,  que  cayó  amortecido,  é  estovo  así  un  gran  rato, 
de  manera  que  toda  su  compaña  pensaban  que  era  muei^ 
to,  é  fueron  por  su  hermano  el  duque  Gudufro,  é  vino 
con  otro  su  hermano,  que  llamaban  Eustacio;  é  cuando 
llegaron  é  lo  hallaron  asi,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
trabiyaron  en  tornarie  en  su  acuerdo,  é  desque  hobo 
acordado,  hizo  tamaño  duelo  por  ella,  que  cuantos  lo 
veian  se  maravillaban;  mas  su  hermano  el  duque  Gu- 
dufro comenzóle  de  conhortad,  diciéndole  así :  que  no 
era  de  homlms  de  seso  hacer  tal  sentimiento;  mas  en* 
cobrir  su  pesar,  cuanto  mas  en  aquello  que  por  llorar 
que  hiciese  no  lo  podría  cobrar.  B  tanto  le  dijo,  que  le 
hizo  olvidar  aquel  sentimiento,  é  su  hermano  lo  levó 
consigo  á  su  tienda é  curó  muy  bien  dél;  é  estando  allí 
con  su  hermano ,  oyó  decir  <k  los  hechos  que  Tran- 
quer hacia  en  aquella  tierra  por  do  andaba,  é  vínole 
gran  voluntad  de  ir  á  ella  é  de  ayudarle,  ó  de  hacer  al- 
guna cosa  por  sí ,  mas  no  tenia  gente  con  que  lo  comen* 
zar ,  porque  todos  los  de  la  hueste  tenían  dél  muy  gran 
sana  por  la  deshonra  é  sinrazón  que  hiciera  á  Tran- 
quer; é Boymonte,  el  príncipe,  ni  los  de  su  compaña 
no  lo  habían  olvidado,  ante  tenían  voluntad  de  se  lo 
demandar,  sino  por  el  gran  amor  que  habían  con  el  du- 
que Gudufro;  mas  el  Duque,  que  era  muy  sabio  hombre 
é  le  pesaba  mucho  de  aquel  hecho,  retraíaselo  mucho,  de 
manera  que  por  fuerza  hizo  que  dijiora  ante  todos  cuáo 
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jDál  lo  hicieras  é  dijo  cómo  él  babit  utiflléclio  á  Tran- 
qiier,  é  aun  que  galo  emendaria  en  cualquier  manera 
^e  elloe  toneien  por  hieo,  é  juró  é  liizo  lalTa  ante  todos 
loa  booradoB  hombrea  de  la  bueate ,  que  auncaaquel  he<- 
cbo  hiciera  por  mala  noluntad  que  ¿  Tnmqoer  bobieseí 

*  maa  que  gelo  acoosejaran  ó  que  le  dieran  mal  consejo; 
é  sin  duda  decia  verdad,  porque  hasta  aquella  tez  nun- 
ca hombre  oonosció  de  BaldoTin  que  tuerto  hiciese  á 
ningún  hombre  del  mundo;  ñas  tanto  le  dijiera  Gilí* 
berte  de  Monteclar  de  Bort,  que  le  hoUeron  de  mudar  la 
voluntad ;  mas  por  esta  salva  que  hiio ,  fueran  mucho 
los  corazones  de  los  hombres  de  la  hueste  apaciguados 
con  él  I  de  manera  que  le  aproTochó  la  Tenida  que  hizo, 
s^gun  agora  oiréis. 

CAPITULO  XX. 

Pf  edao  BaldoTia  te  moviá  d6  U  baas^  por  MaMif  da  PMwra- 
eio,  na  tu  eiballero,  é  de  cómo  ganó  macha  tierra. 

La  faistocia  cuenta  de  un  hombre  que  andaba  oon 
Baldorin^  de  quien  se  flaba  mucho,  é  era  natural  de 
AittWQÍa»  é  h¿ia  nombre  Pancraclo»  é  era  buen  caba- 
llero de  armaii,  mas  mucho  era  bullicioso  é  revoko8o> 
ca  por  eso  lo  toviera  preso  el  emperad*>r  de  GonaUnli* 
nopla  muy  gran  tiempo ,  é  había  eüteoce  muy  poco  que 
saliera  de  la  priáion,  é  viniérase  para  la  hueste  cuan- 
do estaban  sobre  Niqoea,  é  allegárase  á  Baldovin,  é 
era  hombre  de  quien  se  fiaba  mucho ;  é  aqueste  nunca 
cesaba  de  decir  á  Baldovin  que  buscase  mucha  gente, 
é  que  fuese  á  unos  lugares  seiíalados ,  do  él  le  mostra- 
rla, en  donde  podría  haber  muy  gran  ganancia,  é  con- 
querir aquella  tierra  muy  ligeramente.  Tantas  veces  lo 
dijo  esto  á  Baldovin ,  que  lo  movió)  é  bobo  de  buscar 
bien  trecientos  caballeros,  é  muchos  mas  á  pié  ^  é  Pan- 
cracio,  que  muy  bien  sabia  aquella  tierra ,  fué  con  él,  é 
guiólo  contra  parte  de  cierzo,  auna  tierra  que  era  muy 
rica  é  mucho  abastada  de  todas  las  cosas ,  é  los  que  la 
moraban  eran  cristianos  todos  los  mas ,  salvo  unos  po« 
eos  de  moros  que  tenían  las  fortalezas ,  con  que  se  apo- 
deraban de  toda  aquella  tierra,  é  no  sufrian  en  ningu- 
na manera  que  los  cristianes  se  trabajasen  de  armas, 
mas  hacíanles  vevir  de  su  labor  é  de  su  mercadurfa; 
é  cuando  aquellos  cristianos  vieron  á  Baldovin  é  á  la 
gente  que  tiaia,  fueron  muy  alegres»  poique  madio 
cobdiciaban  salir  de  poder  de  loe  moros;  é  luego  que 
llegó^  diéroole  deliberadamente  toda  aquella  tierra  é 
aquello  que  ellos  tenían  de  loe  moros;  así  que ,  en  poco 
líemyo  la  ganó  basU  el  gran  rio  que  llaman  Eufrates. 
Mucho  fué  Baldovin  temido  por  ka  tierras  en  deitedor; 
de  manera  que  por  do  quler  que  iba,  las  unas  lortale- 
zas  tonyiba  por  fuerza  é  las  otras  sé  daban  de  grado; 
é  los  crístiaoos  de  aquella  tierra,  que  le  rescibleran^por 
aeSor,  hiciéranse  tan  guerreros ,  que  ellos  mesmos  ma- 
taban é  prendían  los  moros  que  hallaban  en  las*  forta- 
lezas ,  ó  ayudaban  tan  bien  i  Baldo  vio  >  que  ninguna 
cosa  no  se  les  defendía;  tan  grande  era  la  nombradla  de 
Baldovin  por  todas  las  tierras  de  los  grandes  hechos  que 
hacia,  é  cómo  se  sabia' bien  mantener  é  cuerdameiue. 
Cuando  los  cristianos  que  moraban  en  la  cibdad  de  Roax 
lo  supieron,  pingóles  mucho»  ca  tovienm  que  por  allí 
saldrían  de  servidumbre  de  loe  moroei  eo  que  habbm 


mucho  en  seevelo,  que  le  rogaban»  peíamer  de  nues- 
tro Señor  Jesucnstoé  por  honra  é  por  pro  M  mismo, 
que  viniese  ¿  la  dbdad  de  Hoai.  AÍqiieUa  cibdad  es  la 
que  cuenta  la  Bribiaáo  Tobías  envió  i  su  hijo ,  qite  ha- 
bía nombre  Tobías  el  menor .  á  labelo  que  le  deman- 
dase los  dineros  que  le  debía,  y  de  aÚÍ  levó  aqueste 
Tobías  la  hya  de  aquel  Gabelo  por  miyer;  é  fbé  'On  su 
compaña  el  ángel  Rafael,  é  sanó  á  su  padre.  Tobías,  que 
era  ciego  de  ios  ojos*  Mucho  era  aquella  cibdad  grande 
é  buena,  é  fué  el  primero  logar  que  sé  eonvertiera  á  la 
fe  de  nuestro  Señor  lesuerbte  por  predication  de  san 
Pedro,  seguncuenta sas  Eueebio,  qde  fué  obiipo  de  Ce- 
saría; é  después  que  fuesen  oonvertídoe,  slempM  to- 
vieroQ  muy  irmemente ila  fe,  é  defsBfietai  aquel  lu- 
garxuanto  maa  pudíeflon;.maaios'meroi  queeraa  en 
derredor  deiles  les  hadan  granees  guerras,  como  no 
teniao  quien  h»  ampara8e;asf  que;  porfuem  les  ha- 
dan dar  grandss  pechos  cada  año ,  é  aun  cuando  venia 
d  tiempo  que  habiau  de  coger  los  frutos  de  eus  tierras, 
fie  coDsentian  que  los  cogiesen  sin  que  los  comprasen 
primero,  é  dio  non  querían  hkcer ,  destrufangelos  to- 
dos; é  aun  mas  hadan,  que  no  querían  qué  nhigunos 
cristianos  de  otra  parte  morasen  en  aqueltaYiHa;  é  to- 
do esto  era  con  despecho ,  porque  aquella  dbdad  que- 
dara sola  da  criitianoe  cuando  tedas  las  otras  ganaran 
los' moros,  fi  por  esto  les  hacían  tantos  males;  é  sin 
esto ,  aunque  tenían  treguas  oén  los  mOM  ,en  saliendo 
fuera  de  fai  villa,  luego  los. mataban.  De  aquesta  cibdad 
era  señor  un  gríegoque  era  hombre  muy  viejo,  é  no  ha- 
bía hijo  ni  hija ,  é  al  tiempo  que  los  meros  ganaran  aque- 
lla  tierra,  tenía  él  aquella  ví!Ia  por  d  emperador  de 
Gonstaotlnofla.  B  acaesció  que  bobo  dt  pelear  con  los 
moros,  porque  fincó  alli  como  por  mayoral  de  los  cris- 
tianos,'iesto  por  razonde  sf  mesmo;  ca  no  per  <el  Em- 
pi'rador,  pero  él  era  honlire  que  no  se  trabajaba  de 
guerra,  ni  defendía  á  los  cristianos  cuando  los  moros 
les  hadan  mal ,  ni  quena  otra  cosa  sino  ayuntar  gran 
tesoro  é  que  le  llamasen  señor.  E  por  ende  los  clbdada- 
aos  de  Reax,  cuando  enviaron  á  Baldovin  bus  mensaje- 
ros, hidérongdo  saber  á  este  griego,  é  él  holgó  ddlo, 
é  escribió  también  á  Baldovm.  E  Baldovin ,  cuando  vió 
aqudlos  mensajeros,, plúgole  pupho  con  ellos;  é  tanta 
gana  bobo  de  acabar  aquel  hecho ,  que  Ajó  toda  la  gen- 
te que  tenia  por  los  castillos  é  por  las  fortalezas  que 
había  ganado,  é  no  llevó  consigo  mas  de  veinte  é  cua- 
tro caballeree,  é  desta  forma  pasó  el  rfo  de  EuMtes; 
mes  los  moros  que  eran  enaqudta  tierra,  coando  oyeron 
decir  cómo  Baldovin  venia  ooni  taii  poca  compaña,  go- 
záronse mucho,  poniue  creyeron  que  le  tenían  en  la 
mano,  é  jadiáronle  celadas,  la  mía  cabe  h  villa  é  te  ótnr 
mas  léjosTcinco  leguas ;  é  los  cristianos  de  Roaz,  cuan- 
do aquello  supieron ,  hidéronle  saber  á  Baldovin ,  é  él, 
luego  que  lo  supo ,  no  quiso  ir  á  Roax ,  mas  tomóse  á 
un  castillo  qi!ie  era  hí  cerca  en  lá  mofitaña,  que  tenia 
un  hombre  de  Armenia ,  do  fué  muy  bien  recebido  é 
mucho  en  saNo  él  é  su  compafiS;  é  dlí'hidéi^n  todas 
las  oosae  que  él  mandó;  como  d  fueseii  sus  vasallos ;  é 
les 'torcos  que  oslaban  en  celada,  cuando  vieron  'que 
Baldovin  no  venia ,  fueron  lodos  á  señas  alzadas  á  correr 
la  dbdtfd  de  Roax,  á  aquel  oastídlo  mesmo  donde  Bal- 


estado  luengamente;  é  enviaron  sus  cartas  á  Mdovin  |  dovin  estaba,  é  todo  cuanto  tjallaron  fuera  de  las  pt«er- 
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tas  továionlo ,  que  ninguno  osó  salir  á  ellos,  porque  era 
gran  gente.  Mas  después  que  se  fueron  ellos,  ácalra  de 
tercer  día,  Baldovin  salió  de  aquel  castillo  é  finóse  de- 
rechamente á  Roax;  éaquel  griego,  de  que  tos  dijimos 
que  era  como  señor  de  aquella  villa,  que  llamaban  du- 
que, cuando  supo  que  Tenia  Baldovin ,  salióle  á  reoeblr 
con  toda  la  gente  de  su  casa,  é  todos  los  que  estaban 
en  la  cibdad  salieron  i  su  parte,  á  pié  é  á  caballo,  con 
trompas  é  con  atambores  é  con  muy  gran  alegría;  é 
otrosí  los  clérigos  con  procesión  muy  grande,  é  cada 
uno  se  trabqaba  de  recebirle  lo  mas  honradamente  que 
ellos  podían  y  é  demostraiMU  que  les  piada  mucho  con  él. 

CAPITULO  XZI. 

GéÉloBsldoyin  m  mutU  kt  de  Boax ,  porqee  el  Onqae  no  naats- 

dU  lo  qae  eon  ^1  pvso. 

Así  resdbieron  todos  ios  de  la  cibdad  de  Roax  á  Bal- 
dovin ,  que  por  su  Tenida  se  hicieron  grandes  alegrías; 
é  cuando  aquel  griego  vio  el  gozo  que  con  él  hacían  las 
gentes,  pesóle  é  bobo  gran  envidia,  é  luego  comenzó 
á  buscar  manera  como  se  apartase  de  los  pactos  é  pos- 
turas que  con  él  pusiere,  que  eran  tales ,  que  Baldovin 
habla  de  haber  k  meitad  de  todas  las  rentas  de  la  villa 
é  de  todas  las  otras  ganancias  mientra  el  Duque  vivie- 
se, é  después  habíalo  de  haber  todo;  mas  ahora  acordó 
de  hacer  otre  partido  de  nuevo :  que  si  BaldOvin  qui- 
siese deíénder  la  villa  é  toda  la  tierra  en  derredor  de 
los  turcos ,  que  él  le  darla  sueldo  á  él  é  á  sus  caballeros, 
cual  entendiese  que  era  razón.  Guando  Baldovm  aque- 
llo oyó,  hobo  muy  gran  despecho,  porque  pensó  que  ere 
muy  gran  deshonre  decirle  que  fuese  vasallo  del  duque 
de  Roaz,  é  mandó  luego  á  toda  su  gente  que  se  apare- 
jasen pan  se  ir.  Mas  cuando  los  cibdadanos  é  todo  el 
otro  pueblo  esto  supieron ,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
vinieron  al  Duque,  é  dijiéronle  que  esto  no  era  bien, 
que  Baldovin  se  fuese  en  ninguna  manera,  porque  ellos 
pensaban  ser  defendidos  é  amparados  de  los  turcps.  £  el 
Duque,  cuando  vio  que  el  pueblo  era  movido  contra  él,  é 
entendió  que  si  otre  cosa  quisiese  hacer  que  no  podna, 
é  como  ere  hombre  sabio,  demostró  que  le  placia  de 
aquel  partido,  aunque  le  pesaba  muy  de  corazón,  é 
otorgó  ante  tdlos  á  Baldovin  los  partidos  que  primero 
habla  puesto  con  él.  Grande  fué  el  alegría  que  hicieron 
todos  los  de  la  cibdad  de  Roaz  cuando  aquel  partido 
fué  puesto,  porque  tenían  esperanza  que  Baldovin  los 
librería  de  aquel  tributo  que  daban  á  los  turcos,  é  los 
sacaría  de  la  servidumbre  en  que  los  tenían.  É  por  ende 
le  comenzaron  á  amar  muy  de  corazón  é  á  servirle 
cuanto  mas  podían,  é  á  hacer  todas  las  cosas  que  les 
mandaba;  mas,  así  como  era  grande  el  amor  que  ellos 
habían  á  Baldovin ,  así  era  grande  el  desamor  que  te- 
nían al  Duque;  porque  desde  que  entendieron  que  que- 
ría mentir  á  Baldovin,  conoscieron  que  no  lo  hacia  sino 
por  falsedad  é  por  mal  dellos,  ó  porque  nunca  saliesen 
de  aquella  servidumbre  en  que  estaban ;  é  por  ende,  con- 
cibieren contra  él  un  grande  desamor,  que  nunca  esta- 
ban hablando  dos  á  dos  ó  tres  á  tres  sino  como  lo  pu* 
diesen  matar,  é  hacer  á  Baldovin  sraor.  É  muy  de  grado 
tomaran  luego  venganza  del,  sino  porque  era  aquel  con- 
cierto nuevamente  hecho,  é  creían  que  pesaría  á  Bal- 
dovin ;  é  por  ende^  lo  dejaron  así  estar  callado  hasta  que 
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viesen  tiempo  en  que  lo  pudiesen  mejor  hacer. ,  Una 
muy  buena  cibdad  antigua  había  allí  cerca  de  Roai^  que 
decían  Sarmos ,  é  era  fuerte  é  bien  labrada ,  é  mucho 
abo'^tada  de  todas  cosas,  é  teníala  un  turco imuy  bin 
bastecida  de  hombres  é  de  armas ,  el  cual  faaUa  nom- 
bre Balduc,  é  era  hombre  muy  desleal  é  muy  revolto- 
so, mas  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  turco  haUa 
hecho  muchos  males  á  los  de  Roai  con  pechos  é  pedi- 
dos de  muchas  maneras  cuantas  podía,  é  ponía  todo  el 
día  sobre  ellos  ^  é  tenia  por  rehenes  los  hijos  de  los 
mejores  hombres  de  la  villa,  á  los  cuales  hacia  todo  el 
dia  traer  estiércol  é  mundar  los  lugares  que  nd  eran 
limpios,  por  lo  cual  los  de  Roax  se  tenían  por  muy 
deshonrados.  £  por  ende,  luego  qiie  vieron  que  Baldévhi 
ere  avenido  con  el  Duque,  fuéronse  todos  para  élj  Ho« 
rando  muy  fijamente  é  haciendo  greoí  duelo ,  é  rogán- 
dole por  Dios  que  tomase  algún  consejo,  porque  sus  hi- 
jos saliesen  de  aquella  servidumbre  en  que  los  tenía 
aquel  turco.  £  él  cuando  los  vio,  hobo  muy  gran  piedad 
dellos,  é  otorgó  de  hacer  todo  lo  que  le  demandaban.  £ 
luego  de  continente  mandó  armar  á  toda  fin  compaña  é 
toda  la  otra  gente  de  Roaz  que  pudo  haber ,  é  fué  á  la 
cibdad  de  Sannos  é  hizola  combatir  muy  de  recio,  mas 
los  de  dentro  se  defendían  de  manera  que  la  no  pudie- 
ron tomar,  é  no  era  maravilla,  ca  el  lugar  era  muy  füet- 
te ,  é  los  de  dentro  tem'an  abasto  de  todas  hs  cosas  que 
habían  menester  para  defenderse.  Guando  Baldovin  ho- 
bo ya  cuantos  días  allí  estado  é  hizo  probar  la  cibdad  de 
muchas  maneras,  combatiéndola,  é  no  la  pudo  tomar, 
parecióle  que  lo  mejor  era  partirse  de  aquel  higar  é  no 
perder  su  tiempo  ni  su  haber;  é  allende  desto,  que  le 
mataban  é  le  herían  muchos  hombres  cada  vez  que  la 
combatían ;  é  esto  hacia  él  por  hacer  placer  á  los  de 
Roax.  Mas  por  non  mostrar  que  así  se  par  lia  del  todo,  que 
no  hiciese  mal  á  los  moros,  melló  cuarenta  caballeros 
en  un  su  castillo  que  tenia  hí  cerca  de  la  villa  ¿  cuatro 
leguas,  é  mandó  que  corriesen  á  Sarmos,  é  que  no  de- 
jasen rdnguna  cosa  salir  fuera  de  los  moros,  que  prosa 
ó  muerta  no  ñiese.  Guando  esto  hobo  hecho  tomóse 
para  Roax;  é  luego  que  el  duque  griego  oyó  decir  de 
cómo  Baldovin  no  pudiera  tomar  la  villa  de  Sarmos  é 
que  recebiera  daño,  hobo  muy  gran  placer ;  así  que,  bten 
gelo  entendieron  los  de  Roax,  de  que  fueron  muy  sañu- 
dos ;  é  hobieron  su  acuerdo  que,  pues  Dios  les  diera  tan 
buen  señor  como  á  Baldovin,  é  tan  discreto  en  todas 
cosas,  que  de  allí  adelante  no  obedesciesen  aquel  griego 
viejo,  que  era  íalso  é  desleal;  é  demás,  porque  no  era 
íiombreque  valiese  nada  en  armas  ni  en  gran  hecho,  é 
que  bien  lo  mostraba  entonce  cuando  Baldovin  fué  á 
Sarmos  é  se  tomara  él  del  camino;  é  por  eso  quisieran 
matar  luego  al  Duque,  si  osasen;  mas  quisieron  prime» 
ramente  haber  sobre  ello  acuerdo,  é  enviaron  luego  por 
un  hombre  que  llamaban  Gostantino,  que  morábaos 
las  montañas  que  eran  mas  cerca  de  Roax,  é  había  gran 
poder  de  fortalezas  é  de  gente  que  le  ayudaban;  é  los 
mensajeros  que  fueron  por  él  trajiéronlo,  que  hombre 
del  mundo  no  lo  supo,  é  luego  que  fué  venidOi  dijiéron- 
le toda  su  hacienda,  é  demandáronle  consejo  en  cuál 
manera  matarían  aquel  duque  que  tenían  como  por  se^. 
ñor,  contándole  todas  las  premias  é  los  males  que  les 
había  hecho  é  les  hacia  cada  dia ;  tanto,  que  cuando  ellos 
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1)0  io  querían  sofrir ,  enviaba  él  luego  por  los  moros,  con 
quien  él  había  grande  amor,  é  hacfales  tallar  las  viñas  é 
los  panes  é  las  huertas,  é  matar  é  robar  todo  cuanto 
hallaban  fuera  de  las  puertas  de  la  villa ;  asi  que,  tantas 
raiones  le  mostraron  de  mal  que  les  hacia  aquel  duque, 
que  él  tov6  por  bien  é  se  acordó  con  ellos  que  lo  mata- 
sen, é  hiciesen  señor  áBaldovin;  é  este  consejo  tomaron 
de  noche,  é  otro  día  de  mañana  armáronse  todo  el  pue- 
blo de  la  villa,  é  ñieron  á  una  torre  do  estaba  el  Du- 
que ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  de  recio  de  todas 
partes  é  á  cavarla.  &  él,  cuando  vio  el  pueblo  alborozado 
por  matarle,  hizo  llamar  á  Baldovin ,  é  pidióle  merced 
por  Dios  que  tomase  de  su  tesoro  cuanto  él  quisiese,  é 
que  hiciese  aquella  gente  que  no  lo  combatiesen;  é 
Baldovin  vino  luego  á  ellos  é  rogóles  que  dejasen  de 
combatirle ;  mas  ellos  non  lo  quisieron  hacer  en  ninguna 
manera,  que  tan  grande  tenían  la  saña  contra  aquel 
duque,  que  no  querían  escuchar  á  ningún  hombre  del 
mundo  que  les  rogase  por  él.  É  tanta  era  la  gente  que 
venia  allí  de  todas  las  partes,  que  si  Baldovin  quisiera 
trabajar  de  defenderle,  también  le  mataran,  como  el  Du- 
que, fipor  ende,  cuando  Baldovin  oyó  la  respuesta  que 
los  de  Roax  le  daban ,  fué  al  Duque  é  díjole  que  tomase 
otro  consejo  cómo  guaresciese;  que  por  él  no  quería 
nada  hacer  el  pueblo.  Mas  aquel  griego,  como  era  hom^ 
bre  de  mal  corazón ,  fué  luego  desesperado,  é  no  so  atre- 
vió á  defender  por  armas  de  los  de  la  villa,  ni  quiso 
prometer  nada  de  su  tesoro,  aunque  lo  tenia  grande,  por- 
que le  dejasen  á  vida;  mas,  como  hombre  de  mala  ven- 
tura, ató  una  soga  de  una  almena  é  dejóse  ir  por  ella  é 
caer  entre  ellos,  pensando  que  habrían  piedad  déle  que 
no  le  matarían.  Mas  el  pueblo,  cuando  le  vio  venir,  co- 
menzáronle á  tirar  los  unos  sae(as,  los  otros  dardos; 
de  manera  que  ante  que  llegase  á  tierra  fué  herido  bien 
de  decientas  saetas;  así  que,  luego  fué  muerto,  é  tal 
como  estaba,  le  mataron  é  arrastráronle  por  la  villa,  é 
después  cortáronle  la  cabeza  é  diéronl^á  los  mozos  que 
jugasen  con  ella;  é  tan  mal  lo  querían,  que  nunca  pen- 
saron ser  vengados  del  por  cosa  que  le  hiciesen.  Des- 
pués que  esto  bebieron  hecho,  otro  dia  en  la  mañana 
fueron  á  Baldovin  é  trabajaron  con  él  tanto  hasta  que 
por  fuerza  le  hicieron  otorgar  que  fuese  su  señor,  é  ju- 
ráronle asi  como  era  costumbro,  é  después  diéronlelas 
fortalezas  todas  de  la  villa  é  muy  gran  tesoro  que  había 
aymitado  aquel  moro,  griego.  £  desta  manera  fué  Bal- 
dovin señor  de  la  cibdad  de  Roax,  sin  estorbo  que  nin- 
guno le  hiciese.  Balduc,  el  moro  que  tenia  la  cibdad  de 
Sarmos,  del  cual  vos  dijimos,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin era  señor  de  Roax éque  iba  conquiriendo  é  ganando 
toda  la  tierra  que  era  en  derredor  del ;  é  hobo  ende  muy 
grand  miedo.  £  envióle  luego  sus  mensajeros  que  Je 
dijlesen  de  su  parte  que  bien  sabia  él  que  la  cibdad  de 
Sarmos  era  tan  fuerte,  que  no  se  podría  ganar  por  fuer* 
za  en  muy  gran  tiempo;  é  sin  aquello,  mientra  él  la 
toviese,  que  no  podrían  los  de  la  cibdad  de  Hoax  vevir 
en  paz.  É  por  tanto,  sí  él  quisiese,  que  se  la  vendería 
é  que  áe  la  daría  por  diez  mil  pesantes;  é  demás  de 
aquesto,  todas  las  rehenes  que  él  tenia  de  la  cibdad  de 
Roax,  é  él  que  lo  hiciese  guiar  en  salvo,  con  todo  lo 
suyo.  Guando  Baldovin  esto  oyó  que  le  dijíeron  los 


partido  era  muy  bueno,  é  gran  provecho  de  toda  aquella 
tierra,  é  mandó  luego  pagar  aquel  dinero  é  hizo  guiar 
al  turco  en  salvo ,  é  recibió  la  cibdad  con  todos  lo8  rehe- 
nes que  os  dijimos.  É  por  este  heclx)  hobo  asf  ganado 
los  corazones  de  los  hombres  de  Roax,  que  tan  sola* 
mente  non  le  llamaban  señor,  mas  padre  ósu  bien  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo,  é  también  de  los  cuerpos 
como  de  las  faciendas  no  hacían  sino  cuanto  él  manda- 
ba. Otra  cibdad  h^bia  ahí  ceroa,  que  llanudMn  Sorona, 
é  no  la  moraban  otra  gmte  sino  turcos ,  éú  señor  dellos 
había  nombre  Baldac ,  é  era  hombre  que  habla  hecho 
grandes  dañosa  los  cristianos  de  Roax,  porque  le  que- 
rían muy  iQal ,  é  estaban  siempre  aguardando  tiempo  en 
que  le  pudiesen  vengar.  £  cuando  vieron  que  Baldovin 
había  las  dos  cibdades  de  Sarmos  é  de  Roax,  pidiéron- 
le merced  por  Dios  que  tomase  su  consejo  cómo  Borona 
no  quedase  con  los  moros,  é  dijo  que  lo  haría  de  gra- 
do. £  luego  mandó  mover  toda  su  gente  é  fué  á  cercar 
aquella  villa ,  é  hizo  armar  engeños  con  que  derribaban 
los  muros  é  las  torres ,  é  de  la  otra  parte  las  cavaban ; 
asi  que,  los  moros  creyeron  que  no  se  podrían  sufrir 
mucho;  lo  uno  porque  no  esperaban  acorro  de  ninguna 
parte,  é  lo  otro  porque  sabian  que  aqtieilos  que  tan 
esforzadamente  los  venían  á  cercar  é  los  combatían ,  que 
no  partirían  de  ahí  hasta  que  los  tomasen.  £  por  ende, 
enviaron  luego  mensajeros  á  Baldovin  quedarían  la  vi- 
lla con  todo  cuanto  en  ella  habla,  solo  que  los  cuerpos 
les  ficiese  poner  en  salvo.  Baldovin  tovo  el  partido  por 
bueno;  é  hízolo  en  tal  manera,  que  él  recibió  todas  las 
fortalezas  de  la  villa;  é  porque  no  tenia  gente  de  que  la 
poblase  dejó  h¡  morar  los  turcos,  con  tal  condición  que 
le  diesen  grandes  pechos^  según  los  que  él  quiso  poner, 
sin  otro  haber  que  le  dieron  luego  de  mano.  £  después 
que  esto  hobo  acabado,  dejó  ahí  un  su  caballero,  en  que 
se  fiaba  mucho,  que  le  guardase  aquella  cibdad,  é  él 
ñiése  para  Roax.  En  esta  manera  ganó  Baldovin  la  cib- 
dad de  Sorona ;  é  hízoíe  Dios  tanto  bien ,  que  por  aque- 
lla villa  fueron  libres  todos  los  pasos  de  aquella  tierra 
hasta  la  cibdad  de  Antioca. 

CAPITULO  XXII. 

Torna  ngon  la  historia  i  bahlar  cómo  la  fran  hoeate  se  faépara 
Antloea ,  é  eótnó  antes  pasaron  s^n  ipibajo. 

Juntáronse  los  grandes  hombros,  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  conde  de  Flindes,  é  el  de 
ToIosa,é  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  el  obispo  de 
Puy,  é  todos  los  otros  de  que  ya  muchas  veces  oistes 
hablar,  cuando  ya  bebieron  tomado  aquellas  dos  cibda- 
des, conviene  á  saber,  la  Peña  é  la  Rosa,  é  tomaron  su 
camino  derecho  para  Antioca;  pero  ante  hobieron  de 
pasar  muchos  grandes  pasos  de  montañas  é  de  ríos;  ó 
andando  así ,  llegaron  á  una  villa,  que  ha  nombre  Ma- 
rarsa,  pero  no  es  esta  cibdad  aquella  que  arriba  vos 
habernos  contado,  que  dicen  Marsa;  antes  es  otra»  que 
era  toda  poblada  de  cristianos.  E  á  aquella  sazón  ho- 
bieron grande  alegría ,  cuando  la  gran  hueste  vieron 
venir ,  é  díéronles  á  muy  buen  precio  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester;  pero  enviaron  á  decir  secreta- 
mente á  los  mas  honrados  hombres  de  la  hueste  que  otra 
cibdad  habla  cerca  do  allí,  que  había  nombre  Arcasia, 


mensajeros  de  Balduc,  hobo  su  acuerdo  é  halló  que  el  j  que  era  mucho  ríca  é  muy  bastecida  de  todas  las  cosas 
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de  vianda  é  mticbos  ganados;  é  si  ellos  aquella  bobie- 
sen,  que  ganarían  el  mayor  baber  del  mundo,  é  serían 
todos  los  caminos  desembargados  fiísta  Antioca;  éelloSi 
cuando  lo  oyeron,  bebieron  su  consejo ,  é  envijiron  al 
conde  de  Flándes,  é  llevó  consigo  á  Huberto  de  Rosoy, 
é  Jocelin ,  bijo  de  Gonan  (i)  de  Monteagudo ,  que  eran 
amos  á  dos  bombres  muy  poderosos  é  muy  buenos  ca- 
balleros de  armas ;  é  fueron  en  aquella  compañía  con  el 
conde  de  Flándes  mil  é  cincuenta  caballeros,  sin  otra 
muy  gran  gente  que  llevaba  de  pié  é  de  caballo.  Los 
armenios,  que  moraban  en  lacibdad  deMararsa,  los 
guiaban  de  manera,  que  los  morosno  supieron  cosa  al- 
guna, basta  que  llegaron  cerca  de  las  puertas  de  la  vi- 
lla; 6  luego  la  hueste  de  los  cristianos  cercáronla  de 
todas  partes;  é  los  turcos,  cuando  aquello  vieron,  no 
quisieron  defender  los  muros,  mas  comenzáronse  á  ir 
<  la  fortaleza  del  alcázar,  pensando  que,  pues  habla 
muchos  griegos  é  armenios  en  la  villa,  que  aquellos  la 
defenderían.  Mas  aquellos  armenios  é  griegos,  á  quien 
los  turcos  apremiabian  mucho  antes,  que  los  tenian  so- 
juzgados mas  que  siervos;  así  que,  no  eran  sefiores  de 
los  cuerpos ,  ni  de  las  mujeres ,  ni  hijos,  ni  de  cosa  que 
habían,  é  membrándoseles  todo  este  mal  que  recebian, 
estaban  esperando  tiempo  en  que  se  pudiesen  ven- 
gar;  é  por  ende,  cuando  supieron  que  la  gran  hueste  de 
los  cristianos  venia,  tovieron  armas  aparejadas  para 
cuando  las  hobiesen  menester;  é  luego  que  vieron  que 
los  cristianos  tenian  la  villa  cercada  é  que  los  turcos  se 
acogían  al  alcázar,  tqvieronmas  atrevimiento  éfuéron- 
seles  á  parar  delante  é  matáronlos  á  todos ;  así  que ,  no 
quedó  ninguno;  é  después  que  lo  hobleron  hecho,  cor- 
táronles las  cabezas  é  echáronlas  fuera  á  los  que  tenian 
la  villa  cercada ,  6  abrieron  las  puertas  á  ellos,  é  acogié- 
ronlos dentro  con  muy  gran  alegría.  Abuudancia  ha- 
llaron allí  de  todo  loque  hobieron  menester,  ca  la  cib- 
dad  era  muy  rica  por  sí ,  é  demás  estaba  cerca  de  An- 
tioca quince  leguas.  Esta  Arcasia  es  en  el  patriarcado 
de  Antioca,  é  es  muy  gran  villa,  é  en  que  moraba  gran 
gente  de  moros ;  mas  con  miedo  de  la  gran  hueste,  hu- 
yeron todas  á  Antioca,  é  allá  les  llegaron  nuevas  có- 
mo la  cibdad  de  Arcasia  era  tomada,  é  su  señor  desca- 
bezado, é  todos^los  otros  moros  que  en  ella  estaban ;  de 
lo  cual  hobieron  ellos  muy  gran  pesar  é  hicieron  muy 
gran  llanto  cuando  lo  supieron ,  é  tomaron  consejo  có- 
mo se  vengasen  de  los  cristianos ;  é  sobre  esto  movie- 
ron do  Antioca  bien  diez  mil  caballeros  de  turcos,  é 
fueron  derechamente  para  Arcasia ,  é  cuando  llegaron 
cerca  de  la  villa  cuanto  una  legua  pusiéronse  todos 
en  celada  é  dijieron  á  unos  treinta  caballeros  muy  bien 
armados  que  ligeramente  fuesen  á  la  villa,  é  robasen  é 
hiriesen  las  bestias  que  hallasen  fuera ,  de  manera  que 
los  cristianos  bebiesen  de  salir  en  pos  dellos;  así  que, 
los  trujiesen  á  la  celada ;  é  aquellos  treinta  caballeros 
vinieron  bien  hasta  cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  é 
tomaron  unas  pocas  de  bestias  que  iban  ai  agua ,  é  mata-^ 
ron  é  hirieron  los  bombres  que  las  levaban ;  é  el  ruido 
fué  grande  en  la  villa  de  Arcasia  de  los  moros  que  la 
corrían;  é  luego  los  cristianos  fuéronse  armar  é  cabal- 
garon, é  comenzaron  á  ir  en  pos  de  aquellos  moros  que 

(1)  El  el  cap.  cxcviii ,  p^g.  117,  Cm^on, 
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levaban  la  priesa.  Mal  el  conde  de  Flándes ,  al  cual  pe- 
saba mucho  porque  Iban  derramadamente ,  quisiera  que 
le  tomasen,  mas  en  ninguna  manera  no  lo  pudo  aca- 
bar. E  estonces  dejó  cuanta  gente  entendió  que  podrían 
bien  guardar  la  villa,  é  él  fué  con  todos  los  otros ;  mas 
no  pudo  tan  ahina  llegar,  que  los  moros  de  la  celada  no 
entrasen  entre  los  cristianos  é  la  villa,  é  comenzáron- 
los de  herir  muy  fieramente;  mas  el  conde  Ruberle  de 
Flándes  tomó  los  mejores  caballeros  que  iban  hí ,  é  pú- 
solos en  la  delantera;  é  él  quedóse  atrás  con  toda  la  otra 
caballería,  é  súpolos  traer  todos  en  uno  é  en  salvo,  é 
defendiéndose  liasta  dentro  en  la  villa,  de  manera  que 
no  perdieron  ninguna  cosa ,  sino  unos  pocos  de  caballos 
q\ie  les  mataron  con  las  saetas.  Los  turcos,  cuando  vie- 
ron que  no  podían  acabar  lo  que  ellos  querian ,  cerca- 
ron la  villa  é  comenzáronk  de  combatir  muy  fieramen- 
te, é  los  de  dentro  se  defendían  muy  bien;  así  que, 
mas  perdieron  los  moros  de  aquel  combate  que  no  ga- 
naron; é  entre  Unto  que  ellos  así  estaban,  llegó  nueva 
á  la  gran  hueste  de  cómo  los  moros  tenian  cercado  al 
conde  de  Flándes  é  á  los  cristianos  que  con  él  estaban 
en  la  cibdad  de  Arcasia;  é  luego  ellos  hobieron  su  con- 
sejo que  enviasen  delante  mil  é  quinientos  caballeros 
para  acorrerle,  é  toda  la  otra  hueste  que  moviesen  en 
pos  dellos  luego,  porque  si  ellos  delante  de  sí  tanta  gen- 
te hallasen  que  no  pudiesen  con  ellos  pelear,  que  los 
acorriesen  ellos.  Este  consejo  non  lo  pudieron  tan  se- 
cretamente tomar,  que  luego  los  turcos  que  tenian  cer- 
cada á  Arcasia  no  lo  supiesen,  é  fuéronse  derechamen- 
te para  Antioca;  é  una  puente  que  está  sobre  un  río 
que  dicen  el  Fer,  por  donde  ellos  pasaron ,  bastecié- 
ronla muy  bien ,  porque  los  cristianos  no  pudiesen  por 
allí  pasar.  Los  de  la  gran  hueste,  cuando  llegaron  á 
Arcasia  é  vieron  que  los  moros  eran  idos ,  hobieron  su 
acuerdo  de  cómo  enviasen  á  decir  á  Tranquer  que  se 
viniese  luego  para  ellos;  pero  que  dejase  bien  basteci- 
du  la  tierra  que  ganara ,  é  eso  mesmo  enviaron  á  decir 
á  Baldovin ;  é  Tranquer,  luego  que  esto  oyó,  fuese  pa- 
ra ellos,  mas  Baldovin  no  pudo  ir  por  los  grandes  fe- 
chos en  que  estaba,  así  como  oistes;  é  luego  fueron 
todos  ayuntados  en  uno  é  movieron  de  allí,  é  Pedro  de 
Roax,  los  guió  derechamente  contra  Antioca;  é  porque 
supieron  que  hablan  de  pasar  por  la  puente  que  es 
sobre  el  rio  del  Fer,  ér  que  los  moros  la  tenian  muy 
bien  bastecida,  hobieron  su  acuerdo  de  enviar  allá  el 
duque  de  Normandía  por  probar  si  podría  desembargar 
el  paso ,  é  fué  con  él  Guión  de  Puyxad  é  Rogel  de  Bar- 
navilla;  é  sin  estos,  envíó^allá  el  conde  de  Flándes  tre- 
cientos caballeros,  é  fueron  por  cabdillos  el  vizconde  Ta- 
lezé  Golfer  délas  Torres,  elevaron  muchos  hombres  de 
caballo  é  de  pié ,  é  anduvieron  toda  la  noche;  así  que, 
llegaron  á  la  puente  de  gran  madrugada.  Aquella  puen- 
te era  sobre  el  rio  que  llaman  del  Fer,  é  desciende  de 
las  montañas  que  son  sobre  Antioca  é  pasa  bien  cerca 
de  los  muros  de  la  villa,  é  viene  por  esUi  puenteque  vos 
agora  dijimos ,  é  pasa  después  por  la  cibdad  que  ha 
nombre  Cesaría,  é  por  otra  que  la  solían  llamar  anti- 
guamente Lionople  é  agora  dicen  le  Macablet,  é  cerca 
de  f quel  lugar  entra  en  la  mar  que  llaman  Mediterrá- 
nea. Aquella  puente  era  muy  fuerte  é  grande,  é  bien 
labrada  de  muy  grandes  cantos,  según  la  labor  anti- 
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(^oa  i  4  d»  la  otra  parte  donde  iba  la  gran  hueste  esta- 
blo doe  torres  muy  grandes  6  muy  Tuertes ,  é  la  puen- 
te entre  amas,  é  estaban  en  cada  una  cincuenta  bom* 
bres  y  é  eran  dellos  los  veinte  ballesteros  é  los  otros  de 
lanza  é  deotras  archas;  é  de  la  otra  parte  de  la  puente  ha- 
cia Anlioca  habia  una  torre  tal  como  una  de  las  otras 
dos  é  con  tantos  hombres ;  é  sin  todo  aquello,  los  de 
Antioca  liabian  enviado  setecientos  caballeros  que 
guardasen  la  ribera  del  río,  porque  si  los  cristianos 
hallasen  vado ,  que  non  los  dejasen  pasar.  Cuando  los 
cristianos  que  venian  en  la  delantera  llegaron  á  la 
puente  4  los  moros  comenzáronles  á  defender  la  entra- 
da^ ca  muchos  de  los  turcos  descendieron  de  pié  á  tirar 
las  saetas;  é  cuando  llegó  la  gran  hueste  é  vieron  que 
aquellos  moros  les  defendían  el  paso ,  mandaron  tañer 
las  trompas  é  fuéronlos  todos  á  combatir^  los  unos  á  pié 
é  los  otros  á  caballo ;  é  los  moros,  cuando  vieron  que 
tan  gran  gente  venia  sobre  ellos,  no  osaron  parar  en 
las  torres  ni  en  la  puente ,  é  desamparáronlo  todo,  é  fué- 
ronse  á  poner  del  otro  cabo  del  rio,  por  hacerles  algún 
daño  si  pudiesen ;  que  bien  eran  los  moros  siete  mili 
caballeros  entre  los  que  estaban  en  la  puente  é  los  otros 
que  venleran  de  Antioca  por  ayudarlos.  Mas  los  cris* 
tianos,  cuando  vieron  que  los  moros  desamparaban  las 
torres  é  la  puente ,  tomáronlas  é  basteciéronlas  muy 
bien  de  hombres  é  de  armas;  é  porque  era  la  gente 
mucha  é  no  podían  todos  tan  ahina  pasar  por  la  puente, 
fueron  algunos  de  los  de  la  hueste  á  bnscar  vado,  é  qui- 
so Dios  que  lo  hallaron  á  media  legua  de  aquel  lugar, 
yendo,  hacia  la  mar.  Esto  acaesció  por  las  grandes  secas 
que  hiciera  aquel  año,  que  menguaron  mucho  las  aguas, 
de  manera  que  descobriera  allí  vado  do  no  lo  solia  haber. 
E  los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  fueron  bien  sete- 
cientos caballeros  dellos,  é  paráronse  en  la  ribera  del 
rio,  creyendo  que  los  cristianos  en  ninguna  manera  no 
liallarian  vado  ni  podrían  pasar ;  é  los  cristianos  co- 
menzaron á  ir  por  el  vado ,  é  cuando  fueron  al  cabo  del 
rio^  un  turco  entró  un  gran  rato  por  el  agua ,  por  ver  si 
podria  salir  ala  otra  parte  do  ellos  estaban ;  é  el  conde 
Jarran  de  San  Polo,  cuando  lo  vio,  dejóse  ir  á  él ,  éel 
moro  comenzó  de  huir,  é  el  Conde  fué  en  pos  dé]  fasta 
cerca  délos  moros;  así  que,  él  é  el  caballo  fueron  heri- 
dos de  muchas  saetas,  mas  no  de  manera  que  mal  les 
hiciesen;  é  cuando  él  vio  los  lugares  por  do  podrían  pasar, 
tornóse  á  los  suyos  é  díjoles  que  bien  pasarían  sin  ningún 
embargo ;  é  cuando  los  moros  vieron  que  no  podian  de- 
fender el  paso,  comenzaron  á  fuir,  é  los  cristianos 
fuéronlos  alcanzando  é  mataron  á  todos  los  mas  dellos; 
así  que,  pocos  escaparon,  que  fueron  á  Antioca  é  con- 
taron á  los  de  la  villa  la  gran  gente  de  los  cristianos 
que  era  alli  venida.  E  todos  los  de  la  hueste  quiso  Dios 
hacer  que  en  muy  poco  de  tiempo  pasaron  allende  del 
rio, los  unos  por  la  puente  é  los  otros  por  el  vado,  é 
hallaron  buenos  campos  é  muy  llanos  cerca  de  aquella 
agua  en  que  pasaron;  así  que,  esa  noche  muy  bien  re- 
posaron, é  de  aquel  lugar  fasta  Antioca  no  había  mas 
de  seis  leguas  pequeñas;  otro  día  en  la  mañana hobie- 
ron  su  acuerdo  cómo  hiciesen  en  aquel  lugar  para  en- 
derezar todas  sus  cosas  que  fuesen  á  Antioca.  Un  rey 
moro  tenia  á  esa  sazón  la  cibdadde  Antioca,  que  lla- 
maban Arquíles,  é  era  hombre  muy  guerrero  é  muy 


buen  caballero  de  armas,  é  mas  era  muy  falso  á  mara- 
villa, é  era  hombre  que  siempre  viviera  en  guerra ,  é 
sabia  mucho  cuando  quería  tomar  algún  trabajo  en  su 
persona.  Mas  tanto  era  el  gran  vicio  que  había  en  An- 
tioca, que  de  todo  16  otro  era  apartado  ,^  de  forma  que, 
cuando  llegaba  nueva  de  algunas  gentes  que  le  guerrea- 
ban enviaba  sus  caballeros ,  é  él  fincaba  en  sus  palacios 
con  sus  mujeres,  muy  vicioso,  haciendo  sus  alegrías. 
Por  ende,  cuando  la  gran  hueste jde  los  cristianos  hobíe- 
ron  tomado  la  puente,  é  muerto  é  preso  á  aquellos  que 
guairdaban  el  paso,  sino  muy  pocos  dellos  qué  escapa- 
ran, é  vinieron  á  contarle  cómo  la  gran  hueste  de  los 
cristianos  hablan  pasado  el  rio,  los  unos  por  la  puente 
é  los  otros  por  el  vado  que  hallaron ,  é  de  cómo  fueron 
los  suyos  desbaratados,  dijiéronle  que  si  no  tomaba  con- 
sejo ante  que  llegasen  á  Antioca,  que  supiese  por 
cierto  que  la  perdería.  E  cuando  esto  oyó  el  rey  de  An- 
tioca, como  quier  que  hobo  muy  gran  pesar,  súpose 
muy  bien  excusar,  é  reprehendió  mucho  á  aquellos  que 
le  traían  el  mensaje,  diciendo  que  aquella  gente  de  los 
cristianos  que  no  eran  hombres  que  se  pudiesen  de« 
fenderá  su  poder;  é  sobre  eso  hobo  su  consejo  con 
Zuleman,  el  soldán  que  fuera  de  Niquea,  que  era  hí 
con  él,  é  tomaron  tal  acuerdo,  que  enviasen  otro  dia 
de  mañana  bien  veinte  mil  caballeros  á  la  hueste  d,e  los 
cristianos,  é  que  anduviesen  en  derredor  dellos,  matan- 
do los  hombres  é  bestias,  é  hadéndoles  aquel  daño  que 
pudiesen  de  manera  que  los  hiciesen  derramar,  é  ellos  que 
se  metiesen  en  celada  con  toda  la  otra  gente  cabe  las 
huertas  de  la  villa;  así  que,  cuando  los  cristianos  llegasen 
vernlan  ya  cansados,  é  ellos  saldrían  de  su  celada  é  los 
irían  á  herir,  é  desto  guisa  los  podrían  vencer  é  desba- 
ratar todos;  ca  si  esto  no  hiciesen,  élos  dejasen  llegar 
á  la  cibdad  de  manera  que  la  pudiesen  cercar,  después 
cuando  los  quisiesen  hacer  ir  de  allí,  no.  podrían,  é  ha- 
brían de  perder  por  eso  la  villa.  Tal  consejo  fué  el  que 
Arquíles,  el  rey  de  Antioca,  hobo  con  su  hermano 
Zuleman  é  con  sus  hijos,  que  eran  bien  cinco  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas;  a^í  que,  otro  dia  tj¡  amane- 
ciendo fueron  delante  la  hueste  de  los  cristianos  é  co- 
menzáronlos de  andar  en  derredor,  tirándoles  8a,etas  é 
matando  los  hombres  é  bestias,  é  haciéndole^  él  ma- 
yor daño  que  pedían.  Mas  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
honrados  hombres  que  hí  eran  hobieron  sú  consejo 
que  estuviesen  ese  día  muy  quedos,  por  ver  en  qué  ma- 
nera se  manternian  los  moros ,  é  por  saber  mejor  lo  que 
después  habrían  de  hacer;  e-fieramente  fueron  aquel 
día  los  cristianos  perseguidos  de  los  moros,  é  recebie- 
ron  daño  en  hombres  é  en  bestias  que  les  mataron  los 
arqueros;  é  de  los  moros  murieron,  otrosí,  muy  muchos, 
de  saetas  que  les  tiraban  ballesteros,  que  había  muchos 
en  la  hueste.  Empero  cuándo  vino  la  tarde,  tomáronse 
los  moros  á  Antioca  tan  soberbios  é  como  enojados 
contra  los  crístianos,  porque  no  salían  á  pelear  con  ellos, 
que  dijieron  al  Rey  que  no  habia  menester  mas  gente 
que  ellos  eran;  pero  que  les  diese  hombres  de  pié,  é- 
que  otro  día  le  traerían  los  cristianos  todos  muertos  ó 
presos;  é  él  hízolo  así^  é  dióles  toda  la  caballería  que 
había  en  la  villa  é  muy  gran  gente  de  pié ;  é  é!  é  Zule- 
man,el  soldán,  quedaron  cerca  la  villa  en  lashuertaSfOon 
todo  el  otropueblo,  que  era  muy  mucha  gente  á  maravilla; 
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é  eovimtt  i  la  hueste  de  tbs  eristianos  i  Anear ,  hijo  del 
Rey,  ccm  toda  aquella  caballería  qae  ya  oistes,  é  inan- 
dironleaque  duando  amaneflciese  Gríeseo  en  la  hvieste 
de  todas  partes^  é  que  desta  manera  podrían  desiNiratar 
é  Tenoer  á  k»  criatlanoa;  tanto  tovlerón  por  cierto  que 
aquello  se  podría  ligeramente  acabar,  que  leraron  bes- 
tías  caladas  de  sogas  é  tramojos^  é  de  otras  prisiones 
de  muchas  maneras,  en  que  trujiesen  presos  á  los  cris- 
tianos. Mai  nuestro  Señor,  en  cuyo  serYÍdo  ^os  an- 
daban; no  quiso  pennflir  que  así  fuese;  ante  tovo  por 
Men  que  los  cristianos  supiesen  cómo  aquel  hecho  pa- 
saba; é  Mío  fué  por  dos  alárabes  que  se  partieron  de 
Antíoca,  6  lo  ftieron  á  decir  á  Boymonte,  é  contáronle 
todo  el  actoérdo  que  los  moros  habiab  tomado ,  según 
arriba  oistes ;  é  estonces  Boymonte  fué  á  la  tienda  del 
duque  GtidttfrB  é  dfjogelo  todo,  é  el  Duque  mandó  lue- 
go llamar  á  cuantos  hoinb^e6  buenos  hi¿ia  en  la  hues- 
te; é  cuando  fueron  todos  aytmtados,  contóles  aquel 
hecho,  segtín  que  gelo  hablan  contado,  é  después  que 
lo  bobíeron  así  oido ,  e&tOTieron  un  gran  rato  que  no 
dijieron  nada;  é  el  primero  que  dellos  habló  fué  el  con- 
de de  San  Polo,  é  díjoles  así :  que  el  consejo  claro  es- 
taba, que  pues  ellos  habían  dejado  todas  las  cosas  del 
mundo,  é  eran  venidos  á  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  é  por  destruir  á  los  moros,  que  en  otra  cosa  no 
debían  entender  sino  en  aquello;  edemas,  que  los  mo- 
ros lo  rodeaban  muy  bien,  que  querían  venir  á  lugar  do 
podrían  ser  todos  muertos  é  presos;  de  manera  que  por 
alii  podrían  haber  á  Anlioca,  é  por  eüde,  que  el  su 
consejo  era  que  ellos  esa  noche  pusiesen  ui^a  celada 
cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  en  la  cual  hobiese  mu- 
chos caballeros  é  ballesteros  de  caballo,  é  toda  la  otra 
hueste  quedase  en  aquel  lugar  do  estaban ;  así  que,  cuan- 
do los  moros  los  veníesen  á  cometa  é  los  aquejasen 
mucho ,  que  arremetiesen  contra  ellos  por  todas  partes, 
é  cuando  los' moros  se  vieseh  vencidos,  que  por  fuerza 
habrían  de  fuir  á  Antioca  é  entonce  saldrían  los  de  la 
celada  é  iomarlos-hian  en  medio;  é  desta  manera  les  po- 
drían hacer  tan  gran  daño,  que  después  sin  trabajo 
podrían  cercar  la  villa  é  por  aventura  tomaría.  Todos  en 
uno  se  acordaron  eñ  aquel  consejo  que  el  conde  de  San 
Polo  dió ,  é  loviéronlo  por  bueno ;  é  bebieron  su  acuer- 
do que  entrasen  en  la  celada  el  duque  Gudufre,'é  el 
conde  de  Flándes;  é  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de 
San  Polo,  é  muy  gran  caballería  que  hí  estaba  con  ellos, 
é  de  ballesteros  de  caballo  mucha  gente;  é  Vassaifs,  el 
adalid  que  los  guiaba,  los  metió,  en  una  celada  junto 
con  el  camino  que  iba. de  Antioca  á  la  puerta  de  la 
puente  déla  montaba,  en  unas  huertas  muy  espesas,  é 
allí  pusieron  sus  atalayas  é  esto  vieron  quedos  hasta  que 
viesen  lo  gue  harían  los  de  la  villa;  é  los  moros  de  An- 
tioca, luego  en  amaneciendo,  fueron  delanlé  la  hueste 
de  los  cristianos  con  gente  mucha  de  pié  é  de  caballo, 
así  como  ya  distes,  tañiendo  trompas  é  alambores,  é  ha- 
ciendo tan  gran  ruido  como  aquellos  que  creían  á  todos 
tener  en  la  mano ;  é  los  crístianos ,  que  eran  apercebi- 
dos  é  habían  ya  oído  misa  é  estaban  armados ,  los  unos 
dentro  en  las  tiendas,  é  los  otros  fuera  dellas,  desque 
los  vieron  bjeh  acerca,  dejáro'nse  ir  á  ellos,  caballerosa 
caballeros  é  peones  á  peones,  é  hiriéronlos  tan  de  recio, 
que  los  vencieron  á  lodos ,  é  murió  allí  mucha  caballería 
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de  loe  de  Antioca  é  los  mas  de  los  peones^  traían; 
é  los  otros  que  se  acogían  á  la  villa,  viólos  aquel  que 
tenia  el  atalaya  de  la  celada  é  díjogelo ,  é  saliéronles  al 
atajo  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados 
de  que  ya  oistes ,  é  mataron  dellos  tantos ,  que  fué  una 
gran  maravilla;  é  el  conde  de  San  Polo  mató  á  un  al- 
mirante mucho  honrado,  é  el  duque  Gudufre  mató  á 
Anear,  el  hijo  del  rey  de  Antioca,  é  duró  el  alcance 
bien  hasta  ihedia  legua  cerca  de  h  villa.  Guando  esto 
vio  el  rey  de  Antioca  é  Zuleman,  que  estaba  en  las 
huertas  con  mucha  gente ,  do  se  atrevieron  á  esperar  á 
los  crístianos  para  pelear  con  ellos,  ante  se  metieron 
en  Antioca  cuanto  mas  presto  pudieron;  é  los  cris- 
tianos tomáronse  para  la  hueste  con  muchos  caballos 
é  armas  que  tomaron,  é  con  muchos  moros  que  te- 
nían presos ,  de  los  cuales  esperaban  gran  gente.  B 
luego  esa  noche  hobieron  su  acuerdo  que  fuesen  á  po- 
sar cerca  de  media  legua  de  la  villa  en  las  huertas;  é 
dende  aquel  lugar ,  según  viesen  que  los  moros  de  An- 
tioca hadan,  que  de  aquella  manera  hiciesen  ellos; 
é  desque  éste  acuerdo  hobieron  tomado  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía,  é  don  Yugo  de  Cab- 
doneva ,  é  el  conde  Galaran,  é  Guillen  el  carpenter,  é  el 
conde  BeltraD,<é  Yugo,  conde  de  San  Polo,  é  don  Jar- 
ran,  su  hijo ,  é  don  Pedro ,  i^zconde  de  Castellón ,  que 
era  hombre  muy  guerrero,  é  don  Neyrál ,  vizconde  de 
Pelona,  que  era  buen  caballero  d'armas,  é  don  Golfer 
de  las  Torres,  é  don  Amanes  de  Lembrot  (1);  todos  es- 
tos hombres  honrados  hobieron  su  consejo  con  el  ada- 
lid Yassalfs  é  con  Zaloln,  que  sabían  aquella  tierra;  é 
el  acuerdo  fué  que  echasen  celada  de  parte  de  la  mon- 
taña ,  porque  los  moros  de  la  villa ,  con  miedo  de  la  cer- 
ca, enviaran  las  mujeres  élos  hijos  é  deaquellais  rique- 
zas que  mas  amaban ,  é  que  non  podría  ser  que  de  allí 
no  hobiesen  gran  ganancia.  E  este  acuerdo  fué  hecho 
muy  secretamente,  é  non  quisieron  levar  mas  de  cien 
caballeros  de  armas  muy  ligeros,  é  cien  escuderos  de 
caballo,  é  treinta  ballesteros  de  caballo,  é  cabalgaron,  é 
anduvieron  toda  la  noche,  é  pasaron  tan  cerca  de  An- 
tioca, que  oyeron  á  los  que  velaban  el  castillo  de  Mal- 
Vecino,  que  es  como  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  está  arrí- 
ba  en  la  montaña;  é  ante  que  amanesclese  metiéronse 
en  celada  en  un  olivar  muy  espeso  que  hi  habla. 

CAPITULO  XXIIl. 
Del  gran  Uaotó  qse  báeia  el  rey  de  Antioca  por  a«  hi]e. 

Un  grande  llanto  fué  el  que  el  rey  de  Antioca  hizo  por 
su  hijo  cuando  supo  que  los  crístianos  ie  habían  muer- 
to ;  que  aunque  él  tenia  otros  tres  ó  cuatro  hijos,  é  que 
eran  mayores  de  días ,  mas  con  todo,  mdi^  mucho  aquel 
por  la  bondad  que  en  él  había  de  esfuerzo  de  armas.  É 
cuando  gelo  trajieron  al  palacio  donde  él  estaba,  allí 
fué  tan  grande  el  duelo  que  por  él  hizo,  que  apenas  lo 
podría  creer  quien  non  lo  viese ;  é  eso  mesmo  hicieron 
cuantos  hi  eran ,  é  no  tan  solamente  lloraban  al  hijo 
del  Rey  su  señor,  mas  el  lloro  era  común  por  todos  los 
muertos  é  cativos :  que  unos  lloraban  por  sus  padres  é 
los  otros  por  sus  hijos,  otros  por  sus  hermano^  é  pa- 
rientes, así  como  cada  uno  los  perdía.  £  tan  grande  era 

(i)  Sia  duda  p1  nlatto  Uanado  en  otro  lugar  Afflnaa  de  Lebrel, 
véate  páf.  iil,  col.  1.* 
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el  duelo  que  hacian, que  no  había  calle  ni  casa  eo  la  ciu-  | 
dad  do  no  estoviesen  haciendo  grandes  llantos.  É  des- 
pués que  esto  hobieron  hecho  un  gran  rato  del  dia^  to- 
maron su  consejo  cómo  basteciesen  todas  las  torres  de 
la  villa  de  hombres  é  de  armas  ó  de  todas  las  cosas  que 
liobiesen  menester,  é  como  pusiesen  á  cada  puerta'al- 
mirantes  é  otros  hombres  honrados  que  las  guardasen» 
f  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  cuantos  enten- 
diesen que  convenia  ^é  pusiéronlos  desta  manera:  á  la 
primera  parte  donde  venian  los  cristianos,  un  turco  que 
era  buen  caballero  é  muy  guerrero,  que  habia  nombre 
Zaifadin,  con  mucha  gente  de  hombres  de  caballo  éde 
pié.  A  la  segunda  puerta,  que  era  cera  desta  que  diji- 
mos, asi  como  el  muro  iba  en  derecho  sobre  el  rio,  pu- 
sieron otro  almirante,  que  habia  nombre  Hachor,  con 
mucha  gente,  asi  de  caballeros  como  de  peones.  La  ter- 
cera puerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  que  era  menor  é 
era  en  ese  mesmo  muro, en  la  cual  pusieron  dosalmiran- 
tes  que  eran  hermanos ,  éel  uno  labia  nombre  Rosin  é 
el  otro  Clarion ,  é  pusieron  con  ellos  mucha  gente  de  ar- 
mas é  muy  buena.  É  á  la  cuarta  puerta ,  que  era  cerca 
de  aquella ,  que  comenzaba  á  ir  hacia  la  montaña,  pu- 
sieron otro  almirame,  que  habia  nombre  Belzar,  con 
tanta  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta  entendieron  que 
era  menester.  A  la  quinta  puerta,  que  era  grande,  entre 
dos  torres,  que  era  mas  arriba  hacia  la  montaña,  alli 
pusieron  otro  almirante,  que  habia  nombre  Hatar,  que 
era  muy  sabido  hombre  de  guerra,  con  mucha  gente 
do  pié  é  de  caballo.  Á  la  sexta  puerta,  que  en  cerca  de 
aquella  contra  Romanía ,  pusieron  un  turco,  hombre 
que  se  preciaba  mucho  de  armas,  é  llamábanle  Carean , 
é  díéronle  muchos  caballeros  é  peones  que  estuviesen 
con  él.  Á  la  setena  puerta ,  cerca  de  aquella  que  estaba 
sobre  el  rio,  que  era  ante  un  arenal ,  pusieron  otro  al- 
mirante, que  llamaban  Muza,  é  era  pariente  del  rey  de 
Antiocá.  A  la  octava  puerta ,  cerca  de  aquella,  que  era 
menor,  que  también  estaba  hacia  el  rio,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Dorgalan,  con  muy  mucha  gen- 
te de  caballo  é  de  pié.  Á  ía  nona  puerta ,  que  era  hacia 
Híerusalen,  allí  do  el  riocra  mas  corriente,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Barual ,  con  muy  mucha  gente 
de  caballeros  é  de  peones.  A  la  décima  puerta,  cerca 
de  aquella,  que  era  hacia  un  prado  muy  hermoso,  pusie- 
ron á  otro  almirante ,  que  llamaban  Abtir,  que  era  muy 
sabido  en  guerra ,  con  muy  mucha  gente  de  pié  é  de 
caballo,  é  quería  muy  mala  los  cristianos,  é  por  eso  le 
dieron  aquella  puerta  á  guardar,  porque  creían  que  por 
allí  les  podrían  hacer  mayor  daño,  é  pusieron  con  él 
muchos  caballeros  é  peones.  Á  la  oncena  puerta,  que 
estaba  cerca  de  aquella ,  contra  la  parte  de  Turquía ,  pu- 
sieron un  turco  que  era  muy  bravo  é  muy  buen  caba- 
llero de*  armas,  é  habia  nomhre  Harhaman,  é  diéronle 
gran  gente  de  pié  é  de  caballo  que  estuviesen  con  él. 
Á  la  docena  puerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  hacia  la 
montana,  é  habia  fuertes  torres  é  grandes,  allí  pusieron 
otro  alínirante,  áque  llamaban  Banduc ,  é  metieron  con 
él  gran  pieza  de  caballeros  é  de  peones.  A  la  trecena 
puerta,  que  era  la  postrimera  é  que  estaba  hécia  la 
montaña ,  allí  pusieron  un  hermano  del  Rey,  que  llama- 
ban Mahoma,  é  este  era  hombre  esforzado  é  muy  buen 
guenero,  é  diéronle  g^te  de  pié  é  de  caballo  cuanta 


entendieron  que  habla  menestar.  Éen  esta  manera  man 
dó  Arquíles,  rey  de  Antioca,  guardar  las  puertas  de 
la  ciudad,  é  puso  en  cada  una  estos  cabdilloe  que  olotes, 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  con  ellos;  asi, que» 
con  aquellos  é  con  los  que  él  tovo  en  el  caslillo  consigo, 
entendió  que  sería  biep  guardada  é  podría  hacer  daño  á 
los  cristianos.  Fueron  por  todos  cien  mil  hombres  á 
caballo  é  bien  ciento  é  cincuenta  mil  hombres  á  pié,  sin 
los  arqueros,  que  habia  tantos  según  contenia  al  abas- 
tecimiento de  las  puertas ,  é  aua  sin  la  otra  gente  de  la 
villa,  que  era  muy  grande ,  de  aquellos  que'moraban  en 
sus  casas.  £  después  que  esto  bobo  hecho ,  m^^dó  me- 
ter pan  en  todas  \f¡s  torres  cuanto  entendió  que  abasta- 
ría bien  para  un  año.  É  otrosí,  mandó  poner  sobre  to- 
das las  torres  algaradas  é  fondas  é  otros  engeños  mu- 
chos ,  de  tantas  maneras  como  les  convenia ;  é  después 
que  todo  esto  bobo  hecho ,  mandó  que  todos  los  hom- 
bres ó  las  minores  pobres  é  los  niños  levasen  á  Tur- 
quía é  á  otros  lugares  do  entendiesen  que  podían  ser 
bien  guardados;  é  también  enviaban  parte  de  sus  ri- 
quezas é  haberes  de  aquellos  que  mas  amaban ,  é  daban 
con  ellos  adalides  é  otros  hombres  señalados  que  los 
guardasen  é  los  guiasen. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  dnqae  de  Nonnandia  é  otros  desbarataron  á  on  adalid 
qae  legaba  fren  récoa  de  la  eibdad. 

É  mandó  el  rey  de  Antioca  á  un  adalid  de  los  moros 
que  guiase  la  recua,  el  cual  habia  nombre  Arronfles,  é 
babia  muy  bien  los  pasos  de  aquella-montaña,  é  por  eso 
le  mandó  el  Rey  que  fuese  con  aquella  gran  compaña, 
en  que  había,  entre  mujeres  é  mozos,  bien  mil  é  quinien- 
tos; é  otrosí,  hiendes  mil  entre  camellos  é  acémilas,  é 
levaban  muy  gran  haber  de  los  ricosmercadeces  é  cib- 
dadanos  de  la  villa,  que  enviaban  i  sus  amigos  que  go- 
les guardasen.  É  este  adalid  levaba  consigo  docientos 
hombres  á  caballo  é  cuatrocientos  á  pié  para  aguardar 
aquellas  compañas,  porque  los  crístianos  no  les  hicie- 
sen daño;  donde  les  acaeció  asi :  que  cuando  fué  el  día, 
Vassalís,  el  adalid,  que  estaba  en  la  atalaya  de  los  cris- 
tianos, violes  venir,  é  fué  luego  á  los  suyos  é  dfjoles  de 
cuan  maña  compaña  era  aquella  de  los  moros,  é  de  có- 
mo traían  mujeres é  niños,  que  creía  que  eran  hijos  de 
los  ricos  hombres  de  Antioca,  de  que  podían  haber 
grande  rescate  si  los  tomasen,  é  sin  todo  aquesto,  que 
traían  muchas  bestias  cargadas  é  no  podia  ser  que  en 
ellas  no  trajiesen  muy  grand  ríqueza;  é  díjolesque  los 
hombres  d'armas  que  hí  venian  no  valían  nada,  que  si 
¿  ellos  fuesen*  de  recio,  no  los  esperarían,  é  podrían  le- 
var muy  gran  tesoro  dellos,  de  que  serian  muy  bien 
andantes ;  mas  que  habían  menester  que  luego  que  lo 
tomasen ,  que  se  tomasen  para  lá  hueste  con  ello  lo  mas 
ahina  que  pudiesen;  ca  si  poraven  tura  el  apellido  llegaseá 
Antioca,  tauta  seria  la  gente  que  saldría  en  pos  dellos, 
que  en  ninguna  manera  podrían  llegar  á  la  hueste,  que 
ante  no  fuesen  muertos  ó  presos.  É  cuando  esto  les  bobo 
dicho  Vassalís,  fueron  todos  muy  alegres;  é  por  saber  si 
eran  ciertas  aquellas  nuevas ,  subieron  en  la  atalaya 
Ruberte,  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Normandía  é 
el  conde  Calaran,  é  vieron  venir  por  un  valle  la  recua 
de  lo  moros,  bien  asi  como  el  adalid  gelo  contara,  é 
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habían  hecho  renga  é  delantera  de  aquellos  hombrea 
de  armas  que  txaiaa.  É  en  medio  metíeron  toda  la  otra 
gente  é  las  bestias  que  lefaban.  É  cuando  estO/ vieron 
aquellos  tres  hombres  buenos ,  tomáronse  para  loe  su- 
yos, é  contáronles  en  qué  manera  vieran  venidlos  roo- 
ros»  é  tomaron  luego  su  acuerdo  que  se  hiciesen  dos 
partes ,  6  qoe  los  unos  fuesen  á  herir  en  la  delantera  é 
los  otros  en  la  recaga  do  iban  los  caballeros  é  los  hom- 
bres d'armas ,  ca  si  aquellos  fuesen  vencidos ,  todos  los 
otros  estaban  en  su  poder  para  hacer  delloe  lo  que  qui- 
siesen. Desque  esto  bebieron  acor4ado,  hieiéronlo  asi, 
é  fuéronlos  á  herir  tan  de  récio^  llamando  la  vera  cruz 
de  Ultramar  é  san  Jorge  de  Ramas,  que  Jes  ayudase.  Los 
moros,  cuando  lo  oyeron,  fueron  muy  abantados,  tanto, 
que  quisieron  luego  huir;  mas  dos  almirantea  que  ve- 
n  an  con  ellos  mucho  honrados,  é  el  unohabia  nombre 
Malgoan  é  era  hijo  del  rey  de  Halapa ,  ó  el  otro  habla 
nombreMaJgoan  (1),  óerahijo  del  rejado  la Camela,é es- 
tos dos  eran  mancebos  é  mucho  esforzados,  aeran  te- 
nidos por  muy  buenos  caballeros  d'armas;  é  porque 
nunca  hqbieran  guerra  con  cristianos  hablan  grande- 
seo  de  liallarse  con  ellos,  ó  venieran  por  aguardar  aque- 
lla récqa.  que  levaba  el  adalid  Arrunfles.  É  luego  que 
vieron  que  los  suyos  huían,  diéronles  muy  grandes  vo- 
ces que  tornasen^  é  ellos  fuéronlos  á  herir,  ó  hobo  alli 
gran  batalla  entre,  ellos,  pero  no  duró  mucho;  ca  en  fin 
los  moros  fueron  vencidos  é  muertos  lodos  los  que  ve- 
nían ,  de  caballo  é  lie  pié ,  sino  aquellos  dos  almirantes 
de  que  vos  ya  dijimos  que  venían  con  ellos.  É  el  adalid 
Arronfles,  que  traía  mejor  caballo  que  ellos,  llegó  en- 
ante á  Antloca,  é  fuese  derechamente  á  la  mezquita 
mayor,  é  halló  hi  muy  gran  gente  ayuntada,  é  contóles 
aquellas  nuevas  del  desbarato  que  liabian  recebido,  pe- 
ro díjoles  que  los  cristianos  eran  pocos  é  iban  todos  mal 
tratados  é  llagados,  é  que  si  presto  cabalgasen ,  que  bien 
los  podrían  alcanzar  é  liacer  dellos  lo  qoe  qulsi^n  en 
matarlos  é  en  prenderlos.  £  cuando  esto  oyeron  los  tur- 
cos ,  no  esperaron  mandado  de  rey  ni  de  almirante, 
mas  cada  uno  que  ante  pudo  fué  á  cabalgar.  &  Arron- 
fles ,  el  adalid ,  se  fué  luego  adelante ,  é  súpolos  tan  bien 
guiar,  que  nunca  los  cristianos  supieron  dellos  parto 
hasta  que  fueron  en  sus  espaldas.  £  los  cristianos  iban 
con  su  presa  muy  grande  que  tomaran,  en  que  liabia 
bien  mil  é  quinientos,  entre  mujeres  é  hombres,  de  gran 
rescate,  ca  eran  hijos  de  los  roas  ricos  hombres  de  An- 
tioca.  É  estos^  con  todos  los  otros  cativos  que  tomaran, 
é  con  los  caballos  é  las  otras  bestias  cargadas  de  muy 
gran  haber,  metiéronío  en  medio,  é  comenzáronse  á  ir 
para  la  hueste;  é  pusieron  en  la  delantera  treinta  ca- 
balleros é  treinta  escuderos  de  caballeé  quince  balles- 
teros muy  bien  en<;abalgados,  é  hicieron  caudillo  de 
aquella  compaña  al  duque  de  Nurmandia ,  é  fué  con 
ellos  Zaloín,  el  adalid;  é  otros  tantos  pusieron  en  la  re«- 
zaga,  de  que  hicieron  cabdillo  á  Huberto,  conde  de 
Ffándes,  é  iba  ron  ellos  Vassalís,  el  adalid.  É  tos  moros, 
luego  que  llegaron  á  ellos,  comenzáronlos  á  herir  muy 
de  recio,  é  pusiéronlos  en  tanto  estrecho,  qoe  todos 
los  liobieran  muertos  ó  presos,  sino  por  una  fortaleza 
que  les  deparó  Dios,  en  que  se  metieron  con  todo  losu- 
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yo;  que  no  perdieron  ninguna  cosa  de  toda  la  cabalgada, 
sino  fué  un  escudero ,  que  quedó  mal  llagado  de  fuera, 
que  no  pudo  entrar  é  bebiéronlo  de  matar  los  moros;  é 
no  había  aun  mas  de  tres  dias  que  k»  moros  desampa- 
raran aquel  lugar,  con  miedo  de  ser  Cercados.  £  había 
nombre  el  castillo  de  Vftrox  é  era  muy  bien  labrado  de 
torres  ó  de  muro ,  é  no  menguaba  allí  ninguna  cosa  de 
cuanto  á  un  castillo  convenia,  sino  la  vianda  é  las  ar^ 
mas,  que  levaran  los  moros  cuando  se  fueran.  £  desque 
allí  se  metieron  los  cristianos,  comenzáronse  á  defender 
por  el  muro  é  por  las  torres  lo  mejor  que  podian;  mas 
los  moros,  que  eran  muy  muchos,  comlMitlanlos  tan  de 
recio  por  todas  partes,  pensando  que  los  tomarían  antes 
que  los  do  la  hueste  lo  supiesen ,  é  enviaron  á  Antioca 
por  picos  é  por  herramientas,  con  que  les  cavasen  los 

muros. 

CAPITULO  XXV. 

Gémo.los  de  la  hveste  hieron  á  loeorrer  ti  dique  de  Normandli 
¿  á  los  otros,  ¿  edoo  desbirataroa  d  los  de  Antioct. 

Vistes  é  oistes  arriba  cómo  la  gran  hueste  que  se 
movió  de  la  puente  que  ganaran,  hicieron  una  posada 
mas  cerca  de  Antioca  cuanto  á  cuatro  llegues,  donde 
desbarataron  los  moros  que  les  venían  á  las  tiendas,  se- 
gún vos  dijimos ;  é  de  cómo  bebieron  su  acuerdo  que 
se  moviesen  de  allí  é  fuesen  á  cercar  á  Antioca  lo 
mas  cerca  que  pudiesen;  é  esto  fué  aquel  dia  mesmo 
que  salieron  en  cabalgada  los  condes  de  que  ya  habla- 
mos. Mas  porque  no  eran  venidos,  tovieron  por  bien 
que  los  esperasen ;  é  otro  dia  muy  de  mañana  levantó- 
se Boymonte  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  fueron  á  oir 
misa  á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  veníeron ,  otro- 
sí, el  duque  Gudufre  é  Eustacio,  su  hermano,  éel  con- 
de de  Tolosa,  é  después  que  la  liobieron  oído,  díjoles 
Boymonte:  «Señores,  mucho  me  pesa,  é  téngok)  por 
gran  maravilla ,  que  no  se  vos  acuerda  del  conde  do 
Fláqdes,  é  del  duque  de  Normandia,  é  de  los  otros 
hombres  buenos  que  con  ellos  fueron ,  que  se  partieron 
anoche  de  nosotros,  é  no  eran  por  todos  mas  de  cien 
caballeros ,'  é  muy  pocos  otros  hombres  á  caballo,  en- 
tre escuderos  é  ballesteros ;  é  porque  tanto  tardan ,  he 
miedo  por  algún  impedímíento  que  les  es  venido.  Mas 
alegróme  mucho  porque  los  ^ía  Vassalís,  que  es  muy 
buen  adalid,  ca  él  sabe  guiar  bien  é  ciertamen- 
te, é  muestra  á  los  hombres  en  qué  manera  pueden 
ganar  é  guardarse  de  daño;  é  otrosí,  cuando  viene 
peligro  sabe  él  ser  esforzado  é  esforzar  á  los  otros,  é 
aun  ayudarlos  bien  por  si  mesmo.  Pero,  como  quier 
que  sabemos  ciertamente  que  ellos  harán  lo  mejor,  no 
dejemos  de  los  ir  buscar,  que  por  aventura  en  tal  lu- 
gar los  hallaremos  donde  aun  mucho  menester  habrán 
ayuda;  é si  por  mengua  de  los  ir  buscar  se  perdiesen, 
cuanto  mientra  viviésemos  habriemos  qué  llorar,  por- 
que nos  toviesen  por  de  mala  ventura.  Los  otros  todos, 
luego  que  gelo  oyeron ,  tovíéronlo  por  bien ,  é  fuéronse 
á  armar,  é  salieron  de  la  hueste  bien  siete  mil  calMlleros, 
é  guiólos  Pedro  de  Roaz,  el  adalid,  que  sabía  bien  aquella 
tierra.  Mas  Boymonte  é  Tranquer  comenzaron  á  ir  ade- 
lante bien  con  tres  mil  homftnres  de  caballo,  é  llegaron 
por  un  valle  encubíertoá  aquel  castUlodo  los  moros  tenían 
cercadosálos  cristianos;  asi  que,  no  sopieron  dellos  parte 
fasta  que  estovieron  muy  cerca  dellos ,  6  vían»  cómo 
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zomhatím  áJvji»  cristianos  tan  fíeramenle-de  todas  par- 
U3S ,  que  los  tenían  ya  cerca  de  presos ;  é  tan  gran  placer 
luibían  de  los  combatir,  que  bien  de  diez  mil  qae  eran 
los  iureoB,  la  mellad  déllos  eran  descendidos  á  pié  é 
combaüanlos  m^J  de  recio  de  todas  partes,  é  los  otros 
estaban  cqmo.  en  celada  en  un  montecillo  alto ,  desde 
donde  podian  v^  de  una  parle  conbatir  el  castillo ,  é 
de  otra  parte,  si  veniese  el  acón»  de  la  hueste  á  los  cria- 
tianos,  para  pelear  con  ellos  si  acometiesen ;  é  aquellos 
habían  enviada á  Antioca  qua^Ies  enviasen  gente,  é 
veniales  tanta,  que  maravilla  era.  MasBoymonte  é  Tran- 
quer,  que  llegaron  primero,  cuando  salla  el  sol,  con 
aquella  gente  que  oistes,  fueron  á  herir  á  aquellos 
que  estaban  combatiendo;  é  como  hallaron  los  mas  dor 
líos  de  pié,  mataron  muy. gran  parte ,-6 ganaron  bien 
mil  caballos  ó  mas  de  los  que  hallaron  atados;  é  aque-* 
líos  que  estaban  á  caballo  comenzaron  á  ir  huyen- 
do contra  los  otros  que  los  estaban  guardando  en  el 
montecillo;  ó  eran  cabdillos  de  aquella  compaña  el  sol- 
dan  de  Halapa  é  Malgoan ,  hijo  del  rey  de  la  Gamela ;  é 
luego  que  les  llegó  la  nueva  dejáronse  todos  venir  dcp 
rechamente  allí  do  Boymente  é  Tninquer  estaban 
destruyendo  é  matando  aquellos  moros  que  hallaran 
combatiendo  el  castillo;  é  venieron  ellos  de  todas  par- 
tes á  herirlos  tan  de  recio,  que  por  muy  poco  los  ho^ 
hieran  muerto  ó  preso,  maguer  que  los  cristianos  se 
defendían  muy  bien ,  si  no  fuera  por  el  duque  Gudufre, 
que  llego  luego  é  los  acorrió;  de  manera  que  él  mató 
por  su  mano  muchos  de  los  mayores  de  los  turcos;  asi 
que,  tantos  mataron,  que  maravilla  era ,  que  bien  llega* 
roná  dosiAil  los  que  mató  el  duque  Gudufre,  sin  loa 
que  mataron  Boymonte  á  Tranquer,  é  ganaron  mu- 
chas armas  é  caballos;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo ,  cuando  vieron  qQ«  los  moros  eran  vencidos, 
salieron  fuera  é  sacaron  su  presa  grande  que  tenían ,  é 
fuéronse  con  ella  para  la  hueste ;  é  el  duque  Gudufre  é 
Boymonte  é  Tranquer  siguieron  el  alcance  bien  legua 
é  media  hacia  Antioca;  é  desta- 'manera  fueron,  aque- 
llos moros  todos  desbaratados ,  é  después  los  cristianos 
tomáronse  con  su  presa  para  la  hueste  en  paz  é  con 
alegría,  é  llegaron  á  hora  de  nona. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  los  honradM  hombres  se  ayaateraa  en  la  tienda  del  obis- 
po de  Pay,  ¿  de  cómo  él  les  predleO. 

E  después  que  los  que  eran  idos  en  cabalgada ,  é  los 
otros  que  los  fueron  á  socorrer ,  llegaron  á  la  hueste  é 
holgaroó  aquel  dia  é  la  noche  ,ca  mucho  lo  habían  me- 
nester por  el  gran  trabajo  que  hablan  recebido,  otro  diá 
de  mañana  oyeron  sus  misas  é  ayuntáronse  todos  en  la 
tienda' del  Obispo  de  Puy,  por  acordar  en  qué  maneira 
hiciesen;  é  el  Oinspo,  que  era  bien  razonado  hombre,  é 
sabia  predicar  maravillosamente,  é  esforzarlos  hom- 
bres é  darles  corazón  que  hiciesen  bien ,  coando  los 
vio  á  todos  ayuntados  en  uno  hízoles  su  sermón,  é  mos- 
tróles cómo  eran  allí  venidos  de  toda  la  cristiandad,  é 
cómo  dejaran  sus  tierras  é  heredades é  señoríos,  é  pa- 
rientes é  todo  cuanto  en  el  mundo  habían,  por  servir  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  por  ensalzar  la  su  santa  fe, 
é  deatiíiir  Jos  moros  que  creían  en  Mahoma ,  que  fuera 
homhnqaalosenganara,  ca  les^^aeia  creer  que  era 


mensajero  de  Dios,  cyciéndoles  que  no  oreyeeen  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  nasdera  de  sttnta  María  por 
salvar  el  mundo ;  mas  que  cada  uno  se  podia  salvar 
habiendo  en  este  mundo  el  mayor  vicio  que  pudiese ,  é 
que  con  estas  palabras  se  movieran  todos  é  tos  hiciera 
ir  contraía  fe  de  Jesucristo;  a^  qu^,  per  aquello  se  per- 
diera toda  la  tierra  de  Ultramar,  que  los  cristianos  te- 
nían. Entre  los  otros  lugares  que  se  perdieron,  que  era 
el  uno  la  cibdad  de  Antioca,  donde  fuera  oúspb  san 
Pedro,  primero  que  de  otro  lugar,  al  cual  tenían  los 
moros  desheredado;  é  por  ende,  no  se  debiin  tener  por 
cristianos  los  que  aquello  no  vengaaen ;  é  pues  Dios 
allí  los  llegara,  é  los  trujfera  señaladamente  á  aquella 
cibdad,  mostrándoles  muy  h^nmosos  milagros  en  des- 
trmrloe  sus  enemigos,  porque  bien  debían  enrlender  que 
era  su  voluntad  que  la  ganasen,  é  qtte  les  rogaba  que  no 
quedase  por  ellos;  mas  que  luego,  en  nombra  de  Jesucrís* 
to,  la  fuesen  cercar»  é  que  pusiesett  las  tiendas  tan  cerca 
de  las  puertas ,  qué  no  dejasen  á  los  moros  meter  vian- 
da en  la  villa  ai  acorro  de  otra  parle;  é  que  bien  con- 
fiaba en  Dios  que  sí  desta  manera  lo  faitíeselí,  que  á 
poco  tiempo  la  habrían;  é  desque  ellos  á  Antioca  ho- 
biesen  ganado,  que  la  otra  tierra  no  se  les  defendería, 
que  mucho  ahina  no  la  hobiesen  toda ;  é  sinla  gran  hon- 
ra é  el  precio  qué  ganarían  en  este  mundo ,  que  en  el 
*otro  tanto  ganarían  los  que  hí  muriesen,  que,  yendo  bien 
confesados,  irían  á  paraíso  derechamente  é  reinarían 
con  nuestro  Señor  Jesucristo  por  siempre  jamás;  éaun 
dljoles  que  aquel  perdón  les  daba  él  por  san  Pedro,  que 
fuera  patriarca  de  la  cibdad ,  é  otrosí  por  el  poder  que 
él  habia'del  santo  padre  de  Roma.  Todas  estas  pala- 
bras supo  decir  el  buen  Obispo  en  tal  manera  á  los  que 
allí  se  ayuntaron,  que  no  había  ninguno  dellos,  cuando 
las  bobo  oído,  que  no  hobiese  firme  creencia  que  se- 
ría así  como  él  había  dicho.  E  luego  mandaron  tañer 
las  trompas  é  fuéronse  á  armar,  é  cabalgaron  sus  ha- 
ces paradas  é  fuéronse  derechamente  para  la  cibdad,  é 
llegáronse  tanto  á  ella,  que  pudieron  ver  lo  mas  della, 
ca  ellos  pasaron  entro  la  montaña  é  el  río ,  é  pararon 
mientes  en  cómo  era  bien  asentada,  é  en  los  grandes 
hechos  é  buenos  que  della  oyeran  contar ;  asi  que,  lo 
uno  con  lo  otro  mirado  bien ,  la  tovíeron  por  una  de 
las  mas  nobles  clbdades  del  mundo,  é  sin  falla,  é  así  lo 
es;  ca  Antioca  es  uno  de  los  tres  patríarcazgos ,  é 
de  allf  fué  prímeramente  san  Pedro  patriarca;  é  esta 
cibdad  que  vos  decimos  bobo  nombre  antiguamente 
Repleta,  é  alli  trajo  Nabucodonosor  el  grande  de  Babi 
lona  á  Sedequfas,  rey  de  Rterusalen ,  é  desque  bobo 
hecho  descabezar  todos  sus  hijos  delante  dél,  mandó 
á  61  sacar  los  ojos,  porque  viviese  siempre  lastimado. 
Esto  hizo  aquel  año  mesmo  que  ganó  á  Hierusalen  por 
fuerza,  é  destruyó  el  templo,  é  levó  todo  el  tesoro  que 
allí  halló.  Mas  ñié  así  á  cabo  de  tiempo,  que  Alejandre, 
rey  de  Macedonia  é  de  Gracia ,  que  conquirió  toda  la. 
mayor  parte  dd  mundo,  cuando  vino  su  muertOj  par- 
tió todos  los  reinos  que  había  ganado  á  sus  vasallos;  é 
uno  de  ellos,  qiie  había  nombre  Antiocus,  bobo  esta 
Repleta  que  Vos  dijimos,  con  otra  muy  gran  tierra  en 
derredor ;  é  porque  le  pareció  aquel  logar  muy  noble, 
aciecMitó  mucho  ai|oeUa  eifadad ,  é  fortaleeióla  de  lúu- 
ros  é  de  torres  altas  é  muy  fuertes  á  maravilla,  é  hi- 
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iota  que  fuese  cabeza  de  todo  el  so  señorío,  6  púsole 
nombre  Anlioca  porqne  habla  él  nombre  Antiocuá; 
é  tmn,  segmi  cuenta  la  historia,  hizo  hi  siete  puertas 
muy  grandes,  en  que  habla  sendos  alcázares,*é  siete  re- 
yes  que  la  obedecían  hacíalos  allí  venir  á  morar  cada 
uno  á  su  puerta ;  é  por  ende  fué  aquella  cibdad  tan  po- 
disrosa  é  tan  noble,  que  después,  cuando  los  apostó- 
los andaban  predicando  por  el  mundo,  aquel  lugar  es- 
cogiefofci  primero  por  patriarcazgo;  é  allí  fué  patriarca 
san  Pedro  cuando  la  convertió  por  predicación,  é  hizo 
ende  fidr  á  Simón  Magus ,  el  encantador ;  é  fué  consa- 
grado por  patriarca  en  una  iglesia  quehicieraun  hombre 
bueno  en  su  casa,  áque  llamaban  Teofílus,  é  era  muy 
poderoso  en  aquella  cibdad^  é  otrosí  en  aquella  villa 
mesma  nació  san  Lúeas  evangelista ,  que  tovo  muy 
gran  amor  con  aquel  mesmo  TeoGlus,  de  manera  que 
en  su  casa  escribió  el  primero  evangelio  que  él  lüzo; 
é  allí  fué  primeramente  establecido  que  llamasen  cris- 
tianos, por  el  nombre  de  Jesucristo,  ca  no  les  diician  de 
antes  sino  nazarenos ,  por  la  cibdad  de  Nazaret ,  donde 
él  fuera  natural.  Otro  nombre  llamaron  después  á  An- 
tioca,  roas  no  qué  comunmente  gelo  dijiesen  todos,  é 
fué  este  nombre  Teofoble^  que  queria  tanto  decir  en 
griego  como  cibdad  de  Dios,  é  este  nombre  le  puso 
san  Pedro  cuando  la  con  vertió;  é  debajo  el  poder  de 
Antíoca  antiguamente,  cuando  toda  la  tierra  era  de 
cristianos ,  bobo  veinte  cibdades ,  é  las  catorce  dellas 
arzobispados,  é  las  dos  primicias,  que  llaman  los  grie- 
gos catolías ,  é  la  una  dellas  es  en  la  cibdad  que  ha 
nombre  Adiána,  é  la  olra  en  Baldac,  que  es  cabeza  de 
toda  la  tierra  de  Caldea,  que  llamaban  primeramente 
Babel,  por  el  nombre  de  Babilonia  la  grande. 

CAPITULO  XXVIL 
Weómo'  está  asentada  la  noble  eibdad  de  AnUoea. 

Sabed  que  la  noble  cibdad  de  Antíoca  es  asentada 
en  la  provincia  é  tierra  que  llaman  Suria  la  Grande,  é 
está  eh  sitio  de  muy  viciosa  tierra,  abastada  de  panes  é 
de  todas  maneras  de  frutas  é  de  rios;  é  está  la  cibdad 
asentada  al  pié  de  una  gran  montaña,  que  dura  contra 
Oriente  en  luengo  bien  acerca  de  cuarenta  leguas ,  é  á 
cuarenta  é  seis  leguas  lo  que  mas,  é  al  pié  de  la  mon- 
taña hay  un  gran  lago  que  se  ayunta  de  muchas  fuen- 
tes; é  hay  allí  muchos  pescados,  é  de  aquel  lago  sale 
un  pequeño  rio  que  va  cerca  de  la  villa  á  caer  en  el  rio 
del  Fer ;  las  montañas  son  altas  é  cercan  la  villa  de  las 
dos  partes,  é  van  deciendo  ( 1 )  hasta  cerca  del  rio,  é  entre 
aquellas  dos  sierras  hay  muchas  fuentes  de  aguas  dul- 
ces, que  descienden  á  la  villa.  É  otrosí,  entre  aquellas 
dos  montañas  que  son  sobre  la  villa  hay  myy  buenas 
tierras  de  pan ;  é  el  uno  de  aquellos  montes,  que  va  con- 
tra mediodía,  Ilámanlo  Loríon.  £  una  parte  de  aquel 
monte  desciende  hacia  la  mar;  é  allí  es  muy  alto,  de 
manera  que  pierde  el  nombre  primero,  éllámanleAlon- 
te.Pelegrin;  é  algunos  ha}  que  dicen  que  aquel  es  ^ 
monté  que  solían  llamar  antiguamente  en  las  escritu*> 
ras  Pamasus,  é  esto  era  por  una  fuente  que  nacía  allí 
al  pié  del,  que  llaman  agora  la  fuente  de  Boymonte; 
mas  aquel  monte  ni  la  fuente  no  son  aquellos  que  elle» 
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pensaban ,  ca  Pamasus  es  en  la  tierra  que  llaman  Te- 
salia, t  la  segunda  montaña,  que  es  bácia cierzo,  de 
aquellas  dos  de  cerca  de  Antíoca  que  vos  ya  d^imos, 
ha  nombre  la  Montaña  Negra,  é  esta  es  mucho  abasta- 
da de  rios  é  de  fuentes  é  de  arroyos,  é  otrosí  de  pas- 
tos ,  é  allí  solían  morar  los  armenios ,  é  por  aquel  valle 
corre  el  río  que  agora  dijimos.  En  aquella  montaña,  con- 
tra mediodía,  comienzan  los  muros  de  Antioca,  é  van 
descendiendo  hasta  el  rio  del  Fer)  de  amas  partes  de  la 
villa  >  é  mucho  es  grande  la  tierra  que  está  en  medio,  é 
del  otro  cabo  son  dos  montañas  muy  grandes.  En  la 
mas  alta  hay  una  fortaleza  que  hombre  del  mundo  non  la 
podria.  tomar  sino  por  hambre;  é  entre  esta  é  la  otra 
montaña  mas  baja  hay  un  valle  hondo  muy  estrecho,  é 
por  allí  corre  un  arroyo  muy  recio,  que  entra  en  la  villa 
é  bace  mucho  provecho ,  ca  del  se  sierren  para  todas 
las  cosas  que  han  menester.  Muchas  fuentes  hay  otras 
en  la  villa,  que  trujieron  por  caños;  é  tantas  bu^as 
aguas  hay  9  que  es  una  de  las  cibdades  del  mundo  que 
mas  abunda  dellas.  Los  muros  de  la  villa  que  descien- 
den de  la  montaña  é  los  del  llano  son  mucho  anchos  á 
maravilla  é  de  fuerte  labor;  é  liay  torres  muy  altas  é 
mucho  espesas,  en  que  hay  mucluis  fortalezas  é  muy 
grandes,  para  defenderse  de  cualquier  gente  que  por 
fuerza  los  quisiese  tomar.  Mas  de  la  parte  do  se  pone  el 
sol  corre  el  gran  rio  del  Fer,  é  está  tan  cerca  de  la  villa, 
que  la  puente  que  está  sobre  el  rio  se  tiene  con  el  muro. 
Hay  en  la  cibdad  en  luengo  bien  dos  leguas  ó  dms,  sin 
la  sd)ida  del  alcázar,  que  es  aquel  castillo  que  dijimos 
que  está  en  la  roas  alta  de  las  dos  montañas,  á  quien 
puso  nombre  Antiocus  el  pueblo  de  Mal-Vecino,  porque 
está  sobre  la  villa  é  hace  muestra  de  apoderarse  delia. 
La  cibdad  es  cerca  de  la  mar  cuanto  á  doce  leguas  no 
muy  grandes.  No  hay  mas  que  decir  sino  que ,  demás 
de  todas  las  cosas  tiene  tanta  sobrai  que  ninguna  cib- 
dad le  haice  ventaja. 

CAPITULO  zxvni. 

Cdno  Belqvet,  el  gran  soldán  qne  babeU  oído,  repartid  lai  tier- 
ras ,  6  cdmo  Arjislles,  rey  de  Anttoea ,  enfld  d  pedli  aya^a  al 
Califa  é  al  gran  Soldán. 

Un  día,  cuando  quiso  partirse  á  su  lugar  é  asiento 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persia,  que  conquirió  toda 
la  tierra,  así  como  ya  oistes,  partió  toda  su  conquista  á 
sus  sobrinos.  É  esto  hizo  él  por  tres  razones:  la  una 
por  el  parentesco^ que  habían  con  él ,  la  otra  por  servi- 
cio que  1»  hicieran ,  la  tercera  porque  estuviesen  como 
por  muro  ante  él  é  fuesen  guarda  de  su  tierra  contra  sus 
enemigos ,  é  otrosí  que  gela  toviesen  en  paz.  &  el  uno 
de  aquellos  fué  Zuleman,  á  quien  dio  á  Niquea,  cm  to- 
das sus  pertinencias ;  é  á  otro,  que  había  nombre  Dugat, 
dióle  á  Damas,  con  toda  su  tierra ;  é  hizo  que  se  llamase 
cada  uno  dallos  soldán,  que  quiere  tanto  dedr  como 
rey.  É  esto  hizo  él  poír  honrarlos  é  que  fuesen  por  ende 
mas  temidos,  t  Zuleman  comarcalMi  con  los  griegos  é 
tenia  contienda  todavía  con  el  emperador  de  Constan- 
tinopla.  £  Dugat,  que  estaba  cerca  de  los  de  Egipto,  es- 
taba en  paz  con  el  califa  de  Alejandría;  é  porque  estos 
dos  eran  puestos  por  fronteroscontra  los  mas  poderosos 
veciQOs  qu'él  tenia,  por  eso  les  dio  gran  poder,  é  tomó 
del  señorío  de  las  otras  tierras  en  derredor,  é  diólo  á 
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ellos.  Cuando  ésto  hobo  dado  á  sus  sobrinos ,  dio  á  un 
su  sierYO,  en  <]!líen  fiaba  mucho,  que  llamaban  Asur^  la 
cibdad  de  Halapa ;  é  este  fue  después  padre  deSanguio 
é  abuelo  de  Norandin ,  de  quien  adelante  yos  contari 
la  historia.  Mas  la  cibdad  de  Antioca  dio  á  Arquiles,  de 
quien  ya  pistes,  con  muy  poca  tierra  en  derredor;  ca 
toda  la  otra  tierra  la  tenia  por  fuerza  el  califa  de  Egip- 
to, bástala  cibdad  que  llaman  Lissa(l),qdees  en  la  en- 
trada de  Suría.  É  esto  hizo  porque  le  tenia  por  hombre 
guerrero,  é  semejóle  que  podría  bien  defender  aquel 
lugar,  ca  era  recio  é  muy  porfiado  en  las  cosas  que  co- 
menzaba; é  después  que  Arquíles  hobo  á  Antioca,  co- 
menzó á  guerrear  con  el  califa  de  Egipto  é  tomóle  una 
gran  parte  de  la  tierra  que  fuera  de  Antioca.  £  en  esa 
mesma  guerra  estaba  cuando  llegó  la  nueva  de  la  gran 
hueste  de  los  cristianos  que  venia ,  é  vio  toda  la  gente 
de  la  tierra  que  huia  ante  ellos.  £  Zuleman,  el  soldán 
que  era  hi  con  él,  le  contara  de  cómo  perdiera  á  Niquea 
é  fuera  vencido  en  dos  batallas,  fi  por  ende,  cuando  esto 
oyó,  no  se  tovo  jM>r  muy  seguro,  é  envió  luego  sus  men- 
sajeros al  califa  de  Egipto  é  á  todos  los  soldanes  de  la 
tierra,  é  puso  paz  con  ellos  é  envióles  á  demandar  ayu- 
da,  é  eso  mesmo  hizo  al  gran  soldán  de  Persia.  £  ellos, 
oyendo  que  Zuleman  le  enviaba  á  rogar  que  le  ayudasen 
á  vengar  del  gran  mal  é  de  la  deshonra  que  habia  rece- 
bido ,  é  oyendo  que  les  enviaba  á  demandar  acorro  Ar- 
quíles, rey  de  Antioca ,  no  pudieron  estar  que  non  gelo 
otorgasen ;  é  prometiéronle  que  le  enviarían  acorro  al 
tiempo  qqe  mas  lo  bebiese  menester;  pero  detovieron 
tanto  los  mensajeros ,  que  vino  á  los  moros  muy  gran 
daño,  asi  como  adelante  oirédes.  Mas  entre  tanto  el  rey 
de  Antioca  non  quiso  ser  perezoso,  é  hizo  luego  pro- 
veer todas  las  villas  que  eran  en  derredor  de  la  cibdad 
tan  bien  de  armas  como  de  todas  las  otras  cosas  de  co- 
mer, é  mandólo  todo  meter  en  la  cibdad  de  Antioca. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  se  ayanUroii  los  ricos  hombres  en  un  prado  por  acordar  si 
cercarían  i  AnUoca ,  6  si  esperarían  al  verano. 

E  cuando  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  bebieron  muy  bien  mirado  la  cibdad 
de  Antioca,  é  vieroo  bien  de  cómo  estaba  asentada, 
ayuntáronse  todos  en  un  prado ,  é  descendieron  de  los 
caballos,  é  asentáronse  sobre  la  yerba  verde  por  tomar 
consejo  de  cómo  hiciesen ;  ca  los  unos  decian  que  era 
bien  que  no  la  cercasen  luego,  mas  que  lo  dilatasen 
hasta  el  tiempo  del  verano ;  que  de  otra  manera  no  po- 
drían sufrir  el  gran  trabajo  del  invierno,  en  haber  de 
donnir  en  el  campo  ellos  é  los  caballos,  do  habrían  asaz 
luvia  ó  viento  é  nieve ;  ca  aquella  tierra  era  de  monta- 
ña é  muy  fría;  é  aun  mostraban  otra  lazon,  que  una 
gcan  parte  de  la  gente^que  allí  venieran  enun  derrama- 
dos por  todas  las  villas  é  los  castillos  que  habían  gana- 
do, é  que  no  podrían  ser  ayuntados  toldos  bien  hasta  el 
tiempo  del  verano;  é  aun  demás,  que  el  emperador  de 
Constantinopla  habia  de  venir  en  su  ayuda  en  aquella 
sazón,  que  traería  muy  gran  gente;  é  otrosí  muchos 
cruzados  que  vernian  de  muchas  partes  á  aquel  tiem- 
po ,  que  todos  serian  muclio  menester  para  cercar  tan 
gran  cibdad  como  Antioca.  E  aun  sin  todo  aquesto,  lo 

(1)  Ea  la  pif.  10,  col.  1/,  U$ek§, 


debrían  hacer  porque  entre  tanto  holgarían  ellos  é 
las  bestias,  é  vernian  todos  como  de  nuevo  paraaque- 
11a  cerca ,  é  podrían  mucho  mas  sulinr  el  tndwiío  que  no 
en  tiempo  del  invierno;  é  á  éste  consejo  se  atrevía  la 
mayor  parte  de  los  hombres  honrados  de  la  hueste.  Mas 
el  duque  Gudufre,  é  el  conde  Remon  de  Tolosa,  é  Boy- 
monte^  príncipe  de  Pulla,  é  el  obispo  de  Puy,  aconse- 
jaban que  en  todo  caso  cercasen  la  villa  luego.  Ca  de- 
cian así,  que  si  diesen  espacio  á  los  que  en  ella  estaban, 
que  se  bastecerían  mejor  de  hombres  é  de  armas  é  de 
las  otras  cosas  que  menester  hobiesen;  é  por  aventura 
en  aquel  tiempo  que  ellos  pensaban  haber  el  acorro, 
que  lo  habrían  los  moros  tamaiío  ó  mayor  que  no  ellos. 
E  sin  todo  aquesto,  mostrábanles  que  no  venieran  allí 
smo  por  servir  á  Dios  é  por  salvar  sus  almas ;  é  demás, 
que  las  gentes  que  estaban  muy  aparejadas  para  hacer 
bien;  é  si  por  aventura  entonces  de  allí  los  partiesen, 
que  se  enojarían  de  manera,  que  cuando  los  quisiesen 
tomar  á  aquel  tiempo  que  eUos  querían,  que  no  Iojkk 
drían  hacer;  ca,  bien  así  como  ellos  pensaban  que  ver- 
nian algunos  en  la  cruiada,'bien  así  debían  creer  que 
se  irían  oíros  para  sus  tierras.  E  aun  sin  todo  esto,  los 
que  habían  de  venir  á  la  cerca,  mas  ahina  trabajarían 
de  llegar  cuando  supiesen  que  ellos  lo  habían  comen- 
zado. En  esta  manera,  como  habéis  oído,  decía  cada 
.  uno  en  aquel  hecho  lo  que  le  parecía  que  era  m^or; 
mas  á  la  postre  todos  acordaron  en  que  cercasen  luego 
la  villa,  sin  mas  dilatarlo.  E  cuando  esto  bebieron  acor- 
dado, armáronse  todos  é  pararon  sus  haces,  allegáronse 
á  la  villa  en  tal  manera,  que  los  que  posaban  cerca  del 
río ,  no  habia  entre  ellos  é  ella  mas  del  agua  en  medio, 
é  los  otros  posaban  tan  cerca ,  qu6  con  una  ballesta 
buena  podrían  llegar  á  la  villa.  E  como  quier  que  la 
gente  d^armas  de  la  hueste  fuesen  bien  trecientos  mil 
hombres,  sin  migeres  é  niños  é  clérígos  é  otros  hom- 
bres que  fio  los  podrían  ayudar,  con  todo  aquello  no  pu- 
dieron toda  la  villa  cercar  á  la  redonda.  Ca  del  un  cabo 
era  el  castillo  encima  de  la  montaña,  así  como  ya  oís- 
tes,  de  donde  descendían  los  muros  por  las  sierras  has- 
ta dentro  en  la  villa;  é  sin  todo  esto,  hacíanse  unas 
grandes  cuestas ,  é  como  quier  que  entre  ellas  hobiese 
lugares  llanos,  eran  muy  peligrosos  para  posar,  por- 
que estarían  muy  acerca  de  la  villa  los  que  bí  posa- 
sen ;  é  demás,  haberse-hian  de  apartar  unos  de  otros,  lo 
que  ellos  no  querían ,  sino  que  toda  la  hueste  se  estu- 
viese en  uno ,  é  por  eso  posaron  desta  manera  que  ago- 
ra oiréis.  Antioca  había  cinco  puertas  á  la  parte  de 
oriente,  allí  do  era  la  tierra  mas  llana;  á  la  unadellas 
llamaban  la  puerta  de  San  Polo,  é  la  segunda  d'aquellas 
era  á  parte  de  ocídente,  del  luengo  de  la  cibdad;  é 
en  medio  destas  dos  puertas  habia  hí  otra,  que  llama- 
ban la  puerta  de  San  Jorge,  é  esto  porque  su  iglesia 
estaba  bí  luego  cerca  dallos,  toda  caída;  á  la  otra  cuesta, 
que  es  á  cierzo,  son  las  dos  puertas ,  la  una  de  diestro 
é  la  otra  de  siniestro ,  é  todas  tres  sallan  al  río  del  Fer ; 
é  la  que  es  mas  contra  la  montaña  llamábanla  la  puerta 
del  ciin ,  é  allí  hay  una  portezuela  pequeña;  é  la  otra 
puerta,  que  llaman  la  del  Duque,  es  apartada  de  aque- 
lla bien  cuanto  media  h'gua;  que  aquella  está  en  todo 
el  cabo  de  la  villa,  así  como  va  en  luengo  hacía  k  parle 
del  río.  Otra  pnerta  muy  grande  es  la  de  la  gran  puen- 
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te  por  donde  pasaii  todos ,  é  allí  se  llega  mucho  el  rio 
á  la  Tilla,  atanto  que  va  bien  cerca  del  muro  de  allí 
adelante  todo  jo  demás.  E  por  ende  fué  así ,  que  aque- 
llapuerla  élaotra,  qué  se  llama  de  SanJorge,  no  pudie- 
ron cercar  los  cristianos,  porque  no  podrian  acorrer  de 
la  una  á  la  otra  sin  haber  de  pasar  el  rio,  que  se  les  ha- 
cia muy  gran  peligro ;  mas  todo  lo  otro  cercaron  en  la 
manera  que  agora  yos  contaremos. 

CAPITULO  XXX- 

Cdmo  los  honrados  bombres  ordenaron  sus  reales  cerca  de  la 

cU>dad  de  AnUoca. 

Ya  habido  su  buen  acuerdo^  Bpymonte ,  príncipe  de 
Pulla,  posó  á  la  primera  puerta  grande,  que  es  contra 
la  montana,  é  Tranquer,  su  sobrino ,  posó  á  la  puerta 
menor,  que  es  mas  arriba,  é  eran  amos  uno  cerca  de 
otro ;  así  que ,  todas  las  tiendas  tenian  juntas;  mas abn- 
jo  posó  Buberte ,  duque  de  Normandía ,  é  el  conde  de 
Flándes ,  é  don  Esteban  ^  el  conde  de  Blais ,  ó  don  Yugo 
Lomaides ,  .hermano  del  rey  de  Francia.  Esta  hueste 
tenia  desde  la  posada  dé  Boymonte  hasta  la  puerta  del 
Cari ,  é  babia  con  ellos  muy  mucha  geute  de  Francia  é 
de  Normandía  é  de  Bretaña.  E  en  derecho  de  aquella 
puerta  que  llaman  del  Can  posó  don  Ramón,  el  conde 
de  Tolosa ,  é  el  obispo  de  Puy,  é  don  Gastón  de  Beam, 
con  toados  los  provinciales  é  los  gascones,  é  otrosí 
lemosinos ,  é  sandogeses,  é  d>Wemia,  é  de  Pérégois, 
é  de  Caliors.  Eran  también  con  ellos  una  gran  pieza  de 
España  la  Mayor.  E  todos  estos  posaban  juntos,  por- 
que se  entendían  mejor  é  se  armaban  de  una  manera; 
é  fué  muy  mucha  gente  cuando  estos  todos  fueron 
ayuntados;  así  qúe^  tenian  bien  hasta  la  otra  grao  puer- 
ta, que  era  cerca  desa,  do  posó  el  duque  Gudufre,  é 
Eustacio ,  su  hermano ,  é  Reinalte ,  el  conde  de  Dol ,  é 
Baldovin,  el  conde  de  Genova,  é  Quines  deHonteagu- 
do,  é  otros  úiuchos  hombres  honrados,  é  con  ellos  po- 
saron los  de  Loreña,  élíe  Sajona,  é  Tos  de  Suevia,  é 
de  Bavera ,  é  de  FrancOnia.  E  era  tanta  aquella  gente^ 
que  bien  duraba  aquella  hueste  hasta  la  gran  puente, 
do  era  la  mezquita.  E  en  esta  manera  se  partió  la  hueste 
en  tres  partes,  de  manera  que  no  bobo  ninguna  puerta 
que  ho  pusiesen  ante  ella  algún  líotiibre honrado,  por- 
que supiesen  acabdillar  las  gentes  que  con  ellos  posa- 
ban^ E  cercaron  así  á  los  de  lá  villa,  de  manera  que  no 
pudiesen  entrar  iti  salir  della.  E  por  ende,  á  la  primera 
puerta ,  que  era  hacia  la  gran  puente  de  la  parte  donde 
¡os  cristianos  venían,  do  pusieran  los  moros  un  turco 
que  llamaban  Gelhadin,  posó  Tranquer^  é  Rogeldel 
Principado  éRogel  de  Rósoy,  que  eran  amos  á  dos  muy 
buenos  caballeros  d'armas ,  é  posaron  otrosí  con  ellos  ' 
los  del  principado  é  de  Calabria  é  de  tierra  de  Labor.  A 
la  otra  gran  puerta  que  era  cerca  desta,  así  como  el 
muro  dei^ho  iba,  do  los  moros  pusieran  por  guarda  á 
Hachor,  el  almirante,  posó  hi  el  príncipe  Boymonte,  é 
con  él  todos  los  de  Cdicia,  é  de  Pulla ,  é  de  Toscana, 
é  de  Lombardía;  de  que  había  hí  mocha  gente  en  la 
hueste.  A  la  otra  puéi^  menor  que  era  cerca  de  aques- 
ta, dopilmeropqsieron  los  dos  almirantes  Rosin  é  Cla- 
rion j  posó  eldoqüe  de  Normandía/ é  posaron  con  él 
normandos  é  ingleses,  é  iós  de  Eiscocia  é  de  Frtsia.  Al 
otra  puerta  que  era  junto  con  eáíá,  do  estaba  por  guar- 
C.-Ü.  ' 


da  el  almirante  Bocel  ^  posó  el  conde  de  Bretona,  é  con 
él  todos  los  bretolies ,  é  el  duque  de  Basa  é  sus  lierma- 
nos  Gundimer  é  Simón ;  é  otrosí  posaron  con  él  los  de 
Píteos,  é  de  Angeus,  é  de  Turena,  é  de  Luimansa.  E  á  la 
otra  puerta  cenia  de  aquella,  do  estaba  el  almirante 
Hazar,  posó  el  conde  de  Dalvemia ,  é  con  él  alvernaces 
é  caorcines  é  limoceses.  A  la  otra  puerta  cerca  aque- 
lla, do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean,  posó  el 
conde  don  Remon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy ,  é 
con  ellos  don  Gastón  de  Beam,  é  todos  ios  tolosanos 
ó  provinciales  é  gascones ,  é  otrosí  los  de  Gataloña  é  de 
todos  los  otros  reinos  de  Espima,  que  eran  hí  gran 
pieza  dellos  en  la  hueste.  E  á  la  otra  puerta  que  está 
cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante  Muza,  posaron 
allí  una  compaña  de  griegos  que  andaban  en  la  hues- 
te, é  habían  por  cabdillo  á  Estadin,  de  que  ya  oistes. 
A  la  otra  puerta  menor  que  había  cerca  della,  do  esta- 
ba el  almirante  Oorgalan,  posó  el  conde  Retrol  Dal- 
perchas,  é  Raol  de  Venosa ,  é  Ricart  de  Verduel ,  é  Re- 
mubarle  de  Camanaci ,  é  Aycarte  de  Montemerle,  el  que 
paró  la  pescozada  á-Juan  Ferret  á  la  puerta  del  templo 
de  nuestro  Seik>r  iesucrisU),  en  Hierusalen.  Todos  es- 
tos eran  stores  de  caballeros ,  é  posaron  hí  gran  pie- 
za de  buena  caballería  de  hombres  mancebos  que  ve- 
nían por  servir  i.  Dioe ,  é  por  hacer  porque  mas  valie- 
sen. A  Ja  otra  puerta  que  estaba  cerca  de  aquella ,  que 
era  hacia  Hierusalen,  que  guardaba  el  almirante  Bar- 
nal  ,  posó  el  duque  Guduíre  é  su  hermano  EusUcio ,  é 
todos  los  del  ducado  de  Bullón,  con  todos  los  de  Ale- 
mana é  de  Bavera  é  de  Suevia,  é  otrosí  los  de  tierra 
de  Bretaña ,  é  los  de  Franconia,  é  de  Osteríca,  é  de  Loa- 
reia,  é  de  Sajona.  A  la  otra  puerta,  que  guardaba  el 
almirante  Habua,  posó  el  conde  Ruberte  de  Flándes 
con  todos  los  flainanques  é  de  tierra  de  Pontis  é  de 
Picardía.  E  á  la  otra  puerta  que  era  cerca  de  aque- 
lla, que  guardaba  Harhaman ,  posó  don  Yugo  Lomai- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  con  él  todos  los 
franceses,  que  era  mucha  gente  é  muy  buena.  A  la  . 
otra  puerta  que  era  cerca  de  aquella,  que  guardaba 
Banduc  el  almirante,  posó  el  rey  T&fur  de  los  bella- 
cos(i),con  su  gente,  que  traía  mucha,que hicieron  muy 
gran  daño  á  los  moros.  A  la  otra  puerta  cerca  aquella, 
que  guardaba  'Maboma,  que  era  hermano  del  rey  Ar- 
qüiles  (2)  de  Antioca,  posó  Tomás,  conde  de  la  Fiera, 
é  don  Esteban ,  conde  de  Albamarra ,  é  otra  gran  caba- 
llería con  ellos.  En  esbi  manera  cercaron  á  Antioca  los 
cristianos ,  é  pusieron  las  tiendas  tan  espesas  é  de  tal 
forma ,  que  mucho  había  de  ser  grande  el  poder  de  que 
ellos  se  temiesen  derecebir  en  la  hueste  daño  ninguno. 
Pero  con  todo  aquello,  no  la  pudieron  toda  cercar,  que 
lugares  no  bebiese  por  do  saliesen  los  moros  á  hacer- 
les daño ,  así  como  adelante  oiréis.  E  acaeció  asi,  que 
aquel  dia  que  las  posadas  tomaban,  ningún  moro  no 
salió  de  la  villa  ni  se  paró  en  muro  ni  en  torre  que  so- 
lamente pareciese ,  ni  tañeron  trompas  ni  atambores, 
ni  hicieron  ningún  ruido  de  cuanto  solían  hacer;  mas 
estuvieron  quedos,  que  no  parecía  que  en  la  villa  habla 
hombre  ninguno.  E  desta  manera  lo  hicieron  toda  aque- 
lla noche ,  é  otro  dia  hasta  hora  de  nona.  E  esto  hacían 
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porque  los  cristíaiioe  creyesen  que  eran  pocos ,  é  que 
los  faesen  á  oombatír  é. recibiesen  defio  dellos;  é  por 
ende,  no  quisieron  hacer  ninguna  muestra  de'tlegffa 
ni  de  otra  cosa,  é  dejaron  andar  á  loa  crisliinos  por 
donde  quideron.  Mas  cuando  Tino  á  hora  de  tísperas, 
que  yieron  que  no  los  combatían,  comenzáronse  á  mos- 
trar é  armar  algarrada?  por  las  torres  é  otros  engeños, 
6  salir  de  fuera  é  andar  muchos  juntos  ante  las  puertas, 
como  en  manera  de  buscar  torneo.  Mas  los  cristianos, 
que  vieron  esto ,  hobieron  su  acuerdo  de  no  ir  á  ellos, 
ni  de  hacer  tebalgada  ni  arremetida  ninguna  hasta  que 
seles  fuesen  mas  allegando. 

CAPITULO  XXXI. 

D*  «a  grande  é  Miálado  bectao  qae  iilio€Btterre4'Aitoi,  comiao 

del  conde  de  Flándee. 

No  podrían  ser  (untadas  todas  las  cosas  que  acaes^ 
cieron  en  acjuella  cerca.  Mas  las  niayores  é  algunas  de 
las  otras  que  fueron  como- de  hechos  señalados,  moTie* 
ron  á  escribir  á  aquellos  que  esta  historia  hicieron,  é  fué 
una  dellas,  que  conteció  luego,  á  tsabo  de  tercero  dia 
que  la  viDa  fué  cercada,  6  comensóse  sobre  un  caballo 
de  Habur  el  almirante,  queeéa  tan  preciado  entre  tos 
'moros,  que  no  había  otro  en  toda  la  tierraqué  tanto 
preciasen;  canwjor  facíonado  eabalfo  de  miembros  no 
habia  en'  parte  del  mundo  para  ser  fuerte  6  ligero ;  y  de- 
más era  lan  corredor,  que  ningún  caballo  no  se  Ib  iba  por 
pies ,  ni  otro  lo  podría*  alcanzar  ;*é'sin  todo  aquesto,  era 
tan  hermoso,  que  moy  poco  le  faltaba  ^ra  quelamei- 
táddel  cuerpo  en  largo  no  fuese  tan  blanco  como  la  nie- 
ve, 6  la  otra  meitad  negra ;  é  Babur  el  almirante,  que 
lo  tenia  en  mucho  é  que  se  sabia  á6\  muy  bien  ayucbr, 
como  aquel  que  era  intty  buen  caballero ,  cuando  vló 
que  ló  no  podía  sacar  á  pacer  fuera  de  la  villa ,  hitólo 
levar  á  un  ¡irado  que  estaba  entre  los  muros  de  la  cib- 
dad  é  el  rio^  i  mandó  á  diez  peones  moros  que  gelo 
guardasen;  é  tenia  dida  uno  dellos  una  hacha  turque- 
sa en  la  mano,  é  en  la  otra  un  azote ;  con  que  herían  á 
Ids  hombres,  porque  se  non  llegasen  á  él;  é  el  caballo 
estaba  ensillado  é  enfrenado  dé  muy  rfea  silla  6  freno  á 
gran  maravilla,  da  el  Almirante,  cuyo  era,  trabajaba 
8ien;ipre  de  se  ataviar  muy  ricamente,  6  en  aquel  dia 
habla  anidado  en  él,  veyendo  todas  las  puertas  déla  vi- 
lla; é  cuando  tornó  á  su  lugar,  mandólo  sacar  á  aquel 
prado  para  que  paciese,  é  puso  á  aquellos  moros  que 
vos  dijimos  con  él  para  que  le  guardasen ;  é  uno  deÚoa 
trájolo  de  un  cabestro  muy  luengo  de  una  parte  á  otra, 
éesto  duró  iin  gran  rato,  é  después  atáronlo  á  una  es- 
taca grande,  é  asentáronse  todos  en  derredor  de  muy 
lejos,  é  comenzáronlo  á  guardar,  é  el  cab9lld  estaba 
sólo  é  enfrenado ,  é  vio  todos  los  otros  caballos  de  la 
hueste,  é  con  celo  que  habia,  comenzó  á  relincbár  é  á 
cavar  con  las  manos  mucho  apriesa,  é  hacíase  tan  fie- 
ro é  tan  bravo,  que  parecía  muy  mayor  de  lo  que  era; 
é  todos  los  de  la  hueste  que  posaban  en  aquel  derecho 
veníanlo  á  ver ,  é  cqbdiciábanlo  mucho  haber  si  pudie- 
sen,; mas  ninguno  no  osaba  ir  á  tomarlo ,  ca  teníanlo  por 
muy  iuerte  peligro  pasar  el  agua  nadando,  é  demás  ir- 
le á  tomar  por  fuerza  á  los  diez  moros  que  lo  guarda- 
ban. E  acaesció  que  un  escudero  que  llaman  Gutierre 
dArías ,  que  era  primo  cormano  del  conde  de  Flán- 


des,  é  muy  osado  é  de  muy  buen  corazón,  é  quisíéra- 
lo  aHf  hacer  caballero  cuando  movieran  para  aquella 
cruzada,  mas  él  dijo  que  no  loquería  ser  ante  que  hi- 
ciese algún  fiecfao  señalado  por  sus  manos;  é  aquel  dia, 
cuando  vio  el  caballo  estar  ¿II,  é  entendió  que  ningu-' 
no  no  osaba  irá  tomarle,  no  hízootra  cosa  sino  irse  pan 
su  tienda  é  cffió  su  espada ,  é  tomó  un  broquel  de  es- 
grimir, que  él  sabia  muy  bien,  é  no  levó  otra  cosí 
vestída  ni  calzada,  atpo  un  sayo  6  unas  calzas,  é  unaf 
esfNielas  muy  agudas  que  puso  en  sus  pies ;  é  desta  ma- 
nera se  dejó  ir  por  el  rio  del  Per,  é  santíguóse  é  metió- 
se dentro,  é  comenzó  de  nadar,  como  aquel  que  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer;  é  qufeolo  Dios  guiar,  que  lo  puse 
muy  presto,  de  manera  que  no  bobo  embargó  ningu- 
no huta  que  fué  de  la  otra  parte.  C  entonce  echóse  en 
tierra  tendido,  é  paró  bien  mientes  cómo  el  caballo  es- 
taba é  los  que  lo  guardaban;  é  cuando  lo  bobo  bien 
mirado,  dejóse  hr  á  él  corriendo  cuanto  pudo,  é  echó 
la  mano  siniestra  en  las  riendas,  é  cuando  él  quisiera 
meter  el  pié  en  la  estribélra  para  cabalgar,  vino  un  mo- 
ro dé  aquellos  diez  que  lo  guardaban,  é  ibale  á  dar  con 
la  hacha  por  encima  de  la  cabeza;  mas  el  escudero  de- 
jólas riendas  é  desvióse  del  golpe^  édióle  tal  cochillada, 
qué  le  descabezó;  é  á  otro  que  Venia  cerca  del  dióle 
tan  gran  berida  por  medio  de  los  pedios  con  la- punta 
de  la  espada ,  que  gela  traspasó  á  las  espaldas ;  é  al  ter- 
cero confie  el  brazo,  é  ios  otros,  guando  esto  vieron, 
comenzaron  á  huir ;  é  él  subió  en  el  caballo  é  dióle  de 
las  espuelas,  é  como  era  muy  corredor,  comenzólos  de 
alcanzar,  é  mató  tres  dellos  ante  que  llegasen  á  la  villa, 
é  al  uno  dellos  bien  de  dentro  de  las  puertos  lo  mató. 
Guando  esto  vieron  los  moros,  dejáronse  ir  á  él,  los 
unos  á  caballo  é  los  otros  á  pié;  é  é),  cuando  vio  tanta 
gente  venir  eñ  pos  de  sí,  dejóse  ir  al  rio  corriendo  cuauto 
mas  pudo ;  é  el  caballo,  como  era  ligero  é  muj  bueno  é 
muy  bien  jBnírenado ,  coinénzó  á  nadar  é  paaó  á  la  otra 
parte;  équísóloDios  asi  guiar,  que  materno  ibaarma- 
dó,  ningún  daño  rescebió  de  berida  ni  de  otra  cosa;  é 
desta  manera  trajo  Gutierre  en  salvo  au  cal>alIo  á  la 
hueste.  Grande  fué  el  alegría  que  hob]|eron  los  cristia- 
nos cuando  lo  vieron  consigo,  é  (odos  iban  á  maravilla 
por  verle;  é  ef  primero  de  los  hombres  honrados  que 
hi  llegó  fué  el  conde  de  Flándes,  á  quien  mucho  pla- 
cía de  aquel  hecho,  é  luego  que  vio  á  Gutierre,  fuélo 
abrazar  é  hizo  muy  grande  alegría  con  él,  é  prometíó- 
le  que  si  Dios  íe  tomase  á  su  tierra ,  que  él  le  baria  su 
mayordomo  mayor.  DUjo  el  duque  Gudufre,  que  llegara 
estonce :  af^ngun  prometimiento  es  litante  á  tal  be-> 
cbo  como  estjB,  sino  que  luego  sea  caÍMtllerOi  ¿démos- 
le todos  mucho  de  lo  nu^tro,  porque  siempria  viva 
honradamente.»  Estonce  les  rapuso  Gutierre,  é  d^les 
que  Dios  les  agradeciese  cuanto  bien  le  prometían, 
mas  no  habiavoluntad  de  ser  caballero  íui¿ta  que  lle- 
gasen á  Hierusalen,  é  estonce ,  oomp  lo  mereciese,,  que 
así  quería  el  galardón ;  é  sobre  estás  pálabrfis  tornáaonáe 
cada  uno  á  sus  posadas.  Mucho  fué  grande  el  alegría 
que  los  cristianos  hicieron  por  el  cabkllo  que  Gutíeñe 
ganara  de  jos  moros,  porque  les  parecía  que  era  buen 
oómlenzó  de  guerra ,  é  que  Díqs  les  mostrabjji  en  ello 
señal  que  acabarían  muy  bien  aquel  bc^bo  qijta  comen- 
zaran; é  hicieron  hiego  por  toda  la  hueste  ayuntar  los 
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pobres»  é  diéronles  muy  glandes  limoaiuis  por  amor  do 
nuestro  Señor  Jesuci^isto. 

CAPÍTULO  xxxn. 

Cómo  el  Rej  sopo  las  nuevas  del  ««¿alio,  é  cómo  el  Gonée  tomó 
la  récna  i  los  moros  áue'U  lefaban. 

Todo  lo  que  pasó  del  challo  sppo  el  rey  de  Antioca, 
é  bobo  dello  muy  grao  pesar ,  é  luego  bizo  ayuntar  tor 
dos  cuaatos  hombres  honrados  eraa  oou  él,  é  tomó 
consejo  con  elioa  cómo  se  podrían  yengar;  ó  el  acjoenlo 
que  hobieron  fué  que  se  metiesen  en  un  castillo  Tíejo 
que  estable  cabe  |a  carrera  que  iba  al  puerto  de  ki  «iar¿ 
que  llamaban  .de  San  Siíneqn;  é  que  de  allf  saltearien  á 
los  que  yeniesen  con  jas  rócuaa  é  los  desbanKtarian«  é 
biciérodo  así.  G.acaesció.que  aquel  día  que  se  motila- 
ron en  el  (^tillo  venia  una  r^cua  del  puerto  déla  mar^ 
en  que  había  bien  decientas  .bestias  cargadas  4t  pen  é 
de  Yíno^  é  era  del  conde  de  Tol<VNi ,  é  él  meamo  se  las 
guiaba  con  su  compaña;  é  ponme  petsaba  que  era  ya 
en  sal?o».cabo  la  hueste*  dejáronlos  ittadelante,  é  el 
Conde  é  los  suyos  Tonian  detdis,  apartados  delloa  bien 
cuanto  media  legua;  é  cuando  los.  moh»  que  estaban 
en  el  casUello  entendieron  que  no^veaian  bf  bombiiea 
que  jse  defeodíesen ,  fueron  á  la  recua  é  mataion  algu- 
nos escuderos  é  de  la  otra  gente  qo^  la  traiao ,  é  tOÑ- 
maron  todas  las  bestias  asi  cargadas  como  estaban  «é. 
comenzáronse  á  ir  con  ellas  paca  la  filia;  mas  unos 
pocos  de  aquellos  que  .-escaparon  del  desbarato  eo- 
menzárpnse  á  jr  i  dando  apellidos,  los  unos  cootni  la 
hueste,  les  otroa  contra  el  conde  de  Toloaai  que  tenia 
detrás;  é.  el  GoñdAy  cuando  lo  oyó.,  eorritf  luego,  con 
aquella  compaña  que  traia.  E  cyaodo  llegaiüD  á  aquél 
lugar  do  fuera  el  deabarato,  é  viMon  los  hombres  moer* 
tos  é  el  daño  qpie  hablan  reicabido ,  crescióles  muy  gran 
saña,  mayormente  porque  no-  hallaran  hf  los  moros 
que  lo  hicieran  ;.é  luego  cabalgaron  en  loa  caballea,  é 
fueron  en.poa  dellos  hasta,  la  puarta  de  la  Tüla,  éaUi 
do  loa  turcos  creyeron  ser  seguros  hirieron  en  ellos;  é 
tan  espesos  estaban  los  mo^s  en  la  puente,  que  muy 
pocas  heridas  pudieron  hacer  de  lanzas,  masa  espadasi 
é  á  porras  Ip  hobieron  con  ellos,  é  mataron  muchoa  de 
lo3  turcos  étiráronles toda  U  recua,  é  k» otroa niorea 
que  allí  escaparon ,  entraron  huyendo  á  la  yfllaé  cerra- 
ron muy  bien  la9  puertas,  con  miedo  que  toda  la  haeite 
venia,  en  pos  dellos. 

CAPITULO  xxxin. 

Cómo  los  de.ÍA  bnesta  posvon  sos  Uendas  aat  cerca  dt  la  vlUa 
por  consejo  dé  Boyaonle ,  priselpe  de  Palla. 

£  los  ccisl^anos,  despueB4ue  ae  lemaroa  de  aquella 
cabalgada,  fuéronse  cada  uno  para  sus  tiendas,  é  esa 
noche  bobo  la  guarda  de  ^a  l|ueste  Boymonte,  príncipe 
de  Pulla;  é  como  M  muy  sabido  de  guerra,  anduvo 
to<la  la  villaen  derredor  ,é  parecióle' que  la  hueste  po- 
día posar  mas  cerca ,  de  forma  que  los  moros  no  podrían 
salir  ni  evtrarsino  arriba  dala  montfoa;  h(zo{<»  todos 
aymtfkr  enía  tíanda  del!obii{>o  de  Puy,  é  mosirólea 
córiKh  entendía  aquel  heclio;  éaafare«Bto  aoerdaroato^ 
do^.fk.  mudar  suaüandan  éedtaazasicaDoa  db  la  viOa, 
é  Hlciéronloi  ae^^eoimanetaqué  las  traaíDMipaaas  que. 
eran  anteiue»todf  comofunaí  éposaropdeloeiigo en 


luengo  de  la  viUa,^  é  oeroáronlfran  derredor  de  parte  del 
llano,  de  manera  que  ningup  lagar  no  habiaA  los  mo- 
ros por  do  salir  ni  por  do  entrar,  aalvoper  la  puerta  de 
lagi^  puente,  do.eva  la  mezquita,  é  por  |a  puerta 
que  ^ra  en  derecho  de  la  posada  del  duque  Gudufro.;  é 
lo  meamo  hacían  |>or  la  puerta  que  llaman  del  Can;  é 
aUihabia  una  puerU  pequeña  de  piedra,  que  alravesdM 
aobire  un  poco  de  almigar  que  $e  hacia  en  aquel  lugar; 
é  por  pa¿  una  destas  tros  puertas  salían  loa  moros,  de 
noche,  ó  de  dia,  á  hurto,  cuando  querían,  de  forma  que 
los  de  la  hueste  no  saúan  dalla  nada;  é  hacían  gran 
dañO:^  los  cristiane»  en  mataré  en  llagar  muchos  hom* 
bireaé  bestias.  Otras  veces  venían  deacubíertamente  é 
traiánmucbos  arqueros  ^  ballesleroa,  quetiraban  tantea 
saetas,  quehaoiangran  daño  á  los  de  la  hueaia;  é  sobro 
esobobienmlos  hombres  buenos  «i  acuerdo,  éháhidoai| 
conaejo,  tovieron  por  bien  de  íiaoer  una  puente  de  bar« 
eos  aobro  el  río ,  cerca  de  la  poeada  del  duque  Gudufro, 
ca  tím  le  pareecló  que  por  allí  podrían  salir  á,<;ualquier 
partoHioe  q^iisiesen ;  é  después  que  Ip  hobiqron  acor- 
dado, enviaron  por  grandea  barcos  de  pescar,  que  es- 
taban en.el  lago,  que  eraarríba  hacia  la  montaña,  é  hi* 
Qíeron  otros  de  npevo;  é  desque  taeron  todos  ayuntadosj 
hiciaren  muy  presto  sobro  ellos  una  puente  de  vigas  é 
de  aariost  tan  fuerte  é  tan  ancha,  que  podriv^pur  ella 
pasar  ouatro  cabfillos  juntos;  eato  fué  una  oasa  que 
aprovechó  mucho  á  los  de  la  hueste,  ca  por  alU  pasaban 
daspueeel^  rio  cada  vez  que  querían,  é  iban  acorrerla 
villa  é  la  tierra  en  derredoré  tornábanse  en  salva,  lo 
cual  anta  que  fe  puente  fuese  he^ha  no'  podían  haicer 
sin  haber  de  nadar  por  el  río  ó  de  pasar  en  barcoa,que 
leaaraeadauna  destaa  cosas  muy  gran  peligro;  queloa 
moros  cada  y  cuando  que  querían  pasar  alague  dcáahan 
entrar  tantos  eon  que  entendían  que  podrían,  é  aque- 
lloa vendan  6  mataban»  é  loa  otros  no  dejaban  pasar  á 
aooorerlos. 

CAPITULO  XXXIV: 

Gdfflo  el  dia  que  se  acal)ó  la  puente ,  Golfer  de  lu  TorrM  aatá 

cinco  toreos  qne  ? enian  i  tirar  i  los  mtcstros. 

• 

É  loa  cristianos  hacían  SU  puente  así  como  ya  eietes, 
étnfaajaban  do  la  acabar  preato ,  mas  los  morca  lo  das* 
torbaban  cuanto  podían ,  é  envisíiatt  lodo  el  dia  arque- 
roa,  que  venlesen  á  tirar  á  los  maeatres  que  labraban, 
mas  elloa  loa  hadan  huir  con  muy  buenu  balleataa  que 
tenían,  de  manera  que  no  dejaban  por  ellos  de  lahñr* 
É  el  dia  que  la  puente  ftié  acabada  Teníéronhi  á  ver  Uh 
dea  los  hombrea  howades  de  la  hueste,  fi  Golfer  de  Ua 
Tofres,  que  en  muy  gaeiraro  é  muy  buen  caballero, 
aquel  dia  andaba  en  un  caballo  que  comprara  estonce, 
1^0  era  grsnde  é  muy  hermoso  á  maravilla,  é  porque 
era  eniemo  no  descendía  del  lo  mas  del  dia;  asi  que, 
cuando  cabalgaba  á  alguna  parte ,  siemim  iba  en  él ,  é 

mandábaloarmar  étarmábaae él  porque sehiclese  á  \u 
anuas,  fi  c^ando  llegó  á  la  puente  é  la  vido  toda  he- 
día, santigueos  é  dio  de  las  espuelas  alcabaUo,  é  dor 
jóse  ir  por  ellaoerriendo,  faiknzaÉobreel  hiaao,'en  tal 
manera  coma  ai  quisiese  befordfif.  ft  cuando  fué  al 
otra  cabo:  encOÉtróae  con  dneo  luneea  ^^le  veniaA  4 ' 
thraréM  que  tabeaban  en  lapuenle,  éveálanli^eídesT' 
pinreidos ,  eorríendo  cuanto  mas  podianí ,  porque  cuelan 


qne  hombres  de  pié  eran  fAsados  aüende  de  la  poente,  á 
quien  habían  deseo  de  ílicer  daño.  £  porque  la  tierra  era 
muy  seca  é  hacia  un  poco  de  viento,  levantaban  los  ca- 
ballos gran  polvo ;  a¿i  que,  los  moros  nó  lo  pudieron  ver 
hasta  que  fué  junto  con  ellos;  é  hirió  de  la  lanza  al  pri- 
mero que  halló,  sobre  un  escudo  que  traia,  tan  de  redo 
por  los  pechos,  que  gela  sacó  bien  un  cobdo  ó  la  otra 
parte  de  las  espaldas;  é  después  sacó  la  lanza  saneé 
hfrió  al  otro  á'sobremano  de  una  tan  gran  herida,  que 
amos  los  costados  le  falso,  é  desta  manera  los  mató  á 
amos  á  dosi  É  los  otros  tres  turcos,  cuando  vieron  sus 
compañeros  muertos,  comenzaron  á  huir,  é  él,  como  iba 
cerca  dellos,  hirió  al  primero  de  la  lanza  por  las  espal-^ 
das  cabe  el  pescuezo  de  tan  gran  herídk ,  qne  gela  sacó 
por  los  pechos;  asf  que ,  luego  cayó  muerto  en  tierra.  & 
los  otros  dos,  cuando  esto  vieron,  desamparáronlos  ca- 
ballos é  metiéronse  á  pié  por  un  postigo;  é  Golfer  de 
las  Torres  acogió  los  cinco  caballos  aüte  tí,  é  comenzó- 
los á  tractr  contra  la  puente  por  do  pasara,  é  tenfaae 
con  ellos  lo  mas  paso  que  él  pixiia ,  porque  no  perdiese 
alguno  dellos ,  pero  traía  el  cabidlo  herido  de  cuatro 
saetadas,  fi  los  moros,  cuando  vieron  el  dafioque  les 
había  hecho  é  que  les  levaba  ios  cabaHoS,  corrieron  en 
pos  del  para  alcanzarlo,  é  los  de  la  hneite  lucieron  lo 
mesme  para  ampararle,  fi  en  tal  manera  se  volvió  el 
torneo  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  pocos  queda- 
ron ,  asi  de  los  de  dentro  como  de  los  de  ñiera ,  qne  allí 
no  finiesen  á  la  batalla,  fi  duró  el  torneo  bien  desde  me- 
diodía hasU  hgra  de  viésperas ,  é  fué  muy  herido  á  ma- 
ravilla ,  pero  en  Gn  fueron  los  moros  vencidos,  é  ahí 
murieron  muchos  de  los  mas  honrados  hombres  que 
había,  é  señaladamente  mataron  dos  almirantes  muy 
buenos;  el  uno  era  de  tierra  de  Liamel  é  llamábanle 
Carrón.al ,  é  el  otro  era  de  tierra  de  Penift  é  habla  nom- 
bre Burban;  é  fué  h¡  derribado  Arquiles,  el  rey  de  An- 
tioca,  que  lo  derribó  Guailer,  el  senescal  de  Francia. 
Bien  fueron  por  cqeuta  mas  de  mil  moros  muertos,  é 
muy  buenos,  é  deslos  fueron  los  cuatrocientos  de  caba- 
llo,  é  de  los  cristianos  murieron  hasta  ciento.  £  hobohi 
muertos  tres  señoies  de  caballeros ;  el  uno  había  nombre 
Guarin  é  era  natural  de  Provenza,  é  el  otro  Jufre  de 
Monteguit,  é  el  tercero  Guión  de  Flándee.  fi  desque 
los  cristianos  hobieron  bien  encerrados  á  los  moros ,  de 
manera  que  ninguno  no  quedó  fuera  de  las  puertas, 
tomáronse  para  sus  tiendas;  é  los  unos  enterraban  á 
los  muertos,  é  los  otros  curaban  de  los  heridos,  é  los 
otros  repaiaban  la  pérdida  que  habían  recebido  en  sos 
caballos.  Mas  Boymonte ,  que  posaba  cerca  de  la  parte 
de  la  sierra ,  no  fué  aquel  dia  en  aquel  torneo ;  ca  estar 
ba  encima  de  una  montana  mucho  alta,  de  donde  miraba 
toda  la  villa  é  Veia  los  moros  cómo  corrían  por  las  calles  ' 
é  salían  á  aquel  torneo ,  los  unos  á  caballo  é  ios  otros  á 
pié.  £  veia ,  otrosí ,  una  gran  recua  de  moros  que  venían 
pan  entrar  en  la  villa,  en  que  había  bien  ocho  mtll  tur- 
cos, é  venían  de  Halapa,  é  traían' harina  é  pan  codio 
é  otras  viandas  de  muchas  maneras,  é  m«y  gran  haber 
que  enviaban  al  roy  de  Antioca ;  é  sin  iodo  esto ,  traían 
mucho  ganado,  fi  en  pos  de  aquellos  venían  bien  otros 
treinta  mili,  que  habían  de  entrar  en  la  villa  dende  á  dos 
diu  después  I  los  cuales  enviabt  el  soldán  de  Damasco 
é  el  de  la  Camela  para  acorrer  Antioca.  fi  cuando  el 
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príncipe  Boymonte  vio  aquello  pesóienucho,  mas  pa- 
recióle que  quien  los  bien  acometiese  que  podría  haber- 
lo todo  ó  lo  mas  dello.  fi  otrosí  paró  mientes  á  la  villa, 
é  vio  la  grandeza  della,  é  las  casas  é  los  muros  é  las  tor- 
res é  el  castillo,  que  era  mucho  alto  sobre  todo,  é  demás 
un  alcázar  que  había  muy  bien  labrado  á  maravilla,  ft 
paró  mientes  de  cómo  el  río  cercaba  la  cibdad  bien 
acerca  de  la  media,  é  de  cómo  era  bien  asentada  é  ea 
buena  tierra  é  bastecida  de  todas  cosas,  é  que  el  señorío 
é  nombro  della  erattiuy  nombrado  por  todas  las  tierras, 
fi  cuando  esto  hbbo  parado  mientes  erescióle  una  gran 
piedad  al  corazón ;  así  que,  descendió  del  caballo,  é  fincó 
los  hinojos  é  alzó  las  manos  al  cíelo^  é  comenzó  á  hacer 
oración  á  nuestra  Señora  santa  María  en  esta  manera : 
«Señora  Virgen  gloriosa ,'  én  que  Dios  quiso  enviar  el 
Espíritu  Santo,  <to  donde  recibió  natural  carne  asi  como 
otro  niño,  é  después  nasció  del  tu  cuerpo  é  fué  criado 
de  la  tu  leche,  é  tú  fuiste  á  él  madre  é  hija,  é  él  á  tí 
hijo  é  padre;  é  después  moró  en  la  tierra  trehita  é  dos 
anos  é  medio,  haciendo  mayores  milagros  que  hombre 
non  podría  hacer,  pcnr  lo  cual  le  mataron,  con  envidia,  los 
judíos  en  la  cruz;  donde  rasuscító  al  tercero  diamay 
maravíUosamente,  después  que  fue  soterrado ;  é  después 
subió  á  los  cíelos ,  veyéndololodo  el  pueblo,  é  vemá  el 
dia  del  juicio  á  juzgfir  los  vivos  é  los  muertos  é  los 
grandes  é  los  pequeños ,  é  dará  á  cada  uno  galardón  se-^ 
gun  su  merescimiento;  ¿meterá  á  los  que  no  le  conos- 
cieron  en  el  fuego,  que  nunca  habrán  fin ,  é  dará  á  sus 
siervos  la  gloria  del  paniso,  do  serán  perdonados  de  to- 
da culpa,  en  que  cayeron -por  el  fruto  que  comió  Adap; 
pero  no  les  dará  árboles  ni  frutos,  asf  como  el  maldito 
Mahoma  hizo  creer  á  los  moros,  á  quien  ellos  llamaban 
profeta;  mas  los  árboles  qne  él  dará  será  vida  perdu- 
rable ,  é  el  fruto  será  gloria'  de  Santo  Espíritu ;  asi 
que,  los  que  del  comieren  serán  salvos  para  siempre.  £ 
aquel  dia  será  el  diablo  conféndido  con  todos  aqueUos 
que  le  creyeron ,  é  sdrán  metidos  en  el  infierno,  de 
donde  nunca  jamás  saldrán ,  por  lágrimas  ni  por  sospi- 
ros ,  ni  por  otra  cosa  que  por  ellos  puedan  hacer,  fi  de 
allí  adelante  serás  tú  emperatriz ;  así  que,  de  cuanto  di- 
jieres  ninguna  cosa  te  será  negada ;  por  ende ,  Señora, 
así  como  es  verdad  esto  que  yo  digo,  te  pido  merced 
que  tú  ruegues  al  tu  santo  Hijo  que  él  quite  esta  cib- 
dad á  sus  enemigos,  é  la  dé  á  ti  é  á  estos  cristianos  que 
son  aquí  venidos  al  su  serricio  é  al  tuyo,  porque  el  tu 
nombre  é  el  de  Jesucristo  sean  loados,  é  ellos  puedan  de 
los  pecados  que  hicieron  haber  perdón ;  é  por  la  tu  pie- 
dad, non  quieras  que  se  partan  de  aquí  con  vergüenza.»  i 
Guando  esto  bobo  dicho  con  sospiros  é  con  muchas  lá- 
grimas, cabalgó  en  su  caballo  é  tornóse  para  su  po- 
sad|. 

CAPITULO  XXXV. 

Oel  eonsciio  qve  dio  Boymonte  á  la  haeste  para  corre»  U  Ttiia, 
é  cómo  les  faé  bien  dello. 


Después  que  Boymonte  fué  tornado  á  su  poMdií ,  asi 
como  oíslos,  era  ya  el  sol  puesto,  é  estuvo  toda  aquella 
noche  en  muy  gran  cuidado  de  cómo  podria  correr  i 
Antioca.  fi  otro  dia  en  la  mañana  í^é  á  hablar  con  el 
conde  de  Fláades,  é  levó  consigo  á  Tranqtier,  su  sobrí«| 
no,  é  después  que  todos  tios  fueron  jontoSi  dijo:  tSen 
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.lores ,  yo  be  pensado  una  cosa ,  que  creo  que  seria  muy 
gran  provecho  de  toda  ]a  hueste»  é  es,  que  jorramos 
(oda  la  villa ,  que  no  puede  ser,  si  nos  esto  bien  ktcié- 
remos,  que.no  levemos  la  mayor  parte  deatos  moros  que 
soD.veoidos  de  luengas  tierras;  pero  esto  ha  nienester 
que  sea  fecho  en  tal  manera ,  que  lo  sepan  todos  los  de 
)a  hueste,  é  que  estjto  avisados,  porque  nos  puedan 
acorrer  si  menester  lo  bebiéramos;  que  nosotros  con 
toda  la  priesa  que  pudiéremos  tomar^  venir  nos  liemos  á 
la  puente,  é  paramos  hemos  entre  el  cortijo  é  la  gran 
mezquita^  é  allí  hay  un  vado  muy  bajo,  que  desembor-- 
garémos.  de  los  moros,  por  do  podren  pasar  muy  bien 
los  que  quisieren;  é  como  quior  que  hayan  h!  heoho 
un  palenque,  presto  lo  podrán  desbanitar  los  que  hi 
llegaren ;  é  por  este  lugar  les  podremos  hacer  muy  gran 
daño.  Todo  aquesto  he  yo  hablado  con  el  duque  ¿udu- 
tre  é  con  el  conde  de  Tolosa ,  é  tiéneiño  por  bien ;  é  si 
vos  roe  lo  otorgados ,  yo  quiero  luego  esta  noche  mover 
al  primero  gallo.  Cuando  el  príncipe  Boymonte  bobo 
acabada  su  razón  al  conde  de  Flándes  ^  á  Tranquer, 
su  sobrino,  plagóles  mucho,  ádijieron  qye  irian  con 
él;  é  luego  hicieron  tañer  una  bocina  porque  saliesen 
todos  los  de  aquella  compaña.  E  cuando  cantaban  los 
primeros  gallos,  fueron  todos  ayuntados  á  la  tienda  de 
Boymonte,  é  juntáronse  bien  cinco  mili  hombres á  ca- 
ballo, é  gaióloa  Pedro  de  Roax ,  el  adalid ;  así  que,  cuan- 
do la  estrella  del  dia  pareció,  fueron  pasados  bien  tres 
teguas  allende  del  castillo  de  Mal-Vecino.  É  estonce 
metióse  Boymonte  en  celada  en  un  olivar  bien  con  tres 
mili  caballeros  d^los ;  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flán- 
des con  los  otros  dos  mili  fueron  adelante.  É  cuando 
llegaron  cerca  de  |a  villa ,  así  que  podían  ver  los  moros 
é  las  torres,  metióse  Tranquer  en  una  celada  con  mili 
é  setecientos  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  Flándes 
fué  á  correr  la  cibdad  con  los  otros  trecientos  hombres 
de  los  mejofes  que  él  escogió  en  toda  la  compana;  de 
abanera  que  cuando  fué  el  sol  un  poco  escalentando ,  ios 
moros  sacaron  todos  sus  ganados  á  pascar  é  metiéronse 
entre  ellos  é  la  villa ,  é  tomáronlos  todos  é  mataron 
muchos  de  aquellos  que  los  guardaban ,  é  comenzáron- 
los de  levar  contra  la  primera x^elada^  mas  no  hubieron 
llegar  cuanto  tres  trechos  de  ballesta,  cuando  sonó  el 
ruido  en  la  villa ,  é  luego  tañieron  las  trompas  por  las 
torres,  é  comenzaron  á  salir  los  moros  por  las  puertas  de 
la  villa  tan  fieramente ,  que  non  lo  sintieron  los  cristia- 
nos hasta  que  fueron  con  ellos  bien  cinco  mili  turcos; 
é  era  su  cabdillo  Corfat,  el  almirante  aquel  que  trajie- 
ra  la  gran  recua»  que  no  habia  mas  de  tres  días  que  en- 
tró en  la  villa,  é  viniera  allí  sefialadamente  por  hacer 
armas,  que  era  muy  buen  caballero  dellas,  é  desamaba 
mucho  á  los  cristianos.  É  luego  que  llegaron  allí  do  la 
presa  levaban ,  tanto  los  combatieron,  que  gela  toa- 
ron toda  por  fuerza ;  é  el  conde  de  Flándes,  que  erawiy 
buen  cabdillo  é  sabia  mucho  de  guerra,  metióse  en  pos 
de  todos  é  íbalos  aeabdillando  que  ninguno' no  se  der- 
ramase. Mas  non  lo  pudo  tanto  vedar,  que  dos  caballeros 
no  se  desmandasen,  el  uno  habia  nombra  Manselin  de 
Casel ,  é  el  otro  Seguin  de  Fabes.  É  estos,  cuando  vie- 
ron que  los  moros  los  maltrataban  tanto,  que  los  iban 
Meriendo  con  las  lanzas  é  espadas,  dqiaron  correr  los 
caballos  á  ellos,  é  fuéronlos  á  herir  tan  de  récioi  que 


mató  ca(}auiio  al  primero  que  halló  ^  é  después  comen- 
zaron á  dar  en  los  otros;  mas  todo  su  hecho  no  valió 
iMda»  que  luego  les  mataron  loa  caballos  é  cativaron  á 
ellos  é  enviáronlos  á  la  villa «  é  comenzaron  á  ir  herieado 
en  los  otros,  hasta  que  los  pasaron  ppr  la  celada  donde 
estaba  Tranquer ,  é  pesóle  mucho  cuando  los  víé  venir 
(an  maltratados.  É  el  primero  que  della  salió  fué  él ,  é 
como  andaba  bien  encabalgado  en  su  caballo,  que  lla- 
maban Pieldejana,  quesera  el  mayor  é  el  mas  corredoi 
de  toda  la  hueste  é  mas  preciado,  é  como  venia  ante 
lodos  los  suyos,  encontcóse  con  un  turco  que  andaba 
bien  armado,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  medio  del  es- 
cudo, que  g^o  falso»  é  la.  loriga ,  é  metióle  la  laiua  poi 
los  pechos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  Buharte  de 
Sorda  valles,  que  iba  mas  cerca  é  era  buen  caballero  de 
armas,  hirió  áotro  moro  tan  fuertemente,  que  le  íalsó 
el  escudoóel  brazo;  así  que,  todo  el  hierro  le  metió  por 
medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  el 
qonde  de  Flándes ,  que  se  venia  defendiendo  dc^  los  mo 
res, cuando  esto  vio,  dio  grandes  voces  á  los  suyos, 
diciéndeles  que  tomasen;  é  él  tenia  muy  buen  caballo, 
que  llamaban  Bellaiaz,  é  hirióle  de  las  espuelas  muy 
recio,  é  fué  á  dar  á  un  alárabe  que  venia  de  travieso 
tan  gran  lanzada ,  que  le  falso  entramos  costados,  é  der- 
ribólo del  caballo,  muerto  en  tierra.  É  sobre  esta  herida 
revolviéronse  los  cristianos  é  los  mwos  muy  fieramen- 
te, é  bobo  muy  gran  batalla  entre  ellos ;  pero  en  fin 
fueron  vencidos  los  tnoros,  é  leváronlos  así  un  gran  rato, 
alcanzándolos  é  hiriendo  en  ellos ,  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste  de  Antioca,  que  los  acorrieron ,  é  habiabien 
cinco  mil  hombres  á  caballo  é  otros  cinco  mil  á  pié,  é 
eran  sus  cabdillos  dos  almirantes,  el  uno  habia  nombre 
Malhas,  é  el  otro  Maicales,  é  estos  dos  eran  aquellos 
que  venieran  en  acorro  de  Antioca,  é  aun  venia  con 
¿los  otro  rey  moro,  que  habia  nombre  Hazar,  que  era 
señor  de  Malbel.  É  cuando  llegaron  allí  do  los  cristia- 
nos estaban  ,* fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron, 
é  como  vieron  que  los  cristianos  eran  pocos,  según  ellos, 
enviaron  á  decir  á  los  de  la  villa  que  veniesen  todos 
aquellos  que  placer  habían  de  tomar  cativos  é  caballos 
é armas  é  todo  lo  que  traían  los  cristianos;  mas  aque- 
llos combatieron  tan  fieramente,  que  el  almlraii te  Mai- 
cales fué  á  herir  al  conde  Beltran ,  é  dióle  Un  gran  gol- 
pe de  travieso,  que  le  falso  la  loriga  é  metióle  un  poco 
del  hierro  de  la  lanza  por  el  cosUdo,  pero  el  Conde  no 
cayó  de  aquel  golpe,  que  se  abrazó  á  la  cerviz  del  ca- 
ballo. É  otrosí  el  almirante  Malhas,  encontró  al  conde 
Cora  el  cano,  que  era  conde  de  Pontis ,  padre  de  don 
Jaran ,  é  diéronse  amos  tan  de  recio,  que  se  derribaron 
de  los  caballos  en  tierra ;  é  allí  fué  grande  el  trabajo  de 
la  una  parte  é  de  la  otra,  sobre  tuáles  pomian  antes  el 
suyo  á  caballo,  é  don  Jarran,  el  hijo  del  Conde,  vino 
por  acotrrer  á  su  padre ;  é  cuando  lo  vio  así  caldo  en 
tierra,  dijole ,  como  royendo:  «Gran  vergüenza debia 
haber  todo  hombre  bueno,  á  quien  tan  á  menudo  des- 
cabalgan sin  su  grado,  é  per  esto  entendemos  que  la 
mancebía  va  siempre  adelante;  que  mas  víale  un  buen 
novillo  para  tirar  la  carreta  que  un  par  de  bueyes  vie- 
jos.» Cuando  esto  oyó  el  Conde,  fué  muy  sañudo,  é  le- 
vantóse muy  presto,  é  metióse  por  medio  de  la  priesa, 
beñ^áo  cuanto  mas  podía ,  tanto ,  que  quitó  á  los  mO" 
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t9B  tmttíMi  que  le? tban  é  saMó  en  él.  É  entonce  dijo 
i  iu  hífi:  «Bien  ta  dejaré  yo  agón/  que  no  me  Yengné 
deli;  mas,  ú  BUm  me  gma^a  esa  poca  de  faerza  qne. 
tMigOi  yo  te  haré  entender  que  lo  que  yo  no  osase  aco- 
meter no  lo  osarías  t6  pensar.»  Otro  caballero  Toé  nray 
boeno,  que  decían  Gochiel  de  Belon ,  que  foé  hijo  de 
don  Alijandrs,  el  cual  hizo  seialadps  encuentros  en 
tierra  de  Francia,  en  el  ducado  de  ¡Braitante,  é  este 
fué  á'  dar  á  un  almirante  que  llamaban  MalgoÁn,  é  el 
Almirante  dkHe  tan  gran  lanzada,  que  le  fendid  todo  el 
escudo»  é  h<4Néralo  muerto,  sino  porque  la  tanza  se  que- 
bré. Mas  Gochiel  le  dló  á  tí  tai  lanzada  sobrs'la  broca 
del  escudo,  que  gelo  fiílsé  é  la  lioríga,  é  metióle  la  lan- 
za por  medio  de  los  pechos ,  así  qu^el  hierro  sangriento 
le  paiescíó  por  las  espaldas  é  dié  coA  él  del  caballo, 
muerto  en  tierra.  Cuando  esto  tieron  los  moros,  bo- 
bieron  muy  gran  pesar  é  dejáronse  todos  teñir  contra 
los  cristianos,  é  comenzáronlos  herir  muy  fleramente. 
Mas  con  todo  eso,  no  dejóGechlel  de-se  meter  por  me- 
dio de  la  priesa,  é  fué  á  tomar  el  caballo  de  aquel  que 
él  matara ,  é  vínose  con  él  para  los  suyos ,  é  comenzó- 
les á  esforzar,  dicléndoles  que  aquellos  turcos  no  valían 
nada,  fi  Tranquer,  cuando  lo  oyó,  comenzóse  de  reír,  é 
dijole,  como  por  escarnio:  a  Amigo,  mucho  vos  vk  bien 
de  armas;  Dios  quiera  que  sea  buena  la  fin  así  como  fué 
el  comienzo.»  É  cuando  esto  bobo  dicho  Tranquer,  re- 
volvió el  caballo  é  fué  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
lanzada,  que  quedó  la  silla  vacía  del,  é  después  comenzó 
á  decir  á  los  suyos  que  se  esforzasen.  £  dsstaforma  los 
foé  cabdillando,  é  los  moros  hiriendo  en  ellos,  hasta  que 
llegaronáia  gran  celada  do  estaba  Boymonle.  Más  Tran- 
quer é  el  conde  de  Flándes,  que  venían  en  pos  de  los  su- 
yos con  treinta  caballeros  de  los  mejores  qne  había  entre 
ellos,  cuando  vieron  la  celada  de  Boymonte,  no  quisie- 
ron ir  á  ella ,  mas  dejáronla  de  travieso  é  pasaron  por 
ella,  fi  cuando  Boymonte  los  vio,  plúgole  mucho  de  lo 
que  hicieran,  é  dijo  á  los  suyos :  «Agora  veremos  lo  que 
haréis;  ca  hé  aquílos  turcos  que  vienen,  é  poderlos  beis 
vencer  si  qoísiérdes ,  porque  vosotros  estáis  ayuntados 
é  descansados,  é  ellos  vienen  esparcidos;  é  por  ende, 
no  temáis  de  herirlos  muy  de  recio. »  Ellos  respondie- 
ron que  lo  harían  de  grado.  &  luego  tódbs  fueren  só- 
brelos moros  que  eran  ya  pásate  delante;  é  como  los 
hallaban  de  espaldas,  no  hbbo  caballero  que'no  derri*- 
base  el  suyo  muerto  ó  llagado  en  tierra.  Lo  uno,  porque 
los  moros  vepian  muy  cansados,  é  lo  otfo,  porque  las 
armas  que  traían  vestidas  eran  muy  flacas,  é  por  el  gran 
calor  que  les  hizo  aquel  día,  aunque  era  en  el  invierno; 
é  allí  se  volvió  entre  ellos  una  tan  fuerte  batalla ,  qtie 
los  golpes  que  se  daban  sobre  los  yehnos  podría  el 
hombre  oír  bien  medía  legua,  fi  Boymonte,  que  llegó 
ante  que  ninguno  de  su  compaña,  fué  á  herirá  un  hijo 
del  almirante  Maléales,  que  venía  delante  los  moros 
acabdillándolos,  é  diÓle  tan  gran  golpe,  que  le  fateó  el 
escudo  é  la  lertgá ,  é  metióle  la  lanza  por  medio  del 
cuerpo,  á  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  Gelfer  de  las 
Torres  mató  otro  almúente ,  del  cuHl  bobo  un  caballo 
muy  preciado  que  tenia.  E  desque  los  moros  vieron  es- 
tos dos  hombres  honrados  muertos,  fueron  vencidos é 
comenzaron  á  huir ,  é  los  cristianos  fueron  en  alcance 
basta  las  puertas  de  la  villa.  E  ant ;  que  entrasen  m  ^ 


taron  é  prendían  tantos,  que  no  escaparon  deHos  la 
tercia  parte.  E  los  de  la  hueste,  que  tenían  sus  itelayas, 
viéronlos  de  muy  léjois,  é  salieron  todos  armados  de  sus 
tiendas,  é  dejáronse  ir  al  río  por  el  vado  que  era  cabe  la 
puente,  entre  la  gran  mezquita  é  una  forteleza  pequeña 
que  estftba  rerca  della ,  así  como  lo  habían  hablado  la 
noche  pasada ,  é  derribaron  aquel  paso  del  vado  do  es- 
taban los  moros,  é  desficieron  un  cadahalso  é  un  pa- 
lenque que  hablan  hecho  muchos  hombres  de  pié  que 
levaron  é  carpinteros  que  allanaron  aquoDos  pasos  ma- 
los; é  oaataron  muchos  moros  de  aquellos  que  gutfda- 
ban  el  paso.  B  entre  tanto  llegaron  los  otros  cilstkaos 
de  la  cabalgada ,  que  habiad  vencido  los  turcos  é  encer- 
rádolosen  Antioca,écorrier0n  énderredor  deíá  villa, é 
ayuntáronse  allí  al  vado  de  la  puente  con  los  otros  que 
pasaban  de  lal|ueste;  é  todos  en  uno  ayuntados,  roba- 
ren el  campo  é  hicieron  allanar  todo  eí  paso  del  vado 
suyo,  porque  habian^ dañado  el  de  los  enemigos,  é  der- 
ribaron todas  las  barreras  que  eran  entre  ellos  é  les  de 
la  viDa,  de  manera  qué  no  hobiese  embargo  mnguno 
cuando  quisiesen  pasar  á  ellos.  E  desque  bobíeron  alle- 
gado todo  lo  que  ganaran,  veíderon  juntos  á  la  hueste, 
que  no  perdieron  ninguna  cosa  sino  i  Manselín  de  Casel 
é  Seguin  de  Fabes,  que  fueron  presos  al  comienzo,  así 
como  ofstes,  é  algunos  caballos  que  íes  mataron:  &  este 
hiecho  acaeció  víéspera  de  San  Martin  en  la  era  que  ar- 
riba dijimos.  E  cuando  fueron  tomados  á  las  tiendas 
hallaron  que  babián  ganado  mil  é  quinientos  caballos  é 
armas  muchas,  é  cativos  mil  é  docíentos,  sin  los  muer- 
tos, que  fueron  biien  cuatro  mil,  é  mucho  ganado  que 
tomaron  á  maravilla ,  é  lodo  lo  partieron  muy  bien ;  así 
que ,  ninguno  no  bobo  con  queja.  E  los  moros  de  la  cib- 
dad  fueron  muy  quebrantados  del  daño  que  habían  re- 
cebido ,  é  veián  yá  que  cada  vez  que  se  tomaban  con 
los  cristianos  les  iba  mal;  así  que,  álgunps  hobo  entre 
ellos  que  hablaron  en  que  debían  hacer  cualquier  par- 
tido á  los  cristianos  é  que  se  fueren  de  alll.  Mas  ante 
que  fuese  la  cosa  mas  adelante  llegáronles  bien  treinta 
mil  turCos,quevenian  de  Egipto,  de  tierra  de  Uamel  (i), 
é  trajíéron  consigo  gran  pieza  de  hombres  de  pié;  é 
estos  salían  por  la  gran  puente,  ¿veces  á  hurto  é  á  ve- 
ces manifiestamente; é hacían  muy  gran  dancen  la 
hueste ,  que  les  venían  tirando  hasta  las  tiendas  gran- 
des compañas  deilos,  é  mataban  é'llagában  muchos  liom- 
Inesé  bestias;  é  cuando  aquellos  eran  cansados,  venian 
otros,  é  desta  manera  aquejaban  tonto  á  los  cristianos, 
que  no  les  dejaban  comer  ni  holgar.  E  aun  les  hacían 
otro  tnal ,  que  no  les  dejaban  traer  recua  ninguna  sí  no 
era  con  gran  caba'lería^  que  la  fuesen  á  recebír  al  puer- 
to de  la  mar  é  la  trajiesen  &  (a  liuestó  en  salvo;  é  otro 
daño  tes  hacían  que  les  era  muy  grave,  que  no  Jes  de- 
jabA  ir  por  yerba  rií  en  cabalada  ü  ninguna  p^rte  del 
mfmdo  sí  no  salían  óon  gran  gente,  que  luego  eran  los 
déla  Villa  con  ellos;  é  levaban  hombres  de  pié  consigo, 
qué  matal)án  los  caballos  de  los  cristianos,  porque  te- 
mían fler  vencidos  é  muertos  ó  presoá;  ásfc^e,  bien  bes 
duró  quince  días  que  no  iban  á  ningún  lugar  que  no 
recibiesen  daño;  é  porque  ef  mayor  mal  que  recebían 
era  por  la  gran  puente  de  piedra,  hpbieron  su  Consejo 
cómo  la  fresen  á  derribar. 

(1)  En  el  impreso  Atiamei. 


LIBRO  SEGUNDO. 


167 


CAPITULO  XZXVt. 


Df]  coBMáo  q«e  kobleron  tntro  ti  los  de  U  hiesUreómo  derribt- 

len  la  puente. 

Obro  día  eo  la  mjBfiana»  desque  los  cristianos  hobie- 
ron  tomado  su  consejo  que  derribasen  la  puente,  «r^ 
mironao  todon,.  é  leyaron  muchos  escudos  grandes  é 
adaragas,  6  hombres  de  pié,  que  levaban  picos  é  palan- 
cas é  porras  de  hierro,  é  con  estos  iban  muchos  ar- 
queros con  ballestas  de  tomo  6  de  dos  pifo  é  de  estri- 
bera, áoon  lodos  los  engenos  con  que  entendieron  que 
mas  podrían  apartar  los  moros  de  sí  é  derribar  Ut  puen- 
te maaen  salvo;  é  luego  que  llegaron,  comenzaron  á 
pioar  6  derrftar  cuantío  mas  pudieron*  Ma^  la  labor  era 
de,argBmaga  de  obra  antigua,  é  fidénse  tan  fiíerte  co- 
mo una  pena,  que  cuanto  picaron  todo  el  dia  fasta  la 
noche,  no  babria  eo  eiUo  que  levar  una  bestia  cargada; 
6  demás  reeebieron  gran  daño,  porque  loa  moros  del 
cortijo  é  los  otros  que  estaban  en  ta  puente  los  mata- 
ban é  llagaban  con  saetas  ó  piedras  díe  hondas  fuertes; 
asi  que,  por  fíierza  les  hicieron  dejar. aquello  que  ha- 
biaii  comenaado  ^  ó  bebiéronse  de  tomar  para  sus  posa- 
das; é  lomaron  luego  suoonsejo  entreJf,  que  hiciesen 
un  castiello  de  madera  en  raedas,  que  llegase  en  dere- 
cho del  cortijo,  é  que  estuviesen  ahí  ballesteroe  que 
tirasen  á  los  moros;  de  forma  que  cuando  quisiesen 
eavar«lá  puente ,  que  to  pudiesen  hacer  en  nlvo ;  é  sin 
aquello,  que  hiciesen  una  gran  gata  en  ruedas,  en  que 
fuesen  los  hombres  que  cavasen  la  puente  seguros. 

CAPITULO  xxxvn. 

Cómo  los  OBfefios  de  los  eristisaos  pasaron  la  píente. 

Sabed  que  cuando  los  cristianos  h(riMeron  hecho  sus 
.engaños  muy  fuertes  é  de  muy  graesas  vigas  é  bien 
cubiertas  de  sarzos  é  de  cueros,  que  se  armaron  todos 
los  de  la  hueste;  é  dejaron  quien  guardase  las  tiendas, 
é  fueron  los  otros  allá  é  llegaron  el  castiello  al  cortijo ,  é 
la  gata  leváronla  derechamente  á  la  puente.  Los  mo- 
ros, cuando  esto  vieron,  salieron  todos  armados  é  dejá- 
ronse venir  á  ellos,  é  fué  muy  grande  la  batalla  en 
medio  de  la  puente,  que  los  cristianos  no  trabajaban 
por  otra  cosa  sino  por  ganarla,  é  los  moros  por  defen- 
derla; de  manera  que  tanto  fué  cresciendo  la  gente  de 
la  una  parle  é  de  laotra,  que  toda  la  puente  fué  llena  de 
moros  é  de  cristianos ,  é  entonces  comenzáronse  á  be- 
rir  á  manteniente,  é  hobo  muchos  Auertos ,  é  esto  les 
duró  todo  el  día  hasta  cerca  de  la  noche ;  así  que,  cuan- 
do los  unos  ganaban  U- puente,  quitábangela  los  otras; 
é  cuando  fué  un  poco  ante  que  el  sol  se  pusiese  llegó 
hí  un  caballero  de  Alemana,  é  riólos  estar  asf ,  que 
no  se  vencianr  unos  á  otros,  é  tóvolo  por  mal,  é 
descendió  del  cabdlo  é  eóhóse  uñ  escudo  agestas, 
é  tomó  el  espada  á  amas  manos ,  é  fuese  á  loAnoros 
armado  á  pié  asf  como  estaba ,  é  comenzólos  á  herir 
tan  de  récfo^  que  ninguna  arma  les  aprovechaba ,  lo  uno 
porque  el  espada  era  fuerte  é  muy  tajante ,  é  lo  otro 
porque  él  era  muy  vahente  á  maravilla ;  é  por  ende,  dá- 
bales tal  priesa,  que  á  los  unes  cortaba  las  ¿abezas ,  é 
álos  oíroslos  brazos  é  las  piernas  ;é  con  esto,  tomaron 
los  cristianos  tan  gran  esfuerzo^  que  ninguno  de  los 


moros  no  osó  esperar  en  toda  la  puente,  é  comenzaron 
á  fuir  á  la  villa;  é  los'  cristianos  fiíéron  en  pos  dallos, 
matándolos  hasta  que  los  encerraron  todos,  que  no  que- 
dó nlDgqno  fuera  de  tos  barreras ;  é  entonces  los  de  la 
hueste  lucieron  pasar  por  la  puente  la  gata  é  el  casti- 
llo; é  los  moros,  cuando  aquello  dieron ,  subieron  á  las 
torres,  é  metieron  én  ellas,  todos  los  ¿allékteros  é  los 
arqueros  que  pudieron  haber.  Mas  entre  tanto  vino  la 
noche ,  é  estuviecon  así.  Otro  día  en  la  mañana  comen- 
zaron á  tirar  á  los  eogeños  de  los  cristianos  tantas  sae- 
tas, que  así  estaban  espesas  como  piyas  en  rastrojo;  é 
desque  esto  hobieron  hecho ,  tiraron  otras  saetas  con 
tuego  grecisco,  é  tantas  echaron  destas,  que  la  gata 
comenzó  d*arder,  é  los  cristianos  que  en  ella  estaban 
trabajaban  cuanto  podían  por  la  apagar ,  mas  acabo  no 
valió  nada  que  hóboles  el  fuego  de  vencer;  é  los  mo^ 
ros,  cuando  esto  vieron,  dejáronse  hr  á  los  que  en  ella 
estaban,  é  mataron  algunos  dellos,  é.Ios  otro» huye- 
ron ;  é  cuando  los  que  estaban  en  el  castiella  vieron  que 
los  de  la  gata  fuian,  no  osaron  esperar,  é  desampará- 
ronle. Estonce  los  moros  fueron  á  él,  é  pusiéronle 
fuego  é  quemáronle  todo ;  asi  que,  los  de  la  hueste  no 
pudieron  proveer  en  ello,  que  quedaron  muf  mal  tra- 
tados de  muchos  hombres  que  les  mataron  é  les  hirie- 
ron,  é  de  los  engenos  que  les  habían  qud>rado ,  é  aun 
sin  aquesto,  que  ninguna  cosa  no  les  dejaron  derribar 
de  la  puente. 

CAPITULO  xxxvm. 

Cómo  los  de  la  hueste  ecbaro|i  piedras  delante  U  puerta 

del  eorUJo. 

De  aquel  daño  que  los  moros  hicieron  fueran  tan  ale- 
gres é  esforzáronse  tanto,  que  allí  de  adelante  se  atrerie- 
ron  roas  á  los  cristhinos,  é  les  venían  á  las  tiendas  matar 
é  herirlos  hombres  é  las  bestias;  é  el  mayor  dai&o  que 
les  hadan  era  de  aquel  cortijo  que  estaba  en  cabo  de  la 
puente ;  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  los  cristia- 
nos, que  tomasen  grandes  cantos,  é  que  los  echasen  an- 
te la  puerta  del  cortijo  de  la  puente,  de  manera  que  los 
de  la  yilla  no  pudiesen  salir  á  caballo  á  ellos ;  que  cre- 
yeron que  de  otra  manera  no  les  podían  quitar  aquella 
saKda,  porque  en  antes  hablan  probado  de  tihu*  con 
enge&os  al  coMIjo,  é  para  defendérgela;  é 'mientras 
que  ellos  tiraban  no,  palian  los  moros ,  pero  luego  en 
cesando,  no  dejaban  de  salir  é  de  hacerles  daño  cuan- 
to mas  podían,  é  por  eso  acordaron  de  echar  aquellas 
grandes  piedras  ante  la  puerta;  é  al  segundo  dia  en  la 
mañana  armáronse  todos,  é  tomaron  ante  sí  todos  los 
ballesteros  é  otros  hombres  que  levaban  escudos  j  é  ^n- 
te  de  pié  que  les  levaban  los  cantos;  é  eran  tan  gran- 
des» que  canto  habla  que  cien  hombres  apenas  lo  po- 
dían rodear,  é  cuando  llegaron  al  cortijo  de  la  puente 
comenzáronlo  á  combatir  tan  recio,  que  ninguno  no 
se  osaba  parar  entre  las  almenas  por  los  ballesteros  é 
los  de  las  hondas ,  que  eran  muchos  que  les  tiraban;  é 
desque  asi  los  hobieron  encerrados,  echaron  muchos 
de  aquellos  cantos  grandes  ante  las  puertas  del  cortijo, 
que  gelas  ataparon  de  manera,  que  después  gran  tiempo 
no  podielrotí  salir  por  allí;  é  desta  manera  quedaron 
los  cristianos  seguros  de  aquellas  puertas  del  cortijo, 
que  do  allí  adelante  no  les  veroia  mal  por  allí, 
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CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  loi  de  la  cibdad  haeian  mal  i  los  ^e  Iban  por  yerba. 

E  !os  moros,  que  habían  muy  gran  deseo  de  hacer 
cuanto  mal  pudiesen  á  los  cristianos ,  tenian  siempre 
sus  atalay^ ,  las  unas  en  la  villa. é  las  otras  encima  de 
Ins  sierras.  E  si  veian  alguna  poca  compara  que  iban 
por  yerba  ó  en  cabalgada ,  salían  á  ellos  é  desbaratá- 
banlos é  matábanlos  é  prendíanlos;  é  aconteció  que  un 
dia  bien  trescientos  hombres  á  caballo  salieron  de  la 
hueste  para  ir  en  cabalgada ,  é  pasaron  por  la  puente 
de  madera  que  lo^  cristianos  habían  hecho ;  é  cuando 
fueron  del  otro  cabo ,  apartáronse  é  dÍTÍdiéronse  en 
muchas  parles,  por  ganar  alguna  cosa  que  comiesen; 
que  hablan  gran  carestía  en  la  hueste ,  así  como  ade- 
lante oiréiSr  Mas  los  moros  de  las  atalayas ,  como  los 
vieron  ir  sin  cabdillos,  esparcidos,  hicieron  sena  á 
los  de  la  villa  é  á  los  que  estaban  en  las  montañas ,  é 
venieron  á  ellos  de  otras  pnrtes,  é  comenzáronlos  á  ma« 
tar  de  forma,  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir; 
así  que,  muchos  dellos  fueron  muertos,  é  los  otros  vi- 
nieron huyendo  á  la  puente  de  madera  por  do  pensa- 
ban pasltr  en  salvo.  Mas  los  moros  se  metieron  entre 
ellos  é  la  puente,  é  defendiéronla  muy  bien ;  así  que, 
muy  pocos  pasaron ,  é  todos  los  otros  fueron  muertos, 
los  unos  con  armas ,  é  los  otros  se  dejaron  caer  en  el 
agua,  armados  como  andaban,  é  ahogábanse.  Cuando 
los  de  la  hueste  asi  vieron  matar  los  cristianos,  pesóles 
de  corazón ,  é  muchos  bobo  que  se  armaron  é  pasaron 
la  puente,  é  encontráronse  con  los  moros,  que  iban  ha- 
ciendo grande  alegría  por  los  cristianos  que  habían  des- 
truido; é  ellos  fuéronlos  á  férir,  y  derribaron  muchos  * 
dellos,  é  levaron  los  vencidos  bien  hasta  las  puertas 
de  la  villa.  Mas  cuando  los  de  la  villa  vieron  su  gente 
tan  maltratar,  salieron  de  pié  é  de  caballo;  é  fuéron- 
los á  herir,  é  los  cristianos  trabajaron  en  se  defender- 
cuanto  pudieron  ,  mas  los  moros  eran  tantos,  que  no 
los  pudieron  sofrir,  é  hobiéronse  de  vencer,  é  comen- 
zaron de  huir  hacia  la  pjiente  de  los  barcos,  porque 
creyeron  por  allí  guiarescer;  mas  antes  que  llegasen, 
los  combatieron  los  moros  tan  fieramente;,  que  mata- 
ron é  llagaron  muchos  dellos,  é  los  otros  metiéronse  en 
el  río ,  donde  se  abogaron  todos. 

CAPITULO  XL. 

Del  gran  seiUmiento  qae  haeia  la  fente  menada  de  la  boeite 
porque  no  podían  ir  A  ninguna  parte. 

Seria  gran  cosa  de  contar  todos  los  peligros  que  los 
de  la  hueste  padrón  por  servir  á  Dios;  pero  algtuias  co- 
sas contaremos  de  aquellas  en  que  fueron  en  mayor 
trabajo ;  é  esto  fué  cuando  querían  ir  en  cnhalgada  é 
pasaban  el  rio;  que  aunque  pasaban  por  la  villa  de  no- 
che, tres  ó  cuatro  leguas,  luego  que  amanescía  veían- 
los las  atalayas  de  las  montañas ,  é  contábanlos  todos, 
é  liacíanlo  saber  por  señales  á  los  de  la  villa ;  é  snlian 
á  ellos,  é  matábanlos  é  prendíanlos  todos;  asi  que,  los 
de  la  hueste  no  osaban  ir  muy  lejos  en  cabalgada,  ni 
hallaban  yerba  ni  paja  en  ninguna  parte  del  mundo;  é 
cuando  algunas  veces  habían  consejo  que  arredrasen 
la  hueste  de  la  villa ,  entendían  luego  que  les  tornaría 
en  daño ,  porque  Jos  moros  tomarían  mayor  lugar  por 
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do  se  tendiesen,  p&ra  hacerles  mas  mal,  é  oí  í  itf  los  de 
la  hueste  no  estaban  muy  seguros ;  ca  todo  el  dia  les 
venían  nuevas  de  cómo  el  gran  soldán  dePersia,  con  la 
mayor  gente  que  podría  ser  ayuntada  de  moros,  venia 
sobre  ellos ,  é  que  hablan  su  acuerdo  con  los  de  Antio- 
ca,  que  .cuando  ellos  llegasen,  que  los  acometiesen 
de  parte  de  ia  villa.  E^  por  estas  nuevas  se  temía  taioto 
,  la  gente  menuda  de  la  hueste ,  que  no  osaban  ir  á  par- 
te del  mundo' á  buscar  qué  comiesen,  ni  tampoeo  de 
fuera  les  traían  ninguna  cosa;  é  demás,  era  yá  ^1  tiem- 
po en  él  mes  de  decicmbre ,  que  es  en  el  cotazon  del 
invierno,  é  hacía  muy  grandes  heladas  é nieges;  é  por- 
que ios  mas  de  la  hueste  no  hicieran  cás^,  creyendo 
que  se  irían  presto  de  aquel  lugar,  rescebieron  muy 
gran  daño  en  muchos  caballos  é  otras  bestias,  qUé  pe- 
recieron de  frío.  La  gente  menuda  eran  tan  aquejados 
de  hambre,  que  daban  voces  contra  los  hombres  howa- 
dos,  dícíéndoles  que  los  irajieron  allí  de  sus- tierras 
para  venderlos  á  los  morosa  é  de  otra  parte  ho  les  Te- 
nía vianda  ninguna  por  la  mar;  ca  no  osaban ,  por  el 
fuerte  tiempo  del  invierno  é  por  muchos  cosarios  que 
andaban  por  ella  haciendo  guerra ;  é  aun,  sin  todo  aques- 
to, les  diera  Diosntras  pestilencias  muy  grandes;  6  esr 
to  era  porque  el  tiempo  se  mudaba  mucho  á  menudo, 
que  una  vez  les  liacia  gran  frío  de  helada  é  de  nieve,  é 
otras  les  hacía  tamañas  lluvias,  que  habían  de  perder 
cuanto  tenian  aquellos  que  no  habían  casas  6  buenas 
tiendas  en  que  se  acogiesen ;  é  otrosí,  les  hacia  i  me- 
nudo grandes  truenos  é  relámpagos,  é  caía  sobre  ellos 
mucho  pedrísco  é  rayos,  que  mataban  é  quemaban  mu- 
chos hombres  é  bestias;  así  que,  no  había  en  la  hueste 
quien  no  estuviese  á  gran  peligro  de  muerte,  tanto,  que 
los  hombres  honrados  habían  muy  gran  miedo  de  la 
gente  menuda,  que  se  levantase  contra  ellos  é  los  ma- 
tasen, ó  se  hobiesen  de  meter  en  la  villa  para  tornarse 
moros ;  que  tantas  .a  grande  la  lacería  é  la  hambre  que 
habían ,  que  un  pan  muy  pequeño  é  de  mala  harína  va- 
lia dos  sueldos ,  é  una  vaca  valia  cuatro  marcos  de  pla- 
ta,  é  una  puesta  muy  pequeña  de  a^o  valía  ocho  suel- 
dos ;  é  el  vino,  otrosí ,  era  tan  grave  de  haber,  que  muy 
pocos  hafbia  en  la  hueste  que  lo  bebiesen ,  é  aun  aque- 
llos mucho  á  hurto.;  é  los  piros  comían  carne  de  rooin 
é  de  asno,  é  bebían  agua.  Así  que,  por  esto,  é  por  el  frío 
ó  por  la  gran  hambre  que  habían,  muñeron  tantos  en 
la  iMieste,  que  apenas  podían  hallar  quien  los  enterra- 
se,  é  los  otros  perdían  todos  los.  caballos;  así  que,  de 
ochenta  mii  que  ftieran  por  cuenta  bien  eucabalgados 
cuando  cercaron  la  villa ,  no  había  ya  sino  veinte  mil 
que  toviesen  buenos  caballos^  é.aun'esos  eran  tan  fla- 
oo&^'  que  pocas  veces  se  podían  ayudar  dellos ;  é  sin  to- 
do aquesto,  les  hacia  tan  gran  lluvia,  é  tan  fuerte  4  tan 
espesa,  que  no  había  tienda  que  les  {Midiese  durar,  que 
todas  m  fuesen  podridas,  de  manera  que  caian  á  peda- 
zos sim^  ellos,  é  mas  perdían  ios  panos  que  tenian 
vestidos,  que  todos  se  les  dañaban  é  se  les  podrecían. 
Uuvjándoles  encima.  E  todo  esto  buscaron  los  cristia- 
nos por  dos  cosas  que  hicieron :  la  una,  porqpe  los  roas 
dellos  non  quisieron  hacer  casas  en  que  morasen>  ere« 
yendo  que  no  duraría  la  Qerca  todo  el  invierno ;  é  la  otr&, 
porque  todo  lo  que  irajieran ,  é  lo  que  después  gana- 
ran en  cabalgadas,  gailáronlo  é  comiéronlo  todo ,  é  no 
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•¿ruitteroii gü&rdar  nada  para  adelante;  é  por'ende,  les 
unieron  todos  estos  male^que  ya  dejimo6;asl  que,  fnc- 
roQ  tao  cuitado»,  qué  muchos  de  los  que  eran  sanos ,  ve* 
yendo'iaiilos  peligros  que  habían  los  de  la  hueste,  se 
iban  para  Baldovin,  barmano  del  duque  Gudufre,  á 
bu9C^  qué  comiesen ,  é  los  otros  á  Gelieia  é  á  las  otras 
cibdade^  que  mas  cerca  de  allí  eran ;  é  los  moros  de 
Antioca»  desque  esto  supieron ,  roelíanae  en  celada,  é 
cuando  los  velan  ir  asi  como  desesperados  6  sin  recata- 
do ,  salían  á  ellos  é  matábanlos  todos;  é  por  estas  co- 
sas todas  fué  la  hueste  menguada  de  hombres  bien  la 
tercia  parte,  por  raaon  de  los  que  murieron  é  por  los 
otros  que  se  iban  della* 

GAPrrULO  XLI. 

Cono  el  4ia  de  N«Tidaá  dyo  ei  obispo  de  Pay  mJu ,  é  del  larmon 
qne  blzo,  é  cómo  Boymonte  fué  en  cabalgada  para  traer  qaé 
comieseD. 

El  día  de  la  santa  fiesta  de  Navidad ,  en  que  nuesifo 
Señor  Jesucristo  quiso  nacer  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
santa  María  por  salvar  al  mundo ,  dijo  el  obispo  de  Puy  la 
misa  cantada  9  é  rogó  á  iodos  los  hombres  honrados  déla 
hueste  que  la  veniesen  á  oir  en  remisión  de  sus  peca- 
dos ;  é  cuando  fueron  ayuntados  en  su  tienda ,  hízoles 
muy  gran  sermón  é  muy  bueno ,  en  el  cual  les  dijo  dos 
razones :  la  una,  del  muy  gran  amor  que  les  mostró  é 
tovo  nuestro  Señor  Dios  en  querer  tomar  carne  en  nues- 
tra Señora  santa  María,  é  nacer  delta  como  otro  hom- 
bre, pero  en  manera  que  ella  quedó  virgen  en  el  parlo 
é  ante  é  después;  ó  otrosí ,  de  cómo  sufriera  por  ellos 
la  mas  cruel  é  penada  muerte  que  hombre  camal  pu- 
diese recebir.  E  pues  que  él  tanto  amor  les  mostró ,  é 
tanta  pena  sufrió  por  ellos ,  que  no  debian  tener  aü  na- 
da ningún  afán  é  peligro  que  por  él  sufriesen,  é  que 
por  ende  les  mandaba,  por  servicio  de  Dios  é  en  remi- 
sión de  sus  pecados ,  que  hiciesen  descosas :  la  una,  que 
fuesen  algunos  delios  en  cabalgada  á  buscar  qué  comie- 
sen para  si  é  para  los  otros;  la  otra,  que  aquellos  que 
quedasen  en  la  huelle ,  que  la  vianda  que  toviesen,  que 
la  partiesen  con  la  gente  menuda,  así  que  no  se  bebie- 
sen de  ir  á  otras  parles,  é  el  hecho  que  comenzaran  á 
servicio  de  Dios  é  á  honra  delios  que  lo  acabasen  bien. 
Después  que  el  Obispo  bobo  acabado  su  sermón  é  di- 
cho la  misa ,  habló  secretiimenle  con  Boymonte ,  é  ro- 
góle que  fuese  eu  aquella  cabalgada;  é  él  dijo  que  lo 
haría  muy  de  grado,  nías  que  fuesen  con  él  el  oonde 
de  Flándes  é  Tranquér,  su  sobrino,  é  que  todos  los 
hombres  honrados  de  la  hueste  enviasen  algunos  de  sus 
caballeros  con  sus  señas,  é  que  saliesen  de  allí,  des- 
pués que  el  sol  se  pusiese,  muy  quedos  é  sin  ruido,  por- 
que si  los  turcos  lo  supiesen ,  no  podria  ser  que  ellos 
jio  veniesen.  E  cuando  eáio  hobo  dicho  Boymonte^  tó- 
volo  por  bien  el  Obispo ,  é  fué  luego  á  hablar  con  todos 
loÁ  hombres  buenos  de  \9^  hueste,  é  olorgárongelo,  é 
mandaron  luego  dar  de  comer  á  sus  cabaBos  de  aque- 
llo que  tovieron;  así  que,  cuando  la  luna  salió ,  movie- 
ron ellos  de  la  hueste  é  fueroná  la  puente  del  Fer,  é 
allí  se  contaron  é  halláronse  hasta  diez  mil  hombres  á 
caballo,  é  bien  cuarenta  mil  b6mbres  á  pié,  é  guiólos 
Pedro  de  RoaZ|  el  adalid ,  é  estovieron  toda  aquella  no<* 
•lie  en  aquel  lugar  por  ayuntar  toda  su  compaña^  é  ante 


qne  amanesciese  metiéronse  en  un  valle,  do  estutie-^ 
ron  todo  aquel  día  C  cuando  vino  la  noche,  motiwon 
de  allí,  é  fueron  para  el  rio  del  Fer*  á  un  tado  oeita  de 
un  castiello,  que  era  entonce  yermo,  que  Ihimaban  la 
Roya ;  é  Vassalís ,  su  hijo,  que  era  otrosí  muy  buen  ada- 
lid é  sabia  muchos  lenguajes,  los  guió  por  un  valle 
mucho  encubiertamente  entre  dos  montanas  hasta  que 
los  subieron  %tibn  la  sierra  mas  alta,  é  estuvieron  allí 
hasta  que  el  sol  fué  salido,  é  vieron  muy  bien  toda  la 
tierra  en  derredor  do  había  muchaff  buenas  villas  é  ca^ 
tillos ,  é  do.era  tddo  él  ganado  de  la  tierra  ayuntado,  é 
toda  la  mayor  riqueza  que  los  moros  liabian,  que  no 
fuese  en  las  grandes  dbdades.  Aquel  lugar  do  ellos  es- 
taban era  un  campo  grande,  que  se  hacia  encima  de 
una  montaña  que  llamaban  ei  campo  de  Malgalat ,  éera 
todo  cercado  de  muy  grandes  sierras  en  deiredor.  E 
luego  que  allí  fueron  ayuntados,  Boymonte,  que  iba 
dolante,  mandólos  á  todos  estar  quedos,  é  bizoles  á 
lodos  descabalgar,  é  díjoles  así :  «Señores ,  yo  só  ma- 
ravillado de  vosotrdl,  haciéndonos  Dios  tanto  bien  co* 
mo  nos  bace  en  querer  recebir  nuestro  servicio,  é  que 
por  nos  sea  ganada  esta  tierra  é  librada  do  sus  ene- 
migos, é  señaladamente  tierra  de  Hierusalen,  do  él 
quiso^  nacer  é  morir  por  nos ,  ¿  cómo  nos  podemos  quejar 
de  haber  hambre  ni  frió  ni  otra  laceria  ninguna?  Que 
pues  que  él  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra ,  no  du- 
dó sufrir  muerte  é  pasión  por  nos;  é  nosotros  ¿  por  qué 
babemos  de  dudar  de  sufrir  por  él  ?  Por  ende ,  amigos, 
mucho  nos  debemos  alegrar  é  haber  gran  esfuerzo,  é 
no  dudar  en  meter  los  cuerpos  é  los  haberes  por  ha- 
cer cobrar  á  nuestro  Señor  aquella  tierra  qu*él  perdió; 
que  ningún  alto  hombre  ni  honrado  no  debe  creer  que 
tiene  heredad ,  mientra  que  nuestro  Señor  estoviere 
desheredado  desta  tierra;  ¿cuál  es  aquel  que  se  pue- 
de llamar  rey  con  derecho  mientra  que  nuestro  Se- 
ñor no  bebiera  el  reino  do  él  esparció  la  su  sangre  por 
nos?  E  ¿cómo  se  debe  tener  por  leal  el  que  no  traba- 
jare en  sacar  su  casa  de  poder  de  sus  enemigos,  pues 
que  él  nos^acó  de  poder  del  diablo?  E  por  ende,  sogun 
mi  entendimiento,  mucho  debéis  esforzarlos  corazo- 
nes, é  trabajar  cómo  en  todas  mo  ñeras  sean  destruidos 
estos  moros  que  no  creen  qne  él  nació  de  santa  Marfa, 
ni  recibió  muerte  por  nos;  ante  llaman  profeta  á  Ma- 
boma,  un  traidor  renegado,  é  con  aquel  quieren  des- 
heredar á  nuestro  Señor  Jesucristo,  diciendo  que  por 
aquel  su  falso  profeta  serán  salvos ;  é  por  ende,  es  me- 
nester que  en  todas  maneras  les  probemos  aquello  que 
es  mentara ,  é  laque  nosotros  decimos  es  verdad;  é  bien 
fío  en  Dios  que  él  querrá  destruir  su  locura ,  é  á  él  pla- 
cerá que  ganemos  esta  tierra ,  en  qne  él  sea  servido ,  é 
el  su  nombre  loado  é  honrado.  Mas  antes  que  esto  sea, 
st)frírémos  asaz  trabajos ,  é  esto  ser!  por  nuestros  pe- 
cados; é  por  ende,  vos  ruego  que  os  apartéis  de  hacer 
aquellas  cosas  que  entendés  que  á  él  pesan ,  é  que  to- 
dos de  buena  Toluntad  tos  queraís  disponer  á  lo  ser- 
vir. E  yo  vos  juro  que  si  lo  hiciérdes ,  que  él  tos  dará 
en  este  mundo  á  ganar  lo  que  nunca  pensastes,  é  en  el 
otro  darvoe  ha  el  bien  del  paraíso ,  que  es  cosa  sin  fin. 
Por  ende,  desde  hoy  mas  cabalgad  en  el  nombra  de  Dios, 
é  vamos  mucho  esforzadamente,  é entremos  por  medio 
de  aquellas  montañas;  que  yo  vos  levaré  á  lugar  do 
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sacai^is  muy  gran  ganancia,  ó  si  no,  moriremos  en  ser- 
vieio  de  Dios ;  que  vale  mas  morir  por  buenos  haciendo 
algon  bien,  que  no  morir  de  hambre  estando  quedos.» 
Cuando  Boymonte  esto  les  bobo  dicho ,  fueron  todos 
muy  alegres,  que  les  creció  esfuerzo  pai!a  hacer  bien ,  6 
luego  cabalgaron  é  comenzaron  á  ir  por  aquel  campo 
de  Malgalat ,  6  anduvieron  así  toda  la  noche.  E  otro  día, 
ante  de  prima,  llegaron  á  un  castielioque  llaman  To- 
rol,  é  aunque  la  fortaleza  en  que  él  estaba  era  peque- 
ña, la  villa  del.dorredor  era  muy  grande ,  qué  bien  ha- 
bla en  ella  qcünienlos  hombres  á  caballo,  é  seis  mil 
otros  de  armas  que  eran  de  pié;  é  demás  eran  muy  bue- ' 
uos  peones  los  de  aquel.lugar,  porque  estaba  en  muy 
granides  montanas  é  usaban  mucho  de  correr  éde  lige- 
reza; é  otrosí  comunmente  los  unossabian.tirar  dardos, 
é  los  otros  ballestas  é  los  otros  con  hondas,  é  por  eso 
fueron  muy  dañosos  á  los  cristianos;  que  luego  que 
llegó  la  delantera,  en  qne  iba  el  conde  de  Plándes,  ro- 
baron todo  el  ganado  que  hi  haHaron,  é  comenzaron  á 
combatir  la  villa.  Los  moros  dejábanlos  llegar,  é  des- 
pués hacian  su  arremetida  con  ellos ,  é  mataban  é  hu- 
rlan muchos  de  los  cristianos,  é  levábanlos  huyendo^ 
ó  después  tornaban  otra  vez  los  cristianos,  é  corríanlos 
hasta  las  puertas;  é  desta  manera  estuvieron  hasta  que 
llegó  Tranquer,  que  venia  en  medio  guardando  él  ras- 
tro, é  pesóle  mucho  cuando  Jos  vio  asi  estar  cuasi  tan- 
tos por  tantos,  é  tomó  una  lanza ,  é  fué  muy  sañudo 
contra  los  cristianos  que  andaban  en  el  torneo ,  é  co- 
menzólos á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza,  é  á  mal- 
traerlos porque  andaban  en  aquellas  demandas  con  los 
moros,  dicíéndoles  que  setirasen  afuera.  Mas  ellos,  tan 
gran  cteseo  habían  de  morir  ó  de  entrar  la  .villa,  que  non 
lo  quisieron  dejar  por  él.  E  en  esto  llegó  Boymonte, 
que  venia  detrás ,  é  cuando  los  vio  asi  estar  pesóle,  por- 
que entendió  que  en  aquel  lugar  podrían  perder  mu- 
cho los  cristianos ,  é  ganar  poco  si  de  otra  guisa  non  lo 
hiciesen.  E  por  ende ,  habló  con  el  conde  de  Flándes  é 
con  Tranquer,  su  sobrino,  é  dijoles  que,  pues  aquella 
gente  tan.gran  deseo  habían  de  ganar  aquel  lugar  ó  de 
morir,  que  en  todas  maneras  trabajasen  porque  los  mo- 
ros asi  fuesen  encerrados ,  que  no  osasen  salir ,  porque 
los  pudiesen  después  combatir ;  é  armáronse  luegd  todos 
los  dé  la  hueste,  é  pusieron  entre  si  los  bdlesteros  é 
los  otros  hcínbreB  á  pié,  é  encerraron  luego  los  moros 
tan  fieramente,  que  pusieron  las  escalas  é  entraron  la 
villa  por  fuerza ,  é  mataron  cuantos  hallaron,  varones  é 
mujeres,  que  no  quedó  ninguno  á  vida,  sino  unos  po- 
cos, que  podrían  ser  hasta  docientos,  que  se  acogieron 
al  castillo,  que  era  oomo  el  alcázar  de  la  villa;  é  de  los 
cristianos  no  murieron  mas  de  veinte  peones,  é  fueron 
heridos  bien  ciento  é  doce  caballeros ,  mas  no  de  ferí- 
daa  por  que  dejasdh  de  ir  en  cabalgadas;  é  otrosí  per- 
dieron hi  los  cristianos  bien  cincuenta  caballos,  entre 
mal  heridos  é  muertos ;  é  ganaron  de  los  moros  bien 
trecientos  ó  mas,  sin  otros  que  tomaron  en  la  entrada 
de  la  vüla.  Muchas  otras  bestias  ganaron,  que  levaron 
cargadas  á  la  hueste  de  harina  é  de  cebada  é  degalU* 
ñas  ó-  de  otras  co^s  que  entendieron  que  habían  me» 
nester  para  su  cabalgada;  é  movieron  luego  de  allí,  é 
anduvieron  dos  dias  é  dos  noches,  que  nunca  tomaron 
niiiguoa  cosa  ni^ncendieion  fuego  pata  guisar  qué  co- 


miesen. E  cuando  vino  el  tercer  día,  á  hora  de  nona 
entraron  en  un  valle  ihuy  hermoso,  en  el  cual  habia 
un  castiello  que  llamaban  Nublis,  é  por  eso  habi»nooir- 
bre  aquella  tierra  Val  .de  Nublis.  Mucho  era  abastada 
de  buenas,  aguas  é  de  árboles ,  que  levaban  frutas  de 
muchas  maneras,  é  tanto  ganado  allí  habia,  quetiingun 
hombre  no  lo  podría  contar ,  é  gallinas  é  todas  las  otras 
aves  de  cria  qne  son  de  comer;  é  sin  aquesto,  habia  mu- 
cho vino  é  bueno;  qne  aporque  se  hacia  allí  mejor  que 
en  todas  las  otras  tierras,  enriábanlo  siempre  á  hacer 
allf  todos  los  soldanes,  é  de  allí  gelo  levaban  do  quier 
que  ellos  eran,  é  aquel  preciaban  mas  qu*ef  otro  vino 
para  hacer  sus  alegrías  é  convites.  Todo  aquel  valle  oor- 
ríeron  los  cristianos,  é  otros  valles  muchos  que  eran 
cerca  de  aquel ,  entre  los  cuales  iba  el  conde  de  Flán- 
des é  Tranquer,  é  guiábalos  Vassaifs,  el  adalid,  hijo  de 
Pedro  de  Roax;  é  los  moros  é  las  moras,  entre  grandes 
é  pequeños,  que  mataron,  fueron  muchos  además,  é  el 
ganado  que  tomaron  era  sin  cuenta,  ca  non  qneriaín  te- 
mar á  vida;  oro  é  plata  é  otro  haber  monedado ,  é  joyas 
de  muchas  maneras  é  paños  de  seda,  haUaron  tanto, 
que  ellos  é  los  de  la  hueste  fueran  ricos  para  dempre,  ai 
lo  pudiesen  sacar  á  su  salvo ;  castiellos  é  aldeas  é  óteos 
^agares  hermosos  é  mucho  apuestos  destruyeron ,  é  en- 
taron  cuantos  hallaron  grandes  é  pequeños,  también 
mujeros  como,  hombres;  é  con  toda  aquella  ganancia 
tornáronse  para  el  castillo  de  Nublis,  do  los  estaba  es- 
piando Boymonte  con  toda  la  gente  que  venia  detrás; 
é  habían  combatido  tan  fieramente  la  villa  é  el  castillo, 
que  lo  tomaron  por  fuerza,  ^Ivo  una  torro  muy  fuerte, 
que  estaba  en  el  mas  alto  lugar  del  alcázar,  sobre  una 
gran  peña  en  cabo  del  al6ázar,  en  que  se  encerraron 
bien4niatroclentos  moros  con  los  que  allí  se  estaban ,  é 
los  otros  qne  huyeron  de  la  villa  cnando  en  ella  entra- 
ron los  cristianos.  E  porque  Boymonte  creyó  que  aque- 
lla noche  no  podrían  tomar  los  cristianos ,  mandó  fin- 
car su  tienda  cerca  de  la  torro  do  estaban  los  moros, 
para  combatir  otro  día  de  mañana ,  é  tomarlos  p(^  fuer- 
za. B  cuando  los  cristianos  llegaron  con  aquella  ganan- 
cia que  traían,  é  los  hallaron  asi  estando,  fueron  muy 
alegres  unos  con  otros,  é  posaron  aquella  noche  muy 
bien  acabdilladamente,  é  dieron  cien  hombres  á  caba- 
llo é  seiscientos  á  pié ,  que  guardasen  la  torro ,  que  nin- 
guno de  los  moros  que  en  ella  estaban  no  pudiesen  salir, 
ni  otro  de  fuera  entrar. 

CAPITULO  XLtl. 

Cómo  Aliad» ,  el  graa  soldán ,  qae  veslt  en  aeem  á  loi  4e  la 
ejbdad,  faé  i  pelear  con  los  de  la  cabalgada. 

Toda  aquella  noche  fueron  en  grandes  alegrías  los 
cristianos;  é  estovieron  viciosos  é  placenteros,  ca  de  la 
una,  parte  hablan  hecho  gran  daño  á  los  moros  en  des- 
truirles toda  la  tierra,  é  de  la  otra  parte  tenían  muy 
bien  todas  aquellas  cosas  que  habían  menester  de  co- 
mer é  de  beber ;  lo  cual  hacia  olvidar  una  gran  parte 
del  trabajo  que  hablan  levado ,  é  aun  ganaron  tnuy  gran- 
de riquea;  é  sin  Codo- aquesto,  croian  que  otro  dia  de 
mañana  tomarían  aquella  torre,  é prenderían  é  matarían 
todos  los  que  estaban  en  ella ;  é  p<ff  todas  aquestas  cosas 
eran  tan  alegras ,  que  ningunos  otrosí  non  lo  pbdian  roas 
sef ;  pero,  con  todo  aquesto ,  no  dejaron  de  guardar  á  si 
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é  i  lot  qQ6  yadan  eiiia  torre  eaeemdos,  é  faéles  n»* 
üMtér I  que  4ñ  It  ana  fiarte  yeoia  el  «oMno  del  graa  sol* 
(üB  dePenía,  que  Uamabaa  Aiiidaif,  eon  tleinUmfl 
toiooSi  todos  escogidos  por  buenos  hombres,  émuy  biea 
amado»,  segtn  ra  manera ;  é  este  iba  por  herir  en  la 
iraeste  que  tenia  cercada  á  Antíooa ,  é  pensábala  deiba- 
ntar  en  tal  manera,  que,  coondo  él  llegase, -que hirie^ 
sen  otros!  los  de  la  Tilla  en  'ellos ;  é  cuande<yy6  decir  de 
cómo  los  erbtianos  eran  en  aquella  tierra  6  la  habmn 
toda  robado  é  estragado,  dsj6  de  ir  para  Antioca,  é 
fo^seésrechámente  aUf  do  la  ^cabalgada  de  loscHstia^- 
nos  oslaba;  asi  que,  aqnella  noehe  no  estufo  dellos 
mas  lejos  de  dos  leguas;  ó  de  la  otra  parto  les  fonlaen 
acorro  á  los  deia  torre  el  soldaD'd^  Rafama  é  el  de 
Beimas',  éutro  quo  Uañiaban  Bondar, é  eran  bien  diea 
y  ocho  mil  hombree  á  eaballo,  oo»  otra  muy  gran  gen^ 
te  á  pie  de^aqttelias'BionlaSás ;  é  estos  asentuon  su  real 
tan  cerca  de  los  cristianos,  que  sus  escddias  los  oían, 
é  tes  de  los  crisliaBos  oian  á  la  hueste  de  los  moros;  é 
desta  manera  estuTleron,  que  toda  aquella  noche- se 
goardirun  los  anos  de  los  otros;  mas  cuando  comen- 
zaron los  galiosáoantar,adormeeléronse  todas  las  guaiv 
dai  de  los  crtsUanos  ,•  por  el  gran  trabajo  que  habían  so- 
fírido ;  asf  que,  no  quédá^níngono  despierto  en  toda  la 
hueste,  sino  uin  obispo  que  era  de  Pulla,  de  lá  ciudad 
que  'llamaban  Bar,  allí  do  está  el  cuerpo  de  san  Ni- 
colás. Aquel  obispo  era  muy  buen  cristiano  é  habia 
nombire  loan ,  é  sabia  muy  bien  el  arábigo  é  el  lengua- 
je pefsiano  6  turqués ,  é  btrosi  el  lenguaje  de  Armenia ; 
é  andaba  siempre  coit  Boymonte ,  que  nunca  dál  se  par- 
tía ,  porque  era  hombre  en  que  se  fiaba  mucho  é  á  quien 
confesal»  sus  pecados  é  era  su  capellán  mayor  |  é  él  so* 
lo  estaba  despierto  aquella  noche,  cuando  loü  otros  dor- 
mían ,  é  tenía* su  salterio  en  la  roano  é  una  candela,  é 
rezabk  sus  maitines ;  é  oyó  una  gran  toz,  é  escuchó 
por  saber  qué  era ,  é  entendió  que  un  morofablabá  con 
los  de  la  torre  é  preguntábales  cómo  les  iba ;  é  ellos 
respondiéronle  que  todos  los  de  la  tierra  en  derredor 
é  los  de  la  villa  é  del  castielb  eran  muertos,  sino  ellos, 
que  estaban  alli  enceniádos^  temiendo  que  los  Terniáh 
otio  día  amatar;  é  el  moro  respondió  que  éstuTíesen 
seguros  é  que  no  hobiesen  miedo  ninguno,  ca  bien  de 
mañana  les  veimia  tamaño  acorro,  que  todos  los  cristia- 
nos serian  muertos  é  presos.  £  contóles  cuántos  eran 
los  almirantes  que  les  venian  en  acorrd,  é'toda  la  otra 
gente  que  traían  de  caballo  é  de  pié^  é  por  ende,  que 
estuviesen  apercebidos,  que  cuando  otro  día  Tebíesen 
á  ferir  en  los  cristianos,  que  ellos  otrosf  los  acometie- 
sen de  su  parte ,  é  que  de  esta  manera  seriati'  Ids  cris- 
tianos desbaratados  é  muertos.  Cuando  esto  hobo  di- 
cho aquél  moro  á  los  de  lá  torre,  tomóce,  é.el  Obispo, 
que  lo  entendió  todo  muy  bien,  cen^  su  libro  en  que 
rezaba,  éfuéá  Boymonte  é  despertólo  muy  quedo,  é 
dijde  que  se  levantase,  é contóle  todas  las  nuevas,  se« 
gun  que  el  moi^  las  habia  dicho  á  los  de  la  torre ;  é  des- 
pués que  gelo  hobo  contado,  dijole  que  ftdese  .á  los 
hombres  estar  todos  apercebidos^ é  armados,  ca  mas 
cerca  eran  los  moros  dellos  de  una  legua,  é  que  aun- 
que traían  tan  gran  poder;  que  tanta  Oucla  habiá  él  en 
Dios  que  los  vencerían,  tan  solamente  que  hobiesen  en- 
tendimiento pahk  lo  saber  facer;  é  Boymonte,  cuando  lo 


oyó,  cenoBEólo á  mirar  é  á  reirse,  é  dfjole :  «Obispo, 
é  vos  ¿qué  decís?  ¿Tenéis  pensamiento  de  facer  armas?— 
É  bien ,  respuso  el  Obispo,  según  mi  Orden,  lo  mas  que 
yo  pudiere;  que  por  loco  tengo  á  todo  hombre  que  en 
batalla  no  deiendÍB  sn  coerpode  muerle.^^En  nombre 
de  Dios,  d^o  Boymonte,  ast  sea  como  vos  decís.»  É 
luegoqueélesto  kobo  dicho,  eovió'por  el  conde  de  Flan* 
des  é  por  Tranquer  é  por  los  diez  condesUbles ;  asf  que, 
entre  todos ,  bien  fueron  ayuntados  en  la  su  tienda  cien- 
to de  los  aderes  hombree  que  habiá  en  aquella  hueste ; 
é  Boymonte  fizo  luego  al  Obispo  que  les  contase  todas 
las  palabras  que  el  moro  áijiera  á  los  de  la  torre,  é  coan- 
do gelo  bobo  todo  contado,  dijdes  que  se  esforzasen  bien 
é peleasen  con  ellos,  qoe  él  habla  esperansa  en  Dios 
que  los  véncerian.  fi  cuando  esto  bebo  dicho  él  Obispo, 
todos  cuantos  allí  eran  otorgaron  con  él,  é  fuéronse  luego 
para  sus  tiendas  é  armáronse ;  é  cuando  fué  el  día  claro 
babhin  ya  oido  sus  misas,  é  moviéronse  de  aquel  tugar,  é 
panuva  sus  haces  por  unas  huertas  é  por  unas  tinas,  por 
do  sabían  que  haUan  á  venir  los  moros;  é  de  toda  su 
gente  fideron  tres  haces ;  en  la  primera  fué  el  conde 
deFlándes,  é  cbn  ellos  de  Piteus,  é  los  de  Angeus,  é 
de  Alvemia ,  é  de  San  Toma ,  é  tolosanos ,  é  gascones, 
é  caorcines.  En  la  segunda  fué  Boymonte,  é  el  conde 
Guarin ,  é  los  dle^  condestables  con  to<!fo  su  caballería ; 
é  en  la  tercera  fue  Tranquer,  é  Rubertede  Sordáva- 
lies,  é  el  conde  Dálfin ,  é  Richart  del  Principado,  é  e 
marqués  de  Tarvín,  é  Bovas  el  cordner,  ó  AlbertdeSan 
Gnán'n.  Todos  estos  eran  muy  buenos  caballeros  é  mu- 
dio  esforzados ;  é  cada  une  de  estas  tres  haces  liabia 
consigo  gente  de  pié  de  aquellos  que  erad  en  la  hueste, 
según  entendieron  qué  era  menester ;  mas  antes  que  las 
haces  hobiesen  puesto  é  asosegado ,  parescieron  los  mo- 
ros, que  venian  gran  geiite ,  que  era  maravilla.  Asi  co- 
mo fueron  llegando,  adelantóse  de  la  haz  de  los  moros 
un  turco,  que  Ilahiaban  Zabar^  é  era  entre  los  suyos  te- 
nido por  muy  buen  caballero  époV  muy  buen  justador; 
é  andaba  muy  señalado  entre  todos  los  otros,  según  la 
costumbre  de  los  moros ,  desaquelles  que  se  preciaban 
mas  de  armas,  é  qáe  no  usaban  tanto  el  arquería.  Él 
traía  muy  buena  loriga  é  brafoneras ,  é  perpunte  cu- 
bierto de  muy  rico'  paño  de  seda ,  é  las  coberturas  otro- 
sí; é  capellina  de  fierro  traía  muy' buena  é  muy  bien 
acecalá(fai,  éádaraga  de  fusla  muy  bien  pintada ácuar- 
terones  de  oro  é  de  azul,  é  el  espada  que  traía  ceñida 
era  tñuy  buena  é  muy  tajante,  guarnida  de  plata  muy 
apuestamente ;  la  lanza  traía  muy  mas  lüepga  que  otro 
Caballero  bien  tn  cobdo ,  é  era  d^  muy  buen  palo,  é  el 
pendón  que  traía  éai  ella  era  luengo  é  cuadrado  ,'é  de 
aquel  paño  mesmo  que  el  perpunte  eran  las  coberturas 
del  caballo ;  é  por  aquesta  razón  fué  este  turco  mas  mi- 
rado de  los  cristianos  que  otro  ninguno,  porque  velan 
que  andaba  muy  bion  armado;  é  sin  todo  aquesto,  él 
venía  sobre  un  muy  gran  caballo  rucio,  que  era  uno  de 
los  mas  preciados  que  había  en  toda  su  tierra^,  la  silla 
é  las  riendas  é  el  petral  eran  de  un  cuero  muy  preciado, 
que  llaman  los  turcos  camos,  labrado  con  filos  de  oro  é 
de  plátá  mu;,  ricamente,  según  la  labor  de  Turquía ;  é 
este  moro  era  muy  soberbio  de  palabra  é  quería  muy 
mal  á  los  cristianos,  é  andábalos  siempre  amenazandü, 
diciendo  que  los  matarla  édestjruiría»todos.  H  comenzó  í 
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denostar  á  ios  eristiaoos,  diciéndoles  á  giaodos  Toces 
que  á  lagar  eran  venidos  qae  perderían  sud  cuerpos  é 
cuanto  tn\iieron.  Machos  de  los  caballeros  cristianos  ho« 
boque  quisieran  justar  con  él ,  mas  ninguno  no  osó,  mo- 
nos que  gek)  mandasen;  que,  según  la  manera  antigua, 
por  tanto  tenía  el  caballero  denan^r  sin  mandado  de  su 
cabdillo ,  como  fuir  de  la  lid ;  é  por  ende ,  ninguno  non 
fué  osado  de  salir  á  él,  salvo  aquel  á  quien  k)  mandaron; 
é  este  era  un  caballero  natural  de  Francia,  é  liabia 
nombre  Yugo  de  Montmorante,  al  cual  tenían  for  uno 
de  los  mejores  justadores  que  fuesen  entre  los  franceses; 
el  caballo  traía  grande  é  fuerte ,  é  erauno  de  los  mejo- 
res que  había  en  toda  la  hueste ;  muclio  andaba  bien 
encalMilgado,  é  muy  bien  guarnecido  de  todas  armas 
que  caballero  debía  traer.  Este  salió  de  la  haz  de  los 
cristianos  é  heríéronse  amos  muy  de  recio,  é  el  moro, 
como  traía  la  lanza  luenga ,  dtóle  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelo  falso  é  liiríólo  en  el  brazo,  é  quetomtó 
la  lanu;  é  el  cristiano  dio  tan  grao  lanzada  al  moro, 
que  le  fajsó  la  adarga  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  después 
dijo  á  altas  voces,  así  que  todos  los  mas  lo  oyeron  : 
«Descreído  traidor,  ya  no  serán  por  vuestra  mano  muer- 
tos los  cristianos ,  á  quien  vos  amenazábades.»  £  en  di- 
ciendo esto,  tomó  el  caballo  del  moro  por  la  rienda ,  é 
tomóse  á  los  suyos ;  é  el  conde  de  Fiándes»  cuando  lo 
vio  venir,  díjole  así :  «Par  Dios,  hermano,  bien  vos 
aconteció  en  la  primera  justa  que  becistes  de  armas  sin 
vuestro  daño  é  con  honra,  n  £  cuando  esto  bobo  dicho, 
agujaron  los  caballos  él  é  los  ot^t»  que  con  él  estaban, 
é  fueron  á  herir  en  los  moros  tan  de  recio ,  que  ante 
que  Boymonte  llegase,  hobíeron  ellos  muerto  mas  de 
mil  moros;  é  volviéronlos  tan  de  recio,  que  cuando 
Uoymonte  llegó,  hallólos  todos  como  vencidos,  é  hirió 
de  la  lanza  á  un  almirante  de  tan  gran  herida,  que  le 
falso  la  loriga  é  metióle  por  el  costado  todo  el  hierro  de 
la  lanza,  é  del  asta  una  gran  pieza,  é  dio  con  él  muer- 
to en  tierra,  é  después  dijo  á  grandes  voces  :  o  Caba- 
lleros, por  amor  de  santa  María,  heridlos  muy  de  recio, 
é  non  los  tengáis  en  nada;  que  vil  gente  es  é  descreída.» 
£  con  esta  palabra  esforzó  mucho  los  suyos,  é  comen- 
zaron á  darles  tan  de  recio,  que  mataron  dellos  tai^, 
que,  si  no  fuera  porque  eran  muchos  en  aquel  punto, 
fueran  todos  vencidos  é  echados  á  mala  ventura;  mas 
aquello  los  aquejaba  tanto,  que  allí  do  mataban  un  mo- 
ro venían  sobre  él  diez ;  é  tanta  era  la  gente  que  dellos 
se  ayuntó,  que  cercaron  á  los  cristianos.en  derredor,  é 
comenzáronlos  á  herir  muy  de  recio;  mas  Boymonte  é 
el  conde  de  Flándes  los  esforzaban  mucho,  diciéndoles 
que  no  los  to viesen  en  nada,  que  cuantos  mas  eran, 
tanta  mas  honra  ganarían  cuando  los  hobíesen  vencido; 
é  sin  esto,  mandáronles  que  no  tomasen  las  espaldas  á 
los  moros ,  mas  que  se  hiciesen  como  muela  en  derre- 
dor, é  que  estuviesen  todavía  de  cara  hacia  ellos  é  los 
heriesea,  é  desta  manera  los  vencerían ;  é  ellos  hicié- 
ronlo  así  como  ellos  mandaron;  asi  que,  Ruberte,  hijo 
de  Giralt,  é  el  señor  de  Bcliarte,  que  había  nombre 
Baldovín,  é  Olivar  de  Lusan,  é  Guillem,  é  Beltran,  to- 
dos estos  cuatro  eran  muy  buenos  caballeros  é  mataron 
cuatro  turcos  de  los  mejor^,  de  aquellos  que  mas  guer- 
ra les  hacían ;  é  otrosí  Richarte  del  Principado  fué  muy 


bueno  aquel  dia ,  é  traia  un  caballo  mocdlto  6  de  todof 
cuatro  píes  calzado,  que  ganara  en  Antioca  cuando  ma- 
tó al  almirante  Marguan ;  aqoel  caballo  no  era  mny 
grande,  pero  era  él  mejor  enfrenado  é  que  mas  corría 
en  toda  la  hueste;  este  don  Richarte  andaba  muyUen 
armado  de  loriga  é  de  hrafbneras  de  muy  buen  hierro 
labradas  é  de  muy  buena  plegadura,  cuales  él  se  las 
mandó  hacer  para  sf ,  é  el  yelmo  é  espada  trata  otroaí 
muy  buenos  é  muy  ricamente  guaroidoB ;  escudo  é  per- 
punte ó  coberturas  traía  i»  sua  señales  á  bandas  menu- 
das envías  de  oro  édeazu};buena  lanza  de  fresno  traia, 
é  el  hierro  muy  tiyante ,  é  tomóla  á  aobremano,  é  fué 
á  ferirá  uno  de  loa  cinco  almíranles,que  llamaban  Bon* 
dar;  é  dióle  tan  gran  herida,  que  le  falso  el  brazo  de  amas 
partQsé  la  loriga,  que  traU  vealida,  é  metióle  el  hieaio 
de  la  lanza  por  el  costado  mas  de  un  gran  palmo,  é  dio 
conil  muerto  en  tierra ;  é  después  metió  mano  á  laespa- 
da,  que  traia  muy  buena,  é  quiso  dar  á  otro  almirante, 
que  llamaban  Sorehaquen,  por  encima  de  la  cabeza, 
mas  desvióse,  é  alcanzóle  sobre  el  hombro  diestRO,  é  fué 
tan  grande  la  ferida  que  le  dió,  que  le  cortó  <ioda  la  es- 
palda con  el  brazo ;  así  que,  descendió  la  espada  bata  la 
silla  é  tiróla  tan  de  recio  icontra  si,  que  cayó  luego 
muerto  en  Üerra,  é  díjoá^Uas  voces,  de  manera  que 
todos  los  suyos  looyeroo  :  «  Buena  cabaUeria,  par  Dios ; 
par  Dios,  feridlos  de  recio,  ca  vencidos  son ;  é  desde  íioy 
mas  no  habéis  qué  temer  deste  almirante,  ca  bien  des- 
baratado queda. »  Guando  este  oyeron  loa  caballeros, 
fu-^ron  mucho  alegres ,  é  comenzaron  á  ferir  en  los  mo- 
ros muy  de  recio,  é  mataron  muchos  dellos,  de  mane- 
ra que  les  hicieron  huir  un  buen  rato  de  sf ;  é  el  conde 
de  Flándes  é  Boymonte  facían  otrosí  (uaravilloaas  co- 
sas darmas  en  aquellos  moros  que  estaban  cerca  dellos ; 
pero  habían  gran  miedo  de  Tranquer,  que  no  era  alle- 
gado, é  creían  que  los  moros  lo  habían  preso  ó  muer- 
to ;  mas  no  era  así,  que  él  tenia  aquel  dia  guardada  la 
gente  que  detrás  quedaba,  é  cuando  vio  que  los  de  la 
delantera  é  los  que  iban  en  medio  eran  envueltos  con 
los  moros,  entendió  que  hablan  menester  su  ayuda  é 
acorro ;  é  por  ende,  dejó  muchos  peones  é  algunos  ca- 
balleros con  aquella  comi^ña,  é  él  fué  con  los  otros 
á  los  acorrer,  é  aquellos  que  iban  con  él  fizólos  par- 
tir en  tres  partes,  é  mandóles  que  cada  uno  fuesen  á 
ferir  en  los  moros  en  aquel  derecho  que  los  hallasen, 
é  ellos  hiciéronlo  asi ;  é  acoroetiéronlos  tan  de  recio,  que 
fueron  luego  los  moros  vencidos,  é  comenzaron  á  fuir 
muy  derramadamente? ,  é  los  cristianos  fueron  en  el  at- 
cance  una  gmn  pieza  cada  uno  eq  pos  de  aquellos  que 
cogieron  delante  sí ;  é  fuéles  tan  bien,  que  el  conde  de 
Flándes  mató  toda  aquella  Qompaña  tras  quien  él  iba, , 
que  muy  pocos  delíos  escaparon  la  vida ;  é  Tranquer 
hizo  otro  tanto  con  aquellos  en  pos  de  quien  iba,  que,  de 
tres  almirantes  que  eran ,  fueron  los  dos  muertos;  é  el 
uno  escapó  por  muy  gran  ventura  á  pie  por  una  monta- 
ña ;  mas  Boymonte  no  t|uiso  ir  en  el  alcance  sino  por 
muy  poco;  lo  uno,  por  no  desamparar  la  compaña,  ó  lo 
otro,  por  guardar  lo  que  habían  ganado ;  é  envió  luego 
caballeros  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer  queso  tor- 
nasen ;  é  entro  tanto  fizo  él  ayuntar  todo  aquello  que  ga- 
naran, é  f\ié  allí  fallado  muy  gran  baber,entro  caballos  é 
armas,  é  moros  muy  ricos  que  cativaron,  é  dieron  de9* 
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ptM8  por  sí  moy  gran.reicaU ;  é  áñte  que  lo  bubiesen 
ayuntado  todo,  llegó  el  conde  de  Flándes  é  los  otros 
que  con  él  fueran ;  mas  Tnnquer  no  pudo  tan  ahina  ve- 
nifi  que  siguió  mucho  aquellos  moros  iras  quien  iba; 
é  Boymonte  6  el  conde  de  Flándes  bebieron  su  acuerdo 
de  cómo  aquel  dia  se  estuviesen  en  aquel  Uigar ;  lo  uno, 
por  esperar  á  Tranquer,  élo  otro,  porqué-partiesen  aq«e^ 
¡lo  que.ganarañ.  É  desqueio  hobíeron  acordado,  en  tan 
to  que  Jes  aparejaban  de  comer,  Boymonte  comenzó  i 
andar  en  derredor  de  la  hueste ,  é  suúó  en  un  otero  muy 
alto,  que  estaba  cerca  de  aquel  lugar  do  bebieran  la  ba- 
talla; 4  ea  viendo  la  tierra,  como  era  muy  basteci- 
da de  pan  é  muy  viciosa ,  paró  mientes  á  un  valle  que 
estaba  cerca,  é  vio  venir  muy  gran  gente  de  moros, 
que,  según  supieron  después  por  verdad,  bien  eran 
treinta  mili  caballeros,  éiraian  mas  de  cien  mili  peones; 
ó  desta  hueste  era  capitán  el  sobrino  del  gran  soldán  de 
Persia,  que  había  nombre  Aliadan,  ó  según  ya  oistes, 
enviábale  su  tio  á  acorrer  á  los  de  Antioca;  ó  después 
que  supo  que  los  cristianos  eran  entrados  en  aquellalieiv 
ra,  dejó  de  facer  aquella  ida,  é  fuese  derechionente  para 
ellos ;  é  cuando  oyó  contar  á  los  moros  que  fuian  de  la 
batalla,  de  cómo  eran  aquellos  cinco  almirantes  venci- 
dos ó  desbaratados,  sobre  el  gran  pesar  que-bobOi  cres- 
cióle  muy  gran  saña  é  esfuerzo,  porque  creyó  que  los 
cristianos,  aunque  vencieran ,  que  qoedariiga  causados 
é  enojados ;  é  que  si  á  deshora  feriesen  sobre  ellos,  que 
los  vencerían ;  ó  tanto  trabajé  por  llegar  aliina,  que  lo- 
mó consigo  diez  mili  hombres  de  á  caballo,  é  fuáaecon 
ellos  cuanto  pudo;  é  toda  la  otra  caballería  é  la  gente 
de  pié  mandóles  que  se  viniesen  en  pos  del  cuanto  pu- 
diesen ;  é  Boymonte,  estando  mirando  cómo  venian,  lle- 
gó á  él  el  conde  de  Flándes  armado  sobre  un  muy  ;,ran 
caballo,  que  venia  dando  saltos  con  él ,  que  era  fuerte  ó 
recio,  de  los  mas  preciados  que  habla  en  toda  la  hueü- 
te  é  mas  corredor ;  é  como  quier  que  gran  trabajo  su- 
friera ese  dia ,  n»s  no  fácia  muestra  en  cuan  ligera- 
mente é  de  recio  corría  é  ponía  los  pies ;  é  cuando  lle- 
gó á  Boymonte,  echóle  el  brazo  al  cuello,  é  comenzó 
á  decir  :  «¿Qué  es  esto,  principe  de  Pulla,  ó  cómo  es» 
tais  asi  triste?  Alegrarvos  debiades  agpra,  é  agradescer 
mucho  á  Dios  en  querer  que  venciésemos  tan  gran  ba- 
talla como  habernos  vencido.— Par  Dios,  Conde,  dijo 
Boymonte,  gran  razón  es  que  gelo  agradezcamos,  é 
mucho  gelo  agradesceria  mas  en  rol  voluntad,  si  él  qui- 
siese que  desta  otra  parte  que  agora  viene  saliésemos 
tan  honrados  como  de  la  que  es  pasada.»  £  dijo  el  Con- 
de :  a  ¡Cómo!  ¿hay  aun  mas  batalla?»  É  dijo  Boymon- 
te :  «Muy  mas  que  nunca  pedist^s  á  Dios  en  vuestro 
corazón. »  É  cuando  esto  le  bobo  dicho ,  fizóle  volver  el 
rostro  contra  do  venian  los  moros ;  é  desque  el  Conde 
vio  la  gran  gente  dellos,  que  toda  la  tierra  cubrían,  é 
las  sefias  é  las  armas  de  tantas  colores,  que  muy  difícul- 
losamente  podrían  ser  contadas,  é  la  claridad  que  daba 
el  sol  cuando  resplaiidescia  sobre  el  oro  é  sotare  las  otras 
armas  de  fierro,  que  eran  acecatadas,  é  paró  bien  mien- 
tes cáftto  venian  sus  haces  paradas  muy  sin  ruido ,  al- 
%6  la  mano  é  comenzóse  á  santiguar,  é  dijo:  a  Santa 
Metfá ,  valme ,  ¿de  cuál  tierra  salen  estos  dúü[)los ,  que, 
cuando  matamos  treinta,  paresce  que  oascen  ciento?» 
É  cuando  esto  bobo  dicho,  tornóse  á  Boymonte  é  dijo- 


le  :  «Siempre  lo  of  decir,  qué  quien  tales  robadores  co- 
mo estos  allega  á  sí,  no  los  puede  después  tan  ligera- 
mente de  si  partir ;  é  por  ende,  si  vos  lo  por  bien  te- 
neis,  Itr  mejor  es  que  lidiemos  con  ellos  é  los  tratemos 
de  manera ,  que  los  otros  que  lo  oyeren  sean  para  siem- 
pre escarmentados.— Par  Dios,  Conde,  dijo  Boy  mon- 
te, la  lid  en  ninguna  manera  me  parece  que  la  poda- 
mos excusar,  que  no  fuese  con'gran  Saf^o  é  á  vergüenza 
noestra ; mas  descosas  recelo  mucho :  la  una,  que  nues- 
tras gentes  son  muy  cansadas  é  maltratadas  desta  ba- 
talla que  vencieron ;  la  otra,  que  Tranquer  no  está  aquí , 
que  nos  ayudaría  en  dicho  é  en  fecho  muy  bien ;  é  de 
lo  que  he  mayor  pesar  en  mi  corazón  es ,  que  no  sabe- 
mos del  si  es  vivo*  ó  muerto. »  Estonce  respondió  el 
conde  de  Flándes,  é  dijo  asi :  «¿Qué  será,  príncipe  de 
Pulla?  Sin  Tranquer  no  podemos  nosotros  lidiar.  Ago- 
ra esforzadvos,  é  acordemos  en  nuestra  hacienda  muy 
bien.»  £  cuttido  esto  oyó  Boymonte ,  enviaron  á  decir 
á  lea  de  la  hueste  que  estuviesen  apercebidos;  é  el 
aeuerdo  que  tomaron  fué ,  que  los  moros  eran  muchos 
é  muy  gran  gente,  é  ellos  ersn  pocos,  é  debías  que  es- 
taban cansados  del  gran  trabajo  que  bebieran  en  aque- 
lla batalla ;  é  ski  aquesto ,  que  les  feltaba  alguna  de  su 
gente,  porque  fuera  con  Tranquer;  é  por  esto  acorda- 
ron que  los  caballos  é  las  armas  que  allí  ganaran,  que  1 : 
partiesen  é  lo  diesen  á  aquellos  á  quien  menguaban ;  é 
lo  demás,  que  lo  diasen  á  escuderos,  que  andaban  á  pié , 
'  que  liablan  muy  buenos  cuerpos ,  é  á  oUxm  muy  buenos 
hombres  de  armas ;  é  que  lo  hiciesen  de  manera  por 
que  luego  se  pudiesen  ayudar  de  ellos,  é  hiciéronlaasf 
mucho  apríesa ;  é  después  que  lo  bebieron  hecho,  pa- 
raron sus  haces,  é  metieron  todos  los  respuestos  é  el 
rastro  de  la  gente  menuda  en  medio ;  é  aun  no  lo  bu  ^ 
hieren  esto  hacer,  cuando  loe  moros  estaban  cerca  de- 
llos tanto,  que  las  saetas  que  los  arqueros  tiraban  los 
herían ;  é  asi  se  les  fueron  llegando ,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa.sino  herirse. 

CAPITULO  XLIU, 

De  la  heelun  de  Aliadaí  ¿de  las  «mis  que  traía ,  é  de  la  historia 
de  Berta ,  htja  de  Blaneaflor ,  ^  de  la  pelea  que  hito  Boynviftte 
eqn  él. 

Ya  habemos  dicho  cómo  Aliadan,  sobrino  del  gran 
soldán  de  Persia ,  venia  por  cabdillo  de  aquellos  mo- 
ros, é  era  hijo  de  un  rey  que  llamaban  Xarbudix,  é 
habia  otro  hermano  que  era  rey,  que  llamaban  flalcú- 
quem ,  que  era -.muy  poderoso  en  tierra  de  AMca,  ó  lo 
tenían  lodos  los  moros  en  mucbo  en  hechos  de  armas, 
p(^  ser  hombre  de  sus  dias,  que  no  habia  de  veinte 
anos  arriba;  este  otro  Aliadan  era  mayor,  é  habia  bien 
treinta  anos,  mas  era  grande  de  cuerpo  é  muy  bien 
hecho  de  todas  faciónos  que  caballero  debe  haber  para 
ser  muy  valiente ,  é  demás  era  mucho  hermoso  é  es- 
forzado, é  fuera  muy  bueno  en  todos  loa  lugares  do  se 
acaesciera  en  armas ;  é  era  liombre  que  se  precii|ba  mu- 
cho dallas  é  de  amar  dueñas ,  é  de  toda  cosa  que  tor- 
naba á  alegría  de  sí;éerainuy  sabido  también  en  caza, 
como  en  otros  juegos  de  ajedrez  é  de  tablas;  é  de  grado 
daba  lo  que  tenia,  é  por  eso  se  acogían  á  él  todos  los 
buenos  caballeros ,  é  habia  muy-mejor  caballería  que 
todos  los  otros  soldanes.  Mucho  procuró  de  ataviar^v 
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bien  de  caballos  é  de  armas,  ó  tanto  wa. apuesto ,  que 
hombre  que  fuese  en  Uérra  de  Qtíeote,  ninguno aoD«e 
le  igualaba  en  ello  nin  en  cosa  que  él  hiciese.  ¿Qué  vos 
diremos  roas?  Que^  s^un  cuentan  las  histanaa  antiguas 
de  tierra  de  Oriente,  de  todas  cosas  era.tan'Comi^ído, 
que  ningún  hombre  mancebo  entre  los  tureos;  no  era 
mas  preciado  que  éL  Otro  rey  ?enía  con  él  por  ayih- 
darle,  que  llamaban  Carronfál,  que  era  muy  sabido  en 
armas.  Mas  esle  otro  soldán  que  vos  dijimos,  yeoia 
sobre  un  caballo  blanco  é  negro  muy  hermoso,,  é  ha- 
bía amas  las  or^as  é  )a  cola  é  las.  crines  blancas  como 
una  nieve  j  más  los  moros  tiñlérongelas  con  aliena,  cre- 
yendo que  parescería  mejor;  é  traia  loriga  ébráfoneras 
muy  buenas  á  maravilla  é  muy  bien  labrada9;  el  capa* 
cele  traia  muy  fuerte  é  muy  fermoso,  é  todo  el  ceree 
en  derredor  era  cubierto  de  oro  muy  bien  librado,  en 
que  liabia  muchas  piedras  preoiosasejigastonadas,  é  en 

10  mas  alto  del  estaba  un  carbuncol  grande,  qne  relu- 
cía de  lejos  copae  llama  do  fuego ;  una  fopade  carmesí 
traia  vestida  sobre  la  loriga,  con  «Ijófer  de  mny  ricas 
labores  é  entrañas ,  .en  que  estaban  igoradas  bestias  é 
aves  é  Poros  de  muchas  maneras,  é  habían  engaslonados, 
en  lugar  de  ojos,  jnbis  pequeños  é  esmeraldas  é  otras 
piedras  preciosas ^  según  conviene  á  la  obra;  traia  una 
i*spada  ceñida,  muy  ricamente  guarnida  de  oro  é  de 
piedras  preciosas,  que  tenian  en  sí  gvande- virtud; el 
iiorro  della  era  tan  bien  templado,  que  grave  podría  ser 
que  ningún  arma  le  durase ,  si  no  fuese  muy  inerte  en 
demás ;  adaraga  traia  muy  luenga ,  cubierta  ile  carmesí, 
que  fuera  puesto  con  engrudo;  é  estaba  tan  fuerte  preso, 
que  parescia  el  cuero  mesmo  de  la  adaraga;  de  parte 
de  fuera  estaba  una  orla  en  derredor,  de  plata  entalhn 
da ,  en  que  había  ledras  de  los  nombres  de  Diosé  de  loor 
de  Malioma,  doradas  muy  ticamente;  de  dentro  do 
aquella  orla  había  siete  cercos,  todos  de  espejos,  é 
eran  rectiosdesU  forma,  910 cada  uno  dellos  tenia  sus 
portezuelas  de  piala  muy  delgadiüts^  que  secembeii 
é  abrían  por  sí  cuando  corría  el  caballo;  así  que,  cuan- 
do hacia  sol  é  volvía  oí  adaraga,  parescíá  relámpago; 
de  parte,  de  dentro  era  cobierta  4e  ob  fMmo  de  seda 
dorado  muy  rico ,-  labrado  con  aljófar  muy 'ricami^nte,  é 
desa  labor  mesma  eran  los  brazales,  é  la  manera  con 
que  sufría  el  adaraga;  lanza  traia  de  palo,  que  dicen 
cedro  en  ktin,  é  en  arábigo  te  llaman  arez;  éste  es 
árbol  que  huele  muy  bien,  é  no  se  tuerce  ni  podtesée 
tan  ahina  como  otro;  el  fierro  de  aquella  lanza  era  luen- 
go é  roncho  agudo  atajante,*  cobertoras  é  pendón  traía 
de  locas  muy  delgadas  de  seda,  labradas  con  oro  mara- 
villosamente ^  que  le  dieran  dueñas  muy  honradas,  que 

1 1  liobíera  por  amigas ,  por  su  bondad;  la  silla  era  toda 
de  oro  cubierta,  entallada  de  muchas  labores  extrañas 
ó  ricas;  en  ella  eran  muy  ricas  piedras  preciosas  en-!> 
gasionados  muy  sotilroente.  Mas: el  freno  é  los  petrales, 
que  «traía  según  la  manera  que  traen  los  torcos,  ere  de 
cuero  de  eamai  (i),  é  cubiertas  de  oro  é  estrellas  me- 
nudas ,  é  en  derecho  de^^ada  estrella  habla  una  campa- 
nilla de  plata,  éé  la oln  un  cascabelde  oro;  é  estos 
eran  tan  bien  fechos,  que  cuando  el  cabtlh)  coiría,!»^. 
cian  tan  gran  aORcomo  sMuese  un  inslnimehtoúiuy  bieti 

(t)  Ba  l«  péi.ni,  eol. «.%  MMMf. 


templado.  Este  soldán  venía  ante  lodos  los  suyos ,  ame- 
nazando de  muerte  muy  fieramente  á  les  cristianos ;  é 
luego  que  llegó  á  ellos^  con  aquéHosdittinil  caballeros 
que  venían  con  él ,  anduvo  en  derredor  dallos  por  ver 
de  qué  manera  estaban ,  é  por  saber  cómo  los  acomete- 
rían. E  los  cristianos,  cuando  los  víeroír,  ayuntáronse 
todos  é  fícieron  de  sí  un  tropel ;  é.  entonce  los  moros, 
creyendo  que  se  querían  dar  á  prisión ,  cercáronlos  en 
denedor,  écomenzáronlesá  tirar  rouchassaétas  de  arcos 
é  áfeiirlos  muy  de  recio ;  é  enviaron  por  la  otra  muy 
gran  gente,  que  traiaff,  que  los  viniesen  ayudar,  é 
luego  que  llegaron ,  combatieron  tanto  á  los  cristianos, 
que  fué  muy  gran  maravilla,  é  tantas  elran  las  saetas 
que  les  tiraban  los  arqueros,  é  otros  dardos  é  aza- 
gayas, é otros  les  alanzaban  porras,  según  la  manera 
turquesa ,  con  que  les  daban  grandes  feridas;  é  tanto 
los  apremiabau ,  que  los  cristianos  no  espetaban  otra 
cosa  sino  qne  llegase  Tránquer,  que  era  ido*  en  el  al- 
cance de  la  otra  batalla  ^  é  que  fínese  á  los  moros  de 
parte  de  las  espaldas*,  é  ellos  de  la  otra,  según  fíele- 
ron  en  la'  otra  batalla,  porque  los  cogiesen  en  medio. 
B  si  Tnnquer  tan  presto  no  viniese, que  sé  partirían 
en  tres  partes  ó  en  cuatro,  é  que  irían  contra  ellos  cuan- 
to mas  recio  pudiesen ,  fasta'  que  los  Venciesen  ó  los  es- 
carmentasen ,  cá  en  otra  manera  no  los  podrían  sufrir 
que  no  itiatasen  á  ellos  é  á  las  bestias  que  traían.  Pero 
en  tanto  que  así  estaban  hablando  cómo  harían ,  el  obis- 
po don  Juan ,  dé  que  ya  distes ,  estábalos  esforzando  é 
trayéndoles  á  la  memoria  el  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor, é  su  vida  é  su  paSíon  que  sufriera  por  los  cristia- 
nos, é  diciéndoles  que  aquellos  moros  no  eran  nada , 
ni  gente  á  quien  debiesen  temer ,  porque  eran  vasa- 
líos  del  diablo  é  hombres  descreídos,  é  aquella  tierra 
en  que  estaban  era  die  nuestro  Señor ,  é  debía  ser  suya 
por  derecho,  que  él  ti* comprara j>or  la  sú  sangre.  B  dá- 
cfales,  otrosí,  que*  bien  sabían  ellos  que  el  que  allí  mu- 
ríese,  que  iría  derechamente  á  paraíso  sin  niñgua  de- 
tenimiento. Tantas  buenas  razones  Jes  dijo  el  Obispo,  é 
tan  bienios  eonhorió,que  cada  uno  bobo  muy  gran  gana 
de  hacer  aquello  que  les  mandaba;  é  hicieron  su  arre- 
metida á  todas  partes  con  los  moros;  é  el  conde  de 
Flándes,  con  setecientos  caballeros  que  traía,^^  bien 
con  tres  mil  hombrea  de  á  pié,  armados  de  escudos  é  de 
lorigas  é  de  cofias  de  enero ,  é  todos  los  mas  con  lanzas 
6  con  dardos ,  é  Tos  otros  con  ballestas.  Por  allí  por  do 
él  fué,  vino  del  otro  cabo  el  sobrino  del  gran  soldán 
de  Persía ,  dé  quien  vos  ya  contamos,  é  fuéron^e  amos 
á  herir  tan  de  recio  como  los  podían  levar  los  caballos; 
pero  el  moro  erró  el  golpe,  qtie  non  le  pudo  acertar; 
mas  el  conde  de  Flándes  le  dio  tan  gran  lanzada  á  la 
diestra  parte,  do  traia  la  lanza  por  el  costado  ya  cuan- 
to como  en  soslayo ,  é  empujó  tan  recio ,  que  Te  hizo 
Codo  nbajat;  de  manera  que  si  la  lanza  no  quebrantara, 
hobiéraló  derribado  del  caballo.  Cuando  esto  vieron  los 
moros,  hdbieron  muy  gran  pesar,  é  mandaron  tañer 
las  trompas' é  atabales,  que  traían  muchos,  é 'fueron 
todos  junios  á  herir  á  los  cristianos  tan  de  recio ,,  que 
los  movieron  un  poco  del  capipo,  no  de  espaldas  ni 
huyendo ,  mas  como  'retrayénddiíe  atrás.  .^  .estonces 
tomaron' á  su  señor  é  sacáronle  de  a]K,é  vieron  la 
llaga  óónio  era  grande,  équisíéranle  enviar  de  allí. 
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mas  non  qainú  m  niiigima  manenii  inteB  juró  que  en 
todo  «aso  él  feneeiie  i  los  cristianos  ó  moririá;  é  sobre 
esto  hheose  apretar  mocho  la  Haga  que  le  hiciera  el  con- 
de de  Flándes  con  la  lanza,  é  subió  ^  to  caballo,  é 
tomóse  para  la  batalla  muy  mas  bravo  que  de  primero, 
é  dio  tal  lannda  ¿  Un  caballero,  que.  le  falso  el  escudo 
6  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  los  pechos ,  é  dio  con 
éi  muerto  en  tíéira ,  é  al  caer  quebróse  la  lanza;  é  des» 
pues  metió  mano  á  la  espadar  que  traia,  é  dio  tan  grali 
herida  á  un  caballero  de  Gataloña,  que  41amaban  Dal^ 
mao,  por  encima  de  un  yelmo  zaragozano  que  traia, 
que  gelo  corló ,  é  el  almófar  de  la  loriga,  é  metióle  el 
espada  bien  hasta  la  nariz,  é  dio  coa  él  del  caboUo 
muerlo  en  tierra.  E  cuando  bobo  la  espada  sacada  dél^ 
dijo  á  gnndes  tocos  ,  que  los  mas  de  los  cristianos  que 
hi  eran  que  sabían  arábigo  lo  entendieron :  a  ¡  Ah  Ma^ 
boma,  señor  i  { Bienafentnrado  es  aquel  que  á  ti  sin») 
B  por  ende,  te  niego  yo  que  quieras  tomar  mi  servicio 
en  esta  batalla ,  é  me  ayudes  polque  la  venza,  o  E  des- 
que esto  bobo  dicho ,  mató  ties  cabaUeh»  de  tres  ou« 
chilladas,  é  cada  ves  que  los  mataba  ioaba  á  Mahoma, 

creyendo  que  del  halna  la  fuerza  é  el  poder  con  que  lo  iechd  por  que  estaba  asi;  é  ella  conlógelo  todo;  é  él 
hacia.  Un  infanzón  habia  entre  los  cristianos,  que  era  Antonce  hobo  muy  gran  piedad  della ,  é  desatóla  luego, 
natural  de  Francia ,  que  habla  nombre  Folgoer  Ubeft  de/  é  levóla  á  aquellas  casas  del  Rey  en  que  él  moraba,  que 
Ghartres;.  aquel  era  hombre  muy  hidalgo  é  venia  derí   eran  en  aquella  montaia,  é  muido  ú  su  mujer  é  á  dos 


días,  el  uno  bebiese  á  Alemana  é  el  otro  á  Frauciu. 
Mas  nuestro  Señ^  Dbs  non  quiso  que  Un  gran  traición 
como  esta  fuese  mucho  adelante ,  é  como  sen  sus  jui- 
dOsfwMTtes  é  maravillosos'de  conoscer  á  los  hombres,, 
buscó  manera  eitraña  porque  osle  mal  se  desAciese;  é 
quiso  asf ,  que  aquella  noche  mesma  que  los  escuderos 
levaron  á  Berta  al  monte  é  la  ataron  al  Mol ,  así  como 
desuso  oistes ,  que  el  montanero  del  rey  Pepino,  qué 
guardaba  aquel  monte,  posaba  cerca  de  aquel  lugar  db 
la- infanta  Berta  estaba  atada,  é  cuándo  oyó  las  gran- 
des voces  que  daba^  como  aqueHa  que  estaba  en  punto 
de  muerte^,  que  era  en  el  mes  de  enero ,  'é  que  no  tenia 
otra  cosa  vestida  sino  la  camisa ,  é  sin  esto,  que  esUiba 
atada  muy  fuertemente  al  árbol,  fué  corriendo  hacia 
aquella  pv(e ;  é  cuando  la  vio  espantóse ,  creyendo  que 
era  fantasma  ó  otra  cosa  mala ;  pero  cuando  ia  oyó  nom- 
brar á  nuestro  Señor  é  ásanta  liarla  ^  entendió  que  era 
mujer  cuitada,  é  llegóse  i  ella  é  preguntóle  qué  cosa 
era  ó  qué  habia.  E  ella  respúsole  que  era  mujer  mezqui- 
na ,  ó  que  estaba  en  aquel  martirio  por  sus  pecados;  é 
él  dfjole  que  too  la  desataría  fiísta  que  le  contase  todo  su 


linaje  de  Mayogot  de  París,  el  que  isó^el  pavón  con 
Carlos  Mayueta ,  é  dio  en  él  rostro  á  uno  de  sus  her- 
manos, d^  aquéllos  que  erata  hijos  de  la  sienra  que  fuera 
bija  del  ama  de  Berta,  que  tomara  por  mujer  Pbpino, 
el  rey  de  Francia;  é  esta  Berta  fdé  hfja  de  Bláncaíloré 
de  Flores,  que  era  rey  de  Almería,  la  de  fispaSa,  é 
oonqu€f ió  muy  gran  tierra  en  África  é  en  España  por 
sa bondad,  según  su  historia  lo  cuenta,  é  libró  al  rey 
de  Babiloña  dimano  de  sus  enemigos,  cuando  le  dtó 
á  Blancaflor  por  mujer,  por  juiefo  de  su  corte>,  donde 
estos  amos  fueron  los  mucho  enamorados  deqne  ya 
oistes  hablWé  fi  después  que  tomaron  en  «su  -tierra  no 
hobieron  otro  hijo  ni  hija  sino  á  Berta ,  que  fué  casada 
con  el  rey  P^ino»  de  Francia,  que  Úzo  los  grandes 
hechos  é  venció  las  muchas  batallas  de  que  todo  ei 
mundo  liabla.  Pero  mientra  que  éira  nmo,  después  de 
la  muerte  de  su  padre;  echáronlo  de  la  tierra  des  her*« 
manos  suyos  que  bobo  el  roy  Pepino  en  otra  ínujer,  que 
era  hija  del  ama  de  ^rUi^  é  porque  le  paHacia  mueho, 
dióla  su  madié  al  Rey  en  lugar  de  su  señora;  é  porque 
Berta  se  ensañó  é  la  hirió ,  por  ende'  el  ama ,  su  madre, 
hizo  pronder  á  Bertas  lugar  de  su  hija,  diciendo  que 
quisiera  matar  á  su  señora,  é  hf  zola  condenar  á  muerte ; 
asi  que,  el  ama  mesma  la  dio  á  dos  escuderos  que  ia 
fuesen  á  matar  á  una  Consta  do  el  Rey  cazaba;  é  mán^ 
dóles  que  trajiesen  el  corazón  della;  é  ellos,  con  gran 
lástima  que  della  hobieron ,  non  la  quisieron  matar ;  mas 
atáronla  á  un  árbol  en  camisa  é  en  cabello^,  é  dejáronla 
esfar  asi,  é*  sacaron  el  corazón  á  un  can  quetraiah,  é 
leváronlo  al  ama  traidora  en  lugar  de  su  fija;  édesta 
manera  creyó  el  ama  que  era  muerta  su  señora ,  é  que 
quedaba  su  hija  por  roina  de  la  tierra.  E  duró  asi  un 
gran  tiempo  que.^  Rey  tuvo  que  aquella  ertf  Berta4  la 
«fija  del  ama  era  nmerta,  é  hábo  dé aquelia  que  tenia 
por  núijer  dOs  Qjoe,  é  al  unapueo  Aombro  Manfiíe  é*  al 
otro  Carien ,  é  partióles  la  tiem,  que' después  de  sus 


hijas  muy  hbrmosas,  que  eran  de  la  edad  della,  que  le 
hiciesen  mucha  honra  é  mucho  placer  >  é  mandóla  que 
d^íeseú  que  era  su  hija;  é  ^estióla  como  á ellas,  é cas» 
ligó  á  las  mdaas  que  nunca  la  llamasen  sino  hennana. 
B  aconteció  asf ,  que 'deq)ue8  bien  de  tres  años  fué  el 
roy  Pepino  é  cazar  á  aquella  montaña.  É  después  que 
hobo  corrido  monta,  fué  á  aquellas  sus  casas,  é  dióle 
aqqet  au  hombro  muy  bien  de  comer  de  muclios  man- 
jares. E  ante  que  quitasen  los  mantelee,  hizo  á  su  mu* 
jer  é  aqiieliu  tres  doncettas^  que  él  llamabii  hijas,  que 
le  levasen  fruta;  é  ellas  supiéronlo  hacer  Un  apuesta- 
mente, que  el  Rey  fué  muy  contento,  aparóles  mien-^ 
tes ,  é  violas  muy  hermosas  á  todas  fres ,  mas  paresei5-> 
le  mejor  Berta  que  laa  otras ;  ca  en  aquella  sazón  la 
mas  hermosa  mujer  era  que  hobiese  én  ninguna  parte 
del  mundo.  B  cuando  la  bobo  asi  parado  mientes  un 
gran  rato^  Mto  Jlamar  al  montanero,  é  preguntóle  si 
eran  todas  tros  sus  hijas,  é  él  dijo  que  d.E  cuando  fué 
la  noohe,  él  fdéá  dormirá  una  <¿mara  apartada  de  sus 
caballeros  >  é  mandó  á  aquel  montanero  qué  le  tn^iese 
aquella  su  hija,  é  él  Meólo  asi.  B  Pepino  hóbola  esa 
noche  é  emprolíóla  de  un liijo ,  éaquel  fué Cários Mai«- 
nete  el  Bueno.  E  el  roy  Pepino,  cuando  se  bobo  de  ir^ 
dióle  de  sus  dones ,  é  hizo  mucha  mesura  á  aquella  due* 
ña,  que  déla  que  era  hija  del  monlaneroi  é  mandó  á 
su  padroque  gela-guaidase  muy'  bien ,  pero  en*  manera 
que  fuese  muy  secroto.  Desu  forma  hizo  el  rey  Pqnno 
i  Oários  Mainele;  imro,  con  lodo  ese,  nplÉiera  deseo-' 
bierta  la'  traioion ,  sind  porque  murió  el  rey  Pioles  eu 
Bspima,  padre  de  Berta;  óBlancaflor,  su  mujer,  fbé  tan 
triste  por  ^,'  que  se  quisiera  matar,  sinoqoe  no  la  de-' 
jaren ,  ante  quisieran  que  casase  con  alguno  que  guáN 
dase  la  ttetra-;  mu  estofué  ^^osa  que  nunca  le  pudie- 
ron  hacer  otorgar,  antes  les  mostró  que  era  mejor'que, 
pues  muerte  era  su  marido ,  que  foelie  á-Fianeia  á  ver 
á  sú  liija ,  é  que  diese  M  tierra  al  rey  Pepino ,  su  yer^ 
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no ,  é  por  este  lugar  la  podría  mejor  gifardar.  E  de  ma- 
nera moslró  esU)  á  los  de  la  tierra,  que  todos  tovienm 
por  bien  que  lo  hiciese.  E  luego  movió  de  allí  con  poca 
compaña,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas  hasta  que 
llegó  ¿  Francia.  E  el  rej  Pepino,  cuando  supo  que  su 
suegra  Blancaflor  venia,  plagóle mucho/é  fuélaáres- 
cebir.  Mas  cuanto  á  él  placía,  tanto  pesaba  al  ama  é  i 
su  ^ija^  porque  habían  miedo  que  por  allí  seria  desco^ 
bierta  la  traición  que  ellas  hablan  hecho ,  é  acordaron 
entre  si  qué  harían;  é  su  acuerdo  fué  que  su  hija  en- 
viase á  decir  á  Blancaflor  que  era  muy  mal  doliente  de 
los  ojos ,  é  por  Dios  que  rogaba  que  non  la  veniese  á  ver 
tan  ahína^  hasta  que  fuese  sana ;  é  ^te  mensaje  le  envió 
á  decir  con  el  Rey  mesmo.  Mas  Blancaflor,  cuando  lo 
oyó,  non  le  plugo ,  ante  tuvo  tamaño  pesar,  que  llegó  á 
morir,  temiendo  que  su  hija  era  muerta  é  gelo  nega- 
ban; pero  no  se  quiso  descobilr  muebó  de  aquella  vez 
é  sufrióse  bien  unos  ocho  dias,  é  entre  tanto  curó  de 
enviar  sus  mensajeros  á  «quellá  que  creia  que  era  su 
hija,  diciendo  que  se  maravillaba  mucho  porque  no 
quería  que  la  viese;  que  bien  debía  ella  saber  que  da  su 
mal  mas  pesaba  á  ella  que  á  ningún  hombre  del  mun« 
dp;  é  por  ende,  que  Te  rogaba  é  le  decía  que  en  todas 
maneras  quisiese  que  la  fuese  á  ver.  Mas  tantas  cartas 
ni  mensajeros  non  pudo  enviar,  que  ella  quisiese  otorgar 
que  la  viese  sin  que  fuese  antes  bien  sana;  é  enviaba 
siempre  á  decir  al  rev  Pepino  secretamente  por  sus  car- 
tas, que  la  apartase  de  aquella  venida  é  visitación,  di- 
ciendo que  tan  gran  mü  habia  en  los  ojos,  que  si  su 
madre  lo  supiese,  é  la  viese  ante  que  fuese  sana,  que 
moríria  de  pesar;  é  rogándole  en  sus  cartas  que  se  es- 
tuviese con  su  suegra,  é  que  no  la  dejase  venir  hasta  que 
ella  fuese  bien  guarida;  mas  Blancaflor,  luego  que  pa-- 
sflffon  los  ocho  días ,  dijo  al  Rey  que  en  ningona  mane- 
ra no  estaría  mas  que  non  fuese  á  ver  ¿  su  Jüja,  é  él 
pugnó  en  ¿torbárgelo  cuanto  pudo,  mostrándole  mu- 
chas razones  por  que  no  lo  deUese  hacer.  Mas  elhi  por 
cosa  del  mundo  aon  lo  quiso  hacer,  ante  dijo  con  gran 
sana  que  él  la  ittbia  muorto,  é  si  non  la  dejase  ver,  que 
ella  diría  por  todo  el  mundo  que  él  la  matara.  E  el  Rey, 
cuando  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é  como  era  hombre 
de  buen  seso,  tovo  que  era  mejor  hao^  pesar  á  su  mu- 
jer en  esto  que  á  su  suegra;  é  dgole  que  si  ella  quisie- 
se ir  á  ver  á  su  hija,  que  non  gelo  estorbaría,  mas  que 
men(^  lo  otorgaría,  ^estonce  la  reina  Blancaflor  ca- 
balgó é  fuese  á  tamañas  jornadas,  que  de. dos  hacía 
una;  é  el  Rey  fué  con  ella  de  manera  que  non  se  quiso 
della  partir.  E  cuando  llegaron  allí,  do  la  reina  falsa 
era,  Blancaflor  quísola  ir  luegoá  ver ;  mas  envióle  á  ro- 
gar por  Dios  qu*  non  la  viese  hasta  otro  dia^  é  eobre  tanto 
por  «Yentura  que  le  daría  Dios  migoría*.  Mas  Blancaflor 
por  ninguna  manera  esto  non  quiso  facer,  antes  se  fué 
derecbaoMAtoá  la  casa  donde  esuba,  asi  como  madre 
podría  ser  muy  cuitada  por  hija  que  creia  que  era  muer- 
ta, é  hizo  abrir  amas  las  puertas  del  palacio,  é  entró 
oorrí.endo  por  medio  del,  llamando  á  grandes  voces: 
«Htja,  ¿eres  viva?»  E  la  otra  le  respaso  detrás  de  unas 
cortinas  do  estaba^  diciendo  que  viva  era,  mas  no  sa- 
na. E  Blancaflor  fué  á  ella  é  comenzóla  de  abrazar  é 
besar,  haciendo  muy  gran  llanto  por  su  marido,  que 
era  muerto,  é  por  la  hija,  é  que  cuidaba  que  era  muy  | 


doliento^  que,  según  el  mal  que  dician  que  habia,  no 
creia  que  podría  mucho  Yevhr ;  é  por  ende,  hacia  tamaño 
senlímiento  &n  eUa  como  si  la  toviese  muerto.  C  «ii 
cuanto  les  duró  aquel  llanto  amas  se.conoertaban;  ca 
si  Blancaflor  Iloraim ,  la  otra  fio  hacia  menos  al  parecer; 
é  después  de  un  gran  rato  dijo  la  reina  Qlancaflor  que 
le  trajíesen  candelas;  que  quería  ver  qué  mal  habia  su 
hija  Mas  el  ama  é  su  hija,  cuando  aquello  oyeron,  fue- 
ron en  muy  gran  cuita.  E  comenzaron  á  detoir  que  aquel 
día  le  hablan  puesto  melecina  en  los  ojos  los  físicos ,  é 
si  lumbre  bobiese,  que  le  baria  gran  mal.  E  cuanto  la 
reina  Blancaflor  mas  porfiaba  de  la  ver,  tealo  el  ama  é 
aquella  su  hija  mas  plisaban  de  se  encolnrk  della.  Mas 
Blancaflor,  como  era  mucbo  entendida ,  paró  mientes 
por  aquello.,  é  naturalmente  le  dio  el  conoon  que  no 
era  aquella  su  hija ,  ca  si  lo  fuese,  cualquier  bieaó  mal 
que  bobiese,  anto  quería  que  ella  la  supiese  que  otra. 
E  por  ser  mas  cierto  si  era  así ,  busc^  arto  per  que  pu-« 
diese  saber  toda  la  verdad ,  é  sobre  eso  dijo  i  aquella 
que  creía  que  era  su  hija  que,  pues  tonto  le  pesaba  coa 
la  lumbre ,  que  nongela  quería^nostrar ;  mas  que  le  de- 
jase <:atar  todo  su  cuerfio  cómo  estaba.  E  la  otra  comen- 
zóse á  excusar  que  non  lo  podriaihacer,  porque  toda  el 
cuerpo  le  dolía  naal.  E  estonce,  creía  ella  mas  que  era 
verdad  lo  que  sóspechabat,  que  an  te,  é  comenzóle  á  habkir 
en  muchas  razones,  é  en  todas  las  cosas  que  día  res- 
pondía no  le  parecían  las  palabras  de  su  h^ ;  que  Berta 
las  decía  muy  discretas  é  mansas,  é  esto  las  decía  mas 
soberbias  é  necias ;  é  sobre  esto  creyó  que  Berto  era 
muerta,  é  aquella  quesera  la  hija  del  ama.  Pero,  por  sa- 
ber mas  la  verdad,  fué  corriendo  é  urabóie  de  los  píes 
por  conocer  si  era  asi;  é  Berto  no  habia  otra  íéaldad  en 
que  el  hombre  le  pudiese  hallar  ni  trabar,  sino  los  dos 
dedos  que  había  en  los  pies  de  medio,  que  eran  cerra- 
dos. E  por  ende ,  cuando  Blancaflor  trabó  deUes ,  tío 
oiertamente  que  no  era  aquella  su  h^a,  é  con  gran  pe- 
sar que  bobo,  tomóse  así  como  mujer  fuera  de  seso,  ó 
tomóla  por  los  cabellos  é  sacóla  de  la  cama  fuera,  é 
comenzóla  de  h^rir  muy  de  recio  á  azotes  é  á  puñadas, 
diciendo  á  grandes  voces : « ¡  Áy  Flores,  loi  señor,  qué 
buena  hya  habemos  perdido,  é  qué  gran  traición  nos 
ha  hecho  el  rey  Pepino  é  la  su  corto,  que  teníamos  por 
las  mas  leides  cosas  del  mundp;.a8f  que,^  la$»n  verdad 
enviamos  nuestra  hija,  é  agora  bánnosla  muerto,  f^ 
la  sierva,  h^a  de  su  ama ,  metferon  en  su  Ivgar !  nA  estos 
voo^s  que  ella  daba ,  vino  el  Rey  é  todos  los  honrados 
liombres  que  eran  con  él ,  é  cuando  la  vieron  traer  así 
por  los  cabellos  á  aquella  que  creían  que  era  su  hija, 
maravilláronse  mucho,  é  el  Rey  fué  por  quitárgela;  é 
ella,  cuando  le  vio  cerca  de  si,  dio  salto  en  los  cabezo- 
nes é  comenzó  á  decir :  « i  Ay  Pepino ,  rey  traidor^  pues 
que  á  mi  hya  has  muerto,  yo  no.qutoro  mas  Tovir,  nías 
tú  morirás  comigo!»  B  la  revuelto  fué  muy  grande 
por  la  casa ,  que  los  unos  querían  sacar  al  Rey  de  ma- 
nos de  Blancaflor,  é  los  otrpsá  aquella  que  tenían  por 
reina;  é  muchos  había  dellos  que  dician  que  matasen  á 
Blancaflor,  porque  non  gelo  podían  sacar  de  manos.  *'«s 
el  Rey,  comaera  hombre  de  buen  seso,  hizo  á  iodos  que 
callasen ,  é  mandó  llamar  los  periados  é  los  zioos  hom- 
bres que  allí  eran  de  su  consejo ,  é  anto  ellos  <Ujp  asía 
la  reina  Blancaílor^  que  por  qué  iiacia  tamaña  opadí* 


LIBHO  bfctíÜNDO; 


ítí 


en  herir  tan  osadamente  á  su  mujer.  E  ella  respuso 
que  no  hería  ¿  su  hga,  que  ella  le  diera  por  mujer,  mas 
que  hería  ¿  Ui  hija  del  ama  que  estaba  en  su  lugar,  que 
la  suya  muerto  la  había  ella  con  gran  traición ,  é  que  la 
hija  del  ama,  que  era  sienra,  hicieran  reina.  E  que,  pues 
tal  hecho  salía  del  é  de  la  corona  de  Francia ,  que  no 
quería  ella  mas  totít  ni  temer  muerte  ni  otro  mal  que 
sobre  ello  le  pudiesen  hacer.  E  él,  cuando  esto  oyó,  fué 
muy  mas  espantado  que  ante,  é  rogó  á  la  dueña  que  lo 
dejase,  é  que  habría  su  consejo  sobr'ello;  é  que  si  ha- 
llase que  verdad  era ,  que  él  le  daría  gran  desculpa  de 
sí  mesmo  si  lo  hiciera,  ó  la  Tengaria  de  aquellos  que 
lo  habían  hecho.  Guando  ella  esto  oyó,  dejó  al  Rey,  mas 
no  quiso  dejar  á  la  dueña,  que  no  la  tOTÍese  toda?fai  por 
los  cabelloa,  tan  bien  como  si  Blancaflor  fuese  el  mas 
recio  caballero  del  mundo.  E  el  rey  Pepino  bobo  su 
consejo  luego  con  los  mas  honrados  hombres  que  con 
él  eran;  é  consejáronle  que,  pues  la  cosa  era  llegada  ¿ 
tanto,  que  en  todo  caso  quisiese  saber  la  verdad  de  có- 
mo aquel  hecho  pasara;  é  luego  hi»)  prendar  el  ama, 
é  mandóle  que  le  díjiese  toda  larerdad.  E  ella  contóle 
de  cómo  su  hija  parecía  á  Berta  masque  á  cosa  del  mun- 
do, sino  que  no  tenía  juntos  los  dedos  de  los  pies,  como 
ella.  E  contóle,  otrosí,  de  cómo  hobiera  su  consejo  ella  é 
8u  hija  que  dijesen  ¿  Berta,  su  señora ,  que  si  con  ella 
durmiese  el  rey  Pepino  ante  que  con  otra  mujer,  que 
en  todas  maneras  moriría;  é  de  cómo  consejara  ella  á 
su  hija  qbe  dijiese  que  ella  se  metería  en  si  lugar,  por- 
que si  de  morir  hobiese,  que  ante  muriese  ella  que  no 
Berta,  que  era  su  señora,  é  que  lo  hicieía  asi;  é  de 
cómo  en  la  mañ'^na  le  Teniera  Berta  ¿  preguntar  cómo 
le  iba,  é  elHi  que  le  díjiera  que  bien,  ^  sobre  eso,  que 
le  mandara  qa»  se  levantase  é  que  le  diese  su  lugar,  é 
ella  que  no  lo  quisiera  hacer.  E  entonce  Berta,  que  le 
diera  con  unas  tijeras  que  tenía ,  é  ella  que  diera  gran- 
des voces  é  que  díjiera  que  aquella  hija  de  su  ama  ia 
quisiera  matar.  E  de  cómo  trabó  ella  de  su  señora,  di- 
ciendo que  debía  morir  porque  quisiera  matar  ¿  su  cría- 
da,  é  de  cómo  el  Rey  mesmo  mandara  al  ama  que  ella 
la  hiciese  matar.  E  ella  que  la  diera  á  dos  escuderos  que 
la  matasen  é  que  la  trajiesen  el  ¿brazon ,  é  ellos  que 
gelo  trajeron.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  otros 
que  con  él  ataban,  fueron  muy  maravüladoe^  porque 
les  pareció  la  mas  extraña  traición  que  nunca  oyeran 
hablar.  E  estonce  el  Rey  preguntó  al  ama  que  cómo 
pudiera  mandar  matar  á  la  que  ella  habla  criado,  é  á 
su  señora  é  tan  honrada  dueña  como,  aquella  era.  E  el 
ama  respuso  que  lo  hiciera  porque  su  hija  é  ella  fuesen 
señoras  de  Francia,  é  heredasen  el  reino  los  que  della 
Yeníesen.  Estonce  el  Rey  fué  á  la  reina  Blancaflor,  é 
contóle  todo  el  hecho  como  fuera.  B  cuando  la  Reina 
lo  hobo  oído,  comenzó  á  hacer  el  mas  fuerte  llanto  que 
podría  ser;  ca  de  la  una  parte  lloraba  la  muerte  del  rey 
Flores,  su  marido,  é  de  la  otra  á  su  hija  BerU,  que  mu- 
riera por  gran  traición.  E  otrosí,  que  en  lugar  de  sus 
nietos  heredarían  á  Francia  los  hijos  de  la  sierva;  é  ta- 
maño fué  el  sentimiento  que  la  reina  Blancaflor  hacía, 
que  el  rey  Pepino  é  todos  los  de  su  corte  que  con  él 
eran,  lo  habían  de  hacer  con  ella  por  fuerza,  por  las  pa- 
labras que  decía,  é  de  cómo  se  amortecía  á  menudo ,  é 
después  que  acordabaj  cómo  se  despedazaba  toda  la 


cara  con  las  uñas,  é  cómb  se  mordía  los  brazos  é  las 
manos  tan  fieramente ,  que  levaba  cuanto  alcanzaba 
con  los  dientes,  en  manera  que  si  no  la  tovienn,  mu- 
chas veces  se  matara ,  é  quería  á  los  hombres  arroba* 
tar  cuchillos  ó  espadas  con  que  se  matase;  é  cuando 
aquello  no  le  dejaban  hacer,  iba  á  dar^on  la  cabeza  á 
las  piedras,  así  como  mujer  que  era  fuera  de  su  seso, 
'é  diciendo :  o¡  Ay  rey  Pepino,  cruel  é  traidor!  ¿por 
qué  tardas  de  matarme  á  mí,  pues  que  mataste  á  mí 
hija  sin  culpa ,  ca  la  su  muerte  fué  hecha  contra  justi- 
cia, é  la  mía  seria  con  derecho  é  con  razón  ?  E  por  ende, 
no  tardes  de  me  mandar  matar,  é  hazme  degollar  allí 
do'á  ella  degollaron ,  porque  mi  cuerpo  esté  con  el  suyo 
do  lo  coman  bestias,  así  como  el  suyo  comieron ;  é  vos- 
otros, hombres  honrados  de  hi  corte  de  Francia,  ayu- 
dadme á  ganar  esto  de  aqueste  rey  cruel ,  que  envíe  por 
aquellos  que  mataron  á  mi  hija,  é  que  les  mande  que 
maten  á  mí. »  Tantas  veces  d^jo  aquesto  hi  reina  Büm- 
caflor,  que  Dios  quiso  que  entrase  al  Rey  en  corazón 
que  enviase  por  aquellos  hombres  por  saber  en  qué  lu- 
gar la  mataran ,  é  por  haber  sus  huesos,  si  pudiese,  pan 
hacerlos  enterrar  honradamente;  así  que,  entendieMD 
todos  que  le  pesaba  de  su  muerte  mucho;  é  por  ende 
hizo  preguntar  al  ama  que  cuáles  eran  aquellos  á  quien 
ella  mandara  que  matasen  á  Berta ;  é  ella,  aunque  luego 
gelo  negó,  con  miedo  que  la  baria  algún  mal ,  tanto  la 
amenazó  el  Rey,  hasta  que  le  hobo  de  decir  cuáles  eran. 
E  el  Rey  envió  por  ellos ,  é  cuando  ñieron  ante  él ,  pre- 
guntóles por  la  verdad ,  é  aseguróles  que  non  les  faría 
ningún  mal ;  que  ellos  no  habían  culpa  en  complír  el 
mandamiento  de  su  señora.  E  ellos,  como  quier  que  á 
principio  hobleron  miedo,  después  que  vieron  que  los 
aseguraban,  dijieron  que  le  dirían  toda  la  verdad,  é 
entonee  contáronle  cómo  la  levaban  á  matar  á  aquel 
monto  por  mandado  del  ama,  que  creían  que  era  su 
madro;  é  cómo,  por  las  palabras  que  le  oyeron  decir, 
que  no  merescia  por  qué  aquella  muerte  rescebíese,  é 
otrosí  por  la  gran  hermosura  é  buen  donaire  que  en  ella 
vieron ,  que  non  les  pareció  que  ella  hiciese  tal  cosa  co- 
mo aquella  que  le  ponían.  E  por  ende ,  les  entrara  en 
corazón  que  no  la  matasen,  mas  que  la  atasen  aun  ár- 
bol é  que  la  dejasen  estará  la  merced  de  Dios  de  morir 
ó  de  vevir,  segup  él  toviese  por  bien ,  é  que  lo  hicie- 
ran así.  E  por  amansarla  gran  saña  del  ama,  que  lesman- 
darMij^e  en  todas  maneras  lelevasen  el  corazón  della,  que 
mataran  da  ^go  que  ellos  traían  consigo,  é  que  le  sa- 
caran el  corazón,  é  gelolevaran  en  lugardel  de  la  dueña. 
Guando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  que  con  él  esta- 
ban ,  como  quier  que  gran  pesar  hobiesen,  fuéles  ya 
cuanto  de  conhorte,  porque  creyeron  que  podría  ser 
que  ella  ó  otro  la  desatan  de  aquel  lugar,  é  que  guares- 
clera.  E  sobre  esto  preguntó  el  Rey  á  aquellos  escuderos 
en  cuál  tiempo  hicieran  aquel  hecho ;  é  desque  ellos 
gelo  dijeron ,  hizo  luego  llamar  al  montanero  que  guar- 
daba aquel  moote,  é  preguntóle  que  si  en  aquella  sa- 
zón que  aquellos  escuderas  dícian  hallara  él  en  el  mon- 
te una  mujer  atada  á  algún  árbol;  é  el  montanero,  co- 
mo era  hombre  lea]  é  de  buena  vida ,  non  le  quiso  men- 
tir, é  respúsole  que  sí,  é  contógelo  todo,  asi  como 
oístes ,  é  en  cuál  manera  la  fallara ,  é  por  gran  lástima 
que  della  bobo  de  cómo  estaba  maltratada,  é  por  \^ 
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palabras  que  dicía  tan  dolorosas,  qué  la  desató  del  ár- 
bol 6  la  levó  á  su  casa.  E  entonce  le  preguntó  el  Rey 
qué  fuera  della,  é  él  le  respuso  que  esto  non  lo  diría  él 
sino  al  mesmo  Rey.  E  entonce  sacólo  aparte,  é  dijole 
cómo  Berta  le  dijera  todo  el  hecho  como  pasara,  é  có- 
mo la  levara  á  su  casa  é  la  vistiera  como  á  sus  hijas ,  é 
que  les  mandara  que  dijiesen  que  era  su  hermana;  é 
dijole,  otros!,  cómo  aquella  era  la  que  él  le  diera  cuando 
fuera  á  cazaá  aquel  monte  la  noche  que  durmiera  en  su 
casa,  é  de  cómo  fué  preñada  de  aquella  noche,  é  des- 
pués, cómo  hobiera  del  un  hijo  el  roas  hermoso  mozo 
del  mundo,  é  que  le  pusiera  nombre  Garlos,  asi  como 
á  su  abuelo  el  rey  Garlos  Hartel ,  é  que  la  madre  é  el 
hijo  eran  amos  á  dos  vivos  é  sanos ,  é  cómo  la  dueña 
era  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo,  é  que  había  el 
mozo  bien  seis  años.  Guando  esto  oyó  el  rey  Pepino, 
con  gran  placer  que  hobo,  alzó  las  manos  al  cielo,  é  co- 
menzó á  alabar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
llorando  de  los  ojos  é  diciendo  que  bendito  fuese  el  su 
nombre ,  porque  él  no  quisiera  que  tan  gran  traición 
como  aquella  fuese  encobierta ,  é  que  tan  noble  linaje 
como  el  de  Flores  é  de  Blancaflor  non  se  perdiese.  Guan- 
do esto  hobo  dicho,  mandó  luego  al  montanero  que  ge- 
Ios  trajiese  amos  de  aquella  manera  que  estaban ,  é  en- 
vió por  ellos  á  muchos  de  los  mas  honrados  hombres 
que  había  en  su  casa ,  é  contóles  cómo  pasaba  aquel  he- 
cho, é  otrosí  cómo  Blancaflor  oyó  decir  cómo  su  hija 
Berta  era  viva,  é  cómo  liabia  hijt)  del  rey  Pepino.  Sin 
comparación  fué  el  alegría  que  hobo,  é  asi  como  en  an- 
te estaba  fuera  de  seso  é  quería  matar  á  sí  mesma  é 
aquellos  que  estaban  cerca  della,  así  comenzó  hacer  ta- 
maña alegría,  que  todos  los  que  la  veían  la  tenían  por 
loca;  tanto,  que  si  el  rey  Pepino  non  la  toviera,  se  qui- 
siera ir  á  pié,  así  como  estaba,  á  buscar  á  Berta,  su 
hija,  do  quierque  la  pudiese  hallar;  é  porque  la  tenia 
el  Rey,  que  non  la  dejaba  ir,  amortescíase  mucho  á  me- 
*nudo;  así  que,  non  la  podía  tornar  á  su  seso  íino  echán- 
dole agua  por  el  rostro;  é  así  estuvo  en  esta  pena  has- 
ta que  llegó  Berta  é  Carlos,  su  hijo;  é  cuando  olíalos 
vio,  dejóse  ir á ellos  é  comenzólos  á  abrazaré á besar 
los  ojos ,  é  las  caras,  é  los  pies,  é  las  manos ,  é  á  hacer 
muy  gran  alegría  con  ellos ,  diciendo  que  Dios  resu- 
citara á  Flores,  su  marido,  porque  ella  no  estuviese 
siempre  viuda;  é  esto  decía  ella  porque  Garlos  le  pa- 
recía roas  que  cosa  del  mundo ;  é  con  el  gran  umf['xit¡B 
le  había,  non  quiso  dejarío  á  la  madre,  ante¿ekir(mó  de 
los  brazos  é  andaba  con  él  corríendo  pos  todas  las  casas 
dando  voces,  bendiciendo  á  Dios,  que  gelo  diera.  E 
otrosí  el  Rey  é  todos  los  de  su  corte  fueron  tan  alegres, 
que  mas  npn  podrían  ser,  é  tomaron  á  Berta  é  vistiéron- 
la mucho  honradamente,  así  como  convenia  á  reina  tal 
como  ella;  éél  hizo  sus  bodas  con  ella  tan  honradamente 
como  de  primero,  é  aun  mas,  é  duraron  bien  un  mes; 
é  si  ante  hobíeron  pesar,  mucho  fué  mayor  el  alegría 
que  allí  bebieron.  E  desque  la  ^esta  fuéj)asada,  Blan- 
caflor no  cesaba  de  decir  al  Rey  que  le  diese  venganza 
de  aquellas  que  tamaña  traición  le  hicieran ,  é  afrontó« 
]e  tanto ,  hasta  que  le  trajo  á  Garlos  que  gelo  dijíese;  é 
súpolo  decir  el  niño  tan  bien ,  que  el  Rey  mandó  que, 
cual  justicia,  él  mandase  que  aquella  hiciesen  en  ellas, 
é  Carlos  mandó  que  las  matasen.  Mas  el  rey  Pepino  ha- 


lló en  su  consejo  que  aquella  que  fuera  su  mujer  é  ho- 
biera ya  dos  hijos  del  estaba  ya  preñada ,  que  la  guar- 
dasen hasta  que  fuese  libre  de  aquel  parto,  é  dend» 
adelante  que  la  metiesen  entre  dos  paredes,  é  que  le 
diesen  á  comer  pan  é  agua  hasta  que  muríese ;  mas  á 
la  madre  mandaron  que  la  arrastrasen ,  é  fué  luego  he- 
cho según  que  él  mandd^  é  la  reina  Blancaflor  rogó 
tanto  al  rey  Pepino  que  los  hijos  que  hobiera  en  aquella 
hijadel  ama,  que  estaban  mucho  apoderados  en  su  tier- 
ra, que  les  quitase  lo  que  les  había  dado  é  lo  otorgase 
á  Garlos ,  é  él  otorgó  que  lo  haría;  mas  dijo  que  ante 
ayuntaría  su  corte  de  Francia  é  de  Alemana,  é  que  les 
mostraría  la  falsedad  é  el  engaño  que  hiciera  la  madre 
é  la  abuela  dellos ;  é  por  esta  razón  haría  otorgar  á  sus 
vasallos  que  jurasen  á  Garlos,  é  que  le  haría  señor  de 
toda  su  tierra  después  de  sus  días.  E  la  reina  Blancaflor 
fué  desto  muy  contenta ,  é  con  licencia  de  su  hija  Ber- 
ta, dio  á  Gáríos,  su  nieto,  elreino  de  Córdoba  é  de  Alme- 
ría é  toda  la  otra  tierra  que  había  nombre  España,  é 
quisiéralo  levar  consigo  para  allá,  é  dárgelo  luego  todo. 
Mas  el  Rey  non  quiso,  ni  la  Reina,  su  madre;  é  con  el 
deseo  grande  que  había  Blancaflor  de  su  hija  é  de  su 
i  nieto ,  estóvese  bien  cerca  de  un  año  con  el  rey  Pepi- 
no, é  hizo  que  diesen  á  Carlos,  su  nieto,  hombres  kie- 
nos  é  leales  que  lo  criasen  é  que  le  mostrasen  aque- 
llas cosas  que  á  príncipe  convenían ;  é  el  Rey  hizoloasí, 
é  dióle  por  ayo  á  un  rico  hombre  mucho  honrado  é 
muy  poderoso  eii  Alemana  é  en  Francia,  que  había 
nombre  Morante  de  Rivera,  é  este  era  buenr  caballero 
de  armas  é  hombre  de  buen  seso  é  de  buen  consejo ,  é 
por  eso  lo  traía  el  Reypor  su  consejero ,  porque  le  tenía 
por  muy  leal  é  por  bien  razonado,  é  demás,  que  siem- 
pre le  hallara  bien  de  aquello  que  él  le  consejara ;  é  9in 
este ,  dióle  otro  caballero,  natural  de  París ,  que  había 
nombre  Mayugot,  que  venía  de  muy  buenos  caballeros 
é  muy  leales;  é  como  quier  que  él  no  fuese  tan  botira- 
do  como  el  conde  Morante ,  por  eso  don  era  menos  do- 
tado de  buenas  costumbres;  este  caballero  le  dieron 
porque  estuviese  todo  el  día  coA  él.  Cuando  estas  cosas 
se  hicieron  en  Francia,  fué  así  que  una  gran  parte  de 
aquellos  hombres  honrados  de  Francia  é  de  Alemana, 
por  quien  el  Rey  enviara  que  veniesen  á  su  corte ,  non 
quisieron  venir,  de  lo  cual  el  Rey  hobonnuy  gran  pe- 
sar ;á  envióles  otra  vez  á  mandar  que  veniesen;  sí  no, 
que  los  destruiría  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  E  míen- 
tras  él  envió  este  mandado ,  fué  así  que  la  reina  Blan- 
caflor enfermó,  acordándose  de  su  roarído  el  rey  Flores; 
é  de  como  le  prometiera  que  allí  habia  de  morir  do  él 
muriera,  dejó  todos  los  hechos  de  su  hija  é  de  so  nie- 
to, é  fu^  para  España  á  su  tierra,  é  tanto  fué  en  el  ca- 
mino aOncada  de  aquella  enfermedad,  que  á  pocos  días 
que  llegó  á  su  reino  fué  muerta,  é  enterráronla  con  su 
mando ,  así  como  ella  lo  habia  prometido;  é  luego  hobo 
desacuerdo  entre  los  de  la  tierra,  de  manera  que  non  h 
pudieron  defender ;  é  con  estedesacuerdoque  hobo  erv- 
tre  ellos,  ganáronla  los  reyes  moros,  que  eran  del  li- 
naje de  Abenhumaya ,  é  de  la  otra  parte ,  el  rey  Pepino 
murió  ante  que  bebiese  á  Garlos  apoderado  en  la  tier- 
ra; é  unos  dijieron  que  muriera  de  onaherída  de  un 
caballo,  é  otros  de  enfermedad;  é  después  que  fué 
muerto  ei  rey  Pepino,  Morante  de  Rivera  é  Mayugoi, 
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de  Paris,  qa¿  criaban  á  Cirios,  fueron  en  gran  tristeza, 
porque  Teíaa  los  otros  sus  hermanos »  nietos  del  ama, 
apoderados  en  las  fortalezas  de  la  tierra,  6  que  se  tenían 
los  grandes  hombres  con  ellos,  por  mncho  tesoro  é  rique- 
zas que  les  diera  su  madre  é  su  abuela,  que  hobieran  del 
rey  Pepino,  éque  eran  muy  rícgs  é  abastados  de  todas  las 
cosas  que  querían ,  é  que  habían  gran  caballería  é  bue-r 
na.E  de  otra  parte,  Teianque  Gárlosjera  muy  pequeño, 
que  no  bahía  de  doce  años  arriba;  empero  era  tan  lar- 
go de  cuerpo  como  cada  uno  de  sus  hermanos ,  aunque 
hablan  acerca  de  Teinte  anos;  é  poique  cresciera  tan 
bien  é  tan  ahina,  pusiéronle  nombre  Maynete.  Mas  em- 
pero, i^unque  61  bien  crescia,  non  era  de  edad  para  to- 
pear aranas ,  nin  se  podía  bien  ayudar  dellas ,  é  de  esto 
pesaba  mucho  á  sus  ayos ;  é  demás  era  tan  pobre,  que 
no  habla  cosa  del  mundo,  sino  «cuanto  los  ayos  lo  man- 
tenían de  lo  suyo  mesmo ;  porque  ese  poco  haber  que  le 
dejara  su  padre  habíanlo  ya  todo  despendidaen  lo  criar; 
é  demás,  non  le  quedó  villa  ni  castielio  de  su  padre  ¿  que 
se  pudiese  acorrer  ni  defender  de  sus  hermanos,  si  mal 
le  quisiesen  hacer,  ni  los  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra no  se  osaban  descobrir  para  atenerse  ¿  él,  por  miedo 
que  habían  de  perder  sus  haciendas ;  é  por  ende,  eran  en 
tamaña  tristeza,  que  no  podrían  ser  en  mayor,  dudando 
qué  podrian  hacer  de  aquel  niño ;  é  al  fin ,  cuando  mu- 
cho hobieron  acordado,  no  hallaron  mas  de  una  carre- 
ra, ó  esta  fué  que  lo  criasen  hasta  que  él  hobiese  edad 
que  pudiese  obrar  de  su  seso ,  é  entonce  si  se  aviniese 
con  sus  hermanos  ó  se  desaviniese,  que  ellos  que  lo 
ayudasen  ¿  cualquier  cosa  que  él  hacer  quisiese.  Mas 
de  otra  manera,  ^ue  non  se  trabajasen  de  meter  á  Gar- 
los á  ninguna  cosa  por  que  sus  hermanos  hobiesen  ra- 
zón de  pasar  contra  él  ni  contra  ellos  con  derecho ;  é 
como  quier  que  ellos  esto  hiciesen  cuerdamente,  toda- 
vía sus  hermanos  non  cesaban  de  buscar  alguna  manera 
porque  pudiesen  matar  á  Garlos  é  aquellos  que  lo  cria- 
ban ;  é  cuando  otra  carrera  non  pudieron  hallar,  envia- 
ron á  decir  á  Morante  de  Rivera  que  de  dos  cosas  hicie- 
se la  una:  ó  que  saliese  de  la  tierra  con  su  criado,  ó 
que  le  tnúíese  -á  criar  ¿  su  casa  dellos.  Guando  este 
mensaje  llegó  ai  conde  Morante ,  bobo  muy  gran  pesar, 
6  tomó  su  acuerdo  con  Mayugot;  é  fué  este  que  lo  ba- 
ria si  losasegumsen  que  no  recibiesen  muerte  ni  daño 
en  los  cuerpos  ni  en  lo  suyo;  6  esto  hicieron  ellos  por 
dos  cosas:  launa,  porque  creyeron  que  no  les  darían 
aquella  seguridad  que  les  demandaban ,  é  que  en  aque» 
Uo  se  descubrirían  de  cómo  habían  deseo  de  matar  al 
niño  é  á  ellos ;  é  la  otra ,  porque  si  por  aventura  los  ase- 
'  guT^9en ,  que  andando  allí  en  su  casa  podrían  ganar  los 
hombres  por  amigos  de  Garlos;  é  cuando  esto  oyeron 
i  los  nietos  del  ama,diéronles  seguro,  cual  gelo  envia- 
;  ron  á  pedir  los  ayos ,  confiando  que  después  que  el  mo- 
;  zo  fuese  en  su  poder,  qué  harían  del  lo  que  quisiesen ;  é 
;  después  que  el  seguro  fué  tomado,  el  conde  Morante  le- 
>  viS  á  Carlos  á  casa  de  aquellos  sus  hermanos  ^  é  cuando 
'  olios  lo  vieron  muy  grande  é  muy  hermoso,  é  oyeron 
•  cómo  era  bien  razonada,  pesóles  mucho  é  hobieron 
'  miodo  del ;  é  sí  ante  lo  querían  mal ,  queríanlo  después 
I  macho  peor,  é  tomaron  su  consejo  que  en  todas  maneras 
r]o  matasen,  áícíoodo  que  si  aquel  viviese,  que  ellos 
fnuertoseran  é  perdidos;  é  desque  aquel  consejo  ho- 
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hieren  tomado ,  buscaron  carrera  por  do  lo  hiciesen  en 
manera  que  pareciese  que  lo  hacían  con  razón;  é  esto 
fué  que  le  dejasen  andar  en  su  casa  é  se  serviesen  del 
así  como  de  otro  doncel ;  que  creían  que  después  que  el 
mozo  fuese  creciendo,  que  lo  temía  á  deshonra;  sobre 
eso  hablaria  alguna  cosa,  porque  ellos  habrianracon  do 
lo  matar.  E  desque  este  acuerdo  hobieron  tomaíio,  b¡- 
cíéronlo  así-,  é  dejaron  el  mozo  que  non  le  hicieron  mal 
hasta  que  cumplió  catorce  años;  é  estonce  fué  tan 
grande  é  tan  recio,  que  maravilla  era;  asi  que,  muy 
pocos  hallaban  en  toda  aquella  corte  que  mas  valientes 
fuesen  que  él ;  é  sin  aquesto,  era  tan  hermoso,  que  cuan- 
tos lo  velan  se  maravillaban ;  ca  maguer  los  hermanos 
eran  mucho  hermosos,  no  eran  nada  en^comparadon 
del ;  é  era  muy  sabido,  é  en  todas  las  cosas  que  por  ma- 
no de  caballero  se  habían  de  hacer,  é  que  pertenecían  á 
hecho  d*armas,  mucho  era  entendido  é  mesurado,  é  de 
buena  palabra  é  homilde  ¿  todos  los  hombres  buenos,  é 
piadoso  en  las  cosas  en  que  había  dé  haber  piadad.  Mas, 
con  todo  eso ,  ningún  hombre  no  era  de  mayor  corazón 
ni  mas  esforzado  que  él;  en  conclusión,  que  todas 
4>uenas  costumbres  había  en  sí  que  hombre  de  bien  de- 
biese haber ;  que  nunca  entendkn  en  otra  cosa  aquellos 
dos  sus  ayos,  sino  en  amostrarle  aquellas  cosas  por  do 
entendían  que  mas  valdría.  Pero  el  conde  Morante  iba 
algunas  veces  á  su  tierra  é  venia ,  é  Mayugot,  que  an- 
daba todavía  con  él ,  siempre  le  traía  á  la  memoria  có- 
mo le  habían  desheredado  aquellos  sus  hermanos,  mos- 
trándole por  derecho  cómo  debían  ser  sus  siervos ,  con« 

'  tándole  todo  el  hecho  de  su  madre  como  pasara ,  según 
yaoistes;  la  cual  era  ya  finada,  que  muy  pocos  días  viviera 
después  que  el  rey  Pepino  finó.  Tan  á  menudo  íe  decía  el 
caballero  estas  cosas ,  que,  como  quier  que  Carlos  ¿  sus 
hermanos  quisiese  mal,  mucho  le  entralia  mas  en  cora* 
zon  por  aquellas  palabras  que  oia;  así  que,  muchas  ve- 
ces se  quisiera  aventurar  á  matarse  con  ellos,  sino  por 
los  ayos,  que  non  gelo  consentían,  é  por  ende  estaba  es- 
perando Uempoen  que  lo  pudiese  mejor  hacer;  é  los 
hermanos  otrosí,  de  su  parte,  nunca  entendían  sino  en 
aquello  mesmo.  E  aconteció  que  ellos  hobieron  su  con- 
sejo por  la  Navidad,  que  á  la  fiesta  de  CSnquesma  que 
había  de  venir,  que  hiciesen  en  medio  de  una  monta- 
ña, do  había  unos  prados  muy  hermosos  é  grandes,  un 
juego  queusai^  los  franceses  antiguamente, que  lla- 
maban tabla  redonda,  é  este  juego  se  hacia  desta  ma- 
nera :  ponían  tiendas  en  derredor,  unas  cabe  otras,  así 
como  corral  redondo,  é  allí  dentro  estaban  los  caballe- 
ros armados  é  tenían  los  caballos  «ubiertos  de  sus  se^ 
nales,  é  de  parte  de  fuera  de  las  tiendas  hacían  poyos 
en  derredor,  en  que  se  ponían  sus  escudos  é  sus  yel- 
mos é  arriflftaban  las  lanzas ,  é  estaban  con  ellos  due- 
ñas é  doncellas,  é  sus  mujeres  é  sus  parientes;  é  todos 
los  hombres  honrados  de  la  tierra  venían  allí ,  é  toda  la 
otra  caballería ,  é  paraban  sus  tiendas  en  derredor  de 
aquellas  otras,  cuanto  á  una  gran  carrera  de  caballo;  é 
el  caballero  de  los  de  fuera  que  quisiese  justar,  armarse- 
hia,  é  cubríria  su  caballo  de  sus  señales,  é  iría  á  aquel  pa- 
lenque é  daria  con  el  cuento  de  la  lanza  en  un  escudo 
de  aquellos  >  é  luego  saldría  el  señor  del  escudó  de  den** 
tro  del  corral ,  é  rogaría  á  aquella  dueña  ó  doncella  que 

I  él  hobiese  allí  traído ,  que  le  ponga  el  yelmo  en  la  ca- 
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beza  é  que  le  dé  el  escudo  é  la  lanza,  é  ella  hacerlo-hia 
así;  é  después  que  gelo  hobíera  dado,  cabalgaria  el  ea- 
ballero  en  su  catnllo  é  iría  á  justar  con  el  oiro;  é  si  ca- 
yere el  de  fuera,  habría  el  de  dentro  su  caballo  é  las  ar- 
mas, é  daría  el  preso  á  la  dueña  ó  á  la  doncella  que  allí 
tnijiere,  é  ella  sollarlo-hia  por  lo  que.to?lere  por  bien. 
Mas  si  cayere  el  de  dentro  de  las  tiendas ,  habría  el  otro 
el  caballo  é  las  armas ,  é  aquella  dueña  ó  doncella  to- 
maría aquellas  armas  que  traía  el  que  derribara,  édarle- 
:  hia  otras,  cuales  quisiere.  Pero  en  antes  que  le  ponga  el 
yelmo  abrazarlo-hia  é  besarlo-hia,  é  todo  aquel  añolla- 
;  marse-hia  su  caballero  della,  é  habría  de  hacer  armas 
I  por  su  amor,  é  traer  aquellas  armas  que  ella  le  da,  é  no 
'  las  otras  que  ante  traia.  Este  juego  inventaron  los  hom* 
I  bres  antiguos  de  Inglatierra  é  en  Alemana  é  en  Fran- 
I  cia ,  para  saber  bien  justar  é  herir  de  lanza,  asi  como 
el  torneo  para  herír  de  espada ,  é  saber  sofrir  las  armas 
,  en  ias  grandes  priesas;  é  este  juego  de  la  tabla  redonda 
dura  ocho  días  ó  qiílnce ,  según  que  aquellos  que  lo  ha- 
cen pueden  sufrir  la  costa;  é  ha  este  nombre ,  porque 
un  dia  ante  que  se  partan  ponen  mesas  de  parte  de  den- 
tro de  aquellas  tiendas  á  la  redonda,  é  comen  allí  todo» 
aquel  dia  lo  mejor  que  pueden ;  é  porque  aquellas  mesas 
son  así  puestas  en  derredor ,  llámanie  el  juego  de  la  ta- 
bla redonda ;  que  no  por  la  otra  que  fué  en  tiempo  del 
rey  Artús.  E  aun  hacen  otra  cosa  aquel  dia  ante  que 
levanten  las  mesas :  mandan  á  una  doncella ,  la  mas 
hermosa  que  hí  bebiere,  que  traya  un  pavón  asado, 
salvo  el  pescuezo  é  la  cola,  que  dejaban  entero  con  sus 
péñolas,  é  sábenlo  hacer  de  manera  que  traya  la  cabe- 
za alzada  é  la  rueda  toda  hecha,  é  mátenlo  en  un  asador 
sobre  un  tajadero  de  plata,  é  tráelo  aquella  doncella  ante 
todas  aquellas  mesas,  éanda  diciendoácadacaballeroqué 
es  lo  que  promete  de  hacer  á  aquel  pavón;  é  cada  uno 
loque  prometiere  halo  de  complir  é  de  tener  aquel  año 
en  todas  maneras,  é  si  no  lo  hiciere,  gelo  teman  por 
tan  mal  como  si  hiciese  una  grande  traición ;  é  después 
á  aquellos  que  prometen  danles  á  comer  sendas  taja- 
das de  aquel  pavón  é  vanse  su  camino,  é  desta  mane- 
ra se  acaba  el  juego  de  la  tabla  redonda;  é  tal  juego 
como  este,  bebieron  su  consejo  los  nietos  del  ama  que 
le  hiciesen  en  un  llano  en  aquella  montaña,  que  era 
cerca  un  castillo  que  habia  ahí ,  que  tenían  ellos;  é  pu- 
sieron así,  que  ellos  amos  á  dos  toviesen  tabla  redonda 
contra  los  de  fuera ;  é  cuando  fuese  al  postrimero  dia, 
que  se  bebiesen  de  partir,  que  mandasen  á  Carlos ,  su 
hermano ,  que  trujiese  el  pavón  en  lugar  de  la  don- 
cella, é  que  si  lo  hieiese,  que  sería  deshonrado  por 
siempre;  é  si  no,  que  entonce  habrían  buena  razón 
para  matarlo.  Mas  non  quiso  Dios  que  ansí  fuese,  porque 
algunos  de  aquellos  me^os  que  fueran  en  el  consejo 
lo  descubrieron  á  Cáríos;  é  él,  cuando  lo  supo,  fué 
llorando  á  sus  ayos  é  contógelo  todo,  diciéndoles  que 
ante  quería  ser  muerto  mil  veces  que  rescebir  tamaña 
deshonra  como  aquella ;  é  en  todas  maneras,  que  ó  él 
moriría  ó  se  vengaría  dellos.Cuando  sus  ayos  lo  oyeron, 
fueron  muy  tristes,  que  bien  entendieron  que  Carlos 
era  de  tamaño  corazón,  que  así  como  lo  decía  lo  que- 
ría facer ;  é  sobre  esto  Ijobieron  su  consejo  entre  sí,  qué 
manera  temían  cómo  el  mozo  pudiese  complir  su  vo* 
funtad  é  que  non  lo  matasen ;  é  el  acuerdo  que  tomaron 


fué  tal,  que  lodo  su  linaje  hiciese  venir  de  parte  de 
fuera  contra  la  tabla  redonda;  é  cuando  fuese  aquel  dia 
que  Carlos  bebiese  de  servir  del  pavón,  que  todosaque- 
líos  que  coh  él  veniesen  trajiesen  lorígones  vestidos  de- 
bajo los  sayos ,  é  sendosescuderos  cabe  sí,  queles  tuvie- 
sen las  espadas,  é  todaUotra  caballería  que  estuviesen 
armados  como  que  querían  justar;  é  los  unos  que  se 
parasen  contri^  la  tabla  redonda,  é  los  otros  que  se  me- 
tiesen en  celada  en  aquel  monte;  asi  que,  cuando  Car- 
los levase  el  pavón,  sí  se  quisiese  revolver  con  él,  que 
aquellos  que  le  guardasen  los  hiriesen  primeramente,  é 
si  los  otros  saliesen  con  caballos  é  con  armas,  que  los 
que  estuviesen  contra  la  tabla  redonda  fuesen  luego  á 
herír  en  ellos,  é  si  mayor  poder  les  cresciese ,  que  los 
acorriesen  los  de  la  celada;  é  para  aguardar  á  Carlos 
escogieron  treinta  caballeros  los  jnas  esforzados  que 
hallaron  en  su  ccmpaña;  é  diéronles  por  caudillos  á 
Mayugot  de  Paris  é  al  conde  Morante  de  Rivera ,  que  es- 
tuviese por  escudo  contra  los  que  estaban  contra  la  ta- 
bla redonda ;  é  dio  por  cabdillo  á  los  de  la  celada  á  un 
su  sobrino,  que  era  buen  cab&Uero  d*armas,  que  habia 
nombre  Granar;  é  todo  esto  hicieron  los  ayos  de  Carlos 
tan  encubiertamente,  que  nunca  los  nietos  del  ama  lo 
supieron  hasta  el  dia  que  fué  hecho.  Mas  entonce  man- 
daron á  Carlos  que  los  fuese  servir  del  pavón ;  é  él  fué  á 
la  cocina  contra  su  voluntad,  é  fueron  con  él,  como  por 
honrarle ,  aquellos  caballeros  que  él  habia  escogido  ;é 
cuando  traia  el  pavón  non  lo  quiso  traer  sobre  taja- 
dero de  plata  nin  sobre  otra  cosa  ninguna,  salvo  en  el 
asadero.  Entonce  Elduis,  menor  de  aquellos  dos  herma- 
nos, cuando  vio  á  Cáríos  que  traia  así  el  pavón ,  co- 
menzó á  deshonrarlo  porque  tan  nesciamente  lo  traia, 
dícíéndole  que  bien  parecía  de  mal  linaje,  que  tan  mal 
sabia  servir,  é  Carlos  respondióle  que  mintia  como 
siervo  traidor;  é  sobre  eso  el  otro  levantóse  en  pié  é 
quísole  dar  una  pescozada ,  é  Carlos  alzó  el  asadero 
con  el  pavón  con  amas  manos ,  é  dióle  tan  gran  herida 
con  él  por  cima  de  la  cabeza,  que  dio  con  él  en  tierra  de 
manera,  que  no  reme  *  la  pié  ni  mano ;  así  que,  todos  cre- 
yeron que  era  muerto ;  é  luego  que  lohobo  ferido  dejó 
el  asadero  é  comenzóse  de  ir,  é  todos  los  que  há  co-> 
mían  salieron  en  pos  del  con  espadas  écon  cuchiellospor 
matarie.  Mas  ios  treinta  caballeros  que  estaban  fuera  de 
las  tiendas  dejáronse  ir  á  ellos ,  é  mataron  algunos  ca- 
balleros é  escuderos ;  mas  el  ruido  se  hizo  por  las  tien- 
das ,  é  fueron  todos  á  cabalgar  en  los  caballos ,  é  comen- 
zaron á  ir  en  pos  dellos;  é  del  otro  caLo  vino  el  conde 
Morante  de  Rivera  con  su  caballeria,  que  tenia  grande 
é  buena ,  é  fuélos  á  ferir  é  venciólos ,  é  mataron  muchos 
tiellos ,  é  fué  ferido  Manfre ,  el  mayor  de  los  dos  herma- 
nos, é  hobiéranle  de  matar,  sino  porque  le  acorrieron 
los  hombres  de  pié ,  que  traia  muchos  mas  que  el  conde 
Morante ,  é  estos  lo  pusieron  á  caballo  é  lo  sacaron  de  la 
priesa.  Mas  Carlos,  que  estaba  ya  armado  é  á  caballo,  é 
aunque  era  niño ,  no  lo  parecía  én  cuan  de  recio  los  he- 
ría ,  que  él  nunca  paraba  mientes  sino  en  cómo  podría 
matar  á  aquellos  dos  sus  hermanos,  é  por  ende,  nunca 
en  otra  cosa  entendía  sino  en  trabajar  xsómo  llegase  i 
ellos.  Masía  gente  de  pié  que  los  otros  traían  le  eBlo^ 
baban  mucho,  parándosele  delante  é  hiriéndole  el  caba- 
llo, que  jgelo  bebieran  de  matar ;  pero  am  todo  aquesto 
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camaSo  miedo  cogieron  de  los  otros  sus  hermanos,  que 
no  lo  osaron  esperar,  é  liuyeron ,  é  metiéronse  en  aquel 
castillo  que  vos  dijiíbos  que  estaba  cerca,  é  perdieron 
mucha  de  la  gente  que  traian,  é  Garlos  fué  en  pos  de- 
líos  hasta  el  castillo ;  é  como  vio  que  no  los  podía  alcan- 
zar ,  liobo  su  acuerdo  con  el  conde  Morante ,  su  ayo ,  é 
con  Mayugot  de  Paris,  de  ir  á  la  tierra  del  duque  de  Bur- 
goña,  que  era  su  amigo,  é  hízolo  asi;  é  cuando  allá  lle- 
gó, el  Daque,  que  era  buen  caballero  d'armas  é  muy  dis- 
creto, entendiendo  que  no  habia  dinero  con  que  lo  pu- 
diese mantener  para  su  guerra,  é  que  los  otros  sus  her- 
manos ,  nietos  del  ama,  eran  ricos  é  muy  poderosos  en 
la  tierra,  é  que  se  ayuntaban  ya  con  muy  gran  gente 
para  venir  sobre  ellos  é  cercarlos,  tomó  tal  acuerdo  con 
Morante  de  Rivera  é  con  Mayugot,  que  levasen  de  alli 
á  Carlos  secretamente  á  algún  lugar  do  pudiese  ha- 
ber para  mantener  aquella  guerra,  é  entre  tanto,  qife 
él  allegaría  vasallos  é  parientes,  cuantos  por  él  quisie*-  . 
sen  hacer,  é  tesoro  lo  mas  que  pudiese;  é  sin  esto,  ha- 
blaría con  los  hombres  de  la  tierra  6  les  mostraría  la 
sinrazón  que  hacían  en  favorecer  los  nietos  del  ama;  en 
tal  manera,  i]ue  bien  creía  que  por  allí  podrían  acabar 
su  hecho  mejor  que  no  en  comenzar  la  guerra  sin  haber 
é  sin  gente.  E  luego  que  este  acu^o  hobieron  tomado, 
pararon  mientes  á  cuál  tierra  poona  ir  Carlos  que  mas 
ahina  pudiese  haber  aparejo  é  buen  recabdo;  é  no  les 
pareció  que  ninguna  había  do  mejor  pudiese  ir  que  á 
4iquella  tierra  que  hobiera  en  España  el  rey  Flores,  su 
abuelo,  que  creían  que  allí  habría  hombres  de  su  lina- 
je. Mas  no  era  asi,  que  los  moros  la  habían  ya  ganado; 
pero  desto  Carlos  no  sabia  ninguna  cosa ,  ni  los  treinta 
caballeros  que  consigo  levaba  de  todos  los  mejores  que 
escogiera  en  Alemana  é  én  Francia,  de  aquellos  que 
á  él  mas  amaban ;  é  estos  partiólos  todos  de  dos  en  dos, 
é  hízolos  vestir  oomo  romeros,  é  mandóles  que  se  fue- 
sen para  Gascona  é  alli  lo  esperasen,  é  no  levó  consigo 
mas  de  al  conde  Morante  de  Rivera  é  á  Mayugot;  é 
cuando  fueron  todos  ayuntados  en  Burdéaus,  supieron 
cómo  aquel  rey  moro  que  tenia  aquella  tierra  había 
guerra  con  aquel  señor  de  Tolosa,  que  era  otrosí  moro; 
é  fueron  á  él,  é  dyiéronle  que  le  ayudarían  si  les  diese 
suelBo ,  é  diógelo  bien  para  trecientos  hombres  á  caba- 
llo ;  é  guerrearon  con  el  señor  de  Tolosa ,  é  fueron  bien 
prósperos,  de  manera  que  el  rey  moro,  que  era  señor 
de  Burdcaus ,  con  quien  ellos  estaban ,  fué  contento  de 
su  servicio ,  tanto,  que  les  creció  soldada  para  quinien- 
tos hombres  á  caballo ;  é  después  bobo  guerra  con  los 
moros  de  las  montañas  de  España,  é  ayudáronle  tan 
bien  la  compaña  de  Carlos,  que  los  hicieron  que  venie- 
sen  todos  á  su  mando ;  é  por  ende,  compliéronles  el  suel- 
do para  mil  hombres  á  caballo.  En  todo  esto.  Morante 
de  Rivera,  ni  los  otros  que  con  él  eran,  nunca  llama- 
ban á  Garios  sino  Maynete,  ni  le  hacían  mayor  honra 
que  á  otro  escudero,  porque  non  le  conosciesen;  é  lanom- 
bradía  de  aquellos  cristianos  fué  por  aquella  tierra;  así 
que,  io  supo  el  rey  de  Toledo,  que  habia  nombre  Hlxem, 
é  era  del  linaje  de  Abénbumaya,  con  quien  guerrea- 
;  ba  el  rey  de  Córdoba,  é  otrosí  el  rey  de  Zaragoza, por 
i  una  su  hija  que  no  les  quería  dar  por  mujer ,  que  era 
\  muy  hermosa  á  maravilla  é  había  nombre  Halía.  E  sobre 
^  eso  el  rey  de  Zaragoza  é  el  de  Córdoba  eran  concordes^ 


é  venían  en  uno  con  muy  gran  gente  sobre  el  rey  de 
Toledo,  é  tallábanle  los  panes  é  robábanle  toda  la  tier- 
ra é  estragábangela ;  é  el  rey  de  Córdoba  había  nombre 
Abdalla,  é  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  mucho 
esforzado,  é  el  de  Zaragoza  otrosí;  mas  era  tan  gran- 
de ,  que  parecía  un  gigante,  é  era  de  los  mas  valientes 
hombres  del  mundo,  é  habia  nombre  Abrahiñ,  écada 
vez  que  sacaba  hueste  sobre  Toledo,  enviaba  su  embajada 
al  rey  Híxem ,  que  le  diese  su  hija  ó  que  veniese  á  pelear 
con  él ,  é  que  trujiese  un  caballero  ó  dos,  que  él  solo 
pelearía  con  ellos.  E  el  rey  de  Toledo,  como  quier  que 
era  buen  caballero  de  armase  de  grandes  hechosr  no  se 
atrevía  á  lidiar  con  él  por  la  gran  valentía  que  habia; 
é  esté  rey  de  Toledo  habia  un  alguacil  que  llamaban 
Hahf,  é  era  muy  rico,  que  tenia  todo  el  tesoro  del  Rey, 
é otrosí  era  hombre  en  que  se  fiaba  mucho,  porque  lo 
hallaba  de  buen  seso ,  de  manera  que  siempre  le' venia 
bien  de  lo  que  él  le  aconsejaba;  é  él  aconsejóle  que  enviase 
por  aquellos  cristianos  que  venieran  á  Gascona,  éque  los 
tuviese  consigo  é  les  diese  de  su  tesoro;  que ,  pues  ellos 
tan  buenos  fueran  al  rey  de  Burdéaus,  no  podría  ser 
que  á  él  no  ayudasen  en  su  guerra;  é  este  consejo  tovo 
'*Hov  bueno  el  rey  de  Toledo,  é  envió  luego  por  ellos,  é 
prometió  que  les  daría  mas  que  no  les  daban  en  Gas- 
cona; é  el  conde  Morante,  cuando  lo  oyó,  tomó  ásu 
criado  Carlos  con  aquella  caballería  que  estaba  con  él, 
é  fuéronse  para  Toledo;  mas  ante  que  llegasen  vencie- 
ron buenas  dos  batallas  que  hobieron  con  los' moros  de 
Navarra  é  de  Castilla,  en  que  ganaron  mucha  honra  é 
ríqueza;  é  súpolo  elconde  Morante  partir  de  manera, 
que  cuando  llegaron  á  Toledo  fueron  bien  mil  é  qui- 
nientos hombres  á  caballo ;  é  él  día  quj  entraron  salió- 
los á  rescebír  el  Rey  muy  honradamente,  é  hizo  posar 
al  conde  Morante  é  á  los  treinta  caballeros  que  venian 
con  Maynete  en  su  alcázar  menor,  que  llaman  agora  los 
palacios  de  Galiana ,  que  él  entonce  habia  hecho  muy 
ricos  á  maravilla ,  en  que  se  toviese  viciosa  aquella  su 
hijaHalia;  é  este  alcázar  é  el  otro  mayor  eran  de  manera 
hechos,  que  la  Infanta  iba  encubiertamente  del  uno  al 
otro  cuando  quería,  é  acaeció,  estando  alli  los  cristianos 
en  servicio  del  rey  de  Toledo,  qti^losupo  el  rey  de  tara- 
goza, é  crescióle  muy  gran  saña,  é  allegó  tanta  gentede 
caballo  é  de  pié,  que  fué  una  gran  maravilla,  é  vino  de- 
rechamente á  Toledo,  jurando  por  su  profeta  Mahoma 
que  á  todos  los  cristianos  que  pudiese  haber  cortaría  las 
cabezas  ó  los  haría  quemar ;  é  por  mayor  menosprecio 
no  quiso  enviar  á  demandar  la  hija  del  Rey,  como  so- 
lia  ,,  mas  hizo  poner  sus  tiendas  en  aquel  lugar  que  lla- 
man agora  Cabanas ,  é  mandó- correr  toda  la  tierra ,  é  él 
asentóse  en  su  tienda  á  jugar  el  ajedrez ;  é  mandó  que 
los  suyos  llegasen  bien  fasta  las  puertas  de  Toledo ,  é 
ellos  hiciéronlo  asi ,  é  mataron  muchos  hombres  é  leva- 
ron cuanto  pudieron  hallar;  é  el  apellido  fué  grande  en 
Toledo,  é  salieron  allá  muy  gran  gente  á  maravilla,  de 
caballo  é  de  pié ;  é  el  alguacil  Halaf,  que  era  cabdillo  de 
la  caballería  de  los  moros,  vino  al  conde  Morante  é  á  los 
cristianos  que  con  él  eran,  é  díjoles  de  parte  del  Rey  que 
saliesen  con  él  en  aquel  apellido;  é  esto  fué  en  la  ma- 
ñana cuando  amanescia ;  é  entonce  dormía  Mapete  en 
una  cámara ,  é  el  conde  Morante  bobo  su  acuerdo  con 
Mayugotí  que  no  dejasen  ir  allá  á  Maynete,  porque  era 
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de  muy 'gran  corason,  é  temíanse  que  cuando  viese  á  i 
aquel  rey  gigante,  que  se  iría  á  herir  con  él ;  6  ei  otro, 
como  era  muy  valiente,  é  él  muy  mozo  é  tíemo,que  no 
podría  ser  qué  no  le  matase ;  é  por  ende,  acordáronse  que 
cerrasen  la  puerta  de  aquella  cámara  en  que  dormía,  é 
que  ellos  fuesen  á  la  batalla,  é  hiciéronlo  así ;  é  acaeció 
que  aquel  día  que  el  apellido  salió  de  Toledo  era  muy 
de  mañana ,  éMaynete  donnia  en  una  cámara  muy  her- 
mosa ,  é  $1  conde  Morante  cerróle  la  puerta  con  una  lia* 
ve  é  levóla  consigo ,  é  salió  luego  de  Toledo  con  todos 
.  los  cristianos ,  é  Halaf  con  toda  la  caballería  de  los  mo- 
ros eran  idos  adelante ,  é  alcanzaron  primero  á  los  cor- 
redores, é  comenzaron  á  herír  é  matar  en  ellos,  é  quita- 
ronles  la  presa  que  levaban.  Mas  ellos,  cuando  se  acor- 
daron é  vieron  que  non  eran  otros  sino  los  de  Toledo, 
tornaron  á  ellos  é  hobieron  muy  gran  batalla ;  así  que, 
molieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  mas  en- 
tre tanto  llegó  el  conde  Morante  con  los  cristianos,  é 
fuélos  herir,  é  venciólos  é  mató  muchos  dellos,  é  él  por 
sí  mató  al  sobrino  del  rey  de  Zaragoza,  que  les  acabdi- 
liaba ;  é  los  que  escaparon  de  aquella  lid  fueron  huyen- 
do á  Abrahin,  rey  de  Zaragoza,  é  contáronle  de  cómo 
los  cristianos  de  Toledo  habían  desbaratado  toda  su 
gente  é  muerto  á  su  sobrino ;  é  cuando  aquella  nueva  le 
llegó ,  él  estaba  jugando  al  ajedrez  en  su  tienda,  mos- 
trando que  no  tenía  en  nada  al  rey  de  Toledo;  é  eran 
tan  grandes  los  trebejos  con  que  jugaban,  que  al  pri- 
mero que  le  contó  las  nuevas  tal  golpe  le  dio  con  un 
roque  en  la  cabeza,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra; 
pero  cuando  el  segundo  gelo  vino  á  decir,  hizo  luego 
I  tañer  sus  alambores  é  armar  toda  su  hueste ,  é  comen- 
zóse á  ir  conti^  los  cristianos,  amenazándolos  que 
los  maiaría  á  todos;  é  entre  tanto  que  él  iba  así,  la 
hija  del  rey  de  Toledo  rogó  mucho  á  su  padre  que  la 
dejase  ir  ai  alcázar  menor,  por  ver  cómo  salían  los  cris- 
tianos en  el  apellido ,  é  él  otorgógclo;  é  ella,  cuando 
a!;i  llegó,  estuvo  un  gran  rato  mirando  cómo  iban;  ó 
desque  los  perdió  do  vista ,  que  eran  idos,  asentóse  á 
una  fíaiestra  de  una  torre  por  ver  cómo  vernían  cuan- 
do tornasen ;  6  estando  así,  oyó  á  Maynete,  que  desper- 
taba ya,  é  quisiera  salir  por  la  puerta  de  la  cámara  é 
no  pudiera,  porque  la  hallara  cerrada ,  que  la  cerró  el 
conde  Morante;  é  llamó  muclias  veces  á  aquellos  que 
conoscia,  mas  non  había  ninguno  de  lo6  suyos  nf  otro 
alguno  que  le  resr^ondícsc ;  ó  creyendo  que  era  preso, 
hacia  muy  gran  llanto,  maldiciendo  á  la  hora  en  que 
nasciera,  é  HoiaOdo  á  su  padre  é  á  su  madre  é  á  sus 
abuelos^  nombrándolos  é  recontando  los  grandes  heclios 
que  hicieran.  Todo  aquesto  veía  muy  bien  por  la  Gnies- 
tra  Halla,  la  hija  del  rey  de  Toledo ,  é  de  una  parte  le 
pesaba,  porque  veía  hacer  tan  gran  sentimiento  á  May- 
nete, é  de  otra  le  placía,  porque  oia  contar  el  linaje 
donde  venia ,  que  bien  entendía  que  era  hombre  de  alta 
sangre;  é  sin  toJo  esto,  había  muy  gran  placer ,  por- 
que lo  veía  niño  é  muy  hermoso,  é  parecíale  que  aquel 
le  podría  ser  mejor  casamiento  que  otro  que  ella  pudie- 
se Imber,  sí  verdad  era  lo  que  él  decía;  é  desque  hoho 
estado  un  gran  rato  mirándolo,  hobo  lástima ,  é  pareció- 
le tan  bien ,  que  olvidó  á  su  padre  é  á  su  ley ,  é  des- 
cendió de  la  torre  donde  estaba  con  una  su  ama ,  é  fué 
á  la  puerta  de  la  cámara  do  Maynete  estaba  encerrado, 


é  llamó  que  le  abriese,  é  él  preguntó  quién  era  el  que 
llamaba,  é  ella  le  dijo  que  era  una  dónceHa,  é  que  ve- 
nía allí  por  su  provecho;  é  él  preguntóle  si  era  de  Fran- 
cia ó  de  cuál  tierra  era  natural,  é  ella  respúsole  que  era 
de  allí  de  Toledo ,  hija  del  rey  de  Toledo ,  con  quien  él 
vivía.  Entonce  le  dijo  Maynete  que,  pues  ella  era  de  otra 
ley,  que  no  podía  entender  qué  provecho  pudiese  della 
venir ;  é  ella  le  respondió  que  bien  parescian  aquellas  pa- 
labras de  niiío;  que  sí  él  entendiese  cuan  maga  ganan- 
cia le  podht  venir  por  ell»,  non  diría  aquello  que  decía ; 
é  éi  rogó  mucho  que  le  dijiese  qué  era  aquello  que  le 
podría  venir  della,  é  ella  le  dijo  que  éi  nunca^e  alli  sa- 
lina sino  por  ella;  mas  sí  él  quisiese  prometer  que 
casase  con  ella ,  que  lo  sacaría  de  allí  é  que  le  daría  ar- 
mas é  caballo,  á  que  le  ataviaría  muy  bien  cómo  fue- 
se ayudar  á  sus  vasallos  en  aquella  lid  do  estabas;  é 
demás ,  que  se  tomaría  cristiana  por  amor  del,  é  que  le 
daría  la  mayor  parte  del  tesoro  que  había  su  padre. 
Guando  esto  oyó  Maynete,  plúgole  mucho  de  corazón,  é 
rogóle  que  ella  abriese  la  puerta ,  que  el  non  la  jgodria 
abrir ;  é  ella  envió  luego  por  cuantas  llaves  pudo  haUar , 
é  probó  tantas,  hasta  que  abrió  la  puerta  é  enlró  den- 
tro; é  desque  Maynete  la  vio  tan  hermosa'é  tan  rica- 
mente vestida ,  plúga)e  mucho  é  juróse  allí  con  ella ;  é 
pusieron  su  pleito  en  tal  manera,  que  si  él  venciese 
aquella  batalla  é  tornase  vivo,  que  la  levaría  á  Francia  é 
que  casaría  con  ella;  é  otrosí,  ella  prometióle  que  se  tor- 
naría cristiana  por  su  amor ,  é  que  levaría  cuanto  haber 
pudiese  de  su  padre ;  é  desque  esto  hobieron  puesto, 
díóle  las  armas  é  el  caballo  de  su  padre,  é  una  espada 
que  habla  muy  rica  á  maravilla  é  muy  buena,  que  no 
había  otra  tal  en  toda  la  tierra,  salvóla  que  tn:!a  Abrahin, 
rey  de  Zaragoza,  que  llamaban  Durandarte.  Después 
que  Maynete  fué  así  armado ,  cabalgó  en  el  caballo  que 
le  diera  la  hija  del  Rey;  é  fuese  con  aquellos  que  halló 
que  iban  en  el  apellido;  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar 
que  llaman  el  Valsomorian ,  halló  que  los  suyos  estaban 
muy  maltratados ,  é  que  Abrahin ,  rey  de  Zaragoza,  ha- 
bía muerto  tres  de  sendos  golpes,  é  losotros  estaban  tan 
escarmentados  de  aquello ,  que  ninguno  non  se  le  osaba 
parar  delante;  é  Maynete,  cuando  aquella  vio,  pasó  por 
todos  los  cristianos  é  fué  á  él;  é  en  tanto  que  Abrahin 
alzó  el  brazo  para  dar  á  un  caballero  bueno  que  derri- 
bara del  caballo  é  se  quería  levantar,  dióle  Maynete  tan 
gran  herida  en  el  brazo ,  en  que  tenía  la  espada ,  que  le 
cortó  el  puiío  diestro;  así  que,  luego  cayó  en  tierra 
con  la  espada  Durandarte.  Cuando  el  moro  se  víó  que 
había  perdido  la  mano ,  quísola  tomar  con  la  mano  si- 
niestra; mas  Maynete ,  que  sabia  bien  herir  de  espada, 
dióle  tan  gran  herida,  que  le  corló  la  otra  mano;  así 
que,  después  non  pudoiierírá  otro  ninguno,  amatólo 
alli,  é  corlóle  la  cabeza^  é  atóla  al  arzón  de  su  silla  per  los 
cabellos,  que  traia  muy  luengos  ,'é  tomó  la  espada  Du- 
randarte, é  metióla  en  la  vaina  é  echósela  al  cuello;  é 
los  moros  de  Toledo,  que  eran  ya  como  vencidos,  é  los 
cristianos,  que  se  iban  tirando  afuera ,  cuando  vieron 
que  el  rey  de  Zaragoza  era  muerto.,  comenzaron  á  tor- 
nar, é  hirieron  muy  de  rocío  en  aquellos  que  con  él  an- 
daban ,  é  venciéronlos  muclio  ahina ,  como  hombres  que 
no  traían  cabdillo;  é  mataron  é  prendieron  tantos  de- 
llos, que  muy  pocos  escaparon;  é  en  tanto  que  ellos  cslo 
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bac!an,IIayn«td  salióde  la  batalla  é  comenzóse  ¿ir  hacia 
Toledo  faera  de  camino,  porque  no  le  conoscjesen ;  mas 
ei  conde  Morante  é  Mayngot ,  que  Tieran  bien  el  gran  es- 
fuerzo que.hiciéra  el  que  matara  á  Abrahin ,  el  gigante 
rey  de  Zaragoza ,  no  miraron  por  otra  cosa  sino  en  saber 
quién  fuera;  é  tanto  anduvieron  mirando  de  una  parte 
é  de  otra,  hasta  que  fo  vieron  ir  do  la  batalla;  é  enton- 
ces hobíeron  amos  su  acuerdo  que  el  conde  Morante 
quedase  acabdlüando  su  gente ,  6  Mayngot  fuese  á  saber 
quién  era ,  é  fizólo  as!;  é  Mayugot  fué  en  pos  dél  corrien- 
do, basta  que  le  alcanzó  cerca  de  Toledo,  *é  trabóle  las 
riendas ,  é  comenzóle  á  decir  que  le  dijiese  quién  era;  S 
Maynete  estovo  una  gran  pieza  que  no  le  quiso  hablar, 
con  miedo  que  le  conosceria  en  la  habla ;  pero  al  6n  res- 
pondióle con  saña  é  dijole  que  él  era  aquel  á  quien  ell  >8 
por  su  traición  dejaran  encerrado  en  la  cámara  en  poder 
de  los  moros;  mas  que  nuestro  Señor  le  diera  ventura, 
porque  se  saliera  della;  é  pues  que  así  era,  que  él  de 
allí  adelante  no  quería  vivir  con  ellos  ni  seria  de  su  ley, 
mas  que  se  tomarla  moro  é  ayudaría  al  rey  de  Toledo, 
é  haría  que  á  todos  los  descabezasen.  Guando  aquello  oyó 
Mayugot,  creyó  que  le  decía  verdad  Maynete,  ^  bobo 
tamaño  pesar  «que  se  dejó  caer  del  caballo  en  tierra,  6 
comenzó  á  facer  muy  gran  llanto «  maldiciendo  la  hora 
en  que  nascíera  é  los  días  en  que  viviera  en  este  mun* 
do,  pues  que  él  veía  á  su  señor  natural  que  quería  ha- 
.  cer  tal  cosa,  que  le  valdría  mas  la  muerte  que  la  vida; 
mas ,  como  quier  que  Mayugot  dicia  estáis  pald)ras  é  otras 
muchas  doloridas,  Maynete  no  replicaba  ni  le  miraba, 
ante  hacía  semejanza  que  daba  por  ello  poco.  Guando 
esto  vio  Mayugot,  bobo  tamaño  pesar,  que  sacó  la  es- 
pada d^  la  vaina  que  traía  ceñida ,  é  dijo  á  altas  voces: 
«Tú  me  harás  morir  de  extraña  muerte ,  ante  que  yo  vea 
tu  deshonra.»  E  estonce  tomó  la  punta  de  la  espada 
contra  sí ,  é  quisiérasela  meter  por  medio  del  cuerpo. 
E  cuando  Maynete  vio  aquello,  fué  taDCuitado  en  su  co- 
razón, que  non  lo  pudo  sófrir,  é  descendió  del  caballo  é 
trabóle  de  la  espada ,  é  dijole  que  non  se  matase ;'  que  él 
haría  todo  lo  que  toviese  por  bien ,  é  entonce  abrazá- 
ronse mucho  é  lloraron  en  uno;  é  Maynete  rogó  á  Ma- 
yugot que  le  perdonase  aquello  que  díjiera,  que  lo  hi- 
ciera con  saña ;  é  el  otro  dijo  que  lo  faría ,  mas  que  le 
contase  cómo  le  acaeciera  ó  quién  le  sacara  de  aquella 
cámara  do  había  quedado,  ó  quién  le  diera  el  caballeé 
las  armas  con  que  fué  en  aquella  batalla ;  é  Maynete, 
con  muy  gran  vergüenza,  contógelo  todo  asi  como  ya 
oistee,  é  rogóle  que  non  le  dijiese  á  ninguno  sino  al 
conde  M(ffante  de  Rivera ,  su  ayo.  Guando  esto  oyó  Ma- 
yugot, bobo  de  una  parte  placer  é  de  otra  pesar;  pla- 
cer habla  por  la  gran  merced  que  Dios  hiciera  á  May- 
nete en  le  acorrer  de  armas  é  de  caballo ,  é  por  la  gran 
astucia  que  bebiera  en  saberlo  ganar ^  é  otrosí,  por  la 
buena  andanza  que  le  diera  Dios  en  matar  aquel  rey  de 
Zaragoza;  é  de  otra  parte  había  gran  pesar,  porque 
creía  que  aquella  mora  con  quien  pusiera  su  amor  May- 
nete, que  le  metería  en  corazón  que  se  tomase  de  su 
ley ;  é  por  ende ,  buscó  manera  en  cómo  pudiese  sacar 
á  Maynete  de  aquel  cuidado ;  é  dijole  que  lo  contase 
todo  al  conde  Morante,  é  que  hobiese  su  consejo  con 
él ;  que  las  moras  eran  muy  sabidas  en  maldad,  seña- 
ladamente aquellas  de  Toledo,  que  encadenaban  á  los  j 


hombres  é  hacíanles  perder  el  aesó  é  entrador,  é  que 
por  aventura  así  harían  á  él;  é  tantas  cosas  le  dijierotti 
hasta  que  les  prometió  que  non  la  vería  nin  hablaría  con 
ella;  é  destá  manera  le  fícíeron  estar  bien  un  mes  que 
non  la  vio.  Mas  la  dueña,  que  se  tovo  por  burlada,  tra- 
bajó que  el  Rey,  su  padre,  tirase  el  sueldo  á  todos  los 
cristianos ;  así  que ,  ninguna  cosa  non  les  fincó  que  todo 
no  lo  empeñasen ;  é  hobíeron  su  consejo  que  se  toma* 
sen  para  Francia;  mas  de  otra  parte  entendían  que  ai 
tan  pobres  como  estaban  alfa  fuesen,  que  no  podían  ha- 
cer'Otra  cosa  sino  perder  los  cuerpos  é  cuanto  habían; 
ca  en  toda  la  tierra  no  les  quedaba  ya  otro  hombre  de 
su  Imaje  sino  el  duque  de  Borgoña,  é  aquel  era  preso; 
que  los  hermanos  de  Maynete,  hijos  de  la  sierva,  lo 
prendieran  á  traición  dentro  en  un  su  castillo,  é  por 
ende ,  recelaban  mucho  de  hr  á  la  tierra.  Mas  el  con- 
de Morante ,  que  'era  muy  sabido ,  pensó  que  aquel 
mal  les  veniera  porque  su  críado  no  fuera  á  ver  á  la 
hija  del  Rey,  é  consejóle  que  la  fuese  á  ver  é  que  ga« 
naso  della  algo  'con  que  se  pudiesen  ir,  é  otrosí ,  que  ga* 
nase  amor  de  su  padre,  porque  los  dejase  ir;  éMayuete, 
cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho  é  dijo  que  lo  faria,  mas 
que  había  menester  buscar  alguna  carrera  con  que  se 
excusase,  porque  no  la  fuera  é  ver  en  todo  aquel  tiem- 
po ;  é  ellos  diéronle  por  consejo  que  le  envíase  á  decir 
que  él  fuera  doliente,  é  que  por  eso  no  la  pudiera  ir  á  ver, 
é  él  hízolo  así;  é  ella,  cuando  lo  supo,  bobo  muy  gran 
pesar  porque  le  envlaradecír  que  era  doliente ,  é  en- 
tonce buscó  manera  cómo  la  viese  secretamente;  é  él 
contóle  cómo  fuera  doliente,  é  rogóle  mucho  ella  que 
pusiesen  su  pleito  ante  alguno  de  los  cristianos  que  él 
traía,  de  aquellos  en  quien  él  mas  fiaba ,  é  él  otorgógelo 
que  lo  haría  así;  é  desque  lo  así  hobíeron  puesto,  lla- 
mó Maynete  al  conde  Morante  é  á  Mayugot ,  é  prometió 
la  ¿ueña  ante  ellos,  é  juró  por  su  ley  que  se  ñiese  con 
Maynete  á  Francia,  éque  se  tomase  cristiana ,  éque 
le  hiciese  haber  todo  el  tesoro  del  Rey,  su  padre,  si 
pudiese,  ó  la  mayor  parte  dello;  é  Maynete  juró,  otrosí, 
que  la  levaría,  é  cuando  fuese  á  Francia  que  casaría 
con  ella,  según  mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  en 
estas  juras  que  se  hicieron  uno  á  otro ,  no  fué  presente 
otro  sino  el  conde  Morante  de  Rivera  é  Mayugot;  é  de 
la  otra  parte  de  la  Infanta,  una  su  ama ,  en  quien  se 
fiaba  ella  tanto  como  en  si  mesma,  é  que  había  seido 
en  todo  aquel  hecho ,  é  por  cuyo  consejo  ella  lo  hizo;  é 
después  que  los  pleitos  fueron  otorgados  de  la  una  par- 
te 6  de  la  otra ,  dijo  el  ama  que  si  no  se  besasen ,  que 
no  sería  el  casamiento  firme ;  é  como  qúíer  que  aquellos 
dos  caballeros  lo  recelasen ,  porque  era  mora ,  en  fin, 
creyeron  que  era  mucho  provecho  suyo ,  é  hobíeron  d^' 
consejar  ^Maynete  que  lo  hiciese ;  é  cuando  vino  al  be- 
sar, tan  grande  era  el  amor  que  la  dueña  le  había,  que 
le  mordió  en  el  bezo  de  suso ,  en  tal  manera ,  que  siem- 
pre Garlos  tovo  la  señal.  Desta  manera  pusieron  é  fir- 
maron su  amor  entre  Halía ,  hija  del  rey  Hízem,  de  To- 
ledo, é  Gáríos  Maynete,  hijo  del  rey  Pepino,  de  Fran- 
cia; éde  allí  adelante  siempre  trabajó  ella  en  hacer  ha- 
ber á  Garlos  el  tesoro  de  su  padre;  é  íbagelo dando 
poco  á  poco ,  porque  lo  pudiese  levar  mas  en  salvo  á 
Francia;  é  de  otra  parte,  hacia  á  su  padre  que  diese  á 
los  cristianos  doblado  el  sueldo  de  cuanto  en  antes  les 
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daba;  6á  Ibyn'^te  se&aladamente grandes  dones  6  muy 
ricos; asi  que,  en  poco  tiempo  le  hizo  haber  tamaña 
riqueza  f  que  fué  una  gran  marayilla;  é  cuando  supo 
que  lo  tenia  todo  en  salvo,  bobo  su  acuerdo  con  May- 
nete  é  con  aquellos  que  fueron  en  su  pleito  de  cómese 
fuesen,  é  pararon  mientes  en  todas  las  cosas  que  les  po- 
dría Yenir  de  peligro,  é  hallaron  en  su  consejo  que»  si 
luego  la  levase  Maynete ,  que  no  podría  ser  que  non  lo 
supiese  su  padre  é  que  no  los  hiciese  alcanzar,  é  por 
esta  manera,  que  los  matarían.  Mas  tosieron  por  mejor 
que  se  fuese  luego  Maynete  con  toda  la  caballería,  é^jue 
enviase  por  la  Infanta  al  conde  Morante  con  poca  com- 
paña, é  desta  manera  la  podría  levar  mas  en  salvo ,  é 
aun  desviarse  con  ella  por  los  montes,  de  manera  que 
non  le  hallasen;  é  como  quier  que  la  Infanta  fué  en  este 
consejo ,  bobo  muy  gran  pesar,  porque  luego  no  se  iba 
con  Maynete;  pero  encubrióse  muy  bien  é  trabigó  por 
sofrirlo,  porque  entendió  que  era  su  provecho ;  é  luego 
que  esto  hobieron  puesto,  acordáronse  de  cómo  di- 
jiesen  al  Rey  que  los  dejase  ir,  é  porque  tan  ahina  non 
pudieron  hallar  buena  razón  que  mostrasen ,  hobieron 
de  esperar  algunos  días;  é  en  este  comedio  quiso  Dios 
que  llegó  mandado  á  Maynete  del  duque  de  Borgoña,  en 
que  le  envió  á  decir  que  sus  hermanos ,  hijos  de  la  sier« 
va,  lo  venieran  ¿  ver  á'un  su  castillo;  é  él,  porque  se 
temiera  dellos,  demandóles  seguro  que  non  entrasen  en 
el  castillo  sino  con  diez  caballeros;  é  ellos ,  desque gelo 
hobieron  otorgado ,  cogieron  consigo  ascondidamenle 
otros  muchos  hombres  armados,  caballeros  é  peones,  en 
lugar  de  escuderos  qué  los  servieseu ;  é  sin  todo  aquesto^ 
acogieran  de  otros  muchos  hombres  por  los  muros  con 
sogas ;  así  que ,  otro  dia  de  mañana  hicieran  prender  al 
Duque  estando  durmiendo  en  su  cama;  é  desque  lo  ho- 
bieron preso, díjiéronle  que  si  non  se  partiese  del  amor 
de  Maynete,  que  le  cortarían  la  cabeza ;  é  él,  con  miedo 
de  muerte,  otorgó  que  lo  baria,  mas  que  lo  enviarla 
primero  á  decir;  é  ellos  to vieron  por  bien  que  enviase. 
Mas  con  todo  eso ,  non  le  quisieron  hacer  mas  mal ,  sal* 
vo  que  lo  tenían  preso  en  aquel  castillo.  Todas  estas 
cosas  envió  á  decir  el  duque  de  Borgoña  á  Maynete,  el 
infante,  por  sus  cartas;  é  otrosí  todos  los  honrados 
hombres  é  los  concejos  de  aquella  tierra  le  enviaron  á 
decir  que,  por  la  gran  traición  que  hicieran  contra  el 
duque  de  Borgoña ,  que  sj  él  en  la  tierra  fuese,  que  to- 
dos serian  con  él,  é  que  gelos  ayudarían  á  destruir. 
Todas  estas  razones  enviaron  á  decir  á  Maynete,  é  como 
quier  que  le  pesase  mucho  de  la  prísíon  del  Duque ,  to- 
davía plúgole,  entendiendo  que  por  aquella  manera  ha- 
bría buena  razón  de  se  ir,  é  se  partió  del  Rey,  é  fué 
luego  ver  á  la  Infanta;  é  desque  todo  esto  le  bobo  mos- 
trado ,  fué,  por  su  consejo  della^  á  hablar  con  su  padre,  é 
contóle  de  cómo  veniera  á  él  é  de  cuánto  servicio  le  fí- 
ciera;é  otrosí,  del  gran  bien  que  del  había  recebido; 
é  por  ende,  que  le  rogaba  que  le  dejase  ir  á  su  tierra,  é 
que  vemía  á  él  cada  vez  que  menester  lo  hoblese ,  con 
mas  compaña  que  allí  tenia,  é  que  le  serviría  cuanto  él 
toviese  por  bien ;  é  pues  que  él  no  había  guerra,  que  no 
había  razón  por  que  lo  deto viese;  é  demás,  que  había 
prometido  é  jurado  que  le  dejase  ir  cada  é  cuando  que 
quisiese;  é  el  Rey ,  como  quier  que  le  pesase  por  laida 
de  Maynete, noD  gelo  quiso  estorbar,  por  la  jura  que  ha* 


bia  hecho,  é  otorgóle  que  se  fiíese,  é  hfzole  mucho 
bien  á  él  é  á  toda  su  compaña;  é  quitóles  de  lo  que  de- 
bian,  é  sin  todo  aquesto,  dióles  muchos  dones ,  é  desla 
manera  los  envió  el  rey  de  Toledo.  Grande  fué  el  pesar 
que  bebieron  Maynete  é  la  infanta  Halfa  cuando  se  ho- 
bieron de  partir;  así  que,  tan  grande  pesar  bobo  ella 
cuando  lo  vio  ir/ que  si  non  fuera  por  la  gran  fíucia  qae 
había  de  casar  con  él ,  hobiérase  i  matar  por  sus  ma- 
nos,  é  á  Maynete  no  pesaba  menos  de  que  ella  queda- 
ba tan  triste ;  é  desque  se  partió  de  Toledo,  anduvo 
tanto  por  sus  jomadas,  basta  que  llegó  á  Frauda;  é 
cuando  sus  hermanos  oyeron  decir  que  venia,  ho- 
bieron muy  gran  miedo  é  quisieran  hacer  con  él  al* 
gun  buen  concierto  de  paz.  Mas  Garios  Maynete  non  qui- 
so, antes  dio  mucho  de  aquel  haber  que  traía  á  los  de 
la  tierra;  é  desque  bobo  ayuntado  muy  gran  caballeria, 
fué  á  ellos  é  venciólos  é  echólos  de  toda  la  tierra,  é  sa« 
có  de  prísíon  al  duque  de  Borgoña,  según  cuenta  su 
historía ,  que  muestra  todos  estos  hechos  muy  complida- 
mente;  é  desque  toda  la  tierra  bobo  asosegado ,  coro- 
náronle por  rey  de  Francia  é  de  Alemana  en  Aix*la« 
Chapela ,  é  porque  ante  le  dedan  por  sobrenombre  May- 
nete, llamáronlede  allí  adelanteCárlos  Maynete.  Mucho 
fué  dichoso  contra  sus  enemigos  en  vencerlos  é  des- 
truirlos todos;  mas,  con  toda  la  buena  andanza  que  ha- 
bía, no  olvidaba  el  amor  de  la  infanta  Halía ,  hija  del  rey 
de  Toledo,  é  por  la  jura  que  había  hecho  que  enviaría 
por  ella,  envió  allá  al  conde  Morante  que  trujiese  la  In- 
fanta, é  el  mayor  tesoro  que  con  ella  pudiese  traer ;  é 
el  Gonde  hizo  lo  que  Garlos  le  mandó ,  é  pasó  por  mu- 
chos peligros  en  antes  que  llegase  á  Toledo,  en  que  fué 
muy  bien  andante;  é  cuando  él  llegó,  rescíbióle  el  rey  de 
Toledo,  é  agradecióle  mucho  los  dones  é  lo  que  le  en- 
viabaá  prometer  Garlos,  éenvióle,  otrosí,  sus  presentes 
é  puso  su  amor  con  él  muy  grande.  Pero  todavía  mien- 
tras que  se  afirmaban  las  posturas,  habló  el  conde  Mo- 
rante con  la  Infanta,  é  hizole  entender  cómo  por  ella 
veniera  alü;  é  ella,  cuando  lo  oyó ,  fué  muy  alegre,  que 
de  ante  era  muy  triste,  jorque  los  plazos  eran  pasados 
en  que  debiera  él  enviar  por  ella,  é  estaba  como  deses- 
perada é  con  gran  trísteza ,  tanto,  que  si  mas  tardara  el 
conde  Morante,  se  matara  con  sus  manos;  é  desque  su« 
po  que  allí  era ,  é  oyó  lo  que  le  d^o  de  parte  de  Garlos, 
fué  muy  alegre,  que  no  podría  ser  mas ,  é  luego  tomó 
su  consejo  con  el  Gonde  cómo  se  fuesen ;  é  porque  mas 
encubíerUunente  ló  pudiesen  hacer,  hízose  ella  dolien- 
te, en  tal  manera,  que  no  quería  que  la  viese  sino  su 
ama,  é  entre  tanto  mandó  al  conde  Morante  que  adere- 
zase sus  cosas  é  que  hiciese  ferrar  las  bestias  al  revés, 
porque  si  algunos  fuesen  en  pos  dellos  é  fallasen  el  ras- 
tro, que  creyesen  que  era  de  algunos  que  habían  ido  á 
la  dbdad;  é  ella  tomó,  otrosí ,  todo  aquel  haber  que  pu- 
do sacar  de  casa  de  su  padre  en  piedras  preciosas  é  en 
oro,  édiólo.al  conde  Morante  que  lo  enviase  adelante 
cou  toda  su  compaña;  así  que,  non  quiso  que  quedase 
con  él  mas  de  un  caballo;  é  la  Infanta  túvolos  escondidos 
Imsta  que  entendieron  que  su  compaña  podría  ser  en 
salvo  en  Francia.  E  una  noche  tomó  la  Infanta  una 
cuerda,  é  descendió  por  ella  de  aquel  alcázar  menor, 
que  llamaban  las  ciúas  de  Galiana ,  é  fuese  con  el  con- 
de Morante,  que  la  esperaba,  é  no  levó  consigo  sino  el 


LIBRO  SEGUNDO. 


185 


ama  que  h  criara ,  é  fueron  amas  eaballeras  en  sendos 
caballos,  6  Te8tid¿  é  armadas  como  hombres;  6  leva* 
ban  otros  sendos  caballos  de  diestro,  é  otrosí,  el  eonde 
Morante  é  el  otro  caballero  qué  iba  con  él;  asi  que, 
cuaddo  los  unos  cansaban^  subían  en  los  otros;  é  tanto 
anduYÍeron  desta  manera ,  que  en  cinco  dias  fueron  en 
Gascueña ;  é  allí  les  dieron  salto  en  el  camino  en  muchos 
lugares,  6  quiso  Dios  que  siempre  fué  el  conde  Moran- 
te tan  bien  andante ,  que  non  gela  pudieron  quitar.  Mas 
al  fin,  cuando  fueron  cerca  de  Francia  mataron  el  ca- 
ballero que  iba  con  el  conde  Morante  é  al  ama  de  laln- 
fanta,éél  solóla  loYóá Cirios,  que  hobo  nyiygran 
placer  con  ella  cuando  la  tío,  como  aquel  que  la  ama- 
ba de  muy  yerdadero  mtor;  é  porque  la  dueña  amaba 
al  conde  Morante  é  se  fiaba  en  él ,  porque  la  levara  bien 
é  mucho  en  salTo,  moetrábaselo  en  todas  las  cosasi 
tanto,  que  algunos  que  lo  desamaban  por  envidia  que 
le  habían ,  levantáronle  que  él  dormía  con  ella,  é  revol* 
▼iénmlo  con  Garlos,  diciendo  que  non  podría  ser  que 
aquel  amor,  tamaño  fuese  sino  por  aquella  razón  ;é  tan- 
to era  él  gran  amor  que  Garlos  había  á  la  du<ma,que  lo 
bobo  de  creer;  de  manera  que ,  como  quier  que  no  hi- 
ciese mal  al  conde  Morante,  non  le  mostraba  ningún 
amor,  asi  como  ante  solía  hacer;  así  que,  aquellos 
mesmos  que  lo  revolvieron  le  metieron  tamaño  miedo, 
que  se  hobo  de  ir  de  la  tierra,  que  fué  cosa  de  que  pesó 
mucho  á  Garlos ,  porque,  después  que  tomó  crístiana  á 
la  Infanta ,  é  le  puso  por  nombre  Sevilla,  é  casó  pon  ella 
é  la  halló  cual  debia,  creyó  que  era  mucho  errado  contra 
el  conde  Morante,  é  envióle  á  rogar  que  se  viniese  para 
él ;  masel  Gonjde,  con  gran  miedo  que  había  del,  no  lo  osó 
hacer ,  porque  Óirlos  hobo  tan  gran  saña  contra  él,  que 
pusiera  en  su  corazón  de  nunca  lo  perdonar, é  hicié- 
ralo  así,  si  no  fuera  por  Mayugot  de  París,  que  tan 
afincadamente  le  rogaba  cada  día  por  él ,  hasta  que  le 
hizo  tomaren  su  amor  é  lo  perdonó.  Mucho  fué  aque- 
lla reina'  Sevilla  buena  dueña  ó  santa ,  é  mucho  la 
amó  el  rey  Gérios,  mas  non  quiso  Dios  que  della  hobie- 
se  hijos.  Grande  fué  el  pesar  que  hobo  el  rey  de  Tole- 
do cuando  supo  que  su  hija  era  ida,  é  mas  cuando  oyó 
decir  que  era  cristiana  é  casada  con  el  rey  Garlos ;  así 
que^  tamaña  tristeza  cayó  en  su  corazón,  que  tomó 
una  espada  é  quísose  matar  con  ella ;  mas  Gaiafre,  su 
alguacil,  que  era  hombre  leal  é  de  buen  consejo,  trabó 
del  é  non  gelo  consintió ,  consolándolo  é  mostrándole 
muchas  razones  por  que  non  lo  debia  hacer;  así  que,  le 
tiró  de  aquella  saña ,  pero  perdió  el  comer  é  el  dormir, 
de  manera  que  creyeron  que  moría ;  é  sobre  esto  ayun- 
táronse los  de  Toledo  por  consejo  de  Galafrp  el  alguacil, 
é  fueron  al  Rey,  é  dijiéronle  que,  pues  él  no  había  hijo 
ni  hija ,  que  después  que  él  muriese^que  quedaría  todo 
lo  suyo  en  mano  del  rey  de  Górdoba ,  que  era  su  ene- 
migo; é  por  ende ,  conhortáronle  é  consejáronle  que  se 
esforzase  é  procurase  de  vevir  é  de  hacer  hijos,  á  quien 
dejase  lo  suyo  cuando  él  muríese;  é  tanto  ledijieronen 
esta  razón,  que  se  fué  ya  cuanto  mas  consolando,  é  pu- 
so en  su  voluntad  de  dar  ante  á  Garlos ,  aunque  cristia- 
no, á Toledo  é  toda  su  tierra,  é  no  que  la  hobíese  el 
rey  de  Górdoba ,  que  era  su  enemigo ;  é  sobre  esto  en- 
vió sus  cartas  al  rey  Garlos  que  se  •veniese  á  España ,  é 
que  le  daría  á  Toledo  con  todo  su  reino;  é  según  cuen- 


ta la  historia  antigua,  él  venía  á  rescebirla,  écuandofué 
en  los  puertos  de  España,  que  llaman  Daspa ,  llególe 
mensaje  de  cómo  Geteclüi ,  rey  de  Sajona,  con  gran 
gente  de  moros  entrara  en  Alemana  é  destruyera  la 
cibdad  de  Goloña  é  matara  al  Adelantado,  que  era  se- 
ñor della,  é  levárale  la  mujer  é  la  hija  cativas;  é  sobre 
eso  hobo  su  consejo  que  se  tornase ,  que  muy  mejor  era 
de  guardar  lo  que  tenia  ganado  que  no  de  ir  á  lo  que 
tenia  aun  por  ganar ;  é  fuese  Garlos  para  Sajona,  é  to- 
m61a>  é  mató  al  rey  Geteclin ,  que  era  señor  della ,  é 
casó  á  Baldovin,  su  sobrino,  con  la  mujerde  aquel  rey, 
qué  era  á  gran  maravilla  lozana  é  hermosa ,  é  después 
que  la  hizo  crístiana  púsole  nombre  Sevilla,  así  como  á 
su  mujer,  é  hízolo  señor  de  aquella  tierra.  Otros  hechos 
muy  grandes é  muy  buenos  hizo  Garlos,  según  cuenta 
su  historia ;  mas,  porque  non  conviene  á  esta  de  que  vos 
hablamos,  noquesímos  meterio  en  ella ;  é  queremos  de- 
cir de  cómo  Mayugot  de  París  le  sirvió  siempre  muy 
bien  é  lealmente  hasta  el  día  que  lo  mataron  en  la  bata- 
lla de  Roncesvalles ,  pot  lo  cual  Garlos  é  los  otros  de  su 
linaje  que  fueron  en  Francia,  hicieron  siempre  bien  á 
los  que  de  su  linaje  quedaron ;  é  guiólos  Dios  en  tal 
manera,  que  siempre  los  tovieron  por  muy  buenos  ca- 
balleros é  muy  leales;  é  de  aquellos  fué  Folguer  Ubert 
de  Ghartres,  por  quien  se  comenzó  esta  historia  de 
Garlos  Maynete.  Este  Folguer  Ubert  filé  el  que  mató  al 
soldán  Aliadan ,  sobrino  del  gran  soldán  de  Persia ,  por 
quien  fué  vencida  la  batalla  del  campo  de  Nublis,  se- 
gún oiréb  agora  en  ésta  Historia  de  Ultramar. 

GAPITULO  XLIV. 

Cómo  Folfvar  Ubert,  é  Sitan  de  Monte  Belian,  é  Amait  de  Dlan- 
eaOor,  é  Pedro  de  Castellón ,  faeron  pan  Aliadan  el  soldán» 
é  edfflo  Folgner  m>ert  le  eortd  la  cabeza. 

El  soldán  Aliadan,  sobrino  del  gran  soldán  de  Per- 
sia, después  que  bobo  atada  la  llaga  que  don  Robert, 
el  conde  de  Flándes,  le  hiciera  de  la  lanza,  según  que 
arriba  habéis  oído,  subió  en  su  caballo  é  tornó  muy 
bravo  á  la  batalla ,  é  mató  tres  caballeros  críslianos,  el 
uno  de  lanza  é  los  dos  de  espada.  E  cada  vez  que  los 
mataba  loal»  á  Mahoma,  creyendo  que  del  había  la 
fuerza  é  el  poder  con  que  lo  hacía.  E  Folguer  Ubert  de 
Ghartres,  cuando  aquello  oyó,  hobo  muy  gran  pesar, 
tanto  por  las  palabras  que  decía  Qn  loar  á  Mahoma ,  co- 
mo por  los  cristianos  que  mataba,  é  dijo  asía  tres  ca- 
balleros que  estaban  cerca  del ,  é  el  uno  había  nombre 
Sitan  de  Montebelían ,  é  el  otro  Amalt  de  Blancaflor,  é 
el  otro  Pedro  de  Gastellon ,  é  estos  dos  postrimeros  eran 
de  los  honrados  hombres  de  Gascueña ,  é  díjoles :  «  Amí* 
gos,  yo  me  quiero  ir  aventurar  con  aquel  soldán,  é 
ruégovos  que  vamos  todos  cuatro  á  ferirle;  que  si  él 
mucho  vive,  non  puede  ser  que  no  faga  gran  daño  en 
los  cristianos.»  E  ellos  otorgaron  que  lo  harían  muy  de 
grado,  é  luego  metiéronse  por  medio  de  la  priesa  bus- 
cando aquel  soldán.  E  como  quier  que  los  feriesen  los 
moros  mucho,  ellos  non  quisieron  ferirá  ninguno  hasta 
que  á  él  llegasen,  é  cuando  fueron  cerca  del  non  le  pu- 
dieron conocer,  por  la  gran  priesa  en  que  estaba,  sino 
porque  le  vieron  dar  un  golpe  á  un  caballero  de  Flán- 
des ,  que  había  nombre  Puyra  de  Monte  Perespante, 
que  le  dio  por  encima  del  yelmo  con  el  espada ;  así  que, 
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lo  hendió  hasta  los  dientes,  é  dio  con  61  muerto  en 
tiem.  E  por  aquel  golpe  le  conoscieron.  E  dejáronse  ir 
á  él  todos  cuatro,  é  aquellos  dos  vizcondes  heríéronle 
el  caballo  de  manera  que  gelo  mataron ;  é  Sitar  de 
Montebelian  dióle  por  el  espalda  diestra  tan  gran  heri- 
da, que  todo  el  fierro  de  la  lanza  metió  por  él ;  mas  Fol* 
guer  Ubert  le  dio  una  lanzada  por  entre  amas  las  espal- 
das, que  gela  sacó  por  los  pechos  bien  un  cobdo,  é 
fuéronle  luego  abrazar  él  é  los  otros  asi,  que  dieron  con 
él  é  con  el  caballo  en  tierra;  mas  Folguer  Ubert  des- 
cendió ei  primero,  é  trabóle  por  los  cabellos ,  que  traia 
muy  luengos,  é  cortóle  la  cabieza  con  su  espada  mesma, 
é  atóla  al  arzón  de  la  silla  del  su  caballo,  é  después  dijo 
á  grandes  voces:  «Par  Oios^  don  Soldaa,  comprado  ha- 
béis la  soberbia  é  el  orgullo  del  gran  soldán  de  Persia, 
vuestro  tio;  é  bien  entiendo  que  habrá  muy  gran  pesar 
cuando  esto  supiere.»  Cuando  esto  hobo  dicho,  cabalgó 
él  é  los  otros  que'le  ayudaran,  é  comenzó  á  decir:  «Herid 
los  que  vencidos  son ,  pues  muerto  es  el  Soldán ,  su  se- 
ñor.» Cuando  e;>to  oyeron  lo&moros,  bebieron  muy  gran 
pesar,  é  cercaron  á  los  cristianos  de^  todas  partes,  é  co- 
menzáronlos á  herir  muy  de  recio.  E  si  no  fuera  por  la 
gran  bondad  que  habla  en  los  cristianos ,  que  puñaban 
en  se  defender  cuanto  podian ,  todos  fueran  muertos. 

CAPITULO  XLV. 

Cómo  Tranqoek*  foé  en  el  alance,  é  cómo  vino,  é  desbarataron  á 
loi  otros  moros;  é  cómo  enviaron  la  cabalgada  á  la  baeste,  é 
cómo  se  pusieron  en  celada. 

No  cesó  de  seguir  Tranquer,  asi  como  ya  oistes, 
gran  pieza  en  el  alcance  en  pos  de  los  moros  que  ven- 
cieron la  primera  batalla ,  é  ganó  muy  gran  haber  á  ma- 
ravilla en  caballos  é  en  armas  é  en  otras  riquezas  que 
levaban  aquellos  moros  en  pos  de  quien  fuera.  E  él,  que 
se  tomaba  mucho  alegre ,  con  toda  aquella  ganancia  pa- 
ra sus  companeros,  cuando  fué  cerca  de  aquel  lugar, 
oyó  los  voces  é  el  ruido  de  los  golpes  que  se  herian ,  é 
tomóse  á  los  suyos  é  comenzólos  de  acabdillar,  dicién- 
doles  que  fuesen  en  uno;  que  él  entendía  que  los  cris- 
tianos habían  batalla  con  los  moros,  é  que  allí  habían 
menester  que  procurasen  de  ser  buenos ,  de  manera  que 
si  muriesen,  que  hobiesen  que  hablar  dellos.  B  diciéndo- 
les  esto  é  otras  muchas  razones,  con  que  los  conhortaba, 
prometióles  que  siempre  les  haría  bien  á  los  que  allí 
buenos  fuesen.  E  mandóles  que  se  non  parasen  á  herir 
en  los  moros,  mas  que  en  todas  maneras  trabajasen  de 
pasar  por  ellos  é  de  volverlos  todos;  porque,  según  los 
moros  eran  muchos  é  ellos  pocos ,  de  otra  manera  non 
los  podrían  vencer.  E  ellos  hiciéronlo  asi,  é  guiólos 
Dios  en  tal  manera  de  aquella  ida,  que  Boymonte  é  los 
otros  que  estaban  en  la  otra  batalla  arremetieron  con 
los  moros  é  leváronlos  vencidos  hasta  allí  do  estaba 
Tranquer,  que  los  halló  desparcidos.  E  él  é  los  suyos  hi- 
riéronlos tan  de  recio,  que  derribaron  é  mataron  mu- 
chos dellos.  E  Tranquer  metmo  mató  á  un  soldán  de 
los  mejores  que  hí  había,  que  decían  Aser,  é  Boymon- 
te malo  olro  soldán.  E  entonce  los  moros,  cuando  vie- 
ron los  cabdilloá  muertos,  é  que  los  cristianos  los  he- 
rian de  todas  partes,  creyeron  que  les  venía  socorrro, 
é  comenzaron  á  foir ;  así  que,  los  unos  dejaban  caer  las 
lorigas  é  los  perpunLes  que  traían  vestidos,  é  los  otros 


los  arcos  é  los  oarcajes,  é  aun  mncbos  dellos  echaban 
las  sillas  é  fuian  en  cerro.  E  los  cristianos  iban  en  pos 
dellos,  feriendo  é  matando  en  ellos  de  guisa^  que  mu-* 
rieron  aquel  dia  mas  de  cincuenta  mili  moros  de  pié  6 
de  caballo.  E  murieran  todos,  sino  porque  los  caballos 
de  los  cristianos  eran  ferídos  é  cansados  é  non  podían 
correr.  E  por  ende,  fué  el  alcance  pequ^  é  hoÜéron- 
se  de  tomar  á  sus  posadas.  Otro  dia  en  la  mañana  tor- 
naron á  buscarlos ,  é  faltaron  muchos  dellos  por  esas 
montañas,  que  estaban  escondldos,^é  matáronlos  todos; 
é  viniéronse  para  las  posadas  do  tenían  sus  tiendas' loa 
moros  y  que  eran  mas  de  diez  mil ,  é  tomáronlafi  todas; 
é  el  tesoro  é  riqueza  que  allf  hallaron,  que  era  muy 
grande  á  maravilla,  de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  de 
seda  é  de  otras  cosas  muchas  é  muy  preciadas,  6  de 
caballos  é  muchas  muías  é  mulos  é  otro  ganado,  tanto, 
que  apenas  tenía  cuenta.  B  desque'todo  fué  partido, 
según  Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  é  Tranquer  to- 
vieron  por  bien ,  no  hobo  en  toda  la  hueste  hombre  tan 
pobre,  que  non  fuese  rico  con  aquello  que  le  cupo  en  su 
parte.  E  después  que  esto  flcíeron ,  mandaron  que  to- 
dos los  búfanos  é  los  bueys  é  los  camellos  é  todas  las 
otras  bestias,  tan  bien  de  silla  como  dealbarda,  sa- 
cando los  caballos,  que  todos  los  otros  cargasen  de  tri- 
go é  de  fariña,  é  que  los  levasen  á  la  gran  hueste  que 
tenían  cercada  á  Antioca ,  que  liabia  de  alli  do  ellos 
estaban  trece  leguas.  E  otro  dia  llamó  Boymonte  á 
Tranquer,  su  sobrino,  é  al  conde  de  Flándes,  é  á  Bi- 
charte del  Principado,  é  á  Guarín  de  Leonis,  é  á  Ruberte 
de  Sordasvalles,é  á  Guarin  de  VenDades,  é  áArchiualt 
de  Bacinas,  é  al  conde  de  Genova,  é  á  Girait  (i )  de  Rosi- 
llon ,  é  á  Jufre,  é  sacólos  á  una  parte  é  dijoles :  aSi  vos  lo 
tuvíésedes  por  bien,  paréceme  quesería  bien  que  enviá- 
semos todo  lo  que  ganamos  en  esta  cabalgada  á  la  hues- 
te; é  tos  enfermos  é  los  heridos  é  los  cansados, é otro- 
sí los  que  andan  enojados,  guiarlos  ha  don  Gastón  de 
Béaro  é  el  obispo  don  Juan,  é  Diago  de  Monte  Miral,  é 
Enrique  de  Orlienes,  é  el  vizconle  de  Flores,  é  Guillen 
el  Carpenter;  é  nos  iremos  con  toda  la  otra  gente  con- 
tra la  cibdad  de  Antioca,  é  metemos  hemos  en  celada 
cuanto  á  una  legua,  &  correr  los  hemos  lo  mas  cérea 
que  puiiiéremos.  E  por  aventura  querrá  Dios  que  aque- 
Jlos  moros  que  tan  locamente  salen  les  farémos  algún 
daño.  E  á  este  consejo  se  acordaron  todos,  é  luego  en- 
viaron por  don  Gastón  é  por  los  otros  que  oído  habéis, 
ó  rogáronles  que  levasen  la  cabalgada  á  la  hueste.  E 
fueron  con  él  aquellos  que  ya  oistes;  é  Boymonte  é  to- 
dos los  otros  movieron,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  entre 
dos  monUñas ,  por  un  valle  do  había  pnas  huertas  mu- 
cho espesas,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres  á  caba- 
llo. E  fizólos  alli  estar  toda  la  noche ,  é  otro  dia  de  ma- 
ñana comenzó  á  facer  niebla  mUcho  espesa ,  é  tovo  por 
bien  el  adalid  que  se  aereasen  mas  á  la  villa,  é  tanto 
los  acostó  á  ella ,  que  cuando  fué  quitada  la  niebla ,  ha- 
lláronse en  las  barreras  de  Antioca;  pero  quiso  Dios 
que  llegaron  á  muy  buen  tiempo,  que  los  moros  salie- 
ran toda  aquella  semana  á  la  parte  do  posaba  Boymonte 
é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros  que  fueran  §n  aquella 
cabalgada,  é  habían  siempre  hecho  daño  á  loscrístia- 

(1)  Ea  la  pég.  16,  GiárarL 
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nos.  E  aquel  dfa  esronáronse  mas,  é  levaron  machos 
peones,  é  quebrantaron  aquellas  posaBas,  é  rompieron 
la  tienda  del  conde  de  Flándes,  é  mataron  dentro  en  ella 
dos  oaballeros  é  cuatro  sirvientes;  é  otrosí  mataron 
un  oaballero  del  obispo  de  Puy,  que  era  cabdillo  de 
su  compaña,  é  otros  muchos  hombres  que  hf  fueron 
muertos  é  llardos.  E  en  tanto  que  ellos  los  estaban  asi 
matando,  llegaron  Boyroonte  é  los  otros  que  yeniau 
con  él ,  é  metióronse  entre  ellos  é  la  villa.  E  los  moros, 
cuando  esto  vieron ,  comenzáronse  de  acoger  á  Antio- 
ca,  é  los  cristianos  los  siguieron  tanto,  que  entraran 
con  ellos  por  medio  de  las  puertas ,  sino  porque  las  hu- 
bieron cerrar.  E  los  que  quedaron  de  fuera  cogiéron- 
los en  medio  de  la  una  parte  los  de  la  hueste ,  é  de  la 
otra  los  que  venieron  de  la  cabalgada ,  é  matáronlos 
á  todos ,  que  no  escapó  ninguno  á  vida.  B  fueron  bien 
diez  mil  moros  ó  mas,  é  ganaron  muy  gran  riqueza, 
con  que  se  tornaron  para  sus  posadas.  Mucho  fueron 
bien  andantes  los  cristianos  de  la  hueste  que  estaban 
sobre  Antioca,  é  los  otros  que  venían  de  la  cabalgada, 
cuando  vencieron  á  los  moros  é  los  encerraron  por  las 
puertas  de  la  villa.  E  todo  el  haber  que  ganaron  en  la 
cabalgada,  é  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste,  partié- 
ronlo  entre  si ,  en  tal  manera ,  que  los  que  quedaron 
en  la  hueste  hobieron  parte  de  loque  ganaron  los  de 
la  cabalgada,  é  otrosi  los  que  fueron  en  la  cabalgada 
hobimn  parte  de  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste.  E 
desque  fué  la  partición  hecha ,  é  fueron  todos  pagados, 
tomaron  su  acuerdo  cómo  se  guardasen  bien  é  po- 
sasen unos  cerca  de  otros;  é  fortalescieron  sus  posadas 
de  manera,'  que  si  los  de  la  Tilla  saliesen  á  ellos  ó  les 
llegase  de  fuera  acorro,  que  se  pudiesen  defender  de 
todos;  asi  que ,  cuando  algunos  fuesen  en  cabalgada, 
que  los  que  quedasen  en  la  hueste  estuviesen  en  salvo; 
é  otras  muchas  cosas  pusieron  entre  si  porque  mejor 
acabasen  aquello  que  comenzaron.  E  como  quier  que 
ellos  hobieron  gran  placer  por  la  buena  andanza  que 
fiobieron ,  de  otra  parte  hobieron  pesar  por  un  caballe- 
ro que  llamaban  Rinalte  Porcellet  é  dos  hijos  suyos  é  un 
3U  sobrino,  que  perdieron  aquel  dia,  é  pensaban  que 
eran  muertos,  mas  non  fué  así,  ante  fueron  presos  den- 
tro en  la  cibdad  de  Antioca,  así  como  adelante  oiréis. 

CAPITULO  XLVL 

Cómo  Rioalte  Porcellet  é  dos  hUos  sajof  Mtraroa  en  U  eOMlad  i 
vaelta  con  los  cristiaoos,  é  de  lo  qae  hicieron- antes  qae  los 
prendiesen. 

Un  caballero  que  habla  nombre  Rinalte  Porcellet  é  dos 
hijos  suyos  é  un  su  sobrino  no  fueron  en  la  cabalgada 
ten  los  otros  que  ya  oistes ,  mas  quedaron  en  la  huesleí 
é  acaesció  que  cuando  vieron  que  todos  los  de  la  hueste 
iban  contra  los  moros,  fneron  ellos  los  primeros  que  los 
alcanzaron ,  é  fueron  tan  bien  andantes,  que  cada  uno 
derribó  el  suyo,  é  tomaron  tamaño  placer  en  aquello, 
que  se  metieron  por  medio  de  las  puertas  de  la  villa,  re- 
vueltos con  los  moros.  E  después  que  los  moros  que  sa- 
lieran por  aquella  puerta  fueron  encerrados,  é  hobieron 
cerrado  las  puertas  en  pos  de  sí,  halláronse  dentro  con 
ellos  Rinalte  Porcellet  é  aquellos  dos  sus  fijóse  su  sobria 
no,  é  fueron  una  muy  gran  pieza  por  m^dio  de  la  calle, 
fíriendo  é  matando  en  los  mores,  creyendo  que  todos 


los  otros  cristianos  entrarían  por  todas  las  oüras  puer- 
tas de  la  villa ;  ca  el  duque  Gudufre  lo  hobiera  acorda- 
do de  ante  noche  que  íiciesen  su  arremetida  con  ellos 
é  los  encerrasen  por  cada  puerta ,  é  si  pudiesen  entrar 
con  ellos  de  vuelta,  que  lo  íiciesen.  Mas  no  acaeció  así 
á  Rinalte  Porcellet  é  á  los  que  iban  con  él ,  que  ningún 
cristiano  iba  en  pos  dellos  que  les  ayudasen;  é  desque 
los  moros  se  acordaron,  é  vieron  que  no.  eran  mas  do 
aquellos  cuatro,  el  ahnirante  que  guardaba  las  torres 
de  la  puerta,  dio  grandes  voces  á  los  moros  que  tor- 
nasen é  que  prendiesen  aquellos  cristianos  que  te- 
nfan  en  su  poder;  é  esto  hacia  él,  creyendo  que  eran  de 
los  mas  lionrados  dé  la  hueste,  por  las  armas  é  las  co- 
berturas que  traían  labradas  muy  ricamente.  E  los  mo- 
ros, cuando  aquello  oyeron ,  tomaron  á  ellos  muy  de 
recio,  é  dijiéronles  que  se  diesen  á  prisión;  que  bien 
velan  que  non  podían  hacer  otra  cosa  sino  ser  muertos  ' 
'ó  presos;  mas  ellos  no  les  quisieron  responderá  nín«- 
guna  cosa,  ante  comenzaron  á  matar  é  á  herir  en  ellos 
cuanto  mas  podían.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron, 
comenzáronlos  á  herir  é  fuéronlos  retrayendo  hasta  que 
los  llegaron  cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  E  cuando 
allí  fueron,  en  ante  que  entrasen  so  el  portal ,  echaron 
cantos  de  encima  de  las  torres  é  hirieron  de  muerte  al 
sobrino  dé  Rinalte  Porcellet,  é  él  é  sus  hijos  metiéronse 
so  el  portal ,  é  tiráronle  á  sí  á  él  é  al  caballo,  é  murió 
estando  allí.  E  los  moros,  cuando  vieron  aquel  muerto, 
esforzáronse  mas,  é  comenzáronlos  á  herir  muy  fiera- 
mente de  piedras  é  de  saetas ,  mas  no  que  los  veniesen 
á  herir  á  manteniente.  Rinalte  Porcellet  é  sus  hijos  me- 
tíanse so  jas  barbacanas  de  la  torre  que  eran  sobre  la 
puerta ,  é  estaban  allí  defendiéndose,  de  manera  que  de 
arriba  non  les  podían  hacer  mal,  é  los  de  fuera  no  osa- 
ban entrar  á  ellos;  é  otrosí,  ellos  no  podían  abrir  las 
puertas  por  las  muy  grandes  cerraduras  que  tenían « é 
de  otra  parte  non  les  daban  lugar  para  pederías  abrir. 
E  sobre  eso  vino  i  ellos  el  almirante  que  guardaba  las 
torres  que  eran  sobre  las  puertas,  é  díjoles  que  se  die- 
sen á  prisión ,  é  que  les  baria  mucho  bien ;  é  Rinalte 
Porcellet,  que  había  muy  gran  pesar  por  el  sobrino  que 
le  mataran,  é  estaba  con  gran  saña,  dijo  al  Almirante 
que  ño  le  oía  bien  lo  que  él  decía ;  é  entonce  el  Almi- 
.rante  .entró  dentro  en  el  portal ,  é  Rinalte  Porcellet,- 
cuando  lo  vio,  dejóse  correr  á  él  el  caballo,  é  fuélé  dar 
tan  gran  lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela 
sacó  por  medio  de  las  espaldas ,  é  el  caballo  del  moro 
revolvióse  contra  la  villa  é  comenzólo  á  sacar.  E  Ri- 
nalte Porcellet,  cuando  lo  vio  así  ir,  tan  gran  placer  bo- 
bo de  lo  matar,  que ,  creyendo  que  no  lo  había  herido, 
de  muerte ,  corrió  en  pos  del  >  é  dióle  una  gran  cuchi- 
llada por  encima  de  la  cabeza,  que  toda  la  espada  le 
metió  hasta  la  nariz ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E 
allí  fueron  tantas  las  saetas  é  las  piedras  é  los  dardos 
que  le  tiraron ,  que  le  mataron  el  caballo  é  quedó  á 
pié,  é  sus  hijos  fueron  á  herir  sobre  él.  E  otrosí,  ma- 
cáronles los  caballos  é  hirieron  á  todos  tres  muy  mal; 
pero  tornáronse  á  su  lugar  do  ante  estaban,  los  escudos 
embrazados  é  las  espadas  en  las  manos;  é  los  moros, 
cuando  esto  vieron,  fuéronloá decir  al  rey  de  Antioca. 
E  él,  cuando  lo  oyó,  vino  con  muy  gran. gente.  E  des- 
que supo  la  maravilla  d'armas  que  habían  hecho,  prc- 
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palabras  que  dicía  tan  dolorosas,  qué  la  desató  del  ár- 
bol 6  la  levó  á  su  casa.  E  entonce  le  preguntó  el  Rey 
qué  fuera  della,  é  él  le  respuso  que  esto  non  lo  diría  él 
sino  al  mesmo  Rey.  E  entonce  sacólo  aparte,  é  díjole 
cómo  Berta  le  dijera  todo  el  hecho  como  pasara,  é  có- 
mo la  levara  á  su  casa  é  la  vistiera  como  á  sus  hijas ,  é 
que  les  mandara  que  dijíesen  que  era  su  hermana;  é 
díjole,  otrosí,  cómo  aquella  era  la  que  él  le  diera  cuando 
fuera  á  cazaá  aquel  monte  la  noche  que  durmiera  en  su 
casa,  é  de  cómo  fué  preñada  de  aquella  noche,  é  des- 
pués, cómo  hobiera  del  un  hijo  el  mas  hermoso  mozo 
del  mundo,  é  que  le  pusiera  nombre  Garlos,  asi  como 
á  su  abuelo  el  rey  Garlos  Martel ,  é  que  la  madre  é  el 
hijo  eran  amos  ¿  dos  vivos  é  sanos,  é  cómo  la  dueña 
era  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo ,  é  que  había  el 
mo^o  bien  seis  años.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino, 
con  gran  placer  que  hobo,  alzó  tos  manos  al  cielo,  é  co- 
menzó á  alabar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
llorando  de  los  ojos  é  diciendo  que  bendito  fuese  el  su 
nombre,  porque  él  no  quisiera  que  tan  gran  traición 
como  aquella  fuese  encobierta ,  é  que  tan  noble  linaje 
como  el  de  Flores  é  de  Blancaflor  non  se  perd  ese.  Cuan- 
do esto  hobo  dicho,  mandó  luego  al  montanero  que  ge- 
los  trajiese  amos  de  aquella  manera  que  estaban,  é  en- 
vió por  ellos  á  muchos  de  los  mas  honrados  hombres 
que  había  en  su  casa ,  é  contóles  cómo  pasaba  aquel  he- 
cho, é  otrosí  cómo  Blancaflor  oyó  decir  cómo  su  hija 
Berta  era  viva,  é  cómo  liabia  hijo  del  rey  Pepino.  Sin 
comparación  fué  el  alegría  que  liobo,  é  así  como  en  an- 
te estaba  fuera  de  seso  é  quería  matar  á  sí  mesma  é 
aquellos  que  estaban  cerca  della ,  así  comenzó  hacer  ta- 
maña alegría,  que  todos  los  que  la  veían  la  tenían  por 
loca;  tanto,  que  si  el  rey  Pepino  non  la  toviéra,  se  qui- 
siera ir  á  pié,  así  como  estaba,  á  buscar  á  Berta,  su 
hija ,  do  quíer  que  la  pudiese  hallar ;  é  porque  la  tenía 
el  Rey,  que  non  la  dejaba  ir,  amortesciase  mucho  á  me- 
*nudo;  así  que,  non  la  podía  tomará  su  seso  sino  echán- 
dole agua  por  el  rostro;  é  así  estuvo  en  esta  pena  fias- 
ta  que  llegó  Berta  é  Garlos,  su  hijo;  é  cuando  ella  ios 
vio,  dejóse  ir  á  ellos  é  comenzólos  á  abrazaré  á  besar 
los  ojos ,  é  las  caras ,  é  los  pies,  é  las  manos ,  é  á  hacer 
muy  gran  alegría  con  ellos ,  diciendo  que  Dios  resu- 
citara á  Flores,  su  marido,  porque  ella  no  estuviese 
siempre  viuda;  é  esto  decía  ella  porque  Carlos  le  pa- 
recía mas  que  cosa  del  mundo ;  é  con  el  gran  anuj^ue 
le  había,  non  quiso  dejarlo  á  la  madre,  antej€ik!rtoroó  de 
los  brazos  é  andaba  con  él  corriendo  pos  todas  las  casas 
dando  voces,  bendiciendo  a  Dios,  que  gelo  diera.  E 
otrosí  el  Rey  é  todos  los  de  su  corte  fueron  tan  alegres, 
que  mas  npn  podrían  ser,  é  tomaron  á  Berta  é  vistiéron- 
la mucho  honradamente,  así  como  convenia  á  reina  tal 
como  ella ;  é  él  hizo  sus  bodas  con  ella  tan  honradamente 
como  de  primero,  é  aun  mas,  é  duraron  bien  un  mes; 
é  si  ante  hobíeron  pesar,  mucho  fué  mayor  el  alegría 
que  allí  bebieron.  E  desque  la  ^esta  fuéj)asada,  Blan- 
caflor no  cesaba  de  decir  al  Rey  que  le  diese  venganza 
de  aquellas  que  tamaña  traición  le  hicieran ,  é  afrontó« 
]e  tanto ,  hasta  que  le  trajo  á  Carlos  que  gelo  dijlese;  é 
súpolo  decir  el  niño  tan  bien ,  que  el  Rey  mandó  que, 
cual  justicia,  él  mandase  que  aquella  hiciesen  en  ellas, 
é  Carlos  mandó  que  las  matasen.  Mas  el  rey  Pepino  ha- 


lló en  su  consejo  que  aquella  que  fuera  su  mujer  é  ho- 
biera ya  dos  hijos  del  estaba  ya  preñada ,  que  la  guar- 
dasen hasta  que  fuese  libre  de  aquel  parto ,  é  dend» 
adelante  que  la  metiesen  entre  dos  paredes,  é  que  le 
diesen  á  comer  pan  é  agua  hasta  que  muriese ;  mas  á 
la  madre  mandaron  que  la  arrastrasen ,  é  fué  luego  he- 
cho según  que  él  mandd^  é  la  reina  Blancaflor  rogó 
tanto  al  rey  Pepino  que  los  hijos  que  hobiera  en  aquella 
hijadel  ama,  que  estabim  mucho  apoderados  en  su  tier- 
ra, que  les  quitase  lo  que  les  hd)ia  dado  é  lo  otorgase 
á  Garlos ,  é  él  otorgó  que  lo  haría;  mas  dijo  que  ante 
ayuntaría  su  corte  de  Francia  é  de  Alemana,  é  que  les 
mostraría  la  falsedad  é  el  engaño  que  hiciera  la  madre 
é  la  abuela  dellos ;  é  por  esta  razón  baria  otorgar  á  sus 
vasallos  que  jurasen  á  Garlos,  é  que  le  haría  sdíor  de 
toda  su  tierra  después  de  sus  días.  E  la  reina  Blancaflor 
fué  desto  muy  contenta,  é  con  licencia  de  su  hija  Ber- 
ta, dio  á  Garios,  suiiieto,  elreino  de  Córdoba  é  de  Alme- 
ría é  toda  la  otra  tierra  que  había  nombre  España,  é 
quisiéralo  levar  cdnsigo  para  allá,  é  dírgelo  luego  todo. 
Mas  el  Rey  non  quiso ,  ni  la  Reina,  su  madre;  é  con  el 
deseo  grande  que  había  Blancaflor  de  su  hija  é  de  su 
i  nieto ,  estovóse  bien  cerca  de  un  año  con  el  rey  Pepi- 
no ,  é  hizo  que  diesen  á  Garlos,  su  nieto ,  hombres  bue- 
nos é  leales  que  lo  criasen  é  que  le  mostrasen  aque-? 
lias  cosas  que  á  príncipe  convenían ;  é  el  Rey  hízoloasí, 
é  dióle  por  ayo  á  un  rico  hombre  mucho  honrado  é 
muy  poderoso  eñ  Alemana  é  en  Francia,  que  había 
nombre  Morante  de  Rivera,  é  este  era  buenr  álballero 
de  armas  é  hombre  de  buen  seso  é  de  buen  consejo ,  é 
por  eso  lo  traía  el  Reypor  su  consejero ,  porque  le  tenía 
por  muy  leal  é  por  bien  razonado,  é  demás,  que  siem- 
pre le  hallara  bien  de  aquello  que  él  le  consejara ;  é  sin 
esle,  dióle  otro  caballero,  natural  de  París,  que  habia 
nombre  Mayugot,  que  venia  de  muy  buenos  caballeros 
é  muy  leales;  é  como  quier  que  él  no  fuese  tan  honra- 
do como  el  conde  Morante ,  por  eso  non  era  menos  do- 
tado de  buenas  costumbres;  este  caballero  le  dieron 
porque  estuviese  todo  el  día  con  él.  Cuando  estas  cosas 
se  hicieron  en  Francia,  fué  así  que  una  gran  parte  de 
aquellos  hombres  honrados  de  Francia  é  de  Alemana, 
por  quien  el  Rey  enviara  que  veniesen  á  su  corte ,  non 
quisieron  venir,  de  lo  cual  el  Rey  hobonnuy  gran  pe- 
sar ;é  envióles  otra  vez  á  mandar  que  veniesen;  si  no, 
que  los  destruiría  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  E  mien- 
tras él  envió  este  mandado ,  fué  así  que  hi  reina  Blan- 
caflor enfermó,  acordándose  de  su  roarído  el  rey  Flores; 
é  de  como  le  prometiera  que  allí  habia  de  morir  do  él 
muriera,  dejó  todos  los  hechos  de  su  hija  é  de  su  nie- 
to, é  fu^e  para  España  á  su  tierra,  é  tanto  fué  en  el  ca- 
mino afincada  de  aquella  enfermedad,  que  á  pocos  días 
que  llegó  á  su  reino  fué  muerta,  é  enterráronla  con  su 
marido ,  así  como  ella  lo  habia  prometido;  é  luego  hobo 
desacuerdo  entre  los  de  la  tierra ,  de  manera  que  non  hi 
pudieron  defender ;  é  con  este  desacuerdo  que  bobo  en*- 
tre  ellos,  ganáronla  los  reyes  moros,  que  eran  del  li- 
naje de  Abenhumaya ,  é  de  la  otra  parte ,  el  rey  Pepino 
murió  ante  que  hobíese  á  Garios  apoderado  en  la  tier- 
ra; é  unos  dijieron  que  muriera  de  una  herida  de  un 
caballo,  é  otros  de  enfermedad;  é  después  que  fué 
muerto  el  rey  Pepino,  Morante  de  Rivera  é  Mayugot, 
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de  Paris,  qa¿  criaban  á  Carlos,  fueron  en  gran  tristeza, 
porque  veian  los  otros  sus  hermanos ,  nietos  del  ama, 
apoderados  en  las  fortalezas  de  la  tierra,  é  que  se  tenían 
los  grandes  hombres  con  ellos,  por  mucho  tesoro  é  rique- 
zas que  les  diera  su  madreé  su  abuela,  que  hobieran  del 
rey  Pepino,  é  que  eran  muy  ri€§s  é  abastados  de  todas  las 
cosas  que  querían ,  é  que  hablan  gran  caballería  é  bue^ 
na.E  de  otra  parte,  veian  que  Gárlos.era  muy  pequeño, 
que  no  había  de  doce  años  arriba;  empero  era  tan  lar- 
go de  cuerpo  como  cada  uno  de  sus  hermanos ,  aunque 
hahian  acerca  de  veinte  anos;  ó  porque  cresciera  tan 
l)ien  ó  tan  ahina,  pusiéronle  nombre  Maynete.  Mas  em- 
f)ero,  aunque  él  bien  crescia ,  non  era  de  edad  para  to- 
rear annas,  nin  se  podía  bien  ayudar  dellas,  é  de  esto 
pesaba  mucho  á  sus  ayos ;  é  demás  era  tan  pobre,  que 
no  habla  cosa  del  mundo,  sino  t:uanto  los  ayos  lo  man- 
tenían de  lo  suyo  mesmo ;  porque  ese  poco  haber  que  le 
dejara  su  padre  habíanlo  ya  todo  despendidaen  lo  criar; 
é  demás,  non  le  quedó  villa  ni  castiello  de  su  padre  á  que 
se  pudiese  acorrer  ni  defender  de  sus  hermanos,  si  mal 
le  quisiesen  hacer,  ni  los  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra no  se  osaban  descobrir  para  atenerse  á  él,  por  miedo 
que  liabian  de  perder  sus  haciendas ;  é  por  ende,  eran  en 
tamaña  tristeza,  que  no  podrían  ser  en  mayor,  dudando 
qué  podrían  hacer  de  aquel  niño;  é  al  fln ,  cuando  mu- 
cho bobieron  acordado,  no  hallaron  mas  de  una  carre- 
ra, é  esta  fué  que  lo  criasen  hasta  que  él  bebiese  edad 
que  pudiese  obrar  de  su  seso,  é  entonce  si  se  aviniese 
con  sus  hermanos  ó  se  desaviniese,  que  ellos  que  lo 
ayudasen  á  cualquier  cosa  que  él  hacer  quisiese.  Mas 
de  otra  manera,  qm  non  se  trabajasen  de  meter  á  Car- 
los á  ninguna  cosa  por  que  sus  hermanos  hobiesen  ra- 
zón de  pasar  contra  él  ni  contra  ellos  con  derecho ;  é 
como  quier  que  ellos  esto  hiciesen  cuerdamente,  toda- 
Tía  sus  hermanos  non  cesaban  de  buscar  alguna  manera 
por  que  pudiesen  matar  á  Carlos  é  aquellos  que  lo  cria- 
ban ;  é  cuando  otra  carrera  non  pudieron  hallar,  envia- 
ron á  decir  á  Morante  de  Rivera  que  de  dos  cosas  hicie- 
se la  una:  ó  que  saliese  de  la  tierra  con  su  criado,  ó 
que  le  tnyiese  -á  criar  á  su  casa  dellos.  Cuando  este 
mensaje  llegó  ai  conde  Morante,  bobo  muy  gran  pesar, 
é  tomó  su  acuerdo  con  Mayugot;  é  fué  este  que  lo  ba- 
ria si  los  asegunden  que  no  recibiesen  muerte  ni  daño 
en  los  cuerpos  ni  en  lo  suyo;  é  esto  hicieron  ellos  por 
dos  cosas:  launa,  porque  creyeron  que  no  les  darían 
aquella  seguridad  que  les  demandaban ,  é  que  en  aque- 
llo se  descubrirían  de  cómo  hablan  deseo  de  matar  al 
niño  é  á  ellos ;  é  hi  otra ,  porque  sí  por  aventura  los  ase- 
gurasen ,  que  andando  allí  en  su  casa  podrían  ganar  los 
hombres  por  amigos  de  Carlos;  é  cuando  esto  oyeron 
los  nietos  del  ama,  diéronles  seguro,  cual  gelo  envia- 
ron á  pedir  los  ayos ,  confiando  que  después  que  el  mo- 
zo fuese  en  su  poder,  qué  harían  del  lo  que  quisiesen ;  é 
después  que  el  seguro  fué  tomado,  el  conde  Morante  le- 
yó  á  Carlos  á  casa  de  aquellos  sus  hermanos  i  é  cuando 
ellos  lo  vieron  muy  grande  é  muy  hermoso,  é  oyeron 
cómo  era  bien  razonado,  pesóles  mucho  é  bobieron 
miedo  del ;  ó  si  ante  lo  querían  mal ,  queríanlo  después 
mucho  peor,  é  tomaron  su  consejo  que  en  todas  maneras 
lo  matasen,  diciendo  que  si  aquel  viviese,  que  ellos 
muertos  eran  é  perdidos;  é  desque  aquel  consejo  ho- 
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bleron  tomado ,  buscaron  carrera  por  do  lo  hiciesen  en 
manera  que  pareciese  que  lo  hacían  con  razón;  é  esto 
fué  que  lo  dejasen  andar  en  su  casa  é  se  serviesen  del 
así  como  de  otro  doncel ;  que  creían  que  después  que  el 
mozo  fuese  creciendo,  que  lo  temía  á  deshonra;  sobre 
eso  hablaría  alguna  cosa,  porque  ellos  habrían  racon  de 
lo  matar.  E  desque  este  acuerdo  bebieron  tomado,  hi- 
ciéronlo  así.,  é  dejaron  el  mozo  que  non  le  hicieron  mal 
hasta  que  cumplió  catorce  años;  é  estonce  fué  tan 
grande  é  tan  recio,  que  maravilla  era;  asi  que,  muy 
pocos  hallaban  en  toda  aquella  corte  que  mas  valientes 
fuesen  que  él ;  é  sin  aquesto,  era  tan  hermoso,  que  cuan- 
tos lo  veian  se  maravillaban ;  ca  maguer  los  bermanos 
eran  mucho  hermosos,  no  eran  nada  en'comparacion 
del ;  é  era  muy  sabido,  é  en  todas  las  cosas  que  por  ma- 
no de  caballero  se  habían  de  hacer,  é  qoe  pertenecían  á 
hecho  d'armas,  mucho  era  entendido  é  mesurado,  é  de 
buena  palabra  é  homilde  á  todos  los  hombres  buenos,  é 
piadoso  en  las  cosas  en  que  había  dé  haber  piadad.  Mas, 
con  todo  eso,  ningún  hombre  no  era  de  mayor  corazón 
ni  mas  esforzado  que  él;  en  conclusión,  que  todas 
4>uenas  costumbres  había  en  sí  que  hombre  de  hiea  de- 
biese haber ;  que  nunca  entendkn  en  otra  cosa  aquellos 
dos  sus  ayos,  sino  en  amostrarle  aquellas  cosas  por  do 
entendían  que  mas  valdría.  Pero  el  conde  Morante  iba 
algunas  veces  á  su  tierra  é  venia ,  é  Mayugot,  que  an- 
daba todavía  con  él ,  siempre  le  traía  á  la  memc^  có- 
mo le  hablan  desheredado  aquellos  sus  hermanos,  mos- 
trándole por  derecho  cómo  debían  ser  sus  siervos ,  con- 
'  tándole  todo  el  hecho  de  su  madre  como  pasara ,  según 
yaoistes;  la  cual  era  ya  finada,  que  muy  pocos  días  viviera 
después  que  el  rey  Pepino  finó.  Tan  á  menudo  le  decía  el 
caballero  estas  cosas,  que,  como  quier  que  Caries  á  sus 
hermanos  quisiese  mal,  mucho  le  entralia  mas  en  cora* 
zon  por  aquellas  palabras  que  ola;  así  que,  muchas  ve- 
ces se  quisiera  aventurar  á  matarse  con  ellos,  sino  por 
los  ayos,  que  non  gelo  consentían,  é  por  ende  estaba  es- 
perando tiempo  en  que  lo  pudiese  mejor  hacer;  é  los 
hermanos  otrosí,  de  su  parte,  nunca  entendían  sino  en 
aquello  mesmo.  E  aconteció  que  ellos  bobieron  su  con- 
sejo por  la  Navidad,  que  á  la  fiesto  de  CSnquesma  que 
habla  de  venir,  que  hiciesen  en  medio  de  una  monta- 
ña, do  había  unos  prados  muy  hermosos  é  grandes,  un 
juego  (jae  usax;^  los  franceses  antiguamente, que  lla- 
maban  tabla  redonda,  é  este  juego  se  hacia  desta  ma- 
nera :  ponían  tiendas  en  derredor,  unas  cabe  otras ,  así 
como  corral  redondo,  é  allí  dentro  estaban  los  caballe- 
ros armados  é  tenían  los  caballos  cubiertos  de  sui  se- 
ñales, é  de  parte  de  fuera  de  las  tiendas  hacían  poyos 
en  derredor,  en  que  se  ponían  sus  escudos  é  sus  yel- 
mos é  arrimaban  las  lanzas,  é  estaban  con  ellos  due- 
ñas é  doncellas,  é  sus  mujeres  é  sus  parientes;  é  todos 
los  hombres  honrados  de  la  tierra  venían  allí ,  é  toda  la 
otra  caballería ,  é  paraban  sus  tiendas  en  derredor  de 
aquellas  otras,  cuanto  á  una  gran  carrera  de  caballo;  é 
el  caballero  de  los  de  fuera  que  quisiese  justar,  armarse- 
hia,  é  cubriría  su  caballo  de  sus  señales,  é  iría  á  aquel  pa- 
lenque é  daría  con  el  cuento  de  la  lanza  en  un  escudo 
de  aquellos  >  é  luego  saldría  el  señor  del  escudó  de  den'* 
tro  del  corral ,  é  rogaría  á  aquella  dueña  ó  doncella  que 
él  hobíese  allí  traído ,  que  le  ponga  el  yelmo  en  la  ca- 
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llegó,  tomáronle  todos  en  medio;  é  desque  él  entendió 
el  consejo  en  que  estaban,  hfzoles  su  sermón,  en  que 
les  mostró,  primeramente,  que  ningún  hombre  no  po- 
día bien  entender  bien  la  cosa  si  de  raíz  no  la  supie- 
se; é  por  ende,*  el  hecho  en  que  ellos  estaban  non  lo 
podian  bien  conoscersi  ante  non  supiesen  por  qué  eran 
allí  venidos;  é  sobre  aquello  mostróles  que  la  su  veni- 
da fuera  señaladamente  por  ensalzar  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  la  cual  era  en  creer  firmemente  que 
él  es  Dios  según  natura  espiritual,  é  (hombre  según 
natura  temporal,  porque  recibiera  carne  de  la  virgen 
santa  Maria;  asi  que,  es  verdadero  Dios  é  verdadero 
hombre;  é  este  a]f\2ntamento  se  hizo  por  Espirítu  San- 
to, de  que  fuera  mensajero  el  ángel  Gabriel,  por  que 
hobiera  después  de  nacer  nuestroSeñor  Jesucristo,  sin 
corrumpimiento  de  la  virgen  santa  María ,  del  cual  nas- 
cimiento  dieron  los  ángeles  loor  á  Dios  en  el  cielo,  é 
en  la  tíerra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad;  é 
fueron ,  otrosí ,  deste  nascimiento  testigos  los  pastores, 
que  guardaban  su  ganado,  cuando  lo  fueran  á  loar  en 
el  pesebre  do  estaba,  según  qu9  les  dljiera  el  ángel;  é 
ese  mesmo  testimonio  dieron  las  estrilas  en  el  cielo, 
cuando  una  guió  á  los  tres  reyes  de  Oriente,  que  ve* 
nieron  de  muy  luengas  tierras  á  adorarle ,  é  ofreciéronle 
sus  tesoros  muy  nobles  é  de  gran  misterio :  oro,  por- 
que era  rey;  encienso,  porque  era  espiritual;  mirra, 
porque  debía  morir  según  hombre.  É  como  Heródes,  que 
era  rey  de  Judea,  cuando. los  vio,  fué  mucho  airado, 
porque  le  dician  que  iban  á  buscar  un  niño  que  era 
nascido ,  que  habia  de  ser  rey  de  Hierusalen ;  é  por 
ende,  él  hobo  deseo  de  matar  aquellos  tres  reyes;  mas 
por  saber  de  aquel  niño  dó  era,  díjoles  que  fuesen  á 
adorarle ,  é  á  la  venida ,  que  tomasen  por  allí ,  é  que  él 
mesmo  iría  allá  con  ellos ;  é  esto  hacia  él  por  matar  á 
los  reyes  é  al  niño ;  mas  nuestro  Señor,  á  quien  ellos 
venieran  á  adorar,  guardólos ,  é  hízoles  saber  por  el  án- 
gel quefuesen  por  otro  camino,  é  ellos  hicíéronlo  así; 
é  Heródes,  cuando  lo  supo,  tóvose  por  burlado,  é  con 
gran  saña  que  hobo,  hizo  matar  cuantos  niños  halló 
que  eran  de  la  edad  de  Jesucristo,  é  fueron  ciento  é 
cuarenta  é  cuatro  mil ,  creyendo  que  malaria  á  él  en- 
tre ellos ;  é  lodos  estos  niños  fueron  martirizados  por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  que  ningún  mal  meres- 
ciesen ;  roas  non  quiso  Dios  que  el  su  Hijo  muriese  en 
aquella  sazón ;  é  por  ende,  envió  su  ángel  á  Josef,  es- 
poso de  santa  Maria,  con  que  le  hizo  saber  que  sé  fue- 
se ^yara  Egipto,  é  que' levase  el  Niño  é  la  Madre,  é 
que  se  estuviesen  allí  hasta  que  él  les  mandase  qué  hi- 
ciesen. É  estuvieron  en  Egipto  hasta  que  Heródes  fué 
muerto,  é  después  les  dijo  el  ángel  que  se  tomasen  pa- 
ra su  tierra ;  é  estonce  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
muchos  míragios,  así  como  del  agua  vino  á  las  bodas 
de  san  Juap »  é  sanaba  los  hombres  de  todas  enferme- 
dades que  habían  naturalmente ;  é  esto  hizo  ante  que 
fuese  bautizado;  mas  luego  que  cumplid  los  treinta 
años  bautizólo  sah  Juan  Bautista  en  el  rio  Jordán ;  é 
lue^o  abriéronse  los  cielos,  é  descendió  el  Espíritu  San- 
to sobr'él  en  figura  de  paloma,  é  fué  oída  una  gran 
voz,  que  dijo :  (lEste  es  el  mi  Hijo  amado,  conque 
mucho  me  place. »  £  después  que  fué  bautizado ,  ayunó 
^cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  que  nunca  comió  nin 


bebió ;  é  estando  en  aquel  ayuno^  fué.  tres  veces  tenta- 
do del  diablo :  la  una,  en  comer;  la  otra ,  de  vanaglo- 
ria; la  tercera,  por  cobdicia  de  tierra é  de  haber;  mas 
él  defendióse  de  todas^  según  la  natura  que  habia  de 
Dios;  así  que,  el  diablo  se  partió  del.  &  de  allí  adelan- 
te comenzó  nuestro  Señor  á  predicar  é  á  tiacer  muchos 
miraglos  maravillosos  é  sobrenatura,  ca  él  resucitaba 
los  muertos  que  habia  tiempo  que  eran  soterrados,  é 
hacia  ver  á  los  que  nacieran  ciegos,  é  sanaba  á  los  ga- 
fos ;  é  demás,  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres  cuanto 
quisieron,  de  cinco  panes  de  cebada  é  de  dos  peces 
asados,  é  sobraron  siete  cestos  grandes  llenos;  é  otra 
vez  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres,  sin  las  mujeres 
é  los  mozos  pequeños ,  de  siete  panes  é  de  pocos  peces, 
é  quedó  de  relieve  doce  canastillos  llenos;  é  otra  vez 
dio  á  comer  á  muchos  millares  de  hombres  cuanto  qui- 
sieron, de  cinco  panes  é  de  dos  peces  asados,  é  sobró 
doce  espuertas  llenas;  é  lo  que  era  mayor  maravilla, 
entendía  las  voluntades  de  los  hombres,  é  respondía  á 
cada  uno  según  lo  que  queria  decir ;  á  todos  daba  car- 
rera de  salvación,  mostrándoles  cómo  hiciesen  bien  é 
se  partiesen  del  mal.  É  sobre  eso,  los  falsos  judíos,  por 
envidia  que  hablan ,  hiciéronle  prender,  por  un  conse- 
jo de  un  falso  dísciplo ,  que  habia  nombre  Judas ,  que  lo 
vendió  por  treinta  dineros  de  plata,  é  leváronlo  ante 
Anas  é  Caifas ,  que  eran  en  aquel  tiempo  obispos  de  los 
judíos ;  é  allí  se  dejo  él  deshonrar  é  herir  en  muchas 
maneras,  así  como  de  azotes,  é  de  puñadas,  é  de  es- 
cupir en  el  rostro,  é  después  ponerle  en  la  craz ,  é  en- 
clavar los  pies  é  las  manos,  é  diéronle  hiél  é  vinagre  á 
beber j  é  sobre  tddo  aquesto,  diéronle  una  lanzada  ea 
el  costado ,  donde  le  salió  sangre  é  agua.  É  en  tal  ma- 
nera nuestro  Señor  Jesucristo  sufrió  muerte  por  li- 
bramos de  la  muerte  perdurable ;  é  cuando  la  su  alma 
santa  se  partió  de  la  carne ,  demostró  tres  maravillas 
muy  grandes ,  que  otro  no  las  podría  mostrar,  si  no  fue- 
se Dios  é  hombre,  como  él  era,  que  habia  poder  sobre 
todas  las  cosas;  é  la  primera  fué  en  el  cielo,  cuando  hi- 
zo el  sol  é  la  luna  é  las  estrellas  que  escurescies^n; 
la  otra  fué  en  la  tierra ,  cuando  rompió  el  velo  que  es^ 
taba  en  el  templo  ante  el  altar,  todo  de  arriba  abajo,  sin 
que  roanos  de  horobrc  en  él  tocasen ,  é  tremió  toda  la 
tierra,  é  fendiéronse  todas  las  piedras,  é  abriéronse 
los  monuroentos,  é  muchos  cuerpos  de  hombres  san- 
tos, que  en  ellos  estaban,  resuscitaron,  é  aparescie- 
ron  después  en  Hierusalen,  de  manera  que  los  vie-^ 
ron.  La  tercera  fué,  cuando  quebrantó  los  infiernos, 
é  quitó  al  diablo  el  poder  que  habia,  é  sacó  los  pa- 
triarcas é  profetas,  é  todos  los  otros  que  hi  yacían 
por  el  pecado  de  Adán,  que  fué  el  primero  l^ombre, 
é  levólos  á  la  gloria  del  su  santo  paraíso ;  é  el  su  san- 
to cuerpo  precioso,  que  estaba  muerto  en  la  craz,  des- 
cendiólo della  un  caballero ,  que  habia  nombre  Josef, 
que  lo  fué  á  pedir  á  PiUto,  en  galardón  del  servicio  que 
le  habia  hecho;  é  después  que  gelo  hobo  dado,  hízolo 
untar  de  ungüentos  muy  odoríferos,  é  envolviólo  en  ' 
muy  ríeos  paños,  é  metiólo  en. un  monumento  que  te- 
nia hecho  para  sí  mesmo,  en  una  su  huerta,  según  era' 
entonce  costumbre  de  se  enterrar  los  judíos  honrados; 
é  puso  sobre  el  monumento  una  piedra  muy  grande,  ts 
luego  los  judíos  fuenm  á  Pilato ,  é  dijiénmle  cómo  nues-^ 
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tro  Señor  babk  dicho  que  resucitaría  ¿  tercero  día, 
después  que  fuese  muerto;  é  por  ende,  que  le  rogaban 
que  pusiese  quien  guardase  el  sepulcro,  porque  en  aquel 
plazo  no  lo  hurtasen  sus  disciplos,  é  dijíesen  después 
que  babia  resucitado ;  é  Pilato  les  respondió  que  ellos, 
que  lo  acusaran  é  lo  tenian  muerto ,  que  lo  hiciesen 
guardar.  Estonce  enviaron  los  judies  aun  hombre  hon- 
rado con  cien  caballeros ,  que  guardasen  el  monumen- 
to; é  esto  fué  el  viémes ,  mas  cuando  vino  el  domingo 
de  maiíana,  allí  demostró  nuestro  Señor  Jesucristo  su 
gran  poder;  é  como  era  Señor  del  cielo  ó  de  la  tierra, 
cuando  el  alma  se  ayuntó  con  la  carne  é  resuscitó  de 
muerte  á  vida,  en  aquella  hora  tremió  toda  la  tierra,  é 
descendió  el  ángel  del  cielo,  é  revolvió  la  piedra  que 
estaba  ante  la  puerta  del  monumento,  ^  la  otra  que  lo 
cubría,  é  asentóse  sobre  ella ;  é  las  vestiduras  dé  aquel 
ángel  eran  mas  blancas  que  la  nieve,  é  su  vista  así  co- 
mo llamas  de  fuego  que  arde ;  é  por  el  miedo  que  ho- 
bieron  los  que  guardaban  el  monumento,  cayeron  eb 
tierra  asi  como  muertos.  En  aquells^  hora  venieron  las 
tres  Marías  con  sus  ungüentos  para  untar  el  cuerpo 
de  Jesucristo,  pensando  que  se  dañaría,  así  como  de 
los  otros  muertos;  é  el  Ángel  les  dijo  que  aquel  que 
ellas  buscaban ,  que  resuscitara  é  non  era  allí ;  é  des- 
pués desto,  aparesció  á  santa  María  Magdalena ,  que  ve- 
nia llorando  al  monumento,  é  otrosí  apareció  á  los  dos 
dísciplos  que  iban  á  un  castillo  que  llamaban  Emaus,  é 
hízoles  eiftender  todas  las  escrituras  que  dijieran  del  los 
patriarcas  é  los  profetas ;  é  sin  esto,  apareció  á  san  Pe- 
dro é  asan  Juan  é  á  Santiago,  que  andaban  pescan- 
do, é  hízoles  tomar  muchos  peces  mas  que  ante  habían 
tomado,  é bebió  con  ellos,  porque  creyesen  ser  verda- 
dera la  su  resurrección ;  é  después  apareció  otra  vez  á 
todos  su$  apostólos,  diciéndoles  que  bebiesen  paz,  é 
mostrándoles  el  poder  que  á  él  era  dado  en  el  cielo  é 
en  la  tierra ;  é  mandóles  que  predicasen  é  enseñasen  á 
las  gentes  creer ;  é  después ,  á  cabo  de  ocho  dias ,  apa- 
recióles otra  vez ,  estando  todos  ayuntados  en  una  casa; 
é  entró  dentro,  seyendo  las  puertas  cerradas,  é  díjoles 
que  hubiesen  paz ;  é  porque  santo  Tomás  no  estaba  con 
ellos  la  primera  vez  que  lo  vieran ,  é  después,  cuando 
gelo  dijieron,^dabaque  non  era  asi,  nuestro  Señor 
quiso  que  lo  viese,  é  amostróle  las  llagas  de  las  manos 
é  de  los  pies  é  del  costado,  é  hízole  que  metiese  los  de- 
dos en  ellas,  diciendo  que  bienaventurado  era  el  que 
lo  viera  é  lo  creia ,  mas  que  mejor  tes  jseria  á  los  que  no 
lo  viesen ,  é  creyesen  en  él ;  é  después  desto ,  á  cabo  de 
ocho  dias  aparecióles  en  Galilea,  do  estaban  todos  co- 
miendo, é  comió  con  eUos,  porque  había  algunos  que, 
aunque  lo  vieran  después  que  resuscitara,  no  creían  que 
él  era ;  ó  mandóles  estonce  que  fuesen  por  todas  las 
tierras  predicando  el  su  evangelio,  é  el  que  creyese  é 
fuese  bautizado,  que  seria  salvo,  é  él  que  non  creyese, 
que  seria  perdido;  é  dióles  poder  de  ahuyentarlos  dia- 
blos é  sacarlos  de  los  hombres,  é  dióles  poder  sobre 
toda  ponzoña  que ,  maguer  la  bebiesen,  non  les  hiciese 
ningún  mal ;  é  otrosí  les  dio  poder  de  sanar  los  enfer- 
mos con  solo  que  pusiesen  las  manos  en  ellos ;  é  des- 
pués que  esto  bobo  hecho,  salieron  al  monte  Olivetí,  é 
rescebiéronle  las  nubes,  é  alzárqple  de  la  tierra,  é  su- 
biéronle á  los  cielos  á  vista  de  todo  el  pueblo;  é  des- 


pués, á  cabo  de  once  dias,  estando  todos  ayuntados  en 
una  casa,  envió  el  Espíritu  Santo  sobro  ellos ^  en  for- 
ma de  llamas  de  fuego,  é  hízoles  entender  todos  los 
lenguajes,  é  dióles  esfuerzo  porque  pudiesen  predicar 
sin  ninguna  duda,  por  todo  el  mundo,  lo  que  él  les 
mandase;  é  él  está  en  los  santos  cielos  á  la  diestra  parte 
del  su  Padre ,  é  verná  á  juzgar  á  los  vivos  é  los  muertos 
á  la  Gn  del  mundo ,  é  dará  á  cada  uno  galardón  según 
su  merescimiento ;  é  esta  es  la  fe  de  nuestro  Señor,  ó 
la  creencia  verdadera  por  que  creemos  ciertamente  de 
ser  salaos  é  perdonados  de  todos  nuestros  pecados,  pe- 
yendo dellos  bien  confesados,  é  arrepin tiéndenos  de 
buen  corazón,  é creyendo Grmemente que  por  esto  en- 
traremos en  la  gloria  de  paraíso,  la  que  él  tiene  apa- 
rejada para  dar  á  sus  amigos.  Por  la  cual  hábemos  de- 
jado nuestras  tierras  é  nuestros  parientes,  é  todo  cuanto 
hai)emos,  é  somos  aquí  venidos  por  ensalzar  aquesta 
fé,  é  para  morir  sobre  ella,  ai  menester  fuere,  é  para 
destruir  aquellos  que  no  la  quisieren  creer;  porque 
vos  ruego  é  vos  aconsejo  que  no  temáis  á  estos  mo- 
ros, ni  los  dejéis  á  mucho  allegar  á  vos;  mas  que  los 
vayáis  á  acometer  ante  que  vos  ellos  acometan ;  é  co- 
mo quier  que  yo  sea  hombre  de  orden ,  é  non  vos  sepa 
bien  ayudar  con  mis  manos,  todavía  moriré  con  vos- 
otros, si  menester  fuere,  é  non  me  partiré  de  vos.» 
Guando  el  obispo  de  Puy  bobo  su  sermón  acabado,  el 
conde  Huberto  de  Flándes ,  que  estaba  sobre  un  gran 
caballo  ruano,  é  era  vestido  de  unos  paños  de  escarla- 
ta, saya  é  capa,  hecho  á  la  manera  de  Francia,  é  co- 
mo era  gran  caballero  é  hermoso  é  mueho  apuesto,  é 
muy  grande  el  caballo  en  que  estaba,.é  parecía  bien 
que  era  hombre  de  armas  é  de  hacer  grandes  he- 
chos, é  que  debía  ser  bien  creído  el  consejo  que  él  die< 
se;  é  por  ende,  cuando  bobo  de  comenzar  su  razón, 
dio  las  espuelas  al  caballo  en  que  estaba,  é  cogió  las 
riendas,  é  hízole  saltar  en  medio  de  un  gran  corro, 
do  todos  estaban  en  derredor ,  é  comenzó  á  decir  á  al- 
tas voces ,  que  todos  lo  oyeron  :  a  Señores ,  aquí  no  son 
menesler  luengas  razones,  ni  detardar  mucho  este  con- 
sejo ,  que  el.  tiempo  se  pasa ,  é  sabemos  ciertamente  que 
no  nos  esperarán;  é  por  ende,  es  menester  que  vamos 
en  pos  dellos,  porque,  si  mucho  tardáremos, perdere- 
mos este  hecho ;  é  lo  que  agora  podríamos  hacer  á  nues- 
tra pro,  tomársenos-hía  después  en  daño,  é  no  con- 
viene que  estemos  escuchando  luengas  razones;  mas 
vamonos  cada  uno  á  nuestras  posadas,  é  fagamos  de 
manera  que  esta  noche  salgamos  de  aquí ,  é  en  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo  combatámosnos  con 
aquellos  moros ,  ca  bien  he  esperanza  en  él  que  los  ven- 
ceremos; é  si. estos  bien  escarmentamos,  non  querrán 
los  otros  tan  á  menudo  venimos  á  ves,  é  desta  ma- 
nera habremos  este  hecho  acalndo,  é  ganaremos  á  An- 
tioca  é  á  Híerusalen ,  é  toda  la  otra  tierra  que  los  mo- 
ros tienen  contra  Dios  é  contra  derecho.)»  Cuando  el 
conde  de  Flándes  esto  bobo  dicho,  Jufre,  el  conde  de 
Rosilloh,  que  era  muy  buen  caballero  é  mucho  amado 
de  todos  los  de  la  hueste,  rogó  á  todos  que  le  oyesen, 
é  dijo  su  razón  en  tal  manera  :  que  éi  otorgaba  todo  lo 
que  el  conde  de  Flándes  decía,  porque  le  parecía  que 
era  lo  mejor ;  é  mostróles  que  si  ellos  detardasen ,  que 
non  fuesen  á  lidiar  con  los  m<vos ,  é  los  esperasen  basta 
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que  los  veniesen  á  acometer,  qae  loe  moros  mas  se  es-  I  da,  é  el  conde  Alberto  de  Tosama,  é  Guillen  él  Car* 
forzarían ,  é  ellos  enflaquecerían ,  de  que  les  podría  ve-  penter ,  é  el  vizconde  de  Flores ,  é  Diago  de  Monte  Mi- 
nir  gran  daño  ó  perdimiento  de  todo  su  hecho;  é  por 
ende,  que  éralo  mejor  de  ir  á  lidiar  con  ellos,  é  que 
aquello  era  menester  por  la  fe  de  Jesucristo,  de  donde 
nacían  dos  bienes  muy  grandes ;  que  si  muriesen ,  eran 
salvos ,  é  si  venciesen,  quedarían  honrados  para  siem- 
pre ;  é  demás,  que  todas  las  armas  que  los  caballeros 
traian  significaban  aquesto:  que  la  lanza  que  es  luenga 
é  tiene  hierro  encima  significa  la  fe,  que  debian  alongar 
é  preer  cuanto  pudiesen,  é  romper  é  matar  á  los  que 
no  la  creyesen ;  é  la  loriga  que  tenian  vestida  de  hierro 
significaba  que  todos  debían  ser  vestidos  de  la  fe  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  ser  en  ella  firmes  é  fuertes 
así  como  hierro;  é  otrosí ,  les  mostraba  cómo  en  el  es- 
pada liabia  muchas  significanzas,  la  primera  de  cruz, 
é  esto  mostraba  cómo  debian  morir  por  nuestro  Señor, 
que  muriera  en  la  cruz  por  salvar  los  pecadores,  6  la 
otra  era ,  que  corlaba  de  amas  partes ,  é  esto  demostra- 
ba que  todo  caballero  debe  mirar  dos  cools  :  la  prime- 
ra, que  hiciese  tales  obras  porque  hobiese  amor  de 
Dios,  é  la  olra,  porque  fuesQ, tenido  por  bueno  eo  este 
mundo;  é  otrosí,  como  la  espada  es  bruñida  ó  lucia, 
así  debe  el  caballero  tener  su  fama  guardada  é  limpia, 
que  no  hiciese  ninguna  cosa  que  gela  amancillase ,  que 
nías  conviene  á  los  caballeros  que  á  otros  hombres,  pues 
qiie  ellos  habían  de  defender  la  fe  de  nuestro  Señor  Je« 
sucrísto ,  é  dar  de  sí  buenos  ejemplos  á  los  otros  hom* 
bres ;  é  los  que  esto  hiciesen ,  serian  coronados  en  el 
cielo  con  nuestro  Señor,  é  en  este  mundo  traerían  las 
cabezas  alzadas  é  sin  vergüenza,  é  desto,  que  demos- 
traba sígnificanza  el  yelmo;  é por  ende,  pues  que  las 
armas  de  los  caballeros  eran  todas  sígnificanza  de  hacer 
bien,  que  ellos  no  debían  temer  ninguna  cosa  que  de 
peligro  fuese ,  mas  aventurar  sus  cuerpos  á  hacerlo  me- 
jor; ca  aquel  oficio  era  derechamente  de  caballeros, 
que  non  quebrantar  iglesias,  nin  robar  caminos,  nin  ser 
soberbios  á  los  pobres  ni  á  los  cuitados ,  nin  codiciar 
compaña  de  malas  mujeres,  nin  perder  lo  suyo  por  ta- 
hurería ni  por  mal  barato ;  é  pues  que  Dios  todo  su 
trabajo  les  enderezara  para  hacerlo  mejor,  que  ellos 
enderezasen  aquel  heclio  en  que  estaban';  é  por  ende, 
que  les  daba  por  consejo  que  los  hombres  honrados 
que  allí  eran,  é  la  otra  caballería,  que  se  hiciesen  dos 
partes,  é  los  unos  quedasen  para  guardar  la  hueste,  é 
los  otros  fuesen  á  lidiar  con  los  moros ,  é  que  bien  fia- 
ba él  por  Dios  que  todos  los  vencerían,  tan  bien  á  los 
que  venían  en  acorro  de  fuera  como  á  los  que  estaban 
dentro  en  la  cíbdad. 

.  CAPITULO  XLVin. 

Coiles  qoedaron  en  el  real  para  (atrdtrie,  6  de  lo  qoe  enttó  á 

decir  Boymonte. 

Cuando  Jufre  de  Rosíllon  hobo  su  razón  acabado,  to- 
doscuantos  hí  estaban  seatuvieroná  aquello  que  él  dijie- 
ra.  E  luego  híciéronse  partes ;  los  unos  quedaron  para 
guardar  la  hueste  é  los  otros  fueron  á  lidiar  con  los  mo- 
ros que  venían ;  é  los  que  quedaron  en  la  hueste  fueron 
estos :  don  Yugo  Lomaínes,  hermano  del  rey  de  Francia, 
el  conde  Esteban  de  Bloys  ,*el  duque  de  Burgoña ,  é  el 
duque  Jufre  de  San  Quintín  ^  é  Guillen  de  Gran  Mesna* 


ral,  é  Enrique  de  Orlienes,  é  Guión  de  Monte  Lorique, 
é  Anselmo  de  Brujas ,  é  Ricarte  de  Monte  Lis ,  é  el  coa- 
de  Danzorra,  é  Duum  de  Mela,  hermano  del  duque  de 
Males ,  é  Ancel  de  Monte  Ruy ,  que  fué  fiijo  de  Jufre  el 
viejo,  é  Yugo  de  Santa  María,  é  Lamberte  de  Falos,  é 
Rogel  de  Bonavila  (i),  é el  vizconde  PedraDaries.  t  de 
otra  parte  era  hf  don  Gastón  de  Beam ,  é  don  Remon  de 
Sases,  é  don  Guillen *de  Monpesler  (2),  que  era  mucho 
amadoé  tenido  en  mucho  en  la  hueste,  é  era  hí  el  vizcon- 
de de  Toreña  é  el  buen  obispo  de  Puy ;  asi  que,  entre  to- 
dos fueron  mas  de  quinientos,  que  no  habia  ninguno  que 
no  fuese  duque  ó  conde  ó  vizconde,  ó  caballero  áinfim- 
zon.  E  en  los  que  fueron  contra  los  moros  fué  el  duqira 
Gudufre  é  el  conde  Éustacío,  su  hermano ,  é  otrosí  el 
conde  de  Tolosa ,  é  el  conde  de  Flándes,  é  Boymonte, 
príncipe  de  Pulla ,  é  TÍanquer,  su  sobrino,  é  JuÍDre  de 
Rosíllon,  é  GiraU,  su  hermano.  E  luego  que  hobíeron  da- 
do cebada  movieron  de  la  hueste ;  así  que, cuando  lle- 
garon á  la  p^ente  del  Fer  era  ya  de  dia ;  é  allí  se  con- 
taron cuantos  eren ,  é  halláronse  dos  mil  é  ochocientos 
hombres  á  caballo ,  é  tres  mil  hombres  á  pié ,  é  de  es- 
tos fueron  los  mil  muy  bien  armados  é  de  muy  buena 
caballería  escogida;  é  de  que  todos  fueron  contados, 
díjoles  el  conde  Eustacio ,  el  hermano  del  duque  Gu- 
dufre: (c  Amigos,  los  que  aquí  sois  ayuntados  bien 
sabéis  que  no  venístes  á  esta  tierra  sinon  por  aervicío  de 
Dios  é  por  ensalzar  su  fe,  é  por  eso  ídes  agora  á  lidiar 
con  aquellos  moros  que  non  la  creen,  para  vencerlos  é 
echarlos  desta  tierra,  é  ganar  el  sepulcro  que  ellos  tie- 
nen en  su  poder ,  é  para  morir  por  la  fe  de  Jesucristo 
si  nos  acaesciere.  E  por  ende;  temia  por  bien  que  des- 
cendiésemos todos  en  este  llano ,  é  que  hincásemos  los 
hinojos  contra  la  parte  do  está  el  sepulcro  de  nuestro 
Señor,  é  que  rogásemos  á  aquel  que  en  él  fué  metido 
por  nos,  que  él  aderece  nuestras  voluntades  á  su  ser- 
vicio ,  é  nos  dé  fuerza  é  poder  porque  podamos  vencer 
é  destruir  estos  moros,  que  son  sus  enemigos  é  nues- 
tros. E  cuando  esto  hobiésemos  hecho,  temia  por  bien 
que  diésemos  algunos  caballeros  que  fuesen  adelante 
descobríendo  tierra ;  é  si  veniesen  los  moros ,  que  pare- 
sen  mientes  los  que  podrían  ser  é  que  nos  lo  veniesen  á 
decir,  porque  á  deshora  non  topásemos  con  ellos.  Todos 
se  aconlaron  á  lo  que  el  conde  Eustacio  dijo ,  é  descen- 
dieron á  tierra ,  é  hicieron  muy  ahina  su  oración  en 
aquella  manera  que  él  les  mostró.  E  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  una  gran  pieza  adelante  descubrien- 
do tierra ;  é  el  uno  fué  Tranquer ,  é  el  otro  Rogel  de 
Bonavila.  E  luego  moviéronse  adelante,  é  comenzá- 
ronse á  ir  contra  la  parte  do  vieron  que  haibian  de  ve- 
nir los  moros,  é  por  ver  mejor,  subieron  en  un  otero 
mucho  alto,  é  tovieron  mientes  á  todas  partes,  é  vie- 
ron los  moros  venir,  cerca  del  rio  del  Ter^  muy  gran 
gente  dellos  á  maravilla ;  mas  no  venían  todos  acabdi- 
llados,  que  los  unos  andaban  burlando  con  lanzas,  é 
los  otros  venían  echando  las  espadas  é  rescibiéndolas. 

(1)  Pareee  el  mismo  que  en  la  páf.  10  es  llamado  B^atl  ét 
Bomatiléf  y  en  otras  partes  Bémñut;  sn  verdadero  bomM  tit 
Boger  d$  Bamañlle. 

(S)  En  otro  Ingar  MonptíUr^  «ne  es  lo  mismo. 
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•  B  aqu^loi  qi^,qDQd«ban  «trátdo  reiMan  las  señas , 
nian  todas  sos  haces  paradas,  tañendo  troroiMs  ó  alam- 
bores ó  mostrandp  gran  alegría  >  enyendo  que  no  ha- 
llarían xMffgUHQS  cristianos  que  seoombatieeen  con  eUoe; 
maraYiÜQsamente  traían  buenos  caballos  é  ?enian  bien 
armados  >  que  los  nuus  dellos  trtian  lorigas  é  lorígones, 
é  escudos  é  adargas ;  los  otros  todo»  eran  arqueros  de 
los  mejores  que  había  en  toda  la  tierra.  G  cuando  Tren- 
quer  los  tío  ,  preguntó  á  Rogel  que  qué  le  parecía  de 
aquellfigeíite,  E  61  respuso  que  creía  que  eran  treíaU 
mil  ó  mas ;  é  Tranquer  le  dijo  que,  como  quier  que  eran 
muchos,  que  era  mala  gente;  ó  por  eso  creía  que,  con 
la  merced  de  Dios,  los  vencerían  mucho  ahina ,  é  por 
ende,  ^ue  íe  rogaíw  que  fuese  iSíoia  ellos,  miiaudo  á 
cuál  parto  irían ,  é  él  que  tomaría  á  los  suyos  á  decir- 
gelo.  B'  ^sto  hacia  Tranquer  poique  veía  que  si  Rogel 
lleTase  las  nuevas  á  los  crístiai^os ,  que  gelo  diría  en 
manera  que  tomarían  algún  desconborto;  é  Rogel  hixo 
así  como  él  le  mandó,  é  quedó  parando  mientes  á  los 
moros  é  íbalos  mirando  de  lójos^  por  ver  á  cuál  parto 
irian.  Mas  Tranquer ,  luego  que  llegó  á  los  otros ,  ayun- 
táronse todos  en  derredor ,  é  preguntáronle  qué  nuevas 
traía,  é  él  dijo  que  tales  que  debríe  haber  buenas  al- 
bricias, qtie  nuestro  Señor  les  traía  á  las  manos  gran 
pieza  de  mala  gento  de  moros,  en  que  podrían  ser  bien . 
andantes  é  ganar  mucho.  E  ellos  le  preguntaron  que 
cuántos  creía  que  eran,  é  él  respuso  que  bien  podían 
ser  basta  quince  mil ;  é  por  ende,  non  con  venia  que  tar- 
dasen, mas  que  luego  fuesen  á  ellos,  que  muy  cerca 
venian.  Cuando  esto  oyeron,  el  duque  de  Gudufre  é 
los  otros  hombres  buenos  que  hi  eran  fueron  muciio 
alegas,  é  tornáronse  luego  hacia  la  parto  do  les  dijo 
Tranquer  que  venían  los  moros.  Mas  Boymooto  de  Pu- 
lla ,  que  era  hombre  bueno  é  muy  sabido  de  todo  heebo 
de  caballería,  llamó  dos  escudero»  de  los  suyos  é  díjoles : 
<i  Id  corríendocusnto  pudiérdes  á  la  huesto,  é  decid  á  don 
Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  á  to- 
dos los  otros  hombres  honrados  que  hf  están,  que  se 
guarden  bien ,  é  si  los  moros  viniesen  á  ellos,  que  no 
los  toman  ninguna  cosa ,  que  en  todas  maneras  se- 
pan que  los  vencerán ,  é  si  de  otra  manen  fueren  é  alr 
gun  daño  recibieren ,  que  la  culpa  será  suya,  é  para 
siempre  quedarán  avergoñados;  ó  demás,  que  sepan 
qué  ellos  habíanse,  ido  muy  bien  andantes,  é  V0n- 
denn  muy  gran  gento  de  mpros,  pon  que  h¿ieran  su 
batalla. »  Todas  estas  palabras  contaron  los  escuderos 
á  loa  dQ  la  huesto ,,  por  mandado  de  Boymouto,  de  que 
todos  fueron  muy  ledos,  é  cogieron  gran  esfuerao,  é 
fuéles  bien  menester  que  aquella  sazón  llegasen;  que 
así  como  salió  la  cabalgada  antÍB  noche,  paia  ir  á  lidiar 
con  los  moros,  otro  dia  de  mañaua,  luego  que  los  de  hi 
Tilla  vieron  que  en  la  huesto  no  había  tanto  güito  como 
solía,  salieron  caballeros  é  peones  todos  en  uno,  é  venid-* 
ronse  para  la  tienda  de  Boyroonte ,  que  posaba  mas  cer- 
ca que  ninguno  de  los  otros ,  é  rompieron  bien  la  mei-» 
tod  della,  é  derribáronla  en  tierra,  é  descabezaron  al 
que  la  guardaba,  é  comenzaron  á  ir  por  la  hueste,  ma-, 
tando  é  feriendo  cuantos  mas  podían ,  é  derribando 
tiendas  é  quemando  chozas;  así  que,  de  aquella  ida 
mataron  ál  conde  Pedro  de  Qara  é  á  Rpgel  de  Áltovi- 
11a ,  é  mas  dé  doscientos,  entre  caballeros  é  escuderos. 


é  otros  hombres  buenos  duermas;  asi  que,  tan  gran  mie- 
do hobieron  en  la  hueeto,  que  algunos  se  metieron  en 
el  ría  del  Fer  por  guarecer ,  é  murieron  en  él;  mas  loe 
hombres  honndos  é  la  otra  buena  caballería  pararen 
.  fuera  de  la  huesto  en  un  campo ,  é  comenzaron  á  llegar 
á  sí  4  les  que  iban  huyendo,  é  los  moros  los  herían  muy 
fieramento  de  saetas  é  de  dardos  é  de  lanías,  é  en  lu- 
gares había  que  sedaban  con  las  espadas  ámanteoiento; 
mas  todo  aquesto  sufrían  los  erístianos  por  amones  : 
la  primera « por  acoger  sus  gentes,  que  andaban  loftis 
esparcidas;  lia  otra,  por  (tejar  á  los  moros  tanto  llegar 
ásl,  que  cuando  quisiesen  arremeter  c<m  ellos,  que  ubn 
les  pudiesen  mucho  hnhr ;  é  mientra  ellos  así  estaban, 
llegó  otro  escudero  que  les  envió  Boymonto,  aimado 
sobre  un  gran  caballo,  é  páresela  bien  hombre  que  le 
pariien  de  gran  batolla,  que  él  traía  dos  feridas  en  el 
cuerpo  é  una  en  el  caballo ,  é  todos  los  peohos  sangrien- 
tos, é  las  manos  é  los  brazos,  lo  uno  de  los  golpes  que 
rescíbiera ,  é  lo  otro  de  los  golpes  que  él  había  dado;  é 
una  lanía  que  traía  era  toda  sangriento  é  fendida,  é 
había  en  ella  bien  tres  golpes  ó  cuatro  de  espada ;  é  dse- 
to  manera  llegó  adó  estaban  todos  aquellos  hombres 
buenos  allegados.  E  luego  que  fué  entre  ellos ,  di jdes 
á  altas  voces  que  Boymonte,  príncipe  de  Pulfai,  los  en- 
viaba mucho  á  saludar,  é  les  rogaba  que  trabajasen  en 
vencer  á  aquellos  moros  de  Antíoca ,  que  ellos  vencido 
habían  aquellos  contra  quien  fueran ;  é  demás  dijo  el 
escudero :  c  Vedes  aquf  señal  por  que  medebes  ereer.  u 
Estonce  metió  mano  á  una  cebaden  que  traía  colgada  del 
arzón ,  é  sacó  una  cabeza  de  un  ahniranto,  con  sos  ca- 
bellos luengos  é  con  su  capillo  de  fierro;  é  desque  gela 
bobo  dado,  dijo:  o  De  aquí  adelanto  haced  lo  mqjor  que 
pudiérdes,  é.yp  tomarme  he  pan  mi  señor;  que  asi 
como  hobe  pvte  en  las  feridas^  bien  asi  quiero  haber 
parto  en  la  ganancia. »  Cuando  esto  bobo  dkho  el  escu- 
dero, dio  las  espuelas  al  caballo,  é  conaenzóse  á  ir.  E 
todos  cuantos  allí  estaban  fueron  tan  alegik  como  si 
ellos  meemos  hobierafi  vencido  aquella  batalla;  é  ar- 
remetieron luego  contra  los  moros,  é  fueron  tan  bien  an- 
.dantos,  que  los  encofraron  todos  pos  mediode  tos  puertas 
de  la  villa;  de  manera  que  sí  no  golas  hobíesen  cerrado, 
entráranse  con  ellos  de  vuelto;  é  filé  ferído  el  ny  de 
Antíoca,  é  hobiera  de  ser  preso  su  hijo.  Zaiíadoto ,  sino 
que  se  dejó  caer  del  caballo,  é  por  eso  guáreselo.  Eotioi 
moros  murieron  tontos ,  que  todo  el  campo  estaba  cu» 
bierto  dellos ;  é  muchos  moros  fueren  presos  é  muy  ris- 
cos é  de  gran  sescato;  caballos  fueron  tomados,  é  armas 
ricas  é  de  gran  predo;  é  con  toda  esto  ganancia  se 
tomaron  los  cristianos  pan  sus  tiendas ,  dando  gncias 
á  Dios  de  la  merced  que  les  había  hecho. 

CAPITULO  XUl. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  fné  á  peleer  coa  nn  elaürante,  «ve  hable 
nombre  Batiqaea ,  hijo  del  toldan  de  Niqnet,  é  e^mo  lo  BtM.      i 

Después  que  Tranquer  bobo  contado  al  duque  Gudu- 
fre é  á  los  otros  homlires  buenos  cómo  viera  los  mo* 
ros ,  enlazó  luego  el  ahnofar  é  puso  su  yehno,  é  metióse 
anto  todos ,  é  comenzólos  á  guiar  hasto  que  se  Miaron 
con  los  moros  en  un  llano  muy  hermoso  que  se  fMía 
entre  el  rio  del  Fer  é  un  estanque  que  hi  haUa,  é 
esto  en tm poco  anto  de  tercia;  empero  íaota  tan  gran- 
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dtt  oitor,  qod  «IgmoB  de  JosmonNi  se  hobieron  de  des- 
amar» io.Qual  ae  tomó  en  gran  pro  de  loa  eriatianea. 
É  Inegoqneae  TiaroD  unos  á  otroa»  eatUTieronon  poco 
.«piedoa  é  pararon  ana  hacea,  é  loa  moroa  fideron  diez 
haeeada  afy  é  loa  crisUaDeacoatro,  aegonla  pocacom- 
pna  qoe  tenian ;  é  am  de  aqnelloa  sacaron  eincnenu 
cabaUerosqoe  loa  füeaen  á  ferir  primero^  loa  TolTíe- 
^aen ;  6  en  las  cuatro  baoea  que  ellos  fieSen» ,  ftié  en  la 
pnaaera Bejmonte 6  Tranqner^e» sobrino,  é  otra  caba- 
ñería Bony  taena ,  cuantos  entendieran  que  eran  menes- 
ter; é  en  la  aeginda  has  Ajé  el  duqae  Gndofre  é  Bns- 
tacie,  su  hermano;  6  en  la  tercera  el  conde  de  Flándes, 
6en  la  cuarta  fué  Jufre  de  Roaellon  é  GiraUe,  ao  her- 
mano ;  mas  en  loa  cincuenta  caballeroa  que  iban  delan- 
te taé  el  oende  de  Tolosa.  E  loa  moros;  luego  que  los 
/rieron ,  partiéronse  por  medio ,  é  los  unos  se  metieron 
en  <MÚ!a  Ms  un  otero  en  un  dlvar,  é  los  otros  ñneron 

•  ^lidiar  con  élles;  maa^  conde  de  Tolosa ,  que  iba  de- 
lante ,  paré  nwsntes  dónde  podría  él  solo  facer  su  arre- 
melida  por*lr  i  jaslar  con  el  cabdlllo  de  la  primera  has, 
qne  era  «n  aknirantede  Domas,  que  habla  nombre  Bu- 
oíqwnié^rÉ  í^4el  soldán  Zuleman ,  que  fuera  de  Ni- 
qnea,  é  hobiéralo  de  una  manceba;  pero  los  moros  !e- 

•  niuile  por  cauy  buen  caballero  d'armas  é  muy  e8ft)rz^- 
da  Biol  conde  de  Tolosa,  cuando  vio  qtie  el  moro  Tenía 
anteies suyos,  mandó  á  un  caballero  que  llamaban  Gui- 
ilepReneii  Dansanas,  que  era  hombre  en  que  se  fiaba 
mneho/ó  p6r  eso  lo  ficiera  cabdlllo  de  toda  su  compa- 
ña .;!é.díjole  que  gmrdase  aquelloa  cincuenta  caballeros 
^pienon  los  dejase  deapardr  testa  que  llegasen  cerca  de 
los  moros;  09  él  en  todas  maneras  quería  justar  con 
aquel  almiitihte  que  Tenia  por  cabdlllo  de  los  moros.  E 
todoi^stofué  asá  fecho  como  él  mandó,  é  luego  él  Con- 
de déjese  ir  cuanto  el  caballo  lo  podía  lertf .  B  cuando 
el  dnque  Guduíire  lo  tío,  dijo  á  los  que  Iban  con  él : 
ÉA9)B8fMradttientes  en  aqu^  buen  Tíejo,  que  todas  las 
coaaaha^kmbdOy  sloon  serrir  á  Dios  é  ganar  honra  en 
4sle  mando,  ta  él  non  se  acuerda  de  folgura  ni  de  ríque- 
sn  que  haya;  é  per  ende,  creo  y»  que  él  Taá  comenzar 
tal  cosa,  que  habremos  todos  qUé  tot  ;  por  ende,  es  me- 
nestrrqoearibajemosen  le  acorrer.»  EBoymontedijo, 
eirosf ,  que  4énia  por  bien  que  lo  aeorrieaen ,  é  eso  mes- 
OBodi^^el  ooftde  dé  Plándes;  así  que,  todos  acordaron 
qoe  trabajasen  ée  lo  iraoorrer ;  mas  el  conde  de  Tolsm, 
de  que  il^ó  qerca  lee  la  haz  de  los  moros,  fué  áñsrír 
aquelalmífattt0qneToadijhnos,édióle  tan  gran  lanzada 
ae^l  bñcal  del  escodo,  que  gelo  fiüsó  é  el  lorigon  de  la 
parte  del  coatado^  é  cortóle  una  costilla ,  é  sacóle  la  lan* 
sa  por  las  espaldas  bien  un  gfan  palmo,  é  díó  con  él  del 
caballo  en  tierra^  mas  los  moras ,  cuando  lo  Tíeron ,  fíie- 
ron  á  acorrer  al  Almirante,  así  que,  el  Conde  fué  encerra- 
do entre  ellosde  manera,  que  si  no  fuera  por  el  gran  polvo 
que  facía ,  que  apenas  se  podrían  conocer  uuos  á  otros, 
lohobieran  muerto,  éderramáronse  todosde  manera  que 
no  ftieron guardadas  haces  ni  cabdillos ;  mascada  uno 
pugnó  de  acorrer  al  Conde;  é  allí  se  toItIó  la  IM  entre 
ellos  nuypellgrosa;queüinespesasTenian  lassaetasélas 
azagayas  que  los  moros  tiraban  como  IhiTía,  é  otrosí 
ersatantes  los  golpes  que  sedaban  de  espadas  é  de  por- 
rasánénteaiante ,  que  no  habla  nidgiAio  tan  esíbrzado, 
c  taa  gran  nuedo  non  bebiese  de  muerta^  ó  damis  le  ca- 


lara embargaba  mucho  á  loS'Cristianos  para  poder  sofrir 
lasarmu;é  sin  aquesto,  los  gritóse  las  tocos  que  daban 
los  morca,  é  el  raido  de  los  alamborea que  taftian ,  fa- 
cianlea  moy  gran  estorbo,  que  non  se  podiatt  oír  unos  á 
otroa;  maa  sobre  todaa  las  cosas,  el  mayor  dÉüoerala 
nracbedumbrede  loa  moros,  que  les  finjan  de  toAis  par- 
tea é  teofianhia  todoa  cerradoa  como  en  jaula;  pero  el 
eafüem  qoe  loa  erístianos  haUan  en  Diel  é  feí  Tsr* 
gdenia  de  este  mundo  que  cataben  les  faaéla  todo  aque- 
llo muy  bien  sofirir  é  haber  gnm  fiada  de  Tencerios.  B 
por  ende,  se  esforzaba  cada  uno  de  fitter  mucho  pordo 
los  moroa  foesen  Toncldos ;  ad  que,  todo  hembra  que  se 
acertase  en  aquel  li^sar  ó  pudiese  perar  mientea  cuan 
fiemmente  aecombatütít  loa  unos  á  los  otros ,  Uen  podía 
decir  que  de  mas  peligrosa  batalla  que  áquefla  nunca 
oyera  haMar ;  allJ  cafan  mucho  á  menuiió  nmertos  ca- 
balleros é  oabifios  por  fos  grandes  golpes  que  se  daban, 
queseíalsabanlos  escúdeselas  ]ori|^  é  todliS  las  otras 
guarniciones  de  las  lanzadas  é  dé  las  saetas  é  dé  dardos 
é  de  azagayas,  é  se  quebrantaban  yelmos  é  capillos  dé 
fierro  de  golpes  de  espadas  é  de  potrasé  de  hachas.  B 
allí  se  rompían  cinchas  é  petreles  ó  riendas ,  é  andaban 
-  muchoa  calmllos  sueltos  por  el  campo,  Rts  s^las  trastor- 
nadas á  los  Tientres ,  donde  sus  due&os  yacllin  por  tierra 
muertos  étaial  herídos«  De  tres  maneras  eran  hí  gran- 
des las  Toces :  la  una  de  los  moros,  por  desmayar  los 
cristianos,  que  Telan  que  eran  pocói ;  1á  btia  de  los 
hombres  buenos  honrados,  que  se  nombraban  é  esforza- 
ban á  sus  Tássllos  de  hacer  bien ;  la  tercera  de  los  mal 
Uagados  é  de  los  otros  que  se  murían.  Daflo  resdbíe- 
ron  los  cristianos  de  comienzo  muy  grande,  que  bien 
mataron  la  cuarta  parte  dellos ,  entro  los  cuales  mata- 
ron el  buen  caballero  Tíejo  Jufro  de  RosQlon,  de  quien 
tantos  bienes  tos  contamos,  é  otrosí  un  rico  hombre  á 
quien  llamaban  Arengan,  é  coíh  éstos  fué  muerto  En- 
rique, el  senescal  del  duque  Guduflie;  é  fueran  todos 
muertos,  según  tos  tenían  cehsados  los  moros  en  derre- 
dor é  los  heriaii  de  todas  partes ,  sino  por  el  acuerdo 
que  tomaron  tos  cristianos  que  hiciesen  su  arremetida 
todos  á  deshora,  é  los  fuesen  ferir  cada  uno^en  su  de- 
recho, é  que  non  se  detOTíesen  de  ircon  ellos  hasta  que 
noertos  ios  dejasen  ó  echados  de  todo  él  campo.  E  este 
consejó  tos  dio  el  duque  Gndufre,  por  el  cual  Tencieron 
aquel  día  la  batalte ;  é  fué  muy  bueno ,  ca  luego  hicie- 
ron arressetida  cada  uno^en  aquel  derecho  que  estaba. 
B  el  duque  Gudufre  f^é  á  flerír  de  h  lanza  á  un  ahnl- 
rente  de  Dafdac,  é  dióle  tan  gran  lantada,  que  le  falso  la 
daraga  é  el  lorigon ,  é  metióle  ta  lanza  por  los  pechos,  6 
sacógela  por  las  espaldas  bien  una  brazada,  é  dio  coa 
él  muerto  en  tieira;  é  Boymonte  díó  áotro,  que  llama- 
ban Alaf ,  tan  gran  lanzada  á  sobremano  por  medio  da 
la  garganta,  que  díó  con  él  muerto  en  tierra,  é  fltolé 
hiego  cortar  la  cabeza/  B  aquella  fué  la  que  él  envió  á 
la  hueste,  según  que  de  suso  olstes;  é  Tranquer  mató 
otro  almirante  que  llamaban  Barbin ,  el  conde  de  Flan* 
des  á  otro  que  bahía  nombro  Abrehem  é  era  del  rolno 
de  Persia ,  é  el  conde  Eustacío  mató  otro  que  llamaban 
Ragíél;  é  Guírarte  de  Rosillon ,  á  quien  mataron  el  her- 
mano, así  como  adelante  oirédes,  ibató  á  un  alárabe 
honrado ,  á  que  llamaban  Mazané,  ca  le  díó  tan  gran 
eucblltada  entre  el  capillo  de  fierro  que  traía  é  el  hom- 
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brO}  que  le  echó  la  cabeza  en  tíenra»  é  \m  ablna  gela 
C6rt6|  que  tan  solaaienle  no  pereció  que  ie  habia  toeado^ 
é  Boj^onte,  que  lo  ^ó,  bobo  tamaio  placer,  que  filé  á 
joaravIUa»  ó  díjole :  a  Par  Bios ,  caballero,  ai  tan  bien 
firiéeemos  de  espada  todoe  noeotroe  como  m»,  aWoa 
aeríamos  libres  desla  mala  gente.»  E  luego  que  eato  bobo 
dlcbOy  metió  mano  6  faé  ferir  á  un  moro,  é  dióle  tan 
gran  golpe,  que  le  cortó  el  brazo  con  el  cabo  de  te  es- 
pada. El  duque  Gudufre  ferió  á  otro  por  encima  del  ye^ 
mo  agudo  que  traía ,  é  di^e  tan  gran  herida,  que  lo  fen- 
dió  asta  el  pescuezo,  é  al  tirar  del  espada  cayó  el  mo- 
ro muerto  en  tierra ;  é  todos  los  hombres  honrados  que 
habia,  fizo  cada  uno  asi,  que  90  bobo  quien  no  matase 
dosó  tres,  éeso  mismo  íadan  los  otros  cabaUeroe,  que 
todoe  eran  acordados  de  morir  ó  de  Tencer,  é^Mr  eso 
se  esforzaban  muy  de  recio.  E  otrosi  la  gente  de  pió 
que  tenían  los  ayudaban  nueho ,  ce  mataban  los  cite- 
Uos  i  les  moros,  ¿así  como  el  caballero  caía  en  tierra, 
luego  lo  descabezaban.  E  de  tal  manen  los  cometienm 
aquella  vez^  que  el  conde  de  Toleat,  que  pensaban  que 
hablan  perdido,  fué  socorrido,  é  halláronlo  bien  á  ma<«> 
ñera  de  caballeo,  el  escudo  todo  fendido  é  falsado  por 
muchos  lugares,  é  el  ^Imo  tajado  é  abollado  de  feri- 
das  de  encadas  é  de  porras,  é  si  non  fuera  por  la  lorí- 
ga,q«e  era  buena  é  las  corazas  muy  ftiertes,  luego  fue- 
ra muerto^  que  non  habia  lugar  en  todo  él  en  que  no 
hobiese  ierida  de  saeta  ó  de  alguna  otra  arma ;  é  el  ca- 
ballo le  babian  tan  mal  herido  en  muchos  lugares,  que 
apenas  se  pedia  tener  ya  sobre  él;  pero  bien  podría 
hombre  entender  alU  do  le  hallaron  gao  non  estuviera  de 
Tagar ,  que  Uen  basta^qiánce  bmntos  yacían  en  derredor 
del  de  loa  que  él  matara  porsus  manos;  así  que,  non  le 
habia  ya  quedado  anna  ninguna  con  que  se  pudiese  de- 
fender, sino  la  misericordia.  E  los  primeros  dos  caballe- 
ros qu»  llegaron  á  él  ñMron  Amaneo  de  Lebret  é  Gol- 
fer  de  las  Torres.  E  cuando  lo  vieron  en  tan  gran  peli- 
gro, fueron  á  ferir  en  los  moros  tan  de  recio,  que  de 
aquella  ida  mataren  dos  ahnlrantes ;  el  uno  mató  Gol- 
ler  de  las  Tenes  con  unalanza  á  sobremano,  con  que  le 
dio  por  mediodel  rostro,  é  el  otro  mató  Amaneo  de  Le- 
bret Gen  la  punta  de  la  espada ,  que  le  metió  por  el  ojo. 
£  los  otros  todos  comenzaron  á  ronqter  la  priesa  de  los 
moros;  é  allí  fueron  iierídoa  é  dados  muchos  golpes  de 
la  una  parte  é  de  la  otra,  de  espada  é  de  lanzas  é  de  por- 
ras; así  que  á  una  legua  podría  hombre  oúr  el  ruido  de 
lasherídas;  é  fueran  vencidos  los  moros,  sino  por  la  ce- 
lada que  les  vino  acorrer ;  é  tan  grandes  vocea  vinieron 
dando,  é  el  ruido  de  las  trompas  é  de  los  atambores, 
que  pensaron  los  cristianos  que  era  otra  gente  nueva 
que  les.  llegaba,  é  fueron  muy  desmayados  é  gran  ma- 
ravilla. Mas  el  duque  Gudufre  los  oonhorlaba,  dieiénd»- 
les  que  si  venciesen  serían  honrados  para  siempre ,  é  si 
muriesen ,  ganarían  paraíso,  fi  con  esto  que  les  dijo  co- 
braron tal  esfuerzo,  que  la  mesma  cuenta  hacían  de  aque- 
llos moros  que  estonce  llegaban  qua  de  los  otros  que 
tenían  vencidos;  é  así,  dieron  en  ellos  tan  recio,  que  pá- 
resela que  ningún  afán  habían  recebido.  Oe  aquella  ida 
Jufre  de  Rosillon  fué  á  ferir  á  uno  de  ios  cuatro  almi- 
rantes que  venían  en  uno,  é  dióle  tan  gran  golpe  de  la 
lanza ,  que  le  íalsó  el  ei^eudo  é  la  loriga,  é  metiógela  per 
medio  de  los  pechos é dio  con  él  del  caballomuerto en 


tierra,  é  los  otros  tres  firiénole  el  caballo,  de  matteva 
que  bobo  de  morir,  é  el  conde  lufre  cayó  en  Ueria  al- 
hajo del,  é  allí  lo  mataron,  de  que  Alegren  nal,  que 
mucho  era  buen  caballero  de  armu  é  muy  diseiírto  é 
muy  bien  razonada,  é  toviétonse  por  uMiy  perdMosos 
todos  loa  de  k  hueste.  B  ovando  él  fdé  nueito,  esfbni- 
ronae  los  moros  é  comenzaron  á  tafier  trompas  é  itani- 
bores,  é  á  herirlos  muy  de  recio,  de  manera  qte  Ida 
echaron  del  campo  bien  un  tiro  de  ballesta,  herfandeé 
matando  eo  éilea  muy  fieramente ;  mas  RubeMia,  hfft  és 
Giralte ,  que  era  alféres  de  Boymonte,  cuando  vio  qoa 
los  cristianos  iban  de  huida ,  descendió  del  caballo  é 
hincó  la  seña  de  so  sefior  en  tiem,  é  díte  que  jamás 
de  alli  adeknte  non  irla  nin  ae  partirla  hasta  que  allí  mo- 
rieae,  ó  k  defenderla.  B  estonce  él  duque  Gudufre  é 
BoymenleéelcDndedeFlándeB,  cuando  lo  víspod  asf 
estar,  dieron  voces  á  loe  suyos  que  tomasen,  dictando 
que  si  aquel  caballero  allf  muriese  que  mudio  mri  lo 
vemia.  B  lu^  tomaren  todos  aquelloB  que  to  oyeron, 
é  fueron  acorrer  á  Ruberte;  é  el  duque  Gudufre,  que 
llegó  primero,  dio  tan  gran  fsrida  del  espade  de  travla* 
so  á  un  turco  por  un  capillo  de  fierro  agudo  que  traift, 
que  le  cortó  el  medio  rootro  bien  hasta  en  el  pescuezo, 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  el  conde  de  Flándes 
dio  á  otro  de  la  lanza  á  sobremano  por  medio  de  tas 
pechos  tan  gran  golpe,  que  le  ftisó  el  perpunte^  la  lo« 
riga ,  é  sacógela  por  ks  espaldas,  é  dio  con  él  muerto 
en  tiem,édfjole :  cA  buena  fe,  don  traidor,  él  que  acá 
os  envié  nunea  de  vos  hará  cuenta,  ni  vuestro  Ilaho* 
manon  vos  valdrá  que  vencidos  non  vospartak  de  aqu^ 
«sfque,  desta  vegada  el  sepulcro  de  Hierusalené  toda 
la  otra  tierra  que  vosotros  tenek  contra  riMB,  perde^ 
rék.»  E  cuando  les  hobo'dicho  aquestas  palabráis,  todos 
los  de  su  compaña  comeniaron  á  esibnarse  é  á  fM<Íren 
los  mores  muy  de  recio ;  é  el  principe  Boymonte  dio  de 
ks  espuelas  al  caballo  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
golpe  por  endma  de  la  cabeza  sobro  unas  tocas  que  trida, 
que  gela  partió  por  medio  é  fendióle  bien  fasMi  en  loa 
pechos;  asi  que,  luego  cayó  muerto  del  caballo  en  tier* 
ra ;  é  Blois,  señor  de  Monte  Beliarte,  que  era  hombro 
honrado,  fué  á  herirá  otro  moro  de  la  punta  dekes» 
pada  por  medio  d^  losjiechos;  así  que,  le  klió  el  lori* 
gen  é  el  gambaz,  é  gela  saeóporks  espaldas,  éeehóto 
muerto  en  tieira.  B  aquel  moro  era  turco  é  muy  buen 
caballero  d'armas,  é fijo  de  un  almirante  de  Ha]apa;é 
por  aquel  golpe  fueron  muy  deomayadoa loe  moros,  é 
los  cristianos  recobraron  gran  esfuerzo;  éTranquer  fe* 
rió  á  un  alárobe,  é  diék  tan  gran  lanzada  ^«edlode 
les  pechos  á  sobremano,  que  le  Meé  la  lerigaé  diéeon 
él  muerto  en  tierra;  é  M  muy  bien  andante  lYanquer 
de  que  mató  aquel  moro ,  ca  él  haMamueitédos^Éba- 
Ueros  ante  él  de  dos  golpes  de  espada;  al  uno  dkra  de 
travieso  por  los  ojos ,  é  al  otro  diera  de  punta  por  k  gar- 
ganta. E  un  caballero  que  Ikmaban  Sicar  de  BMfaane 
mató  otro  moro;  é  otrosi  Aroalte  de  Bkncaflor  éBlbk, 
conde  de  Chales ,  mataron  sendos  moros;  é  Gofüar  de 
ks  Torree  é  Amaneo  de  Lebret  mataron  otros  dos,  é 
Aimar  de  Oataris  é  Yugo  de  Gabares  otros  sendos;  mas 
un  cabaltero  de  urnas  muy  bueno  ftaé  hí  muerto,  que 
llamaban  Almetudareced,  porque  el  caballo  que  trak 
era  isiidor,  4demás  quebnustáronseto  ks  riendas;  asi 
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«po^  bobo  ()e entrar  taiQcbo  éntrelos  moros,  éallá  lo  ma- 
4aiojiy  défnaneraque  üon  lo  vieron  los  cristianos  cuan- 
do lo  oíatabaB ;  mas  con  todo  eso,  fueron  los  moros  tan 
mal  UraijdoB^  que  maa  murieron  de  mil  de  aquella  tez ,  é 
otrosí  el  conde  Eustacio»  hermano  del  duque  Gudufre, 
4ió  tan  gran  b^nda  de  la  lanza  á  un  turco  mucho  honí- 
fadoiK>lwe  la  cinta  del  espalda  que  traia,  que  geia  falso, 
é  elpeipuote  é  la  loriga  otrosí ,  de  manera  que  la  lanza 
lepaiM^toda,  é  fincóse  en  el  arzón  detrás,  é  echólo  muer- 
to en  tieira;  é  el  conde  de  Tolosa,  que  andaba  todo  car- 
gado de  saetas  que  los  turcos  le  habían  tirado,  tomó  la 
espada  á  un  su  caballero,  porque  la  suya  habla  perdido, 
é  dio  4  un  jQiioro  por  encima  de  la  cabeza  tan  gran  gol- 
.  pe  dei  atravieso ,  que  la  meitad  deUa  le  echó  en  tierra ;  é 
otro xooro  mató  Ruberte,  hijo  de  Milion,  un  su  caballero 
deli.Geflide,  ó  Juan  de.Mesa,  éjGuirart  de  Rosilkm,  óGa- 
.loa/rtiicqndestable  de  Oliver  de  Duzome,  é  Guión  de 
.CiV^^Ijujon,  é  Guillen  Lambert  Dantravas,  é  Polqner 
,^  Viscople ,  é  Giliberte  de  Avinon ,  ó  Guillen  de  Mon- 
terej;  (odos  estos  fueron  á  ferir  con  el  conde  de  Flan- 
jde»,  éoohobo  ninguno  que  non  matase  ó  non  derribase 
el  suyo.  E  una  compaña  de  caballeros  españoles  que 
hí  b^i9 ,  que  aguardaban  al  conde  de  Tolosa',  de  que  él 
ficiera  cabdillo  ádon  Pero  González,  el  Romero,que  era 
muy  buen  caballero  d'armas ,  é  era  natural  de  Gaatilla, 
é  hizo  mucho  bien  aquel  día ;  asi  que,  tres  de  los  mejo- 
res caballeros  que  habla  entre  los  moros  mató  por  sus 
manos  de  lanza  é  de  espada.  E  otrosí  los  gascones  é  los 
provi¿Qlales  fueron  aquel  dia  muy. buenos,  é  heríeron 
«wy  de  recio  en  los  moros  é  mataron  muchos  dallos.  E 
JacoB^^aña  del  duque  Gudufiré  é  la  de  Boymonte  lo  hh- 
ciaron  tsu»  bien ,  que  ningunos  hombres  mejores  no  po* 
dlan  s^r  en  un  lugar  de  gran  afmenta  de  lo  que  ellos 
allí  fueipo.' Mucho  mosüraron  gran  esfuerzo  losírance- 
«ea  6.  ios^de  BoBgoña ,  é  otrosí  los  de  Flándes  é  Lorena  é 
de  Brabante ;  así  que ,  buenos,  fueron  comunmente.  E 
tanios.nfatason  de  los  moros,  que  por  fuerza  los  hobie- 
ron.de.ifencer  6  echar  del  campo. ,  é  comenzáronlos  á  ir 
h^ieodo  é  matando  bien  basta  el  rio  del  Fer.  E  fué  tan 
grande  la  morlandad  delLos,  que  asi  corrían  arroyos  de 
sangre  como  de  agua,  é  iban  á  caer  en  el  grande  río  del 
Fer;  é  los  .otros  que  de  allí  escapaban  metíanse  en  el 
agua,  pensando  guarescer,  é  allí*  morían;  así  que,  bien 
ipurieron  en. aquel  río  la  cuarta  parte  delles ;  de  forma 
que  los  moros  que  murieron  en  el  rio  del  Fer  los  leró 
el  agua  ayuso  hasta  que  üegaroaal  puerto  de  la  mar  que 
dieen  de  Sm  Siineon ,  do  entra  aquel  rio  en  la  mar.  E 
tantos  fueron  dellos,  que  toda  la  libera  cobrieron  de  la 
una  parte  é  de  la  otra;  é  aquello  hizo  nuestro  Señor 
Dios  i  semejanza  de  los  de  Egipto  cuando  los  mató  en 
el  mj^  Bermejoi  que  iban  siguiendo  á  los  hijos  de  Israel. 
E  desque  fueron  ii;iuerlos  echólos  á  la  orilla,  porque  vie- 
se Moiscm  é  el  pueblo  que  con  él  era,  la  merced  de 
Dios;  ó  bien  en  aquella  manera  acaesció  aquella  ves; 
ca  U)dQ«  loa  navios  que  venían  al  puerto  de  San  Simeón 
con  vianda  para  los  de  la-hueste  é  con  todas  las  otras 
cosas  que  habían  menester,  de  que  llegaran  hí  estonce 
muy  gran  pieza  dellos ,  bien  á  tercer  dia  después  que 
fuera  la  balóla  vencida,  una  madrugada  que  se  levan- 
taban los  cnsiianos  que  estaban  en  los  navios  vieron 
t^a  la  ribera  cubierta  de  muertoa»  é  macaviUáionae 


qué  era,  é  fueran  allá  por  saber  la  verdad.  É  cuando 
conoscieron  que  eran  moros,  creyeron  que  loserislia- 
nos  de  la  gran  hueste  tabian  vencido  gran  batalla,  6 
plúgoles  mucho ,  é  todos  comunmente  alzaron  lu  loar- 
nos á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  diéronle  loor  porque 
quisiera  quebrantar  el  orgullo  de  los  moros,  asf  como 
antiguamente  había  quebrantado  el  de  Faraón  é  de  los 
de  la  gente  de  Egipto. 

CAPITULO  L. 

Del  coBseJo  fae  dio  Boymonte  á  U  hoeste,  é  túm»  le  Udoroa. 

Bn  muchas  maneras  fizo  Dio»  bien  á  loe  cristianos  eo 
aquella  batalla,  que  quiso  que  venciesen ,  que  sin  la  hon- 
ra queganaron,  fué  tan  grande  el  haberqne  tomaron,  que 
muy  hurgo  seria  de  contar;  é  otrosí,  loa  caballeros  que 
tomaron  íberon  tantos,  que  no  bobo  tan  pobre  peón,  que 
non  hoMese  dos  ó  mas;  é  vianda  hallaron  mucha  á  ma- 
ravilla, que  traían  los  moros,  la  cual  enviaron  después 
loa  cristianos  en  barcoe  á  la  hueste;  é  estuviéronse  bien 
allí  tres  ó  cuatro  días ,  partiendo  lo  que  habían  ganado^ 
é  dieron  tan  bien  su  parte  á  los  que  fincaron  en  la 
cerca,  como  ellos  tomaron  para  si  mesmos.  B  otrosí 
hicieron  los  que  quedaron  en  la  cerca,  de  aquello  que 
ganaron  de  loa  moros  de  Antioea ;  é  cuando  esto  faobfe- 
ronheoho,  tomaron  su  acuerdo  cómo  se  tomasen  pan 
la  hueste,  é  enterraron  todos  los  que  allí  murieron,  que 
ninguno  non  quisieron  levar  consigo,  salvo  el  conde  lu- 
fre de  Rosillon;  é  los  heridos  que  non  se  podían  mover 
enviáronlos  toctos  en  barcos.  Mas  antes  que  se  comen- 
zasen á  tomar,  Boymonte  sacóá  una  parte  al  conde  de 
Flándes  é  &  l^raoquer ,  su  sobrino ,  é  á  Baldovin  de 
Monte,  é  díjoles  así:  «Amigos,  todos  los  fechos  del 
mundo  son  en  los  hombres  según  los  saben  levar,  é  sin 
falla  aquel  que  mejor  se  esfuerza  é  mas  se  mete  ade- 
lante ,  ese  los  acaba  mas  presto ;  é  por  ende,  esta  guer- 
ra be  yo  esperanza  en  Oíos  que  psesto  te  podremos 
acabar,  mas  cumple  que  bien  nos  esforcemos ;  é  á  mi 
parece,  si  vos  toviésedes  por b¡en,que agora,  cnandoios 
moros  están  descuidados  de  nosotros ,  ca  creen  que  so- 
mos muertos ,  ósi  por  aventura  supieren  que  habemos 
vencido  la  batalla,  creerán  que  Imos  tan  cansados,  que 
non  podremos  facer  nhiguna  coea;pero  non  puede  ser 
que  ellos  no  sepan  en  cómo  la  habemos  vencido ;  é  ahora, 
que  ellos  piensan  que  nosotros irómospaso  con  losferi* 
dos  é  con  los  cansados,  é  que  losde  la  hueste  nos  saldrán 
á  rescebir,tMen  seria  que  hiciésemos  una  cabalgada,  6 
los  corriésemos  entre  la  villa  é  las  tiendas  basta  la  puer- 
ta de  la  villa ,  ca  non  puede  ser  que  gran  ganancia  no 
hayamos ,  ó  á  lo  menos  encerraHos  hemos ,  é  faceriea 
heñios  entender  que  non  fecimoscomo  cansados.»  Et(H 
do^  otorgaron  lo  que  Boymonte  dijo,  é  lo  tovieron  por 
bien;  é  fueron  cuatrocientos  hombres  á  caballo,  los 
doscientos  eran  caballeros  é  los  ciento  escuderos  é  los 
otros  ciento  ballesteros ;  é  fué  con  ellos  Pedro  de  Roax« 
el  adalid  que  los  guiaba ;  é  de  buenos  hombres  honra- 
dos de  Francia  iba  ahí  el  conde  de  San  Polo  é  Jarran 
de  Pontis  éGualter  de  San  Gálarin,  é  tres  hifanzones 
mucho  honrados,  que  el  uno  había  nombre  Ebrande 
de  l>u jas  é  el  otro  Jarran  é  el  tercero  David ,  que 
enn  todos  muy  buenos  caballeros  d'arrou;  é  sin  estos. 
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bibia  abi  otro  que  se  llamaba  Reiaalte  de  Belbais,  é 
otro  que  Uamaban  Garin,  bijo  de  Milibn;  estos  dos 
eran  buenos  caballeros  duermas  ó  mancebos  é  mucbo 
apuestos  bombres;  asi  que,  entre  ricos  bombres  é  in« 
fiuiionesj  eran  bien  treinia  de  hombres  buenos  é  bon« 
rados  los  que  fueron  en  aquella  cabalgada ,  sin  toda  la 
otra  gente  que  vos  dijimos;  ó  Pedro  de  Eoaz  los  guió 
contra  una  tierra  que  llaman  agora  de  Tranquer,  é  era 
toda  hecha  á  cuestas  é  á  Talles  é  á  lugares,  montanas 
mucho  altas » é  muy  malos  pasos ,  angostos  é  pedrego- 
sos, éla  niebla  que  les  hacia  era  mucho  espesa,  que  les 
duró  una  gran  piesa  del  día,  de  que  iban  mucho  eno« 
jados;  é  antes  que  se  quitaseui  llegaron  á  un  portillo 
que  llaman  tes  Estrechuras  de  Valrubio ,  é  luego  que 
lo  hobioron  pasado  Uegároase  á  un  gran  camino,  que 
venia  <fe  Ja  montana  negra  á  la  olbdad  de  Antioca;  é 
cuando  foaroD  eo  aquel  lugar,  el  conde  defiendes,  que 
iba  en  k  delantera  con  trehita  caballos,  oyó  hablar  ai- 
garabfa,  édijo  á  los  suyos  que  estoviesen  quedos  é  que 
iría  él  adelante  por  ver  qué  era;  é  fué  él  solo^  llegan-* 
dose  cuanto  mas  pudo,  é  por  la  niebla,  que  hacia  mu* 
cho  espesa,  npn  bobo  poder  de  ver  los  moros  hasta  que 
topó  con  ellos;  é  era  una  gran  gente  de  los  que  esca- 
paran de  la  batalla ;  é  el  conde  de  Fláñdes ,  asi  como 
los  vio,  tomóse  á  los  que  iban  con  él ,  é  mandó  á  un 
su  caballero  que  se  tomase  para  Boymonte,  é  que  le  di- 
jiese  que  se  apresurase  á  andar ,  que  muy  gran  ganan- 
cia les  mostraría;  é  él  híiolo  así ,  é  trajo  á  Boymon- 
te  consigo  ó  toda  la  caballería;  é  luego  que  llegaron, 
contóles  el  conde  de  Flándes  iodo  aquello  que  viera  de 
los  moros,  é  Boymonte  le  dijo  si  gelos  mostrarla; 
é  el  Conde  repúsole  que  sí ,  é  en  diciéndolo,  comenzó 
de  ir  adelante,  é  Boymonte  con  él;  é  cuando  fué 
cerca  de  los  moros,  que  no  habia  otra  cosff  sino  fe- 
rirlos,  dijo  á  altas  voces:  «Príncipe  de  Pulla,  estos 
son  los  que  vos  yo  decia;»  é  luego  dio  de  las  oQpuelas 
al  caballo,  é  fué  á  un  turco  que  pasaba  por  el  camino, 
é  dióle  tan  gran  golpe  de  la  lanza  por  el  costado,  que 
gela  sacó  al  otrb ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  en- 
tonces f aérenlos  á  ferír  todos  los  otros;  é  los  moros, 
como  venian  ya  escarmentados  de  la  batalla ,  luego  que 
▼icKon  los  crístianos,  venciéronse  é'fueron  muertos 
bien  tos  dos  partes  dellos,  é  los  otros  procuraron  de 
guarescer  los  unos  á  Antioca  é  los  oíros  por  las  mon- 
tañas ;  é  los  cristianos  robaron  el  campo  é  ganaron  muy 
grande  haber;  é  los  mas  de  aquella  cabalgada  quisié- 
ranse  luego  ir,  con  aquella  ganancia  que  allí  íicieran, 
para  la  hueste,  mas  Boymonte  dijo  que  non  lo  tenia  por 
bien;  é  sobre  eso  bebieron  su  acuerdo  que  la  enviasen 
á  la  hueste  con  treinta  hombres  á  caballo,  entre  caba- 
lleros é  escuderos,  é  ellos  que  fuesen  á  Antioca  á  cor- 
rer las  puertas ;  é  desque  esto  bebieron  acordado,  me- 
tióroDse  al  andar;  é  Pedro  de  Roax  los  guió  tan  bien 
por  unos  senderos  estrechos,  entro  las  montañas,  que, 
sin  pensarlo,  fueron  llegados  á  la  puerU  que  llaman  de 
San  Miguel ,  entro  unas  huertas,  é  allí  alcanzaron  los 
moros  que  se  les  fuyeron  aquel  dia,  é  non  eran  tan  po- 
cos, que  nofiíesen  mas  dedos  mil  hombro&á  caballo,  é 
maguer  que  iban  vencidos  é  amedrontados,  como  hom- 
bres que  eran  desbaratados  dos  veces ,  una  cerca  de 
otra ,  6D  menos  de  tres  días,  é  en  estos  tres  diasno  ha- 


bían comido  ellos  ni  sus  bestias  sino  muy  peco;  é. 
sin  todo  aquesto,  fueran  los  mas  dellos  berídos^  mal  Ik^- 
gados ;  pero,  con  todo,  non  dejaron  de  tornar  contmbKí) 
cristianos  luego  que  los  vieron ,  como  sabton  qae''eian' 
cerca  de  Antioca ,  é  que  habrían  acorro  de  la  tilla,  sir 
menester  fuese ;  é  comenzáronlos  á  ferír  muy  de  récio^* 
asi  que,  allí  fué  la  batalla  muy  grande  entro  .eltos;  é  he* 
rida  muy  fieramente.'  E  los  de  Antioca,  cuando  oyeron 
las  voces,  salieron  todoa  los  peones  é.calMlleros.  por, 
ayudará  ios  moros,  ó  eso  mismo  hicieron  los  di9  lai 
hueste  por  acorrer  á  los  cristianos;  é  allí  bobo  iffttel! 
dia  muchos  caballeros  muertos,  é  otros  derribadoa  é 
muy  mal  heridos ,  é  muchos  caballos  andar  suekos  por. 
el  campo.  Mucho  era  grande  la  priesa  de  to  una  parte 
é  de  to  otra;  así  que ,  ninguno  no  andabade  balde;  que 
no  hallase  asaz  á  quien  herir  é  á  quien  lo  hiriese ;  é  de 
esta  manera  duró  la  hacienda  muy  gran  pieza,  pero  A 
la  fin  fueron  los  moros  vencidos  ó  encerrados  tan  fie«^ 
ramente,  que  muchos  deUos  non  pudieron  entrar  por 
las  puertas^  porque  las  cerraron  presto,  por  miedo  qua 
se  les  perderla  to  cibdad ,  é  biciéronse  subir  por  cuer« 
das  é  por  sogas  á  los  muros ,  é  los  otros  que  fincaroi^ 
fuera  fueron  muertos  é  presos  los  mas  dellos;  ca  dc^ 
una  parte  los  mataban  los  cristtonos  é  de  la  otra  los 
moros,  que  tiraban  de  los  muros  é  de  las  torres  pie-*, 
dns  é  saetas  é  dardos,  é  daban  tan  bien  á  los  suyos 
como  á  los  otros ;  é  asi,  fueron  aquel  dia  vencidos  los 
moros,  de  manera  que  mas  fueron  perdidos,  entro  muer-i 
tos  é  presos,  de  treinta  mil ;  é  con  toda  esta  bienan- 
danza se  tomaron  los  cristianos  para  to  hueste,' 

CAPITULO  LI. 

Oe  los  ment^Jerot  qne  envid  el  califa  de  Efiytú  4  l^s  da 

la  haeste. 

Mas  debéis  saber  que  el  rey  de  Bebitoña ,  qué  era  en 
aquelto  sazón  llamado  califa  de  Egipto,  cuando  supe 
que  los  cristtonos  eran  en  aquelto  tierra,  é  hablan  ven- 
cido tantas  buenas  batallas,  é  demás,  que  tenían  cer« 
cada  á  Antioca ,  bobo  gran  pesar,  porque  temió  perder 
to  que  habto;  é  sobre  eso  envió  mensajeros,  los  mas 
honrados  de  su  gente,  á  la  hueste  de  los  crístianos,  por 
informarse  qué  gente  eran  ó  qué  hacían;  pero  envió 
con  ellos  cartas,  en  que  decía  patobras  de  grandes  amo* 
res  é  otna  cosas  en  manen  de  pleitesto;  é  aquelloe 
mensajeros  venieron  muy  bien  vestidos  de  ríeos  paños 
de  seda  de  Turquía  é  de  Grecto ,  é  traían  buenos  caba^ 
líos  é  otras  bestias  muchas ,  con  muy  rícas  sillas  é  fire^ 
nos ,  é  posaron  en  una  tienda  cerca  del  duque  Gudu*T 
fro,  que  los  tomó  por  huéspedes  é  les  hizo  mucha 
honra;  é  todo  el  dia  andaban  por  la  hueste,  veyendo 
cómo  pasaban  los  hombres  honrados  é  la  otra  g^te 
que  hí  eran,  que  los  convidaban  é  los  baoian  much^ 
.honra,  é  todavía  andaban  con  ellos  cien  hombres  de 
pié,  bien  armados,  que  los  guardaban  que  ninguno  non 
les  hiciese  enojo  ni  pesar.  Mas  este  dia,  que  vos  dijimos 
que  fueran  mal  andantes  los  moros,  no  cabalgai)(m 
aquellos  men«geros  nin  salieron  de  su  tienda,  aQte  es^ 
tuvieron  en  ella  muy  quedos ,  mirando  cómo  lidiabaí) 
los  de  to  hueste  con  los  de  la  villa;  é  bobieron  muy 
gran  pesar  de  que  vieron  á  los  moros  tan  maltrecho^ 
de  muy  menos  gente  que  ellos  eran;  é  aun  fueron 
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may  tmtM  cuando  vienm  Tenir  al  daque  Gudafre  6 
A  conde  de  Telóse  con  muy  gran  cabalgada  qoe  traían, 
ésnpieron,  otrosii  del  daño  que  habían  becfao  jsn  los  mo* 
IOS.  Mocho  fué  buena  aquella  entrada  que  loe  eristia- 
no8  hicieron  aquel  día ,  ca  de  tal  manera  escarmenta- 
ren los  moros,  qoe  por  un  gran  tiempo  non  salieron  á 
dar  rebate  á  la  hueste,  ó  los  cristianos  andaban  muy 
seguramente ,  6  haUan  todo  lo  que  les  era  menester  de 
lo  que  trajieran  de  la  cabalgada.  Pero  esto  no  les  duró 
mucho,  que  la  gente  eramuy grande,  é  despendieron- 
loabbia,  é  después  fueron  Un  aquejados,  que  non  sabían 
qué  se  hiciesen,  porque  de  nhigun  lugar  non  les  Te- 
nia aceno,  ni  fallaban  dó  fuesen  á  hacer  cabalgada,  por-* 
re  todas  las  tierras  que  eran  cerca  eran  ya  robadas, 
sobre  esto  lubian  cada  dia^su  consejo  cómo  harían, 
donde  acaesció  asi :  que  el  día  de  Santa  Iforfa  de  Mar« 
10  decia  el  oblato  de  Pny  la  miu  cantada ,  6  estaban 
faf  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  hueste,  é  des- 
que les  hobo  hecho  su  sermón ,  en  que  les  dijo  muchas 
tacnas  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  los  con- 
hortó de  la  gran  cuita  que  sufrían,  llegó  un  hombre  á 
caballo,  que  Tema  corriendo  cuanto  podía ;  é  luego  que 
descendió,  fuese  derechamente  allí  do  el  Obispo  decía 
la  misa,  é  dijo  á  los  hombres  honrados  que  hí  estaban 
que  les  traía  buenas  nuevas,  é  ellos  llegáronse  todos 
por  oírlas,  6  él  les  dijo  que  mayor  flota  que  nunca 
▼íeran  era  llegada  al  puerto  de  San  Simeón ,  é  tanta 
era  la  vianda  que  traían ,  é  les  caballos  é  las  armas  que 
tenían ,  que  con  ello  podrían  conquerir  toda  la  tierra  é 
llegar  hasta  Alejandría.  Guando  estas  nuevas  oyeron 
los  hombres  buenos  que  allí  eran,*  fueron  muy  ledos  é 
bebieron  muy  gran  conhorte,  é  érales  muy  menester,  ca 
mucho  estaban  en  antes  desmayados,  lo  uno  por  la 
gran  mengua  que  les  aquejaba ,  tanto,  que  algunos  de* 
líos  hobíeron  su  acuerdo  de  hacer  como  les  consejara 
Bstadín  el  griego,  que  andaim  en  1»  hueste  por  el  em* 
psndor  deGonstantinopla ;  ca  este  no  deseaba  ninguna 
cosa  tanto  como  despartir  aquella  buena  gente  que  era 
aUf  ayuntada,  porque  non  acabasen  el  hecho  que  oomen- 
laMu;  que  sin  dui)da  no  había  ninguna  cosa  que  tanto 
pesase  á  los  griegos  como  de  la  bienandansa  de  los  la* 
tines,  é  señaladamente  de  los  que  vinieran  en  aquella 
ramería,  porque  sospechaban  que  sí  la  tierra  délos 
noroi ganasen,  qoe  les  querrían  después  tomar  la  su* 
ya ;  épor  ende,  aqoel  Estadin,cuando  los  vio  fiatigados, 
dl^es  por  consejo  que  se  parttesen  por  la  tierra  é  por 
hs  víltas  de  los  cristianos ,  é  que  estuviesen  allí  hasta 
el  otro  veíano  que  venia ;  é  entre  tanto  que  iría  él  á 
Gonstantlnopla,  é  faría  al  Emperador  que  sacase  su 
hueste  é  los  veniese  á  ayudar.  E  esto  les  daba  él  por  con- 
sejo, pensando  que  así  lo  acabarla;  mas  los  hombres 
buenos  de  la  hueste ,  que  iban  sabiendo  ya  la  felsedad, 
hobíeron  su  consejo,  é  tovieron  por  mejor  que  se  fue- 
se Estadín  é  no  estovíese  mas  entre  ellos ;  é  sobre  eso 
otorgáronle  la  ida ,  é  él  fuese  con  pensamiento  que  los 
otros  que  se  Irían  luego  en  pos  del ,  mas  ningunos  hom- 
bres buenos  non  tovieron  por  bien  de  lo  hacer.  De  otra 
parte  de  la  gente  menuda  bobo  algunos  que  se  fueron 
con  é!,  por  las  falsas  promesas  que  les  hacia ,  dícíéndo- 
les  que  les  fiíría  haber  de  balde  el  pasaje  de  la  mar  por 
so  tisrra,  é  demás,  que  baria  al  Emperador  que  les  die- 


se lo  que  hobiesen  menester  hasta  sus  tierras;  é  por 
esto  levó  consigo  muy  gran  parte  de  gente,  qoe  hizo 
gran  mengua  en  la  hueste ,  de  que  tomaron  gran  des- 
confianza de  los  otros  que  ahí  fincaron;  é  otrosí ,  eran 
muy  descotthortados  é  habían  muy  gran  pesar  por  unas 
malas  nuevas  que  les  llegaron  de  cómo  el  hijo  del  rey 
de  las  Marclms ,  que  babhi  nombre  en  su  lenguaje  Soe* 
no,  que  quiere  tanto  decir  como  hermoso,  había  oído 
cómo  aquella  hueste  era  en  la  tierra  de  Ultranoar ,  é  eco 
gran  deseo  que  había  de  los  alcanzar,  tomara  gran  par- 
te del  haber  de  so  padre,  fasta  mil  é  seiscientos  hom- 
bres, entre  caballeros  é  peones,  todos  mancebos  gran* 
des  é  róelos  é  muy  bien  armados, é  venieion  dere- 
chamente á  Gonstantinopla ,  do  ioé  muy  bien  rescibido 
del  Emperador  é  le  ficiera  mocha  homo,  é  después 
pasara  áNIquea,  é  estuviera  hí  algunoa  días ,  é  de  ahí 
metiérase  por  el  camino ,  seguiendo  la  canosa  por  do 
fuera  la  hueste ,  hasta  dos  vületas,  que  llaman  á  la  una 
Filemina  (i)  é  á  la  otra  Terma ,  é  allí  albeigaron  fuera, 
en  unas  huertas  é  en  unos  prados  que  eran  ya  cuanto 
lejos  de  aquellas  villas;  écomoeragentoextrañaé  no  sa- 
bia la  tierra,  pensando  que  estaban  seguros,  non  se  guar- 
daron bien.  E  los  moros,  que  siempre  traían  sos  espías 
con  cuántos  iban  é  venían,  íérieron,  en  amaneseiendo, 
en  ellos,  é  mataron  una  gran  parte  dellos  yaciendo  en* 
sus  camas.  Otros  hobo  dellos  que  se  armaron  é  se  ven- 
dieron caramente,  pero  ala  fin  fueron  todos  muertos; 
que  non  escaparon  sínodos,  que  levaron  la  nueva áCons- 
tantinopla.  E  por  todas  aquestas  cosas  que  vos  habe-* 
mos  contado ,  estaban  muy  desmayados  los  de  la  hues- 
te ;  é  por  ende,  cuando  el  mensajero  llegó  del  puerto  de 
San  Simpon ,  que  les  cont6  de  la  muy  gran  flota  que  era 
llegada  al  puerto  de  San  Simeón,  fueron  todos  tan  con- 
hortados ,  que  mas  no  podrían  ser ;  ca ,  süi  todo  aquello 
que  les  decia  que  traían  de  vianda  é  de  haber  para  tres 
años ,  contábales  aun  que  el  emperador  de  Constantino- 
pía  venia  en  su  ayuda  con  muy  gran  gente  por  mar  é  por 
tierra,  é  otrosí,  que  todos  los  mas  deloabombreshon* 
rados  que  eran  en  las  tierras  de  OcídentQ  venían  por 
ayudarlos;  é  era  tamaña  gente  la  que  venia ,  que  bien 
llegaban  á  cuatrocientos  mil  hombres  á  caballo ,  sin  los 
de  pié,  que  eran  tantos,  que  se  non  podrían  contar.  Des- 
tas  nuevas  fueron  tan  conhortados  los  de  la  hueste ,  ó 
hobíeron  tan  gran  placer,  que  mayor  non  podrían;  mas 
acaescióles  así,  según  dice  el  proverbio  antiguo :  que 
conhorte  míntroso  después  torna  en  lloro;  tanto  fué  el 
placer  que  hobíeron,  que  por  toda  la  hueste nonhobo  la- 
gar do  no  cantasen  é  no  flciesén  gran  alegfia;  é  toma- 
ron luego  consejo  cómo  euTíasen  al  puerto  por  todas 
aquellas  cosas  que  hobíé^n  menester,  é  diesen  caba* 
Ueros  que  guardasen  la  recua  á  ida  é  á  venida. 

CAPITULO  LU. 

Gomo  los  honndos  bombres  se  ayantaron  en  la  tí^da  de  naes. 
tro  Anol,  el  patriares  ét  HiemMeii,  é  cdao  nao  aa  mor 
vensajero  del  almirante  de  Anas. 

Ya  era  pasado  un  dhi  después  que  hobíeron  acorda- 
do los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  enviasen  al 
puerto  de  San  Simeón  por  las  cosas  que  habían  me- 

(1)  En  GaiUermo  de  Uro,  ñnlmmlt. 
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nestar,  segan  dstes ,  é  acaeció  aa{ :  que  todos  los  que 
habia  en  la  hueste  se  ayuntaron  por  haber  su  consejo 
en  la  tienda  de  maestre  Amol,  el  patriarca  de  Bieru- 
salen;  é  él,  como  era  hombre  discreto  ó  buen  perlado, 
cemenzóloa  á  conhortar»  diciéndolea  muchas  buenas  pa- 
lafaraide  nuestro  Señor  é  de  los  saatosi  de  cuánto  su- 
frieron por  los  cristianps ,  é  los  buenos  hechos  que  hi- 
cieran los  antiguos ,  que  ensalzaron  la  fe  de  Jesucristo 
é  destruyeron  ^us  enemigos,  6  que  fueran  honrados  en 
este  mundo,  é  gjuiann  para  después  de  su  muerte  pa- 
raíso. E  en  esto  estando ,  llegó  un  moro  cuanto  pedia 
en  un  caballo  corriendo ,  de  los  que  llaman  en  tiena  de 
Ultramar  turccovies,  é  tentólo  aquejaba  da  las  es- 
puelas, que  todo  vema  corriendo  sangre;  é  cuando  lle-( 
gó  á  la  tienda  do  estaban  aqueUos  hombres  buenos  ha- 
blando, descendió  mucho  apriesa,  ó  fué  á  hincar  loa 
hinojos  aáte  ellos,  é  diñóles  de  cómo  el  alnurante  de 
Arsas  los. enviaba  á  saludar,  6  les  hacia  saber  que  todos 
los  íDcxQé  que  eran  sus  Tocinos  le  venieran  á  cecear,  é 
que  serian  con  ól  ante  de  la  media  noche,  ó  que  les 
rogsba  mocho  de  su  parte  éles pedia  merced  que  le 
aflefriesea ,  que  mas  les  darla  de  haber  que  ellos  sabrian 
pedir;  é  sin  todo  aquello,  que  les  ayudarla  é  iria  con 
ellos  en  hueste  á  Hierusalen ,  é  por  toda  la  otra  tieira; 
é  de  cuanto  ganase  de  tierra  ó  de  riquezas,  que  les  daría 
la  BieíUd,61uegoque  llegasen  á  Arsas  que  lesdariaen 
rehenes  á  su  hijo  el  mayor  é  á  siete  otros  de  los  me- 
j<Nres  hombres  que  habla.  Mucho  plugo  á  todos  los  que 
alU  estaban,  cuando  aquellas  nuevas  oyeron;  pero  asi 
estutieron  una  gran  pieza  que  ninguno  no  respondie- 
ron, mirándose  unos  á  otros  cuál  diría  primero.  E  en 
tanto  que  ellos  asi  estaban ,  llególes  otro  mensajero  que 
les  enviaba  un  griego  que  moraba  dentro  en  la  cibdad 
de  Antioca ,  que  habia  nombre  Piros;  é  cuanto  sabia  de 
la  hacienda  de  loe  moros ,  hacíalo  todo  saber  á  Boymon* 
te,  é  dijoles,  de  parte  dé  su  señor ,  que  el  rey  de  Antio- 
ca habia  enviado  á  su  hijo  Zalfadola  al  gran  soldán 
dePersia,  é  á  Gorvalan,  que  era  su  alguacil  mayor  6  se- 
ñor de  su  mano  sobre  toda  la  tierra ,  á  demandarles 
ayuda  con  que  pudiese  descercar  á  Antioca ;  6  otrosí  en* 
Tiara  la  misma  embijada  á  los  reyes  de  Arabia  é  á  una 
gran  parte  de  Afiica ;  é  el  que  primero  le  acorriese  „que 
seria  su  vasallo  con  Antioca  é  con  todo  cuanto  habia; 
é  demás  desto^  que  les  enviara  á  decir  por  sus  cartas 
muchas  palabras,  mostrándoles  cuan  noble  cosa  era  An- 
tioca, é  cuan  grande  daño  resclbla  la  ley  de  Hahoma 
si  se  perdiese;  é  dijoles  que  bien  cuidaban  que  por  aque- 
llas cartas  que  enviaba  que  non  podría  ser  que  no  le  en- 
viasen muy  gran  gente  en  acorro ;  porque  les  constaba 
que  mirasen  en  su  hacienda  de  manera  que  non  resci- 
biesen  daño.  Estos  mensajeros  llegaron  á  la  tienda  don* 
de  estaban  ayuntados  aquellos  hombres  hueuos  que  de 
suso  oistes;  6  desque  cada  uno  dellos  les  contó  aquello 
á  que  venia,  ellos  tomaron  su  acuerdo,  porque  era  muy 
noche,  que  no  hablasen  en  ello  mas;  que  otro  dia  de 
mañana  que  se  ayuntasen  en  aquel  lugar,  é  hobiesen 
su  consejo  sobre  aquellos  dos  mensajeros ,  é  hiciéronlo 
asi;  6  otro  día ,  luego  que  bebieron  oido  misa,  acorda- 
ron que  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Flándes ,  é 
Tianquer,  é  bien  sietecientos  caballeros  muy  buenos 
hombres^  con  otros  á  caballo,  entre  escuderos  i  balleí» 


teros  ó  otra  gente ,  que  se  hacían  por  todos  bien  cin- 
co mil  hombres,  que  fueren  acorrer  al  almimoteda 
Arsas,  élos  otros  todos  que  guardasen  la  hueste,  porque 
si  acorro  veniese  á  los  moros  de  alguna  parte,  que  non 
les  pudiesen  hacer  daño;  pero,  esto^non  lopudieronbacer 
hasta  cabo  de  ocho  días ,  porque  bebieron  de  aderezar 
muy  bien  á  aquellos  caballeros  que^viaban*  E  cmiidn 
bebieron  de  mover  madrugaron  mucho;  asi  que ^  les 
amanecii^bien  seis  leguas  de  la  hueste^  E  d  mensp^ 
iba  con  ellos;  que  los  aquejaba  cuanto  él  mas  podia  que 
anduviesen  ahina.  E  guiólos  tan  bien,  que  á  cabo  de  Jos 
dos  dias  llegaron  á  Arsas  á  hora  de  mediodía ,  ifaftoles 
Dios  tan  gran  merced  de  que  llegaron  á  aqudJa  ooon; 
ca  el  almirante  de  Arsas,  desque  se  vio  cercado,  é  vio 
que  el  su  montero  non  venia  nin  le  traía  el  aeeao  pcf 
que  enviara,  hobo miedo  que gek> mataran  en  d  eami-> 
no«  é  pensó  cómo  podrían  hacer  daño  á  aqueUos  ^uele 
tenían  cercado,  basta  que  acorro  dóblese;  é  oia¿dó  á 
toda  su  camp^,  que  eran  bien  mil  é  cuatrocientos  de 
buenos  caballeros,  que  se  armasen,  6  hfasolea  bajarse* 
iales  blancas  i  cruces  bermejaa  en  los  escudete  en  los 
perpuntes  é  en  lascoberturu,  6  las  señas  é  los  peuda- 
nes  que  los  hiciesen  desa  manera;  é  desque  les  bebe 
bien  armados,  sacólos  de  la  villa  aquel  día  mesmo.que 
llegó  el  acorro ,  é  esto  fué  de  gran  madrugada^  é  guió- 
los por  un  valle  encubierto,  é  trojeles  en  derredoPi  por» 
que  pensasen  los  moros  que  venían  de  parte  de  la  hueste 
de  los  cristianos  que  eran  sobre  Antioca;  é  en  amane-* 
ciendo  fueron  herir  en  la  huestede  los  turcos ,  llamando 
Santa  María  é  San  Jorge ,  é  cometíanlos  tan  de  redo,* 
que  los  moros  pensaron  que  eran  cristianos  que  venie- 
ran  de  la  gran  hueste  para  acorrer  al  Almirante ,  ó  ven- 
ciéronse todos  de  tal  manera,  que  uno  no  atendió  i 
otro,  ni  levaba  ninguna  cosa  de  cuanto  tenia  en  su 
posada;  mas  punnaba  de  guarecer  con  sn  cuerpo  cuanto 
mas  podia.  E  los  unos  fulan  á  los  montes  é  desampa»  « 
raban  los  caballos,  é  los  otros  se  metían  por  los  valles 
é  andábanse  por  los  sotos  espesos,  é  cada  uno  trabiyaba 
en  guarecer  cuanto  mas  podía,  é  fué  tan  graaderel  ar- 
rancada, que  todos  cuidaron  ser  muertos.  E  el  almiran» 
te  de  Arsas  los  fué  alcanzando  con  su  compaña  é  ma- 
tando dellos  muchos;  asi  que,  ninguno  no  tomaba  á  vi- 
da; é  shi  todo  eso,  ellos  mesmos  se  iban  matando  unos 
á  otros,  porqueoon  se  conocían,  ca  el  dia  non  era  aun  bien 
claro.  E  este  alcance  duró  una  muy  gran  legua ,  é  du« 
rara  mas,  sino  porque  d  almirante  de  Arsas  cernen^  á 
decir  en  algarabía  que  todos  serían  muertos  á  manera 
de  traidores.  E  el  soldán  de  Gamela  é  el  otroahnhran- 
te  de  Persia,  que  iban  en  la  rezaga  acabdilhsldD -lol' 
suyos ,  cuando  lo  oyeron ,  eonocieron  que  no  eran  cris- 
tiapos  los  que  los  acometieran ,  6*  estonce  dkmft  tocos 
á  los  que  traían  las  señas  que  tornasen,  é  mandaron 
tañer  los  atambores  é  tomaron  todos  en  uno.  E  el  al- 
mirante de  Arsas  con  toda  su  gente  esperólos ,  é  ftié  la 
batalla  muy  reñida ,  é  murieron  muchos  d'amas  par- 
tes; mas  en  cabo  non  lo  pudieron  durar  los  de  Araas, 
porque  eran  muy  pocos,  é  hobiéronse  de  Tettcer/B- co- 
mo iban  los  de  Persia  matando  é  hiriendo  en  ellas ,  sa- 
lieron por  un  valle  de  traviesa  los  cristianos  «Jue^veliian ' 
en  acorro;  é  el  conde  de  Tolosa  venia  en  la  delantera , 
é  traía  consigo  aquel  moro  que  fuera  con  el  mensaje  i  ó 
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loégo  qoo  el  Conde  tío  los  moros  vueltos  udos  con 
otros,  preguntó  ouáles  eran  de  su  señor,  é  el  moro 
respnso  que  aquellos  que  traían  las  armas  á  cruces.  E 
el  Conde  mandó  estonce  tender  su  sena ,  é  fuélos  herir 
tan  derócio^quelosmoros,  cuando  vieron  los  cristianos, 
desmayáronse  luego ,  é  fué  h¡  muerto  aquel  almirante 
de  Persia  que  veniera  en  acorro;  6  fué  herido  el  rey  de 
la  Gamela  muy  mal,  é  guáreselo  por  pies  de  caballo,  é 
morferon  la  mayor  parte  de  los  otros ,  é  ganaron  mu- 
chos caballos  é  muchas  armas  é  toda  la  hueste  de  los 
moros ,  así  como  estaba ,  con  muy  gran  riqueza  á  maravi- 
lla. £  desque  esto  fué  hecho,  el  almirante  de  Arsas 
metió  toda  su  gente  en  la  villa,  é  vínose  él  para  el  conde 
de  Tolosa  é  para  los  cristianos ,  é  non  trajo  consigo  sino 
un alt^qolque preciaban  mucho  los  moros,  é  era  co- 
mo obispo  de  su  ley.  E  cuando  llegó  al  Conde ,  plúgole 
mudio  con  él  é  abrazólo,  é  dfjole  así :  «Gran  derecho 
has  de  la  honra  é  del  bien  que  Dios  te  hace,  pues  qué 
asaz  trabajas  tú  é  llevas  afán. por  ensalzar  la  su  fe;  é 
pues  que  tan  lealmente  me  veniste  acorrer ,  quiero  con* 
tigo hacer  aqueste  pleito:  que  toda  la  tierra  que  agora 
tengo ,  é  pudiere  haber  de  aquí  adelante ,  que  la  tenga  de 
ti  como  de  señor,  é  que  vaya  contigo  en  hueste  con 
quinientos  caballeros  cada  vez  que  menester  me  hobie- 
res;  é  cuando  quisieres  ir  á  Hierusalen,  que  vaya  con- 
tigo con  todo  mi  poder,  é  que  te  ayude  á  ganar  la  tier- 
ra cuanto  yo  mas  pudiere,  é  toda  la  ganancia,  que  sea 
tuya,  é  la  pérdida  que  hiciere,  que  non  me  la  enmiendes; 
é  además,  cuanto  aquí  fué  ganado,  que  lo  hayas  tú  é  non 
me  des  ninguna  parte«  é  sobre  todo  esto,  te  daré  yo  mi 
haber  cuanto  tú  quisieres ;  é  porque  estas  cosas  se  cum- 
plan é  sean  mas  firmes ,  darte  he  mi  hijo  el  mayor ,  que 
lo  lieves  é  lo  tengas  en  tu  poder,  cá  bien  sé  que  valdrá 
mu  mientra  contigo  estuviere. »  E  cuando  esto  le  bo- 
bo dicho,  respúsole  el  Conde  que  gelo  gradéela  mucho, 
mas  que  habría  sobre  ello  su  consejo ;  é  luego  salió  á  una 
parte  é  llamó  al  conde  de  Flándes  é  Tranquer ,  é  á  Ga- 
lón é  Gm'on,  que  eran  hombres  condestables,  é  á  Ru- 
berte  de'  Qpren ,  que  tenían  por  muy  discreto  é  diestro 
en  la  caballería,  é  díjoles  así :  a  Ya  vosotros  veis  el 
pldto  que  me  hace  este  moro  cuan  bueno  é  cuan  gran- 
de es;  mas  si  vosotros  toviérdes  por  bien,  firmarlo  he, 
é  levaré  el  hijo  comigo  en  rehenes,  mas  de  otro  haber 
suyo  non  tomaré  nada ;  ca  a»z  habernos  en  esto  que  de- 
jaron los  moros;  é  por  aquí  entenderán  todos  los  que  lo 
oyeren ,  que  la  nuestra  venida  non  fué  por  cobdicla  de 
grande  haber ,  mas  por  precio  de  hacer  lo  mejer.»  to- 
dos seacordaronen  lo  que  dijo  el  Conde,  é  toviéronlópor 
bien,  é firmaron  su  pleito  con  el  Almirante,  é  dióles  su 
fijo  en  rehenes,  é  tomaron  toda  aquella  gananciaque  ho« 
Meron  del  desbarato  de  los  moros ,  que  era  tan  grande, 
que  apenas  podría  ser  contada ;  así  que,  solamente  el 
ganado  que  bf  fué  hallado  estimaron  en  tanto ,  que  gran 
tiempo  podría  ser  por  ello  la  gran  hueste  abastada ;  mas 
luego  non  lo  pudieron  levar,  é  puÉíeron  con  el  Almiran- 
te que  aquello  que  les  quedaba,  cuando  por  ello  envia- 
sen, que  gelo  hiciese  levar.  E  desque  esto  bebieron  he- 
cho, tornáronse  para  la  hueste ,  é  entraron  de  noche 
bien  á  aquella  hora  que  della  partieran ,  de  manera  que 
los  de  Antioca  non  sopieron  parte  dellos. 


CAPITULO  Lin. 

Ctf  mo  el  conde  de  Flándes  fué  el  primero  qne  dio  tilto  es  leía  moroi» 

é  de  lo  qoe  biso.    . 

La  noehe  primera  pasada  después  que  el  conde  de 
Tolosa  é  el  cbnde  de  Flándes  é  Tranquer  fueron  He* 
gados  del  acorro  del  almirante  de  Arsas ,  el  rey?  dé  An- 
tioca é  Dalumas,  su  tio,  é  otro  almirante  que  veniera 
hl  coh  gran  gente  por  ayudarlo,  hobieron  su  consejo 
cómo  pudiesen  hacer  daño  en  la  hueste ,  é  fué  su 
acuerdo  que  pusiesen  muchos  hombres  por  la»  torres  é 
por  el  muro  con  ballestas  é  con  arcos  é  conlíondltt,  6 
que  los  hiciesen  estar  tan  ascendidos,  que  ninguno  de-^ 
líos  no  pareciesen;  é  toda  la  caballería é  la  otra  gente 
de  pié ,  que  la -partiesen  por  las  puertas  dé  la  vDla  que 
eran  hacia  la  hueste ,  de  manera  qne  luego  que.  fuesen 
abiertas  saliesen  todos,  é  fuesen  derechamente'  á  la 
puente  de  los  barcos  que  hablan  hecho  los  cristianos, 
con  fuego  que  levasen  gredsco  é  todas  las  otras  tosas» 
con  que  pudiesen  bien  arder,  é  quepuhnasenen  laou^ 
mar;  é  sobre  todo  oslo,  un  almirante  mancebo  que  ha- 
bía íú,  hijo  de  Dalimias,  á  qué  Uamabañ  Carez,  traía  un 
can  de  los  mayores  del  mundo  é  de  los  mas  bravos ;  é 
Cada  vez  que  podía  haber  algún  cristiano  vivo  echátNi- 
gelo  é  cebábalo  con  él ,  é  de  tal  manera  lo  habia^car- 
nlzado  en  ellos,  que  do  quier  que  vela  cristiano  non  lo 
podrían  tenerijue  á  él  no  fuese;  é  luego  que  á  él  lle- 
gaba derribábalo,  é  después  dábale  salto  en  la  garganta 
é  degollábalo;  é  el  can  aguardaba  tan  bien  á  aquel  su 
señor,  que  nunca  se  partia  del,  nin  tomaba  ninguna  co- 
sa sino  cuando  gelo  mandaba;  é  acaesció  así:  que  aquel 
dia,  cuando  tos  moros  supieron  que  los  crístianos  esta- 
ban asegurados ,  abrieron  las  puertas  dé  la  villa  é  salie- 
ron todos  á  deshora ,  é  fueron  bien  diez  mil  hombres  t 
caballo  é  dieron  rebate  de  todas  parles  á  la  hueste ;  roas 
la  mayor  compaña  fueron  derechamente  á  la  puente  (te 
los  barcos  que  los  crisUahos  hablan  hecho,  é  tnjieron 
muchos  hombres' á  pié,  é  cometieron  tan  de  recio  á  los 
que  la  guardaban,  que  los  echaron  della  por  fuerza ,  é 
pusiéronle  fuego  de  manera,  que  ganaron  dosbariH»  de 
los  que  eran  contra  la  villa;  é  esto  filé  eh  salíeñño  el 
sol,  é  el  primero  hombre  hotirado  de  los  dé  la  hueste 
que  acorrió  fué  el  conde  dé  Flándes ,  ca  él  fuéira  uno 
d^áquellos  que  guardaran  de  noche  la  hueste,  é  cayé- 
rale  su  vela  cabe  la  mañana;  é  desque  la- bobo  ve- 
lado, en  acogiéndose,  él  venia  en  pos  délos  suyos  acab- 
dillándolos,  é  andaba  en  un  caballo  muy  bueno,  casta- 
ño, é  no  traía  lí^tra  arma  vestida  sino  un  lorigon  é  sus 
brahoneras,  é  un  casquete  en  la  cabeza  é  su  espada 
cinta,  é  porque  hiciera  un  poco  dé  frío  contra  la  ma- 
ñana, traia  la  cabeza  cubierta  cotí  un  manto ;  é  é!  ve- 
niendo  desla  manera,  oyó  el  ruido. de  los  moros  que 
quemaban  la  puente ,  é  luego  llamó  á  un  escuden)  que 
traia  las  armas  qué  le  diese  la  lanza ,  mas  non  la  pudo 
haber,  porque  era  ya  entrado  en  la  posada.  E  cuando 
vio  que  naas  non  podía  hacer ,  tornóle  la  cabeza  ál  ca- 
ballo é  dióle  de  las  espuelas,  é  fuese  derechamente  á  la 
puente  que  quemaban  los  moros ,  é  pasó  del  otro'  cabo 
al  galope  ée\  caballo  asicotno  náejor  pudo,  é  cuándo 
fué  al  cabo  de  la  puente  revolvió  el  manten  en  él  brazo 
síAiestré  é  itíetió  mano  i  la'  espada ,  é  halló  un  turco 
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que  ittliia  muerto  en  aqaella  mesma  aazon  á  un  eficudero, 
é  «fltáfaftle  despojiodo  lo  que  teoia  veatído ,  é  dióle  tan 
gran  Cüchillaái  por  eDCima  de  la  cabeza,  que  le  hendió 
bien  baste  loa  dientes  é  dio  con  é(  muerto  en  tíerra;  ó 
deaiiiiea  halló  otro  que  se  iba,  ó  dióle  tan  gran  golpe, 
que  el  brazo  diestro  le  cortó  bien  cerca  del  oobdo;  é 
después  alcanzó  al  tercero^  que  iba  huyendo,  é  quisole 
dar  por  endoia  de  la  cdieza;  mas  el  moro  abajóse,  é  el 
golpe  nonle  locden  el  cuerpo,  mas  alcanzó  un  poco  en 
el  arzón  detrás  ó  entróle  la  espada  por  la  anca  del  ca- 
ballo; asi  que,  luego  galo  mató.  E  cuando  los  mwos 
vieron  que  no  iba  mas  de  on  crtsláano  solo  entre  ellos , 
tomaron  ya  cuantos  dallos,  é  comenzáronlo  á  ferir  tea 
de  recio  de  saetas  é  de  lanzas,  que  le  mataron  el  ca- 
ballo é  rompiónmle  el  manto  que  taik  ant*el  rostro, 
enmasdetreinte  lugares,  masel  locigon  bueno  que  traía, 
é  el  casquete  é  la  gorgnera  é  las  brahooeras  le  gua* 
recieroB,  que  non  recibió  golpe  de  que  mal,berklo fuese, 
é  Dioa  le  quiso  guardar  de  muerte  por  tomar  sar?icio 
del ;  é  él  quedó  de  pié,  defendiéodose  900  su  espada 
muciio  á  Jnanera  de  bueno, ilagando  é  matando  caba- 
lleros é  caballos,  é  baciei^o  gcAp9s  muy  maravillosos 
baste  que  fe  vino  el  acorro  de  la  hueste.  E  los  prime- 
ros dos  caballeros  que  á  él  llegaron ,  fué  el  uno  dallos 
de  España ,  que  habla  nombre  don  Pero  González  IUh 
mero,  de  que  ya  dijimos ;  é  el  otro  era  de  Francia,  é  lla- 
mábMile  Ihrongo  de  Monte  Mirante  (i).  Mas  el  español, 
que  llsgó'prímero,  dio  tan  gran  golpe  á  un  nxHt)  por  las 
espaldas  con  una  lanza  que  traia  á  sobremano,  que  gela 
sacó  por  los  pechos  mas  de  un  gran  cobdo,  é  dio  con 
él  muerto  en  tíerra;  en  esto  fueron  dando  vagar  ya 
cuanto  al  Conde.  E  el  otro  caballero  de  Francia  ^6  ten 
gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  de  travieso,  que  le 
falió  amos  loscostedos  é  dio  con  él  muerto  en  tierra; 
é  tomó  el  caballo  por  la  rienda  é  diólo  al  C!onde,  que 
esteba  de  pié,  é  9I  conde  de  Flándes  cabalgó  luego  en 
(A  muy  ligeramente ,  é  entro  tanto  venieron  los  otros  de 
la  hueste.'E  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  tiráronse 
afuera  é  pararon  sus  haces,  las  unas  en  aquel  lugar,  é 
las  oirás  pasada  la  gran  puente  de  piedra ,  contra  la 
hueste  de  los  cristianos,  cerca  de  la  mesquite  antigua. 
E  Boymonte,  cuando  oyó  el  ruido  é  el  rebate  que  die- 
ran los  raoros  en  la  hueste ,  mandó  que  tañiesen  las 
trompas  é  hizo  armar  toda  su  compaña  é  la  de  Tran- 
quer,  su  sobrino.  E  d^ueél  fué  bien  armado,  cabalgó 
en  su  cabaÜD  Glopladoro,  é  comenzáronse  áir  cuan- 
to pudieron  entre  él  é  su  sobrino  Tranquer,  é  pasaron 
la  puente  por  una  poca  de  madera  que  quedó  por  arder. 
fi  el  duque  Gudufre  hizo  eso  mesmo];  é  quísolos  Dios 
guardaren  tel  manera,  que  fuego  que  fueron  pasados 
ellos  é  su  compaña  la  puente,  cayó  aquello  de  la  puente 
que  tfdia;  asi  que,  después  ningunos  non  pudieron  pa- 
sar sinon  de  pié ;  é  una  gran  compaña  de  alemanes,  que 
venian  en  pos  del  duque  Gudufre ,  bebieron  por  fuerza 
á  descenderé  hicieron  pasar  los  caballos  amado;  enposde 
aquestos  vino  muy  gran  gente  de  los  de  la  hueste,  todos 
de  pié,  é  comenzaron  á  pasar  á  compañas ,  é  tan  grande 
era  la  priesa  de  cuáles  pasarían  piiiliero ,  que  muchos 
delios  caían  de  la  puente  en  el  agua  é  fueron'  muertos; 

(i)  SiD  dada  el  mismo  llamado  Diñgo  ie  Monte  Miral  en  la  pá- 
glaa  186;  M  otro  iBfiri^rjy^. 


pero  los  otros  que  pasaron  allende  pararon  sus  haces 
en  el  llano.  E  el  duque  Gudufre  é  Ikynionte  los  scab- 
dilhffon  haste  que  llegó  toda  la  caballería  que  había  de 
llegar.  E  después  que  todos  foenm  ayuntedos,  el  obispo 
de  IHiy  les  comenús  á  decir  que  se  ¿forzasen  é  fuesen 
buenos ;  ca  dos  cosas  tenían  alli  entro  manos,  que  cada 
una  dallas  les  era  muy  gran  bien :  la  una,  que  aquel  que 
alli  muriese  iría  denchamente  á  paraíso ,  é  el  qde  que- 
dase vivo  ganaría  muy  gran  prez  en  este  mundo.  B 
cuando  esto  les  bobo  dicho,  alzó  la  mano  é  santiguólos; 
é  estonce  un  caballero  de  Normandía ,  que  había  nom-  • 
bre  Garcés,  salió  de  las  haces  é  comenzó  á  ir  al  galope 
contra  los  moros,  cuidando  que  saldría  alguno  á  justar. 
E  los  moros,  cuando  lo  vieron,  no  le  quiso  ninguno 
salk  á  justar,  mas  solteron  d can  bravo  que  traían,  é 
fué  darochamiente  al  caballo,  é  tomóle  tan  de  recio  de 
las  naríces,  que  le  hubiera  á  derribar  en  tierra;  é  el  ca- 
ballero comenzóle  á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza,  pen- 
sando que  lo  dejaría ,  é  cuando  vio  que  non  lo  quería 
dejar,  tornó  el  hierro  é  dióle  con  él  é  matóle.  E  cuando 
esto  vio  el  Almirante,  que  lo  trajiera  allí  é  que  era  su- 
yo, bobo  muy  gran  pesar.  E  mandó  á  todos  los  moros 
que  arremetiesen,  é  ellos  hicíéronlo  así.  Mas  los  cris- 
tianos losroceMeron,  matendo  é  hiríendo  é  derribando 
en  ellos  muy  fieramente;  así  que ,  de  las  heridas  que  se 
daban  de  lanzas  é  de  espadas  é  de  porras,  oirían  el  rui- 
do bien  á  media  legua.  E  el  duque  Gudufre,  que  había 
quebranteda  la  lanza  en  un  almirante  que  matara ,  tenia 
la  espada  en  la  mano  sacada,  édió  á  otro  almirante  ten 
gran  herida  sobre  el  hombro,  que  le  cortó  el  espalda 
con  el  brazo  diestro ;  é  otrosí  el  conde  de  Flándes  é 
Tranquer  mataron  sendos  moros  que  eran  muy  pre- 
ciados de  crmas,  é  don  Yugo  Lomaines  mató  otro,  6 
todos  los  hombres  honrados  que  faí  había,  cuál  mató 
uno,  cuál  dos.  E  en  la  otra  gran  priesa  de  los  mejores 
hicieron  tente  aquel  día,  que  quien  los  viese  los  temía 
á  maravilla  por  muy  buenos  caballeros;  que  así  los  per- 
puntes que  traían  vestidos  como  las  coberturas  de  los 
caballos,  é  los  brazos  diestros  otrosí,  todos  eran  cubier* 
tos  de  sangre  de  las  heridas  que  daban  en  los  moros.- 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  andaba  acechando  por  meter 
señaladamente  los  hombres  honrados ,  que  non  quería 
emplear  su  golpe  sino  en  lugar  que  hiciese  gran  daño, 
encontróse  en  medio  de  la  priesa  con  un  almirante  de 
aquellos  que  veriieran  de  Peraia,  que  era  hombre  ríco 
é  orgulloso  adamas,  é  tenido  por  buen  caballero.  E 
cuando  el  duque  Gudufre  lo  vio,  dio  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fué  contra  él ;  nías  el  Almirante  no  lo  osó 
atender,  é  como  rovdvió  el  caballo  por  se  ir,  alcanzólo 
el  Duque,  é  dióle  tan  gran  herida  con  el  espada  por  en- 
cima de  la  cabeza  sobre  una  capellma  delgada  que  traia, 
que  le  levó  la  una  tela  é  el  oreja  é  una  pieza  del  car- 
rillo con  los  dientes;  así  que,  luego  d  moro  cayó  del 
caballo  en  tierra  muerto;  é  todos  los  otros  que  lo  vie- 
ron fueron  tan  espantedos,  que  non  osaron  esperar,  é 
comenzaron  de  ir  fuyendo  contra  la  villa;  é  los  cristia- 
nos los  iban  alcanzando  é  heriendo  é  roatetido  en  ellos; 
así  que,  bien  la  meited  de  los  moros  fueron  aquel  día 
muertos ;  é  los  unos  subían  por  el  mayor  arco  de  la 
puente ,  é  los  otros  se  dejaban  caer  én  el  agua,  é  muri^ 
ron  faí  muchos.  E  en  este  Inanéra  ftiercm  aquel  dia  los 


m 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


moros  eooerrados  tao  fuerlemente,  que  apenas  pudieron 
eeirar  las  puertas,  porque  los  crísüianos  no  entrasen 
con  ellos  de  vuelta.  Grande  fué  la  riqueza  que  aquel 
día  ganaron,  de  armase  de  eaballos  é  de  otras  bestias 
muchas,  é  mucho  ganado  que  tomaron  ¿  los  moros; 
con  todo  esto,  tomaron  en  It  hueste  mucha  alegría ,  lo 
uno  porque  hablan  vencido  los  moros,  é  lo  otro  porque 
no  perdieían  sino  unos  pocos  de  cristianos,  que  mataron 
los  moros  al  comienzo,  cuando  venleran  á  quemar  la 
puente,  que  non  fueran,  entre  buenos  ¿  comunales,  de 
•  veinte  arriba;  é  luego  otro  dia  hobieron  su  acuerdo  de 
come  adobasen  la  puente  de  los  barcos ,  que  hablan  los 
moros  quemado  della  cuanto  la  meitad ;  porque  non  era 
cosa  que  podían  excusar  los  de  la  hueste  sin  gran  me- 
noscabo de  todos ;  asi  que ,  en  menos  de  quince  dias  la 
hobieron  adobado ;  é  cuando  esto  vieron  los  morosy  ho- 
bicron  muy  gran  pesar. 

CAPITULO  LIV. 

Gdioo  los  de  la  baesle  te  velan  cd  gran  litiga  6  apiieto  4e  banbre, 

¿  de  lo  que  les  d^o  el  obispo  de  Pay. 

Era,  sin  dubda,  muy  grande  el  esfuen&o  é  la  fran- 
queza que  los  hombres  honrados  de  la  hueste  tenían 
por  acabar  aquel  hecho  que  comenzaron,  ca  de  una 
parte  daban  todo  cuanto  tenian  los  unos  á  sus  ca* 
bailaros^  6  lo  otro,  que  partían  á  la  pobre  gente  que 
había  en  la  hueste,  porque  non  se  fuesen; é  otrosí,  me- 
tían los  cueipos  en  aventura  á  todos  los  hechos  que 
acaescian ,  grandes  é  pequeños ,  por  dar  esfuerzo  á  los 
otros,  que  non  se  excusasen  de  hacerlo  mejor  que  ellos. 
Mas  en  aquella  sazón  que'acaesció  aquel  torneo  que  vos 
contamos,  eran  por  toda  la  hueste  comunmente  muy 
íaügados  de  hambre;  é  maguer  habían  mucha  carne 
que  trujíeran  de  Arsas,  el  pan  é  el  vino  é  la  cebada 
era  tan  caro,  que  en  ninguna  manera  lo  podían  haber, 
si  non  fuesen  por  ello  al  puerto  de  San  Simeón,  do  esta- 
ba toda  la  flota;  é  los  moros  habían  sabido  aquello,  ó 
teníanles  la  carrera  con  muy  gran  gente  dellos ,  é.no  en 
una  parte  sola,  mas  en  muchos  lugares;  de  manera 
que,  si  iban  pocos,  eran  muertos  ó  presos ;  é  si  querían 
ir  muchos ,  no  podían  haber  caballos  para  los  caballo- 
ros;  que,  aunque  ganaron  muchos  de  los  moros,  eran 
todos  los  mas  muertos  de  hambre;  é  otrosí,  que  hablan 
muchos  perdidos  en  aquella  guerra,  que  pocos  caballeros 
había  que  podían  gobernar  los  caballos,  sin  las  otras 
bestias  que  tenian ;  tanto  dinero  hablan  dado  por  ello; 
é  otrosí,  había  otros  que  eran  señores  de  caballeros,  que 
no  habían  ellos  ni  sus  vasallos  bestia  en  que  cabalga- 
sen, é  si  algunos  dineros  tenian,  queríanlos  en  antes 
dar  porque  comiesen  ellos  é  sus  compañas  que  no  por 
caballos  para  sus  cuerpos;  é  esto  hacían  ellos  con  bon- 
dad, porque  la  gente  non  se  fuesen  ni  desamparasen 
aquella  conquista  que  comenzaron;  é  aun  hacían  otra 
cosa  cuando  algunos  iban  en  cabalgada.  Los  otros  que 
quedaban  emprestábanles  las  bestias  é  partían  con  ellos 
las  armas  que  tenían ,  é  si  Dios  les  daba  ganancia,  tor- 
naban todo  k)  suyo  á  aquellos  que  gelo  prestaban;  é 
demás,  habían  de  lo  que  se  ganaba  la  meitad,  é  si  les 
acaescia  pérdida,  nongela  demandaban.  Estas  posturas 
é  otras  muchas  pusieron  entre  si,  porque  todos  bebie- 
sen parte  en  la  pérdida  é  en  la  ganancia ;  é  por  esto  se 


veían  mucho  á  menudo,  é  acordaban  aquellas  eo8i& 
que  entendían  que  eran  provecho  de  la  hueste.  Donde 
acaediasi:  que  un  dia  todos  loe  hombres  fai»rados 
que  hi  eran  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  obispb  de 
Puy ,  é  él  comenzóles  á  decir  de  cerno  faabia  gian  tiem- 
po que  pasaran  la  mar,  é  otrosí  que  estaban sdkro  An- 
tioca,  teniéndola  cercada,  é  cono  qnier  que  muchas 
buenas  sTenturas  habían  habido,  á  tanto  ecan  ys  venir 
dos ,  que  los  moros  los  (enian  muy  fieramente  afligidos, 
ca  de  una  parte  no  osaban  de  ir  en  cabalgadas ,  é  déla 
otra  veníanles  cada  día  hasta  dentro  en  las  tiendas  á 
matar  é  herirlos ;  é  demás,  que  al  puerto  de  San  Simeón, 
do  tenian  mucha  vianda,  no  osaban  ir  por  ella;  don- 
de á  él  parecía,  si  ellos  toviesen  por  bien,  que,  pues 
ellosaUieran  ayontadospara  servir  á  Dios  é  para  ganar 
aquella  tierra,  que  los  enemigos  de  su  fe  teHian,  que 
hiciesen  todas  aquellas  cosas,  porque  mas  ahina  lo  pn- 
diesen  acabiir;  é  que  bien  creía  él  que  dos  cosas  eran 
aquellas  que- mas  daño  seria  para  los  monis  é  mayor 
pro  á  ellos,  é  I9  una  dallas  era  que  labrasen  un  castiello 
acerca  de  la  gran  puente  de  piedra ,  per  do  loa  moros 
salían  á  dar  rebate  á  la  hueste ,  éque  metiesen  tantos 
de  hombres,  que  les  vedasen  aquella^alida.  La  otra  oo« 
sa  era  que  enviasen  compaña  de  caballeros  é  de  peones 
al  puerto  de  San  Simeón ,  que  les  tnijiesen  vianda  é  las 
otras  cosas  que  bebiesen  menester.  E  dueles  aun  mas : 
que  él  mesmo ,  que  esto  decía,  entraña  en  el  castiello 
por  guardarle,  6  iria  al  puerto  por  la  Wanda  con  cua- 
lesquier  que  fuesen.  Guando  esto  bobo  dicho  el  Obispo, 
miráronse  todos,  unos  á  otros,  é  estnvieron  eallando 
un  poco ,  que  ninguno  no  hablé ;  é  el  primero  que  res- 
pondió fué  el  duque  Gudufire ,  é  dijole  asi :  que  todo  lo 
que  él  decía  era  verdad,  queellos  no  salieran  desuS  (ier- 
ras ni  lleg.iran  hasta  alli  con  otro  interese  ni  por  otrs 
ganancia  sino  por  el  amor  de  nuestro  Señor  lesucrís- 
to ,  por  cobrar  la  su  tierra,  que  tenian  jos  enemigos  for- 
zada ,  é  que  pues  de  hacerlo  habían,  que  todas  las  cosas 
probasen  por  que  mas  ahina  pudiesen  venir  á  conclu- 
sión de  su  hecho ;  é  como  quierque  lo  del  casliello  tenia 
por  bien  que  lo  hiciesen ,  é  otrod  la  enviada  del  puer* 
to  de  San  Simeón,  con  todo  eso,  que  non  debíaB  olvidar 
de  hacer  una  cosa,  é  esto  era  que  diesen  caballos  esco- 
gidos que  echasen  celada  á  los  moros  de  Antioca,  de 
parte  de  la  montaña,  cerca  del  castillo  de  Mal-Vecino,  é 
que  los  hiciesen  correr  de  acá  de  la  otra  parte  del  llano 
de  la  villa;  é  cuando  los  moros  saliesen,  que  ellos  se 
hiciesen  como  que  no  podían  guarecer  sino  en  la  mon- 
taña ,  é  los  moros  que  irían  en  pos  dellos ,  é  estonce  que 
saldrían  los  cristianos  de  la  celada,  é  que  se  melarian 
enlr*ellos  en  la.  villa,  é  que  desta  manera  los  podrían  to- 
mar á  manos ,  é  que  se  podría  esto  bien  hacer,  porque 
nunca  de  aquella  parte  fueran  corridos  los  moros ,  ni 
pensarían  que  de  alli  les  viniese  mal;  é  prometióles 
que  él  mesmo  iria  é  baria  este  hecho  si  ellos  quisiesea. 
Guando  el  duque  Gudufre  esto  bobo  dicho,  resp6sele 
Ruberte,  duque  de  Normandia  ,que  cuanto  él  decía  te- 
nia por  bien,  si  él  fuese  seguro  que  los  moros  saldrían  al 
llano  á  lidiar  con  ellos  é  les  veniesen  á  la  celada ,  mas 
que  sabia  él  que  esto  non  lo  hiciesen  por  ninguna  mane- 
ra,porque  lansabídoroserande  guerra  co..iuellos,ó  mas; 
é  sin  todo  esto  j  ;que  todo  su  acuerdo  de  los  moros  era 
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en  mIMm  á  torn^,  é  darte  combate  en  la  hueste,  é 
levarlo»  i  sus  barreras  por  bacerles  da&o  lo  mas  que 
ellos  podiesen»  6  por  eso  parecía  que  no  querían  lidiar 
con  ellos  en  campo,  ni  ios  podrían  sacar  á  celada  entre 
las  angosturas  de  las  montañas,  porque  los  turcos  ni 
los  aUrabes  nunca  queiiaB  lugar  angosto  pan  lidiar; 
mas  ancho » en  que  se  pudiesen  revolver;  i  por  ende, 
tengo  que  non  se  podrá  aquello  hacer*  Cuando  Ruberte» 
duque-  de  Normandía ,  bobo  dicho  su  rason^  el  señor  de 
firetana,  que  había  nombre  Aneelin ,  comeólo  la  suya 
ó  dyoque ,  según  él  entendía,  gran  daño  habían  resc)»* 
Udo  Im  cristianos  desde  que  fuera  la  batalla  del  Cam- 
po Florido»  ca  bien  era  menguada  de  la  hneste  la  mei- 
tad  de  la  gente  que  había;  é  por  ende,  que  non  sabia 
qu6  lee  pudiese  decir ;  <a  si  los  consejase  que  fuesen  en 
cabalgada,  non  lo  podrían  hacer  por  dos  cosas :  lo  uno, 
porque  la  gente  era  muy  poca  6  mal  encabalgada;  é  lo 
otvOf  pprqoe  las  tlenaeque  les  estaban  acerca  hablan 
ya  rehado  todas.  Empero  que  bien  le  parecía  que  se 
levantasen  de  aquella  cerca ,  é  que  se  fuesen  yendo  pcnr 
el  rio  ayuso  hasta  el  puerto  de  San  Simeón ,  é  allí  es- 
tuviesen hasta  entrando  el  mayo;  é  estando  dlí,  habrían 
caballos  é  armase  vianda,  que  les  vemla  por  mar  cuan- 
ta bobiesen  menester;  ó  demás,  qne  de  allí  correrian  á 
Antioca  é  la  temian  mas  sojuzgada  que  de  aquel  higar 
donde  estaban ,  ca  ella  era  muy  gran  Tilla  é  no  se  po- 
dria  mantener  ain  rácuas,  6  cuando  las  trejíesen 
siempre  habías  aviso  dallas  é  de  los  moros,  é  irio»-hian 
á  deriNuratar;  é  sin  todo  aquesto,  que  habían  otro  pro- 
vecbO)  que  de  allf  donde  él  decía  serian  mas  cerca  de 
todea  las  tieitas  de  los  moros  para  los  correr  ^  por  do 
habrían  muchas  ganancias  de  los  moros  é  gran  abun- 
dancia de  viandas;  é  después ,  entrando  el  mayo,  que 
moviesen  todos  6  fuesen  oUra  vez  á  cercar  AuUoca  con 
la  guerra  que  les  habían  heclia  é  con  hi  que  estonce  les 
harían,  que  jurn  podría  ser  que  no  la  hobiesen.  Cuando 
el  conde  Aneelin  bobo  acabado  su  raaon ,  el  conde  Eu»* 
tacio,  hermano  del  duque  Gudufire ,  comenzó  la  suya, 
é  dijo  así :  aConde,  de  cuanto  dijistes  vea  que  la  hues- 
te era  menguada,  bien  es  verdad  que  no  hay  de  nos 
quien  lo  non  sepa,  ca  mases  ida  de  la  gente  que  no  de- 
cís; é  si  nos  á  «sto  mirásemos ,  nunca  buen  hecho  ha- 
ríamos, ca  los  audt>3  se  fueron,  é  los  buenos,  que  han 
de  hacer  lo  mejor,  aquí  son ;  é  por  ende,  non  ha  menes- 
ter que  troquemos  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ante  había* 
roce  acordado,  si  que  mudemos  de  aquí  nuestra  hueste 
para  otro  lugar,  por  un  mes  qué  queda  de  aquí  ú  ma«- 
yoj  ca  si  los  moros  hoy  en  día,  que  sos  ven  estar  tan 
esferaadamente,  nos  acometen  mucho  é  se  atreven  ájnos, 
¿cuánto  mas  io  harían  cuando  nos  viesen  desamparar  la 
cercado  Antioca  é  irnos  como  en  manera  de  Yoncidos? 
E  desto  nos  vemian  dos  males :  lo  uso,  que  haríamos 
cobardía ,  é  lo  otro ,  que  estaríamos  á  muy.gran  peligro 
de  los  moros,  que  agora  no  estamos ;  mas  si  por  bien  lo- 
vléáedes,  mi  consejo  seria  tal,  que  paciésemos  todo  el 
haber  é  la  vianda  que  tenemos  á  los  de  la  hueste  que  lo 
no  han ,  é  que  nuestra  cerca  esforzásemos  muy  de  re- 
cio de  posadas  é  de  todo  io  otro,  porque  roas  daño  po- 
damos hacer  á  los  de  )a  villa ;  é  sobre  esto ,  que  envie- 
mosnuestros  mensajes  al  soldán  dé  Persia  que  se  tome 
cristiano,  óai  non,que  nos  deje  toda  la  tierra  que  fué  de 


cristianos,  é  nos  dé  tanto  haber,  qde  cobramos  las  mi- 
siones que  habemos  hechas;  6  si  esto  non  quisiere  ha- 
cer«  movamos  de  aquí  portel  mes  de  mayo  é  vayamos 
do  q«áer  que  él  sea  é  lidiemos  con  él ,  é  si  le  venciér- 
mos,  ganaremos  toda  la  tierra,  é  ai  muriérroos^  sere- 
mos salvos  é  iremos  á  paraíso ;  é  desta  guisa  saldremos 
destá  fatiga  en  que  somos ,  é  acabaremos  bien  el  hecho 
por  que  venimos.»  A  esto  respondió  el  conde  de  Flán- 
des,  é  d^'o :  e  Par  Dios ,  Conde ,  mucho  nos  distes  ago- 
ra buen  consejo,  é  bien  paresceis  hombre  de  buena 
tierra  é  de  buen  corazón,  por  que  toda  honra  seria  bien 
>  empleada  en  vos ;  é  Dios  vos  acresciente  siempre  en  éUa 
é  en  bondad;  mas,  porque  sois  mancebo,  debéis  en  e»« 
lo  mas  considerar ,  ca  loa  grandes  hechos  asi  deben  ser 
mkados,  porque  puedan  venir  á  huma  fin;  pqes  de 
otramaneranon  valen  nada.:— Par  Dios,  dqo  Tranqueri 
bien  es  lo  que  él  dice,  é  otrosí  lo  que  vos  consejáis; 
I  mas,  según  yo  aprendí,  no  habemos  por  qué  ir -buscar 
los  moros  tan  lejos,  ca  muy  mas  cerca  loa.tenemos  de 
,  nosqoe  pensamos ;  que  esta  noche,  ante  que  yo  dormie- 
ae,  se  llegó  á  mí  una  espía,  que  dejó  arribados  al  puerto 
de  la  Lisca  (i)  trece  almhrantea,  que  traían  consigo  bien 
veinte  mil  caballeros  é  otra  muy  gran  gente  de  pié ;  é  si 
esto  verdad  es ,  creed  que  de  aquí  á  tercer  dk  serán 
aquí.— Por  amor  de  Dios,  Tranquer ,  dijo  el  conde  de 
Tolosa,  yo  vos  ruego  que  non  vos'meUds  en  pleito  por 
que  el  acuerdo  que  habemos  tomado  del  castUlose  des» 
faga;  ca  yo  iré  á  estar  con  mi  compaña,  é  ó  me  mata- 
rán ,*  ó  les  haré  tal  guerra,  que  entcadeián  que  son  Inen 
cercados ;  mas  menester  ha  que  me  ayudéis  todos  muy 
bien  de  manera  é  de  todas  las  otras  cosas  que  convie* 
nen  para  este  hecho ;  ca  en  cuanto  toca  á  la  guarda,  yo 
la  haré  toda  á  mi  costa. »  E  respuso  Boymonte  de  Pulla : 
«Conde,  si  vos  esto  queréis,  yo  vos  lo  haré  haber  por 
menos  dinero  que  á  otro;  ca ,  según  que  yo  sentí,  en 
aquellasnaves  que  llegaran  al  puerto  deSan  Simecm  traen 
muchoseogenos  de  todas  maneras  écastiellos  muy  gran- 
des de  fuste  con  algarradas  é  con  otros  engenios,  los 
menudos  para  defenderse ;  é  sin  esto ,  hay  mas  de  mil 
carphiteros  muy  buenos  que  harán  mucho  ahina  cual- 
quier obra  que  les  manden;  é  si  quisiérdes ,  vos  é  los 
otros  que  aquf  son ,  é  yo  é  Tranquer,  mi  sobrino,  ire- 
mos allá  esta  noche  ante  que  cante  el  gallo ,  é  seremos 
con  ellos  tomados  aquí  mañana  á  Lora  de  viésperas,'é 
haremos  aun  mas  i  que  cuantas  bestias  levaremos  de 
aquí  de  la  hueste,  é  las  que  pudiéremos  de  allá  traer, 
que  todas  vengan  cargadas  de  pan  é  de  viandas. »  To- 
dos se  acordaron  á  este  consejo,  étovieron  que  era  bue- 
no; pero  maravilláronse  mucho  cómo  se  podría  hacer 
aquel  castíello,  nin  mantener  contra  los  moros  de  la  vi- 
lla, ca  ellos  eran  tantos,  que  cada  día  les  venían  basta 
las  tiendas ;  pero,  como  quíer  que  á  muchos  pesó,  el 
conde  de  Tolosa  era  dello  muy  ledo ',  é  cabalgó  con  toda 
su  compaña,  é  fué  luego  á  aquel  higar  do  había  de  ser 
hecho  el  castiello,  é  levó  muchos  maestros  para  hacer  la 
cárcava  mientra  que  el  castillo  se  hacia ;  pero  acaes- 
ció  así:  que  de  aquella  fda  que  el  Conde  hizo,  que  toda 
la  otra  gente  de  la  hueste,  cuando  aquello  vieron,  cre- 
yeron que  la  cerca  durarla  estonce  mas  de  lo  que  ellos 

(1)  La  nistna  ciadad  llamada  es  la  p^g.lO  7  aisnteates  lisck$^ 
qoe  ea  Lasdleea. 
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qaisieno ,  é  comefidnmfle  de  ir  secreta  ó  eacnbierta- 
meiite ,  como  que  iban  porvianda  al  puerto,  é  los  otros 
á  harto ;  así  que,  bien  el  quinto  de  los  de  la  hueste  men- 
^ó;  pero  cuando  supieron  que  Boymonte  éTranquer 
iban  al  puerto,  acordaron  muchos  de  irse  con  ellos;  6  ^ 
ellos  movieron  de  la  hueste  á  los  primeros  gallos,  é  fue- 
ron por  todos  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo 
muy  bien  armados,  sin  las  otras  compaQas  que  iban  allá 
de  la  hueste,  ó  los  mas  dellos  de  pié,  é  tomaron  el  ca- 
mino cerca  del  río  del  Per,  é  anduvieron  toda  la  no- 
cíie;  asi  que,  cuando  el  sol  fué  salido  llegaron  do  era 
la  flota.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hicieron,  tan 
bien  los  de  la  marcóme  los  de  la  tierra,  cuando  se 
vieron  unos  á  otros,  é  maycurmente  cuando  supieron 
^que  aquellos  que  alli  venieran  eran  Boymonte  é  Tran- 
quer,  qué  eran  hombres  é  que  amaban  mucho  todos 
b)s  de  Italia.  Lo  uno,  por  el  debdo  de  la  natural^a  que 
hablan  con  ellos,  é  lo  otro, por  el  bien  é  la  honra 
que  les  hadan ;  é  por  ende ,  descargaron  todos  los  na- 
vios é  sacaron  á  tierra  todas  aquellas  cosas  que  Boy- 
monte  les  manda,  a^^í  de  engeños  como  de  todo  lo  que 
les  dijo  qué  habían  menester  los  de  la  hueste ,  é  seña- 
ladamente aquel  castiello  que  halló,  según  el  conde  de 
Tolosa  quería,  é  aun  mejor.  De  carne  ó  de  pan  é  de 
vino  é  de  todas  otras  las  cosas  levó  consigo  muchas 
además;  de  manera  que  cuantas  bestias  trujiera  de  la 
hueste,  todas  las  levó  cargadas ,  é  aun  las^  otras  que  él 
pudo  haber;  é  los  engeños  mandólos  levar  por  el  río, 
porque  era  la  madera  dellos  muy  pesada.  Mas  todas  las 
bestias  que  eran  cargadas,  é  bien  docientos  é  treinta 
caballos  ensillados  é  enfrenados,  que  trajieran  á  él  de  su 
tierra,  é  todos  los  hombres  de  pié  que  venieran  de  la 
hueste  por  comprar  lo  que  habían  menester,  é  otrosí 
los  mercaderes  é  los  menestrales  que  salieran  de  los  na- 
vios é  iban  á  la  hueste,  hízolos  ir  por  un  camino,  por 
do  entendió  que  podrían  ir  mas  ahina ;  é  él ,  luego  que 
bobo  comido^  fuese  en  pos  ddk»,  é  alcanzólos  bien  á 
una  legua ;  ó  las  mas  de  las  bestias  cargadas  que  leva- 
ban la  vianda,  é  los  caballos ,  mandó  que  se  fuesen  lúe-  • 
go  para  la  hueste;  é  toda  la  otra  gente,  que  era  muy, 
grande »  hízolos  albergar  esa  noche  i  cinco  leguas  de  la^ 
hueste,  en  un  lugar  que  le  pareció  que  estarían  mas 
seguros;  mas  non  era  así  como  él  pensó;  que  el  día  que 
tomaron  consejo  en  la  hueste  para  venir  á  los  navios, 
dos  enaciados  que  andaban  en  lugar  de  crístianos  lo  hi- 
cieron luego  saber  al  rey  de  Antioca ;  é  él ,  cuando  su- 
po cuáles  eran  los  que  iban ,  é  por  dó  habían  de  ir  é  tor- 
nar, salió  de  la  villa  de  parte  de  la  sierra  bien  con  diez 
mil  hombres  á  caballo;  así  que ,  los  de  la  hueste  non  lo 
supieron ,  é  fuese  ayuntar  con  los  otros  trece  almiran- 
tes que  habían  arribado  al  puerto  de  Lista,  que  venian 
á  acorrer  á  Antioca  é  traían  consigo  bien  treinta  mil 
hombres  á  caballo  é  mas  de  cuarenta  mil  hombres  á  pié; 
é  bízoles  dejar  el  camino  de  la  sierra  por  do  pensaban 
entrar  en  la  villa,  é  guiólos  por  otro  camino  llano;  así 
que,  otro  día,  en  saliendo  el  sol ,  Boymonte  é  Tranquer, 
que  iban  con  su  compaña  muy  ledos  para  la  hueste,  non 
cataron  cuándo  les  dieron  salto  en  la  carrera;  é  así  co- 
mo los  hallaron ,  que  iban  tendidos  por  el  camino ,  oh 
menzáronlos  á  herir  é  á  matar  muy  de  recio,  los  unos 
en  la  delantera,  é  los  otros  en  la  rezaga,  é  los  otros  en 


medio ;  é  Boymonte  é  Tranquer,  cuando  vieron  aquello, 
maguer  que  algunos  les  consejaban  que  se  acogiesen 
para  la  hueste ,  ellos  vieron  que  era  mejor  de  se  defen- 
der allí  cuanto  mas  pudiesen  con  aquella  compaña  que 
traían;  é  por  ende ,  luego  que  los  moros  llegaron  alli  do 
estid>an  ellos ,  fuéronlos  herír  muy  de  redo,  de  mane- 
ra que  dos  haces  dellos  hideron  huir;  mas  otra  qiie 
vino  después  fué  tan  grande ,  que  los  cercaren  de  todas 
partes  é  coraenzanm  á  herír  é  matar  muy  de  Tédo;  mas 
tanto  se  defendieron  entre  Boymonte  é  Trttoqqer,  que 
de  los  milé  cuatrocientos  hombres  á  cabillo  que  tru- 
jierón  consigo,  non  les  quedaron  mas  de  dociéotos,  que 
todos^los  otros  no  fuesen  presos  ó  muertos;  de  lombar- 
dos é  de  hombres  de  Italia,  é  de  ingleses  que  venie- 
ran por  mar,  fueron  muertos  las  tres  partes;  asi  que, 
bien  creyeron  que  fueran  de  diez  mil  liombrefr  arríba,que 
ninguno  dellos  non  tomara  muerte  huyendo,  mas  todos 
de  rostro  é  deíendiéndose  muy  bien.  E  esto  M  porque 
non  fueron  bien  acabdillados;  que  si  lo  hobfesen  sdáo,  ó 
venderán  á  los  moros ,  ó  tan  grande  dalíe  non  recibie- 
ran dellos ,  que  después  no  pudieran  entrar  en  Antio- 
ca ;  mas,  porque  iban  desparoidos ,  creyendo  aer  salvos, 
fueron  vencidos  é  muertos  é  presos  los  mas  dellos ,  así 
como  ya  oistes ;  é  aquellos  pocos  de  lombardos  que  es- 
caparon ,  los  unos  fin  acogieron  á  las  naves ,  é  los  otros 
á  la  hueste  que  estaba  sobre  Antioca.  Boymonte  é  Tran- 
quer estuvieron  sufriendo  cuanto  pudieron ,  é  cuando 
vieron  que  todos  sus.cabalÍeiN>s  eran  muertos ¿  aíno 
aquellos  dodentos,  entendieron  que  si  dios  allí  se  per- 
diesen, que  sería  muy  gran  daño  de  la  hueste,  fi  por 
ende,  ppnnaron  en  guarecer;  mas  ante  que  se  fuesen, 
hicieron  tanto  de  armas  é  dieron  tan  grandes  golpes  é 
Um  señalados,  que  fueron  muertos  dos  almirantes  de 
los  mejores  que  eran  entre  los  moros;  é  cuando  hobié- 
ronse  de  partir  del  campo,  los  escudos  é  los  yelmos  é 
las  otras  señales  que  traían  Boymonte  é  Tranquer,  é  tos 
dodentos  compañeros  que  los  aguardaban ,  é  fueron  tales 
parados  de  heridas  é  de  golpes  grandes  que  leadieran, 
que  por  ellos  ningún  hombre  del  mundo  non  los  podría  oo- 
rioseer;  é  de  aquellos  docientos  caballeros  que  salieron 
con  ellos  de  la  batalla ,  •había  hl  de  lumbres*  honrados, 
Dalupas  de  Castro,  un.  bombra ríeo  de  Gataloña,  éel 
visconde  del  Enclausa ,  é  Empat  de  Puxartan,  é  Yugo 
de  San  Polo ;  que  los  otros  todos  eren  vasallos  de  Boy- 
monte  é  de  Tranquer ,  é  no  levaban  entre  todos  mas  de 
treinta  lanzas ,  con  que  se  iban  defendiendo  d*aquellos 
que  los  alcanzaban ;  é  sin  esto,  habian  otros  embargos 
que  levaban  los  caballos  muy  cansados,  é  otmsí,  no  l^i- 
bia  ningftno  dellos  que  no  bebiese  dos  llagas  ó  tres  en 
su  cuerpo.  Con  tan  gran  menoscabo  como  habéis  oído, 
se  partieron  Boymonte  é  Tranquer  d^aqudla  haeioBda. 
Los  moros  los  alcanzaban  muy  fieramente  de  todas  par- 
tes, tirándoles  saetas  é  arrojándoles  azagayas;  mas  Dios 
los  quiso  guardar  que  ellos  ni  los  caballos  no  rocebieron 
gran  herida  porque  non  pudiesen  irse.  £  otrosí,  Pedro 
de  Roax  los  guiaba  tan  bien  por  unos  valles  encubier- 
tos épor  senderos  estrachos,  p<w  do  los  subía  á  las  mon- 
tañas» levándolos  todavía  en  su  salvo;  asi  que,  los  hi- 
zo desviar  del  camino  en  tal  manera,  que  los  moros 
bebieron  de  dejar  el  alcance,  sinomuy  pocos  dellos,  que 
los  siguieron  de  lejos,  é  así  fueron  yendo  bien  cuanto 
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Hhai^güa.  Un  alárabe /á  quien  llamaban  Forut,  que 
andaba  muy  bien  encabalgado  en  un  caballo  muy  bue- 
no 6  muy  hermoso ,  é  traía  un  lorigon  vestido  6  una 
lanía  de  caña  de  binojo,  muy  luenga,  de  que  era  la  cu* 
^lla  delta  aguda  é  muy  tajante ,  iba  alcansando  los 
cristianos  muy  <le  recio,  6  dieléndoles  que  se  diesen  á 
prisión ;  si  non,  que  todos  eran  muertos;  é  Yugo  de  San 
Polo,  que  venia  en  los  postrimeros ,  cuando  vio  el  mo- 
ro que  era  muy  cerca  del ,  tomó  la  cabeza  del  cabalbé 
Mío  á  herir ;  é  el  moro  diólé  con  la  caha  por  los  pechos 
sobre  las  coraus  á  la  parte  siniestra  tal  golpe,  que  gela 
bisó,  mas  la  loriga  non  pudo,  porque  era  muy  fuerte,  é 
la  caña  ñié  toda  en  piezas.  Mas  Yu^  de  San  Polo  hirió 
tan  de  r6cio  al  moro  j[»r  medior  de  los  pechos ,  ^üe  le 
lalsó  el  lorigon  de  amas  partes,  é  sacóle  el  hierro della 
por  las  espaldas,  6  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  en 
tanto  que  íBé  detovo  en  esto ,  comenzáronle  los  otros  á 
alcanzar,  é  él,  porque  non  tenia  hmza,que  la  dejó  en  el 
moro,é  metió  mano  á  la  espada,é.  dio  tan  gran  herida  al 
primero  qñe  alcanzó  por  cima  de  la  cabeza ,  que  le  hen- 
dió hasta  en  las  sobrecejas;  así  que,  luego  cayó  muer- 
to en  tierra;  é  los  otros,  cuando  este  golpe  vieron,  non 
se  le  allegaban  tanto  como  ante  hacian,  pero  ibanlos 
siguiendo  de  lejos;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  hueste 
cuanto  ulia  legua,  llegaron  á  una  agua  que  descendía  de 
la  sierra ,  que  era  muy  fria  é  muy  clara ,  é  venia  por  un 
valle  que  era  todo  lleno  de  árboles  cargados  de  todas 
maneras  de  flores,  como  era  entrante  el  mes  de  abril, 
é  liabia  tantos  doUos,  que  mas  de  mil  caballeros  estarían 
á  su  sombrfei.  É  Boymonte ,  que  venia  muy  cansado,  é 
con  la  gran  calura  que  hacia ,  bobo  sabor  de  beber  de 
aquellragua  ;*  é  rogóá  Tranquer  é  á  todos  los  otros  que 
se  fuesen  yendo  cuanto  pudiesen « ca  él  luego  que  ho- 
biese  bebido  los  alcanzaría;  é  ellos  hicieron  lo  que  les 
dijo,  pero  fuéronse  yendo  muy  paso,  de  manera  que 
todavli  lo  viesen  á  ojo  ;é  non  quedó  otro  caballero  con 
él  sino  Empatie  Puzartan,  queera  muy  buen  caballero 
de  armas;  é  Boymonte,  luc^o  que  fué  en  medio  del 
agua  tiró  el  capieHo  de  hierro  de  la  cabeza  é  tomólo 
por  las  correas,  é  echólo  en  el  agua ,  é  sacólo  lleno  é  be- 
bió dalla  lo  que  quiso,  é  lo  otro  écheselo  por  el  rostro 
é  por  los  pechos  por  esfriarse ;  é  en  cuanto  él  esto  es- 
taba haciendo ,  un  turco  muy  poderoso  que  enviara  el 
soldán  de  Persia ,  que  viese  cómo  hacian  aquellos  trece 
almirantes  éque  los  acabdillase,  porque  ellos  eran  man- 
cebos é  non  sabían  tanto  de  guerra  nin  de  hecho  de  ar- 
mas como  aquel ,  ca  era  hombre  que  fuera  en  muchas 
guerras  é  pasara  por  muchos  peligros  é  era  mucho  es- 
forzado; é  cuando  fuera  ese  dia  Boymonte  desbarata-% 
do,  aquel  Inoro  toviera  siempre  mientes  en  él  por  ma- 
tarte ó  por  prenderle;  é^despues  que  le  vio  salir  de  la 
batalla  é  que  se  iba,  nnnca  se  quiso  del  partir,  (¡úe  non 
le  alcanzase  lo  mas  cerca  que  él  ppdia,  é  cuando  llegó 
al  río  é  lo  vio  beber  del  agua ,  comenzóle  á  decir  á  bí^ 
tas  voces  en  lenguaje  francés ,  del  oual  sabia  él  ya  cuan- 
to, que  tomase ;  é  Boymonte  quisiera  tomar  á  él ,  maguer 
que  non  tenia  lanza ;  mas  un  su  caballero,  que  la  tenia,  á 
quien  decían  Yugo  de  Montecenat,non  gelo  quiso  con- 
sentir, é  dejó  correr  el  caballo  é  entró  en  medio  del  rio 
éfbéálfido  él  estaba,  que  tenia  la  espada  sacada  de  la 
vaina,  équería  ir  al  moro ,  é  trabóle  por  la  rienda  é  dióle 


tina  sofirenada  al  caballo,  é  hizolé  torhar  la  cabeza  con- 
tra los  suyos;  é  cuando  ésto  bobo  hecho,  dejóse  ir  al 
turco  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar;  é  el  moro  feriólo 
asi,  que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loriga  era  buena  é  non 
gela  pudo  falsar,  pero  hizo  la  lanza  piezas  en  él ;  mas 
Yugo  ferió  al  moro  tan  de  recio ,  que  le  falso  el  escudo 
é  un  lorigon  delgado  que  vestia>  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos;  asi  que,  luego  fué  el  moro  muerto;  é  ante 
que  cayese  el  moro ,  trabó  del  con  la  mano  siniestra 
del  capacete  de  fierro  que  traía,  é  biy'óle  hacia  la  tier- 
ra, é  quitóle  la  babera  é  cortóle  la  cabeza,  é  atóla  con 
las  correas  del  capacete  en  que  estaba  al  arzón  de  su  si- 
lla; é  después  que  el  cuerpo  del  moro  cayó  en  tierra, 
tomó  él  su  caballo  por  la  rienda ,  .que  era  muy  hermoso 
é  uno  de  los  mejores  que  había  en  toda  la  hueste  de 
aquellos  almirantes,  é  traía  fireno  é  silla  muy  ricos  á 
maravilla;  é  fuese  para  los  cristianos  é  comenzóles  á 
decir:  a  Señores,  desde  hoy  mas  vos  podédes  ir  en 
salvo,  ca  no  hayádes  miedo  que  vos  este  alcance.  »€uao* 
do  esto  bobo  dicho ,  comenzáronse  de  ir  cuanto  •Loaa 
pudieron  para  la  hueste. 

CAPITULO  LV. 

Gomo  los  de  U  hnette  contiroB  i  los  del  poerlo  de  Sta  Slaitoa 
el  mil  qae  les  fldenn  los  moros ,  é  de  lo  fae  Ueleroa. 

Cuánta  é  cuan  sin  medida  ni  cuento  fué  la  gente  de 
los  cristianos  que  murieron  en  aquella  batalla  ya  lo  ha- 
bemos  dicho,  mas  la  mayor  parte  dellos  fueron  de  Ita- 
lia; así  que,  pocos  dellos  escaparon  que  todos  non  fuesen 
muertos.  E  aquellos^que  escaparon  fué  porque  se  me- 
tían en  el  agua  cuando  los  moros  venían  á  ellos,  é  des- 
pués que  los  dejaban  salían  á  tierra,  é  andaban  cuanto 
podían ;  é  desta  manera  fueron  hasta  que  llegaron  al 
puerto  de  San  Simeón ,  do  estaba  todo  el  toa  vio.  E  des- 
que contaron  la  mala  andanza  que  á  los  cristianos  vi- 
niera hobierou  ende  muy  gran  pesar  cuantos  lo  oyeron. 
E  luego  ayuntáronse  todos  los  señores  de  los  navios  ma- 
yoras  é  de  los  otros  leños,  é  tomaron  su  consejo  que 
fuesen  derechamente  al  puerto  de  la  Lísca,  do  estaban 
todos  los  navios  en  que  venieran  los  moros,  é  que  los 
quemasen ,  en  venganza  del  mal  que  habían  reScebido.  E 
luego  que  esto  hobieron  acordado,  escogieron  sus  cabdí- 
llos  de  los  mejores  de  los  navios;  é  los  de  Toscana  toma- 
ron todos  por  cabdillo  á  micer  Ensaldo,  conde  de  Pisa ;  é 
los  de  Lombardía  tomaron  á  Guillem  Embriago  de  Genua, 
é  los  de  Cecilia  é  de  Pulla  tomaron  un  caballefo  honra- 
do, que  había  nombre  Isombart  de  Pinosa.  E  fueron  hf 
otros  dos  caballeros  honrados,  que  eran  vasallos  de  Boy- 
monte  ,  é  el  uno  había  nombre  Beringuel  de  Sambas,  é 
el  otro  Lambert  de  París.  Estos  todos  movieron  á  hora 
de  viésperas  éandovieron  toda  la  noche  é  hobieron  muy 
buen  viento;  asi  que,  ante  de  la  luz  llegaron  al  puerto 
de  Lfsca,  do  hallaron  bien  cincuenta  navios ,  grandes  é 
pequeños ,  en  que  arribaron  aquellos  moros;  é ayudólos 
Dios  tan  bien  por  una  niebb  espesa  que  les  hizo,  que 
nunca  supieron  los  moros  dellos  parte  hasta  que  fueron 
entre  ellos;  é  tomaron  todos  los  navios  é  mataron  to- 
dos los  moros  que  hallaron ,  é  sacaron  tesoro  é  rique- 
zas, que  era  muy  grande.  E  desque  esto  hobieron  fecho, 
pusieron  fuego  á  los  navios  é  quemáronlos  todos ,  sal- 
vo diez  que  escogieron  de  los  mejoras  que  había;  é 


1M 


LA  GRAN  GONOnSTA  DE  ULTRAMAR. 


nutíenm  hf  maehos  hombres  é  h!eiéron1o8  armar  de 
las  armas  de  los  moros  é  de  las  sos  señas,  é  manda-* 
ronles  que  estnviesen  allí  quedos ,  é  cuando  algunos 
navios  morisoos  llegasen ,  que  pensarian  que  oran  de 
los  suyos  é  que  vemian  á  ellos  seguramente ,  é  que  )os 
prenderían  i  todos.  E  para  tncer  oslo  dejaron  aque- 
llos cabdillos  que  tos  dijimos  que  habían  hecho ,  é  fué- 
ronse  los  otros  para  el  puerto  de  Son  Simeón^  donde  ?e* 
nieran. 

CAPITULO  LVL 

Cómo  BoTMont^  é-Tranqntr  enviaron  i  deeir  eon  4ts  escuderos 
A  U  hoeste  lo  qoe  les  acaesció^  6  qae  se  apereebleaen. 

Tranquer  é  fioynonte ,  é  los  otrps  hombres  buenos 
que  coD  ellos  iban,  en  «ite  que  llegasen  á  la  hueste  en« 
Tiaren  dos  escuderos,  con  que  les  hicieron  saber  el  des- 
barato jque  hablan  reScebido>  é  que  les  dljiesen  del  gran 
podek*  que  iba  sobre  ellos,  porque  fuesen  apercebidos  é 
se  guardasen  en  manera  que  no  rescebiesen  daño.  E  es- 
tos escuderos  llegaron  ¿  la  hueste  ¿  fueron  derecha- 
mente á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  6  contárongelo 
todo  de  cómo  les  acaesclera,  así  como  Boymonte  gelo 
mandara  decir.  Guando  el  Obispo  lo  oyó,  hobo  muy  gran 
pesar;  pero,  como  era  hombre  de  buen  corazón,  comen* 
zóse  luego  á  esforzar,  é  pregunté  á  los  mensajeros  si 
veoieran  á  ellos  tamaña  g«ite  de  moros  como  decian ,  é 
respondiéronle  que  aun  mayor  de  lo  que  contaban,  é 
que  hablan  hecho  tan  gran  daño  ed  los  cristianos,  que 
mas  de  diez'úül  eran  muertos ;  é  demás,  á  Boymonte  é 
á  Tranquer  que  los  dejaban  tan  fatigados,  que  era  ma*» 
ra  villa,  si  presto  na  los  acorriesen  *  si  vivos  los  pudiesen 
hallar.  Cuando  esto  oyó  el  Obispo  tomó  un  cuerno  de 
marfil  que  colgaba  de  la  su  tienda,  ó  tañólo  tres  veces 
muy  de  recio;  é  luego  que  le  oyeron  todos  los  hombres 
honrados  de  la  hueste,  veniéronse  derechamente  para  la 
tienda  do  él  estaba ;  porque  tal  asiento  pusieron  entre  si 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste,  que  cuando  al- 
gunos dellos  oyesen  mensaje  sobre  que  hobjesen  de  ha- 
ber consejo,  tañían  sus  bocinas,  é  eran  conocidas  cada 
una  dallas  por  los  sones  que  hablan  de  diversas  maue- 
ra$ ;  asi  que ,  luego  que  oían  la  bocina  sabian  cuya  era, 
é  iban  todos  los  otros  á  la  tienda  de  aquel  que  la  tañia, 
é  alií  tomaban  consejo  de  lo  que  hablan  de  hacer.  E  era 
asi  la  señal  que  habian  puesto,  que  cuando  tañían  la  bo- 
cina una  vez ,  sabian  que  habian  de  haber  consejo ;  é 
cuando  la  tañian  dos  veces,  hablan  de  cabalgar,  é  cuan- 
do la  tañían  tres  veces,  sabian  que  habian  de  lidiar;  é 
esto  hacían  porque  non  hiciesen  gran  ruido.  E  por  ende, 
estonce,  cuando  el  obispo  de  Puy  tañó  su  bocina  una 
vez,  venieron  todos  los  hombres  buenos,  así  como  vos 
dijimos,  á  su  tienda ;  é  el  Obispo  mandó  ¿  aquellos  es- 
cuderos de  Boymonte  que  les  contasen  aquel  mensiye 
que  traían,  asi  como  loá  ^  dijieron.  E  desque  gelodi- 
jieron  hobieron  muy  gran  pesar,  é  acordáronse  todos 
luego  cómo  los  fuesen  acorrer,  é  tornáronse  para  sus 
tiendas ,  é  hicieron  armar  sus  gentes  é  partiéronse  en 
dos  parces,  6  dejáronlos  unos  que  guardasen  la  hueste 
contra  los  de  h  villa,  é  los  otros  que  saliesen  contra 
aquellos  que  venían  en  el  alcance  en  pos  de  Boymonte 
é  Tranquer  é  de  todos  los  otros  cristianos ;  é  los  que 
quedaron  para  guardar  las  posadas  fueron  el  obispo  de 


Puy,  é  el  cbnde de Toleta ,  éel  de BrsiUSa,  édoD  fiao- 
con  de  Beam,  é  otros  mtlchús  hombres  bonradoé;  asi 
que,  faeron  por  todos  bien  quince  mil  hombresá  eÁa- 
llo  é  mas  de  cincuenta  ndl  á  pié.  B  M  que  iban  contni 
los  moros  fué  el  duque  Gudofre  éel  oottde  EastiCkK,  su 
hermano,  é  don  Yugo  Lomaines,  hermano  dd  rey  de 
Francia ,  éel  conde  de  Flándea,  é  Ruberte  dé  NomHUH 
día,  é  ofros  hombres  buenos  asaz  deUos,  é  muy  gfan 
eabftlloria;  asi  que,.loB  estimaron  que  llegaban  á  veinte 
milhombresácaballoómas,écuarentamOápié»  épfe» 
saron  por  la  puente  de  los  barcos,  é  metiénNise  en 
unas  huertas  espesas  que  non  eran  mas  de  media  legua 
de  Antfoca,  entre  el  río  é  la  villa,  é  posieroD  sus  atala- 
yas por  saber  en  qué nianeraveBianlo8nioro8e.de  cuál 
parte. 

CAPITULO  LVn. 

Cdao  «1  rey  Anrallfi  de  Aatioea  se  viso  pan  la  tíkM  eeaaqtalls 
ganancia,  é  cómo  hixo  gran  alegría  coa  sas  ai^jeres. 

Ya  que  Arquües,  el  rey  de  Antioca,  é  los  once  alanl-* 
rentes  hobieron  venoido  los  cristianos,  paiiiéroiise  en 
dos  partes.  El  Rey  é  Dalumas,  su  Uo,  fuéronae  para  An- 
tioca,  é  levaron  todo  el  robo  que  halknn  deáballos  é 
de  armas  é  de  presos ;  é  demás  levaron  mfl  cabezas  de 
aquellos  lombardos  que  habian  muerto,  é entrartti  en 
la  villa  de  parte  del  alcázar  por  encima  de  la  sierra ;  asi 
que ,  ios  de  la  hueste  nunca  supierQn  dellos  parto,  fi  el 
Rey  fué  luego  para  sus  casas,  do  tenia  sus  mujeres,  é 
ayuntólas  todas  é  díjoles  que  buena  andanza  les  habla 
dado  IMos,  é  que  todo  fuera  por  su  bondad  del  é  por  su 
esfuerzo ;  ca  él  matara  por  sus  manos  á  los  mejores 
honibres  que  habla  en  la  hueste  délos  cristianos,  dequlen 
traía  las  cabezas,  é  los  otros  quequedabán  que  non  eran 
sinon  vil  gente  é  de  poca  pro,  é  tales,  que  á  él  non  sería 
honra  de  los  ir  á  matar  nin  prender,  mas  que  les  dejaba 
á  los  otros  que  venieran  en  su  ayuda  que  hiciesen  de» 
líos  lo  que  quisiesen.  Pero  bien  creía  quo  los  de  Antio- 
ca  saliesen  allá ,  peonóse  caballeros,  é que  boUesen  su 
parte  del  robo ;  é  por  ende,  que  quería  que  ollas  que  ea- 
tuviesen  allí  á  las  finiestras  con  él ,  porque  vieasn  á  ojo 
la  buena  andanza  que  Dios  les  darla.  E  luego  que  esto 
hobo  dicho ,  mandó  tañer  los  atambores  é  biso  Safir  de 
la  villa  peones  é  caballeros  todos  los  que  hi  eran,  sino 
aquellos  que  guardaban  los  muros  é  las  torres,  édiélsB 
por  cabdillo  á  uno  de  sus  h^os ,  é  mandóle  qué  fueeeá 
ferír  á  las  tiendas  de  los  cristianos  cuando  viese  que 
llegaban  los  moros  de  tai  otra  parte,  diciéndole  que  por 
la  su  bendición  hiciese  de  maiiera  que  los  mataae  i  to- 
dos ó  gelos  trujiesen  presos ;  é  por  demostrarle  que  en 
lodas  maneras  quería  que  asi  foese ,  cnandé  cerrar  kñ 
puertas  de  la  villa  que  eran  báeia  hi  hueste  de  los  cris» 
tianos;  é  tomó  las  llaves  é  echólas  en  el  río  del  Fer,  por- 
que, si  los:  moros  quisiesen  tomar  á  Antioca,  que  non 
pudiesen  entrar,  é  que  se  matasen  con  los  orístianos 

por  fuerza.  

CAPITULO  LVm.   ~~- 

Cómo  el  doqne  Gsdnfre  «  otros  de  la  baeste  se  pnsieroa  ea  ce- 
lada en  las  huertas  de  la  villa,  é  de  la  gran  pelea  qae  hoblérov, 
é  cómo  desbarataron  i  los  trece  almirantes. 

Non  á  media  legua  de  la  hueste  se  metieron  en  una 
huertas  espesas  el  duque  Gadufre  é  los  otros  h<»nbref 


boBndflft  9ie  iban  acorrer  á  Boymcmte  é  Tranquer ,  se- 
^§ui  fde  fa  olstes ,  porque  los  moros  qoe  tenían  en  el 
afeaoceaoD  los  viesen.  Eallí  pararon  sns  haces  6  orde- 
naion  todo  so  fecho  ctao  lo  hiciesen.  Mas  ante  que  esto 
hoMeaen  fecho  tieron  teñir  á  Boymonte  é  Tranquer  ó 
á  lea  «troa  qne  con  éUos  tenian;  é  así  cómelos  conos* 
ciaron,  fneron  nn  mny  gran  nto  hacia  ellos,  é  cuan- 
do se  hallaron  en  uno  hobo  ahí  dos  cosas:  la  nna,  qoe 
hohfÉMi  nni  jgran  aiegrfa  porque  tenian  vivos;  é  la  otra 
muy  gran  pesar  porque  los  velan  muy  mal  llagados ;  que 
eHoa  titiaii  los  yehnos  é  los  capacetes  todos  quebran- 
ladea  de  heridas  é  de  porradas ,  é  las  sobreseñales  ro- 
las todas ,  6  loa  escudos  despedazados,  6  las  lorigas  Eil- 
sadas  00  muchos  higares  en'  que  eran  ellos  muy  mal 
llagadea,  donde  les  saliera  tanta  sangre,  que  mas  pares- 
clan  hombree  muertos  que  vivos;  lo  uno,  ()or  lá  gran 
flaqneaa  que  hablan  de  la  sangre  que  perdieran,  de  que 
traifli  todas  las  caras  amarillas  é  descoloradas,  é  lo 
otro  por  te  cahira  grande  que  les  hiciera  aquel  día,  sin 
el  maravilloso  trabaje  que  hablan  sofrido  en  aquella  ba« 
talla  por  hacerlo  mejor ;  é  otrosí,  por  las  muchas  ferí- 
das  que  les  dieran,  de  que  venían  muy  machucados  ó 
maltrechos,  sin  aquellas  de  que  rescibieran  llagas ,  é  el 
sudor  é  la  sangre,  que  se  volviera  en  uno  con  el  polvo  é 
leseóbrla  tos  roaCros ;  así  que,  cuantos  loa  velan  habían 
muy  gran  pesar  6  gran  lástima  de  la  desaventura  é  del 
gran  mal  que  habían  habido ;  é  de  otra  parle,  era  cosa 
de  maravillar  de  cómo  hombres  tan  maltrechos  venían 
tan  esfonados  en  su  cabalgar  é  en 'su  continente ,  que 
non  habla  ninguno  dallos  quien  no  trajiese  su  espada  en 
la  mano  mellada  é  tuerta,  de  los  grandes  golpes  que  con 
ella  hicieran;  asi  que,  tan  cubiertas  eran  de  sangre  é  de 
polvo,  que  non  podían  meterías  en  las  vainas ,  nin  los 
moros  non  les  dieran  vagar.  Donde,  por  todas  estas  cosas 
que  veA  habemos  dicho,  hobíeron  placer  6  pesar  cuando 
loe  vieron.  Pero  fuéronlos  luego  abrazar,  llorando  muy 
de  réeto,  é  preguntáronles  cómo  les  fuera.  E  Boymonte 
gelo  contó  en  pocas  palabras,  en  cuál  manera  fuera 
aquel  desbarate,  é  dijoles  otrosí  del  gran  poder  de  los 
meros  que  venían  en  pos  dellos,  6  díóles  por  consejo 
que  se  fuesen  mas  cerca  de  su  hueste ;  ca  los  moros  se 
venían  derechamente  para  herir  en  ellos,  é  que  bien 
pensaba  que  los  de  la  villa  los  acometerían  da  la  otra 
parte;  é  por  ende,  non  era  bien  que  los  hallasen  arredra- 
das unos  de  otros.  B  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hom- 
bres honrados  que  hl  eran  toviéronse  del  por  bien  con- 
aejados,  é  tomárobse  hiego  para  la  hueste ;  mas  ante  que 
llegasen,  ficieron  atar  á  Boymonte  é  á  Tranquer  é  á  to- 
dos los  mas  de  los  otros  que  con  ellos  venían  llagados, 
laa  heridas,  é  aubiéronlos  en  bestias  que  lo$  levasen 
muy  llano,  é  asi  les  trojieron  hasta  que  llegaron  á  las 
tiendas.  Después  que  ftieron  con  ellos  á  sus  posadas,  é 
lea  deianm  en  poder  de  los  físicos  é  de  los  cirujíanos 
que  los  hablan  á  curar  de  las  Hagas ,  é'supleron  dellos 
que  podían  muy  bien  guarescer,  fueron  muy  ledos ,  é 
tomáronse  á  la  otra  compaña,  qoe  tenían  sus  haces  para- 
dasi  é  eenenaároAloB  á  ordenar  cada  uno  cómo  estuvie- 
sen. Mas  aun  non  lo  habían  bien  acabado,  cuando  vieron 
venir  loé  moros,  que  eran  bien  veinte  mili  hombres  á 
caballo»  a^  Ips  peones,  que  .eran  tantoa,  que  todsa  los 
campos  é  las  sierras  cubrían.  &éiin<éabdillea  de  aquellas 
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compañas  once  almirantes;  ca  de  los  trece  que  fueran' 
mataran  ende  los  dos  en  la  batalla  cuando  fueran  desba- 
ratados los'cristianos,  é  aquellos  once  traían  consigo  su 
gente  biea  oabdíllada  é  sus  haces  paradas  dé  peones  é 
de  caballeros ;  é  toda  la  presa  que  ganaran  de  los  cris* 
tlanos  traíanla  entra  sí  como  en  medio,  porque  de  nin- 
guna parte  non  gela  pudiesen  tomar;  é  los  mas  dellos 
venían  muy  bien  armados  de  las  armas  que  trvyisrau  de 
an  tierra  é  de  laa  otras  que  ganaran  de  los  cristianos. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  acabdillaba  los  cristianos, 
había  hecho  cinco  haces,  de  que  hizo  cabdillo  de  la  pri- 
mera al  conde  de  Flándes,  ó  de  la  segunda  á  Ruberte,  el 
duque  de  Normandía,  é  de  la  tercera  á  don  Yugo  Lo- 
maines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  de  la  cuarta  al 
conde  Euatacio ,  hermano  del  duque  Gudufre ,  é  de  la 
quinta  á  él  mesmo,  que  los  andaba  acabdillando.  E  cuan- 
do loa  bobo  parado  á  cada  uúo  según  quehábian  á  estar, 
díjoiés  asf :  ¿Señores,  én  el  hecho  destos  moros  decir- 
vos  he  lo  que  entiendo :  ellos  nos  han  hecho  gran  daño, 
é  vienen  mucho  esforzados  é  orgullosos  contra  nos ;  por 
que  es  menester  que  en  tal  maneralo  hagamos,  que  ven- 
guemos los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  mabu^)n 
é  á  los  otros  que  venían  de  las  otras  tierras ,  ó  que  nos 
matemos  con  ellos  á  manera  de  buenos  cristianos ,  é  ga- 
naremos precio  deste  mundo  ó  aquel  paraíso  que  Dios 
prometió  á  los  sus  amigos.  B  para  íkcer  cualquiera  des- 
tas  dos  cosas,  paréceme ,  si  lo  vos  toviésedes  por  bien, 
que  nos  non  metiésemos  entre  ellos  é  la  villa,  mas  que 
los  dejemos  allegar  bien  cerca  della,  é  después  que  los 
fuésemos  á  herir  muy  de  recio ;  é  ellos,  como  vienen 
muy  cansados  é  han  rescebido  muy  gran  daño,  como 
quier  que  venciesen,  habrán  sabor  de  acogerse  á  la  vi- 
lla con  la  ganancia  que  traen ,  é  por  esto  vencerse  han ; 
é  después  que  fueren  vencidos,  como  son  muy  gran  geil- 
te,  no  habrán  por  do  se  acoger  á  la  villa  sino  por  la 
puente ;  écomo  no  podrán  entrar  cada  día  allí,  toamos 
dallos  á  nuestra  volunud,  á  así  vengaremos  á  k»  cris- 
tianos que  han  muerto,  ó  sí  muriéremos,  vendemos  he- 
mos cuanto  muy  caramente,  de  manera  que  todo  el  mun- 
do nos  lo  hará.»  Todos  se  acordaron  al  consejo  que  les 
diera  el  duque  Guduf^,  éparescióles  que  era  lo  mejor, 
é  luego  comenzáronse  á  convidar  é  á  rogar  unos  á  otiDs 
que  hiciesen  bien ,  de  manera  que  ganasen  el  amor  de 
Dios  é  precio  en  este  mundo;  é  en  tanto  que  ellos  esto 
hacían,  el  hijo  del  rey  de  AHtíoca,á  quien  mandara  su 
padre  que  saliese  con  toda  la  gente  de  la  villa,  é  que 
ñiese  herir  en  la  hueste  cuando  viese  llegar  los  otros 
moros  de  la  otra  parte,  comenzaron  á-aallr  por  todas  las 
puertas  de  la  dbdad,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres 
á  caballo  é  floas  de  diez  mil  hombres  á  pié;  é  así  como 
veiui  que  los  otros  se  llegaban  á  la  hueste  de  aquella 
manera ,  iban  contraíala,  que  au  acuerdo  era  de  herir 
todos  en  uno  para  guardar  estanza.  De  parte  de  la  ví« 
lia  eran  puestos  el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa 
é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  había  en  la  hues- 
te, salvo  aquellos  que  vos  ya  dijimos,  con  muy  gran 
gente  de  pié  é  muy  bien  abados ,  con  muchos  buenos 
ballesteros  que  hí  andaban;  así  que,  cuando  loa  moros 
fueron  cerca  dellos  no  los  acometieron ,  mas  paráronse 
en  haz  ante  ellos,esperandoliasta  que  llegasen  loa  otros, 
é  comentáronles  á  tintr  muchas  saetas  can  los  áreos 
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que  traían  miiy  buenos;  é  ellos  estando  asi,  fuéronse 
llegando  á  la  villa  la  otra  gran  gente  de  los  moros  que 
venHi.  C  el  duque  Gudufre  fuese  á  parar  con  su  haz  en 
un  oteruelo  que  estaba  cerca  de  la  gran  puente;  é  esto 
hizo  porque  cuando  los  viese  vencidos,  que  los  fuese  de 
allí  á  herir;  asi  que,  los  moros  fuesen  da  todas  partes 
encerrados  é  non  bebiesen  por  do  se  tomar,  é  que  por 
fuerza  lidiasen  con  ellos  á  manteniente.  Mas  el  conde 
de  Flándes;,  q  je  iba  acabdillando  la  primara  haz,  luego 
que  se  vio  oerca  de  los  moros  dejó  correr  el  caballo;  é 
Mié  ferir  á  un  almirante  de  aquellos  once  que  los  acab- 
diliaban  I  é  dióle  de  ia  lanza  por  medio  de  los  pechos 
tan  grap  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  me- 
tióle la  lanza  por  medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra;  é  eso  mesmo  hizo  el  cuque  de  Normandía  á 
otro  almirante,  ca  le  dio  de  la  lanza  por  medio  de  la 
garganta  tan  gran  golpe,  que  gela  pasó  de  la  otra  parte 
é  dio  coQ  él  muerto  en  tierra ;  é  otro  tal  golpe  hi^  el 
conde  Eustacio  á  un  turco  mucho  honrado  que  hi  ha- 
bia,  que  le  dio  tan  gran  herida  sobre  el  arzón,  que  le 
pasó  el  perpunte  é  el  lorigon ,  é  echólo  muerto  en  tier- 
ra de  aquella  herida.  E  así  hicieron  todos  Jos  hombres 
honrados  que  alli  andaban ,  que  cada  uno  d^os  mató 
uno,  é  alguno  bobo  que  dos;  é  todos  comunmente  los 
comenzaron  á  ferir  tan  de  recio,  que  los  moros  non  los 
pudieron  sufrir,  é  enderezaron  derechamente  á  la  gran 
puente  de  piedra;  é  de  la  otra  parte  el  obispo  de  Puy, 
é  el  conde  de  Tolosa,  é  don  Gastón  de  Béarn,  é  todos 
los  otros  hombres  honrados  que  guardaban  las  tiendas, 
cuando  vieron  que  la  gran  ^nte  de  los  moros  era  ven- 
cida, fueron  ellos  á  lar  en  los  de  la  villa,  que  tenian 
tan  cerca  de  sí,  que  se  estaban  ya  hiriendo  con  ellos  á 
manteniente.  E  el  Obispo  quebrantara  ya  su  lanza  fi- 
riéndolos,  é  traía  la  porra  en  la  mano,  é  fué  á  dar  á  un 
moro  que  halló  cerca  de  sí  muy  bien  armado,  é  dióle  tan 
gran  golpe  con  ella  encima  del  capacete  de  hierro  que 
traia,  que  le  aturdió  é  bobo  de  caer  en  tierra,  é  allí  lo 
mataron  los  peones ,  é  dfjole  así :  « Ay  traidor  orgullo- 
so ,  poco  á  poco  vas  sufriendo ;  é  por  ende ,  si  Dios  qui- 
siere, agora  caerá  la  vuestra  ley  falsa,  é  estacibdad,  que 
fué  de  san  Pedro,  é  hace  gran  sinrazón  quien  gela  con- 
tralla.» E  cuando  esto  bobo  dicho,  dijo  á  los  cristianos : 
«Señores,  feridlos  muy  de  recio  á  estos  renegados,  que 
no  creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciera  de  san- 
ta María  ni  resuscitó  de  muerte  á  vida.»  Ellos,  cuando 
esto  oyeron,  arremetieron  contra  ellos  en  tal  manera, 
que  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  comenzaron  de^ 
rechamenle  á  fuir  á  la  puente;  mas  el  duque  Gudufre, 
con  su  compaña,  salió  á  ellos,  é  paróse  en  aquel  lugar 
por  do  íi)an  á  pasar,  é  comenzólos  á  ferir.  é  á  matar,  de 
manera  que  el  primero  con  que  se  halló  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  de  los  pecho»,  que  gela  sacó  á  las 
espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  quebrantó  la 
lanza  en  él ,  é  toda  su  compaña  hacían  lo  mismo.  E  los 
moros,  con  rabia  por  pasar  la  puente,  dejáronse  todos 
ir  al  Duque,  é  matáronle  tres  caballeros  delante ;  é  áél 
mesmo  dieron  niuchas  ferldas,  como  quier  que  non  le 
entrasen  en  la  carne,  por  las  armas  muy  buenas  que 
traía;  pero  bebiéronle  de  matar  el  caballo,  é  quedó  á 
pié ;  é  teáiehdo  la  espada  en  la  mano  diestra  é  el  escu- 
do ante  d,  fuese  defendiendo  dellos  hasta  que  llegó  al 


mas  alto  arpo  de  la  puente,  é  allí  se  paró  tm  toa  cau- 
to, é  hincó  el  piá  siniestro  en  él,  é  el  diestro  en  el  orí 
lia  de  la  puente ;  é  dio  taq  gran  golpe  á  un  «oío,  que 
le  aquejaba  mas  que  todos  los  otros,  sobre  la  loriga  que 
traia  vestida,  que  le  travesó  por  la  cinta  bien  cabe  les 
arzones  de  la  silla ;  así  que ,  la  cabeza^Bon  los  hnzo»  é 
los  pechos  hasta  ea  la  cinta  cayó  sobre  ia  puente,  é.las 
piernas  con  niuy  poco  de  Ip  otio  quedanm  sobre  le  silla; 
é  después  dio  otro  golpea  un  almirante  per  encima  de 
la  cabeza,  que  gela  partió  en  dos  meitades,  6  el  pescuezo 
otrosí,  é  llegó  el  espada  hasta  en  medio  de  tes  pechos.  £ 
cuandío  esto  bobo  hecho,  vino  é  ól  otro  morp,é  cuidóle 
dar  con  una  porra  que  traia  por  encima  de  la.cabeaa^ 
mas  el  Duque  rescibióle  él  golpe  en  el  escudeé  íirióle 
de  la  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe  entre  el  hombre  é 
el  pescuezo,  que  gelo  tajó  todo  con  el  hcazo  diesUe»  é 
tan  recio  sacó  el  espada  del,  que  dio  tan  grangolpe  en 
un  canto  de  la  orilla  de  la  puente,  que  sien^pre  despides 
pareció  en  el  canto  aquella  señal ;  é  los  motee»  desque 
esto  vieron,  no  lo  osaron  de  allí  adelante  atender  ningún 
golpe  ti  pasar  por  do  él  estaba  de  mane^  que  los  alcan- 
zase; mas  unos  tomaban  á  morir  á  manes  de  I0&  cristia- 
nos que  venían  en  pos  dellos,  matándolos,  é  los  otros  se 
dejaban  caer  en  el  aguaóse  ahogaban,  trabándolos  unos 
de  los  otros  por  guarescer.  E  entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre subió  en  un  caballo,  é  tantos  mataron  de  moros  aquel 
dia,  que  toda  la  tierra  yacía  cubierta,  é  el  agua  del  río  del 
Fer  iba  toda  bermeja  de  sangre.  Arquílis  (i),  el  rey  de 
Antioca,  que  se  veniera  á  parar  sobre  las  torresde  la  gran 
puerta  de  la  puente,  cuando  vio  sus  gentes  así  fuir,  bobo 
muy  gran  pesar,  é  comenzóles  á  decir  á  muy  grandes  vo- 
ces que  tomasen ,  ca  para  un  cristiano  había  quince  mo- 
ros ;  mas  cosa  que  les  dijiese  non  lo  quisieron  focer,aote 
vinieron  derechamente  á  las  puerVis,  queriendo  cada  uno 
entrar  cuanto  mas  ahina  podía;  é  porque  las  hallaban 
cerradas,  denostaban  é  maldecían  al  rey  de  Anlioca;  é 
cuando  vio,  otrosí,  que  los  moros  no  podían  entrar  en  la 
villa,  é  los  cristianos  venían  matando  é  hiriendo  en  ellos, 
mandó  quebrantar  los  cerrojos  de  las  puertas  é  abarlas 
por  la  fuerza  9  é  descendió  abajo  á  la  puerta  por  esfor- 
zarlos é  hacerles  que  tomasen;  mas  ninguna  cosa  qne 
les  dijiese  non  aprovechaba,  ca  tan  recio  cppienzaroa  á 
entrar,  que  cuantos  hallaban  ante  sí  derribaban  en  tier- 
ra, que  no  cataban  por  uno  mas  que  por  otro.  E  el  Rejf 
mesmo  fuera  hl  muerto,  si  no  se  les  desviara  del  ca- 
mino; é  todos  á  una  voz  iban  diciendo:  «Guardadvos  de 
los  golpes  que  da  un  diablo  que  anda  con  los  cristianos, 
ca  ha  hecho  de  tres  caballeros  seis  partes.»  E  aquel  mes- 
mo moro  que  el  duque  Gudufre  atravesara  por  lacinia, 
así  como  oistes ,  entró  la  meitad  del  sobre  el  caballo  por 
medio  dé  la  vilbi  á  vueltas  con  los  otros.  E  esto  fué  poi>' 
que  á  la  hora  que  murió  apretó  las  piernas,  tan  de.récíe» 
que  metió  las  espuelas  por  el  caballo  é  comenzóse  de  ir 
con  él  á  vueltas  de  los  otros  que  iban  luyendo  para  ia 
villa;  é  era  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian,  que  le 
apretaban  de  amas  partes  tan  de  recio,  que  le  no  deja^ 
ban  caer;  é  aun  sin  todo  esto,  lap  cerca  érala  tajadora 
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(1)  Harüfíi,  decia  d  original,  pero  »e  ha  impreto  itrful/b, 
eomo  i  li  pA|.  1B4.  El  nombre  de  este  rey  |M|ano  te  halla  mas 
adelaate  esalte  AnUU  y  jr«nd«t,'iia  mas  vtees  árpáUf  7  Arttá* 
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de  losafiBontsde  la  lilla,  que  non  se  podía  trastonuO';  é 
desta  manera  entró  una  grao  pieza  por  medio  de  las 
calles  de  AnUoca;  asi  que »  hombrea  é  mujeres  cuan- 
tos lo  Telan  daban  voces ,  rogando  á  Dios  é  á  Mahoma 
que  naidyieseu  la  tierra  donde  saiian  gentes  que  Un 
crudamente  mataban  los  hombres.  Arquíiis,  el  rey  de 
Antioca,  cuando  esto  vio,  bobo  tan  gran  pesar,  que 
comenzó  ¿  mesarse  las  barbas  é  torcer  las  manos  ó 
llamarse  cativo  é  mezquino,  ó  maldecir  á  Mahoma  por- 
qne  no  acorría  á  su  gente  é  los  dejaba  asi  morir  á  ma- 
nos de  cristianos  descreídos.  E  si  ante  había  beclio  del 
esforzado  en  echar  las  llaves  de  las  puertas  en  el  rio, 
entonce  era  muy  anepiso  porque  lo  bicieía.  Grande 
fué  i  desmesura  la  gente  de  los  moros  que  murieron 
allí  aquel  día,  de  pié  é  de  caballo,  ca  por  la  puerta 
de  la  puente  é  por  otras  dos  de  las  mayores  de  Antio- 
ca, que  eran  háoia  la  parte  de  la  hueste,  fueron  en- 
cerrados; é  tan  grande  fué  el  apretada  que  los  cri^ 
tianos  6cieron  con  ellos,  que  fasta  las  puertas  de  la 
villa  los  levaron,  fíriendo  ó  matando  en  ellos  muy  fie- 
ramente; asi  que,  algunos  bobo  hi  dallos  ¿  que  ma- 
taren los  cabaUos,  é  otros  á  quien  hirieron  mal  de  en- 
cima de  los  muros  6  de  las  torres,  de  saetas  6  de  dardos; 
perO|  con  todo  eso,  de  manera  fueron  corridos  los  moros 
aquel  día,  que  bebieron  á  cerrar  las  puertas  de  la  villa 
porque  los  cristianos  non  se  metiesen  con  ellos  de  vuelta. 
Muchos  caballos  é  muchas  armas  á  gran  maravilla  ga- 
naron los  cristianos ,  é  dos  almirantes  fueron  presos, 
6.01  uno  era  sobrino  del  rey  de  Antioca,  é  el  otro  hijo 
del  soldán  de  la  Gamela,  ca  todos  los  otros  nueve  fue- 
ran muertos,  que  no  escapó  ende  ninguno,  é  los  mas  de 
los  moros  murieron  en  la  batalla,  así  como  ya  oistes, 
é  los  otros  se  dejaban  caer  en  el  agua  6  ahogábanse ,  6 
tales  había  dellos  que  querían  salir  á  la  orilla,  é  matá- 
banlos los  cristianos.  E  tan  grande  fué  la  mortandad  de 
los  moros  aquel  día,  que  toda  el  agua  del  río  del  Fer  iba 
cubierta  de  cuerpos  é  de  cabezas  é  de  pies  é  manos. 
Una  gran  compaña  de  moros,  en  que  había  bien  docíen- 
tos,  todos  de  pié,  se  acogieron  so  el  mayor  arco  de  la 
puente,  sobre  una  estacada  que  hicieron  los  moros  por- 
que fuese  la  puente  mas  fuerte,  é  era  lugar  en  que  es- 
taban pescando  los  hombres  honrados  cuando  no  había 
guerra;  é  allí  do  ellos  se  metieran  no  podía  ninguno 
entrar  de  k  parte  de  los  cristianos  sino  por  una  orilla 
angosta  que  quedara  de  la  puente,  por  do  no  podrían  ir 
sino  dos  hombres  á  par.  Mas  aquellos  moros  que  allí  se 
metieron  no  traían  arma  ninguna,  sino  cuchillos  é  es- 
padas muy  pocos  dellos.  E  estaban  allí  esperando  que 
cuando  viniese  la  noche  que  pasasen  el  agua  é  se  fue- 
sen pan  la  villa.  E  el  conde  de  Flándes  viólos  cuando 
se  tornaba  del  alcance,  é  dijo  al  duque  Gudufre  que  se 
temía  por  desaventurado  si  aquellos  moros  allí  queda- 
seo,  pues  que  todos  los  otros  eran  muertos  é  presos; 
é  el  Duque  le  respondió  que  las  gentes  venían  enoja- 
das, é  antes  que  se  tomasen  á  la  hueste  que  no  podrían 
hacer  ninguna  cosa ,  mas  luego  que  allá  llegasen  él  por- 
nia  cobro  en  ello. 


CAPITULO  LIX. 


C.-U. 


De  la  gnn  hombredad  qne  bUo  un  caballero  d«l  Doqae  coa  loa 
que  eaiaban  en  el  eataeada  de  la  poeote. 

Yaque  se  volvían,  como  habéis  oído,  un  caballero 
que  había  en  la  compaña  del  duque  Gudufre,  que  había 
nombre  Rímbalt  Greton,  muy  esforzado,  é  fuera  bueno 
en  toda  aquella  guerra,  é  era  recio  é  muy  ligero  á  gran 
maravilla,  é  aun  sin  esto,  sabhi  muy  bien  nadar,  é  él  iba 
á  las  espaldas  del  duque  Gudufre  é  del  conde  de  Flán- 
des,  é  oyó  muy  bien  cuanto  ellos  declan;  6  luego  non 
hizo  otra  cosa  sino  quitóse  el  yelmo  é  bacinete  que  traía, 
é  un  lorígon  vestido  é  su  espada  ceñida,  dejóse  caer  del 
caballo  en  tierra,  tomó  una  lanza  muy  fuerte,  la  mas 
Ujante  de  hierro  que  falló ,  é  metióse  á  nado  por  el  agua, 
ó  pasó  un  poco  del  rio  á  la  puente  do  estaban  aquellos 
moros  que  vos  dejímos,  é  comenzó  á  subir  muy  quedo 
por  el  estacada,  que  era  hecha  como  escalones.  E  los 
moros  tanto  paraban  mientes  á  los  cristianos  que  estaban 
orilla  del  rio,  que  nunca  vieron  nada  fasta  que  igualó 
con  ellos,  é  luego  puso  mano  á  la  lanza,  é  dio  tan  gran 
golpe  al  primero  por  el  un  costado ,  que  gela  sacó  por 
el  otro,  é  dio  con  él  muerto  en  el  agua;  é  los  otros, 
cuando  aquello  vieron ,  pensaron  que  eran  muchos  cris- 
tianos aquellos  que  los  cometían,  é  venciéronse;  é  los 
unos  caían  en  el  río  é  ahogábanse,  é  á  los  otros  mata- 
ba él ,  dándoles  grandes  lanzadas ,  é  á  las  veces  dejaba 
la  lanza  é  dábales  grandes  cuchilladas ,  é  los  que  sallan 
nadando  á  las  orillas,  matábanlos  todos  los  cristianos  de 
la  hueste;  de  manera  que  muy  pocos  dellos  escaparon 
que  todos  muertos  non  fuesen.  B  los  otros  moros  que 
estaban  en  los  muros  de  la  villa,  cuando  vieron  que  se 
iban  todos  aquellos  otros  huyendo  ante  un  cristiano  so* 
lo,  comenzáronles  á  dar  voces,  diciéndoles  que  toma* 
sen ,  é  ellos  ficíéronlo  asi ,  é  otros  que  salieron  de  la  vi- 
lla, que  vinieran  á  ayudarles,  que  eran  arqueros,  comen- 
záronle á  tirar  saetas  mucho  apriesa,  de  manera  que  le 
falsaron  el  lorígon  bien  en  quince  lugares,  é  hiciéronle 
grandes  llagas;  mas  él  por  eso  non  dejaba  de  herir  é  de 
matar  á  aquellos  que  tenía  ante  sí ,  como  quier  que  gran 
fatiga  sufriese  de  las  muchas  llagas  que  había.  Toda  la 
gente  de  la  hueste  de  los  cristianos  lo  estaban  bendi- 
ciendo é  rogando  á  Dios  que  le  ayudase ;  é  dábanle  to- 
dos grandes  voces  que  se  viniese  para  ellos;  é  él,  como 
quier  que  de  primero  non  lo  oyese  por  el  gran  ruido  que 
hacia  el  agua ,  é  otrosí  porque  estaba  lidiando  con  los 
moros,  pero  después  que  lo  oyó,  metióse  en  el  río  é 
cAienzó  á  nadar  hacía  los  suyos ;  mas  esto  hacía  él  muy 
flacamente  por  la  mucha  sangre  que  perdiera,  é  por 
las  armas  que  traía,  como  quier  que  había  dejado  la 
lanza,  pero  con  todo  esto  esforzábase  cuanto  podía  en 
nadar.  E  yendo  así ,  los  moros  comenzáronle  á  aquejar 
mucho  de  saetas ,  piedras  é  dardos ,  de  manera  que  uno 
dellos  le  hirió  en  la  cabeza  con  un  dardo  que  le  tiró ,  é 
fué  tan  atordido  de  aquel  golpe ,  que  bobo  de  ir  al  fon* 
don  de  la  agua ,  é  ciertamente  fuera  muerto ;  pero  quiso 
la  virtud  de  Jesucristo  así  guiar,  que  cuando  dio  con  loa 
pies  en  el  arena  del  rio,  que  cobró  su  memoria,  é  el  al- 
ma fué  tornada  en  el  cuerpo,  asi  como  agora  oiréis.  El, 
sintiendo  la  flaqueza  de  las  llagas  é  la  pesadumbre  de 
las  armas,  comenzóse  i  desaitnar  cuanto  mas  pj^do^ 
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estando  so  el  agua,  é  esto  háeia  él  con  la  virtud  de 
Dios.  Los  cristianos  pensaron  que  era  muerto,  6  hablan 
gran  pesar  por  él,  é  sobre  todos  el  duque  Gudufire,  cu- 
yo yasallo  era ,  que  estaba  diciendo  á  grandes  voces  que 
aquel  quegelo  sacase,  muerto  6  vivOi  que  le  darla  gran 
dinero;  6  por  esta  ratón  entraron  ya  en  el  agua  mas  de 
cien  hombres ,  que  le  andaban  buscando  é  revolviéndo- 
se en  ella  mucho  á  menudo,  basta  que  dos  dellos  le 
fallaron  do  se  había  ya  desarmado,  é  pugnaba  de  sa* 
lirse  á  la  orilta  buanto  podía ,  é  trabaron  del  é  tiráronlo 
arriba ,  é  sacáronle  á  la  ribera  del  río,  do  estaban  ayun- 
tados los  mas  que  había  en  la  hueste ,  los  cuales  ha- 
bieron úiuy  gran  placer  cuando  lo  vieron  vivo,  é  pre- 
guntáronle cdmo  le  fuera;  é  él  contóles  que  sin  dubda 
lo  habían  ya  muerto  de  la  herida  que  le  dieran  en  la 
cabeza,  mas  que  ^an  Miguel ,  por  mandado  de  Dios ,  le 
tornó  el  alma  al  cuerpo,  é  le  diera  esfuerzo  é  seso  que 
se  pudiese  desarmar,  é  supiese  contar  á  los  cristianos 
la  maravilla  de  Dios  é  su  gran  miraglo.  Mucho  tovieron 
esto  por  §;ran  miraglo  todos  los  que  k)  oyeron ,  é  die- 
ron gracias  á  nuestro  Señor.  B  el  obispo  de  Puy  les 
comenzó  á  decir  la  gran  merced  que  Dios  hacia  á  los 
que  en  su  servicio  andaban ,  en  librattos  de  los  peligros 
deste  mundo,  é  darles  después  de  la  muerte  el  otro,  que 
nohabia  de  haber  fin.  É  el  duque  Gudufre  hizo  levará 
Rimbart  á  su  tienda  é  curar  muy  bien  del ,  que  era  ca- 
ballero que  ^maba  él  mucho,  porque  siempre  le  halla- 
ra leal  é  bien  mandado;  é  díóle  muy  buenos  chujianos 
que  curasen  dél ;  así  que ,  á  pocos  de  días  fué  bien  gua- 
rido/- 

CAPITULO  LX. 

Cómo  en  h  pelet  <iae  hemos  eoatado  fué  preso  an  f  obrfiio  del  rey 
de  Aaiieet»  é  cómo  le  preidieroD  los  de  Yago  Lomaioes. 

É  aquél  día  que  la  batalla  fué  vencida  é  los  moros 
encerrados ,  así  como  agora  contamos ,  ñié  hí  preso  un 
almirante,  sobrino  del  rey  de  Antioca ,  hijo  de  su  her* 
mana,  que  era  el  hombre  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba, salvo  al  hijo  mayor ;  así  que ,  cuando  supo  que  le 
prendieran,  tamaño  fué  el  duelo  que  hizo  por  él  como 
si  uno  de  sus  fijos  viese  muerto.  Mas  aquellos  que  lo 
prendieran  eran  de  la  compaña  de  don  Yugo  Lomai- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia.  E  luego  que  le  ho- 
bieron  preso,  trajiéronlo  á  la  su  tienda  muy  mal  llaga- 
do, de  seis  llagas  mortales  que  le  dieran  allí  do  fuera 
preso  defendiéndose  de  los  cristianos,  é  matando  é  fi- 
riendo  muchos  dellós  nury  fieramente ,  como  aquel  que 
era  buen  caballero  d*ermas  é  muy  preciado  entre  ros 
moros  de  ser  muy  mañoso  é  bien  acostumbrado;  era 
jgrande  hombre,  é  muy  hermoso  é  muy  apuesto;  é  don 
Yugo  Lomaines  fizo  muy  bien  curar  dél ,  é  dióle  maes- 
tros que  le  catasen  las  llagas;  mas  cuando  las  vieron, 
entendieron  que  non  podría  guarecer  por  ninguna  ma** 
ñera,  de  que  don  Yugo  bobo  muy  gran  pesar,  mayor- 
mente desque  supo  que  era  sobrino  del  rey  de  Antioca^ 
porqne  tenia  que  le  daria  muy  gran  haber  por  él ,  ó  le 
faria  tal  pleito  de  la  villa  p6r  que  acabarian  todo  su  fe- 
cho. Peroésto  non  lo  osaba  él  mover,  porque  creía  que 
los  moros  se  le  encarecerían ,  é  esperaba  que  lo  move- 
rían ellos;  é  entre  tanto  acaescíó  as! :  que  cayó  en  la 
hueste  muy  gran  hambre  por  todos  comunmente,  dé 


manera  que  non  sabían  consejo  que  hicleeeii.  Eito  les 
aeaesció  por  muchas  razones ,  ca  ellos  habitn  comido 
toda  la  vianda  que  tenían;  asi  que,  tan  poco  lea  qo^ 
dará,  que  apenas  se  podían  con  ello  mantener;  ¿  de  o^ 
parte  non  les  traían  ninguna  cosa  por  mar;  ca  desque 
rescíbieron  aquel  desbarato  cerca  áú  paerlo  de  San  Si- 
meón ,  todo  el  navio  se  fuera  dende ;  é  sin  todo  aqueste, 
no  podían  ir  en  cabalgada  por  mengua  de  caballos  é  de 
otras  bestias,  que  perdieran  muchas,  é  demás,  que  todas 
las  tierras  que  tenían  cerca  de  sf  enn  ya  robadas,  de  ma- 
nera que  non  podían  hallar  qué  robasen  sino  muy  lejos, 
lo  que  no  osaban  acometer  porque  eran  pocos ,  ca  bien 
b  tercia  parte  era  menguada  de  la  hueste  do  loa  que 
vinieran  primero,  los  unos  que  se  fueran  por  miedo 
que  habían  ó  por  mengua  de  lo  que  les  era  menester, 
é  los  otros  que  murieran  por  armas  ó  por  enfeimedad. 
Por  todas  estas  cosas  era  la  baaobro  entre  ellos  tan 
grande,  que  non  sabían  qué  hidesen.  B  era  en  tamaña 
lástima  ver  la  gente  menuda,  que  non  comían  sino  las 
yerbas,  é  aun  ya  estas  no  las  hallaban,  que  las  bestias 
las  habían  ya  comido;  é  por  ende ,  morían  machos  dellos 
de  hambre,  é  los  que  quedaban  eran  todos  finchadosi 
que  semejaban  drópicos.  Donde  bobo  de  ser  que  un  rey 
de  los  tahúres  que  habla  en  h  hueste,  que  era  caballe- 
ro, é  fuera  bueno  de  anáas  en  su  mancebía,  é  era  ya 
caído  en  vejez ;  mas  con  todo  eso,  tamaño  placer  habla 
él  siempre  en  tahurérias  é  en  todaa  aquellas  cosas  que 
usan  los  que  viven  á  su  talante,  que  non  quisiere  eehme 
á  servú*  señor  ni  haber  otra  soldada ,  sino  vevir  siempre 
con  los  tahúres,  é  por  eso  le  hicieren  cabdillo  é  rey 
dellos.  B  él  era  grande  é  fuerte  é  muy  recio ,  según  su 
edad ,  que  era  bien  de  sesenta  tílos  é  mas ;  é  probaba 
tan  bien  en  aquella  hueste,  que  non  hubiere  hí  ningún 
buen  hecho  en  que  él  non  se  acercase  con  su  compaña; 
por  que  le  amaban  los  hombres  honrados  é  le  hacian- 
roucha  honra,  é  señaladamente  porque  les  detenia  loa 
bellacos  é  la  otra  gente  menuda  que  non  se  fuesen  de  la 
hueste ;  así  que ,  cuanto  le  daban ,  todo  lo  partía  oon 
ellos.  Mas  en  aquella  sazón ,  que  fué  esta  gran  hambre 
que  vos  dejímos ,  no  tenia  ninguna  cosa  que  les  dar  que 
comiesen ;  de  manera  que  se  hobíeron  de  ayuntar  to- 
dos los  bellacos  de  la  hueste  é  venieren  á  él,  é  dijié- 
ronle  que  les  diese  qué  comiesen ,  é  si  no,  que  le  mala- 
rian  é  lo  comeri^n ;  é  trabaron  tan  de  recio  dél ,  que  pen- 
só ser  muerto ,  é  hobo  de  hacer  con  ellos  tal  oonven- 
cíon  que  non  le  matasen ,  é  que  les  daría  un  asno  que 
comiesen.  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  hobieron  muy 
gran  placer  de  aquella  promesa  que  les  hacia,  é  dejá- 
ronle, é  fueron  en  pos  dél  é  guiólos  doechamente  á  la 
posada  de  Pedro  el  Ermitaño ,  que  ere  una  tienda  pe- 
queña en  que  yacía  él  en  un  hieno  que  le  echaran  so- 
bre la  tierra,  é  allí  estaba  siempre  muy  cuitado,  coa 
gran  gota  que  había  en  los  pies;  é  cuando  vio  aque- 
lla gente ,  maravillóse  mucho ,  é  preguntó  al  rey  tahúr 
qué  era  lo  que  querían;  é  él  respondió  que  aquellas 
compañas  que  non  tenían  ninguna  cosa  que  comer,  6 
por  ende,  que  le  venían  á  rogar  que  les  diese  el  su  asno 
que  comiesen ,  é  después  que  so  lo  pecharían  bien.  Don 
frey  Pedro,  cuando  aquello  oyó,  pesóle  mucho  é  non  sa- 
bía qué  luciese ;  ca  si  les  dijíese  de  no ,  había  miedo  que 
gelo  tomasen  á  su  pesar,  é  al  les  d(jíese  si,  que  lo  oo* 
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merian  é  no  ternii  en  que  andar,  é  movióles  partido 
qtie  le  dejasen  su  asno ,  é  que  les  mostraría  asaz  que  co- 
miesen ,  en  manera  que  harían  su  provecho  é  muy  gran 
pesar  á  sus  enemigos.  C  ellos,  cuando  lo  oyeron,  fue- 
ron muy  alegres,  é  preguntáronle  qué  era  aquella  cosa 
que  les  prometía ;  é  él ,  como  era  gran  clérigo^  comen- 
zóles á  facer  su  sermón  de  cómo  nuestro  Señor  man« 
dara  en  la  nueva  ley,  por  el  su  apóstol  san  Pablo,  que 
todas  las  cosas  que  hallasen  cuando  menester  les  fue- 
se, que  las  santiguasen  é  las  comiesen ;  é  ellos  que  ha- 
llarían allí  mucha  carne  de  aquellos  moros  que  ma- 
taban, que  podrían  comer,  que  era  mucho  mas  sana 
que  la  de  los  asnos.  B  tanto  les  dijo  por  este  lugar,  qoe 
ellos  fueron  ende  muy  ledos;  é  dejáronse  luego  correr- 
á  los  moros  que  estaban  muertos  por  los  campos,  é  ta* 
jábanles  las  cabezas  é  poníanlas  á  una  parte ,  é  desmem- 
brábanlos todos,  é  asaron  é  cocieron  dellos,  é  hicieron 
muy  grandes  cocinas;  é  aquel  rey  dellos  asentólos  á  com- 
pañas, é  dióles  muy  bien  qué  comiesen;  étan  gran  sa- 
bor eogHeron  aqud  día  en  aquellos  moros  que  comían, 
que  non  dejaban  ningunos  de  cuantos  podían  haber,  que 
todos  non  los  comiesen.  E  adobábanlos  con  salsas  de  mu- 
chas maneras  porque  les  sopiesen  mejor;  é  desque  non 
los  hallaban  por  el  campo ,  iban  de  noche  á  los  que 
soterraban  los  de  la  villa,  é  sacábanlos  de  las  huesas  é 
comíanlos;  así  que,  un  día  de  mañana  venleron  una 
gran  pieza  de  los  hombres  honrados  de  la  villa  á  ver  á 
uo  hijo  de  un  almirante  que  habían  ¡soterrado  con 
muy  ricos  paños  á  maravilla,  é  pusiéranle  á  la  cabece- 
ra tres  mil  marcos  de  oro,  é  ellos,  que  venían  por  ha- 
cerle su  sepultura  muy  buena  é  muy  hermosa,  halla- 
ron que  le  habían  tomado  todo  cuanto  con  él  metieron, 
é  demás  habíanle  todo  hecho  piezas,  é  levábanlo  para 
comer;  é  los  bellacos ,  cuando  vieron  venir  los  moros, 
Comenzáronse  de  acoger  contra  la  hueste.  E  los  moros 
llegaron  á  aquel  lugar  do  lo  habían  soterrado  é  no  lo  ha- 
llaron ;  estonce  entendieron  que  aquellos  lo  levaban,  é 
echaron  en  pos  dellos,  mas  non  los  pudieron  alcanzar, 
porque  iban  muy  cerca  de  la  hueste;  pero  tomaron  uno 
que  iba  detrás  dé  los  otros  porque  era  cuanto  cojo ,  é 
amenazándole  de  muerte,  preguntáronle  por  qué  hicie- 
ran aquello,  é  él  contógelo  todo,  así  como  de  suso  oís- 
tes.  Los  moros,  cuando  esto  oyeron,  fueron  muy  espan- 
tados, mas  no  le  osaron  hacer  mal  m'nguno,  é  leváronlo 
al  rey  de  Antioca.  E  cuando  fué  ante  él ,  preguntóle 
qué  hombres  eran  ó  por  qué  hacían  aquel  hecho.  E  des- 
que lo  hobo  sabido,  fué  muy  espantado ,  é  comenzó  á 
llorar  é  á  hacer  muy  gran  duelo ,  é  dijo  así  á  su  hijo  é 
á  otros  muchos  que  en  derredor  estaban  :  «Señores, 
agora  ved  la  gran  crueza  desta  gente  maldita,  que  non 
les  abasta  matarnos  é  quitamos  lo  nuestro ;  mas  des- 
pués que  nos  han  muerto,  nos  desentierran  é  nos  co- 
men, bien  como  si  fuesen  bestias  ñeras;  porque  vos  rue- 
go que  vayádes  agora  comigo  al  muro ,  é  verénaos  si 
es  verdad  lo  que  este  hombre  dice. »  E  cuando  esto  ho- 
bo dicho ,  fué  él  é  todos  los  otros  que  con  él  estaban ,  é 
sobieron  en  la  mas  alta  torro  que  había  sobre  aquella 
puerta,  que  era  hacia  la  hueste  en  aquel  derecho  do  el 
rey  tahúr  estaba,  é  paráronse  entre  las  almenas,  é 
vieron  cómo  los  arlotos  desenterraban  los  moros,  é  los 
que  hallaban  frescos  comíanlos,  é  los  otros  echábanlos 
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en  el  rio,  é  estaban  comiendo  é  cantando  é  haciendo 
grandes  alegrías ,  diciendo  que  mala  ventura  viniese 
á  quien  nunca  se  quejase  de  hambre  mientra  que  ha- 
llasen tal  carne  que  comiesen  como  aquella  que  ellos 
tenían.  E  sobre  eso  enviaban  sus  mensigeros  á  los 
hombres  honrados  de  la  hueste  que  les  enviasen  pan 
é  vino ,  é  ellos  que  les  enviarían  de  aquella  carne  bien 
abasto  que  comiesen.  E  tales  había  que  gelo  enviaban, 
é  señaladamente  el  duque  Cudufre  é  Boymonte  é  el 
conde  de  Flándes,  estos  les  enviaron  aquel  día  bar- 
riles de  vino  é  vasos  de  plata  con  que  bebiesen.  B 
Boymonte,  que  era  muy  buen  compañero  de  los  hom- 
bres é  mucho  amado  de  todos ,  fué  allá;  é  el  rey  ta- 
húr é  todos  los  bellacos ,  que  estaban  comiendo  con  él, 
ae  levantaron  á  él  á  reoebirlo,  é  convidándole  que  co« 
míese,  los  unos  con  grandes  espétales  de  piernas  de 
moros,  é  los  otros  con  grandes  puestas  de  los  costadoa 
dellos,  cocidos  con  salsas  de  muchas  maneras,  é  los  otros 
cantaban  é  danzaban ,  é  hacían  muy  grandes  alegrUs 
por  la  venida  de  Boymonte.  El  rey  de  Antioca  é  todos 
los  mas  de  los  honrados  de  la  villa  que  estaban  con  él, 
cuando  aquello  vieron,  maravilláronse  mucho,  é  mas 
de  aquel  que  los  fuera  á  ver;  é  enviaron  allá  un  moro 
que  supiese  quién  era;  é  de  que  les  dijo  que  era  Boy- 
monte,  envióle  el  Rey  un  mensajero,  que  le  rogaba  que 
se  viese  con  él;  é  Boymonte  otorgógelo,  si  lo  toviesen 
por  bien  los  hombres  honrados  de  la  hueste ;  é  sobre  eso 
fuese  para  la  tienda  del  duque  Gudufre,  é  habló  con  él 
é  los  otros  que  hí  eran ,  é  díjoles  de  cómo  le  enviara 
rogar  el  rey  de  Antioca  que  se  viese  con  él,  é  pregun- 
tóles si  lo  tenían  por  bien,  é  ellos  otorgárongelo.  E 
estonce  Boymonte  vistióse  de  muy  ricos  paños,  é  ca* 
balgó  en  el  mejor  caballo  que  tenia ,  é  levó  consigo 
bien  docíentos  caballeros.  E  el  rey  dio  Antioca,  cuando 
aquello  vio,  temióse  del  é  non  le  osó  salir  á  hablar,  é 
envióle  á  decir  que  él  estaría  en  el  muro,  é  que  llegase 
Boymonte  cérea  é  que  hablarían  en  uno.  Sobr*eso  res- 
pondió Boymonte  que  aquello  non  era  razón;  mas  ai 
miedo  había  de  su  compaña,  qué  los  baria  tirar  todos 
á  una  parte,  é  otrosí  que  viniese  él  solo,  é  asi  que  ha- 
blarían en  uno ;  mas  el  Rey  dijo  que  non  lo  haría.  Eston- 
ce Boymonte,  que  se  tomaba  para  la  hueste,  encon- 
tróse con  el  duque  GuduFre,  é  con  el  conde  de  Flándes, 
é  con  el  obispo  de  Puy,  é  con  don  Yugo  Lomaines ,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  que  venían  en  sus  caballos  é 
muy  bien  armados,  é  traían  consigo  gran  compana  de 
caballeros ,  é  iban  contra  aquella  parte  do  estaba  Boy- 
monte,  pensando  que  los  moros  le  harían  alguna  traición. 
E  cuando  llegaron  á  aquel  lugar  do  comía  el  rey  tahúr 
con  su  compaña ,  fueron  muy  bien  recebídos  de  los  be- 
llacos, convidándolos  mucho  afincadamente  con  aquel 
manjar  que  ellos  tenían ,  diciendo  que  nunca  comieran 
cosa  que  les  tan  bien  supiese;  pero  querellábanse  mucho 
que  no  habían  abasto  de  vino  con  que  la  comida  fuese 
coroplida.  E  sobr'eso  el  buen  obispo  de  Puy  les  bendijo, 
riyendo,  la  carne  que  comían ,  é  santiguólos  muchas  ve- 
ces, diciéndoles  que  benditos  fuesen  ellos  de  Dios  porque 
lo  hacían  mejor  que  todos  los  otros  de  la  hueste.  E  entre 
él  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  hí  eran  les 
enviaron  luego  por  vino  á  sus  posadas ,  é  díéronles  tan- 
to, que  aquel  día  fueron  el  rey  tahúr  é  su  (pmpaña  muy 
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viciosos ;  é  en  tanto  que  ellos  en  esto  estaban ,  Aiqoilis, 
el  rey  de  Antioca,  dio  muy  grandes  voces  encima  del 
muro,  llamando  por  sus  nombres  á  Boymonte  é  á  don 
Yugo  Lomainesy  é  rogándoles  que  tomasen  ¿  él,  que 
quería  hablar  con  ellos,  é  estonce  tomaron  allá,  con 
Yolup.tdd  ce  bs  >tros  hombres  honrados  que  allí  eran. 
E  el  Rey  ler  dijo  así :  que  se  maravillaba  porque  tan 
mal  consejo  iiabiaa  en  desenterrar  los  muertos  6  de* 
sollarlos  é  comerlos,  como  si  fuesen  bestias  bravas;  é 
Boymonte  le  dijo  que  esto  non  lo  liacian  ellos  ni  era 
por  su  consejo;  mas  aquel  que  lo  hacia,  que  era  uno 
que  acabdíllara  la  gente  baldía,  é  llamábase  rey  de  los 
arlóte^ ,  é  que  no  eran  hombres  que  se  acabdillasen  por 
otro  ninguno  sino  por  aquel;  pero  que  todos  ellos  vi- 
nieran por  salvar  sus  almas,  asi  como  todos  los  otros 
que  eran  en  la  hueste;  é  que  tan  gran  voluntad  habían 
de  las  salvar,  que  no  tan  solamente  mataban  los  mo- 
ros, mas  comíanlos,  después  que  los  habían  muerto, 
por  do  quier  que  los  hallar  pcídian ,  tan  bien  los  que 
yacían  soterrados  como  los  otros  que  hallaban  de  fue- 
ra ;  é  tan  gran  gana  hablan  tomado  de  aquella  carne, 
que  decían  que  nunca  comieran  cosa  que  les  asi  supie- 
se. Guando  esto  oyó  el  rey  de  Antioca,  si  ante  había 
miedo,  hóbolo  entonce  muy  mayor.  Mas,  por  encobrir- 
se  de  los  moros  que  bí  estaban ,  que  gelo  no  entendie- 
sen ,  comenzó  á  mover  partido  á  Boymonte  é  á  Yugo  Lo- 
maines  cómo  quería  haber  treguas  con  los  cristianos 
de  quince  días ;  é  en  este  comedio  que  se  verían  en  uno  é 
hablarían  de  muchas  cosas,  é  señaladamente  sobre  que 
él  tenia  preso  un  ricoliombre,  que  había  nombre  RinaU 
Porcelet,  é  ellos,  otrosí ,  que  tenían  un  almirante,  que 
era  su  sobrino,  6  que  sería  bien*,  sí  ellos  quisiesen,  de 
dar  el  uno  por  el  otro,  según  las  posturas  que  ellos  pusie- 
sen entres!.  A  esto  respondieron  Boymonte  é  don  Yugo 
Lomaines  que  les  placía  mucho,  mas  que  ante  se  acor- 
darían con  los  otros  hombres  honrados  de  la  hueste  si 
lo  tenían  por  bien ;  é  el  Rey  respúsoles ,  é  dijo  que  le 
placía.  É  estonce  ellos  fuéronse  á  acordar  con  los  otros, 
é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  en  todas  maneras  punnasen 
de  haber  á  Rinait  Porcelet  por  trueco  ó  por  haber,  de 
cualquier  manera  que  pu(Úesen.  Las  treguas  fueron 
dadas  de  los  quince  días,  é  otorgadas  é  firmadas  de  amas 
partes.  Mas  el  obispo  de  Puy ,  que  se  dolía  mucho  de  la 
prisión  de  Rinait  Porcelet,  envió  decir  al  rey  de  Antioca 
que  sin  verle  una  vez  ante  vivo,  que  non  darían  ninguna 
cosa  por  él ;  é  él  dijo  que  gelo  mostraría,  é  que  le  mos- 
trasen otrosi  á  su  sobrino.  Respondiéronle  ellos  que  el 
sobrino  que  gelo  mostrarían;  empero  que  la  tregua 
que  gela  non  darían  mas  de  por  cuatro  días ,  ca  en  tanto 
tiempo  bien  podrían  hablar  lo  que  quisiesen.  £  estoles 
otorgó  el  rey  de  Antioca  en  tal  manera,  que  los  cris- 
tianos no  entrasen  en  la  villa ,  ni  ellos  no  fuesen  á  la 
hueste.  Sobre  eso ,  el  obispo  de  Puy  mandó  armar  una 
tienda  en  un  prado ,  en  derecho  de  una  peña  mucho 
alia ,  que  estaba  cabe  el  muro  de  la  villa ,  hacía  la  par- 
te do  posaba  Boymonte.  Aquella  peña  era  llana  encima, 
é  habla  sobída  de  la  parte  de  la  villa,  por  do  sobian  los 
moróse  velábanla  de  noche  bien  comoá  torre.  Allí  hi- 
zo venir  el  rey  de  Antioca  á  Rinait  Porcelet  é  á  dos  mo- 
ros, que  lo  llevaban  por  una  cadena  de  dos  ramales,  é 
cada  uno  dellos  levaba  el  ramal  en  la  mano  siniestra,  é 


un  azote  en  la  diestra;  é  el  Rey  paróse  en  una  torré 
que  esUba  cerca  de  aquella  peña,  por  oír  lo  que  dirían. 
É  todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste  vinieron  á 
entrar  en  aquella  tienda  que  mandara  hincar  el  obispo 
de  Puy  f  é  muy  gran  parte  de  la  otra  gente,  que  bebie- 
ron muy  gran  placer  cuando  oyeran  decir  que  Riaalt 
Porcelet  era  vivo ,  pensando  quegelo  darían  por  el  mo- 
ro; é  don  Yugo  Lomaines ,  que  tenia  el  moro  en  po- 
der, envió  por  él  é  trajiéronle  á  la  tienda;  é  estonce  di- 
jo Boymonte  al  rey  de  Antioca  que  allí  tenia  el  moro; 
que  les  diesen  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos,  é  que 
gelo  dañan ;  é  él  dijo  que  él  quería  ante  ver  si  era  vivo, 
é  eso  mesmo  dijeron  ellos  por  Rinait  Porcelet  é  por  sus 
hijos;  é  sobr^eso  acordaron  que  saliese  el  Rey  con  trein- 
ta caballeros,  é  ellos  que  irían  con  otros  tantos ,  é  que 
llegasen  los  presos,  é  desU  guisa  los  verían  é  harían  el 
cambio,  é  ellos  otorgáronla  £  estonce  el  rey  de  An- 
tioca paró  mientes,  é  vio' la  hueste  de  los  cristianos 
muy  grande  á  maravilla ,  é  tamaño  fué  el  pesar  que  bo- 
bo, que  non  se  pudo  tener  que  no  llorase  muy  de  recio, 
maldicíéndolos  é  rogando  á  Maboma  que  los  destruye- 
se; pero-,  con  todo  eso,  mandó  traer  su  caballo  é  ca- 
balgó bien  con  quinientos  caballeros ,  é  hizo  bien  á  diez 
mil  peones  partirse  por  el  muro  é  por  la  barbacana ,  é 
dio  á  Rinait  Porcelet  una  muía  muy  buena,  en  que  ca* 
balgase,  ensillada  é  enfrenada  muy  ricamente;  é  á  él 
bízolo  vestir  de  paños  de  seda  muy  ricos,  é  desta  gui- 
sa lo  levó  consigo  á  la  vista.  Mas  los  oristianos,  que  le- 
vaban al  almirante ,  non  lo  hicieron  Un  apuestamente, 
ante  le  levaron  vestido  de  un  gambax  roto  é  todo  en- 
sangrentado, en  que  estaba  aquel  día  que  lo  prendie- 
ran, é  desnudáronle  de  muy  ricas  armas  que  traia  ves- 
tidas, é  demás  hicieron  otra  cosa,  que  pesó  mucho  á 
su  tío  cuando  lo  vio,  que  le  subieron  en  una  acémil^, 
sobre  una  albarda  muy  vieja  é  muy  mala,  é  descalzo, 
é  la  cabeza  envuelta,  é  la  barba  mesada  en  muchos  lu- 
gares, é  atal  lo  levaron  á  la  vista ;  é  fué  tal  concierto 
puesto  entr*ellos,  que  los  crístíanos  hablasen  con  Rinait 
Porcelet,  é  elreyde  Antioca  con  su  sobrino.  Mas  ante 
que  esta  habla  se  ayuntase,  les  dijo  el  Rey  que  le  die- 
sen su  sobrino,  é  que  les  daría  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus 
hijos  é  á  una  gran  parte  de  su  tesoro,  é  sin  esto,  bien 
trecientas  bestias,  cargadas  de  vianda,  é  que  les  haría 
aun  mayor  partido:  que  á  la  sazón  que  hobíesen  gana- 
do á  Hiera&alen ,  que  él  les  daría  la  cibdad  de  Antioca, 
é  entretanto  que  la  ternia  por  ellos;  é  sobre  esto  tantas 
buenas  palabras  les  dijo  é  tan  homildes,  que  todos  los 
hombres  honrados  que  hí  eran  se  acordaron  á  ello  los 
mas.  Mas  el  duque  Gudufre,  á  quien  no  placía,  respondió 
así  muy  sañudamente  que  esto  non  sufriría  él  por  nin- 
guna manera;  que  ahora,  que  ellos  tenían  á  Antioca  co- 
mo por  ganada,  que  diesen  plazo  porque  después  se  les 
parase  peor,  cabían  sabían  ellos  que  todos  los  moros  eran 
acordados  de  la  venir  á  acorrer  con  muy  gran  poder  de 
gente,  é  otrosí  con  mucha  vianda,  con  que  la  querían 
bastecer ,  é  que  los  moros  que  eran  en  ella  á  esa  sa— 
zon  estaban  muy  fatigados  de  hambre,  de  guisa  que  non 
tenían  ninguna  cosa  que  comiesen ;  é  demás ,  que  la 
hueste  de  los  cristianos  menguaba  cada  día,  é  los  unos 
se  iban  á  hurto  é  los  otros  públicamente,  porque  es- 
taban muy  enojados,  lo  uno,  por  la  hambre  que  ha- 
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bian,  6  lo  otro,  porque  habia  maj  gran  tiempo  que  |  to  ellos  tenían  en  la  hueste  non  lo  podrían  cumplir;  lo 

cual  no  debían  dar  maguer  lo  toviesen ;  que  él  no  podía 
guarecer  en  ninguna  manera,  por  maestro  que  bebiese, 
ni  tampoco  sus  hijos;  é  demás,  que  él  no  viniera  á  aque- 
lla, tierra  sino  por  servir  á  Dios  é  por  morir  en  su  ser- 


eran  en  aquella  cerca ;  por  lo  cual  no  le  parecía  razón 
que  á  todos  estos  peligros  diesen  camino  por  do  cre- 
ciesen mas;  ante  que  debían  punnar  en  quitarlos 
cuanto  mas  pudiesen;  é  por  ende,  que  non  le  pare- 
cía que  aquel  partido  era  bueno  que  el  rey  de  An- 
tioca  les  traía,  6  maguer  que  ellos  todos  se  acorda- 
sen en  lo  hacer ,  que  él  lo  contradeda ;  así  que,  por  nin- 
guna manera  non  seria  en  lo  hacer.  Cuando  ios  otros 
esto  oyeron ,  concedieron  con  lo  que  el  Duque  decía,  é 
non  quisieron  otorgar  en  aquel  concierto;  é  dijieron  al  rey 
de  Antioca  que  trujiese  á  Rinalt  Potcelet  é  á  sus  hijos, 
é ellos  que  traerían  á  su  sobrino,  é  que  hablasen  con 
ellos;  é  él  bízolo  así ;  é  los  moros  que  traían  á  Rinalt 
Porcelet  eran  cuatro,  los  dos  le  traían  por  las  riendas,  é 
los  otros  dos  le  traían  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  porque 
non  cayese  de  la  bestia;  que  él  habia  muy  grande  siete 
Hagas ,  de  que  no  podía  guarescer  por  ninguna  manera; 
é  por  esto  le  hizo  el  Rey  vestür  de  muy  ricos  paños  ó 
lavar  la  cabeza,  porque  non  entendiesen  los  ciistianos 
cuánto  mal  herido  era ,  cuidando  que  le  darían  algo  por 
él.  E  cuando  lo  vieron  el  duque  Gudufreé  los  otros  hom* 
bres  honrados  que  hí  eran,  quisiéranlo  ir  á  abrazar; 
mas  los  moros  que  lo  traian  non  gelo  dejaron  liacer,  an- 
tes les  dijieron  que  aquello  que  le  quisiesen  decir  que 
gelo  díjiesen  de  lójos;  que  trujamanes  habia  que  gelo 
harían  entender.  Mas  Boymonte  de  Pulla,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  sañudo,  é  dijo  al  rey  de  Antioca  que  bien  en« 
tendía  que  les  andaba  con  engaño ,  pues  que  él  se  guar- 
daba que  non  viesen  á  Rlialt  Porcelet  ni  hablasen  con 
él  en  su  cabo;  lo  que  no  fuera  puesto  en  la  tregua. 
Alas,  pues  que  él  aquello  hacia  ^  que  se  tornase  para  su 
villa,  é  ellos  que  se  tornarían  para  su  hueste,  é  que  de 
allí  adelante  cada  uno  hiciesen. lo  que  mejor  pudiese. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  de  Antioca ,  hobo  muy  gran  mie- 
do que  los  cristianos  habrían  gana  de  le  hacer  mal  por 
la  sospecha  que  habían  del  que  les  andaba  con  false-^ 
dad;  é  lo  otro,  por  el  sobrino  que  habia  miedo  de  per-' 
der,  que  era  una  de  las  cosas  del  mundo  que  él  mas 
amaba;  é  por  ende,  otorgóles  que  hablasen  con  Rinalt 
Porcelet  cuanto  quisiesen ,  é  dejasen  á  él  hablar  con  su 
sobrino.  £  desque  el  pleito  fué  firmado,  los  que  salie* 
ron  á  hablar  con  Rinalt  Porcelet  fueron  el  duque  Gu- 
dufre ,  é  don  Yugo  Lomaínes,  é  el  obispo  de  Puy ,  é  el 
obispo  don  Juan ,  que  ya  oístes,  é  Boymonte,  é  Tran- 
quer,  é  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Flánde8,é^l 
conde  de  Bretaña.  Estos  preguntaron  á  Rinalt  Porcelet 
cómo  le  iba,  é  á  sns  hijos  si  eran  sanos  de  las  heridas 
que  bebieran ,  ó  qué  prisiones  les  daban ,  ó  si  los  que- 
rían dar  por  haber  é  por  cuánto;  é  todo  esto  lo  conju- 
raron muy  afincadamente  que  les  dijíese  la  verdad.  É 
éi  respondióles,  llorando  muy  de  recio,  que  non  habían 
por  qué  lo  conjurar;  que  toda  la  verdad  les  diría,  como 
quier  que  sabia  que  les  pesaria  mucho  de  que  lo  supie- 
sen ;  ó  por  ende,  que  les  hacia  saber  que  non  era  sano, 
ante  era  muy  mal  itagado  de  cinco  llagas  ó  de  seis ,  ta- 
les ,  que  por  la  menor  dellas  non  podria  vivir  basta  dos  ' 
meses  por  ninguna  manera;  é  demás,  que  á  su  sobrino 
le  habian  muerto ,  é  sus  hijos  le  tenían  presos ,  á  quien 
amenazaban  de  cada  día  deles  cortar  las  cabezas  si  non 
le  tomasen  moros;  épor  él  pedían  tanto  dinero,  quecuan- 


vicio;  é  por  ende,  que  les  rogaba  mucho  que  todos  los 
otros  partidos  dejasen  estar,  é  punnasen  en  cañar  á 
Antioca,  é  que  esto  podían  hacer  muy  ligeramente,  que 
todos  los  mejores  hombres  de  la  villa  eran  muertos,  los 
unos  de  armas  é  los  otros  de  enfermedades;  é  que 
non  tenían  qué  comiesen ,  sino  muy  poco  que  te-* 
nian  los  hombres  honrados,  é  que  no  querían  dará 
los  otros  ninguna  cosa;  así  que,  era  la  hambre  tan 
grande  entre  ellos ,  que  la  gente  menuda  se  comían 
unos  á  otros;  que  para  cien  almenas  no  había  un  hom- 
bre que  las  guardase ,  é  aquellos  que  se  paraban  entre 
ellas,  que  semejaban  hombres,  que  no  eran  sino  los  cuer- 
pos de  los  muertos,  que  ponían  porque  pensasen  que 
eran  vivos;  é  demás,  aquellos  que  oían  velar  de  noche, 
que  los  mas  dellos  no  eran  sino  mujeres  é  niños,  porque 
creía  que  su  hecho  mas  cerca  lo  tenían  de  acabadoqueellos 
no  pensaban.  Estas  palabras  é  otras  muchas  dijo  Rinalt 
Porcelet  á  aquellos  hombres  honrados  con  quien  estaba 
en  habla,  que  hablan  del  gran  pesar  é  lástima  de  que  le 
oían  decir  que  era  tan  mal  llagado,  é  de  otra  parte, 
habían  muy  gran  placer  de  cómo  les  hacia  entender  que 
habían  ahina  á  Antioca ;  é  en  tanto  que  ellos  asi  esta- 
ban hablando ,  el  rey  de  Antioca  fué  á  su  sobrino  é  abra- 
zólo, é  lloró  mucho  con  él,  é  comenzóle  á  preguntar  de 
su  hacienda,  prometiéndole  que  cuanto  haber  deman- 
dasen los  cristianos  por  él,  que  todo  lo  daría.  Mas  él 
díjole  que  lo  non  hiciese ,  ca  todo  cuanto  habe^  diese 
por  él ,  que  todo  lo  perdería.  Estonce  mostróle  las  he- 
rídas  que  traía,  é  tan  grandes  eran,  que  por  ninguna 
manera  non  podria  vivir  ocho  días.  Guando  el  rey  de 
Antioca  esto  vio,  hobo  tan  gran  pesar,  que  bebiera  á 
caer  del  caballo  en  tierra;  lo  uno,  porque  veía  que  su 
sobrino  non  podría  vivir,  é  lo  otro ,  porque  tenia  que  los 
cristianos  gelo  mostraran  d*aque11a  forma  como  esta- 
ba por  hacerle  pesar  é  por  levar  algo  del;  é  sin  esto, 
llególe  otro  mensaje,  que  le  acrecentó  mas  en  la  sdía, 
que  el  rey  de  los  bellacos  prendiera  un  moro  de  los 
mas  honrados  de  la  villa,  porque  lo  hallaran  que  bebía 
del  agua  del  rio  cerca  de  la  hueste;  é  otrosí,  que  los 
» tahúres,  sus  vasallos  de  aquel  rey,  desenterraran  un 
hijo  de  un  almirante  é  que  lo  estaban  comiendo.  Él , 
cuando  esto  oyó,  hobo  tan  gran  pesar,  que,  si  poder 
hobiera  entonce  con  que  matase  todos  los  cristianos, 
ninguna  tregua  non  fuera  tenida;  mas  después  que  vio 
que  no  podía ,  fizo  llamar  á  Boymonte,  é  dfjole  que  asaz 
habian  fablado  cada  uno  dellos  con  sus  amigos,  é  que 
era  ya  tarde;  é  por  ende,  quo  era  razón  que  ellos  se 
tomasen  para  su  hueste  con  su  preso,  é  él  que  se  ter- 
naria para  la  villa  con  el  suyo,  é  que  acordarían  cada 
uno  lo  que  hiciesen  otro  día.  Esto  hacia  él  porque  que- 
ría matar  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos  por  venganza 
de  su  sobrino,  que  entendía  que  no  podía  guarecer;  pe- 
ro ante  envió  un  mensajero  á  Boymonte,  como  en  ma- 
nera de  achaque  porque  le  quebrantara  la  tregua  que 
pusiera  con  él,  que  la  compaña  del  rey  de  los  tahúres 
hablan  prendido  un  moro  mucho  honrado  de  la  villa, 
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MiM  u>  iMinMii  beluendo  agua  del  rio  cerca  de  la 
Iv^Si  ^  oüosl»  ^le  deseutarraraa  un  hijo  de  un  al« 
mfmirtt^  que  le  comieran.  A  esto  respondió  Boymonte 
^  le  pesaba  mucho,  mas  que  non  sabia  ende  nada ;  pc- 
f«  que  enviaría  luego  allá,  éque  le  haría  luego  dar 
aquel  que  tenían  preso,  é  lo  demás,  que  gelo  haría  emen* 
dar  como  él  quisiese.  Do  todo  esto  non  fiíé  pagado  el 
rey  de  Anlioca;  ante  entró  en  su  villa  muy  sañudo,  é 
hizo  cerrar  todas  las  puertas.  Esto  podia  ser  después  de 
mediodía,  ó  desque  fué  en  su  alcázar  é  bobo  comido, 
mandó  daur  de  comer  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos  allí 
ante  él,  é  díjoles  cómo  los  crístianos  los  hablan  desam* 
parado  é  no  los  querían  quitar;  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  se  tomasen  moros ,  é  si  lo  hiciesen ,  que 
les  daría  muy  grandes  tierras  por  heredad,  é  á  cada  uno 
dellos  haría  señor  de  mil  caballeros,  éque  les  daría  mu- 
jeres mucho  honradas  é  con  muy  gran  riqueza,  é  que 
los  baria  mas  ríeos  de  haber  que  hombres  bebiese  en  su 
tierra ;  é  sin  esto ,  que  á  Rinalt  Porcelet  tomaría  por  su 
consejero,  é  á  sus  hijos,  que  los  baria  sus  compañe* 
ros  é  de  su  partido,  que  desta  manera  pensaba  por  ellos 
cobrar  la  pérdida  que  habla  habido  de  dos  sobrinos  é 
de  un  su  hijo ;  é  si  esto  non  quisiesen  hacer,  que  él  les 
haría  dar  tan  cruda  muerte ,  porque  en  la  pena  dellos 
alguna  cosa  vengaría  de  la  fatiga  é  lástima  que  tenia  en 
su  corazón.  Cuando  Rinalt  Porcelet  é  sus  hijos  oyeron 
esto  que  el  rey  de  Antioca  les  decía,  respondieron  mu- 
cho esforzadamente,  que  ellos  non  vinieron  á  aquella 
tierra  sino  por  ensalzar  la  fe  de  Jesucristo  é  morir  por 
ella;  que  esta  muerte  cobdiciaban  ellos  masque  ningún 
bien  que  les  pudiese  venir ;  quo  por  allí  creían  cierta- 
mente que  eran  salvos  de  los  pecados  que  ficieran,  é 
que  irían  derechamente  á  paraíso.  Guando  esto  oyó  el 
Rey ,  fué  muy  sañudo,  que  mas  no  lo  podría  ser ,  é  h(- 
zolos  luego  desnudar,  é  mandóles  dar  tantos  de  azoles, 
que  todos  los  cueros  de  las  espaldas  é  de  los  cosládoslos 
quitaron,  é  quisiéralos  desta  manera  matar,  sino  por- 
que le  consejaron  moros  muy  sabidos  que  estaban  con 
él  que  non  lo  hiciese,  mostrílndole  que  non  podía  haber 
por  ellos  venganza  del  mal  que  había  recebido ;  é  sin 
aquesto,  que  los  perdería  de  su  servicio,  ó  muy  gran 
haber  que  le  darían  por  ellos.  Él  sobre  esto  tóvose 
por  muy  bien  consejado ,  é  mandólos  luego  levar  á  la 
peña  que  estaba  en  derecho  de  la  hueste,  do  los  subieran 


les  dijieron  que  si  los  mores  los  quisiesen  dar  por  ha- 
ber, que  él  les  haría  dar  siquier  la  tercia  parte  de  lo 
que  había  en  la  hueste.  Rinalt  Porcelet,  cuando  esto 
oyó,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  que  él  non  quería 
ser  quito,  ni  habla  menester  que  diesen  por  él  ningún 
dinero,  que  todo  lo  perderían,  porque  él  de  cada  día 
esperaba  su  nmerte ;  é  que  supiesen  que  los  moros  noo 
los  enviaban  allí  sino  pensando  que  les  darían  muy 
grande  dinero  por  él  é  por  sus  hijos ;  mas  que  les  ro« 
gaba  que  esto  non  hiciesen  en  ninguna  manera,  é  que 
le  dejasen  tomar  martirio  por  Dios,  que  por  eso  vinie- 
ra él  de  su  tierra  allí.  Guando 'esto  oyeron  los  cristia- 
nos que  ahí  estaban ,  comenzaron  á  llorar  muy  de  recio. 
Mas  los  moros  que  guardaban  á  él  é  á  sus  h^os ,  desque 
entendieron  esto  que  él  dicia,  tiráronlos  por  las  cade- 
nas tan.de  recio ,  que  dieron  con  ellos  en  tierra  sóbrela 
peña,  é  comenzáronlos  á  rastrar  hasta  que  los  levaron 
ante  una  torre,  do  estaba  el  rey  de  Antioca,  que  era  cer- 
ca de  aquella  peña ;  esto  fué  el  prímero  dia  del  mes  do 
mayo  en  la  era  que  dicha  es.  £  después  que  los  trujie- 
ronant'el  Rey  mal  trechos,  é  todos  allí  como  desolla- 
dos de  que  los  levaron  rastrando  por  sobre  las  piedras,  el 
Rey  llamó  á  cada  uno  dellos  por  su  nombre»  é  dijoles  que 
bien  veían  ellos  ^e  no  habla  sinp  morir ,  é  que  desto 
no  los  podría  quitar  ninguna  cosa,  sino  si  se  quisie- 
sen tornar  moros;  pero,  si  lo  quisiesen  hacer,  quenuu. 
ca  trato  les  prometiera  que  aun  mas  no  les  hiciese. 
Ellos  respondieron  que  muchas  vegadas  gelo  habían 
dicho  que  esto  no  harían  por  ninguna  manera;  que  por 
mejor  tenían  el  martirio  que  les  él  mandarla  dar  por 
Dios  que  el  bien  que  les  él  prometii^.  El  Rey,  cuan- 
do esto  oyó,  fué  muy  sañudo  é  mandó  llamar  á  do- 
ce moros  que  traían  sendos  azotes,  que  eran  añudad- 
dos;  hízoles  dar  tantas  heridas  con  ellos,  hasta  que  les 
desollaron  aquel  poco  de  cuero  que  les  quedant,  é  de  la 
carne  una  gran  parle.  Cuando  esto  fué  hecho,  mandó- 
los poner  en  unas  tablas  grandes  cuadradas»  é  extendi- 
dos en  cruz.  Así  estando ,  les  hizo  sacar  los  nervios  de 
los  brazos  é  de  las  piernas;  é  cuando  vio  que  por  esto 
no  morían,  mandó  á  loe  arqueros  que  les  tirasen,  é 
metieron  en  ellos  tantas  saetas,  que  ninguna  cosa  dellos 
no  parecía  ante  ellas;  pero,  con  todo  esto,  no  cesaban 
siempre  de  lofu*  á  Dios,  agradeciéndole  el  bien  que  les 
hacia  en  querer  que  aquel  martúrio  sufriesen  por  él,  di- 


Otra  vez ,  é  hízolos  desnudar  á  vista  de  los  cristianos,  é     ciando  asi :  que  muy  poco  era  aquello  que  ellos  sufrlaa 


mandó  á  un  latino  que  dijiese  agrandes  voces  á  los  cris- 
tianos si  querían  quitar  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos; 
si  no,  que  los  mandaba  el  Rey  matar.  Guando  esto  oye- 
ron los  cristianos,  hobieron  muy  gran  placer,  é  viole- 
ron  muy  corriendo  mucha  gente  de  la  hueste;  é  de  los 
hombres  honrados  que  llegaron  primeramente  fueron 
el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  después  lle- 
garon el  duque  Gudufire  é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el 
conde  de  Flápdes  é  una  gran  parte  de  los  otros.  Boy* 
monte  llegó  á  la  postre  de  todos  los  otros,  porque  se 
detuviera  por  enviar  al  rey  de  Antioca  el  preso  que  ha- 
bían tomado  los  bellacos;  é  después,  cuando  llegó  hi, 
fueron  ayuntados  todos;  el  morocomenzóádar  voces,é 
dijo  así  como  había  dicbade  ante ;  é  estonce  el  Obispo 
preguntóle  si  estaba  hí  Rinalt  Porcelet  é  sus  hijos ,  é 
los  moros  les  hicieron  que  respondiesen  que  sí ,  é  ellos 


en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por  ellos,  fi  des- 
pués desto,  mandóles  dar  fu^o,  éen  ardiendo,  oomeu- 
zaron  á  cantar  Te,  Deum,  ¡audatnus;  é  antes  que  mu*- 
ríesen,  vieron  lodos  los  de  la  hueste  sendas  palomas 
blancas  que  les  salían  de  las  bocas  é  iban  volando  con- 
tra  el  cielo.  Grande  fué  el  lloro  que  los  de  la  hueste  hi. 
cieron  cuando  vieron  morir  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus 
hijos  de  tan  cruda  muerte  como  habéis  pido;  pero  de 
otra  parte  hobieron  placer;  que  creían  ciertamente  que 
las  almas  dellos  eran  en  paraíso.  Mas,  sobretodos  los 
llantos,  era  mayor  el  que  su  mujer  hacia ;  que  esta  se 
mesaba  los  cabellos  é  rascaba  las  faces,  é  andaba  dan- 
do voces  como  loca ,  é  iba  á  las  tiendas  de  los  hombres 
buenos,  é  trababa  dellos  é  mordíalos  é  rompíales  los  pa- 
ños, diciéndoles  que  por  su  culpa  fueran  muertos  su 
marido  é  sus  hijos,  porque  no  los  quisieran  quitar ,  6 
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(|iM  jtaás  no  se  podrian  salvar  de  aquella  traición  que 
habian  iiecbo  basta  que  Be  armaseo  6  fuesen  á  la  villa  ó 
la  entraaeo  por  fuerza ,  é  matasen  ¿  todos  cuantos  en 
ella  había,  en  venganza  de  su  marido  é  de  sus  hijos.  Tan 
doloridamente  deda  estas  palabras,  que  por  fuerza  ha- 
blan de  Uorar  con  éüiá  todos  los  que  la  oían.  Gn  tanto 
que  la  dueña  baeia  au  sentimiento,  asi  como  habéis  oi« 
do»  Arqnilis,  rej  de  Antioca,  cuyo  corazón  no  podia 
salir  de  muy  gran  sana  que  habla  contra  los  cristianos, 
noy  tovo  por  vengado  de  la  muy  cruda  muerte  que 
ilieraá  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos;  mas  cabalgó  por 
la  villa,  é  cuantoe  cristianos  cativos  halló  bl,  tomó- 
loa  á  todos,  los  unos  por  compra, é  los  otros  por  fuer- 
11,  é  fueron  bien  mil  é  setecientos.  Desque  los  bobo 
todos  asi  ayuntados,  bizolos  todos  subir  en  unas  penas 
moebo  altas,  donde  los  veían  todos  los  de  la  hueste,  ó 
mandólos  azotar  mucho,  é  mas,  bízoles  dar  grandes 
tortijonea  por.los  costados  tan  recio,  que  todo  cuanto 
tenian  en  los  cuerpos  les  salla  fuera ;  é  después  hizoles 
tajar  laa  cabezas  é  mandó  quemar  los  cuerpos  dellos. 
-Mas  ante  que  muriesen,  comenzaron  todos  á  cantar  á 
muy  grandes  vooss  Jb,  Dewn,  laudamui.  En  tanto  que 
ellos  cantaban,  descendió,  aobre  ellos  una  gran  nubada 
de  palomas  blancas ,  é  fué  tan  grande  el  vientoque  tro* 
jieron  con  las  alas,  que  el  fuego  en  que  los  quemaban, 
maguer  que  era  muy  fuerte  é  muy  grande,  todo  lo  der- 
ramaron ;  é  esta  cosa  tovieron  los  moros  por  muy  gran 
maravilla ;  asi  que ,  algunos  dé  los  que  alli  bobo  se  arre- 
pintieron de  manera,  que  se  tomaran  cristianos,  si  osar 
ran.  Mas  Arqullis,  el  muy  crudo  rey  de  Antioca,  luego 
que  esto  bobo  hecho,  mandó  tomar  las  cabezas  dellos 
é  hizela»  echar  en  los  engaños  contra  la  hueste ,  é 
mandó  armar  á  todos  los  de  la  villa,  que  saliesen  á  los 
cristianos  allí  do  ellos  viniesen  á  coger  las  cabezas ,  é 
que  los  matasen.  Grande  fué  el  sentimiento  que  todos 
los  cristianos  hicieron  cuando  vieron  aquello,  porque 
los  «nos  bailaban  las  cabezas  de  sus  padr^,  otros  de 
sus  hyos,  otros  de  hermanos  y  parientes',  cada  uno  co- 
mo los  habia^  las  mujeres,  otrosí,  de  sus  maridos;  é 
tan  grande  era  el  llanto  que  por  toda  la  hueste  hacían, 
que  no  habia  lugar  en  que  no  diesen  voces  é  que  no 
llorasen.  En  tanto  que  los  cristianos  esto  badán,  tanian 
los  moros  muchos  atambores  6  trompas  é  añaiiles,  é 
hadan  muy  grande  alegría.  Mas  Boymonte,  que  era 
sabio  sn  guerra  é  habia  guerreado  con  ellos  mas  que 
los  otros ,  entendió  que  algún  daño  les  querían  hacer; 
6  estonce  habló  .con  los  otros  hombres  honrados;  é 
mandaron  que  se  armasen  todos,  é  en  tanto  que  ellos  se 
armaban,  vino  el  obispo  de  Puy  é  comenzóles  á  decir  que 
se  dejasen  del  llanto ,  que  no  era  para  ellos,  mas  que 
tomasen  todas  lu  cabezas  é  las  ayuntasen,  oque  las  hi- 
ciesen bendecir  é  las  soterrasen,  é  des)[>ues  que  punnar 
sen  en  los  vengar.  Todos  los  de  la  hueste,  cuando  esto 
oyeron,  fueron  muy  ledos ,  é  hidéronlo  así;  é  desque 
las  bd^eron  soterrado,  la  primera  venganza  que  bidé- 
ron  íiié  que  tomaron  cuantos  moros  cativos  habia  en 
la  hueste ,  é  cortáronles  kis  cabezas  6  híciéronlas  poner 
en  los  engeños,  é  echáronlas  en  ia  villa ;  6  esto  dnró 
bien  ftsta  el  mediodía,  que  nunca  otra  cosa  hicieron 
sino  echar  cabezas  con  los  engeños  los  unos  á  los 
otras.  Mas  el  obi^o  de  Puy  les  dijo  que  lo  dejasen, 


mostrándoles  que  no  era  aquello  venganza  de  que  ellos 
hobiesen  cumplimiento;  é  ayuntó  los  hombres  honra« 
dos  á  la  tienda  del  duque  Guduíre ,  é  d^oles  que  de  otra 
manera  le  parecía  que  se  habian  de  vengar  de  los  muer- 
tos,  ca  no  en  llorar  ni  en  tirarse  las  cabezas  de  los  íjffh 
ros  los  unos  á  los  otros.  Sobre  estas  palabras  hobieÁ>n 
su  acuerdo  que  otro  día  de  mañana  se  armasen  6  pa- 
rasen sus  haces,  é  que  fuesen  derechamente  á  Já  villa; 
é  si  los  moros  saliesen  á  pelear  con  ellos,  que  estonce 
tomasen  venganza  de  aquel  mal  que  les  habian  hecho; 
é  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  estonce  el  conde  de  To- 
losa  hiciese  el  castiello  cabe  la  puente,  así  como  lo  ha- 
bian ordenado ;  6  de  aquella  manera  que  lo  habiaii 
acordado,  asi  fué  hecho.  Otro  día  pararon  sus  haces  é 
fueron  derechamente  para  la  villa.  Mas  los  moros, 
cuando  así  los  vieron,  non  osaron  salir  á  ellos,  ante 
cerraron  muy  bien  las  puertas  de  la  villa ,  6  paráronse 
por  las  torres  é  por  los  muros,  é  comenzáronles  á  tirar 
saetas  é  piedras. 

CAPITULO  LM. 

Cómo  el  conde  de  Tolosi  hlio  hacer  el  eaitlello  eos  oélis 

fcolfaditos. 

No  cesaron  los  caballeros  cristianos  hasta  que  leva-* 
ron  al  conde  de  Tolosa  á  aquel  lugar  do  habian  de  ha- 
cer el  castiello,  6  todos  los  honrados  de  la  hueste  dié-; 
ronle  caballeros  que  estuviesen  con  él  hasta  que  lo  bo« 
biese  hecho;  é  el  Conde,  como  era  de  buen  corazón  é 
de  grandes  hechos,  dio  muy  crecidamente  de  su  dine- 
ro á  cabuleros  é  á  escuderos  ataviados  de  caballos  6 
armas,  é  a  ballesteros  é  arqueros,  é  á  otros  hombres 
de  pié,  que  estuviesen  hí  con  él;  que  fueron  bien  cua* 
trecientos  hombres  á  caballo  é  mil  quinientos  peones 
á  quien  daba  cada  día  salario,  é  también  pagaba  mu- 
chos é  grandes  jornales  á  oOciales  ó  obreros  de  carpin- 
tería é  albaníes ;  los  unos  hacían  la  cava ,  é  los  otros  la- 
braban el  muro  é  las  torres  del  castiello ;  otrosí,  á  los 
que  hacían  la  cal  é  á  los  que  dolaban  la  madera  para 
hacer  los  cadahalsos  encima  de  las  torres ;  é  en  tal  ma« 
ñera  acució  la  labor,  que  en  seis  semanas  fué  fecho  to- 
do el  castiello,  é  bobo  en  él  ocho  torres,  é  los  cadahalsos 
puestos  encima,  allí  do  convenían,  todo  aderezado  de 
lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
bian menester  para  defenderse.  Guando  fué  todo  he- 
cho, el  conde  de  Tolosa  non  quiso  hí  tener  otra  compa- 
ñía sino  la  suya,  nin  quiso  menguar  de  tanta  cuanta  te- 
nía en  la  hueste ,  como  quier  que  gran  costa  se  le  hacia ; 
por  esto  le  hizo  Dios  muy  gran  ayuda,  que  allí  do  ha- 
cían la  cava,  que  .habla  bien  dos  astas  de  lansa  en  an- 
cho é  otras  dos  en  hondón  i  hallaron  monumentos  dp 
hombres  muertos,  que  parecía  que  fueran  hombre^ 
honrados;  é  dellos  habia  que  yacían  armados,  otro^j 
habla  otros  que  tenian  muy  gran  riqueza  de  oro  é  de 
plata;  é  destos  nK>numentos  hallaron  muchos,  de  ma- 
nera que  el  conde  de  Tdosa  bobo  de  alli  muy  gran 
haber  é  muchas  armas,  que  le  aprovecharon  mucho  pa^- 
ra  aqud  hecho ;  é  guióle  nuestro  Señor  de  manera ,  que 
después  los  moros  nunca  osaron  salir  por  alli,  como 
solían. 
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CAPITULO  LXII. 


Cdmo  uif  nao  trveria  entrtr  en  iqvel  euUéWo,  é  entré  Traoqoer, 
é  céBO  detpQflt  te  eTiiátroii  «odoi. 

Todo  aquesto  ya  hecho  con  el  castiolio ,  cuando  los  de 
la  hueste  vieron  que  los  moros  por  aquel  lugar  do  le 
tenia  el  conde  de  Tolosa  no  salian ,  hobieron  su  acuer- 
do qué  harian  de  la  otra  parte  do  posaba  Boyroonte, 
que^lian  los  moros  mucho  á  menudo  por  alli,  6  hacían 
gran  daño  en  la  hueste ;  6  sobre  eso  acordaron  que  hi- 
ciesen un  castíellode  aquella  parte  do  ellos  posaban,  ta- 
mimo  como  aquel  que  hiciera  el  conde  de  Tolosa ;  mas 
el  obispo  don  Juan ,  que  era  muy  sabido  de  guerra ,  co- 
nocía los  moros  é  entendía  muy  bien  su  lenguaje ,  é  sa- 
bia por  cuál  manera  los  temían  mas  apremiados ,  por- 
que non  pudiesen  salir  á  facer  daño  en  la  hueste,  con- 
sejóles que  lo  que  habian  de  hacer  en  otro  lugar,  que 
lo  hiciesen  en  derecho  de  una  puerta  de  la  villa,  do  ha- 
bía un  monesterio  antiguo  que  fuera  de  cristianos,  é 
era  de  muy  fuerte  labor  de  cal  é  de  canto,  6  que  les 
seria  muy  gran  ventaja  para  aquello  que  ellos  querían 
hacer,  ca  sobre  aquella  labor  podrían  ahina  labrar  é 
bastecer  todo  lo  otro;  6  desque  fuese  hecho,  que  estu- 
viese en  él  algún  hombre  bueno  deJlos  con  tanta  com- 
paña, que  pudiese  vedar  la  salida  á  los  moros.  Todos 
lo  tovíeron  por  bien  é  loaron  aquel  consejo ,  mas  non 
bobo  ninguno  que  dijiese  que  estaría  en  él.  Cuando  es- 
to vio  el  buen  obispo  de  Puy ,  tomóse  á  Boymonte  é 
Tranquer ,  é  díjoles  que  por  eso  callaban  todos ,  porque 
tenían  que  este  hecho  mas  convenia  á  ellos  que  á  nin- 
guno de  los  otros.  Estonce  dijo  Tranquer  que  non  vi- 
niera allí  sino  por  servir  á  Dios ;  é  por  ende ,  que  aquel 
hecho  él  lo  quería  tomar ;  mas  que  rogaba  á  los  otros 
que  le  ayudasen ,  porque  él  lo  pudiese  bien  hacer.  Ellos 
otorgaron  que  lo  harian ;  cada  uno  de  ellos  le  dieron  de 
su  dinero,  é  lo  ayudaron  d'aquello  que  pudieron.  Des- 
que aquella  fortaleza  fué  labrada,  metióse  hi  Tranquer 
con  gran  compaña  de  caballeros  é  de  hombres  de  pié ;  é 
de  tal  manera  tovo  él  retraídos  é  arrinconados  á  los  roo- 
ros,  que  de  allí  adelante  non  osaban  salir  á  la  hueste  á  ha- 
cer daño  como  solían ,  pero  á  las  veces  salían  é  comba- 
tíanlos ,  é  él  hacia  sus  escaramuzas  con  ellos ,  en  que  le 
ayudaba  Dios;  así  que,  los  vencía  é  era  siempre  bien 
andante. 

CAPITULO  LXIIL 

De  la  crtv  etbilfadt  qee  hlio  Tranqoer  en  los  ganados 

de  la  eibdad. 

Otro  dia  por  la  mañana,  desque  los  moros  de  Antío- 
ca  vieron  que  aquellas  dos  fortalezas  habian  hecho  los 
cristianos,  entendieron  que  á  ninguna  parte  podían  sa- 
lir que  á  su  daño  non  fuese,  é  fícieron  dos  cosas :  la  una, 
que  tomaron  las  bestias  é  aquel  poco  de  ganado  que  les 
quedaba,  é  enviáronlo  á  pacer  á  las  montañas  en  las 
mas  fuertes  que  había,  é  hicieron  camine  por  do  les 
trujlesen  por  hi  todo  lo  que  hobiesen  menester ,  porque 
non  hobiesen  que  descender  ayuso  al  llano;  la  otra  fué, 
que  enviaron  á  los  de  la  Camela,  é  de  Domas ,  é  de  Ha- 
lapa,  é  de  Balvet,  que  les  veniesen  á  ayudar  é  que  les 
trujlesen  viandas ;  é  los  cristianos  bebieron  desto  no- 
ticia, é  tomaron  su  acuerdo  cómo  harian  á  cada  una 


destas  cosas ,  é  acordaron  de  dar  hombres  á  caballo  é 
de  pié  é  ballesteros  muchos ,  que  fuesen  á  los  que  guar* 
daban  el  ganado  en  la  montaña ,  é  que  gelo  tomaseo ,  é 
íic;éronlo  así ;  los  de  pié  fueros  dos  mtll,  entre  baUe^^ 
teros  é  otros ,  é  los  de  caballo  docientoe ,  é  fué  con  ellos 
Tranquer,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  entre  la  montaña é 
la  villa,  é  dieron  hombres  que  los  corriesen,  é  ellos 
metiéronse  en  celada,  é  los  moros  pensáronse  acogerá 
Antioca ,  é  salieron  los  cristianos  que  yacían  en  la  ce- 
lada ,  é  tomáronlos  todofS  á  vida  los  que  quisieron,  ^  los 
otros  mataron.  Tanto  fué  á  gran  daño  de  los  moros  aque* 
lia  cabalgada ,  que  todas  las  bestias  que  había  en  la  vi- 
lla, tan  bien  las  de  cabalgar  como  hs  otras,  é  otrosí  los 
ganados ,  todo  lo  perdieron  aquel  dia ,  sacando  los  caba- 
llos é  otras  pocas  bestias  de  los  liombres  honrados;  é 
aun  sin  todo  esto ,  se  tomó  á  los  cristianos  gran  prove- 
cho, que  los  hombres  se  esforzaban  de  ir  en  cabalga- 
das ,  lo  que  ante  no  hacían ,  é  tomaron  osadía  de  entiar 
en  las  montañas,  é  allá  dentro  tener  las  carreras,  lo  cual 
non  solían  hacer.  Esto  fué  muy  grande  quebranto  á  los 
moros  de  Antioca,  é  de  otra  parte  que  les  llegó  respues- 
ta de  aquel  acorro  por  que  enviaran,  que  non  lo  habrían; 
que  claramente  les  enviaron  á  dedr  aquellos  á  quien 
habían  enviado  sus  cartas  que  los  acorriesen » que  non 
los  acorrerian;  que  de  todas  las  gentes  que  les  envia- 
ban muy  pocas  les  tomaban  allá. 

CAPITULO  LXIV. 

Cóov>  los  honrados  hombres  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  dafne 
Gndafre  cuando  no  se  acordaban,  é  cómo  Bdymonte  tojBÓ  el 
pleito  sobre  si ,  ¿  de  lo  qne  hizo. 

Soldanes  é  grandes  reyes  eran  aquellos  á  quien  los  de 
Antioca  enviaran  demandar  acorro;  mas,  como quier que 
non  los  quisieron  acorrer,  todavía  enviaban  sus  men- 
sajeros á  la  hueste  á  hurto,  que  supiesen  barrante  qué 
querían  hacer  los  cristianos,  é  pecharon  entre  sí  mu- 
chos dineros  á  armenios  é  á  surianos  é  á  otros  malos 
cristianos  que  hi  andaban,  que  les  hiciesen  saber  el  he- 
cho de  la  hueste ;  é  ellos  supiéronlo  hacer  de  manera, 
que  muy  pocas  cosas  hadan  los  cristianos  que  ellos  non 
supiesen ;  é  Qor  esto  fueron  tan  tristes  los  hombres  bue- 
nos de  la  hueste,  que  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  comenzaron  á  hablar  entre  sí  de  lo  que 
harian ;  los  unos  se  acordaban  en  que  hiciesen  escodrl- 
ñar  por  toda  la  hueste ,  é  los  que  hallasen  que  traían 
barbas  luengas  que  los  prendiesen ,  hasta  que  supiesen 
cómo  andaban;  los  otros  decianque  non  era  bien;  que  de 
muchas  partes  venían  hi  mercaderes  é  otros  hombres 
que  traían  barbas  luengas,  que  les  traían  lo  que  habían 
menester,  é  sí  algunos  había  malos ,  que  los  otros  que 
eran  buenos,  é  si  les  hiciesen  mal,  queescarmentarian, 
que  no  querrían  mas  venir ;  é  otros  habia  que  decían  que 
pregonasen  por  toda  la  hueste  que  cualquier  que  supie^ 
se  que  algún  anaciado  andaba  hí  ó  otro  hombre  encu- 
bierto ,  si  non  lo  dijiese ,  que  perdiese  el  cuerpo  é  ia  ha- 
cienda ;  é  en  esta  manera  non  se  acordaban  en  ninguna 
cosa ;  é  Boymonte ,  cuando  los  vio  así  desacordados ,  dí- 
joles que  este  hecho  dejasen  sobre  él ,  que  él  lo  escar- 
mentaría sin  dar  pregón  ni  hacer  otro  niido,  de  forma 
que  non  osaría  bí  ninguno  venir.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron, plúgoles  mucho  é  hicíéronlo  así;  é  él  tmso  con 
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ellos  qae  otro  día,  en  k  noche ,  entiasen  á  su  posada, 
é  yeráus  el  escanniénto  qae  él  hada  sobre  este  hecho; 
é  luego  que  esté  les  hobo  dicho,  fuese  para  so  posada,  ó 
mudó  á  sttcdmpaña  mucho  en  secreto  que  tomasen  seis 
moros  catíTos  de  los  que  él  tenia,  é  dijiesen  que  eran  es- 
pías, é  hixo  que  lo  otorgasen  los  moros,  é  tóvolos  desta 
manera  hasta  olro  dia  en  la  noche,  que  fueron  ayuntados 
bí  los  meosajen»  de  los  hombifes  honrados  de  la  hueste, 
así  como  lo  hablan  puesto  con  él ;  é  eslonce  hizo  traer 
aquelloe  seis  moros  ante  sí ,  é  los  que  los  traian  decían 
que  eran  espías,  é  los  moros  mismos  lo  otorgaban;  é 
estonce  hízolos  desnudar  dé  todos  sus  paños  que  traían, 
é  mandólos  atar  de  píes  é  da  manos  sobre  unas  varas 
may-ftiertes,  é  mandólos  degollar,  é  después  hiio  ha- 
cer gran  huego  é.traerlos  á  derredor  sobre  él  é  asarlos; 
é  cuando  esto  yiétúa  aquellos  mensajeros  de  los  hom- 
bres honrados  que  hí  esUiban ,  fueron  ende  muy  ma- 
raTíllados ,  é  preguntáronle  que  cómo  pudiera  saber  que 
eran  espías,  é  él  díjoles  que  un  su  ademo  gelo  dijiera ; 
que  tan  secreto  non  lo  podrían  hacer,  que  lo  él  luego  non 
supiese;  é  ellos,  cuando  esto  oyeron ,  fuéronse  cada 
uno  á  sus  posadas ,  é  contáronlo  á  sus  señores ,  é  des« 
la  manera  fué  sabido  por  toda  la  hueste;  así  que,  non 
quedó  lil  hombre ,  grande  ni  pequeño,  que  todos  no  vi- 
niesen á  la  posada  de  Boymonte  por  ver  aquel  hecho, 
é  á  cada  uno  hacia  él  decir  en  qué  manera  lo  supiera; 
é  desto  fueron  muy  espantados  los  moros,  que  bien  de 
cien  espías  que  hí  andaban,  non  osó  quedar  ninguno, 
que  todos  non  se  fuesen  esa  noche,  é  contábanlo  á  los 
otros  que  hallaban  por  do  quier  que  iban ;  así  que,  des- 
pués nunca  osó  hí  venir  ninguno. 

CAPITULO  LXV. 

Ue  la  gran  fatiga  en  qne  se  veian  los  moros  de  Antloea. 

B  después  que  los  moros  de  Antioca  fueron  encerra- 
dos, así  como  ya  oistes,  que  non  podl«i  entrar  ni  salir 
de  la  villa,  de  parte  de  las  montañas  ni  por  él  llano, 
viéronse  en  muy  gran  cuita ,  que  de  la  una  parte  les 
menguaba  cada  dia  aquello  que  tenían  é  de  la  otra 
parte  veían  que  los  cristianos  andaban  muy  seguros 
por  toda  la  tierra ,  é  iban  é  venían  meroaderes  é  otros 
hombre:)  que  les  traian  viandas  é  mercadurías  é  de  todo 
lo  que  habían  menester,  é  demás,  era  ya  venido  el 
tiempo  del  verano,  é  venían  las  naves  de  cada  parte, 
que  les  traían  muy  grande  abasto  de  viandas  é  de  ca- 
ballos é  de  armas ,  é  otrosí  los  cristianos  salíanse  de 
la  hueste,  é  iban  á  las  villas  é  á  los  castillos  que  habian 
f;anado,  é  hacían  venir  recuas  con  todo  lo  quo  habian 
menester ;  é  muclios  dellós,  que  se  fueran  por  la  gran  ca- 
restía ,  é  por  la  pobredad  que  había  en  la  hueste,  ve- 
nían entonces  aparejados  da  caballos  é  de  armas.  E 
Balilovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  que  había  con- 
querido á  Roax  é  á  los  otros  lugares  que  ya  oistes,  ha- 
bía oído  la  gran  mengua  é  la  pobreza  que  en  la  hues- 
te habla ;  é  ¡todo  aquel  tiempo  pasado  non  hacia  sino 
guamescerse  de  catmllos  é  de  armas,  é  de  viandas  é 
de  todo  lo  que  habian  menester  para  los  acorrer.  E  des- 
qne  vid  que  entraba  el  veranó^  envió  á  la  hueste  sus 
recuas  muy  graodes  de  viandas,  é  partió  por  los 
liombres  honrados  sus  viandas ,  é  otrosí  envióles  sus 


dones  muy  ricos,  é  á  su  hermano  el  duque  Gudufire 
dlóle  la  renta  de  toda  la  su  tierra  por  dos  años,  é  en- 
vióle luego  en  presente  cincuenta  mil  marcos  de  oro. 
B  un  rico  hombre  de  Armenia,  mucho  honrado,  quo 
era  con  Baldovin,  que  habia  nombre  Nicoxes,  é  era 
mucho  su  amigo,  envió  al  duque  Gudufre  una  tienda, 
la  mayor  é  mas  rica  que  viese  hombro  á  aquel  tiempo, 
é  de  la,  mas  extraña  íácion.  E  aquellos  que  gela  traian , 
cuando  fueroa  cerca  de  una  villa  de  otro  rico  hombre 
de  Armenia,  que  habia  nombre  Paneras,  sali^  á  ellos 
al  camino ,  é  tomógela,  é  hizo  della  presente  á  Boymon- 
te. Los  mensajeros  de  Nicoxes,  cuando  aquello  vieron, 
fuérúnse  para  la  hueste  é  contaron  al  duque  Gudufre 
cómo  liabían  perdido  aquella  tienda ;  é  él,  cuando  lo  su- 
po,  pesóle  muy  de  coc^zon ,  é  tomó  al  conde  de  Flán- 
des,  en  que  se  fiaba  mucho ,  é  fuese  con  él  para  do  po- 
saba Boymonte,  é  sacóle  á  una  parte,  é  rogóle  mucbo 
ante  el  Conde  que  aquellas  cosas  que.  él  tenia,  que 
eran  suyas ;  que  gelas  diese ;  é  Boymonta  respondió 
que  de  lo  suyo  non  tenia,  nada  mas  que  aquella  tien- 
da, que  gela  enviara  un  rico  hombre  su  amigo ,  é  que 
le  parecía  que  non  debia  á  él  pesar,  ni  él  tenia  por  qué 
dejar  lo  que  le  enviaban  en  presente.  Guando  esto  oyó 
el  duque  Gudufre ,  parescióle  que  gelo  levaba  como  en 
manera  de  pleito  é  de  revuelta,  é  fué  muy  sañudo;  así 
que,  todos  fueran  maravillados  cuantos  leconoscian 
por  qué  tan  gran  saña  mostraba  contra  Boymonte,  que 
veían  que  non  lo  debia  hacer,  por  dos  razones :  la  una, 
porque  los  hombres  no  sabían  al  Duque  ninguna  mane* 
ra  ni  costumbre  en  que  le  pudiesen  trabar;  é  la  otra, 
porque  Boymonte  era  mucbo  su  amigo.  Mas  el  Duque 
era  de  gran  corazón ,  é  parescíale  que  aquello  que  le 
hacia  era  como  manera  de  soberbia  porque  le  había 
tomado  lo  suyo  é  lo  quería  tener  sin  su  placer ;  é  por 
ende,  tenia  que  non  lo  debia  sufrir  por  ninguna  mane- 
ra. E  sobre  eso  dijo  que  en  todas  maneras  que  la  tienda 
le  darían  ó  la  tomaría  él.  Cuando  Boymonte  vio  que  non 
se  podía  partir  de  dar  la  tienda  al  duque  Gudufre ,  ó  de 
venir  con  él  á  gran  denuedo ,  hobo  su  consejo  con  el 
conde  de  Flándes ,  que  era  mucho  amigo  de  amos  á  dos, 
é  tovo  que  era  mejor  de  dárgela  que  non  de  perderse 
con  él  por  ella.  E  demás,  porque  entendió  que  sialgu- 
na  desavenencia  hobiese  entre  ellos,  que  se  podría  por 
hí  perder  todo  aquel  hecho  que  tenia  comenzado.  E 
Boymonte ,  como  era  hombre  entendido  é  de  buen  se- 
so, quiso  guardar  estas  cosas ,  é  sobre  eso  dio  la  tíen* 
da  al  Duque ,  é  partiéronse  entro  amos  por  mucho  ami- 
gos el  uno  del  otro. 

aPITULO  LXV!. 

Oe  cómo  el  rey  Arqnllis  de  Anttoea  estaba  moy  fatlpdo. 

Despachado  ó  muy  triste  fué  Arquílis,  rey  de  An- 
tioca ,  cuando  yió  que  el  conde  de  Tolosa  é  Tranquer 
habian  tomado  aquellas  dos  fortalezas  á  su  cargo;  bien 
entendió  que  de  allí  adelante  non  podría  hacer  gran  da- 
ño en  la  hueste;  é  de  otra  parte  vio  que  los  cristianos 
se  atrevían  á  ir  tener  los  caminos  á  las  montañas;  así 
que,  recuas  nin  viandas  non  le  podían  venir  de  ninguna 
parte ,  é  vio  que  los  caballos  habían  perdiiio  de  mane- 
ra, que  poces  hombres  habia  en  Antioca  que  los  tuvie* 
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sen ;  é  sin  todo  eso ,  la  Yiákida  que  tenían  era  muy  po« 
ca;  que  ellos  pensaron  de  primero  que  los  cristianos 
no  se  atreverkn  á  los  cercar,  é  non  se  bastecieron  asi 
como  lo  pudieran  hacer;  é  la  vianda  que  tenian,  habían 
ya  comido  lo  mas  della,  é  cada  día  comían  cuanto  po- 
dían en  ella ;  é  otrosí ,  los  que  les  teoian  en  acorro  des- 
pendían mas  de  lo  que  hallaban  que  no  de  lo  que  elloe 
traían.  E  por  estas  cosas  parescióle  que  estaba  su  be* 
cbo  en  dos  peligros :  el  uno ,  que  los  moros  de  la  villa 
se  irían  con  culta  de  hambre ,  é  la  tomarían  los  cris- 
tianos, no  hallando  quien  la  defendiese;  é  él  otro,  que 
los  moros  mesmos,  cuando  se  viesen  en  gran  aprieto, 
que  matarían  ¿  él  é  á  su  linaje,  é  que  traerían  pleito 
con  los  cristianos  de  les  dar  la  villa ;  6  catando  todos 
estos  males  que  ende  le  podían  venir,  levantóse  un  día 
de  mañana ,  é  fué  á  su  mezquita  é  hizo  su  oración,  é 
desi  tomóse  •para  su  casa ,  é  vistióse  de  los  mas  ricos 
panos  qne  tenia,  é  envió  por  sus  hijos  é  por  sus  ahni- 
rantes,  é  por  los  otros  hombres  honrados  que  en  Aq- 
tioca  había,  é  aun  por  los  cíbdadanos  de  la  villa,  é  par 
todos  aquellos  que  entendió  que  eran  de  buen  seso  ó 
buenos  hombres  d'armas.  E  cuando  todos  los  víó  ayun- 
tados fízolos  asentar  en  manera  que  viesen  toda  la  hueste. 
E  después  que  esto  hobo  hecho,  comenzóles  ¿  decir  de 
cómo  ganaraá  Anlioca  é  toda  aquella  tierra  por  su  esfuer- 
zo é  por  su  seso ;  otros  hechos  muchos  grandes  hiciera,  en 
que  fuera  siempre  bien  andante,  é  que  todas  las  cosas  le 
acaecieran  como  bienaventurado,  porque  siempre  hubie- 
ra guerra  con  los  cristianóse  les  ficiera  mucho  mal,  pren- 
diéndolos é  matándolos  tan  crudamente',  que  los  niños 
de  tela  non  les  dejaba ,  que  todos  no  los  mataba;  é  los 
grandes  prendíalos  é  hacíalos  matar  ante  las  mujeres, 
é  desi  lomaba  él  á  ellas ,  é  tenfaselas ,  é  todos  los  otros 
males  que  les  pediera  hacer,  que  siempre  gelos  hiciera. 
Así  que,  bien  cuidaba  que  á  hombre  del  mundo  non  des- 
amaban tanto  como  á  él;  é  sobre  esto  hablan  puesto 
que  nunca  de  allí  se  partiesen  hasta  que  bebiesen  ga- 
nado á  Anlioca ,  é  que  bien  sabia  ciertamente,  si  lo  pe- 
diesen haber  en  las  manos ,  que  todo  cuanto  oro  e&  en 
el  mundo  que  non  lo  guarescería  qne  non  lo  matasen 
á  él  é  á  todo  su  linaje.  E  todo  esto  podían  ellos  ver  por 
sus  ojos  cómo  cada  día  se  les  iban  los  cristianos  mas 
allegando  é  haciendo  bastidas  é  apoderándose  dellos 
cuanto  mas  podían ;  así  que,  les  habían  ya  quitado  to- 
das las  salidas  del  llano  é  las  que  iban  á  la  mar ,  é 
otrosí  las  de  la  montaña;  de  manera  que  non  les  venia 
víadda  ni  acorro  de  nhiguna  parte  del  mundo;  demás 
d*aquello,  que  lo  que  tenían  que  lo  iban  ya  despendiendo, 
de  manera  que  non  tenían  ya  qué  comer.  Por  ende,  que 
sería  bi^  que  tomasen  consejo  ante  que  viniesen  á  no 
poder  mas,  por  que  hubiesen  de  perder  á  Anlioca ;  poro 
que  esto  no  gelo  decía  él  porque  el  cuerpo  é  los  hijos  no 
pusiese  h¡  fasla  que  le  diesen  la  muerte  ó  no  defendie- 
se la  villa;  mas  que  gelo  decía  por  dos  razones:  la  una, 
porque  entendía  que  era  bien  de  haber  consejo  ante 
que  veniesen  á  lo  peor;  la  otra,  que  era  derecho  de  en- 
viar al  gran  soldán  de  Persía,  que  era  su  señor  de  to- 
dos, que  les  enviase  acorro,  porque  non  perdiesen  la  vi- 
lla; é  por  ende,  que  les  rogaba  que  buscasen  hombres 
cnlre  sí  que  fuesen  en  aquel  mensaje ,  é  él  que  les  da- 
ría todo  lo  que  hobiesen  menester.  Giúndo  esto  hobo  | 


dicho,  comenzó á  llorar  muy  dé  corattm  ,  é  eatu* 
vo  una  gran  pieza  que  non  dijo  ningunn  coet.  Des^ 
pues  qne  Arquflis ,  rey  de  Antioca,  btibo  dicho  su 
razón ,  todos  los  moros  que  estaban  en  el  pelado  ca- 
llaron ,  que  no  hobo  ninguno  que  respondiese;  mas  un 
8U  hijo ,  que  había  nombre  Zaillidola  (I),  tevaútóse  en 
pié,  é  dfjole  que  él  era  su  padre  é  su  adnor,  que  él  le 
criara  é  le  hiciera  madio  biso ,  é  que  entendía  que  alU 
era  tiempo  de  gelo  servir  é  de  aventurar  el  cuerpo  á 
nuerte  ó  todo  mal  que  le  pudiese  venir  por  salvar  á  él 
é  guardar  su  honra;  é  por  ende,  que  le  prometit  de  ir 
en  aquella  embajada.  Guando  esto  oyó  Arquflis,  hobo 
muy  gran  placer,  porque  su  hijo  tan  compUdamente 
le  prometía  su  servicio  é  se  ofrdecieii  de  Ir  en  aque- 
lla embajada  tan  peligrosa ,  do  ningún  otro  ao  osaba  ir 
ni  tansolamenteatrever8eádecirlo;éde  otraparte  había 
duelo  muy  grande  é  piedad  en  su  corazón,  porqíae  so 
hijo  era  muy  mancebo¡é  non  baUa  osado  de  sufrir  tra- 
bajo, como  él  sabía  que  sufriría  en  aquella  ida,  aín  el  pe- 
ligro grande  de  muerte  ó  de  presión  que  le  yacía,  é 
non  tan  solamente  de  cristianos,  mas  de  muchos  mo« 
ros  que  desamaban  á  él  por  razón  de  la  cibdad  de  An- 
tioca, que  la  hiciera  perder  al  alquífa  (2)  de  Egipto,  é 
que  la  tomara  al  señorío  del  gran  soldán  de  Persia;  é 
como  quier  que  bebiese  muy  gran  placer  por  el  bien 
que  oía  decir  á  su  b^o ,  é  que  entendía  que  quería  ha- 
cer ,  de  otra  parte  había  muy  gran  pesar  por  eatas  ra- 
zones que  os  dijimos;  é  sobre  esto  levantóse  en  pié,  é 
fué  á  su  hijo,  é  comenzólo  de  abrazar  é  de  besar,  llo- 
rando muy  de  recio,  é  diciéndole  que  en  aqo^lo  co- 
noscia  él  bien  ciertamente  que  era  su  h^o,  pves  que 
se  metía  á  peligro  de  muerte  por  guardar  á  él  dello,  6 
que  gradecia  mucho  á  Dios  porque  gelo  diera,  é  de 
cómo  tenía  que  había  bien  empleado  la  crianza  que  en 
él  había  hecho;  é  por  ende,  le  prometía  que,  si  Dios 
quisiese  que  aquel  acorro  hobiese,  porque  pudiesede- 
feoder  á  Antioca  de  poder  délos  cristianos,  que  para  él 
la  quería,  é  de  allí  gola  otorgaba  por  heredad,  con  todo 
cuanto  había.  Guando  esto  hobo  dicho ,  tomóse  á  sentar 
en  su  lugar,  é  hizo  ásu  hijo  que  se  asentase  á  sus  píes, 
é  dijole  así,  que  todos  lo  oyeron :  «Hyo,  tú  vas  para  traer 
acorro  con  que  sea  descercada  Antioca ;  é  este  es  muy 
gran  hecho,  quenon  toca  tan  solamenteá  mi, masátoda 
nuestra  ley  é  á  todos  aquellos  que  en  ella  creyen,  por- 
que quiero  que  sepas  que  mas  luengo  le  es  el  camino 
quetúnoncuidas,  que  no  pienses  que  vas  tan  solamente 
al  gran  soldando  Persia, masé Gorvalaa(d)de01ifema, 
qne  es  el  hombre  del  mundo  á  que  el  Soldán  mas  ama, 
salvo  á  su  hijo,  que  tiene  su  hecho  en  poder;  que  él 
saca  sus  huestes  é  las  guia ,  é  por  él  se  aoabdillaa  to» 
dos;  otrosí ,  él  parte  sus  dineros  cuando  algunos  gran- 
des hechos  quiere  hacer;  asi  que,  toda  su  hacienda  del 
Soldán  por  su  mano  pasa.  E  por  ende ,  quiem  que  pri- 
meramente vayas  á  él ,  é  que  le  muestres  la  fatiga  en 
que  yo  só;,  é  qué  le  digas  que  le  ruego  yo,  como  á  cu- 
ñado é  amigo ,  que  trabaje  con  el  Soldán  que  me  envié 
este  acorro,  é  que  él  venga  en  él  por  su  cuerpo;  que 

(i)  Ea  otro  losar  i^lfadúlé,  poroet  preferiblo  esto  loedon. 
Z§éf§á$U,  en  arábifo,  eqoirole  ft  ■!>  espada  del  Estado*. 
(S)  ki\  en  el  impreso;  pero  debe  ser  errata,  por  o/  eñitfa. 
(3}  aullase  también  escrito  Cvrbáton  j  Gprpúién, 
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bien  8é  yo  (jue  si  él  tiene,  que  tal  gente  traerá,  é  hará 
de  manera  poique  todos  los  cristianos  que  están  so- 
bre Antioca  serán  muertos  é  destruidos,  é  la  Tflla  des- 
cercada. E  esto  le  dirás  lo  mas  piadosamente  que  pu- 
dieres, 6  bien  sé  que  te  creerá ;  que  de  la  una  partesd 
yo  su  ctAado,  ctfr.Bdo  con  su  prima  cormana,  é  eres  tú 
su  sobrino;  6  luego  que  gelo  bebieres  dicho,  non  té 
detengas  mas,  é  Tete  para  el  gran  soldán  de  Persia,  do 
quier  que  lo  halles,  é  dile  que  le  ruego  6  que  le  con- 
juro por  Dios  primeramente,  é  por  Mahoma ,  nuestro 
profeta,  por  quien  todos  habernos  de  ser  saltos,  que 
me  envié  acorro,  porque  Antioca  non  se  pierda;  ca  se- 
pa que  los  cristiano^  lodo  su  poder  hacen  por  la  haber, 
é  son  ya  tan  acerca  de  nos ,  como  todos  cuantos  aqui 
están  Tien,  é  ganan  cada  dia  de  nos,  é  nos  perdemds. 
E  demás,  han  conquerido  toda  la  Üerra  desde  Niquea 
Ja  grande  hasta  Antioca  6  hasta  el  rio  de  Eufrates, 
é  juran  que  desta  togada  ganarán  á  Hierusalen  6  toda 
la  tierra  basta  Meca,  é  que  sacarán  á  Mahoma  del  mo- 
numento en  que  está,  é  que  quemarán  los  sus  huesos, 
lo  que  Dios  non  quiera  que  sea  tardad;  que  si  esto  fuese, 
mas  taldria  que  lodos  fuésemos  muertos  mil  teces,  si 
lo  ser  pudiésemos.  B  por  ende,  es  menester ,  fijo,  que 
tú  te  apresures  en  la  ida,  en  ir  cuanto  mas  pudieres. » A 
esto  respondieron  todos  cuantos  eran  en  el  consejo  que 
dijiera  muy  buen  consejo;  mas  que  babia  menester 
que  diese  buena  compaña  á  su  fijo  que  fuesen  con  él. 
Eél  estonce,  por  consejo  dellos  todos,  dióle  dos  al- 
mirantes ,  el  uno  había  nombre  Harlus ,  é  el  otro  Har- 
doin,  é  cada  uno  de  ellos  levaba  treinta  caballeros 
de  ios  que  mas  talian  en  armas,  é  los  mejor  ataviados 
que  pudieron  hallar  en  toda  Antioca.  E  él  letó  cua- 
renta otrosi,  todos  estos  bien  escogidos;  é  alli  ante  el 
Rey  les  dieron  todas  las  cosas  ,que  bebieron  menester, 
é  otros!  ante  él  fueron  fechas  las  cartas  que  habiu 
de  levar  su  hijo;  ó  cuando  esto  fué  aderezado,  man- 
dóles el  Rey  que  se  fuesen.  Mas  aquellos  dos  almiran- 
tes, como  eran  hombres  cuerdos  é  entendidos ,  catan- 
do todas  las  cosas  que  hí  podrían  acaescer  por  que  su 
embajada  se  podria  estorbar,  díjieron  al  Rey  que  ellos 
irian  con  su  hijo  de  buena  mente,  é  recabdarian  su 
mensaje  lo  mejor  que  pudiesen ,  mas  que  se  temian 
que  por  aventura  el  Soldán  que  no  los  querría  creer, 
por  dos  razones :  la  una,  porque  Antioca  era  una  de  las 
mas  fuertes  cibdades  del  mundo,  tan  bien  por  el  lugar 
en  que  estaba  asentada,  como  por  la  labor  que  tem'a 
hecha:  la  otra,  porque  á  los  cristianos  non  los  preciaba 
mucho  el  Soldán  de  armas,  nln  pensaba  que  tamaña 
gente  allá  podria  pasar;  por  que  babia  menester  que  al- 
guna otra  señal  enviase ,  por  que  el  Soldán  creyese  que 
era  él  tan  cuitado  como  enviaba  decir.  Cuando  esto 
oyó  Arquílis,  el  rey  de  Antioca ,  estuvo  cuidando  un  ra- 
to, pero  en  cabo  respúsoles  que  asi  lo  baria,  é  que  él 
le  enviaría  tales  señales,  por  do  todo  hombre  debía  creer 
que  era  asi.  E  luego  que  esto  hobo  dicho,  sacó  de  la  vai- 
na un  cuchillo  que  tenia  muy  tajante ,  é  cortó  con  él 
una  pieza  de  los  cabellos  de  su  barba,  é  después  envol- 
viólos en  un  cendal,  é  diólos  ^su  hijo,  que  los  tomó  llo- 
rando muy  de  recio,  é  así  hacían  todos  los  otros  que 
en  el  palacio  estaban  con  él«  B  desque  esto  bobo  he- 
cho, fizo  traer  una  loriga  é  dos  espadas,  é  saetas  de 


aquellas  que  ganara  de  los  cristianos,  é  diógelas,  que 
las  mostrasen  ti  Soldán ,  porque  entendiese  de  qué  ar- 
mas se  ayudaban  los  cristianos  que  lidiaban  con  ellos. 
Guando  esto  hobo  dicho  abrazó  mucho  á  su  hijo,  é  en- 
comendólo á  Dios  é  á  todos  los  otros  que  con  él  iban. 

CAPITULO  LXVII. 

Cdmo  Zalfadola,  hijo  del  rey  de  Antioca,  fué  ft  pedir  aeorro  al  grao 
' SoMai,  é  e6mo  enecaird  ItaDqaer  eon  los  ^ae  eon  él  ibao,  é 
tém»  los  aataroo  i  ulyo  á  Zai/adolt. 

Hora  dé  media  noche  seria  cuando  Zaifadola  salió  do 
Antioca,  é  creyendo  que  se  toparían  con  algunos  de 
los  que  rondaban  la  hueste  de  los  cristianos,  non  quiso 
que  toda  su  compaña  saliesen  yuntamenle  con  él  de  la 
tilla;  mas  tomó  treinta  caballeros  consigo,  é  salió  por  un 
postigo  que  era  contra  la  montaña.  E  mandó  á  los  otros 
que  saliesen  por  una  puerta  do  la  cibdad,  donde  acaes- 
ció  asi :  que  por  aquella  parte  do  sallan  los  dos  almiran- 
tes con  los  sesenta  turcos,  rondaba  esa  noche  Tranquer 
con  gran  pieza  de  caballos,  é  el  conde  Retrol  Daifas  (1), 
é  á  la  luna  que  hacia  muy  clara  tieron  teñir  á  los  moros. 
E  Tranquer,  como  era  muy  sabido  de  guerra,  entendió 
cómo  se  querrían  acoger  á  la  montaña ,  é  salióles  ade- 
lante á  un  paso  estrecho  que  hí  habla ,  é  allí  les  dio 
un  salto ,  é  desbaratólos  de  manera,  que  muy  pocos  que- 
daron que  todos  non  fueron  muertos  ó  presos.  E  aque- 
llos pocos  que  escaparon,  después  que  vieron  que  non 
se  pudieron  acoger  á  la  montaña,  cuidáronse  tornar  por 
aquella  puerta  por  do  salieran ,  é  halláronse  hí  con  bien 
caballeros  de  cristianos  que  los  mataron  todos.  Éal  gran 
ruido  de  las  toces  de  aquellos  que  mataban  é  ferian, 
fué  toda  la  tilla  de  Antioca  alborozada,  é  otrosí  la  hues- 
te de  los  cristianos;  asi  que,  los  moros  abrieron  bien 
dos  puertaspara  ir  acorrerálos  suyos. E  losdela  hues- 
te, otrosí,  salieron  una  gran  parte  dellos  contra  aquella 
parte  do  era  el  ruido.  E  don  Jarran  de  San  Polo,  que 
posaba  mas  cerca  de  Boymonte  é  de  Tranquer  que  los 
otros,  llegó  primero  allí  á  una  pieza  de  los  moros  que 
salieran  por  una  puerta  que  abrieron ,  é  maguer  él  non 
traía  consigo  mas  de  treinta  caballeros,  é  los  moros  eran 
bien  doscientos, non  dejó  poresode  irlos  ferir.  E  acaes- 
cióle  así:  que  de  la  primera  justa  que  hizo,  dló  tal  lan- 
zaba por  medio  de  los  gochos  á  un  almirante  que  era 
cabdlilo  de  aquella  compaña,  que  dló  con  él  muerto 
en  tierra,  é  los  otros  fueron  luego  desbaratados,  é  ma- 
taron ya  cuantos  dellos.  E  sobre  eso  Zaifadola  salió  de 
tratieso  con  su  compaña,  é  cuando  vio  que  los  suyos 
iban  vencidos,  tiró  de  un  arco  é  dfó  á  don  Jarran  tan 
gran  golpe  en  el  escudo,  que  gelo  falso,  é  el  brazo  de 
amas  partes ;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte,  que  non  gela 
pudo  falsar  en  los  pechos ,  é  por  tanto,  guáreselo  de 
muerte.  E  don  Jarran  quísole  dar  de  la  lanza,  é  Zaifa- 
dola saltó  un  barranco,  de  manera  que  non  lo  pudo  al- 
canzar. E  en  tanto  vino  una  niebla  mucho  espesa,  é 
partiólos;  Zaifadola  comenzóse  á  ir  por  el  caminode  la 
montaña,  é  los  que  de  aquel  desbarato  escaparon,  me* 
tiéronse  dentro  en  la  villa  é  cerraron  las  puertas;  mas 
Zaifadola  comenzóse  á  ir  subiendo  por  la  montaña^  é^ 

'  (1)  Qa4«k  el  nismo  iUmado  Retnl  Dalper^aa  6  de  Alperehaa^i 
4|ne  eft  el  R0ir04M»  PttrtUhemit  da  Gaillerno  de  Tiro.  Bn  otro^ 
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cuando  faé  en':'ma  de  un  otero  paróse,  6  cuando  tío 
que  don  venia  su  compaña,  entendió  que  eranmuertos 
ó  desbaratados.  E  porque  temió  que  su  padre  cuidaría 
que  él  fué  en  aquel  desbarato,  envióle  un  mensajero 
por  contarle  que  era  vivo  é  sano.  E  cuando  llegó  al  Rey 
aquel  mensajero  de  su  hijo  Zaifadola  hallólo  muy  cui- 
tado; que  de  la  una  parte  cuidaba  que  era  muerto  su 
hijo  ó  preso,  porque  ninguno  non  hallaba  que  le  dijiese 
nuevas  del ;  é  de  la  otra  parle  veia  que  las  cabezas  de 
los  turcos  que  mataran  los  cristianos  estaban  hincadas 
en  palos  agudos  ante  las  tiendas ;  ó  por  esta  razón  ha- 
cia tan  gran  duelo,  que  non  ha  hombre  que  lo  vipse  qm 
non  cuidase  que  luego  morirla;  que  él  torcialas  manos 
é  mesaba  las  barbas,  é  dábase  grandes  puñadas  en  el 
rostro;  así  que ,  todo  se  cubría  de  sangre;  é  maldecía 
la  hora  en  que  naciera  é  porque  tanto  viviera ,  pues  que 
su  hijo,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba, 
nra  muerto.  E  diciendo  esto,  daba  muy  grandes  voces, 
pidiendo  algún  arma  con  que  se  matase.  E  mientra  él 
así  estaba,  llegó  aquel  mensajero  que  venia  de  su  hijo, 
é  contóle  cómo  lo  dejaba  vivo  é  sano ,  é  que  se  iba  con 
a^quella  compaña  con  que  escapara  del  desbarato ;  asi 
que,  era  bien  en  salvo,  de  manera  que  non  babia  que 
temer  ninguna  cosa  de  los  cristianos.  Cuando  lo  oyó 
Arquilis  fué  muy  ledo ,  é  mandó  luego  tañer  por  toda 
la  villa  trompas  é  añafiles  é  alambores,  é  hizo  prego- 
nar de  cómo  su  hijo  era  vivo  é  sano ,  é  que  ahina  vernia, 
é  con  tamaña  gente,  que  á  todos  los  cristianos  destruiría. 
C  por  mostrar  mayor  esfuerzo,  hizo  poner  muchas  se- 
ñas é  pendones  por  las  torres  de  la  Tilla,  é  eso  mesmo 
en  el  alcázar.  Mas  Zaifadola  se  iba  de  la  otra  parte  cuan- 
to podia ,  haciendo  muy  gran  llanlo  por  aquellos  caba- 
lleros que  perdiera ;  é  tornaba  la  cabeza  muy  á  menudo, 
pensando  que  los  cristianos  iban  en  pos  del.  E  desta 
manera  yendo,  pasó  toda  la  montaña  negra,  é  anduvo 
tanlo  por  montes  é  por  valles ,  é  todo  por  tierra  dosier^ 
ta,  por  miedo  que  lo  hallarían  algunos  é  que  lo  mata- 
rían, hasta  que  llegó  á  la  cíbdad  que  dicen  Halapa, 
donde  era  rey  uno  que  había  nombre  Roam.  E  Zaifa- 
dola fué  derechamente  al  palacio  do  el  Rey  estaba,  é  el 
Rey  salió  á  él  primeramente  á  recebirle ,  é  cuando  supo 
que  era  su  sobrino,  hijo  de  su  prima  cormana,  hobo 
muy  gran  placer  con  él,  é  preguntóle  dónde  venia,  é 
qué  era  lo  que  demandaba;  é  él  díjole  que  venia  de 
Antioca,  é  contóle  cómo  muy  gran  gente  de  cristianos 
venieran  de  parle  de  occidente,  é  conquerieran  toda  la 
tierra,  é  que  ten ian cercada á  Antioca,  é  era  el  poder 
dellos  tan  grande ,  que  su  padre,  el  rey  Arquilis,  ni  los 
otros  que  eran  cercados  non  podían  salir  á  parte  del 
mundo,  ni  acorro  non  le  venia  de  ninguna  parte;  éque 
esuban  tanaflegidos,  que  no  había  hi  mas  sino  que  mu- 
riesen de  hambre  ó  que  entrasen  la  villa  por  fuerza. 
Esobre  eso ,  que  iba  á  pedir  acorro  por  mandado  de  sü 
padre  al  gran  soldán  do  Persía.  Cuando  esto  oyó  el  Rey, 
su  tío,  de  una  parte  le  pesó  por  el  mal  que  sufrían  los 
.noros ,  é  de  otra  parte  le  plugo  mucho ,  porque  vio  á 
su  sobrino  sano  é  guando  é  aparejado  de  ser  valiente; 
é  por  eso  rogóle  que  quedase  con  él  ese  dia,  éél  fizólo 
asi ;  é  curó  muy  bien  del  ó  tóvolo  muy  vicioso ;  é  otro 
dia  en  la  mañana,  cuando  se  levantaron,  paráronle  de- 
ante bien  doscientos  caballos.  E  Zaifadola  escogió  uno 


recio,  que  era  el  mas  preciado  de  toda  aquella  tierra ,  é 
los  otros  sus  compañeros  escogió  cada  uno  dellos  aquel 
de  que  se  mas  pagó,  é  comenzáronse  á  ir ;  é  por  do  qaier 
que  iba  preguntaba  siempre  Zaiíadola  dóera  Gorvalan, 
é  porque  le  dijieron  que  era  con  el  gran  Soldán ,  dejó  de 
ir  buscarlo  á  Oliferna.  E  anduvo  tanto  por  sus  joma-» 
das,  que  á  cabo  de  treinta  días  q^e  salió  de  Antioca 
llegó  á  una  clbdad  que  había  nombre  Sormazana,  do  era 
el  gran  soldán  de  Persia,  que  tenia  hí  su  corte  muy 
grande;  é  fíciera  armar  sus  tiendas  fuera  de  la  villa,  en 
los  prados  cerca  unas  huertas,  é  allí  venían  á  él  todos 
los  hombres  honrados  de  las  tierras  en  derredor,  é  aun 
de  otras  que  eran  mas  lejos ,  porque  el  Soldán  hacia 
aquel  dia  dos  fiestas:  la  una  por  Mahoma,  que  fuera 
aquel  dia  alzado  por  rey  primeramente  en  Baldac,  é  la 
otra  por  fuero  é  costumbre  que  pusiera  por  toda  la  tier- 
ra que  guardasen  los  moros,  según  su  ley.  B  porque 
aquella  corle  fuese  mas  rica,  mandó  el  Soldán  armar 
una  su'  tienda  muy  grande  en  la  huerta  en  que  hacia 
sus  placeres  y  deleites ,  que  era  la  mejor  que  podría  ser 
de  casas  é  de  árboles,  é  de  aguas  que  venían  de  mu- 
chas partes,  las  unas  que  nacían  en  el  lugar  natural- 
mente ,  é  las  otras  que  hacían  venúr  por  caños  de  muy 
lejos;  é  la  tienda  en  que  el  Soldán  estaba  era  toda  de 
sirgo,  muy  ricamente  labrada  de  labores  de  muchas 
maneras,  con  oro  é  con  plata ,  é  el  tendal  de  la  tienda 
era  de  aciprés  é  todo  cobierto  de  plata.  E  la  cuenta, 
otrosí,  era  cubierta  de  oro  écon  piedras  preciosas  muy 
grandes  é  muy  ricas á  maravilla;  al  un  cabo  de  la  tienda, 
contra  la  parte  de  mediodía,  había  una  casa  pequeña, 
hecha  como  alcoba  entallada  de  marfil  é  de  alhemis  muy 
ricamente ;  é  allí  estaba  el  Califa,  que  es  como  apostó- 
lico de  su  ley,  é  predicaba  al  pueblo  é  hacía  sus  ora- 
ciones, rogando  á  Dios  por  ellos.  Del  otro  cabo  de  la 
tienda,  en  derecho  de  aquella  casa,  estaba  el  gran  Soldán 
asentado  en  una  silla  de  oro  con  piedras  preciosas; 
asi  que ,  la  corona  que  tenia  en  la  cabeza,  con  la  silla 
é  con  aquellas  vestiduras,  bien  lo  apreciaban  en  trein- 
ta mil  marcos  de  oro.  E  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía en  la  tierra  estabañ*en  pié  en  derredor,  vestidos  muy 
ricamente,  é  cada  vez  que  el  Califa  alzaba  la  voz  loan- 
do á  Dios ,  dejábanse  todos  caer  en  tierra  é  hacían  ora- 
ción. Mientra  ellos  así  estaban,  entró  por  la  tienda  Zai- 
fadola con  aquellos  que  venían  con  él ,  é  entrando, 
comenzó  á  dar  muy  grandes  voces,  diciendo  que  non  ado- 
rasen en  Mahoma,  ca  non  había  en  él  provecho  ni  bien 
ninguno ,  ni  Dios  non  hacía  por  él  nada.  Cuando  los 
moros  esto  oyeron ,  dejáronse  todos  correr  á  él  por  le 
matar;  mas  el  Soldán,  que  era  hombre  bueno  é  cuerdo, 
dióles  muy  grandes  voceslque  lo  non  hiciesen,  éhízolo 
venir  ante  sí  é  preguntóle  quién  era ,  ó  dónde  venía ,  ó 
qué  demandaba ;  é  él  díjole  su  nombre,  é  cómo  era  bgo 
del  rey  de  Antioca,  é  que  veniera,  por  mandado  de  su 
padre,  á  le  demandar  acorro ;  que  los  crístianos  habían 
ganado  toda  la  tierra  hasta  Antioca,  é  que  la  tenían 
cercada,  que  non  podia  entrar  un  hombre  ni  salir  otro, 
ni  les  venia  acorro  de  ninguna  parte.  E  sin  todo  esto, 
habían  ya  comido  cuanto  tenían ;  asi  que ,  pocos  había 
en  la  villa  qpe  tovíesen  qué  comer ;  de  manera  que  la 
gente  menuda,  los  unos  morían  de  hambre,  é  los  otros 
salían  é  cativábanlos;  é  los  honrados  hombres  de  \m 
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villa,  los  mas  dallos  eran  maertos,  los  unos  por  enfer- 
medades, é  los  otros  salían  á  hacer  armas  en  la  hueste 
é  matábanlos;  así  que,  pocos  quedaban  que  guardasen 
la  clbdad;  edemas,  que  los  cristianos  habían  graq  ven- 
taja sobre  ellos;  lo  uno,  porque  andaban  muy  bien  ar^ 
mados  é  sabían  sufrir  hambre  é  sed  é  todo  trabajo,  é 
cualquier  tiempo  que  les  hiciese,  muy  mejor  que  ellos, 
6  tanto  daban  por  estar  fuera  en  el  campo  como  por 
estar  en  casas;  é  sin  todo  esto,  traían  muchos  balles- 
teros, que  echaban  saetas  flacas,  así  como  de  los  ar- 
cos ,  que  de  cada  golpe  los  mataban  como  si  fuesen 
palomas  ó  otras  aves.  Por  lo  cual  había  menester  en 
todas  maneras  que  los  acorriese  luego;  sí  no,  que  su- 
piese que  los  cristianos  tomarían  la  tilla  por  fuerza ,  6 
cuando  él  llegase  á  su  padre  diría  que  geta  diese;  que, 
pues  Dios  quería  que  los  cristianos  toviesen  toda  la 
tierra ,  non  hablan  ellos  por  qué  gela  embargar  nin  por 
qué  perder  los  cuerpos  é  las  haciendas.  Guando  esto 
oyó  el  Soldán ,  pesóle  muy  de  corazón ,  de  manera  que 
la  fiesta,  que  bacía  muy  grande  é  con  placer,  torneen 
lloro,  é  esto  mesmo  hizo  el  Califa  é  cuantos  hf  esta- 
ban; é  mandaron  luego  qpe  se  asentasen  todos  é  que 
callasen.  É  hicieron  al  mensajero  que  contase  otra  vei 
todo  aquello  que  había  dicho,  é  él  flzolo  así;  é  después 
que  gelo  bobo  contado^  tan  bien  de  su  linaje  como  de 
la  fatiga  que  pasaran  é  de  la  en  que  eran ,  díjoles  aun 
mas :  que  creyesen  que  los  cristianos  non  comenzaran 
aquello  por  tan  poco;  mas,  según  él  pudiera  conjeturar 
é  saber  en  verdad,  su  voluntad  era  de  conquerir  á  Hie- 
rusalen  é  á  toda  la  otra  tierra ,  é  no  holgar  hasta  que 
llegasen  á  Meca ,  é  cuando  hí  fuesen,  de  desenterrar  á 
Bfaboma  é  quemar  los  sus  huesos ,  é  los  grandes  cande- 
larios de  oro  que  están  ante  él  levarlos  dende,  é  po- 
nerlos ante  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Guando  esto  oyó 
el  Calila  é  el  Soldán  é  los  otros  que  hí  estaban,  bobie* 
ron  de  una  parte  gran  miedo  é  de  otra  grande  piedad; 
que  miedo  se  les  hacia  é  gran  espanto  de  las  armas  que 
les  mostraba  aquel  que  las  traía,  é  de  los  grandes  be* 
chos  que  acabaran  con  ellas ;  é  de  otra  parte  habían 
gran  piedad  del  mal  que  habían  sufrido  los  moros.  Has 
el  Soldán,  por  conhortar  á  sus  hombres,  dijo  á  Zaifadola 
que  dedos  cosas  non  podía  ser  que  non  hubiese  la  una: 
ó  muy  gran  miedo  que  tenia  consigo,  ó  que  *bebiera 
mucho  vino  sin  mesura;  que  de  otra  uanera  non  se 
atreviera  á  decir  tan  gruesas  palabras  como  decía  con- 
tra Mahoma,  su  profeta,  é  contra  su  ley.  Guando  esto 
hobo  dicho  el  Soldán,  tornáronse  á  reír  todos  los  que 
hí  estaban;  mas  non  les  duró  mucho  esta  alegría;  que 
luego  entró  por  la  tienda  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de 
Niquea  la  grunde,  bien  con  cuarenta  compañeros ,  que 
nonhabia  ninguno  dellos  que  non  fuese  almirant>.  ó  al- 
caide honrado,  mas  todos  venían  muy  mal  trechos;  que 
dellos  hí  habían  perdidas  las  manos  ó  los  pies  de  gol- 
pes de  espadas,  é  dallos  los  ojos  é  otros  miembros.  £  el 
que  menos  llagas  traía  eran  de  dos  arriba,  muy  grandes; 
así  que,  todos  aquellos  que  los  velan  juzgaban  que 
luego  habían  de  morir,  estando  en  aqnel  lugar,  según  la 
flaqueza  é  el  desmayo  que  mostraban;  é  desla  manera 
entraron  ante  el  gran  Soldán.  E  Zuleman',  que  entró 
primero,  comenzó  á  desvulver  una  toca  que  tenía  en  la 
cabeza  é  á  mesarse  la  barba  muy  de  recio ,  é  diciendo 


áEGüNDO.  tStl 

cuánto  servicio  habla  fecho  á  Mahoma  despu^  que  su- 
piera tomar  armas,  é  cómo  venieran  los  cristianos  é 
le  tomaran  á  Niquea  é  toda  la  otra  tierra  que  él  había, 
é  cómo  le  vencieran  tres  veces  en  batalla ,  las  dos  de- 
fendiendo lo  suyo,  é  la  tercera  cuando  venia  acorrer  á 
Antioca,  é  le  habían  muerto  dos  hijos  é  todos  los  mas 
de  los  mejores  parientes  que  había ;  asi  que,  non  le  que- 
daran mas  de  aquellos  que  allí  trujiera ,  que  hombres 
fuesen  de  cuenta,  ó  de  aquella  manera  llagados,  como 
podían  ver.  Cuando  esto  hobo  dicho,  tomóse  á  mesar 
la  barba  é  darse  muy  grandes  puñadas  en  el  rostro  é 
en  la  cabeza ,  é  á  hacer  el  mayor  llanto  que  podía. 
B  desque  Zuleman  hobo  acabado,  tornóse  Zaifadola  á 
contar  el  suyo,  é  á  contar  cuantas  malandanzas  hu- 
biera su  padre  desque  los  cnstianos  vinieran  á  cercar 
á  Antioca  fasta  que  él  se  ende  partiera.  E  desque  las 
bobo  contado ,  sacó  de  la  bolsa  un  paüo  de  cendal ,  en 
que  traía  envueltos  los  cabellos  de  la  barba  que  le  die- 
ra su  padre,  amostrólos  ul  gran  SoKlan,  llorando  muy 
de  recio  é  diciendo  á  ¡gr..ndes  voces:  «Esto  te  envía 
mi  padre,  en  señal  que  creas  que  ha  ]  ardido  todo  su 
bien  é  su  honra,  é  la  mayor  esperanza,  si  tú  no  le  acor- 
res ó  no  le  haces  acorrer;  é  tú  habrás  perdida  la  cib- 
dad  de  Antioca  é  tan  buen  vasallo  como  él  es ,  .ain  toda 
la  otra  buena  gente  que  se  perderá.  E  esto  será  una  de 
las  mayores  pérdidas  que  nunca  rescibió  la  nuestra 
ley  después  que  Mahoma  la  hizo.»  Cuando  Zaifadola 
hobo  dicho  esta  razón ,  el  Soldán  é  todos  los  otros  que 
hí  estaban  abajaron  las  cabezas  é  estuvieron  pensando 
una  gran  pieza,  que  ninguno  non  habló.  E  mientra  as( 
estaban ,  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de  Niquea  la  grande, 
comenzó  su  razón  otra  vez,  é  dijo  contra  el  Califa  ó 
contra  el  gran  soldán  de  Persia :  «  Señores,  desta  hues- 
te de  los  cristianos  mas  os  pue  io  yo  contar  de  la  ver- 
dad que  hombre  del  mundo;  que  Zaifadola  non  la  vio 
sino  desque  llegó  á  Antioca,  é  yo  la  vi  desde  que  pasó  el 
brazo  de  San  Jorge,  é  vila  estar  posada  cuando  toma- 
ron á  Niquea ,  é  vila  andar  cuando  me  tomaron  la  tier- 
ra, é  otrosí  cuando  me  vencieron  en  campo  bien  tres 
veces,  como  vos  ya  dije.  E  bien  vos  puedo  decir  segu- 
ramente que  los  que  hí  andan  han  cuatro  cosas.  Ellos 
son  muy  gran  gente  é  muy  buena  é  muy  bien  acabdi- 
llados ,  ó  otrosí  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de  to- 
do lo  otro  que  hau  menester. »  Cuando  Zuleman  hoba 
dicho  su  razón,  Gorvalan  de  Oliferna,  que  era  algua- 
cil mayor  del  Soldán,  el  mas  honrado  hombre  que 
había,  como  aquel  que  tenia  todo  su  hecho  en  mano,  é 
era  señor  de  todos  sus  caballeros,  respondió  contra 
ZuleAán  muy  sañudamente  é  en  desden ,  é  di  jóle:  «Si 
esto  que  dices  tú  es  verdad,  que  tan  grande  daño  has 
recebido  de  los  cristianos,  non  fué  sino  por  tu  cobardía; 
yo  lidié  con  ellos  en  el  campo  de  Givitor,  que  es  cerca 
de  Niquea ,  é  esto  sabes  tú  bien  cómo  te  acertaste  ahí, 
é  non  tenía  yo  treinta  mil  hombres  á  caballo  comigo ,  é 
ellos  eran  mas  de  sesenta  mil,  é  otra  muy  gran  gente 
de  pié ,  é  hóbeios  á  todos,  que  presos  que  muertos,  que 
ninguno  escapó  dende,  sioon  algunos  pocos  que  se  as- 
condieron  hí ,  é  aun  hoy  dia  tengo  los  mejores  dellos  en 
mí  presión.  E  vos  contados  la  vuestra  gente  en  cien 
millares, así  como  yo  cuentea  mil,é  decís  que  os  ven- 
cieron eos  quitaron  toda  la  tierra  é  que  os  echaron 


atí\  LA  GBAN  GONQU ISTA  DE  ULTRAMAR, 

deila ;  é  por  esto,  non  puedo  yo  creer  que  faé  por  otra     para  todos  los  reyes  6  almirantes  que  eran  en  su  seno* 
cosa  sinon  por  muestra  flaqueza ,  que  seyendo  tantos  é     río.  E  eso  meemo  hizo  para  todos  sus  vasallos  é  sus  aioi- 


tan  buenos  cerno  deds  que  érades,  no  hay  gente  en  el 
mundo  que  non  debíéredes  vencer. »  Guando  Corvalan 
esto  bobo  dicho ,  Zuleman ,  que  entendió  bien  la  razón, 
fué  tan  sañudo ,  que  mas  non  pedia  ser ,  é  respondiólo 
así  bravamente  é  á  muy  grandes  voces :  «  Corvalan ,  tos 
bablsds  como  hombre  que  está  seguro  é  non  siente  lo 
que  nos  sentimos;  que  vos  non  habéis  rescibido  ningún 
daño  de  los  cristianos ,  é  bsto  fué  por  noeroed  que  os 
hizo  Dios;  que  no  quiso  que  vos  hallásedes  con  la  buena 
gente  dellos;  mas  trájovos  á  las  manos  otra  vil  gente 
6  mezquina  de  que  hecistes  á  vuestra  voluntad ;  demás, 
sois  señor  de  cuanto  tiene  el  Soldán ,  é  mandáis  é  ve- 
dais  en  toda  su  tierra  mas  que  él  mesmo,  é  de  toda 
vuestra  tierra  non  habéis  perdido  nada.  E  por  todos  es- 
tos vicios  é  honras  que  vos  habéis,  no  os  doléis  ni  dais 
nada  por  los  males  que  nosotros  rescebimos;  é  yo  lo 
juro  á  Dios  é  á  mi  ley,  que  si  vos  acaesce  que  vos  ha- 
lléis en  un  camino  con  los  cristianos  que  yo  dejé  sobre 
Anlioca ,  que  mas  de  grado  querriades  ser  en  vuestra 
tierra  que  haber  todo  el  señorío  del  Soldán.»  Guando 
esto  hobo  dicho  Zuleman,  Corvalan,  que  era  hombre 
mucho  honrado  é  de  gran  corazón ,  tóvose  por  injuria- 
do, é  quisiéralo  herir  ó  responder  bravamente.  HasBar- 
hadin,  que  era  hijo  del  Soldán,  detóvolo  é  non  quisoque 
lo  hiciese.  E  sobre  esto  el  gran  Soldán  mandó  que  ca- 
llasen todos,  é  comenzó  su  razón  en  esta  manera: 
«Zuleman,  yo  bien  he  entendido  lo  que  vos  dijistes, 
é  otrosí  lo  que  dijo  Zaifadola ,  hijo  de  Arquílis ,  rey  de 
Antioca;  é  pues  que  yo  entiendo  la  cuita  en  que  él 
está,  é  entiendo  cuanto  menester  ha  mi  acorro,  é  co- 
nozco bien  que  si  non  se  lo  envió,  que  puede  él  rescebir 
muerte ,  é  cuantos  con  él  son,  é  nuestra  ley  menosca- 
barse ha  perdiendo  tan  gran  tierra  é  tan  buena  como 
aquella  es,  yo  vos  digo  que  iré  por  mi  persona  mesma, 
é  levaré  toda  la  gente  que  pudiere  levar. »  Guando  el 
Soldán  esto  hobo  dicho ,  Barhadin,  que  era  su  hijo,  así 
como  ya  oistes ,  levantóse  é  dijo  á  su  padre  que  las  pa- 
labras que  él  decía  que  eran»  de  muy  buen  señor  é  de 
muy  gran  corazón;  pero  que  non  convenía  áél  de  hacer 
aquel  hecho  por  su  persona,  lo  uno  porque  era  hom- 
bre de  grandes  dias,  é  lo  otro  porque  Dios  le  diera  á 
él  por  hijo,  que  era  ya  grande  é  le  podría  en  ello  servir 
roas  que  otro  hombre  ninguno;  otrosí,  porque  aquel  era 
el  primer  don  que  nunca  le  pidiera ,  que  le  rogaba  que 
en  todas  las  maneras  del  mundo  gelo  otorgase;  que  en 
aquella  señaladamente  entendería  que  tenia  jgana  de 
le  hacer  bien  é  honra. 

CAPITULO  LXVÜL 

Cómo  el  Soldán  concedió  i  so  bijo  lo  qne  le  rogaba ,  é  cómo  es- 
erfbfó  cartas  por  todto'sa  Ucrra. 

Sin  dubda  fué  muy  ledo  el  Soldán  cuando  hobo  oido 
la  razón  que  le  dijo  su  hijo^  é  cuantos  allí  estaban ,  é 
por  consejo  del  Califa  é  de  muchos  hombres  honrados 
que  había  en  su  corte ,  otorgó  á  su  hijo  que  foese  aquel 
camino.  Mas ,  porque  era  muy  mancebo  é  que  nunca  se 
viera  en  grandes  hechos  ni  en  peligro  de  armas,  dióle  á 
Corvalan  por  guarda ,  é  mandóle  que  non  hiciese  él  sinon 
lo  que  Corvalan  le  mandase.  E  luego  mandó  hacer  cartas 


gos,  en  que  les  envió  á  decir  el  gran  daño  que  habia  i?* 
cebido  toda  la.  ley  de  Mahoma.  Otrosí  cuan  maña  tierra 
Imbfan  ganado  los  cristianos,  é  la  muy  gran  gente  de 
moros  que  mataran  en  ella ;  é  demás  desto  todo.,  cómo 
era  Antioca  cercada ,  é  cómo  estaba  para  se  perder,  é 
cómo  enviaba  á  su  fijo  el  mayor  que  la  acorriese,  por- 
que lea  rogaba  é  les  mandaba  que  veniesen  en  su  ayuda 
é  fuesen  con  su  hijo,  é  él  que  lo  fidese,  que  le  daría 
mas  tierra  é  mas  haber  de  lo  que  ante  tenia.  E  á  los 
que  non  lo  quisiesen  hacer,  que  supiesen  por  cierto  que 
les  baria  degollar,  é  les  lomaría  sus  haciendas  ó  tier- 
ras. E  desto  Boles  puso  plazo  mas  de  seis  semanas.  Tan- 
tas fueron  las  cartas  é  los  mensajeros  que  les  envió,  que 
non  quedó  hombre  bueno  de  armas,  desde  el  mar  Medi- 
terráneo hasta  Ja  otra  mar  mayor,  que  es  á  la  parte  de 
orieate,  que  todoe  non  veniesen  ahí,  ios  onoa  á  aquel 
plazo,  é  los  otros  á  cabo  de  dos  meses. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  fran  Soldán  dio  n  hifoi  Comían  ante  d  Califtu  é  edno 
le  úi¡o  4ie»  mneito  ó  vIto,  gola  trajiese,  é  que  venlese  dende 
A  tres  sernaass  por  61 ;  é  de  lo  qne  responaió  ^  sn  Uijo  del  rey 
de  Antioca. 

Hatheis  de  saber  que  cuando  ol  Soldán  hobo  enviado 
sus  mensajeros  é  sus  cartas ,  llamó  á  todos  los  hombres 
honrados  que  eran  con  él ,  é  ante  el  Calüa  tomó  á  su 
hijo  é  dióle  á  Corvalan,  con  tal  condición,  que  muerto  ó 
vivo  gelo  trujiese.  E  si  non,  que  el  Soldán  hiciese  justi- 
cia del,  tan  bien  en  el  cuerpo  como  en  lo  que  hoMese. 
E  recibiólo  Corvalan  con  tal  condición,  que  lo  guarda- 
ría así  como  á  sí  mesmo  é  mas.  Cuando  esto  hobo  he- 
cho mandó  á  Corvalan  que  se  fuese  á  aparejar,  é  que 
dende  á  tres  semanas  veniese  por  su  hijo;  é  mandóle, 
otrosí,  que  hiciese  guiar  é  poner  en  salvo  á  aquel  hijo 
de  Arquílis ,  rey  de  Antioca,  é  dijo  así  ante  todos  á  Zai- 
faddla  que  le  saludase  á  su  padre,  é  que  le  dijiese  que  le 
pesaba  mucho  del  mal  que  había  recebido,  é  que  púnase 
en  defenderse;  que  él  le  enviaba  el  mayor  acorro  de 
gente  que  nunca  fué  enviado  á  otro  hombre,  é  ^emás, 
que  Iq  enviaba  á  su  hijo  mayor,  écon  él  á  Corvalan,  i^ue 
era  su  alguacil  é  el  mas  honrado  rey  de  su  smrío.  E 
que  tanta  érala  gente  que  estoslevarian ,  que  non  tan  so- 
lamente matarían  á  aquellos  cristianos  que  yacían  sobre 
Antioca ,  mas  que  pasarían  laTnaré  destruirían  los  otros 
que  por  el  mundo  fuesen  do  quíer  que  los  hallasen ;  é 
después  que  esto  hobo  dicho,  dióle  una  gran  sena,  é 
mandóle  que  la  pusiese  encima  de  la  mas  alta  torrt  del 
alcázar  de  Antioca;  é  díjole  así:  que  bien  sabia  que  en 
viéndolalos  cristianos,  que  se  irían  de  ahí  é  que  non  osa- 
rían mas  estar;  porque  la  tuviera  tres  diaa  é  ties  no-  < 
ches  en  Meca  sobre  el  sepulcro  de  Mahoma.  Dióle,  otro- 
sí ,  á  Zaifadin ,  que  era  soldán  é  era  de  una  tierra  á  que 
llamaban  Hormaifta;  á  quien  mandó  que  entregasen  por 
él  el  alcázar  de  Antioca,  é  desque  les  esto  hobo  dicho 
mandóles  que  se  fuesen.*  E  él  tovo  consigo  á  Zuleman 
é  los  otros  que  vinieran  con  él,  para  enviarlos  con  su 
hijo. 


LIBRO 


CAPITULO  LXX. 


CAm»  Gorralu»  deipnei  ^«e  le  partid  ÚA  SaUtan,  ••  taé  para 
OUfema,  á  su  madre,  é  del  saefio  qae  sofid. 

Nuestra  presente  historia  cuenta  que ,  cuando  Gorra- 
lan  fué  partido  del  soldán  de  Persia ,  que  anduvo  tanto 
por  8UB  jomadas,  que  vino  á  Oliferna,  que  era  una  de  las 
mayores  cibdadesqueél  había,  que  era  cabeza  de  toda  su 
tierra.  Poroso  tenia  allí  su  madre  6  sus  mujeres  é  todos 
sus  tesoros ,  que  eran  muy  grandes  á  maravilla.  E  luego 
que  llegó,  envió  por  todos  los  hombres  de  su  señorío  que 
veniesen  á  él ,  apeítebidos  de  guerra  para  seis  meses  de 
todas  las  cosas  que  hoibiesen  menester,  é  púsoles  4ÍUa 
señalado  á  que  fuesen  coa  él  todos;  é  el  plazo  fué  tan 
pequeño  porque  se  pudiesen  tomar  para  el  fijo  del  Sol- 
dan,  con  quien  hubiese  de  ir.  C  mandó  pregonar,  otrosí, 
que  á  todos  aquellos  que  veniesen  á  él  aderezados  de  ca- 
ballos é  armas  daría  su  sueldo  é  les  repartiría  sus  ha- 
beres muy  largamente ,  é  todo  esto  hizo  luego  que  lle- 
gó, ante  que  viese  á  su  madre  ni  ¿  sus  mujeres ,  ni  tan 
soljunente  decendíoBe  á  la  mezquita  á  hacer  oración; 
que  él  era  hombre  de  gran  hecho  é  de  gran  corazón  é 
que  había  voluntad  é  placer  da  cumplir  lo  que  su  señor 
le  mandara ,  é  por  eso  quiso  antes  todas  las  otras  cosas 
postponer  que  aquello;  é  luego  que  lo  hobo  hecho,  fué  á 
hacer  oración  á  la  mezquita,  é  también  fué  á  ver  á  la 
reina  Halabra,  su  madre,  de  quien  os  ya  dijimos  en  otros 
lugares  que  era  muy  leída  é  de  muy  gran  saber.  E  des- 
pués que  lo  hobo  abrazado  mucho ,  é  hedió  con  él  tan 
gran  alegría  como  hace  madre  con  su  hijo,  preguntóle 
cómo  venía  á  tan  gran  priesa,  é  él  df  jóle  que  era  ya  tiem- 
po de  comer,  mas  que  después  á  las  víésperas  geio  con- 
taría. Gorvalan  tovo  gran  corte  aquel  día,  é  hízose  ser- 
vir mucho  honradamente,  ca  era  hombre  mucho  abas- 
tado de  todas  cosas ,  é  demás  sabíalo  mandar  hacer  muy 
suntuosamente,  é  supo  hacer  gran  honra  áZaifadola, 
que  venía  con  él  por  mandado  de  su  señor  el  Soldán. 
B  cuando  hobleron  comido,  mandó  dar  de  sus  tesoros 
gran  haber  á  todos  aquellos  que  estaban  aparejados 
para  ir  con  él,  é  luego  á  poca  de  hora  tomó  á  Zai&- 
dola  por  la  mano,  é  fuese  con  él  para  la  cámara  do 
esUba  la  Reina,  su  nradre,  é  hízole  ante  ella  contar 
d  grande  daño  que  habían  hecho  á  los  moros  la  hueste 
de  los  cristianos  desde  que  pasaran  por  Gonstantínopla 
hasta  la  razón  que  aquel  hijo  del  rey  de  Antioca  ve- 
niera  al  Soldán  á  pedirle  acorro ;  é  hizo  también  á  Zai- 
bdola  que  mostrase  á  su  madre  las  armas  que  traían 
los  cristianos,  é  esto  fué  un  lorigon  fasta  el  codo,  é 
una  espada  luenga  é  desportillada  de  los  golpes  que 
dieran  con  ella,  é  bien  tinta  de  sangre,  é  en  aquellos 
portillos  é  lugares  había  pedazos  de  huesos  de  cabe- 
zas é  cabellos  dellas.  B  mostróle  un  hierro  de  lanza 
luengo  é  bien  agudo,  é  como  quier  que  estuviese  ori- 
niento, bien  parecía  que  fuera  ensangrentado;  é  aun  sin 
todo  esto,  le  mostró  cuatro  saetas ,  la  una  de  ballesta  de 
estribera  é  la  otra  de  dos  pies»  é  las  dos  de  lomo.  E  cuan- 
do todo  esto  hobo  mostrado  Zaifadola  á  la  reina  Hala- 
bfa,  Gorvalan  otrosí  le  contó  de  cómo  llegara  Zaifado- 
la al  soldán  de  Persia,  su  señor,  é  cómo  le  dijiera  todas 
aquellas  palabras  que  allá  había  dicho,  é  aun  mas,  é  cómo 
le-mostraia  aquélias  armas  que  á  ella  habla  mostrado; 
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é  sobre  eso,  eómo  viniera  Zuleman,  con  otros  hombres 
honrados,  é  cada  uno  cómo  mostrara  el  mal  que  había 
rescebído,  é  cómo  le  pidieran  merced  que  acorriese  á 
Antioca»  que  si  aquella  se  perdiese,  todo  el  resto  era 
perdido ;  é  aquel  soldán,  cuando  esto  oyera,  que  hobiera 
muy  gran  pesar,  é  cómo  tomara  consejo  con  el  Califa, 
que  era  hi,  é  con  él  mesmo  é  con  todos  los  otros  hom- 
bres honrados  de  sucorte;é  que  lodos  le  consejaran  que 
hiciese  aquel  acorro  en  todo  caso  lo  mas  poderosamente 
que  él  pudiese ;  é  cómo  enviara  luego  el  Soldán  sus  men- 
sajeros é  sus  cartas  por  tpdo  su  señorío ,  á  sus  parientes 
é  á  ans  amigos  é  é  sus  vasallos  que  fuesen  en  aquel  acor- 
ro, é  del  muy  pequeño  plazo  que  les  pusiera,  é  porqu*él 
era  viejo  é  cansado ,  é  nm  podía  ir  en  aquel  acorro,  que 
mandó  é  su  hijo  que  fuese  en  su  lugar,  é  que  lo  dio  á 
él  mesmo  en  guarda,  que  gelo  tomase  livo  ó  muerto; 
sí  no, que  perdiese  el  cuerpo  é  lo  que  tenia,  é  cómo  k> 
ficiera  señor  de  toda  su  hueste ;  éporque  había  de  ser 
con  el  Soldán  muy  presto  para  mover  con  su  hijo,  poroso 
vinien  tan  apresuradamente.  Por  lo  cual  le  rogaba  é  le 
pedia  merced ,  como  á  madre  é  á  señora ,  que  le  acor- 
ríese  con  su  consejo  é  tesoro,  ca  todo  lo  hábh  menes* 
ter  para  tan  gran  hecho  como  aquel.  Pero  que  esto  no 
lo  decía  él  porque  tuviese  en  nada  los  cristianos ,  ca  bien 
sabk  ella  que  muy  gran  gente  dellos  había  él  muerto  é 
preso  aun  no  había  gran  tiempo ;  mas  decíalo  por  el  hijo 
del  Soldán ,  que  había  él  de  guardar,  é  otrosí  acabdíllar 
las  ¿uestes,  en  que  había  menester  gran  consejo é  gran 
riqueza.  Guando  Gorvalan  hobo  dicho  sus  razones ,  así 
como  ya  oístes,  su  madre  la  Reinaestovo  una  gran  pie- 
za la  eabezabaja,  pensando;  que  ninguna  cosa  non  le  res- 
pondió. E  ante  que  comenzase  á  hablar  binchiéronsele 
los  ojos  de  agua ;  así  que ,  non  pudo  tener  las  lágrimas, 
que  por  fuerza  non  le  hobiesen  á  caer  en  tierra,  é  des- 
pués dijo  con  voz  piadosa  é  muy  dolorida:  «Desde  hoy 
mas  vienen  los  tiempos  é  los  días  que  yo  recelaba ;)» é 
dijiera  otras  palabras  muchas ,  sino  por  Zaifadola,  que 
estaba  ahí,  que  noquiso  que  lo  entendiese; é  despuesdes- 
to,  d^o  muy  esforzadamente  á  su  hijo  Gorvalan  :  «Tú 
eres  uno  de  los  mas  honrados  hombres  que  son  en  ei 
mundo,  tan  bien  entro  cristianos  como  entre  moros;  é 
sin  el  gran  merecer  tuyo ,  eres  muy  temido ,  ca  nunca 
tan  gran  hecho  comenzaste,  que  lo  non  acabases  muy 
bien ;  é  porque  este  que  dices  que  quieres  hacer  es  ¿ 
mayor  que  podría  ser,  por  ende  te  ruego  é  te  digo  que 
hayas  hi  buen  consejo  ante  que  jo  bagas;  é  yo,  ma- 
guer só  mujer  de  poco  seso  é  de  muchos  días ,  pensaré 
en  ello  de  aquí  á  mañana ,  é  pararé  otrosí  mientes  por 
aquel  saber  que  Dios  me  dio,  é  decirte  be  lo  que  en- 
tendiere. i>  Con  estas  palabras  se  partieron ,  é  GcMrvalan 
levó  consigo  á  Zaifadola  é  aposentóle  mucho  honrada- 
mente; é  una  parte  déla  noche  estuvieron  en  acuerdo  de 
cómo  acorrieran  á  Antioca;  é  según  las  palabras  que  Zai- 
fadola dijo,  tanto  se  esforzó  Gorvalan ,  que  bien  pensó  que 
non  había  sino  luego  que  llegase  á  Antioca,  que  mataría 
é  prenderia  á  todos  los  cristianos  que  hl  hallase.  E  por 
ende,  mientra  ellos  estaban  cenando  é  bebiendo  del 
vino  á  gran  sabor,  Gorvalan  comenzó  á  prometer  á  los 
hombres  honrados  que  con  él  eran  que  les  darla  de 
aquellos  cristianos  que  allí  prenderia;  é  según  Zaifa- 
dola nombraba  los  nombres  de  los  honrados  hombres, 
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porque  lo  hallaran  bebiendo  agua  del  rio  cerca  de  la 
hueste,  6  otros! ,  que  desentarraran  un  hijo  de  un  al- 
mirante 6  que  le  comieran.  A  esto  respondió  Boymonte 
que  le  pesaba  mucho,  mas  que  non  sabia  ende  nada ;  pe- 
ro que  enTÍaría  luego  allá,  éque  le  baria  luego  dar 
aquel  que  tenían  preso,  é  lo  demás,  que  gelo  haría  ernen* 
dar  como  él  quisiese.  De  todo  esto  non  fué  pagado  el 
rey  de  Antioca;  ante  entró  en  su  villa  muy  sañudo,  6 
hizo  cerrar  todas  las  puertas.  Esto  podía  ser  después  de 
mediodía,  é  desque  fué  en  su  alcázar  é  bobo  comido, 
mandó  áu  de  comer  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos  allí 
ante  él,  é  dijoles  cómo  los  cristianos  los  hablan  desam* 
parado  é  no  los  querían  quitar;  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  se  tomasen  moros ,  é  sí  lo  hiciesen ,  que 
les  daría  muy  grandes  tierras  por  heredad,  é  á  cada  uno 
dellos  haría  señor  de  mil  caballeros,  éque  les  daría  mu- 
jeres mucho  honradas  é  con  muy  gran  riqueza,  é  que 
los  haría  mas  ríeos  de  haber  que  hombres  hobiese  en  su 
tierra ;  é  sin  esto ,  que  á  Rinalt  Porcelet  tomarla  por  su 
consejero,  é  á  sus  hijos,  que  los  haría  sus  compañe- 
ros é  de  su  partido,  que  desta  manera  pensaba  por  ellos 
cobrar  la  pérdida  que  había  habido  de  dos  sobrinos  é 
de  un  su  hijo ;  é  si  esto  non  quisiesen  hacer,  que  él  les 
baria  dar  tan  cruda  muerte ,  porque  en  la  pena  dellos 
alguna  cosa  vengaría  de  la  fatiga  é  lástima  que  tenía  en 
su  corazón.  Cuando  Rinalt  Porcelet  é  sus  hijos  oyeron 
esto  que  el  rey  de  Antioca  les  decía,  respondieron  mu- 
cho esforzadamente,  que  ellos  non  vinieron  á  aquella 
tierra  sino  por  ensalzar  la  fe  de  Jesucristo  é  morir  por 
ella;  que  esta  muerte  cobdiciaban  ellos  masque  ningún 
bien  que  las  pudiese  venir ;  que  por  allí  creían  cierta- 
mente que  eran  salvos  de  los  pecados  que  ficieran,  é 
que  irian  derechamente  á  paraíso.  Cuando  esto  oyó  el 
Rey,  fué  muy  sañudo,  que  mas  no  lo  podría  ser,  é  hU 
zolos  luego  desnudar ,  é  mandóles  dar  tantos  de  azotes, 
que  todos  los  cueros  de  las  espaldas  é  de  los  costádoslos 
quitaron,  é  quisiéralos  desta  manera  matar,  sino  por- 
que le  consejaron  moros  muy  sabidos  que  estaban  con 
él  que  non  lo  hiciese ,  mostrándole  que  non  podía  haber 
por  ellos  venganza  del  mal  que  había  recebído ;  é  sin 
aquesto,  que  los  perdería  de  su  servicio,  ó  muy  gran 
haber  que  le  darían  por  ellos.  £l  sobre  esto  tóvose 
por  muy  bien  consejado,  é  maiulólos  luego  levar  á  la 
peña  que  estaba  en  derecho  de  la  hueste,  do  los  subieran 
otra  vez,  é  hízolos  desnudar  á  visU  de  los  cristianos,  é^ 
mandó  á  un  latino  que  dijiese  á  grandes  voces  á  loe  cris- 
tianos sí  querían  quitar  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos; 
8i  no,  que  los  mandaba  el  Rey  matar.  Cuando  esto  oye- 
ron los  cristianos,  hobieron  muy  gran  placer,  é  vinie- 
ron muy  corriendo  mucha  gente  de  la  hueste;  é  de  los 
hombres  honrados  que  llegaron  primeramente  fueron 
el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  después  lle- 
garon el  duque  Gudufre  é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el 
conde  de  Flápdes  é  una  gran  parte  de  los  otros.  Boy- 
monte llegó  á  la  postre  de  todos  los  otroe,  porque  se 
detuviera  por  enviar  al  rey  de  Antioca  el  preso  que  ha- 
bían tomado  los  bellacos;  é  después,  cuando  llegó  hí, 
fueron  ayuntados  todos;  el  moro  comenzó  á  dar  voces,é 
dijo  así  como  había  dichade  ante ;  é  estonce  el  Obispo 
preguntóle  si  estaba  hí  Rinalt  Porcelet  é  sus  hijos ,  ó 
ios  moros  les  hicieron  que  respondiesen  que  sí ,  ó  ellos 


les  dijieron  que  si  los  moros  los  quisiesen  dar  por  ha- 
ber,  que  él  les  baria  dar  siquier  la  tercia  parte  de  lo 
que  había  en  la  hueste.  Rinalt  Porcelet,  cuando  esto 
oyó,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  que  él  non  quería 
ser  quito,  ni  había  menester  que  diesen  por  él  ningún 
dinero,  que  todo  lo  perderían,  porque  él  de  cada  día 
esperaba  su  muerte ;  é  que  supiesen  que  los  moros  non 
los  enviaban  allí  sino  pensando  que  les  darían  muy 
grande  dinero  por  él  é  por  sus  hijos ;  mas  que  les  ro- 
gaba que  esto  non  hiciesen  en  ninguna  manera,  é  que 
le  dejasen  tomar  martirio  por  Dios,  que  por  eso  vinie* 
ra  él  de  su  tierra  allí.  Cuando  esto  oyeron  los  cristia- 
nos que  ahí  estaban ,  comenzaron  á  llorar  muy  de  recio. 
Mas  los  moros  que  guardaban  á  él  é  á  sus  hijos,  desque 
entendieron  esto  que  él  dicia,  tiráronlos  por  las  cade- 
nas tan.de  recio,  que  dieron  con  ellos  en  tierra  sobre hi 
peña,  é  comenzáronlos  á  rastrar  basta  que  los  levaroo 
ante  una  torre,  do  estaba  el  rey  de  Antioca,  que  era  cer- 
ca de  aquella  peña ;  esto  fué  el  primero  día  del  mes  da 
mayo  en  la  era  que  dicha  es.  £  después  que  los  trujie« 
ronant'el  Rey  mal  trechos,  é  todos  allí  como  desolla- 
dos de  que  los  levaron  rastrando  por  sobre  las  piedras,  el 
Rey  llamó  á  cada  uno  dellos  por  su  nombre,  é  dijoles  que 
bien  veían  ellos  que  no  había  sin^  morir ,  é  que  desto 
no  los  podría  quitar  ninguna  cosa,  sino  sí  se  quisie- 
sen tomar  moros;  pero,  si  lo  quisiesen  hacer,  quenuu. 
ca  trato  les  prometiera  que  aun  mas  no  les  hiciese. 
EUos  respondieron  que  muchas  vegadas  gelo  babiao 
dicho  que  esto  no  harían  por  ninguna  manera;  que  por 
mejor  tenían  el  martirio  que  les  él  mandaría  dar  por 
Oíos  que  el  bien  que  les  él  prometis^  £1  Rey,  cuan- 
do esto  oyó,  fué  muy  sañudo  é  mandó  llamar  á  do- 
ce moros  que  traían  sendos  azotes,  que  eran  añuda- 
dos ;hizoles  dar  tantas  heridas  con  ellos,  hasta  que  les 
desollaron  aquel  poco  de  cuero  que  les  quedara,  é  de  la 
carne  una  gran  parte.  Cuando  esto  fué  hecho,  mandó- 
los  poner  en  unas  tablas  grandes  cuadradas,  é  extendi- 
dos en  cruz.  Así  estando ,  les  hizo  sacar  los  nervios  de 
los  brazos  é  de  las  piernas;  é  cuando  vio  que  por  esto 
no  morían ,  mandó  ¿  loe  arqueros  que  les  tirasen ,  é 
metieron  en  ellos  tantas  saetas,  que  ninguna  cosadellos 
no  parecía  ante  ellas;  pero,  con  todo  esto,  no  cesaban 
siempre  de  loar  á  Dios,  agradeciéndole  el  bien  que  les 
hacía  en  querer  que  aquel  martirio  sufriesen  por  él,  di- 
cíBndo  así :  que  muy  po:p  era  aquello  que  ellos  suf^iao 
en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por  ellos.  É  des- 
pués desto ,  mandóles  dar  fuego,  é  en  ardiendo,  comeu. 
zaron  á  cantar  Te,  Deum,  laudamus;  é  antes  que  mu- 
riesen, vieron  todos  ios  de  la  tueste  sendas  palomas 
blancas  que  les  sallan  de  las  bocas  é  iban  volando  con- 
tra el  cielo.  Grande  fué  el  lloro  que  los  de  la  hueste  hi« 
cieron  cuando  vieron  morir  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus 
hijos  de  tan  cruda  muerte  como  habéis  oído;  pero  de 
otra  parte  hobieron  placer;  que  creían  ciertamente  que 
las  almas  dellos  eran  en  paraíso.  Mas,  sobre  todos  los 
llantos,  era  mayor  el  que  su  mujer  hacia ;  que  esta  se 
mesaba  los  cabellos  é  rascaba  las  faces^  ó  andaba  dan- 
do voces  como  loca ,  é  iba  á  las  tiendas  de  los  hombres 
buenos,  ó  trababa  dellos  é  mordíalos  é  rompíales  los  pa- 
ños, diciéndoles  que  por  su  culpa  fueran  muenos  su 
marido  é  sus  hijos,  porque  no  los  quisieran  quitar,  é 
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que  junas  no  86  podfian  salvar  de  aquella  traidon  que 
habjan  liecbo  basta  que  se  armasen  ó  fuesen  á  la  villa  ó 
la  eDlraaen  por  fuerza ,  é  matasen  á  todos  cuantos  en 
ella  babia,  en  venganza  de  su  marido  é  de  sus  hijos.  Tan 
doloridamente  deda  estas  palabras,  que  por  fuerza ba- 
bieo  de  Uocar  con  eUa  todos  los  que  la  oian.  Cn  tanto 
que  laduefia  bada  aa  sentimiento,  asi  como  habéis  oí- 
do, ArquíUs,  rej  de  Antioca,  cuyo  corazón  no  podia 
ealir  de  muy  gran  saBa  que  bi^la  contra  los  cristianos, 
no  ^  tovo  por  vengado  de  la  muy  cruda  muerte  que 
diera  i  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos;  mas  cabalgó  por. 
la  villa,  6  cuanios  cristianos  cativos  halló  bl,  tomó- 
los á  todos,  los  unos  por  compra,  ¿  los  otros  por  fuer* 
n,  é  fueron  bien  mil  é  setecientos»  Desque  los  bobo 
todoe  así  ayuntados,  bisólos  todos  subir  en  unas  peñas 
mocho  altas,  donde  los  veiaa  todos  los  de  la  hueste,  é 
mandólos  azotar  mucho,  é  mas,  hízoles  dar  grandes 
tortijones  por  los  costados  tan  recio,  que  todo  cuanto 
tenían  en  los  cuerpos  les  salia  fuera ;  é  después  hízoles 
tajar  las  cabezas  é  mandó  quemar  los  cuerpos  dellos. 
Mas  ante  que  muriesen,  comenzaron  todos  á  cantar  i 
muy  grandes  voces  Ib,  Deum^  laudamus.  En  tanto  que 
ellos  cantaban,  descendió  sobre  ellos  una  gran  nubada 
de  palomas  blancas ,  6  fué  tan  grande  el  vientoque  tm» 
jieron  con  las  alas,  que  el  fuego  en  que  los  quemaban, 
maguer  que  era  muy  fuerte  ó  muy  grande,  todo  b  der- 
ramaron ;  é  esta  cosa  tovieron  los  moros  por  muy  gran 
maravilla;  asi  que,  algunos  dé  los  que  allí  bobo  se  arre- 
pintieron de  manera,  que  se  tomaran  cristianos,  si  osa- 
ran. Mas  Arquílis,  el  muy  crudo  rey  de  Ántioca,  luego 
que  esto  bobo  hecho,  mandó  tomar  las  cabezas  dellos 
6  bízetas  echar  en  los  engeños  contra  la  hueste ,  é 
mandó  annar  á  todos  los  de  la  villa,  que  saliesen  á  los 
cristiano^  allí  do  ellos  viniesen  á  coger  las  cabezas ,  é 
que  los  matasen.  Grande  fué  el  sentimiento  que  todos 
los  cristianos  hicieron  cuando  vieron  aquello,  porque 
los  anos  hallaban  las  cabezas  de  sus  padr^,  otros  de 
sos  hyoe,  otros  de  hermanos  y  parientes',  cada  uno  co- 
mo  k»  había,  las  mujeres ,  otrosí,  de  sus  maridos;  é 
tan  grande  era  el  llanto  que  por  toda  la  hueste  hacían, 
que  no  había  lugar  en  que  no  diesen  voces  ó  que  no 
dorasen.  En  tanto  que  los  cristianos  esto  dacian,  tañían 
los  moros  muchos  atambores  é  trompas  é  añafiles,  é 
badán  muy  grande  alegría.  Has  Boymonte,  que  era 
iábio  en  guerra  é  liabia  guerreado  con  ellos  mas  que 
los  otros ,  entendió  que  algún  daño  les  querían  hacer; 
é  estonce  habló  con  los  otros  hombres  honrados;  é 
mandaron  que  se  armasen  todos,  é  en  tanto  que  ellos  se 
armaban,  vinoelobiipo  dePuy  é comenzóles á  decir  que 
se  dejasen  del  llanto ,  que  no  era  para  ellos,  mas  que 
tomasen  todas  las  cabezas  é  las  ayuntasen,  éque  las  hi- 
ciesen bendecir  é  las  soterrasen ,  é  después  que  punnar 
sen  en  los  vengar.  Todos  los  de  la  hueste,  cuando  esto 
oyeron,  fueron  muy  ledos ,  é  hidéronlo  así;  é  desque 
las  bobíeron  setenado,  la  primera  venganza  que  bidé- 
ron  filé  que  tomaron  cuantos  moros  cativos  había  en 
la  hueste ,  é  cortáronles  las  cabezas  é  híciéronlas  poner 
en  los  engeños,  é  echáronlas  en  ia  villa ;  6  esto  doró 
bien  Cuta  el  mediodía,  que  nunca  otra  cosa  hicieron 
sino  echar  cabezas  con  k»  engeños  los  unos  á  los 
otros.  Mas  el  obispo  de  Puy  les  dijo  que  lo  dejasen. 


mostrándoles  que  no  era  aquello  venganza  de  que  ellos 
bebiesen  cumplimiento;  é  ayuntó  los  hombres  honra- 
dos á  la  tienda  del  duque  Guduíre ,  é  dQoles  que  de  otxa 
manera  le  parecía  que  se  habían  de  vengar  de  los  muer- 
tos,  ca  no  en  llorar  ni  en  tirarse  las  cabezas  de  los  nffh 
ros  los  unos  á.los  otros.  Sobre  estas  palabras  hoblerpn 
su  acuerdo  que  otro  día  de  mañana  se  armasen  6  pa- 
rasen sus  haces,  é  que  fuesen  derechamente  á  la  villa; 
6  si  los  moros  saliesen  á  pelear  con  ellos,  que  estonce 
tomasen  venganza  de  aquel  mal  que  les  habían  hecho; 
é  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  estonce  el  conde  de  To- 
losa  hiciese  el  castiello  cabe  la  puente,  así  como  lo  ha- 
bían ordenado ;  é  de  aquella  manera  que  lo  habían 
acordado,  así  fué  hecho.  Otro  día  pararon  sus  haces  é 
fueron  derechamente  para  la  villa.  Mas  los  moros,  - 
cuando  así  los  vieron,  non  osaron  salir  á  ellos,  ante 
cerraron  muy  bien  las  puertas  de  la  villa ,  6  paráronse 
por  las  torres  é  por  los  muros,  é  comenzáronles  á  tirar 
saeu^  é  piedras. 

capitololu. 

C<5mo  el  conde  de  Tolou  biso  hacer  el  etitlello  eoa  oéhe 

colfaditoe. 

No  cesaron  los  caballeros  cristianos  hasta  que  leva-; 
ron  al  conde  de  Tolosa  á  aquel  lugar  do  hablan  de  ha- 
cer el  castiello,  é  todos  los  honrados  de  la  hueste  dié- 
ronle  caballeros  que  estuviesen  con  él  hasta  que  lo  be- 
biese hecho;  é  el  Conde,  como  era  de  buen  corazón  Ó 
de  grandes  hechos,  dio  muy  crecidamente  de  su  dine- 
ro á  cabuleros  é  á  escuderos  ataviados  de  caballos  ó 
armas,  é  a  ballesteros  é  arqueros,  é  á  otros  hombres 
de  pié ,  que  estuviesen  hí  con  él ;  que  fueron  bien  cua- 
trocientos hombres  á  caballo  é  mil  quinientos  peones 
á  quien  daba  cada  día  salario,  é  también  pagaba  mu- 
chos é  grandes  jornales  á  oficiales  é  obreros  de  carpin- 
tería é  albaníes ;  los  unos  hacían  la  cava ,  é  los  otros  la- 
braban el  muro  ó  las  torres  del  castiello ;  otrosí,  á  los 
que  hacían  la  cal  é  á  los  que  dolaban  la  madera  para 
hacer  los  cadahalsos  encima  de  las  torres ;  é  en  tal  ma- 
nera acudo  la  labor,  que  en  seis  semanas  fué  fecho  to* 
do  el  castiello,  é  bobo  en  él  ocho  torres,  é  los  cadahalsos 
puestos  encima,  allí  do  convenían ,  todo  aderezado  de 
lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
bían menester  para  defenderse.  Guando  fué  todo  he- 
cho, el  conde  de  Tolosa  non  quiso  hí  tener  otra  compa- 
ñía sino  la  suya,  nin  quiso  menguar  de  tanta  cuanta  te- 
nia en  la  hueste ,  como  quier  que  gran  costa  se  le  hada ; 
por  esto  le  hizo  Dios  muy  gran  ayuda,  que  allí  do  ha- 
dan la  cava,  que  había  bien  dos  astas  de  lanza  en  an- 
cho é  otras  dos  en  hondón  ^  hallaron  monumentos  d^ 
hombres  muertos,  que  parada  que  fueran  hombres 
honrados;  é  dellos  había  que  yacían  armados,  otro(;j 
había  otros  que  tenían  muy  gran  riqueza  de  oro  é  de 
plata;  é  destos  monumentos  hallaron  muchos,  de  ma- 
nera que  d  conde  de  Tdosa  bobo  de  allí  muy  gran  « 
haber  é  muchas  armas,  que  le  aprovecharon  mucho  par 
ra  aquel  hecho ;  é  guióle  nuestro  Señor  de  manera ,  que 
después  los  moros  nunca  osaron  salir  por  allí,  como 
solían. 
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CAPITULO  LXIL 


Gtfmo  BiBgaiio  qaeria  entnr  en  aqnel  etsüello,  é  estro  Tranqoer, 
¿  eóao  detpnes  le  ajnáaron  «odoa. 

Todo  aquesto  ya  hecho  con  el  casüollo ,  cuando  los  de 
la  hueste  vieron  que  los  moros  por  aquel  lugar  do  le 
tenia  el  conde  de  Tolosa  no  sallan ,  hobieron  su  acuer- 
do qué  harían  de  la  otra  parte  do  posaba  Boymonte, 
que^lian  los  moros  mucho  á  menudo  por  alli,  é  hacían 
gran  daño  en  la  hueste ;  é  sobre  eso  acordaron  que  hi- 
ciesen un  castiellode  aquella  parte  do  ellos  posaban,  ta- 
maño como  aquel  que  hiciera  el  conde  de  Tolosa ;  mas 
el  obispo  don  Juan ,  que  era  muy  sabido  de  guerra,  co- 
nocía los  moros  é  entendía  muy  bien  su  lenguige ,  é  sa- 
bia por  cuál  manera  los  temían  mas  apremiados ,  por- 
que non  pudiesen  salir  á  facer  daño  en  la  hueste,  con- 
sejóles que  lo  que  habían  de  hacer  en  otro  lugar,  que 
lo  hiciesen  en  derecho  de  una  puerta  de  la  villa,  do  ha- 
bía un  monesterio  antiguo  que  fuera  de  cristianos ,  6 
era  de  muy  fuerte  labor  de  cal  é  de  canto,  ¿  que  les 
seria  muy  gran  ventaja  para  aquello  que  ellos  querían 
hacer,  ca  sobre  aquella  labor  podrían  ahina  labrar  é 
bastecer  todo  lo  otro;  é  desque  fuese  hecho,  que  esta- 
viese  en  él  algún  hombre  bueno  dellos  con  tanta  com- 
paña, que  pudiese  vedar  la  salida  á  los  moros.  Todos 
lo  tovieron  por  bien  é  loaron  aquel  consejo ,  mas  non 
hobo  ninguno  que  dijiese  que  estaría  en  él.  Cuando  es- 
to vló  el  buen  obispo  de  Puy ,  tomóse  á  Boyjnonte  é 
Tranquer,  é  díjoles  que  por  eso  callaban  todos ,  porque 
tenían  que  este  hecho  mas  convenia  á  ellos  que  á  nin- 
guno de  los  otros.  Estonce  dijo  Tranquer  que  non  vi- 
niera allí  sino  por  servir  á  Dios ;  é  por  ende ,  que  aquel 
hecho  él  lo  quería  tomar;  mas  que  rogaba  á  los  otros 
que  le  ayudasen ,  porque  él  lo  pudiese  bien  hacer.  Ellos 
otorgaron  que  lo  harían ;  cada  uno  de  ellos  le  dieron  de 
su  dinero,  é  lo  ayudaron  d'aquello  que  pudieron.  Des- 
que aquella  fortaleza  fué  labrada,  metióse  hí  Tranquer 
con  gran  compaña  de  caballeros  é  de  hombres  de  pié ;  é 
de  tal  manera  tovo  él  retraídos  é  arrinconados  á  los  mo- 
ros,que  de  allí  adelante  non  osaban  salirá  la  hueste  á  ha- 
cer daño  como  solían ,  pero  á  las  veces  salían  é  comba- 
tíanlos ,  é  él  hacia  sus  escai'amuzas  con  ellos ,  en  que  le 
ayudaba  Dios;  asi  que,  los  vencia  é  era  siempre  bien 
andante. 

CAPITULO  LXIIL 

De  la  graa  cabalgada  qae  hilo  Tranqner  en  loa  ganados 

de  la  eibdad. 

Otro  día  por  la  mañana,  desque  los  moros  de  Antio- 
ca  vieron  que  aqnellas  dos  fortalezas  habían  hecho  los 
cristianos,  entendieron  que  á  ninguna  parte  podían  sa- 
lir que  á  su  daño  non  fuese, éfícleron  dos  cosas:  la  una, 
que  tomaron  las  bestias  é  aquel  poco  de  ganado  que  les 
quedaba,  é  enviáronlo  á  pacer  á  las  montañas  en  las 
mas  fuertes  que  había,  é  hicieron  camine  por  do  les 
tnijfesen  por  hí  todo  lo  que  hobiesen  menester ,  porque 
non  hobiesen  que  descender  ayuso  al  llano;  la  otra  fué, 
que  enviaron  á  los  de  la  Camela ,  é  de  Domas ,  é  de  Ha- 
lapa,  é  de  Balvet,  que  les  veniesen  á  ayudar  é  que  les 
trujiesen  viandas ;  ó  los  cristianos  hobieron  desto  no- 
ticia, é  tomaron  su  acuerdo  cómo  barian  á  cada  una 


destas  cosas ,  é  acordaron  de  dar  hombres  á  caballo  é 
de  pié  é  ballesteros  muchos ,  que  fuesen  á  los  que  guar- 
daban el  ganado  en  la  montaña ,  é  que  gelo  tomaBOU,  é 
fic;éronlo  así ;  los  de  pié  fueron  dos  mili,  entre  bailes^ 
teros  é  otros ,  é  los  de  caballo  docientos ,  é  ñié  con  ellos 
Tranquer ,  é  guiólos  Pedro  de  Roaz  entre  la  monlafta  é 
la  villa,  é  dieron  hombres  que  los  corriesen,  é  ellos 
metiéronse  en  celada ,  é  los  moros  pensároiise  acoger  á 
Atttioca ,  é  salieron  los  cristianos  que  yacían  en  la  ce- 
lada ,  é  tomáronlos  todos  á  vida  los  que  quisienm,  i  loa 
otros  mataron.  Tanto  fué  á  gran  daño  de  los  moros  aque- 
lla cabalgada ,  que  todas  las  bestias  que  había  en  la  vi- 
lla, tan  bien  las  de  cabalgar  como  las  otras,  é  otrosí  los 
ganados ,  todo  lo  perdieron  aquel  dia ,  sacando  los  eabt* 
líos  é  otras  pocas  bestias  de  ids  hombres  honrados;  6 
aun  sin  todo  esto ,  se  tomó  á  los  cristianos  gran  prove- 
cho, que  los  hombres  se  esforzaban  de  ir  en  calMlga- 
das ,  lo  que  ante  no  hacían ,  é  tomaron  osadía  de  entrar 
en  las  montañas,  é  allá  dentro  tener  las  carreras,  lo  cual 
non  solían  hacer.  Esto  fué  muy  grande  quebranto  á  los 
moros  de  Antioca,  é  de  otra  parte  que  les  llegó  respues- 
ta de  aquel  acorro  por  que  enviaran,  que  non  la  habrían; 
que  claramente  les  enviaron  á  decir  aquellos  á  quien 
hablan  enviado  sus  cartas  que  los  acorriesen ,  que  non 
los  acorrerían;  que  de  todas  las  gentes  que  les  envia- 
ban muy  pocas  les  tomaban  allá. 

CAPITULO  LXIV. 

CóñV)  loa  honrados  bombres  se  aynntaroa  en  la  tie«da  del  doqne 
Gndafre  cnaodo  no  se  acordaban,  é  cómo  Bójmonte  topó  el 
pleito  sobre  sí » é  de  lo  qoe  bUo. 

Soldanes  é  grandes  reyes  eran  aquellos  á  quien  los  de 
Antioca  enviaran  demandar  acorro;  mas,comoquierque 
non  los  quisieron  acorrer,  todavía  enviaban'  sus  men- 
sajeros á  la  hueste  á  hurto,  que  supiesen  barranto  qué 
querían  hacer  los  cristianos ,  é  pecharon  entre  si  mu- 
chos dineros  á  armenios  é  á  surianos  é  á  otros  malos 
cristianos  que  hí  andaban,  que  les  hiciesen  saber  el  he- 
cho de  la  hueste ;  é  ellos  supiéronlo  hacer  de  manen, 
que  muy  pocas  cosas  hacían  los  cristianos  que  ellos  non 
supiesen ;  é  Qor  esto  fueron  tan  tristes  los  hombres  bue- 
nos de  la  hueste,  que  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  comenzaron  á  hablar  entre  si  de  lo  que 
harían ;  los  unos  se  acordaban  en  que  hiciesen  escodri- 
ñar  por  toda  la  hueste,  é  los  que  hallasen  que  traían 
barbas  luengas  que  los  prendiesen ,  hasta  que  supiesen 
cómo  andaban;  los  otros  decían  que  non  era  bien;  que  de 
muchas  partes  venían  hí  mercaderes  é  otros  hombres 
que  traían  barbas  luengas,  que  les  traían  lo  que  habian 
menester,  é  si  algunos  había  malos ,  que  los  otros  que 
eran  buenos,  é  si  les  hiciesen  mal,  que  escarmentarían, 
que  no  querrían  mas  venir ;  é  otros  había  que  decían  que 
pregonasen  por  toda  la  hueste  que  cualquier  que  supie- 
se que  algún  anacíado  andaba  hí  ó  otro  hombre  encu- 
bierto ,  si  non  lo  dijiese ,  que  perdiese  el  cuerpo  é  la  ha- 
cienda ;  é  en  esta  manera  non  se  acordaban  en  ninguna 
cosa ;  é  Boymonte ,  cuando  los  vid  asi  desacordados ,  di- 
joles  que  este  hecho  dejasen  sobre  él ,  que  él  lo  escar- 
mentaría sin  dar  pregón  ni  hacer  otro  raido,  de  forma 
que  non  osaria  hí  ninguno  venir.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron, plúgoles  mucho  é  hiciéronlo  así;  é  él  puso  con 
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ellos  que  otro  dia,  en  la  noche ,  enviasen  á  su  posada, 
é  yer^D  ^  escanniéoto  que  él  hada  sobre  este  hecho; 
é  luego  que  esté  les  bobo  dicho,  fuese  para  su  posada,  é 
mandó  é  sucompaña  mucho  en  secreto  que  tomasen  seis 
moros  oatíTos  de  los  que  él  tenia,  é  dijiesen  que  eran  es- 
pías, é  hizo  que  lo  otorgasen  lod  moros,  é  tóvolos  desta 
manera  hasta  otro  dia  en  la  noche,  que  fueron  ayuntados 
bí  los  mensajeros  de  los  hombres  honrados  de  la  hueste, 
así  como  lo  habían  puesto  con  él ;  é  estonce  hizo  traer 
aquellos  seis  moros  ante  sí ,  é  los  que  los  traían  decian 
que  eran  espías,  é  los  moros  mismos  lo  otorgaban;  é 
estonce  hízolos  desnudar  def  todos  sus  paños  que  traían, 
é  mandólos  atar  de  pies  é  do  manos  9obre  unas  varas 
mof  ftiertes,  é  mandólos  degollar,  é  después  hizo  ha- 
oergnn  huego  é.traerlos  á  derredor  sobre  él  é  asarlos; 
é  cuando  este  Tíetdn  aquellos  mensajeros  de  los  hom- 
bres honrados  que  hí  estaban ,  fueron  ende  muy  ma- 
raTíllados ,  é  preguntáronle  que  cómo  pudiera  saber  que 
eran  espías ,  é  él  díjoles  que  un  su  adevino  gelo  dijíera ; 
que  tan  secreto  non  lo  podrían  hacer,  que  lo  él  luego  non 
supiese;  é  ellos,  cuando  esto  oyeron ,  fuéronse  cada 
uno  á  sus  posadas ,  é  contáronlo  á  sus  señores ,  é  des« 
la  manera  fué  sabido  por  toda  la  hueste;  así  que,  non 
quedó  lil  hombre,  grande  ni  pequeño,  que  todos  no  vi- 
niesen á  la  posada  de  Boymonte  por  ver  aquel  hecho, 
é  á  cada  uno  hacia  él  decir  en  qué  manera  ¡o  supiera; 
é  desto  fueron  muy  espantados  los  moros,  que  bien  de 
cien  espías  que  hí  andaban ,  non  osó  quedar  ninguno, 
que  todos  non  se  fuesen  esa  noche ,  é  contábanlo  á  los 
otros  que  hallaban  por  do  quier  que  iban ;  así  que,  des- 
pués nunca  osó  hí  venir  ninguno. 

CAPITULO  LXV. 

ne  la  (raa  fatiga  en  que  se  veian  los  moros  de  Aotioea. 

E  después  que  los  moros  de  Antioca  fueron  encerra- 
dos, así  como  ya  oistes,  que  non  podían  entrar  ni  salir 
de  la  villa,  de  parte  de  las  montañas  ni  por  él  llano, 
vféronse  en  muy  ^an  cuita ,  que  de  la  una  parte  les 
menguaba  cada  dia  aquello  que  tenían  é  de  la  otra 
parte  velan  que  los  cristianos  andaban  muy  seguros 
por  toda  la  tierra ,  é  iban  é  venían  mercaderes  é  otros 
hombre:)  que  les  traían  viandas  é  mercadurías  é  de  todo 
lo  que  habían  menester,  é  demás,  era  ya  venido  el 
tiempo  del  verano,  é  venian  las  naves  de  cada  parte, 
que  les  traían  muy  grande  abasto  de  viandas  é  de  ca- 
ballos é  de  armas,  é  otrosí  los  cristianos  salíanse  de 
la  hueste,  é  iban  á  las  villas  é  á  los  castillos  que  habían 
ganado,  é  hacían  venir  recuas  con  todo  lo  que  habían 
menester;  é  muchos  dellos,  que  se  fueran  por  la  gran  ca- 
restía, é  por  la  pobredad  que  había  en  la  hueste,  ve- 
nían entonces  aparejados  de  caballos  é  de  armas.  E 
Baldovin ,  hermano  del  duque  Gudufre ,  que  había  con- 
querido á  Rpax  é  á  los  otros  lugares  que  ya  oistes,  ha- 
bía oído  la  gran  mengua  é  la  pobroza  que  en  la  hues- 
te había ;  é  ¡todo  aquel  tiempo  pasado  non  hacia  sino 
guamescerse  de  caballos  é  de  armas ,  é  de  viandas  é 
de  lodo  lo  que  habían  menester  para  los  acorrer.  E  des- 
que vid  que  entraba  el  verano «  envió  á  la  hueste  sus 
líScuas  muy  grandes  de  viandas^  é  partió  por  los 
hombres  honrados  sus  viandas ,  é  otrosí  envióles  sus 


dones  muy  ricos,  é  á  su  humano  el  duque  Gudufro 
dióle  la  renta  de  toda  la  su  tierra  por  dos  años,  é  en- 
vióle luego  en  presente  cincuenta  mil  marcos  de  oro. 
B  un  rico  hombre  de  Armenia,  mucho  honrado,  que 
era  con  Baldovin,  que  habla  nombro  Nicoies,  éera 
mucho  su  amigo,  envió  al  duque  Gudufre  una  tienda, 
la  mayor  é  mas  rica  que  viese  hombre  á  aquel  tiempo, 
é  de  la^  mas  extraña  facion,  E  aquellos  que  gela  traían , 
cuando  fueron  cerca  de  una  villa  de  otro  rico  hombre 
de  Armenia ,  que  habia  nombre  Paneras,  salió  á  ellos 
al  camino ,  é  tomógela^  é  hizo  della  presente  á  Boy  mon- 
te. Los  mensajeros  de  Nicoxes,  cuando  aquello  vieron, 
fuéronse  para  la  hueste  é  contaron  al  d\ique  Gudufre 
cómo  habían  perdido  aquella  tienda ;  é  él,  cuando  lo  su* 
po,  pesóle  muy  de  coQizon ,  é  tomó  al  conde  de  Flán- 
des,  en  que  se  naba  mucho ,  é  fuese  con  él  para  do  po- 
saba Boymonte,  é  sacóle  á  una  parle,  é  rogóle  mucbo 
ante  el  Conde  que  aquellas  cosas  que.  él  tenia,  que 
eran  suyas ¿  que  golas  diese;  é  Boymonta respondió 
que  de  lo  suyo  non  tenia^  nada  mas  que  aquella  tien- 
da, que  gela  enviara  un  rico  hombre  su  amigo ,  é  que 
le  parecía  que  non  debía  á  él  pesar,  ni  él  tenia  porqué 
dejar  lo  que  le  enviaban  en  presente.  Cuando  esto  oyó 
el  duque  Gudufre ,  parescióle  que  gelo  levaba  como  en 
manera  de  pleito  é  de  revuelta,  é  fué  muy  sañudo;  asi 
que ,  todos  fueran  maravillados  cuantos  le  conoscian 
por  qué  tan  gran  saña  mostraba  contra  Boymonte,  que 
vefan  que  non  lo  debía  hacer,  por  dos  razones :  la  una, 
poroue  los  hombres  no  sabían  al  Duque  ninguna  mane* 
ra  m  costumbre  en  que  le  pudiesen  trabar;  é  la  otra, 
porque  Boymonte  era  mucho  su  amigo.  Mas  el  Duque 
era  de  gran  corazón,  é  parescíale  que  aquello  que  le 
hacia  ere  como  manera  de  soberbia  porque  le  había 
tomado  lo  suyo  é  lo  quería  tener  sin  su  placer ;  é  por 
ende,  tenía  que  non  lo  debía  sufrir  por  ninguna  mane- 
ra. Esobre  eso  dijo  que  en  todas  maneras  que  la  tienda 
le  darían  ó  la  tomaría  él.  Cuando  Boymonte  vio  que  non 
se  podía  partir  de  dar  la  tienda  al  duque  Gudufre,  ó  de 
venir  con  él  á  gren  denuedo ,  hobo  su  consejo  con  el 
conde  de  Flándes,  que  era  mucho  amigo  de  amos  á  dos, 
é  levo  que  era  mejor  de  dárgela  que  non  de  perderse 
con  él  por  ella.  E  demás,  porque  entendió  que  sialgu** 
na  desavenencia  hobiese  entro  ellos,  que  se  podría  por 
hí  perder  todo  aquel  hecho  que  tenia  comenzado.  E 
Boymonte ,  como  era  hombre  entendido  é  de  buen  se- 
so, quiso  guardar  estas  cosas ,  é  sobre  eso  dio  la  tíen* 
da  al  Duque ,  é  partiéronse  entre  araos  por  mucbo  ami- 
gos el  uno  del  otro. 

CAPITULO  LXVI. 

Oe  cómo  el  rejr  Arqotlis  de  Aottoea  estaba  na j  fatigado. 

Despachado  é  muy  triste  fué  Arquílis,  rey  de  An- 
tioca, cuando  yió  que  el  conde  de  Tolosa  é  Tranquer 
habían  tomado  aquellas  dos  fortalezas  á  su  cargo;  bien 
entendió  que  de  allí  adelante  non  podría  hacer  gran  da- 
ño en  la  hueste;  é  de  olra  parte  vio  que  los  cristianos 
se  atrevían  á  ir  tener  los  caminos  á  las  montañas;  así 
que,  recuas  nin  viandas  non  le  podían  venir  de  ninguna 
parte ,  é  vio  que  los  caballos  hablan  perdido  de  mane- 
re,  que  poces  hombres  habia  ^n  Antioca  que  los  tuvie« 
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sen ;  é  sin  todo  eso ,  la  viákida  que  tenían  en  may  po« 
ca;  que  elloe  pensaron  de  primero  que  k»  cristianos 
no  se  atreterkn  á  los  cercar^  é  non  se  bastecieron  asi 
como  lo  pudieran  hacer;  6  la  vianda  que  tenían,  baluan 
ya  comido  lo  mas  deila,  é  cada  día  comían  cuanto  po- 
dían en  ella ;  é  otrosi  Jos  que  les  tenían  en  acorro  des- 
pendían mas  de  lo  que  hallaban  que  no  de  lo  que  elios 
traían.  E  por  estas  cosas  paresdóle  que  estaba  su  he- 
cho en  dos  peligros :  el  uno ,  que  los  moros  de  la  Tillit 
se  irían  con  cuita  de  hambre,  é  la  tomarían  los  cris- 
tianos, no  hallando  quien  la  defendiese;  6  él  otro,  que 
los  moros  mesmos,  cuando  se  Yíesen  en  gran  aprieto, 
que  matarían  á  él  6  i  su  linaje,  é  que  traerían  pleito 
con  los  cristianos  de  les  dar  ¡a  tilla ;  6  catando  todos 
estos  males  que  ende  le  podían  teñir,  levantóse  un  dia 
de  mañana,  é  fué  á  su  mezquita  é  hizo  su  oración,  é 
desi  tomóse  -para  su  casa ,  é  vistióse  de  los  mas  ricos 
panos  que  tonia,  é  envió  por  sus  hijos  é  por  sus  ahni* 
rantes,  é  por  los  otros  hombres  honrados  que  en  An- 
tioca  había,  é  aun  por  los  cíbdadanos  de  la  tilia,  é  por 
todos  aquellos  que  entendió  que  eran  de  buen  seso  ó 
buenos  hombres  d'armas.  E  cuando  todos  los  tío  ayun* 
tados  fízolos  asentar  en  manera  que  tiesen  toda  la  hueste. 
E  después  que  esto  bobo  hecho,  comenzóles  é  decir  de 
cómo  ganaraá  Aniioca  é  toda  aquella  tierra  por  su  esfoer» 
zoéporsu8eso;otTOshechosmuchosgrandeshicieni,eD 
que  fuera  siempre  bien  andante,  é  que  todas  las  cosas  le 
acaecieran  como  bíenatenturado,  porque  siempre  hobie- 
ra  guerra  con  los  cristianóse  les  fíciera  mucho  mal,  pren- 
diéndolos é  matándolos  tan  crudamente,  que  los  niños 
de  tota  non  les  dejaba ,  que  todos  no  los  mataba;  é  los 
grandes  prendíalos  é  hacíalos  matar  anto  las  mujeres, 
é  desi  lomaba  él  á  ellas ,  é  tenfaselas ,  é  todos  los  otros 
males  que  les  pediera  hacer,  que  siempre  gelos  hiciera. 
Así  que,  bien  cuidaba  que  á  hombre  del  mundo  non  des- 
amaban tanto  como  á  él;  é  sobre  esto  habían  puesto 
que  nunca  de  allí  se  partiesen  hasta  que  hobiesen  ga- 
nado á  Antioca ,  é  que  bien  sabia  oíertamento,  si  lo  po- 
díesen  haber  en  las  manos ,  que  todo  cuanto  oro  e^  en 
el  mundo  que  non  lo  guaresceria  que  non  lo  matasen 
á  él  é  á  todo  su  linaje.  E  todo  esto  podían  ellos  terpor 
sus  ojos  cómo  cada  dia  se  les  iban  los  cristianos  mas 
allegando  é  haciendo  bastidas  é  apoderándose  dellos 
cuanto  mas  podían ;  asi  que,  les  habían  ya  quitado  to- 
das las  salidas  del  llano  é  ¡as  que  iban  á  la  mar ,  é 
otrosí  las  de  la  montaña;  de  manera  que  non  les  tenia 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parte  del  mundo ;  demás 
d*aquello,  que  lo  que  tenían  que  lo  iban  ya  despendiendo, 
de  manera  que  non  tenían  ya  qué  comer.  Por  ende,  que 
sería  bi^  que  tomasen  consejo  ante  que  viniesen  á  no 
poder  mas,  por  que  hobiesen  de  perder  áAnlioca;  poro 
que  esto  no  gelo  decía  él  porque  el  cuerpo  é  los  hijos  no 
pusiese  hí  fasta  que  le  diesen  la  muerte  ó  no  defendie- 
se la  villa;  mas  que  gelo  decía  por  dos  razones:  la  una, 
porque  entendía  que  era  bien  de  haber  consejo  ante 
que  veníesen  á  lo  peor;  la  otra,  que  era  dereclio  de  en- 
viar al  gran  soldán  de  Persía,  que  era  su  señor  de  to- 
dos, que  les  enviase  acorro,  porque  non  perdiesen  la  vi- 
lla; épor  ende,  que  les  rogaba  que  buscasen  hombres 
entre  sí  que  fuesen  en  aquel  mensaje,  é  él  que  les  da- 
ría todo  lo  que  hobiesen  menester.  Cuando  esto  bobo 
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dicho,  comenzó á  llorar  muy  de  oonUBoo  ,  é  oiUh 
vo  una  gran  pieza  qne  non  dijo  niagnuL  coea.  Des^ 
pues  que  Arqnílis ,  rey  de  Antioca,  ím^  dicho  eu 
razón,  todos  los  moros  que  estaban  eo  el  pelado  ca- 
llaron ,  que  no  bobo  ninguno  que  respondiese;  mas  un 
80  hijo ,  que  habia  nombra  ZaÍMola  (i),  levantóse  en 
pié,  é  dfjole  que  él  era  su  padre  é  su  nfior,  qoe  él  Ke 
criaraé  le  hiciera  mucho bian,  é  que  entendía  que alU 
era  tiempo  de  gelo  servir  é  de  aventurar  el  cuerpo  á 
muerto  ó  todo  mal  que  le  pudiese  teour  por  saltar  á  él 
é  guardar  su  honra;  é  por  ende,  que  le  prometía  do  ir 
en  aquella  embajada.  Guando  esto  oyó  Arquilla,  bobo 
muy  gran  placer,  porque  su  hijo  tan  oomptidamento 
le  prometía  so  serticlo  é  se  ofreecieit  de  ir  en  aque- 
lla embajada  tan  peligrosa ,  do  niogon  otro  no  osaba  ir 
nitansolamenteatreter8eádecirio;éde  otn{iarte  habla 
duelo  muy  grande  é piedad  en  su  corazón,  porqíle  so 
hijo  era  muy  mancebo¡é  non  haUa  osado  de  sufrir  tra- 
bajo, como  él  sabia  que  sulríría  en  aquella  ida,  sin  el  pe* 
ligro  grande  de  muerto  ó  de  presión  que  le  yacía,  é 
non  tan  solamente  de  cristianos,  mas  de  muchos  mo- 
ros que  desamaban  á  él  por  razón  de  la  cibdad  de  An- 
tioca ,  que  la  hiciera  penler  al  alquila  (2)  de  Egipto,  é 
que  la  tomara  al  amorío  del  gran  soldán  de  Persía;  é 
como  quier  que  hobiese  muy  gran  placer  por  el  bien 
que  oía  decir  á  su  hyo ,  é  que  entendía  que  quería  ha- 
cer ,  de  otra  parte  había  muy  gran  pesar  por  estas  n." 
zones  que  os  dijimos;  é  sobre  esto  letanlóse  en  pié,  é 
fué  á  su  hijo,  é  comenzólo  de  abrazar  é  de  besar,  Uo- 
rando  muy  de  recio»  é  dioiéodole  que  en  aquello  co- 
noscía  él  bien  ciertamente  que  era  so  hyo,  pues  que 
se  metia  á  peligro  de  muerte  por  guardar  á  él  dello,  é 
que  gradéela  mucho  á  Dios  porque  gelo  diera,  é  de 
cómo  tenía  que  había  bien  empleado  la  crianza  que  en 
él  había  hecho;  é  por  ende,  le  prometía  que,  si  Dios 
quisiese  que  aquel  acorro  hobiese,  porque  pudiese  de- 
fender á  Antioca  de  poder  délos  cristianos,  que  para  él 
la  quería,  é  de  alligela  otor^iba  por  heredad,  con  todo 
cuanto  habia. Guando  esto  bobo  dicho  ^  tomóse  asentar 
eo  su  lugar,  é  hizo  aso  hijo  que  se  asentase  á  sus  píes, 
é  díjole  así,  que  todos  lo  oyeron :  «Hijo,  tú  tas  para  traer 
acorro  con  que  sea  descercada  Antioca ;  é  este  es  muy 
gran  hecho,  que  non  toca  ten  solamenteá  mi,masátoda 
nuestra  ley  é  á  todos  aquellos  que  en  ella  creyen,  por- 
que quiero  que  sepas  que  mas  luengo  te  es  el  camino 
quetúnoncuídas,  que  no  pienses  que  tas  tan  solamente 
al  gran  soldando  Persía, masa GorvalaB(d)de01ifemay 
que  es  el  hombre  del  mundo  á  que  el  Soldán  mas  ama, 
salvo  á  su  hijo,  que  tiene  su  becho  en  poder;  que  él 
saca  sus  huestes  é  las  guia,  é  por  él  se  aoabdillan  to« 
dos;  otrosi ,  él  parte  sus  dineros  cuando  algunos  gran- 
des hechos  quiere  hacer;  asi  que,  toda  su  hacienda  del 
Soldán  por  su  mano  pasa.  E  por  ende,  quiero  qoe  pri- 
meramente vayas  á  él ,  é  que  le  muestres  la  fatiga  en 
que  yo  só',  é  qué  le  digas  que  le  ruego  yo,  como  á  ca- 
ñado é  amigo ,  que  trabaje  con  el  Soldán  que  me  envíe 
este  acorro,  é  que  él  tenga  en  él  por  su  cuerpo;  qoe 

(i)  En  otro  Ingw  iñifadoU,  pero  ei  preferible  esti  leccloa. 
Z9kf§4$U*  en  artbifo,  eqniTvle  á  «la  eapada  del  Estado*. 
(S)  híX  ea  el  impreso;  pero  debe  ser  errata,  por  al  caSf», 
l3)  milase  también  etciito  Corbálan  j  Gprpúimí. 
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bieo  8é  yo  (jue  si  él  tiene,  que  tal  gente  traerá,  é  hará 
d»  manera  poique  todos  los  cristianos  que  están  so- 
bre Antioca  serán  muertos  é  destruidos,  é  la  filia  des- 
cercada. E  esto  le  dirás  lo  mas  piadosamente  que  pu- 
dieres, 6  bien  sé  que  te  creerá ;  que  de  la  una  parlesd 
yo  su  ctAado,  ctfeado  con  su  prima  connana,  é  eres  tú 
su  sobrino;  6  luego  que  gelo  hobieres  dicho,  non  te 
detengas  mas,  é  Tete  para  el  gran  soldán  de  Persia,  do 
quier  que  lo  halles,  é  dile  que  le  ruego  6  que  le  con- 
juro por  Dios  primeramente,  é  por  Mahoma ,  nuestro 
profeta,  por  quien  todos  habernos  de  ser  saltos,  que 
me  envié  acorro,  porque  Antioca  non  se  pierda;  ca  se- 
pa que  los  cristiano^  todo  su  poder  hacen  por  la  haber, 
é  son  ya  tan  acerca  de  nos ,  como  todos  cuantos  aqui 
están  Tbn ,  é  ganan  cada  dia  de  nos,  é  nos  perdemos. 
E  demás,  han  conquerido  toda  la  Üerra  desde  Niquea 
Ja  grande  basta  Antioca  6  hasta  el  río  de  Eufrates, 
é  juran  que  desta  vegada  ganarán  á  Híerusalen  é  toda 
la  tierra  hasta  Meca,  é  que  sacarán  á  Mahoma  del  mo- 
numento en  que  eslá,  é  que  quemarán  los  sis  huesos, 
lo  que  Dios  non  quiera  que  sea  verdad;  que  si  esto  fuese, 
mas  valdría  que  lodos  fuésemos  muertos  mil  veces,  si 
lo  ser  pudiésemos.  E  por  ende,  es  menester ,  fijo,  que 
tú  te  apresures  en  la  ida,  en  ircuanlo  mas  pudieres.»  A 
esto  respondieron  todos  cuantos  eran  en  el  consejo  que 
dijiera  muy  buen  consejo;  mas  que  había  menester 
que  diese  buena  compaña  á  su  fijo  que  fuesen  con  él. 
Eél  estonce,  por  consejo  dellos  todos,  dióle  dos  al- 
mirantes ,  el  uno  había  nombre  Harlus ,  é  el  otroHar- 
doin,  é  cada  uno  de  ellos  levaba  treinta  caballeros 
de  105  que  mas  valían  en  armas,  é  los  mejor  ataviados 
que  pudieron  hallar  en  toda  Antioca.  fi  él  levó  cua- 
renta otrosí ,  todos  estos  bien  escogidos ;  é  allí  ante  el 
Rey  les  dieron  todas  las  cosas  .que  bobieron  menester, 
é  otros!  ante  él  fueron  fechas  las  cartas  que  había 
de  levar  su  hijo;  é  cuando  esto  fué  aderezado ,  man- 
dóles el  Rey  que  se  fuesen.  Mas  aquellos  dos  almiran- 
tes, como  eran  hombres  cuerdos  é  entendidos ,  catan- 
do todas  las  cosas  que  hí  podrían  acaescer  por  que  su 
embajada  se  podría  estorbar,  dljíeron  al  Rey  que  ellos 
irían  con  su  hijo  de  buena  mente,  é  recabdarían  su 
mensaje  lo  mejor  que  pudiesen ,  mas  que  se  temían 
que  por  aventura  el  Soldán  que  no  los  querría  creer, 
por  dos  razones :  la  una,  porque  Antioca  era  una  de  las 
mas  fuertes  cibdades  del  mundo,  tan  bien  por  el  lugar 
en  que  estaba  asentada,  como  por  la  labor  que  tenia 
hecha:  la  otra,  porque  á  los  cristianos  non  los  preciaba 
mucho  el  Soldán  de  armas,  nín  peusaba  que  tamaña 
gente  allá  podría  pasar;  por  que  había  menester  que  al- 
guna otra  señal  enviase ,  por  que  el  Soldán  creyese  que 
era  él  tan  cuitado  como  enviaba  decir.  Cuando  esto 
oyó  Arquilis,  el  rey  de  Antioca ,  estuvo  cuidando  un  ra- 
to, pero  en  cabo  respúsoles  que  asi  lo  haría,  é  que  él 
le  enviaría  tales  señales^  por  do  todo  hombre  debía  creer 
que  era  así.  E  luego  que  esto  bobo  dicho,  sacó  de  la  vai- 
na un  cuchillo  que  tenía  muy  tajante ,  é  cortó  con  él 
una  pieza  de  los  cabellos  de  su  barba,  é  después  envol- 
viólos en  un  cendal,  é  diólos.^^su  hyo,  que  los  tomó  llo- 
rando muy  de  recio,  é  así  hacían  todos  los  otros  que 
en  el  palacio  estaban  con  él*  E  desque  esto  hobo  he- 
cho, fizo  traer  una  loríga  é  dos  espadas,  é  saetas  de 


aquellas  que  ganara  de  los  crístianos,  é  diógelas,  que 
las  mostrasen  ti  Soldán ,  porque  entendiese  de  qué  ar- 
mas se  ayudaban  los  crístianos  que  lidiaban  con  ellos. 
Guando  esto  hobo  dicho  abrazó  mucho  á  su  hijo,  é  en- 
comendólo á  Dios  é  á  todos  lo^  otros  que  con  él  iban. 

CAPITULO  LXVII. 

Cómo  ZaifadoU,  hijo  del  reyde  Antioea,fa¿  ft  pedir  acorro  al  grao 
SoMaa*  é  CÓMO  eoeoaird  Tranquer  eon  los  ^ue  con  él  Uian,  é 
edmo  los  nataroo ,  salvo  á  Zai/a<loIa. 

Hora  de  media  noche  sería  cuando  Zaifadola  salló  do 
Antioca,  é  creyendo  que  se  toparían  con  algunos  de 
los  que  rondaban  la  hueste  de  los  crístianos,  non  quiso 
que  toda  su  compaña  saliesen  yuntamente  con  él  de  la 
villa;  mas  tomó  treinta  caballeros  consigo,  ó  salió  por  un 
postigo  que  era  contra  la  montaña.  E  mandó  álos  otros 
que  saliesen  por  una  puerta  do  la  cíbdad,  dondeaeaes* 
ció  así :  que  por  aquella  parte  do  salían  los  dos  almiran- 
tes con  los  sesenta  turcos ,  rondaba  esa  noche  Tranquer 
con  gran  pieza  de  caballos,  é  el  conde  Retrol  Daifas  (1), 
é  á  la  luna  que  hacia  muy  clara  vieron  venir  á  los  moros. 
E  Tranquer,  como  era  muy  sabido  de  guerra,  entendió 
cómo  se  querrían  acoger  á  la  montaña ,  é  salióles  ade- 
lante á  un  paso  estrecho  que  hí  habiá ,  é  allí  les  dio 
un  salto ,  é  desbaratólos  de  manera,  que  muy  pocos  que- 
daron que  todos  non  fueron  muertos  ó  presos.  E  aque- 
llos pocos  que  escaparon,  después  que  vieron  que  non 
se  pudieron  acoger  á  la  montaña,  cuidáronse  tornar  por 
aquella  puerta  por  do  salieran ,  é  halláronse  hí  con  bien 
caballeros  de  Cristianos  que  los  mataron  todos.  Éal  gran 
ruido  de  las  voces  de  aquellos  que  mataban  é  ferían, 
fué  toda  la  villa  de  Antioca  alborozada,  é  otrosí  la  hues- 
te de  los  cristianos;  así  que,  los  moros  abrieron  bien 
dos  puertaspara  ir  acorreráios  suyos. E  iosdela  hues- 
te, otrosí,  salieron  una  gran  parte  dellos  contra  aquella 
parte  do  era  el  ruido.  E  don  Jarran  de  San  Polo,  que 
posaba  mas  cerca  de  Boymonte  é  de  Tranquer  que  los 
otros ,  llegó  primero  allí  á  una  pieza  de  los  moros  que 
salieran  por  una  puerta  que  abrieron ,  é  maguer  él  non 
traía  consigo  mas  de  treinta  caballeros,  é  los  moros  eran 
bien  doscientos, non  dejó  poresode  irlos  ferir.  E  acaes- 
cióle  así :  que  de  la  primera  justa  que  hizo,  dio  tal  lan- 
zaba por  medio  de  los  pechos  á  un  almirante  que  era 
cabdillo  de  aquella  compaña ,  que  dio  con  él  muerto 
en  tierra,  é  los  otros  fueron  luego  desbaratados,  é  ma- 
taron ya  cuantos  dellos.  £  sobre  eso  Zaifadola  salió  de 
travieso  con  su  compaña ,  é  cuando  vio  que  los  suyos 
iban  vencidos ,  tiró  de  un  arco  é  dio  á  don  Jarran  tan 
gran  golpe  en  el  escudo,  que  gelo  falso,  ó  el  brazo  de 
amas  partes;  mas  la  loríga  era  tan  fuerte,  que  non  gela 
pudo  falsar  en  los  pechos ,  é  por  tanto,  guáreselo  de 
muerte.  E  don  Jarran  quísole  dar  de  la  lanza,  é  Zaifa- 
dola saltó  un  barranco,  de  manera  que  non  lo  pudo  al- 
canzar. E  en  tanto  vino  una  niebla  mucho  espesa,  é 
partiólos;  Zaifadola  comenzóse  á  ir  por  el  caminode  la 
montaña,  é  los  que  de  aquel  desbarato  escaparon,  me« 
tiéronse  dentro  en  la  villa  é  cerraron  las  puertas;  mas' 
Zaifadola  comenzóse  á  ir  subiendo  por  la  montaña^  é" 

^  <1)  Qafiü  el  mUme  llamado  Retrol  Dalper^as  6  de  Alperehas^j 
qne  es  el  R0dr9éut  PartUhimii  de  Guillermo  de  Tlr^.  Bu  otro^ 
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que  los  venciesen ,  qae  la  honra  é  el  provecho  qae  serla 
suya,  é  si  esto  non  pudiese  ser,  que  tantos  matarían 
dellos ,  que  cuando  los  otros  viniesen ,  que  poco  em- 
bargo fallarían  hí ,  que  bien  entenderían  que  no  estu- 
vieran de  balde.  Estos  mensajeros  todos  tres  veníeron 
á  Boymonte  é  á  Tranquer,  porque  eran  hombres  á  quien 
conocían  los  de  la  tierra  mas  que  á  los  otros ,  é  contá- 
ronles estas  nuevas  en  secreto ,  é  ellos  dijéronles  que 
lo  dijiesen  á  todos  los  que  hí  eran  ayuntados;  é  cuan- 
do gelo  hobieron  contado,  bebieron  su  acuerdo,  que 
cuando  oyesen  algún  rebate,  que  los  unos  se  parasen 
contra  los  de  la  villa ,  é  los  otros  contra  los  de  fuera ;  é 
como  quier  que  ellos  lo  hiciesen  mucho  en  secreto,  non 
pudo  estar  que  non  lo  supiesen  luego  los  moros,  tan  bien 
los  de  fuera  como  los  de  la  villa.  E  por  ende ,  los  leyes 
é  los  almirantes  que  babemos  ya  dicho  hobieron  su 
acuerdo  tal ,  que  pues  el  hijo  del  gran  Soldán  habia  de 
venir  con  su  poder,  que  non  era  bien  que  ellos  se  aven- 
turasen á  lidiar  con  los  cristianos ;  que  si  ellos  fuesen 
vencidos,  por  aventura  el  hijo  del  Soldán  no  habia  tan 
buena  caballería  con  que  cumpliese  aquel  hecho;  é  sí 
aquella  gran  hueste  qu'el  hijo  del  Soldán  traía  fuese 
desbaratada,  que  se  perderla  toda  la  tierra.  Sobre  esto  en- 
viaron su  mandado  á  los  de  AiUíoca  del  acuerdo  que 
tomaran, diciéndoles  que  non  saliesen  aquel  dia  á  los  de 
la  hueste,  que  ellos  non  serian  ahí.  Los  que  levaban  las 
cartas  eran  dos  caballeros  é  andaban  de  noche  é  folga- 
ban  de  dia,  é  acaescióles  así:  que  un  dia,  desque  hobie- 
ron comido,  echáronse  á  dormir  en  una  cueva  do  se 
metieran ;  é  unos  pastores  cristianos,  que  andaban  con 
su  ganado,  haláronlos  é  matáronlos,  é  por  esto  no  pu- 
dieron saber  los  de  la  villa  del  acuerdo  que  los  otros 
hablan  tomado ,  é  estuvieron  ape.  jcbidos  para  salir  á 
los  de  la  hueste  aquel  dia  que  hobieron  puesto;  é  por- 
que les  páreselo  que  los  cristianos  sabían  aquel  hecho, 
porque  los  veían  estar  apercebidos,  enviaron  un  men- 
sajero á  Tranquer  aquellos  dos  almirantes  que  habían 
hablado  con  él  de  cómo  querían  haber  tregua  los  de  la 
villa  con  los  de  la  hueste  por  tercer  dia ,  é  que  otro  dia 
de  mañana  vemian  á  ellos  á  la  villa;  é  él  enviólo  á  de- 
cir á  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste ,  é  ellos 
otorgárongelo  é  diéronles  treguas.  E  aquel  mensajero 
diólas  por  los  almirantes  é  por  los  otros  moros  de  la  villa. 
Todo  esto  hicieron  los  moros  con  traición  para  poder 
hacer  daño  á  los  cristianos  mas  en  salvo.  Otro  dia,  así 
como  á  hora  de  tercia,  mandó  el  rey  de  Antioca  que 
todos  los  hombres  d'armas  saliesen  de  la  villa  á  ellos, 
é  mandó  así:  que  todos  los  que  tuviesen  caballos,  que 
fuesen  á  la  hueste  derechamente,  é  tos  otros  que  tuviesen 
muías  é  mulos é  camellos,  que  separasen  en  haz  contra 
laspuertasde  la  villa,  éroandó  ala  caballería  mayor  que 
él  habia  é  á  los  mejores  hombres  d'armas  é  de  pié  que  hí 
eran,  que  fuesen  derechamente  do  posaba  Boymonte  é 
Tranquer,  é  que  punnasen  de  matir  cuantos  de  su  com- 
pañía hallasen;  así  que,  non  catasen á  robar  ni  apren- 
der ni  á  otra  cosa  ninguna,  é  ellos  hiciéronlo  así ;  é 
8i  non ,  por  una  atalaya  que  los  cristianos  tenían ,  no 
porque  ellos  se  lo  mandasen  ese  dia,  mas  porque  lo 
faabian  usado  de  estar  hí ,  todavía  fueran  todos  muer- 
tos ó  presos.  Mas  aquel ,  cuando  los  vio  asi  venir  ar- 
mados, dio  voees  á  los  de  la  hueste,  é  ellos  comenzá- 
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ronse  de  armar,  pero  ante  mataron  dellos  bien  den  ca- 
balleros, é  de  otros  mas  de  veinte,  sin  los  heridos,  que 
fueron  muchos;  é  entraron  por  las  tiendas,  é  comenzá- 
ronlas á  derribar  é  á  robar  cuanto  hallaban.  Mas  Boy- 
monte  é  Tranquer ,  é  todos  los  otros  de  su  compaña  que 
se  veníeran  á  armar  primero,  acudieron  con  ellos,  é  fué 
allí  muy  grande  la  batalla,  é  murieron  muchos  déla  una 
parte  é  de  la  otra ;  mas  al  cabo  hobieron  de  vencer  los 
cristianos ,  é  encerraron  á  los  moros  por  las  puertas  de 
la  villa',  matando  é prendiendo  muchos  dellos,  é  entre 
todos  los  otros  prendieron  á  un  hijo  de  un  armenio,  de 
que  oirédes  adelante  el  gran  bien  que  les  vino  de  su 
prisión.  Por  todas  las  otras  puertas  de  Antioca  salie- 
ron también  los  moros  contra  Ios-de  la  hueste;  mas 
fueron  encerrados  tan  de  recio,  que  si  no  veníeran  á 
cerrar  las  puertas,  entraran  con  ellos  de  vuelta  por 
mediode  la  villa;  é  tan  grande  fué  etdaño  que  los  mo- 
ros rescebieron  de  aquella  vez,  que  nunca  después  osa- 
ron salir  á  parte  del  mundo,  de  pié  ni  de  caballo. 

CAPITULO  LXXni. 

Cómo  en  la  pelea  qae  ante  lubian  liakide  los  de  la  hneste  pren- 
dieriin  vn  btjo  de  mi  armenio  de  la  tilla,  é  edmo  lo  hobó  Boy- 
monte  ,  é  eómo  fné  ocasión  qne  los  erisUanos  hobiesen  aqneUa 
eibdad,  segnn  oirédes. 

En  la  historia  antigua  que  habla  de  los  grandes  he- 
chos que  acaescíeron  en  las  tierras  de  Oriente ,  dice  que 
la  cibdad  de  Antioca  fué  convertida  á  la  ley  de  Jesu- 
cristo por  la  predicación  de  san  Pedro,  é  él  fué  pa- 
triarca della,  é  hizo  la  primera  iglesia  que  en  ella  bo- 
bo, é  los  cristianos  pusiéronle  nombro  San  Pedro  por 
honra  del ,  é  después  siempre  la  tuvieron ,  hasta  que  se 
levantó  Mahoma,  que  hizo  ley  nueva,  así  como  habéis 
oído;  é  envió  sus  hombres  honrados,  en  que  fiaba,  con 
grandes  huestes ,  é  conquirió  todas  aquellas  tierras;  mas 
en  los  castiellos  ni  en  las  fortalezas  no  dejaban  cristia- 
nos ningunos ;  las  otras  villas  grandes  sí  las  podían  ha- 
ber, si  no  habían  las  rentas ;  mas  de  Antioca  nunca  pu- 
dieron haber  ninguna  destas  cosas.  Mientra  hobieron 
guerra  guerrearon  con  ellos,  é  algún  tiempo  hobieron 
treguas;  é  cuando  tenían  plazos,  daban  á  los  moros  al- 
gún poco  de  dinero;  mas  esto,  non  por  razón  de  seño- 
río ni  por  otra  renta  conoscida ;  é  esto  duró  cuatorce 
años  ante  que  aquella  gran  hueste  que  tenían  cercada 
á  Antioca  pasasen  á  Ultramar,  que  en  aquel  tiempo 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persía,  tomó  toda  aquella 
tierra  en  derredor  de  Antioca ,  é  fatigó  tanto  á  los  de 
la  cibdad,  que  le  hobieron  á  dar  la  fortaleza  é  la  Tilla 
con  tal  condición,  que  quedasen  en  ella  los  cristianos 
que  en  ella  quisiesen  morar  é  que  mantovíesen  su  ley 
é  que  viviesen  de  sus  mercadurías,  mas  non  de  otra  co- 
sa crecida  por  que  tuviesen  algún  señorío ;  é  desta  ma- 
nera vivieron  después ,  fasta  que  llegó  esta  hueste  de 
los  cristianos  de  que  oídes.  Desta  gente  de  cristianos  * 
que  moraban  entre  los  moros,  dellos  habia  annenios  é 
dellos  surianos,  ó  otros  á  quien  llaman  jacobanos,  é 
otros  nastorines;  é  sin  estos,  habia  otros  de  tierra  de 
India,  pero  todos  vivían  así  como  siervos ,  é  no  osaban 
mantener  su  ley  públicamente  nin  defenderse  por  ar- 
mas, nin  facer  otra  cosa  sino  labrar  é  servir;  é  de  todos 
los  oficios  ellos  eran  los  mejores  maestros,  é así ,  de  ca- 
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da  ofido  que  había,  cada  uno  tomaban  denominaciOD  co- 
mo patrones  dól ,  é  preciábanlos  por  esto  mucho.  Donde 
atino  asi :  que  unos  armenios  que  había  hf ,  que  finca- 
ran  en  la  villa  cuando  la  perdieron  los  cristianos,  que  eran 
hombres  buenos  é  honrados ,  mas  porque  sus  abuelos  ha- 
dan lorigas  llamábanles  Benidoroc  (1),  que  quiere  tan- 
to decir  como  hijos  de  lorigueros ;  é  de  aquel  linaje  ha- 
bía hi  dos  hermanos,  que  eran  muy  ricos  amos  de 
dinero 6  de  heredades;  é  el  uno  dellos  habia  nombre 
Muferos,  6  supiera  ser  tan  acucioso  é  de  tan  gran  recabdo 
é  servir  tanto  al  rey  de  Antioca,  que  tenia  del  gran  di- 
nero, que  daba  por  su  mandado  á  los  sus  caballeros  de 
Anlioca;  é  sin  eso,  él  é  su  hermano  tenían  dos  torres, 
é  un  grao  cortijo  en  derredor  dellas,  que  era  asi  como 
alcázar,  é  estaban  cerca  de  una  puerta  que  habia  entre 
la  montaña  é  el  llano ;  é  aquella  era  de  las  mayoi^s  for* 
talezas  de  la  villa ,  é  guardábanla  aquellos  dos  herma- 
nos, lo  uno,  porque  las  casas  en  que  ellos  moraban 
eran  al  pié  de  aquella  fortaleza ,  6  lo  otro,  porque  todo 
aquel  barrio  en  derredor  era  de  hombres  de  su  linaje^ 
que  venían  de  natura  de  bacer  lorigas,  así  cono  habé- 
des  oido,  por  pobreza  á  que  vinieron ;  é  porque,  des- 
pués que  la  villa  fuera  cercada  se  mostraron  ellos  por 
muy  buenos  en  ayudar  cuanto  ellos  podian  á  defender- 
la, otrosí  porque  tenían  muchas  armas,  diérales  el  rey 
aquellas  dos  torres  que  las  guardasen,  é  que  tovíesen 
hi  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  mandóles  que  nunca  se 
partiesen  dende  el  uno  dellos.  É  Muferos  el  mayor  era 
hombre  de  buen  seso  é  que  paraba  mientes  á  qué  po- 
dian venir  las  cosas  adelante,  é  entendió  bien  que  si 
los  cristianos  allí  estuviesen,  é  la  hueste  del  gran  sol- 
dan  de  Persia  llegase,  que  non  podria  ser  que  todos  non 
fuesen  nnuertos  ó  presos ;  é  mirando  el  gran  mal  que  eu- 
de  podria  venir  á  toda  la  cristiandad ,  é  doliéndose  mu- 
cho todos  los  de  su  linaje  que  eran  cristianos,  é  de  si 
mesmo,  que  lo  era,  comenzó  á  llorar  é  facer  muy  gran 
duelo;  é  puso  esto  tanto  en  su  corazón,  que  pocos  días 
eran  que  non  loficiese ,  hasta  que  Dios  quiso  mostrar  la 
carrera  por  que  pudiese  salir  de  aquella  cuita,  é  fué 
esto  :  que  aquel  día  que  los  moros  salieron  á  las  posa- 
das de  Boymonte  é  de  Tranquer  é  fueron  encerrados 
en  la  villa,  así  como  ya  oístes,  la  compaña  de  Boymon- 
te prendieron  un  su  hijo  de  aquel  armenio  Muferos, 
que  amaba  mas  que  á  todas  las  cosas  del  mundo  é  ba- 
hía nombre  Yaiangar,  é  no  habia  otro  sino  aquel;  é  el 
padre ,  cuidando  que  era  muerto ,  envió  hombres  por  to- 
da la  hueste  que  supiesen  qué  era  del ;  é  desque  supo 
que  era  vivo,  é  que  le  tenía  preso  la  compaña  de  Boy- 
monte,  fué  muy  alegre,  porque  creyó  que  gelo  darían 
por  dinero;  é  tomó  dos  bestias  cargadas  de  oro  é  de 
plata  é  de  paños  de  seda,  é  enviólas  á  Boymonte,  ro- 
gándole que  tomase  aquel  presente  é  que  le  enviase  su 
hijo.  Boymonte  buscó  por  toda  su  compaña  quién  lo 
tenía,  é  desque  lo  supo  hízolo  traer  ante  sí,  é  violo 
tan  hermoso  é  tan  apuesto,  que  maravilla  era,  é  pre- 
guntóle cómo  habia  nombre  ó  cuyo  hijo  era^  é  él  contó- 
gelo  todo,  é  también  cómo  él  é  su  padre  eran  cristia- 
nos, é  cómo  eran  privados  del  rey  de  Antioca  é  tenían 
iquellas  torres,  así  como  habéis  oido.  Cuando  esto  oyó 

(1)  Debió  deeir  Beni  Ad-aarrl,paes  iaráa  es  lorifi  en  arábigo, 
r^mMelqaelaifabtiei. 
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Boymonte  fué  muy  alegre,  pensando  que  algún  bien 
vemía  á  los  cristianos  por  aquel  mozo,  é  estonce  non 
quiso  tomar  el  tesoro  que  le  enviaba  su  padre ,  mas  vis- 
tió al  su  hijo  muy  bien  de  mny  hermosos  paños  de  es- 
carlata, en  peñasveras  enforrados  muy  ricamente,  é  dio- 
le  buen  caballo  i  buenas  armas,  é  enviógelo  en  presente 
con  todo  el  tesoro  que  le  habia  enviado.  Cuando  Mufe- 
ros víó  á  su  hijo  fué  tan  alegre ,  que  mas  non  podía  ser ; 
de  una  parte  habia  muy  gran  placer  porque  lo  vela  vi- 
vo é  sano,  é  de  la  otra  parte  por  el  bien  que  le  hiciera 
Boymonte;  é  de  allí  adelante  tuvo  tan  grande  amor  con 
Boymonte,  que  todas  las  cosas  que  sabía  de  los  hechos 
de  la  villa  hacíagelo  saber,  é  las  cosas  que  no  podía 
haber  en  la  hueste  enviábagelas  él.  Todos  estos  men- 
sajes recabdaba  aquel  su  hijo  tan  bien,  que  ningún 
hombre,  por  mayor  que  fuese  de  días,  non  lo  podria  me- 
jor ficer;  así  que,  un  día  vinieron  nuevas  álos  cristia- 
nos de  muchas  partes  de  cómo  la  hueste  del  soldán  de 
Persia  era  mucho  cerca,  é  que  venia  tan  gran  gent^, 
que  nunca  de  otra  tamaña  oyeran  contar.  Sobre  esto 
ayuntáronse  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste  en 
la  tienda  del  obispo  de  Puy,  por  haber  consejo  de  lo 
que  harían ,  é  el  acuerdo  que  tomaron  fué  atal ,  que  en- 
viasen todos  los  hombres  de  la  hueste  que  eran  flacos 
é  pobres  á  Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  é 
que  los  mantuviese ,  é  que  les  enviase  hacer  saber  cier- 
tamente de  la  huesi^del  Soldán  cómo  venia  é  en  qué 
manera ;  é  para  guiar  esta  gente  estuvieron  muy  gran 
pieza,  contendiendo  cuál  seria  el  cabdillo  que  la  guia- 
ria;  é  mientra  que  ellos  en  esto  hablaban,  don  Este- 
ban el  viejo,  conde  de  Blois  é  de  Cbartres ,  que  tenían 
los  de  la  hueste  por  rico  é  por  muy  discreto,  cobró  tal 
espanto  de  la  multitud  de  los  moros  que  decían  que  ve- 
nían, que  non  sabia  qué  se  hiciese ;  é  porque  gelo  enten- 
diesen,  dijo  que  él  guardaria  aquella  compaña  hasta 
Alejandrica,  una  villeta  que  era  estonce  de  Baldovin 
de  Roaz;  é  aun  que  faria  mas,  que  vería  la  hueste  de 
los  moros  é  cómo  la  fallase,  é  que  gelo  enviaría  decir; 
roas  desque  sopíeron  que  lo  hacia  con  miedo,  non  bo- 
bo ninguno  que  gelo  quisiese  otorgar;  é  el  duque  Gu- 
dufre, que  entendió  bien  á  cuan  gran  afruenta  podria 
venhr  aquel  hecho ,  rogólo  á  cada  uno  por  si  que  otor* 
gasen  aquella  ida  al  conde  de  Chartres ,  diciéndoles  que 
entendía  bien  que  el  Conde  era  muy  flaco,  é  que  había 
muy  gran  mal  en  el  corazón ,  porque  le  era  menester 
que  holgase  en  otro  lugar  do  pudiese  mejor  guarescer 
que  allí ,  é  ellos  otorgárongelo,  riéndose  mucho  del  Con- 
de é  teniéndole  á  mal  lo  que  facía;  mas  él  por  todo  eso 
non  lo  dejó  de  hacer,  ante  lomó  hartos  caballeros  é  otra 
gente  muy  grande  de  la  hueste  é  fuese  con  ellos;  é 
luego  que  llegó  á  Alejandric;\  quisiéraseirparasu  tier. 
ra,  mas  algunos  caballeros  buenos  que  bí  eran  con 
él  consejáronle  que  non  lo  fíciese  por  ninguna  manera; 
ca  si  no  esperase ,  de  allí  adelante  no  seria  para  el  mun- 
do, é  diéronle  por  consejo  que  viese  ante  la  hueste 
de  los  moros,  é  que  tornase  con  respuesta  á  los  cris- 
tianos, así  como  gelo  habia  prometido,  é  él  otorgógelo, 
con  mucho  temor  de  su  persona ;  é  en  él  estaba  tanto, 
que  aderezándose  para  ir  á  ver  la  hueste  de  los  moros, 
Boymonte ,  que  era  hombre  de  gran  corazón  é  de  gran 
seso  I  cuidó  mucho  en  el  hecho  en  que  estaban,  é  vi;} 


230 


LA  GRAN  CONQUiSTA  DE  ULTRAMAR. 


de  una  parte  los  grandes  peligros  que  les  podrían  venir 
ai  buen  acuerdo  no  tomasen,  é  de  otra  parte  tío  los 
remedios  que  tenian  si  buen  consejo  toviesen.  fi  pen- 
sando esto,  Uamó  al  mozo  bijo  de  aquel  armenio,  é 
mandóle  que  dijiese  á  su  padre  que  aderezase  en  todas 
maneras  cómo  veniese  esa  noche  hablar  con  61  sobre 
cosas  que  serían  muy  gran  provecho  suyo ;  é  el  mozo 
faizolo  asi;  é  el  padre  hizose  que  rondaba  la  Tilla,  6  tro- 
có los  panos  6  tomó  otros  peores,  é  TÍnose  para  Riy- 
monte;  é  desque  amos  fueron  apartados,  di jde Boy- 
monte  de  cómo  le  amaba  mucho  é  se  fiaba  en  61 ,  é  lií- 
xole  memoria  cómo  era  del  linaje  de  cristianos  6  hombres 
buenos  6  honrados,  6  61  mesmo  que  era  cristiano,  6de 
cómo  entendía  bien  el  peligro  en  que  estaba  si  asi  mo- 
riese morando  con  los  moros ;  6  díjole  que  de  todo  esto 
podría  61  salir  muy  bien  6  muy  honradamente,  si  qui- 
siese aderezar  cómo  hobiesen  los  cristianos  la  villa  de 
Antioca;  6  que  le  prometía  que  61  cumpliría  todas  las 
^osas  que  con  61  pusiese,  tan  bien  en  heredamientos  co- 
mo en  ríquezas,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  61 
supiese  demandar.  É  el  armenio,  cuando  esto  oyó ,  aba- 
jó la  cabeza,  6  estuvo  un  gran  rato  pensando,  6  des- 
pués llorando,  dijo  á  Boymonte  :  a  Bien  veo  que  es  ver- 
dad lo  que  vos  decis,  6  así  lo  entiendo,  6  muchas  veces 
he  pensado  en  ello;  6  de  una  parle  veo  el  gran  bien 
que  me  podría  venir  si  se  esto  acabase,  6  de  otra  parte 
el  peligro  6  el  mal  si  non  se  hici&e;  mas  empero  tanto 
es  el  amor  que  vos  yo  he,  que  vence  á  todas  las  otras 
cosas  6  destruye  los  inconvenientes ;  así  que ,  me  quiero 
aventurar  é  cualquier  cosa  que  me  venga,  6  faro  todo 
mi  poder  cómo  se  acabe  esto  que  vos  queréis,  con  tal 
condición,  que  tengáis  manera  6  acabéis  con  los  crís- 
tíanos  que  son  en  la  hueste  que  sea  esta  villa  vuestra 
quitamente ;  que  de  otra  manera  no  me  trabsgaria  en 
ello  por  ninguna  manera. »  Guando  esto  bobo  dicho  tor- 
nóse para  la  villa*,  6  Boymonte  quedó  muy  alegre;  6 
otro  día  de  mañana  fuóse  para  el  duque  Gudufire  6  habló 
con  61 6  con  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la 
hueste,  uno  á uno;  6  como  61  era  bien  razonado,  sú- 
polo 61  mostrar  de  manera,  que  gelo  otorgaron  todos, 
sino  el  conde  don  Remon  de  Tolosa,  que  dijo  que  tan 
honrada  cosa  como  era  Antioca,  que  non  daría  su  parte 
á  hombre  del  mundo;  pero  Boymonte  gelo  dijo  otra  vez 
delante  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te, rogándole  mucho  afincadamente ,  los  hinojos  hinca- 
dos ante  61 ,  que  lo  hiciese ;  mas  por  ruego  ni  por  cuan- 
tos hí  estaban  nunca  lo  quiso  hacer,  decíendoque,  asi 
como  hobiera  parte  en  el  trabajo  6  en  el  mal ,  asi  quería 
haber  parte  en  el  bien  6  en  la  honra.  Guando  vio  Boy- 
monte  6  todos  los  otros  hombres  honrados  que  no  lo  po- 
dían vencer  por  ninguna  manera,  partióronse  d61  muy 
despagados.  Las  nuevas  de  la  gran  hueste  del  Soldán 
que  venía  llegaban  cada  día  á  los  cristianos  mucho 
apresuradamente,  unas  en  pos  de  otras,  6  desto  velan 
muchos  males  los  crístianos,  que,  de  una  parte,  por  el 
gran  miedo  que  habían ,  íbanse  de  la  hueste  muchos  de- 
llos ;  6  los  otros,  aquella  vianda  que  tenian,  que  solían 
comer  mesuradamente,  la  una  vendían  6  la  otra  co- 
mían ,  6  gastaban  cuanto  podían ,  así  como  hombres  que 
non  tenian  fiucla  de  lo  lograr;  6  ios  que  non  se  querían 
ir,  desvergonzadamente  decían  que  eran  dolientes  ó  que 


iban  por  viandas  á  Roax  ó  á  la  otra  tierra  que  tedian  los 
cristianos ,  6  de  aquella  ida  nunca  mas  tomaban.  Guan- 
do esto  vieron  los  hombres  buenos  de  la  hueste,  ho- 
bieron  su  consejo  cómo  harían ,  6  hablaban  de  muchas 
maneras ,  que  los  unos  decían  que  seria  bien  que  se  fue- 
sen para  Pulla  6  i  Gecilia,  6  los  otros  decían  que  si  la 
mar  pasasen,  que  paresceria  que  iban  como  venddos, 
mas  que  era  mejor  de  se  ir  para  la  tierra  que  tenia  Bal- 
dovin,  6  que  estuviesen  hi  hasta  que  U  hueste  de  k»  mo- 
ros supiesen  que  era  tomada ,  6  entre  tanto  que  les  lle- 
garía ayuda  de  muchas  partes,  6  estonce  que  vemian 
como  nuevamente  abastados  de  caballos  6  de  armas  6  de 
viandas;  6  que  sí  quisiesen  sitiar  á  Antioca,  que  lo  podrían 
hacer  mejor  que  entonce ;  6  si  no,  que  andarían  por  la 
tierra  toda  ganando,  que  non  fallarían  quien  gela  defen- 
diese^r  batalla;  6 en  esta  contienda  estaban  los  mas; 
mas  el  obispo  de  Puy  6  Boymonte,  6  Tranquer  6  el 
conde  de  Flándes  callaban,  que  non  dedan  ninguna 
cosa ,  esperando  lo  que  diría  el  duque  Guduíre.  É  cuan- 
do 61  vio  que  callaban  todos,  6  lo  esperaban  que  61  ha- 
blase, comenzóles  á  decir  así :  primeramente  qui6n  eran 
6  de  cuál  linaje,  6  después  desto,  de  cómo  venieran  á 
aquella  tierra ,  6  de  cuáles  lugares  6  por  qu6  razón ;  6 
después  desto,  díjoles  que  parasen  mientes  que  todo  el 
bien  del  mundo  venía  6  procedía  de  la  honra,  6  el  mal 
de  la  deshonra,  6  que  ellos  eran  allí  venidos  por  honrar 
la  fe  de  Jesuciisto  6  deshonrar  la  de  Mahoma ;  que  si  de 
allí  se  partiesen,  que  deshonraban  la  fe  de  Jesucrísto  ó 
honraban  la  de  los  moros;  mas  que  la  muerte  en  cada 
lugar  era,  que  tan  bien  se  murían  los  hombres  en  sus 
tierras,  pensando  estar  en  salvo,  como  allí  do  estaban ; 
6  que  la  cosa  del  mundo  que  mas  habían  de  mirar  los 
hombres  en  sus  hechos ,  era  que  hobiesen  buena  fin ,  é 
que  era  cierto  que  mejor  que  aquella  non  gela  podría  Dios 
dar,  como  quier  que  muriesen  en  su  servicio  por  lo  que 
allí  vinieran ,  ó  vencer  los  moros  6  ganar  la  tierra  para 
61 ;  por  locual  les  rogaba  6  les  consejaba  que  non  se  partie- 
sen de  aquel  lugar,  mas  que  fortaleciesen  su  hueste  de 
cavas ,  6  que  enviasen  á  decir  á  Baldevín  que  los  acor- 
riese con  algunos  ballesteros  6  otros  hombres  de  pí6  de 
los  que  pudiese  excusar;  6  otrosí,  que  enviasen  sus 
mensajeros  honrados  al  emperador  de  Gonstantinopla, 
que  le  dgiesen  que,  por  el  concierto  que  con  ellos  ha- 
bía puesto,  que  les  veniese  á  acorrer.  É  ellos  todos  otor- 
garon que  era  bien,  6  bicióronlo  así;  6  en  cuanto  ellos 
esto  hacían ,  el  rey  de  Antioca  envióles  á  rogar  que  ho« 
biesen  con  61  treguas  de  treinta  días ,  6  ellos  otorgáron- 
gela;  lo  uno,  porque  creían  que,  pues  tregua  les  de- 
mandaban ,  que  non  era  verdad  aquello  de  la  gran  hueste 
que  les  decían  que  venía ;  4  lo  ptro ,  por  enderezar  to- 
dos sus  hechos  para  cuando  menester  lo  hobiesen.  Mas 
Boymonte,  que  tenia  en  corazón  de  cómo  hobiesen  á 
Antioca ,  nunca  cesaba  de  rogar  al  conde  de  Tolosa ,  por 
si  ó  por  todos  los  otros,  que  le  pluguiese  de  la  hab'^r 
61 ;  mas,  por  ruego  que  le  ficieroo  i  nunca  lo  quiso  otor- 
gar. Donde  acaesció  así :  que  nuestro  Señor,  cuyo  era 
aquel  hecho ,  non  quiso  que  los  cristianos  llegasen  al  pe- 
ligro que  pudieran  haber ;  mas  quiso  Dios  dar  buena 
fin  á  lo  que  habían  comenzado.  Una  noche  acaesció  que 
aquel  armenio  de  que  vos  ya  dijimos  que  traía  pleite- 
sía por  la  villa  á  Boymonte  yacía  en  su  cama,  cuidan- 
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do  qiM  si  la  villa  no  hobiesen  ahina  los  cristianos,  que 
llegaría  la  gran  hueste  del  Soldán  ó  qae  los  cuitarían  á 
todos  y  é  de  otra  parta  entendía  que  la  non  podrían  ha- 
ber estonces  sino  por  él.  Otrosí  cuidaba  en  los  grandes 
peligros  que  le  podrían  venir  si  lo  comenzase  é  no  lo 
pudiese  acabar.  É  estando  en  estos  cuidados,  traspúso- 
se, que  estaba  como  ni  durmiendo  ni  bien  velando ;  6 
en  esto  aparecióle  un  hombre  muy  hermoso,  vestido 
de  unos  panos  mas  blancos  que  la  nieve,  6  llamóle  por 
su  nombre  6  díjole :  a  ¿Cómo  no  temes  á  Dios,  que  es 
poderoso  de  hacer  en  ti  é  en  todas  las  otras  cosas  lo  que 
él  quisiere ,  ni  has  vergüenza  de  tu  ley ,  que  está  en  Uh 
mane  peligro  como  ves  tú,  si  estos  cristianos  se  pier- 
den aquí,  ni  catas  el  cativerio  ni  la  gran  deshonra  en 
que  vives  tú  é  todo  tu  linaje,  de  que  podrás  salir,  si 
quisieres,  faciendo  haber  esta  villa  á  los  cristianos?» 
CuandaMuferos  vio  aquel  hombreó  oyó  las  palabras 
que  le  decía,  bobo  muy  gran  miedo,  6  tremiendo,  co- 
menzóle á  preguntar  cómo  había  nombre  ó  quién  era ;  é 
élrespondíóle  que  su  nombre  non  le  diria,  mas  quesupi»- 
se  que  era  mensajero  de  Dios ,  que  le  enviara  á  él  que 
le  dljiese  aquello,  é  que  le  metiese  en  corazón  por 
do  pudiese  salvar  el  alma ;  é  aun  sobre  esto  díjole 
mas,  que  luego  otro  día  de  mañana  fuese  á  Boymon- 
te  é  que  hablase  con  él,  é  quo  le  diese  aquellas  tor- 
res que  tenia,  é  que  por  aquel  lugar  podrían  haber 
los  cristianos  la  villa;  é  Muferos  respondióle  que  mu- 
chas vegadas  había  fablado  con  los  cristianos  en  esta 
razón ,  é  que  nunca  le  volvieran  respuesta.  É  el  otro 
le  dijo  que  fuese  allá  en  todo  caso,  é  que  de  aquella 
vez  lo  recabdaría.  Guando  esto  le  bobo  dicho,  tiró- 
sele  adelante,  que  non  lo  vló  mas.  Muferos  santiguóse 
é  estuvo  toda  la.  noche  en  oración ,  rogando  á  Dios 
que  le  ayudase  como  pudiese  bien  acabar  aquel  hecho. 
E  otro  (¿a  de  mañana  levantóse  é  llamó  á  su  hijo ,  é 
mandóle  que  fuese  á  Boymonle  é  que  le  dijiese  que 
quería  hablar  con  él  luego ,  é  que  por  ninguna  manera 
no  lo  tardase;  é  en  tanto  que  el  mozo  fué  allá,  el  rey 
de  Antioca  envió  por  Muferos  é  tóvolo  consigo  un  rato, 
demandándole  su  cuenta  que  le  había  de  dar;  é  entre 
tanto  su  hijo  llegó  á  Boymonte  é  díjole  lo  que  su  padre 
le  mandara,  é  él  respondió  que  le  placía  mucho,^ envió 
luego  por  él.  E  cuando  llegó  el  mozo  á  casa  non  estaba 
su  padre  ahí ,  que  aun  non  era  venido,  é  halló  hí  oh  al- 
mirante de  los  mas  honrados  que  había  en  Antioca, 
que  yacia  con  su  madre.  E  luego  que  lo  vio,  salió  por 
medio  de  la.  puerta  muy  cuitado,  como  hombre  fuera 
de  sQ  seso,  é  encontró  con  su  padre  é  contógelo  todo. 
E  el  hombre  bueno ,  aunque  bobo  muy  gran  pesar  en 
su  corazón,  como  era  de  buen  seso,  súpolo  encubrir 
muy  bien,  ódíjo  á  su  hijo :  «Deja  estar ;  que,  sí  Dios  qui- 
siere, ellos  habrán  el  ¿Jardon  que  merecen,  según  los 
fechos  que  focen.»  B  cuando  esto  bobo  dicho,  súpose 
encubrir  é  fuese  para  Boymonte,  á  quien  plugo  mucho 
cuando  le  vio ;  é  luego  Muferos  contó  á  Boymonte  la 
manera  que  habla  pensado  para  acabar  aquel  hecho,  si 
él  ya  concertase  con  los  de  la  hueste  que  le  diesen  á 
Antioca ;  que  él  había  de  guardar  dos  torres  que  eran 
cerca  de  una  puerta  de  las  de  la  villa,  con  un  cortijo, 
fecho  como  alcázar,  que  era  entre  la  montaña  é  el  llano; 
é  aquellas  dos  torres  é  aquel  lugar  era  tan  fuerte,  que 


por  ellas  se  podrían  apoderar  de  toda  la  vüla  desque  las 
hobiesen,  é acogerían  dentro  quinientos  hombres  si  qui- 
siesen ;  é  díjole  que  de  allí  adelante  non  saldría  á  hablar 
con  él,  por  miedo  que  había  que  seria  descubierto;  mas 
quecuandoloél  quisiese  hacer,  que  pusiese  una  seña 
ó  un  pendón  ante  la  su  tienda,  é  que  esa  noche  temia 
él  sus  escalas  hechas,  por  do  subiesen,  é  Boymonte  que 
levase  hombres  mucho  esforzados  é  de  secreto,  é  que 
toviesen  olra  compaña  en  celada  en  derecho  de  aquella 
puerta ,  ó  que  mandase  á  los  de  la  hueste  que  estuvie- 
sen todos  aparejados  é  apercebidos  en  manera,  que  lue- 
go que  los  llamasen  fuesen  cada  uno  para  la  villa  dere- 
cliamente  á  las  puertas  que  eran  en  su  derecho,  é  que 
pugnasen  do  las  quebrantar,  é  los  que  estarían  sobre 
el  muro  que  les  ayudarían ,  é  que  desta  mauera  gana- 
rían la  vüla.  Después  que  todas  estas  cosas  hobo  pues- 
to é  afirmado  Boymonte  con  él ,  fuese  el  armenio  para 
la  villa,  é  Boymonte  quedóse  en  su  tienda ,  é  cabalgó 
luego,  ó  fuese  á  la  posada  del  conde  de  Tolosa,  é  rogóle 
en  secreto  mucho  afincadamente  que  hobiese  él  á  An- 
tioca ,  é  que  bien  decía  verdad  á  Dios  que  esto  non  lo  fa- 
cía él  por  cobdicia  de  haber  el  señorío  della ,  mas  por- 
que entendía  que  porotra  manera  non  podrían  haberla 
villa,  é  porque  sabía  que  la  gran  hueste  de  los  moros 
veni^  cerca ,  é  que  si  así  los  hallasen ,  que  vemian  á  ta- 
maña aíiruenta,  que  se  podría  perder  todo  su  fecho. 
Estas  palabras  é  otras  muchas  é  buenas  dijo  Boymonte 
al  conde  de  Tolosa ;  mas  por  cosa  que  le  dijiese,  non  le 
pudó  sacar  de  aquello  que  primero  le  díjíera.  E  sobre 
esto  Boymonte  partióse  del  muy  despagado,  é  fuese  para 
el  duque  Gudurre  é  contóle  todo  aquello  que  pasara 
con  el  conde  de  Tolosa.  E  el  Duque ,  cuando  lo  oyó,  pe- 
sóle mucho,  é  rogóle  que  non  parase  mientes  al  conde 
de  Tolosa  ni  á  su  voluntad,  mas  que  catase  al  servicio 
de  Dios,  en  que  estaban ,  é  que  se  doliese  de  tanta  gente 
como  allí  era,  que  se  podría  perder  si  consejo  no  to- 
masen ante  que  la  gran  hueste  de  los  moros  llegase; 
por  que  le  rogaba  mucho  afincadamente  é  le  consejaba 
que  non  dejase  por  ninguna  manera  de  tratar  el  con- 
cierto por  que  hobiesen  la  villa;  mas  Boymonte  tanto 
estaba  sañudo  de  lo  que  le  respondiera  el  conde  de  To- 
losa ,  que  non  paró  mientes  á  ninguna  cosa  que  le  dijiese 
el  duque  Gudufire,  é  levantóse  é  fuese  para  su  posada 
muy  triste ;  mas  nuestro  Señor,  que  muestra  á  las  vé- 
cese los  hombres  mal  por  bien  que  les  quiere  después 
dar,  ordenó  que,  estando  Boymonte  é  el  conde  de  Tolosa 
en  aquella  porfiaqueoistes,  porque  todos  se  hobieran  á 
perder  si  mas  durara,  metióles  miedo,  porque  hiciesen 
lo  mejor.  E  esto  fué  que  otro  día  de  mañana  llegó  men- 
saje al  rey  de  Antioca  cómo  Gorvalan  era  ya  á  una  jor- 
naida  de  Roaz  é  que  traía  la  mayor  gente  de  moros  que 
podía  ser,  é  que  ya  fueran  con  ellos ,  sino  que  non  podían 
posar  salvo  en  lugares  señalados,  porque  las  aguas  non 
podían  abastar  á  la  gente;  tanto  era  grande.  Mas  luego 
que  hobiesen  tomado  á  Roaz  é  aquella  poca  de  la  otra 
tierra  que  los  crístianos  tenían ,  serian  con  ellos;  é  que 
esto  podría  ser  ante  de  diez  dias;  éque  le  darían  ta- 
maño derecho  de  aquellos  astrosos  de  cristianos,  quiñón 
querría  él  mayor.  El  Rey,  cuando  esto  oyó,  fué  muy 
alegre,  é  envió  luego  dos  almirantes  que  dijiesen  á 
los  cristianos  que  les  tornaba  aquella  tregua  que  le  die-* 
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nn  de  los  treinta  dias.  E  mientra  ellos  en  esto  estaban, 
llegó  otro  mensajero  de  Baldovin ,  que  enriaba  al  duqne 
Gudufre,  su  hermano,  é  álos  otros  hombres  honrados  de 
la  hueste,  de  cómo  les  hacia  saber  que  el  poder  del 
soldán  de  Persia  habla  do  ser  con  él  á  tercer  día ,  é  que 
lea  rogaba  que  le  enviasen  acorro.  Estos  dos  mensajero», 
que  llegaron  cuasi  junto,  pusieron  á  los  cristianos  de 
*la  hueste  en  gran  miedo;  mas  los  hombres  buenos  ho- 
bieron  su  acuerdo,  ¿  mandaron  que  non  fuese  esto  dicho 
por  la  hueste,  porque  la  gente  menuda  cogerían  es- 
panto é  se  irian  della ;  é  como  quiqr  que  entre  ellos  eran 
muchas  razones,  diciendo  que  fuera  mejor  que  fueran 
idos  para  la  tierra  que  tenia  BaldoTin  hasla  que  pasase 
la  gran  hueste  de  los  moros ,  é  los  -  tros  decian  que  de- 
jasen algunos  que  guardasen  la  hueste  de  los  de  la  villa, 
é  la  otra  parle  que  fuesen  á  lidiar  con  los  moros.  El  dt» 
queGudufre  dijo  que  este  consejo  non  teniaél  porbueno, 
de  lidiar  con  los  moros,  hasta  saber  qué  gente  eran  é 
como  venían.  E  para  esto,  que  habían  menester  que  es- 
cogiesen caballeros  buenos  d^armasé  hombres  conosce- 

dores  de  tales  hechos  que  los  fuesen  ver,  é  según  les  j  Señor  Jesucristo,  é  rogóle  que  gelo  soltase  en  manera 
dijiesen  después,  que  harían  asi.  E  ellos  escogieron  i     qae  fuese  su  servicio  é  honra  del ;  é  que  quisiese  aquel 
Diño  de  Niela ,  é  á  Glarembalt  de  Vermanduis ,  é  á  Gui- 
rait  de  Tira ,  é  á  Rinalt  el  conde  de  Dol ;  é  estos  levaron 
consigo  veinte  caballeros  de  los  mejor  encabalgados  de 


respondían  que  M ahoma  era  muerto ,  é  que  la  claridad 
del  cielo  descendía  sobre  la  eibdad  de  Antioca,  é  de 
otra  parte  se  parecía  que  estaba  armado,  é  que  tan  gran- 
de era  su  loriga,  que  con  la  una  falda  cubría  toda  la 
eibdad;  é  él  que  convidaba  á  los  hombres  honrados  de 
la  hueste  que  fuesen  con  él  á  comer,  é  iban  todos  con 
él ,  sino  uno,  que  non  quería  allá  ir;  é  subia  por  una  es- 
calera de  palo ,  é  cuando  él  quería  subir  por  la  escalera, 
parescfale  que  el  sol  é  la  luna  lo  tomaban  por  las  manos 
é  le  ayudaban  en  manera  que  le  subian  encima ,  é  des- 
que era  encima ,  parescfale  que  el  gran  palacio  de  An- 
tioca se  le  humillaba  hasta  en  tierra ,  é  entraban  dentro 
é  comían  muy  bien ,  é  desque  hablan  comido  fbase ,  é 
en  descendiendo  por  la  escalera,  quebraban  los  escalo- 
nes en  manera ,  que  de  aquella  compaña  que  iban  con 
él ,  quedaban  los  unos  encima ,  los  otros  debajo ,  é 
veíanse  en  la  mayor  cuita  que  podrían  ser.  E  estando  en 
esto,  quítesele  el  sueño,  é  era  ya  el  día  claro  cuando 
despertó ,  é  mandó  alzar  las  baldas  de  la  tienda  é  miró 
bacía  Antioca ,  é  dijo  primeramente  el  sueño  á  nuestr  > 


toda  la  hueste,  é  mas  sabidos  de  aquello  porque  ellos 
iban.  E llegáronse  tanto  i  los  moros ,  que  vieran  bien 
la  hueste  dellos,  é  cómo  pasaban  é  en  qué  manera  se 
guardaban.  E  desque  los  hobieron  bien  visto,  acordá- 
ronse todos  que  nunca  tamaña  gente  vieron  ni  nunca 
de  U\  oyeran  decir.  E  cuando  lo  hobieron  todo  conside- 
rado, tornáronse  para  la  hueste.  Todo  esto  supieron 
facer  muy  cuerdamente  é  sin  daño  de  si;  é  cuando  fue* 
ron  tomados  era  ya  tarde,  el  sol  puesto,  é  hicieron 
ayuntar  todos  los  hombres  honrados  á  la  tienda  del 
obispo  de  Puy ,  é  contáronles  todo  el  hecho  de  los  mo- 
ros, según  lo  vieran.  E  cuando  lo  ellos  oyeron  pesóles 
mucho,  é  acordaron  que  non  lo  supiesen  ningunos  sino 
los  que  allí  estaban.  E  sobre  esto  hobieron  muchas  ra- 
zones entre  sí  de  cómo  se  defenderían  ó  qué  harían  é 
por  qué  non  se  avenían  en  aquello  que  hablaban,  é  díjoles 
el  obispo  de  Puy  que  les  rogaba  é  que  les  consejaba  que 
se  fuesen  esa  noche  cada  uno  á  sus  posadas,  é  que  ro- 
gasen á  Dios  que  les  diese  buen  consejo  porque  le  pu- 
diesen servir  é  acabar  bien  lo  que  comenzaran.  E  ellos 
hiciéronlo  asi ,  é  fuese  cada  uno  á  su  posada ;  é  Boymon- 
te  que  había  mucho  en  corazón  aquel  hecho,- veniera 
ese  día  del  puerto  de  San  Simeón,  de  donde  ficiera  traer 
vianda  é  las  otras  cosas  que  habían  menester.  E  como 
llegara  cansado ,  echóse  en  su  cama ,  acomendándose  á 
Dios  é  rogándole  que  le  diese  entendimiento  cómo  hi- 
ciese lo  mejor;  é  adormecióse  luego,  é  en  durmiendo, 
paresciale  que  se  abría  el  cielo,  é  toda  la  tierra  comen- 
zaba á  tremer  muy  fieramente;  é  en  cuanto  duró  esto 
una  pieza,  vela  encima  de  su  tienda,  en  derredor  de  la 
cuenta,  un  cerco  de  oro ,  é  íbase  ensanchando  hasta  que 
la  cercaba  toda  por  las  faldas  allí  do  es  mas  ancha;  é 
aqu^l  cerco  comenzábase  á  ensanchar,  é  tendíase  tanto 
hasta  que  cenia  toda  la  eibdad  de  Antioca  en  derredor; 
é  hacia  tan  hermosa  la  eibdad  como  si  finesa  dorada.  E 
él,  que  preguntaba  á  los  moros  qué  era  aquello ,  ellos  le 


su  cuerpo  fuese  consagrado  en  aquel  lugar  do  llamaban 
el  nombre  de  Mahoma.  Después  que  esto  bobo  fecho, 
vistióse  é  levantóse  é  mandó  decir  misa ;  é  estando  en 
ella ,  llegaron  el  duque  Gudufre  é  el  obispo  de  Puy,  que 
toda  aquella  noche  habían  pensado  en  aquel  fecho,  é 
non  fallaron  otra  mejor  vía  sino  que  viniesen  á  rogar  á 
Boym(mte  que  hablase  con  aquel  su  amigo,  que  le  ro- 
gase que  les  hiciese  haber  la  villa  ant''  que  llegase  la 
gran  hueste  de  los  moros.  EsU  ruego  le  hicieron  muy 
afincadamente ,  é  él  comenzóse  á  excusar  que  aquellos 
que  gela  daban  que  non  lo  querían  hacer  sino  con  con- 
dición que  la  hobiese  él,  é  pues  que  el  conde  de  Tolosa 
non  lo  quería  otorgar,  que  non  había  que  hablar  mas ; 
ellos  dijéronle  que  por  el  Conde  non  lo  había  de  dejar: 
que  después  que  la  villa  fuese  ganada,  que  le  harían 
que  lo  otorgase ;  é  tanto  le  rogaron  é  dijieron  buenas 
palabras ,  que  él  les  dijo  que  lo  baria  con  tanto  que 
los  otros  lo  otorgasen  así  como  ellos  gelo  decian.  E  ellos 
estonce  hicieron  ayuntar  todos  los  hombres  honrados 
de  la  hueste,  sino  al  conde  de  Tolosa,  é  otorgáronle 
aquello  mesmo;  é  él  sobre  es^o  díjoles  que  estuviesen 
aparejados  é  apercebidos  para  cXiando  los  llamase  él, 
que  fuesen  allí  do  les  diría.  E  luego  que  esto  fué  pues- 
to ,  envió  por  aquel  armenio  que  viniese  á  hablar  con 
él ,  é  él  vino  é  habló  con  él ,  é  díjole  que  esa  noche  lo 
haría;  é  acordaron  en  qué  manera  fuese  hecho.  B  so- 
bre eso  fuese  el  armenio  para  la  villa,  é  comenzó  de 
aparejar  sus  cosas  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  hacer  sus 
escalas  de  cuero  é  de  cáñamo.  B  á  esto  non  le  ayudaba 
hombre  del  mundo  sino  su  hijo,  á  quien  el  principe 
Boymonte  había  puesto  nombre  Boymonte,  asi  como^ 
él ;  que  el  padre  non  quiso  que  otro  nombre  le  llamasen. 
En  tanto  que  ellos  estaban  así ,  los  moros  de  la  villa 
fueron  al  rey  Arquílis  é  dijieronle  cómo  aquel  armenio 
iba  é  venia  á  la  hueste  á  hablar  con  los  cristianos  mu- 
cho á  menudo ,  é  que  parase  mientes.  El  Rey  envió  lue- 
go por  el  armenio,  é  non  le  quiso  mostrar  que  ninguna 
sospecha  había  del ,  mas  rogóle  que  le  consejase  cómo 
faría;  que  le  hacían  entender  que  los  cristianos  anda- 
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ban  por  hurtar  la  yilla.  El  armenio,  como  era  hombre 
de  buen  seso,  respondióle  en  pocas  palabras ,  é  díjole 
que  si  tal  sospecha  había  que  non  le  sabia  tal  consejo 
como  que  trocase  los  que  guardaban  las  torres  de  unos 
logares  á  otros.  E  por  esto  que  le  dijo  fué  el  Rey  seguro 
del,  en  tal  manera,  que  non  hizo  ninguna  cosa  de  lo 
que  pensaba  hacer,  é  porque  era  ya  tarde;  de  manera' 
que  aunque  lo  quisiese  hacer,  no  hublaria  trocar  las 
guardas.  B  sin  esto,  hablan  ordenado  los  moros  que 
aquel  dia  matasen  todos  los  cristianos  que  moraban  en- 
tre ellos,  lo  uno  por  tomalles  todo  lo  que  habían ,  é  lo 
otro  porque  cuando  llegasen  loa  moros  de  Persia ,  que 
non  hallasen  ninguno;  que  les  pesaba  mucho  cuando 
moraban  los  cristianos  entre  los  moros ;  6  también  se 
excusó  esto  por  aquel  almirante  que  hacia  adulterio 
con  la  mujer  del  armenio ,  que  les  dijo  que  lo  non  hicie- 
sen; que  sería  gran  traición  de  matar  hombres  que  te«- 
nían  en  su  poder,  é  demás  que  les  servian  é  les  ayuda- 
ban bien  como  les  mandaban ,  é  por  esto  quedó  aquel 
dia,  é  concertaron  de  lo  hacer  mas  adelante.  E  en 
cuanto  estas  cosas  se  hacían ,  Muferos  é  su  hijo  Va- 
laiigar  nunca  cesaban  de  hacer  escalas,  é  hicieron  cua- 
tro, las  dos  de  cueros  de  bueyes  é  las  otras  dos  de  cá- 
ñamo ,  é  alaron  unas  con  otras.  E  luego  que  esto  ho- 
bieron  fecho ,  Muferos  envió  al  mozo  á  Boymonteque 
le  dijiese  que  viniese  esa  noche  con  poca  compaña  á 
ver  cómo  lo  tenia  aderezado,  é  los  otros  que  estuviesen 
en  celada ,  6  él  que  subiese  con  aquellos  que  viniesen 
con  él,  é  que  abriese  las  puertas  de  la  villa,  por  do  en- 
trasen todos  los  de  la  huesje;  é  en  tanto  que  el  mozo 
fué  con  aquel  men»ge,  la  mujer  de  Muferos,  que  había 
nombre  Todera ,  á  quien  lo  había  él  dicho  muchas  ve^ 
ees  é  pensaba  que  le  placía ,  mas  non  era  así ,  que  ama- 
ba ya  mas  álos  moros  que  á  los  cristianos ,  preguntóle 
qué  era  aquello  en  que  andaba ,  que  le  veía  apartar  con 
su  hijo  á  hacer  sus  cosas,  é  ir  á  la  hueste  muchas  ve- 
ces é  hablar  mucho  á  menudo  con  los  cristianos ,  é  qui* 
zá  les  quería  dar  h  villa ;  mas  que  esto  tan  solamente 
non  fuese  pensado ;  que  si  lo  hiciese,  el  primer  hombre  á 
quien  cortarían  la  cabeza  otro  día  de  mañana  sería  él  é 
á  todo  su  linaje.  Guando  el  marido  esto  oyó,  vló  que  non 
podría  acabar  su  hecho  si  non  la  matase,  é  sobre  esto 
llamóla  como  á  hablar,  é  díjole*  que  subiese  á  la  mas 
alta  torre  é  que  vería  la  hueste  de  los  crislianos.  E  dí- 
jole ella  que  bien  sabia  él  que  había  gran  tiempo  que 
vivían  con  los  moróse  que  les  hacían  mucho  bien ,  los 
cristianos  que  hacían  á  ellos  mucho  mal.  Él ,  cuando 
vio  aquello,  tomóle  la  toca  que  tenía  en  la  cabeza  é  re- 
volviósela  sobre  la  boca  en  manera ,  que  no  pediese  dar 
voces  aunque  quisiese ,  é  despeñóla  de  encima  de  la 
torre ,  é  dio  tan  grande  golpe  en  un  barranco  pequeño 
que  estaba  al  pié  del  muro,  que  se  hizo  toda  piezas,  é 
esto  era  en  la  noche.  E  desque  la  bobo  muerto,  tornóse 
á  su  labor  de  las  escalas  que  hacía.  E  cuando  las  acabó 
era  ya  noche  escura.  E  entonce  Boymonte,  é  el  duque 
Gudufre,éel  conde  de  Flándes,  édon  Ruborte,  éel  obis- 
po de  Puy,  é  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
Francia,  é  bien  otros  quinientos  caballeros  metiéronse 
en  celada  en  un  valle  que  estaba  de  esa  parte  cerca  de  la 
villa ;  é  su  hermano  de  Muferos,  que  había  nombre  Da- 
ciano,  oyó  el  ruido  de  los  caballos,  é  díjole  que  le  pá- 


resela que  compaña  de  caballeros  pasaban  por  ahí 
cerca;  é  Muferos  díjole  que  pensaba  que  eran  algunos 
de  1}  grande  hueste  de  los  moros  de  Persia  que  venían 
adelante.  E  en  diciéndole  esto ,  quísole  probar  qué  vo- 
luntad tenía  con  los  cristianos ,  é  díjole  que  se  membra- 
se  cómo  era  cristiano,  é  cómo  había  grande  tiempo 
que  estaba  en  servidumbre  de  los  moros,  é  que  de  allí 
adelante  lo  serían  para  siempre  jamás  sí  la  grande  hues- 
te de  Persia  hubíase  llegar;  que  no  podría  ser  que  to- 
dos los  crístíanos  non  fuesen  presos  ó  muertos,  de  lo 
cual  había  muy  grande  piedad  en  su  corazón;  é  Da- 
ciano  respondióle  que  non  pesaba  á  él  de  aquello  ni  ha- 
bía dellos  ninguna  piedad;  ante  quería  que  fuese  ya 
hecho,  que  desde  que  ellos  allí  llegaran ,  nunca  les 
menguara  mala  ventura  ni  lacería.  E  Muferos ,  cuando 
aquello  oyó,  entendió  muy  bien  que  non  había  menester 
que  supiese  ninguna  cosa  de  su  voluntad ,  que  estor- 
baría  todo  aquel  hecho ;  é  por  ende ,  non  le  quiso  decir 
otra  cosa  sino  que  se  fuese  á  echar.  E  cuando  lo  vio 
adormido  metióle  una  espada  por  el  corazón  é  matólo; 
é  desque  lo  bobo  muerto,  puso  una  linterna  con  una 
candela  encendida  en  el  muro,  en  manera  que  la  lum- 
bre daba  hacia  fuera,  é  la  oscuridad  adentro.  E  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flándes  estaban  en  pié 
cerca  de  aquel  lugar,  é  cuando  vieron  la  lumbre  en- 
viaron allá  al  hijo  del  armenio ,  que  estaba  con  ellos, 
por  saber  qué  era ,  é  cuando  llegó  al  muro  falló  una 
cuerda  colgada  é  estremecióle.  Muferos  preguntóle 
quién  era,  é  el  hijo  respondióle  en  su  lenguaje  que  de 
Armenia,  que  si  había  fecho  ya  lo  que  había  de  hacer; 
él  díjole  que  todo  lo  tenia  ya  aderezado ,  sino  que  es- 
peraba que  pasasen  las  rondas  que  habían  por  ahí  de 
pasar,  é  que  veniesen  seguramente ;  é  él  fué  á  decir  es- 
to á  Boymonte  é  á  los  otros  que  con  él  eran.  E  ellos, 
cuando  lo  oyeron,  echáronse  en  tierra  tendidos,  ro- 
gando á  Dios  que  les  ayudase  en  aquel  hecho ,  é  tam- 
bién ñor  estar  mas  queídos;  en  tanto  que  ellos  así  es- 
tabau ,  quísoles  Dios  ayudar  en  tal  manera,  que  la  luna, 
que  era  clara,  paróse  ante  ella  una  nube ,  é  estuvo  así 
¿sta  que  pasó  por  alii  un  almirante  que  andaba  ron- 
dando é  oyendo  cómo  velaban.  E  como  sí  hobiese  sos- 
pecha  enbró  en  aquella  torre  que  guardaba  el  armenio 
ó  católa  toda ,  é  vio  todas  las  armas  é  todo  lo  otro  que 
hí  estaba.  Alli  quiso  Dios  que  no  halló  las  escalas,  que 
estaban  so  una  cama.  Loóle  mucho  de  cómo  guardaba 
bien  su  torre,  é  fuese  su  camino;  luego  que  fué  pasado 
por  aquel  lugar,  puso  el  armenio  la  linterna  hacía  los 
de  fuera.  Ellos,  cuando  la  vieron,  llegáronse  al  muro,  é 
el  armenio  echóles  una  cuerda ,  é  con  ella  echó  una 
escala.  Los  que  ahí  llegaron  fueron  el  obispo  de  Puy, 
Boymonte,  Tranquer,  el  conde  Ruberte  de  Flándes ,  é 
con  ellos  hasta  sesenta  caballeros  escogidos  de  armas. 
Boymonte  comenzóles  á  decir  que  Dios  les  hacía  la  ma- 
yor merced  que  nunca  ficíera  á  otros  hombres,  en  darles 
á  ganar  tan  nobíe  cosa  como  la  cíbdad  de  Antíoca,  en 
que  podrían  hacer  gran  servicio  á  Dios  é  ser  ellos  ricos 
é  abastados  para  siempre.  E  pues  que  aquel  fecho  que- 
ría Dios  que  viniese  por  él ,  que  les  rogaba  que  subie- 
sen, é  al  prímero  que  le  daría  mil  pesantes,  é  al  otro 
la  meítad,  é  al  otro  el  tercio ,  é  casas  é  heredades  en  la 
villa  de  las  mejores  que  hf  hobiese.  Mas  ya  por  cosa 
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qoa  les  di  jiese  ni  les  prometiese ,  noa  hobo  ninguno  que 
16  atittTiese  á  subir;  ante  callaban  todos  é  paraban 
mientes  encima  del  muro.  El  obispo  de  Puy,  cuando  es- 
to tIÓ,  comenzó  de  llorar,  é  dijoles :  a  Varones,  ¿  por  qué 
dubdáu?  Que  si  teméis  la  muerte,  parad  mientes  cómo 
murió  nuestro  Señor  por  tos  ,  que  menos  receló  él  de 
subir  en  la  cruz  que  vosotros  de  subir  por  esta  escala; 
si  trabajo  ó  afán  receláis,  mas  sufrió  él  por  vosotros 
que  TOS  nunca  podréis  por  él  sufrir;  é  á  todos  aquellos 
que  subieren,  del  poder  que  he  de  Dios  é  de  San  Pedro, 
yo  los  absuelvo  de  todos  los  pecados  que  hicieron  basta 
hoy  dia.»  Cuando  esto  oyó  el  conde  de  Flándes,  Gncó 
los  hinojos  ante  el  Obispo,  é  díjole  esta  razón :  aSeñor, 
yo  non  dejé  mi  tierra  é  mi  mujer  é  fijos,  que  amo  mas 
que  á  cosa  del  mundo,  sino  por  morir  en  servicio  de 
Diosé  hacer  cosa  que  le  pluguiese ;  por  ende ,  vos  ruego 
que  me  asolvais  de  los  pecados  que  hice  é  qt;e  me  deis 
la  bendición;  que  yo  quiero  subir  primero.  aEl  Obis- 
po hizolo  asi.  El  Conde  echó  el  escudo  á  las  cuestas  é 
comenzó  de  subir  por  el  escala;  mas  un  su  caballero, 
que  habla  nombre  Poicos,  que  llamaban  por  sobrenom- 
bre Orfanin,  que  quiere  decir  huérfano,  trabó  del ,  é 
díjole  que  non  era  razón  que  él  subiese  primero;  mas 
que  subiria  él  primero,  que  era  su  vasallo  é  lo  debia  ha- 
cer. El  Conde  dióle  del  hombro  é  echóle  acullá,  é  quiso 
subir  en  todas  mineras.  Estonce  don  Poicos  trabóle 
de  la  cinta  é  tiróle  muy  de  recio,  é  díjole  que  non  lo  de- 
jaría allá  subir  por  ninguna  manera.  El  obispo  de  Puy 
é  los  otros  que  hf  estaban  dijieron  al  Conde  que  de- 
cía bien  el  caballero,  que  le  dejase  subir;  é  el  Conde 
hóbolo  de  hacer.  E  don  Poicos  subió  hasta  que  llegó  á 
las  almenas,  éMuferos,  cuando  lo  vio,*  preguntóle  quién 
era;  él  respondió  que  un  caballero  del  conde  de  Flán- 
des. Muferos  le  dijo  que  se  tomase;  que  á  Boymonte 
habiaél  de  dar  la  villa,  é  non  acogería  á  otro  ninguno 
hasta  que  él  subiese  primero.  Cuando  aquello  oyó  don 
Poicos  descendió  ayuso,  é  dfjolo  á  Boymonte  é  á  los 
otros  que  hí  estaban;  é  Boymonte,  luego  que  lo  oyó, 
trabóse  á  las  cuerdas  de  la  escala  é  comenzó  de  subir, 
que  non  lo  quiso  dejar  por  ninguna  manera.  Cuando  fué 
encima,  Muferos  se  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era, 
é  él  dfjole  cómo  era  Boymonte.  El  armenio  tomóle  lue- 
go por  los  brazos  é  ayudóle  á  subir ,  saludólo  é  abrazólo 
en  señal  de  paz ,  é  díjole  que  á  Dios  é  á  él  daba  él  aque- 
llas torres  é  la  cíbdad  de  Antioca,  é  que  se  metía  en 
su  fe  é  en  su  lealtad ;  é  Boymonte  le  otorgó  que  lo  res- 
clbia  é  que  lo  cumplirla  así  como  con  él  pusiera;  é  en- 
tonce descendió  Boymonte,  é  dijo  á  los  otros  que  su- 
biesen seguramente»  que  aquel  hombre  con  lealtad  les 
andaba ;  é  subió  él  luego  é  el  conde  de  Flándes  é  Tran- 
quer.  E  después  que  ellos  subieron  arriba,  echaron 
otra  escala,  que  creyeron  que  era  mas  fuerte,  é  comen- 
zaron á  subir  por  ella  gran  parte  de  caballeros ;  así  que, 
lien  subieron  de  veinte  hasta  treinta,  é  cargáronla 
tanto ,  que  hobo  de  quebrar  con  ellos,  é  hobo  heridos 
tres  ó  cuatro;  é  tan  grande  fué  el  ruido  que  hicieron, 
que  lo  oyó  el  Duque  aCullá  donde  estaba,  é  hobo  muy 
gran  miedo  que  todos  eran  muertos,  é  vino  corriendo, 
é  cuando  vio  los  muertos  é  los  heridos  é  los  otros  que 
estaban  desmayados  comenzólos  de  conhortar,  é  díjoles 
que,  pues  los  hombres  honrados  estaban  arriba,  que  non 


hablan  ellos  por  qué  dubdar,  é  fizo  subir  la  mayor  parta 
dellos  por  aquella  escala  que  subiera  Boymonta  enci- 
ma. E  desque  fueron,  contólos  el  armenio,  é  halló  que 
non  eran  mas  de  ciento;  é  dijo  que  poca  compaña  ha- 
bla allí  para  tomar  por  fuerza  tamaña  villa  como  An- 
tioca ;  que  subiesen  mas.  Estonce  Boymonte  llamó  un 
su  escudero,  que  habla  nombre  Mala-Corona,  hombre 
discreteé  diligente,  é  fiábase  mucho  en  él,  como  aquel 
que  él  criara  é  era  su  caballero ,  é  mandóle  que  fuese 
á' decir  al  duque  Guduíre  é  al  obispo  de  Puy  que  les 
enviasen  hombres  los  mas  que  pudiesen ,  porque  los 
hablan  mucho  menester  para  ganar  las  torres;  é  ellos 
que  se  fuesen  para  la  hueste  é  que  los  hiciesen  armar 
á  todos,  é  que  estuviesen  prestos  en  manera,  que  cuan- 
do comenzase  á  amanecer  que  fuesen  á  entrar  la  villa 
por  fuerza;  que  las  mas  de  las  puertas  hallarían  abier- 
tas. E  el  escudero  hizolo  mucho  ahina,  según  que  gelo 
mandara  su  señor,  é  descendió  por  la  escala  cuan* 
to  mas  ahina  pudo ,  é  fuese  para  el  duque  Gudufre  é 
para  el  obispo  de  Puy ,  é  contóles  todo  aquello  que  le 
mandara  Boymonte;  é  dijoles  que  el  tesoro  que  halla- 
ban en  aquellas  torres  que  non  habla  hombre  del  mundo 
que  lo  pudiese  estimar.  E  cuando  aquesto  oyeron  los 
que  hf  estaban ,  dejáronse  ir  allá  hasta  mil  hombres 
d'armas ,  é  los  unos  subieron  por  las  escalas  é  los  otros 
por  cuerdas,  cada  uno  lo  mas  ahina  que  podia.  E  des- 
que fueron  todos  encima,  díjoles  el  armenio:  aSeñores, 
desde  hoy  mas  es  Antioca  vuestra,  siquisiérdes,  é  non 
hay  cosa  por  que  lo  debáis  recelar,  ni  habéis  otra  cosa 
de  hacer  sino  matar  los  moros  é  tomar  el  tesoro  que 
ahí  hallárdes ,  é  apoderadvos  de  la  cibdad ,  é  non  hayáis 
que  temer  de  lo  hacer;  que  vedes  allí  mi  mujer  é  mi 
hermano,  que  maté  yo  porque  este  fechó  pudiésedes  me- 
jor acabar.»  E  cuando  esto  hobo  dicho,  comenzó  de  ir 
ante  ellos  de  una  torre  en  otra,  hablando  en  turquea,  é 
diciendo  á  los  que  guardaban  que  era  uno  de  aquelíot 
almiraptes  que  rondaban  la  villa ,  que  le  abriesen  las 
puertas  de  las  torres ;  é  luego  que  gelas  abrian  hacia 
entrar  dentro  á  los  cristianos  é  matábanlos  todos.  Asi 
ganaron  bien  veinte  é  dos  torres  que  eran  bácia  la 
montaña ;  é  después  tomaron  contra  la  otra  parte  hacia 
el  rio,  é  ganaron  todasjas  que  habia,  é  asi  como  llegaban 
en  derecho  de  cada  puerta  de  las  de  la  villa  descen- 
dían é  abríanla ,  é  la  que  hallaban  con  cerradura  que- 
brantábanla, hasta  que  llegaron  á  un  lugar  do  estaban 
dos  torres  sobre  una  puerta,  que  llamaban  portal  de 
San  Miguel )  é  allí  les  dijo  el  armenio  que  abriesen 
aquella  puerta  por  do  entrasen  los  de  fuera,  queestaba 
mas  cerca  de  la  hueste ;  é  en  diciendo  esto,  llegó  el  du- 
que Gudufre ,  é  todos  los  otros  con  él,  é  los  unos  de 
fuera  é  los  otros  de  dentro  con  segures  é  con  palancas 
abriéronlas,  é  otro  tanto  hiaieron  á  todas  las  otras  que 
quedaban  de  abrir,  que  eran  hacia  el  rio,  hasta  la  otra 
parte,  qu^  era  hacia  la  sierra.  B  cuando  esto  fué  hecho, 
era  ya  el  dia  claro,  é  entraron  por  medio  de  la  villa  con 
los  moros  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  prender  é  á  ro- 
bar cuanto  les  hallaban;  é  aunque  el  Obispo  les  defendie- 
ra ,  so  pena  de  descomunión ,  que  ninguno  non  se  parase 
á  robar,  non  lo  querian  dejar;  robaban  cuanto  podían,  é 
mataban  los  hombres  mancebos  de  armas,  niños  é 
viejos ;  así  que,  non  dejaban  á  vida  sino  los  mancebos 


LIBRO  SEGUNDO. 


235 


Iwniiolos  ó  las  niñas  sin  cuento.  Fué  grande  el  tesoro 
é  nquesa  que  hi  hallaron,  de  oro  é  de  plata  6  de  pie- 
dras preciosas,  é  de  paños  de  seda  de  todas  las  mane- 
fas  que  podría  ser,  6  también  caballos  é  mulos  é  molas, 
é  de  armas  de  muchas  maneras,  é  también  azores  6 
ialcones  é  gavilanes,  é  todas  las  otras  aves  que  eran  pa- 
ra cazar.  Los  surianos  6  los  griegos  é  los  armenios, 
cuando  rieron  que  los  cristianos  eran  en  la  villa ,  pues 
que  ellos  hí  moraban ,  fueron  muy  alegres ,  é  comen- 
zaron amataren  los  morosa  á  vengarse  de  cuanto  mal 
les  hablan  hecho ;  asi  que,  non  dejaron  ninguno  á  vida ;  6 
elioeiban  guiando  á  los  otros  cristianos  é  mostrándoles 
las  casas  de  los  hombres  é  de  las  mujeres  ricas  é  mas 
honradas,  do  hallarían  mas  haber.  Desta  manera  fueron 
matando  en  ellos  basta  que  llegaron  al  alcázar  do  esta- 
ba el  roy  Arquílis,  que  estaba  mucho  seguro  en  su  ca- 
ma ,  ó  aunque  oyó  el  ruido,  non  cuidaba  que  era  sino  los 
moros  que  mataban  los  cristianos  que  moraban  en  la 
villa  ;é  por  ende,  non  vidocosa  hasta  cuando  llegaron  al 
alcázar;  é  aunque  le  quisieron  combatir,  como  venian 
cansados  de  que  habla  gran  rato  que  anduvieran  á  pié 
é  armados,  non  lo  pudieron  bien  hacer.  Guando  los  mo- 
ros vieron  esto  esforzáronse,  lo  uno,  porque  veian  que 
mataban  á  olios  é  á  sus  mujeres  é  á  sos  hijos,  ó  les  ro- 
baban cuanto  hablan,  6  también  porque  los  veian  asi 
estar  mucho  fatigados,  é  ayuntáronse  todos  é  fueron  á 
ellos,  é  comenzáronlos  á  ferir  é  á  matar  é  á  traerlos 
muy  mal ;  así  que,  fueran  muertos  ó  vencidos  si  non  fuera 
por  el  roy  de  los  arietes,  que  llegó  ahí  bien  con  diez 
mil  hombres ,  los  unos  armados  6  los  otros  con  palos  é 
con  piedras  6  con  hondas;  é  partió  su  compaña  en  dos 
partes,éfízolo8  venir  por  dos  calles,  écomenzaronácom- 
batir  á  los  moros  tan  de  recio,  que  los  encerraron  por 
medio  de  las  puertas  del  alcázar.  Guando  el  rey  de  An- 
tioca  vio  que  por  fuerza  le  entraban  el  castillo,  pares- 
cióle  que  non  podría  escapar  de  muerte ,  é  cabalgó  en 
uu  caballo  muy  corredor,  é  tomó  fasta  cincuenta  caba- 
lleros consigo  ó  hízoles  vestir  sendos  mantos,  llenos  de 
oro  é  de  piedras  preciosas ,  é  salió  por  un  postigo  que 
era  hacia  la  montaña ,  é  comenzóse  á  ir  cuanto  mas 
pudo.  E  anduvo  así  todo  el  dia  fasta  la  noche ;  estonce 
hobieron  de  albergar  en  una  cueva  que  está  en  la  mon- 
taña ya  cuanto  alongada  del  camino.  E  esto  hizo  por- 
que pensó  que  allí  non  sabría  ninguno  parte  del.  Mas  asi 
fué  que  unos  armenios  recueros  que  traían  vianda  á 
boymonte  albergaron  cerca  de  aquella  cueva  porque  era 
gran  montaña ,  é  hicieron  su  fuego  é  descargaron  sus 
acé^Dilas ;  é  entre  aquellos  armenios  había  surianos  que 
sabían  turqués,  é  comenzáronlo  á  hablar,  é  los  moros 
que  estaban  en  la  cueva  pensaron  que  eran  muertos,  é 
enviaron  allá  uno  que  supiese  quién  eran ;  é  los  recue- 
ros, cuando  lo  vieron,  condecieron  que  era  moro,  é  por- 
que pensaron  que  era  espía,  trabaron  dél  é  prendiéroole, 
é  sacáronle  aparte  é  preguntáronle  que  cómo  andaba 
ahí;  él  quísolo  encubrir,  mas  afinc.lronle  lanto,  dán- 
dole penas,  que  les  dijo  cómo  saliera  de  aquella  cueva, 
éque  estaba  hí  el  rey  do  Antloca,  qucluiia  porque  habla 
perdido  la  villa  é  que  tenia  consigo  cincuenta  caballeros, 
que  levaba  cada  uno  dellos  muy  grande  tesoro  en  oro  ó 
en  piedras  preciosas.  Cuando  esto  oyeron  aquellos  recue- 
ros hobieron  muy  gran  placer,  é  tomaron  aquel  moro 


é  degolláronle  porque  non  los  descubriese ;  emperocomo 
ellos  eran  pocos,  non  los  osaron  acometer,  é  fueron  á 
pastores  cristianos  que  andaban  por  ahí  é  dijérongelo, 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  de  manera  que  fueron  bien 
doclentos.  E  fueron  á  aquella  cueva  é  entraron  dentro, 
é  hallaron  al  rey  de  Antioca  é  á  los  otros  moros,  que  es- 
taban seguros  atendiendo  al  mensajero,  é  comenzaron- 
los  á  heriré  á  matar.  El  Rey,  coando  aquello  vio ,  fincó 
los  hinojos  ante  ellos  é  iguntó  las  manos,  pidiéndoles 
mercad  que  non  lo  matasen ,  que  él  era  rey  de  Antioca 
é  que  les  daría  muy  gran  dinero;  mas  ellos  respondié- 
ronle que  tal  meroed  habrían  ellos  dél  como  él  hobiera 
de  Rinalt  Porcellet  é  de  los  otros  cristianos  que  hiciera 
marthrizar  é  matar  ante  los  cristianos  de  la  hueste  por 
deshonrado  hi  ley  de  Jesucristo.  Estonce  descabezaron- 
le,  é  tomáronle  todo  el  tesoro  é  partiéronlo  entre  sí,  6 
levaron  la  cabeza  é  las  armas  dél  á  Boymonte  en  pre« 
senté,  é  contáronle  todo  aquel  hecho  cómo  pasara.  Es- 
to mismo  acaesció  á  un  su  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
que  iba  en  pos  dél  por  alcanzarle  bien  con  cuarenta 
caballeros,  é  albergaron  en  otra  cueva  cerca  de  aquella, 
é  otros  pastores  cristianos  que  llegaron  ahí  con  su  ga- 
nado halláronlos  todos  durmiendo,  é  conocieron  que 
eran  moros,  é  matáronlos  é  tomáronles  cuanto  les  ha- 
llaron, é  cortáronles  las  cabezas  é  leváronlas  á  la  villa 
á  los  cristianos,  que  les  dieron  mucho  por  ellas.  Una 
gente  de  moros  habla  en  Antioca  cuando  la  ganaron 
los  cristianos,  bien  hasta  dos  mil  hombres  á  caballo,  é  non 
eran  dende  naturales^  mas  venieran  hí  de  otras  par- 
tes é  rescibían  sueldo  del  Rey ;  é  aquel  día,  cuando  vie- 
ron el  ruido  de  los  cristianos,  que  andaban  por  la  villa 
matándolos,  quisieran  fulr,  é  comenzaron  á  buscar  puer- 
ta por  do  saliesen,  é  falláronse  con  una  compaña  de 
cristianos,  que  los  fueron  luego  á  ferir;  é  ellos  quisié- 
ronse acoger  al  alcázar,  é  como  no  era  bien  de  dia,  que 
fuera  en  el  comienzo,  erraron  la  salida,  é  fueron  á  un 
despeñadero  que  había  hí ,  é  cayeron  dcnde  bien  hasta 
quinientos  é  murieron;  los  otros  tornáronse  parala  vi- 
lla é  metiéronse  por  las  calles,  buscando  puerta  por  do 
saliesen ,  é  halláronse  con  los  cristianos,  que  les  quita- 
ron cuanto  levaban  é  tomaron  todos  los  mas  dellos  é 
matáronlos;  é  otros  moros  ricos  que  hí  había  dejaban 
las  mujeres  é  los  hijos,  é  huian  con  lo  que  podian ha- 
ber, é  colgábanse  por  los  muros  por  cuerdas ,  é  desta 
manera  tomaban  muchos  dellos.  Algunos  bobo  que  es- 
caparon dende,  é  fuéronse  para  la  gran  hueste  de  Persia, 
é  contáronles  cómo  los  cristianos  habian  ganado  á  An- 
tioca; pero  el  hijo  del  Soldán  ni  Corvalan  non  lo  querían 
creer,  porque  habian  allá  enviado  á  Zaifadola ,  hijo  del 
rey  de  Antioca,  é  había  de  tornará  ellos  con  respuesta, 
é  no  era  aun  venido,  é  saliera  de  Antioca  cuatro  dias 
ante  que  los  cristianos  la  ganasen ,  é  hallárase  con  una 
compaña  de  cristianos  que  le  desbarataron  ,  é  matáron- 
le una  parte  de  los  que  iban  con  él ,  é  él  escapó  por 
pies  de  caballo  é  fuyó  contra  la  montaña,  é  torció  lauto, 
que  aun  no  era  llegado  á  la  hueste.  Mas  vino  aquel  dia 
que  aquellos  moros  contaban  aquellas  nuevas ,  é  dijo  al 
hijo  del  Soldán  é  á  Corvalan  que  non  lo  creyesen ;  que  si 
verdad  fuese,  ante  lo  sabría  él  que  hombre  del  mundo. 
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CAPITULO  LXXrv. 


Cómo  Dios  flio  merced  i  los  de  la  hueste  en  ganar  tan  noble  cosa 
cómo  Antioca,  por  tres  razones  qae  agora  oiréis. 

Esta  mortandad  duró  bien  hasta  la  noche  escura;  é 
el  reboque  hicieron  ios  cristianos  en  Antioca ,  otro  día, 
cuando  fué  ayuntado  lo  que  hí  hallaron,  é  cada  uno  to- 
mó su  parte ,  el  mas  pobre  dellos  fuera  rico  para  siem- 
pre ,  si  en  paz  pudiera  tener  lo  que  le  cupo.  Gn  tres 
cosas  hizo  Dios  gran  merced  á  los  cristianos  aquel  dia : 
la  una,  de  que  les  dio  á  ganar  tan  noble  cosa  é  tan  buena 
como  es  Antioca;  la  otra,  que  les  hartó  sus  voluntades 
de  matar  é  robar  ásus  enemigos;  la  tercera,  porque  los 
enriqueció  de  muy  gran  tesoro  que  ganaron.  Pero  des- 
que toda  la  villa  fué  bien  escudruñada,  non  hallaron  en 
ella  vianda  que  les  abastase  quince  dias;  é  esto  fué  por- 
que la  cercaron  sin  sospecha,  é  no  la  hubiaron  á  baste- 
cerlos moros,  é  otrosí  porque  habia  nueve  meses  que  la 
tenían  cercada,  é  lo  otro  porque  llegaron  gentes  de  otras 
partes,  que  les  comieron  lo  que  tenían  mas  ahina  que 
DO  hobieran  menester,  é  se  fueron.  E  esta  mengua  re- 
dundó después  en  muy  gran  daño  á  los  cristianos ,  así 
como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  LXXV. 

En  qné  afio  ganaron  los  cristianos  la  noble  eibdad  de  Antioca. 

Antioca  la  noble  fué  ganada  así  como  habéis  oído;  é 
esto  fué  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  andaba  en  mil  é  ochenta  é  siete  años,  tres 
dias  andados  del  mes  de  junio.  £  después  que  los  cris- 
tianos tovieron  toda  la  villa  en  su  poder,  é  las  torres  é 
el  muro,  pararon  miéntese  todos  los  lugares  por  do  les 
pareció  que  les  podría  venir  daño  si  la  hueste  de  los 
moros  llegase, é  fallaron  que  eran  tres:  uno  delcastiello 
que  basteciera  Roymonte  ante  que  la  villa  tomasen,  é 
el  otro  del  castiello  que  tenia  el  conde  de  Tolosa  al  cabo 
de  la  puente;  ca  estos  dos  entendieron  que  non  podrían 
defender  si  ahí  llegasen ,  é  que  les  vernia  muy  gran 
daño  sí  los  moros  los  ganasen.  E  el  tercero  era  el  alcázar 
de  Mal-Vecino,  donde  descendía  grande  gente  de  moros 
cada  día  é  hacíanlos  grande  daño,  é  acogíanse  en  salvo. 
C  por  eso  hobíeron  su  acuerdo  que  derribasen  el  castiello 
que  tenia  Boymonte,  éque  basteciesen  el  de  la  puente 
de  ballesteros  é  de  tal  gente,  que  si  lo  pudiesen  defender, 
sino  que  non  perdiesen  mucho;  del  alcázar  acordaron  que 
lo  combatiesen.  E  desí  cuando  lo  probaron,  é  vieron  el 
lugar  cuál  era,  parecióles  que  seria  cosa  muy  sin  razón; 
ca  la  torre  del  castiello  habia  cerca  de  sí  dos  fortalezas, 
la  una  de  un  valle  muy  fondo,  en  que  habia  un  despe- 
ñadero muy  fuerte,  é  facíase  así  como  si  tajasen  la  peña, 
é  del  otro  cabo  contra  la  villa  era  mucho  alta  además,  é 
íbase  aguzando  hacia  arriba ,  é  en  ella  era  fecho  el  cas- 
tiello, con  muy  buen  muro  é  con  torres,  é  muy  bien  fe- 
ciías.  E  en  medio  del  habia  una  muy  grande  torre,  que 
enseñoreaba  todas  las  otras,  é  non  era  hueca,  mas  era 
maciza ;  é  en  aquella  torre  solía  estar  un  molino  de  vien- 
to que  mandó  hacer  el  rey  de  Antioca  cuando  pobló  la 
villa.  Todo  aquel  castiello  tenían  los  moros  muy  bien 
bastecido,  é  aunque  los  cristianos  pudiesen  llegar  á  él 
á  combatirlo,  non  gelo  podrían  tomar  por  fuerza,  según 


los  hombres  é  las  armas  que  tenían;  é  por  ende,  dejaron 
de  lo  combatir,  mas  acordaron  que  ea  aquel  logar 
que  era  mas  llano  contra  la  villa ,  ó  había  un  sendero 
mucho  estrecho,  por  do  descendían  los  moros ,  que  les 
hacían  daño,  que  hicieren  un  muro  fuerte  é  ancho  é  una 
cava  pequeña ,  é  con  tanto,  serian  guardados  dellos,  é 
ficiéronlo  así ;  é  demás  hicieron  cadahalsos  á  manera  de 
torres,  é  pusieron  hí  hombres  armados  con  ballestas  é 
todas  las  otras  cosas  por  do  entendieron  que  se  podrían 
defender.  E  cuando  esto  fué  fecho,  hobieron  sa  acuer- 
do que  enviasen  por  todas  las  tierras  en  derredor  á  bus- 
car cuanta  vianda  pudiesen  haber,  ó  que  la  metfesen 
toda  en  la  villa.  E  esto  hacían  por  miedo  de  ser  cer- 
cados ,  é  otrosí  porque  non  tenían  sino  poca  vianda.  Mas 
recelaron  dps  cosas :  la  una,  que  la  non  hallarían,  porque 
toda  la  tierra  era  robada ,  é  la  otra,  que  se  toparían  los 
moros  con  [los  que  allá  fuesen,  é  que  rescibirían  daño 
ahí ,  é  por  eso  dejaron  de  enviar,  é  mandaron  compartir 
el  conducho  que  tenían  entre  sí ,  é  que  se  compusiese 
cada  uno  con  lo  que  tuviese,  é  partiéronlo  entre  sí  los 
ricos  hombres  é  los  caballeros  é  toda  la  otra  gente  por 
las  torres  de  las  puertas  é  ppr  las  otras  torres  de  la  villa, 
é  otrosí  por  los  muros,  con  ballesteros  é  con  aquellas 
compa^^s  que  entendieron  que  eran  menester;  é orde- 
naron ciiáles  guardasen  la  villa  de  dia  é  cuáles  de  noche, 
é  cada  uno  cuánto  tiempo,  é  otrosí  cuáles  saliesen  á  ha- 
cer cabalgada  si  menester  fuese ,  ó  cuáles  fincasen  en  la 
cíbdad.  E  desque  esto  todo  hobieron  puesto  é  ordenado, 
acordaron  de  enviar  caballeros  á  verla  hueste  de  los  roo- 
ros  é  á  saber  cómo  venían*;  é  para  esto  dieron  á  Diño  de 
Niela  bien  con  treinta  caballeros,  que  los  fuesen  ver  é 
mirar  qué  gente  era  ó  cómo  venían ;  é  él  supo  que  los 
moros  venían  por  Roax ,  é  fuese  á  meter  allí ,  porque  en- 
tendió que  de  ningún  lugar  non  los  podría  así  mirar,  para 
juzgar  el  número  dellos  tan  ciertamente. 

CAPITULO  LXXVI. 

Cómo  Gorvalan  vino  con  sa  bijo  del  Soldán ,  é  se  Tino  por  Roax, 
é  cómo  hobieran  de  prender  i  Baldovin ,  é  lo  envió  decir  i  la 
hueste. 

Cuando  Corvalan,  como  oístes,  tomó  sobre  sí  la  hueste 
del  soldán  de  Persia,  é  su  hijo  el  mayor  en  guarda,  to- 
mólo con  tal  condición,  que  gelo  volviese,  vivo  9  muer- 
to. E  desque  fué  á  su  tierra  é  hizo  todas  sus  gentes  sa- 
lir con  él,  tomó  allí  do  era  el  Soldán,  é  movió  con  su 
hijo ;  tan  grande  era  la  gente  que  levaba,  que  dicen  cuan- 
tos la  vieron  que  nunca  otra  tanta  como  aquella  vieran. 
E  demás  fucia  otra  cosa  porque  fuese  su  poder  mayor : 
que  por  allí  por  do  él  pasaba,  todas  las  gentes  de  armas 
que  hallaba  levábalas  consigo,  las  unas  por  amor  é  las 
otras  por  fuerza ;  é  desta  manera  crecía  cada  dia  la  gen- 
te. E  yendo  así  con  su  hueste ,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin ,  hermano  del  duque  Gudufre,  habia  ganado  á  Roaz 
é  á  toda  aquella  tierra ,  é  bobo  muy  gran  despecho, 
porque  tenia  que  si  todos  los  cristianos  del  mundo  se 
ayuntasen,  que  non  la  podrían  ganar  por  fuerza  ni  de- 
fenderla á  la  hueste,  é  demás  tenerla  un  crístiano  con 
un  poco  de  poder.  Consejó  al  hijo  del  Soldán  que  fuese 
por  ahí ,  éque  ganase  aquella  tierra  que  habían  ganado 
los  crístianos,  é  que  los  matase  á  todos;  ca  los  de  An- 
tioca non  se  podrían  ir  á  ninguna  parte,  que  él  no  bicie« 
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8ó  dallos  á  80  Toluntad.  E  sobre  eso  hobieron  su  acuer- 
do, 6  pudieron  muchos  caballeros  que  guardasen  que 
no  saliese  ninguno  de  la  hueste  que  levase  mandado  á 
los  cristianos  que  eran  en  Roax ;  é  desque  esto  hobie- 
ron puesto,  movieron  contra  allá ,  é  lo  que  hobieron  de 
andar  en  dos  dias  andoviéronlo  en  uno.  E  el  contie  Bal- 
dovin ,  que  estaba  en  Roax  seguro ,  ó  no  sabia  cuándo 
habla  de  venir  la  l:neste  de  los  moros ,  andaba  con  unos 
treinta  caballeros  folgando  por  las  huertas ,  6  de  impro- 
viso dio  la  hueste  sobre  él,  ^  non  los  vido  hasta  que  der- 
ramaron con  él  bien  dos  mil  caballeros.  Has  quiso  Dios 
que  aquel  logar  do  lo  fallaron  fué  allí  do  eran  las  huer- 
tas mas  espesas ,  é  por  callejas  estrechas  que  habia  en- 
tre las  paredes  dellas  acogióse  en  salvo.  E  otros  cris- 
tianos que  andaban  hf  cerca ,  cuando  vieron  los  moros, 
comenzáronse  acoger  al  Conde ,  é  él  pasólos  ante  sí,  é 
comenzóse  á  ir  defendiéndose  de  los  moros,  en  manera 
que  mayor  daño  les  hizo  que  non  recibió  dellos,  salvo 
unos  pocos  de  hombres  é  de  mujeres  que  andaban  le- 
jos, é  no  se^iubiaran  á  acogerse  á  él,  é  aquellos  mataron 
los  moros.  E  el  conde  Baldovin ,  luego  que  entró  en 
Roax,  mandó  armar  toda  la  gente,  é  basteció  todas  las 
torres  é  el  muro,  é  dio  hombres  que  guardasen  las 
puertas;  mas  tan  ahina  non  pudo  él  facer  esto,  que  ante 
toda  la  hueste  de  Persia  no  llegase ;  é  así  como  llegaban 
á  compaña^ ,  así  iban  á  combatir  la  villa.  E  cuando  la 
hablan  combatido  \m  rato,  aquellos  iban  á  folgar,  é  ve- 
nían otros.  E  desta  manera  los  combatieron  aquel  día 
todo  é  toda  la  noche,  é  otro  dia  hasta  hora  de  vísperas. 
Mas  Baldovin  é  fa  compana  que  con  él  era  se  defendían 
tan  bien ,  que  mataron  muchos  dellos,  los  unos  de  ar- 
remetidas que  hacían  á  su  salvo,  é  los  otros  de  saetas  é 
de  piedras  que  tiraban  del  muro  é  de  las  torres;  pero 
con  todo  eslo,  tan  de  recio  los  combatían  los  moros,  que 
los  cercaron  tras  las  puertas.  E  Gorvalan  hizo  otro  dia 
combatir  de  todas  partes  muy  de  recio,  mas  non  pedie- 
ron hacer  cosa  por  do  gran  daño  tomasen  lo  cristianos, 
ante  !o  recibieron  los  moros ,  ca  la  villa  de  Roax  era 
muy  fuerte,  como  aquella  que  estaban  los  muros  é  las 
torres  della  asentados  sobre  peña  tajada  bien  dos  as- 
tas de  lanza  en  ancho,  é  habla  ahí  torres  albarranas, 
que  sallan  fuera  del  muro,  que  estaban  otrosí  sobre  pe- 
ña tajada.  E  sin  todo  esto,  habia  muy  buena  barbaca- 
na é  cava  muy  fonda,  que  era  toda  llena  de  agua  de 
fuentes  que  nacían  ahí;  é  por  todas  estas  ventajas  que 
habían  los  de  dentro,  recibieron  los  moros  muy  mayor 
daño  que  no  ellos  podían  hacer.  E  desque  el  sol  fué 
puesto,  dejaron  los  moros  de  combatir  la  villa  é  tomá- 
ronse albergar  á  la  hueste.  Diño  de  Niela ,  que  veniera 
ahí  por  ver  á  los  moros,  así  como  vos  dijimos,  salió 
esa  noche  de  la  villa  con  aquellos  treinta  caballeros  que 
con  él  venieran  en  muy.  buenos  caballos ,  é  sus  lorigas 
vestidas  é  espadas  ceñidas  é  escudos  é  lanzas,  é  sus  ca- 
pillos de  fierro  en  las  cabezas;  é  pasaron  por  medio  de 
la  hueste,  que  nunca  los  conoscieron  los  moros,  ante 
pensaron  qaeeran  de  su  compaña;  é  desque  fueron  alon- 
gados bien  cuanto  media  legua,  dieron  de  las  espuelas  á 
los  caballos,  é  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas  pedie- 
ron para  Antioca.  Mas  á  Baldovin  acaeció  estonce  una 
buena  ventura,  ca  él,  luego  que  supo  que  los  moros  de 
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dado  al  emperador  de  Gonstantinopla,  que  así  como  era 
su  vasallo,  é  élsu señor,  é  le  habla  prometido  su  ayu- 
da, que  le  veniese  á  acorrer  á  aquella  sazón  que  tanto 
le  era  menester ,  ó  que  le  enviase  acorro',  con  que  se 
pudiese  defender  de  aquellos  moro^.  Otrosí,  habla  en- 
viado á  la  hueste  de  los  cr'stianos  que  estaba  sobre  An- 
tioca que  le  enviasen  alguna  gente ;  é  ellos  habían  pues- 
to de  enviar  al  obispo  de  Puy  é  una  parte  de  caballeros 
de  la  compaña  del  duque  Gudufre,  su  hermano;  mas 
non  lo  pudieron  hacer,  porque  ganaron  estonce  la  villa, 
así  cómo  habédes  oído.  Mas  el  Emperador  le  habia  en- 
viado tres  mil  caballeros  muy  bien  aderezados,  é  ellos, 
cuando  llegaron  cerca  de  Roax,  é  supieron  cómo  la 
hueste  de  los  moros  era  hí,  entendieron  que  no  po- 
drían todos  entrar  en  la  villa  sin  gran  peligro;  é  sobre 
esto  escogieron  entre  sí  hasta  quinientos  caballeros  de 
los  mas  esforzados  que  habia  ahí ,  é  por  consejo  de  Bal- 
dovin é  de  hombres  de  la  villa  metiéronse  de  noche  en 
Roax ,  por  unas  callejas  estrechas  é  por  unos  lugares 
encubiertos,  que  los  moros  non  vieran  aun,  é  entraron 
dentro  en  la  villa,  é  los  otros  todos  fuéronse  para  An- 
tioca. Otro  dia  de  mañana,  cuando  los  vinieron  á  com- 
batir,  é  vieron  la  gente  nueva  que  ante  no  habían  vis- 
to ,  entendieron  que  era  ayuda  que  les  habia  venido, 
é  que  entrara.  E  Gorvalan  mandó  á  los  moros  que  se 
tirasen  afuera,  é  fué  al  fijo  del  Soldán  é  díjogelo,  é 
sobre  eso  bobo  su  consejo  con  todos  los  hombres  hon« 
rados  que  hí  habia,  que  eran  bien  cuarenUí  reyes,  i 
que  llaman  ellos  soldanes,  é  de  otros  almirantes  é  al- 
caides habia  tantos ,  que  era  una  gran  maravilla.  E  des- 
que cada  uno  dellos  hobo  dicho  aquello  que  le  pareció 
que  sería  mejor,  Zuleman ,  que  era  el  mas  anciano  de 
todos,  é  sabia  mas  del  hecho  é  de  la  manera  de  los 
cristianos,  dióle  por  consejo  que  se  fuese  derechamente 
para  Antioca,  é  que  matase  é  prendiese  todos  los  que 
en  ella  estaban ;  ca  desque  esto  hobiese  fecho,  que  no  po^ 
dría  ser  que  los  de  Roax  de  dos  cosas  no  hiciesen  la 
una :  ó  desampararían  el  lugar  é  irían  su  camino ,  ó  bien 
podría  hacer  dellos  lo  que  quisiese  después;  é  pidióle 
en  don  que  le  diese  su  parte  de  loscativos  que  ende  pren- 
diese, é  él  respondióle  que  los  hombres  honrados  que- 
ría para  sí,  mas  que  los  otros  todos  partiría  con  loe 
hombres  de  la  hueste,  con  que  poblasen  é  labrasen  sus 
tierras,  que  eran  yermas.  Desque  esto  hobo  dicho,  man- 
dó luego  tañer  las  trompas  é  los  alambores ,  é  arrancar 
las  tiendas  é  mover  la  hueste ,  é  vinieron  en  tres  dias 
á  la  puente  del  Fer,  de  que  tenían  loe  cristianos  las  tor- 
res é  las  fortalezas ,  é  combatiéronla  tan  de  recio,  que 
se  les  non  pudo  defender,  é  mataron  cuantos  hí  habla, 
que  ninguno  no  escapó  á  vida  sino  el  alcaide  solo ,  que. 
prendieron  é  trujéronlo  ante  Gorvalan ;  é  él,  por  darle 
mayor  pen%  non  lo  quiso  matar,  mas  mandó  hincar  un 
palo  en  medio  de  la  hueste,  é  fizólo  allí  atar  é  desnu- 
dar del  todo,  é  untarlo  con  miel  porque  posasen  en  él 
las  moscas  é  que  le  mordiesen ;  é  denoás  desto ,  mandó 
poner  un  azote  cerca  del ,  porque  cuantos  lo  veniesen 
á  ver  le  diesen  sendas  ferídas;  é  non  le  daban  ninguna 
cosa  á  comer.  Mas  un  cristiano  de  Armenia,  que  anda- 
ba en  la  hueste ,  tomaba  á  hurto  de  las  raciones  del  pan 
que  le  daban  por  Dios  en  la  hueste,  é  dábagelas ,  é  muy 
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dos  dias  que  estovieron  aUi,  é  después  asi  )o  leyaban 
por  do  quier  que  iban.  Agora  deja  la  bistoría  de  hablar 
en  este  lugar  dellos,  por  contar  de  lo  que  hicieron  los 
cristianos  que  eran  en  Antioca. 

CAPITULO  LXXVII. 

G^ino  el  conde  de  Fiándes  é  Tranquer  é  el  obispo  de  Pay 
partieron  la  vianda  de  la  cibdad  i  todos. 

Vistes  ya  cómo  los  cristianos  ganaron  á  Antioca,  é  de 
la  gran  riqueza  que  en  ella  hallaron ,  é  de  la  gran  mor- 
tandad que  hicieron  en  los  moros,  que  á  tantos  mata- 
ron dellos,  según  cuenta  la  historia,  que  por  ninguna 
manera  non  los  podian  sacar  de  la. villa,  é  hobieroo  los 
de  dentro  de  quemar,  que  era  gran  afán  de  los  ayuntar, 
émuy  gran  enojo  de  sufrir  cuan  mal  hedian  cuando  los 
quemaban,  é  como  quier  que  la  bebiesen  ganado,  no  ha- 
bían menor  guerra  que  ante ;  ca  de  un  cabo  el  conde  de 
Tolosa  tenia  el  castillo  que  hicieran  los  cristianos  contra 
el  alcázar  del  rey  moro ,  é  estaban  todo  el  dia  los  de  su 
compana  armados,  porque  los  moros  venian  á  ellos  mu- 
cho á  menudo,  6  como  los  hallaban  descuidados  hadan- 
les  daño,  ó  de  manera  los  acometian ,  que  nunca  se  osa- 
ban desarmar.  E  esto  les  era  muy  mayor  afán  que  lo  que 
ante  sufrían  en  la  hueste ;  é  eso  mesmo  acaecia  á  Boy- 
monte,  que  posaba  en  el  alcázar  de  la  villa,  que  de  la 
una  parte  se  habia  de  defender,  que  la  combatían  mu- 
cho á  menudo ,  é  de  la  otra  ayudaba  al  conde  de  Tolosa 
cada  vez  que  gran  poder  venia  contra  él,  que  le  ere  muy 
grave  de  hacer.  E  sin  todo  esto,  estaban  con  muy  gran 
sospecha  que  llegarían  los  de  la  gran  hueste ,  é  habían 
de  aderezar  cómo  los  hallasen  apercebidos  cuando  ve- 
niesen;  é  desta  numera  eran  mas  fatigados  que  ante 
que  la  villa  ganasen;  é  eso  mesmo  facían  los  otros,  que 
habían  de  acorrer  á  ellos  cuando  los  habían  menester. 
E  demás  de  todo  esto,  habían  otra  guerra  entre  sí,  que 
contendían  todo  el  dia  los  unos  con  los  otros  sobre  aque- 
llo que  gallaran ,  é  volvían  muchas  peleas,  é  tanto  eran 
metidos  en  esto,  que  los  hombres  honrados  que  hi 
eran  apenas  los  podian  despartir.  E  por  ende,  habían  to- 
do el  día  de  andar  armados ,  é  á  sufrir  muy  grande  afán 
por  asosegar  todas  estas  cosas.pino  de  Niela,  que  venia 
de  Roax,  contóles  las  nuevas  de  todo  el  hecho  de  cómo 
pasara,  asi  como  de  suso  lo  habódes  oído.  E  otro  hom- 
bre que  escapó  de  la  puente  del  Fer,  que  les  dijo  có- 
mo en  perdida,  é  muertos  cuantos  guardaban  la  forta- 
leza, ¿  de  cómo  venia  la  hueste,  é  que  sería  con  ellos 
dende  á  dos  dias ,  é  al  mas  tardar  hasta  tercer  dia. 
Cuando  los  hombres  que  eran  en  Antioca  aquello  oye- 
ron, fueron  en  muy  gran  cuidado  qué  harían;  é  pu- 
sieron tcdo  el  hecho  en  el  duque  Gudufre,  que  como  lo 
él  ordenase  é  pusiese ,  que  ellos  asi  lo  harían ,  é  él  non 
lo  quiso  recebir,  mas  dijo  que  lo  diesen  á^oy monte;  é 
Boymonte,  otrosí ,  respondió  que  lo  non  rescibiria  si  ei 
obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Flándes  non  le  ayudasen,é 
todos  dijieron  que  les  placía.  E  estonce  tomáronse  to- 
dos tres  é  fuéronse  para  la  villa ,  é  cuantos  fallaban  que 
tenían  pan  ó  carne ,  ó  otra  cosa  de  comer,  partíangcla, 
cuanto  creían  que  les  duraría  pan  alguna  sazón ,  é  po- 
níanles cuanto  comiesen  cada  día;  é  los  que  hallaban 
que  tenían  moras,  mandaban  que  si  non  eran  casados  é 
las  quisiesen  tener^  que  las  tomasen  cristianas  é  que 


casasen  con  ellas,  é  si  non,  que  las  partiesen  de  sí;  i 
mandábanles  que  si  algo  tenían  uno  á  otro ,  ó  alguna 
cosa  le  tenia  forzado  é  tomado ,  que  gelo  volviese,  é  que 
todos  fuesen  de  un  corazón  é  de  una  voluntad  en  ser- 
vir á  Dios  é  en  guerrear  á  los  moros,  que  eran  sus 
enemigos.  E  después  de  todo  esto ,  partieron  los  hom- 
bres que  eran  en  la  villa,  por  guardar  el  maro  é  las 
torres,  é  pusieron  á  cada^uno  en  cuáles  lugares  esto- 
viesen ,  é  á  todos  los  hombres  buenos  é  honrados  pla- 
góles é  hacíanlo ;  mas  la  gente  menuda,  como  habían  le- 
vado gran  lacería  en  la  hueste ,  é  fallaban  buenas  casas 
é  gran  haber,  é  comían  é  bebían,  é  estaban  á  su  pla- 
cer, por  ninguna  manera  non  los  podian  allá  leVar,  ni 
por  predicación  ni  por  mego  que  les  hiciesen  el  obis- 
po de  Puy  ni  Pedro  el.  Ermitaño,  que  andaba  hí  con 
él,  ni  aun  porque  los  descomulgaban ,  ni  otrosí  por 
amenaza  que  les  fíciesen  Boymonte  é  el  conde  de  Flán- 
des; ante  decían  que ,  pues  ganado  habían  á  Antioca, 
que  rendidas  hablan  sus  emees,  é  demás  que  tenían 
hí  sus  casas  buenas  é  gran  algo  que  ganaran,  é  que 
allí  se  querían  morar,  é  que  non  se  trabajarían  de  otra 
guerra  sinon  de  defender  su  villa  cuando  á  ella  les  va- 
níesen.  Guando  vio  Boymonte  que  por  mego  nin  por 
amenazas  non  lo  querían  hacer  „  envió  por  el  rey  de  los 
arietes ,  é  mandóle  que  pusiese  fuego  bien  á  cuatro 
partes  en  la  rúa  que  era  mas  cerca  del  río,  é  él  mesmo 
descendió  del  caballo  á  ponerío.  E  quiso  Dios  que,  por 
vengaree  de  aquella  mala  gente ,  que  luego  se  aprendió 
mucho  ahina ,  é  comenzó  á  arder  la  rúa  tan  fieramente, 
que  bien  la  cuarta  parte  se  ardió;  é  como  quier  que  al- 
guna ríqueza  se  perdió,  que  era  de  aquella  cevil  gen- 
te, fué  provecho  para  lo  príncipal ;  ca  lo  que  ante  non 
querían  hacer  de  grado,  bebiéronlo  de  hacer  por  fuer- 
za, ca  salieron  de  las  casas,  é  fueron  al  muro  é  á  las 
torres ,  é  alli  do  los  mandaban  que  estoviesen.  E  des- 
que bebieron  hí  estado  cuanto  un  medio  dia,  tomá- 
ronse para  la  villa,  diciendo  que  non  estarían  hf  mas. 
Cuando  esto  vio  Boymonte,  tomó  mensajero  que  tra- 
jiera  las  nuevas  de  cómo  era  tomado  el  castillo  de  la 
puerta  del  Fer,  é  muertos  cuantos  hi  eran ,  asi  hom- 
bres como  mujeres ,  é  mandóle  que  gelo  dijiese  por  con- 
cejo, é  que  les  mostrase  las  llagas  que  recibiera ,  é  el 
hecho  así  como  fuera;  é  demás ,  dijoles  que  serían  con 
ellos  otro  dia.  E  ellos,  cuando  oyeron  esto,  tan  grande 
fué  el  miedo  que  hobieron ,  que  todo  el  vicio  que  ante 
bebieran  é  el  gozo  que  estonce  habían,  se  les  tomó  en 
tristeza  é  en  pesar ;  é  de  alli  adelante  fueron  obedientes, 
é  ficieron  todo  lo  que  les  mandaba.  Otro  dia  de  mañana 
Corvalan  de  Olífema  fizo  ayuntar  todos  los  reyes  é  los 
hombres  lionrados  que  eran  en  la  hueste  de  los  moros, 
é  dijoles  que  tenia  por  bien  que  fuesen  cien  mil  hom- 
bres á  caballo  á  acorrer  á  Antioca,  é  que  los  unos  fue- 
sen de  parte  de  la  sierra  é  los  otros  de  parte  del  llano, 
é  dióles  por  cabdillo  un  rey,  susobríno,  que  habia  nom- 
bre Layhas,  que  era  buen  guerrero  é  mucho  esforzado 
é  buen  caballero  d'armas,  é  mandóles  que  non  corriesen 
todos  en  uno,  mas  que  se  echasen  en  celadas,  é  que 
corriesen  pocos  á  pocos,  á  que  punasen  en  sonsacar  á 
los  cristianos  de  la  villa,  é.que  después  que  esto  be- 
biesen fecho,  que  non  escapasen  á  vida  ningunos  de 
cuantos  pediesen  alcanzar,  ó  ellos  ficiéronló  asi.  Don« 
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de  acaescid  aquel  dia  mismo  que  on  caMIero  señor 
de  Bavera,  que  andaba  con  el  conde  de  Flándes, 
dijo  á  los  irámbres  honrados  que  había  en  Antíoca  que 
si  ellos  quisiesen ,  que  él  iría  á  la  hues^  de  los  moros 
por  Ter  cómo  venian ,  é  que  61  les  sabría  contar  toda 
la  verdad  de  su  hecho;  é  ellos  toviéroolo  por  bien.  E . 
estonce  tomó  Teinte  é  cuatro  caballeros  armados  é  muy 
bien  encabalgados ,  6  comenzaron  á  ir  por  el  camino  que 
iba  contra  la  puente  del  Fer.  Cuando  fueron  arredra- 
dos de  la  Yílla  cuanto  media  legua ,  halláronse  con  cien 
caballeros  de  moros  que  Tenían  derramados,  é  tenían 
bien  otros  dos  mil  en  una  celada  hi  cerca,  é  ellos» 
cuando  vieron  á  los  moros ,  quisiéronse  tomar  para  la 
Yílla ,  mas  los  moros  los  comenzaron  de  alcanzar.  E 
ellos,  cuando  Tieron  que  non  podían  fuir,  tornaron  las 
cabezas  de  los  caballos  6  fuéronlos  á  ferír,  é  mataron 
dellos  bien  diez  ó  doce ;  é  los  moros  venciéronseles ,  é 
comenzáronlos  de  levar  fasta  la  celada.  E  desque  hi 
fueron,  salieron  todos  los  moros  que  en  ella  estaban,  é 
cercáronlos  en  derredor;  é  aquel  rey  que  los  acabdi- 
Haba  envió  decir  á  los  moros  que  los  non  firíesen  fasta 
que  les  enviase  su  mandado,  é  él  envió  un  faraute  que 
les  dijiese  que  se  tomasen  moros ,  é  que  dejasen  aque- 
lla ley  mala  que  tenían;  ca  Jesucristo,  en  quien  ellos 
creían,  non  se  pudo  defender  que  non  lo  matasen  los  ju- 
díos, é  que  menos  se  podrían  ellos  defender  al  poder 
que  alH  venia;  é  otrosí,  que  supiesen  que  todos  sus  ami- 
gos, á  quien  llamaban  santos,  que  murían  malas  muer- 
tes é  deshonradas ,  ó  que  se  guardasen  ellos  de  aquello, 
é  que  quisiesen  ante  vivir  buena  vida  é  honrada;  ca  si 
habían  heredades  ó  grandes  riquezas ,  que  ellos  les  da* 
rían  mas  de  diez  tanto,  é  los  casarían  con  mujeres 
muy  fermosas  é  de  honrados  linajes,  é  que  les  darían 
con  ellas  muy  gran  haber ;  é  sin  todo  esto,  que  les  ha- 
rían que  fuesen  en  cuenta  de  los  mas  honrados  hom- 
bres que  bebiese  en  la  corte  del  gran  soldán  de  Per- 
•la;  é  que  mucho  valía  mas  creer  en  Mahoma,  que  los 
sabría  amar  é  honrar,  que  non  en  san  Pedro ,  que  fuera 
enforcadoen  Roma ,  ni  en  san  Lorencío,  que  fuera  que- 
mado en  medio  de  la  plaza ;  ca  si  ellos  en  Mahoma  cre- 
yeran, non  consintiera  que  los  matasen  por  él ,  como 
ellos  morirían  aquel  dia  por  los  sus  santos  muy  des- 
bonradamente  si  non  se  tomasen  á  la  ley  de  Hahoma;  é 
demás,  que  tenía  por  maravilla  de  hombres  cuerdos,  así 
como  ellos  eran,  de  dejar  la  verdad  é  creer  en  fiíblillas 
é  en  chufas,  é  otrosí  non  escuchar  nin  creer  por  mego 
del  rey  Corvalan ,  que  era  uno  de  los  mejores  é  mas 
honrados  principes  que  había  en  el  mundo ,  é  que  les 
podría  facer  mucho  bleñ  sí  creyesen  á  su  sobrino,  é  mu- 
cho mal  si  le  non  creyesen.  E  demás,  que  bien  veían  ellos 
que  lid  de  veinte  é  cuatro  que  ellos  eran ,  con  cien  mil 
que  venian  en  la  delantera,  que  non  valía  nada,  é  que 
les  rogaba  é  les  consejaba  que  se  tornasen  á  su  ley ,  é 
que  dejasen  la  locura  en  que  andaban ,  é  que  creyesen 
al  rey  Layhas  el  buen  consejo  que  les  daba.  Guando 
esto  hobo  dicho  el  tmchaman  de  los  moros,  Rogel  de 
Baroavila ,  que  era  cabdillo  de  aquellos  veinte  é  cuatro 
cabaNeros ,  respondió  así :  que  bien  había  entendido  él 
é  los  otros  cristianos  que  eran  hi  su  predicación ,  mas 
ya  tanto  non  podria  decir  ni  predicar  ni  loar  á  Mahoma, 
que  ellos  le  pediesen  amar  nin  creer  en  él,  ca  non  era 


justo  dejar  la  creencia  de  aquel  verdadero  Dios  é  hom- 
bre, é  ir  creer  en  un  falso  que  veoiera  á  dañar  el  mun- 
do con  fornicio  é  con  soberbia;  é  á  lo  que  decía,  que 
Dios  non  los  podria  sacar  de  sus  manos,  que  los  non 
tomasen  é  no  hiciesen  dellos  so  voluntad,  dijieron  que 
bien  era  verdad  que  los  moros  muchos  eran ,  é  que  ellos 
no  eran  mas  de  veinte  é  cuatro;  mas  aquel  que  fíciera 
á  Moisen  la  mar  pasar  por  seco,  é  á  Faraón  con  todo 
su.  poder  morir  en  ella ,  que  bien  los  podría  librar  de  sus 
manos  é  hacer  que  los  venciesen.  E  á  lo  que  decían, 
que  su  rey  los  casaría ,  é  les  daría  heredades  é  grandes 
ríquezas,  á  esto  le  respondían  que  no  eran  dones  que 
hobiesen  de  tomar,  é  cuando  los  quisiesen  facer,  que 
non  se  les  tomaría  en  provecho,  ca  era  cosa  que  falle- 
cía é  venia  á  perdimiento,  mas  el  bien  que  Jesucristo 
tenia  aparejado  para  ellos,  que  nunca  mengua  ni  se 
podria  perder;  é  por  ganar  aquel  bien ,  que  dejaran 
ellos  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  sus  tierras  é  sos  he- 
redades é  cuanto  habían;  é  que  mas  cobdiciaban  ellos, 
muriendo,  ganar  aquello,  que,  viviendo,  ser  señores 
de  todo  el  mundo ,  é  después  non  lo  haber,  é  que  mas 
querían  muerte  leal  é  honrada ,  que  non  renegar  de  su 
ley,*  por  bien  que  en  esté  mundo  pediesen  haber ;  é  que 
de  allí  adelante  non  les  dijiesen  ninguna  palabra,  ca  non 
les  responderían  á  ello,  mas  que  prestos  é  aparejados 
estaban  para  morir  por  Jesucrísto,  que  muríera  por 
ellos.  Guando  esto  oyó  el  tmchaman,  tornóse  para  los 
moros ,  é  contóles  lo  que  díjiera  aquel  cabdillo  de  los 
crístianos;  é  en  cuanto  gelo  contaba,  Rogel  de  Bama- 
vila  dijo  á  sus  compañeros  que  no  habían  mas  por  que 
lardar,  mas  que  lidiasen  con  ellos,  pues  que  ál  non  po- 
día ser,  ca  palabra  era  de  los  antiguos  que  el  bien  que 
el  hombre  hace  forzadamente,  por  grado  gelo  deben 
contar,  é  que  non  tornasen  cabezas  á  las  lisonjas  de  los 
moros  ni  á  sus  prometimientos,  ni  diesen  por  ello  na- 
da ,  ca  todo  era  con  falsedad  é  mentira,  bien  así  como 
era  falsa  la  ley  que  tenían;  é  otrosí  les  dijo  que  non  es- 
toviesen  mucho  cuidando  en  lo  que  habían  á  facer, 
ca  el  gran  cuidado  face  trocar  los  corazones  de  los  que 
son  flacos  hombres ;  mas  que  se  les  membrase  cómo 
eran  hijos  de  Jesucrísto,  é  cómo  dejaran  cuanto  habían  é 
pasaran  la  mar  por  servir  á  Dios ,  é  cómo  él  muríera  por 
ellos  en  la  santa  craz  penado  é  deshonradamente ,  que 
ellos  otrosí  que  muriesen  por  él ;  por  la  muerte  que  ellos 
allí  tomarían ,  que  ganarían  el  paraíso ,  que  era  heredad 
de  su  padre  y  é  serían  nombrados  para  siempre  jamás, 
como  fué  la  de  Roldan  é  de  los  doce  pares  que  mataron 
en  Ronzasvalles  en  servicio  de  Dios ;  é  porque  no  ha- 
bía hí  capellán  á  quitan  se  confesasen,  que  otorgaba  de 
parte  de  Dios  que  aquella  sangre  que  dellos  saliese  les 
fuese  penitencia  é  comunión.  Guando  esto  les  hobo 
diclM),  hízoles  que  se  saludaien  todos  en  señal  de  paz, 
é  díjoles  que  en  nombre  de  nuestro  Señor  que  fuesen 
herir  á  los  moros  muy  de  recio,  ca  el  que  ende  escapa- 
se, que  sería  bien  andante  para  siempre ,  é  el  que  mu- 
ríese  iría  derechamente  á  paraíso.  En  aquella  compaña 
de  los  crístianos  era  el  conde  de  las  Perchas  (i) ,  que 
fuera  con  dos  caballeros,  por  tomar  á  Rogel  de Barao- 
vila  para  Antíoca;  é  ante  que  lo  él  hubíase  á  facer ,  so« 

(1)  Sin  doda  el  mismo  Retrol,  conde  d'AIpereliss ,  antes 
clonado.  * 
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brevinieron  los  moros ,  de  manera  que  non  se  pudieron 
tomar,  é  hobieron  á  ser  en  la  facienda  con  los  otros; 
é  cuando  Rbgel  de  Bamavila  les  dijo  que  serian  saWos 
todos  los  que  hí  muriesen,  respondió  él  que  verdad  era; 
que  fuesen  buenos  é  se  supiesen  bien  vengar,  de  ma- 
nera que  nunca  fuesen  retraidos  de  los  de  su  linaje. 
Cuando  esto  bobo  dicho,  todos  otorgaron  qne  asi  seria, 
é  embrazaron  los  escudos  é  enderezaron  las  lanzas  con- 
tra ellos;  é  mientra  esto  facian ,  llegó  el  truchaman  al 
rey  moro,  é  díjole  que  aquellos  hombres  non  quedan 
facer  ninguna  cosa  de  cuanto  él  les  enviara  con^^ejar, 
mas  que  eran  Grmes  en  su  ley ,  é  que  tenian  que  si  allí 
muriesen ,  que  estonce  verían  que  la  pobreza  de  este 
mundo  se  les  ternaria  en  riqueza,  é  la  mala  andanza  en 
bien.  Cuando  lo  oyó  el  Rey,  comenzóse  de  sonreír ,  é 
dijo  que  le  pesaba  que  tales  hombres  como  aquellos  se 
perdiesen  allí  porqtie  non  querían  hacer  su  consejo, cre- 
yendo en  la  ley  mala  é  en  Dios ,  que  les  non  podría  va- 
ler. E  estonce  hizo  t;  ñer  las  trompas  é  los  alambores, 
é  mandó  que  los  fuesen  herir.  E  tanta  fué  g'ande  la 
gente  de  los  moros  que  á  ellos  venieron ,  é  la  espesura 
de  la  niebla  que  hacia  el  vaho  que  salla  del  calor  de 
los  caballos  é  de  los  hombres,  que  se  fizo  un  aire  tan 
espeso,  que  apenas  se  podrían  conocer  los  unos  con  ios 
otros ,  maguer  ante  hacia  claro;  pero  así  quiso  Dios 
ayudar  á  los  cristianos  contra  los  moros,  que  de  aque- 
lla primera  justa  cada  uno  dellos  derribó  el  suyo  ó 
muerto  ó  mal  herido;  é  el  conde  Retrol  Dalperchas  é 
un  su  caballero,  que  tra  su  primo  cormano,  que  habla 
nombre  Yugo,  fueron  herirá  dos  almirantes  é  matá- 
ronlos de  sendas  lanzadas;  después  metieron  mano  á 
las  espadas  é  mataron  otros  tres  moros;  mas  el  Coiulo 
hobo  tres  fcridas ,  la  una  por  los  pechos,  é  la  otra  por 
el  costado ,  é  la  otra  por  el  brazo ,  que  gelo  falcaron  de 
una  parle  á  otra;  é  Yugo  hobo  cuatro  mny  grandes  he- 
ridas; é  hiriendo  asf  é  defendiéndose,  fueron  sal'endo 
de  la  priesa,  que  n¡ngU'.o  non  fué  en  pos  dellos,  porque 
ninguno  non  los  pudo  haber  ante  la  nieb]a,'que  era^n^uy 
espesa  é  escura;  é  porque  non  osaron  ir  por  el  camino 
derecho  para  Antioca,  teniendo  que  los  moros  irian  en 
pos  dellos ,  tomaron  contra  la  montaña  é  pasaron  el 
rio  del  Fer  á  nado  á  gran  peligro,  é  cuando  fueron 
allende,  atáronse  las  llagas  é  dejaron  un  poco  holgar 
los  caballos ,  é  cincháronlos  mejor  que  ante  andaban ,  é 
fuéronse  para  la  villa.  Mas  ante  que  ellos  llegasen,  Ro- 
gel  de  Bamavila  é  los  otros  que  con  él  eran  se  defen- 
dieron tanto  de  los  moros ,  que  mataron  bien  sesenta 
dellos,  é  fueron  m  lertos  siete  de  los  mejores  caballe- 
ros de  armas  que  habla  en  la  hueste  de  los  moros,  é 
los  dos  dellos  mató  Rogel  por  sus  manos ,  el  uno  era 
almirante  turqués  é  el  otro  era  alárabe.  Pero  tanto  era 
grande  la  gente  de  los  moros,  é  tan  á  menudo  los  he- 
rían, que  á  la  Gn  non  pudo  ser  que  non  matasen  á  él  é  á 
todos  ios  otros;  é  cuando  lo  hobieron  muerto,  cortá- 
ronle la  cabeza  é  enviáronla  á  Corvalan ,  que  fué  muy 
ledo  con  ella,  é  dijo  al  hijo  del  soldán  de  Persia  que 
aquella  era  del  mejor  hombre  é  mas  honrado  que  había 
entre  los  cristianos,  é  pues  que  aquel  así  mataran,  que 
los  otros  todos  non  esperaban  ál  sino  que  los  matarían 
luego  que  hí  llegasen ;  é  mientra  ellos  así  estaban  chu- 
fando en  su  decir  é  facien4o  su  alegría ,  llegó  un  mo- 


ro corriendo  en  un  caballo,  é  dijo  á  Zaifadola,  hijo 
del  rey  de  Antioca,  cómo  era  muerto  su  padre ,  é  aquel 
moro  solo  escapara  cuando  los  cristianos  mataran  al 
rey  Arquílis  é  á  todos  los  otros  que  con  él  eran ,  é  que 
anduviera  escondido  por  las  montañas,  que  nunca  pu- 
diera llegar  á  la  hueste  hasta  aquel  dia.  E  desque  ho- 
bo contado  todas  estas  cosas  á  Zaifadola ,  hizo  muy 
gran  duelo  por  él  é  todos  los  de  su  linaje  que  hf  eran, 
profazando  mucho  á  Corvalan ,  é  diciendo  que  por  la 
tardanza  que  él  hiciera  fuera  perdida  Antioca  é  muer- 
to su  padre ;  mas  Corvalan  lo  conhortaba,  diciendo  que 
ante  de  tercer  dia  los  prenderla  todos ,  élos  haría  él 
matar  de  cual  muerte  él  quisiese.  En  tanto  que  ellos 
esto  estaban  diciendo ,  el  rey  Layhas  é  los  moros  que 
mataran  á  Rogel  de  Ramavila  i  á  los  otros  veinte  é 
cuatro  que  con  él  fueran ,  tomnron  sus  armas  é  dié- 
ronlas  á  los  moros  latinados  que  andaban  hí ,  que  sa- 
bían hablar  francés,  porque  fueran  ya  cristianos;  é 
desque  fueron  armados  dellas ,  mandáronles  que  fue- 
sen derechamente  para  el  castillo  de  la  puente,  que 
era  cerca  de  Antioca  bien  cabo  el  muro,  é  que  dijiesen 
que  los  moros  que  venían  en  pos  dellos,  é  que  los  aco- 
giesen porque  nonios  matasen;  é  cuando  les  abriesen 
las  puertas,  que  se  parasen  en  medio  dellas,  heríando 
en  los  cristianos  muy  de  recio»  é  que  ellos  llegarían 
luego  á  sus  espaldas ,  é  que  entrarían  todos  de  vuelta 
por  medio  de  la  villa,  é  que  desta  manera  la  podrían 
ganar  mucho  ahina;  é  luego  que  esto  hobieron  acorda- 
do ,  fuéronse  derechamente  para  el  castillo  de  la  puen- 
te ,  llamando  á  grandes  voces  que  por  amor  de  santa  Ha- 
ría que  los  acogiesen ,  ca  los  moros  venían  matando  é 
heríendo  en  ellos,  é  que  supiesen  que  todos  eran  muer- 
tos si  les  ahina  non  abriesen  las  puertas.  E  sin  todo  es- 
to, llamaban  por  sus  nombres  á  todos  los  mas  honrados 
hombres  que  hí  eran  de  Francia  é  de  las  otras  tierras, 
é  todo  esto  declan  en  lenguaje  francés ;  asf  que,  tan- 
tas cosas  dijieron ,  que  los  cristianos  se  aseguraron  en 
ellos  é  abrieron  las  puertas.  Mas  don  Gastón  de  Bearoe 
é  don  Guillen  de  Mompesler,  que  guardaban  esa  sema- 
na el  castillo ,  con  todos  sus  parientes  é  sus  amigos, 
pararon  las  mientes,  é  vieron  que  se  quejaban  mucho 
al  entrar  en  la  puerta ,  é  en  el  revolver  de  los  caballos, 
é  en  la  manera  que  hablan,  é  según  la  costumbre  de- 
llos,que  se  traían  como  moros,  é  en  las  barbas  alheñadas, 
que  les  pararon  mientes,  conociéronlos;  ^  don  Gastón 
tiró  un  dardo  que  tenia  en  la  mano,  con  que  acabdi- 
Uaba  su  compana,  é  dio  al  primero  dellos  que  entraba 
por  medio  de  la  garganta  tal  golpe ,  que  lo  derribó 
muerto;  é  don  Guillen  tiró  una  lanza  que  tenia  en  la 
mano ,  é  mató  el  caballo  del  segundo ,  é  estonces  acor- 
rieron todos  los  que  hi  estaban  é  mataron  cuatro  de* 
líos;  é  los  otros  tiráronse  afuera ,  é  llegaron  luego  los 
que  venían  en  la  zaga ,  é  comenzaron  á  combatir  el 
castillo  tan  de  recio,  que  pasaron  la  cava  é  la  barbaca- 
na é  llegaron  al  muro;  é  combatiéronlo  tan  fieramente, 
que  sí  non  fuera  por  la  buena  caballería  que  hi  habla, 
é  por  los  muchos  ballesteros,  é  los  otros  que  estaban  bien 
armados,  hobiéranlos  presos.  Mas  aquellos  se  supieron 
tan  bien  defender,  que  mataron  é  hirieron  tantos  de 
los  moros,  que  por  fuerza  los  hicieron  arredrar  de  aquel 
lugar,  é  tornáronse  para  la  hueste  con  muy  gran  d¿o. 
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Pero  los  del  castillo  tonuilrbn  dos  moros  yítos  de  los 
que  faeran  cristianos  /  é  de  aquellos  supieron  de  la 
muerte  de  Rogel  de  Bamavilla  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habéis  oido ,  de  que  hobíeron  gran  pesar  é  muy 
gran  duelo  todos  los  que  eran  en  Antioca ,  ca  el  conde 
Retrol  Dalperchas  non  era  aun  llegado.  Mas  después 
que  los  moros  que  combatían  el  castillo  se  tomaron 
para  la  gran  hueste ,  los  hombres  de  los  cristianos  que 
Gncaron  hobíeron  su  consejo  con  los  de  la  villa,  é  acor- 
daron que  lo  desamparasen,  ca  non  lo  podrían  defender. 
Estonce  sacaron  dende  toda  la  vianda  é  las  armas  ¿ 
todas  las  otras  cosas  que  hi  había ,  é  diéronle  fuego,  é 
quemaron  todo  lo  que  había  de  madera,  ó  lo  olro  der- 
ribáronlo todo. 

CAPITULO  LXXVIIL 

Cómo  CofTalan  é  los  sayos  se  hobíeron  de  entrar  i  welus 
eon  los  cristianos  en  la  rilla. 

• 

El  día  siguiente  de  mañana,  después  que  los  cristia- 
nos hobíeron  desamparado  el  castillo ,  luego  llegó  la 
gran  hueste  de  Persia  á  Antioca ,  é  fué  tan  grande,  la 
gente  dellos,  que  non  cabian  en  todo  el  llano ;  así  que, 
hobíeron  de  posar  por  los  oteros  bien  fasta  la  montaña, 
é  ante  que  posasen  venían  todos  á  hacer  paradas  é 
mucho  acabdillados.  Has  cuando  fueron  cerca  de  An- 
tioca cuanto  medía  legua,  arremetieron  todos  los  ca- 
balleros á  las  puertas  de  la  villa  de  manera ,  que  no  ha- 
llaron fuera  de  la  villa  homjbre  nin  bestia  que  todo  no  lo 
aiatasen.  Mas  los  cristianos,  cuando  esto  vieron ,  armá- 
ronse todos  é  estovieron  quedos  é  tovieron  sus  puertas 
muy  bien  cerradas,  é  luego  que  vieron  que  posaban 
los  moros,  é  vieron  que  estaban  impedidos  en  tomar  sus 
posadas,abrieroQlas  puertas  é  salieron  á  ellos,  éjnata- 
roii  muchos  dellos,  ó  porque  los  cometieron  por  muchas 
partes  cuidaron  los  moros  que  harían  asi  en  toda  la 
hueste,  é  comenzaron  de  huir  los  mas  dallos.  Mas  Gor- 
valan,  cuando  aquello  vio,  cabalgó  en  un  caballo  é  co- 
menzó á  herir  é  mataren  ellos  muy  de  recio,  é  mandó 
tañer  las  trompas  é  los  atambores  por  toda  la  hueste, 
é  mandóles  que  derramasen  todos  comunmente  é  que 
se  entrasen  de  vuelta  con  los  cristianos  en  la  villa ,  ca 
desta  manera  creía  que  la  podrían  ganar.  Guando  esto 
hobo  dicho,  mandó  mover  el  estandarte  contra  la  cib- 
dad;  estonce  derramaron  todos  los  moros  de  la  hueste, 
é  fué  tan  grande  la  gente  dellos  é  tan  ,de  recio  come- 
tieron á  los  cristianos  por  tantas  partes,  é  como  los 
hallaban  cansados  del  herir  é  del  matar  que  habían  he- 
cho en  los  moros,  é  del  grande  afán  que  habían  sofri- 
do  en  venoerlos ,  que  por  fuerza  todas  las  cosas  les 
fueron  contrarias,  así  q^e  los  non  pudieron  sofrír,  é 
hobiéronse  de encmar  por  fuerza  en  la  villa;  é  ma- 
guer los  hombres  buenos  é  los  caballeros  punaban  de 
los  acabdillar  é  levarlos  en  buen  continente,  con  to- 
do eso ,  non  lo  pudieron  facer  que  non  hobiesen  hi  de 
morír  mas  de  quinientos  hombres  á  caballo  é  bien  mil 
de  pié  ante  que  hubiasen  todos  á  acogerse  á  la  villa; 
así  que,  á  Tranquer  mataron  el  caballo,  é  fuera  él 
muerto  ó  preso,  sinon  por  un  caballero  que  le  acornó 
con  su  caballo,  á  quien  mataron  luego  hi  en  ese  lugar, 
é  á  Boymonte  hirieron  de  una  saeta  de  arco  por  el 
escudo  siniestro,  que  bien  un  palmo  gela  sacaron  por 


cabo  el  espinazo.  E  cuando  esto  vieron  los  moros  que 
estaban  én  el  alcázar  de  Mal-Vecino,  dejáronse  ir  al  con- 
de de  Tolosa,  é  rompiéronle  toda  la  tienda  que  tenia 
fuera  de  las  barreras ,  é  matáronle  bien  quince  hombres. 
Mas  el  Gonde,  como  era  bien  esforzado  é  muy  buen  ca- 
ballero de  armas,  hizo  tornar  á  los  suyos  é  acometió  á 
los  moros  tan  de  recio ,  que  los  metió  por  medio  de  las 
puertas  del  castillo  é  mató  dellos  bien  treinta,  é  como 
quier  que  él  recibió  daño  en  su  compaña  de  hombres 
que  mataron  é  hirieron  de  piedras  é  de  saetas,  fueron 
los  moros  vencidos  desa  vez,  é  dellos  muertos  é  dellos 
mal  llagados  é  los  otros  encerrados.  Mas,  según  que  vos 
ya  dejimos ,  los  otros  cristianos  que  salieran  á  la  hues- 
te fueron  encerrados  por  dos  puertas  de  la  villa ,  é  re- 
cebieron  gran  daño,  é  si  non  fuera  por  el  duque  Gudufre, 
que  había  de  guardar  la  villa,  que  los  acornó,  todos  mu* 
rieran.  Mas  él  sofrió  tanto  aquel  día  por  meter  los 
cristianos  ante  si  en  la  villa,  que  todos  se  maravillaron 
cómo  non  fuera  muerto,  ca  todo  el  yelmo  le  quebranta- 
ron de  porradas  é  de  cuchilladas,  é.  el  escudo  otrosí. 
Pero  tanto  trabajó,  que  metió  todos  los  cristianos  anta 
sí  dentro  en  la  villa  ante  qu'él  entrase ;  é  Tranquer  fué 
otrosí  muy  bueno  é  sufrió  mucho,  é  cuando  vio  que  noi^ 
podía  mas  sufrir,  trabó  á  un  almirante  por  el  yelmo  é 
levólo  por  fuerza  de  la  silla,  é  metiólo  consigo  en  la  vi- 
lla. B  cuando  fué  en  su  posada,  hízolo  desarmar  de 
muy  ricas  armaduras  que  traía,  é  dljole  que  se  rescata- 
se,  é  el  moro  díjole  que  ante  se  dejaría  todo  despeda- 
zar que  dar  á  crístiano  ningún  dinero;  é  Tranquer, 
cuando  esto  oyó ,  mandó  que  le  subiesen  á  la  peña  do 
el  rey  Arquílis  de  Antioca  mandara  matar  á  Rinalt  Por-  i 
celet  é  sus  hijos ,  é  hizolo  enlardar  é  quemar  en  fuego  I 
á  ojo  de  b)fl  moros  que  estaban  en  la  hueste,  que  ho- 
bíeron muy  gran  pesar,  porque  el  moro  era  de  muy 
gran  linaje  é  muy  rico  é  muy  poderoso. 

GAPITÜLO  LXXIX. 

C6mo  Comían  envió  cartas  al  califa  de  Egipto  é  á  ofíot 
qne  enviasen  por  cativos. 

Suso  oistes  en  la  historia  cómo  Zaifadola ,  fijo  del  rey 
Arquílis,  fué  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro,  é  cómo 
trajo  á  su  fijo,  é  á  Gorvalan  con  él,  de  que  nunca  se 
partía,  haciéndole  saber  de  cómo  su  padre  era  muerto 
é  Antioca  perdida  é  toda  la  otra  tierra  que  fuera  suya , 
é  que  le  rogaba  que  le  diese  derecho  d'aquellos  que  lo 
hicieran;  donde  acaesció  que  aquel  día  que  los  cristia- 
nos fueron  encerrados  en  la  villa,  así  como  oistes,  Gor- 
valan descendió  en  su  tienda,  é  desque  fué  desarmado 
hizo  alzar  las  alabes,  porque  hobiese  aire.  E  él  estando 
asi ,  llegó  Zaifadola  é  comoizóle  á  rogar,  como  solía, 
que  le  diese  derecho  de  los  cristianos.  E  Gorvalan  res- 
pondióle que  bien  veía  él  que  todos  los  cristianos  eran 
ya  en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  quisiese;  mas 
si  él  quería  que  le  diese  derecho  dellos ,  que  le  apode- 
rase luego  en  el  castillo  de  Mal- Vecino.  E  Zaifadola  res- 
pondióle que  non  lo  haría  por  ninguna  cosa  hasta  que 
le  hobiese  dado  derecho  de  los  crístianos.  E  estonce 
respondió  Gorvalan  que  se  non  partiría  dende  hasta  que 
lo  vengase.  E  Zaifadola  hízole  pleito  que  le  daría  el 
castillo  luego  que  lo  hobiese  vengado,  é  desta  manera 
fué  la  pleitesía  entre  ellos*  E  cuando  estaban  así  fa-^ 
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blindo  ano  con  otro ,  Uegó  á  Gorvalan  un  turco ,  que 
tnia  en  It  mano  diestra  una  lanza  mja,  el  asta  tuerta 
é  el  hierro  oriniento»  ó  una  espada  en  la  otra  mano, 
desa  roesma  manera  orinienta  é  vieja ,  ó  bien  la  meitad 
dalla  sin  vaina;  é  Gorvalan,  cuando  lo  vio,  comenzóse  á 
reír,  preguntándole  que  dónde  bobiera  aquellas  armas 
tan  ricas ;  é  él  dijole  que  las  ganara  aquel  dia  de  los 
cristianos  orgullosos  que  yacían  en  Antloca  encerrados 
como  conejos.  E  Gorvalan  llamó  estonces  á  los  moros, 
¿  mostróles  aquellas  armas  é  díjoles  asi :  «Agora  ved 
con  qué  armas  se  cuidan  defender  los* cristianos;  yo 
juro  poc  Maboma  que  esta  vez  todos  los  mataré  é  los 
meteré  en  servidumbre  para  siempre  jamás. »  E  luego 
que  esto  bobo  dicho  mandó  llamar  á  todos  los  escriba- 
nos,  é  fizo  escribir  cartas  para  el  califa  de  figipto  é 
para  el  de  Baldac,  é  para  todos  los  giros  reyes  moros  que 
eran  en  Egipto  é  en  Arabia  é  en  Persia  é  bien  lasta 
India,  en  que  les  hacia  sabor  cómo  aquella  gente  loca 
de  cristianos  era  venida  de  muy  lejos  é  babian  hecho 
daño  á  las  tierras^ por  do  vinieran,  é  él  que  los  tenia 
encerrados  en  Antioca,  é  que  losnon  quería  prender  ni 
matar  sin  gelo  hacer  sab<¿r ;  é  envióles  escritos  todos 
los  nombres  de  los  hombres  honrados  que  hi  eran , 
porque  si  algunos  de  aquellos  cativos  liabian  menester, 
que  enviasen  sus  hombres  de  recabdocon  quien  gelos  en* 
viase,  éélque  los  partirla  con  ellos;  asi  que,  cuando  cada 
uno  dallos  hobiesen  sus  fiestas,  los  podrían  amostraré 
decir  que  aquellos  cativos  que  tenían  en  su  poder  que 
eran  los  mejores  hombres  que  liabia  entre  los  cristianos, 
éalii  podrían  entendercuán  poco  valdrían  los  cristianos 
é  toda  la  cristiandad ;  pero  si  por  aventura  los  pudiesen 
tomar  moios  ó  haber  dellos  Unaje,  que  fuesen  seguros 
que  aquellos  serianmuy  buenos  hombres  d*armas.  Estas 
palabras  de  loores  de  Malioma  é  de  su  ley  é  de  aquellos 
á  quien  las  enviaba,  facía  escribir  Gorvalan ;  é  estando 
en  esto  vino  la  reina  Halabra,  su  madre,  del  cabo  de  la 
hueste,  é  muchas  dueñas  con  ella,  caballera  en  un  came- 
llo, cuMerto  de  paños  de  oro  muy  ricos.  E  cuando  llegó  á 
la  tienda ,  salióla  á  recebir  Gorvalan ,  su  hijo,  hasta  en 
cabo  de  las  cuerdas,  é  tomóla  por  la  rienda  é  metióla 
dentro,  é  asentóla  en  su  silla  muy  rica,  é  dijole :  «Ma- 
dre, mucho  agradezco  á  Dios  porque  vos  veo  sana,  é  vos 
otrosí  á  mi  sano  é  alegre ;  é  desde  boy  mas  vos  podréis 
ir  para  vuestra  tierra  con  buenas  nuevas,  é  dirédes  á 
todos  ios  de  allá  cómo  yo  tengo  todos  los  cristianos  ven- 
cidos é  somí  mano,  de  manera  que  puedo  liacer  dellos 
toda  mí  voluntad;  é  que  yo  soy  aquel  que  ensalzó  la 
ley  de  Maboma  mas  que  hombre  que  nunca  fuese  que 
tomó  su  creeneía  después  que  él  murió  acá.— Par  IMos, 
dijo  la  Reina,  hijo,  con  otro  entendimiento  vengo  yo,  ca 
bien  asi  como  t6  eres  alegre,  é  tienes  que  todo  lo  qut 
tú  piensas  es,  é  non  otra  cosa,  asi  soy  muy  triste  en  mi 
corazón,  é  soy  derlA  que  el  tu  entendimiento  es  mín- 
troso ;  ca  tú  cuidas  ciertamente  que  esta  gente  de  los 
cristianos  que  tú  tienes  cercada,  que  está  en  manera 
que  tú  della  hacer  puedaa  lo  que  quisieras ;  é  non  es  así, 
ca  ante  será  de  otra  manera  si  mi  consejo  non  tomas; 
é  por  esto  me  he  desterrada  é  acercada  cerca  de  tí ,  é 
contigo vfaie  desde  mi  tierra  hasta  aquí,  po^  tal  si  pudie- 
se estorbar  tu  muerte  é  tu  deshonra,  de  que  estás  muy 
oeroa  si  me  non  quisieres  creer.  E  pon|ue  t^f  agora  que 


enviabas  tus  cartas  á  los  calitis  é  á  todos  los  otros  ré-* 
yes  de  Oriente,  en  que  les  enviabas  decir  que  tevcnie-- 
sen  ayudar  á  prender  estos  cristianos ,  por  eso  tove  por 
bien  de  te  venir  á  decir  esté  que  agora  diré,  é  es  menes- 
ter que  me  lo  oyas  muy  bien  é  me  lo  creas,  n  Guando  esto 
oyó  Gorvalan  I  dijo  que  ella  era  su  madre  é  su  señora, 
é  que  ojíese  lo  que  quería  decir,  ca  él  gelo  escucharla 
muy  bien.  Estonce  comenzó  ella  hablar  en  esta  mane- 
ra: «  Que  él  era  su  hijo  é  lumbre  de  sus  ojos  é  alegría 
de  su  corazón,  é  que  non  había  ella  otro  bien  sino  á  él, 
é  la  mayor  alegría  que  ella  habia  era  cuando  él  facía 
bien  su  facienda ,  é  la  mayor  tristeza ,  otrosS ,  era  la  su 
malandanza,  é  la  vida^dél  era  suya  é  la  su  muerte  otro  tal. 
E  que  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  pedia  merced,  los 
hinojos  bincados,  que  aquel  consejo  que  habia  tomado  en 
venir  á  aquel  lugar,  que  lo  mudase,  pues  que  Antioca 
era  perdida,  é  que  se  fuese  su  camino  ó  que  ficíese  con 
los  cristianos  alguna  pleitesía  por  que  dejasen  á  Antio- 
ca é  que  se  fuesen  en  salvo;  é  que  eñ  otra  manera  non 
lidiase  con  ellos,  ca  bien  cierto  fuese  que  si  lo  ficíese 
que  non  podría  ser  que  non  muriese  é  non  perdiese  á  su 
señor,  de  que  caeria  en  grande  vergüenza  é  le  vernia 
gran  daño;  demás  que,  bien  fuese  seguro  de  que,  ma- 
guer los  cristianos  eran  pocos,  que  aquel  Dios  en  que 
ellos  creían  era  muy  poderoso,  ca  él  hiciera  los  cielos 
é  tierras  é  todo  el  mundo  de  nada ;  é  él  era  el  que  mos- 
trara los  grandes  míraglos  por  los  hijos  de  Israel  é  por 
los  profetas  é  por  los  otros  santos  hombres  que  fueran 
amigos  de  Dioséficieron  grandes  míraglos ,  é  señala- 
damente, entre  todos  los  otros,  á  Jesucristo,  queeraalma 
de  Dios  é  su  Hijo  propiamente;  ca  á  él  concibiera  san- 
ta María  seyendo  virgen ,  é  después  que  parió  asi  mes- 
mo  quedó  en  su  virginidad,  según  los  profetas  dijieron; 
é  que  le  decía  que  fuese  cierto  que  aquel  Dios  en  quien 
aquellas  gentes  creían ,  que  los  habia  tan  bien  guarda- 
dos, que  nunca  fué  gente  con  quien  ellos  se  tomasen, 
que  los  non  desbaratasen;  é  aun  te  digo  mas  :  que  há 
mas  de  cien  años  que  dijieron  nuestros  abuelos  que  unas 
gentes  habían  de  venir  de  parte  de  Occidente,  que  ha- 
bían de  conquerir  aquesta  tierra;  é  por  ende,  te  con- 
juro agora,  por  la  ley  que  tú  tienes,  que  te  tornes  comi- 
go  para  nuestra  tierra,  é  deja  estar  aquí  esas  gentes 
así  como  están  ayuntadas ,  é  toma  al  hijo  de  tu  señor 
é  vamonos;  ca  mny  gran  locura  es  de  pensar  contra 
Dios  tal  cosa  como  tú  pensaste.  »>  E  Gorvalan  entendía 
muy  bien  aquello  que  le  decía  su  madre,  mas  non  le  plu- 
go, é dijo  así :  «Madre,  dejad  estar  eso  que  decides;  ca 
yo  soy  aparejado  de  facer  esta  batalla,  é  non  lo  dejaré 
por  todo  el  oro  desta  tierra. — Hijo ,  dijo  la  Reina .  des* 
to  be  yo  muy  gran  pesar  en  el  mi  corazón,  aunque  sé 
bien  que  te  no  matarán  en  esta  batalla;  mas  ante  que 
sea  un  año  compiído  será  todo  tu  bien  acabado  é  toda 
tu  alegría ,  ca  tú  eres  en  la  corte  de  tu  señor  bien  ama- 
do é  honrado  é  servido  sobre  cuantos  en  ella  había ;  6 
hijo,  sí  agora  Aiéres  vencido,  serás  aviltado  é  deshonra- 
do ,  é  nunca  fueste  tenido  ni  poderoso  como  serás  de- 
nostado é  escarnido;  hijo,  agora  tienes  aquí  contigo 
los  turcos  é  los  almorávides,  é  los  de  Persía  é  de  Me« 
diodía,  é  de  Suría  é  de  Licia ,  é  desde  aquí  hasta  Orien- 
te nonquedó  hombre  ricode  gran  poder  nin pueblo  quo 
aquí  non  sea;  é  la  gente  de  los  cristianos  que  está  aquí 
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encerrada  en  Antioca  es  muy  poca,  é  si  fueres  por 
eítos  desbaratado  ó  ?encido,  mientra  Vivieres  non  serás 
osado  de  te  tomar  con  tiombre  que  liaya  algún  poco  de 
esfuerzo;  mas ,  asi  como  la  liebre  Iiuye  por  medio  del 
campo  cuando  los  galgos  Tan  alcanzándola  é  los  caza- 
dores le  van  dando  voces,  así  huirás  tú  ante  las  lanzas  é 
las  espadas  de  tus  enemigos.  «Cuando  Corvalan  oyóesio, 
hobo  (an  gran  pesar,  que  así  como  salido  de  seso  dijo 
á  su  madre:  «Vos  hablados  locamente,  é  bien  pa- 
recéis mujer  salida  de  seso,  é  algim  espíritu  malino 
entró  en  vos,  qué  decides  que  esta  gente  qne  está  aquí 
encerrada,  qué  non  puede  dañarnos  valía  de  un  mal  di- 
nero, quede  aquí  á  pocos  días  serán  todos  muertos  de 
hambre,  que  ellos  me  podrán  vencer  nin  desbaratar;  non 
puede  ser,  ca  mas  almirantes  é  ricos  hombres  de  nue^ 
tra  tierra  hay  aquí  que  noo  son  ellos  todos;  é  non  está 
allá  sino  el  conde  Yugo,  que  trae  la  seña,  é  Tranquera 
Boymonte  é  Gudufre  de  Bullón;  pues  ellos  no  han  otra 
carne  sino  tal  como  la  nuestra ,  é  así  se  puede  romper 
por  hierro  é  por  acero  como  la  nuestra.— Hijo  ^  dijo  la 
madre,  ellos  son  hombres  de  buena  ventura. — Madre, 
dijo  Gorvalan,  dejadvos  de  pedrícar,  ca  ya  mucho  du- 
ra; ca  yo  non  creo  que  en  el  mundo  haya  tan  gran  po- 
der de  gente,  que  si  me  esperare  en  campo,  que  se  pu- 
diese mucho  tener  contra  esta  hueste.  —Hijo,  dijo  ella, 
el  pueblo  que  te  yo  dije  que  venia  de  parte  de  Occidente 
así  como  dijo  el  Profeta,  que  no  mentirá  ni  se  detcrná 
Iiasla  Oriente,  é  habrá  por  el  mundo  muchos  estorbos, 
ca  las  estrellas  se  mudarán  ó  todos  los  elementos;  é  por 
eso  entiendo  que  somos  cerca  dé  ese  tiempo,  é  creo  que 
esta  es  aquella  gente  que  está  encerrada  dentro  en  An- 
tioca ;  ca  nuestros  abuelos  dijieron ,  mas  há  de  cien  años, 
que  vernian  de  parte  déla  tierra  mayor  unas  gentes  que 
serian  hombres  muy  fuertes  é  de  muy  gran  poder,  é 
tú,  si  te  combates  con  ellos ,  farás  muy  gran  locura;  ca 
te  digo  por  cierto  que  cuando  me  contaron  que  bacías 
ayunur  toda  tu  gente,  yo  supe  por  mí ,  é  por  otros  hom- 
bres sabios  quémelo  dijieron, que  non  morirías  en  esta 
batalla,  mas  ante  que  pasase  un  año  sería  yo  muy  tris- 
te por  tí.--- Buena  dueña,  díjoGorvalan ,  dejad  estar  ese 
ruido,  ca  yo  non  dejaré  de  facer  esto  que  comencé  por 
lodo  el  imperio  de  India  la  Mayor,  que  non  lidie  con  ellos 
una  vegada ,  é  mas  si  menester  fuere.». Cuando  la  rei- 
na Halabra  esto  oyó,  hobo  muy  gran  miedo  de  su  hijo 
é  despidióse  del  é  tomóse  para  su  tierra,  é  levó  con- 
sigo muy  gran  haber  que  trujiera,  ca  ya  desesperada 
era  de  cuanto  allí  esUba ;  que  electa  era  que  todo  lo 
liabrian  los  cristianos. 

CAPITULO  LXXX. 

Cómo  el  daqoe  Godofre  salid  con  ni  gente  á  herir  en  loe  táreos, 

é  lo  desbarataron. 

Tres  dias  eran  pasados,  según  cuenta  la  historia,  que 
Corvalan  había  cercado  á  Antioca,  cuando  le  páreselo 
que  estaba  apartado  de  la  cibdad;  é  por  consejo  de  su 
gente  fué  á  posar  mas  cerca  del  alcázar  de  Mal-Vecino, 
que  era  muy  alto,  hacia  la  montaña  que  tenían  los  tur- 
cos, porque  les  ayudase  é  los  conhortase;  é  pensó 
que  metiera  su  gente  por  la  puerta  que  era  sobre  el 
alcázar,  é  (izo  fincar  las  tiendas  desde  la  puerta  de 
oriente  hasta  la  de  occidente,  cerca  de  la  villa;  depar- 


te de  mediodía  ayuntó  con  aquella  puerta  donde  se  le- 
vanta el  sol,  é  había  una  torre  que  ficieran  los  cristia- 
nos sobre  un  pequeño  otero,  asi  como  habédes  oido«  é 
diérongela  á  guardar  á  Boymonte.  Mas  cuando  la  villa  fué 
tomada,  la  puerta  é  aquella  fortaleza  diéronla  al  duque 
Gudufre  á  guardar.  E  en  derredor  de  aquella  fortaleza 
afincaron  sus  tiendas  algunos  de  los  turcos  de  la  hueste 
de  Corvalan ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  fiera- 
mente, é  aquellos  que  estaban  dentro  trabajaron  en  se 
defender.  Mas  mucho  los  acuitaban  la  mucheJumbre 
de  la  gente'de  los  arqueros,  que  habían  muchos.  E  el 
duque  Gudufre ,  que  estaba  cerca  de  la  puerta ,  vio  que 
su  gente  esteban  bien  ordenados,  é  bobo  muy  gran  de- 
seo de  los  ayudar,  é  de  hacer  quitar  las  tiendas  á 
aquellos  que  tanto  eran  metidos  adentro,  é  salió  fuera 
con  toda  su  compaña;  é  cuando  quiso  guiar  contra  la 
fortaleza,  metióse  entre  él  é  la  fortaleza  gran  poder  de 
turcos ,  é  resistieron  al  Duque  tan  fieramente,  que  le 
trujieron  muy  mal ,  ca  bien  había  para  un  cristiano 
veinte  turcos ;  é  cuando  el  Duque  vio  que  los  turcos 
eran  muchos,  é  que  la  fortaleza  non  era  suya,  tomóse 
contra  la  cibdad;  mas  ante  que  fuese  dentro  de  las 
puertas  lo  combatieron  tan  fuertemente,  que  bien  per- 
dió ciento  de  su  compaña  ,%ntre  presos  é  muertos ,  é 
el  Duque  entróse  en  la  villa  muy  sañudo  por  el  da- 
ño que  vio  que  había  rescibido  su  compaña.  Mas  cuan- 
do los  turcos  vieron  que  aquel  era  el  duque  Gudufre 
que  ellos  habían  desbaratado,  tomaron  muy  grande  es- 
fuerzo, é  movieron  de  allí  ó  fueron  contra  la  monta- 
na ,  é  metiéronse  muy  >in  sospecha  en  la  villa  por  una 
puerta  del  alcázar  de  Mal- Vecino;  é  desque  entraron, 
mataron  ya  cuantos  cristianos,  como  estaban  asegura- 
dos é  non  se  guardaban  dellos;  é  cuando  se  apercebie- 
ron  los  de  la  villa  fueron  contra  ellos  é  sacáronlos  fue- 
ra, é  ellos  estonce  metiéronse  en  el  alcázar,  é  desque 
fueron  dentro  toviéronse  por  seguros ,  é  que  no  ha- 
blan de  qué  se  temer,  é  ficieron  dende  allí  muchas  ve- 
ces daño  á  los  cristianos  de  la  villa ,  ca  sabían  ellos 
otro  camino  desviado,  que  descendía  por  otra  parte,  é 
non  por  aquel  otero  que  los  cristianos  habían  bastecido. 

CAPITULO  LXXXl. 

Cómo  los  honrados  hombres  de  los  cristianos  hobieron  so  coO'» 
sejo  qne  flcieien  nna  eava  entre  el  alciiar  é  la  vUla. 

En  esta  sazón  é  tiempo  se  ayuntaron  los  hombres 
honvados  que  estaban  cercados  en  Antioca,  para  acor- 
dar qué  harían  en  aquel  peligro  que  les  venia  de 
los  turcos  que  estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino. 
E  acordaron  todos  en  uno  que  Boymonte  é  el  conde  de 
Tolosa  hiciesen  facer  una  cava  ancha  é  muy  honda  en- 
tre la  villa  é  el  alcázar,  é  que  armasen  hí  una  forta- 
leza que  fuese  muy  bien  guardada  de  muy  buena  gen- 
te é  muy  bien  armada ,  é  híciéronlo  así ;  mas  los  tur- 
cos que  estaban  en  el  alcázar,  é  los  otros  que  venían 
de  fuera  en  ayuda,  descendían  muy  á  menudo  por  ca- 
minos que  h^bia  encubiertos  fasta  aquella  fortaleza 
de  la  bastida ,  é  combatíanlos  muy  fieramente,  que  les 
non  daban  vagar  poco  ni  mucho. 
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CAPITULO  LXXXIL 


COBO  ftlfíisot  toreos  salieron  del  alcáxsr  para  mat|r  i  los  de  la 
íorlaleu ,  é  e4mo  los  acorrieroB. 

Después  desto,  acaeció  qae  un  dia  descendió  del  cas- 
tiello  del  alcázar  tan  gran  poder  de  lurcos,  que ,  ai 
non  fuera  por  las  voces  grandes  é  muchas  que  dieron 
los  de  la  villa,  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que 
andaban  desparcidos  por  la  villa,  que  acorrieron  todos 
á  los  que  guardaban  aquella  fortaleza,  fueran  muertos 
ó  presos;  é  eran  estos :  Ebrart  de  Pozat,  é  R'oel  de  Pon- 
tanas,é  Rimbalt  Creton  (i),  é  Parronel  hijo  de  Gliam- 
bart,  é  Ibón.  Todos  estos  hombres  honrados  entraran 
estonce  en  la  fortaleza  por  la  guardar  é  por  la  defen- 
der; mas  el  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Norman- 
dia ,  é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia ,  acorriéronlos  mucho  ahina ;  asi  que ,  ante  que  los 
turcos  se  pudiesen  meter  en  el  alcázar,  mataron  de- 
llos  mas  de  trecientos,  é  prendieron  bienxiento  vi- 
vos; é  los  otros  que  escaparon  á  vida  fuyeron  é  fué- 
ronse  para  Corvaian ,  é  dijéronle  que  los  cristianos  que 
estaban  en  la  villa  mucho  eran  fuertes  é  ligeros ,  é 
cuando  entraban  en  la  batalla  páresela  que  no  temían 
la  muerte  poco  ni  mucno;  así  lidiaban  esforzada- 
mente. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Cómo  CorralaD  se  descendió  de  la  monUAa  ¿  pasd  el  rio  del  Fer 

¿  nado. 

« 

Ya  Gistes  cómo  Corvaian  estaba  en  la  montaña,  el 
cual  ílo<(f  uc  vio  que  allí  non  hacia  de  su  provecho  ni  de 
su  honra,  ni  las  bestias  de  las  compañas  no  hallaban 
qué  pascer  tanto  como  abajo,  mandó  arrancar  las  tien- 
das, 6  dcsrendió  ayuso  al  agua  del  rio  del  Fer  con  to- 
da la  hueste,  é  pasólo  á  nado;  é  en  aquel  logar  partie- 
ron las  plazas  á  los  ricos  hombres  con  sus  compañas 
é  á  ias  otras  gentes  que  rosaban  á  derredor  de  la  villa; 
é  otro  dia  una  campana  de  turros  acostáronse  á  la 
cibdad  é  tiraron  de  allí  unas  pocas  de  saetas;  é  Tran- 
quen, cuando  esto  vio ,  sjüó  por  la  puerta  que  descien- 
de, del  Sol,  teniendo  ojo  en  los  turcos;  é  ante  que  se  pu- 
diesen acoger  en  salvo,  mató  seis  de  los  mejores  dcllos, 
é  los  otros ,  cuando  esto  vieron ,  fuyeron ,  é  Tranquer 
cortó  las  cabezas  á  aquellos  seis  que  matara,  é  levó- 
las á  la  villa  por  dar  conhorte  á  los  cristianos  de  la 
muerte  de  Rogel  de  Barnavila ,  que  mataran  los  turcos: 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  machos  de  los  erisUsnos  se  salían  de  soche  en  cestas  por 
la  cerca  de  la  villa ,  ¿  cuáles  eran. 

Aquellos  cristianos  que  esUban  cercados  en  Antioca 
habían  gran  afán  é  trabajo  de  guardar  é  defender  la  cib- 
dad, é  era  muy  gran  peligro  para  ellos;  é  sobre  todo,  el 
alcázar lan  fuerte  é  tan  grande  era,  é  estaba  tan  bien 
guardado,  que  era  gran  maravilla ;  asf  que,  les  venia  mu* 
c1k>  mal  de  noche  é  de  dia,  ca  les  entraban  dentro  los 
de  fuera  por  una  puerta  que  había  encima  dellos,  é 

(1)  Parece  ser  el  mismo  personaje  llamado  Reibaldut  (¿Rimbal- 
úu&1)Tecr<m  por  Guillermo  de  Tiro,  lib.  ti,  cap.  iv.  De  Tecron, 
el  cupíjnlc  baria  Creton,  in\iriii!ndo  las  síUbas;  género  de  cor- 
itipdon  ortográfica  bastante  rrecucnie. 


combatíanlos  mucho  á  menudo,  é  por  aquello  deima- 
yaban  rn  -lio  los  de  la  villa;  así  que,  muchos  *  üot 
eran  ya  luii  desmayados,  que  non  cataban  lo  de  Dios 
ni  la  jura  que  hablan  liecho  á  sus  compañeros ,  ni  da- 
ban nada  por  sus  honras.  Mas  fuían  de  noche  por  en- 
cima de  los  muros  con  cnerdas  é  en  cestos,  é  íbanse 
por  mar,  é  hallaban  allí  los  turcos ,  é  los  unos  mataban 
é  los  otros  levaban  cativos;  é  los  que  podian  escapar 
iban  fasta  el  puerto ,  é  decían  á  los  otros  romeros  que 
hallaban ,  é  eso  mesmo  á  los  mercaderes  que  hí  esta- 
ban ,  que  arrant.sca  las  áncoras  é  fuyesen  de  allí  lo 
mas  ahina  que  pudiesen ;  ca  el  gran  príncipe  Corva- 
ian muy  poderoso  venia,  é  que  tanta  gente  traia ,  que 
era  maravilla,  é  habia  ya  tomado  la  cibdad  de  Antioca 
por  fuerza,  éque  metiera  á  espada  los  ricos  hombres 
é  á  todos  los  otros  que  hallara  en  la  villa  dentro,  é  que 
ellos  escaparan  de  aquel  peligro  por  gran  aventura; 
é  por  ende ,  decían  ellos  á  los  marineros  que  se  par- 
tiesen ahina  de  aquel  lugar ,  ca  si  los  turcos  que  an- 
daban, en  aquella  tierra  los  hallasen,  serían  todos 
muertos.  Pero, como  quier  que  algunos  esto  dijiesen  ó 
fecicsen,  decíanlo  señaladamente  los  que  huyeran.  E 
decíanles  estas  nuevas  átales  porque  fíciesen  fuir  á 
todos  cuantos  estaban  en  el  puerto ,  é  metiéronse  con 
ellos  en  las  naves,  é  fuéronse  por  la  mar  adelante;  é 
los  que  esto  ftcieron  eran  estos  que  agora  oirédes;  pe- 
ro no  entendáis  que  otros  hacían  esto  sino  los  pobres, 
ca  la  verdad  no  excusa  á  ninguno  en  la  historia;  é  los 
nombres  do  algunos  dellos  son  estos:  Guillem  de  Gran 
Mesnada,  alto  hombre  do  Normandía,  que  tenia  muy 
gran  tierra  en  Pulla ,  é  era  casado  con  hermana  de  Boy- 
monte  (2),  é  Ambires,  su  hermano,  é  Guillem  el  Car- 
penler,  é  Guillen  de  Croxans  (3),  é  Lambertel  Pobre,  é 
muchos  otros  que  iban  con  estos^  que  los  non  nombra  la 
historia.  Mas  aun  algunos  habia  que  facían  lo  peor,  ca 
por  la  gran  hambre  que  habían  é  por  el  miedo  de  la 
muerte,  dábanse  á  los  turcos ,  é  creian  en  la  ley  dellos 
é  renegaban  la  ley  de  Jesucristo  ,  é  estos  ficieron  mu- 
cho mal  á  la  hueste  de  los  cristianos,  ca  les  decían 
ciertamente  de  los  menoscabos  é  fatigas  que  eran  en- 
tre los  cristianos ,  é  decíanles  que  aun  muclios.de  los 
que  estaUn  en  la  villa  se  fueran  de  grado  sí  podieran. 

CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  Boymonte  fizo  poner  guarda  por  las  puertas  do  la  villa 
é  por  la  cerca ,  porque  ninguno  non  se  fuese. 

Sabed  que  Boymonte,  por  consejo  del  obispo  de  Puy, 
fizo  poner  guarda  por  todas  las  puertas  é  por  >nciroa 
de  los  muros ;  asi  que,  los  guardaban  de  noche  é  de  dia, 
tanto,  que  no  pudiesen  fuir  ningunos  por  ninguna  par- 
te ni  irse  de  la  villa ,  é  ficieron  jurar  á  todos  que  has- 
ta que  se  acabase  aquello  que  habían  comenzado ,  que 
no  se  partiesen  de  aquella  compaña  ni  pasasen  el 
mandado  de  Boymonte;  é  él  mesmo  andaba  toda  la  no- 


(2)  Gttillaumede  Grand  Mesnil,  según  los  autores  fi>anceses; 
sn  hermano  se  llamaba  Alberic.  £1  caballero  aquí  llamado  Guillem 
de  Croaxmtt  no  pnede  ser  otro  que  el  Cvido  Tnuellm  del  Arzo« 
bispo,  lib.  TI ,  cap.  v. 

(3)  Petrum  filium  Gilhe,  Albertum  el  ¡vonem^  dice  el  Arzobispo 
en  el  lugar  >a  citado;  pero  los  nombres  propios  están,  según  ya 
qqf 41  fidv^ttído  p  muy  viciados  en  toda  esta  narradoni  I 


LIBRO  SEGUNDO. 


Í4S 


che  por  la  villa ,  guardando  con  muy  gran  geule  é  con 
lumbre,  porque  non  pudiese  venir  peligro  alguno  ni 
hacerse  traición. 

CAPITULO  LXXXVL 

Cómo  los  tarcos  prendieron  una  compaíía  de  romeros  qoe  an- 
daban por  la  tierra,  é  cómo  Corvalan  los  envió  al  Soldán. 

En  pos  desto  non  tardó  mucho  que  una  compaña 
de  turcos  que  se  partió  de  la  hueste  hallaron  unos 
romeros  que  andaban  buscando  por  la  tierra  si  lialla- 
rian  alguna  vianda,  6  prendiéronlos,  é  así  como  los 
hallaron,  trajiéronlos  todos  ante  Corvalan.  Él,  cuando 
los  vio,  tóvolos  en  poco,  ca  non  traian  otras  armas  sinon 
arcos  de  fuste  muy  flacos  é  espadas  tuertas  ó  orí* 
nienlas.  C  dijo  entonces  Corvalan  con  saña :  «Este  pue- 
blo no  me  parece  buena  gente  que  deban  quitar  al  sol- 
dan  de  Persia  su  imperio  é  conquerir  tierra  de  Orien- 
te. Estos  se  temian  por  pagados  si  bebiesen  pan  que 
comer  con  los  puercos  en  el  lodo ,  é  los  sus  arcos  non 
son  lan  fuertes  que  pudiesen  matar  un  pájaro.»  Sobre 
esto  aun  dijo  Corvalan  á  aquellos  que  los  trujieron: 
ccLevadlos  todos  á  mi  señor  el  Soldán,  que  me  envió 
acá,  é  decilde  que  non  debe  desmayar  mucho  por  estos 
hombres  que  aquí  son  venidos;  ca  nos  habemos  co- 
menzado guerra  con  tales  gentes  como  él  puede  yer 
é  entender,  é  á  mi  cargo  quede  todo  este  hecho^ca  non 
tardará  mucho  que  los  yo  desfaré  todos,  que  jamás  no 
hablen  dellos  mas  que  si  nunca  fuesen.»  E  estonce 
mandólos  levar  al  Soldán ,  creyendo  que  facía  de  su 
provecho  é  honra  en  aquellas  palabras  que  le  manda- 
ba decir.  Mas  después  se  le  tornaron  todas  en  gran  da- 
ño ó  en  deslionra* 

CAPITULO  LXXXVIL 

Comodino  muy  gran  hambre  en  la  elbdad. 

De  todas  partes  fué  aquella  vez  cercada  la  cibdad  de 
Antioca,  de  manera  que  los  déla  villa  non  podían  salir 
fuera  por  ningún  cabo ;  é  por  ende,  cayeron  en  mayor 
mengua,  é  creció  hambre  muy  grande  por  toda  la  vi- 
lla ;  'i  sí  que,  con  mengua  de  la  vianda,  comían  los  caba- 
llos é  ios  asnos  é  los  camellos ,  é  aun  comían  otra  peor 
cosa  cuando  la  podían  haber,  é  que  quiera  que  halla- 
sen, é  aun  perro  muerto  ó  gato  comíanlo  en  lugar  de 
muy  biiena  caza;  ca  los  vientres  hambrientos  non  eran 
desdeñosos  de  comer  cualquiera  cosa  que  pediesen  ha* 
ber,  en  tal  que  fuesen  ellos  llenos ;  é  los  altos  hombres, 
que  solían  ser  viciosos ,  non  habían  vergüenza  de  co- 
mer sin  tiempo,  ó  cualquier  cosa  que  veían  comer, 
ante  entsaban  á  las  casas  sin  mandado,  muy  desver- 
gonzadamente, é  muchas  veces  demandaban  tal  cosa 
que  les  decían  de  non  abiertamente;  ó  las  altas  dueñas 
de  gran  linaje  é  las  doncellas  eran  descoloradas  por 
la  gran  hambre,  é  muchas  veces  demandaban  alguna 
cosa  de  comer  con  gran  cuita;  que  non  había  ninguno 
qui'.  fuese  de  tan  duro  corazón,  que  no  bebiese  piadad 
dellas.  Muchos  hombres  é  mujeres  había  que  miraban 
de  cuál  linaje  venían,  é  habían  puesto  en  sus  volun-  j 
tades  que  por  ninguna  fatiga  en  que  fuesen  de  ham- 
bre, que  no  pidiesen  pan,  ante  sie  deja^fen  morir ;  é los 
desta  tal  gente  ascondíanse  en  sus  posadas,  é  aquellos 


que  lo  Fabián  hacíanles  ayuda  para  su  mantenimiento 
con  lo  que  podían.  Blas  muchos  habla  que  non  tenían 
qué  comer  para  si  ni  para  dar  á  otro,  é  estonce  podría 
hombre  ver  los  caballeros  é  los  peenes,  que  fueran  tan 
buenos  é  tan  ligeros  é  tan  esforzados  en  las  grandes 
afruentas,  cómo  eran  tomados  tan  flacos  é  tan  desam- 
parados de  toda  valentía  é  de  todo  esfuerzo ,  qué  anda-* 
ban  por  las  calles  sosteniéndose  á  las  astas  de  las  lan- 
zas ab:ijados,  demandando  el  pan.  E  veríades,  otrosí,  los 
niños  pequeños  que  mamaban,  que  porque  las  madres 
non  tenían  qué  comer  para  sí ,  los  echaban  por  las  ca- 
lles porque  las  otras  gentes  gelos  ayudasen  á  criar.  A 
grandes  penas  sería  hallado  un  hombre  en  Antioca 
que  toviese  lo  que  era  menester ;  é  los  ricos  hombres, 
que  solían  haber  grandes  cosas  é  grandes  cortes ,  é 
dar  de  comer  á  muchas  compañas,  aquellos  se  escon- 
dían que  hombre  del  mundo  no  los  hallase  comien-' 
do;  ó  estos  habían  mayor  cuita  de  hambre  en  sus  co- 
razones que  non  la  pobre  gente ,  ca  hallaban  cada  día 
los  caballeros  de  sus  tierras  que  murían  de  hambre, 
é  ellos  no  tenían  qué  les  dar.  Luenga  cosa  seria  de  con- 
tar las  lacerías  que  los  de  la  cibdad  de  Antioca  su- 
frieron mientra  aquella  pestilencia  duró;  roas  tanto 
puede  hombre  decir  bjen '  que  no  se  falla  en  ninguna 
historia  en  que  tan  altos  hombres  ni  principes  de  tan 
gran  hueste  sufriesen  tan  gran  fatiga  de  hambre  como 
en  esta  cerca  de  Antioca. 

CAPITULO  LXXXVIIL 

Cómo  Corvalan  supo  la  mengua  qne  habla  en  la  elbdad,  é  cómo 
mandó  hacer  casUellos  de  madera. 

Estando  así  los  cristianos  tan  fatigados  en  Antioca, 
Corvalan  supo  la  gran  cuita  de  la  hambre  que  habían  en 
la  villa,  é  súpolo  por  aquellos  que  salían  della  á  furto, 
é  los  prendían  é  los  traían  ante  él ;  é  cuando  les  pre- 
guntó del  hecho  de  la  villa,  dijíéronle  que  valia  una 
cena  de  caballo  treinta  sueldos  lorneses,  é  una  car- 
ga de  bestia  mular  un  marco  de  oro ,  é  una  cabra 
cien  sueldos,  é  una  hanega  de  trigo  treinta  sueldos,  ó 
un  huevó  dos  sueldos ,  é  una  nuez  un  sueldo ,  é  coci- 
naban los  higos  de  la  Oguera  con  los  meollos  de  los 
huesos  que  haUaban  en  los  muradales,  é  non  quedaban 
can  ni  gato,  ni  falcónos ,  ni  gavilanes*,  ni  azores,  ni  po- 
dencos, ni  galgos ,  ni  alanos ,  ni  los  ratones  de  los  fo- 
rados, que  todo  non  era  comido;  é  los  cueros  secos  re- 
mojábanlos con  la  lejía,  é  asi  los  comían.  Cuando  esto 
supo  Corvalan  mandó  que  viniesen  é  él  sus  maestros  de 
los  engeños,  é  díjoles  que  él  había  ordenado  en  su  co- 
razón de  mandar  facer  doce  castíellos  fuertes  de  muros 
é  de  torres  en  derredor  de  Antioca,  é  que  metería  en 
cada  castillo  tres  almirantes  é  tres  ricos  hombres  muy 
poderosos ,  con  treinta  mili  hombres  muy  bien  arma- 
dos, é  cuando  la  cibdad  fuese  asi  bien  guardada,  que  non 
podría  entrar  en  ella  ninguna  cosa  sino  por  el  cielo ;  é 
que  estonce  enviaría  él  sus  embajadores  al  señor  de 
Marruecos,  é  al  alquifa  de  Meca, é  al  alquifa  de  Baldac,  é 
al  rey  de  India,  la  Rubia ,  é  al  soldán  viejo  de  Persia, 
que  mandasen  por  sus  tierras  á  sus  soldanes  que  vi- 
niesen lodos  al  otro  verano ,  si  en  este  comedio  no  ho- 
biese  aquejados  á  los  dé  la  villa ,  de  manera  que  se  les 
diesen  todos  con  sogns  á  las  gargantas  para  quemarlos 
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6  matarlos»  ó  para  tiaeer  deUos  lo  que  quisiesen.  E  es* 
toDce  respondieron  los  maestros  de  los  eagenos  que 
decía  muy  bien ;  ó  fueron  luego  algunos  dellos  á  bus- 
car madera  á  los  montes  é  á  los  oteros,  é  quebrantar 
ks  peñas  con  los  picos  é  coo  grandes  porras  de  ace- 
ro é  con  palancas  de  fierro ,  para  aderezar  cal  é  can- 
to é  aderezar  los  logares  para  labrarlos  castiellos. 

CAPITULO  LXXXIX. 

C6iA^  nos  treiou  toreos  subieron  coo  escalas  á  «fia  torre  qoe 

estaba  mal  guardada. 

Seyendo  la  cibdad  así  cercada  de  los  moros ,  é  la  po- 
breza é  hambre  aquejando  á  los  cristianos  qué  estaban 
cercados  en  ella,  así  como  babeis  oido,  los  defuera, 
como  sabían  las  nuevas  de  los  de  dentro,  combatíanlos 
muy  de  recio  de  dia  é  de  noche,  que  les  non  daban  va- 
gar, é  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hacían  lo  mesmo; 
é  los  de  la  hueste  que  entraban  por  la  puerta  de  yuso 
laclan  grandes  cabalgadas  contra  los  de  la  villa ;  así  que, 
tan  cansados  eran  ya  los  de  dentro,  que  todos  ¿tUescian 
de  sus  fuerzas,  seyendo  ya  muy  enílaqucscidos  de  la 
hambre  ó  por  el  mucho  velar  que  habían  hecho  por  de- 
fenderse; é  tanto  eran  ya  fatigados  todos  perlas  razones 
que  habernos  dicho,  que  emperezaban  é  no  daban  por 
si  nada,  ni  por  guardar  la  villa  ni  por  defenderla.  E 
non  era  maravilla  ni  sinrazón,  ca,  maguer  trabajaban  to- 
do el  dia  é  se  defendían ,  á  la  noche  non  habían  qué  co- 
mer. Por  ende,  acaesció  así:  que  una  torre  que  era  de 
aquella  parte  por  do  los  cristianos  tomaroniaquella  cib- 
dad, fué  mal  guardada,  é  venieron  los  moros  una  no- 
che, después  que  supieran  por  cierto  que  la  torre  non 
estaba  guardada ,  é  tomaron  escalas  que  hicieran  para 
ello,  é  arrimáronlas  é  subieron  por  ellas  encima  del 
muro ,  é  habían  ya  subido  encima  treinta  dellos ,  que 
se  iban  ya  por  el  muro  contra  la  torre  para  entrar 
dentro;  é esto  era  al  primer  sueño.  Mas  aquel  que  era 
cabdijlo  de  las  guardas  aquella  noche,  andaba  en  de- 
recho de  aquel  logar ,  c  vi6  los  turcos  subir,  é  dio  vo- 
ces, é  despertaron  los  de  las  otras  torres,  é  el^  primero 
que  acorrió  fué  Enrique  de  Asch  (i) ,  é  dos  sus  primos 
que  estaban  con  él,  é  el  uno  había  nombre  Franqués,  é 
el  otro  Semeros  (2),  é  eran  de  una  villa  que  habla  nom- 
bre Masciienla  (3)¡  sobre  el  agua  de  Musa.  E  aquellos  tres 
fueron  á  ferir  en  aquellos  treinta  moros ,  é  mataron 
dos  dellos ,  é  los  de  las  torres  veniéronles  ea  ayuda, 
mas  non  tan  i|hína  como  les  era  menester;  é  los  otros 
veinte  é  ocho  turcos  defendíanse ,  mas  poco  les  duró 
el  su  defendimi'^nto ,  que  los  derribaron  de  los  muros 
las  guardas  de  la  villa ,  que  venían  en  acorro  de  los  su- 
yos, é  quebrantáronles  las  piernas  é  los  brazos  é  los 
pescuezos,  é  ninguno  non  cayó  que  non  fuese  muerto  ó 
mal  ferido.  Empero  murió  Enrique,  é  Semeros  fué  fe- 
rído  de  una  espada  por  el  vientre;  é  á  Franqués,  que 
fuera  hi  mal  herido  é  murió ,  leváronlo  á  su  posada. 

(1)  En  otras  partes  D*Asch  y  Dast;  en  Cnülenno  de  Tiro  dt 
Sascha. 

(2)  Frémcon  y  Si§em$f, 

(7)  Muyeniñ  sobre  el  Meuw, 
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CAPITULO  XC. 

Cómo  desque  Corvalan  supo  que  los  erisUanos  se  saliaa  de  ao- 
cbe  fuera  de  la  Tilia,  puso  guardas,  é  mataron  mocbos  dellos. 

Porque  tanto  aquejaba  la  hambre  á  los  cristianos  en 
la  cibihd  de  Anticca,  muchos  habla  que  querían  ante 
ser  muer!  os  que  vivir  en  la  pena  que  sofrían,  é  con  gran 
fatiga  aventurábanse  á  salir  de  la  villa  de  noche  á  fur- 
to cuando  podían;  é  corrían  fasta  el  puerto,  do  veían 
idgunas  naves  de  griegos  é  de  armólos  que  estaban 
allí  aun,  que  erando  aquellos  que  imjieran  viandas. 
B  muchos  había  que  compraban  de  aquellas  viandas 
é  traíanlas  á  vender  á  la  villa  secretamente ,  élos  oíros 
non  querían  tomar  á  la  villa  por  miedo  del  gran  traba- 
jo deque  escaparan.  Cuando  los  turcos  esto  supieron 
acecháronlos  mochas  veces  é  mataron  dellos  algunos; 
mas  en  cabo  los  torcos,  por  quitar  á  los  cristianos 
aquel  poco  de  acorro  que  hablan  de  viandas ,  enviaron 
de  su  compaña  á  la  mar  dos  mil  cabaMos ,  que 
quemaron  todas  las  naves,  sino  aquellas  que  estaban 
echadas  las^ áncoras  mucho  adentro  de  Ja  mar,  é  estas 
escaparon  porque  fuyeron.  E  estonce  perdieron  los  de 
Antioca  toda  la  esperanza  que  hablan  de  ser  acorridos 
de  viandas,  ca  las  islas  de  la  mar,  así  como  Chipre  é 
las  otras  tierras  sobre  la  marisma,  Cecilia  é  Suria  é 
Panfilia  é  las  otras  costeras  non  osaron  de  allí  adelan- 
te enviar  sus  naves  á  aquella  parte,  é  por  esto  fue* 
ron  los  de  la  villa  fatigados  de  allí  adelante  mas  que 
fasta  allí;  ca  ante  hablan  conhorte  de  los  mercaderes, 
é  estonce  habíanlo  perdido  todo.  E  á  la  tornada  que 
ficieron  los  turcos  encontráronse  con  unos  pocos  de 
romeros  pobres,  é  matáronlos,  sinon  algunos  que  se  hu> 
bieron  ascender  entre  las  matas.  Cuando  los  de  la  villa 
supieron  la  muerte  de  los  romeros  pesóles  mucho;  mas 
en  tal  estado  estaban  ya  los  de  la  cibdad,  como  liabe- 
mos  dicho,  que  non  se  daban  nada  por  se  defender, 
m  querían  obedecer  á  los  ricos  hombres ,  porque  no 
hablan  qué  les  dar  de  comer,  é  el  señor  era  tan  pobre 
como  el  vasallo ;  é  por  ende ,  non  se  cataban  de  señorío 
ninguno,  é  el  vasallo  é  el  señor  igualen  se  facían,  ca 
no  habia  quien  obedeciese  uno  á  otro. 

CAPITULO  XCI. 

Gdno  Goillem  de  Gran  Mesnada ,  é  los  que  eon  él  Ibaa,  Olo  to 
Alejandría  tomar  al  conde  Eslébao  de  Chartres. 

Otros  diez  caballeros  iban  con  Guillem  de  Gran 
Mesnada ,  que  huyera  é  se  fuera  de  la  hueste  que  iba 
á  Ultramar,  sobre  Antioca,  é  vinieron  á  Alejandría  la 
Menor  (4),  é  fallaron  hí  al  conde  Esteban  de  Chartres,  á 
quien  toda  la  hueste  esperaba  en  Antioca ,  que  los  ri- 
cos hombres  étoda  la  hueste  de  la  gente  menuda  creían 
todavía  que  tornarla  cabeza ,  é  que  habría  vergüenza 
de  cómo  se  partiera  dellos,  é  que  cuando  bebiese  lu- 
gar se  tomaría.  Mas  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  esos 
ricos  liombres  contáronle  la  gran  fambre  é  la  cuita  que 
era  cir  Antioca,  por  razón  de  excusarse  ellos  del  mal 
recabdo  que  hicieran  en  fuir.  E  cuenta  la  historía  que 
bien  era  la  verdad  de  la  pestilencia  é  del  mal  que  cor- 


U)  L4  misna  ciudad  llamada  en  otro  lugar  Aiejunirica;  po- 
siéronla  los  cruzados  el  nombre  de  Alexandrettc^ 
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ria  en  Antioca;  mas  dice  queaUos  le  dijieran  otras  muy 
peores  nuevas  ^  con  intención  de  facerle  tornar. 

CAPITULO  XCII. 

Cono  el  eoBda  GaiUév  <•  Gna  Hesaada  é  el  caada  Esteban  da 
Cbartres  faeron  al  Eaperador  desiiae  aapleroa  ^at  Uia  á  acor- 
rer i  la  hueste. 

Saber  debéis  que  fué  ligera  cosa  de  convertir  al  con- 
de Esteban  de  (¿artres ,  porque  non  había  él  voluntad 
de  ir  i  Antioca.  É  por  ende,  después  que  faeron  en  uno 
tomaron  consejo  él  é  loe  otros  en  cómo  se  fuesen,  é  fi- 
cieron  renovar  sos  naves  é  entraron  en  ellas,  é  diéron- 
se  á  ir  por  la  mar,  é  tndovieron  tanto  teta  que  llega- 
ron á  una  cibdad,  é  allí  hobieron  nuevas  que  declan 
que  venia  el  emperador  de  Gonstantineplacon  tan  gran 
poder  de  griegos  é  de  latinos,  que  era  maravilla  ;é  ve- 
nia á  muy  grandes  jomadas  é  á  muy  gran  priesa  per 
llegar ahfnaáAntioca;  é  era  ya  cerca  de  una  cibdad  que 
decían  -Fremimine  (i),  que  gran  deseo  babia  de  com- 
ptir  lo  que  babia  puesto  con  los  cristianos  é  de  los  acor- 
rer ;  é  sin  la  gente  que  de  su  imperio  traia ,  venían  con 
él  bien  cuarenta  mili  romeros  de  latinos;  ca  niuchos 
habían  quedado  en  su  tierra  por  enfermedades  é  por 
otras  cosas  que  les  acaescieran,  é  otros  que  venieran  de 
sus  tierras  por  ir  á  Ultramar,  é  non  esaban  pasar  por  las 
tierras  hasta  Antioca,  é  por  ende ,  se  acogieron  al  Em- 
perador, con  quien  iban  por  ir  mas  seguros.  É  después 
que  el  conde  Esteban  oyó  que  el  Emperador  era  tan 
cerca ,  fuese  deiechamente  para  él  é  levó  consigo  aque- 
llos sus  compafieros  cobardes. 

CAPITULO  XCUI. 

De  le^qia  tf aillem  de  Gna  Meaaada  é  el  coido  Ealétaa  de 
Cbartres  dijieron  al  Emperador. 

Ofrecióse  el  emperador  de  Gonstantinoplay  cuando  vio 
al  conde  Esteban,  que  baria  por  él  cuanto  pudiese,é  res- 
cibiólo  muy  bien  é  honradamente,  porque  leconosde- 
rapor  homibre sabio,  en  su  venida,  cuando  iba  con  loa 
otros  grandes  homives;  é  apartóle  é  preguntóle  muy 
afmcadamente  de  qué  manera  se  mantenían  los  otros 
ricos  hombres  que  dejara  en  Antioca.  £  el  conde  Este- 
ban respondióle  asi :  a  Señor,  los  ricos  hombres  que 
pasaron  por  vuestro  imperio ,  á  quien  vos  recebisles  tan 
bien  é  con  tan  gran  honra  cuando  ellos  tomaron  la  cib- 
dad de  Niquea  é  vos  la  dieron ,  fueron  después  á  An- 
tioca é  cercáronla,  é  toviéronla  cercada  nueve  meses, 
é  tomáronla,  é  ganaron  la  cibdad  desta  manera :  de 
dentro  del  muro  está  un  gran  otero,  en  que  está  un 
castiello,  que  es  como  akásar  de  la  villa,  que  es  tan 
fuerte,  que  él  mesmo  se  defiende ;  é  bien  creyeron  ellos 
que  acabado  habían  su  hacienda,  pues  que  tomada  ha- 
bían la  villa ;  mas  en  cabo  desto,  cayeron  en  un  peli- 
gro mayor  que  sospechaban  é  de  que  se  mm  guardidian; 
ca  luego  á  tercer  día  que  ellos  fueron  dentro,  vino  Cor* 
Talan ,  alguacil  del  graa  soldán  de  Persia,  é  traía  con* 
sigo  al  fijo  del  gran  soldán  de  Ptfsia,  con  tantas  gen- 
tes é  con  tan  gran  poder  de  moros  turcos,  que  toda  la 
tierra  fué  cubierta  de  ellos ;  é  cércelos  de  manera ,  que 
¡amas  nunca  pudieron  salir  fuera  i-é  combatiólos  mu- 

(1)  rmiminis,  es  GaiUemo  de  Tiro. 


cho  é  de  muchas  maneras  de  parte  de  aquel  alcázar ;  é 
tan  grande  pena  sufrieron  de  hambre  é  de  otras  lace-' 
rias,  que  apenas  se  podían  mantener;  pero  de  la  otra 
parte  rescibian  algunas  veces  algún  consuelo  de  vues- 
tra tierra ,  ca  de  las  islas  de  la  mar  é  de  otros  tugareis 
venían  viandas  que  levaban  á  Antioca ;  mas  venierou 
á  deshora  loslurcos,  que  son  muy  cruel  gente,  é  ma- 
taron los  marineros  é  los  mercaderes  que  fallaron  en 
el  puerto  de  la  mar;  asi  que,  non  osaba  arribar  ninguno, 
é  perdieron  por  esta  manera  el  acorro  de  la  vianda  los 
de  la  cibdad ;  é  sobre  todo,  los  agravia  mucho  la  bata- 
lla que  han  de  día  é  de  noche  con  los  moros  que  eslán 
en  el  alcázar  que  vos  dije ,  que  están  encerrados  con 
ellos  dentro  en  la  villa ;  ca  por  una  puerta  que  han  há« 
da  la  montana  pueden  entrar  é  salir  cuando  quisieren ; 
é  por  ende,  quesimos  amostrarles  é  aconsejarles  mu- 
chas veces  yo  é  estos  hombres  honrados  que  vienen 
comigo ,  que  son  sabios  é  entendidos ,  que  contra  la  vo- 
luntad de  nuestro  Seiíor  Dios  non  quisiesen  ir,  ni  con- 
querir lo  que  su  volunUid  non  era,  ro^s  que  se  tomasen 
con  el  menos  daño  que  pudiesen,  é  el  pueblo  que  anda- 
ba con  ello^  que  lo  levasen  á  tal  lugar  que  non  recibiesen 
muerte  ni  daño.  Muclias  veces  lodejiínosesto  con  gran 
amor,  é  nunca  lo  quisieron  escuchar  ni  creernos,  ante 
mantovieron  su  porfía  todavía,  ca  muchos  hay  entre  ellos 
que  han  poco  seso  é  poco  entendimiento  para  acogerse 
á  lo  mejor,  é  fácenlo ;  é  nos  mesmos,  que  estábamos  en 
peHgro  de  muerte,  víamos  que  no  podíamos  allí  hacer 
servicio  á  Dios  ni  honra  nuestra,  partimosnos  de  ahí  á 
acomendárnoslos  á  Dios  que  los  aconseje,  ca  mucho  les 
es  menester.  É ,  señor  Emperador,'7o  só  vuestro  natu- 
ral ,  é  dfgovos  en  buena  fe  que  menesler  vos  es  que  vos 
aconsejédes  con  vuestros  hombres  sabios,  que  habédes 
aqui,  cómo  habédes  de  hacer  antes  que  vayádes  mas  ade- 
lante ;  ca  verdad  es  que  vos  sois  el  mas  alto  hombre  del 
mundo,  mas  nouhabédes*aqui  tanta  gente  como  Corva- 
lan  tiene  sobre  Arftioca ,  ca  para  cada  uno  de  vos  de 
los  que  aquf  sois  son  siete  moros,  é  por  esto  vos  acon- 
sejo que  si  los  otros  acuerdan,  que  ante  que  melados  to- 
da vuestra  gente  en  aventura  tan  grande,  que  vos  tor- 
'nédes  de  aquí ;  ca  si  mas  complacéis  á  ellos,  he  miedo 
que  habrán  fecho  ellos  la  voluntad  de  los  enemigos  é 
que  se  les  dieron  con  la  cibdad;  é  sí  ellos  esto  han  he- 
cho, mas  fea  cosa  seria  para  vos  estas  cosas  que  vos 
ya  lie  contado ;  sábenlas  muy  bien  estos  hombres  hon- 
rados que  aqui  son  comigo ;  é  gran  parte  desto  podédes 
vos  saber  por  el  hombre  bueno  Esiadin ,  vuestro  priva- 
do que  vos  nos  distes,  que  es  muy  sabio,  que  se  partió 
de  nuestra  gente  por  muchas  faltas  «^oe  vló  en  ellos,  con 
mengua  de  entendimiento,  n  £  después  que  esto  le  bo- 
bo dicho ,  fué  el  Emperador  movido  por  estas  raiones; 
mas  un  hermano  de  Boymonle,  que  estaba  con  él,  á 
quien  decían  Ginot,  cuando  oyó  lo  que  el  conde  Este- 
ban habia  dicho,  en  poco  estuvo  que  non  salió  de  seso, 
é  dijole  que  non  decía  verdad,  mas  que  ante  se  partiera 
de  los  otros,  como  cobarde ;  é  hobieran  habido  malas  pa- 
bibras,  sino  por  Guillem  de  Gran  Mesnada,  que  era  hom- 
bre de  muy  alto  limge,  mas  non  de  corazón;  é  este  ha- 
bia por  mujer  á  la  hermana  de  aquel  Gmot,  que  le 
fizo  callar,  é  le  castigó  que  non  (ablase  mas  contra  el 
Conde. 
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CAPITULO  XCIV. 


Cómo,  por  lo  que  dijieron  el  coode  Goillem  de  GrtD  Mesnada  é  el 
conde  Esteban  de  Chartres,  se  tornó  el  Emperador,  qne  non  qni* 
80  ir  á  Antioca.  • 

Sobre  aquellas  palabras  que  el  Emperador  oyó  al  con- 
de Esteban  bobo  su  consejo  con  sus  hombres  honrados ; 
é  acordaron  todos  que  se  tomase  de  allí  do  estaba,  ca 
mejor  era  que  se  tomase  su  gente  sin  daño  á  su  tierra  que 
lidiasen  con  Corvalan,  é  con  tan  gran  d^o  é  menos* 
cabo  moviese  guerra  é  saña  con  los  de  Oriente.  El  Em- 
perador tan  (irme  creyó  las  palabras  del  conde  Esteban, 
que  se  temió  que  los  turcos  hablan  ya  muerto  á  todos 
los  cristianos  de  Antioca,  é  que  querían  ya  entrar  én 
su  tierra  para  cobrar  la  clbdad  de  Niquea  é  toda  la  tier- 
ra de  Bitinia,  que  la  habia  habido  de  los  pelegrínos  que 
la  ganaran  de  los  moros  é  la  dieran  á  él ;  é  por  esta  ra- 
zón quísose  bastecer  para  esto ;  é  por  ende ,  cuando  de 
allí  se  partió  hizo  quemar  é  destruir  toda  la  tierra  de 
como  la  tenían  estos  pelegrínos,  desde  Laltome  fasla 
Dreste,  que  llaman  por  estos  nombres  que  aquí  deci- 
mos ;  é  esto  fizo  facer  á  diestro  é  á  siniestro,  por  ra- 
zón que  si  los  turcos  supiesen  nuevas  dét  é  quisiesen 
ir  en  pos  del,  que  les  fallescíese  la  vianda,  é  q.ue  se  ha- 
brían por  fuerza  de  tornar;  é  asi  acaesció,  que  por  las 
palabras  que  dijo  aquel  alto  hombre  que  tan  feamente 
se  partiera  de  los  otros  hombres  honrados,  se  tornó  el 
Emperador ,  é  perdieron  por  ello  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca  tan  gran  acorro  como  era  el  que  el  empera- 
dor de  Constantínopla  levaba;  ca  por  la  venida  del  so- 
lamente que  llegara,  desecharan  de  sí  toda  la  pena  en 
que  ellos  eran,  así  como  habédes  oído;  mas  quien  á 
esta  razón  quisiere  bien  parar,  mientes ,  maguer  que 
aquel  conde  Esteban  hiciera  loque.non  debiera,  todavía 
dcbria  pensar  que  esto  fué  hecho  á  voluntad  de  Dios; 
ca  si  el  Emperador,  que  venia  con  tan  gran  poder  de 
gente,  todos  sanos  é  con  salud  é  sin  todo  afán,  bebie- 
ran echado  de  allí  aquella  gente  que  estaba  sobre  An- 
tioca, é  desbaratado  todos  los  turcos,  non  fuera  nuestro 
Señor  Dios  tan  loado  ni  tan  conocido,  ni  agradecida  la 
sil  merced,  como  lo  fué  después,  así  como  lo  contaré-* 
mos  adelante ;  ca  así  se  entendiera  que  si  de  aquella 
fatiga  é  lacería  que  los  ricos  hombres  é  los  otros  rome- 
ros habían  sufrido  dentro  en  Antioca  tan  luengo  tiem- 
po, el  Emperador,  que  venia  después,  hobiese  habido  la 
lionra  é  la  ventura  de  vencer  aquel  fecho,  non  les  fuera 
tan  galardonada  la  pena  á  los  que  la  habían  sufrido,  nin 
fuera  tamaña  su  honra  ni  tan  nombrado  su  nombre;  é 
por  ende,  tovo  por  bien  nuestro  Señor  Dios  que  el  Em- 
perador se  tornase ,  é  el  conde  Esteban  é  Guillem  de 
Gran  Mesnada  é  los  otros  que  con  ellos  eran,  é  que  non 
fueran  á  Antioca,  é  que  fuese  aquello  acabado  por  aque- 
llos que  el  trabajo  é  lacería  habían  sufrido  sobre  esto 
en  aquel  lugar ;  é  así  quiso  Dios  que  por  ellos  se  libra- 
se, así  como  lo  contará  la  historia  adelante;  é  así  fué 
mas  la  loor  de  Dios  é  de  los  cristianos  que  yacían  en 
Antioca. 


CAPITULO  XCV. 

Gomo  llegaron  nuevas  del  Emperador  á  los  cristianos  en  Aattocit 
é  hobieroa  gran  pesar,  é  Conralan  placer. 

Nuevas  que  mucho  corren  llegaron  estonce  á  la  citH 
dad  de  Antioca, que  el  Emperador,  sey^ido  ya  muy 
cerca  d^lla,  por  las  palabras  del  conde  Esteban  é  de 
Guillem  de  Gran  Mesnada,  se  tomara.  É  comoquier 
que  los  de  la  clbdad  habían  grandes  fatigas,  que  les  ve- 
nía^ de  machas  partes ,  mas  esta  fué  cabo  de  todas ,  ca 
los  puso  asi  como  en  desmayo  é  dejólos  muy  trisles ,  6 
estonce  oíilades  allí  maldecir  á  aqud  conde  Esteban 
éá  toda  su  compana,  porque  les  quitara  tan  gran  ayu- 
da. .Corfalan,  cuando  supo  que  venía  el  Emperador, 
bobo  muy  gnm  miedo  de  su  venida,  ca  aabia  él  muy 
bien  que  el  poder  del  Emperador  era  muy  grande ;  mas 
cuando  fué  cierto  que  se  tomara  el  Emperador,  plága- 
le mucho  é  bobo  muy  gran  alegría  é  tomó  en  sí  gran 
esfuerzo ,  é  acometió  á  los  de  ki  villa  mas  de  redo  que 
antes.  É  los  crisüanos  enm  ya  tan  desmayados,  é  tanta 
les  venia  de  la  priesa  é  de  la  mala  ventura  de  cada  día 
mas,  que  bien  creyeron  que  nuestro  Señor  Dk»  los  habla 
olvidado  del  todo,  é  dejábanse  caer  como  en  manera 
de  desesperanza,  é  mostrábanlo  por  los  hechos  que  non 
querían  mas  sufrir  laceria  ni  traíbajo  que  perteneaciese 
á  defendimiento  de  Ui  villa ;  asi  que ,  por  muestra  des- 
to  que  facían»  ascondianse  todos  por  sus  posadas.  Un 
día  acaesció  que  Boymonte,  que  bahía  de  ordenar  el 
fecho  de  la  villa,  bobo  menester  gente  para  desechar 
aquellos  enemigos  que  los  acometian ,  é  demás  para  sar 
lir  contra  la  gente  de  los  moros ;  é  fizo  pregonar  por 
la  cibdad  que  saliesen  todos  é  veniesen  á  él ;  é  el  pre- 
gón hecho,  non  vino  ninguno;  é  Boymonte  estonce  en- 
viólos á  buscar  por  las  posadas,  é  nunca  los  pudieron  ha- 
llar ;  é  fué  por  ello  Boymonte  muy  triste ,  é  pensó  cómo 
fariaen  aquel  hecho;  é  en  lo  que  acordó  fué,  que  metie- 
sen á  fuego  la  villa ,  é  pusieron  fuego  á  Antioca  de  mu- 
chas partes.  É  entonce  salieron  por  la  rúa  á  gran  prie* 
sa  hombres  é  mujeres,  é  Boymonte,  cuando  esto  vio, 
mandó  á  todos  que  lo  fíciesen ,  é  ellos  todos  acordaron 
é  ficieron  su  mandado. 

CAPITULO  XCVI. 

Cómo- los  hombres  honrados  dellos  hablan  acordado  de  Mé  A 
jiaerto,  ¿  de  dejar  i  la  gente  mennda  en  la  Yilla. 

Levantáronse  por  la  villa  nuevas  que  los  mas  de  los 
ricos  hombres  é  de  loe  caballeros  hobieran  su  consejo 
en  muy  gran  secreto,  que  saliesen  de  la  cibdad  encu- 
biertamente de  noche,  oque  dejasen  el  pueUo  de  den- 
tro que  ayudasen  á  ios  otros  que  hí  quedasen  lo  mejor 
que  pudiesen ,  é  ellos  que  se  fuesen  para  el  puerto  é 
entrasen  en  la  mar.  Cuando  el  duque  Gudufre  supo  es« 
tas  nuevas  envió  luego  por  el  obispo  de  Puy  é  por  los 
ricos  hombres  é  por  h»  caballeros,  é  desque  vinieron 
echóse  á  sus  pies ,  é  pidióos  merced  que  por  Dios  non 
pensasen  jamás  tal  cosa  como  dallos  comenzaba  á  sonar; 
ca  si  aquello  fícieeen,  quehabian  perdido  lasalmas,  como 
aquellos  que  desesperaban  de  Dios,  é  que  le  quitaban 
el  su  hecho  que  él  había  ordenado  qne  se  íiciese ,  é  que 
habían  otrosí  perdido  este  mundo,  ca  nunca  jamás  hon- 
rados podían  ser  ellos  ni  sus  límyes^  é  serían  siempra 
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escarnidos  é  deshonrados  é  aviltados  por  todos  los  tiem* 
pos  del  mundo,  éseñalados  con  el  dedo  por  las  tierras  por 
do  fuesen ;  é  demás,  que  las  tierras  donde  ellos  salieran 
Gaeríanenmalafama  é  serian  menospreciadas  para  siem- 
pre. E  con  todas  estas  cosas,  descomulgábalos, que  nunca 
ellos  podrían  recebir  ningún  buen  camino ;  así  que^  por 
estas  palabras  é  por  otras  muchas  razones  que  les  dijo 
el  duque  Gudufre,  é  por  el  sermón  que  les  fizo  el  obispo 
de  PuY,  perdieron  lodos  aquel  mal  pensamiento  en  que 
cjyeran.  Mas  tanto  eran  fatigados  de  fambre  6  de  la 
laceriaen  todo  esto, que  non  esperaban  sino  la  voluntad 
de  Dios  é  la  su  merced.  Mucho  se  les  membraba  á  me- 
nudo en  todo  aquesto  cuáles  riquezas  é  cuáles  vicios 
hnbian  dejado  en  sus  tierras  por  servir  á  Dios,  é  es- 
tonce que  les  daba  él  tal  galardón,  que  murian  todos  de 
fambre  é  de  laceria  cada  dia.  E  es  de  saber  que  condes 
é  ricos  hombres,  é  duques  é  caballeros ,  é  cuantos  otros 
hombres  en  aquella  hueste  de  los  cristianos  se  ayunta- 
ban ,  lodos  eran  venidos  en  romería  por  conquerir  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  honra  é  salud  de  sus  almas  la  tierra 
de  Ultramar,  porque  el  sepulcro  de  nuestro  Señor  Dios 
que  es  allá  fuese  mas  honrado  é  hobíese  quien  io  hon- 
rara; mas  aquí  non  esperaban  otra  cosa  sino  cuando  á 
los  hombres  que  en  Dios  no  creían  los  matasen  é  los  hi- 
ciesen todos  piezas  por  despecho  é  por  denuesto  de  la  fe 
de  Jesucristo.  E  desta  forma  contendieron  con  Dios  en 
sus  voluntades  é  en  sus  dichos  muy  á  menudo,  como 
gente  desesperada,  que  non  sabían  qué  hacer  ni  qué 
decir;  en  tanto  desmayo  eran  caídos.  . 

CAPITULO  XCVIL  Ir 

Cdmo  san  Andrés  aptresció  i  on  pobre  clérigo»  é  le  dijo  qtia  di- 
jiose  i  los  altos  hombres  que  en  San  Pedro  hallarían  enterrada 
la  santa  lanza  con  que  Jesucristo  fué  herido. 

Entre  tanto  que  los  cristianos  estaban  cercados  en  An- 
tioca ,  é  estaban  en  tan  grande  estrechura  é  en  tal  fatiga 
como  habédes  oído,  el  conde  Orman,  hombre  de  alto 
linaje,  de  tierra  de  Grecia,  fué  en  tan  gran  pobreza,  que' 
el  duque  Guduire  hobo  del  tan  gran  piedad,  que  le  daba 
cada  dia  un  pan  de  ración,  é  non  era  muy  grande,  por- 
que non  podía  mas  cumplir»  é  aquello  tenia  aquel  conde 
por  muy  gran  ración.  E  Enrique,  uno  de  los  mejores  ca- 
balleros de  los  cristianos,  tomó  otrosí  á  tan  gran  pobre- 
za, que  quería  morir  de  hambre  de  todo  en  todo^á  súpolo 
el  Duque,  é  convidólo  que  comiese  con  él  ca(b  dia ,  é 
que  partiría  con  el  aquello  poco  que  él  tuviese.  Luenga 
cosa  sería  de  contar  todos  los  trabajos  é  las  lacerías 
que  los  cristianos  sufrieron  en  Antioca ;  mas  nuestro 
Señor,  que  en  lodas  sus  obras  no  olvida  á  la  misericor^ 
dia,  membróse  dellos  é  envióles  consuelo ;  ca  un  cléri- 
go que  decían  Pedro ,  que  era  natural  de  tierra  de  Pro- 
hencia ,  vino  un  dia  al  obispo  de  Puy  é  al  conde  de  To- 
losa,  é  dijoles  con  muy  gran  miedo  que  san  Andrés  le 
aparesciera  tres  vecea  estando  dormiendo  de  noche,  é 
que  le  dijiera  que  fuese  á  los  ricos  hombres  de  aquella 
hueste,  é  les  dijiese  que  la  lanza  con  que  Jesucristo 
fuera  lierido  en  el  costado,  cuando  lo  pusieran  ea  la 
cruz,  estaba  escondida  so  tierra,  dentro  en  la  igleshi 
de  San  Pedro,  en  la  cibdad  de  Antioca,  é  mostróles  el 
lugar  do  estaba.  E  bien  les  decía  el  clérigo  que «  si  non 
fueja  por  miedo,  no  vendría  allí  á  ello»;  é  el  miedo  era 


este :  que  san  Andrés  le  amenazara  la  postrimera  ve- 
gada que  si  les  non  dijie&o  aquello  que  él  le  decía  á  él, 
que  le  vernía  mal  en  el  cuerpo  por  ello;  é  decía  que  no 
era  maravilla  sí  el  clérigo  veniese  á  decir  tal  cosa  á  tan 
altos  hombres,  ca  él  era  pobre  é  de  bajo  lugar  é  poco 
letrado.  B  cuando  el  conde  de  Tolósa  é  el  obispo  de  Puy 
lo  oyeron ,  leváronlo  á  los  otros  ricos  hombres  que  eran 
ayuntados  en  la  cibdad ,  é  fué  gelo  decir  delante ,  asf  co- 
mo lo  había  dicho  á  ellos.  Guando  los  otros  ricos  hom- 
bres oyeron  decir  esto,  creyeron  al  clérigo  é  fueron  á 
aquella  iglesia  de  San  Pedro,  é  ficicronsus  procesiones 
é  pidieron  merced  á  Dios,  llorando  mucho  é  arrepintién- 
dose de  sus  pecados;  é  fueron  al  lugar  que  el  clérigo 
les  mostró ,  é  caváronlo  muy  fondo,  é  hallaron  la  lanza, 
así  como  él  les  había  dicho.  B  esto  fué  cuando  andaba 
la  era  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ochenta 
é  nueve  aííos ,  é  estonce  hobíeron  muy  gran  alegría, 
como  si  cada  uno  hobíese  cuanto  supiese  demandar  á 
Dios,  é  tanieron  laj^campanas,  é  fueron  con  muy  gran 
clamor  é  con  muy  gran  procesión.  E  cuando  supieron 
las  nuevas  por  la  villa  deste  fecho  tan  maravilloso ,  cor- 
rieron todos  á  la  iglesia  é  xíeron  las  santas  reliquias  de 
Dios ,  que  eran  desenterradas  de  donde  estaban ,  é  fue- 
ron tan  conhortados  los  ricos  é  los  pobres  con  la  vista  de 
aquella  lanza  como  si  viesen  á  Dios  raesrao;  é  había, 
otrosí ,  muchos  hombres  buenos  que  decían  por  cierto 
que  visiones  de  ángeles  éde  apóstoles  les  aparescieran 
entonce.  E  por  esta  razón,  otrosí,  olvidó  mucho  el  pue- 
blo la  laceria  que  habían.  E  el  obispo  de  Puy  é  los 
otros  santos  hombres  que  eran  entre  ellos  hablaron  á 
los  pelegrlnos,  é  dijéronles  que  nuestro  Señor  Dios  les 
había  mostrado  buen  signo ,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ahina  les  enviaría  su  ayuda  é  consuelo ;  é  por  ende,  co- 
braron  corazón  todos  cuantos  alli  había,  altos  é  bajos ; 
é  juraron  que  si  nuestro  Señor  los  sacase  de  tan  gran 
peUgro  como  aquel  en  que  estaban ,  é  les  diese  poder 
sobre  sus  enemigos  en  vencerlos,  que  se  non  partirían 
de  aquella  santa  compaña  hasta  que  hobiesen,  coi  la 
ayuda  de  Dios,  conquerido  á  Hierusalen ,  aquella  noble 
cibdad  en  que  Jesuorísto  tomó  muerte  por  el  su  pueblo, 
%  librado  el  santo  sepulcro  de  los  moros  descreídos ,  que 
lo  tenían  en  su  poder. 

CAPITULO  xcvin. 

Cómo  todos  acordaron  que  saliesen  á  lidiar  con  sos  enéttigos. 

Veinte  é  seis  meses  compiídos  sufrieron  desta  vez  los 
cristianos  la  hambre  en  Antioca ,  é  al  cabo  hobo  de  ser 
que  los  del  pueblo  en  que  Dios  enviara  buena  esperanza 
tomaron  esfuerzo  en  sus  corazones,  é  comenzáronse 
mucho  á  consolar,  é  todos  fueron  de  una  voluntad;  asf 
que ,  decían  todos  entre  sí  que  buena  cosa  seria  salir  de 
mezquindad,  é  acordaron  todos  comunmente  que  sa- 
liesen é  lidiasen  con  los  moros  que  los  tenían  cercados, 
ca  mas  fernx)sa  cosa  les  sería,  sí  á  nuestro  Señor  Dios 
placía,  que  muriesen  en  batalla  defendiendo  la  cibdad 
que  habían  conquirido,  que  no  que  muriesen  dentro  en 
tanta  laceria  é  sin  bien  hacer.  E  con  esto ,  se  levantó 
entre  ellos  un  murmurio ;  así  que ,  los  grandes  é  los  pe- 
queños daban  voces  todo  el  día,  diciendo :  «¡Batalla, 
batalla!»  £  cuando  podían  haber  á  alguno  délos  ri- 
cos hombres,  decíanles  io*ios  que  mucho  detardaban  la 
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baUlla.  Esta  mon  de  batalla  fué  tanto  movida  por  la 
gente  menuda,  que  los  ricos  hombres  hobieron  de  pa- 
rar mientes  que  esta  Tolontad  en  que  todos  acordaron 
non  veuia  sino  por  Dios ;  ca  era  alto  comienzo,  pues  que 
ellos  todos  eran  de  un  acuerdo ;  é  por  ende,  ayunta* 
ronse  lodos,  é  liobieron  sobre  ello  su  acuerdo  mayores 
é  menores ,  é  plúgoles  mucho  de  hacer  aquello  que  el 
pueblo  menudo  aconsejaba  é  demandaba;  é  acordaron 
que  enviasen  á  Corvalan  á  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
hombre  santoé  sabio  é  bien  razonado^é  áAr]oin(i)  con 
él ,  que  era  hombre  leal  ó  bien  esforzado  é  de  gran  seso 
é  sabia  bien  hablar  el  lenguaje  de  los  turcos  é  aun  me- 
jor el  de  Persia ;  é  hiciéronlo  así ,  é  mandáronles  que 
fuesen  á  Corvalan ,  ó  que  le  díjiesen  su  mandado  en  esta 
manera :  que  la  santa  compaña  de  los  ricos  hombres  del 
pueblo  de  Dios ,  que  son  dentro  en  la  cibdad  de  Anuo- 
ca,  le  enviaba  decir  que  se  parta  desta  cerca,  6  que  los 
no  combata  mas  de  aquí  adelante ,  mas  que  les  deje  te- 
r.er  su  villa  en  paz,  pues  que  nue|tro  Señor  se  la  ha- 
bla dado  para  tener  la  su  fe  é  facerle  servicio ;  casan 
Pedro,  el  príncipe  de  los  apóstoles,  que  es  fundamento 
de  la  nuestra  fe ,  la  convertió  primeramente  por  la  ver- 
dad é  por  ia  fuerza  de  la  su  palabra  é  por  las  maravi- 
llas de  los  milagros  que  él  hacia ;  é  que  después  de 
aquello,  á  poco  tiempo  la  conquirió  la  su  gente  sin  ra- 
zón é  por  fuerza.  Mas  agora,  pues  que  la  nos  habernos 
cobrado  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  Dios ,  á  qoien 
plugo,  é  somos  tomados  con  derecho  á  nuestro  hereda- 
miento, que  nos  dejen  gozar  de  nuestra  lieredad,  é  se 
tome  para  su  tierra;  é  si  esto  non  quisiere  facer,  que  sepa 
que  de  aquí  á  tercer  dia  conviene  que  por  hi  espadas 
haya  cabo  esta  contienda.  B  si  vos  respondiere  diciendo 
que  nos  buscamos  la  muerte,  demandando  batalla  con 
tan  gran  gente  como  la  suya ,  responded  vos  que  le  de- 
cimos asi :  que  si  él  mesmo  quisiere  lidiar  uno  por  otroj 
porque  non  muera  tanta  gente  en  la  batalla  de  amas  las 
parles,  que  le  daremos  otro  tan  alto  hombre  como  él, 
con  quien  lidie,  é  cualquier  dellos  que  venciere  al  otro 
que  galle  la  demanda  por  lodos  los  tiempos  sin  con- 
tienda. E  si  desto  non  se  pagare,  que  tome  cuento  cier- 
to de  los  suyos,  ciento,  ó  veinte,  ó  diez,  ó  tantos  como  él 
quisiere ,  é  que  nos  daremos  otros  tantos ,  é  por  aquí 
se  parta  el  cabo  de  meslra  contienda ;  é  que  desta  ma- 
nera non  morirá  otro  ninguno  de  aquellos  que  vencie- 
ren el  campo  por  lid ,  de  uno  por  uno ;  é  demás,  los  que 
vencieren  desla  manera,  hayan  por  todos  tiempos  libre 
é quita  la  demanda,  asi  como. hacemos  por  la  lid  de 
uno  por  uno  en  lodos  los  casos  particulares ;  pero  en  tal 
manera,  que  sí  por  aventura  vencieren  los  moros,  que 
se  vayan  los  cristianos  su  camino,  é  que  dejen  la  villa 
con  cuanto  hay  en  ella;  é  si  vencieren  los  cristianos, 
que  se  vaya  Corvalan ,  é  que  les  deje  su  villa  para  siem- 
pre jamás. 


(i)  Segvn  Gallleroo  de  Tiro  (lib.  ti,  cap.  xv),  el  qoe  acoap«fió 
i  Pedro  el  Ernitaflo  en  esta  embajada  te  llamaba  Hefhan. 


CAPITULO  XCIX. 

Cétto  Pedro  el  Ermitafto  é  Arlólo  íieroa  coi  st  acBíaJe 

k  Conralaii. 

Fuéronse  estonce  Pedro  el  Ermitaño  é  Arlotn  para 
ir  recabdar  su  mensaje ,  é  salieron  de  la  cibdad  de  An- 
Uoca ,  é  levaron  consigo  compaña  que  le^s  dieron  los 
cristianos  que  fuesen  con  ellos  é  los  acompañasen ,  é 
llegaron  á  la  tienda  de  Corvalan.  E  cuando  entraron  den- 
tro rescibiólos  muy  apuestamente ,  é  vieron  ellos  cómo 
estaba  Corvalan  muy  noblemente  con  sus  ricos  hom- 
bres. Mas  Pedro  el  Ermitaño,  que  le  habla  de  fablar.non 
le  saludó  ni  le  fizo  honra  ni  acatamiento  ninguno,  ante 
le  dijo  toda  su  embajada,  como  lo  habédes  oido,  según 
les  fué  mandado  que  lo  dijiesen.  Corvalan  estonce ,  cuan- 
do oyó  aquello  que  Pedro  el  Ermitaño  le  había  dicho, 
fué  muy  sañudo  é  muy  airado,  é  tomóse  contra  él  é  dí- 
jole  asi :  a  Pedro,  aquellos  que  te  acá  enviaron  con  tal 
mensaje,  non  me  parece  que  están  en  Lora  ni  en  sazón 
que  tal  razón  me  deban  ellos  enviar  á  decir,  ni  que  yo 
sea  tenido  para  escoger  lid ,  como  me  ellos  dan  á  es- 
coger, ni  de  hacer  así  como  ellos  piensan;  ante  son 
ellos  traídos  á  tal  estado,  que  á  todo  mi  poder  é  fuerza 
yo  faré  que  nunca  puedan  ellos  obrar  de  su  voluntad 
ninguna  cosa  de  cuanto  ellos  quisieren ,  é  yo  haré  de- 
llos cuanto  quisiere  é  la  mi  voluntad  fuere;  é  tómale 
agora,  é  dirás  á  aquellos  menguados  de  buen  enten- 
dimiento é  de  buen  seso  que  non  entienden  nin  veen  la 
mala  andanza  en  que  oslan ;  ca  sabe  tú  que  si  yo  qui- 
siera, quebrantado  é  tomado  hobiera  yii  la  villa,  é  mis 
gentes  entradas  serian  ya  dentro  por  fuerza;  asi  que, 
todos  serian  ya  metidos  á  espada  cuantos  yo  hallase 
dentro;  mas  yo  quiero  que  de  otra  manera  murais  en 
la  cibdad,  que  será  mas  vil  muerte  é  muy  lazradaé 
penada ;  é  esto  será  que  murais  de  hambre,  tan  bíén 
los  altos  como  los  bajos,  é  los  unos  é  los  otros ;  é  sabed 
é  sed  ciertos  que  cuando  á  mí  pluguiere  entraré  ya  en 
la  villa ,  é  está  en  mi  mano  luego  que  yo  quisiere ;  é  los 
que  yo  hallare  en  buena  edad,  varones  é  mujeres,  levar- 
los he  yo  al  Soldán ,  mi  señor ,  que  lo  sirvan  é  sean  sus 
cativos,  é  á  los  otros  todos  meterlos  he  á  espada,  asi 
como  á  malos  en  quien  non  hay  nobleza  ninguna  en  sí,  é 
como  á  alevosos ,  é  así  como  á  árboles  desbaratados  que 
no  pueden  ya  levar  ningún  froto.»  Dichas  estas  razones, 
Corvalan  comenzó  de  reír,  é  tornóse  contra  los  reyes 
que  estaban  con  él  é  contra  sus  ricos  hombres,  é  dí- 
joles  así :  «  Catad  agora ,  varones ,  é  parad  mientes  qué 
mañas  maravillas  é  cuan  grandes  escarnios  me  envían 
á  decir  aquellos  menguados  de  seso,  que  están  como 
cativos ,  é  qué  locuras  é  cuan  sin  razón  son  aquellas 
que  me  envían  á  decir  por  sus  mensajeros^  en  que  di- 
cen que  esta  tierra  es  suya  de  tiempos  antiguos ,  é  que 
son  aparejados  para  lo  probar  por  batalla.  E  la  batalla 
ha  de  ser  alai  como  ellos  dicen ,  uñe  por  uno ,  ó  dos  por 
dos ,  ó  ciento  por  ciento;  ciertamente  ellos  mueven  buen 
partido  si  se  les  hiciere,  que  por  uno  solo  dellos  quie- 
ren salvar  todos  los  suyos  é  todas  sus  vidas.  Itfas  por  la 
ley  en  que  yo  creo,  que  esta  razón  non  les  valdrá  nada, 
ca  todos  les  faré  yo  morir  ó  todos  se  pomán  en  mi  po- 
der; empero  tanto  les  puedo  yo  hacer  que  sí  quisieren 
renegar  la  su  ley  de  Cristo,  su  Dios,  que  dicen  ellos  que 


LIBRO  SEGUNDO. 


MI 


és  cosa  santa ,  ¿  ley  que  siempre  yo  aborrescf ,  á  los  mas 
honrados  delios  daré  riquezas ,  é  á  la  geule  pobre  daré, 
olrosi ,  tanta,  que  sean  muy  pagados ;  é  los  que  fueren  de 
pié  entre  ellos  darles  lie  yo  muy  buenos  caballos  é  ata* 
vb ,  é  irün  comigo  hasta  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  ha- 
brán mi  amoré  mi  grada,  é  serán  mis  privados.  Eaun 
sobre  esto  todo  darles  he  el  señorío  de  todo  este  reino.» 
Dichas  estas  razones  por  Gorvalan,  respondió  Arloin  co- 
mo varón  sabio  é  esforzado ,  é  dijo  luego  á  Corvalan  que 
non  se  pagaba  él  de  aquellas  razones  ni  de  cómo  eran  di- 
chas. E  cuenta  la  historia  que  bobo  tan  gran  iiesar,  que 
en  poco  estuvo  que  se  le  non  quebró  el  corazón.  E  dijo 
luego  contra  Corvalan  :  o  Vos  sois  muy  gran  hombre  é 
hablados  muy  lozanamente ,  é  sois  muy  sañudo,  é  con 
todo  esto,  muy  artero  é  de  mal  pensamiento,  mas  non 
sabédes  ni  conocédes  ios  corazones  de  los  nuestros.  E 
si  supiésedes  cómo  yo  tengo  por  mal  esto  que  habédes 
dicho,  é  cuan  grande  pesar  he  de  aquello  que  dejistes 
que  renegásemos  la  fe  é  la  creencia  de  Dios,  que  es  po- 
deroso sobretodas  las  cosas,  esta  palabra  tan  mala  é  tan 
sin  mesura  non  saliera  por  vuestra  boca;  mas  ante  que 
pase  esta  semana ,  con  la  merced  de  Dios ,  asi  como  yo 
creo,  en  el  campo  verédes  tantos  caballeros  mancebos 
é  de  gran  valíale  tantos  yelmos  é  lorigas  é  tantas  otras 
buenas  armas,  que  mucho  serédes  de  gran  corazón  sinon 
hobiéredes  miedo,  é  non  les  esperáredes  á  los  golpes  por 
cuanto  oro  liay  de  aquí  á  Balden  (f ),  é  al  cabo  serédes 
todos  desbaratados  é  muertos.»  duando  Ck>rvalan  vio  á 
Arloinasí  hablar  tan  esforzadamente  é  con  palabras  de 
crueza,  juró  por  Maboma  é  por  aquel  Dios  en  que  él  fla- 
ha ,  sino  porque  eran  mensajeros,  que  los  mandara  en« 
forcar  luego;  ^  por  les  meter  miedo,  metió  mano  auna 
espada  que  páresela  muy  buena  é  muy  noble ,  é  esgre- 
mióla  según  maestría  del  su  saber,  é  arremetióse  contra 
ellos,  mas  no  con  entencion  de  les  liacer  mal;  é  dijoá 
Arloin  :  a  Tú  mucho  sabes  de  palabras  soberbias  é  lo- 
cas ,  é  acaba  ya  tus  razones;  mas  quiero  que  digas  esto 
á  Boymonte,  que  gelo  envío  yo  á  decir  por  tí,  é  otrosí  al 
duque  Gudufre,de  quien  yo  oí  decir  mucho  bien,  que  por 
esta  espada  lian  ellos  de  pasar.»  E  al  decir  destas  palabras 
se  tomó  Corvalan  á  Pedro  el  Ermitaño  éá  Arloin,por 
les  dar  á  entender  que  aquella  esppda  que  no  la  esgre- 
roiera  él  contra  ellos,  roas  que  se  asegurasen  é  que  no 
hobiesen  miedo  ninguno.  En  pos  desto  tomó  en  su  razón , 
é  dijo  de  Boymonte  é  del  duque  Gudufre  á  Arloin :  «Pero 
si  ellos  quisieren  dejar  los  caballos  é  las  araias,  é  el  oro 
é  la  plata  é  todo  el  otro  haber  que  tienen ,  é  irse  á  pié 
é  dejar  esta  (ierra, .darles he  yo  adalides  é  hombres  sa- 
bidos de  los  términos,  que  los  lleven  en  salvo  fasta  el 
puerto  de  San  Simeón,  pero  con  tal  condición,  que  nin- 
guno dellosnon  vista  seda  ni  otro  paño  preciado. »Cuan« 
do  esto  oyó  Arloin ,  salieron  de  la  tienda  él  ó  Pedro  el 
Ermitaño ,  é  comenzáronse  á  ir  á  gran  priesa.  Mas  en 
todo  esto  mesuróse  Corvalan  é  mandó  llamará  Arloin,  é 
Arloin  tomóse  á  él;  é  Corvalan  apartólo  é  hízole  pro- 
meter que  tomase  á  él  esa  noche  ó  en  la  mañana  é  le 
contase  las  nuevas  de  la  cibdad ;  ca,  así  como  cuenta  la 
historia,  este  Arloin  era  hombre  de  buena  habla  é  bien 
enseñado  en  su  hablar,  é  conocía  él  bien  á  los  reyes  de 

(1)  0«<iA  BuidM, 


Oriente ;  é  por  eso  le  dijo  Corvalan  que  tornase  á  él,  por 
haber  solaz  con  él. 

CAPITULO  C. 

Cómo  Corvalan  é  ol  roj  Religión  Jagabín  Ui  cabeus  de  los  altos 

hombres  al  ajedrez. 

Librados  é  enviados  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin, 
mensajeros  de  los  cristianos  que  eran  en  Antioca,  co- 
mo dicho  es ,  Corvalan ,  después  que  los  mensajeros 
fueron  fuera  de  la  tienda,  dijo  á  sus  privados:  «Bien 
roe  debía  salir  de  seso;  ¿noohtes  cómo  hablan  aque- 
llos mensajeros?  Maguer  que  están  como  cativos,  sa- 
ñudos son  é  arteros  é  muy  porfiosos;  sobr'esto  sabed 
que  vos  mando  que  cuando  vos  viérdes  que  los  vues- 
tros se  ayuntan  con  los  suyos,  que  Grais  en  ellos  de 
recio  cuanto  pudiérdes,é  non  escape  ninguno  delios  de 
vuestras  manos ,  de  las  vuestras  heridas  ;ca  ellos  ven- 
garse han  de  todo  corazón ,  si  pudieren,  con  las  espa- 
das limpias;  ési  les  acaesciere,  mas  querrán  morir 
todos  que  ser  nuestros,  d  Dice  el  historiador  deshi  fabla 
que  dijo  Corvalan,  que  era  ocupado  (2),  en  que  se  no 
razonó  bien,  porque  cuanto  mas  ensalzaba  é  loaba  á 
los  cristianos ,  que  tanto  mas  metía  miedo  á  los  suyos, 
lo  cual  no  le  convenia  hacer.  En  pos  desto,  cuando  vi- 
no la  noche  é  hobo  cenado  Corvalan ,  asentóse  con 
un  rico  hombre  que  era  de  allende  el  mar  Bermejo ,  é 
con  ellos  el  rey  Religión,  que  era  muy  poderoso,  é 
comenzaron  de  jugar  al  ajedrez  é  á  las  tablas  las  cabe- 
zas de  los  hombres  honrados  de  los  cristianos  que  cui- 
daban matar  en  la  batalla ,  é  metieron  la  cabeza  de 
Boymonte.  al  primero  envite.,  é  después  la  de  Tran- 
quen, é  del  duque  Gudufre ,  é  del  duque  de  Normandía, 
é  del  conde  de  Fláudes,  é  desí  de  todos  los  otros  hom- 
bres honrados,  así  como  los  nombraban  cada  uno  que 
los  querían. 

CAPITULO  Cl. 

Cómo  los  honrados  hombres  de  los  cristianos  escogieron  al  du- 
que Godutre  para  pelear  nao  por  uno ,  é  de  lo  que  dijo  el  da 
qne  de  Normandía. 

Ya  oisles  ante  desto  cómo  enviaron  á  convidar  los 
cristianos  á  Corvalan  con  batalla;  mas  ante  que  torna- 
sen los  mensajeros  que  fueran ,  enviaron  los  ricos  hom- 
bres por  Ruberte  el  Frison ,  que  era  muy  entendido  é 
sabido  en  batalla ,  é  pusieron  en  su  mano  que  esco- 
giese él  cuáles  fuesen  á  la  batalla ,  si  la  hobiesen  á  ha- 
cer dos  por  dos,  ó  veinte  por  veinte ,  ó  ciento  por  cien- 
to. Allí  dijo  Ruberte  el  Frison  que  para  aquel  hecho 
había  hí  muchos  caballeros ,  que  en  el  mundo  non  ha- 
bía mejores.  Mas  si  la  batalla  fuese  uno  por  ol!-o ,  que 
la  hiciese  Gudufre,  duque  de  Bullón.  E  el  duque  de 
Normandía  oyó  aquello  con  muy  gran  saña  que  ho- 
bo; é  fuese  luego  para  su  posada,  é  mandó  ensillar  é 
cargar  sus  acémilas ;  é  Folqueres  Balanzón  preguntóle 
qué  quería  hacer;  é  él  dijo:  a  Par  Dios,  esto  es  que 
me  quiero  ir  para  nuestra  tierra,  é  como  yo  só 
del  linaje  de  Drocome ,  que  nunca  fué  derribado  por 
ningún  caballero ,  no  hay  tan  gran  hecho  ni  de  tan 
grande  afruenta  en  el  mundo  que  yo  no  pensase  que  á 

(9)  Lo  mismo  tiuepreoo^ado. 
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mí  escogiesen  para  le  dar  cabo ,  c  pues  que  allí  lian 
metido  otro,  mucho  me  tengo  por  aviltado;  ca  el  du- 
que de  Bullón  nunca  hobo  pariente  que  valiese  un  bo- 
tón, ni  e«  él  tal  que  esta  ventaja  debiese  haber.— Señor, 
dijo  Folqueres ,  no  habléis  mas  en  esta  razón ,  ca  vos 
lo  temían  todos  por  mal ;  porque  cl  duque  Gudufre  es 
de  gran  sangre  é  muy  nombrado,  é  tenido  por  muy 
bueno  é  acabado  de  todo  bien,  ca  á  su  abuelo  Irojo  un 
cisne  al  arenal  de  Nimaya  la  Grande ,  á  que  agora  di- 
cen Maenza ,  cerca  del  mayor  alcázar ,  solo  en  un  ba- 
tel ,  muy  bien  vestido  de  un  paño  preciado,  é  mas  re- 
lumbraba su  cabeza  que  péñolas  de  pavón ,  é  nunca 
Dios  hizo  á  hombre  que  mas  hermoso  fuese  que  él;  é 
cl  emperador  de  Alemania ,  á  quien  en  aquella  sazón 
decían  Otto,  descendió  del  alcázar,  équisléralo  asen- 
tar á  par  de  sí;  mas  él,  como  mesurado,  non  quiso  ser 
sino  á  sus  pies;  é  este  su  abuelo  fué  el  que  venció  é 
mató  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  todo  el  imperio  de  Alemania .  por 
que  lo  bobo  de  casar  el  Emperador  con  una  su  parien- 
ta,  bija  de  un  su  primo  cormano ,  é  dióle  con  ella  en 
casamiento  el  ducado  de  Bullón ,  que  es  muy  buena 
tierra  é  mucho  abastada,  é  sobr'esto  hízolo  su  alfé- 
rez, é  él  sirvió  al  Emperadof  muy  de  grado  é  sin 
achaque,  hasta  que  vino  el  cisne  por  él  en  un  batel, 
é  levólo,  é  fuese  con  él  por  el  rio  del  Rin,  sin  remos  é 
sin  velaé  sin  otro  marinero,  é  nunca  lo  pudo  detener 
cl  Emperador  por  cosa  que  hiciese  ni  que  le  prome- 
tiese, donde  hobieron  gran  pesar  todos  los  de  su  casa; 
ó  después  de  aquella  ida  nunca  supieron  del,  é  dejó 
una  fija  en  el  castillo  de  Oriente,  que  fué  después  ca- 
sada con  el  conde  de  Boloña ,  cuyo  Ojo  es  este  duque 
Gudufre ;  é  este  mesmo  Gudufre ,  no  liabiendo  mas  de 
quince  años,  venció  é  mató  en  un  campo,  uno  por 
uno,  á  Guión ,  castellan  de  monte  Falcon ,  ante  ei  em- 
p3rador  mesmo  Otto,  é  por  aquella  razón  lo  escogemos 
entre  nosotros  para  la  batalla  de  uno  por  uno ,  ca  sa- 
bemos que  es  hombre  de  gran  corazón  é  de  muy  santa 
vida;  é  demás,  que  sabe  bien  esgremir  de  lanza, é 
de  espada,  é  de  escudo,  é  de  bastón ,  fle  palo,  é  de  por- 
ra; é  desque  es  armado é  está  en  su  caballo,  bien  creed 
que  es  loco  el  que  cometerlo  quiere,  ca  él  es  muy 
buen  caballero  de  pié  é  de  caballo.»  A  estas  palabras 
respondió  el  duque  de  Normandia  á  Folqueres ,  é  díjo- 
le  así :  «Para  la  mi  cabeza,  bien  sabes  sermonar.»  En  pos 
deslo,  cuando  el  duque  Gudufre  supo  aquella  razón, 
fuese  para  casa  del  duque  de  Normandia  con  gi*an 
compaña  de  hombres  honrados ,  é  así  como  llegó  des- 
oabalgó ,  é  fué  é  echóse  á  sus  pies  del  Duque ,  é  díjole 
honiilmente ,  rogándole  asi  como  á  hombre  de  gran 
corazón  é  de  alto  limge  é  ardid ,  é  cometedor  en  todos 
los  grandes  hechos,  é  esforzado  en  los  grandes  peli- 
gros, é  sufridor  en  las  grandes  afroentas,  é  sabio,  é 
acabdillador  en  las  grandes  batallas,  é  apercibido  en 
las  grandes  cuitas :  «Vos  sois  mejor  que  yo ,  é  valéis 
mas,  é  ciertamente  esto  non  lo  negaré  yo  é  desta  ba« 
talla  non  hayáis  vos  mal  talante  ni  envidia,  ni  seáis  por 
ende  triste  ni  de  mal  corazón ,  ni  se  levante  riesgo  en« 
tre  nos  hi  desavenencia ,  ca  yo  vos  otorgo  bien  é  leal- 
mente,  sin  todo  entredicho,  que  por  cuerpo  de  un  ca- 
ballero solo  non  podría  ser  mejor  acabada  la  batalla  que 


por  vos ;  é  todo  lo  que  vos  toviérdes  por  bien ,  todo  16 
quiero  yo  que  así  sea.  Mas  la  cristiandad  liabia  metido 
é  dejado  este  hecho  en  mí ,  é  por  mí  vino  por  elecion, 
en  que  se  acordaron  todos;  é  yo  recebilo;  mas  agora  sea 
lo  que  vos  por  bien  toviérdes  é  quisiérdes.»  Cuando 
Ruberte  vio  que  el  Duque  era  tan  humilde ,  é  (füie  tan 
apuesto  se  razonaba ,  levantóse  á  él,'é  recibiólo  muy 
bien  éá  sus  razones,  é  gradesdóle  mucho  cuanto  ha- 
bla dicho ,  é  díjole :  «  Señor  duque  de  Bullón ,  vos  ha- 
réis la  batalla  en  el  nombre  de  santa  María,  é  yo  fin- 
caré con  vuestra  compaña ,  é  defenderé  é  anudaré  á 
destruir  aquella  gente  mala  é  descreída.» 

CAPITULO  CIL 

Cómo  Pedro  el  Ermitafio  ¿  Arloin,  vinieron  con  la  rc6paea(i  qdo 
les  diera  Corvalan  á  los  altos  hombres. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin ,  que  hablan  oido  é  en- 
tendido el  muy  gran  orgullo  del  soberbio  prhicipe 
Corvalan,  é  el  gran  atrevimiento  que  habia  mostrado 
por  sus  palabras  é  por  el  gran  poder  de  gente  de  re- 
yes é  de  ricos  hombres  que  tenían  consigo ,  después 
que  liobieron  recabdado  cuanto  á  su  embajada  conve- 
nia, partiéronse  de  Corvalan  é  tornáronse  á  la  cibdad 
por  decir  á  los  cristianos  la  respuesta  que  traían ,  é  ve- 
nían acordados  de  gela  decir  ante  todos  aquellos  que 
oírlo  quisiesen,  é  eran  ya  venidos  grandes  é  pequeños 
por  la  oír;  mas  el  duque  Gudufre ,  que  era  muy  sabio 
é  muy  entendido,  cacólos  ante  aparte,  é  llamó  á  loi 
ricos  hombres  solos ,  é  hízoles  decir  en  secreto  de  la 
otra  gcrlte  la  respuesta  con  que  yenian.  E  ellos  con- 
tárongela  así  como  habédes  oido ,  como  aquellos  que 
la  notaron  bien  é  que  lo  sabian  razonar  apuestamen*^ 
te;  é  hízolos  el  Duque  apartar  é  decirlo  á  ellos  primero, 
viendo  que  si  el  pueblo  oyese  los  grandes  orgullos  é  lai 
soberbias  é  amenazas  que  Corvalan  les  enviaba  decir, 
que  serian  muy  espantados  é  desmayarían  para  la  ba- 
talla. E  después  que  ellos  lo  liobieron  dicho  á  los  ma- 
yores, mandó  el  duque  Gudufre  á  Pedro  ei  Ermitaño 
que  non  lo  dijiese  de  aquella  manera  ante  todo  el  pue- 
blo ,  ó  sinon  que  dijiese  que  Corvalan  é  su  compaña 
demandaban  la  bataUa,  é  para  esto  que  se  aparejasen 
todos  muy  bien.  E  Pedro  el  Ermitaño  acordóse  bien 
á  esto,  é  díjolo  al  pueblo  bien  así  como  gelo  man- 
daba ,  é  non  habia  aun  bien  acabado  su  razón ,  cuando 
dijieron  todos  é  ima  voz  :  «E-nos  otrosí  queremos  la 
batalla ,  con  la  merced  de  Dios.»  E  bienparescia ,  según 
ellos  mostraban ,  todos  acordando  en  uno,  que  desea^ 
ban  mucho  haber  la  batalla,  é  todos  los  afanes  pasados 
olvidaron  por  ta  gran  esperanza  que  habían  de  vencer. 
E  estonce,  cuando  los  ricos  hombres  vieron  que  la 
gente  habia  tan  gran  alegría  con  la  batalla ,  fueron  ellos 
muy  alegres,  é  hobieron  muy  mayor  esperanza  en  ellos 
que  hobieran  de  ante  hasta  allí;  ^  con  acuerdo  de  to- 
dos los  ríeos  hombres,  dijiéronles  que  seria  la  batalla 
otro  día  viernes,  é  que  se  aderezasen  para  ella  lo 
mejor  que  ellos  pudiesen,  é  que  si  querían  ser  se- 
ñores de  sí ,  é  non  siervos,  é  ganar  honra  para  en  estA 
mundo  é  buen  siglo  para  el  otro,  que  fuesen  hí  bue-' 
nos,  éque  hiriesen  bien  en  los  enemigos  descrei<ios 
de  Jesucristo. 


Libro  segundo. 
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caWtülo  ciií. 

Cómo  bieleroB  pregonar  los  eristiinos  la  (pelea  para  la  uafiana, 
¿  que  todos  saliesen  armados  antes  qoe  saliese  el  sol. 

Después  que  los  cristianos  oyeron  que  la  batalla  lia- 
brian  otro  día,  allí  veríades  aderezar  armas  é  lorigas^  é 
alimpiar  yelmos,  é  acecalar  eradas,  é  amolar  cuchi- 
llos, é  enastar  dardos  ó  lanzas  é  azconas  en  sus  cu- 
chillas; é  en  aquel  dia  é  aquella  noche  non  dormleron 
ni  holgaron  en  aderezar  esto ,  é  los  que  tenían  caba- 
llos curar  dellos  muy  bien ,  é  hiciéronles  aquella  noche 
lodo  el  bien  que  pudieron;  é  cuando  anocheció  hicie- 
ron pregonar  que  en  la  mañana,  ante  que  saliese  el  sol, 
fuese  cada  uno  armado  lo  mejor  que  pudiese,  é  salie- 
sen á  la  batalla,  así  como  era  ordenado,  é  que  siguie- 
sen todas  las  señas,  cada  uno  las  de  sus  cabdillos,  ca 
así  trian  todos  en  concierto. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  salió  nn  espfa  de  la  villa  ft  decir  ft  Corvalan  qae  otro  dia  ha- 
bla de  ser  la  batalla,  é  cómo  Corvalan  envió  ¿  Ma^dells  á  la  villa. 

Entre  tanto  que  los  cristianos  aderezaron  sus  atavíos, 
así  como  ei  dicho,  salió  déla  villa  una  escucha,  é  fue- 
se para  la  hueste  de  los  moros,  é  contó  á  Corvalan  todo 
lo  que  viera;  é  estonce  hizo  Corvalan  llamar  á  Amag- 
delís,  que  entendía  los  lenguajes  é  conocía  á  los  cris- 
tianos, á  los  mas  honrados,  éera  hombre  honrado,  así 
como  uno  de  los  ricos  hombres ,  é  de  muy  buena  len- 
gua, ca  se  razonaba  muy  apuestamente,  é  solazában- 
se mucho  los  reyes  con  él  como  con  Arloin ;  é  dijo 
Corvalan  á  Amagdelís:  «Vos  iréis  agora  é  entrarédes 
en  la  villa,  éverédesqué  es  aquello  que  hacen  Jos  cris- 
tianos ,  é  cuál  es  su  pensamiento ,  é  tornarnos  heis  las 
nuevas  dellos  lo  mas  aliinaque  pudiérdesj)  Dijo  Mag- 
deiis :  «Señor,  para  esto,  escuchar  ó  saber,  é  traer  en- 
de nuevas  cierto  aparejado  esto  para  lo  librar  luego.» 
Estonce  Amagdelís  (i )  despojóse  luego  sus  paños  ricos 
que  traia ,  é  ves tióse  de  otros  paños  de  poco  valor,  como 
bellaco,  é  fuese  yendo  por  unos  valladares  é  por  los 
lugares  desviados,  como  hombre  pobre ;  é  en  esta  ma- 
nera entró  á  la  villa,  é  estovo  hí  esa  noche,  é  puso 
su  corazón  en  mirar  muy  bien  todas  las  cosas,  é  en- 
tendió cómo  lo  babian  ordenado ,  é  vio  cómo  habían  I 
compiimiento  de  lorigas  é  de  escudos,  é  de  yelmos  é 
de  caballos,  é  cató  á  los  cristianos  é  viólos  muy  bien 
vestidos ,  ó  vio,  otrosí ,  cómo  habían  ordenado  sus  ha- 
ces que  habían  de  parar  otro  dia  en  la  batalla,  é  cuáles 
irían  en  la  delantera,  é  cuáles  en  la  zaga,  é  cuáiesi 
otrosí ,  en  las  costaneras ,  é  dicen  que  dijo  entre  sí  que 
en  balde  se  temían  los  cristianos;  que  nunca  tal  gente 
fuera  aderezada  como  ellos  eran ,  desque  Dios  hiciera 
el  mundo  hasta  en  aquel  tiempo. 

CAPITULO  CV. 

Cómo  dos  escuderos  comieron  an  asno  en  Antloea* 

En  esta  ciudad  de  Antloca  había  dos  cal)a|}eros  é 
queríanse  bien  de  corazón,  é  el  uno  era  natural  de  Creíl 
é  del  linaje  de  Raníel ,  é  este  había  nombre  Arlois,  hí- 
jo  de  Ancelino  el  Fiero ,.  é  el  otro  había  nombre  Pedro 

(1)  Es  el  mismo  personaje  llamado  en  onas  pifies  Magdelhf  y 
en  otras  Ame0defU  j  Amagdflit, 


Postigo,  natural  de  Monte-Dister,  é  eran  amos  man- 
cebos. E  Arlois  fué  á  oír  misa  de  mañana « ó  Pedro  Pos- 
tigo levantóse,  é  vino  un  su  escudero  édíjolequenon  te- 
nia qué  comer,  é  que  había  ya  seis  días  que  no'comiera 
pan,  é  sobre  esto,  que  había  hí  otro  mayor  mal ,  que 
no  había  en  la  posada  tanta  vianda  que  valiese  un  di- 
nero. Edíjole  estonce  Pedro:  aAmígo,no  desmayéis ;  to- 
mad el  asno  de  Ariois  é  deselladle,  é  guisad  dél  pa^a 
comer  asado  é  cocido.»  E  él  díjole  que  lo  non  haría,  ca  no 
osaria  por  Arlois,  que  lo  mataría.  E  díjole  Pedro  Posti- 
go :  «¿Cómo?  ¿No  vos  lo  mando  yo,  fi  de  enemiga  mendi- 
ga?» Losotros  escuderos,  cuando  aquello  oyeron  á  Pedro 
Postigo,  corrieron  al  establo  con  sus  cuchillos  sacados, 
é  allí  veríades  matar  el  asno  é  partirlo  por  miembros 
é  meter  en  calderas ,  é  sacar  las  brasas  é  meter  en  asa- 
dores para  asar.  Cuando  vino  Arlois  é  vido  la  gran  co- 
cina santiguóse ,  é  alzó  las  manos  á  Dios  é  bendíjolo, 
é  preguntó  que  dónde  veníera  tanto  abasto  de  carne 
como  él  veía  al  huego,  é  ellos  le  dgieron  que  aquel  era 
el  asno  de  que  él  hacia  acémila;  é  el  cuidó  que  gelo 
decían  por  juego,  é  corrió  al  establo,  é  cuando  lo  non 
vio  hobo  ende  muy  gran  pesar,  é  quejóse  muy  fieramen- 
te. E  entre  tanto  vino  Pedro,  é  comenzó  Arlois  á  conten- 
dor con  él,  é  díjole  que  non  debiera  él  hacer  tal  hecho, 
ca  bien  sabia  él  cómo  liabia  menester  mucho  aquel  asno, 
que  levaba  su  loriga  é  su  yelmo,  é  que  le  haría  gran 
mengua  cuando  fuese  en  hueste;  é  díjole  mas:  «Ver- 
daderamente soisdel  linaje  de  Granar,  que  muestra  ju- 
gar á  los  malandantes,  que  nunca  amara  á  hombre 
sinon  si  le  pediese  engañar.»Cuando  aquello  oyó  Pedro 
comenzó  á  temporizar  con  él  é  de  le  amansar,  é  decir- 
le hermosas  palabras  é  mansas  é  sin  braveza  é  sin  sa- 
ña ,  é  díjole  así : «  Compañero,  no  vos  maravilléis  por  tal 
cosa  como  aquesta,  pues  sabéis  vos  muy  bien  cómo  lo 
habíamos  muy  mucho  menester,  ca  días  há  que  non  ha- 
bemos  comido  pan ,  é  el  mucho  ayunar  hace  al  hombre 
enflaquecer,  é  el  hombre  que  ba  gran  hambre  non  pue- 
de ayudar  á  sí  mesmo  ni  á  otro,  é  ante  que  dejase  ya 
la  hambre  á  nosotros  hice  esto,  ca  otro  tanto  sofríria 
de  vos  del  mejor  caballo  que  yo  be;  é  mañana  será  la 
batalla  sin  ninguna  tardanza,  é  nos  iremos  allá  por 
vengar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  los  judíos  des- 
creídos pusieron  en  la  cruz,  é  en  tal  lugar  como  aquel 
debe  hombre  defender  su  cuerpo ,  é  ante  que  lleguen 
his  vísperas  é  el  sol  se  ponga,  no  habremos  menester 
asno  para  traer  nuestra  ropa,  ca  habremos  perdido  las 
cabezas  en  aquel  campo,  ó  seremos  tan  ricos  de  oro  é  de 
plata,  que  non  habremos  menester  de  pedirlo  á  nues- 
tros Vecinos;  mas  reguemos  á  Dios  que  nos  guarde  de 
maL»  Cuando  vio  Arlois  que  tanto  se  humillaba  ó  que 
tan  bien  se  razonaba,  fué  luego  á  lo  abrazar  con  muy 
gran  amor,  é  díjole:  «Compañero,  vóote  hablar  tan. 
bien ,  que  no  sé  qué  responda,  sino  que  Dios  sea  nues- 
tro consejero  que  nos  conseje.»  E  después  que  fueron 
avenidos  asentáronse  á  comer  aquel  asno  ellos  é  su 

compaña. 

CAPITULO  CVI. 

Cómo  otro  día  de  mafiana  se  fué  Amsgdelfsá  Conalan, 

é  de  lo  qae  le  dijo. 

En  pos  desto,  otro  día  en  la  mañana  salió  AmagdcK. 
iis  de  la  ^úlla  lo  mas  ahíjna  que  pudQ.,  é  (ornóse  parcy 
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su  hutste,  é  torvaian,  coando  lo  vio,  fué  muy  alegre 
con  él  é  llamólo ,  é  df  jóle :  (i¿S¡  se  me  darán  ante  que  los 
acometa?»  Respondió  Amagdelís :  «Por  buena  fe,  Corva- 
lan,  que  te  diga  verdad :  nunca  vi  tanfermosos  hombres 
ni  Je  tan  gran  esfuerzo,  é  han  muy  buenas  armas  é, 
muy  buenos  caballos,  é  son  tan  bien  ensillados  é  tan 
ligeros ,  que  bien  podéis  ser  seguro,  según  que  lo  yo  yi> 
que  vos  darán  gran  batalla  en  campo  ante  que  las  viés- 
peras  vengan  ni  el  dia  salga,  <;a  yo  los  vi  á  todos  muy 
bien  aderezados  é  acuciosos  para  salii*  en  batalla.»  Es- 
tonce dijoGorvalan :  «Hermano  ^  mucho  vienes  espanta- 
do, é  cuando  te  yo  traje  del  reino  de  Persia  pensé  que 
buen  caballero  eras;  agora  te  mando,  por  la  ley  en  que 
tuerces,  quenon  hablas  mas  en  este  hecho.— Por  buena 
fe,  dyoAmagdelís,  vos  veréis  cómo  será  la  cosa  ante  que 
venga  la  noche.» 

CAPITULO  CVII. 

C¿mo  todos  lo^  que  hablan  de  ir  ft  la  pelea  le  eonfestroB 

¿  ojeroa  sus  misas. 

Ese  dia,  cuando  apareció  el  alba,  los  cristianos  eran 
todos  levantados  é  aderezados  para  la  batalla «  é  fueron 
los  clérigos  por  las  Iglesias  revestidos  é  dijíeron  las 
misas ,  é  todos  los  que  habian  de  salir  á  la  batalla  con- 
fesáronse é  comulgaron,  rogando á  nuestro  Señor  Dios 
é  pediéndole  merced  que  les  diese  venganza  de  aque* 
líos  renegados  é  enemigos  de  su  fe.  Toda  la  mala  volun- 
tad é  toda  querella  perdieron  de  sus  cristianos,  como 
aquellos  que  querían  Ir  en  verdadera  caridad  á  hacer  el 
servicio  de  aquel  que  dijo  en  el  Evangelio :  «En  esto 
conoceré  que  sois  todos  mis  discípulos,  si  hobiérdes 
entre  vos  amor  é  caridad.»  Guando  ellos  fueron  adere- 
zados desta  manera  é  aparejados  de  cuerpos  é  de  almas, 
envióles  nuestro  Señor  la  su  gracia ,  en  que  les  dio 
gran  esfuerzo,  é  tan  grande,  que  aquellos  que  eran  ante 
perezosos  é  tan  flacos,  que  se  non  podían  sostener  de 
hambre,  tornaron  fuertes  é  ardidos  de  voluntad;  así  que, 
non  habla  tan  pequeño,  que  non  toviese  deseo  de  hacer 
gran  hecho  si  viese  su  hora.  E  estonce  el  Obispo  é  la 
clerecía  paráronse  revestidos  como  para  decir  misa,  é 
tenían  las  cruces  en  las  manos,  con  que  bendecian  al 
pueblo  é  los  encomendaban  á  Dios,  é  dábanles  perdón 
de  todos  sus  pecados  si  moriesen  en  aquella  batalla  de 
Dios ,  é  ante  todos  los  otros  predicábales  el  obispo  de 
Puy ,  é  hablaba  con  los  ricos  hombres,  é  amonestábales 
é  rogábales  que  punasen  en  vengar  la  deshonra  de  Je- 
sucristo que  aquellos  moros  desleales  habian  hecho  en 
su  heredad  tan  luengo  tiempo;  é  en  Gn ,  el  Oblspaben- 
díjolos  con  su  mano  sagrada  é  encomendólos  á  Dios ;  é 
que  allí  adelante  que  entrasen  atrevidamente  en  la  bata* 
lia  é  que  ficiesen  como  buenos,  de  manera  que  servie- 
sen  á  Dios  é  vengasen  su  deshonra  é  salvasen  sus  almas. 

CAPITULO  CVIII. 

Gomo  los  erisUaaot  te  ayvataron  en  la  plaia  é  SderoB  sus  bMM 

muy  bien  rociadas. 

Luego,  en  pos  desto ,  asi  como  era  ordenado,  ayun- 
táronse los  cristianos  en  la  plaza  de  Antioca;  mas  ante 
que  saliesen  fuera  de  la  puente  ordenaron  sus  haces  en 
esta  manera :  que  flciesen  de  s¡  diez  haces;  é  á  la  pri- 
mera dieron  por  cabdillo  á  don  Yugo  Lomaínes ,  her- 
mano del  rey  de  Francia ,  ó  fué  con  él  AnselmO|  ber- 
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mano  del  rey  de  Inglatlerra ,  é  otros  ricos  hombres  ca- 
balleros de  sus  tierras.  E  consideraban  que  la  gente  qi^e 
ellos  levaban  tanto  era  grande  é  tan  bien  ordenada 
iba,que  se  non  podríandesbaratar  ligeramente,  por  gran 
multitud  que  venlese  de  la  otra  parte.  E  á  la  segunda 
haz  dieron  por  cabdillo  al  conde  Ruberte  de  Flándes ,  al 
que  llamaban  Fríson  por  sobrenombre ;  é  en  esta  liaz 
seguuda  no  habla  otra  gente  ninguna  sino  todos  natu- 
rales de  su  tierra.  B  á  la  tercera  haz  dieron  por  cabdillo 
á  don  Ruberle,  duque  de  Normandía,  é  iba  con  él  en 
esa  haz  su  sobrino,  que  era  caballero  muy  valiente  é 
muy  esforzadOi  ó  el  conde  Esteban  de  Albamam  (1)  é 
todos  los  que  hí  eran  de  su  tierra.  A  la  cuarta  haz  die- 
ron por  cabdillo  al  muy  buen  caballero  don  Gudufre, 
duque  de  Lorena  é  de  Bullón ,  é  iba  eoo  él  Eustado,  su 
hermano,  é  la  gente  que  trujieran  de  su  tierra.  E  á  la 
quinta  haz  dieron  por  cabdillo  á  don  Tranquer,  el  muy 
buen  caballero  sabio  é  muy  lozano.  E  á  la  sexta  haz 
dieron  por  cabdillo  á  don  Boymonte,  príncipe  de  Pu- 
lla ,  que  traia  mucha  gente  é  buena.  E  ordenaron  quien 
fuesen  en  la  rezaga  por  guarda  de  las  haces  é  ayudar- 
las do  menester  les  fuese  mayor  ayuda^  E  la  setena  haz 
de  aquellas  diez  era  ordenada  de  caballeros  ancianos.  E 
en  esta  haz  estos  caballeros  ancianos  hicieron  sus  cab- 
dillos;  é  á  la  octava  haz  dieron  por  cabdillo  al  obispo 
de  Puy,  que  se  despojó  luego  las  vestimentas  con  que 
hiciera  su  oficio  de  la  misa,  é  armóse,  é  subió  sobre 
un  caballo,  muy  bien  armado  é  enlazado  su  yelmo,  é 
traía  en  su  mano  la  santa  lanza  con  que  Jesucristo  fue- 
ra herido  en  el  costado;  é  levaba  la  gente  del  conde  de 
Tolosa,  que  era  ya  cuanto  doliente,  é  por  ende  lo  bi-^ 
cieron  quedar  que  guardase  la  villa  de  los  turcos  que 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal-Vecino,  é  esto  le  hicieron 
hacer  rogándolo  é  trabando  del  que  lo  hiciese;  ca  si  non 
dejasen  quien  guardase  la  villa,  podrían  salir  esos  tur- 
cos del  alcázar  é  matar  los  enfermos  é  las  mujeres  é  la 
gente  flaca  que  quedaba  é  no  iba  á  la  batalla,  de  los 
cuales  habla  en  la  villa  muchos  por  sus  casas.  E  á  la 
décima  haz  dieron,  otrosí,  pot  cabdillo  á  dont^ro  de 
Estenor  é  don  Rinalt  de  Tors ;  é  porque  babiaír  hecho, 
así  como  ya  oistes ,  en  el  otero  pequeño  una  torre  muy 
fuerte ,  con  muro  é  con  almenas  é  con  unos  engeños  á 
que  llaman  manganillas,  é  estos  engeños  eran  hechoa 
con  maestría  de  guardar  á  sí  é  poder  hacer  mal  á  loa 
otros,  dejaron  docientos  hombres  muy  bien  armados 
para  defender  aquel  paso,  é  guardarlo  de  los  turcos 
que  estaban  arriba  en  el  alcázar,  porque  no  les  pudiesen 

hacer  daño. 

CAPITULO  CIX. 

De  cómo  el  obispo  santo  de  Pij  se  amó. 

En  esta  razón  cuenta  la  historia  que  el  obispo  de  Puy 
era  buen  hombre  é  muy  bien  razonado,  é  habia  muy 
gran  voluntad  é  deseo  de  hacer  servido  á  Dios;  ca 
nunca  después  que  aquella  hueste  entrara  en  los  rei- 
nos extraños,  por  ninguna  cosa  que  acaeciese  non  se 
quiso  armar,  é  armóse  allí  entonce,  veyendo  bien  que 
era  tanto  menester,  que  non  lo  podría  excusar;  é  después 
que  dijo  la  misa ,  dejó  la  vestimenta  con  que  la  dijera 
é  salió  de  la  iglesia,  é  fuese  para  su  posada  é  armóse, 

(1)  El  mismo  caballero  mencionado  en  la  pig .  161 ,  y  csyo  Ter- 
dadero  nombre  era  Aiéermalf, 


ítbñÓ  SEGUNDO. 


Cómo  )a  oistM.  Pero  parque  vos  no  dejíaMXi  complicUr 
mente  de  cómo  se  armara,  queremos  vos  lo  contar  aquí : 
primeramente  vistidse  el  Obispo  un  gambaz  de  xamete, 
é  sobre  él  la  loriga,  que  era  miiy  fuertemente  obrada, 
é  era  hecba  por  las  faldas  con  otros  metales  muy  her- 
mosamente; despoes  desto  diéronle  el  yelmo  orlado  de 
muy  rica  labor,  dorado  é  obrado  con  filo  de  aniel ;  é  pues- 
to el  yelmo  é  enlazado,  calaáronlc  las  espuelas  de  oro. 
E  después  de  aquello  cenióse  una  espada  muy  buena  é 
muy  rica;  é  él  estando  aderezado  desla  manera,  dié- 
ronle el  caballo  ó  cabalgó  él  mesmo,  é  púsose  la  estola 
al  cuello  é  después  el  escudo  é  abrazólo,  é  desi  tomó 
una  lanza  muy  fuerte  é  muy  recia,  é  estaba  en  ella  el 
santo  hierxo  con  que  fuera  berído  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, con  BU  pendoa,  en  que  babia  señales  de  dos  dra* 
genes,  é  anemetió  el  caballo,  que  era  muy  bueno  é 
muy  réciob  é  fuese  yendo  contra  los  ricos  hombres  allí 
do  estaban  en  la  plaza,  haciendo  hacer  el  cabaUoi  dies* 
tioéá siniestro  muy  apuestamente, é  en  llegando  i  ellosi 
saludólos.  E  cuando  el  duque  Gudufire  lo  vio  asi  liacer, 
fué  hasta  éi  é  díjole:  aSeoor  caballero,  ¿quién  sois? 
¿adonde  venis  ?  ca  yo  non  vos  conozco  ni  sé  quién  sois, 
ni  conozco,  otros!,  vuestras  señales,  é  veo  que  traéis 
dragones  en  vuestro  pendón,  é  no  me  reptédes ,  ca  yo 
nunca  os  vi  en  esta  hueste,  é  por  ende  me  maravillo 
mucho*»  Dijo  el  obispo  de  Puy :  a  Señor,  yo  só  el  obis-* 
po  de  Puy,  que  vos  amo  mas  que  á  mí ,  é  nunca  por 
mi  fué  dado  mal  consejo ,  é  hoy  en  este  dia  habréis 
dado  gran* batalla.  Desto  sed  bien  cierto,  é  véngavos 
mientes  de  vos  é  del  linaje  onde  venís ;  ca  fuera  en  el 
campo  vos  espera  el  muy  grande  é  recio  é  orgulloso 
Corvalan  de  Oliferna  é  otros  muchos  moros,  é  tened 
ciertas  las  intincionea  é  los  corazones  como  seádes 
prestos  para  herir;  ca  hoy  verédes  en  la  batalla  los  án- 
geles qne  enviará  Dios,  cuyos  nosotros  somos; é cual- 
quier de  nos  que  muriere  por  él ,  bienaventi^rado  será, 
é  con  las  órdenes  de  los  mártires  será  coronado  en  el 
cielo.»  De  aquesto  que  dijo  el  obispo  de  Puy  bebieron 
todos  muy  gran  placer,  é  plagóles  mucho  porque  ve- 
nia armado,  lo  que  nunca  le  vieran  que  se  armase ,  é  al- 
zaron las  manos  á  Dios  é  diéronle  gracias  é  loor.  E  es- 
tonce le  dijo  el  Duque:  aSeñoír,  mucho  me  place  por- 
que vos  veo  traer  armas.»  £  el  obispo  de  Puy,  otrosí, 
comenzóles  á  esforzar  cuando  los  vio  todos  ayuntados 
á  derredor  de  sf,  é  llamó'á  los  ricos  hombres  unoá  uno 
por  sus  nombres  con  palabras  de  muy  gran  amor,  é 
dijo :  Venid  adelante  vos,  don  Ruberte  el  Frisen,  é  trae- 
rédes  vos  en  la  batalla  ki  santa  lanza  que  hallamos,  en 
el  nombre  de  aquel  á  quien  todos  debemos  servir. «Res* 
pendió  á  esto  don  Ruberte  el  Frisen :  «Señor,  no  habléis 
en  balde ,  ca  non  la  Iraeria  por  todo  el  señorío  de  Sajo- 
ña,  ca  mas  deseo  he  de  lidiar  con  aquellos  traidores 
descreídos  que  allí  están ,  de  los  cuales  veo  cubiertos  los 
campos  é  los  valles  é  las  tierras  é  los  rastrojos  é  los  ret 
cuestos ,  elevar  comigo  los  francos  sobre  buenos  caba- 
llos de  Gascona ,  é  tanto  haré  de  espada  con  aquellos 
que  yo  acaudillare ,  que  el  mi  gambax  todo  será  ensan* 
grentado,  é  andará  el  mi  caballo  bañado  en  la  sangre 
deilos  hasta  en  las  cuartillas;  é  así  que  á  Corvalan  éal 
rey  Religión  no  habrá  quien  los  libre  de  muerle  contra 
Qznuestros,n  E  cuandoel obispo  de  Puy  oyó  que  el  Con- 


de  juraba  de  aquella  manera,  conosdó  bien  que  non  ba- 
bia voluntad  de  levar  la  lanza,  é  llamó  á  Ruberte,  du« 
qoe  de  Normandía,  é  díjole :  «Señor,  yo  vos  mando  que 
levéis  esta  lanza,  deque  me  oistes  hablar,  en  el  nombre 
deaquelquenonquisorescelarde  derramar  su  sangre  por 
B06.«  Respondió  el  Duque :  aNon  la  traería  esa  lanza  por 
todo  el  oro  de  Ultramar ;  que  mas  quiero  en  esta  batalla 
dar  grandes  golpes,  como  yo  daré,  para  quebrantar  los 
turcos;  mas  levaré  comigo  la  gente  de  mi  tierra,  que 
me  ayudarán  de  puros  corazones ,  é  con  la  mi  espada 
envolverlos  he  todos  en  sangre.»  E  cuando  el  obispo  de 
Puy  vio  que  don  Ruberte,  el  duque,  no  quería  traer  la 
lanza  por  cosa  que  dijiese,  llamó  al  duque  de  Bullón  é 
rogóle  que  levase  él  aquella  lanza  en  nombre  de  santa 
María,  é  díjole  el  Duque:  nSeñor,  es»to  non  haría  yo  por 
todo  el  tesoro  que  es  en  Roma ;  que  muy  gran  mal  quie« 
ro  á  aquello» que  veo  en  aquel  campo;  ante  acabdillaré 
á  los  loesores  é  frisónos,  é  tanto  faré  lií  de  mi  espada 
hasta  que  los  mis  paños  sean  lodos  tintos  de  la  su  sangre. 
E  si  yo  puedo  encontrar  al  rey  Corvalan ,  yo  le  Iiai  ¿  que 
nunca  se  alabe  en  Persia  que  él  ni  su  gente  nos  han 
quitado  ninguna  cosa  de  lo  nuestro. »  E  el  obispo  de  Puy 
conosció  muy  bien  que  non  traería  la  lanza  el  duque  de 
Bullón,  aunque  lo  convidaba  con  ella;  é  después  que  es« 
to  vio,  llamó  á  don  Tranquer,  é  rogóle  muy  bomilmente 
que  levase  él  aquella  lanza  en  el  nomlve  del  Hijo  del 
Dios  que  sainó  tormento  por  nos.  Respondió  Tranquer 
que  no  trabajase  de  hablar  en  balde,  que  non  la  levaría 
por  cuanto  había  en  Boniante;  que  mas  deseaba  la  ba« 
talla  contra  los  turcos,  é  que  levaría  consigo  muchos 
caballeros  mancebos,  que  serian  mas  de  diez  mil,  según 
él  creía, é  que  pensaba  dar  tantos  golpes  con  su  espada, 
que  muchas  cabezas  correrían  allí  sangro;  de  manera 
que,  si  el  descreído  de  Corvalan,  que  los  esperaba  fuera 
en  la  batalla,  é  el  nsy  Religión  lo  atendiese  á  los  gol-» 
pes,  que  él  los  haría  que  quedasen  de  allí  malandantes. 
En  pos  desto,  cuando  vio  el  obispo  de  Puy  que  Tranquer 
n<m  quería  traer  la  lanza,  como  hicieran  los  otrosá  quien 
él  había  convidado  con  ella,  llamó  á  don  Boymonte  el 
marqués,  é  díjole:  «Venid  adelante,  caballero  escogido, 
complido  de  todo  bien ,  é  levaréis  la  lanza  de  Dios,  que 
p<»  nos  fué  muerto  en  la  cruz,  é  descendió  á  los  in- 
fiernos por  sacar  donde  á  sus  amigos.»  £  dijo  don  Boy- 
monte que  non  la  levaría  aunque  le  diese  á  París  por  su 
heredad;  que  mucho  mas  quería  la  batalla  de  lo^  tur- 
cos, de  quien  él  veía  así  toda  la  tierra  cubierta,  éque 
ante  levaría  consigo  la  gente  de  su  tierra,  lombardos 
é  toscanos ,  é  que  la  su  espada  en  cuanlo  fuese  en  su 
poder  no  sería  escasa,  ni  aun  el  descreidcrde  Corvalan 
que  non  era  tan  poderoso,  ni  d  rey  Religión,  que  ellos 
ni  el  su  falso  profeta  Malioma  non  fuesen  deshonrados; 
é  si  los  pudiese  él  alcanzar  de  su  golpe,  que  non  se  ala-* 
barian  en  el  reino  de  Persia  que  les  habian  quitado  de 
lo  suyo  ninguna  cosa,  ni  aun  cuanto  valia  un  dinero. 
Cuando  el  obispo  de  Puy  oyó  que  Boymonte  se  excusaba 
tan  afincadamente,  é  que  la  lanza  no  quería  levar  por 
ninguna  maneja,  dijo  á  don  Yugo,  hermano  del  rey  de 
Francia,  que  levase  aquella  lanza,  é  que  lo  hiciese  por 
amor  de  Dios,  que  sufrió  muerte  porque  no  muriésemos 
nos,  é  que  fuese  su  caudillo  delta  en  la  batalla.  Allí 
respondió  don  Yugo  é  dijo:  «Señor,  non  vos  pongáis  ei^ 
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decir  tal  cosa,  que  yo  non  la  levaría  por  quien  me  diese 
á  Mompesler  con  todo  su  tesoro ;  mas  quléroroe  en- 
volver  con  aquellos  que  Dios  destruya,  de  los  cuales 
Teo  los  campos  llenos,  asi  como  hormigas;  que  non  de- 
seo tanto  comer  ni  beber  como  envolverme  con  ellos;  , 
é  yo  levaré  comigo  muchos  buenos  caballeros  de  gran 
valia,  é  bien  guisados  á  la  manera  de  Francia;  é  son 
tales,  que  no  dejarán  el  campo  por  ninguna  cosa,  ante 
tomarán  la  muerte,  é  serán  bien  dos  mil  para  comen- 
zar la  batalla ;  é  á  honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
yo  quiero  dar  el  primero  golpe,  é  el  cruel  Corvalan  non 
se  sabrá  tanto  guardar,  ni  el  rey  Religión,  que  es  de 
gran  corazón ,  que  yo  no  los  liiera  de  mi  espada;  é  he- 
rirlos he  en  tal  manera,  que  los  haré  lodos  envolver  en 
la  su  sangre,  é  no  se  podrán  alabar  que  ninguna  cosa 
nos  quitaron  de  lo  nuestro,  o  Después  destas  palabras 
dijo  al  Obispo :  aSeñor,  dejad  esta  razón ;  vos  levaréis 
la  lanza,  yendo  armado  como  estáis  sobre  vuestro  caba- 
llo; que  de  mi  adelante  non  hallaréis  aquí  ninguno  que 
la  ose  levar  en  su  mano,  é  en  esto  nos  hacéis  gran  sin- 
razón; que  para  traer  la  lanza  ninguno  no  debe  ser  con- 
vidado ;  que  bien  veréis  vos  que  esto  non  conviene  á  otro 
sino  á  vos,  que  sois  obispo.  E  nosotros  los  que  caballe- 
ros somos  excusados ,  porque  no  és  digno  de  levar  tan 
gran  reliquia  sino  vos,  que  sois  sacerdote,  á  quien  con- 
viene ;  é  por  nosotros  se  comenzará  la  batalla  é  se  aca- 
bará, é  vos  iréis  ante  nos  é  levaréis  la  lanza  con  que 
Dios  fué  herido,  é  iremos  haciendo  camino ;  é  el  que 
vos  lo  quisiere  estorbar  entrará  en  mala  posada  é  será 
mal  rescebido; é  Corvalan  el  orgulloso, que  Íds  aqui  trujo, 
ni  el  rey  Religión ,  no  serán  tan  fuertes,  que  si  veníe- 
ren  acá,  noiíayan  mal  topado  con  nosotros.» 

CAPITULO  ex. 

De  cómo  los  hombres  honrados  de  la  haeste  mudaron  pregonar 
qoe  ninfUDo  non  faese  osado  de  robar  el  campo  hasta  que  sus 
enemigos  fuesen  vencidos  del  todo. 

Fueron  ordenadas  las  iiaces  asi  como  habéis  oido, 
é  después  los  hombres  buenos  repartieron  por  cada  una 
dellas  la  gente  de  pié ,  é  acordaron  que  fuesen  los  hom- 
bres de  pié  adelante,  é  los  caballeros  en  pos  dellos,  que  los 
guardasen.  Defendido  fué  por  todos, éapregonado,  que 
ninguno  non  fuese  osado  de  parar  mientes  á  ganancia 
ni  á  robo  en  cuanto  hobiose  turco  que  se  defendiese; 
mas  cuando  nuestro  Señor  Dios  les  hubiese  dado  la  Vi- 
toria, que  estonce  tomarían  é  podrían  robar  el  campo. 

CAPITULO  en* 

Cómo  los  del  aleücar  de  Ual-Veefno  hicieron  tefiíl  á  Córvalas 
cnando  los  orietianas  qaerian  salir  de  la  villa* 

Corvalan  luego  desde  el  principio  que  cercó  la  cib- 
dad  hobo  sospecha  qué  harían  los  cristianos  en  la  hues- 
te ,  é  mayormente  después  que  Pedro  el  Ermitaño  ve- 
niera  á  él,  é  desto  se  temia  él  todavía;  é  por  eso  habia 
mandado  á  los  que  estaban  en  el  alcázar  que  si  ellos 
entendiesen  que  los  cristianos  querían  salir  fuera ,  que 
tañiesen  un  cuerno  é  abatiesen  una  seña.  E  cuando  las 
haces  de  los  cristianos  fueron  ordenadas,  según  que 
otstes,  ante  que  saliesen  ellos  fuera  de  la  villa,  hicie- 
ron su  señal  los  de  la  torre  del  alcázar,  así  como  les  era 
(nandado;  é  Corvalan  entendió  que  venían  los  crístla- 


nos ,  é  envió  luego  dos  mil  caballeros  á  la  entrada  de  la 
puerta  de  la  puente ,  por  tomarles  el  paso  que  no  pedie- 
sen pasar;  é  los  turcos  llegaron  al  cabo  de  la  puente. 

CAPITULO  CXII. 

Cómo  el.'oblspo  de  Pay  esfonaba  i  loserlsttanos,  é  oómo  non 
osaba  ninguno  salir  primero. 

Así  como  habéis  oído  estaban  las  haces  ohlenadas 
en  la  plaza  de  Antíocá,  é  díjoles  el  obispo  de  Puy  con 
palabras  de  gran  amor  que  non  desmayasen  por  miedo 
de  la  muerte ;  que  fuesen  ciertos  que  el  que  allí  muriese 
salvo  seria  de  todos  sus  pecados ,  é  el  que  primeramen- 
te saliese  fuera ,  que  cierto  fuese  que ,  así  como  si  fue- 
se martirizado,  que  Dios  lo  levarla  consigo.  A  esto  ca- 
llaron todos,  que  no  habia  ninguno  tan  esforzado,  que 
no  bebiese  de  su  vida  gran  miedo,  sino  solamente  don 
Yugo  Lomaines,  herrAano  del  rey  de  Francia,  que  di- 
jo :  «  Si  Dios  quisiere ,  por  mí  no  será  la  tierra  donde 
yo  soy  natural  amenguada ;  que  el  que  mas  miedo  ha  ó 
teme  la  muerte ,  dejando  de  hacer  bien  por  sus  manos 
por  vivir  en  la  vida  deste  mundo,  que  es  un  sueño,  este 
tal  no  tiene  derecho  en  buena  fama,  porque  on  buen 
morir  dura  toda  la  pasada  vida.  Por  ende ,  yo  saldré  pri- 
mero en  el  nombre  de  santa  María ,  é  acometeré  á  ios 
moros  con  gran  esfuerzo. »  E  esto  que  dijo  don  Yugo 
Lomaines  tovieron  todos  por  locura,  é  algunos  hobo 
de  su  capitanía  que  desampararon  la  su  haz  con  cobar- 
día ,  é  hicieron  muy  gran  yerro ;  é  el  obispo  de  Puy,  que 
era  santo  hombre,  abrió  la  puerta  de  la  villa,  é  bendí- 
jolos,  é  echóles  del  agua  bendicha. 

CAPITULO  cxni. 

Cómo  don  Yogo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Franela ,  salió  con 
la  primera  has,  6  cómo  desbarataron  ft  los  tarcos  de  la  pteale, 
é  la  pasó. 

Este  don  Yugo  el  Magno  salió  de  Antioca  con  toda 
su  haz ,  é  vino  á  la  puente  á  aquel  paso  que  los  turcos 
é  sus  arqueros  é  su  gente  de  pié  tenían,  é  tardaron  hi 
un  poco  que  non  pudieron  pasar.  Cuando  don  Yugo  vió 
aquello ,  hirió  de  las  espuelas  al  caballo  é  metióse  en- 
tre los  turcos,  é hirió  á  diestro  y  siniestro  tan  apriesa, 
así  que  muy  tarde  se  les  hacia  á  aquellos  que  descen- 
dieran de  sus  caballos,  é  estaban  de  pié  fiústa  que  pu- 
dieron cabalgar ,  é  estonce  los  turcos  tomáronse  hu- 
yendo, tirando  con  los  arcos  é  defendiéndose.  E  Anser 
de  Ribamonte  fizo  allí  maravillas  d'ármas ,  que  se  me- 
tió entre  los  turcos ,  heriendo  en  ellos  de  manera ,  que 
los  pasaba  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  daba  después 
vuelta  en  ellos,  é  aquejábalos  en  tal  manera,  que  los 
otros  que  venían  heriendo  podíanlo  muy  bien  hacer  á 
su  salvo ,  veniendo  en  pos  del ,  é  muchas  veces  se  me- 
tía tanto  dentro  en  la  priesa ,  que  ciertamente  pensaban 
los  cristianos  que  lo  habian  perdido.  Mas  él  sabia  muy 
bien  lidiar  entr'ellos ,  é  hacia  gran  plaza  en  derredor  de 
sí ;  mucho  le  miraban  todos,  que  habian  muy  gran  pla- 
cer de  lo  que  le  veían  hacer,  é  hacíanlo  con  razón.  Otro^ 
si ,  don  Yugo  el  Magno  no  olvidó  el  espada;  ante  hizo 
tanto  aquel  día  con  ella,  que  buena  estrena  hobierou 
de  los  primeros  golpes  nuestros  romeros ;  é  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía  é  el  conde  Bonant 
venieron  en  el  alcance ,  de  maneía  que  los  arqueros  auA 
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fuian,  fueron  muy  mal  llagados ,  asi  que,  pocos  torna- 
ron á  su  hueste ;  é  los  caballeros  siguiéronlos  hasta  la 
entrada  de  sus  tiendas,  6  derribaron  algunos  tan  mal, 
que  después  nunca  fueron  levantados  para  facer  daño 
á  los  cristianos. 

CAPITULO  CXIV. 

i  De  e^flio  Gorralan  preguntó  ft  Magdeifs  qtie  qaé  hombres  eran 
aquellos  de  aquella  haz  de  don  Yago  Lomaines ,  é  de  la  re»* 
paesta  qne  le  dio. 

Después  que  este  don  Yugo  Lomaines  hobo  desba- 
ratado la  fortaleza  del  paso  de  la  puente ,  asi  como  har 
beís  oido,  paróse  con  su  haz  en  el  campo  muy  apues- 
tamente, allí  do  la  batalla  habian  de  hacer.  E  estonce, 
cuando  Gorvalan  vio  aquella  haz  que  así  se  paraba  allí, 
llamó  á  su  escanciano,  é  díjole  así :  «Amagdelís,  así  Dios 
te  fala,  ¿sabes  quién  son  aquellos  que  se  paran  allí, 
que  me  parece  que  quieren  correr?  Si  los  conoces,  non 
me  lo  niegues,  o  Respondió  Amagdelís :  oSeñor,  aque- 
llos son  franceses ,  é  su  cabdiilo  ha  nombre  don  Yugo 
Lomaines^  é  es  hermano  del  rey  de  Francia,  é  he  muy 
gran  miedo  de  sus  golpes. »  Dijo  Gorvalan ,  como  en  es- 
carnio é  en  desden ,  que  bien  sabia  hablar  como  cobarde, 
é  que  nunca  le  creerla  cosa  que  le  dijiese.  Guando  el 
rey  Religión  oyó  esto ,  dijo  á  Gorvalan  que  no  espera- 
ría él  un  golpe  solo  á  aquel  que  allí  veía  con  tan  ^gran 
poder,  por  todo  el  oro  de  Rossia.  Estonce  llamó  Gorva- 
lan á  Arloin ,  que  veniera  hí  para  se  asolazar  con  él, 
así  como  ya  oistes,  que  gelo  rogara  Gorvalan ,  é  pre-  ^^  te ,  duque  de  Normandía ,  traia  consigo  diez  mil  caba- 


en  grandes  afruentas ,  é  todos  muy  bien  armados.  E  así 
como  salieron ,  paráronse  de  la  otra  parte  de  la  puente, 
é  estonce  dijo  el  Gonde  á  su  compaña,  como  rogando  á 
Dios  por  ellos,  que  les  acrecentase  en  su  fuerza  é  en  su 
virtud,  é  que  aun  én  aquel  día,  con  la  merced  de  Dios, 
harían  ellos  grande  desbarato  en  aquellos  falsos  des- 
creídos ,  é  les  cortarían  las  cabezas  con  las  sus  espadas 
agudas;  é  que  pluguiese  á  Dios  del  cielo  que  todo  el 
poder  de  Oriente  fuese  allí  ayuntado.  Gorvalan  miró 
alléé  viólos,  é  llamó  á  Amagdelís,  é  díjole :  «¿Sabes  quién 
son  aquellos?»  Respondió  Amagdelís,  é  díjole :  «Señor, 
aquel  es  Ruberte ,  conde  de  Flándes ,  el  de  los  grandes 
miembros.  —  Pues  ¿piensas  tú  por  aventura  que  no 
quieren  correr  hasta  aquí?»  E  d^ole :  «Señor,  vos  sois 
muy  sañudo;  pídeos  que  me  aseguréis  que  por  cosa  que 
yo  diga  do  aquí  adelante  non  sea  mal  tratado  ni  ferido 
de  vos.»  Allí  habló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  bien  en- 
tendía él  aquello,  é  ciertamente  que  aquel  le  páresela 
muy  buen  hombre  é  de  pro,  que  non  podría  ser  mejor, 
mas  que  él  no  hablaría  en  esta  razón ;  é  aun  dijo  mas : 
«  Bien  vos  digo  que  lo  no  esperaría  por  todo  el  tesoro 
del  Ghan,  que  tiene  á  Persia  en  su  poder.»  , 

GAPiTüLO  GXVI. 

Gdmo  don  Haberte,  doqoe  de  Normandfa,  pasd  con  sa  haz     i 

la  puente. 

Después  que  don  Ruberte ,  conde  de  Flándes ,  salió 
de  la  cibdad  de  Antioca  é  pasó  la  puente,  don  Ruber*^ 


guntóle  que  quién  eran  aquellos,  é  que  non  le  mintiese 
sí  sabia  quién  eran,  ó  dó  querían  ir,  ó  qué  buscaban 
por  allí.  Dijo  Arloin  :  «  Yo  non  tos  mentiré  en  cosa  de 
cuanto  yo  sé  é  vos  dijere ;  sabed  que  aquel  de  aquellas 
señales  que  allí  vedes  estar,  es  don  Yugo  Lomaines, 
que  viene  del  linaje  del  rey  Pepino  de  Francia ,  é  es 
hombre  de  muy  gran  corazón  é  trae  gran  caballería,  é 
muy  preciada  de  armas  é  probada  en  ellas ,  é  trae  muy 
buenos  caballeros  é  usados  de  guerra;  é  agora,  cuando 
comenzaren  á  derramar,  no  les  quedará  haz  que  non 
desbaraten ,  ni  fortaleza  de  seña  que  no  batan  é  no  der* 
riben;  mas.  Señor,  conséjete  yo  que  no  te  fallen  aquf; 
que  si  con  ellos  te  envuelves,  de  muerto  ó  de  preso  ó 
mal  herido  no  les  escaparás ;  é  si  te  mueven  de  manera 
que  yayas  fuyendo,  en  pos  de  tí  irán  en  el  alcance,  fe- 
riendo  en  tí  é  en  los  turcos,  é  matando,  é  no  quedarán 
ni  te  dejarán  por  una  gran  partida  de  tierra. »  Guando 
Gorvalan  oyó  aquesto,  sonrióse,  mas  de  mal  corazón, 
é  llamó  al  rey  Religión  é  al  rey  Bas  de  Feminia ,  é  asen- 
tóse á  jugar  al  ajedrez  con  ellos ;  é  los  juegos  de  los  re- 
yes de  aquel  su  ajedrez  é  los  de  los  caballos  é  peones 
eran  de  oro  é  de  marfil ,  é  los  alferces  é  los  roques  é  los 
arfiles  eran  de  una  piedra  muy  preciada,  que  dicen  roa- 
raoitre,  é  era  blanca  é  prieta  pior  meitad  esta  piedra. 

CAPITULO  GXV. 

pe  cilino  salió  con  so  haz  el  conde  Raberte  de  FMndes  foera  de 
la  Yilla.  é  de  Us  preguntas  qne  haeia  Gorvalan  i  Anasdelfs,  é 
de  la  respuesta  qne  le  daba. 

Haberte ,  el  conde  de  Flándes ,  salió  después  de  don 
Yugo  el  Magno  con  muy  hermosa  compaña  de  muy  hue- 
lgos caballeros,  é  ciertamente  probados  ya  en  armas  é 


( 


líos  muy  bien  ataviados  á  maravilla ,  é  tales  pasaron  la 
puente  así  como  hombres  esforzados ,  é  paráronse  cerca 
de  dos  árboles  que  estaban  hí.  Allí  los  llamó  el  Duque, 
é  rogóles  mucho  que  fuesen  vasallos  de  Dios ,  é  que  an« 
te  que  saliese  ese  dia  en  que  estaban ,  que  harían  gran 
carpintería  en  sus  enemigos ,  así  como  los  buenos  car- 
pinteros que  labran  con  hacho  la  madera.  Gorvalan  vio 
aquella  haz ,  é  paró  mientes  en  la  delantera  é  en  la  za- 
ga, é  dijo :  «Miedo  he  que  aquellos  quieren  acometer 
á  los  que  fueron  por  yerba.»  Guando  Amagdelís ,  que  era 
su  trujamán ,  aquello  le  oyó  decir,  díjole  :  a  Por  Dios, 
Gorvalan,  mal  sois  consejado,  cuando  vos  hacédes  es- 
carnio de  tales  hombres  como  aquellos,  que  los  tenéis  por 
bellacos. »  E  dijo  el  rey  Religión  que  se  pagaba  poco  de 
aquellas  chufos  que  Gorvalan  decía,  é  que  non  los  espe- 
raría él  en  campo  por  ninguna  cosa.  Estonce  preguntó 
Gorvalan  á  Arloin  si  conoscia  él  á  los  de  aquella  haz, 
é  respondió  Arloin  :  «  Sí  conosco  muy  bien ;  que  aquel 
es  el  duque  de  Normandía ,  é  yo  conozco  las  sus  armas, 
é  es  hermano  .del  rey  Enrique ,  que  conquirió  á  Ingla- 
terra é  paso  allá  por  la  mar,  é  después  nunca  fué  hom« 
bre  que  lo  osase  acometer  en  guerra ;  é  trae  consigo 
unas  gentes,  las  cuales  debe  hombre  mucho  temer,  que 
traen  fachas  aceradas  con  que  dan  grandes  feridas ,  que 
no  hay  arma,  por  fuerte  que  sea,  que  les  pueda  durar;  é 
traen  unos  dardos  pequeños  empeñolados,  que  tiran  de 
lejos ,  de  manera  que  no  ha  loriga  ni  perpunte  que  al- 
cancen que  no  falsen ;  é  cuando  entran  en  batalla  é  co- 
mienzan de  ferir,  parescen  hambrientos  leones  con-ga- . 
na  de  comer.— Señor,  dijo  al  Rey,  vete  de  aquí ;  que  si 
los  dejas  acercar  á  tí ,  ninguna  cosa  te  podrá  librar 
para  que  guarescas ;  asi  que,  la  tu  lozanía  é  la  tu  sober^^ 
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bia  te  quebrantarán  de  manera,  que  la  madre  que  te 
espera  no  te  verá  allá  tomar;  é  esto  te  ruego  yo  por- 
que me  feciste  mucho  bien  é  macha  lionra;  que  bien 
conosco  yo  que  no  te  verná  bien  esto»  ó  ruégote  que 
te  vayas  de  aquí,  é  non  los  esperes  á  aquellos,  de  cuyas 
manos  no  podrás  escapar,  é  ruógote  aun  otra  vez  que 
te  vayas  de  aquí. »  C  dijo  entonce  Gorvalan  á  Arloin  : 
«Bien  sabes  tú  jugar  para  escarnecer;  mas  hoy  tú  ve- 
rás á  los  franceses  vencidos;  que  no  habrá  en  ellos  nin- 
guno tan  discreto  ni  tan  esforzado,  que  se  sepa  dar 
consejo. » 

CAPITULO  cxvn. 

Cómo  el  dnqve  Gadafre  pasó  h  píente  con  so  haz. 

Después  de  aquellos  que  dichos  son,  salió  de  la  vi- 
lla el  duque  Gudufre,  é  pasó  la  puente  muy  esforzada- 
mente, é  paróse  en  el  campo  de  parte  de  la  montaña 
con  sus  compañas,  é  llamólas  allí  una  á  una  por  sus 
nombres,  diciéndoles  asi :  a¿Védes  la  seña  real?  Allí 
está  Gorvalan  é  el  rey  Religión,  é  en  derredor  de  ellos 
están  los  turcos-de  muchas  tierras  ayuntados,  é  non  des- 
mayéis por  la  muchedumbre  de  la  gente,  mas  pensad 
de  ferir  en  ellos  por  fuerza.»  Ellos  respondieron  eston- 
ce que  harían  de  buen  corazón  su  mandado,  é  que  an- 
tes querían  todos  morir  allí  que  no  liacer  cosa  que  no 
debiesen.  Gorvalan ,  cuando  oyó  el  ruido  que  ellos  ha- 
cían ,  caló  é  llamó  á  Amagdelís ,  é  díjole  :  u  ¿  Sabes  tú 
quién  es  aquel  que  acabdilla  aquella  haz  del  pendón 
bermejo?»  Respondió  Amagdelís  :  «Par  Dios,  Señor, 
sélo  muy  bien,  é  decírvoslo  he  de  grado  ahora  luego  : 
sabed  que  aquel  es  el  duque  Gudufre,  que  nunca  mejor 
que  él  calzó  espuelas ;  que  mas  desea  haber  batalla  con 
turcos  que  trebejar  con  doncellas  ni  cazar  con  esme- 
rljones;  aquel  es  el  que  Gzo  el  gran  golpe  cuando  par- 
tió el  Almirante ,  é  cayó  la  meitad  del  en  tierra,  é  la 
otra  mcítad  quedó  en  la  silla;  por  que  los  de  Persia  hi- 
cieron gran  llanto.»  Cuando  esto  oyó  Gorvalan,  bajó 
la  cabeza ,  é  estuvo  gran  rato  que  no  habló ;  entonces 
murmuró  el  rey  Religión,  é  dijo,  sonriéndose  :  «¿Có- 
mo á  esos  esperamos?  Por  la  ley  de  Mahoma,  en  que 
yo  creo ,  no  esperaré  yo  mas  aquí. »  Dijo  Gorvalan  : 
a  Arloin ,  cata  tú  no  me  mientas;  que  tú  sabes  muy  bien 
burlar  é  escarnescer,  é  dime  cuáles  son  aquellos  que  veo 
en  aquel  campo  con  aquella  seña  de  dragón.»  Allí  res- 
pondió Arloin ,  é  dijo  :  «Par  Dios,  aquellos  conosco  yo 
nmy  bien;  aquel  es  el  duque  de  Bullón,  é  trae  en  su 
compaña  unas  gentes  muy  sañudas,  alemanes  é  bailon- 
dros,  que  saben  esgremir  tan  soUlmente,  que  tan  bien 
guardan  á  sus  caballos  como  á  si  mesmos ,  de  manera 
quef  non  los  puede  hombre  sufrir  ni  llagar.  E  cuando 
aquel  duque  está  armado  sobre  un  caballo,  tremer  hace 
la  tierra  á  derredor  de  sí  bien  un  trecho  de  piedra,  é 
trae  tal  espada,  con  que  da  tales  golpes,  que  non  puede 
ser  caballero  tan  bien  armado,  que  si  lo  alcanza  aun 
sobre  el  yelmo,  que  no  lo  (ienda  todo  hasta  en  los  ar- 
zones; así  que ,  no  le  guarece  escudo  ni  loriga  ni  per- 
punte. E  par  Dios,  Rey,  señor  de  gran  nobleza  é  de 
gran  riqueza,  no  te  afruentes  con  él ;  mas  veteante  que 
aquí  llegue,  ca  si  á  ti  llega,  el  Dios  en  que  tú  crees  non 
te  podrá  amparar  del.»  Guando  el  rey  Religión  aque- 
llo oyó,  sospiró  muy  fuertemente,  é  fizo  venir  ante  sí 


cuarenta  é  cuatro  reyes ,  é  mandóles  que  parasen  sus 
haces. 

CAPITULO  cxvni. 

Cómo  Traoqaer  coa  su  hai  pasó  la  puente. 

Después  de  aquellos  cuatro  cabdillos  que  dichos  son, 
salió  de  la  villa  Tranquer  con  muy  hermosa  compaña 
de  caballeros  mancebos  é  muy  bien  armados  é  muy 
apuestamente,  é  pasaron  la  puente  é  paráronse  á  una 
parte ,  é  dijo  luego  Tranquer  á  sus  compañas :  «  Seño- 
res, ¿vedes  aquella  seña?  Allí  está  el  ejército  de  los  mo- 
ros; cátese  bien  cada  uno  de  vosque  no  quede  por  él 
de  hacer  bien,  é  fiera  en  ellos  muy  de  recio.»  Allí  reá- 
pondieron  ellos ,  é  dijieron  que ,  por  aquel  Señor  que 
hizo  el  muodo,  que  ellos  serian  en  la  batalla  los  mejo- 
res que  pudiesen,  é  que  feririan  de  recio  ó  de  corazón, 
é  que  tal  liecho  liarían- en  aquellos  moros,  que  se  non 
alabarían  dello  mucho  á  la  partida.  Paró  estonce 
mientes  Gorvalan  hacia  aquella  parte,  é  preguntó  á  Amag- 
delís si  conoscia  él  á  aquellos  que  tan  grande  alborozo 
hacían;  dijo  Amagdelís :  «Señor,  aquel  cabdillo  de 
aquella  compaña,  dicen  Tranquer,  ees  uno  de  lee  me- 
jores caballeros  del  mando;  así  que,  en  fneirte  punto 
lo  conoscíeron  los  turcos  é  los  persianos.»  Cuando  Gor- 
valan oyó  aquello  alzó  la  cabeza ,  é  dijo  á  su  gente  que 
aquellos  mosquinos  orgullosos  que  aquel  día  ante  de  la 
larde  no  farian  ufanías.  Estonce  dijo  el  rey  Religión  : 
a  Estos  me  parece  que  son  buenos  pelegrinos;  cierta- 
mente quien  aquí  los  esperare  noa  querrá  mas  vivir.» 

CAPITULO  CXIX. 

Cómo  Boymonte,  principe  de  Palla ,  pasó  la  poeota  con  so  bax. 

Bn  pos  de  aquellos  que  dichos  son ,  pasó  la  puente  ei 
muy  lozano  don  Boymonte  con  grancompañade  lombar- 
dos é  de  toscanos  muy  bien  asmados  á  maravilla,  é  pa- 
róse en  el  campo  con  su  tiaz ;  muchos  había  en  aquella  su 
compaña  que  habían  vendidolos  caballos  é  las  otias  bes- 
tias ,  mas  por  eso  no  les  faltaba  de  haber  ellos  loe  cora- 
zones orgullosos  é  lozanos.  Allí  les  íábló  estonce  Boy- 
monte  é  dijo :  aSeñores,  entended  lo  que  vos  digo: 
¿védos  aquella  seña  que  el  viento  menea?  Allí  es  la  mul- 
titud maldita  de  turcos  de  Persia,  que  acabdilla  Gorva- 
lan con  el  rey  Religión;  caUíd  cómo  son  cubiertos  los 
montes  é  los  valles  é  los  campos  de  turcos;  no  vos  e^mn- 
lédes  dellos  porque  son  muchos,  mas  sean  bienferidos 
de  vosotros  con  las  lanzas  é  con  las  espadas  écon  todas 
las  armas  que  vos  tenéis,  é  cometámoslos  en  tal  lua— 
ñera ,  que  los  maltraigamos  é  que  no  hayan  en  sí  acuer- 
do* E  dijiei*on  ellos  que  cierto  fuese  que  asi  sería ,  é 
que  no  le  fallarían  mientra  fuesen  vivos.  Dijo  entonce 
Gorvalan  á  Amagdelís  que  le  dijiese  cómo  habla  nombre 
el  cabdillo  de  aquella  haz ,  é  que  si  lo  ccmociese ,  que 
gelo  non  negase.  Respondió  Amagdelís :  oDesto  vas  di- 
ré yo  bien  verdad :  aquel  es  don  Boymonte,  el  muy  buen 
lidiador,  é  mas  desea  entrar  en  batalla  que  haber  oro 
ni  plata ,  é  trae  consigo  gente  muy  atrevida. »  Goando 
Gorvalan  oyó  aquello  é  lo  entendió,  nradósele  la  color, 
é  dijo  entre  sí  que  si  Mahoma  no  los  amparase,  que 
jamás  non  tomarían  al  reino  de  Persia;  é  dijo  entonce 
el  rey  Religión  que  estaba  en  tiempo  de  huir  de  allí, 
é  que  bien  había  por  loco  á  aquel  que  los  esperase.  Di- 
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Jo  entonce  Cortalan  á  Arbín :  aE  tú,  Arloin,  ¿conoces 
aqaellos  de  zaga,  que  non  tienen  carrera  ni  sendero?» 
Respondió  Arlohi :  o  Muy  bien  sé  quién  son;  que  aquel 
es  don  Boymonte,  hijo  de  don  Rubert  Guisarle,  que 
conquirió  por  fuerza  un  imperio ,  é  allí  son  con  ^1  Buens 
Coriguer  é  Rubert,  bijo  de  Gugarondo,  su  alférez,  é 
Rlcart  de  Printapuy ,  é  Raniol ,  et  marqués  de  Brocarte 
de  Valpina,  é  andan  con  él  cuarenta  condes  muy  pre- 
ciados ,  é  bien  diez  mil  caballeros  muy  bien  aderiezados; 
que  de  toda  la  cristiandad  trae  consigo  los  mejores 
hombres  d^armas  que  pudo  haber  por  ruegos  é  por  sol- 
dadas, é  los  mejores  caballos  é  las  mejores  armas ;  é  la 
mayor  parte  de  aquella  gente  son  caballeros  mancebos, 
qué  no  catan  ál  sino  cómo  podrán  ganar  fama  de  ar- 
mas é  que  hablen  dellos  por  las  tierras.» Dijo  Corvalan 
á  Arlom:  «Bien  te  tengo  por  chufador  en  tales  pala- 
bras que  de  aquellas  gentes  me  dices,  en  que  las  asi 
ensalzas;  mas  así  las  verás  aun  hoy  tornar  al  postrime- 
ro paso ,  é  á  tal  priesa  tomarán ,  que  uno  no  esperará  á 
otro,  ante  fuirá  quien  mas  pudiere,  que  non  se  espera- 
rán unos  á  otros ,  é  durará  el  alcance  hasta  Mompesler; 
é  tantos  habrá  muertos  dellos  que  de  aquí  hasta  un  año 
no  serán  dellos  vacíos  los  campos,  ni  los  blancos  de 
que  se  ellos  suelen  alabar,  á  que  llaman  ángeles,  éson 
malas  cosas  é  no  les  ayudarán ;  é  después  que  ellos  fue- 
ren todos  muertos  é  desbaratados ;  pasaremos  nosotros 
la  mar  con  los  sus  navios  mismos,  é  entraremos  en 
Francia,  la  su  tierra  ftierte,  que  ellos  mucho  prescian.» 

CAPITULO  CXX. 
C4m«  la  bieste  de  los  bombret  aadnoi  paió  II  píente. 

A  It batalla  salió  Boymonle  con  su  compaña,  asf  co- 
mo habéis  oído,  é  salieron  en  la  villa  en  pos  del  los 
hombres  viejos  dé  gran  edad,  é  fueron  muy  bien  arma- 
do»; é  eran  bien  hasta  siete  mil  sobre  buenos  caballos, 
6  habian  las  barbas  blancas,  é  parescian  de  fuera  so- 
bre las  armas  fasta  las  cintas,  é  semejaban  que  salie- 
ran de  parafso,  tanto  eran  cosas  honradas,  é  parecían 
como  santos;  é  pasaron  así  la  puente,  é  pararon  sus 
haces  cerca  de  una  oliva  que  estaba  en  el  campo,  é  di- 
jieron  asf  unos  á  otros :  «Gran  merced  nos  fizo  nuestro 
Señor  Oles,  é  mucho  nos  ama,  que  de  tantos  peligros 
nos  ha  librado,  é  nos  ayuntó  aquí  agora  para  conquerir 
la  su  heredad,  é  vil  é  deshonrado  sea  todo  aquel  que  de 
nos  fuyere  por  moro.  Catad  la  tienda  de  Gorvalan  cómo 
es  rica.  Si  los  caballeros  mancebos  ante  la  conquiríe- 
ren  que  nosotros,  seremos  escarnidos  é  alabarse  han 
ante  nos,  é  nosotros  non  osaremos  parecer  ante  ellos  en 
ningún  lugar  do  enes  sean.»  Estonce  Gorvalan ,  que  es- 
taba en  su  tienda,  cuando  vio  aquella  gente  tan  dese- 
mejada de  la  otra,  preguntó  Amagdelis  é  dijole :  «¿Sa- 
bes tú  quién  son  aquellos  que  están  apartados?  Nunca 
YÍ  yo  otros  tales  ni  otra  tal  gente,  ni  semejante  dellos.» 
Dijo  Amagdelfs:  a  Señor,  bien  lo  puedes  saber;  que 
aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tiempo  vie- 
jo, que  conquh'ieron  á  España  por  el  su  gran  esfuerzo; 
que  mas  moros  mataron  ellos  después  que  nacieron, 
que  vos  non  trujistes  aquí  de  toda  gente ;  é  aunque  los 
otros  fuyan  del  campo,  sepas  que  estos  no  fuirán  por 
ninguna  manera,  que  conocen  que  han  logrado  ya  bien 


sus  dias,  é  siles  acaesciere,  querrán  ante  aqui  morir  en 
servicio  de  Dios  que  tornarlas  cabezas  para  fuir.»  Guan- 
do Gorvalan  esto  oyó,  movió  la  cabeza  é  dijo  asimes- 
mo  que  mal  fuera  engañado,  é  que  si  Maboma,  en  que 
él  creía  é  esperaba,  non  le  acorriese,  que  nunca  mas  ve- 
ría él  su  tierra  ni  el  su  rico  linaje;  é  dijo  el  rey  Reli* 
gion  que  mal  recabdo  era  de  estar  allí,  é  que  non  loa 
esperaría  él,  si  Dios  quisiese ;  tanto  era  ya  de  desmaya 
do  por  la  virtud  de  Úm  que  tenia  con  los  cristianos. 

CAPITULO  CXXI. 

Ctfno  salió  la  otan  hac,  qoe  acabdiUaban  Gaalter  de  Oomarte 
é  don  Tofo  de  San  Polo»  é pas6  la  poeate. 

Gualter  de  Domarte  el  Deleitoso,  que  llamaban  as' 
por  sobrenombre,  é  don  Yugo  de  San  Polo,  ó  don  Jarran 
el  Varón ;  estos  cuatro  cabdíllos  acabdillaban  esta  ota- 
va  haz ;  é  don  Jarran  de  San  Polo  se  armóaquel  dia  mu] 
noblemente,  de  loriga  muy  liermosaémuy  presciada,  é 
diéronle  un  yelmo,  que  se  enlazó  otrosí ,  muy  precia- 
do ;  asi  que ,  en  toda  la  hueste  non  babia  otro  tal ,  é  el 
obispo  de  Puy  llegó  estonce  é  echóle  del  agua  bendicba. 
Cuando  don  Jarran  vio  aquello,  dijo  al  Obispo :  a  Señor, 
dejad  esta  vuestra  agua,  é  no  me  mojédes  el  yelmo,  que 
mucho  lo  amo ,  é  aun  hoy  lo  quiero  mostrar  en  los  mo- 
ros en  la  mortandad  que  en  ellos  haré  é  en  el  lugar  que 
entre  ellos  lo  meteré. »  E  el  Obispo ,  cuando  aquello  le 
oyó  decir,  comenzóse  de  reír  é  dijo:  a  Amigo,  Dios, 
que  todo  el  mundo  tiene  en  poder,  guarde  vuestro 
cuerpo  de  muerte  é  de  daño,  que,  según  me  paresce  por 
esas  palabras,  aun  vos  no  pensáis  pasar  livianamente . 
por  la  batalla  hoy.»  Estonce  salieron  por  la  puerta  con 
corazón  de  facer  mal  á  los  moros  cuanto  pudiesen ;  é  asi  . 
como  iban  saliendo  fuera,  ibanse  parar  allende  de  la 
puente  en  el  campo.  Has  don  Jarran  de  San  Polo  non  qui- 
so estar  quedo,  antes  arremilió  el  caballo  é  hízole  re- 
volver tres  veces  en  menos  de  un  trecho  de  piedra  pu- 
ñal; é  violo  Gorvalan  de  Oliíema  muy  bien,  é  dijo  á 
Amagdelis :  a  ¿Sabes  tú  cómo  ha  nombre  aquel  caba- 
llero que  ¡tan  biené  tan  apuestamente  trae  armas?* 
Respondió  Amngdelís :  «Señor,  aquellos  son  los  ricos 
hombres  de  alien  la  mar ,  é  aquel  caballero  llaman  dop 
Jarran  Taja-Fierro;  que  tan  ñeramente  taja  él  del  espa^ 
da ,  que  los  golpes  no  han  menester  melecina. »  Aqu^ 
habló  el  rey  Religión,  é  d^o  :  «Mucho  se  debe  hombre 
guardar  de  tal  batallador;  é  como  quier  que  los  otros 
sean,  no  esperaré  yo  aquí  aquel;  que  si  los  otros  de 
aquella  compaña  tales  son,  non  escapará  ninguno  de 
nos  á  vida.» 

CAPITULO  CXXII. 

Cómo  pasó  la  puente  el  obispo  de  Pay  nuy  esfonadamente. 

Salidas  de  la  villa  las  ocho  haces ,  salieron  luego  en 
pos  dellas,  en  esta  novena  haz,  el  obispo  de  Puy,  como 
muy  leal  é  de  muy  gran  esfuerzo,  con  muy  hermosa 
compaña  é  muy  bien  armados,  é  pasaron  la  puente  é 
tomaron  su  plaza  en  el  campo.  Estonce  llamó  el  Obis-« 
I  poá  sus  compañeros,  é  dijoles:  «Varones,  vedes  loa 
turcos  por  los  valles  é  por  los  oteros  cómo  hacen  gran- 
de alegría  porque  nos  ven  fuera ,  mas  muy  mayor  la  de- 
bemos nosotros  hacer  porque  vemos  á  ellos ;  é  non  los  te« 
mais  ni  deis  nada  por  ell0S|  que  descreídos  son  é  sin  ley; 
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é  acordaos  que  habéis  sufrido  muchas  fatigas,  é  esforzad  i  nará  el  paraíso. »  Respondieron  lodos  á  una  voz  que  non 

temían ,  ni  harían  sino  fehr  lodos  muy  bien  é  de  gran 


\ 


é  tened  buen  corazón  para  que  hoy  les  deis  el  galardón, 
que  tan  esforzado  non  haya  ninguno  entre  ellos  que  sepa 
darse  consejo. »  E  en  esto ,  Corvalan  miró  hacia  aque- 
lla parte,  é  llamó  Amagdelís,  como  solía, é  preguntóle 
quién  era  aquel  príncipe  que  le  páresela  un  rey;  res- 
pondió Amagdelís :  aSeñor,  aquel  es  un  obispo  que  tie- 
nen en  lugar  de  cardenal,  que  dice  las  horas é  la  misa 
á  los  ricos  hombres,  é  desea  batalla  mas  que  otra  cosa 
ninguna.»  Guando  aquello  oyó  Gorvalan,  pesóle  mu- 
cho é  pensó  en  ello,  é  encendióse  todo  con  gran  saña  é 
malenconía,  é  comenzó  de  sudar.  El  rey  Religión, 


corazón  en  los  moros.  Gorvalan^  cuando  vio  aquella 
gente  de  la  haz  de  la  clerecía  estar  de  aquella  forma, 
alzó  la  cabeza  é  dijo  á  Amagdelís :  a  ¿Quién  son  aque- 
llos coronados  é  cercenados?»  Respondió  Amagdelís  é 
dijo :  ((Aquella  compaña  son  los  clérigos  de  los  cristia- 
nos, que  son  hombres  ligeros  é  alegres ,  é  llenos  de  vir- 
tud é  muy  enseñados,  é  andan  afeitados  de  aquella  for- 
ma, según  su  orden ;  é  aquellos  muestran  á  los  otros  la 
ley  que  tienen  todos  é  los  dan  el  baptismo;  mas  no  han 
orden  ni  mandamiento  de  sus  mayores  para  traer  armas 


cuando  aquello  vio,  habló  allí,  é  dijo  por  el  obispo  de  j  sino  cuando  van  en  hueste  contra  los  enemigos  de  ^u 

Puy :  «Aquel  dará  grandes  golpes  mortales,  que  bien  ley. »  Guando  Corvalan  esto  oyó,  dijo  :  <(Pues  que  así 

lieva  su  lanza  é  va  muy  aderezado.                              j  es,  no  hay  por  qué  á  estos  haber  temor. »  Dijo  estonce 

r ADiTfii  n  rvYiii                            ¡  ^"'^S^ielís :  «Gorvalan ,  señor,  otro  mercado  es  este  é  de 

LAPiiULU  LAAiii.                           j  ^^^^  manera  se  face ;  sabed  que  les  hicieron  entender, 

Cdmo  din  Pedro  Das^wr  é  don  enalte  ic  Torres  pasaron  U    j  ante  que  ellos  saliesen  de  la  villa,  que  si  non  se  defen- 
diesen ,  que  lodos  serian  muertos;  é  cuando  se  ve  hom- 


puente  con  su  haz. 

Don  Pedro  Daslanor  era  caballero  muy  esforzado,  é  asi- 
mesmo  don  Rinalte  de  Torres,  que  había  fiera  caladura  é 
espantosa;  é  hicieron  una  haz  de  caballeros  escogidos  de 
los  ferenques  é  de  frisónos,  todos  estos  de  gentes  de 
sus  tierras;  é  fueron  bien  diez  mil  rahalleros,  armados 
de  muy  buenas  lorigas  é  de  otras  armas  é  sobre  muy 
buenos  caballos,é  salieron  de  la  villa  é  pasaron  la  puen- 
te, é  paráronse  á  su  parte,  al  cabo  de  la  mar  en  un 
rastrojo ;  é  como  eran  hombres  fuertes  é  bravos ,  é  se 
atrevían ,  quisieran  luego  acometer  los  turcos  é  comen- 
zarles á  dar  sal  toen  la  tienda  de  Corvalan ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  hízolos  que  se  tiraren  aruera  é  que  fuesen 
cuerdamente  contra  sus  enemigos.  Paró  estonce  mien- 
tes Corvalan ,  é  cuando  vió  aquella  compaña  así  revol- 
ver con  tan  gran  bullicio,  dijo  áAmagdelis:  aDime, 
¿quién  son  aquellos?»  Respondió  Amagdelís  :  «Señor, 
aquel  es  Pedro  Daslanor  é  Rlnalt  el  ardit,  que  son 
cabdillos  de  aquella  haz  que  agora  «alió  postrimera. » 
Estonce  dijo  Corvalan  contra  sí  mcsmo  que  muy  mal 
le  encañara  el  que  allí  le  ficiefa  venir ,  é  le  dijíera  que 
non  había  en  la  villa  sino  muy  poca  gente  é  de  po- 
co corazón ,  é  con  tan  gran  hambre,  que  habían  comi- 
do los  caballos ;  é  que  si  Mahoma,  por  su  merced,  no  pa- 
rase mientes  en  él ,  que  nunca  él  tornaría  al  reino  de 
PefíiR.  Estonce  habló  el  rey  Religión,  é  dijo  que  él 
había  muy  gran  miedo  de  aquellas  compañas,  tantas  é 
tan  bien  aderezadas,  éque  non  quería  allíestar  por  nin- 
gún haber.  E  todo  este  miedo  era  por  la  graciado  Dios, 
que  les  puso  tamaño  espanto  en  favor  é  ayuda  de  los 
cristianos. 

CAPITULO  CXXIV. 

Cómo  la  haz  de  la  clerecía  pasó  may  esforzadamente  la  puente. 

La  liaz  de  la  clerecía  que  se  apartó  en  aquella  hueste 
para  ir  á  los  enemigos  en  la  batalla ,  salieron  de  la  villa 
revestidos  en  sus  albas  é  alzados  sus  paños  é  muy  bien 
armados ,  según  que  ellos  se  pudieron  mejor  armar,  é 
pasaron  la  puente  é  hicieron  corro  de  sí  en  cerco,  é  el  mas 
letradodellos  predicóles,  édíjoles  así :  ((Hombres  buenos, 
non  temáis;  cada  uno  de  vos  era  rícoé  vicioso  en  su  tier- 
ra, é  todo  lodejastes  por  amor  de  Dios  é  por  hacerle  ser- 
vicio, é  (juien  aquí  muriere  por  él,  cierto  sea  que  ga- 


bre  en  estrecho  de  muerte  hace  lo  que  puede.  Mas  creed 
vos  que  ante  que  todos  aquellos  sean  muertos ,  que  Ta- 
ran muy  gran  daño  en  la  vuestra  gente.»  Estonce  dijo 
Corvalan  que  mal  eran  engañados;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  á  aquellos  quería  él  llegar,  porque  los  veía  des- 
mayados; que  sí  menester  le  fuese,  bien  se  les  escaparla 
é  fuíria  de  á  caballo ,  que  nunca  ellos  le  podrían  alean* 
zar  á  pié. 

CAPITULO  CXXV. 

Cómo  el  rey  de  tos  arlóles  é  Pedro  el  Ermitaño  pasaron  la  puente 

con  90  haz. 

No  mucho  después  el  rey  de  los  tahúres  salió  de  la 
cibdad  con  su  noble  caballería ,  é  Pedro  el  Ermitaño, 
un  pelegrino  discreto  con  él ,  en  su  mano  un  bordón, 
que  era  fuerte  é  bien  ferrado,  é  bobo  muy  gran  compa- 
ña de  mancebos  escogidos ,  é  eran  bien  iiasta  dos  mil 
de  tales  como  agora  oirédes;  que  allí  veríades  tantos 
paños  arpados  é  rotos ,  é  tanU  barba  luenga ,  é  tanta 
cabeza  despeluzada,  é  vuelta  é  enhetrada ,  é  tantos  ma- 
gros é  tantos  descoloridos,  é  tantas  piernas  llenas  de 
postillas  é  amancilladas ,  ó  tantos  de  vientres  fincha- 
dos é  espinazos  tuertos  é  corvados,  é  tantos  pies  tuer* 
tos  é  descalzos  é  fendidos  de  críelas  que  entraban  has- 
ta el  hueso ,  é  tantas  espinillas  quemadas  é  pintadas  del 
huego ,  é  tantos  calcañares  partidos  de  muchas  partes, 
é  tantas  desemejadas  cataduras  de  rostros  é  de  narices 
é  de  dientes,  que  eran  tan  desvariados  é  feos,  que  non  pa- 
rescian  gente  humana.  E  traían  fachas  de  sus  tierras,  ó 
cuciiillos  de  acero ,  é  bisarmas ,  é  porras ,  é  palos  afi- 
lados ,  é  picos ,  é  piedras  é  bastones;  é  el  Rey  traía  una 
faclHi,  que  le  decían  facho,  de  acero  muy  templado,  é 
sabia  ferir  con  él  tan  bravamente ,  que  á  quien  él  alcan- 
zaba con  él,  non  había  armadura  que  le  aprovechase.  Es- 
ta compaña  que  vos  habernos  dicho  salieron  é  pasaron 
allende  la  puente;  é  estonce  habló  el  Rey  á  los  suyos, 
é  díjoles:  ((Varones,  muchas  lacerías  é  mezquindades 
habédes  sofrído,  é  el  refrán  viejo  dice,  ó  es  bien  ver- 
dad ,  que  mas  vale  perder  la  cabeza  en  honra  que  non 
vivir  luengo  tiempo  en  catíverío.  ¿Vedes  oro  é  plata  por 
aquellos  campos  relumbrar?  Quien  lo  pudiere  ganar 
saldrá  de  cativo  é  nunca  mas  en  sus  días  será  pobre.  »^ 


LIBRO  SEGUNDO. 

Dijíeron  ellos  estonce:  «Hacerlo  hemos  cuanto  mejor 
pudiéremos;  é  deshonrado  sea,  é  ayiltado  é  escarne- 
cido, el  que  de  nosotros  fuyere  del  campo ,  é  nunca  vea 
á  Dios  ninsea  con  él  en  su  gloria.»  Corvalan  vio  aquella 
gente  tan  extraña,  é  levantóse  en  pié é  dijo á  Amagdelís: 
«Díme  si  conoces  aquella  gente  tan  fea  é  tan  mal  ves- 
tida ,  que  parecen  diablos  que  escaparon  del  infierno. 
Pues  ¿quién  piensas  que  son  estos?  —Dijo  Amagdelis  : 
aScuor,  aquella  gente  que  vos  preguntáis  es  de£esperada, 
é  mas  desean  comer  carne  de  turcos  que  aves  de  ribera 
ni  ninguna  otra  caza,  é  comentos  cocidos  é  asados.» 
Cuando  Corvalan  aquello  oyó ,  fué  tan  espantado,  que 
dijo  que  non  iría  contra  ellos  un  paso  por  mil  marcos  de 
oro.  Díjole  Amagdelis  :  «Por  Mahoma  te  juro  que  ma- 
yor miedo  he  dellos  que  do  cuantos  hay  hí  hermosos  é 
bien  vestidos.»  Eel  rey  Religión  escuchó  aquellas  pala- 
bras de  Corvalan  é  de  Amagdelis ,  é  desque  las  bobo 
escuchado  habló  é  dijo :  «Yo  no  esperaré  aquellas  gen- 
tes ni  los  de  las  coronas,  que  hombres  son  mas  de  vir- 
tud que  los  otros ,  é  mas  miedo  he  yo  á  aquellos  que  á 
todos  los  otros.» 

CAPITULO  CXXYI. 

Cómo  la  h»  de  las  duefias  salió  de  la  villa ,  é  cómo  pasaron 
la  paente  muy  esfonadameote. 

Sobre  las  razones  de  todas  las  otras  haces  debéis  oír 
la  de  la  liaz  de  las  dueñas,  que  fueron  para  servirá 
nuestro  Señor  Dios  en  aquella  batalla  é  salvar  sus  al- 
mas; que  esas  dueñas  que  hablan  quedado  en  Antioca, 
cuando  vieron  que  sus  maridos  eran  fuera  de  la  villa  á 
haber  la  batalla  con  los  moros ,  ayuntáronse  estonce 
ellas  todas  en  medio  de  la  villa,  é  hobieron  su  consejo, 
é  dijíeron :  «Nuestros  maridos  é  nuestros  señores  son  sa- 
lidos á  la  batalla ,  é  si  voluntad  de  Dios  fuere  que  con- 
sienta que  los  maten,  tomarnos  han  los  moros  é  es- 
carnecemos han ,  é  mas  valdría  que  muriésemos  con 
ellos  en  uño  que  no  que  quedásemos  en  esta  sospecha. 
E  si  Dios  quisiere  que  los  turcos  sean  vencidos ,  sere- 
mos de  nuestros  maridos  mas  honradas  é  mas  amadas, 
é  fiarán  mas  do  nosotras.»  A  esto  respondieron  todas  á 
una  voz :  «Vamos  fuera  con  ellos, á  recebir  lo  que  Dios 
nos  quisiere  dar.»  £  fueron  luego  para  sus  posadas,  é  las 
unas  tomaron  sus  bordones  que  traían  en  sus  romerías, 
las  otras  cogieron  piedras  en  sus  faldas ,  las  otras,  pen- 
sando que  seria  menester  de  beber  para  los  de  la  hueste, 
tomaron  barriles  é  botijas  é  cantarillos ,  en  que  levasen 
agua  para  dar  á  los  que  lidiasen  cuando  lo  hobiesen  me- 
nester. E  salieron  todas  aderezadas  por  la  puerta  desta 
manera,  é  pasaron  la  puente.  Corvalan,  cuando  vio  aque- 
lla compaña  de  mujeres,  preguntaba  á  Amagdelís,  que  es- 
taba cerca  del ,  é  díjole :  «¿Sabes  quién  son  aquellas  que 
vienen  por  aquel  camino?  ¿Por  ventura  si  son  sus  mu- 
jeres destos  que  son  salidos  á  la  batana?»  Dijo  Amag- 
delis: «Señor ,  aquellas  son  sus  mujeres,  é  agora  vos 
[»uedo  jurar  bien  que  habréis  gran  batalla.  »  Cuando 
Corvalan  aquello  oyó  dijo  con  un  sospiro  entre  si :  «No 
sé  á  cuál  parte  huya  que  pueda  guarecer ;  si  Mahoma, 
que  nos  debe  amparar,  no  toma  sobre  nosotros,  jamás 
itO  tornaremos  á  nuestras  tierras.»  Dijo  el  rey  Religión: 
(( Agora  oyó  lo  que  non  deseaba;  que  tan  grande  miedo 
he ,  que  no  me  puedo  esforzar  en  el  corazón  ni  en  los 
brazos  ni  en  las  piernas,» 
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CAPITULO  CXXVII. 

De  las  palabras  que  hobieron  Corvalan  é  AmagdeKs 
sobre  las  dueflas. 

Después  que  las  dueñas  fueron  fuera  de  la  cibdad ,  é 
las  vieron  en  el  campo  sus  maridos  é  sus  señores,  ho- 
bieron dellas  gran  piedad ,  doliéndose  mucho  de  cómo 
ellas  venían ;  tanto,  que  perdieron  la  color.  Estonce  en* 
lazaron  los  lugares  de  las  lorigas  que  eran  de  enlazar^ 
é  aquellos  llaman  los  hombres  d'armas  ventanas,  é  pu- 
sieron las  manos  en  las  espadas,  é  juraron  que  ante  que 
ellos  perdiesen  sus  mujeres ,  las  liarían  á  los  moros  com- 
prar caramente.  Corvalan  miró  desde  su  tienda,  é  vio 
á  las  dueñas  muy  bien,  é  dijo  á  Amagdelis,  que  estaba  hí : 
«Aquellas  dueñas  me  envía  empresentadas  la  hueste 
de  los  cristianos;  bien  lo  facen ,  é  yo  recebirlas  he,  é 
levarlas  hecomigo  en  muy  buenas  muías,  é  casarlas  he 
con  mis  turcos  muy  noblemente. »  Estonce  respondió 
Amagdelís  á  aquello  que  dijo,  como  en  desden  é  en  es- 
carnio :  «Corvalan ,  agora  os  parece  que  las  halláis  co- 
mo desamparadas,  mas  dígovos  yo,  par  Dios,  que  mal 
conosceis  á  sus  maridos,  que  antes  que  las  pierdan  vos 
darán  tales  feridas  por  ellas ,  de  que  habrá  escudos  que- 
brantados é  cabezas  cortadas  é  lorigas  falsadas  é  yelmos 
abollados  é  lanzas  quebradas ,  é  muchas  almas  sacadas 
de  los  cuerpos ;  é  si  vos  aquellas  dueñas  queréis  haber, 
vendérvoslas  lian  muy  caramente ,  que  nunca  otra  cosa 
tan  cara  comprastes.»  Dijo  Corvalan  á  esta  razón :  «Por 
la  Iqy  de  Mahoma,  en  que  yo  fio,  maravillado  me  hago 
de  ti,  que  no  puedo  ya  sofrir  ni  durar  tus  chufas  nin  tus 
refíertas  ni  tus  denuestos ;  que  hoy  todo  el  dia  non  has 
cesado  de  loar  aquellas  gentes ;  tanto,  que  creo  que  te 
tomaste  cristiano,  é  que  te  darán  soldada  por  ello,  é  te 
han  de  heredar  en  Antioca  de  tierras  é  de  palacios.— Se- 
ñor, dijo  Amagdelís,  mas  cierto  lo  espero  de  vos,  que 
los  venceréis,  é  cuando  fuéredes  en  sus  tierras  coro-  ' 
naréis  vuestra  mujer  por  reina.»  E  en  esto  acabaron  sus ' 
razones. 

CAPITULO  CXXVIIL 

Cdmo  Corvalan  preguntó  Amagdelis  qne  qaé  gentes  eran  nnas 
blancas  que  viera,  é  de  la  respuesta  que  Amagdelís  le  dio. 

Corvalan  de  Oliferna  estando  aun  en  esto,  que  desde 
que  viera  la  haz  de  los  tafures  no  se  asentara,  paró 
mientes  hacia  la  parte  de  la  mar,  é  vio  unas  gentes,  de 
que  fué  mucho  maravillado,  que  los  vio  tan  blancos  como 
la  nieve ,  é  preguntó  á  Amagdelis  sí  sabia  quién  eran,  é 
él  respondió  que  todos  los  otros  conoscia ,  mas  aquellos 
que  non  sabia  quién  eran.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
mandó  llamar  á  Arloín,  que  se  quería  ir,  é  díjole :  «¿Sa- 
bes tú  quién  son  aquellas  gentes  que  vienen  de  diestro 
por  los  barrancos ,  ésus  caballos  blancos  é  todas  sus  ar- 
mas, é  los  fierros  de  las  lanzas  parecen  llamas  de  fuego, 
é  sus  coberturas  é  sus  señas  é  sus  pendones  blancos  co- 
mo la  nieve?  E  díjole  Arloin :  «Por  buena  fe.  Señor,  que 
vos  diga  verdad,  no  sé  quién  son ;  mas  paréscenme  án- 
geles en  su  continente,  por  lo  cual.  Señor,  te  mego  que 
me  creas  de  consejo,  é  vete  de  aquí ;  que  si  los  aquí  es- 
peras, ningún  hombre  del  mundo  non  te  podrá  valer, 
nin  Mahoma,  en  que  tú  fias,  que  hoy  non  seas  vencido  é 
desbaratado  tú  é  los  turcos. » 
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CAPITULO  CXXIX. 

• 

Cdfflo  ArloiB  le  fué  i  hnrto  de  la  compafti  de  GornUn, 
eoando  vio  que  se  querían  armar. 

Después  destas  razones,  entendió  Arloin  que  Cor- 
valan  se  queria  armar,  é  cuando  vio  los  moros  ir  é  ve- 
nir, é  oyó  tañerlos  atambores  é  levantarse  el  ruido  por 
las  tiendas  é  por  la  hueste,  comenzóse  á  ir  poco  á  poco, 
como  á  hurto,  é  subió  por  una  montaña  arriba,  é  de 
encima  de  una  peña  paró  mientes  á  la  hueste  de  los 
cristianos,  é  hobo  tan  grande  alegría^  que  nunca  mayor 
la  bebiera,  cuando  vio  moverlas  haces  de  los  cristianos 
poco  á  poco^  extendiéndose  por  el  campo,  é  vio  primero 
los  blancos,  que  eran  los  ángeles,  á  quien  solian  ver 
otras  veces  en  los  postrimeros  venir  de  zaga,  cómo  lle- 
gaban estonce^  de  parle  de  la  mar,  é  los  que  solian  ve- 
nir postreros  venían  primeros  agora. 

CAPITULO  CXXX. 

De  oa  milagro  que  flf  o  nuestro  Sefior,  por  lo  enal  los  erlatianos 

fueron  eonhortados. 

Cosa  maravillosa  fué  lo  que  acaesció  cuando  los  cris- 
tianos salieron  de  la  villa  é  movieron  para  ir  á  la  ba- 
talla ,  é  la  debria  hombre  contar  como  fecho  de  nuestro 
Señor  Dios.  Cuando  los  arqueros  que  oistes  que  comen- 
zaron primero  fueron  desbaratados,  las  haces  de  los 
cristianos  venian  unís  en  pos  de  otras ,  asi  como  era 
ordenado,  é  andaban  muy  paso  por'non  se  desordenar.  E 
estonce  comenzó  á  caer  del  cielo  una  lluvia  tan  mansa 
é  tan  dulce^  que  nunca  fué  vista  tan  sabrosa:  que  ver- 
daderamente pareció  á  cada  uno  que  aquello  fuera  ben- 
dición de  Dios  é  la  gracia  del  cielo,  que  descendía  so- 
bre ellos ;  luego  fueron  las  gentes  tomados  tan  frescos 
é  tan  ligeros  como  si  nunca  hobiesen  sofrido  el  trabajo 
ni  la  fatiga  que  sufrieran  en  la  cibdad  de  Antioca.  E 
aun  este  refresco  non  fué  tan  solamente  en  los  hombres, 
mas  fueron  los  caballos  tan  frescos  é  tan  recios,  é  tan 
vivos  é  de  tan  grandes  corazones ,  como  si  hobiesen  es- 
tado en  el  establo  holgando  cuanto  menester  les  fuese. 
E  esta  cosa  les  fué  muy  conocida  aquel  dia ,  que  era 
bien  é  merced  que  les  enviara  Dios ;  que  los  caballos, 
que  pasaran  muchos  días  que  no  comieran  sino  fojas  de 
árboles  é  cortezas,  en  aquella  batalla  sufrieron  muy  mas 
é  mejor  el  trabajo  que  los  caballos  de  los  turcos. 

• 

CAPITULO  CXXXI. 

Del  sermón  que  biio  el  obispo  de  Pny  i  loe  ricos  hombres. 

Cuando  los  ricos  hombres  fueron  todos  fuera  de  la 
cibdad,  así  como  habernos  contado,  el  obispo  de  Puy 
Gzo  ayuntar  los  cabdíllos  de  la  hueste,  ó  habló  como 
predicando,  é  díjoles : «  Señores,  en  buen  punto  nacis- 
tes ,  acuérdeseos  agora  de  cuánto  habédes  sufrido  des- 
pués que  partistes  de  vuestras  tierras ,  de  mucha  ham- 
bre é  de  mucha  sed  é  de  otras  muchas  lacerías,  vedes 
aquí  la  emienda  que  vos  envió  nuestro  Señor.  Dios;  no 
desmayéis  por  los  enemigos  aunque  los  veáis  muchos, 
mas  sufrid  os  bien;  que  Dios  vos  enviará  en  ayuda  los 
sus  ángeles  armados,  é  hoy  serán  vistos  en  esta  batalla, 
así  como  ya  otras  veces.  E  cualquiera  que  aquí  muriere 
por  Dios,  el  dia  del  juicio  rescibirá  tal  galardón,  que  será 


coronado  con  los  ángeles ,  que  son  príncipes  del  parata 
so;  é  yo  vos  perdono  todos  los  pecados  é  vos  absuelvo 
dellos ,  é  de  cuantos  fecistes  contra  la  voluntad  de  Dios 
liasta  boy.»  Cuando  los  ricos  hombres  esto  oyeron  al 
Obispo  decir  cobraron  en  los  corazones  tan  gran  esfuer- 
zo, que  dijieron  luego  que  ant^s  querrían  perder  las  ca- 
bezas que  fuir  por  moros  cuanto  un  palmo  de  tierra. 
E  acordaron  todos  que  se  allegasen  hacia  la  montaña, 
que  era  allende  de  la  villa  cuanto  dos  partes  de  una  le- 
gua, que  si  por  aventura  los  moros,  que  tenían  gran 
poder  de  gente,  fuesen  hacia  aquella  parte,  poderse-liian 
meter  entre  los  cristianos  é  la  villa ,  é  destruirían  á  los 
cansados  é  á  los  llagados ,  que  los  matarían  de  las  sae- 
tas. En  esta  manera  se  ftieron  las  haces  de  los  cristia- 
nos ,  las  unas  en  pos  de  las  otras;  asi  que,  no  llegaba 
la  una  á  la  otra ;  é  tomaron  el  campo,  que  no  se  temie- 
ron que  fuesen  encerrados  de  los  moros ;  é  extendiéron- 
se desde  el  rio  del  Fer  hasta  la  sierra.  £  según  cuen- 
tan algunos  que  allí  se  hallaron,  ocupaban  las  haces  una 
gran  leigua  en  ancho,  é  como  feria  el  sol  en  las  armas 
de  aquellos  caballeros ,  tan  bien  en  los  de  la  una  parle 
como  en  los  de  la  otra,  facia  relucir  los  escudos  é  las 
lorigas  é  los  yelmos ,  é  los  fierros  de  las  lanzas  é  de  las 
azconas  é  de  las  fachas;  asi  que,  todo  hombre  que  lo 
viese  lo  temía  por  muy  gran  cosa  é  muy  apuesta,  é  so- 
bre todo  muy  temerosa;  é  otrosí  las  sobreseñales  é  los 
pendones  é  las  coberturas,  que  eran  de  muchas  colores 
é  de  muchas  maneras,  demostraban  tan  gran  apostura, 
que  quien  quier  que  lo  viese  habría  muy  gran  placer, 
si  miedo  no  lo  empidiese.  Cuando  los  turcos  vieron  to- 
das las  haces  de  los  cristianos  de  aquella  forma,  fueron 
espantados  de  mala  manera  é  muy  desmayados;  que 
ellos  pensaban  que  los  cristianos  que  estaban  encer- 
rados en  Antioca,  que  non  era  sino  poca  gente.  E  eston- 
ce parecióles,  como  por  milagro  é  por  virtud  de  nues- 
tro Señor  Dios,  que  eran  los  cristianos  otros  tantos 
como  ellos  ó  aun  mas ;  é  entre  las  gentes  armadas  iban 
los  capellanes  revestidos  de  estolas ,  é  los  otros  clérigos 
de  sopellices ,  é  cada  uno  traía  la  señal  de  la  cruz  entre 
sus  manos.  E  los  que  quedaron  sobre  los  muros  de  An- 
tioca estaban  otrosí  revestidos  ó  en  oraciones,  é  llora- 
ban é  pedían  merced  á  nuestro  Señor  Dios  que  hobiese 
piedad  de  su  pueblo  é  los  salvase  aquel  dia ,  é  no  sufrie- 
se que  el  su  santo  nombre  ni  la  su  santa  fe  se  tornase 
en  denuesto  dellos  ni  fuese  metido  en  servidumbre  de 
los  descreídos. 

CAPITULO  CXXXIL 

De  cómo  Corvalan  mandó  degollar  á  un  so  proTencial  porque  le 
dijera  que  los  erisUanos  morían  de  hambre. 

•s 

Cuando  vio  Corvalan  la  gran  multitud  de  los  cris- 
tianos ,  cual  oistes ,  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de 
caballos ,  consideró  que  si  íiciesen  asi  de  armas  según 
que  parescian,  non  serían  malos  ni  cobardes ;  llamó  á  un 
provencial ,  que  era  natural  de  Provencia,  que  le  ficiera 
entender  que  los  cristianos  morían  de  fambre,  é  denos- 
tólo é  díjole :  «Fidenemiga,  renegado  é  descreído  malo, 
¿cómeme  osaste  tú  decir  tal  cosa,  que  los  cristianos  mo- 
rían de  fambre,  é  que  comían  los  caballos  ó  las  otras 
bestias?  Por  tí  somos  traídos  é  engañados,  é  bien  le  digo 
que  tú  padecerás  por  la  falsedad  que  me  dijiste.»  E  C- 
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20I0  luego  ante  si  degoHar  á  un  turco ;  é  recibió  el  fal- 
so tal  galardón  cual  merescia  por  falsedad  que  dijiera 
en  daño  de  los  cristianos.  Corvalan  estonce  llamó  á  su 
camarero,  é  díjoleasí  en  secreto :  aCuando  vieres  el  fue- 
go encendido  en  la  nuestra  hueste ,  estonce  toma  todo 
el  haber  que  tienes  en  guarda,  é  vete  con  ello;  ca  ten 
por  cierto  que  aquella  hora  seremos  nos  desbaratados.» 
E  él  fizólo  así,  como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  GXXXIIL 

Cómo  ConralftD  envió  i  d«dr  i  los  crUUanos  si  <ioerian  estar  por 
lo  qao  ellos  hablan  enviado  i  deeir  de  la  batalla. 

Levantóse  estonces  en  pié  Corvalan  de  Olifema ,  é 
estaba  vestido  de  una  vestidura  verde^  que  fuera  fecha 
en  Cartago  la  mayor,  obrada  muy  noblemente  de  bes- 
tias é  flores é  aves  que  semejaban  que  volaban,  é  eran 
entremezcladas  entre  estas  cosas  pescados  de  la  mar;  é 
Corvalan  era  grande  é  fuerte  é  habia  brava  catadura ,  é 
despuesque  hobo  mirada  los  cristianos,  llamó  á  Amagde- 
lis  é  díjole :  a  Vé  y  di  á  aquella  gente  mala  que  malditos 
sean  ellos  de  Mahoma,  é  todo  su  linaje;  que  agora  les 
daré  yo  la  batalla  que  me  ellos  enviaron  decir  de  dos  ó  de 
veinte  ó  de  cuantos  ellos  quisieren ,  ó  de  uno  por  uno ; 
é  en  esta  manera,  que  si  el  suyo  fuere  vencido ,  que  se 
tornen  é  vengan  para  la  cibdad,  é  paguen  sus  parias; 
é  si  el  nuestro  fuere  vencido,  que  no  haya  otro  daño,  mas 
que  sea  suyo  todo  el  reino  de  Suria  por  heredad  hasta 
en  Hierusalen.»  Dijo  Amagdeifs  allí :  «Esto  es  gran  des- 
honra, por  cuanto  ellos  primeramente  vos  enviaron  á  de- 
cir esto  mesmo  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  respondístes- 
les  con  gran  soberbia,  é  que  vaya  yo  agora  á  decirgelo. 
—Varón,  dijo  Corvalan,  no  me  pago  agora  de  tu  locura 
ni  de  tus  chufas ;  mas  vé  á  facer  esta  embajada,  así  como 
yo  te  lo  mando.» 

CAPITULO  CXXXIV. 

Cómo  Amagdelia  fué  con  sn  mensije  i  los  eriiUanos, 
é  de  la  respuesta  qne  ellos  le  dieron. 

Amagdelis  era  hombre  hidalgo  é  varón  muy  de  buena 
presencia^  é  cabalgó  luego  en  su  caballo,  é  fuese  para 
los  nobles  caballeros  cabdillos  de  las  haces  de  los  cris- 
tianos, que  estaban  aun  una  gran  parte  dellos  con 
el  obispo  de  Puy;  é  en  llegando,  saludólos  é  díjoles  su 
embajada,  según  que  oistes  que  le  mandara  Corvalan. 
Cuando  los  caballeros  oyeron  aquella  razón,  hobo  hí 
muchos  dellos  que  dijieron  al  obispo  de  Puy  que  fuese 
la  batalla  según  que  demandaba  Corvalan,  ca  bien  ha- 
bia entfellos  en  aquel  campo  de  los  mejores  caballe- 
ros del  mundo.  Esta  ra^on  fué  luego  sabida  por  toda  la 
hueste,  é  desmayaban  mucho  los  cristianos,  porque  les 
páresela  que  querían  poner  en  aventura  de  uno  todo  su 
hecho;  mas  el  conde  de  Normandía,  que  era  hombre  de 
gran  esfuerzo  é  estaba  en  su  haz  sobre  su  caballo,  cuan- 
do oyó  el  ruido  tovo  en  ello  el  corazón  é  dijo  á  su  com- 
paña: (cEsperadme  aquí,  ca  yoquiero  Ir  allá  un  poco,  é 
luego  me  tornaré  lo  mas  ahina  que  yo  pudiere.»  E  desf 
mandó  al  su  alférez,  que  traia  la  seña ,  que  no  moviese 
su  gente  adelante  un  paso.  Estonce  tomó  cuatro  compa- 
ñeros ,  é  fué  con  ellos  apriesa  cuanto  mas  pudo  aguijar, 
é  cuando  llegó  dijo  A  muy  grandes  voces :  «Gente  sin 
recabdo,  ¿en  qué  estáis?  ca  mucho  vos  veo  desmayados, 


ó  ¿qué  es  aquello  que  pensáis  hacer?  — Señor ,  dijo  el 
obispo  de  Puy ,  agora  lo  sabréis :  Corvalan  de  Olifema 
vos  envia  decir  á  todos  que  quiere  hacer  la  batalla  así 
como  vos  le  enviastes  decir.— No,  no,  dijo  el  Conde ,  no 
habléis  en  eso;  ca  lo  no  haréis  por  cosa  que  en  el  mundo 
sea ;  ca  nosotros  por  el  amor  de  Dios  habernos  desampa- 
rado villas  é  castillos ,  é  mujeres  é  hijos  é  grandes  rique- 
zas, é  somos  llegados  á  estedia,  que  sea  muy  bien  ve- 
nido, en  que  seremos  todos  mártires  é  descabezados,  ó 
los  venceremos  con  nuestras  espadas;  é  agora  pues  fuese 
la  voluntad  de  Dios  que  todo  el  poder  de  Oriente  fuese 
aquí  ayuntado,  que  hoy  en  este  dia  serian  todos  dúsba"- 
ratadosé  vencidos,  con  la  merced  de  Dios.»  E  después 
dijo  al  turco  que  era  mensajero  de  Corvalan,  que  venic- 
ra  á  decir  esto  mandado :  «Amigo,  non  es  costumbre  de 
nuestras  tierras  que  después  que  los  cristianos  son  en 
campo  guisados  para  dar  batalla ,  que  se  tiren  afuera 
por  ninguna  manera;  é  idvos ,  é  decid  á  vuestro  señor, 
que  vos  acá  envió ,  que  le  desaGamos  de  muerte  de  parte 
de  Boymonte  éde  Tranquer,  é  de  toda  la  otra  caballería 
que  aquí  vedes ;  é  ante  que  sea  la  tarde  será  el  campo 
cubierto  de  sangre  de  los  nuestros  é  de  los  suyos ;  ca  non 
habrá  otra  pleitesía  ninguna.» 

CAPITULO  CXXXV. 

De  cómo  Amagdelis  dijo  i  Corvalan  la  respuesta  qne  le  dieran 

los  crisUaaos. 

I 

Ya  oistes  lo  que  el  Conde  dijo  á  Amagdelis;  é  cuando 
él  vio  que  no  le  daban  otra  respuesta,  tomóse  luego 
para  Corvalan  é  díjole:  a  Señor,  lo  que  vos  envían  á 
decjr  los  grandes  hombres  de  alien  la  mar  es  esto  que 
vos  yo  diré :  dícenvos  que  les  non  podréis  hacer  tornar 
á  la  cibdad  por  cosa  que  les  podáis  dar  ni  prometer;  é 
oí  al  duque  de  Normandía  rogar  á  Dios  que  cuantos  de 
vuestra  ley  traen  armas ,  que  agora  fuesen  aquí  todos 
ayuntados ,  é  después  juró  que  non  escaparía  ninguno 
de  nosolros.»  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  creyó  estonce 
que  verdad  era  aquello  que  le  dijiera  Pedro  el  Ermita- 
ño, al  cual  él  to viera  en  poco  así  como  en  nada;  é 
mandó  estonce  tañer  Iqs  atambores  é  las  bocinas  é  los 
cuernos  de  arambre,  é  mandó  otrosí  que  se  armasen 
todos ;  é  armáronse  todos  los  turcos  luego  por  las  tien- 
das. E  Corvalan  consejóse  luego  con  sus  ricos  hombres, 
é  ordenó  sus  haces  por  el  consejo  de  los  mas  sabios  que 
habia ,  é  señaladamente  por  el  consejo  de  los  que  nacie- 
ran en  Antioca,  de  quien  habia  allí  muchos  deUos  con  él; 
é  fueron  las  haces  de  Corvalan  é  de  sus  moros  por  to- 
das cincuenta,  é  dio  á  cada  una  un  rey  por  cabdillo. 
Cuando  esto  hobo  ordenado  Corvalan,  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  arremetióle  por  el  campo  por  esforzar  su  gente, 
é  dijo  al  rey  Religión ,  de  quien  ya  oistes  de  suso  en 
esta  historia  hablar  muchas  veces,  que  se  fuese  contra 
la  mar  con  la  tercia  parle  de  la  gente ,  ante  que  los  cris- 
tianos hobiesen  tomado  el  llano  é  el  campo,  é  que  entre 
los  montes  é  la  cibdad  que  cometiesen  la  batalla ;  é  que 
él  iría  de  parte  de  la  montaña  con  su  gente  é  sus  ar- 
queros ,  é  que  cercarían  á  los  cristianos  en  derredor, 
de  manera  que  non  pudiesen  ir  á  ninguna  parte,  ca  él 
les  haría  que  nunca  jamás  tornasen  á  sus  tierras.  E  él 
respondióle  que  lo  haría.  E  esto  hizo  Corvalan  con  in- 
tincion  que  cuando  los  cristianos  fuesen  desbaratados 
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*%  se  quisiesda  acoger  contra  la  montaña  ó  contra  la 
€ibdad ,  que  les  saliesen  ellos  delante ,  é  que  fuesen  to- 
dos deshechos,  así  como  el  trigo  cae  entre  dos  muelas; 
é  en  pos  desto  dijo  á  los  cabdillos  que  se  toviesen  como 
altos  hombres  que  ellos  eran  é  buenos  caballeros  debían 
ihacer ,  é  que  no  desmayasen  por  ninguna  manera  por 
aquella  gente  cativa,  que  eran  todos  muertos  de  ham- 
bre é  mal  encabalgados  é  armados  de  mezquinas  ar- 
mas, é  que  estaban  todos  cansados  é  quebrantados 
por  los  muchos  é  luengos  trabajos  que  sufrieran  en 
Ja  cibdad  de  Anlioca^  é  otrosí  yeniendo  de  luengas 
tierras, 

CAPITULO  CXXXVI. 

Cómo  toda  la  bneste  de  los  tnreos  se  partió  en  tres  partes. 

Los  turcos  con  grande  astucia  partiéronse  en  tres 
)>artes,  é  Gncó  la  una  en  el  campo,  é  la  otra  levó  consigo 
Corvalan,  é  la  tercera  parte  fué  hacia  la  mar  con  el  rey 
Beligion  é  con  Zuleman ,  así  como  habéis  oído  que  lo 
mandara  Corvalan.  Estaba  de  aquella  parte  Rinalte,  é 
eran  con  él  dos  mil  caballeros  muy  bien  armados ,  é 
cuando  vieron  que  los  turcos  venían  juntos  muy  de  re- 
cio, é  oyeron  tañer  los  atambores  é  los  añafiles  é  las  bo- 
cinas, é  que  hacían  tan  gran  ruido,  que  todo  el  valle 
relremia,  fecieron  ellos  otrosí  tañer  las  trompas,  é 
aguijaron  contra  ellos  muyacabdilladamente;  é  cuando 
se  hobieron  de  ayuntar,  levantóse  el  ruido  tamaño  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  metió  muy  gran  espanto 
en  los  que  no  eran  de  buenos  corazones ,  é  fuéronse  á 
herir.  Estonces  hobo  muchas  lanzas  quebradas,  é  mu- 
chos escudos  falsados,  é  muchos  yelmos  é  muchas  lori- 
gas é  muchos  moros  desbaratados;  así  que ,  de  cuanto 
los  cristianos  debían  hacer  no  menguó  ninguna  cosa, 
mas  el  poder  de  los  turcos  fué  tan  grande,  que  ma- 
guer que  muchos  morían,  tantos  eran,  que  páresela  que 
nunca  menguaban;  é  así,  acaesció  que  aquella  haz  de 
los  cristianos  do  estaba  don  Rinalt  fué  vencida  é  des- 
baratada ;  de  manera  que  él  no  pudo  huir,  é  perdió  la 
cabeza,  é  don  Rinalt  el  buen  caballero  fué  allí  derri- 
bado, que  le  mataron  el  caballo,  é  fué  el  escudo  todo 
hecho  piezas  é  la  loriga falsada  por  muchas  partes,  é 
ñncó  él  de  pié  en  la  priesa  por  grande  desaventura,  é 
fué  herido  de  cuatro  dardos  por  el  cuerpo ,  é  dispara- 
ron á  la  hora  sobr'él  mas  de  mil  arcos  torquíes,  é  cuan- 
do vio  que  había  de  morir  é  que  non  podía  escapar  de 
las  heridas ,  con  muy  gran  pesar  alzó  la  espada  é  hirió 
á  un  turco  sobre  el  yelmo ,  é  tan  grande  fué  el  golpe, 
que  todo  lo  hendió  hasta  los  dientes,  é  defendióse  él 
muy  bien  cuanto  pudo;  mas  tanta  le  salió  de  la  sangre, 
é  non  hobo  acorro  ninguno,  que  al  cabo  non  se  pudo  tener 
en  los  pies  é  cayó  en  tierra,  é  rogóá  Dios  que  le  bebie- 
se merced ;  estonce  salióle  el  alma  del  cuerpo.  Después 
que  don  Rinalte  fué  muerto ,  tomó  el  rey  Religión  gran 
esfuerzo,  lé  metióse  mas  adelante  bien  con  treinta  mil 
turcos,  é  los  mas  dellos  traían  en  cuernos  de  arambre 
huego  greclsco,  á  que  llaman  en  España  huego  de  al- 
quitrán ,  é  echábanlo  sobre  los  cristianos  é  quemábanles 
los  caballos  é  las  armas;  así  que,  estaban  en  muy  gran 
cuita. 


CAPITULO,  cxxxvn. 

Cdfflo  los  altos  hombres  faeroR  derechos  para  do  estaba  el  rey 
Religión ,  ¿  cómo  mataron  machos  dellos. 

Cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy ,  que  era  hombre 
sabio ,  llamó  á  los  altos  hombres  á  muy  grandes  voces, 
é  dijoles :  <(  Varones ,  muy  gran  bien  seria  que  fuésedes 
á  herir  en  aquella  gente  que  tanto  mal  nos  han  fecho, 
é  mas  nos  farán  si  asi  los  dejamos  é  mucho  vivieren; 
é  yo  Iré  primero  en  el  nombre  de  la  santa  Veracruz.» 
Respondiéronle  ellos  que  decía  muy  bien ,  é  fueron  allí 
con  él  Ruberte,  duque  de  Normandía ,  é  el  duque  Gu- 
dufre  con  los  alemanes  é  con  los  toscanos;  é  así  como 
Ilegaroni  hirieron  luego  en  ellos,  é  esto  fué  tan  de  re- 
cio, que  les  falsaroa  las  lorigas,  é  no  dieron  nada  por 
su  fuego,  é  mataron  muchos  de  los  persianos  é  de  los 
de  India;  é  de  tal  manera  los  cometieron  é  tan  fuerte 
los  hicieron ,  que  los  levaron  del  campo  é  los  hicieron 
dejar  de  pelear ;  tanto,  que  tornaron  atrás  por  fuerza;  é 
el  duque  de  Normandía  era  muy  buen  caballero  é  muy 
sufridor  de  cualquier  cosa  que  le  veniesey  é  el  duque 
Gudufre  otrosí  muy  ardid  é  muy  temido ;  ca  al  que  él 
alcanzaba  bien  no  había  maestro  que  lo  sanase,  que  é! 
lo  libraba  luego;  é  en  poca  de  hora  pararon  tales  á  los 
turcos,  que  el  campo  yacía  todo  cubierto  de  sangre  de« 
líos ,  é  muchos  ¿  maravilla  eran  muertas.  Cucado  el  rey 
Reí igion  é  Zuleman,  que  los  MüiHÜIMan,  >feron  que  Utíi 
mal  los  traían  los  cristianos,  tomaron  las  cabezas  de 
los  caballos  é  comenzáronse  de  ir;  é  estonce  fueron 
allí  todos  desbaratados  é  muertos,  que  non  fincó  dellos  á 
vida  sino  los  que  pudieron  escapar  por  uña  de  caballo; 
así  que,  no  quedaron  de  herir  en  ellos  hasta  la  tienda 
de  Corvalan;  é  el  rey  Religión  dando  voces  con  gran 
saña  é  deciendo :  «Corvalan ,  ¿ qué  hecistes ?  Toda  mi 
compaña  es  muerta,  sino  muy  pocos  que  huyeron  de  la 
muerte. »  Cuando  Corvalan  esto  oyó ,  hobo  muy  gran 
pesar  é  dijoá  muy  grandes  voces:  «Mis  vasallos,  ven-, 
gadme  de  aquella  gente  lijosa,  é  tomadme  los  princi- 
pes vivos,  ca  yo  los  quiero  levar  á  Persia  en  ¿tdenai 
para  los  presentar  al  gran  Soldán,  mi  señor ,  é  después 
que  los  hobiere  en  su  poder  haga  dellos  lo  que  tuviere 
por  bien.»  Los  vasallos  de  Corvalan  aderezáronse  luego, 
é  mandaron  tañer  los  atambores  é  las  bocinas,  é  salieron 
é  movieron  contra  los  cristianos  tan  fieramente ,  que 
todos  fueran  desbaratados,  sino  por  el  duque  de  Nor- 
mandía, que  acorrió  é  se  paró  con  ellos. 

CAPITULO  CXXXVIIL 

Cómo  se  comenzó  gran  batalla  entre  Corvalan  ¿  Boymonte. 

Salió  á  esa  hora  Corvalan  é  fué  de  parte  de  la  mon- 
taña, como  había  puesto ,  é  levó  consigo  los  alárabes  é 
los  de  Persia;  é  d'aquella  parte  estaba  el  buen  caballero 
Boymonte ,  é  estonce  se  comenzó  la  batalla  tan  mara- 
villosamente, é  tan  fieramente  fué  herida,  que  mu- 
chos altos  hombres  perdieron  la  vida  aquel  día;  i  las 
otras  haces  de  los  cristianos  movieron  otrosí  muy  or- 
denadamente, é  iban  tan  espesos  é  juntos,  que  aunque 
lluvia  cayese  sobr'ellos  non  podría  caer  en  tierra ;  é  pa« 
rescian  tan  apuestamente  de  cómo  iban,  que  no  fué  ny 
ni  emperador  ni  cesar  que  tan  hermosa  gente  viese 
ayuntada  en  un  lugar  ni  aun  tanta.  Has  cometiéronlos 
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tetoncd  los  turcós  mu;  de  recio ,  6  ten  espesas  tiraban 
las  saetes,  desemejaba  lluvia  cuando  caia  del  cielo.  E 
el  que  se  lion  sabia  bien  encobrír  fué  alli  mal  trecho  en 
poca  de  hora^  ca  mataron  bf  esos  turcos  ya  cuantos 
de  la  gente  menuda ,  é  otrosí  mataban  los  caballos  á 
los  caballeros^  é  los  que  quedaban  habían  muy  gran  pe- 
sar é  ochaban  los  escudos  tras  sí  é  sufrían  cuanto  mas 
podian ;  ca  la  pena  que  sufrieron  Roldan  é  Oliveros  ni 
Rainer  no  fué  nada  con  aquella  cuita ;  é  cuando  fue- 
ron los  cristianos  Un  acerca  de  \qs  turcos ,  que  cuida- 
ban ir  á  herir  en  ellos  de  la^^Üpanaí^  fuyéronles  é  es- 
parciéronse por  el  campo,  como  hacen  los  balleste- 
ros ,  para  usar  mas  apaciblemente  la  caza  que  es  de  su 
oficio. 

CAPITULO  GXXXIX. 

Z6mo  doaTafo  Lomainei,  hermano  del  rey  de  Franela,  é  GndaAre 
íieron  á  acorrer  i  Boymonte,  qae  lo  había  mueho  menester. 

• 

En  esto  los  cristianos  apresuráronse,  é  después  fue- 
ron ten  llegados  á  los  turcos  como  oisles;  así  que, 
los  pensaban  herir  de  las  lanzas  é  espadas,  é  los  turcos 
fuyeron  é  se  esparcieron  á  todas  partes;  é  los  cristia- 
nos otrosí,  cuando  vieron  que  los  no  esperaban,  dijieron 
los  unos  á  los  otros  que,  pues  que  non  hallaban  iÑ&talla 
en  aquel  lugar,  que  la  fuesen  buscar  á  otra  parte;  é 
ellos  estando  así,  llególes  un  mensajero  corriendo  cuan- 
to el  caballo  podía  correr ,  é  llamó  á  don  Yugo  Lomai- 
nes,  édijole  llorando:  «Señor,  Boymonte,  príncipe  de 
Pulla ,  vos  envia  decir  que  le  enviédes  acorro  por  amor 
de  Dios,  que  mucho  lo  ha  menester,  ca  le  tienen  en 
gran  cuita  los  descreídos. »  Cuando  esto  oyó  don  Yugo, 
fué  muy  triste  por  ello,  é  dio  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo: «Adelante,  caballeros;  que  agora  habrédes  la 
batella  que  deseáis. »  E  cuando  vio  el  duque  de  Rullon 
que  se  iba  don  Yugo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar, 
ftiése  muy  apriesa  en  pos  del  con  muy  gran  compaña. 
E  don  Yugo  Lomaines,  así  como  llegó,  entró  en  la  ba- 
teíta é  mandó  desvolver  su  pendón ,  é  encontróse  luego 
con  un  persiano  que  maltraía  á  los  cristianos ,  é  con  la 
gran  saña  que  dende  hobo ,  enderezó  contra  él  é  fuélo 
á  herir  de  la  lanza,  é  ten  gran  golpe  le  dio,  que  el  es- 
cudo nin  la  loriga  non  le  tovieron  ningún  provecho,  que 
todo  non  gelo  falso,  é  dióle  por  los  pechos,  que  le  pasó  á 
la  otra  parte  é  dio  con  él  en  tierra;  é  metió  mano  á  la 
espada  é  hirióle ,  como  hombre  de  gran  esfuerzo.  Mas  en 
tanto  que  el  Conde  mató  este  persiano ,  recibieron  los 
cristianos  gran  daño,  ca  perdieron  á  don  Belvays,  que 
traía  la  seña  de  don  Yugo  Lomaines ,  ca  lo  hirió  un 
turco  con  un  dardo  emponzoñado,  que  le  pasó  de  parle 
á  parte  é  cayó  muerto  en  tierra ;  é  hobíeron  muy  gran 
pesar  los  franceses,  é  los  borgoñeses,  é  los  angevis,  é 
massines ,  é  frisónos,  é  loreneses ,  é  levantóse  muy  gran 
ruido ,  é  éntrelas  voces  de  la  gente  é  los  golpes  de  las 
espadas  é  de  las  porras  fué  tan  grande  el  alborozo  é 
el  sonido  como  si  tronase  muy  fuertemente.  Entre  tan- 
to llegó  don  Guillero  de  Velanias,  que  era  tío  de  Odón, 
é  era  hombre  de  alto  lugar,  é  venia  cuanto  el  caballo 
Jo  podia  traer ,  su  espada  sacada  en  la  mano ,  é  entró 
en  te  priesa  como  león  sañudo ,  é  aprobó  en  armas  tan 
bien  aquel  dia,  que  tomaron  los  cristianos  muy  gran 
esfuerzo ;  dando  teles  golpes,  que  al  que  bien  alcanzal)a 


non  había  menester  círuj¡ano;;é  llegó  alli  do  habían 
derribado  á  su  sobrino,  é  alzó  él  por  fuerza  la  seña,  que 
yacía  en  el  campo ,  é  mató  al  turco  que  á  él  matara.  E 
en  esto  estando,  veniera  en  acorro  el  duque  de  Bullón 
é  Gualter  el  alemán,  que  era  su  compañero.  E  don  Yugo 
Lomaines,  cuando  vio  yacer  muerto  en  el  campo  al 
turco  que  matara  el  su  alférez,  hobo  muy  gran  placer 
además,  é  lloró  por  su  alférez  muy  doloridamente,  é 
dijo  por  él  desta  manera:  « ;  Ay  buen  caballero,  compli- 
do,  de  buenas  mañas,  cuan  gran  derecho  hacía  yo  de 
vos  amar  mucho ,  ca  siempre  vos  trabajastes  de  me  ser- 
vir bien  é  lealmente  con  todo  vuestro  poder;  é  si  vos 
yo  agora  no  vengo ,  no  debía  mantener  un  palmo  de 
tierra!»  Estonce  dio  al  caballo  de  las  espuelas  muy  de 
réció,  é  fué  herir  de  la  lanza  á  un  turco  tal  golpe, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  partióle  el  corazón 
por  medio,  é  derribólo  del  caballo  muerto  en  tierra ,  é 
dijo:  ((A  tierra,  falso  descreído;  que  ya  habréis  el  ga-r 
lardón  del  mal  que  hecistes. »  Allí  vino  el  duque  de 
Bullón,  é  Gualter  con  él,  que  era  muy  buen  caballero; 
é  el  Duque  entró  dentro  en  la  batella,  hiriendo  á  dies- 
tro é  siniestro;  é  un  almirante  muy  grande  salió  de  la 
priesa  en  que  esteba ,  é  fuese  derechamente  para  el  Du- 
que ;  é  el  Duque,  cuando  lo  vio,  fuélo  árecebir,  é  dióle 
tan  gran  herida  del  espada  por  encima  del  yelmo,  que 
todo  lo  fendió  fasta  en  los  dientes ,  é  cayó  el  almirante 
muerto  en  tierra;  é  los  otros  de  su  compaña  lidiaron 
muy  bien  é  hicieron  todo  lo  mejor  que  pudieron ,  é  hi- 
cieron de  una  parte  é  de  otra  comunmente;  asi  que, 
perdieron  las  cabezas  mas  de  mil  turcos.  Allí  veríades 
muchos  caballos  sin  señores,  con  las  riendas  quebra- 
das é  las  sillas  trastornadas  huir  por  los  valles  é  por 
los  montes.  Mas  teñios  eran  allí  de  los  moros,  que ,  sí 
non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  gran  daño  Jiiobierau 
rescebido  los  cristianos  ese  dia. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  d  conde  Ruberte  de  Flándes  entrd  en  la  pelea  é  edmo 

matd  on  torco. 

Según  habéis  oído,  se  encendióla  batella,  é  el  con- 
de Ruberte  de  Flándes  cabalgó  muy  esforzadamente, 
é  entró  en  la  batella  con  mil  caballeros,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  de  otras  armas,  cuantas  les  eran 
menester ,  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  pres<5Íado,  é 
metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  batalla;  é  al  que  él 
bien  alcanzaba  de  la  lanza  ó  de  la  espada,  no  podia  del 
su  golpe  escapar  de  muerte;  é  encontróse  con  un  rico 
hombre,  natural  de  Persia,  que  maltraía á  lo»  cristia- 
nos de  hecho  é  de  dicho ,  matendo  en  ellos  é  denos- 
tando; é  violo  el  conde  Ruberte  de  Flándes,  é  tei^to  ho- 
bo gran  pesar  del  mal  que  decía  é  hacía,  que  le  fué 
dar  del  espada  en  el  yelmo  tel  golpe ,  que  lo  tiendió 
hasta  el  pescuezo;  é  él  tirando  del  espada,  de&  golpe 
contra  sí,  cayó  el  persiano  muerto  en  tierra;  é  sus  ca- 
balleros hirieron ,  otrosí,  en  los  moros  muy  esforzada- 
mente ;  asi  que,  estonces  la  batalla,  que  no  había  tamaña 
priesa,  fué  allí  refrescado  lo  pasado  é  doblado  en  esa 
hora ;  así  que,  non  veríades  ninguno  perezoso  de  no  ha- 
cer bien  lo  que  le  cabía  de  hacer,  é  quebranteban  es- 
cudos é  espadas  á  gran  priesa,  é  falsábanse  tantas  lo- 
rigas, que  en  poca  de  hora  fué  el  campo  cubícrío  do 
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moros  muertos.  HaS  tan  grande  era  la  muchedumbre 
de  los  moros ,  que,  maguer  muy  muchos  dellos  muriao, 
non  semejaba  que  menguaban. 

CAPITULO  CXLI. 

C4III0  Tranqver  entrrf  en  U  baUMa. 

Allí  entró  Tranquer  aquella  hora  en  la  batalla,  con 
dos  mil  ca]3aneros  de  buena  edad ,  todos  mancebos ,  é 
encontróse  luego  con  un  rico  hombre  muy  poderoso, 
que  hacía  mucho  mal  eii  los  cristianos;  é  cuando  vio 
que  podría  hacer  en  ellos  mucho  daño^  si  mucho  vi- 
viese, aquel  moro,  aguijó  contra  él  con  muy  gran  sa- 
ña que  había ,  é  dióle  con  la  lanza  en  el  escudo ,  que 
gelo  falso,  é  la  loriga  eso  mesmo ,  é  pasóle  por  los  pe* 
chos  de  parte  á  parte ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é 
dijo:  «A  tierra,  mendigo;  que  maldita  sea  la  vuestra 
natura;  é  si  bueno  era  é  bien  hacia  él ,  otrosí  hicie- 
ron sus  compañeros,  é  ref'-escaron  la  batalla  muy  bien, 
é  hiciéronles  estar  en  si  ó  tornar  á  zaga  ya  cuanto; 
mas  los  moros  eran  muchos  además ,  como  dicho  es; 
é  así  que  era  mucho  menester  el  ayuda  é  la  merced  de 
Dios  para  los  cristianos,  para  poder  abatir  los  moros 
é  los  vencer. 

CAPITULO  CXLII.  ' 

C<Siiio  eldaqne  de  Noraandia  entró  en  la  batalla,  6  cdmo  blrié  á 

Corvalan. 

Aquel  duque  de  Normandía ,  que  era  muy  temido, 
ca  había  ya  acabado  grandes  hechos,  é  como  estaba  ya 
acerca  de  su  haz,  entró  en  la  batalla  con  dos  mil  ca- 
balleros escogidos ,  é  andaba  él  muy  bien  armado  sobre 
«n  caballo  blanco ,  é  tan  bien  hería  á  diestro  como  á  si- 
niestro ;  asi  que,  en  poca  de  hora  hizo  gran  plaza  á  der- 
redor de  sf.  Een  esto  Corvalan  venia  armado  muy  no- 
blemente ,  ca  traía  un  escudo  que  tenia  él,  que  ningu- 
na arma  non  gelo  podría  falsar,  é  el  yelmo  muy  rico  con 
piedras  preciosas  por  él ,  é  muy  buena  lanza,  la  mejor 
que  había  en  todas  sus  compañas ;  é  en  su  escudo  es- 
taba flgurado  un  hadarte,  que  era  señal  de  sus  armas. 
E  cuando  le  conoció  el  Duque  por  aquellas  señales  que 
habia  oido  que  traia,  fuese  para  él  atrevido  é  muy 
bravamente,  como  muy  buen  caballero ,  é  díóIe  en  su 
venida  tal  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra,  sus  camas 
alzadas;  é  hobiérale  cortado  la  cabeza  con  su  espada, 
sino  porque  tardó  un  poco,  é  en  tanto  acorriéronle  lue- 
go los  de  su  compaña,  que  eran  tantos,  que  non  habían 
cuento,  é  corrieron,  é  alzáronlo  é  leváronlo  mucho 
apriesa  á  su  tienda ,  cabo  do  estaba  el  estandal ,  á  que 
dicen  ellos  en  su  lenguaje  teráy  que  era  como  fortale- 
za, adó  se  habían  de  acoger  todos  los  vencidos  que 
estaban  ante  aquella  su  tienda,  á  par  de  una  mosquita 
hecha  de  paño;  é  echáronlo  en  una  cama  muy  rica,  é 
hiciéronle  luego  catar  las  llagas  á  unos  cirujianos  de 
África  que  andaban  en  su  compaña ,  é  eran  los  mejo- 
res maestros  de  llagas  de  cuantos  hi  habia;  é  vieron  á 
Corvalan  en  aquella  su  tienda ,  que  era  labrada  de  pa- 
ño rouduan  (I),  que  era  muy  presciado  mas  que  otro,  é 
las  faldas  de  la  tienda  eran  liadas  con  cintas  de  oro, 
ó  las  cuerdas  de  la  tienda  eran  de  sirgo  muy  fino ,  é 
las  sus  estacas  eran  de  huesos  de  marfil ,  é  hiciéronla 

(i)  (^aizi  JíM<M,  qae  ei  el  nombre  de  nna  «iadad  de  Peraia. 


maestros  de  Suria ,  é  lahrinnk  muy  rieameMe  fa^ 
tan  gran  maestría  é  tan  sabiamente,  que  todas  las  his- 
torias de  todas  las  cosas  que  acaescieron  desde  el  tiem- 
po de  Adán  liasta  en  aquella  sazoo ,  todas  las  debuja- 
ron  en  ella.  E  cataron  á  Corvalan  las  Ui^s  é  curaron 
muy  bien  del ,  mas  ante  que  él  hubiase  holgar  uo  po- 
co, le  fícieron  tal  pesar  alemanes ,  é  báveros,  é  france 
ees,  é  borgoñeses,  é  manfilis,  é  normanos,  que  mas 
quisiera  estAr  allende  el  ílúmen  Jordán  que  non  ser  allí 
venido  de  como  le  iba. 

CAPITULO  CXLm. 

Cómo  Corralan  tornó  á  la  batalla  despnca  que  le.hobieroa  cora- 
do la  llaga,  é  cómo  se  comenzó  moy  fiera  la  batalla. 

Corvalan,  que  yacía  herido  en  su  tienda,  como  bebe- 
mos dicho ,  cuando  oyó  la  vuelta  de  la  batalla,  é  las 
grandes  voces  é  los  alaridos  de  todos  cabos ,  é  que  los 
cristianos  pelegrraos  maltratan  á  los  suyos ,  non  gelo 
pudo  sofrir  el  corazón ,  é  demandó  por  sus  armas  á 
gran  priesa ,  é  cabalgó  en  su  caballo  Balzan ,  que  era 
muy  bueno  é  muy  ligero,  é  mandó  luego  tañer  los  atam- 
bores  é  las  bocinas  é  los  añafíles ,  é  cabalgaron  con  él 
mas  de  siete  mil  alárabes  é  persianos  é  indianos,  é 
de  otras  muchas  tierrar ,  é  así  habían  diversos  nom<- 
bres ,  según  la  tierra  donde  eran  naturales ;  é  como 
quier  que  habían  muchos^  nombres ,  á  todos  comun- 
mente llamaban  turcos ;  é  desque  Corvalan  se  vio  en- 
tf  ellos  en  su  caballo ,  dijo  con  lozanía  é  con  soberbia, 
é  en  menosprecio  de  los  cristianos :  aMahoma  maldiga 
é  destruya  aquella  gente  cativa  é  mendiga,  que  me 
non  quieren  dar  vagar.»  E  asi  armado  é  guisado,  según 
su  coslumbre  de  los  moros ,  tomó  á  la  batalla  con 
aquellos  siete  mil  turcos  que  habían  de  guardar  su  cuer- 
po que  los  cristianos  non  le  pudiesen  facer  daño,  é  en- 
tró en  ella  muy  esforzadamente;  é  los  cristianos  reci- 
biéronlo muy  de  grado  con  las  lanzas  é  espadas  é  con 
las  otraa.  armas  que  ellos  traían ;  é  estonce  fué  vuelta 
la  batalla ,  é  tan  de  recio  herida  de  la  una  psrte  é  de  la 
otra,  que  Dios  nunca  hizo  hombre  tan  sabio  ni  tan  es 
forzado,  que  en  aquella  priesa  se  pudiese  dar  consejo 
cómo  se  desvolviesen  los  unos  de  los  otros.  Mas  los 
cristianos,  que  entendieron  bien  que  aquel  era  el  mayor 
esfuerzo  de  los  moros,  esforzáronse  ellos  todos  en  si,  é 
tan  de  recio  hirieron  en  ellos,  que  por  fuerza  les  hicíé- 
jDon  dejar  de  pelear  é  tornar  á  zaga  bien  una  carrera 
de  caballo  contra  su  mezquita,  do  estaba  la  tienda  de 
Corvalan  é  la  gran  seña,  á  que  ellos  llamaban  estandal, 
etique  habia  encima  della  un  dragón  de  oro,*herho 
muy  sabiamente,  en  sígnifícanza  del  gran  señorío;  é 
allí  era  todo  el  acorro  é  el  esfuerzo  de  Corvalan  é  de  to  * 
dos  sus  turcos. 

CAPITULO  CXLIV. 

Cómo  Barhadin ,  el  bijo  del  gran  Soldán,  entró  en  la  batalla  é 
mató  on  caballero  crlatiano.  é  de  laa  palabras  qne  decía. 

Después  Barhadin,  el  hijo  del  gran  soldán  de  Persia, 
entró  en  la  batalla  con  treinta  mil  turcos  escogidos  por 
muy  fuertes  é  muy  braceros^  é  los  mas  dellos  eran  del 
linaje  de  Judas ;  é  él  iba  armado  de  una  loriga,  que  fue- 
ra hecha  en  Domas,  é  el  yelmo  otrosí  fuera  labrado 
con  el  agua  del  río  de  Eufrates ,  é  templado  en  ella  por 
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'  tnoy  graQ  maestría ;  i  el  escudo  era  may  preciado^  é 
fuera  de  uu  rey  ¿  que  llamarao  Jonalás.  £  eseBarhadin 
traía  allí  uñ  capirote  con  manga,  de  dos  paños  muy  pre- 
ciados ,  el  uno  de  un-jamete ,  é  el  otro  de  Gonstantioo- 
pía ,  é  dijo  á  muy  grandes  Yoces :  a  Yo  quiero  curar  des- 
tos  cativos;»  é  esto  decía  por  los  cristianos.  E  dijo: 
«Adelante,  adelante;  ca  yo  los  leyaré  á  mi  padre  has- 
ta Baldaco  C  estonce  hirió  de  las  espuelas  al  caballo, 
que  era  muy  ligero ,  é  sacudió  doblegando  la  lanza, 
que  era  muy  buena ,  é  fué  á  herir  con  ella  á  un  caba« 
llero  que  decían  Alcernaus,  é  era  de  la  haz  del  obispo 
de  Puy ,  é  matólo,  é  tornóse  para  los  suyos,  alabándo- 
se é  haciendo  gran  alborozo  é  alegría,  que  marayi- 
lla  era. 

CAPITULO  CLV, 

Cdmo  el  doqne  Godafre  hirió  i  Barbftdio. 

Gomo  habéis  oido ,  Barhadin  mató  á  Alcernaus ,  6 
'  cuando  el  duque  Gudufre  oyó  las  alabanzas  é  el  albo- 
;  rozo  é  alegría  que  él  hacia  por  ello  pesóle  mucho ;  é  te- 
^  niendo  que  debía  ser  gran  vergüenza  á  cualquier  bue- 
no de  su  parte  que  lo  oyese,  é  non  hiciese  lo  que  debie- 
se ,  dijo  de  manera  que  lo  oyeron  muchos ,  que  si  él  non 
castigase  aquellas  soberbias  de  Barhadin  que  se  temía 
por  hombre  sin  ventura;  é  hirió  de  las  espuelas  al  ca- 
ballo ,  que  era  muy  recio é  muy  ligero,  é  abajó  la  lan- 
za, é  con  el  gran  corazón  é  la  gran  saña  que  tenia,  hí- 
zola  doblar  como  verdugo,  é  fué  á  herir  á  Barhadin  el 
descreído  é  soberbio,  de  manera  que  lo  non  erró.  Mas 
alcanzóle  por  encima  del  brazal  del  escudo,  é  pasóle  el 
hierro  de  la  lanza  por  él  é  por  la  buena  loriga,  é  entró- 
le al  corazón  é  dióle  por  medio  del,  é  partiógelo  en  dos 
partes ;  é  tan  de  recio  reimpujó  la  lanza,  que  por  fuer- 
za lo  derribó  sobre  el  arzón  zaguero  de  la  silla,  é  lo 
hizo  caer  por  el  alcafar  del  caballo,  fasta  que  le  derri- 
bó é  dio  con  él  en  tierra  de  esta  manera.  Después  dijo: 
aDon  Falso,  descreído,  malo ,  mentistes,  ca  ya  por  vos 
no  serán  deshonrados  los  nobles  hontbres  de  los  cristia- 
nos, ni  escarnidos.»  £  dejólo  mal  parado  desta  manera, 
é  tomóse  á  su  compaña.  E  los  moros ,  cuando  vieron 
muerto  á  Barhadin,  fueron  muy  desmayados ,  é  como 
eran  muchos,  que  podían  ser  cincuenta  mil  caballeros, 
dieron  todos  en  uno  tan  grandes  gritos  é  voces,  que 
bien  de  una  legua  recudió  el  sonido  en  derredor;  tan 
grande  hicieron  el  ruido. 
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CAPITULO  CXLVL 

Del  gran  llanto  qae  hicieron  por  Barhadin  los  perslanos 

lo  agnardahan. 

Después  que  Barhadin  fué  muerto ,  como  ya  dejímos, 
llegaron  estonces  de  todas  partes  los  persianos  que  lo 
habían  de  guardar;  é  los  j^ersianos  é  los  de  Nubia  G- 
cieron  tan  gran  llanto ,  que  espanto  era  de  oír  é  de  ver; 
éCorvalan  Uunanohoboelpesarpor  la  muerte  de  Barha- 
din ,  que  por  poco  non  perdió  el  seso;  é  lloraban  todas 
sus  gentes  muy  fuertemente,  contando  su  esfuerzo  é  su 
bondad ,  dicieiido  en  su  duelo  que  facían  por  él :  «Ay 
Señor  Barhadin,  flor  é  prez  de  nuestra  caballería  é  es- 
fuerzo é  acorro  del  imperio  de  Persia;  ca  mayor  es  la 
pérdida  de  vos  solo ,  Señor,  que  non  sería  de  todos  nos- 
otros si  fuésemos  muertos;  é  no  tan  solamente  porque 


érades  señor,  mas  por  la  vuestra  gran  bondad  é  mesura, 
é  por  el  gran  seso  que  en  vos  había ,  é  mayormente  por- 
que entendiades  qué  cosa  era  grandeza  é  honra,  ca  vos 
honrábades  tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos, 
cuando  lo  merecían. »  Aun  mas  decía  Gorvalan  en  su 
llanto  que  hacía  por  Barhadin :  ((Agora  es  quebrantado 
el  espejo  en  que  todo  el  mundo  se  miraba.  ¡  Ay  Barhadin ! 
hijo  del  Emperador,  ¿qué  diré  yo  i  vuestro  padre,  que 
con  tan  gran  ahinco  é  piadat  me  dijo  que  os  guardase 
de  los  cristianos  que  vos  non  cogiesen  en  su  poder  do 
vos  pudiesen  hacer  mal?  Qué  excusa  podré  yo  dar,  que 
me  salve  é  me  ampare  de  la  vergüenza?  Mal  os  guardé; 
que  non  tengo  jamás  en  vos  acorro  ni  esfuerzo.  ¡Ay  Bar- 
hadin! ¿cómo  tornaré  ni  osaré  parecer  en  tierra  de 
moros,  cuando  vos  yo  dejé  así  perder ,  é  no  vos  levaré 
vivo.  Par  Dios,  muy  mas  me  plugiera  é  mas  valiera  que 
yo  muriera  en  vuestro  lugar.»  E  estonce  llamó  á  gran- 
des voces  en  cabo  de  su  llanto ,  é  dijo  con  gran  pesar : 
((¡Olifema,  Olifema!» 

CAPITULO  CXLVIL 
Cómo  S0  aynalaroa  lot  (nreos  por  vengar  i  sa  lefior  Barhadin. 

Guando  los  turcos  oyeron  llamar  Oliferna,  ayuntá- 
ronse todos  luego  en  derredor  del  mas  de  cuarenta  mil 
turcos  por  vengar  á  Barhadin,  é  fueron  é  entraron  en 
la  batalla;  mas,  según  dice  el  proverbio ,  quien  piensa 
vengar  su  deshonra ,  en  mas  mengua  se  le  torna ;  é  así 
acaesció  allí  á  Gorvalan  é  á  los  suyos ,  ca  los  cristianos, 
cuando  los  vieron  venir,  non  dieron  nada  por  ellos  ni 
los  temieron,  antes  se  encendieron  á  los  recebír  muy 
ordenadamente,  é  hirieron  luego  en  ellos ,  é  fué  la  ba- 
talla tan  encendida,  que  bobo  muchas  cabezas  por  el 
suelo ,  é  muchos  píos  é  muchas  manos  tajadas  ,  é  mu- 
chos escudos  partidos ,  é  muchos  caballos  derribados, 
é  muchos  caballos  sm  señores,  que  andaban  trastorna- 
das las  sillas ;  é  esforzáronse  tanto  los  cristianos  de 
aquella  arremetida  é  de  aquel  rebate  que  hicieron  en  los 
moros,  que  por  fuerza  de  heridas  se  hobieron  los  tur- 
cos de  tirar  afuera.  Guando  Gorvalan  aquello  oyó,  per- 
dió la  color,  é  dijo  que  ante  quería  que  le  sacasen  el 
alma  que  no  levar  á  Barhadin  muerto  á  sfi  tierra. 

CAPITULO  CXLVin. 

Cómo  Conralan  sacó  i  Barhadin  fuera  de  la  batalla. 

Después  que  Gorvalan  vio  yacer  muerto  en  tierra  I 
Barhadin,  crecióle  tan  de  recio  la  saña  é  el  pesar,  que  se 
arremetió  contra  él,  ca  lo  amaba  muy  de  corazón,  fi 
estonce  llamó  Oliferna,  porque  se  llegase  su  gente  á 
derredor  de  sí ,  é  ayuntáronse  luego  apriesa  mas  de  sie- 
te mil  arqueros,  é  lanzaron  tantas  de  las  saetas  á  los 
cristianos,  que  eran  tan  espesas,  que  parecían  las  go- 
tas de  la  lluvia  cuando  caen;  asi  que,  hicieron  á  los 
cristianos  tirarse  afuera  maguer  que  non  quisieran.  De 
manera  que  non  bobo  ninguno  tan  esforzado  que  pu- 
diese estar  en  el  campo ;  é  Gorvalan  en  esto  tenia  toda- 
vía el  ojo  en  Barhadin;  é  cuando  lo  vio  yacer  en  tierra 
fué  á  él  á  lo  abrazar,  é  alzólo  é  púsolo  sobre  la  cerviz  del 
caballo,  é  sacólo  desta  manera  fuera  de  la  priesa ;  ca  por 
ninguna  manera  non  lo  quería  allí  dejar,  é  demás,  que 
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non  le  convenía.  É  mandó  luego  á  sus  turcos  que  lo  ade- 
rezasen para  camino  como  pertenescíese,  é  se  fuesen  lue- 
go con  él ;  é  los  turcos  despojáronlo  luego  de  las  armas 
é  de  lo  otro,  é  sacáronle  el  vientre  é  lavaron  bien  él 
cuerpo  é  untáronle  con  mirra ;  é  desque  lo  bebieron 
untado,  vistiéronle  un  paño  muy  preciado,  á  que  decian 
en  su  lenguaje  diaspre,  é  era  blanco  de  color,  ó  este  le 
vistieron  á  la  carona ,  é  sobre  aquel  envolviéronlo  en 
un  baldoque ,  é  apretáronlo  muy  bien  con  él,  é  echáron- 
lo en  una  cama,  cubierto  de  un  diaspre  blanco  é  muy 
noble,  é  pusiéronlo  sobre  cuatro  caballos  muy  buenos, 
é  fuéronse  con  él.  £  Corvalan  tomóse  á  la  batalla  por 
acabdillar  su  gente. 

CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  Amagdelis  mató  i  Guillem  de  San  Dionls. 

Muy  grande  fué  la  batalla  é  muy  fuerte  é  de  gran 
mortandad  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  don  Jarran 
de  San  Polo,  un  caballero  de  muy  gran  linaje,  é  don 
Yugo  Lomaínes  ficieron  aquel  düa  muy  maravillosa- 
mente de  armas ,  ca  mataron  muchos  turcos  orgullosos 
é  muy  lozanos.  É  Amagdelís ,  de  que  habéis  ya  oído  ha- 
blar en  este  libro,  venia  espolonando  por  la  batalla,  é 
cuando  vio  muertos  los  grandes  hombres  de  Persía  é 
los  muy  honrados  é  do  gran  alta  manera ,  que  le  habian 
dado  heredamientos  é  los  ricos  panos  de  seda  ó  de  pe- 
íiasvcras  é  de  grises,  bobo  muy  grande  pesar,  que  por 
poco  non  se  le  salió  el  alma,  é  quebróle  el  corazón,  é  co- 
menzó de  llorar  ante  Corvalan  muy  apuestamente,  di- 
ciendo :  «¡Ay  Corvalan,  cómo  sois  escarnido!  Nunca 
me  quisistes  creer  del  buen  consejo  que  os  daba ,  que 
hiciósedes  la  batalla  de  diez  por  diez,  ó  de  veinte  por 
veinle,  ó  de  uno  por  uno;  é  ya  es  vuestra  caballería 
desbaratada ,  é  vos  sois  deshonrado  é  avíltado  para  siem- 
pre ;  mas  agora  quiérovos  mostrar  el  bien  que  vos  yo 
quiero. »  Estonces  arremetió  el  caballo  é  tembló  la  lan- 
za, é  fué  ferir  sobre  el  escudo  á  Guillem  de  San  Dionís, 
que  era  un  caballero  muy  ardido,  é  pasóle  el  escudo  é 
la  loriga ,  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo  de  parte  á  par- 
te, é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  después  nombró 
á  su  Señor,  loájidolo,  é  tornóse  para  los  suyos. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  el  rey  de  los  (aliares  entró  en  la  batalla. 

Oido  habéis  cómo  fué  herida  la  batalla  de  ambas  las 
partes,  é  los  turcos  con  sus  arcoe  hirieron  muy  aprie- 
sa en  los  cristianos ;  mas  los  cristianos  defenclíanse  muy 
bien ;  é  en  esto  el  rey  de  los  tahúres  é  la  gente  me- 
nuda que  venian  con  él  entraron  en  la  batalla;  é  eran 
todos  desarmados,  ca  non  habia  ninguno  dellos  que 
trujíese  escudo  ni  yelmo  ni  loriga ;  pero  después  en  la 
batalla  hiciéronlo  muy  bien ,  é  comenzaron  á  herir  de 
palos  é  de  porras,  é  de  cuchillos  é  de  hachas,  de  guisa 
que  hicieron  muy  gran  daño  en  los  moros,  é  mataron 
muchos  dellos  además ;  é  los  que  non  tenían  otras  ar- 
mas heríanlos  con  piedras,  que  tiraban  muchas  dellas 
é  muy  de  recio;  é  desta  gente  menuda  que  entró  con 
el  rey  de  los  tahúres,  paresció  á  los  turcos  muy  espan- 
tosa cosa ,  ca  se  metían  mucho  en  ellos ,  así  como  á  cie- 
gas é  como  hombres  que  no  temían  la  ;nuerte ,  é  do 
quier  que  llegaban  no  les  escapaba  ninguno  sin  peligro 


de  muerte ;  é  ellos  non  se  espantaban  por  mucheduro*- 
bre  que  viesen  de  los  enemigos ,  ni  habian  miedo  de 
irse  á  matar  con  ellos ;  asi  que ,  con  los  dientes  rega- 
ñados se  arremetían  tan  fleramente  á  los  descreído^, 
que  se  pensaban  que  luego  ios  querían  comer;  é  como 
oyeran  ya  decir  é  contar  que  aquellos  eran  los  que  co- 
mían los  moros  muertos  é  vivos,  por  ende  habian  de- 
llos muy  grande  espanto.  Mas  aun  de  otro  lugar  les  so- 
brevino muy  mayor ;  ca  don  Pedro  el  Ermitaño  vino  hí 
con  su  barba  luenga ,  é  entró  en  la  batalla  muy  atrevi- 
damente, é  comenzó  á  herir  en  los  turcos  de  manera, 
que  no  alcanzaba  persiano,  por  recio  que  fuese,  que 
del  su  golpe  no  diese  con  él  muerto  en  tierra ;  que  traia 
un  bordón  fuerte  é  pesado  é  bien  herrado,  é  hería  con 
amas  manos  é  daba  á  los  caballos  en  las  cabezas  é  por 
los  pies  de  travieso,  é  tanto  se  esforzaba  delierir  en 
ellos,  que  todo  trasudaba,  como  si  saliese  de  un  bauo; 
é  las  dueñas  traían  agua  en  las  botijas  é  en  barriles  é 
en  terrazos,  é  daban  á  beber  á  los  que  habían  sed;  é 
los  turcos,  como  vieron  aquello,  dijieron  que  si  aquella 
gente  mucho  durase,  que  los  comerían  á  todos ;  é  eston- 
ce  hobieron  su  acuerdo,  é  fué  tal,  que  fuesen  á  ellos  to- 
dos en  uno  ayuntados  á  espuela  hita ,  é  hiriesen  en  ellos 
con  los  pechos  de  los  caballos ,  é  que  asi  los  vencerían, 
é  bien  así  lo  íicieron ;  é  venieron  tan  de  recio  á  ellos, 
que  si  non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  que  no  consin- 
tió que  sus  servidores  perescíesen ,  fueran  desbaratados 
todos  de  todo  en  todo.  Mas  el  obispo  de  Puy,  cuando 
oyó  el  alborozo  é  el  mal  traimiento  de  los  cristianos, 
llamó  á  grandes  voces  santa  María ,  é  dijo  mas  así : 
((Dios,  mira  é  toma  sobre  tu  pueblo,  é  abre  los  tiisojos 
é  toma  la  tu  haz  á  los  tus  siervos ,  que  tanto  afán  é  tan- 
ta pena  han  sufrida  por  el  tu  amor.»  El  Obispo,  cuan- 
do hobo  dicho  estas  palabras,  vino  luego,  aguijando  por 
la  batalla ,  é  traia  consigo  la  compaña  del  conde  de  Tolo- 
sa,  que  eran  muy  buenos  caballeros  á  maravilla,  ca  el 
Conde  quedó  para  guardar  la  villa,  asi  como  habéis  oi- 
do é  muy  contra  su  voluntad,  aunque  gelo  rogaron  an- 
te todos  los  honrados  hombres  de  la  hueste.  É  iba  el 
Obispo  armado  en  un  caballo  blanco ,  é  levaba  en  la  ma- 
no la  lanza  con  que  nuestro  redentor  Jesucristo  fuera 
herido  en  el  costado,  é  andaba  entre  los  cristianos  de 
los  unos  é  á  los  otros  conhortándolos  é  dicíéndoles  que 
non  desmayasen  ni  temiesen  la  muerte,  é  que  se  les 
membrase  en  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo  sufriera 
por  nos  muchas  penas,  hasta  que  murió  por  coropninioá 
é  salvarnos ;  é  que  fuesen  ciertos  que  todo  aquel  quo 
allí  muriese  defendiendo  su  ley  é  cuerpo,  que  iría  de- 
rechamente desde  allí  á  paraíso,  ca  los  perdonaba  é  ab- 
solvía  del  mal  que  hicieran  é  dijeran  hasta  aquel  dia. 
É  ellos,  cuando  oyeron  lo  que  decía  el  Obispo  é  el  gran 
conhorte  que  les  daba,  esforzáronse  todos  para  hacer 
bien ;  ó  non  hobo  tan  cobarde ,  que  se  non  esforzase  por 
aquellas  palabras  é  que  non  demandase  batalla  de  lodo 
corazón ;  é  dijieron  todos  así :  que  ante  que  la  nodie  vi- 
niese harían  á  los  turcos  pagar  el  mal  que  habian  hecho 
en  los  cristianos ;  é  estonce  comenzaron  á  herír  en  ellos 
tan  de  recio,  que  en  poca  de  hora  mataron  tantos,  que 
non  podría  hombre  decir  el  cuento  dellos ;  é  tanto  era 
cubierlo  el  campo  de  moros  muertos,  que  muy  con  tra- 
bajo podría  hombre  aguijar  por  él. 


Lt&RO  SEGUNDÓ. 
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CAPITULO  CLL 

Cómo  los  ricos  hombres  hobleron  sa  acoerdo  que  fuesto  todos  á 

herir  en  les  táreos. 

Después  que  el  obispo  de  Puy  bobo  conbortado  los 
allos  hombres,  según  que  ya  dejimos,  Iiobieron  su  acuer- 
do que  fuesen  todos  á  ferir  en  uno  en  el  gran  poder  de 
los  turcos  que  venían  contra  el  rey  de  los  tahúres ;  ó  d¡- 
jícron  á  aquellos  que  tenían  noejores  caballos  é  que  es* 
taban  mejor  aderezados  que  fuesen  en  la  delantera » é 
los  otros  que  tan  bien  aderezados  no  estaban,  que  fue- 
sen á  sus  espaldas ;  ó  escogieron  cuarenta  que  fuesen  en 
la  delantera,  ó  contarvos  hemos  agora  aquí  cada  uno 
por  su  nombre  .*  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey 
de  Francia ;  Diño  de  Niela,  Clarembalt,  Aicarle  de  Mon- 
temerle,  Roldan  de  Orenga ,  Oliveros  de  Marson,  Este- 
ban de  Arbolmala  (1)»  Giralt  de  Gomay ,  Rinalte  de  Cere- 
si  vellón  ,*el  noble  Galtcr  de  Donmaarte  (2),  Tomás  de  la 
Feria,  don  Yugo  de  San  Polo,  don  Jordán,  su  hijo; 
Rubcrte ,  conde  de  Flándes ;  Euslacio  de  Boloña ,  her- 
mano del  duque  Gudufre ;  Baldovin  de  Monte-Alberte 
el  1  .ofcrongo ,  don  Yugo  de  Digon ,  el  conde  Lamberte  de 
Ligc ,  el  conde  Retro!  Dalperchas ,  Golfcr  de  las  Torres, 
Folqucres  el  Huérfano,  don  Rimbalt  Greton,  Pago- 
mcr  de  Cheucli,  Guiralt  de  Davion,  Rogel  de  Nosoy- 
que,  Zopegaba  del  Calcañar,  Tranquer  de  Cecilia,  Boy- 
monte,  príncipe  de  Pulla;  el  obispo  de  Puy,  Baldovin 
Calderón ,  el  duque  Gudufre ,  Guillen  el  alemán ,  Fol- 
queres  de  Blenzo,  Baldovin  de  San  Guiilem,  el  mance- 
bo que  vengó  á  don  Belvays,  que  era  alférez  de  don  Yu- 
go Lomaines.  Estos  fueron  á  ferir  primero  tan  apriesa 
cuanto  los  caballos  los  podian  levar,  é  metiéronse  entre 
los  turcos  bieu  asi  como  iban  airados ;  é  así  los  quiso 
Dios  guardar,  que  non  hobo  ningiino  dellos  que  no  ma- 
tase el  suyo  del  primer  golpe ;  é  luego  que  les  quebra- 
ron las  lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas,  é  hirieron 
en  ellos  tan  de  récip ,  que  en  poca  de  hora  todo  el  cam* 
po  yacia  cubierto  de  sangre  dellos.  En  pos  destos  llega- 
ron luego  los  otros,  é  comenzaron  allí  la  batalla  tan  gra- 
ve é  tan  espantosa,  así  que  el  ruido  de  las  heridas  é  de 
\as  armas  semejaba  truenos,  é  la  claridad  de  las  espadas 
relámpagos. 

CAPITULO  CLII. 

Cuántos  ricos  hombres  toreos  se  acertaron  en  iqaella  batalla. 

Muy  gran  cosa  seria  de  contar  los  golpes  señalados  é 
las  ferídas  que  aquel  día  fueron  fechas  de  altos  hombres 
de  los  cristianos,  é  otrosí  de  Corvalan  é  de  los  turcos, 
que  era  hombre  de  gran  esfuerzo ;  pero  contarvos  he- 
mos lo  que  dijo  Ricarte  el  Pelegrino,  que  se  acertó  en 
aquella  batalla,  é  después  fué  amigo  de  san  Pedro  de 
Antioca;  ca,  según  cuenta  la  historia  que  el  Conde  hi- 
zo ,  fueron  ayuntados  en  aquella  batalla  noventa  é  dos 
reyes ,  sin  los  otros  ricos  hombres  honrados  que  hí  fue- 
ron. Mas  en  aquestas  feridas  que  vos  agora  diremos  aquí, 
fueron  muertos  los  cuarenta  é  uno,  sin  Corvalan,  de 
que  están  aquí  los  nombres,  é  son  estos  :  Blandelaos, 
el  rey  Religión,  Gadaus,  Rodamus,  Elias  de  Riota,  De- 
remeus ,  Bruman,  Samson ,  Judas  Macabeo,  Salamon, 

(1)  Entiéndase  Alémnarra,  como  en  la  pig.  Sai. 
f*i)  El  mismo  caballero  llamado  Gualur  de  Domarte  en  otro  la- 
^ar,p*g.259. 


Antiocas  el  mozo,  David,  Heródes ,  Pílato ,  Lucim ,  Cor- 
bas,  Daifel,  Claras  de  Sormasane,  Liríon  Dinemort, 
Firmón,  Trason,  Maslois ,  Aibuiem ,  Lamuiar,  Alorís, 
Fuedon  Daliandre,  Maidonos,  el  rey  Lorion,  Zaifadola, 
Zuleman  de  Niquea,  el  rey  Gamomes,  Braíman,  Fa- 
raón, Amagdelís. 

CAPITULO  CLin. 

Cdmo  el  doqoc  de  Normandía  matii  al  rey  Religión,  é  Gudufre 
i  Zuleman ,  é  don  Yago  i  Zaifadola. 

Grave  é  muy  fuerte  é  muy  herida  fué  aquel  día  la 
batalla,  é  duró  gran  parte  del  día ,  ca  eran  de  amas  las 
partes  todos  muy  porfiados  en  ella.  E  en  la  gran  porfía  é 
en  la  gran  envidia  consideraban  cada  uno  en  sus  corazo*- 
nes  qué  haberian  de  los  vencedores  los  que  fuesen  ven- 
cidos ,  é  la  gran  honra  é  el  muy  gran  galardón  de  honor, 
é  la  gran  mejoría  que  habrían  los  que  vencieren ,  é  otro- 
sí el  trabajo  é  el  muy  gran  denuesto  que  por  siempre 
habrían  ios  vencidos;  cada  una  de  las  partes  deseaba 
haberlo  mejor,  é  esto  era  vencer;  por  lo  cual  afin- 
caban todos  muy  fuertemente  la  li^,  ca  veían  que  lue- 
go que  se  librase,  que  habrían  cada  uno  para  sí  lo  que 
robase;  é  por  ende,  non  se  daban  vagar  de  se  matar  de 
la  una  parte  é  la  otra ;  así  que,  non  podría  saberse  es- 
tonces cuáles  habían  lo  mejor  ni  de  los  cristianos  ni 
de  los  moros,  que  tan  bien  hacían  de  armas  todos,  que 
era  maravilla.  El  duque  de  Normandía,  cuando  aquello 
vio,  dio  de  las  espuelas  al  sucaballo,  llamando  Normandía, 
é  fué  ¿  ferir  de  la  lanza  al  rey  Religión  por  la  daraga, 
de  manera  que  gela  falso,  é  otrosí  falso  la  loriga,  é 
metióle  la  lanza  por  el  corazón ,  é  tan  de  recio  fué  el 
golpe,  que  le  pasó  de  la  otra  parte,  é  le  salió  á  las  es- 
paldas, é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  El  buen  duque 
de  Bullón  alcanzó  con  su  espada  á  Zuleman ,  que  lla- 
maban los  franceses  Solimán,  que  fuera  soldán  de  Ni- 
quea é  de  Rocamiralla ,  é  dióle  tan  de  recio,  que  le  cor- 
tó la  cabeza;  é  otrosí  don  Yugo  Lomaines  alcanzó  es- 
tonces á  Zaifadola,  hijo  del  rey  Arquflis  de  Antioca,  el 
que  fuera  á  Persia  por  el  acorro  del  Soldán ,  &  trajiera 
de  allá  aquella  hueste  que  acabdillaba  Corvalan  de  Oli- 
fema ,  é  iba  para  acorrer  á  su  padre ,  é  en  la  pasada  de 
un  valladar  dióle  don  Yugo  un  tal  golpe  4e\  espada  por 
encima  de  la  cabeza,  que  todo  lo  fendíó  fasta  en  las 
asaduras.  Estonces  dieron  los  turcos  tan  grandes  vo- 
ces é  tan  grandes  alaridos,  que  la  tierra  se  estremecia 
en  derredor  gran  pieza;  é  venieron  luego  los  turcos  de 
todas  partes,  é  tantas  tiraron  de  las  saetas,  que  tan  es- 
pesas iban  como  el  granizo  en  su  tiempo  cuando  cae; 
é  allí  fueron  estonce  las  dueñas  muy  maltrechas  é  tro- 
pelladas  de  los  caballos ,  é  ante  que  se  levantasen ,  mu- 
rieron muchas  dolías,  é  de  aquella  arremetida  perdie- 
ron mucho  los  cristianos,  que  tan  grande  era  el  poder 
de  l0s  turcos,  que  les  facían  estar  como  en  peso;  así 
que,  se  no  podian  mudar  adelante  ni  un  paso ;  é  si  Dios, 
por  su  merced,  no  les  acorriera,  fueran  todos  desbara- 
tados. 

CAPITULO  aiv. 

Cómo  los  cristianos  pensaron,  por  los  Angeles  blancos,  qac  en 
gente  nueta  qae  tenían  en  acorro  ft  los  tarcos. 

La  batalla  estaba  así  en  peso,  como  habédes  oido;  nvs 
I  tanto  teni9n  espesamente  los  turcos,  é  ton  grande  cru 


LA  GRAN  CONQUISTA  DB  ULTRAMAR. 


la  inuchedambre  dellos,  qu«,  por  mas  que  mati^n, 
siempre  parescian  que  ninguna  cosa  non  menguaban,  é 
los  cristianos sufrieoí  tanto,  que  mas  no  podian ;  é  por 
ende,  comenzaron  todos  á  desmayar  mucho,  porque  to- 
davía crecían  los  turcos,  ca  estaban  en  su  tierra ,  6  ve- 
nían foigados  á  la  batalla ;  mas  el  buen  obispo  de  Puy, 
que  era  amigo  de  Dios,  tovo  ojo  contra  la  montaña ,  é 
vio  que  les  venia  ayuda  de  parte  de  Oriente ,  é  que  habla 
ya  cuantos  dellos  que  venían  tan  de  cerca  de  la  hueste, 
que  se  querían  mezclar  con  los  moros,  é  que  eran  tantos, 
que  los  no  podia  hombre  contar ;  bobo  muy  gran  placer 
é  muy  gran  alegría ,  é  luego  conoció  que  eran  los  ánge- 
les, é  el  número  dellos,  según  su  juicio,  podrían  ser  fasta 
quinientos  mil  caballeros  de  aquella  calñlleria  celestial, 
é  eran  lodos  mas  blancos  que  la  nieve;  é  venia  prime« 
ro  san  Jorge  é  san  Nicosio,  que  fueron  bien  guerreros. 
Cuando  los  cristianos  los  vieron,  cuidaron  que  era  ayu- 
da que  venia  á  los  moros;  é  bebieron  tan  grande  es- 
panto, que  perdieron  los  corazones  é  el  esfuerzo  que 
ante  habían ,  porque  les  pareció  que  eran  cercados  de 
todas  partes  é  que  ngp  podrían  sufrir  á  tan  gran  poder, 
é  paráronse  tan  desmayados ,  que  no  sabian  consejarse 
los  unos  con  los  otros.  Los  moros ,  cuando  vieron  que 
los  cristianos  asi  se  paraban  é  no  trabajaban  de  lidiar, 
é  que  se  dejaban  dello ,  cobraron  corazones,  é  quisieron 
arremeter  todos  é  venir  sobr'ellos;  mas  comenzóles  á 
decir  estonce  el  obispo  de  Puy  á  grandes  voces  :  «No 
temádes ,  ca  Dios  es  con  nosotros ,  é  este  es  el  acorro 
que  vos  envía  Jesucristo,  que  son  los  ángeles  que  vos 
yo  dije;  é  esforzad,  ca  vencidos  son  los  moros  descreí- 
dos, enemigos  de  Dios.»  E  los  turcos,  que  querían  agui- 
jar é  dar  en  ellos,  como  tenían  que  el  campo  habían 
vencido,  cuando  oyeron  las  vóoes  del  obispo  de  Puy, 
maravilláronse,  é  no  entendieron  mas,  sino  que  vieron 
los  blancos  con  ellos,  que  descendían  de  la  montaña,  é 
venían  tan  acerca  ya,  que  los  primeros  querían  ferír  en 
ellos;  é  luego  tornaron  las  cabezas  de  los  caballos,  é  non 
bobo  ton  osado  ni  tan  esforzado,  que  quisiese  allí  espe- 
rar por  toda  la  riqueza  de  Persia,  antes  fueron  tan  es- 
pantados, que  nunca  después  hobieron  acuerdo  ningu- 
no en  sí ;  tanto»  que  hobieron  á  foir  del  campo.  Los  cris- 
tianos estonce  ^cuando  vieron  el  acorro  que  Dios  les 
enviaba,  cobraron  fuerza  en  los  corazones,  é  semejóles 
que  eran  tan  foigados  é  tan  frescos  é  tan  ricos  como 
si  aquel  día  no  bebieran  sufrido  golpe;  é  fueron  en  pos 
dellos  Gríendo  é  derribando ,  é  dejaban  sus  caballos,  que 
eran  cansados,  é  tomaban  otros;  que  asaz  había  dellos 
por  el  campo  que  no  habían  señores. 

CAPITULO  CLV. 

C<)mo  Caiger  el  alemán  derribó  la  sefia  mayor  de  Corralan  por 
faena ,  é  fizo  á  los  torcos  desampararla. 

Desque  Guígel  el  alemán  vio  fuir  los  moros,  é  los  cijs- 
tianos  en  pos  dellos ,  é  matar  en  el  alcance  cuantos  ha- 
llaban, paró  mientes ,  é  viola  gran  seña  de  Corvalan,  á 
que  llamaban  estandal ,  é  estaba  hincada  en  el  campo 
ante  la  su  tienda  mayor,  6  paroscia  alzada  en  un  palo 
ya  cuanto  gordo ,  como  podría  ser  un  mastel  de  ga- 
lea ;  é  porque  estaba  en  un  otero  páresela  muy  de  lejos, 
ca  así  mandara  Corv^an  que  la  pusiesen  en  lugar  que 
toda^  las  haces  de  la  su  gente  la  viesen ,  porque  pudie* 


sen  acorrer  allí ,  é  cobrar  si  menester  les  fuese.  C  des- 
pués que  Guígel  vio  la  seña  tan  alta  é  tan  noble,  é  de 
cómo  la  meneaba  el  viento,  imaginó  que  si  derribada 
fuese,  que  seria  gran  esfuerzo  para  ios  cristianos;  ó 
hizo  su  oración ,  é  rogó  á  Dios  que  le  enderezase  é  le 
diese  poder  é  fuerza  porque  lo  pudiese  cumplir  aquello 
que  él  había  pensado;  é  comenzóse  estonce  de  ir  con- 
tra la  seña,  é  entró  en  la  priesa  de  los  moros  que  es- 
taban aun  por  ahí,  é  sacó  la  espada  é  paró  el  escudo 
ante  sí,  é  á  quien  él  bien  alcanzaba  non  había  menester 
otro  maestro  que  lo  sanase ,  ca  luego  lo  echaba  muerto 
en  tierra ;  roas  los  turcos ,  que  Dios  destruya ,  matá- 
ronle allí  aquella  hora  el  caballo ,  é  tenia  la  espada  en 
la  mano,  é feria  muy  de  recio á  diestro  éá  siniestro,  de 
manera  que  mató  muchos  dellos,  é  hacíalos  caer  muer- 
tos unos  sobre  otros,  é  libró  de  los  moros  el  campo  á 
derredor  de  sí.  Estando  el  campo  vacío  é  desembarga- 
do de  los  moros  vivos,  á  todas  partes  mas  que  un  has- 
ta de  lanza  de  peón ,  no  osaban  á  él  llegar  los  turcos, 
é  por  mas  dardos  é  saetas  que  le  tiraban  ,.non  cesaba  de 
trabajar  é  de  contender  por  llegar  al  estandal;  é  llegó 
por  fuerza ,  á  pesar  de  todos ,  é  comenzó  luego  de  cor- 
tar en  la  vara  con  la  espada  hasta  que  la  tajó  é  la  derri- 
bó ,  é  fuera  luego  muerto ,  sino  por  los  alemanes  é  otra 
compaña  que  lii  veníeron  é  lo  acorrieron;  é  allí  fue- 
ron esa  hora  los  grandes  golpes  de  las  espadas  sobre 
los  yelmos  é  en  los  escudos;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufrir  en  aquel  lugar,  é  desampararon  la  seña, 
sin  esperanza  de  la  nunca  cobrar. 

CAPITULO  CLVL 

Cono  Comían  mandó  haeer  la  tfamada ,  é  cdmo  se  ayuntaron 

mnetaos  tnreos. 

Corvalan  bien  del  comienzo  mandara  á  sus  ricos  hom- 
bres que  cuando  viesen  el  fumo  é  el  fuego  ante  el  es- 
tandal, que  estonce  se  ayuntasen  todos  donde  quier 
que  estuviesen ,  é  que  veníesen  á  él ,  é  mandara  otrosí 
llegar  mucha  paja  é  cardos  secos,  é  que  fíciesen  con 
ello  almenara;  é  estonces  que  corriesen  todos  en  uno, 
é  que  así  sacarían  los  cristianos  del  campo  por  Aier- 
za,  é  que  fuesen  Gríendo  en  ellos  hasta  las  puertas  de 
Antioca ,  é  que  entrasen  de  vuelta  con  ellos  en  la  cib- 
dad.  E  otrosí  había  puesto  esta  señal  mesma  con  los  del 
alcázar  de  Mal-Vecino ,  é  mandóles  que  descendiesen 
todos  por  la  cuesta  apriesa ,  é  que  entrasen  en  la  villa 
é  abriesen  luego  las  puertas ,  é  así  lo  hicieron.  E  cuan- 
do Corvalan  tocó  el  cuerno ,  é  se  alzó  el  fumo  por  el 
aire  arriba  tan  alto,  que  daba  hasta  las  nubes,  é  llama 
con  él  tan  grande  que  era  maravilla ,  los  moros  comen- 
zaron  estonce  á  tañer  los  atambores  é  1^  añafíles  é  las 
bocinas ,  é  dieron  otrosí  los  turcos  las  voces  tamañas,  é 
tan  grandes  los  alaridos,  que,  con  el  recudimiento  del 
aire  é  con  el  son  de  los  instrumentos  é  con  las  voces 
de  la  gente,  fué  tan  grande  el  ruido,  que  semejaba  que 
aquella  tierra  se  quería  sumir  é  descender  en  los  abis- 
mos ,  é  tremió  el  aire  é  la  tierra  en  derredor;  é  esto 
fué  por  dos  razones,  según  cuenta  la  historia :  la  una 
por  los  grandes  ruidos  que  liacían  los  instrumentos  6 
la  gente;  é  la  otra  porque  el  aire  é  la  tierra  sou  obra 
de  Dios  é  su  hechura,  é  le  conosderon  señorío,  é  le 
hobieron  á  facer  lionca  cuando  sus  mensajeros  pasaroq 
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por  ella ,  que  eran  los  ángeles,  é  entraron  en  la  batalla; 
é  dio  testimonio  desto  mesmo  el  alcalde  que  tenia  el 
alcázar  de  Mal-Vecino,  así  como  la.  bistoria  yos  conta- 
rá adelante.  E  estonce  los  turcos ,  cuando  vieron  el 
fumo,  venieron  de  todas  partes,  é  los  que  liabian  que- 
dado para  guardar  las  tiendas,  que  aun  en  todo  el  dia 
no  se  habían  partido  dende,  corrieroa  allá  é  ayuntá- 
ronse con  ellos;  é  tan  grande  era  la  priesa  de  los  que 
venían  folgados  é  frescos ,  é  de  los  ot^s  que  venian  de 
todas  partes,  é  de  los  que  fuian,  é  los  polvos  se  levan- 
taban tan  al  tos  ^  que  non  se  podía  desviar  la  muchedum- 
bre de  la  gente;  é  eran  allí  venidos,  señaladamente  para 
matar  á  los  ricos  hombres  de  la  cristiandad  los  acemi-* 
taños  ;que  eran  negros  por  todo  el  cuerpo ,  mas  hablan 
los  ojos  é  las  uñas  é  las  palmas  de  las  roanos  bermejas 
como  sangre,  é  comian  carne  cruda  sin  otro  adobo,  é 
losmasdellos  no  se  entendían  unos  á  otros  sioopor  se- 
ñas, é  ladraban  como  canes  é  hablaban  en  dunniendo, 
é  cuando  entraban  en  batalla ,  nunca  conocían  á  nin- 
guno, aun  por  pariente  que  fuese.  Esta  gente  de  los  ace* 
mitanes,  según  cuenta  la  historia,  no  sabian  de  fecho 
de  armas ,  como  otra  gente ,  ca  non  traian  escudos  ni 
lanzas  ni  espadas  ni  arcos  ni  porras;  empero  traian 
lorigas  muy  fuertes  é  bacinetes  de  cuero  tan  fuertes, 
que  recudía  dellos  el  golpe  de  la  saeta  é  de  la  espada, 
é  cabalgaban  en  caballos  muy  ligeros  é  bien  enseñados, 
é  traian  cuchillos  muy  fuertes  é  bien  templados  de  ace- 
ro é emponzoñados,  que  ferian  Un  fieramente,  que  no 
habia  armadura  ninguna,  de  fuste  ni  de  fierro  ni  de  pa- 
ño, que  ninguna  cosa  aprovechase  á  aquel  que  firíesen. 
E  con  estos  pusiera  Corvalan  que  cuando  oyesen  el  su 
cuerno,  que  estonces  señaladaoiente  fuesen  á  herir  en 
los  altos  homlnres  de  los  cristianos;  é  á  los  ricos  hom- 
bres de  los  cristianos  conoscíanlos  ya  los  acemitanos 
por  sus  señales  que  traian  de  las  armas,  ca  habfage- 
las  mostrado  Corvalan. 

CAPITULO  CLVII. 

Cómo  al  conde  de  Tolosa,  qaeqoedd  en  la  villa  parala  defender, 
la  defeBdió  bien  á  los  del  alcásar. 

Guando  los  cristianos  salieron  de  Antíoca  á  la  bata- 
lla, rogaron  al  conde  de  Tolosa  que  quedase  en  ella  é 
que  guardase  la  villa,  é  él  fízalo  mucho  á  pesar  de  s!, 
según  que  lo  iubédes  oido,  é  fincaron  con  él  basta  doce 
mil  hombres  de  armas,  que  no  taniao  aderezado  de  sa- 
lir á  la  batalla,  porque  no  tenian  caballos;  é  estos  guar- 
daron muy  bien  la&  torres  é  los  portales  de  parte  del 
alcázar  de  Blal-Yeciiio,  en  que  habla  muy  gran  multitud 
de  turcos,  que  lo»  combatieron  todo  el  dia  hasta  hora  de 
nona;  maa  defendiéronse  eUoa  muy  bien,  de  manera 
que  no  p^ieroB  ninguna  cosa  de  lo  suyo.  Sin  estos 
doce  mil  hombres  d*annas  que  dijimos,  quedaron  en  la 
villa  clérigos  é  mujeres,  6  griegos  é  armenios  é  su- 
rianos, que  eran  de  la  gente  flaca;  estos  andaban  por 
los  muros  haciendo  procesión,  todos  descalzos,  é  ro- 
gando á  Dios  que  guardase  de  mal  á  los  cristianos  é 
les  dejase  vencer  á  sus  enemigos,  los  descreídos  d^  la 
ley  de  Jesucristo.  E  el  conde  de  Tolosa  salió  de  las  bar- 
reras que  eran  de  parte  del  alcázar,  é  con  él  el  viscon- 
de  dr  Toreña ,  é  Pero  Reroon  Dantrol ,  é  el  alguacil  de 
Monzón  I  é  Guillen  de  Buensdarleí  é  Guillen  Bort,  su 


primo,  é  Guillen  de  Monpesler ;  asf  que,  fueran  desU 
manera  mil  é  cuatrocientos  caballeros,  que  se  combatie- 
ron todo  el  dia  con  los  moros  del  alcázar,  hasta  la  hora 
del  gran  espanto  que  hobieron  de  los  cristianos  en  la 
batalla ;  é  estonce  se  acogieron  los  turcos  al  alcázar,  é 
los  de  la  villa  non  supieron  porqué ;  mas  supiéronlo  des- 
pués ,  asi  cerno  adelante  oirédes. 

CAPITULO  CLVIII. 

Cómo  Ini  toreos  fnian  por  loa  blancos  qne  Telan ,  ¿  eómo  los  ace- 
mitanos malaroa  mnehos  dellos  porqué  los  non  dejaban  entrar 
en  la  batalla. 

En  aquella  hora  mesma  que  los  cristianos  hobieron 
el  gran  espanto,  según  habédes  oido,  derramaron  á  la 
batalla  loa  acemitanos,  así  como  ero  puesto,  á  encon- 
trarse con  los  ricos  hombres,  que  fuian  por  el  espanto 
é  por  la  priesa  en  que  eran  todos,  cada  uno  de  su  ma- 
nera, hízose  la  batalla  entre  ellos  muy  grande,  porque 
los  unos  querian  ir  á  la  batalla  é  los  otros  fuir  della. 
E  cuando  los  acemitanos  vieron  que  no  podían  ir  ade- 
htnte,  por  el  estorbo  que  les  hacían  los  moros  que  fuian, 
fíríeron  en  ellos,  é  mataron  muchos  además.  Estonce 
fué  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian  de  los  blancos, 
esto  es ,  de  loe  ángeles,  que  los  mataban  é  iban  en  pos 
ellos  matando,  que  fueron  vencidos  estos  acemitanos, 
é  mayoitnente  después  que  vieron  á  los  blancos,  de  cu- 
ya vista  fueron  muy  espantados. 

CAPITULO  CLIX. 

Gdfflo  desqae  el  camarero  de  Gonralan  fió  el  hoego  fayó  con  el 
tesoro,  é  cdmo  salieron  los  sananos  é  gdo  tomaron. 

Corvalan,  cuando  vio  á  sus  gentes  fuir  é  cómo  los 
mataban  los  cristianos,  é  otrosí  cuando  vló  derribar  el 
estandal ,  que  era  la  seña  de  la  fuerza  del  su  poderío, 
tan  gran  pesar  hobo  en  su  corazón,  que  asi  se  paró 
como  fuera  de  sentido  é  sin  memoria.  E  con  todo  esto, 
comenzó  á  llamar  é  á  loar  á  altas  voces  á  Mahoma,  á 
quien  él  solía  amar  mucho  é  honrar  é  servir  cuanto  él 
mas  sabia  é  podía,  que  le  acorriese.  Estonce  hizo  echar 
fuego  de  alquitrán  sobre  la  yerba  verde ,  é  por  la  calu- 
ro, que  era  muy  grande,  levantóse  el  fumo  é  la  llama 
muy  grande  á  deshora,  é  tendióse  á  todas  partes,  da 
manera  que  detovo  mucho  á  los  cristianos ,  que  non 
podían  pasar.  Los  turcos  que  habían  quedado  en  las 
tiendas,  cuando  vieron  que  crecia  el  ftiego  é  llegarla 
á  ellos  é  los  quemaría  á  ellos  é  á  cuanto  había,  tomaron 
el  tesoro  é  todas  sus  cosas,  asi  como  gelo  habia  man- 
dado porvalan,  é  cargáronlo,  é  íbanse  con  todo;  mas 
los  surianos  é  los  armenios,  que  estaban  mas  cerca,  su- 
pieron esto,  salieron  á  ellos,  é  robáronlos  cuánto  leva- 
ban ,é  hirieron  en  ellos  é  matáronlos  todos.  E  los  otros 
suyos  de  la  gran  hueste  fuian  todos  cuanto  podían.  Non 
podria  ser  contado  cuánto  bien  los  cristianos  hicieron 
aquel  dia.  Guando  Corvalan  vio  que  su  gente  fuian  tan 
derramadamente,  éque  non  se  acogían  á  su  estandal,  asi 
como  pusieran  con  él ,  fué  maravillado  mucho,  p<Mrque 
Mahoma  lo  consentía,  é  salió  estonce  de  la  priesa  de 
la  batalla,  é  aguijó  el  caballo,  é  salióles  delante,  é  pa^ 
rose  ante  ellos,  diciendo  á  muy  grandes  voces  que  se 
esforzasen  é  tornasen  é  fuesen  buenos,  é  que  aquello 
seria  la  mejor  cosa  que  ellos  podritoi  U^W}  um  s^ 
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Mslioma  t  su  esfuerzo,  é  sus  palabras  foertas  é  sus 
amonestaciones  non  le  tosieron  pro  ni  le  valieron  nada; 
ca  los  blancos,  que  eran  los  ángeles  que  nuestro  Señor 
Dios  enviara  en  acorro  á  los  cristianos,  venían  en  pos 
de  los  moros  que  fuian ,  é  l!egál)anles  ya  tan  de  cerca, 
que  cada  uno  de  los  turcos  veían  que  ponían  sobre  su 
cabeza  una  espada,  que  le  semejaba  fuego  ardiente ,  é 
por  ende,  non  podían  haber  otro  acorro  sino  fuir ;  é  los 
blancos  ferian  en  ellos  é  matábanlos ,  é  hacíanles  tor- 
nar atrás  é  caer  de  los  caballos ,  porque  los  caballos  fin- 
casen á  los  cristianos.  Corvalan,  después  que  vio  que 
los  non  podía  tomar  del  fuir  ni  tenerlos,  aguijó,  épard-» 
seles  otra  vez  delante  en  un  lugar  que  no  era  muy  an- 
cho, por  do  ellos  hablan  de  pasar,  é  comenzó  do  ferir 
en  ellos  muy  fieíamente,  ca  muchos  dellos  mató,  tan- 
tos, que  se  les  embargó  el  paso  ante  los  muertos.  E 
cuando  los  acemitanos  vieron  que  non  podían  pasar, 
apartáronse  dellos  para  lo  ferir,  é  el  primero  dio  con 
un  cuchillo  á  su  caballo  entre  las  cinchas  tal  golpe, 
que  lo  abrió  mas  de  un  palmo,  é  el  otro  firló  á  Corva- 
lan  en  la  espalda;  asi  que ,  le  rompió  toda  la  loriga  é 
pasóle  en  soslayo,  ca  si  el  golpe  derecho  entrara ,  Gor- 
valan  fuera  luego  muerto;  é  el  tercero  finólo  en  el  yel- 
mo,  é  el  golpe  descendió  por  el  nasol ,  de  manera  que 
todo  lo  acostó  bacía  la  tierra ;  é  estonce  cayó  el  caba- 
llo, é  Corvalan  quísose  levantar,  mas  non  pudo,  que  te- 
nia el  pié  en  la  estribera,  so  el  caballo,  que  cayera  so- 
bre él.  E  la  priesa  de  los  moros  que  venían  fuyendo,  é 
los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  matándolos  era 
tan  grande ,  que  no  conocían  á  Corvalan  moros  ni  cris- 
tianos, ó  pasaban  sobre  él  quien  mas  podía,  como  fa- 
cían sobre  los  otros  muertos  que  hi  yacían.  Mas  él, 
como  era  hombre  entendido  é  apercebido  é  valiente, 
cubrióse  del  escudo  lo  mejor  que  él  pudo,  ó  fué  sacan- 
do el  pié  de  so  el  caballo,  que  era  muerto,  é  levantóse,  é 
fuese  sah'endo  de  la  priesa  lo  mas  encubiertamente  é  lo 
mejor  que  él  pudo,  pero  con  muy  grande  pena.  El  es- 
cudo era  tan  quebrantado  é  tan  desfecho,  que  no  pare- 
cía señal  ninguna  en  él  de  los  golpes  que  le  dieran  en 
él ,  é  de  los  pies  de  los  caballos,  que  le  pasaran  por  en- 
cima é  lo  acocearan.  E  acaesció  que  pasó  por  hí  eston- 
ces el  rey  de  Nubia ,  que  era  muy  valiente  caballero  é 
muy  enseñado;  é  cuando  lo  vio  Corvalan ,  conocióle  é 
dióle  voces;  é  el  rey  de  Nubia,  cuando  oyó  las  voces  có- 
mo lo  llamaban  por  su  nombre,  tomó  la  cabeza,  ca 
luego  conoció  en  la  voz  que  aquel  era  Corvalan ,  é  ma- 
ravillóse mucho  cómo  estaba  á  pié,  é  tomó  luego  un 
caballo  por  la  rienda ,  que  bobo  á  un  turco ,  é  levógelo; 
é  él  cabalgó  luego^  pero  sentíase  maltrecho,  porque  le 
habian  follado  mucho  los  caballos  é  las  bestias  que  pa- 
saron sobre  él. 

CAPITULO  CLX. 

Cdmo  los  tarcos  foian,  ¿  los  eristlaoos  iban  en  aleance. 

En  entrando  en  la  batalla  los  ángeles  que  Dios  envia- 
ra en  acorro  de  los  cristianos ,  asi  como  habéis  oído, 
los  turcos  comenzaron  luego  á  fuir,  é  los  cristianos  iban 
en  pos  dellos ,  firíéndolos  en  las  espaldas  é  matándolos, 
de  manera  que  hombre  non  podría  decir  las  barraganías 
ni  los  golpes  qíie  cada  uno  dellos  allí  hicieron  aquel 
'éia,  tantos  fueron  muchos  é  grandes,  é  tantos  mata- 


ron de  los  moros.  Mas  el  duque  Gudufre  é  Guil\en  el 
alemán ,  é  el  conde  Ruberte  é  el  duque  de  Normandía 
é  Boymonte  aguijaron  é  metiéronse  do  era  la  mayor 
priesa  de  los  moros,  é  paráronse  entre  el  rio  é  la  sier- 
ra ,  é  tan  de  recio  firieron  en  ellos ,  é  tan  fieramente  los 
aquejaron  é  los  derramaron ,  que  nunca  los  turcos  pu- 
dieron tomar  á  las  tiendas,  é  acogiéronse  por  la  ribera 
arriba,  é  los  cristianos  en  pos  dellos,  fíríendo  é  ma- 
tando en  ellos,  á  haciendo  muy  gran  mortandad ;  que 
tan  espesamente  caían  los  heridos  é  muertos,  que  en 
poco  tiempo  fué  el  campo  cubierto  dellos^  é  la  sangre 
dellos  salía  tanta,  que  se  hacían  por  muchos  lugares 
arroyos,  que  corrían  dende  fasta  el  rio.  E  cuando  los 
turcos  llegaron  á  un  valle  mucho  ancho  cerca  do  esta- 
ba un  gran  barranco,  vieron  á  Corvalan  é  al  rey  de  Nu- 
bia, que  les  daban  voces  é  les  decian  que  tomasen,  ca 
pocos  eran  los  cristianos  que  en  su  alcance  iban.  E 
cuando  los  moros  lo  entendieron ,  con  el  esfuerzo  de 
Corvalan ,  é  porque  estaban  cerca  de  la  montaña,  tor- 
naron; é  un  caballero,  que  decian  Giralte  de  Molein, 
que  era  ya  hombre  de  días  é  había  estado  gran  tiempo 
doliente,  metióse  en  la  priesa  de  los  moros,  é  fué  en 
ello  mal  consejado-,  ca  non  bobo  acorro,  é  matáronlo 
luego;  é  entre  tanto  llegaron  Ebrart  de  Pecalt,  é Ardi- 
non  de  Clarambalt,  é  Tomás  el  noble  pagano  de  Bara- 
chías.  E  cuando  á  aquel  caballero  Giralte  vieron  yacer 
muerto,  hobieron  muy  gran  pesar,  édijieron  que  ellos  lo 
vengarían  al  su  poder.  E  dicho  aquello,  metiéronse  lue- 
go en  la  priesa  de  los  moros,  como  hombres  esforzados 
é  muy  buenos  caballeros  de  armas,  é  en  muy  poca  de 
hora  hicieron  en  ellos  muy  gran  daño.  E  los  cristianos 
ibanse  todavía  cresciendo  é  los  turcos  menguando,  é 
comenzaron  de  fuir  contra  la  puente  del  Fer. 

CAPITULO  CLXL 

Cómo  el  noble  daqne  Gadafre  siguió  mncbo  el  alcance,  é  del  pe« 

ligro  en  que  se  tío. 

Muy  triste  é  muy  desmayado  se  fué  Corvalan,  como 
príncipe  que  veía  vencida  é  desbaratada  toda  sd  gente 
que  trujiera ,  é  levantóse  estonce  de  la  tierra  tan  gran 
polvo,  que  el  día,  que  era  claro,  escureció,  é  iban  todos 
fuyendo  hacia  aquella  parte  déla  puente  del  río  del  Per, 
é  tomaro  1  por  hí  su  camino,  é  los  cristianos  en  su  al- 
cance dellos,  siguiéndolos  hasta  et castillo  que  tenia 
Tranquer,  é  comenzó  estonces  á  anochecer,  é  los  cris- 
tianos tornáronse  para  las  tiendas,  é  los  turcos  fuian 
todavía  cuanto  podían ,  mas  el  duque  Gudufre  é  algu- 
nos de  su  compañía  siguiéronlos  hasta  que  llegaron  á 
un  valle  grande  é  fondo ,  é  allí  alcanzó  el  duque  Gudu- 
fre á  Corvalan,  é  cuando  lo  vio,  comenzó  á  decir  á  muy 
grandes  voces:  «Par  Dios,  descreído  malo,  noo  podéis 
escapar. »  Cuando  lo  vio  Corvalan ,  paró  mientes  é  vio 
que  era  poca  compaña,  llamó  á  grandes  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  tomasen,  é  ellos  tomaron  lúe* 
go;  é  Corvalan  hízoles  entender  que  aquellos  que  los 
seguían  que  eran  pocos,  é  demás  que  era  noche,  é  por 
ende,  que  tornasen  á  ellos,  é  que  los  podrían  vencer 
muy  de  ligero,  é  comenzóse  luego  la  batalla  muy  gra- 
ve ;  mas  los  cristianos  hobieron  allí  lo  peor,  ca  non  IioIk) 
ninguno  de  la  compaña  del  Duque  que  á  vida  escapa* 
se.  Allí  murió  Guillen  el  aloman,  que  era  muy  buen 


LIBRO  SEGUNDO. 
cidnllero  de  armas,  é  firiile  el  rey  que  llamaban  Claras 
de  Sormasane ,  é  dióle  de  dos  dardos  emponzoñados  tan 
fuertes  golpes,  que  le  falso  la  loriga ápasóle  los  costa- 
dos, é  cayó  luego  en  tierra,  como  aquel  que  era  llaga- 
do de  muerte.  E  como  quierque  fuera  de  otra  manera, 
hobo  de  morir  por  fuerza  de  la  ponzoña  que  Tenia  en  los 
dardos.  B  rogó  á  Dios,  cuando  se  moría, que  hobiese 
merced  de  su  alma^  é  después  rogóle  muy  aflncadamente 
que  guardase  de  peligro  é  de  muerte  al.duque  Gudufre« 
E  fechas  estas  oraciones,  salióle  el  alma  del  cuerpo«  B 
el  Duque  en  esto  fué  asi  cercado  de  todas  partes^  que 
no  pudo  salir  de  entre  los  turcos,  é  matáronle  el  caba« 
lio;  é  cuando  se  tío  á  pié ,  hobo  muy  gran  pesar,  é  lie* 
góse  á  una  peña  que  falló  hi  por  aTentura,  é  paró  el 
escudo  ante  si,  é  aqueiáronle  estonces  muy  fieramente 
de  todas  partes;  ca  si  la  historia  cuenta  que  el  Duque 
había  pesar,  esto  no  es  de  dubdar  ni  es  de  preguntar, 
Teyendo  toda  su  compaña  muerta,  é  á  Guillen  Guiel,  su 
compañero,  é  su  caballo;  mas  él  tenia  su  espada  en  la 
mano  é  su  escudo  ante  sí,  é  tOTo  ojo  é corazón  por  de- 
fenderse como  puerco  montes  de  los  canes  que  le  que- 
jan,  que  i  diestro  que  á  siniestro,  é  derribaba  desos 
turcos  unos  sobre  otros  muertos,  asi  como  se  le  llega- 
ban. CorTalan ,  cuando  tío  que  tamañas  maraTÍUas  de 
armas  facía,  mandó  á  los  turcos  que  se  tirasen  afuera; 
é  estonce  preguntóle  Corralan  quién  era  ó  cómo  habia 
nombre,  é  el  Duque  dfjole  que  le  decían  Gudufre  de  Bu- 
llón. £  dijo  esa  hora  CorTalan,  cuando  oyó  el  nombre  del 
Duque :  «Par  Dios«  gran  bien  oí  decir  de  tf ,  6  dejarte 
he  por  ende  títo,  é  leTarte  he  en  presente  á  mi  señor 
el  Soldán ;  é  si  te  quisieres  tomar  de  nuestra  ley,  facer- 
te he  yo  dar  grandes  riquezas  é  grandes  cierras.— Va-« 
ron,  dijo  el  Duque ,  non  he  placer  dé  tus  palabras,  roas 
pruébate  comigo  por  tu  cuerpo;  é  si  me  puedes  pren- 
der TÍTO,  bien  te  podrás  alabar  al  Soldán,  tu  señor,  que 
le  metiste  su  enemigo  en  las  manos;  é  sí  yo  de  aquí 
bien  eücapare,  muy  gran  pesar  debes  tú  haber  é  tus 
moros,  ca  en  el  reino  de  Persíanon  te  fincará  cib'dad  ni 
Tilla,  ni  castillo  ni  fortaleza,  que  yo  no  quebrante,  é  al 
Soldán,  tu  señor,  faré  enaspar,  é  con  un  garfio  de  fierro 
le  faré  sacar  los  ojos  de  la  cabeza ;  en  pos  desto,  tomS'* 
ré  por  Meca,  do  yace  Mahoma,  é  tomaré  los  dos  can- 
deleros  de  oro,  é  facerlos  he  leTar  al  sepulcro  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.»  Estonces  dijo  CorTalan  á  los 
suyos  que  lo  tomasen  é  non  les  escapase,  é  comenzaron 
luego  á  dar  alaridos,  é  cometiéronlo  muy  fieramente; 
mas  tanto  iba  bien  al  Duque,  que  le  non  podían  Teñir 
los  enemigos  sino  por  delante,  é  non  se  osaban  á  él  lle- 
gar, que  los  habia  mucho  escarmentado,  mas  lanzá- 
banle de  íéjos  dardos  é  saetas  muy  espesas  é  muy  aprie- 
sa, é  el  Duque  encobríase  muy  bieo  de  su  escudo  é 
estaba  quedo;  é  cuando  Teia  que  se  le  llegaban,  arre- 
metíase á  ellos  mucho  á  menudo ,  é  al  que  él  bien  al- 
canzaba, non  le  aproTechaba  ninguna  armadura,  por 
buena  que  fuese,  que  no  diese  con  él  en  tierra  muerto 
ó  herido  de  muerte.  Guando  los  turcos  aquello  Tíeron, 
hobieron  gran  Tergúenza  porque  un  hombre  s  lo  se  les 
defendía  tanto;  é cometiéronlo  tan  de  recio,  que  hobo 
por  fuerza  de  caer  en  tierra;  mas,  con  miedo  de  la 
muerte,  leTantóse  priado  é  tan  de  recio,  que  le  quebró 
Ja  sangre  por  las  narices. 
C-ü. 
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CAPITULO  CLXII. 


ne  la  oneiOD  q««  Sio  el  duqae  Gvdifirt»  é  cómo  le  aeomeron  loé 
rieos  boabrM,  6  desbanUiroD  á  los  moros. 

Cuando  los  cristianos  de  la  hueste  que  fueran  en  el 
alcance  de  los  moros  se  tomaron  é  llegaron  á  sus  tien- 
das ,  miraron  entre  sí  por  los  hombres  honrados  si  eran 
hí  todos,  mas  non  hallaron  al  duque  Gudufre.  E  ellos 
estando  en  esto ,  llegó  un  escudero,  é  era  ya  hora  de 
cena,  que  les  dijo  :  a  Señores,  yo  tí  al  duque  Gudufre 
que  pasó  un  otero  yendo  en  pos  de  los  moros,  é  des- 
pués non  To  tí  tomar,  é  por  ende  cuido  que  es  muerto 
ó  presos»  Cuando  los  rieos  hombres  aquello  oyeron,  hi- 
cieron muy  gran  Ihmto,  é  con  todo  eso,  cabalgaron  mu- 
cho apnesa  e  salieron  luego  de  entre  las  tiendas,  é  en- 
traron en  el  camino.  E  aquel  escudero  que  aquellas 
nucTas  les  dijiera  del  Duque  iba  entre  ellos ,  é  como 
hombres  muy  cuitados,  ibam  mucho  apriesa,  é  jurando 
todos  quesilo  non  halla8en,que  non  cesarían  de  iren  pos 
él  liasta  el  reino  de  Persia.  Entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre, que  se  acostara  á  la  peña,  asi  como  habernos  con-^ 
tado,  tenia  su  espada  en  la  mano  é  su  escudo  embrazado 
ante  sí ,  como  aquel  que  era  mucho  esforzado  é  maraTÍ- 
lloso  calNtllero  en  armas ,  defendiéndose  como  león ,  que 
uo  alcanzaba degolpeá  turco  ninguno  quelonon  matase ; 
mas  tiráronle  saetas  é  dardos ,  é  loTanlaban  entre  sí  muy 
gran  alborozo  é  gran  ruido,  é  si  Dios,  por  su  piedad,  non 
le  acorriera,  fuera  gran  pérdida  de  los  cristianos,  ca 
firiéronle  é  llagáronle  muy  mal  al  Duque  en  muchos  lu- 
gares ;  é  él,  con  miedo  de  la  muerte ,  tornóse  á  nuestro 
Señor  Dios,  ó  hizole  oración  de  corazón  é  díjole :  ((Glo- 
rioso Padre,  Señor  bendito,  que  resuscitasle  al  tercero 
dia  é  perdonaste  á  santa  María  Magdalena  en  casa  de  Si- 
meón ,  cuando  te  ella  Uto  los  pies  é  te  los  untó  con  mir- 
ra,  do  lo  cual  hobo  ella  buen  galardón ;  Señor,  así  como 
yo  creo  que  esto  es  Terdad,  así  guarda  mi  cuerpo,  que 
non  sea  y/)  preso  ni  muertode  estos  cruelesdescreidos.» 
E  después  que  hobo  acabado  su  oración,  firió  en  sus 
pechos ,  é  fué  conhortado  de  Dios  en  su  corazón ,  é  paró 
su  escudo  delante  sí.  E  los  cristianos  que  Uiban  á  bus- 
car diéronse  al  andar  tan  apriesa ,  que  llegaron  cerca  de 
aquel  lugar  donde  estaba.  E  cuando  oyeron  aquel  ruido 
que  los  moros  facían  yuso  en  el  Talle,  comenzaron  á  lla- 
mar á  muy  grandes Toees :  «¡Monjoya  (i),  Monjoya!»  B 
fincaron  todos  muy  fuertemuerte  las  espuelasá  los  caba- 
llos, cuanto  mas  pudo  cada  uno ,  é  hirieron  en  los  moros 
muy  de  recio,  éfué  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  maraTi- 
llosa  é  muy  bien  ferida ;  de  manera  que  en  aquellos  gol- 
pes primeros  mataron  al  rey  Claras  de  Sormasane,  é  al 
rey  Blandalaus ,  é  al  rey  Hehkles ;  é  fincaron  muertosen 
el  campo  dallos  mas  de  cuatrocientos  moros  de  los  me- 
jores que  hí  habia,  y  desbaratáronlos  todos,  é  llega- 
ron al  Duque,  é  tomáronle  apriesa ,  é  cabalgáronle  en 
un  caballo,  é  tpmáronsecon  él  á  las  tiendas  que  fueran 
de  los  moros,  é  ficieron  todos  estonce  con  él  gran  ale- 
gria ,  é  alabaron  mucho  á  Dios  é  ficiéronle  muchos  sa- 
crificios é  honras  por  le  hallar  aTÍTo,  é  non  muerto  ni 
preso  ni  ftiuy  mal  herido. 


(i)  Esta  pilabra,  ya  asada  anteriormente  eA otros  lagares,  eca 
I  el  grito  de  gaerra  de  los  franceses, 
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La  gran  conquista  de  ultramar. 


CAPITULO  GLXUI. 

De  las  ptlabns  qae  dijo  el  obiipo  de  Pay  i  lee  ricos  hombres* 

Asi  como  habéis  oido,  legaron  los  crislianos  á  las  tien- 
das de  los  tarcos  con  el  duque  Gudufre,  é  desarmáionle 
luego ;  mas  el  obispo  de  Poy  dijoles  ante  que  se  desarma- 
sen que  le  escaci^asen ,  ó  ellos  oyéronlo  muy  bien :  aSe* 
ñores ,  desde  que  el  mundo  hobo  cOmienco  acá ,  nunca 
fué  hombre  que  Tlese  tantos  buenos  caballerosay untados 
como  hoy  aquí  son.  B  quien  vi^lo  que  vosotros  hoy  fecis- 
tes ,  bien  debe  ser  amigo  dei)ios ,  é  así  tened  ^e  lo  sois 
vosotros;  ca,  como  quier  que  esta  muchéduitibre  desta 
gente  descreída  ipalastes,  tened  que  lo  fecístes  con  ayu- 
da de  Dios ,  é  creed  que  él  los  mató;  é  todos  los  buenos 
fechos  que  los  hombres  focen»  creed  que  Dios  los  ende- 
reza é  los  lace  con  los  hombres ;  é  por  ende,  vos  ruego 
por  el  amor  de  Dios  que  vos  guardéis  de  reír  é  de  es- 
carnecer é  de  mentir,  n  E  ellos  respondiéronte  que  así 
h  farian ,  cod  la  merced  de  Dios.  B  desf  fueron  á  fol- 
gar  cada  uno,  como  aquellos  que  venidu  muy  cansados  é 
habian  levado  tan  gran  trabajo ,  é  non  era  maravilla ;  ca, 
según  cuenta  la  historia,  tantos  mataron  aquel  día  de 
moros,  que  non  se  podrían  contar.  E  folgaron  aquella  no- 
che en  las  tiendas-,  é  hallaron  asa2  de  comer,  porque 
los  turcos  de  mañana  habian  guisado  la  comida ,  como 
hombres  que  se  no  teroian  de  los  cristianos  qoe  salie- 
sen de  la  villa ,  nln  les  veniese  cosa  que  les  pesase  de 
otra  parte. 

CAPITULO  CLXrV. 

De  edmo  otro  dia^e  nafiana  parUetoa  los  ricos  hombres 
la  ganancia  qne  allí  bobieron. 

Folgaron  los  cristianos  aquella  noche  en  las  tiendas, 
como  habemos  dicho ,  é  otro  dia  en  la  mañana  llegaron 
todo  lo  que  faltaron  por  las  plazas  do  la  hueste  estaba 
asentado  é  por  el  campo  do  se  hizo  la  batalla ,  é  de  ca- 
ballos solos  hallaron  bien  hasta  quinréntos  miL  Asi  que, 
los  caballos  que  ganaron  en  aquel  desbarato,  ó  los  mue- 
los é  otras  bestias,  sin  vacas é  bueyes,  é cameros  é  los 
otros  ganados ,  no  iiabian  cuenta,  ni  seria  quien  los  pe- 
diese contar  mas  que  las  fojas  de  los  árboles  ni  his  yer^ 
has  de  los  campos.  E  fallaron  hí  otras  muchas  rique- 
zas de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  otros 
vasos  ó  instrumentos  de  otras  feohuras  muchas  para  ser- 
vicio de  casa ,  éde  panos  de  seda  éde  lana  praseiados  é 
tapetes;  de  todas  estascosas  fallaron  tantas ,  que  non  te- 
nían cuento  ni  precio ;  ó  con  lodo  esto,  fallaron  mucha 
fariña,  la  cual  ellos  habían  bien  menester,  é  tanta  lia- 
bia  della,  que  todos  fueron  embargados  en  la  levar.  E 
cogieron  las  tiendas  é  los  tendejones,  de  que  había  tan 
grandes  riquezas,  que  nunea  fué  vista  tan  fermosa  ga- 
nancia, éacaescióles  allí  tan  bien,  que  non  podía  mejor, 
que  las  habían  mucho  menester,  porque  las  suyas  eran  ya 
podridas  é  dañadas ,  é  leváronlas  á  la  cibdad.  Mas  entre 
todas  las  otras  cosas,  se  ayuntaron  los  ricos  hombres  por 
ver  las  maravillas  de  la  tienda  de  Corvalan,  ca  era  fe- 
cha en  forma  de  una  cibdad,  é  había  en  ^la  torres  é 
almenas  de  muchas  colores,  obradas  de  seda ,  é  del  ma- 
yor palacio  iban  á  las  otras  tiendas ,  así  como  por  gran- 
des calles,  ca  era  la  labcir  de  toda  la  fechura  desta  tienda 
muy  grande  maravilla,  é  en  el  mayor  palacio  podian  es- 


I  tar  mas  dedos  mil  hombres.  E  despue^que  lo  bobie^. 
ron  todo  cogido  é  lo  partieron  entre  sí,  fueron  todos 
ricos  asaz  é  cargados  de  muy  ríeos  haberes  é  de  viandas, 
éentraron  desta  manera  á  la  cibdad,  ésaliéronlosá  rece- 
bir  los  clérigos  con  procesión  muy  honradamente.  Mucho 
fué  allí  acabado  eu  gran  honra  el  estado  de  los  cristia- 
nos, ca  aquellos  que  non  tenían  que  oomer  el  dia  que 
salieron  á  la  batalla  fueron  tan  ricos,  que  pudieran  man- 
tener grandes  compañas ;  é  si  liobieron  gran  alegría  non 
fué  maravilla,  ca  luengo  tiempo  había  que  tan  hermosa 
aventura  no  acaeciera  en  la  cristiandad ;  é  Icnron  todos 
mucho  á  Dios,  é  diéronle  grandes  gracias  de  verdade- 
ros corazones,  porque  conocieron  que  todo  aquel  bien 
les  venf  era  del.  E  esta  era  grande  felicidad,  por  que  toda 
la  cristiandad  fué  honrada ,  é  mayormente  e)  reino  de 
Francia.  E  esta  buena  andanza  de  la  batalla  de  Antioca 
fué  cuando  la  era  de  fa  encamación  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo andaba  en  mil  é  cuarenta é  cuatro  años,  odio 
días  andados  del  mes  de  julio. 

CAPITULO  CLXV. 

Cómo  el  ilfloirante  qie  tenia  el  aicáxarde  Mal-Vecino  lo  entreid 
i  los  ricos  hombres,  con  eondicion  qoe  te  dejasen  ir  con  lo 
suyo. 

Hecha  la  partición  de  la  ganancia  en  la  manera  que 
habéis  oido,  cuando  aquel  almirante  que  tenia  el  al- 
cázar de  Antioca,  que  decían  de  Mal-Veoino,  como  es 
dicho,  vio  que  los  suyos  eran  vencidos  é  desbaratados 
é  mal  parados  todos,  de  manera  que  non  le  quedara  es- 
p^aaza  de  haber  otra  ayuda  ni  aeont)  de  nmguna  par- 
te, luego  que  los  altos  hombres  é  ios  otros  cristianos 
fueron  entrados  en  la  cibdad  envióles  á  decir  aquel  al- 
caide que  tenia  el  alcázar  que,  si  los  dejasen  ir  oon 
sus  mujeres  é  con  todo  lo  suyo ,  é  k»  pusiesen  en  sal- 
vo, que  les  darían  el  alcázar  sin  contrario  é  sin  con- 
tienda; é  los  grandes  hombres  hobieron  su  acuerdo 
sobr'ello,  é  el  acuerdo  fué  atal,  que  loa  cristianos, 
como  quier  que  vencieran  la  batalla,  loado  EÍios,  em- 
pero que  fincaban  cansados  é  una  gran  parte  ¡dellos  mal 
lloridos ,  é  que  me^jor  era  de  dejarlos  ir  é  haber  dallos 
el  alcázar  en  paz  é  cin  contienda,  que  no  ganarlo  por 
lidé  por  fuerza  é  perder  hí  algunos  cristianos,  lo  que 
non  podría  ser  de  otra  manera  si  á  ello  viniesen;  é  acor- 
daron todos  en  que  los  dejasen  ir  con  todo  lo  suyo  en 
paz » é  hiejéronlo ,  é  enviárongeio  decir ,  é  él  entrególes 
luego  el  alcáaar,  é  ellos  metieron  luego  otrosí  de  ma- 
ñana sus  señas  é  pendones  dentro  en  el  alcázar,  é  pu- 
siéronlos encima  de  las  torres,  asi  como  facen  los  que 
vencen ;  éesta  seña  fué  la  que  ya  dejimos,  en  que  estaba 
el  hierro  de  la  lanza  que  fué  hallada. 

CAPITULO  CLXVI. 

Cómo  aquel  almirante  moro  contó  á  los  cristianos  lo  qoe  viera 

el  dia  de  la  batalla. 

Después  que  el  Almirante  hobo  entregado  á  los  ricos 
hombres  aquel  alcázar  de  Antioca,  contóles  la  gran 
maravilla  que  vio  el  dia  de  la  batalla ,  é  díjoles  que  bien 
viera  él  ese  día  cuantas  haces  fueron  perdidas ,  é  se  re- 
volvían las  unas  con  las  otras  para  herirse  é  hacer  la 
batalla ,  é  que  bien  pensaba  él  que  los  cristianos  eran 
vencidos,  é  que  viera  descender  del  cielo  gente  muy 
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bien  aTmada»  ¿  que  era  tanta,  que  non  sería  hombre  que 
la  pudiese  contar;  é  que  ios  caballeros  que  venían  eran 
mas  blancos  que  la  nieve,  é  que  entrarim  en  la  batalla, 
é  que  luego  que  elk»  se  envolvieron  con  los  moros,  que 
fueron  vencidos  é  desbaratados ,  é  tanto ,  que  nunca  se 
tovieron  uno  con  otro ,  é  que  tremía  I9  tierra  é  los  mon- 
tes é  valles ,  é  que  por  poco  el  alcázar  é  los  muros  con 
las  torres  se  sumieran  é  descencjieran  á  los  abismos ;  é 
las  que  allí  estaban. fueron  tan  espaAtados,  que  cada 
uno  dallos  quisiera  haber  dado  todo  el  mundo^si  suyo 
fuera,  en  tal  que  no  hobiese  aquello  visto  ni  lo  oye^;  6 
esto  tan  bien  los  esforzados  como  los  otros. 


27S 


CAPITULO  CLXVII. 

Cdiao  los  honndof  hombres  hobieroo  su  acaerdo  qoe  fieiesen 
•U»piar  lis  Isletlas  é  los  santos  lugares. 

Seyendo  los  cristianos  entregados  en  el  alcázar  de 
Antioca  é  apoderados  del,  así  como  liabais  oido,coneer- 
taron  luego  las  otras  cosas  de  la  villa ,  é  habiéndolas  ya 
aderezado,  ordenaron,  por  consejo  del  obispo  dé  Puy  é 
de  los  otros  perlados  que  hf  eran ,  é  por  acuerdo  de  los 
otros  hombres^  que  hiciesen  luego  alímpiar  las  iglesias 
é  que  las*  tornasen  á  servicio  de  Jesucristo;  é  mayor- 
mente, primero  la  iglesia  mayor,  que  fuera  fundada  é 
fecha á  honrado  san  Pedro,  é  hiciéronlo  así;  é  esta* 
blecieron  clérigos  que  sirviesen  aquella  iglesia  6  las 
otras;  é  que  guardasen  los  santos  lugares  limpiamente, 
éque  los  moros  desleales  é  descreídos  de  Dios  los  habían 
todos  ensuciado,  é  tenían  en  las  iglesias  á  par  de  los 
altares  sus  caballos  é  asnos  é  mujeres;  é  de  loque  era 
de  haber  mayor  pesar  é  dolor ,  que  habían  aviltado  las 
imágenes  de  Jesucristo  é  de  sania  María  é  de  los  otros 
santos ,  é  esta  suciedad  é  menosprecio  hicieron  ellos 
cuanto  mas  pudieron ,  é  á  las  imágenes  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  é  de  santa  María  é  de  los  otros  santos 
así  les  sacaban  los  ojos  como  si  fuesen  hombres  vivos, 
é  así  les  cortaban  las  narices  como  á  hombres  que  jus- 
tician por  delito  que  hubiesen  hecho ;  é  todo  esto  en 
desprecio  é  deshonra  de  nuestro  Señof  Jesucristo  6  de 
su  Madre  é  de  los  sus  santos. 

CAPITULO  CLXVra. 

CiSfflo  los  ricos  bombres  ofrecieron  oro  é  macha  plata  pan  hacer 
diüces  ¿  emees  é  otras  cosas. 

Los  grandes  hombres  é  todos  los  otros  romeros  Iio- 
bieron  su  acuerdo  bueno,  que  estabíesciesen  rentas  cier- 
tas que  bastasen  para  sustentamiento  de  los  clérigos  que 
sirviesen  á  las  iglesias;  é  estableciérongelas  tales,  cua- 
les entendieron  que  les  cumplirían ;  é  ofrecieron  oro  é 
plata  asaz  para  facer  cruces  é  cálices ,  é  muchos  paños 
de  seda  para  vestimentas  é  los  otros  ornamentos  de  los 
altares;  é  tornaron  á  la  cibdad  con  muy  gran  honra  al 
Patriarca ,  que  era  griego,  á  quien  los  turcos  habían 
sacado  dende  muy  deshonradamente,  haciéndole  mu- 
chos males é  muchas  deshonras,  é  todo  esto  por  des- 
precio é  desnuestode  la  fe  de  Jesucristo,  que  él  tenia. 


CAPITOLO  CLXIX. 

De  cómo  eligieron  patriarca  en  Antioea. 

En  tierra  de  Antioca  pusieion  estonce  portados  de 
su  gente,  ca  de  antes  non  habia  pingunos  fasta  aquel 
tiempo;  mas  empero  en  Antioca  non  metieron  otro  pa- 
triarca en  bi  cibdad ,  porque  lo  bdúa  hi  de  antes ,  fasta 
que  acaesció  después  de  aquello  que  el  buen  patriarca 
que  hí  habia  entendió  que  no  facía  bien  lo  que  debia  ni 
aprovechaba  en  el  servicio  de  Dios,  porque  ios  clérigos 
que  venían  á  su  mandamiento  eran  latinos  é  él  griego; 
é  los  latinosnon  entendían  nada  da  la  lengua  é  escritvra 
griega ;  é  por  ende ,  dejó  aquel  patriarca  la  dignidad  sin 
premia  que  le  ficiQse  ninguno;  mas  hízolo  por  su  vo* 
luntad  épor  desembargar  su  alma  é  conciencia  1  é  fué 
para  Costantinopla,  que  es  bu  Grecia,  ó  ayunta  es- 
tonces laclerecia  de  Antioca,  é  eligieron  á.don  Miqer  Ber- 
nal  de  Val'-natural,  que  veniera  con  el  obispo  de  Puy, 
éhiciéronle  electo,  é  aquel  alzaron  por  patriarca. 

CAPITULO  CLXX. 

Cómo  Boymonte  fné  entregado  de  la  cibdad  de  Antioca ,  salfo 
algunas  torres  qae  tenia  el  conde  de  Tolosa. 

Estando  la  hueste  sobre  Antioca,  prometieron  é  fir- 
maron todos  los  altos  hombres^  enteque  la  ganasen,  que 
hobiese  el  señorío della  Boymonte ,  é  por  «cuordo  de  to- 
dos otorgáronle  que  la  hobiese  de  aili  adelante,  salvo 
el  conde  de  Tilosa,  que  tenia  la  puerta  de  la  puente  é  ya 
cuantas  torres,  que  lo  non  quiso  dar ;  ante  alegaba  que 
aquello  era  su  parjto;  é  porque  Boymonte  era  de  ante 
de  aquello  llamado  príncipe,  é  otrosí  á  todos  los  otros 
señores  de  la  cibdad  que  veoieron  en  pos  del,  á  todos 
llamaron  de  allí  adelante  príncipes  de  Antioca. 

CAPITULO  CLXXL 

nel  acuerdo  qae  hobieron.eatre- silos  rieoí  hombres  qoe  eaviasen 
mensajeros  al  Emperador  qoe  reniese;  si  no,  que  non  leman- 
temian  lo  que  con  ¿1  habian  ^esto. 

Ordenadas  fueron  estas  cosas  en  la  cibdad  de  Antioca, 
así  como  habéis  oído;. en  esto  tomaron  consejo.losricos 
hombres  que  enviasen  al  emperador  de  Gostantinopla 
á  hacerle  saber,  por  su  lealtad  deilos,  que,  aegiaiilfta  poa- 
turas  que  con  ellos  había,  que  non  ta¿dase,  mas^u«  i> 
niese  luego  por  su  persona  propia  pai:a  ayudarles,  se- 
ñaladamente en  la  ceita  de  Qierusalen,  é  qoe  los  signie- 
se,  ca  ellos  allá  querían  ir ;  é  sí  Qsto  non  quisiese  fi^er^ 
quesiipiese  que  de  aiíí  adelante  nocí  le  terpian  postura 
ninguna  que  con  él  hobáesen  hecho ,  pues  que  él  no  les 
quería  tener  la  que  coa  ellos  .pusiera ;  éesta  fui  la  car* 
ta,que  aquí  decigios,  ó  estas  son  las  razones  cpn  que 
los  ricos  hombres  de  Antioca  enviairon  sus  embajado- 
res al  emperador  de  Costantinopla;  ó  para  ir  en  este 
mensaje  escogieron  á  don  Yugo  Lomaines ,  hermano 
del  rey  Felipe  de  Francia ,  é  Baldovin  ,*  el  conde  de  Ue- 
rente;  é  estos  se  partieron  de  la  hueste  é  fuéronse  para 
Costantinopla  con  este  mandado.  Mas  diéronles  salto 
los  turcos  (sn  la  carrera,  é  en  esta  traición  é  salto  se 
perdió  el  conde  de  Herente;  asi  que,  jamás  non  pudie- 
ron saber  nuevas  del.  Dallos  decían  que  murió  hi,  é 
los  otros  que  fué  preso  é  levado  muy  lejos  tierra  de 
Oriente.  E  don  Yugo  Lomaines  escapó  vivo  é  sano ,  é 
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fué  á  Gostantinopla;  mas  mucho  menguó  de  su  hon^- 
ra  desa  ida  é  de  su  buena  nombradla ,  porque,  siendo  de 
'  tan  alto  linaje,  é  que  todavía  fuera  en  la  hueste  sabio  é 
muy  buen  caballero  de  armas ,  non  curó  mas  de  su  em- 
bajada ni  de  cosa  de  aquello  que  le  había  la  hueste  en- 
comendado, nin  quiso  tornar  á  ellos ,  ante  se  partió  del 
Emperador,  é  en  partiéndose  del ,  fuese  para  Francia;  é 
por  ende;  fué  mas  eolpado  que  si  lo  hiciese  otro  hom- 
bre de  menor  precio. 

CAPITULO  CLXXII. 

Be  edmo  don  Aifflar,  obispo  de  Pay,  ftUeeid  en  Aatloea  de  feran 
pestilencia  qne  andaba,  6  cómo  todos  bebieron  gran  pesar. 

Estando  los  romeros  holgando  en  Antioca ,  vino  es- 
tonce ahf  una  enfermedad  tan  grande ,  que  non  habia 
dia  delmundo  que  non  bebiese  de  treinta  hasta  cuaren- 
ta lechos;  é  porque  la  muerte  siempre  fué  comuñ  tan 
bien  á  los  grandes  como  á  los  pequeños,  tan  bien  á  los 
santos  hombres  como  á  los  no  tales ,  que  siempre  mo- 
ríeron todos,  acaesció  allí  en  aquel  peligro  en  ese  tiem- 
po un  gran  daño  en  aquella  mortandad  desa  hueste  de 
AAtioca,  que  murió  hf  el  noble  hombre,  de  gran  leal- 
tad é  de  gran  consejo,  don  Aimar,  el  obispo  de  Puy  ,^  é 
hicieron  por  él  gran  duelo  por  toda  la  Tilla,  é  enterrá- 
ronlo dentro  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  aquel  mes- 
roo  lugar  do  fué  hallada  la  lanza  de  que  dijimos,  con 
,  que  nuestro  Señor  Dios  fué  herido  en  el  su  costado  el 
dia  de  fa  pasión.  Mucho  fué  llorado  de  los  pobres  de  la 
hueste  este  obispa  don  Aimar,  ca  muy  gran  compli- 
I  miento  era  de  todos  los  grandes  é  los  altos,  é  muy  con^ 
tinas  las  ayudas  que  él  facia  á  los  pobres ,  é  muy  gran- 
de fué  la  mengua  que  le  hallaron  después  que  murió ;  é 
i  otrosí  acaesció  estonces  en  aquella  mortandad  que  mu- 
rió el  buen  caballero  leal  é  esforzado  de  corazón  don 
'  Enrique  de  Asch,  é  fué  la  su  muerte  en  el  castillo  de 
,  Turbesel,  que  se  quedó  hf  por  holgar  allá  é  descansar 
!  del  afán  que  tomara  en  la  batalla,  hiriendo  los  enemigos 
é  matando  en  ellos ;  ó  enterráronlo  allá.  Otrosí  acaes- 
\  ció  entonces  que  murió  hí  Bararet  de  Amalat,  caballe- 
i  ro  muy  bueno  é  de  gran  sangre  además;  este  en  la  cibdad 
.  de  Antioca  murió,  é  fué  soterrado  en  el  cimiterio  déla 
I  iglesia  de  San  Pedro.  Todas  las  mujeres  que  eran  en  la 
.  Tilla  morieion  estonces  por  aquella  pestilencia,  que  non 
í  quedaron  sino  muy  pocas;  así  que,  del  pueblo  menudo 
;  murieron  en  la  villa  en  poco  de  tiempo,  entre  varones  y 
mujeres,  de  cuarenta  mil  arriba.  El  acliaque  de  aquella 
enfermedad  preguntaron  los  grandes  caballeros  muchas 
veces!  los  físicos,  é  los  mastlellos  decían  que  el  aire 
era  corrompido  por  razón  de  los  muchos  hombres  é  de 
las  muchas  bestias  que  eran  allí  muertas ,  é  los  cuerpos 
¡  muertos  é  podridos  corrompieran  el  aire,  é  el  aire  cor- 
:  rompiera  los  hombres  que  viTían  en  él.  Los  otros  físicos 
decían  que  aquella  gente  sufriera  gran  cuita  de  hambre, 
é  después  hobieni  complimiento  de  viandas,  que  co- 
mieran mucho  además,  é  por  aquello  cayeran  en  gran 
'.  enfermedad,  tanto,  que  liobieran  á  morir;  é  los  que  co- 
mieron poco  é  atempladamente  guarecieron  mas  ahina, 
^  ^  de  aquellos  Tivíert)n  los  mas. 


CAPITULO  CLXXin. 

Oe  edmo  la  gente  nennda  daban  voces  á  los  ríeos  hombres  que 
se  fuesen  derechos  á  Hlerasalen ;  que  por  eso  salieran  de  sos 
tierras. 

Los  romeros  que  allí  eran ,  por  evitar  la  mortandad 
de  la  villa,  é  por  complir  su  romería  en  que  andaban, 
comenzaron  á  dar  TOce8,.diciendo  qtie  se  fuesen  contra 
Hierusalen ,  ca  ellos  por  aquello  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  allí  venidos';  é  rogaron  esa  hora  á  los  gran- 
des caballeros  que  los  guiasen  para  el  camino  é  los 
levasen  para  allá.  E  los  ricos  hombres,  cuando  vieron 
aquellos  moros  que  los  afincaban  tanto  é  non  les  daban 
vagar,  ayuntáronse  á  consejo  sobrello;  é  los  unos  decían 
que  sería  muy  buena  cosa  que  fuesen  luego  á  la  santa 
cibdad  de  Hierusalen,  mayormente  pues  que  el  pueblo 
así  los  aquejaba ,  é  demás ,  que' con  esa  íntincion  salie- 
ran todos  de  sus  tierras  é  por  eso  eran  allí;  é  los  otros 
decían  que  non  era  tiempo  de  hacer  aquel  camino,  ca 
la  calora  hacia  tan  grande,  é  la  gran  seca  los  aquejaría 
con  la  mengua  del  agua,  é  las  gentes  non  hallarían  com- 
plimiento de  panes,  verdes  ni  secos,  ni  de  las  yerbas,  é 
los  caballos  no  habrían  qué  pacer;  mas  que  dejasen' 
aquella  ida  ñisla  que  esfríase  el  tiempo  ya  cuanto,  é 
estonce  sería  el  camino  mas  templado;  é  entre  tanlo 
holgarían  sus  caballos  porque  pudiesen  sufrir  los  tra- 
bajos del  camino;  é  ellos  buscarían  viandas  para  los 
que  las  hobiesen  menester,  é  refrescarían  |us  cuerpos 
los  que  eran  cansados  é  enfermos,  fin  este  consejo  pos- 
trimero acordaron  todos,  é  por  ende ,  alongaron  aquella 
ida.  E  estonce  acordaron  los  ricos  hombres  que  se 
partiesen  de  Antioca  por  la  enfermedad  de  aquel  lugar, 
é  otrosí  porque  hallasen  mejor  mercado  de  las  vian- 
das. E  Boymonlc  fuese  luego  para  tierra  de  Cecilia,  é 
tomóhí  éstas  cibdades  buenas  é  grandes,  Tarsa,  é  Si- 
done,  é  Manistre ,  é  Ananarson ;  é  estas  cuatro  cibda- 
des basteció  él  de  sus  gentes,  é  tomaron  toda  la  otra 
tierra  los  ríeos  hambres  con  sus  compañas ,  é  esparcié- 
ronse por  las  otras  cibdades  que  eran  en  derredor  des- 
tas,  por  holgar  é  se  tener  á  placer  de  sus  cuerpos  é  de 
sus  caballos.  Muclios  caballeros  é  peones  hobo  hí  que 
se  fueron  para  Baldovin ,  hermano  del  duque  Gudufre,  á 
Roax;  é  él  rescibiólos  muy  de  grado,  é  dióles  gran 
complimiento  de  viandas  para  tenerse  viciosos.  E  cuan- 
do se  partieron  del  dábales  de  sus  dones  iiermosos,  de 
que  ellos  se  pagaban  mucho. 
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CAPITULO  CLXXIV. 


Cdmo  Rodoan,  sefior  de  Halapa ,  cercó  con  sn  gente  an  so  rico 
boabre,  sefior  de  Atar,  é  cómo  este  envió  por  el  doqae  Gndv- 
fre,  qne  le  acorriese  6  qne  seria  sayo.. 

Rodean,  señor  de  Ha! apa ,  non  tardó  mucho  que  hobo 
contienda  é  guerra  con  un  su  rico  hombre  que  era  al- 
caide de  un  castillo  que  llamaban  Azar.  E  sabed  que  en 
aquel  lugar  fué  fallado  prímero  el  juego  de  los  dados, 
é  allí  se  comenzó  é  de  allí  vino ,  é  por  esa  razón  le  pu- 
sieron nombre  Azar,  del  nombre  del  logar  que  le  dicen 
Azar,  fi  en  esto  aquel  señor  de  Halapa  envió  por  todo 
su  poder  de  gente ,  é  cercó  aquel  castillo  de  Azar,  é 
el  alcaide  que  era  dentro  vio  bien  que  por  si  non  podría 
defender  el  castillo  contra  sn  señor,  é  que  de  los  turcos 
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%o  babria  aifuda,  é  habló  con  un  cristiano  su  ámigOi  que 
era  su  privado ,  é  enrióle  al  duque  Gudufre  con  muy 
neos  dones,  éque  le  dijiese  que  le  rogaba  le  acorriese  en 
aquella  fatiga  é  aprieto  en  que  estaba,  ca  muy  gran 
deseo  tenia  de  ser  suyo,  é  de  antea  quisiera  ól  ya  ye- 
.nir  á  fabiar  con  él  eq  secreto^  que  aparejado  estaba 
para  bacer  lo  que  él  quisiese,  é  porque  fuese.  £l,  cierto 
desto,  que  era  él  suyo,  enrióle  su  hijoon  irehenes.  B  aquel 
cristiano  fuese  luego  para  el  duque  Gudufre;  é  el  Du* 
que,  como  era  bombre  leal  é  de  buen  talante,  cascibió 
el  amistad  éla  aseguranza  del  señor  de  Azar,  6  pensó 
que  aquello  non  era  contra  la  Toluntad  de  nuestro  Señor 
Dios  sí  por  uno  de. sus  enemigos  pudiese  enflaquecer 
al  oUro';  estonces  enrió  él  por  BaMorin ,  su  herniano, 
conde  de  Roai,  que  yeniese  á  él  é  que  le  trajese  gran 
gente,  que  queriairádesoercarel  castillo  de  Azarpa- 
ra  acorrer  á  su  amigo  que  era  señor  del  castillo  de 
Azar.  Rodean  balna  ya  cercado  el  castillo  un  dia  an- 
tes» é  el  duque  GudOfre  venia  á  grandes  jomadas,  é 
el  mensigero  del  señor  de)  castillo  con  él,  é  no  podia  ir 
ni  entrar  á  en  señor,  ca  el  castillo  era  cercado  de  to- 
das partes;  pero  tomó ,  como  hombro  sabido,  dos  pin 
lomas,  que  trajiera  consigo  con  aquella  intindon,  é  hi- 
zo bacer  cartas,  en  que  decia  é  contaba  á  su  señor  toda 
su  embajada ,  é  cómo  la  babia  recabdado;  é  ante  que 
llegasen  áia  hueste  ató  aquellas  cartas  so  las  alas  de 
las  palomas  é  dejólas  ir,  é  las  palomas  volaron  dere- 
chamente para  Azar,  do  fueran  criadas ,  é  fúéronse 
para  la  casa  donde.  Tas  tomara  aquel  mensajero.  E  el 
hombre  de  aquella  casa  criaba  aquellas  aves  tales  del 
señor  del  castillo,  é  coando  aquel  vio  aquellas  palomas 
echólas  de  comer  é  halagólas  é  tomólas,  é  cuando  les 
halló  aquellas  cartas  atadas  en  las  alas,  levólas  ásu 
señor,  é  desenvolvieron  las  cartas  é  leyéronlas;  é  el 
señor  vio  en  ellas  que  había  el  sello  del  Duque,  é  que 
le  venia  en  acorro  con  gran  esfuerzo,  é  bobo  muy  gran 
alegría ,  é  tomó  en  sí  por  ello  gran  atrevimiento  é  ade* 
rezóse;  é  después  que  vio  en  las  cartas  que  el  duque 
Gudufre  venia  ya  muy  acerca  de  la  hueste ,  mandó 
abrir  las  puertas  del  castillo ,  é  salió  fuera  con  gran 
pieza  de  la  gente,  maguer  que  mucho  temia  á  los  de  la 
hueste;  pero,  con  el  esfuerzo  que  venia  del  Duque,  co- 
metiólos é  comenzó  á  herir  en  ellos. 

CAPITULO  CLXXV. 

€4ao  el  dique  Gudufre  Tenia  i  deieerear  fl  Aiar,  édeedmo  bayo 

RodoM. 

Razón  es  que  sepáis  cómo  ya  era  el  Duque  cerca  de 
Azar,  é  llegó  á  él  su  hermano  con  tres  mil  hombres  á 
caballo ,  buenos  é  muy  bien  armados ,  é  no  hablan  á  an«« 
dar  roas  de  una  jornada  hasta  el  castillo;  é  tovo  por 
bien  el  conde  Baldovin  lo  que  su  hermano  el  Duque 
habia  comenzado,  pero  dijo  que  Rodean,  señor  de  Ha- 
lapa,  tenía  muy  gran  gente  además ,  é  esto  sabia  él  muy 
bien ,  é  por  ende ,  que  le  consejaba  que  enriase  por  los 
ricos  hombres  que  quedaran  en  Antioca,  é  les  rogase, 
como  á  sus  amigos,  que  le  veniesen  á  ayudar  á  dar  cabo 
á  aquello  que  habla  comenzado,  é  bien  era  lo  que  de- 
cia el  conde  Baldovin ;  roas  el  Duque  babia  rogado 
mucho  de  antes  á  Boymonte  é  ai  conde  de  Tolosa,  cuan- 
do movió  de  Antioca,  queveniésen  con  él;  é  porque 


habían  ya  cuanto  de  saña  é  como  envidia  efitre  sf  por*  | 
que  el  turco  señor  del  castillo  de  Azar  amaba  mas  al 
Duque  quei  ninguno  delíos ,  por  aquello  nonquisieroa 
venir  por  él ,  pero  envió  por  ellos.  E  después,  cuando 
el  mensaje  llegó  á  ellos,  paresciólés,  como  hombres  de 
buen  sentidOi  que  no  seria  hermosa  cosa  ni  hecho  ds 
caballeros  no  acorrerle,  é  acordaron  en  lo  mejor,  6 
fueron  en  pos  del ,  é  anduvieron  tanto  Cuta  que  le  al-^ 
canzaron,é  cuando  todos  fueron  ayunUdos,  bien  habia 
trebita  mil  hombres  de  armas.  Rodean ,  señor  de  Hala^ 
pa,  en  esto  supo  bien  por  sus  escuchas  que  aquella 
gente  de  los  cristianos  venían  sobre  él ,  4  temióse  mu-' 
cho ,  é  aunque  tenia  bien  cuarenta  mil  hombres  de  ar-^ 
mas,  no  osó  esperar  á  los  cristianos,  é  levantóse  da 
aquella  cerca  de  Azar,  é  descercó  el  castillo  éluése  pa-- 
ra  Halapa.  E  el  duque  Gudufre,  non  sabiendo  desto  nin-' 
guna  cosa,  fuese  para  allá ,  é  muchos  caballeros  é  peo- 
nes que  babia  en  Antioca  supieron  que  el  Duque  loe 
habia  menester,  é  fúéronse  para  éü » ca  habían  plaoer 
deayudarle. 

CAPITULO  GLXXVI. 

Cómo  anos  táreos  se  meUeroB  en  celada  pan  prender  los  %w 
venían  en  aynda  del  Oiqie,  ¿  c<Íiiio  Ubraroo. 

Caballeros  é  peones  salieron  de  Antioca  para  ir  en 
ayuda  del  duque  Gudufre ;  mas  una  gran  compaña  do 
los  turcos  se  metieron  en  celada  cerca  del  camino  para 
saltéanos.  Guando  los  cristianos  fueron  en  derecho  da- 
llos, é  como  no  se  guardaban  ni  pensaban  de  Ul  cosa 
ni  de  bü  sobrevienta,  salieron  k»  turcos  de  la  celada, 
que  eran  muchos  mas  que  ellos ,  é  los  turcos  mataron 
de  los  cristianos  algunos,  é  prendieron  de  los  otros  la 
mayor  parte,  é  atáronlos,  é  coipenzáronse  de  ir  para 
su  higar  con  la  presa.  Las  nuevas  de  esto  vinieron  al 
Duque  é  á  la  hueste  que  con  él  era ,  é  cuando  lo  oye^ 
ron  hobieron  muy  gran  pesar,  é  aderezáronse  luego  é 
fueron  en  pos  dellos,  é  los  de  la  tierra  mostráronles  un 
atajo  por  do  elU»  saliesen  adelante,  é  fué  así.  E  cuan-* 
do  los  rieron ,  Uegaron  á  ellos  é  cometiéronlos  con  muy 
gran  saña ,  é  mataron  muchos  dellos  é  levaron  los  otro* 
presos ,  sino  pocos  que  escaparon,  que  huyeron.  B  loe 
del  Duque  desataron  aquellos  que  los  turoos  levaban 
presos  é  fúéronse  con  ellos.  Mucho  recibió  Rodean  grao 
daño  en  aquellos  torcos  de  la  celada ,  ca  eran  bien  diez 
mil  de  la  mejor  gente  é  mas  esoogiái  que  él  podia  ha- 
ber,  é  fueron  allí  todos  los  mas  muertos ,  é  los  otros 
cativosédesbaratado6édesfecbo6;quenonfincaroncuasi 
ningunos. 

CAPITULO  CLXXYIL 
GdBO  el  seftor  del  eaatlUo  de  Azar  aalid  i  reaceUr  al  diftte  Gadifre. 

Después  que  esto  hobieron  hecho)  la  compaña  del 
Duque  tornáronse  para  el  castillo  de  Azar,  é  cuando 
llegara)! ,  el  señor  dése  castillo,  que  habia  nombro  Sor- 
quín ,  salió  fuera  con  trecientos  de  caballo,  é  cuando 
vidó  al  Duque,  descendió  á  tierra  é  fincó  los  hinojos 
ante  él ,  é  gradeció  prímeramcfnte  al  Duque,  é  desí  á 
todos  ios  otros,  el  grande  acorro  que  le  habían  hecho,  é 
juró  ante  todos  al  Duque  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
otros  cristianos,  que  en  todos  los  tiempos  que  él  virie- 
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se  sería  en  su  a¡y«da,  ¿  biucaria  su  provecho  delios  con 
ioena  fe^^  esU«terú  su  mala  lodoso  poder,  é  si  non 
lo  pudiese  estorbar,  que  á  lo  menos  gelo  haría  tabet. 
Hjuy  ,bien  aposentó  el  señor  de  Asar  al  Duque  é  á  tedas 
aus  c^NspapaS}  6  diales  grandes  presentes.  Otro  dia'el 
conde  Baldoyin  tomóse  para  Roai  ^  é  la  otra  gente  toda 
para  Aniioca*  ,  . 

CAPlfÜLO  .CLXXVIIL 

Cómo  supo  el  daqae  Gudafre  qae  aonla  pesUleneU  BO«n  qiitada 
de  AnUo^á ,  é  se  fa¿  eon  sh  hermano. 

Oyó  el  duqu^Gudufreé  supoque  aquella  pesUlenda 
mala  de  la  mortandad  duraba  aun  en  Antioca ,  é  su  her- 
mano rogábale  mucho  que  fuese  con  él  ó  so  tierra  hol- 
gar basta  elagpsto  pasado,  que  sería  ya. el  tiempo  mas 
templado,  é  el  Duque  fízolo,  ó  levó  consigo  pocaoom- 
paiía»  é  aqdeUoa  eran  de  tos  mas  menguados,  é  vino  á 
Turbesel  é  á  ot^  dos  castillos;  al  qno dicen  Ancapir, 
é  al  otro  Rat^enpel.  De  aquella  tierra  hizo  el  Duque  á  su 
manera  é  ibale  á  ver  su  hermano  mucho  á  menudo 
mientras  en  aquellos  lugares  moró;  mas  las  gentes  de 
la  tierra  quejábanse  mucho  de  dos  armenios  que  eran 
hermanea,  é  el  uno  había  nombre  Pinteras  é  el  otro 
Tuneiles;  é  aquellos  do;  hermanos  hablan  sus  fortale- 
zas ep  esta  tierra ,  ó  eran  de  ahí  naturales,  é  muy  pode- 
rosos, é  eran  hombres  de  tales  costumbres,  que  non  ha- 
bía en  ellos  sino  desleaitad,  é  acogían  á  sí  á  los  robadores 
que  quebrantaban-las  iglesias^  é  amparábanlos;  éen  tal 
orgullo  é  en  tal  soberbia  eran  subidos,  que  habían  roba- 
do un  presente  de  una  tienda,  la  cual  envmra  un  rico 
hombre  de  Armenia  que  era  con  BaldoVin,  que  había 
nombre  Nicoxas ,  al  duque  Gudufre  á  la  cerca  de  An- 
tioca ,  según  habédes  oído,  é  presentáronla  ellos  de  su 
parle  é  como  de  suyo  á  Boymonte;  é  cuando  el  Duque 
oyó  aquella  razón  é  las  querellas  que  contra  ellos  le 
haciai)  allí ,  envió  oincuenta  caballeros  de  su  gente  é  el 
puebto  de  la  tierra,  é  lomaron  dos  fortalezas  que  eran 
de  aquellos  dos  hermanos,  é  derribáronlas  fasta  que  las 
allanaron  con  la  tierra*  £ntre  tanto  que  el  Duque  hol- 
gaba en:  aquella  tierra,  venia  mucha  gente  de  la  hueste 
de  Anüoca,  de  grandes  é  de  pequeños,  para  Baldovin 
á  Roax,  por  el  mal  tiempo  que  les  hacia,  ca  los  reci- 
bía él  muy  degrado,  ó  hacíales  muclio  bien  é dábales 
largamente  .de  lo  suyo;  ó  la  carrera  era  bien  segura 
después  que  el  castillo  de  Azar  é  el  rico  hombre  que 
le  tenia  bebieron  paz  é  la  hablan  estonte  con  los  cris- 
tianos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  los  eíbdadanosdeRoaxbusMbaa  manera  cómo  se  exeoaaaen 
de  Baldovin  é  lo  echasen  de  la  villa ,  é  cómo  lo  sapo  é  loscaslifó. 

Tantos  venieron  estonce  de  los  de  la  hueste  á  Roaz, 
que  pesó  á  los  cibdadanos  de  la  villa  de  Roax ,  ca  des- 
acordaban en  muchas  cosas  los  armenios  de  los  latinos, 
porque  ellos  querían  haber  el  señorío  de  la  villa  é  fa- 
cían sobre  esto  muchos  enojos  é  grandes  villanías  den- 
tro en  sus  casas  los  latinos  á  los  armenios ;  é  el  Con- 
de, porque  tenia  consigo  gran  gente  de  su  tierra,  é  non 
llamaba  á  consejo  tanto  como  solia  los  grandes  hombres 
de  los  armeTiios  de  la  cibdad ,  por  cuya  ayuda  llegara 
él  á  tan  alto  estado  como  ganar  aquel  condado ,  tenían- 


se por  muy  deshonrados  é  arrepentíanse  ellos  mucho  ya 
en  sus  corazones  porque  lo  hicieran  sefior  sobre  sf ;  é 
como  velan  eHos  que  el  Conde  era  tan  largo  é  diÁa 
euanto tenia ,  que  les  tomaría  un  dia  todo  lo  que  hablan; 
é  enviaron  por  esta  causa  mensajeros  á  los  ricos  hom- 
bres poderosos  de  las  otras  clbdadesi  que  erao  sus  ve-. 
elno8,'á  decirles  que,  si  ellos  les  ayudaMtt,  que  de 
gnido  bosearíaa  eómo  el  conde  Baldovin  se  fbese  de  so 
clbdád  é  de  la  tierra ,  ó  á  lo  menos  que  lo  desapodera- 
sen de  su  cibdad  de  manera,  que  nunca  mas  hf  tor- 
nase. Cuando  los  turcos  «stas  nuevas  oyeron,  plúgoles 
mucho  de  aquella  razón  é  de  aquellas  palabras;  asi  que, 
los  de  la  otra  dbdadj^ su  vecina,  que  decían  Roax,  sa- 
caban yai  todo  ió  suyo  á  excuso^  é  poniaii^osliÉberes 
«ubis  deas  de  sus  amigos,  qoehahiaa  en  las  otras  cib* 
dades  é  en  les  caslálles  que  eran  m  derredor,  é  tras- 
mudábanlo todos  desta  manpra,  de  unos  tagares  ea 
otros,  por  ponerlo  mas  en  salvo ;  é  entte  tanto  que  los 
armenios  departían  sobre  aquel  hecho ,  un  su  amigo  del 
conde  Baldovm  vino  á  él  é  descubrióle  todo  aquello  en 
que  le  andaban  los  annenios  en  su  abssnda  ó  en  s« 
encubierta.  E  él » cuando  lo  oyó ,  marai^Nóse  mucho  é 
punnó  en  saber  la  verdad,  é  haUó  por  derto  que  era 
asi;  é  después  que  supo  quién  eran  los  qne  lo  levanta* 
han  é  lo  traían,  é  por  coyoóonsejo  se  hacia  é  andaba 
aquel  hecho ,  mandó  á  su  gente  que  prendieten  á  aque- 
llos mayores  sobre  quien  él  había  hallado  por  verdad 
que  habían  consentido  aquella  enemiga ,  á  faízotoe sacar 
los  ojos  luego ;  é  á  los  que  no  habían  tamaña  culpa ,  pe* 
ro  eran  en  aquello ,  echólos  de  la  villa  é  tomóles  coau'* 
to  habían ;  é  á  los  otros  que  eran  sin  culpa  dejólos  estar 
en  la  cibdad ,  mas  despojólos  de  los  haberes  é  de  cuán- 
to podía;  así  que»  por  el  achaque  de  aquel  insulto  que 
hicieron  aquellos  falsos,  levó  de  ellos  bien  veinte  mil 
dineros  de  oro ,  é  un  dinero  d*aquellos  de  oro  valia  mu- 
chos maravedises;  mas  partiólo  luego  todo  con  los  pe- 
legrinos  que  le  ayudaban  á  tomar  los  castillos  é  las  for- 
talezas é  otrosí  algunas  de  las  dbdades  aderredor  de 
Roaz.  Mucho  ora  temido  el  Duque  é  el  conde  Baldovin 
de  sus.  vednos;  asi  que,  ninguno  non  se  osaba  tomar 
con  él ;  é  por  ende,  buscabah  los  altos  hombresd'aque** 
lia  tierra  carrera  en  cómo  se  pudiesen  desembargar  del 
para  siempre. 

CAPITULO  GLXXX. 

Cémo  an  lateo ,  qae  habla  nofeSre  Baldae ,  an  sa  privado  del 
conde  Baldovin,  based  nanera  cómo  lo  matase. 

Bn  aquella  tierra  había un.caballero  turco,  que  decían 
Baldee,  ééra  muy  privado  del  conde  Baldovin,  é  fue- 
raseñor  de  la  cibdad  de  Sororia  ante  que  llegasen  á  aque- 
lla tierra;  é  vio  este  alto  hombre  que  el  conde  Baldo- 
vin non  lo  metía  ya  en  sus  secretos  así  como  solía,  nin 
le  mostraba  tan  buen  talante ;  é  un  día  vino  á  él  á  ro- 
garle, didendo  sus  palabras  muy  hermosas,  que  fuese 
con  él  á  una  su  fortaleza,  que  le  quería  daré  meterla  en 
su  poder,  porque  non  había  mas  de  aquella ,  é  aquella 
non  la  quería  ya  haber,  ca  creia  que  le  cumplía  él  su 
amor,  é  su  mujer  é  sus  hijos  quQ  gelos  enviaría  á  la  cib- 
dad de  Roax,  que  viviesen  ahí  é  estuviesen  allí  en  su 
poder;  é  según  que  él  decía,  esto  hada  él  porque  los 
turcos  sus  vecinos  é  los  de  su  linaje,  ,1o  maltraían 


LIBRO 
üo  nooniafia  contra  él ,  é  lo  bosoaban  mal 
por  la  gntn  prhaou  que  él  babia  con  los  crístianot. 
Con  traición  andaba  Baldac  al  Conde ;  mas  el  .Ck>Dde 
en  esto  non  pensaba,  sino  en  bien,  é  respondió  á  Baldac 
qne  iria  con  él  á  aquella  fortaleza  por  su  mego.  E  el  día 
que  posieron  para  ir  allá  movió  el  Conde  con  docientos 
á  caballo,  é  fuese  Baldac  adelante,  é  el  Conde  en  pos 
del,  basta  que  llegaron  al  lugar.  E  el  turco,  con  la  trai* 
cion  en  que  andaba,  babia  metido  en  esa- ferlalesca  cien 
hombres  de  su  gente  muy  bien  armados,  é  hiaolo  tan 
encubiertamente,  é  tan  esceodidos  los  mandé  estar,  que 
non  parecía  ninguna  cosa  dallos.  Guando  el  Conde  llegó 
á aquella  fortaleza,  rogóle  luego  Baldac  que  subiese 
arriba  é  verla  cómo  era  fuerte  aquel  lugar ,  .mas  que 
non  entnsen  con  él  sino  muy  pocos  de  suTXNnpaña,  por- 
que sus  cosas  todas  que  tenia  estaban  hi ,  é  non  podría 
ser  que  él  non  fecibiese  algún  daño  si  todoa  aqueliosque 
venían  con  él  entrasen  dentro.  E  el  Conde  quísolo  así 
facer;  mas  andaban  con  él  caballeros  muy  honrados  é 
de  buenos  linajes,  sus  compañeros  é  parientes,  vasallos 
é  hombres  bien  sesudos,  é  estaban  bi  cuando  Baldac  le 
decía  qtfe  entrase  con  muy  pocos  hombres;  é  después 
que  el  Conde  se  apartó  á  consejarse  con  ellos,  ellos  di* 
jiéronle  que  Jo  non  hiciese,  énon  gelo  quisieron  sufrir, 
é  él  decia  que  en  todo  caso  lo  habia  de  facer.  E  ellos 
echaron  his  manos  en  él,  é  non  gelo  dejaron  hacer,  con- 
siderando ellos  la  traición  que  Baldac  quería  hacer;  é 
temiéndose  de  aquella  malcbd  é  recelándose  de  aque«- 
Ita  traición  en  sus  corazones,  tanto  porfiaron  con  el 
Conde,  que  lo  tomaron.  Asi  cesó  de  entrar  el  Conde 
por  su  consejo ,  qne  ni  entró  ni  subió  á  la  fortaleza.  El 
C6ndemaixdóestonceádocedBsucompaña,de  los  mas 
valientes  qne  él  sabia,  mas  esforzados é  ardldos^que 
se  armasen  muy  bien  é  que  aubiaeenJi  la  torre;  é  ellos 
fueron  luego  armados  como  el  Conde  mandó,  ó  subie- 
ron á  la  torre  para  ver  si  babia  alguna  cosa  por  que  el 
Conde  debiese  temer  ni  aguardar.  Estos  doce  que  el 
Conde  mandó  subieron  luego,  é  vieron  bien  la  traición 
de  Baldac  que  tenia  ordenada,  ca  salieron  luego  los 
turóos  de  allí  do  estaban  escondidos ,  é  echaron  las  ma- 
nos en  aquellos  doce é prendiéronlos  por  fuerza,  é  des* 
que  fueron  presos,  desarmáronlos  é  atáronlos  bien  é 
tovíéronlos  preses.  E  cuando  el  Conde  Baldovin  sopo 
esta  traición ,  bobo  gran  pesar  de  aquellos  doce  caba-:* 
llerosde  su  compaña  que  asi  perdiera ,  é  sufrióse,  é  ha- 
bló luego  con  Baldac ,  é  conjuróle  por  la  jura  é  por  el 
homenaje  que  le  hiciera  que  le  diese  sus  hombres,  6 
ó  lo  menos  que  los  diese  por  buen  rescate ,  ca  daría  por 
elk»  cnanto  le  demandase;  é  rsspondióle  Baldac  que 
en  balde  se  trabajaba,  ca  nunca  los  habría  si  no  le 
diese  la  dbdad  de  Sororia,  que  fuera  suya;  é  el  Conde, 
como  vió  que  aquella  fortaleza  que  le  él  prometió,  á  la 
cual  le  levara  para  dárgela,  non  era  cosa  que  tomarse 
pudiese  por  ftierza  ligeramente,  ca  era  castillo  que  es* 
taba  asentado  en  muy  fuerte  lugar  é  cercado  de  muy 
buen  muro,  é  teníalo  muy  bien  bastecido  /dejó  aquello 
asi ,  é  tomóse  para  Roax  muy  triste  é  con  muy  gran 
pesar  de  aquello  que  le  había  acaecido,  de  los  suyos 
que  así  le  lineaban  presos. 
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CAPITULO  CLXXXI. 


Góno  Roberte.de  Ctiarlces,  an  eaballero  i  qiien  habia  encomen- 
dado el  conde  Baldovin  qne  le  tuviese  la  cibdad  de  Sororia, 
prendió  seis  turcos  de  aquel  Batdac,  por  que  le  diera  otros  settf 
de  los  qne  él  babia  prendido. 

El  conde  Baldovin  babia  dado  á  guardar  la  cibdad  de 
Sororia  áim  buen  caballero  de  armas,  que  habla  nom- 
bre Ruberte  de  Charlres ,  é  aquel  Ruberte  de  Charlres 
tenia  consigo  cien  liombros  á  caballo,  é  cuando  oyó  decir 
que  á  su  señor  hablan  asi  traído,  é  que  perdiera  en  el 
hecho  de  fu  Iraíeion  doce  de  sus  caballeros,  bobo  gran 
pesar,  é  pensó  cómo  podría  ayudar  á  Baldovin ,  su  señor, 
contra  aquel  turco  desleal  que  aquello  le  ficiera ;  ó  no 
tardó  mucho  la  venganza  deste  hecho ,  ca  metió  en 
celada,  cerca  de  aquella  fortaleza  de  aquel  turco,  una 
parte  de  su  gente ,  é  otro  día  de  mañana  pyó  él  ade- 
lante de  aquel  castillo  con  poca  compaña,  é  corrió  é 
tomó  la  presa  que  pudo;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo,  vióronlos  á  ojo,  é  cuando  vieron  que  eran  po-' 
eos ,  cabalgaron  é  salieron  del  castillo,  é  fueron  en  pos 
deUos  por  quitarles  la  presa  que  levaban;  é  siguiéron<* 
los  tanto,  que  llegaron  basta  que  dieron  con  ellos  en 
la  celada,  é  salieron  estonces  de  la  celada  é  cogiéron- 
los en  medio ,  é  sobretomó  é  hirió  en  ellos ,  é  mató  mu- 
chos dellos,  é  prendió  seis  vivos,  é  por' aquellos  seis 
que  prendieron,  dio  Baldac  otros  seis  de  los  doce  que 
tenia  presos  del  conde  Baldovin ;  é  en  esto ,  de  los  seis 
que  fincaban  aun  en  la  prisión ,  soltáronse  los  cuatro  de 
noche ,  mientra  dormían  las  guardas.  E  cuando  aquel 
rico  hombre  Baldac  vió  que  de  los  doce  presos  que  te- 
nia non  le  quedaban  mas  de  los  dos,  pesóle ,  é  porque 
non  fuese  mas  escarnido,  mandóles  cortar  las  cabezas. 
De  allí  adelante  el  conde  Baldovin,  que  tenia  su  con- 
federación con  muchos  ricos  hombres  de  los  moros,  de 
aquellos  que  eran  en  derredor  del ,  non  quiso  mas  haber 
amistad  con  ningún  turco  dellos,  mas  esquivaba  su 
amor  é  su  compañía,  é  mostrógelo  por  hecho;  é  non 
tardó  mucho,  que  en  aquelhi  tierra  había  un  alto  bom- 
hre  turco,  que  habia  nombre  Baldac  (I),  é  este  vendiera 
la  cibdad ,  que  fuera  antigua  é  muy  fuerte,  é  habia  nom«> 
hre  Sarmas;  é  aquel  turco  habia  puesto  sun  pactos  6 
conciertos  con  aquel  conde  Baldovin ,  é  una  de  las  pofr- 
taras  era  esta :  que  ese  turco  Baldac  trajiese  su  mujer 
é  sus  hijos  á  la  cibdad  do  Roax;  inas  el  turco  non  lo 
complia ,  é  según  dice  la  historia ,  excuaábaso  con  di« 
laciones  fengidas  por  alongar  lo  que  prometía  de  hacer;  , 
é  un  día  vino  é  hablar  con  el  conde  Baldovin ,  asi  como 
solía,  é  preguntóle  el  Conde  que  por  qué  non  le  mante- 
nía aquello  que  habia  puesto  con  él ,  é  Baldac  comenzó- 
se de  excusar  con  sus  razones  falsas;  é  la  pleitesía  era 
grande,  ó  nacía  gran  daño  al  conde  Baldovin  é  á  los 
cristianos  que  con  él  eran  en  no  complírse.  E  por  no 
dejar  crecer  tanto  el  daño,  el  Conde  hízole  prenda,  é 
mandóle  tajar  la  cabeza ,  é  allí  se  anilttó  la  maldad  que 
por  Baldac  venia  i  los  cristianos  é  lo  que  les  pooria 
venir. 

(1)  Pareee  ftilar  algo  en  esta  pérrtfo»  ó  estar  equivocada  el 
nombre  del  torco ;  pero«  no  teniendo  aquí  i  la  fista  mas  teito  qne 
el  impreso,  hemos  tenido  qne  seguirlo  ciegamente.  En  la  obra  de 
Guillermo  de  Tiro,  iib.  vii,  eap.  tu,  se  nombra  i  dos  turcos,  ano 
llamado  B§lat,  el  otro  B§í4u€, 


iso 
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CAPITULO  GLXXXn. 


tomo  el  conde  de  Tolosa  metió  con  si  gente  de  Antioca ,  é  faé 
é  eered  4  la  eibdad  de  Albarra ,  é  la  tomó ,  é  poso  anobispo. 

Mientra  que  el  duque  Gu>lufre  folgaba  en  aquella  tier- 
ra de  Turbesel,  el  conde  de  Tolosa  ayuntó  su  gente  é 
^n  compana  de  pelegrinos  que  estaban  en  Antioca,  é 
semejábalo  que  no  hacían  bien  en  estar  asi  de  vagar, 
é  vino  con  su  gente  á  una  eibdad  que  estaba  muy  bien 
bastecida ,  é  babia  nombre  Albarra ,  é  es  á  dos  jornadas 
de  Antioca ,  é  cercóla ;  é  tanto  aquejó  á  los  cibdadanos  é 
los  apretó,  que  se  le  dieron,  é  el  Conde  entró  en  aquella 
Tilla ,  é  anduvo  en  ella,  é  apoderóse  en  ella  é  de  toda  la 
tierra  en  derredor,  6  agradesció  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  la  honra  é  la  bienandanza  que  le  allí  diera ;  é  por-* 
que  era  la  eibdad  lugar  muy  hermoso  é  que  le  perte* 
nescía  para  haber  perlado,  escogió  un  buen  hombre  que 
viniera  de  su  tierra  con  él,  é  establecióle  por  arzobis- 
po de  aquella  eibdad ;  é  ese  arzobispo  habia  nombre 
don  Pedro ,  que  era  natural  de  Narbona ,  é  dióle  el  Con- 
de la  meitad  de  su  eibdad  por  heredad  para  silla  del  ar- 
zobispado; é  esto  librado,  fuese  para  Antioca,  é  con- 
sagróle don  Bemal,  el  patriarca  de  Antioca,  é  conGr- 
móle  por  arzobispo ,  é  diólo  al  pueblo  para  perlado  de 
todos,  amonestándolos,  é  mandóles  que  todos  le  obedes- 
ciesen  como  á  su  arzobispo,  é  á  él  mandó,  é  amonestó 
otrosí,  que  los  guardase  é  les  hiciese  como  á  sus  hijos 
espirituales;  é  habia  hí  estonce  de  la  compaiía  del  conde 
de  Tolosa  un  caballero  muy  esforzado  é  muy  bueno 
de  armas,  é  decíanle  don  Guillem;  ó  este  caballero 
don  Guillem ,  cuando  se  ganó  Antioca,  tomó  él,  por  su 
ventura  buena  que  le  acaesció,  la  mujer  de  Arquílis,  que 
fuera  el  señor  de  la  villa ,  é  dos  nietos,  hijos  de  un  su 
hijo,  que  llamaban  Zaifadola  (i),  é  teníalos  presos  ante 
de  la  gran  batalla.  E  aquel  Zaiíadola  ayuntó  muy  gran 
haber,  é  diólo  por  ellos,  é  redimiólos  é  sacólos  de  la 
prisión ,  6  levó  consigo  á  su  madre  é  aquellos  dos  sus 
hijos;  é  desto  acaesció  bien  á  don  Guillem,  ca  hobo  por 
ellos  muy  gran  haber.  E  en  aquella  sazón  vino  una  gen- 
te de  Alemana,  cristianos ,  é  eran  naturales  de  tierra 
de  Tiesta ,  ó  venían  en  romería  á  Ultramar ,  é  arribaron 
al  puerto  de  San  Simeón ,  é  fueron  á  holgar  á  Antioca, 
é  la  meitad  de  la  compaña  quedáronse  en  ella,  é  eran 
aun  ahí,  é  murieron  todos  los  mas  dellos  de  la  pestilen- 
cia de  la  enfermedad  que  oistes  que  se  hiciera  en  An- 
tioca. Esta  mortandad  de  ál]uellos  pelegrinos  alemanes 
conteció  en  muy  poco  tiempo,  é  maguer  que  era  gran 
compaña,  lodos  murieron,  que  non  escaparon  sino  muy 
pocos;  ca  tres  meses  duró  aquella  pestilencia,  é  fue* 
ron  estos  julio  é  agosto  é  setiembre,  hasta  la  entrada 
de  octubre;  é  bien  murieron  hí  de  caballeros  hasta 
quinientos  I  é  de  la  gente  menuda  hasta  mil  é  qui- 
nientos. 

CAPITULO  CLXXXHL 

Cómo  todos  loi  léeos  hombres  de  los  cristianos  se  ayuntaron  en 
Antioca ,  é  foeron  i  cercar  ft  la  eibdad  de  Marra ,  é  la  tomaron 
por  fierza. 

En  pos  de  aquello  el  primero  diade  noviembre  todos 
los  ricos  hombres  que  se  partieron  de  Antioca  por  la 

(I)  Ea  GaiUermo  de  Tiro  S§m§4$lé. 


mortandad  fueron  alH  lleiidos  todos ,  ea  iM  lo  habiaii 
puesto  cuando  se  querían  derramar  por  la  tierra  á  ha- 
ber mas  limpios  aires  é  viandas ,  6  esquivar  la  pesti- 
lencia; é  después  que  ellos  todos  fueron  ahí  ayunta- 
dos, hablaron  en  lo  que  debían  baoer;  é  su  acuerdo  fué 
atal,  que  fuesen  á  cercar  aquella  eibdad,  de  que  di- 
jimos que  decían  Marra,. que  era  fuerte  é  bien  basteci- 
da; é  de  la  eibdad  Albura,  la  que  había-tornado  el 
conde  de  Tolosa,  no  habia  basta  esta  eibdad  de  Marra 
mas  de  ocho  millas,  que  son  cuatro  leguu.  Mas  ooii 
podían  ya  retener  al  pueblo  de  los  pelegrinos,  é  que- 
jábanse mucho  además  para  ir  á  Hlerusalen.  E  por  aque- 
lla queja  que  el  pueblo  hacia  á  los  ricos  hombres,  i 
aquella  priesa  tan  grande,  los  ricos  hombres,  mientrt 
que  se  aguisaban  todos ^[Mtra  el  camino,  por  non  estai 
vagarosos  ni  en  balde  de  no  hacer  alguna  cosa  dt 
bien,  por  haber  razón  conveniente  por  do  los  fuese& 
deteniendo,  aquel  día  que  pusieron  fueron  todos  muy 
bien  a'derezados,  el  conde  de  Tolosa,  é  el  duque  Gu- 
dufre ,  é  Eustado ,  su  hermano ,  é  el  conde  de  Flándes, 
é  el  duque  de  Normandia  é  Tranquer.  Estos  altos  hom- 
bres todos  aderezados  salieron, é  vinieron  á  aquella  eib- 
dad de  Marra ,  é  los  de  la  villa  estaban  muy  ricos  é  muy 
lozanos,  mayormente  porque  vencieran  ellos  en  aquel 
año  una  batalla  que  hobieron  con  los  cristianos ,  é  ma- 
taron muchos  é  desbaratáronlos  todos;  é  por  ende,  non 
preciaban  á  los  altos  hombres ,  é  daban  poco  per  ellos, 
é  despreciaban  mucho  á  todoí  los  de  la  hueste,  é  non 
los  tenían  en  nada;  é  alzaban  sobre  las  torrea  cruces 
que  hacían  por  escarnio  é  por  deshonra  de  los  cristia- 
nos ,  ó  escopian  en  ellas  por  desprecio  de  la  nuestra  fe, 
é  facían  otras  villanías  muchas  para  enseñar  á  los  cris* 
tianos;  élos  ricos  hombres  de  los  cristianos ,  cuando 
aquello  vieron ,  fueron  muy  sañudos  por  ello  é  bebie- 
ron muy  gran  pesar,  é  comenzáronles  de  guerrear,  é 
mandaron  combatir  la  eibdad,  é  combatiéronla  de  tal 
manera,  que  si  escalas  hobieran  habido,  fueran  entra- 
dos en  la  eibdad  con  ellos;  é  esto  fué  luego  el  segun- 
do día  que  hí  llegaron.  A  tercero  día  después  des- 
to vino  don  Boymonte,-  é  trajo  gran  gente  consigo,  é 
fincó  las  tiendas  de  la  parte  que  non  estaba  cercada  la 
eibdad;  é  ios  cristianos  bebieron  gran  pesar,  porque 
no  hacían  nada  de  aquello  que  querían,  é  ficieron  ha- 
cer sarzos  á  gran  priesa,  é  alzaron  cadahalsos  é  cas- 
tiellos  de  madera,  é  enderozaron  unos  instrumentos  á 
que  llaman  hianganillas,  é  allanaron  luego  los  vallada- 
res é  las  cárcavas ,  é  cegáronlas  é  pararon  las  llanas 
con  la  tierra ,  é  metieron  hi  luego  los  maestros  con  pi- 
cos para  derribar  ios  muros.  Los  de  dentro  defendían- 
se cuanto  mas  é  mejor  pedieron,  é  echaban  piedras ,  é 
fuego,  éagua  ferviente,  é  cal  viva  para  cegarlos,  é  se- 
bo, é  pez,  é  aceite,  todo  mezclado,  encendido  de  fuego, 
é  saetas,  que  iban  tan  espesas  asi  como  gotas  de  llu«- 
via.  Mas  loado  Dios,  pocos  hobo  hi  feridos  de  los  cris- 
tianos; muchos  comenzaron  é  enflaquecer  de  los  de 
dentro,  ca  los  de  fuera  nenies  daban  vagar,  porque 
cuanto  los  unos  se  apartaban  á  (élgar ,  los  otros  venían 
luego  á  combatir;  é  después  que  entendieron  los  cris- 
tianos que  á  los  turoos  menguaba  la  fuerza,  cobraron 
ellos  corazones  é  voluntad  é  ardimiento ,  é  llegaron  á 
los  muros  luego  con  las  escalas,  é  subieron  mucho,  ahí' 
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ba«  B  filtré  todos  los  otros,  hobo  hi  ud  caballero  man- 
cebo ardida  natural  de  Looiobíb  ,  é  decíanle  Golfer  de 
las  Torres  y  que  subió  fasta  cerca  de  las  almenas ,  é  fue- 
ra  la  cibdad  «ta  hora  tomada,  si  non  fuera  por  la  noche, 
que  los  estori)ó,  que  fino  luego  mucho  escura ,  por  lo 
cual  la  dejaron  de  combatir  huta  otro  dia ;  ca  bien  des- 
de la  mañana  hasta  el  sol  puesto  no  habían  cesado  de 
combatirse  con  ellos  ^  óliicienn  bien  guardar  las  puer- 
tas de  la  oihdad  porque  no  fuyoMn  los  moros^  é  otrosi 
fhé  la  hueste  bien  guardada.  Has  la  gente  menuda  tío- 
ron  que  non  parecía  ninguno  por  los  muros,  ni  oyeron 
feladores  ni  otro  hombre  que  hablase ,  é  llegáronse  á 
los  muros  sin  mandado  de  los  caballeros,  é  subieron 
por  las  eseatas  é .entraron  en  la  villa,  6  halláronla  toda 
vacia  de  gente;  é  de  lo  que  fallaron,  tomaron  cuanto 
quisieron^  é  non  parsscia  ninguno  que  gelo  amparase, 
é  habíanlo  bien  menester,  como  aquellos  que  sufrieran 
muchas  fatigáis  de  hambre  é  pobreza,  é  porque  fueran 
menguados  de  todo  bien,  ca  todos  los  de  la  cibdai^eran 
ascendidos  encanes  é  en  cuevas  anchase  fondas  so  tier* 
ra,  por  escapar  á  vida.  £  otro  día  de  maBana,  cuando 
vieron,  los  ricos  hombres  que  la  cibdad  era  tomada,  en- 
traron dentro,  mas  poca  fué  la  ganancia  que  hallúon, 
ca  k»  que  venieran-  primero  le  habían  tomado  todo.  S 
cuando  supieron  que  los  turcos  eran  escondidos  so  tier- 
ra ,  acendieron  fuego  de  pija  seca,  rociada  con  agua  é 
con  pez,  á  las  bocas  de  las  cuev«8,é  de  la  paja ,  que  era 
mojftda  é  de  la  pez  hizose  el  fuego  6  el  fumo  mny  grande, 
6  entró  dentro  enlas  cuevas  tanto  dello,qne  por  fuerza 
bobieron  á  salir  deltas;  é  los  cristianos  mataron  muchos 
dellos,  é  los  otros  que  quedaron  leváronles  presos. 
En  aquel  lugar  murió  de  su  muerte  un  hombre  reli- 
gioso, que  temía  mucho  á  Dios,  6  decíanle  «don  6uí- 
llem ,  é  era  obispo  de  Orenga ;  6  el  duque  Gudufre ,  des- 
pués que  hobo  hf  folgado  con  las  otras  compañas  bien 
quince  días,  fuese  al  conde  de  Flándes  para  Anlioca, 
para  librar  sus  hechos. 

CAPITULO  GLXXXIV. 

GtfBo  el  Saqw  Gaiafrt  foé  i  ver  á  BalSotla ,  n  bemano,  é  A 
la  toraaSa  poaaron  carea  4a  ana  faanta  •  6  salietoa  aaa  eaai- 
palla  de  tercia,  é  cómo  lea  veneió. 

El  duque  Gudufre  de  Lorena  é  de  Bullón,  cuando  víó 
cómo  el  pueblo  menudo  se  aparejaba  paro  ir  contra  Ríe- 
rusalen,  é  que  no  daban  vagar  á  los  ricos  borúbres ,  quiso 
ir  á  ver  á  su  hermano  ante  que  fuese  dende,  é  tomó  po- 
ca compaña  consigo  é  fuóae  para  Roaz,  6  después  que 
víó  á  su  hertnano  é  hob»  librado  aquello  que  habla  de 
librar  con  él,  tomóse  para  los  otros  caballeros  que  lo 
atendían  en  Antíoca;é  cuando  fueron  llegados  tan  cer- 
ca de  la  cibdad ,  asi  que  no  habían  ya  de  andar  mas 
de  dos  leguas  é  media  ó  Iros  á  lo  mucho ,  hallaron  una 
fuente  muy  fermosa  en  un  prado  verde  é  muy  limpio, 
é  díjerdn  sus  compañas  al  Duque  que  aquel  lugar 
era  bueno  pan  comer  é  que  comiesen  hí,  é  acordaron 
toda  la  oompí^  á  ello  é  descendieron ;  é  mientra  los 
hombros  guisaban  seguramente  su  yantar,  salieron  de 
un  gran  carrizal  que  estaba  hí  de  cerca  gran  com- 
paña de-turoos  muy  bien  armados,  é  veníanse  para 
ellos;  é  el  duque  Gudufre  é  los  que  con  él  eran ,  cuan- 
do los  vieron  venir,  tomaron  sus  armas  asi  como  pu- 
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dieron ,  é  subieron  en  sus  caballos  muy  apriesa  é  tor- 
naron contra  ellos,  é  cometiéronlos  éfuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  fué  allí  muy  grande  la  batalla ;  é  el 
Duque  fué  tan  bueno  é  hízolo  tan  bien ,  que  mató  los 
mas  dolos  turcos,  élos  que  pudieron  fuir  fuyeron;  é 
los  cristianos  no  perdieron  ninguna  cosa,  mas  gana- 
ronde  los  turcos  caballos  é  armas  é  otras  cosas.  Li- 
brado aquel  torneo ,  comieron  é  fuéronse  para  Antioca 
con  gran  alegría. 

CAPITULO  CLXXXV. 

na  la  eoatienda  qae  habieron  entre  ai  el  conde  de  Tolosa  é 
Boynonte,  é  come  la  gente  nennda  derribaron  laa  torrea  de 
la  cibdad  da  Mam » nientra  bebían  aa  eoaaejo  loa  ricoa  hoai- 
brea» 

Revuelta  grande  é  desacuerdo  bebieron  Boymonte 
é  el  conde  de  Tolosa  sobro  aquella  cibdad  de  Mar- 
ra ,  de  que  oistes  ya  ante  desto  que  fuera  ganada, 
porque  el  Conde  la  quería  dar  al  arzobispo  de  Albar- 
ra,  é  don  Boymonte  decía  que  él  non  quería  dar- 
le su  parte,  si  non  le  dejase  las  torres  que  tenia  en 
Antioca,  é  el  Conde  non  gelas  quiso  dar,  é  al  fin 
don  Boymonte  fuese  de  Marra  para  Antioca  con  gran 
despecho ,  é  hizo  luego  combatir  las  torras  que  tenían 
la  gente  del  conde  de  Tolosa,  é  tomólas  por  fuerza ,  é 
sacó  dende  aquellos  hombres  del  Conde  que  las  tenían. 
E  de  allí  adelante  tomó  don  Boymonte  á  Antioca  toda  en 
su  cabo,  é  aquellas  compañas  del  conde  de  Tolosa  fué- 
ronse para  él;é  el  Conde,  después  que  vfó  que  su  gen- 
te era  venida  de  aquella  manera ,  hizo  él  otrosí  á  su 
guisa  de  aquella  cibdad  que  había  conquerido,  é  dióla 
toda  al  arzobispo  de  Albarra;  é  en  tanto  que  el  Conde 
é  el  Arzobispo  ordenaban  en  cómo  aquella  cibdad  fuese 
bien  guardada,  de  manera  que  los  turcos  non  la  pudie- 
sen cobrar ,  la  gente  de  pié  comenzóse  de  ensañar  por- 
que los  ricos  hombros  tardaban  tanto  en  tomar  las  cíb- 
dades  é  las  otras  villas  menudas ,  é  contendían  entro  sí, 
é  por  razón  de  las  conquistas  de  los  caballeros  se  de- 
tenían ,  é  porque  echal)an  en  olvido  aquello,  por  que 
Yueron  movidos -de  sus  tierras  é  venidos  allí;  é  quejá- 
base el  pueblo  menudo  porque  les  parecía  que  los  al- 
tos hombres  non  daban  nada  por  cumplir  las  romerías 
que  prometieran ;  é  acordaron  sobro  esto  la  comunidad 
entre  sí  que  luego  que  el  Conde  se  partiese  de  aquella 
cibdid  de  Marra,  que  fuesen  ellos  é  la  derribasen  to- 
da fasta  en  tierra,  de  manera  que  non  estuviesen  mas 
por  el  Conde.  En  pos  desto  acaesció  que  se  apuntaron 
los  altos  hombros  en  Roya ,  que  es  una  cibdad  que  está 
en  medio  de  la  carrera  de  Marra  é  de  Antioca,  para 
haber  su  consejo  sí  irían  contra  Hierusalen,  ca  los 
quejaba  mucho  el  otro  pueblo,  é  desacordáronse  allí  los 
ríeos  hombres,  que  non  ñcieron  nada.  E  mientra  el 
conde  de  Tolosa  fué  á  aquel  consejo  con  los  ríeos  hom- 
bres del  pueblo  que  fincara  en  Marra,  á  ¡lesar  del  ar- 
zobispo de  Albarra,  é  sobro  su  defendiraiento,  levantá- 
ronse é  derribaron  las  torros  é  los  muros  de  la  cibdad 
de  Marra,  ca  non  querían  que  por  achaque  de  aquella 
villa  tardase  el  Conde  en  aquella  tierra;  é  el  Conde, 
cuando  tornó,  fué  muy  sañudo  de  aquello  que  el  pue- 
blo había  hecho.  Mas  después  que  yió  que  non  babia 
emienda,  encubrióse  en  su  corazón.  La  gen        t  a  \i 
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meruaran  i  dar  voces  esUmce  é  decir  á  los  ricos  hom- 
bres que  saliesen  é  Jos  guiasen ,  porque  ellos  cumplie- 
sen sus  romerías ;  á  esto  non  quisiesen  íaeer,  que  esco*- 
gerían  eUos  un  caballero,  é  que  lo  liarían  su  caiHJKNb 
c  que  le  siguirían  é  irían  con  él  por  do  qnier  que  fue^ 
so  basta  la  cibdad  de  Hienisalen.  De  la  otra  parte  lá 
hueste  había  muy  gran  mengoa  de  viandas,  tanto,  que 
la  gente  pobre  laceraba  de  mala  manera  ó  morian  de 
Tambre,  é  muchos  dellos  habla  que  comían  cardos  é 
otras  cosas  que  non  eran  de  comer  ni  eran  limpias  para 
1.1  s  comer  hombre;  é  por  esto  cayó  en  ellos  gran  mor- 
tandad; ca  liabian  ya  estado  allí  luengo  tiempo  con  aque- 
lla hambre,  después  que  gaiiáron  aquella  cibdad  de 
Marra;  asi  que,  babian  perdido  gran  parte  de  gente,  no 
tan  solamente  por  armas ,  mas  por  la  mucha  laceria  que 
sufrían.  E  murió  estonces  un  caballeio  mancebo  muy 
noble  ¿  muy  Gdalgo,  é  decíanle  don  Jarran ,  hijo  de  don 
Yugo  de  San  Polo ,  é  murió  su  muerie ,  6  Jiobieron  gran 
pérdida  en  su  muerte  los  de  la  hueste. 

CAPITULO  CL3LXXVI.      . 

Cómo  el  eoDde  de  Tolosa  prometió  i  la  geste  menoda  qaeiria 
ton  ellos  i  Hierisalen/é  cdmo  movió  con  so  gente. 

De  las  cosas  que  dichas  son ,  porque  así  pasaban,  fué 
en  muy  gran  cuita  el  oondede  Tolosa ,  de  manera  que 
non  sabia  qué  hacer;  que  de  la  una  parte  había  gran 
piadad  é  grande  dolor  de  la  laceria  i]ue  veía  sufrir  á  la 
gente  pobre ,  é  era  muy  movido  en  su  corazón  por  ha- 
cer lo  que  ellos  demandaban ,  é  le  rogaban  piuy  aGn- 
cadamente  á  él  é  á  los  otros  que  los  levasen  á  Hieru- 
salen  á  complir  la  romería  que  prometieron;  é  de  la 
otra  parte  vela  que  los  ricos  hombres  non  acordaban  en 
aquello  que  el  pueblo  menudo  demandaba.  Pero  el  Con- 
de, como  era  de  gran  corazón,  dijo  que  non  dejaría  ya 
mas  morir  la  gente  pobre,  é  púsoles  día  cierto  éu  que 
moverían  sin  dubda  de  ida  para  Híerusalen ,  é  esto 
que  seria  á  cabo  de  quince  días ;  é  porque  tomasen  con- 
horte é  alivio  de  la  hambre  é  de  la  laceria  que  luibian 
sufrido ,  tomó,  una  parte  de  los  caballeros  é  de  gente  á 
pié  de  los  mas  fuertes  é  masesforzados  que  halló ,  é  los 
otros  dejólos  dentro  en  la  cibdad  de  Albarra;  é  entró 
él  con  estas  companas  por  tierra  de  sus  enemigos ,  é 
quebrantó  villas  é  castillos  muy  fuertes,  é  corrió  la 
tierra ,  é  trajo  muchas  bestias  é  mucho  ganado  é  mu- 
clui  vianda,  é  muchos  cativos  entre  hombres  é  nyije- 
res;  é  cuando  tornó  á  la  cibdad  de  Albarra,  partió  lue- 
go todo  aquello  que  traía ,  é  dio  su  parte  también  á  los 
que  quedaron  en  la  villa  como  á  los  que  fueron  con 
*  él  ¡  así  que,  todos  fueron  ricos  de  haber  é  de  viandas. 
Entre  tanto  llegó  el  día  á  que  habían  puesto  de  mover,  é 
dieron  todos  voces,  diciendo:  «Andar,  andar;»  é  dijieron 
al  Conde  que  no  habría  otro  plazo  dellos,  é  el  Conde 
non  supo  qué  l^cer,  ca  bien  sabía  que  el  pueblo  de- 
mandaba derecho,  mas  él  tenia  poca  compaña  á  caballo, 
c  rogó  al  arzobispo  de  Albarra  que  fuese  con  él,  é  el  Ar- 
zobispo otorgógelo  de  grada,  é  dejó  su  tierra  enco- 
mendada en  mano  de  un  caballero  que  decían  don  Gui- 
llen deTuli ,  é  non  dejó  mas  de  siete  hombres  á  caballo 
con  él,  é  treinta  hombres  á  pié.  Mas  dcpues  non  tardó 
niuclioen  mejorarsu  hacienda, é  mejoróla  de  forma, que 
fueron  luego  con  él,  á  pocos  días,  cuarenta  á  caballeé 


ochenta  á  pié.  El  día  que  (^tes  ya ,  del  plazo  qué  la- 
bia puesto  de  partir ,  fiizo  el  'Conde  i»oner  fuego  á  la 
cibdad  de  Marra  é  quemóla  toda ,  é  fuese  luego  su 
carrera ,  é  levaba  de  los  de  su  cornióSa  Inen  mH  hom- 
bres cuando  se  partíó  dende.  Mas  non  había  mas  de 
cuatrocientos  á  caballo. 

CAPITULO  CLXnVB. 

Cono  el  djiqíe  de  Nomaadfa  é  Tnaqaer  mevieiM  para  Ir  eea 
el  ceade  de  Toloaa  á  BienaiMi. 

Ido  ya  el  Conde  de  Tolosa ,  salieron  después  el  du- 
que de  Normandia  é  Tranquer  para  ir  con  él ,  é  al- 
canzáronlo ,  mas  non  levaba  cada  uno  dellos  mas  de 
cuarenta  liombres  á  caballo ,  pero  la  gente  de  pié  que 
levaban  era  mucha.  Desto  les  fué  bien;  qué  en  aquella 
carrera  balhtron  grande  abasto  de  viandk ,  ^  pasaron 
por  estas  tree  cibdades  é  tierras,  Cesárea,  é  Aman ,  é 
Camela  {i),  E  los  señores  desas  vfHas  enviábanles  muy 
granjas  dones  de  oro  é  de  plata ,  é  presentábanles  bue- 
yes é  vacas  é  cameros,  é  hacíanles  Iraen  mercado  de 
todas  las  viandas  é  de  tais  otras  cosas,  é  guíábaiflos  cada 
une  por  su  tierra.  Mucho  mejoraba  la  hueste  é  crecía 
cada  día,  ca  hallaban  buenos  pasajes  por  do  qoier  que 
iban,  é  de  caballee ,  que  hablan  gran  mengua ,  hallaron 
buen  mereado,  de  manera  que  compraron  ende  tan- 
tos, que  ante  que  los  otros  ricos  hombres  viniesen,  fio- 
bieron  ellos  ep  su  compaña  mas  de  mil  hombres  á  ca- 
ballo, é  iba  por  el  camino,  que  en  lejos  de  la  mar,  mas 
despnes^acprdaron  que  se  acostasen  béelala  mar,  por 
saber  mas  de  Ugero  é  mu  ahina  nuevas  de  los  ricos 
hombres  que  quedaban  en  Antieca,  é  que  hallasen  á 
vender  mas  á  su  placer  aquello  que  habían  menester  en 
las  naves  que  estaban  por  los  puertee. 

CAPITULO  axxxvin. 

Cóao  ti  eoade  de  Tolosa  desbarató  los  tarcos  qoe  veniM  i  herir 
es  la  rezaga ,  é  mató  los  vas. 

Después  que  el  conde  Remen  de  Tolosa  se  partió  de 
la  cibdad  de  Mana  é  la  bobo  quemado,  según  que  ha- 
héde^  oído ,  é  ae  ayuntó  con  los  otros  altos  hombres,  an- 
duvieron muy  hiena  en  paz  toda  aqueltai  carrera  é  sin 
daño,  sino  de  una  cosa  :  que  alguna  vez  Venían  turcos 
robadores  ep  pos  de  U  hueste,  é  pnatabaa  é  prendían 
los  que  birlaban  flaoot  é  enfermos  de  lee  qne  quedaban 
detrás ;  é  el  Conde,  cuandío  esto  supo ,  hobo  muy  gran 
pesar,  é  á  los  que  se  querían  posponer  hílelos  ir  en  la 
delantera ,  é  qivedóse  él  en  la  zaga  por  la  guardar,  é  con 
él  el  arzobispo  de  Albarra  con  poca  ^nte«  masen  bue- 
nos caballos,  é  echóse  el  Conde  en  celada  por  ver  ai 
vernian  aquellos  que  hacían  aquel  daño  aa  la  hueste. 
É  él ,  estando  en  la  celada^  luego  á  poca  de  hoia  vinie- 
ron los  turcos  é  dierpp  salto  en  la  rezaga,  que  venían 
detardápdose  á  sabiendas ;  ¿  el  Conde  salió  aqu^la  sa- 
zón de  la  celada,  é  firió^  ellos  é  matólos  todos,  sino 
muy  pocos,  que  prendió  é  levólos  cativos.,  é  ganó  de- 
llos muy  buenos  caballos,  é  muchos  con  sus  guarni- 
ciones ricas  é  otras  armas  muchas,  é  fnéae  con  todos 
aquellos  después  para  su  hueste  con  gran  alegría.  E 
desde  aquel  día  adelante  anduvieron  por  toda  la  tierra 
muy  seguros,  é  non  les  falleseíeron  viandas  de  las  dh-- 
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dades  ni  dé  kM  castillos  dé  i  derredor  por  do  posaban, 
ni  bobo  seoorio  que  non  les  enviase  grandes  dones  por 
estar  bien  con  ellos,  é  haeíanles  hacer  gran  barato  de 
las  viandas,  "sino  en  un  castillo,  aue  era  tan  fuerte,  que 
la  0Bnte  del  iaba  tanto  de  su  foilaloza ,  que  por  aque- 
llo no  les  «nviaban  presentes  ningunos  ni  mens^es, 
antes  descendieron  todos  armados  de(  castillo,  é  pensa- 
ron defender  á  los  ciislianos  un  paso  fuerte  en  que  se 
metieron ,  que  se  les  ofireció  de  pasar  en  el  camino ;  nuts 
los  cfistíanos,  cuando  esto  vieron,  tomaron  sobre  si,  ó 
firíeron  en  elíoe  nmy  de  recio,  de  manera  que  los  tur- 
cos todos  fueron  desbaratados ;  asi  que ,  pocos  quedaron 
que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Guando  ios  ricos  lioni- 
bres  de  la  hueste  vieron  aquellos  turcos  del  castíello 
que  as!  eran  desbaratados  é  presos,  fueron  luego  par»  la 
fortaleíaé  toroáronhi,  é  así  como  venian  derribaron  los 
muros  é  quemaron  las  casas ;  después  tomaron  cuanto  hi 
baUaron ,  é  bebieron  donde  muchos  caballos ,  que  anda- 
ban paciendo  por  los  prados.  E  con  los  cristiasos  an- 
daban Amebas  espías  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra, 
que  las'faabfan  envtodo  por  ver  é  saber  cómo  iría  á  los 
de  las  villas  con  ellos;  ó  cuando  ellos  vieron  que  los 
cristianos  hadan  asi  á  su  voluntad,  que  ninguna  cosa 
nonse  les  podia  defender,  estonces  estas  escuchas^que  ^ 
hf  andaban  fuéronse  para  sus  señores,  é  dijiérOnles  que 
mucho  era  fuerte  é  ardid  aquella  gente.  Bstonoes  ve- 
rfades  venir  de  todas  partes  tantas  viandas  é  otras  bue- 
nas cosas,  que  semejaba  que  de  balde  lo  diÚMn;  mas 
esto  era  porque  h»  temían  mucho,  ó  por  ende,  pug- 
naban cuanto  podian  en  los  apaciguar  ó  complacer. 

CAPITULO  CLXXXIX. 
Cómo  el  conde  de  Tolosa  cercó  la  cil»dad  de  Arcas* 

No  tardó  mucho  esto  que  contado  habernos,  que  el 
conde  de  Tolosa  é  los  otros  principes  é  ricos  hombres 
que  alli  iban  pasaron  aquella  tierra  con  los  otros  sus  ro- 
meros, é  venieron  á  los  llanos  de  una  dbdad  antigua, 
que  estaba  asentada  en  muy  fuerte  lugar,  é  era  ya  cuan- 
to cerca  de  la  mar;  é  esta  dbdad  habla  nombre  Arcas, 
é  fincaron  tiendas  los  cristianos  cerca- de  esta  cíbdad ; 
é  esta  Arcaa  es  una  de  las  dbdades  de  tieirra  die  Fenicia, 
que  está'al  pié  de  un  montea  que  llaman  Líbano,  en  un 
otero  muy  fuerte.,  é  á  cuatro  millas  ó  cinco,  que  sen 
dos  leguas  ó  dos  6  media,  dendeal  mar ;  ees  la  tierra  de 
aderredor  della  muy  abastada  é  muy  vicioso  de  pastos  é 
de  aguas.  Las^escrípturas  dicen  que  esta  cibdad  Arcas 
fué  edificada  altf  ^  muy  antiguo  tiempo ;  que  Noé,  que 
fué  en  el  arca  del  diluvio,  hobo4rss  hijos ;  é  el  uno  dallos 
bobo  nombre  Sem,  é  deste  hiao  un  hijo  que  hobo  nom- 
bre Gain,é  deste  Caín  v1nootro,á  que  llamaban  Arche- 
ous;  óaqnel  Ardiecus  fiao  ésta  cibdad ,  é  por  esto  le 
pusieron  este  nambre  Aireas^  del  nombre  de  aquel  Ar- 
checus  (f)»  que  iá  poUó.  fin  aquella  villa  Arcas  yadan 
muchos  cristianas  -presos,  6  habían  enviado  á  decir  al 
conde  de  Tolosaéá  ios  ricos>hombre8  que  por  ninguna 
manera  nomoviesen  adelante  ñisla  qoe  fuesen  á  aque- 
lla Cibdad ,  ca  muy  gran^bien  é  gran  honra  les  vemla 
delfai.  Otrosí  en  la  cibdad  de  Trípol ,  que  es  villa  muy 
ferroosa  6  muy  rica,-  é  era  cerca  deste  lugar  cuanto  á 
seis  millas»  que  son  tres  leguas,  había  hi  muy  gran 
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pieza  detristianos  presos, é  esto  del  comienzo,  cuando 
los  cristianos  cercaron  primero  á  Ántioca ;  é  después 
que  fué  tomada ,  salieron  los  cristianos  fuera  por  correr 
la  tierra  é  buscar  viandas  que  hablan  menester,  é  cati- 
vibanlos  en  muchos  lugares;  asi  que,  pocos  castillos  ó 
dbdades  había  en  la  tierna  en  que  no  toviesen  cristianos 
•cativos.  É  dentro  en  aquella  cibdad  de  Trfpol  estaban 
dellos  mas  de  docieútos,  é  estos  cativos  mesmoá  habían 
enviado  á  decir  á  los  cristianos  de  la  hueste  que  si  ellos 
querían  facer  muestra  de  conquerir  la  tierra,  que  el  rey 
de  Tripol  les  daría  gran  haber  porque  non  fuesen  á  lo 
suyo  6  se  partiesen  della,  é  soltarían  todos  los  cristia- 
nos que  tenían  cativos ;  é  los  ricos  hombres  hiciéronlo 
asi,  de  manera  que  llegaron  ¿  la  cibdad  de  Arcas ,  por 
ver  qué  continente  ó  qué  muestra  farian  para  defen- 
tlerse ,  é  otros!  por  atender  por  allí  á  los' otros  caballe- 
ros que  habían  de  venir  luego  en  pos  de  ellos. 

CAPITULO  CXG. 

Cómo  86  ipartartfo  de  hbaeste  asor  trecientos  hombres,  é  hlcfe- 
toa  cSbdillo  *  Remoa  Polot,  é  cómo  eerearon  d  Cartaaa  é  la  to- 
maroB. 

Alli  salieron  de  la  hueste  de  los  cristianos  cíen  hom- 
bres á  caballo  é  doclentos  i  pié ,  é  hicieron  su  cabdillo 
á  un  hombre  que  era  buen  caballero  é  llamábanle  don 
Heroon  Pelel  (2),  é  era  hombre  muy  fídalgo,é  fuéronse 
acabdillando  ellos  é  él ;  é  anduvieron  hasta  aquella  cib- 
dad de  Cftrtasa,  por  ver  sí  hallaban  alguna  cosa  que  ga- 
nasen;  é  llegáronse  bien  á  la  cibdad  é  cometiéronlos  muy 
de  recio ;  mas  los  de  dentro  defendiéronse  de  tal  ma- 
nera, que  los  cristianos  non  los  pudieron  dañaren  nin- 
guna cosa.  En  esto  que  ellos  lidiaban  vino  la  noche,  é 
partiéronse  de  la  lid  les  cristianos,  por  tornar  á  otro 
día  á  ellos  mas  liolgados,  é  demás  desto,  que  atendían 
ayuda  que  les  llegaría  de  la  hueste ;  los  de  la  villa  te- 
miéronse que  otro  día  vemia  á  los  crislianos  tamaña 
gente  de  ayuda,  que  los  combatirían,  é  ellos  non  lo  po- 
lirían  sufrir;  é  por  éste  miedo  partiéronse  esa  noche  de 
la  villa  muy  callando  é  muy  sin  ruido,  é  fuyeron  á  las 
montañas,  é  pon  levaron  consigo  ninguna  cosa  sino  sus 
mujeres  é  sus  fijos,  é  armas  algunas  los  que  las  pudie- 
ron tomar  é  todas  las  otras  cosas,  é  cuanto  allí  tenían 
todo  lo  desampararon  é  lo  dejaron  en  la  villa.  E  los  cris- 
tianos, que  non  sabían  de  esto  nada,  levantáronse  de 
buena  mañana,  é  fueron  diciendo  los  unos  á  los  otros  é 
metiéndoles  en  los  corazones  que  fuesen  buenos  é  pug- 
nasen en  facer  bien  é  combatiesen  la  villa  mas  de  recio 
que  nunca ;  é  así  como  allegaron  fuéronse  acostando  á 
la  villa,  é  los  armados  llegáronse  al  mnroé  no  vieron 
hombre  ninguno  ende,  ni  facer  ruido  ni  sonar^  sino  que 
estaba  todo  muy  callado ;  é  cuando  esto  vieron  los  cris- 
tianos que  iban  i  combatir  la.  villa,  armáronse  todos  é 
diéronse  á  revolver  muy  apriesa ,  é  hicieron  escalas  por 
do  subiesen  á  los  muros,  é  enderezáronlas  de  manera 
que  subieron ;  é  cuando  fueron  encima  de  los  muros  no 
vieron  hombre  ninguno  dentro  en  la  cibdad ;  estonce 
descendieron,  é  hombre  del  mundo  non  salió  á  ellos  ni 
pareció.  Guando  aquello  vieron,  fueron  muy  alegres,  é 
llegaron  á  las  puertas  é  abriéronlas,  é  entraron  todos; 

(t)  El  mismo  caballero  llamado  ñemon  Pelet  en  la  pág.  S, 
eol.  V 
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é  cuando  Tléron  U  cibdad  asi  desampantda,  enieodie- 
ron  bien  que  los  turcos  todos  eran  íuidos,  é  entraron 
por  todas  las  casas  de  la  cibdad,  é  no  hallaron  ningún 
hombre  en  ellas,  é  hallaron  toda  la  cibdad  Umia  é  tan 
rica  é  tan  abastada  de  todo  bien,  donde  tomaron  cuan- 
to quisieron ;  así  que,  todos  fueron  ricos,  é  cargaron  ¿ 
levaron  lo  que  quisieron  de  lo  que  hallaron,  6  fablaron 
é  departieron  asaz  en  su  buena  dicha,  é  íicieron  gran- 
des alegrías,  é  dieron  muchos  loores  á  Dios. 

CAPITULO  cxa. 

Cómo  los  ricos  hombres  moTieron  de  Aatioea  ¿  se  foeron  pan  ir 
á  Hiemsalen,  é  eOmo  se  despidl6  dellos  Bojmonte. 

Después  que  entró  el  mes  de  mano,  el  pueblo  que 
había  quedado  en  Antioca  vio  que  eia  ya  el  tiempo  de 
mover,  é  dijieron  al  conde  de  Flándes  é  al  duque  Gu« 
dufre,  é  ro¿íronles  mucho  que  salimn ya,  ca  tiempo 
era  que  se  metiesen  al  camino  é  los  levasen  hasta  Hieru- 
salen  para  cumplir  sos  romerias  que  hablan  prometido, 
por  cuya  razón  salieran  áb  sus  tierras  é  eran  llegados 
allí ;  6  que  gran  mengua  les  era  que  el  conde  de  Tolo- 
sa  é  el  duque  de  Normandía  é  Tranquer  se  fueran  ya, 
é  levaran  consigo  gran  compana  de  romeros,  é  demás, 
que  habernos  ya  nuevas  ciertas  de  que  hobíeron  mucha 
buena  andanza  en  su  carrera.  Por  estas  palabras  fueron 
muy  niovidos  los  altos  hombres  é  aderezaron  sus  cosas 
muy  ahina,  é  metiéronse  al  camino,  6  llegaron  gente 
.cuanta  mas  pudieron  á  caballo  é  á  pié;  así  que,  cuando 
llegaron  á  Líchan  {i)¡  esto  es,  á  los  campos  de  Soro- 
ría,  contáronlos,  é  halláronse  veinte  é  cinco  mil  hombres 
de  buenas  armas,  según  que  pertenecía  á  cada  uno.  E 
don  Boymonte  salió  con  ellos  hasta  allá  con  toda  su 
compaña,  mas  aquello  non  enudel  consejo  ni  de  la  vo- 
luntad de  los  ricos  hombres  que  fuese  mas  de  allí  ade- 
lanto, porque  la  cibdad.  de  Antioca  *era  nuevamente 
conquerida,  é  los  enemigos  estaban  acerca;  é  por 
ende,  los  ricos  hombres  non  quisieron  que  se  alongase 
dende  don  Boymonte;  mas  que  se  tornase  luego  é  guar- 
dase bien  la  cibdad  i  la  tierra  en  derredor  de  día  é  de 
noche.  Boymonte,  después  que  los  bobo  acompañado 
hasta  allí  é  fechóles  honra  cuanta  él  pudo,  despidióse 
dellos,  llorando  mucho  é  sollozando  porque  se  partía 
dellos,  é  ellos  otrosí  facían  lo  mismo  porque  se  par- 
tiban  del ,  é  al  cabo  encomendáronlo  á  Dios;  é  él  tor- 
nóse de  allí  para  guardar  de  los  enemigos  la  cibdad  é 
la  tierra,  é  ellos  procedieron  en  el  camino  de  su  ro- 
mería. 

CAPITULO  CXCII. 

COBO  el  daqae  Godafre  pidió  ft  los  de  LiehiB  i  Gninermes,  oao 
de  Boloña ,  é  i  sn  eompafia ,  qie  tenian  presos. 

Lichan.es  una  cibdad  muy  noble  é  muy  antigua,  ó 
está  asentada  en  la  ribera  del  mar,  é  aquella  cibdad  era 
señora  6  cabeza  de  toda  la  tierra  de  Suria ,  é  fuera  so- 
ñor  della  el  emperador  de  Costantinopla;  á  ante  que 
los  de  Antioca  llegasen,  veniera  alli  Guinermes,  de  quien 
habéis  oído  en  la  historia  ante  desta  que  era  natural  de 
Bolona,  é  vino  hí  por  mar,  é  arribara  á  Tarsa  cuando 
Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  tenia.  B aquel  Guiner- 
mes  veniera  á  la  cibdad  de  Licban  con  tcíída  su  com- 
paña, é  pensóla  ganar  por  fuerza,  é  cometiólo  de  facer 

11)  En  otras  partes  Litehé;  es  Utotícsñ, 


é  combatióla.  Mas ,  asi  como  dice  la  historia,  hóbose  en 
el  fecho  locamente,  ca  los  de  la  villa  salieron  á  tíks  é 
prendiéronlos ,  é  teníanlos  aun  presos  cuando  los  ricos 
hombres  hí  llegaron.  Bn  esto  el  duque  Guduíre  supo 
cómo  era  Guinermef  de  la  tierra  de  su  padre  natural, 
é  que  había  estado  en  compaña  de  Baldovin»  su  herma- 
no; é  envió  á  esta  cauvi  por  los  grandes  hombres  déla 
villa,  é  ellos  venieron  á  él  >  é  logólea  que  le  diesen 
á  Guinermes,  é  éUos  non  lo  osaron  hacer,  é  diéronge- 
ip^  é  su  compaña  con  él  é  toda^  sos  naves;  é el  Duque 
mandóle  queso  fuese  con  ellas  á  par  de  la  hueste  cada 
día ,  el  por  mar,  é  la  hueste  iior  la  tierra,  é  él  faizolo  de 
grado. 

CAPITULO  CXGIIL 

Cómo  el  alcaide  de  Gaibei  íaé  al  daqae  Giátíre,  é  le  pronctió 
mil  pesantes  porque  se  parUese  de  la  cérea ,  ¿  él  «o  qvíso,  é 
cdmo  los  tomd  el  conde  de  Tolosa,  é  de  la  mentira  qie  leTantd. 

.Partióse de  Lichan  el  Duque,  é  fuese  después  que  le 
hobíeron  dado  á  los  presos,  como  es  dicho;  é  los  que 
movieron  larde  de  Antioca  é  de  CeciUa  é  de  las  otras 
tierras  en  derredor  eran  ya  venidos  ,*  que  fueron  todos 
ayuntados  por  la  marisma»  é  fueron  ayuntados  del  todo 
en  una  cibdad  que  llaman  Gibel  (2),  é  yace  á  once  millas 
de  Lieban ,  é  allí  posaron  é  cercáronla.  E  un  privado 
del  califa  de  Egipto  tenia  aquella  cibdad ,  é  era  esta 
cibdad  de  Gibel  la  primera  de  la  marisma  del  señorío 
del  califa  de  Egipto.  E  aquel  alcaide  que  la  tenia  salió 
foera  por  recabdar  treguas  de  los  cristianos,  é  habló 
con  el  duque  Gudufre,  é  prometióle  mil  pesantes  de  la 
moneda  de  aquella  tiéna  é  otros  grandes  dones,  é  el 
Duque  non  lo  quiso  escuchar;  ante  dijo  que  tal  hecho 
como  aquel  que  sería  traición  é  deslealtad,  é que  non 
quisiese  Dios  que  él  tomase  tales  dones.  E  el  alcaide, 
cuando  aquello  oyó,  partióse  de  la  habla  del  Duque ,  é 
después  envió  sus  mensajeros  al  conde  de  Tolosa ,  é 
prometióle  aquella  cgantía  de  haber  que  prometió  al 
Duque  si  le  pediese  atraer  á  que  ficieee  levantar  la 
hueste  de  sobre  la  villa.  E  murmunuroo  estonce  por  la 
hueste ,  é  hobo  fiíma  que  el  Conde  lomara  aquel  haber 
que  es  dicho  por  facer  deaoercar  la  viUa.  Aquí  cuenta  la 
historia  que  el  Conde,  sobre  estoque  decían  del  por  la 
hueste,  que  él  tomara  aquel  dmero  por  facer  descercar 
la  villa,  que  él  Inventó  una  mentira  por  desfocer  aqoe* 
lio  que  decían  del ,  é  darles  á  entender  que  en  otra  cosa 
hubiesen  que  ver ,  é  dejasen  aquella  razón;  é  la  men- 
tira que  dijo  fué  esta :  que  él  que  Itthia  rescebido  men- 
saje é  cartas  é  nuevas  de  que  era  J>i0D  cierto  que  el  sol- 
dan  de  Persia  tenia  muy  gran  saña  porque  Corvalan, 
su  alférez ,  fuera  desbaratado,  é  que  se  tenia  por  que- 
iirantado  porque  perdiera  tanta  gente ;  é  por  aquella  ra- 
zón que  habla  ayuntado  todo  su  poderío,  é  que  venia 
muy  esforzado  é  muy  apodesado  con  muchas  gentes 
para  lidiar  con  todos  aquellos  que  hallase,  de  la  fe  de 
Jesucristo ;  é  cuantos  cristianos  alcanzase',  que  son  la 
gente  desta  fe,  que  los  mataría  é  los  catívaria,  é  los 
desÜGiria  todos;  é  aquestas  nuevas  envió  el  conde  de 
Tolosa,  por  el  arzobispo  de  AJbarra,  al  Duque  é  al  con- 
de de  Flándes ;  é  envióles  sus  cartas ,  en  que  les  rogaba 
muy  afincadamente  que  dejasen  luego  aquella  cerca  é 

(9)  Á4  wkem  GuMmtmsem,  fuma  mtlgtH  ufptíUhtu  ^keiium 
di€tmt,  GnUlermo  de  Tiro,  lU).  vii,  cap.  zfni. 
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que  íe  letanlasén  dalla ,  6  iié&íesen  á  él ;  asi  que  ^  fue- 
sen todos  ayunladoa  cuando  venfese  aquella  gente.  Des- 
pués que  el  Duque  é  los  otros  ricos  hombres  oyeron 
aquellis  nuoYas,  bebieron  muy  gran  pesar,  ca  bien  pen- 
saron que  todo  era  verdad,  é  partiéronse  luego  de 
aquella  cerca  de  Gibel  é  íuéronse,  é  pasaron  por  la  cib-> 
dad  deValank^que  es  jo  elcastillo  deMargrant,édes« 
pues  Tenieron  á  Maraclea  (i)>  que  es  la  primera  cibdad 
de  tierra  de  Fenicia  é  de  la  parle  de  la  trasmontma ;  é 
de  alU  fueron  á  la  cibdad  de  Tortosa  (2) ,  é  en  ima  isla 
que  está  hf  en  par,  en  que  ha  otra  cibdad,  posaron  é 
partieron  hl  ^m  naves ,  é  felgaron  hí  p  cuantos  dias, 
é  deanes  movieron  de  allí,  é  comenisaren de  andaré 
venieron  fiuta  la  cibdad  de  Arcas. 

•    CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  Tna^titr  e«ató  al  dnqoe  Gadafre  é  il  conde  deFUndes 
U  tnicioB  que  flciera  el  conde  de  Tolosa. 

Tranquer,  en  pos  destoque  dicho  es,  salió  déla  hues- 
te é  fué  á  rescebir  al  duque  Gudufreé  al  conde  de  Flin- 
des,  que  venian ,  é  coqtóies  el  arte  é  el  engaño  que  el 
conde  de  Tolosa  Gciera ,  é  cuando  lo  entendieron  fue- 
ron muy  sañudos  por  ello.  E  por  esta  razón,  cuando  lle- 
garon non  se  quisieron  ayuntar  á  la  hueste,  é  fincaron 
sus  tiendas  aparte  de  aquellos  que  cercaran  la  vílls.  B 
el  conde  de  Tolosa  bien  vio  que  non  hábia  tos  corazo- 
nes de  los  rices  liombres  que  eran  venidos ,  é  eiilendié* 
lo  en  lo  que  posaran  apartados  de  la  hueste ,  é  envióles 
estonces  sus  dones  é  grandes  presentes  con  sus  men- 
sajeros, que  les  dijieron  tantas  de  liuenas  palabras  é  her- 
mosas razones,  que  en  poco  tiempo  los  sacaron  de  la 
saria  é  loa  hobiéroli  apaciguado ;  así  que,  todos  ñieron 
amigos,  sino  aclámenle  Tranquer,  qué  non  acordaba  con 
el  Conde,  antes  lo  acusaba  de  muchas  maneras ;  é  an- 
tes que  viniesen  los  postrimeros  de  los  altos  hombres, 
la  gente  del  conde  de  Tolosa  non  podián  hacer  ninguna 
cosa  buena  de  armas  eootra  los  de  la  cibdad  que  habían 
cercado,  mas  tenían  esperanza  que  acabarían  maa  ahina 
su  fecho  cuando  llegasen  todos  los  ricos  hombres  postri- 
meros de  la  hueste*  Masquen  les  acaesció  asi  como  ellos 
cuidaban;qu0  cada  vez  que  ellos  fallaban  algún  engaño 
ó  algunaarte  para'  combatiré  para  derribar  loa  muros,  to- 
davía les  venia  el  contrariado  aquelloque  ellos  pensaban; 
ca  los  de  la  villadesbaratabanéquebrantaban  todocuanto 
ellos  facían ;  así  que,  perdían  lo  que  gastaban ,  é  trabajá- 
banse en  balde.  Ebien  páresela  que  nuestro  Señor  Dios  les 
babia  quitado  su  ayuda  é  gracia ,  ca  los  de  dentro  mata- 
ron muchos  de  los  de  la  hueste,  é  fueron  allí  muertos 
de  dos  piedras  ^dos  caballeros  muy  buenos  é  de  gran 
linaje,  el  uno  fué  Anselmo  de  Ribamonte,  que  por  to- 
dos los  lugans  do  él  fuera  siempro  ficiera  muy  bien  de 
amias;  é  el  otro  caballero  de  aquellos  desque  allí  mu- 
rieron habla  Kombre  Ponce  de  Paladín,  alto  hombre  é  ri- 
co é  muy  privado  del  conde  de  Tolosa.  Mucho  pesaba  de 
aquella  cerca  de  aqu<dla  cibdad  á  todos  los  de  la  hueste, 
porque  se  detenían  allí  ^  é .  mayormente  á  la  gente  de 
pié,  que  habían  gran  deseo  de  cumplir  las  romerías  que 
prometieran  de  Ir  á  Hierusalen;  é  sobro  todo,  después 
que  el  duque  Gudufro  fué  venido ,  ca  los  que  primero 

(I)  VateiOiaf  Margtt  j  Uar$cUa,  en  GoUlermo  de  Uro. 
(t)  Sin  deds  T^tUt^, 


vem'an  comenzironse  á  tirar  atrás  de  aquel  hecho;  asi 
que ,  non  hacían  ninguna  cosa  en  la  cerca  de  la  villa. 
E  mucho  les  pluguiera  que  el  Conde  ftiera  movido  é 
partido  de  aquel  lugar  é  levantada  la  hueste^  é  se  fuese 
con  los  ricos  hombres. 

CAPITULO  CXCV. 

Oe  U  sru  dobda  que  bobo  en  los  de  la  bseste  sobre  la  laon 
qee  ra¿  faltada,  é  de  cómo  el  elérlgo  entró  en  el  ftaego,  6  sa- 
lió frió. 

Renovada  fué  estonce  allí  en  ese  lugar  una  palabra 
de  la  gente  menuda,  é  otrosí  algunos  de  los  ricos  hom- 
bros ,  sotnre  razón  de  la  lanza  que  fué  fallada  en  Antio- 
ca,  así  como  aistes  ya  en  esta  historia  ante  desto;  ca 
los  unos  decían  que  verdaderamente  aquella  mesma 
era  la  lanza  con  que  nuestro  rodentor  Jesucristo  fué  he- 
rido en  la  cruz  é  que  fuera  rociada  de  la  su  sangro ,  é 
por  la  virtud  de  Dios ,  que  es  todopoderoso,  la  fallara 
un  hombro  bueno .  éla  mostrara  por  conhortar  al  pue- 
blo eri  tiempo  que  era  menester.  Los  otros  alegabaú 
que  no  era  esa  la  lanza,  sinon  que  era  dicho  perengano, 
é  que  el  conde  de  Tolosa  habló  aquella  chufa,  é  la  le- 
vantara de  suyo  por  meter  al  pueblo  que  trajiesen  mu- 
•Chas  ofrondas.  E  este  alborozo  fué  en  el  pueblo  fecho 
porque  ofreciesen  mucho;  que  lo  inventara  un  clérigo, 
que  había  nombre  Amóles,  que  era  capéflan  privado 
del  duque  de  Normandía  é  hombro  muy  letrado,  é  era 
hombro  muy  malicioso,  porque  toda  cosa  podía  buscar 
en  desavenencias  é  en  discordias  entre  los  hombros, 
así  cómo  óirédes  adelante  en  esta  historia.  Esobre  esto 
se  levantó  gran  ruido  en  la  hueste,  así  como  ya  oís- 
tes;  é  aquel  que  la  lanza  falló  oyó  aquello  en  que  dub- 
daban  los  de  la  hueste,  é  vino  ante  los  ricos  hombres 
muy  esforzadamente  é  díjoles :  «Señoras,  no  dubdédes 
en  aquello  de  la  lanza  con  que  Jesucristo  fué  ferido  en 
la  cruz ;  ca  sabed  por  cierto  que  no  bobo  engaño  nin- 
guno ni  cosa  que  fuese  sino  de  Dios.  E  por  dar  conhorte 
al  pueblo  menudo  se  mostró  san  Andrés,  por  la  volun- 
tad de  Jesucristo,  é  aquel  me  enseñó  é  me  escribió  cómo 
la  lanza  fué  fallada ;  é  por  mostrarvos  yo  á  vos  que  esto 
es  verdad,  así  como  vos  be  dicho,  ruégovos  que  man- 
déis facer  una  gran  foguera ,  é  yo  torné  en  mi  mano  la 
lanza  de  que  vos  dubdais,  é  entraré  en  aquella  foguera 
ó  pasaré  por  medio  del  fUego,  é  saldré  sano  á  la  otra 
parte,  é  si  me  quemara,  tornéis  rezón  de  dubdar,  ea 
será  verdadera  la  dubda;  é  si  sano  saliere  dende,  que 
el  luego  non  me  faga  mal  ninguno,  tened  verdadera- 
mente que  esta  es  la  lanza  con  que  nuestro  Señor  Dios 
fué  ferido,  é  estonces  no  habrédes  que  dubdar.*  Cuando 
los  ricos  hombres  é  el  otro  pueblo  esto  oyeron ,  pares^ 
cióles  que  decía  bien  el  clérigo,  é  acordaron  todos  en 
ello.  E  fué  el  fuego  luego  hecho  muy  grande  é  alto  é 
muy  fuerte  encendido!  E  acaesció  que  fué  esto  en  el 
día  del  viernes  de  la  Cruz,  é  por  aquello  les  plugo  mas 
que  fuese  así  probado  en  aquel  día,  porque  Jesucristo 
filé  hSírido  en  aquel  día  con  aquella  lanza ,  é  que  él 
querría  mostrar  la  su  meroed  é  milagro.  Después  que  el 
fuego  así  fué  aderezado ,  aquel  que  se  metia  á  aquesta 
prueba,  que  pasaría  por  este  juicio,  había  nombro  Pero 
Bartolomé,  é  era  poco  letrado,  según  que  páresela,  mas 
de  oira  parte  era  muy  homílde  é  de  muy  buena  vida, 
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AyoQtifoe  «qualla  bgra  toda  la  hueste  á  derredor  del  íoe- 
gOi  é  aquel  clérigo  Pero  Bartolomé  vioo  allí  ante  todos, 
é  fincó  los  hinojos  é  fizo  su  oración  á  Dios;  después 
levantóse  é  tomó  |a  lanza ,  acabada  su  oración ,  é.  entró 
con  ella  en  medio  del  fuego,  é  tardó  dentro  ya  cuanto, 
é  al  cabo  salió  á  la  otra  parte;  así  que,  non  le  dañó  el 
fuego  ni  lo  quemó  ni  lo  chamuscó  los  cabellos  ni  los  pa- 
ños que  traia,  ni  tocó  por  él  el  fuego  n¡  la  llama,  ni  le 
fizo  señal  ninguna  en  cosa.  Guando  el  pueblo  Vio  aquel 
milagro  corrieron  todos  á  él ,  cada  uno  cuanto  mas  pudo, 
para  tocar  en  la  lanza  é  poner  las  manos  en  los  sus 
paños  por  razón  de  reliquias ,  é  ficieron  con  él  gran 
fiesta  é  gran  alegria..E  desta  manera  bien  creyeron  to« 
des  que  era  verdad  que  aquella  era  la  lanza»  por  aqori 
milagro  que  alli  vieran,  é  non  quedó  cosa  quedubdar. 
Levantóse  aun  después  en  el  pueblo  mayor  alborozo  é 
mas  grande  contienda ;  ca  non  tardó  después  sino  pocos 
dias  que  murió  aquel  clérigo  en  quien  Dios  aquel  mila- 
gro ficiera ,  é  dijieron  que  aquel  que  tan  ahina  se  mu* 
rió,  que  fué  por  la  angostura  que  sufriera  «d  el  fuego, 
é  por  aquel  achaque  muriera  tan  ahina.  Los  otros  de- 
cían que  el  clérigo  saliera  todo  sano  é  alegre  é  sin  daño 
del  fuego;  mas  que  aquello  fuera  por  la  voluntad  de 
Dios  que  él  tan  ahina  se  muriera,  pues  que  la  verdad . 
fué  probada  é  sabida  cómo  era  de  la  lanza ;  otros  decían 
aun  que  la  gran  priesa  de  la  gente  que  le  cercara  cuando 
salió  del  fuego  lo  quebrantaran  de  manera,  que  eso  le 
ficiera  morir  tan  ahina;  é  contendían  sobre  ello  sobro 
estas  razones  así  departidas ,  los  unos  diciendo  lo  unO| 
é  los  otros  lo  contrario. 

CAPITULO  CXCVL 

na  eóao  fneron  enviados  mensajeros  de  la  baeste  al  ealifa  de 
Egipto,  é  de  la  respuesta  qne  les  díd. 

Mensajeros  fueron  enviados  á  Egipto  de  parte  de  los 
honrados  hombres,  por  ruego  de  los  embajadores  del 
calila  de  Egipto,  que  venieran  á  ellos  cuando  estaban 
sobre  Antioca ,  según  que  habéis  oído.  E  aquellos  men- 
si^rosde  los  cristianos  fueron  allá  detenidos  por  fuer- 
za é  á  manera  de  engaño  bien  un  año,  é  llegaron  es- 
tonces á  la  hueste.  E  aquellos  mensajeros  mesmos  del 
Califa  vinieron  con  ellos  á  los  cristianos  con  palabras 
demudadas  é  devisadas ,  que  les  enviara  á  decir  el  Ca- 
áfa  en  la  cerca  de  Antioca ,  ca  el  Cali£i  les  había  envia- 
do á  decir  estonces  que  si  ellos  se  toviesen  muy  es- 
forzadamente con.el  soldán  de  Petsia,  que  habrían  del 
gran  ayuda  de  gente  é  de  dinero  é  de  viandas.  Mas 
aquella  hora  envióles  á  decir  que  pensaba  que  facía  mu- 
cho  por  ellos  si  sufriese  que  los  romeros  fuesen  á  Hie* 
rusalen  docientos  ayuntados  ó  trecientos ,  aunque  non 
levasen  ningunas  armas;  é  desque  hobiesen  hecho  sus 
oraciones,  que  se  tornasen  en  salvo.  Guando  los  ricos 
hombres  oyeron  estas  razones  que  el  califa  de  Egipto 
les  enviara  decir,  toviéronh)  por  muy  gran  desden,  é 
dijieron  luego  ante  los  mensiyeros  del  Califa  que  se 
fuesen  luego,  é  no  estuviesen  hi  mas,  é  que  d^lesen 
á  su  señor  que,  por  su  querer  ni  por  su  placer,  ni  por 
soltura  ni  por  seguranza»  no  irian  ellos  á  Hierusalen 
unos  en  pos  de  otros  desarmados;  ante  irian  contra  su 
grado  del ,  é  aunque  le  mucho  pesase,  con  el  ayuda  de 
píos  I  todos  ayuntados  é  armados  muy  bien  é  señas  al* 
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zadas.E  la  razón  por  qué  eHos  esto  enffiihanáéBcir,  é 
el  Galifii  olrosi  envió  dedr  lo  sofaredicho,  es  esla:  que 
cuando  los  cristianos  «hohieron  desbantado  á  Gorvalan 
en  la  cerca  de  Antioca,  el  poder  del  soldán  de  Persia 
filé  mucho  mengaido  é  enflaqoecido;  asi  que,  ninga- 
no  de  sus  vecinos  no  le  habian  miedánf  temían  de  se 
alzar  contra élyéhacerioqaequiaíeseii  poraqodtarazon. 
Donde  acaesdó  asi:  que  un  alférez  del  eaiifii  de  Egip- 
to, que  liabia  nombre  EamiiDS  (i)»  quitara  la  dbdad 
de  Hierusalen  á  la  gente  del  sokton  de  Persia»  é  él  fué 
muclio  menguado  é  enflaqueció ;  asi  que,  ninguno  de  sus 
vecinos  non  le  haUan  miedo,  ni  tenían  de  se  neaalxar 
contra  él ,  é  hacer  lo  que  quisiesen  por  aqudla  lazon, 
donde  acaesció  que  la  tuviera  ya  tñhita  é  odio  wos 
pasados;  é  porque  se  vio  estonce  el  califa  de  Egipto  así 
ensalzado  por  el  desbarato  que  los  cristianos  habian 
hecho  al  soldán  dé  Persia,  cuidaba  que  el  Soldán  no 
podía  haber  acorro  de  ningún  cabo  por  que  pudiese  co- 
brar á  Hierusalen ;  otrosí  los  cristianos  que  la  non  pe- 
diesen ganar. 

CAPITULO  cxcvn. 

Da  los  measaleros  qne  envió  el  Emperador  á  la  bneste  da  los 

cristianos. 

De  la  otra  parte  eran  venidos  roensajw>s  del  empe- 
rador de  ConstantiHO|da  con  esta  embajada  que  oístes, 
que  se  quejaban  por  el  Emperador,  su  señor,  é  se  que* 
reliaban  de  Boymonte  é  de  los  otros  rióos  hombres,  que 
decía  el  Emperador  que  todos  los  altos  hombres  eran 
sus  vasallos,  é  que  le  habian  jurado  é  hecho  faomeni\ie 
qne  ni  cibdad  ni  castillo  que  dlos^tomaaen  que  del 
emperador  de  Constantioophi  hobiese  sido,  qne  non  la 
temían  para  sí ,  antes  gelo  darían  luego  cuanto  lo  ho- 
biesen ganado;  é  esto  que  seria  asi  por  toda  la  tierra 
hasta  en  HieraiBalen ,  é  que  estonce  ñdleeía  Boymonte, 
é  qne  los  otros  ricos  honibres  señaladamente  con  él  lo 
habian  otorgado  así.  E  desta  masera  hablaban  les  men- 
sajeros de  Gonstantioopla ,  é  alegaban  las  aposturas  que 
lee  ricos  hombres  hobieraacon  él.  Mas  non  las  decían 
todas;  ca  verdad  era  aquello  que  ellos  decían,  pero  el 
Emperador  les  prometiera ,  otrosí ,  qne  irla  él  en  pos 
dellgs  sin  tardanza  con  toda  su  hueste,  6  entre  tanto 
que  les  haria  levar  muchas  viandas  por  mar;  é  él  fué 
el  primero  que  esta  postura  quebrantó,  ca  ni  hizo  lo 
uno  ni  lo  otro»  ni  fué  en  pos  dellos,  ni  les  levó  vianda 
ni  otra  cosa  ninguna,  é  pudiéralo.él  todo  hacer  muy 
bien;  é  por  aquello  non  eran  ellos  tonudos  de  guardar 
aquellas  promesas  é  pactos,  ca  mngun  derecho  escripto 
dice  que  postura  se  debe  mantener  áa^l  que  la  que- 
branta; é  desta  manera  respondieron  los  rióos  hombres  á 
los  mensajeros  del  emperador  de  Conslantinopla.  E  por 
aquello  dedan  que  aquella  donadon  que  á  Boymonte 
hicieran  <fe  tierra  de  Antioca  debía  ser  firoie  é  esUble, 
de  manera  que  él  é  sus  herederos  la  tovIesenpeD  siem- 
pre jamás ;  pero  los  ricos  hombres  rogaron  estonce  los 
unos  á  los  otros  que  alargasen  la  ida  de  Hterusaien  hasta 
que  viniese  d  Emperador,  ca  los  sos  embajadores  de- 
cían que  venia ,  é  seria  coh  eUos  ante  de  junio,  é  trae- 
ría muy  gran  gente;  é  dedan  aun  estos,  de  parte  del 
Emperador ,  que  si.ellos  esto  quMúesen  facer  por  amor 

(1)  Ea  Guillemo  de  Tiro,  lü».  vn,  cap.  uv,  Smitmim, 
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Áél ,  que  geii^  agndeoerit  mucho,  é  sobre  esto,  que  da- 
ría á  cada  uno  gifandes  dones,  ó  grandes  soldadas  á  los 
hombres  de  pié ,  ó  gelas  pagaría  muy  bien. 

CAPITULO  CXCVIII, 

Cómo  $e  ayeataroA  los  ricos  hombres  sobre  aquello  qne  les  en- 
Tíaba  á  deelr  el  Emperador,  é  cómo  no  acordaron  ¿osa  alguna. 

.  Cuando  los  ricos  hombres  pararon  míenles  en  aque- 
llo que  les  enviara  á  decir  el  Emperador,  apartáronse  á 
una  parte  de  la  otra  gente  por  haber  su  acuerdo  iiobre 
ello;  é  habló  hí  luego  el  conde  de  Tolosa,  é  dijo  que 
tenia  él  por  bien  que  atendiesen  á  tan  gran  acorro  co- 
mo era  del  emperúlor  de  Constanlinopla,  ca  bien  era  él 
cierto  que  Ternia,  asi  como  los  sus  mensajeros  decían; 
é  los  otros  cuidaban  que  el  Conde  decía  aquello  por  te- 
ner la  caballerfa  é  ía  otra  gente  en  el  cercó  de  la  cib- 
dad  de  Arcas^  que  tenia  cerpada  hasta  que  fuese  presa, 
ca  le  papecífi  que  no  era  buen  estanza  si  se  partiesen  de 
aquel  lugar^  á  meóos  de  acabar  lo  que  habían  comen- 
zado; mas  ios  otros  no  acordaron  en  esto;  ante  querían 
qae  fuesen  cercar  á  Hierusalen  por  acabar  su  rome- 
ría é  cumplir  lo  que  prometieron ,  por  cuya  razón  lia- 
bian  sufrido  tantas  cuitas  ^  tantas  lacerias,  diciendo 
que  ellos  conocían  bien  las  loianíaa  del  Emperador  é 
sus  palabras,  llenas  de  engaño,  é  por  esto  non  se  paga- 
ban de  sus  ofrecimientos;  é así,  se  levantó  gran  bolli- 
cio é  gran  contienda  entre  los  ricos  hombres,  de  ma- 
nera que  non  acordaron  en  ninguna  cosa,  é  fincó  asi  el 
pleito  aquella  hora. 

CAPITULÓ  CXCIX. 

Cerno  los  de  la  cibdad  de  Trlpol  no  quisieron  dar  i  los  crisUanos 
lo  que  les  babian  prometido,  é  cdmo  lidiaron  con  ellos  é  los 
fencierbn. 

Asi  aeaesció :  que  aquellos  moros  que  tenjan  la  cib- 
dad de  Trípol ,  que  prometieron  gran  haber  á  los  cris- 
tianos porque  se  partiesen  de  la  cerca  en  que  los  te- 
nían ,  é  qvie  saliesen  de  toda  su  tierra;  ipas  después  que 
supieron  que  los. ricos  hombres  eran  desacordados  en- 
tre sí,  no  les  quisieron  dar  lo  que  les  liabian  promeli- 
do,  é  tomaron  en  sí  gran  esfuerzo,  é  decían  que  querían 
lidiar  con  ellos :  é  80br>8to',  loa  vicos  hombres,  cuando 
lo  supieron ,  acordaron  que  dejasen  al  arzobispo  de  Al- 
barra  é  algunos  caballeros  á  mano,  é  de  la  gente  de  pié, 
para  guardar  las  tiendas ,  é  hiciéronlo  asi ;  é  ellos  ar- 
máronse é  fuéronse  todos  para  Trípol  bien  armados,  é 
cuando  llegaron,  follaron  al  señor  de  la  villa  con  sus 
eabdilloa  fuera  de  la  cibdad  con  gran  gente  á  caballo  é 
á  pié,  BQs  haces  paradas  é  atendiendo  á  los  cristianos, 
ca  los  tenían  en  poco,  porque  vieron  que  el  conde  de 
Tolosa  estoviera  dos  meses  teniendo  cercada,  la  cib- 
dad de  Arcas ,  é  no  les  había  empecido  en  ninguna  co*< 
aa ;  é  por  ende»  presci^ban  ya  menos  los  cristianos  que 
no  liacian  ante  que  viniesen  bi,  é  teníanlos  por  muy 
menoscabados  en  su  honra.  Mas  cuando  los  cristianos 
llegaron  é  tos  vieron  de  aquella  manera,  fueron  hiego 
á  herir  en  ellos  muy  esforzadamente;  así  que,  muchos 
de  ellos  derribaron  á  los  primeros  golpes ,  é  fueron  lue- 
go desbaratados  esos  moros  de  .Trípol ,  é  tornaron  tos 
espaldas  é  fuyeron  para  fneterse  en  la  cibdad ;  mas  apre- 
táronse mucho  unos  con  otros  en  la  entrada ,  tanto,  que 


por  el  apretamiento,  que  no  cabían  por  la  puerta ,  hu- 
bieron allí  gran  daño ,  ca  murieron  hí  setecientos  de- 
llos ,  é  matáronlos  allí  los  cristianos  desta  vez ,  é  de  los 
suyos  non  perdieron  sino  cuatro ;  é  hecho  esto,  lovíeron 
la  Pascua  en  aquel  lugar,  que  cayó  diez  é  seis  días  de 

abril. 

CAPITULO  ce. 

Cómo  los  boarados  bombres  se  partieron  de  la  cerca  de  Arcas 
é  se  fueron  pzn  Hlern(alen. 

Después  que  los  ricos  hombres  hobieron  desbaratados 
aquella  gente  de  la  cibdad  de  Trípol,  tornáronse  para 
sus  tiendas  eon  toda  la  ganancia  que  hicieron  hí.  Es- 
tonces comenzó  el  pueblo,  como  de  principio,  á  hacer  la 
quo^lla  que  solían ,  é  á  dar  voces  é  apellido  porque  se 
non  iban  para  Hierusalen,  é  pedían  todos  á  una  voz  que 
se  partiesen  de  la  cerca  de  aquella  cibdad;  tanto  los 
afincaron  é  los  conjuraron,  dando  voces  todo  el  día,  que 
el  duque  Gudufre  é  el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de 
Normandía-é  Tranquer  decían  que  harían  de  todo  en 
todo  aquello  que  demandaba  la  gente  menuda,  é  cogie- 
ron sus  tiendas  ó  quemaron  las  chozas,  é  partiéronse 
de  aquella  cerca ,  é  comenzáronse  de  ir.  Mucho  pesó  al 
conde  de  Tolosa  porque  se  iban  dende,  é  rogóles  mu- 
cho que  non  lo  hiciesen  é  que  fincasen ;  mas  non  pudo 
con  ellos,  ca  aquellas  que  vinieran  primero  con  él  eran 
roas  cuitados  para  partirse  de  aquella  cerca,  é  fueron 
derecliqa  para  Trípol.  E  el  Conde,  cuando  vio  que  de 
otra  manera  non  podía  ser  sino  como  quería  el  común 
de  los  romeros,  non  quiso  hí  quedar  solo,  é  facía  lo  me- 
jor, é  cogió  sus  tiendas  é  fuese  en  pos  de  los  otros,  é 
cuando  fueron  á  seis  millas  de  Trípol  fincaron  sus 
tiendas  en  un  campo.  Estonces  les  envió  su  mandado 
el  alcalde  que  tenía  la  cibdad  é  toda  la  tierra  en  der- 
redor por  el  califa  de  Egipto;  mas  mucho  era  mengua- 
da la  soberbia ,  ca ,  así  como  oistes ,  él  se  pensó  comba- 
tir con  los  cristianos  gente  con  gente,  una  por  otra. 
Bien  conocieron  los'mensigeros  del  Califa ,  que  eran  hí 
aun,  que  aquello  fuera  locura;  é  rogaron  mucho  á  los 
ricos  hombres  de  la  su  parle  que  tomasen  de  lo  suyo  lo 
que  por  bien  tovíesen ,  é  se  fuesen  de  toda  su  tierra  que 
aquel  alcalde  tenia;  é  concertóse  entre  ellos  la  pleite- 
sía, tanto,  que  les  dio  quince  mil  pesantes  é  tornóles 
todos  los  cativos  qué  tenía.  E  en  cabo  envióles  grandes 
dones  é  ricos  presentes  de  caballos  é  de  muías,  é  de 
paños  de  seda  é  vasos,  é  otras  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta de  muchas  hechuras ;  é  prometiéronle  que  non  harían 
mal  ninguno  á  tres  cíbdades  que  él  tenía  ni  á  todos 
sus  términos.  E  aquellas  tres  cíbdades  eran  estas :  Ar- 
cas ó  Trípol  é  Gíberente ;  é  enví^^les  sobfesto  buyes  é 
vacas  é  carneros,  é  otras  muchas  viandas,  porque  no 
corriesen  ni  quebrantasen  las  villas  do  enderredor.  Es- 
tonces vinieron  los  cristianos  de  Sororfei  (1),  que  mora- 
ban en  el  monte  Líbano,  que  es  cerca  de  aquellas  cíb- 
dades de  parte  de  oriente,  que  es  muy  alto,  é  estos  eran 
hombres  buenos  é  gente  muy  leal ,  é  eran  venidos  por 
ver  los  altos  hombres ,  para  facer  fiesta  é  alegría  con 
ellos.  E  los  grandes  hombres  llamáronlos  é  conjuráron- 
los que  les  mostrasen  la  mas  derecha  carrera  é  mas  des- 
embargada que  ellos  sabían  para  ir  á  Hierusalen ;  é  ellos 
apartáronse ,  é  consideraron  é  pensaron  entre  sí  todaa 
(1)  Guillermo  de  Tiro,  Sorogia, 


9SÍ 


LA  GRAN  GbNQUIStÁ  DE  tíLTRAMARr 


las  cosas  que  debían  catar  é  guardar  en  tal  hecho ;  é  des- 
pués tomaron  á  los  ricos  hombres,  é  dijiéronies  qoe 
les  consejaban  qoe  se  fuesen  por  ia  carrera  de  la  ma- 
risma ,  por  muchas  razones  proTecbosas ,  é  mayormente 
porque  sus  naves  estaban  por  ia  costa,  á  par  por  do 
ellos  irían,  de  que  habría  gran  seguro  é  gran  conhorte; 
ca  en  aquella  flota  no  iban  tan  solamente  las  naves  de 
Gainerroes  que  venieran  de  Flándes,  mas  otras  de  Ge- 
nova é  de  Venecía  é  de  Rodas  é  de  otras  islas  de  Gre- 
cia, cargadas  de  viandas  6  de  mercadurías,  que  hacían 
gran  bien  é  gran  provecho  á  la  hueste.  B  les  ricos  hom- 
bres é  los  otros  de  la  hueste  creyéronlos  de  consejo ,  é 
fuéroDse  por  la  marisma  adelante ;  é  fueron  los  surianos 
adelante  por  guiar  á  los  de  Ja  hueste ,  ó  el  alcalde  de 
Trlpol  díóles  de  su  gente,  que  sabían  la  carrera  muy 
bien ,  é  fueron  con  la  hueste  é  guiáronlos  por  el  cami- 
no de  la  marisma ,  como  oístes  que  les  fuera  conseja- 
do, é  dejaron  de  siniestro  el  monte  de  Líbano;  é  yendo 
ya  su  camino  endereílidamente,  pasaron  por  la  cibdad 
de  Gínelente,  é  fincaron  sus  tiendas  en  la  ribera  de  un 
rio  que  pasaba  por  ahí ,  é  posaron  en  un  lugar  que  de* 
cían  Maores  (i),  é  por  esperar  los  franceses/que  venían 
en  la  zaga,  folgaron  hí  un  dia. 

CAPITULO  GGL 
De  lo  fie  aéieseió  i  loi  de  U  hacste. 

Después  de  aquello,  al  tercero  dia  llegaron  á  la  cib- 
dad que  dicen  de  Bayute,  é  fincaron  sus  tiendas  por 
la  ribera ,.  é  dióles  el  alcaide  de  la  villa  sus  dones  gran- 
des porque  non  cortasen  sus  frutales  é  sus  árboles  ¿  sus 
panes  de  la  tierra,  é  albergaron  hí  aquella  noche,  é 
otro  dia  vinieron  á  la  cibdad  que  dicen  Saeta,  é  posa- 
ron lií  é  fincaron  sus  tiendas  sobre  la  ribera  de  un 
rio  que  corria  por  esa  villa ;  é  el  alcaide  que  la  guar- 
daba i.on  les  quiso  hacer  ningún  placer  por  ellos,  mas 
envió  de  su  gente  para  hacer  daño^en  los  de  la  hueste, 
é  esos  que  iban  allá  comenzaron  de  escaramuzar  é  tirar 
saetas,  é  hacer  enojo  é  pesar  á  los  caballeros  que  po- 
saban mas  cerca  de  la  cibdad,  tanto,  que  los  non  pudie* 
ron  sofrir ,  é  subieron  en  sus  caballos  é  fueron  contra 
ellos;  é  esos  de  la  villa,  cuando  aquello  vieron,  comen- 
zaron á  fuir,  é  los  de  la  hueste  estonces  corrieron  en 
pos  dellos,  é  alcanzáronlos  é  mataron  dellos  ya  cuan- 
tos ;  los  otros  fuyeron  á  la  cibdad ,  é  de  allf  adelante 
no  bebieron  placer  ni  se  trabajaron  de  enojar  mas  á  los 
cristianos j  é  toda  la  noche  folgaron  fuera  en  paz;  los 
de  la  hueste  otro  dia,  porque  viniesen  en  paz  é  mas  hol- 
gadamente, é  la  gente  de  pié  é  los  de  la  villa  non  les 
hiciesen  ningún  mal, hincó  la  hueste  allí,  é  enviaron 
ese  dia  algunos  caballeros  á  correr  la  villa  en  derredor, 
é  otra  gente  de  pié  armada  que  los  aguardasen,  é  tra- 
jeron gran  pres4  de  viandas  é  de  hombres  é  de  cabales  é 
de  bestias  grandes  é  pequeñas.  B  ellos  tomaron  todos  en 
salvo,que  non  perdieron  allíníngunacosadetodolo  suyo, 
sino  un  caballero  que  había  nombre  Gualter  de  Mue- 
res (2),  que  se  adelantó  á  urinas  que  non  debiera,  é  nun- 
ca tornó  ni  supieron  mas.qué  era  del,  é  desto  hobieron 
gran  pesar  toda  la  compaña;  otro  dia  en  pos  desto  pa- 
saron por  un  lugar  de  muy  mala  carrera,  toda  pedregosa 

(1)  Guillermo  de  Tiro,  Mmu, 
(S^  G^ilhem  4e  Yerre, 


de  unas  piedras  agudas»  que  descendiaion  gran  bar-^ 
raneo,  é  descendieron  por  atlíá  unos  Ranos  por  un  sen- 
dero estrecho ,  é  dejaron  á  diestro  una  cib^d  antigua» 
que  dicen  Serepte ;  é  en  aquel  lugar  decían  qne  viviera 
Elias  profeta;  é  de  allí  pasaron  por  un  rio  qoe  iba  irado 
como  saeta;  é  tanto  anduvieron  de  allf  adelante,  que 
llegaron  á  la  noble  cibdad  de  Assur.  Otro  dia  en  la  ma- 
ñana levantáronse,  é  fueron  adelante  por  un  recuesta 
muy  j>edreg050,  é.para  los  de  las  bestias  muy  peligrosoé 
aun  páralos  de  pié,  é  este  recuesto  es  entre  las  monta- 
ñas de  la  mar.  B  de  allí  descendieron  á  los  llaqps  de  Acre, 
que  sehacenápar  de  la  cibdad  sobre  una  agua  corrien- 
te^ é  allí  fincaron  sus  tiendas;  é  el  alcaide  que  guardaba  la 
villa  envióles  muchas  viandas  é  de  buen  precio  é  algunas 
dadas ,  é  cobró  grande  amistad  con  los  altos  hombres,  é 
partióse  dellos  porsu  amigo  lo  masque  él  pudo;  peroátal 
pleito,  que  si  ellos  pudiesen  tomarla  cibdad  de  Hierusa- 
len,  que  quedase  en  el  reino  después  bien  veinte  días;  é 
si  pediesen  ellos  desbaratar  en  el  campo  la  caballería  é 
ejército  de  Egipto,  que  de  allí  adelante  que  les  darían 
ellos  la  cibdad  de  Acre  sin  lid  é  sin  contienda.  E  es- 
tonce se  partieron  de  allí  los  cristianos ,  é  yéndose  para 
Hierasalen ,  dejaron  á  Galilea  á  siniestro ,  é  por  entre 
el  monte  Carmelo  é  el  mar  vinieron  á  la  cibdad  de  Ce- 
sárea, esto  es,  á  una  legua  della ,  en  la  ribera  de  un 
agua  corriente  que  salia  desas  montañas  que  eran  á  par 
de  la  villa ;  é  llegaron  hí  tres  días  ante  que  entrase  el 
mes  de  julio,  é  tovieron  hí  la  fiesta  de  Cinquesma.  E  al 
tercero  dia  después  desto  ordenaron  sus  cosas  é  toma- 
ron su  camino,  é  dejaron  la  cibdad  de  Gerosafan  á  dies- 
tro (9);  é  alli  entraron  en  unos  muy  hermosos  campos 
muy  grandes,  de  tierra  de  Lides,  do  yace  el  cuerpo  del 
glorioso  mártir  san  Jorge ,  á  cuya  honra  Justiniano,  que 
fué  emperador  de  Roma,  hizo  en  ese  lugar  una  iglesia 
muy  hermosa  é  muy  noble,  é  enriquecióla  mucho ;  roas 
cuando  los  turcos  oyeron  decir  que  los  cristianos  iban 
allá,  derribáronla  toda  é  quemaron  las  vigas,  que  eran 
muy  grandes ,  é  la  otra  madera ;  ca  que  se  temian  que 
los  romanos  irian  allá  é  tomarian  la  madera,  é  harían 
ende  castillos  é  engeños  con  que  los  combatir. 

CAPITULO  con. 

Cdno  los  de  Ramii  foyeroa ,  por  miedo  do  los  eristiipos. 

Oyeron  estonce  los  ricos  hombres  decir  que  cerca 
de  aquel  lugar  había  una  buena  villa,  que  habla  nombre 
Ramas,  é  enviaron  al  conde  de  Flándes  allá  con  qui- 
nientos caballeros  para  saber  la  manera  é  ardid  de  los 
cibdadanos  desa  cibdad ,  mas  ninguno  no  salió  fuera  de 
la  villa  para  ir  contra  ellos,  pero  llegaron  á  ellos  bien 
de  cerca.  E  después  que  aquello  vieron,  fueron  mas  ade- 
lante, é  hallaron  las  puertas  abiertas,  é  entraron  sin  con- 
tienda en  la  villa ,  é  después  que  fueron  dentro  cataron 
á  todas  partes ,  é  non  vieron  varón  *ni  miyer* ninguno, 
así  como  dice  la  historia,  que  cuenta  todas  las  cosas 

(?)  Gerú99ftñ  podiera  noy  Mea  ser  Joppe;  pero,  pan  qae  se  vet 
la  poca  conformidad  entre  el  texto  castellano  y  el  del  ArtoMapo, 
pondremos  aquí  el  párrafo  correspondiente :  Inée  posiiiem  tertimm 
itínerit  retnmenUt  ¡ahorem ,  reRetU  é  deitr§  ¡oeit  mtriíimit,  Antí' 
pñtrida  il  Jéppiy  periété  patmíem  pUmUiem  Eleuieriam  pertrmtr- 
temUes  Liééam  qwie  esl  DiútpoHt ,  «SI  et  e^rifU  mérürU  G€or§H 
ghriontm  utque  koc.  diem  tepuierwm  osteMáUw,  eto.  (Gaillemo  d« 
Tiro,  1U>.  TU,  cap.  xxii.) 


LíBhO 

por  6fátn\  que  ta  noche  anterior  oyeron  los  de  la  cib- 
dad  nuevas  que  los  cristianos  yenian  sobre  ellos ,  é 
etloi  lomaron  estonces  consigo  sus  mujeres  é  sos  hijos  é 
BUS  compañas,  é  dejaron  la  Tilla  yerma,  é  fuyeron  con 
ellos  á  los  montes.  Guando  el  Conde  tío  aquello ,  envió 
á  decir  á  los  ricos  hombres  cómo  pasaba  la  cosa ,  é  que 
les  consejaba  que  se  veniesen  allí  para  la  Tilla,  é  ellos 
fueron  luego  muy  pagados  con  aquellas  nuevas,  é  hi- 
cieron sus  oraciones  al  monumento  de  san  Jorge ;  6  las 
oraciones  hechas,  fuéronse  luego  para  la  cibdad  de  Ra- 
mas, é  halláronla  llena  de  trigo  é  de  aceite  é  de  otras 
viandas  mochas,  é  holgaron  hí  tres  días,  é  elegieron 
hí  por  obispo  á  don  Ruberte  de  Normandia,  un  cléri- 
go natural  del  arzobispado  de  Rems ,  é  diéronle  aque- 
llas dos  cibdades  que  dejimos ,  la  de  Ramas  é  la  de  Li- 
des, que  fuesen  suyas  con  todos  sus  términos  para 
siempre ,  é  paca  todos  aquellos  que  viniesen  despueá'dél 
por  obispos  de  aquel  lugar;  é  esto  ficieron  por  razón 
de  ofiranda  que  quisieron  ellos  hacer  á  san  Jorge;  é  es* 
ta  ofrenda  fué  la  primera  ganancia  que  Dios  les  diera 
en  aquella  tierra. 

CAPITULO  CCUL 

Cómo  lot  de  U  boeste  se  ayanUron  ft  naber  sv  acaerdo. 

Ficieron  los  ricos  hombres  pregonar  al  tercero  dia 
por  toda  la  hueste  que  viniesen  todos  á  consejo ,  é  vi- 
nieron todos,  é  cuando  fueron  ayuntados  todos,  co- 
menzaron á  hablar  entre  sí,  é  preguntaban  los  unos  á 
los  otros  qué  podrían  hacer  sobre  aquel  hecho  de  su 
partida  é  camino ;  é  los  unos  declan  así :  que  si  fuesen 
á  cercará  Hierusalen,  que  hallarian  pocas  viandas,  é 
demás,  que  no  habrían  complimiento  de  agua  para  si  ni 
para  sus  bestias,  é  non  la  beberían  si  la  non  comprasen 
muy  cara,  dando  por  ella  la  sangre  de  los  cuerpos,  é  lo 
mismo dijieron  de  la  yerba;  mas  que  si  pudiesen  atra- 
vesar contra  Babilonia,  que  seria  bien  é  gran  honra 
de  sus  personas  é  salud  de  sus  ánimas;  .ca  oian  de- 
cir que  la  cibdad  de  Babilonia  era  muy  fuerte  é  non  ha* 
bia  ningún  muro ,  que  nunca  los  quisieron  hacer  los 
pobladores,  non  habiendo  miedo  de  námero  de  gente 
ninguno  que  veniese,  tanto  se  atrevían  en  su  muche- 
dumbre ó  con  su  gran  poder;  é  si  se  pudiesen  meter 
con  ellos  en  la  villa,  habrían  sin  contienda  todo  el  haber 
que  hí  era ,  é  sobre  eso  tomarían  luego  á  Damiata  é 
Alijandrla  la  de  Egipto;  é  en  pos  deso,  que  podrían  des- 
heredar al  Miramamolin ,  é  de  tomada  que  tomarían  á 
Hierusalen,  ca  la  non  podrían  defender  los  que  eran  den- 
tro. Respondió  estonce  el  arzobispo  de  Albarra,  é  dijo 
que  pensasen  en  otra  cosa,  é  rogasen  á  Dios  que  les 
diese  consejo  en  loque  habían  de  hacer,  é  mandóles 
que  se  penitenciasen ,  é  por  penitencia  que  se  descal- 
zasen é  fuesen  á  hacer  oración  á  la  iglesia  de  San  Jorge, 
que  era  cuerpo  santo  á  quien  Dios  enoomendarit  la  hues- 
te para  acabdillarla.  Estonce  fueron  todos  descalzos 
para  hacer  sus  oraciones ,  alzando  las  manos  al  cíelo  é 
hiriendo  en  sus  pechos  é  lloraban,  é  los  que  llorar  non 
podían  teníanse  por  indignos  para  rogar  á  Dios ;  é  fué 
tan  grande  la  ofrenda  sobre  el  altar,  según  dice  la  his- 
toria, que  valia  mas  de  mil  sueldos;  é  luego  tomaron 
i  8118  tiendas,  é  después  que  comieron,  ayuntáronse  co- 
mo primero,  é  dijoles  el  conde  de  San  Gil,  que  era  hombre 
C.-U. 


Segundo.  ssff 

bueno  é  de  Dios,  é  habla  los  cabellos  blanco^:  «Seño- 
res caballeros  é  escuderos  é  hombres  buenos^  todos 
debemos  parar  mientes  cuántas  lacerias  sufrimos  des- 
pués que  pasamos  la  mar  por  amor  de  sacar  el  sepulcro 
santo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  poder  de  la  genta 
descreída;  si  agora  nuestro  Señor  lo  quiere. meter  en 
vuestras  manos,  non  lo  debemos  tener  en  desden,  mas 
que  nos  liace  él  muy  gran  merced;  pues  por  esto  ve- 
nimos aqui  en  romería,  é  esperamos  por  él  de  ser  sal- 
vos de  nuestros  pecados;  é  si  el  duque  Gudufre  en 
ello  se  acuerda ,  probémoslo. »  Estonce  respondieron 
todos  á  una  voz ,  dicitodose  unos  á  otros :  a  No  deseche* 
rooB  la  gracia  que  Dios  nos  quiere  dar. » 

CAPITULO  CCIV. 

De  cómo  Trtnqaer  é  el  eoade  de  PUodes  foeroa  i  Hiemsalen* 
¿  de  la  presa  que  tr^jeroD. 

Plogo  desta  razón  á  lodos ,  é  después  que  recibieron 
el  consejo  del  conde  de  San  Gil ,  é  se  filmaron  en  él  tan 
bien  los  ricos  hombres  cómelos  pobres ,  íuéionse'  todos 
para  sus  tiendas ,  ca  era  ya  tarde ,  é  hicieron  temprano 
curar  de  sus  caballos,  é  echáronse  é  durmieron  en  paz, 
é  hobo  muchos  que  se  non  despojaron ;  é  cuando  fué 
acerca  de  media  noche ,  levantáronse  ciento  é  nueve 
caballeros  escogidos  de  antes  por  los  condes  é  por  los 
ricos  hombres,  é  salieron  de  la  hueste  muy  encubier- 
tos é  sin  ruido ,  é  con  todo,  muy  bien  ataviados  de  to- 
das armas  é  de  buenos  caballos,  é  iban  con  ellos  el  con- 
de de  Flándes  é  Tranquer,  que  los  acabdillaban ,  é  pa- 
saron por  la  puente  de  Emaus ,  adó  Dios  se  mostró 
cuando  bendijo  el  pan,  é  habió  á  los  apóstoles,  que  eran 
descoríliortados;  é  el  Conde  é  aquellos  cabuleros  tanto^ 
anduvieron  por  las  montañas  é  por  Ips  montes,  hasta 
que  vieron  la  torre  de  David  é  sus  muros  grandes,  é  el 
monasterio  del  Santo  Sepulcro,  que  es  abierto  encima, 
é  el  monasterio  que  está  hecho  en  el  lugar  doSantísté- 
han  fué  apedreado ,  que  está  cerca  de  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen ,  á  un  trecho  de  ballesta ;  é  vieron  otrosí  el 
monte  Olívete,  é  el  val  de  Josafat,  donde  está  el  pa- 
drón do  fué  medido  el  gaso  por  do  Dios  subió  á  los 
cíelos  después  que  pedricó  á  sus  discípulos ;  é  en  [os 
desto  vieron  el  monte  de  Sion,  que  esuba  de  la  otra 
parte  donde  Dios  cantó  la  misa,  después  que  hobo 
los  píes  lavado  á  los  discípulos  el  dia  de  la  cena ;  é 
vieron  otrosí  el  templo  del  Señor,  que  es  dorado,  é 
el  arco  con  la  vuelta,  que  es  hecho  con  piedras  precio- 
sas é  con  grandes  riquezas;  é  en  pos  desto  todo,  vieron 
las  puertas  de  la  cibdad  cómo  estaban  ta[rfadas  de  tier- 
ra é  cerradas,  é  los  de  dentro  estaban  tan  quedos,  que 
no  oyeron  á  ninguno  dellos ;  é  hallaron  fuera  ya  cuan- 
tos caballeros  delante  la  puerta  que  decían  Meridiana, 
é  matáronlos  é  descendieron  á  ellos  de  los  caballos,  é  pu** 
sieron  en  tierra  las  lanzas  é  las  espadas,  é  oraron  todos 
á  Dios  de  buen  corazón,  é  non  hobo  ninguno  dellos  que 
non  llorase;  é  dijieron  asi  en  la  oración  que  hicieron: 
«Señor  Dios,  que  naciste  de  la  virgen  santa  Marfa,  é  • 
fuiste  aparecido,  é  por  los  nuestros  pecados  recebíste^ 
pasión  cuando  Judas  el  traidor  é  malhadado  te  vendió ' 
á  Caifas ;  si  tú  agora  quisieres  consentir  por  la  tu  muerte  ( 
ser  vengado  por  tales  pecadores  como  nos  somos ,  da*'  ¡ 
nos  poder  para  cobrar  las  heredades  del  tu  patrimonio^ 
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La  gran  conquista  de  ultramar. 


é  8da  enndiada  It  tú  sánU  iglesia  é  toda  la  cristiao-  | 
dad. »  E  aetonce,  acaba4a  su  oración ,  subieron  en  sus 
caballos  é  toroáránse  para  la  hueste  á  Ramas ,  é  cuan- 
do allegaron  sonó  la  venida  por  la  bueste^  é  venieTon 
de  todas  parles  á  gran  priesa  por  saber  nuevas  dellos; 
é  ellos  conláMMigeio  todo  así  como  habernos  dicho  que 
las  acaescien;  sobreesté  dijiéroniesque,  si  ellos  fuesen 
á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen,  que  la  tomarían  é  qu^ 
no  se  les  podría  defender.  Respondió  estonce  el  du- 
que Gudufre  é  el  conde  de  San  Gil,  é  dijieron  que  lo  fue- 
son  á  probar;  éel  arzobispo  de  Albarra  predicó  é  dijo: 
«  Señores  cabaliecos  6  hombres  buenos  é  peones ,  digo- 
TOS  de  parte  de  aaestro  Señor  D\m,  ó  mándovos  que 
si  alguno  de  vosotros  pecó  ó  erró  en  alguna  manera 
después  que  salió  de  su  tierra  para  v^nir  á  esta  rome- 
ria ,  que  hiera  en  sus  pechos  é  en  su  faz,  é  tire  sus  ca«- 
bellos  é  su  barba ,  é  ruegue  á  nuestro  Señor  Dios  que  le 
perdone  por  el  pesar  que  le  hizo  é  por  la  ofensa.»  E 
ellos  oyeron  al  Arzobispo  ó  recibiénttlo  así ,  é  el  Arzo« 
hispo  absolviólos  de  sus  pecados «  é  después  comulga- 
ron é  lomáronse  para  sus  tiendas. 

CAPITULO  CCV. 

C4mo  sgpieros  los  tutos  de  Hlerosftlto  cómo  Yonian  los 
cristianos,  é  de  la  presa  qoe  levaran. 

I^s  turcos  de  Híerusaleu  bien  habían  oido  nuevas 
cómo  venían  los  cristianos ,  é  bien  sabían  que  toda  su  vo* 
Imitad  era  de  ir  allá,  é  que  por  oso  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  renidos  en  romería  ^  é  trabajaron  de  bastecer 
la  cibdad  cuanto  mas  ahina  pudieron ,  ó  metieron  de 
todas  las  maneras  de  viandas  que  pudieron  é  que  se  po- 
drían guardar,  ó  tomaron  armasde  muchas  maneras,  ó 
hierro,  é  acero,  é  sebo,  é  pez,  é  aceite,  écueros cru- 
dos, ó  todas  aquellas  cosas  que  entendieron  que  hablan 
menester  gentes  que*  estoviesen  cercadas.  E  el  señor 
de  Egipto  estonces,  que  había  aun  poco  que  tomara  la 
cibdad  lie  Hierusalen  con  gran  trabajo,  en  que  hiciera 
grandes  eipensas  de  sí  é  de  su  gente,  luego  que  oyera 
que  la  gente  de  los  cristianos  se  partiera  de  Antioca, 
envió  á  Hierusalen  á  reliacer  los  muros  é  las  torres ,  ó 
mandó  á  todos  los  que  eran  en  Hierusalen  que  se  tovi»- 
sen  bien  é  Grmemente  con  él ,  prometiéndoles,  que  él 
les  daría  franquezas  é  exenciones  por  que  siempre  fue* 
sen  quitos  é  libres  de  todos  portazgos  é  de  impusício- 
nes ;  é  los  de  la  cibdad,  cuando  lo  oyeron ,  fueron  muy 
pagados  é  plagóles  mucho ,  é  punnaion  i!e  bastecer 
bien  la  cibdad  paca  sí  é  para  su  señor;  é  íicieron  traer 
de  las  otras  cibdades  en  derredor  cuaoto  hallaron  é  en- 
tendieroi:v<|U0 1^  cumplía;  é  después  desto,  ayuntáron- 
se todos  en  la  plaza  delante  el  tiemple,  que  era  grande, 
é  hablaron  este  hecho,  é  acordaron  entre  ai,  por  es- 
torbar é  embargar  la  venida  de  la  hueste  de  los  rome- 
ros, que  matasen  los  cristianos  que  eran  en  la  villa  é 
derribasen  la  iglesia  del  Sepulcro  toda  basta  el  suelo,  é 
que  arrancasen  de  allí  el  sepulcro  de  Jesucristo^  de 
manera  que  por  achaque  de  sus  votos  ó  de  sus  oracio- 
nes prometidas  é  sua  sacrificios,  que  jamás  viviesen 
erísüanos  en  la  cibdad,  ni  por  romerías  ni  por  liacer 
oraciones.  Mas  después  acordaron  que  por  aquello  se- 
rían los  cristianos  mas  sañudos  é  los  querrían  peor,  é 
que  mas  esforzadamente  los  comlMtirian  por  vengarse 


de  tal  hecho ,  é  mudaren  su  propósito  é  su  acuerdo ,  ¿ 
demandaron  al  Patriarca  é  á  los  cristianos  que  se  redi- 
miesen, é  llevaron  dellos  cuanto  mayor  cuantidad  de 
precio  pudieron,  éhiciéronlos  redimirse  en  quince  mil 
pesantes.  Mas,  porque  los  cristianos  non  pudieron  pagar 
aquel  haber ,  salió  el  Patriarca  é  fuese  á  Chipre,  para 
demandar  por  amor  de  Dios  á  los  cristianos  que  hf 
eran ,  que  les  ayudasen  á  pagar  la  cuantía  que  les  de- 
mandaban los  turcos;  sino,  que  les  amenazaban  que  les 
derribarían  las  casas  é  las  iglesias,  é  que  matarían  de 
los  cristianos  cuantos  hallasen,  si  non  pagasen  aquel 
precio  que  era  puesto,  é  aun  decían  que  con  lodo  esto 
no  estaban  contentos  los  hombres  crueles  que  tenían  á 
Hierusalen  en  poder ;  mas  que  les  habían  ya  quitado 
cuanto  tenían ,  é  echáronlos  todos  fuera,  é  relovíéronles 
las  mujeres  é  los  hijos;  así  que ,  se  bebieron  de  meter 
esoícristíanos  de  Hierusalen  en  paños  demudados,  por- 
que no  los  coaocíesen  los  turcos  de  Hierttsalen,éandaban 
por  his  villas  de  una  en  otra  á  gran  peligro,  demandando 
ayuda  ó  limosaa  por  do  se  pediesen  redemir;  écon  este 
mudamiento  andaban  á  excuso ,  que  se  temían  que  los 
matarían  los  moros  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  por 
aquello  servían  á  t%gente  de  los.turcos  con  grande  la- 
cería ,  así  como  ellos  querían.  De  la  otra  parte  había  un 
hombre  bueno  en  Hierusalen ,  ó  muy  religioso  é  buen 
cristiano ,  é  decíanle  por  nombre  Giralte,  é  tenia  un 
hospital  ahí,  en  que  albergaba  los  pelegrinos  pobres  que 
iban á Hierusalen,  é  aquella  casa  que  aquel  pelegríno 
mantenía  era  de  muy  gran  caridad;  é  los  tarcos  des- 
leales pensaban  que  tenia  gran  dinero ,  é  que  los  daña- 
ría mucho  cuando  viniese  la  hueste  de  k»  crístiaoos 
que  venían  en  romería,  é  prendiéronlo  por  ello,  é  hi- 
ciéronle  tanto  mal ,  atándole  tan  fuerte,  que  por  poco 
penlíera  lo»  píes  é  las  manos  en  aquella  atadura  fuerte 
é  cruel.  Después  que  los  ricos  hombres  bebieron  hol- 
gado en  la  cibdad  de  Ramas  tres  días ,  asi  como  es  di- 
cho ante  desto,  dejaron  una  pieza  de  gente  en  la  ma- 
yor fortaleza  de  la  villa  por  defenderla ,  é  á  la  mañana 
metiéronse  en  camino,  é  iban  sus  adalides  delante,  é 
fueron  así  todos  en  uno  fosta  que  llegaron  á  una  cibdad 
que  decían.  Nícople,  é  es  en  un  lugar  á  que  aaa  Lúeas 
evangelista  llamó  el  castillo  de  Emaus,  é  allí  se  mos- 
tró nuestro  Señor  Jesucristo  después  de  la  resurrsccioii 
á  un  su  discípulo  que  decían  Cleofás;  é  naela  hf  una 
fuente,  do  guarecen  muchas  gentes  de  sus  enllirmedi- 
d'S,  ca  dicen  que  Jesucristo  vino  á  aquella  fuente  con 
sus  discípulos,  ó  lavó  en  ella  sus  santos  pies.  E  por 
ende ,  dicen  que  el  agua  de  aquella  fuente  fué  después 
tan  sana  ó  un  santa ,  que  de  allí  adelante  guareeíeron, 
é  guarecen  aun  agora,  de  sus  enfermedades  lasque  con 
devoción  se  lavan  ó  beben  delk.  Las  gentes  posaron 
cerca  de  aquella  fuente,  en  un  lugar  que  dicen  Ciater- 
nas-Blaneas.  Cisterna  quiere  decir  tanto  como  cueva, 
é  por  esta  razón  dijeron  á  aquel  lugar  Cisternas-Blan- 
cas. E  reposaron  lií  aquella  noche,  é  hobieroD  todo  lo 
que  les  fué  menester ;  é  cuando  fué  cerca  la  medhi  no* 
che,  llegaron  mensajeros  de  los  cristianos  de  la  cib- 
dad de  Belén,  que  enviaban  al  duque  Gudufre,  ro- 
gándole muy  piadosamente  á  él  é  á  los  otros  ricos  bom* 
bres  que,  por  Dios,  que  les  enviasen  de  su  gente  que 
los  pudiesen  guardar,  ca  los  turcos  délas  cibdades  de 
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aderredor  se  jwtftban  por  basteeer  á  HieniMilen ,  é  ha- 
bían gran  miedo  dellos  que  les  verniao  é  Belén ,  é  que 
les  derrilNiríaii  la  iglesia  do  naciera  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  la  cual  elloe  eobraion  ya  machas  veces  dé  sos 
enemigos. 

CAPITULO  CCVI. 
Da  los  baldones  qee  decía  Córvalas  de  la  se  lof . 

GoandaM  ricos  hooobres  aquella  raion  oyeron ,  fae- 
ron  todos  movidoBy  6  acordaron  en  uno  sobi^ellO',  ó  di- 
jieron  que  buena  raion  é  derecha  er.i ,  é  bien  para 
todos,  de  enviar  á  aquellas  compañas  aquél  acorro  que 
les  demaodakm;  é  escogieron  entonces  cien  caballe- 
ros muy  buenos  é  bien  guarnidos  é  de  buenas  armts  é 
en  buenos  cateilos ,  é  díéronles  á  Tranqner  por  cab- 
dille;  6  lea  qiM  tinfeion  con  aquel  mensaje  á  doman*- 
dar  aque)  aoarfo  fueron  con  eHos  adelante,  é  guiáronlas 
tan  bien  de  gran  mañana .  que  antes. que  amanesclese 
fueron  m  la  villa.  Bslonce  ios  clérigos  é  la  otra  gente 
ayuntáronse,  é  recibiéronlos  con  muy  gran  alegría  é  le- 
váronloe  con  procesión  á  la  iglesia,  que  está  en  el  lugar 
do  la  virgeo'  gloriosa  María ,  madre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  pené  al  Salvador  del  mundo ,  é  hicieron  hi 
sus  oraciones,  é  l>e8aron  el  santo  lugar  en  que  ñié  pues- 
to como  quiso,  é  le  plogo  escoger  asi  pobre  é  bajo  para 
estar  el  piadoso  Niño  bienaventurado  Salvador  que  hí* 
zo  el  cielo  é  la  tierra.  E  estonce  los  cibdadanos  de  la 
villa,  por  darles  á  entender  que  mucho  les  placía  con 
ellos,  é  per  demostrar  que  Dios  é  santa  María  daria  á 
los  cristianos,  como  ellos  verían ,  ayuda  é  acorro,  to-» 
marón  la  seña  de  Tranquer  é  pusiéronla  alli  encima  de 
la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios.  E  los  que  quedaron  en 
la  hueste  fueron  tan  deseosos  de  ver  los  santos  lugares, 
que  eran  muy  cerca,  según  que  les  decían,  pues  que 
por  amor  dettos  é  por  amor  de  Dios  eran  movidos  de  sus 
tierras  avenidos  allí  en  romería  é  habian  sufHdo  grandes 
trabajos  é  lacerías,  que  non  pudieron  dormir  aquella  no- 
che ;  tan  grande  deseo  habian  de  verla  santa  cfbdad  de 
Hierusalen,  que  era  ñn  de  su  trabajo  é  galardón  de  lo 
que  hablan  merecido  é  complimiento  de  su  deseo,  é 
complimiento  é  acabamiento  de  las  promisiones  que 
habian  prometido ;  é  mucho  se  les  alongaba  el  alba ,  é 
bien  les  semejaba  que  aquella  noche  era  mayor  que 
todas  las  otras ;  ca  el  corazón  deseoso  mas  ahina  quie* 
re  ver  la  cosa  que  ella  pueda  ser  aderezada. 

CAPITULO  CCYII. 
De  la  prosa  qw  leuroa  loa  de  la  liioilo  por  Traaquor. 

Después  que  fué  sabido  por  las  tiendas  tpie  el  Duqft 
hobiera  aqueNa  noche  mensajeros  de  Belén,  é  que  ha* 
bia  enviado  de  la  gente  á  la  villa,  non  quiso  el  pueblo 
menudo  atender  mandamiento  de  los  ríeos  hombres,  ni 
pudieron  esperar  que  paresciese  el  alba  del  día ,  ante 
se  llamaron  los  unos  álos  otros  de  noche,  é  comenza- 
ron de  irse  hacia  la  cibdad  de  Hierusalen ;  mas  un 
liombre  honrado  de  hi  hueste,  Gaces  de  Bedres ,  bobo 
piadad  de  aquella  gente,  temiendo  que  los  matarían  los 
moros ,  é  hizolos  tomar ;  é  cabalgó  él  con  treinta  com- 
panones  bien  aderezados ,  é  pensó  en  que  fuesen  fasta 
Hierusalen  por  ver  si  hallarían  fuera  de  la  villa  bestias 
6  alguna  otra  ganancia  que  pudiesen  traer ,  é  fízolo  asi; 
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é  cuando  llegó  carca  de  la  cibdad  halló  btieys  é  vacas, 
é  pastores  que  los  guardaban;  é  cuando- vieron  á  los 
.  cristianos,  huyeron;  é  entonces  comenzó  aquel  Ga- 
ees  de  Bedres  con  su  compaña  de  acoger  la  presa  é 
venirse  con  eUa  á  la  hueale  de  los  cristianos  á  buen 
andar;  é  los  pastoras  hicieron  apellido  é  dieron  gran- 
des voces.  E  en  la  villa  había  muchos  buenos  caballe- 
ros torcos  deseosos  de  hacer  armas,  é  cabalgaron  lue- 
go á  muy  gran  priesa,  é  fueron  en  pos  dellos  por  qui- 
tarles la  presa  é  tomarla  á  la  cibdad.  Estonces  Gaces  é 
su  gente  vieron  venir  los  turcos ,  é  tantos  eran,  que  en- 
tendieron eHos  bien  que  non  era  suya  la  fuerza  ni  po- 
drían tanto  como  ellos  ,^é  desampararon  la  presa  é  su- 
bieron á  un  otero  alto  que  estaba  ahí  cerca  dellos,  6 
mirarofi  hacia  un  valle ,  é  vieron  venir  á  Tranquer,  que 
se  tornaba  de  Belén  con  cien  hombres  á  caballo ,  é  ve- 
níanse para  la  hueste,  é  Gaces  conocióle  cómo  era  él,  é 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  é  ñiése  para  éi,  é  contó- 
le toda  su  aventura  é  su  andanza ,  pero  con  gran  pe- 
sar; é  dijole  que  los  moros  no  iban  lejos ,  é  fueron  lue- 
go todos  en  pos  dellos  tan  apríesa,  que  ante  que  en  la 
cibdad  entrasen  los  alcanzaron ,  é  desbaratáronlos  loe* 
go  en  su  venida,  cual  hora  llegaron;  é  de  los  moros, 
los  que  pudieron  huir  metiéronse  en  la  cibdad ,  é  á  los 
que  quedaron  fuera  matáronlos  todos  Tranquer  á  aquel 
hombre  honrado  Gaces  é  sus  compañas,  é  cativaron 
dellos  veinle ,  é  tomaron  la  presa,  é  tomáronse  con  ella 
para  la  hueste  con  gran  alegría.  Los  déla  hueste  ayun- 
táronse todos  á  derrador  dellos  con  gran  placer ,  pre- 
guntándoles que  do  traían  aquella  presa,  é  ellos  dijié- 
ronles  que  la  traian  de  ante  las  puertas  de  Hiemsalen. 
E  los  de  la  hueste,  cuando  supieron  que  tan  acerca  eran 
de  Hierusalen,  llorando  todos  con  muy  gran  gozo,  al- 
zaron las  tnanos  é  dieron  todos  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  tanto  los  amaba  é  tanta  merced  les  ha- 
cia ,  que  tan  ahina  vieran  el  cabo  de  su  romería ,  é  ver^ 
otrosí,  la  muy  santa  cibdad  que  él  tanto  amó,  é  vino 
en  ella  á  tomar  muerte  ó  pasión  por  salvar  el  mundo. 
Gran  piedad  era  é  gran  solaz  de  los  que  lo  amaban  ve( 
é  oir  las  lágrinoas  é  los  sospiros  de  aquella  buena  gen- 
te de  los  romeros  que  se  p  ometieron  á  Diea';  é  entro 
tanto  Tranquer  é  Gaces  contáronles,  con  sus  campañas, 
sus  andanzas  é  sus  aventuras,  é  los  de  la  hueste  ñie- 
ron  todos  muy  alegras  con  aquella  buena  andanza,  6 
dieron  muchas  gracias  é  muchos  loores  á  nuestro  Se-* 
ñor  Dios. 

CAPITULO  CCVIII. 

■ 

Del  IUbIo  qae  hacia  Corvalan  é  los  sayos  por  Barbadla< 

Cuenta  la  historia  que  después  que  fué  desbaratado 
Corvalan  de  Ofífema  en  la  batalla  de  Antioca,  así  co- 
mo es  dicho ,  é  huyó  por  los  campos  de  Suria,  no  iban 
con  él  sino  dos  royes ,  é  levaban  á  Barhadin,  el  fijo  del 
soldán  de  Persia ,  á  quien  matara  el  duque  Gudufro  d^ 
Bullón  en  la  batalla  que  se  hizo  ante  Antioca,  é  leva^ 
ban  á  este  Bartiadin  envuelto  é  cosido  en  cuatro  cueros 
de  ciervos ,  sobro  un  mulo  de  Suria ;  ca  los  royes  qua 
lo  querían  asi  acompañar  no  le  dejaron  por  ninguna 
manera ,  é  tomaron  el  camino  contra  la  montaña  qua 
dicen  Negra,  que  non  osaron  ir  por  Roar,  é  pasaron  el 
rio  que  dicen  Eufrates ,  é  pasáronlo  sin  navio  é  sin 
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puente,  éeste  pasar  seríaá  vado  óánado,  á  lo  uno  6  á 
lo  otro,  que  la  historia  non  dice  mas,  ni  cnenta  cómo. 
E  sabed  que  el  río  Eufrates  es  una  de  las  aguas  que 
Dios  bendijo,  é  nasee  del  paraíso  de  que  Dios  sacó  Adán 
por  su  desobediencia  é  s«  locura  é  la  transgresión 
que  hizo  contra  su  mandado ;  é  después  que  fueron 
allende  de  la  otra  parte  del  rio ,  descendieron  del  mu- 
lo al  infante  Barfaadin,  é  pusiéronlo  en  un  prado  verde, 
é  comenzáronlo  á  llorar  muy  doloridamente  el  rey  de 
Nubia  é  toda  su  gente  con  él.  E  CSorralan  otrosí  lloraba  é 
daba  voces,  como  hombre  que  estaba  fuera  de  su  sen- 
tido, lo  uno  porque  le  amaba  de  corazón,  lo  otro  por- 
que era  Gjo  del  Soldán ,  su  señor;  é  tercia  las  manos, 
é  mesaba  los  cabellos  de  su  barba ,  con  muy  gran  pie- 
dad é  con  gran  amor  que  había  del ,  trayendo  muchas 
veces  á  la  memoria  la  gracia  é  las  buenas  maneras  é 
la  bondad  que  había  en  sí  ese  infante  Barhadin,  dician- 
do desta  manen  :  «Señor,  amigo  de  los  amigos, 
.apuesto  é  hermoso ,  é  largo  é  franco  en  dar  vuestras 
dones  muy  grandes.  Señor,  complido  de  todas  gradase 
entendido  é  conocedor  de  todo  bien,  é  sabido  en  hacer 
,  honra  á  los  altos  é  á  los  bajos,  según  que  merecía  cada 
.uno;  Señor,  mal  fué  empleada  la  vuestra  mancebía,  que 
ahina  fué  quebrantada  é  levada  de  entre  nos,  é  robada  co- 
jmo  ensueños ;  Señor,  ¿qué  liará  6  qué  dirá  la  triste  é  la 
, cativa  de  vuestra  madre,  que  vos  espera  muy  alegre, 
pensando  que  vos  tornarédescon  vuestroesfuerzo  é  con 
gran  hecho  acabado,  é  con  honra  é  con  venganza  de 
'los  enemigos?  E  cuando  la  mezquina  supiere  estas  nue- 
Tas,  ella  mesma  se  matará  con  su«  manos;  é  el  soldán 
de  Penia,  vuestro  padre ,  que  me  vos  encomendó  tan- 
to, cuando  supiere  lá  vuestra  desaventura ,  facer  nos 
ha  á  todos  destruir  é  poner  á  muerte  muy  deshonrada.» 
E  estonces,  con  estas  palabras  tan  doloridas,  cayeron  los 
que  hí  estaban,  amortecidos  sobro  el  cuerpo,  torna- 
.dos  como  muertos  é  desconhortados ;  é  cuando  Corva- 
Jan  acordó,  non  pudo  estar  que  non  dijiese :  «Mahoma, 
poco  vale  todo  tu  poder,  é  bien  es  cativo  é  de  maja  ven- 
tura quien  te  ruega  ni  quien  le  adora ,  é  bien  es  avil- 
,tado  é  deshonrado  el  dios  que  á  ios  suyos  desampara 
é  non  los  acorre  en  tal  hecho  como  este,  é  en  tan  gran 
cuita;  mas  el  Dios  de  los  reyes  cristianos  es  de  gran 
poder ,  ca  ól  los  guarda  é  los  ampara  muy  bien. »  E  es- 
tonces dijieron  los  otros  reyes :  «Verdad  es  que  la  nues- 
tra ley  es  perdida ,  ca  todos  nuestros  dioses  non  valen' 
nada  ni  son  ellos  nada,  sino  vanidad  de  la  nuestra 
gente .»  Así  que,  con  la  gran  pérdida  que  habían  habi- 
do en  la  muerte  de  aquel  Barhadin ,  hijo  del  soldán  de 
Persia,  é  con  el  due'o  que  hacían  por  él ,  en  poco  es- 
tuvieron que  no  descreyeron  de  su  ley  é  desesperaron 
deila,  é  que  non  dejaron  á  Mahomaé  su  creencia  para 
siempre  jamás;  tanto  habían  grande  pesar. 

CAPITULO  CCIX. 

Cono  Conatan  levó  el  euerpo  de  Barhadin  i  su  padre  el  Soldán. 

Después  que  los  tres  reyes  que  estaban  en  la  ribera 
del  rio  Eufrates  bebieron  llorado  mucho,  diciendo  de 
los  grandes  bienos  que  4iabia  en  Barhadin,  é  la  gran  pér- 
dida que  recibieran  en  la  muerte  del ,  cargáronlo  sobre 
un  caballo ,  é  cabalgaron  ellos  luego ,  armados  de  sus 
^rmas ,  ca  los  sus  caballos  habían  ya  pacido  asaz  é  es- 


taban ya  folgadoa ;  é  tomaron  so  caiblno  para  Sorroa- 
zana,  é  andovíeron  tanto,  haciendo  sus  jomadas,  que 
ante  de  un  mes  pasaron  la  puente  de  la  Plata ,  é  allega- 
ron á  la  muy  noble  cibdad  do'fiormazana,  é  fiíllaron  bí 
al  soldán  de  Peraia ,  con  muy  gran  poder  de  royes  que 
estaban  con  él ,  que  se  ayuntaron  hí  de  muchas  partes 
por  honrar  la  fiesta  de  san  Juan  Baptista,  á  que  ellos 
dicen  Aliíanzara ,  que  la  hacen  ellos  muy  rica,  con  gran 
devoción  é  humildad,  fecha  deoorazoo  áWos,  ca  los 
moros  mucho  se  alegraban  estonces  con  la  fiesta  de 
san  Juan  Baptista ,  é  mucho  la  honraban.  É  entre  tanto 
que  honrabflm  ellos  aquella  fiesta  é  íiician  sus  alegrías 
entró  GorvaUn,  é  descabalgó  so  un  pino  que  estaba  hí, 
é  descendió  del  caballo  al  infante  Barfaadin ,  é  después 
desarmóse;  é  allegáronse  en  derredor  mas  de  veinte 
mil  turcos  por  saber  nuevas,  é  abrazáronle  é  leváron- 
le ante  el  Soldán.  Coando  le  vio,  preguntóle  cómo  tar- 
dara tanto,  é  si  le  traía  á  don  Boymonte,  é  al  duque 
Gudufre ,  é  al  duque  de  Nonnaodía ,  é  á  Tomás  de  la 
Feria ,  é  á  don  Yugo  Lomaines ,  é  á  los  otros  ricos  hom-    ' 
bres  con  ellos ,  en  buenas  cadenas  é  en  adobes  de  fier- 
ro. Respondió  Gorvalan ,  jurando  por  Mahoipa,  é  díjole : 
cPar  Dios,  Señor,  de  otra  manera  nos  acaeació;  ca  to- 
dos somos  vencidos  é  desbaratados,  é  echados  del  cam- 
po muy  quebrantados  é  muy  desbooradamente;  porque 
los  ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras  de 
los  cristianos  se  ayuntaron  todos  delante  Aotioca,  com- 
paña muy  grande ,  blanca  é  muy  apuesta ,  é  armados  los 
cuerpos  é  los  caballos  muy  bien ,  é  pararon  sus  haces 
muy  sabiamente  é  muy  esforzados.  E  bien  vos  juro,  sol- 
dan  señor,  por  la  ley  de  Maiioma,  que  si  vos  mesmo  allí 
fuésedes  con  todo  vuestro  poder ,  ó  demás  que  fuesen 
con  vusco  todos  los  que  nacieron  é  son  vivos ,  é  los 
muertos  que  yacen  so  tierra  fuesen  resuscitados  é  es- 
tuviesen con  vos,  que  los  non  podríades  durar  en  nin~ 
gun  lugar.  E  desque  fuimos  vencidos  ficiéronnos  fuir, 
é  fueron  en  pos  de  nosotros  en  alcance  tan  fieramente, 
que  nunca  bebimos  poder  de  tornar,  é  escapamos  los 
que  somos  vivos  con  muy  gran  pena,  é  traemos  aquí 
muerto  á  vuestro  hijo  Barhadin,  de  que  yo  he  muy  gran 
dolor  en  mi  corazón. »  Cuando  el  Soldán  oyó  que  su 
hijo  era  muerto,  por  poco  non  salló  de  todo  su  sentido, 
é  miró  mucho  á  Corvalan  en  la  cara  é  con  la  muy  gran 
saña  que  tenia  en  el  corazou ,  é  arrojóle  una  lanzuela 
pequeña  que  tenia  en  su  mano,  é  era  muy  aguda,  de 
manera  que ,  si  no  se  ascendiera  Corvalan  tras  un  pilar 
de  mármol ,  hobiérale  el  Soldán  dado  tal  golpe  por  el 
cuerpo,  que  lo  bebiera  echado  en  tierra  luego;  pero 
qpi  todo  esto,  alcanzóle  en  el  lado  diestro,  é  la  lanza 
pasóle  de  la  otra  parte,  é  fírió  en  el  otro  pilar  tan  fiero 
golpe,  que  mas  entró  del  de  un  palmo  é  medio,  é  cayó 
estonces  el  Soldán  amortecido,  é  fueron  luego  á  él  aprie- 
sa cuatro  reyes,  é  tomáronlo  luego  por  los  brazos,  é  fue- 
ron todos  así  con  él  allá  do  yacía  muerto  el  infante  Bar- 
hadin ,  su  hijo. 

CAPITULO  CCX. 

Oel  llanto  qne  facía  el  Soldán  6  sa  mojer  é  toda  so  gente 
por  Barhadin,  su  hijo. 

Cuando  el  Soldán  llegó  allí  do  su  hijo  yacía  muerto, 
é  lo  vido,  hizo  muy  gran  llanto  por  él  allí  á  manivilla,  é 
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el  rey  de  Damasco  é  muchos  ricos  hombres,  é  todos  los 
otros  que  con  ellos  iban.  Después  acordó  el  Soldán  é 
fabló>  é  mandóles  que  lo  oyesen ,  é  díjoles  asi  dolorida- 
mente :  tt Amigos  é  parientes  é  vasallos,  ruégOToe  que 
miréis  de  cómo  he  muy  gran  pesar  de  tal  hecho  como 
este ;  vedes  aquí  mi  hijo  cómo  yace  muerto ;  desvol- 
vedle,  veré  si  es  herido  de  muerte,  ca  yo  non  creo  que 
muerto  sea  ni  vencido  mi  hijo  Barhadin.»  Estonces  los 
que  estaban  derredor  desvolviéronlo  luego.  E  cuando  lo 
vio  el  Soldán,  cayó  amortescido  otra  vez  en  tierra,  é 
echaron  las  manos  en  él  dos  reyes  é  toviéronle.  E  el 
uno  destos  dos  reyes  era  rey  de  la  ribera  del  rio  Bufirá- 
tes ,  natural  de  Din ,  é  decíanlo  Solínis.  E  después  que 
p1  Soldán  entró  en  su  acuerdo,  quejándose  mucho,  dijo 
así :  «¡Ay,  Alpolin,  fijo  del  dhiblo  descreído,  qué  mal 
me  guardaste  lo  que  te  yo  encomendé ;  jamás  eñ  mi  vi- 
da no  habrás  corona  de  oro  ni  serás  honrado!  Agora 
pueden  tener  por  verdad  todos  los  dioses  que  pares- 
cída.es  ó  desfecha  la  figura  de  Enéos.  Yo  morrépor 
Barhadin,  mi  hijo,  ca  non  puede  ser  menos ;  mas  maldi- 
cho  sea  de  Mahoma  el  que  asi  lo  firió ;  que  en  mis  dias 
nunca  habré  alegría,  ante  seré  triste  é  desmayado  é 
desamparado. »  E  estando  el  Soldán  asi  llorando  é  me- 
sando sus  barbas  é  cabellos ,  ó  cayendo  amortecido  mu- 
chas veces  sobre  el  cuerpo,  llegó  Eublátres,  la  reina 
madre  de  Barhadin, que  era  muy  hermosa  dueña,  é  co- 
menzó á  hacer  tan  gran  llanto,  que  non  lo  podría  hom- 
bre decir ;  é  estonces  llegaron  los  altos  hombres  que 
eran  de  allí,  é  las  dueñas  é  las  doncellas,  é  todos  los 
otros  que  eran  con  el  Soldán  é  con  los  reyes,  é  levan- 
taron el  llanto  tan  grande,  que  no  se  podrían  oir  los 
unos  álos  otros;  ca  todos  lo  amaban  mucho,  doliéndose 
del  por  la  gran  mengua  que  les  haría;  que,  según  cuenta 
esta  hestoria,  era  hombre  muy  franco  é  liberal ,  é  muy 
amado  de  extraños  é  de  suyos,  é  él  en  sí  de  muy  bue- 
nas gracias,  é  hermoso  é  apuesto,  é  muy  buen  caballero, 
probado  en  fecho  de  armas;  é  decían  todos  que  nunca 
jamás  habrían  tal  señor. 

CAPITULO  CCXI. 

De  eómo  enterraron  i  Barhadin,  é  de  las  grandes  ofrendas  qne 
dieron  por  su  alma ,  ¿  del  sermón  que  facía  nn  califa. 

Picieron  este  llanto  por  aquel  infante  Barhadin,  así 
cómo  habéis  oido,  é  luego  tomáronlo  muy  ungido  con 
la  unción  que  dicen  bálsamo,  é  es  una  de  las  especies 
de  la  mirra;  é metiéronlo  en  una  caja,  como  á  manera 
de  ataúd, envuelto  en  un  paño,  é  llámanle  ellos  en  su 
lenguaje  diaspre.  E  leváronle  á  una  su  mezquita  lionra- 
da,  que  era  en  un  lugar  á  que  ellos  llamaban  Gervanga, 
é  ficieron  aderezar  muchos  encensarios,  é  candeleros  ó 
cirios  ó  lámparas,  é  dijieron  por  él  sus  oraciones,  é  hi- 
cieron sus  oficios  según  su  ley  de  Malioma,  é  dieron  grai>- 
des  ofrendas  por  su  alma.  E  sobre  esto,  hicieron  echar  por 
las  plazas  mas  de  mil  pesantes,  que  son  grandes  doblas  de 
oro, de  limosna.  Etodoeato facían  ellos,  pensando,  según 
la  su  vana  ley  de  Mahoma,  que  Barhadin  habría  paraíso 
por  ello ;  en  pos  desto  metiéronlo  en  un  sepulcro  asaz 
grande  muy  noblemente  labrado,  de  oro  é  de  plaU  é  de 
piedras  preciosas ;  é  un  alfaje(i),  que  dicen  ellos  por  su 

(1)  ei  original  diria  probablemente a/Aif«l,  que  en  aribigo  signi- 
fica á  un  tiempo  ¡uréteontuUe  y  Uóh^o,  pues  •lf$íet%  el  peregrino. 
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clérigo,  uno  de  los  mayores,  é  es  así  como  obispo  de  sil 
ley,  predicóles  é  dijoles  desta  manera:  «Aquellos  que' 
tenéis  mujeres,  trabajad  de  hacer  muchos  hijos  para  que 
venguen  los  muertos.»  Ca  él  aquella  razón  non  la  querm 
tener  secreto ;  porque  ciertamente  sabia  que  los  que 
eran  por  nascer  habían  de  vengar  la  pérdida  que  los  na-' 
cidos  recibieron  de  aquella  gente  maldita  que  queríaa 
falsar  la  su  ley  de  Mahoma.  E  así  que ,  el  Soldán  bobo 
gran  pesar  por  la  muerte  de  Baradin ,  su  hijo ,  que  no 
había  otro  espejo  en  que  se  mirase,  é  mucho  menos- 
cabó de  su  poder  por  su  hijo,  que  había  perdido.  E  es- 
tas razones  decía  aquel  alfaje,  obispo  de  los  moros,  por 
el  Soldán ,  por  conhortarle  en  aquesta  tristeza  é  pesar 
é  cuita  en  que  estaba ;  é  demás,  porque  no  había  otro 
heredero  que  mantoviese  el  reino  después  del ,  dijo  así : 
a  Sin  el  Soldán,  mi  hijo  Barhadin,  ¿quién  acabdlllaría  é 
mantemía  los  mis  reinos  después  de  la  mi  muerte?  Cor- 
▼alan  de  OHfema  vos  mató  por  desheredar  á  mí ;  mas  sí 
non  pudiere  salvarse  perjuicio  de  mi  corte,  así  como  juz- 
garen mis  reyes  é  mis  ríeos  hombros,  yo  lo  mandaré 
quemar,  é  desparcir  los  polvos  de  su  cuerpo,  quemado.» 
Estonces  la  reina  Eublátres,  madre  de  aquel  infante Bar« 
hadin,h¡zo  traer  antesí  sus  cativos,  que  eran  muy  lazra- 
dos ,  é  tiraban  á  las  carretas  en  que  andaban  sus  due- 
ñas é  sus  doncellas,  é  sus  criadas  é  todos  sus  repuestos; 
é  eran  estos  cativos  por  cuenta  mil  é  setecientos;  é  hí- 
zolos  luego  sacar  de  los  fierros ,  é  soltarlos  de  las  ca- 
denas é  de  las  prisiones  en  que  anduvieran  hasta  allí, 
por  el  alma  de  aquel  su  hijo  Barhadin,  é  enviólos  á  Hie- 
rusalen  en  salvo,  por  amor  de  Dios ,  rogándole  é  orando 
que  él  le  diese  otro  hijo,  que  reinase  después  del  Sol- 
dan  ,  que  mantuviese  los  reinos  é  la  tierra. 

CAPITULO  CGXIL 

De  la  nion  que  dijo  el  Soldán  á  ios  de  sa  corte. 

Estando  entonces  toda  la  corte  ayuntada,  hablóles  el 
Soldán  é  díjoles  :  «Amigos  é  parientes  é  vasallos,  no 
puedo  estar  que  non  vos  diga  la  gran  sospecha  que  ten- 
go en  mi  corazón ,  é  es  esta :  que  Corvalan  vendió  é 
mató  á  mi  hijo  é  á  toda  mi  gente,  é  fizólo  por  haber 
toda  la  riqueza  que  levaban.  Een  fuerte  punto  vi  la  su 
privanza  é  su  engaño,  ca  él  era  poderoso  en  todos  mis 
reinos,  é  como  de  mis  ricos  hombres  é  de  toda  mi  tier- 
ra é  de  mí ;  mas  si  él  non  pudiere  salvarse  desta  des- 
lealtad é  crueza ,  yo  lo  faré  morir  mala  muerte  é  muy 
aviltada ,  así  como  quien  hace  tan  desmesurada  trai- 
ción. »  A  esto  respondióle  el  rey  de  Nubia  al  Soldán ,  é 
dijo  así :  «  Júrovos  yo ,  Señor,  por  Mahoma  que  ningu- 
na razón  tenéis  para  quejaros  de  Corvalan ;  que  tanto 
le  vi  en  la  batalla  ferir  de  su  lanza  é  de  su  espada  é 
de  ]asotrasarmas,é  facerío  tan  bien  en  todo,  que  non  le 
quedó  un  palmo  sano  de  su  escudo,  é  vi  derribar  la  su 
seña  por  fuerza ,  é  murieron  hí  los  turcos  de  Persía  é 
los  samarítanos,  que  son  los  de  tierra  de  Samaría ,  tS  ha- 
béis perdido  de  vuestro  imperio  desde  Antioca  hasta  en 
Hierusalen ;  mas  rogad  á  vuestro  dios  Mahoma  é  á  las 
virtudes  de  Gervanga  que  en  este  año  vos  defienda  de 
otro  mayor  daño>  porque  mucho  son  los  cristianos  hom»( 
bres  esforzados ,  é  ármanse  mejor  que  otras  gentes ,  á 
son  sabidos  todos  en  la  batalla  é  muy  esforzados ,  é  las 
sus  espadas  é  sus  brazos  é  golpes  son  muy  sin  merce(|^ 
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contra  sos  enemigos,  é  demás  han  gran  deseo  de  con- 
fundir la  ley  de  Akhoma,  é  destruir  á  todos  loe  que  en 
el  la  creemos.  E  despuesque  son  en  el  campo  no  fuirá  uno 
dellos  por  venir  á  él  treinta  de  los  nuestros ,  ante  son 
mas  porfiados  así  como  veen  mas  contrarios  al  derre- 
dor, como  vimos  por  nuestros  ojos.» 

CAPITULO  cam. 

De  COBO  el  Soldán  denostaba  al  rey  de  Nnbia  por  lo  qoe  habla 

dicho. 

Después  que  el  Soldán  oyó  esto  que  dijo  el  rey  de 
Nubia,  hobo  gran  pesar,  é  con  grande  saña  en  que  es- 
taba, denostóle  muy  mal  é  maltrájole  por  ello,  é  dijo- 
le  así :  «  Rey  de  Nubla ,  no  vos  está  bien  eso  que  decis, 
que  un  cristiano  cuando  está  bien  armado,  que  non  kiiría 
por  treinta  turcos ;  pues  si  esto  asi  ea ,  toda  la  tierra  ee 
suya  de  oriente  hasta  occidente;  mas  yo  vos  diré  có- 
mo Antioca  fué  perdida  antes  que  le  menguase  la  vian- 
da. Un  cristiano  que  era  hi  morador  metió  á  loa  cris- 
tianos dentro  en  la  villa  de  noche  á  hurto,  é  después 
desto,  enviáronme  á  pedir  acorro,  é  yo  ayunté  luego 
sin  tardanza  el  poder  de  toda  mi  tierra,  que  les  envié 
luego  en  acorro ,  é  díles  por  cabdilio  á  Corvalan,  que 
era  mi  alguacil  mayor  é  el  mayor  privado  que  yo  teiüa; 
é  agora  dice  que  toda  mi  gente  es  perdida,  é  BarhadíB, 
mi  hijo,  descabezado  é  muerto,  así  como  vedes,  é  el  rey 
Religión  otrosí ,  que  era  príncipe  é  tan  esforzado,  qne 
le  mataron ,  por  do  toda  la  morería  es  deshonrada  é  la 
cristiandad  ensalzada,  é  puesta  en  gran  estima  aquella 
vil  gente  que  nunca  fué  temida  ni  nombrada.  B  sobre 
tales  razones  como  estas ,  digo  yo  que  Corvalan  vendió 
á  mí  é  á  mi  gente ;  é  si  desto  non  se  puede  salvar,  yo  fa« 
ré justicia  dél^  que  á  mi  es  dado  de  la  hacer,  é  yo  lo 
puedo  mandar  ahorcar  ó  quemar  ó  arrastrar ,  cualquier 
desto  que  yo  quiera  que  él  meresca ,  por  juicio  de  mi 
corte.)»  Muy  bien  oyó  toda  la  corle  al  Soldán  la  razón 
que  dijo;  mas  al  fin  todos  callaron,  que  ninguno  no 
respondió,  sino  Burdan,  un  turco  que  era  muy  honra- 
do é  muy  entendido,  que  se  levantó  é  razonó  como 
hombre  sabido. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  eóflo  pidió  por  merced  Bardan  por  Corvalan  que  VinieM    . 
ante  ¿1 »  ¿  él  se  salvaría  de  aquello. 

Aquel  Burdan,  varón  esforzado  é  muy  discreto,  co- 
mo oyó  las  razones  que  el  Soldán  dijo,  paró  mientes 
en  ellas,  é  respondió  muy  sabiamente,  como  era  muy 
bien  razonado,  é  escuchóle  muy  bien  toda  la  corte,  é 
dijo  asi:  «Señor,  muy  tarde  se  foUan  justos  los  absen- 
.  tes;  por  ende,  pidovos  por  merced  queráis  que  venga 
Corvalan ,  vuestro  sobrino,  ante  vos;  que  él  se  salvará 
como  fuere  derecho  é  fuere  juzgado  de  vuestra  coiie, 
según  aquello  que  vos  decis  que  es  acusado.»  Respon- 
dieron todos  los  de  la  corte  é  dijieron :  «  Seoor,  sea 
así  como  pide  merced  Burdan,  é  non  se  pierda  de  voes» 
'  tra  corte  Corvalan ,  ca  de  vuestra  sangre  es ,  hasta  que 
sea  juzgado  por  derecho.»  Otorgógelo  entonce  el  Sol- 
dan,  é  mandó  que  lo  llamasen,  é  fué  por  él  un  turco, 
é  él  vino  luego.  E  cuando  lo  vio  el  Soldán ,  mirólo  en  la 
'  cara  muy  de  recio,  é  comenzó  estonces  asi  Corvalan  é 
:  dijo:  «Señor,  yo  solía  ser  por  vos  muy  honrado  é  pre- 


ciado sobre  todos  los  de  vuestra  corte ,  é  fecbtesme 
vuestro  alférez ,  é  por  vuestro  mandado  fui  á  los  rei- 
nos extraños  é  vencí  muchas  batallas,  é  maté  é  cativa 
muchos  cristianos,  é  agora  lidié  con  ellos  cabo  An- 
Uoca,  é  acaesció  por  mi  ventura  que  fui  desbaratado  yo, 
é  muerto  vuestro  fijo  Barhadin ,  por  quien  fecimos  tan 
gran  duelo,  que  mayor  non  podría  ser ;  ca  nos  vino  por 
su  muerte  tal  daño,  que  jamás  nunca  será  cobrado.  E 
Señor,  yo  vos  juro  por  MahoiAa  que  tan  grande  pesar 
he  en  d  mi  corazón  por  su  muerte ,  que  por  poco  non 
me  muero  por  él ;  é  pido  la  muerte  é  no  me  viene ,  que 
en  punto  estoy  de  matarme  yo  mismo  por  mis  manos ;  é 
agora  reptaisme  vos  de  traición  sobre  mi  fatiga  é  tra- 
bajo pasado;  pues.  Señor,  vedes  aquí  mi  cuerpo  con 
buenos  fiadores  é  con  rehenes  en  tal  manera,  que  yo 
lidie,  6  de  otro  que  lidie  por  mí,  en  tal  que  non  sea  de 
nuestra  ley ,  antes  sea  cristiano ,  que  uno  solo  se  com- 
bata con  dos*  turcos  los  mas  fuertes  é  los  mejores  de 
armas  que  faóbiere  en  vuestro  imperio;  que  yo  no  he 
culpa  en  aquello  que  vos  me  reptáis.»  E  estonces  esfor- 
zóse mucho  mas  á  hablar ,  cuando  vio  los  altos  hombres 
á  derredor  de  sí ,  ca  por  el  gran  miedo  de  la  muerte 
que  hobiera  por  la  azconeta  que  le  arrojara  el  Soldán, 
con  que  le  quisiera  matar,  filé  muy  espantado.  B  por 
eso  dicen  que  se  esforzó  cuando  vio  los  ricos  hombres 
á  derredor  de  si. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cdma  otorgó  el  Soldán  á  Corvalan  qne  darin^uNiisIliao 

que  lidiase  con  dos  turcos. 

«Señor,  dijo  en  pos  desto  Corvalan ,  yo  fui  vuestro 
privado,  é  por  vuestra  privanza  me  metí  tanto  adelan- 
te, porque  sufrí  muchos  trabajos  que  me  venieron ,  é 
rescebi  muchos  golpes,  de  que  me  dais  agora  tal  galar- 
dou,que  si  non  fuese  por  la  merced  dé  Mahoma,  que  me 
guareció,  hobiéradesme  muerto  con  una  azcona  que 
alanzastes.  Mas  pidovos  por  merced  que  me  aseguréis 
el  cuerpo  é  me  deis  plazo  en  que  vaya  al  sepulcro  de 
Hierusalen  é  tome ,  é  busque  allá  algún  cristiano,  é  vos 
faced  buscar  por  toda  vuestra  corte  dos  turcos,  los  me- 
jores que  pudiérdes  haber,  é  lidiará  con  ellos  aquel  cris- 
tiano que  yo  trajiere;  pero  con  tal  condición,  que  nos 
guardéis  justicia  é  derecho  á  mí  é  á  él.  E  bien  fio,  por 
la  merced  de  Mahoma  é  por  la  verdad  que  yo  tengo  de 
aquello  que  me  reptados,  que  de  tal  manera  se  habrá 
él  con  ellos ,  que  dará  á  entender  é  á  creer  á  vos  é  á 
todos  los  de  la  corte  que  yo  guardé  tan  Icatmente  lo 
que  era  obligado,  como  cualquier  buen  vasallo  á  se- 
mejante señor  debe  guardar;  é  si  non  los  matare  ó  ven- 
ciere en  campo,  que  toda  mi  tierra  sea  vuestra  sin  en- 
tredicho, é  vos  que  fagáis  de  mí  aquella  justicia  que 
toviéredes  por  bien. »  E  el  Soldán  estonces  entendió 
BMiy  bien  lo  que  dijo  Corvalan ,  é  tomóse  á  él  é  díjole : 
«Corvalan,  pues  que  tú  te  atreves  é  te  obligas  á  eso, 
así  como  has  dicho,  da  tus  rehenes,  é  yo  te  lo  otorgo 
qtie  sea  así ,  en  tal  manera ,  que  sí  aquel  que  tú  metie- 
res en  el  campo  venciere  dos  de  los  mis  turcos ,  que  se 
vaya  en  salvo  é  con  la  gracia  de  mi  corte ,  é  tá  que  seas 
perdonado^  de  la  mi  saña;  é  doy  le  plazo  de  siete  se- 
manas para  complirlo. »  E  dióle  estonce  Corvaban  las 
rehenes.  Allí  se  levantó  entonces  muy  gran  rtddo  por 
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el  pahudOi  y  dljieron  todos  á  una  voz:  aCorTalan ,  loco 

eres,  ó  mal  baratas  en  meterle  en  tal  pleito  como  te 

has  metido.» 

CAPITULO  CCXVL 

De  9ámo  Atmtüáó  Corralan  al  Soldán  qve  le  diese  reheaea t  por- 
qae  él  Ause  mas  seguro,  ¿  cómo  galos  dUV. 

Aquel  día  fué  poo^io  en  la  corte  del  soldán  de  Per- 
sia  qj»  un  cristiano  lidiase  eoa  dos  moros ;  mas  Got^ 
▼alan  era  hombre  entendido ,  é  demaodd  al  Soldán  que 
le  diese  otrosi  buenas  rehenes,  porque  él  fuese  seguro 
que  ai  el  cristiano  venciese,  que  non  recibiese  ningún 
mal  ni  fuese  ombargado  en  ninguna  cosa ,  é  que  le  hi- 
ciese el  Soldán  poner  en  salro  fuera  de  su  regno,  é  á 
GqnFalan  que  le  perdonase  iodas  las  querellas  que  del 
tenia,  é  que  le  tomase  en  su  gracia.  E  el  Soldán  es- 
tonces con  mesura  é  nobleza  otorgógelo  asi ,  é  dióle  las 
rehenes ,  é  él  recibiólas ,  é  luego  se  despidió  del  6  de  la 
corte,  6  cabalgó ;  é  tanto  anduvo  por  sus  jomadas ,  has- 
ta que  llegó  á  OÍifsroa,  donde  era  seüor ,  é  recibiéron- 
le muy  bien  é  con  gran  alegría,  ó  fué  en  aquel  dia 
Mahoma  muy  servido  é  muy  honrado  de  todos  los  de 
Oliferna,  porque  les  habia  traído  sano  é  con  salud  á 
Gorvalan,  su  señor. 

CAPITULO  CCXVIÍ. 

De  eSmo  la  reina  Halabra  contó  i  su  hijo  lo  que  le  aeaeseiera. 

Corvalan,  asi  como  descabalgó  del  caballo,  fué  á  en- 
trar, en  los  palacios  de  su  madre  la  reina  Halabra ,  é 
encontróse  con  ella  á  la  entrada  del  palacio,  é  U  madre 
amábale  muy  de  corazón,  como  á  su  fijo,  é  fuéle  abra- 
zar é  besar  muchas  veces.  £  ella  sabia  mucho  de  nigro- 

. manda,  que  es  el  arl»  de  adevinar  ó  por  signos  las 
cosas  terrenales;  é  otrosí  sabia  mucho  de  astronomía, 
que  es  la  sciencia  de  las  estrellas,  por  do  los  sabios  co- 
noscen,  según  natura,  todas  las  cosas  del  mundo  cómo 
han  de  ser.  E  esta  reina  Halabra*,  madre  de  Curvalan, 
por  esta  sciencia  que  dejimos  de  la  nigromancía  é  por 

.  la  astronomía  echara  sus  suertes,  é  viera  todo  lo  que 
aeaeseiera  á  su  hijo  Gorvalan ,  é  dijole  luego :  «  Hijo, 
bien  sé  yo  dónde  venis,  é  sé  yo  por  mi  arte  que  por 
poco  non  fuistes  muerto  en  la  corte  del  Soldán.»  E  dijo 
Gorvalan :  a  Madre ,  verdad  es ,  é  ¿cómo  lo  sabéis  vos?» 
Dijo  la  reina. Halabra :  «Fijo,  bien  sé  yo  que  non.estás 
tú  con  el  soldad  de  Persia,  tu  señor,  así  como  yo  quer- 
ría, ca  él  ha  muy  gran  pesar  por  el  daño  que  ha  rece- 
bido  é  por  la  muerte  del  infante  Barhadin ,  su  hijo;  é 
demás  ha  gran  sospecha  que  vino  esto  por  tí ,  é  réptate 
ante  toda  su  corte;  é  por  te  salvar  desto  que  te  rcpió, 
quieres  ir  al  sepulcro  de  Hierusalen  á  buscar  un  cris- 
tiano que  lidie  por  ti  con  dos  turcos  en  la  corte  del 
soldán  de  Persia;  é  tú  tienes  aquí  muchos  cristianos  ca- 
tibos, é  si  por  aventura  bebiese  hí  alguno  dellos  que 
le  cumpliese,  non  te  consejo  que  vayas  á  buscor  otro. 
—Madre,  dijo  Gorvalan ,  decís  muy  bien ,  é  consejaisme 
muy  bien ;  Dios  os  dé  vida  é  mucha  salud.» 

CAPITULO  ccxvni. 

Cómo  la  reina  Halabra  fué  al  eareelero  é  le  dijo  que  in^eM  todos 

los  catiros  ante  su  hijo. 

Levantóse  estonces  en  pié  la  Reina ,  que  se  facia  ya 
i|"  'michos  dlas/é  era  de  tan  grande  cuerpo,  que  bien 


habia  del  un  ojo  hasta  el  otro  una  gran  roano  traviesa  ,* 
é  demás  era  toda  vellosa,  é  habia  los  cabellos  blancos,* 
é  desde  Oliferna  hasta  oriente  no  hallaban  tan  sabia  ^ 
mujer  como  ella ;  é  tenia  en  las  manos  dos  sortijas  re- ' 
dondas,  fechas  como  botones  de  oro ;  é  con  treinta  ca* 
balleros que  iban  con  ella  fuese  para  la  cárcel,  é  man--' 
dó  llamar  al  carcelero ,  que  habia  á  esa  hora  acoceado'^ 
á  los  cativos,  é  estaban  Horando  é  plañiendo  muy  do- 
loridamente ,  é  decian :  «Dios,  Señor,  ¿por  qué  vevímos 
Unto?»  B  en  esto  vino  e!  carcelero  ante  la  Reina,  é 
preguntóle  qué  hablan  aquellos  cativos,  que  tanto  Do-' 
raban  ó  se  quejaban.  Dijo  el  carcelero:  «Señora,  yo 
kM  acoceé  porque  roe  hicieron  gran  pesar,  é  lo  busca- 
ron ellos  contra  vos;  hoy,  cuando  labraban  al  postigo 
viejo  el  muro  de  la  ribera  del  agua ,  mataron  un  pedre- 
ro con  un  martillo,  porque  los  quejaba  que  labrasen.» 
Dijo  la  Reina:  «Por  el  dios  Gervanga,  no  roe  pena  ni 
he  lástima  de  su  llorar,  pues  que  asi  es.»  Gervanga  lla- 
ma aquí  la  historia  á  un  su  templo  que  precian  ellos 
mucho ,  é  á  un  su  Dios  que  adoran  mucho  en  él ,  á  que 
tienen  ellos  por  muy  santo  é  por  muy  poderoso.  E  des- 
pués desto,  mandó  la  Reina  al  carcelero,  dleíéudole: 
«Toma  los  cativos  é  llévalos  arriba  al  palacio  á  mi  hi- 
jo, que  quiere  hablar  con  ellos.— Señora ,  dijo  el  car- 
celero, esto  fiíré  yo  muy  de  gndo.» 

GAPITÜLO  GGXIX. 

Oe  cómo  dijo  el  carcelero  á  los  eaUvos  que  eaviaba  Gerfataa  por 
ellos  para  los  matar,  porque  le  veacierao  los  crisliaBos. 

El  carcelero  fizo  como  la  reina  Halabra  le  mandó,  6 
tomóse  luego  á  la  cárcel ,  é  dijo  en  el  lenguaje  francés : 
ü  Maldictos ,  hoy  en  este  dia  tomarédes  muerte;  ca  ve- 
nido es  de  Antioca  Gorvalan ,  que  levó  el  poder  del  Sol- 
dan ,  é  son  muertos  todos  los  moros  que  fueron  con  él, 
é  Barhadin, el  ^o  del  Soldán,  é  el  rey  Roligion,  que  nos 
amábamos  mucho;  é  Gorvalan  vino  luyendo,  é  la  Rei- 
na, su  madre,  mandóme  de  su  parte  que  vos  levase 
suso  al  palacio ,  ca  se  quiere  vengar  en  vos  de  la  muer- 
te de  Barhadin ,  hijo  de  su  señor;  é  ponervos  han  por 
iito  é  por  señal ,  é  tirarvos  han  saetas  con  los  arcos,  é 
porque  penédes  mas ,  fsrán  que  vos  tiren  los  mozos  en 
sus  juegos ;  é  desque  vos  bebieren  penado  desta  manera, 
echarvos  han  en  una  foguera  grande. »  Estonces  dijo 
allí  el  conde  Harpin ,  á  quien  hablan  muy  mal  azotado, 
que  todo  corría  sangre  de  la  cabeza  fasta  en  los  piís, 
é  don  Juan  Dalis  otrosí^  é  Rlcarte  de  Baumonte ,  que 
era  hombre  de  alto  lugar  é  sangre  :  aNos  non  queremos 
vivir  roas;  mas  ante  rogamos  á  Dios  cada  dia  que  nos 
dé  la  muerte,  é  iremos  á  Gorvalan  muy  de  grado,  é 
Dios  haya  merced  de  nuestras  almas  por  su  piadad, 
ca  los  nuestros  cuerpos  martirizados  son  en  este  mun- 
do. »  Entonces  abrió  el  carcelero  la  cárcel ,  é  los  cati- 
vos salieron  fuera ;  é  los  unos  iban  cantando  Kirieley^ 
son ,  é  un  obispo  que  había  entre  ellos ,  é  abades  é  otros 
clérigos  iban  rezando  Miserere  mei ,  Deus;  é  rogaban 
á  nuestra  Señora  santa  María  é  á  todos  los  santos  que 
rogasen  á  Dios  por  ellos  que  hobiese  merced  de  las  sus 
almas,  ca  bien  pensaban  ya  ellos  é  tenían  cierto  que 
todos  sus  días  eran  allí  acabados,  é  levaban  á  las  gar- 
gantas é  á  las  piernas  muy  grandes  cadenas  de  Herro,; 
que  los  quebranUban  á  todos;  é  tan  ^ndes  eran  las. 
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colloras  que  levaban  á  las  gargantas,  é  los  fierros  á  los 

Íáós,  que  non  se  podían  mover ;  é  los  Gerros  de  tos  píes 
evaban  colgados  de  las  cintas ;  é  así ,  yendo  en  esla 
pena  unos  eu  pos  de  otros ,  entraron  por  el  gran  pala- 
cio do  estaba  Corvalan ;  mas  ellos  non  daban  ya  nada 
por  sí,  como  aquellos  que  pensaban  recebíf  luego  la 
muerte. 

CAPITULO  CCXX. 

De  cómo  se  quejaba  Corvaiau,  creyendo  qoe  non  podria  haber  aa 
cristiano  que  lidiase  por  él  con  doB  tarcos. 

Después  que  los  cativos  fueron  en  aquel  palacio,  hi- 
ciéronlos  parar  todos  uno  cerca  de  otro  con  sus  cade- 
nas,  é  ellos  muy  cuitados  é  lazrados,  que  tenían  las 
espaldas  abiertas  de  los  azotes;  é  de  los  fierros  é  de  las 
cadenas  é  de  los  collares  que  traían  á  las  gargantas 
habían  los  cueros  desollados  é  sufrieran  gran  lacería. 
£  como  quier  que  eran  caballeros  de  alto  linaje  é  de 
buen  seso  é  de  buen  recabdo ,  é  dellos  obispos  é  abades 
é  otros  clérigos  que  hi  Imbia,  los  cuales  fueran  des- 
baratados en  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  écati- 
vados  en  el  poyo  de  Cevicot,  asi  como  es  dicho ,  é  es- 
taban muy  pobres  que  no  tenían  camisas  ni  bragas  ni 
calzas  ni  zapatos,  é  tenían  los  píes  llagados  de  críelas; 
asi  que,  cualquier  hombre  del  mundo  que  los  viese  é  los 
conosciese  de  ante  habría  gran  duelo  é  píadad.  Cuan- 
do Corvalan  los  vio  é  los  cató  á  las  faces,  comenzó  de 
llorar  é  de  mesar  sus  cabellos  ó  su  barba,  llamándo- 
se muchas  veces  mal  aventurado;  é  comenzó  de  decir 
que  non  sabía  á  cuál  parte  fuese  á  buscar  un  cristiano 
I  que  lidíase  con  dos  turcos  contra  el  Soldán ,  su  señor, 
que  le  reptara  de  traición  tan  mortal ,  como  es  dicho; 
cesto  hacia  él,  porque  creía  por  cierto  que  en  el  mun- 
do no  habla  gente  de  tan  gran  poder,  que  le  pudiese 
desbaratar  tan  gran  gente  como  la  suya ,  en  qoe  habla 
tantos  buenos  hombres  é  tan  altos  é  esforzados  é  pro- 
bados en  armas.  E  con  la  verdad  que  tenía  Corvalan ,  é 
con  la  mucha  razón  ajusticia  que  en  este  negocio  pre- 
tendía, no  pudo  estar  que  non  díjiese  cosa  que  después 
él  mismo  lo  toviese  por  mal ;  é  lo  que  dijo  á  su  madre 
fué  esto;  qne  no  quería  tardar  mas;  mas  quería  ir  á  An- 
tioca  á  hablar  con  Boyinonte  é  con  el  duque  Gudafire 
é  con  el  duque  de  Normandia,  que  eran  muy  presciados 
é  muy  buenos  caballeros  d'armas ,  é  les  pidiría  por  mer- 
ced que  quisiese  uno  dellos  venir  á  hacer  esta  batalla 
por  él ,  é  que  faria  este  partido ,  que  le  juraría  é  le  fa- 
ria  pleito  é  homenaje  por  sí  é  por  otros,  ó  les  firmaría 
el  pleito,  así  como  ellos  quisiesen ;  é  demás  que  les  da- 
ría buenas  rehenes,  que  se  tornaría  cristiano  por  amor 
de  aquel  que  quisiese  hacer  la  lid ,  é  tomaría  á  Hieru- 
salen,  é  libraría  el  sepulcro  del  señorío  de  otra  gente, 
al  cual  ellos  querían  ir.  La  Reina  dijo  allí :  «Fijo,  quie- 
res meter  á  mí  ó  á  tí  é  á  todo  tu  linaje  en  gran  ver- 
güenza. Ante  me  faz  meter  un  cuchillo  por  el  corazón 
qne  yerres  solamente  ni  un  dia  contra  tu. señor,  ni  re- 
niegues tu  ley  ni  Mahoma  por  honrar  su  Dios. »  Mas 
esto  no  lo  decía  la  Reina  de  corazón ,  porqué  ya  vistes 
cómo  antes  que  Corvalan  partiese  á  la  batafla  de  An- 
tioca  le  dio  á  entender  que  era  falsa  la  seta  de  Maho- 
ma, é  cómo  en  el  sueno  había  visto  abierto  el  cielo,  ó 
grandes  secretos  deniro  do  lu  Trinidad ;  é  por  aquello  le 
estorbó  la  ida  cuanto  pud 
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CAPITULO  CCXXI. 

De  cómo  dij«>  la  Reina  i  Corvalan  que  flétese  soltar  á  los  ctlivoi , 
é  los  vistiese  é  hiciese  cnrar  bien  dellos ,  qoe  por  aventara  ha- 
bría alguno  dellos  que  tomase  la  lid  por  él. 

Sobre  esto  dijo  la  Reina  :  a  Hijo  don  Corvalan ,  por 
esto  non  deshoorédes  á  mí ,  ni  descreádes  en  vuestra  ley, 
ni  vayáis  á  otra  parte  ni  vos  metáis  en  aventura;  roas 
tomad  estos  cativos  é  Tacedlos  soltar,  é  vestidlo^  muy 
bien ,  é  dadlos  de  comer  é  de  beber  é  todo  lo  que  ho- 
bieren  menester;  é  si  por  aventura  hobiese alguno  de- 
llos que  fíase  tanto  en  so  Dios,  que  le  ayudaría  de  ma- 
nera que  ficieso  él  la  batalla ,  prometedle  é  focedle  ende 
seguro  que  le  sacaréis  de  cativo  á  él  é  á  todos  sus  com- 
pañeros, é  les  daréis  buen  galardón,  é  armas ,  é  caba- 
llos, é  oro  é  plata  cuanta  hobieren  menester  para  des- 
pensa y  é  los  faréis  levar  en  salvo  á  Hierusalen.» 

CAPITULO  CCXXIL 

De  cdno  mostró  la  Reina  á  sv  .'fljo  ft  Ricarte  de  Cavmonte,  ¿  ¿1 
dijo  qne  le  páresela  qne  seria  aqael  baeno  para  facer  la  bataHa 

ante  el  Soldán. 

Corvalan  escuchó  á  la  reina  Halabra,  su  madre,  é 
respondióle  :  «Madre,  entendedme  lo  que  vos  quiero 
decir :  todos  estos  que  vos  aquí  vedes  no  son  nada  para 
Un  gran  fecho ;  que  están  muertos  de  hambre  é  hin- 
chados por  la  gran  lacería  que  han  levado,  que  non  co- 
mieron sino  como  bestias  que  pacen  por  los  campes ,  é 
veinte  destos  non  se  combatirían  con  un  hombre  recio, 
aunque  fuese  villano.»  Dijo  estonces  la  Reina  :  aliño 
destos  ha  aquí  que  mató  ayer  un  pedrero  con  un  mar- 
tillo, porque  los  aquejaba  que  labrasen;  yo  creo  que 
este  es  hombre  de  gran  esfuerzo.»  Estonces  le  dijo  Cor- 
valan :  (( Buena  dueña ,  ¿cuál  es  este  que  vos  decides?» 
Respondióle  ella :  «Aquel  que  está  allí;  é  sí  non  fue^e 
porque  tiene  perdida  la  color  por  los  fierros  é  por  las 
prisiones  fuertes  é  grandes ,  parecería  muy  fermoso ,  é 
ardid  é  esforzado  para  todo  gran  fecho.» 

CAPITULO  CCXXIII. 

Cómo  Corvalan  flio  quitar  las  prisiones  d*  Ricarte  de  Caomonte 
é  á  sus  compañeros,  é  de  cómo  le  él  dijo  qoe  s!  quisiese  tomar 
aquel  hecho  sobre  sí,  qoe  los  ahorraría. 

Cuando  esto  oyó  decir  Corvalan  á  la  Reina,  su  madre, 
llamó  estonces  á  Ricarte ,  é  hízole  quitar  las  cadenas,  6 
el  collar  de  (ierro  con  ellas ,  é  fizólo  asentar  cerca  de  sí , 
é  pregimtóle  que  cómo  le  llantnban ,  é  él  díjole  que  Ri- 
carte de  Caumonte,  é  que  quería  ir  al  sepulcro  de  Hie- 
rusalen él  é  aquellos  otros  sus  compañeros  que  allí 
veía,  é  que  eran  de  la  hueste  de  Pedra  el  Ermitaño,  é 
que  los  cativaran  cabe  el  poyo  de  Cevicot ,  é  que  los 
trajieran  presos  á  la  su  prisión  ,  é  que  le  había  él  be  ho 
mucho  servicio  á  él  é  á  los  suyos  en  segar  yerbas  é 
traer  piedras  é  cal  é  arena ,  é  que  sufrieran  muchas  cui- 
tas é  recibieran  muchas  feridas  de  palos  é  de  azotes  é 
a\in  de  aguijones;  asi  que,  no  quedara  en  él  miembro 
sano ,  é  agora  veía  su  juicio  de  lo  que  él  quiere  hacer; 
é  sabia  bien  qne  él  é  lodos  los  que  con  él  eran  recibi- 
rían muerte,  é  que  la  querían  rescebir  en  paz  por  amor 
de  Dios,  que  sufríera  por  ellos  muerte  é  pasión ,  é  que 
no  descreería  uno  dellos ,  ante  se  dejarían  quemar  é 
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tomar  carbones.  D^o  Gorvalan :  aAmigo,non  temas  niu 
te  quejes,  oa  non  te  quiero  para  eso,  mas  decirte  he  mi 
hacienda.  Yo  fui  á  Aútioca  óon  el  ayuda  del  Soldán, 
que  enviaba  á  la  hueste  de  ios  cristianos  que  eran  so- 
bre Antioca,  ó  levamos  yo  é  el  rey  Religión  setecien- 
tos é  cuarenta  mH  hombres  á  caballo,  sin  los  peones, 
que  eran  tantos,  que  non  habían  cuenta;  é  follamos  esfor- 
zados los  cristianos,  como  hombres  de  gran  seso  é  de 
gran  poder  ó  sabidores  de  guerra;  é  salieron  á  nos  muy 
acabdillados  Ruberte  de  Normandia,  é  Rubert  el  t'ríson, 
é  Tomás  de  la  Feria ,  é  don  Remon  de  San  Gil ,  é  otros 
muchos  altos  hombres,  qne  los  no  sabría  nombrar  si  no 
fuesen  por  escripto;  é  desbarataron  nuestra  gente,  é 
yo  escapeé  guarescf  por  piós  de  caballo,  é  fallé  al  Sol- 
dan  muy  bravo  é  muy  sañudo ,  é  contéle  las  nuevas  de 
cómo  aoaeaoiera,  de  que  me  arrepentí  después,  ca  me 
quiso  ferircon  un  dardo,  no  mereciendo  yo  porqué;  é 
por  salvarme  de  loque  me  decía  hobe  de  aplatarba* 
talla,  que  quisiese  ó  que  no,  é  que  buscaría  yo  un 
cristiano  que  me  salvase,  por  razón  que  me  reptó  de 
traición  que  tmjíerayo  ¿  su  gente;  é  estoen  tal  mane- 
ra: queláie  aquel  crístiancTcon  dos  turcos ,  é  si  el  cris- 
tiano solo  venciere  á  los  dos  turcos ,  que  yo  sea  quito ; 
é  si  tú  quisieres  tomar  este  fecho  sobre  tí ,  tú  serás  qui- 
to é  tus  componeros,  é  facer  vos  he  yo  levar  en  salvo á 
Hiernsalen,  do  vos  íbades  en  vuestra  romería.»  Dijo  Ri- 
carte  :  «Señor,  eso  fué  gran  yerro,  ca  por  bueno  se 
debe  tener  el  caballero  que  sobre  caballo  se  puede  li- 
brar en  salvo  de  otro;  mas,  si  vos  pluguiere,  consejar  me 
he  antes  con  estos  otros  que  están  cativos  comígo ,  que 
non  querría  comenzar  cosa  que  fuese  sin  razón  ni  de 
que  me  pudiesen  reptar  ni  trabaren  ello.»  Gorvalan  tó- 
Vülo  por  bien ,  é  mandó  estonces  Gorvalan  que  sacasen 
de  los  fierros  é  de  las  cadenas  á  todos  aquellos  cativos; 
ó  pasó  aquel  día  é  vino  la  noche  ,  é  hobíeron  tan  gran 
niicdb  de  morír,que  non  pudieron  dormir  en  toda  aquella 
noche.  Mas  Ricarte,  que  estaba  con  ellos,  descubrióles 
lodo  el  secreto ,  é  contógelo  así  como  Gorvalan  lo  ha- 
bla dicho  á  él ,  diciendo :  «  Gorvalan  tiene  de  meter  en 
campo  á  un  cristiano  amigo  de  Dios ,  que  se  combata 
con  dos  turcos ,  é  quiere  que  haga  yo  aquesta  batalla,  é 
demándovos  consejo  sobre  tal  fecho  que  debo  facer ,  ca 
si  yo  esto  puedo  librar,  Gorvalan  me  ha  prometido  é 
me  juró  que  todos  seremos  líbrese  quitos,  é  sobre  esto, 
que  nos  daría  gran  riqueza  é  que  nos  faria  levaren  sal- 
vo fasta  tierra  de  Híerusalen.  n  Guando  los  cativos 
oyeron  esta  razón,  hobíeron  muy  grande  alegría , é  di- 
iieron  todos  á  una  voz :  a  Ricarte,  faz  esta  batalla,  ca 
Dios  nos  fará  merced  é  será  contigo,  é  bendito  sea  el 
padre  que  te  engendró ,  é  bendita  la  madre  que  te  con- 
cebió  é  te  crió  á  la  su  leche. »  A  esto.respondió  el  conde 
A  rbin  ( i )  de  Béorges  é  dijo :  «Ricarte,  fijo  de  buen  padre, . 
mfémbresete  do  tantos  días  que  habernos  ya  estado  en 
estas  prisiones,  é  tantas  ferídas  de  que  somos  todos  muy 
mal  trechos é  quebrantados ;  por  Dios  te  rogamos  que  fa- 
gas tú  esta  batalla ,  ca  bien  te  juro  por  el  Señor  del  mun- 
do que,  si  non  fuese  porque  eres  tú  tan  bueno  é  porque 
fuiste  llamado  primero  á  este  fecho,  que  non  haría  otro  la 
batalla  sino  yo.  o  Allí  respondió  estonce  Ricarte  muy 

(1)  Léase  Hárpm,  anaque  el  aator  le  llama  indistintamente  Ar. 
fm,  Arbiñ  j  UarpM.  Véanse  las  paginas  16  y  300, 
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homilmenle  é  dijo  :  «Señor  Conde,  si  Dios  quIsíerOi 
é  la  virgen  santa  María ,  madre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, yo  la  quiero  facer  esta  batalla  é  la  faré ,  ó  bien 
fio  que  por  la  virtud  del  que  todo  el  mundo  salvó,  que 
querrá  liaber  merced  de  nos.»  Después  que  pasó  aquella 
noche ,  otro  día  en  la  mañana  vino  Gorvalan  con  su  ma- 
dre á  Ricarte,  é  preguntóle  si  se  había  aconsejado  de 
facer  la  batalla. »  É  Ricarte  respondióle  luego  que  él  la 
quería  facer,  con  la  merced  de  Dios,  ca  bien  se  atrevía 
á  defender  de  dos  turcos  é  librará  él  é  á  su  tierra,  se- 
gún pusiera  con  el  Soldán.  Guando  esto  oyó  Gorvalan, 
liobo  muy  gran  alegría ,  é  fuéle  á  besar  tres  veces  en  la 
cabeza,  é  tomó  el  su  manto  é  cubriólo  con  él ,  éjlicar- 
te  dio  luego  el  manto  al  conde  Harpin.  E  la  Reina,  ma- 
dre de  Gorvalan ,  tomó  estonces  el  su  manto  é  púsolo  á 
Ricarte  al  cuello,  é  Ricarte  diólo  á  don  Juan  Dalis,  é 
dijo  á  Gorvalan  que  él  non  cubríría  manto  en  peña  vera 
nin  gris,  ni  en  otra  ninguna  manera,  hasta  que  cada  uno 
de  sus  compañeros  hobiese  cada  uno  el  suyo,  comoéh 
Estonces  llamó  el  Rey  á  un  su  camarero,  é  mandóle 
que  trajiese  tantos  paños  preciados  cuantos  cumpliesen 
á  todos  aquellos  cativos ,  é  fué  hecho  luego  así  é  Com- 
piído  como  el  Rey  mandó;  é  antes  de  mediodía  fueron 
luego  para  ellos  manjares  aderezados  para  comer.  E 
después  que  el  Rey  Iiobo  lavado  sus  manos ,  mandó  á 
Ricarte  que  se  asentase  á  par  del ,  mas  Ricarte  non  lo 
quiso  facer,  antes  le  dijo :  «Si  Dios  quisiere,  non  me 
asentaréyo  á  par  del  Rey,  que  non  me  conviene;  mas 
asentarme  he  cerca  de  mis  compañeros  é  habré  mis  ra- 
zones con  ellos ,  aquellas  que  Dios  quisiere,  sobre  lo  que 
he  de  facer.»  E  estonces  mandó  Corvalarí  que  diesen  á 
.Ricarte  cuanto  hobiese  menester  para  él  é  para  sus  com- 
pañeros. E  esto  ordenado  de  aquella  manera,  el  Rey 
Gorvalan  fuese  asentar  en  un  estrado  muy  noble,  como 
de  rey,  é  Ricarte  fuese  estonce  adentar  de  .la  otra  par- 
te con  sus  compañeros.  E  estonces  vino  Halabra ,  ma- 
dre de  Gorvalan,  vestida  de  un  paño  muy  extraño  é  muy 
preciado,  que  decían  en  aquella  tierra  diaspre,  labrado 
con  oro  muy  rícamente,  é  traía  en  su  mano  una  vara 
muy  fermosa,  é  encima  della  una  manzana  de  oro,  é 
andaba  del  un  cabo  al  otro  de  la  mesa  de  los  cativos,  pa- 
rando mientes  non  les  faltase  4iinguna  cosa  de  cuanto 
menester  hobiesen ;  é  fueron  aquel  día  muy  bien  serví* 
dos  de  pan  é  de  vino  é  de  carnes  adobadas  de  muchas 
maneras,  é  todo  lo  que  les  fué  necesario.  E  el  conde 
Harpin  é  Ricarte  comían  muy  de  recio  é  mucho  apues- 
tamente, é  bebían  otrosí ,  como  aquellos  que  lo  habían 
menester,  élos  otros  sus  compañeros  facian  eso  mesmo, 
cada  uno  en  su  manera,  é  asi  comieron  aquel  día.  Des-f 
pues  que  los  cativos  hobíeron  comido  á  su  sabor,  como 
es  dicho ,  fueron  todos  vestidos  de  nuevo  nmy  apuesta- 
mente, é  toviéronlos  muy  viciosos  bien  quince  días ;  é  des- 
pués desto  hizo  Gorvalan  traer  un  caballo  muy  preciado, 
é  tomólo  él  por  la  rienda  é  diólo  á  Ricarte;  é  díjole  es- 
tonces el  conde  Harpin  que  cabalgase  en  él  é  que  le 
arremetiese,  é  probase  si  le  había  quedado  alguna  cosa 
de  su  fuerza ,  é  que  se  membrase  del  linaje  donde  ve- 
nia é  de  la  tierra  donde  se  partiera ,  que  Dios^  por  su 
piedad,  los  dejase  tomar  áella  é  ver  sus  parientes  é  sus 
amigos,  que  ellos  deseaban ;  é  entretanto  llamó  Gorva- 
lan á  Ricarte  é  díjole  asi :  «A  mi  me  hacen  entender 


m 


t  A  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


que  «res  hombre  de  alto  linaje é  de  gran  sangre;  pues 
cabalga  en  esle  caballo,  é  veré  cómo  lo  sabrás  correré 
cómo  te  sabrás  ayudar  del ;  é  si  bien  lo  Ociares ,  como 
es  menester ,  seré  mas  seguro  de  haber  mi  derecho  por 
tí.»  Respondió  estonces  Ricarte  que  lo  furia  muy  de 
grado  y  é  subió  en  ol  caballo;  é  era  hombre  de  gran 
cuerpo  é  bien  fecho  de  jsus  miembros ,  é  como  estaba 
bien  vestido  de  sus  paños  nuevos ,  parescia  muy  bien. 
E  cuando  oyeron  los  de  la  cibdad  que  los  cativos  eran 
sueltos  é  que  el  uno  deilos  habia  de  correr  un  caballo 
por  la  villa»  fueron  á  verlo  todos  li«  hombres  ó  las  due- 
ñas é  las  doncellas  é  las  otras  gentes,  é  por  verlo  mas 
á  ojosubian  por  los  sobrados;  é  cuando  lo  vieron,  mos- 
trábanle los  unos  á  los  otros,  é  decian :  a  Aquel  es  el 
que  traia  á  la  labor  de  la  Reina  la  piedra  é  la  cal ,  é  non 
te  daban  á  comer  al  dia  sino  un  cuarto  de  un  pan ,  é 
agora  no  hay  aquí  hombre  mas  apuesto  ni  mas  fermoso 
que  él ;  é  este  e¿  el  que  ha  de  facer  la  batalla  en  la  cor- 
te del  Soldán ,  é  Dios  le  ayude,  o  Salió  estonces  Ricarte 
fuera  de  la  villa  bofordando,  é  toda  la  gente  en  pos  del, 
mirándolo;  é  cuando  fué  en  el  campo  llano  arremetió 
el  caballo,  que  era  muy  bueno,  é  fí¿olc  facer  á  diestro 
é  á  siniestro  muy  apuestamente ,  é  después  tomó  la  lan« 
za  é  escudo,  é  andaba  vestido  tan  bien ,  que  cuantos  lo 
veian  se  pagaban  mucho,  é  lo  teniau  por  maravilla  de 
cuan  bien  lo  facía ,  é  todos  se  agradaban  del ,  é  aun  los 
que  no  lo  conoscían  decian  que  era  hombre  de  alto  lu- 
gar é  sangre,  é  parescia  muy  esforzado.  E  después  que 
hobo  aquello  hecho,  tornos  •  contra  un  moral,  donde  es- 
taba Cprvalan ,  la  lanza  so  el  sobaco ,  abs^jada  hacia  el 
suelo ,  haciendo  hacer  al  caballo  unos  sobresaltos  muy 
apuestos.  Estonces  dijo  Corvalan  á  los  ricos  hombres 
que  estaban  h¡ :  «Aun  si  Dios  quisiere,  defenderá  estQ 
el  mi  derecho  en  la  corte  del  Solían.»  Vino  luego  la 
Reina,  madre  de  Corvalan,  para  Ricarte  é  echóle  los 
brazos  al  cuello  é  abrazólo ,  é  quisiéralo  levar  á  su  cá- 
mara porque  se  solazase  con  sus  doncellas;  mas  él 
non  quiso  ir  allá,  é  dijoi]ue  non  lo  faría,  ca  ante  per- 
dería la  cabeza.  E  dióle  estonces  la  reina  Halabra  una 
espada  muy  buena  é  muy  preciada ,  ó  era  aquella  con 
que  él  rey  Heródes  ficiera  descabezar  los  niños  ino- 
centes ante  la  Reina,  su  mujer. 

CAPITULO  CCXXIV. 

De  ednio  Corvalan  se  fué  para  el  Soldán  con  Ricarte  6  con  sos 

conpafierot. 

Ricarte  é  los  cativos ,  después  desto,  folgaron  bien 
un  mes,  é  habia  entre  ellos  dos  clérigos  de  misa  é  un 
abad  bendito,  é  el  obispo  de  Fores,  que  los  confesó  á 
todos.  Corvalan  Gzo  entonces  correr  trescientos  caba- 
llos por  el  llano  de  Alífois,  é  los  tres  vencieron  á  los 
otros  en  correr,  ó  eran  blancos  como  la  nieve ,  é  en- 
viólos á  Ricarte,  é  esci>g!ó  para  sí  el  mejor,  é  era  muy 
hermoso  é  fuerte ,  é  ficiéronle  armas  bennejas  con  orlas 
de  oro;  é  un  día  martes  salieron  de  Oliferna  é  entraron 
en  su  camino  todos,  llorando  mucho  é  con  gran  miedo. 
E  levó  Corvalan  consigo  quinientos  caballos  de  turcos 
de  su  mesnada,  aderezados  muy  bien  de  corte  é  de  guer- 
ra, é  los  cativos  otrosí  muy  bieti  ataviados.  E  anduvieron 
por  sus  jornadas  tanto,  hasta  que  llegaron  á  la  cibdad 
de  Sormazana,  do  era  el  Soldán ,  é  la  compaña  de  Cor- 


valan pasó  «fiarte ,  é  dieron  á  los  oaUvos  vn  gran  pala- 
cio muy  noble,  é  deapenaeros  é  aírvíeotes  que  los  sir- 
viesen é  curasen  muy  bien  deHos.  G«ando  el  Soldán 
supo  que  Corvalan  en  venido,  pesóle  tnócho  é  llamó 
al  rey  Almustadin ,  é  rogaron  á  Mahouia  que  les  dejase 
vencer  aquella  batalla é  haber  la  honra *délla,  é  á  los' 
cristianos  deshonra  é  mal. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cójno  él  obispo  de  Fores  dijo  la  oiiía  á  los  cria tfaaos ,  é  regd 
i  Dios  por  Ricarte,  qae  le  ajadase  ea  H*eUa  batalla. 

Aquelb  noche  albergó  Gorvaüan  en  su  posada  con  su 
compaña.  E  otro  dia  de  mañana  el  obispo  de  Fores  dijo 
la  misa  á  esoa  cativos,  é  predicó  é  flzo  su  oneion  muy 
buena ,  como  letrado  é  católico ,  é  la  oración  fné  esta : 
ttSeñor  Dios,  que  formaste  á  Adán  i  que  fué  primero  hom- 
bre, é  anduviste  por  tierra,  é  fuesle  vendido  é  puesto 
en  la  cruz,  é  te  Crió  Longlnos  con  la  hmza  por  el  cos- 
tado diestro,  é  salió  del  agua  é  sangre,  é  eoifió  per  el 
hasta  de  la  lanza  abajo,  con  lo  cual  LongiaoB,  que  era 
ciego,  los  ojos  que  tenia  cerrados  se  le  abrieren  luego, 
é  te  vio  é  te  conoció,  é  telúdió  merced  que  le  perdo- 
nases, é  lo  perdonaste;  así  como  todos  tiempos  fuiste 
homilde  é  piadoso,  é  como  yo  creo  eato  verdadaramen- 
te,  pídete  merced  que  así  seas  en  ayudar  á  Riovte  en 
manera  que  los  dos  turcos  sean  vencidos  é  ntraidos.o 
Un  turco  optaba  hí  aquella  hora,  queeacnchtba,  é  en- 
tendió muy  bien  lo  que  decia,  é  contólo  al  SoÚan,  é 
hobo  ol  Soldán  gran  pesar  é  dijo:  «Maboma,  agora  se 
libre  todo  como  vos  mandárdes,  ca  en  este  hecho  ve- 
remos cuál  Dios  es  mas  poderoso:  si  vos»  qne  sois  el 
nuestro,  ó  el  suyo.» 

CAPITULO  CCXXVI. 

De  cómo  Corvalan  levd  á  Ricarte  al  Soldán ,  ¿  de  edmo  felo 

mostró.  ^ 

El  dia  desla  batalla  fué  viernes,  é  Corvalan  cabalgó, 
é  con  él  veinte  ricos  hombres ,  é  fuéronse  para  casa  del 
Soldán ,  é  levó  consigo  á  Ricarte  de  Caumonte  é  á  don 
Juan  Dalís  é  al  conde  Harpin  de  Beorges ,  é  fueron  ves- 
tidos muy  ricamente  de  paños  presciados  en  peñas  ve- 
ras ,  é  subieron  al  palacio  por  gradas  hechas  de  már- 
mol ;  é  Corvalan  tomó  á  Ricarte  por  la  mano  diestra  é 
fuese  para  el  Soldán ,  é  hablóle  muy  cortés  é  apuesta- 
mente ,  é  díjole  así :  a  Señor ,  vedes  aquí  el  cristiano  que 
ha  de  lidiar  por  mí;  é  aquí  vos  digo  ante  todos  que 
este  cristiano  que  es  caballero  de  alto  linaje,  é  lidiará 
con  dos  turcos  de  los  vuestros,  de  los  mejores  que  pu- 
diérdes  hallar  en  toda  vuestra  corte  é  en  toda  vuestra 
tierra ,  que  nunca  vos  fice  engaño  ni  traición,  ni  rece- 
b¡  oro  ni  plata  de  la  hueste  do  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca ,  ante  nos  combatimos  muy  de  recio  é  nos 
ferimos  cruelmente  de  las  lanzas  é  espadas  é  de^lardos 
é  saetas  é  de  arcos;  eché  fuego  de  alquitrán  por  que- 
mar á  los  cristianos,  é  ardían  todos  vivos ,  é  los  escudos 
é  las  lanzas;  é  cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy,  vino 
armado,  corriendo  sobre  un  caballo,  co,n  una  cruz  anta 
los  pechos,  é  echó  en  el  fuego  la  cruz ,  é  levantóse  lue- 
go un  viento  é  amató  el  fuego  de  parte  de  los  cristianos 
é  tornó  sobre  nos ,  é  echónos  unos  rayos  é  unas  llamas, 
é  fui  yo  tan  espantado,  que  nunca  ninguno  de  nosotros 
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pudo  ver  ú  otro  hostt  que  |^8ó  mediodía » é  estonces 
fueron  los  golpes  muchos  é  muy  gnuides,  donde  mu- 
rieron hx  los  principes  por  que  nos  pregunládes;  é  allí 
do  morió  vuestro  hijo  fué  la  batalla  tan  espesa  de  gol* 
pes  é  de  feridas,  que  si  tronase  non  lo  podría  hombre 
oir,  é  nosotros  en  aquella  espesura  mirando  por  Barha* 
din,  que  se  apartara  de  nos,  non  lo  veyendo,  fallárnoslo 
ya  muerto,  c  ante  que  le  pudiésemos  sacar  de  la  priesa 
ni  meterle  en  los  cueros  de  cierros,  en  que  le  trajimos, 
recebí  yo  mas  de  cien  golpes  en  mí  escudo.»  Allí  dijo 
el  Soldán:  aTodo  esto  que  tá  dices  tengo  yo  que  es 
chufa ;  mas  apercíbele  para  la  batalla ,  ca  de  la  mi  par- 
te ordenado  lo  tengo  yo.  o  E  llamó  estonces  dos  turcos 
que  eran  muy  valientes  é  muy  nombrados  de  armas,  é 
hombres  de  alto  lugar,  é  di  joles:  «Sorgales  de  Val- 
gris,  é  vos.  Collas  de  Meca,  hermano  de  Loregin  el 
Valiente,  armadvos;  que  muchos  cristianos  habéis 
muerto  por  vuestras  manos;  é  asi,  vos  digo  que  si  am- 
bos fuérdes  vencidos  de  uno  solo ,  yo  no  sé  qué  haga  á 
ellos  sino  descreer  de  mi  ley.» 

.  CAPITULO  CCXXVIL 
D6  edB«  fvé  armado  Rletrte. 

Habidas  estas  palabras  en  la  corte  del  Soldán ,  fuese 
Corvatan  para  la  posada  de  los  cativos ,  é  mandó  á  don 
Juan  Dalís  é  á  don  Harpin  de  Beorges  que  armasen  á 
Ricarte ,  é  ellos  ficiéronlo  muy  de  grado ;  é  vestiéronle 
una  loriga  blanca  terliz ,  é  enlazáronle  en  la  cabeza  un- 
yelmo  zaragozano  (i)  muy  bueno,  é  ciñéronle  una  es- 
pada nmy  dará  é  muy  hermosa,  que  la  madro  de  Gorva- 
lan  guankóa  en  su  tesoro  luengo  tiempo;,  é  diérala  á 
Ricarte  per  amor  de  su  fijo,  asi  como  habéis  oído ;  é  pu- 
siéronle al  cuello  un  escudo  fuerte  é  ligero,  orlado  de 
filos  de  aeero  é  de  plaUi,  labrado  muy  noblemente,  con 
una  cruz  de  oro  en  nombro  de  Jesucristo,  é  Irajiéronle 
un  caballo  blanco  escogido ;  así  que,  non  quedara  otro 
U)  en  el  reino  d'filías  (2),  é  la  silla  era  de  marfil  de  muy 
rica  labor,  é  el  petral  é  otrosí  el  freno  muy  preciados; 
é  Ricarte  cabalgó  é  arremetió  el  caballo  por  las  calles 
tan  recio,  que  el  fuego  salía  por  las  piedras  por  do  los 
pies  ponía.  E  cuando  el  Soldán  vio  esto  fué  muy  des- 
mayado, ca  Oreyó  que  aquel  cristiano  no  cometiera  tan 
gran  fiocho  sino  por  atrevimiento  que  tenia  en  sí. 

CAPITULO  CCXXVIIL 

D«  tomo  armaron  i  Sorgales. 

Sorgales  se -armó  por  mandado  del  Soldán ,  como  es 
dicho,  é  armóse  desta  manera.  Calzóse  luego  unas  bra* 
roneras  dobladas  c  hechas  de  muy  buena  labor,  é  ves- 
lióse  una  loriga  que  preciaba  mucho  el  Soldán,  que 
era  tan  blanca  como  flor  de  lis,  ó  enlazó  en  la  cabeza 
un  yehno  de  Zaragoza,  é  ciñió  una  espada  muy  tem- 
plada ,  é  tomó  un  escudo  que  era  de  marfil ,  é  el  arma 
que  dicen  inisericordia ,  de  que  se  solía  él  muy  bien 
ayudar,  é  trajiéronle  un  caballo  criado  á  mucho  vicio  é 
folgado,  é  ensillado  é  enfrenado  muy  rícamenle;  é  ca- 
balgó en  él,  é  non  metió  pié  en  el  estribera ,  como  era 

(1)  Bitf  fl{n  dada  por  tirceusanó  6  de  Siraeusñ. 
l2)  Debté  deek  el  Btjéutt  provincia  de  la  Arabia,  célebre  por 
008  bueooa  (¡abailof . 


muy  ligero  é  valiente  é  grande;  asi  que,  si  baptizadc 
fuese,  bien  debiera  combatirse  en  campo  con  dos. 

CAPITULO  (JCXXIX. 

•De  cómo  Ai¿  armado  Golías  de  Meca. 

Collas  se  armó  otrosí,  sin  tardanza,  de  calzas  é.de 
brafoneras  muy  buenas ,  é  de  loriga  blanca  como  la  nie- 
ve, é  de  yelmo  de  cuero  bellido  (3);  mas  non  quiso  levar 
lanza  nin  escudo,  sino  nn  aroo  muy  fuerte  é  un  car- 
caxo  con  saetas,  ca  era  uno  de  los  hombres  del  mundo 
mas  temido,  con  un  aroo  é  saetas,  é  en  todos  los  moros 
non  sabian  su  par ;  ca  nunca  tirara  á  cosa  que  quisiese 
matar,  que  la  non  fatsase  ó  que  non  quebrantase  la  saeta; 
é  metió  en  su  cinta  cuatro  dardos  para  echar  agudos  6 
una  manada  de  saetas,  á  que  llaman  mezquitas,  é  levó 
pico  é  porra  con  clavos  de  acero  tajadores ;  é  ciñióse 
una  espada  muy  fina ,  que  era  mas  luenga  que  otra  es- 
pada de  caballero  cuanto  un  palmo  é  una  mano ;  é  to- 
mó una  misericordia  (4)  por  razón  que  si  pudiese  llegar 
á  Ricarte  á  manos,  que  le  diese  con  ella  por  el  corazón, 
é  luego  caería  muerto.  Cuando  los  cativos  vieron  á 
Golias  tan  grande  é  tan  orgulloso,  fincaron  los  fino- 
jos  é  comenzaron  á  besar  la  tierra  é  á  morderla,  ó 
oraron  á  Dios  é  dijíeron  :  a  Padre  glorioso,  que  todo 
el  mundo  tienes  en  poder,  guarda  hoy  á  Ricarte  de 
mal  é  de  muerte. »  E  Ricarte,  cuando  vio  otrosí  aquel 
diablo,  echóse  en  tierra  é  tendióse  en  cruz,  é  co- 
menzó su  oración,  é  dijo  á  nuestro  Señor :  «Padre  Alfa 
é  O  (5),  que  todo  el  mundo  mandas,  é  recebiste  carne 
humana  en  la  virgen  santa  María,  por  sacar  del  iníier-' 
no  los  que  oslaban  en  él  desde  Adán,  el  primero  hom- 
bre ,  fasta  la  tu  incarnacion ,  é  por  los  sacar  dende  fuí^^ 
te  á  Hierusalen  á  predicar  al  pueblo  é  mostrar  la  ley 
por  do  fuesen  salvos ,  é  de  que  no  te  quisieron  creer 
fueste  hi  preso,  azotado  é  alado  al  pilar;  é  todo  e^o 
sufriste  tú  por  vencer  al  diablo,  é  fueste  puesto  en  la 
cruz  é  penado,  é  salió  del  tu  costado  sangre,  donde 
tremió  la  tierra  é  las  bestias  mudas  perdieron  su  comer, 
é  las  aves  su  volar  é  su  alegría ,  é  demandóte  Josef  á 
Pílate  por  su  galardón  de  su  soldada,que  non  quiso  del 
otro  galardón  sino  el  tu  cuerpo ,  que  descendió  de  la 
cruz,  é  te  bañó  é  te  lavó  é  te  metió  en  el  su  monu- 
mento que  ficiera  para  sí,  é  resucitaste  al  tareero  día, 
é  entraste  al  infierno,  é  sacaste  á  Adán  é  á  su  linaje ; 
pues ,  Señor,  así  como  yo  creo  estopor  verdtid,  tú  sal- 
va é  ampara  é  defiende  lioy  el  mi  cuerpo  de  muerte  6 
de  embargo ,  é  dame  poder  é  fuerza  con  que  venza  aque- 
llos^dos  turcos  con  la  mi  espada;  asi  que,  la  tu  ley  sea 
ensalzarla ,  é  que  este  poder  tamaño  que  aquí  está  ayun* 
tado  conozca  hoy  la  tu  verdad.» 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  leTaron  al  campo  á  Ricarte  é  á  loa  tarcos. 

Después  que  fueron  armados  todos  tres,  Ricarte  do 
Caumonte,  é Sorgales  de  Valgris,  é  Golias  de  Meca,  el 

(3)  Parece  ser  eo&do;  éouUU  diria  el  original  francés. 

(4).  Arma  corta  y  poncante»  á  manera  de  pufial,  con  que  se  daba 
al  enemigo  el  golpe  de  gracia ;  eo  francés  antiguo  merei. 

(5)  Entiéndase  Padre  Alfa  y  Ümega,  es  decir,  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas. 
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liermano  de Loiengin  (1)  el  Valiente,  asi  como  habéis 
biSo,  leváronlos  á  una  isla  en  que  sube  It  creciente  de 
lámar  sobre  el  agua  de  Quintalda;  é  aquella  isla  6zo 
cercar  el  soldán  de  Persia  con  palos  atados  con  cuer- 
das, por  razón  que  si  los  caballos  se  soltasen  de  los 
caballeros  que  en  ellos  iban  ó  veniesen  como  arreme- 
tidos, que  non  pudiesen  salir  por  ningún  lugar;  é  á 
aquella  cerca  que  el  Soldán  Gzo  facer  allí  non  le  de- 
jaron tnas  de  una  entrada ,  é  dieron  el  campo  á  guar- 
dar á  treinta  reyes  de  África.  E  los  ricos  liombres  é 
la  otra  caballería  eslovieron  á  derredor,  por  ver  qué 
liarían  aquellos  caballeros  ó  qué  Gn  Ijabria  aquella  lid; 
é  el  Soldán ,  que  estaba  bí  estonces,  decendió,  é  asen- 
tóse debajo  de  un  pino  que  allí  había,  é  asentóse  en  el 
prado  sobre  la  yerba  verde,  que  era  vergel  muy  hermo- 
so ;  é  desque  se  hobo  posado  mandó  llamar  á  Corvalan, 
é  él  vino,  é  díjde  :  o  Corvalan,  pongamos  este  pleito 
en  avenencia ,  é  mete  tu  cuerpo  é  tu  tierra  en  mi  ma- 
no, ca,  si  lo  hicieres ,  yo  habré  merced  de  tí.»  E  Cor- 
valan, como  era  hombre  de  buen  entendimiento,  hi- 
zose  que  non  entendía  lo  que  el  Soldán  decia,  é  dijo  : 
«Señor,  tened  ojo  en  aquel  cristiano  cómo  parece  hom- 
bre de  gran  manera,  é  ¿non  vedes  qué  hermosamente 
le  están  las  armas?  Par  Dios,  gran  miedo  debe  haber 
quien  á  tuerto  le  repta ;  empero  non  es  aquel  de  los  al- 
tos hombres  grandes  que  fueron  en  Antloca  en  la  gran 
batalla,  ca  aquellos  que  allí  fueron  non  parescian  á  los 
turcos  ninguna  cosa;  que  este  en  mi  prisión  estaba  con 
otros  cativos ;  é  non  tardemos  mas  en  este  hecho ;  ha- 
cedlos  meter  en  el  campo,  que  ya  se  va  el  día ,  é  yo  sé 
bien  cierto  que  el  Dios  en  que  el  cristiano  cree  no  le 
fallescerá.D 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  Ricarté  mató  de  los  primeros  golpes  A  Golías. 

Cuando  el  Sóida»  vio  que  Corvalan  non  le  tornaba 
respuesta  en  lo  que  le  decia,  arrepintióse  mucho  de  lo 
que  le  cometiera ;  é  estonces  firmóle  la  pleitesía  é  dió- 
le  sus  rehenes  á  Corvalan,  é  tomó  él  las  de  Corvalan ;  é 
llamó  trece  reyes,  sus  vasallos  los  mayores  que  él  habia, 
é  hizoles  jurar  por  la  ley  de  Mahoma  que  guardasen 
el  campo  bien  é  lealmente  é  en  buena  fe,  sin  engaño, 
que  non  entrase  hí  otro  hombre  sinon  aquellos  tres  que 
habían  de  lidiar ;  é  mandólos  estonces  meter  en  el  cam- 
po, é  apartaron  de  los  otros  á  Ricarte  cuanto  podía  ser 
una  carrera  de  caballo,  é  los  dos  turcos  concertáronse 
estonce  así :  que  á  cualquier  de  ellos  que  el  cristiano 
acometiese  primero,  que  le  tirase  el  otro  de  sus  armas 
é  lo  hiriese,  é  que  desta  manera  lo  podrían  vencer  mas 
ahina.  Los  cativos  estonce  estaban  mas  altos  encima  de 
un  sobrado,  donde  los  veían  muy  bien ,  é  el  obispo  de 
Fores  alzó  las  manos  contra  el  cielo  é  dijo  :  «  Señori 
glorioso  padre  de  los  pueblos,  nos  querríamos  ir  á  Hie- 
rusalen  á  erar  al  tu  sepulcro,  cuando  Corvalan  nos  ca- 
tivo é  nos  ha  después  detenido  gran  tiempo  en  cative- 
rio ;  Señor,  danos  hoy  en  este  día  galardón  que  hagas 
descender  la  tu  virtud  sobre  Ricarte,  con  que  desba- 
rate é  confunda  aquellos  dos  turcos,  é  que  la  tu  sania 
ley  sea  hoy  ensalzada,  n  É  no  uvió  el  Obisp  >  acaba^  la 
oración ,  cuando  la  gracia  del  Espírítu  Santo  decendió 

(f )  En  el  Impreso  LcngU, 


sobre  Ricarte,  é  crecióle  el  corazón  é  la  fuerza  é  el  ardí* 
miento  que  antes  habia,  é  hirió  efcaballo  de  las  espuelas 
é  enderezó  contra  Sorgales  muy  esforzadamente ;  é  Go- 
lias  de  Meca  tiró  una  saeta  é  hirió  á  Ricarte  en  la  gor- 
gnera de  la  loriga  muy  fieramente,  que  cnanto  alcanzó 
de  las  sortijas,  asi  lo  tajó  redondo,  como  la  na^jalos  ca- 
bellos de  la  barba,  é  llagóle  en  el  cuello  muy  nulamen- 
te ;  é  Ricarte,  cuando  sintió  la  ferida  é  vio  correr  la  san- 
gre sobre  la  loriga,  vínole  á  la  memoria  el  gran  nombre 
de  Jesucristo,  é  encomendóse  á  él  muy  de  corazón ;  é 
dejó  de  ir  á  Sorgales  é  enderezó  á  Golías ,  que  le  habia 
ferído.  Como  venia  cerca ,  acertóle  por  medio  de  los 
pechos  con  la  lanza,  que  traia  muy  derecha,  é  fué  tan 
grande  el  golpe,  que  le  pasó  é  dio  la  lanza  en  el  arzón 
detrás,  é  hizo  hincar  al  caballo  las  ancas;  é  Ricarte 
quedó  con  su  lanza  sana ,  é  el  turco  cayó  en  tierra  é 
comenzó  á  dar  gritos  é  voces,  é  extendiéndose  en  tier- 
ra ,  murió  luego  á  la  hora ;  é  Ricarte ,  después  que  se 
▼ió  librado  deste,  tomó  luego  contra  Sorgales  é  aguijó 
el  caballo  bayo  que  traia,  que  era  muy  ligero,  é  fuéron- 
se  herir  muy  de  réc.'o,  pero  ninguno  dellos  non  fi|é  der- 
ribado, é  pasaron  uno  por  otro;  é  en  pasando,  tiraron  las 
lanzas  así  é  descompusiéronse  amos,  pero  ninguno  de- 
llos no  perdió  estribera. 

CAPÍTULO  CCXXXIL 

Cómo  mató  Ricarte  el  caliaUo  i  Sorgilcs. 

Después  que  Ricarte  é  Sorgales  pasaron  uno  cabe 
otro,  alejáronse  por  el  campo;  estonces  se  hicieran 
bien  ¡guales,  sino  porque  Riouie  era  llagado  é  temió- 
se de  traición,  mas  el  Soldán  mantovo  miiy  bien  las 
treguas ;  de  manera  que  nunca  mandó  hacer  cosa  por 
do  culpado  debiese  ser,  ni  por  ninguna  manora  quiso 
falsar  lo  que  prometiera ;  é  Ricarte  era  hombre  aperce- 
bido  é  estaba  muy  armado,  é  aguijaron  amos  los  ca- 
ballos é  fuéronse  á  herir,  é  díéronse  tan  grandes  gol- 
pes, que  se  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  é pasaron 
las  lanzas  por  U)s  escudos,  tanto  eran  tajantes,  é  que- 
bró la  lanza  del  tuico ,  é  la  de  Ricarte  quedó  sana ,  ca 
era  muy  fuerte;  é  quiso  Dios  que  se  encontraron  los 
caballos  con  las  cabezas,  é  hú*iéronse  de  manera,  que  el 
de  Ricarte  dio  al  del  turco  tan  de  recio,  que  le  que- 
brantó la  cerviz  é  cayó  en  tierra,  é  Sorgales  tumbó  del 
caballo  á  tierra,  é  Uícarte  pasó  á  él ;  é  en  eso  el  turco 
levantóse  muy  ahina ,  é  metió  mano  á  la  espada,  é co- 
mo hombre  atrevido,  tomó  la  espada  é  estremecióse  lo 
do  con  gran  sana ,  c  comenzó  á  jurar  por  Mahoma ,  ó 
dijo  á  Ricarte  que  lo  ternia  por  hombre  de  gran  cora- 
zón sí  decendiese  á  él ;  ó  después  dijo  una  palabra  quo 
le  fué  muy  contralla,  éfué  esta :  que  le  daba  en  ayu- 
da el  Dios  en  que  él  creía ;  é  Ricarte ,  como  hombre 
mesurado,  respondióle  é  díjoie:  (tMoro,  el  mi  Dios  no 
será  dado  por  tí ;  tú  no  crees  en  él  ni  tu  linaje,  mas  si 
él  me  quiere  valer  é  ayudar,  tú  serás  confundido.»  An- 
te que  el  moro  se  revolvió,  arremetió  el  caballo  contra 
él ,  é  tropellóle  é  derribóle  en  el  campo  otra  vez ,  é 
cayósele  el  yelmo  de  la  cabeza ;  é  levantóse  en  aquella 
sazón  un  ruido  muy  grande  entre  los  turcos;  así  que, 
Ricarte  fuera  luego  hecho  piezas ,  sino  por  el  Soldán, 
que  fizo  pregonar  á  la  entrada  del  campo  que  ningu- 
no non  fuese  tan  osado, ni  rey,  ni  otro  cualquier  quo 
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fuese,  que  hablase  taa  solamente  una  palabra;  si  no,  que 
muriese  por  ello. 

CAPITULO  ccxxxni. 

Gtoo  Soifiles  mató  el  caballo  i  Riearto ,  é  hirió  á  él  ea 

la  espalda. 

Sorgales  estaba  á  pié  en  el  campo  é  tenia  el  escado 
é  la  espada  en  las  manos ,  como  hombre  inerte  é  ardid; 
é  sobre  esto,  era  uno  d»  los  mejores  caballeros  que  habia 
en  toda  aquella  tierra ,  é  estaba  muy  sañudo ,  é  con 
gran  pesar  de  lo  que  'reía,  perdió  la  color;  é  Ricarte 
aguijó  á  deshora  é  hirióle  en  el  escudo ;  así  que,  pasó 
la  lan^a  de  la  otra  parte  bien  dos  palmos  ó  mas ;  é  el 
turco,  que  tenia'el  escudo  por  las  braceras,  arredróle 
de  si ,  é  como  era  muy  valiente,  dio  con  61  en  tierra; 
é  Ricarte  perdió  la  lanza  que  quedara  en  el  escudo ,  6 
el  turco  quebrantóla  é  puso  el  pié  sobre  lo  que  Aneara 
en  el  .escudo,  é  sacóla  del ,  é  teniendo  el  escudo  é  la 
espada  en  las  manos ,  que  era  muy  buena  á  maravilla 
é  muy  fuerte,  fuese  allegando  hacia  la  una  parte  de  la 
isla,  por  do  corria  la  grande  agua ,  é  allf  habia  una 
cerradura  muy  pequeña  de  piedra,  é  porque  era  muy 
cerca  de  donde  él  estaba,  puso  las  espaldas  en  ellaé 
estuvo  quedo,  é  Ricarte  metióle  alH,  é  nunca  se  pudo 
revolver^  antes  hobiera  el  Q^ballo  de  herirse  en  los 
pechos  con  la  cerradura  de  los  mojones ;  é  allí  íirió  Sor- 
gales  el  caballo  á  Ricarte ,  é  metióle  la  espada  por  el 
vientre,  é  dio  con  el  caballo  muerto  en  tierra;  é  en 
cayendo  el  caballo,  hirió  Sorgale^  á  Ricarte  sobFel  yel* 
mo  tal  golpe ,  que  le  derribó  la  orla  á  tierra,  é  descen- 
dió el  golpe  tan  de  recio  sobr'el  escudo,  de  que  se  encu- 
briera á  par  del  cuello,  que  entró  la  espada  fasta  el 
brochar,  é  cortóle  una  pieza  de  la  carne  de  la  espalda; 
é  con  todo  esto,  Ricarte  salió  muy  ahina  de  la  silla;  asi 
que,  non  cayó  con  el  caballo,  é  vio  la  loriga  mojada  de 
la  su  sangre,  é  por  el  gran  golpe  que  recibiera ,  tenia 
ya  cuanto  abajada  la  cabeza,  que  la  non  podia  alzar  bien; 
estonce  se  levantó  grande  alborozo  é  grande  alegría 
entre  los  moros,  é  contaron  luego  al  Soldán  cuan  fuer- 
temente lo  hiciera  de  sus  armas  Sorgales,  é  que  bien 
pagara  el  enemigo  por  una  vez;  é  que  si  así  se  toyie- 
se  adelante,  que  la  ley  de  los  cristianos  sería  deshon- 
rada, é  la  de  Mahoma  seria  honrada.  «Callad,  dijo  el 
Soldán,  gente  sin  recabdo;  no  hagáis  ruido  de  poca 
cosa ,  ca  el  turco  non  podrá  durar  en  el  campo  contra 
el  francés ,  é  yo  juro  por  Mahoma  que  aun  nunca  acaes- 
ció  tal  deshonra  á  nuestra  ley  como  esta,  ca  hoy  ha- 
brá gran  mengua  é  gran  pérdida  la  ley  que  nosotros 
tenemos.» 

CAPITULO  ccxxxrv. 

De  eómo  lUearte  cortó  la  oreja  con  carne  é  con  el  almófar 

á  Sorgales. 

Ricarte  estaba  de  pié  é  habia  perdido  el  caballo,  co- 
mo es  dicho,  é  tenia  la  espada  en  la  mano ,  é  fué  á  he-* 
rír  á  Sorgales  como  buen  caballero ;  é  Sorgales,  cuan- 
do vio  venir  el  golpe,  cubrióse  del  escudo,  é  la  espada 
descendió  hacia  abajo;  así  que,  el  almofarde  la  loriga  non 
le  aprovechó  mas  que  si  fuese  de  un  cendal ,  é  tajóle 
de  aquel  golpe  la  oreja  á  par  de  la  vena  mayor,  é  cor- 
tóle el  tiracol  del  escudo  hasta  á  tierra;  é  el  turco  fué 
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muy  sañudo  de  aquel  golpe,  ésin  esto;  era  hombre 
muy  cruel ,  é  cuando  vió  su  oreja  en  tierra ,  que  le  cor- 
ría sangre  por  el  cuerpo ,  tenia  la  espada.,  que  era 
muy  buena,  é  relumbraba  con  el  sol  que  daba  en  ella, 
é  páresela  el  hierro  della  todo  cárdeno ;  é  Ricarte,  cuan- 
do la  vió  de  aquella  manera,  hobo  miedo  é santiguó- 
se, é  dijo:  «Jesucristo  Emanuel.»  Eel  turco  acometióle 
estonces,  é  hirióle  sobro  el  yelmo  tan  fieramente ,  que 
le  cortó  todo  cuanto  alcanzií;  é  el  goipo  descendió  á 
siniestro  con  el  almófar  é  con  la  carne  de  la  cabeza 
hasta  el  tiesto ;  asi  que,  le  tiyó  la  loriga  é  colgóle  hasta  el 
ojo,  é  dijo  luego  el  turco  á  Ricarte :  aGran  locura  pen- 
saste cuando  tS  atreviste  á  lidiar  comigo ,  é  cuidas  tur  es- 
capar desta  mi  espada.  Corvalan  será  juzgado  é  perderá 
su  Cierra,  é  los  cativos  non  habrán  ayuda  por  tí.»  Dijo 
estonces  Ricarte :  «Todo  eso  está  en  Dios,  que  ha  po- 
der sobre  nosotros.» 

CAPITULO  CCXXXV. 
De  cómo  Ricarte  cortó  el  braco  á  Sorgales. 

DijO'Ricarte  á  Sorgales:  «Bien  sé  por  verdad  que  tu 
espada  es  muy  buena,  é  bien  entiendo  yo  cómo  corta, 
que  llagado  me  has  en  la  espalda  é  en  la  cabeza ,  de 
manera  que  me  falta  carne  4  cuero  é  cabellos ,  é  cor- 
re la  sangre  ayuso. »  E  esto  diciendo ,  apretó  bien  la 
espada  que  le  diera  la  reina  Halabra ,  madre  de  Corva- 
lan, como  es  dicho;  é  el  turco  estaba  ya  sin  escudo, 
como  habéis  oido,  é  paró  la  espada  traviesa  por  excu-  - 
sar  el  golpe^  que  venia  muy  fuerte  por  darie;  é  Ricarte, 
que  sabia  mucho  esgremir,  hirióle  con  gran  tiento,  en 
allegando  la  espada  el  moro  hacia  sí,  en  la  manga  de  la 
loriga,  que  todo  el  brazo  sobre  el  cobdo  cayó  con  la 
espada  en  tierra.  Luego  dijo  el  turco  á  Ricarte:  Bien 
sé  p6r  cierto  é  por  verdad  que  Dios  te  quiere  bien ,  é 
tú  mesmo  lo  puedes  conocer.»  É  el  turco  traia  una  mi- 
sericordia, como  es  dicho,  é  sacóla  de  la  vaina  con  la 
mano  siniestra,  é  arremetióse  á  Ricarte,  é  pensóle  dar 
con  ella  por  el  corazón.  Mas  salió  en  desviado  é  hirió- 
le en  soslayo;  pero  tan  fieramente  entró  en  él  é  le  pren- 
dió, que  la  loriga  non  le  aprovechó  mas  que  una  lua  de 
cuero,  é  pasóle  so  la  telilla  esquierda,  é  levóle  la  car- 
ne, como  rayéndogela,  hasta  en  las  costillas ;  é  sinon  por 
Dios,  que  le  quiso  guardar,  hobiérale  muerto. 

CAPITULO  CCXXXVI. 
De  cómo  Sorgales  se  tono  eriatfaao. 

Cuando  vió  el  turco  que  errara  el  golpe  é  non  le  hirie- 
ra á  Ricarte  como  él  quisiera,  llamóle  muy  humilmente, 
los  hinojos  fincados,  é  pidióle  merced  é  d(jole  así :  «Ri- 
carte, por  Dios  entiende  loque  te  diré:  verdad  es  que 
te  yo.pensé  matar,  mas  el  Dios  en  que  tú  crees  te  guar- 
dó, é  Mahoma,  á  quien  yo  siempre  guardé,  desamparó 
á  mí  hoy  en  esta  necesidad ,  en  la  mayor  priesa  é  ma- 
yor cuita,  é  ha  deshonrado  á  mí  é  á  todo  mi  linaje  muy 
malamente;  é  porende,  non  quiero  creer  mas  en  él  que 
en  un  can  podrido  que  hiede;  antes  creo  en  Jesucristo, 
que  nació  de  la  virgen  santa  María ,  é  anduvo  por  la  tier- 
ra, é  dejóse  poner  en  la  cruz  por  salvar  el  linaje  de  los 
hombres  de  poder  del  diablo ;  é  hirióle  allí  Longinos 
por  el  costado,  donde  salió  sangre  é  agua,  que  fendíó 
é  partió  la  tierra  por  medio ,  é  después  fué  metido  cq 
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ei  sepulcro  ¿resucitó  al  tercero  día.  Dijo  entonce  Ricar* 
te  á  Sorgales :  a  Buena  creencia  tienes  si  fueses  agora 
baptizado,  é  bien  te  juro  por  la  mi  ley  que  la  tu  alma 
irá  derechamenle  cantando  para  paraíso.  Estonces  Ri-* 
carte  tomó  el  yelmo,  que  yacía  en  el  campo,  6  fuese  para 


feroa  fuese  para  el  Soldán  para  despedirse  del ,  que  se 
quería  ir  para  su  tierra.  E  el  Soldán  non  lo  d^ó  Ir,  é  df* 
jóle  que  antes  comería  con  él  é  holgaría  hí  aquel  día  ; 
é  estonces  se  asentó  el  Soldán  á  la  mesa,  é  demandó 
agua  á  nianos,  é  atrajérongela  en  bacines  de  oro,  6  des- 


el  rio,  que  era  muy  cerca,é  trájolo  lleno  de  agua,  é  ben*  I  pues  que  bobo  lavado  las  manos ,  é  se  asentó  á  su  mesa 

;li61o  á  Sorgales     alta,  en  su  silla  muy  rica,  hizo  á  Gorvalan  asentar  i  par 


dijolo  de  parte  de  Dios  é  santiguólo ,  é  echólo 
por  somo  de  la  cabeza,  é  después  tomó  una  hoja  de  yerba 
é  santiguóla,  é  hizola  tres  partes ,  como  los  clérigos  ha* 
cen  la  hostia  sobre  el  altar  cuando  consagran  el  cuerpo  de 
Dios,  é  diólo  al  turco,  é  comióla  en  razón  de  comunioni 
como  liace  el  clérígo  el  cuerpo  de  Dios  en  la  misaré  todo 
esto  hacia  Sorgales  con  buena  voluntad  é  con  buena 
fe ;  é  después  que  la  pasó,  dijoá  Ricarte  que  le  cortase 
la  cabeza  con  la  su  espada,  ca  no  quería  jamás  vivir  ea 
este  mundo  un  dia  cumplido  por  cuanto  habia  en  él. 

í    CAPITULO  CCXXXVII. 

Cómo  RiearCé  cortó  Ii  c«beia  i  Sorgales. 

.  Dijo  esa  hora  Ricarte  á  Sorgales :  <iBuen  acuerdo  to- 
maste ,  que  te  quitaste  del  diablo ;  quita  el  almófar  de 
la  cabeza,  é  cortártela  he  con  tu  espada,  é  yo  é  mis 
compañeros  seremos  por  ende  libres  é  quitos»  ca  tü 
sabes  bien  que  esto  no  puede  ser  de  otra  manera,  é  si 
pudiese  excusar  de  te  no  matar,  facerlo  hiamuy  de  gra- 
do.» E  dijo  Sorgales :  «Antes  quiero  que  me  mates ,  pues 
que  tal  es  mi  ventura,  que  no  querría  fasta  la  noclie  vi- 
vir por  cuanto  hay  en  el  mundo ,  de  vergüenza  de  mis 
parientes ,  éno  porque  me  tomara  cristiano,  mas  por- 
que he  perdido  la  oreja  é  el  brazo ,  é  tenerme  hian  to- 
dos por  muy  vil,  vivirla  deshonrado,  é  al  cabo  moriría 
con  gran  dolor  é  con  gran  cuita ;  mas  córtame  la  cabe- 
za ,  é  seréis  por  la  mi  muerte  libres  é  quitos  tú  é  tus 
compañeros;  é  esta  muerte  quiero  tomar  en  remisión 
de  mis  pecados ,  é  esto  .séate  perdonado  de  Dios ,  é  de 
mi  lo  es.»  Estonces  tomó  Ricarte  la  espada  de  Sorga- 
les, é  llorando  con  gran  piadad,  é  porque  no  estaba  ni 
era  en  él  hacer  otra  cosa ,  cortóle  la  cabeza.  E  cuando 
el  gran  linaje  de  Sorgales  vieron  aquello,  bebieron  muy 
gran  pesar  é hicieron  muy  recio  llanto,  ^fueron  lue- 
go los  fieles  que  los  metieron  en  el  campo,  é  sacaron  á 
Bicarte  fuera  de  la  isla>  é  leváronlo  á  la  posada  de  los 
cativos  susoompañeros.  Los  cativos,  cuando  lo  vieron, 
lloraron  todos  con  alegría,  é  dieron  grandes  gracias  á 
nuestro  Seiíor  Dios,  é fueron  á  abrazar  é  saludar  á  Ri- 
carte ,  é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Pestanis  con 
hus  monjes  dieron  muchos  loores  ¿  Dios ;  llorando  con 
silegua  é  con  piadad.  Corvalan,  como  hombre  entendido, 
fuese  luego  para  el  Soldán  é  demandóle  sus  rehenes, 
ca  complido  habia  lo  que  pusiera  con  él.  B  el  Soldán, 
como  justiciero  é  verdadero,  entrególe  luego  sus  rehe- 
nes muy  de  grado,  é  perdonólo  luego  alli  ante  toda  su 
corte  la  queja  que  había  del  é  el  mal  talante  «^ue  le  te- 
nia, é  creyó  que  con  lealtad  le  anduviera,  é  abrazólo  é 
tomóle  su  tierra ,  é  hízolo  mayordomo  é  alférez  de  todos 
BUS  reinos,  como  lo  era  antes. 

CAPITULO  CCXXXVllI. 

Cómo  Corralaa  é  loa  eaUvoa  comieron  eoa  el  Soldán. 

Después  que  Ricarte  de  Caumonte  bobo  muerto  los 
Üoe  turcos,  asi  como  habernos  diclio,  Gorvalan  de  Olí- 


de  si ,  que  era  muy  alegre  por  la  gran  bienandanza  é 
buena  ventura  que  Dios  le  habia  dado.  De  la  otra  parte 
asentáronse  los  cativos  á  una  mesa  muy  rica,  que  estaba 
puesta  sobre  tres  figuras  de  una  bestia,  á  que  llaman  en 
aquella  tierra  dormiente,  é  era  de  marfil ,  toda  dorada 
é  labrada  en  las  orillas  con  piedras  preciosas  é  con  oro 
aquellas  á  qué  dicen  jagonces  é  estopazas  é  zafires »  é 
tantas  dallas,  que  valían  mas  de  cien  mil  libras  de  oro; 
é  un  doncel ,  hijo  de  un' rico  hombre,  señor  de  caballe- 
ros ,  servia  ante  ellos ;  é  comieron  aquel  dia  Corvalan  é 
ellos  muy  bien  á  maravilla,  é  fueron  muy  bien  servidos 
de  inucfaos  é  diversos  manjares. 

CAPITULO  ccxxxrx. 

Be  lo  qae  ficleron  loa  parientes  de  Sorgales  é  de  Golfas,  6  eémt 
Afsalam ,  hUo  de  Golfas,  qnlalera  matar  á  Ricarte. 

Golfas,  á  quien  Ricarte  había  muerto,  asi  como  ha* 
befs  oído  ante  desto,  había  un  hijo  de  muy  gran  cora-^ 
zon ,  é  era  de  su  mesnada  del  Soldán ,  é  era  su  privado 
é  sobrino  del  copero  mayor;  é  aquel  día  que  Corvalan 
comió  con  el  Soldán  vino  vestido  de  un  paño  á  que  di- 
cen diaspre  en  aqueHa  tierra  en  su  lenguaje ,  labrado 
con  oro  muy  apuestamente,  é  comía  ant'el  Soldán;  é 
dijo  á  un  su  tío  que  comía  hf  con  él  que  estaba  en 
punto  de  salirse  de  su  seso  porque  aquel  cristiano  gran- 
de matara  á  su  padre ,  é  pues  que  tenia  tiempo  de  ven- 
garse^ quenondejaría,  aunque  supiese  morir,  deirá  darle 
con  su  cuchillo;  é  tomó  estonces  el  cuchillo  é  qufsogelo 
arrojar,  mas  aquel  su  tío  trabóle  del  brazo  é  no  gelo  de- 
jó focer ,  é  castigóle,  é  díjole  así :  «Sobrino,  deshere- 
darme quieres  é  hacerme  morir  vilmente  ó  echarme  de 
la  tierra.»  Una  cosa  te  quiero  decir :  «Si  locura  acome- 
tieres en  este  palacio,  todo  el  oro  de  España  no  te  po- 
drá valer  que  el  Soldán  non  te  haga  morír  mala  muer- 
te.» E  tomóle  el  cuchillo  de  la  mano,  é  llamó á  un  ca-^ 
ballero  que  era  su  primo  cormano  é  hombre  que  quería 
él  bien ,  é  díjole :  «Ruégovos  que  levédes  á  este  mí  so- 
brino con  vos,  ca  bebió  mucho  vino,  é  hacedle  echar 
en  mi  cámara.»  £  aquel  hijo  de  Golfas  habia  nombre  Ar- 
sulam ,  é  cuando  oyó  aquello  bobo  gran  pesar,  é  fuese 
para  su  posada  con  treinta  donceles  sus  parientes,  é  fizo 
luego  ensillar,  é  díjoles :  «Señores,  agora  parescerá  cuá- 
les me  quieren  atildar  á  vengar  á  mi  pa(h« ;  que  aque- 
llos que  me  ayudaren  haberme  han  ganado  para  siem- 
pre.» E  ellos  dijiéronle  que  le  no  foUescerian ,  é  hícié- 
ronlo  saber  por  la  cibdad  á  los  otros  sus  parientes.  E 
los  parientes  armáronse  é  saliéronse  de  la  cibdad ,  é  pa*. 
saron  el  agua ,  é  metiéronse  en  celada  cabe  la  marisma 
cerca  de  un  sendero  antiguo.  E  el  rey  de  la  montana 
estaba  otrosí  en  celada ,  é  cuando  los  vio,  entendió  muy 
bien  lo  que  querían  hacer.  E  Arsulam,  aquel  hyodeGo- 
lías,  envióle  á  llamar  que  vmiese  á  él ,  •é  él  vino  luego, 
é  preguntóle  que  porqué  razón  era  allí  venido,  é  él  d(- 
jolfrque  quería  matará  Ricarte^  si  pudiese,  E  aauel  rey 
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de  ía  oíontaBA  era  sobrino^do  Sorgales;  é  asi  estuvie- 
ron allí  en  celada ,  at^odiendo  á  Corvato  é  á  Bicarte, 
los  {Munenies  de  Sórbales  é  de  Golias  ée  Meca. 

CAPITULO  CaL. 

De  eta«  CorvaJai  u  deapidiA  del  Soldán  ^  é  de  edno  el  Soldea 

le  did  una  rica  cprona. 

Oído  babédes  antes  destode  cteo  el  Soldaoé  Corva*- 
laa  é  los  cativos  que  hi  eiaa  coa  ellos  comieron  justos, 
é  después  que  boUeroo  comido  ó  les  levamaron  las  me* 
sas,  vinieron  donceles ,  hijos  de  ricos  liombres  é  de  li- 
naje ,  vestidos  muy  bien  á  maraviUa ,  ó  trajeron  copas  de 
ato  ó  servilVis,  é  dieron  del  ^no  al  Soldán.  E  llamó  el 
Soldán  á  Comían ,  é  di jo!e :  «  Tomad  esta  copa  con  este 
vino»  que  vale  mas  de  dos  ciUades,  ca  estas  piedras 
que  aqui  vedes ,  620  engastonar  en  ella  Judas  el  Maca- 
beo ,  é  después  fué  de  la  reina  Sevilla ,  é  tomadla  en  se- 
ñal de  que  vos  perdono  la  saña  que  habia  contra  vos,  é 
lamoerte  de Bavbadtn(l),mthijo, deque  he  gran  pesar; 
é  de  aqui  adelante  quiero  que  seáis  mi  privado  é  nri 
alférez  4  mayordomo  de  toda  mi  tierra.»  Corvalan  gra- 
deoiógelo  muísho  ^  é  tomó  Ia  copa.,  é  quisole  besar  el  pié; 
mas  él  non  quiso,  é  comenzó  á  descender  por  las  gradas 
del  palacio ,  é  levaba  consigo  loa  turcos.  El  Soldán  llamó 
entonces  á  HIcarte,  é  dábale  muy  grandes  dones,  mas 
él  non  quiso^tomar  ninguna  cosa;  é  luego  Corvalan  fue- 
se para  su  posada,  é  éi  é  las  compañas  armáronse  hie- 
go  ó  aderezáronse  muy  bien ,  é  salieron  de  la  cíbdad 
Sormazana  con  sns  pendones  alzados ;  é  los  cativos  ca- 
balgaron otrosí,  é  iban  uno  en  pos  de  otro,  á  la  costum- 
bre de  Lonbardfa. 

CAPITULO  CCXLI. 
De ednoConalan dijo á sa eoupafia un  saefio qne softara. 

Corvalan  6 sus  compañas  iban  su  camino,  é  dijoles 
Corvalaa:  «Esta  noche  soñé  un  sueño ,  de  que  lie  gran 
miedo.  El  sueño  era  tal :  que  venia  un  oso  que  me  da- 
ba salto  adelante  de  aquel  vado ,  é  habia  los  ojos  mas 
bermejos  qne  cirios  encendidos ,  é  las  unas  mas  agudas 
que  navajos,  é  con  mil  leones  pardos  todos  los  ojos 
bermejos,  é  con  ochocientos  oseznos  desencadenados 
é  sueltos,  é  come'iaroe  asi  como  si  fuese  rabioso ;  é  á 
la  diestra  parte  estaban  puercos  monteses,  que  tenían 
los  dientes  fuera  de  la  boca  muy  agudos ,  é  arremetían 
á  Ricarte,  é  él  defendíaseles  muy  bien,  é  don  Harpín 
de  Beorges,  que  estaba  oon  él  otrosí,  é  mataban  los 
ochocientos  oseznos  con  sus  espadas,  é  parescíame  que 
era  batalla,  é  que  los  leones  pardos  me  daban  saltos 
muy  de  recio ,  asi  que  todos  los  escudos  nos  quebran- 
taban ,  é  mataban  á  mí  el  caballo,  é  hacíase  á  derredor 
de  mi  tal  batalla  é  tal  vuelta ,  é  crecía  tal  ruido  é  tan 
grandes  golpes  de  espadas  é  tale>  gritos  é  tal  lloro,  que 
todos  los  mejore»  de  mis  parientes  me  desamparaban; 
é  por  ende,  non  puedo  estar  que  voe  non  diga  lo  que  en- 
tiendo en  esto.  Este  león  de  la  montaña  es  hombre  muy 
poderoso  en  esta  tierra;  ca  si  él  qnisiere,  muy  ahina 
puede  ayuntar  muy  gran  gente  para  hacernos  mal;  é 
demás  es  primo  cormano  de  Sorgales;  é  por  esto  vos 
ruego  á  todos  que  si  menester  fuere ,  que  cada  uno 

(1)  El  impreso  deela  Barradin,  pero  se  ba  corregido  Barhadin, 
v>m  en  otros  Ivgara». 


pugne  muy  bien  en  defenderse.  0  Dijo  estonces  el  con* 
de  Harpín  de  Beorges  á  Corvalan :  o  Nosotros  habemos 
aquí  bien  cincuenta  cabalterosbuenos»  sin  los  otros  ca- 
tivos; pues  si  vos  pluguiere,  dad  á  mí  un  caballo  de 
los  mejores,  é  á don  Juan  Dalis otro;  é  si  menester  vos 
fuere  nuestra  ayuda,  ayudarvos  hemos.» Dijo  Ricarte: 
«Serior,  liacedlo  así.»  E  tomó  luego  treinta  caballos  de 
ios  mejores  que  traía,  é  diélos  á  Ricarte,  é  díjole 
que  los  partiese  lo  mejor  que  él  entendiese;  é  después 
él  dióles  armas  é  catMtIgaron ,  é  arremetió  cada  uno 
dellos  el  suyo  por  el  campo.  E  Corvalan  fiié  muy  ale- 
gre ,  cuando  á  ellos  vio  alegres  é  esforzados  é  ha- 
cer tan  buen  continente;  é  díjoles  estonces  Ricarte: 
o  Señores,  tomad  los  corazones  acá,  é  tened  ojo,  que 
si  turcos  vos  dieran  salto,  que  toméis  sobre  vos.»  B 
ellos  respondiéronle  qne  en  aquello  non  había  que  ha«* 
blar;  ca  antes  querían  morir  que  ser  presos.  Sobre  la 
ribera  del  agua  había  árboles,  é  fueron  luego  los  cati- 
vos á  cortar  palos  é  porras  con  que  se  defendiesen,  é 
los  turcos  tomaron  piedras. 

CAPITULO  CCXLIL 

De  cdmo  dieron  salto  en  el  canino  Uon  é  Zaftalam  i  Cofnlan, 
¿  de  la  batalla  que  hokieron. 

Cabalgó  en  pos  destos  Corvalan  é  pasó  el  vado,  é 
luego  que  fueron  allende,  salió  el  rey  Lion  é  los  otros 
de  la  celada ,  muy  bien  armados  de  escudos  é  do  lanzas 
é  de  lorigas  é  de  arcos  turquíes ,  ca  traían  en  su  com- 
paña bieu  diez  mil  hombres  de  armas.  E  el  rey  Lion  de 
la  montaña,  que  estaba  muy  bien  armado ,  é  venia  so- 
bre un  caballo  corredor ,  delante  todos  los  otros  bien 
un  trecho  de  arco,  diciendo  á  grandes  voces  :  «Cor- 
valan, hoy  vos  sei^  reptada  é  demandada  la  muerte  de 
Sorgales,  é  habrédes  el  galardón  que  della  merecéis 
haber.»  Cuando  Corvalan  oyó  aquello,  fué  muy  desma- 
yado, é  dijo  á  su  gente  que  pugnasen  de  facer  como 
caballeros,  que  si  él  escapase  de  allivivo,  élgelo  galar- 
donaría muy  bien;  é  tomó  su  escudo  é  esgrimió  la  lan- 
za ,  é  aguijó  contra  Lion ,  é  Lion  contraiJ  uno  por  otro, 
é  hiriéronse  en  los  escudos  de  manera ,  que  se  les  que- 
braron las  lanzas,  é  la  compaña  de  Corvalan  hirieron 
en  los  otros;  é  Corvalan  metió  mano  á  la  espada ,  é  hi- 
rió á  Lion  por  encima  del  yelmo  de  manera,  que  le  cor- 
tó del  una  gran  pieza ,  é  descendió  la  espada  hasta  la 
meitad  del  escudo,  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  non  le 
valió  la  loríga  ni  la  brafonera ,  é  cortóle  una  pieza  del 
muslo  sobre  la  rodilla ,  é  dijole  á  grandes  voces  que  por 
mal  de  si  mismo  comenzara  aquella  traición ,  ca  el  Sol- 
dan  lo  mandaría  matar  por  ello.  Cuando  aquello  oyó  el 
roy  Lion,  pesóle  por  ello ;  lo  uno  por  el  pesar  de  la  pa- 
labra del  Soldán,  é  lo  otro  por  la  herída,  que  era  gran- 
de ,  é  perdió  la  color.  Mas  cuando  vio  correr  de  sí  la 
mocha  sangre,  fué  muy  sañudo,  é  hirió  de  las  espue- 
las al  caballo,  teniendo  la  espada  sacada  en  la  mano,  é 
fué  á  herir  á  Corvalan  en  el  escudo ,  é  hendiógelo  has- 
ta en  medio ;  é  aunque  la  loriga  era  buena ,  tajógela 
con  la  carne  de  sobra  las  costillas,  é  pesóle  mucho  á 
Corvalan ,  ca  se  sintió  muy  mal  herido;  é  dijo  luego  el 
rey  Lion  á  grandes  voces :  a  Corvalan  descreído,  por 
la  muerte  de  mí  tío  Sorgales ,  que  vos  ordenastes,  vos 
di  yo  esta  golpe ;  é  cuando  vos  de  aquí  partiérdes ,  yq 
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os  faré  que  en  lodos  vuestros  dias  non  veáis  cosa  con 
qae  hayáis  alegría ,  á  ante  que  el  sol  se  ponga ,  entra- 
rán los  cativos  en  malas  prisiones  por  vos.»  Cuando  los 
cativos  oyeron  aquello ,  hobieron  muy  gran  pesar,  é  dí- 
jieroo  en  sus  corazones  que  ellos  vengarían  á  Gorvalan; 
é  el  conde  Harpin  ,de  Beorges  estaba  armado  sobre  su 
caballo ,  é  cuando  vio  contender  los  dos  reyes  en  uno, 
dijo  que  si  él  pudiere ,  que  él  se  haría  conocer ;  é  dicho 
esto ,  fué  á  ferír  al  rey  Lion  de  la  montaña ;  poro  que 
bien  habia  tres  anos  que  non  trujiera  armas,  é estaba  ya 
cuanto  desusado  dellas,  é  hiriólo  en  el  escudo;  asi  que, 
gelo  falso ,  é  pasóle  la  loriga  é  desmallógela ,  é  cortóle 
ya  cuanto  en  el  cuerpo,  é  salió  hi  sangre  tanta,  que  ca- 
yó sobre  la  silla;  é  tan  grande  fué  el  golpe  que  don 
Harpin  de  Beorges  le  dio,  que  le  derríbó  en  el  arenal 
al  rey  Lion  de  la  montaña,  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  alli  vengara  luego  á  Gorvalan,  sino  por  mas  de  dos 
mil  turc5s  arqueros  de  los  suyos  que  le  acorrieron,  hi- 
riéndole de  los  arcos,  é  bóbole  por  aquellos  de  dejar, 
maguer  non  quiso ,  é  hiñéronle  en  el  escudo  muchas 
saetas ,  mas  non  le  entraba  ninguna  que  á  la  carne  lle- 
gase. E  el  rey  Lion  levantóse  é  subió  en  su  caballo.  E 
don  Harpin  de  Beorges,  heriendo  é  matando,  fallóse 
con  Gorvalan ,  que  estaba  de  pié,  que  le  hablan  derri- 
bado, é  llegó  allí  don  Harpin  de  Beorges,  é  traía  un 
caballo  que  tomara  en  la  batalla,  porque  le  semejara 
bueno  é  lo  parecía,  é  dijo  á  Gorvalan :  o  Tomad  este  ca- 
ballo,  é  subid  príado  en  él ,  é  tomad  á  la  batalla ,  é  non 
tardéis.»  E  Gorvalan  tomó  el  caballo,  é  plagóle  mucho 
con  él ,  tanto,  que  non  le  diera  estonces  por  su  peso  de 
oro,  é  dijo  á  su  gente  :  a  Señores,  sed  buenos  é  tra- 
bajad de  hacerlo  bien ;  ca  si  yo  de  aquí  vivo  quedo,  tan- 
to os  daré  de  lo  mió ,  que  el  mas  pobre  de  vos  será  muy 
rico  por  siempre.»  E  ellos  dijieron  que  así  lo  farían ,  é 
que  se  esforzase  él,  que  ellos  non  le  fallescerian  fasta  que 
uno  dellos  non  fuese  vivo.  Lion ,  que  subiera  ya  en  su 
caballo,  como  es  dicho,  fué  acabdillando  su  gente,  é 
comenzóla  batalla  muy  de  recio;  esa  hora  se  volvió  la 
batalla  de  Lion  con  la  de  Gorvalan,  éalli  bobo  muchos- 
caballeros  denAidos  de  los  caballos  á  tierra,  é  dellos 
muertos  é  muy  mal  llagados ;  así  que ,  todo  el  campo  ya- 
cía cubierto  dellos;  allí  se  daban  grandes  voces  é gran- 
des gritos,  los  unos  por  esforzar  é  los  otros  muriendo; 
é  esta  batalla  de  la  gente  de  los  moros  se  hizo  á  hi  soblda 
de  un  otero ,  partiéndose  del  vado,  é  tantas  lanzas  eran 
quebradas  é  tantas  lorigas  se  falsaban,  que  non  erasinon 
gran  maravilla;  é  tan  fuertemente  tañían  allí  los  atam- 
bores  por  avivar  las  compañas  á  la  lid,  que  bien  lo 
podrían  oir  á  dos  leguas.  E  en  esto  vino  el  turco  que 
llamaban  Arsulam  (i),  que  era  hijo  deGolías  é  sobrino 
del  rey  Religión ,  en  muy  buen  caballo ,  é  andaba  por 
las  haces  demandando  por  Ricarte ,  diciendo  á  grandes 
voces  que  matara  á  su  padre .á  gran  traición,  é  que  él 
tomaría  venganza  del ,  ca  le  tajaría  la  cabeza  é  le  haría 
enhorcar  el  cuerpo.  Guando  esto  oyó  Gorvalan  ^  fuese 
luego  para  él ,  é  díjole  que  por  qué  demandaba  por  Ri- 
carte ,  ca  él  sabia  bien  que  el  Soldán  le  reptara  de  trai- 
ción á  él  é  á  Ricarte,  que  lidiara  por  él  con  dos  turcos 
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é  lo  salvara;  é  pesase  á  quien  quiera,  mas  si  la  bata- 
lla quesiese ,  que  la  hiciesen.  E  Astrulan  dijo  que  eso 
quería  él ;  é  aguijaron  los  caballos  uno  para  otro,  é 
diéronse  tales  golpes  en  los  escudos ,  que  quebranta- 
ron las  lanzas  é  derribáronse  amos  á  doi  en  el  arenal. 
Mas  levantáronse  luego,  é  metieron  mano  á  las  espa- 
das é  acometiéronse  muy  de  recio;  mas  la  gente  de 
Lion ,  que  eran  muchos,  cercáronlos  á  derredor,  é  lo- 
maron á  Gorvalan  é  queríanle  cortar  la  cabeza;  mas 
acorriéronle  los  caUvos,  que  lo  vieron  luego ,  é  hobie- 
ron gran  miedo,  é  venieron  luego  corriendo  cuanto 
«as  pudieron  de  caballo  é  de  pié ,  llamando  todos  á  una 
voz :  a  ¡  Monjoya ,  Monjoya ! »  E  entraron  en  fa  gran  prie- 
sa, heríendo  de  espadas  é  de  lanzas  é  de  porras  é  de  pie- 
dras, é  quitáronles  á  Gorvalan;  é  Gorvalan  cabalgó,  é 
comenzó  de  ayudar  á  los  cativos,  que  eran  de  su  par- 
te ,  é  hizo  á  los  enemigos  tirar  afuera  cuanto  un  trecho 
de  piedra.  Muy  grande  fué  allí  aquella  batalla,  ébien 
se  combatieron  los  turcos  é  los  persianos ,  é  hicieron 
machos  golpes ,  é  quebrantaron  lanzas ,  é  bisaron  es- 
cudos é  lorigas ,  é  mataron  machos  los  unos  de  los  otros, 
é  tañían  bocinas  é  atambores ,  é  hacían  tan  gande  rai- 
do, que  era  gran  maravilla.  E  los  cativos  estonce  defen- 
diéronse muy  bien,  é  mataron  allí  setecientos  de  sus 
enemigos ,  é  aun  mas ;  é  armáronse  muy  bien  los  viejos 
é  los  mancebos  de  las  armas  que  ganaron  de  los  turcos 
que  yacían  por  el  campo.  Arsulam  huyó  con  gran  pér- 
dida é  con  gran  daño,  é  el  rey  Líen  otrosí.  El  Soldán, 
que  non  sabia  ninguna  cosa  desto,  cuando  gelo  conta- 
ron fué  muy  sañudo,  ó  envió  luego  por  ellos,  é  ellos 
vinieron  luego  á  su  mandado;  é  cuando  llegaron  al  Sol- 
dan  non  los  quiso  saludar,  ante  los  comenzó  á  denostar 
é  á  mal  traer,  diciéndoles  hijos  d^enemiga,  moros 
descreídos,  que  hicieran  gran  falsedad  contra  él  en 
quebrantar  su  verdad  é  la  su  ley ,  é  perjurar  sus  dio- 
ses Gaim  é  Mahoma,  yendo  contra  aquellos  que  él  habia 
asegurado  é atreguado,  é  que  non  comería  nin  bebería 
hasta  que  fídese  justicia  dellos ,  é  esto  que  sería  lue- 
go. E  por  juicio  de  su  corte  Ozo  enhorcar  ciento  é  cin- 
cuenta dellos,  é  en  pos  desto  envió  luego  á  decir  á  Gor- 
valan, como  á  su  amigo  é  á  su  privado ,  que  de  aquella 
traición  non  supiera  él  ninguna  cosa,  é  de  aquella,  si 
menester /uese ,  que  se  salvaría  por  armas;  é  Gorvalan 
creyólo  ciertamente  que  aquello  non  fuera  por  su  consejo 
del.  E  Gorvalan,  después  que  bobo  vencida  la  batalla, 
decendió  allí  á  pié  por  holgar  un  poco  é  por  facer  cu- 
rar de  los  heridos,  é  cabalgó  luego  que  los  heridos  fue- 
ron catados,  é  entró  en  su  camino,  mas  iba  llagado 
en  el  cuerpo  de  una  llaga  muy  peligrosa;  así  que,  ape- 
nas podía  cabalgar  della,  é  perdía  la  color  á  menu- 
do, ca  tanta  habla  perdido  de  la  sangre ,  que  era  muy 
enflaquecido.  Mucho  amaba  Gorvalan  á  Ricarte  por- 
que venciera  los  dos  turcos,  por  quien  él  iiabia  cobra- 
do su  tierra  é  su  honra,  é  otrosí  á  los  cativos  preciá- 
balos sobre  todas  las  otras  gentes ,  é  guardábalos  cuan- 
to mas  podía.  Yendo  asi  andando  su  camino  derecho 
para  Olifema ,  levantóse  una  gran  tempestad  de  vien- 
tos é  de  pedriscos  que  caian  de  las  nubes,  é  torbellino 
que  revolvía  el  polvo,  é  tan  grandeé  tan  espeso,  que  les 
quitó  la  vista ;  así  que ,  non  vieron  el  camino  é  perdié- 
I  ronle,  é  lomaron  á  siniestro,  cerca  del  monte  que  dicen 
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TigríSi  do  son  láspiedhis  vellosas,  por  una  carrera  an- 
tigua y  que  no  era  usada  ya  de  andar,  éera  ya  cubierta 
de  yeita  verde  é  de  hiedra ,  6  hacia  una  calura  tan  gran- 
de, que  loa  quemaba;  é  entraron  en  la  tierra  del  rey 
que  decían  Abraham.  E  había  una  muy  gran  sierpe,  de 
la  cual  contaremos  agora  aquí ,  en  aquella  tierra  del 
monte  Tigris  en  una  peña  muy  alta ,  é  esta  era  una  bes- 
tia fiera,  muy  grande  6  muy  espantosa  además,  que 
estaba  en  ana  cueva ,  é  tenia  en  el  cuerpo  treinta  pies 
en  luengo ,  6  en  la  cola,  que  había  muy  gorda  doce  pal- 
mos, con  que  daba  tan  grande  herida,  que  non  había 
cosa  viva  á  que  alcanzase ,  que  non  la  matase  de  un  gol- 
pe ;  las  uñas  había  tan  luengas  como  una  vara  de  cua- 
tro palmos,  é  cortaban  como  navaja,  6  eran  tan  agu- 
das como  alezna;  6  los  sus  dientes  agudos  é  luengos 
mas  que  los  de  la  vibora ;  é  el  su  cuerpo  era  como  con- 
cha ,  é  tan  duro,  que  ninguna  arma  non  gelo  podría  bi- 
sar, é  era  grande  ó  espesa  é  embarnecida  de  su  cuer- 
po, ¿hecha  de  tantas  colores,  que  no  se  podrían  con- 
tar; tanto  eran  entremezcladas  las  unas  con  las  otras, 
pero  á  lugares  apartados  entre  sf ,  ca  era  de  la  color 
que  llaman  amr,  6  de  color  de  pez  é  de  bray  é  de  ver- 
de. Otrosí  eraá  lugares  negra  é  bermeja  6  amarilla,  de 
la  color  de  la  pantera ,  que  es  otrosí  bestia  de  muchas 
colores ,  6  por  ende  llaman  algunos  jaspe  pantera,  por- 
que son  las  colores  tan  mezcladas  en  ellas,  que  non  las 
podrían  contar  ni  decir  nombre  cierto ;  pero  es  aquella 
bestia  fiera  la  que  llaman  en  España  loba  cerval,  é  loe  la- 
tinos le  dicen  pantera;  é  había  cabellos  luengos  cuanto 
un  palmo  ^  é  duros ,  é  tales  6  tan  fermosos  como  filos  de 
oro ,  6  la  cabeza  grande  é  ancha,  é  los  oídos  muy  es- 
pantosos de  ver,  é  las  orejas  mayores  que  de  una  ada- 
raga,  con  que  se  escudaba  6  se  encubria  á  manera  de 
esgremidores,  de  tal  forma,  que  non  la  podía  ninguno 
herir  en  la  cabeza ,  jé  daba  tan  grandes  voces,  que  so 
podrían  oír  á  grandes  dos  leguas,  ó  traía  en  la  fruente 
una  piedra,  que  relumbraba  tanto ,  que  podría  hombre 
ver  de  noche  la  su  claridad  á  dos  leguas  é  media«  é  non 
pasaba  ninguno  por  aquel  camino  que  della  pudiese 
escapar  á  vida ,  é  había  destruido  esa  yerra  yerma  á  der- 
redor tres  jomadas ,  ca  las  gentes  de  las  villas  é  de  los 
castillos  al  derredor  eran  huidos  por  miedldella;  é  por 
ende,  ncm  había  hí  quien  labrase  ni  habia  hí  viand^ 
ninguna.  E  así  como  habédes  oído  ante  desto»  anduvo 
Corvalan  é  su  gente  por  aquella  tierra  bien  diez  leguas, 
tamañas  como  las  que  hacen  en  Francia,  cerca  del, 
monte  Tigris,  que  non  vieron  los  unos  á  los  otros ;  tan- 
to era  turbado  el  aire  del  fuerte  tiempo  de  la  tempes- 
tad con  el  polvo ;  é  hacia  otrosí  la  calura  tan  grande, 
que  estaban  en  muy  gran  cuita  los  hombres  de  sed,  é 
las  bestias.  E  por  el  gran  trabajo  del  mucho  andar  de 
aquella  manera,  é  la  calura  é  el  desmayo  del  mal  tem- 
poral sobresanaron  á  Ricarte  de  Gausnonle  las  llagas  que 
le  hicieran  Golias  de  Meca  ó  Sorgales  de  Yaigrís ,  así 
como  lo  bebemos  contado  ante  deslo,  é  saliera  á  Ri- 
carte tanta  de  sangre,  que  perdiera  la  color  6  estaba 
flaco ;  é  cabalgáronle  por  aquello  en  una  muía  que  an- 
daba bien,  porque  lo  levase  mas  llano,  é  fueron  an- 
dando fasta  que  llegaron  al  pié  de  aquella  montana  que 
dicen  Tigris.  E  hallaron  hí  un  soto,  que  fuera  huerta 
cuando  la  tierra  estaba  poblada ,  en  que  había  muchas 
C-ü. 


naturas  de  árboles,  departidos  de  niuchas  maneras,  de 
frutas  é  de  especias;  é  debajo  un  gran  árbol  hallaron 
una  huente,  que  no  era  usada  de  beber  en  ella  hombres 
ni  bestias;  6  allí  cerca  de  aquella  fuente  descabalgó 
Corvalan,  ca  se  sentía  muy  malo  de  las  llagas ,  é  des- 
cabalgaron ahí  todas  sus  gentes ,  ca  venían  cansadas 
por  ol  gran  trabajo  que  habían  levado;  é  ficieron  su 
cama  á  Corvalan  sobre  la  yerba  verde ,  é  los  ciento  é 
cincuenta  cativos  estaban  hi  en  derredor,  é  habia  ya 
cesado  el  tiempo  de  la  tempestad ,  é  era  ya  hora  de  no- 
na ,  pero  |aun  hacia  calura ;  ó  comieron  allí  de  aquello 
que  traían ,  é  bebieron  de  aquella  agua  de  que  habían 
gran  deseo,  é  los  caballos  comían  de  la  yerba,  é  dijo- 
les allí  Corvalan  :  « Nosotros  somos  fuera  de  nuestro 
camino  muy  lejos,  de  manera  que  nos  seria  gran  tra- 
bajo agora  de  nos  tomar  allá.  E  pues  que  asi  es,  hol- 
guemos aquí  esta  noche,  é  fincad  aquí  vuestras  tien- 
das, que  aun  flaco  me  siento  de  las  litigas,  é  Ricarte, 
otrosí ,  que  es  Ihgado  é  ha  perdido  la  color  por  la  mu- 
cha sangre  que  le  salió;  é  pues  quet  Dios  nos  deparó 
esta  fuente,  folguemos  aquí  en  ella  fasta  mañana,  que 
veamos  por  dó  andar  é  tomamos  á  la  carrera.»  Cuan- 
do los  cativos  esto  oyeron  que  allí  querían  fincar,  fue- 
ron muy  alegres;  é  los  moros  otrc»í  armaron  luego  la 
tienda  de  Corvalan ,  que  era  muy  noble ,  é  habia  enci- 
ma della  una  manzana  de  oro,  en  que  estaba  asentada 
una  águila  muy  rica  é  sotílmente ;  é  la  tienda  era  la- 
brada de  figuras  de  bestias  é  de  aves  de  muchas  ma- 
neras ,  é  las  cuerdas  de  seda ;  é  en  aquella  tienda  ten- 
dieran á  Corvalan  una  colcha  de  xamet,en  que  se  asen* 
taron  á  derredor  los  cativos ;  é  dijo  él  á  su  gente  que 
non  se  derramasen,  6  que  estuviesen  apercebidos,  ca  en 
aquella  tierra  andaba  una  sierpe  que  era  muy  temida^ 
que  tantos  hombres  habia  muerto ,  que  eran  sin  cuen« 
ta,  6  por  ella  era  yerma  toda  aquella  tierra;  é  si  por 
aventura  acaesciese  que  á  ellos  saliese ,  que  se  defen- 
diesen della  muy  bien  con  dardos  6  con  espadas  é  con 
saetas  é  con  lanzas,  é  que  non  catase  el  uno  por  el  otro, 
mas  el  que  mas  pediese  facer  que  mas  ficiese ;  si  non, 
que  fuesen  ciertos  que  ninguno  non  escaparla  della.  Dijo 
don  Harpin :  «  Señor ,  non  desmayéis ,  ca  si  la  sierpe  vi« 
niere,  fio  yo  por  Dios  que  él  nos  dará  venganza  della. 
~Por  Mahoma,  dijo  Corvakn,  yo  sería  mas  alegre  que 
non  si  cresciesen  en  mi  tierra  cuatro cibdades  masque 
non  hay  agora.  nEdesta  manera  holgaron  allí  aquel  día 
é  la  noche,  é  se  guardaron  lo  mejor  que  pudieron;  que 
eran  muy  cansados. 

CAPITULO  CGXLni. 

Defa  la  Ustoria  de  hablar  desto,  d  tona  i  eoatar  del  rey 
Abnbam  d  de  Anol. 

El  xey  Abraham  era  señor  de  aquella  tierra,  que  ha« 
bia  de.}truido  aquella  bestia  tres  jomadas  á  derredor 
de  aquel  monte  Tígrís ,  así  como  habéis  oído  ante  des* 
to ;  é  lidiara  ya  él  con  ella  cuatro  veces  con  quince  mil 
hombres  de  armas,  é  matáragelos  ella  todos,  sino  muy 
pocos  que  le  quedaron ;  é  cuando  vio  que  lo  non  podía 
ya  sufrír,  envióse  á  querellar  al  soldán  de  Persía,  que/ 
pues  que  él  su  vasallo  era  é  tenia  del  tierra ,  que  M 
amparase  de  aquella  sierpe,  que  le  había  quitado  ó  des< 
ümido  gran  parle  de  lo  suyOi  é  lo  habia  perdido  poi 

20 


306 


La  gran  conquista  de  ULtRAMAtt. 


«lia.  E  el  Soldán,  cuando  aquello  oyó,  ayuntóse  con  se- 
senta mil  turcos,  é  mandólos  aderezar,  6  tomó  su  ca- 
mino para  el  monte  Tigris  para  buscar  aquella  sierpe, 
é  si  la  hallase,  lidiar  con  ella.  C  este  rey  Abrabam  ha- 
bía de  dar  al  Soldán  cada  ano  mil  marcos  de  plaU  en 
parias;  é  cuando  vio  el  plazo,  aparejó  su  dinero  para 
envi;írgelo,  é  llamó  á  un  su  cativo,  que  decían  Arnol, 
que  cali  vara  al  paso  de  Ccvicot,  cuando  fuj§  destruida 
la  hueste  de  Pedro  el  GrmiUiío,  é  díjole:  «Arnol,  yo 
conozco  de  ti  que  eres  hombre  de  pro ,  é  entiendes  é 
sabes  muy  bien  los  lenguajes  de  los  turcos  é  de  las  otras 
gentes ;  é  por  ende ,  quiero  qjue  lleves  al  Soldán  estas 
parias  que  aquí  yes, con  este  asno,  que  es  muy  extraño, 
¿  saludármelo  has ,  é  encomiéndame  mucho  en  su  gra- 
cia ,  é  dílc  cómo  gelo  envío  yo ;  é  cuando  aquí  llegares, 
yo  le  prometo  que  luego  te  saque  de  cativo  é  te  ahor- 
raré, é  te  haré  mucho  bien  ó  mucha  merced;  si  te  qui- 
sieres tomar  de  nuestra  ley,  darte  lie  la  mi  hermana  por 
mujer.»  Cuando  Arnol  oyó  la  gran  merced  que  le  pro- 
metía su  senor,  hobo  muy  gran  alegría,  é fuéle á  besar 
el  pié,  mas  non  gelo  qoíso  dar  el  rey  Abrabam,  antes  lo 
tomó  por  la  mano  é  levantólo,  é  díjole :  «  Arnol ,  tú  eres 
hombre  de  bien,  é  agora  temé  ojo  é  veré  cótoo  lo  ha<* 
ras.»  Estonce  lo  mandó  vestir  rnuy  bien ,  é  dióle  com- 
pañía que  fuese  con  él  é  todo  loque  hobieso  menester; 
é  díjole  que  sé  guardase  de  allegarse  á  la  montaña  Ti- 
gris ,  ca  bien  la  podría  ver  de  lejos.  Esto  decía  aquel 
rey  Abraliam  á  aquel  su  cativo  Arnol  por  ra;ion  de 
aquella  sierpe  que  habéis  oído  que  estaba  ahf ,  é  era 
bestia  muy  mala  é  muy  espantosa,  que  mataba  cuantas 
co.sas  vivas  alcanzaba,  que  ninguna  te  podía  huir«  é 
había  destruido  toda  aquella  tierra  á  derredor  del  mon- 
te ;  é  si  á  cualro  leguas  de  aquel  llegase  que  la  bestia 
le  pudiese  sentir,  aunque  llevase  cien  turcos  roq^igo 
de  los  escogidos  é  que  fuesen  muy  bien  armados,  uno 
dellos  non  escaparía  vivo.  Mas  ensenólo  é  mandóle  que 
dejase  la  carrera  de  diestro,  que  se  acostaba  al  monte, 
é  tomase  la  siniestra.  E  Arnol  respondióle  ú  todo  lo  que 
decía  que  bien  lo  había  entendido,  ó  que  sí  Dios  qui- 
siese, que  todo  lo  cumpliría  ó  guardaría  asi  como  lo  él 
mandaba,  é  cinióse  una  espada,  é  lomó  un  arco  con 
sus  saetas,  é  despidióse  de  su  senor,  é  tomó  sus  parias 
é  sus  presentes^  é  sus  compaueros  con  él.  E  al  cuarto 
dia  acaescióles  muy  fuerte  ventura,  ca  se  levantaron 
vientos  que  se  combatian  unos  con  otros,  é  comenzóse 
el  aire  á  enturbiar,  é  en  esto  levantóse  u<ia  nube  muy 
espesa  é  tan  escura «  que  perdió  la  vista  é  el  conocer 
de  la  tierra;  lé  acaecióle  otra  malandanza :  que  se  per- 
dió de  sus  compañeros,  de  madera  que  non  sabia  do  es* 
taba ,  é  perdió  el  camino,  é  non  supo  á  cuál  parte  toraBr, 
6  anduvo  asi,  que  non  sabia  de  si  parle ,  é  non  se  cató, 
cuando  vido  la  montana  del  monte  Tigris,  üsl  era  ya 
liora  de  mediodía  cuando  cesaron  los  vientos  6  la  escu- 
ridad ,  é  levantóse  estonce  un  calor  tan  grande ,  que 
era  maravilla ;  é  Arnol  vló  el  qionle  Tigris,  é  fué  muy 
espantado  por  lo  que  le  había  dicho  su  señor,  é  quísose 
tornar;  mas  tanto  era  ya  llegado  al  monte,  que  vio 
aquella  bestia  mala,  é  descendió  muy  hambrienta  del 
monte ,  que  había  ya  cinco  días  que  no  comiera,  ó  ve- 
nia la  garganta  abierta  contra  Arnol ;  é  cuando  la  vio 
Arnol  de  aquella  manera  venir,  perdió  el  corazón  é  el 


esfuerzo  que  antes  tenia,  é  dijo:(c¡Ay  cativo,  agora 
seré  todo  desfecho;  jamás  nunca  tomaré  á  Balbaís  (1), 
donde  soy  natural,  ni  yero  mis  fijos  ni  mi  mujer,  que 
deseaba  mocho  ver!  Ay  hermano  Baldovín,  nunca  me 
veréis,  ni  yo á  vos,  de  lo  cual  he  gran  pesar!  jOh  ver- 
dadero padre ,  Jesucristo,  no  se  os  olvide  este  vueslro 
cativo!  ¡  Ay  virgen  santa  María,  madre  de  Dios,  acor- 
redme  é  habed  merced  de  la  mi  alma,  ca  bien  veo  que 

IOS  ntís  días  acabados  son  para  siempre  jamás!» 

« 

CAPITULO  CCXLIV. 

Cómo  Baldovia  oyó  la  voi  <ae  daba  Arnol,  é  de  eómo  pidió  por 
merced  á  GofYalan  que  le  otorgase  la  lid. 

Desta  ^manera  rogaba  Arnol  á  nuestro  Señor  Dios, 
cuando  vio  la  sierpe  que  venia  por  comer  á  él  é  a)  asno 
que  levaba,  é  feria  en  sus  pechos  é' hacia  su  omcion ; 
mas  apretó  la  cinta  de  la  espada  é  revolvióla  á  derredor 
de  sf ,  é  tiró  á  la  sierpe  con  aquel  arco  turqués  que  ét 
traía,  de  que  se  solía  él  bien  ayudar  do  la  su  fuerza 
podía,  é  hirióla,  mas  no  le  hizo  ningún  mal,  ca  tan 
duro  había  el  cuero  como  es  dicho ;  así  que,  gelo  non  pu- 
do falsar  mas  que  sí  fuese  do  acero  templado,  é  quebró 
la  saeta  por  el  hierro  é  por  e!  asta.  C  ia  sierpe  arrem& 
tióse  á  él  é  tomóle  en  las  manos  é  alzólo  arriba  muy 
alto,  é  cuando  cayó  quebróle  la  pierna,  é  malo  á  los 
que  con  él  venían,  é  tomó  á  él  en  la  garganta ,  é  herió 
al  asno  con  la  cola  tan  gran  golpe,  que  le  mató  de  la 
primera  herida;  é  luego  tomóle  en  las  manos  é  échese- 
le al  pescuezo,  é  comenzó  de  subir  la  montaña  arriba,  ó 
Arnol  daba  voces  cuanto  podía :  a¡Oh  Jesucrislo,  Señor, 
qué  fuerte  ventura  fué  esta  mía,  é  liabed  merced  de  la 
mi  alma !  Mezquino  cativo,  la  gente  de  mi  tierra  no  sa< 
brán  que  sierpe  me  comió  é  me  mató.»  Estonces  Cor- 
velan  ,  qne  oslaba  en  el  vergel ,  oyó  fas  voces  de  Arnol , 
é  levantóse  en  pié  é  dijo  á  los  cativos  é  á  los  turcos  .- 
«¿No  oides  cómo  da  voces  un  hombre  qne  paresce  estar 
en  gran  trabajo?  No  sé  sf  es  turco  ó  si  es  cativo.  Parad 
mientes  entre  vos  si  fallesce  alguno,  ca  muy  gran  man- 
dila he  del.»  Dijo  la  so  gente : «  Seiior,  quien  qnier  que 
08,  ^ran  miedo  ha;  por  aventura  si  es  alguno  da  ios 
nuestros  cativos  que  se  apartó  de  nos  é  vio  la  sierpe, 
que  es  muy  elpantjosa  é  muy  peligrosa  de  ver.»  Cuan- 
do Baldovin  aquello  oyó,  vino  corriendo  al  rey  Corta- 
lan  é  díjole  :  a  Señor,  por  Dios  catad  si  o>y¿rdes  mas 
aqud  hombre.»  E  diciendo  aquesto ,  Baldovin  oyó-  la 
voz  de  aquel  Arnol  que  decía :  a  \  Santa  María ,  cómo  só 
desfécliol  lamas  no  veré  la  cibdad  de  Balbbis,  ni  mis 
hijos,  ni  mi  mujer,  ni  mi  hermano  naldovin-Tv 

CAPITULO  CCXLV. 

^kiflio  Corvalao  qaislera  estorbar  la  pelea  de  BaldfioYin  é  d» 
6if/pe ,  ¿  cómo  Baldovin  la  rué  bosi^r. 

Después  que  Bal45vín  entendió  bien  lo  que  decía  su 
liermano,  hobo  muy  gran  pesar,  é  hincó  los  hinojos  aii» 
te  Corvalan  é  díjole :  a  Señor ,  aquel  es  mi  hermanó ,  que 
lieva  la  sierpe ,  ca  yo  lo  conozco  muy  bien  en  la  voz  é 
en  lo  qi;e  dijo;  é^fdovos  de  merced  que  me  otor^üédes 
que  lidie  yo  con  olla ,  ca  yo  fio  por  Dios  que  me  ayu- 
dará é  mé  dará  ventura ,  é  la  mataré  yo  é  vengaré  á  m 
hermano ,  é  mandadme  dar  las  armas  que  hobiero  m6«> 

(t)  BeauTais, 
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liesler.»  l)ijoÍeCortalftii :  Amigo ,  tinte  desta  locura, 
c«  Doo  aprov^ecba  oada  contra  la  sierpe;  ca  si  tovieses 
contigo  cnaatos  hay  de  aquS  á  Tabaria,  é  estuvieses  con 
ellos  en  la  pefia,  no  te  aprayecharian  ni  te  ayudarían 
contra  aquella  bestia ,  ni  escaparía  uno  mo;  auate  di- 
go roaa:  que  el  Soldian  de  Persia,  con  cuanta  gente  é 
esfüeno  podría  haber^  non  la*  podría  matar ,  é  además, 
el  monte  es  yerno,  é  peligroso  para  andar  por  él ,  por 
las  piedras  que  bay  en  él/ que.  son  movedizas  é  todas 
vellosas,  é  yacen  ep  el  recuesto  de  todas  partes;  é  no 
hay  águaé  hay  muchos  cafíos  cubiertos,  do  se  crían  é 
andan  muchas  bestias  fieras,  é  no  baf  carrera  salida 
que  horntoe  pueda  temar  para  hallar  la  sierpe,  sino  á 
dicha;  de  manera  que  no  sabe,  hombre  d^  MM  é  él 
aquel  vestiglo,  tti  hallamos  por  testimonio  ni  por  escrip to 
que  caballero  allá  subiese  jamás,  ni  muía  ni  asno  ni  ca- 
mello; demás,  que  Ine  coptó  ün  moro  de  Anconia  que  de 
la  otra  parte  á  par  del  pié  de  la  montaña  había  una  cib- 
dadantigda,  muy  grandeémuy  bien  poblada,  é  mnyrica 
de  todo  bien  cuando  poblada  estaba,  mas  díjo^ie  que 
vieraaqueHa  sierpe,  é  diesque  tomara  aquella  cibdad ,  que 
nunca  della  se  partiera  fosta  que  comiera  los  morado* 
res  doHa  é  matera  los  unos  é  los  otros,  é  otros  huye- 
ron; asi  que ,  non  quedó  en  ella  uno  vivo ,  é  fincó  la 
cibdid  desmamparada  é  yerma ;  é  toda  esta  cibdad  des- 
truyó aquella  sierpe  que  tú  quieres  ir  á  buscar.»  Dijo 
Baldovin :  «Señor ,  esto  que  vos  decis  son  grandes  ma- 
ravillas, pero  todavía  quiérome  yo  ir  á  probar  con  ella, 
con  la ajfudadeDios.  ii  Corvalan  le  dijo :  « Por  Ifahoma, 
no  lo  huásipor  mí  mandado ,  antes  te  lo  defiendo  bien; 
^  yo  meemo  baria  gran  locura  é  gran  atrevimiento,  é 
cuantosaquf  somos,  en  ir  á  allá;  é  mas  digo:  que  gran- 
de locura  becimos  ayerme  hincar aqut  ant^ella,  ca  hoy 
de  gran'  madrugada  debiénmios-ser  movidos  de  aquf 
con  nuestra»  tiendas  é  con  todo  lo  nuestro.  )i  Eston- 
ces mandó  á  su  gente  que  aderezasen  de  cargar  é  que- 
se  fuesen,  ca  mudm  deseaba  él  ver  á  Olifema,  U  su 
buena  cibdad;  é  haMa  gran  miedo  de  la  sierpe  que  los 
mataría  ante  á  todos.  Cuando  Baldovin  vio  que  Gor- 
Yalan  mandaba  cargar,  pidióle  merced  que  estuviese 
hl  aquel  día ;  ca  él  juraba  por  la  fe  que  debía  á  sus 
compañeros  ^  que  ante  de  la  neehe  perderla  la  sierpe  la 
yidft,  ó  él  sería  tan-vencido,  que  non  se  podría  mandar; 
mas  diyo  que  tal  esperanza  habla  él  en  Jesucristo ,  que 
subfria  él  al  monte  de  pié ,  é  que  si  la  sierpe  él  hallase, 
quelaúiatarilié  véngáriaásu  hermano;  si  non,  que  onli- 
ca  entraría  en  fitanda'ni  vería  cosa  de  que  alegría  ho- 
biese»  Dijo  Corvalan :  <i  Amigo ,  faz  agora  lo  que  quisie- 
res ,  pues  que  no  me  quieres  creer  de  consejo ,  oa  yo 
imnea  te  hablaré  mas  en  ello;  pero  tanto  quiero  hacer  por 
amor  de  tf;que  quedaré  esta  noche  aquf  é  fiblaré  con 
mi  gente ,  é  ¿  me  lo  consejare,  dejarte  he  sobir  al  mon* 
te,  é  darte  ho  armas  eualeé  t6  quisieres  é  escogieres. » 
Estonces  ttamóCórvalaii'i  aquéllos  con  que  se  habla  de 
consejar»  é  á  los  cativos  otMsl,  é  di  joles :  «¿Qué  me  con- 
sejádes  sobre  este  beelio?tB  vos,  Rfcatte  é  Harpin  de 
Bcorges ,  dadnie  consejo  dello  é  de  io  que  tenéis  por 
bien,  ca  en  esto  qujérovos  creer  de  consejo.»  A  ésto  res- 
pondió el'  conde  flarpin  de  Beorges,  é  dijo : «  Seftor,  yo 
TOS  darébuen  consejo,  según  mi  seso,  é  no  perderéis 
fú  nada,  é es,  que  otbrguela  á  Baldovin  á  su  v(duatad 


todo  aquello  que  vos  demanda ,  é  vayase  para  la  sierpe; 
ca  yo  be  tal  esperanza  en  bios  é  en  sus  santos  que  él 
matará  la  sierpe ,  donde  nos  todos  seremos  honrados  é 
alegres. »  E  estonces  le  otorgóCorvalan ,  pues  que  él  fia- 
ba tanto  en  Dios,  que  fuese.  B  fizo  estonce  traer  muy 
buenas  armas  pira  Baldovin ,  de  que  hobo  muy  gran 
placer,  édijo:  «Este  don  es  muy  bueno;»  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo  é  dio  gradará  nuestro  Señor  Dios ,  é  quiso 
besar  el  pié  por  ello  á  Corvalan ,  mas  non  quiso  Cor- 
valan, é  tomóle  por  la  mano  é  alzólo  donde  estaba,  los 
hinojos  fincados,  é  dijole:  «Amigo,  aquel  Dios  que 
fizo  él  cielo  é  la  tierra,  envié  sobre  ti  la  su  virtud,  é 
vé  á  acabar  aquello  porque  vas  é  te  tome  en  salvo;  ca 
aun  hasta  hoy  nunca  fué  en  este  mundo  quien  tan  gran- 
de fecho  cometiese  como  tú  vas  á  cometer. »  Baldovin 
tomó  entonces  una  loriga,  que  era  blanca  como  flor  de 
lino  blanco ,  é  armóse  della  luego ,  é  puso  en  la  cabeza 
un  yelmo  é  ciñió  dos  espadas  muy  buenas,  é  llamó  al 
obispo  de  Fores  é  habló  con  él  su  penitencia,  como  hom- 
bre que  se  iba  á  meter  en  tan  gran  peligro  de  muerte. 
Edfjole  el  Obispo  después  de  la  confesión:  «Baldovin, 
buena  creencia  tienes ;  yo  te  dó  por  penitencia  que  seas 
salvo  de  todos  tus  pecados,  é  si  tomares  á  tierra  de 
cristianos,  que  hagas  mal  á  moros  cuanto  pudieres,  que 
tanto  mal  han  hecho  á  nos  é  tanto  nos  han  martiriza- 
do. E  Baldovin  otorgógelo,  é  mandóle  fincar  los  bino- 
jos  en  tierra  é  ferir  en  sus  pechos.  E  mostróle  estonces 
los  nombres  de  Dios,  que  llamase  cuando  se  viese  en 
afrenta  de  muerte;  é  aquella  fué  la  causa  por  lo  que  él 
escapó  después  del  muy  gran  peligro,  cuando  las  ma- 
nos ni  las  armas  no  le  aprovechaban;  é  dijole  que  fue« 
se  muy  esforzado  é  no  hobiese  miedo  ninguno,  porque 
aquel  fecho  que  él  acometía,  que  era  muy  peligroso ,  é 
cuando  se  viese  en  grande  estrecho,  que  llamase  aque- 
llos nombres  de  Dios;  é  rogó á  Dios  por  aquellos  mes- 
mos  nombres  muy  altos  que  le  dejase  tomar  en  salvo 
del  monte  Tigrís  é  matase  la  sierpe  é  viese  el  lugar  do 
Jesucristo  fuera  vivo  é  muerto.  E  porque  Dios  le  dejase 
vencer,  prometió  al  Obispo  que  él  serviría  un  año  ó 
quince  días,  é  después  llamó  al  despensero  del  Rey  oue 
le  diese  un  pan ,  é  tomó  el  escudo  que  Baldovin  había 
de  levar  al  monte ,  é  puso  el  pan  sobre  el  escudo  é  dijo 
misa  de  san  Espíritus,  é  comulgó  alH  á  Baldovin,  é  dies- 
pues  llamó  al  abad  de  Sandanís  é  dijole :  «  Abad ,  ve- 
des aquí  vuestro  compañero ,  que  ha  menester  mucho 
la  ayuda  de  aquel  que  nos  fizo ;  ya  le  mostré  yo  lo  que 
entendí  que  le  terata  pro ,  é  raégovos  que  le  mostréis 
vos  otrosí  de  aquel  bien  que  Dios  puso  ed  vos. »  E  el 
Abad  dijo  que  lo  Imria  muy  de  grado,  é  dijo  á  Baldo- 
vin : '«  Tú  eres  hombre  de  gran  corazón;  que  quiera  que 
sea  de  tí,  Dios  te  perdone  tus  pecados. »  E  dióleéstonces 
mía  carta,  que  era  de  gran  virtud,  en  qu^  estaban  es- 
críptos  los  sesenta  é  dos  nombras  de  Dios,  é  dijole:  «Yo 
te  dó  esta  carta,  que  te  será  muy  buena  en  tiempo  de 
necesidad ,  é  en  cuanto  la  toviures  contigo  non  morirás  • 
mala  muerte,  si  buena  esperanza  hobieres  en  Dios,  ca 
es  muy  «anta  cosa;  ca  yo  la  he  guardado  muy  gran 
tiempo  há ,  que  nunca  la  mostré  á  hombre  del  mundo, 
é  traerla  has  colgada  al  cuello.»  E  abrióla  estonces  él, 
é  mostróle  cuáles  nombres  díjiese  cuando  en  peligro  se 
viese,  ó  dijole  que  non  temiese |  é  pensase  de  subir  al 
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monte,  ca  Dios  soria  con  él.  E  Baldovin  rogó  al  obispo 
de  Fores  que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  rogó  á  sus  com-' 
pañeros  que  non  se  partiesen  de  aquel  lugar  hasta  que 
supiesen  del ,  si  era  muerto  ó  tito  ;  que  él  ternaria  lo 
mas  aliína  que  pudiese,  si  Dios  quisiese;  é  «líos  dijié-* 
rotile  é  prometiéronle  que  asi  lo  fariafl ;  é  dIjoles  que 
si  liabia  alguno  á  quien  hobiese  fecho  pesar,  que  lo  per- 
donase ,  que  non  sabia  si  le  vería  mas;  é  perdonáronle 
todos ,  é  dio  á  cada  uno  paz,  é  fuese  cuanto  mas  pudo 
de  pié,  armado  de  las  armas  que  dicho  habernos,  llo- 
rando muy  piadosamente,  é  los  que  quedaban  lloraban 
oíros!,  como  hombres  que  lo  amaban  muy  de  corazón 
é  que  non  le  pensaban  jamás  ver.  E  Corvalan  mesmo 
liobo  muy  gran  piadad ,  é  fué  muy  maravillado  cómo 
dc  aventuraba  á  tan  gran  peligro,  é llamó  á  sus  moros, 
é  asentóse  con  ellos  en  un  campo  sobre  la  yerba,  é  di- 
jo :  «¿Non  vedes  cómo  es  este  francés  fuera  de  su  seso? 
Tanto  ha  gran  ardimiento  en  sí,  que  yo  pienso  que  es 
loco ,  ca  si  Ula  la  sierpe ,  nunca  mas  tornará  acá.i>  E 
dijo  luego  que  dijíera  mal,  porque  el  Dios  en -que  él 
crcia  era  muy  poderoso  é  que  le  non  dejaría  perder; 
ca  vedes  cómo  sacó  estos  otros  cativos  de  prisión  é  al 
cabo  todos  los  salvará.  Baldovin  estonce  comenzó  á¿u- 
bir  el  monte  arriba,  é  en  subiendo,  halló  una  carrera 
antigua,  que  fuera  tajada  con  picos,  é  Gciérala  facer  un 
rey  ante  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nasciese  de  la 
virgen  santa  María.  E  aquella  carrera  usaba  mucho  á 
menudo  la  sierpe,  é  era  de  todas  partes  cerrada  de 
cardos  é  de  espinas  é  de  zarzas ,  de  manera  que  nin- 
gún hombre  que  en  ella  entrase  non  podría  salir  della, 
quíer  por  las  espinas  ó  quíer  por  las  piedras ,  que  eran 
muy  agudas ;  estonce  alzó  la  mano  Baldovin  é  santi- 
guóse é  encomendóse  á  Dios,  é  fué  así  andando  fasta 
que  se  sintió  cansado  por  las  armas  que  traía  é  por  la 
gran  calor  que  hacía,  que  se  non  podia  ya  mover ,  é 
tcostóse  á  una  peña.  E  estando  allí,  vio  unos  valles  feu- 
dos^ é  barrancos  por  ellos  muy  espantosos,  como  aquel 
que  era  el  mas  yermo  lugar  que  nunca  viera ;  é  vio 
por  hí  andar  á  muchas  partes  culebras  de  muchas  ma^r 
ñeras ,  que  salían  é  entraban  por  las  cuevas ;  é  por  la 
gran  calor  salían  al  sol  muchas  alimañas  de  aquellas 
que  dicen  en  aquella  tierra  vermenias ,  é  eran  de  muy 
extrañas  Ogoras  é  corrían  á  muchas  partes ,  saliendo  é 
faciendo  gran  ruido.  E  cuando  vió  Baldovin  aquelías 
figuras  tan  extrañasde  aquellas  bestias ,  dijo :  ((¡  Ay  Dios! 
Señor,  válasme;  é  tú,  virgen  santa  María ,  acórreme, 
que  non  sea  hoy  desfecho  destas  vermenias  ni  comido. 
¡  Ay  Dios!  ¿Dóes  la  sierpe  que  mató  á  mi  hermano? 
Bien  creo  que  nunca  fué  hombre  que  aquí  subiese.))  E 
después  que  esto  bobo  dicho ,  levantóse  descansado  ya, 
é  fué  andando,  é  descansó  cinco  veces  ante  que  subie- 
se encima  del  monte ;  é  cuando  llegó  á  la  meitad  de  la 
subida ,  estovo  quedo  hí  hasta  que  esfrió  el  aire,  é 
después  llegó á  una  meaquiU  toda  caída,  é  vió  muchos 
caños  que  salían  de  las  peñas ,  é  miró  á  todas  partes 
é  vió  el  lugar  tan  desierto  é  tan  despoblado,  que  non 
era  sino  gran  maravilla ,  é  dijo  esta  oración  á  nuestro 
Señor :  a  Dios  Padre  poderoso,  que  criaste  las  criatu- 
ras del  cielo  é  de  la  tierra ,  é  sacaste  del  costado  de 
Adán  á  Eva,  su  mujer ,  é  metístelos  en  paraíso ,  é  man- 
dásteles  que  comiesen  todos  los  frutos,  sino  de  un  árbol 
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que  era  en  medio  del  paraíso  señaladamente  i  de  que 
ellos  non  se  supieron  guardar,  é  comieron  del  por  con- 
sejo del  diablo ,  é  fué  Adán  engañado  por  sn  mojer  Eva, 
é  comieron  después  su  pan  siempre  con  sudor  é  fueron  «1 
infierno  por  este  pecado,  é  estovíerofl  hi  hasta  que  los 
veniste  á  sacar  dende  por  tu  Hijo,  que  enviusCe  en  la 
tierra  cuando  el  ángel  Grabiel  saludó  á  la  virgen  santa 
María,  é  díjole  que  ella  ooncibiría  al  Señor  del  cielo  é 
de  la  tieira,  é  fué  asi.  E  nascló  después  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  Belén,  é  paresció  por  ende  la  estxe- 
lla  á  los  tres  reyes  de  Oriente,  Gaspar ,  Baltasar  é  Mel- 
cfaior,  que  le  venieron  á  adorar  ó  le  ofrecieron  oro  é 
mirra  é  encienso.  Señor ,  por  los  tus  altos  miraglos  que 
tú  feciste,  te  pido  merced  que  hoy  en  este  día  envíes  la 
tu  gracia  sobre  mi. »  E  después  que  bobo  acabado  su 
oración ,  subió  sobre  una  peña  que  era  muclio  vellosa, 
é  tovo  ojo  á  la  mezquita  de  que  habemoa  ya  dicho.  £ 
ficiérala  facer  el  rey  que  dijieron  Gloran  de  Bsclavonia» 
que  fuera  un  gentil ;  é  era  uno  de  los  hombres  mas 
crueles  que  bobo  en  Turquk.  E  fué  en  el  tiempo  del 
rey  Heredes,  é  era  su  hermano,  é  fácia  meter  en  esta 
mezquita  los  hombres  que  creían  en  Dios,  é  después 
matábalos.  E  este  rey  fizo  facer  la  carrera  ó  la  sobida 
hasta  encima  de  aquel  monte ,  é  labróla  con  picos  ó 
con  otras  ferramientas,  ca  se  había  de  facer  por  pena 
por  do  fuesen  los  hombres  á.orar  á  aquella  mosquita;  é 
por  la  carrera  desta  sobida  iba  é  venia  aquella  sierpe ; 
é  por  allí  subió  Baldovin,  é  después  que  murió  el  rey 
Gloran  fincó  el  monte  Tigris  despoblado  encima*  Edesde 
aquel  tiempo  vivia  allí  aquella  bestia  mala;  mas  nunca 
hallaron  en  escripto  que  ficíese  mal  á  ninguna  cosa,^ 
hasta  que  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño  fué  desba- 
ratada, según  habernos  dicho  ante  deslo;  ca  estonces 
entró  el  diablo  en  ella  por  la  voluntad  de  Dios,  que  con 
olvidó  á  sus  pecadores,  según  que  adelante  contaremos. 
E  Baldovin,  queestaba  sóbrela  peña,  dio  grandes  voces, 
quejándose  porque  non  podia  hallar  la  sierpe,  ca  dor- 
mía entonces,  como  estaba  harta  del  asno  que  comiera 
todo  é  de  Amol ,  sino  la  cabeza,  que  dejara  sobre  una 
piedra.  E  cuando  Baldovin  vió  tan  grande  muchedum- 
bre de  culebras  bobo  muy  gran  miedo,  é  arrepintióse 
porque  non  creyera  á  Corvalan  del  consejo  que  le  daba; 
pero  dijo  que  non  descendería  del  monte  fiísla  que  fi- 
cíese tal  cosa  que  los  tureos  é  los  cristianos  lo  bebie- 
sen por  maravida ;  é  el  Soldán  é  Gorvalaa  non  osarían 
mirar  cómo  él  lidiaría  aquel  dia,  é  si  lo  viesen,  iblga- 
rían  mucho  dello.  E  estando  allí  Baldovin ,  rogó  á  Dios 
que  le  mostrase  la  sierpe ;  é  estonce  descendió  allí  san 
Miguel  á  él  en  figura  de  paloma,  é  díjole  de  parle  de 
Dios,  así  como  en  visión ,  que  non  hobiese  miedo  nio- 
guno  é  se  esforzase;  que  aquel  que  fuera  ferido  de  la 
lanza  de  Longinos  en  el  cosjtado,  ese  mesmo  había  de 
ayudarle  porque  tenia  firme  fe  ó  buena  creencia  en  él; 
é  enteque  fuesen  al  templo  de  Híerusalen>  serian  por  él 
sacados  é  libres  de  cativo  diez  mil  cristianos  que  ya- 
cían en  tierra  de  moros,  quefueran  presos  de  la  hueste 
de  Pedro  el  Ermluño,  que  habían  mucho  llorado  ya , 
rogando  á  Dios  que  oyese  sus  oraciones ,  é  Dios  oyólas, 
é  quíér<des  dar  esto  galardón  por  ti*  Guando  Baldovin 
esta  razón  oyó  é  la  entendió  bobo  muy  grsn  alegría  é 
alzó  la  cabeza;  é  acabada  la  rezón,  fuese  dende  el  ángel. 
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é  estoneas  creyó  Baldovin  muy  bien  que  le  ayudarla 
Dios  é  lo  defendería ;  é  levautdse  en  pié ,  ó  encomendó- 
se á  Dios,  é  fuese  derechamente  para  el  lugar  do  yacia 
la  sierpe  durmiendo;  é  ella  despertó  luego,  ó  pues 
que  viói  Baldovin,  levantóse  recia,  é  extendiéndose  con 
gran  saña,  mirólo  tan  Geramento,  que  le  tremió  toda 
la  carne  é  erízáronsele  los  cabellos,  é  encubrióse  de 
sus  orejas,  é  Qrió  con  el  pié  en  la  peña,  de  manera 
que  salió  della  fuego.  E  cuando  la  vio  Baldovin,  fuyera 
muy  de  grado,  si  pudiese ;  mas  la  sierpe  salió  de  la  pe- 
ña, la  garganta  abierta,  é  dio  salto  en  él ;  é  Ozo  él  luego 
el  sino  de  la  cruz  é  dijo  así :  que  la  conjuraba  por  Dios 
é  por  sus  santos  que  no  hobiese  poder  sobre  él  de  ma- 
nera que  él  fueso  vencido.  Después  que  Baldovin  con^ 
juró  la  sierpe ,  luego  le  echó  un  dardo ;  mas  tanto  babia 
ella  el  cuero  duro,  que  no  le  fizo  ningún  mal ,  mas  que 
si  firiese  en  una  yunque  de  acero  templado ;  pero  tan 
de  recio  la  firió,  que  el  dardo  recudió  fuera,  é  fizóse 
todo  piezasj  é  el  fierro  con  el  asta;  ca  por  el  diablo  que 
tenia  en  el  cuerpo  era  muy  fuerte  é  ligera ,  é  con  la 
gran  saña  que  la  firiera  Baldovin,  dio  ella  una  voz  tan 
grande,  que  tremió  el  monte  é  el  aire  todo  á  derredor 
del  monte  mas  de  diez  leguas • 

CAPITULO  CCXLVI. 

Cómo  Corval»  é  so  gente  te  armó  pira  Ir  á  pelear  eon  U  sierpe 

é  ayudar  á  Baldovin. 

Corvalan  é  su  gente,  que  estaba  en  el  vergel ,  como 
habcmos  dicho ,  oyeron  la  voz  de  la  sierpe  é  hobieron 
muy  gran  miedo,  é  dijo  Corvalan  :  «Por  buena  fe  nos- 
otros facemos  gran  locura  en  atender  aquí  tanto,  ca 
r»to  há  que  debiéramos  ser  movidos  de  aqui ;  é  ¿oídes? 
Muerto  es  el  caballero  que  se  preciaba  muclio,  é  non  le 
veremos  jamás ,  é  bien  cuido  que  poco  se  defendió  á  la 
sierpe,  n  Cuando  los  cativos  oyeron  la  voz  de  la  sierpe 
é  lo  que  dccia  Corvalan,  comenzaron 4 llorar,  diciendo 
que  muchas  cuitas  hablan  sufrido  en  uno,  que  non  ve- 
nan jamás  á  Baldovin ;  é  decia  don  Juan  de  Alis  (1)  que 
ficieran  mal  é  que  hablan  mucho  errado ,  de  manera  que 
no  serian  mas  honrados  en  ninguna  buena  corte  ni  osa- 
rían hablar  ante  hombres  buenos,  pues  que  por  tan 
poca  cosa  estaban  así  espantados  é  desmayados,  é  non 
osar  subir  con  Baldovin  al  monte ;  mas  que  si  bebiese 
hí  alguno  dellos  que  quisiese  subir  con  él ,  que  iría  él 
allá  con  él  de  grado,  é  lidiaría  con  la  sierpe.  Allí  res- 
pondió Corvalan  á  esto,  é  agradescióle  mucho  aquella 
palabra  que  dijíera,  é  díjole  que  pensado  había  ya  de 
subir  al  monte,  é  levar  consigo  cuatrocientos  caballe- 
ros muy  bien  armados  de  lanzas  é  de  dardos  é  de  arcos. 
Cuando  aquello  oyeron  los  cristianos  cativos  fueron  muy 
alegres,  é  besáronle  los  pies  éagradeciérongelo  mucho. 
Allí  dijo  el  abad  de  Sandanís  que  ya  gran  rato  había  que 
debieraii  ser  subidos  al  monte,  porque  acorriesen  á 
Baldovin  ante  que  muriese;  é  dijo  el  obispo  de  Fores 
que  fiaba  él  por  Dios  que  vivo  era  Baldovin  aun,  é  que 
Dios  lo  guardaba,  édíjoles  luego  :  «Señores,  vedes  aqui 
á  Corvalan ;  si  vos  lo  otorgare,  subamos  con  él  al  monte 
é  lidiemos  con  la  sierpe ,  é  acorreremos  á  Baldovin ,  si 
fuere  vivo.»  Respondió  Corvalan  :  «Por  buena  fe  an- 
tes me  place ,  é  otórgogelo  é  subiré  con  vosotros,  é  non 

(1)  En  otras  partes  Jaan  Daifs ,  Tóase  pig.  17,J 


vos  fallesceré,  ante  vos  ayudaré  cuanto  mas  pudiere.» 
£  estonces  llamó  á  Murchiel  é  Abríame  que  fuesen  con 
él  é  ficiesen  armar  cuatrocientos  caballeros,  é.que  que* 
dasen  los  que  eran  ferldos,  que  los  guardasen  los  sanos 
é  curasen  dellos;  é  armáronse  luego  é  comenzáronse 
de  ir  al  monte. 

CAPITULO  CCXLVn. 

De  lo  qae  acaescló  á  Baldovtii  despaes  que  eehó  el  bb  dardo. 

Después  que  Baldovin  lanzó  el  dardo  á  la  sierpe  é  non 
le  hizo  ningún  mal ,  é  echó  ella  la  gran  voz ,  según  que 
habernos  contado,  libróle  muy  sañudamente  é  dio  salto 
en  él,  é  finóle  en  el  escudo  con  las  uñas  de  manera,  que 
lo  fendió  todo,  é  rompióle  toda  la  loríga  de  la  diestra 
parte  hasta  en  las  laidas ,  é  la  carne  de  las  espaldas  has* 
taen  los  huesos,  é  descendieron  las  llagas  lúisla  en  los 
lugares  do  cubren  los  paños  de  la  parte  detrás;  é  Bal- 
dovin llamó  estonces  el  gran  nombre  de  Dios,  é  tenia 
en  la  mano  la  una  de  las  espadas,  é  quiso  ferír  la  sier- 
pe, roas  saltóle  ella  de  travieso  é  tomó  la  espada  con 
ios  dientes  é  quebrantó  toda  la  manzana  que  tenia,  é 
quiso  tragar  la  espada,  mas  atravesósele  de  manera, 
que  le  entró  la  punta  della  por  el  paladar;  é  la  sierpe, 
contendiendo  á  tragar  la  espada ,  entróle  hacia  abajo,  é 
cuando  quiso  apretar  la  boca  extendióse  la  espada,  que 
estaba  doblada,  é  entróle  por  el  quijar  de  yuso,  é  co- 
menzó á  correr  la  sangre  de  la  garganta ;  así  que ,  fué 
Baldovin  como  seguro  de  los  dientes  de  la  sierpe,  don- 
de fué  muy  alegre,  así  como  si  hobiese  ganado  una  cib- 
dad ;  é  estonces  comenzó  la  sierpe  á  facer  muy  grnn 
ruido  é  dar  grandes  voces  é  echar  grandes  gemidos ,  é 
acometióle  muy  fieramente;  é  Baldovin,  llamando  to- 
davía los  grandes  é  altos  nombres  de  Dios,  é  después 
que  los  bobo  dicho,  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo 
la  su  virtud.  É  estonce  le  salió  el  diablo  por  la  gar- 
ganta, que  non  pudo  hi  mas  estar,  é  viole  Baldovin 
al  diablo  salir  della  en  semejanza  de  cuerpo ;  é  fincó  la 
sierpe  tan  atordida,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies,  é  mucho  le  menguó  de  la  fuerza  que  había  cuan- 
do el  diablo  estaba  en  ella,  é  menguóle  por  el  espíritu 
maligno  que  estaba  en  ella, que  se  fuera ;  pero  dióle  lue- 
go salto  á  Baldovin,  por  le  maltraer  é  confundir,  sobre 
las  piedras  agudas ,  é  firióle  con  las  uñas  en  el  yelmo 
de  manera,  que  le  quebrantó  los  lazos  del  é  colgógelo 
de  la  cabeza,  é  hízole  cuatro  llagas  con  las  puntas  de 
las  uñas;  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  todo  so  des-' 
compuso  Baldovin,  de  tal  manera,  que  bebiera  de  caer ; 
pero  tóvose  bien,  ca  le  fué  escudo  Jesucristo'.  Baldovin 
tenia  en  la  mano  la  otra  espada ,  que  era  muy  buena ,  é 
dióle  con  ella  tal  golpe  sobre  las  orejas,  que  la  espada, 
maguer  que  efa  muy  buena,  toda  se  dobló ;  así  que,  se 
hubiera  de  quebrar,  é  non  pudo  tajarle  solo  un  cabello ; 
é  tiróse  luego  afuera ,  é  dijo  que  non  había  en  el  mundo 
cosa  tan  dura,  á  que  él  tan  gran  golpe  diese,  que  no  fi- 
ciese  señal,  sino  en  aquel  diablo. 

CAPITULO  CCXLVni. 

De  edmo  el  diablo  salló  de  la  sierpe. 

Después  que  el  diablo  salió  de  la  sierpe,  así  como  es 
dicho ,  levantóse  un  torbellino  negro  é  espantoso  é  muy 
espeso,  é  descendió  sobre  la  gente  do  Corvalan ,  é  per« 
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dieron  todos  la  fuerza  é  íiieroa  desmayados  á  maravi- 
lla ,  é  cayeron  en  tierra  espavoridos ;  é  la  escurídad  fué 
4an  grande ,  que  non  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros, 
é  paróse  eH  uñrbelllno  sobre  ellos  á  derredor,  de  manera 
que  los  quería  alzar  de  tierra.  É  fueran  todos  perdidos, 
sino  por  el  abad  de  Sandanis  é  el  obispo  de  Fóres,  que 
entendieron  luego  que  aquella  obra,  era  de  espíritu  ma^ 
ligno,  é  fueron  luego  para  ellos  é  ficieron  el  signo  de 
la  cruz,  é  llamando  los  altos  nombres  de  Dios ,  que  ellos 
sabían ,  como  aquellos  que  eran  muy  grandes  clérigos; 
é  el  diablo  partióse  luego  de  tlll,  é.foésepara  el  rio,  é 
no  supieron  mas  qué  se  hizo ;  é  t^se  aquella  tempes- 
tad ,  é  levantáronse  lueígo  en  pié  los  de  Corvalan.  Des- 
pués que  tornó  la  claridad  del  aire,  cataron  é  vieron  la 
montaña.,  é  conoscieron  bien  los  turcos  que  perecieran 
todos,  sino  por  los  cristianos  que  estaban  bí  con  etlos; 
é  díjoles  asi  Corvalan :  a  Por  buena  fe ,  agora  veo  bien, 
é  es  cosa  probada^  que  todos  los  turcos  que  aquf  somos 
iiabemos  la  vida  por  vosotros,  ios'crístíaños,quenos 
salvastes  en  este  desierto ;  é  si  Dios  me  defiende  de  mal, 
yo  vos  daré  por  ello  buen  galardón  si  toma)^  de  este  mon- 
•wo  en  salvo,  é  vos  faré  levar  en  salvo  basta  vuestra  tier- 
n  ó  hasta  do  quiaiérdes;  é  pues  que  Dios  nos  fizo  tan 
{jran  merced ,  subamos  á  la  peña. »  &  comenzaron  de 
subir  los  turcos  por  el  monte  arriba,  que  eran  cuatro- 
cientos que  iban  con  Corvalan ,  é  mas  de  sesenta  cris- 
danos.  E  iba  ahí  don  Harpin  de  Beorges,  é  don  Juan 
de  Alís,  é  el  abad  de  Sandanis,  que  era  de  Normandla, 
é  el  obispo  de  Fores,  é  Folquer  de  Bles,  é  Remon  de 
Pavía,  é  venían  todos  armados  como  á  intalla;  é  la 
subida  era  muy  fuerte,  é  subían  uñó  en  pos  de  otro, 
é  non  podían  venir  dos  juntos  ni  cabían  en  la  carrera, . 
é  aquello  los  embargaba  mucbo  al  subir.  Sabed  que 
nunca  Corvalan  hizo  mejor  cabalgada  que  aquella ;  é 
por  ende ,  le  fizo  Jesucristo  trocar  su  vida ;  ca  des- 
pués se  baptizó  en  su  tierra,  é  con  él  treinta  mil  tur- 
cos, de  que  bobo  tan  grandes  escándalos  en  toda  la 
morería.  E  Corvalan  fué  cercado  en  Olifema,  la  su  bue- 
na cibdad.  Blas  los  besloriadores  que  esta  hestoria  or- 
denaron no  cuentan  aquí  mas  desta  razón,  asi  como 
lo  dijimos  arriba. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  Baldotin  mató  U  sierpe. 

Según  que  es  dicho  lidió  Baldovin  con  la  sierpe  des« 
de  mediodía  hasta  hora  de  nona;  mas  non  se  podrían 
contar  todas  las  cosas  que  le  acaecieron  en  aquelli^  ba- 
talla; pero  oid  una  maravilla :  que  por  golpe  que  la  sier- 
pe recibiese,  nunca  le  fallaron  señal  de  ferida,  é  cuan- 
do vio  que  por  la  espada  que  tenia  atravesada  en  la 
garganta  non  se  podía  defender  con  los  dientes,  alzóse 
en  los  pies  detrás  ,'é  pensó  meter  á  Baldovin  debajo  de 
sí  con  las  manos;  mas  él ,  como  caballero  apercebido  é 
que  habia  gran  miedo  della,  saltó  de  través;  é  cuando 
la  sierpe  vio  que  non  lo  podía  alcanzar  ni  tropellar, 
echóse  en  tierra  en  luengo,  é  fíriólo  con  la  cola  en  el 
escudo ,  de  manera  que  le  fizo  arrodillar  tres  veces  por 
caer,  pero  non  Ío  derribó ;  mas  quitóle  el  escudo  del  cue- 
llo ,  é  si  le  alcanzara  en  tiesto  el  golpe ,  con  la  gran 
saña  que  habia  la  sierpe ,  fuera  la  batalla  acabada  de 
parte  de  Baldovin;  mas  estaba  hí  el  ángel  que  le  con- 


hortaba ,  é  cobró  el  escudo.  E  esta  batalh  non  h  prin- 
cipara ni  concluyera  Baldovin  ^pot  bondad  ni  por  fuer- 
za de  caballería  que  en  tí  hobiese.,  mas  mintovo  la 
merced  de  Jesucristo,  que  quiso  mostrar  su  iqófbigro.  E 
después  que  Báidovin  cobró  éí  escudo,  alzó  lá  espad», 
pero  estaba  muy  maltrecho^  é  por  mandado  del  ángel 
fué  á  ferif  á  la  sierpe,  qué  estsuba  ya  muy  cansada,  del 
mucbo  correr  é  del  mucho  saltar  qué  hiciera ,  é  porqu3 
habia  perdido  mucha  sangre  é'  porque  se  partiera 
della  el  diablo;  é  cuando  vio  á  Baldovin  venir  contra 
si,  fué  á  echarle  las  uñas  en  él  escudo;  ast  que,  gelo 
forado  én  dos  lugares ,  é  quitóáelo  del  cuello,  é  rom- 
pióle el  tiracol  con  his  uña,s ,  é  rompió  cuanto  alcanzó 
de  la  loriga,  qué  era  muy  buena ,  así  cofao  si  fliese  pa- 
ño dé  lino,  mas  guardólo  Jesucristo,  qu^  le  no  alcan- 
zó en  carne,  é  quísole  meter  so  los  pies ,  é  si  pudiera, 
fuera  Baldovin  vencido  entonces,  que  se  non  pudiera  de- 
tener mas  contra  la  sierpe,  sí  non  fuese  por  la  virtud 
de  Dios  é  del  Espíritu  Santo,  que  le  mantuvo,  é  aco- 
metióla Baldovin  sin  escudo,  é  ella  tenia  la  garganta 
abierta,  como  es  ya  dicho,  por  la  espada  que  se  le 
atravesara  en  ella,  é  la  punta  della  estaba  metida  ea- 
el  paladar  de  hi  sierpe  é  en  los  quijares ,  de  manera 
que  aquello  le  hacia  muy  gran  mal  é  muy  gran  estorbo, 
que  la  embargaba  é  non  la  dejaba  resollar,  por  la  san- 
gre  que  la  entraba  en  la  garganta,  é  la  sierpe  no  pu- 
do mas  estar  en  pié ,  é  cayó  amortecida ;  é  Baldovin  al- 
zó su  cara ,  é  cuando  aquello  vio  fué  mas  alegre  que  si 
hobiese  ganado  un  reino^  é  dio  salto  é  pasóle  delante,  é 
metióle  la  espada  por  la  garganta,  é  empujóla  adentro 
tanto,  que  la  firíó  de  la  punta  en  el  corazón ;  mas  el  co- 
razón era  tan  duro ,  que  la  punta  de  la  espada  non  pudo 
entrar  por  él,  é  desvióla  contra  los  fígados,  é  ti^^le 
dellos  cuanto  pudo  alcanzar,  é  estonces  murió  la  sierpe. 

0  CAPITULO  CCL. 
Del  llanto  qae  faeia  Baldovin  sobre  la  eabeía  de  an  Hermano. 

Después  que  Baldovin  bobo  muerto  la  sierpe,  así 
como  habernos  contado,  sacó  della  la  espada,  é  en  ti- 
rándo>'e  afuera,  perdió  la  vista  é  cayó  amortecido  so- 
bre uníi  Io.<a ,  ca  estaba  flaco  por  la  mucha  sangre  que 
saliera  del;  é  después  que  acordó,  cató  á  derredor  de 
sí,  é  vio  la  cabeza  de  Arnol,  su  hermano,  que  yacia  so- 
bre tma  piedra,  é  conoscióla  lu^o,  é  las  señales  de  la 
cara  é  de  la  barba ,  é  sobre  ella  comenzó  de  llorar  mu- 
cho, diciendo  así :  ¡  Ay  hermano,  en  balde  vos  espe- 
rarán vuestros  hijos  é  vuestra  mujer,  é  jamás  Qon  vos 
verán.v  E  fizo  muy  gran  duelo,  mesando  sus  barbas  é 
sus  cabellos ,  é  traía  á  su  memoria  sus  maneras  é  su 
bondad ;  é  dijo  que  cuando  pasara  el  brazo  de  SanGeor- 
ge ,  que'  dijíera  Arnol  que  non  tornarla  ante  que  sc¡ 
viese  con  los  turcos  é  que  hobiese  adorado  en  el  san- 
to sepulcro;  cuando  se  le  acordaba  desto,  haAfa  muy 
gran  pesar ,  é  ^taba  en  hora  de  morirse  por  ello,  por- 
que quedaba  vivo  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano; é  cuando  bobo  llorado  gran  rato  tomó  la  ca- 
beza entré  sus  brazos é  besóla  muchas  veces;  é  enir» 
tanto  subió  .Corvalan  ya  encima  del  mbnte,  con  lof 
cuatrocientos  turcos  muy  bien  armados  ,  como  es  ya 
dicho.  E  el  conde  Harpin,  con  sus  compañas,  otrof^i, 
mas  llegaron  muy  cansados  por  el  gran  trabiq'o  de  la 
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subiéa  dét  monte »  que  era  muy  empinado »  é  por  )a 
gran  calor  que  baeia,  é  luego  que  fueron  arriba  oyó- 
los Baldovln,  que  estaba  ya  en  pié,  é  nunca,  desde 
que  nasció)  hüMera  tan  gran  placer  como  aquella  hora, 
é  comentó  de  loar  á  Dios  é  bendecirlo  porque  tan 
gran  .conhorte  le  habla  enviado;  que  sabed,  sino  por 
compañeros  que  le  enviara  Dios ,  nunca  descendiera 
él  viro  del  monte  Tfgriá ,  ca  estaba  muy  cansado  6 
muy  mal  llagado;  é  dijo  estonce  á  sus  compañeros 
qne  bteñ:  entendía  que  gí^au  trabajo  hablan  sufrido  por 
él,  oque  Dios  les  diese  el  galardón ;  é  ellos  sosegáronse 
en  la  priesa  del  subir,  é  subieron  mas  paso;  é  llega- 
ron el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Sandanfs ,  é  fuéron- 
le  besar  en  la  fruente  con  gran  hoihkldad,  é  catáron- 
le las  llagas  que  tenia  en  los  costados,  mas  non  había 
hi  ninguno  tan  esforzado,  que  non  le  tremiese  la  car- 
ne de  las  llHgasque  velan.  Pero,  con  todo,  fueron  muy 
alegres  poique  tefallaron  vivo,  é  vio  á  Gorvalan  é  echó- 
se á  sus  pies,  é  qoisiéragelos  besar,  mas  non  quiso  él , 
é  Corvalati  asentóse  á  par  de  Baldovln ;  é  el  obispo  do 
Fores  é  el  abad  de  Sandanis  catáronle  las  Ragas  que 
'  tenia  en  las  espddas ,  é  fueron  con  él  muy  desmayados, 
ca  se  les  amorteselu-  luego  entre  manos.  E  los  cativos  é 
Itis  moros  miraron  la  sierpe,  é  vieron  cómo  era  gran- 
de é  espantosa,  según  habéis  oido  ante  desto^  é  ha- 
blaron de  su  fecfaura;é  los  turcos  probaron  en  eHa  sus 
espadas ,  mas  nimca  tanto  pudieron  ferir  en  ella,  ni  de 
espadas^  ni  de  dardos,  ni  de  saetas,  ni  de  arcos,  que 
señal  en  ella  pudiesen  facer  y  poco  ni  mucho,  é  que- 
braron en  ella  muchos  dardos  é  muchas  espadas.  C  dijo 
esLouces  .Corvakn  á  los  cativos:  «Por  Mahoma,  bien 
sé  que  el  Dios  en  que  vos  creédes  es  muy  poderoso  é 
mayores  virtudes  face  que  Mahoma,  é  si  non  por  mie- 
do del  soldán  de  Persia,  agora  me  tomarla  cristiano  é 
creeria.en  vuestra  ley;  é  otrosí,  pouníedo  de  la  reina 
Halabra,  mi  madre ,  que  es  muy  sama ,  que  si  ella  su- 
piese que  cristiano  era  tornado,  habría  tan  granpesar, 
que  me  buscaría  la  muerte ,  é  non  podria  fulr  á  la  su 
sana  con  cosa  del  mUndo,  que  non  me  matase.»  Esto  te« 
nía  él  ereido  de  su  madre ,  mas  non  era  asf .  El  obispo 
de  Fores  díjole  entonces:  «Señor  rey  Gorvalan,  la 
nuestra  ley  es  muy  buena,  é  viene  propiamente  de 
Dios.»  Cuando  los  turcos  ayeron  lo  que  decía  Gorvalan, 
echáronlo  á  mala  pajle;  así  que,  poroso  lo  cercó  el 'Sol- 
dan  en  Oiiferna,  la  fuerte  cibdad,  é-fué  destruida  ía 
tierra  en  derredor  bien  diez  jornadas ,  mas  de  aquella 
guerra  non  habla  mas  en  este  libro. 

CAPITULO  CCLL 

peí  gran  tesoro  qae  fallaron  en  la  cueva  de  la  nerpe. 

Después  que  la  sierpe  fué  muerte  dijo  Gorvalan  á 
su  gente  que  fuesen  á  ver  la  mezquita  donde  la  sierpe 
moraba. Eellosrespwidieron que  wa  muy  bien ,  é  fue- 
ron allá  luego ,  é  hallaron  oro  é  píate,  é  muchos  paños 
preciados  de  seda  é  de  mnchas  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta; así  que,  había  por  ti  do  acerca  de  treinta  acémilas 
cargadas ;  é  todo  aqueüo  1  ivaba  allí  la  sierpe  cuaudo 
mataba  la  gente ,  é  plugo  con  ello  Gorvalan  cuando  lo 
vio,  é  mandó  que  aquel  haber  non  quedase  allí,  que  me- 
nester lo  habían ;  porque  en  muchos  lugares  era  el 
liombre  masiionradoénias  preciado  por  ello.  E  envia- 


ron muy  apriesa  por  acémilas  en  que  lo  levasen ;  é  mien- 
tra que  las  acémilas  llegaban,  descansaron  ellos,  é  ca- 
teron  las  llagas  á  Baldovin ,  é  mandó  que  gelas  atesen, 
pero  que  non  le  desarmasen.  E  desque  Gorvalan  lo  hobo 
mandado  é  hecho  díjoles :  «Non  tenemos  ya  que  hacer 
aquí ;  vamonos  para  nuestra  compaña,  que  dejamos  de 
los  llagados  ó  mal  trechos ,  é  allí  partiremos  nuestro 
haber  igualmente ,  de  manera  que  hayan  su  parte  los 
que  allá  quedaron ,  que  tentó  haya  el  pobre  como  el  ri- 
co; después  iremos  todos  en  uno  á  Oiiferna ,  é  cuando 
vos  viere  mi  madre  será  muy  alegre ,  mayormente  des- 
pués que  le  hobiéremos  contado  estas  nuevas ;  pero  bien 
sabe  ella  ya  cómo  ha  acaescido ,  é  si  quisiérdes  ir  á  hol- 
gar comigo,  habremos  gran  solaz,  é  placerme  ha  mu- 
cho. Respondieron  ellos  que  farian  muy  de  grado  su 
voluntad,  é  cargaron  su  despojo  de  la  sierpe ,  é  fuéronse 
para  sus  compañeros,  que  decían  que  habían  dejado  en 
el  llano.  Mas  él  abad  de  Sandanis  non  quiso  tomar  parte 
de  aqueUa  riqueza,  ni  los  otros  clérigos ,  ante  defendie- 
ron álos  otros  cativos  que  non  tomasen  nada.  Respon- 
diéronles ellos  que  non  declan  bien ,  é  que  con  locura 
hablaban,  ca  ellos  non  lo  tomaran  á  ninguno  ni  lo  ro- 
baran ;  é  ganancia  era  que  les  deparaba  Dios  allí  6  que  de 
moros  veniera ,  é  bien  seria  loco  el  qtje  'o  dejase ,  é  ta- 
les serian  ellos  si  lo  dejasen ,  pues  que  en  su  poder  lo 
dejaron. 

CAPITULO  CGLH. 

Do  edmo  Gorvalan  pensó  por  el  Emperador  que  eila 

sus  enemigos. 

Cató  estonces  Gorvalan  ayuso  contra  los  llanos ,  é  vio 
en  los  campos  la  hueste  del  soldán  de  Persia ,  en  que 
había  mas  de  sesente  mil  caballeros  muy  bien  adereza 
dos,  é  venia  hí  el  Soldán  mcsmo,  é  el  rey  Abraham  con 
él ,  á  quien  había  enviado  el  Soldán  á  decir  que  viniese 
allí  al  monte  Tigris ,  é  que  él  vernia  á  matar  la  sierpe, 
que  había  dañado  toda  la  tierra.  Guando  Gorvalan  vio 
ten  gran  multitud  de  gente  hobo  gran  miedo ,  porque 
cuidó  que  era  el  rey  Líon  de  la  montana  de  Segur,  é 
Astrniam;  fijo  de  Golías  de  Meca ;  ó  venían  delante  de  la 
hueste  diez  mil  arqueros,  muy  bien  aderezados  de  lori- 
gas é  de  yelmos,  é  de  espadas  é  adaragas  é  de  dardos,  ó 
trnian  fuego  de  alquitrán  para  quemar  la  sierpe;  é  mos- 
M  Corvalan  á  los  cativos  é  á  los  turcos  la  gran  gente 
<juc  páresela,  é  díjoles:  «Catad  cómo  es  todo  el  camino 
cubierto  de  moros;  aquel  es  el  gran  linaje  de  Sorgale:^ ; 
en  mal  punto  vimos  la  batalla  de  Sorgales  é  de  Rícarle 
é  de  Golías  de  Meca;  que  todos  rescíbirémos  agora  aquí 
la  muerte,  é  non  podremos  escapar  de  ten  gran  multi- 
tud de  enemigos.  Por  Baldovin  nos  vino  este  mal  é  todo 
este  peligro ,  é  por  él  moriremos  aquí  todos  agora,  sin 
podemos  defender  dellos.»  E  luego  tornó  su  razón  á 
Mahoma  é  dijo :  «Mahoma,  ¿por  qué  sufriste  que  yo  sa- 
liese de  mi  camino  derecho,  ó  entrase  en  este  desierto, 
audando  por  las  monteñas,  como  hombre  sin  entendi- 
miento, usando  loque  non  me  convenía  ni  nie  cumplía?» 
Estonce  el  abad  de  Sandanis,  oyéndole  esta  razón,  díjo- 
le :  «Señor,  non  desmayéis;  que  aquel  que  todo  el  mundo 
tiene  en  poder  vos  acorrerá.»  Dijo  Gorvalan  :  «Sabed 
que  Gce  muy  gran  locura  cuando  subí  á  este  monte , 
é  non  vos  maravilléis  si  he  miedo;  que  veo  venir  mi 
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muerte,  de  la  cual  non  puedo  fuir,  é  vosotros  también 
•noriiéís  aquí  todos,  de  que  me  pesa  mueho;  éRícarte 
ni  mí  compana,  que  dejé  en  el  vergel ,  jamás  haberán 
de  mi  acorro ;  que  veo  nuestros  enemigos  ir  contra  ella 
por  los  matar.»  E  dijo  después  al  obispo  de  Fores :  «í  Ay 
Obispo,  Obispo!  ¿qué  consejo  tomaré  ó  qué  faré  sobre  es- 
to? Mas  quiero  morir  honradamente  que  estar  aquí  co- 
mo cobaitie  deslionrado  é  desmayado;  bien  me  dijo  mi 
madre  todo  este  peligro  queme  acaescería,  cuando  me 
partf  della. »  Dijo  estonces  el  abad  de  Sandanis :  a  Se- 
ñor, tomadvos  á  Jesucristo,  que  es  todopoderoso.» 
Respondióle  Corvalan,  é  dijole  que  lo  otorgaba,  é  que 
pedia  merced  á  la  virgen  santa  María,  é  que  bien  creía 
que  Dios  envió  su  Fijo  en  ella;  é  prometió  á  Dios  alH 
ante  todos  que  le  daria  tal  don,  si  de  aquel  peligro  e^ 
capase,  é  seria  este,  que  se  baptizarla,  é  ¿ciaron  es- 
tonce grande  alegría  los  cristianos.  E  después  que  Cor- 
valan lloró  mucho  su  muerte,  é  vio  que  se  llegaban 
los  turcos  á  su  gente  en  el  vergel,  bobo  tan  gran  miedo, 
que  se  tornó  cristiano,  porque  geló  metió  Dios  en  el 
corazón,  é  dijo  é  otorgó  allí  que  creía  en  la  ley  de  los 
cristianos;  é  él,  mirando  continuo  hacia  abajo,  vio  cómo 
se  apartaron  déla  hueste  del  Soldán  basta  cuatrocien- 
tos hombres  á  caballo  muy  bien  armados,  é  non  cesaron 
de  andar  hasta  que  llegaron  á  la  fuente,  é  hallaron  bi 
á  los  que  guardaban  las  tiendas  que  estaban  muy  es- 
pantados, los  cuales  tomaron  sus  armas,  é  aderezáron- 
se para  defenderse  lo  mejor  que  pudiesen ;  é  entre  tanto 
llegaron  los  que  venían  armados  por  miedo  de  la  sierpe, 
que  se  partieran  de  la  hueste  del  Soldán,  é  pregunla- 
ron  en  francés  á  los  de  la  fuente  qué  gente  eran,  si  er\n 
moros  ó  cristianos.  Respondió  un  turco,  que  era  Ci- 
raute:  «Nosotros  somos  de  la  compañía  de  Corvalan 
de  Olifema  é  de  su  casa,  é  él  es  subido  al  monte  Tí- 
f;rls  con  cuatrocientos  caballeros,  para  lidiar  con  la 
sierpe,  é  dejónos  aquí,  é  maravillémonos  mucho  cómo 
larda  ya  tanto,  é  quiera  Dios  que  tome  sano  é  salvo.» 
Los  del  Soldán  dijieron  :  a¿Es  verdad  esto  que  Cor- 
valan subió  á  la  peña?»  Respondieron  ellos:  aSÍ,  é 
por  Mahoroa  vos  lo  juramos  que  es  verdad;»  é  dijie- 
ron :  «Vos,  que  lo  preguntáis,  ¿quién  sois?»  Respon- 
diéronles ellos :  a  Somos  del  soldán  de  Persia,que  trae 
gran  poder  de  gente  armada  para  matar  la  sierpe,  é 
traemos  mucho  fuego,  con  que  la  quemaremos,  é  non 
estará  tan  escondida  ni  en  tan  fuerte  lugar ,  que  se 
nos  pueda  amparar. »  Dijo  Ricarte  :  «Loado  sea  Dios, 
muerta  es. »  E  estonce  fueron  los  del  Soldán  para  la 
fuente á  dar  agua  á  sus  caballos,  é  desque  la  bobieron 
dado  tornáronse  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar, 
é  contaron  las  nuevas  al  Soldán,  é  fué  muy  maravilla- 
do, é  bobo  muy  gran  pesar  de  Corvalan,  de  miedo  que 
era  muerto ,  é  mandó  á  su  gente  que  le  acorriesen  pres- 
to, porque  nunca  él  alegría  habría  si  Corvalan  se  per- 
diese en  aquel  lugar.  E  estonce  fueron  los  turcos  de 
caballocuanto pudieron  hacia  el  pié  del  monte  Tigris,  é 
á  la  entrada  de  la  senda  decendieron  de  los  caballos,  é 
comenzaron  á  subir  uno  en  poi  de  otro,  que  por  alli  non 
podían  subir  mas  ni  ir  de  asi  como  es  dicho.  E  Corva*» 
lan  veia  muy  bien  todo  aquello,  é  dijo á  su  compaña: 
«¿Qué  queréis  vosotros  hacer?  Vedes  aquí  nuestros  ene- 
migos que  nos  buscan  por  matar;  piense  cada  uno  de 


defender  su  cabeza,  é  el  que  defendena  non  quiaiere* 
maldito  é  deshonrado  sea  por  do  quier  que  vaya,  é 
nunca  vea  la  faz  de  Dios  ni  haya  parte  en  aa  paraíso, 
ni  vea  sus  hijos  ni  su  mujer,  ni  tome  á  su  casa.  E  sed 
ciertos  que  si  Dios  en  este  día  me  libra  de  muerte  é  do 
peligro,  que  yo  dí^ré  buen  galardón  á  k»  que  fueren 
buenos,  é  á  los  otros  fáré  morir  mala  muerte  des» 
honrada.»  Después  que  Corvalan  hobo  conhortado  si 
gente,  é  vio  la  gente  del  Soldán  cómo  se  apreaurabM 
cuanto  podían ,  por  miedo  que  non  le  hallarían  vivo, 
hobo  miedo'á  maravilla;  que  bien  pensaba  él  que  eran 
sus  enemigos,  que  habían  sabido  del  cómo  en  allf ;  é 
mandó  á  su  gente  que  tomasen  la  sierra  á  toda  parte 
para  defenderse.  E  el  obispo  de  Potes  conhortó  los  ca- 
tivos. Estando  Corvalan  en  tal  cuidado,  aderezando  de 
defenderse,  llegaron  las  compañas  del  Soldán,  é  comen- 
zaron á  grandes  voces  á  preguntar  que  qué  gente  era 
aquella  que  estaba  encima  de  la  sierra:  a¿Por  ventura 
es  el  rey  Corvalan ,  mayordomo  é  alférez  del  soldán  de 
Persia?»  A  esto  respondió  Corvalan  é  dijo :  «B  vosotros, 
que  esto  preguntáis,  ¿quién  sois?  ¿Quereisnos  ficer 
mal?  Sobid  arriba  é  verlo  hédes.»  E  dijeron  ellos  estonce 
que  los  enviaba  alli  el  Soldán,  no  por  mal  hacer,  mas  por 
ayudar  á  Corvalan,  alférez  é  alguacil  mayor  del  soldán 
de  Persia,  cuyos  ellos  eran,  que  quedara  al  pié  del 
monte ,  é  que  era  allí  con  él  el  rey  Abraham  é  el  rey  lo- 
nas é  el  rey  Savin ,  que  le  atenáan  que  fuese  á  Imblar 
con  ellos.  Dijo^  luego  Corvalan :  «Catad  si  es  verdad  eso 
que  decides,  que  el  soldán  de  Persia  está  yuso  en  el 
vergel,  o  Respondieron  ellos :  «Verdad  es  de  cierto ,  é 
trae  grande  gente  de  turcos  para  matar  la  sierpe,  é  nos- 
otros venimos  acá  por  mandado  del ,  é  traemos  fuego 
de  alquitrán,  con  que  quemaremos  la  bestia  endiabla- 
da. »  Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  la  peña, 
bebieron  muy  grai  alegría ;  é  descendieron  estonce  del 
monte  todos,  é  marón  consigo  todo  el  tesoro,  é  fti^ 
ronse  para  do  estaba  el  Soldán.  E  el  Soldán,  cuando  vio 
á  Corvalan,  fizo  muy  gran  alegría  con  él ,  é  otrosí  bebie- 
ron muy  gran  placer  cuando  sopieron  que  era  muerta  la 
sierpe.  E  asentáronse  el  Soldán  é  Corvalan  aparte,  é  pre- 
guntó el  Soldán  á  Corvalan  que  cómo  se  le  ofreció  de 
venir  á aquel  lugar;  é  él  contóle  toda  la  razón  como  le 
acaesciera,  según  que  es  dicho;  que  luego  que  pasara  á  la 
fuente ,  que  oyera  á  la  sierpe  cómo  facía  gran  ruido  con 
un  cativo  que  tomara  é  levara ,  é  que  entre  aquellos  ca- 
tivos que  andaban  con  él  había  uno  dallos  muy  ardit  6 
de  gran  corazón ,  que  era  hermano  de  aquel  que  la  sier- 
pe levaba ;  é  oyó  las  voces  que  el  hermano  daba ,  é  con 
el  gran  pesar  que  tenia  dello,  que  le  habia  pedido  que 
le  dejase  ir  á  acorrer  al  hermano,  é  que  lo  tenia  por  lo- 
cura é  non  lequeria  dejar  ir;  mas  ointo  le  rogó,  que  al 
cabo  hóbolo  de  hacer,  é  armóse  como  él  quiso,  é  que 
se  fué.  E  que  aquel  cativo  mató  la  sierpe ,  mas  que  es- 
capó muy  maltrecho  é  muy  mal  llagado.  Guando  lo  oyó 
el  Soldán  bobo  dello  muy  gran  alegría,  é  mandó  que 
trajesen  el  cativo  ante  él;  é  fué  Corvalan  por  él  á  la 
fuente  do  estaban  los  cativos  muy  desconhortados  por 
Baldovln,  que  era  muy  mal  llagacto,  é  saludólos,  é  dijo 
á  Baldovin : «  Aquel  Señor  que  hizo  el  cielo  é  la  tierra 
te  guaresca  é  te  libre  de  muerte  éde  peligro.»  S  man- 
dóle que  cabalgase,  é  dióle  el  manto  que  traía,  é.le- 
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?aio  al  Soldin,  é  ftieroo  con  tt  don  Htrpia  é  Ricarta. 
E  BaldoTin ,  como  aquel  que  era  muy  cansado,  desea* 
balgó  ante  el  Soldán ;  é  aun  non  se  desannara  después 
de  la  lid  de  la  sierpe ,  ni  se  lavara  de  la  sangre  que  le 
corría  de  las  llagas  que  la  sierpe  le  ficiera,  ó  la  loriga 
era  toda  farpi^da  é  rota  por  aquellos  logares  que  le  al- 
canzara con  las  unas.  Cuando  lo  vio  el  rey  Abrabam 
Un  mal  parado,  bobo  dól  muy  gran  mancilla,  é el  Sol- 
dan  fué  muy  alegre  con  él ,  é  abrazóle  con  muy  gian 
imor,  é  dijole:  «Cristiano,  tos  sob  hombre  de  pro,  é 
nunca  tos  querré  mal  en  todos  mis  días,  porque  tan 
bien  me  Tengastes  de  la  sierpe,  que  ha  hecho  muy  gran 
daño,  n  E  Hamo  á  un  su  mayordomo ,  que  decian  Fora* 
ñas.  é  mandóle  dar  treinta  mil  pesantes  é  doe^caballos 
de  los  de  Aiabia,  con  que  se  fuese  para  su  tierra. 

CAPITULO  GCLIIl. 

Cese  si  8old4a  é  Im  oItoí  ray«f  qae  «na  eon  él  i  «.Imiob  les 
crisUtBos  qve  tenían  cattvof . 

Oespoee  que  el  SoMan  libró  el  fecho  de  BaldoTln ,  Ua- 
mó  á  un  moro  que  decian  Sulacre,  é  dijo :  aDad  á  Ri- 
carte,  el  buen  caballero  ^  mató  á  Soi^es  de  Valgrís 
é  á  Golias  de  Meca,  hermano  de  Longin  el  Valiente, 
caballos  é  pafakfrenes,  é  oro  é  plata,  é  cuanto  hobiere 
menester,  de  manen  que  sea  muy  pagado,  é  vestildo 
muy  bien  á  él  é  á  sus  compai&eros;  é  por  amor  déle  de 
Baldovln ,  que  mató  hi  sierpe ,  aderezad  á  todos  los  otros 
muy  bien  de  cuanto  bobieren  menester;  é  yo  doy  por 
libres  é  quitos  todos  los  cativos  de  mf  tierra ,  é  suélte- 
los que  se  vayan  para  sus  tierras  en*  salvo  los  que  irse 
quisieren.»  Dijo  allí  estonce  Gorvalan :  «Señor,  dijis- 
tes  muy  bien ,  é  otrosí ,  suelto  yo  todos  los  de  inl  tier- 
ra.» Dijo  el  rey  Abrabam :  «Ya  por  mi  non  quedará; 
todos  quiero  que  sean  libras  los  cativos  de  mi  tierra,  por 
amor  de  Amol,  el  buen  caballero,^  de  su  hermano, 
que  vengó  á  mí  é  á  él  de  la  sierpe.»  cuando  los  cativos 
que  estaban  a^ll  esto  oyeron ,  Gcieron  muy  gran  alegría, 
é  aquellos  que  hi  eran  despidiéronse  todos  é  tornáron- 
se para  sus  tierras  en  salvo;  mas  los  que  eniap  con 
Corvalanse  ftieron después,  así  como  oirédes adelante. 
Fueron  luego  sabidas  estas  nuevas  por  todas  las  tierras 
en  derredor  cómo  había  muerto  la  sierpe  un  cativo,  é 
las  gentes  que  fuyeran  con  miedo  de  la  sierpe  tomaron 
á  poblar  las  tierras  que  habiati  desamparado  jor  slla. 
Gorvalan  encomendóse  alli  en  gracia  del  Soldán ,  I  fue- 
se paraOliferna. 

CAPITULO  CCLIV. 

De  cómo  recibieron  loe  de  Olifema  á  Gorralin ,  é  de  •  fren 
alegría  qae  hicieron  eon  él. 

Cuando  los  de  Oliferna  supieran  que  venia  Gorva- 
lan ,  saliéronlo  á  rescebir  muy  honradamente  é  hicieron 
grande  alegría  con  él ;  é  Gorvalan ,  luego  que  entró  en 
la  cibdad,  soltó  .os  cativos  de  su  tierra,  é  su  madre, 
que  era  de  muy  grandes  días,  vino  á  Ricarte  é  saludó- 
lo muy  humilmente,  é  besóle  muchas  veces  las  manos 
é  metiólo  en  su  palacio ,  que  era  todo  entoldado  de  pa- 
ños preciados  de  seda ;  é  los  otros  entraron  con  Corva* 
jan  otrosí ,  é  fué  tan  grande  el  alegría  por  toda  la  cib- 
dad,  que  seria  maravilla  de  lo  contar.  Jodas  las  rúas  é 
las  calles  eran  entoldadas  é  cubiertas  encima  de  paños 
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de  seda  preciadoi,  é  la  tierra  cubierta  de  rosas  é  de 
otras  muchas  flores ,  é  andaban  juglares  con  muchas 
maneras  de  instrumentos  de  alegrías;  los  unos  cenia- 
han ,  ó  los  otros  esgremian  con  cuchillos  é  con;espada8. 
E  las  doncellas,  otrosí,  hacían  danzas,  é  andaban  ves- 
tidas muy  ricamente  de  sus  briales ,  é  mostraban  sus 
cuerpos  á  quien  quier  que  las  quería  ver',  por  honra  de 
la  Oesfa  é  de  bi  alegría  que  facían  con  Gorvalan,  su  se- 
ñor; é  los  otros  luchaban  é  saltaban  en  muchas  partesi 
haciendo  todos  alegría  de  todas  maneras  rae  podían  ha- 
llarse ;  é  por  alli  por  do  pasaban  los  cativos ,  las  dueñas 
de  la  villa  é  los  turcos  echaban  los  mantos  é  las  aijubas 
ante  ellos  por  do  pasasen;  é  después  descabalgaron  los 
cativos  en  sus  posadas  é  desarmáronse;  é  la  reina  Ha- 
labra,  madre  de  Gorvalan,  mandó  que  se  lavasen  las 
manos,  é  que  se  asentasen  á  las  mesas,  é  ella  mesms 
sirvió  ante  los  cativos,  é  flzo  curar  muy  bien  delios;  é 
después  que  hobieron  comido  fuéronse  para  Gorvalan, 
é  dijiéronle  que  se  querían  ir,  é  pidiéronle  que  los  die-4 
ra  por  .ibres  é  quitos,  asi  como  lo  prometiera  á  Ricar- 
te cuando  lidió  con  los  dos  turcos  en  la  corte  del  soldán 
de  Persia,  porque  se  salvara  él  del  ríepto  que  el  Soldán 
le  Gciera,  é  fuera  quito;  é  respondióles  Gorvalan  que 
verdad  en  lo  que  ellos  deciun ,  é  que  los  daba  él  por 
horros  é  por  quitos ,  é  los  haría  poner  en  salvo  muy  de 
grado ,  que  muy  bien  le  sirvieran  é  á  su  oluntad ;  mas 
que  holgasen  con  el  unos  quince  días ,  é  entre  tanto  que 
sanarían  de  sus  llagas,  siquier  por  razón  de  Baldovin, 
que  era  mal  llagado  de  la  sierpe ;  é  después  que  les  da- 
ría de  lo  suyo  porque  fuesen  mejor  pagados,  éqtie irían 
con  su  gracia.  E  el  conde  Harpin  agradesciógelo  mucho, 
é  dijo  á  sus  compañeros  que  bien  sería  que  otorgasen 
lo  que  el  Rey  les  mandaba,  que  muchas  razones  había 
para  ello;  é  sobre  eso ,  que  se  fuesen  á  folgar  á  sus  po- 
sadas ,  que  Dios  les  faria  merced  que  non  se  aquejasen; 
é  el  obispo  Je  Fores  é  el  abad  de  Sandanfs  é  toctos  los 
otros  toviéronlo  por  bien 

CAPITULO  GGLV. 

GéMO  lefó  an  lobo  á  nn  infante,  é  edmo  fné  el  eonde  Harpia 
en  pos  del,  é  de  lo  qne  le  aeaesdd. 

Desque  lOS  cativos  hobieron  estado  con  Gorvalan  en 
Olifema  cerca  de  tres  semanas,  b  fueron  todos  bien  gua-. 
-rídos  de  sus  llagas,  dijieron  á  Gorvalan  que  les  cumplie- 
se lo  que  les  había  prometido,  ca  ellos  cumplido  habían 
su  mandado.  E  Gorvalan  respondióles  que  le  placía  muy 
de  grado;  é  mientra  Gorvalan  os  mandaba  aderezar, 
acaesció  un  dia  que  Harpin  de  Beorges  cabalgó  por  se 
solazar,  é  salió  fuera  de  la  villa  por  la  puerta  de  las 
huertas;  esto  era  cerca  de  mediodía  é  lacia  muy  gran 
calor ,  é  non  levó  otra  compañía  sino  su  caballo,  é  non 
tras  armas  sino  escudo  é  lanza  é  su  espada;  pero  levó 
debajo  de  su  vestidura  un  lorigon  corto;  é  en  saliendo 
por  la  puerta  de  la  villa,  acaescióleuna  gran  maravilla: 
á  par  del  muro  á  siniestro'bañábase  una  gran  compa* 
ña  de  donceles  cerca  de  una  albuhera,  en  que  había  un 
pescado,  á  que  llamaban  en  francés  vivero,  é  eran  todos 
fijos  de  grandes  hombres  de  la  tierra ,  é  entre  ellos  bar 
bia  un  infante ,  natural  de  Turquía ,  é  era  sobrino  del 
rey  Gorvalan,  fijo  de  su  hermana,  que  era  señora  del  rei- 
no de  Smadoc ;  é  la  madre  de  Gorvalan  amábale  tanto 
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como  á  los  diasen  que  vivía;  éesteinláuledejáraledor- 
niiendo  su  ama  debajo  de  una  olivaré  cubriólo  con  su 
manto,  é  paraba  míenles  á  los  otros  niños  que  se  baña- 
ban é  que  andaban  en  aquella  albuhera  en  barcos  pe- 
queños. E  entre  tanto  qu&  miraba  el  ama  la  alegría  que 
los  donceles  facian ,  ó  mientra  que  Harpin  salió  de  la 
cibdad,  descendió  por  una  peña  un  lobo  muy  grande  é 
muy  fuerte ,  que  llaman  las  gentes  dé  aquella  tierra  pa- 
pión, é  vino  corriendo  para  aquel  infante,  é  tomólo 
atravesado  en  la  boca  é  fuese  Con  él ;  é  el  niño  dio  vo- 
ces muy  grandes,  é  el  conde  Harpin  violo,  ó  fué  cuan- 
to el  caballo  lo  podía  levar^  con  su  lanza  á  sobremano. 
E  el  lobo,  cuando  le  vio  venif ,  non  se  dró  nada  por  él, 
é  íbase  atravesando  por  los  barrancos ,  que  nunca  cesó 
de  andar  fasta  siete  leguas  grandes ;  é  los  otros  que  se 
estaban  bañando  fueron  espantados  de  aquella  maravi* 
Ha,  é  acogiéronse  para  la  cíbdad,  haciendo  apellido  é 
diciendo  que  el  lobo  levaba  al  hijo  del  rey  Sinadoc  é 
sobrino  ák  rey  Gorvalan ;  é  cuando  lo  oyeron  los  mo- 
ros, armárcmse  luego  gran' parte  dellos  é  subieron  en 
sus  caballos ,  é  esto  era-  en  hon  de  nona ;  é  tan  espesa 
andaba  ki  gente  por  las  calles  de  los  que  iban  é  venían, 
que  non  podian  andar,  é  llegaron  las  nuevas  á  la  reina 
vieja  é  á  Gorvalan ,  é  comenzóse  Corvalan  á  quejar,  llo- 
rando é  mesando  sus  cabellos  é  su  barba,  diciendo: 
«¿Qué  mala  veniura  fué  esta?»  E  su  madre,  como  sin 
seso,  rompiendo  sus  paños  oon  peáar,  faciendo  llanto. 
,E  Corvalan  cabalgó  luego  apriesa  é  salió  de  la  villa  con 
sus  turcos ,  é  fuese  en  pos  del ;  é  el  lobo  fuese  todavía 
con  el  Infante  atravesado  en  la  garganta;  é  porque  el 
Infante  se  le  facía  pesado  ya  cuanto,  poníale  en  tierra 
á  menudo ,  é  después  tomábale ,  é  íbase  con  é^  por  los 
mas  desviados  lugares  del  monte ,  por  do  él  entendía 
qwe  se  podría  mejor  esconder.  E  el  conde  Harpin  se- 
guíale todavía  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  é  pen- 
sándolo alcanzar  de  lugar  en  lugar,  lo  cual  era  como 
imposible,  porque  el  lobo  pasaba  por  tales  lugares  de- 
bajo de  los  árboles  é  entre  peñas ,  que  el  caballo  non  po- 
día entrar  por.allí,  ó  por  aquello  non  le  podía  alcanzar, 
nm  alcanzara  en  su  vida,  sinon  fuese  por  una  aventu- 
ra que  le  acaesció,  é  fué  esta :  que  salió  en  el  monte 
un  jimio  de  travieso ,  ó  cuando  vio  al  lobo  cómo  leva- 
ba al  niño,  agradóse  mucho  del,  é  dio  salto  al  lobo  é 
quitóselo ;  ca  era  nuiy  grande  é  viejo  é  espeso  de  miem- 
bros é  de  cuerpo,  é  iiabia  los  brazos  espantosos,  muy 
vellosos  é  canos  de  la  yejez,  é  los  pies  largos  é  anchos, 
é  la  cabeza  grande  ó  la  catadura  fea  é  espantosa,  é  te- 
nia los  ojos  cubiertos  con  las  sobrecejas,  que  apenas  le 
parecían,  é  habíalas  orejas  blancas,  é  los  dientes  agu- 
dos, é  las  uñas  grandes  é  muy  fuertes;  é  desque  tovo 
el  niño,  fizó  del  buz  al  lobo  por  escarnio,  como  el  jimio 
sabe  facer,  yendo  por  el  monte  muy  alegre ;  el  tobo  'uó 
en  pos  del.  E  cuando  el  jimio  vio  que  le  seguía  el  lo- 
bo, puso  el  Infante  en  tierra  é  paróse,  é  comenzaron  á 
lidiar  con  ios  dientes  é  con  las  uñas ;  mas  el  lobo  esta- 
ba cansado  del  mucho  correr  que  fíeiera  todo  el  día  por 
la  montaña ,  é  non  pudo  sufrir  la  batalla  tanto  como  el 
jimio»  que  estaba  holgado  é  muy  recio.  E  cuando  enten- 
dió el  jimio  que  era  cansado  el  lobo,  dio  salto  en  él  é 
trabóle  de  la  garganta  é  afogólo.  E  Harpin»  que  venia 
4:uanto  el  caballo  lo  podía  levar,  vio  el.niño,  que  estaba 


solo  eii  el^ampoHMundo,  é  enderezó  á'01;'ma8iioh  se 
pudo  tatfto  apresurar,  que  el  jfmio  non  llegase  ante  al 
niño  4ue  él,  é  tomólo  fio  el  sóúco  é  fuese  con  él,  é  des- 
pués que  vióquenonpodia  fuirque  el  caballo  non  le  al- 
canzase ,  subió  por  un  roble  arriba  t(uc  era  muy  alto ;  é 
el  Conde  fuese  para  allá  derechamente,  é  descendió  al 
pié  del  foUe,  é  arrendó  él  icaballó,  que  venia  muy  can- 
sado á  un  ramo  de^un  áilMl,  é  miró  arifba,  é  vio  el  ji- 
mio cómo  tenía  el  niño  ante  sí' entre  los  brazos  é  estaba 
sentado  entre  dos  ramas  acostado,  haciendo  gran  ale- 
gría con  el  Infante;  é  el  Conde  cdmm^se  dé  quejar, 
diciendo  que  por  qué  defiampáhuti  sus  compañeros  é 
se  había  tanto  alejado  deHos  por  áquet  jimio, *(|ue  non 
s«I»a  dd  estaba ,  é  en  ya  ho^a  de  vifispenis ;  é  en  tanto 
que  él  estaba  asi  quejándose ,  salli»ron'dM'mdtíte  cua- 
tro leones  muy  grandes,  é  cuando  los  vio  venir  contra 
si  bobo  muy  gran  miedo,  é  dijo  Ñta\>racion :  a  Señor» 
Rey  de  glo^ ,  que  te  dejaste  poner  en  la  crük  é  herir 
de  la  lanza  en  el  costado  por  sacar  del  infierno  á  tus 
amigos ;  asi  cómo  yo  esto  ci^  que  es  ventad ,  a^  non 
me  d^esitú  aquí  perecer. »  E  hizo  estonce  á  derredor 
de  sí  nn  cerco  coii  su  espada  ó  emees  en  el  nombre  del 
Espíritu  Santo ,  é  el  cerco  era  tan  graiide ,  que  cabían 
dentro  él  éau  caballo,  é  llaiftóel  graáde  nombre  de 
Dios,  con  miedo  de  la  maerte;  é  los  leones  allegaron  á 
él  por  tomarlo  ^  mas  qtásóle  Dios  guardar  é  la  señal  de 
la  cruz  que  él  ficiera,  en  tal  manera,  que. non  pudie- 
ron allegar  á  él  nin  al  <;aballo ,  é  conenzaion  á  andar 
al  derredor  del  cerco,  voceando  de  hambre;  é  el  Conde 
estaba  á  pié  é  vínole  á  la  memoria  san  Hierónimo,  é 
•conjuró  los  leones  en  el  su  nomhre,  diciendo  que,  así 
<;omo  él  sacara  la  espina  al  león  del  pié  cuando  era  en- 
fermo é  non  podía  andar,  que  asi  ficfese' partir aqúelloi 
leones  de  aquel  lugar;  é  luego  que  los  leones  oyeron 
mentar  al  señor  ^  Hierónimo,  friéronse,  que  non  osa- 
ron estar  hí  ma^é  comenzó  luego  á  oscurecer  por 
una  lluvia  menuda  que  fizo  Dios.  Muchas  maravillas 
vio  aquella  noche  el  Conde :  que  le  aparecieron  sierpes 
é  bestias  fieras,  qué  pasaban  por  una  senda  tan  cerca  de 
aquel  lugar  cnanto  un  trecho  de  arco,  é  había  alH  un 
lago,  adonde  venían  á  beber  aquellas  bestias;  é  en  toda 
aquella  tierra  cinco  llsguas  á  derredor  non'  habla  agua 
dulce  para  beber;  é  tantas  tentaciones  sufrió  el  Conde 
aquella  noóhe ,  que  fué  ní^aravílla ,  fasta  que  amanescíó, 
é  cuando  amáneselo,  el  jimio  comenzó  á  descender  del 
árbol  con  el  niño  so  el  sobaco ,  é  queriaTe  levar  para 
sus  hijos,  que  jugasen  con  él.  El  Conde,  cuando  esto 
vio,  fué  á  él,  é  aquejóle  de  manera,  que  gelo  fizo  dejar; 
é  el  jimio  hobo  ende  muy  gran  saña  é  pesar ,  é  <ió- 
menzó  á  saltar  á  un  cabo  é  á  otro,  pensando  matar  al 
niño;  mas  el  Conde  defendiógelo  muy  bien  con  su  es- 
pada. 

CAPITULO  CCLVF: 

Cómo  lidió  el  condo  Harpin  con  ios  ladrones. 

El  jimio  era  grande  é  recio  é  muy  valiente,  según 
habéis  oído,  éel  Condenen  tenia  yelmo,  sino  sus  paños 
de  seda  que  vestía,  á  que  llamaban  diaspre,  que  eran 
labrados  con  oro  muy  ricamente ,  é  debajo  dellos  tenía 
el  lorigon ,  según  liairais  oído;  é  el  jimio  hheo  tres  sal- 
tos^ é  al  cuarto  subió  al  Conde  sobre  la  cabeza,  é  ho~ 
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liHrfth  IrtHto  cmi  IM  ii&is,  tllFKm  pw  el  esc)^ 
fé  twsúhn^,'  é  coMéndosé  del ,  tan  de  recio  saltó  el 
jimio  ep  él»  que  hizo  al  Conde  hiiicar  los  hinojos^  é  to- 
móle el  esiHido é  tiróse  afuera  con  él,' adentellóle  todo 
al  derredor,  dé  manera  que  le  afeó  é  parecía  muy  mal, 
éiomóaroortde  bmy  sañufiocon  la  garganta  abierta, 
é  qnboie  tomar  el  niSo  por  las  fiüdas ,  mas  don  Rarpio 
bhrlóie  coi)  la  espada ,  ¿  cortóle  el  brazo  cerca  del  cob- 
do,  é  cayóle  lá  mano  del  jimio  en  la  ropa  del  niño.  E 
estonce  el  jibilo  partióse  del  Conde  con  gran  dolor,  co- 
mo bestia  llagada,  é  comenzó  de  lamer  el  brazo.  E  el 
Conde  ñié'á  tomar  sá  escudo  é  echóselo  al  cnello,  é  to«- 
mó  eínüto  é  subió  en  su  caballo,  é  fuese  por  el  sen- 
dero, qáe  era  usado  de  sierpes  é  de  bestias  bravas ,  que 
Tenían  á  beber  al  agua,  cbmo  hábemos  dicho^  é  era  de 
Itdas  pakes  cenado  de  espinos  é  zarzas;  é  aunque  el 
Conde  quería  salff  dé  aquella  selva,  non  podia  sin  mu^ 
cho  enojo  é  trabajo,  porque  habla  muchas  cuevas  é 
barrancos  é  sendas,  é  jara  mucho  espesa;  de  manera 
que  ante  que  el  Conde  saliera  de  aquella  carrera ,  ftié 
su  vestido  todo  desiiíedatado  é  rompido,  é  el  alcafar  del 
caballo  é  laspiemas  de  tal  forma,  que  todo  corría  san- 
gre ;'é  en  descendiendo  á  un  valle,  halló  yerba,  ó  des- 
cabalgó, é  dbjó  al  caballo  pascer,  é  entre  tanto  hizo  alli 
está  oración ','  en  que  dijo  ad :  a¡  Vh*gen  santa  María^ 
en  que  Dios  recibió  carne  humana,  é  señor  san  Nico^ 
las ,  que  consejáis  ías  viudas  é  los  huérfanos,  guardad- 
me de  muerte  é  levadme  á  puerto  de  salud!  o  E  mientra 
que  él  facia  esta  oración,  salieron  de  la  jara  diez  la- 
drones, hombres  muy  fuertes  é  esforzados,  que  traian 
veinte  camellos  é  diez  búfalos  que  furtaran ,  é  tres  acé- 
milas cargadas  de  paños  dé  seda  muy  preciados;  é  todo 
esto  tomaron  á  cinco  mercaderes  que  habian  degollado 
de  gran  madrugada.  B  el  apellido  desto  fuera  por  toda 
aquella  tierra ,  é  buscábanlos  muchps  hombres  de  pié. 
é  de  caballo.  Mas  ellos,  como  sabían  muy  bien  la  tierra, 
metiéronse  lo  mas  ahina  que  pudieron  por  los  lugares 
yermos;  así  que,  aquellos  que  los  buscaban  non  los  pu« 
dieron  hallar  en  ninguna  parte.  E  los  cinco  destos  la- 
drones venían  sobre  sus  buenos  caballos,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  adaragas ,  é  dardos  é  de  arcos,  é  eran 
todos  hermanos  é  hombres  de  alto  linaje ,  é  muy  bue- 
nos'éabátteros  de  armas;  é  los  otros  cinco  eran  roba- 
dores é  andaban  descalzos  en  invierno  é  verano;  asi 
que,  non  les  penaba  correr  por  jara  ni  por  cardos  ni  por 
espnlos,  é'no  habia  cosa  en  el  mundo  de  que  tanto  se 
holgasen  como  de  robar ;  é  luego  que  vieron  al  conde 
Harpin  vinieron  á  furto;  así  que,  nunca  los  vio  hasta 
que  fueron  cerca  del ;  é  cuando  los  vio  al  Conde ,  lüé 
corriendo  para  el  caballo,  que  pacia.  E  ellos  pensáronlo 
tomar  á  manos  ante  que  pudiese  enfrenar  el  caballo; 
mas  él  enfrenó  é  cabalgó  á  gran  príesa,  é  el  lugar  don- 
de él  estaba  era  arredrado  de  la  espesura  del  monte;  é 
ellos  diéronle  voces,  diciéndole  que  descabalgase;  si  non, 
que  muerto  era ;  é  él  entendió  fas  voces  que  le  daban  é 
por  qué,  é  hielos  á  herir,  é  hirió  al  primero  de  manera, 
qué  lo  mató ;  é  aquel  era  el  mayor  de  los  hennanos ,  é 
cuando  los  otros  aquello  vieron ,  hobieron  muy  gran 
pesar  é  fueron  muy  sañudos,  é  acometiéronle  de  todas 
partes,  tirándole  saetas  é  dardos;  é  las  montanas  eran 
> muy  grandes  é  espesas ,  é  los  pasos  asi  embargados 


que  el  coddé  Harpin  non  pudo  salir  de  ehtr'ellos ,  é  hi- 
ríérónié  el  caballo  en  mas  de  trointa  lugares,  é  Harpin 
ae  defendió  (huy  bien  é  muy  esforzadan^éiite ,  é  arre- 
.'metiase  á  rhenudo  á  ellos ,  é  mantenia  el  ói^erpo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  en  armáis ;  é  taiíto 
pugnó  en  lidiar  con  ellos,  Jiasta  que  le  retrajeron  cabe 
una  pena,  é  de  alli  adelante  non  habia  ninguno  dellos 
ilue  á  él  se  osase  acostar,, pero  tirábanle  de  lejos  dar- 
dos é  saetas»  de  mnnera  que  le  mataron  e|  caballo ,  de 
que  hofoo  muy  gran  p^sar;  é  estonce  subió  un  poco 
arriba  por  la  pena,  é  paróse  allí ,  é  trabajó  de  se  defen- 
der, é  ellos  tiráronle  saetas  é  dardos  muy  fieramente; 
asf  que,  le  horadaron  el  escudo  en  muchos  lugares,  é 
hiriéronle  con  un  dardo  por  el  costi^do,  é  llagáronle 
muy  mtí,  de  forma  que,  si  non  íbese  por  el  lorigon,  ho- 
bféranle  muerto;  é  él  defendióse  todavía  muy  bien,  é 
halló  á  sus  pies  dos  piedras,  con  que  mató  los  dos  dellos, 
é  por  aquello  que  fizo  esforzóse  mas,  llamó  al  santo 
Sepulcro  é  dijo :  « ¡  Ay  Ricarte  dé  Caumonte  é  Juan 
palis,  mis  compañeros  buenos  é. leales, agora  fuésedes 
coñmige  aqui  bien  armados ,  ca  luego  seria  yo  libre  des- 
tos  descreídos !»  Estonce  le  llamó  el  mayor  de  los  cuatro 
liermanos ,  é  preguntóle  qué  hombre  era ,  que  le  habla 
muerto  un  hermano  é  dos  compañeros,  que  eran  muy 
buenos  ladrones  que  habian  hurtado  muchos  tesoros, 
é  que  nunca  él  comería  hasta  que  le  cortase  la  cabeza. 
Díjolé  Harpin  que  mentía,  é  nunca  sería  así,  Dios  que- 
riendo; mas  que  viniese  adelante  é  le  tomare  su  espa- 
da si  bueno  era;  é  si  gela  tomase,  aue  se  podría  alabar 
por  do  quier  que  friese.  B  dijole  el  ladrón : «  Par  Dios, 
quien  quier  que  seáis,  mucho  sois  de  gran  corazón ,  é 
decidme  quién  sois.»  Respondió  fíl  Conde  é  dijo:  «  De- 
círtelo he  de  grado  si  me  dieres  treguas,  que  non  lle- 
gues á  mí  t6  ni'tus  corapaíñeros.»  B  dfjóle  el  ladrón : 
«Yo  te  dó  treguas  en  tal  manera,  que  yo  nunca  coma 
mientra  tú  estuvieres  vivo.—- Por  Dios,  díjó.el  Conde, 
locura  juraste ;  ca  yo  gran  esperanza  he  en  Jesucristo 
que  él  míe  librará  de  Tas  tus  manos. »  B  dfjole  el  ladrón : 
«Pues  decídmelo,  é  yo  vos  dó  treguas  pox  mí  é  por  es- 
tos otros.»  Dijo:  «Yo  soy  Harpin,  conde  de  Beorges, 
ñaturki  de  tierra  de  Francia,  é  fui  preso  al  poyo  de 
Cevicot  cuando  fué  desbaratada  la  hueste  de  Pedro  el 
Ermitaño ,  é  leváronme  á  Oliferna  cativo  con  ciento  é 
sesepta  l;rístianos  cativos ,  mas  después  fuimos  sueltos 
por  muy  gran  aventura.»  Dijole  el  ladren :  «¿Qué  aven- 
tura fué  esa?  Decídmela.»  Respondióle  el  Conde  que 
gelo  contaría ,  pues  que  lo  quería  oír,  é  comenzóle  así  á 
decir:  «Ya  oistes  contar  de  la  cérea  deAntioca,  écómo 
hi  fué  desbaratado  Corvalan,  é  cónoo  levó  allá  toda  la 
gente  del  soldán  de  Persia ,  é  tornó  con  dos  reyes  é  con 
Barliadin ,  el  hijo  del  Soldán ,  descabezado;  por  lo  cual 
fué  Corvalan  reptado  de  traición,  é  hobo  de  dar  un  cris- 
tianó que  lidió  con  dos  turcos  en  la  corte  de^  Soldán ,  é 
los  mató  ambos.  El  uno  habia  nombre  Sorgales  de  Val- 
gris  é  el  otro  Golías'dc  Meca;  ó  por  aquella  batalla 
desta  manera  vencida,  fuimos  yo  é  mis  compañeros 
sueltos ;  é  ayer  estaba  yo  en  mí  caballo  fuera  de  la  cib- 
dad  de  Oliferna,  cerca  de  una  fuente ,  é  aquel  niño  que 
hallastes  comigo,  que  es  sobrino  de  Corvalan ,  que  yacía 
durmiendo  debajo  de  una  oliva ,  vino  un  lobo  é  tomólo 
en  la  boca  é  llevólo;  é  levantóse  el  apellido,  é  yo  vine 
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eo  pos  del  lobo  tota  que  llegué  á  este  lugar;  é  en  la 
cibdad  de  OUferoa  hacen  hoy  gran  llanto  por  6L»  Di- 
jole  estonce  el  ladrón : «  Par  Dios ,  el  niño  será  mal  Ye- 
nido  ;  que  yo  le  mataré  por  despecho  de  Gorvalan  é  de 
sus  parientes,» 

CAPITULO  CCLVII. 

Oe  cómo  leorntf  Comían  al  eonde  Harpía,  íffit  le  «atrita  matar 

los  ladrones. 

Después  desto,  dijo  el  ladrón  al  Conde  que  se  diese 
á  prisión;  si  non,  que  le  cortarla  la  cabeza,  porque  le 
mató  á  su  hermano ,  é  que  desto  non  podría  escapar,  é 
después  que  matarla  al  niño,  porque  le  había  desliere- 
dado  su  Uo  Gorvalan  é  echado  de  la  tierra;  é  como 
quier  que  él  non  tenia  castillo  ni  fortaleza  en  que  se  pu* 
diese  amparar,  que  tenia  una  cueva,  debajo  de  una  pena 
muy  fuerte,  que  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é 
de  lo  que  habían  menester,  é  en  aquel  lugar  que  non  se 
temía  él  de  hombre  del  mundo,  é  de  allí  le  haría  él 
guerra  cuanto  pudiese.  E  estonce  dijo  el  Con^e  que 
haría  locura  en  ello  si  el  niño  matase ,  que  por  aquel 
niño  podría  él  cobrar  el  amor  de  su  señor  é  lo  suyo, 
que  era  en  aventura;  é  dijo  que,  aunque  estaba  cerca- 
do, prometia  que  nunca  su  cuerpo  metería  en  poder  de 
turco  ni  de  pagano  en  tanto  cuanto  se  pudiese  defen« 
der.  Estonces  acometieron  al  Conde  los  ladrones  de 
todas  partes,  tirándole  saetas  é  dardos,  é  él  defendíase 
lo  mejor  que  podía;  mas  Dios,  que  no  olvida  á  los  su- 
yos, no  olvidó  allí  al  Conde,  é  librólo  de  roano  de  sus 
enemigos;  que  el  rey  Corvalan  venia  con  quinientos 
caballeros  de  alárabes,  buscando  al  niño  por  los  yer- 
mos é  por  fas  montañas,  é  halló  las  pisadas  del  caballo 
é  del  Conde  allí  donde  lidió  con  el  jimio,  é  otrosí  la 
mano  con  el  brazo  del  jimio ,  é  síguióel  rastro  del  ca- 
ballo; é  luego  que  entró  por  la  senda  por  do  fuera  el 
conde Harpin,  parescíéronle  tres  ciervos  blancos,  é  iban 
delante  del ,  é  él  iba  siguiéndolos  por  montes  é  por  va- 
lles ;  é  sabed  que  aquellos  tres  ciervos  blancos  eran  san 
Jorge ,  san  Bárbaro  é  san  Dionís ;  é  Corvalan  fué  toda- 
vía en  pos  dellos  hasta  que  llegó  á  la  peña  do  el  conde 
Harpin  se  defendía  de  los  ladrones ,  é  estaba  ya  tan  can- 
sado é  tan  mal  parado,  que  non  se  podía  defender  mas, 
é  habíase  tornado  muy  flaco,  por  la  mucha  sangre  que 
había  salido  del.  fi  cuando  los  ladrones  vieron  á  Cor- 
valan, subieron  luego  en  sus  caballos  é  tomaron  el  ni- 
ño é  fuéronse,  que  non  tardaron  ahí  mas,  é  metiéronse 
en  la  cueva  que  oistes  que  dijeron  que  tenían  basteci- 
da de  viandas  é  de  otras  muchas  cosas.  Corvalan  fué  en 
pos  de  los  ladrones  fasta  la  entrada  de  la  cueva,  é  que- 
dáronse con  el  conde  Harpin  hasta  ochenta  turcos,  que 
liicieron  grande  alegría  con  él  porque  lo  hallaran  vivo, 
é  curaron  muy  bien  del ,  é  le  alaron  las  llagas ,  é  cabal- 
gáronle en  un  mulo  que  anduviese  llano,  é  fuéronse  en 
pos  de  Corvalan. 

CAPITULO  CCLVIIL 

Cdmo  el  rey  Comían  perdonó  i  aquellos  ladrones  porqae 

le  diesen  sn  sobrino. 

Grande  placer  bobo  el  rey  Corvalan  cuando  supo  que 
el  Conde  non  era  muerto ,  é  los  ladrones  metiéronse  en 
la  cueva,  que  era  muy  fuerte,  como  oistes ,  é  habla  den- 


tro dnco  cámaias  muy  buenas,  labradué  pintadas  epa 
oro  de  música,  que  es  oro  de  una  natura,  que  es  muy 
buena  para  en  labores  de  pinturas.  Estas  cámaras  ^ran 
entoldadas  de  muy  ricos  paños  de  seda,  é  sus  mmeres 
de  los  ladrones  é  sus  hijos  allí  estaban  con  eUos,  w 
tidos  todos  muy  ricamente.  E  el  rey  Corvalan,  después 
que  allí  tovo  encerrados  los  ladrones,  acometiólos  muy 
de  recio;  mas  ellos  defendiéronse  inuy  bien  con  dardoe 
é  saetas  é  con  lanzas,  ca  el  lugar  era  muy  fuerte  é  la 
entrada  hecha  con  picos,  é  dentro,  en  cada  una  de  aque* 
lias  cámaras,  habla  un  agujero  encima  de  aquella  pena, 
por  do  les  entraba  la  lumbre ,  é  tenia  allí  agua  dulce» 
que  manaba  de  la  peña ,  é  caía  en  un  aljibe  muy  hon- 
do ;  é  estaba  la  cueva  muy  bien  bastecida  de  pan  é  de 
vino,  é  de  liarina  é  de  carne  fresca  é  salada ,  é  de  bue- 
nas armas.  E  el  Rey,  cuando  vio  quenonlos podía  tomar» 
fué  muy  sañudo,  é  comenzóles  á  denostar  á  grandes  vo* 
ees,  diciéndoles: «  Hijos  d'enemiga ,  muy  gran  tiempo  hi 
que  vos  hice  buscar,  é  nunca  pude  saber  nuevas  de  vos* 
otros ;  mas  agora  vos  tengo  en  lugar  que  non  podéis  es- 
capar, é  yo  vos  haré  aquí  quemar  é  dar  mala  muerte.e 
Dijéronle  ellos  que  decía  como  quería,  é  que  hacia  muy 
gran  sinrazón  en  guerrearlos,  ca  bien  sabia  él  en  cómo 
los  había  echado  de  la  tierra,  é  tomado  cuanto  tenían  é 
desheredado,  é  los  hacia  andar  por  los  yermos,  é  que  non 
se  debía  maravillar  si  tomasen  venganza  ó  robasen  de 
lo  suyo,  éque  supiese  ciertamente  que  aüí  tenían  ellos 
á  su  sobrino,  é  si  lo  amaba  ó  lo  quería  ver  vivo,  que  les 
tornase  todo  lo  suyo,  é ellos  que  serian  sus  vasallos;  é  de- 
mis  que  le  darían  allí  luego  cuatro  acémilas  cargadas 
de  oro  é  mil  paños  de  seda ,  é  que  le  pedían  por  mer- 
ced que  se  consejase  sobr'ello ,  é  que  rogaban  á  aquellos 
hombres  honrados  que  estaban  con  él  que  le  rogasen 
porello$;é  descendieron  luego  cuatrocientos  turcos,  é 
besáronle  el  pié  por  ellos  é  pidiéronle  merced  que  los 
perdonase ;  é  Corvalan  perdonólos,  é  juróles  que  non  los 
perdonara  si  no  fuese  por  el  niño  que  tenían ;  que  él  sa- 
bía ciertamente  que  de  otra  manera  non  lo  podría  haber 
vivo  dellos;  é  díjolesque  saliesen  fuera.de  lacueva,  é  que 
luego  les  volvería  todo  lo  suyo;  é  ellos  salieron  fueía,  é 
trajeron  luego  el  niño  á  Corvalan ,  é  Corvalan  tomólo 
en  sus  brazos  é  Ijesólo  en  la  cara  muchas  veces;  é 
aquellos  hermanos  ladrones  fincaron  los  hmojos  anOél 
é  pidiéronle  merced  que  los  perdonase;  é  él  perdonó- 
los, é  tornóles  sus  tierras  é  sus  heredades  é  su  mayor- 
domía ,  que  tenían  delante ;  é  entraron  á  la  cueva,  é  sa- 
caron dende  cuatro  acémilas  cargadas  de  oro  é  mil 
paños  de  seda  muy  preciados,  como  oistes  que  dijeran, 
é  empresentáronlo  á  Corvalan,  é  él  llamó  luego  al  con- 
de Harpin,  é  díjole  que  tomase  aquel  tesoro,  ca  muy 
bien  lo  mereciera ;  é  el  Conde  tomólo  é  agradeciógelo 
mucho,  é  pidióle  merced  que  gelo  mandase  levar  en  sal- 
vo*. E  Corvalan  le  dijo  que  le  placía  muy  de  buen  gra* 
do,  é  que  le  sería  guardado  en  tal  manera,  que  no  le  fal- 
taría dello  ninguna  cosa.  E  estonce  subieron  todos  en 
sus  caballos  é  tomáronse,  é encontraron  áloscibdada- 
nos  de  Oliferna,  que  ficieron  muy  gran  alegría  con  el 
Infante,  é  el  conde  Harpin  fué  muy  honrado  é  muy  pre- 
ciado de  los  aKos  hombres  de  la  tierra.  E  Bícarte  é  los  ca- 
tivos vinieron  al  Conde,  é  preguntáronle  cómo  leacaes- 
ciora  y  é  él  dijoles  que^muy  bien ,  pues  que  Dios  le  tor- 


UBRO  SEGUNDO. 


irí 


nara  vivo  6  en  salvo;  é  que  de  alU  adelante,  desque  sano 
fuese^  se  podrían  ir  al  sepolciOy  queriendo  Dios.  E  la  rei- 
na Halabra  fiíé áabiaiar  al  conde  Harpin , é besóle  los 
ojos  é  la  oaraé  las  manos  muchas  veces  y  é  dejóle:  «Se- 
Dor,  bien  sé  cierto  que  por  vos  cobramos  el  infante;  é 
yo  vos  digo  que  y  si  Dios  quisiereí  galardonárvoslo  he- 
mos muy  bien.»  Respondióle  61 :  cSeñora ,  vos  nos  lia- 
ródes  mucha  merced.oB  envió  ella  entonce  ásucámaia 
6  hizo  traer  oro  é  piala  é  muchas  ricas  joyas ,  é  diólo 
al  Conde,  óhiio  vestir  muy  bien  á  todos  los  cativos,  é 
dióles  á  todos  sus  presentes,  según  convenia  á  cada  uno. 
E  á  Rjoarle  dióte  mü  pafios  de  seda  muy  preciados, 
é  un  caballo  muy  bueno,  é  una  tienda  muy  rica ,  é  usa 
acémila  cargada  de  vasos  ré  de  servillas  de  oro  é  de  pla- 
ta ,  é  llamó  á  un  rico  hombie,  señor  de  caballeros ,  que 
decían  fisclarante,  hijo  de  Piorenaon,  é  di  jóle :  «Le- 
vadme estos  cativos  en  salvo  é  en  paz  iluta  allí  do  ellos 
os  dijieren ;  é  así  vos  mando  ya  que  lo  bagáis  sobre  la 
vuestra  ley  é  sobre  cuanto  de  mí  tenéis.»  E  él  res- 
pondióle que  lo  haiia  muy  de  grado.  E  Ricarte  dijo  á 
sus  companeros  cómo  tenían  por  bien  que  hiciesen :  si 
irían  á  hacer  oración  al  sepulcro,  ó  si  tornarían  ó  la 
hueste  délos  cristianos;  ca,  si Diee quisiese  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  uno,  que  les  ayudarían  á  tomar  la 
cibdad  de  Hierusalen.  DIjole  el  conde  Harpin  que  cómo 
deda  aquello,  pues  que  non  querian  ir  á  ver  el  templo 
de  Salomón  é  el  santo  sepulcro  donde  nuestro  Señor 
Jesucristo  fué  metido;  é  que  sí  aquéllo  no  cumpliesen, 
en  balde  hablan  sufrido  tanto  mal  é  tanto  trabajo  de 
sedéde hambre  é  de  frío,  si  de  vu*  no  hablan  la  cib- 
dad de  Hierusalen,  do  Jesucristo  recibiera  muerte  por 
librar  de  poder  del  diablo  el  linaje  de  los  hombres;  é 
que  no  salieran  ellos  de  sus  tierras ,  é  vinieran  allí ,  sino 
por  complir  su^  romerías;  é  si  Dios  tanta  merced  les 
íiciese,  que  padieaen  llegar  al  sepulcro, >que  después 
non  darían  por  sí  ninguna  cosa,  en  tal  que  las  sus  almas 
fuesen  salvas.  Los  otros  dijieipn  que  aquel  consejo  era 
bueno  que  daba  el  conde  Harpin,  é  que  fuesen  á  Hie- 
rusalen. 

CAPITULO  CCLIX. 

D«  cómo  nandó  CorfaUn  aderezar  á  los  cativos,  é  los  enTió 

á  Uiemsalen. 

Corvalan,  rey  de  OUferna ,  como  era  muy  leal  é  muy 
verdadero  según  su  ley,  hizo  aderezar  á  todos  los  ca- 
tivos muy  bien  de  caballos  é  de  armas ,  é  díóles  sus 
cartas  para  Orbagan ,  rey  de  Hierusalen ,  é  mandóles  que 
gele  saludasen,  ca  era  9u  pariento,  é  facerles-liia  mu- 
cha honra  por  amor  del ;  é  otrosí  para  Cornómaran ,  su 
hipf  que  eramuy  buen  caballero  é  de  gran  seso,  é  por- 
que, luego  que  les  mostrasen  sus  cartas,  de  allí  ade- 
lante non  temerian,  aale  los  berian  levar  en  salvo  do 
ellos  quisiesen^  £  el  conde  don  Harpin  é  todos  los  otros 
fttéroole  á  besar  las  manos.  La  reina  fialabra,  madre 
de  Corvalan ,  é  él  mesmo  fueron  con  ellos  una  joniada.r 
E  los  cativos  deapediérottse  dellos ,  é  Corvalan  é  su  mi** 
dra  tomáronse.  Los  oristumoa  que  Dios  sacañi  de  cati- 
verio ,  é  el  rico  hombre  que  !os  levaba  en  guarda  é  los 
guiaba ,  comenzaron  d» andar ;  é  un  adülid  que  iba  con 
ellosguiólos  por  loe  yesmos  de  una  tierra  que  llamaban 
Jurlaa  Panleros  >  é  entraron  en  el  val  do  Bacor,  que  les 


duró  quince  jomadas.  E  aquel  valle  era  muy  vicioso  de 
pan  é  de  vino  éde  carne ,  é  de  dátiles  é  higos.  E  después 
entraron  en  Laberia,  é  pasaron  por  el  castillo  de  AH- 
con ,  que  era  muy  fuerte,  é  fueron  muy  derechos  para 
Malee  é  Amalin ,  é  llegaron  al  rio  Jordán  un  sábado  en 
la  mañana,  é  bailáronse  bí,  é  pasaron  el  padrón  de 
máimel  do  san  Juan  Baptista  baptizó  á  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

CAPITULO  CGLX. 

GdBO  los  eristlaaos  qae  taU»  do  oattf  o  nataroa  á  Im  mtñu¡é 

tes  del  rsf  de  merasaieD. 

Después  que  todos  los  cristianos  que  allf  eran  fueron 
bapthados  en  el  rio  Jordán ,  el  rico  hombre  que  habeiaí 
oido  que  venia  con  ellos  é  los  guardaba  llamó  á  Ricar^ 
te  de  Caumonteé  á  HarpiOf  conde  de  Beorges,  é  díjo- 
les :  «Smores,  básteos  esto,  que  vos  he  aoompañadd 
hasta  aquí;  agoraquiérome  tomar,  é  á  Dios  vos  enco-* 
miendo  que  os  guarde  é  os  defienda  de  todo  mal.  a  E  ellos 
despidiéronse  del ,  é  tomaron  su  camino  para  Hierusa-^ 
Ion.  E  cuando  llegaron  á  la  cisterna  ó  cueva  ó  aljibe 
Bermejo  encontraron  ciento  cuarenta  turcos  que  ve-* 
nían  de  Hierusalen,  é  iban  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Arabiaj 
é  al  rey  Corvalan  de  Olifema ;  é  esto  fué  un  domingo ,  al 
alba  del  día.  E  Ricarte  é  los  hombres  honrados  liabian  yai 
oido  misa ,  é  entraron  en  el  huerto  del  santo  Abraham  j 
que  es  sobre  la  peña  dó  nuestro  Señor  Jesucristo  ayunó' 
la  cuarentena ;  é  la  gente  de  Hierusalen  era  muy  desn 
mayada ,  porque  sabían  que  el  duque  Gudufre  é  Ruber-* 
te ,  duque  de  Normandfa ,  é  el  conde  de  San  Gil ,  é  to-¡ 
dos  estos  grandes  hombres  con  la  hueste  de  los  cristia-j 
nos  venían  cerca ,  é  habían  dejado  á  Antioca  muy  bienl 
ba  tecida ,  é  tomaran  estas  dbdades  é  castillos ,  Gibel-í 
mar  grande,  é  Bamte,  é  Balavia,  é  Saeta;  é  eran  ya  llega-| 
dos  á  una  mezquita  que  era  dos  leguas  é  media  de  Hic-i 
rusalen ,  é  tenían  bí  fincadas  sus  tiendas ;  é  por  aquello! 
enviaba  aquellos  embajadores  que  encontraron  los  cris-¡ 
tianos ,  el  rey  de  Hierusalen,  á  demandar  acorro  á  los 
otros  reyes  moros  de  las  tierras;  mas  cuando  los  vieroQJ 
los  cativos  enviaron  á  saber  si  eran  cristianos  ó  turcos ;, 
é  luego  que  supo  don  Harpin  de  Beorges ,  que  traía  la 
seña,  queeran  turcos ,  dijo  á  sus  compañeroi :  cAques-l 
tos  vienen  sobre  nosotros ,  é  agora  parecerá  lo  que  ía-' 
réis;  miémbresevos  cuánta  cuita  é  cuánta  Uceria  sufrí4 
mesen  las  prisiones  dellos.»  E  ellos  dijiéronlequeruesej 
adelante;  é  fueron  luego  á  lerir  en  ellos  de  manera,j 
que  nó  escapó  mas  de  uno  vivo^  que  se  tomó  para  Híe-j 
raaalen,  huyendo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  é  eu«^ 
tro  por  las  puertas  que  dicen  Áureas ,  é  non  paró  haslaj 
el  alcázar  do  estaba  el  rey  Orbagan  jugando  á  tas  tablas 
ante  la  torre  de  David,  con  muchos  ricos  hombres  se-l 
ñoresde  caballeros,  que  estaban  al  derredor  del;  é  dlóleáj 
voces,  mas  coo  pena;  que  tan  gran  miedo  bobo  de  lai 
mortandad  de  sus  compañeros,  que  perdiera  ta  habla,  ¿ 
df  jóle :  « I  Ay  señor  de  Hierasalen ,  cómo  estáis  seguro! 
é  non  sabéis  el  gran  'estorbo  é  el  mal  que  vos  viene !»  EJ 
él  alzó  la  cabeza ,  é  preguntóle  qué  había ,  é  él  díjole  :¡ 
«Non  sé  qué  gente  es  llegada  al  aljibe  Bermejo ,  é  son 
vestidos  de  hierro  desde  la  cabeza  fasta  los  pies,  ds| 
manera  que  non  temen  saeta  nin  dardo,  amataron  los 
embigadores  que  enviábades  á  Arabia,  é  quedan  todo^ 
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muertos  so  la  peña  de  Tonm ;  é  pueden  ser aquellagente 
fasta  dos  mil  jKMnbres.ii  Mas  aquello  decía  él  por  el  gran 
miedo  que  bebiera ,  ca  doq  eran  mas  de  dentó  noTon- 
ta;  é  cuando  esto  oyó  el  rey  Orbayan ,  bobo  muy  gran 
pesar,  é  mandó  llamar  á  su  bijo  Comomafan-é  contéle 
aquello  que  le  dijiera  aquel  bombre.  B  después  que  Gor- 
nomarau.  aquello  oyó,  mandó  armar  su  gente  álaDieroa 
el  cimbre  ó  atambor  en  la  torre  de  David ,  é  armáronse 
todos  luego  en  la  villa ,  fasta  cincuenta  mil  bombres  de 
armas ;  é  la  razón  por  qué  Gomamaran  facía  armar  tan- 
ta geale  fué  porque  pensó  que  eran  los  otros  orístianos 
de  la  gran  hueste  que  tenían  sus  ifendas  fincadas  á  la 
mezquita  que  habéis  oído;  é  él  aneóse  o^uy  biea  de 
buenas  armas, é  levab^L su  arco  con  sas  saetas  empon-^ 
zonadas ,  é  una  paña  muy  riaa  en  spt  inano,  que  nonpo- 
dria  quebrar,.  maguet;qve' la  ayuntasen  el  un  cabo  oon 
el  otro ;  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  bueno  é  róuy  lige- 
ro ,  que  npn  lo  había  n^éjor  ea  toda  Turquía ,  é  tal,.que 
por  correr  doce  legpBS  iiun^a  cansaba,  é  amemúeaba 
á  ios  cristianos  que  si  los  alcanzase,  de  manen  baria  en 
ellos  que  le  conociesen. 

CAPITULO  CCLXL 

D«ja  U  hUtoria  de  hablar  desto  por  C4»Ur  de  la  haeste  de  tos 

pelefrínos  qne  quedaron  cabe  la  mexqaita. 

Oido  habéis  ante  desto  de  cómo  estaba  la  graninies- 
te  de  los  cristianos  á  la  mezquita ,  que  era  á  dos  leguas 
é  media  de  Hierusalen ;  ma&él  duque  Gudufire  de  Bullón 
é  el  duque  de  NoimaQ4ia,  é  Auberte»  conde  de  Flán« 
des ,  é  Tornas  de  la  Feria ,  é  Pagano  de.  Balbais ,  é  Bsté- 
han  de  Alba,  marqués,  iodos  estos,  eoÉi  diez  mil  caballa 
ros  muy  bien  aderazados,  salieron  de  la  hueste ,  é  fueran 
en  cabalgada  é  pasaron  cerca  de  Hierusalen ,  por  el  val 
de  Josafat  ^  é  fueron  hacia  el  monte  Síon  hasta  Silon  ,■  é 
tomaron  muy  gran  presa  de  ganado,  é  torntfon  por  el 
monte  Olívete ,  hacia  el  val  de  Josafat.  É  luego  que 
esto  supieron  en  Hierusalen  tañieron  en  la  toire  de  Da* 
vid  un  cuerno  de  alambre,  á  fue  Uaman  baile,  que  era 
entre  ellos  señal  de  apellido,  é  tañiéronlo  de  manera 
que  lo  oyeron  á  tres  leguas;  asi  que,,  lo  oyeron  muy 
Úen  en  la  hueste  de  los  cristianos.  <E  Gomomaran,  que 
estaba  muy  bien  aderezado,  con  cincuenta  mil  de  su 
gente,  asi  como  babas  oido,  salió  de  Hierusalen  por 
las  puertas  que  dicen  Áureas  con  su  oaballeria,  é  ftieroú 
á  seguir  la  presa  que  UeVaban  loe  ¿ristíaBoe,  que  era  muy 
grande ,  é  ficieron  tañer  los  atambores  ó  los  añafiles  tan . 
fuertemente,  que  los  valles  é  los  veoueatos  raeudlan  á 
ellos ,  é  firieron  en  los  cristianos  muy  rééiaroente.  E  los . 
cristianos  recibiéronlos  muy  bien  é  con  grande  esfuer- 
zo ,  mas  la  batalla  non  era  igual  de  amas  parles;  que  los 
cristianos  no eitn  mas  de diea  mil é  los morosclnduen- 
ta  mil;  é  la  batalla  comensóse  tan  grave,  qué  era  gran 
maravilla  á  quien,  la  viese.  6  la- calor  j  fie  bacía  muy 
grande,  nfíravíó  mqchp'á  los  qne  estaban  anuidos.  Bl. 
duque  Gudufire  é  el  coade  RnbSrte  de  Plándes  jurareik 
que  ante  querían  ser  muertes  que  vencidos ,  ni  que  les 
dejasen  levar  de  le  presa  solamente  un  camero^  Eston- 
ces dio  grandes  veces  el  Duque  por  esfiMzar  |os  suyos, 
llamando  santo  Sepulcro,  dieiendo:  «Ferídlos,  variMies; 
que  el  que  en  Dios  ba  espérenla  non  debe  cansar.»  Uxtf 
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Gomomaran  era  mny  esCnAado,  é  mÉAdó  á  lo»  tureóÉ 
quecercasen'á  los  crísCíaBoseiidemiiler,  é  ellos  Qcfé^ 
ronlo  asi ;  é  tanto  fes  afincaron ,  lattanido  dardos  é  iáe-- 
tas,  que  los  ficieron  Qor  fuena  meter  en  et^l4eá)8aM; 
é  por  la  gran  calor  que  tela  aquejóles  tanto  la  sim^í  qai 
algunos  bahía  que Miian  It  sangre  de  loe  cabaübs?  que 
anaquel  logarnoiíbabiaagnankiguna;édeaquellaarre* 
BMtkbNperdieroBlos  efistlanes  áincho,  quilos  nataban 
kis  caballos  los  turooa  con  dardos  é  saetas  que  les  tira- 
ban desdecios  recuestx»;  mi^ tanto trab^aronles^ cris- 
tianos con  elloa,  que aomaron  d  llano^del  reetieste de 
hacia  el  monte  Olívete ;  é  después  qbe  se  vftHiéii  ya 
cuanto  en  anchura  cohaiaieD  córate»,  é^éeron  á  ferír  en 
kñ  tuncos  de  manera^  qué  Ibsfieíeien  tíier  afuera,  é  tan 
grande  daño  fieieton  en  eltoá,  que  todo  el  cam^  fué 
cubierto  de  turcos  mueitos  en  muy  po6a  de  hora;  es- 
tonce se  paró  el  ganedo  en  cm  remiesto;  que  no  había 
quien  lo  levara  ^Manle ;  4  per  ende;  loa  cristianos  foé- 
ronse  para  aquel  lugar,  é  llegami  tos  turcos  de  todas 
partes  é  aquejáronlos  tan  fiiertOi  que  noD  hMa  ninguno: 
que  no  hobiese  jniedo  de  la  muerte ;  é  ellos  mi  estando, 
asomaron  los  cristianos  que  hablan  salSdede  cativo,  que 
venían  muy  bien  adeieaBadoSy  como  pantiatalla;  éel 
du<|ue  Guduíire  muró  hada  el  monte  OKveie  é  viólos ,  é 
pensó  que  eran  tunos,  é  hizo  esta eradon  áDIssé dijo 
asi:  oDios  Padre  poderoso,  é  viígen  santa Maria,  que 
pariste  á  Jesucristo ,  sed  boy  mis  ayudadores:»  E  cuan- 
do los  turcos  vieron  álos  cativos  creyeroti'que  eran  tur- 
cos que  veiíian  en  su  ayuda,  ó  por  ende,  acometieron 
tan  de  recio  á  los  cristianos,  que  les  ficieron  alH  gran 
daño.  AqueUahora  Rubertéel  Frisen  ftiése  luego  cuanto 
el  caballo  lo  pudo  levar  para  el  ihique  Gudufire ,  é  df jó- 
le :  a  Señor,  ¿vedes  aquella  haz  en  aquel  TaHe?  Aque- 
llos son  turcos  que  vienen  de  arriba,  é  queremos  han 
quitar  la  presa ,  ca  mucho  parecen  bien  aderetados.  Mas 
sabed  que  ante  quiero  recebir  la  muerte.»  Respondióle 
Gudufiíeasf :  «Bien  fio  por  Dios  que  non  nos  querrá  tan- 
to mal  hacer,  que  ellos  sean  señores  de  la  preía  ,'«>as 
enviemos  dos  caballeros  al  conde  de  San  Gil  é  á  los  ri- 
cos bombres  de  la  hueste  que  nos.ac^rran.  E  estonce, 
mirando  el  uno  al  otro,  comenzaron  de  llorar  por  el  gran 
daño  que  recebia  su  compaña. 

CAPITULO  GGLXII. 

Cdiio  el  Daiíae  é  isa  otna  altas  hoaibiti  da  la«k«laida 
eavUron  por  «corro  i  la  hueste. 

AlH  dijo  el  duque  Gudufif^  que  á  quién  jMirfan  en- 
viar á  la  hueste.  Respondió  Tomás  de  la  Ferié  ^  eft<- 
viasen  á  Ahneric  de  Aloltría  é  á  Felquer  4e  GhaMres, 
que  tenían  muy  buenos  caballos  >é  eran  muy  sabidos,  é 
buenos,  caballeros  d\innas;  é  M  immdólesi'qiie  HlieseQ 
por  aquel  acorro.  Estonce  denraasaHm'todos  loeide  la 
cabalgada  en  ilno,  é  de  aquella  atremátida  perdfemn 
laaicabezas  mas  de  ciento^  cincuenta  arqueros-,  qte  les 
mataron  los 'cristianos;  éluegopasólAlmeiteparloe 
turoesy  é  nunca  eesó  de  abdar  enante:  naaitodoiíala  qoe 
llegó  á  la^huesle,  édijo  al  conde  de  SáaGil  6á:Tilui-* 
quer  :  «Señores  i  iMSonred  al  Duque  é  á  su  genle,  qpa 
mucho  mepester  lo  han;  queinunca  en  tan  graD.pdi- 
gvo  fueron  cpmo  agora  son,  émaravllla-aeráde  Diessl 
vivos  los  fallárdes. »  Goande  los  altes  faombiea  aenello 
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oyeron ,  hobieron  muy  gran  pesar  é  desmayaron  mucho 
por  el  nMil  del  Duque  é  de  los^tros,  ó  armáronse  laego; 
asi  que  9  eran  bien  sesenta  mil  los  que  salieron  de  las 
tiendas; é|^as  dueñas  é  los  doncellas  que  hi  eran  to- 
maron barriles  é  picheles  é  escudilla  é  cualquier  que 
levar  pudiesen,  para  dar  agua  á'beber  á  los  que  lidia- 
sen ;  é  habla  hí  gran  parte  t!;»l!a$  que  andaban  descal- 
zas, é  cuando  se  herían  en  los  pies  con  las  piedras  da- 
ban gracias  á  Dios.  E  el  conde  de  San  Gil  6  Tranquer 
iban  en  sus  caballos  delante  todos,  llorando  con  gran 
piadad,. rogando  á  Dios  que  guardase  de  muerte  é  de 
todo  peligro,  al  Duque  é  á  los  otros.  B  decia  Tranquer : 
« ¡  Ay  Dios,  Senpr !  ¿  si  meveceré  yo  tanto,  que  halle  al 
Duque  vivo?  Que  yo  daria  tantos  golpes  con  mi. espada 
en  los  descreídos,  que  siempre  habrían  que  hablar  los 
que  escapasen  vivos.»  E  dijo  el  Conde  esa  hora  que 
en  qué  se  tardaba  ;qqe  se  cabalgase  cuanto  mas  ahina 
pudiese,  pft  llegar  á  tiempo  que  hobiesen  los  lurc<>s 
mal  estrena ;  é.  en  esto  iban  andando  cuanto  mas  po- 
dían, muy  bien  acabdiliados  é  aderezados  para  batalla; 
é  las  tiendas  quedaron  armadas,  é  quedó  hi  el  conde 
(le  lol^^  cop  toda  su  compana  para  guardarlas,  é  los 
flacos  ó  los  niños. 

CAPITULO  CCLXni. 

He  cdmo  los  qae  salieron  de  cativo  acorrieron  al  doqne  Godnfre 

é  á  los  otros. 

Así  como  ya  oistes,  lidiaba  d  duque  Gudufre  é  los 
otros  companeros  con  el  rey  Cornomaran ;  é  el  Duque, 
luego  que  vio  venir  lo?  cativos  todos  nuiy  bien  aderc-^ 
zades,  diú  de  las  espuelas  al  caballo  é  fué  para  ellos» 
é  cuando  fué  acerca  preguntóles  quién  eran.  Respon- 
dió ÚLcartefle  Caumonte,  que  venia  delante,  é  díjole 
que  qué  queria,  é  por  qué  lo  preguntaba,  é  que  dijiese  su 
nombre.  G  él  díjole  que  le  decian  el  duque  Gudufre  de 
Bullón,  é  dijo,  roas :  que  ya  que  sabia  su  nombre,  que  le 
dijiese  qué  gente  eran.  AlU  respondió  Ricarte,  é  díjole 
que  eran  cristianos  todos  que  sallan  de  cativo,  é  queá 
él  decii^n  Bicarte  de  Caumonte.  Después,  que  los  unos 
é  los oUos  supieron  que  eran  cristianos,  todos  hobie- 
ron muy  {¡grande  alegría  ó  fuéronse  á  abrazar.  Allí  les 
dijo,  el  Duque  :  «Calad,  seiíores,  en  qué  aprieto  nos 
tienen  los  tui[cos;  ya  nos  han  muerto  ios  caballos,  é  en 
nosotros  mesmos  han  fecho  gran  daño,  6  por  amor  de 
Dios  ayudadnos.  Dijiéronle  ellds  todos  á  una  voz  que 
eran  de  buena  ventura ,  é  que  les  había  hecho  Dios  mu- 
cha merced.eí)  traerlos  á  tal  puiú0 ;  é  fueron  luego  to- 
dos á  fcrír  en  ellos  muy  alegres,  las  lanías  enristradas  é 
los  escudos  ant^  los  pedios ;  é  en  su  venida  entraron 
en  ellQs  de.maRera ,  que  aquell^  iiaz  en  que  firieron 
toda  la  quebraron,^  non  bobo  ninguno  de  los  cativos  que 
non  maUse  ó  non  derribase  el  suyo  cada  uno  dellos;  &co* 
menzóse  allj  aqpella  hora  la  batalla  muy  fuerte,  ca  es^ 
loiice  comenzaison  á  ferir  é  á  malar,  é  dar  grandes 
^'ol pos  de  espaldas  ó  de  porras,  é  derribar  caballeros' 
lan  fueriQmenl9,.q^e  ninguno  non  curaba  de  su  muer- 
te ni  vida,jfinp  pomo  biciese  mas  mala  los  turcos;  que 
tamaño  placar  li^bia^  de  vengarse  del  gran  mid  que  ha* 
hían  sufrido  cativos,  que  non  ios  parecía  que  se  pudiesen 
hartar;  así  que,  ea  poca  de  lufra  fué  el  campo  cubler^ 
to  de  turcos  muertos  aJIi  do  ellos  estaban.  Estonce  don 


Juan  Dalís,  que  era  un  caballero  natural  de  tierra  de 
Berry ,  é  compañero  de  Ricarte  de  Caumonte,  hirió  á  un 
rico  hombre,  señor  de  vasaHos,  natural  de  Barbéis,  que 
era  hijo  de  otro  caballero,  é  hiriólo  de  forma,  que  le 
hendió  el  escudo  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo,  6  en 
tirándola  del,  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  tomó  el 
caballo  é  díólo  á  un  8n^compafiero,  é  él  subió  lueg»  en 
él ,  que  era  muy  bueno,  é  metióse  en  la  batalla  é  hirió 
á  un  rico  hombre,  señor  de  muchos  vasallos,  con  el  es- 
pada encima  del  yelmo,  que  lo  hendió  hasta  los  dien- 
tes ;  é  Ricarte  de  Caumonte  hirió  estonces  á  otro  en  el 
escndo ,  qne  le  pasó  todo  é  le  falso  la  íoriga,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra,  é  dijo  agrandes  voces  :  aFerid, 
varones,  en  estos  falsos  descreídos,  que  nos  han  hecho 
tanto  mal.  n  B  el  conde  Harpin  de  Beorges ,  que  estaba 
muy  bien  armado ,  dio  al  caballo  de  las  espuelas ,  é  fi- 
rió  á  un  turco  en  la  adaraga  de  manera,  que  gela  falso, 
é  metióle  la  lanza^por  el  cuerpo,  é dio  con  él  muerto 
cerca  de  un  sendero,  é  tanto  (¡rió  déla  lanza,  fasta  que 
la  quebró;  é  metió  mano  á  la  espada,  é  dio  ú  un  tur- 
co sobre  el  yelmo  tan  de  recio,  que  le  tajó  la  cofia  6 
la  loriga  con  el  tiesto  de  la  cabeza,  é  dio  con  todo 
en  tierra;  6  metióse  entre  los  turcos,  como  ellobo 
entre  las  ovejas,  matando  en  dios,  é  hizo  maravillas 
en  armas;  é  Baldovin,  un  caballero  muy  ardid  é  muy 
presciado ,  estaba  armado  muy  noblemente  de  loriga 
blanca ,  é  traía  un  yelmo  verde  muy  presciado,  que  le 
diera  el  rey  Corvalan  de  Olifema  cuando  matara  lo 
sierpe  en  el  monte  Tigris,  é  traía  una  espada  que  le 
diera  el  rey  Abraham ,  en  que  estuviera  un  judío  maes 
tro  gran  tiempo  en  hacerla  en  el  monte  Sinaí ,  é  cabal 
gaba  en  un  caballo  muy  ligero,  é  esgrimió  la  lanza,  en 
que  traía  un  pendón  pequeño,  é  fué  é  metióse  entre  lo 
turcos,  é  firió  á  uno  que  decían  Corpatris,  é  era  natu 
ral  de  Baldac  é  señor  d^  gran  tierra,  é  enviárale  su 
padre  Lustramar  al  rey  de  Hierusalen  que  le  ayudase 
en  su  guerra ,  é  dióle  Baldovin  tal  golpe  en  el  escu* 
do,  que  gelo  fendió ,  é  felsóle  la  loriga  é  pasóle  la  lanza 
i  las  espaldas  por  d  espinazo ;  é  tanto  firió  Baldovin 
con  la  lanza,  que  la  quebró,  é  después  metió  mano á 
la  espada,  é  anie  que  tomase  la  cabeza  mató  catorce 
turcos ,  é  desmayaron  los  moros ;  é  don  Juan  Dalís  es- 
tonce, que  era  lumbre  de  alto  linaje^,  aguijó  é  metióse 
entre  los  turcos,  hiriendo  á  diestro  é  á  shiiestro,  como 
varen  muy  esforzado,  dicíeado  :  «Á  tierra >  falsos  des* 
crddos ;  que  hoy  en  este  día  vos  da^é  galardón  de  cuan- 
to mal  me  heeiest^s.nE  en  posdesto,  dijo  :  <(  Adelante, 
caballeros.  Dios,  acerrednos  é  sed  hoy  nuestro  ayudador! 
Otrosí ,  el  conde  de  Plánde8,éRuborte  de  Nórmandía, 
é Tomás  de  la  Feria ,^  é  el  duque  Gudufre,  é  Eusta-» 
cío,  su  hermano )  é  otros  de  Romanía,  cuando  vieron 
las  maravillas  que  hacia  Ricarte,  é  Juan  Dalís,  é  Pol- 
quer,  é  Rlnalte  de  Pavía,  é  el  obispo  de  Fores,  que  ma- 
tara ya  con  su  mano  diez  turcos ,  é  los  otros  cathros,  qtte 
se  metieron  entre  esos  turcos,  parecióles  muy  apues- 
ta cosa ,  é  llegáronse  todos ,  é  cobraron  corazón  é  esfor- 
zaron muy  de  recio  la  batalla ,  que  se  Iba  ya  cuanto  es^ 
friando;  é  el  duque  Gudufre  é  Ruberte'el  Frisen  é 
Tomás  de  la  Feria  entraron  entre  los  turcos ,  é  los  otros 
pelegrinos  élos  que  salieran  de  cativo  ayuntáronse  con 
ellos  é  avivaron  la  Iwcienda ;  é  el  obispo  de  Fores  esta-* 
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ba  muy  bien  armado  de  escudo,  en  que  había  un  león 
con  una  cruz  de  oro,  ó  muy  buena  espada  que  traía,  é 
tenia  la  lanza  en  la  mano,  é  encontróse  con  un  moro, 
á  quien  dijeron  el  Almanzor  de  Faranon,  que  era  sobri- 
no del  rey  Orbagan ,  é  fuéle  á  ferir ;  asi  que,  le  fendió 
el  escudo  é  falsóle  la  loriga,  que  le  ilegd  al  corazón  Vt 
lanza,  é  partiógelo,  é  dio  con  ól  «íiuerto  en  tierra,  é  di- 
jole  :  a  Traidores,  falsos,  descreídos,  lioy  seréis,  como 
canes,  todos  desbaratados. »  E  tomó  luego  el  caballo  é 
subid  en  él,  que  era  mejor  que  el  suyo.  E  dijo  esa  ho- 
ra el  duque  Gudufrc  á  Ruberte  el  Frison  :  «Aquel  es 
buen  coronado, ayudémosle;  que  sí  non  hobiese  acorro 
agora,  puede  ser  muerto,  ca  muchos  moros  vienen  so- 
br*él.»  Estonces  llegaron  los  cristianos  tan  esforzada- 
mente, que  ficieron  á  los  turcos  tirar  afuera  un  trecho  de 
arco ;  é  levantóse  el  ruido  é  las  voces  de  los  alaridos  que 
se  allí  fícleron ,  que  lo  podrían  oir  mas  de  á  una  legua. 
Los  moros  comenzaron  estonces  á  desmayar,  é  ficieron 
Un  gran  llanto  é  dieron  tan  grandes  voces  é  alaridos, 
que  era  maravilla,  é  por  aquel  Almanzor  moro,  que  ma- 
tó el  obispo  de  Fores ,  que  era  turco  de  gran  nombra- 
día,  desmayaron  mucho  los  moros ,  é  ayuntáronse  á  der- 
redor de  aquel  rico  hombre ,  como  aquellos  que  habían 
perdido  todo  su  esfuerzo,  é  Gcieron  muy  gran  llanto 
por  él ,  é  desenlazaban  las  ventanas  de  las  lorigas  é  ras- 
gábanse las  liaccs.  E  entre  tanto  vino  Gomomaran ,  su 
espada  en  la  mano ,  é  cuando  vio  muerto  á  Almanzor 
quísose  meter  la  espada  por  el  cuerpo,  sino  que  lo  vie- 
ron sus  caballero^  é  iomárongela  é  non  gelo  dejaron  fa- 
cer. Estonce  se  comenzaron  acoger  los  turcos,  é  los 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  ni  ir  en  pos  dellos 
por  el  lugar,  que  era  muy  peligroso  de  penas  é  de  bar- 
rancos; é  los  turcos  fueron  é  metiéronse  en  la  cibdad 
de  Hierusalen  por  la  puerta  que  dicen  de  San  Esteban, 
é  járonle  luego  la  cadena  é  cerraron  muy  bien  la  puer- 
u.  Los  pelegrínos  cogieron  la  presa  é  fuéronse  con  ella 
para  sus  tiendas,  que  Cucaban  á  la  mezquita  que  habe* 
mos  diclK).  El  duque  de  Nonnandía,que  liabia  ese  dia 
dado  muchos  golpes  con  su  espada,  binchósele  la  mano, 
con  la  gran  calor  que  hacia,  de  manera  que  se  le  pegara 
la  espada  con  la  sangre  en  el  puño,  en  manera  que  non  la 
podría  sacar,  é  levóla  asi  fasta  que  llegaron  á  su  posada 
alas  tiendas,  é  ante  le  hobieron  á  templar  la  mano  con 
agua  caliente  é  con  manteca  que  gela  pudiesen  despe- 
gar ni  tirar;  é  ante  que  llegasen  á  las  tiendas,  á  una 
legua  de  la  mezquita  hallaron  al  conde  de  Saja  Gil  é 
á  Tranquer  é  á  los  otros  cristianos  que  les  venían  á 
ayudar,  como  es  dicho ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
las  otras  mujeres  que  llegaron  hi  con  agua  dieron  á 
beber  á  la  gente  que  lo  habían  menester;  que  tales  ha- 
bla ,  que,  con  la  Md ,  echaban  la  espuma  por  la  boca ;  é 
ayuntáronse  á  derredor  de  los  cativos  é  contaron  su 
ventura,  é  fuéles  muy  bien  oída,  é  lloraban  mucho,  de 
pladad  que  habían.  Mas  ¿quiéa  vos  podría  contar  la  gran 
alegría  que. Pedro  el  Ermitaño  había  con  ellos,  por  ra- 
zón que  eran  de  la  gente  que  él  habla  traído ,  según  di- 
ce en  el  comienzo  de  la  historia?  Demás,  cuando  le 
contaron  de  la  gran  gente  que  había  salido  de  cativo 
por  razón  do  la  sierpe  que  maíara  Baldovin ,  tan  gran 
placer  había  ende,  que  los  iba  á  abrazar  uno  á  uno,  é 
lloraba,  con  lástima  que  liabia  dellos;  é  cuando  He* 


garon  á  sus  posadas  partieron  la  presa  todos  comun- 
mente, é  albergaron  aquella  noche  muy  bien ;  mas  tan 
cansados  quedaron  de  la  batalla,  que  no  rondaron 
aquella  noche  la  hueste,  é  muchos  bobo  dellos  que  se 
non  desarmaron.  * 

CAPITULO  CCLXtV. 
C^MO  d  eoBdc  it  S»  Gil  é  Tnnqaer  foeroa  ea  otra  etbalgaéa 

Guduíre,  duque  de  Bullón,  é  el  duque  de  Normandla, 
así  como  es  dicho,  llegaron  con  su  presa  é  con  los 
cnsUanos  de  cativo  á  las  tiendas;  mas-  cuando  fué 
cerca  de  media  noche  levantóse  el  conde  de  San  Gil, 
con  muy  gran  pesar  que  habla  porque  non  fuera  en 
aquella  batalla  con  el  duque  Gndufre ,  é  armóse  é  llamó 
á  Tranquer,  é  á  otros  que  él  escogió;  así  que,  frieron 
por  todos  bien  diez  mil,  é  salieron  luego  dejii  hueste  é 
tomaron  su  camino  para  Cesárea,  é  desque  llegaron 
corrieron  toda  la  tierra  hasta  Caifas ,  é  tomaron  gran 
presa  de  camellos  é  de  asnos,  é  de  vacas  é  de  ove- 
jas, é  de  cabras  é  de  muy  buenas  yeguas,  é  tomá- 
ronse para  el  val  que  dicen  Nurle  é  por  la  torre  que 
llaman  de  las  Moscas.  E  luego  que  esto  supieron  los 
de  Cesárea,  salieron  á  ellos,  é  enviaron  por  mar  en  una 
saetía  sus  mensajeros  á  los  de  Escalona ,  é  aquellos  que 
así  van  en  saetía  sobre  mar  dicen  en  latín  cosarios, 
é  enviábanlos  allí  que  les  enviasen  acorro,  é  contaron 
las  nuevas  al  principal  que  gobernaba  é  que  tenía  el 
poder  cómo  los  cristianos  corrían  la  tierra;  é  cuan- 
do los  de  la  villa  lo  supieron  hicieron  gran  duelo,  é 
di jieron  al  Gobernador :  aSeñor,  no  detengáis  los  men- 
sajeros, mas  levad  cuanta  gente  pudiérdes  haber,  por- 
que los  que  llevan  la  presa  son  todos  cubiertos  de  hier- 
ro, de  manera  que  nuestros  arqueros  non  los  pueden 
vencer  poco  ni  mucho. »  E  el  Gobernador  levantóse  lue- 
go é  hizo  tañer  el  cimbre ,  que  es  un  cuerno  de  alam- 
bre,  con  que  los  moros  hablan  costumbre  de  hacer  ape- 
llido ;  é  él  mesmo  armóse  apriesa ,  é  salió  de  Escalona 
con  veinte  mil  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  San 
Gil  é  Tranquer  pasaron  con  su  presa  allende  Cesárea,  á 
la  ribera  de  un  rio  pequeño ;  é  los  del  lugar  seguíanlos 
todavía,  pero  de  lejos,  tirándoles  saetas  por  les  defen- 
der é  les  embargar  los  pasos  do  entendían  que  se  de- 
temía  el  ganado  de  andar,  por  razón  que  les  llegase 
entre  tanto  el  acorro  de  Escalona;  é  los  crisUanoSi  an- 
dando todavía,  pasaron  á  Miravel  é  llegaron  á  los  lla- 
nos de  Ramas,  do  hallaron  el  altar  de  san  lorge«  que 
guardaban  los  surianos  muy  limpiamente,  é  ficieron 
hí  sus  oraciones,  é  entre  tanto  llegaron  los  turcos  de 
Escalona ,  que  venían  por  el  arenal  bien  armados  é  en 
buenos  caballos ,  é  ayuntáronse  con  ellos  luego  los  de 
Cesárea ,  é  cuando  los  cristianos  los  vieron ,  acabdlllá- 
ronse  muy  bien  para  guardar  la  presa  é  pan  defender- 
se: allí  los  comenzó  el  conde  de  San  Gil  á  esforzar, 
diciéndoles :  «Señores  caballeros,  todos  sois  naturales 
de  una  tierra  por  crianza  é  por  natura,  é  de  altos  lina- 
jes; nos  non  tenemos  aquí  villa  nín  castillo  en  que  nos 
podamos  defender,  si  por  nosotros  meemos  no  nos  de- 
fendemos; vedes  aquí  los  turcos  que  andábamos  bus- 
cando, que  no  creen  que  Jesucristo  nasció  por  nos  sal- 
var; é  el  que  en  este  lugar  muriere ;  defendiendo  su 
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ctieriK),  sepa  cierttmente  que  Dios  le  lerará  el  alma 
con  stts  apóstoles,  é  que  el  día  def  juicio  será  perdo- 
nado de  todos  sus  pecados.^  Ante  qu*61  acabase  su  ra- 
zón, los  tureos  de  Cesárea  é  de  Escalona  volviéronse 
los  unM  con  los  otrds ,  é  ñieron  muy  grandes  las  vo- 
ces que  de  amas  partes  dieron,  é  en  esta  arremetida 
volviéronse  los  unos  con  los  otros;  é  tan  bien  fué  á  los 
cristianos,  que  perdieron  los  turcos  mas  de  cuatro  mil 
de  80  compaña ,  é  estonee  dieron  los  turcos  grandes 
alaridos;  é  Tranquer  andaba  de  los  unoa  á  los  otms 
entre  los  suyos  acabdillándolos,  é  hiriendo  en  los  tur- 
cos muy  á  menudo,  é  cometiéndolos  con  su  gente  tan 
de  recio,  que  querían  ya  los  de  Escalona  Luir;  mas 
cuando  aaiiarotí  á  un  Ju^ir  que  le  dioen  el  Casar  Gai- 
iar(l),vieiwveDfrde  Cesárea  qeinoe  mil  turtos,  é 
los  criitíaDosiiOD  supieron  parte  dallos  sino  cuando  los 
vieron  venir  oerca  da  sf ,  é  fueron  muy  espantados,  ca 
ellos  no  eian  mas  da MÜes  mil,  é  los  de  Espiona  eran 
vdttle  mil,  é  los  de  Cesárea  quince,  que  san  por  to- 
dos treinta  é  cinco  mil,  é  iKiansa  muchas  para  diez 
mil  que  eran  los  Cristian»;  mas  conhortólos  el  Conde, 
é  díjoles  que  non desmayasauíéqoe  loa  redhiesan  muy 
esforzadamente,  ca  bien  vieran  cómo  los  primeros  eran 
ya  vaocidos  cuando  loa  otroa  pereciaron,  que  todos 
eran  desbaratados;  é  el  gobernador  de  Escalona  hizo 
hincar  el  estandal  ante  loa  cristianos,  é  el  estandal  en* 
ire  los.moros  es  la  sena  4o  está  al  mayor  poder  de  gen- 
te en  que  ellos  tienen  esfuerzo.  Estonce  acometieron 
los  tureos  á  los  pelegrmos.  muy  esiMzadamcnte  con 
dardos  é  saetas, é  fuéronseles  tanto  llegando,  que  da- 
ban en  ellos  á  mant^iedte  con  las  lanzas  é  porras; 
así  que,  aquejaron  tanto  los  turcos  á  los  cristianos,  que 
se  boblaron  á  ayuntar  las  haces  de  las  cristianos ,  é 
hicieron  muro  de  los  escudos  que  pararon  ante  si;  é 
Tranquer,  después  que  vio  que  tan  mal  los  traian,  non 
k)  pudo  mas  sufrir ,  é  salió  de  las  haces  con  cinco  mil 
caballeros  muy  bien  armados ,  é  fuese  derecho  para  el 
estandal  é  derribólo  por  fueru,  húriendo  amatando  en 
los  turcos.  Cuando'  los  tureos  aquello  vieron ,  dieron 
alaridos  como  lo  han  de  costumbre,  é  levantóse  entr'e- 
llos  muy  gran  ruido,  é  ftcieron  tañar  las  batínas  é  los 
alambores  con  muy  gran  sana,  é  alzaron  el  estandal  á 
pesar  de  los  cristianos ,  é  sácenlos  del  campo  mas  de 
una  carrera  de  cabaUo ;  estonce  llamó  el  Conde  á  gran- 
des voces,  Santo  Sepulcro  é  San  Jorge  de  Ramas,  é 
trajieron  muy  mal  los  turcos  á  los  cristianos  de  aqoa- 
lla  vez  una  gran  pieza. 

CAPITULO  CCLXV. 

Gdno  wM  Dios  á  la  bataUa  4c  loa  eriaUaaos  á  Mn  Jorta  *  na 

BftrbaraeOn  una  legión  de  ftngelea. 

Los  cristianos  estaban  estonce  en  muy  gran  aprieto, 
así  como  es  dicho;  que  los  qnejabui  los  turcos  tanto 
con  las  cañas  é  con  las  saetas,  é  con  los  dardos  que  les 
lanzaban,  matando  los  caballos,  éaun  á  ellos mesmos 
llagaban  ,é  mataban  espesamente;  é  fueran  estonce 
vencidos  sino  por  Ui  aMreed  deiesucristo,  que  les  envió 
en  su  acorro  asan  Jorge,  é  á  san  Bárbaro,  é  á  san  Dio- 
mitris,  é  á  san  Dionis,  éparescieron  en  caballos  blancos 

(1  Bnti¿D4ase  Casar  ó  Al-casar  GíSfar.  De  Giaftr,  los  franceses 
aieicroii  CflIArr  y  nosotros  Gaí^nvi.  C»9»r  es  •Icéur,  fioei», 
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con  una  legión  de  ángeles,  é  la  legión  es  seis  mil  é  seis- 
cientos é  sesenta  éseis ,  que  venían  tan  recios  como  fol- 
cones,  é  hirieron  en  los  turcos  tan  recio  como  rayos,  de 
manen  que  cada  uno  mató  el  suyo.  Cuando  esto  tíeron 
los  cristianos,  fueron  muy  alegres  é  conhortados,  é 
con  esta  alegría  esforzaron,  é  levantáronse  luego  en  pié, 
muy  alegres  é  muy  ligeros ,  é  tomaron  sus  espadas  é 
sus  lanzas ;  é  san  Jorge  fué  á  herir  al  Gobernador, 
que  era  seiíor  de  Escalona  |^é  dióle  tal  golpe  en  el 
esqido,  que  gelo  falso,  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza 
por  los  pechos ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  A  pa« 
recer  de  los  cristianos  era  esto  así;  mas  desque  los  tur« 
eos  fueron  vencidos  é  cataron  al  Gobernador,  non  la 
bailaron  señal  de  herida  nin  que  sangre  saliese  del; 
é  todos  los  ángeles  hacían  asi,  que  mataban  é  non 
parescíaherlida.  Dijieron  los  turcos  estonce  que  cuáles 
diablos  eran  aquellos  ó  dónde  venían ,  que  así  ma- 
taban sm  heridas ,  é  que  ellos  ya  non  la  podían  sufrir 
mas;  é  tomaron  las  espaldas  écomanzaron  á  huir.  B 
el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  é  iodos  los  otros  cris« 
tianos  fueron  en  pos  dellos,  é  san  Jorge  delante,  é  non 
pararonteta  la  mar,  matando  é  firiendo  en  ellos,  é 
entraron  en  la  mar  mas  da  cuatro  mil  turcos  fuyendo, 
6  abogáronse  todos,  fi  el  Conde  estonce  fuese  llegando 
á  san  Jorge  é  preguntóle  quién  era ;  é  él  díjole :  a  Ami- 
go, yo  só  san  Jorge,  que  vine  aquí  con  san  Dionis,  é  con 
san  Diomitris,  é  san  Bárbaro,  con  una  legión  de  án- 
geles, par  mandado  de  Dios ,  por  vos  ayudar.»  E  díjo- 
le el  Conde:  «Seiíor,  mucho  os  debo  yo  honrar  é  ser- 
vir, que  á  muy  gran  necesidad  nos  acorristes;  é  por 
ende,  haré  yo  ensalzar  vuestra  iglesia,  é  poner  un  obis- 
po con  cincuenta  clérigos,  que  sirvan  á  Dios  á  honra 
vuestra  érueguen  por  nuestras  almas.»  Estonce  se  fué 
san  Jorge  con  su  compaña,  que  non  parecieron  mas;  á 
después  el  Conde  tomóse  para  su  gente  é  dijoles :  «Se- 
ñores, mucho  debemos  loar  á  Dios  la  gran  merced  que 
nos  hizo  hoy  en  alongar  nuestros  días  é  damos  mas 
vida;  cabal¿Ml  é  tomemos  ai  campo,  é  cortemos  las 
cabezas  de  los  turcos ,  é  levarias  hemos  con  nosotros; 
que  yo  las  quiero  foeer  echar  dentro  en  Hienisalen^ 
con  engeños ,  por  encima  de  los  muros ,  por  espantar 
álos  de  dentro. B  E  tomaron  allí  do  fuera  la  batalla» 
é  desarmaron  los  muertos  é  cortáronles  las  cabezas ,  6 
cogieron  los  arcos  turquíes  dellós ,  é  ks  saetas  que  yi^<* 
dan  esparcidas  por  el  campo,  que  las  habían  mucho 
menester  los  de  la  hueste ;  ér  cuando  fueron  ayuntadas 
todas  las  armas,  entre  lorigas  é  yelmos,  é  escudos é 
lanzas,  é  las  otras  armaduras,  bobo  cerca  de  ocho  mil 
acémilas  cargadas;  é  tomaron  las  cabezas  de  los  moros  á 
recogieron  la  presa,  é  tomáronse  con  ella  para  San 
Jorge  de  Ramas ,  é  pasaron  s)or  abajo  de  Mirabel  é  Ue^ 
garon  á  la  hueste.  E  el  duque  'Gudufre  é  los  otros  gran« 
des  hombres  saliéronlos  á  recebfr,  é  díjole  el  duque 
Gudufíre  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tranquer  que  dón- 
de venían  ó  dó  tomaran  aquella  presa  tan  grande,  é 
qué  caza  era  aquella  que  traian;  é  ellos dijiéronle  que 
ante  Cesárea  la  tomaran ,  é  que  se  encontraran  con  los 
turcos  en  los  llanos  de  Ramas ,  é  que  allí  los  desbara- 
taran, loado  sea  Dios,  é  que  aquella  ganancia  que  Dios 
les  había  dado ,  que  la  querian  partir  por  todos  comun^ 
mente ,  tan  bien  al  pobre  como  al  rico.  E  esta  palabr) 
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rué  tanMa  por  muy  buena,  6  tos  fué  muy  a^ndepido; 
que  mas  de  treúUa  mil  jpielegrínos  se  les  huroillaroa  por 
aquello  que  dijieroD ;  é  después  descabalgaren  en  aus 
tiendas^  é  bolgaroDi  que  veuian  cansados.  B  aquella 
noche  guardó  la  hueste  el  duque  Gudufre  coa  los 
suyos. 


f  Aqui  se  acsfca  el  segando  19m  4e  la  Óimqituéa 
de  Ultramar,  é  fugue  el  tercero,elque  eontíene  io  bue- 
no que  los  pelegríoos  hicieron  después  que  parlieroo 
de  Antíoca  hasta  que  eligieron  rey  en  Hierusalen,  é 
hubieron  alli  algima  conqnistas  eon  los  tarcos. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRHfBSRO. 

De  cómo  ftié  la  hverte  de  los  erisUanos  pira  Qlerasalen. 


Otro  dia  de  mañana ,  después  qve  hobieron  oído  mi- 
sa, el  conde  de  San  Gil  é  TtanqnerhlcfeRUi  partir  ka 
presa  é  la  ganaoda ,  é  dar  igaalneotB  sus  pwtes  á  lo» 
dos  los  de  la  hoesle.  B  esto  librado,  armáronse  luego 
é  cabelgavon,  é  MroMO  para  Hierusafleii;  é  coaado 
Uegaron  á  to  mexqnit»,  que  es  un  k^gar  donde  paseoe 
la  clbdad ,  hicieron  allí  sus  evadones ,  é  Pedr»  «l-Bi^ 
miUiío  cabalgó  en  su  asno,  é  íueron  con  él  las  ellos 
hombres,  é  subió  en  un  gran  otero  sobre  Caifas,  é 
di  joles  alli  Pedro  él  Bmitañe:  «Señores,  ya  fiii  otra 
vez  en  esta  cíbdad ,  é  védesal  monte  Oliyeie,  d»  nues- 
tro Seftor  Jesucristi^  pidió  el  asna  en  que  cabalgase ;  ó 
véjies  otxosi  las  puertas  Áureas,  por  de  entró  en  Hiem» 
salen  cuando  lo  recíbieroa  ton  niños  fijos  de  les  jo* 
dios,  é  echaban  les  fíanos  aHI  por  do  él  pasaba,  é  los 
ramos  de  las  palmas  é^de  las  oUrás ,  ó  las  flores  de  I09 
árboles ;  é  la  cibdad  está  acostada,  pesque  cundo  iroes^ 
tro  Señor  Jesncriete  pasé  por  ella  homHlósele,  é  des* 
pues  nunca  se  oidereió  *,  é  ¥ódas  el  prelarío,  que  dicen 
Padrón ,  donde  (116  aplazada  k  jualicii  cuando  lo  ven** 
dio  Júdiks.'  £  pretorio  quiere  dedr  la  silla  del  atonde 
que  juaga ,  é  dícenle  asi  porque  alli  juagaron  á  nuestro 
Señor  iesucrístii.  B  ▼édes  otros!  el  pilar  do  lo  ataron 
cuando  lo  azotamn,  é  yédes  GÓIgala,  qiie  ea  el  lugar 
do  fué  puesto  en  la  en» ;  é  vedes  el  sepulcro  do  lo 
metió  loeef,  que  lo  compró  por  so  soldada  de.  plata, 
porque  le  sirviera  gran  tiempo ;  é  vedes  el  templo  de 
Selomon  é  el  monte  Sion,  do  pasódesle  mundo  4  gl<H 
riosa  Virgen ,  madre  de  Jmcrísio;éelvaldetoafat, 
do  santa  liaría  fué  levada  después  que  finó,  é  la  sepul* 
tura  do  la  meUeren.  Pues  señores,  roguómosla  nos- 
otros agora  que,  asi  como  lesucristo  U  amó  mocho 
cuando  vino  por  elUí  con  loa  sus  ángelea  é  la  levó  al 
cielo,  que  elU,  por  U  su  gran  piedad,  niegue  por  todos 
nosotros  á  so  precioso  Hfjo  que  nos  perdone  nuestros 
pecadoa;»  é  ellos  todos  respondíeron.en  uno :  a^aien.a 
Estonce  descendieron  á  pié  loe  ricos  hombres  é  loe 
cltrigos ,  é  loaron  mucho  á  nuestro  Señor  Dios  pw  tan 
gran  merced  como  les  fidera  en  los  traer  á  aqoel  lugar; 
é  dijieron  que  daban  por  bien  .empleadas  las  toceriaa 
que  sufrieran,  pues  que  eran  llegados  alli  do  deseaban^ 
E  después  que  cabalgaron ,  dijoles  Pedro  el  Ermitaño: 
«Señores  caballeros  éclérigos  que  venis  en  servicio  de 
Dios,  ¿vedes  aquellw  iones  cómo  son  altas  é  foerles, 
j  ks  puertas  de  fierro,  écónio  están  firmes  ébien guar- 


dadas? Aquel  que  quiera  ganar  el  paraba  débese  bien 
esfonar  para  h»  derribar,  é  qoebitotar  aquellos  altos 
moros,  é  fagMnos  «aquello  per  qoe  senos  aqof  vení- 
des.»  Alli  dye  Temas  de  b  Feria:  «Ye  no  sé  por  cnál 
manera  se  pteda  lomar  aquella  <;lbdad;  qoe  los  moros 
sen  altos  é  fuetea,  élas  csvcans  moy  iondu,  é  loa 
faUadaros  moy  agrse  desobir^  é  las  toites  moy  foerles 
é  espesas,  é  no  leñemos* mooaes  pan  boMar  madoM 
poa engañes,  ni  riboru  de  agoa  para  la  hueste,  ni 
fuentes  ni  pazos,  ni  aljibes  rá  tagonas;  é  el  agoa  es 
tan  cara,  que  vale  cien  soeldoaona  carga  deaoéoüla.» 
E  dije  estonce  el  eonde  de  Hindes  :  «tVilame  Dios, 
cómo  me  ftigo  mararrílMo  de  tf ,  nueslio  Señor  Dios, 
que  todo  el  mondo  tienes  en  peder,  porque  te  asen- 
taste en  tal  logar  como  este;  cadebk  de  ser  esta  tierra 
la  mijor  del  mondo  de  pan  é  4e  aguas  é  de  hortaliza,  é 
deriberae  é  de  pradea,  é  de  cazas  é  de  pesqueraa,  de 
monte  é  de  tontea,  é  loda  habfa  de  estar  llena  de  es- 
pecias é  de  frotas  é  de  árboles,  de  manera  que  todo 
hombre  que  vewesé  cansado  ó  cuUado  ó  llagado  fot* 
gase  kwgo  qoe  Tinieseá  osle  logar,  solameale  que  pu- 
diese comer  cuanto  qoier  de  las  especias  qtie  aqui  naa- 
desen*  Eaqoi  debía  naacer  gaiingal ,  égengibre,é 
pimienta,  é  cardamomo,  é  tileal ,  é  giroflé,  é  matls ,  é 
nuez  moscada,  é  el  madero-áloe,  é sándalo,  é  mirra» 
é  endenso,  é  todas  las  boenaa  especias  de  paraíso.  B 
agora  too  qoe  despoesqoe  Dies  flae  el  mondo,  que 
nunca  cibdad  foé  facbaon  tan  yermo  ni  tan  e^pntoao 
higar  cono  eaaa.  Per  buena  fe,  mas  amo  yo  solamente 
los  castillos  de  Arra  é  la^  pesqueraa  del  pescado  é  lo 
casa ,  qoe  toda  esta  tierra.9  Fabló  el  doqoe  de  Norman- 
día  é  dye:  «Todas  las  Tdlas  é  cibdadeaque  babemoo 
ceoHfoivfdo  no  aoo  nada  con  esta ;  qoe  aun  en  Antioco 
U  grande  bebimos  todo  complimiento  de  viandas  é  de 
agua.»  Tranquer  4U0  contra  el  duque  de  N<mnandfa 
qué  era  aquello  que  decia ;  ca  le  oyera  él  muchas  veces 
en  lee  campee  Hanos  de  Nlqiiea,  qoe  si  yiese  ella  cib- 
dad de  Hierusalen,  do  Jesucristo  recibió  pasión  por  nos, 
qoe  comerla  las  piedras  «f  como  pan  blanco,  é  agora 
que  vela  á  él  é  á  lee  otros  tan  desmajndos  por  agua, 
como  ai  non  la  hoUese  á  ona  jomada  de  aü  i ;  mas  qoe 
non  desmayasen,  qoe  Dios  les  ayodaria>é  qoe  aqoel  qoe 
«ataba  sano  égiiarido  non  debia  ser  cobarde,  OMsto-* 
davk  anUé  é  esiDnaA^,.é  qoe  no  bobleee  alli  otro 
oonscgo  ninguno  ni  otra  dilación ,  onsque  condiatiesen 
la  cibdad  en  derredor  con  picos  é  con  martillos  é  con 
porras  de  fierro.  E  si  por  aventura  los  turcos  saliesen 
fuera  por  alguna  parte  ó  postigo,  qoe  babria  hi  al^unoa 
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que  eiitranelí  toñ  elto^  tte  vuelta  en  la  villa.  Didias  es- 
t2á  razones,  descendieron  de  la  peña ,  é  armirotise  mú  jr 
bien  como  para  combatir^  6  levaron  consigo  muy  graú 
aparejo  de  pieos  é  de  martillos  é  palancas  de  Eeito  é  de 
porras  grandes,  é  espaertas  é  palas  é  cestos,  6  fueron 
todos  corrielido  eti  uno  á  la  puerta  ie  San  EstétMin^  é 
tos  hraoerDS  aderezáronse  para  tirar  fondas  é  piedras  é 
dardos,  é  los  ballesteros  é  los  arqueros  saetas,  é  iban- 
se  Itegattdo  á  los  muros  por  hacer  lo  que  debían.  Es* 
tonee  el  eonde  de  San  Gil  vino  luego  cuanto  el  caballo 
lo  podía  ievaer ,  *é  fti6se  pan  eüos ,  é  dijoles :  «Amigos, 
por  amor  de  Dios ,  atended  un  poco,  é  non  vos  aquejé- 
des ;  que  8i  agora  fiíésedes  á  cotnbatür  los  mult>s  desta 
manera  que  vais,  nunca  seria  cobrado  el  daño  que  re^ 
cebirfades ,  ca  esta  cibdad  es  mas  fuette  qtte  Antioca  ni 
que  Bscalofia  nf  Babilonia ,  é  dlgovos  que  cualquier 
combate  ^é  ficSésemos  shi  engenos  taldría  nada;  mas 
finquemos  nuestras  tiendas  é  cerquemos  la  cibdad ,  é  ha- 
bremos nuestro  consejo  en  qué  manera  podremos  hacer 
lo  mejor  é  mus  sin  ddlo.»  E  ellos  dijieron  que  aquello 
era  lo  ttNjer^  é  que  asi  lo  ficlesen. 

CAPITULO  IL 

Cém  la  dMiá  de  HianisalM  Mtt  eliSeidi,  é^aé  eomrea 
tiena,  6  ea  enll  tterra  ea. 

La  dbdad  de  Hierüsalen  está  asentada  entra  dos 
montanas,  épor  esto  dijo  el  rey  David  en  el  Salterio: 
a  Los  ckttientos  della  son  en  los  montes  santos.»  E  de 
parte  dé  occidente  es  la  mar  é  la  tierra  de  los  'fllisteosi 
que  llaman  Palestina;  é  en  esta  parte,  á  veinte  4  cui* 
tro  millas  de  Hierusalen,  está  Jaffli,  que  es  él  puerto 
mas  cerca  de  Hiemsalen  que  otro  ninguno;  é  en  edte 
comedie  es  el  castillo  Bmaus>  que  dicen  la  cibdad  de 
fUpople,  do  nuestro  Sefior  Jesucristo  apareció  á  los  dos 
disefpulOB  deepnes  qué  resucitó;  é  en  esta  parte  otméf 
es  la  cibdad  de  liaÁn  é  la  fortaleza  de  los  Macábaos,  é 
la  noble  ^la  de  liaoc,  en  que  Abtmelec  el  santo  sacer* 
dote' dio  á  Da^  é  á  sus  escuderos  á  comer  el  pan  que 
fuera  ofrecido  sobre  la  mesa  de  Dios,  ^or^e  el  rey 
Saúl  fizo  mataé  á  él  é  á  lois  otras  saciH^otes  de  la  villa; 


^  otiosi  la  cibdad  de  Lida ,  do  san  Pedit^  resucitó  á  una    jfbóla  hasta  la  tierra.  E  después  vino  Elias  Adriano,  que 
muerta  que  habla  nembref  TaUca ,  que  era  muy  buena  (  ^é  el  cuarto  emperador  en  Roma  después  de  aquel ,  6 


é  Ebron,  donde  los  patriarcas  fueron  enterrados.  De 
parte  de  selentrion  de  Hiórusalen  es  Gabaon ,  la  cib- 
dad en  que  Josué  ñzo  el  miraglo,  que  porsu  ruego  fizo 
Dios  parar  é  detener  el  sol,  porgue  hobiese  tiempo  pa- 
ra vencer  á  los  dé  la  villa,  é  hi  es  Sicor,  do  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fabló'con  la  mujer  samaritana ,  é  Be- 
cheem ,  do  el  pueblo  de  Israel  adoró  é  erró  contra  Dios, 
é  la  casa  que  dicen  de  san  Joan  de  Sabasa ,  é  el  sepul- 
cro de  san  Juan  Baptista ;  é  fueron  hi  soterrados  Eliseo 
é  Abdías ,  profetas,  é  aquella  tierra  fué  llamada  Sama- 
rla,  por  el  monte  Samar ,  que  es  ahí ,  é  es  llamada  en 
las  Escripturas  Samaría ;  é  a!1i  es  la  cibdad  de  Nicople, 
que  fné  llamada  Sichel ;  aquella  fué  do  Simeón  é  Levi , 
fijos  de  Jacob,  fueron  por  vengar  á  su  hermana^  que 
forzaran,  é  mataron  todos  loa  de  la  villa  é  quemaron 
toda  la  cibdad. 

CAPITULO  ra. 

De  loi  Bombres  qae  Hienisalea  hobo  prlmeriBieBte,  é  por  uáXet 
vuoaas  la  lUwuiMn  aeepaee  Hterottlea ,  é  de  lo  qae  ee  confie- 
'  ae  ea  ella. 

Hierusalen  es  la  mayor  cibdad  de  tierra  de  Judea ,  é 
ño  tiene  prados  ni  riberas,  ni  arroyos  ni  aguas  cor^ 
rientes:  ni  fuentes ,  é  en  su  principio  hobo  nombra  Sa- 
len, é  después  Gelu8;é  después,  en  el  tiempo  de  David, 
cuando  sacó  dende  loé  gebuseos,  después  que  él  bobo 
reinado  siete  afios  en  Ebron ,  creció  mucho  la  cibdad, 
é  emendóla  él,  é  quiso  que  fuese  la  mayor  silla  del 
regno.  E  ante  que  combatiese  la  villa,  David  tomó  la 
torre  de  Sion ,  é  hobo  después  nombra  la  torre  de  David; 
é  porque  subió  primero  Jacd)  á  la  torra ,  hizolo  David 
principe  é  cabdillo  de  la  hueste.  B  estonce  fizo  fiícer 
David  la  cibdad  en  derredor  de  aquel  lugar  que  dicen 
Mello,  é  fizo  Jacob  después  lo  que  quedó  de  focer  de  la 
cibdad.  E  después  dosto,  cuando  Salomón,'  hijo  de  David 
regnó  en  Bieruñlen,  fué  esta  cibdad  llamada  Hierusa- 
len la  de  Salomón ,  é  asi  como  dicen  aquellos  que  ficie* 
len  las  historias  después  de  la  pasión  de  Jesucristo,  nues- 
tra Sehor ,  Tito ,  el  fijo  de  Vaspasiano,  emperador  de 
Roma,, cercó  aquélla  cibdad é  tomóla  por  fuerza,  é  dér- 


mujer  é  Ihnoenera ,  é  tornóla  á  las  viudas  é  á  ios  p(h- 
bres/ é  ^efi ella  haéla  mucho  bien ;  é  sanó  otrosi  un 
contrecho,  que  había  nombra  Eneas,  que  en  plMlitieo, 
é  albergó  ahi  san  Pedp  en  casa  de  Simón  el  cortidor, 
que  adobaba  los  cueros  cuando  rescibió  los  mensij^ 
ros  de  Coméiio ,  que  bateó  asi  como  dicen  en  la  Vida 
de  los  apóstoles.  De  parte  de  oriente  es  acerca  de  Ble* 
msalen  el  fio  Jordftn ,  é  el  desierto  coica  del ,  en^e 
los  fijos  da  los  proíétas  sellan  morar;  é  allí  es  ^al4M« 
viye,  á  qoe  llaman  el  lAar  Mamerto,  que  era  lugar  tan 
hennoeo  como  é  paratto,  ante  que  Dios  destruyóse  á 
Sodoma  é  á  Goáiorra;  aqóal  dicen  el  mar  del  Diablo, 
asCoofln  ^e  en  el  libro  úéñesis,  óen  esa'parti^  té 
la  elbdad  dé  lerieó,  qué  Josué  derribó  mas  jpor  oración 
que  per  batallái  é  pasó  yor  hi  nuestro  Señor  Jésucils* 
to  é  alumbró  un  ciego;  é  allí  es  Galilea,  do  Elíseo, 
profeta,  hacia  mas  su  habitación.  De  parte  de  medíodia 
de  la  cibdad  de  Bierusalen  es  la  cibdad  de  fiecheem 
é  la  cibdad  do  nacieron  Amos  é  Abacuc,  los  pro((taS| 


rafízola,  é  del  su  nombra  llamóla  Helia.  Al  comienzo  era 
está  cibdad  asentada  en  un  recuesto  agro  é  enfiesto  de 
parte  de  oriente  é  de  mediodía  en  el  monte  Sion ,  en 
otro  monte  que  dicen  Moría ,  é  el  templo  é  la  torra  que 
ha  nombra  Antoiné  era  enchna  del  monte;  mas  aquel 
emperador  Elias  fizo  alU  toda  la  cibdad,  é  rafacerla; 
asi  que,  el  lugar  do  Jestierlslo  fué  crucificado  é  el  se- 
pulcro del  monte  do  él  fué  metido,  que  estaba  de  fue- 
ra, fueron  estonces  encerrados  dentro  en  los  muros;  é 
esta  cibdad  no  es  muy  grande  ni  muy  pequeña,  é  es 
mas  luenga  que  ancha,  é  es  fecha  de  cuatro  cuadras,  é 
las  tor^  son  cercadas  de  cavas  muy  fondas.  E  de  parte 
de  críente  es  el  val  de  Josafat^  do.es  la  iglesia  en  que 
santa  Marfa  fué  enterrada ,  é  debajo  es  el  arroyo  de  Ce- 
drón, que  dicen  la  corriente  de  Cedro,  de  que  san  Juan 
evangelista  cuenta  que  pasó  Jesucristo,  de  parte  de 
mediodía ,  á  un  val  que  dicen  Evon ;  é  de  allí  pueden 
ver  el  campo  que  fué  comprado  poi^  los  dttieros  que  to- 
mó Judas  cuando  vendió  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é 
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Gciéroolo  cimiterio  pan  los  pelegrinos,  é  decíanle 
Acbuldemaqoe,  que,  segon  el  castellano,  quiere  dedr 
tanto  como  campo  de  sangre,  por  razón  que  fué  com- 
prado de  aquellos  dineros  que  fueron  dados  por  Jesu- 
cristo. De  parte  de  occidente  tenia  la  cibdad  de  Hiem- 
salen  un  Talle  pequeño,  en  que  está  una  cisterna  Yieja 
6  aljibe,  que  solia  ser  tan  grande,  que  mantilla  era 
cuando  los  reyes  de  Judea  enn  bl ;  6  extendíase  aquel 
valle  hasta  otn  cisterna,  que  llaman  agora  el  lago  Ger« 
man  del  Patriarca,  é  es  cérea  del  dmiterio  tíqo,  áque 
dicen  la  cueva  de  León.  E  de  parte  de  setentrion  pue- 
den subir  á  la  cibdad  por  llano ,  é  allí  es  el  bigar  do 
sao  Esteban  fué  apedreado  por  los  judíos  en  un  llano 
pequeño. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  9M  feeht  la  iglesia  do  es  el  sepaicro  áa  ■•estro  SeBor 

lesacristo. 

Están  dos  montes,  como  habéis  oido^  de  dentro  de 
los  muros  de  Hierusalen,  é  pártelos  un  pequeño  valle 
que  está  en  medio ,  que  parte  otrosí  la  cibdad  así  como 
por  medio;  é  Sion  es  á  la  parte  de  ocidente,  é está  en- 
cima la  iglesia  que  ha  nombre  Sion,  é  cerca  ^  do  es 
la  torre  de  David,  que  es  el  alcázar  de  la  villa  é  es  fe- 
cho de  muy  fuerte  labor,  hay  torres  é  barbacanas  muy 
*  buenas,  que  parecen  sobre  la  villa,  fi  en  aquel  lugar 
íhesmo  del  recuesto,  hacia  oriente,  es  la  iglesia  del  Se- 
pulcro ,  fecha  en  forma  redonda,  é  porque  es  en  una  la- 
dera ,  así  que  la  cuesta  esmas  alta  que  ella,  fácela  escura. 
Aquella  Iglesia  es  fecha maravillosapnente,  ees  cubierta 
encima  así  como  una  corona,  é  por  allí  entra  la  lumbre 
dentro,  é  debajo  de  aquella  cobertura  está  él  sepulcro 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  E  ante  que  los  cristianos 
viniesen  á  aquella  tierra,  el  lugar  en  que  Jesucristo 
fué  cruci6cado,  que  ha  nombre  monte  Calvario,  do  la 
Yeracruz  fué  fallada,  é  en  aquel  mesmo  lugar  do  Jesu- 
cristo fué  descendido  de  la  cruz  é  fué  ungido  de  pre- 
ciados ungüentos  é  envuelto  en  paños  blancos  muy  lin^ 
píamente,  era  estrecho  é  pequeño,  así  como  una  capilla 
pequeña ;  mas  después  que  los  cristianos  hobíeron  el 
poder  é  el  señorío  de  la  tierra,  vieron  que  era  el  lugar 
muy  pequeño  é  estreclio,  é  por  aquello  flcienm  al  der- 
redor un  muro  alto  é  fuerte  é  de.  muy  hermosa  obra, 
que  encierra  la  iglesia  é  los  santos  lugares  que  habernos 
dicho.  De  parte  de  oriente  es  la  cuesta  que  dicen  Mo- 
na, é  en  el  lado  hacia  el  mediodía  es  el  templo  que  los 
legos  llaman  templum  Domini,  6  el  templo  del  Señor, 
é  en  aquel  lugar  compró  David  un  solar  para  meter  hí  el 
arca  de  nuestro  Señor.  £  porque  en  el  comienzo  de  esta 
historia  habéis  oido  de  cómo  Omar,  hijo  de  Atab  (i), 
fizo  rehacer  aquel  templo,  conviene  que  vos  contemos 
agora  aquí  en  qué  manera  le  refizo. 

CAPITULO  V. 
COBO  Ornar,  hijo  de  Atab,  acabó  el  templo  áe  Hierusalen. 

Al  derredor  del  templode  Salomón  está  una  plaza  cua- 
drada, é  luenga  tanto  como  un  arco  puede  en  dos  veces 
echar  la  saeta ,  é  otro  tanto  en  ancho ,  cerrada  de  bue- 
nos muros,  altos  é  fuertes ;  de  parte  de  ocidente  hay  dos 

(1)  Arcéi  deela  el  impreso ;  pero  se  ba  impteio  ifeé,  como  ea 
^  píf .  1  $a  verdadero  noaU^re  en  Ornar  bf  n  DaUab. 


poertu,  por  do  entran  alláy  é  la  una  ha  oemfaie  Espé' 
ciosa,  do  san  Pedro  sanó  al  que  fiíera  contrecho  dssde 
que  nasciera,  é  estaba  hf  asentado  pidiendo  limosna; 
é  la  otn  nao  ha  ningún  nombre.  B  de  parte  de  seten- 
trion otra ,  que  ha  nombre  puertas  Áureas ,  de  parte  de 
mediodía,  bada  la  casa  real,  que  dicen  el  iMnplo  de  Sa- 
lomón. Esobre  cada  una  de  estas  puertas,  que  confinan 
con  la  cibdad,  épor  los  rincones  de  b  plau  había  tor- 
rea altas,  en  que  subían  ios  almnedioos  de  loe  moros, 
esto  es,  loa  sacristanes,  que  pregonaban  sus  horas  para 
hacer  «radon,  é  aun  son  hl  de  aqnelbs  iiuns,  é  las 
otras  son  derribadas.  E  dentro  en  aquella,  plau  no  osa- 
ba hombre  ninguno  morar,  ni  dejaban  hi  entrar  hom- 
bre, st-nolpese  descalzo  é  loa  pies  lavados  aporque  en 
todas  estas  pnertashabia  porteros  qoe  las  guardaban  é 
teman  esteofido;  é  en  medio  de  aquella  plaza  que  así 
era  cercada,  habia  otra  plaza  cuadrada  de  cuatro  la- 
dos ;é  de  parte  de  occidente  subían  alto  por  todos  lu- 
gares por  gradas,  é  otrosí  de  parte  de  mediodía^  mas 
de  parte  de  oriente  no  suben  sino  por  un  lugar;  é  ca- 
da uno  de  los  romeros  solian  hab^  oratorios,  esto  es, 
lugares  de  orar,  do  los  moros  laclan  sus  oraciones,  é 
aun  ha  hí  algunos  dellos,  é  los  otros  son  derribados ;  é.en 
medio  del  lugar  de  aquella  mas  alta  phiaa  es  el  templo 
que  es  dicho  Cantos ,  é  de  dentro  é  de  fuera  son  las 
piedras  cubiertas  de  tablas.de  mármoles,  obradas  con 
oro  de  música  muy  bien ;  esto  es ,  oro  templado  de  ma- 
nera, con  que  la  labor  se  puede  facer  muy  bien  en  las 
paredes,  é  la  cobertura  de  arriba  es  de  plomo  muy 
bien  fecho.  É  cada  una  de  aquellas  desplazas  son  losa- 
das de  muy  fermosu^ piedras  blancas;  así  que,  cuando 
llueve  en  invierno ,  todas  las  aguas  del  tffnplp  descien- 
den limpias  é  claras  en  los  aljibes  que  son  de  den- 
tro de  la  cerca;  masen  medio  del  lugar  del  templo,  en 
la  plaza  que  es  dentro  de  los  pilares,  está  una  pena  ya 
cuanto  alta  en  un  lugar  higo ,  é  en  aquel  lugar  diceo 
que  estaba  el  ángel  cuando  mataba  el  pueblo  por  el  pe* 
cado  que  David  ficien  porque  contara  su  gente,  bata 
que  nuestro  Señor  le  mandó  que  metiese  la  espada  en 
¿  vaina;  é  en  aquel  lugar  fizo  después  David  el  altar ; 
é  ante  .que  los  cristianos  entrasen  en  la  villa,  é  despuea 
bien  quince  años,  estaba  aqudla  piedra  sin  cobertura, 
mas  después  aquellos  que  la  tenían  cubriéronla  de  már- 
mol blanco  muy  fermoso,  é  ficieron  hí  un  altar  enci- 
ma, en  qne  el  clérigo  face  sacrificio  á  Dios. 

CAPITULO  VI. 

m 

Poreaáles  nioaes  es  llamada  Jodea  é  Palestina  la  tierra  ea  qae 
eatá  asentada  Hlensalen ,  é  qné  agnas  tiene. 

La  tierra  en  que  Hierusalen  está  asentada  ha  nom-i 
bre  iudea,  porque  cupido  los  diez  lini^  se  partieron 
de  la  hueste  de  Salomón  con  Geroboan,  quedaron  los 
dos  liniyes  en  Hierusalen,  el  de  Bei#uBin  é  de  Judá 
con  Roboan,  Qjo  de  Salomón,  é  por  luda  es  llamada 
Iudea,  é  Palestina  dioen  por  los  filisteos;  é  esta  ctb* 
dad  es  asentada  como  ombliga  de  tieim  ¿PromísioQ, 
según  que  los  ténnínos  fueron  nombrados  por  teué, 
que  dijo  :  a  Del  desierto  é  del  monte  Lfiíanoé  del  gran 
rio  Eufrates  bsta  la  mar  serán  nuestros  términos.»  fi 
el  lugar  do  la  cibdad  de  Hierusalen  es  asentada,  según 
que  )a  oistes,  es  muy  seco,  porque  non  hay  ningunas 
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aguas  en  la  yüla  sino  de  llu? ¡a ;  ca  en  el  tiempo  del  in- 
viemo»  cuando  llueve,  reciben  las  aguas  en  aljibes, 
que  bay  muefaos,  é  gobiérnanse  todo  el  año  de  las  llu- 
vias; pero  algunas  escripturas  dicen  que  solía  bí  ha- 
ber fíiNites  que  venían  de  fuera  de  la  villa  é  corrían 
dentro,  mas  fueron  cerradas  6  ciegas  por  la  guerra,  ft 
la  mejor  de  todas  las  fuentes  que  á  aquella  dbdaf  de 
Hlerasaleii  venia  era  una,  que  habla  nombre  Guión,  que 
cegó  el  rey  Sedequlas,  según  dice  en  las  Escripturas; 
é  Guión  es  agwa  un  lugar  á  mediodía,  de  parte  del  va- 
lle que  ha  nombre  Hermon,  en  que  está  una  iglesia 
de  San  Preooope,  mártir ;  6  en  aquel  lugar  fué  Salomón 
ungido  por  rey,  asi  como  se  lilla  escripto  len  el  ¡Abro  de 
los  J?0yM, fuera,  á  dos  millas  ó  á  tres;  é  de  ladbdad 
fallan  algunas  fiíentea,  mas  pocas  é  (bn  poca  agua,  é 
de  parte  de  mediodía ,  do  se  ayuntan  dos  valles,  hay  una 
fuente  muy  nombrada,  á  que  llaman  Silo,  do  nuestro 
Señor  Jesucristo  dijo  al  ciego  que  nunca  viera  que  se 
hvasedHé  que  vería.  Esta  fuente  ee  cuanto  auna  mi- 
lla de  tal  dhdad  pequeüa,  6  pareoe  que  fierre  un  poco 
en  fondón,  6  non  mana  éada  día,  mas  dicen  que  le  vi^ 
ne  el  agua  solamente  al  tensar  dia.  Cuando  los  turóos 
de  la  viHa  supieron  que  venian  los  cristianos,  cerraron 
las  bocas  de  los  aljibeB  é  de  tas  fuentes  al  derredor  de 
la  vilta  hasta  cinco  leguas  ó  seis,  por  razón  que  los  p»» 
legrioos,por  mengua  de  agua,  non  pudiesen  mantener 
el  cerco;  é  shi  dubda  sufrieron  gran  trabajo  de  sed,  se- 
gún que  la  historia  voe  lo  contará  adelante ;  é  los  de 
dentro  dala  villa  tenían  agua  asas  de  lluvias,  que  cogían 
en  los  aljibes,  asi  como  es  dicho,  é  de  fuentes  que  es- 
tán de  fuera  venia  agua  por  canos  so  tierra,  é  caía  en 
dos  pesqueras  muy  grandes  que  están  cerca  del  templo; 
é  la  una  aU  está  aun ,  á  dícenle  probática  pischia,  en 
que  solían  tavar  las  carnes  de  los  ganados  que  querían 
sacrificar,  é  por  eso  dieron  á  aquélla  pesquen  proba- 
tica,  porque  probática  tanto  quiere  decir  como  oveja; 
6  el  Evangelio  dice  que  habla  qnco  puertas,  por  do  de- 
cendia  el  ángel  é  movía  el  agua,  é  aquel  que  entraba 
primero  después  de  aquello  era  sano  é  guttido  de  la 
enfermedad  que  había.  En  aquel  lugar  sanó  Jesucristo 
á  un  contrecho. 

CAPITULO  YH, 
Cómo  eerearoB  los  erUtiiaos  A  Hitnutlsa» 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  dé  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  cincuenta  é  nueve  anos,  sie- 
te días  andados  de  junio ,  cercó  la  hueste  de  los  cristia- 
nos la  cibdad  de  Híerusalen;  la  cuenta  de  los  moros 
que  estaban  de  fuera  en  la  tierra  en  derredor  de  la  cib- 
dad eran,  entre  hombres  é  mujeres,  hasta  cuarenta  mil; 
habla  en  ellos  gente  que  fuese  de  armas  fasU  diez  n^,  6 
de  caballo  fasta  mil  é  quinientos,  porque  el  resto  era 
todo  flaca  gente ,  mujeres  é  enfermos  é  viejos.  Dentro  en 
la  cibdad  había  hombres  escogidos  de  armas  fasta  cua- 
renta mil ,  ca  de  las  cibdades  é  de  ios  castillos  vecinos 
habían  fecho  venir  á  la  cibdad  todos  los  mejores.  6  lue- 
go que  los  cristianos  fincaron  sus  tiendas,  juntáronse 
por  haber  su  conseie  de  lo  que  ferian,  é  llamaron  á los 
cristianos  surianos  de  la  tierrra,  6  preguntáronles  de 
cuál  parte  combatirían  mejor  ta  viUa,  é  vieron  que  de 
parte  de  oriente  ni  de  parle  de  mediodía  que  non  les 
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podrian  empecer,  por  los  grandes  barrenóos  que  hí  ha- 
bía, é  acordaron  que  la  cercasen  de  parte  de  seten- 
trion,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  hasta  la  puerta 
que  está  cerca  de  la  torre  de  David;  é  en  la  parte  de 
occidente  posaron  los  ricos  hombres  6  ios  otros  pelegri- 
nos ,  é  fué  el  duque  Gudufre  el  primero  que  hl  poéó, 
é  en  pos  del  el  conde  de  Flándes,  é  en  el  tercero  logar 
posó  el  duque  de  Normandia,  é  en  el  cuarto  posó  Tran« 
quer  cerca  de  una  t<Nrre  del  requejo ,  é  aun  le  dicen  hoy 
á  aquelta  tone  la  tone  de  Ttanquer,  é  posaron  con  él 
oliOB  ricos  hombres,  fi  de  aqueUa  tone  hasta  la  tone 
de  occidente  tomó  el  conde  de  Tolosa  é  posó  hi  con 
su  gente ;  mas  después,  porque  la  torre  era  mucho  so- 
bre las  tiendas,  é  defendían  bien  la  puerta  baja  por 
el  valleque  era  entre  la  cibdad  é  las  liendas,6 vióTran- 
quer  que  non  podta  bcer  ninguna  cosa  buena  en  comba- 
tir  de  aquella  parte;  por  aquello,  é  por  consejo  de  loe 
hombres  buenos,  que  sabían  bien  el  estado  de  la  villa, 
mudóse,  é  ftié  á  posar  en  ta  cuesta  en  que  está  ta  cib- 
dad, entre  la  villa  é  la  iglesta  de  Sion,  que  es  fuera  de 
la  vOta  cuanto  un  trecho  de  arco,  fi  aquello  hizo  él 
porque^pudíese  mas  apremiar  á  los  de  la  dbdad  por 
aquel  lugar,  é  por  defender  de  los  turcos  te  iglesia,  que 
es  muy  santa,  ca  va  aquel  lugar  cenó  nuestro  Seiíor 
Jesucristo  con  sus  discípulos ,  é  ahí  les  tavó  los  pies ,  é  ^ 
ahí  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  con  * 
lenguas  de  fuego  el  dia  de  Cincuesma,  é  allí  pasó  desto 
mundo  la  virgen  Santa  María,  madre  de  DioS|  é está 
también  aUI  la  sepultun  de  San  Esteban, 

CAPITULO  vm. 

Cdao  aeordarott  loi  honndoi  koabreí  de  la  haesté  de  bi  erif* 
ttaios  «ae  ftiese  re^arUda  d  asea  é  la  flaada  4  todos  los  de  Is 
liaeate  eomasBeite. 

Después  que  los  altos  hombres  de  la  hueste  de  los 
cristianos  hobieron  tomado  sus  plazas  é  fincado  sus 
tiendas,  asi  como  es  dicho,  el  conde  de  San  Gil,  que 
ere  hombre  muy  sabio  á  maravilla,  é  muy  buen  caba- 
llero, é  consejaba  bien  é  lealmente  á  los  de  te  hueste, 
llamó  á  los  caballeros  principales  é  dQoles :  «Señores» 
yo  temte  por  bien  que  el  pan  é  las  otras  viandas  fuesen 
partidas  á  todos  comunmente ;  que  no  fuesen  por  agua 
sin  buen  recabdo,  é  fuesen  con  la  recua  caballeros  que 
te  guardasen,  é  después  que  llegasen  á  la  hueste  con 
ella,  que  hobiese  cada  rico  hombre  un  escanciano  des* 
pensero  verdadero ,  é  que  le  ficiese  jurar  sobre  los  san« 
tos  Evangelios  que  partirá  el  agua  bien  é  lealmente,  é  no 
tomará  por  ello  pecho  nin  ruego,  nin  hará  mas  de  la  ra« 
zoo  por  amigo  nin  por  enemigo.»É  díjoles :  «¿Otorgaislo 
asi  todos?  Que  estoes  lo  mejor,  según  mí  entendimien- 
to.» É  otorgáronlo  todos  asi.  Estonce  alzó  la  mano  el 
obispo  de  Maltran  é  bendijolos.  E  desta  manen  ficieron 
todos  allí  su  hermandad,  é  otorgaron  que  se  partiese  el 
pan  é  las  otras  mudas  comunmente  á  todos.  E  después 
que  filé  cercada  la  cibdad,  allí  verfades  á  derredor  della 
muchas  tiendas  ferroosas  muy  apuestas  é  de  muchas  se- 
ñales. E  los  turcos  guardaron  muy  bien  te  cibdad  aquella 
noche,  é  pareóte  muy  bien  cómo  gtnrdaron  los  velado- 
res, cantando  cada  uno  en  su  lenguaje;  é  la  hueste  de 
loe  cristianos,  otrosí,  guardáronla  muy  bien  aquellos 
que  tenían  car^, 
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CAPITULO  IX. 

Afore  deja  de  fabUr  de  los  criaUaooa,  é  torna  ft  contar 
de  loa  de  la  cibdad. 


1 


Otro  dia  de  maoaoa  subió  ol  rey  Orbugan  en  la  tom 
de  David ,  é  tomó  á  su  Gjo  GorAomaran  por  la  mano  é 
dijo  :  «Esta  gente  mala  rabión  es  venida  sobce  nos- 
otros de  Ultramar  y  6  dijaron  sua  tierra»),  é  vinieron  á 
conquerir  las  nueslras;  é  por  ende,  te  ruego  que  con- 
hortes é  esfuerces  tu  gente ,  porque  esto  que  ^isa,  an- 
tes de  agora  lo  sabia  yo ;  que  bien  há  den  años  que  me 
dijieron  que  vieran  en  sus  suertes  los  griegos  é  los  so- 
ríanos  é  los  patarmes  é  los  jurglanos  que  vemian  fran* 
eos  á  esta  tierra;  íísú  heirmanai  la  reina  BaUbm,  lo  dijo 
en  la. corte  de  Baldee;  é  ngora  vesceo  les  ojoaque  sen 
venidos  por  vengar  aquel  que  fué  puesto  en  la  crus  en 
esta  cibdad  I  é  jpusiéronlo  los  judins ,  de  la  oual  cosa 
hobíeron  gran  pesar  los  nuestiíos  príncipes  Tito  é  Vas-» 
pasiano,  é  tomaron  por  elki  tal  .venganza,  como  ellos 
quisieron.  Fijo,  agora  puedes  tú  áqui  ter  la  eaosi^  por 
qué  son  aquí  venidos  tan  cubiertos  de  Cerro,  que  nonte* 
men  saeta ,  é  ten  pues  oioen  nuestra  facienda^  6  dame 
consejo  tal  enal  debe  dar  fijo  á  padi^ ,  si  tienes  por  bien 
que  &ga  paz  con  ellos  lo  mejor  que  pudiere  Inego,  ó  si 
^  esperaré.»  Re^ndi^  Comomaran  ó  d^e  asi :  «Padre, 
*  no  desmayéis  ni'temais  ninguna  cosa  núenlra  yo  pue«- 
da  ceñir  espada  6  traer  escudo;  demás»  vos  sabéis  que 
estamos  muy  bien  bastecldoe  de  cuanto  habernos  me- 
nester para  tres  aSos  é  cnalro  meses,  de  pan  é  de  agua, 
é  de  trigo  é  de  cebada,  é  de  armas  é  de  gente ,  é  de  to* 
das  las  otras  cosas  ^úe  meneslér'sort ;  la  cibdad  es  muy 
fuerte  6  bien  cercada  de  muros  é  de  torres  é  de  alcá«r 
zares  é  de  barbacanas ;  asi  4ue,  non  teméis cpmbate 
de  ningún  hombre  nacido.  Padre,  pues  que  asi  es,  non 
desmayéis  nin  temáis  e^ta  gente;  que  yo  non  los  temo 
nin  los  precio  en  un  dinero.  Edecirvoa  he,  porque  pon- 
gamos que  ellos  fuesen  los  mejores  hombres  é  mas  es- 
forzados que  sean  en  el  mundo,  non  pueden  aquí  estar 
luengo  tiempo ,  que  la  mengua  del  agua  les  bü  fuir  de 
aquí ;  demás,  que  menguarán  ellos  cada  dia,  é nosotros 
crescerémos  en  gente  é  en  vianda,  o  £  estando  así  Gor- 
nomaran  conhortando  á  su  padre  el  rey  Orbagan ,  que 
estaba  parado  á  la  mas  alta  ñniestra  de  la  torre ,  viendo 
á  derredor  de  la  cibdad  cómo  Gncaban  las  tiendas ,  ó  oy4 
los  caballos  reinchar,  é  vio  los  escuderos  mancebos  có-« 
mo  esgremian  unoi^  con  otros ,  ó  las  dueños  é  las  don* 
celtas  que  cantaban  é  faciaa  sus  dan^ws  é  bailes,  é  la 
gente  del  rey  de  les  tahúres  que  venlaa  contra  el  muro, 
é  maldf jólos  estonces  de  parte  de  Mabpma ,  é  dyo :  aj  Ay 
descreídos,  cómo  me  hacéis  gran  pesar  I  llaklicha  sea  la 
tierra  donde  vesotres'venistes.» 

(CAPITULO  X 
Cómo  el  doqae  Gadafre  mató  tres  ascofles  denn  tiro  de  areo. 

Entre  tanto  que  estaban  allí  padre  é  fijo  mirando  la 
hueste,  vino  el  duque  Gudufre,  é  con  él  Bustaoio,8« 
tiermano,  é  Tomás  ds  la  Feria,  que  and^n  buscando 
en  cuál  lugar  podrían  poner  sus  engeños ;  é  en  tan  to4|ue 
ellos  andaban  así,  salieron  de  la  torre  de  Datid  tres  aves . 
á  que  llaman  en  aquella  tierra  escofles,  ^e  andaban  vo>* 
landoérodeando  áderredorde  la  torre  por  tomar  una  pi- 
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caza  que  se  les  escondió  dentro ;  é  salieron  dos  palomas 
blancas ,  é  fueron  los  escofles  por  las  tomar ,  é  el  Duque 
traia  un  arco  turquí  muy  bueno  é  muy  fuerte ,  é  que  ti- 
raba muy  bien ,  é  tiró  á  aquellos  escofles  que  habernos 
dicho ;  é  fué  tal  su  ventura  ^  quelos  mató  todos  tres  de 
mi  tlio,  é  salió  l|i  saeta  dello^  é  cayó  enclsiade  la  torre, 
é  Unieron  los  escofles,  despenándose  sobre  el  águila  de 
oro,  que  estaba  encima  de  la  torre  de  Dawd,  é  caye- 
rop  abaj^  en  la  plaza  cerca  de  la  mezquita;  é  el  Duque 
bobo  'muy  ^ran. alegría,  é  les  ricos  hombres  comen- 
prona  jugar  é  solazarse  con  él  poique  fizo  aquel  gol- 
pe,; é  algunos  dellds  dieron  que  bien  conoseian  que 
significaba  aquello  la  gran  vüeria  que  Dios  les  había 
de  dar. 


CAPITULO  IL 

ne  cdmo  fa¿  i  yer  el  rey  Orlagan  loa  ^a  aaeoflea  qn«  matan  el 
dnqae  GadoTre  de  on  golpe,  é  de  lo^ne  dijieron  aobre  eHos. 

Vieron  Ips  m<Ht»,  aquello  que  el  duque  Godufite  fi- 
ciera,  cómo opataia aquellas  tmaves  de  m  golpe;  é 
desmayarpn  mucho  gran,  parle,  dellos,  é  m^yomente 
los  roas.sábios ;  é  decíanle  unes  á  oiros  en  secreto  que 
destruidos  ¿erian  ó  que  ngo  habrían  quien  los^efendie- 
se;  que  bien  v&ian  ya  las  señales.  £  cuando  el  rey  de 
Hierusalen  ?ió.  mirar  á  todos  aquellas  tres  aves  que 
matara  el  Duque  de  un  golpe,  ttaoió  á  Lucabel  de 
Monteir,  que  era  sijt  hermano  da  padre  é  tenia  muy 
gran  tierra  del ,  é  habla  bien  ciento  cuarentaanos ;  así 
que,  tenia  su  cabeza  tan  Uanca  como  flor  de  lirio 
blanco,  énon  babia  hombre  tan  sabio  en  toda  la  tierra 
de  Arabia ;  é  4^ :  «Hermano,  ¿quereíá  oir  una  maravi- 
lla? Yo  vi  morir  tres  escoOes  de  un  tlio  de  arco,  éca- 
yeron  abajo  en  la  plasa  de  ht  mezquita;  vanee  allá,  que 
mucho  holgaré  de  ver  cómo  fueron  feridos.e  fi  deseen* 
dieron  luegoabijo  de  la  torra  é  fueron  á  la  plaza,  é  h^ 
liaron  muy  gran  gente  ayuntada,  que  vinieron  á  ver  la 
maravilla  de  aquellas  avps;  mas  sioguno  non  osaba  lle- 
gar á  ellas,  por  miedo  del  rey  Orbagan;  é  cuando  el  rey 
Orbagan  ytó  las  aves  que  estaban  muertas ,  dijo  asi,  que 
lo  oyeron  todos :  «Amigos  de  Arabia ,  é  de  Persia ,  é  de 
Egipto,  é  de  Domas,  é  de  Suria ,  miedo  he  q«e  Mahema 
nos  ha  olvidado,  poique  él  consintió  que  entrasen  fran- 
cos en  mi  tierra,  é  han  tomado  a  Niquea  é-Antioca  la 
grande  é  mtichas  otras  cibdades.  Rodomas,  un  turco  de 
Vallóna,  medyo  que  ante  las  puertas  de  Antíoca  fuera 
desbaratada  la  hueste  de  Persia  é  de  Arabia,  é  que  non 
escaparan  sino  dos  reyes  é  Corvalan  de  OHferaa  con  el 
fijo  del  gran  soldán  de  Persia,  que  levaron  muerto  é  áesr 
cabozado ,  é  deapues  fué  reptado  de  traición  Corvalan, 
é  se  salvé*  por  un  cristisno  que  lidié  con  dos  turcos  ó 
los  mató;  donde  la  ley  de  loscriallanes  fué  alzada,  é 
la  nuestra  abajada ;  é  por  aquel  orgullo,  é  por  otros  mu- 
chos que  traen  de  busM  dielia ,  son  aquí  tenidos  sobre 
noiotros;  asi  que,  han  careado  esta  dbdad,  é  han  fin- 
cado sus  tiendas  al  derredor  delta,  é  si  no  habernos  acor 
ro,  esta  villa  será  destruida  dellos;  é  non  digo  yo  esto  por 
miedo  que  haya,  mas  porque  ha  de  ser,  é  seüalada- 
menie  por  esta  maravilla  que  acaesció  agora  aquí  poco 
há,  que  yo  vi  morir  aquellos  tres  escofles  de  un  golpe 
tan  solaoiente,  que  fizo  on  caballero  con  un  arco  turquí 
é  cayeron  muertos  en  la  plaza,  é  védesles  aqu!.  Estos 
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egcofles  quérian  tomar  una  picaza ,  é  salieron  dos  pa- 
lomas do  la  lom,  é  dejaron  la  picaza»  6  (cteron  piNr  Uh 
mar  las  palomas,  que  eran  ya  como  vencidas  cuando  el 
caiMlero  cristiano  mató  á  ellos ;  6  esto  tengo  lo  per 
gran  mararHra.n  fe  estonce  tomó  este  Ocbagan  loa  eaoo» 
fles ,  é  alzólos  dé  tierra  ^  miró  cómo  eran  ieridas ,  éfM 
cómo  cada  uno  dellos  tenia  partido  el  corai^  é  el  fl- 
gado.  Dijo  entonce  LuCabel  á  la  or^  á  un  moro  que  de* 
cían  AlcoloQ  que  aquel  que  fidera  aquel  tiiO|  de  que 
matara  aquellas  tres  aves  a^ora»  que  hombre  ende 
gran  señorío,  é  seria  rey  de  Hierusalen.  B  puaude  Mal- 
colon  lo  oyó,  pesóle  mucho,  é  i^ó  la  cabeza  é  perdió 
la  color.  B  ellos  en  esto  estando,  llegó  Comomaran  dan* 
do  glandes  yoces  é  diciendo :  «Padri^,  ¿qué  Jheeis  aquí  t 
Asonada  es  éstai;  bleu  parece  que  méstra  gente  adoi^ 
mida  está;  é  ¿penqué  non  facete  una  arremetida  contra 
los  de  la  buest^Ta  Dijo  el  rey  Orbagap  i  «FijOi  tírate 
desta  loctta;  que  yo  he  tísto  cosa  por  la  cual  he  muy 
gran  miedo  é  pesar  en  mt  corazón.»  Bstonce  se  levantó 
Lucabel  en  pié ,  é  traía  la  barba  luenga  é  la  cabelladu- 
ra  grande é espesa,  é era  hombre  muy  hermoseé  muy 
bien  coiorado,  pero  era  de  gitudes  diaaé  muy  sábió, 
como  halamos  dieho,  é  Hanó  i  IMcdlon,  que  estaba 
cerca dél|  que  eramucho  su  amigo,  é  tomólo  por  la  mano 
é  para  que  óyese  aquetlo  que  quería  decir  i  Orbagan, 
é  df  jóle  asf :  «Gbrnomaran  es  mi  sobrino ,  é  debe  reg* 
narett  pos  de  tos,  evos  sois  mi  hermano,  éyosóde 
mayores  días  que  tos;  pues  si  qúislérdes  saber  Ip  que 
significa  la  muerte  de  los  tres  rácofles  muertos  de  un 
golpe  lodos  tres;  dadme  j^lazó  fosta  maSanai  é  yo  vos  lo 
díré.o  D^iole  eetonce  el  Rey :  aHermano ,  rnégovoslo 
mqeho  que  pognédes  cómo  sea  defendida  está  cibdad  *, 
que  si  elloa  la  pueden  lomar,  desheredado  só  yo.»  Res- 
pondió Malcolon  :  aSefior,  mandad  á  tuestro  fijo  que 
haga  guardar  la  fula  muy  bien.»  B  dijo  Gomomaran  que 
él  detnacdaoo  ^focreto,  é  que  así  lo  haría ,  é  en  esto  tino 
la  noche,  é  el  rey  Oibagan  subió  en  la  torre  de  Datid, 
é  su  hentiaiio  Lucabél  é  Malcolon ,  que  era  rey ,  é  otros 
honabres  hoaradM  (heron  con  él  é  paiironse  á  las  ten- 
taoasdek  totte,  é  miiaron  á  la  hueste  de  los  cristia- 
nos por  tur  lo  que  facían.» 

CAPITULO  XIL 

De  li  armieUda  f«e  aso  Gorsoaiafai ,  rsy  da  RtarafalaSf 
la  necNt  ae  la  kiaaie  da  los  ariaUaios. 

La  noche  fada  muy  clara  estonces  é  muy  fermosa, 
é  Gomomaran  armóse  muy  bien  de  loriga  muy  blanca 
é  muy  buena,  é  de  yelmo,  é  ciñióse  una  espada  que 
llamaban  Mutfenes ,  é  trajéronle  un  caballo  que  decían 
Plantamorde  Arabia,  que  era  muy  bueno  é  muy  diestro 
á  maravflia ,  é  con  que  fuera  ya  él  en  muchas  afiruen-' 
tas ,  é  era  muy  herthoso  é  extraño ,  é  había  la  cabeza 
magra  é  seca,  é  Mütica  como- flor  de  lillo  blanco,  é  las 
orejas bermef as,  é  las  narices  grandes  é  anchas^  é  los 
ojos  grandes  é  daros  é  muy  apuestos,  é  las  piernas 
limipias  é  fuertes ,  é  bien  enjutas ,  é  los  pies  copados  é 
grandiss,  é  H»  ^hos  anchos  é  cuadlrados ,  é  tan  prie- 
tos como  la  mora ,  é  había  el  un  costado  blanco  é  d 
otro  de  cdér  de  gris,  é  la  zaguera  anclia  é  cuadrada. 
C  cuando  comenzaba  á  correr ,  después  que  entraba  en 
la  camrai  no  había  en  el  mundo  galgo  que  lo  alcan- 


zase ;  é  echáronle  una  ailla  de  marfil ,  muy  ricamente 
labrada,  é  GomeiMran  cabalgó  en  él  é  tomó  su  escudo,. 
é  ñieroa  con  él  bien  diez  mil  tureca  bien  aderazados  de 
cabalhwéda  armas,  é  saKó  por  la  puerta  de  Datid ,  é 
loecrtetianoB  estaban  mur  alegres  del  tiro  que  el  Du- 
que fiae  en  los  tres  escodes ,  é  aquella  noche  rogaron 
d  conde  Harpía  de  Beoiges  que  guardase  la  hueste,  é 
él  fizólo  degrado,  é  estaba  ante  la  puerta  de  David 
con  duoo  mil  oabdléros ,  é  Rlcarte  de  Caumonte  ante 
h  puerta  de  San  Eatébaa  con  quinientos  cabdleros ,  é 
luna  Dalia,  éPolquerde  Melanesante  las  puertas  Áureas^ 
con  otros  qu&iioBtos  caballeros;  éi  la  puerta  que  estaba 
ead  recuesto  estaba  el  conde  Esteban  de  Albamara  con 
aeiadealos caballeros,  é  guardaban  ad  la  hueste  por 
eualro  partes,  é  las  guardas  tdandq  é  guardando  des- 
la  fiírauu  D^o  d  conde  Harpln :  «I  Ay  Hierusalen !  Dios 
me  deje  tanto  tivir  é  taler,  que  yo  pueda  entrar  allá 
dentro  é  béaar  d  aapuleio ,  é  adorar  la  cruz  en  que 
lesueriato  fiíe  puesto  per  nos;  que  muy  gran  pesar  he 
yo  eo  mi  cwaaon  porque  loa  «lemígos  de  la  fe  te  tie- 
nen ea  su  peder.  I  Oh  Hierusden ,  Dios  me  lo  deje  así 
aderezar ,  que  haya  ea  ti  mi  corazón  folgure.  s  En 
diciendo  esto  dó  relucir  los  yelmos  de  los  turcos,  6 
mostrólos  á  sus  compañeros  é  agradesdó  mucho  á  Dios 
porque  fió  lo  que  deseaba,  é  d^des  que  estufiesen 
quedse  é  no  fidesea  raido,  é  que  dejuen  los  turcos» 
apartar  de  la  Tilla.  E  loa  turcos  movieron  tanto  ade- 
lante basta  que  los  vieron  ea  descubierto  h»  guardas,  6 
cuando  Harpía dó  que  dice  eran  descubiertos,  dijo  á 
q^des  vocea :  oSaa  Sepulcro,  san  Sepulcro,  ayúdanos, 
ferid  los  Gahalleraa;»é  di6  él  de  las  espudas  d  caballo, 
éliié  á  ferir  á  ua  turco  que  decían  Geraut ,  é  de  tal 
manen  le  dio  de  te  lanza,  que  le  falso  d  escudo  é  la 
loriga ,  é^dié  con  d  muerto  en  tierra,  é  sus  compaña-' 
roa  non  quisteron  estarde  vagar,  é  fueron  á  ferir  en 
dios ,  é  derribó  cada  uno  el  suyo,  é  Gomomaran  ende- 
razó  contra  Harpin,  é  finóle  en  el  escudo;  así  que,  le 
quebrantó  te  lanza ,  mas  non  lo  pudo  derribar  del  ca- 
ballo, é  pasó  adelante  é  metió  mano  á  la  espada,  é 
después  Itemó  domoi ,  que  quiere  dedr  en  su  lengua- 
je como  esfuerzo,  ó  ¡étedalo  por  esforzar  su  gente. 
Mqy  grande  íiié  te  baldía  que  ficleion  de  la  una  parte 
é  de  la  otra»  mas  tanta  en  la  fuerza  é  d  poder  de 
loatureosy  ébs  muchas  saetas  que  tiraban,  conque 
ferian  é  mataban  á  los  cristianos,  que  por  ftaerza  lotf 
tovaron  fasta  las  tiendas,  é  prendieron  entonces  á  Fol- 
queros  de  Metenea  é  á  Roger  de  Losay  é  á  Pagano  el  lor- 
maao  é  Ancelino  de  Avíñon;  asi  que  fueron  catorce,  6 
levábanles  oontn  te  dbdad,  firiendo  en  ellos  muy  ma- 
temente ;  é  cuando  esto  vio  Harphi,  bobo  muy  gran  pe- 
sar é  dgo  á  grandes  voces:  oDIos,  ayúdanos.— Adelante, 
caballeros)  ca  nuestros  compañeros  llevan  prasos.»  E 
estonces  firieron  en  los  turcos  muy  esforzadamente, 
maa  nea  les  aprovechó  eaftierio  ni  bondad  que  en  ellos 
hobiese.  Los  de  te  hueste  oyeron  el  ruido  é  armáronse, 
maa  en  bdde,  por  razón  que  tardaban  mucho;  é  si  non 
fuera  porRicarte  de  Gaumonte,  que  les  salió  adelante, 
bebieran  metido  los  presos  á  la  cibdad ,  mas  Ricarte 
de  Gaumonte  firió  en  los  que  los  levaban  muy  fuerte; 
ad  que,  al  que  él  dcanzaba  del  golpe  no  escapaba  de 
muerte,  fasta  que  gdos  fizo  desamparar;  é  la  hueste 
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movióse  toda  de  un  cabo  á  otro ,  ó  vinieron  todos  á  la 
batalla pormuchas  partes,  é  levantóse  estonces  muy 
gran  ruido  de  trompa^  é  de  añafilea  é  de  bocinas,  é  de 
otros  instrumentos  de  mucbas  maneras ,  que  tañían. 
Estonces  llamó  al)f  un  turco  á  Coroemaran  6  difole : 
«Señor,  ¿qué  facéis  aquí  ?  ¿No  vedes  cómo  viene  toda 
la  hueste  de  los  cristianos  sobre  vos?  Si  no  os  acogéis 
luego,  toda  vuestra  gente  es  perdida.»  Ckiando  aquello 
vio  Gomomaran  tomó  la  cabeza  al  caballo  á  la  villa,  6 
fuese  á  la  cibdad,  é  los  cristianos  en  pos  dellos  en  sus 
espaldas,  por  Iqs  alcamsar,  á  espuela  fita ;  mas  el  caballo 
era  tan  bueno  é  tan  corredor,  asi  como  habemos  di- 
cho^ que  non  se  dio  ninguna  cosa  por  ellos,  é  Gomof- 
roaran  llegó  á  la  puerta  de  David,  é  párdse  pata  espe- 
rar fasta  que  se  acogiese  su  gente ;  é  tomó  eODtm 
Ricarte  de  Gaumonte,  que  le  venia  en  alcanóe,  é  dióle' 
tal  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo^.  en  pasando  ca-* 
bo  él ,  que  gelo  feadió  é  derribóle  del  una  pieza ,  é  pa* 
só  de  la  otra  parte  muy  sañudo  pefque  non  lo  matara, 
diciendo  que  non  se  tenia  por  hombre,  pues  que  nen  le 
babia  derribado.  En  esto  arremetió  el  oaball6  cont^^ 
el  conde  Harpin ,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  yelmo,  que 
gelo  fendió ;  asi  que ,  si  el  golpe  entrara'  derecha ,  ho- 
hiéralo  muerto ,  6  el  Gonde  estonces  dio  voces ,  dicien- 
do: oParDios,  desereido  malo,  én  mal  punto  satiste 
acá.»  E  metió  mano  ala  espada  é  pensólo  ferir ,  más  la 
priesa  fué  tan  grande  de  los  que  llegaban  de  la  hueste, 
que  bien  vio  Gomomaran  que  no  le  era  bueno  esperar 
allí  mas,  é  dio  de  las  eapuelais  al  caballo»  Plantamor  é 
acogióse  denUxi  á  la  cibdad;  é  los  que  quedaban  de^ 
fuera  fuéton  todos  muertos,  é  algunos  deUos  presos; 
Bsi  que,  non  quedó  bí  ning^nO|  é  los  de  dentro  cer-; 
raron  las  puertas ,  é  levantóse  el  apellido  muy  grande 
por  Hierasalen ,  é  ayuntáronse  delante  el  templo  en  la 
gran  plaza;  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é  el  rico  hom- 
bre Malcolon  é  Lueabel  el  Sabio,  con  muchas  hachas 
ó  candelas,  é  bastecieron  luego  muy  bien  las  torres,  é 
los  muros ,  é  las  puertas,  é  los  cadahalsos  que  habia, 
e  las  barbacanas,  temiéndose  que  los  querían  combatir 
de  noche  ó  en  la  mañana.  E  Gomomaran  dijo  á  los  hon- 
rados hombres :  «SeBores,  esta  noche  me  ha  venido  pér- 
dida é  gran.deshonra ;»  é  dijo :  ci¡  Ay  Hiérusalen,  cibdad 
imperial,  cómo  sola  bastecida  de  todo  bien  é  de  muy 
buenos  términos  é  hermosos ,  é  de  oro  é  de'  plata ,  é  de 
paños  preciados ,  á  de  muy  buenos  hombres  de  armas 
é  de  caballos ,  cuales  non  hay  en  el  mundo  otros  que 
tales  sean.  E  esto  diciendo,  crscióli  tan  gran  sana,  que 
se  paró  bermejo  como  las  brasas.  Ludáelroatndóque 
aderezasen  tos  engeños  é  las  manganillas,  é  dijo  al 
rey  Orbagan,  su  hermano^que  non  desmayase,  que  an- 
te comerían  la  carne  cruda^  é  los  azores,  é  los  gavi- 
lanes, é  los  íalcones,  que  la  cibdad  se  diese  ni  fuese 
tomada  ni  entrada,  é  que  ante  habría  cabezas  quebra- 
das é  escudos  foradados  é  lorigas  falsadas,  é  muchos 
cristianos  hondos  é  muertos  á  saetadas,  que  Hiérusa- 
len se  diese  ni  se  entrase;  ó. que  enviarían  pul  acor- 
ro al  rey  Mariagal  é  al  rey  de  Arlien  eral  rey  Ferial, 
que  traian  la  cabiallería  de  Arabia  fasta  Gínebal ,  é  otrosí 
dijo  á  los  ricos  hombres,  señores  é  caballeros,  é  á  los 
otros  honrados,  que  non  desmayasen,  mas  que  se  es- 
forzasen como  quien  ellos  eran  é  de  ios  iiniges  que  ve- 


nían, é  que  enviarían  á  pedir  acorro  al  soldán  de 
Persia,é  traerían  tan  gran  hueste,  que  todo  el  poder  de 
Oríente  veraia  con  el  valliacon  (i);  é  que  fuesen  á  bas- 
tecer los  muros  é  las  torres,  é  ordenasen  su  gente  é  la 
esfí^zasen,  que  aun  no  hablan  perdido  torre  ni  forta- 
leza, ni  entrada  n\  salida  de  la  cibdad;  é  que  si  per- 
dieran gente,  gente  cobrarían ,  4  pada  dia  les  vernia 
acorro  de  todas  partes;  é los  cristianos  non  podian  allí 
estar  -luengo  tiempo ,  é  menigiuarian  cada  día ,  é  loa 
turcos  crecerían ;  é  si  los  combatiesen ,  que  se  defen- 
diesen'muy  bien  é  muy  esforzadamente.  Respondieron 
á  esto  los  hombres  lionrados  á  lo  que  él  dacii^que  era 
muy  bueno  aquel  consejo,  é  que  decia  muy  bien;  é  lu- 
cieron luego  tañer  cimbres  é  un  cuerno  de  latón,  é  vi* 
nieron  de  todas  partes  los  de  la  cibdad ,  é  trajeron  ar- 
mas é'saetas,  cuadríllos  é  piedras,  é  las  otras  annas 
que  eran  menester,  é  bastecieron  toda  la  vill^^  é  pasa- 
ron asi  aquella  noche  fasta  lá  mañana. 

GAPITULO  XIQ. 

Da  e4iao  dyo  Laeafeel  al  «ty  Cornoatraa  lo  qaa  ilcniaeiba 
h  feri^  de  Idi  tres  uwtéu. 

.  «> 
Después  que  Gomomaran  fu^  desbaratado  ida  noche 

é  entró  en  la  cibdad,  asi  como  es  dicho ^  fizo  bastecer 
los  muros  é  las  torres,  é  levantóse  otro  dia  de  maña- 
na, é  fuese  para  Lueabel,  su  tio,.  é  preguntóle  que 
sinificaba  el  tiro  de  los  escofles^  é  Lueabel  dijo:  aSo- 
brino,  yo  te  lo  diré ,  mas  bien  8¿que  me  qumásmal 
por  ello;  pero,  pues  te  lo  hefrpmetido,  daci/rtelo  be. 
Aquel  que  mató  los  tres  escofles  de  un  tifo.. será  rey 
de  Hferusalen  é  de  todo  el  reino  hasta  Antioca.  oGuan- 
do  Cornomaran  aquello  oyó,  comenzóse  de  rely  édijo: 
«Tío,  yo  ehtiendo  que  vos  estáis  fuera  de  vuestro  sen- 
tido; ya  esto  no  aqaescerá  en  mis  dias^ea  tanto  enante 
yo  puedo  ceñir  espada ,  é  agora  veréis  cómo,  yo  saldré 
á  menudo  contra  los  de  la  hueste.»  Oyó  esto  Orbagan , 
padre  de  Gornorooran ,  é  dyo :.  «Hijo  y  la. tu  salida  non 
es  provechosa^  qutf  Ips  cristianos  son  inuy  sabidos  de 
guerra  é  podrías  buscar  mas  mal,  mas  está  asose- 
gado con  tu  caballería ,  é  guarda  é  defiende  tu  villa 
muy  bien ,  é  esto  te  mego  yo  que  fegas,  porque  ha- 
yas la  mi  biuidicion ,  porque  en  tanto  que  te  veo  soy 
seguro  en  mi  corazón  de  muchos  peligM<»  Respondió 
Gomomaran  é  dijo:  áSeñor,  sea  asi  como  vos  que- 
reis.»  E  estonce  tañieron  un  cimbro^  que  era  como 
esquila,  encima  de  la  torre, de  David ,  é  después  tanifr- 
ron  un  cuerno  de  alambre  encima  del  mente  Gal- 
varío,  é  ayuntáronse  allí  todos  los  de.  iia.oibdad;  é  Gor- 
nomaran  mandó  estonce  á  cuantos  carpinteros,  vinie- 
ron, é  rogóles  que  buscasen  cuanta  madera -habían 
menester  para  hacer  los  epgeños ,  é  que  hiciesen  gran- 
des mazas  de  hierro;  é  mandó  á  los  herreros,  otros!, 
que  hiciesen  saetas  é  dardciS »  é  laigu^  é  azagayas  é 
azconas  para  tirar ,  é  varas  luengas  é  gqrdas ,  guarni- 
das con  lañas  de  hierro  é  dcf  alambre  del  un  cabo  al 
otro,  en  que  hobiese  garfios  de  hierro,, pprque  no  las 
pudiesen  tajar  con  niiiguna'arma;  ó  fallaron  allí  es- 
tonce en  la  villa  cincuenta  mil  hombre9  d*armas  por 
cuenta,  é  ordenaron  que  estuviesen  los  treinta  é  cin- 
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eo  mil  por  las  torres  é  por  los  maros,  é  los  oUos  quín- 
ce  mil  por  la  cibdad. 

CAPITULO  XIV. 

B%  Id  t««  leitroB  los  de  la  haette,  é  edmo  combatieron 

la  piteen  yoi  *  Hlerasalen.  » 

Después  que  los  ricos  hombres  é  los  otros  de  la  huea* 
te  hobieroñ  hincado  sus  tiendas ,  desde  h  puerta  de  se- 
tentrion  hasta  la  torre  que  es  sobre'  el  Tale  de  Joealát,  é 
de  alII  hasta  otra  vuelta  de  la  YíHay  que  es  sobre  aquél 
talle'  mesmo  báciá  mediodía ,  según  que  es  dicho ,  so» 
pienm  entonce  que  non  había  cercado  sino  la  meítad 
de  la  Tilla,  que  de  allí  donde  habéis  oido  lasU  la  poecta 
de  mediodía  qfiedó  toda  la  cibdad  pc^  cercar;  mas  al 
quinto  día  después  que  la  cibdad  fué  cercada  acorda^ 
ron  é  pregonaron  por  las  tiendas  que  se  anoaaen  lo 
mejor  que  pudiesen,  ó  Tiniesei|  i  combatir  la  cibdad 
á  derredor  muy  e9ÍonEadameoie;  que  omcho  habían  los 
corazones  encendidos  6  deseosos  para  fiMoer.  la  obra  de 
Dios ;  é  en  llegando ,  tomaron  las  barbacanas  quei  esta^ 
han  en  derecho  delloSi  é  los  turcos  entráronse  dentro 
de  los  grandes  muros;  é  los  de  la  cibdad  fueron  muy 
desmayados  é  espantados  por  el  gran  esfuerzo  6  el  atre- 
vimiento que  Tíeron  á  ios  cristianos  facer,  6  hobieroñ 
muy  grande  miedo;  asi  que ,  perdieron  toda  la  espe- 
ranza que  tenían  para  defender  la  Tilla;  de  manera 
que  supieron  después  bien  los  cristianos  que  si  bobie* 
sen  habido  escalas  6  castillos  de  madera,  por  do  pu- 
diesen subir  á  los  muros,  que  tomaran  la  cibdad  sin 
contraste;  mas  después  que  el  combatir  duró  desde  la 
malíana  fasta  mediodía,  Tieron  bien  é  entendieron  que 
sin  engeños  non podrlim lacer  gran  daño,  ó  por  aque- 
llo tiráronse  afuera;  pero  con  coraz(p  de  tomarse  á 
ello  después  que  sus  cosas  hobiesen  aparejado  mejor. 

GAMTULO  XV. 

De  los  eiigeSos  qao  hicieron  hacer  los  ricos  hombres  de  los 
«rlsUaaos  ytn  eombaf  ir  la  cibdad  de  Hiemsalen. 

Ayuntáronse  todos  los  altos  caballeros  á  tomar  con- 
sejo cómo  podrían  haber  madera  para  facer  los¡engeBoa 
para  combatir  la  Tilla ,  que  biea  sabían  que  en  toda 
aquella  tierra  non  habla  cumplimiento  de  árboles  para 
facerlos  eogeños  que  ellos  habían  menester;  mas  Tino 
¿  ellos  un  buen  hombre  (]e  la  tierra,  é  mostróles  un 
valle  cenAi,  á  seis  millas,  ó  lo  mas  á siete,  en  que  había 
mucha  madera  para  lo  qu^  ellos  querían  Iscer.  Guando 
esto  oyeron  los  ricos  hombres  fueron  muy  alegres,  6 
euTiaron  carpinteros  é  maestros  para  conocer  la  ma- 
dera que  menester  hobiesen,  é  tomarla  por  sus  medi- 
das ,  é  otra  gente  de  pié  para  cogerla  é  llegarla.  E  fue- 
ron con  ellos  caballeros  para  guardarlos ,  é  tigaron  asaz 
de  madera,  é  trajéronla  en  carros  é  en  carretas  é  en 
acémilas,  según  que  era  la  madera,  é  Tíniéronse  en  salTO 
con  ella  para  la  hueste;  ^  en  tanto  hicieron  Teñir  todos 
los  que  sabiati  de  aauel  arte^  é  comenzaron  luego  de 
facer  pedrertis  é  trabuquetes  é  manganillas,  é  casti- 
llos con  terminados  é  con  saeteras  cubfectas  con  cueros 
crudos  é  zarzos,  é  puentes  leTadízas  para  echar  sobre 
los  muros,  que  se  lOTaban  en  rodillos  é  en  otros  que 
dicen  carretones ,  é  asentadas  en  grandes  Tígas,  ó  otros 
engeños  que  llaman  mazos,  para  henchir  los  Tallada- 


res  de  tierra  é  los  barrancos  é  arroyos ,  é  los  pasos  por 
do  fuesen  los  castillos  llanos ,  é  otros  engeños  á  que 
dicen  gatas^^é  carretas  cubiertas  con  que  se  llegasen  al 
muro  para  cavarle ,  é  destos  fideron  muchos  é  en  mu- 
chas parles  de  la  hueste,  según  que  la  villa  se  habla  de 
combatir;  é  los  pelegrinos  que  sabían  labrar,  é  habían 
de  suyo  con  qué  se  mantuviesen,  non  querían  tomar 
sueldopor  lo  que  hí  labrasen;  mas  los  pobres ,  que  non 
lo  podían  excuur,  tomaban  del  común  sus  jornales, 
porque  todos  los  ricos  hombres  que  eran  en  la  hueste 
non  hablan  bf  ninguno  que  de  lo  suyo  pudiese  pagar 
las  ezpeosas  de  las  obras  que  se  fiícian ,  sino  solamente 
el  conde  de  Tolosa ;  este  conde  de  lo  suyo  propio  man- 
tenía todoe  sus  obreros ,  sin  ayuda  de  otro  nmguno ,  é 
otrosí  mantenía  muchos  caballeros  é  escuderos  extra- 
ñes, que  despendían  lo  suyo ,  á  los  cuales  daba  él  mu- 
chos dones  é  lacia  grande  limosna;  é  entre  tanto  que 
los  rióos  hombres  eran  así  ocupados,  que  cada  uno  facía 
ílu^  sus  engenios  en  sus  plazas,  los  caballeros  anda- 
ban buscando  por  kM  montes  é  por  las  jaras  é  por  va- 
lles é  remestos  urga  para  facer  los  zarzos,  é  en  lugar 
de  sogas,  buscaban  vides  montesinas  é  bimbres,  con  que 
ataban  los  saraos,  é  cogían  zarzas  é  madreselvas  é 
urgas  de  morales,  con  que  facían  velortas,  con  que  tira- 
ban la  madera  de  unos  lugsres  á  otros;  é  non  había 
ninguno  dallos  que  quisiese  estar  ocioso  de  facer  algo, 
nin  qme  se  tovíese  fior  deshonrado,  cualquier  que  fuese, 
de  fiícer  cosa;  ante  ayudaban  todos  de  buen  corazón,  é 
punaban  en  ftcer  aquella  buena  obra  porque  se  acaba- 
se, é  decían  todosiijue  sus  lacttias  é  sus  trabajos  que 
habían  sufrido,  é  sus  expensas  que  habían  hecho  en  el 
camino,  non  valdrían  ninguna  cosa  si  el  fecho  por  que 
la  cibdad  de  Hierusalen  se  habla  de  tomar  non  fuese 
levado  adelante  de  manera,  que  bebiese  complimiento 
de  aquello  que  había  menester,  é  que  viniese  todo  á 
buen  fin,para  que  hobiesen  todos  el  deseado  gualardon 
por  ello. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  aran  meagas  qae  habia  en  la  haeste  de  los  erlsUaaos, 

de  agoa. 

Oído  habeis  de  cómo  estaba  asentada  é  edificada  la 
cibdad  de  Hierusalen  en  lugar  muy  seco  é  muy  men- 
guado de  aguas ,  é  que  luego  que  supieron  los  moros 
que  venían  los  cristianos,  que  fickran  cerrar  las  bocas 
de  los  djibes  é  de  los  pozos  é  de  las  fuentes ,  fasta  cin- 
co ó  seis  millas  de  la  cibdad  de  Hierusalen ,  de  manera 
que  non  se  parecían,  porque  non  hobiesen  agoa  los  pe- 
legrinos nin  pudiesen  mantener  la  cerca.  Donde  por 
esta  razón  cayó  en  la  hueste  de  les  cristianos  grande 
mengua  de  agua,  é  viéronse  en  gran  aprieto  de  sed; 
é  como  quier  que  los  cibdadmos  de  Beteau  é  de  otra 
cibdad  que  dicen  Tenea,  que  sabían  la  tierra  en  der- 
redor, élas  cuevas  eop  aljibeé,  era  muy  poca  el  agua  así ' 
como  manaderos  que  destellaban  por  los  rescrícios  de 
las  peñas  é  lugares  muy  desvisdos,  é  allí  habia  muy 
gran  príesa  en  tomar  el  agua,  é  á  las  veces  cuestiones. 
E  cuando  la  gente  pobre  podían  traer  sus  bolsas  ó  bar- 
ríles  ó  cañadas  ó  aucanes  llenos  de  agua,  de  aquella 
agua  turbia  é  espesa  vendíanla  muy  cara  en  la  hueste; 
é  la  fuente  de  Siloe,  de  que  habeis  oído  que  era  cerca 
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de  la  hueste  cuanto  media  legua,  oon  lea  podk  abas- 
tar» auo(|«fé  manaiMi  muy  bien  é  daba  mocha  agua ;  por- 
que el  agua  non  Tenia  skio  á  tercer  dia,  como  es  ya  di- 
cbo,éaun  esa  agua  que  salía  era  salobre  énonera  buena; 
é  la  queja  de  la  sed  ccecia  todavía  por  causa  de  la  gran 
calorquefacla^guieeraeaelmesdejunb)  é  porh»  nm«* 
ches  trabajos  que  sufrían,  é  may<Nrmento  el  polvo  qué 
les  entraba  por  las  gargantas  ó  les  docendia  á  los  pe-^ 
ches,  é  por  esta  razón  derramábala  g^te  á  todas  partes 
en  derredor  por  buscar  agua ;  é  ettaoto  dos  ó  tres  deUos 
habían  hallado  algún  manadero  ó  fontezuela ,  coiríaa 
luego  todos  los  otros  á  ella  é  cogían  esa  agua  que  salía 
fasta  que  la  agotabfui  que  non  dejaban  un  pelo;  mas  la  gen« 

te  de  pié  non  era.  tan  aquejada  de  sed  oamo  la  deeaballo» 
que  á  las  veces  iban  .tres  millas  ó  cuatro  de  la  hueste  para 
dar  agua,  ó  aun  con  todo  esto  no  hallabaa tanta  que 
les  abastase ,  ó  muchos  había  que  dejaban  loe  «abalké 
é  las  otras  bestias  é  desamparáhattlas  por  mengua  del 
agua;  é  allí  verlades  muios  é  asnos  é  caballos,  «cas  6 
bueyes  andar  sueltos  por  los  campes  síb  guarda  nin- 
guna , é al  Gn^  después  quo habían  mucho  fauoradoé  can* 
sado,  caían  muertas  de  sed ;  é  sobre  esta  pestilencia  ha- 
bía otra,  que  era  el  aira  corrompido;  asi  quo,  el  pueblo 
non estabameuos kCSgada de sedqoe  foera  en  Antioca 
de  hambre^  é  aun  sobre  esto,  eran  en  otro  peligro:  que 
habían  de  ir  á  buscar  hien  lejos  de  la  hueste  qué  co- 
miesen sus  bestias,  que  lo  hobieron  desabor  los  toreos, 
é  salían  de  la  villa  por  la  parte  que  era  cercada,  é  to- 
mábanles loa  caminos  é  mataban  mochos  Mies,  é  to- 
maban los  caballos  é  traíanlos  á  la  villa ,  é  algunos  que 
se  les  e9capafaan  veníanse  ñiyendo  á  la  hueste,  como 
conocían  los  lugares  donde  sallan;  é  desla  manen 
menguaba  todavía  el  pueblo  de  los  cristianos,  é  aun 
por  otras  ocasiones ,  como  por  enlmnedades,  que  había 
estonces  muchas  é  de  mochas  maneras  en  la  hueste; 
é  los  de  la  villa  cada  día  crecían,  é  les  venia  ayuda  de 
diversas  partes,  é  abundancia  de  gentes  é  de  viandas; 
ca  podían  ellos  sin  estorbo  salir  é  entrar  por  las  puer- 
tas que  no  eran  cercadas. 

CAPITULO  xvn. 

De  la  fran  priesa  qse  habltii,  taa  bien  los  de  la  ctHad  cobo  loa 
cristianos ,  en  facer  eose&os. 

Mucho  eran  negociados  é  gran  liemencia  ponhn  loa 
ricos  hombres  en  hacer  alxar  sus  engeoos ,  6  el  pueblo 
.  menudo  en  buscar  loque  habían  meoesler  para  ayoda  de 
su  labor;  ó  losde  dentro  déla  \illa  oon  se  eioosaban  en 
facer  esa  labor  mesma,  ante  andaban  acuciosos  é  tra- 
bajaban muy  de  corazón,  é paraban  nrieMesvNiy  sottt- 
mente  por  lo  que  oíaadecir,  é  cuales  engeoos  Ikdan  los 
de  la  hueste  para  combatirlos,  facían  ellos  otras  tan 
buenos  ó  mejores  oontm  aquellos,  oon  qoB  se  defendie- 
sen, porque  habiau  ma»  cenplímiento  danadera  quo 
non  los  de  la  huesUj  porqueante  qoe  h» cristianos  llo^ 
gasen,  fuera  la  villa  bien  bastecida  de  todas  h»  cosas 
que  habían  menester,  é  tonian  do  ante  hedías pam  los 
engenos  nuiclias  piedras  pan  timr,  mas  qoe  hablan 
menester  sus  engeoos,  é  manganillas  é  garretes,  é 
otros  á  que  decían  itonda-fustes,  é  enn  buenos  ins- 
trumentos de  madera,  fechos  á  su  manen,  oon  que  se 
ampanban  por  encima  de  loe  muros  de  las  piedras  qoe 


les  tiraban  losde  lá  hueste  con  las  hondas;  donde  paresce 
que  honda-füstes  tanto  quien  decir  como  tablas  hue- 
cas é  mucho  bien  fechas ,  ó  aderoaadas  pan  defender- 
se de  las  piedns  de  las  hondas;  é  los  cristianos  qpe 
monban  en  la  cibdad  de  Bierusalen  sufrían  gnu  tra- 
bajo é  muy  gnnde  afen  por  razón  de  las  la|K¿e8,  mas 
qoe  la otn  gente  que  allí  estaba;  que,  maguer  que  enn 
menguados  é  muy  cansados ,  non  les  da£an  vagar  que 
holgasen  poeo  rilj mucho,  ante  los  herían  muy  cruel- 
mente,  tanto,  que  mataban  muchos  dellos;  é  esto  la- 
cían  conmemistad  de  los  cristianos  de  fuen  que  los 
teohm  cercados ,  6  todas  las  desaventuras  que  á  ios  tur- 
cos venían ,  sobre  ellos  las  tornaban ,  ó{^i6údogelas  6 
diciendo  que  enn  tnldores  6  qué  descubrían  sus  copse- 
jos  álos  cristianos ,  sus  enendgps ,  é  gélo  fiídan  saber; 
é  niaguncrjsthmo'neo  en  tan  osado^  que  subieseen  los 
muros,  si  ellos  non  lo  efavíasen  cargado  de  ¿iédrá  ó  de 
raaden,  é  de  aquello  qué  \es  ^  taenester  pan  déíén- 
derse;  6  si  algún  cristiano  tenia  vianda  en' su  ca^,  por 
poeo  qoe  faeáe,  se  lo  lomaban ;  é  si  por  aventura  algún 
madero  velan  en  su  casa  del  cristiano  que  menester  ho- 
bieíwn ,  derribábanle  la  casa  por  él ;  6  sí  los  cristianos 
taidaban  algún  poco ,  que  non  venían  luego  á  la  l«bor, 
ferfanlos  é  llagábanlos  muy  malamente;  asi  que  i  tan* 
tó  enn  maltratados »  que  pocos  habis^  dallos  que  mas 
non  quisiesen  ser  muertos  que  vivos;  que  solo  de  sus 
casas  non  osaban  salir  sin  mandado,  como  si  fuesen  ca- 
tivos ganados  en  guerra. 

GAPITOLO  XVHI. 

GSop  aiatarsa  4  Alearte  de  Montemerie,  que  túé  sao  de  los  tres 
ettaUenis  qne  Seteroa  eeoeaitf  la  kieste. 

Los  cristianos  que  tenían  cercada  la.cibdad  de  Bie- 
rusalen pasaban  de  la  manen  que  és  dicha;  6  en  esto 
llególes  un  mensajero  quo  les  dijo  nuevas ,  que  naves  de 
ginoveses  eran  arribadas  al  puerto  de  Ja&,é  que  envia- 
ban los  de  las  naves  á  rogar  á  los  rieoe  iiooibres  que  les 
enviasen  caballeros  que  los  levasen  en  salvofastalahues- 
te ;  é  los  ricos  hombres  rogaron  al  conde  de  Tolosa,  que 
en  mas  rico  que  los  otros,  que  envíase  allá  de  su  gente, 
é  nzolo  así,  é  envió  un  su  caballero,  que  había  nombre 
Aldemar,  é  por  áobrenombn  Carpinel,édi6le  treinta  ca* 
bailes  é  cincuenta  hombns  á  pié,  que  lo  acompañasen  é 
loguardasen ;  é  después  que  se  fueron  esV»,  dijeron  los 
ricos  hombres  al  Conde  que  poca  gente  envían,  é  ro- 
gáronle que  envíase  mRs,  éél  víó  que  decían  verdad,  é 
envió  en  pos  dellos  &  Tcinon  Pelet  é  á  Guillem  de  San- 
vía  con  cmcuenta  á  caballo ;  mas  ante  que  estos  hobie- 
'sen  alcanzado  á  Aldemar  con  los  que  con  él  iban ,  fué 
desbantado  entre  la  hueste é  Ramas,  que  les  dieron 
salto  quinientos  tuteos  é  los  acometieron  muy  de  recto; 
asi  que,  mataron  luego  seis  de  los  de  caballo é  ya 
cuantos  de  pié;  pero  sabed  que  no  filaron  \x¡i^  des^ 
bantados,  ca  juntáronse  en  uno  esos  que  quedaban, 
diciendo  unos  á  otros  que  ftaesen  buenos  é  queae  delen- 
diesen  bien.  Entn  tanto  llegaron  aquellos  dos  caba- 
lleros, Remon  Pelet  é  Guillem  de  Snivia»  que  venían 
en  su  compañía  en  pos  dellos,  é  vieron  la  vuelta  que 
los  suyos  hablan  con  los  otros,  é  diéronse  priesa  lau- 
dar tanto,  que  fueron  ahina  con  ellos;  é  luego  que  lle- 
garon comenzaron  á  herir  en  los  enemigos  muy  de  recio 
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i  i  hacerlo  muy.  bien;  arf  que»  liieron  daabaiatadk». 
los  Miroo^  >  mataron  )illi  dalloa  doscieatoa  loa  crisU»* 
noft  6  loA  obroa  faviyeroo.  E  da  loa  oriaüanoa  murió- 
roa  M  clofli  ^abaU^roa  da  ro«y  alto  linaje  é  muy  buanoa 
de  aimaa  i  de  ^ue  Jiobierott  may  graa  peaar  loa  ciiatía- 
nos,  4  al  tu|o  decian  Gajilem  de  TroYea  éal  otro  Aioar- 
te  de  llopteBBer]a;  ójdeapuea  que  bol^ienm  desbaratado 
loa  turcos  ?iQiérop|e.p|ralab  al  puerto,  6  recibiéroii* 
los  muy  bieD  é  coo  graa  alegría  |  é  mayonmmte  loama- 
rinecoa.deGéoonjque  emibí;  éeatfe.taotoqueiel- 
gabau  6  des^mbfurfujabi^i  las  oavee  para  aderesar  que 
se  vinieaea  é  la  bueste  porqqp  ooa  fuesesabidOy  llególa, 
flota  de  ^ptOy  que  estaba  ,eaGopdida  eu.  el  puerto  de 
Escatooa,  ó  cqaudo  vieron  su  tim^  ó  entendieron 
que  podrian  fiícer  daña,  viníeroD  á  loa  cristíanoa;  6 
cuando  loa  del  puer^  fieron  ba  naves  de  loa  daEgJ^ 
to»ceaoeierestaeg9qiue  eran  ausenemigoe»  6ioag|iiM>* 
▼eeeaieeogiérpnse  pif  ablna  en  sus  netea  pov  probar 
si  se  podrian  defoa^ar  dé.equella  flota»  mas  vieron  en 
ell»  muy  gran  genteide  moroe»  deque  non  podrían  de- 
fenderse, é  sacaron  luego  aprieia  lo  mas  que  éUee  pu- 
dieronde  las  navef^.tedas  ana  coaaa^  é  deaapar«járonlaa 
de  cueidas4  de  veíaa  é  da  otroa  aparejos,  é  tlrirtmlas 
todas,  é  pusi^EOi^las  en  la  tierra  é  entraron  en  la  ftrUl»' 
za,  é  suhiereQ  ^  la  óaaaalto  ó  desampararon  las  naves; 
é  una  nave  d^  CÚnova  que  se  babia  partido  dellos  fuera  á 
ganar  por  mar ,  é  tornaba  muy  cargpida  6  con  muy  gran 
ganancia,  é  venia  por  arritiar  al  puerto  de  Jafa;  mu  los 
de  la  nave  de  Genova  conocieron,  bien  de  lejos  que  la 
flota  de  los  turcos  tenia  el  puerto,  é  volvieron  las  Telaa 
para  otra  parte,  éfoéronae  paraLiscba;  éla  cibdadde 
Jaiá  era  toda^vacia  de  la  gente  déla  tierra  ayerma  de  los 
sus  cibdadanosy  porque  non  se  aseguraban  bien  en  aque- 
lla fortaleza ,  ó  por  aquello  se  fueran  todos  enteque  los^ 
cristianos  viniesen  á  la  tierra,  é  loa  cristianos  no  guar- 
daban entonce  sino  la  torre ;  é  cuando  vieron  su  tiempo 
aderezaron  todo  lo  suyo,  é  todos  juntos  metiéronse  en 
la  carrera  1 6  tomaron  el  cuerpo  de  Alearte  de  Honte- 
merlo,  del  cual  los  moros  hablan  levado  la  cabeza  á 
Hienmien  por  mostrarla  á  su  AeBer ,  é  leváronlo  para 
la  hueste endos  palafrenea  éandas  que  fleieron  de  las 
asus  de  lastaizas;  6  cuando  llegaron  6  lo  solieron  los 
de  la  hueste,  hicieron  todo^  gran  llanto  é  aentimieato 
por  él,  4  lloraban  en  «uftbae  partes  cada  nno  por  sua 
tiendap,  6  mesibanse  los  cebeHesélaa  barbee,  é  cuan- 
do vieron  que  no  era  ahi  Ift  cabeza  beaábanlo  loa  piás, 
porque  é\  /u¿  uno  de  los  tres  caballeros  primerea  que 
flcieran  comenzar  esta  hueste ;  é  don  Remen  Peles  6 
Gandema  fueron  lea  otros^dos,  é  estos  baUan  seido 
compaaeros  cuando  vinieron  en  romería  al  sepulcso  an- 
te que  la  cruzada  se  comenzase ,  asi  como  habéis  eido 
en  el  comienzo  desle  libro;  é  este  Aícarte  de  Honte- 
merle  fué  aquel  que  dieron  la  puñada  á  la  entsada  del 
sepu1cro,pQrquenoopodiapagar,  como  los  otroa,  el  uia^ 
ravedi  que  costaba  dejarlos  entrar  al  sepulcro  é  adorar- 
le, é  la  pescozada  (iié dadaian  da  recio, ^que  loaalió  la 
sangre  por  \9^  narices  é  por  las  or^as,  é  meatré*  te- 
piies  nuestro  Señor  Jesucristo  gran  miíagro  por  dio,  aai 
como  vos  lo  contará  la  historia  adejante.  Estando  en 
esto,  dijo  el  conde  de  San  Gil  que  dejasen  de  hacer  aquel 
.  ruido ;  que  aquello  non  era  sino  un  aparejo  para  pelear 


con  esfuerzo  doblado ,  pwquo  cuanto  mayor  era  la  per* 
dida,  tanto  mas  la  debían  Rengar;  é  esta  razón  dicha, 
leváronle é  enterrar  á  mente  Sion,  ala  iglesia  queamd 
Dios  tanto ,  que  allí  pasó  la  ejiorfosísima  Virgen  nuestra 
Semm ,  su  madre ,  deste  mundo  id  otro  onando  la  sa^ 
bi4  al  cielo;  é  metíeron  aquel  daballerp  Aicarlie  en  un 
monumento  de  mármol;  6  loe  de  lacéate,  asi  como 
hobieron  gran  peaar  por  la  aauert»  M  eiballero,  así 
recibieron  de  la  otra  parte  con  gran  alegifaé  lea  mari- 
neroa  deGénovaí  porque  eran  muy  búenoa  maestros  é 
buenos  carvinleros,ésaUan  hacer  aany  bien  engaños 
deguerra;  ca  después  que esoa gineveaes  vJBÍen)n  se 
conduyé  maa  ahina  é  ae  acabaron  mejor  k»  «ngeík» 
que  hablan  oonensado. 

CAPITULO  xa. 

Dü  aeaardo  ^  hoMenm  los  da  la  kaaf  te  raía  joanfeaSlr 

la  eibdad  da>  Hier|iaaleo» 

.  En  eato»  aquellas  que  eran  en  la  fanq^  BOU  ae  daban 
espacio  al  hacer  ana  engéM  i^da  ano  como  mejor 
p(idla;que  el  duque  Gudufre  é  el  duque  de  NOrmandfa 
éel  conde  de  Plándes  tañían  de  si  parte  al  noHe  é  al 
muy  honrado  Gaalen  de  Beam,  á quien  halbiin  roga- 
do ellos  que  tomase  sobre  si  las  laboriá  d»  los  engeños, 

é  él  fizólo,  é'él  los  iMsIa  labrar  mvy  bien  é  mucho  ahi- 
na. Loe  otros  ricos  hombrea  aderoiaban  tar gentes  para 
que  bnacastti  Tigas  para  hacer  zanos  pan  coberturas 
é  bárrelas  á  loa  engenoa,  6  para  levar  lea  grandes 
vigas  é  la  otra  madem  á  la  hueste;  éhaclan  cobrir  los 
engaños  de  los  cumos  de  las  bestias  que  aorian,  por- 
queno  les  ficíese  mal  elhuego.  B  estos  tros  rieea  hom- 
brea que  habéis  ofdopunaban  mucho,  en  la  parte  de  se- 
tentríon,  en  cómo  fidesen  bien  su  hacieiida;  é  desde 
la  torre  del  Gaño  bsu  la  puerta  de  Occidente  trabí^- 
han  Tranquer  é  los  otros  caballeros  que  hl  pesaban 
cómo  fuese  la  cibdad  muybien  cercada  de  su  parte,  é 
de  la  parte  de  mediodia  estaba  el  conde  de  Tilosa  con 
su  gente,  porque  era  el  mas  rico,  é  por  eso  habla  maa 
maestros,  que  los  genoeses  todos  se  ftieien  paraél;  é 
hablan  entre  si  un  cabdillo  que  era  muy  buen  maestro, 
é  habla  noqibre  Guillen  Eschuan ,  é  aquel  les  üicia  muy 
gran  ayuda,  porque  sabia  bien  aeuclv  á  loa  cbreres  é 
dar  reosbdo  á  tas  obras;  éasi  se  ocupaban  todos  loe  de 
la  hueste  enaquella  labor  de  los  eng^os,  que  ante  de 
un  mes  hobieroo  acabado  todo  lo  que  haMlm  de  ftcer 
paift  aquel  fecho,  é  hobieron  au  acuerdo  en  como  fue- 
sen otro  dia  á  conüntir  la'Cibdad;  mas  porque  el  conde 
doTolosa  é  Tmoquer  citaban  mal  jontoe,  porque  te- 
nían queja  el  uno  del  otro,  é  su  gente  se  querían  mal, 
los  otros  ricos  hombres,  por  el  amonestacmiento  de  los 
perlados  que  eran  hí  con  ellos,  ficié^nles  hacer  paz  á 
todos,  épei^onárottse  las  quejas  que  se  baMan  unos  á 
otros,  porque  fiMsen  todos  de  un  corazón  para  aquel 
fecho,  é  deeian  que  cuando  fuesen  todos  dé  un  acuer- 
do é  hoblesen  paz,  que  loa  enderszairla  la  morded  de 
nuestro  Señor  Diea  sus  haciendas ;  é  si  muriesen , 
fian  mas  seguros  de  autahnas,  que  les  perdonarla 
sus  pecados. 
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C4mo  eombitteroi  loi  erUiUaoi  la  dMad  de  Hiaraialen 

la  sefiBda  vax. 


Después  que  la  cibdad  de  Hienisalen  fué  bastecida 
muy  bien ,  é  supieron  los  turcos  cadft  uqo  los  lugares 
que  hdbian  de  guardar  6  defender,  repartiéronse  asi 
como.era  ordenado  entr*eiK»;  é  decaes  que  fueron  to- 
dos asegurados  en  sus  estarnas  épusieroo  sus  señas  por 
ellas,  párasela  la  cibdad  i  derredor  muy  hermosamente, 
por  las  mochas  senas  6  los  penctones  de  muchas  mane- 
ras ó  colores  que  pararon,  que  meneaba  el  Tiento,  é 
otrosí  per  las  anuas  que  relumbraban  con  la  claridad 
del  sol,  que  feria  en  ^llas  en  las  torres  é  por  los  muros; 
6  cuando  dieron  los  cristlanosde  la  hueste  que  páresela 
tan  bien  la  cibdad ,  bebieron  gran  sabor  de  la  combatir, 
é  ordenaron  entre  sí  cinco  haces :  de  la  primera  era  cab- 
dille  el  conde  de  San  Gil;  de  la  segunda  has ,  que  era 
de  hombres  ándanos ,  fué  eabdiHo  el  olnspo  deMaltran; 
de  la  tercera,  Tomás  de  Merlo  é  Yugo  de  San  Polo,  Ro* 
membraque  Greton,  é  estos  llevaban  la  sanU  lanza;  de 
la  cuarta  haz  fueron  cabdilios  Baldorin  de  Balvais  é 
mearte  de  Gaumonte,  é  el  conde  Harpin  de  Beorgesé 
Juan  Dalls;  de  la  quinta  haz  fué  cabdillo  el  conde 
Lamberte  de  Lige.  E  estas  cinco  haces  fueron  ordena- 
dajB  para  combatir  hteibdad  por  cinco  partes ,  é  la  otra 
caballería  armada  guardaban  la  hueste  de  dentro  é  de 
fuera,  por  miedo  de  sobrevienta,  é  acordaron  que  el  rey 
de  los  tahúres  fuese  primero  á  combatir  con  su  gente; 
que  bien  había  tres  semanas  que  pidiera  la  delantera,  é 
liabíangela  otorgado  los  ricos  hombres  é  el  pueblo ,  é 
maestre  Nicolás  6  Gregorio  hablan  hecho  una  gata,  que 
tenían  cubierta  de  cueros  erados ,  delante  las  puertas 
Áureas;  é  cuando  todas  estas  haces  fueron  aderezadas, 
tanió  el  gran  cuerno  el  obispo  de  Mallran ;  é  estonce 
oonociéronlo  loaríbaldos  ufaures ,  é  comenzaron  á  com* 
batir  la  puerla  de  San  Esteban ,  é  iban  muy  bien  ade- 
rezados do  hondas,  é  de  picos ,  é  de  azadones ,  é  de  es- 
puertas, é  cavaron  é  allanaron  la  cava,  de  manera  que 
podría  pasar  por  alli  un  carro,  é  llegáronse  al  muro;  é 
los  turóos  tirábanles  de  arriba  saetas  é  herían  á  muchos 
delloo ;  mas  por  eso  non  dqaton  ellos  de  llegar  do  que- 
rían, é  el  r^  tahúr  tenhi  un  pico  grande,  con  que  ca- 
vaba con  emas  roanos  en  el  muro  por  quebrantarle  é 
abrir,  con  gran  deseo  que  había  de  entrar  en  la  cibdad, 
ó  sus  compañas  cada  uno  facía  su  poder ;  asi  que,  iicie- 
ron  un  postigo  tan  grande ,  que  bien  pensaron  los  cris- 
tianos que  entrarían  por  ahí.  Mas  los  turcos ,  cuando 
aquello  vieron ,  eeháioales  de  arriba  agua  hirviente ,  é 
quemaron  diez  d^os,  de  que  su  rey  bobo  gran  pesar. 
Estonce  mandé  á  su  gente  que  se  tirasen  afuera,  é  á  él 
le  salió  la  sangre  del  cuerpo  roas  de  por  iseiote  loga- 
res, é  llegaron  aliáá  él  estonces  dos  ricos  hombres, é 
preguntáronle  cómo  se  sentía,  é  si  pensaba  que  podria 
escapar,  que  mucho  lo  veían  llagado;  é  di^es  él  que 
non  era  nada  aquello,  sí  él  se  viese  ya  dentro  en  Hleru* 
salen ,  é  que  Dios  ledejase  vivir  tanto,  que  fuese  cierto ' 
desto  é  pudiese  ver  el  santo  sepulcro.  E  el  Obispo  ta- 
ñió  otra  vez  el  cuerno  para  esforzar  ios  que  combatían, 
é  ellos  esforzáronse  á  combatir  muy  de  recio;  é  levan- 
tóse tan  grande  el  ruido  de  los  cuernos  é  de  las  trompas 
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é  de  las  voces  que  daban  los  hombres  dedeiitro  é  defbe-* 
ra,  que  bien  lo  podrían  oír  mas  de  una  legua;  aforada- 
ron  la  puerta  de  San  Esteban  bien  en  seis  lugares,  inas 
los  de  áí&ktto  atapáronla  con  grandes  maderos  é  ficié^ 
ronlamas  ftierteque  erade  antee,  é  estonces  trabajaron 
el  engeño ,  que  tenían  cubierto  ¿saraos  é  de  cuereo,  6 
pasáronle  por  la  cava  que  habían  ios  tahúres  altanado 
con  la  tierra ,  é  tanto  punnarofi  con  él,  futa  que  Re- 
garon al  muro;  é  desque  alli  le  tovienm,  negaren  é 
echaron  á  los  muros  las  escalas  de  les  engeños  que  iban 
encoradas ,  é  iban  caballeros  endma  del  engeño  mur- 
chos  que  los  hablan  escondido  enél;éaflrmanm  el  un 
cabo  de  la  escala  en  el  muro,  é  arrimáronla  muybien 
á  él  con  piertegas  é  con  astas,  de  tnanefa  que  quebran- 
taron una  almena;  é  los  turcos  estaban  allí  muy  bien 
armados  é  tenían  grandes  mazas  épb^con  cadenas, 
é  dardos  é  otras  armas,  éhue|{odeálqnitnHl;  é  unca- 
ballerode  Flándes,  que  decían  Gualter,  subió  por  la 
escala  ftsta  encima,  é  los  otros  combatían  láuy  fiera- 
menté  eon  saetas é  piedras,  é  coó  Jas'  nlanganfllas  ti- 
raban guijas  redondas ;  tanto  combatieron  fasta  queque- 
brantaron  el  muro  é  heradárOnle  en  muchos  lugares ,  é 
bobo  hl  muchos  muertosé  ferídos  de  los  de  dentro  é 
delosde  fuera;  é  la  sed  empezó  áque{ar  áloe  que  com- 
batían muy  fíiertiB,é  aquel  caballero  Gualter  tanto  se  ha- 
bía esforzado;  que  subió  arriba ,  é  tenia  ya  las  manos  al 
cabo  dé  la  escala ,  mas  vino  un  turco  é  tijógelas  con 
una  hacha;  asi  que ,  bobo  él  de  caer  é  hfzose  todo  me- 
nuzos;  é  cuando  lo  supo  el  duque  de  Normandia  bobo 
muy  gran  pesar ,  é  comenzó  estonces  á  combatirios  roas 
de  recio ;  é  los  del  muro  echaren  huego  sobre  él  enge- 
ño é  encendióse  todo ,  éios  que  estaban  dentro  salié- 
ronse lo  roas  apriesa  que  pudieron;  édespuesque  vieron 
que  el  engenío  ardía  todo,  tirái^se  aftiera  é  dejaron 
de  combatir ;  é  fué  hf  ferido  Baldovin  de  Ralvais  en  la 
cara,  é  el  conde  Harpin  &k  los  pechos,  é  Ricarte  de 
Gaumonte  en  la  cabeza,  é  tomáronse  todos  para  sus 
tiendas. 


CAPITULO  XXI. 

b€  eómo  TriBfaer  praadió  al  raí  Garele,  qaa  feaia  de  Aere,  é  iba 
á  acorrer  al  rey  de  HierauleB  coa  geate  é  coa  vianda. 

Otro  dia  de  mañana  fideron  pregonar  por  la  hueste 
que  fuesen  por  agua ,  é  levaron  quince  mil  acémilas,  é 
fué  con  ellas  el  duque  Guduíire  para  guardarlas;  éTran- 
quer  salió  con  su  compaña  para  buscar  agua ,  é  par- 
tióse del  Duque ,  é  tanto  anduvo,  fasta  que  encontró  un 
rey  moro  con  cuatro  mil  caballeros,  é  venía  de  ^cre, 
é  traía  cuatro  mil  bestias,  entre  camÁos  é  búfalos;  car- 
gadas de  viandas  é  de  agua  dulce  para  acorrer  á  los  de 
Hierusaleñ ,  porque  gelo  haUa  enviado  á  rogar  Gomo- 
maran  por  una  au  carta,  la  cual  le  enviara  con  un  pa- 
lomo que  Aieía  criado  en  Acre ;  é  cuando  los  vio  Tran- 
quer ,  hizo  señas  á  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
cinchasen  bien  los  caballee  é  abajasen  las  lanzas ;  é  el 
rey  Garda  venia  con  muy  gran  priesa  para  entrar  de 
áh  en  Híerusalen,  é  hacia  venir  la  recua  en  pos  de  sí, 
por  razón  que  non  viesen  los  de  la 'hueste ,  é  él  venía 
por  un  valle  hondo  é estrecho;  é  Tranquer  salió  de  la 
celada  llamando  Gonnuersana ,  é  fué  á  herir  á  García, 
(If  manera  que  le  derribó ;  é  levantóse  muy  ahina ,  é  pi<* 
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dióie  merced  que  non  le  matase,  quecrístianoqoeria  ser. 
£  Tranquer,  laego  que  lo  oyó  é  lo  entendió,  non  le  quiso 
hacer  ningún  mal ,  mas  bízole  guardar  á  cuatro  caba«- 
lloros ;  ó  cuando  los  moros  Tleron  aquello ,  comenzaron 
de  bm'r,  é  ponfrontáronse  con  la  rócua,  que  los  detovo 
mucho,  que  non  pudieron  pasar,  é  matáronlos  todos 
allí,  sino  unos  pocos,  que  llevaron  con  la  recua  ala  hues- 
te, ó  por  aquella  cabalgada  fué  conhortada  toda  la  hues- 
te, 6  restaurada  de  la  gran  mengua  que  habían  de  agua 
é  de  Vianda. 

CAPITULO  XXÜ. 
C61110  M  baptlié  el  Hj  Garde,  é  partteron  la  cabalgada. 

Otro  dia  de  mañana  ayuntáronse  todos  loa  grandes, 
é  partieron  comunmente  la  presa  é  el  agua  é  la  vianda 
é  todas  las  otras  ooaas;  é  después  ficieroa  traer  ante  si 
al  rey  Garcie  ó  á  los  otros  presos ,  é  el  Rey  venia  ves- 
tido de  un  xamete  muy  apuestamente,  é  habia  los  ca- 
bellos entr^mezQlados  é  la  can  muy  hermosa  6  colo- 
rada, é  era  hombre  bien  hecho,  ó  podía  haber  Huta 
cuarenta  anos;  é  cuando  llegó.»  ^adó  á  los  ricos  hom- 
bres muy  hermosamente ,  é  Trauquer  abrazóle,  é  dijole 
si  quería  ser  cristiano;  ó  él  respondióle  que  bien  ha- 
bia ya  dos  anos  que  cñia  en  la  fe  de  Jesucristo;  é  fué- 
ronlo  luego  á  baptizar,  é  pusiéronle  nombre  Garcia;  é 
los  otros  presos  non  quisieron  ser  cristianos,  é  dieron- 
los  á  los  tahúres ,  é  los  tahúres  despojáronlos  é  dego- 
lláronlos luego  con  sus  manos ,  é  leváronlos  hasta  los 
engeños,  é  partiéronlos  desta  .manera  :  á  los  gordos 
desollaron  é  abrieron  é  pusiéronlos  al  sol,  é  á  los  otros 
echáronlos  con  los  .engeños  en  la  cibdad. 

CAPITULO  xxni. 

Agora  deja  de  hablar  de  los  erisUaiios,  por  eontar  de  los  moros 

de  HlerosaTen. 

Guando  el  rey  Orbagan  supo  del  desbarato  é  el  hecbo 
del  rey  Garcie,  vino  á  la  plaza,  que  es  delante  el  tem- 
plo, con  muy  gran  pesar  que  bobo  por  los  cuerpos  de 
los  turcos ,  que  bailó  que  cayeran  en  la  villa  de  aque- 
llos que  echaron  con  los  engeños ;  é  Malcolon  é  su  her- 
mano Lucabel  estábanle  conhortando ,  é  el  Rey  mesaba 
sus  barbas  é  rompía  sus  panos ;  é  él  estando  en  esto,  llegó 
su  hijo  Gornoman)n  sobre  su  caballo,  corriendo  por  la 
cibdad,  é  tr^ia  su.espada  sacada  en  la  mano,  toda  tinta 
de  sangre;  tanto  habia  herido  con  ella ;  é  era  uno  de  los 
mas  esforzados  moros  de  toda  aquella  tierra,  é  venia 
de  hacer  adobar  la  puerta  de  San  Esteban ,  de  que  ya 
oistes  decir  de  cómo  la  quebrantaron  los  cristianos  en 
combatiendo  la  cibdad.  E  otros!  fizo  facer. el  muro,  de 
manera  que  mas  fuerte  era  la  villa  de  aquella  parte  que 
non  solía  antes  ser;  é  halló  en  la  plaza  al  Rey,  su  padíre, 
é  muy  gran  gente  de  turcos  persianos,  que  llmban  por- 
que veían  ir  cada  dia  su  facienda  de  mal  en  peor ,  é  díjo- 
les :  a  Señores,  ¿por  qué  lloráis  ó  qué  habéis?»  E  dijo 
el  rey  Orbaigan ,  su  padre :  a  Tengo,  fijo,  gran  pesar  por 
el  rey  Garcie,  que  vi  levar  asi  como  en  rdt)o,  é  señala- 
damente porque  se  tornó  cristiano,  é  porque  maíuron 
toda  su  gente,  que  non  escapó  ninguno,  é  non  séá  quién 
roe  queje  sino  á  ti. »  Cornoiparan  embermejeció ,  é  juró 
por  Maboma  que  él  tomarla  venganza ;  é  hizo  luego  traer 
.os  cativos  que  tenia  en  prisión ,  que  eran  catorce ,  é  ca* 


tiváronlos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ennitaño,  cuando 
fué  cativo  alli  Ricarte  de  Caumpnte ,  é  eran  tres  del  Bur- 
go de  San  Peon,é  los  cinco  deVa]encianos(l),é]os  cua- 
tro de  Diaza,  é  los  otros  dos  de  Bullón,  é eran  parien- 
tes, del  conde  de  Fiándes,  é  al  uno  decían  Enrique  é 
al  otro  Simón,  é  azotáronlos  muy  craehnente ,  é  hizolos 
levar  por  la  villa,  daadp  aguyones  eo  eUos,  (asta  el  tem- 
plo de  Salamon;  é  después  mandó  que  los  echasen  en 
una  cárcer  como  pozo,  caballeros  en  medio  en  unos 
palos,  pofque  ó  se  ec^^ísen  de  alli  abijo,  ó  á  lo  menos 
que  muriesen  de  hambre;  é  aquellos  que  los  echaron, 
dijeion :  a  Entrad  en  el  infierno ,  cativos  malditos ,  que 
tanto  nos  halléis  fecho  lazrar,  que  por  nosotros  nunca 
seréis  xequeridos  mas ,  é  agora  veréis  si  Tuestro  Dios 
ha  gran  poder;  ca  gran  maravilla  serian  ai  voznen  sois 
muertos  aquí.»  Mas  en  esto,  como  quier  que  la  cárcel 
era  muy  honda ,  cuando  los  dejaron  en  ella ,  nuestro  Se- 
ñor 1^  Uso  tamaña  merced  que  los  visitó,  é  les  diócuan* 
lo  hablan  menester,  é  estuvieron  allí  asi  tres  semanas. 
E  estando  ayuntados  loa  turcos  todos  en  la  pkza.  de 
Hierüsalen,  así  como  habéis  oído,  levantóse  en  pié 
Gomomaran  ¡eon  gran  saña,  é  subió  sobre  un  mármol, 
é  díjoles  t  (i  Vosotros  me  tenéis  por  señor  después  de 
los  dias  del  Rey,  mi  paike,  por  razón  que  debo  yo  he- 
redar ,  é  los  cristianos  hanme  destruido  gran  parte  de 
mi  tierra,  é  cercado  aquí  á  mi,  é  quebrantado  todos  los 
muros  desta  cibdad ,  é  yo  he  esos  muros  adobado  agora 
mejor  que  non  estaban ,  é  desde  hoy  mas  non  los  temo; 
pero  tenemos  falta  4e  pah,  porque  los  camellos  é  las 
otras  bestias  han  comido  mucho  dellOi  que  non  tienen 
qué  comer ;  é  por  ende,  temóme  que  ji  ahina  non  nos 
viene  acorro ,  que  aeremos  en  grmde  aprieto  de  ham- 
bre.» E  respondió  Lucabel ,  su  tío,  é  aijole :  «Sobrino, 
muchas  veces  vos  he  dado  huen  consejo,  é  non  me  vale, 
éaun  vosdaré,  sí  le  quislérdes  tomar:  yo  soy  hombre  de 
grandes  dias,  é  toda  la  cabeza  tengo  blanca,  é  sé  que 
desde  el  tiempo  de  Heredes,  que  ^degollar  loe  niños, 
dijieron  los  proferís  que  vemia  una  gran  gente  que  to- 
marla toda  esta  tierra,  é  agora  creo  yo  que  es  verdad.» 
E  Gomomaran,  cuando  lo  oyó ,  sonrióse,  é  non  le  dijo 
nada. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  consejo  que  dio  Lneabel  á  Gomomaran,  sa  sobrüio. 

iUli  habló  Lucabel ,  hertnano  del  Rey « é  dijo :  a  So- 
brino, yo  veo  bien  que  enflaquecemos  cada  dia ;  é  por 
ende,  tos  consejo  que  hagáis  cartas  mny  bien  dictadas, 
que  nosotros  tenemos  aquí  muy  buenos  palomos  é  bien 
enseñados,  que  las  levarán;  é  enviemos  á  Domas  por 
acorro,  é  á  SUi  éá  Tabaria,  de  manera queá  cualquier 
lugar  que  los  palomos  vayan ,  los  de  aquella  tierra  lo 
harán  saber  á  las  otras  tierras;  é  otros!  enviemos  á  decir 
al  soldán  de  Persia  cómoestamos cercados  en  Hierusalen, 
éque  baya  merced  de  nos  é  desta  cibdad,  que  tienen  cer* 
cada  los. cristianos,  la  cual  si  nos  la. toman  por  fuerza, 
toda  la  tierra  de  los  moros  será  destruida  é  la  ley  de 
Mahoma  deshonrada ;  é  cada  palomo  leve  la  cabeza  me- 
sada, por  muestra  que  esta  cibdad  é  nosotros  estamos 
en  gi^n  cuita:  é  átenles  las  cartas  á  los  cuellos ,  é  es- 
cóndangelas  aebajo  de  las  péñolas,  por  a|zon  que  noq 
I     (1)  Valeo^ieaaes. 
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lo  entiendui  IO0  eristíaoo»,  é  dejadlos  luego  ir  todos 
en  nao,  que  eada  uno  dellos  irá  á  tal  logar,  que  luego 
sabrin  las  irneYas  por  toda  la  tierra ;  é  £ga  en  cada  car- 
ta quiea  quiere  que  hóbiere  palomo  destos ,  que  haga 
fuer  otra  carta  de  respuesta ,  é  que  la  enTien  coo  otro 
palomo  de  los  que  fueron  criados  acá  en  flSerosálen; 
6  por  esta  razón  non  será  conquerida  la  dbdad/é  es- 
forzarse ha  la  gente.o  Dijo  Gomomaran  que  decia  muy 
bien  LncaheFy  so  tio,  édijo  él  que  asi  lo  haría;  édebeb 
saber  que  los  moros  de  Oriente  «on  gente  muy  sabía,  é 
que  dios  ficieron  criar  estos  palomos  para  este  oficio, 
6  hacíanlos  levar  de  unos  lugares  á  otros ,  é  cuando  ba- 
tían menester  algún  mensaje  de  priesa ,  enviábanlo  con 
elfos  y  é  asi  hacían  agora  en  ffierusalen ,  segon  tos  ha- 
bernos contado. 

CAPITULO  XXV. 

nelucsftai^ae  osviafo  si  Hfé»  Hieranlta  á  lai  ttenasls  los 
■osos,  percas  te  leorriesea* 

El  rey  Gomomaran  fizo  luego  facer  las  cartas  en  esta 
forma :  o  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ,  cómo  tienen 
1» cercada  cristianos  la  cibdad  de  Hierusalen^é  comba- 
«tenia  cada  dia  con  gran  esfuerzo,  con  t&ucha  gente  6 
»  engeSosf  por  ende  rogámosvos  6  pedimosvos  por  mer- 
Dcedá  todos  cuantos  esta  carta  líeren,  que  bien  nos 
nquieren,  é  á  todos  los  que  creen  en  la  ley  de  Mahoma, 
»qtte  nos  acorran ,  é  que  envíen  á  decir  los  unos  á  los 
«otros  hasta  Oriente  que  venga  toda  la  caballería;  é  otro- 
»  sí  al  saldan  de  Persia  é  al  rey  Orbegan ,  é  allende  de 
«la  puente  da  la  Plata ,  que  traya  consigo  al  rey  de  los 
Dsansonneses ,  que  es  su  pariente ,  é  que  lo  ha¿  saber 
nal  rey  Gomdatv,  é  al  rey  de  las  sierras  de  Oriente,  é  id 
»rey  Esteban  el  negro,  6  al  rey  Golien,  6al  rey  Mur- 
Bgalien  de  Durean,  6 al  rey  Huberto ,  é  al  reyCaneh,  é 
o  al  rey  de  Vainoble ,  é  que  non  finque  moro  nin  pagano, 
«hasta  el  Árbol  seco,  que  non  venga.n  E  después  que 
ftieron  fechas  todas  las  cartas  desta  manera,  asi  como 
habéis  oido,  trajieron  cien  palomos  que*fiaeron  criados 
en  las  tierras  destos  reyes  que  habemos  dicho,  é  atá- 
rongelas  á  los  cuellos,  é  escondiérongelas  entre  lasjié- 
ñolas,  pegadas  con  engrudo,  de  manera  que  non  gelas 
viesen  los  cristianos  |é  dejáronlo»  ir  todos  juntos.  E  se- 
pan los  hombres  que  esta  historia. oyeren,  que  sí  ios  pa- 
lomos llegaran  en  salvo  á  tierra  de  pagados ,  que  viole- 
ra tan  gran  gentío,  que  toda  la  hueste  éé  los  cristianos 
ftiera  perdida.  Mas  de  otra  manera  lo  quiso  ordenar 
nuestro  Sefior  Dios,  según  que  la  liistoria  lo  contará 
agora  aquí. 

CAPlTtJLO  XXVL 

C^«e  attirw  les  4a  li  IneHe  todoa  \d$  palomos  qio  lefita 
las  cartas,  sino  tres,  qae  tomaron  títos. 

Luego  que  los  moros  dejaron  ir  aquellos  palomos,  co« 
mo  es  dicho,  quiso  Dios  que  viniesen  por  aquella  parte 
do  estaba  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  comenzaron  á 
rodear  sobr*ella,  porque  el  Ángel  no  los  dejaba  partir  do 
allí.  E  coando  los  vieron  los  de  la  hueste,  miráronlos 
todos  con  gran  atención  é  maravillándose  mucho  dónde 
venían,  porque  non  vieran  jamás  otros  U||es  en  aquella 
tierra;  i  mayarmente  porque  traían  las  cabezas  mesa- 
das |  á  moetrábanselaa  unos  á  otros ;  de  manera  que  to* 


dos  los  de  la  hueste  tenían  ojo  en  ellos,  é  asaravillábanse 
mucho  porque  los  veían  rodear  todavía  en  ón  lugar ;  6 
los  ricos  hombres  habknse  ayuntado  eii  una  plaza  ante 
las  puertas  Áureas  para  hablar  en  sus  eúgeños ,  é  esta- 
ba bi  con  ellos  el  rey  Gaiñda ,  que  se  tomara  cristiano. 
B  cuando  vieron  los  palomos  que  nuestro  S^or  liabia 
enviado  pcnrálMcómo  rodeaban ,  mañvOlábanse  mucho, 
é  dijo  el  rey  García  á  grandes  voces :  «Señores ,  aques- 
tos son  los  mehnjeros  que  el  rey  de  Hierusalói  envía 
por  acorro  á  tierra  de  moros ,  é  cada  uno  dellos  lieva 
su  caria  al  cuello  mu^lioiiseoi^dldamente  so  las  pánolas, 
6  esto  sé  yo  por  cierto»  é  si  en  salvo  llegasen,  sé  que 
por  este  mandado  venían  aquí  sobre  nos  todo  el  ejér- 
cito é  caballeria  de  Orienté  é  de  Egipto.»  E  duando  esto 
oyeron  los  ricos  liombres,  dijieron  á  grandes  voces  i 
los  de  lahueáte  todos  aquellos  que  sabían  tirar  dearoo  é 
de  ballesta  é  de  ,fbnda ,  que  tirasen  á  aqtlellos  palomos, 
que  por  cada  uno  que  les  diesen  delfosV  que  les 'darían 
un  pesante,  que  quiere  decir  tanto  comd  up  maravedí  de 
oro  ó  dobla.  E  comenzaron  luego  los  arqueros  é  los  ba- 
llesteros i  tirar  con  sus4ucos ',  6  los  bellacos  otrosí  con 
sus  fondas  les  tiraron ;  é  quiso  Dios  aderezar  que  los 
mataron  todos,  sino  tres,  que  sé  alejaran  de  la  hueste, 
i§  si  aquellos  escaparan,  tanto  Imbierán  rócabdado  como 
si  todos  bobieran  ido  en  salvo,  ca  todas  las  cartas  iban 
de  una  manera,  según  habéis  oído.  E  esto  vieron  muy 
bien  los  turcos  de  Hierusden,  cómo  los  de  la  hueste  ma- 
taron aquellos  sus  palomos ,  é  hobieron  muy  gran  pesar; 
é  viérod  otrosí  cómo  se  fueron  los  tres  dellos,  é  desto 
fueron  muy  alegres ;  mas  nuestro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  que  aquellos  tres  palomos  con  tal  emíbajada  fuesen , 
ante  que  levasen  otra  que  lóese  provecho  del  pueblo  de 
los  cristianos;  ca  el  duque  Gudufre  é  el  duque  de  Nor- 
mandía  é  el  conde  Ruberle  de  Flándes  estaban  en  suü 
caballos  é  tenían  sus  falcónos ,  é  estaban  aguardando  si 
se  apartad  alguno  de  aquellos  palomos;  é  como  vieron 
que  se  apartaron  aquellos  tres,  echáifonles  tres  fiíloo- 
nes  é  los  falcónos  Iberon  luego  á  ello^,  é  ellos  fueron  en 
pos  dellos  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar;  asi 
que,  non  los  perdieron  de  vista,  é  losfalcones  alcanzaron 
los  palomos  en  el  monte  Olívete;  é  Ids  palomos,  desque 
los  vieron,  descendieron  con  mledb  á  tierra  é  escondié- 
ronse en  una  mala  de  arrayábanle  nunca  se  movieron* 
de  allí,  porque  los  falcónos  andaban  rodeando  encima; 
é  descabalgaron  cuando  aquello  vieron,  é  llegaron  á 
lámala,  é  tomaron  los  palomos  ámanos,  é  cabalgaron 
hiego  é  tornáronse  para  la  hueste.  E  cuando  llagaron , 
ayuntáronse  á  derredor  dellos  la  caballeria,  é  habían 
tomado  las  cartas  de  los  otros  palomos  que  murieran, 
é  teníalas  todas  el  obispo  de  Maltran.  E  otrosí  el  du. 
que  Gudufro  é  el  duque  Ruberle  de  Noirmandíá  é  el 
conde  de  Plándes,  é  tomaron  las  tres  cartas  á  los  palo- 
mos que  tomaron  vivos ,  é  los  palomos  diérbnlbs  á  guar- 
dar á  dos  escuderos  é  mandáronles  qtie  les  diesen  agua  é 
de  comer;  é  el  Obispo  de  MaHran  sabia  muy  bien  ará- 
bigo é  leyó  todas  aquellas  cartas,  é  fidló  cómo  enú  (odas 
fechas  en  una  manera ,  é  dijo  á  los  ricos  hombros  é  á  los 
de  la  hueste :  «Señores,  aquí  podréis  oír  mararillas;  que 
el  rey  de  Hierusalen  envía  á  pedir  por  esus  cartas  acor- 
ro á  cuantos  royes  é  á  cuantos  ricos  hombros  hay  de 
aquí  al  AriM  seco,  é  loado  sea  Dios  porque  nosptros  Iq« 
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Demos  iis  cartas.»  Dtj^eatMiee  el  doqoe  Gadafre  al 
Obispa  qtMascrilneseB  en  arábigo  tres  cartas  qae  dijie- 
seo  asi:  líDe  wk^  Gomemaiaii ,  rey  de  Hierasalen ,  sefMis 
»qf»  est6  aseaegado  611M7  seguramente,  loado  sea  Dios 
»é  I|ah09ia;  é  la  oibdeid  .es  muy  fuerte  é  bien  rtas« 
»tada  (M  coaaletBBMdMster  de  tiígo  é  de  caballeros  6 
ndecaballos^éde  vinoé  evne  é  cebada » é  he  facho 
»mofir  de  faafttfareáleacttlfosé  mend^  é  á  todos  los 
»eristianai;dBadé  foidigoqneguaids  cada  uno  sus  tie^ 
•ras,  (  il8fr«ie  eaiiéís  ádeoif  de  tedos  eóme  tos  ta.» 
£  elOUipoesoiibiéenaiábigoaqQellaBtrescartM,  dic^ 
tadaa  mí  como  liabais  eids,  é  atáronlas  á  los  coeilos 
deaq«|los  pahanea  asny  aotilnmiteett  la  maíiera  que 
viafonque calaban  Un  otras,  é leváronlos  asi  al  monie 
Olivele,  é  séMreiilea  tílf  é  dqáranlos  ir;  ellos  fueron 
laala  Tnequia ,  que  nunca  boHeron  embargo  ninguno, 
é  alli  deaendienNiM  ama  tone ,  do  foéran  criados,  que 
era  en  el  solerte  dU  iny  Abiaham ;  é  « turco  que  cft- 
taba  bf  para  aqnelóOcío  earréles  luégb  la  fintestra  de 
la  loire,  4  tomólosé  leiéloa  al  rey  Abraham ,  su  señor; 
é  el  rey  Abcabap  tomólaa  é  leyólas ,  é  Wó  to  que  decía 
en  alte,  AMmy  alegre,  émaftdó  luego  haéer  otras 
sus  cartas  9  tpia  déefam  asi. 

CAPITULO  XXVII. 
D«  U  rtsfiviiti  Qoa  moáó^  nqr  Abnbun  ti  rey  de  HleraMlen. 

cAl  nmy  noUe  é  honrado  Gomomaran ,  rey  de  ule» 
»rusalen;  de  olí, elüf  Abiafaan ,  salad.  Fágoros  saber 
nqnesi  menaaterhobiMns  ayuda,  que  ante  de  siete  me* 
Mes  vos  eiyviasá  cfeieoenli  mil  hombres  á  caballo ,  é  si 
»eiistianos  I»  MeriBtalgun  mal  é  embargo,  yOTOs  ayu- 
iKlaré  da  manara qiM  todos  sean  destruidos.»  E  tooiaron 
Otros  palomoaque  ftmnm  crfadesen  Rlennafen  é  atáron- 
les aquaUaa^wrtas  á 'loa  cuellos  é  dejáronlos  ir,  4  aUm« 
lo  volaron,  ibstaque  Negarán  cerca  de  Rierusalen,  6  los 
rieo8bombras,pi^  consejo  M  rey  6arcia,  habiaa  pues- 
to sus  alalayaa  q«e  aguardasen  cada  día  ú  verían  venir 
paloaN8  de  algona  parte,  é  tovieron  los  Talcones  pres-> 
tos,  que  non  lea  dieroni  comer  Ao  de  noche;  é  como 
vieron  los  palomea  echárongelos ,  é  les  palomos,  con 
miedo  ásUeá,  vinidnmae  á  melar  en  lu  tiendas  de  los 
erislknos^é  losóla  bnealo  lomáronloi  luego. 

CAPITULO  XXVOL 

th  i4aiotaBMrsftloi  crisüiMí  latstfitt  ^  Heles  aqveOetpa- 
laiMM,  ^  lee  paeleros  om»  eepimisi  4e  eqsellec. 

Después  que  los  de  la  hueste  hoMeron  tomado  los  pa- 
lomos, Moáronlea  laseartaa,  édiéronfas  al  Obispo,  é 
cuando'laa  bebo  laido ,  demandó  luego  tinta  6  paigenóf- 
Mi,é.escacibióotras,feiiqiedijoasl:  «SepaelrsyOriiá- 
Dgan,  ray  de  HiemsalaB.,  que  el  poder  de  loe  turcos  es 
nagora.  muy  tuibata;  demás  que  41  SeMa»  es  nmy  sa- 
nñudo;  ó  potjeniOjIbgalonMJorque  pudiere;  que  por 41 
Moo  puedO:  ya  habar  ayuda  ni  acorro,  a  E  ataron  las  cartu 
á  los  palomea»  4otro  día  de  maBana  dejáronlos  ir  para 
merasnan* 

CMPmjLo  xxa. 

Afon.  4eia4i  aitfaris  «abeblei  «•  les  4e  It  beeste^  fot  eoiür 
4e  loe  de  lu  el^dei  Se  Ueraeale». 

Cuando  los  palomos  entraron  m  la  dbdad  de  Htera^ 
salen,  aquel  que  tenia  el  cargo  de  recibirlos  tomóles  las 
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cartas,  é  levób»  al  rey  Ofbagan.  ft  un  moro  tañó  un  ins- 
trumento, que  es  fecho  asi  como  címbalo  de  casa  de  frai- 
les, é  címbalo  quiere  lanto  decir  como  esquila,  é  llaman 
con  ella  á  los  fraOes  á  comer,  é  dlcenle  en  francés  cim- 
bre. E  aquel  címbalo  que  taHieron  en  Hierusaleii  era 
muy  grande,  é  ferian  en  él  con  un  fierro,  é  oíanle  en  toda 
tal  villa ;  é  ayuntóse  toda  la  caballería  de  los  moros  en  la 
gran  plaza  ante  el  templo,  que  bien  saUaín  que  algunas 
nuevas  eran  llegadas  cuando  aquel  bmian ;  4  vino  hf  el 
rey  Oitmgan,  é  Gomomaran,  é  Lncabel ,  é  Valcolon,  4 
otros*  ricos  hombres ,  é  levantóse  el  rey  Orbagsb ,  é  dio 
las  cartas  á^Lucabel  que  las  leyese,  é  él  tomólas,  é  cuan- 
do vio  lo  que  decían  perdió  la  color ,  é  cajfósele  en 
tierra  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  después 
dijo  á  grandes  voces :  <xPor  Dios  ;  señores ,  mala  espe- 
ranza podemos  haber  en  el  SoMan,  porque  su  ayuda 
nos  ha  lUtado  é  habérnosla  perdido,  é  si  Dios  no  nos 
acorre,  tomada  es  la  cibdad.»  Coando  aquello  oyó  Gor- 
nomaran  tomó  una  pona  de  un  turco  que  estaba  cerca, 
é  boblérale  dado  con  ella,  sino  porque  gela  quitaron  de 
la  mano.  E  estonces  comenzaron  por  toda  la  viHa  á  fa- 
cer muy  gran  llanto  á  maravilla,  é  el  Rey  mesmo  co- 
menzó de  florar  é  mesarse  los  cabellos  é  las  barbas.  B 
estonces  los  aconhortó  Comomaran  é  dijo :  ci  Señor  pa- 
dre, no  lloréis;  en  cnanto  yo  ftiere  vivo  no  hay  que  te- 
mer, é  agora  veréis  cómo  saldré  á  menudo  á  los  cris- 
tianos é  les  daré  muchas  malas  noches  en  h  hueste,  é 
cuantos  pudiere  haber  dellos  aforcarlos  he  todos;  é  id 
á  folgar  á  vuestra  torre  é  esforzad  vuestío  corazón ,  é 
dejadme  guardar  la  villa,é  por  combate  que  fagan  non 
entraréun  cristiane.)»  D^e  su  padre  que  asf  lo  quería 
(bcer,  é  fizo  Comemaren  luego  tañer  cuatro  bocinas ,  é 
armáronse  loa  turcos  é  ftiéronse  para  los  muros,  é  al- 
zaron sus  manganillas  en  muchos  lugares ,  é  trajieron 
muchas  buenas  armas  é  mucha  píedbra  é  fuego  de  al- 
quitrán ,  é  aderezáronse  muy  bien  á  maravilla  para  de- 
fonderse. 

CAPITULO  XXX. 

De  cómo  Um  de  It  hseete  de  toe  erisUesoe  Selt rea  dtes  beeei  pera 
eembetir  le  cibded  de  Hleisielea. 

Cuando  d  duque  Gudulre  vio  á  los  de  la  cibdad  bien 
aderezados  bobo  pesar,  é  envió  por  los  otros  caballeros, 
é  díjoies  que  seria  bien  que  combatiesen  la  villa ,  é  ellos 
respondieron  que  les  piad».  E  dijo  Roberto  de  Norman- 
día  :  «Bien  es  que  coi¿batamos  lacíbdad,  mas  non  vamos 
todos  juntos,  pero  hagamos  nueve  cuadñllas  que  vayan 
unea  en  pos  de  oíros,  é  cuando  los  unos  coinbatieren, 
que  los  amparen  los  otros,  4  después  que  los  unos  fue- 
ran cansados,  que  vayan  los  otros  á  combatir;  que  si 
por  ventura  pudiéremos  derribarlos  muros, «itrariamos 
todos;  acordaron  en  aqoelleqoe  dijo  el  duque  de  Nor- 
mandla ,  é  fééronse  á  armar ;  é  en  esto  llegó  el  rey  de 
los  tabnna ,  que  venia  por  una  eoetanflla  con  diez  mil 
arlotes,  todos  escogidos  para  oombatir,  4  traían  cestos 
é  palas  épicos,  é  azadones  é  espuertas ,  é  porras  4  al- 
mádanas grandes  de  fierro ,  é  bullones,  é  misericordias, 
écuehillea,  é alfanjes,  é  fachas,  é  segurónos,  é  picos 
luengos,  ¿  plomadas  é  cadenas  para  dar  grandes  gol- 
pea, 4  fondas  4  brazales  para  echar  piedras  é  guijas  que 
I  hablan  buscado  para  loa  bariaacos.  fi  como  quier  quoi 


m 


U  CHAÑ  CONQUISTA  DE  ÜLTtlAMAft. 


había  muchos  deltosqueaun  no  eran  bien  sanos  de  las 
feridas  que  les  dieran  la  otra  vez  que  combatieron ,  co« 
mo  habéis  oido,  non  dejaban  poroso  de  combatir,  ni  el 
rey  deUos,  que  fué  ferído  en  muchos  lugares,  é  traía  un 
capacete  en  su  cabeza;  los  otros  todos  no  traían  arma- 
dura ninguna.  E  dijo  el  tey  de  los  tahúres  á  los  ricos 
hombres :  «Señores,  niQgo  6  pidovos  por  merced  que 
queráis  que  combata  yo  primero,  con  ttd  condicionique 
sea  yo  para  siempre  jamás  vuestro  amigo.»  É^Uos  otor- 
gárongelo,  pero  con  muy  gran  pesar,  porque  era  toda  su 
gente  desarmada.  E  el  obispo  de  Maltran  bendíjolos  é 
defendióles  que  non  combatiesen  hasta  que  oyesen  )a 
gran  bocina.  E  el  Rey  despidióse  dellos  con  su  gente ,  é 
esta  fué  la  primera  haz  de  las  nueve.  La  segunda  haz 
fué  de  escuderos  é  de  hombres  mancebos ,  é  diéronles 
por  cabdillo  á  don  Jazarán,  el  cual  pensó  haber  la  delan- 
tera para  combatir.  La. tercera  haz  6cieron  de  norma- 
nos é  de  bretones»  en  que  habia  bien  fasta  diei  mil 
muy  hiea  armados,  é  dióles  el  duque  de  Norraandia 
por  cabdillo  á  don  Tomás,  su  primo.  La  cuarta  haz  fi- 
cieron  de  la  gente  deBoíooa  é  de  írancesesé  de  bor- 
goñoneses,  é  eran  bien  quince  mil,  é  destos  fué  cabdi- 
llo el  conde  de  Flándes ,  é  dio  la  haz  á  guardar  á  un  rico 
hombre  á  quien  decian  Eutíon ,  é  á  Gutierre  Daria,  que 
era  su  primo  cormano  del  Conde,  é  Arayublad  é  Jero^ 
porque  estos  eran  hombres  muy  esforzados  en  fecho 
de  armas.  La  quinta  Imz  ficieron  de  franceses,  é  leva- 
ban picos  é  palos ,  é  palancas  de  fierro  é  porras,  é  ma- 
zos é  martillos,  é  garfios  con  cadenas,  é  barras  luengas 
é  gordas,  é  había  en  esta  haz  veinte  mil  hombres ,  é 
era  cabdillo  dellos  Tomás  de  liarle,  que  era  muy  buen 
caballero.  La  sexta  haz  fué  de  provenciales  é  gascones 
é  paztavinis  (i),  é  aquella  haz  dio  á  guardar  el  conde  de 
San  Gil  á  Bemal ,  é  á  Antolino  de  Val ,  é  á  Jirarentdel 
Monte ,  é  á  Ruberte ,  su  alférez ,  é  Juan  de  la  Feria ,  é 
en  esta  habia  bien  veinte  mil  hombres  bien  armados. 
La  sétima  haz  acabdilló  el  duque  Gudulre,  é  esta  fué 
de  los  de  su  tierra ,  en  que  habia  bien  diez  é  ocho  mil 
hombres,  todos  muy  bien  armados.  La  otava  haz  bobo 
en  guarda  Tranquer,  é  dióla  á  cdxilliar  á  Livais,  é  á 
Rinalt  de  Melot,  é  á  Garíeti  de  Patella.  Otra  bobo  ahí, 
la  novena,  mas  non  ftié  fecha  para  combatir;  que  fué  de 
las  dueñas.que  fueran  en  romería  para  orar  al  sepulcro, 
ó  ayuntáronse  todas  é  dijieron  que  hablan  pasado  la  mar 
é  que  tenían  hí  sus  maridos,  con  que  suDtíerao  muchas 
lacerias  é  muchas  cuitas  de  hambre  é  de  sed,  é  de  firio  é 
de  calor,  é  otros  peligros  de  muerte ;  que  vinieran  é  que 
tomaran  castillos  é  villas  é  otras  forUdezas,  é  vencieran 
muchas  batallas,  é  estonces  que  eran  ya  llegadas  coa 
ellos  á  la  santa  cibdad  por  tomarla.  E  por  ende,  que 
cada  una  dallas  deUaamar  é  honrar  é  servir  á  su  mari* 
do ,  é  si  ellos  sufriesen  lacerias,  que  las  debian  ellas  su- 
frir con  ellos;  é  en  aquel  dia  paresceria  cuál  era  buena 
dueña  é  esforzada  para  poner  corazón  é  dar  esfuerzo  á 
los  maridos  para  combatir  la  cibdad;  é  que  levasen  to- 
das piedras  é  sgua,  de  manera  que  non  quedase  por  ellas 
el  cmnbatir.E  estonce  se  fueron  las  dueñas  para  sus  po- 
sadas, é  tomaron  barriles,  é  picheles ,  é  terrazos,  é  cala- 
bazas, é.botijas ,  é  azacanes,  cada  una  en  cualgujer  cosa 
que  pudiese  levar  agua  para  dar  á  los  que  la  hobiesen 
JV  ^'íi^^^f9U$(nMip  é  aatartles  iü  Ppltos. 


menester,  é  las  otras  levan» piedras  é  guijas  eii  las  (til- 
das é  en  espuertas,  é  cargárons»  coanto  pudieron.  E 
estonce  el  rey  Oihagan,  que  estaba  auna  ventana  en  la 
torre  del  rey  David,  cuando  vié  á  aquellas  mujeres  asi 
ayuntadas  llamó  á  Lueabel^  su  laeñnano,  é  preguntóle 
si  sabia  quién  era  aquella  gente  que  élvéin  ayuntada,  6 
él  dyole  que  si  sabiai  éque  eran  las  mujeres  de  aque- 
llos malditos  que  non  queriaU  cesar  depsnet^uir  en  ley. 
Cuando  Orbagan  aquello  oyó,  dijo  á  Luoíbel,  su  her- 
mano, que  las  haría  levar  aí.súldan  de  Pevsia,  é  que 
faría  paz  con  él,  é  que  ce»  aquellas  mujeras  poblaría 
los  lugares  yermos  de  su  tierra.  Reqtondié  Lucabel  é 
dijole :  «Hermano,  d(^  estar  estas  palabras;  que.  ante 
que  eso  sea  veréis  ounbatir  los  muros  desta  cibdad.» 
Cuando  el  rey  Orbagan  aquello  oyó^tfaohaUn  gnn pe- 
sar, que  fué  salido  de  aeso^  Después  que  las  ocho  ba- 
cas fuenm  así  ordenadas  é  guaididas,  fideran  la  no- 
vena haz,  en  que  fueron  ricos  hemhres,<qneersnpor 
cuenta  mil  é  cuarenta,  é  aquesto  fueron  con  caballoe 
muy  bien  armados  para  proveer  toda  la  hoeale  é  guar- 
darla muy  bien,  lo  mejor  que  ellos  imdiesen^ é  aun 
sobre  esto  ficieron  capitana  entre  al  al  duque  Gudo- 
fre  de  Bullón  é  al  duque  de  Mormatidla  éal  oeode  Ru- 
berte de  Flándes ,  é  estos  se  fueron  luego  para  el  rey 
de  los  tahúres,  é  dijérohle :  «Amigo,  vos  iréis  primero 
á  combatir,  é  moveréis  cuando  oyérdes  tdter  el  gran 
cuerno  de  latón.»  E  dyoles  el  Rey  t  «En  buen  hora;» 
é  que  así  íaría  como  ellos  ordenabau.  E  hiego  lueron 
á  los  escuderos,  é  díjéconles  que  oombatioBen  después 
de  los  tahúres;  é  fueron á loa nonoancsyé dijéionles 
otrosí  que  fuesen  A  combatir  después  de  los  eseuderos; 
é  en  pos  desto  fueron  á  los  franceses,  é.mancttrooles 
que  fuesen  á  combatir  después  de  loe  normanos  ;é  fue- 
ron á  los  provenciales  éá  los  otros  todos  por  su  óiden, 
según  que  habéis  oido  que  fueran  ordenadas  las  haces 
unas  en  pos  de  otras,  é  les  dijieron:  «Combatid  laelbdad 
de  Hierasalen.»  Después  que  el  Duque  é  el  conde  de 
Flándes  hubieron  así  requerido  las  haces,  é  ordenadas 
para  el  combatir ,  tomáronse  á  los  otros  ricos  hombres,  é 
ficieron  venir,  ante  sí  á  Niculás  de  Dures  é  á  Grígorío, 
que  eran  buenos  maestros  de  engenios,  é  habían  fecho 
un  engenio  con  cafbhalsos,  é  4Mm  saraos,  é  eon  grandes 
maderos  traviesos,  entremezclados  muy  bien,  é  con 
saeteras  por  él ,  é  mandáronles  que  \o  levasen  adelante, 
éotro  engenio,  que  deoianeamero,  paraferír  en  el  muro 
con  él ;  é  el  engenio  mayor  era  fecho  con  sobrado ,  de 
manera  que  po<M«P  Mtar  en  él  mucíhos  ballesteros  que 
tirasen  á  los  que  defendiesen  los  muros ;  é  otrosí  ha- 
blan fecho  esódas  cubiertas  de  cueros  de  bueyes ,  é  con 
buenas  costaneras  de  was  luengas  é  gordas,  porque 
llegasen  mejor  al  muro;  é  dieran  á  cada  haz  un  enge- 
nio con  sus  escalas.  E  el  engenio  q«e  dijimos  que  de- 
cían camero,  con  que  habían  de  ferir  en  el  muro  para 
quebrantarle ,  era  ferrado  delante  eco  una  chapa  de  fier» 
ro,  en  que  había  einoo  clavos,  que  tenlacada  uno  delloa 
las  cabezas  grandes  como  cabeza  de  un  niño ;  é  leváronlo 
sobre  unos  carretones  colgado,  en  manera  de  baUnzas, 
é  en  grandes  yugos,  é  pasáronle  cerca  de  la  puerta  so- 
bre la  cava ;  ^  los  de  dentro,  cuando  lo  vieroui  ficieron 
facer  otro  tal  contra  él. 


CAPITULO  XXXI. 

Céko  ia  hueste  de  los  cristianos  eombaUeron  la  eibdaé  tfe 
Uenisaieii  la  tercera  iwt. 

Ordenado  en  la  hueste  de  los  cristianos  esto  que  di- 
cho es,  el  duque  Gudufr^  tañó  luego  el  cuerdo,  é  el  rey 
tahúr  dio  luego  grandes  voceis,  é  los  arlotes,  asf  como 
lo  oyeron )  salieron,  é  fueron  muy  apriesa  á  combatir  é 
tirar  luego  piedras  con  fondas  para  facer  arredrar  á  los 
enemigos  de  los  muros  que  estaban  hí,  é  cavaron  el 
terrero  de  la  caTa,.é  ecfaáróoleen  ella  de  manera,  que  la 
fincheron  é  la  allanaron,  porque  pasasen  por  ahí  muy 
ahina  al  muro ;  é  en  llegando  á  la  caTa,  dejáronse  dellos 
caer  á  sabiendas  dentro  bien  mil  é  quinientos  1 4  en  tan- 
to que  los  unos  cavaban ,  dieron  los  otros  la  escala  á  los 
de  abajo,  é  fuéronse  con  ella  al  piuro^  que  nunca  lo 
dejaron  por  piedras  ni  por  saetas  que  los  del  muro  ti- 
rasen, é  entre  tanto  llegaron  también  los  otros  por  la 
cava,  que  era  ya  llena  de  tierra ;  é  el  rey  táhur,  luego 
que  llegó  al  escala^  subió  un  poco  por  ella,  é  subiera 
roas  é  entrara,  mas  Crióle  un  turco  con  un  instrumen- 
to que  decían  maneta,  que  era  como  porra  ó  maza,  de 
manera  que  le  derribó,  empero  non  murió ;  d^ole  des- 
de encima  el  muro  Cornomaran  que  en  mal  punto  vi- 
niera al  muro  9  ó  los  que  estaban  en  el  engeño  tiraban 
saetas  á  los  del  muro,  tantas,  que  paresciao  granito.  Es- 
tonces el  duque  Gudufre  tañó  el  cuerno^  é  los  tahúres 
salieron  fueri^  todos  ferídos  é  muy  mal  parados  de  mu- 
chos golpes  que  rescibieran,  é  levaron  al  rey  tahúr,  que 
todo  corría  sangre,  que  del  golpe  que  el  iurco  le  diera 
quebrantárale  las  narices;  6  sin  esto,  era  ferido  en  mu- 
chos lugafes,  é  echáronle  sobre  un  escudo  foradado,  é 
vinieron, hiego  dos  maestres,  que  le  cataron  é  le  gua- 
rescieron  en  pocos  días;  6  el  Duque  tañó  otra  vez  el 
cuerno;  estonce  derramaron  los  escuderos  é  pasaron 
por  el  lugar  que  hablan  hecho  los  tahúres,  é  ctilniéron- 
se  de  dos  en  dos  con  un  escudo ,  é  fuéronse  para  el  mu- 
ro é  levaron  su  escala  é  atáronla  eon  la  otra  de  los  ar- 
ietes, que  la  dejaran  allf ;  6  don  Jazarán  subió  primero 
cQif  aquella  eseala  de  los  escuderos,  é  Esteban  subió 
por  otra,  é  fueron  cinco  en  cada  una.  É  los  turóos  es- 
tuvieron muy  prestos,  é  echaron  sobre  ellos  pez  firvien- 
do,  que  loa  quemó  muy  mal ;  é  don  Jazarán  fué  de  allí 
muy.  mal  quemado,  mas  por  eso  non  dejó  de  subir  arri- 
ba ;  é  Cornomaran  estaba  ahí  é  tenia  una  facha  con 
amas  manos,  é  eeperó  hasta  que  don  Jazftran  asomó  la 
cabeza  á  par  del  muro,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  oído, 
que  le  fizo  piezas  el  yelmo ,  é  metióle  las  sortijas  de  la 
loriga  por  la  cabeza ,  é  dio  con  él  en  tiena ,  mas  non  mu- 
rió, é  cayeron  con  él  los  que  estaban  en  la  escala.  £  Es- 
teban de  Luca  subió  por  otra  escala,  é  estaba  ya  cerca 
de  las  almenas;  mas  un  rey  turco,  que  dedan  Isauras 
de  Barvais,  dióle  tal  golpe  con  una  caña  por  el  escudo, 
que  gelo  falso,  é  otrosí  la  Icmga,  é  metióle  el  fierro  por 
el  cuerpo  mas  de  un  palmo»  é  derribóle  de  la  escala  con 
cuantos  en  ella  estaban ,  é  murieron  de  aquella  vez 
quince  cristianos ;  é  el  rey  Cornomaran ,  con  placer  de 
aquel  golpe,  d^o  agrandes  voces  :  «¡llalaventuradoeé 
malditos,  antes  que  paséis  la  mar,  no  querría  ser  el  me- 
jor de  vos  por  el  tesoro  de  Esclavonia ,  ca  todos  vos  le- 
varán presos  al  califa  de  Egipto,  mi  señor,  é  mal  que 
C-ü, 
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vos  pese,  dejaréis  esta  oibdad  en  paz! »  É  el  Duque  ta-«s 
ñó  otra  vez  el  cuerno,  é  tiráronse  afuera  los  que  com-«^ 
batían ;  estonce  llegaron  las  dueñas  con  el  agua  é  dié- 
ronles  á  beber,  é  si  non  fuera  por  ellas,  fuera  muerta 
mucha  gente.  E  el  Duque  comenzó  estonces  á  tañer  el 
cuerno,  é  fueron  los  normanos  é  los  bretones,  é  pasa< 
ron  por  la  cava  que  ficieran  los  tahúres,  é  llegaron  al 
muro  é  cavaron  del  bien  una  brazada  é  media,  é  alza- 
ron la  escala  á  par  de  las  otras  dos ;  mas  non  hobo  tan 
osado  que  osase  subir  arriba,  é  los  del  engeño  tiraban 
á  Iqs  del  muro  muy  de  recio;  é  cuando  vieron  las  due- 
ñas que  ninguno  non  subia  por  las  escalas  dieron  voces 
álospélegrínos,  diciéndoles :  «Agora,  pelegrinos,  ago- 
ra. )>  £  comenzaron  estonce  á  subir  arriba  por  las  esca- 
las don  Tomás,  primo  cormano  del  conde  de  San  Gil^ 
é  Folqueres  de  Melols ;  é  los  turcos  alzaron  una  viga  muy 
grande  por  sobre  las  almenas,  é  dejáronla  caer  sobre 
las  escalas,  é  cuantos  alcanzó  dio  con  ellos  en  tierra,  6 
murieron  ende  siete.  Dijo  estonces  Cornomaran  á  gran- 
des voces :  «Vengan  otros,  que  ya  estos  idos  son.  ¡Có- 
mo !  ¿.é  pensáis  que  somos  pastores  de  ovejas  ?  Par  Dios, 
en  mal  punto  pasastes  ia  mar  por  me  deshonrar,  que 
antes  que  la  conquirais,  la  compraréis  muy  caramente.» 
Estonces  tañó  el  cuerna  el  Duque,  é  tiiironse  afuera 
loe  que  cooAhatian,  é  llegaron  los  ricos  hombres  por 
conhortarlos ,  é  las  dueñas  vinieron  con  el  agua,  que  ha- 
blan mucho  meoester.  Tañó  el  cuerno  otra  vez  el  Du- 
que, é  entraran  luego  los  franceses  é  los  boloñeses,  que 
no  pararon  hasta  el  muro;  é  los  turcos  armáronse  de 
manganillas  é  echaron  piedras  con  ellas,  é  los  bodoje- 
nes ,  que  eran  monjes  de  armas ,  tiraron  guijas  con  unos 
engeños  que  Ikman  fondas  fustes.  Las  piedras  que  allí 
tiraban  del  un  cabo  é  del  otro  parescian  muy  grande 
banda  de  tordos  que  volaban ,  é  estonces  comenzaron  á 
combatir  los  cristianos  muy  de  recio  é  daban  muy  gran- 
des voces.  E  Gutierre  Daría  dijo  á  altas  voces  :  «Ago- 
ra, señores,  comenzad  á  facer  bien.»  Cuando  aquello 
oyeron  los  fjranqueses,  esforzáronse,  é  llegaron  el  esca- 
la á  las  otias,  é  Rimbalt  Creton  subió  en  la  una,  é 
Guition  de  Gil  en  la  otra,  é  Gutierre  Darla  en  la  ter- 
cera, é  Martin  en^la  cuarta.  E  el  rey  Isauras  tenia  en 
k  mano  una  vara  ferrada  luenga  con  un  garfio,  é  echó- 
la al  pescuezo  á  Gutierre  Daria,  é  Dameaute  el  viejo 
echó  otro  garfio  á  Hedríon,  é  tiráronlos  arriba,  con  ayu- 
da de  otros.  E  cuando  Rimbalt  Creton  aquello  vio  bo- 
bo gran  pesar,  é  tenia  su  espada  en  la  mano,  é  alán- 
cela arriba  cuanto  mas  pudo,  é  arrebató  los  pies  á  ua 
•turco;  é  Pagut  de  Chaitsdey  alcanzó  áotro,  é  arrojó 
eslonoes  un  turco  una  facha,  é  dio  tal  golpe  á  Rimbalt 
Creton,  que  le  derríbó  á  tierra,  é  otro  turco  derribó  á 
Dameaute,  ¿cayeron  amos  ayuso,  mas  non  se  ficicroa 
maL  E  estonces  dieron  grandes  voces  de  la  una  parte  é^ 
de  la  otra ,  é  di jieron  las  dueñas :  «  Ahora ,  caballeros. » 
E  el  Duque,  cuando  vio  á  Gutierre  Daria  é  Hebríon,  que 
quedaron  sobre  el  muro  entre  los  turcos,  hobo  muy 
gran  pesar,  é  tañó  el  cuerno  una  vez  é  otra,  luego  la  ter- 
cera, é  después  derramaron  todas  las  haces,  é  levantóse 
tan  grande  ruido  de  dentro  é  de  fuera,  que  maravilla 
era ,  é  comenzaron  á  combatir  muy  de  recio ,  é  los  del 
engeño  non  cesaban  de  tirar  saetas.  E  el.  conde  Ruber- 
te  de  Flándes,  que  traia  la  seña,  é  el  duque  de  BuUon| 
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é  el  duque  dé  Normafidh ,  é  Tranquer,  é  los  Mros  que 
esUbaAmuy  bien  ainndos,'  diesceúdíeroR  i  pié'  é  pt- 
sarou  muy  ahina  la  cava  que  habían  aflanaib  le»  tatu- 
res, é  fallaron  las  escalas  desamparadas*,  queyaeíán 
todas  en  la  cava  quebrantadas ,  é llegaron  Kaátael ma- 
ro, é  comenzaron  de carar  á  gran  priesa  por  entrar; 
mas  echáronles  del  muro  los  turcos  pez  é  aceite  firrien- 
te ,  é  si  no  fuera  por  los  escudos  con  que  secubiíeron, 
hobieran  quemados  muchos  dellos ;  é  estonces  Hegó  el 
engeño  con  el  camero ,  é  venia  delante  para  fernr  en 
el  muro.  E  los  turcos  tomaron  dmoA  de  arambre  luen- 
gos, é  metieron  dentro  un  aceite  que  llaman  en  aquel 
lenguaje  ólío  petrólio,  de  que  se  feee  elólib  que  llamao 
grecisco,  é  echáronlo  sobre  el  engeSo*  é  sobre  él  car- 
nero, é  rociáronte  todo  é  dejáronlo  aií,  é  non  pudieren 
echar  el  fuego  de  aquella  vez.  B  entre  tanto  que  losen- 
genos  combatían,  Gutierre  Daría  é  Hebrion,  que  fueran 
tirados  sobre  el  muro  con  garGos,  afif  como  es  dicho, 
cuando  asi  se  vieron  encima ,  esforzáronse  oiianlo  pu- 
ílieroa  para  defenderse ;  é  los  turoos  pensáronlos  luego 
tomar  é  prenderlos;  mas  Gutierre  Daría,  como  hom- 
bre de  gran  corazón ,  tomó  al  rey  Malcoieii  é  echólo 
afuera,  6  á  Isauras;  é  fué  el  rey  Isaoras  corciendo  al 
conde  de  Flándes,  é  pidióle  mereed  que  non  lo  matasen ; 
en  esto  fuéronse  saliendo  de  la  priesa ,  é  cuando  hoMe- 
ron  mas  espacio,  dijo  el  rey  Isauras  á  voces,  de  mañe- 
ra que  lo  oyeron  todos  :  «Señores'',  no  nos  matas ,  por 
amor  de  aquel  Dios  en  que  vosotros  creéis;  que,  sí  que- 
réis gran  rescate,  muy  grande  le  podéis  haber  de  nos- 
oiros. »  Díjole  el  Con(fo  que  no  hofeiese  temer,  pero  con 
tal  rendición ,  que  les  diesen  dos  de  los  suyos  que  que- 
daban sobre  ios  muros.  Respondióle  entonces  el  turco 
que  antes  quería  que  le  matasen  de  hambre  ó  á  palos, 
que  no  se  rescatase  tan  pobremente  ni  que  se  diese  por 
lan  vil  cambio,  que  él  era  hombre  de  muy  alta  sangre, 
é  serle^bia  reptado  por  siempre  si  le  quitasen  por  tan 
poco ;  é  demás,  que  ¿tos  eran  reyes  que  hablan  de  guar- 
dar toda  aquella  tierra,  é  tenían  catorce  cativos  que 
fueran  presos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ennitiñio,  é  que 
aquellos  é  ios  otros  que  él  decía  darían  por  si  cierta- 
mente,  é  demás  una  acémila  cargada  de  ero  é  clnoo 
panos  preciados  é  un  cklatoa  verde.;  é  que  aquello  fiv- 
marian  é  jurarían  sobre  su  ley  é  sobre -sus  bondades  é 
sobre  la  virtud  de  Mahoma,  á  quien  eltoi  no  renega- 
rian ,  por  saber  que  hahíMi  de  recebir  muerte.  Guando 
el  Duque  esto  vio,  coaienzó  de  reír,  é  dijo  al  ceiíde  Ru- 
bcrte  que  buenos  presos  tenían ;  é  tañó  estonces  el 
cuerno,  é  salieron  fuera  de  la  cava  los  que  combatían 
lie  todafi  partes,  é consigo  aquellos  dos  reyes  levaron 
moros  á  sus  tiendas,  é  vio  bien  Gornomaran  cómo  los 
levaban,  é  bobo  muy  gran  pesar;  é  Hebrion  de  Gercel 
ú  Gutierre  Daría  quedaban  sobre  el  muro,  defendíé»- 
<loi^e  muy  bien  cuanto  ellos  mejor  podían ;  ca  estaban 
«¿spaldas  con  espaldas  en  medio  del  andagiio ,  é  los 
que  nenian  contra  ellos  non  podían  venir  sinon  por  d^ 
(ante ,  é  non  osaban  llegar  á  ellos ;  mas  al  cabo  Uinlos 
fueron  de  turcos,  que  vinieron  sobre  elloa  con  porras 
é  coa  otras  armas  que  llaman  mamientes,  é  con  plo- 
madas, é  acometiéronlos  UMty  de  recio;  así  que » les 
quebraiUasQp  los  yelmos  en  las  cabezas  é  Clisáronles 
las  lorigas  p^f  muchos  lugares,  é  eUos  defendiéndose 


tan  bien,  que  mataron  quinte  nucos;  é  entre  tanto 
llegó  Gornomaran,  é  díjoles  á  grandes  voces :  acris- 
tianes, dadvos  á  prúúoD,  coa  tal  aondicion  que  non 
rescibais  muerte  ni  lisien;  que  bien  veis  que  vuestra 
defensa  non  vos  tiene  pro.»  B  HeRrion  é  Gottex^,  cuan- 
do entendieron  lo  que  decia  Gornomaran^,  miró  el  uno 
al  otro,  é  vieron  cómo  la  fuerza  non  era  suya,  é  dié- 
roaee-,  que^tes  pareció  que  en  hombre  poderoso ,  é  él 
tomólos  é  levólos  consigo. 

GAPITOLO  XXIU. 

CdBMse  n^iaieiefl  H»  do*  reyes  ñores  (pe  el  dtqae  Gadifre 
i.  e^  chille  dt  Flindes  lc«uMi  pvetos  S  la  toatsU. 

Después  que  los  cristianos  dejaron  de  combatirle  le- 
varon los  d¿  reyes  turoos  presos  á  las  tiendas,  asf  como 
es  diehb,  liobieron  muy  gran  pesar  de  Gutierre  Daría 
oda  Hebrion:  de  Gercel,  que  quedaran  presos  sobre 
el  muro ;  é  vino  toda  la  gente  de  la  hueste  por  ver 
aquellos  dos  turoos ,  que  eran  muy  grandes  é  fermo- 
sos,  como  quier  que  fuesen  de  días ;  é  después  q^e  los 
-  liobieron  desarmado  parescian  bien  hombres  de  alto 
linaje,  é  estaban  vestidos  muy  noMéthente,  é  sa- 
bían feblar  bien  latín  é  Caldeo  é  griego;  é  cuando 
los  ríceos  bombines  ftieron  Hegadoj  todos  por  oír  to  que 
deelah ,  habló  el  duqtie  Godufre  é  díjolés':  o  Ansígos, 
creed  en  Jesucrísfe,  que  fué  puesteen  Crtit,  é  seré 
sien^pre  vuestro  amigo  en  cuanto  70'  sea  vivo,  a  A  es- 
to respondió  Isauras,  é  díjole  :  V(  Por  Mahon^a,  no  sé 
si  moriré  por  esto ,  mas  aun  cuando  nos  diésedes  cuan- 
to hay  de  aquí  á  Paris^  ninguno  de  nosotros  bon  creerá 
en  vuestra  ley  7  ca  nuestro  Dios  es  muy  poderoso ,  é  si 
duerme  agora,  otra  vez  despertará;  és^edpor  cierto 
que  después  que  despertare,  que  no  quedatíi  ninguno 
de  vosotros  en  toda  esta  tierra.»  Gaando  esfo  oyó  el 
Duque  comenzó  á  reír,  éen  este  llegó  el  rey  García,  é 
conocía  luego  los  reyes,  que  fuera  criado  con  ellos,  é 
fttélos  á  besar  ante  todos,  á  asentólos  á  pardo  si,  i 
dijo  al  Duque:  «Señor,  «vos  tenéis  aquf  tales  dos  pre- 
sos^ que  son  reyes  poderosos  <lé  aquf  al  puerto  de  Lais, 
ésiqulsieferi,  bien  veS'puedeiÉ  daráüferusaten.»  Dije 
llaloelon :  «Galla,  slarfO  <de  mala  ventura ,  renegatfo  fal- 
so ;  cpae  antes  i|uerría  ser  soterrado  vivo  ^|ue  los  crís- 
manos toviesen  tin  solamente  la^terre  de  Datid,  ni  eJ 
templó  que  fiao  fecer  el  rey  Salonfon,  áu  'fijo,  nin 
nuestro  señor  ftiese  désberedaído ;  mas  *daréihos  poi 
nosotros  diex  é'seis  cativos',  é  dos  acémilas  cargada: 
de  oro  é  piíños  precladoé ,  é  cien  camelfos  cargados  d( 
tino,  é  doscientas  acémilas  cargadas  de  pan  bizc  cho.i 
Dijo  el  duque  0ullon  qée  st  él  ftiese  eiefio  é  Seguro  di 
aquello  que  Malcolon  decía ,  que  luego  serian  élbs  qui- 
tos,  é  que  non  habrieri  ningún  mal.  BesponJIióle  Isau- 
ras, 6  d^  que  todo  aqueHo  que  había  dicho  Maleo- 
Ion  eomplirían  muy  bien;  «é  porqué  seáis  mas  según 
desto  que  vos  promelemoe,  echaraos  heis  sendas  ca- 
-demn  á  las  gargantas,  é dejamos  helé  suMr  al  mun 
•por  una  escafe ,  é  dinémos  á  Gornomaran  esto  que  ba- 
'  hemos  puesto  oon  vos*  de  dar  de  roscase^  é  si  viérde: 
que  nos  queremos  subir  á  faeer  otra  cosa,  estonce  no; 
podréis  derribar  á  tierra^  é  fecer  de  nosotros  lo  qut 
toviérdes  por  bien. »  Dijo  estonces  el  duque  Godufre  \ 
«Yo  otorgo  é  quiero  que  sea  asi ;  mas  yo  Iré  con  tos- 
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otroSf  muy  M^n  amado ,  eon  mi  gcMe;  n  édfBta  ma^ 
ñera  se  fiz»  la.  postor»,  é  el duquo  4e  inHoo  tovóloa  al 
muro ^  la  cibdaá  áe  Hierosalin,  ooli  oaMlMO»  «^ 
madoa  fue  fueron  ceii  él  ^or  legoatdar,  édiéronae 
tregua  deJa  una  parle  é  de  la  otra>fc8ta«(ilaheMv^ 
ron  irmacb  so  pMteaía,  é  eehÉroales  lus  <tedena8, 4  su* 
bienm  luila  lea  almeMs  porün  escala  qué  árriáaaffOD 
al  muro,  é  Uamaron  á  ComomarBn,  é  él  vioo  luego  i 
elloS)  é  dijole  Isanrasr  «Seftorj  tíon  llegoeis  áueeotroe 
TOS  ni  otra  atofuao  fasta  que  hayamos  cemplido 
aqoeUe  q9»  frometimos  ¿  los  cristiaDosv»'  E  otorgaran^ 
geb ^loiiees  toiiv/ segon  que  lo  hablan  puesto,  édi- 
jíeron  que,  si  liieD'loaqiierian,:qtté  gele  diesen ,  é  serian 
luego  libres éqoitos.  MogIm^ ágvadeselé estoneei^'Gbr^ 
DeaiBfan4  Dios  aquella  nieroed  qoelé  íkierai  que  non 
qvuaiejm  babea  peñUdo  aqueHos  dos  reyes  p»  oosa  que 
en  el'  mundo  ftieea;  é  bobo  él  treguas  oeM  kis  de  la 
hueste ,  é  Ato  luego  traer  los  oatoreb  eathoe  eriatla!- 
nos  que  ecbamoen Ueárcel^  según  qm  la  bistorla  lo 
ba  contado,  é  oiiosii  los  otros  dos  eabalteros  que^eih 
bíeron  sobre  el  moro,  é  visUérentos  todcfs  muy  bien, 
é  eQ?iárenlos,á  la  hueste  con  las  acémilas  cargadas  és 
oro  é de  peBps preciados,  é  con  toda  le  vianda  qnepu- 
sieran  con  los  oristienes  4e  les  dsPi' asi  cono  ya  oistée; 
é  después  que  lo  bobiersn  tsdo^reeebidbyd^elrey 
Isauraa :  «¿Señords,  eo¡«'pag^os  dé  aquello  que  pu*^ 
simos  con  «osotcosti'llespondióelduqueOMufre  é  di- 
jo que  si,  é  q«e>fuesen  libres  é>qoitos  á  buena  ventu- 
ra. AqoeUa  noche  ílcieom  los  crlstünos  guardar  te 
hues&e.muy  bÉBot^mas lee «uross  los engaiiavon,  poi^ 
que,  según  queMb6ie>eidQ  ante  destOi  hablan  echado 
los  moniayda>díá,el'úll»peti!6lio  sobre  el  carnereé 
sobre  el  gran  engeiío^  é  de  noche  echaron'  él  fuego, 
é  encendióse  todo  de  tal  forma «  que  nunca  lo  pudie* 
ron  amatar  k)s-  de  la  hbesle,  é  oUrasf  las  escalasqué 
fincaron  á laicant* fu^aen  todas  quemadas,  éesi taca- 
ron, perdidos  los  engenos  dos^  veces.  Estonces  fueron 
los  d(»  HJemsaleQ  ams-  ifatnes^  mías  esforiados  que  an* 
toserán,  é.los  de  la  hkíeste  bebieron  muy  gmn  pesar; 
maael obispo  de  Maltnn  eouborté  álos  oiisthmosé 
difoles^pe  nen  se  quejasen ,  que  habrian  la  cibdad  cuan» 
do  pittguie&e  áDios  nuesUra  Señor,  é  ellos  díjieron  que 
decía*  bíen« 

CAPITULO  xxxin. 

De  cómo  faé  él  rey  Goroomafan  por  aeorro  al  sofdan  4e  Pefsia. 

Otradia  despws  destc  ayuntáronse  los  turoes<en 
la  plaza,  ante  el  templo,  é  vino  hí  el  rsy  Orbagané 
Lttcabel,  su  hermano»;  é  Mateotoné  isauras  con  elleei 
é  OÓMiomaren  fsMd  enlonce^  r  «SeAbres,  ya  vek  odmo 
nos'tíenen  careados  loscrislianois,' é  qs^rennos  to^ 
mar  pon  füena  lacibdad,'  éi  pudkven,  é  yutos  digo 
que  ame  quénrilíyo'seiidekMAeaádoquetan  desbeiK' 
radamente  me  dMheredáseii ;  mas  yo  ^lero  Ir  á  )Mlr 
acetre^  boMhi  de  fWsIi',  qué  bien  creo  que^non  sérl 
tan  cauel,  que nob  faóbi^  piedad  de  nos^;  é  si  ptidlére*^ 
mos  haber  su  «yudai,let«aifi  aquí  airte  de  mimes ,  él 
vea  habéis  aquf  en  hi  dbdad  asáis  vmnda  é  dehom- 
bresarmade», 4 loscrisSiados están  muy  fatigadosde 
hambre* 6 deasd,  éíiay  muchos  dsllos  mueit08,élo» 
otros  tmidoa  é  cansados  por  el  gran  laeerié  que  hait' 


t¿R€BkO;  339 

levado  e»  combatir  k  cibdad ,  é  han  perdido  sus  en« 
fsjlos  dos  wca»;  asf  fne,  da  aqui  á  buen  tiempo  non 
teman  adereaaÁ»  pafa  nos  combatir;  é  ante  s»é  yo 
tomado  doncel  gran  poderdel  soldán  de  Persia  é  de 
Oriéntele.  Cuando  áqueUe  dfó  Orbegan  que  decia  su 
fijo^  cómenaái  á  sospilUr:  Ó  á.  mesarse  los  cabellos  é 
la  barbii ,  é  llorar  muy  dotendfimente,  étm  el  gran 
pesar  amorteotósey  é^deapues  que  acordó  dijo:  «¡Ay 
Hienipalen,  ianto  üenlpo  vos  hayo  guardada,  é  agora 
pierdeíperfcaimi  ñj/oé  toda  nu  bnedad !  Mal  fuego  de 
alquitiainibsbleae  agesa  quemadoeste  tenq>lo,  é  la  cib- 
dad fiiese  «umidii ,  ^  les  moros  todos  denibadoe ,  é  las 
grandes  pwestas  de^lalorrede  Davidfuesen  tpdas  des- 
pedazadas; agora  non  roe  doy  nada  por  mi  vida,  pues  que 
el  Dios  en  que  yo  ci^p  me  fallesce;»  é  estonces  quí« 
sose  ferír  con  un  (fucbírfo  j[k>r  el  cuerpo,  sinon  porque 
gelo  quitaron.  B  asi  se  quejaba  él  rey  de  Hierusalen, 
é  nlesabt  aún  cabellos  é  su  barba  „  é  estaba,  maldi- 
ciendo él  templo. é  el  jugar  do  estaba  asentado,  é  el 
aepulcM  por  queáél  tanto  mal  le  veniera ;  mas  conbor- 
lálMdestt  fije  Gomomaran,  diciéndole  asi :  oPadre ,  no 
vos  qunjats  tanto;  que  sabed  que  loecrislianos  son  to- 
dos juagados  á^lmssrte»  é  yo  vos  los  daré  todos  presos 
é  atado»;  que  haré  venir  aquí  cuantos  hombres  pode- 
rosos hade  aq«d4lleéa.»€oando  el  reyOrbagan  aque- 
llo óyé,  al«ó>l8cabeaa  é  esforzase  mas  por  aquello 
que  le  ptóaMaia  su  fijo;  é  tomó  en  su  acuerdo ,  é  di- 
jole otra  vez  que  ealíMrzase,  que  él  iría  á  pedir  acor- 
ro al  soMsn  de  Pérsta ,  é  que  fasta  el  Árbol  seco  no 
quedatia  en  teda  la  morisma  señor  de  caballeros  que 
allí  non  viniese,  si  á  él  durase  la  vida;  é dijole  Orba- 
gan :  «Fijo,  puesprometédmeloasí ;  más  pongamos  que 
sea  asi  como  ^us  deds,  ¿cdroo  saldrsis  de  la  villa?» 
Ujble:  ^^la  noche  saldré^  é  será  AI  primer  sueño;  es- 
tará vuestra  gente  armada,  é  salirán  é  ferirán  en  la 
hueste  de  la  una  parte ,  é  yo  saliré  por  la  otra  parte, 
éfré  anmado  en  el  mt  caballo.  Plantamorde  Nubia,  é 
levaré  un  cuerno ,  é  cuando  fuere  en  la  ribera  tañerlo 
he, é  estonce  sabréis. que  es^  ^  en  salvo;  é  non  irá 
ninguno  comigo ,  porque  quiero  que  queden  todos  con 
vos.»  E  después  que  fué  aquel  día  pasado ,  guardó  en 
far  hueste  de 'los  cristkinos  el  duque  de  Normandia,  con 
seieeienios  caballéTOB;  é  enUre  tanto  los  4b  la  cibdad 
adeiezaron  cómo  saliesen,  por  la  puerta  de  David ,  é 
CkmYomaran  cabalgó,  é  abriéronle  la  puerta  de^8«n  Es* 
téban,  é  estuvo  esperando  basta  ^  salieron  los  otros 
de  la  cibdad  por  lá  puetta  de  David,  é  dieron  en  los 
de' la  hueste,  é  fizóse  el  ruido  muy 'grande  por  ella, 
é  Rtibefte,  duque  de  Normandia,  cuando  los  vio ,  firió 
en  ellos  muy  de  recio,  é  armáronse  por  toda  la  hueste 
éeéAienzaron  de  salir ,  é los  turcos  tornáronse  para  la 
dbdad,  mils  Gbmomaran  oyó  el  ruido,' é  ñiése  contra 
la  hueste' é  tomó  el  camino  para  la  ribera ,  é  dos  ca- 
ballerós  qUé' venfan  armados  encontráronse  con  él  en 
sall0ndia40  la  villa  •  é  <conocléronle  cómo  era  turco,  é 
diJMonlérqueínon  iHaesI;  éComomaran  esperólos,  co- 
me» varan  esfersadd,  é  <ttó délas  espuelas  al  caballo 
é  fuéiá*{brR"á'Uno:dellos>,'é  firióle  de  tal  manera,  que 
le  danSbó/  éfaépara  el  otro,  é  dióle  Uil  golpe,  que  le 
qéebrentó  el  eseudu ,  mas  non  pasó  la  loriga;  é  Corno- 
I  maran  vio  que  non  era  su  provecho  de  rátar  mas  allí,  é 
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ftiéfie;  ul  qoe^  anta  que  nedio  dfa  puise  bobíea  an* 
dado  mas  de  qoioce  Icigoaa,  ana  por  mi  «intego  qm 
le  acaeseió»  según  que  lo  oíréia.  El  caballeio  i  quien  firié 
é  non  derribó,  llamó  á  grandes  f  oees  santo  Sepolero  é 
dijo:  «¡  Ay  cabaüen» ,  qué  mal  sois  engañados  aá  este 
turco  se  va  en  salto!»  £  el  du^  Gudufire^staba  cer* 
ca ,  é  oyó  muy  bien  aquello  que  el  caballero  decía,  é 
fué  luego  para  él  é  filióle  muy  desmayado,  é  facía 
luna  clara,  é  preguntóle  qué  había,  ó  dijoleqne  se 
iba  un  turco  cuanto  podía ,  é  que  ereia  que  iba  por 
acorro  al  Soldán, é  que  le  matan  á  so  campanero,  é 
cómo  justara  él  con  ^ ,  é  se  fuesa,  é  que  tmia  bucnc»- 
baUo,é  que  por  todo  eso  creía  él  que  era  hombre  es- 
forzado é  atrevido. 

CAPITULO  XXXIY. 

Cómo  GqAafrc  sistUó  i  Goiaamaraa. 

Cuando  el  Duque  entendió  aquello  que  deeia  el  ca- 
ballero, bobo  gran  pesaré  juró  que  irla  en  pos  del  lureo, 
é  que  non  le  dejaría  por  saber  perder  la  cabeaa,'é  foé 
luego  en  pos  del ;  é  Comomaran  iba  nielante  é  llegó  i 
la  ribera,  como  lo  dijieraá  su  padre,  é  Uñó  kwgoel 
cuerno;  así  que,  lo  oyeron  luego  m.  Hlerusalen  é  por 
toda  la  hueste;  é  fué  muy  alegro  el  rey  Orbagan,  que 
estaba  escuchando  en  la  torre  de  Déf  id;  cuando  lo  oyó, 
conoció  que  su  fijo  era  ya  en  salfo,  6  todoa  los  de  la 
villa  otrosí,  cuando  lo  supieron ,  hobieron  placer;  mas 
el  caballero  que  oistes  que  se  eooontfé  con  él ,  fuese 
para  la  hueste  dando  voces ,  é  encontróse  can  Tranquer 
que  andaba  rondando  la  hueste,  .ó  dyole:  «Señor,  Gu- 
.  dufre  va  en  pos  de  un  turco  que  salió  de  h  villa ,  por 
alcanzarle. »  E  Tranquer  fizo  tafier  uo  cuerno  pequeña, 
que  era  entradlos  señal  de  rebate,  é  cabalgaron  lee  ca« 
balleros  apriesa  é  llegaron  allí  do  estaba  Tranquer,  é 
.Tranquer  fuese  luego  con  los  ¡«meros  que  llegaron, 
é  d^o  á  los  otros  que  guardasen  la  hueste ;  é  fuese  en 
pos  del  Duque,  é  dijo  que  non  pararía  fasta  que  le  fií* 
liase,  vivo  ó  muerto. 

CAPITULO  XXXV. 
Cdmo  se  eseontró  CoraomaraD  coa  BaldoTia. 

Después  que  el  rey  Cornomaran  t^ñó  el  cuerno,  a/$i 
como  ya  oíales,  cabalgó  toda  la  nod^  fansUiL  el  alba  del 
día;  é  en  pasando  la  riben,  encontróse  con  el  conde 
Baldovhi ,  que  venia  para  la  hueste  j  ca  bahía  enviado 
por  él  el  duque  Gudufre ,  é  venía  en  un  su  caballo  per- 
síano  muy  bueno,  é  habla  nombre  Persinanie,  é  traía 
mil  é  quinientos  caballeros,  é  vio  venir  por  un  recues- 
to á  Cornomaran,  é  quería  pasar  un  vaUe  pequefio,  é 
BaldovíQ  apartóse  de.su  gente  é  salió  adelante  á  Cor» 
nomaran ,  al  cual  pesó  mucliq  con  él ,  porque  veniacon 
su  coropaM  en  pos  del,  é  díó  de  las  espuelas,  é  fuese 
de  tal  manera,  que  parecía  lalcoa;  é  Baldovln  dióli 
voces  que  non  se  le  iría  sí  Dios  guardasedel  mal  á  su 
caballo  Persinante.  Estonces  comenzaron  á  correr  Its 
caballos  á  porfía  é  levantóse  el  pcrivo;  mas  el  cabailo 
de  Cornomaran,  como  habla  andado  toda  la  noche,  fuese 
llegando  el  caballo  de  Baldovin  muy  cerca  ante  que  el 
sol  saliese ,  é  Plantamor  comenzó  á  sudar  é  enflaque- 
cer; é  cuando  lo  vio  Cornomaran ,  en;  corriendo  esfríóle 
j^s  orejas,  é  el  caballo  cobró  el  resollo,  é  diól^  voces 
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Baldovin;  éComamarap  temó  la cahéuéifióqlie  venía 
solo,  é  tomó  d  caballo,  é  fuértnae  á  iérir  arabos;  é 
Baldovin  firió  i  Comomaran  Ofteijeacúdo;  asi  qñ^  y  gelo 
fendió,  mas  non  le  pudo  pasar  k  loriga;  é  qaibróle  la 
kaia  en  los  peehoe ,  é  tó vQse  tan  bien,  que  non  lo  pudo 
derribar;  é Gonomaran  firió  IBaldovin  oon  tacaña; 
astqae»  le  bbó  e^eacuao  é  laloriga,  é  puóle  el  fierro 
eercael  costado,  é  dijo  eatooces:  aSantoSepulcso,  val.* 
£  cuando  sintió  que  ul  golpe  le  diera,  bobo  gran  pe- 
aar,  é  sacó  Jk espada,  é  aute  que  Gomemaran  lo  visee, 
«tendió  el  hiazooon  la  suya,  édióle  tal  golpe  aehreel 
yehno ,  que  cuanta  alcanzó  la  espada  todo  gslo  lajó  fin- 
ta la  carne ;  de  manera  que  si  el  golpe  entrara  derecho, 
le  hobieca  muerto ;  é  dijo  Germanaran  "que  bien  sintiera 
d  golpe ,  é  que  dado  le  había  galardón  dd  que  le  diera 
conlaca&a;pere,aunqueeranoiD>  ñenlelflmiaya  por 
.ooharde,  i^^eno  pensase  qneera  tan  medrosohique  fu- 
yese.  por  un  cristiano,  é  que  en  mal  ponto  pasaron  la 
mar  los  eneroigos.qiie  pensaban  vengar  á  su  Dios ,  é 
4|aeai  él  loraase  de  Persia,  que  todos  loscristíanoB  serian 
destruidos.  Cuando  Baldovin  oyó  que  el  tnreo  Iba  por 
acorro,  d^le  ^e  le  díjieaequién  ckl  Dijo  Oomoroaran 
4Helef  huila,  con  (alcondicionqneél  le  d^jüsse  también 
el  suyo;  é  Baldovin,  otorgé§eki,  é  Cornomaran  des* 
pues  dijole  su  nombre,  é  cómo  era  fijo  det  rey  de  Bíe* 
Tusalen;  é  Baldovin  dijole  otroai  el  suyo,  é  cómo  era 
conde  de  lUan  é  hermano  del  4«que  Gudufre;  é  díjole : 
41  Tu  eres  de  gran  sangre,  é  Gudufre  sesárey  da  iUeru- 
ealen,  é  yo  lo  sé  por  cierto,  é  ¿Mí  me  eonoaces?  Di«9  Es- 
tonces diyA  Baldovin  qne  si  le  oonocia  j^  el  nemhíe; 
que  él  pasara  la  mar,  como  pahnevo,  por  maUv  al  duque 
Gudufre,  si  se  le  bebiera  aderezado.  Estonces  dijo  Cor- 
nomaraAque  verdadera. 

Mas  dejemos  agm6alo,.é  tomemos  á  nuestra  lid. 
estonce  Comomaran  púsose  el  escudo  é  anemetióse  á 
Balfdovín ,  é  hohíérale  ferído  muy  mal  ,.sino  fuese  por 
la  compaña' de  Baldovin,  que  vio  venir  muy  acerca  é 
é  mas  andar,  é  vio  que  non  era  so  provecho  espeAir 
mas;  é  dió-de  las  espuelas  al  caballo,  é  tolnó  la  carre- 
ra hádn  la  ribera,  é  Baldovin  foé  ivas  él;  é  Goraoma- 
can  enoontróee  luego  con  el  rey  Arquínals,  qat^  trem 
bien  siete  mil  caballeros  armados,  moros,  é.  aneaban 
pof  la  ribera  guardando  la  tierra,  é  cuando  los  vio ,  co- 
nociólos por  la  seua  que  traía,  é  \iamp  á  grandes  voces 
¡Hlerusalen !  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  vinieron  lue- 
go corriendo,  é  vieron  su  señor  que  traía  la  espada  en 
la  mano  é  el  escudo  quebrado  é  el  yefano  partido,  é  que 
le  corra  la  sangre  de  la  cabeza.,  é  fueron  muy  des^ 
mayados  é  derramáronse  contra  Baldorin ,  é  iba  Como- 
maran delante;  6  Baldovin,  cuando  acuello  vió^  tomó 
el  caballo  é  fiíése  á  su  compaña;  é  Cornomaran  dábale 
voces,  díciéndole  que  por. Dios  muerto  era,  é  que  mu- 
cho anduvíeraadelanle,  tanto,  que  tarde  era  ya>  para  re- 
pentirse ;  que  ante  de  hi  noc|»  le  cortarla  la  cabeza. 
Baldovln  oyó  aquello,  é  respondióle  que  ante  se  vende- 
ría muy  caramente  que  él  aqnallo  hiciese,  é  que  si 
Dios  le  quisiese  ayudar,  que  poco  preciaba  sus  amena* 
zas;  entre  tanto  llegó  su  gente  por  un  vidle  ad^nte, 
é  desque  llegaron ,  en  uno  lueron  á  ferir  énilos  turcos 
muy  de  redo;  así  que,  en  su  venida  mataron  muchos 
dallos;  é  Baldovin  había  tomada  una  lanza  á  un  turco 
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de  los  «pie  .baUa  muerto ,  é  fué  á  kút  eon  eila  á  Cor* 
nomaraD,  é  dióle  tal  golpp»  quedióooa  éA  eo  iierra ,  é 
fué á  tomarle  el  caballo  é  pensóle  levar;  mas  acorrió  el 
rey  Arquinals  (i)  ó  Qatorce¡turcQ6íCoa  él,  é  fuéronlo  á 
Terir  todos  de  roaner^i,  quo  le  levaroo  ei  escudo,  é  así  le 
quiso  Mosguaidari  que  no  to  mataron  ni  éerribaroDf;  é 
dejó  elraballo  Plantamor,  6  liiváiun  turco  que  daciaii 
Serrain  de  Yaldorado,  6  Iwndióle  con  la  espada  todo 
Casta  los  pechos ,  é  un  turco  .torada  Plantamor  édidioá 
Comomaran,  ó  él  cabalgó  en  ¿1  con  muy  g|«n  sana;  é 
comenzó  de  escalentar^que  bacía  el  sol  muy  clarOr  ó  de 
la  gran  calor,  que  hacia,  estaba  la  tierra  quebrada  con 
grandes  resquicios,  é  aprovechó  muclio  á  los  cristia- 
nos ante  que  saliesen»  CLdesta  lorma  se  comenzó  la 
batalla  entre  estos  dos;  mas,  porque  los  iureosemn  mu- 
chos, ca  Kfniap  dorNÍs  montanas,  é  crecía  la  gente, 
conoció  Baldovinque  non  podrían  sufrir  la  mukUttdó 
acaUUIado  Jos  suyóe^/éhobíécase  ido  para  la  lioeste,  si 
fallan  canúoo;.  que  los  turcos  los  bahiao  ieolfo  desnrítr 
dé!  á  sabiendas;  é  acometiéronlos  de  todas  partes,  é 
alanzároniesatagayasé  dardos  é  aquejáronlos  muy  faer- 
teroente,  é  dijo  Gemomasan  á  grandes  vooes  á  los  su- 
yos que  non^fiseapasen.  Cuando  Baldovin  aquello  vio, 
liobo  muy  graa  pesar  é  pndiórase  él  ir  si  quWeia ;  mas 
non  quiso  dejar  su  gente,  é  Ikmóles  é  díjoles<que  fi- 
ciesen  de  si  unamuebé  non  se  partieseel  uno  del  otro, 
é  se  esforzasen  é  reeebiesen  lo  que  Dios  ka  qnlsieae  dar 
como  buenos  caballeros ;  é  que  si  laala  la  noche  pudie- 
sen detener,  que  después  non  darían  nada  porelloa;es- 
tonces  corrieran  en  uno  todos  ayuntados  fasta  unas 
peñas ,  é  vieron  hi  un  castielio  viejo ,  é  había  cerca  del 
un  carrizal»  ó  la  tierra  era  resquebrajiada  de  grandes 
resquicios,  en  quehabia  muclias  sanguijuelas,  que  sa- 
lierandel  agua  por  la  grai^  calor ,  é  metiéranse  en  aque^ 
líos  resquicios  porque  había  friura ,  é  estaban  en  ellos 
escondidas.  E  cuando  vio  Baldovin  el  caslieilo^dijoá  sus 
compañas  que  entrasen  en  él ,  é  él  que  quedaría  de- 
fuera é  entrada  en  aquel  carrizal ,  é  mientra  que  los 
combatiesen  los  moros ,  que  iría  él  por  acorro  á  la  hues- 
te ,  que  los  turcos  non  le  podrán  alcanzar,  porque  traía 
buen  caballo ;  é  ellos  otorgáronlo  asi,  é  fuéronse  para 
el  castielio,  por.  razón  que  los  cercasen ^os  moros  allí 
dentro. 

CAPITULO  XXXVI. 

Del  acorro  qve  liobo  BaMotla. 

Cuando  los  cristianos  Uegaroa  á  la  entrada  de  aquel 
castielio  do  se  habían  de  meter,  anta  que  entrasen  den- 
tro dieron  vuelta  sobre  si ,  é  fideron  arredrar  de  si  los 
moros  bien  cunnto  será  un  buen  trecho  de  ballesta ;  é 
Baldovin  lué^  estonces  á  meter  eo  el  carrizal,  é  cuan- 
do le  sintieren. las  sanguijuelas,  salieron  de  loaras- 
quicio^  é  trabaron  al  caballo  por  las  piernas  é  por  el 
cuerpo  muy  fuerte  festa  do  alcanzaron,  é  el  caballo 
defendiéndose  oon  los  dientes  lo  mejor  que  él  podía ;  é 
los  turcos  coo^Mitieron  á  los  del  castielio,  é  los  cristia- 
nos defendíanse  muy  bien ,  que  les  hicieron  los  turcos 
poco  daño,  porqué  no  haUael  castillo  mas  de  una  en- 
trada, é  demás  que  le  cercaba  oT  carrizal  todo  en  der^ 
redor ;  é  alliestaM  escondido  Baldovbi,  mas  aquejábanle 
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las  sanguijuelas  ó  teníanle  en  el  punto  de  muerte ;  é* 
tantas  fueron  sobr^él,  que  ie  entraron  perlas  mangas  de/ 
la  loriga,  é  parescfate  que  lo  punzaban  con  aguijones,' 
ca  mas  le  Gclenn  de  cien  llagas ,  é  sacáronle  la  sangre^ 
del  ouerpo,  de  manera  que  fué  gran  maravilla  á  que  no 
le  matavon^  mas  quísole  Dios  guardar,  é  non  murió  dello.  < 
Gomomarao  \\mó  eiitmees  al  rey  Arquinals  é  díjele : 
«Eo  aquella  forlaleza  del  castielio  no  entró  un  cristiano 
que-meOzo  boy  muy  gran  embargo,  é  es  señor  de  todos 
estos  otros  I  é  sé  cierlamente  que  está  en  aquel  carrí- 
sal ,,  é  pongámosle  fuego ;  v  é  fidérongelo  poner,  é  co- 
menzó de  «rier  el  carriaal.  E  Baldovin,  cuando  lo  vio, 
rogó  á  Diga  que  leguardáseé  le  amparase  de  aquel  pe* 
ligro  del  fueggi  é  je  las  sanguijuelas;  é  las  sanguijuelas, 
4»  dándoles  el  fumo  del  carriaal,  cay  órensele  todas,  é 
Baldovin  saUó  del  carrizal,  é  fuese' cuanto  el  caballo  lo 
pudo,  levara  é  Gomomaran  vio  cómo  se  iba  Baldovin,  é 
llamó  á  loaturoos,  é  fueron  en  pos  del.  E  el  caballo  de 
BaldovineBflaqueciamucho^  por  la  sangre  que  salía  por 
las  llagas  que  k  Bcieran  ks  sanguijuelas.  Gomomaran 
veníale  yamoy 'Cerca ;  asi  que,  non  pudiera  escapar  Bal- 
dovin, ü  Boa  fuera  por  el  duque  Gudufre,  su  hermano, 
que  lo  apareció  con  su  gente ,  é  venia  en  pos  de  Cor- 
nomaran^  «)i  como  liabeis  oído;  é  Gomomaran,  asi  co- 
mo había  llegado  tan  adelante  ante  que  los  viese ,  que 
ú  un  poco  bebida  mas  Hegado  al  alcance,  se  confron- 
tara oon  etlos ;  é  cuando  los  vio  tan  acerca ,  tiró  la  lanza 
á  Baldovin,  é  dijo:  «c Cristíanes,  al  diablo  vos  enco-^ 
aúendo; »  é  tornóse  para  los  suyos ,  é  dijoles  que  pro- ' 
curaren  de  guarescer,  que  allí  venían  los  cristianos,  que 
eran  gran  gente;  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  é 
fuese  cuanto  mas  pudo;  é  losotros turcos, que  estaúa 
combatiendo  á  les  cristianos  que  eran  en  el  castielio, 
víéronlos,  é  derramáronse  á  todas  partes;  é  en  esto  lle^ 
gó  á  Baldovin  el  duque  Gudufre  é  los  otros  que  venian 
con  él ,  éhalláronlo  qué  todo  corria  sangre ;  é  el  Duque, 
cuando  vio  asi  á  su  hermano,  fué  muy  triste  é  muy  sa- 
ñudo, é^juisole  preguntar  cómo  venia  asi,  mas  díó  él 
voces  que  fuesen  acorrer  á  su  gente,  que  estaba  arriba 
en  el  .castielio  combatiéndose  con  ]ps  turcos,  é  fueron 
allá  luego  é  mataron  cuantos  turcos  fallaron ;  é  salieron 
fuera  los  que  estaban  en  el  castielio,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  arder  ei  carrizal ,  é  de  las  muchas ' 
sanguijuelas  que  habían  salido  del ,  de  que  estaba  toda* 
la  tierra  cubierta,  é  tomáronse  para  Baldovin  é  fallá- 
ronlo amortecido,  é  su  caballo  acerca  del,  que  non  se' 
movía;  é  el  Duque  tomó  su  hermano  é  alzólo  en  pié,  é' 
comenzó  de  llorar,  é  dijo :  a  ¡  Ay  Hierusalen ,  tanta  cui*' 
ta  nos  faces  sufrir !  por  ti  perdí  mi  hermano ,  que  non 
hay  ya  en  él  conhorte.»  E  Tomás  de  Merle  traía  una 
nómina  muy  buena,  é  púsogela  al  cuello  á  Baldovin, 
é  levantóse  luego  en  pié,  é  Acitrón  todos  muy  gran 
alegria  con  él,  é  pusiéronle  sobre  un  caballo,  é  tor^ 
nárottse  para  la  hueste,  é  ficieron  curar  de  las  llagas 
de  Baldovin  é  de  su  caballo,  pero  antes  les  contó  Bal- 
dovin todo  el  fecho  como  le  aconteciera  con  el  rey  CorJ 
nomaran,que  iba  á  pedir  acorro  al  soldán  de  Persia,  asi 
como  habéis  oido,  é  cómo  le  hobieran  de  matar  las 
sanguijuelas ;  de  aquollo  royeron  mucho  los  ricos  hom-* 
bros* 
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CAPITULO  XXXVII. 

De  lo  gpe  flzo  el  rey  Coroomaran.   . 

Gornomaran ,  éespues  que  se  partíé  de  BaldÓTin ,  en* 
vio  sus  mensajeros  por  UÑla  la  ribera  á  don  Queqain  de 
Domas  I  que  guardase  bien  sus  fortalezas,  ó  mbre  lodb 
i  Barvais  é  i  Tabaria,  é  él  andtnro  por  sos  jomadas  por 
üerra  de  Suria  fasU  que  pasó  la  puente  de  la  plata;  é 
llegó  á  la  noble  cibdad  dé  Sormasana,  é  ftfllóihf  al 
sAldan  de  Persía,  é  posaba  fuera  de  la^ibdad  en  tien- 
das,  ó  con  él  el  ley  de  Nubia ;  ó  ertí  otroi^  amU  Anti* 
pater  el  buen  físico,  é-Tablante  de  ürciiAia,  é  el  rey 
•  Altratas,  é  el  rey  Abraliaro  de  Rosia ,  é  él  rlc^'bombre 
Sulcamen,  é  tenia  cada  tmoi«lellos  |li  Iraeste,  porque 
z\  Soldán  había  oído  cómo  los  cristianos  ieffiaii'oeroa-^ 
da  la  cibdad  de  Hiemsalen ,  é  <|ueria  e#^ar  Mi  «ñ 
Hcorro  gran  hueste*  E  Cornomarafi,  asreoitfór  Ité^ós 
descendió  de  su  caballo  PlanUunoTí  é  «ntró  'luego  al 
SoJdan,  é  fincó  los  hinojos  ant'él ;  inaa  temóle  Itiego 
por  la  mano  Amabel  é  alzóte.  E  él  SoMan  demandóle 
'lue(^o  cómo  estaba  Hierusaleii  é  la  tabatleria':délia,  é 
díjole  Gornomaraii : «  Señor  Soldán ,  crisliaiMe  4a  lieneín 
cercada  coa  muy  gran  hueste,  Ó  han  destruido* tdda  ka 
tierra  en  derredor  é  derribado  tódes  k»  muros  por  mu^ 
chos  lugares,  é  muertos  mochos  de  los  oueflkras,  é  lía- 
nos fallecida  la  fianda,  é  si  acorro  non  haliiémos ,  ahina 
será  lomada  la  cibdad.o  Cuando «sto  oyó  el  'Soldán, 
tornóse  contra  los  otros  reyes  é  dQoles  aosi  :  «fibto 
gana  la  íey  de  Mahoma  en  no  estar  bion  los  unos  oon 
los  otros  los  que  en  ella  creemos.D  Esto  deciaékpor-^ 
que  poco  tiempo  había  que  la  conquiriera  el  ealiíá  de 
Egipto,  según  habéis  oído.  A  esto  respondió  Gomoroa* 
ran  é  diju  asi :  «Sefior  Soldán ,  en  esto  non'lMín  culpa 
los  cibdadanos  de  Hierusalen ,  ni  nosotros  con  eflos; 
que  tan  grande  fué  el  poder  de  gente  que  enyió  el  ca- 
lifa de  Egipto,  que  non  nos  podriamos  defender,  é  ho- 
himos  de  dar  parias,  é  facer  homenaje  de  la  cibdad; 
mas ,  señor  Soldán,  el  rey  Orbagan ,  mi  pafdif ,  é  todo 
el  pueblo  de  Hierusalen  te  envía  pedir  por  mei^d  que 
les  acorras.»  Allí  d^jo  el  Soldán :  «Sobrino,  acorro  hki- 
bréis ,  é  üm  gran  poder  de  gente ,  que  si  los  cristianáis 
fuesen  carne  cocha ,  todos  los  comerían  los  Míos  en  un 
dia;  ó  yo  quiero  pasar  la  mar,  é  eonquirir  la  tierra  de 
los  cristianos.» 

CAPITILO  X.\XVIIL 

Agora  dga  la  liCBloria  de  hablar  desto,  portoilsr'dela/luiHiiile 

los  crísiianos  «lac  estaba  sobre  Hierusalen,  é(^  HiaTi&ioff.fM 
Tió  cl  obispo  de  Majtran.  ' 

Roberto,  duque  de  Normandía;  fiao  ayuntar  un  día 
todos  los  liombces  honmiles  do  la  iraeete ,  ó  lUgoieBquB 
por  qué  no  habían  algún  consefo  4  algún  aoueMio-eh^ 
tre  sí  cómo  tomasen  á  Itienisaltn ;  que  bien  sabhta 
cómo  el  rey  Comomanm  fuera  á  iMacat'  aborrq^  dicíen^ 
do  que.  toruaria  muy  ahina  con  el  podet*  éel  emponldor 
de  Persia;  é  díjolesel^obÍApo  de  MaH#an  quo  lóviesen 
atención  «n  aquello  quo  les  qüevia  decir,* é.epa  «sto^: 
que  en  aquella  ooGbe  le  fué  ífliosUado  «na  visídn^iqoe 
estaba  en  el  nouta  Olívete  un  sMito  Jioübro  oncariaio 
en  una  cueva  bien  habla  (|uíiici>  anos ,  é  que  les>m«* 
gaba  por  Dios  que  fuesen  allá  lodos ;  que  antes  que  tor- 


nasen ,  habrian  tal  eonsejo  é  tal  acuerdo  por  4o  fbeso 
hiego  tomada  la  efbdad ;  lé  éHos  fueron  ht  móttte  Olí- 
'foto,  é  anduvieron  aquel  día  blufeando  á  todas  par- 
les, mas  quiso  Dios  qué  oóh  le  Miaron,  como  qui<ír  que 
hl estaba,  é  lomáronse  pata- la  hueftte;  é á  h  tomado 
vmíepon  al  Obispo,  é  dijiéronM'iqoé  ItH  bañák  mal, 
é  que  ficiera  neeíosidelkw  en  les'fiee^  bdscár  <cosa  de 
'que él nonsabia parte.  B dijoles'él (Mspo que  cleiia- 
méntle  verdad  era  que  aquel  SiaUlb  hombre  lii  estaba, 
é4|UOél  irja  con'ellos;é  si  non  Id  fál^rasen,  que  le  que 
masen  á  él  en  una  fbgíierá;  íttas  que  fueseé  descalzos 
é con  procesión.  Todos  acordaron  ei^ton^es  queficiesen 
-procesión ,  é  levasen  l«s  renhüias  que  tenían ,  la  cruz 
é  la  lansa  con  que  nuestro  Saíoi*  Jeducrí^td  fué  ferido, 
-que  Miaran  eh  AntfbM,  según  que  babeili  oifdo,  é 
que  ayunasen  aquel  dia,  é  que  vbgasen  i  Dios  ^ue  los 
emli3fé7.ase'de'mahem  que  bobieseá  la 'cibdad;  é  Pttdro 
el  Bhhítáilió  de  ti  una  partea  é  Amol,  capelfan  Mdu* 
que  ^  Mortnandla,'  dé'  la  otra,  ficioron  aquél  dtü  sos 
preétoaolonésinuy  buenas  ,'eoilio  eran  béenóB  clérigos 
é 'letrados.  Otro  día  ^e  roaiana  fueron  los  ditos  caba- 
lleros con  hi  procesión  pam  el  monte  tflivete»  é  iba 
ahf  el  obispo  de  Albárra ,  é  el  obispo  de  M altiun  delan- 
te^ é  ivmkm  las  reliquias  en  los  fKMSlroB ,  fasta  que 
llegaron  é  una  cueva  dé  estabéf  el  éflnrfftaño  debajo  de 
«na  liona ;  é  luego  qoe  fió  ios  criMlttos ,  salió  á  ellos, 
é  fízoles  su*  seraion ,  édíjeles  quo  les  mandaba  de  parte 
de  Diosque'comlbatiesénila  eibdad'die  Hierusalen,  é 
fuesen  á  un  vallé  que  era  allende  del  ckétienb  que  de- 
ciMf  de<3arcía ,  é  que  el  roy  Garcfá,  que  se  cdnvertíe* 
ra ,  cuyo  el  castillo  ^era ,  les  most^ia  aqtiél  valle ,  é 
que  fallarian  liT  madera,. de  que  fiírílin  engeBos  é  cl 
camero,  éuita  grande  algarrada,  con  que  quebrantarían 
tOÉ  muros;  é  en  el  monte  de  Befen,  que  fallarian  vergn, 
de  que  farfan  zarzos  para  cobrir  Ioí?  engenos;  é  después 
qtie  combatiesen  la  villa  por  fuerza ,  é  que  supiesen 
ciertaArrento  que  los  mas  pobres  delloá  la  tomarían  pri- 
mero ;é  aquello  sería  por  muestra  que  Dios  non  se  pa- 
gaba de  sobett)la  ni  de  orgullo.  E  mandóle^  que  guar- 
daf^en  el  dia  de  domingo ,  é  éltós  otorgaron  qtie  lo 
farían  asi ,  é  mandó  i  todos  ((tie  fldcasen  ^<k  Trínojos  é 
ncieseh  fe  éi^íísicm ;  6'cri^ndóieQ^iisí'tf<áaMm  delante 
el  ermitaño ,  llegó  allí  un  mensajero,  mas  nunca  Ib  pn- 
do  conocer  ninguAd  Aé  h  ^hMáél}  é  Afjoles  ansí :  «  Se- 
ñores ,  yo  soy  cristi^o  é  #mtui;^  de  ..Grecia,  é  pren- 
diéronme galeotes  de  Egipto  andando  á  pescar,  é  estovo 

bKUvo'^^isé  siee  ma  6  miis;'i6*uníioHibt«'f^}éiio 
compróme  pM^hK^iq^tómé  pí^miit  dél>9es,  «é  tfite 
por  már,iál(miiíera>dé«iáh'iyieto,'«Ktiitá'^MM^  i^ie- 
gos,  é  (NMé'por¿8eiA(ma'«n<háb}(o  dé  'mt^re^^tinduvé 
tedaiffa  sdjo  de  •flodiefasta'eftíe  Ilegtié  aqufv*é  t)tfiéro- 
rm  amüiíé  nuévtis  ^muy  eslfilakitbtts :  Bl'  (^Afilh*^'  ^^jfio 
óyótiémo  ésiHba  oerctidá  fliét^iteKén  %  >etivló  tos  m^- 
sajoi^  á%feca>é  á  llat«nioeos  *é  (xKlr'fofla  1i  "Berbería, 
é vienogmn i0iiiüo  fcft  malr t^^or'kjém , % Ifcflma e» 
yanogada'Él'poertbdé  Méca,i}Oef<éNbe(i'misa,«Vibnen 
fosto'mfl  SrOMs,  é  sa!)cd  pbr  bieldo '^üe'sbhKmíy  gran 
gemeide  ^íééHlé'oKbaNo.  Mis  ^t  ««ss^lMsedM  tomar 
fOta  \4tla;  Ids'miira^  Mirltotés^if^mtM'lf^^ 
bbmttH^id>araia%l<podiiMsibéis<déftfldo^déllos;queBl 
fuera  vo«4iaélaa,eai9raa  peéigro«os^^ji»A«sto*rospon- 
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dióelKMfiMliibfrle  deFUndest,  é  di^o  que  üks  le 
bataUi  ^n'e|toft;'é  doBCietidieíonidei  monte  OlmUcea 
8upfdQeiien*6ioniárMse  pm  el. monte.  Sioo  4 ese 
lienéu^ ;'  en^eM  ilotitiircei  4e  tikmwim  oiuitfiUároii- 
se  BMicbode! «¡vqUo. q/m  fwkit  los  erietieim,  é «Ui 
do  vieD9Q.Ja4iipjoff  ppiesá'de  JagentaeiMOliiflHÍeii  eus 
saeteft^  á^rit eni^  dejlee  é  iideron  4  mucfaoe;>é •des*' 
pue^  qiieeiile«die90o  que  «fuello  que  lieiaa  ^ue  en 
procesien^  Mene^el&oe oVt^ le euya iMibre loe owiree 
por  flflfliBiío^^,  Je»  crálkMOs^  .6  desté  4ioliieraii«)uy 
grao  4w«cb«  ka  p^lflgriaoii. 

.CAP1TUI.0. XXXIX.    . 

CdaeUp^oQ  los  ^risttanos  o)fos  eaftAoiK  pera  cMibaUr  i 

hÜHiA  de  Hicrasaloo. 


i  4    I  »       I 


iMr4>  dto -eo  .^  meme- wnáioiMe  loe  rioQ»  liontoe^ 
é  levweiiicaoNgo  meastiM^  é  fttJMii8e|ieTa  el.valledo 
eslabe  Ja  «Mm ,  ó  fué  ^n  ellos  el  rey  Geiele,  qoe  loe 
guió  muf  bjpa.,  é  faltaroa  ciento  é  noveota  ó  cuaUo  vl« 
gas,  mu^t/lHieBas,  que  i^ueroa  allí  traídas  graa  tiempo 
habia»  é  después  iMiQca  las  pudíenm  deodesacari  étra*. 
ieroI|.aqpeHa«^(dela  pva  ¿hueste,  éiieienmJosiMes- 
tros  un  gFaa.eng9Qo^  qqe  JlaeMH  eu  fmncés  calabce»  é 
iicieso»otros  eugeuioe  ooR  sobrólos,  é  ud  cañero,  con 
que  detribabao  las  tonres  é.los  muros  é  las  peñes, é 
fueion  al  moaie  Belén  por  muoba  urge,  de  que  fieíe- 
ron  MTMs ;  é  fieo  ifisoer  el  conde  de  Tolosa  un  castieUo 
grande  6  alto  é  nH^  noblemente  feohoi  «on  sobrados 
é  con  saeteras,  é  cubierto  de  oueroe  crudos  perqué  non 
lo  quemase  el  fuego,  éileibanle  sobre  vigasiosn  nn-^ 
das  é  coa  carretonee  un  tado$  con  sebo ;  ó  loe  que  esta* 
ban  á  la  torre.del  rincón,  la  cual  deelan  la  tom  de 
Tranqqer,  fícierou  otro  castíJIo.  E  el  duqfue  Guduíre  é 
el  conde  de  Flándes  ó  el  duque  de  Noimandía  fidenm 
otro»  4  cada  uno  de  los  otros  ficieion  manganillas  é 
otros  engeños  de  tirar  piedras.  Mas  uno  fícieton  que 
<2ra  mpy  grande,  que  decían  el  algam  (i). 

CAPITULO  XL. 

Ud  ttaerdo  qsa  faoltievon*  ^qoe  st  naSaMo  ée  aqeel  lt(«r  So  es- 
ta banr,é  cercasen  U  cibdad  4e  la  otra  rarte«  é  ievasoa  allá  los 
mas  engefios. 

Pusieron  un  día  cierlo  en  que  oomenzasen  á  conn  I 
batir  Ja  cábdad^  mas  ei  duque  de  Bullón  é  el  duque 
de  Nocmaodla  é  el  conde  deFUades  vieron  que  de 
aqueUa  i9irte 406  ellos  leniancersada  la  cibdad,  que 
era  mas  fuerte  é  mejor  bastecida  de  todas  maneras  de 
engaños  é  de,«Myores  liombres  d*armes,'por  do  se  de- 
ternian  mas  omícIio  por  allí  que  non  de  la  otra  parte, 
é-q^e  non  bn  podrían  empecer  por  aquel  lugar ;  é  acor- 
daron» aquel  dia  en  que  habían  puesto  de  combatir  en 
uua  cosa  que  fue  muy  grave  de  bacer ,  porque  todos 
\oi  castielkfi  ^  les  utnis  engaños  que  estaban  de  aque*> 
lia  |)9rtA'le«dreBkMide  nocbe  p«r  miembros  alli  do 
em  la  cibdad  no  tan  bien  cercada,  entre  la  puerta  de 
San  fistóhan  é  la  torre  de  Tranquer,  de  la  paite  de  se- 
iCDtrípn,  é  aquello  .bicieron  por  la  raionque  es  di* 
cha,  que  ja/oíbdad  deaquella  parte  non  era  ten  fuerte 
li  tan  bien  basteoida  de  geole  ni  de  engeños  como 

(i)  Asf  €tt  erinprMO ;  pero  M  probablemente  error  de  Impren- 
te ó  ««Icoptoate,  por  9t§§iTéé9, 


la  otra ;  é  los  ricos  hombres  velaron  toda  aquella  no- 
che, é  tanto  tnJMJaron,  fasta  que  hicieinn  levar  los 
engenea  aüí^  é  ponerlos  cada  uno  en  tos  lugares  que 
debían  estar  asentados,  é  fué  esto  concluido  ante  que 
el  sol  saliese  ;é  señaladamente  en  un  tt^^ar  era  el  mu- 
ro tan  bajo,  que  por  muy  poco  no  alcansaban  los  del 
un  oastieHo  á  lea  que  oslaban  en  la  torre  del  muro;  é 
desde  el  lugar  do  ellos  estaban  hasta  aquel  do  las  le- 
varen Inbia  mas  de  íina  milla ,  é  los  rióos  hombres 
también  se  mudaron  de  noche  é  fincaron  sus  tiendas 
alli ;  en  la  mañana,  cuando  vieron  los  turcos  los  cas- 
tielios  ó  los  engenoe  aliados,  é  las  tiendas  del  Duque 
é  de  los  otros  mudadas  de  alli  do  antes  estaban ,  ó 
hincadas  en  otro^  lugar,  manvHlárense  mucho  cómo 
lo  pudieran  hacer  tan  ahina,  é  temiéronse.  E  el  con* 
de  de  Tolosa  babia  aliado  un  castieUo  que  estaba  cer- 
ca.del  mnro,  entre  el  monte  Sion  é  la  villa ;  é  los  que 
estaban  cerca  de  la  torre  del  rincón,  que  decían  la 
Ierre  de  Tranquer,  habían  alzado  un  cistiello  muy  gran« 
de ;  é  aquellos  tres  oastiellos  parescianse  uno  á  otro  en 
su  hechura  é  en  su  lonna>  é  eran  cuadrados,  é  las 
costaneras  que  estaban  hacia  ia  villa  eran  cuadradas; 
así  que,  la  «la  delantera  poderla-bian  echar  sobre  el 
muro  é  bacer  della  como  puente.  E  por  eso  non  estaba  el 
oastieHo  descubierto,  antes  todo  cerrado ,  de  manera 
que  ios  de  hi  villa  non  pudiesen  hacer  nüigun  daño  á 
los  que  estaban  dentro. 

CAPITULO  XLI. 

De  etao  eombsUeroB  lof  cristianos  la  enaiti  nt  la  eibáad 

de  Itterasslen. 

Aquel  dfa  que  los  cristianos  combatieron  esta  vez  la 
cibdad  de  Híerusalen  fué  claro  émuy  hermoso;  é  así 
cerno  e#a  ordenado^  fueron  armados  todos  los  pefe- 
grinos  para  combatir  é  llegar  ai  mu^;  todos  eran  acor- 
dados en  tomar  ahina  la  villa  ó  morir,  que  ninguno  de« 
líos  non  tenia  pensamiento  de  se  salir  afuera  en  este 
beobo;  ca  los  viejos  hablan  olvidado  sus  edades  é  los 
enfermos  sus  enfermedades,  é  todos  se  trabajaban 
cuanto  mas  podían  de  la  haber  é  levar  los  castiellos  ade- 
lante contra  el  muro ;  é  los  de  dentro  non  cesaban  de 
tirar  saetas  épiedras  grandes  de  las  torres  sobre  los 
engeñOB,  étoda  su  intincion  era  de  hacera  los  cris- 
tianos que  se  arredrasen  de  los  muros.  Pero  los  gran- 
des caballeros  é  todos  los  otros  pelegrinos  non  temían 
la  muerte  por  amor  de  Dios ,  é  cubríanse  de  escudos  é 
de  adaragas,  é  ponian  vergas  é  zarzos  ante  los  enge- 
ños  pare  defenderse  mejor  de  los  golpes;  é  los  que 
estahanen  los  castiellos  non  cesaban  de  tirar  á  los  que 
estaban  sobre  el  muro,  é  los  otros  tenían  muchas  se- 
gase cuerdas  de  cáñamo,  con  que  se  esforzaban  de  ti- 
rar pan  llegar  los  castiellos  adelante;  asi  que,  habían 
ya  llegado  hartos  engeños  é  manganillas  para  tirar 
piedras.  E  desta  manera  se  trabajaban  todos  en  hacer 
daño  á  los  de  la  eihdad,  mas  los  que  llegaban  los  cas- 
tiellos cansaban  é  no  tiraban  tan  bien ,  é  los  engeños 
que  tinbui  al  muro  hacían  poco  daño ,  porque  los  tur» 
coa  colgaron  de  los  muros  sacas  llenas  de  paja  é  de  fe- 
no,  é  dolías  de  lana  é aun  deltas  de  algodón,  é  tape- 
tes é  fieltros  é  cueros.  E  otrosí ,  había  dentro  engeños 
mas  rué  fuera,  pero  Um  fuertemente  los  combatían 
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en  tres  lugares,  que  era  maravilla,  de  manera  que  non 
iabia  cuál  dellos  lo  hacían  mejor;  é  en  esto  los  pele- 
jgrínos  iraJan  tierra é  piedras  para  benchir  la  cava;  é 
tanto  la  hinetiieron,  que  la  pararon  igual  de  la  tierra, 
que  podían  bien  llegar  los  castiellos  al  muro ;  é  Iq^  tur- 
cos echaban  huego  á  menudo,  é  pez  hir?lente,  é  piedra 
sufre ,  é  acdte,  é  toda  cofta  que  se  pudiese  abrarar  el 
buego  é  encenderse;  é  las  piedras  que  tiraban  los  en- 
gaños de  dentro ,  tan  grandes  golpes  daban  en  los  en- 
geiíos  de  fuera,  que  recudían  de  allí  donde  beríaHi' 
é  á  las  veces  mataban  algunos  de  los  cristianos;  é  los 
que  combatían  la  yHIa,  tos  unos  amataban  el  huego 
que  les  echaban  los  turcos ,  é  los  otros  tenían  apare- 
jados cueros,  con  que  atapaban  los  agujeros  que  hacían 
las  piedras  que  tiraban  los  engeños  de  la  cibdtd  en 
los  suyos.  E  en  esto  los  cristianos  teníanse  muy  esfor* 
2adaroente,  é  siempre  combatían ;  así  que,  duró  el  com- 
batir todo  el  día ,  liasta  en  la  noche  escura,  que  torna- 
ron á  sus  tiendas  por  folgar  é  descansar ;  é  dejaron  los 
engeños  muy  bien  guardados ,  é  los  de  la  villa  traba- 
jábanse de  ecliar  de  noche  el  huego  sobr'eUos,  que 
mucho  se  temían  que  subirían  .de  noche  los  crístíanoB 
por  escalas  al  muro,  é  guardáronse  muy  bien  aquella 
noche,  é  andaban  por  las  torres  ó  por  las  calles,  por* 
que  non  pudiesen  hacer  traición ,  que  ellos  non  viesen 
antes  é  la  destorbasen.  E  los  cristianos  que  estaban  en 
las  tiendas,  todo  su  cuidado  era  de  tomar  otro  día  á 
combatir ;  acordábase  cada  uno  de  lo  que  hiciera  el 
día  ante,  é  departían  en  ello  é  hablaban,  que  dejaban 
muchas  cosas  que  debieran  hacer,  é  todos  deseaban  la 
mañana,  é  parescíales  que  mocho  era  luenga  aquella 
noche,  ó  parescíales  que  non  trabaran  ese  día  de  antes; 
tanto  tenían  en  corazón  de  hacer  lo  mejor  si  se  viesen 
en  ello ,  é  aun  tenían  esperanza  que  si  tornasen  á  com- 
batir, que  habrían  lo  mejor. 

CAPITULO  XLII. 

C^tto  eonbfttiéroa  los  eristiasos  la  qsintt  ves  i  llierisalea ,  é 
edmo  mató  naa  piedra  úe  eogefto  dot  viejas  6  tres  motas,  qoe 
eneantaban  las  piedras ,  qae  non  padiesen  tirar. 

Otro  día  en  pareciendo  el  alba  despertó  el  pueblOi 
é^fuéronse  todos  cada  uno  á  su  oficio»  corriendo  cuanto 
pudieron,  los  unos  á  pedradas,  los  otros  á  las  manga- 
nillas, los  otros  á  subirá  los  castíeiioa.  E  los  de  la  cui- 
dad fueron  otrosí  muy  prestos  para  defenderse  dallos; 
así  que,  murieron  mucli  j:»  de  la  una  parle  é  do  la  otra; 
mas  los  cristianos  por  uquello  nunca  dejaron  de  com- 
batir nin  mostraron  cobardía.  Lna  cosa  acaesció  allí  en- 
tonces en  aquella  cerca  de  Hierusalcu.  Los  cristianos 
habían  una  grande  algarrada,  que  IJaman  en  frunces 
colafre ,  ó  hacia  muy  gran  daño  (iX;  ó  los  turcos  veían 
que  no  la  podrían  quebrantar,  porque  estaba  muy  le- 
jos, é  hicieron  venir  dos  viejas  eocantadoraB  para  en- 
camar aquella  algarrada,  que  les  faeíaii  muy  gran  daño 
con  ella;  ó  aquellas  dos  viejas  encantadoras  trajeron 
consigo  tres  mozas  virgines  que  les  ayudasen  á  hacer 
encantamiento,  é  los  de  la  hueste  mirábanlas  cómo  es- 
taban encantando,  é  estuvieron  así  como  sobre  el  moro 
fasta  que  tiró  la  algarrada.  E  quiso  Dios  que  la  piedra 
que  della  salió,  que  las  mató  á«  todas  cinco  de  aquel 

(I)  £p  It  pif.  343,  coL  1.%  c§Mri, 
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golpe,  é  desfizolas  de  manen,  qoe  cayefoo  á  pedazo^ 
del  moro ;  é  los  de  la  boeste  dieron  estonce  tan  gran- 
des voces,  que  en  maravilla,  é  üeieroiimoy  gnndeale- 
gria  por  aqiiei  golpe,  é  los  de  te  elbdid  faébleim  nnebo 
pesar,  qoe  bien  enteodleroo  qoé  non  en  boena  seoaL 
B  el  combatir  doró  ftsta  mediodía ;  asi  qoe,  nonca  su- 
pieron cuáles  lo  fidmn  mejor;  é  tanCoeeodialíeron, 
fttttaqoe  Ibenm  eoflaqoedemio  é  deamafliido,  é  qol- 
sien»  tirar  los  eag¿0B  aloen,  qoe  fameabui  del 
hoego qoe  les  echaban  loa  torcos,  éesCoftióMi  dte  joé- 
ves,  é  dijieron  que  dejasen  de  combatir  basta  otro  dta. 
Los  moros,  cuando  entendieron  que  loa  cristiaoos  en- 
flaquecían é  se  tiraban  afuera,  alegráronse  mocho,  i 
comenzanm  á  escameceríos  é  á  dar  grandes  alaridos. 
Mas  el  rey  de  los  tahúres  había  hecho  pregonar  de  muy 
gran  maífana  por  toda  la  hueste  qoe  qoiéh  álgoqoi- 
síese  ganar,  que  viniese  hiego  á Á ,  óqoeél  géte  da- 
ría ,  é  llegáfonM  bien  diez  ndl  que  vfolerai  á  él ,  é 
fué  con  ellos  al  monte  de  Belén  á  coger  okocha  vei^ 
ga,  de  qoe  hicieron  zanos  grandes  é  peqoenos,  con 
qtie  pudiesen  sufrir  las  piedras  de  los  engeños  de  la 
clbdad,  élabraron  todo  el  dia.hasta  taon  de  nona;  é 
mientra  el  rey  tahúr  faela  esta  labor,  los  qoe  com- 
batían ante  la  puerU  de  San  Esteban  estaban  canaades, 
así  como  habéis  oído;  io»que  estaban  de  parte  de  mon- 
te Sion  echaron  una  esoate  al  muro ,  é  on  escodero, 
qoeora  primo  de  Joan  Dalls,  soMó  encima  del,  é  vino 
príadoonUuco,  acortóle  la  manoéBrecha,énóo  se 
podo  tenerle  eayó;  éRemUanteTranquersobióon  pos 
del,  é  alcanió  al  torco  por  medio  de  la  cabeza  con  su 
espadaí  é  levóle  lameitad,  époiqoe  era  él  solo,  tor- 
nóse ah^o;  é  levantóse  muy  gran  ruido  por  toda  la 
hueste,  é  corrieron  allá  de  todas  partes;  asi  qoe,  de 
aqoella  venida  llegaron  haala  el  muro,  é  tomaron  las 
barbacanas;  mas  los  turcos  defendiéronse  muy  bien,  é 
echáronles  pez  firviente  é  plomo  derretido,  é  despoes 
de  aquello  echaron  sobre  ellos  fuego  grecisco,  é  co- 
menzáronles de  arder  las  armas  é  los  escudos.  E  eston- 
ces fueran  todos  quemados,  sínon  porque  quiso  Dios 
que  se  volvió  el  viento  é  tomó  sobre  los  torcos ,  é  fue- 
ron quemados  muchos  dallos,  que  estaban  sobro  el 
moro;  é  los  que  combatían  tiráronse  afuera,  é  mata- 
ron el  huego  con  el  polvo  de  la  tierra  lo  mejor  que 
ellos  pudieron;  pero  muchos  bobo  maltrechos,  é  vi- 
niéron  las  dueñas  coa  él  agua  para  dar  á  beber  á  los 
que  lo  habían  menester ,  é  mientra  que  los  de  la  puer- 
ta de  David  amataban  el  foego ,  los  de  te  puerta  de 
San  Esteban,  que  estaban  ya  como  cansados ,  cobraron 
corazón  para  combatir,  é  los  ricos  hombres  descen- 
dieron á  pié ,  é  fueron  estos:  el  duque  de  Normandía 
é  el  duque  de  Bullón  é  Tranquer ,  é  cada  uno  des- 
tos  con  sus  caballeros  vinieron  á  la  puerta;  mas  los  de 
dentro  defendiéronla  muy  bien,  é  tiraron  piedras  é  sae- 
tas muy  espesas ;  é  estonco  se  ayuntaron  los  cristianos 
todos  ó  hioieron  de  si  un  tropel,  é  alzaron  los  escu- 
dos é  las  adaragas  sobre  sus  cabezas,  é  cubriéronse 
muy  bien  é  llegaron  á  la  puerta  con  palancas  de  hier- 
ro é  hachas,  é  pióos  é mazos ,  é  quebrantáronla,  é co« 
menuron  á  entrar;  pero  habla  adelante  otra  poóta  de 
hierro,  que  estaba  colgada  con  cadenu ,  é  dejáronla 
caer ,  é  mató  tres  cristianos ,  é  tan  grande  raido  hizo. 
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41M  Mnk  la  HmM  en  derredor ;  é  bobíena  gfw  pe- 
sar porque  non  pudieren  «ntrar  por  eill ;  é  subían  por 
la  berfaeipfoa»  ^{uéroase  para  el  engeJDO ,  é  tíiáron- 
le hiulaí<m& llegarepal ouro^.é el  duque GuduCre su* 
bió  eneima  é  daba  gnodet  .veoes>  diciendo :  «Gabaile- 
ria^  no  desmayes;  que  agota  es  tiempo  de  faoer  bien.» 
Elueron  purel^arnsso,  é  tanto  punaion  coa  él  fasta, 
quelolle9sroiial«muro;raa»  los  de  arriba  defendiér. 
ronaedél ,  eomo  piuyesiDrEedos,  con  plomadas' é  con 
masas  ¿eanas^  é  pesar  4e  loa  crisUaiías,  é  adobaroa  el 
muro,  é.pusíersn  defuera  sacas  de  lana  é  vigas  col- 
gada» de  soga^ ,  é  después  ecbaron  pea  catteote  é  pie-, 
dm  sufre. é  piouio  todo  derretido  sebr'ellos ,  é  los  cris- 
tíanes  non  lo.podieaoAapfrir»  ó  tiráronle  afuera,  fi  en 
esto  llegó  el  rey  deles  taburss  con  gran  gente  de  loa 
suyos  é  de'otses,  é  Ifaian  nmebos  earaee,  ooaao  oíates 
que  hicieron,  é  en  llegando  dejáraose caer  oemo  i  cie- 
gas, con  sus  ursos  á  cuestaa,  de  dentro  en  la  cau,.é 
suMeitm  á  gatas  arriba  basta  el  nuro^  ó  dellos  traiap 
unoaptles  así  eomo  fbroas,  é  otrea  traían  palos  Ib- 
redados,  ceoMipalus,  een  que  echaban  la  tierra  sobre 
los  sanos^  )Mtqae  nenies  pudisee hacer  daño  el  husgo 
ni  el  ag«a.  Los  que  traian  picos  cafaban .  en  el  ioioro, 
é  los  otros queibini  en  lee^xxistaneffas  tnian  unas  bar*, 
ras  con  garilos  para  derribar  lee  sacos  é  los  cueros  é 
las  Yigas  qvs  estaban  oo)gadi|8 . en  el  muro;  é  h)a  otros 
que  traian  azadas  allanaban  la  tierra  é  la  cava ,  por  do 
pasasen  los  otros ,%  olros^ue  traian  unas  raras  luanas 
con  aquilea  In^eumentos  que  dedan  nufietas,  con 
que  alcanzaben  basta  las^almenas  é al  muro,  con  que 
hacían  mucho  epojo  á  los  turcos ;  é  adobaron  sus  zar- 
zo^ en  tal  manera^  que  non  temiesen  agua  ni  huego 
ni  saetas»  é  «estaban  alU  debajo  seguros  como  so  una 
peda;;  éaaicomo  cavaban  elmuro»  asi  sometían  de- 
bsjo  del,  por  ser  mas^eguros  de  ios  de  amba ,  é  lo  que 
dejaban  cavado  en  pos  de  si ,  sosteníanlo  con  los  can* 
tos  que  sacaban  del  muro.  E  cuando  Tomás  de  Merle  víó 
aquello,  conoció  adó  podía  llegar  aquel  fecho,  é  fuese 
para  el  rey  delos>  tahúres,  i  rogóle  mucho  que  le  de- 
jase combatir  sCon  sus  caballeros  allí,  con  tal  partido 
que  fuese  su  vasallo  é  tovlese  tíecra  del.,  é  que  le  ayu^ 
daría  él,  é  que  partiria  é  faría  coatpda  augeuta,  como 
vasallo  deboiiQsr  á  seupr.  E  el  rey  tahúr  otorgóge- 
lo  muy  de  (grado.  Cuando  vieron  los  turcos  aquellos 
bellacoaque  estt4>an  ya  llegados  al. muro,  vinieron  de 
todas  pártese  trajeron  huego  ^ecisco  encendídoi^e 
parescia  sangre,  4anlo  ere  bermejo  ,.é  echáronlo  en  el 
caroerp,  ó  encendióse  todo,  é  llegó  el  huego  al  enga- 
ño é  comensó  á  arder  muy  fuerte ;  mas  vino  el  duque 
Gudufre  con  su  gente  á. matar  todo  el  fuego,  é  ma- 
ravilláronse .mucho  cuantos  lo  vieron,  é  comenzaron 
estonce  á  desmayar  ios  moros;  é  en  esto  comenzó  á  ano- 
checer ,  é  las  gentes  fueron  cansadas ,  é  las  dueñas  an- 
daban preguntaudo  si  querían  sgua;  é  luego  que  escu- 
recló  tirái^onse  afuera  los  que  combatían^  é  díjoles  el 
duque  Gudufre  :  «.Señores ,  mucho  desmayáis;  é  antes 
que  viniésemos  alabábades.  vos  que  sí  en  salvo  pudiése- 
des  llegar  hasta  Hlerusalen,  que  comerfades.  sus  mu- 
ros con  los  dieutes,  é  véoyos  agora  muy  cobardes; 
pues  yo  juro  por  el  santo  sepulcro  en  que  Jesucristo  fué 
puesto ,  que  nunca  deste  castiello  me  parta  fasta  que 


Hterusalen  sea  tomada.»  Guando  los  ricos  hoeibres  esto 
oyeron  al  Duque,  lloraron  mucho,  é  pensaron  en  su  co- 
razón quO'qon  era  bien  desampararle,  é  quedaron  por 
aquello  en  derredor  del  castiello  por  guardar  al  Duque, 
é  velaron  aquella  noche  dedentro  é  defuera  rnuy  apues- 
tamente; é  como  tañían  los  instrumentos  de  placer, 
non  hay  hombre  en  el  mundo  que  non  lo  amase  oir; 
aodaban  eo,  derredor  de  los  muros  con  lachas  en- 
oendidas  é  con  grandes  candelas  ardiendo.  M&s  los  tahú- 
res quedarofi  debajo  del  piuro,  é  non  cesaron  toda 
hi  noche  de  cavar,  de  manera  que  pudiesen  entrar;  é 
asi  como  .hacían  el  agujero  que  pasaba  el  muro,  cer- 
rábanlo luego  con  los  cantos  que  sacaban ;  que  no  osa- 
bao  entrar  hasta  que  los  otros  combatiesen;  é  así  es- 
tuvieron, hasta  en  la  mañana. 

CAPITULO  XLffl. 
ns  cdeio  combatieron  los  erlstUnos  U  sexta  itt  &  BlftlBIkli* 

Viernes  era  aquel  día  que  los  romeros  tomaron  la 
QÍbdad  de  Hierusalen ,  é  contecíó  desta  manera :  levan- 
táronse los  cruzados  por  la  hueste  de  mañana,  é  apa- 
rescióles  un  caballero  de  parte  del  monte  Olívete,  mas 
non  lo  conoció  ninguno  de  los  de  la  hueste,  ni  después 
nunca  lo  vieron  ni  pudieron  hallar ;  é  comenzó  á  facer 
señas  en  un  escudo,  que  era  muy  claro  é  luciente  á 
maravilla,  que  viniesen  á  combatir;  é  el  caballero  era 
muy  hermoso  é  su  caballo;  así  que,  cuantos  lo  vieron 
se  roarevillaron ;  é  el  duque  Gudufre  fué  el  primero  que 
vio  aquel  caballero ,  é  dijo  al  pueblo  que  vmíesen  á  com- 
batir, é  que  tomarían  la  cibdad  muy  cierto.  É  nuestro 
Seqor  púsoles  luego  en  los  corezones  que  fuesen  muy 
alegremente,  é  de  manera  fueron  todos  á  combatir,  que 
los  que  oían  ferióos  se  levantaron  é  se  armaron  mas 
recio  que  fideran  el  día  ante,  é  los  ricos  hombres  que 
eran  cahdillos  de  la  hueste  metiéronse  primeramente 
por  dar  á  los  pelegrínos  corazón ,  é  á  los  otros  que  fi- 
cíesen  bien ;  é  entró  en  el  pueblo  menudo  gran  viveza 
é  gran  ardimiento,  é  las  dueñas  no  cesaban  de  traer 
agua  é  piedra;  que  tan  grande  alegría  entró  en  sus  co- 
rezones, que  todos  comunmente  decían  que  no  debían 
beber  miedo  por  cosa  que  les  acaesciese  con  sus  enemi- 
gos; é  con  aquella  grende  alegría  allanaron  muy  ahina 
la  eava  de  U  puerta  de  San  Esteban,  do  estaba  el  du- 
que Gudufre,  é  tomaron  una  barbacana  muy  fuerte,  é 
levaron  la  bastiida  hasta  que  la  allegaron  al  muro.  E  los 
turcos  colgaron  de  la  cerca  sacas  de  paja  é  de  algodón 
é  tapetes  pare  recebir  los  golpes  de  las  piedras  de  los 
engenos ;  é  asi  como  ya  oistes,  en  derecho  de  aquel  \vh 
gar  por  do  venia  el  castiello  estaban  grandes  vigas  col- 
gadas del  muro;  é  tanto  trabajaron  los  cruzados,  que 
les  tajaron  las  sogas  é  cayeron  en  tíerre.  Los  que  esta- 
ban sobre  el  casüello  tomáronlas  á  muy  gran  peligro, 
é  pusiéronlas  en  pié  igual  de  su  castillo  4  é  despbes  4ué 
entraron  la  villa,  pusiéronlas  á  par  de  las  costaneras  de 
aquel  castiello ;  aquellas  costaneras  eran  de  Oaca  made- 
ra, é  si  non  fuese  por  aquellas  dos  vigas,  no  pudieran 
sufrir  la  gente  armada  que  sobr'ellas  pasó ;  é  entre  tan- 
to que  aquestos  facían  lo  que  habéis  oído,  los  que  esta- 
ban de  parte  de  setentríon ,  é  el  conde  de  Tolosa  é  aqué- 
llos que  con  él  ehm  combatieron  la  cibdad  iñut  ésfor&> 
demente ;  que  tenían  ya  llena  de  tierriillá  eaf  a  eK  ^e 
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hafaian  trabajado  mucho  >  4  pifsieraii  tres  días  én  «Ihi^ 
liarla.  E  hablan  allegado  adelantia  el  castillo  tanlOi  qu» 
estaba  eerca  del  muro,  de  mitoefa  que  los  que  tasüfaui 
en  el  sobrado  de  encima  podían  herir  con  las  langas  a 
los  turcos  que  defendían  la  torre ;  é  ninguno  podría  con- 
tar la  igran  voluntad  que  cada  uno  tenia  de  hacerlo  bien ; 
que  batían  rtiuy  gran  conhoi'te  em  sus  comunes  pot 
aquello  que  les  dijo  el  erniHaño  de  monte  Othete,  que 
aquel  día  tomarían  la  Tilla  cleruonenté;  é otrosí,  por 
h  mesura  del  caballero  que  los  ftamaba  con  eH  eiscudo, 
así  como  habédes  oido.Tan  bien  lo  hacían  los  de  parte 
de  mediodía  é  los  de  paite  de  setentrion,  que  non  podría 
hombre  escoger  cuál  de'  ellos  combatSah  mejor.  E  h 
gente  del  duque  GerdtA*e  6  de  lo§  oMs  que  estaban  con 
él  habían  combatido  tanto,  que  sus  eriehflfeos^riifican*- 
sados  é  enflaquescidos,  á.par66Cia,^roogue  se  defendían 
flacamente;  é  los  cristianos  eran  llegados  tanto  adelante, 
que  IfiAían  toáiádo  las  barbacanas  que  allegaban  ya  bien 
al  muro ;  é  e^ó  era  porque  los  moros  de  dentro  no  se 
defendían  tan  bien  oomo  solían.  E  el  Duqde  mandó  á' 
su  gente,  que  estaba  sobré  el  castifello,  quéf^usioBefOi^ 
go  á  los  sacos  que  estaban  colgados  del  muro,  é eHos 
ficiéronlo  fuego ;  é  tevantóse  el  hukuo  negro  é  espeso*  é 
tan  grande,  <fie  non  podían  ter  ningefna  cosa ;  mas  el 
Tiento  de  setentrion  tornó  el  h\imo  sobre  los  de  la  ?i*^ 
lia  de  manera,  que  aquellos  que  estaban  sobre  losmín 
ros  non  lo  pudiett>n  sofrfr,  porque  los  cegaba  é  les  etl^ 
traba  por  las  gargantas,  é  hobieron  ¿  desamparar  el 
Ingar  en  que  estaban.  E  el  duque  GudufVe,  que  tenia 
ojo  todavía  en  aquel  hecho ,  entendió  luego  primero  qú^ 
otro  cómo  se  f¿ibian  partido  los  del  muró,  é  mandó 
luego  á  gran  priesa  qué  subieseíi  arriba  las  dos  vigáis 
que  derribaran  de  Tos  moros;  é  blciéronlo  luego  así,  é 
pusieron  primero  los  dos  cabos  de  las  Tigas  sobre  |el 
muro,  é  después  los  otros  dos  sobre  el  castillo,  é 
mandó  estonce  que  ediasen  sobre  las  vigas  las  costa- 
neras dd  castillo,  que  fuera  hecho  para  puente,  é  fué 
así  hecha  la  puente  buena,  é  el  primero  q¿re  'pasó  por 
ella  é  entró  en  la  villa  por  aquel  logat  fbé  el  dizque  Gtt* 
dnüre,  é  en  pos  del  el  conde  Gustacio,  su  hermano;  é 
después  dos  étfbaTleros  que  eran  hermanos,  é  decían  al 
uno  Lúeas  é  al  otro  Gilberto ,  é  eran  nattálrales  de  Toi^ 
irayCi),  é  en  pos  de^os  entraron  granpiesa  de  clrbaHéroa 
é  de  oli^s  hOMbres  de  pié ;  mas  antes  que  esto  fobse, 
el  t'ey  de  M  tahúres  con  sus  bellacos,  que  hallan  que- 
dado debajo  de  los  aíarzos  é  del  muro  antenoche  cavan, 
do,  abrieron  loe  agujeros  que  habían  hecho  en  el  mu- 
ro, como  va  oístes;  é  cuando  vio  que  los  disl  duque 
Gudufre  querían  echar  la  puente ,  ante  que  la  echasen 
entró  él  dentro  en  la  villa,  é  dio  voces  é  su  gente  que 
entrasen.  E  esto  filé  por  voluntad  de  Dios ,  según  que 
lo  había  dicho  el  ermiiaño  de  monte  Sion,  que  los  mas 
polMres  dellos  la^entrarian  primero ;  mas  don  Tomás  de' 
Merie,  que  se  tornara  vasallo  del  rey  de  los  tahúres, 
cuando  vio  que  el  Duque  se  aparejaba  para  entrar  sobre 
el  muro,  no  quiso  mas  esperar,  é  entró  por  el  a^jero 

(1)  Para  que  se  vea  de  qué  manera  están  corrompidos  los  nom- 
bres propíos  de  esta  historia,  bastará  citar  el  pasaje  <fe  Guiilennd 
de  Uro,  ««p.  tvíti-.  Qiim  eontúmú  HtéMuM  kuáf  Lu4atfut  tí- 
Gmékimm  ukrmi  (Hinet  <írkm  hébtákéáe  mviiéte  Tomw9.  Liu* 
aislares  francesjps  ilam^u)  á  estos  caballeros  Letbaldeet  Eogqlberl 
|e  Toaruaj.  Véase  i  Hicliand,  íliiíoire  iet  Crouadeé^  Hb.  it. 


del  muro  por  do  hablan  entmdólMtriiwes,  imU6m^ 
cima  del  muro  per  unas  grMas  que^fMó,  é  Mó  lam- 
pada é  libróse  de  Ids  torcos ,  é  fMSb  yendo  por  (A  moro» 
é  quiso  deoender  por  un  imeto  qoe  iMaba  aeoetadé  al 
nrarooetvade  la  puoru ;  afaenaavodiüía,  qnenra  nnh* 
jer  de  amas,  pausóle  delanls  é  dMle-tat  golpe  ooo  um 
porra  sobre  el  yotaiOp  qde  gelo  bendió  pornedío  éütf 
con  61  kyua»d«l  mliro,  rodHid»*porel:4flmro'abijOj  é 
h»  turcos Dorrian  «Ha  p*c  Iftet^r;  paro-el  ref de  loa 
laiitrOB ,  «que  estáte  ^  dentro^  llanNSágNmdOB  voMi : 
(Tt^anto  Sepulcro,  valí  fintmd',  liiia  ndialleros;  que 
nuestra  es  la  cibdad*  o  ti  «atmwes  entraron  loa  aiMes 
tan  espesos  como  teaidli  da  toitn  é  Inikndo  en  los 
tm^sosnray  ealiir»idamenti,'qn#e»  poim  «de  hora  bi- 
deron  plan-á  derredor  de  ai,  é  tiátos  eatiann  delta» 
é  um  apriesa,  qu» luego gaoarañ  ut  caite.  Bidón  Til- 
mas de  llnrle,  qne^«a|r«ia'dd  muro  ^  no  lo  qoíaíarail  de- 
jar léi  tuncos ,  anln  hirieron  en  élooantO'piidíaraD }  mas 
él  Cfvibiina nómina^  tal  firtwd,  que  flüeatn-b  tm- 
jieae  sobre  sí  non  lo  podrianlMnr  <lB«Meils,éeamett» 
ió  á  esíbrune  de  manera^  qm  salió  4e«atr*ayés»  é 
¡ten  ya  negando  M  artelas;  <  caaiid9)lM|bo<saoapa* 
do  ideales  taróos,  él»  qne  ^  qoerla  fr,  vié  áslsnleaf 
«¡oélte^dflina  naier  de  tanas,  qua*  «fá  o|iteai,  4  le- 
\  nía  on  dardo  en  la  laanaí,  oon  qnO  lO'  qneria  dar^'é  él 
íliéBeparii  ella,  é  ella,  enqaalávídvEaBirceni|raaik»defr> 
mayó ,  é  dfjote  á  grandes  imkms  :  «Bapata  «n  paco,  é 
enlatarte  be  de  tu  mnarte;  que  aspaa^qua  Uireoé  non  te 
matarán  ni  noroe  de  aquén  la  nur,  mtenu  aUñor  te  ha 
de  justiciar  é  te  mandará  matar.»  Guanio  don  Tamas  de 
Merle  esto  0^6,  bobo  gran  pésaf ,  é  dióle  Ul  golpe  de 
la  espada,  que  le  echó  lacdMai^phrtéJ  éléVantóse  es- 
tonce el  ruido  muy  grande ;  qué  el  duque  Gndilfln  pa- 
lescia  sobre  el  muro,  é  habla  toMido  por  tíiena  el  an- 
damio del  muro  á  los  turcos.  B  m  éMo  el  'rey  Ae  los 
t&hures,  que  entrara  antes,  é  Tothás*  dé-Mérle,  qne 
96  hiciera  so  vasallo,  qist  letiéark ,  fneron  i  la  punta 
de  San  Esteban  con  sus  aríotes  é  tiraron  tos'cenillos 
de  que  colgaba  la  puerta  con  las  cadbmiB,  que  cayeitn 
sttbre  los  cris^fios,  asi  coMó^^istéé,  echaron  Irpuer- 
U ,  é  nreüéronse  lue{|0  vélhte  «rIoVes  debajo' detla';  qne 
la  tovle^n  alzada  én  s6á'l]«Hbit>^,'1laMi  qua  le  puaie- 
.  ron  en  qué  se  tbviese,  é  Itf  atimm  bien  iriftil  con  las 
cadenas ;  é  los  btróaf  fáetOii  á  \fá  j^dertá»  qne  éraii  pri- 
.  meras,  déspue«f  db^á^ellá,  hacia  debfitf;  é'óUriiennfron 
á  entinr  la  gente;  éhhosé  ai^élAido  p(br  (oda  la  villa,  é 
fué  tan  grande  el  ñiidó ,  qtte  era  grailde  ospaiilto  Qe  oír- 
lo *,  é  cuando  vieron  los  turcos  la  séfia  M  ñi^qfóé^lú^ 
dufre  sobre  elmun^,  é  qdé'erÉh'yá'eufradOB  los  Crfa^ 
tianos  en  la  cífodád,  dejaron  suS  torrea  é'^S  platas  que 
guardaban',  é  corrieron  por  lA  vlHá,  é'  metíanse  en  las 
calles  estrechas  é  defendíanse.  B  1ói(  ^ue  comblitian, 
cuando  vieron  que  el  Duque  é  iú  ^nte  hablan  ya  toma- 
do muchas  torres,  non  esperaron  ihas,  aHl^  echaron  al 
muro  las  escalas ,  qué  teUiah  niuchas  é  b^nb^ ,  é  tsü- 
hieren  é  entraron  en  la  vüla  por  nuchaíí  paftM ;  é  el 
duque  Gudufre  é  los  suyos  corrían  por  foír  inuros,  é  así 
cohio  iban  tomando  las  téh«s,'ba^teét4nrlasKiego  db  su 
gente;  é  apresurábanse  cuánto  ihas  j^MSih  dé  it'  á  to- 
mar áWna  lai'fortalezáá.       '    •''^ 


CAMTOLO  XLIV. 

Í)e  aqaeUof  qne  eótraron  en  Hierasalen  después  del  duque 

Gadofre. 

bespuef  (M  DÉquto  entró  en  la  eibéid  de  Hienisálefi 
el  (NtoÉB  éuFláiMliB,  é  él  únq»  de  Nortnaivdfa ,  é  Tran^ 
qver,  t  ém  YngB  él  eonde  viejo  de  San  Pelo ,  é  Ba1do«- 
Tin x)e  Mbr^ ,  é  4enf Oaces  deBedfes,éRicarie  de 
CaiM)O»(0,é  LticMeMB  de  Ifotízeii(i),  é  Gonan  de  Bre- 
ada, óiAeÉKm  el'eondede  Oitenja,  é  Gonon  de  Monte* 
«guéi)  6iaihb0ni>  st  fijo;  é  otros  mochos  caballeros. 
£  H  düfoe-fde  Hbdofre,  éuando  supo  qoe  aquellos 
«m  eotradds,  llaniéleB  é.ragóilss  quid  fuesen  á  abrir 
ks  pHeitas?  mas  fa  >erA  aéieru  la  paoná  de  San  Bs» 
iékan  ¡  wA  conii  liabeis  eido.  É  esfó  ftié  víémet  á  hoiti 
de  imia,  déreobaniente  en  aqtefla  hora  en  qnif  núes* 
4fD  Siftsr  Jeaocrií^lüé  puesto  ^en  la  cruz  ó  sufrió  la 
fosiow'pér  noBolMe;  é  en  ]^os  desto  el  duque  Gudufire 
éBemnKó  del  muoo  con  sos  oabaHenos  é  con  sus  bom- 
Inos  á  piéinayiiiea  viñados,  é  así  fueron  todos  á  pié 
f»r  la  tina,  sos  espadas  sacadas  en  las  manos  é  sus  tan* 
zas,  é  iBalri)an  caantos  bailaban,  que  non  dejaban  nfn« 
guno;  é  maguer  que  les  pedían  merced  que  no  murie- 
sen é  se  daban  á  prisibri  |  iio  les  aprovechaba ;  é  tantos 
mataíkon  por  lasvilRes,  que  non  podían  pasar  sino  sobre 
los  muertos;  ó  lá  gente  de  pié  andaban  á  compañas 
por  las  calles  <é  tufan  porras  é  hachas,  é  itiatabaií  é 
qucbrabtaban  é  de$thilan  cuanto  alcanzaban,  6  desta 
inanerk  vinieron  bástala  meitad  dé  la  villa. 


GAPITIILO  XLV. 

Iftielitws  entMfotM  ffténMlen,  de  parte  del  Monte  Sion,  el  eoade 
dfttifttismi'de  TpioR  é  los  «tros  ifié  estaban  9W  él. 

• 

llagaér  qbe  la  cfbdad  era  entrada,  non  lo  sabia  aun  ei 
conde  de  Teloaa,  é  estaba  combatiendo  muy  esforzada- 
tnenle  dé^la  parte  del  monte  Sinn ,  ni  los  turcos  que  se 
Mendfifn  diosfa  aparte  non  sabian  cómo  los  cristianos 
erafíf ya éetilfoon  la  eibdad.  Ma«§  despucs  qué  comenzó 
á  crecer  el  ruido  é  el  apelHdo,  é  las  voces  é  los  gri- 
tos de  los  que  mataban  en  laclbdad ,  é  los  turcos  mira* 
ron  endeniadoTide  U<  villa ,  é  víaion  cómo  estaban  en* 
dma  d»  jos  imifos  las  señas' é  los  pendones  de  los  ricos 
hombres,  fueron  muy  desmayados  é  muy  quebrantados, 
6  perdlei^i^ios  kothMnes,  é  dejaron  de  combatir  é  de 
defeiiAerse,  é^erob^  f«i1l',<é  entetidieron  que  no  podHaii 
escapar  tí  vida^  é^iorque  e<talbá  kl*  derredor  cercado 
aquél I«fgar;qae^1afófta1ezii  déla  villa, metiéronse  tor 
los  cMiflos  püdferen'tmtrai''áin,'  é  (cerraron  sobré 'st  las 
fmems^é'enié^;  «1  «otode  lión'  Aemón  de  Tolosá  hizo 
tiebaYlH  puente  del  castiello  ésu  muro,  é  entró  en  la  vi- 
Me'poHcifuellugar;  éél conde dbn  Héftioñ f^elet,  éGui- 
NiMí  de-Gambvtify ,  é 'OT  ars^obfspo  de  kTbárra,  é  otros  ricos 
hfflnbresisnlllWtm  por  ks  escalas  cuanto  mas  pudieron 
oada'im>o,  é  •déetindíeron  estonces  He  los  muros  é  des- 
truyeren'o«aiM»fitfirtt*on.  No  fiay  en  el  mundo  quien 
püdieBevoontnrlas'eesnRl'que  allí  fueran  hecbas,  más 
taniés  de  4ns  toootf  hobé  alK  muertos,  que  corría  la 
sangre  por  laaiciAles';  é  'á  la  entrada  de  fe  torre  de  Da- 
fid  habiaMewolíHe  tma 'fle'/.a  de  turcos,  que  era  éi 

(1)  luifoiftcus  deltonson  en  Guiltcrmo  de  Tiro;  los  csrritorcs 
üaocesM  a#'  liatnan'  Ldtfis  de  ífoniíán. 
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anas  ascendido  lagar  de  toda  la  villa ;  é  esa  plaza,  que 
estaba  abte  el  templo,  según  es  dicho,  era  muy  btén 
aereada  de  muro  é  de  torres  é  inuy  fuertes  puertas; 
ntas  todo  aquello  non  les  apro vecino,  que  fué  allá  Tran- 
quer  con  su  gente  é  entraron  en  el  templo  por  fuerza 
é  murieron  muchos  turcos  én  la  entrada,  é  halló  de- 
dentro  muy  grande  tesoro  de  oro  é  de  plata,  é-  de 
piedras  preciosas  é  de  p^ios  de  seda,  é  hizolo  todo 
levar  dé  allí;  mas  después ^que  la  eibdad  fué  tomada  é 
todo'asosé¡^do,  todo  lo  (ornó  Tranqner  al  común.  E 
los  otros  ricos  Hombres  que  babían  buscado  toda  la  vi- 
Ha  é  mataron  cuantos  hallaron,  oyeron  decir  que  los 
qué  bulan  que  se  metían  en  el  templo ,  é  fueron  ellos 
luego  allá,  é  hallaron  que  lo  había  librado  todo  Tranquer. 
Espantosa  cosa  era  é  fea  de  ver  la  gran  mortandad  de 
lOs  que  estaban  muertos  por  las  plazas  é  por  las  calles, 
que  no  podían  andar  sino  por  sangre ,  é  hallaron  den- 
tro, en  li  cerradura  del  templo,  diez  mil  turcos  muer- 
tos, sin  los  otros  de  las  calles ;  é  los  ricos  hombres  ha- 
bian  ordenado ,  ante  que  entrasen  la  villa  ,.qu^  la  casa 
que  tomase  cada  uno  que  fuese  suya  como  heredad ;  é 
por  ende ,  los  grandes,  las  casas  que  ellps  tomaban  por 
suyas,  ponian  sobre  ellas  sus  pendones,  é  los  caballe- 
ros, de  manera  que  colgaban  Bus^esoudos,  é  los  otros 
ponian  sus  nombres  é  sus  sombreros  é  sus  opadas,  fi 
esto  era  por  señal  quién  tomara  aquella  casa ,  que  non 
la  tomase  otro  ninguno  ni  curase  de^la. 

CAPITULO  JCLVf. 

Cdaio  descabezaron  dos  reyes. 

Por  aquella  parte  que  entraron  en  la  eibdad  el  dqque 
de  Normandia  é  el  conde  de  Flándes  comenzó  de  huir 
el  rey  Malcolon,  mas  echó  luego  en, pos  del  el  conde  de 
¡Flándes,  é  alcanzólo  é  cortóle  luego  la  cabeza.  E  otrosí 
el  rey  Isauras,  que  iba  fuyendo  fácia  el. templo, encon- 
tróle el  duque^ndufre  de  Bullón  é  cortóle  luego  la  ca- 
beza; é  á  las  puertas  fué  una  coiñpana  de  moros,  tras 
que  andaba  donlTugo  el  viejo,  é  peusabaii  escapar  aque- 
lla parte;  acogiéronse  á  la  compaña,  que  vieron. que 
eran  moros,  más  fueron  á  ellos  los  cristianos  é  alcan- 
záronlos é  matáronlos  todos;  é  desta  manera  mataban 
por  lá  villa,  que  non  quedó  turco  ninguno  ávida,  sino 
los  que  sé  molieron  en  la  torre  de  David,  en  el  alcázar, 
donde  levó  el  conde  de  Tolosa  muciio  haber. 


CAPITULO  XLVII. 

Cómo  ai^|iifoo  pitfsa  búhala  vista. 

Después  que  los  ricps  iMipbres  entraron  en  la  eibdad 
de  Hierusalen^  é  hobi^ron  muerto  todos  los  turcos, 
fuéroti  cada  uno  á  sua  posadas  que  tomaran ,  como  ha- 
bei?"¿ido,  é  muchos  había  hí  dellos  que  llegaban  de 
robar  cuánto  podían  haber,  é  sobre  partirlo  reñían  é  se 
mataban ;  ttiás  ^como  quíer  que  los  mas  dellos  lo  fície- 
sen,  el  dtique  de  Bullón,  éBuberte  el  Frison,  conde 
de  Flándes,  é  Tomas  dé  Merle  non  curaron  de  robar, 
mas  fuéroii^  al  sepulcro,  é  alimpiáronlo  cada  uno  con 
su  paño  lo  mejor  que  pudieron ,  ó  el  templo  mismo. 
Después  ((üe  salieron  fuera ,  hallaron  un  gran  pala- 
dio 'en  que  lion  habla  entradb  aun  ninguno  de  los  de  la 
liúáste  /'porque  nuestro  Señor  \o  tenia  guardado  para  el 
dtrijue  de  Bullón  |  é  aquel  de  quién  era  aquel  palacio  te*« 


Í4$ 


LA  GRAN  aNKtOISTA  DB  ULTRAMAR. 


nía  la  llave  del  templo  en  so  mano,  ca  ello  lolía  abrir 
é cerrar,  é  cuando  oyó  hablar  al  duque  Godoíre,  pi- 
dióle merced  é  díjok :  «Señor,  non  me  males;  qneería- 
tiano quiero  fer.»E  el  Duque ,  cuando  entendió  loque 
le  decía»  echóle  en  la  faz  el  paño  con.  que  alío^Mara  el 
sepulcro  é  el  templo,  é  dijole  que  tomase  de  aquel  pa- 
ño por  seguro;  é  aquel  turco  que  tenía  la  llave  del  tem- 
plo en  dego,  é  cuando  lo  tocó  en  los  ojos  el  paño  que 
el  Duque  le  echó,  luego  tío;  é  él  con  gran  alegría  con- 
tó al  Duque  cómo  había  treinta  anos  que  non  viera,  é 
por  aquel  paño  cobrara  la  vista;  é  cuaiido  lo  oyó  el  du- 
que Gudufre  loó  mudio  á  Dios  nuestro  Señor  cuanta 
merced  le  hiciera,  é  gradeciógelo  mucho,  é  tomó  la  pie- 
za del  paiío  é  guardólo,  é  los  otros  guardaron  cada  uno 
el  suya;  é  el  turco  levó  al  duque  Gudufre  á  aquel  pala* 
cío,  que  era  suyo,  do  lo  fallaron,  é  el  Duque  é  los  otros 
ricos  hombres,  que  non  le  habían  tomado  aun  cosa ;  é 
ese  turco  que  cobró  la  vista  por  la  virtud  del  paño  del 
duque  Gudufre,  metiólo  luego  en  aquel  palacio,  é  pu- 
so su  cuerpo  é  todo  su  tesoro  é  cuanto  liabia  en  su  po- 
der del  Duque,  é  rogóle  é  pidióle  por  merced  que  le 
amparase  é  le  defendiese  que  ninguno  Aon  le  hiciese 
mal ,  é  el  Duque  hholo  así  é  tornóle  cristiano. 

GAPmiLO  XLVlll. 

De  otro  minólo  qae  fizo  naestro  Sefior. 

Una  cosa  acaesció  á  la  entrada  del  Sepulcro,  que  fué 
gran  miraglo  de  Dios,  porque,  según  que  habéis  oído 
.  en  el  comienzo  de  esta  bestoria,  fueron  tres  caballeros 
en  romería  al  Sepulcro,  é  los  dos  pagaron  su  entrada  é 
entraron  dentro ;  é  el  tercero,  á  quien  decían  Alearle  de 
Montemerle,  quedóse  de  fuera  porque  non  pudo  pagar  el 
maravedí  en  oro ,  é  por  aquello  Alearte  Iiobo  de  parar 
el  cuello,  é  dióle  la  pescozada  el  que  guardaba  la  puer- 
ta ,  é  dejóle  entrar ;  é  á  la  salida  dijole  Aicarte  de  Mon- 
temerle:  a  Juan  Ferret,  espera  aquí;  que  yo  te  prometo 
que  toroe  por  aquí,  por  me  vengar  desS  deshonra  que 
agora  me  fecíste ,  é  en  este  lugar  mesmo  te  cortaré  la 
cabeza.»  C  este  caballero  era  ya  muerto, que  le  mataron 
yendo  de  Hierusalen  al  puerto  de  JaíTa,  el  día  que  fué 
preso  el  rey 'García,  que  se  con  vertió,  según  habéis 
oido ;  é  aparescíó  en  aquel  día  que  los  cristianos  entra- 
ron en  Hierusalen,  de  manera  que  le  vieron  muchos 
hombres,  é  cómo  cortó  la  cabeza  á  Juan  Ferret  en 
aque?  lugar  que  él  le  dio  la  pescozada,  según  que  lo 
había  prometido. 

CAPITULO  XLIX. 

Be  la  proceiloB  de  los  pelegrínos. 

Después  que  la  santa  cíbdad  fué  tomada,  juntáronse 
todos  los  cristianos  é  los  ricos  hombres,  enteqúese 
desarmasen,  é  hicieron  guardar  las  puertas ,  porque  non 
entrase  ninguno  sin  su  mandado ,  hasta  que  hiciesen 
rey  ó  señor,  por  acuerdo  de  todos,  que  fuese  poderoso, 
é  mandase  é  rigiese  los  de  la  cíbdad  á  su  voluntad ;  é  non 
era  maravilla  si  se  temían  é  querían  guardarla,  que  toda 
la  tierra  del  derredor  era  de  moros,  é  luego  fuéronse  á 
desarmar  á  sus  posadas;  é  anduvieron  después  descal- 
zos, faciendo  sus  romerías  por  los  Santos  Lugares,  é  la 
clerecía  é  el  pueblo  de  esos  pocos  cristianos  que  esta- 
ban en  Hierusalen,  á  quien  los  enemigos  de  la  cruz 


hablan  fecho  deshúttaf,  ffttiaiOB  con  procesk»  é  ooil 
cruces,  é  recibieron  i  los  ricos  hoobies,  é  lerároolos 
asi  cantando  fasta  el  sepulcro  d6  nuestro  Señor,  que 
era  muy  devota  cosa  de  ver;  é  los  ikos  bombies  é  el 
pueblo  memida  lloraban  de  pÍBdad é  áealegifo,  é  oelii- 
banse  en  craz  en  tiem  aiMe  d  aQpricn,  qaa  aa  figu- 
raba i  cada  uno  que  veía  noeatro  Seior  dalHila  ai  eo 
el  monumento,  asi  como  faó  alli  aaetido.  &  Mirona 
alegres  sus  cofazo>e»4pagideir  for  la  hmmt  4o  Dios, 
que  en  maiavilla;  que  ao  ffiatum  fer  «I  4fa  quo  la 
sama  cíbdad  fuese  libro  de  loseaemigoa  do  kcrts;  é 
tan  largamente  daban  por  Pioa  ana  Urnaanaa  á  lis  igle- 
sias é  á  los  pobres,  qiianiaraTillaen;óUao  paraaeia 
que  poco  daban  iior  las  foaaa  IoromIob,  qnoae  lea 
U^ba qoei  la  eauada  del  paraiao  aHiiían  ya*  E 
guna  ali^  fué  que  Uipae  á  aquella  que  ollea 
é  non  se  podían  hartar  ni  cefialMn  de  ímhí 
boa,  las  iglesias  é  los  sanloa  lugaiaaadó 
fuera;  é  sobre  todo,  reoebian  gran  plaeer  6  coiíaio 
los  ríeos  hombres  é  todos  loa  oma  parque  Unan  oon- 
plldo  sus  romerías.  6  los  oUapoo  é  loa  otros  cKrigos  do 
misa  non  se  podían  partir  dala  igMa del  Sepulcro. 

CAPITULO  L. 

De  c^ae  lieroa,  el  dU  qva  faaaroa  4  flienHilee,  al  eMiao 
ét  Poy  ¿  i  los  otros  que  ■■ríeno  ea  U  canen. 

Gerta  cosa  fué  que  aquel  día  que  la-cibdad  de  Hie- 
rusalen fué  lomada, quo  vieronU  al  objapo  de  Puy, 
que  murió  en  Antiooa,  é  fué  edtarrado  en  la  igleaia  da 
San  Pedro,  así  como  habéis  yaoido;  émuchosafirmaron 
que  k)  vieran  subir  ante  al  mdro,  é  que  llamaba  á  los 
otros  que  veniesen  en  pos  del  ;é  otros  muchea  hombrea 
buenos  que  murieran  en  la  carrera ,  Tenieado  en  su  ro- 
mería ,  que  aparecieron  después  en  los  Santos  L«gnm. 
E  bien  se  pued*;  entender  é  saber,  p<»  tes  muestras 
desla's  santas  virtudes  que  oís,  que  mas  ama  nuestro 
Señor  i  la  cíbdad  de  Hierusalen  que  i  todas  las  otraa 
cibdades  que  son  en  la  tierra,  é  que  aquel  lugar  es  la 
mas  alta  romería  del  mundo. 

CAPITULO  LL 

De  Mteo  lof  eristtaios  qae  ene  de  aatet  moneares  en  merosa- 
lel  agradescieroB  i  Pean  el  BniMiao  >■  aieaHle,  penfw  por 

él  los  había  sacado  de  senridnm^re. 

Oido  habéis  ante  desto  de  cómo  Pedro  el  Ermitaño 
veniera  á  Hierusalen  en  romería  otra  vez,  é  cóom  loa 
cristianos  que  eran  lií  moradorea  venieron  á  él ,  é  dié* 
ronle  cartas ,  que  ^  levó  al  Papa  é  ilos  ricos  hambrea 
de  Francia,  en  que  les  enviaban  á  pedir  por  merced 
que  se  doliesen  delloa  é  dieaen  remedio  á  su  cativerio¿ 
mas,  como  quier  que  había  bien  cuatro  anos  ó  clneo  que 
venieran  é  que  no  lo  vieran,  conosciéronlo  entro  loa 
otros  luego  que  lo  vieron ,  é  echáronse  todos  á  sus  pies 
é  lloraron  con  él  de  la  gran  alegría  que  hainan ,  éagra- 
desciéronle  mucho  porque  tan  bien  había  recabdado 
aquello  por  que  le  enviaran ,  é  loaron  mueho  i  nuestro 
Seiíor  porque  tal  víKud  infundiera  en  los  corazones  de 
los  ricos  hombres  é  del  pueblo,  porque  habían  acabado 
tan  alto  negocio,  que  era  esperanza  de  loa  erístianoa. 
De  nuestro  Señor  abajo,  todas  las  gracias  daban  i  Po- 
dro el  Ermitaño ,  que  tan  esforzadamente  acometie- 
ra aquel  fecho ,  é  fuera  tan  acucioso  por  quitarlos  do 
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séñrldambri;  gbe  Íiieiig0  tiempo  babian  eiUdo  en  ct* 
UveriQ  da  U»  ámmiioi  &  el  patriarca  de  Bienuaien 
c^  idp  á.  Cbjpre  &  pediv  limoima  ó  ayuda  1  loa  «riatia- 
Ji<«  di^  U  l^rrf  y  porque  no  podiao  los  criaUanos  que 
Qoraíw  ffn  fBtfaigaten  pagar  el  pecho  que  les  awaÁi- 
baa  peebar  los^^oemicaa  4¡a  |/i  fe,  é  teBoian  que  si  no 
pagase  ei  pla^o,  que  les  derrÜMirian  los  nuiroe  do  es 
la  ^le^ia  d^  Sepulcio » é  aun  despides  que  los  malai^lan 
átodos  ¿  j^ppr  .ei¿to«ponsabiap  aup  la  bueuaandansaque 
npeslr^  ,Se^  1^  b^bia  fecha  ea  librar  su  cibdad ,  mas 
antes  pensaban  ^omar  i  aquel  mesmo  catiTerío  en  que 
antes  estabais,  ... 

CAPITULO  LU. 

De  eencaeleiett  alln^lit  li  elbéak  4e  fileViiMlen  de  los  nnettos. 

<¡uando.  I|m  alto^  hoii^rea  é  los  otros  cruzados  ho^ 
blerop,  lecho;  ^oaoraeienea,  ayuntáronse  todos^  é  toma- 
Don  acuerdo  (Gdmo  fidesen  alimpiar  de  los  muertes  la 
cihdulyca  81  noB»,poderies4iia  naser  gran  peligro^  por* 
qi^  sa  ceraimpería  el  aire ,  é  el  airecoirompído  car- 
r^p^naá ellos»  é de alK sejes levaotaria gran enfer^ 
roejlladt  donde  podrían  morir  muchos;  é  ficíeron  luego 
vefii^  los  cativos; ^ft  tenían  presos»  é  mandáronles  le- 
Tar  los  mperto^  fucm.de  la  VUU;  é  porque  los  calíYos 
eran  pocos^fioiecon. venir  los  pobres »  é  oaandáronles 
q^0tl^ayu4aseq  é  diéionles  salario;  é  después  que  les 
bobi(9n>n  sacado,  fuera  de  )a  villa,  quemaron  los  nsoeos 
é  eotersaropí  losr  cristianos.  £  cuando  esto  bebieron  f»- 
cho,.fiierop  muy  alegres  i  sus  posadi»  á  comeré  i 
holg^jg.qfie  tiempo  habi&que  lo  deseaban ;  é  \f»  casas 
eran  llenas  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é  de  dlio  é  de 
oro  é  de  plata  6  de  paños  preciados  i  como  las  dejaron 
los  turcos^  que  eran  muyricos  hombres  de  todas  estas 
cosas ;  é  sobre  esto,  fallaron  muy  buenas  aguas,  de  qve 
hablan  bebido  gian  mengijia,  é  estaban  muy  deseosas 
della.  É  después  que  comieron ,  tocó  el  duque  Gudufre 
el  cuerno,  é  ayuntáronse  todos  en  la  plaza  delante  el 
templo,  para  acordar  cómo  ficiesen  combatir  elflcázar. 

CAPltULO  Lili. 

CSno'sl  rey  Orbasa^s  ^^  el  «Icim  de  Hieroialea  al  conde 

Remon  de  Tolosa. 

I  f  I 

QrlN^an,  rey  de  Hi^rusa^ea^  cuando  Wó  que.  la  cibdad 
erac^rca.,  ganada  toda»  ficiera  basleoer  la  torre  de  Da** 
vid,, que  era  el  akázigr  de  la  villa,  é  metiéronse  dea&ro 
cuaQtos  pudieron  acogerse  de  los  que  escaparon  de  la 
matanza  cuando  la  vÁila  fué  tomada  por  fuerza ,  gne 
maK|¥r(tti  á  cuantos  mor«)s^  alcansaion ;  é  los  cristianesr 
aparcáronse  entonce  para  combatirle;  mat^  ante  que 
aquello  viniese»  cuando  el  ney  Orbagap  supo  lo  que  ha- 
blan concertado  loa  ricos  hoiobres,  envió  por  el  conde 
de  Tolosa»  é  después  que  se  vieron,  díjole  que  bieu  veía 
cóiQO  esta^  la  torre  é  el  alpázar  bastecido  de  gente  ó 
de  aripas.,  é  de  viandas,  ó  .que;  ante  habrja  muchos 
muertos  dc;l  un  cabo  é  de  otro  que  tomarla  pudiesen 
por  fuerza,émaS|  pprq^e  0|  mal  non  fuese  tanto,  que  le 
daria  la  torre  é  el  alcázar»  con  tal  que  sacasen  partido 
ellos  todo  lo  suyo^  é  que  Ip  levasen  enselvo  fasta  Esr 
caloña  (i).  El  Conde  mostró  estonce  esta  demanda  á  los 
ricos  hombree,  é  ellps  tovléronlo  por  bien,  é  él,  con 

(1)  Es  Ateéi^  ea  U  PalesUmi. 


vokmtad  de  ellos  lodos,  fizólo  ast ;  é  el  ley  Orbagan  é 
eu  liermano  Lucabel ,  que  era  con  él ,  entregáronle  es- 
tonce la  torre  é  el  alcázar,  é  salieron  della  por  cuen* 
ta  siete  mil  tureos  é  cuatrocientos  mas;  é  al  tercero 
dia  después  desto  ordenaron  que  ficiesen  una  feria  ó 
mercado,  é  vendiesen  é  comprasen  é  mejorasen  sus 
faciend8S,como  facen  en  las  buenas  villas;  mas  los  ca- 
pitanes en  esto  non  olvidaron  la  grande  merced  que  Dios 
les  había  fecho;  é  por  ende,  esUblederon,  con  acuerdo 
de  todos,  tan  bien  de  clérigos  como  de  legos,  que  en 
tal  dia  como  la  cibdad  fué  tomada,  que  ficiesen  siem* 
pre  fiesta  á  Dios  cada  a&o,  por  reraeoobranza  de  la  mer- 
ced que  él  les  fizo  en  darles  la  cibdad  de  Hierusalen; 
é  estuviesen  eUos  á  su  pkicer  allí  mas  que  en  ningún 
lugar  hablan  estado  después  que  partieron  desús  tier- 
ras ,  é  holgábanse  mucho  porque  podrían  ir  segura- 
mente é  venir  áaus  romerías.  B  así  como  lo  habéis  ya 
oido,  fué  tomada  la  cibdad  de  Hierusalen ,  cuando  an- 
daba el  ano  de  la  encamación  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  mil  é  noveUta  é  un  años ,  á  quince  días  de 
junio.  Eif  aquel  tiempo  era  papa  Urbano  el  Segundo,  é 
Enrique  emperador  de  Roma,  é  Felipe  rey  de  Fran- 
cia, é  Alezandre  emperador  de  Gostantinopla. 

,  "N. 

CAPITULO  LIV. 
Oe  edfflo  Seieron  rey  de  HiemMlen  al  deque  Gadafre. 

Habéis  oído  ante  desto  cómo  lo^pelegiüios  hablan 
meneater.de  folgar,  é  estaban  en  Hierusalen  ordenan- 
do les  fechos  é  las  cosas  é  al  mantenimiento  de  la  cib- 
dad, i  estuvieron  asi  en  esto  siete  dias,  é  al  otavo 
dia  ayuntáronse  todos  en  une  para  escoger  á  quién  die- 
sen el  señorío  de  la  cibdad  é  la  guarda  del  regno ,  asi 
como  era  derecho  é  costumbre,  é  ficíeron  sus  ora- 
ciones á  Dios ,  é  rogáronle  de  buen  corazón  que  los  ad* 
ministrase  en  aquella  elecion  aquel  dia,  é  que  les  die< 
se  tal  hombre,  que  fuese  digno  de  levar  la  carga  del 
reino ,  é  sostenerla.  E  entre  tanto  que  ellos  esuban  en 
aquella  rogativa  llegó  una  compaña  de  clérigos  que  se 
liabían  ayuntado,  que  eran  hembras  que  pensaban  en 
mal  é  en  orgullo  é  en  cobdicias,  é  entraron  allí  adon- 
de los  ricos  hombres  estaban  en  secreto ,  é  después  que  . 
entraron ,  el  úflo  delles  dijo  asi :  «Señores,  ficléronnos 
saber  que  vosotrosisoís  aquí  ayuntados  para  escoger  rey 
que  gobierne  é  ampare  la  cibdad  é  esta  tierra ,  é  desto 
somos  nosotros  muy  placenteros ,  en  tal  manera  que  lo 
fegais  como  conviene.  Pero  bien  sabéis  que  las  cosas 
espariUmles  son  mas  altas  é  mas  dignas  que  las  tem- 
porales ,4  por  esta  razón  las^mas  altas  cosas  deben  ser 
contadas  primero,  é  así  lo  debéis  vosotros  de  razón  ha- 
cer, sí  de  hecho  no  lo  quísiérdes  posponer.  E  por  en- 
de j  vos  amonestamos  de  parte  de  Dios,  é  rog{amos  que 
non  vos  entrametais  en  hacer  elecion  de  rey  hasta  que 
nosotros  hayamos  elegido  patriarca  para  esta  villa,  que 
sepa  gobernar  la  cristhmdad  de  esta  tierra ;  é  si  lo  fi- 
ciérdes  asi,  placer  nos  ha  mucho ,  é  otorgar  hemos  por 
rey  á  aquel  que  vosotros  ficiérdes  en  vuestra  elecion; 
é  Si  non  quísiérdes  así  hacerlo,. non  otorgaremos  nos  la 
cleroeía  loque  vosotros  ficiérdes,  ante  nos  pesará,  é  non 
será  confirmado  jamás.»  E  en  esta  razón  parescia  que 
habla  alguna  virtud  é  que  procedía  de  devoción ,  pe-  * 
ro  non  habla  en  ella  sino  engaño  é  falsedad;  ca  era  vi^ 
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To  «1  pitriaica  de  HíenMalen.  B  de  aquesta  CilMdad 
et^eapüan  imebfepo  deGiMiria,  qneara  de  ana  cui- 
dad qae  Uamaii  HriUirana,  porque  se  eoncertaba  é 
concordaba  raacbo  con  im  dérígo  qae  decían  Aroel, 
que  ya  oistes  que  era  hombre  muy  folso  é  de  mala  vi- 
da, é  non  era  ami  ordenado  de  epístola,  é  era  fijo  de  «n 
capellán  may  írrigalar;  é  aqnel  obispo  de  Maltnrana 
quería  facer  patriarca  á  aquel  mal  bombre  Amol;  que 
amos  eran  muy  sabidos  en  engaños  é  traición  6  eran  fri- 
sos, é  habían  puesto  entre  siqueluego  que  el  unofoie- 
se  patriarca,  que/ueseel  o(n>obispodeBelen,é  deaque- 
llo  estaban  ellos  bien  ciertos.  Mas  ordenólo  Dios  de  otia 
manera,  así  como  oiréis  adelante.  Muchos cléri9>i)  ha- 
bía en  aquel  tiempo  malos^  é  procuraban  poco  dé  ser- 
Tlr  á  Dios,  é  preciaban  ¡nmo  lionestidad  é  castidad;  ca 
después  que  murió  el  obispo  de  Puy ,  que  era  legado 
enviado  por  el  Papa,  quedó  en  su  lugar  el  obispo  de 
Orenga ,  que  era  hombre  religioso,  de  orden  é  4e  santa 
vida  ó  temía  á  Dios,  mas  vivió  poco  tiempo^  é  des- 
pués quedó  la  iglesia ain  pastora  sin  guarda; édiórón- 
se  los  clérigos  á  mala  vida  é  á  fiícerlo  peor  que  loa  le- 
gos, pero  el  arzobispo  de  Albarra  mantúvose  santa- 
mente en  su  dignidad,  é  algunos  de  los  otros  clérigos. 
Los  ricos  hombres  non  se  dieron  ninguna  cosa  por  la 
razón  que  les  dijeron  los  clérigos,  porque  les  pareció 
que  era  locura.  E  non  dejaron  de  hacer  lo  que  habían 
comenzado.  £  poprqoe  supiesen  mejor  el  estado  dota- 
da uno  de  les  rieóa  hombres,  pusieron  en  manos  de 
buenas  persona» aquel  hecho,  é  ficiéronles  jurar  que 
supiesen  la  verdad  é  la  manera  de  cada  uno  por 'sus 
privados  é  por  aquellos  qm  \o  servían;  édesla  foma 
supieron  algunos  é  entendieron  muchas  coais  enou* 
hiertas  que  de  ante  non  sabían ;  mas  entre  todo  lo  otro, 
cuando  preguntaron  por  la  vida  é  manera  del  duque 
Guduíre  á  sus  privados,  díjievon  que  había  en  él  una 
muy  enojosa  condición :  que  cuando  estaba  en  la  igle- 
sia é  quería  oír  misa»  é.noa  podía  tan  ahina  haber  dé- 
rigo  que  gola  dijiese,  no  «e  quería  ir  á  la  pesada ,  épre*- 
guniaba  á  los  clérigos  por  las  pinturas  é  imagines  qué 
de  cuáles  santos  eran,  é  quería  que  lecontaseD  la  vi« 
da  de  cada  uno;  é  desto  pesaba  muchas  vegadas  á  sus 
caballeros  é  á  su  gente,  ca. tanto  tardaba,  que  se  lea 
dañaba  el  comer ;  é  esto  les  aoontesda  eoo  él  muy  á  me- 
nudo. E  cuando  los  hombres  buenos  lialfairon  que 
aquella  era  la  peor  manera  que  el  Duque  tenia ,  faohle* 
rou  gran  placer,  porque  conocieron  que  a^oelló  por 
Dios  venia  é  por  Dio»  lo  fiícia  él.  C  después  qué  ¿e- 
bieron  inquirido  sobre  todos  los  rióos  hombres ,  é  8U«». 
pieron  las  Qosturobre»  de  cada  uno  é  da  todos  ^  bbia« 
ron  entre  sí  ^  é  fueron  acordados  en  esooger  por  rey  al 
conde  dé  tolosa;  é  fuera  así,  sjnon  porque  aquellos  que 
rioieran  cou  él  de  su  tierra  é  eran  sus  privados  ^  cuan^ 
do  supicjipn  que  le  querían  esooger  por  rey^eomo  vie- 
ron que  de  fuerza  habían  de  quedar  allí  en  el  itínoi 
é  si  non  fuese  eleto,  que  se  tornarían  losga  para  au 
tierra,  periurároRseá.úbieodas,  dioiendo  que  había  en 
él  unas  costumbres  asalf»,  de  las  cuales  en  la  ver- 
dad él  era  muy  quito  é  salvo,  é  non  habia  culpa  nin- 
guna ;  mas  nunca  él  hobo  voluntad  de  tomar  i  ao 
tierra,  así  como  lo  mostró  después;  ante  se  quedó 
bí  por  servir  á  nuestro  Señor  lesucrista  (oda  su  vi-  | 


da.  B  euaado  lea  peaqtdsidenn  efeiM  M  esade  áa 
Telen  aqfuetto»  que  lea  su^e»  deel»,  aeoMMii  en 
el^  doqueGudvfre,  é  Mbotáé,  tí*  él  qfáékaé  ce*^ 
sentir,  por  su  rey;  é  iMdñ  tm  él  Idége^  pint  li 
iglesia  del  Sepulere  é  fieerfe  MV^él  «sdiienié^  de  sn 
honras ;  é  mvy  grao  fho&tMb^  todo  ^jpaéfclo  can- 
do supieren  que  el  duque  Gudofre  era  elscto  para 
ser  rey  deHierusalen,cirmy1ien  le  qufeiiatf^raft- 
des  é  pequeios,  é  mayor  ünch  hoMá  coiafddoa  que 
otro  hombre  de  la  hueste.  B  desla  oMoefa  fdé  esMH 
gide  el  duque  Godufte  peif  rey  de  flKerasaisii ; 
después  que  hobieron  fecho  todos  su  duden  al 
pulcro ,  salieron  fueca,  é  talrót'  4  la  gran  ptaia  á  el 

templo;é  el  obispo  de  l(altaO||iiietiiiw.MP.)ll>^^ 
la  con  que  díjiera  la  misa  é  la  Unza  con  que  nuestro 
Sehorlestferisteftiérerido,  qtte  fuééaspúes  tenada 
i.Antfoca^  esnvfo  e»  fié,  é  41^  áloe  ruede  Ibendiree 
é  al  pueblo  asi :  «Senoresy  eata  cibdad ^pw  haheia 
conquerido»  BBeoester.lia'Kyquela  maBienge.*  ■•!«*- 
gandieron  loa  principes  é  dijieron  quls  Mm  en  qoe 
inbíeserey ;  é  elpueblodió  eatonoea  vocea  Npe  lo  fue- 
se el  duque  Gudufre  de  Bullón ,  d>8  rieoe  hombátes 
^otorgaron  todos  que  le8.plBeia;  BflUnees  aM  la'ma^ 
«o  el  Obispo  é  4ió  b  bendieiod  áTViJqife  é'dijo:  «Se- 
áer,  llegsíá  adatante  é  reoeMd  ki'hoMi  que  Moa  ves 
lia  etergato'i  é  sed  rey  deMieruéaleii;»  tIespéMie  ^ 
Boque  é  d^easi:  ÁÍM,t¡qúí  Itay  tantos 'buenos 
príncipes,  de  tan  alta  sangre,'  que  no  me  adehretaré  yo 
entre  ellos  pava  reaüoMr  corona  ni  para  mantener  rei- 
no, é  mayormenie  que  notf  f^ié  con^dadb  ninguno  de- 
Hes'  ffhi  se  eicnsó  de  resoebir  eéta  honra;  é  pof  ende, 
quiere  yo  que  la  preséntela  á  ellos  é  que  los  convi- 
déis con  eHa^  que  tales  son  ellos,'  qué  la  méreecen  mejor 
que  yo.  e  Guando  vfó  el  obispo  dé  Ifaltrán  qiie  seezcu- 
salia  el  dcfqne  Güdiifre  detésbebir  el  reino  áé  Hleru- 
salen  é  la  honra,  pesóle* mucho,  é  llamó  i  Rtiberte el 
Prisotí ,  éonde  de  Flándés/é  dQble :  allegad  kdehinle, 
caballero  complido,  de  buenas  maneras,  ardid  é^ es- 
forzado en  las  afruenta?  é  en  Ji^ippdes  peligros,  con- 
horte de  los  cuítadoá  €  espejo  de  ta  caballería  ^  recebid 
á  Híerusalen  é  la  torre  dé  David,  que  Dios  voé  quiere 
dar.»  E  respondió  el  'Conde  é  dijo:  «Señor,  non  lo  íaré^ 
perqué  cuando  me  partí  de  Plándeé'jdré  á  far  oondissa 
ElemanzB  {i ) ;  mi  mujer,  que  ouando  hobieaa  fecho  óra- 
eiott  en  el<  tcaiplo  de  iüerusalen ,  que  luego  me  toma- 
ría ántardiiiaa;  é  per  ende,  non  puedoqoeidii  en  eáüi 
tieira  si  perjuro  no  quierb  ser;  maif  agM  (iluguiese  á 
DisB  que  fuese  en  «si  casa,  que  .yo  vos'  digo  qué  non 
temaría  aquí  por  cuanVe  tesoro  hay  ett'*EoMá:»  Des- 
pués que  vtó  el  oluspo  ile  Maltrañ  qde  Rubétt  él  hi>- 
son ,  conde  de  Fifiodes,  excusaba  la  honra  é  corona  dét 
reino  ^e  Híerusalen,  fué  maravillado  Ó!  é  todáft  géáU, 
écemenzaron  é  hblar  entre  sí  é  á  llorar  da  lástima, 
éalgunos decían :  «i Ah  Illertisalen,clbdad  de ghíndé 
nombraba,  <;ómo  vos  desechan  nuestros  principes  é 
vo^  esquivan ,  é  facen  giMi  yerro,  pues  píór  "vos' mo- 
vieron deaus  tierras  é  han  sufrido  muchos  iralAijos  é 
cuith»!n  El  obispó  de  Maltran  ftié  muy  Vristíe  ctíando 
esto  eyé,  é  Itámó  al  duque  de  Hoftnatidfil  é  díiole  : 
aHonrádo  principe,  llegad  adelante,  é  recibid  ladigni-* 


itfiáo  ifiRMfkÓ. 


a»é 


dad  que  l)io8  vos  ai^^re  <|aCp,  é  habréis  la  corona  del 
lemplo  del  Señor)  que  es  el  mas  alto  reino  de  la  cris- 
(itiidad,  i  Miestio'  SeñcM"  Jeisucrísto  faé  aquí  cofch 
uadq^.é  pos  .ende,,  debe  ser  mas  honrado  sobre  los 
otro6^^oií( á/¿k tam^Ñíié  Wqiad la  coronaoii  elnom* 
bre  dQ  la  crisMandad;  qiM  póc  eslo  será  ii«estro  MiU'* 
je  temido,» Reiipppdió  el4«i^  defCormendía  é  dfjole: 
(tSenor  Obispo,  esta  bonranop  la  4|iifen) ,  pon|ue  yo 
só  señor  de  gran  tierra  é  buena,  é-oon  la  quiero  de-* 
jar  por  esta  qia  por  otra ;  6  derois ,  que  fice  promesa  é 
juré  que  cuando  fiqiiese  oracíaa  al  sepolcaro ,  que  roe 
toroaria  para  mi^  parientea;  éi  yo  Yoa4lgoiique  ai  ago* 
ra  fuese  oji  mi  tierra,.que  non  toroaria  i  esle  lugar  pee 
amor  de  hon;d)re  del  mund^;,que  iaoto  mal  i  tanlA  la* 
ceria  he  pa8a4o,  ^  faiqbre»  é  de  aed»  é  de  frío,  é  de  oh 
lor,  ó  de  Kpu(^  pobresui»  qup. todos  loa  miembüoe.ma 
duelpn ;  «¡ae  jo  pon.  soy  de  fiorK»  uin,  de  aceña,  ipie  puii«i 
da  sofcjr  (ai^tp  mal ;  é  palma  6  barden  4  esclavina  ten^ 
gp  aparejada,  é  mañana^ ai  Diosquisiere,  in9tor»affé*p 
E  el  Obi3pOy  cuando  yió  que  el  dwioe  de  Normandía 
con  tjan  justa  raaon  se.  e^cueaba,  suapiré,  é  Uamá  al 
conde  de  Tolosa  é  dijo :  aBue^  coqde  de  Toloaa,  uno 
de  lo|^  bonn^do9^  principe^  del  n^uiido,  mcebid  i  BíanH 
salen  co^.su  jüionni,  porque  aea  ensídaadft la oibdad  é 
temidos  vqe$irD;i  panentea^  é*  voe  debéis  aer  muy.alcH 
gre  sifu^d^,seuordG  Beleya,  donde  Josueriato  nues- 
tro Señor  nasció  de  h  V^e^  ^aata*  María,  é  deetá 
cibdad,  do  41  sufrió  pasiou  por  nosotras^)»  Respondió  el 
Cood^  é  dljole  :  «  Señor  Obispo,  oon  le  puedo  facer; 
que  yo„?()  aeñor.,de  Tolosa  ó  de  Norbona  é  de  Pro- 
veneia^  é  non  tengo  en  eqraf^on  de  recebír  á  Hierost* 
jen ,  ni  por  mi  será  dafei^dída  ni  attparada ,  ni  he  gana 
de  tener  j^eredád  en  Suri^i.é  vtí»  palmas  4 mi  bordón 
tengo  ya  aparejadas,  é  quiéreme  luego  tornar  para  mi 
tierra.»  Guando  el  Obj^o  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é 
con  la  tristeza  bajó  la  cabeza ,  i  él  é  todos  los  otros 
comenzarOHf'de  llorar  estonce  muf  fuertemente,  é 
llamó  el  Qbisjpio  á  BaldpviD«  copde  de  Roax:  «Vos  sois 
uno  de  los  mejore^  príncipes  deja  tierra,  llegad  aoi  é 
rescebid  Hie^usale^•»  Llegó  el  Cpude  é  respondióle  asi: 
((Señof,  miucho,  mal  be  sofrido  en  esta  tierra,  é  non 
podré  estar  sano  tan  solamente  un  dia  en  ella,  porque 
es  tierra  muy  caliente;  é  mis  palmas  ^nü  bordón  fi- 
ce ya  buscar  ,j  é  si.  Dios  quisiere ,  hoy  entraré  en  el 
camino  é  metornf^é  para  Roax-»  El  Obispo,  cuan- 
do esto  o^ó^  con  gran  pesf^^  porque  4on  Baldovin, 
conde  de  Roaa^,  non  qiipria  tpmarel  soloríode  Hiaruv- 
i^len  é  ser  r^y  de  su  tierra» (]iJQ  4  gra^itea  voeea :  ««ly 
Hierusajen,  c^fop  ah^  hpiJa  vuestra  nombradía!* 
En  vos  fué  enterrado  el.ctierpp  de  Jesucristo;  nuestro 
redentor,  é  han  polvos  .^f^j^oeste  pueblo  gran  ham- 
bre é  sed ,  é  ante  qp  os  ¡pudiésemos  haber  fuimos 
trabajados  con  muchas  lacerias;  é  agora,  que  voa  tie^ 
nen ,  non  vos  quieren  recebir  ni  amparar  franceses 
nin  alemanes  nln  flaliqmiseBi(l)pagora  puede  bien  de- 
cir cada  upo  qiie.ha  trabajado  en  balde;  queningu* 
no  de  nuesiros  principes  non  quiere  por  suya  la  santa 
cibdad.  í  Ay.  Dios,  Padre  podeyv>so,  cómo, abaja  hey 
en  este  dia  la  nuestra  santa  ley  por  nuestra  culpa! » 
E  por  estp  que  dijo  el  Obispo  lloró  tanto  el  pueblo, 
(1)  Entiéndase  /Undetet,  por  habiíantei  de  Flándea. 


que  era  muy  gran  manetlía  ét  ver  é  de  oir.  E  asi 
ae  exeulaban  los  noo6>  hombres  de  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen,  que  ooo  habla  ninguno  tan  esforzado, 
como  qoSer^uaf  se  eicusaban,  que  no  recelase  mucho 
de  amparar  é  defender  la  tierra  de  los  moros;  é  por 
et>de,  desmayaron  muciio  los  que  querían  quedarse  en 
aquella  tierra,  é  bíeu  vian  que  todo  cuanto  hablan  fe- 
clio  ara  perdido  si  Híemsalen  non  quedase  bastecida  é 
oon  señor,  é  que  tomarían  los  torcos  luego  á  la  tierra, 
cuando  supiesen  que  non  había  quien  la  defendiese. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  los  de  la  hneste  acordaron  qae  ayunasen  porqoe  les 

diese  Dios  rey. 

61  obispo  de  Maliran,  que  estaba  en  pié,  como  habéis 
oido,  comenzó  de  fablar  muy  huroilmeiite,  diciendo 
así:  «Señores, Toaoljos  habéis  confuerído  muy  noble 
cosa  asi  como  ea  la  oibdaddeHiemsaleB  é  la  cibdad  de 
B^en ;  é  pues  que  Dloa  vos  dio  tao  noble  tierra  en  po- 
der, debela  entender  que  él  vos  ayudará  é  librará  de 
todoapeligroa;  é  par  enes,  le  debéis  ser  obedientes,  pues 
venknoa  á  Siuía  por  tomar  venganza  de  aquellos  que 
non  quieren  obedecer  su  ley ;  é  loado  sea  Dios,  habemos 
tomado  la  tierra  de  Hieruaaien ,  que  es  cabeza  de  cuantas 
fortalezaffhay  en  Suría,  é  agora  ha  menester  quien  la 
guardo,  fi  veía  aquf  el  duque  Gudufre,  é  el  duque  Hu- 
berto de  Noraiafidía ,  óRuberte  el  Frisen ,  conde  de  Flan- 
des ,  é  don  Remon ,  conde  de  Tolosa ,  éel  conde  de  San 
Gil,  é  Tranquer,  ú  Baldovin  de  Roax,  éñon  Gastón  de 
Bearn  é  otros  muchos  honrados  principes  que  non  quieb- 
ren recebir  el  señorío  delta ,  é  por  buena  fe  gran  yerro 
facen ;  maa  ruego  yo  á  Dios  que  les  mueva  los  corazo- 
nes é  dé  esfuerzo  que  mantengan  este  reino,  que  es  suyo 
prq)io,  sobre  todos  los  otros  reinos  del  mundo;  é  por- 
que Dios  dé  eu  eato  buen  acaerdo  é  buen  consejo ,  r  jé- 
govos  yode  suiparte  qre  ayunemos  mañana  con  piadosa 
homüdad,  één  la  •  noche  qne  tengamos  vigilia  en  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  con  oraciones  é  con  limos- 
naa,  ó  que  Heve  dada  uno  de  tos  ricos  hombres  sendos 
curios  por  encender,  é  los  otros  calmlleros  lleven  can- 
delas, según*  padieran,  é  non  laya  otra  lumbre  en  la 
igleaia  sino  la  de  la  lámpara  de  alab»$tro  que  está  sobre 
el  ollar ;  é  rogoemos  todos  á  Dios  que  aquel  que  á  él 
pluguiere  sea  ley  de  Hierusalen ,  é  que  demuestre  luego 
su  virtud  é  miniglo  sobre  su  cirio,  de  manera  que  gelo 
encienda;  é  aquel  á  quiei^él  encendiere,  que  le  alce- 
moa  por  rey  á  bbnra  de  lesucristo.)>  A  todos  plugo 
con  esja  razón,  é  toviéronla  por  buena/ é  otorgáronlo 
todos  asi  como  el  Obispo  dijo.  B  otro  dia  por  Ifi  mañana 
noo  vifitieron  los.  paños  que  solian ,  maa  vistieron  esta- 
mena  juoto  con  la  carne ,  é  los  que  non  la  pudieron  ha- 
ber vistieriÉi  lorigas  é  sacos ,  é  anduvieron  descalzos 
por  lea  Santos  Lugares,  é  ayunaron  aquel  dia  á  pan  é 
agua;  éoiduque  Godufre  vistió  celicio,  que  es  paño  de 
lana  de  oafaronea,  é  sobre  él  vistióse  su  loriga ,  é  sobre  It 
loriga  su  gambaí ,  é.oahése  las  brafoneras,  é  sobre  ellas 
muy  fermosos  eaiibalea^.tan  bien  ÜBchos,  que  non  pare- 
cía que  traía  aino  calzas;  é  desque  esto  bobo  flecho,  ñiése 
á  confesar  I  é  los  otros  todos  otros!,  é  comieron  pan  de 
cebada  é  agua,  cada  uno  treabooados  éTk>n  mas ;  é  des- 
pués fuerori  al  templo  á  facer  oracien ,  é  cuando  fué  no- 
che  fuéronse  para  el  sepulcro ,  é  dijoles  alK  el  obispo  do 
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Ilaltfan:  «Scfiores^iiondesmayeisporcuiUqiiewrrais; 
^e  mas  sufrió  nuestro  Señor  por  nos,  é  estad  eo  on- 
cíon  cada  uno  con  su  candela  por  en(»nder  é  sin  lum* 
bre,  que  non  >iabrá  candela  encendida  de  otro  fuego 
sino  de  aquel  que  Dios  entlara.»  B  después  que  fueron 
en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  se  Gzo  la  noche  ya  bien  es* 
cura,  íicieron  todos  oración,  rogando  é  pidiendo  merced 
á  Dios  qu<  él. les  enviase  su  lumbre  é  claridad,  lias  la 
gen  le  que  non  pudo  caber  en  el  sepulcro  velaron  en  el 
templo,  é  los  ricos  hombres  en  el  sepulcro ,  sin  lumbro, 
sino  una  lámpara  de  alaUastTOi  que  estaba  sobre  el  altar, 
con  una  lumbre  pequeña,  cubierta  de  un  xamet;  é  aque- 
llo fué  fecho  por  honra  del  altar,  que  non  quedase  sin 
candela  del  todo.  E  aquella  lumbre  pequeña  ardia  de 
manera  que  non  alumbrabamucbopor  la  iglesia ;  é  cuan- 
do fué  media  noche  comenzé  de  facer  relámpagos,  é 
dio  un  trueno  muy  espantoso,  é  luego  muchos  otros  en 
pos  de  aquel ,  é  después  levantóse  un  viento  tan  gran-^ 
de,  que  fizo  tremer  la  tierra  é  amató  la  lámpara  é  ver- 
tió el  olio,  é  non  hobo  allí  quien  noa  hobiese  temor;  é 
los  obispos  é  los  abades  é  la  otra  clerecía  comenzaron 
'  á  cantar  Veni  Creatwr  Spiritus,  que  quiere  decir:  Véni 
Espíritu  Creador,  é  lo  otro  que  dice  la  Iglesia  en  ala- 
banza de  Dios,  é  cantáronlo  todos.  E  ellos  estando  así 
cantando,  fizo  un  trueno  tan  grande  é  tan  fuerte,  que 
todos  los  que  estaban  en  el  sepulcro  cayeron  amorte- 
cidos; é  después  vino  un  relámpago,  que  entró  por  la 
iglesia  así  co«o  fuego,  é  en  pasando,  encendió  el  cirio 
del  duque  Gudufre  de  Bullón.  E  cuando  aparesció  hi 
lumbre  del  cirio  recordaron  los  que  estaban  amorteci- 
dos ,  é  vieron  todos  cómo  ardia  el  cirio  del  duque  Gu- 
dufre, en  que  Dios  enviare  su  claridad ,  é  entendieron 
bien  que  nuestro  Señor  habia  oido sus  oraciones;  é  le- 
vantóse luego  en  pié  el  Duque  cuando  vido  aquella 
maravilla,  sospíró  muy  de  corazón  é  lloró  muy  pia- 
dosamente, é  comenzó  á decir:  a  Ay  cibdad  de  Hteru- 
salen,  noble  é  honrada  é  presciada,  yosolo  primero  prín- 
cipe ,  aquí  vos  rescibo  con  la  gracia  de  Jesucristo,  que 
me  dé  poder  que  vos  pueda  amparar  é  defender  de  los 
descreídos,  ó  que  seáis  vos  guardada  á  honra  de  la  cris- 
tiandad, n  E  desque  esto  hobo  dicho  el  duque  Gudufre, 
mandó  que  trajesen  olio  é  que  lo  pusiesen  en  la  lámpara 
que  estaba  sobre  el  altar,  é  levantóse  él  mismo,  é  en- 
cendióla con  aquella  lumbre  santa  que  Dioa  enviara  en 
su  cirio,  é  púsolo  en  un  candelera  sobre  el  altar,  é 
mandó  que  non  le  matasen  hasta  que  fuese  todo  ardido. 
E  cuando  los  ricos  hombres  vieron  é  oyeron  lo  que  de- 
cía el  duque  Gudufre,  hobíeron  muy  gran  alegría,  é  fué* 
ronle  luego  á  abrazar  é  á  besar;  é  el  pueblo,  luego  que 
supo  el  miraglo  que  contesciera  al  duque  Gudufre,  co^ 
rieron  allá  de  todas  partes,  bendiciéndole  é  díciéndole : 
c(  Duque  de  Bullón,  hombre  de  gran  esfUeno  é  amigo 
de  Dios,  bendiclio  sea  el  padre  que  te  engendró  é  la 
madre  que  te  parió ;  que  por  tí  es  hoy  ensalzada  la  santa 
cibdad  é  toda  la  cristiandad ;  agora  será  Hierusalen  guar* 
dada  del  mejor  caballera  que  espada  ciñó ,  é  agora  ver- 
nán  en  salvo  los  pelegrinos  de  allende  la  giar  al  sepul- 
cro, é  serán  buscados  los  moros  á  menudo  en  sus  clb- 
dades  é  en  sus  fortalezas.  Agora  alumbró  Jesucristo  su 
candela  en  Hierusalen ,  é  darán  fruto  los  árboles  de  tier- 
ra de  Galilea,  a  . 


CAPITULO  LVt. 
De  la  ruon  por  fié  el  dafae  Giáafre  aoa  falte  fpa  la  eeroaaaet. 

Muy  grande  fué  el  alegría  que  los  ptfndpts  fieieroa 
ooo  el  duque  de  Bullón ,  é  tomároole  luego  en  ttrazos 
loa  religiosoa  é  leváronle-  al  templo  con  procesión.  E  en 
esto  llegó  el  rey  de  los  labores  é  tomóle  por  la  mano 
derecha ,  é  los  alies  hombres  é  los  clérigos  iban  á  derre- 
dor del ,  é  fueron  así  habia'el  mayor  altar,  en  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  ofrescido,  éofrescieron  al  Du- 
que en  aquel  altar;  el  obispo  de  Maltran  dijo  la  misa  é 
dióle  la  bendidon.  B  después  que  toé  dicha  la  misa, 
tomáronle  al  sepulcro ,  é  vinole  allí  á  ver  toda  la  gente 
á  maravilla ,  así  como  si  nunca  le  hobienn  visto ;  é  di- 
jíéronle  los  otros  grandes  caballeros  que  te  querían  co- 
ronar, é  respondióles  el  Duque  ^ue  non  lo  mandase 
DioSf  nin  que  en  su  cabeza  pusiesen  corona  de  oro  nin 
de  plata;  que  Jesucristo  non  la  toviera  sino  de  espinas 
cuando  sufrió  hi  pasión  por  salvar  el  linaje  humano.  E 
envió  estonces  al  huerto  del  santo  Ab^faam  por  un 
verdugo  de  un  árbol  que  llaman  espique,  é  fidéronle 
de  aquel  verdugo  corona  á  honra  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo.  E  Diní  de  lioncon  ( 1 )  preguntó  que  quvén  gela 
pomiaen  la  cabeza,  é  dijo  él  que  él  Obispo,  que  es  mas 
alto  hombrede  toda  aquella  hueste,  le  tenia  de  coronar; 
é  díjole  Reimbait  el  Greton  que  el  rey  tahúr  era  el  mas 
alto  hombre  de  toda  aquella  caballería  é  compañía,  si 
quisiesen  juzgar  derecho ,  é  respondieron  todos  los  ricos 
hombres  que  así  lo  otorgaban  ellos.  Estonces  tomó  d  rey 
de  los  tahúres  la  corona,  que  era  cosa  muy  preciada ,  así 
comees  ya  dicho ,  é  púsola  al  Duque  en  la  cabeza ;  é  de 
aquella  vez  fué  coronado  el  rey  Gudufre  desta  mane- 
ra, é  por  aquello  le  llama  la  historia  duque  en  muchos 
lugares. 

CAPITULO  LVIl. 
Cómo  SeieroB  bomena\fe  al  da^ae  GaáaSre. 

Después  qre  fué  Gudufre  alzado  ^y ,  así  como  habéis 
oido,  los  ricos  hombres  que  quedaran  en  la  tierra  fi- 
déronle homenaje;  estonce  habló  el  rey  Gudufre  ante 
toda  la  caballeria  é  dijo  así:  «¿Teis  aquí  el  rey  tahúr» 
que  me  fizo  homenaje  é  es  mi  Tasallo  ?  Del  quiero  yo  te- 
ner á  Hierusalen,  porque  es  de  su  conquista ,  ca  él  entió 
primero  «sta  cibdad,  é  por  ende,  vos  lo  hago  saber  á 
todos  que  no  temé  tierra  de  otro  sinon  de  Dios  é  del  tan 
solamente. »  Los  ricos  liombres  respondiéronle  que  fária 
en  ello  gran  humildad;  é  estonce  el  rby  tahúr  alzó 
una  vara  que  tenia  en  la  mano ,  é  entregó  é  revistió  al 
rey  Gudufre  en  la  posesión  del  reino  de  Hierusalen  ante 
toda  la  caballeria ,  é  besóle  el  hombro  llorando ,  é  lue- 
go ÍHicaron  los  hinojos  amos  los  reyes  uno  á  otra,  é  el 
r.^y  pudufre,  después  que  fué  coronado,  tovo  corte  ocho 
días  en  el  templo  de  Salomón. 

CAPITULO  LVHL 

Oe eóBo  IM  ricos  hombres  se  ftaeron  htsta  Galilea,  é  torairoasé 

A  Hlerisalea. 

A  cabo  de  los  ocho  días  aparejáronse  los  ricos  hom-* 
bres  para  tornar  á  sus  tierras ,  ó  tomaran  sus  palmas  é 
sus  bordones;  é  cuando  sopo  el  Rey  que  los  altos  hOm-« 

(1)  Probablemente  Denit  ie  Uw99ñ^ 
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bres  se  querían  ir ,  envió  por  eUes  ó  df joles :  «  Bien  veo 
que  vos  queréis  ir  é  dejarme  soio^n  esta  tierra  entre 
la  gente  descreída,  sabiendo  que  habernos  aun  de  con* 
quefir  muchos  castillos  é  muchas  fortalezas  á  derredor 
desta  cibdad:  Acre  é  Sur  é  Escalona,  é  otros  muchos 
lugares,  donde  está  gran  parte  de  moros  turcos ;  é  si 
por  nuestros  pecados  perdemos  esta  cibdad,  cuanto 
fecimos  non  nos  vale  cosa  nhiguna;  é  por  ende,  fos 
ruego  por  amor  de  Dios  que  hayáis  buen  donsejo  é  que 
queráis  quedar  aquf,  é  tomaremos  los  castillos  deste 
reino. »  B  callaron  todos;  que  ninguno  nbn  respondió  á 
lo  que  ei  rey  Gudufre  dijo.  E  cuándo  Oyó  el  Rey  que 
ninguno  non  tomaba  respuesta  á  lo  que  61  decia  j  pesó^ 
le  é  dijo  asi:  «Stores,  aun  vos  lo  digo  otra  vez ,  qué 
vos  queréis  ir,  é  dejaisme  solo  en  esta  tierra,  6  sabéis 
aun  que  queda  de  conquerir  toda  la  tierra  de  moros, 
Sur,  Acre  6  Balváir,  Tabaria,  Belivas ,  Escalona,  Do- 
roas  é  Gdant;  é  esta  cibdad  si  se  pierde,  vuestras  ro- 
merías é  cuanto  fecistes  perdido  es. »  A  esto  respondió 
el  conde  de  Flándes  édijo:  «Señor  rey  Gudufre,  en 
esto  decís  vos  vuestro  placer;  porque  los  hombres  non 
son  de  fierro  nin  de  acero,  que  puedan  sufrir  tan  luen* 
go  tiempo  este  mal  nIn  tanta  laceria ;  que  yo  mesmo 
tengo  las  espaldas  quebradas  de  traer  las  armas,  é  ten- 
go el  cuerpo  horadado  de  llagas  en  mas  de  treinta  lu- 
gares; é  cuando  yo,  que  só  principe,  esto  tal,  bien  po- 
déis vos  entender  por  esto  cómo  están  los  pobres ,  que 
por  buena  fe  muy  fatigados  están  é  muy  gran  trabajo 
han  llevado,  é  por  ende,  han  menester  de  holgar;  é 
de  mi  vos  digo  que  bien  bá  un  año  que  non  se  lavaron 
mis  paños  nin  mi  cabeza ;  é  yo  despídeme  de  vos ,  é 
quedad  con  salud ;  que  todo  mi  réspuesto  es  cargado; 
pero  si  quisiérdes  ir  con  nosotros ,  esto  habremos  por 
gran  bien.»  Respondió  el  rey  Gudufre,  é  dljole  que 
fuese  á  buena  ventura;  que  él  non  se  partiría  de  allí, 
por  saber  que  todo  seria  hecho  piezas.  Habló  estonce 
el  rey  de  los  tahúres,  é  dijo  á  grandes  voces:  a  Señor 
rey  Gudufre,  yo  quiero  quedar  con  vos  con  diez  mil 
hombres  de  mi  compaña,  con  que  vos  serviré  é  ayuda- 
ré cuanto  pudiere ;  que  yo  vuestro  vasallo  soy,  é  vos  mi 
señor. »  É  el  rey  Gudufre  agradeciógelo  mucho.  En  pos 
desto  levantóse  luego  el  conde  de  Tolosaé  dijo :  «Rey  de 
Híerusalen ,  yo  quedaré  con  vos  con  cinco  mil  hombres 
de  armas. »  E  después  desto,  levantóse  el  conde  Eustacio 
é  el  conde  Baldovin  de  Roax,  que  eran  hermanos  del 
rey  Gudufre^  é  dijiéronle  amos  otrosí  que  quedarían 
con  él;  é  los  que  quedaron  con  el  rey  Gudufre  fueron 
fasta  quince  mil  hombres  d*armas,  sin  los  tahúres.  Es- 
tonce dispidiéronse  allí  del  Bey  los  otros  ríeos  hom- 
bres, é  fuéronse  para  Jerícó,  do  nuestro  redentor  Jesu- 
crísto  tovo  ia  cuaresma ,  é  después  fueron  al  flúmen 
Jordán,  é  llegaron  al  padrón  do  Jesuerísto  fué  bautizado 
por  mano  de  san  Juan  Bautista,  é  bañáíbnse  allí  todos ; 
é  después  tomáronse  para  Tabaria. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  Dodaqnin  da  Domas  hobo  bauUi  con  los  ricos  hombres 

é  fié  leneido.  ' 

Dodaquio  de  Domas  (i)  hobo  noticia  cómo  los  caba- 
lleros pelegrínos  venían,  é  salió  á  ellos  á  la  carrera  con 

(1)  El  mismo  personaje,  llamado  en  otro  logar  dw  Quequin  áe 
PQfHtu.  Véasela  p4r.  34Í  col.  I.' 
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qtíince  mil  caballeros,  é  hobo  batalla  con  ellos;  mas  ál 
cabo  fué  vencido  Dodaquin,é  fuyópara  Tabaria,  é metió- 
se dentro  en  la  villa,  é  los  ricos  hombres,  cuando  fueron 
ciertos  de  Dodaquin  que  era  en  Tabaria,  enviáronle  á  de- 
cir que  si  de  las  manos  dellos  quería  escapar  á  vida  qué 
les  diese  á  Tabaria.  Envióles  á  decir  Dbdaquin  que  non 
geh  daría;  que  la  tenia  por  el  rey  Cbmomaran  é  que  se- 
ría traidor  si  la  diese  á  ellos  ni  á  otro  ninguno,  sino  por  su 
mandado;  mas  que  él  era  tal,  que  la  defendería  de  todos 
los  hombres  del  mundo,  ca  sabia  bien  por  cierto  qué 
Comomaran,  sb  señor,  venia  con  gran  hueste,  que  traía 
de  Persia  en  acorro  de  los  suyos  é  por  cobrar  lo  suyo  é 
defenderío,éque  albergaría  esa  noche  á  cuatro  jornadas 
de  Tabaria,  é  que  traia  en  su  hueste  noventa  reyes  de 
tierra  de  Oríente,  é  que  no  podrían  escapar  los  cristia- 
nos de  su  poder  en  toda  tierra  de  Suría,  en  castillo  ni  en 
fortaleza.  E  cuando  esto  oyeron  los  ricos  hombres,  lla- 
maron Monjoya,  la  sennade  París (2),  é  combatiéronla 
villa  é  tomaron  las  barbacanas  fasta  la  puerta,  é  hin- 
chieron de  tierra  la  cava  é  allanáronla,  mas  non  pudieí- 
ron  tomar  la  villa  é  tiráronse  afuera,  é  después  tomaron 
á  combatir  muy  de  recio,  cbmo  de  principio,  mas  de- 
fendiansebien  los  turcoB,é  vieron  quenon  lapodrían  to- 
mar é  dejáronla ,  é  Aláronse  para  Galilea,  é  íbigaron  hl 
aquella  noche,  é  fueron  á  ver  la  tabla  que  bendijo  núes- 
tro  Señor  Jesucristo  cuando  cenó  con  sus  dicípulos  de 
los  cinco  panes  de  ordioé  de  los  dos  peces,  según  que 
lo  cuenta  el  Evangelio;  mas  cuando  se  levantaron  á  la 
mañana  para  se  tornar  á  sus  tierras,  non  quiso  Dios  des« 
amparar  su  nuevo  rey  de  Rlerusaleú,  é  fizo  descender 
un  palomo  enlte  ellos,  é  tomáronle  una  carta  atada  al 
cuello,  é  diéronla  á  leer  al  obispo  de  Fores,  que  sabia 
bien  leer  arábigo. 

CAPITULO  LXé 
De  cómo  los  rieos  hombres  se  toraarofl  pan  HIerosaléa. 

Después  que  el  obispo  de  Fores  vido  aquella  carta,  dijo 
á  grandes  voces  que  se  tornasen  á  Híerusalen ;  si  non,  que 
elrey  Gudufre  en  gran  peligroera, porque ^b^ia en  aque-^ 
lia  carta  que  venia  el  rey  Comomatan ,  é  traia  tan  gran 
gente,  que  non  había  cuenta,  é  que  alíf jodian  esperarla 
merced  que  Dios  les  hacía  en  aquel  \\/ifff  aqUel  día  en 
enviaríes  aviso  de  la  venida  de  sus  e^pljgos,  é  que 
non  desmayasen,que  Dios  les  darircóns^  en  aquello^ 
así  como  lo  había  dado  en  todo  lo  pasado  que  ficíeran 
fasta  allí ;  que  muchas  tierras  habiap  ganado,  en  quet 
non  entraran  nin  las  tomaran  sí  no  fuese  por  la  merced 
de  Dios ;  é  por  ende ,  que  gelo  debían  agradecer;  é  pues 
que  gelas  pusiera  en  poder  dellos,  que  las  debían  guar- 
dar para  su  servicio ,  é  que  no  se  aquejasen  tanto  de 
tomar  á  sus  tierras,  que  mas  les  podría  dar  Jesucristo 
que  ellos  todos  podrían  pensar ;  é  que  cada  uno  dellos 
podria  ganar  cuanto  nuestro  Señor  tenia  en  el  cielo ;  é 
que  les  consejabaque  Gcíesen  tales  cosas  en  este  mundo, 
por  que  fuesen  iguales  de  los  mártires  en  el  otro;  é 
cuando  pasasen  del,  que  reinasen  con  él  en  el  cíelo, 
que  allí  debían  tAnar  é  allí  era  nuestra  esperanza.  Ru- 
berle  el  Frisen ,  conde  de  Flándes,  respondió  al  Obispo 

(i)  En  el  impreso  :  Uamar^n  Moní^ovw»  ia  senua  de  Paria.  Ea 
evidente  que  $enM  es  error  tipogriflco  por  irwie ,  «cAo,  grito  de 
fuerra. 
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esta  razón,  é  dijo  :  a  Señor ,  mucho  nos  tenemos  con 
vuestra  predicación ;  mas,  por  la  fe  que  yo  debo  á  Dios, 
no  querría  estar  mas  en  esta  tierra ,  ni  podría  ser  que 
bien  me  estuviese  á  salud  de  mi  alma ;  que  bien  saben 
estos  hombres  hunradob  que  aquí  son  comigo  que  yo 
prometí  á  los  míos ,  cuando  me  partí  de  mi  tierra  para 
venir  en  esta  romería,  que  luego  que  viese  el  sepukro 
que  me  tomarla.»  E  Tranquer  é  los  otros  dijieron  luego, 
en  pos  de  Ruberle  Frisen  :  a  Señor  Obispo ,  por  buena 
fe,  nosotros  otrosí  non  querríamos  tornar  á  Hierusalen 
ngora;  mas  al  cabo  fagamos  lo  que  vos  por  mejor  to- 
viérdes  é  nos  consejárdes,  oa  el  Obispo  que  está  aquí 
nos  asolverá. »  Cuando  el  Obispo  aquello  oyó,  fuó  muy 
alegre  ó  gradescíólo  mucho  á  nuestro  Señor ,  é  díjoles  : 
«Amigos ,  tornémonos  á  Híerusalen  en  (al  manera,  con 
tal  condición ,  que  si  menester  fuere  é  batalla  hobiér- 
nios  de  haber,  que  yo  entre  primeroenella ;  que  non  me 
conocerán  los  moros  si  só  clérigo  ó  si  lego. »  É  estonce 
alzó  la  mano  é  dióles  la  bendición ,  ó  tornáronse  para 
Híerusalen  muy  bien  armados;  é  fué  en  la  delantera 
Ruberte,  conde  de  Flándes,  é  Tranquer,  é  en  la  rezaga 
Ruberte  de  Normandía,  é  Baldovin  de  Ralbáis,  é Ri- 
nalt  de  Gorbín ,  é  don  Juan  de  Alís ,  é  el  conde  Harpin 
de  Beorges,  é  Ricarte  do  Caumonte ,  é  anduviélron  tanto 
fasta  que  llegaron  al  primero  sueño á  la  puerta  de  Híe- 
rusalen é  llamaron ;  é  los  que  velaban  en  las  torres  é  por 
los  muros  preguntáronles  quién  eran,  ó  ellos  díjiéron- 
les  que  eran  los  caballeros  de  la  hueste  que  se  toma- 
ban del  camino  donde  iban  para  sus  tierras  é  querían 
entrar  en  la  villa.  Las  velas  entonce  fuéronlo  á  decir  al 
rey  Gudufre,  é  el  Re^  armósiv  luego  é  fué  allá  armado, 
é  paróse  sobre  la  puerta  é  preguntó  quién  eran ,  é  luego 
que  ellos  hablaron,  conociólos  él^  é  agradesció  muctio  á 
Dios  porque  se  tornaron,  é  mandólos  abriré  entraron.  £ 
preguntóles  el  rey  Gudufre  cómo  venían ,  é  ellos  contá- 
roogelo  todo ,  como  habéis  oído  ya.  £  díjoles  el  Rey  que 
los  turcos  habían  muy  gran  poder,  é  demás,  que  aque- 
llos que  venían  eran  muy  usados  en  armas ,  porque  él 
había  enviado  |ioco  había  un  espía  que  sabia  muy  bien 
los  lenguajdré  las  tierras,  é  conoscía  muy  bien  á  los  rí- 
•os  hombres  de^  ú\\á ,  é  fuera  á  Damíata  é  tornara  por 
Escalona,  édef^pucs  fuera  á  Domas;  é  cuando  lomóle 
dijo  cómo  se  aparejaban  todos  para  cercar  á  Híerusa- 
len ,  é  eraft  nft^ídos  noventa  reyes ,  é  que  se  habían  de 
ayuntar  todo^^n  Escalona. 

CAPITULO  LXL 

Cómo  el  rey  Gudafre  liobo  el  licitar  de  Hiemsalen  de! 

eonde  de  Toinsa. 

El  conde  de  Tolosa  don  Remon  tenia  la  mayor  forta- 
leza de  toda  la  cibdad  de  Híerusalen ,  é  aquella  forta- 
leza llamaban  la^torre  de  David;  é  habíanla  entregado 
los  turcos  al  conde  de  Tolosa,  así  como  habéis  oído ;  é 
aquella  torre  estaba  en  el  mas  fuerte  lugar  de  la  cibdad 
de  parte  de  occidente ,  é  era  labrada  de  muy  grandes 
piedras,  é  era  tan  alta,  que  se  podía  desde  ella  ver  toda 
la  villa.  £  cuando  vio  el  rey  Gudufre  i|ue  él  non  tenia 
aquella  torre  en  su  poder  parescíale  que  non  tenia  el 
señorío  de  aquella  tierra  ni  a  de  la  cibdad  complida- 
mente,  pues  le-fallescia  la  mayor  fortaleza;  é  dijo  al 
ponde  de  Tolosa  ante  todos  los  ricos  hombres  é  rogóle 


que  gela  diese ;  é  el  Conde  le  respondió  que-éJ  había  Uh 
mado  aquella  torre  de  los  turcos  é  la  había  ganado,  é 
que  por  aquello  la  tenia;  mas  que  él  se  quería  tornar 
para  su  tierra  la  Pascua,  é  que  le  rogaba  qno  gela  de- 
jase fasta  estonce,  porque  estaría  en  ella  n»i  honrada- 
mente, é  aun  que  sería  entre  tanto  mas  segura  la  villa 
i  por  ello,  é  que  estonce  gela  darla  de  grado,  fi  luego  le 
dijo  el  Rey  que  la  quería  haber  é  tener;  que  aquella 
fortaleza  al  señor  de  la  villa  pertanescla,  6  que  sin  eUa 
non  serla  ninguno  coroplidamente  señor  de  la  villa  nin 
de  la  tierra,  nin  defenderla  podría  como  debía;  é  el 
señor  de  Flánde$  é  el  duque  de  Normandía  tenían  con 
el  Rey,  é  los  otros  decíanles  que  ficiesan  la  voluntad  del 
conde  de  Tolosa,  é  los  de  su  tierra  aconsejáronle  que 
non  la  diese ;  é  liacianlo  porque  querían  buscar  achaque 
é  meter  desavenencia  porque  hobíesen  razón  de  tomar- 
se á  su  tierra.  En  cabo  fué  acordado  que  la  pusiesen  en 
mano  del  arzobispo  de  Albarra  fasta  qtie  el  Rey  é  el 
Conde  fuesen  avenidos,  E  el  Arzobispo  tomóla,  é  tó- 
vola  en  su  poder,  é  á  poco  de  tiempo  dióla  al  rey  Gu- 
dufre ;  é  cuando  le  preguntaron  por  qué  lo  fidera  res- 
pondió élé  dijo  que  fuera  forzado,  mas  non  se  supo  si  lo 
fué  ó  non.  Cuando  el  Conde  vio  aquello  fué  muy  sañudo, 
édijo  que  los  ricos  hombres  non  ficieran  con  ello  que  de- 
bieran, porque  decían  que  les  había  hecho  muchos  pla- 
ceres en  el  camino,  de  los  cuales  agora  non  se  acorda- 
ban,  é  por  este  desden  que  le  hacían,  épor  aquella 
priesa  que  le  daban  sus  gentes,  comenzó  aparejarse  para 
irse  á  su  tierra ,  é  fué  luego  al  flamen  Jor«ian  é  lavó- 
se, é  tomóse  para  Híerusalen ,  é  aderezó  sus  cosas  para 
partirse. 

CAPITULO  LXH. 

Cómo  Araol  fo¿  fecho  patriarca  de  Hierosalen. 

Aquel  mal  obispo  de  Malurana^  de  que  babeis  aldo, 
trabajaba  en  cuanto  podía  de  meter  discordia  enimios 
ricos  hombres  é  el  otro  pueblo,  é  decía  é  publicaba 
que  los  ricos  hombres  non  querían  consentir  que  esco- 
giesen patriarca  en  Hiemsalen,  porque  tenían  muchas 
cosas  de  los  derechos  de  la  santa  Iglesia ,  é  non  las  que- 
rían dejar  nin  tornar,  porque  decían  que,  pues  el  Pa- 
triarca era  vivo,  non  bahía  razón  porque  hacer  otro ,  é 
que  si  algo  tenían  del  derecho  de  la  santa  Iglesia « que 
cuando  viniese  el  Patriarca  lo  tomarían ,  é  aun  que  le 
darían  mas  de  lo  suyo.  Mas  el  pueblo  pensaba  que  de- 
cía verdad  el  obispo  de  Maturana ,  é  tovieron  con  él ; 
así  que ,  por  ayuda  del  pueblo»  contra  voluntad  de  los 
otros ,  é  por  ayuda  del  duque  de  Normandla ,  el  obispo 
de  Maturana  eligió  por  patriarca  á  Amol  (i),que  era  su 
compañero  en  maldad ,  é  asentóle  por  fuerza  en  la  silla 
del  Patriarca,  contra  Dios  é  contra  derecho,  por  quien 
se  daban  poco  el  uno  é  el  otro. 

*  CAPITULO  LXIH. 

Cdmo  los  erlttianoa  hallaron  en  el  sepikro  osa  partt 

de  la  feraerof . 

Acaesció  estonces  que  fallaron  una  parte  de  la  vera- 
cmz  en  la  iglesia  del  Sepulcro  en  logar  secreto;  qne 
los  cristianos  que  eran  en  Hierosalen  ante  que  la  cib-» 

(1)  Amouli  ie  Kohet ,  de  quien  todos  los  blstoriadoret  áe  la» 
Cruzadas  hablan  de  nna  manera  harto  sospechosa. 
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¿síA  fuese  tomada,  como  estaban  en  gran  fatiga  temién- 
dose quegela  querían  tomar  los  turcos,  habían  ascon- 
dido  aquella  parte  de  la  veracruz  de  manera ,  fue  non 
sabían  della  dó  estaba ,  mas  un  cristiano  que  era  liom- 
bre  bueno  sabia  do  estaba  aquella  parte  de  la  vera^ 
cruz,  é  mostró  el  lugar  á  los  cristiano^,  é  bu§cáronla 
bien  y  é  después  que  la  fallaron  leváronla  con  procesión 
al  templo  é  fué  allá  todo  el  pueblo.  £  cuando  la  vieron 
tuviéronse  por  muy  guaridos  é  conhortados,  porque 
nuestro  Señor  halbia  descubierto  tau  gran  temo  é  Uyi 
noble,  é  hj^bian  gran  alegría  todos  en  la  cibdad  por- 
qu'el  duque  Gudufre  fuera  escogido  por  rey,  que  en  ppco 
tiempo  apaciguó  las  discordias  que  ^n  ep  la  tierra  é 
las  otras  cosas  quieran  dejmejorfir ;  así  que ,  crecía  su 
poder  é  mejoraba  cada  dia. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  el  califa  de  Egipto  en? id  to  hoeale  sobre  los  eriitiaiios 

de  Hlerosalen. 

A  pocos  dias  después  que  la  cibdad  de  j^ierusalen 
fué  lomada,  mientra  que  los  ricos  hombres  estaban  hi, 
asi  como  es  contado,  bebieron  nuevas  ciertas  que  el 
califa  de  Egipto,  el  cual  era  el  hombre  .mas  poderoso 
de  toda  tierra  de  Oriente,  npAndaba  apercebir  su  gente, 
porque  habla  grao  de&peolio  é  grao  8ai«a  porque  tan 
poca  geote  como  eran  los  cristianos  liabian  entrado  en 
su  imperio  é  cercado  la  cibdad  de  Hierusaieo ,  é  la 
liabían  conquerido  poco  tiempo  liabia  ;.é  fizo  venir  an- 
te si  un  su  alférez,  que  era  cabdillo  de  toda  so  hueste,  é 
dic/anle  Abdalla,  é  mandóle  que  tomase  ^us  gentes  é 
que  se  fuese  para  Suria  muy  esforzadamente  sobre  aque- 
lla gente  de  los  cristianos,  éque  la  destruyesen  toda, 
de  manera  que  jamás  nunca  hablasen  della;  é  aquel 
Abdalla  (i)  era  armenio,  que  quiere  decir  tan  to  como  rico 
hombre  señor  de  caballeros,  é  fué  cristiano ;  mas  por 
la  gran  riqueza  que  le  habían  dado,  é  por  la  gran  lu- 
juria que  halló  en  los  descreídos,  renegó  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  é  tornóse  moro  é  creyó  en  la  seta 
de  iMahoma  *,  é  este  mismo  Abdalla  había  conquerido  á 
Hierusalen  del  soldán  de  Pcrsia,  ó  dada  á  su  señor  en 
aquel  ano  mismo  quq  lo$  cristianos  la  cercaron  é  la  to- 
maron ,  é  los  moros  non  la  habían  tenido  por  el  califa 
de  Egipto  mas  de  un  ano  cuando  los  cristianos  la  ga- 
naron dellos ;  é  por  ende ,  habla  aquel  almirante  Abda- 
lla mayor  pesar  que  ninguno  de  todos  los  otros  turcos, 
porque  tan  poco  habia  durado  á  su  señor  la  ganancia 
que  él  le  diera ,  é  por  aquello  tomó  sobre  si  mas  de 
grado  aquel  hecho,  porque  creía  que  ligeramente  po- 
dría des-Saratar  á  los  cristianos  por  la  mucha  gente  que 
él  levaba  consigo;  é  vino.por'Escalona  con  aquella' 
gente,  é  fincó  sus  tiendas,  é  ayuntáronse  con  él  los 
de  DoiiSas  é  los  de  iVrabia,  que  era  muy  gran  gente, 
é  venían  en  acorro  del  rey  Cornomaran  con  todos  los  dei 
la  berria  (2);  mas  non  venia  Cornomaran  entre  aquella 
gente ,  que  era  ido  á  Persia  á  pedir  acorro  al  So^dian ,  é 
enviaba  aquellos  delante,  los  irnos  por  fuerza  é  los  otros 
por.ruego;'é  ayuntáronse  con  los  de  Bal^ilonia,  como 
quier  que  era  verdad  que  ante  que  los  pelegrinos  en- 

U)  Habrtde  leerse  AfM,  que  tal  era  s«  verdadero  eonbre, 
x%  Con  todos  iot  de  ia  berria,  dice  el  impreso;  quizi  haja  de 
entenderse  dt  /«  ¡beria  ñuflUonai, 


trasen  en  Suria ,  los  de  Egipto  é  los  de  Arabia ,  do  es, 
Babilonia,  que  es  en  el  señorío  del  soldán  de  Persia,, 
non  se  querían  bien,  é  temíanse  mucho  los  iinos  de  los, 
otros ,  é  habían  estonce  todos  hecho  su  concierto  para 
venir  sobre  los  cristianos ,  mas  por  la  malquerencia  de^ 
antes,  pusieron  amor  lodos  entre  sí.  E  fecho  esto,  é  fir- 
mado entj:e  sí ,  ayuntáronse  en  Escalona  con  gran  co-^ 
razón  é  voluntad  de  cercar  á  Hierusalen ,  creyendo  qu^ 
los  cristianos  non  osarían  salir  fuera  nin  pararse  eon-^ 
tra  ellos. 

CAPITULO  LXV. 

Da  lo  qae  Jleieron  entre  tanto  los  cristiano^. 

Cuando  las  nuevas  fueron  sabidas  é  esparcidas  por  la 
cibdad  de  Hierusalen,  de  cómo  tan  gran  poder  de  mo- 
ros venia  sobre  ellos,  fueron  en  muy  gran  cuitado  tam- 
bién los  grandes  é  ricos  hombres  como  los  chicos ,  é 
acordaron  que  fuesen  al  sepulcro  todos  descalzos;  é 
fué  allá  todo  el  pueblo,  é  pidieron  merced  á  nuestro 
Señor,  diciendo  que  hobíese  piedad  de  su  pueblo,  que 
él  habla  guardado  ó  defendido  hasta  aquel  dia,  é  que 
lo  librase  é  amparase  de  aquel  peligro ,  é  que  no  permi- 
tiese que  la  s^nla  cibdad  que  ellos  habían  conquerido 
lomase  á  la  deslealtad  de  las  descreídos ,  é  parlíéronse 
de  allí,  é  fueron  con  procesión  cantando  hasta  el  tem- 
plo del  Señor;  é  iban  los  obispos  é  los  abades,  é  la 
otra  clerecía  é  los  legos,  é  el  Obispo  dióles  la  bendi- 
ción ,  é  después  fuéronse  para  sus  casas ,  é  el  Duque  or- 
denó cómo  su  gente  guardase  la  villa;  é  los  cibdadanos 
de  Naples  (3)  habían  enviado  por  Eustaclo,  hermano  del 
rey  Gudufre,  é  por  Tranquer,  para  darles  la  cibdad ,  é 
ellos  eran  ¡dos  allá  por  mandado  del  Rey,  é  recebíeron 
la  cibdad  é  basteciéronla  muy  bien  de  gente  é  de  vían- 
da,.caera  aquella  tierra  muy  abastada  de  todas  cosas;  é 
aun  estonces  estaban  ellos  allí,  é  por  eso  non  sabían  nin- 
guna cosa  de  aquellas  nuevas,  maguer  que  eran  derra- 
madas por  la  tierra.  E  el  Rey  eslon  e,  viendo  el  peligro 
que  llegaba,  envió  por  ellos,  é  ellos  vinieron  luego; 
é  entre  tanto  el  rey  Gudufre  é  el  conde  de  Tolosa  salie- 
ron de  Hierusalen,  é  fueron  hasta  la  cibdad  de  Ramas, 
é  supieron  por  verdad  que  aquel  Abdalla  íenia  bincada<^ 
sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  con  muy  gran  gente; 
así  que,  toda  la  vega  é  el  llano  era  cubierto  dello;  ó 
desque  eslp  supieron  el  Rey  é  el  Conde,  lomáronse  á 
Hierusalen.  Estonce  el  conde  de  Tolosa  é  los  otros  ricos 
hombres  que  quedaran  en  la  cibdad  de  Hierusalen  su- 
pieron por  verdad  que  venían  sobr'ellos  sus  enemigos 
con  gran  poder,  é  por  ende,  enviaron  por  aquellos  que 
eran  fuera  de  la  cibdad. 

CAPITULO  LXVI. 

A^ora  deja  la  historia  de  hablar  de  los  eristianos,  é  toma 
alentar  de  los  moros. 

Después  que  las  huestes  de  los  turcos  fueron  en  Es- 
caloña,  así  como  habéis  oído,  lüzo  hacer  alarde  Abda- 
lla ,  é  víó  que  habia  muy  gran  gente ,  aun  mas  de  la 
que  él  pensaba,^  creyó  que  bien  podría  cercar  á  Hie- 
rusalen ^é  llamó  los  ricos  hombrea  de  sus  compañas 
é  díjoles :  « Señores, «^quí  veo  muy  hermosa  genle  é  bue- 
na é  mucha;  así  que,  podremos  cercar  bien  á  los  cris-^ 
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titnos,  é  dé  mañana. quiero  mover  de  aquí.  Allí  le 
respooídió  Dmcbapes  é  díjole  :  «Señor,  no  os  congojéis 
tanto;  que  Híenisalen  es  fuerte  lugar  é  bien  cercado 
de  muros  é  de  torres,  é  sería  muy  grave  coéa  de  loí 
combatir ;  é  demás,  los  cristianos  que  están  dentro  son 
muy  esforzados,  é  han  usado  mucbo  las  armas,  é 
después  que  salieron  de  sus  tierras,  siempre  vinie- 
ron lidiando  é  venciendo  é  conqueriendo;  é  son  ya 
aquí  con  esto  que  oís,  muy  guerreros ,  é  saben  mucho 
en  hecho  de  armas,  ó  trabajan  de  vengar  sus  des- 
honras; é  quien  tales  enemigos  ha,  débese  temeré 
guardar  mucho  dellos ;  que  mientra  ellos  se  pudieren 
defender,  non  se  darán  por  nosotros  ninguna  cosa;  é 
aun,  si  tiempo  hobieren',  darán  sobre  nosotros,  é  nunca 
los  podremos  vencer,  si  por  engaño  non  fuere ;  é  por  en- 
de, os  aconsejo  que  no  lo  hagáis  así  como  dijistes;  é 
dejad  estar  vuestros  siervos,  é  creed  á  vuestros  ricos 
hombres;  que  el  Rey  no  debe  ser  liviano  en  su  volun- 
tad ni  en  sus  hechos;  mas  haced  sabiamente  vuestros 
fechos,  é  enviad  á  decir  á  los  cristianos  que  vos  de- 


nia  á  hablar  con  el  Rey ,  é  quería  entrar,  é  qoe  le  se- 
gurasen. Ésto  hicieron  las  guardas  saber  al  Rey ,  é  el 
Rey  ci&ndo  lo  supo  fízolo  asegurar.  E  él  entró  con  con- 
dición que  non  perdiese  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  niu 
fuese  preso  duendo  ni  forzado ,  é  dio  al  portero  dos 
pesantes  de  oro ,  é  luego  fué  á  la  plaza ,  delante  el  tem- 
plo, do  estaba  el  Rey  con  sus  ricos  hombres,  é  des- 
cabalgó del  caballo,  que  era  muy  bueno,  é  tenia  los 
tres  pies  blancos  é  la  meitad  de  la  haz ,  é  el  un  cos- 
tado bermejo  é  el  otro  blanco.  B  Ellacopari  era  man- 
cebo é  beimoso  é  grande  de  cuerpo,  é  venia  armado 
muy  hermosamente  de  un  escudo  que  había  el  campo 
de  aiQl|  é  de  yefano  é  de  lanza  é  de  loriga  muy  bue- 
na, ó  traia  una  espada  muy  rica,  que  era  mas  luenga 
que  otra  bien  un  palmo;  é  los  ricos  hombres  é  los 
caballeros  llegáronse  al  derredor  del  caballo  por  verle^ 
é  el  caballo  catábase  al  derredor  é  non  dejaba  á  ningún 
hombre  llegar  á  sí;  é  cobdiciábanle  mucho  cuantos 
allí  estaban,  mayormente  un  rico  hombre  que  dician  Rj* 
i  nalte de  Tbrres  (i),  que  dijo  que  muchos  reinos  é  mu- 


jen  la  cibdad  de  Hierusalen ,  que  es  nuestra  heredad,  é  I  chas  tierras  babm  andado ,  mas  que  nunca  habla  visto 
Jafla ,  é  Naples  é  las  otras  fortalezas ,  é  díganles  que  I  caballo  foe  le  pareciese ,  ni  creía  que  en  d  mando  lo 


porque  vos  sois  poderoso  é  de  muy  gran  nombradla ,  os 
doléis  de  su  muerte  é  habéis  piedad  dellos,  é  que  por 
amor  de  Dios  é  de  Mahoma  los  dejaréis  ir  en  salvo  á. 
sus  tierras,  é  aun  dígales  que  les  haréis  mas:  que  de- 
jen en  Hierusalen  de  sus  clérigos  veinte  ó  treinta  que 
guarden  el  sepulcro ,  é  que  les  daréis  cuanto  hobie- 
ren menester  en  que  vivan;  é  cuando  aquellos  fueren 
muertos,  que  envisn  otros  tantos ,  é  hacerles  heis  eso 
mismo;  é  si  algún  cristiano  quisiere  venir  en  rome- 
ría al  sepulcro,  que  pague  cuatro  pesantes,  é  lomar- 
le lian  á  las  naves.  E  si  esto  non  quisieren  facer,  que 
les  daréis  batalla  entre  Ramas  é  Jaffa,  porque  salgan 
de  la  villa  é  vayan  allá,  que. allí  hay  buenos  campos, 
que  duran  bien  dos  leguas  á  todas  partes;  é  enviád- 
gelo  á  decir  así  como  os  aconsejo ;  que  si  vos  fuésedes 
preso  ó  desbaratado  dellos,  sería  temido  el  su  rey, 
é  podría  llevar  su  seña  alzada  hasta  Babilonia;  é  el 
mensajero  qne  les  enviárdes  verá  su  hacienda,  é  de 
qué  manera  está  Hierusalen  bastecida,  é  sus  muros 
é  sus  torres,  ó  cuánta  gente  son;  é  si  por  ventura 
los  pudiérdes  vencer ,  seréis  bien  andante ,  é  jamás 
non  habréis  qué  temer,  por  cristianos  que  á  esta  tierra 
vengan,  é  por  deshonra  de  su  ley  sacaréis  el  sepulcro 
de  allí  do  está,  é  echarlo  liéis  en  la  mar^  á  derribaréis 
•1  templo.  «"Este  consejo  que  es  dicho  dió  el  rico 
hombre  Diucbapes  á  Abdalia ,  alférez  del  califii  de  Egip- 
to, é  al  cabo  dijole  así:  que  cuál  seria  aquel  que  iría 
allá  con  aquel  mensaje;  é  á  estas  palabras  se  levantó 
en  pié  un  caballero  turco,  que  habia  nombre  Ellaco- 
part,  é  díjole :  aSeñor,  yo  iré  con  esta  embajada,  si  vos 
tenéis  por  bien,  porque  tengo  buen  caballo,  que  ago- 
ra ha  siete  años ,  é  es  muy  corredor. »  E  el  Almirante 
mandóle  que  Tuese ,  é  que  le  daría  mucbo  por  ello.  Es- 
tonce aderezóse  Ellacopart  á  su  manera  morisca,  é  ca- 
balgó en  aquel  caballo,  que  era  muy  bueno  á  maravilla, 
é  muy  ricamente  ensillado  é  enfrenado;  é  fuese  para 
Hierusalen ,  é  tanto  anduvo  por  sus  jomadas,  que  llegó 
i  la  cibdad ,  á  la  puerU  de  David,  é  él  en  caballero 
muy  bien  razonado ,  é  dijo  cómo  era  embi\jador  que  vc- 


bobiese  otrolal;  é  fuese  luego  para^ el  Rey,  é pidióle 
aquel  caballo,  con  condición  que  se  tomase  su  vasallo. 
D^le  estonce  el  Rey  que  erraba  muy  malamente  en 
dwtr  tal  razón,  é  quería  hacer  á  él  errar,  é  que  non  lo 
quisiese  Dios  que  tan  gran  desmesura  hiciese  él ,  por 
que  aquel  hombre  perdiese  allí  su  caballo;  ()ae  él  se 
liabia  metido  en  su  poder  é  en  su  guarda,  é  mayor- 
mente habiéndole  asegurado  por  sí  é  por  cuantos  altl 
estaban ,  é  que  malas  nuevas  é  villanal  podría  conUr 
de  los  cristianos  aquel  mensajero  si  aquello  se  hiciese, 
é  que  el  mismo  rey  Gudufre  culparían  por  ello,  é  le 
ternian  por  vil  si  él  aquello  consintiese;  é  dijo  contra 
Rinalte  de  Torres  que  non  debiera  haber  pensado  tal  co- 
sa por  ninguna  manen;  é  mandó  estonces  el  Rey  que 
llevasen  et  caballo  á  una  posada ,  é  que  gelo  guarda- 
sen' muy  bien ;  é  después  desto,  ñiése  el  Rey  para  su 
palacio,  é  loe  ricos  hombros  con  él ,  é  asentóse  el  Rey, 
é  los  ricos  hombres  lodos  á  derredor  del ,  é  mandó  que 
desarmasen  al  mensajero,  é  que  viniesen  ant^él;  é  cuan- 
do le  hobieron  desarmado  páresela  hombre  dispuesto  é 
bien  hecho,  é  diéronle  que  vistiese. 

CAPITULO  LXVIL 

Cono  el  measajero  de  Idt  tíreos  contó  tv  nenti^e  al 

rey  Gadnfre.  • 

Luego  que  vino  anl*el  Rey  aquel  mensajero,  díjole 
su  embajada,  según  que  habéis  oído;  é  porque  el  Rey 
'  non  sabia  arábigo,  hizo  á  un  trujamán  que  le  respondie- 
se ,  é  dióle  esta  respuesta,  según  que  el  Rey  le  mandó, 
é  dijo  así :  «Amigo,  por  cuanto  vos  aquí  contastes  el 
Rey  non  se  da  nada ,  antes  es  auy  alegre  por  la  bata- 
lla; é  él  non  seria  tan  contento  con  cosa  del  mundo 
como  con  estas  nuevas  que  le  dijestes ;  porque,  aunque 
él  no  tuviese  mas  de  mil  cristianos  de  lorigas ,  é  vos 
tuviésedes  cincuenta  mil ,  non  dejaria  de  lidiar ;  éesto 
sabed  por  cierto  ^  é  creed  que  desto  non  se  tirará  afue- 
n  por  ninguna  cosa,  é  que  él  está  aparejado  pan  la 
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batalla  alli  do  vos  decís,  é  lleTará  tantos  buenos  ca- 
balleros consigo,  que  todo  el  campo  cobrírá  de  muer- 
tos de  los  vuestros.»  Estonce  dijo  el  mensajero  al/Rey 
que  si  lo  él  totiese  por  bien ,  quería  ver  su  caballería, 
por  saber  cuánta  gente  podría  meter  en  el  campo,  por- 
que non  le  to?iesen  por  desentendidí^  él  ni  los  otros 
suyos,  é  cuando  le  proguntasen ,  é  porque  supiese 
contar  á  su  señor  su  poder  é  su  esfuerzo.  Estonce  so 
levantó  el  conde  de  Flándes,  é  dijo  á  los  ríeos  hombres 
que  él  sabfá  que  eran  ellos  cuarenta  mil  caballeros,  é 
que  si  querían  que  lo  dijiese  ante  todos.  B  dijo  el  roy 
Gudufre  que  calase,  que  non  babia  porqué  descobrir 


era  tan  grande  é  páresela  fuerte  hombre ,  é  era  barrigu-^ 
do  é  tenia  anchas  las  espaldas,  é  desde  la  nariz  basti 
el  labro  bajo  é  del  un  ojo  al  otro  babia  bien  una  mano, 
é  liabia  tan  negro  el  cuerpo  como  el  carbón.  £  el  men- 
sajero parólo  mientes,  éparescióle  que  lo  había  visto  en 
otro  lugar,  é  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era,  é  él 
dijole  que  era  natural  de  Garazana  é  que  habla  nom- 
bre Gantl,  é  que  Rodean,  el  rey  de  Halapa,  era  hijo  de 
su  hermana,  é  que  Orbagan,  el  que  fuera  rey  de  Hie^ 
rusalen ,  era  su  pariente ,  é  el  viejo  Nocboe  era  su  pri- 
mo, é  que  fué  preso  sobre  la  puente  del  Fer,  é  que  le 
prendiera  el  duque  Gudufre,  é  que  había  roas  de  un 


su  hecho  anid  aqud  turoo.  que  era  n^uy  entendido ,  é^   mes  que  le  hobiera  fecho  caballero ,  si  quisiera  ser  cris* 

tlano,  mas  que  non  se  baptizaría  por  cosa  del  mundo, 
é  que  queria  saber  del  nuevas ,  porque  había  oido  decir 
que  su  hueste  estaba  en  Escalona,  é  el  mensajero  d(^ 
jóle  que  era  ya  ahí  ayuntada;  é  alegróse  mucho  aquel 
lurco  con  aquellas  nuevas,  é  juró  por  Mahoma  que  si 
escapase  é  pudiese  Ir  al  campo  contra  los  cristianos, 
que  él  se  vengaría  bien  dellos  á  todo  su  poder ;  é  el  bru* 
jaman  entendió  bien  lo  que  aquel  turoo  di|o,é  fuélo 
decir  al  Rey ;  é  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  riyóse ,  é  man* 
dó  que  vistiesen  al  turco  con  una  loriga  ó  le  diesen  yel" 
mo  é  espada,  é  le  armasen  muy  bien  asi  como  para  lidiar; 
é  el  turoo ,  después  que  fué  armado,  sacó  la  espada,  que 
era  clara  é  hermosa,  ó  alegróse  con  ella.  £  el  Rey  tomóle 
la  espada  con  que  el  turoo  estaba  esgrimiendo,  é  tovo  ojo 
al  turoo,  é  en  abajándola,  díóle  tal  golpe  por  encima  de 
la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo  é  el  almofiar  de  la  loríga,  é 
partióle  la  cabeza  por  medio,  é  decendió  el  golpe  por  me^ 
dio  del  pescuezo,  cortando  la  loríga,  é  por  los  pechos 
ayuso  hasta  el  ombligo,  de  manera  que  cada  meitadcayó 
á  su  parte ;  é  todo  esto  hizo  el  rey  Gudufre  de  un  golpe* 
É  cuando  el  mensajjsro  aquello  vio,  6ié  tan  desmayado^ 
que  por  todo  el  oro  de  España  ni  por  saber  que  lo  mata-^ 
rían  hí  luego,  nqnjaidierajecir  una  palabra ;  é  perdió 
la  .color  é  la  fuerza  é  el  corazón,  é  cuando  pudo  hablar 
á  cabo  de  gran  rato,  rogó  al  trujamán  que  lo  sacase  de 
allí  en  salvo,  é.  que  él  daría  tremta  pesantes  de  oro  é  loe 
paños  que  le  había  dado  el  Rey  cuando  le  mandó  des^ 
armar,  é  el  trujamán  dgo  que  lo  haría.  É  llegó  al  Rey 
é  contógelo  todo, é  el  Rey  d^  que  le  dijiese  al  men<' 
sajero  que  cuando  quisiese  se  fuesoí  mas  que  le  conta- 
se antes  cuatrocientos  nombres  dexabaileros  cristianos, 
todos  altos  hombres~de  Francia,  é  de  Alemania,  é  d8 
España,  é  de  Normandía ,  é  de  Cecilia ^é  de  Pulla^  é  do 
Flándes,  é  de  Burgoña;  é  de  Gascona,  é  de  otras  mu- 
chas tierras ;  é  cacüi  uno  dallos  iría  en  batalla  tan  bien 
como  el  que  ficiera  aquel  golpe  que  él  viera;  é  que  le 
hiciese  jurar  por  su  ley  que  contaría  todo  aquello  que 
YÍera  á  su  señor  é  á  los  otros  turcos.  É  el  trujamán  lo 
hizo  como  el  Rey  mandó,  é  escríbió  en  una  carta  los 
nombras  de  los  cuatrocientos  caballeros,  así  de  los  que 
eran  muertos  como  de  los  vivos,  é  dióla  al  mensajero, 
é  hízole  jurar  que  contase  á  su  señor  todo  lo  que  allí 
viera ;  é  después  que  el  mensajero  se  despidió  del  rey 
Gudufre,  tri^iéronle  su  caballo,  é  todos  los  caballeros 
corrieron  allá,  por  ver  aquel  caballo,  queere  muy  her« 
moso;  así  que,  todos  se  maravillaban  dét.  BRínalte  de 
Torres,  que  tocobdiclaba  mucho,'díjo  al  Rey  :  «Señor» 
¿por  qué  non  tomáis  aquel  caballQ?  Ési  malo  diórde^ 


que  de  otra  manera  era  menester  que  se  hiciese,  an- 
tes convenia  que  lo  engañasen  con  palabras ,  porque 
ningún  hombre  de  buen  seso  se  debe  engañar  por  sí 
mesmo ;  mas  que  les  rogaba  que  después  de  comer  sa- 
liesen fuera  todos  armados,  é  pomian  la  gente  de  pié 
á  una  parte ,  sus  haces  paradas,  é  de  la  otra  los  cál»- 
Neros  armados,  é  bofordarían,  é  que  después  harían 
un  torneo ;  mas  que  era  menester  que  fuesen  todos 
aperoebidos  que  non  matasen  caballo  ni  hiriesen  á  nin- 
guno, é  que  hiciesen  el  torneo  muy  esfcMisadamente, 
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CAPITULO  LXVin. 

De!  toraeo  qie  Ito 'facer  el  rey  Gadofre  á  los  ertttiaDM  porqae 

lo'Tieeeel  Uireo. 

Después  de  comer  salieron  todos  fuera ,  así  como  lo 
había  ordenado  ya  el  Rey,  é  páresela  tan  hermosa  gen- 
te, que  era  maravilla,  é  cuando  la  gente  fué  toda  fue- 
ra ,  parescian  muy  muchos,  é  pararon  siis  haces  como 
para  batalla,  é  comenzáronse  á  dar  los  unos  con  los 
otros,  é  páresela  que  se  querían  matar,  é  quebrantaron 
en  sí  las  lanzas  de  manera ,  que  non  se  ferian ,  como  gelo 
mandó  el  Rey,  é  después  metieron  mano  á  las  espadas, 
é  dábanse  tales  golpes  sobre  los  yehnos,  que  el  fuego 
salia  dellos ,  é  lo  sabían  hacer  de  manera  que  se  non 
herían  en  la  carne  con  ningunas  armas ,  é  era  hermo- .  j 
sa  cosa  de  ver.  E  cuando  aquello  vio  eljnensajero,  ho-^ 
bomu|i,gran  mjedo,  é  él  rey  Gudufre  entendió  cómo 
habla  miedo ,  é  dfjole :  «Pues  si  viésedes  agora  los  quin- 
ce mil  que  son  idos  á  Jaffo  é  los  treinta  mil  que  son 
idos  á  Tabaria,  alli  podrísdes  contar  á  vuestro  señor 
nuestra  gente ;  é  quisiera  yo  que  estuvieran  agora  aquí 
todos,  o  E  creyólo  el  turco,  é  quisiérase  despedir  del  Rey; 
mas  el  Rey  non  le  dejó  ir,  ante  le  dijo  que  quería  que 
viese  cómo  los  cristianos  sabían  herir  é  defender  sus 
cuerpos  é  ayudarse  de  sus  armas  en  las  grandes  afruen- 
tas  é  en  las  fuertes  batallas  de  que  los  amenazaba  su 
señor;  é  el  torneo  duró  hasta  las  viésperas,  é  estonce 
lo  dejaron ,  é  tan  bien  se  supieron  guardar,  como  gelo 
castigó  el  Rey,  que  noqhobo  hombro  herído  ni  caballo 
muerto.  E  los  ricos  hombres  llegáronse  en  derredor 
del  Rey  por  ver  la  que  haría,  é  el  Rey  metióse  en  la  cib- 
dad,  é  todos  los  otros  con  él. 

CAPITULO  LXIX. 

De  le  reepséttá  qie  dio  el  rey  Gadnfre  al  mensejero  ét  loitereoe. 

El  rey  Gudufre  hizo  luego  traer  un  turco  que  cativo 
en  Antioca  cuando  los  turoos  se  combatían  sobre  la 
pqcnle  del  río  del  Fer,  según  habéis  oido,  é  el  turco 
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^ré  TUftstro  vasallo,  o  Remeció  estonces  el  Rey  la  ca- 
.beza,  é  dfjole  que  decía  gran  villanía,  é  que  gran  des* 
mesura  seria  de  cristianos  si  el  mensajero  contase  tal 
cosa  á  su  señor,  é  que  sonaría  por  todo  el  mundo  cómo 
habían  tomado  un  caballo  á  un  mensajero ,  é  que  él  non 
lo  tomaría  por  ningtina  cosa ;  mas  en  cabo  dijole  que 
.  si  lo  ganase  del  en  la  batalla ,  que  gelo  otorgaba  é  que 
fuese  sujo,  é  aquello  le  agradescló  muclio  Rinalt.  Eston- 
ces el  mensajero  subió  en  su  caballo  é  dio  los  panos  é 
los  pesantes  al  trujamán ,  é  fuese. 

r 

CAPITULO  LXX. 

C^ifeo  el  nessajcro  eont<(  a  los  toreos  la  respaesta  que  dio 

el  diqae  Gadafre. 

Cuando  llegó  el  mensajero  á  Escalona,  descendió  de- 
lante la  tienda  de  Abdalla  el  alférez ,  é  fincó  los  hinojos 
ante  él,  é  dióle  la  carta  que  el  rey  Gudufre  le  mandó  dar 
i)ara  él ,  é  dijole  :  a  Scfior,  íecd  esta  carta ;  que  ahí  vienen 
^scriptos  los  nombres  de  los  mejores  cuatrocientos  ca- 
balleros que  hay  en  los  cristianos ;  é  sabed  que,  sin  que 
los  Tais  á  buscar,  ellos  serán  aquí  con  tos,  ó  ya  querrían 
venir  acá^  sin  gelo  facervos  saber ;  é  si  tos  los  TÍérades 
el  martes  sobre  sus  caballos  bofordando,  é  faciendo  sus 
torneos  unos  con  ctros  muy  fermosamente,  é  en  paz  é 
3in  contienda  quebrantando  sus  lanzas,  tos  dijiérades 
que  son  ligeros  é  esforzados,  que  por  cuanta  gente  tos 
t  r.cis  aquí  non  serán  ellos  Tencídos ;  é  si  con  ellos  en- 
tramos en  batalla,  miedo  he  que  hayamos  lo  peor,  é  yo 
non  f é  por  cuál  manera  los  podamos  Tencersinon  por  en- 
^  gano,  o  Cuando  Abdalla  oyó  aquello,  bobo  tan  gran  pe- 
sar, qu^  perdió  la  habla.  E  dijo  e^onces  el  mensajero  : 
a  Señor,  faced  leer  esta  carta,  é  oiréis  los  nombres  de  los 
ricos  hombres  cristianos,  que  antes  que  dellos  me  par- 
tiese juré  que  tos  la  mostraría.  Estonce  abrieron  la  carta , 
é  fallaron  escritos  Tranquer,  Boymonte,  el  conde  de 
Monte,  el  conde  deQueiiudo,  el  conde  Eastacio,  Lam- 
berte, (VjHion,  su  padre;  Guillen  Bort  de  Conos,  Aicar- 
te  de  Manlemeríe,  Olircr  de  Rosi,  Barat  de  Pozat  (i), 
Atarat  Pulgón ,  Queñon  el  Bretón ,  Ricarte  de  Belvais, 
Reyer  de  Hosl  (2),  Gerarle  de  Ceresi  (3),  Anselm  de  Rí- 
barnonte,  Esteban  de  Al bamarra ,  Rocol,  el  Gjo  de  Jufre ; 
Yugo  de  Montani ,  Guirarte  de  Gormay,  Gualter  de  Gé- 
nua,  Dernal  de  Lilasea,  J^Mín  de. la  Meza.  Rainer  de 
Lacas,  éRuberte,  duque  de  Normandfa;  Ruberte  el 
Frison,  conde  de  Flándes;  Ricarte  de  Rcrdun  (4),  Guión 
de  Percese ,  Berols  de  Mesón ,  Tomás  de  la  Feria ,  Bal- 
dovin  de  Bort,  Pedro  de  Stanor,  Rinalte  de  Torres,  el 
conde  de  San  Gil,  don  Gastón  de  Bearii,  el  conde  de 
Tolosa,elcondeHarplndeBeorges,  étan^os  de  lo^  otros 
con  el  rey  Gudufre,  que  estaba  ei>  cabo,  que  eran  cua- 
trocientos, todos  por  cuenta;  é  el  mensajero  dijo  estonce: 
«  Señor,  todos  los  que  están  escritos  en  está  carta  di- 
\cen  que  cada  uno  dellos  non  ñriría  por  treinta  de  los 
jvuestros.o  fi  un  caballero  mancebo,  que  era  natural 
Ide  Babilonia  é  sobrino  del  Soldán,  cuando  entendió 
aquello  fué  muy  safludo  é  flrió  al  mensajero  con  una 

(1)  En  otra  parte  Beari  de  Piste.  Véase  la  pAg.  16. 

(I)  QttkiA  haya  de  leene  ñúferielMtiy,  eomo  i  la  pig.  527. 

(3)  El  GketMrdui  de  Cere$i9*o  de  Galllermo  de  Tiro. 

(4)  Parece  el  miino  qne  en  la  pág.  161  es  llamado  de  Yerdul; 
1»ero  n  probable  que  el  original  dijese  de  fVrtfiM,qtte  es  el  aom- 
bre  de  una  cindad  de  Franela. 
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Tara  que  tenia  en  la  rnano^  de  manera  que  te  le  cr«^ 
yó  la  carta  de  la  mano,  é  dijole  :  a  Par  Dios,  rapaz 
filso,  mentís;  que  aquellos  que  tos  loáis  os  dieron  al- 
go por  que  espantásedes  nuestra  gente. »  Estonce  dijo 
el  mensajero  :  «Vos,  Señor,  me  hacéis  sinrazón;  que 
aun  una  cesaron  he  dicho,  de  que  el  mas  lozano  do 
Tosotros  desmayará  cuando  lo  oyere.»  E  luego  dijo  el 
Almirante :  «  Amigo,  contad  TuesUas  nooTas»  é  non  \m 
dejéis  por  mí;  que  yo  tos  aseguro  que  ninguno  non 
faga  con  que  os  pese  de  aquí  adelante. »  AJli  dijo  el 
Cllacopart :  a  Señores,  ¿conoscistes  un  alárabe,  que  [ué 
natural  de  Carazana,  que  decían  Cánti?i>  E  respondió 
el  turco  que  había  nombre  Druchapes,  é  dijo  qne  sí, 
é  que  él  se  tío  una  tcz  en  gran  peligro  con  él  en  An- 
tioca  sobre  la  puente  del  rio  del  Fer,  do  le  catiTara  el 
duque  Gudufre;  é  preguntóle  sí  le  Tiera,é  dijole  el 
mensajero  que  sí,  é  que  el  rey  Gudufre  le  fíciera  traer 
ante  sí ,  é  le  mandara  armar  de  loriga  é  de  yelmo  é  de 
brafoncras,  é  después  que  fué  armado  ciñióle  una  es- 
pada muy  clara  é  muy  buena,  é  que  el  alárabe,  cuan- 
do se  Tiera  armado ,  metiera  la  mano  á  la  espada ,  é  que 
la  meneara  á  unas  partes  é  á  otras ;  é  que  el  rey  Gu- 
dufre le  tomó  la  espada  de  la  mano  é  lo  flrió  con  ella 
por  encima  del  jelmoj  é  lo  partiera  con  ella  en  dos 
partes ;  é  que  fué  él  tan  espantado,  que  perdió  el  seso 
é  la  memoria ,  é  que  cada  uno  de  aquellos  que  traía  es- 
criptos  en  aquella  carta  ferian  tan  bien  c9fflo  él  ó  me- 
jor ;  é  que  le  juró  para  Haboma  que  así  gelo  diria.  Guan« 
do  los  moros  de  Egipto  aquello  oyeron,  fueron  muy 
espantadosVc  fízosc  el  ruido  dello  por  la  hueste,  é  ho- 
bicron  su  acuerdo  bien  treinta  mil  turcos  de  partirse 
de  la  otra  hueste.  Mas  entendiólo  el  sobrino  del  Soldán, 
é  fablóles  en  esta  razón,  é  comenzóles  de  oíaltraerá 
grandes  voces,  dlciéndoles  que  era  mala  gente  é  deses- 
|}erada,  pues  que  por  una  palabra  iiabían  miedo  é  lia- 
bian  perdido  los  corazones,  é  eran  así  desmayados  é 
perdían  la  vergüenza,  ó  non  calaban  lealtad  ni  á  los  li- 
najes donde  ellos  venían,  é  qu^él  quería  lidiar  con  aquel 
Gudufre  uno  por  uno,  é  sí  no  lo  prendiese  ó  matase, 
que  non  quería  haber  parte  en  Babilonia.  B  por  esta  pa- 
labra se. asosegaron  lodos  estos  treinta  mil  turcos. 

CAPITULO  LXXf. 

Del  aeaerdo  que  bobíeron  ios  tarcos  cono  podrían  veaeer  I 

loi  crksiiaBos. 

Cuando  el  sobrino  del  Soldán  liobo  asosegado  los  tur- 
cos, ascrítáronsc  aparte  los  mas  altos  hombres  é  mas 
honrados  para  tomar  consejo  é  haber  acuerdo  en'su  he- 
cho ,  é  áltf  habló  primero  Qruchapes ,  aquel  turco  de 
que  habédes  óido,  é  dijo  :  a  Varones,  si  me  quísiérdes 
creer,  yo  vóS  daré  tal  consejo,  que  los  cristianos  sean 
engañados  é  vencidos ;  haced  apregonar  por  toda  la  hues- 
te qne  lleVén  todos  consigo  la  meitad  de  lo  que  toyíere 
eada  utto  á  Ramas,  donde  habemos  de  ayuntarnos  con 
los  cristianos  para  hacer  esta  batalla  que  habemos  em- 
plazado, é  que  llevemos  el  ganado  todo,  así  como  va- 
cas é  camellos  é  yeguas, é  pongamos  iodo  el  tesoro  á 
par  del  estandarte ,  é  los  paños  preciados  tendidos  por 
el  campo  sobre  tapetes ,  é  el  otD'é  ía  plata  cerca  dellos, 
é  haremos  mayor  muestra  dello,  é  la  gran  claridad  é 
él  relucir  del  oro  é  plata  parescéií  ¿e  muy  lejos  cuando 
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el  sol  diere  en  ello,  é  llewémosel  ganado  hasta  la  pa- 
sada del  puerto ;  é  cuando  vieren  los  cristianos  nues- 
tros tesoros  é  la  gran  ganancia,  como  son  cobdiciosos,. 
quererse  han  aTenturar,  é  llegarán  é  cargarán  del 
tesoro;  é  después,  creyendo  ir  en  salro,  querrán  lle- 
var el  ganado,,  como  hallaren  lo  uno  é|p  otro  sin  guar* 
da,  ó  irse  han  con  ello,  pensando  llevarlo  en  salvo,  é 
querrán  roas  esto  que  non  entrar  en  la  batalla.  E  en  es- 
to los  nuestros  irán  en  celada  é  teman  sus  Malayas,  é 
cuando  supieren  que  lo  han  cargado  é  quisieren  pasar 
por  los  lugares  estrechos  del  puerto  ^  darán  salto  en 
ellos,  é  hallarlos  hav desacabdülados  é  sin  recabdo,  é 
embargados  de  la  priesa ;  é  doliéndose  de  lo  dejar,  non 
i)adrán  tornar  sobre  si  para  defenderse ;  é  aaf ,  serán  dee- 
baru lados  é  vencidos;  é  haced  jurar  á  todos  los  de  la 
liuestc  que  non  tomen  á  ninguno  por  cativo.»  Respon- 
dió estonce  á  esto  Abdalla,  é  d^o  que  aquel  consejo 
tenia  él  por  bueno,  é  que  de  aquella  manera  lo  queiia 
él  hacer,  é  que  él  ordenaría  su  haz  é  cabdillaria  su  buea- 
iG ;  é  en  esto  acordaron  todos  sus  altos  hombres ;  é  esto 
puesto  é  Grmado,  movieron  de  Escalona.  É  fueron  á 
Ramas  é  hmcaron  las  tiendas  por  esos  campos,  que 
eran  muy  grandes  é  muy  anchos;  alli  juntaron  todos 
l)s  hombres  honrados  que  nunca  tomarían  atrás  bastí 
que  librasen  de  los  cristianos,  é  que  non  los  dejarian  en 
cibdad  ni  en  fortaleza  ni  en  campos  ni  en  puertos. 

CAPITULO  LXXI!. 

A%jr§3fB¡Titt9i  la  hestoria  de  hablar  de  los  moroa,  ¿  Urnta 
A  hablar  út  loa  eristianoa. 

Cuenta  Ricart^  el  pelegrino  que  escribió  esU  histo- 
ria por  mandado  del  principe  Remonte  de  Antioca,  que 
después  que  el  mensajero  del  alférez  Abdalla  se  partió 
(le  Hierusalen ,  el  rey  Gudufre  con  su  caballería  se  apa- 
rejaron para  ir  á  aquella  batalla  de  Ramas ,  é  velaron 
aquella  noche  al  sepulcro  del  Señor,  é  otro  dia  armá- 
ronse, é  después  que  fueron  armados,  salieron  de  la 
cibdad  é  pa^ronse  fuera  de  Hierusalen,  é  tomóse  es* 
(once  el  duque  Gudufre  hacia  la  cibdad,  é  dijo  contra 
los  ricos  hombres  é  contra  la  gente:  «Señores,  non  roe 
paresce  que  imos  con  seso  nin  con  buen  acuerdo;  ca 
en  esta  cibdad  non  dejamos  recabdo  nin  queda  en  ella 
quien  la  guarde;  ési  por  nuestros  pecados  la  perdié- 
semos, sernos  hia  muy  grave  cosa  de  cobrarla.»  E  lúe* 
go  preguntó  á  Tranquer  si  quedaría  él  en  Hierasalen 
para  guardarla ;  é  él  d^jo  que  non ,  que  quería  ir  con  él 
á  la  batalla;  en  pos  desto,  dfjole  á  Roberto  deNorroan- 
día,é  á  Roberto  el  Fríson, é  á Quinos (i).delloqteagudo, 
é  al  copde  de  San  Gil,  é  á  Rinalte  de  San  Polo,  é  á 
Omer  de  Rosay,  á  cada  uno  dellos  por  si,  que  quedasen 
cualquier  dellos  para  guardar  á  Hlerasalen,  é  ningu- 
no dellos  non  lo  quiso  facer.  Cuando  vido  el  rey  Gu- 
dufre que  ninguno  non  quería  quedar,  dijo  á  los  rí- 
eos hombres :  «Yo  soy  llagado  rey  de  Hlerasalen  é  de 
los  cristianos ,  por  la  gracia  de  Dios  é  por  la  bondad  de 
vosotros  tod'^s ;  é  fecistesme  homenaje  chicos  é  gran- 
des ,  é  cuantos  aquí  sois  todos  sois  mis  vasallos ,  é  ago- 
ra veo  que  me  fallesceis  é  erráis  contra  mi,  pues  que 
mi  mandado  non  queréis  facer;  é  de  aquí  vos  torno  vues- 
tro señorío ,  é  tomalde,  que  yo  no  lo  quiero  roas  tener, 
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é  poned  otro  que  lo  tenga ,  é  yo  mantenerme  he  así 
comí  cada  u*o  de  vosotros ,  si  pudiere ,  de  manera 
que  nunca  me  pongan  culpa  ni  haya  razón  por  que  me 
traben  en  ello,  é  tornarme  he  para  la  villa  en  mi  ca- 
ballo,,é  guardaría  he  lo  mejor  que  pudiere  por  amor 
de  Dios;  calad  razón  é  mesura ,  é  tened  ojo  en  lo  que 
hiciérdes.»  Desta  manera  se  razonó  el  rey  Gudufre  con 
los  ricos  hombres;  mas,  por  cosa  que  les  dijese  ni  les 
mostrase,  non  bobo  ninguno  que  quisiese  quedar  para 
guardar  la  villa ;  é  cuando  vio  que  non  podía  hacer  otra 
cosa,  é  que  se  trabajaba  en  balde,  dijoles  asi,  ense- 
ñándoles é  castigando  é  dándoles  consejo:  «Por  amor 
de  santa  María,  madre  de  Dios,  id  sabiamente  é  bien 
acabdillados,  é  esforzad,  é  sed  todo^  de  un  corazón, 
que  muy  gran  poder  de  gente  hay  de  la  otra  parle ;  é  si 
por  aventura  algún  rey  se  apartare  de  la  hueste  que 
vos  quiera  desacabdillar ,  sed  bien  aconsejados  é  res- 
cebilde  de  manera  que  se  arrepienta  de  lo  que  acome- 
tiere; é  si  vinieren  por  el  flamen  Jordán,  haced  de 
manera  que  gelo  estorbéis  á  todo  vuestro  poder ,  é 
atend»>d  el  mayor  poder  de  parte  de  Tabaria ,  que  si 
por  avrntura  pasasen  desta  parte  é  fallasen  la  cibdad 
sin  genie,  entrarían  en  ella  por  fuerza ;  é  si  tomasen 
las  fortalezas,  jamás  non  serian  cobradas,  nin  seria  co- 
brado el  daño  que  seria  hecho.»  E  dijieron  estonce  la 
mayor  parte  de  la  gente  qm  hacián  mal ,  porque,  si  el 
Rey  se  quedase ,  serian  todos  en  peligro  de  los  enemi- 
gos; que  mas  temido  era  de  los  turcos  el  rey  Gudufre 
solo  que  toda  la  otra  caballería.  E  estaba  estonce  el 
conde  Eustacio ,  la  cabeza  abajada,  con  el  grande  pe- 
sar que  habia  desta  razón ,  é  dijo  á  su  hermano :  «Se- 
ñor Rey,  bien  veo  que  habéis  gran  pesar,  mas  así  me 
vate  Dios,  non  quiero  yo  que  vos  desapoderéis  del  rei- 
no ,  nin  que  sea  retraído  á  nuestro  linaje  ni  á  nuestros 
parientes;  é  sí  Dios  quisiere  é  vos  consintiérdes ,  non 
sofrifé  yo  tal  deshonra;  que  yo  guardaré  la  cibdad, 
pues  que  otro  non  quiere  quedar,  mas  entre  tanto  estaré 
yo  muy  poco  vicioso  é  muy  poco  Itolgado ,  porque  non 
fé  yo  ei  tornaréis  ó  si  os  matarán  allá  los  turcos ;  é 
Rey,  señor,  mégovos  que  me  perdonéis  si  algún  pe- 
sar os  fice  en  esfo  que  agora  dije,  d  Respondió  el  rey 
Gudufre  é  dijo:  «Buen  amigo  he  hallado;  por  buena, 
fé,  tiermano,  nonos  lo  osaba  decir,  mas  muy  gran  pla- 
cer me  haréis  en  esto  que  agora  decís.»  E  estonce  se 
fueron  á  saludar  ambos  los  hern»nos,  é  comenzaron 
de  llorar,  é  cabalgando  asi  juntos,  anduvieron  cuanto 
media  legua. 

CAPITULO  LXXIII. 

De  eómo  <|iiedó  Qoiooa  de  Mooteagudo  i  gaardar  la  cibdad. 

Quinos  de  Monteagudo  bobo  gran  piedad  cuando  vio 
llorar  á  los  dos  hermanos,  é  dijo  á  los  ricos  hombres : 
«Señores,  mal  somos  engañados;  que  bien  sabéis  que 
estos  dos  hermanos  son  todo  nuestro  esfuerzo  é  nues- 
tra esperanza  en  los  grandes  peligros;  é  por  ende,  son 
los  cristianos  obligados  de  quedar  á  guardar  la  cibdad 
de  Hierusalen ,  é  así  lo  quiero  yo  hacer ,  é  mis  hijos 
irán  con  el  rey  Gudufre,  é  aguardarle  han.»  Cuan- 
do esto  oyó  el  conde  Eustacio,  homillósele  é  agrados- 
cióle  mucho  lo  que  decía,  é  prometiéronle  luego  to- 
dos alli  que  si  cumpliese  lo  que  decía ,  que  partirían 


'Í60 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


'con  él  toda  la  ganancia  que  Diot  en  aquella  batalla  les 
'diese.  Estonces  Quinos  fué  muy  alegre  porque  tan  bien 
gelo  agradescíeron  todos  los  ricos  liombres ,  é  tornóse 
á  Híenisalea  muy  esforzado  con  su  compaña, 

CAPITULO  LXXIV. 
I>ino  fié  d  fey  Gadifre  eoa  si  Ineste  i  la  ImUIIí  de  Raau. 

Despuesque  el  rey  Gudoíre  bobo  dejado  quien  guar- 
íase la  clbdad  de  Hierusaien ,  moTíó  con  su  hueste 
Vicia  Ramas  >  é  desviáronse  á  un  monte  alto,  6  metié- 
"^onse  detrás  del  en  celada.  E  paró  mientes  allá  cada  uno 
en  sus  caballos  é  sus  armas ,  é  las  otras  cosas ,  que  les 
,K>  fallesciese  ninguna  cosa  de  lo  que  hablan  menester, 
estonce  llamó  el  rey  Gudufre  á  Tranquer»  é  al  conde 
lie  Tolosa,  é  á  Roger,  é  á  sus  hermanos  Baldovin  é 
Eustacip,  é  subieron  en  un  otero  alto  que  se  hada  en 
iquel  monte  9  é  vieron  de  allí  las  tiendas  de  los  tur- 
cos, é  paresclóles  muy  gran  gente,  aunque  estaban  lejos 
dellos.  E  en  aquella  tierra  había  un  lugar  que  llama- 
ban los  estrechos,  é  hablan  de  pasar  por  allí  los  cristia- 
nos; é  después  que  hobieron  aparejado  todas  sus  cosas, 
pensaron  de  andar,  é  pasaron  estonce  los  estrechos  de 
la  otra  parte,  é  descendieron  al  llano  é  posaron  en  un 
rampo.  Mas  después  que  la  hueste  fué  pasada,  era  ya 
larde  é  vieron  venir  por  el  campo  así  como  una  compa- 
ña de  gente,  é  páresela  que  corrían  é  robaban  toda  la 
tierra,  c  los  cristianos ,  creyendo  que  era  la  hueste  de 
Escalona,  maravilláronse  mucho  cómo  venían  sobr'ellos 
á  tal  liora,  é  enviaron  allá  á  saber  qué  era  á  doscientos 
hombres  á  caballo ,  é  para  que  viesen  cuánta  gente  po- 
dría ser.  Aquellos  doscientos  fueron  luego  a!lá,é  cuando 
llegaron  tan  acerca  que  podrían  ver  qué  cosaera,  vieron 
que  era  ganado,  é  lanío  había,  que  era  maravilla ;  é  fn- 
daban  con  aquel  ganado  hombres  á  caballo,  que  manda- 
ban á  lospaslores  cómo  hiciesen  é  guardasen  el  ganado, 
por  miedo  de  los  robadores ;  é  aquellos  doscientos  que 
fueron  allá  por  saber  nuevas ,  enviaron  á  decir  á  los 
ricos  liombres  que  non  era  sino  ganado  que  guardaban 
pastores;  é  fueron  luego  allá  los  de  la  hueste,  é  cuan- 
do las  guardas  del  ganado  esto  vieron,  fueron  huyen- 
do luego  todos  cuanlo  pudieron ,  é  los  de  la  hueste 
llegaron  é  cogieron  el  ganado  todo ,  é  trajíéroulo  á  la 
hueste,  é  tomaron  algunos  de  los  que  guardaban  e| 
ganado ,  que  les  contaron  las  nuevas  de  la  hueste  de 
los  turcos;  é  supieron  por  cierto  que  estaba  el  almi- 
rante Abdalla  á  siete  millas  de  allí ,  é  que  era  su  acuer- 
do de  venir  sobre  ellos  é  matarlos  todos;  é  fueron  es- 
tonce los  cristianos  bien  ciertos  que  de  todo  en  todo 
habrían  la  batalla.  E  ordenaron  nueve  haces,  é  manda- 
ron que  fuesen  las  tres  delante ,  é  la  una  en  par  de  la 
oi  ra  por  costaneras,  porque  el  campo  era  grande ,  é  que 
1.13  oirás  tres  fuesen  en  medio,  é  las  otras  tres  atrás, 
IC  habla  tantos  turcos,  que  oon  se  podrían  contar,  por- 
f|uc  cada  día  crescian  é  venían  de  las  otras  tierras  de 
rndcrredor;  mas  después  que  les  hobieron  tomado  to- 
da la  presa  del  ganado ,  fueron  muy  alegres ,  é  holga- 
ron aquella  noclie  é  estuvieron  muy  viciosos,  é  guar- 
daron muy  bien  toda  aquella  noclie. 


CAPITULO  LUV. 
CóBC  fué  la  kiMte  áe  tos  eftetiaios  CMlra  los  lutos. 

.  Otit>  dia>el  sol  salido,  pregonaron  por  toda  la  hoes- 
le  de  los  cristianos  qoeae  armasen  todos  é  fuese  ca- 
da uno  para  sa  haz,  é  morieron  muy  paso  contra  la 
hueste  de  los  tarcos,  habiendo  gnm  esperanza  en 
miestro  Scior,á  quien  es  ligera  cosa  de  hacer  que  Ten- 
zanlospoeosA  loimuchos.Elos  de  Domase  de  Arabia 
é  de  la  Beria  ('i) ,  que  eran  con  los  de  Egipto,  veoiao 
muy  alegres,  hasta  que  vieron  i  ios  cristianos  que  los 
buscaban ,  é  pararon  mientes  é  vieron  en  cómo  non  los 
hablan  miedo,  é  de  allí  adelante  hobieron  dellos  mayor 
miedo  que  soUaii ;  é  cuando  vieron  las  haces  de  los  cris- 
tianos pw  todo  el  campo,  creyeron  que  era  muy  gran 
gente,  mas  non  erasii»o  ntuy  poca,  como  habernos  coa- 
tado; mas  la  presa  del  ganado  que  tomaron  á  los  tur- 
cos, andaba  todavía  con  ellos.  E  cuando  e)  ganado  se 
esparcía  por  los  campos  liacia  que  los  cristianos  parecie- 
sen muchos, aunque  non  lo  eran;  é  cuando  ellos  cesa- 
ban de  andar ,  cesaba  el  ganado  con  ellos;  é  los  tur- 
cos, pensando  que!  en  ®^  ganado  toda  gente  armada, 
desmayaron  mucho  é  hobieron  muy  gran  miedo,  é  qui- 
siera huir  la  mayor  parte  de  sus  ricoslidmbres, sinon 
por  el  sobrino  del  Soldán ,  que  los  maltraía  é  los  ame- 
nazaba ;  é  estu^lereiMiKs  con  vergüenza  é  ton  miedo 
que  non  de  grado.  Pero  non  eran  todos  de  aquella  volun- 
tad ;  que  muchos  de  los  altos  hombres  habla  que  eran 
esforzados  é  buenos  en  hecho  de  armas,  que  tenían 
vergüenza  é  eran  ya  probados  en  otros  lugares  mucho  t* 
hincaron  su  estandarte,  é  estandarte  (2)  dicen  los  tur- 
cos é  los  moros  por  la  sena  mayor,  é  tráenla  en  una 
vara  muy  luenga  é  muy  fuerte,  é  hincábanla  slent- 
pre  en  sus  huestes  en  lugar  donde  todos  los  de  la  hues- 
te la  pudiesen  ver,  é  siempre  tenían  ojo  é  cataban  á 
ella;  é  mientra  la  veían  en  pié,  andaban  esforzados  é 
hacían  lo  mejor  que  podían ,  é  si  la  veían  abatida  ó 
derribada,  desmayaban  todos  é  iban  á  mal.  Después  que 
I  hincaron  el  estandarte  é  echaron  anOél  en  el  campo  el 
I  tesoro,  como  habían  ordenado,  pararon  sus  haces  lo 
/  mejor  que  pudieron  é  supieron;  los  ricos  hombres  de 
la  hueste  de  los  cristianos ,  luego  que  vieron  á  los  tur- 
cos cómo  hincaban  su  estandarte,  que  bien  sabían  ya 
los  cristianos  el  hecho  de  aquel  estandarte  de  los  mo- 
ros, estuvieron  quedos ,  é  tovieron  ojo  por  ver  lo  que 
querían  hacer  los  turcos;  é  cuando  vieron  que  los  tur* 
eos  paraban  sus  haces,  apartóse  el  rey  Gudufre  con 
Tranquer,  é  con  el  conde  de  San  Gil ,  é  el  duque  de 
Normandfa,  é  el  conde  Baldovin  é  Eustacio,  sus  her- 
manos, é  fueron  teniendo  ojo  en  las  haces  de  los  tar- 
cos de  cómo  estaban  acabdillados,  é  vieron  cómo  era 
gran  gente;  é  catando  así  á  las  haces  el  rey  Gudufre, 
vio  cerca  las  haces  ante  el  estandarte,  el  tesoro  en  el 
campo,  é  llamó  entonce  á  Baldovin  é  dijole  :  «Parad 
mientes  lo  que  han  hecho  los  falsos  de  los  turcos; 
otras  veces  han  probado  con  esta  maestría  é  con  este 
engino  las  mañas  de  los  cristianos ,  é  bien  saben  ya 
cómo  derramamos  los  crístianos  con  cobdícia  de  la  ga- 

(1)  Véase  la  pif.  385,  col.  t.* 

{%)  Lo  mismo  que  en  la  pftf.  S66,  eol.  i.*,  Uams  el  lotor  m* 
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def 


,  hAncia ,  é  por .  690  pasleron  á  nuestros  ojos  el  tesoro 
esparpido  en  eí  ampo,  porque  se  descabdillasen  nues- 
tras haces,  é  vayan  los  nuestros  al  tesoro;  ó  sed  oier* 
tos  que  si  lo  quisieren  tomar ,  ó  á  eUo  fueren ,  que  «e- , 
romos  desbaratados ;  que  los  turtos  ndn  ficieron  ésto 
sino  porque  ios  cristiaoos  sé  cargasen  bien  dello  é  se 
embarasasen  para  ks  amUa»  é  después  diesen  en  oIIosa 
E  esta  maestría  9  á  mi  pesar ,  tan  bien  la  entiendo  co- 
mo ellos ,  que  la  ban  fecba  é  parada  á  nuestros  ojos.» 
Habidas  estas  palabras  entre  el  rey  Gudufre  é  Baldo- 
vin,  tomáronse  luego á  su  hueste,  é  ficieron  prego- 
nar por  loilas  las  haces  que  ninguno  non  fuese  osado 
de  catar,  por  robo  nin  por  ganancia  que  tiese ,  so  pena 
de  perder  la  Cabeza;  é  én  poco  de  rato  Alé  sabido  por 
todas  las  haces, 

CAPITULO  LXXVI. 

€4mo  los  cristianos  lidiaron  con  los  moros  de  Egipto. 

Estonce  llegó  el  rey  tahúr  al  rey  Gudufre ,  é  dijole  : 
«Señor,  pídoTos  de  merced  que  me  olorguédé«  la  de- 
lantera de  la  batalla;  ca  yo  ful  coronado  en  la  romería 
en  que  yenimos  ó  andamos  agora,  é  de  estonces  acá 
me  tovieron  por  rey  ó  por  señor  los  hombres  pobres 
desta  hueste,  é  nunca  me  acerté  en  ninguna  batalla, 
que  yonon  fuese  en  los  primeros,  é  fice  siempre  de  ma- 
nera que  por  ello  non  debo  ser  culpado  en  ninguna  co- 
sa. >?  Respondió  el  rey  Gudufre :  a  Rey,  bien  sé  yo  que 
sois  TOS  hombre  muy  esfonado,  é  que  en  nuestra  hues- 
te non  habernos  mejor  bombrede  pié  que?os ;  mas  non 
sabéis  el  engaño  que  han  hecho  ios  turcos :  ficieron  ve» 
nir  delante  la  presa  del  ganado  que  nos  tenemos  ya,  é 
agora  pusieron  el  tesoro  tendido  en  el  campo  sobre  pa* 
nos  preciados,  porqufi  Eom^^ebdicia  la  nuestra  gente  é 
se  descabdillasen  las  haces;  é  después  que  los  hombres 
d'armas  fueren  embargados  con  el  tesoro,  que  den  en 
ellos ;  é  la  vuestra  gente  es  pobre  é  cobdiciosa ,  ó  quer^ 
rán  tomar  el  tesoro,  ó  podemos  hiamos  perder  por  ello, 
si  non  nos  guardásemos.»  A  esto  dijo  el  rey  tahúr  :  aSe- 
ñor,  la  mi  gente,  como  quier  que  sea  pobre,  es  bien 
mandada,  é  son  hombres  leales  é  han  buena  creencia, 
é  nunca  pasarán  ni  saldrán  de  mi  mandado,  ca  muy 
obedientes  me  son ;  ó  yo  creo  que  roas  ahina  lo  oobdi- 
ciarán  vuestros  ricos  hombres  que  loe  mios  pobres.»  É 
dijole  estonce  el  rey  Gudufre :  a  Rey ,  yo  vos  otorgo  los 
primen»  golpes  que  sean  vuestros,  evos  iréis  primero 
en  la  batalla  é  en  las  feridas  con  nuestro  Señor,  ó  des- 
que hobiérdes  ntenester  ayuda  os  acorreremos.»  Guan- 
do la  gente  pobre  oyó  decir  que  ellos  irian  delante  en 
la  batalla,  ficieron  muy  gran  alegría,  é  su  rey  tomó 
su  pendón  é. fuese  adehftite,  é  su  gente  en  pos  del, 
muy  bien  acabdillada,  é  pasaron  un  lugar  estrecho  por 
un  sendero,  lisCa  que  llegaron  al  estandarte,  é  de  allf 
vieron  el  tesoro  bien  extendido  por  el  campo.  Estonce 
mandó  el  rey  tahúr  á  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
defendiólesallí  que  ningunonon  fuese  osado  de  catar  por 
ganancia  nin  por  robo;  si  non,  que  perdería  la  cabeza 
por  ello;  é  comenzáronle  á  jurar  todos  que  non  tomarían 
ninguna  cosa  de  cuanto  hallasen  ;é  viól05  venjr-fil  s(y- 
brinodel  Soldán,  é  mostrólos  á  sus  caballeros  édíjo* 
les :  (I Por  buena  fe,  non  erraba  yo  mucho  si  eramaravi- 
Uadp  4«  ^  criatjapM^  é  agora  veo  que  el  señor  dallos 


es  hombre  de  gran  poder  é  muy  esforzado,  que  tan 
loco  es,  que  la  gente  pobre  nos  envía  primero;  é  esto 
faca  él  por  desprecio  de  nosotros;  é  por  ende ,  os  digo 
que  non  me  parece  cosa  con  razón  que  meta  yo  roano 
en  tan  vil  gente ;  que  muy  gran  deshonra  seria  de  mí 
é  de  ciuntos  hombres  honrados  aquí  estáis;  que  á  los 
mejores  iria  yo  solo,  é  los  lomaría,  é  aquellos  todos 
tengo  yo  por  mios ,  é  por  esto  non  quiefo  que  movamos 
contra  ellos.»  Allí  fabló  Druchapes,  aquel  turco  que  os 
habemos  ya  labiado ,  é  dijo :  «  Señor ,  grande  locura 
Ijace  el  que  tal  gente  comoaquellanon  teme;  é  Diosme 
guarde  de  caer  en  sus  manos;  que  yo  sé  por  cierto  que 
me  cortarían  la  cabeza,  é  no  lo  dejarían  por  ningún 
precio;  é  yo  ios  vi >  en  la  cerca  dé  Antioca^  comer  los 
moros  vivos  é  muertos. »  E  estonce  el  rey  tabür,  como 
hombre  de  pro  é  de  gran  corazón ,  llamó  su  gente ,  é  di' 
joles  que  non  desmayasen ,  é  que  acometiesen  de  recio  á 
sus  enemigóe; é  ellos  dijieron  estonces  :  u ¡San  sepul- 
cro!» é  comenzaron  la  batalla  con  palos  ferrados  é  con 
porras,  é  con  piedras  é  con  fachas,  é  cuando  podían 
ganar  alguna  espada  teníanse  por  ricos  é  por  bien  an- 
dantes; é  iban  faciendo  gran  daño  en  los  moros ,  que 
los  moros  non  se  defendían  así  como  doblan ,  cou  ver- 
güenza de  lo  qua  dijo  su  aeoor  é  porque  gelo  había  él 
defendido;  é  cuando  vieron  los  bellacos  que  los  moros 
no  se  les  defendían  asi  como  debían,  llegáronseles  mas 
adelante  é  ficieron  en  ellos  muy  gran  daño.  £  cuando 
el  sobríno  del  Soldán  vio  maltraer  á  su  gente,  múde- 
sele el  corazón  é  mandóles  que  se  defendiesen.  Es- 
tonce derramaron  los  moros  é  cercaron  á  los  arlóles  de 
todas  parles ,  é  comenzaron  de  alanzar  dardos  é  saetas, 
é  ficieron  muy  gran  daño  en  ellos ,  é  mataron  en  poco 
de  ratü  tantos,  que  todo  el  campo  era  cubierto  de  muer- 
tos é  de  malferidos;  entre  tanto  el  rey  tahúr,  cuando 
vio  maltraer  á  su  gente,  dio  grandes  voces,  llamando 
al  rey  Gudufre  é  á  los  ricos  hombres.  Vio  estonces  el 
rey  Gudufre  cómo  el  tahúr  estaba  en  priesa,  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  que  fuese  de  parte  de  la  mar,  é  él  que 
acorrería  á  la  gente  pobre;  é  fizo  él  estonce  levar  su 
seña  hacia  aquella  parte  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  ó  fue- 
ron allá  todos  ayuntados  é  bien  acabdillados.  E  luego 
que  vieron  los  torcos  aquella  haz,  rescibíéronla  muy 
bien ,  é  el  rey  Gudufre  firió  con  los  de  su  haz  en  los  tur- 
cos muy  esforzadamente ,  llamando :  « i  San  Sepulcro ! » 
E  después  que  quebrantaron  las  lanzas,  metieron  mano 
á  las  espadas,  é  ficieron  maravillas  de  armas,  matando  é 
derríbendo  caballeros,  de  manera  que  quebranlaron  to* 
da  aquella  haz  en  que  estaba  el  Almirante;  é  liego  el 
rey  Gudufre  por  fuerza  allí  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  que 
estaba  ya  maltratado.  É  fizo  estonce  el  rey  Gudufre, 
en  llegando  campo  en  derredor  de  sí  en  poco  de  ralo, 
de  manera  que  acorríó  al  rey  tabur;  é  miró  hacía  el 
estandarte,  é  vio  estar  el  caballero  que  dijimos  que  le- 
vara el  mensaje  á  Hierusalen ,  é  mostróle  al  conde  Eus- 
tacío,  su  hermano,  é  dfjole  que,  como  quier  que  acae- 
ciese ,  que  cometería  á  ir  por  él ;  é  el  tesoro  estaba  anle 
el  estandarte,  é  poroso  non  se  movía  ninguno  de  aque- 
lla haz  para  ir  á  lidiar ;  antes  estaban  arredrados  por- 
que pareciese  el  tesort.  E  cuando  salió  el  Rey  entre  su 
gente,  tiráronse  los  turcos  un  poco  mas  afuera,  creyendo 
que  quería  ir  al  tesoro  á  tomar  dello.  £  aquel  que  es-* 
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taba  en  el  caballo  estaba  delantero,  é  cooosció  a!  Rey 
en  las  armas  que  traía,  é  entendió  bien  qoe  venia  por 
el  caballo,  é  dio  muy  grandes  voces,  diciendo :  «Rey 
Guduffe,  tomad  el  caballo  ó  non  me  matédes.vC  dicien- 
do esto,  descabalgó  del  caballo,  é  e!  Duque'entendió  lue- 
go por  qué  descabalgara  aquel  qoe  el  caballo  tenia ,  é 
llegóse  á  él  é  non  le  quiso  facer  ningún  mal ;  mas  temó 
el  caballo  por  la  rienda  é  tomóse  cuanto  mas  podo;  é 
los  turcos,  que  arelan  que  quería  tomar  del  tesoro, 
cuando  vieron  que  non  iba  á  ello,  mas  qoe  levaba  el  ca- 
ballo, corrieron  en  pos  del,  tirando  dardos  é  saetas  tan- 
tos ,  que  le  pasaron  el  escudo  é  la  loriga  por  machos 
lugares ,  é  abolláronle  el  yelmo  é  maltratáronle  mucho; 
é  como  llegaron  muchos,  cercáronle  muy  ahina  de  to- 
das partes,  ca  él  non  se  podía  librar  de  sus  manos,  como 
solia,  por  aquel  caballo  que  traía,  que  le  embargaba; 
mas  por  todo  eso  nunca  lo  quiso  dejar  por  cosa  que  le 
acaesciese ;  é  fuera  allí  preso  ó  muerto,  si  non  fuera  por 
Eustacio,  su  hermano,  que  cuando  vio  que  se  partía 
del  llamó  á  Rinalte  de  Torres  é  á  Juan  éá  Lamberte,  que 
eran  6jos  de  Quinos  de  Monteagudo ,  é  acorriéronle,  é 
sacáronle  de  entre  los  turcos  á  muy  gran  peligro;  mas 
plugo  á  Dios  que  nunca  le  feríerou.  Guando  Rinalt  de 
Torres  vio  el  caballo  pesóle  mucln  porque  el  Rey  lo  to- 
mara, é  con  gran  sana  salió  de  entre  los  crisihmos  é  fué 
ferir  á  un  rey  moro  que  vió  estar  delante  los  turcos, 
é  dióle  tal  golpe  por  encima  del  yelmo ,  que  le  fendió 
todo  hasta  los  pechos ,  é  en  tirando  contra  si ,  cayó  él 
rey  moro  muerto  en  tierra ;  é  Rinalte  dio  voces  pw  es- 
forzar los  suyos,  diciendo :  «Ferildos,  varones,  ca  ya  les 
maté  yo  un  rey  de  los  suyos.»  E  tanto  se  porótlegre 
Rinalte  por  el  rey  moro  que  mató,  que  perdió  el  pesar 
que  había  por  el  caballo  porque  le  non  ganara  él ;  é  so- 
bre eso,  fué  ferir  á  un  persiano,  é  dióle  tal  cuchillada, 
que  le  cortó  la  cabeza  de  un  golpe.  En  este  comedio 
fueron  llegadas  las  haces  de  los  cristianos,  é  ferieron 
de  todas  partes  muy  de  récie.  En  poco  espacio  resci- 
bieron  los  tureca  nray  gran  daño ,  é  llamaron  sus  senas 
á  cada  parte ;  é  los  cristianos  acometieron  bien  á  svs  ene- 
migos, é  los  turcos  defendíanse  muy  bien;  é  asi  estu- 
vieron de  launa  parte  é  de  la  otra,  qoe  non  podían:  ven- 
cer los  unos  á  los  otros.  E  estonces  hablaron  entre  si 
los  ricos  hombres  qué  consejo  tomarian ,  ca  los  turcos 
eran  tantos,  que  si  fuese  mies,  non  los  podrían  segar  to- 
dos en  un  día;  é  tovieroii  ojo ,  é  vieron  cómo  el  estan- 
darte estaba  muy  bien  guardado ;  ca  había  puesto  el 
Almírai  (O  ®Q  ^^  ^^^^  ios  mejores  hombresd^armasque 
había  en  los  turcos;  é  entendieron  muy  bien  los  cris- 
tianos que  mientra  que  aquella  seña  del  estandarte  es- 
tuviese alzada,  que  los  non  podrían  ellos  vencer.  E  di- 
jíeron  que  ai  dos  ricos  hombres  ó  tres  se  partiesen  de 
la  batalla é se  apartasen  de  la  hueste,  é  después  toma- 
sen al  derredor  contra  el  estandarte ,  é  lo  pudiesen  der- 
ribar por  la  virtud  de  Dios ,  que  serian  los  turcos  de^Ni- 
ratados,  ó  hiciéronlo  así.  Estonce  Tranquero  el  duque 
Ruberte  de  Normandía  arredráronse  un  poco  de  la  ba- 
talla ,  é  después  tomaron  allá  de  lu  otra  parle  del  es- 
tandarte ,  é  acometieron  por  allí  á  los  enemigos  muy 
eeforzadamenle;  mas  los  turcos  entendieron  lo  que  es* 

(1)  Lo  mismo  ^otMlmirtmle,  pilabra  4erfvi4a  de  la  leagaa  ara* 
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tes  querían  hacer,  é  pusieron  todo  m  eslbeno  en  se 
defender;  pero  tanto  se-apresuraron  IVaaquer  é  el  du- 
qoe  de  Normandk ,  que  llegaroo  al  estandarte ,  mas  los 
torcos  llegáronse  estonce  al  derredor  del  estandarte  de 
manera,  que  los  cristianos  non  le  pudieron  derribar  de 
aquella  vez.  Entre  tanto  el  sobrino  del  Soldán  pasaba 
por  ha  haeee  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  era  hombre 
muy  apuesto,  é  andaba  muy  bien  armado  á  maravilla, 
é  sabíase  muy  bien  ayudar  de  sus  armas ,  é  en  enten- 
dido é  poderoso  é  esforzado,  é  mostrábase  buen  caba- 
llero d'armas,  é  los  liombres  por  tal  lo  tenían,  é  iba 
diciendo  entre  las  haces  de  los  cristianos :  «¿Dónde  está 
Gudnlre^eyde  Hlemsalen?»  B  fué  asi  bastaquellegóalll 
do  esUbadDíique,  é  enrióle  á  decir  que  bebiesen 
treguas  de  ambas  las  partes  hasta  que  él  hablase  con  él, 
é  hiciéronlo  así ;  é  salió  el  ley  Gudofie  entre  su  gente, 
é  el  sobrino  del  Soldán  otrosi,  é  dijo :  «Gudnfre,  tú 
me  has  desheredado  de  Híerasalen ,  é  querría  yo  lidiar 
contigo  en  este  lugar  uno  por  uno,  con  tal  que  el  que 
venciere' al  otro,  que  sea  vencida  por  ello  la  paite  del 
vencido,  é  otrosí  el  vencedor  que  haya  la  honra  deste 
campo.»  Desto  fué  el  Rey  muy  pagado  é  muy  alegre 
cuando  lo  oyó ,  é  otorgógelo.  E  el  conde  Euetado  llegó 
estonce  á  estas  pahibras,  é  traía  en  su  mano  una  lanza 
muy  buena,  é  dijo  al  rey  Gudofre:  «Hermano,  ai  vos 
quisiérdes,  yo  lidiaré  con  él.»  fi  dijieron  otrosí  Laodierte 
é  Juan ,  hijos  de  Quinos  de  Monteagudo,  que  ellos  vi- 
nieran allí ,  por  mandado  de  so  padre,  para  guardar  el 
Rey,  é  que  non  sufrirían  que  otro  hiciese  la  lid  sinon 
aquel  que  fuera  llamado,  nin  que  gelo  retrajiesen  al  nno 
nin  al  otro.  E  estonce  dio  Eustacio  la  lanza  á  su  her- 
mano ,  é  el  Rey  fué  luego  á  hcgrir  á  aquel  fiebrino  de! 
Soldán  de  manera,  que  le  partió  el  escudo  é  le  pasó  la 
loriga ,  4  meüóle  la  lanza  por  el  cuerpo  tanto ,  que  le 
páreselo  de  la  otra  parte,  é  dio  con  él  muerto  á  tierra 
delante  su  gente;  é  tomaron  los  cristianos  piHr  aquello 
gran  esfuerzo ,  é  los  turcos  bebieron  gran  pesar  porque 
el  sobríno  del  Soldao^ag  aMWj  era  muerto.  B  kie  otros 
que  fueran  al  estandarte  non  sabían  parte  desto;  é  tanto 
pelearon  coo  los  turcos ,  que  pudieron  dms  que  ellos, 
é  derribáronles  el  estandarte  por  fuerza.  Cuando  los 
turcos  vieron  que  el  estandarte  era  derribado ,  é  oyeron 
que  su  señor  era  AEiuerlo ,  desmayaron  todos  é  comen- 
zaron á  fuir  hacia  Escalona,  é  en  pos  de  loe  que  iban 
huyendo  contra  la  sierra,  iba  el  rey  Gudufre,  é  en  pos  de 
los  que  iban  huyendo  contra  la  ribera  de  la  mw;  ca  en 
dos  partes  se  partieran  los.  turcos  á  huir,  sinon  algunos, 
que  seesparcieron,  si  se  pudiesen  ascooderde  la  muerte; 
en  pos  desos  que  dijimos  que  humn  por  la  ribera  de.  la 
mar  fué  el  conde  de  Tolosa,  qué  los  aquejó  tanto,  qoe  en- 
tró envuelto  con  ellos  en  Escalona;  é  los  del  alcáutr  cer- 
raron las  puertas ,  é  bastecieron  muy  bien  las  torres  é 
los  andamies  de  la  puerta  de  la  villa ;  de  manera  que 
fueron  ellos  apoderados  do  todos  los  fuertes  lugares, 
como  antes  eran  cuando  vivían  en  pez;  é  dieron  al 
Conde  que  saliese  de  la  villa,  é  que  se  la  entaegarian 
con  el  alcázar  si  los  sacase  en  pazé  los  pusiese  en  sal- 
vo, pero  con  tal  que  él  fuese  señor  déla  filiaré  non  otro 
ninguno;  é  la  razón  por  qué  non  querían  dar  la  Yttia  á 
otro  sinos  al  conde  de  Tolosa,  era  porque  sacara  él  en 
salvo  de  la  Ierre  de  David  á  Qrbagan ,  que  estonoes  em 
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rey  de  Hierosalen  ¡  porque  maUmñ  á  todos  los  turcos 
que  se  metieran  en  Hienisalen  cuando  los  cristianos  la 
conquiriefon  ó  ia  entraron  por  fuerza,  é  los  maUíran  des- 
pués qm  se  IM  dieraii  i  prisión.  B  el  Conde  saltó  estonce 
foera  do  la  cibdad  de  Eaealotia ;  é  M»  turcos  metieron 
da  su  gndo  el  pendón  del  Conde,  con  alguna  de  su  gen- 
te,  en  «I  alcáiar,  con  tal  partido,  que-si  pudiese  él  al- 
cansBar  del  rey  Gudafre  que  le  diese  á  Escalona  por  he- 
redad, que  tal  tOTÍese  lo  que  había  puesto' eoh  ello»;  ó 
6i  les  eatiTDon  hiciese,  que  saliese  su  gente  fuera  en 
aalfo,  que  había  dejado  en  el  alcázar;  que  era  lanfa, 
q«e  ló  pudieran  bien  tener,  é  defender  de  los  tiircos 
que  lo*  tenian  en  antea.  Mas  la  poeUnra  fuera  hecha  á 
buena  fe  é  sin  engaño ,  é  aun  con  todo  esto,  había  en- 
tendido  el  conde  de  Tolosa ,  ante  qne  se  concertasen 
los  turcos,  que  non  podría  tomar  la  villa  por  fuerza ;  que 
non  venia  de  toda  la  hueste  otra  gente  con  él  sino  su 
compaña ;  nuts  aun  pc^  eso  no  dejara  él  de  mandarla 
combatir,  mas  les  provenclaoos  é  los  gascones  dijieron 
que  muy  gran  gente  armada  había  en  la  villa  é  por 
tas  fortalezas,  é  que  la  su  gente  era  cansada,  é  non  po« 
drian  tomar  la  cibdad ,  é  aunque  la  tomasen ,  que  non 
g^la  darían,  é  peirlerían  hí  su  gente  en  balde;  époir 
esto  se  concertara  el  Conde  con  ios  tqrcos,  asi  como 
ha  hemos  contado. 

CAPITULO  LXXVII. 

Por  qoé  los  crUtianofi  non  habieron  la  eib<Ud  de  Eicalona. 

Vencida  ftié  la  batadla  entre  Ramas  é  Jaffa,  según  que 
es  contado;  mas  después  que  los  cristianos  llegaron  á 
Escalona ,  en  el  alcance  posaron  de  fuera  esa  noche.  B 
la  mañana  fué  el  eonde  de  Tolosa  á  hablar  con  el  roy 
Gudttfre ,  6  <Qole  que  si  él  pudiese  haber  de  los  turcos 
á  Escalona  que  gola  diese  por  suya,  é  el  Rey  respon^ 
dióle  que  se  ocoBsefaría  sobre  ello  con  los  ricos  hom- 
bres ,  é  eniM  por  ellos ,  é  dijoles  cómo  el  conde  de  Tol- 
losa le  demandaba  que  le  diese  á  Escalona  por  suya ,  é 
que  gela  quería  dar  por  consejo  deltos.  AlU  dijo  Tran- 
quer:  a  Señor,  non  fiígádes  tal  cosa;  ca  esta  villa  es 
muestra  cámara  é  guarda  de  todo  el  reino  de  Hierosa- 
len ;  é  el  Conde  es  hombre  poderoso ,  é  si  lo  metédes 
dentro,  después  no  lo  sacarédes  tan  iigeramenle;  é  pon- 
dría ser  que  vos  fallaríades  mal  por  ello,  ca  vos  quen- 
ria  por  ventura  desheredar  de  vue^ro  reino;  é  pasarían 
las  sus  gentes  la  mar,  é  vendrían  á  este  puerto,  ^  non 
perderían  entrada  ni  salida  por  vos.»  £)  sobre  esta  ra- 
zón calláronse  lodos  los  ríeos  hombres.  E  el  conde  de 
Tolosa,  después  que  vio  que  ííoñ  gela  querían  dar,  envió 
por  su  gente  queseveniesíen.  E  cuando  los  turcos  su^ 
üicron  el  concierto  oomo  era,  sacaron  fuera  del  alcázar 
é  de  toda  la  villa' la  gente  del  Conde  en  salvo;  é  así  se 
perdió  desa  "ves  Escalona, que  la  non  liobieron  los  cris- 
tianos, por  donde  vino  gran  daño  é  gran  pérdida.  É 
ante  que  los  cristianos  laiiobíesen  después,  morleron 
sobre  ella  roas  de  treinta  mil  hombres,  de  la  una  é  de 
la  otra  parte ;  é  por  aquello  se  quisiera  revolver  la  gente 
del  conde  de- Tolosa  con  toda  bi  hueste;  mas  non  gelo 
quiso  él  eonsehtrr.  fi  porque  sacara  su  gente  de  Esca- 
lona, dijo  Tranquerque  hacia  traición;  mas  toIvIó 
por  él  el  conde  Eustacio,  é  puso  el  pleito  en  hecho  de 
uvenencfa,  é  dijo  á  s«  hermano  que  facía  sinrazón  en 
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se  querer  desavenir  con  el  conde  de  Tolosa ,  ca  muchos 
servicios  é  muchas  ayudas  había  fecho  á  todos  los  de  la 
hueste  en  muchos  lugares ,  é  que  nunca  errara;  é  si  en 
aquéllo  le  habla  errado ,  que  hombre  era  el  conde  de 
Tolosa  que  todo  lo  podrían  emendar  muy  bien ;  mas  que 
fuera  mal  acuerdo  de  tantos  altos  hombres  que  hí  es- 
taban ,  porque  hablan  dejado  perder  io  que  tenían  por 
haber  lo  demás ;  que  si  el  Conde  quisiera ,  bien  pudiera 
tener  á  Escaloña ,  contra  voluntad  de  todos  los  de  la 
hueste,  por  mar  é  por  tierra^  ca  habrían  de  su  tierra 
toda  todos  tos  navios^  si  él  quisiese. 

CAPITULO  LXXVni. 

Gófflo  los  crtfttisfiot  ptrUeron  tí  haber  que  hallaron  en  et  campo 

donde  veaeieron  la  baulU. 

Tomáronse  entonces  ni  Rey  é  toda  la  hueste  para  el 
campo  do  vencieran  la  batalla,  é  tomaron  muy  gran 
ríqueza  de  oro  é  de  plata ,  é  de  otras  cosas  nobles ,  é  ca- 
iiallos  é  airmas  é  otras  bestias  qne  estaban  en  las  tien- 
das; é  tanto  de  todo,  que  era  muy  gran  maravilla.  £  co- 
giéronlo todo,  é  tomáronse  con  ello  para  Hiemsalen ,  é 
partiéronlo  todo  comunmente,  dando  su  derecho  tan 
bien  al  pobre  como  al  rico,  é  loaron  mocho  á  nuestro 
Señor  por  ello ,  é  diéronle  gracias  por  la  gran  merced 
que  lea  Cciera.  El'  día  desa  batalla  se  perdió  el  falso 
obispo  de  MaUurana^  de  que  habédes  ya  oído  ánlé'des- 
tó^lisf'queV'injincá  supieron  qué  fuera  del ;  pero  algu- 
nos decían  que  el  Rey  le  enviara  á  buscar  á  los  ríeos 
hombres  que  no  venieran  con  él ,  é  que  lo  mataran.  Mas, 
como  quier  que  le  acaesció,  non  fué  gran  daño,  antes  fué 
gran  bien,  porqué  salió  el  malo  de  entre  los  buenos.  E  ci 
conde  Baldovin ,  hermano  del  rey  Gudufre ,  tornóse  do 
allí  para  Roax,  é  Tranquer quedó  en  Ifierasalen  con  el 
reyGodu(re. 

CAPITULO  LXXIX. . 

Gdmo  se  deipidieron  del  Rey  el  conde  de  FUndes  tf  ti 
duque  de  Normaudia. 

Después  que  el  Rey  é  la  hueste  se  tornaron  á  Hie- 
rusaleo ,  dos  ríeos  hombres  que  se  m^mtovíeran  todavía 
muy  noblemente  en  la  hueste,  despidiéronse  del  rey 
Gudufre  ó  de  todos  los  otros  hombros  honrados ;  é  en- 
traron en  el  camino  é  tomáronse  á  sus  tierras;- é  el  uno 
de  aquellos  dos  ríeos  hombres  fué  Ruherte,  duque  de 
Normandia ,  ó  el  otro  Ruberte,  conde  de  Flándes,  é  fue- 

I  ron  por  mar  á  Costantinopla;  é  rescihiólos  muy  bien  el 
emperador  Alexio,  ca  los  viera  ya  otra  vez  cuando  vi- 
nieran con  los  otros  ricos  hombres ;  é  dióles  muy  her* 
mosoe  dones  é  joyas  de  muchas  fecharas,  cunndo  se 
partieron  del;  é  tornáronse  para  sus  tierras  en  salvo. 
Mas  el  duque  de  Normandia  halló  el  estado  de  su  tierra 
de  otra  manera  de  como  la  él  li{4)ia  dejado;  ca  el  entre- 
tanto que  él  Hzo  su  romería,  su  hermano  el  mayor,  qu". 
era  rey  de  Inglaterra,  que  llaman  Guíllém  el  Rubio,  mu- 
rió sin  heredero,  é  por  derecho ,  según  las  costumbres 
de  la  tierra,  debiera  haber  el  reino  este  duque  Ruberte, 
que  era  el  mediano ;  mas  su  hermano  el  menor,  que  lla- 
man Enrique,  vino  á  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é 
díjoles  que  el  Duque  su  hermano  era  alzado  por  rey  de^ 
Hierusalen ,  é  que  non  habla  voluntad  de  tornar  jamás 

•  aquende  los  puertos  de  Ultramar;  é  por  esta  mentira 
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que  les  dijo  hiciéronle  rey  de  Inglaterra  é  tornirouse 
sus  vasallos.  E  cuando  el  Duque  tomó  de  Ultramar  de- 
mandó el  remo,  mas  su  hermano  non  gelo  quiso  dar;  é 
el  Duque  aderezó  luego  gran  flota  é  gran  gente ,  é  pasó 
la  mar,  6  arribó  i  Inglaterra ,  é  tomó  el  puerto  por  fuer- 
za;  é  su  hermano  el  Rey  vino  contra  él  con  todo  el  po- 
der de  la  tierra,  é  ordenaron  sus  baces.para  batalla ;  mas 
V  jeron  los  hombres  buenos  del  reino  que  seria  gran  mal 
si  aquellos  dos  hermanos  lidiasen  sobre  aquella  razón, 
ó  que  todo  el  daño  se  tomaría  en  el  reino;  metiéronse  en 
medio  é  aviniéronlos  en  esta  manera :  que  tomase  el 
reino  Enrique ,  é  que  diese  cada  año  al  Duque  una  cuan- 
tía de  haber  én  parias.  £  estonce,  esta  avenencia  fecha, 
tornóse  el  Duque  para  su  tierra.  Después  desto,  acaes* 
ció  que  ante  que  hobiese  el  reino  aquel  Enrique,  que 
había  él  en  Normandía,  que  era  k\  ducado  de  su  her- 
mano, algunos  castillos,  é  eran  suyos  de  heredad,  é  este 
Enrique  queríalos  retener  por  razón  que  eran  suyos; 
después  que  fué  rey  de  Inglaterra,  el  Duque  demandóge- 
los,  diciendo  que,  pues  él  era  rey,  non  habiapor  qué 
tener  fortalezas  en  su  ducado ;  mas  Enrique  non  gelafi 
quiso  dar ;  é  cuando  esto  vio  el  Duque ,  tomó  los  casti- 
llos por  fuerza.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Enrique,  fué 
muy  sañudo,  é  ayuntó  todo  su  poder  é  pasóá  Norman- 
dia ,  é  el  Duque  salló  á  él ,  é  lidiaron  amos ,  é  fué  ven- 
cilio  el  Duque,  é  su  hermano  metióle  en  prisión,  é  bobo 
ICiirique  el  reino  de  Inglaterra  é  el  ducado  de  Nor- 
mandía ;  é  el  duque  Ruberte  murió  en  la  prisión  de  su 
hermano. 

CAPITULO  LXXX. 

Del  rey  Gadafreí  é  de  los  ricos  hombres  qoe  quedaron  con  él. 

El  conde  de  Tolosa,  en  su  vuelta  que  facía  de  su  re- 
ntería para  venirse  á  su  tierra,  vino  fasta  el  puerto  de  la 
Líscha<ie  Suria(l),  é  dejó  ahi  á  la  Condesa  su  mujer,  é 
fuese  para  Costantinopla,  con  enienclon  de  tornarse 
luego,  é  el  Emperador  fizo  gran  alegría  con  él  é  dióle 
grandes  dones ,  é  tornóse  en  salvo  para  el  puerto  de  la 
Lischa;  é  el  rey  Gudufre  quedó  en  Hicrusalen,  é  man- 
tovo  muy  bien  el  reino  que  Dios  le  habla  dado,  é  re- 
tovo  consigo  al  conde  Graner  de  Gres  é  ¿  otros  ricos 
hombres;  é  quedó  otrosí  con  él  Tranquer  el  noble  ca- 
ballero, é  dióle  el  Rey  en  tierra  todo  el  principado  de 
Galilea  é  la  cibdad  de  Caifas ,  con  todas  sus  pertenen- 
cias ;  é  Tranquer  tovo  aquella  tierra,  é  rigióla  con  seso 
é  con  recabdo  tan  bien ,  que  bobo  grado  de  Dios  é  de 
los  hombres,  é  dio  grandes  rentas  á  las  iglesias,  é 
muchos  apuestos  ornamentos  de  oro  é  de  plata  é  de 
vestimentas,  é  mayormente  á  las  iglesias  de  Nazaretb 
é  de  Tabaría  é  de  Monte  Tabor.  Mas  los  ricos  hombres 
que  fueron  después  de  allí  señores,  les  quitaron  gran 
parte  de  sus  derechos.  Muy  sabio  hombre  fué  Tran- 
quer,  é  Ital  é  franco é^argo  de  dar,  mayormente  á  las 
Iglesias ,  asi  como  páreselo  después  bien  en  Antíoca; 
ca  mucho  ensalzó  á  la  Iglesia  de  San  Pedro,  é  creció 
el  principado,  así  como  vos  lo  contará  la  hestoria  ade- 
lante. 

(I>  Aqui  ycaafro  reaflones  mit  abajo  el  oriflial  óHh  h  B»>- 
íkñ;  pero  es  error  evidenle  por  to  litclut» 


CAPITULO  LXXXf. 

Cómo  vino  i  Riernsalen  Boymoote,  príncipe  de  AnUoet. 

Estando  el  ej»ladu  dql  reino  de  Hierusalen  cono  ha- 
béis oido,  Boymonle,  principe  de  Pulla  é  da  AoUoea, 
supo  por  cierto  que  los  otros  ricos  borabns  qoe  él  te» 
nia  por  hermanos ,  que  hablan  conquerido,  cor  ayuda 
de  nuestro  Señor,  la  cibdad  de  Hierusalen  de  los  tnrcos, 
é  que  habían  cumplido  sus  votos  é  promesas  que  ficie- 
ran  á  Dios ,  é  complidas  sus  romerías;  é  por  ende ,  vino 
á  un  lugar  cierta  paia  faUar  con  sus  vasallos;  ^  el 
acuerdo  de  aquello  que  hablaron  fué  éste:  que  laeaen 
al  sepulcro  santo  por  complir  sus  votos  é  romerías,  co- 
mo es  ya  díclio ,  é  tener  vegiltas ,  é  facer  sus  oracio* 
nes,  é  dar  hi  sus  ofrendas  é  sus  limosnas,  é  ganar  per- 
don  de  sus  pecados.  E  hablan,  otros! ,  muy  gran  desea 
de  ver  al  rey  Gudufre  é  á  los  otros  ricos  hombres,  por 
les  prometer  ayuda,  é  ayudaries,  si  meoestarles  focse, 
con  los  cuerpos  é  con  las  haciendas  é  con  su  gente; 
ca  Boymonte  non  estabapresente  cuando  tomaron  á  Hie- 
rusalen, porque  se  habla  quedado  para  guardar  á  Ad- 
tioea',  por  acuerdo  de  todos  los  ricos  hombres,  é  por 
defender  las  cibdades  é-  los  otros  pueblos  de  la  tierra 
que  habían  conquerido  de  los  turcos  nuetameote,  se- 
gún que  habédes  ya  oido,  é  otrosí,  porque  tenían  alK 
los  cristianos  buen  lugar  de  vengarse,  sí  menester  les 
fuese.  E  por  ende,  tovieron  por  bien  todos  los  de  k 
hueste  que  se  quedase  allí  Boymonte,  porque  era  buen 
varón ,  recio  é  discreto ,  é  guardarla  bien  la  cibdad  de 
Antiocade  los  enemigos;  pero,  como  quíer  que  él  to« 
viese  mucho  que  facer  en  su  tierra  ,  dejólo  todo  por 
ir  á  ver  al  nuevo  rey  de  Hierusalen  é  á  los  ricos 
hombres;  é  salló  de  Antíoca  para  ir  á  Hierusalen, 
con  muy  hermosa  gente  á  caballo  é  á  pié,  é  vino 
fasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  ribera  de  la  mar, 
que  llaman  Roíanla ,  é  está  cabo  el  castBIo  que  di- 
cen Margad ,  é  asentó  allí  sus  tiendas,  á  pesar  de  les 
de  la  cibdad;  ca  en- aquel  tiempo  habían  arribado  pe- 
legrinos  de  Italia  al  puerto  de  la  Uscha,  é  venia  con 
ellos  un  hombre  bueno,  que  era  arzobispo  de  Pisa  é 
natural  de  una  cibdad  que  llaman  Arriana;  é  era  ese 
arzobispo  varón  muy  letrado  é sabio,  é  decíanle  por 
nombre  Daimberte.  £  aste  arzobispo,  con  toda  ia  otra 
gente,  llegáronse  á  Boymonte  por  ir  con  tí  á  Hiemsa* 
len  mas  seguramente ,  é  cresctó  muclm  la  hueste ;  asi 
que,  se  fícieron,  de  pié  é  de  caballo,  bien  hasta  veinte 
é  seis  mil;  ó  después  que  fueron  todos  ayuntados  co- 
menzaron á  andar  por  la  ribera  de  la  mar,  mas  non  lia- 
liaron  cibdad  que  non  fuese  de  sus  enemigos,  é  por  en- 
de, pasaron  esa  tierra  con  muy  gran  pena,  é  hobieron 
en  ella  muy  gran  trabajo  por  la  grande  mengua  de 
viandas,  ca  non  fallaban  ninguna  cosa  que  comprar 
ni  que  tomar  ;ca  los  turcos,  cuando  sabían  que  venían, 
metíanlo  todo  en  las  fortalezas,  fi  aquello  que  ellos  le- 
vaban duróles  poco.  En  aquel  tiempo  facían  muy  gran- 
des aguas  ó  gran  fijo;  ca  era  en  el  ines  de  noviem- 
bre, é  por  el  grande  frío  que  ftu^ja,  murieron  muchos 
dellos.  E  nunca  en  toda  aquella  tierra  hallaron  quien 
les  vendiese  cosa  alguna  nin  entre  los  de  Trípol  .é  los 
de  Cesárea,  é  por  aquello  fueron  muy  hicerados  é  men- 
guados de  las  viandas,  é  tode  bien  que  les  falleció ¿ 


mías,  cdn  iodb  eso,  taoto  trabajaron  por  la  Tolontad  de|  ^ 
nuestrd  Sénór»  que  les  ayudaba,  que  llegaron  á  Híe-* 
rusalen;  mas  ao toque  llegasen.  Teniendo  por  el  cami-* 
00,  supieron  por  cierto  que  era  maerto  el  patriarca' 
de  Bienisalen ,  que  fuera  á  -aquellas  tierras  á  denianr' 
dar  ümoinM  ante  que  HIerusalen  fuese  cercada  de  1^ 
pelegrinas,  según  babédes  oido ,  é  que  muriera  en  la 
oibdad  de  Chipre;  Mas  enando  el  rey  Gudofre  sopo  que 
Tenia  el  príncipe  Boymoote  é  aquellas  companas  con 
él ,  salió  i  reseebirlos,  con  todos  los  ricos  hombres  é  la 
clereeit  eon  él ,  é  todo  el  pueblo  tan  apuesto  é  tan  bien, 
que  filé  una  maravilla  lu  nobles  honrase  grandes,  é 
el  noMe  reseebimiento  que  les  fieieron ,  é  leváronlos 
é  loe  Santos  Lugares ,  do  flcieron  sus  oraciones  é  ofren- 
das* é  muchas  limosnas,  é  tomaron  á  sus  posadas.  E 
cuando  fino  la  fiesta  de  Navidad  fueron  todos  á  tener- 
la á  Belén ,  porque  naciera  hí  Jesucristo ,  é  fueron  á 
ver  la  coeva  en  que  el  Salvador  del  mundo  fué  puesto 
en  un  logar  desviado,  éen  aquel  lugar  envolvió  la  Vir- 
gen santa  María ,  en  paBos  no  muy  preciados ,  á  su  Fijo 
despose  qoe  le  piríó,  6  le  dio  allí  la  tela. 
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GülPITULO  lxxxii. 

De  edae  teteros  pitritrea  de  BlenisaleB  i  nalmbwrte , 

anokispo  4e  Plu. 

Fasta  aquel  tiempo  habla  estado  la  iglesia  de  Hieru- 
salen  sin  pastor  que  derechamente  fuese  fecho  é  pues- 
to en  «quelhigar,  é  bien  habla  cinco  meses  que  fuera 
tomada  la  eibdad;  mas  ayuntáronse  los  ricos  hombres 
con  el  rey  Gudofre  para  liaber  su  acuerdo  de  facer  pa- 
triarca. B  el  acuerdo  fhé  tal !  que  diesen  tal  hombre, 
que  fuese  digno  de  haber  aquella  honra,  é  pasaron 
machas  razones  entre  ello  sobre  esto ,  ca  los  unos  que- 
rían i  uno,  é  los  otros  á  otro,  é  en  Gn,  por  acuerdo 
de  todes,  escogieron  patHarca  á  Daimberle ,  que  era 
arzobispo  de  Pisa ,  é  asentáronle  en  la  silla,  é  diéron- 
lo  por  patriarca  de  HIerusalen ,  é  lo  que  habla  fecho 
el  falso  Amol  diéronlo  todo  por  nada ;  é  cuando  aquel 
hombre  bueno  fué  asentado  en  aquella  alteza  é  honra 
é  dignidad,  el  rey  Godufre  é  el  principe  Boymonte 
venieron  é  fincaron  los  liinojos  ante  él  muy  humilde- 
mente ;  é  el  Patriarca  confirmó  estonces  al  rey  Gudo- 
fre la  entrega  del  reino  de  HIerusalen ,  é  á  Boymonte  el 
principado  é  señorio  de  Antioca;  é  aquesto  fieieron 
ellos  por  servido  de  nuestro  Sefior,  que  les  habia  dado 
la  honra  de  toda  áquelta  tierra;  é  despees  establecie- 
ron ellos  al  Patriarca  rentas  é  posesiones  con  que  vi- 
Yiesen  honradamente  él  é  los  otros  que  después  del  vi- 
niesen, qoe  foesen  patriarcas  de  HIerusalen. 

CAPITULO  LXXXUI. 

C4me  Bojmoats ,  rrfiielre  de  Anlloea ,  se  despidió  del  rey 
Gidifre  ¿  se  ton^  ran  Astloet. 

DespidIévonse  Boymonte  é  alguna  otra  gente  del 
rey  Goduffs  é  de  los  ricos  hombres,  é  fueron  al  rio 
Jordán  é  laváronse  en  él ,  é  tomaron  pan  Tabarla ,  é 
después  pasaron  por  la  tierra  de  Fenicia ,  é  dejaron  á 
man  derecha  á  Cesárea,  é  después  entraron  en  Iturea  é 
venieron  á  la  eibdad  de  Mdubet ,  é  fueron  por  la  ribera 
de  la  mar,  é  Negaron  sanos  á  la  noble  eibdad  de  An- 
tioca  con  todo  io  suyo. 


CAPITULO  LXXXiV. 
Tone  á  eostar  del  rej  Gidafire  d  del  Pttrisrea. 

Costúfíibres  é  malas  maiieras  son  de  algunos  bom- 
ires;  quenoil  pueden  sufrir  que  mucho  tiempo  hayan 
pas^íái  gentes  entre  quien  ellos  pueden  meter  desave- 
nencia é  discordia;  asi  que^  por  tales  hombres  sé  le- 
vantó contienda  entre  el  Rey  é  el  Patriarca;  ca  el  Pa- 
triarca demandaba  la  santa  eibdad  de  Hierusalen  é  la 
torre  de  David  por  suya ,  é  la  eibdad  de  Jaflá,  con  todos 
sus  términos ,  é  decía  que  todo  aquello  debia  ser  de  la 
iglesia  del  Sepulcro.  Mas  después  que  la  contienda  du- 
ró ya' cuantos  días,  el  Rey,  como  era  buen  varón  é  ho- 
milde  é  mesurado,  é  lemia  á  nuestro  Señor,  dio  al  Pa- 
triarca, el  dia  de  Santa  María  Candelaria,  delante  toda  la 
gente,  la  cuarta  parte  de  la  eibdad  de  Jaffa  para  la  igle* 
sia  del  Sepulcro ,  é  después  desto,  el  dia  de  la  pascua 
de  Resurrección  dejó  en  roano  del  Patriarca  la  cuarta 
parie  de  la  eibdad  de  Hierusalen,  con  todas  sus  perte- 
nencias, pero  con  tal  que  tuviese  el  Rey  aquellas  dos 
cibdades  con  sus  rentas  fasta  que  hobiese  conquerido 
de  los  turcos,  con  la  ayuda  de  Dios ,  con  qué  acrescen- 
tase  el  reino;  é  que  si  por  aventura  entre  tanto  murie- 
se él  Rey  sin  heredero,  que  quedasen  todas  aquellas  co- 
sas, sin  contienda,  en  mano  del  Patriarca.  Mucho  se 
maravillaron  estonce  las  gentes  porque  el  rey  Gudu- 
fre,  que  era  hombre  santo  é  sabio,  mandaba  que  la 
cuarta  parte  de  aquellas  dos  cibdades,  con  sus  gentes  é 
con  tas . pertenencias  de  los  sus  derechos,  quedasen 
en  h  mano  del  Patriarca ,  ca  los  hombres  honrados  que 
tenían  la  eibdad  é  la  conquirieran ,  gela  habían  dado 
tan  fhinca  é  tan  quita,  que  non  podia  ser  mas ;  asi  que, 
non  quisieron  que  otro  ninguno  liobiese  en  ella  parte 
nin  señorio  sobre  él;  ante  tovieron  por  bien  que  el  se- 
ñorío lo  hobiese  sin  otra  compaña  de  ningún  señor. 

CAPITULO  LXXXV. 

Qof  pone  la  moa  porqué  habia  el  Patriarca  la  eaarta  parte 

de  Hlemsalefl. 

Cierta  cosa  es,  é  fué  desde  aquel  tiempo'  en  que  los 
latinos  entraron  en  la  santa  tierra,  é  aun  luengo  tiem- 
po de  antes,  que  habia  la  cuarta  parte  de  la  eibdad  de 
Hierusalen  el  Patriarca,  é  teníala  asi  como  por  suya;  4 
cómo  aquesto  acaesció,  por  cuál  razón,  contárvoslo  he- 
mos agora  aquí  brevemente  en  pocas  palabras;  ca  nos 
follamos  en  las  hestoriás  antiguas  que  mientra  que  la 
eibdad  fué  en  poder  de  los  cristianos ,  nunca  pudo  es^ 
tar  en  paz  luengo  tiempo,  ante  la  cercaban  muy  á 
menudo  los  príncipes  de  los  descreídos,  ca  todos  la 
queriaii  haber  cada  uno  para  sí;  é  por  eso  tomaban 
muy  á  menudo  los  ganados  é  los  labradores,  é  hacían 
grandes  males  é  muchos  embargos  á  los  moradores  de 
la  santa  eibdad ,  é  quebraban  los  muros  é  las  torres  con 
engeños,  é  por  aquellos  daños  era  la  eibdad  abierta 
por  muclios  lugares.  E  en  aquel  tiempo  era  el  reino  de 
Egipto  el  mas  rico  é  mas  poderoso  que  ninguno  de  to- 
dos los  otros  reinos  de  los  turcos.  E  él  señor  de  Egip- 
to, que  es  el  Califa,  tenia  en  aquel  tiepipo  á  Hierusa- 
len é  toda  la  tierra  de  aderredor,  é  conquiriera  toda 
la  tierra  de  Suria,  hasta  el  puerto  de  la  Lischa,  que  es 
^cerca  de  Autio'ca;  é  asi  habia  acrescentado  su  señorío 
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contra  aquella  parte,  que  maravilla  era ,  é  metiera  ade- 
lantados é  alcaldes  por'  las  cibdades  qae  eran  sobre 
la  ribera  de  la  mar,  é  otrosí  por  los  léinos  de  fuera. 
E  estonces  ordenó  por  las  cibdades  sus  reatas  é  sus 
almojarifádgos,  según  que  cada  cibdad  debía  pechar» 
é  lo  que  había  de  hacer  á  los  derechos  del  Seoor;  é 
después  desto,  aun  tovo  por  bien  que  los  cibdadanos 
de  cada  cibdad  ílciesen  adobar  los  rouro:>  é  las  torres, 
cada  uno  los  de  las  sus  cibdades,  é  que  las  manto- 
viesen  todavía  en  buen  estado;  é  según  aquello,  mandó 
el  adelantado  de  Hierusalen  á  los  de  la  viUa  que  ado- 
basen los  muros  é  las  torres  tan  bien  como  estaban  de . 
antes,  é  partió  estonces  las  calles  é  barrios,  cuanto 
hobiesen  cada  unos  de  hacer  por  sí ,  é  mandó  á  los 
cristianos  de  Hierusalen,  que  eran  cativos,  que  adoba* 
sen  ellos  la  cuarta  parte  de  los  muros  de  la  cibdad;  é 
los  cristianos  eran  tan  pobres  é  tan  agraviados  de  los 
pechos,  que  entre  todos  non  podrían  hacer  dos  torreci- 
llas ;  é  entendieron  estonce  que  noQ  mandaba  el  Adelan- 
tado aquello  sino  por  buscar  achaque  para  destruir- 
los ;  é  por  ende,  ayuntáronse  todos  á  consejo,  é  fué- 
ronse  para  el  Adelantado,  é  Cucaron  los  hinojos  ant*él 
muy  homilmente ,  ó  pidiéronle  por  merced  que  les 
mandase  hacer  tal  cosa  que  ellos  pudiesen  complir^ 
ca  aquello  que  les  él  mandara  non  era  cosa  que  ellos  pu- 
dian  hacer;  é  el  Adelantado,  como  era  hombre  soberbio, 
que  nunca ^amaba  á  los  cristianos,  amenazólos  muy 
fuertemente ,  é  juró  que  si  pasasen  su  mandado  é  aque* 
lio  que  el  Califa,  su  señor,  mandara ,  que  todos  los  fá- 
ria  descabezar;  é  cuando  los  cristianos  cativos  aquello 
vieron,  fueron  muy  espantados,  canon  podrían  com- 
plír  lo  que  les  mandaba;  mas  en  fines  tanto  trabajaron 
con  él,  rogándole  con  algunos  turcos,  que  bobo,  piedad 
dellos  en  tal  manera,  que  les  dio  plazo  hasta  que  ho- 
biesen  bnviado  á  pedir  por  Dios  al  emperador  de  Co&- 
tanlínopla  que  les  envíase  limosna  de  que  pudiesen 
complir  aquella  labor,  porque  escapasen  de  muerte;  ca 
eran  condenados  á  muerte  si  no  pudiesen  cumplir  aque- 
lo  que  les  mandara  el  Califa ;  é  que  hobiese  piedad  de- 
Ikw^  por  amor  de  Jesucristo. 

CAPITULO  LXXXVI. 

De  U  minera  en  qae  el  emperador  de  Costantinopla  biio  ajada 
.  i  los  cristianos  qae  moraban  en  Hierasalen. 

Los  mensajeros  fueron  al  emperador  de  Costantino- 
pía  é  contáronle  aquello  por  que  vinieran  é  cómo  eran 
cativos,  é  ios  trabajos  que  les  hacían  sufrir  los  turcos, 
é  al  cabo  cómo  eran  juzgados  á  muerte,  si  él  por  su 
merced  non  les  acorriese.  E  el  Emperador,  como  era 
príncipe  muy  poderoso,  cuando  oyó  las  nuevas  que  les 
dabail,  lloró  mucho  él  é  cuantos  con  él  estaban;  é  el 
Emperador,  como  era  hombre  muy  esforzado  é  decían- 
le Costantíno  por  sobrenombre ,  é  este  Costantino  man- 
tovo  el  imperio  muy  esforzadamente,  é  cuando  oyó 
la  petición  que  los  cristianos  pobres  de  Hierusalen  le 
facían,  bobo  píadad  dellos,  é  dijo  que  los  ayudarla  de 
grado  é  muy  compl idamente;  así  que,  ellos,  con  la  mer- 
ced de  Dios,  cumplirían  bien  aquello  que  les  mandara 
facer ;  en  manera  que  si  ellos  pudiesen  acabar  con  el 
Califa  que  en  aquella  parte  que  á  ellos  manilaba  repa- 
rar el  muro  non  morasen  otros  hombres  sino  los  cristia-* 


nos,  é  que  desla  manera  los  ayudaría»  é  non  da  otra  ma« 
ñera;  é  desto  les  dio  ^us  qtf'tas  selladas  con  sus  sellos 
pendientes ,  que  llevaron  á  los  vasallos  del  emperador 
á  Chipre,  que  si  los  cristianos  de  Hi^msaleii  púdiesea 
acabar  con  el  califa  de  Egipto  aquello  que  babédn  fládo, 
que  ellos  adobarían  de  sus  rentas  la  cuarta  ptiiftde  los 
muros  de  Hierusalen ;  é  aquellos  mens^eroBtofíiáraiise 
para  el  Patriarcaé  para  los  otros  que  ioseiiviaraii».é(oii- 
táronles  lo  que  habían  acabado  con  el  Emperador;  é 
aquesto  dijeron  el  Patriarca  é  los  cristianos  cativos  de 
Hierusalen ,  que  era  muy  grave  cosa  de  aiouizar  da  loe. 
moros,  pero  que  lo  probarían  si  lo  pudia$en  afübar  coo 
el  Califo,  pues  que  de  otra  manara  non  pódríaaer) 
después  desto,  los  mensajeros  fueron  al  Califii»  6  «si  los 
quiso  Dios  enderezar,  que  fallaron  el  Calila,  é  otorgólas 
aquesto  que  le  demandaron,  ó  dióles  sus  caitaa  Iwfias 
é  firmes.  Los  mensiú^i^  estonces  ton^^üróoss  c^  ^ran 
alegría,  é  hobíeron  muy  gran  placer  los  cristiapos  que 
les  enviaran,  é  ficieron  luego  la  cuarta  parte  da  loa 
muros  de  Hierusalen  del  tesoro  del  emperador-Costantioo 
de  Costantinopla,  así  como  él  gelo  mandarte, é  aai,  fué 
aquella  labor  acabada  ante  que  los  cristianos  hobie^an 
conquerido  la  cibdM  de  Hieniialtift.  Después  que  al  ca* 
Ufa  da  Egipto  mandó  que  los  crístianoa  tpviasie»la  cuar- 
ta parte  de  la  cibdad  de  HierusaloQ,  estuvieron  aparta 
los  cristianos  é  hobieron  por  ello  gran  mejeria ,  ca  mien- 
tra que  moraban  entre  los  turcos  facíanles  mudio  mal 
é  muchas  deshonras;  mas  después  non  hebieroo^m* 
tienda  ninguna  con  ellos,  é  allí  comenzaron  á  daapar* 
tirso,  é  venían  anta  el  Patriarca,  é  aatonaa  non  bobo 
otro  juez  en  aquella  cuarta  parta  da  |a  cibdad  da  Ble- 
rusalen  sino  el  Patriarca ;  él  gobenió  é  mantofo  toda« 
vía  aquella  cuarta  parte  asi  como  por  suya,  é  tenia  aa« 
ta  cuarta  parte  de^e  la  puerta  de  la  torra  da  David 
(asta  la  puerta  de  San  Esteban,  é  tanto  an  la  carca 
que  los  cristianos  habían  de  facer;  é  poír  dedantro  da 
la  cibdad  tenía  basta  los  caños,  é  desde  loa  caños  (asta 
la  puerUi  de  San  Esteban ;  é  en  aquel  espacio  daniro 
es  el  monte  que  llaman  Calvario,  do  Jesucristo  fué  pues* 
to  en  cruz ,  é  ahí  es  el  sepulcro  donde  él  resucitó,  é  el 
hospital  é  dos  abadías  da  dueñas ,  la  una  de  las  monjas 
de  la  Latina,  é  la  otra  de  las  monjas  da  Santa  liaría, 
é  la  casa  del  Patriarca,  é  la  iglesia  del  .«Sepulcro^  ó  tié- 
nense  en  uno;  é  por  esta  razón  que  habédas  oi^,  dio 
el  rey  Gudufre  aquella  coarta  parte  al  patriarca  ^teiin* 
berta,  en  la  forma  como  liabédes  oíd  >. 

CAPITULO  LXXXVII. 

Qae  tona  i  eootv  eómo  faé  el  rej  GadvfiM  eaatft 
la  eibdad  de  Sur. 

En  aquel  tiempo  fuéransa  de  Hierusalen  todos  los 
ricos  hombres,  é  tomáranse  para  aos  tíarms,  aioo  muy 
pocos,  que  quedaron  con  al  rey  Gudufre,  que  tenia  el 
reinó,  é  Tranquer,  que  quedara  coiüél,  ^sMtei  como 
solos  en  aquella  tierra,  é  eran  tan  pobres  da .liabar  é 
de  gente ,  que  apenas  podían  llegar  á  niil  bombies  á 
caballo  é  ocho  mil  á  pié ;  é  las  cibdadofi  que  (os  pala* 
grinos  hablan  ganado  non  estaban  una.  carca  da  dra ;  é 
por  ende,  non  podían  ir  de  la  una  á  la  otif  sino  por 
tierra  de  sus  enemigos,  é  aun  esto  con  muy  gran  pali^ 
grO|  é  las  villaUs  chicas,  que  llamaban  castilasi  tañían-^ 
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las  los  moros,  ¿  obedescian  á  las  grandes  villas,  é  querían 
muy  mal  á  Ips  ensílanos ;  é  cuando  loa  onconlraban 
solos  por  los  caminos ,  mataban  los  unos,  é  levaban  los 
otros  para  sus  villas,  é  vendíanlos;  é  hacían  aun  peor 
6  mayor  crueza  :  que  non  querían  labrar  sus  tierras,  por 
razón  que  los  cristianos  non  partiesen  con  ellos,  é  mas 
querían  haber  mengua  que  abasto,  porqae  la  hobiesen 
los  cristianos  con  ellos^  é  aun  dentro  (^n  las  cibdades  non 
estaban  bien  seguros,  ca  habla  muy  poca  gente,  é  los 
ladrones  VeiúaD  de  noche  hasta  los  muros  é  quebran* 
taban  las  casas,  é  matábanlos  en  sus  leclios  é  levaban  lo 
que  hallaban;  6 por  ende,  habla  muchos  cristianos  que 
desamparaban  sus  heredades  é  sus  huertas  é  sus  rique- 
zas, é  se  tomaban  para  sud  tierras,  con  gran  miedo  que 
habían  de  los  turcos  que  estaban  á  derredor  dellos,  que 
no  se  juntasen  todos  algún  dia  ó  los  matasen  á  todos; 
é  por  la  sana  de  aquellos  que  huyeron  fué  establecido 
primeramente  en  aquella  tierra  que  el  que  pudiese 
mantener  año  é  dia  su  lieredad,. nunca  respondiese 
después  por  ella  á  otro  ninguno,  porque  muchos  por 
miedo  é  por  cobardía  hablan  dejado  sus  heredades, 
6  cuando  habla  t^az  tomaban  6  queríanlos  cobrar,  é 
por  aquello  nunca  fueron  después  oídos  con  aquellos 
que  tenían  las  heredades;  ó  por  ende,  tanto  que  el 
reino  de  Hlerusalen  estaba  en  tal  pobreza,  el  rey  Gu- 
dufre,  como  eit  de  gran  corazón  é  tenia  toda  su  espe- 
ranza en  nuestro  Señor,  quiso  ensanchar  é  acrecen- 
tar su  reino,  é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
▼ino  hasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  mar,  que  llaman 
Sur,  é  cercóla,  é  halló  que  estaba  bien  bastecida  de  gen- 
te é  de  engeños  é  de  armas  é  de  viandas ;  é  la  hueste 
de  los  cristianos ,  que  estaba  fuera ,  era  pequeña  é  men- 
guada de  todo  bien ;  é  mayormente,  porque  non  hablan 
navios  con  que  pudiesen  guardar  la  mar  de  los  turcos, 
que  iban  ó  venían  cuando  querían ;  é  por  todas  aques- 
tas cosas  partióse  el  Rey,  con  esperanza  de  tornar  mas 
prosperado  cuando  fuese  tiempo ;  é  así  lo  liobiera  fecho, 
si  nuestro  Señor  le  bebiera  dado  mas  luenga  vida. 

CAPITULO  LXXXVm. 

Oa  lo  q¡B»  dijo  ti  rej  Gadofre  i  los  toreos  qae  le  tnjeroa 

los  presentes. 

Una  cosa  acaesció  en  aquella  hueste  cuando  estaban 
sobre  Sur,  que  non  debelaos  dejar  de  ^^t  en  esta  hes- 
toría :  de  las  montañas  de  tierra  de  Sainarla ,  do  es  la 
cibdad  de  Naples ,  venieron  los  turcos  que  eran  señores 
de  los  cortijos  á  derredor,  é  traían  presentes  al  Rey,  vi- 
no é  aceite  é  uvas;  mas  su  entendimiento,  según  ra- 
zón ,  era  mas  por  aceciiar  á  los  cristianos  qoe  non  por 
hacer  presente  al  Rey ;  é  tanto  rogaron  á  su  compaña, 
que  los  levaron  ante  él  con  sus  presentes.  E  el  rey  Gu- 
dufre,  como  era  hombro  homilde  é  sin  soberbia,  esta- 
ba asentado  en  su  tienda  en  tierra,  acostado  á  un  saco 
lleno  de  heno,  é  esperaba  en  aquel  lugar  una  parte  de  su 
gente,  que  había  enviado  á  correr  la  tierra ;  é  después 
que  hicieron  su  presente  é  que  vieron  al  Rey  ser  así 
en  tierra  é  tan  pobremente,  maravilláronse  mucho,  é 
preguntaron  á  los  qqe  entendían  su  lenguaje  por  qué 
era  aquello,  que  tan  alio  Príncipe,  que  viniera  de  Occi- 
dente, é  que  había  tomado  toda  la  tierra  de  Oriente,  é 
yenciera  tantas  gentes ,  é  prendiera  é  matara ,  ó  gana- 


ra tan  poderoso  reino  como  el  de  Hierasalen ,  estaba 
tan  pobremente,  que  non  tenia  debajo  de  sí  panos  pre- 
ciados, ni  él  non  vestía  seda,  ni  estaban  i  derrodor  del 
annados  que  le  guardasen  con  espadas  sacadas  ni  con 
lachas,  porque  todos  aquellos  que  lo  viesen  hobiesen 
miedo  del,  é  esUiba  asentado  en  tierra,  así  como  hom- 
bre de  poco  poder.  E  el  Rey  preguntó  qué  era  aquello 
que  hablaban ,  é  contáronle  aquello  de  que  se  maravi- 
llaron los  turcos ;  é  él  respondió  que  non  era  deshonra 
esur  en  tierra,  ca  de  tierra  venían  todos  é  á  la  tierra 
habían  de  tornar.  E'cuando  aquellos  que  lo  vinieran  á 
ver  entendieron  aquella  respuesta,  loáronle  mucho  é 
preciaron  muciio  el  su  seso  ó  la  su  homildad,  é  par^ 
tiéronse  del ,  diciendo  que  parescia  ser  buen  hombre 
para  ser  señor  de  toda  la  tierra  é  para  mantener  el  pue-> 
blo,  é  aquella  palabra  fué  muy  sonada  é  loada  de  aque- 
llos que  la  oyeron  por  muchos  lugares.  E  por  ende, 
fué  mas  temido  de  sus  enemigos,  é  mayormente  por 
aquellos  que  preguntaron  por  su  hacienda,  é  demás 
porque  no  hallaban  en  él  sino  homildad  é  mesura,  con 
seso  é  esfuerzo. 

CAPITULO  LXXXIX. 

ne  cdmo  fué  preso  Boymonte,  principe  de  Antioet. 

Manteniéndose  el  reino  de  Hierasalen,  según  que 
habédes  oido,  acaesció  que  un  rico  hombre  de  Arme- 
nia, que  decían  Gabriel,  que  era  señor  de  la  cibdad 
de  Meliteine,  que  es  allende  del  río  Eufrates,  en  la  tier- 
ra de  llesopotania,  bobo  miedo  qiíe  los  turcos  de  Per- 
sia  venían  sobre  él,  ca  la  gente  que  tenia  en  derredor 
de  sí  le  corrían  su  tierra  muy  mucho  á  menudo  é  ha- 
cíanle gran  daño;  de  manera  que  non  los  podía  soirir 
sino  á  muy  gran  pena,  porque  tenia  muy  poco  poder; 
é  por  aquello  tomó  consejo  con  su  gente,  é  envió  á  de- 
cir á  Boymonte,  príncipede  Antioca,  que  viniese  muy 
presto  á  su  tierra ,  que  le  quería  dar  su  cibdad  por  una 
cosa  que  era  asaz  con  razón ,  ca  decía  que  mas  quería 
que  hobiese  el  Príncipe  aquella  cibdad  por  su  grado,  que 
pon  que  gela  tomasen  los  turcos  por  fuerza.  E  cuando 
Boymonte  oyó  aquellas  nuevas,  como  aquel  que  era  muy 
apercebido,  aderezóse  muy  ahina  é  entró  en  su  camino, 
é  pasóel  rio  de  Eufrates,  é  entró  en  Hesopotamia;  así  que, 
era  ya  cerca  de  aquella  cibdad  de  Meliteine,  que  él  iba  á 
rocebir ;  mas  un  turco,  que  llamaban Ranímen ,  supo  có- 
mo venia  con  su  compaña,  é  púsose  en  celada,  é  dio  en 
él  tan  á  deshora,  que  mató  á  todos  aquellos  que  le  osaron 
esperar,  ca  los  halló  á  todos  sin  recabdo,  é  huyeron  mu- 
chos dellos ;  mas  Boymonte  fué  preso  é  metido  en  hier- 
ros; é  por  aquesta  desaventura  de  Boymonte  subió  el 
turco  en  muy  gran  soberbia,  é  esforzóse  mucho  en  la 
gran  hueste  que  tenia ,  é  cercó  la  cibdad  de  Meliteine, 
ca  él  pensaba  tomarla  muy  ahina  j  ó  que  gela  darían; 
mas  alguno  de  aquellos  que  escaparon  cuando  el  Prín- 
cipe fué  preso,  vinieron  huyendo  hasta  la  cibdad  de 
Roaz ,  é  contaron  al  conde  Baldovin  la  desaventura  que 
conteciera  al  Príncipe ;  é  cuando  aquello  oyó,  cómo  el 
muy  noble  Príncipe  era  preso,  bobo  muy  gran  pesar 
del,  en  él  le  tenia  por  su  hermano,  por  la  romería  en  que 
venieran  é  porque  eran  comarcanos,  ca  sus  tierras 
eran  una  cerca  de  otra ;  é  hobíera  muy  gran  pesar  si 
4os  turcos  tomasen  las  cibdaJes  que  Boymonte  habla 
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conquerido ;  é  por  aqaello  envió  muy  presto  por  stt  gen- 
te de  pió  é  de  caballo,  como  lo  habla  menester  para 
aquella  carrera,  ó  tanto  andavo,  fa^la  que  llegó  mny 
ahina  cerca  de  M eliteine ,  que  era  lejos  de  sn  tierra  bien 
dos  jomadas.  E  cuando  supo  Danimen  el  turco  que  ve- 
nia el  Ccnde,  non  le  osó  esperar  ni  lidiar  con  él,  épar* 
tióse  de  la  carrera,  é  llevó  consigo  á  Boymonte,  que  te- 
nia preso ;  é  cuando  lo  supo  el  conde  Baldovin,  fué  en 
pos  del  bien  tres  jomadas.  Como  que  no  le  pudo  alcan- 
zar, lomóse  para  la  eibdad,  é  Gabriel,  señor  della,  re- 
cibióle con  muy  gran  alegría  á  él  é  á  toda  su  gente,  6 
despuer  dióle  la  cibdad  en  aquella  misma  manera  que 
pusiera  con  Boymonte,  é  después  que  rescibió  la  cib- 
dad, tomóse  para  Roaz. 

CAPITULO  XC. 

De  cÓBio  ieja  la  bestoría  de  hablar  deato,  por  eoatar  del 

rey  Godofre. 

El  reino  de  Hierusalen  quedara  en  guarda  del  rey 
(iiulufre ;  mas  cayeron  en  tan  gran  pobreza  él  é  su  gen- 
l':,  é  tan  gnm  laceria,  que  non  lopoidria  hombre  contar; 
é  estonces  llegáronle  espías  buenas  é  ciertas,  que  le 
dijieron  que  en  las  tierras  de  Arabia,  allende  el  flamen 
Jordán ,  habia  gentes  muy  ricas  i  asosegadas  é  sin  mie- 
do ;  tanto ,  que  moraban  fuera  de  las  fortalezas,  por- 
que se  no  tenían ;  é  si  fuese  sobradlos  sin  sospecha,  que 
ganaría  muy  gran  riqueza.  E  el  Rey,  como  estaba  men- 
guado,  tomó  su  gente  de  pié  é  de  caballo,  tanta  cuan- 
ta, pudo  allegar,  é 'fuese;  é  entró  sin  sospecha  en  la 
tierra  de  sus  enemigos,  é  tomó  gran  presa  de  ganados 
é  de  caballos  é  de  muy  ricos  cativos,  é  comenzóse  á 
tomar.  B  un  turco  poderoso  de  Arabia ,  de  alto  lugar  é 
muy  buen  caballero  d*armas ,  deseaba  mucho  de  haber 
conoscimiento  con  los  cristianos  que  vinieran  de  Oci- 
dente  contra  Oriente ,  é  sobre  todos  los  otros ,  deseaba 
ver  al  rey  Gudufre,  por  ver  si  era  verdad  aquello  que 
decían  del  é  de  su  fuerza  é  valentía,  é  tanto  trabajó 
con  los  hombree  con  quien  habló,  que  liobocon  él  tre- 
guas é  seguranza;  é  los  adalides  guiáronle  é  llevaron 
hasta  el  Rey,  é  saludóle é  bomillóse  según  su  costum- 
bre ;  é  después  que  estuvo  con  el  Rey  algunos  días,  ro- 
góle muy  homiUnente  que  hiriese  un  camello  con  su 
espada ,  camuy  gran  honra  seria  á  él,  según  que  él  de- 
cía, si  él  pudiese  ccntar  en  su  tierra  entre  los  hombres 
honrados  que  viera  alguno  de  los  sus  golpes;  é  el  Rey 
entendió  bien  qnc  veniera  de  luengas  tierras  por  le  ver, 
é  hizo  muy  de  grado  aquello  que  le  rogó ;  é  sacó  el  es- 
pada, é  heríó  ai  camello  en  la  mayor  gonlura  del  pe^ 
cuezo,  é  cortóle  así  como  si  fuera  pescuezo  de  ánsar. 
E  cuando  vio  aquello,  el  turco  fué  muy  maravillado,  é 
d\jo  en  su  lenguaje  que  veia  bien  que  tenia  el  Rey  buen 
brazo  é  buena  espada ;  mps  que  non  sabia  si  darla  tal  golpe 
con  otra  espada.  E  el  Rey  preguntóle  qué  decia.  E  cuan- 
do lo  supo  rióse ,  é  mandó  traer  otro  camello ;  é  mandó 
que  le  metiesen  en  el  pescuezo  una  loriga,  é  después 
dijo  al  turco  que  le  diese  su  ;espada,  é  él  diógela  lue- 
go. E  el  Rey  hirió  al  camello  de  manera,  que  le  cortó  el 
^pescuezo  con  toda  la  loriga ,  é  cayó  la  cabeza  en  tier- 
ra ;  é  estonce  fué  el  turco  muy  espantado ,  é  fincó  como 
salido  de  seso,  é  estuvo  un  gran  rato  que  non  pudo  ha- 
blar; é  cuando  habló,  dijo  que  aquella  era  la  mayor  ma- 


ravilla que  nunca  viera ,  é  que  ciertamenfe  por  la  fuer- 
za del  brazo  fuera  aquel  g^pe ,  ca  non  por  el  espada; 
ca  él  la  probara  mochas  veces,  mas  que  nunca  pudiera 
con  ella  hacer  la  tercia  parte  de  aquel  golpe,  é  que  bien 
veia  que  era  verdad  aquello  que  le  dijieían  é  le  ficíe- 
ran  entender;  é  dió  luego  al  Rey  muy  hermosos  dones 
de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  hfzose  co- 
nocer con  él ,  é  quedó  por  su  amigo  é  tomóse  para  su 
tierra;  é  el  duque  Gudufre  tornóse  para  Hierusalen 
con  su  presa,  que  era  muy  grande  ;é  esto  fué  en  el  mes 
de  junio. 

CAPITULO  XCL- 

De  edoio  SaA  el  daqae  Gadafre. 

El  rey  Gudufre  bobo  una  enfermedad  muy  grande, 
é  buscaron  físicos,  que  hicieron  todo  su  poder  cuanto 
pudieron,  mas  non  le  aprovechó  nada,  ca  la  enfermedad 
pujaba  todavía  mas.  E  estonce  mandó  buscar  todos  los 
hombres  de  religión  para  ordenar  su  alma,  é  confesó- 
se é  arrepintióse  de  sus  pecados,  é  pasó  deste  mundo 
al  otro  á  diez  é  ocho  días  de  junio,  cuando  andaba  el 
úaQ  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  mil  é  noventa  é 
dos ;  é  fué  soterrado  en  la  iglesia  del  Sepulcro,  abajo 
del  monte  Calvario,  do  Jesucristo  fué  puesto  en  cruz ;  é 
aquel  lugar  estaba  guardado  señaladamente  para  soterrar 
los  royes  de  Hierosalen. 

CAPITULO  XCU. 
De  fié  liuje  tído  el  ref  Gadafrt» 

El  roy  Gudufre  non  roinó  mas  de  un  aiío,  é  hizo  en  la 
tierra  gran  pérdida  é  rocibió  gran  daño,  ca  muy  gran 
voluntad  habia  de  acroscentar  el  roino,  é  de  quebrantar 
los  enemigos  de  la  croz ,  é  de  ensalzar  la  cristiandad. 
Mas  nuestro  Señor  quísolo  levar  para  sí  porque  la  mal- 
dad deste  mundo  non  le  mudase  la  voluntad  el  oorazoD. 
E  él  era  natural  de  Francia,  de  alto  linaje,  é  era  buen 
caballeroéverdadero  cristiano.  Eásu  padre  decían  Eus- 
tacio ,  é  era  conde  de  Boloña ,  é  muy  poderosoen  aquella 
tierra,  é  hizo  muy  grandos  bondades  en  el  mundo.  E  i 
su  mujer  decían  Ida,  é  fuera  fija  del  noble  caballero 
del  Cisne,  que  vino  á  la  noble  cibdad  de  Nimaya  por 
la  hermosa  aventura,  según  habédesoido.  E  este  caba- 
llero fué  casado  con  la  madre  de  esta  Ida ,  é  esta  ida 
era  mujer  de  alta  linaje  de  partes  de  su  madro,  ca  fué 
hija  de  la  duquesa  Beatriz  de  Bullón ,  é  esta  Beatriz  fué 
hija  del  duque  de  Mascón  (1 ),  que  habia  nombre  Berto- 
lot,  que  era  muy  honrado  hombro.  Eeste  rey  Gudufire  de 
Hierosalen  bobo  tres  hermanos  muy  poderosos,  é  fué 
el  uno  Baldovin ,  conde  de  Roaz ,  que  fué  después  del 
rey  de  Hierosalen.  E  el  otro  fué  Eustacio,  que  dijieron 
como  á  su  padro,  é  ftaé  conde  de  Boloña ,  é  de  aqueste 
tomó  una  su  hija  por  mujer  el  conde  Esteban  de  Ingla- 
tierra ,  que  decían  Mecuit.  £  aqueste  Eustacio  envía- 
ron  después  á  buscar  los  ricos  hombros  de  Suría  para 
facerte  roy  de  Hierusalen,  después  que  miuió  el  roy 
Baldovin,  su  hermano,  sin  herediero;  mas  él  non  quiso  ir 
allá ,  porque  sabia  bien  los  engaños  de  la  tierra  de  Suf- 
ría. E  el  cuarto  de  los  hermanos  bobo  nombro  Guillem, 
é  este  non  fué  nombrado  en  esta  historia  sinon  agora ; 

(1)  El  original  decia  Matton;  pero  se  ha  correyido  Mticw,  c<h 
mo  en  la  pftg.  41. 
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pero  fu¿  hombre  de  gran  poder  6  caballero  esforzado, 
que  noo  fué  meiios  bueno  <)ue  los  otros  sus  hermanos; 
é  BaldoTia  é  EusUcio  ftieron  con  su  hehnano,  el  rey 
Gudufre,  á  la  tierra  de  Ultramar^  é  Guillem,  qu^  era 
el  cuarto  hermano»  quedó  por  guardair  la  tierra.  Mucho 
fueron  hombres  poderosos;  mas  el  rey  Gudufre,  como 
era  el  mayor  dellos,  asi  llevó  la  mejoría  sobre  todos  de 
buenas  virtudes,  ca  él  fué  piadoso  é  justiciero  é  sin  cob^ 
dicia ,  é  temía  á  nuestro  Señor ,  é  sobre  todas  las  otras 
cosas  era  firme  é  verdadero  en  su  palabra,  é  despreciaba 
mucho  á  los  hombres  altivos  é  lisonjeros.  Limosnero  era 
é  oia  de  grado  las  palabras  de  Dios ,  é  hacia  su  oración 
secretamente;  é  sobre  todas  las  otras  virtudes,  era  casto 
de  su  cuerpo,  que  non  (ovo  jamás  que  hacer  con  mujer; 
era  bien  razonado  bontra  todas  las  gentes ,  é  por  estas 
virtudes  páresela  que  le  amaba  nuestro  Señor  mas  que 
á  ninguno  de  los  otros  hermanos ;  é  por  ende ,  era'  ra- 
zón quetobiese  mayor  gracia  con  el  pueblo ;  é  era  gran- 
de de  cuerpo  en  buena  manera ,  é  recio  mas  que  otro 
lM>mbre ,  é  hibla  los  brazos  gordos  é  cuadrados ,  é  las 
espaldas  anchas  é  la  cara  muy  hermosa  é  los  cabellos 
de  color  de  oro,  é  sabíase  bien  ayudar  en  hecho  de 
armas. 

CAPITULO  xaiL 

De  lo  qae  dijo  la  madre  del  nj  Godafra. 

Una  cosa  acaesció  que  fué  verdad,  que  non  debe  hom- 
bre dejar  de  decir,  aunque  fué  dicho  en  el  comienzo 
desta  historia ;  ca  la  madre  destos  cuatro  hermanos, 
que  habédes  oído  era  santa  mujer  é  de  buena  vida,  é 
por  ende,  non  fué  maravilla  si  quiso  Dios  decir  una  pro- 
fecía por  su  boca ,  ca  un  día  los  tres  destos  cuatro  her- 
manos ,  que  eran  niños ,  ca  el  menor,  que  decian-Gui- 
lii^m ,  no  era  nacido  aun,  jugaban  unos  con  otros,  é 
yendo  jugando  el  uno  en  pos  del  otro,  metiéronse  todos 
iros  so  el  manto  de  la  madre ;  é  et  conde  Eustacio,  su 
mando,  entró  é  fió  mover  el  manto  de  la  dueña,  é 
preguntó  qué  era  aquello ;  é  ella  dijo  que  eran  tres 
príncipes ,  é  que  el  primero  sería  duque  é  rey ,  é  el  se- 
gundo rey ,'  é  el  tercero  conde ;  é  sin  &lta  fué  as!  como 
ella  dijo;  que  el  prímero  liijofué  duque  de  Bullen  é 
de  Lorana,  é  bobo  el  reino  de  Hierusalen ,  maa  non  quiso 
ser  coronado  ni  sofKÓ  que  le  llamasen  rey ;  é  el  segundo 
fué  BaldoVln ,  que  reinó  en  pos  el'Iley ,  é  ñié  coronado 
•por  rey  de  Hierusalen ;  é  el  tercero  fué  Eustacio ,  que 
fué  conde  de  Boloña  después  de  la  muerte  de  su  pil- 
dre. 

CAPiTüi-0  xav, 

Oo  loa  Ueías  gie  i>o  el  m  Gadaflro  de  BleraftleB. 

Deijpues  que  hobo  él  reino  de  Hierusalen  el  duque 
Gudulife  por  lección;  as!  como  aquél  que  amaba  á 
Dios  é  á  la  slinta  Iglesia,  por  consejo  de  los  perlados, ' 
posotanóoigosen  la  IgTesia  del  Sepulcro  é  del  templó, 
é  dióles  rentas  de  que  pudiesen  tevlr  honradamente,  é 
quiso  que  fuesen  servidos,  en  la  manera  de  Fi^ncia,' 
muy  altamente;  é  él  trajera  de  su  tierra  monjes  reli- 
giosos, qtte  le  dician  sus  horas  é  su  misa'  por  et  ca-* 
mino,  é  pidiéronle  por  Dios  que  les  diese  una  abadía 
en  el  val  de  Josafat,  é  el  diógela,  con  rentas  de  que  vi- 
viesen. Después  que  fué  eleto  por  rey ,  todos  los  ricos 
C-ü. 


hombres  le  rogaron  que  secoronase  tan  altamente  como 
hacen  los  reyes  cristianos ,  é  él  dijo  que  en  aquella 
santa  cibdad  hobjúera  Jesucristo  corona  de  espinas  poi 
él  é  por  los  otros  pecadores ,  é  que  non  traería  él  co^ 
roña  de  qro  con  piedras  preciosas;  que  creía  que  bas- 
taba la  coronfLcion  que  fuerd  hecha  el  día  de  la  pasión 
de  Jesucristo,  por  honrar  á  lodos  los  reyes  cristianoi 
que  fuesen  después  del  en  Hierusalen ;  é  que  asaz  se 
tenia  por  pagado  del  coronamiento  del  rey  tahúr.  B 
bien  páresela  qué  se  excusaba  de  la  corona  por  amor  de 
Dios;  mas  muchos  bobo  que  le  non  quisieron  llamar  rey/ 
así  como  á  los  otros  reyes  de. Hierusalen,  pero  no  de- 
bía por  aquéllo  menoscabar  hin  menguar  en  su  hon- 
ra ,  ante  debía  crecer ;  ca  él  no  lo  facía  por  deshonra  de 
la  santa  Iglesia,  roas  por  quitar  la  soberbia  deste  mun- 
do é  pbr  homildad  de  corazón;  é  por  aquello  non  de-* 
cimos  que  él  no  fué  rey ,  mas  fué  mejor  que  todos  los, 
otros  reyes  de  Hierusalen  que  tuvieron  el  reino  des- 
pués del. 

CAPÍTULO  XCV. 

Oe  eómo  ton»  á  eonUr  de  los  becboe  de  la  tiena  de  Ultnmari 
é  eomo  fné  rey  de  HierouleD  Baldovlo ,  conde  de  Roax. 

El  rey  Gudufre  fué  el  ]primero  rey  de  loe  latinos  ett 
Hierusalen ,  é  desque  finó,  quedó  el  t«ino  sin  señor  tres 
meses  desptses  de  su  muerte;  ma»al  fin  enviaron  por 
Baldovln,  su  hermano,  que  era  conde  de  Roax,  que  vi*^ 
niese  á  recebir  el  reino  que  dejanusu  liermano;  pero 
algunas  gentes  decían  que  gelo  había  dejado  el  duque 
Gudufre  cuandéi  finara;  mas  hallamos  por  cierto  que 
nunca  habló  ninguna  cosa  dello ,  mas  todos  los  hom«- 
bres  honrados  del  reino  comunmente  se  acordaron  á  él, 
é  por  ende,  enviaron  por  él ;  é  es  razón  que  sepádes  la 
vida  de  Baldovin.  Guando  era  mozo,  sus  parientes  qui- 
sieran que  fuera  clérigo ,  é  aprendió  mucho  de  letras, 
é  porque  era  noble  é  de  alto  linaje  hiciéronle  canón'go 
de  Rems  é  dé  Gambray  é  de  Líege,  é  había  destas  tres 
iglesias  los  beneficios.  Mas  después  dejó  la  clerecia  por 
*(^nsejo  de  sus  parientes,  é  casó  con  una  rica  hembra 
de  alto  linaje  de  Inglatierrn,  que  babk  nombre  Gutunia, 
é  aquélla  leVó  consigo  á  la  romería  de  Hierusalen,  é  finó 
en  el  camino,  en  tmá  cibdad  que  decían  Maraisa.  £  él, 
séycndo  conde  de  Roax,  porque  hobiese  mayor  podet 
en  la  tierra,  casó  con  la  hija  de  un  hombre  muy  pode- 
roso déla  tierra  de  Armenia,  que  había  nombre  Tastot; 
é  e^e  Tastot  é  su  beftnano  Constantin  habían  muchos 
castillos  fuertes  é  ^i^n  poder  de  gentes  bien  cerca  de 
Roax;  de  manera  qué  estos  dos  hermanos  eran  tan  ri- 
cos é  tan  poderosos,  que  los  tenían  asi  como  por  reyes 
las  gentes  de  aquella  tierra.  Del  linaje  de  Baldovin  no 
habernos  por  qué  vos  contar  mas ,  ca  ya  habédes  oído 
quién  fué  su  padre  é  su  madre  é  su  abuelo. 

CAPITULO  XCVI. 
De  40¿  eoraiOB  en  el  conde  Baldovin,  é  de  qn6  fadon. 
Et  conde  Baldovin  fué  grande  de  cuerpo  roas  que  el 
Duque ,  su  hermano;  asi  que,  podrían  decir  del  lo  que 
cuenta  en  la  Brihia  del  rey  Saúl,  que  cuando  estaba 
ant*el  pueblo  páresela  entre  todos  los  otros  desde  las  es- 
paldas arriba ,  é  había  los  cabellos  é  la  barba  rubios  co- 
mo hilos  de  oro ,  é  era  muy  blanco ,  é  había  la  nariz  aU 
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ta  é  un  poco  retornada  adelante,  é  h  boca  grabde ,  é 
el  labro  alto  mas  gonloque  el  bajo ;  mas  non  le  páresela 
mal ,  é  era  muy  bien  bablado  6  apuesto,  é  en  comer  é 
en  andar ,  é  placíate  todavía  de  traer  su  manto  cubier- 
to; así  que ,  á  muchas  gentes  que  non  le  conoscian  les 
páresela  mas  obispo  que  caballero;  mucho  oáaba  las 
mujeres,  mas  era  muy  vergonzoso  é  hacíalo  secreta- 
mente ;  así  q^e,  pocos  había  de  sus  hombres  que  lo  su- 
piesen ;  non  era  muy  gordonin  muy  fliaco ,  é  era  Ugerb; 
non  habia  en  él  pereza;  todavía  era  bueno  do  quier 
que  fuese,  é  non  vos  queremos  dilatar  mas  esta  razón; 
mas  en  su  franqueza  é cortesía,  é  en  su  seso  é  bondad 
de  armas,  píesela  al  duque  Gudufre,  su  hermano.  Mas 
había  en  él  una  cosa  que  non  le  estaba  bien,  é  era  que 
se  regia  mucho  por  consejo  de  un  clérigo  muy  malo, 
que  habia  nombre  Amol ,  que  quería  ser  patriarca  de 
Hierusalen^  é  era  lleno  de  maldad;  é  por  esto  le  repre- 
hendían muchos. 

CAPITULO  XCVII. 

Be  eómo  el  wté»  Gnaer  de  Gres  aoa  «aeiii  4tr  il  Patriara  la 
torre  de  Dttid,  «pie  le  mandin  el  ley  Gadofire  ea  sa  te»te»eato. 

El  rey  Gudgfre ,  antes  que  finase ,  n^andó  en  su  tes- 
lamento  que  torofisen  al  Patriarca  aquello  que  le  habia 
mandado,  wgun  que  ya  oístes  que  gelo  prometíeracuan- 
do  en  vivo;  é  esto  érala  torre  de  David,  con  sus  perte- 
nencias, lias  aquellos  coa  quien  él  d^ó  su  hacienda 
non  lo  ficieron  así  como  él  mandó;  é  esto  fué  por  con- 
sejo de  uno  de  los  ricos  hombrea,  que  habia  nombre 
el  conde  Graner  de  Gres,  que  er?i  primo  del  duque  Gu- 
dufre, é  caballero  muy  c^el  é  presuntuoso  é  bravo ;  ca, 
como  el  Duque  fué  finado,  luego  tomé  la  torre  de  Dar 
vid  é  bastecióla  muy  bien,  é  envió  á  decir  al  conde 
Baldovin  que  viniese  á  gran  priesa  á  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen.  E  entre  tanto  que  tenia  la  torre  de  Da- 
vid ,  rogóle  el  Patriarca  muy  amorosamente  que  le  die- 
se los  derechos  de  la  Iglesia,  que  tenia  forzados;  ca  el 
buen  rey  Gudufre  lo  habia  así  mandado;  é  Graner  no|i 
le  quería  desdecir  su  palabra;  mas  íbagelo  dílaUndo 
de  día  en  día,  por  e  perar  al  conde  Baldovin«  ca  él  cui* 
daba  que  cuando  veoiese  gelo  agradesceria,  é  le  daría 
buen  galardón  si  le  diese  la.  torre;  mas  antes  que  ve- 
niesen  cinco  días  complidos  después  que  Graner  se 
upoderó  en  la  torre,  murió,  é  tóvolo  toda  hi  gente  á 
gran  maravilla  é  á  gran  miragla,  ^  decían  todos  que 
aquello  fMora  por  la  gran  sinrazón  que  él  hacia  al  Pa« 
triarca  é  á  la  iglesia  del  Sepulcro.  Has,  coino.  quif  r  que 
murió,  non  ganó  nada  el  Patriarca ;  ca  afuellos  que  te- 
nían la  torre  bastecida  dijieron  que  non  geía  darían 
hasta  que  veniese  el  conde  Baldovin.  E  cuando  supo  el 
Patriarca  que  habían  enviado  por  Baldovin,  reaceló  mu- 
cho su  venida;  é  non  osó  estorbar  su  coronamiento  has- 
ta que  le  hobiese  mostrado  la  razón  del  heredamiento 
de  la  Iglesia;  é  por  ende,  envióle  á  mostiar  por  sus 
cartas  al  príncipe  Boymonte  de  Aotioca  la  sinrizon 
que  le  ficieron ,  é  que  le  rogaba  OMiy  amorosaineB^ 
que  le  veniese  ayudar.  E  otrosí  envió  i  logar  á  Bal- 
dovm  que  led/ejasesus  dese€jioe;malQOAÍe  tovopio- 
vecho,  ca  Boymonte  aun  estaba  en  cativo  cuando  lle- 
garon sus  cartas. 


CAPITULO  XCVIIÍ. 
De  cóne  foé  el  eoade  BaldovlB  á  ffierisdea  «>  riseeUr  el  reino 

En  aquel  tiempo  Baldovin,  conde  de  Roax,  estaba  en 
laeíbdad  de  Malateine  (í),  que  habéis  oído  que  le  dieran; 
é  facía  lo  que  quería  en  la  tierra  que  ha  nombre  Meda, 
que  tomaba  por  fuerza  muchos  castillos  é  bastecíalos,  é 
crescia  todavía  su  poder.  E  él  estando  así,  llegáronle 
cartas  cómo  era  Gnado  su  hermano  el  rey  Gudufre,  é 
que  le  decian  los  hombres  honrados  de  la  ¿ibdad  de 
Hierusalen  que  fuese  muy  presto.  Gran  pesar  bobo  el 
conde  Baldovin  de  la  muerte  de  su  hermano ,  é  enten- 
dió que  si  tardase,  que  le  vernia  daño  de  la  tardanza. 
E  cabalgó  luego,  é  levó  oonsíjjp  quinientos  (aballaros  é 
mil  hombres  á  pié ,  é  encomendó  su  tfe^  á  un  su  pri- 
moy  que  epi  hombre  muy  leal j$  decíanle  Baldovin  vle 
Bort ,  qqe  fué  rey  4e  Hierusalen  después  de  la  muerte 
de  Baldovin  el  conde,  su  primo,  asi  como  adelante  oi- 
redes.  E  iQOvió  el  conde  Baldovin  de  su  tierra  para  ir 
á  Hierusalen,  á  diez  días  de  olubre.  Mas  mucho  se  ma- 
ravillaron las  gentes  cón^o  se  metían  en  aquel  camino 
con  tan  poca  de  gente,  porque  había  de  pasar  por  la 
tierra  de  sus  enemigos.  E  cuando  llegó  á  Antioca  dejó 
lii  su  mujer  é  sus  Ojos  é  la  gente  menuda  de  su  com- 
paña, é  fizo  levar  por  mar  la  mayor  parte  de  sus  cosas 
hasta  la  cibdad  de  Jalfa ,  ca  todas  las  cibdades  de  la 
marisma  firan  de  moros;  é  así  se  desembargó  de  su 
gente  menuda»  porque  non  hobiésen  embargo  ^e  pasar 
por  la  tierra  de  sus  enemigos;  ca.él  creía  que  habría 
algún  estorbo  en  la  carrera  de  la  n^risma  Tibelet  é  Ya- 
|ania  é  Ifaraclea  ó  Tortosa  é  Arcas,  é  vmo  á  Tripol;  é 
cn^do  sopo  el  señor  de  Tripol  que  venia ,  envióle  pre- 
sentes de  viandas  é  dc|  ricos  dones  en  oro  é  en  plata ,  é 
'  fizóle  sabei;  que  Dicat ,  rey  de  Domas,  le  teni^  echada 
celada  por  le  facer  algún  embargo  t.si  pudiese ;  mas  el 
Conde  fuese  de  allí  é  pasó  i  Gabeleí^ » é  vino  á  una  agua 
que  ha  noo^bre  el  rio  del  Perro,  en  que  t#ia  un  paso 
muy  peligroso,  ca  de  la  una  parte  es  la  montana  muy 
alta  ó  los.  banapcps  muy  hondos  oontra  lámar,  é  la 
carrera  non  era  mas  ancha  que  do9  braifidas,  é  bahía 
de  luengo  bien  un  cuarto  de  legua»  é  aquel  piao  tenían 
los  turcos;  é  la  genta  de  la  tierra  habían  eebacW.gran- 
des  cantos  en  el  cm\no  por  embargar  el  pafo».^  ovando 
fué  el  Conde  cerca  del,  envió  hombres  á  qü^iUo  ade- 
Unte  para  ájí^xúau  \¡k  tierra  é  por.  vef  8Í4  habpan  es- 
torbo; é  aquellos  que  fueron  allá  vieron  que  tenían  los 
turcos  el  paao»  é  jos  del  Con(te Rabian  pasado  el  agua 
é  descendieron  dé  la  montiflaí,  é  hobieron  miedo  de 
caer  en  oeMa,  éMaiiroiise  6  difiéieidQ^al^  €ehide,  é 
él  fizo^rmar  sugcyiteé  pKrílísas  hac^,  4Amk<^í  he* 
rír  en  los  turcoa  é  mati^n  muchos  del|oa^|&  tap.  otros 
venciéronse ;  é  luego  como  el  Conde  jliobo  (aoado  el 
campo  a  hizo  descargar  sus  tiendas  ,é  armaríais,  A  posó 
aUi ;  é  aquel  lugar  entre  el  monte  é  la  mar  eipi  apuy  an- 
gosto, é  los  turcos  no  los  dcjjaronlbidga^jfp  tp^  la  no- 
che» antas  les  hicieron  much^enpjo;  oaW  imoa  es^ 
taban  en  la  montana»  é  los  otros  venían  ^  la  mar  da 
hácja  la  cibdad  de  Bároque  (S^  é  de  Gib^Ol;  toda  la  no- 

(1)  Eo  oin  pirte  tlahtrine  y  UtUMu;  n  la  aatlfiii  Hel^teae 
boy  Kalatia. 
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che  non  cesaron  de  tirar  saetas,  é  hirieron  á  muchos  é 
mataron  á  algimos,  é  non  les  dejaban  dar  agua  á  los 
«caballos,  que  estaban  cansados  de  la  jornada,  muerlosi 
de  sed. 

CAPITULO  XCIX. 

De  edno  fMeió  el  eon4e  Baldotin  á  los  tarcos  qno  teain 

el  eamino. 

Otro  díaí  rnaadó  el  Coiide  que  cargasen  é  que  fuese 
la  gente  OMnMda  adelante ,  é  él  fué  detrás  con  los  ma- 
yores hombres  de  armas,  é  mandó  ir  en  las  costaneras 
gente  de  ca))aUo  para  guia:dar  los  que  iban  adelante;  é 
esto  hacia  él  por  engaiíar  sus  enemigos,  ca  non  por  oo- 
bardía,  maa  había  miedo  del  paso  4o  estaban  k»  tur- 
cos; é  apartibafie  de  los  etcos  porque  fuesea  los  turcos 
en  pos  4SÍ,  i  los  turcos  cuidaion  que  huia>  é  atrevie- 
ron^ muehpá  qoisiéroQae  revolver  con  él,  é  descen- 
dieron de  las  inont^inas  mu;  ahina ,  é  fueron  en  pos  déi, 
é  tiráronle  lanzas  é  canas,  é  alcanzaban  algunos  deilos; 
é  los  que  estaban  en  his  barcas  vieron  cdmo  los  suyos 
maltrataban  á  los  cri3tiaiio8,  é  cuidaron  que  eran  ven* 
cidos,  é  salieron  de  las  barcas  para  robar  el  campo.  E 
cuando  vio  el  conde  Baldovin  que  eran  los  turcos  apar- 
tados de  la  mar,  mandó  á  su  alférez  que  temase  la  se- 
na contra  ellos  muy  esfi»r^damente,  é  tomaron,  é  ma- 
taron muchos  deilos,  é  los  otros  huyeron  á  la  montana, 
que  nunca  se  pudieron  defender;  á  los  que  salieron  de 
las  barcas,  cuando  vieron  que  los  otros  eran  vencidos, 
comenzaron  de  huir  á  las  barcas;  mas  los  críspanos 
metiéronse  entre  ellos  é  la  mar,  é  matáronlos  todos  en 
la  ribera,  é  de  los  otrps  que  non  se  pudieron  acoger  á 
la  sierra,  bobo  muchos  muertes,  é  los  que  se  escapa- 
ron iban  saltando  por  las  peñas,  é  non  tenian  camino 
nin  sendero,  que  tanto  eran  espantados,  que  mmcapen* 
saron  escapar,  é  caían  muchos  que  nunca  se  levanta- 
ban ;  é  cuando  vio  el  conde  Baldovin  que  Dios  les  ha- 
bía dadí»  Vitoria  sobre  sus  enemigos,  mandó  cogerla 
pre^  del  campo ,  é  ganaron  cabellos  é  armas ,  é  fueron 
andando  fasta  la  noche,  é  loaron  mucho  á  Dios  el  bien 
que  les  hiciera;  é  otro  dia  de  mañana  fueron  hasta  un 
lugar  que  dician  Juy,  é  partieron  los  presos  é  la  ganan- 
cia ,  é  tovieroo  cuanto  babian  menester ;  otro  dia  tomó 
el  Conde  de  los  mejores  caballos  de  su  compaña,  é  fue- 
ron á  ver  si  babia  algún  embargo  en  el  camino,  por  que 
iiobiese  miedo  su  gente ,  é  fiílló  la  carrera  muy  segura; 
é  puandp  vio  que  non  habia  miedo  ninguno,  mandó 
que  fuesen  (odoscon  él  é  que  fuesen  seguramente ;  é  bo- 
bo muy  gran  alegría  su  genio  cuando  supieron  que  non 
habían  de  qué  se  temer,  é  entraron  en  el  camino  con 
su  señor.  E  después  que  hobieron  pasado  aquel  lugar, 
fie  qu0  hohieran  gran  miedo,  llegaron  á  la  villa  de  Va- 
ria ,  é  pusieron  hí  sus  tiendas,  é  otro  dia  tomaron  su 
camino  por  la  marisma  é  pasaron  la  cibdad  de  Saeta  é 
Asur  é  Acre ,  fasta  que  llegaron  á  Caifas;  mas  non  osa- 
ron entrar  en  la  villa ,  ca  el  Conde  bobo  miedo  de  entrar 
porque  era  la  Tilla  de.  Traaquer ,  é  porque  le  habia  he- 
cho gran  pesar  en  la.  villa  de  Tarsa  é  en  llanistra;  é 
por  ende,  non  quiso  que  entrase  dentro  ninguno  de  su 
compaña j.que  habia  miedo  que  se  ensañaría  Tmnquer, 
como  era  de  gran  corazón ;  é  Tranquer  Jion  estaba  hf. 
Mas  su  gente  salida  él,  édiéronle presentes  en  viandas 
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é  cuanto  bobo  menester,  é  partiósai  depde,  é  llegó  d 
Cesárea  é  pasó  por  Asur  é  llegó  á  Jaflá ;  é  salió  á  resce* 
birie  el  alcaide  é  toda  la  gente  con  gran  procesión,  é 
fué  para  Hierusalen;  é  cuando  supieron  loa  dé.Hieru- 
salen  cómo  venia  el  Conde ,  saliéronle  á  recebir  tedias 
las  otras  gentes  de  la  tierra^  así  como  arjpi^ios  é  suria- 
nos, é  griegos  é  jacobmos  é  nastorine^^  todos  cantan* 
do  en  sus  lenguajes.  E  rescibiéronte  como  á  señor  é 
como  á  hermano  de  su  señor. 

CAPITULO  C. 

Delaal  que  mettft  Araol  el  dérígo  entre  los  hombres»  é  de  c4mo 
bascaba  mal  al  patriarca  de  Hiemsalen. 

Desque  el  coqd^  Baldovin  fué  respebido  en  Hiejrusa- 
leOy  según  que  babédesoido,  Amol,  el  .clérigo  que  vos 
dijimos,  comenzó  á  meter  mal  entre  los  boaabresbu^o^ 
da  la  villa,  é  metia  desacuerdo  entre  elloe,  é  hádalos 
muchas  veces  volver  peleas ;  ^  cmmtoa  le  creían  hacía* 
les  hacer  mucho  mal,  é  después  que  ,yiií  que.non  seria 
patriarca  de  Hierusalen  é  que.  era  ecbadio  de  la  silla:  de 
San  Juan ,  é  por  cabdicia,  comenzó  áqii^i)^  mal  al  Pa« 
tríarca,  que  babia  nombre  Daimberte,  que  fuera  arzobis- 
po de  Pisa,  según  habédes  pido.  E, este  Arpol  h^bia 
mcty  gran  envidia  porque  tenia  en  pai^la  dinidad  que 
él  había  perdido;  é  como  el  rey  Gudufre  (ué^flnado, 
comoazó  á  decir  mal  del  Patriarca  al  conde  Qaliloyin, 
su  hermano ,  de  muchas  malas  cesas^  é  tenian  cpn  él  la 
mayor  parte  de  los  clérígos,  é  decían  iodos  mal  de  su 
señor;  ca  Amo]  era  lleno  de  todo  mal,  é  era  muy  rico, 
porque  era  arcediano  de  Hierusalen ,  é  tenia  el  templo 
Domini  é.  el  lugar  de  monte  Calvario ,  donde  habia  Us 
rentas;  é  por  estas  reatas  que  él  habia  era  tan  rico  é 
tan  malicioso,  que  había  dado  tanto  á  los  clérigos,  que 
los  habia  todos -tornado  de  su  parte,  é  aun  los  ricos 
hombres  todos  eran  contra  aquel  patriarcal  que  era  hom- 
bre bueno.  E  cuando  supo  el  Patriarca  que  aquel  ^rpol 
1^  buscaba  tanto  mal ,  bobo  miedo  del  Con^e  é  non  le 
osó  esperar;  ca  creía  mucho  aquel  clérigo  mas  que  á 
otro  ninguno,  é  bobo  miedo  que  le  baria  algima. des- 
honra por  miál  consejo ;  é  salióse  dé  la  iglesia  4el  pa- 
triarcado, é  metióse  en  la  iglesia  de  monte  Sjon,  é  allí 
hacía  sus  oraciones  é  lela  en  los  libros,  é  non  jNiUó  á 
rescebir  al  Conde. 

CAPITULO  CI. 
De  e^BO  M  el  eonile  Baldofin  á  eeretri  BseatMIt 

De  aquella  venida  holgó  el  Conde  un  poco  en  lá  cib- 
dad  de  Hierusalen;  mas  comenzó  luego  á  ordenar  sus 
cosas  así  como  vio  que  era  menester  en  la  tierra;  ca  él 
era  hombre  que  trabajaba  muefad  cuando  via  que  era 
menester;  é  cuando  bobo  ordenado  la  tierra,  movió  su 
hueste  con  aqueUos  que  tngtera  consigo,  é  lué  á  cercar 
á  Escalona;  maa  los  moroi»  de  la  villa  non  quisieron 
salir  á  él ,  ante  se  metieron  dentro  é  trabajaron  de  se 
defender,  é  el  Conde  vióque  non  le  venia  provecho^en' 
la  cercar  tín  mas  gente  é  sin  engdíos,  nin  le  vemia  hon  - 
zamnguna,  é  levantó  su  hueste  desebrefelte,  é  metió- 
se por  un  camino  de  entre  la  monítaña  é  la  raar¿'  é  ha- 
lló villas  yermas  en  una  tierra  llana,  é  la  geMe  de  la 
tierra  Iiabían  metidas  sus  cosas  en  cueVas*floterradas,  é 
eran  idos  á  robar  los  armenios ,  é  metiéronse  entre  Ra*^ 
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tsorazon  cómo  podria  ganar  la  tierra  de  los  turcos ;  6 
z\  comienzo  cuando  fué  rey  habían  arribado  al  puerto 
éé  láflfa  naves  de  ginoveses ,  é  el  Rey  é  los  de  la  cibdad 
resedUéitolas  muy  bien  é  muy  honradamente ,  é  por- 
vne  t^la  la  Pascua  acerca  sacaron  las  naves  del  agua 
é  pusjlérohlas  én'  ¿eco,  é  fuéronse  á  Híerusalen,  ca 
dios  querían  estar  en1á  santa  cibdad  en  aquellos  días 
hoíirados.  E  despue»  que  hobieron  hecho  su  fiesta  6 
fué  pasada  la  Pascua,  habló  el  hey  con  sus  consejeros, 
é  matídó  saber  de  los  ebbdílios  de  las  naves ,  que  lia* 
man  cóhsulés,  que  cUál  era  su  acuerdo,  si  querían 
tomarse  para  sus  tierras ,  ó  si  querían  ir  en  servicio 
de  Díod  con  él ,  que  les  darian  soldadas  según  enten- 
diesen que  cdnvénia  á  cada  uno.  E  ellos  aconsejáron- 
se, é  respondleh)n  que  eran  venidos  de  sus  tierras  por 
estar  en  la  cibdad  algún  tiempo  é  por  ensalmar  H  cris- 
tiandad é  abajar  á  los  moros;  é  si  el  Rey  les  quería  dar 
soldada,  tal  que  se  pudiesen*  mantener,  é  cuanto  ga-* 
nasen  que  lo  partiesen*  comunmente  ^  que  quedarían 
muy  de  grado;  ¡é  al  Rey  plúgole  mucho,  é concertóse 
con  ellos,  é  juraron  que  se  ieruiaft  terdad.  E  el  Rey 
asegurólos  que  si  ganasen  vüla  ó  castillo ,  con  tal  que 
se  la  ayudasen  e!!o^  á  tomar,  que  hobiesen  la  tercia 
parte  dé  lo  Inuéble,  sin  contienda  ninguna,  é  él  que 
hoMese  las  dos  partes  /é  demás^  que  hobíese  en  Cada 
villa  que  tomasen,  una  calle  de  las  mejores  que  ho- 
bíese ,  é  que  ítiese  suya'  para  siempre  jamás ;  é  queda- 
ron en  esta  mañera;  é  ef  Rey^  que  era  buen  cristiano 
é  de  buen  corazón,  vido  que  tenía  harta  gente,  é  fián- 
dose mucho  en  el  ayuda  de  Dios ,  ayunto  cuanta  gente 
pudo  haber  de  las  cibdades  que  tenía,  é  fué  con  todo 
su  poder  i  un  castillo  que  estaba  en  la  marisma, 
que  ha  nombre  Asur^  é  cercólo  por  tierra  é  por  mar, 
é  este  lugar  hobo  nombre  Antípater,  por  honra  del  pa- 
dre db  Heredes,  que  dijieron  asi;  é  este  castillo  había 
mudhos  montes  é  muy  buenos  prados  á  derredor  de  sí, 
é  bdyfale  cercado  otra  vez  el  rey  Gudufre ;  mas  porque 
non  hobo  navios  non  le  pudo  quitar  el  entrada  ni  la  sa- 
lida de  la  mar ,  é  non  quiso  hi  estar,  é  deyólo;  é  cuando 
le  hobieron  eercado  los  eristianos,  mandó  facer  el  rey 
Baldovin  un  cantillo  de  madera  muy  fberte  á  maravi- 
lla, cá  era  bito  chapado  de  hierro  muy  firme  é  íiea 
hecho ,  é  hízolo  llegar  al  muro  con  muy  grande  pena; 
é  por  el  gran  deseo  que  hablan  de  combatir  subieron 
tantos  encima,  que  se  quebrantó  el  castillo  con  ellos  é 
cayó  en  tteittf,  é  hobo,  entre  muertos  é  heridos,  mas 
de  ciento;  é'  algunos  hobo  que  cayeron  encima  del  muro 
de  la  tilla ,  é  tomáronlos  luego  los  turcos  é  colgáronlos 
de  M  almenas  á  vista  de  los  cristianos.  E  cuando 
tieron  aquello  los  cristianos  comenzáronlos  á  combatir 
muy  fuertemente,  é  echaron  las  escalas  al  muro  de 
todas  partes  tan  de  recio,  que  fueron  muy  desmayados 
bs  de  dentro;  ca  tantas  eran  las  escalas^  que  non  sabían 
de  cuáfl  parte  se  guardasen  ^  é  habían  miedo  que  subirían 
en  los  muros;  é  tan  grande  espanto  liobieron,  quefuerob 
desacordados,  é  envjarop  hombres  al  Rey  que  moviesen 
partido.  E  el  Rey  demandóles  que  le  diesen  la  villa,  é 
que  los  fária  leva^  en  salvo  con  todo  lo  suyo ,  é  ellos 
Aeiéronlo  así,  é  mandólos  levar  á  Escalona ;  é  entró  en 
el  calillo  de  Asaré  bastecióle  de  vianda  é  de  armas  é 
de  gente  muy  bien,  é  después  partióse  del. 


CAPITULO  GVld. 
Oeodiaoguidal  r«r  Bildovla iCesana. 

En  aquella  marisma  hay  una  cibdad  que  dicen  Cesá- 
rea, qué  habia  nombre  antf^mente  la  torre  de  Cer 
ratón ;  mas  Reródes  el  viejo  acrescentóla  mucho  é  fiz 
hf  muchi»  buenas  moradas,  é  por  honra  de  Aogust 
César  hobo  nombre  Cesárea,  é  por  honra  de  d  quiso 
que  fuese  la  segunda  cibdad  de  PatestiDa;  é.éate  lugar 
es  abastado  de  muchas  buenas  aguas,  mas  núi^  báy  puer- 
to de  mar.  E  HeASdes,  como  amaba  mucho  la  villa,  gas- 
tó mucho  por  facer  puerto  en  que  pudiesen  estar  naves, 
mas  nunca  lo  pudo  facer.  E  el  rey  Baldovin  vino  hi 
con  toda  su  hueste  por  tietra,  é  las  naves  por  costera 
de  la  mar  é  cercaron  la  villa  de  todas  partes,  é  arma- 
ron luego  los  engaños  é  comenzaron  á  combatir  la  vi^ 
lia  muy  fuertráente,  é  tiraban  á  los  muros  é  las  torres, 
é  quebrantaban  las  casas  de  dentro  é  facian  muchas 
cabalgadas  á  moñudo  fasta  las  puertas  de  las  barbaca- 
nas, en  manera  que  non  había  turco  que  hese  seguro 
dentro  ni  defuera.  E  entre  tanto  que  combatían  la  cib- 
dad, los  maestros  dé  los  enge&os  armaion  un  castillo 
de  madera  muy  bien  fecho ,  que  era  mas  alto  que  todá.^ 
las  torres  de  la  cibdad ;  asi  que ,  los  que  estaban  en  el 
postrimero  sobrado  podrían  ver  dentro  eü  la  villa,  é  ti- 
rar dardos  é  ballestas  do  quier  que  quisiesen ,  é  en  tal 
manera  duró  el  comíbate  quince  días;  mas  los  cristia- 
nos entendieron  que  los  turcos  non  sabían  nada  de  armas 
porque  habían  estado  luengo  tiempo  en  paz,  éeran  ya 
desusados  é  Cobardes ,  é  cada  día  los  haUalMn  mas  flaco 
en  se  defender;  así  que,  vieron  bien  cómo  erab  cansa 
dos  de  los  trabajos  que  sufrían  de  día  é  de  noche ;  é  p'ir 
eso  se  esforzaron  mucho,  é  comenzáronlos  á  combatir 
mucho  mas  que  antes,  é  echaron  las  escalas  al  muro  é 
combatiéronlos  muy  esforzadamente,  de  manera  que 
los  de  la  cibdad  ftieron  muy  espantados,  é  comenzaron 
ádesmayar  muy  fuerteéávencer8e,é  nonosaban  pararse 
á  los  muros ;  é  los  cristianos  comenzaron  á  subir  por  to- 
das partes  encima  del  muro  é  de  las  torres ;  é  una  com- 
pana de  cristianos  descendieron  á  la  villa  é  abrieron  las 
puertas  en  derecho  de  donde  estaba  el  Rey^  é  entró 
dentro  con  toda  su  gente ;  é  estonce  comenzaron  los  ro- 
meros á  correr  por  la  cibdad,  é  mataban  cuantos  fallaban, 
pequeitos  é  grandes,  é  quebrantaban  las  casas  é  mataban 
los  señores  dellas  é  todas  sus  compañas,  6  coíiieuzaron 
de  abrir  las  arcas  é  las  cámaras  é  tomar  Aidy  grandes 
riquezas  que  habia,  é  muchos  había  de  los  tuteos  que 
pensaban  escapar^  é  tragaban  el  oro  é  las  piedras  pre- 
ciosas ;  é  cuando  lo  supieron  los  cristianos,  comenzáron- 
los á  matar,  é  catábanles  las  tripas  é  fallaban  en  ellas 
gran  riqueza;  é  por  esta  razón  murieron  muchos  mas 
que  non  murieran.  £  desque  vieron  los  turcos  que  asi 
los  mataban ,  fueron  fuyendo  hasta  el  cabo  de  la  villa, 
do  habia  un  templo  que  hiciera  Héiródes  en  hdnra  de 
GésÉr  Augutto,  é  era  muy  ricamente  fbcho;  ^  metíé- 
rotise  dentro  cuántos  pudieron  caber,  pórqtte  peosabui 
escapar  alli,  porque  era  casa  de  oración ;  mas  lOs  maes- 
tros de  los  engenos  quebrantaron  el  templo  é  entraron 
dentro ,  é  mataron  cuMtos  hallaron.  Bfuy  trifffe  Cosa  era 
de  ver  tantos  hombres  muertos»  ca  tanta  sangre  ha- 
bla ,  aue  daba  á  hombre  hasta  los  tobillos ;  é  en  el  tem- 
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pío  hallaron  ud  vaso  verde  de  piedra  asi  como  una  pilla» 
tamaña  como  un  taiadqr,  que  era  clara  ó  muy  bermoaa» 
é  los  gifloveses  creyeron  que  era  esmeralda,  é  aun  lo 
pienaan  boy  día,  ó  tomáronlo  ep  precio  d^  muy  gran 
haber  ea  su  parte  de  la  ganancia  de  la  villa ,  é  levá- 
ronla á  su  tierra,  ó  pusiéronla  en  la  iglesia,  ó  aun  ago- 
ra estábi;  é  el  primero  dia.de  Cuaresma  meten  en  ella 
ceniza,  6  de  alli  la  ponen  á  tps.  hombres,  ó  muéstranla 
asi  cpmo  por  reliquias ;  oa  ellos  dicen  que  es  una  esme- 
ralda. En.tal  manera  fueron  muertos  todos  los  0ieros 
de  la  olbdadt  aunque  dejaron  moios  6  mujeres  muchos 
viv#fi.  B  maádd  el  Rej  que  lodo  cuanto  ganaran  ve- 
nies»  á  ^omun  á  un  lugar ;  ó  hohieren  los  ginoveses 
el  tarriOj  ó  el  Rey  las  dos  partes,  6  los  erísüanos  qoe 
eran  fobres  é  sofirienm  muoba  laceria  oeo  mengua  fue- 
ron ricos ;  ó  toleren  delante  el  Rey  dos  moros  boA- 
rados  da  M^  villa,  é  el  uno  guardaba  la  fortaleza  de  la 
cibdad,  6  daba  recala  en  las  cosas  que  babian  menes- 
ter en  la  guerra,  é  decíanle  en  su  lenguaje  Evir ,  é  el 
otro  ^  alcalde  é  llamábanla  Gehedin.  £  dijieron  al  Rey 
que  de  aquellos  podria  haber  rescate.  E  él  mandó  que 
los  metiesen  en  fierros  é  que  los  guardasen  muy  bien. 
E  el  Rey.  non  podía  reposar  en  aquella  cibda4»  ca  ha*- 
bia  mucho  de  librar  en  su  f acienda  por  la  tierra ,  é  por 
aquello  non  podía  estar  mucho  en  un  lugar.  Mas  ante 
que  se  partiese  mandó  elegir  cu  la  cibdad  un  arzobis- 
po, é  eligieron  un  clérigo  que  babia  nombre  Baldovin, 
que  era  de  su  tierra,  é  viniera  con  el  rey  Godufreen  ro- 
mería ;  é  dejó  su  fente  para  guardar  la  villa  tanta  cuan- 
ta entendió  que  habla  menester;  después  fuese  cuanto 
mas  pudo  para  Ramas. 

CAPITOLO  CIX. 

Cómo  bastéelo  el  rey  Baliotin  i  Ramas. 

Ramas  es  una  cibdad  que  está  en  un  llano  acerca  de 
olra  cibdad  que  ha  nombre  Lide ;  mas  non  fallamos  que 
esta  cibdad  fuese  muy  antigua ,  ante  dicen  las  hestorias 
del  tiempo  antiguo  que  la  ficieron  los  principes  de 
Arabia  después  del  tiempo  de  Mahoma*  E  en.el  tiempo 
que  los  pelegrinos  vinieron  primeramente  á  la  tierra 
de  Ultramar ,  esta  cibdad  era  muy  grande  é  bien  cer- 
cada de  buenos  muros  é  de  torres ;  é  habia  en  ella  mu- 
cha gente  de  moros.  Has  después  que  los  cristianos  se 
comenzaron  á  esparcir  por  la  tierra ,  los  que  estaban 
dentro  habáas  gran  miedo  porque  la  vHla  no  babia  car» 
cavas  nin  barbacanas  delante  las  puertas.  E  por  esta 
razón  fuyeron  los  moros  de  la  villa ,  é  fuéronse  á  Es- 
calona ,  que  era  mas  fuerte,  E  cuando  Jos  cristianos  lle- 
garon áella  primerfimente  halláronla  y^fa  de  gente,  é 
hallaron  en  ella  mucha  vianda,  é  eligieron  un  obispo 
que  habia  nombre  Ruberte  de  Normandía,  é  diéronle 
esta  cibda^  de  Ramas  é  la  de  Lide ,  según  habédes  oi* 
(lo.  Mas  desde  estonce  fasta  que  llegó  el  rey  Baldovin, 
había  estado  yerma.  E  el  Rey  entendió  que  babia  me- 
nester ipuy  g^  gente  para  guardarla,  é  mandó  (acer 
al  un  cabo  de  la  villa  up  castillo  muy  bueno,  do  enten- 
dió que  sería  fuerte ;  é  fué  fecho  mucho  ahina  é  bien 
cercado  de  muro  é  de  cárcavas,  ó  abasteciólo  muy  bien 
lie  cuanto  bobo  menester. 
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CAPITULO  ex. 


*   Cómo  Ti aeió  ei  rey  Baldovin  i  la  gente  del  califa  de  Egipto* 

kNuevas  ciertas  supieron  los  cristianos  que  el  califtt^ 
de  Egipto  había  enviado  un  su  mayordomo  á  Escalona 
con  muy  gmn  poder  de  gente,  é  que  le  mandara  que 
fuese  contra  Hierosalan ,  é  buscase  el  pueblo  maldito 
é  pobre  que  veniera  de  tan  luengas  tierras  para  alboro- 
zar su  reino;  ca  teníalo  en  muy  gran  mengua,  porque 
osaran  entrar  en*  su  tierra;  é  le  mandara,  so  pena  del 
cuerpo,  que  non  dejase  ninguno  que  non  fuesen  muer- 
tosóproM)8  todos;  é  asi  era  sindubda,  cael  Abniran-^ 
te,  cuando gelo  mandara  el  Galifo  su  señor,  ayuntara 
bien  cuatoree  mil  hombres  á  caballo  é  bien  veinte  é 
oinco  mil  á  pié.  El  Rey,  luego  que  supo  estas  nuevas 
porque  era  m^Y  &^^  gente  ^  bobo  miedo  que  vemian 
correr  la. tierra. de  flierusaien,  é  partióse  de  Ramas,  6 
vínose  á  la  sa^ia  cibdad,  é  alli  los  esperó  un  mes.  B 
cuando  vio  que  non  venían  tornóse  paraJaíía,  é  espe- 
rólos bi  dos  nieges;  é  el  tercero  mes  uoa  osaron  loa 
turcos  mas  tardar,  por  miedo  de  su  señor,  ca  habían 
tardado  mucho  en  venir.  E  cuando  bebieron  de  entrar 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen ,  ordenaron  sus  ha- 
ces ;  que  si  los  cristianos  ios  osasen  aguardar  en  campo, 
que  lidiasen  con  ellos.  E  el  rey  Baldovin  ayuntó  cuanta 
gente  pudoliaber,  é  metióse  con  su  hueste  entre  Ra- 
mas é  Jafla»  E  levaba  de  caballo  quinientos  é  setenta, 
é  de  pié  nuevecienlos ,  é  fizo dellos  seis  haces,  é  la  ve- 
racruz  levaba  delante  un  clérigo  muy  religioso;  é  an- 
duvieron así  sus  haces  paradas  tanto  fasta  que  vieron 
los  turcos.  E  el  Rey,  que  era  buen  cristiano,  rogó  á  Dios 
nuestro  Señor  que  mostrase  milagro  en  aquel  día  por 
honra  de  su  fe ,  ca  muy  esquiva  cosa  era  de  ir  tan  poca 
gente  contra  tan  grande  hueste,  sino  por  virtud  de  Dios* 
E  cuando  él  bobo  fecho  su  oración,  levantóse  tan  alegre 
é  tan  esforzado  como  sí  Dios  le  bebiese  otorgado  su 
ayuda ;  é  mandó  á  su  gente  que  comenzasen  la  batalla 
de  la  parte  de  Dios,  éque  se  metiesen  entre  los  tur- 
cos. B  ellos  ficióronlo  tan  bien ,  que  nunca  fué  quien 
viese  de  tan  poca  gente  tan  fuerte  batalla  nin  tan  cruel. 
Mas  los  turcos  defendíense  muy.  bien,  ca  ciertos  eran 
los  uuoÁ  é  los  otros  que  sobre  las  cabezas  ara  la  con- 
tienda, lias  non  duró  n^ucho;  que  las  primeras  haces 
de  los  turcos  vencieran  una  de  Jos  cristianos  de  ma- 
nerai  que  hobieron  de  fuir.  E  fuéronles  en  el  alcan- 
ce, é  fueron  .feríendo  ea  ellos  tanto ,  que  todos  los  ma- 
taren,  sino  unos  pooos;  mas  los  que  quedaron  en  la 
batalla  con  el  Rey  llegáronse  todos  en  uno,  é  tovié- 
roose  muy  bien ,  de  manera  que  mataban  muchos  do 
sus  enemigos.  £  el  Rey  andaba  por  la  batalla  apriesa 
aparando  mientes  cuáles  habían  meqester  ayuda,  é  fa- 
cía maravillas  en  armas;  asi  que ,  ha^ja  cobrar  corazón 
á  los  suyos»  E  ia  batalla  duró  mucho,  Casta  que  fue- 
ron muertos  los  cabdillos  qae  trujiera  el  mayordomo 
del  califa  de  Egipto,  é  luego  se  .vencieron  todos ;  asi 
que,  hobieron  de  fuir,  é  duró  el  alcance  siete  leguas 
hasta  cerca  de  Escalena ;  asf  que,  quería  ya  anoche- 
cer. £  estonces  mandó  el  Rey  que  se  tomlisen  para  el 
campo  do  fuera  la  bataHa,  é  albergaran  ahf ;  é  otro  día 
el  Rey  mandó  partirla  ganancia  á  su  gente  dk  manera* 
que  fueron  todos  pagados  |  ca  (aliaron  mucl^as  tien-' 
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das  é  mucho  oro  é  plata ,  6  muchas  otras  cosas.  E  cuan- 
do cataron  el  campo  fallaron  muertos  mas  de  seis  mil 
turcos,  é  de  cristianos  fasta  ochenta  caballeros,  é  de 
la  gente  de  pié  la  mayor  parte  dellos.  E  en  el  alcance 
que  ya  oistes  que  los  turcos  fícieran  en  pos  de  la  una 
haz,  que  fué  desbaratada,  de  los  cristianos,  siguié- 
ronlos tanto ,  matando  en  ellos ,  Tasta  que  llegaron 
cerca  de  Jaffa ;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  villa  co- 
gieron los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lorigas,  é  todas 
las  armas  de  aquellos  que  mataran ,  é  fuéronse  á  parar 
delante  la  cibdad  que  tenían  los  crtstumos ,  é  díjié- 
ronles  que  se  diesen  á  prisión ,  ca  el  Rey  era  muerto 
é  toda  su  gente,  é que  non  se  podrían  defender,  é  que 
les  diesen  la  villa,  ca  non  la  podrían  mas  tener,  pues 
que  su  rey  era  muerto.  E  esto  podrían  yerque  era  verdad 
por  las  armas  que  ellos  conoscian  bien  que  eran  de  su 
gente.  B  la  Reina  que  estaba  en  la  villa  é  los  qoe  esta- 
ban con  ella,  cuando  lo  oyeron,creyeron  que  era  verdad, 
é  comenzaron  el  llanto  tan  grande  como  podrían  facer 
por  tan  grande  pérdida  como  los  turcos  le  decian.  C 
los  turcos  creían  que  así  era  verdad  como  ellos  decian. 
E  la  Reina  é  los  hombres  entendidos  de  la  villa  bebie- 
ron su  consejo,  é  enviaron  á  decir  á  Tranquer,  que  tenia 
el  principado  de  Antíoca  en  encomienda ,  que  los  vi- 
niese á  socorrer;  si  no,  que  la  cristiandad  era  perdida 
é  toda  la  tierra.  E  estando  la  Reina  é  la  gente  que  era 
con  ella  en  esta  cuita  é  en  este  peligro ,  é  otro  día  los 
turcos  yéndose  para  el  campo  do  habían  dejado  su 
gentOi  pensando  que  los  fallarían ,  é  que  eran  los  cris- 
tianos todos  muertos,  non  cataron  sino  cuando  vieron 
venir  al  Rey  é  á  su  compaña  que  se  venian  para  Jaffa; 
pero  viéronlos  tan  lejos,  que  pensaron  que  eran  los 
tarcos,  que  venian  en  su  ayuda.  B  el  Rey,  cuando  los 
vid,  conosciólos  muy  bien ,  é  acabdilló  los  suyos,  é 
fuélos  á  ferir.  E  cuando  le  vieron  los  turcos  venir 
contra  si  é  le  conoscíeron ,  dejáronse  vencer  luego,  de 
manera  que  fueron  todos  muertos  é  presos,  sino  unos 
pocos  que  fuyeron.  E  cuando  asomó  á  Jaffa,  los  de  la 
villir,  que  hacían  muy  gran  sentimiento ,  subieron  en 
los  muros  é  en  las  torres,  é conoscíeron i^I\.ey  éá su 
compana,  é  comenzaron  á  facer  tan  grande  alegría, 
como  sí  cada  uno  dellos  toviese  ante  sí  todo  el  bien  del 
mundo;  é  saliéronle  i  rescébír  fuera  de  la  villa  con 
muy  grande  alegría,  é  contáronle  las  nuevas  que  les 
dijíeran  los  turcos.  B  cuando  supo  el  Rey  que  Ía  Rei- 
na había  enviado  á  decir  á  Tranquer  que  veníese  ayu- 
darles ,  envió  otros  mensajeros  con  sus  cartas ,  en  que 
le  envió  á  decir  la  buena  andanza  que  le  había  Dios 
dado.  E  aquellos  mensajeros  hallaron  á  Tranquer,  que 
quería  venir  para  Hierusalen;  mas  cuando  supo  estas 
nuevas  loó  mucho  á  Dios  por  cuanto  bien  hiciera  al 
Rey  é  á  su  gente. 

Agora  deja  la  historia  de  fabUr  del  Rey  por  contar 
de  los  romeros  que  venían  de  Francia,  que  habían  que- 
dado en  la  cibdad  de  Tortosa. 

CAPITULO  CXL 

ne  cómo  el  rey  de  Uierttsalen  Iet6  en  salto  hasla  Htemsilea  lot 
romeros  ^e  feoieran  4e  Francia. 

Gran  tiempo  estuvieron  los  romeros  de  que  ya  oistes 
oue  venian  de  Francia^  en  la  cibdad  de  Tortosa;  que  non 


pudían  llegar  á  Hierusalen  por  los  grandes  peligros  qai 
habían  en  el  camino;  ca  toda  la  tierra  era  de  turcos, 
é  non  había  en  toda  la  marísma  sino  dos  cibdádes.  £ 
cuando  el  rey  de  Hierusalen  sopo  las  nuevas  hobo  mie- 
do que  los  turcos  non  les  fieíesen  algún  embargo  al 
paso  del  río  del  Perro.  E  tomó  gente  á  cabello  cutaU 
pudo  haber,  é  adelantóse  por  tomar  el  paso  ante  que 
sus  enemigos  lo  supieren.  E  esto  non  era  muy  Hgera  co- 
sa de  hacer,  ca  ante  que  pudiese  llegar  á  aqad  paso 
habiaii  de  pasar  cuatro  cibdádes  grandes  de  torcos, 
fuertes  é  bien  bastecidas :  la  una  Acre,  é  la  otra  Sor(i ), 
la  tercera  Saeta,  é  la  otra  Bamth.  B  cuandeel  Rey  bo- 
bo tomado  aquel  paso,  supiéronlo  tos  ricos  hombres 
que  estaban  esperando  ayuda ,  que  eran  Guillem  el  cod- 
de  de  Píteos  é  el  duque  de  Qolunía ,  é  el  conde  Isla* 
han  de  Blois ,  é  el  conde  Estébande  Borgofia,  éelooode 
Yugo  de  Vendóme,  hermano  del  conde  de  Tdasa,  é 
muchos  otros  altos  hombres  cabÉlIttos,  á  los  eoalee  plu- 
go mudio,  porque  hallaron  el  paso  libre  cuando  llega- 
ron ,  é  porque  los  fuera  el  Rey  á  resoebír,  é  los  quería 
levar  en  salvo  hasta  la  santa  cibdad  de  Hierosalen.  E 
luego  que  se  vieron,  abrazáronse  mucho,  ca  se  conos- 
cían,  mayormente  porque  había  gran  tiempo  que  se  non 
ríeran ,  é  allí  dvidaron  cuantas  pérdidas  les  acaesdó 
é  cuanto  trabajo  sofríeran ,  pues  que  Dios  los  trujo  á 
tiempo  que  podrían  complir  sus  romerías.  E  fuéronse 
todos  juntos  para  la  santa  cibdad ,  porque  había  de  sei 
la  Pascua  á  pocos  días ;  é  tovieron  hija  fiesta  é  Mga- 
ron  en  la  villa  gran  tiempo,  é  después  dijieron  al  Rey 
que  se  querían  tornar  para  sus  tierras.  E  señaladamen- 
te el  conde  de  Píteos,  que  habia  perdido  todo  su  haba 
en  aquella  romería ,  ca  non  tenia  solamente  de  qué  vi- 
vir en  la  tierra  nin  lo  podía  fallar  sin  trabajo;  é  otrosí 
el  conde  Esteban  de  Blois  é  el  duque  de  Borgoha ;  é  fué- 
ronse todos  para  iafla ,  porque  era  puerto  de  mar,  é  de 
allí  se  querían  Ir  para  sus  tierras ;  é  el  conde  de  Píteos 
entró  en  una  nave  é  fuese  para  su  tierra,  é  el  duque 
de  Borgoná  é  el  conde  de  Blois  entraron  en  una  na- 
ve, é  cuaüdo  fueron  por  la* mar,  levantóse  una  tem- 
pestad ,  que  los  hizo  tomar  por  fuerza  á  Jaffa,  de  do 
salieran ,  esperando  que  veníese  algún  buen  tiempo  que 
los  levase. 

CAPITULO  CXIL 

De  «ómo  los  tonos  de  Esealoaa  feaeieron  ti  rey  Biléevla .  é  feé 
noerto  el  doqoe  de  Bqrfofia  é  el  conde  Batatal  de  aiois. 

Entre  tanto  que  ellos 'estaban  allí,  los  turcos  de  Es- 
calona ayuntáronse  cuanta  gente  pudieron  haber  de  la 
tierra  é  de  los  que  escaparon  de  la  otra  batalla  de  que 
ya  oistes;  así  que,  ftieron  bien  treinta  mil,  é  entraron 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen  con  grande  esfuerzo, 
entre  Lide  é  Ramas.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Baldovío, 
movió  de  Hierusalen  muy  ahina,  é^non  quiso  enviar  por 
las  gentes  de  las  cibdádes  nin  quiso  esperar  á  los  hom- 
bres de  la  villa ;  ca  tanto  se  fiaba  en  su  esfuerzo,  que 
cuando  salió  de  la  villa  non  levaba  consigo  sino  doclen- 
tos  hombres  á  caballo.  Mas  el  conde  Esteban  de  Blo¡:s 
é^  de  Cbartres ,  é  el  duque  de  Borgofia,  é  los  otros  sus 
companeros  dijieron  que  non  era  bien  dejar  ir  al  Rey 

(1)  La  miaña  eiidad  Uamada  ea  otro  lofar  ánf  y  ámtr;  es  la 
aatigaa  Tiro. 
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Solo  en  tan  grande  peligro ,  6  mayormente  entre  las 
obras  de  Oiee.  E  ellos  non  tenían  caballos ,  é  holnéron- 
los  de  bascar  por  la  filia,  é  anduvieron  tanto  ds  un 
cabo  é  da olrOi  ^e  hobieron  caballos,  é  adeiézáronse 
lo  mejor  q«s  ¡Hidieron ,  é  salieron  de  la  tilla  mny  bon-* 
redámente ;  mas  el  Rey,  qae  saliera  primero  de  la  villai 
iba  gran  rato  adelante ;  asi  qoe,  tanto  babia  andado  fos* 
la  que  tío  á  sus  enemigos.  E  maraTillóse  cómo  ba- 
bia tantos  dellosy  é  quisiénse  tomar,  mas  era  ya  tan 
aceicaí  que  hobevergúenia  6  non  se  quiso  tomar;  mas 
mucbo  se  arfepentió  porque  tanto  se  babia  llegado,  é 
metióse  en  lá  batalla ;  ca  temióse  que  si  se  tomase  por 
miedo  4e  mneite ,  que  daría  esfuerzo  á  sus  enemígog. 
E  los  de  la  büaste  de  los  torcos,  qne  eran  muy  sabidos 
en  armas,  vieron  que  loe  cristianos  tenían  derrama* 
demente,  loqu^non  solían  llioer,  équenon  facían  baoes 
nin.  se  aguardaban  los  unos  á  los  otros;  plúgole^  por 
ello  Bocbo,  é  bolrferon  fiucia  de  se  defender  mejor.  E 
ayuntáronse  todee  en  uno  é  ficieron  de  sí  un  tropel ,  é 
lieronen  los  cristianos  qne  fallaron  derramados,  é  ma« 
taron  muchos  dallos;  ca  non  podían  sofirir  la  gran  fuerza 
de  loe  turcos,  é  comenzáronse  de  defender  lo  mejor 
que  podían,  lias  bien  vieron  que  no  podían  escapar;  é 
por  ende,  trabajaba  cada  uno  cuanto  podía  de  se  de» 
fender  ante  que  muriese,  fi  allí  veriades  berir  á  diestro 
é  á  siniestro ,  ó  romper  las  priesas  con  grande  safia.  E 
tanto  flcíMon  con  ellos  por  fuerza  de  armas,  é  tantos 
mataron  de  riloe,  que  comenzaron  los  turcos  á  desma- 
yar, é  querían  huir,  mas  cuando  pairaron  mientes^  é 
vieron  que  los  cristianos  eran  tan  pocos,  é  ellos  mu- 
cbos,  cobraron  corazón,  é  hablaron  los  unos  con  los 
otros;  é  estonce  esforzáronse  tan  fieramente,  que  bo^ 
bieron  de  vencer  á  los  cristianos ,  é  mataron  muchos 
dellos,  é  los  que  escaparon  bnyeron  é  metiéronse  en 
Ramas  1 6  el  Rey  con  ellos;  é  allí  fué  muerto  el  conde 
Esteban  de  Bloís  é  de  Cbartres ,  é  el  duque  de  Burgo- 
na,  é  muchos  altos  hombres  é  caballeros.  Mas  el  conde 
Esteban  fué  bien  que  murió  honradamente;  ca  él  em 
hombre  amdio  honrado  é  de  alto  linaje  é  sabio  é  en- 
tendido, é  habla  hecho  grande  gasto  por  dos  veces  en 
aqoetta  romería ;  mas  porque  se  partiera  de  los  otros  ri- 
cos hombres  poando  estaban  en  lacerta  de  Antioca  por 
miedo  de  la  gnu  bataUa,  ó  se  fuera  para  Francia,  asi 
como  hahédes  oído»  tovíérongelo  los  de  allende  el  mar 
é  los  de  aquende  á  muy  gran  mal  é  á  muy  grande  des- 
honra, é  que  errara  en  ello  mucbo;  mas  bien  páreselo 
que  Dios  le  quiso  perdonar  sus  pecados  en  querer  que 
muriese  en  su  servicio,  haciendo  sos  obras;  é  por  en- 
de, todos  los  hombres  del  mundo  débenle  tener  por 
bueno  é  por  honrado ,  é  non  debe  ser  retraído  él  ni  su 
linaje. 

CAPITULO  CXIII. 

De  eÓBo  sacó  od  alminDte  al  rey  BaldoTin  de  U  eibdad 
de  Ramas»  é  le  puso  en  salvo. 

Asi  como  olstes,  se  metieron  en  Ramas  los  cristianos 
que  escaparon  de  la  batalla ,  é  el  Rey  otrosí,  ca  la  tierra 
en  derredor  eratan  cobierta  de  los  moros,  qoe  qon  había 
logar  do  hoysie  ninguno  que  non  l^ese  muerto  ó  preso. 
Mas  gran  pesar  había  él  Rey  por  la  pérdida  que  hiciera;  é 
era  en  muy  gran  cuidado  cómo  podría  escapar  de  muerte 


á  sf  é  á  los  otros  que  con  él  estaban,  ca  la  fortaleza  en 
que  ellos  se  acogieran  era  muy  flaca,  é  bien  sabían  que 
se  non  podrían  defender  contra  la  fuerza  de  tanta  gente 
de  moros ;  é  ellos  estando  en  esta  cuita,  á  la  media  no- 
che partióse  de  la  hueste  de  los  turcos  muy  encubierta- 
mente un  almirante  muy  poderoso  de  las  tierras  de  Ara- 
bia ,  que  en  marido  de  la  dueña  de  que  ya  oístes  ha- 
blar, á  quien  el  Rey  hiciera  tan  grande  bien  é  tan 
grande  mesura,  estando  de  parto,  cuando  la  tomara  en 
la  cabalgada  que  ficíera  en  los  desiertos;  ca  desde  es- 
tonce en  adelante  este  almirante  quisiera  siempre  bien 
al  rey  Baldovín;  é  rogaba  á  Dios  que  le  llegase  á  liem- 
po  que  le  pudiese  dar  galardón  de  la  merced  que  hi- 
ciera á  su  mujer;  é  estonce  vía  que  estaba  en  tiempo  é 
sazón  qoe  gelo  podría  hacer;  é  por  ende,  vfnose  pare 
Ramas,  é  habló  con  los  que  estaban  sobre  el  muro  en 
manera  que  los  de  fuera  non  lo  pudieron  oír;  é  d  íjoles  que 
quería  hablar  con  el  Rey,  é  ellos  hícíérongelo  saber; 
é  cuando  el  Rey  lo  supo,  mandóle  entrar  en  la  vHIa ;  é 
cuando  foé  delante  del ,  dijole  que  era  marido  de  la 
duraa  á  quién  él  hiciera  tan  grande  bien  cuando  ella 
lo  había  menester ;  é  por  esto,  que  le  queria  hacer  re- 
conocimiento ,  é  veníera  á  muy  grande  peligro  á  dedr- 
^le  que  saliese  de  aquella  fortaleza ;  qne  fuese  cierto  que 
los  turcos  hobleriin  su  consejo  que  la  veniesen  á  tomar, 
ca  non  se  podrían  tener  contra  ellos  sin  otra  ayuda,  é 
que  pusieran  entre  si  que  matasen  cuantos  bailasen 
dentro.  E  por  esto  le  aconsejaba  que  se  fuese  con  él, 
ca  él  le  sacaría  en  salvo,  que  sabía  muy  bien  toda  aque- 
lla Uerra  fasta  Hierusalen ;  é  que  todo  esto  podría  él 
hacer  muy  bien ,  ca  los  torcos  le  dieron  esa  noche  que 
rondase  la  hueste.  E  cuando  esto  oyó  el  Rey  entendió 
que  todo  se  perdería  cuanto  allí  estaba ,  é  que  sí  él  se 
quedase  de  dentro,  que  non  podría  escapar  de  preso  ó 
muerto,;  é  por  esa  razón  fuese  con  él,  é  salieron  de  la 
villa  con  muy  poca  compaña ;  ca  el  turco  le  había  dicho 
que  si  levase  grande  compaña,  que  lo  entenderían  sus 
enemigos  é  que  los  podrían  matar.  E  fuéronse  jun|os 
fasta  que  llegaron  á  las  montañas,  é  dejólo  allí  é  tor- 
nóse para  la  hueste ,  é  el  Rey  quedó  escondido  entre  las 
sierras.  Mas  ante  que  se  partiesen  dijo  el  Rey  al  Almi- 
rante que  do  quiera  que  hobiese  menester  su  ayuda, 
que  gela  daría  muy  de  grado. 

CAPITULO  CXIV. 

be  cdiDo  tomaron  los  moros  la  cibdad  de  Ramas  6  mataron 
cuantos  erisUanos  haüaron  dentro. 

La  hueste  de  los  turcos  estaba  muy  alegro  porque 
habían  vencido  al  rey  de  Hierusalen  en  campo,  é  otro 
día  de  mañana  cercaron  la  cibdad  de  Ramas ,  é  comba- 
tiéronla tanto ,  hasta  que  la  tomaron  por  fuerza ;  ca  non 
había  gente  que  la  defendiese,  é  mauíron  cuantos  ha- 
llaron dentro,  sínon  pocos ,  que  llevaron  presos;  mas 
nunca  tan  grande  mortandad  fué  de  cristianos  en  aque* 
Ha  tierra  nín  de  los  altos  hombres  como  fué  aquel  día, 
é  por  ende ,  enflaqueció  muclio  la  gente  de  Hierusalen, 
é  los  mas  esforzados  hombres  de  aquella  tierra  eran 
mas  desmayados  que  losxHrus,  é  querían  huir,  ca  de-i 
cían  que  mucho  eran  en  gran  peligro  en  estar  allí ;  é  sS 
non  fuera  por  la  gracia  de  Dios,  hobleran  desamparad^ 
el  reino ,  ca  la  gente  que  allí  estaba  era  muy  poca .  é  lof 
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LA  GRAN  eeHOWf  A  Wt  ULTRAMAR. 


Tomenm  que  Tenian  á  Ultmoar  non  podían  Uegv  i 
Hjenisaleo,  ca  todas  las  cibdades  de  la  mansma  enii 
de  tarcos,  síooo  tao  solameiile  Ues ;  estas  eran  el  cas- 
tillo de  Sur  4  é  Cesárea  ¿  Jaíb ,  que  habían  tomado  naa- 
rameóle  los  cristianos;  é  coand»  llegaban  los  romeros 
á  la  santa  cíbdad  y  adoraban  el  Sepolcio  é  los  SantosXtt* 
gares ,  é  tomábanse  para  sos  tierras;  ca  bien  conoscían 
é  veían  la  gnn  flaqoeza  de  la  gente,  é  por  esta  non 
osaban  aguardar. 

GAPIIULO  CXV. 

De  edBo  fo6  el  rey  Baidovin  al  catttUo  4e  Asir  é  4e  ItfGi. 

Asi  como  babédes  oido^  quedó  el  Rey  en  las  monta- 
ñas ascendido  toda  la  noche  con  dos  compañeros,  mit- 
cboespantado;  cala  otra  compana  habían  desmamparado 
por  seencobrírmas,  E  cuando  comenzó  amanesoer  me* 
lióse  en  el  camino  lo  mas  encubiertamente  que  pudo; 
¿  muchas  veces  pasaba  cerca  de  sus  enemigos  con  pe- 
ligro de  muerte.  E  Unto  anduvo  hasta  que  llegó  al  cas- 
tillo de  Asur ,  do  fueron  bien  rescebidos,  ó  comíeroo  en 
la  villa  por  esforzarse;  ca  mucho  eian  enflaquecidos, 
porque  habían  sufrido  mucha  hambre  é  sed.  Mas  de 
una  cosa  vino  mucho  bien  al  Rey,  é  bien  parecía  que 
nuestro  Señor  le  amaba,  que  non  le  encontraron  sus 
enemigos ;  ca  los  turcos  Imcian  su  voluntad  por  la  tíer* 
ra ,  é  una  grande  compaña  dellos  venieron  aquel  día 
hasta  Asur,  é  llegaron  hasta  btf  barbacanas  é  amena- 
zaron mucho  á  los  cristianos;  é  llevaron  cuanto  halla* 
ron  de  fuera  de  los  muros,  é  poco  había  que  se  fueran 
de  allí  cuando  el  Rey  llegó.  E  las  nuevas  fueron  por 
la  tierra  que  el  Rey  era  muerto ,  ca  una  poca  de  gente 
que  escapara  de  la  batalla  venieran  huyendo  á  Hieru- 
salen ,  é  dijieron  que  sin  dubda  el  Rey  era  muerto,  6 
que  lo  mataran  los  turcos  con  los  otros  que  fueran 
con  él.  E  el  obispo  de  Lide,  que  estaba  cerca  de  allí, 
cuando  oyó  que  fuerau  desbaratados  los  cristianos,  des- 
amparó la  iglesia  é  fuese  á  meter  en  Jafía.  E  los  de 
la  villa  demandáronle  nuevas  del  Rey  é  de  los  turcos, 
é  él  dijo  que  non  sabía  nada;  mas  que  sabia  de  cierto 
que  cuantos  se  metieran  en  Ramas  eran  todos  muertos 
é  presos,  é  él  mesmo  que  íuyera  de  Lide  por  miedo  de 
muerte ;  é  la  Reina  é  leídos  los  oíros  hicieron  muy  gran- 
de llanto  por  el  Rey ,  cuidando  que  era  muerto;  ó  non 
sabían  aconsejar  á  sí  mesmos,  ca  hablan  miedo  grande 
de  ver  destruida  la  cristiandad.  Entro  tanto  que  ellos 
estaban  en  tan  grande  pena  é  en  tan  grande  miedo, 
metióse  el  Rey  en  una  barca ,  é  vino  á  Jaffo  á  deshora ; 
así  que ,  ninguno  lo  supo,  é  llegó  á  la  puerta  cuando  co- 
menzaba amanecer ;  é  cuando  los  déla  villa  lo  supieron, 
fueron  mucho  maravillados,  é  fueron  tan  alegres,  que 
los  que  antes  lloraban  con  pesar ,  estonce  lloraban  con 
Alegría  é  placer ,  é  creyeron  que  Dios  les  había  dado  é 
enviado  consolación. 

CAPITULO  CXVl. 
De  e4B0  lidió  otn  tas  el  rej  Btldotln  cea  los  toreos  de  Esealeoa 

é  los  VOBCló. 

Las  nuevas  fueron  por  todo  el  reino  que  el  Rey  vi- 
niera sano é  salvo,  é  ficíevon  muy  grande  alegría  por 
toda  la  tierra  los  de  Híerusalen ,  é  enviaron  á  decir  á 
Yugo  de  Santomer ,  el  señor  de  Tabaría ,  que  veniese 


i  ayudar  al  Rey,  é  él  vine  liisie  coa  eíen  «abaUerof 
al  casliUn  de  Aanr.  EelRey,qDeesUb•eslaM^8npc 
cómo  venia,  ésaüólo  i  reacebir  eos  caanUgnUe  pudo 
haber ;  ca  temíase  4«e  loa  tnroea  le  flaUfia»  al  camino 
ó  que  le  lemlaa  celada;  é  coando  seeocenlmon^  abra- 
záronse é  veniéPOBse  juntos  para  l»cMaii  delafficon 
mny  grande  idegria;  é  el  Rey  envió  sos  caslae  á  todos 
los  hombres  de  so  tiaira  é  á  los  de  las  flMDüias,  que 
le  veoiesen  á  ayudar  ^  é  venseroa  loego ;  ñas  neo  osa- 
ron venir  por  el  camino  deraelm,  casoaeoenigos  cor 
rían  la  tierra  é  Uegaioo  en  sahe  á  JaOa;  oms  ooo  ha- 
bía de  caballo  mas  de  cíaotn  é  veinte  é  cMtto ;  é  t(  Rey 
fuémay  alégrele  bobo  grende  esperan»  en Dioa dt 
se  vengar  de  la  deshonre  qoe  le  fidenn  los  lneos,é 
de  la  gente  que  mataran ;  ó  ooocerló  hieo  su  gsnie ,  é 
ordenó  sus  haces  á  pié  é  á  caballo ,  é  salió  foeca  eonira 
sus  enemigos  mny  eafcrxadamente;  é  non  se  dio  por 
ellos  nada,  aunqoe  eran  eUonmnehos^ca  bien  sabia  qne 
nuestro  Señor ,  en  quien  él  habla  gran  eapenma ,  en 
mny  poderoso,  que  los  vencer^.  E  los  loieos  estaban 
carea  de  allí  á  eoalro  legou,  cerca  de  nn  manto,  do 
hacían  eacafao  é  otros  eageñOB  de  mochas  maneras  pa« 
re  combatir  k  viliaé  cercar  al  Rey  dentro,  ea  moy  li- 
gere  cosa  les  páresela  de  lo  hacer,  ea  non  coleaban 
ellos  en  ninguna  manera  que  el  Rey  pudiese  hacer  Imita 
gente  con  que  se  pudiese  tener  contra  elloe,  amas  loa 
pensaban  llevar  presos  asi  como  bestias.  E  cuando  víe< 
ron  venir  al  Rey  con  sus  haces  paridas ,  mantíUároose 
muclio  cómo  venia  á  lidiar  con  ellos,  ca  los  taoian  por 
vencidos,  é  fuéronse  á  armar,  é  non  los  tovieron  en  nada, 
p<»que  los  habían  vencido  otra  ves  en  Trípel.  £  los 
cristianos  venían  muy  sañudos,  asf  como  el  león,  é 
metiéronse  entre  los  turcos ,  é  comenzaioo  á  herir 
á  diestro  é  á  siniestro  con  muy  gran  saña,  ca  to- 
dos sus  conzones  eran  en  vengar  sus  henn^nee  é 
sus  primos  é  sus  amigos  é  sus  compañeros ,  que  les 
mataren  aquellos  turcos.  E  tanto  IrabigaNO  de  hacer 
mal  á  sus  enemigos,  que  nuestro  Señor  quiso  qoe  se 
bebiesen  de  dar  por  vencidos  los  tureos^  é  cemeoon» 
ron  á  huir  é  mataron  muchos deUos,  ¿  lea^qoe  Osea» 
paron  huyeron ¿  Escalona;  masloseristianeBneo los 
quisieron  seguir,  porque  eran  pooos,  é  ho^ieiiÉsniedo 
que  tornasen  á  ellos,  éique  lespodriaivanlr  deUteoial; 
é  (omáronso  pare  laatiendas  de  loa  toreos,  é  tellarao 
muchos  caballos  é  camellos  é  asnos  é  viandas  4»  mochas 
maneras ,  é  oro  é  plata  é  paños  preciados ,  é  Üen^hs 
moy  extrañas,  é  lleváronlo  todo  pare  lafia,  é  ptrüén»- 
lo  muy  bien ,  é  estuvo  el  reino  de  Híerusalen  en  pan 
siete  aseses. 

Mas  ahora  deja  la  hesloria  de  hablar  del  rey  Raido* 
vinde  Híerusalen,  por  contar  deTranquer,  que  tenia 
en  encomienda  el  príncipMo  de  Antioca. 

CAPITULO  cxvn. 

De  cómo  Trsaqser  ganó  dos  cibdades,  llamadas  ApaaUa  6  la  Usch» 
fie  aerescestd  en  el  sefiorío  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo  que  estaba  el  reino  da.  fiinoealtai 
en  buen  estado,  Tranquer^que  ere  hombr^mof  eafar* 
zado,  que  tenia  á  Antioca  en  guarda  per  en  ÜoRoy^ 
monte,  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber  de.  hi  tierra 
que  había  de  mandar,  é  cercó  uoacibdad  qoe  había 


UBRO  TERCERO. 
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Mmbre  Apüois,  4 nuuitovD  la  eeica  muy  sabiamente, 
é  en  todas  ka  maneras  que  pedia  agrariaba  á  sus  ene- 
migos» oama  a^oei  qí»  era  muy  sabido  de  aquel  menes- 
ter; é  oetnbM^la  tanlo  con  engenos  é  por  calalgadH 
que  hacia,  l]ae  los  enflaqueció  mocho;  así  que,  por  la 
gracia  de  Sancti  Espillos  bobo  de  tomarla  de  donde  cre- 
ció el  señorío  de  Antíoca ;  é  en  aquel  día  mesmo  fué  al 
puerto  de  fe  lischa,  que  tenían  los  griegos ,  é  tanto  fizo 
con  ellos.,  que  f»  megos  que  per  amenasaa,  que  le 
dieron  la  cibdad  oon  tal  4ue  en  tanto  que  luciese  la 
cibdad  deApamia  que  fuese  señor  de  la  Liseha,  é  si  por 
Yentura  perdiesela  «na  destaa  dbdades  dos,  que  non  le 
obedeciese  la  Olsa;  é  hallamos  escrito  en  las  heslMias 
antiguasque  un  mymu}  poderoso,  quebabianoaalie  An- 
iioco,  que  era  b^o  de  Soüsuco,  híso  estas  dos  dbdir 
des  é  púsoleé  nombres  de  dos  sus  bijas,  é  la  mayor  ha» 
bia  nombre  Apamia  é  la  otra  Leodicia.  Otra  cftídad  ba 
nombre  Apamia,  de  que  San  luán  baUó  en  el  ápoealip* 
ns,  que  está  entre  medias  de  siete  cibdadesque  son  en 
tierra  de  Asia  kmenor;  mas  non  es  estaque  Tranquea 
tomó,  6  asi  éndereiaba  nuestro  Señor  á  Tranquer  su 
facienda»  que  en  un  día  acrecentó  en  el  señorío  de  A»* 
tíoca estas  doscibdades,  que  eran  muy  buenas,  é  mu* 
cha  razón  era  que  le  feniese  bien  é  honra ,  ca  61  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor  é  era  buen  cristiano  ó  hombre 
muy  leal  é  muy  franco  é  justiciero  é  muy  poderoso  é 
buen  caballero  de  armas ,  é  sobre  todas  estas  virtlides, 
era  muoho  amado  de  Dios  é  del  pueblo.  Mas  agora  deja 
la  historia  de  hablar  de  Tranquer,  por  contar  de  Baldo* 
vin  de  Bort,  conde  de  Roax. 

CAPITULO  CXVHL 
Gdmo  BiMoTin  de  Bort ,  conde  de  Ron,  did  i  loeelin  de  Cor* 
Usay  tode  la  tierra  que  n  ailesde  del  ríe  Enfdktes,  íIdod  taa 
cibdad  qee  retof  o  para  sí. 

Muy  bien  mantenía  su  tierra  Baldovin  de  Bort,  conde 
de  Roax ,  ó  facía  bien  su  facienda  é  muy  cuerdamente; 
é  era  amado  de  sus  honrados  hombres  é  de  su  gente ,  é 
muy  teaaido  de  sus  enemigos,  mayormente  de  los  roas 
cercanos  de  su  tierra.  Muy  gran  tiempo  estuvo  ain  mu- 
jer ;  ó  después  tomó  por  mujer  ¿  una  hija  de  un  hombre 
iMinrado  que  había  nombre  Gabriel ,  ó  era  duque  de  la 
tierra  de  Malateine,  de* que  habéis  oído;  é  este  Gabriel 
era  natural  de  Armenia ,  mas  de  ley  é  de  creencia  era 
griego;  i  acaesoió  que  BaldoTín  estando  en  Roax  rico 
é  pcdetoao,  vino  bí  un  su  primo  de  Francia,  quede- 
cian  Jocelia  Aucale,  que  era  naiunil  deCortanay,  de 
un  castfUo  qtte  caen  una  montaña  cerca  de  Gestenoís; 
ó  cuando  le  conosció  Baldovin  bobo  grande  placer  con 
él  é  recibiólo  muy  bien,  é  porque  él  sabía  que  non  ha» 
bia  tierra  nin  de  quó  pudiese  maoloner  á  si  nin  á  su 
compana,  pensó  que  mejor  seria  tenerlo  consigo  que 
non  dejario  ir  ¿  otro  lugar  para  que  fuese  ?asallo  de 
oira  genle ,  ca  vio  é  entendió  en  él,  por  maneras  é  por 
señaleSf  qu^  habia  de  ser  hombre  esforzado  é  sibío  é  de 
gran  coxajmA,  é  por  aquello  dióle  gran  poder;  ca  otor- 
góle toda  la  tierra  de  allepde  el  rio  Eufrates,,  eq  que 
habia  dos  cibdadee,,  llamadas  Cólica  ó  Ta)a«tfa,  é  otros 
castillos  muy  fuertes  é  bien  bastecidos, llaroack»  Tur- 
besel  é  Hatab  é  Ravandel  (1),  é  otros  muchos,  é  retovo 

(1)  En  la  pdg.  178  ñ^kiñcei;  ea  loa  crosistas  de  las  Crviadas 
Ravenel, 


para  s{  toda  la  tierra  fastaelrioEufrátes,  que  era  mas 
frontera  de  sus  enemigos,  é  asímesmo  retovo  una  eibdad 
que  era  allende  el  río  Eufrates,  que  Ihunaban  Somorace, 
é  aquella  non  le  quiso  dar;  ó  este  conde  Baldovhi  de 
Bort  fué  muy  discreto  ¿avisado,  ó  mantovo  muy  bien 
aquello  que  Oipa  le  metió  en  poder ;  do  manera  que  de- 
clan todos  que  era  cooÉplido  de  buenas  mañas ,  sinon 
que  era  un  poco  escaso;  mas  coando  lo  bahía  menester, 
era  muy  franco. 

Agora  deja  la  historia  de  hablar  deste  conde  Bal* 
dovin,  por  contar  cómo  salió  de  cativo  Boymonte, 
principe  de  Pulla  ó  de  Anlioca.  Boymonte ,  que  habia 
cuatro  años  que  estaba  oativo,  buscó  manera  cómo  sa- 
liese é  dio  buenos  rehenes  para  pagar  su  reicale,  é  por 
aquello  dejáronlo  ir,  é  fuese  para  Antioea.  E  el  Patriar- 
!  ca  é  los  ricos  hombres  é  la  clereck  é  todo  el  pueblo 
hobíeron  gian<to  alegría  cuando  lo  vieron  suelto,  é  re- 
cibiéronle con  procesión,  como  aquellos  que  cobraban 
á  sa  señor»  al  cual  habían  perdido.  Bien  supo  Boymon- 
te cómo  Tranquer,  su  sol»íno,  guardaba  su  tieoa  bien 
é  lealmeote ,  é  le  había  acrecentado  dos  cíbdades  que 
conquiriera  después  qu'él  fuera  preso,  é  fué  muy  pa- 
gado del  porque  tan  bien  lo  habia  hecho,  é  gradesció- 
gelo  mucho;  ó  por  aquello  dióle  gran<te  parle  de  su 
tierra  para  él  é  para  sus  herederos,  é  después  non  tar- 
dó mucho  en  darle  todo  el  principado  de  Antíoca ,  así 
como  vos  contará  adelante  la  bestoria. 

CAPITULO  CXIX. 

no  enesta  por  oaál  raioa  dejó  el  pauiarra  de  Hiensaleii 
su  eglesia ,  é  se  faé  i  morar  á  AnUoca. 

Arnol ,  el  arcediano  de  Hierusalen ,  de  que  liabédes 
oído  hablar  mudias  veces ,  asi  como  él  había  por  cos- 
tumbre, trabajó  cuanto  pudo  de  meter  desavenencia  é 
malquerencia  entre  el  Rey  é  el  patriarca  Daimberte,  é 
tanto  buscó ,  que  la  contienda,  que-  estaba  asosegada, 
levantóse  como  de  prínaipio,  de  manera  que  por  su  mal- 
dad acabó  tanto,  que  toda  la  cleiecia  fuese  contra  el 
Patriarca ,  é  bictéronle  muy  grandes  sinrazones  é  bus- 
cáronle cuantas  deshonras  pudieron ;  é  el  hombre  buep- 
no,  como  era  de  santa  vida,  é  que  muy  de  grado  amaba 
paz,  non  pudo  sufrir  los  denuestos  ni  los  atrevimien- 
tos que  facían  contra  éJ ,  é  bobo  de  desamparar  la  igle- 
sia é  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  fuese  para  Antíoca  á 
demandar  consejo  é  ayuda  al  prbicípe  Boymonte,  que 
era  su  amigo,  el  cual  rescibió  muy  bien  é  le  conoció, 
é  por  aquello  bobo  piedad  del ,  oa  él  hiciera  que  fuese 
patriarca ;  é  {Kvque  quedase  mas  honradamente  con  él 
on  su  tierra ,  mandóle  entregar  la  iglesia  de  San  Jorge, 
que  es  dentro  en  Anlioca,  que  había  grandes  rentas  é 
buenas ;  é  el  patriarca  Bernal  dióle  de  lo  suyo  é  otor- 
góle lo  que  Boy Hitoote  facía ;  é  estovo  el  patriarca  Daim- 
berle  allí  grande  tiempo. 

CAPITULO  CXX. 

G6mo  asentaron  á  Briemar  en  la  silla  por  patriarca  de  Hierasalen. 

Nunca  dejó  Arnol  de  facer  cosa  que  mal  fuese  é  mal 

pareciese  á  Dios  é  al  mundo ,  é  después  que  fizo  que 

.el  Rey  bobo  sacado  at  patriarca  Daimberte  de  Hleru* 

I  salen  ,  no  cesó  fasta  que  fizo  tanto,  que  el  Rey  mismo 

hablé  con  un  hombre  buenoj  que  no  habii^gran  enten-- 


m 
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dimiento,  que  llamaban  Briemar ,  é  lo  asentó  en  la  si- 
lla del  patriarcado;  ó  aquel  hombro  bueno  anduvie- 
ra todavía  con  la  hueste  desde  el  comienzo ,  é  ha- 
bla buena  fama  6  non  se  pagaba  de  mal ;  mas  aquel 
Amol  engañóle  muy  malamenle,  ca  le  ñzo  entender 
que  sería  patriarca  en  lugar  del  otro  que  aun  era  vivo, 
k  quien  había  quitado  su  dignidad  contra  derecho;  é 
iqueslo  fué  cuando  el  ano  de  la  encarnación  de  nues^ 
tro  Señor  andaba  en  mil  é  noventa  é  seis  aik>s. 

CAPITULO  CXXL 
Cdmo  Alé  el  rey  BaldoviA  de  BleraMlen  á  oeitar  á  Acre. 

Después  que  el  Rey  tovO  la  fiesU  de  pascua  en  Hie- 
rusaleni  ayuntó  coanta  gente  pudo  haber,  é  fué  á  cer- 
car á  Acre ,  que  es  en  el  arsobispado  de  Sur.  Aquesta 
clbdad  está  asentada  entre  las  montanas  é  la  mar,  é 
tiene  un  puerto  de  dentro  de  los  muros  de  la  villa  é 
de  fuer»,  é  tiene  muy  buena  tierra,  é  bien  abastada 
de  pan  é  de  hortalisa,  é  corre  una  agua  de  fuera 
que  llaman  Belo ,  é  dicen  que  dos  hermanos  la  pobla- 
ron,  é  el  uno  había  nombre  Tolomeo ,  é  el  otro  Acre. 
6  coreáronla  muy  bien  de  muy  buenos  muros,  é  par- 
iéronla por  metüo;  asi  que,  cada  uno  tenia  su  parte; 
por  aqudlo  fué  llamada  por  dos  nombres ,  ca  le  decían 
Tolemaide  é  Acre,  por  los  dos  hermanos.  E  el  Rey  vino 
i  aquella  cibdad  con  toda  su  gente ;  mas,  porque  non  te- 
na flota  con  que  la  pediese  mas  costre&ir,  mandó  cor- 
M  las  huertas  ó  las  vinas  é  los  vergeles ,  que  eran  muy 
icos  é  muy  hermosos ,  é  todo  cuanto  hallaron  de  fue- 
ra ;  é  tomaron  hombres  é  bestias ,  é  mucho  ganado  que 
aliaron ,  é  descercó  la  villa  é  tornóse  para  su  tierra, 
¿queríase  tornar  para  Cesárea ,  mas  entre  Gafamaun 
S  los  estrechos  estaba  una  grande  compaña  de  robado- 
res, que  non  cesaban  de  robar  é  de  matar  los  pelegrinos 
|oe  venian  á  Hierusalen ;  é  contaron  al  Rey  cómo  se 
ascendieran  en  una  celada  £ista  que  él  pasase.  E  es- 
tonce fuese  para  ellos  é  acometiólos  con  su  gente,  é 
lesbaratélot  todos,  é  matólos,  sinon  unos  pocos,  que 
irayeron.  B  en  cuanto  el  Rey  paró  mientes  en  aquello, 
un  ladren  heríale  de  parte  detrás,  é  dióle  con  un  dar- 
do en  las  espaldas,  en  el  costado  siniestro  aceica  del 
corasen ,  de  manera  que  le  llagó  muy  malamente,  é 
tardó  muy  gran  tiempo  en  sanar ;  pero  los  maestros 
sanáronle  lo  mejor  que  pudieron,  mas  aun  non  quedó 
oien  sane ,  é  muchas  veces  le  dolia  la  llaga  muy  mal. 

CAPITULO  GXXIL 

>«  fim  igen  d^la  It  bettoria  de  hablar  del  Rey,  por  costar 

del  conde  de  Tolest. 

El  conde  don  Remen  de  Tolosa  manteníase  muy 
bien  en  la  su  clbdad  de  Tortosa ,  que  se  la  hablan  dado, 
así  como  ya  oistes*  B  muy  esforzadamente  mostraba  su 
señorío  contra  sus  enemigos,  é  trabajaba  de  loa  apar- 
tar de  si  é  acrecentar  la  fe  de  Jesucristo;  é  por  ende, 
cerca  de  cibdad  de  Trípol  había  un  otero  á  dos  leguas, 
que  en  muy  fuerte,  é  hizo  en  él  una  fortaleza,  é  bas- 
tecióla muy  bien  é  púsola  nombre  Monte  Pelegrín,  é 
aun  es  así  llamada  hoy  dia;  é  de  aquel  castillo  hizo 
tanto  mal  á  los  de  Trípol  é  á  los  turcos  de  la  tier- 
ca,  que  por  fuerza  los  sojuzgó,  de  manera  que  le  die- 
ron parias  los  de  la  cibdad  é  los  de  fuera ,  é  temiéronle  ' 


en  tal  manera,  que  no  se  osaron  mover  Contra  él»  ^nU 
le  obedecían  como  si  fuese  su  señor  natural;  é  su  mu- 
jer, que  era  muy  buena  dueña,  parló  un  hijo  «a  U  cib- 
dad de  Tortosa,  que  después  fué  llamado  Alfonso,  é 
loé  señor  4el  condiíKlo  de  Tolosa  después  del. 

CAPITULO  CXXIII. 
Oe  cómo  sind  el  rey  Baldovia  de  Hierasa^a  la  clbdad  de  Acre. 

En  el  mes  de  mayo  en  el  año  de  mil  é  noventa  é  cin- 
ce  años  de  la  encamación  de  Jesucristo  ayuntó  su  po- 
der el  rey  Baldovin  de  Hierusalen,  é  fué  su  acuerdo 
que  cercase  á  Acre,  é  tenia  estonce  m^r  aparejo  que 
antes,  porque  en  aquoHaeuon  habia  arribado  gran  gen 
te  de  g^vBses ,  bien  setenta  galeas,  al  puerto  de  Jaffa» 
muy  Uen  bastecidas  de  cuanto  hablan  menester,  é  lúe 
go  qus  el  Rey  lo  supo  envió  sus  cartas  á  los  cónsules 
de  las  naves,  en  que  les  envió  á  rogar  muaho  afincada- 
mente que  ante  que  se  partiesen  de  la  tierra  «de  Suria 
le  ayudasen  á  guerrear  á  los  enemigos  de  la  fe,  ca  aun 
non  habia  mucho  tiempo  que  hombres  buenos  vmieran 
desús  tierras  que  le  liabian  ayudado  muy  bien  á  to- 
mar la  cibdad  de  Cesárea,  porque  los  ginove»es  serian 
honrados  para  siempre,  é  damas  que  ganarían  hí  gran 
riqueza.  E  en  esta  manera  gelo  envió  á  decir  el  Rey, 
é  los  cónsules  de  las  naves  plúgoles  mucho,  é  dijieron 
que  le  ayudarían  muy  de  grado;  mas  que  todavía  por 
su  trabajo  querían  haber  sus  posturas  con  el  Rey ;  é  en 
aquel  tiempo  fablaron  los  hombres  buenos  tanto,  que 
acordaron  que  si  tomasen  la  villa,  que  los  de  Genova 
bebiesen  la  tercera  parte  de  las  renuis  por  todoá  tiem- 
pos, é  en  la  villa  que  bebiese  una  calle  toda  quila ,  en 
que  hobiesen  su  justicia;  é  aquellas  postiuas  plugq 
mucho  al  Rey  é  á  los  ricos  hembras ,  é  fueron  firma- 
das por  juras  é  por  pravillejos;  é  á  un  dia  señalado 
vino  el  Rey  por  tierra ,  é  los  ginoveses  por  mar,  é  cer- 
caron á  Acra ,  de  manera  que  non  podía  entrar  nin  sa- 
lir hombre,  por  tierra  nin  por  mar,  é  después  arma- 
ron sus  engeños  de  muchas  maneras,  que  ficleron 
gran  mal  á  los  de  dentro,  é  non  cesaban  de  tirar  dar- 
dos ni  ballestas  á  les  que  parescian  á  las  almenas,  é 
combatían  mucho  á  menudo  por  tierra  é  por  mar,  de 
manera  que  mataban  é  llagaban  muchos;  é  después 
que  la  cerca  duró  algún  tiempo,  los  que  estaban  cer- 
cados comenzaron  á  enflaquescer  é  á  desmayar;  é  por 
acuerdo  de  todos  movieron  partido  al  Rey,  é  entregá- 
ronle la  villa  con  tales  posturas :  que  los  que  quisie- 
sen salir  de  la  cibdad ,  llevasen  consigo  las  mujeras  é 
IOS  hijos  é  todo  su  mueble,  é  que  el  Rey  los  fidese 
llevar  en  salvo  fasta  la  primera  cibdad  de  moros;  é  si 
por  aventura  alguno  quisiese  quedarse,  que  toviese  sus 
casas  é  sus  tierras  así  como  antes ,  é  que  pechasen  lo 
que  pusiesen  entres!.  B  el  Rey  entró  sobre  tal  postura 
en  la  cibdad  de  Acre ,  que  le  fué  entragada ,  é  tovo  bien 
sus  posturas  á  los  ginoveses ,  é  después  dtóles  grandes 
dones ;  é  estonce  fué  delibrada  é  desembargada  prime- 
ramente \a  cerrara  de  Ultramar ,  é  los  cristianos  be- 
bieron el  mejor  puerto  de  toda  aquella  costera ,  é  sus 
enemigos  mucho  apartados  de  aquel  lugar. 


LlftRO  tERCttO. 


m 


CAPITULO  CXXIV. 


De  cómo  faeron  presos  Baldovin  de  Bort ,  eoDde  de  Roas, 
é  Jocelin,su  primo. 

Aú  como  nuestro  Señor  quiso  coDientir,  eo  aquel 
ano  misado,  á  Boymonta,  que  saliera  de  prisión,  los  me- 
jores homliTes  de  su  Uerra ,  é  Tranquer,  é  Baldovin  de 
Borty  conde  de  Roax ,  6  Jooelin»  su  primo,  ayuntáron- 
se en  nu  lugar,!  6  prometieron  todos  los  unos  á  los  otros 
que  pasasen  el  rio  de  Eufrates,  á  una  jornada  de  aquel 
lugar,  é  qfte  cercasen  la  cibdad  de  Garran,  que  tenian 
los  turcos,  é  aquella  cibdad  no  era  muy  lejos  de  Roax. 
E  despuescada  uno  tomóse  para  su  tierra  é  hizoapare- 
¡ar  cada  uno  cuanta  gente  ^o ,  é  el  dia  que  pusieran 
en  el  no  de  Eufrates,  ayuntáronse  todos  en  Roax,  per- 
ladosé  hombresde  religión,  éiba  con  ellos  Daimberte  el 
patriarca  de  Hierusalen,  que  era  echado  de  su  tierra, 
éBmal,  el  patriarca  de  Antíoca,  é  Raimonle,  arxobis^ 
pode  Roax,  ócadauno  trajecuanta  gente  pudo  haber,  é 
salieron  4e  Roax,  6  llegaron  á  la  cibdad  de  Garran;  é 
aquel  es  el  lugar  do  nuestro  Señor  mandó  á  Abrabam 
que  saliese  de  su  tierra  é  se  partiese  de  sus  parientes, 
porque  hubiese  loque  le  prometiera ;  é  en  aquel  lugar 
mismo  fué  preso  Crasus  (l),'que  fué  uno  de  los  mayores 
príncipes  de  Roma ,  é  porque  los  turcos  conocieron  su 
eseaseza  é  aYarícla,biciéronte  beber  oro  derretido,  que 
le  echaron  por  la  garganta.  En  aquel  logar  se  llegaron 
los  ricos  hombres  por  cercar  la  ▼illa,  é  según  su  poder, 
cercárofda  muy  bien»  mas  non  les  pudieron  quitar  la 
entrada  ni  la  salida.  Los  de  dentro  tenian  poca  vianda, 
ca  Baldovin,  el  pondo  de  Roax,  los  habia  estorbado 
tiempo  habia,  que  non  los  habia  dejado  meter  vianda, 
ca  los  queria  apretar  de  manera,  que  le  diesen  la  cib- 
dad por  hambre ,  é  de  Roax  á  Garran  non  habia  mas  de 
catorce  leguas ;  é  entre  aquellas  dos  cibdades  corre  un 
agua  que  hacen  venir  por  caños  é  por  acequias,  con 
que  riegan  la  tierra.  Grande  tiempo  habia  pasado,  que 
habían  en  costumbre  entre  aquellas  dos  cibdades  que 
las  tierras  que  eran  aquende  ei  rio  pertenescian  á  la 
cibdad  de  Roax,  é  las  que  estaban  allende  del  pertenes- 
cian á  Garran;  mas  el  conde  Baldovin  entendió  que 
sus  enemigos  no  podían  haber  viandas  sino  de  aquellas 
tierras;  é  la  su  cibdad  habia  abasto  de  otros  lugares, 
é  por  aquello  quisoi  facer  mal  á  los  de  la  cibdad  de 
Garran ,  porque  pudiese  destruir  á  sus  enemigos,  é  así 
los  detuvo  gran  tiempo ,  que  non  pudieron  sembrar  ni 
coger  pan;  é  por  aquello  los  de  Garran  fueron  muy 
menguado^. de  todo  bien;  é  los  ricos  hombres  conos- 
cieron  que  la  villa  non  se  podría  muchp  tiempo  defen- 
der, é  por  aquello  estovieron  en  la  cerca  sin  combate 
de  gente  é  de  engeños.  E  los  de  la  villa,  cuando  supie^ 
ron  que  los  crist^nos  venían  sobre  ellos,  enviaron  á 
los  principes  de  Oriente  é  ficiéronles  saber  que  si  ahi- 
na no  bobieseq  acorro,  que  non  se  podrían  tener  luen- 
gamente, ca  tanto  habían  esperado  su  ayuda,  que 
estaban  fatigados  de  hambre,  é  non  podían  saber  nin- 
gunas nuevas  de  acorro,  é  por  aquello  hablaron  entre 
sí ,  é  acordaron  que  mas  valia  que  diesen  la  villa  que 
morir  de  hambre. 

(1)  Ei  impieso  dada  Traíuh  1 M  ha  corregido  CtuM^  por  tra« 
Urse  del  c0nial  CrsfsOf 


CAPITOLO  CXXV. 


Por  caál  ruoD  perdieron  los  eristiaoos  la  cibdad  de  Garran,  qae 
les  daban  los  mo^os ,  é  fdéron  desbaratados. 

Luego  que  los  moros  dé  Garran  hobieroD  acordado 
de  dar  la  villa,  salieron  á  los  Hcds  hombres,  é  rendié* 
ronles  la  cibdad  toda  libro,  sin  otras  posturas,  salvo  que 
se  metieron  en  su  moced  todos  á  su  voluntad ;  estonce 
vino  el  diablo,  é  sembró  envidia  é  cobdida,  é  desave- 
nencia entre  los  ricos  hombres  por  poca  cosa ;  ca  entre 
Boymonte  é  el  conde  de  Roax  se  levantó  contienda  á' 
cuál  delloe  darian  la  villa,  é  cuál  seña  pomian  sobre 
la  torre ;  á  esto  nunca  se  po<tiéron  acordar  aquella  no- 
che, é  por  aquello  dejáronlo  fasta  otro  dia,  que  non  res-: 
cebieren  la  villa  que  pedieran  recebir  en  paz;  en  aque- 
llo pudieron  entender  bien  que  non  debe  hombro  dila- 
tar bien  que  puede  hacer  luego ;  ca  antes  que  paresciese 
el  alba  del  dto  llegó  tan  gnn  gente  de  turooa  muy  bien 
armados,  que  non  bobo  cristiano  tan  atrevido  ain  tan 
esforzado,  que  non  bobíese  miedo  de  perder  su  vida ;  é 
aquellos  traían  mucha  vianda  é  mucho  ganado,  é  ve- 
nían como  hombres  de  gran  esfuerzo  é  muy  atrevida- 
mente ;  é  después  que  fueron  cerca  de  la  hueste  hicie- 
ron dos  partes  de  su  gente ,  é  ordenaron  que  lidiase  la 
una  con  ios  cristianos;  é  la  otra,  como  quier  que  les 
acontesciese,  metiese  la  vianda  en  la  cibdad ;  é  asi  como 
fué  ordenado  lo  hicieron.  E  luego  que  amanesció,  los 
turcos  pararon  sus  haces,  é  después  que  salió  el  sol 
fueron  todos  concertados  para  dar  la  batalla  á  los  de  la 
hueste ;  é  los  otros  que  llevaban  la  recua  fuéronse  para 
la  villa ,  pero  aquellos  que  se  habían  de  combath*  non 
hablan  esperanza  de  vencer  la  batalla,  mas  creían  que 
hacían  mucho  si  pudiesen  hacer  tanto  que  metiesen  los 
otros  la  vianda  en  la  villa,  é  que  por  ellos  non  quedase. 
Guando  los  cristianos  vieron  venir  los  turcos  apare- 
jados á  dar  batalla  contra  ellos,  ordenaron  otrosí  sus 
haces,  é  rogaron  los  unos  á  les  otroe  que  trabijasen 
todos  bien ;  mas  su  amonestación  non  aprovechó  nada, 
ca  fué  cosa  cierta  que  non  habían  la  gracia  de  Dios, 
ante  la  habían  perdido  por  envidia  é  por  pecado  de  si 
mismos ,  asi  como  la  otra  vez  hicieran ;  ca  tan  ahina  co- 
mo las  primeras  haces  allegaron ,  les  huyeron,  sin  catar 
uno  p<v  otro,  é  non  supieron  por  qué;  sino  que  habían 
mie(k>,  á  cada  uno  huía,  é  non  sabia  á  cuál  parte,  sinon 
allá  do  pensaban  ir  mas  ahina,  é  nunca  tornaron  ca- 
bezas por  tiendas  nin  por  respuestos,  ante  lo  desam- 
pararon todo.  Guando  los  turoos  conocieron  que  los 
cristianos  huían ,  tomaron  los  aroos ,  é  metieron  mano 
á  las  espadas  é  á  las  porras ,  é  mataron  cuantos  qui- 
sieron ,  de  manera  que  murieron  todos  los  mas  dellos, 
sinon  unos  pocos,  que  escaparon;  é  en  aquel  desbarato 
fué  preso  Baldovin  de  Bort,  conde  de  Roax,  é  Jocelín, 
su  primo;  é  atáronlos  muy  bien,  é  leváronlos  ásus 
tierras ;  é  el  principe  Boymonte  é  Tranquer  é  los  dos 
patriarcas  escaparon,  é  llegaron  á  Roax  por  lugares  en- 
cubiertos ;  é  el  arzobispo  de  Roax,  que  era  hombre  sin 
mal ,  non  se  supo  guardar ,  é  fué  preso  con  los  otros,  é 
díéronle  á  guardar  á  un  cristiano  tornadizo  que  andaba 
con  los  turcos ;  é  cuando  él  vio  aquel  hombre  bueno  é 
supo  que  era  arzobispo  hubo  del  piedad,  é  dijo  que  se 
pornia  en  aventura  de  muerte  por  le  hacer  esqiPfir  ^  é 
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lejóle  ir  quitamente  sin  ningun  embargo,  é  vino  á  Roax 
con  los  otros,  é  fué  recebido  con  muy  grande  alegría; 
ca  era  muy  amado  de  todos.  E  el  principe  Boymonte 
supo  por  cierto  qu'el  conde  de  Roax  fuera  preso,  ó  ha- 
bló con  los  ricos  hombres  de  la  tierra ,  é  por  acuerdo 
de  todos  dio  la  cibdad  é  la  tierra  á  guardar  á  Tranquer, 
en  tal  manera  que  si  nuestro  Señor  Dios  sacase  á  su 
señor  de  catitOy  que  le  tomase  toda  la  tierra  sin  cob« 
tienda/ El  Principe  mesmo  tomó  la  cibdad  de  Joeetia 
en  guarda ,  roas  non  bailamos  en  ninguna  historia  de 


quiso  arrepentir  de  la  dnia^pu  que  hiciera  á  la  fgle^ 
sia;  ante  hizo  una  cosa  muy  mala,  que  le  torieron  á 
muy  gran  mal ,  é  su  mujer,  con  quien  casara  cuando 
era  conde  de  Roax,  dejóla  sin  juicio  de  la  santa  Igte- 
tía,  é  metióla  en  orden  en  la  abadía  de  Santa  Ana;  é 
aquel  es  un  lugar  que  es  en  lüeruiftieit  de  paites  de 
oriente  á  par  de  la  puerta  de  Josalat,  eirea  é»  «na  la-> 
guna  que  dice  en  e)  Evangelio  probátícu  piscina^  en  qoB 
lavaban  en  el  tiempo  de  los  judfeetas  eurnes  del  lacr^ 
eio ;  en  aquel  lugar  hay  una  eueva,  que  era  en  la  casa 


Ultramar  que  en  toda  la  tierra  de  Oriente  Ijobiese  ta^  i  de  Joaquín  é  de  stmta  Ana.  E  en  aquel  lugar  naaeió  la 
maño. desbarato  de  latinos»  nin  tan  grande  mortandad     tfrgen  santa  Marfa,  é  allí  dentro  habla  tres  6  cuatro 


de  hombres  buenos ,  nin  tan  grande  deshonra  para  la 
cristiandad. 

CAPITULO  CXXVL 

G^moÍQé  el  Principe  á  Polla  é  i  Franela. 

El  .verano  era  ya  salido,  é  el  principe  Boymonte  efe*- 
taba  muy  adcftadado ,  de  manera  que  con  cuanto  tenia 
non  podria  patrio  que  debía;  é  por  aquello  fué  su 
acuerdo  que  pasase  á  tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia  pan 
buscar  de  qué  pagase;  é  otrosí,  porque  decia  que  ha- 
bía menester  caballeros  que  trajiese  consigo,  si  los  pu- 
diese haber,  porque  habia  pocos  en  el  principado  de 
Antioca  para  defender  la  tierra ;  é  dejó  á  guardar  la 
cibdad,  con  todas  sus  pertenencias,  á  Tranquer ,  su  so~ 
brino;  é  después  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Pulla ,  é  fué 
con  él  Daímberte,  el  patriarca  de  Híerusalen.  Mas  Boy- 
monte  non  tardó  mueho  en  la  tierra  de  Pulla,  ante  tomó 
gran  compaña  de  hombrea  buenos  é  de  loe  mas  leales 
que  hí  habia,  é  entró  en  su  caminó ,  é  pasó  los  montes 
é  vino  á  Francia  al  rey  Felipe »  que  reinaba  en  aquel 
tiempo,  é  habló  con  él  muchas  cosas,  é  tanto  fíxo,  que 
le  metió  el  Rey  en  poder  dos  hijas,  que  habia  la  una  per 
nombre  Leal,  é  aquella  tomó  Boymonte  por  mujer;  é 
la  otra  habia  nombre  Cecilia,  é  hobiérala  el  Rey  en  la 
condesa  Dangeos  (i),  que  habia  dejado  su  marido,  éel 
Rey  teníala  como  por  mujer,  empero  liabia  él  otra  mu* 
jer  viva ,  de  la  cual  nunca  fuera-partido.  Mas  después 
que  Boymonte  bobo  recabdado  aquello  por  que  fuera  á 
Francia,  partióse  de  allí  con  muchos  caballeros  é  con 
oirás  gentes  que  querían  pasar  á  Ultramar  en  romería,  é 
vino  á  Pulla;  é  a^piella  fija  del  rey  Felipe, que  llamaban 
Cecilia,  que  pidiera  Boymonte  para  Tranquer,  envi6- 
la  para  Antioca,  é  Tranquer  casóse  con  ella  muy  de 
grado. 

CAPITULO  CXXVIL 

De  cóao  Daimberte,  el  patriarca  de  HiemsaleD,  faé  á  Roma,  é 
de  eóm«  ae  partió  el  rey  Baidovla  de  Uieraaalea  de  aa  najer 
la  Reina. 

Ante  que  Boymonte  se  partiese  de  Francia,  despi«> 
dióse  del  el  patriarca  de  Híerusalen  Daimberte ,  é  f^ése 
para  Roma ,  é  querellóse  al  Papa  é  á  los  cardenales  del 
rey  Baldovin  de  Híerusalen,  que  le  desapoderarade  su 
silla  é  que  le  quitara  los  bienes  de  la  Iglesia ;  pero  de- 
cia que  aquello  le  hiciera  hacer  Amol  el  arcediano ;  é 
todos  hobieron  dello  gran  pesar  é  gran  piedad  cuantos 
lo  oyeron ,  ca  ellos  tenían  al  patriarca  Daimberte  por 
hombre  bueno;  é  el  rey  Baldovin  de  Hieru^uilen  non  se 
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mujeres  que  hacían  tida  religiosa ;  é  dospuei'que  me- 
tió el  Rey  su  mujer  en  aquel  lugar  dio  grandea  rentas 
á  aquella  casa ;  é  el  achaque  per  que  el  Rey  se  partiera 
de  su  mujer  nunca  fuera  sa^de  ciertamente;  que  los 
unos  dicían  que  la  dejara  por  tomar  otra  mas  rica,  por- 
que el  Rey  era  tan  pobre  de  tierra  é  de  dinero^  que  lia- 
bia de  hacer  mal  barato  per  salir  de  pobradad ;  é  loa 
otros  dedan  que  la  Reina  se  mantenía  locamaiite,  é  que 
non  te  tenía  lealtad  nin  castidad,  como  j^ottieliera  de 
vevir  castamente;  pero  después  parescíó  bien  que  a(pe 
lio  era  verdad,  según  que  ella  aoMstró  después;  é  asi 
como  habédes  oído,  esturo  la  Reina  una  plemáe  tiem 
po  en  religión ,  mas  después  fuese  para  el  Rey »  é  pi- 
dióle por  merced  que  la  dejase  ir  á  Costantinopla ,  poi 
pedir  á  sus  parientes  de  qué  hiciese  algo  á  aquella  aba 
día  en  que  se  metiera  ella.  E  por  aquel  achaque  par- 
tióse de  Suria,  é  ñiése,  é  desechó  el  habite  é  ks  pawx 
de  religión ,  é  asometió  su  cuerpo  á  cuantos  la  quisie* 
ron  muy  aviltadamente,  é  non  paró  mientes  dóndf  ve- 
ntera nin  en  cuál  honra  fuera  puesta ;  ó  de  manera  us^ 
su  vida ,  que  fué  grande  deshonra  é  gran  vergíHenia  ( 
sus  parientes  é  i  Díob  é  al  mundo ,  é  bien  descubrió  qu/ 
vida  mantenía  con  su  marido. 

CAPITULO  CXXVIII. 

De  edmo  afora  deja  la  historia  de  contar  detto,  por  costar 

del  conde  de  Tolosa. 

Así  pasaron  las  cosas  dcsta  manera  baste  que  pas^* 
aquel  ano«  é  entró  el  wSo  dé  la  encamación  de  nuestri 
Señor  Jesucriste  de  mil  é  noventa  é  siete  años.  & 
buen  conde  don  Remon  de  Tolosa,  que  era  hombre  de 
pro,  é  que  temía  é  amaba  á  nuestro  SéBor,  6  se  manie- 
nia  en  todas  maneras  muy  bermosamentelfi  muy  apues- 
te ,  según  á  Dios  é  al  mundo  convenía;  é  hizo  tentó* 
buenos  hechos,  de  que  pudiera  homibre  hacer  un  li- 
bro todo  por  sí,  según  el  derecho  é  la  natura  de  lof 
hombres,  por  la  volunted  de  nuestro  Señor,  partióse 
deste  mundo  el  postrimero  dia  de  hebrero;  hiio  her- 
mosa fin,  mas  muy  grande  mengua  hizo  á  la  tierra  do 
Ultramar;  é  fincó  en  su  lugar  Guíllem  lordan^  su  so- 
brino, que  mantovo  el  sefiorio  de  Tortosa  muy  bien  é 
muy  apuesto  fáste  la  venida  del  conde  Beltran,  que  le 
puso  pleito  por  aquella  tierra  qu'él  tenia ,  as!  cemo  ade* 
lante  vos  lo  contera  la  hestoría.  Del  conde  Remon  de 
Tolosa  debe  hombre  decir  bien  siempre ,  é  nuíyormente 
por  el  gran  corazón  que  él  habia  de  servir  riempre  á 
nuestro  Señor,  ca  despties  que  él  comenzó  su  romería 
nunca  la  quiso  dejar ,  antes  afirmó  en  su  corazón  qno 
sirviese  á  nuestro  Señor  baste  la  muertei  4  pera  que 
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«ra  41  hombre  poderoso  «9  fm  xkm,  de  riqueza  é  de 
amigos^  é  que  podía  vevir  muy  tícíoso,  non  lo  quiso 
liacer,  ante  dejó  todo  aquel  vicio,  é  quiso  venir  en 
grandes  peligros  sus  dias*,  por  el  amor  de  Dios,  en  la 
Uem  de  OMitaNr;  é  los  oíros  rióos  hombres  que  pro- 
roeUsam  aqMUo  mismo  éranaé  ya  tornados  para  sos 
tiennh ,  4  toviSMi  <(«e  hieieran  asaz ,  pues  que  tiabian 
ayoMol  temar  á  IfieMisalen  é  entiaran  dentro ;  é  por 
aqteWe  faáwwse  para  sus  íi«nis;  mas  el  oonde  don 
Remen  de  Tbkna  non  se  quiso  toimar,  ante  fincó,  así 
como  ofetes;  é  como  quier  que  sos  tasallos  le  eonse^ 
jaba»  mudo  á  menudo  t^ue  se  tomase,  (A  responiüa 
todavía  «amo  buen  cifstiane,  ó  deda  asi:  qneimestro 
Sefiev  Jesucristo  fuera  puesto  en  li  en»  en  aquélla  tier- 
ra por  él  é  por  los  otros  pecadores;  é  cuando  le  dieron 
que  descendiese  de  la  crut  non  quiso .  antes  estuvo  bf 
hasta  la  muerte ,  é  otrosi  Roerla  él  hacer ;  ca  non  quork 
él  dejar  la  ct^z  basta  la  muerte. 

CAPITULO  GXXII. 
GtfSMiiMNiéThtMaat  á  RoAMS,  f«asr  áe  Maye* 

En  aquel  aAo  mismo  Rodean,  señor  de  llálapa,  qué 
era  un  turco  muy  poderoso,  ayuntó  cuanta  gente  pudo 
haber  de  suyo  é  de  amigos,  de  otros  higares,  por  rue^ 
gos  é  por  toldadas ;  de  manera  que  ayuntó  muy  gran 
poder,  é  entró  en  la  tierra  de  Antioca,  é  comenzó  de 
robar  la  tierra,  é  destruir  é  tomar  cuanto  lUlaba  fbera 
de  las  fortalezas;  é  cuando  Tranquer  oyó  aquellas  nue» 
vas,  ayuntó  luego  cuanta  gente  pudo  baber  de  pié  é  de 
caballo-,  é  fuese  para  aquella  parte  do  estaban  los  tur* 
eos,  por  un  lugar  que  llamaban  Darta»a^  é  falló  tan 
gran  poder  de  gente,  que  toda  la  tierhi  era  cublerUi.  E 
Tranquer,  que  era  buen  cristiano  é  de  gran  corazón, 
rogó  muy  piadosamente  á  nuestro  Señor  aquel  día  que 
le  ayudase  contra  sus  enemigos ;  é  estonce  metióse  en- 
tre  los  turcos  tníiuy  esforzadamente ,  é  los  suyos  siguié- 
ronle 10  mas  afafiia  que  pudieron ,  dando  muy  grandes 
golpes ;  así  que ,  por  fuerza  rompieron  la  priesa ,  é  sus 
enemigos  non  lo  pudieron  sofrir,  ante  ise  desbarata- 
ron é  ooménzanm  á  ftair;  é  ftiéronse  I  mas  andar,  é 
hobo  alít  nikicbos  presos,  mas  h  mayor  parte  mala-^ 
ron,  é  temaren  la  sdka  de  Rbdoan,  que  llaman  estan- 
darte; ca  élfüyó primero, é por  aquello  fueron  des^ 
baratados  tan  ¿faa;  é  tos  cristianos  fueron  muy  con- 
horUrios'de  la  gran  pérdida  que  habian  lesceUdo  en 
la  oUra  batalla  que  fiíeta  ante  la  cibdad  de  Garran,  é 
fueron  ñMiif  alegres  porque  hablan  tomado  é  muerto 
tantos 'dé*  sus  «nemigos ,  é  oürosl  por  los  muchos  ca-^ 
baHosqoe  Mbian  gaoado,  porque  los  hablan  mudho 
menester, 

CAPITULO  GXXX. 

lleeéao«aSi4 eiffiíBaMoTla  da  HismnleB  el^éreito 
4M  aUCi4e  Bsiv^ » 4Be  vlBO  toa»  él. 

Asi  acaesció  qué  eo  aquel  año  mismo  vinieron  al 
califa  dé  Egipto  algunos  de  sus  ricos  hombres,  que  le 
dijierohaíi:  «Séño^,  el  pueblo  délos  pelegrlnos  son 
Tenidos  en  Muestra  tierra  non  há  gran  tiempo,  é  como 
gente  malilla^  non  precian  nada  sus  vidas,  é  por  aquello 
han  fefclK)  mucho  mal  á  vuestros  ricos  hombres  é  á 


genle,  por  aquéUo  hablan  gran  esftierzo  é  grande  or- 
gullo; mas  agora  es  asf ,  que  se  fueron  dende  la  mayor 
parte  pera  sus  tierras,  é  los  otros  son  muertos  por  en- 
fermedades é  por  batallas,  é  tantos  son  menguados  por 
muchas  maneras,  que  quedaron  pocos;  épor  aquéllo,  si 
vostovJésedes  por  bien,  é  entendemos  que  seria  vuestra 
honra  si  envr¿edes  por  vuestros  ríeos  hombres,  é  les 
diésedes  vuestro  peder  con  que  fuesen  á  Suria  contra 
aquella  gente ,  é  librasen  toda  la  tierra  dellos,  de  forma  ^ 
que  nonquedaseende  ninguno.iD  Aqueste  consejo  plugo 
mucho  al  Califé  é  á  todo  el  pueblo ,  é  mandó  luego  á  dos 
almirantes  que  fuesen  allá ,  é  al  uno  dio  el  poder  de  la 
mar,  é al  otro  el  de  la  tierra,  é  dijoleS  que  se  ñiesen 
para  Suria  é  que  ficiesen  lo  que  baUan  de  facer.  É  el 
uno  de  los  almirantes  levó  gran  flota  é  muy  gran  gente 
bien  aderezada,  é  el  otio  levé  gran  hueste  por  tierra, 
é  llegaron  á  Escalona,  É  cuando  los  cristianos  de  Rie- 
rusalen  sopieron  que  tan  gran  multitud  de  moros  venia, 
bebieron  muy  gran  miedo  é  fueron  derramados;  é  el 
rey  dé  Rlenisalen  vino  á  Jallé,  é  al  Patriarca  trajo  la 
veraeruz  é  Ozo  venir  todo  el  pueblo,  é  venleron  mu- 
elle esforzadamente,  é  después  que  fa&on  llegados, 
fellironse  ochocientos  hombres  i  caballo  é  tres  mil  de 
pié ,  é  los  turcos  que  venian  per  tierra  eran  diez  mil,  á 
menos  de  los  otros  que  estaban  por  ftonteros ;  é  cuando 
salieron  de  Escalona,  ficleron  Ir  la  flota  contra  lafía,  é 
hi  otra  hueste  por  tierra  fuese  pera  Arota ,  la  cibdad 
antigua;  é  llcieion  dos  partes  de  si,  é  mandaron  que 
fuesen  les  unos  contra  el  Rey  para  lidiar  con  él,  é  en 
tanto  que  eilee  le  detoviesen ,  que  fuese  la  otra  parte 
para  iafCi ,  é  que  la  oombatiesen  tanto  por  mar  é  por 
tiem  Iksta  que  la  tomasen,  fi  asi  como  lo  ordenaron, 
asi  lo  hicieron ,  é  la  una  parte  dellos  entró  en  la  tierra 
de  Ramas,  é  pararon  sus  haces,  é  tañeron  trompas  é 
añaíiles,  de  manera  que  fué  muy  espantosa  cosa  su  ve* 
nida;  éa(jÍuello  hacian  ellos  por  espantar  al  Rey  é  por*  ' 
que  non  viniese  á  lidiar  con  ellos ;  é  entre  tanto  lá  otra 
parle  de  la  hueste  fuese  para  laffa,  pensando  facer  asi 
como  acordaron,  mas  non  fué  asf;  ca  luego  que  vie- 
ron venir  al  Rey  con  sus  haces  paradas,  hobieitm  tal 
espanto ,  que  enviaron  por  los  que  eran  idos  á  JaíTa ,  é 
aun  con  aquello  non  pensaron  ser  seguros, pero  todavía 
fueron  yendo  contra  el  Rey;  é  el  Patriarca  iba  delante 
é  levaba  la  vencruz ,  é  bendecía ,  é  santiguaba ,  é  per* 
dbnaba,  é  conhoilaba  ¿  los  cristianos,  pradicando^ 
amonestindoles  á  bien  facer  á  honra  de  la  fe  cristiana, 
é  diciéndoles  que  se  membrasen  de  aquel  que  por  ellos 
recibió  pasión  en  la  cruz ,  que  es  todopoderoso  é  ga-  - 
lardona  á  cada  uno  su  servicio.  El  Rey,  que  era  ardít 
é  de  gran  corazón,  metióse  primero  entre  sus  enemi- 
gos ;  é  los  suyi^ ,  que  hablan  gran  placer  de  le  ayudar, 
esforzáronse  en  su  ayuda  é  peniguieron  á  sus  enemi- 
gos. Lli  batalla  comenzó  muy  fuerte  é  cruel,  ca  los 
turcos  habían  gran  gente  ,'é  duró  gran  pieza,  é  murie- 
ron hi  gran  parte  de  los  turcos,  é  los  que  quedaron 
fueron  tan  espantados,  que  non  pudieron  estar  en  el 
campo  é  comenzaron  d  fuir ,  é  los  cristianos  no  los  qui- 
sieron mucho  seguir  después  que  los  vieron  desbarata- 
dos, ante  se  tornaron  para  el  campo  á  tomar  la  ganan- 
cia, é  fallaron  muchos  camellos  é  ropa  é  cativos;  é 


nuestra  tierra,  é  porque  solían  ser  gran  multitud  de  1  fué  muerto  el  alcaide  de  Escalona  en  la  batalla,  é  el 


m 


LA  GRAN  0(»IQlIISTA  Iffi  ÜLTfUMAn. 


alférez  de  la  hueste  escapó;  é  en  el  elcance  del  desba- 
rato bobo  muertos  cuatro  mil  turcos  é  sesenta  cristia- 
nos. Estonce  tomó  el  Rey  con  su  compaña  para  Jada , 
rico  6  alegre  por  la  Titoría  que  Dios  le  diera ;  6  en 
aquella  batalla  tomaron  un  turco  muy  rico,  que  fuera 
otro  tiempo  alcaide  de  Acre  ^  ó  él  Rey  bobo  por  él  ^inte 
mil  maiATedises  de  pesantes;  é  la  flota  «de  los  turcos 
estaba  aun  en  JafTa ,  mas  después  que  supieron  que  su 
gente  era  desbaratada,  partiéronse  dende,  é  fuéronse 
para  Asur;  é  porque  no  creyeron  que  irían,  en  salvo, 
metiéronse  en  mar  por  tornar  á  Egipto.  Mas  estonce 
levantóse  tan  gran  tormenta,  que  dernunó  toda  la  flota, 
é  dellos  echó  en  tierra  en  poder  de  los  cristianos,  é  fue- 
ron ende  presos  dos  mü,  é  los  otros  perdiéronse  en  la 


mar. 


CAPITULO  CXXXI. 


G4ID9  tont  i  cpnur  de  Oaimberte,  el  patriares  de  Hlerosalea, 

Qtte  fuera  á  Roma. 

Ya  oistes  decir  en  cómo  Daimberte,  el  patriarca  de 
Hierusalen,  era  ido  á  Roma  por  rason  que  le  babian 
forzado  su  dignidad.  Mas  el  Papa  é  ios  cardenales  to- 
viéronle  allá  gran  tiempo,  ca  esperaban  ai  Temia  alguno 
p<nr  el  Rey  ó  por  la  clerecía,  por  mostrar  razón  porque 
le  depusieran  de  su  dignidad.  É  después  que  vieron 
que  ninguno  no  venia,  entendieron  que  lo  babian  fecbo 
sin  razón,  é  que  el  Rey  non  lo  ficiera  sinon  por  fuerza  é 
por  su  voluntad ;  é  el  Papa  tomóle  su  dignidad  é  dióle 
sus  cartas  que  se  fuese  con  su  poderío,  asi  como  antes 
fuera  patriarca.  É  estonce  partióse  de  Roma ,  é  vino  á 
Cicília  por  pasar  la  mar,  maÍB  enfermó  é  murió  media- 
do el  mes  de  junio.  Guando  Bremar  supo  que  Daim- 
beHe  era  muerto  é  que  rescebiera  su  dignidad  del  Papa, 
metióse  en  camino  é  fuese  para  la  corte  por  se  excusar, 
ca  lo  fícieran  patriarca  mal  su  grado;  é  después  que 
fué  en  la  corte  non  pudo  acabar  otra  cosa  con  el  Papa 
ni  con  los  cardenales,  sinon  que  dijo  el  Papa  que  envia- 
ría un  legado  que  supiese  en  cuál  manera  fuera  el  Pa- 
triarca, é  que  ordenase  las  iglesias  de  Suria  lo  mejor 
que  pudiese  á  servicio  de  Jesucristo,  é  con  tanto  se 
tomó  Bremar.  É  después  non  tardó  mucho  que  envió 
el  Papa  un  delegado,  que  llamaban  Gibelin,  arzobispo 
d*Arle,  é  aquel  juntó  todos  los  prelados  del  reino  de 
(tierusalen  por  saber  cómo  Bremar  fuera  puesto  en  la 
silla  del  patríarcazgo;  é  supo  j[k)r  cierto  que  fuera  pues- 
C5  fuera  de  su  grado,  por  voluntad  del  Rey,  é  por 
aquello  le  depuso  de  patriarca ,  pero  falló  que  era  hom- 
bre sin  mal  é  reUgioso ;  é  fizóle  arzobispo  de  Cesárea, 
porque  non  había  otro;  é  después  mandó  á  la  clerecía 
de  Hierusalen  que  eligiesen  patriarca.  É  pusieron  un 
dia  en  que  se  ayuntasen,  é  faUaron  mucho  entre  sí, 
mas  á  la  fin  acordáronse,  é  eligieron  á  a<tuel  que  venlera 
por  legado,  é  pusiéronlo  en  la  silla  def  Patriarca.  £ 
esta  elecion  fué  fecha  por  maldad  de  aquel  ialso  Amol 
que  habéis  oido ,  ca  porque  vio  que  era  hombre  de  mu- 
chos dias  é  que  non  duraría  mucho,  plúgole  mas  que  si 
Tuese  mancebo;  é  esto  fué  cuando  andaba  el  ano  de  la 
encamación  en  mil  é  noventa  é.  siete  anos. 


CAPITULO  cxxxn. 

Gdmo  foeron  desbaratados  loa  táreos  qoe  tenlaa  eelada  á  loa  cria 
tianos  qae  iban  de  laffa  i  Hierosalen. 

Los  turcos  de  Escalona,  que  todavía  atandian  cuándo 
podrían  facer  mal  á  loe  cristianos,  supieion  qat  una 
grande  oempaSa  de  cristianos  q^erian  ir  de  Jaffa  i 
Hierusalen,  é  echaron  celada  en  aquel  deaacba  por  do 
desoendian  de  Híeruaalen  á  la  mar^  é  eian  haala  qui- 
nientos á  caballo  é  mU  á  pié;  é  quisieron  vnncer  por 
engaño  lo  que  non  podían  vencer  por  fuerza;  élos  cris- 
tiam  metiéronse  en  camino,  é  anduvieron  tant0,qQe 
negaron  al  lugar  do  estaba  la  celada,  é  loe  toreos  sa- 
lieron fuera.  £  cuando  los  cristianos  los  vieron^  foeron 
mucho  espantados  é  pensaron  si  loe  atenderían  6  fui- 
rían ;  mas  los  turcos  los  acometieron  tan  á  sdvevienta, 
que  non  se  pudieron  tomar  ni  partirse  de  aquel  lugar,  é 
cuidaron  ser  todos  muertos;  mas  después  qoe  vieron 
que  non  podían  fuir ,  quiso  vender  cada  uno  so  Cuerpo 
ante  que  muriese,  é allegáronse  é  defendiéronse  muy 
bien ,  de  tal  forma  f  que  los  tureos  fueron  maravillados; 
é  cuando  les  cristianos  vieron  la  flaqueza  de  los  turcos, 
cobraron  corazón « é  acometiéronlos  tan  deprecio,  que 
mataron  muchos  é  tomaron  dellos  vivos,  é  los  otros  fu- 
yeron.  C  los  crístíanos  fueron  en  pos  dellos  una  grande 
pieza,  é  después  fuéronse  para  Hiemsalen  muy  aJegres 
de  la  Vitoria  que  Dios  les  diera,  é  non  perdieron  de  su 
compaña  mas  de  tres  hombros. 

CAPITULO  CXXXIII. 

De  eémo  agora  deja  la  bestoria  de  hablar  desto,  por  eontar 
del  conde  Yogo  de  Santomer. 

Esforzadamente  se  maatenía  el  conde  Yugo  de  San- 
tomer en  su  tierra ,  á  quien  el  Rey  diera  á  Tabaría  é 
Caifas  cuando  Tranquer  los  dejó,  ca  él  gueireaba  los 
enemigos  de  la  fe  que  estaban  en  Sur,  é  facía  muy  bue- 
nas cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas.  Mas  una 
cosa  había  que  era  moy  grave  :  que  de  Tabaría  basta 
Sur  habia  treinta  leguas,  é  non  habla  fortaleza  ninguna 
en  que  se  pudiese  acoger,  élos  de  Sur  siguíanle  mochas 
Teces,  é  facíanles  grande  deslorbo  (¡asta  que  llegaba  á 
su  tierra.  Mas  el  conde  Yugo,  como  era  entendido  é 
hombro  de  gran  corazón,  paró  mientes  por  las  monta- 
ñas que  son  cerca  de  Sur,  á  diez  leguas ,  é  fiüló  un 
lugar  en  un  otero,  que  solían  llamar  antiguamente  Ti* 
benin,  é  fizo  bí  un  castillo  muy  ahina,  é  bastecióle 
muy  bien ,  é  púsole  nombro  el  Tonm ;  aquel  lugar  es 
entro  la  mar  é  el  monte  Líbano,  asi  como  en  medio, 
é  es  lugar  mucho  abastado  de  buena  tierfa  de  labor  é 
de  viñas  é  de  huertas.  E  por  aquel  castillo  comenzó  á 
costreñir  é  agraviar  los  de  Sur,  é  muy  gran  bien  fizo 
aquel  castillo  á  aquel  hombre  bueno  que  le  fizo  bcer, 
é  aun  hoy  en  dia  tiene  grande  amparo  á  Sor  é  á  todo 
el  reino  de  Hierusalen ,  ca  de  la  abundancia  de  aquel 
lugar  llevan  las  viandas  por  toda  la  tierra;  mas  non  tar- 
dó mucho ,  después  que  el  Toron  fué  fecho,  que  el  con* 
de  Yugo,  que  le  mandó  hacer,  no  entró  en  la  tierra  de 
los  turcos  con  quinientos  á  caballo,  é  encontróle  con 
cuatro  mil  de  los  de  Domas,  que  corrían  la  tierra,  é  li- 
dió con  ellos  dos  veces  en  un  día,  é  bobo  lo  peor  deis 
batalla,  é  tiróse  fuera  dellos  fasta  que  fueron  ^lineado' 
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<lel  gaeitear;  i  del  tirar  de  los  arcos  ó  del  calor,  que 
facja  muy  grande,  comenzaron  á  enflaquecer ;  é  el  con- 
e  Yugo  acometiólos  la  tercera  vez ,  é  fizo  tanto  en  fe- 
cho d'armas  con  sus  compañeros,  que  los  desbarató , 
é  mataron  docientos,  de  los  cuales  bebieron  I>s  caba- 
llos. Mas ,  asi  como  nuestro  Señor  quiso  consentir,  el 
conde  Yugo  de  Santomer  fué  herido  con  una  saeta  por 
<)1  corazón ,  éNnurió  luego  en  ese  lugar  j  pcw  lo  cual 
hobo  gran  pérdida  la  tierra  de  Ultramar,  ca  mucho  era 
buen  guerrero  6  defendedor  de  la  fe^le  Jesucristo.  En 
aquel  tiempo  aparescieron  en  el  cielo  muchos  signos 
maravillosos  é  espantosos  en  la  tierra  de  Oriente ;  ca 
apáreselo  nueve  dias  una  estrella  que  llaman  cometa, 
Que  liabia  un  rabo  de  fuego  tan  grande,  que  todo  el  aire 
alumbraba,  é  páresela  de  mañana  después  que  el  sol 
salía  hasta  la  hora  de  la  tercia,  é  paresciale  del  un  cabo 
1711  sol  muy  grande,  ó  otro  del  otro,  mas  non  eran  tan 
claros  como  el  sol ;  6  al  derredor  de  aquellos  dos  jMles 
p«irescia  el  arco  del  cielo.  B  aquellos  signos  celestiales 
mostraban  mudamiento  de  las  cosas  terrenales. 

CAPITULO  CXXXIV. 

De  cómo  BoymoDte  eorrió  It  tterra  del  enpendor  de  CoiUaQ* 
^  Bopli,  por  el  mal  qve  fteii  i  los  pelegrinot. 

Alezio,  el  emperador  de  Costantinc^Ia ,  era  todavía 
malicioso  é  falso  contra  los  cristianos  latinos ,  é  en 
aquel  tiempo  estorbaba  mucho  á  los  pelegrínos  que  pa- 
saban por  su  tierra  para  ir  á  ilierusalen.  E  bien  oistes 
contar  en  el  comienzo  desta  historia,  cuando  movió  la 
primera  hueste,  cómo  Alexio,  el  emperador,  hizo  tan- 
to con  un  turco  que  llamaban  Zuleyman,  que  era  soldán 
de  Niquea,  que  dio  á  los  cristianos  dos  veces  grandes 
batallas.  E  fizo  saber  á  los  turcos  cuando  vino  la  otra 
hueste  en  que  iba  el  conde  de  Pitees,  6  tanto  fizo  de 
una  parte  é  de  otra  con  los  descreídos,  que  toda  la 
compaña  de  los  pelegrínos  que  venian  con  el  conde 
de  Pitees  se  perdió,  sinon  una  poca.  E  de  aquestik  ma- 
nera íacia  el  mal  é  la  grande  traición ,  ca  les  mostraba 
que  le  placia  mucho  con  ellos,  ó  falagábalos  con  fer- 
mosas  palabras,  6  dibales  grandes  dones,  mas  en  su 
corazón  desamábalos  mortalmente ,  ca  creia  que  la  mal- 
andanza déllos  era  su  grande. provecho,  porque  habia 
gran  sospecha  que  creseia  el  poder  de  los  latinos  en 
tierra  de  Suria,  é  por  aquello  les  buscaba  todo  el  mal 
que  podía;  mas  Boymonte  el  sibio,  que  habia  idoá 
Francia,  veniera  con  grande  caballería,  6  deseaba  mu- 
cho vengar  á  los  crístianos  de  aquel  traidor ,  é  por 
aquello  ayuntó  su  gente,  é  falláronse  cinco  mil  á  caba- 
llo é  cuarenta  mil  de  pié^  é  entraron  en  las  naves  que 
fallaron  aparejadas,  ó  aportaron  el  noveno  dia  de  otu- 
bre  en  la  tierra  de  aquel  fiílso  emperador,  é  fueron  por 
las  cibdades  de  la  marisma  quemando  é  robando  cuan- 
to fallaban ;  é  destruyeron  dos  cibdades  grandes,  que 
cada  una  dellas  era  llamada  imperíal;  é  después  vinie- 
ron á  Duras,  que  es  una  cibdad  de  las  grandes  del  im- 
perio, é  cercáronla  é  destruyeron  toda  la  tierra  ender- 
redor;  é  Boymonte  tenia  en  corazón  de  entrar  bien 
dentro  en  el  imperio,  de  manera  que  pudiese  vengar 
l)¡en  la  sinrazón  é  las  falsedades  que  aquella  gente  ha- 
h¡¿)  fecho  á  los  pelegrínos.  E  cuando  el  Emperador  oyó 
que  Boymonte  venia  muy  sañudo  sobre  él  con  tanta 
C-U, 
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gente,  ayuntó  su  gente,  6- vino  contra  él  con  tan  gran 
poder  de  gente,  que  todía  la  tierra  era  cubierta,  é  posó 
la  una  hueste  cerca  de  la  otra,  é  el  Emperador  en  vid 
sus  mensajeros  á  Boymonte,  los  cuales  ficieron  que 
jurase  el  Emperador  que  de  aquel  dia  en  adelante,  á 
todos  los  crístianos  que  quisiesen  pasar  por  su  tierra  á 
Oriente,  que  les  diese  ayuda  é  que  non  consintiese  que 
fuesen  destorbados  en  ningún  lugar  que  él  bebiese  po- 
der;  é  Boymonte  juróle  amor  é  fieldad ;  é  después  que 
aquellas  posturas  fueron  firmadas,  Boymonte  dejó  ir  las 
gentes  de  Francia  á  Hierusalen  por  cumplir  sus  rome- 
rías, é  él  tomóse  á  Pulla  porque  habia  mucho  de  hacer 
en  su  tierra;  mas  el  siguiente  año  aparejó  su  flota  con 
mucha  vianda  é  con  muchos  caballeros  de  vasallos  d» 
su  tierra,  é  otros  á  soldada.  E  entre  tanto  que  apareja- 
ba su  hacienda,  vínole  una  enfermedad,  de  que  murió. 
B  dejó  un  fijo  que  habia  en  doña  Gostanza,  su  mujer, 
fija  del  rey  Felipe  de  Francia;  é  decíanle  Boymonte 
como  á  su  padre,  é  quedó  por  heredero  del  principado 
de  Antloca.  E  en  aquel  año  mismo  murió  el  rey  Felipe 
de  Francia,  que;  era  abuelo  del  fijo  del  príncipe  Boy- 
monte.  B  esto  fué  cuando  andaba  el  año  de  la  encarna- 
cioo  en  mil  é  noventa  é  ocho  años. 

CAPITULO  CXXXV. ' 

Gémo  los  tarcos  vialeroa  i  correr  el  condado  de  Rosf,  é  del  dallo 

qoe  aeleron. 

Non  tardó  mucho  después  que  los  dos  altos  hombrea, 
el  conde  Baldovin  de  Roax  é  su  primo  Jocelin,  fueron 
captivos,  que  non  se  acordaron  los  turcos  de  correr  la 
tierra  que  solían  tener ,  é  ayuntáronse  tanta  gente 
cuanta  pudieron  haber,  é  entraron  en  el  condado  de 
Roaz,  en  hi  tierra  que  llaman  Mesopotamia,  é  tomaron 
las  pequeñas  fortalezas ,  é  quemaron  las  aldeas,  é  ro« 
barón  la  tierra,  de  manera  que  defuera  de  los  ñiertcs 
lugares  non  hobieron  amparo  las  gentes  de  la  tierra. ) : 
los  que  estaban  en  las  grandes  forUtlezas  hobieron  gran 
mengua  de  viandas.  E  Tranquer,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda ,  habia  tanto  que  facer  en  Antioca  de  lo  qut: 
Boymonte  le  encomendara,  que  la  non  podia  desamparar 
para  ir  á  acorrerios ;  pero  cuando  él  oyó  que  vinieran 
tantos  turcos,  que  destruían  la  tierra,  eayió  á  rogar  al 
rey  de  Hierusalen  que  viniese  á  acorrer  á  Roax  é  á  la 
tierra  de  enderredor.  E  el  Rey  vino  muy  presto,  asi  como 
debía,  é  ayuntóse  con  Tranquer,  é  pasaron  el  agua  de 
Eufrates  en  uno.  E  hallaron  que  andaban  todos  los  tur- 
cos por  la  tierra  é  la  hablan  destruido.  E  cuando  vie- 
ron aquello,  temieron  de  deq)arcir  gente  á  cada  par- 
te é  de  pelear  con  ellos.  E  los  turcos  non  quisieron  salir 
de  la  tierra,  porque  sabian  que  el  Rey  é  Tranquer  non 
podían  mucho  estar  en  aquel  lugar,  porque  hablan  mu- 
cho de  facer  en  otra  parte,  ni  quisieron  haber  batalla 
con  ellos,  porque  se  tomasen  los  crístianos  con  enejo 
é  quedasen  ellos  en  la  tierra  así  como  ante;  é  los  cris- 
tianos conocieron  su  intención, é  mandaron  que  ayun« 
tasen  todo  el  pan  é  las  otras  viandas  que  pudiesen  fallar 
acerca  del  rio  Eufrates,  é  cargaron  los  camellos,  é  loa 
caballos,  é  los  asnos,  é  las  acémilas ,  é  tomaron  todas 
las  viandas  que  pudieron  haber,  é  bastecieron  las  for- 
talezas que  querían  amparar,  señaladamente  la  cibdad 
de  Roaz,  de  cuanto  hobo  menester,  de  manera  que  non 
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temían  cerca  por  gran  Ueíopo ;  é  deapues  torniroose  é 
pasaron  el  agua  de  Euírátes;  6eo  p^^ndo»  los  turóos, 
<iue  los  habia  n  seguido  lueQgaiqeote,  desque  vieron  que 
los  de  la  delantera  habian  paMi49  el  agua ,  dieron  e9  Ips 
de  detrás,  é  mataron  é cali van)n  muchos;  6 aqi^Io 
vio  bien  el  Rey  i  Traoquer  é  los  otros  rico^  hombres , 
de  que  hohieron  gran  pesar ;  mas  non  lo  pudieron  ew^* 
dar  ni  Iq$  pudieron  acorrer,  porque  eljoe  esUban  y;|  dj| 
la  otra  parte;  pero  no  eran  de  le  hueste  del  Rey,  nw 
eran  armenios,  que  fuian  de  \»  turcos,  (  veniep  á  la 
hueste  por  haber  amparo  ron  ellqi.  9  el  Rey  é  los  ricos 
hombres  mandaron  á  los  lyun^s  honradoe  de  la  tiec^ 
ra  que  guardasen  las  fortalezcas  de  equende  Euírádes»  6 
parasen  mientes  en  el  fecho  de  la  tiemí  6  ellos  pirtié<- 
ronse. 

CAPITULO  GXXXVI. 

Cómo  salieron  de  prisión  BaldoTin  de  Roax  é  loeidin,  so  ptrino, 
é  de  la  guerra  qae  faobleron  eon  TráiU|Ber. 

Aun  non  eran  salidos  de  prisión  Baldoyin  de  Bortt 

conde  de  Roax,  nin  locelin,  sU  prin^,  que  bahía  cinco 

ihos  que  ermí  prem;  mas  en  ej  sexto  aiío  despi^,  ^mh 

\  do  andaba  el  ano  déte  encarnación  de  jesueristpen  inU 

íé  ciento  é  dos  años,  habló  Baldovin  de  su  rescate, é 

•  prometió  por  si  &  por  Joceiinuna  cuantía  de  haber,  é 
dio  rehenes  por  ai  é  vino  con  su  p.rímo  á  su  tierre ;  é  i 

•  las  rehenes  acónteselo  mny  bien  después ,  é  non  tardó 
mucho,  ca  diéronlas  á  guardar  á  dos  turcos  en  un^  for- 
taleza; é  las  guardas  adormeciéronse,  é  las  rehenes  ma- 

.  tárenlas  de  noche  é  escaparon,  é  venieron  por  lugares 
desviados  á  Roax.  Mas  cuando  el  conde  Baldovin  vino  á 
su  cibdad  de  Roax,  non  le  dejó  entrar  Tranquer ;  pero 
cuando  se  acordó  á  la  jura  que  Boymonte  le  Gciera  facer, 

,  que  le  tornase  su  tierra  si  saliese  de  prisión,  tomóle  lúe- 

•  go  á  Roax  é  á  toda  la  tierra.  Mas  porque  non  se  la  quería 
\  dar  luego  de  comienzo ,  bobo  gran  pesar  el  conde  Bql- 

dovin  é  Jocelin ;  de  manera  que  le  s^comeUeron  guecni, 
mayormente  Jocelin,  que  habia  la  tierra  de  aquende  el 
rio,  que  le  hacía  guerra  de  mas  cerca.  E  un  día  Jocelin 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  entre  la  cual  bobo 
; muchos  turcos  por  ruegos  é  por  soldadas,  é  entraron 

•  en  la  tierra  de  Antíoca  é  robaron,  é  destcuyéronla  muy 
malamente;  é  cuando  lo  supo  Tranquer,  ayuntó  su  gen- 
te é  lidió  con  él ,  é  bobo  de  comienzo  lo  peoD^  de  la  ba- 
talla, é  perdió  de  los  suyos  cuatrocientos  cabAlleros;mas 
los  otros  que  quedaron  esforzáronse  é  fue;rdn  4  ferír  en 
la  compana  de  los  turcos,  é  mataron  tantos  df  Uoa,  que 
Jocelin  é  los  otros  cristianos  fuyeron  é  fveron  deshará- 

^  tados ,  é  quedó  el  campo  por  Tranquer.  E  después  que 
la  batalla  fué  vencida,  é  fueron  muertos  muchos  cristia- 
nos de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  los  hombres  buenos 
de  la  tierra  fiíblaron  tanto ,  mostrando  los  peligros  <me 
por  aquello  podrían  venir  á  la  cristiandad,  que  los  que 
se  guerreaban  conoscíeron  que  estaban  en  inal,  é  ficie- 
ron  paz  é  perdonáronse. 

CAPITULO  cxxxvn. 

Cdao  hobo  Beltrao  toda  la  tierra  qñe  habia  en  Ultramar  el  con- 
de don  Remon  de  Tolosa,  aa  padre,  después  ftte  find. 

Cómo  Bellran,  hijo  del  conde  don  Remon  de  Tolosa, 
vino  sobre  la  cibdad  de  Trfpol  pon  muchas  naves  de 


ginoveses ,  JSauilomJordan),  su  primo ,  teníala  cercada 
é  aurara  aqueliacefc»*^liéde cuando  el  conde  Remon 
filiara.  G  levantóse  luego  gran  contienda  entre  ellos ,  ca 
Beltran  demandaba  por  heredad  la  tierra  que  Cuera  de 
su  padre ,  é  GulHfi^p  Jordán  decía  que  sufriera  sobre  ella 
en  cuatro  años  muchos  trabajos,  é  fíciera  muchos  gastos 
en  aquella  cerc^  en  aquellos  cuatro  ajaos ,  ca  tanto  ha- 
t)Í8  durado  la  cerca,  é  por  aquello  la  qimna  paraá;  é 
hobo  muchas  razones  de  la  una  parte  6  de  b  otra»  ma« 
á  la  fin  sus  amigos  aveinéronjk)^  en  t^i  manera ,  qae  be- 
biese Gufllein  Jordán  la  cibdad  de  Arcas  é  Tortosa,  coa 
toda$  sus  f^rtQnencias;  é  Beltran  que  fuese  señor  de  Trt- 
pol  ^  de  Gibelet  cuando  las  bobieaen  conquerido,  é 
Mqnjle  Pelegrin  que  fuev  suyo  luego,  en  que  se  acogie- 
se basta  que  bebiese  la  tierra  que  había  <¿  ser  suya;  é 
asi  ficieron  sus  posturas  muy  bien  firmes,  é  Guillem 
lerdón  fi^o  homenaje  p^  su  parte  al  príucipe  de  Antío- 
ca; é  Beltran  por  9^uello  gue  dobia  haber  cuando  geio 
eoireg^  el  rey  de  Hierusol^n  fizóle  homenaje ,  é  aun 
dijieron  mas  en  sus  posturas :  que  si  cualquier  dellos 
finase  sin  heredero,  que  el  otro  heredase  toda  la  tierra 
sin  contienda.  M^^  df^spae^  qqe  agüella  paz  fué  fecha, 
acaesció  que  hobo  contienda  entre  los  escuderos  de 
aquellos  if»  rÍQO»  hombrea  por  poca  co$a>  é  revolvié- 
ronse muy  fuertemente;  é  Guillem  Jordán  oyó  el  ruido, 
é  subió  en  un  caballo  muy  ahina  por  despartirlos.  E 
en  tanto  que  los  despartía,  non  supieron  quién  tiró 
una  saeta,  é  firiólo  por  los  costados  é  cayó  muerto;  é 
dijieron  muchos  que  Beltran,  su  primo,  lo  Ociara  matar 
por  grap  deslealtad.  E  como  quier  que  ío  pesquisaroo 
mucho,  nunca  supieron  quién  lo  matara;  é  así  quedó 
toda  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  GXXXVIII. 

Cómo  ganaron  los  ginoTeses  i  Gibelet. 

En  aquella  flota  de  los  ginoveses  que  habédcs  oído, 
habia  setenta  galeas  muy  bien  bastecidas,  de  que  enn 
almirantes  dos  buenos  hermanos  de  Genova,  de  línaJQ 
de  los  Embriagos;  al  uno  llamaban  Ausien  é  al  otro 
doQ  Yugo  Embriago ,  ó  ellos  pararon  mientes  é  vieron 
que  á  derredor  de  Trfpol  non  podían  Iiacer  de  so  prove- 
cho,  ca  la  cibdad  era  muy  bien  bastecida ,  é  por  aque- 
llo tomaron  consejo,  é  diiieren  que  fuesen  á  otro  logar 
do  pudiesen  hacer  algún  bien ;  é  rogaron  al  conde  Bel- 
tran que  fuQso  por  tierra  á  ayudarles ,  é  ellos  que  irían 
por  tqar  lu^^  Gibelet ,  que  es  una  cibdad  en  la  maris- 
ma en  la  tierra  de  Fenicia  ^  é  obedece  á  la  cibdad  de 
Sur;  é  aquel  lugar  es  muy  antiguo,  ca  en  el  libro  de 
Iqs  Beyes  hablan  del, é  dicen  que  los  de  Gibelet  labra- 
ron la  madera  t\9í  piedra  del  templo  de  SaSoooon,  é 
fué  llamado  antiguamente  asi  porque  la  fizo  Eueus  (i), 
el  hijo  de  Canean,  nieto  de  Noé.  E  á  aquella  cibdad  vi- 
nieron por  mar  é  por  tierra ,  é  cercáronla  de  todas  par- 
tes^ é  fueron  muy  desmayados  los  de  dentro  cuando  se 
vieron  cercados ;  de  manera  que  enviaron  i  decir  á  los 
almirantes  de  la  flota ,  que  se  querían  otorgar,  que  se 
saliesen  de  la  villa  é  que  levasen  sus  fíjos.é  sus  muje- 
res en  salvo  los  que  quisiesen  salir,  é  los  que  se  qui- 
siesen estar  quedasen  con  sus  heredades  é  que  pecha- 
sen lo  que  fuese  justo,  é  que  les  darían  la  villa  sin  corn- 
al) Oebió  decir  Btui  ó  Btui,  «at  t^é  el  texCa  b^o  4e  Noé. 
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UBÍIÓ  TERCERA. 

batir.  K  tos  almiraotM  acordaron  en  oUo  ó  otofgávoB- 
gelo ,  é  todos  cuantos  lo  oforoa  dijieron  qoe  ora  bien 
quo  rosGibioseí  la  yilla,  é  los  do  la  clbdad  vinieron  á 
ellos  é  joiiiron  quo  la  temían  bien  ¿  lealmento.  Eston- 
ces abnofon  las  poertas,  é  los  cristianos  entraron  en 
Gibelol.  B  desta  nMnera  entregaron  la  yiila  á  los^gino- 
vesoSy  é  ol  ano  dollos»  qno  había  noonbre  YngoEinbri»- 
go ,  tófok  tn  poco  de  tiempo  por  cierto  precio  que  da- 
ba á  los  de  Génofa  é  al  conde  Beltran.  E  luego  que 
Gibelol  loé  tonada,  la  flou  tomóse  para  Tripol  pw 
ruego  del  conde  Mtran. 
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CAPITULO  GXXXIX. 
Ctfat  toairoB  lot  eristiaaoi  la  elMid  de  Tripol. 

Luego  quo  el  rey  do  Hiemsalen  supo  que  las  galeas 
de  Genova  babian  tomado  la  clbdad  de  Gibelet,  é  que 
se  tomaran  para  ayudar  á  cercar  á  Tripol,  tomó  su 
gente  é  fuese  para  allá  por  ver  si  los  podría  retener 
rous^  por  ruegos  é  por  soldadas  testa  que  conquirlo* 
se  idguna  cibdad  do  la  marisma;  ca  en  aquella  parto 
liabia  aun  cuatro  por  conquerir  que  orao  de  moros,  é 
eran  Baruté  Saeta  (i)  é  Escalona  6  Sur»  que  iaoian  mu- 
cho mal  ¿  los  cristianos.  E  el  Rey  fino  á  aquella  cerca, 
donde  bebieron  gran  placer  aquellos  que  tenían  cercada 
la  villa  por  mará  por  Üeira.  E  fueron  por  ello  mas  es- 
forzados é  de  mejores  corazones  para  combatir  á  sus 
enemigos,  é  aquellos  que  estaban  cercados  fueron  muy 
desmayados,  é  non  so  defendían  tan  bien  como  solían; 
é  los  de  la  hueste  combatiéronlos  de  gran  corazón;  que 
les  parecía  que  en  aquel  día  tomaran  la  villa,  que  habla 
estado  cercada  bien  había  seis  anos ;  é  por  ende,  los 
hombres  mas  viejos  de  la  villa  entendieron  bien  que 
non  podrían  mas  soíHr  la  cerca.  E  porque  veían  que 
sos  enemigos  crescian  todavía,  tomaron  consejo  entre 
si  cómo  pudiesen  salir  de  aquella  laceria  que  habían 
i^ofrido  tan  luengamente;  é  enviaron  sus  mensijeros  al 
Rey  é  al  conde  Beltran,  que  les  dijieron  que  les  darían 
la  villa  en  tal  manera,  que  los  que  querían  ir,  que  fuesen 
en  salvacon  sus  mujeres  é  con  sus  Qjos  é  con  su  mue- 
ble, é  los  que  quisiesen  quedar,  que  toviesen  sus  he- 
redadea  é  que  pechasen  cada  ano  una  cuantía  tal  que 
la  pudiesen  sofrir ;  ó  que  ai  lo  quisiesen  facer  así ,  que 
les  abrirían  las  puertas  é  quo  les  darían  la  villa.  E  el 
Rey  é  el  €k>nde  é  loe  ricos  hombres,  cuanda oyeron 
aquello,  dijieron  que  bien  era  que  rescibíesen  la  villa 
asi  como  los  moros  decían.  £  estonce  salieron  fuera 
los  hombies  buenos  de  la  cibdad  de  Tripol ,  6  Grmaron 
sus  posturas  con  el  Rey  é  coo  los  ríeos  hombres,  según 
que  ellos  demandaban,  á  buena  fe,  sin  mal  engaño;  é 
metieren  los  cristianos  eo  la  vüla,  é  así  fué  tomada  la 
cibdad  de  Tripol  cuando  andaba  el  ano  de  la  encama- 
ción de  Jesuds  mil  é  ciento  anos,  á  diez  dias  de  junio. 
E  el  conde  Beltran  rescibtó  la  cibdad  del  Rey ,  é  ñzole 
homenaje  en  sus  manos ,  é  asi  deben  facer  los  seoofos 
de  Tripol  al  rey  de  üienualen. 

m 

m 

(i)  Varias  Teces^  ba  tratado  dé  esta  elsdad,  qoe  bo  pnede 
acr  otra  qse  la  ani^a  Stepim  6  Strepté^  boy  dia  Swfmé,  Jqb- 
to  d  TlfO. 


CAPITULO  CXL. 


Por  ead!  arte  levó  el  eosde  BaldoTia  nna  qiitacloa  de  haber 
del  daqvedeMaletelse.mi  asefro. 


Guando  el  conde  Baldovin  de  Roax  salió  de  prisión 
habia  asaz  caballeros,  mas  non  tenia  de  qué  les  pagase; 
é  por  aquello  acordaron  entre  si  que  cuando  él  fuese  á 
ver  al  Duque,  su  suegro,  que  era  muy  rico  é  moraba  en 
la  cibdad  de  Maleteine,  que  ficiesen  de  manera  que sa« 
liesen  todos  de  laceria;  jé  el  Conde  aparejóse  para  ir  á 
Maleteine ,  é  levó  consigo  muy  fermosa  compana  é  muy 
bien  aderezada.  B  cuando  su  suegro,  que  llamaban  Ga* 
briol ,  supo  que  venia  el  Conde,  al  cual  tenia  por  fijo, 
salió  á  él  é  rescihióle  con  grande  alegría;  é  folgo  Bal- 
dovin algunos  dias  é  hablaron  muchas  cosas.  E  un  dia, 
estando  ambos  solos  en  el  palacio,  los  caballeros  qui- 
tferon  hacer  lo  que  habían  acordado  entre  sí  é  el  Con- 
de, é  vinieron  ante  él  todos  juntos.  E  un  caballero  á 
quien  habían  todos  hecho  el  principal  de  aquel  hecho, 
dijo  asi:  «Señor  Conde,  ya  sabéis  bien  que  nosotros 
somos  vuestros  vasallos ,  é  que  vos  servimos  bien  é 
leahnente  á  lodo  nuestro  poder,  de  manera  que  non 
debemos  ser  culpados ;  é  habemos  sofrido  muchos  tra- 
bajos é  de  muchas  maneras  por  os  servir,  é  fuimos  en 
muchos  peligros  por  vos  defender  é  por  amparar  vues* 
tra  tierra;  é  sofrimos  hambre  é  sed  é  frío  é  calor  mu- 
chas veces  con  vos,  é  otras  lacerias  muchas,  de  miedo 
é  de  mucho  velar  é  de  grandes  cuitas  de  pobreza;  épor 
cuantas  maneras  de  trabajos  un  hombre  puede  probar 
á  otro  vos  nos  habéis  probado,  é  habernos  muy  bien 
guardado  á  vos  é  á  vuestra  tierra ,  loado  sea  Dios ,  así 
como  paresce  por  nuestros  enemigos,  que  son  apartados 
de  vuestra  tierra  á  mal  de  su  grado;  é  yo  non  quiero 
mas  deteneme,  contando  en  cuantas  maneras  os  nabe- 
mos  servido,  ca  vos  lo  sabéis  mucho  mejor  que  nos- 
otros ó  non  habéis  menester  otro  testimonio,  si  lo  vos 
quisiérdes  conoscer,  é  desto  nos  promelistes  vos  asaz 
pequeña  prenda  en  pena,  si  non  nos  pagásedes  aquello 
que  nos  debéis;  pero  non  lo  habéis  hecho.  £  muchas 
veces  nos  podistes  dilación  de  un*plazo  en  otro;  é  vos 
sabédes  bien  que  nos  habernos  tanto  sofrído,  que  non 
podemos  ya  mas,  ^é  salva  vuestra  gracia,  non  complis- 
tes  lo  que  nos  promelistes ;  mas  agora  ya  non  nos  po- 
demos mas  sofrir,  por  i|i  muy  grande  mengua  en  que 
estamos,  é  en  ninguna  manera  non  podemos  mas  es- 
perar, porque  la  pobreza  nos  tiene  en  tal  cuita  é  nos 
(lestraye  tan  mal,  que  si  nos  quisiésemos  contar  la  cosa 
asi  comees,  seroos-hía  grande  deshonra,  é  habrían 
piedad  cuantos  lo  oyesen ;  é  somos  llegados  é  venidos 
á  tiempo  en  que  nos  mostremos  como  aquellos  que  lo 
facen  con  gran  cuiia ;  é  esto  os  decimos  é  vos  pedimos, 
asi  cerno  nos  proasetistes  é  jurastes  sobre  vuestra  fe,  que 
noá  paguédes  lo  que  nos  debédes. »  E  después  que 
el  caliallero  bobo  acabado  su  razón ,  asentóse  é  íizo 
semblante  de  hombre  que  ha  gran  pesar.  £  el  duquG 
Gabriel,  que  era  armenio,  cuando  oyó  lo  que  el  caba- 
llero decía,  mararíllóse  porque  dijiera aquella  razón,  é 
preguntólo  á  un  su  trujamán ,  é  él  contóle  toda  la  ra- 
zón que  el  caballero  dijiera;  é  cuando  Gabriel  oyó  fii- 
blar  de  la  pena  que  prometiera  preguntó  qué  pena  era 
aquella ,  é  el  Conde  abiyó  la  cabeza  é  non  le  quiso  re^*  ^ 
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pooder ;  é  Gabriel  fizo  preguntar  al  caballero  qué  pena 
era  aquella  de  que  él  fáblara;  é  el  CJi^Uero  dijo  que 
el  Conde  les  babia  prometido  é  jurado  que  si  non  les 
pagase  un  día  señalado^  que  le  rayesen  la  barba.  Ecuan- 
do  Gabriel  oyó  aquello,  fírió  las  manos  una  con  otra  é 
cayó  en  tierra  amortecido ,  é  bobo  atan  gran  pesar,  qae 
non  pudo  fablar  fasta  gran  rato;  ca  en  costumbre  en 
tierra  de  Oriente ,  mayormente  en  tierra  de  los  griegos 
é  de  los  armenios ,  que  criaban  é  guardaban  sub  barbas 
por  muy  grande  honra  lo  mas  que  ellos  podían,  é  te- 
nían por  muy  gran  deshonra  sí  les  rayesen  un  pelo.  B 
cuando  el  duque  Gabriel  tomó  en  su  acuerdo  é  pudo 
fablar,  preguntó  al  Ck)nde ,  su  yerno,  si  era  verdad  que 
babk  empeñado  su  barba;  é  el  Conde  respondió  muy 
vergonzosamente  que  verdad  era ,  é  Gabriel  santiguóse 
roas  de  veinte  veces;  é  después  .dijo  que  cómo  podría 
ser  que  hobiese  llegado  á  tal  tiempo  que  la  honra  del 
hombre  é  toda  la  Vitoria  de  su  faz,  é  la  cosa  que  non 
podria  perder  por  ninguna  manera  sin  que  fuese  avil- 
tado  é  deshonrado  para  siempre,  babia  tan  malamente 
empeñado;  ca  tanto  valía  si  perdiese  la  barba  como  ai 
se  dejase  castrar.  E  el  Conde  respondió  é  dijo  que  aque- 
llo ficiera  él  contra  su  voluntad ,  ca  por  otra  manera 
non  pudiera  retener  los  caballeros  consigo ;  mas  que  le 
rogaba  que  le  non  pesase ,  ca  él  había  esperanza  en  Dios 
que  luego  que  tomase  á  Roax  haría  de  manera  que 
desempeñase  su  barba.  E  cuando  los  caballeros  oyeron 
aquello,  díjíeron  todos  á  una  voz  que  non  le  esperarían 
mas ,  porque  muchas  veces  les  había  fiíltado  sus  postu- 
ras, ante  se  partían  del  é  farian  todo  el  mal  que  pudiesen 
á  él  éá  su  tierra.  E  Gabriel ,  como  era  hembra  sin  mal, 
non  entendió  el  engaño  que  habían  hablado  entre  s¡,é 
hobo  muy  gran  pesar,  é  al  fin  pensó  que  antes  pagaría  él 
aquel  dinero  que  sofriese  que  su  yerno  fuese  deshonra- 
do en  tal  manera.  E  estonce  preguntó  á  los  caballeros 
que  cuánto  era  aquello  que  les  debía  su  yerno,  é  ellos 
respondieron  que  el  Conde  les  debía  veinte  mil  micale- 
ses  de  oro.  E  aquella  era  una  manera  de  moneda  de  oro 
que  mandara  facer  un  emperador  de  Costantinopla ,  que 
llamaban  Micael,  é  ficiera  llamar  á  aquellos  dineros, 
por  su  nombre ,  micaleses.  E  Gabriel  dijo  que  faria  pa- 
gar los  caballeros  por  quitar  al  Conde,  su  yerno,  en  tal 
manera  que  le  prometiese  é  le  jurase  en  buena  verdad 
é  en  buena  fe,  como  leal  cristiano,  que  jamás,  por  fatiga 
nin  por  afrenta  que  hobiese,  nunca  empeñase  su  bar- 
ba; é  él  jurólo  muy  de  grado.  E  después  que  raciUe- 
ron  aquel  dinero,  partiéronse  é  despidiéronse  de  aquel 
hombre  bueno,  muy  alegres  é  pagadoe  por  el  haber  que 
levaban ,  é  tornáronse  para  Roax  ricos  é  bien  andantes. 

CAPITULO  CXLI. 

Qno  est9l^l«sci4  el  ny  de  Eierasal»  artobitpo  ea  la  cibdad 

de  Belén. 

Cuando  andaba  el  ido  de  la  encamación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  dos  años  estaba  el  rey  Baldovln  en 
gran  cuidado  cómo  podria  acrescentar  el  reino  de  Hie- 
rusalen,  que  nuestro  Señor  le  había  puesto  é  dado  en 
poder,  é  mayormente  la  santa  Iglesia ,  que  queria  él 
mucho  ensalzar,  é  por  aquello  acordó  de  hacer  arzobis- 
pado la  iglesia  de  Belén ,  que  todavía  fuera  priorazgo 
hasu  aquel  tiempo  i  en  lemeoibranxa  que  nnsci^ra  hl 
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nuestro  Señor  Jesucristo,  é  fizólo  por  consejo  de  los 
ricos  hombres  é  de  la  clerecía  de  la  tierra,  é  confir- 
mólo el  legado  del  Papa,  que  era  en  la  tierra,  que  ha- 
bía nombre  Gebelin,  que  fuera  arzobispo  d* Arles,  é  era 
entonce  patriarca  de  Hierusalen.  B  Amol,  el  arcedia- 
no, é  Cbaes,  el  deán  del  Sepulcro,  fueron  á  Roma  é 
trajeron  buena  confirmación  del  Papa;  é  el  Rey  fiao 
eligir  á  un  hombre  bueno  que  llamaban  Xcharín ,  que 
en  tesorero  del  Sepulcro,  é  pusiéronle  en  la  silla,  é 
dióle  á  él  é  á  todos  los  otros  que  viniesen  después  del, 
por  siempre  jamás,  la  cibdad  de  Belén.  E  una'aldea  que 
es  en  término  de  Acre ,  que  llaman  Bedar,  é  otra  en 
término  de  Náples,  que  declan  Leillon,  é  otra  qae  es 
cerca  de  Belén,  é  dos  cerca  de  Escalona,  llamadas  Ze- 
fir  é  Cartasa,  con  todas  sus  pertenencias,  é  dióle  su 
previlegio  confirmado. 

CAPITULO  CXLII. 
Cómo  tomó  ti  rey  Btldovia  de  Hlerastlea  la  elbéaá  de  Barat. 

En  aquel  ano  mismo  que  el  rey  Baldovin  de  Hieru- 
salen hobo  fecho  su  ofrenda  á  la  santa  Iglesia,  asi  co- 
mo oistes,  pensó  eneu  corazón  que  mejor  podria  en- 
trar en  batalla  por  Jesucristo  que  antes;  é  supo  en 
cómo  eran  venidas  galeas  á  su  tierra,  que  le  podrían  ayu- 
dar á  tomar  alguna  cibdad  de  la  marisma.  E  por  ende, 
cuando  entró  el  m^s  de  febrero  llegó  toda  su  gente ,  é 
fué  á  corear  la  cibiiad  de  Barat ,  que  es  entre  Saeta  é 
Gibelet,  en  la  tierra  de  Fenicia ,  é  aquestas  dos  cibdades 
obedescen  al  arzobispo  de  Sur.  E  cuando  los  romanos 
señoreaban  el  mundo ,  preciaban  é  amaban  mucho 
aquel  lugar,  é  diéranle  muy  grande  franqueza;  é  asi 
como  fallamos  en  un  libro  de  leyes,  que  llaman  Digesto, 
fué  llamada  aquella  cibdad  antiguamente  Guiris  (I), 
porque  la  fizo  Garfeus,  el  fijo  de  Canaan  é  nieto  «le 
Noé.  Aaquel  lugar  vino  el  rey  de  Hierusalen  con  su  gen- 
te, é  fué  con  él  el  conde  Beltran  de  Trlpol ;  é  llegáronse 
á  la  cibdad  unas  pocas  naves  de  moros  que  eran  mo- 
vidas de  Asur  é  de  Saeta ,  que  eran  cargadas  de  armas 
é  de  caballos  é  de  viandas,  é  bien  bastescidtfs  de  gen- 
te,  que  si  bebieran  entrado  en  la  cibdad  de  Barut  los 
que  la  tenían  cercada ,  se  estgvíeran  alU  en  balde  é 
perdieran  hí  su  tiempo;  mas  la  flota  qué  el  Rey  traía 
no  osaba  andar  por  la  mar,  é  metiéranse  en  el  puerto 
de  Barut;  é  por  aquello  non  podkn  salir  fuera  los  de  la 
villa  por  aquella  parte,  ni  podían  entrar  dentro  por 
mar.  E  por  aquesto  perdieron  el  acorro  de  las  naves; 
é  cerca  de  aquella  cibdad  había  un  monte  muy  femio- 
80  de  pinos,  que  llamaban  el  pinar  de  Barut ,  que  flzo 
gran  provecho  á  los  cristianos,  ca  tomaban  ende  ma- 
dera, de  que  facían  engeños  é  guaridas  é  escalas,  con 
que  los  guerreaban  de  noche  é  de  día ;  asi  que ,  los  de 
la  villa  non  se  podían  valer,  é  estuvieron  asi  dos  meses; 
é  un  día  hobieron  gran  despecho  de  que  tardaban  tan- 
to en  aquella  cerca,  é  por  aquello  combatiéronlos  mas 
de  recio  que  non  solían.  E  los  que  estaban  en  los  casti- 
llos de  madera  entendieron  que  estaban  los  de  la  villa 
desmayados  é  muy  espantados,  é  allegáronse  tanto  á 
los  muros,  que  saltaron  sobre  los  andamies.  E  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  que  su  gente  estaba  enckna,  echa* 

(1)  El  li  Geris  de  fray  Bernardo  Ilaliano.  Vétse  la  Me*  di.  El 
aieto  de  Noé  ¡lanado  aqal  G^rfnu,  ei  el  Gerfui  de  la  Bikii^, 
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ton  iaft  escalas  al  muro  é  subieron  á  gran  priesa;  é 
tantos  entraron,  que  abrieron  una  puerta  de  la  Tilla, 
é  los  de  la  hueste  entraron  dentro;  é  los  turcos  de  la 
villa  fuéronse  hacia  la  mar, cuidando  escapar;  mas  los 
que«staban  en  las  galeas  los  rescibieron  con  sus  es- 
padas muy  cruelmente ,  é  hiciéronlos  tomar  contra  la 
villa;  é  estonce  fué  tan  grande  la  mortandad,  como 
los  cogieron  en  medio,  que  todas  las  calles  corrían 
sangre;  mas  aquellos  que  quedaron  pidieron  merced  al 
Rey,  á  muy  grandes  voces,  que  los  non  matasen.  B  el 
Rey  bobo  dellos  piedad,  ó  hizo  pregonar  que  non  fuese 
ninguno  tan  osado  que  matase  mas;  é  desta  manera 
fué  tomada  la  cibdad  de  Barut,  coando  andaba  el  ano 
de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres 
años,  el  postrimero  dia  del  mes  de  abril. 

CAPITULO  CXLUI. 
Cdmo  (ovó  «i  my  Baldovin  de  HlerMaten  la  eUtdad  de  Ssettu 

Non  tardó  mucho  después  que  las  nuevas  sona* 
ron  por  tod^  el  mundo  en  cómo  los  cristianos  de  Ul- 
tramar Gonquírieran  é  guerrearan  los  enemigos  de  la 
fe.  Mas  cuando  lo  supieron  en  Occidente,  en  la  tierra 
de  Noruega ,  hobo  muches  caballeros  é  otras  muchas 
gentes  que  hubieron  deseo  de  ir  en  romería  al  sepul- 
i»o.  E  luego  aparejaron  sus  naves  é  otros  navios ,  é  en« 
inron  sobre  mar,  é^saron  por  la  mar  de  Inglatierraé 
«or  la  mar  de  España  é  por  los  estrechos  de  Cepta,  ó 
entraron  en  la  mar  meridiana  por  la  mar  de  Mayorgas  (i ) 
4  de  Cecilia,  hasta  que  arríbaíon  al  puerto  de  JaíTa,  en 
Suria;  é  era  señor  é  cabdillo  de  aquella  flota  un  caba«- 
Uero  muy  fermoso  é  muy  apuesto,  é  grande  é  bien  he- 
cho, hermano  del  rey  de  Nuruega  (2);  é  partieron  de 
Jaffa  é  fueron  para  Hierusalen.  Mas  cuando  supo  el 
Rey  que  venían,  saliólos  á  rescebir  con  granalegriai 
é  enrióles  presentes  grandes,  é  bisóles  mucha  honra,  6 
después  preguntóles  si  hablan  voluntad  de  estar  en  aque- 
lla tierra  por  Dios  é  por  la  cristiandad,  fasta  que  bebie- 
sen conquirido  alguna  cibdad  de  la  marisma ,  que  era 
de  moros;  é  ellos  consejáronse  é  dijieron  que  por  ser- 
vir á  Dios  eran  moridos  de  sus  tierras ,  é  prometieron 
al  Rey  que  si  quisiese  cercar  algunas  de  las  cibdades 
de  la  marisma ,  que  le  ayudarían  de  grado,  é  que  fue- 
se él  con  su  hueste  por  tierra,  é  ellos  que  Irían  por 
mar,  é  harian  muy  de  grado  cuanto  pudiesen.  E  cuan- 
do el  Rey  oyó  aquello ,  hobo  muy  gran  placer,  é  lúe- 
^0  allegó  su  hueste  é  fuese  para  Asur ,  do  estaba  gran 
ilota  de  moros,  por  ayudar  á  los  de  Saeta;  é  la  cib- 
dad de  Saeta  es  entre  Barut  é  Asur,  sobre  la  ribera  de 
[a  mar ;  é  aquella  cibdad  es  muy  antigua ,  ca  las  Es* 
cripturas  dicen  que  Dido,  la  que  pobló  á  Cartagena,  en 
España,  era  natural  de  allí.  E  el  Rey  cercó  aquella  cib- 
dad por  mar  é  por  tierra ,  é  agravió  á  los  de  la  villa 
en  muchas  maneras;  é luego,  en  llegando  los  de  Nu- 
ruega, desbarataron  la  flota  de  los  turcos,  é  aquejá- 
ronlos de  manera,  que  fueron  muy  espantados ,  ca  en- 
lendieron  que  non  podrian  defender  la  cibdad;  é  por 
aquello  buscaron  cómo  se  pudiesen  delibrar  del  Rey 
por  traición;  asi  que,  un  camarero  andaba  con  el  Rey 

(1)  Ha  de  entenderse  Méihrett. 

(2)  Hijo,  j  no  hermano,  eomo  aqal  se  dtee,  de  Magnus,  rey  de 
Norufp :  llamábase  Si^, 


Baldovin,  que  éh  su  privado  é  en  que  se  fiaba  mn^ 
dio ,  é  habit  sido  moro ,  mas  pidiera  bautismo  de  co- 
mon,  á  parecer  del  mundo;  de  manera  que  el  Rey  ho- 
bo piedad,  é  púsole  su  nombre,  é  ñié  su  padrino,  é 
bfzole  de  su  cuadrilla;  é  á  aquel  Baldovin  enriaron 
loe  altos  hombres  de  la  cibdad  de  Saeta  sus  mensaje-* 
ros,  é  prometiéronle  é  hioiéronle  cierto  que  le  darían 
grande  haber  é  buenas  heredades  dentro  en  la  cibdad, 
si  matase  por  ellos  al  Rey ;  é  aquel  Baldovin  fué  muy 
alegre  por  aquello,  é  prometióles  que  haría  lo  que 
ellos  querían;  ca  bien  le  parescia  que  de  ligero  podría 
hacer  aquel  hecho,  porque  ninguno  de  los  otros  non  es- 
taba tan  á  menudo  con  el  Rey  como  él.  El  fecho  estaba 
ya  así,  que  aquel  Baldorin  non  atendía  sino  cuando  viese 
tiempo  de  matará  su  padrino  é  sdior;  mas  nuestro  Se- 
ñor, que  sabe  todas  las  cosas,  é  que  puede  hien  guardar 
mis  amigos,  no  lo  quiso  consentir ;  ca  dentro  en  la  cib- 
dad habia  cristianos  que  eran  subjetos  de  los  turcos; 
é  uno  dellos  apercibióse  é  supo  por  cierto  cómo  ha- 
bían hablado  en  ht  traición ,  é  bobo  muy  grande  pesar, 
é  temióse  mucho  que  matarían  al  Rey,  porque  non  lo 
sabia,  é  de  otra  parte,  que  non  podia  enviar  mensaje ;  é 
por  aquello  fizo  escrebír  una  carta  secretamente,  que 
non  mentaba  á  quién  la  enriaba ,  é  atóla  en  una  saeta, 
é  tiróla  en  la  hueste  lo  mas  lejos  que  pudo.  La  carta 
fué  hallada,  é  leváronla  al  Rey.  E  cuando  el  Rey  oyó 
aquello,  fué  muy  espantado ,  é  envió  por  los  ricos  hom- 
bres, é  descubrióles  el  hecho;  é  ellos  hicieron  venir 
aquel  Baldorin  ante  el  Rey,  é  contáronle  la  traición  así 
como  lo  decía  la  carta;  é  non  se  excusó  ni  lo  negó,  an-* 
te  otorgó  que  era  verdad,  asi  como  lo  queria  hacer. 
E  el  juicio  fué  dado  por  los  ricos  hombres ,  que  luego 
fuese  enforcado  á  rista  de  los  de  la  cibdad.  E  cuando 
los  turcos  rieron  que  su  engaño  se  destorbara  é  que  non 
se  acabara,  hobieron  de  buscar  otro  consejo,  ca  mu- 
cho habían  gran  miedo  de  ser  presos  de  los  de  la  hues- 
te de  los  cristianos;  ca  siempre  sospechaban  que  les 
entrarían  la  cibdad  por  fuerza  é  que  los  matarían 
todos ;  é  por  aquello  movieron  partido  con  el  Rey  des- 
ta manera:  que  á  los  altos  hombres  de  la  cibdad  deja- 
se ir  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  salvos  é  seguros,  ó 
que  los  pobres  labradores  quedasen  en  la  rilla  con  sus 
heredades,  é  que  pechasen  cada  año  lo  que  fuese  jus- 
to, é  entregáronles  la  villa  é  hicieron  levar  los  turcos 
en  salvo;  é  en  aquel  dia  mesmo  dio  el  Rey  la  cibdad 
á  uno  de  los  sus  ricos  hombres,  que  llamaban  Eustacío 
Graner,  por  heredad;  é  después  que  esto  fué  hecho, 
los  de  Nuruega  despidiéronse  del  Rey  é  tomáronse  pa- 
ra sus  tierras;  é  la  cibdad  de  Saeta  ñié  tomada  asi  co- 
mo oistes ,  cuflndo  andaba  el  año  de  la  encamación  de 
Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres  años,  á  treinta  días 
de  deciembre. 

CAPITULO  CXLIV. 

En  el  enal  dele  la  hestoria  de  babler  desto,  por  eontar  eómo  mnrid 
Gebelin»  el  patriarca  de  Hlerasalen»  é  hieáeron  i  Arnol,  el  ar- 
eediano,  patriarca. 

En  aquel  año  murió  Gebelin ,  el  patríarca  de  Hieru- 
salen ,  é  flcieron  patríarca  á  Amo! ,  el  arcediano  que 
habédes  oído,  el  falso,  descreído,  desleal,  que  llama-' 
han  por  sobrenombre  Mala-Corona ;  é  bien  páreselo  que 
aquello  fué  por  pecado  de  la  clerecía  é  del  pueblo,  que 
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por  saña  de  nuestro  Señor  Ijabian  merescido  que  ta- 
viesen  tal  perlado  sobre  si;  ca  si  antes  hacia  malas 
obras,  eskNUces  las  hizo  peores;  que  nunca  paró  mienr 
tes  por  la  dinidad  en  que  subiera ,  ca  non  temía  ni 
amaba  á  nuestro  Señor,  é  por  aquello  manteníase  muy 
deshonradamente  áDlosé  al  mundo;  é  asi,  muy  luenga 
cosa  seria  de  contar  su  mala  vida  é  sus  malos  hech<¿, 
mas  entre  los  otros,  tos  diremos  uño.  Él  hd>ia  una  so- 
brina, que  casó  con  Eustacio  Graner,  que  era  señor  de 
dos  cibdades,  de  Cesárea  é  de  Saeta,  é  porque  casase 
con  aquella  su  sobrina  dióle  la  mejor  villa  que  tenia 
la  iglesia  del  Sepulcro,  é  aquella  fué  Jericon,  con  todas 
sus  pertenencias,  que  valia  cinco  mil  pesantes  de  ren- 
ta; é  como  quier  que  era  clérigo  de  misa ,  fué  de  muy 
mala  vida,  como  hombre  que  non  temia  pecar  ni  errar; 
de  manera  que  sonaban  muchas  malas  nuevas  del  por 
todo  el  pueblo ;  é  porque  él  pudiese  hacer  mas  á  su  ^vo- 
luntad de  las  cosas  de  la  Iglesia,  buscó  tanto  por  su 
maldad ,  que  quebranté  los  privilegios  é  los  fueros  6 
las  posturas  que  el  rey  Gudufre  habia  estaUecido  para 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  cuando  tomaron  la  villa, 
ca  él  habia  metido  ahi  hombres  buenos  é  í^osdalgo,  é 
honestos  é  de  santa  vida,  á  quien  habia  dado  gran- 
des rentas  de  que  se  mantuviesen  muy  ricamente,  é 
hacian  el  servicio  de  Jesncrísto  por  sus  almas.  Mas  nun- 
ca cesó  aquel  falso  Arnol  hasta  que  metió  canónigos 
reglares,  que  eran  hombres  de  baja  suerte  é  pobres, 
é  tales,  que  non  osaron  contradecir  á  ninguna  cosa  que 
él  quisiese  hacer. 

CAPITULO  CXLV. 

Bb  él  eaal  qviere  contar  de  la  guerra  qne  haeiaa  lot  tonos 
de  Penia  á  la  tierra  de  Soria. 

Luego  que  la  cibdad  de  Saeta  fué  tomada,  é  que  las 
nuevas  sonaron  por  las  tierras,  en  Persía  juntóse  muy 
gran  gente  de  turcos  por  ir  á  la  tierra  de  Suría,  por 
probarse  en  hechodearmas,épor  ganar  honra  é loor, 
de  manera  que  sonase  dellos  buena  fama  por  las  tier- 
ras de  moros,  é  desta  manen  vinieron  muchas  veces  á 
tierra  de  Suría ;  asi  que,  después  que  los  cristianos  ga- 
naron la  tierra,  nunca  les  menguó  aquella  tempestad 
bien  fasta  cuarenta  anos,  un  año  en  pos  de  otro ,  ca 
todavía  sallan  de  aquella  tierra  gentes  que  guerreaban 
á  los  cristianos ;  é  tantas  gentes  venían,  que  cubrían  á 
las  veces  la  tierra.  Mas  nuestro  Señor  puso  en  ello  su 
melecina  cuando  lo  tuvo  por  bien ;  ca  en  una  tierra  que 
es  cerca  de  Persía ,  que  ha  nombre  Aneguia,  de  parte 
de  la  trasmontana,  nasceu  4os  hombres  mas  grandes  que 
en  otra  tierra ,  é  son  muy  fuertes  á  maravilla ,  é  los  de 
Persía  solíanlos  mal  traer  é  vencer  en  todos  los  lugares 
que  se  tomajón  con  ellos,  cá  habían  mayor  poder  de 
gente  é  sabían  mas  d*armas  é  non  se  derramaban ;  é  los 
otros  de  Aoeguia  non  lo  hadan  asi,  ante  andaban  des- 
parcidos  é  non  se  sabían  ayudar  de  las  armas.  Mas  cuan- 
do ellos  entendieron  que  eran  mas  fuertes  que  otra 
gente,  é  el  peligro  en  que  esteban ,  hobíeron  por  fuerza 
de  aprender  el  hecho  de  armas,  porque  cada  día  eran 
corridos  é  robados.  E  estonces  cobraron  corazones  é 
comenzaron  de  guerrear  contra  sus  enemigos,  édesba- 
ntábanlos  en  lodos  los  lugares  que  se  hallaban  con 
ellos.  E  por  aquello  non  osaron  desde  aquel  tiempo  los 


perslanos  ir  •contra  ellos  nin  pudieron  conquerir  sos 
tierras ;  ante  eran  muy  alegres  cuando  se  podían  de- 
fender d^os;  masante  que  esto  fuese  asi  como  haba- 
des  oído,  una  gran  gente  de  torcos  salieron  de  Persia, 
é  pasaron  porMesopotania,  é  llegaron  al  río  de  Eufra- 
tes, é  pasaron  allende,  é  cercaron  un  castillo  muy  her- 
moso, que  habla  nombre  Turbesel,é  tuviéronlo  cercado 
un  mes,  é  los  de  dentro  defendiéronse  muy  biea  é  hi- 
ciéronles  mucho  mal;  é  cuando  los  turcos  víeroD  qoe 
perdían  su  tiempo,  partiéronse  de  allí,  é  porque  era 
gran  poder  de  gente,  atreviéronse  é  Ibénmse  pora  Ha- 
lapa,  é  buscaron  manera  en  cómo  Tranqmr,  el  muy 
poderoso  é  esfonado,.  saliese  á  ellos  cono  hombre  de 
poco  reeabdo,  con  poca  gente,  contra  la  soya,  que  en. 
mucha ;  mas  Tmnquer  non  lo  hiso  así ,  ante  lo  fizo  como 
sabido  é  entendido ,  ca  envió  á  rogar  al  rey  de  Hieru- 
salen  que  viniese  luego  con  todo  su  poder  á  acorrerle; 
I  éelRey  vino  luego  étnjo  la  gente  dé  Tt4M)lé  de  Sie- 
te; asi  que,  trajo  grande  gente,  é  fueron  todos  en  ono 
fasta  Roai,  sus  haces  paradas,  bastií  que  llegaron  á  una 
cibdad,  que  era  del  señorío  de  Halapa,  que  liamaB  Ge- 
sarea,  que  tenían  cercada  los  turcos  de  Per8ia;m8Snoa 
eraaquella  Cesárea  (1)  qoe  es  en  tierra  de  Suría,  ante  es 
otra.  £  cuando  los  turcos  los  vieron  asi  venir  centra 
ellos ,  hobíeron  gran  miedo  é  comenzáronse  á  salir  de 
la  tierra;  é  el  Rey  ó  Tranquer  é  su  gente  siguiéronlos 
baste  que  fueron  fuera  de  la  tierra.  £  después  despi- 
diéronse ios  unos  de  los  otros,  é  tornáronse  para  sus 
tierras. 

CAPITULO  CXLV!. 

Cómo  Sod  Traaqoer. 

Plugoánuestro  Señor  que  en  aquel  año  finó  lYanquer, 
el  buen  caballero ,  esforzado  é  justiciero,  é  piadoso  é 
limosnero;  mas  cuando  él  entendió  que  nuestro  Señor 
lequeria  levar  deste  mundo,  llamó  á  su  mcyer,  que 
dedan  Cecilia,  que  era  muy  buena  dueña ,  flja  del  rey 
Felipe  de  Francia,  asi  como  ya  oistes,  éáPonce,hijo 
M  conde  Beltran,  de  Trlpol ,  que  habla  él  criado;  é 
porque  conoscía  las  buenas  mañas  de  amos ,  é  enten- 
dió que  era  bien ,  mandó  qué  se  desposasen  luego  ante 
él;  é' Unto  los  rogó  é  les  mostró  por  razón  qoe  era  su 
provecho  é  honra,  que  lo  otorgaron,  é  non  tardó  mucho 
después  que  se  le  salió  el  ahna ,  é  hideron  grande  lian- 
te por  él  en  la  tierra  de  Antíoca;  é  á  poco  de  Üempo 
acaesció  que  murió  Beltran ,  el  conde  de  Trlpol,  é  Pon- 
ce,  su  hijo,  por  consejo  de  un  hombre  que  era  su  ayo, 
tomó  por  mii^er  á  doña  Cecilia,  la  mujer  que  fuera  de 
Tranquer;  ca  se  acordó  bien  de  lo  que  so  mando  dijo. 
E  deste  manera  fué  condesa  de  Tripol ,  é  asi  vinieron 
ios  condes  de  Tripol  del  linaje  del  rey  de  Francia.  Tran- 
quer habia  mandado  en  su  testemento  que  diesen  el 
principado  de  Antíoca  para  guardar  é  para  mantener 
á  Rogel,  hijo  de  Bicharte ,  que  era  su  primo ;  é  aquello 
fué  en  tel  manera,  que  luego  que  Boymonte  el  nfno,  fijo 
de  Boymonte  el  viejo ,  veniese  á  la  tierra  ^  que  le  diesen 
á  Antíoca  con  todas  sus  pertenencias,  asi  como  su  he- 
redad propria;  é  asi  fué  otorgado  ante  los  ricos  hom- 
bres de  la  tierra ,  é  en  este  manera  fué  Rogel  señor 
de  Antioca;  é  Tranquer  fué  soterrado  en  la  claustra 
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de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Anüoca ,  cuande  andaba 
el  aao  de  la  encamación  de  nuestro  Señor  Jeaucrialo 
en  mil  é  ciento  é  cuatro  anos. 

CAPITULO  CXLVn. 
Cénp  desbarataron  los  (aróos  al  rey  de  Hienisalfii. 

Pasado  eale  ano  susodicbo ,  é  entrando  en  el  otro , 
^lió  muy  grap  geole  de  turcos  de  Persia,  ca  aquella 
era  aimáente  que  muitípUcaba  écrescis  sin  cuenta,  é 
fuente  que  se  wa  secaba »  antes  salía  tanta  agua»  que 
norria  hasta  Suria ;  así  que»  era  tempestad  para  toda  la 
tierra;  ó  aquellos  que  salieron  aquesta  vez  hobieron 
por  cabdillo  un  almirante  muy  poderoso  é  buen  guer- 
rero, é  hombre  muy  esforzado  ¿  que  se  probara  mu- 
chas veces  en  muchos  lugares,  do  ganara  muy  grande 
•lonra  é  nombndia,  é  había  nombre  Mandud;  é  trajo 
tanta  gente  consigo,  que  fué  una  de  las  mejores  fauea- 
^.es  que  saliera  de  aquella  tierra  días  había ;  é  llegaron 
Al  rio  que  dicen  Eufrates,  é  toman»  su  consejo  en  otra 
manenque  todoslos  otros  que  solían  venir  antes;  cabellos 
solían  venir  primeramente  hasta  cerca  de  Antioca,  é 
corrían  toda  la  tierra,  por  lo  cual  se  hallaban  mal  mu- 
chas veces.  Mas. aquestos  pasaron  toda  la  tierra  que 
llaman  Gelusuria  (1),  é  dejaron  á  Domas  á  siniestro,  é 
pasaron  entre  la  marisma  é  el  monte  Líbano  é  la  cünIÍmI 
de  Tabaria,  ó  pusieron  sus  tiendas  á  la  puente  que  era 
sobre  el  rio  Jordán.  Cuando  el  rey  de  Hierusalen  supo 
aquello ,  entendió  bien  que  eran  bravos  é  soberbios  por 
el  gran  poder  de  gentes  que  tenían ;  é  por  aquello  en- 
vió por  el  principe  Rogel  de  Antloca  é  por  el  conde  de 
Trípol  que  le  viniesen  luego  á  ayudar,  ca  habla  mu- 
cho menester  su  ayuda.  Mas  el  Rey  non  quiso  esperar 
fasta' que  llegasen  aquestos  ricos  hombres  con  su  gen- 
te» antes  se  fué  con  su  compaña  para  los  turcos,  é 
puso  sus  tiendas  cerca  dallos;  é  cuando  sus  enemigos 
vieron  que  se  allegaba  á  elloa  con  taa  poca  gente ,  pa- 
raron mientes  cómo  los  podiiau  engañar  mas  ligera- 
mente, é  tomaron  mil  hombres  á  caballo  é  metiéronlos 
en  celada,  é  fueron  los  trecientos  dellos  para  el  Rey 
por  le  íacer  enojo  é  pesar  porque  saliesen  á  ellos ,  é  es- 
caramuzaron ante  las  tiendas  como  locos  é  sin  recab- 
lo,  é  así  como  lo  pensaron  les  acaeció;  cael  Rey  mosmo, 
que  sabia  mas  de  guerra  que  los  otros ,  cuando  vido  que 
los  turcos  andaban  sin  recabdo  hizo  cabalgar  su  gente, 
é  salió  luego  contra  aquellos  trecientos  que  así  anda- 
ban ,  é  comenzaron  luego  de  fuir  hacia  la  celada ;  é  el 
Rey,. que  se  non  cataba  de  aquello ,  levó  su  gente  muy 
locamente,  é  fué  tanto  en  pos  dellos,  fasta  que  llegó  á 
la  celada,  é  los  turcos  salieron  é  hirieron  en  ellos  muy 
bravamente,  é  los  trecientos  que  bulan  tomaron  áte- 
rir  é  matar  en  los  cristianos,  que  eran  muy  pocos  para 
con  ellos ;  é  como  quier  que  eran  pocos,  hicieron  mara- 
villas de  armas ,  é  esforzáronse  trabajando  mucho  de 
se  vender  caramente.  Mas  ios  turcos,  que  eran  muchos, 
trajiéronlos  muy  mal,  de  manera  que  los  cristianos  non 
los  pudieron  sufrir,  é  hobiéronse  de  desbaratar  é  co- 
menzaron de  huir,  é  en  huyendo  mataron  muchos  de- 
llos, é  el  Rey  mismo,  que  tomara  su  seña  por  recoger 
su  gente,  escapó!  gran  peligro  por  fuerza  del  caba- 
llo ,  é  el  Patriarca  otrosí,  é  algunos  de  los  ricos  hom- 
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bres  que  estaban  hi  nunca  cataron  por  las  tiendas  ni 
por  su  repuesto,  que  estaba  dentro,  antes  fuyeron  ó 
otra  parte;  élos  turcos  tomaron  todo  lo  que  hallaran 
en  las  tiendas  de  los  cristianos,  donde 4ueron  muy  ale- 
ares é  muy  papdos  por  la  gran  deshonra  que  hicieron 
á  loe  cristianos;  é  el  Rey  fué  muy  vergonzoso  é  bobo 
muy  grande  pesar  porque  fuera  desbaratado ,  é  fué  muy 
culpado  porque  erran  tan  malamente  é  porque  se  fiara 
tanto  en  sí»  que  hiciera  aquella  salida  sin  aconsejarse 
é  sin  acuerdo,  é  porque  non  quisiera  atender  al  prínci- 
pe de  Antloca  nin  al  conde  de  Tifpol ,  qiie  habían  de 
legar  al  segundo  día,  ó  al  tercero  á  mas  tardar ;  é  de  los 
caballeros  fueron  muertos  en  aquella  arremetida  trein- 
ta, é  de  los  hombres  de  pié,  mil  é  dodentos.  E  des- 
pués que  aquella  mala  aventura  aconteció »  el  Principe 
é  el  Conde  é  los  otros  caballeros,  cuando  oyeron  que  el 
Rey  errara  tan  mal ,  reprendiéronle  mucho  por  ello; 
é  él  mismo  conoscló  é  otorgó  que  habla  errado  é  que 
la  culpa  fuera  suya;  pero  toiiavia  allegaron  Umta  gente 
cuanta  pudieron ,  é  subieron  en  las  montañas ,  de  ma- 
nera que  bien  podían  ver  á  sus  eoemigos,  que  esUban 
abajo  en  el  llano.  Mas  los  turóos  sabían  bien  que  por 
la  tierra  non  había  quien  se  les  defendiese,  é  por  aque- 
llo enviaron  sus  espías  á  todas  partes,  é  corrieron  la 
tierra  é  las  villas ,  é  quemaron  las  aldeas,  é  mataron 
las  mujeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos,  é  á  los 
labradores  llevaban  cativos ,  é  hacían  por  la  tierra  lo 
que  querían.  E  los  mocos  que  estaban  en  las  aldeas  de 
los  cristianos ,  que  labraban  las  tierras  por  sus  rentas, 
habían  dejado  sus  casas  é  veniéranse  para  la  hueste  de 
los  turcos,  é  aquellos  hacían  mas  mal  que  todos  los 
otros,  ca  eUos  sabían  el  hecho  de  los  cristianos,  ó 
guiaban  á  los  otros  por  la  tierra,  porque  ellos  la  sabiaii 
muy  bien ,  é  non  quedaba  ninguna  cosa  á  vida  allí  do 
ellos  habían  poder ;  é  por  aquello  fué  el  reino  en  gran- 
de'trabajo,ca  ningún  cristiano  non  osaba  estar  fuera  de 
las  fortalezas,  é  los  rfue  estaban  en  los  castillos  habían 
grande  miedo  que  i<i>.i  fuesen  engañados  por  alguna 
arte  par  do  muriesen  todos. 

CAPITULO  CXLVIIL. 

Cdmo  los  tsreí»  de  Escalona  cercaron  la  eibdad  de  Hierusalen 
mientra  qie  el  Rey  fué  á  la  haeste. 

Una  cosa  hi  había  por  que  crecia  mucho  el  desmayo 
é  miedo  en  los  cristianos;  ca  los  turcos  de  Escalona, 
que  todavía  estaban  en  grande  cuidado  de  les  hacer 
mal ,  sabían  por  cierto  que  el  Rey  con  su  poder  era  ido 
contra  Tabaria,  do  había  asaz  que  hacer,  ca  los  turcos 
le  embargaban  tanto»  que  non  se  osaban  mover;  é  poi 
aquello  juntaron  cuanta  gente  pudieron  haber,  é  fue- 
ron á  cercar  la  eibdad  de  Hierusalen ,  porgue  sabían 
que  habia  en  ella  poca  gente  de  armas;  é  después  que 
estuvieron  hl  tres  dlas,^  é  vieron  que  los  de  la  eibdad 
non  salían  á  ellos ,  é  que  estaban  quedos  para  guardaí 
la  eibdad ,  hobieron  grande  miedo  que  vemia  el  Rey 
sobre  ellos ,  é  partiéronse  é  fuéronse  á  Escalona.  En 
aquel  tiempo ,  en  el  mes  de  agosto,  comenzaron  á  ve- 
nir naves  de  pelegrinos,  é  luego  que  arribaban  é  oían 
decir  que  el  Rey  é  la  cristiandad  estaba  en  tal  menos- 
cabo, iban  todos,  quien  mas  podía,  á  ayudar  é  acor- 
rer  á  la  cristitindad.  E  cuando  los  turcos  lo  supieron  i 
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temieroD  muy  mucho  qu*el  Rey  quería  Tengar  la  des- 
hoora  que  le  hicieran ,  éque  venia  sobre  ellos  con  todo 
«quel  poder  que  le  crecía,  é  por  aquella  razón  partía- 
TOQse  de  la  tierra  é  fuéronse  á  Domas;  é  los  ricos  hom- 
bres,  cuando  vieron  que  los  turcos  se  partían,  toroá-^ 
ronse  para  sus  tierras,  é  el  Rey  tomóse  para  Hierusalen. 
E  Manídud ,  el  cabdillo  de  los  turcos  que  había  destrui- 
do la  tierra  de  Suria,  fuétte  para  la  cibdad  de  Domas ,  é 
fueron  con  él  algunos  anxixlnes  (i),  que  lo  mataron;  6 
algunos  díjieron  que  el  rey  de  Domas  lo  hiciera  hacer 
por  miedo  de  Mandud,  que  era  hombre  sabio  é  enten- 
dido é  poderoso ,  que  le  quitase  el  poderío  de  Domas;  6 
adelante  vos  contará  la  hestoría  qu6  gentes  son  estas 
anxixines. 

CAPITULO  CXLIX. 

De  cómo  casó  el  rey  Baldovin  de  HiernsaleD  con  la  condesa  de 
Cecilia ,  qae  tenia  por  so  mnjer. 

'    Estando  el  rey  Baldovin  de  Hlerasalen ,  llególe  nue- 
va en  cómo  la  condesa  de  Cecilia  (2)  aportara  á  Acre. 
E  aquella  dueña  fuera  mujer  del  conde  don  Rogel ,  que 
llamaban  por  sobrenombre  Rogel  Bolsa,  é  fué  herma- 
na de  Ruberte  Guiscart ,  padre  del  principe  Boymonte. 
E  este  I|uberte  Guiscart  conqueríó  todo  el  señorío  de 
Cecilia  é  de  Pulla,  é  esta  condesa,  su  hermana,  era 
muy  alta  dueña  é  muy  rica.  E  el  Rey  había  enviado  por 
ella ,  é  enviárala  á  decir  que  si  quisiese  casar  con  él, 
que  la  tomaría  por  mujer,  en  tal  manera  que  se  conse- 
jase con  su  bijo  Rogel,  que  fué  después  rey  de  Cecilia; 
é  ella  non  despreció  lo  que  le  enviara  á  decir,  ante  se 
concertaron  la  madre  é  el  Ajo,  con  tal  que  si  el  Rey  le 
quisiese  otorgarlo  que  ellos  demandasen^  que  casaría  ella 
con  él  muy  de  grado.  E  la  avenencia  era  esta:  que  si 
Dios  quisiese  que  hubiesen  hijo,  que  heredase  el  reino 
de  Hierusalen  después  de  la  muerte  del  Rey  sin  con- 
tienda ninguna;  é  si  por  ventura  no  hobiesen  hijo ,  é 
muriese  el  Rey  sin  heredero,  que  Rogel,  el  hijo  de  la 
Condesa,  heredase  el  reino.  Guando  el  rey  Baldovin  supo 
que  la  dueña  era  venida,  envióle  sus  mensajeros.  E 
mandóles  que  otorgasen  aquellas  posturas  que  ella  de- 
mandaba é  que  le  hiciesen  buenas  seguranzas,  é  que 
en  todas  maneras  gela  trajiesen ,  ca  él  habia  oído,  é  era 
verdad,  que  ella  era  muy  buena  dueña  é  muy  rica ,  é 
queríala  Unto  su  fijo ,  que  non  la  osaba  contradecir  nin- 
guna cosa  que  ella  quisiese ;  é  con  todo  esto,  era  el  Rey 
tan  pobre ,  que  cada  día  menguaba  su  hacienda  é  todas 
las  otras  sus  cosas ,  é  por  esta  razón  habia  gran  deseo 
de  casar  con  aquella  dueña,  porque  le  acorriese  en  aque- 
lla grande  mengua.  Las  posturas  fueron  fechas  ante 
que  la  dueña  se  moviese  de  do  estaba ,  é  ella  trajo 
consigo  naves  cargadas  de  trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  é 
oro  é  plata, é  armas  é caballos,  é  carne  salada;  é  trajo 
tanto,  que  ningún  hombre  non  pudiera  pensar  que  ella 


(1)  En  otras  partes  Mlxéxinet  y  MÍmixinet,  pero  deberá  entender- 
se h*xixmfs,úe\  arábigo  ktxexin,  qne  signiflea  los  qne  bacen aso 
de  la  haiixa  ó  alhtxixa  (simiente del  cáfiamo\  que  prodoce  en  los 
que  la  toman  nna  exaltación  febril  mny  parecida  á  la  embriagues. 
Usábanla  macho  los  terribles  sectarios  y  discípulos  del  Jeque  de 
la  MontaAa,  do  donde  les  vino  el  nombre  de  A«xijrñi  (lomado- 
res  de  albexiu),  origen  mas  tarde  ie  las  voces  auanim,  éisH- 
HOf  etc. 
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pudiese  haber  tanto  haber.  E  los  mensajeros  tomiron* 
se  para  el  Rey,  é  díjiéronle  que  viniese  á  acabar  lo 
que  había  comenzado;  é  el  Rey  fué  luego  coo  el  Pa- 
triarca é  muchos  hombres  buenos ,  é  ficieron  luego  ¿as 
juramentos  é  casáronlos;  é  todo  esto  hizo  Amol,  el  pa- 
triarca, por  engaño.  Engaño  fué  aquel  muy  grande,  ca 
la  dueña  fué  engañada,  porque  olla  creía  que  la  loma- 
ba el  Rey  por  su  m^jer  bien  é  lealmente,  mas  aon  «ra 
así ;  ca  el  Rey  había  mujer  legítfma.  Mas,  eomo  quier 
que  fuese,  muy  gran  bien  hizo  la  dueña  en  la  Herra  de 
Ultramar,  ca  hinchó  toda  la  tierra  de  mucho  Uen  don- 
de era  menguada. 

CAPITULO  CL. 
De  la  bambre  qne  cayó  en  tiem  de  Rou. 

Entre  tanto  que  el  rey  de  Hierusalen  estaba  en  tal 
estado  como  habéis  oído,  fué  en  la  tierra  de  Roax  una 
muy  gran  hambre,  é  esto  era  por  muchas  razones : 
porque  el  tiempo  que  pasara  ante  fuera  muy  fuerte ,  é 
la  cibdad  estaba  en  medio  de  sus  enemigos,  é  loa  labra- 
dores non  osaban  sembrftr  por  miedo  de  los  turooa,  que 
corrían  la  tierra  cada  día ;  así  que,  por  la  gran  lilta  del 
trigo  comían  los  hombres  buenos  el  pan  de  cebada.  Mas 
la  tierra  de  Jocelin,  que  estaba  allende  del  río  Eufra- 
tes ,  era  mucho  ahondada  é  llena  de  todo  bien ,  é  non 
habia  guerra  ni  ninguna  falla.  Mas  él  non  hizo  como  de- 
bía, ca  sabia  la  grande  mengua  é  la  gran  pena  en 
que  estaba  la  tierra  de  Roax ,  é  el  conde  Baldovin,  que 
era  su  señor  é  su  primo,  le  diera  todo  cuanto  él  tenia, 
é  nunca,  por  cartas  que  él  le  envió ,  le  quisa  enviar  al- 
gún bastecimiento  de  viandas  ni  ningún  presente,  pe- 
queño ni  grande ,  para  acorro  de  si  ni  de  su  gente ,  ni 
tan  solamente  no  demostró  que  le  pesaba  de  su  gran 
mal  ni  de  su  mucha  mengua ;  é  el  conde  Baldovin  en- 
viara sus  mensajeros  al  príncipe  de  Antioca,  que  era 
su  yerno,  é  fueron  allá,  é  cuando  se  tomaron  pasaron 
por  la  tierra  de  Jocelin,  é  él  recibiólos  muy  bien,  é  bo- 
biéronse  de  razonar  con  sus  hombres ,  é  los  hombres 
de  Jocelin  dijiéronles  así :  «Mucho  nos  maravillamos 
de  vuestro  señor  Baldovin,  que  tan  grande  tiem  tenia 
é  es  tan  pobre;  é  el  nuestro  señor  non  tiene  sino  una 
tieril  muy  pequeña,  é  es  tan  ríco  de  todo  bien  é  tan 
abastado  de  oro  é  de  plata  é  de  caballeros  é  de  hombres 
de  pié,  que  cuando  se  ve  en  alguna  afruenta ,  mas  hs- 
11a  dellos  que  non  querría.  Mas  si  vuestro  señor  fuese 
cuerdo, darle-hia  grande  haber  nuestroSeñor,  é  dejarle- 
hia  el  condado  de  Roax,  que  non  puede  mantener  ni 
sabe,  é  tomarse-hia  para  Francia.»  E  cuando  los  hom- 
bres de  Baldovin  oyeron  aquestas  palabras,  non  ficieron 
sem\)lante  que  paraban  mientes  en  ello ,  mas  entendie- 
ron bien  la  voluntad  de  Jocelin ,  porque  muchas  veces 
acaesce  que  por  las  palabras  que  dicen  ios  hombres  pue- 
de hombre  conocer  la  voluntad  del  señor;  é  otro  día 
despidiéronse  I03  mandaderos  de  Jocelin  é  tomáronse 
para  su  señor ,  é  díjiéronle  \s  respuesta  de  aquello  por 
que  los  enviara ;  é  después  díjiéronle  cómo  Jocelin ,  su 
primo,  los  rescibiera  muy  bien  é  mucho  honradamente, 
é  contáronle  las  palabras  que  les  díjieran  los  hombres 
de  Jocelin;  é  cuando  el  conde  Baldovin  oyó  aquellas 
palabras,  pesóle  mucho  en  su  corazón,  é  entendió  que 
los  hombres  que  díjieran  aquellas  palabras  habiap  oído 
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nlguna  cosa  á  su  señor;  é  hobo  por  ello  muy  gran  pe- 
sar, porque  aquel  á  quien  él  acorriera  en  tan  grande 
afruenta  lo  hacia  tan  mal  contra  él;  é  lo  mas  por  que 
k)  él  creyó  tan  aliina»  era  por  la  prueba  que  viera  ende, 
que  enaiido  él  le  tío  en  la  mayor  nescesidad,  nunca  le 
quiso  moBtnur  ninguna  señal  de  amor,  é  sinlia  tanto 
su  mengua ,  como  si  le  acontesciera  por  su  maldad ;  é 
porende,  había  muy  grande  despecho  en  su  corazón,  é 
tan  grande  fué  fai  saña  que  hobo,  que  se  hizo  enfermo 
é  envió  por  Jocelin ,  é  mandóle  que  yiniese  luego  á  él 
sin  tardar;  é  Jocelin ,  que  non  se  guardaba  de  aquello, 
cabalgó  luego  lo  mas  ahina  que  pudo ,  é  anduYO  tanto, 
que  llegó  é  Roaz  é  halló  el  Conde  que  estaba  doliente,  é 
saludólo  como  á  su  señor  é  demandóle  cómo  se  sen«« 
tia,  é  él  respondióle:  a  Yo  me  siento  muy  mejor  que  tos 
non  querriédes.»  É  después  dijole:  «¿Tenéis  vos  nin- 
guna cosa  que  tos}o  non  haya  dado?»  fil  respondióle: 
aSenor,  no.— Pues  ¿dónde  os  Tino  que  me  aborrescié- 
sedesasf,  que  tan  mal  lo  becistes  contra  mf ,  que  en 
la  gnnde  mengua  me  fidlesciestes,  teniendo  tanto  de 
lo  mió,  é  retrajislesme  la  mi  pobreza  en  maldad,  é  no 
ha  hombre  tan  cuerdo  que  pudiese  acabar  lo  que  tos 
querfades,  porque  vuestro  consejo  es  contra  Dios. 
¿Cuidáis  Toe  que  yo  soy  tan  pobre  ni  tan  menguado, 
que  vendiese  lo  que  Dios  me  ha  dado,  é  que  fuyese  de 
la  tíerra  por  el  haber  que  vos  me  dariades?  Hecfsleslo 
mal  contra  mi,  que  non  me  agradesciestes  la  merced 
que  os  hice,  é  por  esto  es  derecho  que  perdáis  lo  que 
os  yo  di.9  E  cuando  esto  hobo  dicho,  mandó  que  le  pren- 
diesen é  que  lo  metiesen  en  hierros,  é  tóvolo  preso  muy 
gran  tiempo,  é  hizole  sofrir  mucho  mal  é  fatiga,  fasta 
que  le  entregó  la  tierra  que  tenia  del,  é  hizole  jurar 
que  jamás  non  demandase  ninguna  cosa,  é  soltóle  de 
la  prisión,  é  salióse  de  la  tierra  con  muy  poco  dine- 
ro é  con  poca  compaña ,  é  fuese  para  el  rey  Baldovin 
de  Hierusalen,  é  contóle  lo  que  hiciera  su  señor  é  su 
primo,  é  cómo  le  tuviera  preso,  é^e  se  quería  tomar 
para  Francia.  B  el  Rey  hobo  gran  piedad  del,  porque 
sabia  que  era  buen  caballero,  é  habíalo  él  mucho  me- 
nester, é  dióle  á  Tabaria  por  heredad ,  porque  bien 
sabia  que  seria  en  aquel  lugar  bueno;  é  él  así  lo  hizo, 
ca  gobernó  muy  bien  aquella  cibdad ,  é  acrescentó  mu- 
cho su  poder  sobre  sus  enemigos ;  ca  la  cibdad  de  Asur 
era  aun  de  moros ,  é  Jooelin  hacíales  mucho  mal  mu- 
chas veces ;  é  entre  medias  de  las  dos  cibdades  había 
muy  grandes  mcmtañas ,  mas  por  eso  non  dejaba  de  les 
hacer  mal ,  ca  muchas  cabaladas  fada  é  llegaba  hasta 
Asur,  é  levaba  grandes  presas  de  cerca  la  villa  é  mata- 
ba cuantos  Miaba  de  fuera. 

CAPITULO  CL1. 
De  la  p«f  tUeacta  ^«  vino  en  tierra  da  Soria  del  terremoto. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  cinco  años  comen- 
zó en  la  tierra  de  9uria  un  tremor  muy  grande ,  que  se 
estremecía  toda  la  tierra,  de  manera  que  hacia  sumir 
las  cibdades  é  los  castillos ,  é  mas  señaladamente  en  la 
tierra  de  Cilieia,  ca  en  Cilicla  derribó  la  cibdad  de  Ma- 
nistreé  muchas  otras  fortalezas  en  derredor,  é  la  cib- 
dad de  Conzeon ,  é  todas  las  otras  aldeas  chicas  é  gran- 
des que  estaban  cerca  della;  asi  que,  parescian  algunas 
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cibdades  antiguas  que  habla  gran  tiempo  que  nmguno 
había  entrado  en  ellas,  é  murieron  hí  muchos  hom- 
bres, é  las  otras  gentes  fuyeron  por  los  campos  tan 
espantados ,  que  les  páresela  que  la  tierra  los  quería 
coger  en  sí;  é  esto  non  fué  en  una  tierra  señaladamente, 
ante  corrió  aquella  pestilencia  hasta  en  Oriente. 

CAPITULO  CLU. 

Por  eail  raxon  paso  si  amor  el  sefior  da  Domas  eoa  el  rey  de 
ffierasalea  6  eoo  el  prlacipe  de  AnUoca. 

En  el  otro  ano  que  vino  en  pos  este,  salió  Bocequin, 
un  principe  muy  poderoso  de  Turquía,  con  muy  gran- 
de gente ,  é  entró  en  tierra  de  Antioca,  según  que  so- 
lian  hacer  los  otros,  é  pasó  allende,  é  metióse  entre 
Halapa  é  Domas,  é  fincó  sus  tiendas  é  tomó  consejo 
con  sus  ricos  hombres  al  cuál  cabo  podrían  ir  que  pu- 
diesen mas  dañar  á  los  cristianos ;  mas  entre  tanto,  co- 
mo él  estaba  allí,  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  hobo 
muy  gran  miedo,  é  sospechó  que  aquella  hueste  que  Bo- 
cequin tenia  alli  ayuntada  tan  acerca  del ,  que  le  quería 
tomar  su  reino  si  pudiese;  ca  temíalo  mucho,  porque, 
muchas  veces  lo  había  probado ,  é  señaladamente  lo  ter 
mía  mas,  porque  le  demandaba  la  muerte  de  Mandud, 
un  alto  hombre  que  fuera  muerto  en  Domas,  asi  como 
habédes  oído,  é  pensaba  que  él  lo  hiciera  matar.  Muy 
mucho  pensó  en  aquello,  mas  al  fin  oivió  sus  mensa- 
jeros con  muy  ríeos  hombres  á  BalSovin  é  al  princi- 
pe de  Antioca,  é  puso  treguas  con  ellos;  é  después 
non  temió  tanto  los  turcos,  porque  él  se  ayuntara  en 
tal  manera  con  los  cristianos,  é  por  juramento  que 
guardasen  las  treguas  bien  é  loümente ,  é  que  se  ayu- 
dasen muy  bien,  si  les  menester  fuese.  El  principe  de 
Antioca  vio  que  Bocequin  é  su  gente  estaban  muy  cer- 
ca del ,  é  supo  por  escuchas  que  quería  hacer  cabalga- 
das por  su  tierra,  é  envió  á  rogar  al  rey  Baldovin  que 
le  viniese  ayudar,  é  otrosí  envióle  decir  Dodaquin  que 
por  la  lealtad  que  pusieran  entre  amos  á  dos,  que  vinie- 
se. E  el  Rey,  que  se  trabajaba  de  guardar  mucho  la 
tierra  que  los  cristianos,  tenían,  vino  luego  con  muy 
buena  gente,  é  trajo  consigo  al  conde  Ponce  de  Trípol, 
é  llegaron  al  lugar  do  el  Príncipe  tenia  sus  tiendas ,  é 
Dodaquin,  que  estaba  mas  cerca  de  la  tierra  del  Prín- 
cipe ,  trajo  consigo  muy  grande  gente,  é  puso  sus  tien- 
áis  bien  acerca  de  los  cristianos,  como  hombre  leal ;  é 
cuando  fueron  todos  así  ayuntados  cabalgaron  é  pasa- 
ron por  ante  Cesárea ,  ca  él  los  oyera  decir  que  sus 
enemigos  estaban  allí  posados.  Mas  cuando  Bocequin 
oyó  decir  que  tan  grande  hueste  venia  sobre  él,  bien 
entendió  que  non  los  podría  durar,  é  hizo  semblante 
que  se  tomaba  para  su  tierra,  é  los  cristianos  partié- 
ronse unos  de  otros,  é  fuese  cada  uno  para  su  tierra* 
é  otrosí  Dodaquin  tornóse  para  Domas. 

CAPITULO  CLm. 

Gdmo  foé  el  poder  de  loa  moros  de  Escalona  i  cercar  i  laffa  por 
mar  é  por  tierra,  e  se  tomaron  Inego. 

Escalona,  que  muchos  males  había  hecíio  á  la  cris- 
tiandad ^  era  aun  de  moros,  que  punaban  en  todas  ma- 
neras cuanto  mas  podían  de  facer  mal  á  los  cristianos,  fi 
cuando  vieron  que  el  Rey  fuera  á  Antioca ,  é  que  le- 
I  vara  consigo  los  mejores  caballeros  del  reino,  enten- 
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iíeron  que  era  Uempo  é  sazón  de  hacer  guerra,  é  fue- 
ron á  cercar  á  JalTa,  ca  poco  babia  que  les  Tinierau 
en  ayuda  de  Egipto  sesenta  naves  cargadas  é  bien  bas- 
tecidas  de  gente  ,  é  de  armas  é  de  viandas ,  é  manda- 
ron que  los  de  las  nayes  que  se  fuesen  para  Jaf& ,  ¿ 
ellos  que  irían  por  tierra,  sus  señas  alzadas,  basta  de- 
lante la  cibdad;  é  cuando  los  de  las  naves  vieron  que 
sus  gentes  llegaban  por  tierra,  los  caudillos  de  todas 
las  naves  ficieron  tañer  sus  trompetas  é  añafiles  é  pre- 
gonaron qua  fuesen  todos  ¿combatir,  é tiraron  con 
arcos  é  ballestas ,  é  alzaron  las  escalas  é  trabiguon 
cuanto  mas  pudieron  de  espantar  ¿  los  de  la  villa ;  é 
los  de  dsntroeran  pocos,  mas  bien  entendieron  que  se 
habían  de  combatir  primeramente  por  la  fe,  ó  después 
por  sus  cuerpos;  é  por  aquello  pusieron  todo  su  esfuer^ 
zo  endefender  los  muros  é  las  torres ,  é  hicléionlos  tirar 
afuera,  de  manera  que  non  se  osaron  llegar  al  muro ,  6 
hallaron  otra  cosa  que  no  pensaron ,  ca  ellos  cuidaron 
hallar  k  villa  sola,  é  que  no  hobiera  hi  sino  mi;gere^ 
é  por  aquello  trajienm  las  escalas  6  izáronlas,  ó  fiíe- 
ron  despedazadas  ó  deiribadas,  de  manera  que  non  las 
Itfidieron  allegar  al  muro,  ca  nuestro  Señor  habia  dado 
tal  esfuerzo  á  los  cdstianos  que  estaban  dentro,  que 
non  preciaban  nada  sus  enemigos ;  é  porque  las  majo- 
res  puertas  de  la  cibdad  non  eran  cubiertas  de  hierro, 
echaron  luego  los  turcos,  cuando  llegaron,  leña  seca  ¿ 
paja  ante  las  puertas,  é  pusiéronles  fuego;  asi  que, 
quemaron  una  parte  de  las  puertas;  mas  los  de  dentro 
baslecicronse  de  tal  manera^  que  non  temieron  i  los  de 
fuera.  E  cuando  vieron  los  turcos  los  crístianos  ser  tan 
esforzados  é  que  perdían  su  tiempo ,  é  non  podian  ha- 
cer aquello  que  querían ;  é  de  otra  parte,  porque  se  te- 
niian  que  los  crístianos  se  socorriesen  de  todas  partes 
é  viniesen  sobre  ellos ,  partiéronse  luego  de  allí  é  tor- 
náronse para  Escalona,  ó  las  naves  que  eran  venidas 
por  les  ayudar  tomáronse  para  el  puerto  de  Asur;  é 
después,  á  cabo  de  diez  días ,  los  turcos  d^*  Escalona 
pensaron  que  los  crístianos  de  JafTa  non  se  guardarían 
delios,  é  que  estarían  seguros,  é  por  aquello  salieron  de 
la  villa  secretamente,  é  ayuntaron  gran  gente ,  ca  los 
cuidaron  lomarsinsospecha;  é  vinieron  sobre  Jafía,  mas 
los  de  Jafía,  quesabian  é  hablan  usado  sus  mañas,  esta- 
ban todavía  apercebldos  de  dia  é  de  noche  ,'é  tenían  sus 
escuchas,  que  non  fuesen  engañados  de  sus  enemigos, 
('uaodo  vieron  que  sus  enemigos  tomaban,  fuéronse 
luego  para  las  guardas,  ó  tomaron  maycv  esfuerzo  que 
liablan ;  é  esto  por  tres  razones :  la  una,  porque  vieron 
que  sus  enemigos  non  eran  tantos  como  la  otra  vez,  é  la 
segunda,  porque  las  naves  que  les  veníeran  ayudar  la 
otra  vez,  no  eran  hf,  ni  les  hacia  tiempo  para  venir;  la 
torcera,  porque  sabían  que  se  tomaba  el  rey  de  Antio- 
ca  ,é  por  aquello  se  atrevieron  mas;  asi  que,  salieron  á 
los  turcos  de  manera,  que  mataron  delios  muchos,  ca 
los  turcos  non  cuidaban  que  los  osaran  acometer;  é  des- 
pués que  los  turcos  estuvieron  hí  hasta  hora  de  nona, 
vieron  que  rescebian  daño ,  é  que  non  era  ligera  cosa 
de  tomar  la  cibdad ,  hicieron  luego  tañer  sus  bocinas,  é 
allegaron  su  genfe  é  tornáronse  para  Escalona. 


CAPITULO  CJ-IV. 

Cómo  lomó  Boceqoia  la  tierra  de  Anttoea,  é  Udiam  cea  é 
el  Principe  ¿  el  conde  de  Roax ,  é  lo  Teaderoa. 

Eolre  tanto  que  las  cosas  pasahai  asi  cft  el  leiao  de 
Soria,  él  turco  de  que  eistes,  que  Uamabaa  Beoeqnio, 
que  hiciera  semblante  que  se  partia  de  la  üeita  de  Aq- 
tioca  por  la  venida  del  Rey  é  de  k»  ríeoB  honbfe^: 
pues  que  él  vido  que  eran  alongados,  ó  Dodaquíii  que 
los  ayudaba,  que  se  tomaba  otros!  para  su  Üanra,  en- 
tendió  luego  que  non  era  ligera  cosa  de  se  ayuntar  co- 
mo de  cabo;  é  por  aquello  cabalgó  muy  esíerawiaiiieaie 
é  anduvo  por  toda  la  tierra  como  quiso,  éuwió  aldeas 
é  fortalezas,  é  hombres  ¿ganados,  é  cuanto  hallaba;  é 
envió  su  gente  por  muchas  partes ,  que  oonioaeD  las 
villas ,  que  eran  buenas ,  que  se  non  catabaa  da  moras; 
é  por  aquello  hacían  gran  matanza  de  gNite ,  é  quema^ 
ban  las  aldeas,  ¿  non  tan  solameate  las  que  non  eran 
cercadas,  mas  entraban  en  las  cercadas  á  desban ,  é 
en  kis  fortalezas  que  se  non  guardaban  dallos ,  de  ma- 
nera que  tomaron  ki  cibdad  de  Almarra  é  la  fortaleza 
de  Azcufnazab ,  é  metieron  á  espada  las  gMileB  de 
aquellos  dos  lugares,  shio  ya  cuantos,  que  levaron  ca- 
tivos ;  é  derribaron  bis  fortalezas  é  quemanNi  las  al- 
deas, é  desta  manera  hacían  lo  que  querían  por  toda 
la  tierra  á  todas  partes,  ó  robaban  toda  la  iierra;  ó 
cuando  las  nuevas  llegaron  al  prbMSipe  de  Antioca, 
bobo  muy  gran  pesar,  é  envió  á  rogar  al  conde  de  Roai, 
su  suegro ,  que  le  viniese  á  ayudar,  é  él  vino  luego,  é 
salieron  luego  de  Antioca,  á  doce  días  de  deciembre. 
cuando  andaba  la  en  de  la  encamación  de  nuestra 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  cíenlo  é  seis  anos,  é  llega- 
ron  hasta  el  castillo  Rubio,  é  de  allí  enviaron  sus  es- 
pías por  saber  la  hacienda  de  sus  enemigos,  ó  en  cuál 
lugar  los  podrían  liallar ;  é  entre  Uuito  el  Príncipe  ó  d 
Conde  aparejaron  se^un  convenia  pan  pelear  á  pié  é 
á  caballo  con  sus  enemigos,  si  los  hallasen ;  ¿  mien- 
tra que  estaban  en  aquello ,  una  espía  que  habían  en- 
viado  tornó  luego ,  é  dijoles  que  los  turcos  tenían  sus 
tiendas  muy  cerca,  en  el  val  de  Samaría.  Cuando  los 
cristianos  oyeron  aquello,  fueron  tan  alegres  como  sí 
cada  uno  delios  fuese  cierto  que  vencerían.  Booequin 
supo  cómo  venían  los  crístianos,  é  mandó  á  su  genio 
que  se  armasen ,  é  que  fuesen  contra  ellos,  sus  haces 
paradas,  esforzadamente ,  é  rogóles  mucho  que  fuesen 
buenos  é  fíciesen  bien ;  pero  todavía  quise  parar  mien- 
tes en  si ,  é  tomó  á  su  hermano  e  sus  privados ,  e 
apartóse  hacia  una  montaña  que  dicen  Danrs ,  de  don- 
de podría  ver  la  batalla ,  é  conocer  en  qné  pararía  aquel 
fecho;  é  las  compañas  cabalgaron  las  unas  contra  las 
otras  tanto,  que  se  vieron;  é  Baldovin  de  Bort,  conde 
de  Hoaz ,  llevaba  hi  delantera ;  mas ,  aunqne  vido  tan 
gran  gente  de  sus  enemigos ,  non  los  tuvo  cu  natia, 
ante  hirió  en  ellos  muy  fieramente ,  liamandp  Santo  Se- 
pulcro, é  comenzó  á  hacerles  tanto  mal, que  les  h¡¿a 
desmayar;  é  después  del  venieron  las  otras  haces  tan 
atrevidamente,  que  cada  una  dalias  se  metió  dentro  eu 
el  mayor  aprieto  que  vido  de  la  otra  parte;  é  hirieron 
de  las  lanzas  é  de  las  espadas  de  manera ,  que  loa  no^i 
podian  sofrír,  ca  muy  crueles  eran  los  crístianos  contra 
sus  enemigos,  ¿  muy  caramente  les  querían  vender  U 


tauerta  que  babian  dado  á  los  cristlanoa  por  la  tier- 
ra; los  turcos  defendiéronse  un  ralo,  confiando  en  la 
mucha  gente  que  traian ;  é  bien  pensaban  ellos  defen- 
derse contra  los  cristianos ;  roas,  cuando  los  follaion  tan 
esforzados,  maravilláronse  mucho,  é  conoseieron  que 
ninguna  gente  les  podría  durar ,  é  por  aquello  deses- 
peraron é  fuyoon.  fiocequin,  que  estaba  ea  la  monU- 
ña,  vido  que  su  gente  non  había  mas  esperan»  de  estar 
en  el  campo ,  é  por  aquello  descendió  luego  é  comentó 
de  irse ,  é  fuéronse  con  él  su  hermano  é  sus  prifados,  é 
non  dejó  defuir  fasta  que  fuese  en  saWo,  é  desampara- 
ron lodo  k)  suyo;  é  la  gente  del  Príncipe  é  del  conde 
de  Roax  siguiéronlos  hasta  dos  leguas ,  matando  cuan- 
tos  alcanzaban,  de  manera  que  bobo  grande  matanza 
de  turcos ;  é  el  Principe,  á  quien  diera  Dios  la  f ¡loria, 
estuvo  aquel  dia  é  el  olro  en  el  campo  para  recoger  su 
gente ,  é  después  que  fueron  lodos  llegados ,  ayuntaron 
toda  su  ganancia,  á  partiéronla  á  cada  uno  según  é 
como  eran ,  é  á  la  compaña  del  conde  de  Roaz  die- 
ron toda  la  mejoría  de  la  ganancia.  E  en  aquella  bata- 
lla murieron  tres  mil  turcos.  Después  que  esto  ftié  fe- 
cho, el  Principe  envió  lo  que  le  cupo  de  la  ganancia  á 
Antioca,  que  era  oro  é  plata,  é  caballos  é  armas,  é 
mulos  é  camellos  cargados  de  muchas  cosas,  é  des- 
pidiéronse el  Príncipe  é  el  Conde,  su  suegro ,  é  el  Conde 
fuese  para  Roai,  é  el  Príncipe  fuese  después ,  é  fué 
rescebido  con  grande  alegría ,  é  la  clerecía  é  los  cibda- 
danos  dieron  gracias  á  nuestro  Señor,  que  tal  honra  ha- 
bla hecho  á  su  pueblo. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  foé  depsMto  Araol ,  patriarca  da  Hientsalea ,  6  la  tono 
después  el  Papa  en  su  di^Dídad. 

Unas  nuevas  llegaron  en  aquel  Uempo  al  Papa ,  que 
el  patriarca  Amol  de  Hierusalen  se  mantenía  mala- 
mente é  era  de  mala  vida,  é  destruía  los  bienes  de  la 
Iglesia ,  é  poique  el  Rey  lo  creia  mucho,  facía  él  mas 
mal,  é  daba  á  los  ricos  hombres  é  á  todo  el  pueblo  mal 
ejemplo.  El  Papa  envió  por  aquello  un  legado  en  tierra 
de  Suría,  é  aquel  en  un  obispo  de  Orenga,  é  después 
que  fué  en  la  tierra,  mandó  al  Patriarca  que  viniese 
delante  del  un  dia  señalado « é  fizo  ayuntar  todos  los 
portados  del  reino  de  Hierusalen,  é  el  Legado  por  pesqui- 
sa falló  tan  mala  fama  del  Patriarca,  que  lo  depuso  por 
juicio.  Amol,  que  todavía  creia  en  agüeros  é  en  suer- 
tes,  de  que  usaba  cada  dia  é  engañaba  la  gente,  pasó 
la  mar  é  vino  á  Roma;  ó  tanto  dijo  al  Papa  é  á  los  car- 
denales de  palabras  engañosas  que  él  sabia  asaz ,  écon 
todo  aquello,  les  dio  grandes  dones  é  ricos,  que  engañó 
al  Papa  é  temóse  en  su  gracia ;  de  manera  que  non  fué 
nada  cuanto  ficiera  el  legado,  é  tornó  á  Arnol  su  patriar- 
cado é  restituyóle  su  silla.  E  después  que  fué  allá  fizo 
peor  que  antes. 

CAPITULO  CLVI. 

Gomo  fixo  ti  r«y  BaldoTln  de  Hiemsalen  an  easUUo  on  It  tercera 
Arabia ,  é  le  puso  nombre  Monte-Real. 

En  aquel  tíempo  en  el  pueblo  de  los  cristianos  non 
habla  aun  ninguna  fortaleza  allende  del  flamen  Jordán, 
é  el  Rey  deseaba  mucho  acresceotar  su  reino  hacia 
aquella  parle ,  é  ordenó  de  facer  un  castillo  en  tierra 
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de  Arabia,  la  cual  llaman  por  olro  nombre  la  Suria ;  é 
guardaria,que  los  turcos  non  corriesen  la  tierra  nin 
destmyesen  las  villas  de  aquellas  partes  que  le  daban 
rentw;  é  por  aquello  ayuntóse  gran  gente  de  su  reino, 
ópasóla  mar  Muerta  por  medio  de  la  segunda  Arabia, 
donde  la  mayor  cibdad  había  nombre  Piedra,  é  lleeó  á 
la  tercera  Arabia ,  é  falló  allí  un  cerro  que  le  convenía 
pera  facer  on  castillo,  é  fizo  hl  una  torre  muy  buena 
con  buenas  cárcavas  é  buenas  barbacanas,  é  puso  en 
ella  un  alcaide  que  la  guardase,  é  porque  la  ficiera  él, 
púsole  nombra  Monle-Roal ;  la  tierra  de  enderredor  era 
llena  de  loilo  bien  é  muchas  viñas  é  fmlales ;  mucho 
era  buen  lugar  é  sano  é  vicioso;  é  dejó  hí  de  su  gen- 

su  trabajo  é  dióles  á  lodos  buenos  lugares  en  que 
víviMen ,  á  cada  uno  según  que  lo  merescia,é  guar- 
neciók)  muy  bien  de  amias  é  de  engeños  é  de  balLlas 
é  de  viandas  é  puso  en  ella  mucha  gente  para  defender 
a  tierra;  así  que,  aquella  fortaleza  señoreaba  toda  la 
tierra  en  derredor. 

CAPITULO  CLVIL 
Cómo  poblé  OMtf  or  el  rey  Btldofio  4  Hlemaaleo  de  lo  ^e  ante  era. 
Así  como  el  Rey  era  sabio  é  diligente  en  lo  que  per- 
1S5  n"  "'^7'  I^^  '"^«"««^  "»  dia  cómo  la  santa 

Sí  ^'J""!''"  "'"  '""  ^^"^  ^^^^  de  gente  que 
la  pudiese  defender  cuando  fuese  menester-  ca  él  fa- 
cía sus  cabalgadas  para  otros  lugares,  é  quedaba  la 
cibdad  en  peligro  de  se  perder,  por  mengua  de  gente 
que  pudiese  bastecer  los  muros  é  las  loires  é  gufrdar 
sus  puertas,  é  los  turcos  facían  cabalgadas  muy  á  me- 

1  .Hl  ^I^^'^i  Coando  supiesen  que  él  era  apartado 
de  allí,  de  aquello  fué  el  Rey  en  muy  gran  cuidado,  é 
pidió  consejo  á  mochos  hombres  cómo  podría  poblar  la 
cibdad;  ca  los  turcos  que  moraban  en  la  cibdad  cuando 
la  tomaron ,  fueron  lodos  muertos,  sinon  muy  pocos,  ó 
SI  alguno  quedó  á  vida,  non  los  dejó  morar  dentro  en  la 
villa ;  ca  los  neos  hombres  que  la  lomaron  dijicron  que 
sena  gran  sinrazón  é  grande  mal  de  los  Santos  Lúea- 
res  si  morasen  dentro  aquellos  que  non  creían  en  Je- 
sucnslo ,  é  por  aquello  non  moraba  en  ella  ninguno  •  é 
los  crisuanos  eran  tan  pocos',  que  apenas  podriaí  poblar 
una  de  las  mayores  calles;  de  los  surianos  había  muy 
pocos,  ca  desque  los  latinos  vinieron,  los  moros ,  que 
eran  señores  de  ta  santa  cibdad ,  ficiéronles  tanto  mal 
que  los  deslniyeron  cerca  de  todos  por  las  grandes  fa-' 
Ugas  que  les  facían  sofrir,  é  mayormente  después  que 
Antioca  ftié  lomada ,  ca  toviéronlos  siempre  por  sospe 
chosos ;  de  manera  que  los  mataban  por  poco  achaque 
é  les  decían  que  por  sus  cartas  é  por  sus  mensajeros 
habían  enviado  á  buscar  á  los  ricos  hombres  de  la  cris- 
tiandad que  lo?  viniesen  á  guerrear.  El  Rey,  cuando  se 
querellaba  de  tq  lello ,  oyó  decir  por  cierto  que  en  Ara- 
bia ,  allende  el  Humen  Jordán ,  había  muchos  cristianos 
que  vivían  en  poder  de  los  turcos;  el  Rey  enviólos  á 
buscar,  é  envióles  á  decir  secretamente  é  prometer  fino 
si  quisiesen  venir  á  morar  en  Hierusalen ,  que  les  daria 
mas  que  non  habtan  allí  do  moraban ,  é  serian  mas  vi- 
ciosos é  mas  honrados  con  la  gente  de  su  ley  que  non 
entre  los  enemigos  de  la  cruz.  t:uando  ellos  oyeron 
aquello,  vinieron  muy  de  grado  é  ingieren  sus  mujeres 
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é  fijos ,  é  ganado,  é  lodas  sus  cosas  como  pudieron ;  de 
'los  otros  lugares  de  los  moros  venieron  muchos  crísUa- 
I  aos  cuando  oyeron  contar  que  el  Rey  los  flamaba  para 
darles  heredades.  E  tantos  yenieron  dellos ,  que  la  cib- 
dad  f  que  era  tada ,  fué  Uena  de  gente ;  francamente  les 
6zo  el  Roy  tener  las  heredades  que  les  daba ,  así  como 
era  razón  que  fuese  en  tan  franca  yílla  é  tan  noble  co- 
mo era  la  cibdad  de  Hierusalen.  Después,  por  consejo 
de  fa  clerecSa  de  la  tierra,  envió  á  Roma  é  fizo  otorgar 
é  confirmar  al  Papa  que  todas  las  cibdades  é  los  cas- 
tillos é  las  villas  que  conquiriesen,  cuanto  pertenescia  ¿ 
la  cristiandad,  fuesen  subjetosá  la  iglesia  deHierusaleUi 
é  que  todos  los  arzobispos  6  (d[)ispos  obedesciesen  al  Pa- 
triarca. £el  Papa  envió  sus  previllejos  confirmados  al  pa- 
triarca de  Hierusalen.  El  patriarca  Bemaldo  de  Anlioca 
dijo  que  le  facian  sinrazón  á  él  é  su  iglesia,  porque  el 
Papa  metía  sus  iglesias  é  sus  cibdades  so  subjecion  de  la 
Iglesia  de  Hierusalen.  El  Papa,  cuando  entendió  la  que- 
rella del  patriarca  Bernaldo  de  Antioca,  envió  otras 
cartas  al  Rey  é  á  los  dos. patriarcas,  en  que  decía  que 
non  fuera  aquella  su  entencíon,  de  mudar  el  señorío  de 
las  iglesias  que  hablan  ante  cuando  eran  de  cristianos; 
mas  quería  que  los  perlados  de  cada  patriarcado  fuesen 
obedientes  á  sus  patriarcas ,  así  como  era  derecho. 

CAPITULO  CLVni. 

Cómo  se  partió  el  rey  Baldovin  de  Hiernselea  de  la  condeta  de 
Cieilia ,  que  tenia  por  sa  mujer. 

El  Rey  fué  en  gran  cuidado  cómo  podría  aun  mas 
ensanchar  su  reino ,  é  por  aquello  entendió  que  el  tiem- 
po nuevo  venia.  Eenel  comienzo  del  ano  ayuntó  gentes 
é  pasó  el  flúmen  Jordán  con  sus  adalides,  é  entró  en  la 
Suria  Subal ,  é  después  en  los  desiertos ,  é  descendió  al 
mar  Bermejo;  é  falló  una  cibdad  antigua,  que  llamaban 
Elim,  en  que  sqlia  haber  doce  fortalezas  é  sesenta  pal- 
mas, asi  como  se  falla  en  la  Bribia,  Los  moros  desa 
tierra  non  se  guardaban  de  tan  lejos ,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  venir  gentes  extrañas,  mayor- 
mente cuando  supieron  que  aquel  era  el  Rey;  donde 
fueron  tan  espantados ,  que  se  metieron  en  barcos  é 
entraron  en  la  mar ;  é  el  Rey  falló  la  cibdad  é  la  tierra 
vacia ,  é  buscóla  con  su  gente.  E  después  que  vio  el  es- 
tado de  las  villas  é  de  las  tierras,  tomóse  por  do  ve- 
niera ;  é  vino á  Monte-Real,  que  él  ficiera  poco  habia,  ó 
de  allí  movióse  para  ir  á  Hierusalen ;  mas  una  dolencia 
le  tomó  á  deshora ,  de  que  pensó  morir  luego ;  é  eston- 
ce comenzó  á  curar  de  su  alma  por  emendar  sus  yer- 
ros ;  é  entre  los  otros  pecados^  se  acordó  de  uno  que  él 
temia  Aucho,  é  era  porque  él  dejara  á  su  miiy^sr  legíti- 
ma ,  é  tenia  otra,  de  que  su  conciencia  le  decia  que  non 
la  tenia  como  debía.  E  arrepentíóse  mucho ,  é  por  aque- 
llo envió  á  buscar  hombres  buenos  é  bien  letrados  é  de 
religión,  é  demandóles  consejo  de  aquello,  é  prome- 
tióles que  faria  aquello  que  ellos  mandasen.  E  ellos 
aconsejáronle ,  é  dióronle  en  penitencia  que  dejase  A 
aquella  mujer  que  tenia,  é  que  luego  enviase  por  la  otra 
reina  que  había  dejado ;  él  prometió  en  sus  manos  que 
asi  io  faria  si  nuestro  ^eñor^le  diese  vida;  después  fizo 
venir  ante  sí  aquella  dueña  que  él  tenia  por  mujer,  é 
contóte  todo  aquello  que  él  ficiera ,  é  dijo  que  se  temia 
que  nuestro  Señor  se  ensañase  contra  él  sí  mantovie- 


sen  tal  vida  como  ficieran  ante.  La  dueña,  que  h|bia  oído 
contar  á  muchas  gentes  aquella  razón ,  hobo  gran. po- 
sar ó  lloró  mucho,  é  querellóse  de  loa  ricos  hombres  df 
la  tierra.  B  desptt<»s  que  fizo  sn  llanto ,  de  una  parle 
porque  era  ella  engañada  é  deshonrada,  é  de  otra  por- 
que lo  que  habia  traído  de  su  tierra  era  gastado, 
mandó  aparejar  su  nave  para  tornarse  á  su  tierra;  é 
esto  fué  el  tercer  año  que  ella  vino. 

CAPITULO  CUX. 

Oe  la  salqaerenela  qae  eoiró  entre  loe  de  Cieilia  é  Saria ,  por 
razoB  de  la  eondesa  de  CeeiUa. 

Después  que  la  dueña  fué  tomada  á  su  tierra,  cuan- 
do su  fijo  lo  supo  fué  tan  sañudo,  que  hobierade  salir 
de  seso;  é  todo  el  pueblo  fué  tan  tufbado,  que  cada  uno 
se  tenia  por  deshonrado.  E  por  esta  razón  se  movió 
ana  malquerencia  entre  aquel  pueblo  é  la  tierra  de  Su- 
ria. Muy  grande  tiempo  duró  que  se  querían  como  mor- 
tales enemigos;  é  muchos  principes  de  las  otras  tier- 
ras bebieran  ido  muchas  vegadas  en  romería  á  la  tierra 
de  Ultramar,  é  muy  altos  hombres  é  muy  honradas  per- 
sonas del  reino  de  Cieilia  enviaran  muy  grandes  do- 
nes é  muy  grandes  ofrendas  á  la  Tierra  Santa,  sinon 
por  aquello;  ca  aquella  gente  de  Cieilia  eran  los  que 
roas  ahina  los  podrían  acorrer  de  Tienda  é  de  ar- 
mas é  de  gente ,  é  de  otras  muchas  cosas  que  los  hom- 
bres han  menester  para  guerra.  Mas  por  esto  que 
ficieron  á  la  Condesa ,  nunca  los  quisieron  ayudar  con 
ninguna  cosa  que  hobiesen  menester;  pero  por  el  yer- 
ro de  un  hombre  non  debieran  de  haber  tan  grande 
saña  contra  todo  el  reino.  En  aquel  año  mismo  acaes- 
ció  que  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  fué  mejorando 
de  aquella  enfermedad ,  é  crescióle  muy  grande  cuida- 
do en  su  corazón  por  la  cibdad  de  Sur,  que  los  moros 
tenían ,  é  que  non  había  mas  de  aquella  en  aquella  ri- 
bera de  la  mar,  que  fuese  de  moros,  sinon  Escalona.  Muy 
grande  abasto  metían  en  la  villa ,  de  manera  que  po- 
dían entrar  cuando  querían  por  la  tierra  de  ios  cristia- 
nos é  facian  grandes  robos  é  grandes  daños ,  ca  por 
mar  iban  é  venían  las  naves  de  Egipto  é  las  galeas 
armadas ,  que  tenían  toda  la  ribera  de  la  mar  en  gran- 
de miedo,  de  manera  que  los  pe!egrínos  é  los  merca- 
deres non  osaban  por  ahí  pasar;  é  por  aquello  las  cib- 
dades de  los  cristianos  habían  mayor  carestía,  é  eran 
menos  bastecidas  de  armas  é  de  viandus,  é  de  gentes  é 
de  otras  cosas.  En  grande  cuidado  estaba  el  Rey  de  día 
é  de  noche,  pensando  por  cuál  manera  podría  conque- 
rir aquella  cibdad. 

CAPITULO  CLX. 

Cdmo  saeó  el  rey  Baldovin  su  hueste  é  fué  i  Egipto ,  é  toad 

la  cibdad  de  Faramine. 

Así  romo  hallan  en  escrito  en  la  historia  de  Alexan- 
dria,  entre  Sur  é  Saeta  hay  un  lugar  muy  fermoso  en  que 
nace  una  fuente  ,  á  cinco  millas  de  Sur,  sobre  la  mar, 
cuando  Alexandre  fué  en  aquellas  tierras  é  cercó  la  cib- 
dad de  Sur ,  él  fizo  en  aquel  lugar  un  castillo  muy  fuer- 
te, que  llamó,  por  su  nombré,  Alexandre.  En  aquel  lugar 
fizo  el  rey  Baldovin  de  Hierosalen  una  fortaleza  mu; 
fermosa,  por  la  cual  apremiaba  á  los  de  Sur,  de  ma- 
nera que  non  podían  facer  cabalgada  por  la  tierra ,  ó 
podían  correr  de  allí  fasta  las  puertas  de  la  Tühi  para 
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tomar  la  presa  é  cuanto  bailaban  fuera  de  los  muros. 
Aquel  castillo  •llamaban  Escandalion »  mas  non  sé  por 
cuál  ruon  es  asi  llamado,  sinon  porque  en  el  lenguaje 
de  Arabia  es  llamado  Mexandre  Eseandar,  Pues  aquel 
castillo»  que  es  llamado  Alexandre  en  nuestro  lenguaje, 
bobo  nombre  en  arábigo  Escandarion,  é  el  vulgo ,  que 
non  dice  las  cosas  como  debe,  dice,  en  logar  de  Escan- 
dar,  Escandalion,  é  por  aquello  Hámanlo  agora  Escanda- 
lion. Een  el  año  que  Yino  después  paró  mientes  el  Rey 
cómo  la  tierra  de  Egipto  le  babia  becbo  mucbo  mal,  é 
hobogran  deseo  de  se  vengar ;  6  por  aquello  tomó  gentes 
consigo  ó  descendió  en  Egipto ,  é  en  llegando  tomó  una 
cibdad  que  llaman  Faramme ,  é  todo  lo  que  falló  den- 
tro partiólo  con  sus  caballeros.  Aquella  cibdad  es  sobre 
k  ribera  de  la  fox  del  Nilo,  que  llaman  Cárabes,  sobre 
la  cual  esU  la  cibdad  antigua  de  Tenes;  é  aquel  es  el 
logar  en  que  Moisés  flxo  muchos  signos  ante  el  rey  A- 
raon. 


^        CAPITULO  CLXI- 

Do  eéao  marte  el  rey  BtldoTla  de  HieranleB  ea  tlem  da  Bgipta, 
é  faétraido  i  soterrar  eo  iliemialip. 

Luego  que  la  dbdad  de  Fararoine  fué  tomada ,  el  Rey 
fué  allá  á  la  foz  del  Nilo,  é  maravillóse  mucho  de  arjue- 
Ha  agua,  é  muy  de  grado  la  gustó,  porque  decian  que 
aquel  brazo  venia  de  una  de  las  cuatro  aguas  del  paraí- 
so de  Adán.  Después  fizo  el  Rey  tomar  de  los  peces  de 
aquel  agua,  que  habia  muchos,  é  comieron  dellos  asaz;  é 
cuando  el  Rey  se  levantó  de  comer,  sentió  gran  dolor  al 
corazón,  é  la  llaga  que  rescibiera  tiempo  babia  comen- 
zóle de  doler  fuertemente,  de  maneraquebobogran  mie- 
do de  muerte,  é  mandó  que  pregonasen  por  la  hueste 
que  todos  ordenasen  de  tomarse.  La  enfermedad  le 
aquejó  de  manera ,  que  non  pudo  cabalgar,  é  por  aque- 
llo fideroQ  andas,  en  que  lo  levaron ;  é  tanto  anduvie- 
ron ,  que  pasaron  una  parte  de  los  desiertos  que  son 
entre  Suriaé  Egipto,  é  vinieron  ¿  una  cibdad  muyan- 
ligua  del  desierto,  que  llaman  la  Foz,  que  es  en  la  ma- 
risma. En  aquel  lugar  crescióle  tanto  la  enfermedad, 
que  murió.  Todos  los  de  la  hueste  bebieron  muy  grande 
pesar ,  é  ficieron  tan  grande  llanto  de  todas  partes ,  que 
non  podrían  oir  otra  cosa.  Non  se  detovierou  en  aquel 
lugar,  ante  aparejaron  el  cuerpo  muy  apriesa,  en  tal 
manera  como  deben  aparejar  cuerpo  de  Rey;  é  des- 
pués leváronlo  á  Hierusalen,  é  entraron  eo  la  cibdad 
día  de  Ramos  con  procesiones.  Guando  las  procesiones 
legaron  al  val  de  Josafat ,  encontraron  con  los  que  traian 
ei  cuerpo  del  Rey,  é  leváronlo  con  aquella  procesión,' 
faciendo  muy  grandes  llantos,  fasta  la  iglesia  del  Sepul- 
cro ;  é  fué  enterrado  debijo  de  monte  Calvario ,  en  el 
lugar  que  llaman  Gólgota,  muy  honradamente,  á  par 
del  rey  Gudufre,  su  hermano.  En  esta  manera  murió  el 
rey  Baldovia  de  Hierusalen,  cuando  andaba  el  ano  de 
a  encamación  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  diez  aSos, 
á  cabo  diez  é  ocho  anos  que  él  regnó. 

CAPITULO  CLXIL 

Cómo  aUtroa  por  rey  d  Baldovin  de  Bort,  conde  de  Roaz,  qae 

en  primo  deste  otro. 

^ftrses  fué  un  rey  poderoso  en  la  partida  que  llaman 
Asia,  é  babia  muy  gran  contienda  con  los  franceses  é 
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con  los  griegos;  é  acaesció  un  día  que  envió  por  sus 
ricos  liombres,  é  cuando  fuwon  todos  ayuntados  habló 
con  ellos  é  dijoles  asi :  «Yo  envió  por  vos  tan  solamen- 
te por  vos  mostrar  que  me  quiero  aconsejar  con  vos- 
otros en  cuál  manera  me  temé  contra  los  cristianos, 
que  me  facen  mal  é  gran  sinrazón,  por  saber  si  los  aco- 
meteré de  guerra  ó  non.  Mas  agora  vos  digo  que  de 
aquí  adelante  non  vos  demandaré  consejo ;  ante  vos  di- 
go que  de  todo  en  todo  los  guerrearé ,  é  á  vosotros  cum- 
ple otorgar  conmigo,  é  non  darme  consejo. »  Desta  ma- 
nera comenzó  su  guerra,  en  que  se  moioscabó  muchas 
veces.  E  aqueste  ejemplo  vos  dijimos  por  vos  mostrar 
que  el  rey  Baldovin,  de  que  ya  oistes,  non  habia  tal 
eostumbí^;  que  nunca  comenzó  fecho  del  reino  que 
non  se  aconsejase  antes  con  sus  ricos  hombres,  cuando 
los  podía  haber,  ó  con  caballeros  ó  escuderos,  si  non 
bebiese  otras  gentes,  é  muébas  se  consejó  con  sus 
criados  cuando  non  podía  facer  otra  cosa;  é  por  aquesto 
fizo  muchos  fechos  éacrescentó  mucbo  en  su  reino.  E 
bien  pertenesoe  á  tan  grande  hombre ,  como  rey,  que 
se  aconseje  cada  día  en  los  grandes  fechos,  é  que  se- 
pa conoscer  el  mas  sabio  é  el  mas  leal,  é  que  los  crea 
mas  que  á  los  otros.  Ga  algunos  stores  hay  que  aman 
mas  é  tienen  por  mas  privados  aquellos  en  quien  non 
hay  seso  nin  lealtad,  por  que  van  sus  fechos  á  menoscabo 
é  ámal  fin,  que  non  á  los  otros.  E  asi  como  habédes 
oido  pasó  el  rey  Baldovin  deste  mundo  al  otro,  que  fue- 
ra rey  después  de  su  hermano  el  rey  Gudufre ;  é  cuando 
él  vino  para  el  reino  de  Hierusalen  dio  el  condado  de 
Roaz,  que  él  tenia,  á  un  su  primo  que  habia  nombre  Bal- 
dovin de  Bort ,  que  lo  mantuvo  é  lo  gobernó  diez  é  ocho 
wos  con  seso  é  con  esfuerzo.  Este  conde  Baldovin,  des- 
que bobo  asosegado  el  condado  de  Roax,  quiso  ir  en 
romería  por  visitar  los  Santos  Lugares  de  Hierusalen, 
é  por  ver  al  Rey,  su  primo  é  su  señor,  que  le  ficiera  gran 
bien  é  grande  honra',  ca  habia  gran  deseo  de  lo  ver;  é 
basteció  sus  fortalezas  é  dejó  sus  fronteros  por  la  tíer- 
ra,  é  tomó  compaña  honrada ,  como  hombre  sabio  é 
apercebido,  é  entró  en  su  camino ;  é  después  que  él  fué 
diesviado  de  su  tierra,  encontró  á  un  mensajero,  que  le 
contó  por  cierto,  así  como  era  verdad,  que  el  Rey,  su 
señor,  se  habia  muerto  en  tierra  de  Egipto ;  é  bobo  muy 
gran  pesar  por  ello ,  é  fué  muy  desmayado,  é  estuvo  un 
gran  rato  dubdando  qué  &ria;  mas  después  entró  en 
su  camino,  é  tanto  se  trabiyó  de  andar ,  que  llegó  el 
dia  de  Ramos,  cuando  el  pueblo  esUba  ayuntado  en 
Hierusalen  por  ver  la  procesión  que  focen  en  remem- 
branza de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  entró  en 
tal  dia  como  aquel  en  aquella  cibdad.  E  entró  el  conde 
de  Roaz  de  una  parte  en  la  villa ,  é  el  cuerpo  é  la  seña 
del  Rey  metían  de  la  otra  parte;  así  que,  todos  sus 
caballeros  que  traía  consigo  fuéronseá  meter  en  la  villa 
é  á  enterrar  el  cuerpo  del  Rey,  su  señor,  debajo  de  mon« 
te  Calvario,  según  habédes  oído  ante  desto. 

CAPITULO  CLXm. 

Oe  ctdl  liaije  en  el  conde  Btldofin  de  Roes. 

Ante  que  vos  liiblemos  de  la  elección  del  Rey,  vos 
contaremos  de  qué  linaje  vino  Baldovin  do  Bort,  que 
era  conde  de  Roaz.  fil  era  muy  buen  cristiano ,  é  amaba 
á  nuestro  Señor  é  aborrescia  el  pecado,  é  asimesmo 


hi 
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eia  muy  boen  caballero  de  amas  é  probad»  en  muclias 
afruentaSy  é  nasciera  en  Francia,  en  el  anobíspade  de 
Rems,  é  era  fijo  de  Yugo  de  Recel  é  de  la  condesa 
Melisenda,  6  había  dos  hermanos,  donde  había  machos 
sobrinos.  E  este  Ealdovin  dejó  á  su  padre  títo  cuando 
la  cruzada  se  movió  en  Francia,  6  ?fnose  con  el  duque 
Gudufre,  que  era  su  primo ;  6  su  padre  era  ya  de  muy 
grandes  dias ,  6  quedaron  con  61  dos  fijos  é  dos  fijas. 
E  este  Baldovin,  que  era  el  mayor,  partióse  de  su  ^ 
dre,  é  el  uno  desús  hermanos  había  nombra  Cerras ,  é 
era  clérigo  é  después  fué  electo  por  anoobispo  de  Rema, 
é  el  otro  bobo  nombro  Manases,  é  la  tu»  de  las  bar» 
manas  habia  nombro  Meliaut  (i),  é  taniéia  por  ronjer 
el  alcalde  de  Viteri;  la  otra  había  nombro  Hediema,  6 
casó  con  un  alto  hombro  que  habia  nombro  Herbrad 
de  Herges,  é  de  aquestos  dos  nascló  Manases  de  Her- 
ges ,  que  fué  después  mayordomo  de  la  tiería  de  Soria, 
en  el  tiempo  de  la  reina  Melisenda,  cuando  Manases  el 
hermanodeBaldovinheredóel  condadodeRecel  después 
de  la  muerte  de  su  padre;  porque  Baldovin ,  que  era  el 
hermano  mayor,  pasan  á  Ultramara  non  tenia  en  corazón 
de  tornar  á  su  tierra.  E  Manases  murió  sin  heredero,  é 
Gervas,  su  hermano,  que  lara  araebispo  de  Rems,  fuese 
para  el  condado  de  Rece!,  que  era  su  heredad,  é  dejó  te 
clerocia  é  el  arzobispado ,  é  tomó  mujer,  contra  el  pro- 
metimiento de  castidad  que  él  habia  fecho  é  contra  el 
mandamiento  de  la  santa  Iglesia ;  ó  tovo  tanto  aquella 
mujer,  que  bobo  en  ella  una  fija ,  é  casóla  con  un  alto 
hombre  de  Normandía ,  é  después  Geryas ,  su  sobrino, 
fijo  de  su  hermana,  quedó  por  heredero  de  la  tierra 
é  tóvola  muy  bien.  Mas  non  vos  queramos  aquí  mas 
hablar. 

CAPITULO  CLXIV. 

Céflio  M  el  conde  BaldoTin  de  Roax  eorosadopor  rey  áe 

Hierasalen. 

El  roy  Baldovin  el  Primero  fué  enterrado ,  así  como 
ya  oistes,  é  otro  día  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los 
ricos  hombres  que  eran  en  Hierusalen,  con  el  patriar* 
ca  Arnol,  ayuntáronse  por  tomar  consejo  qué  farian 
de  la  tierra  é  delroino,  pues  que  non  habían  roy,éen* 
tro  los  ricos  hombres  estaba  locelin  de  Gortanay,  se- 
ñor de  Tabaria,  que  era  hombro  bien  razonado  é  si» 
bio  é  entendido ,  é  esforzado  en  fecho  é  en  dicho.  E  los. 
altos  homt»%s  que  estaban  ayuntados  non  se  concerta* 
ron  luego  de  comienzo,  ca  los  unos  decían  que  el  rei- 
no fuera  dado  al  duque  Gudufre  é  á  los  de  su  linaje 
después  del ,  así  como  á  él.  E  pues,  asi  como  el  reino 
tornara  del  Duque  á  su  hermano  el  rey  Baldoyin ,  que 
era  muerto,  por  aquella  razón  misma  que  debía  tornar 
al  tercero  hermano,  que  era  Eustacio,  conde  de  Bolo- 
na;  é  por  aquello  acordaron  que  ficiesen  guardar  la 
tierra  lo  mejor  que  pudiesen,  é  entro  tanto  que  enviasen 
por  el  conde  Eustacio;  sus  hermanos  gobernaran  tan 
bien  el  roino,  que  non  habían  merescido  que  sus  berode» 
ros  fuesen  desheredados.  E  los  otros  non  concordaban  en 
esto;  ante  decían  que  elfechoéelestadode  la  tierra  esta- 
ba en  tal  manera,que  Jos  turoos  tenían  susdbdadesentre 
eilos  é  en  derredor  dellos,  é  de  todas  partes  estaban  en 
gran  miedo  que  si  se  tardasen  mucho  en  elegir  señor, 
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el  peligro  era  tan  grande,  que  la  cristiandad  de  la  tier- 
ra podría  ser  perdida.  E  si  por  aventura  esperaaao  al 
conde  Eustacio,  que  non  podria  venv  hasta  gran  tiem- 
po, é  entre  tanto  que  se  podrían  los  turcos  apoderar  en 
tal  manera  en  el  reino,  que  Eustacio  no  bahria  m  qué 
se  amparar  cuando  yeniese.  Desta  manen  en  el  des- 
aeutfdo  entre  los  ricos  hombree;  mas  Jecelin,  que  era 
mucho  entendido  é  amado,  aguardó  lanto  üisla  que 
yió  que  en  tiempo  de  tablar,  é  entendió  que  el  patriar- 
ca Arnol  concertaría  ceo  lo  que  él  quería  decir,  édíjo 
desta  manen :  «Señeros,  cada  uno  de  foeotroe  es  obli- 
gado por  si  de  dar  tal  consigo  como  nMgor  podiere  é 
entendiere,  para  ayudará  buena  féé  sin  mal  engaño  á 
esta  santa  tiem,  en  que  lesucriato  qulM  naseer  é  no- 
rir  por  nos  salvar;  é  por  ende,  yo  quiero  decir  lo  que 
me  paresce,  según  el  peligro  que  veo  en  la  tiem,  é 
es,  que  yo  no  soy  en  esperar  al  conde  Eustacio  que  ven- 
ga de  Francia;  que  ciertamente  gran  locura  es  perder 
hombro  lo  que  tiene  cierto  por  esperar  lo  d  vbdoso;  é  vos 
tenédes  aquí  al  conde  Baldovior  de  Roax ,  que  es  venido 
entro  vos  por  gran  ventura,  como  aquel  que  de  la 
muerte  del  Rey  non  sabia  nada;  é  bien  parosce  que 
miestroSeñor  loba  enviado á  vos  por  endesesar  vuestra 
hacienda ;  é  voe  podéis  bien  entender  que  no  k>  ^go  yo 
tanto  por  amor  del,  porque  él  me  fizo  mucho  mal  é 
mucha  deshonre ,  como  por  conservar  la  tiem  é  des- 
cargar mi  conciencia  é  mi  lealtad.  Mas  ves  digo  en 
verdad  que  él  es  sabio  é  de  gran  seso  é  justiciero,  é 
ama  mucho  á  nuestro  Señor,  éen  guerra  es  mucho  es-» 
forzado  é  experto  caballero,  é  sosegado  é  probado  en 
grandes  afiruentas,  é  leal  é  verdailero,  é  de  ninguna  par- 
te no<  podria  venir  mejor  para  sostener  esta  carga,  é 
es  primo  cormano  de  lo  dos  señores  que  tovieron  el 
reino;  por  donde  paresce  que  no  son  por  ende  deshe- 
redados, pues  que  queda  el  reino  á  su  linaje,  que  si 
dejan  él  primero  de  sus  parientes  é  toman  el  segundo, 
aquesto  se  face  por  la  priesa,  que  es  muy  grande ;  é 
vosotros  haced  lo  que  por  bien  tuviérdes;  que  yo  ya 
be  descargado  mi  conciencia  en  decir  lo  que  me  pares- 
ce.  o  En  aquel  lugar  habia  muchos  que  tovieron  que 
Jocelin  era  hombre  entendido  é  que  non  deda  aquello 
sinon  por  lealtad ;  que  iiien  sabiau  todos  por  te  tiem 
cómo  el  conde  Baldovm  lo  to viere  preso,  é  cómo  le 
tomara  su  tierra  é  lo  echan  della,  é  por  aquello  fué 
mas  creído  del  conaeiio  que  dio;  mas,  bien  puede  ser 
que  su  intención  fué  á  que,  si  el  conde  Baldovin  hobie- 
se  el  reino  por  ayuda  del,  que  en  su  primo,  que  le  da- 
ría el  condado  de  Roax,  que  en  muy  gran  cesa.  E  el 
patriarca  Arnol  otorgó  con  Jócelin ,  é  comenzó  de  ayu- 
darle é  defenderle  muy  bien.  E  cuando  aquellos  dos 
concordaron ,  ios  otros  todos  vinieron  en  aquello;  de 
manen  que  todos  á  una  voz  eUgleron  por  Rey  al  conde 
Baldovin.  E  el  día  de  Pascua,  que  vente  aceiea,  fué  un- 
gido é  jurado,  é  recibió  te  corona  en  te  igleste  del  Se- 
pulcro, en  que  laauerísto  resucitó  de  muerte  á  vida. 
Bien  pudo  ser  que  la  intención  de  Jocelin  édel  Patriar- 
ca non  fué  toda  limpia  con  Dios,  mas  nuestro  Señor  la 
tornó  en  bien;  é  él  fué  roy  piadoso  é  justiciero,  é  es- 
forzado é  guerrero,  é  franco;  as!  que,  vino  por  él  gjcan 
Uan  á  te  tiem  en  su  tiempo,  aunque  manfié  qaenmi 
entrara  con  razón  en  el  roino  ^  porque  B«8taciO|  que 
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era  el  heredero,  perdió  su  derecho;  poro  luego  qoe  a^ 
Rey  ñnó,  fueron  enviados  embajadoras  á  Francia ,  al 
conde  Eustacio  de  Botona,  que  fuese  á  reacebir  el  reino 
deHierusalen;  é  él  excusóse  nmcho,  diciendo  que  non 
habia  menester  de  ir  aquella  tierra,  porque  non  la  co- 
flocia  lanío  ni  tan  bien  como  sus  hermanos,  ca  moraran 
en  ella  mas  tiempo  que  él  ante  que  hobiesen  el  reiioo, 
é  que  de  otra  parte,  que  le  era  grave  cosa  de  dejar  su 
gran  heredad  desamparada.  E  los  mensajeros  respon- 
dieron que  si  él  faltase  ala  sania  tierra»  que  nuestro 
Señor  se  ensañaría  contra  él ,  é  todo  d  pueblo  de  alten- 
de  é  de  aquende  se  lo  ternia  i  mal.  E  Eustacio,  coreo 
sra  hombre  bueno  é  religioso,  otorgó  que  faria  aquello 
que  los  mensajeros  querían,  é  aparejó  sus  cosas  muy 
ipuestamente,  é  fuese  con  ellos  fasta  Pulta,  é  oyó  de 
cierto  que  su  primo  Baldovin  era  ya  coronado  por  rey 
de  Hierusalen.  E  cuando  los  mensajeros  oyeron  aque- 
llo^ dijiéronle  que  por  aquello  non  dc|jase  de  pasar  la 
mar*,  que  aquello  que  habían  fecho  non  debía  de  ser  te- 
nido en  algo ,  porque  tan  ahina  como  tos  ricos  hombres 
supiesen  que  era  él  en  la  tierra^  se  lomarían  de  su 
parte  como  á  señor  natural ;  é  él  respondió  que  aquello 
non  faria,  que  non  quería  escandalizar  el  reino  que  núes* 
tro  Sefior  conqueriera  por  su  sangre ;  é  mayormente 
aquella  tierra^  p^r  la  cual  dos  hermanos  suyos  moríeran 
tan  santamente^  non  la  debía  guerrear  por  cobdícia  de 
ser  rey;  é  por  aquello  encomendó  los  mensajeros  á 
Dios  é  dióles  do  lo  suyo,  é  tomóse  para}  su  tierra,  é 
ellos  lomáronse  para  Suria. 

CAPITULO  CLXV.  ^ 

•Jeque  raciones  en  el  rey  Baldovin  el  Segvado,  é  de  cómo  dio 
el  coidede  de  Ron  i  Joeelii,  ea  primo. 

Feraioso  é  apuesto,  é  bien  hecho  de  miembros  é  de 
cuerpo,  era  el  nuevo  rey ,  c  bien  formado,  como  hombre 
de  alto  linaje;  el  gesto  tenía  placentero  é  los  cabellos 
rubios  como  filos  de  arambre;  mas  tenia  poco  cabello 
é  mezclado  de  canas^  é  su  barba  non  era  muy  espesa  ni 
llegaba  fasta  los  pec|)os,  como  era  costumbre  en  aque- 
lla tierra,  é  era  bien  encabalgado  é  apercebido  é  ligero, 
esforzado  é  atrevido  en  fecho  de  armas.  E  en  sus  fechos 
era  mesurado  é  limosnero^  é  franco  é  gracioso,  é  tan 
devoto  era,  é  tanto  tiempo  estaba  en  misa  é  viésperas  é 
en  las  otras  horas,  que  se  le  hacían  callos  en  las  rodi- 
llas. Cuando  lo  habla  menester,  era  el  mas  ligero  de 
cuantos  hi  estaban  de  sus  dias.  E  después  que  fué  rey 
coronado  del  reino  de  Hierusalen,  pensó  en  cómo  podría 
guardar  el  condado  de  Roax,  que  dejara  ya  cuanto  des- 
acordado, ó  i  quién  lo  encomendarla,  é  á  la  fin  ac<»'- 
dó  que  no  habia  otro  tal  como  Jocelhi  de  Cortanay,  su 
primo,  é  llamólo,  é  dijole  que  él  queria  emendarla 
deshonra  que  le  ficiera ,  é  por  aquello  dióle  el  condado 
do  Roax  por  heredad  para  sí  é  para  los  que  del  vinie- 
sen ;  ca  había  esperanza  que  él ,  que  oonoscia  la  tierra, 
la  sabría  mejor  guardar  que  otro.  E  entrególe  el  con- 
dado con  una  seña,  é  tomó  homenaje  del, é  después 
envió  por  su  mujer  é  por  sus  fijos  é  por  su  familia.  E  el 
conde  Jocelín ,  que  fué  á  rescebir  la  tierra,  enviólos 
con  buenas  guardas  fasta  que  llegaron  al  Rey  sin  otro 
embargo.  La  mujer  del  Rey  bahía  nombre  Morfia ,'  é  era 
üfí  de  un  alto  hombre  armenio,  que  llamaban  Gabríel, 


asi  cerno  oislcs ,  que  gela  dio  cuando  era  conde  de  Roax, 
con  gn^  riqueza,  é  había  tres  fijaa  en  ella;  é  la  primera 
liabia  nombre  Melisenda,  é  la  segunda  Aalis,  é  la  tercera 
Hodierna ,  é  después  que  fué  rey  nació  otra^  á  quien 
dijieron  Joera  (i).  Asi  como  habéis  oído,  fué  ungido  é 
sagrado  el  rey  Baldovin  el  Segundo  cuando  andaba  el 
año  de  la  encamación  de  nueetro  Señor  Jesucrísto  en 
mil  é  ciento  é  once  años,  el  segundo  día  del  mes  de 
abril.  B  era  papa  en  Roma  Galayse  el  Segundo  (2),  é 
patriarca  en  Antioca  Beroal«  el  primero  de  los  lati- 
nos ,  é  patriarca  en  Hierusalen  Amo! ,  el  cuarto  de  los 
latinos. 

CAPITULO  CLXVI, 

Oe  los  bomÍ>re8  honrados  q;ae  qaedaron  ea  el  tiempo  que  lU tron 
rey  i  BtldoTta  de  Bort ,  conde  de  Ron. 

En  aquel  tiempo  murió  Alexío,  el  epaperador  de  Gos- 
tantinppla ,  gran  enemigo  del  pueblo  de  los  latinos,  que 
les  fiícia  muchas  sinrazones  é  agravios;  é  después  del 
bobo  el  imperio  Juan,  su  hijO|  que  fué  mejor  para  .los 
cristianos  que  su  padre;  pero  algún  yerro  hizo  él  á  los 
latinos  de  tierra  de  Oriente,  asi  como  oiréis  adelante. 
En  aquel  ano  mismo  murió  el  papa  Pascual^  el  sexto 
año  ¿ñ  su  elección.  Después  del  fué  papa  Galayse,  que 
liabia  nombre  Juan  Gaitan,  que  era  chanceller  de  Ro- 
ma. E  en  aquel  tiempo  mesmo  murió  Aalis,  la  conde- 
sa deCicilia,  de  que  oistes  hablar,  la  que  el  rey  Bal- 
dovin el  Primero  tenia  por  mujer,  mas  pofque  non  la 
tenia  como  debía,  partióse  della. 

CAPITULO  CLXVn. 

Oe  cómo  la  gente  de  Egipto  vino  sobra  Soria. 

En  el  verano  de  aquel  año  el  príncipe  de  Egipto 
ayuntó  cuanta  gento  pudo  haber  de  pié  é  de  caballo ,  é 
aparejó  gran  flota  para  venir  á  Suría  sobre  mar ;  é  él 
(üé  con  gran  hueste  por  tierra ,  creyendo  que  presto 
podría  matar,  é  en  un  dia,  tan  pequeño  pueblo  como 
era  el  de  los  cristianos,  ó  á  lo  menos  echarlos  de  la' 
tierra  para  siempre;  é  pasó  los  desiertos  que  son  entre 
Egipto  é  Suría  con  muy  gran  gente  de  caballo,  é  la 
de  pié  non  liabia  cuenta,  é  todos  tzaian  arcos  turquíes 
é  azagayas. 

cXpmJLO  CLXVIU. 

Oe  cómo  se  ayonld  el  rey  de  Domas  con  la  ifinte  de  Egipto,  é 
finieron  sobre  Sarta,  6  se  tomaroa  i  sss  tierras. 

Non  tardó  mucho  que  Dodaquin,  rey  de  Domas,  supo 
que  los  de  Egipto  venían  con  grto  poder,  é  allegó  su 
gente  é  movióse  de  su  tierra  por  lugares  desviados, 
porque  se  temía  que  los  cristianos  fuesen  contra  él.  E 
tanto  anduvo,  que  pasó  elflúmen  Jordán,  é  acompañó- 
se con  el  gran  pueblo  de  Egipto,  que  falló  en  Escalona, 
do  tenían  sus  tiendas,  donde  cresció  mucho «1  esfuer- 
zo de  Egipto.  E  algunas  naves  de  la  flota  arribaron  á 
Escalona,  é  las  otras  fuéronse,  sus  velas  alzadas,  fasta 
Sur,  porque  estaba  esta  cibdad  muy  bien  cercada  é 
bastecida ,  é  era  puerto  bueno  é  seguro.  E  el  almirante 
de  aquella  flota  esperaba  mandado  de  su  señor  en 
aquel  lugar.  E  el  rey  de  Hierusalen,  que  sabia  su  veni* 

(1)  Meu  la  llama  GaUleme,  Ub,  xM,eap.  iv. 
(I)  Gelaslo  n. 
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da  ante  que  Yíniesen ,  habla  enviado  á  buscar  caballe- 
ros muy  apriesa  á  la  tierra  de  Antioca  é  de  Trípol,  6 
ayuntó  en  su  tíerra  cuanta  gente  pudo,  é  después  que 
fueron  ayuntados  rooyieron  contra  la  grande  hueste  de 
los  turcos ,  é  corrieron  la  tierra  hasta  los  llanos  de  los 
felisteos,  é  pasaron  por  un  lugar  que  fué  llamado  Ad« 
zote ,  que  fué  una  de  las  cinco  cibdades  de  los  felis- 
teos,  é  tanto  se  allegaron,  que  los  unos  podian  ver  á 
los  otros  f  é  fincaron  sus  tiendas  cerca  dellos.  Los  cris- 
tianos, como  eran  pocos,  non  osaron  acometer  á  los 
turcos-,  tanto  temian  el  gran  poder  dellos,  porque  eran 
muchos.  Ufts  oyeran  decir  muchas  veces  que  ninguna 
gente  valla  tanto  por  armas  como  los  caballeros  de  Fran- 
cia ,  é  por  aquello  non  los  osaban  acometer.  E  desta 
manera  estnvieron  tres  meses,  que  se  velan  cada  dia,  ó 
non  se  fiícian  mal ,  aunque  eran  enemigos  mortales.  Al 
fin  paresció  á  todos  que  mas  segura  cosa  era  que  tor- 
nasen sanos  é  salvos  á  sus  tierras ,  é  sin  pérdida  de  sus 
casas,  que  se  metiesen  en  aventura  de  batalla  á  ser 
todos  muertos  é  presos ;  desla  manen  tomaron  su  ca- 
mino é  toináronse  para  Egipto.  Cuando  los  cristianos 
vieron  que  los  turcos  se  partían ,  fueron  muy  alegres, 
é  después  que  los  caballeros  supieron  que  eran  ya  des- 
viados, despidiéronse  del  Rey  é  tomáronse  para  sus 
tierras  con  gran  alegría.  E  en  aquella  sazón  murió  Ar- 
nol ,  el  falso  patriarca  de  Hierusalen.  Después  del  fué 
electo  un^hombre  de  santa  vida  é  religioso,  que  temía 
é  amaba  á  nuestro  Señor^  que  llamaban  Germond ,  é 
era  natural  del  obispado  de  Damlenes  (1),  del  castillo  de 
Frinquini.  E  por  el  merescimienlo  de  aquel  hombre 
bueno  é  por  sus  oraciones  fizo  nuestro  Señor  muchos 
bienes  al  reino  de  Suria. 

CAPITULO  CLXDL 

ti«  cono  se  lennlú  U  drdea  del  Templo. 

Asf  como  nuestro  Señor  envia  su  gracia  allí  do  él 
quiere,  los  caballeros  honrados  que  estaban  en  la  tier- 
ra de  Ultramar  acordaron  de  quedarse  en  el  reino  por 
servir  á  nuestro  Seiíor  en  sus  dias,  é  hacer  vida  re- 
ligiosa, así  como  canónigos  regulares ,  é  prometieron 
en  la  mano  del  Patriarca  castidad  é  obediencia.  E 
aquellos  que  mas  lo  mantovieron  é  amonestaron  á  los 
otros  fueron  dos  caballeros;  el  unO  había  nombre  Yo- 
go de  Paganos,  que  era  de  cerca  Troles,  é  el  otro  Jo- 
fre  de  Santomer.  E  porque  ellos  non  habían  iglesia  ni  * 
casa  cierta  en  que  pudiesen  vevir  por  sí ,  el  Rey  otor- 
góles un  logarejo  en  Jas  casas  del  palacio ,  tanto  cuan- 
to ellos  quisiesen  bí  estar;  é  los  canónigos  del  templo 
diéronles  altar  en  una  plaza  que  había  cerca  del  pala- 
cio ,  en  que  dijíesen  sus  horas,  como  hombres  de  reli- 
gión. E  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  é  el  Patriarca  é  los 
otros  perlados  diéronles  rentas  de  que  se  mantuviesen 
é  se  vistiesen ;  é  los  unos  les  dieron  dones  para  en  todos 
tiempos ,  é  los  otros  para  un  tiempo ;  é  la  primera 
cosa  que  les  mandaron,  en  penitencia  é  perdón  desús 
pecados,  fué  que  guardasen  los  caminos  por  do  venían 
los  pelegrinos,  de  robadores  é  de  ladranes,  que  les  so- 
lian  facer  mucho  mal;  é  aquella  penitencia  les  dio  el 
Patriarca  é  los  otros  obispos,  é  estuvieron  nueve  años 

(1)  Habrá  de  enteodene  de  AmUm.  El  pitriarct  se  Hanaba 
ifuvimiuühu,  j  ers  eainral  de  PieioeMy. 


en  hábito  de  seglares,  é  vistían  de  todos  panos,  asi 
como  los  caballeros ;  é  las  otras  gentes  dábanles  por 
Dios;  é  el  noveno  año  ficieron  un  concilio  en  Fran-  # 
cía,  en  la  cibdad  de  Troies,  en  el  cnal  fué  el  anobispo 
de  Rems,  é  el  arzobispo  de  Sanes  (2),  que  era  legado  del 
Papa,  é  el  abad  de  Cislelos,  é  el  abad  de  Claravales  (3), 
éotra  macha  gente  de  religión;  é  en  aquel  concilio 
fué  establescida  la  orden  é  la  regla  que  les  dieron  por 
vivir  como  gente  de  religión.  Su  hábito  fué  blanco,  por 
autoridad  del  papa  Honorio,  que  era  estonce,  é  del 
patriarca  de  Hierusalen ;  é  aquella  orden  había  dura- 
do así  como  oistes  nueve  años,  é  non  había  mas  de 
nueve  frailes,  que  vivían  cada  dia  de  limosnas,  é  desde 
entonces  comenzó  i  acrecer  el  número  de  los  frailes , 
é  diéronles  renta  é  heredades.  E  en  el  tiempo  del  papa 
Eugenio  mandaron  que  pusiesen  en  sus  capas  é  en 
sus  mantos  cruces  de  paño  colorado,  porque  fuesen 
conoscidos  entre  las  otras  gentes ,  tan  bien  los  caba- 
lleros como  los  otros  frailes  menores ,  que  llaman  ser- 
gentes;  é  desde  allí  adelante  crescieron  tanto  en  here- 
dades como  podéis  agora  ver.  E  llamóse  la  orden  del 
Templo,  porque  ellos  estuvieron  primeramente  cerca 
del  templo,  é  non  podría  agora  fallar  allende  el  mar  é 
aquende  tierra  de  cristianos  en  que  non  haya  de  aques 
ta  orden  casas  é  frailes  é  grandes  Ventas ;  é  en  el 
comienzo  se  mantenían  sabia  é  humildemente ,  así  co 
mo  hombres  que  habían  dejado  el  siglo  por  amor  d« 
Dios ;  mas  después  que  las  riquezas  crescieron,  [dejarop 
lo  que  habían  comenzado  é  subieron  en  gran  locura 
así  que,  luego  salieron  de  mandamiento  del  patriarca 
de  Hierusalen;  ó  después  hicieron  tanto  por  engaño 
con  el  Papa,  que  salieron  de  obediencia  del  Patriarca 
é  de  todos  los  otros  perlados  que  los  habían  dotado  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  é  comenzaron  á  tomar  á  la» 
iglesias  las  décimas  é  primicias  é  las  otras  rentas  que 
habían  tenido  fasta  aquel  tiempo,  é  revolvieron  á  sus 
vecinos,  é  metiéronlos  en  pleito  por  muchas  maneras, 
así  como  paresce  hoy  en  día;  é  por  aquestas  razones 
fué  después  aquesta  orden  desfecha  por  el  papa  Cle- 
mente, cuando  andaba  la  era  del  Señor  en  mil  é  coa- 
trocientes  é  doee  años. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  desaeaerdo  qae  1^6  entre  el  pipa  Galayse  é  el  enpendo? 

Enrique. 

Malquerencia  é  desacuerdo  se  revolvió  en  el  año  si- 
guiente entre  el  emperador  Enrique  é  el  papa  Galayse, 
é  el  Emperador  focia  muchas  deslionras  é  mucho  mal 
al  papa  Galayse ;  de  manera  que  por  fuerza  fué  dester- 
rado, é  fuese  para  Francia  al  abadía  de  Cruníego  (4),  é 
estuvo  allí  fasta  que  murió.  E  después  del  fué  electo  el 
arzobispo  de  Víena ,  que  era  hombre  de  alto  lugar  é  le 
decían  Calixto,  que  era  primo  del  emperador  Enrique, 
el  cual  fué  muy  alegra  por  la  honra  que  Dios  le  había 
dado;  é  ayudóle  tanto,  que  bobo  de  su  parte  los  carde- 
nales é  toda  la  corte ;  é  pasó  los  montes  é  vino  á  Loin- . 
bardía,  é  tanto  anduvo,  que  entró  en  la  cibdad  de  Su-  [ 

i%  ArekUptseofui  SenouenHt,  en  Goillemo. 
0)  Entiéndase  ChaUécum,  que  es  Cloni.  i 

(4)  Cituiúi  esl¿  por  CiUénx,  j  Ciérwélet  et  CMrvjmr,  dos  cé- 
lebres abadías  ea  FrancU» 


UBftO  ttftCttiO. 

av»»queesáiinajornid9  deRoiiia,étom6porfiienui 
4lotro  que  ert  electo  por  pepe,  al  onel  HamatMn  Bw- 
\w  é  se  hacia aim  Ua^ar  por  papa  de  Roma,  6  hfzole 
coKi  fr  por  laaiito  QDaielleja  de  080  é  cabalgar  eo  lili  ca- 
%M  ante  toda ia  gente,  é  envióle  aal  para  una  abadía 
fae.eataba  cerca  de  Saleroo,  6  hiiole  ?evir  en  aquel 
luflBT  como  noiúe  toda  en  Yida;  é  asi  filó  apadg¿da 
va  dUicordia  qne  babia  dundo  en  la  iglesia  de  Roma 
tretota  aBoa.  E  el  Emperador  bisóse  abeolver  de  la  ex- 
cooiuDíen  en  que  habia  estado  gran  tiempo. 
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GAt>ITÜLO  CLXXI. 

É 

Pe  ednp  «I  priieliNi  ae  Aattoea  aoa  qaise  «parar  ^1  Hay  ala 
al  ¿oa4o  dé  Trfpol » é  fBé  4  lidiar  coa  ios  tareoviaoi . 

•       ■  •  •     , 

Fué  2a  dMieea  el  oomieniodestataealortaqoeen 
a  *iArra  ;té  Ultramar  liaf  omi  gente  que  non  moran  en 
cihdadei  idn  en  villaa,  simm  en  tiendas  é  en  campos, 
c  srsa  llamado»  torcomanoa;  é  en  aquel  tiempo  había 
iiMioaquel  puéUo  un  Señor,  4ue  obedeacian  todos,  pcr- 
•T^órapoderosoó  rice,  é  craéié  buen  guerrero,  ó  le 
Uank^ban  Gad;  é  aoompáñáronae  con  ól  Dodaquin, el 
^46ior  ide  Domas,  é  otro  prlneípe  poderoso  de  Arabia, 
^ue  rii^cian  Pobda;  é  a^iestos  ayuntaron  gran  gente,  ó 
üéroDse  contra  la  tierra  de  Antioca ;  ó  aquende  de  la 
il>^d  de  Hálapa  locaron  sus  tioidas,  ó  era  su  hueste 
fTuy  glande.  E  Rogel  el  principe,  que  era  cunado  del 
rey  de  ffienisalen ,  sopo  su  Tenida  grande  tiempo  ante, 
ó  (fDTió  por  los  ricos  hombres  de  alderredor  de  si,  que 
viniesen  ayudarle,  mayormente  por  el  conde  Jooelin  de 
iloax,  ó  por  Banca»  el  conde  de  Tripoli  ó  envió  á  rogar 
al  Rey  que  le  finiese  acorrer,  que  mucho  era  menester; 
é  el  Rey»  cooío  non  era  perezoso,  ayuntó  luego  cuanta 
gottte  podo,  6  fiése  para  Trípol,  é  folló  al  Conde  que 
estaba  aparejado ,  éiuéronse  ambos  juntos.  Mas  el  prin- 
cipe do:  Antioca  non  pudo  esperar  tanto  tiempo,  épor 
ese.  togkó  flsal  eolisejo,  que  non  temia  el  peligro  que  le 
podría  nanir,  é  salió  de  Antioca  con  toda  su  gente,  é 
poso  suf'tlendu  ante  un  eaatillo  que  Uaman  Artipia, 
porque  haUa  aBi  nrocho  pan  é  bueno»  pastos'  de  toda 
parte,  é  era  buen  lugar  para  en  que  estuTiese  la  hueste; 
I^e  (Uta  alH  pedia  él  ir  é  venir  en  salvo,  é  loa  cristia- 
nos de  laScCibdades  é  de  las  villas  en  denredor  traían 
mucha  vianda  para  Tender,  de  que  hahia  buen  mercado 
CD  la  hueste;  é  en  aquel  lugar  holgaren  alguno»  lüas, 
esperando  al  Rey  é  al  conde  de  Tripd ;  é  eotie  tanto  el 
Prhioipeiiobo  su  consiiocómó  po(|ria  ir  hien  sóbrelos 
turcos,  é  dióionle  aquel  consejo  los  que  babien  aua  he- 
redamíentoa:en  aquel  luglur  do  posábala  hiiBfte,  por  ck- 
cuaarl  lo*tuyo,  porque  pensaban  que  si.  la  hueste  se 
moitieseí  na»  adelante»  non  gasiarian  nin  deatruirían 
aqoel  término ;  asa»  diéronié  muy  mal  consqjo,  é  to» 
davii  lo  tomó  él  Príncipe;  é  sobre:  defandimieato  del 
Patriarea  é  da  otros  hombre»  bMios  qtw  hl  estaban 
hizomover  k  hueste,  é  anduvieton  tanto»  que  Ueganm 

á  un  llaho  que  llaman  el  campo  de  la  Sangre ;  é  hlao  su 
alarde,  &  haHá  qne  babia  sfetedentos  hombres  áeabaUo 

é  tres  mil  á4)lé,  akk  ia  otra  gente  que  seguía  á  la  huesle 

cedadla. 


C-Ü. 


CAPITULO  GLXXn. 

Cómo  did  batalla  el  priacipa  da  Aattoea  á  loa  tareomaaot, 
é  faé  Aeabarattda  aa  gaate. 

E  recogida  la  gente  de  los  cristianos,  como  ya  es  di 
cbo,  cuando  los  turcos  supieron  que  venían  sobf ellos, 
fingieron  que  ae  querían  ir,  é  cogieron  las  tiendas,  6 
fueron  fasta  un  castillo  que  ha  nombre  Serepta,  é  po- 
saron en  él  aquella  noche ;  é  cuando  fué  de  mañana,  el 
Príncipe  envió  sus  espías  por  saber  si  querían  comba- 
tir el  castillo  ó  si  querían  tonmr  á  lidiar  con  él.  E  en- 
tre tanto  ordenó  sus  haces  é  hizo  armar  su  gente  de 
.manera,  que  non  fuesen  malandantes  por  cualquier  co- 
sa que  los  turcos  quisiesen  hacer,  é  entre  tanto  que  se 
armaban,  his  espías  tomaban  i  gran  priesa^  é  dijieron 
que  loe  turcos  habían  hecho  tres  haces  de  toda  su  gen- 
te ,  é  según  su  entendimiento,  habia  en  cada  una  veinte 
mil  hombres  i  caballo,  é  venían  muy  apriesa  para  en- 
volverse con  ellos ;  é  cuando  el  Principe  oyó  aquello, 
cabalgó  é  hizo  cuatro  haces  de  su  gente;  é  habló  con 
cada  uno  de  los  cabdillos  de  las  haces  por  sí ,  é  rogóles 
mucho  que  fuesen  buenos  é  hiciesen  bien ;  é  á  los  hom- 
bres honrados  Uamó  por  sus  nombres,  é  amonestábales 
que  se  tuviesen  muy  bien  contra  sus  enemigos;  mas 
luego  vieron  venir  las  haces  de  los  turcos  muy  esforza- 
damente, con  sos  senas  aliadas,  é  cuando  se  allegaron, 
derramaron  los  unos  contra  loe  otros,  é  muy  fuerte  se 
comenzó  la  batalla  é  crbel  é  espantosa ;  é  los  cristianos 
teníanse  muy.  bien ,  é  hirieron  en  ellos  con  mucho  es- 
fuerzo, porque  eran  mejores  hombres  duermas;  é  los 
turcos  sosteníanse  por  gran  poder  de  gente  que  ha- 
blan; é  las  dos  haces  primeras  de  los  cristianos  hicie-^ 
ron  muy  bien  en  su  venida;  é  eran  cabdillos  dallas  dos 
hombres  buenos  é  honrados ;  al  uno  decían  Jufre  el 
monje,  é  al  otro  Guión  Bronca  (1);  é  aquellos  se  metían 
en  la  mayor  priesa  de  los  turcos^  é  despartíanloa  con 
ks  lanzas  é  con  las  espadas,  asi  como  á  bestias.  E  la 
tSfcera  ha»  acabdiUaba  Ruberte  de  Sanglo  (2),  é  cuando 
quiso  enUrar  entie  aus.  enemigos  partióse  una  gran  com- 
paiia  de  turcos  ó  firieron  en  aquella  haz,  de  manera 
que  fué  Ruherte  tan  dewayAdo  é  tan  despavorido  de 
su  venidla  que  non  cató  ot»  cosa  sino  huiri  é  toda  su 
haz  con  él ,  é  tan  sin  recabdo  huyeron,  que  desbarata- 
ron ht  cuarta  haz  que  el  Principe  acabdillab%  que  ve- 
nia detrás,  é  partiéronla  por  medio;  asi  que,  una  parte 
de  la  haz  del  Prindpe  huyó  con  ello»,  é  non  los  pudie- 
ron retener  nin  tomar.  B  otra  cosa  aeaeseió  en  aquella 
baUHa,  que  Alé  grande  maravilla :  que  á  la  hora  que  la 
batalla eramas  fuerte é  ma»  cruel ,  é  que  non  paraban 
mientes  en  otra  cosa  sinon  en  matarse  los  unos  á  los 
otros ,  é  bebía  sanchos  muertos  é  Hadados  de  una  par- 
te é  de  otra,  80  levanté  un  torbelino  de  parte  di?  tras- 
mootaSa  en  medio  de  la  batalla ;  así  que,  todps  lo  vie- 
ron, é  tamaño  fué  el  polvo  é  Ipui  grapfle,  que  non  se 
•pudíenm  ver  por  un  gian  ralo  los  unos  á  tos  oUos,  é 
tani»  ayuntó  aquel  torbelíno  de  tierra  é.de.rafna,  que 
hizo  un  oteio  tail  alto,  que  perdíenm  Ifi  vista  del;  roas 
los  cristiano»  non  pudieron  sftfrír  la  mucbeduonbre  de 
les  turcosi  é  fueron  desbaratwles  é  muertos,  sinon  unos 
pocos: 

(1)  €Mld»PírímtlMt  le  llami  éi  AnoWtpo. 

(S)  noMffsa  da  Ssaciaiaado, 


m 
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CAPITULO  CLXXni. 


Cómo  mataron  al  yriaolpe  Rof  al  do  Anttoea  en  la  batalla. 

Aqtiel  pHdcipe  Rogel,  como  era  tmen  cabañero,  coan- 
do vio  que  non  tkxlfa  tener  los  suyos,  qne  bufan  é  iban 
desbaratados,  quedó  con  poca  gente  entre  sos  enemigos 
mortales ,  é  túvose  como  hofhbte  de  grtfn  esf aereo  é  de 
gran  corazón ,  é  melfdse  en  la  priesa  de  los  turcos,  é 
vendióse  muy  bien ;  mas  fué  muerto,  é  ios  que  se  bsh 
bían  quedado  con  las  tiendan  en  el  llano  subiérottae  á 
un  otero  que  era  cerca  de  aquel  lugar,  é  los  ^ue  huyo-  • 
ron  de  la  batalla,  cuando  los  vieron  to  ¿quel  otero,  pen- 
saron que  habrían  idli  alguo  anipara,  é  subieron  allá 
con  ellois;  é  cuando  vieron  los  turcos  que  haMín  ven- 
cido el  campo  fuérotíse  derechos  para  el  otero,  é  cuan-: 
tos  bailaron  déRoü  despedazáronlos  todos,  6  Rinalte 
Manases,  que  era  uno  de  los  mayores  faoinbres  de  aque- 
lla tierra,  huyó,  é  nlgunos  cabáReroe  cob  él ,  é  tne-, 
tiéronse  én  m  castillo  que  era  cérea  de  tq^e\  lugar, 
que  babia  nombre  Sarramatan,  i  pensaron  ampararse; 
mas  cuando  él  gran  principe  Gaei  lo  supo,  (dé  allá  Con 
gran  gente,  é  tanto  los  estrechó,  qtie  se  le  dieron  pura 
hacer  su  voluntad  delles.  E  én  esta  maaaen  vino  la  gran 
desveiittnra  é  la  malatidanza  á  la  cristiandad  en  aqfrel 
día;  quede  toda tquella gente  tan  hermoseé  tan  apuesta 
que  en  aquella  batalla  íí»& «enredó hombre,  ainon  uno 
ó  dos  por  maravilla,  que  contaron  las  nuevts  de  tos  qae 
enin  muertos ;  é  los  de  aquella  tierra  dijieron  que  núes-, 
tro  Señor  consintiera  aqueHo  por  él  peéado  del  príncipe 
'  Rogel ;  que  él  era  mas  lujorí^o  que  olfo  hombre,  mas 
otramente  era  buen  cabiüleno  de  ser  euerpo;  é  de  una 
cosa  era  mucho  ttrtpado^  que  bien  sabían  todos  que. 
Tranquer  le  habla  dado  el  séKorfa  del  príoclpado  de 
Antloca ,  cuando  murió ,  con  condición  que  cuando  el 
niño  que  estaba  en  Pulla  cott  su  madie  deaoandase  el 
principado,  &  Ms  herederos,  gélo otorgase  Rogel  sh ; 
contienda  ninguna ,  é  habiag^^Boymonte  demanMe, 
é  nunca  lo  pudiera  haber  M.  €  todas  aquéNas  cosas 
tenían  por  anorias ;  fiero  el  dia  que  muri^  eonfoM^se  ecD 
gran  '.contrición  de  sus  peeed«s  é  pfoflielM  que  haría 
enmienda  si  nuestra  SeüOr  le  diese  lida.  lM<»«eaílro. 
Señor  bobo  piedad  dfil ,  porque  lo  loiaé  en  eu  eervício ' 
confesado  é  arrepentMe. 

CAPITULO  GLUIV. 

Ctf mo  ««ftf  el  rey  ie  Hf arasHea  6  iel  eonde  de  Irípal  i  Aallaca» '. 
^aa  ftoiaB  é  ayadar  al  irls«lpe  Davakr 

Las  nuevfts  ee  esparderon  po^la  tierra  que  el  rey ! 
de  Hiettmalen  é  el  conde  ét  lYlpol  veniaví  con  nnry . 
gran  gMe  por  ayudar  al  príaeipede  AMleeb;  tatas  cm- 
do  Gadlo  supo,  eavidoaaterce  mil  tureos  centra  ellos 
por  tomarles  el  paso  por  de  bablm  de-pasir,  éfuflié- 
ronee  en  tres  partes  :lá  una  Idé  el  fnnerlo  de  San  Si- 
meón ,  é  H»  ^Aras^oB  partes  lüéronse  su  eamÉoo  dar»- 
cho  eida  una  por  so  cabo*  B  el  Rey  con  stt  ilme9ie>  en- 
contitf  la  una  parte  é  desbantóloa ;  é  <  lea  ttnoe  aaatK 
é  los  etroshuyeron*;  é  rínose  á  AMieea^  ftié  leseebido 
con gr«&  alegria  del  Fatrfiaroa é de Itolereelé  é éáX 
pueblo,  que  toda  la  gente  era  espantada  por  lagtiii  I 
desaventura  que  lea  había  conUv^l^o ;  o^a  (uerop  con- 
fortados é  escurados  por  la  su  venida,  fi  el  Hey  estu- 


vo alK  mocho  tiempo  por  tomar  oesseioeóflBo  ae  máíi- 
ien^ia,  queengran  peUgroLesliha  im  (ínvaj  laciEdad 
era  mof  vaeSade  loa  hoaafares  íiOÉno»;  é  en  tuto  qoe 
el  Rey  holgaba  en  AntioOa ,  Gael lomódea caaUNoa :  ri 
uno  habla  nombre  Eraalf ,  é  el  oHo  Xióain,  é  fué  á 
cercarotro  que  había  nombre  Serepí(i);  é  aquello  hacia 
él  porque  le  dijieron,  é  etaPverdad^quo  «I  Aey  faabit  en- 
viado por  A  aepor  del  casIMo,  qu»hidkia  nombra  Alaim, 
-é  en  ido d  Astieca eon'todee aua chbelteroa ¡éicoamlo 
los  turcos  llegaron  i  le  ftMüeza,  qde  era  desbaateoida, 
hicieron  cavas  debajo  d^  tient  jfff  todas  partes ,  é  ca- 
varon el  castillo  é  descumeUxi  toda  la  peña  en  que 
estaM,  (N>r  meter  el  fnego^  qué  hiego  qoe  la  peía  tre- 
miese cáéríáb  Ite  torres  é  los  mtth>8  en  iTerrá ;  é  los 
^oe  eslüíaiideBln)  hoblenin  gnmde  miedo  é  diéronse, 
nlvaaeos  vidaa»é€adloiiióleBd«ingBrOéd,  éreecibió 
el  eastiilo,  6  hiaóievar  AteecíalilQoi'en  aalve;  é  fbé- 
ee  de  «Uf  pare  ua  OMtillo  que  daeiaft  Sandoimll » d  car- 
éelo deiedaa  perleft,  élea  de  dentro  ^éroiseí  aaf  taso 
Beieron  h»  otroa  de  Serqp ;  é  €ael  tanto  eeepeobarte- 
ció ,  que  erefá  que  nadie  lo  oaaik  espenir  ei  eanpo, 
é  andaba  pot ia  tifrN^i  skt  vokntad;  ce  mnebeliabía 
eapemado  laa  gentes  de  ka  tlairaa. 

CAPITULO  CL«V. 

.  Cómo  liieran  el  rey  de  Hieraatfen  6  U  eeade  ie  Trlpal  á  lesea 

ft  Us  tarcM^ne  mataraii  alffiaeiHóe  AaUef|. 

Gomo  l«beii4>ide ,  el  Rey  raposo  un  poeede  tieespc 
en  Aotioca,  é  el  -ceóde  de  Trfpol  oon  ál ;  masdeapoef 
qoe  supíeMo  qbe  Gácf  andaba  eerriewia  la  tierra,  aa- 
•  liaron  de  Antloca  eoA  toda  su«geme ,  é  penaaeo*  Mlai 
los  turcos  en  laeerca  del  castülode  Senp;  élMronso 
para  Sepoige;  d  de  allf  pasaren  el  Vab,  épusieron  sos 
tieodas-enel  oteioqiiellamanfiarvis  (S>jfiOQ«iido>€¡aci 
losupo, mandó  venir aof^rícda hombreaeoteñiíié num- 
dólea  que  noní  domiesan  aquella  noche ,  aias  qm  pen- 
sasen sus  caballea  é  apan^isen  sus  armaa  muy  ¿kOa, 
éqoe  antea  del  al)»  Aieaaa  todos  prealOaéafiaejaifrs 
de  manera  que  anties  deila.  elarídad  dal  díA  loeaen  á  la 
:  hoeate  del  BÍoy ,  é  qsM  to  matasen.tedea»  ^pie  «loBies- 
capaBo  ninguno ;  é  qoe  aquello  podían  elloa  haeer  muy 
de  ligero, >perqoe  tos  baUarlae  adomudooj^por  asta 
ñianera  dea  podrían  «atar.,  é  aaf  le  paiaBiaii  hac^r» 
más  ante  Iraeatao  Señor  temó  «1  feafao  de  otos  forma: 
qoe  el  Rey  non  eatabaadonaido^  anteaeiUUMdBgraihie 
euitedo  é  OD  gran  poQseaaieote  porqos  ao  dente  fiíesd 
Mén  armada,  cada  uno  segu'le  CQo^enla,  é  oteguno 
dunnf ó  eqoéila  Doohe  en  la  hueste;  naa  loa  osoaado- 
baban  laa  armas,  d  lea  etros^  cenfennhap  con Hahre- 
ntttt(9),el  araold8podeCe8area,qoe!ftiéceo«IRerlMsu 
allá^  é  levaba  la  veramia  é semosMbaé  aneoestaba 
el  pMIo  muy  piadosamente^  é  díBdalea  que  feesen 
boenos  é  firmes  en  la  íé  de'iJeelieriite,  é  qo&hobieaen 
boenaiesperanaaquaéiloB  arudaiie;ibieDdeaBBnaDa 
foerad  ladee  armados  é  epaarejadea,  é  el  Rey  habla  or 
dañado  808  haoeB,'de>aieteciieatos  eahqlMoacada  haa 
asi  «qae'énmdteEtieceaí  é  saHenbde  la  luieato  todo 
aparajados  como  para  batalla,  é  enviaron  trae  haoef 

(1)  Es  el  Cerepw^  del  Anoblspo»  Ub.  zii,  cap.  in. 
(t)  Eirla  pág.  391  Démíí,  en  Gulllenao  Bmds  j  OmiU, 
(3)  En  otras  partes  BHemtr  y  Brmw.  Vida  plf .  994* 
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ft«!«ílanie  qt»  \iitk»n  príniBro ;  é  «I  coadi  de  THfA 
fué  pueito^en  la  4ie6kni  cm  toda  au  genl^»  é  loa  riooi 
liOinbna  de  Aotioca  en  la  sánieaUra,  4  tagODle  de  pié 
fué  OD  medio ,  é  delráa-ol  Rey  venia,  quf  la  goiptÚa 
coo  cuatro  haces;  é  en  Unto  que  ollo^  iban  a$iapait- 
jadoa  é  paso  á  paso,  los  tureca  pareacÁeron.  anie  éHoa, 
haciOBdo  muy  gran  ruido  de  bocinad'  é  atambofis  é 
trompas  é  imafiles,  é  dieron  tan  grande» nlaridoa ,  que 
las  aves  del  aire  se  espantaban ,  ca  la  gente  en  mncb» 
ó  venían  con  gran  soberbia,  fiÉidose  eala  mncbedpm^ 
bre  dallos  miamos,  ü  loa  crlstíanoa  hablan  su  eaperania 
en  Dios  é  en  la  veracnn^qne  estaba  entr*eUoB,élaab»- 
cesrevolviéronseunas conUa otras  muy  at«ovidamaQ^> 
é  non  liobieron  piedad  los  anos  de  los  etroa;  que  roucbp 
estaba  amigada  la  sala  é  la  malquerencia  en  lea  ce^ 
razones  de  cada  parte. 

CAPITULO  axxvi. 

C^ais  T#a«l4  el  rey  de  HiarMilea  en  \t  tetilla  i  las  niiosaie 
meUraa  «1  principe  ée  AiUlpca. 

Loa  turcoa  vieron  la  gente  de  pié  entre  loa  de  caba- 
llo, é  fueron  á  herir  en  elloa,  pensando  que  de  ügfoo 
los  matarían ,  é  que  después  que  fiMsen  libies  de  aque- 
llos, lijarían  de  los  otros  lo  que  quisiesen,  é  mataron  la 
mayor  parte,  asi  como  nuestro  Señor  lo  quiso  consentir; 
é  el  Rey,  que  aun  non  se  moviera  de  sus  haces,  vidoque 
la  gente  de  pié  era  mal  parada,  ó  que  las  primeras  haces 
non  les  podían  hacer  ayuda  nin  defender,  antes  ellos 
mismos  liabian  menester  ayuda  é  acono,  é  calenes 
mandó  qqe  derramasen  todas  las  haees  en  uno,  é.ragd- 
les  que  trabajasen  en  defender  Ja  fe  de  nuestro  Señor 
Jesucsisto,  é  qué  aguardasen  suslionras  é  ásimísmoa; 
erogó  ¿  nuestro  Señor  que  acorriese  á  su  pueUo,  é 
que  los  salvase  aquel  dia ,  é  el  Rey  hirió  estonces  el 
caballo  de  las  espuelas  primero,  é  metióse  entra  sos 
enemigos  ó  su  gente  con  é|,  que  le  siguieron  á  muy 
gmnde  priesa ;  é  metiéronse  entre  elloa  de  manera,  que 
fueron  como  cercados  de  todas. partes,  é  estonces  se 
comentó  la  batalla  ftierteéésoeca  é  cruel ;  é  el  mido  de 
las  espadas  é  de  las  otras  armas  fué  tan  grande  comoaí 
el  cielo  tronase;  roqc^es  bobo  muert9s  é  derribados  é 
llagados ,  que  nunca  se' levantaron ;  é  los  cristianos  de 
las  pHmeirai^  haces  hablan  sofHdo  tárlto  la  ¿rida  de  ta 
gran  gente,  que  los  acometían  muy'Geramente,é  eran  ya 
tan  canasdoa»  que  por  poco  nen  fútesdan ;  maa  ebáddo 
vieron  qqe  su  gente  venia  é  que  se  tesian  tan  bien, 
cobraron. esfuerie  de. manera,  que  les  paieoD  que  e^ 
taban.  todos  b^dofi  6  metiéronse  entre  kis  Ivrcaa 
mas  atrevidamente  qne  antes,  éen  esta  manera^dn^ 
mucho  la  batalloi  é  loa  oi ¡stianos  amltraian  á  sus  eae« 
migos  muy  feertenaentiB;  mas  ios  turcos  non  tapn^K 
dieron  snfrjr,  é  eomenaaron  á.fuir  lodos  deabaiatadoa, 
é  tos. c/isUanos fueren ee  pos  dallos  per mnobaspwtee 
según  Cuian ;  é  de  los  cristianes  de  pié  murieron  siete-* 
cientos  é  de  caballo  cii^nto,  é  de  loa  turcos  hatflaron 
muej^uie  cuatro.jBiil,  sin  loapiesos  sanos  évívoa,^etraB 
muchos  \\affkfkM{f.qwni^Uatún;  muches-eseaparon  de* 
Uos  por  píé&de.caÑles;  é  Gaci  é  Dodaquln  de  Doma»,,. 
é  Doheis  f  el  príipqJM  ^  Arabia,  cuando  vieron  qne  $n . 
gente  era  desbaratada,  trabajaron  do  ponerse  enaalve* 
Jo  mas  abína  ^ue  puiÚeron*  Mas  el  Rey  non  qubio  ir 


en  el  eleanoe  en  pos  de  los  desbaratados,  ante  quedó 
en  el  campo  con  muy  poca  compsfia,  qne  todoe  fueron 
aa  pos  de  loa  turcos;  éen  aquel  lugar  ae  estovo  el  Rey 
esperando  su  gente  fasta  el  primer  suane.  Mas  porqué 
non  falbiban  alU  viandas ,  entró  en  un  caatietto  cerca  de 
aquel  lu^ir,  qne  había  nombre  Hab»  é  é  la  mañana  tor- 
nó.al  «ampo,  é  envió  sus  menei^Miiá  Antieca ,  é  ^u 
tennaoa  é  atPalHiffna^  con  su  sortija  por  señal;  é  en- 
íviáles  á  decir  eémonueaim  Selíonks  habia  dado  vito- 
Tia  eomn  tan  igraniflenta.  Aquel  díe  se  estuvo  en  el 
campo  laata  ei\  k  4irde,  esper^dot  au  gente ,  que  venían 

de  todM  partea^  éjMitióse  de  allf  con  muy  gran  ga- 
-nancia;  é  fuese  para  Antioea,  éteoíbiéronkicon  proce- 
-síon  é  con  alagria  en  la  villa.;  quOi  según  la  malandanza 
que  hobieran  en  la  tierra ,  el  Rey  ios  habia  bien  ven*- 
•gado  é  conhortada. 

CAPITULO  CLXXVII. 

Cém  el  nv  éd  Bleninleí  ia«ó  ea  sseaw^  é  es  sa  encoaüenSí 

el  prineipedo.de  Antteca. 

Aquella  ntoria  otorgó  nuestro  Señor  á  los  cristianos 
cuando  andaba  el  ano  del  Señor  en  mil  é  ciento  é  doce 
-años ,  el  segundo  aio  de  la  corona  del  rey  Baldovln  el 
Segundo,  Ja  vigiliade  Santa  María  de  Agostoj  é  el  Rey 
•envió  la  veraeroa  á  Hieruaalen  con  el  arzobispo  de  Ce- 
sárea, que  la  levó  bien  acompañada ,  é  entró  en  Hiem- 
salen  el  dSa  de  Santa  Gmz  de  aetiembre;  é  los  de  An*- 
.tioca  detovieron  al  Rey  por  consejo  del  ftitriarca  6  de 
:los  areeblspos  éxle  les  obispes  é  ricos  liombres  de  la 
tierra  ^  é  (dcleron  al  Rey  seiíor  é  gobernador  de  la  cUh 
.dadde  Antioea,  é  entregáronle  toda  la  tierra  que  la 
tovieseé  la  gobernase  á  sn  voluntad  franca  é  quita;  asf 
como  su  reine;  é  el  Rey  prometióles  ayuda  é  tomólos 
en  sn  guarda ,  é  reposó  alU  un  tiempo  per  adereaar  los 
hechos  de  la  tierra ,  é  fizo  qne  le  ficjesen  homenaje 
los  hijos  de  los  que  murieran  en  la  batalla  ó  les  mas 
propíneos ,  é  fizóles  dar  sus  heredades  é  todo  lo  suyo, 
é  cesó  laS' dueñas  viudas  según  que  les  con  venia ,  é  fizo 
bastecer  las  fortalezas  de  armas  é  de  gentes  é  de  vian- 
das; é  estonce  dispidióse  para  tomarse  á  su  tierra ,  ó 
entró  ea  Hieruaalen  el  dia  de  Navidad,  é  trajo  corona 
en  Belén  él  é  su  oMger,  por  honra  de  la  fiesta, 

.  CAPITULO  CLXXVUI. 

ne  li  peiUleBeia  é  biBare  foe  Uno  en  la  tierra  de  Sorie,  é  de 
c4bo  «e  araptf  roA  soWallo  el  Rey  é  Patriarca  é  loa  periadoa  en 

la  clbdad  de  tiples. 

Goaao  dioe  el  piüverbie,  «on  es  RMvaivilla  él  padre 
castigavé  suhíje  cuando  le  quiere  reprehender;  é  por 
ande  V  nuestio  Séñot  Jesucristo,  que  es  verdadero  Pa« 
dré  de  sus  cristianos ,  vida  que  el  pueblo  de  la  santa 
cibdad  estiba  muy  envuelto  en  pecado^  é  por  aquello 
qnisolos  caatigal*  é  ferir  de  muehaemáheras^  ca  de  una 
parle  sufrió  que  les  enemtgoe  de  la  fe  oerriesen  é  mal- 
tnjíesen  laa  villas  del  reiÉO ,  é  del  la  otra  parte  Jevait- 
tese  en  latiem  una  manera  de  pestilencia  murales,  ú 
eauna  manera  de  mtonos,  que  naecian  en  las  tierríis 
!  labradas,  é  comían  entre  dos  tierras  la  simiente  de. 
pan  que  era  sembrado,  é  si  por  aventura  escapaba  al- 
gún grano,  que  nascia,  comíalo  langosta ^  que  habia 
mucha,  é  hacíanse  terremotos  muy  é  menudo  por  la 
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líém;  as<  que,  arfan  las  casas  é  los  muros  por  las  Tillas, 
de  que  pereció  rouciía  gente ,  é  el  pueblo  estaba  tan 
espantado,  que  non  sabían  qué  hacer ;  é  aquellas  teaspes- 
tades  duraron  tres  anos ;  6  por  ende,  habia  gran  hambre 
é  gran  pobreza  por  toda  la  tierra.  Estonce  el  Rey,  por 
consejo  de  Germond  (i),  el  petriarea  de  Hierusalen, 
que  era  muy  buen  hmbre  6  rellgioeo ,  fito  aymitar 
todos  los  perlados  é  los  ricos  hembras  dele  tiemett 
Náples,  que  es  una  cibdad  de  Samaría,  é  en  aquel 
lugar  sermonó  al  pueblo  el  Patriarca ,  é  mostrólea  que 
por  sus  pecados  enfriaba  noestio  Señor  su  castigo  en 
la  tierra;  é  amonestóles  muy  piadosamente  que  emen- 
dasen sus  Tidas  é  se  quitasen  dtfpecar,  porque  núes» 
tro  Señor  ficiese  cesar  aquella  peÁilencía;  é  ellos  pro* 
metieron  que  asi  lo  fiarían  de  aquel  dia  en  adelante,  é 
conoscieron  sus  yerros  é  pidiéronle  merced  é  arropen- 
tiéronse  mucho;  6  el  Rey  é  el  Patriarca,  por  consejo 
de  los  perlados  é  de  los  ricos  hombres,  establecieron 
Toinie  é  cinco  capítulos  de  fileros,  que  hicieron  por  de- 
jar pecado  é  hacer  limosnas;  mas  de  allí  adelante  emen- 
dó este  pueblo ,  é  oian  de  grado  misa  é  fiícian  oracio- 
nes, é  pedian  merced  á  nuestro  Señor  que  los  oyese»  é 
fadan  limosnas  los  que  tenían  de  qué;  é  en  aquel  coa«* 
cilio  fueron  ayuntados  muchos  hombres  bnenof  \  é  nom- 
brar TOS  hemos  algunos  dallos:  el  rey Baldofiné  el  pa- 
triarca Germond,  é  Hebremart,  el  arzobispo  de  Cesárea, 
é  Bemal,  el  anobispode  Nazaret,  é  Ausquilan,  obispo 
de  Belén,  é  Rogel,  el  obispo  de  LIde,  éGildon,  eletopor 
abad  de  SanU  María  de  Val  de  Josafat,  é  Pedio,  el  abad 
deMoiiteThabor,é  Achard,  elpriordel  Templo.éAmal, 
el  prior  de  Monte  Síon,  é  Girart,  el  prior  deláepulcro, 
é  Pagano,  el  chanciller  del  Rey ,  é  Eustacio  Granar,  é 
Guiilem  de  Bures,  é  Grison,  el  adelantado  de  Jalla ,  é 
Baldovin  de  Ramas,  é  otros  hombres  buenos  honrados, 
que  non  son  aquf  escríptos. 

CAPITULO  CLXXOL 

Gtfno  Tlso  Gaei »  el  priteipe  de  los  tanoatioi.  otn  ves  lobft 
ttarrt  de  Astioca ,  é  avié  de  apleieto. 

Otro  año  siguiente,  aquel  Gacl ,  de  quien  oíales  ha- 
b\n,  non  cesó  de  andar,  buscando  manera  como  pudie- 
se empecer  á  los  cristianos;  é  cuando  supo  que  el  Rey 
era  ido  de  Antíoca ,  entendió  que  podría  hacer  por  la 
tierra  lo  que  quisiese,  é  juntó  caballeros  cuantos  pu- 
do haber,  é  corrió  la  tierra  é  cercó  un  casUHo; ó  el 
Patriarca  é  los  ricos  hombres  enviaron  luego  por  el 
Rey,  é  híciéronle  saber  todo  el  hecho  como  pasaba, 
é  que  hablan  menester  su  aconn.  B  él  ayuntó  so  gen- 
te é  levó  la  veracrus  ante  al,  é  letó  consigo  eaball^ 
ros  é  hombiiss  de  pié  cnantos  pudo  haber;  é  cuando 
llegó  á  Antioca  halló  al  conde  iocelin  de  Roai,  que  ba- 
hía enviado  por  él ,  é  era  ya  venido.  Estonce  fueron 
ayuntados  todos  los  rices  hombres  de  la  tierra,  é  fuo- 
ron  todos  junios  contra  Gad ,  aquel  poderoso  turco- 
mano que  era  en  la  tierra.  Mas  é  poco  tiempo,  por  la 
voluntad  de  Dios,  acaesoióqueOaci,  que  era  cabdillo 
de  los  descieidos ,  fué  herido  é  deshora  del  mal  que  lla- 

(I)  Ya  se  dijo  en  otro  ls|tr  (fi$.  400)  qoe  este  Miriereí  le  lls- 
viba  GMértwnmdut  6  GuerimíméM,  de  doode  se  formó  Germana, 
Gcnmmd,  GnammU,  qee  de  ten  nriu  mmeras  btlliaoi  eserlte 
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man  apopleía,  que  es  enfermedad  que  quita  el  oir  é 
ver  é  hablar,  é  todos  los  santidoo  que  son  en  el  hom- 
bre;  é  los  ricos  hombres  de  su  hueste  entendieron  que 
non  habrían  mas  del  ayuda ,  é  rehusaron  la  batalla  con 
gran  seso,  6  non  dieron  entender  el  menoscabo  en  que 
estaban,  mas  lomaron  so  señor,  que  era  aun  vivo,  é 
metiéronlo  en  unas  andas,  é  fuéronse  con  él  i  Halapa, 
é  antes  que  llegasen  allá  fué  Gaci  muerto ;  é  el  Rey 
tomóse  á  Antíoca ,  é  detúvose  en  ella  por  ordenar  los 
hechos  de  la  tierra,  é  después  tomóse  para  su  reino. 
Mocho  era  él  Rey  amado  en  aquellas  dos  tierras  que 
tenia  en  Suría ,  que  en  su  reino ,  é  el  principado  de 
AnUoca;  en  bien  habia  mostrado  el  gran  amor  que 
habla  con  las  gentes  de  la  tierra  por  las  defender ;  de 
esta  manera  se  mantuvo  el  principado  de  Antioca 
mientras  que  fué  suyo. 

CAPITULO  CLXXX. 

Oe  las  ftaaiaeiii  qa^  <té  el  rey  BiMotíh  el  Sesudo  á  les 

do  li  eibdad  de  Ulerisalei. 

Después  que  el  Rey  llegó  á  Híerusalen ,  como  era 
piadoso  é  largo ,  dio  grandes  franquezas  á  los  vecinos 
de  Híerusalen ,  que  en  la  cibdad  hablan  por  costum- 
bre que  pagasen  muy  grandes  portazgos  los  mercade- 
res que  iban  é  venían  por  la  tierra;  é  el  Rey  mandó 
que  ningún  latino  ni  mercader  no  pagase  ninguna  cosa 
de  cualquier  cosa  que  trajesen  á  vender  ó  comprar, 
por  entrada  ni  salida  de  Híerusalen ,  mas  que  cada  uno 
comprase  é  endiose  cuanto  quisiese ;  é  asimismo  dio 
franqueza  á  los  griegos  é  á  los  moros  armenios  é  i  los 
surianos  que  trajlesen  trigo  é  cebada  é  toda  legum- 
bre, sin  pagar  portazgo,  é  de  las  medidas  del  pan  é 
del  peso,  de  que  solían  pagar ,  dio  franqueza  á  todos 
comunmente.  E  el  pueblo  é  los  grandes  hombres  de 
la  villa  agradeciérongelo  mucto,  é  dyieron  que  hiciera 
grande  bien ,  é  que  la  cibdad  se  mejoraría  por  dos  ma^ 
ñeras:  launa,  que  veroian  mas  gentes,  por  la  franque- 
za, á  poblar ;  é  la  otra,  que  veroian  .mas  mercaderes  de 
todas  partes ,  cuando  Mipáesen  que  non  hablan  de  pagar 
portazgo. 

CAPITULO  CLXXXI.  - 

Cóm  salid  el  ns  Btldofia  de  Hientaleo  coitn  Oada«ala»  rey 
de  Domis,  que  le  toma  le  Uem. 

Bl  Rey  tenia  un  nodo  vecino^  que  temía  mucho ,  que 
era  desleal  é  cruel  é  desmesorado;  aquel  era  Dodaquin, 
el  rey  de  Domas;  é  aqueste  Dodaquin  paré  mientes,  6 
fió  que  el  rey  Baldovin  habia  mucho  que  hacelr  en  go- 
bernar elreino  de  Suria  é  el  prineipadodeAntíoca,é  por 
aquello  parescíóle  que  podría  mas  ligeramente  destruir 
lalierra  del  Rey  que  era  cerca  del,  porque  la  non  podría 
tan  bien  defender  comosi  non  tuviese  que  hacer  mas  de 
en  on  lugar;  4  Dodaquin  ayuntó  su  gettte,é  entró  enln 
Uerra  de  Tabana,  é  envió  sus  espiase  todas  partes  ;é 
elreyBtfldo>vin,cuando  supo  aquello,  tomó  caballeros  é 
peonescuantos  pudo  haber,  é  fuese  allá  do  supoque  esta- 
ban leo  tiueos;éDodaquin,  hiegoquesupoporsus  espías 
que  venia  el  Rey,  allegó  su  gente  é  no  lo  osó  aguardar 
en  batalla,  que  bien  conoscia  la  bondad  del  é  de  sus  ca- 
balleros, é  metióse  en  su  tierra  bien  dentro;  é  el  Rey, 
que  habia  ayuntado  su  gente,  non  se  quiso  tomar  m 
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Ulde,  antes  foé  contralor to d^  mediodía,  hasta  que 
llegóá  una  dbdad  quena  nombre  laranza(l)»óaquelia 
fué  una  de  las  buenas  cibdades  de  aquella  tierra,  en 
que  solía  haber  dies  eibdades  de  que  dice  el  Bvánge- 
^,  é  es  cerca  del  flúme»  Jordán ,  á  par  del  monte  de 
,  dalia  (2).  E  el  Rey  halló  que  aqueHa  dbdadfuem  grande 
tiempo  yerma  por  guerra;  mas  Dodaquin  viniera  U 
en  el  año  antes,  é  habí»  fecho  un  castillo  en  la  ma* 
yor  fortaleza  de  la  villa ,  labrado  dé  grandes  cantos ;  6 
el  castillo  era  bien  fuerte  é  bien  becho ,  é  Dodaqnin  ha- 
bíalo bastecido  de  armas  é  de  viandas ,  é  habfolo  dado 
á  guardar  ástts  caballeros  que  tenia  por  leales  é  por 
buenos.  E  el  rey  Baldovin  llegó  á  «piella  fortaleza  é 
cercóla,  é  oomenzáronla  é  combatir  el  castillo  muy 
atrevidamente),  é  los  de  dentro  defendiéronse  con  pie- 
dras é  con  saetas  le  mejor  que  pudieron;  é  después 
que^lo  combatieron  un  gran  sato,  cuarenta  caballeroB 
que  estaban  dentro  enviaren  i  decir  al  Rey  que  le  da- 
rían la  fortatoza,  con  tal  condici<m,  que  los  hiciese  le- 
var en  salvo,  é  el  Rey  résdbíólo  con  aquel  partido;- que 
non  querían  que  sus  gentes  muriesen  por  combatirlu- 
gar  eo  que  non  labia  gmancia  grande  ;é  estonceaoon- 
sejóse  con  sus  gentes  qué  haría  de  aquella  fortaleza ,  si 
Va  bastecería  ó  la  derribaría,  porque  era  muy  l^ 
de  las  otras  villas  ,'é  non  podría  estar  en  ella  ninguno 
que  la  toviese  sin  gran  coata  é  peligro^  si  quisiese  ve- 
nir algunas  veces  para  acorrella  ó  bastecelía,  non  po- 
dría pasar  sin  gran  peligro; 

CAPITULO  CLXXXII. 

De  la  desatencnelí  qve  kobo  el  tUj  eoa  el  eoide  Se  Trfpol«  é  to- 
no fi¿  asosegada,  é  le  foé  despios  oí  Rey  para  Asttoca  é  pvn 
tierra  de  Roai. 

Según  se  podía  colegir  en  aquel  tiempo,  estaba  en 
buena  manera  el  reino  de  Suría  en  aquella  sazón ,  por 
la  gracia  de  nuestro  Señor,  según  que  de  lo  que  pasaba 
se  podía  odigir;  mas-el  diablo,  que  nunca  quiso  paz,  si 
puede  meter  discordia  entre  las  gentes  que  se  quieren 
bien ,  sembró  discordia  é  desavenencia  en  la  tierra;  asi 
que,  bobo  de  ser  á  grande  peligro,  que  non  sé  por  cuál 
razón  Ponce,  el  conde  de  Trípo),  envió  á  decir  al  rey 
Baldovinque  non  se  tenía  por  su  vasallo  nin  le  debíaser- 
vicíoniamor;  é  cuando  el  Rey  oyó  aquello  fué  muy  sa- 
ñudo^ é  pensó  que  mejor  cosa  era  que  emendase  luego 
aquel  yerro,  pues  que  los  turcos  non  le  daban  guerra, 
que  non  en  otro  tíempodeuando  non  pediese;  é  por  aque- 
lloenvíóporsus  ricos  hombres  é  por  sus  caballeros,  que 
hobieron  grande  despecho  de  aquel  hecho,  é  tomáronlo 
sobre  si ;  é  fuéronse  á  la  tierra  de  Trípol  por  vengar  a(|ue- 
lla  soberbia ;  é  cuando  el  Rey  fué^erca  de  aquella  tierra, 
los  hombres  buenos  fueron  a)  conde  de  Trípol ,  é  tanto 
le  dijieron  é  reprehendieron  de  su  locura,  que  lo  levaron 
al  Rey  é  metieroQ  paz  entre  ellos;  é  el  Rey  fuese  des- 
pués para  Antioca,  ca  los  de  la  tierra  lo  hablan  enviado 
buscar,  jorque  óerría  la  tierra  Balacín,  un  príncipe  po- 
deroso de  Tunjuia ,  é  hacia  grande  daño  é  grandes  ca- 
balgadas por  la  tierra;  é  aquel  Balacín  liabia  preso  á 
sobrevienta  á  Jecelin,  el  conde  de  Roax,  é  á  un  su  pri- 
mo Galaran ,  que  andaban  sin  recabdo  por  la  tierra. 

(1)  En  Guillermo  de  Tiro/.cap.  xfii,  Gera^. 
(í)  Gala, 


E  por  aquello  prendiólos  á  amoSi  é  teníalos  en  prísicK 
nes.  Mas  cuando  Balacín  supo  que  el  Rey  era  venida 
non  osó  correr  por  la  tierra,  asi  como  antes,ca  mucho 
se  temía  de  se  ayuntar  con  el  Rey ,  porque  sabia  que  el 
Rey  era  buen  caballero  en  armas;  é  estonces  comenzó 
ácabalgaren  derredor  de  la  hueste  del  Rey,  por  saber 
si  le  poídría  engañar  por  alguna  manera.  E  el  Rey  fue- 
se derecho  para  la  tierra  de  Roaz,  que  era  muy  des- 
eonhortada  por  la  prisión  del  Conde ,  porque  él  la  que- 
ría conhortar  é  aconsejar  lo  que  pudiese,  é  cabalgaba 
por  la  tierra  por  fer  las  fortalezas ,  é  metía  bastimento* 
allí  do  .era  menester,  é  rogaba  á  los  ricos  hombres  6 
á  los  caballeros  que  se  mantoviesen  como  hombres 
buenos. 

CAPITULO  CLXXXIIL 
Gdme  Alé  preso  el  rej  Baldovia  de  Hiemsaleii. 

El  Rey  andaba  un  día  cabalgando  cerca  del  castillo 
de  Turbesel,  por  la  tiem  de  Roax,  por  parar  míen« 
tes  en  la  tierra  que  era  allende  del  grande  río  de  Eu^ 
frates,  éandaba  con  poca  compaña,  como  aquel  que  no 
se  temía  de  sus  enemigos ,  que  creía  que  se  non  había 
de  qué  temer  delles  en  aquel  lugar,  é  cabalgaban  de 
nodie  despaiddos  por  el  camino ,  é  iban  la  mayor  parte 
deHot  dormíendo;  é  Balacín,  como  sabia  por  sus  espían 
que  había  de  pasar  por  aquel  lugar  el  Rey,  metiérasa 
en  la  ceMa  á  par  del  camino  con  muclia  gente,  é  lue« 
go  en  llegando  cerca  ellos ,  salieron  de  la  celada  é 
dieron  «n  ellos ,  é  como  los  tallaran  adormidos  é  des* 
apercebidos  é  sin  sospecha ,  desbaratáronlos  muy  pres-* 
to,  é  fuyeron  los  que  pudieron,  é  en  la  priesa  é  en  el 
ruido,  4ue  era  grande,  Balacín  echó  la  mano  é  tomó  al 
Rey  por  la  rienda,  no  pensando  que  era  él,  pero  toda« 
vía  retóvolo;  é  después  que  supo  que  aquel  era  el  Rey, 
partióse  luego  de  alii ,  é  pasaron  et  Eufrates ,  é  vinie- 
ron á  un  castiello  muy  fuerte,  que  llamaban  la  Cuarta 
Piedra(3),  é  en  aquel  lugar  estaban  presos  Jocelin  é  Ga- 
laran ,  é  metieron  al  Rey  con  ellos  en  grandes  prisio- 
nes; é  los  ríeos  hombres  é  los  caballeros  que  fuyeron 
desbaratados,  no  supieron  decir  nuevas  del  Rey,  si 
era  muerto  ó  vivo. 

CAPITULO  CLXXXIV.. 

GdBO  dieron  á  goardar  el  reino  á  Bvataei  Graner  mientra  eLRey 

estaba  preso. 

Granderevuellaandabaen  el  reino  cuando  las  nue- 
vas vinieron  á  Suría  que  el  Rey  era  perdido,  é  el  sen- 
timiento fué  muy  grande  por  la  tieira;  mas  el  Pa- 
tríarea  é  los  perlados  é  los  ríeos  hombres  de  la  tierra 
fueron  luego  ayuntados  en  Acre ,  é  por  acuerdo  de  to- 
dos dieron  el  reino  á  guardar  á  don  Eustaci  Graner, 
que  era  buen  caballero  é  sabio  é  leal ,  é  aquel  escogie- 
ron por  gobernador  del  reino  fasta  que  nuestro  Señor 
\:  tomase  su  rey,  é  hiciéronle  todos  homenaje  é  ju- 
rár>.nle,  salva  la  fe  del  rey  Baldovin. 

(3)  GniUermo  de  Tiro  llama  i  este  easUUo  Quérlapiert. 
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CAPITULO  CLXXXV. 

Cómo  farteroB  imenios  el  castillo  en  qae  tenUn  presos  si  Rey  é 
al  conde  de  Roax  é  i  Galaran,  ¿  los  soltaron  é  sé  alzaron  con  él. 

Muy  crueliBeiite  eran  tenidos  ^  prisión  el  Rey  é 
^08  dos  ricos  hombres;  mas  en  la  tiem  del  conde  Jo^ 
celin  de  Roaz  halNa annenios que  lo  querian  bien,  é 
Iiobieron  muy  grande  pesar  en  sus  corazones  porque 
su  señor  era  así  preso^  é  teníanse  por  deabonradoei  é 
ayuntáronse  fiísla  cincuenta  fuertes  ¿  aperoebídos,  é 
sábioi  6  ardidos,  é  juraron  que  harían  todo  su  poder 
de  delibrar  á  su  se¡k>r ;  ¿asimismo  algunas  gentes  cre- 
yeron que  iocelin  había  ordenada  aqueUe ,  é  les  había 
enviado  mensajeros,  prometiéndoles  muchos  dones  ai 
lo  pudiesen  librar.  B  aquellos  airepltiiAronse  é  toma- 
ron vestiduras  de  monjes,  é  llevaron  grandes  cuchillos 
debajo  de  los  hábitos,  é  vinieron  aIcastieUo*,é  ñhgieron 
que  se  queriaa  querellar  de  alguna  siniaixov ^e  les 
hubiesen  fecho  en  su  abadía,  é  pregunlaroo  por  el 
mayor  de  aqu^  liiigac,  que  le  querías  nosttar  su  que- 
rella; ó  aquellos  pensaron  que  eran  'hodibres  buenos 
de  religión,  porque  parecían  muy  simples  ó  piadosos; 
é  otros  bobo  que  se  metieron  cono  mercaderes  ¿  dyie- 
ron  que  se  querían  querellar  que  los  habían  deatoilMH 
do  en  sus  mercadurías  E  los  del  castillo,  pensanda  que 
eran  hombres  de  paz ,  dejáronlos,  entrar;  é  luego  que 
fueron  dentro ,  sacaron  los  coeliillos,  é  mataron  cuaii^ 
tos  hallaron,  acerraron  las  puertas  en  pos  de  sí,  6  fue- 
ron para  la  oárcel,  é  sacaron  al  Rey  é  á  su  señor  io- 
celin é  Galaran. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

* 

Cómo  fné  por  acorro  iocelin,  conde  de  Reas. 

.  Razón  es  que  sepáis  cómo  el  Rey  entendió  bien 
que  aquel  fecho  non  duraría  mucho  sin  ser  sabido,  é 
por  aqnello  hobieron  su  consejo  que  sé  fuese  Jooelín  á 
buscar  ayuda  é  acorro  con  que  los  sacasen  de  allí;  é 
los  moros  de  las  villas  en  derredor,  cuando  supieron  que 
el  castiello  era  furtado,  corrieron  de*  todas  partes  por 
guardar  las  entradas ,  que  ninguno  non  pudiese  entrar 
nin  salir  fasta  queBalacin ,  su  señor,  lo  supiese,  óíiciese 
lo  que  tuviese  por  bien ;  mas  el  conde  Jocelin  non  dejó 
por  aquellos  que  guardaban  de  saílite  del  castillo,  é 
llevó  consigo  Ures  compañeros  armenios,  é  los  dos  le 
habían  de  mostrar  el  camino,  é  el  otro  había  de  tor- 
nar por  contar  las  nuevas  al  Rey  cómo  era  ya  eu'salvo; 
ó  el  armenio  que  fiíem  con  d  Conde  tornó,  é  trajo  por 
señal  la  sortija  del  Conde ,  que  era  ya  en  salvo ,  é  el 
Heyé Galaran  trabajaron  debaslecer  el  CastíeHo,  porque 
se  pudiesen  defender  hasta  que  bebiesen  acorro» 

CAPITULO  CLXXXVIL 

CObm  Balaoin  lomdel  casttilo  ^e  faltaron  lonnnnanlos,  d  los 
mató  4  todos,  sino  al  Rey  é i  saprUno,  qnn  envió  en  fr»ades> 
prisiones  á  li  cibdad  de  Garran. 

Una  noche  estaba  Balacin  en  su  cama ,  ó  soñaba  que 
Jocelin,  el  conde  de  Roax,  le  sacaba  los  ojos  de  la  cabe- 
za, é  cuando  despertó  fué  en  grande  cuidado  de  aquel 
sueño,  é  en  la  mañana  levantóse,  6  envió  sus  mensa- 
jeros al  castiello  á  grande  priesa,  é  dijo  al  mensajero 
que  hiciese  luego  cortar  la  cabeza  á  Jocelin.  E  los 


mensikleros  llegaroQ  cérea  del  caatiello,  6  supieron  eé^ 
moera  hurtado,  é  lomáranse  cuanto  mas ahhia  pu- 
dieron para  su  señor ,  é  oeñtáronleoómo  acootescien; 
é  Balackr  mandó  boselr  gente  de  lodas:pártes,  6  fuese 
luego  para  el  castiello  é  cercólo;  é  envió  á  decir  «1  R||r 
que  si  le  quería  dar  la  iortalesa  úú  contienda,  que  lo 
baria  llevar  en  salve  totaReai  con  m  compaña  é  con 
tode  lo  suyo ;  é  el  Rey  fiábase  mucho  en  sí  6  en  el  cas- 
tiello, porqde  era  muy  fuerte,  é  cretó  que  se  podría 
tener  luln  que  le  veníase  acorro ,  é  respondióle  que 
non  baria  ná<k  de  aquello,  écomenzáronee  á  defender 
muy  esüNizadinienta  todos  los  que  estaban  dsntro ;  é 
Balacin  bobo  gnnde  pesar  é  grande  despecho  d^  Rey, 
porque  refusata  lo  que  le  enviara  decir.  Estonce  en- 
vió por  engenos  é  hízolos  aliar,  é.  bobo  maestros  ca- 
vadores ó  otras  .gentes  michas  que  sabían  muchas  ma- 
neras dé  engaños  para  t«mar  castlellos ;  é  prometióles 
grandes  dones,  é  rogóles  que  tratasen  cnanto  más  pu* 
dieseo  de  tomar  el  castiello;  é  el  otero  en  que  estaba  el 
castiello  era  de  k  una  parte  de  piedra  tierna,  é  los 
eavadores  dijeron  que  por  allí  se  tomaría,  é  hicieron 
la  cava  á  gran  priesa ,  ó  llegaron  al  icastiello  é  pusié- 
ronlo en  pies,  é  pusiéronle  buego  después  que  bebie- 
ren apar^iado  su  obra ,  é  después  que  fué  quemado  lo 
que  estaba  abiqe,  allanóse  el  otero*  é  una  torre  que 
estaba  á  par  de  aquella  en  que  estaba  el  Rey ,  é  cayó 
toda,  é  dio  tan  grande  golpe,  que  toda  te  fortaleza  tre- 
mió; é  el  Rey  liobo  grandü  miedo  que  todo  aquello  en 
que  estaba  caería,  é  dio  la  torre  á  Ba^a;in  á  su  volun- 
tad, sin  ninguna  postura;  pero  Balaoiii' dijo  que  el  Rey 
é  un  su  primo  que  estaba  ahí ,  é  Galaran ,  non  habrían 
mal,  ante  loe  atreguaba  los  cuerpos,  pero  metiólos  en 
grandes  prisiones  é  fuertes ,  é  enviólos  á  la  cíbilad  de 
OarraU;  ó  fíaolos  guardar  muy  fuerlensente,  é  á  ios 
otros  que  habían  hurtado  el  castiello  hízolos  morir  de 
mala  muerte;  los  unos  fizo  degoHar ,  éá  bs  otros  que- 
mar ,  é  á  los  otros  desollar,  é  á  los  otros  eoforear ,  é 
los  otros  fueron  despenados,  é  los  otros  hizo  poner  por 
fito  é  tirarles  con  saetas ,  é  fueron  todos  martirizados 
por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  CLXXXVIIL 

Cómo  vino  Jocelin»  conde  de  Roax,  con  el  acorro  ai  Bñj,  é  halló 
el  castkello  tomado,  6  corrióla  tierra  de  sns  enemigos. 

El  conde  Jocelin  fuese  oon  sus  dos  compañeros,  así 
como  habéis  oído,  á  muy  grande  peligro,  é  andaba  con 
miedoso  noche ,  é  de  día  aseondlase  en  cuevas  é  en 
mentes;  ó  levabif.eonsigo  dos  barriles  de  vino  é  un 
poco  de  vianda»  que  les  ftié  gran  menester ,  que  nun-. 
ca  Iiobieron  mas  fasta  que  fueron  al  grande  río  de  Eu- 
frates, é  estonce  fueron  en  grande  cuidado  e&mo  po- 
drían pasar  al  Conde,  que  non  sabia*  hadar;  é  al  fin 
lomaren  les  dos  barriles  vacíos,  é  atáfonloB  con  una 
cuerda,  el  uno  de  un  cabo  ó  el  otro  de  otro,  é  atapá- 
roulesmuy  bien  las  bocas  é  metiereoal  Conde  en  me- 
dio; é  los  compañeros,  que  saWan  nadar,  pasáronle 
en  salvo ;.é  fué  el  Conde  muy  fatigado,  porque  estiba 
descalzo  en  tierra  de  sus  enemigos,  é  porque  non  ha* 
biausadp  de  andar  á  pió,  é  de  otra  parte  era  tan  aque» 
;  jado  de  hambre  é  cansado  demandar,  que  enOaquesció 
mucho,  mayormeh  te  porque  sabia  que  non  podría  Mgar; 
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mas  \fiáK9Í9i  se  esftmói como  hombre  de  gran  corazoo, 
ca  en  h  grande  afrnenta  se  prueban- loe  buenos  cora- 
iones  esforzados ;  6  sus  oompañerqe  ayudáronle  é  con« 
hortironle  cuanto  mas 'pudieron » é  tanto  flcieron ,  que 
vinieron  á  TQ^besel,  que  era  de  crtetíanos,  é  contó  su 
haciende  á  sus  ci^baHeros  que  halló  U,  é  tomó  des- 
pués dballeros  6  cómpapa,  é  fuese  paÁ  Antioca,  é 
iontó  .b  gente  de  la  tierra  para  acorrer  al  Rey  á  gran 
riesa;  mas  porque  habla  poca  gente ,  por  consto  del 
atriarca  Btfnal,  fu6  el  Conde  mismo  á  Bieranleñ ,  al 
•  atriarca  6á  los  ricos  hombrea  6  á  los  perlados  de  la 
tierra  á  contarles  todo  cómo  fuera ,  é  de  qué  manera 
iiedaba  él  Rey ,  é  dljotes  que  se  aparejasen  cuantomás 
bina  pudiesen»  que  el  Rey  non  los  podría  mucho  espe- 
rar; é  ayuntáronse  luego,  é  tomaron  la  veracruz,  é 
metiéronse  en  el  camino ,  é  de  todas  les  cibdades  por 
do  Tínían  tomaron  ayuda  fasta  que  vinieron  á  Antio- 
ca ;  é  los  de  la  tierra  fueron  con  ellos » é  el  conde  Joce- 
yiñ  iba  delante  $  guiólos  hasta  Turbesel,  é  alli  oyeron 
nuevas  ciertas  que  el  castíello  era  tomado,  é  que  hablan 
lev^ldp  el  Rey  á  Cierran;  é  bien  entendieron  .que  non 
era  seso  ir  mas  adelante.  E  por  acuerdo  de  todos,  par- 
tiéroose,  é  los  dé  Sui'ia  despidiéronse  é  füéronse  de 
una  partOt  é  los  otros  todos  füéronse  hacia  Balapa,  por 
saber  si  podrían  bacer  algún  mal  á  sus  enemigos.  E 
asi  como  lo  pensaron,  asi  les  acaesció;  que  luego  que 
llegaron  á  la  villa,  los  de  dentro  salieron  fuera,  muy  bien 
armados,  ante  sus  barbacanas.  E  cuando  los  cristianos 
los  vieron  estar  haciendo  gran  pesar  por  grandes  pér- 
didas que  habían  habido,  dieron  luego  en  eDos,  é  fué 
muy  buena  aíquella  cabalgada»  porque  los  de  la  villa 
fueron  vencidos  é  por  fuerza  los  metieron  por  las  puer- 
tas,  é  los  cristianos,  finoaron  sus  tiendas  defuera,  é 
es^vieron  alli  cuatro  días  á  pesar  dellos,  é  destruye- 
ron las  villas  de  enderredor ,  é  después  partiéronse  de 
aquel  lugar  é  levaron  cativos  é  otras  ganancias.  B  los 
caballeros  del  reino  de  Hierusalen,  que  se  habían  per« 
tido  dellos,  pasaron  el  Ilúmen  Jordán  coQtra  Arabia,  é 
llegaron  áunacíbdadque  ha  nombre  Sitopale(l};  é  fue- 
ron estonce  en  tierra  de  sus  enemigos,  los  cuales  non  se 
guardaban  dellos,  é  mataron  muchos  por  venganza 
ce]  Rey,  que  era  preso,  é  tomaron  presas  de  muchas 
lañarais,  asi  como  hombres  é  mujeres,  é  rojm  é  ga- 
nado, é  tornéense  bienandantes  para  sus  tierras. 

CAPTTIJLO  aXXXIX. 

(•4bio  Tiao  el  yHacipe  da  Egipto  soiire  el  reiao  de  HierasaleD. 
é  lo  teoeieron  los  cristianos. 

I  uego  que  el  principe  de  Egipto  supo  que  el  rey  de 
Hierusalen  era  preso,  entendió  que  era  tiempo  é  sazón 
de  entrar  en  el  reino  de  Suria,  mientra  que  ellos  non 
habían  rey ,  ca  él  desamaba  mortalmente  á  los  del  rei- 
no, é  tenia  gran  sospecha  dellos,  porque  creia  que 
luego  que  hobiesen  poder  le  querrían  empecer,  é  había 
muy  gran  miedo  que  les  vernia  ayuda ;  é  por  aquello 
envió  por  sus  cibdades  de  la  marisma,  que  aparejasen 
naves  ó  galeas  bastescidas  con  gran  gente ;  é  movió  él 
por  tierra  con  gran  poder,  é  en  la  mar  bobo  setenta 

(1)  CffMIMflíf  8q/fk^Uitiié9t  trtiiiU»'j0rééme,  ierres  üm. 
/jMi|flM«»tefrMHMMitr,  ateeél  Anobi^po,  cap.  m;  de  donde 
s<  foflei«  ^vs  el  Sf^^i^lfi  ^fl  irtd4etgr  fa¿  toiqído  de  allí. 


galeas ,  sin  otros  bateles,  que  habla  muchos.  E  los  de 
la  hueste  que  venía  por  tierra  pasaron  los  desiertos  é 
pusieron  sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  é  la  floU  fue- 
se para  JalTa,  é  salieron  de  la  mar  é  combatieron  la 
villa  de  todas  partes ,  é  cansaron  mucho  á  los  de  den* 
tro,  é  á  pesar  de  los  que  defendían,  llegaron  al  pié  del 
muro  é  echaron  piedñs  con  los  engeños  por  muchas 
partes,  de  maneraqoe  la cibdadenflaquescló  mucho,  é 
si  hobieran  un  dia  mas  de  espacio,  tomaran  la  villa; 
mas  el  Patriarca,  con  Eustaci  Graiier,  el  adelantado 
del  reino,  ayuntáronse  con  los  otros  hombres  buenos 
6  con  cuanta  gen(e  pudieron  haber,  é  cabalgaron  é 
fueron  fasta  los  llanos  de  Cesárea,  á  un  lugar  que  di- 
cen Caco,  é  desde  allí  fuéronse  todos  para  Jaflii.  E 
cuando  los  tujrcos  que  combatian  la  villa  lo  supieron, 
metiéronse  en  sus  galeas  é  fuéronse  de  alli,  que  nunca 
los  osaron  esperar.  E  estonce  entraron  los  cristianos 
en  camino  con  la  veracruz ,  en  que  habían  grande  es- 
peranza, é  la  levaban  ante  si,  é  fueron  con  sus  señas 
alzadas  futa  que  llegaron  á  Ibelin.  E  en  aquel  lugar 
fallaron  sus  enemigos,  que  tenían  sus  haces  paradas,  é 
habían  muy  gran  deseo  de  lidiar  con  los  cristianos ;  é 
luego  que  los  vieron  venir  tan  fermosa  é  Uin  esforza- 
damente, é  que  se  llegaban  á  ellos,  comenzaron  á  des- 
mayar ,  é  bien  quisieran  que  aquella  cabalgada  non 
fuera  comenzada,  é  flcieron  continentes  de  hombres 
cobardes,  empero  non  por  mengua  de  gente,  que  en 
la  hueste  de  los  cristianos  non  había,  entre  armados  é 
desarmados,  mas  de  seis  mil  complidos,  é  los  turcos 
eran  de  gente  bien  armada  mas  de  diez  é  seis  mil.  E 
despeos  que  fueron  allegados  los  unos  con  los  otros, 
ios  cristianos,  que  habíau  rogado  á  nuestro  Señor  de 
buen  corazón  é  los  guardó  aquel  día,  primeramente 
firieron  tan  atrevidamente  en  sus  enemigos ,  que  des- 
mayaron luego  todos  los  turcos,  é  fueron  muy  espan- 
tados, tan  fermosamente  venían ;  é  los  cristianos  me- 
tiéronse entre  ellos  é  mataron  muchos.  E  estonces 
conoscieron  los  de  Egipto  lo  que  oyeran  liablar  muchas 
veces,  é  temiéronlos  mas  cuando  vieron  que  la  obra  se 
probdwcon  la  palabra;  pero  esforzáronse  mucho  loa 
turcos  por  resistir  á  los  cristianos,  ca  habían  muy 
grande  fuerza^  porque  eran  muchos ,  é  esperaban  que 
los  cristianos  cansasen  é  se  tirasen  afuera;  é  cuando 
los  vieron  que  los  combatían  todavía  mas,  é  rompían^ 
les  las  haces  é  se  metían  mas^delante,  desbaratáronse 
atan  feamente,  que  non  bobo  .ninguno  que  después 
tomase  la  cabeza  del  caballo  atrás ;  é  los  cristianos 
fuéronlos  en  alcance ,  é  mataron  estonces  muchos  mas 
que  habían  muerto  en  la  batalla ,  é  tomaron  muchos 
vivos.  Así  que ,  de  la  muy  gran  gente  que  los  moros 
traían ,  non  quedaron  sinonmuy  pocos  que  non  fuesen 
muertos  ó  presos,  é  de  los  turcos  muertos  fallaron  siete 
mil  por  cuenta.  £  los  cristianos  tomaron  al  campo,  é 
hallaron  las  tiendas  que  los  turcos  habían  dejado ,  é 
eran  muy  hermosas  é  ricas  é  labradas  de  extrañas  la- 
bores, é  otras  muchas  riquezas  de  oro  é  de  plata  é  de 
panos  preciados,  é  joyas  tan  extrañase  tan  fermosas, 
que  era  maraviUa ,  é  caballos  é  ropas  é  armas,  é  ropa 
de  muchas  maneras,  tanta  como  pudieron  levar,  de 
manera  que  cuando  aquellas  cosas  fueron  partidas  á  ca- 
da uno  como  convenia  |  non  bobo  ninguno  que  non  se 
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toviese  por  rico ;  é  tornáronse  para  sus  casas.' E  los  de 
laflota,  queestaban  sobre  las  áncoras  en  la  mari  por  yer 
cuál  seria  el  fin  de  la  batalla,  entendieron  que  su 
gente  era  desbaratada  é  non  supieron  qué  facer,  pero 
fuéronie  para  Escalona ,  que  aun  era  de  moros,  é  aOf 
supieron  mas  de  cierto  el  desbarato ,  é  ficieron  muy 
grande  duelo.  E  non  tardó  mucho,  después  que  loscrisr 
tianos  fueron  tornados  de  aquella  hueste,  que  Euslaci 
Gran<?r,  t]ue  tenia  la  guarda  del  reino,  henü>re  enten- 
dido ó  do  gran  corazón ,  enfermó  é  murió ;  é  por  acuer- 
do de  los  ricos  hombres  ¿  de  los  perlados,  pusieron  en 
su  lugar  á  Guillem  de  Bures« 

CAPITULO  CXC. 

.  ■» 

Cófflo  desbarató  el  doqne  de  VeoeeU  b  lloU  de  Egipto  é  mitd 

machos  moros. 

* 

Por  todas  las  tierras  fueron  las  nuevas  que  el  rey  de 
Hierusálen  era  preso,  é  que  la  tierra  era  en  grandepeli^; 
é  el  duque  de  Venecia,  cuando  lo  oyó  contar,  que  llaina- 
ban  Domingo  Miguel ,  é  los  otros  hombres  honrados  de 
la  Tilla,  acordaron  de  Ir  á  Suria,  é  aparejaron  una  flota, 
en  que  habla  cuatro  nares  grandes,  bien  bastescldas 
de  gente  é  de  armas  é  de  viandas,  é  galeas  é  otros  na- 
vios, que  eran  fasta  veinte  é  ocho,  é  movieron  todos 
en  uno  de  Yenecia  ó  venieron  á  Chipre,  é  supieron  por 
cierto  que  la  flota  de  Egipto  estaba  aun  en  la  mar  de 
Jaffa.  E  cuando  el  Duque  oyó  aquello,  mandó  que  nin* 
guno  non  saliese  á  tierra,  é  movieron  luego,  é  fueron 
derechos  contra  la  mar  de  JafTa  é  encontraron  una  na- 
ve de  mercadores,  que  les  contaron  cómo  el  principe  de 
Egipto  se  combatiera  con  los  cristianos  é  fuera  desba- 
ratado, é  su  flota ,  que  estaba  ante  Jaffa,  que  se  fuera 
para  Escalona.  E  cuando  los  venecianos  lo  entendie- 
ron, tornaron  las  velas  hacia  Escalona,  ca  muy  grande 
sabor  hablan  de  se  hallar  con  los  turcos,  é  trabajSiron 
cuanto  pudieron  por  llegar  á  la  mar  de  Escalona  ante 
que  los  turcos  se  partiesen  dende,  é  aparejaron  sus 
gentes  muy  bien  para  combatir,  como  aquellos  que  sa- 
bían mucho  de  aquel  menester;  é  en  aquella  flota  ha- 
bla una  manera  de  bajeles  que  llaman  gatas,  é  son 
bajas  delante  é  han  picos  como  galeas  mas  mayores,  6 
ha  en  cada  una  dellas  dos  gobernadores  é  cien  remeros, 
é  fi<iieron  Ir  adelante  cuatro  naves  grandes  que  levaban 
los  enge&os  é  las  armas  é  las  viandas  con  aquellas 
gatas,  é  las  galeas  venían  tras  las  naves  como  en  ce- 
lada, porque  si  sus  enemigos  las  viesen  de  lejos,  que 
non  pensasen  que  eran  navios  de  guerra,  mas  que  eran 
do  mercaderes  ó  depelegrinos;  en  esta  manera  se  fue- 
ron hacia  la  ribera  de  Escalona.  E  esto  era  ya  cuasi  no- 
che, é  la  mar  era  muy  mansa ,  é  el  viento  era  tal  como 
querían.  E  cuando  amáneselo  fueron  tan  cerca  de  tier- 
ra, que  vieron  la  flota  de  los  turcos,  que  venían  contra 
ellos.  E  cuando  el  día  fué  mas  claro  conoscleron  que 
era  verdad,é  los  maestros  ficieron  pregonar  que  estuvie- 
sen en  su  lugar  cada  uno  armado  como  para  batalla.  E 
estonce  tiraron  las  áncoras  encima  sobre  bancos,  é  des- 
ataron las  cuerdas  é  aparejáronse  como  para  comba- 
tir. E  entre  tanto,  como  tos  turcos  estaban  aparejando 
sus  cosas,  una  gatea  (le  los  venecianos,  en  que  andaba 
el  Duque,  |iasó  las  otras,  é  vino  á  una  galea  en  que 
estaba  f\  almirante  de  los  turcos,  é enderezó  contra  él, 


é  finóla  tan  de  rocío,  que  por  poco  la  hiciera  ir  á  tdúiú^ 
E  cuando  las  otras  galeas,  que  venían  detrás ,.  vieron 
aqueflo,  fueron  ferír  en  ellas,  cada  una  en  la  suya,  de 
manera  que  bobo  muchas  quebrantadas  ^  las  de  los 
turcos;  é  estonce  comenzóse  la  batalla  tan  áspera  é 
tan  cruel,  que  hobó  hi  tan  grande  mortandad,  que 
aquellos  que  se  acertaron,  contaron  por  verdad  que  la 
mar  por  la  ribera  fué  tinta  de  sangre  dos  millas  en 
luengo,  é  e)  aire  fué  corrompido  tan  grande  tiempo 
del  fedor  de  los  turcos  que  echó  lá  mari  la  ojrllla,  que 
se  levantó  grande  eñferinedad  por  tierra;  é  loe  turcos 
defendiéronse  grande  rato ,  mas  cuando  viéton  que  non 
podían  mas  sofrir  fuyeron,  tnayormente  porque  su  al- 
miral  era  muerto.  E  en  aquella  manera  hobleron  la  Vi- 
toria los  venecianos  muy  honradamente,  é  tomaron 
ocho  galeas  é  una  nave  grande,  é  mataron  muchos  de 
sus  enemigos;  pero  con  todo  esto  non  se  tovleion  por 
pagados,  mas  después  que  folgaron  un  poco  de  tiempo 
metiéronse. en  la  mar,  é  fueron  háclá  Ejgipto,  fasta 
que  llegaron  íiina  clbdad  antigua,  que  es  enlos  desier- 
tos, sobre  la  mar,  que  ha  nombre  Laríz,  é  preguntaron 
si  podrian  fallar  algunas  naves  de  sus  enemigos;  é  asi 
como  deseaban  les  acaesció,  ca  ellos  fallaron  diez  na- 
ves de  turcos  é  dieron  luego  en  ellos  é  tomáronlos  sin 
grande  lid,  é  matáronlos  é  cativaron  los  que  hallaron 
dentro;  é  las  naves  eran  cargadas  de  grandes  merca- 
durías de  tierra  de  Oriente,  de  especias  é  de  eletuarios, 
é  de  panos  de  seda  é  de  tapetes  é  piedras  preciosas;  6 
los  venecianos  partieron  aquella  ganancia  entre  sí,  6 
ñierón  todos  ricos,  é  las  naves  que  tomaron  leváronlas 
consigo,  é  fuéronse  para  el  puerto  de  Acre. 

CAPITULO  CXGL 

Cómo  otorgiron  el  daqiie  de  Veneda  é  los  Jiombres  honrados  á  los 
rieos  hombres  de  Soria  de  ios  ayodar  i  eeretr  oim  eibdad  de 
la  marisma  ^le  era  tvn  de  moros. 

Luego  que  los  ricos  hombres  de  Suris  supieron  que 
el  duque  de  Venecia  era  arribado  en  Acre ,  é  desbara- 
tara sobre  mar  la  flota  de  Egipto,  é  ganara  tan  grande 
haber  de  los  turcos  de  Oriente,  los  mayores  hombres 
de  la  tierra  ayuntáronse  en  uno ;  é  fueron  estos  el  pa- 
triarca de  Hierusálen,  é  Guillem  de  Bures,  adelantado 
é  guarda  del  reino,  é  Pagano,  el  chanceller  de  Suria ,  é 
algunos  de  los  periados,  é  fué  su  acuerdo  tal:  que  en- 
viasen mensajeros  al  Duque  é  á  Iqs  otros  cabdillos  de 
la  flota  de  Venecia ,  é  que  los  saludasen  de  parte  de  los 
ricos  hombres  de  la  tierra,  é  les  dijlesen  que  eran  muy 
alegres  de  su  venida ,  é  que  les  enviaban  á  rogar  que 
venlesen  hasta  Hierusálen,  si  les  pluguiese;  ca  prestos 
estaban  de  receblrlos  como  á  sus  amigos  é  á  hombres 
buenos  muy  honradamente,  porque  podrían  aprovechar 
mocho  al  reino  de  Soria.  E  el  Duque  habia  acordado 
desde  que  saliera  de  su  tierra  de  Ir  á  Hierusálen  por 
visitar  los  Santos  Lugares ,  é  habia  él  gana  de  fablar  con 
los  ricos  hombres ;  é  por  aquello  dejó  de  los  mas  esfor- 
zados de  su  compaña  para  guardar  la  flota,  é  levó  con« 
sigo  de  los  mejores  hombres  de  su  tierra,  é  ftiése  para 
Hierusálen ;  é  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  de  la 
tierra  rescibíéronlos  muy  bien  é  honradamente ,  é  hon- 
ráronlos mucho ,  é  acompañáronlos,  é  tovieron  hl  la 
tiesta  de  Navidad,  é  después  hablaron  los  ricos  hom- 
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bres  con  el  DoqAe  é  con  sur  compañeros,  é  preguntá- 
ronles que  les  dijiesen  si  babiaif  gana  de  quedar  en  la 
tierra  fasta  que  ficiesen  algún  fecho  en  que  pudiesen 
empecer  á  sus  enemigos,  é  serrir  á  Dios.  E  ellos  res- 
pondieron todos  á  una  voz  que  para  aquello  movieran 
de  su  tierra ,  é  hablan  grande  gana  de  facer  algún  buen 
fecho  si  pudiesea.  Estonce  fablaron  tanto  entre  si,  qué, 
acordaron,  é  prometieron  al  Patriarca  por  ciertas  pos- 
turas que  irían  á  cercar  una  cihdad  de  lá  marisma,  á 
Escalona  ó  Sur,  pues  que ,  por  la  gracia  de  nuestro  Se-> 
ñor,  todas  las  otras  ciiidades  de  la  marisma  tenían  los 
cristianos  de  Egipto  fasta  Antioca.    * 

CAPITULO  cxcn. 

Cómo  aeordaroB  loi  ricos  hombres  de  Saria  ée  ir  serMr 

la  efMad  de  Sar. 

Después  que  el  otorgamiento  fué  firmado  levantóse 
gran  desacuerdo  entre  los  ricos  bombrescúál  de  aquellas 
dos  clbdades  oercarian  primero»  de  manera  que  por 
aquella  desavenencia  hobo  de  tornar  el  fecho  á  muy 
gran  peligro ;  ca  los  de  Hierusalen  é  de  Ramas,  é  Jaffa 
é  de  Náples,  6  de  la  tierra  á  derredor  mpstraban  por  mu- 
chas razones  que  debían  cercar  á  Escalona,  porque  era 
mas  cerca  dellos  é  era  mas  flaca,  é  con  menos  tmbiyo 
é  costa  la  podrían  tomar.  E  contra  aquello  decían  los 
de  Acre  ¿  de  Nazaret,  é  de  Sarepta  6  deBarut,  é  de  las 
otras  cíbdades  en  derredor,  que  mayor  provecho  seria 
cercar  á  Sur,  que  era  ciudad  noble  é  bien  abastecida ,  é 
por  aquello  debían  meter  todo  el  esfuerzo  é  misión  6 
!•  tralajo  en  tomarla ,  porque  los  turcos  podrían  aun  co- 
'  brar  aquello  que  habían  perdido,  por  esfuerzo  de  Sur.  E 
desla  maneraftté  la  desavenencia,  porque aquelloque  los 
unos  querían  non  otorgaban  los  otros,  de  manera  que 
por  poco  quedó  que  non  cercaron  la  una  nía  la  otra; 
mas  al  fin  acordaron  que  escribiesen  en  dos  pedazuelds 
(^e  pergamino,  en  el  uno  el  nombre  de  Sur,  é  en  el  otro 
de  Escalona,  é  pusiéronlos  sobre  el  altar,  é  llamaron 
un  niño  simple  é  sin  pecado;  é  díjiéronle  que  tomase 
cual  quisiese  de  aquellos  dos  escriptos,  ca  ellos  habían 
puesto  que  cualquier  que  tomase,  que  írian  á  cercar  la 
illa  de  aquel  nombre  por  mar  é  por  tierra.  E  el  niño 
.lineó  las  rodillas  ante  el  altar,  é  besólo  é  tendió  la  ma- 
to ,  é  tomó  uno  de  aquellos  dos  pergaminos ,  que  eran 
sellados,  é  diólo  á  los  hombres  buenos,  é  abriéronlo 
ante  todos,  é  fallaron  en  él  escripto  el  nombre  de  Sur, 
'  é  estonce  otorgaron  que  írian  á  cercar  á  Sur. 

CAPITULO  CXCIII. 

Por  calles  postaras  otorgaron  los  veneeianos  de  ayudar 

i  los  de  Soria. 

Tx>s  ricos  hombres  é  todo  el  pueblo  de  la  tierra  de  Su- 
ria  01  leñaron  de  se  ayuntar  un  día  cierto  en  Acre, 
porque  la  flota  de  los  venecianos  estaba  ahí  en  el  puerto; 
é  juraron  las  posturas  que  habían  hecho  con  los  yene-* 
cíanos  que  vos  contaremos  aquí,  é  fueron  estas:  que 
en  totlas  las  cibdades  que  ellos  tomasen  con  su  ayuda, 
que  hobiesen  ello^  una  ruaé  baños  é  iglesia  é  forno;  é 
aquello  por  todos  tiempos  quilo  é  franqueado  de  lodo; 
pechos;  é  en  la  plaza  de  Hierusalen  rescibieron  oirai 
lautas  rentas  como  el  Rey  solía  haber,  é  si  quisiesen 
hacer  en  Acre  henos  é  forno,  é  molino  é  posa,  é  me- 


TERCERO.  409 

'  dídas  de  pan  é  de  vino,  é  de  aceite  é  de  miel,  que 
aquellos  que  se  quisiesen  bañar  ó  moler  ó  medir,  que  lo 
pudiesen  facer  francamente  asi  como  si  fuese  del  Rey, 
é  en  el  alfóndiga  de  Sur  fué  otrosí  otorgado  que  to- 
viese  cuatrocientos  pesantes  cada  uno,  é  el  día  de  la 
fiesU  de  san  Pedro.  6  de  sao  Pablo^  E  si  un  veneciano 
hobiese  pleito  contra  otro,  qua- juzgasen  al  fuero  de  Ve- 
necía ,  é  si  tomasen  la  cíbdad  de  Escalona ,  que  hobie- 
sen hi  la  tercia  parte  quita  é  franca.  Muchas  otras 
posturas  hobo  ,quo  non  son  aquí  escritas ;  mas  estas  é 
las  otras  juraron  é  otorgaron  los  ricos  hombres  de  Su- 
ria ,  é  ficieron  previllejosj^  sellados  con  los  sellos  de  los 
perlados  é  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  al  fin 
acordaron  que  si  nuestro  Señor  sacase  al  Rey  de  pri- 
sión, que  le  farian  otorgar  é  confirmar  todo  aquello;  é 
si  ficiesen  otro  rey,  que  le  farian  confirmar  aquello  mis- 
mo; é  si  non  lo  quisiese  facer,  que  le  non  ternian  por 
rey.  C  después  que  todo  aquello  fué  asi  fecho  ^  movie- 
ron de  Acre  por  mar  é  por  tierra,  é  fueron  á  la  cibdad 
de  Sur. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cdmo  eerearoá  la  dbdad  de  Ser  los  eristiasos. 

Fuerte  era  agrande  maravilla  la  cibdad  de  Sur,  denu- 
de Urpían  (i),  que  fizo  muchas  leyes,  fué  natural^aegun 
que  hallan  en  escripto,  é.los  romanos  la  honraban  mu- 
cho  cuando  eran' señores  de  todo  el  mundo,  é  según 
las  historias  antiguas,  Agennor  fué  ende  natural ,  que 
hobo  dos  fijos  é  una  fija ;  el  primero  hobo  nombre  La- 
tínus  (2),  é  este  falló  las  letras  griegas  é  fizo  la  cibdad 
de  Tébas;  é  Penis  el  segundo,  é  fué  señor  de  la  tierra  de 
Fenicia  é  púsola  su  nombre;  é  la  fija  hobo  nombre  Eu- 
ropa, é  por  el  su  nombre  llaman  á  la  tOTcera  parle 
del  mundo  Europa.  E  los  cibdadanos  de  la  villa,  según 
que  fallan  en  escripto,  fallaron  primeramente  las  letras 
del  latin,  é  solían  tomar  los  pescados  con  que  teñían  los 
paños  preciados  é  las  púrpuras  que  visten  los  reyes, 
é  de  aquel  lugar  fué  natural  Sicheus  é  Dido,  su  mujer, 
que  fizo  la  cibdad  de  Cartagena,  en  África,  que  fué  muy 
fuerte  é  qiie  fizo  mucho  mal  é  grandes  guerras  á  Ro- 
ma. Esta  cibdad  de  Sur  hobo  dos  nombres :  según  el 
lenguaje  hebraico  fué  llamada  Tir,  é  fizóla  Cantíras  (3) 
primeramente,  que  fué  el  seteno  Ajo  de  Jaíet,  el  fi|jo  de 
Noé,  el  que  fizo  el  arca ;  é  de  aquella  cibdad  fué  natural 
Adlnus  (4),  según  que  cuenta  Josefo  que,  le  te^ia  preso 
Irán,  rey  de  Sur,  éSalomoUique  era  muy  sábío,le  enviaba 
adevinanzas  é  palabras  oscuras,  ponjue  las  adevinase, 
ca  el  rey  de  Sur  non  lo  facía,  ante  las  daba  ¿  Adínus, 
que  era  mancebo  de  días ,  que  las  adevínaba  muy  bien 
é  muy  sotílmente.  E  por  ende,  acaesció  que  puso  Salo- 
món posturas  con  el  rey  de  Sur  que  non  adevinarialas 
palabras  que  le  enviaría,  é  aquel  Adínus  adevinólas  é 
ganó  grande  haber ;  que  hobo  su  señor  el  rey  Irán.  É 
aquel  Adínus,  dicen  que  fué  Mareen  (5),  que  disputaba 
con  Salomón.  E  en  la  cibdad  de  Sur  yace  Orígenes,  que 

(1)  Deberd  entenderse  ü^iano. 

(S)  AqoI  el  copiante  leyó ,  i  no  dndarlo ,  Latimu  por  Cédmut; 
errores  de  este  calibre  son  harto  frecnentes  en  el  ftipreso. 

(3)  Entiéndase  Tyrns  ó  Tjras ,  sétimo  hijo  de  Jaíet  y  nieto  de 
Moé,  como  se  lee  en  Guillermo  y  en  la  Escritora. 

(I)  Abdonos. 

(5)  Marcolí^. 
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fué  muy  baeu  clérigo ,  é  de  la  cibdad  de  Sur  salió  la 
intijer  que  rogó  á  Jesucristo  por  su  fija  que  los  diablos 
aUNrmentaban ,  é  nuestro  Señor  dijo :  «Mujer,  tu  fe  te 
aalva;»  é  aquella  es  la  mas  alta  cibdad  é  la  mas  noble 
de  toda  la  tierra  de  Fenicia. 

CAPITULO  CXOV. 
Cdtto  es  abasudi  é  vieiott  la  efbdid  de  Sur. 

Abastada  es  la  cibdad  de  Sur  de  todas  las  c^ysas^  é 
roas  Tíclosa  que  otra,  é  es  cercada  de  todas  partes  de 
mar,  así  como  una  isla,  sjno  poco  delante  la  puerta  ha 
un  gran  llano  de  rauj  buena  tierra  dd  labor^  donde  viene 
muy  gran  bien  á  la  cibdad.  Verdad  es  que  aquel  llano 
non  es  muy  grande  á  pos  de  las  otras  cibdades;  mas  las 
tierras  son  tan  buenas,  que  dan  bien  tanto  fruto  ó  mas 
que  las  otras,  que  son  mas  grandes,  pero  de  partes  de 
mediodía,  i)or  do  van  á  Acre,  tiene  la  tierra  labrada  fasta 
los  estrédios  de  EscaiídaliOh,  que  dura  Cíes  millas,  6  de 
la  otra  parte  es  contra  la  trasmontana,  por  dp  van  á 
Sarepta,  é  dura  otro  tanto.  É  en  aquel  término  nascen 
fuentes  muy  frías  é  muy  claras ,  que  hacen  grande  pro- 
vecho en  verano  para  regar  los  campos.  Entre  las  otras, 
nasce  una  muy  noble  fuente,  de  qufi  fablan  las  Escríp-* 
turas,  que  Salamon  llamó  la  fuente  de  los  Cortijos  é  el 
pozo  de  las  Aguas  Vivas.  E  aquella  fuente  nasce' en  el 
mas  bajo  lugar  de  la  tierra,  é  lumia  tanto  alzada  en 
derredor  con  buen  muro  fuerte,  que  I9  facen  sobir  so- 
bre una  torre  cerca  de  cinco  brazadas  en  alto,  é  cuando 
se  llegan  á  la  torre  non  paresce  que  Ha  hi  agua,  mas 
habí  gradas  de  piedra  muy  fuerte, por  do  suben  á  pié  é 
á  caballo,  é  desde  allí  se  va  el  agua  por  caños  á  mu- 
chas partes.  B  aquella  fuente  riega  los  casajes,  do  n^- 
cen  las  buenas  yerbas  que  lievan  buen  fruto  é  las  cañas 
que  llevan  el  azúcar.  B  en  aquel  higar  halii  una  muy  ma- 
ravillosa cosa :  que  del  arena  que  cogen  en  aquella 
tierra  facen  vidrio  tan  claro  é  tan  fermoso,  que  lo  lie- 
van por  las  otras  tierras  por  extrañeza;  é  por  la  no-' 
bleza  de  aquella  cibdad,  6  por  la  fortaleza  que  habían 
muy  grande,  se  holgaba  hi  tanto  el  príncipe  de  Egip- 
to, que  le  parescia  que  de  toda  la  otra  tierra  non  había 
que  temer,  si  él  aquella  pudiese  guardar.  Ca  él  tenía 
estonce  toda  la  tierra  de  la  Lischa  de  Surla  hasta  Libia 
la  seca ,  de  las  arenas.  Mas  mucho  tenia  aquella  en  el 
corazón  mas  que  las  otras  clbdades,  é  por  aquello  ha- 
bíala él  bien  bastecida  de  engeños  é  de  armas,  é  de 
viandas  é  de  la  mejor  gente  que  él  traía. 

CAPITULO  CXCVI. 

!CdBo  esti  atentada  la  cibdad  de  Sur,  é  qoé  fortaleía  ha,  6  cómo 
aposentaron  los  crisUanos  sos  bnestes  por  mará  por  Herra. 

Ardidamente  é  con  gran  esfuerzo  vinieron  los  cris- 
tianos ¿  la  cerca ,  é  cercáronla  lo  mejor  que  pudieron. 
La  cibdad  de  Sur  está  en  mar,  é  non  tiene  roas  de  una 
entrada  de  parte  de  la  tierra,  tan  grande  cuanto  trecho 
de  un  dardo;  é  Nabucodonosor,  que  fué  un  rey  podero- 
so, la  cercó.  E  las  historias  antiguas  dicen  que  fué  isla 
que  non  se  tenia  con  la  otra  tierra  de  fuera,  é  por  aque^ 
lio  fizo  traer  Nabucodonoaor  tanta  tierra,  que  la  quiso 
iomar  por  secn,  mas  non  acabó  aquella  obra ,  é  tóvola 
'cercada  tres  anos  é  diez  meses,  mas  al  íin  non  la  Lomó. 
:E  Alezandre,  el  rey  de  Macedonia,  la  cercó  despuea 


que  tomó  á  Sarqptaé  Domas,  é  iestuvo.  t^nl^  tiempo  en 
la  cerca,  hasta  que  cumpVó.  aquello  que  Nabu^ppdooo- 
sor  habia  comenzado.  E  i^p  rey  de  \9^  aairianoa,  que 
liabia  nombre  Salmanasar ,  la  b^ia  ya  cercada  antes 
<]ue  conqueijese  toda  Fenicia ,  é  suGrió  g^ai^de  trabajo 
en  aquella  villa.  Vas  ep  aquel  tiempo  que  los  veoécia^ 
nos  é  los  del  reino  de  Suria  la  cercaion  ^  en^  muy  noble 
por  el  poder  del  príncipe  de  E^ptp,  gue  la  aotaba  mu- 
cho; é  á  dérre<Íor  de  la  cibdad  nunca  está  queda  la  mar, 
por  las  penas  que  son  dentro  muy  grande^,  é,están  as* 
condidas  decuso  de  la  mar,  de  manera  que  si  viniesen 
naves,  é  los  madnéros  non  soplasen  el  puerto,  todos 
perescerian ;  é  la  cibdad  do  partes  de  la  roar  es  cercada 
de  dos  partes  de  mufosaltoa  é  fnertea,  é  con  grandes 
torr^^  é  mucho  espesas;  é  de  parte  de  priente,  do  es 
la  entrada  por  tierra,  es  cercada  de  irels  partes  de  ma- 
ros fuertes  é  anchos  é  con  grandes  torres,  tan  espesas, 
que  con  poco  alcanzaría  la  una  á  la  otra ;  ¿  hay  uia  cár- 
cava tan  grande  é  tan  fonda,  que  por  poco  pasaría  la 
mar  de  la  una  parte  á  la  otra;  é  do  parte  de  trasmon- 
tana está  el  puerto  dentro  en  la  villa,  é  la  entrada  es 
entre  dos*  torres.  E  la  estada  del  piiertoes  dentro  de  los 
muros,  ca  la  insola  en  que  la  cibdad  está ,  es  quebran- 
tada de  las  ondas  de  la  mar  é  ampara  las  naves,  é  nin- 
gún viento  non  puede  hi  ferir  sino  de  trasmontana.  B 
la  flota  de  los  venecianos  metíanse  en  el  puerto  de  fue- 
ra de  la  villa ,  é  quitábales  la  entrada  é  la  salida  por  la 
mar;  é  la  hueste  de  los  ricos  hombres  posó  en  lashuer- 
tas  cerca  de  la  entrada  de  la  puerta,  de  mm^  que 
fueron  encerrados  los  turcos  de  dentro.  E  en  aquel 
tiempo  era  la  cibdad  de  dos  señores,  ca  el  caliics  de 
Egipto,  que  habia  el  mayor  poder,  tenuí  las  dos  partes, 
é  el  señor  de  Domas,  que  era  su  vecino,  ^rque  no  les 
ficiese  mal  é  los  ayudase  si  menester  fuese,  tenia  la 
tercia  parte  por  placer  del  Califa.  E  los  cibdadanos 
eran  muy  nobles  é  muy  ricos,  ca  desde  gran  tiempo 
habían  bastecida  la  cibdad  de  mercadurias,é  estaban 
dentro  todos  los  que  habían  echado  de  Saeta  é  de  Cesa- 
rea ,  é  de  Acre  é  de  Trlpol ,  é  de  las  otras  cibdades  de  la 
marisma ,  é  todas  las  riquezas  de  aquellas  cibdades  ha- 
bían metido  dentro,  porque  pensaban  estar  seguros, 
porque  non  podían  creer  que  lan  fuerte  cíbdadé  tan  bien 
bastecida  como  ella  era  podría  ser  tomada  por  fuerza 
de  cristianos. 

CAPITULO  GXCVJI. 

Cómo  eombatlaroa  los  aristlanos  la  eibdad  deSor  eon  los  eafO' 

Qios  qne  flcieron. 

Así  como  oistes,  cercaron  la  cibd^4  d^  Sur  lai  dos 
huestes  por  tierra  é  por  mar;  mas  los  venecianos  vie- 
ron que  non  era  menester  que  sus  naves  estuviesen  so- 
bre áncoras  en  la  mar ,  é  por  aquello  sacáronlas,  á  tier- 
ra á  par  del  puerto ,  sinon  una  galea ,  que  quedó  dentro 
porque  fuesen  con  ella  do  menester  fuese,  é  de  partes 
de  fuera  ficieron  una  cárcava  de  mar  á  qiar,  qufi  encer- 
ró toda  la  hueste;  é  estonce  tomaron  la  madera  de  las 
naves  de  Venecia  para  facer  los  engeníos  en  las  naves ; 
é  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  ficieron  venir  todos 
los  maestros  de  engeníos  que  pudieron  haber,  ^  lucieron 
un  castiello  de  madera  muy  alto,  donde  podian  y^r  toda 
la  villa,  é  llegáronlo  al  muro,  de  manera  que  sf  ^ian 
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tdmbiUr  á  m^nos  con  ]o$  de  las  lorves ,  é  aliaron  mu- 
chos engaiüos  é  maiígaiiiUas,  é  en  muchos  lugares  que 
echaban  piedras  muy  espantosas.  C  el  duque  de  Vene* 
cía  fixo  otros  tales. engenios  i:omo  los  ricos  hombres 
ficlefon ;  asi  que,  todoe  trabajaban  cómo  pudiesen  mal- 
traer á  ios  de  la  Tilla  ^  é  muy  á  menudo  los  combatiau 
é  se  metian  coa  ellos  i  las  barreras  é  alas  barbacanas, 
é  los  turcos  que  estaban  dentro  non  donnian,  ante  se 
defendían  muy  hien,éGcieroaotros  tales  angenioscomo 
los  de  fueft,  é  tan  buenos  ó  mejores,  é  comensaron  á 
echar  piedras  grandes  síibre  los  castillos  ó  sobre  los  en- 
genios,  qu^  los  de  íuera  leyaban  adelante,  é  los  que 
guardaban  loa  caati^los  estaban  hi  con  muy  grande  pe* 
Ugro  por  las  piedras  que  caiaii  sobre  ellos;  é  los  de  las 
torres  tiraban  espesamente  dardos,  ó  con  ballesjtas  6 
con.  mamganjllaa  é  con  fondafustes,  é  con  muchas  ma- 
neras de  engenioaque  tiraban  piedras  é  saetas;  é  los 
que  estaban  en  los  castiellostiralmn  otrosí  saetas  é  pie- 
dras-puñalea á  los  que  paresclan  en  los  muros;  ó  1|0S 
engenios  é  las  manganillas  daban  tan  grandes  golpes 
en  las  torres,  que  el  poI?o  se  ahaba  á  las  nubes,  ó  la 
fortaleza  tremia,  de. manera  que  páresela  que  quería 
caer.  E  cuando  las  piedras  pasaban  el  muro,  quebran- 
taban las  casas  de  la  ▼illa ,  de  manera  qué  la  gente  era 
nmy  espantada,  é  non  babia  lugar  do  estuviesen  segu- 
ros. E  pocas  horas  había  en  el  día  que  se  nonenvoWic- 
sen  á  las  barreras,  á  muchas  Teces  justaban  é  se  ferian 
de  muy  ierm<^sos  golpes  cuando  los  turoos  de  caballo 
daban  salto  en  la  hueste. 

CAPITULO  CXCYIII, 

Cómo  vif  e  #1  eoeae  poete  doTrf^ol  muj  Ut  n  aparejado  á  Uhaette, 

é  llegó  á  Ser. 

La  porfía  era  de  los  de  dentro  é  de  los  de  fuera,  de 
manera  que  non  podían  saber  cuáleshabian|lo  mejor;  ca 
ñ  los  unos  perdían  i|ñ  día,  los  otros  perdían  otro.  Mas 
non  tardó  mucho  que  Ponce,  el  conde  de  Trfpol,  que  los 
ricos  hombres  habían  eoTíadoá  buscar,  ?ino  ¿  la  hues- 
te, ó  trajo  coasjgo  muy  íérmosa  compaña  de  caballo 
éde  pié ,  por  lo  cual  los  cristianos  fueren  muy  alegres 
é  conhortados  por  su  Tenida;  é  los  moros,  que  los  vie- 
ron venir  de  los  mures  é  ¿las  torres,  ftaevoii  muy 
desmayados  ó  eomeniaron  á  perder  los  coraioMs. 
Dentro  en  la  villa  había ,  entre  cabaNefos  ó  almogába- 
res  de  caballp,  sieteclento(^  de  la  cibdad  de  Domas; 
aquellos  eran  mas  esforzados  ó  mas  entremetidos  de 
guerra  que  los  de  la  villa,  que  non  sabían  nada  sino  de 
sus  mercadurías,  de  que  solían  vevir,  eemo  Jmmfares 
que  TÍTían  en  vicio  é  en  folgura;  mas  todavía,  por  am- 
parar i  si  mismos ,  tomaban  ejemplo  de  los  de  Domas , 
que  los  acucaban  que  fuesen  buenes.  Mas  entendíe- 
rou  que  los  cristianos  crecían ,  é  los  de  k  villa  toma- 
ban cobardes  é  pereaosos,  é  non  querían  salir  á  defen- 
derse, ó  desmayaron  mucho,  é  cansáronse  en  sufrir 
tanto  tnbajo ;  ca  bien  les  paroscia  que  non  pedían  luen- 
ga tiempo  defender  la  villa.  Cuando  los  de  la  cibdad, 
que  Tl^Úan  menee  que  dios,  los  vieron  desmayar,  per- 
dieron loe  eorazones  é  tomáronse  tan  cobardes,  que 
non  sebiaii  quó.faoe^.  K  en  la  viüa  non  había  mas  de 
uQy|,eiÓ|Mv4a>por  tierra,  así  como  ya  oisies ;  é  en  aque- 
Jla  babia  cad^.diiil  muy  gran  rebaie  de  qaballo  é  de 


pié,  é  morían  hf  muchos  de  la  dbdad,  é  p^r  aquello 
perdían  mas  los  corazones. 

CAPITULO  CXCIX. 

De  los  tueoa  4e  Eacalooa.  c4ibo  Tiaieroe  entre  tasto  i  menua- 
leo,  ¿  del  daflo  que  rescibieroo. 

En  cuanto  la  cibdad  de  Sur  estaba  cercada,  los  tur- 
cos de  Escalona,  que  todaTía  estaban  prestos  para  fa- 
cer mal  á  cristianos,  vieron  que  el  reino  de  Híerusalen 
era  vacio  de  caballeros  é  de  gentes  de  armas ,  é  pares- 
cióles  que  era  tiempo  de  correr  la  tierra,  é  ayuntá- 
ronse^n  gente,  é  pasaron  los  llanos  fasta  que  vinieron 
4  los  montes  áft  Híerusalen,  é  pensaron,  porque  non  ha- 
bía hí  gente,  q^e  liallarian  la  cibdad  desbastecida,  é 
entrarían  dentro,  ó  á  lo.  menos  que  fallarían  algunos 
de  fuera  que  matarían ,  é  desta  manera  fueron  su  ca- 
mmo  á  deshora  ante  la  cibdad ,  é  tomaron  los  que  ha- 
llaron en  las  vinas  é  en  las  huertas,  é  uuiiaron  ocho ; 
mas  los  de  la  villa  pregonaron  que  saliesen  lodos  fuera 
é  que  se  parasen  todos  ante  las  puertas.  E  los  de  Es- 
calona ayuntáropse  todos  por  comeieilos,  mas  cuando 
vieron  que  los  cristianos  e^iaban  aparejados  pan  de- 
fenderse, temiéronse  mucho,  é  eslovieron  asi  fasta 
hora  de  tercia^  que  los  non  osaron  acometer,  ante  se 
comenzaron  á  acoger  poco  ú  poco.  E  cuando  los  crís- 
tianos  vieren  su  contenencia,  salieron  á  ellos  por  va- 
lladares é  por  lugares  estrechos,  é  tiráronles  muchos 
dardos,  de  manen  que  se  envolvíerott  con  ellos,  mas 
les  cristianos  hobieron  lo  mejor,  porque  non  perdieron 
ninguno  de  los  suyos  é  mataron  muchos  de  los  otros, 
é  tomaron  cuarenta  é  tres  turcos  é  siete  caballeros ,  ó 
tornáronse  para  la  Tíila  muy  alegres  é  pagados.  - 

CAPITULO  ce. 

Del  aeaerdo  <ee  bobo  la  baeate  de  loa  crisdanoa  cuando  oyeron 
decir  qne  venia  Oodaqain  ,  rey  de  Doaiaa,  é  la  Sota  de  Egipto, 
en  ayuda  de  los  de  Sur. 

.  Non  tardó  muclio  después  desto  que  los  cibdadanos 
de  Sur,  cansados  é  trabajados  de  velar  é  del  poco 
comer,  é  del  combatir  é  del  gran  miedo  que  habían 
cada  día,  comenzaron  de  menguar;  ó  tenían  por  gran 
maravilla  tan  noble  cibdad  como  era  Sur,  é  tan  vicio- 
sa é  tan  abastada  de  todo  bien ,  ser  en  tan  poco  tiem- 
po tan  mal  parada  é  toraada,  é  metida  á  tan  gran 
menoscabo,  que  hombre  non  podría  entrar  ni  salir;  é 
en  la  vianda  toda  acabada ,  é  la  que  había  estaba  da- 
ñada, é  aquellos  que  hablan  de  guardar  la  cibdad  te- 
nían perdidos  los  corazones.  Sobre  esto  tomaron  con- 
sejo, é  enviaron  al  califa  de  Egipto  é  al  rey  de  Do- 
mas, é  fioiéronles  sabef  por  sus  cartas,  é  el  peligro  en 
que  estaban ,  é  el  gran  ardimiento  é  la  bondad  de  los 
cristianos,  é  que  crescian  cada  dia,  é  ellos  mengua- 
ban,  é  gne  les  focian  saber  que  non  lo  podrían  sufrir 
luengamente ;  por  ende,  les  pedían  por  merced  que  lue- 
go, sin  mas  tardar,  les  aeorríesen ,  porque  no  se  per- 
diese la  villa.  E  después  que  enviaron  sus  cartas,  es- 
forzáronse ya  cuanto,  porque  habían  esperanaa  que 
habrían  acoiro,  é  facían  mejor  continente  de  se  defen- 
der; mas  rauebos  Hagados  babia  en  la  villa,  que  non  po- 
dían ir  á  deinider  los  muros  é  las  torres ,  é  que  roga- 
ban é  acuciaban  á  los  otros  que  fuesen  buenos  é  que 
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se  defendiesen  bieD  de  sus  enemigos,  porque  presto 
iiabrían  ayuda.  E  non  tardó  mucho  después  desto  que 
98  supo  por  la  hueste  que  Dodaquin ,  rey  de  Domas, 
hobiera  artas  de  Sur,  é  que  venia  con  gran  poder 
de  turcos  bien  encabalgados,  é  eran  tan  cerca,  que  pu- 
sieran sus  tiendas  sobre  el  rio,  que  es  á  cuatro  millas 
de  Sur;  é  contaron  que  tente  la  flota  de  Egipto  mn; 
mayor  que  la  otra ,  é  que  Dodaquin  esperaba  mayor 
gente ,  é  quería,  cuando  llegase  la  flota,  posar  el  rio  é 
lidiar  con  los  de  la  hueste,  é  entre  tanto  qtie  lidiasen 
contra  los  crístianós,  que  entrarían  los  de  la  flota  en  la 
Tilla,  que  traían  mucha  vianda  é  mucha  gente  de  aro- 
mas y  ca  porque  la  flota  de  los  cristianos  estaba  en  tier^ 
ra,  non  podían  defender  el  entrada  por  mar;  é  cuando 
los  ríeos  hombres  oyeron  aquestas  nuevas,  ayuntáron- 
se todos  por  tomar  consejo,  é  fablaron  de  muchas  ma- 
neras, mas  al  Gn  acordaron  que  ficiesen  tres  partes  de 
la  hueste,  é  el  conde  de  Trípol  é  Guillem  de  Dures,  el 
mayordomo ,  que  fuesen  con  los  mesnaderos  de  caba- 
llo é  de  pié ,  é  con  la  gente  que  viniera  con  el  conde 
de  Trfpoi  contra  el  rey  de  Domas ,  para  lidiar  con  él ; 
é  el  duque  de  Venecia  con  su  gente  que  fuese  contra 
la  flota  de  Egipto,  é  los  ríeos  liombres  é  los  caballeros 
é  la  otra  gente  de  Snria  que  guardasen  la  hueste  con 
los  que  quedasen  de  los  venecianos,  é  mayormente  los 
castiellos  de  fuste  qué  non  fuesen  quemados,  é  que 
ficiesen  tirar  los  engenios  é  combatiesen  á  ios  de  la  vi- 
lla ,  asi  como  si  fuesen  ahi  todos  los  de  la  hueste ;  é  en 
esta  manera  ordenaron  su  facienda ,  é  bien  era  verdad 
que  Dodaquin  de  Domas  tenia  las  tiendas  sobre  el  río. 
Mas  después  que  tomaron  aquel  acuerdo  9á\¡6  luego  de 
la  hueste  el  conde  de  Trípol ,  é  fué  luego  contra  él;  é 
cuando  Dodaquin  supo  que  venían  sobre  él ,  partióse 
dende ,  ca  bien  conocía  e!  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
mucho  se  temía  de  pelear  con  ellos;  é  el  conde  de  Trí- 
pol é  Guillem  de  Bures  cabalgaron  fasta  dos  millas  del 
río,  é  supieron  que  sus  enemigos  eran  partidos ,  é  tor- 
náronse para  la  hueste;  é  el  duque  de  Venecia  fué  con 
su  flota  hasta  Escandalion,  é  non  pudo  saber  nuevas  de 
la  flota  de  Egipto,  é  sapo  cómo  Dodaquin  se  fuera,  é 
tornóse  para  la  hueste,  é  combatieron  la  villa  más  es- 
forzadamente que  antes. 

CAPITULO  ca. 

Cómo  faenaron  los  út  Sor  los  eagonios  de  la  hoeste 
de  los  cristianos. 

Por  el  gran  trabajo  que  pasaban  los  de  Sur  esta- 
ban muy  desmayados  é  sin  esperanza  de  ayuda;  mas 
unos  moros  muy  atrevidos  de  Sur,  por  haber  pi^scio  é 
por  conhortar  los  otros  que  estaban  desmayados,  dijie- 
ron  que  irían  á  la  hueste  de  los  cristianos  por  quemar 
los  castiellos  é  los  engepios,  que  les  facían  gran  mal,  é 
asi  lo  ficieron;  é  salieron  de  la  villa  é  metieron  huego 
en  los  caatillos  é'en  el  mejor  engenio  de  la  hueste,  t 
cuando  los  cristianos  lo  vieron ,  fueron  luego  allá  é 
trajeron  agua  muy  apriesa  para  matar  el  fuego,  é  to- 
maron aquellos  que  lo  habían  encendido.  E  una  cosa 
avino,  que  fué  gran  maravilla  :  que  entre  tanto  como 
el  castiello  ardía  é  el  engenio,  un  mancebo  cristiano 
de  pocos  días  subió  apriesa  sobre  el  engenio,  é  dá- 
banle agua  cuanta  mas  podían  para  jamatar  el  fuego, 
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é  cuando  los  arqueros  ó  los  ballesteros  de  la  villa  kl 
vieron  tiráronle  tan  espesamente  las  saetas,  <fUe  pares- 
cían  nubada  de  tordos ;  mas,  por  mas  que  tiraron,  nun- 
ca él  dejó  de  amatar  el  foego ,  fasta  que  fué  todo  muer- 
to; é  cuando  descendió  en  tierra,  non  fallaron  en  él 
señal  de  ferida,  é  aquello  tovieron  por  grande  miraglo; 
é  los  turcos  que  tomaron  leváronlcRi  á  una  plaza  cer- 
ca de  la  villa ,  6  descabezáronlos  á  vista  de  loe  de  Sor. 
E  después  vieron  los  ríeos  hombres  de  la  hueste  que 
habia  dentro  en  la  villa  un  engenio  que  echaba  muy 
grandes  piedras  á  los  castiellos  de  fuera,  que  eran  de 
fliste;  asi  que,  los  habia  muy  malparados.  Enon  pu- 
dieron fallar  en  toda  la  hueste  hombre  qné  supiese  b- 
cer  tal  engenio;  é  por  aquello  enviaron  á  Antloca  por 
un  armenio  que  llamaban  Abedic  (1),  que  era  tnñj  bñen 
maestro  de  engenios  é  de  manganillas;  é  hiégo  que 
vino,  diéronle  los  ricos  hombres  carpenteros  é  made- 
ra é  dineros  cuantos  bobo  menester ,  é  labró  tan  bfen  é 
tan  ahina,  que  fizo  en  poco  tiempo  un  engrio  que 
echaba  mas  féjós  é  mayores  piedras  que  el  de  la  villa, 
é  tiraba  tan  derecho,  que  pocas  veces  erraba  de  dar 
alli  do  queria.  E  estonces  fueron  tan  desconhortados 
los  de  la  villa,  que  non  supieron  qué  facer;  aquel  en- 
genio les  facía  tanto  mal ,  é  tanto  escudriñaba  la  villa, 
que  no  habia  lugar  do  hobiese  guarda. 

CAPITULO  CCII. 

Cómo  mató  looolln ,  eonde  do  Ron,  é  Balada ,  I0  príneipo  f  oe 
tenia  cercada  la  eibdad  de  Seraple. 

El  príncipe  poderoso  Balacin,  que  tenia  al  Rey  pre- 
so ,  non  quedó  de  allegar  gentes  cuando  supo  que  los 
ríeos  hombres  de  Suria  estaban  sobre  la  eibdad  de  Sur, 
é  salió  de  su  tierra,  é  fué  á  cercar  una  eibdad  que  lla- 
man Seraple.  E  mientras  que  la  tenia  cercada  envió  á 
decir  al  señor  de  la  eibdad  que  veniese  á  Aiblar  con 
él ;  é  como  era  hombre  sin  mal,  creyólo  é  salió á  éJ, 
é  luego  que  lo  vio,  flzole  descabezar.  E  cuando  el  con- 
de iocelin  de  Roaz  supo  que  Balacin,  el  buen  guerre- 
ro, tenia  cercada  la  eibdad  que  era  ceroMél ,  é  mata- 
ra al  señor  delta ,  entendió  que  non  era  cosa  segura 
para  él  liaber  tal  vecino,  ca  si  fuese  otro,  non  habría  tan 
grande  miedo  como  de  aquel ;  é  por  ende,  ayuntó  cuan- 
ta gente  pudo ,  é  fuese  para  Balacin  por  estorbarle ;  é 
cuando  las  dos  huestes  se  vieron ,  fuéroíise  ferír  cruel- 
mente, mas  poco  duró;  que  la  gente  de  Balaein  fué 
luego  desbaratada  é  comenzaron  de  fuir ,  é  el  conde 
Jocelinfuéen  pos dellos,  matando  é  firiendo  cuantos 
alcanzaba.  E  avino  así :  que  en  aquel  alcance  al(^zó 
á  Balacin,  é  dióle  tal  golpe^  que  le  aturdió,  é después 
allegóse  á  él  é  cortóle  la  cabeza,  mas  non  supo  que 
era  él;  é  estonce  fué  ver(Íád  el  sueño  de  Balacin,  que 
soñó  que  Jocelin  le  sacaba  los  ojos,  é  bien  le  quitó 
la  vista  cuando  le  cortó  la  cabeza.  Mas  cuando  Iocelin 
supo  que  aquel  era  Balacin ,  fué  muy  alegre  é  envió 
la  cabeza  á  Antioca,  por  conhortar  los  de  la  villa,  é 
después  mandó  que  la  levasen  muy  ahfna  á  la  hueste 
de  Sur;  é  cuando  los  cristianos  la  vieron,  fueron  muy 
alegres,  é  los  turcos  muy  desmayados;  é  Ponce,  el 
conde  de  Tripol ,  que  era  muy  acucioso  en  IMbó  de 
la  hueste ,  obedesció  al  Patriarca ,  así  como  uñó  de 
(1)  En  GalUemo  de  Tiro,  lib,  irn,  ap.  i,  Bmeilc, 
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los  mas  h^os  rioot  hoijobres,  é  fué  muy  alegre  de 
aque/tas  nuevaa ,  é  por  honra  del  conde  Roaz  liiso  ca- 
iMtlleio  al  escudero  que  veniera  con  el  mensaje  hon- 
radamente. E  estonce  fueron  todos  los  de  la  hueste 
tan  alegres  é  tan  esforzados ,  que  comenzaron  á  com- 
batir los  de  Sur  mas  atieyidamente  que.  nunca  ficie- 
raii;  é  por  aquello  eran  ellos  mas  esfimados » porqqe 
sabían  que  los  turcos  eran  desmayados  por  las  nuevas 
que  ba^an  pido  é  por  los  grandes  trabigos  que  su- 
frían ,  CB  ya  les  (altaba  la  vianda. 

CAPITULO  cera. 

Cómo  tomaros  los  de  Sar  ooa  galeí  de  los  erUUasoe 
é  U  metteroB  es  la  vUla. 

« 

•  Estando  los  de  Sur  en  gran  trabajo,  unos  mancebos 
dende,  que  sabían  bien  nadar,  salieron  fuera  de  la  vi- 
lla muy  encubiertanuinte  é  yeíAieron  al  puerto  dé  fue- 
ra^ do  estaba  una  (jalea,  así  como  oistes,  aparejada 
para  cosas  que  acaescian ,  é  atáronla  muy  bien  con  una 
cuerda  que  traían,  é  cortáronle  las  cueidas  de  las  án- 
coras, é  tiraron  della  hacía  la  cibdad ;  é  las  guardas 
que  estaban  en'el:  cutiello  de  foste ,  vieron  aquello  é 
dieron  voces  á  los  de  la  hueste,  que  furtaban  la  galea, 
é  corrieron  todos  al  puerto ,  mas  ante  que  pudiesen  dar 
en  ello  consejo ,  metiéronla  en  la  villa.  E  cinco  hom- 
bres que  estaban  dentro,  que  la  guardaban,  el  uno  ma- 
taron,é  los  cuatro  escaparon,  que  saltaron  en  lámar  é 
fueron  nadando  bsta  el  puerto. 

CAPITULO   CCIV. 

Cómo  eomeron  los  toreos  de  EsealoSa  la  tterra  de  fUeraulen 
mientra  qae  estaban  los  cristianos  en  la  hueste  de  Sor. 

Los  turcos  de  Escalona  vieron  que  los  cristianos  ha- 
blan asaz  que  facer  en  la  hueste ,  é  cabalgaron  fasta 
las  fnontanas  deflieruaaleo ,  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
de  parte  de  trasmontana,  do  hay  un  lugar  que  llaman 
Bellen  ( I ) ,  mas  ijgora  es  llamado  la  Mahomana,  que  quie- 
re  decir  mezquita ,  é  mataron  los  labradores  que  iñlla- 
ron  por  la  tierra ,  é  las  mujeres  é  los  homt^res  viejos; 
mas  los  mozos,  q^e  eran  ligeros,  escaparon  en  una  tor- 
re, é  los  turcos  vieron  que  non  la  podría%tomar,  é  cor- 
rieron la  tierra  6  levaron  iodo  Id  que  iallaroni  é  tomá- 
ronse. 

CAPITULO  OCV. 

Es  eiiil  manera  iieroa  los  moros  S  Sor. 

Cuando  lo^  moros  de  Sur  vi^n  que  estaban  tan 
apneÍAdos  é  que  non  habían  esperanza  que  acorro  les 
veniese  4e  ninguna  parte  ^  comenzaron  á  fabíar  las 
compañas  por  la  villa  los  unos  con  los  otros,  é  conse- 
jarse cdmo  podrían  salir  de  aquel  trabajo  en  que  esta- 
ban, 6  dician  que  si  diesen  la  villa,  que' los  dejasen 
ir  k)s  de  fuera  en^  salvo ,  é  que  se  fuesen  con  sus  mu- 
jieres  6  con  sus-bijps ,  asi  como  los  de  las  otras  dbda- 
des  bioieran ,  que  seria  mejor  que  non  morir  de  ham- 
bre en  la  cibdad;  é  después  que  fablaron  en  muchos 
logares  de  )a  viüa  encubiertamente,  dyieron  a^llo 
mesmo  ante  los  hombres'  honrados  é  los  cabdiellos  de 
la  cibdad ,  de  manera  que  Ip  oyeron  todos ,  é  díjieron 
que  buena  seria  la  paz.  E  en  tanto  que  el  rey  de  Domas 

(i)  En  GttUloma,  BMin. 


estaba  asonado  con  su  hueste,  nono  muy  gran  piadad 
de  los  de  Sur,  é  muy  gran  pesar  del  trabajo  en  que 
estaban ,  C9  de  los  suyos  propios  tenía  él  dentro ,  é  vi- 
no con  todo  su  poder  para  la  marisma,  é  puso  las 
tiendas  cerca  de  Sur ,  á  par  del  río,  do  las  pusiera  otra 
vez.  E  cuando  lo?  ricos  hombres  de  la  hueste  supie- 
ren que  venia,  aparejáronse  para  ir  á  lidiar  con  él; 
mas  non  dejaron  ht  cerca.  Mas  el  rey  de  Domas,  que  de 
grado  quería  excusar  la  baulla,  envió  sus  mensajeros, 
hombres  sabidores  é  honrados,  por  hablar  la  paz  con 
los  ricos  hombres  de  la  hueste,  é  mayormente  con  el 
Patriarca  é  con  el  duque  de  Venecia,  é  con  el  conde 
deTripol  é  con  Guillem  de  Bures,  é  fablaron  de  mu- 
chas maneras;. mas  al  fin  ficieron  la  paz  en  esta  ma- 
nera :  que  todos  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa, 
que  levasen  sus  mujieres  é  sus  hijos  é  su  mueble,  é 
que  los  levasen  fasta  que  fuesen  en  salvo ;  é  que  los 
que  quisiesen  fincar  pecheros  de  los  cristianan ,  que 
toviesen  sus  heredades  é  pechasen  lo  que  fuese  orde- 
nado; é  cuando  el  pueblo  menudo  de  los  cristianos 
entendieron  é  oyeron  que  hablaban  de  paz ,  é  que  non 
habrían  parte  en  la  ganancia  de  la  villa ,  é  que  los  tur- 
cos levaban  su  haber  en  salvo,  por  poco  non  perdie- 
ron el  seso,  é  dyíeroD  abiertamente  que  los  ricos  hom- 
bres eran  traidores,  é  habían  tomado  gran  haber  por 
facer  la  paz,  é  los  pobres,  que  sufrieran  gran  trabajo, 
non  gozarían  de  aquella  conquista;  é  tanto  litigaron 
sobre  esto,  que  se  bobieran  de  matar  los  pobres  con 
los  ricos ,  mas  al  fin  fué  asosegada ,  é  los  cristianos  en- 
traron en  la  villa  por  la  postura  que  oistes ;  é  por  sig- 
no de  Vitoria,  pusieron  la  seña  del  Rey  sobre  la  mayor 
torre,  que  era  cerca  de  la  puerta;  é  sobre  la  torre  que 
llaman  la  torre  Verde  pusieron  la  seña  del  duque  de 
Venecia,  é  sobre  la  tercera  torre,  que  llaman  la  tor- 
re de  Tabaria,  la  seña  de]  conde  de  Trípol.  Verdad 
es  que  ante  que  la  cibdad  fuese  tomada  nin  cercada, 
grande  parte  del  término  que  era  de  la  cibdad  de  Sur 
era  ya  conquirido  é  teníanlo  los  cristianos;  é  todas  las 
montañas  en  derredor  de  lá  villa,  fasta  el  monté  de  Lí- 
bano ,  tenia  un  rico  hombre,  que  era  sabio  é  entendi- 
do é  muy  poderoso,  que  llamaban  Jnfre  del  Toron,.  pa- 
dre de  Jofre  el  niño,  que  fué  después  mayordomo  del 
reino  de  Suria;  su  padre  moraba  en  aquellos  montes, 
é  á  cinco  millas  de  Sur  tenia  uncastíello  muy  bueno 
é  muy  fuerte  é  bien  bastecido,  que  había  fe(^ho  mu- 
chas veces  pesar  á  los  de  Sur ;  é  otrosí ,  Guillem  de  Bu- 
resn el  señor  de  Tabaria,  tenia  en  aquellas  montañas 
grandes  pueblas,  muchas  é  buenas  fortalezas,  donde 
guerreaba  á  la  cibdad  de  Sur;  é  el  rey  Baldovin  el  Pri- 
mero había  fecho  un  castíello  sobre  la  ribera  de  la 
mar,  que  llamaban  Escandalion,  cerca  4o  la  Gran 
Fuente,  á  seis  millas  de  Sur ;  éde  todos  aquestos  lu- 
gares habían  fecho  grande  mal  á  la  cibdad  de  Sur,  de 
manei^  que  non  se  podían  defender  luengamente  con- 
tra la  hueste;  é  porque  era  grande  parte  de  la  tierra 
de  ios  cristianos,  los  perlados  é  los  ricos  hombres 
acordaron,  cuando  estaban  en  la  cerca,  que  fieiesen  ar- 
zobispo en  la  cibdad  de  Sur,  si-la  tomasen ,  é  si  por 
aventura  non  la  tomasen,  que  tovíese  el  Arzobispo  su 
dignidad  por  la  tierra  que  los  cristianos  tenían  de- 
fuera ;  é  escogieron  un  hombre  bueno  de  f  rancia,  que 
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llamaboi  Eodes.  C  é  patriarca  de  Rierosálén  colisa* 
grólo ,  é  murió  atites  que  (ómasdn  la  cibAid ;  é  los  que 
habían  de  levar  la  gettté  de  Sor  en  sahá  yinlerbn  á 
la  hueste ;  mas  non  se  qnisleron  Ir  tan  ahina,  attte  ro- 
garon á  los  ricos  hombres  que  los  dejasen  ver  la  hues- 
te de  los  cristianos.  Estonce  salieron  de  la  tilla  i  gran- 
de priesa,  como  hombres  que  fiabhsi  estadb  encerrados 
gran  tiempo ,  é  fueron  á  yer  1á ^'tiendas  é  las  armas  de 
los  cristianos,  é  los  engenios  é  los  casdelTo^  de  fus- 
te, é  maravilTibaín^e  mucho  cómo  les  habian  fecho 
tan  gran  mal,  é  otrosí  querían  ver  los  ricos  hom- 
bres muy  degrado,  ca  muchas  reces  habían  oido  fa- 
blar  dellos;  é  los  cristlatios  entraUfth  en  la  villa  é  fue- 
ron por  las  torres  é  por  los  knuros  i  derredor,  é  vieron 
el  puerto  cómo  era  fecho  muy  noblemente  delante  la 
cibdad,  6  vieron  el  daño  que  los  engenios  hablan  fe- 
cho dentro;  de  toda  vianda  de  come^  non  TallaJron  en 
la  villa  mas  de  cinco  hanegas  de  trígo ,  por  \o  cuál 
alababan  mucho  á  los  que  estaban  dentro,  porque  se 
mantovieran  tan  bien ,  estando  en  tan  grande  trabajo ; 
é  la  cibdad  fu7  partida  en  tres  partes :  las  dos  paites 
fueron  del  Rey,  6  la  tercia  parte  de  los  venecianos,  se- 
gún fué  puesto;  6  la  cibdad  deSur  fuétomada,  asf  como 
oisles,  cuan^  andaba  el  año  de  fa  encamación  de  Je-, 
sucristo  en  mil  é  ciento  é  diez  é  siete  años,  ol  pos- 
trimero dia  de  junio,  en  el  seteno  año  que  reinara  el 
rey  Baldovln  el  Segundo  en  Hiemsalen. 

CAPITULO  GGVI. 
Cdaio  %á\\6  el  rey  BaMofli  út  pdtktt  é  witd  I  Bilápa. 

En  aquel  año  mismo  acaescid  que  el  rey  Baldovln 
habia  estado  preso  diez  é  ocho  meses.  Mas  cuando  Bá- 
lacin  fué  muerto ,  fabló  de  su  rescate  con  aquellos  que 
le  guardaban,  6  tanto  habló  con  ellos,  que  acordaron 
que  diese  por  su  rescate  cien  mil  micaleses/que  tt 
una  monedado  oro,  é  aquello  juró  el  Rey  sobre  los 
santos  evangelios  que  lo  pagaría,  é  dtó  arrebenes.  É 
desta  manera  salió  de  prisión  ó  vino  á  Antioca ,  é  fué 
en  muy  gran  cuitado  de  la  paga  i  de  las  arrehenés 
cómo  se  podrían  quitar,  é  f&bló  con  los  ricos  hombrea 
de  la  tierra.  E  sobre  muchas  raztones  que  fliblaron  ,tí[ 
fin  dellas  fué,  que  m  el  Rey  quisiese  ir  á  cercar  la  cib- 
dad de  Halapa,  que  estaba  muy  cerca  é  muchas  veces 
estaba  mal  bastecida,  así  de  viandas  cómo  dé  caballe- 
ros, que  en  poco  tiempo  los  podría  tanto  apremiar^  que 
I& diesen  con  qué  quitase  íus  arrehenés,  é  fuese  libre 
del  juramento.  É  el  Rey  acordó  en  aquello,  é  ihvió 
por  sus  caballeros  é  por  gente  por  la  tierra  die  Antio- 
ca,  é  fué  con  su  hueste,  é  cercó  la 'cibdad  de  Halapa,  ^ 
quitóles  luego  la  entrada  é  la  salida ;  é  los  de  la  Villa , 
como  non  estaban  bien  bastecidos,  fueroii  muy  desmaya- 
dos ,  é  enviaron  luego  cartas  á  todos  sus  amigos,  é  ma- 
yormente á  los  que  estaban  allende  él  rio  de  Eufrates,  é 
enviáronles  á  decir  que  si  luego  non  hobiesen  acorro, 
que  eran  presos  ó  muertos.  Los  rfcos  hombres  de  la 
tierra,  cuando  oyeron  aquello ,  hobíeron  gran  pesar,  é 
luego  ayuntaron  su  gente  é  pasaron  él  rio  de  Eufrates^ 
é  andovieron  cuanto  mas  pudieron  por  llegar  á  la  cer- 
ca, é  eran  siete  mil  de  caballo,  sin  la  gente  de  pié ;  é  el 
Rey  é  los  que  estaban  con  él  supieron  que  venia  grato 
geote  sobr^ellosy  é  entandieroli  Uen  que  serla  niid 


seso  de  Kdiar  con  ellos,  é  que  vafiá  más  que  se  partie- 
sen, ante  qute  se  ayuntasen  los  unos  con  los  otros;  é 
asi  lo  Octeron ,  ca  luego  ^  partieron ,  é  metiéronse  en 
uncastlello de  cristianos, quechi  muy  fuerte  é  faieh 
taAécido,  que  llamaban  Ghiperon ,  é  de  allifaéron^o 
todos  para  Antiodi;  é  el  Rey  tomó  de  la  gente  die  la 
tierra  é  fbése  para  HíerusaTen ,  do  lo  deseabab  muclio 
ver,  é  ficieron  tan  gran  alegría  con  élcomo  si  fuese  su 
padre ,'cá  cerca  habia  de  dos  años  que  non  le  vieran. 
&  en  aquel  año  murió  el  papa  Gallito  el  Segundo,  é 
después  del  filé  eleto  Liunbcó^  e|  obispo  de  Ostia,  na- 
tural de  Boloña,  é  llamáronle  dohorío,  é  aquel  fué  ele- 
to con  contienda ;  é  porque  aquel  Honorio  vio  que  su 
elecíon  non  fuera  fecha  en  paz ,  á  doce  dias  después 
que  ftié  eleto  vino  ante  los  cardenales  i  tottiól»  la 
úiitra  é  el  manto,  t  cuando  los  cardenales  vieron  su 
reVgiog^é  su  hdmlldad,  fablaron  entre  .^,  é  dyieron 
que  non  podían  m^eter  en  fai  silla  mejor  hombre  que 
aquel .  é  eligiéronle  como  de  principio  todos  á  ubaToa, 
é  obedesciércmle  así  como  á  padte. 

CAPITULO  OCVIL 

Cómo  corrió  Ta  Uem  da  Anttoea  BoeeqsiB  é  tono  el  eástletto  de 
ZifMrin,  é  tltto  el  rey  da  Hieraaklea  ayidar  las  te  AMoca. 

Entre  tanto,  como  el  Rey  estaba  en  ffierusalen,  cor- 
rieron tiuévas  por  la  tierra  que  Bocequin  era  sdido  de 
8U  tierra  con  gran  poder  de  gente  ^é  era  entrado  en 
tierra  de  Antioca ,  é  andaba  por  la  tierra  sin  ninguna 
contradicion,  é  enviaba  ^usi^gftfnis  á  diestro  é  á  si- 
niestro, é  destruía  j|oda  la  tierra  é  mataba  cuantos 
hallábíl  fdera  de  las  fortaletas;  é  los  ricos  hombres  de 
Antioca  eran  salidos  de  la  villa,  é  cabalgaban  por  los 
castiellos  por  saber  su  fiícienda ;  mas  entendieron  que 
non  podrian  pelear  con  él  sin  grandte  peligro,  é  poi 
aquéllo' tiráronse  afuera;  é  enviaron  a  rogar  al  Rey,  á 
quien  habían  dadora  guarda  de  la  tierra,  que  los  ve- 
nieso  á  acorrer  sin  tardanza;  si  neo,  que  habian  perdido 
cuanto  tenían.  E  el  Rey  pensó  que  habh  gran  tiempo 
que  éi  tenia  cargo  de  dos  pdtxes  del  reino  de  Suría  6 
del  principado  de  Antioca ,  é  que  mayor  trabajo  había 
pasado  en  defender  el  principado  que  non  el  reino  don- 
de él  despendía  todas  tos  rentas,  é  habla  estado  dos 
años  cativo  por  su  defensión,  lo  cual  non  habia  pasado 
en  la  guarda  del  reitió.  E  p6r  todais  estas  cosas  temíase 
mucho  e!  Bey  de  trabajar  nin  4eíeader  acuella  tierra ;  é 
pensó  mucho  en  ello,  mas  á  la  fin  vio  que  non  era  su 
honta  si  la  dejase  perdbr;  é  por  ehde,  ayuntó  ^u  poder 
en  (K>co  tiempo,  é  fuese  faácíá  Antioca.  E  Bocequin, 
que  sabia  mucho  de  guerra  é  era  buen  caballero  d*ar- 
ma^,  hobo  consigo  á  bodaqulh  de  Domas,  é  supo  que 
los  de  Antioca  habían  ehvíado  por  el  rey  de  Rierusa- 
f en';  é  por  aquello  aparejóse  cuanto  mas  ahina  pudo 
ante  que  el  Rey  viniese,  é  certfó  el  Ciís(fllo  de  Zafara 
dan ,  é  combatiólo  tan  ñiertemente,  que  iié  le  dieron 
los  del  castiello,  salvo  stis  vf das ;  é  péttióM  detide,  é 
pasó  la  pequeña  Suria,  como  hldléra  otra  vez/  é  cercó 
el  castidlo  de  Sardan ;  mas  poco  ganó,  tk  los  de  don- 
tro,  que  estaban  bien  apercebidós,  defendiéronse  muy 
esforzadamente,  é  los  turcos  partlérobse  dende. 
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CAPITULO  ccvni. 


C6mo  líéió  el  rty  ¿p  JUtriiMleii  ¿  lot  da  AntioM  ton  Bocsie^aio 
é  con  bodüqain»  rey  de  Domas,  é  lot  Yeneieron. 

DefipMsqoe  los  tnreoise  partienm  de  Sodau,  fué- 
ronse  |mu»  ei  enlillo  de  Hazorl,  porqoe  tiUfta  que  noa 
estaba  bien  búkecíde,  é  cercáronle  é  altaron  engendos 
é  manganillas  á  dlmedor,  é  pensáronle  eombatir  «Miy 
áHpenuneÉle;.«aB  el  Rey  é  el  ooqdo  de  Trfpol  llega- 
ron per*  acorrer  al  casliello,  ca  hobferon  nray  gran 
miedo  que  sef^idiese,  é  cuando  ftieron  cerca  dallos 
hicieron  lies -haces.  En  la  primera  ftieron  los  ricos 
hombres  de  AAtibea ,  é  en  la  segnnda  fueron  el  conde 
ie  Roüée^  eoodé  de  Trípol,  é  en  medio  el  Reyélcs 
suyos ,  6en  bi  bueste  de  los  ctiiüaiios  había  mil  é  cien- 
to á  caballoé  dos  diU  depié.  Boceqnin  vio  que  leserfs- 
tianos  fenlm  contra  él  ,6  eran  ya  tanto  allegados ,  que 
non  los  podría  eiousar  de  llgect^i  é  ordenó  sus  haces» 
que  ftieren  ^inley  en  que  habla  quinee  mil  bdAibres 
á  cabello;  é  fuá  llegando  la  una  hueste  i  la  otra',  4 
cuando  ftíerén  cerca,  juntáronsetodas  en  uño  de  todas 
partes,  é  cometiévónse  muy  de  recio,  como  hombreé  dé 
gran  saña,  6  mayormente  porque  non  ersn  ée  una  ley, 
é  en  poca  de  hora  murieiOR  omebes  de  la  una  peíale  ó 
de  la  otra ;  é  los  cristianos ,  que  no  eran  sino  pocos  en 
comparación  de  los  tuteos,  non  ficieron  semejante  que 
los  temiHA,  ente'  lierfan  é  daban  en  ellos  to<k%fo  mas 
esforzadamente,  é  metiéronse  en  la  mayor  priesa  de 
loé  turcee ,  é  asi  como  nuestro  Señor  lace  sus  milagros 
cuandoqnierp ,  dMbaraiaron  los  turcos é  foéronleson 
el  alcance,  de  manen  que  non  «ató  uno  por  otro,  t 
Bocequin,  cuando  vló  que  habia  él  lo  peer,  é  que  es- 
taba mejor  encabalgado,  que  los  otros,  fuese  cuanto 
mas  pwlQ,  6  nunca  se  aseguró  futa  que  pasó  el  ijo 
de  Buffále^}  éentonce  entró  en  s«  tierra  de  otra  ma-, 
ñera. que neniaiiera,  ca  él  vino  solo,  desbaratado  é 
deshonrado,  épartiérafle  dende  con  gran  gente  é  con 
gran  soberbia;  en  aquel  desbarato  íueron  muertos  mas 
uediico  viltorcea,  sin  loa  que- tomaron  tivos»  é  de 
los  cristianos  no  nrarieron  mas  de  TOinte  é  cuatro.  Los  • 
cristianos  ganaton  mucho  en  ^ella  batalla ,  é  bobo  el ' 
Rey  todos  lesipreeos,  ca  los ticos  hombres  le  ayndaren ; 
con  su  ganancia ,  é  bobo  tan  gran  haber,  que  luego 
envió  por  en  bija,  qoe  era  do  cinco  anos  é  estaba  en 
rehenes  por  su  redención )  é  deílpues  que  la  Irujeron , 
debióse  4o  lee  de  Antieca>  4  lüéasí  pttra  ffieiosalen 
alegre  é  bonvt^bi  é  á  pocos  dias  ^espues  ílao  un  caa- 
tieiío  mny  honiiáo  é  fUeife  en  la  eierra  de  Bamt ,  que 
llaman  Gkmen.  • 

CIAmüLO  CCIX. 

Cámo  eorrté  él  rey  delHénuilen'ia  tierra  del  rey  de  Doma,  é 
aaeó^eMs  cna  ft9u,  é  eMio  M  á  Bseáleat  é  üitó  imucbea 
toifoa.  .| 

En  aquél  Ílempofaid>ia  dado  Dodaquro,  rey  de  Do- 
roas,  gran  beber  por  haber  treguas  opn  él  fasta  un 
plazo;  ó  pnes  qa*el  ptand  paeó,  entró  oí  Rey  en  la  tier- 
ra dé  Domas  á  8n<Volinitbd,  é  quénió  é  robó  I» tiem, 
é  UMIDÓ  túmktí  sslfoido  gañido  é  de  cativos  éde  olres 
cosas,  é  tomdaapanstt  tieim  éb  sahbi  fi  aun  non  eran 
p;irtidas lea  gemea4óli|  cuando  llegaron  httflmetaaqae 
Teuiera  muy  gran  hueste  de  Egipto  á  Escalona,  é 


traían  gran  aparejo  de  gentes  é  de  armas ,  é  de  enge- 
nfos  é  dé  viandas;  é  como  quier  que  aquello  era  ver- 
dad, la  costumbre  de  los  de  Egipto  era  estonce  tal, 
que  mudaban  puatro  veces  en  el  año  el  bestecimiento 
de  Escalona,  porque  pudiesen  mejor  sufrir  el  trabajo 
de  los  cristiiinos ,  é  que  pudiesen  mejor  correr  la  tierra. 
Cada  voi  que  venían  de  nuevo,  Inbian  gran  deseo  de 
encontrarse  con  los  crístianos,  ca  non  podían  creer  por 
ninguna  manen  que  los  cristianos  fuesen  tan  esforzar 
dos  como  decían  los  suyos  que  loe  habiata  probados ,  é 
muchas  veces  acaesció  que  perdietim  por  aquella  prue» 
ba,  ca  ellos  venían  de  tierra  muy  viciosa ,  é  non  hablan 
katirmas  usadas  nin  sabían  tan  bien  la  tierra  como  los 
cristianos.  Mas  cuando  el  Rey  supo  las  nuevas  que  eran 
venidea^  Escalona ;  fué  luego  para  allá  con  su  gente, 
que  éstainn  ann  todos  een  él ;  écuandofué  cerca  de  la 
villa,  tomó4e  k»  mejores cabaltoros que  habla,  é  en* 
tro  en  una  telada,  é:envló  caballeros  bien  encabalga- 
dos á  correr  á  Escalona.  É  cuando  faeron  delante  la 
villa,  fingieron  que  eran  cansados  é que  buscaban  el 
ganado,  é  llegárdnsel  la  cibdád  por  razón  que  los  vie- 
sen los  de  fiseafoma;  é  los  turcos ,  coiho  habia  poco 
que  eran  venidos ,  é  sabían  poco  de  guerra,  tomaron 
sus  armas  é  cabalgaron  á  gran  priesa  é  con  gran  safia 
porque  los  crístianos  venieran  tan  certa  dellos,  é  sa- 
lieron de  la  villa  é  alcanzaron  á  los  borredcves,  que 
fttian  cuento  podían  ante  ellos  é  los  levaban  á  la  celada 
do  el  Rey  estaba.  £  cuando  el  Rey  vio  que  non  venían 
mas,  é  que  se  querían  tornar  á  la  viHa,  salió  ftiera  de 
la  oelada  é  saliólos  adelante,  é  mató  muchos  dellos  é 
tomó  muchos  cativos,  é  los  que  se  escaparon  metié- 
ronse en  la  villa  tan  desmayados  é  esjMintados,  que 
aun  non  cuidaban  estar  en  falvo  en  la  cibdad ,  é  el  Rey 
fizo  taiíer  las  trompas  é  ftiéise  para  la  cibdad ,  é  man- 
dó hincarlas  tiendas,  é  estuvo  hi  hasta  otro  dia  muy 
«legre ;  é  los  tnrcos  que  estaban  en  Escjedona  ficieron 
muy  gran  aenttmiento  porque  foerah  dMbaratados,  é 
mayormente  porque  eran  muertos  de  los  mejores  hom- 
bres de  le  tierra  de  Egipto;  é  aquesto  era  cuando  an- 
daba el  año  de  la  encamación  de  Jesucristo  en  mil  é 
ciento  é  diea  é  ocho ,  el  otato  ano  que  reinara  el  rey 
Baldovin  el  Segundo,  en  el  mes  de  enero. 

CAPITULO  GGX. 

Cdno  «atié  el  rey  Baldofta  de  HlemiileB  ea  la  ítem  del 

leyáaOoaiaa. 

El  Rey  mandó  á  4os  ricos  hombres  que  lodos  cuan- 
tos pudiesen  traer  «rdna  ae  üyuntasen  á  derredor  de  la 
cibdad  ée  Tabaria ,  é  venieron  todos  mueblen  apareja- 
dos, sogmi  qne  cada  nneora;  estonce  On^ieron  que  que- 
rían entrar  en  Egipte ,  é  después,  por  mandamiento  del 
Roy  pasaron  á  la  tierra  de  las  diez  cibdades  é  entraron 
muy  adentio  en  aquella  tierra  de  los  enemigos,  fasta 
que  vinieron  á  un  valle  estrecho,  que  Ñaman  la  cava  de 
Raab(l),  é  despnesentraronenlatlerradeMedan^que 
es  un  ¿nukáé  llano  muy  taengo,  qne  non  ha  'fai  cuesu 
nfngnna,  é  pasa  poréhi  un  tío  que  corre  entre  Taba- 
ria éSiti^e,  que  solían  llamar  Bethsan ,  é  entre  aquel 
rh>  é  el  flúmen  Jordán  nascéif  dos  fuentes ,  que  son  á 
par  de  Cesárea,  é  naseen  al  pié  del  monte  de  Lfl^anr), 

n\  GalUttMo.  eap.  uní,  la  ll»an  CM«a  BMk, 


Hé 


La  gran  CONQIUISTA  DB  ULTRAlíAft. 


d  la  una  lia  nombre  Jor  é  la  otra  Dan »  6  por  aquello 
(lícenle. flamen  Jordán;  aquel  flúmen  entra  tpdo  en  la 
mar  de  Galilea,  que  llama  el  Cyaogelio  la  laguna  de 
Gjcnezarety  é  desde  allí  sale  toda  aquella  agua  é  corre 
lusia  cien  ipilías ,  é  cae  en  rni  lago  que  llaman  Alfates, 
é  aquel  es  el  lugar  do  se  sumieron  las  cioeo  cibdadee; 
é  la  hu^ede  los  cristianos  pasó  todos  aquellos  llanos, 
é  venieron  á  una  villa  que  llaman  Salome,  en  que  mo* 
raban  cristianos ,  é  non  fieieron  h\  mal ,  ante  pasaron 
allende  fasta  un  lugar  que  llaman  11  ercbisafar ;  é  aquel 
es  el  lugar,  según  que  cuentan  los  antiguos,  do  san  Pa- 
blo cayó  del  caballo  cuando  iba  para  Domas  por  matar 
á  los  cristianos.  E  estonce  oyó  la  voz  de  nuestro  Señor 
por  que  se  fatigó »  donde  pareció  que  aquello  fué  por 
mandado  de  nuestro  Señor;  queen  aquel  día  que  aquello 
contescióllegaronlos  cristianos  en  aquel  lugar  el  dia  de 
la  conversión  de  san  Rabio,  é  esiuvieion  allí  dos  diaa 
fhsfa.  que  vieron  la  hueste  de  Domas,  que  tenían  sus 
tiendas  cerca  de  ahí. 

CAPITULO  CCXL 

Cómo  U4ió  el  rej  BaldoTin  con  ttodiqnia « rsj  da  DoMif ,  é  lo 

fenció. 

El  tercero  dia  ordenaron  sus  haces  é  fuéronse  contra 
ellos ;  é  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  que  pen^ó  haber  de 
allí  lo  mejor,  cabalgó  contra  ellos,  6  fueron  á  ferir  los 
UI.CS  en  los  otros,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte- 
mente é  cruel  á  maravilla ,  é  mantoviéronse  muy  luen* 
¿(amenté  de  amas  las  partes,  que  non  pudieron  saber  á 
cuáles  iba  mejor;  é  el  Rey  andaba  por  las  haces,  llaman- 
do é  nombrando  los  buenos  caballeros  por  8u$  nombres, 
que  ficiesen  como  á  íbUos  pertenescia,  diciendo  que 
gran  pesar  é  gran  despecho  debían  haber  porque  aque- 
llos descreídos  se  atrevían  tapto  contra  ellos ;  ó  él  mes- 
mo  se  metía  en  la  mayor  priesa  con  ellos  con  el  espada 
en  la  mano,  ó  lacia  tanto,  que  tomaban  los  cristianos 
esfuerzo  é  conuones ,  é  punaban  todos  en  seguirle  en 
las  grandes. priesas,  é  esforzábanse  cuanto  mas  podían 
de  se  vengar  del  mal  que  los  turcos  les  haUan  fecho 
por  muchas  veces;  é  Didoquin  de  su  parte  manteniase 
muy  esforzadamente,  é  conhortaba  los  turcos,  dicién- 
doles  que  defendiesen  sus  vidas  é  sus  tierras»  6  lidia- 
sen por  sus  mujieres  é  por  sus  Gjos ;  en  tal  manera  du- 
ró la  batalla  muy  luengamente  é  cometióse  con  gran 
saña  muy  cruelmente;  á  la  fin  ajcaesció  que  hirieron 
los  cristianos  en  el  mas  espeso  lugar  de  la  batalla,  é 
los  turcos  que  hallaron  derribados  matáronlos  luego ,  é 
los  cristianos  que  estaban  de  pió  cabalgaron  6  lleváron- 
los llagados^ fiísta  4  las  Üeadüs,  é  tomaron  loegojé  co- 
menzaron de  matar  los  cabaUos  de  los  moros  auiy  fiera- 
mente, ó  aquello  Alé  una  cosa  que  aprovechó  mucifo 
á  loa  cristianos,  é  el  Rey  iba  as{  coooa  león,  é  los  m^ 
res  caballerofi  iban  como  él,  é  facía  grao  plazapor 
do  quíer  que  pasaba;  asi  que,  venían  tías  él  toda  su 
compaña,  é  bien  habla  logar  por  do  podie^n  pasar;  mas 
fasu  aquel  dia  nunca  hoUera  batalla  en  la  tierra  de 
Ultramar  .que  tanto  durase ;  que  aquella  duró  desde  ho- 
n^  de  tercia  hasta  la  tarde,  que  nunca  cesó  de  amas 
partes  con  grande  porfía,  é  aiw  con  todo  eso  non  po^ 
diaa  conoscer  cuáles  liahíao  1|0  mejor,  que  bien  lo  facil^1 
los  unos  é  los  otros.  Mas  á  la  fin  plugo  á  nuestro  Se- 


ñor, é  creed  todos  que  los  ayudó  san  Pablo ;  que  los  tur- 
cos hahla«i  partf  do  pieza  de  gente,  énon  podiendo  tanU> 
sofrír  el  trabajo  de  Iss  armas  como  los  cristianos ,  se 
hobieron  de  desbaratar  é  comenzaron  de  huir;  mas  los 
cristianos  ron  los  quisieron  seguir  mocho  el  aleanee, 
porque  era  noche,  6  quedáronse  en  el  campo»  é  haüsrcn 
mw^rWt  .de  los  turcos  cusiro  mil,  é de  les crhiün.no^ 
leinteé  cíaco  de  caballo  é  óchenla  de  pié;  é  el  Vf-y 
estovo  en  aquel  higar  de  la  batalla  aqoelk  noche ,  ^ 
otro  dia  hicieron  los  crístíacos  gnná»  alegría,  é  die- 
roa  gracias  é  nuestro  Sttíor  por  la  grande  merced  qve 
lesficiera,édespttest(^Sronse  parases  tierras,  é  ala 
tomada  hallaron  una  torre  en  que  entraran  noventa  é  seis 
turcos  pensando  allí  escapar ,  é  ei  Rey  fizeloe  combatir, 
ó  ellos  defendiéronse  muy  bien ,  mas  tomáronlos  todos 
por.  fuerza  é  desttbezároiilos,  é  despnes  fiíeron  ade« 
lante  é  hallaron  otra  torre,  é  guardábanla  veinte  tur- 
cos, é  diéronla  al  Rey  porque  los  dejase  ir  en  salvo,  é 
el  Rey  enviólos  quitos  é  libfes;  mas,  porque  la  torre 
non  era  buena  para  mantenerla  los  cristianos ,  nin  me- 
nos era  bien  ique  quedase  á  los  toreos,  (bola  darribaí 
el  Rey ,  é  después  tomóse  para  HierasaleD  muy  k(>n- 
ladamente,  como  aquel  que  hubiera  la  mas  hermosa  Vi- 
toria que  contesdeía  en  Soria. 

CAPITULO  GCXII. 

Cómo  cereiroa  el  Rey  é  el  coade  de  THpol  la  ühiU  de  BiUtU 
,  é  la  tomiron. 

Después  de  aquella  batalla,  Ponce,  el  conde  de  Trl- 
pol,  bobo  gana  de  cercar  una  cibdad  que  habla  nom- 
bre Rafania ;  mas,  por  complir  mejor  su  volunlad,  envió 
á  rogar  al  Rey  por  sus  cartas  que  le  venlese  ayudar  por 
su  persona;  que  muy  grande  ayuda  é  conhorte  seria 
para  su  hueste  si  él  mesmo  veniese«  E  el  Rey,  como  non 
era  perezoso,  é  qoe  de  grado  bascaba  el  provecho  de 
1»  cristiandad ,  tomó  compaña  de  cahaHams  é  de  bom- 
bies  á  pié,  é  todos  fueron  para  allá ;  é  ialló  que  tecla 
el  Conde  aderezada  la  partida ,  é  cargaron*  engenios  é 
dacagas  é  ballestas,  é  todas  las  otras  cosas  q/oé  conve- 
nía para  combatir  fortalezas ,  é  fuéronse ,  é  üciercc  ir 
adelante  toda  la  gente  de  pi^,  é  cabal(aron  aus  haces 
ordenadas  fasta  qoe  llegaron  á  la  dhdad  é  cercáronla, 
de  manera  qoe  luego  el  primero  dia  le  qoitaron  er- 
Irada  é  salida;  é  aquelle  cibdad  non.  era  muy. fuerte  c'e 
cerca  nin  de  fortaleza ,  nhi  estaba  bienbaslacída,  por- 
que nunca  fueía  corrida  nin  guerreada  gruk  áemi^o 
había.  Eé  la  fio  dieron  la  cibdad  con  tal  postura:  que  los 
levasen  en  aalvo  con  sus  mnjierBa  é  con  sus  fijos.  Esta 
cibdad  es  en  la  provincia  de  las  Palmas,  é  foé  tomada 
el  postrimero  dia  de  marzo ;  é  el  Rey  partióse  dende  é 
fu¿e  para  Sur,  é  tovo  hí  la  fiesta  de  Pascua  may^r 
muy  altamente.  E  en  aquel  tiempo  murió  el  emperador 
Enrique  de  Alemana,  é  después  del  fué*electo  un  alu» 
hombre,  que  era  duque  de  Si^jooa,  qoe  habü^  nombre 
Lotieres;  é  aqoel  Lotleres  foécon  gran  hoeste  á  Pnlla, 
é  eonquerió  toda  la  tierra  por  foeraa  hasta  el  (Id  de  Me- 
ciña,  é  hizo  donde  huir  al  duqoe  Roger  de  Cecilia ,  é 
puso  en  su  lugar  desu  manoá  onoque  llenaban  Ren- 
no,  qiie  en  hombre  eslbrzadoé  sabio;  mas  luego  qoe  el 
fifnperader  foé  tomadoá  Alemana  pasóRogtf  41  Fera  (I ) 
(1)  fia  GaOlemo,  ^áare, 


é  Tino  i  Pulla  I  é  lidió  con  el  duqae  Rcnhb  ó  kobo  lo 
mejor;  é  después  murió  aquel  llenno,  é  cobró  Roger 
toda  la  tierra,  de  manera  que  fué  después  rey  de  Pulla 
é  de  Cecilia. 

CAPITULO  CCXUL 

Cdmo  Mrrié  Boeeqnia  H  ümi  de  Aiilioea  é  le  mitiroB  «i  grate 
i  tnicion ,  é  fné  el  Rey  i  tjudtr  á  lot  de  Aatioea. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  de  Sur,  é 
liabia  gran  placer  de  ver  tan  hermosa  conquista  como 
sus  vasallos  babian  conquerido  mientra  ¿1  estovo  preso, 
lo  cual  tenia  por  grand  fecho,  vino  un  mensajero  de 
Aulioca,  que  traia  cartas  de  los  ricos  hombres,  en  que 
le  enviaban  hacer  saber  el  gran  mal  que  Bocequin  ha- 
cia á  la  cristiandad,  é  que  era  venido  con  grande  .po« 
der  de  gente  en  el  principado  de  Antloca,  é  corria  á  su 
manera  la  tierra  que  llaman  Celesuria ,  é  quemaba  cas- 
tiellos  é  villas,  ó  levaba  el  robo  de  la  tierra  todo  i  su 
voluntad.  E  cuando  oyó  el  Rey  aquellas  nuevas,  fué 
en  gran  cuitado  de  lo  que  haria ;  que  él  sabia  por  cier- 
to que  los  de  E^pto  que  habían  aparejado  grande  flo- 
ta para  venir  sobre  las  cibdades  de  la  marisma,  que 
eran  del  su  senorio;  en  conclusión,  tovo  por  mejor 
que  fuese  para  la  tierra  de  Antioca,  allá  do  era  mas 
menester,  é  tomó  su  gente  é  fuese  para  allá;  é  cuan- 
do supo  Bocequin  cómo  venia  el  Rey,  partióse  del  casti- 
llo de  Serep,qoe  tenia  i^rcado,  en  que  habia  levado 
gran  trabajo  por  le  tomar,  é  fecho  grande  costa;  mas 
ante  habia  tomado  una  fortaleza  que  non  era  de  graq 
precio,  é  non  hallara  sino  mujeres  é  niños;  que  los  hom- 
bres salieran  dende  coo  gran  peligro,  é  aquelja sazoo, 
luego  que  Bocequin  se  partió  de  la  cerca  de  Serep^ 
matáronlo  su  gente  á  traición,  é  despedazáronlo  todo, 
é  estonce  recibió  el  galardón  de  lo  que  hizo  al  señor 
de  Serepta,  que  mató  á  salva  fe. 

CAPITULO  CCXIV. 

Cómo  vino  «eoirer  ta  flou  de  Egipto  U  mirismi  de  Soria ,  d  del 
dafio  que  recibieroo  de  los  eristiíaos. 

En  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  la  tierra  de 
Antioca,  la  flota  de  Egipto,  asi  como  lo  oyeran  declri 
vino  contra  las  marismas  de  Suria  por  buscar  si  po* 
drian  hacer  algún  daño  á  las  cibdades  de  los  cristianos, 
é  fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Barut,  é  mit- 
raron si  podrían  hallar  alguna  nave  de  los  cristianos 
por  los  puertos ;  é  ansí  andando,  hobieron  mengua  de 
agua  é  de  vino  para  beber  en  sus  galeas,  de  forma 
que  hobieron  de  salir  á  tierra  por  tomar  agua^  Mas  es- 
tonce los  de  la  villa  salieron  todos  armados  ,.é  metié* 
ronse  entre  ellos  é  el  agua,  ó  deíéndiérongela  muy 
bien»  de  manera  que  redbieron  gran  daño,  é  hicié^ 
ronlos  por  fuerza  meter  en  sus  galeas ,  mas  non  entra- 
ron todos; que  quedaron  muertos  bien  doscientos  é 
treinta. 

CAPITULO  CCXV. 

Cdno  entregó  el  rey  Baldofin  el  prinelpido  de  Antloea 
i  Boymonte  el  nlfio. 

En  fín  de  setiembre  acaesció  Boymonte  el  niño,  prín- 
cipe de  Tarante,  que  fué  fijo  de  Boymonte  el  viejo;  é  ha* 
bia  heclu)  su  hermandad  con  su  tio  el  duque  Guillem  de 
C.-U. 


Libro  tercero. 


Pulla  en  esta  manera  i  qué  cualquier  dellos  que  finase 
en  antes ,  que  dejase  al  otro  toda  su  heredad  en  paz  ó 
sin  contienda;  é  estonce  este  Boymonte  el  niño  apa- 
rejó'su  flota  por  mar,  de  naves  é  de  galeas ,  que  fue- 
ron diez,  é  otros  navios,  que  eran  doce»  para  levar 
caballos  ó  gente  é  otras  cosas  para  ir  á  Suria ;  que 
había  muy  grande  esperanza  en  la  lealtad  del  rey  Bal- 
dovin ,  que  luego  que  demandase  su  heredad,  que  gela 
haría  entregar  sin  otra  dilación ,  é  arribó  en  la  tierra 
de  Antloca.  B  cuando  el  Rey  que  era  en  aquella  tier- 
ra supo  que  era  venido  |  fuélo  á  recebir,  é  levó  consi-< 
go  los  altos  hombres  de  aquella  tierra ,  é  recibiólo  mu]f 
honradamente ,  é  metiólo  en  Antioca ,  ó  entrególo  la 
cibdad  é  toda  la  tierra ;  é  los  ricos  hombres,  por  man- 
dado del  Rey,  hicíéronle  homenaje  en  su  palacio,  é  es- 
tonce hablaron  con  el  Rey  sus  amigos  tanto ,  que  díó 
una  de  sus  hijas  áBoymonte  por  mujer ,  que  había  nom- 
bre Alix,  é  era  la  segunda  hija  del  Rey;  é  fícieron 
grand  alegría  los  de  la  tíerl*a ,  porque  entendieron 
que  el  Rey  que  procuraría  por  sus  haciendas ,  é  que 
los  ayudaría  mas  de  grado  cuando  menester  les  fuese. 
Boymonte  había  diez  é  ocho  años ,  é  era  grande  é  her- 
moso de  su  tiempo,  é  bien  fecho,  é  había  los  cabe- 
llos rubios  é  la  cara  muy  bien  hecha,  é  era  hombre 
de  buen  talante  é  bienquisto  de  las  gentes.  E  cuando 
estaba  entre  los  caballeros  parescia  bien  que  era  señor 
dellos  en  su  continente  é  ensu  nobleza :  sabio  eraé  bien 
entendido  é  de  buenas  costumbres ;  era  manso  é  bien 
razonado,  é  sin  orgullo  é  sin  ufanía.  E  era  hombre 
de  gran  sangre,  que  su  padre  Boymonte  fué  fijo  de 
Rubert  el  viejo  ()),  é  su  madre  doña  Costanza,  hija  del 
rey  Felipe  de  Francia.  E  después  que  Boymonle  el  ni- 
ño tomó  su  mujer,  é  hizo  el  Rey  sus  bodas  con  gran 
fiesta,  é  partióse  de  la  tierra  é  fuese  para  Híerusalen. 

cawtülo  ccxvi. 

Cdmo  cobró  Boymonte  el  caittilo  de  ZafbirdaD,  que  fnera  sayo. 

Non  tardó  mucho  después,  á  la  entrada  del  año,  que 
supo  Boymonte  cómo  los  turcos  habían  tomado,  ya 
tiempo  había,  un  su  castíello,  que  decían  Zafardan,  é 
pensó  mucho  en  cómo  lo  podría  cobrar ;  é  por  aquello 
ayuntó  su  poder,  é  fizo  cargarlos  mejores  engenios 
que  había,  é  levó  consigo  buenos  maestros,  que  mora- 
ban en  la  tierra,  é  cercó  el  castillo  de  Zafardan,  é  puso 
muy  gran  hemencia  en  cómo  pudiese  complir  el  pri- 
mero fecho  que  habia  comenzado,  é  hizo  alzar  enge- 
nios para  tirar  al  castillo,  é  fizóle  combatir  muy  es- 
forzadamente, é  él  mismo  iba  con  los  primeros  por  ver 
cómo  harían;  é  tan  bien  é  tan  sabiamente  se  mantuvo 
en  su  prímera  cerca,  que  tomó  el  castíello  á  pocos  días, 
é  halló  dentro  hombres  que  querían  dar  muy  grande 
riqueza  por  sí,  é  non  quiso  tomar  nada,  ante  los  liízo 
luego  descabezar,  é  dijo  que  así  quería  estrenar  la 
guerra  /jue  habia  comenzado  con  los  turcoc. 


capitulo  CCXVII. 


,»•» 


Cómo  asosegó  el  ney  la  malquerencia  qne  era  entre  el  principe 
Boymonte  é  Jocelin ,  conde  de  Roaz. 

Ninguna  cosa  non  puede  estar  grande  tiempo  en  paz, 
en  que  el  diablo  puedo  meter  discordia;  así  que,  ron 
(1)  Robert  Gniscard. 
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poca  cosa  acaesció  que  hobo  grand  malquerencia  en- 
tro el  príncipe  Boymonte  é  el  conde  Jocelin  de  Roax; 
de  manera  que  el  conde  Jocelin  fizo  cosa  que  gelo  to- 
vicron  á  mal  é  que  fué  muy  mal  enjemplo ,  é  es,  que 
hizo  con  los  turcrs  por  ruegos  é  por  dar  é  por  pro- 
meter, que  los  trajo  consigo  á  la  tierra  de  Antioca,  é 
con  su  ayuda  destruyó  é  quemó  toda  la  tierra»  é  mató 
muchos  cristianos  é  llevó  muchos  cativos ;  é  todo  aques- 
to fizo  Jocelin  mientras  que  Boymonte  estaba  en  ser- 
virio  de  Dios  por  guerrear  los  turcos»  é  por  aquesto 
le  lovieron  por  mucho  mas  cnipado  á  Jocelin  cfuan* 
tos  cristianos  lo  oyeron  contar ;  mas  cuando  lo.  supo  el 
Rey  hobo  gran  pesar  por  dos  razones :  la  una,  porque 
era  grande  peligro  de  la  tierra  cuando  supiesen  los  ene- 
migos de  la  fe  que  aquellos  dos  ricos  hombres  eran 
desavenidos»  porque  podrían  mas  de  ligero  venir  sobre 
ellos  é  destruir  la  tierra;  é  la  otra,  porque  habla  debdo 
con  amos ;  que  Jocelin  era  su  primo  cormano ,  é  Boy- 
monte  era  casado  con  su  hija;  é  por  eso  pensó  1  Rey 
de  ir  allá,  por  saber  si  los  podria  avenir,  é  llevó  consi- 
go á  Gormond  (1 ) ,  patriarca  de  Hierusalen,  que  le  ayudó 
muy  bien ,  é  otra  cosa  le  ayudó  aquesto:  que  el  con- 
de Jocelin  fuera  doliente  éconfesárase,  é  arrepentióse 
mucho  de  aquella  guerra ,  é  prometiera  que  si  Dios  le 
alongase  sus  días»  que  se  avernía  con  el  Príncipe,  é  que 
le  haría  homenaje  tal  cual  debia ;  ó  así  fué»  que  luego 
que  fué  guarido ,  ant'el  Rey  é  ant'el  Patriarca  hizo  ho- 
menaje en  sus  manos,  é  de  alli  adelante  guardó  bien 
su  lealtad;  é  después  que  aquella  desavenencia  fué 
acordada,  fuese  el  Rey  para  Hierusalen.  En  aquel  tiem- 
po acaesció  que  el  conde  Roger  de  Cecilia  tenia  apa- 
rejada una  flota  de  sesenta  galeas  bien  armadas,  é  en- 
viólas á  África  para  destruir  á  los  enemigos  de  la  fe; 
mas  los  turcos  de  la  tierra  supiéronlo,  é  metieron  en  la 
mar  ochenta  galeas ,  é  toviéronles  los  puertos  de  ma- 
nera, que  nunca  pudieron  facer  daño  en  su  tierra,  an- 
tes los  levaron  como  vencidos  fasta  Cecilia»  é  comba- 
tieron una  cibdad  :  nügua»  que  llaman  Zaragqza»  que 
habia  gran  tiempo  estado  en  paz  éera  muy  rica»  é 
non  se  sabi¿n  defender  ni  estaban  apercebidos  para  tal 
aventura;  é  los  moros  venieron  á deshora é  tomaron  la 
cibdad  en  su  venida,  é  de  cuantos  hallaron  dentro» 
hombres  é  mujeres  é  niños ,  mataron  la  mayor  parte 
dellos,  é  levaron  los  otros  cativos;  é  el  Obispo,  con  los 
mas  honrados  de  la  villa,  fuyeron  á  gran  peligro  á  las 
otras  villas,  que  eran  lejos  de  la  mar.  Después  que  las 
galeas  de  los  turcos  ficieron  su  fecho»  tomáronse  car- 
gadas de  riqueza  é  de  cativos. 

CAPITULO  CCTVm. 

Cómo  flderoa  inobUpo  en  Sar.     ^ 

«Dospues  que  la  cibdad  de  Sur  f\ié  ganada,  non  habia 
hf  arzobispo ;  que  aquel  de  que  ya  oístes  non  fué  con- 
sagrado^ é  murió  ante  que  tomasen  la  cibdad.  fi  poraque- 
11o  ayuntáronse  ehRey  é  el  Patriarca  en  la  cibdad  de 
Sur,  é  otrosí  los periados  ríeos  hombres,  é  hablaron 
muchas  cosas;  mas  á  la  fin  eligeron  el  príor  del  Se- 

(i)  Sefiin  Goillermo  út  Tiro  (lib.  kiii,  cap.  nii),  I  quien  lleTé 
consigo  fné  Bernbtrd  6  Benirdo,  |Mtriarc«  de  AniioiiQla.  Aqnf  el 
Iflpreso  diee  Gvritué » pero  le  ha  cpircfído  Gcrmcná,  cono  es 


pulcro » que  era  inglés  é  hombre  muy  religioso ,  á  quien ' 
decían  Guillem.  £  fué  grande  maravilla  de  tan  enten- 
didos hombres  de  como  habia  en  el  reino  de  Suria,  de ' 
hacer  arzobispo  en  tal  manera  ante  que  fuese  la  cib- 
dad ganada»  é  después  non  lo  hicieron  hasia  cuatro 
años;  que  cuando  los  ríeos  hombres  é  los  otros  caba- 
lieroB  partieron  la  villa  tomaron  las  cosas  que  debían 
ser  de  la  Iglesia,  é  nunca  gelas  tomaron  después  todas, 
é  aquel  hombre  bueno  don  Guillem  fué  consagrado  por 
el  patriarca  de  Hieftisalen.  É  después,  por  consejo  de 
los  perlados,  ítaé  á  Roma  á  pedir  el  palio»  é  el  papa  Ho- 
norio recibiólo  muy  bien ,  é  dióle  el  palio  de  grado,  é 
tomóse  con  recabdo  de  como  le  obedesciesen  sus  obis- 
pos; mas  el  patriarca  de  Antioca  habíale  sonsacado 
algunos  obispos  que  eran  de  su  pertenencia ;  mas  el 
Papa  envió  un  legado  que  llamaban  Sales  (2),  que  rra 
obispo  de  Tusculana,  é  era  hombre  entendido  é  bien 
razonado ,  é  aquel  hizo  tomar  las  cosas  que  le  hab»n 
tomado  de  su  pertenencia.  Pero  verdad  es  que  la  igl<)- 
sía  de  Sur  fué  otro  tiempo  de  cristianos,  é  en  aquel 
tiempo  obedescia  el  arzobispo  de  Sur  al  patriarca  d» 
Antioca;  mas  cómo  é  por  qué  razón  fué  después  sagra* 
do  el  arzobispo  de  Sur  por  el  patriarca  de  Hierusalen , 
adelante  vos  Contará  la  historia. 

CAPITULO  CCXIX. 

Cdmo  arribó  Foques,  el  conde  de  Ang eos  ^,  il  puerto  de  Acre, 
é  le  dié  el  rey  i  Melieeada,  so  aya. 

Bn  el  comenzó  del  ano  arribó  al  puerto  de  Acre  un 
hombre  poderoso  de  Francia,  que  llaman  Polques»  el 
conde  de  Píteos ;  ca  enviara  por  él  el  rey  Baldovin 
cuando  saliera  de  prisión,  por  consejo  de  los  periados  é 
de  los  ricos  hombres  de  la  tierra ;  é  por  ende»  venia  de 
Francia  é  arribara  alli.  É  otrosí,  porque  Guillem  de 
Burcs ,  el  mayordomo  del  Rey,  é  los  otros  ricos  hom- 
bres de  Surla  le  juraron»  por  mandamiento  del  Rey  é  de 
los  caballeros  de  la  tierra»  sobre  sus  almas,  que  luego 
que  viniesen  á  Suria,  que  le  darían  por  mujer  dende  á 
cuarenta  días,  á  Melisenda,  la  tija  del  Rey,  qui  era  la 
primera  heredera ;  é  por  ajuello  habia  esperanza  Pol- 
ques que  sería  rey  de  la  tierra,  t  Guillem  de  Bures  é 
los  otros  ricos  hombres ,  que  habían  de  ver  aquel  fe- 
cho, hiciéronlo  muy  bien,  de  manera  que  trajeron 
consigo  al  Conde,  que  arribara  en  Acre ,  así  como  oís- 
tes, é  mantoviéronle  muy  bien  todos  sus  posturas;  que 
ante  deCinquesma  le  dieron  por  mujer  la  hija  del  Rey« 
así  como  convenía  á  ella.  £  el  Rey  dio  en  casamiento 
á  su  hija  Melisenda  á  Acre  é  á  Sur,  que  son  muy  bue- 
nas dbdadeA.  fi  el  conde  Polques  «bedeció  al  Rey  to- 
dos BUS  días  muy  de  grado»  así  como  si  fuese  su  iiijo » 
é  en  cuanto  podía  liacia  su  voluntad,  como  hombre  que 
entendía  que  por  aquello  habría  su  gracia  é  su  amor. 

(t)  En  Guillermo  Egiiio. 

(S)  Es  el  ñtUo  Ande§Mieittiim  Comis,  de  GilUeraiio,  ó  Foolques» 
conde  de  Anjon. 


CAPITULO  CCXX. 


CéBo  marió  Gormond,  el  patrUreí  de  Hienisaleii,  é  lelem 
patriarca  I  Estébao  de  San  Nartin. 

Gormond  (1),  el  patriarca  da  Rierusalen,  fué  á  una 
cerca  en  tierra  de  Saeta ,  á  an  lugar  que  dicen  Belha* 
sen,  6  murió  de  dolencia ,  é  leváronlo  á  Saeta  (2),  é 
enterráronlo  en  el  décimo  año  de  su  dinidad.  C  des* 
pues  del  fué  eleto  Estélmn,  el  abad  de  San  Blartin  del 
Valle,  de  una  iglesia  que  es  en  el  condado  de  Gbar* 
tres,  é  era  pariente  del  rey  Baldoyln,  é  fuera  caballero, 
mas  fué  después  canónigo  reglar  é  abad  de  aquella 
iglesia  que  oistes,  é  fué  en  romería  al  Sepulcro.  E 
cuando  el  Patriarca  finó  ficieron  á  él  en  su  lugar;  é 
después  que  fué  sagrado ,  non  tardó  mucho  que  movió 
pleito  al  Rey  por  la  cibdad  de  Jafra,  que  decia  que  de- 
bia  ser  suya;  é  la  cibdad  de  Hierusalen  otrosí  decia 
que  seria  suya  luego  que  tomase  á  Escalona,  porque, 
él  era  muy  porfióse;  é  tanto  fizo,  que  bobo  grande 
contienda  é  grande  sana  con  el  Rey,  mas  la  muerte 
partió  aquella  perfia;  que  ante  de  dos  años  fenescieron 
sus  dias,  é  cuidaron  mucbos  que  fuera  empozoñado, 
mas  nunca  fué  sabido  por  cierto;  é  cuando  estaba 
doliente  fuéle  á  ver  el  Rey  é  preguntóle  cómo  se  sentía, 
é  él  respúsole  é  dijo  asi :  a  Señor  Rey,  asi  me  siento 

como  veis  é  como  queréis.» 

• 

CAPITULO  CCXXI. 

Cómo  ñié  el  Rey  i  cercar  la  cibdad  de  Domaa,  é  por  coál  racoa 

ae  tornó. 

En  el  verano  después  acaesció  que  don  Yugo  de 
Pagano,  el  primer  maestre  del  Templo,  é  otra  gente 
de  religión ,  fueron  enviados  á  Francia  á  pedir  acorro 
á  los  ricos  hombres  de  la  tierra  con  que  pudiesen  cer* 
car  la  noble  cibdad  de  Domas;  é  cuando  tomaron  á 
Suria,  trajeron  gran  gente  de  piéé  deeaballoi  sin  cab* 
dilles,  donde  hobieron  gran  conhorte  los  de  la  tierra;  é 
por  el  buen  principio  dellos,  mandó  el  rey  Baldovin 
ayuntar  su  gente,  é  yenieron  hí  Polques,  el  conde  de 
Angeos ,  é  Ponce ,  el  conde  de  Tripol ,  é  Boymonte ,  el 
príncipe  de  Antioca ,  é  Jocelin,  el  conde  de  Roax ,  é 
fueron  todos  estos  é  otros  ricos  hombres  de  la  tierra,  é 
acordaron  en  que  fuesen  á  cercar  lá  cibdad  de  Domas; 
é  ayuntó  cada  uno  dellos  su  poder ,  é  cargaron  enge» 
nios  é  todas  ítA  otras  cosas  que  han  menester  para  en 
hueste  para  cercar  villa ,  é  cuando  fueron  bien  adere- 
zados hicieron  su  alarde^  é  dijíerqn  que  podian  bien 
tomar  la  cibdad  de  Domas  por  fuerza,  ó  á  lo  menos 
que  los  costreñiirian  tanto,  que  les  darían  la  villa  aque* 
ilos  que  la  tenian;  mas  muclias  veces  fallesce  aquello 
que  hombre  piensa;  é  cuando  fueron  en  la  tierra  de 
Domas  non  hallaron  quien  los  contrallase  cosa  que 
quisiesen  facer,  é  pensaron  que  todavía  seria  asi ;  é  tanto 
anduvieron ,  que  llegaron  á  un  lugar  que  dician  Mar- 
gdsaftr,é  estonce  acordaron  que  enviasen  corredores 

(i)  Afiti  el  inpreao  decia.,  como  eo  la  pág.  418,  6críau4  j  Gor» 
Umi;  ae  há  corregido  Gormoni. 

(i)  Süéia  se  encuentra  algunas  veces  i^orSareptá;  pero  en  este 
y  en  otros  lagares  eatá  i^or  SHeda  qoe  es  el  nombre  que  los  ira- 
bes  dan  a  la  ciudad  de  Sidon ;  además  que  el  lexlo  de  Guillermo 
Bo  pnede  dejar  duda  alguna  :  Dvm  in  pt§o  Sidonia  proetldñm 
fii0iM«M,  eui  /ielhaeer  nomen ,  Qhiderelftri  cap.  ut. 
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por  la  tierra  que  trajesen  vianda ,  é  mandaron  que  los 
guardase  Guillem  de  Bures  con  mil  hombres  á  caballo, 
é  las  gentes  de  pié  esparciéronse  por  la  tierra,  é  que- 
brantaron villas  é  aldeas,  é  trajieron  muchas  maneras 
de  ganancias;  é  cuando  los  caballeros  é  los  almogába- 
res  de  caballo  que  los  debían  guardar  pensaban  que 
estaban  bien  asegurados,  crecióles  cobdicia  é  derrama* 
ronseporla  tierra;  asi  que,  non  tovo  el  uno  con  el  otro. 
E  Dodaquin ,  el  rey  de  Domas ,  pensó  que  los  cristianos 
irían  como  locos,  é  que  irían  mas  adelante  que  no  de« 
bian ,  como  gente  que  non  sabia  la  tierra ,  é  fué  á  su 
lado  de  lejos,  por  ver  si  los  podria  desacabilillar ;  é  fué 
con  su  gente  muy  ordenadamente,  como  aquel  que  es- 
taba apercebido  de  fuir  ó  de  alcanzar;  falló  los  cristianos 
derramados  por  muchos  lugares,  como  gente  sin  recab- 
do,  é  fué  matando  en  ellos  á  todas  partes,  é  desbara- 
táronse de  forma,  que  non  se  pudieron  ayuntar  unos  con 
otros,  é  fuyeron ;  é  los  turcos  fueron  en  pos  dellos,  ma- 
tándolos ,  pero  escaparon  dellos  algunos ,  que  tornaron 
á  la  hueste  é  contaron  aquella  desaventura  á  los  ricos 
hombres,  é  armáronse  por  toda  la  hueste,  é  fuéronse 
para  acorrer  á  los  suyos  con  gran  deseo  de  hallar  sus 
enemigos;  é  cuando  fueron  alejados  de  las  tiendas, 
nuestro  Señor  mostróles  que  non  se  pagaba  de  aquella 
cabalgada; que  luego ,  á  deshora,  vertió  una  nube  tan 
grand  agua  sobre  ellos,  que  tornó  el  aire  tan  espeso^ 
que  el  uno  non  podía  ver  al  otro ,  é  levantóse  un  vien- 
to tan  fuerte,  que  á  grand  pena  se  podian  tener  en 
los  caballos ;  tan  á  menudo  facía  relámpagos  é  ruido  é 
truenos ,  que  perdían  toda  la  memoria ;  é  por  los  cam- 
poi  tan  grandes  arroyos  venían ,  que  los  caballos  non 
podian  pasar  por  ellos ;  mas  los  cristianos  non  paraban 
mientes  que  por  ellos  fuese  aquella  tempestad.  E  cuan- 
do vieron  que  en  ninguna  manera  non  podian  Ir  ade- 
lante ,  estonces  conoscieron  que  non  placía  á  nuestro 
Señor  aquella  Ida,  mas  quería  que  se  tomasen.  E  bien 
vieron  los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  por  sus 
pecados  los  qtieria  Dios  castigar ,  que  tan  gran  tem- 
pestad habla  enviado  sobre  ellos;  que  ante  que  esto 
contedese,  temíanlos  sus  enemigos  de  manera,  que  non 
osaban  llegar  á  ellos.  Estonces  eran  tornados  á  tan 
grande  menoscabo,  que  non  habla  hombre  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  que  non  se  tenia  por  m»y  comento 
si  se  pudiese  tomar  á  salvo,  fi  esta  desaventura  les  acae« 
ció  en  el  mes  de  decierabre,  el  dia  de  San  Niculás» 
cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  veinte ,  en  el  deceno  año  del  rey  Bal- 
dovin el  Segundo.  E  este  desbarato  fué  en  aquel  lugar 
misnM)  do  el  rey  Baldovin  lidiara  con  los  turcos ,  cuatro 
años  habia  por  cuatro  veces,  é  los  habla  desbaratado 
tan  feamente ,  que  matara  dellos  tnas  de  cuarenta  mil ; 
é  nuestro  Señor  quiso  mostrar  su  poder  en  muchos  fe- 
chos, porque  toviesen  mejor  creencia  é  esperanza  en 
él  sobre  todas  las  cosas,  é  que  ninguna  ayuda  terrenal 
es  nada  con  él ;  é  en  esto  lo  puede  hombre  entender, 
que  el  rey  de  Hierasaleh  non  habia  gran  número  de 
gente  de  armas.  E  cuando  babía  de  lidiar  con  sus  ene- 
migos, rogaba  á  nuestro  Señor  de  muy  buen  corazón 
que  le  enviase  su  consejo  é  su  ayuda;  é  estonces  pelea- 
ba con  los  turcos  é  vencíalos  todavía,  é  confiaba  es- 
tonce ík  todo  en  todo  en  Dios.  Mas  cuando  él  vio  la 
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grande  gente  que  levaba,  é  los  ricos  hombres ,  que  eran 
tan  buenos  caballeros,  que  estaban  con  él,  tovo  tan 
grande  esperanza  en  aquel  poder  de  gente ,  que  non  se 
acordó  tanto  del  fecho  de  nuestro  Señor,  asi  como  se 
mostró  luego;  que  en  aquel  fecho  que  habían  comenza- 
do por  cercar  la  cibdad  de  Domas,  les  quitó  nuestro 
Señor  su  gracia,  é  nunca  fueron  vengados  sus  corredo- 
res, que  los  turcos  mataron  cerca  de  doscientos  dellos. 
Mas  después  que  aquello  conteció,  los  ricos  hombres 
fueron  todos  desesperados  é  partiéronse,  é  non  ficieron 
allí  mas,  é  tomóse  cada  uno  para  su  lugar.  En  aquel 
tiempo  murió  Esteban ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é 
fué  electo  en  su  lugar  el  prior  del  Sepulcro,  hombre 
religioso  é  de  buena  vida ,  mas  era  poco  letrado  é  era 
hombre  manso  é  fermoso,  natural  de  Flándes,  é  era 
bienquisto  con  los  ricos  hombres  é  con  todo  el  pueblo, 
é  por  aquello  parecía  que  había  la  gracia  de  Dio9« 

CAPITULO  CGXXII. 

CónoRodoaD,  seftor  de  Halapi,  mató  4  Bojmonte  el  nifio, 

prf  Aeipe  de  Aotioea. 

En  aquel  tiempo,  después  que  Boymonte  el  niño,  yer- 
no del  Rey,  tornó  de  aquella  hueste  desaventorada,  es- 
tándose en  Antioca,  Rodoan,  el  señor  de  Halapa,  aquel 
guerrero  é  poderoso  entró  con  grand  gente  en  la  tíer« 
ra  de  Antioca.  £  cuando  el  Principé  lo  sujpo,  hobo  gran- 
de gana  de  le  sacar  de  su  tierra,  é  como  era  esforzado 
en  sus  fechos,  allegó  luego  su  gente  para  ir  contra  él, 
é  fuese  á  tierra  de  Cíiicía,  do  había  mucho  iesoro,  é  an- 
duvo tanto ,  que  llegó  á  una  grande  vega  que  llaman  el 
Prado  de  los  Palios,  é  fincó  alli  sus  tiendas,  porque  pen- 
só que  non  había  de  qué  se  temer  de  sus  enemigos,  que 
eran  lejos ;  mas  los  turcos,  que  sabían  mucho  de  guerra, 
fueron  todavía  á  par  dellos,  é  cuando  supieron  que  es- 
taban sin  recabde,  Grieron  todos  ayuntados  en  ellos;  é 
los  cristianos  fueron  tan  desacordados,  que  nunca  tor- 
naron sobre  sí  nin  hobieron  lugar  de  se  de/ender,  an- 
tes huyeron  todos  é  desampararon  su  señor,  é  matároU'* 
le  sus  enemigos  é  despedazáronle ;  todo  lo  cual  fué 
gran  pérdida  é  grande  daño,  porque  de  su  tiempo  non 
habían  visto  mejor  hombre  en  toda  la  tierra,  ca  él  era  sa- 
bio é  de  gr|n  corazón  é  muy  buen  cristiano,  é  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor ;  é  por  muchas  señales ,  pares- 
cía  que  si  viviese,  que  debía  ser  uno  de  los  mejores 
príncipes  del  mundo;  mas  nuestro  Señor  sufrió  que 
muriese  de  aquella  manera,  donde  el  pueblo  d'Antioca 
ficieron  gran  llanto,  porque  ellos  habían  esperaAza  que 
guardaría  la  tierra  en  paz  é  con  grand  honra,  é  eran 
tomados  é  caídos  en  el  peligro  que  estaban  antes,  por- 
que quedaban  sin  señor  é  sin  cabdillo  entre  sus  ene- 
migos, como  gente  desamparada.  E  non  supieron  tomar 
otro  consejo,  sino  que  enviaron  por  el  Rey  á  gran  priesa, 
que  los  había  defendido  é  amparado  otra  vez ,  é  íicié- 
ronle  saber  la  desaventura  de  su  yerno ,  é  pidiéronle 
merced  que  viniese  á  Antioca  á  los  consejar.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  bobo  gran  pesar  é  fué  muy 
desmayada,  porque  bobo  miedo  que  se  perdería  la  tier- 
ra de  Antioca  si  quedase  sin  señor  é  sin  guarda;  épor 
oquello  non  miró  las  batallas  otras  del  reino,  que  eran 
grandes  é  peligrosas;  ante  tomó  gran  gente,  é  fuese 
cnanto  pudo  para  Antioca. 


La  GRAN  CONQUISTA  OE  ÜluTRAtf Aft. 


CAPITULO  GGXXm. 

Cdao  se  «astéala  la  Priaeeaa  iespiet  qae  Jiirié  d 
Príncipe  ti  maiMo. 

Después  que  la  fija  del  Rey  supo  que  su  marido  en 
muerto,  é  antes  que  el  Rey  venieseá  la  tierra  manteníase 
como  mujer  de  mal  recabdo,  6  subió  en  grande  orgu* 
lio  é  ufanía,  éjquiso  señorear  la  tierra,  creyendo  que 
los  ricos  hombres  non  vemian  en  conceder  aquello  que 
ella  quería ,  porque  había  una  fija  pequeña  de  Boymon* 
te,  que  non  querían  bien,  antes  la  deseaban  de  todo 
en  todo  desheredar;  é  por  aquello,  luego  que  supo  la 
muerte  de  su  marido,  envió  á  decir  por  sus  cartas  á  un 
turco  poderoso  é  buen  guerrero ,  que  había  nombre  Se- 
guin  (1),  que  la  ayudase  á  mantener  U  tierra  de  An- 
tioca; que  ella  saMa  bien  que  si  él  laquisiese  ayudar,  que 
ningún  hombre  non  gela  podría  quitar,  nin  tomar  por 
fuerza;  antes  la  temía  á  pesar  de  los  grandes  hombres 
de  la  tierra.  E  la  intención  de  la  dueña  en  esta :  que 
si  quedase  viuda  ó  casase ,  que  tpyíese  el  principado  de 
Antioca  en  su  vida ,  é  su  fija,  que  era  heredera,  quer&la 
hacer  monja  ó  casalla  en  bajo  lugar,  é  por  aquello  fo- 
lagaba  aquel  turco  que  llamaban  Seguin;  é  envió  con  su 
mensajero  un  palafrén  muy  fermoso,  blanco  como  la 
nieve  é  ferrado  de  plata,  é  el  franó  é  el  petral  eran  de 
plata,  labrados  muy  ricamente ,  é  la  silla  muy  rica,  cu- 
bierta de  un  jamete  blanco.  E  yéndose  el  mensajero 
para  allá,  tomáronle  en  el  camino,  é  trajiéronlo  ante  el 
Rey ,  é  fídéronle  decir  la  verdad ;  é  cuando  el  Rey  lo 
oyó,  hobo  gran  pesar,  é  fizo  tomar  el  mensajero  é  levólo 
consigo,  é  su  hija,  como  le  temía  muchO|  porque  se  sen* 
tía  culpada,  hobo  miedo  del,  é  mandó  que  non  le  aco- 
giesen en  Antioca,  ca  tenia  en  la  villa  gente  para  de- 
fenderla, é  fizo  guardar  las  puertas  é  las  fortalezas  de 
la  cibdad ,  é  quiso  tener  la  villa  contra  el  Rey ;  mas 
acaesció  de  otra  forma,  porque  dentro  había  dos  hom<- 
bres  buenos ,  que  dieron  poco  por  su  orgullo ;  é  el  uno 
era  Pedro  el  Latínoro  (2),  é  el  otro  Guillem  de  Versa ;  d 
aquellos  dos,  por  consejo  de  los  de  la  villa,  enviaron  por 
el  Rey  secretamente  é  metiéronle  en  la  Tilla,  é  el  con- 
de de  Angeos  muy  encubiertamente  por  la  puerta  del 
Duque ,  é  al  conde  Jocelín  por  la  puerta  de  San  Pablo ; 
é  aquellas  dos  puertas  guardáronlas  aquellos  dos  ricos 
hombres,  é  abrieron  las  otras  puertas,  é  metieron  al 
Rey  dentro  en  la  villa. 

CAPITULO  CCXXIV. 

Cdmo  eoderexd  el  Rey  el  fecho  del  principado  de  Anttoca 
é  se  tornó  para  Hierusalen. 

Guando  la  Princesa  lo  supo,  metióse  en  una  torre,  por 
miedo  de  su  padre;  mallos  hombres  buenos  de  la  villa 
é  los  del  Rey  hablaron  tanto  coh  ella ,  que  la  ficieron 
▼enir  ante  el  Rey ;  é  hincó  los  hinojos  é  pidióle  mer- 
ced, é  prometióle  que  nunca  le  saldría  de  mandado.  E 
el  Rey  había  gran  pesar  de  la  locura  de  su  hija,  é  en- 
cubrió su  voluntad ,  como  hombre  etitendido,  é  casti- 
góla fermosamente;  pero  apoderóse  de  la  villa,  hlzola 
bien  guardar,  que  non  quería  que  por  su  fija  véniese 

(1)  Es  Omade-d-dín  Zenghi,  fundador  de  la  dinastía  de  tos  ata- 
bekas. 
(9)  Petrni  Latinütor  tt  Yuilhtbmu  i$  Aif^ru. 
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mal  á  la  cristiandad;  é  dióle  la  Lischa  é  Gibelet ,  que 
5011  dos  cibdades  sobre  mar^  que  le  diera  su  marido  en 
arras.  E  el  Rey  adereieó  los  fechos  de  la  Tilla  é  de  la 
tierra,  é  hiciéronle  todos  homenaje  que,  como  quier 
que  del  contesciese  por  tida  6  por  muerte ,  que  guarda- 
rían la  tierra  á  buena  fe,  sin  mal  engaño,  por  su  señora, 
que  en  pequeña,  fija  de  Boymonte  el  niño  ;é  aquello 
fizo  facer  el  Rey,  por  miedo  que  la  madre  non  deshere-* 
dase  la  Oja,  como  quisiera  facer  otra  vez.  E  estonce  des- 
pidióse el  Rey  de  los  de  la  tierra,  é  fuese  para  Hieru* 
salen  por  aderezar  sus  cosas. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  finó  el  rey  Baldovlii  el  Segundo  de  Hieniulen. 

Luego  que  fué  en  Hierusalen  enfermó  de  grand  en- 
fermedad; é  cuando  él  entendió  que  el  mal  le  aquejaba 
todavía  mas ,  paró  mjentes  en  su  alma  é  arrepentióse 
de  sus  pecados ,  é  pidió  merced  i  nuestro  Señor  é  fízt^e 
levar  á  casa  del  Patriarca,  que  estaba  cena  del  Sepul- 
cro, ca  él  quería  finar  cerca  de  aquel  lugar  do  Jesu- 
cristo recibió  muerte,  porque  habla  grand  esperanza 
que  aquel  que  resucitó  de  muerte  le  resucitaría  é  le 
salvaría  d  día  del  juicio.  Estonce  fizo  venir  ante  sí  su 
fija  ó  su  yerno  é  un  niño  pequeño ,  que  era  fijo  dellos, 
que  liabia  nombre  Baldovín,  é  ante  el  Patriarca  é  los 
ricos  hombres  del  reino,  que  estaban  ante  él,  descargó- 
se del  reinó,  é  dióle  á  su  yerno  é  á  su  fija,  é  bendíjoles 
muy  piadosamente,  é  después  dijo  que  quería  morir 
en  pobreza  por  honra  de  su  Salvador,  que  por  él  é  por 
los  cristianos  fué  pobre  en  este  mundo.  E  luego  dejó  la 
corona  é  todas  las  otras  cosas  que  pertenescian  á  rey, 
é  vistióse  panos  de  religión  de  la  orden  de  los  canóni- 
gos reglares  de  la  iglesia  del  Sepulcro ,  é  después  non 
tardó  mucho  que  se  pasó  deste  mundo,  é  ficieron  gran- 
de llanto  por  él  todos  los  de  la  tierra,  como  por  buen 
rey  que  era  finado.  E  este  rey  Baldovín  el  Segundo  fi- 
nó cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  de  Jesu- 
cristo en  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  años ,  á  veinte 
dias  de  agosto ,  en  el  treceno  año  de  su  reinado ;  é  fué 
enterrado  muy  honradamente,  como  pertenescia  á  rey, 
abajo  del  monte  Calvario,  delante  el  lugar  que  llaman 
GóIgoU. 

CAPITULO  CCXXVL 

Cdno  dejí  aquí  la  beitorla  este  rey  Baldovin  el  Segando, 
por  contar  del  rey  Folqnes ,  si  yenio. 

El  cuarto  rey  de  los  cristianos  que  bobo  en  Hierusa- 
len, después  de  la  muerte  del  rey  Baldovin'el  Segundo, 
fué  el  rey  Polques,  su  yerno,  que  había  su  fija  Melisenda  ¡ 
por  mujer,  como  habéis  oído.  E  este  Polques  era  conde 
de  Angeos  é  de  Torres(l),  é  non  era  grande  de  cuerpo, 
mas  era  en  buena  forma;  era  bazo  de  color  é  rublo,  que 
era  contrario  de  la  natura  de  su  color  (2).  Era  hombre 
muy  leal  é  piadoso  é  homilde,  franco  á  toda  gepte,  é  ma- 
yormente en  facer  limosnas  por  amor  de  Dios ;  é  era  de 
alta  sangre ,  é  buen  caballero  de  armas  é  muy  aventu- 

(I)  Entiéndase  Tourt  6  Touruine, 

C!)  Eral  aulem  ídem  Fuleo  vir  ruffui,  sed  inslar  David,  quem 
vnremt  fíominus  Justa  cor  tnum,  fidetlt,  mansuetus,  et  contra  legea 
tikui  eolarii  affabiñiy  btni$imty  etc.,  dke  Goillermo ,  Hb.  xir,  ca- 
pullo 1 ,  por  donde  se  eTideneia  qne  el  tradnetor  no  comprendió 
ri  pasjje. 


rado  en  guerra;  hombre  muy  apercebído  é  compañe- 
ro á  los  pobres,  é  ofialos  de  grado  é  muchas  veces,  é 
bien  era  ¿e  sesenta  años  é  mas ;  é  había  muchas  bue- 
nas gracias  de  Dios ,  según  que  podéis  entender.  Mas 
como  en  este  mundo  non  hay  cosa  mortal  que  non  ha- 
ya alguna  mengua  en  si ,  é  alguna  mala  manera ,  este 
rey  Polques  tenia  til  condición,  que  non  se  membraba 
de  hs  cosas  pasadas,  nín  sabía  llamar  á  ninguno  por 
su  nombre ,  nín  conoscia  bien  las  gentes,  nin  aun  á  los 
de  su  casa,  é  muchas  veces  pensaban  que  lo  facía  por 
desden,  mas  non  era  aquello  sino  por  desacuerdo;  que 
muchas  veces  acaescia  que  cuando  venían  algunos  hon- 
rados hombres,  é  los  recebíacon  grande  alegría,  é  des- 
pués que  quería  fablar  con  ellos,  preguntábales  él  qué 
querían.  Su  padre  fué  conde  de  Angeos  é  de  Toraina, 
é  había  otro  nombre  Polques  el  Renegado  (3) ,  é  casara 
con  una  dueña  que  era  hermana  de  un  rico  hombre 
de  Prancia,  que  había  nombre  Amauríc  de  Montefort, 
é  á  la  dueña  decían  Bartelea  (4),  é  bobo  della  dos  fijos. 
E  este  Poiques,  rey  de  Hierusalen,  de  que  hablamos,  fué 
el  uno,  é  el  otro  Jofre  Martel,  é  una  fija  que  llamaban 
Permengart  (5),  é  esta  fué  casada  con  el  conde  Gui- 
llem  de  Píteos;  mas  dejóla,  contra  mandamiento  de  la 
santa  Iglesia.  É  después  que  la  dejó,  casó  con  ella  el 
conde  de  Bretaña,  é  liobo  en  ella  un  fijo,  que  fué  conde 
de  Bretaña ,  é  dícenle  Coman  el  Gordo.  E  aquella  dueña 
Bartelea,  después  que  bobo  de  su  marido,  el  conde  de 
Angeos,  los  tres  fijos  que  habéis  oído,  quitóse  del,  é  tó- 
volapor  mujer  é  por  reina  el  rey  Pelípe  de  Prancia  gran- 
de tiempo;  é  bobo  della  dos  fijos  é  una  fija,-é  al  uno 
dijieron  Plores  é  al  oiro  Pelipe,  é  ¿  la  fija  doña  Ceci- 
lia. E  desta  infanta ,  oído  habéis  ya  en  esta  hestoria 
cómo  fué  mujer  de  Tranquer,  principe  de  Antíoca,  é 
después  que  finó  Tranquer,  casó  con  ella  don  Ponce, 
conde  de  Tripol.  Este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  des- 
pués que  finó  su  padre ,  el  conde  de  Angeos ,  casó  él 
con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans,  é  bobo  en  ella  dos 
fijos  é  dos  fijas.  E  este  casamiento  fizo  su  madre  en  el 
tiempo  que  era  doncel  é  servia  en  la  corte  del  conde 
de  Píteos.  E  el  Conde  oyó  decir  cómo  era  muerto  su 
hermano  de  Polques  el  primero  heredero,  le  mandó  lue- 
go meter  en  prisión,  porque  quería  cobrar  unos  castie- 
llos  que  le  tovíera  su  padre  de  Polques  é  su  hermano 
forzados.  E  así  los  tenían  ya,  como  por  su  heredad  é 
por  derecho  habían  de  ser  del  conde  de  Píteos.  É  la  ma- 
dre de  Polques  estaba  con  el  rey  de  Prancia ,  como  su- 
po que  su  fijo  era  preso ,  é  bobo  gran  pesar,  pidió  al 
Rey  merced  que  gelo  sacase  de  la  prisión.  E  el  Rey,  pOr 
ruego  de  la  mujer,  envió  á  decir  al  conde  de  Píteos  que 
le  diese  á  Polques  é  que  non  le  tovíese  mas  en  la  pri- 
sión. E  e]  Conde  hizo  el  ruego  del  Rey  é  enviógelo; 
é  el  Rey  casóle  con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans ,  ó 
aquel  conde  non  había  otra  hija  nin  otro  hijo  sino  esta. 
É  en  esto  Ifobo  Polques  dos  hijos  é  dos  hijas ,  asi  como 
habéis  oído.  El  primero  hobo  nombre  Gudufre  é  fué 

(3)  FhUó  eafñwabnuutlíeehkít  diee  Goillermo ;  pero  JtfM/»  no 
significa  rene§ada,  como  dice  aquí  el  tradnCtor,  sino  regaMon,  maí 
encarado,  el  que  ttene  la  fltonomia  dura  y  desapacible;  ios  rcrbos 
rechigaier  y  rechiner  (rechinar)  en  francés  antigoo  significaban  : 
faire  la  moüe  ou  la  grimace,  poner  mal  gesto. 

(4)  Berlraae  la  llaman  ios  historiadores  franceses. 

(5)  En  Gailiermo,  Uermingtrda;  otros  lallaqun  Eremkerga, 
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conde  de  Angeos,  é  el  rey  de  Inglaterra  dióle  una  su 
fija  por  mujer,  que  decían  Me(aute(l),  éfuera  ya  casada 
otra  ?ez  con  don  Enrique,  emperador  de  Alemana;  é 
porque  fué  mujer  del  Emperador  dijiéronle  en  toda  su 
'Tída  emperatriz  Hefaute.  &  aquel  conde  Gudufire  hobo 
en  ella  tres  fijos ,  é  al  uno  dijieron  Enrique,  é  este  fué 
rey  de  Inglaterra;  é  el  segundo  fijo  hobo  nombre  Ellas 
el  Abuelo;  á  estedió  el  conde  Retran  de  Perche  (2)  por 
mujer  una  su  bija  que  babia,  é  esta  era  la  heredera,  é 
cuando  él  casó  con  ella  prometióle  que  tunca  en  tcida 
su  vida  tomaría  otra  mujer,  mas  non  mantOYO  la  pos- 
tura que  pusiera  con  el  yerno ;  que  á  poco  de  tiempo 
después  casó  con  una  dueña  que  era  hermana  del  conde 
'Palresr(3),  un  alto  hombre  de  Inglaterra.  £  esta  dueiía 
bobo  muchos  hijos  muy  buenos ,  é  por  esto  non  heredó 
el  conde  don  Elias,  asi  como  pensaron;  mas  después 
que  habéis  oído  de  cómo  habían  nombre  amos  los  fijos 
de  Folques,  el  que  fué  rey  de  Hierusalen,  queremos- vos 
decir  los  nombres  de  las  dos  fijas.  La  primera  bobo  nom- 
bre Sevilla ,  que  fué  mujer  del  conde  Teodoric  de  Flán- 
des ,  é  hobiera  un  hijo,  que  dijieron  don  Felipe,  conde 
de  Flándes ;  é  este  Conde  pasó  á  Ultramar  con  el  rey 
don  Felipe,  é  murió  allá.  La  segunda  iiija  hobo  nom- 
bre Mefaute,  é  fué  desposada  con  el  fijo  del  rey  de  In- 
glaterra, mas  ante  que  casase  el  Infante  entró  en  la  mar 
'  é  ahogóse;  é  cuando  la  doncella  sopo  que  su  esposo  era 
muerto  dijo  que  toda  su  vida  nunca  casaría  nin  habría 
otro  marido,  é  prometió  castidad,  é  entró  luego  en  or- 
den ,  é  acabó  hi  sus  días  en  servicio  de  Dios.  Este  Fol- 
ques, después  que  finó  su  mujer,  fué  en  romería  á  Ul- 
tramar, ante  que  el  rey  Baldovin  enviase  por  él,  é  man- 
teníase allá  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  en  tal 
manera,  que  le  amaban  mucho  los  hombres  buenos  de 
la  tierra ,  é  todos  lo  tenían  por  muy  bueno  é  entendi- 
do ;  é  probóse  muchas  veces  en  fecho  de  armas,  é  íbale 
todavía  bien  contra  sus  enemigos.  En  tierra  de  Ultramar 
estuvo  un  año  á  su  costa  é  á  servicio  de  Dios  con  cien 
caballeros  muy  bien  ataviados.  E  después  que  cumplió 
su  romería  tornóse  para  su  tierra ,  é  casó  sus  fijos  é  sus 
fijas  muy  honradamente ,  é  de  allí  adelante  pugnó  en 
quitar  todas  las  malas  costumbres  de  su  tierra,  é  me- 
ter buenas.  Estonce  Baldovin,  rey  de  Hierusalen ,  vio 
cómo  aquel  conde  Folques  era  muy  buen  caballero  de 
armas  é  muy  honrado  é  de  alto  linaje ,  é  que  era  para 
defender  la  tierra  é  para  ser  contra  los  enemigos  de  la 
fe;  é  entróle  en  la  voluntad  de  darle  á  su  hija,  la  here- 
dera, por  mujer,  que  bien  vio  que  en  toda  la  tierra  non 
la  podía  casar  con  mejor  hombre  que  aquel ;  é  aquello 
cobdicíaba  el  Rey,  de  casarla  con  tal  hombre,  porque 
mantoviese  bien  el  reino.  É  á  este  hecho  llamó  á  sus 
ricos  hombres,  á  aquellos  en  que  él  fiaba  mas,  é  df jo- 
les que  toda  su  voluntad  era  en  casar  á  su  hija  con  el 
conde  Folques.  E  esto  facía  él  porque  sabían  ellos  que 
era  buen  caballero  de  armas  é  que  se  pomia  muy  bien 
á  defender  la  tierra ,  é  sus  ricos  hombres  otorgaron  lo 
;|ue  el  Rey  decía ,  é  diéronle  por  consejo  que  ficiese 
iquel  casamiento  é  luego.  Estonces  el  Rey  envió  por 
dos  de  sus  ricos  hombres:  el  uno  era  don  Guiljem  de 

(1)  Mttknít  ó  Mehéuif,  úe  donde  los  Diestros  blderon  MafaUn. 
(í)  Toraliui  comei  Ber§fíitis, 
(jS)  Comes  patrUiut, 


Bures  é  el  otro  don  Guión  Quebranto-Barras,  é  díjo^ 
les  todo  el  feclio ,  é  mandóles  que  fuesen  por  el  conde 
Folques,  é  respondieron  ellos  que  lo  farian  muy  de  gra- 
do, é  ficiéronlo  así.  El  Conde ,  después  que  h^  aquel 
mensaje  del  rey  de  Hierusalen,  plúgole  mucho,  é. en- 
vió luego  por  sus  fijos  ^  é  díjoles  en  lo  que  estaba  é 
lo  que  quería  facer;  é  puso  su  condado  é  su  tierra  en 
recabdo ,  é  despidióse  dellos  é  de  todos  los  otros  hom- 
bres buenos  de  la  tierra ,  é  fuese  para  Ultramar.  É  á  po- 
cos días  que  llegó,  dióle  el  Rey  á  su  fija  por  mujer,  t 
después  que  el  Rey  finó,  él  é  su  mujer  fueron  coro- 
nados en  el  reina  de  HierusaleD ,  é^^ronóae  el  día  de 
Santa  Gnu  de  setiembre,  en  la  iglesia  del  Sepulpio,  por 
mano  de  don  Guíllem ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  con 
gran  fiesta  é  con  grandes  alegrías  de  todoa  los  de  la 
tierra. 

CAPITULO  ccxxvn. 

CéBo  muf  ó  Jooelio,  eonáe  4e  Roü* 

En  aquel  tiempo  el  conde  Jooelín  de  tloax  habla  días 
que  era  enfermo,  de  manera  que  todavía  empeoraba;  é 
aquella  enfermedad  venía  de  una  ferida  que  bebiera  en 
aquel  año ,  ca  él  cercara  una  gran  compaña  de  moros, 
en  una  torre  que  era  cerca  de  la  cíbdad  de  Ralapa ,  é 
aquella  torre  era  de  ladrillo,  sin  cal  é  sin  arena,  é  fo- 
cíala  él  cavar  de  abajo  por  derriballa;  é  él  estaiM  tan 
cerca  della  por  dar  esfuerzo  á  los  suyos ,  que  cuando  la 
torre  cayó  alcanzóle  de  manera ,  que  le  cobrió  todo  á 
deshora ;  é  su  gente  fuéle  acorrer  cqanto  roas  ahina  pa* 
do,  é  sacáronle  maltrecho,  é  de  aquello  estuvo  mu- 
chosdias  doliente ;  pero,  con  todo  aquello,  era  él  de  gran 
corazón  é  muy  esforzado,  é  non  se  podía  ayudar  del 
cuerpo.  £  estando  él  así  un  día ,  llególe  un  mensajero, 
que  le  dijo  cómo  el  Soldán  le  tenia  un  su  castillo  cer- 
cado, que  dicían  Creson.  Cuando  el  Conde  oyó  aquello, 
como  era  de  gran  corazón ,  hobo  pesar  porque  non  po- 
día él  ir  allá.  Estonce  mandó  llamar  á  su  fijo,  que  era  ya 
buen  caballero ,  é  mandóle  que  tomase  luego  cuanta 
gente  pudiese  haber  de  pié  é  de  caballo,  é  que  fuese  á 
levantar  de  la  cerca  al  Soldán ,  é  que  supiese  por  cierto 
que  de  allí  adelante  que  tiempo  era  de  meterse  á  armas 
é  pararse  á  defender  la  tierra ,  é  que  sufriese  el  afiu  é 
el  lacerio  que  él  había  sofrido  gran  tiempo  habla.  El 
fijo  excusóse,  é  dijo  que  el  Soldán  veniera  con  gran  po- 
der, é  non  entendía  nin  sabia  cómese  pudiese  haber  en 
batalla  con  él  con  tan  poca  gente  como  ellos  eran.  Cuan- 
do el  padre  oyó  la  respuesta  de  su  hijo,  que  decían  lo- 
celin ,  como  á  él ,  é  quedaba  por  heredero ,  en  pos  del. 
de  la  tierra,  hobo  muy  gran  pesar,  porque  bien  tíó  en 
aquellas  palabras  cómo  sería  por  él  mantenida  é  defen- 
dida la  tierra.  Estonce  fizo  venir  toda  la  gente  de  su 
tierra ,  é  después  que  fué  ayuntada  mandó  luego  facer 
unas  andas,  é  fízolas  poner  en  dos  caballos,  é  entró  él 
en  ellas,  é  fut-secon  su  hueste  para  sus  enemigos  á  li- 
diar con  ellos.  E  cuando  fué  alongado  de  la  cíbdad  don- 
de salló,  un  neo  hombre  de  su  tierra,  que  decían  don 
Jofre  el  Monje,  vino  á  él ,  é  dfjole  que  eqando  el  Soldán 
supo  cómo  iba  en  andas ,  que  non  lo  osó  atender,  é  qiie 
luego  desamparara  la  cerca  é  se  fuera  para  su  tierra.  É 
cuando  el  conde  locelin  oyera  las  nuevas  mandó  que 
pusiesen  las  andas  en  tierra,  é  alzó  las  manos  ai  cielo 
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muy  homílmenle  é  dijo  así :  «Señor  Dios ,  dote  gracias 
é  mercedes  tales  como  yo  puedo»  porque  me  feciste  tan 
grande  honra  en  este  mundo ,  é  mayormente  encima  de 
mis  diaS|  que  me  fuiste  tan  piadoso,  que  quisiste  que  de 
mi,  queso  medio  muerto  6  tornado  tal  como  lacalam- 
briua  podrida»,  que  ^  non  pMede  mover  nin  ayudar,  ho- 
bieron  miedo  mis  enemigos  por  mi  venida.  S^or  Dios» 
bien  oonoscp  é  entiendo  que  todos  los  bienes  descien- 
den de  tu  bondad,  n  £  después  que  hobo  dicho  estas  pa- 
labras» encomendóse  é  Dios  de  buen  corazón  é  volun- 
tad» é  salióle  luego  el  alma  del  cuerpo.  En  la  manera 
que  habéis  oído  finó  el  conde  Jocelin ;  é  leváronle  de 
allí  muy  honradamente « é  quedó  su  fijo  Jocelin  por  be- 
redero  » después  del,  en  la  tierra.  B  él  era  pequenada 
cuerpo  j  mas  muy  bien  fecho  é  bien  formado  de  miem- 
bros » é  habia  los  cabellos  prietos  ^^  é  la  faz  fea  de  vinie-- 
las»  que  gela  dejaron  toda  señalada » é  habia  los  ojos  6  la 
nariz  grandes;  hombre  muy  franco  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas»  mas  comía  é  bebia  mucho,  é  metiese 
en  mujeres  además » ó  esto  le  tenian  á  mal  los  hombres 
buenos.  Su  madre  era  hermana  de  uo  neo  hombre  de 
Armenia»  que  había  nombre  Levon.  E  esté  Jocelin  casó 
otrosí  en  alto  lugar »  mas  era  ella  mas  alta  de  bondades 
é  de  buenas  costumbres  que  non  de  linaje»  é  fuera  ya 
casada  con  don  Guillem  de  Sajona»  é  decíanla  doña  Bea- 
triz. £  co  aquella  dueña  hóbo  Jocelin  un  lijo»  que  íe  di- 
jieron  Jocelin  el  Tercero»  é  una  Gja»  que  pusieron  noRH 
bre  Inés»  é  esta  fué  casada  con  don  Rinalte  de  llares» 
é  finóse  este¿  é  casó  después  con  don  Almeric  de  Jafía, 
que  fué  rey  de  Hi^salen ;  é  hobieron  un  fijo»  que  liobo 
nombre  Baldovin  el  Seseno»  é  fué  o&osi  rey  de  Hieru- 
salen. 

CAPITULO  CCXXVlíl. 
En  al  eM)  se  eneatt  del  príaeipa  da  Antloet. 

Oído  habéis  en  esta  hestoría  cómo  Boymonte  el  niño 
finó  antes  que  el  rey  Baldovin,  é  cómo  dejara  una  fija 
pequeña»  é  non  otro  fijo  ninguno.  E  los  altos  hombres 
de  la  tierra »  como  estaban  cerca  de  sus  enemigos  é  sin 
cabdillo»  habían  grande  miedo  dellos ;  é  supieron  cómo 
doii  Polques,  rey  de  Hierusalen»  en  aquel  tiempo  qué 
estaba  en  paz  é  non  habia  guerra  con  los  moros » é  en- 
viáronle sus  cartas»  en  que  lo  rogaban  é  le  pedían  por 
merced»  por  Dios»  que  viniese  á  Antíoca  é  que  totnase 
toda  la  tierra ,  é  que  la  defendiese  de  los  motos  porque 
non  se  perdiese.  E  aquello  facían  los  ricos  hombres  de 
la  tierra  porque  se  temían  de  la  Infanta  que  ordenaría 
con  los  moros  alguna  traición »  como  habéis  oído  que 
k)  quisiera  facer  ya ;  que  bien  vían  ellos  que  non  tenía 
buena  voluntad  á  su  fija » é  cómo  la  quería  deslieredar 
por  facer  á  toda  su  voluntad  de  la  tierra,  porqué  ella 
era  sabidora  de  todo  mal.  Mas  el  rey  Baldovin»  su  pa- 
dre» cómo  entendido»  vió  la  maldad  é  la  enemiga  della» 
é  sacóla  de  Antíoca ,  é  envióla  á  la  cibdad  de  Lisciía  é 
á  Gibelct»  que  le  diera  el  marido  en  arras»  así  como  ha- 
béis oido.  Mas  cuando  ella  oyó  que  su  padre  era  finado» 
bien  pensó  que  tenia  tiempo  é  sazón  de  facer  lo  que 
quisiese  de  Antíoca  é  de  toda  la  tierra»  é  envió  sobre 
ello  sus  cartas  á  los  ríeos  hombres»  prometiéndoles  mu- 
cho tesoro.  E ellos»  cuando  aquelltoyeron , acordaron 
entre  si  cómo  fuese  ella  poderosa  é  señora  de  la  tierra; 


pero  cuando  miraron  la  enemiga  que  quisiera  facer  pri- 
mero» é  cómo  por  ninguna  manera  non  seria  la  tierra 
defendida  por  ella»  non  quisieron íacer  ninguna  cosa 
de  lo  que  ella  quería.  E  enviaron  luego  por  el  Rey » é 
el  Rey»  por  ruego  de  ellos,  vino  á  Antíoca. 

CAPITULO  CCXXIX. 

Gdmo  fué  el  rey  Folqoes  i  Antíoca  é  tomó  el  principado 

en  n  gairda. 

En  grand  peligro  estaba  la  tierra  de  Antíoca  de  se 
perder ;  después  que  lo  supo  el  Rey ,  tovo  por  bien  de 
irla  acorrer»  lo  uno  por  su  virtud»  lo  otro  porque  sa- 
bia que  sus  antecesores  la  habían  guardado  é  defendi- 
do muchas  veces.  E  por  aquello»  después  que  llegaron 
los  mensajeros  de  los  ricos  hombres»  aparejóse  luego  é 
fuese  í>ara  Barút.  E  él»  que  quiso  pasar,  el  conde  de  Trí- 
pol  tóvole  el  puerto»  por  razón  de  la  Infanta»  que  quería 
cobrar  é  haber  el  señorío  de  Antíoca,  é  ayudábala  aquel 
Conde.  E  el  Rey  non  pudo  otra  oosa  hacer»  sino  tomó  en 
secreto  un  ríC(üiombre  de  Francia,  que  había  nombro 
Ansehn  de  Brla,  é  entraron  amos  en  la  mar  encubiertad- 
mente,  é  anduvieron  tanto  por  la  mar  fasta  que  llega- 
ron al  puerto  de  San  Simeón,  que  es  cerca  de  Antíoca* 
E  cuando  los  ricos  hombres  de  Antíoca  lo  supieron» 
pingóles  mucho»  é  fuéronles  todos  á  rescebir  con  muy 
grandes  alegrías»  é  trajíéronle  á  Antíoca»  édiéronle  la 
cibdad  é  la  tierra  en  guarda  é  en  encomienda»  é  sus 
cuerpos  é cuanto  habían»  en  razón  de  su  señora»  que 
era  aun  doncella  pequeña.  E  el  conde  de  Trípol  había 
por  mujer  la  hermana  del  Rey  de  parte  de  la  madre»  é 
fuese  luego  en  pos  del  Rey,  por  estorbarle  que  non  íi<- 
GÍese  ninguna  cosa  contra  la  Infanta.  Aquel  Conde  ha* 
bia  en  tierra  de  Antíoca  dos  castiellos  de  parte  de  la 
mujer»  que  el  bueno  de  Tranquer  gelos  diera  en  arras^ 
al  uno  dicen  Arcitan  é  al  otro  Rubio  (1);  é  aquellos  dos 
castillos  tenia  siempre  bien  bastecidos  el  Conde  de 
muchas  viandas  é  armas  é  gente.  E  los  ricos  hombres 
dé  Antíoca  habían  dello  gran  pesar»  é  mostráronlo  al 
Rey »  é  dijiéronle  que  gran  deshonra  sería  si  aquel  Con« 
de»  que  tal  atrevimiento  hacia»  non  hobiese  el  galardón 
que  mereciese;  él  otorgóles  que  lo  castigaría  como  de^ 
bia»  porque  el  Rey  era  muy  sañudo  contra  aquel  Conde 
por  la  d¿mesura  que  le  ficíen  de  non  le  dejar  pasar  por 
su  tierra»  la  oual  tenia  del  é  era  su  vasallo;  é  mandó 
luego  á  los  ríeos  hombres  que  se  aparejasen » é  él  otro- 
sí» é  fuese  contra  el  Conde;  é  cuando  fué  cerca  del 
castillo  de  la  Roca»  el  Conde  salió  á  él»  ó  como  traía 
gran  caballería  é  mucha  gente  de  pié»  paró  sus  haces; 
é  el  Rey ,  cuando  vió  aquello»  ordenó  las  suyas »  é  sin 
detenimiento  ftiéronse  á  ferír. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cdno  lldid  el  rey  de  Hlerosalen  con  el  conde  de  Trfpol,  6  feaeid 
afRey,  é  estivo  oo  tiempo  ea  Antíoca. 

'  La  batalla  se  comenzó  muy  fuerte  é  muy  cruel»  é 
duró  la  mayor  parte  del  día,  de  manera  que  non  podían 
saber  ninguna  de  las  partes  cuál  habia  la  mejoría;  mas 
á  la  fin  non  quiere  Dios  que  válgala  soberbia»  é  demás 
ir  vasallo  contra  señor.  E  porque  aquel  Conde  que  iba 
contra  el  Rey »  su  señor»  fué  vencido  é  desbaratado,  é 

(I)  Rufia. 
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los  que  quedaron  de  la  batalla  fuyeron  todos  aquellos 
que  podían ;  é  él  otrosí ,  cuando  fió  su  gente  fuir ,  co- 
menzóse á  ir  cuanto  el  caballo  ie  podía  levar ,  é  mucha 
gente  perdió ,  é  mas  de  la  mayor  parte  le  prendieron  é 
leváronlos  presos  para  Antíoca.  E  de  la  manera  que  ha- 
béis oído  faé  el  conde  de  Trfpol  con  el  rey  de  Hiera- 
salen.  Los  ricos  hombres  de  la  tierra  entendieron  que 
por  aquella  desavenencia  que  había  entre  el  Rey  é  el 
Conde  podría  venir  grand  mal  en  la  cristiandad  des- 
pués que  sus  enemigos  lo  supiesen ,  é  por  aquello  tra- 
bajáronse de  meter  entre  ellos  paz  é  amor,  é  ficiéronlo 
así;  ¿  perdonó  el  Rey  al  Conde,  é  dióle  los  presos.  E 
el  Rey  asosegó  toda  la  tierra  de  Antioca,  é  después  que 
la  bobo  asosegado,  queríase  fr  para  Hierusalen.  E  los 
•  ricos  hombres  de  la  tierra  supieron  que  si  el  Rey  fuese 
de  allí ,  que  la  tierra  quedaría  en  gran  peligro,  por  ra- 
zón de  la  Infanta,  su  cuñada,  que  se  trabajaría  de  ha- 
ber el  señorío  con  algunos  que  vernían  con  ella ,  é  bus- 
carían mucho  mal  á los  otros;  é  rogáronle  é  pidiéronle 
merced  que  por  amor  de  Dios  é  de  Santa  MSría,  que 
non  los  dejase  nín  se  fuese  tan  ahína,1Kn  desamparase 
la  tierra.  E  el  Rey  paró  mientes  á  las  razones  que  le 
decían  los  hombres  buenos;  é  como  estaba  el  reino  de 
Hierusalen  en  paz  en  aquella  sazón ,  é  que  non  se  te- 
mía de  guerra  de  ninguna  parte,  otorgóles  que  estaría 
en  Antioca  cuanto  ellos  quisiesen  é  tovíesen  por  bien, 
é  fízolo  así.  E  en  aquel  tiempo  que  estuvo  en  Antioca 
fizo  renovar  é  enderezar  todos  los  muros  é  las  torres 
é  las  fortalezas  de  Antioca,  é  todas  las  otras  cibdades 
de  las  tierras  é  todos  los  castiellos,  é  bastecerlos  de  vian- 
das é  armas ,  é  de  las  otras  cosas  que  eran  menester. 
E  remedió  otrosí  las  contiendas  é  las  quejas  de  la  tier- 
ra, en  manera  que  non  dejó  hí  ninguna  cosa  donde 
guerra  se  pudiese  levantar,  é  tan  ordenadamente  lo 
hacia,  que  todo  el  pueblo  se  maravillaba;  é  amábanle 
todos,  tan  bien  los  grandes  como  los  pequeños.  Des- 
pués que  bobo  aderezado  todas  las  cosas,  como  habéis 
oido,  é  morado  gran  tiempo  en  tierra  de  Antioca,  dejó 
un  ri(So  hombre  por  adelantado  de  la  tierra,  que  decían 
Renalte  Mansuer,  é  fuese  para  Hierasalen. 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  fué  el  Rey  I  descercar  al  conde  de  Trfpol,  qae  Sefnin 

tenfa  cercado. 

El  Rey,  estando  en  su  reino  asosegado,  ordenando 
sus  fechos  á  servicio  de  Dios  é  á  provecho  de  la  tierra, 
llególe  un  mensajero  de  tierra  de  Antioca ,  que  le  en- 
viaban los  ricos  hombres  con  sus  cartas,  en  que  le  de- 
cían que  saliera  gran  gente  de  turcos  de  tierra  de  Per- 
sia,  é  eran  ya  pasados  el  rio  de  Eurrátes;  é  tantos  eran, 
que  toda  la  tierra  era  llena  dellos.  El  Rey  bien  sabia 
que  los  de  tierra  de  Antioca  non  habían  acorro  ninguno, 
si  él  non  los  acorriese,  é  sí  otra  cosa  ficiese,  que  le  es- 
taría mal.  E  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo  por  ir  á 
Anlioca ,  é  ayuntó  gente  de  pié  é  de  caballo ,  é  fuese  á 
grandes  jornadas,  é  allegó  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  salió* 
le  á  rescebir  doña  Cecilia,  su  hermana,  que  era  conde- 
sa de  Trípol.  Cuando  la  Condesa  llegó  al  Rey,  ecbóselo 
á  loB  pies  é  besógeios,  pidiéndole  merced  muy  aGnca- 
damente,  díciéudolo  que  Seguín  do  Ilalapa,  que  era. 
cl  mas  poderoso  hombre  de  los  turcos,  que  lenia  cer-  | 


cado  al  Conde  en  un  castillo  que  ha  nombre  Monta- 
Ferrad,  é  que  le  combatían  en  manera  que  non  se  podría 
tener  muchos  dias  si  acorro  non  hobíesen ;  é  que  le  ro- 
gaba, como  á  señor  6  á  hermano,  que  dejase  aquel 
camino  que  habla  comenzado ,  6  que  acorriese  al  mayor 
peligro  en  que  el  Conde  su  marido  estaba.  E  el  Rey 
bobo  piedad  é  merced  de  la  hermana,  que  llwaba  muy 
fuertemente  ante  él ,  é  vio  cómo  sería  gran  daño  para 
la  cristiandad  sí  se  perdiese  tal  hombre  como  el  conde 
de  Trfpol;  é  faandó  hiego  veiilr  cuantos  hombres  de 
armas  pudo  haber  en  elcoodado^é  fuese  para  la  hues- 
te de  los  moros.  Seguin,  cuando  supo  que  venia  el  Rey, 
dijo  á  siis  caballeros  que  tí  le  consejaban  que  lidíase 
con  el  Rey  ó  sí  se  iría  de  allí;  ellos  conséjenle  non 
pelease  con  el  Rey  por  ninguna  manera.  Después  que 
esto  le  dijieron ,  mandó  arrancar  las  tiendas  luego,  é 
fuese  con  su  gente  para  Halapa. 

CAPiroLO  Gcxxxn. 

CdiBO  desbáñtó  el  Rey  lomoros  quepuaroa  él  rio  Eo/rites, 
ftto  qaeriaa  eorrer  tterra  de  Aattoea. 

Después  que  el  conde  de  Trípol  fué  descercado,  el 
Rey  fuese  para  Antioca;  é  los  ríeos  hombres ,  cuando 
supieron  cómo  venia  el  Rey,  plagóles  mucho,  é  saliéron- 
le todos  á  rescebir  con  grande  alegría ,  como  debían 
rescebir  tal  Huespede,  que  los  venía  acorrer  á  la  nece- 
sidad en  que  eran,  que  muy  grand  espanto  hablan  ya 
metido  los  moros,  porque  era  grande  el  poder  dellos.  Los 
cristianos  otrosí  de  la  tierra  gran  gente  era,  mas  non 
hablan  cabdillo ,  é  estaban  así  como  pared  sin  cal.  Los 
moros,  cuando  supieron  que  el  Rey  era  venido  á  An- 
tioca, fuéronse  contra  Halapa^  á  un  lugar  que  dicen 
Canestrina,  é  fincaron  allí  sus  tiendas ,  porque  era  lu- 
gar donde  podrían  correr  toda  la  tierra.  E  el  Rey,  des- 
pués que  supo  su  ardid ,  tomó  toda  la  gente  de  la  tierra 
é  fuese  contra  los  moros,  é  llegaron  á  un  castiello  que 
dicen  Paria,  é  fincaron  allí  sus  tiendas,  é  reposó  allí 
el  Rey  ya  cuantos  dias,  por  razón  que  los  moros  eran 
muy  mayor  gente,  é  ver  sí  los  querían  cometer;  mas 
los  moros  non  quisieron  venir  á  ellos.  E  el  Rey,  cuan- 
do vio  que  non  venían  allí  á  él,  ni  cabalgaban  á  ningún 
cabo,  sino  que  estaban  asosegados  en  sus  tiendas,  es- 
peró aun  mas  gente  de  los  de  la  tierra,  é  fizo  una  no- 
che armar  todos  sus  caballeros  muy  encubiertamente, 
é  anduvieron  atante,  fasta  que  llegaron  á  hi  hueste  de 
los  moros,  é  fallólos  todos  desalmados,  que  non  se 
guardaban  de  ninguna  cosa,  é  ferieron  en  ellos  á  des- 
hora, é  mataron  dellos  muchos  además;  é  los  que  pu- 
dieron escapar  fuyeron,  pero  los  que  mataron  fueron 
cuatro  mil ,  é  prendieron  mas  de  otros  tantos;  é  falla- 
ron hí  riquezas  de  muchas  maneras,  caballos  é  otras 
bestias ,  é  oro  é  mucha  plata  é  muchos  paños,  é  piedras 
preciosas  é  tiendas  muy  nobles,  é  tanto  de  todas  las 
cosas,  que  apenas  lo  podrían  levar  á  Aoüooa.  E  cuando 
llegaron  á  la  cibdad  fícíeron  muy  grandes  alegrías  los 
unos  con  los  otros;  é  de  aquel  día  adelante  fueron  to- 
das las  gentes  de  la  tierra  tan  pagadas  del  Rey,  que  era 
maravilla,  porque  antes  que  esta  batalla  hobíesen,  ha- 
bía en  la  tierra  algunos  ricos  hombres  que  iban  contra 
cl  Rey  por  amor  dej/i  lijüanta,  que  les  daba  grandor 
haberes  é  muchos  dones. 


CAPITULO  GGXXXIII. 

Cómo  iM  de  Hieresaleii  Oeieron  on  castiello  en  el  camino,  por  do 
Ibaa  ih  eibdad  «na  dieen  Libe  é  á  la  mar,  mientra  que  el  Rey 
iftabt  IB  ttena  de  Antfoea. 


En  tü  tiempo  qae  el  Rey  inoraba  en  Anlioca  pa- 
mba siempre  en  aderezar  bien  todas  las  cosas  de  la 
tierra  lo  mas  qtié  él  podia;  asi  que  mas  voluntad  tenia 
de  concertar  bien  la  tierra  de  Antioca  que  no  el  reino 
de  Hlerosalen.  B  en  esta  sazón  que  el  Re;  estaba  én 
tierra  de  Antioca,  el  Patriarca  é  los  cibdadanos  de 
Hlerosalen  non  quisieron  estar  que  non  ficiesen  algo, 
é  tomaron  la  gente  que  pudieron  haber  de  armas,  é 
ftier6n  fasta  una  cibdad  antigua  que  dicen  Nobe,  é 
agora  Ramañ  la  Betenuble;  é  esto  es  así  como  dicen 
dende  los  montes  en  la  entrada  de  los  campos,  en  el 
camino  por  do  van  allende  é  á  la  mar;  é  allí  ficieron 
un  castiello  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  cercáronle  de 
muy  buen  muro,  4  aquello  facian  ellos  por  guarda  del 
camino  por  do  pasaban  los  neos  hombres  é  los  romeros. 
tSuando  aquel  castillo  fué  acabado  llamáronle  el  castiello 
de  Amatt,  porque  le  dieron  á  gtiardar  á  un  hombre 
bueno,  ^e  decian  ArnaH,  é  lasteciéronlo  muy  bien 
de  gente  de  armas,  é  de  viandas,  de  manera  que  se 
pudiesen  bien  mantener  fasta  que  hobiese  acorro  de 
las  oftras  cibdades.  B  por  aquel  castiello  fué  guardado 
el  camino  tan  bien,  que  non  habían  ya  que  temer  los 
romeros  de  ir  ni  venir  en  salvo  á  Hierusalen  é  á  las 
otras  tierras. 

CAPITULO  CCXXXIV. 

Del  aenerdo  qne  hobleron  los  ricos  hombres  de  Antioca  con 
el  Rey  sobre  el  casamiento  de  la  SJa  de  Boymonte  el  niflo  coa 
don  Remonte,  Qjo  del  conde  de  Pitees. 

Mucho  era  amado  el  rey  Polques  de  los  ricos  hom- 
bres é  de  todos  los  pueblos  de  tierra  de  Antioca, 
porque  tan  bien  mantenía  la  tierra ,  é  tan  en  justicia  é 
en  derecho;  asi  el  principado  de  Antioca  como  el 
reino  de  Hierusalen,  todo  lo  tenia  muy  asosegado  é 
muy  en  paz,  é  temíanlo  mucho  los  moros.  Después,  él 
estando  en  Antioca ,  vinieron  á  él  los  ricos  hombres, 
aquellos  que  querían  guardar  lealtad  á  la  fija  de  Boy- 
monte  el  niño,  que  era  su  señora  heredera ,  é  rogáronle 
en  poridad  é  pidiéronle  merced  que ,  pues  él  conoscía 

'  •  todos  los  caballeros  de  Francia,  que  les  consejase  con 
cuál  dellos  casarla  mejor  aquella  doncella,  porque  cuan- 
do él  se  fuese  para  Hierusalen,  que  nen  quedasen  ellos 
sin  cabdillo.  El  Rey  tovo  por  bien  aquello  que  decian; 
é  él  estonce  contóles  por  sus  nombres  los.  grandes 
bombres  de  aquén  la  jnar  de  los  montes  fasta  la  mar  de 
Inglaterra,  é  los  linajes  de  cada  uno,  así  como  aquel 
que  lo  sabia  todo.  Después  que  les  bobo  contado  los 
linajes  de  todos ,  acordaron  que  enviasen  por  el  fijo  del 
conde  donGuillem  de  Píteos,  que  decian  Remonte, 
caballero  que  era  mancebo  é  ardid  é  muy  esforzado, 
é  estonces  estaba  en  la  corte  de  don  Enrique,  ray  de 
Inglaterra,  é  fuera  allá  porque  le  ficíera  caballero ;  é 
cuando  acordaron  en  aquel  non  lo  quisieron  descobrir; 
mas  el  Patriarca  é  los  ricos  bombres  que  eran  en  el 
consejo  ficieron  sus  cartas  secretas  é  diéronlas  á  im 
freiré,  é  esto  facían  porque  non  lo  supiese  su  ma- 
dre de  la  doncella,  que,  asi  como  ella  era  muy  sa- 

"^  bída  é  llena  de  todo  mal ,  estorbaría  muy  de  grado 
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aquel  fecho,  é  pudiéralo  facer,  porque  el  mensajero 
había  de  pasar  por'su  tierra ;  é  por  aquello,  no  quisieron 
enviar  rico  hombre  ni  gran  gente,  porque  la  Infanta 
non  lo  entendiese.  El  Rey,  después  que  bobo  asosegado 
é  bien  parado  la  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Hieru* 
salen. 


CAPITULO  CCXXXV. 

Gdmo  iDd  dea  Reinalte,  patriarca  de  Antioea  é  ea  eoái  manen 
(sé  pitriafca  Raol,  anobitpo  de  Xanlstre. 

En  aquel  tiempo  finó  don  Rinalte,  que  fué  el  primera 
patriarca  de  Hierusalen  de  los  latinos  en  Antioca,  é 
fué  patriarca  treinta  é  eeis  años.  Después  que  finó 
ayuntáronse  todos  los  perlados  de  la  tierra  para  hacer 
electo  para  patriarca.  E  estando  ellos  hablando  é  de- 
partiendo de  muchos  clérigos,  como  facen  en  tal  he- 
cho, pasaba  por  ahí  un  arzobispo  de  Manislre,  é  de- 
cíanle Raol,  é  era  natural  del  castillo  d'Anfort,  é  sin 
elección  dé  los  perlados  entró  en  la  iglesia  ó  asentóse 
en  la  silla  del  patriarcado  é  tóvose  por  electo.  Aquel 
era  hombre  largo  é  de  gran  corazón ,  é  amaba  mucho 
á  los  hijosdalgo,  é  andaba  todavía  á  placer  del  puo» 
blo.  E  cuando  los  perlados  vieron  que  aquel  quería  ser 
patriarca  non  lo  eligiendo  ellos,  bobieron  miedo  del 
pueblo  é  non  osaron  contradecir,  é  partiéronse  de  allí 
lo  mas  ahina  que  pudieron,  é  non  le  quisieron  obedecer. 
Blas  él  tóvolos  en  poco  é  non  dio  nada  por  ellos,  é  apo- 
deróse luego  de  todas  las  cosas  que  pertenescian  al  Pa- 
triarca, é  tomó  del  altar  el  palio,  non  habiendo  ido  á 
lacortede  Roma  nín  enviado  allá;  pero  á  poco  de  tiempo 
hobo  de  su  parte  los  mas  de  los  perlados  que  fueran 
contra  él.  Este  patriarca  subió  en  tan  grand  locura 
é  en  tan  grand  ufanía,  por  la  riqueza  é  por  el  poderío 
en  que  se  veia^  que  non  preciaba  nada  nín  temía  á  nin- 
gún hombre,  ante  tenia  que  otro  non  valia  nada  sino  él, 
é  en  su  continente  non  semejaba  patriarca,  sino  princi- 
pe de  Antioca.  A  sus  canónigos  tratábalos  muy  mal; 
así  que,  á  los  unos  tomaba  é  echábalos  en  prisiones 
como  á  hombres  malhechores ,  á  ios  otros  echaba  de 
la  tierra ;  é  liabia  hi  dos  hombres  buenos ,  el  uno  ere 
natural  de  Calabria ,  é  decíanle  Raol,  é  era  bien  letra- 
do é  hombre  hidalgo;  al  otro  decian  Lamberte,  é  era 
anciano,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa  vida;  é  á  es-^ 
tos  liumbres  buenos  tomólos  é  echólos  en  prisión  muy 
deshonradamente,  como  á  ladrones  é  á  hombres  mal- 
fechores ,  é  metiólos  en  una  cárcel  muy  suda,  é  en 
aquel  lugar  estuvieron  gran  tiempo,  sufriendo  mucha 
laceria.  En  esta  manera  ae  mantenía  en  su  clerecía,  é 
tan  m^lo  é  de  ^tan  malas  costumbre  salió  aquel  pa- 
triarca, que  le  desamaban  todos  mortalmente;  de  mane- 
ra que  non  se  fiaba  ya  en  hombre  de  toda  la  tierra  nin 
estalMi  seguro  en  ningún  logar. 

CAPITULO  GCIXXVI. 

Cómo  hicieron  en  Roma  doi  anobispos  on  diaoordia,  é  del  dafio 
que  vino  á  la  cristiandad  por  eUo. 

A  poco  tiempo  después  desto  muría  el  papa  Hono- 
rio ,  é  los  cardenales  ayuntáronse  para  elegir  otro;  mas 
nunca  acordaron  en  uno,  é  levantóse  gran  contienda; 
de  manera  que  los  unos  eleg¡eA)n  un  arcediano  que 
decían  Gregorio,  é  era  cardenal  de  San  Miguel ,  é  con- 
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sagráronle,  é  dijiéroole  Inocencio;  é  la  otra  parte  eli- 
gió á  otro,  que  haf)ia  nombre  Pero  León;  este  era 
cardenal  de  Santa  Haría  de  allende  del  Tibre ,  é  otrosí 
consagráronle  é  dijiéronle  Clemente.  C  sobre  estas 
elecciones  se  levantaron  grandes  contiendas,  é  non  tan 
solamente  en  la  cibdad  de  Roma ,  mas  por  toda  la  cris- 
tiandad; de  manera  que  los  perlados  é  los  ricos  hom- 
bres todos  andaban  en  discordia  unos  cou  otros;  asi 
que ,  muchas  ^leas  ó  guerras  se  tetaataron,  en  que 
murió  mucha  gente;  esto  duró  gran  tiempo,  pero  al 
cabo  quiso  Dios,  é  flnó  Clemente,  é  quedó  Inocente 
papa.  En  aquel  afiofínó  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur; 
este  fué  el  primero  que  fícieron  en  aquella  cibdad 
después  que  la  ganaron  los  cristianos ;  é  finado  aquel, 
eligeron  á  uno  que  diclan  Flocher  de  Angloime;  este 
era  hombre  de  santa  vida,  é  fuera  abad  de  una  abadía 
que  llaman  la  Zola ,  é  es  de  monjes  reglares,  é  duró  en 
el  arzobispado  doce  años ;  ó  maguer  que  el  patriarcado 
Híerusaien  le  consagró,  non  quiso  tomar  el  palio  de  su 
mano  del  Patriarca,  é  fuese  para  Roma ,  é  demandó  el 
palio  al  Papa;  é  porque  quería  ir  á  Roma,  bobo  el 
Patriarca  dél  gran  saña,  é  punaba  con  él  cuanto  podia 
por  estorbarle  la  carrera;  mas  él  fué  encubiertamente, 
é  después  tomó  de  Roma  con  su  palio.  El  Patriarca  de- 
fendió á  los  obispos  que  eran  sus  sufragáneos  del  Ar- 
zobispo que  non  le  obedeciesen,  é  buscaba  cuantas 
carreras  podia.  El  Arzobispo  envióse  querellar  al  Apos- 
tólico cómo  él  Patriarca  le  facia  mucho  mal  en  todas 
cosas.  El  Apostólico  enTÍó  sus  cartas  al  Patriarca,  en 
que  le  mandaba  que  se  partiese  de  contienda  del  Ar- 
zobispo, ó  si  non,  que  él  le  castigaría  en  la  manera  que 
debiese. 

CAPITULO  CCXXXVIL 

Oe  U  deuteaenda  qne  bobo  el  Rey  con  el  conde  don  Tofo 

de  JaíTa. 

Después  que  don  Polques,  rey  de  Híerusaien,  se 
partió  de  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Suria,  é  eston- 
ce levantóse  en  el  reino  una  discordia:  dos  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  hicieron  hermandad  contra  el  Rey.  El 
uno  de  ellos  fué  el  conde  don  Yugo  de  Jaffa ,  el  otro 
don  Román  del  Puy ,  señor  de  la  tierra  allende  el  fla- 
men Jordán ;  é  la  razón  por  qué  se  letantó  fué  esta :  en 
el  tiempo  que  Baldovin  de  Bort  dio  su  hija  á  Fblques, 
este,  que  fué  después  rey  de  Híerusaien,  un  alto  hombre 
de  Francia,  que  decían  don  Yogo  del  Pozat,  natural  del 
obispado  de  Dreus,  é  su  mujer,  que  dicían  doñaMa- 
milla,  que  en  hija  de  don  Yugo,  conde  de  Roct,  salie- 
ron de  su  tierra  por  ir  en  romería  á  Híerusaien;  é  la 
mujer  estaba  preñada,  é  parió  én  Pulla  un  hijo,  que 
dijeron  don  Yugo ,  así  como  el  padre ,  é  después  que  la 
dueña  se  levantó  non  osaron  levar  al  niño,  é  dejáronlo 
en  guarda  de  Boymonte,  que  era  su  pariente,  é  ellos 
entraron  en  su  camino  é  cumplieron  su  r&mería,  ó 
fueron  á  ver  al  Rey,  que  ensu  pariente  de  aquel  conde 
de  Pozat,  é  él  recibiólos  muy  bjen,  é  hízoles  mucha 
honra,  é  dióles  la  cibdad  de  JaíEi,  con  todas  sus  perte- 
nencias, é  quedaron  en  la  tierra  con  el  Rey ;  é  á  tiem- 
po finó  el  Conde ,  é  casó  el  Rey  la  mujer  con  el  conde 
Alberte ,  que  era  hombre  de  alto  linaje,  que  era  herma- 
no del  conde  do  Namur ,  del  imperio  de  Alemana.  Mas 


poco  tiempo  duraron  en  uno;  que  se  finaron  aque 
Alberte  é  su  mujer,  doña  Mamilla;  ó  a^l  niño  que 
naciera  en  Pulla,  después  que  fué  de  edad,  foése  para 
el  rey  de  Híerusaien ,  é  demandóle  la  heredad  qiie.fuera 
de  su  padre  é  de  su  madre,  gl  Rey,  queriéndole  hacer 
bien  é  merced,  diógela  do  buenamente,  é  casóle  god 
una  dueña  que  era  sobrina  del  patriarca  Amal ,  é  ba- 
hía nombra  Amelot ,  é  fuera  ya  mnjer  del  conde  Basta- 
do,é  bebiera  dél  dos^ijos,  é  aluno dijieiw  Enatacio, 
é  este  fué  señor  de  Saeta ,  una  cibdad  mof  noble,  é  al 
otro  menor  dijier(Mi  Gaitera  este  fué  señor  de  Conrea. 
E  después  que  el  rey  Baldovin  finó«  bobo  et  remo 
Folqiies,  su  yerno;  ó  apoco  de  tiempo  eatró  grao^^oa- 
avenencia  entra  el  Rey  é  el  conde  Yogo  de  Jaffa  per  ra- 
zón que  el  Rey  había  celos  dél  coa  la  Reipa,  4  asi  lo 
desamaba,  que  non  quería  oír  dél  hablar.  |SI  Goode  ea- 
tendiólo  cómo  le  desamaba  el  Rey,  6  porquo-ae  pudiese 
defender  dél  hizohermandadcon  aquel  don  Romané  con 
algunos  de  los  ricos  hombres,  é  esto  hacia  él  encobier- 
tamente,  que  él  era  hombre  muy  entendido  é  muy  bien 
razonado,  otrosí  era  caballero  muy  apuesto»  ardid  é 
atrevido,  é  muy  franco  sobra  todos  los  hombrea;  asi 
que,  non  había  su  par  en  el  reino;  primo  en  d^  la  Reina; 
así  que,  no  era  maravilla  en  ser  suprívado  mas  qoeotro 
hembra  con  que  non  hobiese  debdo,  pero  machos  diciau 
contra  ellos  lo  que  non  era  verdad.  Otros  diciaa  que 
aquel  conde  era  tan  lozano  é  tan  brioso,  que  non  se  pa- 
raba al  servicio  del  Rey  como  debía,  é  aun  non  andaba 
bien  á  su  mandado.  E  el  Rey  entendiógelo  muy  bien, 
é  teníalo  por  mal  é  había  por  ello  gran  saña. 

CAPITULO  CCXXXVIU. 

De  cómo  reptó  Galter  de  Cesárea  al  conde  don  Yogo  deiafía,  é  non 
Tino  el  Conde  al  plazo  qne  le  pusieron. 

Muy  sañudo  era  el  Rey  contra  el  conde  de  Jaffa ,  6 
acaesció  que  un  día,  estando  el  Rey  con  todos  sus  ricos 
hombres  é  con  los  perlados  de  su  tierra  en  su  corte  ^ 
estaba  hí  Galter  de  Cesaraa,  antnad  del  conde  de  Jaffa, 
que  era  caballero  muy  apuesto  é  mucho  esforzado,  é 
bien  pensaron  que  la  razón,  que  aquí  vos  diremos  que 
dijo  aquel  caballero,  que  por  mandado  del  Rey  la  dijo. 
Estando  eñ  la  corte,  levantóse  en  pié  Galter  de  Cesárea 
é  dijo :  «Rey,  señor,  é  todos  los  hembras  buenos  que 
aquí  estáis,  ruégovos  que  oigáis :  yo  digo  que  doo  Yu- 
go, conde  de  JaíTa ,  que  allí  está,  que  ha  puesto  é  he- 
cho juramento  é  onienado  de  matar  al  Rey  nuestro  se- 
ñor,  é  reptólo  é  digo  que  es  traidor  por  ello ;  é  si  dice 
de  no,  lidiárgelo  he  en  campo,  mí  cuerpo  al  suyo.*  El 
conde  don  Yugo,  cuando  oyó  aquello,  levantóse  en  pié 
é  dijo  que  mintia  é  non  decia  verdad,  é  sobre  aquello, 
que  haría  cuanto  juzgase  el  Rey  é  toda  su  corte.  El 
Rey  é  los  ricos  hombres  dieron  allí  luego  por  juicio 
que  por  tales  razones  como  habían  dicho,  que  no  se 
debían  partir  menos  de  batalla,  é  que  lidiasen  uno 
por  uno,  é  pusiéronles  día  en  que  lidiasen.  Desto  d¡ó 
cada  uno  buenos  fiadores,  é  fuéronsede  la  corte,  é  el 
Conde  fuese  para  Jaffa,  é  cuando  llegó  el  dia  del  pla- 
zo en  que  habían  de  pelear  non  fué  á  la  corte  ni  se 
envió  á  excusar,  por  razón  que  había  miedo  que  íri  i 
toda  la  corle  contra  él ,  porque  le  quería  el  Rey  mal. 
Mas  algunos  ricos  hombres  dijeron  que  porque  non  se 
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podia  (ielender  coa  derecho,  que  era  culpado  de  aque* 
lio  de  que  fué  reptado,  é  porque  non  vino  á  la  batalla, 
toviéronle  todos  por  culpado;  asi  que,  los  que  ante  le 
querían  bien  ¿  le  amaban  é  defendían  con  buenas  ra- 
zones del  Rey ,  oo  osaron  después  razonar  por  él  nin- 
guna cosa.  Sobre  ésto'mandó  el  Rey  á  todos  sus  ricos 
hombres  que  se  ayuntasen  en  un  lugar,  é  que  diesen 
el  juicio  que  hallasen  por  derecho  contra  el  Conde,  que 
non  viniera  á  la  batalla  á  salvarse  de  lo  que  le  reptaran. 
E  los  ricos  bombres  dieron  por  juicio  que,  pues  el 
Conde  non  viniera  al  día  del  plazo  que  le  pusieran ,  ni 
se  enviara  á  excusar,  que  le  daban  por  traidor. 

CAPITULO  GGXXXIX. 
Cómo  if  fié  el  «ontfe  don  Yago  de  Itfh  ptrt  mores. 

El  conde  don  Yugo  de  Jaffa,  después  que  supo  que 
le  hablan  juzgado  por  traidor  en  la  corte  del  Rey,  con 
grande  pesar  que  hobo,  quiso  salir  de  seso;  é  como  era 
hombre  de  grande  corazón  é  asi  como  desesperado, 
comenzó  á  focer  pesar  al  Rey ,  por  razón  que  se  fué 
luego  páralos  moros.  Cuando  los  moros  supieron  cómo 
venia  irado  del  Rey,  plagóles  mucho  é  fueron  muy 
alegres  con  él,  é  prometiéronle  que  le  ayudarían  con- 
tra  el  Rey  cuanto  ellos  pudiesen.  El  Conde,  con  el  ayu- 
da é  esfuerzo  que  le  daban  los  moros,  buscaba  é  facía 
mucho  mal  á  los  .cristianos.  Después  que  el  Conde  ho- 
bo firmado  su  pleito  con  los  moros  de  Escalona,  ade- 
rezáronse él  é  ellos ,  é  salieron  de  la  villa  para  ir  á 
correr  la  tierra  del  Rey,  é  quebrantar  é  quemarlas  vi- 
llas é  tomar  cuanto  fiíllasen  en  la  tierra ,  é  Tueron  has- 
ta la  cibdad  de  Sor.  Cuando  él  supo  aquellas  nuevas, 
envió  luego  á  decir  por  todo  el  reino  que  veniesen 
todos  los  caballeros  é  los  hombres  dVmas  do  quier 
que  él  fuese:  Después  que  tovo  el  Rey  toda  su  gente 
ayuntada ,  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Jaffa.  Los  caballe- 
ros vasallos  del  Conde  decían  á  su  señor  é  consejában- 
le que  se  partiese  de  los  moros  é  que  non  fuese  contra 
el  Rey  ni  hiciese  mal  á  la  cristiandad;  el  Conde  no 
quiso  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  le  aconsejaban  sus 
vasallos.  Ellos,  cuandoaquello  vieron,quitáronsedél,  é 
fuérónse  para  el  Rey. 

CAPITULO  GCXL. 

Bft  qié  BMUen  «oDeertiroB  coa  el  Rey  el  eoode  de  leffa. 

Don  Guitiem,  el  patriarca  de  Híerusalen,  como  era 
hombre  bueno  é  de  santa  vida ,  é  algunos  otros  ricos 
hombres  del  reino  con  él,  veyendo  el  gran  peligro  que 
podría  venir  en  la  tierra  por  el  desamor  que  había  en- 
tre elReyé  el  Conde,  mostrándoles  por  muchas  buenas 
razones  el  grand  mal  que  por  ello  podría  acaescer  en 
la  tierra  de  cristianos,  los  hobleron  á  avenir^  pero 
muy  contra  su  voluntad,  é  mucho  era  el  Rey  sañudo 
contra  el  Conde.  E  la  avenencia  fué  en  tal  manera: 
que  saliese  el  Conde  de  la  tierra  por  cuatro  años ,  é 
después  que  veniese  á  la  merced  del  Rey  é  á  su  tierra, 
sin  ninguna  memoria  de  las  cosas  pasadas,  é  otrosí 
aquellos  que  fuesen  <;on  él  fuera  de  la  tierra  que  ho- 
biesen  la  gracia  del  Rey ,  é  en  aquel  tiempo  que  allá 
estuviesen  fuera  de  la  tierra ,  que  mandase  el  Rey  to- 
mar todas  sus  rentas,  é  ficicse  pagar  al  Conde  las 
debdas  que  debía  á  los  hombres  buenos  de  la  tierrai 


cuanto  fallasen  que  le  habían  emprestado.  Teniendo 
el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Jaita,  estuvo  con  él  un  ri- 
co hom\)re  que  dícian  Renal  Brun  (1)  é  era  señor  de  la 
cibdad  de  Bellinas ,  é  mientra  vino  un  rey  moro  á  la 
cibdad  de  Domas,  é  fué  é  c^ó  aquella  cibdad  de  Be- 
llinas. E  como  había  el  señor  levado  todos  los  mas  hom- 
bres d'armas  á  ía  cerca  de  Jaffa,  combatióla  aquel  rey 
moro  de  todas  partes  é  tomóla;  é  cuando  el  Rey  supo 
que  tenia  cercada  la  cibdad  de  Bellinas  levantóse  de  la 
cerca  de  Jaffa,  que  ya  era  avenido  con  el  Conde,  é  fue- 
se para  allá  cuanto  mas  pudo;  mas  ante  que  él  llegase 
habían  ya  tomado  la  cibdad  é  muerto  é  preso  cuantos 
eran  dentro,  é  hablan  la  mujer  de  aquél  rico  hombre 
Renal.  E  cuando  el  Rey  llegó ,  k»  moros  eran  ya  pues- 
tos en  salvo. 

CAPITULO  GCXLI. 
Cdmo  erldm  etbellero  ti  eoade  dea  Yogo  de  lefh  á  tnleioa. 

Oido  habéis  en  qué  manera  perdonó  el  rey  de  Híe- 
rusalen al  conde  Yugo  de  Jaffa.  El  Conde,  después  que 
fué  perdonado,  fué  á  Híerusalen  para  entrar  en  la  jnar 
é  pasarse  aquende  hasta  el  plazo;  é  acaesció  que  \xn  día 
estaba  en  la  calle  que  llaman  de  los  Pelegrinos ,  ante 
ki  tienda  de  un  mercader  que  dicen  don  Alfonso  (2),  é 
jugaba  las  tablas,  é  un  caballero  que  era  natural  de 
Bretaña  vino  allí  do  jugaba  el  Conde ,  é  paróle  mientes, 
é  vio  cómo  estaba  muy  afincado  en  el  juego  é  que  non 
cataba  á  ninguna  parte ;  estonce  sacó  la  espada  é  hirió- 
le con  ella  en  la  cabeza,  é  después  dióle  muchos  gol- 
pes por  el  cuerpo.  Cuando  esto  supieron  por  la  villa 
hízose  el  ruido  muy  grande,  é  fueron  allá  muchas  gen- 
tes; asi  que,  toda  la  cibdad  fué  vuelta;  é  dician  todos 
que  aquello  el  Rey  lo  mandara  facer;  que  el  caballero 
en  ninguna  manera  non  fuera  osado  de  facer  tal  fecho. 
Toda  la  gente  comenzaron  á  decir  que  el  Conde  non  ha- 
bía ninguna  culpa  de  lo  que  le  oponía  el  Rey,.é  que 
nunca  ficiera  contra  él  cosa  que  non  debiese,  sino  to- 
do bien  é  lealtad;  éasi,  echaban  al  Rey  aquello  que 
aquel  caballero  ficiera ,  é  por  este  hecho  perdió  mu- 
cho el  amor  del  pueblo.  £  el  Rey,  cuando  supo  aquello 
que  declan  del ,  é  que  aquel  caballero  tenían  preso, 
mandó  que  gelo  trajesen  delante,  é  preguntóle  que  s 
le  mandara  él  que  matase  al  Conde.  El  caballero  d^e 
que  non.'  El  Rey  mandó  á  los  ricos  hombres  que  juzga- 
sen qué  muerte  merecía ;  que  el  hecho  era  tan  cono- 
cido, que  non  habla  menester  otra  pesquisa  nin  otra 
prueba.  Los  ricos  hombres  á  quien  el  Rey  lo  mandan 
juzgáronle  por  traidor,  é  dieron  por  sentencia  que  le 
cortasen  todos  los  mieoibres  uno  á  uno.  Cuando  el  Rey 
oyó  aquel  juicio,  otorgólo,  tanto  que  non  le  sacasen  li^ 
lengua,  porque  queria  el  Rey  que  el  caballero  pudiese 
hablar  cuanto  quisiese  fasta  la  muerte,  porque  dijíese 
si  lo  mandara  él  hacer.  En  esto  tovieron  que  hiciera 
el  Rey  bien ,  é  por  esto  perdieron  la  sospecha  que  ha- 
bían los  ricos  hombres  contra  él;  é  después  que  ho- 
bieron  al  caballero  cortado  todos  los  miembros  sinon  la 
cabeza ,  conjuráronle  sobre  su  alma  que  por  qué  hi- 

(f )  Domkm»  RgffneriMt,  eogiuminé  Brui.  (Goillermo,  lib.  xiv,  cu- 
pitillo,  xni.) 

(2)  AlfAwmomiHe,  dice  Goillenño,  y  en  logar  de  calle  de  los 
Pelegrinoft,  lU».  ziv,  cap.  zyui,  íhvUq  fii  üciím'  PeUipwmuat, 
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riera  aquel  hecho,  é  todavía  respondió  que  por  si  mis- 
molo  tdciera,  6  non  por  mandado  de  ninguno,  porque 
pensaba  que  le  desamaba  el  Rey  é  le  placia«  con  su 
muerte,  é  por  aquello  lo  fizo,  creyendo  por  allí  ganar 
del  Rey  merced  é  gracia  é  que  le  faria  bien.  E  aque- 
llo que  dicia  el  caballero  bien  pedia  ser  verdad ,  por- 
que los  bretones  son  de  poco  seso ;  é  el  Rey  mandó  lue- 
go á  los  maestros  que  curasen  muy  bien  del  Conde ,  é 
si  pudiese  guarescer,  que  non  quedase  por  ninguna  cosa 
de  cuantas  hobiese  menester;  é  plugo  á  nuestro  Señor 
Dios  que  non  bobo  golpe  mortal ,  é  guaresció  muy  bien^ 
mas  habla  gran  pesar  porque  habla  de  salir  de  la  tier< 
ra  é  andar  por  tierras  ayenas  pobre. 

CAPITULO  CCXLII. 

Cómo  murió  el  eonde  don  Yago  de  Jtffa  en  Palla. 

Con  gran  pesar  se  partió  de  la  tierra  el  conde  don 
Vugo ,  é  pasó  la  mar  é  vino  á  Pulla.  G  el  conde  don  Ro- 
£er ,  que  habla  conquerido  toda  la  tierra ,  después  que 
supo  su  hacienda  ó  cómo  venia,  recibióle  muy  bien  é 
hízole  mucha  honra,  é  dióle  el  condado  de  Gragante. 
C  el  Conde  fuese  para  aquel  condado ,  é  á  poco  de  tiem- 
po murió.  E  la  Reina  é  todos  los  de  su  linaje  del  Con- 
de desamaron  todavía  aquellos  que  le  mezclaron  con 
el  Rey ;  así  que,  nunca  después  fueron  seguros  ni  osa- 
ron andar  sinon  acompañados;  porque  la  Reina  había 
tan  grande  pesar  dello,  que  era  así  como  sin  seso,  é 
bien  pensaban  algunos  que  el  Conde  era  muerto  é  des- 
terrado por  ella ;  é  sobre  todas  las  cosas,  querían  mal  á 
un  rico  hombre  que  decían  Ricarte  el  Viejo;  é  según 
dician,  aquel  metiera  al  Rey  en  aquella  malasospeclia; 
é  aquel  se  temia  de  los  privados  de  la  Reina,  de  mane- 
ra que  non  osaba  parescer  nin  salir  de  un  su  castiello. 
Pero  á  tiempo  hízole  el  Rey  perdonar,  mas  mu}  contra 
la  voluntad  de  la  Reina.  E  los  moros  de  Domas  supie- 
ron cómo  se  aderezaba  el  Rey  para  ir  sobr^ellos,  é  en- 
viáronle é  demandar  treguas,  é  el  Rey  diógelas  en  tal 
manera,  que  le  enviasen  todos  los  presos  que  tenían 
Je  la  cibdad  de  Bellinas,  é  la  dueña,  mujer  del  señor 
della,  que  tenían  presados  años  había.  Ellos  hiciéron- 
lo  asi  todo  como  el  Rey  mandó.  El  rico  hombre  de 
Bellinas  fué  muy  alegre  por  la  mujer  que  cobrara ;  mas 
á  pocos  días  dijéronle  cómo  non  habían  guardado  la 
dueña  como  á  mujer  de  alto  linaje ,  éque  habían  hecho 
della  á  toda  su  voluntad ;  é  él  preguntó  á  la  mujer  que 
aquello  que  dician  della  si  era  verdad,  é  ella  dijo  que 
sí.  De  allí  adelante  nunca  quiso  mas  llegar  á  ella.  La 
dueña  estonces  entró  en  orden ,  é  desto  plugo  al  mari- 
do; é  después  que  fué  en  la  ónien ,  á  poco  de  tiempo 
finó;  é  aquel  rico  hombre,  después  que  su  mujer  mu- 
rió, casó  con  una  dueña,  sobrina  del  conde  don  Gui- 
llem  de  Bures,  é  (inó  él  á  poco  de  tiempo,  é  casó  ella 
con  don  Gilarte ,  señor  de  la  cibdad  de  Saeta, 

CAPITULO  CCXLin. 

Cómo  vino  don  Remonte,  fijo  del  conde  de  Piteos,  i  casar  con 

la  aefiora  de  AnUoca. 

Remonte,  el  hijo  del  conde  de  Piteos,  por  quien  ha- 
bían enviado,  así  como  habéis  oído,  que  casase  con  la 
doncella  de  Antioca,  que  era  en  Inglatierra  con  el  rey 
Enríe;  é  los  mensajeros  fueron  allá  á  él ,  é  diéronle  las 


cartas ,  é  él  tomó  las  cartas  é  leyólas,  ó  después  mos- 
trólas al  Rey  é  demandóle  consejo  de  aquel  hecho.  El 
Rey  fué  dello  muy  alegre  é  plú|;ole ,  é  díjole  alli  luego 
que  non  desdeñase  la  honra  é  el  bien  que  Dios  le  en- 
viaba ;  é  aderezóle  muy  bien,  é  dióle  cuanta  bobo  me- 
nester, é  envióle.  Mas  el  duque  don  Rogel  sabia  cómo 
los  ricos  hombres  de  Antioca  habían  enviado  por  él,  é 
él  envió  ¿  mandar  por  todas  sus  cibdades  que  estaban 
en  los  puertos  que  parasen  mientes  é  guardasen  muy 
bien  que  cuando  don  Remonte  veniesé,  que  le  pren- 
diesen é  que  gelo  guardasen  muy  bien.  E  envió  otrosí 
á  cada  puerto  sus  hombres,  porque  le  tomasen  adó 
quier  que  arribase.  Esto  facía  porque  si  aquel  casa- 
miento pudiese  estorbar  en  alguna  «mnera,  que  habría 
él  tierra  de  Antioca ,  «a  por  dereiciio  suya  había  de  ser; 
mas  don  Remonte  supo  cómo  le  (enian  los  puertos,  é 
como  era  hombre  sabio  é  entendido,  tomó  panos  demur 
dados^  como  hombre  muy  pobre,  é  partió  su  geste  en 
partes ;  así  que ,  los  unos  iban  delante  de  él  dos  joma- 
das, é  los  otros  tres,  é  los  otros  en  pos  del  grande  pie- 
za; é  á  las  veces  iba  en  una  acémila,  como  mozo  de 
mercader,  é  á  las  veces  atado  sobre  un  calmllo,  como 
romero  doliente  é  pobre ;  é  en  esta  manera  pasó  todos 
los  lugares  adó  le  aguardaban ,  á  muy  grand  peli- 
gro, é  quiso  Dios  que  llegó  á  Antioca.  Los  ricos  hom- 
bres de  la  tierra,  que  enviaran  por  él|  plagóles  mocho 
con  él,  é  fueron  muy  alegres  porque  veniera  ea  sal- 
vo; é  otros  caballeros  había  hí  á  quien  pesaba  mu- 
cho con  él,  é  habían  grande  nüedo  dél^  porque  se  tra- 
bajara mucho  por  la  Infanta,  su  ma^re  de  la  doncella ; 
é  pesábales  ya,  porque  se  metieran, é  peligro  de  los 
cuerpos.  EIos  ricos  hombres,  cuando  enviaron  ppr  él, 
tuvieron  que  non  seria  sabido,  mas  loe^o  lo  iaé  por 
todas  las  tierras,  é  la  Infanta,  su  mujer,  que  foera  de 
Boy  monte,  la  que  su  padre  el  Rey  enviara  de  Antioca, 
cuando  supo  cómo  habían  enviado  por  aquel  rico  hom- 
bre que  casase  con  su  fija,  fuese  para  e|l  rey  Polques, 
su  cuñado,  é  tanto  trabajó  con  él,  é  íe  rogó  é  pidió 
merced,  con  ayuda  de  la  reina  Melisenda,  su  bennanai 
que  la  tornase  en  el  señorío  de  Antioca,  que  el  Rey  Jo 
hobo  de  facer.  Después  que  bobo  ganado  del  Rey  aque- 
lla gracia ,  envió  luego  por  los  ricos  hombres  que  li 
ayudaban ,  é  fuese  para  Antioca ,  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad, é  comenzó  á  mandar  é  á  redar  é  á  facer  toda  su 
manera;  así  que,  non  hobo  ninguno  que  fuese  contra 
ella.  El  patriarca  don  Raol,  de  Antioca,  como  era  fal- 
so éiísonjero  é  desleal ,  había  contienda  con  Ibs  cléri 
gos  de  su  iglesia ,  é  por  haber  de  su  parte  á  la  Infanta, 
fuese  para  allá  é  díjole,  é  fizógelo  creer,  que  aquel  don 
Remonte  por  quien  habían  enviado ,  con  ella  había  de 
casar,  que  non  con  su  fija.  La  Infanta  creyólo,  óplúgo^ 
le  mucho  é  fué  muy  alegre ,  é  cada  día  atendía  ella 
la  fiesta  de  sus  bodas.  Después  que  don  Remonte  fué 
en  tierra  de  Antioca ,  oyó  decir  cómo  el  Patriarca  habia 
gran  poder  en  tierra  de  Antioca,  é  que  non  habría  las 
cosas  tan  bien  paradas  si  á  él  non  hobiese  de  su  parte' 
é  por  aquello  que  le  dyieron,  envió  por  él.  £  después 
que  se  vieron  en  uno  bebieron  sus  razones,  é  don  Re- 
monte rogó  al  Patriarca  que,  pues  enviaran  por  él  é 
allí  era  venido,  que  le  fuese  bueno  éque  le  ayudase  en 
las  cosas  que  hobiese  menester;  respondióle  el  Patriar- 
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ea  que  lo  hñtL  muy  dé  grado » pero  en  tal  manera,  que 
él  le  ayudase  tonlra  todos  los  hombres  del  mundo  é 
que  non  fuese  contra  él  en  ninguna  cosa»  é  esto ,  que 
gelo  jurase  en  sus  manos;  é  él  que  Huía  todas  las  co- 
sas que  fuesen  su  honra ,  é  que  cárdenariacómobobiese 
.luego  la  doncella  sin  embargo.  Don  Remonte  fizo  aque- 
llo que  le  demandó  el  Patriarca;  é  en  la  pleitesía  qye 
el  Patriarca  demandó ,  fué  que  si  por  ayentura  don  En- 
ríe, bermáoo  deste  don  Remonte  9  yeniese  á  Antioca^ 
que  se  trab^ase  cómo  le  casase  con  la  infanta  Alis, 
que  había  de  ser  su  suegra;  é  después  que  hobieroo 
fifA^ado  sus  posturas,  desposóle  el  Patriarca  con  ía  don- 
cella. Mucho  fué  amado  de  los  ricos  hombres  de  la  tier- 
ra, mas  k  Infanta  pensaba  que  toda  aquella  asonada  se 
faCia  por  su  casamiento;  é  esperaba  en  su  casa  cuán- 
do vemian  por  ella  que  la  legasen  para  la  iglesia,  é 
cuando  supo  que  llevaban  su  fija,  entendió  que  non  era 
yerdad  lo  que  le  dijo  el  Patrivca,  é  injurióse  mucho, 
é  con  gran  vergüenza  é  pesar  salióse  de  la  villa  é  fuese 
para  sus  lierras;  é  de  alli  adelante  quiso  mal  la  Infanta 
¿  don  Remonte,  su  yerno,  é  buscóle  cuanto  mal  pudo; 
é  el  patriarca  Raol  subió  en  grand  orgullo  por  la  con- 
federación que  habla  fecho  con  el  Principe,  porque 
pensó  que  nunca  fallesclera,  é  fióse  mas  en  él  que  non 
le  fuera  menester,  donde  fué  engañado,  porque  el  Prin- 
cipe ,  cuando  fué  en  su  poderío,  bobo  grande  despecho 
d^  la  jura  que  le  ficiera  facer  en  su  venida,  asi  como 
por  fuerza ,  é  comenzóle  de  querer  mal  en  su  corazoOi 
é  llegó  á  sí  los  enemigos  del  por  le  empescer. 

CAPITULO  CCXLIV. 

De  qaé  eostombre  en  el  príncipe  Remonte. 

Para  defenderla  tierra  de  Antioca  era  bien  dispuesto 
éiúuy  propio  el  principe  Remonte,  ca  él  era  de  alta 
sangre,  é  sus  abuelos  fueron  muy  honrados  é  bienaven- 
turados en  baUllas ;  él  era  grande  é  fuerte,  é  mejor  fe- 
cho de  miembros  é  de  cuerpo  que  otro  hombre,  é  era 
apuesto  sobre  todos  los  del  mundp,é  en  el  mejor,tiem- 
po  que  pudiese  ser,  que  estonce  le  venian  las  barbas, 
é  en  fecho  de  armas  era  muy  ardid  ó  esforzado,  éfuei^ 
te  maa  que  un  león ;  en  caballeria  pasaba  todos  los  que 
fueran  en  la  tierra  de  Ultramar ,  nin  después  fueron ,  é 
asi  lo  decien  las  gentes.  E  muy  de  grado  oia  misa,  é  non 
era  letrado ,  mas  mucho  amaba  los  que  lo  eran,  por  pre- 
guntarles tos  fechos  de  las  historias  é  de  las  otras  es^ 
criptaras;  é  en  las  grandes  fiestas  quería  oír  la  misa 
tan  altamente  é  sus  horas  cuanto  mas  honradamente 
podía,  é  después  que  casó  con  su  miyer  non  quiso  otra,, 
é  en  comer  é  en  beber  era  mas  mesurado  que  otro  bom* 
bre ;  franco  era  á  toda  su  gente  mas  que  era  menester, 
que  non  cataba  adelante  por  guardar  lo  que  tenia;  é 
juego  de  tablas  amaba  mas  é  de  dados  que  otro  solaz, 
é  era  muy  sañudo  é  bravo,  tanto,  que  muciias  veces 
salla  de  razón, cuando  le  facían  por  qué;  era  arrebata-» 
do  é  muy  apresurado  de  hacer  lo  qye  le  cometían,  sin 
consejo  de  otro  é  sin  mirar  el  fiq  á  que  vernia  el  he- 
cho ;  fe  ñln  juta  nin  palabra  non  tecúa  si  viese  sume* 
joría;  é  en  aquello  mantenía  él  muy  bien  la  costum** 
bre  de  su  tiernu 
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En  que  se  eoentan  los  feehos  del  reinado  de  Hierásalen. 

Todas  veces  que  los  turcos  de  Escalona  podían ,  cor- 
rían la  tierra  de  los  cristianos,  é  levaban  muchas  pre- 
sas en  salvo,  é  por  aquello  eran  muy  atreyidos;  é 
aquella  cibdad  era  del  señor  de  Egipto,  que  era  muy 
rico  é  poderoso,  é  temíase  que  loa  cristianos  pasarían 
á  Egipto  si  aquella  cibdad  fílese  tomada;  ca  ella  era 
asi  como  barrera  entre  los  dos  reinos  de  Egipto  é  de 
Suría ;  é  por  aquello  metía  allí  toda  la  expensa  que  era 
menester  para  guardar  é  amparar  aquella  villa ,  é  non 
quería  que  estuviese  en  ella  flaca  gente  ni  poderosa, 
ante  remudaba  cuatro  Teces  en  el  año  el  bastimento  ó 
la  Tíanda;  é  los  que  ponia  nuevamente,  asi  como  oistes, 
por  fh>nteros,  teníanse  por  deshonrados  si  non  hicie- 
sen algún  grand  hecho  de  que  los  cristianos  fuesen 
maltrechos,  é  tal,  que  hobiesen  de  láblar  dallos;  é 
por  excusar  este  mal  que  contescia  muy  á  menudo, 
pensaron  los  caballeros  de  Suria  cómo  se  remediasen, 
porque  muchas  veces  acaesciaque  tomaban  é  mataban 
los  cristianos  á  muchos  de  los  moros  de  Escalona 
cuando  corrían  la  tierra;  mas  Inegoenviaba  el  Califa 
por  uno  ó  dos,  é  por  aquello  non  supieron  los  cristianos 
qué  consejo  pudiesen  tomar;  á  la  fin  acordaron  que 
ficiesen  algunos  castillos  en  derredor,  porque  si  los 
turcos  corriesen  hi  tierra,  que  los  que  estuviesen  por 
fronteros  en  aquellos  castUlos ,  que  se  parasen  ante 
ellos;  así  que,  non  pudiesen  sacar  ninguna  cosa  de  la 
villa,  que  luego  non  fuese  tomada;  é. de  que  aquesto 
bebieron  acordado  buscaron  lugar  que  fuese  bueno  pa- 
ra ello,  é  fallaron  al  pié  de  las  montanas,  á  la  exk*^ 
trada  del  llano,  un  lugar  muy  bueno,  en  que  fuera  una 
cibdad  antigua,  de  que  hablan  las  Escrituras  en  mu- 
chos lugares,  que  fué  llamada  Bersabee;  é  el  tribu  de 
Skneon ,  hijo  de  Jacob,  hobieron  allí  su  her^d.  E  en 
aquel  lugar  se  ayuntaron  k»  ricos  hombres  é  el  pa- 
triarca Guillem,  é  hicieron  muy  ahina  un  castillo  con 
buenos  oHiros  altos  é  torres  espesas  é  grandes  cavas, 
é  buenas  barbacanas  é  fuertes  ante  la  puerta;  é  d«! 
aquel  lugar  hasta  Escalona  babia  ocho  millas,  é  no 
mas;  é  en  aquel  lugar  hiciera  Abrihan  un  pozo,  en 
que  salió  tanta  agua,  qtie  le  llamó  Abundancia;  é 
cuando  aquella  fortaleza  fué  acabada,  diéronla,  por 
acuerdo  de  todos,  á  guardar  á  los  hespitaleros  de  Hie'* 
rusalen,  é  ellos  recibiéronla  muy  de  grado,  é  baste- 
ciéronla é  guardáronla  bien,  de  manera  que  los  de 
Escalona  non  osaron  después  correr  por  la  tierra  asi 
tan  osadamente  como  solían.  ip 

CAPITULO  CCXLVL 

« 

Coma  mttd  Bennge  ti  conde  de  Trípol ,  é  prendió  al  Obispo 

dende. 

Nuevas  llegaron  verdaderas  que  Bezange,  un  turco 
ardid  é  esforzado,  que  era  mayordomo  del  rey  de  Do- 
mas ,  era  entíado  con  gran  gente  en  la  tierra  de  Trí- 
pol; el  conde  Ponce,  cuando  lo  supo,  ayuntó  su  gente 
é  fuese  contra  él  hacia  dn  castillo  que  llamaban  Mon- 
te«Fslegrin,é  lidió  con  él;  mas  los  surianos;  qne  esta* 
.han  en  Monte-Belian,  hldéronle  traición,  é fueron  sus 
gentes  desbaratadas  é  huyeron,  é  él  fué  preso,  é  por 
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consejo  de  los  surianos ,  los  turcos  malároole,  mas 
quedó  un  su  hijo,  que  había  nombre  Remonte,  que  fué 
después  conde  dé  Trfpol ;  en  aquella  Latalla  fué  pre- 
so Giralte,  el  obispo  de  Tripol ;  mas  non  tardó' mucho 
que  salió  de  prisión  por  un  catíTO  que  los  cristianos 
tenian  muy  grande  tiempo  habia.  E  grande  daño  fué 
de  aqael  desbarato,  que  todos  los  altos  hombres  de 
Tripol  é  los  cibdadanos  fueran  perdidos,  sinon  muy 
pocos,  que  escaparon.  Remonte ,  hijo  del  conde  de  Tri- 
pol, bobo  grand  pesar  de  la  muerte  de  su  padre  é 
de  la  gente  que  era  perdida,  é  allegó  muy  encubier'* 
tamente  aquella  poca  de  gente  que  quedara  á  pié  é  i 
caballp,  é  subió  en  el  monte  de  Líbano ,  é  todos  loa 
surianos  que  él  pudo  follar  encima,  que  fueran  sabi- 
dores  de  la  moerte  de  su  padre,  prendiólos  todos  é  las 
mujeres  é  los  hijos ,  é  llevólos  á  la  clbdad  de  Trfpol, 
é  por  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  é  de  loB 
otros  hombres  buenos  que  fueran  perdidos,  hízoles  dar 
muchas  maneras  de  tormentos ,  é  matólos  á  todos; 
é  asi  conhortó  á  sí  mismo  é  á  todos  los  otros  que  habían 
perdido  sus  amigos;  ó  toviérongelo  á  bien  todos  cuan* 
los  lo  oyeron  por  aquello  que  hicieran,  é  bien  dio  á 
entendí  que  non  daría  vagar  á  sus  enemigos  euando 
so  pudiese  vengar. 

CAPITULO  CCXLVIL 

Deja  \*  historia  de  (iibbir  desto,  por  contar  cómo  fino  loan  el 
emperador  de  Conatantinopla  al  prioclpado  de  Aatioea. 

Cierta  nueva  llegó  á  la  cibdad  de  Hierusalen  que 
Juan,  el  emperador  de  Constan tinopla,  que  fuera  hijo 
del  einperador  Alexio,  quería  venir  á  la  tierra  de  Suría, 
ó  era  ya  entrado  en  el  cambio,  é  traía  tan  gran  gente 
de  pié  é  de  caballo,  que  toda  la  tierra  era  cubierta ,  é 
traia  toros  é  carretas  además,  porque  luego  que  él  su- 
po que  los  hombres  buenos  enviaran  por  el  príncipe 
Remonte,  é  le  habían  dado  la  hija  del  Príncipe  por  mu- 
jier,  tovo  que  le  hicieran  gran  einrazon,  porque  le  pa- 
rasoia  que  non  la  debían  casar  sin  su  mandado,  porque 
decia  que  la  villa  de  Antioca  era  en  su  señorío  con 
todas  tus  pertenencias;  porque  los  ríeos  liombres  de 
Francia ,  que  tantas  humas  obras  hicieran  cuando  con- 
quisieron aquella  tierra ,  habían  jurado  al  Emperador, 
su  padre,  que  todas  las  dbdades  é  los  castillos  que  con* 
quiríesen  en  aquella  carrera,  que  fresen  suyos  é  los. 
guardasen  lealmente  fasta  que  él  ventóse ,  é  que  esto 
no  hicieran  ellos,  é  habíanle  hecho  homenaje  é  eran 
sus  vasallos,  é  por  esta  razón  que  non  quisiera  ir  allá  su 
padre,  creyendo  que  le  guardarían  ellos  la  tierra.  Bpues 
que  non  lo  quisieran  ellos  así  focer,  que  quería  él  ir  allá ' 
^demandar  su  derecho;  mas  así  como  habéis  oído,  los 
ricos  hombres  de  Francia  é  de  la§  otras  tierras,  cuando 
pasaron  por  Conatantinopla,  hicieron  sus  asientos  é 
pactos  con  el  emperador  Alexio,  é  él  con  ellos;  é  des- 
pués enviáronle  sus  mensajeros  por  muchas  veces  loa 
ricos  hombres  que  veníese  ayudarlos  é  los  mantovlese 
las  otras  cosas  así  como  pusiera  con  ellos;  el  Empera* 
dor  non  vino  ni  quiso  focer  ninguna  cosa  de  lo  que  con^ 
ellos  pusiera.  E  por  ende,  ficieron  ellos  aeik>r  en  la 
tierra  por  símesmofi  sin  su  mandado,  é  desde  aquel  tiem- 
po en  adelaolo  non  le  quisieron  obedescer,  ni  habían 
oiro^í  iKi:  qiéé  '^leileccr  4  m  b^o.  E  euando  el  enp*«  { 


rador  Juan  supo  esto,  hi20  ayuntar  toda  su  gente,  á 
puso  un  año  en  aparejarse ,  é  levó  muy  grande  hueste 
consigo,  é  partióse  de  Gostantinopla ,  é  pasó  la  mar 
que  dicen  el  brazo  de  San  Jorge,  é  fiíé  derecho  oonUrt 
Antioca;  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á  la  tierra  áñ 
Gelicía ,  é  cercó  una  dbdad  que  dicen  Tarsia ,  é  tomó* 
la  por  fuerza,  é  sacó  dende  los  caballeros  que  estaban 
hí ,  é  metí 6  los  suyos;  é  esto  mismo  fizo  de  las  otras 
eibdades  que  tomó,  que  fueron  estar:  Adem  é  la  otra 
Manistra  é  la  tercera  Anavarza,  que  es  mayor  que  la 
otra,  é  segunda  metrópoli  de  Cellcía;  é  en  esta  manen 
conquiríó  las  villas  é  los  castillos  de  Antioca,  que  toviera 
en  paz  cuarenta  años,  é  masque  conquirieran  los  altos 
hombres  ante  que  Antioca  fuese  ganada.  E  estonce  qui- 
táragelo  el  Emperador  por  fuerza,  é  porque  tan  bien  le 
acaesciera  en  aquellos  castiellos  é  aquellas  villas  á  der- 
redor, tovo  que  non  se  le  podría  tener  ninguna  cosa,  é 
fué  á  cercar  con  toda  su  gente  la  cibdad  de  Antioca,  é 
púsole  engeniosé  manganillas  de  muchas  maneras,  por- 
que pudiese  mas  empecer  á  los  de  la  villa;  porque 
creía  el  Emperador  de  h  cibdad  que  no  se  le  podría 
tener  luengamente;  tan  fuerte  la  hacia  él  combatir  de 
todas  partes. 

CAPITULO  CCXLVIIL 

Gdmo  foé  el  rey  de  merasaleo  ayudar  al  conde  de  Tripol  i  des- 
cercar un  su  eastitlo  qoe  le  tenia  cercado  Segvin ,  aoldan  de 
Halapa. 

Entre  tanto  que  el  emperador  de  Gostantinopla  es- 
taba sobre  la  cibdad  de  Antioca,  Seguin  de  Halapa,  que 
muy  de  grado  hacia  mal  á  los  crísliaiios  cada  vez 
que  podía ,  supo  que  el  conde  de  Tripol  era  muerto  é 
toda  su  gente  desbaratada,  é  non  habia  en  la  tierra  gen- 
te que  mucho  se  le  pudiese  defender,  é  ayuntó  muy 
gran  poder  de  turcos,  é  entró  en  la  tierra  de  Tripol  é 
cercó  un  castillo  que  ha  nombre  Monte-Ferrad  é  com- 
batiólo muy  de  recio,  é  mudaba  mucho  á menudo  los 
combatientes,  é  cuando  los  unos  eran  cansados^  los  otros 
combatían  en  tal  manera,  que  los  de  dentro  non  ha- 
bían Vagar  poco  nin  mucho ;  mas  cuando  Remonte  el 
hijo  del  conde  de  Tripol  supo  estas  nuevas,  envió  al 
Rey  sus  mensajeros  con  sus  cartas,  en  que  le  pedia 
merced  que  le  veníese  muy  ahina  acorrer  por  salvación 
de  la  cristiandad,  que  él  non  tenia  gente  con  que  pudiese 
descercar  el  castillo;  é  el  Rey,  que  era  así  como  padre 
dellos  en  la  tierra ,  vio  que  la  afruenta  era  muy  gran- 
de, é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  fuésedereclio 
para  Tripol,  é  en  la  carrera  encontré  los  mensajeros 
del  principe  de  Antioca,  que  le  traían  sus  cartas^  en  que 
le  hacían  saber  cómo  el  emperador  de  Gostantinopla 
'  teilía  cercada  á  Antioca ,  é  que  le  rogaba  él  é  los  ricos 
hoildbres  de  la  tierra  que  los  fuese  ayudar  lo  mas  ahina 
que  pudiese ;  é  cuando  el  Rey  oyó  estas  nuevas  é  estos 
dos  hechos  tan  grandes,  fué  en  muy  grande  confusión 
é  fatiga,  é  consejóse  con  sus  ricos  hombres  á  cuál  par- 
te iría  antes;  mas  á  la  fin  acordaren  que  fbesen  acor- 
rer al  castillo  de  Monte-Ferrad^  que  era  mas  cerca  de 
aHí  é  mas  ligera  cosa  de  focer;  é  después  que  esto 

bebiesen  Hbrado,  que  irían  á  descercar  la  cibdad  de  An* 
tíooa. 


CAPITULO  CCXLIX. 

QóJBo  destenltt  SegviB  al  rey  de  Hldnualeí  é  prtBdló  al 

conde  de  Trípol. 


Desta  manera  acordaron  aquellos,  que  non  sabían  qué 
conclusión  daría  nuestro  Señor  en  aquel  hecho;  é  por 
cnde,el  Rey  é  el  Conde  ayuntaron  sus  gentes  é  fueron- 
se  p9H  el  castiellp,  que  estaba  cercado.  E  cuando  Se- 
guin  supo  que  Tenían,  «!ejó  la  cerca  del  castillo  é  or« 
denó  sus  haces,  é  fuese  contra  ellos;  é  |os  cristianos 
iban  todos  bien  aderezados  é  levaban  mucha  f  ianda 
paraníeter  en  el  ctstfilo;  mas  los  hombres  de  la  tierra 
que  los  habían  de  guiar;  non  fué  sabido  si  fué  por  mas 
no  saber  ó  por  traición,  dejaron  el  camino  que  era  lla- 
no é  desembargado,  é  metiéronlos  por  las  montañas,  do 
era  la  carrera  muy  fheite  é  estrecha ,  é  había  ahi  pa- 
sos muy  peligrosos.  E  Seguin,  como  era  hombre  aper- 
ceMdoé  presuroso  de  facer  sus  hechos,  entendió  el 
gran  peligro  é  el  menoscabo  en  que  los  crist¡ano3  iban, 
é  plúgole  mucho,  é  salió  contra  las  primeras  haces,  é 
hirió  entre  ellos  é  su  gente  con  él  muy  esforzadamen- 
te; mas  los  cristianos  no  se  ayuntabiatn  bien  en  uno, 
porque  los  lugares  eran  muy  fuertes  é  angostos,  é  des- 
baratáronse luego  todos;  é  los  ricos  hombres  que  es- 
taban en  iahaz  del  Rey,  que  era  la  tercera,  vieton 
muy  bien  corno  los  primeros  eran  vencidos ,  é  rogáron- 
le por  Dios  é  por  la  saltación  de  la  cristiandad  que  non 
pereciese  toda,  éque  se  fuese  al  castiello  é  se  metiese 
dentro;  é  él,  viendo  que  non  podía  acorrer  á  los  cristia- 
nos, parque  nonfaabia  por  do  pasar  sino  uno  ante  otro, 
tomó  el  consejo  que  le  daban  los  hombres  buenos,  é 
partiese  de  allí  con  muy  grande  pesar,  é  metióse  en  el 
castiello  de  Monte-Ferrad,  é  su  gente  con  él;  é  los 
de  píé,qttenoii  pudieron  huir,  fueron  muertos  é  presos, 
sino  pocos J  E  el  conde  Remonte  el  niño,  de  Trfpol,  fué 
preso,  é  fué  hf  múeKo  un  alto  hombre  muy  entendi- 
do é  buen  caAiallero  de  armas ,  é  en  hermano  del  con- 
de Jocelfn  el"  viejo,  de  Roax,  qué  llamaban  Jofre  Carpa- 
luc;  onde  hobievón  grande  pesar  cuantos  lo  conocían. 
Muy  grand  pérdida  fué  á  la  tierra  de  Ultramar;  é 
en  aquel  de^rato  perdió  el  Rey  é  los  otros  ricos  hom- 
bres el  rastro  todo,  é  cuanto  levaban  é  la  recua  que 
querían  meter  en  el  castillo;  é  ellos  entraron  todos 
vacíos  én  él,  que  non  fallaron  quo  comer  ninguna 
cosa. 

CAPITULO  ca. 

CóaofBYid  á  deeir  e|  Rejr  al  prlotipe  de  Aailoea  é  al  eoode  de 
^oax  é  á  ios  de  UieruMlen  que  le  vf  nieaea  aeener.  • 

Los  ttfTcos,  cuando  aquesto  vieron,  tornáronle  para 
el  castiélfo  todos  cargados  é  con  grand  ganancia,  é 
levaron  presos  é  caballos  é  otras  cosas.  E  Seguin  fué 
muy  orgulloso  é  cobró  gran  soberbia  por  el  conde  que 
tenia  preso  épor  el  nsy  qoe  tenía  cercado  en  el  cas- 
tiello de  Monte-Ferrad|  que  era  flaco  é^quebrantado 
é  menguado  de  vianda;  porqne  pensó  que  non  se 
podrían  defenAar  mocho  tiempo;  é  sí  pudiese  to- 
mar elcastiéllo,  creía  que  ganaría  mucho  en  prender 
el  Itóy  é  sus  ríeos  hombres ;  é  por  aquello  mandó  com- 
batir el  castiHo  deiodas  partes,  é  pensóle  tomar  á  poco 
tiempo,  ca  non  se  temía  que  le  levantasen  de  la  cerca, 
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porque  los  mayores  hombres  del  reino  estaban  dentro 
con  él  Rey,  asi  como  Guillem  de  Sures,  alférez  del  Rey, 
é  Renal  Brun,  é  Guión  Quebranta-Barreras  (i),  é  Bal- 
dovin  de  Ramas,  é  Jofre  el  Gorpn ,  é  otros  ricos  hombres. 
Mas  cuando  el  Rey  vio  á  si  é  á  ellos  en  tan  grand  aprie- 
to ,  preguntóles  qué  harían  en  aquella  malandanza »  é 
ellos  dijiéronle  que  enviase  al  príncipe  de  Antioca  é 
al  conde  Jocelín  de  Roax  é  al  patriarca  de  Hierusalen 
á  pedir  acorro,  é  que  tomasen  cuanta  gente  pudiesen 
liaber  é  que  los  acorriesen  sin  tardar.  B  en  aquel  tiem- 
po que  tenia  cercado  Seguín  el  castillo  de  Montea-Fer- 
rad, un  caballero^bueno  é  bien  probado  en  armas,  que 
era  alférez  de  una  compañía  que  llaman  los  caballeros 
de  San  Jorge ,  que  había  nombre  Rinalte,  que  era  so- 
brino del  obispo  Roger  de  Lide»  facía  una  cabalgada 
sobre  los  turcos  de  Escalona,  como  se  solía  facer  otras 
muchas  veces ,  mas  los  turcos  metiéronse  en  celada ,  é 
encerráronlo  é  prendiéronlo.  E  entre  tanto  el  uno  de 
los  mensajeros  que  el  Rey  había  enviado  llegó  al  prín- 
cipe de  Antioca  é  contóle  por  lo  que  veníerai  é  el  otro 
fué  al  conde  de  Roax ,  é  el  tercero  fué  al  Patriar- 
ca, que  movió  luego  todo  el  pueblo.  El  príncipe 
de  Antioca  fué  en  gran  cuidado  sobre  qué  faría; 
que  el  Emperador  tenía  cercada  la  cibdad;  é  había 
miedo  que  fuese  en  aventura  de  se  perder,  é  de  otra 
parte  recelábase  mucho  dé  faltar  al  Rey  en  tan  grande 
aprieto  como  de  librar  su  cuerpo  de  perdición;  mas  á 
la  fin  toTo  por  mejor  de  acorrer  al  Rey  é  encomendar 
su  cibdad  á  nuestro  Señor,  é  tomó  luego  caballeros  é 
peones  cuantos  pudo,  que  fueron  muy  alegres  de 
aquella  ida,  que  mucho  amaban  al  Rey  de  corazón.  E 
salieron  de  la  cibdad  de  noche  muy  esforzadamente,  é 
dejaron  al  Emperador  en  la  cerca ;  é  el  conde  de  Roax 
también  arrojóse  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  tomó  su 
gente  é  metióse  en  camino ,  é  Guillem,  el  patriarca  de 
Hierusalen,  tomó  la  veracruz  en  sus  manos  é  levó  con- 
sigo gran  gente,  é  facíalos  dejar  sus  faciendas  poracor- 
rer  á  su  señor,  que  estaba  en  peligro. 


CAPITULO  CCLI. 

Cómo  corrió  Besange  el  reino  de  Hierusalen,  ¿  lomó  la  cibdad 
de  Naplet,  é  mató  cuentos  en  ella  falló. 

Asi  como  dijimos,  era  todo  el  pueblo  movido  para 
acorrer  al  Rey;  mas  Bezange,  el  mayordomo  del  rey 
de  Domas,  parecióle  que  el  reino  de  Suria  era  en  mal 
estado  é  en  grand  fatiga,  porque  el  Rey  estaba  cerca- 
do ün  otra  tierra  é  en  muy  gran  peligro  de  sí  é  de  los 
que  con  él  eran,  é  que  lodo  el  pueblo  era  salido  de  la 
torre  por  le  acorrer  á  él  é  á  sus tíco$  hombres;  é  por 
ende,  que  era  tiempo  é  sazón  que  podría  empecer  al 
reino  de  Hierusalen  sin  gran  peligro;  é  estonce  ayuntó 
niuy  grand  gente  de  armas,  é  entró  en  la  tierra  de  Su- 
rta, é  corrióla  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Naples,  que 
era  desbastecida  é  flaca  de  gente  é  de  muros,  que  ñon 
había  cavas  nin  barreras,  é  entró  dentro  ligíeramente, ' 
que  los  de  la  tierra  non  se  temían  de  aquella  cabalga- , 
da;  é  los  que  falló  dentro  matólos  todos,  sinon  los  que , 
fuyeron ;  é  las  mujieres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos, , 
que  non  pudieron  fuir  nin  defendeirse,  metiólos  todos 

(1)  El  mismo  caballero lUmedo  en  otrolQfar(tda.4SÍ)QBebni)«  t 
U-Barras,  j  cayo  nombra  francas  era  Brite-Bürr^, 
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á  iBspada ;  é  ai|j(iinos  bobo  de  los  qué  eran  mas  esforza- 
dos f  qoe  súbiefon  en  una  fortaleza  que  estaba  en  medio 
de  la  villa,  éenttaron  dentro  con  sus  mujeres  é  sus  fijos 
aquellos  qué  pudieron  evadirse  de  sus  enemigos.  É  los 
turcos  corríe^n  por  la  villa  buscando  las  casas  de  va- 
gar, é  cuantos  fallaban,  hombres  émujieres,  todos  eran 
muertos  ó  presos ,  é  levaron  cuanto  follaron  en  la  villa, 
é  después  pusieron  fuego,  primeramente  en  la  Iglesia, 
después  en  la  villa ;  as!  que,  la  quemaron  toda.  É  los 
que  estaban  en  la  fortaleza  fueron  muy  afligidos  é  be- 
bieron grand  miedo  del  fuego  ^  pero  todos  escaparon. 
E  después  que  Bezange  é  su  gente  tomaron  la  presa, 
tornáronse  para  su  tierra  sanos  é  salvos  é  en  paz,  sin 
perder  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  que  nunca  fallaron 
quien  se  les  parase  delante. 

CAPITULO  CCLII. 

Cómo  combatía  Segnlo  el  castillo  de  Honte-Femd,  en  qae  estaba 

el  Rey  cercado. 

En  grande  trabajo  é  cuidado  se  metia  Seguin  por  to- 
mar el  castillo  en  que  estaba  el  Rey,  ca  facíale  tirar  de 
noche é  de  dia  con  engeños  de  muchas  maneras;  ast 
que,  tantas  piedras  echaban ,  que  faltó  poco  que  non 
derribaron  todas  las  casas,  de  manera  que  non  liabia 
guarida  sinon  en  pocos  lugares;  é  sin  esto,  tantas  eran  las 
saetas  que  caian  todavía,  que  les  tiraban  los  arqueros  6 
los  ballesteros,  que  firian  toda  la  gente;  é  aun  otra  cosa 
les  era  peor  :  que  non  podían  esconderse  en  lugar  se- 
guro los  enfermos  é  los  llagados  por  las  piedras,  que 
quebrantaban  todo  cuanto  fallaban;  é  además  non  ha- 
bla dentro  tan  esforzado ,  que  cada  dia  non  temiese  ser 
muerto.  £  Seguin,  como  era  muy  acucioso  é  había 
grand  voluntad  de  tomar  el  castiello,  apresurába- 
.  se  mucho,  faciéndole  mucho  de  le  hacer  combatir  de 
noche  é  de  día;  é  tanto  cobdíciaba  é  habia  grand  de- 
seo de  tomarlos  de  dentro,  que  nunca  les  daba  Uigar. 
E  los  cristianos  que  estaban  dentro  non  podían  remu- 
dar sus  cuadrillas  nin  sus  guardas,  asi  como  habían  me- 
nester ,  porque  non  habían  complimlentode  gente ;  ante 
estaban  en  un  lugar  todavía  los  mas  dellos,  é  cada  dia 
menguaban,  que  muchos  mataban  dellos  los  moros  en 
combatiéndolos,  é  la  mayor  parte  de  los  otros  enfla- 
quecían de  feridas  é  de  enfermedades ,  porque  pocos 
quedaban  que  non  velasen  cada  noche  é  á  la  mañana 
ante  que  saliese  el  sol;  é  estos  cada  día  combatían  los 
turcos  muy  atrevidamente  de  todas  partes,  como  aque- 
llos que  habían  gran  gana  de  los  tomar.  E  cuando  una 
cuadrilla  cansaba,  luego  venía  otra  folgada,  éasí  nun- 
ca les  daban  vagar  fasta  en  la  noche  escura.  E  aun 
habia  otra  cosa  que  desconhortaba  mucho  á  los  cris- 
tianos: que  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  cuando  entra- 
ron en  el  castiello,  non  metieron  consigo  vianda,  porque 
aquella  que  levaban  fué  perdida,  así  como  oístes;  é 
otrosí  fallaron  el  castiello  muy  menguado  de  viandas, 
porque  estuviera  cercado  gfan  tiempo;  é  por  aquello 
hobieron  de  comer  los  caballos  luego  que  hí  entraron, 
é  cuando  ya  les  faltaron»  fueron  en  grand  aprieto  de 
hambre,  que  los  buenos  caballeros  é  valientes  é  esfor- 
zados, é  los  escuderos  enflaquecieron  de  manera,  que 
non  se  podían  sostener  sin  bordón;  así  que,  non  hay 
hombre  del  mundo  que  non  hobiese  lástima  é  mancilla 
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en  ver  la  grande  laceria  en  qué  estaban.  E  como  qoier 
que  el  castiello  non  era  muy  grande,  era  lleno  de  la  gsiH 
te  que  pudo  en  él  entrar ,  é  non  habia  hí  tanta  vianda 
de  que  pudiesen  bien  almorzar.  E  los  turcos,  como  sar- 
bian  bien  su  facíenda,  facían  tirar  los  engenos  á  piedra 
perdida,  así  que  mataban  muchos  de  los  crísmanos;  é 
Seguin  apresurábase  tanto  cuanto  mas  pudia ,  que  non 
los  dejó  folgar ,  é  rogaba  é  prometía  dones  á  su  compa- 
ña «é  que  combatiesen  muy  esforzadamente.  E  sd)re 
todas  cosas,  hacía  guardar  que  ninguno  non  pudiese  sa- 
lir *del  castillo  níñ  entrar,  que  luego  non  fuese  preso ;  é 
con  todas  las  grandes  fatigas  qué  habían  los  de  dentro, 
non  tenían  mas  de  un  conhorte,  é  esto  era  que  atendían 
al  príncipe  de  Antioca  &  al  conde  de  Roax  é  al  pueblo 
de  Híerúsalen ;  é  por  la  grand  hambre  que  los  aqueja- 
ba, parecíales  que  el  acorro  se  les  tardaba  mucho.  E 
otrosí  porque,  como  los  de  fuera,  que  se  temían  que 
los  farían  descercar  el  castiello,  apresoríbanse  de  com- 
plír  su  fecho  lo  mas  ahíoa  que  pudiesen. 

CAPITULO  CCLin. 

En  qaé  manen  bobo  Segnin  el  caatilto  ea  qae  teait  eercado 
al  rey  Folqaes,  de  Hieraaalen. 

Ya  eran  llegados  cerca  la  Ueirt  del  castillo  de  Mon- 
te-Ferrad el  principe  Remonte  de  Antioca  con  gran 
compaña  de  gente  de  armas  jó  el  conde  de  Roax  coa 
todo  el  pueblo  de  su  tierra ,  é  Guülemí  el  Piitriarca,  coa 
todo  el  pueblo  de  Híerúsalen,  que  levaba  la  veracrua 
ante  sí;  mas  ante  que  allí  líegaío,  Segqin,  como  era 
sotil  é  muy  e.ñtendido ,  supo  que  toda  aquella  gente  ve- 
nia sobre  él ,  é  por  aquello  adelantóse  ante  que  el  Rey 
nin  los  de  dentro  supiesen  aquellas  nuevas  del  acorro; 
é  enviólos  á  mover  pleitesía  en  figura  de  paz,  é  deda- 
les que  bien  sabían  ellos  que  el  castiello  era  quebranta* 
do  en  muchos  lugares»  é  entendían  que  non.ae  podían 
mas  tener,  ó  de  otra  parte  que  esUÜMín  fktigadoe  de 
fambre  é  de  sed,  é  de  fedor  del  aire,  que  era  corrom- 
pido por  los  muchos  muertos  .dellos  que  hi  había,  é 
de  los  otros,  que  eran  los  mas,  enfermóse  llagados;  ó 
que  esto  líon  podían  ellos  negar,  porque  los  de  fuera 
lo  sabían  por  cierto ,  é  que  non  esperaban  acorro  de 
ninguna  parte  de  que  se  pudiesen  ayi|i|dar ;  é  la  hueste 
de  los  moros ,  que  estaba  abastada  é  viciosa  de  cuanto 
habían  menester.  E  era  cosa  cierta  que  se  non  podían 
mas  defender  ni  amparar;  é  que  Seguin,  que  los  po- 
día apremiar  á  su  voluntad ,  como  aquel  que  non  temía 
que  le  levantasen  de  la  cerca,  é  que  habia  vagaré  po- 
der de  mantener  su  hueste  hasta  que  derribase  el  cas- 
tiello, que  estaba  tan  mal  parado  como  ellos  velan ;  mas 
qué  por  honra  del  Rey,  que  era  uno  délos  mas  altos 
príncipes  del  mundo,  que  quería  mostrar  con  él  su 
mesura  é  cortesía ,  é  que  le  quería  dar  al  conde  de  Tri- 
pol  con  todos  los  presos  que  tenia  en  su  poder,  éguía- 
11o  con  toda  su  gente  en  salvo  basta  su  tierra,  é  que 
le  daría  todas  las  cosas  que  perdiera  en  la  batalla  i  aai 
como  hombres  é  armas,  é  caballos  é  repuesto,  é  todas 
otras  cosas,  porque  le  diese  el  castiello  que  tenía  cer* 
cade,  vacío  de  gente,  de  armas  é  de  otro  bastimento,  ( 
de  vianda,  la  cual  ellos  non  teoian*  E  cuando  los  de 
dentro  lo  oyeron ,  por  los  grandes  trabiyosque  sufrían 
de  fambre  é  velar,  é  de  enfermedades  é  de  otras  mu-^ 
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chas  lacerias ,  fueroft  alegres  6  hobíeron  muy  graad 
placer  con  aquel  mensaje.  C  fueron  muy  maravillados 
cómo  Seguin,  que  era  hombre  tan  cruel,  que  asi  los  te- 
nia en  su  poder ,  habia  tal  piedad  dellos  é  los  lacia  tan 
grand  amor.  E  luego  otorgaron  lo  que  Seguin  deman- 
daba » é  diéronse  treguas^los  unos  á  los  otros.  El  con* 
de  de  Trípol  fué  suelto  con  todos  los  presos,  é  el  Rey 
salió  fuera  con  toda  su  gente,  é  dio  el  castiello  á  los 
turcos ,  los  cuales  le  ficieron  mucha  honra  en  tanto  que 
estuTo  con  ellos;  6  después  partióse  dende,  é  descen- 
dió de  las  montañas  á  unos  campos  que  son  cercando 
la  cibdad  de  Arcas,  é  encontró  los  ricos  hombres  ó  la 
hueste  que  le  venian  acorrer,  é  fueron  mucho  alegres 
los  unos  con  los  otros.  E  el  Rey  agradesció  mucho  á  los 
ricos  hombres  éá  toda  la  gente,  que  tan  esforzada* 
mente  le  venian  ayudar;  mas  díjoles  que  mucho  mo- 
vieran tarde,  porque  el  castiello  estaba  ya  tal  parado,  que 
non  se  podian  mas  tener,  ó*por  aquello  hablan  plei- 
teado lo  mejor  que  pudiei^n ;  é  después  fabláron  de  sus 
faciendas  de  vagar,  é  partiéronse  unos  de  otros,  6  tor- 
nóse cada  uno  á  su  tierra. 

CAPITULO  CCLIV. 

'En  qv6  manera  fo6  fecba  la  pai  entre  el  emperador  de  Cottaatt- 

nopla  é  el  principe  de  Antioea. 

Luego  que  el  Príncipe  se  partió  del  Rey  é  de  los  ri- 
cos hombres ,  ftiése  cuanto  mas  pudo  para  Antioca ,  que 
dejaba  cercada  de  tan  poderoso  hombre  como  era  el 
Emperador,  é  entró  por  la  puerta  del  alcázar.  E  el  Em- 
perador tenia  aun  cercada  la  villa  con  grand  poder  de 
griegos ;  mas  non  eran  tan  osados  nin  tan  atrevidos  de 
armas  como  los  de  dentro.  E  el  Príncipe  firia  muchas 
veces  en  la  hueste  6  facíales  grand  mal,  é  de  otra  parte, 
el  Emperador  habia  muy  buenos  engeños,  é  muchos 
dellos  que  echaban  grandes  piedras  á  las  torres  é  muros; 
así  que,  la  puerta  de  la  puente,  con  toda  su  fortaleza, 
era  muy  mal  parada  é  derribada  de  arqueros  é  fonde- 
ros, que  habia  tantos,  que  los  de  la  cibdad  non  osaban 
parescer  á  los  muros;  de  manera  que  los  griegos  que- 
rían cavar  ya  los  muros;  mas  dentro  en  la  villa  habia  ya 
hombres  buenos,  é  de  fuera  otrosí,  que  nabkn  gran 
pesar  de  la  guerra,  que  era  tan  cruel  entre  cristianos, 
é  conoscieron  que  si  non  hobiese  otro  consejo,  ^e 
aquel  fecho  non  podría  asosegarse  tan  ligeramente;  é 
por  aquello  salieron  fuera  sobre  treguas,  é  fueron  á  la 
tienda  del  Emperador  por  fablar  sobre  la  paz ;  é  el  Em- 
perador entendió  que,  pues  que  le  demandaban  paz  con 
razón,  que  non  la  debía  desdeiíar;  é  después  fueron  á 
fablar  con  el  Príncipe,  é  tanto  fabláron  del  un  cabo  é 
del  otro,  que  fallaron  una  manera  de  paz  que  amas  las 
partes  otorgaron ;  éfué  esta,  que  el  Príncipe  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  é  que  le  ílciese  homenaje  en 
sus  manos  ante  griegos  é  latinos ,  é  que  jurase  sobre 
los  Santos  Evangelios  que  cada  vez  que  el  Emperador 
quisiese  entrar  en  la  cibdaí^  en  el  alcázar ,  que  el  Prin- 
cipe lo  dejase  entrar  en  paz ,  é  que  el  Emperador  ju- 
rase que  si  pudiese  conquerir  á  Halapa  é  Cesárea  ó 
Aman  é  Edisa, que  gelas  diese  francas  é  quitas.  E facien- 
do esto  el  Emperador,  que  diese  al  Principe  la  cibdad 
de  Antioca, é  le  apoderase  en  ella  é  en  el  alcázar,  é 
fuese  suya  para  siempre  jamás ,  asi  como  su  heredad 
C-ü. 
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propia.  E  aquestas  posturas  é  convenciones  juraron  de 
amas  partes  el  Emperador  ó  el  Príncipe.  E  el  Empera- 
dor prometió  al  Príncipe  su  ayuda  é  acorro  como  á  su 
vasallo  natural;  é  otrosí  prometióle  que,  si  nuestro 
Señor  le  diese  vida,  que  vemia  el  verano  con  gran  po- 
der de  gente ,  é  que  cercaría  aquellas  cibdades  que  le 
prometiera;  que  bien  habia  esperanza  en  Dios  que  las 
tomaría.  B  después  que  todas  estas  cosas  é  posturas 
fueron  firmadas,  el  Emperador  mostró  grande  amor  al 
Príncipe  6  fizóle  mucha  honra,  é  dióle  grandes  dones 
é  á  sus  ríeos  hombres,  é  despidiéronse  del  Emperador, 
é  entraron  en  la  villa  é  metieron  la  seña  del  Emperador 
consigo,  é  pusiéronla  sóbrela  mayor  torre  del  alcázar, 
para  demostrar  que  era  señor  de  la  cibdad ;  de  lo  cual 
los  gríegos  se  lovteron  por  muy  honrados.  Mas  después 
de  poco  tiempo  partióse  dende  el  Emperador  por  el  in- 
vierno que  venia,  é  fuese  con  toda  su  gente  á  tenerlo 
en  la  tierra  de  Cecilia  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia ,  q«e 
estaba  en  muy  buen  lugar  é  abastado  sobre  la  ribera 
de  la  mar. 

CAPITULO  CCl 
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C(}mo  faeron  á  eerear  en  el  verano  el  eBpCHMor  de  Costantino- 
pía  é  el  priaeipe  de  Anttoa  6  el  conde  de  Roax  la  cibdad  de 
Ceaarea. 

Después  del  invierno,  cuando  venia  el  tiempo  que 
podran  fallar  yerba  para  los  caballos,  el  Emperador 
fizo  pregonar  que  se  aparejase  su  gente.  E  después 
que  fueron  aderezados,  fizo  cargar  muchos  cngeuos  é 
mucha  vianda,  é  antes  dcsto  habia  enviado  por  el  prín- 
cipe de  Antioca  é  por  el  conde  de  Roax  que  fuesen 
con  él  á  la  hueste.  E  después  que  sus  gentes  del  Em- 
perador fueron  bien  aparejadas  é  ayuntadas,  fizo  tañer 
trompas  é  añafiles  é  muchas  bocinas,  é  otros  instru- 
mentos de  alanU)re  é  de  latón,  con  que  suelen  alegrar 
«é  esforzarlas  huestes  é  las  batallas.  E  aquesto  fizo  ha- 
cer muy  noblemente,  como  grand  señor  que  él  era ;  é 
los  gríegos,  que  habían  folgado  gran  tiempo,  mostraban 
que  habían  voluntad  é  placer  de  la  guerra,  é  el  Empe- 
rador fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Cesárea 
para  mantener  lo  que  habia  puesto  con  el  Príncipe. 
E  aquella  cibdad  de  Cesárea  nones  la  de  Suria,  que 
está  entre  Acre  é  Jaffa,  de  la  cual  oistes  muchas  ve- 
ces; mas  esotra  que  es  allende  de  Antioca.  E  el  Prín- 
cipe é  el  conde  de  Roax  ayuntaron  grand  gente,  é 
ñiéronse  muy  alegres  con  su  hueste  para  Cesárea.  E 
aquella  cibdad  es  entre  una  montaña  é  el  rio  del  Per, 
que  pasa  p(»r  Antioca,  é  está  asentada  poco  menos  así 
como  Antioca,  é  está  una  parte  della  en  el  llano  sobre 
el  rio,  é  la  otra  parte  está  en  el  recuesto  de  la  monta- 
ña. E  encima  de  la  sierra  hay  una  fortaleza  tan  fucrt|u 
que  non  podría  ser  tomada  sinon  por  hambre ;  á  diestro 
é  á  siniestro  está  cercada  la  cibdad  de  buenos  muros 
fuertes,  que  descendían  por  la  cuesta  ayuso  hasta  el  río, 
de  todas  partes.  E  el  Emperador  fizo  posar  sus  gentes 
allende  del  río.  E  después  que  vio  el  asentamiento  de 
la  villa,  fizo  fincar  sus  tiendas  al  derredor,  en  aquella 
parte  do  habia  un  arenal  cercado  de  muro;  é  en  aquel 
lugar  fizo  armar  sus  engeños,  é  quebrantaron  las  tor- 
res é  los  muros  é  las  casas  de  la  cibdad,  é  hacían  gran- 
de mal  á  la  gente;  que  el  Emperador  era  hombre  de 
gran  corazón  é  trabajábase  de  muchas  maneras  en  des- 
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truir  los  de  la  ciddad.  Él  andaba  armado  do  loriga  é  do 
capacete  al,  deiredor  de  los  engeños,  é  mellase  muchas 
Teces  entré  los  combatientes  é  esforzábalos  muy  apues- 
tamente, é  rogábales  que  fuesen  buenos  é  ficiesen 
bien  y  6  daba  sus  presentes  á  aquellos  que  eran  buenos. 
C  los  escuderos  é  la  otra  gente  que  estaban  armados 
tomaban  de  aquello  grand  esfuerzo  cuando  veían  á  su 
señor  entre  ellos  é  lo  oían ;  ó  él  mismo  mudaba  los 
cansados,  é  hacia  venir  otros  folgados  en  su  lugar  á 
combatir. 

CAPITULO  CCLVI. 

De  lo  ^e  ftcían  eo  U  eerea  de  Cesárea  el  prío«ipe  de  Antioea 

é  el  conde  de  Roax. 

Desta  manera  trabajaban  desde  la  mañana  fasta  la 
tarde;  así  que,  non  querían  folgar  sínon  un  poco  para 
comer.  Mas  el  príncipe  de  Anlioca  é  el  conde  de  Roax, 
que  eran  anjos  mancebos  de  pocos  días ,  facíanlo  de 
otra  manera,  que  oslaban  descalzos  en  sus  tiendas  é  ves- 
tidos de  chamelotes  é  de  seda,  jugando  á  las  tablas  é 
al  ajedrez  ó  á  o^f^iucgos,  é  escarneciendo  de  los  que 
eran  heridos  coájReiido  la  villa  por  sus  bondades.  E 
los  caballeros  tomaban  mal  ejemplo  de  sus  señores ,  ó 
non  daban  nada  por  la  guerra  de  los  otros ,  ó  aunque 
había  alli  algunos  que  lo  querían  facer  bien,  mas  todos 
perdían  los  corazones  por  lo  que  velan  facer  á  sus  se-* 
ñores.  E  cuando  el  Emperador  vio  que  non  le  ayuda- 
ban aquellos  altos  hombres,  mandó  que  veniesen  ante 
él ,  é  rogóles  muy  amorosamente  que  punasen  cómo 
diesen  fin  á  aquel  fecho  que  habían  comenzado;  que 
él,  que  era  mas  rico  que  ellos  é  que  había  reyes  é  prin- 
cipes por  vasallos ,  non  se  daba  á  tan  grand  vicio  co- 
mo ellos,  sínon  aventuraba  su  cuerpo  á  los  trabajos  é  á 
los  peligros  por  servir  á  nuestro  Señor;  pues  ¿cuánto 
mas  lo  debían  ellos  facer?  Ellos,  cuando  esto  oyeron^ 
prometiéronle  que  lo  farían  de  alli  adelante  de  otra 
manera;  mas  non  fué  así,  antes  le  faltaron  é  muchas 
veces  fué  el  Emperador  por  su  persona  á  buscarlos  á 
sus  tiendas  por  ver  si  los  podría  meter  en  buena  car- 
rera; mas  era  en  balde,  que  non  habían  voluntad  de  la 
guerra.  E  cuando  el  Emperador  vio  aquello,  bobo  gran 
pesar  é  tóvolo  á  grand  desden,  é  despreciólos  por  ello* 
é  fabló  con  su  gente,  é  dijoles  que  grande  deshonra  era 
porque  tan  pequeña  cibdad  se  les  tenia  tan  luengo 
tiempo,  é  que  les.  rogaba  que  así  como  eran  hombres 
de  bien,  que  temiesen  vergüenza  é  que  se  trabiyasen 
de  acabar  aquello  por  que  eran  venidos,  de  manera  que 
so  pudiesen  tornar  con  tiempo  é  partirse  de  aquel  lugar 
con  honra;  é  allí  comenzaron  á  combatir  muy  esforza- 
damente, así  como  de  nuevo,  é  por  despecho  de  los  la- 
chos,  que  non  los  querían  ayudar,  metiéronse  tanto 
adelante,  que  por  fuerza  tomaron  el  arrabal,  que  era 
muy  grande  é  fuerte,  é  muy  bien  poblado  é  cercado;  é 
cuantos  (aliaron  dentro  matáronlos  todos,  sínon  los 
que  traían  cruces  en' los  pechos;  que  todavía  habían 
hí  morado  cristianos  que  eran  subjetos  de  los  moros, 
é  aquellos  dejaron  db  malar  por  lionra  de  Jesucristo. 


CAPITULO  CCLVIL 

En  eail  naaera  fizo  pax  el  emperador  de  CostanUoopla  coa  el  se- 
ftor  de  Cesárea,  6  fa6  para  Antioea. 

Después  que  tomaron  el  arrabal  llegáronse  á  la  ma- 
yor fortaleza.  E  cuando  vieron  los  moros  aquesto,  te- 
miéronse muy  mucho  é  hobíeron  miedo  que  les  entra- 
rían á  deshora,  porque  non  cesaban  de  combatir  de 
noche  nin  de  día;  é  por  aquello  tomaron  pequeñas  tre- 
guas con  el  Emperador  por  fablar  entre  tanto  sobre  la 
paz.  E  el  señor  de  aquella  cibdad  era  natural  de  Arabia, 
é  había  nombre  Machedelos ;  é  aquel  envió  en  secreto 
mensajeros  al  Emperador,  que  le  rogaba  mucho  que 
non  destruyese  la  cibdad  é  que  le  daría  muy  grand 
haber ,  é  que  descercase  la  villa  6  que  se  fuese  con  su 
gente.  E  el  Emperador,  como  había  gran  pesar  del  Prhici- 
pe  é  del  Conde  porque  non  le  querían  ayudar,  é  le  estor- 
baban cuanto  podían  lo  qu^él  quería  facer,  preció  poco 
el  homenaje  é  lealtad  é  la  jura  que  le  babia  fecho  el 
Príncipe;  é  pensó  en  su  corazón  que  si  fállase  acha- 
que por  se  partir  de  conquerir  las  tierras  que  había 
prometido,  que  le  daría  que  se  tirase  afuera  muy  degra- 
do é  se  tomase  para  su  tierra ;  quo  non  preciaba  nada 
su  amor  nin  su  servicio.  E  aquesto  mesmo  le  metieron 
en  voluntad  sus  privados;  é  por  ende ,  cuando  fué  cier- 
to que  él  daría  grand  tesoro  é  ríqueza  que  le  prome* 
tiera ,  fizo  pregonar  por  la  hueste  que  se  fuesen  todos 
é  que  non  ficiesen  mal  á  ninguna  cosa  de  la  cibdad, 
de  dentio  ni  de  fuera ;  é  arrancaron  las  tiendas  é  tor- 
náronse para  Antioea.  B  cuando  el  Príncipe  é  el  conde 
de  Roax  lo  vieron,  arrepintiéronse  mucho  de* lo  que 
habían  fecho;  mas  aquello  fué  tarde,  é  fuéronse  para 
el  Emperador  é  dijíéronle  que  hacía  como  señor  que 
iba  contra  su  verdad  é.  facía  su  deshonra  en  se  partir 
dello  é  dejar  aquella  cibdad ;  mas  que  le  rogaban  que 
non  se  partiese  dende ,  é  que  le  ayudarían  de  allí  ade- 
lante con  todo  su  poder.  E  el  Emperador  non  se  dió 
nada  por  sus  palabras  nin  los  rescibióbien ,  ante  se  fué 
su  carrera  para  Antioea,  é.por  la  tierra  retraíanlo ,  é 
fué  después  ^cubierto  que  el  conde  de  Roax  dezma- 
ba al  Príncipe  é  mostrábale  grande  amor,  ^  en  esto 
engañábale,  porque  el  Príncipe  era  niño,  é  el  Conde 
pnnnaba  en  cuantas  maneras  podía  encubiertamenlc 
de  meter  saña  entre  el  Emperador  é  el  Príncipe,  porque 
creía  que  si  lo  sirviese  bien  á  su  sabor  que  eresceria 
mucho. 

CAPITULO  CCLVm. 

Cómo  los  de  Antioa  salieron  d  reeebir  al  emperador  do  Costas 
tlnopla  ¿  folgd  hí  anos  días. 

Cuando  el  Emperador  entró  en  Antioea,  pugnaron 
el  Prínccp  é  el  conde  de  Roax  de  le  facer  mucho  pla- 
cer ,  é  facían  arredrar  con  varas  la  gente  é  quitaban  la 
priesa  ante  él ,  é  á  sus  fijos  é  sus  primos  honrábanlos 
mucho  é  facíanles  reverencia  como  á  señores.  E  el  Pa- 
triarca é  toda  la  clerecía  salieron  á  él  con  procesión ,  é 
el  pueblo  salióle  á  rescebír  con  grand  alegría,  cantan- 
do con  instrumentos  de  muchas  maneras,  vestidos  de 
panos  de  seda  muy  preciados,  é  las  calles  estaban  em- 
paramentadas muy  ricamente;  cada  uno  pugnaba  de 
rescebirle  lo  mejor  quo  podían,  fi  leváronle  primera- 


LIBRO  TERCERO. 


m 


mente  á  la  iglesia  de  San  Pedro  é  despuei  al  palacio 
del  Principe,  é  entró  dentro  así  como  en  su  casa,  é 
folgo  hf  unos  días  muy  vicioso  á  gran  placer.  E  el  Em* 
perador  6  su  compaña  éTitraron  en  baños  é  en  tinas  por 
se  tener  viciosos.  E  el  Emperador  dio  grandes  dones  é 
^icos  al  Principe  é  al  Conde  é  á  los  mayores  burgeses 
de  la  villa ,  é  fízoles  muchas  honras  é  envióles  muchos 
presentes  por  ganar  sus  corazones.  E  luego  non  tardó 
mucho  que  fizo  venir  ante  sí  al  Príncipe  é  al  conde  de 
Roax  é  á  los  caballeros  mas  poderosos  de  la  tierra,  é  á 
los  cibdadanos  de  Antioca,  que  habían  gran  miedo,  6 
fabló  el  Emperador  al  Príncipe  así :  ((Fijo  Remonte,  tú 
sabes  bien  que,  según  las  posturas  que  fecimos  contigo, 
é  tú  con  nos ,  por  consejo  de  los  hombres  honrados  de 
Antioca,  de  non  fincar  en  esta  tierra  éguerrear  los  ene- 
migos do  la  fe  de  nuestro  Señor,  por  cresccr  tu  poder 
é  tu  señorío.'  E  yo  non  he  voluntad  de  partirme  de  aquí 
fasta  que  sea  apoderado  de  toda  la  tierra  que  tienen  los 
moros  aquí  al  derredor,  i  la  haya'metido  en  tu  poder; 
mas  tú  sabes  bien,  é  estos  honrados  hombres  que  aquí 
están  ante  mí/que  esta  cosa  que  he  comenzada  non  es 
muy  ligera  de  acabar,  antes  habrá  monester  grand  afán 
é  expensa  é  luengo  tiempo.  Mas,  porque  yo  pueda  mejor 
complir  el  servicio  de  Dios,  é  compllr  lo  que  contigo 
posimos,  domándote  así  como  roe  prometiste  é  juraste 
que  me  farias  dar  é  entregar  el  alcázar  desla  villa,  en 
que  pueda  meter  mas  á  salvo  mi  tesoro,  cuando  veniere 
do  Grecia ,  para  despender  en  acrescentamiento  de  tu 
poder ,  é  que  puedan  entrar  mis  caballeros  é  salir  cuan- 
do yo  quisiere;  porque  este  es  el  lugar, de  todas  estas 
tierras  mas  convenible  para  empescer  alas  cibdades  de 
nuestros  enemigos ;  que  bien  sabes  tú  que  Tarsia  6 . 
Anavardin  ni  las  otras  cibdades  de  Cecilia  no  podrían 
tan  grande  mal  hacer  á  Haíapá  ni  á  las' oirás  fortalezas 
de  los  moros,  como  esta  cíbdad  tan  solamente.  E  por 
esto  te  mando  é  te  pido  por  tu  fieldad  é  sobre  tu  jura, 
como  mi  vasallo  que  tú  eres ,  que  me  tengas  mi  pos- 
tura de  darme  la  fortaleza  del  alcázar,  é  non  hayas  dub- 
da  de  lo  que  puse  contigo,  que  yo  te  lo  compliré  muy 
bien,  é  aun  mas  que  le  prometí.  )>  E  cuand^  el  Emperador 
hobo  acabado  su  razón,  ol  Príncipe  é  sus  ricos  Iiombres 
fueron  muy  desmayados  é  estuvieron  muy  gran  pieza 
que  non  fablaron,  que  non  sabían  qué  responder;  que 
muy  grave  cosa  les  parescia  que  la  cibdad  de  Antioca, 
que  con  tan  grande  trabajo  fuera  conquerida  de  tantos 
hombres  buenos  de  los  moros ,  que  esparcieron  mucha 
sangre  de  los  cristianos ,  fuese  dada  á  guardar  á  los 
griegos,  que  eran  unas  gentes  flacas  ó  sin  fuerza  de  co- 
razones, así  como  mujeres,  sin  lealtad  é  sin  ardimiento 
é  sin  conoscencia,  é  quedaría  la  tierra  en  grand  peli- 
gro, porque  aquella  cibdad  era  señora  é  cabeza  é  am- 
paro de  toda  la  tierra.  E  si  aquella  cibdad  se  perdiese, 
non  se  detcrnia  ninguna  de  todas  las  otras.  E  de  otra 
parle,  según  qtie  ya  Oistesj-e!  Príncipe  jurara  6  prome- 
tiera todas  estas  cosas  que  el  Emperador  le  demandaba, 
i  non  parescia  bien  de  se  tirar  afuera  tan  ahina ,  nin 
aunque  lo  quisiese  facer,  non  podría;  que  tanta  había 
de  la  gente  del  Emperador  en  la  villa,  que  non  los  po- 
drían dende  echar  por  fuerza.  Mas,  en  <anto  que  el 
Príncipe  é  los  dlros  estaban  en  tal  cuidado,  que  non 
sabían  qué  responder,  el  conde  de  Roax,  que  era 


hombre  entendido  é  muy  bien  razonado ,  respondió  al 
Emperador  desta  manera :  «  Señor,  lo  que  vos  nos  di« 
jistes,  sabemos  por  cierto  que  viene  de  parte  de  Dios, 
que  vos  puso  en  la  voluntad  de  guerrear  los  enemigos 
de  la  fe  é  de  crescer  nuestro  poder  en  nuestras  tierras. 
B  todo  cuanto  vos  demandáis  es  cosa  nueva ,  é  las  gen** 
tes  desta  tierra  son  arrebatosas  é  espántanse  cuando 
veen  algunos  mudamientos  de  que  ante  non  son  aper- 
cebidos.  E  estoque  vos  demandáis  non  es  tan  solamento 
en  poder  del  Príncipe ,  ante  se  ha  de  facer  por  mi  con- 
sejo é  de  los  otros  altos  hombres  que  hay  aquí  todos. 
E  por  ende,  si  vos  pluguiere,  dad  al  Principe  un  pe- 
queño plazo,  en  que  sé  conseje  é  fable  con  los  ricos 
hombres  é  con  el  pueblo,  porque  si  él  lo  fíciese  así 
oonoo  íUgo,  concordarse  han  de  ligero  é  habrían  volun- 
tad. B  si  lo  quisiere  facer  arrebatadamente,  será  gran 
peligro,  é  por  aventura  habría  ruido  é  destorbo  en  su 
fecho,  o  E  cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  el  Conde 
dijo,  otorgó  que  decía  verdad  é  que  hubiese  consejo 
con  sus  ricos  hombres ,  en  manera  que  se  complíeso 
en  paz  aquello  que  él  quería.  E  el  Conde  fuese  de  la 
corte  para  su  posada.  E  el  Príncipe  tornóse  para  su 
palacio  así  como  preso,  porque  la  gente  del  Emperador 
lo  guardaban  tan  bien ,  que  non  podía  salir  fuera  sin 
su  mandado. 

CAPITULO  CCLIX. 

Del  gmde  rebate  foe  te  lerantd  eatre  los  de  Afltfdtl 
é  el  (Bipperador  de  GosUnUnopIt. 

En  paz  é  en  concordia  se  partió  el  conde  Jocelin  de 
Roax  der  Empeijidor ,  mas  luego  que  fué  en  su  posada 
envió  BUS  hombres  muy  encubiertamente  por  la  villa, 
que  esparcieron  tales  nuevas,  por  que  el  pueblo  fué  le- 
vantado ;  ca  dijferon  que  los  griegos  é  el  Emperador 
querían  tener  é  bastecer  por  fuerza  la  cibdad  de  Antio- 
ca,  é  que  querían  dende  sacar  al  Príncipe  é  á  todos  los 
latinos.  E  si  luego  apriesa  non  proveyesen,  quesería  fe- 
cho aquello  que  decían  los  griegos.  E  levantóse  luego 
por  la  villa  un  ruido  tan  grande  é  una  revuelta,  é  unos 
gritos  Um  maravillosos  é  apellidos  de  todas  partes,  que 
fué  grand  espanto  de  oír  ó  de  ver.  E  todo  el  pueblo 
menudo  armóse  luego,  é  después  los  mejores.  E  luego 
que  el  Conde  oyó  aquel  ruido,  subió  en  un  caballo  á 
gran  priesa  é  corrió  por  todas  las  calles  cuanto  pudo, 
así  como  si  fuesen  tras  él  por  lo  mal^r,  fasta  que  entró 
por  el  palacio  do  estaba  el  Emperador,  é  dejóle  caer  en 
tierra  así  como  amortecido  é  fizóse  muy  espantado. 
E  el  Emperador  maravillóse  mucho  de  aquello  qué  po- 
día ser.  E  aquellos  que  guardaban  la  puerta  hobieron 
grand  pesar  porque  el  Conde  entrara  así  ante  su  señor, 
é  dijíérongelo  muy  bravamente;  é  él  pidióles  merced 
que  non  les  pesase,  porque  con  aprieto  de  muerte  lo 
ficiera.  Eel  Emperador  preguntó  muchas  veces  que  por 
qué  lo  ficiera,  é  por  qué  era  así  espantado,  é  él  callaba  é 
non  decía  nada,  ante  facía  «emblante  que  non  podía  fa- 
blar,  pero  á  la  fin  fabló  é  dijo:  ((Señor,  agora ,  cuando 
me  partí  de  vos,  allegué  á  mi  posada  é  quería  folgar,  ó 
la  gente  de  la  villa  llegaron  ante  mi  puerla  armados, 
dando  grandes  apellidos,  diciendo  todos  á  una  voz :  ¿Dó 
es  el  falso  traidor,  desleal,  del  Príncipe  malo,  que  ha 
vendido  esta  cibdad  al  Emperador  por  haber  que  del 
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ha  rescebido;  nosotros  lo  despedazaremos  todo.  E  el 
ladrón,  falso  é  descreído  conde  de  Roaz,  que  le  ha 
dado  tal  consejo^  le  farémos  todo  piezas. — E  desta 
manera  comenzaron  á  combatir  las  puertas  de  la  casa 
do  estaba,  ó  yo  escapé  con  gran  peligro  en  un  caballo; 
é  cuando  fui  fuera ,  los  gritos  é  las  voces  fueron  tama- 
ñas, que  á  grand  pena  pude  fuir  acá  para  vos.»  Guando 
el  Emperador  é  su  gente  oyeron  aquello,  fueron  muy 
desmayados  é  temiéronse  mucho  que  non  tomase  el 
mal  sobre  ellos,  é  ficieron  bien  cerrar  las  puertas  del 
palacio.  E  entre  tanto  el  alborozo  é  el  ruido  creció 
por  la  cibdad,  que  el  pueblo  decia  que  los  griegos  eran 
venidos  por  los  quitar  sus  heredades  é  los  querían  levar 
como  á  cativos  para  sus  tierras ;  é  la  mentira  non  men- 
guaba, ante  crescia  todavía,  porque  cada  uno  anadia 
mas;  é  los  que  fallaban  del  Emperador  por  las  calles, 
derribábanlos é  echábanlos  por  el  lodo,  é  si  se  querían 
defender,  matábanlos  luego.  E  desla  forma  crescia  el 
ruido  é  el  alborozo  de  todas  partes.  E  cuando  el  Empe- 
rador vio  que  sus  caballeros  venían  feridos,  non  se  tovo 
por  seguro,  ante  hobo  miedo  de  lo  peor,  si  aquel  ruido 
non  se  amansase ;  é  fizo  venir  el  Mncipe  antesf,  éel 
Conde ,  que  estaba  en  el  palacio ,  é  los  otros  ríeos  hom- 
bres de  la  tierra  que  pudo  haber  luego,  é  íabló  con  ellos 
mansamente  ó  en  paz ,  é  dfjoles :  «Señores ,  yo  vos  ha- 
bía dicho  una  razón  que  pensaba  ser  vuestro  provecho 
é  de  vuestra  tierra ,  é  según  que  me  paresce,  vuestra 
gente  non  se  paga  dello,  ante  por  aquello  son  alboro- 
zados de  manera ,  que  muy  ahina  podrían  facer  grand 
locura  si  porfiasen  mucho  en  lo  que  han  comenzado; 
é  por  aquello  digo  ante  todos  que,  como  qui6r  que  yo 
hobiese  voluntad  de  aqueste  fecho  que  vos  hablé,  que 
mudo  mi  sentencia  é  tórnela  de  otra  manera,  éj  mi 
voluntad  es  mudada ,  é  quiero  é  otorgo  que  hayáis 
vosotros  toda  la  cibdad  de  Antioca  é  el  alcázar;  é  asaz 
me  cumple  que  tenga  mi  imperio,  así  como  ficieron 
mis  antecesores;  é  vosotros  sois  hombres  buenos  é  sois 
mis  vasallos  naturales;  é  bien  sé  que  si  Dios  quisiere, 
que  me  seréis  leales  é  verdaderos;  é  salid  fuera,  éfablad 
con  aquella  gente  que  está  alborozada,  é  decidles  que 
si  han  miedo  ó  sospecha  porque  esto  folgando  en  esta 
villa,  que  me  salré ,  si  Dios  quisiere,  mañana,  de  for- 
m«i  que  non  faré  deshonra  nin  daño  nin  villanía  á  nin- 
guno, é  tornarme  he  para  mi  tierra. 

CAPITULO  GCLX. 

Cómo  faé  'asosegado  el  alborozo  qae  se  flclera  entre  los  de  An- 
tioea  6  el  Emperador,  é  eono  el  Emperador  se  torad  para  sa 
tierra. 

I 

Supieron  bien  ordenar  su  engaño  el  príncipe  é  el 
conde  de  Roaz,  é  tovieron  que  estaba  bien  su  facien- 
da ,  según  que  entendieron  en  las  palabras  del  Empera- 
dor, é  luego  otorgaron  aquello  que  él  decia,  é  dijíoron 
que  el  Emperador  había  hablado  como  señor  de  grand 
seso,  é  que  farian  de  grado  su  mandado,  como  aquellos 
que  eran  sus  vasallos  naturales;  é  estonce  salieron 
fuera  del  palacio  el  Príncipe  é  el  Conde,  é  los  ríaos 
liombres  de  la  villa  Ticieron  señal  al  pueblo  que  escu- 
chasen ,  que  el  ruido  era  muy  grande ;  é  cuando  vieron 
que  callaban  dijieron  á  la  gente  que  aquello  que  les  fi- 
cieron entender,  que  fuera  mentira  é  que  non  era  así;  é  | 


que  luego  podrian  ver  la  verdad,  que  el  Emperador  non 
quería  facer  sinon  bien ;  é  desta  manen  amansaron  el 
pueblo,  é  tomáronse  para  sus  casas  é  desarmáronse.  E 
otro  dia  de  mañana  salió  el  Bmperador  de  la  villa,  é 
levó  consigo  sus  fijos  é  sus  ríeos  hombres  é  aquellos 
que  eran  mas  privados  de  su  consejo ;  é  cuando  fueron 
fuera  fincaron  las  tiendas  cerca  de  la  villa;  mas  en  la  cib- 
dad de  Antioca  habia  hombres  sabios ,  que  enleodieron 
qué  el  corazón  del  Emperador  non  era  bien  sano  nin  aso- 
segado contra  ellos;  que  bien  así  como  él  era  hombre 
entendido,  supo  encobrir  su  saña;  mas  por  aquello  non  se 
excusaba  que  non  le  pesase  mucho  de  la  deshonra  é  de  la 
desmesura  que  le  habían  fecho  á  él  é  á  su  gente  dentro 
en  la  villa,  é  que  habia  gran  enojo  del  Príncipe é  del 
Conde,  que  eran  sus  vasallos  é  que  non  ficieron  loque 
debían  con  él.  Epor  aquel  miedo  los  hombres  enviaron 
sus  mensajeros  muy  entendidos  é  bien  razonados  para 
amansar  el  corazón  del  Emperador ,  é  para  afirmar  el 
amor  é  la  hermandad  que  habían  con  ellos;  é  dijíéron- 
les  que  punnasen  en  todas  maneras  cómo  excusasen  al 
príncipe  é  al  Conde,  que  non  habían  culpa  en  el  rebate 
de  la  cibdad ,  mas  que  habían  dello  gran  pesar  é  que 
ellos  mismos  habían  estado  en  peligro  ^e  muerte ;  é  ios 
mensajeros  salieron  de  la  cibdad ,  é  fuéronse  para  la 
tienda  del  Emperador,  é  díjiéronle  que  el  Príncipe  é 
el  Conde  é  los  otros  ricos  hombres  los  habían  enviado 
á  él  por  hablar  con  él,  si  le  pluguiese;  é  el  respondió 
que  los  oiría  de  grado,  é  comenzó  luego  el  uno  dellos 
su  razón  así :  «Señor,  yo  sé  bien  que  vos  sois  el  mas  alto 
señor  é  mas  poderoso  de  todo  el  mundo ,  é  en  sesoé 
mesura  pasáis  todos  los  hombres  mortales;  é  por  esto 
me  paresce  que  no  vos  debo  detener  mucho  en  lo  que 
quiero  decir,  porque  vos  entenderédes  luego  si  digora* 
zon,é querría  ser  bien  razonado,  porque  lo  pudiese 
mejor  mostrar ;  mas.  Señor,  esto  es  verdad  que  en  tau 
gran  cibdad  como  es  Antioca  hay  muchas  maneras  de 
gentes,  é  non  son  todos  de  un  corazón  nin  de  un  poder 
nin  de  un  acuerdo,  antes  creo  que  son  mas  los  necios 
que  los  entendidos  nin  los  mesurados;  é  por  aquesto 
vos  envían  á  rogar  todos  los  honrados  hombres  de  An* 
(ioca  como  á  so  señor,  é  vos  piden  por  merced  que  la  cul- 
pa é  los  yerros  de  los  locos  non  padescan  los  entendi- 
dos por  el  ruido  que  se  levantó  en  la  vílla«  en  que  el 
pueblo  sin  recabdo  é  de  poco  seso  erraron  contra  vues- 
tra gente,  de  que  han  muy  gran  pesar  el  Príncipe  é  el 
Conde  é  los  otros  ricos  hombres.  E  vos,  Señor,  sabéis 
bien  que  los  hombres  viles  suelen  mover  muchas  veces 
gran  ruido  en  buenas  villas,  aquellos  son  los  que  han 
poco  seso  é  valen  menos ;  é  por  ende,  vos  envían  decir 
los  ricos  hombres  que  nos  enviaron  acá,  que  macho  les 
placía  que  el  pueblo,  que  fizo  la  culpa,  lo  lazrase,  é  los 
honrados  hombres,  que  vos  han  servido lealmenteé  vos 
quieren  amar  é  obedescer  como  á  su  señor  natural,  que 
hayan  vuestra  gracia,  porque  de  los  villanos  malos  que 
tal  fecho  osaron  comenzar  ios  ríeos  hombres  les  darán 
tal  venganza  cual  vos  demandárdes.  E  aun  vos  decimos 
mas  de  su  parte,  porque  non  hayáis  sospecha  nin  penséis 
que  el  ruido  nin  el  rebate  fué  comenzado  por  consejo 
dellos,  que  el  Príncipe  é  sus  ricos  hombres  son  prestos 
é  aparejados  de  vos  entregar  el  alcázar  de  la  villa,  asi 
como  prometieron  éjuraron.9  E  después  que  el  Emba« 
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jador  hobo  acabado  m  razón ,  f  aé  muy  amansado  el 
Emperador  do  la  gran  saña  que  tenia  en  su  corazón 
por  la  culpa  del  Príncipe»  6  fizóle  venir  ante  si  á  él  é 
al  Conde  é  álos  otros  ricos  hombres,  érescibiólos  muy 
honradamente ,  é  dijoles  que  fiasen  en  él  asi  como  en 
8Q  señor  y  que  si  bebiera  saña  ó  mala  voluntad  contra 
ellosique  les  perdonaba  de  todo.  E  dijoles  que  se  habla 
de  ir  luego  á  Grecia  por  muchas  cosas  que  habla  de 
librar » mas  que  tenia  en  corazón  de  se  tornar  luego, 
con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  con  gran  gente  de  ar- 
mas, de  manera  que  podría  complír  lo  que  prometiera 
al  Principe  por  librar  las  cibdades  é  conquerirlas  según 
las  posturas  que  hobleron  asentado  en  uno.  Edesta 
manera  se  partieron  amigos  é  pagados  los  unos  de  los 
otros.  B  el  Emperador  fuese  para  tierra  de  Cecilia  é 
folg6  bi  ja  cuantos  días ,  é  después  fuese  para  su 
tiena. 

CAPITULO  CCLXI. 

Afoia  4iiia  a^tf  li  historia  U  fablar  deata  haebo  del  Empera- 
ior  é  del  prlDcipe  de  Aotioea,  per  eoatar  loa  fechos  del  reino 
de  Saria ,  é  eOmo  el  conde  Terrin  de  Fláadea,  con  sn  mojer  é 
eon  moyíemosa  caballería  mny  bien  ademada,  vino  en  ro- 
«eria  a  Bieraaalen ,  é  del  deabarato  qae  hobieron  loa  eristia- 
noa  4«e  rieron  con  el  aaestre  del  Templo»  «lentra  tenian 
aereada  la  edeva  la  otra  f  ente  de  Snria. 

En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  en  la  tierra 
de  Antioca,  según  que  oistes,  non  tardó  mucho  des- 
pués que  vmo  uno  délos  mayores  hombresde.Francia, 
que  era  el  conde  Terrin  de  Flándes ,  que  habla  por 
miijer  á  la  fija  del  Rey ,  que  fué  en  romería  á  Hierusa- 
len,  6  llevó  consigo  muy  fermosa  caballería  é  buena, 
é  el  Patriarca  6  todo  el  pueblo  rescibiéronle  con  gran- 
de alegría ;  é  porque  el  rey  Polques  era  doliente,  muy 
grande  esperanza  tenian  que  su  venida  que  faria 
provecho  ¿  la  tierra  de  Suría.  E  hobieron  luego  su 
consejo ,  é  acordaron  de  pasar  el  rio  Jordán ,  é  cabal- 
garon liácia  la  tierra  que  es  á  par  del  monte  de  Galas, 
en  que  había  una  fortaleza  de  que  venia  grand  mal  á 
la  tierra  de  los  cristianos;  é aquella  era  una  cueva  que 
estaba  en  el  recuesto  de  una  montana  muy  alta  é  tan 
grave  de  subir,  que  era  maravilla  cómo  hombre  podía 
sobir,  ó  cercábala  un  valle  muy  fondo  de  todas  partes; 
asi  que,  non  había  hombre  que  por  alli  pasase  que  no 
hubiese  grande  miedo  de  caer,  que  non  había  sino  un 
sendero  muy  angosto  é  muy  alto,  é  de  una  parteó  de 
otra  el  valle  tan  fondo,  que  entraba  hasta  los  abismos; 
é  alli  se  habían  metido  ladrones  ó  robadores,  que  se 
ayuntaran  de  todas  partes,  é  facian  muy  grand  mal  ó 
la  gente  que  por  hí  pasaba,  que  les  tomaban  cuanto 
traían  é  matábanlos ;  que  tenian  sus  escuchas  por  toda 
la  tierra  en  derredor,  ó  eegun  que  habían  noticia ,  ha- 
dan sus  cabalgadas  á  cual  cabo  veian  que  podrían  mas 
empecer  á  los  cristianos.  E  por  esta  razón  se  acordaron 
los  hombres  buenos  de  Suria,  luego  que  vieron  al  conde 
de  Flándes,  que  fuesen  á  cercar  aquel  lugar,  é  ayunta- 
ron la  gente  que  pudieron  haber  ,^  pasaron  el  río  Jor- 
dán, é  fueron  contra  aquella  parte;  mas  la  tierra  era 
muy  áspera  é  todo  montañas  é  lugares  muy  fuertes; 
pero  cercaron  aquella  peña  donde  era  la  cueva  por  to- 
das partes  que  se  podían  llegar  á  ella,  ó  comenzáronlos á 
combatir  muy  fuerte;  ó  los  que  estaban  de  dentro  de- 


fendíanse, como  hombres  que  habian  sabor  de  escapar 
de  la  muerte;  ó  guardaban  el  sendero,  que  era  estrecho  ó 
muy  grave  de  tomar  por  fuerza.  Eintre  tanto  que  los 
cristianos  estaban  sobre  aquellos  ladrones,  supiéron- 
lo los  moros  de  las  otras  tierras,  é  entendieron  que  que- 
daba la  tierra  vacía  de  gente,  é  que  podrían  muy  bien 
correr  por  toda  ella  en  salvo,  é  hacer  muy  grandes 
presas;  é  ayuntáronse  una  gran  compaña  dellos,  é  pa« 
saron  el  rio  Jordán,  é  dejaron  á  diestro  la  tierra  de 
Jerícó,  é  pasaron  á  par  del  lago  que  llaman  la  mar 
Huerta,  é  fueron  por  las  montañas  fasta  que  llegaron 
á  la  cibdad  do  nacieron  los  profetas^  Amos  é  Abacuc, 
que  llaman Tacua,  é  tomáronla  por  fuerza,  é  mataron 
una  poca  de  gente  que  fallaro&dentro,  porque  los  que 
hl  moraban  supieron  cómo  venian  los  moros,  é  eran 
fuidos  con  sus  mujeres  6  con  sus  hijos,  é  metióronse 
en  una  cueva  que  estaba  bi  cerca,  que  llaman  Adola, 
é  los  turcos  no  fallaron  en  la  villa  sinon  poca  ganancia, 
porque  toda^  las  buenas  cosas  que  algo  valían  se  ha- 
bian levado;  pero,  con  todo  eso,  buscaron  los  turcos 
cuanto  fallaron  ahí;  de  lo  mejor  que  se  pagaron  levá- 
ronlo, é  lo  otro  destruyéronlo  todo.  Mas  en  aquella  sa- 
zón estaba  en  Hierusalen  un  hombre  muy  honrado  é 
buen  caballero,  é  sabio  é  de  buenas  maneras,  que  ha- 
bía nombre  ^uberte  el  Burgés ,  é  naciera  en  el  con- 
dado de  Piteoá,  é  era  maestreen  la  orden  del  Templo, é 
había  poco  que  trajera  ya  cuantos  de  frailes  á  la  tier- 
r^e  Suria.  E  cuando  oyó  decir  que  los  turcos  corrían 
fUla  tierra  é  habian  ganado  tal  cibdad ,  fuese  luego 
para  el.Bey,jue  yacia  doliente,  é  dí[ole  si  tenia  por 
bien  que  fuese  oontrálós  moros  qiie  hablan  tomado  la 
cibdad  de  Tacua.  E  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  bobo  muy 
grande  pesar  é  mandóle  que  fuese;  ¿  él  tomó  consigo 
la  gente  que  pudo  haber  en  Hierusalen ;  é  el  Rey  dióle 
su  seña  é  caballeros ,  é  fuéronse  contra  loa  turcos ;  6 
cnando  los  turcos  supieron  que  venian ,  partiéronse 
desde  luego,  é  fuéronse  para  un  lugar  que  llaman 
Val  de  Ebron,  do  nació  Joboel  el  profeta,  é  después  fué- 
ronse hacia  el  Ebron,  do  yacían  los  patriarcas, porque 
querían  descender  á  los  llanos  contra  Escalona.  E  los 
cristianos,  cuandovieron  que  huían  los  turcos,  derra- 
máronse por  la  tierra  en  pos  dellos,  é  hobieron  mas 
placer  de  robar  que  de  vengarse  de  sus  enemigos.  E  los 
turcos  que  huian  vieron  que  los  cristianos  los  seguían 
sin  recabdoi  derramados,  é  comenzáronse  á  ayuntar 
todos,  é  á  esperar  los  unos  á  los  otros,  é  fueron  á  he- 
rir en  los  que  hallaron  derramados  por  muchas  partes, 
é  venciéronlos  luego  é  mataron  muchos.  E  algunos  ho- 
bo bi  de  los  cristianos  que  se  ayuntaron  en  uno,  mas 
eran  pocos  é  defendiéronse  lo  mejor  que  pudieron ;  el 
ruido  é  el  polvo  fué  tan  grande  en  derredor  dellos,  que 
los  otros  que  estaban  mas  lejos  miraron  detras  de  si ,  é 
vieron  el  polvo,  é  entendieron  que  los  de  zaga  estaban 
revueltos  con  los  moros,  é  tomaron  mas  ahina  que 
pudieron,  mus  non  llegaron  á  tiempo,  que  antes  que 
llegasen  fueron  desbaratados,  é  hobo  muchos  muertos 
de  espadas  é  lanzas  é  saetas.  E  algunos ,  pensando  ex- 
cusar la  muerte,  saltaban  de  unas  peñas  ayuso,  é  ha- 
cíanse todos  piezas;  é  duró  aquel  alcance  desde  Ebron 
fasta  Tacua.  Grande  pérdida  recebieron  los  cristianos 
aquel  día;  que  non  liabia  alli  sino  fijosdalgo  de  buen 
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L'niíje,  porque  el  pueblo  de  Hierusalen  estaba  en  la 
cerca  de  la  cueva;  é  murió  hi  un  fraire  del  Templo  que 
era  de  gran  sangre  é  muy  buen  caballero,  que  habia 
nombre  Odel  de  Monle-Falcon ,  por  el  cual  Gcieron 
gran  llanto  todos  los  do  la  tierra;  é  los  turcos,  después 
(jiie  hobieron  muerto  los  cristianos,  llevaron  los  caba- 
llos é  las  armas,  haciendo  grand  alegría,  é  tornáronse 
para  Escalona;  é  los  ricos  hombres  que  estaban  en  la 
cerca  de  la  cueva  supieron  aquella  malandanza,  ó 
hobieron  gran  pesar;  pero  después  se  conhortaron  por- 
que sabían  que  aquello  era  costumbre  de  guerras,  oras 
vencer,  oras  ser  vencidos;  estonce  esforzáronse  para 
combatir  á  los  ladrones,  que  tcnian  cercados  de  tal  mu- 
ñera, que  los  tomaron  á  poco  tiempo  por  fuerza  é  ma- 
táronlos todos,  é  tomaron  las  armas  que  fallaron,  é 
tornáronse  para  sus  tierras. 

CAPITULO  CCLXIL 

Con  qué  razoD  é  condición  envió  i  decir  Alnart ,  mayordomo  dei 
reino  de  Domas,  al  rey  de  Hierusalen  que  le  ayudase  contra 
Scgain  de  Halapa. 

Nunca  hobo  aquel  tiempo  la  cristiandad  tan  cruel 
guerra  como  con  Seguin  de  Halapa,  porque  grande  mal 
hacía  este  á  los  cristianos,  ¿  en  tan  gñín  orgullo  subió, 
que  contra  la  gente  de  aa  ley  quiso  conquerir  el  reino 
do  Domas;  mas  cuando  un  turco  muy  poderoso  lo  en- 
tendió ,  que  habia  nombre  Ainart,  que  era  mayordomo 
é  guarda  del  reino,  é  suegro  del  Rey,  que  habia  su  fija 
por  mujer,  envió  luego  mensajeros  al  rey  Folquesjp 
tlicrusalen  á  pedirle  acorro,  por  hermosas  razones,  que 
le  ayudase  contra  Seguin,  que  era  enemigo  de  todos; 
porque  bien  podía  entender  que  si  se  apoderase  del 
reino  de  Domas^  que  mayor  embargo  é  sojubcion  temía 
de  su  vecindad  la  cristiandad  siempre.  E  porque  non  se 
t  o  viese  por  agraviado  de  la  costa  que  faria  si  le  viese 
ayudar,  que  le  daría  veinte  mil  pesantes  para  eipensa; 
c  demás,  si  pudiese  tanto  facer,  que  echasen  á  Seguin 
fuera  de  la  tierra,  que  le  ayudaría  luego  á  ganar  á  Be- 
llínas,  la  cibdad  que  los  turcos  le  tomaran  non  habia 
gran  tiempo ;  é  porque  fuese  mas  cierto  desto ,  que 
daría  en  rehenes  los  hijos  de  los  mas  honrados  hom- 
bres de  la  tierra.  E  cuando  el  Rey  oyó  aquella  embaja- 
da era  ya  bien  sano  de  la  dolencia  que  hobiera,  é  lue- 
go envió  por  los  ríeos  hombres  de  su  reino,  ó  díjoles 
qué  consejo  le  daban  en  aquesto  que  Ainart  le  deman- 
daba ,  é  ellos  hobieron  su  acuerdo,  ¿  dijeiDn  al  Rey  que 
era  bien  que  fuesen  ayudar  á  los  de  Domas  contra  Se* 
guin;  é  cuando  de  otra  4nanera  non  lo  ficiese,  que  lo 
debia  facer  á  su  cosía,  por  empecer  á  su  mortal  ene- 
migo, cuanto  mas  dándole  lo  que  allí  despendiese^  que- 
riendo ayudar  á  cobrar  su  cibidad;  é  que  le  daban  por 
buen  consejo  que  non  desdeñase  aquello  que  le  enviaba 
á  rogar;  que  bien  sabian  todos  que  si  el  reino  de  Do- 
mas fuese  de  Seguin,  que  no  holgaría  nin  cosaria  hasla 
que  los  echase  todos  de  la  tierra. 

CAPITULO  CCLXra. 

De  cómo  fué  el  rey  de  fil.erosalen  ayudar  i  los  de  Domas. 

Asi  como  lo  acordaron  los  ríeos  hombres,  asf  lo  fizo 
(I  Roy ,  é  recibió  las  rehenes  6  fizólas  guardar  en  buenas 
.'ortalezas,  é  mandó  ayuntar  su  gente  de  pié  é  de  caba* 


lio  en  la  cibdad  de  Tabaria;  é  Seguin  de  la  otra  parle 
trajo  gran  poder  de  gente, -é  era  entrado  por  fuerza  en 
la  tierra  de  Domas,  é  habia  dejado  la  cibdad  detrás  de 
sí ,  é  pasara  adelante  fasta  un  lugar  que  dicen  Rasa- 
Uin,  é  en  aquel  lugar  estaba  con  su  hueste,  porque  se 
temia  de  la  venida  de  los  cristianos;  que  tenia  por 
cierto  que  si  el  Rey  co  viniesOí  que  acabaría  de  ligero 
de  conquerir  toda  la  tierra;  é  las  nuevas  vinieron  al 
rey  de  Hierusalen  que  Seguin  esperaba  en  aquel  lugar 
por  ver  qué  farian  los  cristianos.  E  Ainart,  con  los  de 
Domas,  era  ya  fuera  de  la  cibdad ,  mas  atendían  á  los 
cristianos  en  un  lugar  que  dicen  Moxare  (1),  porque  sio 
ellos  non  psaban  ir  contra  Seguin.  E  cuando  el  Rey  é  su 
gente  oyeron  aquello,  fuéronse  parala  batalla  ayudar  Di- 
ñarte mas  ante  que  las  dos  huestes  se  ayuntasen,  supo 
Seguin  por  las  escuchas  cómo  querían  ir  sob^'él ,  é 
partióse  dende ,  é  fuese  para  la  tierra  que  llaman  el 
Valle  Bacar ;  é  el  Rey  ayuntó  su  hueste  con  los  de  Do- 
,  mas ,  é  supieron  por  cierto  que  Seguin  era  salido  do  la 
tierra,  é  fuéronse  para  la  cibdad  de  Beiliñas^  que  habiaii 
de  conquerírpara  el  rey  de  Hierusalen,  según  sus  pos- 
turas; é  aquella  cibdad,  asi  como  oistes,  non  habiagran 
tiempo  que  Dodaquin,  rey  de  Domas,  la  tomó  por  fuerza 
á  los  cristianos,  é  diérala  á  guardar  á  un  su  vasallo, 
mas  non  le  fuera  leal,  ante  se  tornara  de  parte  de  Se- 
guin contra  los  de  Doinas,  é  habíale  dado  la  cibdad,  que 
la  tenia  en  guarda,  é  por  aquello  los  de  Domas  querían 
trabajar  .muy  de  grado  cuanto  podiesen  que  hi  hobiese 
el  rey  de  Hierusalen,  porque  mas  querían  que  los  cris- 
tianos la  tomasen  que  non  Seguin;  que  ellos  sabian 
que  gran  volunt^id  habia  Seguin  de  conquerír  el  reine 
de  Dumas,  é  en  tanto  que  tuviese  aquella  cibdad,  quf 
los  podría  guerrear  mas  de  cerca. 

CAPITULO  CCLXIV. 

De  cómo  cerearon  al  rey  Ainart  la  cibdad  de  BeUinas. 

La  cibdad  de  BeUinas  fué  antes  llamada  por  este 
otro  nombre  Pencas.  Et  en  el  tiempo  que  los  fijos  de 
Israel  entraron  en  la  tierra  de  promisión  habia  nom- 
bre otrosí  Rasan.  Mas  cuando  los  fijos  de  Dan  hobie- 
ron su  heredad  díjiéronle  Aundan ,  por  su  padre ,  que 
dician  Dan ,  así  como  dice  en  el  libro  de  Josué ,  é  des- 
pués fué  llamada  Cesárea  Felipe,  que  fué  uno  de  los 
fijos  del  viejo  Heredes.  Este  fizo  é  acreció  mucho  eo 
aquella  cibdad,  é  püsol  nombre  Cesárea  por  honra  de  un 
emperador  que  dician  Tiberio  César,  é  otrosí  el  suyo, 
ó  fué  llamadiai  Cesárea  Felipe.  Ct  pora  á  aquella  cibdad 
se  fué  la  hueste  de  Jerusalen  é  la  de  Domas ,  é  llega- 
ron hi  el  primero  dia  de  mayo,  é  cercáronla  de  toda.^ 
partes.  Et  Ainart  con  su  yent  fincaron  las  tiendas  de 
parte  de  Orient  en  un  logar  que  llaman  Cubar,  fit  el 
rey  de  Hierusalen  cercóla  de  parle  de  occident  en  tier- 
ra llana.  Et  después  que  la  cibdad  fué  cercada  de  todas 
partes  guardaron  las  entradas  é  las  salidas ,  de  guisa 
que  non  pudiesen  haber  acorro  de  ninguna  parte ,  nin 
los  de  dentro  non  pudiese  entrar  uno  nin  salir  otro.  Et 
después  hobieron  su  acuerdo  queentiasenpor  don  Re- 
men, príncep  de  Antioca,  é  por  el  conde  do  Tipre  (2), 

(i)  Apudurbem  Maranit  en  Guillermo,  lib.  xv,  cap.  viii. 
())  Habrá  deentendersc  Tripoió  TrfpoH;  la  corriipcion  csma- 
nttesU  y  fácil  de  coDcebir  :  Triple,  T^te,  Tiprf, 


qoe  los  venieaen  ayudar.  Mas  entre  tanto  ellos  non  se 
dieron  vagar,  et  pusieron  luego  muchos  engeños  é  muy 
buenos  1 6  así  tiraban ,  que  quebrantaban  6  derribaban 
los  muros  é  las  torres  é  las  casas  de  la  Tilla,  é  comba* 
tíanlos  muy  á  menudo ,  é  legaban  fasta  las  barbacanas 
é  á  las  puertas ,  et  tirábanles  tantas  de  las  saetas ,  que 
se  non  osaba  ninguno  parar  en  los  muros  nin  asomar 
tai.  Et  non  les  daban  va^^  de  dia  nin  de  noche  en  cuan- 
to podian. 

Mas  los  de  Domas  non  eran  tan  buenos  nin  tan  ar- 
dides, nin  tan  usados  de  armas  como  los  cristianos. 
Pero  non  hablan  menos  voluntad  de  combatir  los  túp- 
eos que  los  cristianos,  maguer  que  eran  de  su  ley; 
ca  mas  á  menudo  los  combatían  é  mas  aturadamien* 
tre.  Los  de  la  villa  punnaban  en  defenderse,  como  quier 
que  eran  muy  maltrechos,  ca  non  hablan  viandas  si- 
non  muy  j)ocas.  Mas  tod'aquello  sufrían  con  esperana^ 
de  escapar  ende  bien ,  é  por  salvar  sus  cuerpos  é  sus 
mujieres  é  sus  Qjos.  Et  pues  que  vio  el  Rey  que  la 
cerca  duraba  hi  acuantos  dias,  4  non  se  querían  dar 
los  de  la  villa ,  entendió  que  non  se  libraría  nin  se  aca« 
baria  aquel  fecho  tan  ahina  si  non  Gciesen  un  castieilo 
de  fuste  tan  alto,  que  pudiesen  del  tirar  en  la  villa  pie- 
dras é  saetas,  é  que  pudiesen  entrar  por  él  en  la  cib- 
dad;  Mas  en  toda  aquella  tierra  non  habla  madera  de 
que  pediesen  facer  aquel  castielb.  Et  Aínart  envió  lue- 
go á  Domas  que  Tadujiesen  ágrant  priesa  muy  grandes 
vigas  ó  maderos,  que  había  asaz  dello  hi. 

CAPITULO  CCLXV. 

Nts  agort  dejt  aqnf  la  hettoria  de  foblar  deato.por  eonlarcómo 
vinieron  el  príneep  de  Antioea  ó  el  conde  de  Típre  á  la  cerca  de 
Beliinas  á  ayudar  allí;;  de  Uierasalen  é  á  los  de  Domas. 

Al  príneep  de  Antioea  é  al  conde  de  Tipre  llegaron 
los  mandaderos  del  rey  de  Hierusalen.  Ellos  pues,  que 
vieron  lascarlas»  guisáronse  luego  muy  bien  é  fuéronse 
pora  la  cerca.  Los  de  Hierusalen  é  los  de  Domas,  cuando 
los  vieron ,  fueron  muy  alegres  cóndilos.  Mas  los  de  la 
cibdad,  cuando  vieron  aquella  yent  venir  tan  bien  gui- 
sada, pesóles  mucho  con  ella.  E  así  como  llegaron,  qui- 
sieron mostrar  sus  bondades,  é  comenzaron  luego  á  com- 
batir la  cibdad  mas  fuerte  que  non  los  que  hí  estaban,  ó 
tan  fieramentre  los  combatían ,  que  desmayaron  mucho 
los  de  la  villa ,  é  cuedaron  que  serian  luego  tomados. 
Pero  todavía  defendíanse  cuanto  mejor  podian.  E  los 
de  Domas ,  que  fueran  por  la  madera ,  vinieron  muy 
ahina  con  ella,  ó  adujieron  muy  grandes  vigas  é  luen- 
gas é  muchas  dallas,  é  de  otra  madera  asaz  della.  El 
Rey  mandó  luego  ¿  los  maestros  que  íiciesen  luego  un 
castieilo  d'aquella  madera,  muy  bueno  é  muy  alto;  así 
que,  pudiesen  del  ver  toda  la  cibdad ,  é  tirar  por  ho 
quisiesen  piedras  é  saetas.  Pues  qu'ol  castieilo  fué  fecho 
llegáronle  al  pié  del  muro,  é  comenzaron  á  tirar  del, 
de  manera  que  non  podía  ningún  aiídar  por  la  villa  que 
non  fuese  ferido,é  non  osaban  ya  sobir  á  los  muros  por 
se  defender,  nin  tenían  lugar  seguro  en  que  pudiesen 
estar,  nin  aun  pora  ascender  los  ferídos ;  así  los  com- 
balfan  d*aquel  castieilo  é  de  los  engeños.  Grant  mara- 
villa era  como  lo  podian  sofrir,  roas  sufríanlo  por  razón 
que  les  enviara  decir  Seguin  que  se  toviesen ,  ca  él  los 
acorrería.  E  sabed  por  cierto  que  tan  coitados  fueron 
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6  tan  mloguados  de  viandas,  que  fué  maravilla  cómo  se 
tovieron  tanto  tiempo. 


CAPITULO  CCLXVI. 

Mas  agora  deja  aqni  la  hestorla  á  fablar  deato,  por  contar  por 
cail  razón  vino  nn  legado,  que  era  cardenal,  á  AnUoea,  ¿  llegó 
á  la  cerca  de  BelUnas. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Hierusalen  é  Aínart 
de  Domas  tenían  cercada  á  la  cibdad  de  Beliinas,  ar- 
ribó un  legado  de  Roma  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  vinia 
por  la  discordia  que  era  entre  el  patriarca  de  Antioea 
é  sus  canónigos,  é  sobre  aquello  mismo  fuera  ya  en- 
viado poco  tiempo  había  el  arzobispo  de  León,  que  dl- 
cian  don  Pedro ;  mas  fínárase  en  la  carrera,  é  por  ende, 
non  pudo  dar  cuna  á  aquel  pleito,  é  enviara  el  Apostó- 
ligo  esta  otro  en  su  logar.  Et  luego  que  entró  en  la 
tierra  é  oyó  las  nuevas  cómo  los  cristianos  tenían  cer- 
cada la  cibdad  de  Beliinas,  fuese  pora  allá,  ca  el  pa- 
triarca de  Hierusalen  é  don  Polques,  arzobispo  de  Sur, 
allá  estaban  en  la  cerca ,  por  cuyo  consejo  él  quería 
enderezar  los  fechos  de  la  tierra.  Et  cuando  llegó  á  la 
hueste ,  plógoles  mucho  con  él  á  los  prelados  ó  á  toda 
la  hueste;  aquel  legado  predicó  luego,  é  amonestólos  á 
todos  cuantos  hí  eran  que  punnaseu  en  facer  bien  é 
servir  á  nuestro  sennor  Dios  en  remisión  de  sus  peca- 
dos. E  por  aquel  sermón  cometieron  mas  de  recio  á 
los  enemigos.  Los  que  estaban  en  el  castieilo  de  la  ma- 
dera tenían  en  tal  cuita  á  los  de  la  villa,  que  non  se  sa- 
bían ya  dar  consejo,  é  muchos  había  ya  dallos  muerlos 
éjeridos;  é  de  guisa  eran  ya  maltrechos,  que  non  se 
podian  defender ,  é  entendieron  que  non  se  podrían  ya 
tener* 

CAPITULO  CCLXVn. 

De  eÓAO  Aínart  moTló  platéala  con  los  de  la  cibdad  cómo  se 
diesen,  é  non  se  perdiesen  así. 

Ainart  sopo  cómo  los  de  la  cibdad  eran  maltrechos  é 
muy  menguados  de  viandas,  et  envióles  sus  mandade- 
ros en  poridad,  en  manera  de  los  castigar  é  de  los  con- 
sejar que  Gciesen  paz  con  él,  é  quel  diesen  la  villa  á 
él,  que  era  de  su  ley ;  ca  por  ninguna  manera  non  que- 
ría su  mal  nin  su  muerte.  Et  bien  sopiesen  por  cierto 
que  si  los  cristianos  los  tomasen  por  fuerza,  que  les  non 
podría  defender  nin  facer  ninguna  ayuda ,  é  por  aque- 
llo, que  les  consejaba  que  diesen  la  cibdad;  ca  bien 
sabia  él  que  se  non  podrían  ya  mas  tener.  E  cuando 
aquello  oyeron ,  ficleron  semejanza  que  non  lo  querían 
facer,  ó  quisieron  facerles  creer  que  estaban  mejor 
é  mas  ahondados  de  viandas  que  ellos  non  cuidaban ; 
mas  Dios  sabia  la  verdad  ende.  Pero  enviáronle  decir 
quel  gradescian  mucho  aquello  que  les  aviara  decir  é 
consejar,  é  qoe  les  placía  de  daríe  la  villa  en  tal  ma- 
nera que  se  fuesen  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  los 
muebles  en  salvo.  Mas  el  cabdello  de  la  villfi ,  que  de- 
cían Enistre ,  é  era  heme  honrado  según  su  ley ,  dijo 
quel  sería  grant  deshondra  si  diese  así  la  cibdad  que  te- 
nia, sin  algún  camio.  Estonces  Ainart,  que  había  grant 
voluntad  que  tomase  la  villa  en  poder  de  lo;  crís- 
tíanos,  prometiól  quel  daría  grant  renda  é  buena  en 
las  huertas  de  Domas  é  en  los  bannos  pora  en  todos 
sus  días,  en  manera  que  podría  vevir  muy  honrada- 
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mientre.  C  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa,  que  los 
llevaría  en  salvo  eon  todo  lo  suyo,  é  aun  á  los  que  qui- 
siesen fincar,  que  les  ganaría  del  rey  de  Hierusalen  que 
fincasen  en  sus  heredades  por  cosa  conoscida  que  diesen 
cada  anno. 

¡  CAPITULO  CCLXVin. 

De  cómo  faé  entergidft  la  eÜMlad  de  BeUinas  á  los  cristianos ,  é  se 
fué  el  Rey  é  el  Patriarca ,  é  el  Legado  é  el  Princep  pon  Ab- 
tioca. 

Aquellas  posturas  fueron  firmadas  entr'ellos  muy  en 
poridad,  ó  pues  que  Ainart  lo  bobo  librado  é  firmado, 
fuese  luego  poral  Rey  é  pora  los  ricos  bornes,  é  con- 
tóles en  poridad  cómo  babia  fecho  tal  pletesía  ccm  los 
déla  villa.  El  Rey  é  los  ricos  bomes,  cuando  lo  oyeron, 
loárongelo  mucho,  é  dijieron  que  lo  había  fecho  muy 
bien  pora  amas  las  partes.  Estonces  los  turcos  salie- 
ron de  la  villa  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  con  todas 
sus  cosas,  é  los  cristianos  recebieron  la  cibdad^l  Pa- 
triarca á  el  arzobispo  de  Sur,  á  quien  con  venia  de  dar 
la  eglesiade  la  villa  por  coasejo  de  los  bornes  buenos  de 
la  hueste,  esleyeron  por  obispo  dent  (1)  á  Adán,  el  ar- 
cidiano  de  Acre,  é  dieron  la  cibdad  á  guardar  á  Rener- 
bmc,  á  quien  los  turcos  la  tollieran  por  fuerza  poco 
Uenipo  había.  E  pues  que  el  Rey  bobo  asosegada  la 
tirrra,  partióse  dende,  ó  fuese  pora  Hierusalen,  éfolga- 
ron  hf  ya  cuantos  días.  E  punnó  estonces  el  Princep 
de  saber  del  Legado  qué  voluntad  tenia  central  pa- 
triarca de  Antioca,  é  pues  que  lo  sopo,  rogól  que  fi- 
cíese  aquello  que  debía,  ca  él  le  ayudaría  á'facer  de- 
recho é  josUcia.  La  razón  por  qué  aquel  legado  fuera 
enviado  á  Antioca  era  porque  los  canónigos  é  la  otra 
clerecía  de  la  villa  enviaran  decir  al  Apostóligo  que  el 
Patriarca  facía  mala  vida  ó  aquello  que  non  debía  seer; 
é  por  esto  veniera  el  Legado  á  Antioca;  mas  porque 
entendádes  mejor  el  fecho  como  fué,  queremos  vos  lo 
aquí  decir. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Por  enil  rason  se  levantó  la  discordia  entre  el  patriarca 
de  Antioca  é  sos  canónigos. 

Cuando  el  princep  don  Remon  vino  á  Antioca  pora 
casar,  antes  que  tomase  su  mujíer ,  pora  acabar  é  cum- 
plir mejor  su  facienda ,  así  como  habédes  oído  en  esta 
bestoría  antes  desto,  fizo  homenaje  al  patriarca  Ráol,  é 
prometiól  que  d'aquel  día  á  adelante  non  irla  contra 
él  en  fecho  nin  en  dicho  nin  en  consejo  por  que  pu- 
diese perder  la  vida  nin  miembro  ninguno  nin  honra, 
nin  fuese  preso.  Mas  poco  le  duró  aquel  homenaje  queí 
ficiera  el  Princep,  ca  pues  que  él  bobo  su  mtyier  é 
toda  la  tierra  á  so  mandado,  en  quel  ayudara  mucho 
el  Patriarca,  fué  luego  contra  él ,  é  consejó  é  ayudó  á 
los  clérigos  de  la  eglesía,  que  eran  contra  él  é  quel 
querían  grand  mal.  E  cuando  ellos  vieron  que  hablan 
de  su  parte  tan  buen  ayudador  como  era  el  Princep, 
fueron  muy  alegres ,  é  esforzaron  mas  de  ir  contra  so 
prelado;  é  apelaron  pora  la  corte  de  Roma,  é  enviaron 
allá  aun  arcidiano  de  la  eglesía,  que  era  gran  clérigo, 
éáotro  clérigo  que  dician  Arnol,  é  era  natural  de  Ca- 
iambria,  é  aquel  era  bien  letrado  é  de  alto  linaje  é  sa- 
bidor  del  inundo.  E  aquellos  amos  fuéronse  pora  Roma, 

(1)  Lq  mismo  qae  ioide  ó  de  ttltt. 


é  el  Princep  costrínnó  tanto  al  Patriarca,  quel  fizo  ir 
en  pos  dellos.  Mas  aquel  Arnol  pasó  antes  la  mar  éar» 
ribo  á  SecíUa ,  é  levó  consigo  de  sus  parientes  é  de  sus 
amigos,  ca  él  era  natural  de  Calambria,  é  fuese  pora^l 
duc  don  Rogel  de  Pulla ,  que  conoscla  bien  á  él  é  á  so 
linaje,  éfabló  con  él  desta  guisa :  «Sennor ,  vos  sódes 
muy  alto  princep  é  de  grand  poder,  pero  sabida  cosa  es 
que  vos  fiácen  tuerto  de  la  cibdad  de  Antioca ,  que  debe 
ser  vuestra  por  derecho  é  por  razón ,  é  de  vuestros  he- 
rederos; é  sabed  qu*el  home  del  mundo  que  mas  fué 
contra  vos  émas  vos  destorbó,  é  que  mas  vos  desama 
de  corazón  va  ahina  por  aqui ,  é  este  es  el  patriarca 
de  Antioca,  que  va  á  Roma  é  arribará  en  alguno  de 
los  vuestros  puertop,  é  por  aquello  será  bien  que  pun-> 
nédes  como  lohayádes;  ca,  ¿sí  como  vos  tollió  vuestra 
heredad  é  la  dio  á  un  home  extranno,  asi  la  pode- 
res cobrar  por  él ,  si  en  mano  le  cogiérsdes  é  le  man- 
dáredes  guvdar  bien,  o  Cuando  el  Duc  oyó  esto  tovo 
que  era  verdad ,  é  envió  luego  á  todos  los  puertos  do 
la  mar,  como  aqud  que  non  era  perezoso  de  buscar  su 
pro,  é  mandó  que  luego  que  el  patriarca  de  Antioca 
llegase  qne  fuese  recabdado  é  qué  gelo  adujiesen  á  Sé- 
cula. 

CAPITULO  CCLXX. 

Ue  cómo  prendieron  los  homes  del  dnc  Rogel  de  Polla  al  patriarca 

de  Antioca  yendo  i  Roma. 

A  pocos  días  el  patriarca  de  Antioca  arribó  al  puerto 
de  Blandiz(2),'é  los  del  Duc,  como  estaban  hí  guardando 
cuándo  llegaría,  prísiéronle  luego  ó  tomáronle  cuanto 
llevaba,  é  echáronle  buenas  cadenas,  é  metiéronle  en 
poder  d'aquel  Arnol ,  é  que  él  le  levase  al  Duc.  E  pues 
que  fué  apoderado  del ,  fízol  muchas  villanías  é  mu- 
chos pesares  por  se  vengar  del  de  muchos  males  quel 
había  fecho  él  otrosí,  é  adújol  al  Duc  á  Secilla.  E  el 
Patriarca,  como  era  home  entendido  é  bien  razonado, 
é  apuesto  é  de  buen  donaire ,  dijo  que  quena  fablar  en 
poridad  con  el  Duc.  Estonce  tíiáronse  todos  afuera,  é 
tantol  fabló  é  le  dijo,  é  él  prometió  que  se  ternaria  á 
él  cuando  viniese  de  Roma ,  é  fizo  sus  posturas  con  él 
tales,  de  que  se  pagó  el  Duc;  é  después  mandól  dar 
todo  lo  suyo,  é  soltó  el  Patriarca,  é  fuese  para  Roma, 
é  de  comienzo  non  fué  bien  recebido  nin  le  mostraban 
buen  talan t.  Asi  que,  mandó  el  Apostóligo  que  non  vi- 
niese anf  él ,  ca  él  dicia  quel  non  quería  obedecer,  por 
raion  que  la  siella  de  Antioca  que  era  tan  alta  como 
la  de  Roma ,  ó  aun  mas ;  é  por  aquello  quel  dijieron  que 
dicía  él ,  quel  tenia  por  rebelde  é  por  desobedient. 

CAPITULO  CCLXXL 

De  cómo  tomó  el  Patriarca  de  la  corte  de  Roma. 

De  tal  manera  estaba  el  Patriarca ,  que  toda  la  corte 
de  Roma  era  contra  él ,  é  buscábanle  cuantos  achaques 
podían  por  le  desponer.  E  sus  contrarios  hablan  el  amor 
de  todos ,  é  consejábanlos  é  ayudábanlos  muy  de  grado, 
ca  muy  grand  sospecha  habían  en  el  Patriarca,  porque 
era  home  entendido  é  sabidor  é  muy  rico,  que  dijíera 
algunas  veces  que  san  Pedro  que  fuera  antes  asentado 
así  como  prelado  é  cabeza  en  la  iglesia  de  Antioca  que 
en  Roma.  E  por  aquello,  que  era  derecho  que  la  igle- 

(t)  Bnniuihm  ó  BrMi9, 
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sia  que  antes  fuera  en  la  cristiandad ,  esa  faese  mas 
alta  é  roas  honrada ,  é  non  la  que  fuera  después.  E  por 
esta  razón  que  d^iera  el  Patriarca,  según  diciao ,  foó 
mucho  esquivado  é  arredrado  del  Apostóligo  é  de  los 
cardenales  otrosí.  Mas,  como  era  home  sabidor,  hobo  sos 
amigos  que  enviaba  al  Papa  é  á  los  cardenales,  é  ga* 
náronle  que  fuese  á  la  corte.  E  cuando  hobo  de  entrar 
en  la  corte  fué  hf  muy  grant  yent ,  é  recibiéronle  muy 
honradamientre,  como  á  tan  alta  persona.  E  pues  que 
hobo  grada  de  venir  á  la  corte,  visitaba  á  menudo  al 
Apostóligo  é  á  los  cardenales.  E  uo  dia ,  estando  él  en 
el  palacio  en  consistorio ,  sus  adversarios  vinieron  an* 
t'ól ,  é  diéronles  licencia ,  é  fablaron  contra  él  muy  as» 
peramientre,  é  acusándol  de  muchas  malas  obras.  E'él 
negó  todo  cuanto  didan  contra  él.  Estonces  la  corte 
entendía  muy  bien  que  todas  aquellas  cosas  non  po- 
drían seer  probadas  en  aquel  logar,  é  por  aquello  dijie- 
ron  á  amas  las.  partes  que  se  fuesen ,  é  dejasen  la  cosa 
así  como  estaba,  fasta  que  el  Papa  enviase  un  legado  á 
Antioca,  que  viese  el  pldto  é  recibiese  las  pruebas  que 
eran  mesler,  é  ficiese  derecho  á  cada  una  de  las  par- 
tes, según  mereciese.  E  dijieron  al  Patriarca  que  fede- 
ra tuerto  á  la  iglesia  de  Roma  por  el  páldio  (i)  que  to- 
mara del  altar  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Antioca,  é 
hóbolo  de  dejair, é  diólo  á  los  cardenales,  é  el  Papa  diól 
itro,  é  después  fincó  en  Roma  cuanto  entendió  quel  era 
mester,  é  desí  espedióse  del  Papa  é  de  los  cardenales, 
é  fuese  con  su  amor,  salvo  ende  el  pleito  que  tenia  co- 
menzado, é  tornóse  pora  Secilla,  é  fuese  pora'l  duc 
(Ion  Rogel,  é%l  Duc  recibiól  muy  honradamente,  é 
íabkuron  é  hobieron  sus  razones  en  uno,  de  guisa  que 
lueron  amigos.  El  Duc  diól  sos  presentes  muchos  é 
muy  nobles,  é  fízol  guisar  sus  galeas,  tantas  cuantas 
él  quiso  levar  consigo,  é  despedíóse  dsl  Duc  é  fuese, 
é  á  poco  de  tiempo  arribó  á  la  foz  do  el  río  del  Fer 
entra  en  la  mar,  que  llaman  el  puerto  de  San  Simeón, 
é  es  cerca  de  Antioca  á  diez  millas.  E  luego  que  entró 
en  la  tierra  que  dicen  Gelesuría,  envió  á  la  cibdad  á 
8u  clerida  ó  al  pueblo  que  saliesen  otro  dia  con  grand 
procesión  á  recebirle.  E  ellos ,  como  sabían  que  lo  des- 
amaba el  Príncep ,  nol  salieron  á  recebir  nil  obedecie- 
ron ,  antes  le  defendieron  que  non  entrase  en  la  cibdad. 
El  Patriarca  entendióla  maldad  de  su  clericía,  é  que 
non  tenían  con  él  como  debían ,  é  hobo  miedo  del  Prín- 
cep ,  é  fuese  pora  un  logar  cerca  dent,  que  llaman  la 
Montanna  Negra,  é  allí  habia  muchas  abadías  é  ermitas, 
é  moró  en  aquel  logar  por  ver  si  amansaría  el  Príncep 
su  corazón  de  la  sanna  quel  tenia ,  é  otrosí  por  saber 
si  su  clericía  le  quería  obedecer.  Estonces  el  Príncep 
fué  contra  él  mas  descubíertamientre  que  non  solía,  en 
deslorbarle  cuanto  él  podía,  porque  Arnol  le  habia  en- 
viado cartas  de  Secilla  que  se  guardase  del  Patriarca, 
ca  sopiese  por  cierto -que  había  fecho  jura  é  hermandad 
con  el  duc  don  Rogel  é  sus  posturas,  comol  faría  seer 
príncep  de  Antioca,  é  por  aquello  le  habia  dado  grand 
¡laber  cuando  vinía  de  Roma,  él'  diera  otrosí  sus  ga- 
leas cuantas  él  quisiera.  El  Príncep  creyólo,  ca  Arnol 
era  mucho  amigo  del  Príncep.  El  Patriarca,  morando 
en  la  Montanna  Negra,  Jocelin,  conde  de  Roax,  enviól 
sus  mandaderos  con  sus  cartas ,  en  quel  enviaba  rogar 
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que  se  viniese  seguramientre  pora  él  con  toda  su  com- 
panna ,  pues  que  en  Antioca  non  osaba  entrar,  ca  él  le 
daría  cuanto  hobiese  mester,  éF  íaria  cuantas  honras 
pediese.  E  aquello  facía  el  Conde,  porque  quería  mal 
al  príncep  de  Antioca.  Mas ,  sin  esto ,  era  él  amigo  del 
Patriarca,  é  los  prelados  de  su  tierra  obedicíanle  como 
á  padre  é  á  señor;  é  el  Patriarca ,  pues  que  vio  las  car- 
tas del  Conde,  fuese  pora  Roax,  é  recebiéronlo  muy 
honradamientre,  é  el  Conde  tóvol  bien  lo  quel  prome- 
tiera, é  plógol  mucho  con  él.  A  poco  tiempo  después 
desto ,  lalgunos  amigos  del  Patriarca  fiíblaron  con  el 
Príncep,  de  guisa  que  amansaron  su  sanna  cuanto  en 
parecer,  mas  non  de  corazón ,  pero  dijieron  que  toma- 
ra del  gran  haber.  Estonces  el  Príncep  enviól  sus  car* 
tas  en  quel  dicia  que  se  viniese  pora  Antioca.  Cuando 
el  Patríarca  oyó  aquello,  fuese  luego,  elevó  consigo  á 
los  obispos  de  la  tierra ,  aquellos  en  qu'él  fiaba.  E  pues 
que  fué  cerca  de  la  villa  de  Antioca,  saliéronle á  rece* 
bir  con  procesión.  Otrosí  el  Príncep  é  los  ricos  liomes 
recibiéronle  muy  bien  é  con  grant  alegría,  é  leváronlo 
fasta  la  eglesia,  é  desí  fuese  pora  sus  palacios. 

CAPITULO  CCLXXII. 

De  cómo  flso  el  Legido  en  AaUoca  eoocilio  general  sobre  pleito 
del  Patriarca,  ¿  fizo  taf  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra. 

Así  como  habédes  oído  tornó  de  la  corte  el  patriarca 
de  Antioca,  é  á  poco  de  tiempo  después  vino  un  legado, 
que  era  arzobispo  de  León  é  había  nombre  don  Pe- 
dro, é  enviól  el  papa  Innocent  el  Segundo  por  partir  la 
contienda  que  era  entre  el  Patríarca  é  sos  canónigos; 
é  aquel  legado  arribó  en  Suría  al  puerto  de  Acre ,  éera 
home  bueno  é  de  santa  vida ,  é  luego  que  arríbó  fuese 
pora  Hierusalen ;  é  cuando  llegó  hí,  quejábanle  mucho 
los  dos  clérígos  que  fueran  á  Roma  sobre  la  apelación 
que  se  fuese  pora  Antioca,  é  que  librase  aquello  por 
que  vInía ,  é  él  era  borne  de  Dios ,  é  tovo  por  bien  de 
fincar  hi  algiuios  días,  é  estando  hí ,  diéronle  yerbas 
por  que  bobo  de  finar.  Cuando  los  contraríos  del  Pa- 
triarca vieron  cómo  habían  perdido  todo  so  trabajo, 
que  hablan  levado  tan  luengo  tiempo  por  empescer  á 
su  prelado,  non  pedieron  entender  dont  hobiesen  ayu- 
da por  que  pudiesen  dar  cima  á  aquello  que  habían  co- 
menzado, sinon  si  les  hobiese  merced  el  PaCri^rca,  é 
fuéronse  pora  Antioca ,  é  rogaron  á  sos  amigos  que  fa- 
blasen  por  ellos  al  Patriarca ,  é  que  les  hobiese  merced 
é  que  les  tornase  su  calongia ,  é  que  se  quitarían  del 
acusamiento  que  facían  contra  él ,  é  que  d'allí  adelanto 
que  siempre  le  servirían  é  nuncua  farian  sinon  cuanto 
él  mandase.  E  el  Patriarca  fizo  al  unas  cosas  de  aque- 
llo quel  rogaban ,  mas  non  todo;  perdonó  al  Arcidiano 
é  tornól  so  arcedianadgo  é  todas  sos  rendas ;  é  al  otro 
que  dician  Arnol  non  le  quiso  perdonar  ni  aun  oír  pa- 
labra del,  ca  teni^él  que  era  muy  falso  é  muy  desleal. 
Cuando  aquel  canónigo  que  dician  Arnol  vio  que  nol 
perdonaba  nin  había  ninguna  merced  del ,  tomóse  pora 
Roma ,  é  tanto  trabó  con  el  Apostóligo  é  con  los  car- 
denales, fasta  que  enviaron  á  tierra  de  Suría  como  de 
cabo  á  un  legado.  E  luego  que  él  fué  en  la  tierra  é  hobo 
acabada  su  romería  en  Hierusalen,  fuese  pora  Antioca, 
é  mandó  hí  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra ,  é  fizo 
hí  concilio  el  dia  de  Sant  Andrés.  El  concilio  fué  ayun- 
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!  ado  en  Antioca  muy  grand ;  de  tierra  de  Híenisalen  faé 
lii  el  patriarca  don  Guillem ,  6  don  Gaudin,  arzobispo 
ih  Cesárea,  é  Anselm,  obispo  de  Releen,  6  don  Polques, 
arzobispo  de  Sur,  é  este  era  muy  bueno  á  la  clerecía» 
En  aquel  tenia  el  Legado  grand  esfuerzo  de  ayuda  é  de 
consejo,  ca  era  borne  bueno  6  muy  sabio  ó  de  grand  co- 
razón ,  é  fueron  con  él  dos  de  sus  obispos,  el  uno  don 
Bernal  de  Saeta,  el  otro  don  Baldovin  de  Barut.  E  de 
la  provincia  de  Antioca  fueron  hí  todos  los  preladost 
mas  non  vinian  todos  de  un  corazón  nin  de  un  acuer- 
do, ca  don  Esteban,  el  arzobispo  de  Tarsia,  é  Guardo, 
obispo  de  Liscba,  é  don  Rodrigo,  obispo  de  Gibel,  te* 
nían  con  los  canónigos;  é  don  Franco  de  Girople  é  don 
Guardo  de  Garitón ,  é  don  Serles  de  las  Palmas  (1),  es- 
tos, que  eran  arzobispos,  tenian  con  el  Patriarca,  é 
ayudábanle  cuanto  po(Úan.  Guando  los  prelados  fueron 
todos  ayuntados  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  AntJo> 
ca,  el  Legado  abrió  las  cartas  que  aducia  de  Roma,  por 
mostrar  el  poder  qu'el  Papa  le  habia  dado.  Estonces  los 
contrarios  del  Patriarca  paráronse  todos  con  Amol ,  el 
que  non  quiso  perdonar,  é  otrosí  fizo  el  Arcidiano  eso 
mismo,  á  quien  perdonara  61*  diera  el  arcedianadgo. 
Mas  por  (od'eso  non  fincó  que  non  fuese  contra  él ,  é 
acusábal  muy  fieramentre,  é  muchas  otras  yenles fue- 
ron contra  él ,  de  que  él  non  asmaba.  Mas  estos  dos,  de 
(|ue  muchas  veces  habédes  ya  oído,  tenian  en  escripto 
las  mezclas  que  querían  probar  contra'l  Patriarca,  é  di- 
clan  que  fuera  eleiclo  sin  derecho,  é  cómo  era  home  de 
mala  vida,  é  cómo  habia  dado  por  simonía  los  bienes 
lie  la  eglesia  á  personas  viles ;  é  si  non  pudiesen  probar 
aquello  que  dieian  contra  él ,  que  se  querían  parar  á  la 
pena;  é  el  Patriarca  non  estaba  hí  á  estas  razones,  é 
enviaron  por  él ,  é  él  dijo  que  non  vemia  hí.  E  aquel 
primero  día  non  ficieron  mas;  el  segundo  ayuntáron- 
se otrosí  todos  los  prelados,  é  enviaron  por  el  Patriar- 
.  ca ,  ó  non  qui<o  venir,  ó  cataron  é  vioron  cómo  estaba 
el  arzobispo  de  las  Pu!  ñas  asentado  entfellos ,  é  non 
era  vestido  como  los  otros  arzobispos;  é  preguntól  el 
Legado  que  cómo  non  estaba  vestido  como  los  otros 
prolados,  é  por  cuál  razón  se  tenia  con  el  Patriarca 
así  como  dieian.  £l  respondió  que  conosciacómo  ficic- 
ra  mal  porque  iuese  contra  su  padre  espiritual.  Eston- 
ces el  Legado  díjol  que  saliese  fuera  de  la  eglisia,  piies 
que  tenia  bando  cómo  non  debía,  é  non  debía  estar 
entre  los  otrw.  Allí  fablaron  luego  contra  si  Arzobispo 
los  quel  non  querían  bien ,  é  tanto  llevaron  el  fecho 
Hdclantc,  que  el  Legado  tollíól  oficio  é  beneficio,  ca  así 
-•ra  en  aqu'illa  sazón,  que  ninguno  non  osaba  razonar 
Dor  el  Patriarca  por  miedo  del  Príncep.  E  el  Legado  fa- 
cía otrosí  toda  su  voluntad  del  Príncep.  E  on  caballero 
'jue  guardaba  el  alcázar  de  Antioca,  que  dieian  don  Pe- 
<Jrod  Armenio,  era  home  non  de  buen  seso;  aqual 
ouni'.ííha  cycnlo  podía  é  sabía  de  volver  al  Patriarca  con 
el  Príncep ,  é  aquello  facía  él  con  malicia  por  razón 
que  cudaba  que  sí  el  Patriarca  fuese  despuesto,  que  se- 
tria  Patriarca  un  so  sobrino  con  el  ayuda  del  Príncep, 
é  aquel  dieian  Almeric,  é  habíal  dado  el  Patriarca  el 
deanadfcode  la  eglesia.  Cuando  sopo  el  arzobispo  de  las 
Palmas  cómo  le  habían  despuesto,  fué:e  luego  pora  su 

ín  Serlo  Apamieruis,  6  de  Apama,  lo  llama  Gaillermo,  lib.  x?, 
cap.  XVII. 


arzobispado,  é  cuando  llegó  al  castiello  de  Paree,  en- 
fermó, é  murió  al  tercero  dia  del  concilio. 

CAPITULO  GCLXXIIL 

De  c^mo  desposo  el  Legado  al  patrlirca  de  Aotloea  üt  maáá 

meter  eo  fierros. 

Al  tercero  dia  del  concilio  el  Legado  é  los  prelados 
enviaron  por  el  Patriarca,  que  viniese  á  responder  á 
aquello  de  quel  acusaban,  mas  él  non  quiso  hí  venir; 
ca  se  temía  que  non  podría  defenderse  de  las  cosas  que! 
acusaban ;  pero  algunos  decían  que  non  osaba  ir  al  con* 
cilio  por  miedo  del  Príncep,  é  porque  sabia  que  tod'el 
concilio  era  contra  él  por  miedo  del  Príncep,  é  dicia  el 
Patriarca  que  non  había  á  qué  ir  á  responder,  pues  que 
nol  valdría  derecho.  B  por  estas  razones  el  Patriarca 
estábase  en  so  palacio,  é  tenia  consigo  muchos  homes 
buenos  égrant  yenle  del  pueblo  que  tenia  conél;  é  si 
non  fuese  por  el  Príncep,  hobieran  al  Legado  sacado  de 
la  cíbdad  á  gran  dcshondra,  é  á  todos  los  obispos  que 
eran  contradi  Patriarca.  E  cuando  vio  el  Legada  cómo 
el  Patriarca  nonqueria  venir  ant'él,  é  entendió  quel  ayu* 
daría  el  Príncep  en  aquel  fecho,  fuese  poral  palacio  del 
Patriarca  é  dio  la  sentencia,  é  despúsol  é  fizol  tomar 
por  fuerza  la  sortija  é  la  cruz  que  facía  levar  ante  sí,  é 
mandó  al  Príncep  quel  tomase  é  quel  metiese  en  fierros 
é  en  prisión.  El  Príncep  fizo  muy  de  grado  lo  quel 
mandaba  el  Legado,  é  mandól  levar  muy  deshondrada- 
mientre,  así  como  sí  fuese  ladrón;  é  leváronle  á  una 
eglesia  que  dieian  San  Simeón,  que  esttba  cerca  de  la 
mar  en  un  otero  muy  alto,  é  metiéronle  bien  una  cár- 
cel. E  aquel  Raol  el  Patriarca  era  muy  apuesto  home 
é  de  grand  cuerpo,  é  habia  los  ojos  un  poco  bizcos,  mas 
non  le  estaba  mal ,  é  era  clérigo  bien  letrado,  mas  so- 
bre todo,  era  muy  bien  razonado  é  había  muy  buena 
gracia  en  decir,  é  era  muy  largo,  é  queríanle  gran  bien 
los  caballeros  é  la  yent  menuda  otrosí,  é  era  muy  ar- 
rebatado en  palabra ,  é  non  tenia  bien  lo  que  prometía. 
Home  era  muy  sabidor,  é  de  bien  é  de  mal ;  mas  non 
fizo  como  sabio,  así  como  acaesció  después;  esto  es 
porque  cuando  sus  contrarios  se  querían  avenir  con  él, 
él  non  los  quiso  perdonar;  é  aquello  le  acaesció  por  su 
lozanía,  de  la  que  habia  en  él  asaz,  mas  ningún  seso 
nin  consejo;  non  preciaba  ninguna  cosa  sinon  lo  suyo, 
é  desto  se  repentió  él  después  muchas  veces. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  cómo  salló  de  la  prisión  el  patriarca  de  Antioca, ése  fo6  poral 
ApostóUgo  é  cobró  so  dignidad ,  é  morid  en  la  cartera  á  la  tor- 
nada. 

El  patriarca  Raol  yogó  en  la  prisión  muy  lazrado 
grand  tiempo;  mas  escapó  ende  é  fuese  pora  Roma ,  é 
contó  al  Papa  ó  á  los  cardenales  el  tuerto  que  recebíera 
é  el  lacerio  que  habia  pasado  en  la  prisión.  Estonces 
el  Apostóligo  é  los  cardenales  hobieron  del  muy  grand 
duelo,  de  manera  quel  tomaron  en  su  dignidad,  é 
cuando  se  lomaba  pora  Antioca.  diéronle  yerbas  en  el 
camino,  dont  murió,  mas  non  sopieron  quién  gelas 
diera ,  pero  bien  entendieron  en  finamiento  que  de  yer* 
bas  muría. 


j 
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CAPITULO  caxxv. 


De  cómo  eonsagró  el  Lei^do  el  templo  Dmríiií,  é  etleyeron  por 
patriarca  de  ántidia  á  Almeric,  deai  dende. 

Después  que  el  Legado  despuso  el  Patriarca,  non  fin- 
có en  Antioca  sinon  pocos  días,  é  fuese  luego  pora  Hie- 
rusalen ,  é  fincó  hí  fasta  la  Pascua ,  é  por  consejo  del 
Patriarca  é  de  los  otros  jprelados  consagró  el  templo 
Damini,  6  fueron  hi  todos  los  ricos  bornes  de  tierra  de 
Suria.  Después  de  h  fiesta  de  la  consagración ,  el  Lega- 
do é  el  Patriarca ,  é  los  arzobispos  é  los  obispos ,  é  los 
otros  prelados,  íicieron  concilio  en  la  eglesia  de  Mont- 
Sion ,  é  ficieron  allí  sos  leyes,  cuales  entendieron  que 
eran  pro  de  la  cristiandad,  é  en  aquel  concilio  fué  un 
armenio  que  habla  poder  é  sennorío ,  asi  como  eí  Pa- 
triarca, sobre  todos  los  prelados  de  Capadocia  é  de^ 
Media,  éde  Persia  éde  las  dos  Armenias,  6  llamad 
bante  en  su  lenguaje  Católicos,  é  la  yent  que  era  en  su 
subjeción  desacordaran  ei^  algunos  artículos  de  la  fe; 
mas  tantas  razones  de  Escríptura  le  mostraron,  que  pro- 
metió que  d'alli  adelante  que  faria  en  su  tierra  tener  la 
fe  de  Jesucristo,  asi  como  la  eglesia  de  Boma  la  mos- 
traba. Después  desto  aquel  legado  fuese  pora  Acre,  é 
entró  hí  en  la  mar  é  fuese  pora  Roma.  La  clericla  de 
Antioca  ayuntáronse  pora  esleer  patriarca ,  é  los  que 
fueran  contrarios  de  Raol  esleyeron  al  deán  de  la 
eglesia,  que  dicien  Almeric,  é  era  poco  letrado  é  de  ma- 
la vida ,  é  había]  fecho  dcan  el  patriarca  Rao]  porque 
cudaba  quel  seria  bueno  é  leal ,  é  desto  fué  engannudo, 
ra  luego  que  fué  deán  fizo  hermandad  con  sus  contra- 
rios, é  d^allí  adelante  buscól  cuanto  mal  pudo ;  é  sus 
( oiDpanncros  mas  le  esleyeron  por  miedo  del  Príncep, 
(¡m  geio  mandó,  que  non  porque  lo  él  merescia,  é  otrosí 
por  grand  algo  que  les  dio  Pedro  ef  armenio,  cuyo  pa- 
rícnt  él  era ;  aquella  elección  fué  fecha  por  fuerza  é  por 
haber. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del,  por  con-^ 
tur  cómo  vino  el  emperador  Juan  de  Costantinopla  al 
condado  de  Roax  é  á  tierra  de  Antioca. 

CAPITULO  CCLXXVI. 

Cómo  vino  el  emperador  Joan  de  Gonstantinopla  al  condado 

de  Roax. 

El  príncep  de  Antioca  é  los  ricos  homes  muchas  ve- 
ces hablan  enviado  decir  al  emperador  de  Costantino- 
pla que  viniese  complir  las  posturas  que  pusiera  con 
ellos,  é  el  Emperador,  á  cabo  do  cuatro  annos  que  fué 
en  su  tierra  de  cuando  se  tornó  do  Antioca,  guisóse 
muy  bien,  é  sacó  muy  grand  hueste  pora  ir  á  tierra  de 
Antioca  á  complir  lo  que  pusiera  con  el  Príncep,  é  pasó 
el  brozo  de  Sant  Jorge ,  é  llegó  á  una  cibdad  que  dicen 
Atialia,  é  es  en  tierra  de  iPanfilia.  E  allí  adolescleron 
dos  sus  fijos,  Alexio,  el  primero  é  heredero,  é  Andronic, 
el  segundo;  de  guisa  que  moneron  hí  amos  en  un  dia. 

El  Emperador  bobo  muy  grand  pesar  d'aquella  des- 
aven lura  quel  asi  vino;  mas,  como  heme  sabio  é  enten- 
dido ,  lomó  consigo  gran  conhorte,  porque  sabia  que 
lodos  Iiabemos  de  morir.  Estonces  llamó  al  tercero  fijo, 
íjuc  dician  Isaac,  é  le  mandó  que  se  tornase  pora  Cos- 
innliiiopla  é  levase  consigo  á  sus  hermanos ,  é  que  les 
íi(jie?e  enterrar  honradamienlre  en  muy  nobles  sepul- 


turas ,  como  pertenescia  á  fijos  de  emperador.  £  el  Em- 
perador tovo  consigo  otro  fijo,  que  era  menor  é  dicianle 
don  Manuel,  é  prosiguió  en  su  camino  que  habla  co- 
menzado é  pasó  la  tierra  que  llaman  Isaura,  é  entró  en 
Celicia  é  después  en  el  condado  de  Roax,  é  posó  cerca 
un  castiello  que  diclan  Torpesel  (i),  é  era  logar  muy 
ahondado  de  tbdas  cosas,  á  veyente  cuatro  millas  del  rit 
que  dicen  Eufrates;  é  el  Emperador  envió  luego  por 
Jocelin,  conde  de  Roax,  é  el  Conde  vino  luego.  El  Em- 
perador díjol  en  su  venida  quel  diese  arefenes  por  sí.  E^ 
toncos  el  6)nde  fué  muy  desmayado,  é  porque  vio  que  el 
Emperador  éraentrado  en  su  tierra  con  tan  grand  poder, 
non  osó  decir  ninguna  cosa  contra  aquello  quel  de- 
mandaba, é  envió  por  una  fija,  que  habia  nombre  donna 
Isabel.  E  el  Emperador  tomóla,  é  esto  facía  él  porque 
quería  seer  seguro  del  condado  que  fuese  á  so  mandado, 
é  después  fuese  con  su  hueste  pora  Antioca,  é  llegó  á  un 
castiello  que  dicien  Gastón  é  fincó  hí  sus  tiemlas,  é  en- 
vió sus  mandaderos  al  Príncep,  ^  enviábal  decir  por 
ellos  que  asi  como  pusiera  con  él  de  la  cibdad  de  An- 
tioca é  del  alcázar,  quel  entergase  dello  é  de  todas  las 
otras  fortalezas,  é  que  posase  él  é  toda  su  yente,  é  que 
cosa  mas  convenient  era  que  comenzase  la  guerra  d* 
aquel  logar  pora  conquerir  las  cibdades  quel  prome- 
tiera, que  non  d^otro  logar,  ca  él  vinia  presto  pora  com- 
plirle  todas  las  posturas  quel  prometiera;  é  demás,  quel 
darla  grand  algo  si  por  él  non  fincase.  Cuando  el  prín- 
cep don  Remen  oyó  aquellas  nuevas  fué  en  muy  grand 
cuita ,  é  pesábal  ya  mucho  porquel  habia  enviado  dc- 
chr  quel  rogaba  ér  pidia  por  merced  que  viniese  á  la 
tierra  á  compllrle  las  posturas,  é  él  que  quería  complir 
las  suyas ;  é  por  ende,  pesábal  ya  con  la  venida  del  Em- 
perador,é  entendió  que  non  era  cosa  segura  pora  él  sil 
ficiese  ensannar ,  é  non  sabia  qué  ficiese.  Estonces  en- 
vió por  los  homes  buenos  de^Ia  cibdad,  é* demandóles 
consejo  d*aquel  fecho.  Los  ricos  homes  fablaron  so-, 
hr'ello;  mas  al  cabo  non  tovieron  por  bien  de  dar  la  cib- 
dad al  Emperador,  por  razón  que  habían  miedo  que 
cuando  se  tomase  pora  Grescía  que  dejaría  hí  yenl  do 
los  gríegos  que  la  guardasen ,  é  como  eran  bornes  fla- 
cos de  corazón  é  que  non  eran  usados  d'armas ,  que 
la  tomarían  los  turcos,  como  ficieran  otra  vez,  onde  se- 
ría grand  danno  á  la  cristiandad;  é  de  la  otra  parte  sa- 
bían quel  Príncep  le  habia  enviado  decir  muchas  veces 
que  veniese  complir  las  posturas  que  bebiera  con  él,  é 
él  quel  darla  la  villa  de  Antioca ,  é  que  viniese  á  ella 
como  á  su  cibdad.  Estonces  asmaron  cómo  podrían  ex- 
cusar é  desculpar  al  Príncep,  é  tomaron  hornos  bue- 
nos é  sabios é entendidos,  é  enviáronlos  al  Emperador 
de  parte  del  común  de  toda  la  tierra,  é  fueron  6  dijié- 
ronle :  «Sennor,  los  ricos  homes  é  el  común  de  la  tier- 
ra nos  enviaron  á  vos,  é  vos  dicen  é  vos  desfonden,  de 
parte  de  sant  Pedro,  que  es  so  sennor  é  so  padrón,  é  de 
parte  del  Patriarca  é  de  los  otros  todos,  que  non  en- 
tredós en  Antioca ;  ca  dícenvos  que  las  posturas  que  el 
Príncep  fizoconvusco  de  darvos  la  villa  é  el  alcázar  non 
fueron  fechas  por  ellos ,  é  aun  agora  non  se  acuerdan  en 
ello.  E  vos,  que  sódes  tan  entendido  é  tan  sabio  de  (oilo 
bien,  podédes  saber  é  entender  que  aquel  lo  qu^el  Prín- 
cep vos  prometió  non  lo  puede  dar  por  derecho ,  ca  la 
(i)  En  otro  lugar  Turbesel  Véase  la  pág.  i76. 
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dignidad  del  principado  de  Antíoca  non  yiene  del ,  si- 
non  de  su  mujier,  que  es  heredera,  é  por  aquello  yos  ^ 
cen  los  homes  buenos  que  el.Príncep  non  puede  facer 
otro  sennor  en  la  tierra  sin  otorgamiento  de  los  ricos 
homes ;  et  si  el  Príncep  quisiere  porfiaren  aquello  que 
ha  comenzado,  quel  echarán  de  la  tierra  como  á  aquel 
que  lo  meresció,  que  vendió  la  honra  élos  homenajes 
de  los  homes  buenos  de  la  tierra  sin  consejo  dellos;  ó 
por  ende,  que  tomarán  otro  sennor^  que  los  ampare  é  los 
defienda  tan  bien  de  los  griegos  como  de  los  moros.o 
Cuando  aquellas  razones  oyó  el  Emperador  fué  tan  ira- 
do é  tan  sannudo ,  que  non  era  sinon  maravilla ;  ca  bien 
entendió  los  corazones  de  los  homes  de  la  tierra.  E  con 
grand  sanna  fizo  tornar  su  hueste  pora  Celicia  por  razón 
del  ivierno,  que  venia  cerca,  ca  la  tierra  que  es  contra 
la  marisma  face  tiempo  mas  temprado  é  ha  en  ella  mas 
ahondo  de  yerbas  que  en  otro  logar,  épor  aquello  que- 
ria  alli  tener  el  ivierno. 

CAPITULO  CCLXXVn. 

De  cómo  envió  deeir  el  empendor  de  GostantinopU  ti  rey  de  Hie* 
raulen  qne  qaeria  ir  en  romería  ft  loe  santos  logares  de  Hiem- 
salen ,  ¿  de  la  respuesta  qael  envid. 

Grand  pesar  bobo  el  Emperador  porque  el  Príncep 
6  los  bornes  buenos  le  defendieron  que  non  entrase  en 
la  cibdad  de  Antiqca;  mas  non  quiso  mostrar  aquello 
que  tenia  en  su  corazón ,  ca  él  asmaba ,  luego  que  vi- 
niese el  tiempo  bueno  del  verano,  de  ir  cercar  á  An« 
tioca  é  facerle  cuanto  mal  pediese  fasta  que  la  tomase, 
é  por  encobrir  mas  su  corazón,  envió  decir  al  rey  de  Hie- 
rusalen  que  tenia  en  voluntad  de  ir  visitar  los  logares 
santos  de  Hierusalen,  é  que  si  quisiese  guerrear  los 
enemigos  de  la  fe ,  quel  ayudaría ,  é  quel  enviase  decir 
su  voluntad.  El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes, é 
envíól  respuesta  con  el  obispo  de  Boleen  é  con  don  Jo- 
.  fre,  abad  del  templo  Domini,  é  con  Boart,  el  castelan, 
quel  dijieron  así,  de  su  parte,  quel  enviaba  el  Rey  mu- 
cho saludar  como  amigo,  é  quel  gradescia  mucho  el 
buen  corazón  que  había  en  facer  aquella  romería  é  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  que  había  muy  grand 
Toluntad  del  ver  é  del  honrar  en  su  tierra,  según  el  pe- 
quenno  poder  que  él  había ;  mas  el  regnoera  muy  es* 
trecho,  é  los  turcos  que  tenían  sus  fortalezas  acerca,  é 
que  corrían  tierra  de  cristianos  muy  cutiano,  é  por 
aquello  non  habían  ahondo  de  viandas,  é  que  temia  que 
si  viniese  con  tan  grand  poder  de  yent  como  él  traía 
consigo,  non  fallaría  vianda  quel  ahondase,  mas  si  to- 
viese  por  bien  que  quisiese  ir  con  diez  mili  homes  á 
caballo,  é non  mas,  que  plazria mucho á  la  yente  de  la 
tierra  con  él,  é  quel  recibría  muy  hondradamíeotre  é 
quel  metria  en  la  villa,  é  mostrarle-bia  los  logares  san- 
tos qu'él  quería  ver,  según  dícía. 

Cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  dician  los  mensa- 
jeros, víó  que  non  era  su  honra  en  levar  tan  poca  yente 
consigo  comol  dician ;  ca  él  habla  siempre  por  costum» 
bre  que  cuando  iba  fuera  de  su  emperio  toda  la  tierra 
cobria  de  yente;  é  poraquello  quitóse  de  la  romería,  é 
honró  mucho  los  mensajeros  del  Roy  é  dióles  muy  gran- 
des dones ,  é  espediéronse  del  é  fuéronse  á  su  tierra.  El 
Emperador  fincó  tod'el  ivierno  en  tierra  de  la  cibdad  de 
Tarsia,  porque  quería  luego  que  viniese  el  tiemno  de] 
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verano  facer  algún  fecho  tan  grand  en  la  tierra  de  Sih 
rla^dé  que  siempre  fiíblasen, 

CAPITULO  CCLXXVni. 

De  cómo  flio  Pagano,  sensor  de  la  ttem  de  allende  del  rio  de  la 
fnent  Jordán»  en  la  segonda  Arabia,  on  cattiello,  S  qne  pnso 
nombre  Elerat. 

En  aquel  tiempo  un  alto  home  que  babia  nombre  Pa- 
gano, é  fuera  copero  del  rey  de  Hierusalen  después  que 
hobiera  la  tierra  d'allend  del  rio  de  la  fuent  Jordán, 
cuando  don  Román  del  Puy  é  Raol ,  so  fijo,  li  perdie- 
ron pOr  su  culpa,  fizo  un  castiello  en  la  segunda  Arn- 
bia ,  é  púsol  nombre  Elgat,  é  era  muy  fuerte  castiello 
é  muy  bien  cercado  de  buenos  muros,  é  está  cerca  de 
una  cibdad  antiga  quel  dijieron  Raba,  do  estaba  cer- 
cado Jacob  cuando  David  le  envió  decir  que  metiese  á 
Urías  en  el  mas  perígroso  logar  de  la  batalla  porque  mo- 
riese hi ,  porque  pudiese  él  haber  á  su  mujíer,  que  era 
cosa  que  amaba  mucho.  E  después  fué  llamada  aquella 
cibdad  la  Piedra  del  Desierto. 

CAPITULO  caxxix. 

De  cómo  morid  el  emperador  Joan  de  Gostantinopla  de  tai  saeta 
herbolada  qaei  flrld  en  la  mano. 

Después  que  salió  el  ivierno  vio  el  Emperador  el 
tiempo  manso  é  bueno;  mas  non  había  aun  yerba  que 
ahondase  á  las  bestias,  é  por  esa  razón  non  quiso  mo- 
ver su  hueste  tan  ahina.  Mas,  como  amaba  é  se  pagaba 
sobre  todas  las  cosas  de  caza,  acaesció  un  día  que  tomó 
poca  companna  é  fué  á  caza,  éaca&sció  que  por  ho  es- 
taba el  Emperador  vino  un  puerco  montes,  é  él  afirmóse 
en  las  estriberas,  é  tenia  en  la  mano  un  arco  é  una  saeta 
herbolada,  é  tan  gran  sabor  bobo  de  lo  ferír,  que  en- 
tesó el  arco  á  grant  priesa  fasta'l  fierro  de  la  saeta,  6  al 
desarmar  entról  la  saeta  por  la  mano,  é  como  era  her- 
bolada ,  comenzó  luego  á  subir  el  pozon  de  la  yerba 
por  el  brazo,  de  guisa  que  fué  subiendo  arriba,  quel 
hinchó  luego. 

E  cuando  el  Emperador  se  sintió  tan  maltrecho  fuese 
del  mont  muy  apriesa,  é  tomóse  pora  la  hueste  é  entró 
en  su  tienda,  é  envió  luego  por  los  maestros,  qiie  ha- 
bía hí  asaz  dellos,  é  mostróles  la  ferida,  é  ellos  de- 
mandaron luego  por  la  tríarca  é  por  todas  las  cosas  que 
sabían  quel  habrían  pro,  é  asaz  ficieron  de  maestrías, 
mas  non  valió  todo  nada ,  ca  la  pozon  era  subida  por 
el  brazo  é  por  tod'el  cuerpo  ya,  é  quejábase  muebo.  E 
los  maestros  bebieron  su  consejo  sobr'ello,  é  díoían  que 
toda  la  fuerza,  del  venino  que  era  en  la  mano,  é  acorda- 
ron que  gela  tajasen  antes  que  todos  los  otros  miem- 
bros fuesen  pozonados;  ca  d'otra  manera  non  podía 
guarir. 

Cuando  el  Emperador  oyó  aquello  dijoles  que  ya 
síntia  la  fuerza  de  la  pozon  por  todo  el  cuerpo,  é  que 
mas  quería  morir  que  non  quel  tajasen  la  mano,  ca* 
muy  grant  vergúenía  sería  qu'el  emperador  de  Gos- 
tantinopla bebiese  perdida  la  mano.  Pues  que  aopie- 
ron  por  la  hueste  que  su  sennor  muría  así,  ficieron 
muy  grant  duelo,  tan  bien  los  pequennos  como  los 
grandes. 


UBBO  TBRCEftO. 


44ft 


CAPITULO  GCLXXX. 


De  e^aio  flso  el  emperador  laaa  de  GoBstiitlnopU  recebir  por 
emperador  i  don  Manoel ,  su  fijo ,  ante  qve  mariese. 

En  cima  de  sus  días  quiso  mostrar  el  Emperador  su 
seso  é  su  buen  entendimiento,  asi  como  ficiera  en  la 
▼ida,  ca  bien  entendió  que  non  podía  escapar  de  la 
muerte.  Et  mandó  luego  venir  ante  sí  los  de  su  linaje, 
que  estaban  bí ,  é  todos  los  bomes  buenos  de  la  Imeste, 
6  díjoles  que  cómo  fitfian  del  emporio,  ca  bien  ?eia 
que  Dios,  quería  quel  dejase  ya,  é  dijoles  asi :  aSenno- 
res,  verdad  es  que  yo  envié  mío  fyo  el  tercero,  que  era 
heredero,  con  los  otros  que  finaron,  ¿  Gostanünopla, 
porque  k¿  ficiese  enterrar  bonradamientre,  según  que 
les  pertenescia,  é  este  debe  baber  el  emporio.  D'otra 
parte,  está  aqui  otro  mío  Qjo,  que  es  menor,  é  semé- 
jame  que  será  bome  bueno  é  sabio,  é  entendido  é  de 
gran  corazón.  Mas  decírvos  be  un  periglo  muy  grand 
que  veo  aquí.  Cuando  yo  fuere  finado,  si  vos  atendó- 
des  de  fucer  emperador  fasta  que  Ueguédes  á  Costanti- 
nopla,non  babrédes  quien  vos  torne  á  vuestras  tierras 
sin  periglo,  ca  vos  non  sódes  todos  unas  voluntades,  é 
sódes  grandes  bomes  é  poderosos,  é  babrédes  desden  de 
obedecer  el  uno  al  otro,  é  levantarse  ba  entre  vos  des- 
acuerdo. Del  otro  cabo,  vuestros  enemigos  son  á  derredor 
de  vos  de  todas  partes  en  estas  tierras,  é  cuando  sopie- 
ren  que  sódes  contrarios  los  unos  de  los  otros,  é  que 
sódes  desacordados  enlre  vos,  vernán  luego  sobre  vos, 
é  si  vos  viene  alguna  desaventura,  el  emporio  de  Gres- 
cia  non  tornará  en  tal  poder  como  agora  está. 

E  enlre  los  otros  ricos  bomes  babia  bí  uno  que  era 
adelantado  del  Emperador,  é  decíanle  Israel,  6  aquel 
punnaba  cuanto  podia  en  ayudaral  fijo  mayor  que  fuese 
emperador,  é  otros  ricos  bomes  había  hi  que  le  ayudaban 
cuanto  podían ,  é  dician  que  levarían  la  hueste  á  Grescia 
en  salvo,  pero  todos  los  ricos  bomes  é  la  otra  yent 
acordaban  que  aquel  postremero  fijo,  don  Manuel,  que 
era  allí,  que  aquel  fuese  emperador;  é  esto  facían  por- 
que entendían  que  era  voluntad  del  Emperador,  por- 
que entendía  en  él  que  sería  bome  bueno  é  entendido, 
6  bien  razonado  é  de  gran  corazón.  Mucho  lo  había  á 
voluntad  el  Emperador  que  tomase  la  hueste  en  salvo 
á  su  tierra,  é  babia  muy  gran  placer  porque  los  mas 
leales  é  mejores  é  mas  entendidos  de  la  hueste,  otor- 
gaban con  él  é  con  el  su  consejo,  é  desta  manera  du- 
raron gran  piesza  las  razones,  estando  delant  la  cama 
del  Emperador.  E  en  cabo  otorgaron  todos  que  fuese 
don  Manuel  emperador,  que  estaba  hí  eutr^ellos.  fisiono 
ces^  como  era  costumbre,  calzáronle  calzas  bermejas 
é  paños  de  pórpola  bermeja ,  é  pues  quel  bobieron  ves- 
tidos los  pannos,  llamáronle  emperador.  Guando  su  pa* 
dre  el  Emperador  víó  á  su  fijo  en  la  honra  del  empe- 
ño ^  á  pocos  días  finó.  En  la  manera  que  habédes  oído 
murió  el  emperador  Juan,  que  era  muy  poderoso  é  rico 
é  largo,  é  muy  justiciero  é  piadoso,  ó  lo  había  de  ser, 
é  non  ^ra  muy  grand  de  cuerpo  nin  mnf^uenno, 
mas  era  de  buena  guisa,  é  había  Jos  cabellos  prietos  é 
el  cuerpo  otrosí ,  ya  que  poco  negro.  E  por  aquello  lla- 
mábanle Juan  el  Negro,  é  non  había  muy  fermosa  la 
cara,  mas  era  muy  buen  caballero  d'armas,  é  de  muy 
buenas  costumbres  era»  E  él  murió  cerca  d'uña  cibdad 


antigua,  que  dicen  Navarsil  (I ),  que  es  li  mayor  cibdad 
que  ha  la  segunda  Cílicía.  E  aquello  acaesció  cuando 
andaba  el  anno  de  la  encamación  de  Jesucristo  en  míH 
é  cíent  é  treínla  é  siete,  en  el  mes  de  abril,  é  en  el 
vigésimo  anno  de  su  emporio.  El  emperador  nuevo, 
pues  que  bobo  guisadas  todas  sus  cosas,  entró  en  el 
camino  con  toda  su  hueste ,  é  fuese  cuanto  pudo  por 
sus  jomadas  contadas,  é  cuando  fué  cerca  de  Costantí- 
nopla  díjiéronle  que  Isaac,  su  hermano,  que  era  nia«» 
yor,  sepiera  cómo  moriera  su  padre,  é  que  se  apoderara 
del  palacio,  como  aquel  que  quería  seer  emperador.  B 
don  Manuel,  que  era  ya  emperador,  envió  sus  men- 
sajeros con  sus  cartas  en  poridad  á  un  ríe  homo  que 
guardaba  el  tesoro  del  Emperador  en  Gostanünopla, 
en  quel  fizo  saber  que  él  era  emperador,  é  mandólo 
que  non  consmtiese  á  su  hermano  quel  ficiese  ningún 
estorbo,  é  pues  que  aquel  ríe  homo  oyó  aquello,  é 
cómo  tenían  todos  los  ricos  homes  con  don  Manuel, 
quísose  él  tener  con  la  mayor  parte,  é  fué  luego  é  to- 
mó á  Isaac,  como  non  se  guardaba  del,  é  echólo  en 
buenas  cadenas. 

Pues  que  estas  nuevas  legaron  al  Emperador,  mo- 
vió d'allí  don4e  estaba,  é  fuese  pora  Costantmopla,  é 
fué  recebído  con  grandes  alegrías  é  con  gran  fiesta. 
Después ,  á  poco  tiempo ,  los  parientes  é  los  amigos  del 
Emperador,  fablaron  con  él  é  pidiéronle  merced  por  su 
hermano.  El  Emperador ,  recebiendo  su  ruego  de  los 
homes  buenos,  perdonó  al  hermano,  pero  con  esta  ple- 
tesía:  que  otorgase  el  ordenamiento  que  su  padre  ficie- 
ra del  emperio.  Respondió  él  que  lo  faría  muy  de  gra- 
do. El  Emperador honról  después  todavía,  é  üacial  mu- 
cho d*algo. 

Agora  deja  aquí  la  hestoría  íablar  desto,  por  contar 
los  fechos  que  acaescieron  en  el  rdgno  de  Hieruaalen. 

CAPITULO  caxxxi. 

De  los  feelios  qae  aceescieron  en  el  refso  de  Hlerasalea. 

Ya  oyestes  contar  muchas  veces  cómo  los  turcos  de 
Escalona  íacian  grand  mal  á  los  cristianos,  cada  que 
veían  tiempo,  é  sobre  aquello  tomaron  consejo  el  Rey 
é  sus  ricos  homes  cómo  podrían  encortar  los  pasos 
d*aquelIos  corredores  que  andaban  corriendo  la  tierra, 
é  ayuntáronse  todos  en  el  llano  de  Ramas,  cerca  una 
cibdad  que  dicen  Líde.  E  allí  ficieron  un  castiello  en 
un  otero,  que  era  ya  cuanto  alto,  do  solía  haber  una 
cibdad  de  los  filisteos ,  que  dicían  Get ,  cerca  d*otra  que 
llamaban  Azota ,  qué  es  cerca  de  Escalona,  á  dos  jor- 
nadas. E  en  aquel  lugar  se  ayuntaron  todos  los  ricos 
homes,  é  bobieron  muchos  maestros,  é  ficieron  cua- 
tro torres,  de  muchos  cantos  é  grandes  que  fallaron 
hí  de  la  gran  fortaleza  que  bobo  hí  otros  tiempos,  é 
por  ende,  dice  en  elejíemplo  que  «castiello  derribado 
es  medio  labrado»,  é  allí  fallaron  aljibes,  dont  habían 
gran  abondo  de  aguas  é  muy  buenas.  Cuando  aquel 
castiello  fué  fecho,  díéronle  á  un  ríe  borne  que  era 
sabio é  entendido,  ó  que  fuera  ya  muchas  veces  pro- 
bado en  armas ,  é  dicíanle  Palian ,  é  fuera  padre  de  don 
Hugo  é  de  Baldovín,  el  nínno.  Muy  bien  le  guardó  aquel 
borne  bueno  en  todo  su  tiempo,  é  muy  grand  guerra 

(1)  Es  la  misma  dudad  llamada  Anavardin  en  la  póg.  435,  y 
Anaparta  en  la  430. 
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fizo  del  á  los  tarcos.  E  después  de  su  muerte  toviéroa- 
fe,  otrosí ,  sus  fijos  muy  bien ,  que  fueron  muy  bue- 
nos caballeros ,  é  siempre  guerreaban  d'aquel  casliello 
á  los  moros  de  Escalona,  é  facíanles  mucbo  mal ,  6  non 
osaban  salir  los  turcos  á  tierra  de  cristianos,  como  so* 
lian,  ca  los  apremiaban  mucbo  d'aquel  castiello. 

CAPITULO  CCLXXXII. 
Del  eastiello  qae  fizo  el  rey  de  Hlerasalen  cerca  de  Escalona. 

El  otro  anno  adelant,  después  que  ficieron  aquel 
castiello  en  aquel  logar,  entendieron  el  Rey  é  sos  ri- 
cos bomes  que  ficieran  grand  defendimiento  pora  la 
cristiandad  en  él ,  ca  sos  enemigos  eran  muy  apremia- 
dos d*aque!  logar  é  de  otro  castiello  que  ficieran  an- 
tes que  aquel  otrosí,  cerca  de  Escalona.  El  uno  dician 
Borsabe  é  al  otro  Ibelíit',  é  por  estos  dos  castiellos 
se  tenian  los  moros  por  muy  encerrados,  ca  non  po- 
dían correr  la  tierra  como  solían ;  6  aun  pensaron  los 
cristianos  cómo  ficiesen  la  tercera  fortaleza ,  esto  es, 
olro  castiello,  é  pues  quel  bebiesen  fecbo,  serian  así 
como  cercados  los  moros  do  Escalona ,  ca  después  non 
podrían  salir  á  ninguna  parte,  por  los  frontaleros,  que 
estarían  de  todas  partes.  E  estaba  un  otero  al  pié  de  las 
montannas,  á  ocho  millas  de  Escalona,  écata  contra 
la  gran  montanna ,  é  non  es  muy  alta,  mas  según  los 
llanos  o  está ,  es  asaz  alta ,  é  dicianle  Mont-Claro.  E 
los  bornes  entendidos  del  regno  de  Suria  acordaron 
que  ficiesen  bí  un  castiello,  é  d*aquel  podrían  facer 
gran  danno  á  la  cibdad  de  Escalona.  Estonces  en  el 
comienzo  del  atino  ayuntóse  la  hueste  de  Suria,  é  fdé« 
ronse  pora  aquel  logar  é  levaron  canteros  é  muchos 
maestros  que  labrasen  de  piedra  é.dc  maponeria,  ó  en 
llegando,  abrieron  luego  cimientos ,  é  ficieron  en  muy 
pocos  dias  muy  buen  castiello  é  muy  fuerte ,  é  en  él 
cuatro  torres  muy  buenas  é  muy  altas;  así  que,  veian 
dellas  á  Escalona.  Los  moros  de  Escalona ,  cuando  se 
vieron  así  cercados,  fízoseles  muy  mal,  é  liobieron  ende 
muy  gran  pesar. 

fi  aquel  castiello  fué  llamado  Blanca-Goarda,  por- 
que era  mas  cerca  de  los  enemigos  de  la  fe  é  estaba  en 
el  mayor  períglo  de  la  guerra*  Pues  que  aquel  castiello 
fué  fecho  ó  acabado,  el  rey  de  Hierasalen  basticiól 
luogo  muy  bien  do  yent  é  de  anuas  é  de  viandas,  é 
díól  á  guiurdar  á  un  ríe  borne  en  ^uo  él  fiaba  mucbo. 

lios  de  Escalona,  como  solían  salir  en  cabalgada, 
teníanse  por  muy  apremiados  d'aquel  castiello,  porque 
non  podían  ya  así  salir.  E  un  día  aventuráronse,  é  sa- 
lieron en  cabalgada  é  comenzaron  á  correr  la  tierra,  é 
los  d^aquellos  castiellos  fronteros  salieron  á  ellos,  é  los 
moros  que  venían  con  su  presa,  los  cristianos  dieron 
en  ellos  é  mataron  todos  los  demás,  é  tomáronles  la 
presa,  é  otras  veces  salieron  después  desto  los  moros, 
mas  todavía  les  iba  mal;  lo  uno  que  lo  quiere  Dios, 
lo  ál  que  en  aquellas  fortalezas  estaba  muy  buena  yent 
de  armas,  é  de  guisa  los  apremiaban  los  cristianos  á 
los  de  Escalona,  que  non  osaban  ya  salir  á  ningún 
cabo,  nin  aun  los  labradores  non  osaban  salir  á  labrar 
nin  á  sembrar. 

Los  de  Escalona,  cuando  se  vieron  así  apremiados 
de  todas  partes ,  enviaron  sus  mandaderos  ésus  cartas 
al  califa  de  Egipto,  so  sennor,  que  era  heme  muy  [H)-> 


deroso,  á  mostrarle  cómo  los  cristianos  los  tenian 
muy  apremiados  é  cercados  de  todas  partes;  así  que, 
non  osaban  ya  salir  á  ningún  cabo,  é  pues  que  asi  era, 
que  enviase  guardar  su  cibdad,  ca  non  había  otra  en 
aquella  tierra,  é  que  non  la  dejase  perdct.,  ca  aquell  t 
era  la  llave  de  tod*el  regno. 

CAPITULO  CCLXXXUL 

DeImone8terio.d6  daeoias  qae  fiío  b  roiaa  MeiUei  en 

Betania. 

El  regno  de  Suria  eslído  un  tiempo  en  paz;  é  la 
reina  Melben  (1),  que  era  muy  buena  duenna  é  muy 
piadosa  é  muy  sabia,  vio  que  seria  muy  buena  comi  de 
facer  una  abadía  á  honra  de  Dios  é  de  santa  Haría ,  6 
por  el  alma  del  Rey  é  de  la  suya  é  de  sus  parientes; 
é  ella  bahía  una  hermana  que  dicien  Yoera,  é  era  mon- 
ja é  tenia  la  eglesia  de  Sant'Anna,  madre  de  Santa  Ma- 
ría, é  por  meter  aquella  hermana  en  un  logar  nuevo 
quería  facer  la  Reina  abadía ,  é  pensó  en  ello  mucho 
é  demandó  consejo  á  los  homes  buenos  é  sabios  en  qué 
logar  podría  facer  una  eglesia  muy  noble,  é  desf  acor- 
dó de  facerla  en  Betania ;  ca  asi  llamaban  al  castiello 
de  las  dos  hermjanas  que  han  nombre  María  é  Mar- 
ta, o  nuestro  Sennor  Dios  resucitó  á  San  Lázaro,  so 
hermano;  éde  Hierusalen  fasta  aquel  castiello  ha  cin- 
co millas;  é  según  dice  el  Evangelio,  iba  él  á  aquel 
castiello  muchas  veces  posar.  E  aquellogar  está  entre 
Mont-Olivet  de  parte  de  oríent,  é  está  asentado  en 
el  lado  costado  de  un  recuesto,  é  los  canónigos  del  Se- 
pulcro habían  tenido  aquel  logar  grand  tiempo;  ó  la 
Reina  dióles  en  camio  por  él  la  cibdad  de  los  profetas, 
que  ha  nombre  Tacua;  é  porque  estaba  aquel  castiello 
arredrado  una  pieza  de  las  otras  fortalezas  de  los  cris- 
tianos ,  é  los  moros  corrían  por  aquel  logar  algunas 
veces,  por  facerle  la  Reina  mas  fuerte  aquel  logar  fizo 
bí  facer  una  torre  muy  fuerte  é  muy  buena  é  muy 
alta  en  que  las  duennas  se  pediesen  acoger  si  mes- 
ter  les  fuese,  é  después  fizo  facer  una  eglesia  muy  buena 
émuy  noble,  é  claustra  é  capítol  é  dormitorio,  é  to- 
dos los  otros  logares  que  pertenescen  á  orden  de  reli- 
.gion;  é  pues  que  lo  bobo  todo  fecho  muy  bien  é  com- 
/plidamente,  fizo  hi  una  abadesa,  que  era  monja  é  muy 
vieja  é  sabia  mantener  muy  bien  su  orden ,  é  metió 
allí  muchas  duennas  é  doncellas ,  é  dióles  muchas  he- 
redades buenas,  dond'hobiesen  ahondo  de  las  cosas  que 
les  fuesen  mester,é  de  guisa  la  heredó,  que  non  bobo  en 
to<!a  la  tierra  abadía  tan  ríca  como  aquella ;  é  sobre 
todas  las  otras  cosas  que  dio  á  quella  abadía,  dióle  un 
logar  que  era  muy  nombrado  é  muy  rico ,  é  era  en  el 
llano  sobre  la fuontJotdao predicen  ierícó.  Otrosí 
dióles  muy  complidamientre  cruces  é  cálices  é  en-^ 
censarlos,  todo  de  plata,  é  muchas  buenas  vestimien- 
tas,  é  á  poco  tiempo  murió  aquella  abadesa;  é  el  con- 
venio, con  acuerdodel  Patriarca,  esleyeron  por  abade- 
sa á  la  hermana  de  la  Reina ,  é  d*allí  adelante  amó  la 
Reina  muy  tnas  aquel  lugar  que  non  facia  antas,  de 
manera  que  en  cuanto  ella  viseó,  non  quedó  de  enri- 
quecer todavía  aquel  monesterio  de  rendas  é  de  todns 
las  cosas  que  servicio  de  Jesucristo  eran ,  é  otrosí  por 
amor  de  su  hermana,  que  amaba  mucho. 
(1)  La  mfsflia  llamada  Mefíimdt  en  otras  partea. 
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CAPITULO  CCLXXXIV. 


De  eóBO  narió  el  rey  Folqies  de  Hierasalea,  é  faé  feebo  por  éí 

majf  grand  duelo. 

En  aquel  tiempo  el  Rey  é  la  Reina  moraban  en 
Acre  por  razón  que  estaba  la  tierra  en  paz;é  un  día 
acaesció  que  la  Reina  hobo  sabor  de  ir  folgaráuna 
huerta  muy  noble  é  muy  fermosa.  El  Rey,  cuando  sopo 
que  la  Reina  quería  ir  allá,  dijo  que  queria  ir  con  ella, 
é  mandó  quel  adujiesen  las  bestias,  é  cabalgó  con  su 
yent,  é  la  Reina  con  la  suya,  é  los  escuderos  é  los 
doncelles  derramaron  por  los  campos,  é  levantóse  allí 
una  liebre  que  yacia  en  un  barbecho,  é  dieron  todos 
Toces.  Estonces  el  Rey  cató  allá,  é  como  cabalgaba  en 
un  caballo  muy  bueno  é  muy  corredor,  por  amor  de 
mafar  la  liebre,  tomó  una  lanza  6  puso  las  espuelas 
al  caballo,  é  yendo  en  pos  ella,  el  caballo  metió  la  ca- 
beza entre  los  brazos ,  é  cayó  el  Rey,  é  el  caballo  tum- 
bó sobr'el  Rey  de  guisa,  quel  alcanzó  el  arzón  de  la 
siella  sobre  la  cabeza  é  quebrantógela  toda ;  é  la  yent, 
cuandol  vieron  caer,  coitieron  todos  allá,  é  descabal- 
garon todos  á  derredor  del ,  é  levantáronle ,  é  asentá- 
ronle é  cataron,  é  vieron  cómol  salía  mucha  sangre  por 
las  narices  é  por  las  orejas.  Cuando  aquello  vieron,  co- 
menzaron á  facer  muy  grand  duelo  por  tan  grand  malan- 
danza é  desaventura  que  había  acaescido.  La  Reina, 
cuando  llegó  é  vio  así  estar'al  Rey,  dejóse  caer  sobr'ét, 
é  en  tomándola  los  caballeros  é  alzándola,  echó  manos  en 
su  faz,  é  cuanto  alcanzó  todo  lo  levó,  é  perdió  la  memo- 
ria de  manera  que  non  pudo  llorar,  é  cuando  fué  en  su- 
acuerdo,  las  razones  é  las  palabrds  que  ella  dicia  bien 
eran  sennal  de  grand  amor  et  de  muy  grand  dolor,  el 
tan  grand  facia  el  duelo ,  que  todos  se  maravillaban. 
Las  nuevas  d'aquclla desaventura llegaronluego  á  Acre, 
é  fueron  luego  allá  grandes  é  pcquennos ;  allí  fué  el 
duelo  muy  grand  á  maravilla,  de  guisa  que  muchos  de- 
llos  cayeron  amortecidos;  estonces  lomáronle  é  levá- 
ronle á  la  villa,  é  guardáronle  por  tres  días  estando  sin 
memoria  é  sin  acuerdo,  así  que  nuncua  fabló;  al  cuar- 
to día  Gnó,  é  pues  que  muríó  leváronle  á  Hierusalen. 
Muy  grandes  fueron  los  duelos  por  todas  las  tierras  que 
por  61  ficieron,  é  enterráronle  muy  hondradamientre  en 
la  eglesia  del  Sepulcro,  é  en terról  don  Guillem,  patriar- 
ca de  Hierusalen,  entre  los  oíros  reyes  sus  antecesores; 
é  dejó  dos  fijos  :  al  primero  dician  Baldovin,  é  era  de 
catorce  annos;  é  el  otro  habla  nombre  Amauric,  é  era 
de  siete  annos. 

La  buena  duenna  mantovo  el  repo,  ca  ella  era  he- 
redera; aquella  reina  Helisen  amaba  mucho  servirá 
nuestro  Sennor  Dios,  é  guardóse  todavía  de  mala  fama, 
é  amábanla  todos  los  pueblos  é  las  yenles  de  la  tierra. 
Aquel  rey  Folques  regnó  doce  annos ,  é  murió  en  el 
anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
de  mili  ó  treinta  é  seis  annos,  en  el  mes  de  noviembre. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  contar  del,  é  diz 
*cómo  alzaron  rey  á  so  fijo  Baldovin. 

CAPITULO  CCLXXXV. 
Cómo  aliaron  rey  i  BiMotíd  el  Tcreero. 

Después  que  el  rey  Folques  murió,  nop  lardó  mu- 
cho que  los  ricos  bornes  del  regno  ficieron  coronar  por 


rey  á  Baldovin,  fijo  del  Rey,  so  sennor,  é  de  la  reina 
Melisen ,  é  era  ya  en  edad  de  catorce  annos.  Mas  de  los 
días  que  había  era  infant  muy  entendido;  así  que,  todos 
los  ricos  bornes  velan  en  él  sennales  por  que  seria  rey 
muy  bueno  é  muy  sabio  cuando  fuese  de  edad.  E  así 
acaesció ,  ca  según  iba  cresciendo  así  crescía  en  él 
muy  grant  seso.  Este  fué  homemuy  fermoso  é  muyen- 
tendido,  é  fablaba  mas  apuesto  que  otro  borne  que  pu- 
diese ser,  é  era  asaz  de  buen  cuerpo  é  bien  fecho  de 
miembros,  é  ligero  mas  que  otro  home  que  fuese  en  toda 
la  tierra.  Los  cabellos  habia  rubios ,  é  era  muy  bien 
barbado,  de  guisa  quel  parescie  muy  bien;  tod*e1  cuerpo 
era  muy  bien  fecho.  La  faz  habia  muy  colorada,  é  era 
muy  franque;  mas,  como  quier  que  daba  mucho,  non 
era  home  cobdiciosonin  demandaba  slnon  sus  derechos. 
Las  cosas  de  la  Eglesia  guardábalas  muy  bien,  é  siem- 
pre temía  al  nuestro  Sennor  Dios  é  en  facerle  mucho 
servicio;  era  home  que  facia  muy  bien  su  oración ;  le- 
trado era  comunalmienlre,  é  todavía  tenía  consigo 
clérigos  letrados  pora  preguntarles  las  cosas  que  non 
sabia,  á  amaba  mucho  las  hestorias  de  los  reyes,  é  leía- 
las muy  de  grado,  é había  tan  buena  memoria,  que  non 
se  le  olvidaba  ninguna  cosa,  é  amábanle  todas  sus 
yenles. 

Las  costumbres  é  los  derechos  pora  el  reino  sabia 
mantener  muy  bien ,  de  guisa  que  los  ricos  homes  (¡ue 
eran  ancianos  é  entendidos  demandábanle  consejo  en 
muchos  fichos ,  ca  fallaban  en  él  mas  seso  é  mayor  re- 
cabdcTque  en  otro  home  de  toda  la  tierra,  é  sabia  yogar  é 
reír  é  decir  donaires  muy  apuestamientre ;  pero  era 
muy  fuerte  ond  vía  juegos  de  tablas  é  de  acedrejes,  é  los 
amaba  mas  que  non  perlenescia  á  rey,  ca  los  reyes, que 
tantos  fechos  han  de  librar ,  non  deben  parar  mientes 
en  tales  juegos  sinon  cuando  lian  vagar.  Mucho  era 
home  de  mujieres ;  mas  después  que  casó  partióse  d'a- 
quel  pecado  é  emendó  los  yerros  que  habia  fechos.  En 
comer  é  en  beber  era  muy  mesurado ,  de  guisa  que 
nuncua  rentendieron  que  vino  le  ficiese  enojo ,  antes 
tenia  por  muy  mala  manera  ó  por  grand  villanía  é  por 
muy  grand  laceria  cuando  home  de  prestar  (1)  se  em- 
briagaba ó  comía  además. 

CAPITULO  CCLXXXVI. 

De  cómo  el  patrlarea  de  Riemsalen  coronó  al  rey  Baldovin. 

El  día  de  Navidad,  después  de  la  muerte  del  rey  Fol- 
ques, ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  bornes  de  la 
tierra  de  Hierusalen,  é  fué  coronado  el  rey  Baldovin  por 
mano  dol  patriarca  don  Guillem  en  la  eglesia  del  Se- 
pulcro, é  coronóse  su  madre  con  él,  porque  non  habia 
hí  aun  reina  nueva  que  fuese  mujíer  del  Rey.  Aquella 
reina  Melisen  era  muy  sabia  é  muy  entendida  é  de  muy 
buena  vida,  é  de  grand  corazón  é  muy  esforzada;  entro 
tanto  qué  su  fijo  era  ninno  ella  mantovo  el  reino  tan 
bien  é  tan  esforzadamicntreí  que  nuncua  se  perdió  ende 
ninguna  cosa,  nin  hobo  hi  mengua  de  derecho  nin  de 
juslicia.  £á  los  ricos  homcs  lozanos,  que  por  su  soberbia 
querían  quebrantar  á  sus  vecinos,  facíalos  ella  venir 
á  derecho,  de  guisa  que  mayor  miedo  liabiau  della  que 


(1)  En  el  impreso  :  Cuattio  kame  que  alguaa  ecn  debió  túUr  ti 
embriagaba,  etc. 
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non  del  Rey.  En  cuanto  su  fijo  se  guió  por  élh,  los 
fechos  del  regno  fueron  muy  bien  aderezados. 

Mas  los  ricos  homes,  porque  non  podían  facer  c<m  él 
á  su  guisa  por  razón  de  la  madre»  fueron  ¿  él  muy  en 
poridad,  é  dijiéronle,  como  quel  consejaban,  que  era 
grand  deshondra  é  grand  aviluuniento  de  rey,  que  non 
había  poder  de  vedar  é  mandar  á  toda  su  voluntad,  é  que 
estaba  con  la  madre  como  ninno  de  teta,  é  que  era  muy 
mejor  que  se  partiese  de  su  madre  é  gobernase  el  reg- 
no por  consejo  de  susrícos  homes,  ca  todavía  le  habrían 
mayor  miedo  é  se  pararían  ¿  los  fechos  del  regno ,  é 
si  por  aventura  él  estidiese  grand  tiempo  en  aquella  ma- 
nera, nuncua,  por  poder  que  hobíese,  sería  amado  nin 
temido  nin  preciado.  El  Rey,  como  era  ninno,  creólo 
mas  ahina  quel  fuera  mester ,  ca  non  entendió  el  mal 
dond  venia,  é  partióse  del  consejo  é  de  la  companna 
de  su  madre ,  é  erró  en  ello  muy  mal  además ,  ca  en 
poco  estido  que  tod'el  regno  non  fué  perdido,  asi  como 
adelant  lo  cuenta  la  historia. 

CAPITULO  caxxxvii. 

De  eóao  ganó  Segain  la  eibdad  de  Roaz  de  los  erlitianos. 

En  aquel  anno  mismo  que  el  rey  Polques  murió,  an- 
tes que  el  rey  Baldovin  fuese  coronado ,  Segum ,  un 
turco  que  era  muy  cruel  enemigo  de  la  cristiandad, 
sennor  de  la  eibdad  de  Nínive,  sacó  muy  grand  hueste, 
é  fué  é  cercó  la  eibdad  de  Roaz,que  enr  la  mejor  é  mas 
noble  é  mas  rica  de  toda  tierra  de  Media ,  é^dujo  tan 
grand  poder  de  yent,  que  toda  la  tierra  cubría,  ca  había 
muy  grand  esperanza  deacal)arcuantoquisieseporrazon 
de  la  desavenencia  que  era  entr'el  príncep  de  Antioca 
é  Jocelin,  conde  de  Roax.  E  aquella  eibdad  esallend  del 
rio  Eufrates  bien  una  jomada,  éel  conde  Jocelin  fué- 
rase  morar  á  un  castieüo  que  dícian  Terbesel ,  é  este 
castíelloes  cerca*l  rio  Eufrates,  en  un  logar  muy  vicioso, 
é  allí  non  habla  quien  le  fíciese  enojo  ninguno,  por  ra- 
zón que  era  arredrado  de  sus  enemigos,  é  punnaba 
mas  de  tenerse  vicioso  que  non  en  guardar  su  buena 
lierra. 

E  en  la  eibdad  de  Roax  fincaron  yent  de  caldeos  é  de 
armenios,  é  estos  eran  yentes  que  non  sabían  de  armas 
nin  eran  usados  de  guerra,  ca  non  se  trabajaban  si- 
non  de  mercadurías,  é  d^aquellos  era  Jocelin  muy  ami- 
go, é  estos  le  guardaban  su  villa;  ca  asi  era,  que  mas  se 
pagaba  él  en  su  voluntad  d^aquella  yent  que  non  de  los 
latinos,  é  siempre  les  daba  su  soldada  por  mal  cabo  é 
non  complida,  é  antes  pasaba  un  anno  que  la  hobiesen; 
é  por  esta  razón  non  fallaba  quien  estidiese  con  él  si- 
non  homes  viles  é  que  non  vallan  nada  pora  fecho  de 
guerra.  E  non  facían  así  los  otros  condes  sus  antece- 
sores, ca  tenían  consigo  la  mejor  yent  que  podían 
haber,  é  todavía  estaban  de  morada  en  aquella  eibdad, 
basteciéndola  muy  bien  de  viandas  é  de  las  otras  cosas 
•fue  eran  mester.  Ealli  facían  venir  los  caballeros  de 
los  otros  castfellos  é  teníanlos  allí  consigo,  é  non  te- 
mían tanto  á  sus  enemigos.  Ya  oyestes  desuso  cómo  el 
príncep  de  Antioca  é  el  conde  de  Roax  había  grand 
tiempo  que  se  querían  mal  encubiertamientre.  Mas  es- 
lonces  era  la  malquerencia  é  el  desamor  tan  descu- 
bierto, que  se  non  ayudaban  el  uno  al  otro  á  ninguna 
cosa  que  los  acaesciese ,  antes  placía  mucho  al  uno 


cuando  vinia  al  otro  alguna  desaventura.  Et 
cuando  vio  aquel  desamor  entre  aquellos  dos  principes, 
entendió  muy  bien  que  podría  comenzaren  aquel  tiem- 
po en  salvo  lo  que  él  cobdiciara  siempre,  é  que  com- 
pliria  su  voluntad;  estonces  tomó  de  tierra  de  Oríent 
muy  grand  yent  é  grand  poder  de  los  turcos,  é  fué  ú 
cercó  Roax,  é  toluoles  las  entradas  é  las  salidas  de 
todas  partes.  B  los  de  la  eibdad  á  poco  tiempo  foeron 
en  muy  grand  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras 
cosas,  por  razón  que  non  estaban  apercebidos  d*an- 
tes  nin  se  basticieran  pora  defenderse  en  la  cerca. 

E  como  quier  que  era  fuerte  hi  eibdad,  de  buenos 
muros  é  altos,  hd)ia  hí  un  alcázar  muy  fuerte,  en  que 
se  podrían  acoger  los  de  la  villa,  é  tenerse  hi  grand 
tiempo,  si  viandas  tovíesen  dentro,  como  quier  que  la 
eibdad  tomasen.  Mas  nin  en  el  alcázar  nin  en  la  villa  non 
tenían  viandas  sinon  muy  pocas.  Otrosí  de  yent  esta- 
ba muy  mal  bastecida,  é  aquellos  que  hi  estaban,  así 
como  babédes  oído,  non  eran  usados  de  guerra.  Seguin, 
como  sabia  muy  bien  toda  su  facienda  dellos,  había  es- 
peranza que  la  tomaría  muy  ahina,  por  la  men- 
gua de  las  viandas,  que  non  habían ,  é  la  yent,  que 
era  flaca.  Et  fizo  luego  facer  engenios  muy  buenos,  é 
comenzaron  á  tirar  muy  grandes  piedras  é  muchas,  é 
combater  la  eibdad  de  todas  partes.  Otrosí  los  arque- 
ros é  los  ballesteros  non  quedaban  poco  lún  mucho  de 
combater  aquellos  que  se  paraban  por  los  muros  é  por 
las  torres,  é  Crian  muchos  dellos. 

Los  de  la  eibdad,  cuando  vieron  que  tan  fieramientre 
los  combatían  de  todas  partes ,  fueron  muy  desmaya- 
dos. Las  nuevas  de  aquella  cerca  sonaron  luego  por 
toda  la  tierra  de  Suria,  é  cómo  estaba  en  gran  periglo 
de  se  perder,  porque  los  de  dentro  estaban  muy  men- 
guados de  cuantas  cosas  liabian  mester  pora  defender 
la  eibdad.  Todos  los  de  la  tierra,  cuando  oyeron  estas 
nuevas,  fueron  muy  desmayados  é  hobieron  muy  grand 
pesar  d'aquella  desaventura;  é  el  conde  Jocelin,  que 
había  dado  mal  recabdo  en  guardar  la  villa,  vio  que 
había  errado  malamientre,  é  estonces  envió  demandar 
ayuda á  todos  sus  vecinos.  Otrosí,  como  quier  que  mal 
estaba  con  el  príncep  de  Antioca,  envíól  pedir  por  mer- 
ced, por  cartas  é  por  mensajeros,  como  á  su  sennor 
mismo,  que  lo  quisiese  ayudar  á  aquella  grand  alroenia 
en  que  estaba,  é  que  non  catase  él  á  aquel  tiempo  el 
desamor  que  había  contra  él.  E  la  noble  reina  Melisen, 
de  Hierusalen,qu6  tenia  toda  la  tierra  en  su  poder  por  el 
fijo,  mandó  á  tres  ricos  homes  de  los  suyos,  é  deslos 
fué  el  uno  Manaser,  el  adelantado  del  Rey  é  su  primo, 
é  el  otro  don  Felipe  de  Naples;  el  tercero  Alíman  (1) 
de  Tabaría ,  que  se  guisasen  muy  bien,  é  que  tomasen 
cuanta  yent  pudiesen  haber  de  caballo  é  de  pié,  é  que 
fuesen  acorrer  á  la  eibdad  de  Roax ,  porque  non  se 
perdiese,  é  que  se  fuesen  cuanto  mas  ahina  pudiesen. 
El  príncep  de  Antioca,  cuando  oyó  cómo  el  conde  do 
Roax  estaba  en  tan  gran  cuita,  é  en  periglo  de  seer 
desheredado,  non  le  pesó,  antes  le  plogo  mucho,  é  bus- 
có achaque  porqüel  non  fuese  ayudar,  é  non  cataba 
nin  mesuraba  cómo  era  aquello  su  mal  é  su  danno;  lo 
uno  en  se  perder  tan  buena  eibdad  como  era  Ruax ,  lo 
ál  porque  se  le  llegaban  mas  los  moros  á  su  tierra, 
(1)  En  el  impreso,  EUudan, 
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Iffas  Segnin  entendi<Í  é  sopo  bien  de  oiertoquosi  tar- 
dase en  tomar  la  villa,  que  verhian  los  cristianos  de  to-: 
das  partes  en  acorro,  é  quel  levantarían  ende  por  fuerr 
za,  é  si  los  atendiese,  qae  faria  en  ello  grand  locura.  É 
por  esto  punnó  de  la  lomar  lo  mas  ahina  que  pudo ;  et 
mandó  luego  cavar  uña  pieza  del  muro,  é  así  como  iba 
cavando,  ponían  el  muro  en  pies.  E  pues  quel  bobleron 
cavado  é  puesto  en  pies ,  pusiéronle  fuego,  é  cayó  una 
grand  pieza  del  muro ,  de  manera  que  la  entrada  fué 
muy  grand ,  cá  babia  en  ancho  cincuenta  brazas. 

Los  turcos  estonces,  como  non  tenían  en  nada  á  los 
de  dentro,  que  eran  mercaderes,  en traron^i  grandes 
compahnas,  é  asi  como  entpiban  mataban  cuan  los  fa- 
llaban. Los  cibdadanos,  cuando  vieron  que  les  entraban 
la  villa  por  ñierza,  los  que  pedieron  $  hobieron  tiem- 
po tomaron  sus  mtyieres  é  sus  fijos,  é  f^éron8$  meter 
en  elalciizar.  Mas  á  la  entrada  fué  tan  grand  la  priesa, 
por  razón  que  querían  entrar  los  unos  é  los  otros, 
que  morieron  hí  muchos.  C  en  aquella  entrada  del  al- 
cázar murió  hí  el  arzobispo  de  la  villa  é  .otros  muchos 
clérigos.  E  á  aquel  arzobispo  tenían  todos  los  homes 
por  muy  buen  borne  é  de  santa  vida;  mas  en  cima  de 
sus  días  reptáronle  que  ficiera  muy  mal  é  non  como 
lióme  bueno,  é  dician  qiiel  diera  Dios  aquella  muerte 
con  derecho  en  aquella  guisa ;  ca  en  el  comienzo  de.  la 
cerca,  cuando  vieron  los  cibdadanos  que  el  Conde  non 
los  acorría,  fueron  al  Arzobispo,  que  sabían  que  tenía 
muy  grand  tesoro  ^  ¿  rogáronle  é  pediéronle  merced 
que  diese  consejo á  aquella  cerca,  é  que  diese  algo  á 
los  que  hobian  á  haber  sus  soldadas ,  é  que  puñnariaq 
en  ayudarlos  á  defender  la  villa ;  ca  bien  sopiesen  por 
cierto  que,  por  despecho  del  Conde,  que  íes  non  daba 
sus  quitaciones,  los  caballeros  non  qu3rlan  trabajar  de 
facer  ningún  bien  en  fecho  d'annas  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe.  El  Arzobispo  respondióles  que  non  faria  hi 
ninguna  cosa,  é  por  la  su  maldad  fué  la  villa  perdida  é 
él  muerto  é  su  haber  perdido,  ca  nin  le  tovo  pro  al 
cuerpo  nin  al  alma.  E  de  la  guisa  que^  hubédes  oído 
fué  perdida  la  cibdad  de  Boax ,  que  era  muy  noble.  E 
del  tiempo  que  los  apóstoles  predicaban  por  la  tierra 
fué  convertida  á  la  fe  de  Jesucristo  aquella  cibdad,  é 
en  aquella  creencia  se  mantovo  fasta  á  aquel  tiempo 
que  la  prisieron  los  descreídos.  E  se^uq  que  dicen,  ya- 
ce hi  el  cuerpo  de  santo  Tomás ,  é  otro  cuerpo  de  un 
rey  muy  santo,  que  era  moro  ó  convertióse  á  lafe  de 
Jesucristo,  é  decíanle  Alberus.  Destedice  sant  Ensebio, 
arzobispo  de  Cesárea,  que  él  laHd  en  la  isla  unas  letras 
que  enviara  aquel  Alberus  á  Jesucristo  cuando  anda* 
ba  por  tierra,  é  otrosí  otras  letras  que  enviara  Jesu- 
cristo á  él  por  responder  á  las  suyas. 

CAPITULO  CCLXXXVUL 

De  cómo  perdió  el  Rey  el  castiello  qae  babia  nombre  Val-M oysi^ 

é  lo  cobró  laego. 

El  primero  annoque  el  tercero  Baldoviñ  comenzó  á 
regnar  vinieron  los  morosa  so  hora^  é  tomaron  un  cas^ 
Uello  de  cristianos  que  dician  YaI-Moysí ;  aquel  castiello 
está  cerca  del  lugar  o  Moysen  fizo  manar  el  agua  de 
la  piedra  cuando  firió  en  ella  con  una  píertiga ,  é  esto 
era  Cuando  el  pueblo  de  Israel  muría  de  sed  en  el  de- 
sierto. Mas  después  que  los  ricos  homes  de  la  tierra 
C.-Ü. 
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oyeron  decir  que  ios  moh)s  prisieran  aquel  castiello 
é  que  mataran  cuantos  fallaron  dentro,  díjíeron  al  Rey 
que  diese  consejo  á  aquel  fecho.  El  Rey,  como  quier 
que  era  ninno,  sacó  luego  su  huestCi  é  entró  en  el  cam- 
po é  pasó  la  mar,  é  fué  por  las  montannas  de  la  se- 
gunda Arabia;  é  pues  que  llegó  á  la  tierra  de  Monl- 
Real;  los  moros  de  ht  de  la  tierra,  cuando  oyeron  decir 
cójno  vinia  el  rey  de  Hierusalen,  tomaron  sus  mujie- 
res  é  sus  fijos,  é  metiéronse  en  aquel  castiello ,  cui- 
dandoquel  non  tomaría  el  Rey  por  fuerza.  El  Rey  cer- 
có luego  el  castiello  é  púsol  muchos  engenios,  mas 
non  le  tenían  danno  sinon.muy  poco,  ca  non  llega- 
ban las  piedras  allá  sinon  muy  pocas.  Guando  los 
cristianos  vieron  aquello,  non  qubleron  perder  su 
tiempo,  é  lojmaron  otro  consejo  de  cóq)o  los  apremia- 
sen d'otra  manera.  E  este  fué  el  consejo :  que  tajasen 
las  huertas  é  las  vinnas  é  los  árboles  que  eran  en  to- 
do el  logar  de  cerca  d*aquel  castiello;  é  esto  era  toda 
la  riqueza  d^aquella  tierra.  Los  cristianos  sopieipn  aque- 
llo, é  cómo  todos  los  de  la  tierra  non  vivían  de  ál  si- 
non  d^aquellas  huertas  ;¡  <^tonces  el  Rey  mandó  corlar 
las  vinnas  é  los  árboles.  Cuando  los  del  castiello  vie- 
ron que  les  cortaban  las  huerlas ,  díjíeron  que  si  las 
huertas  perdiesen,  que  non  habían  que  facer  en  aquella 
tierra;  é  enviaron  decir  al  Rey  que  querían  haber  con 
él  paz  en  tal  manera,  que  los  moros  que  se  acogieran 
allí  pora  defenderse^»  qae  los  dejase  ir  en  salvo  pora 
sus  tierras  4  los  de  hi  del  castiello  é  los  de  i^derredor 
del  que  fincasen  por  sus  vasallos.  E  sí  esto  quisiese, 
quel  darían  el  castiello.  El  Rey  otorgóles  aqueUas  co- 
sas que  demandaban  los  moros ;  los  turcos  estonces 
diéronle  el  castiello;  el  Rey,  pues  que  fué  entergado 
del  castiello ,  basteclól  de  mucha  vianda  é  de  muy  bue- 
na yent  de  armas ,  é  después  tornóse  pora  Hierusalen, 
é  todos  los  de  la  tierra  fueron  muy  alegres  é  pagados 
porque  hobiera  el  Rey  buen  comienzo,  é  porque  acabara 
la  primera  cosa  que  comenzara,  é  dician  que.  era  muy 
buena  sennal,  é  que  siempre  seria  rey  muy  aven- 
turado. 

CAPITULO  CCLXXXIX. 

De  tomo  niataroii  ¿  Segnin  sos  camareros ,  teniendo  cere|da 
la  eibdad  de  Cala^aábor. 

'^  Seguin ,  de  que  oyestes  ya  mucha«i  veces,  era  homo 
muy  sabidori  é  teníase  que  era  muy  esforzado  porque 
tiahia.tomadoia  cibdad  de  Roax,  é  semejábal  que  d'allí 
pelante  non  fallaría  quien  se  le  parase  delante,  é  por 
aquello. cometió  un  gran  {echo»  que  fué  cercar  una  cib* 
dad  muy  fuerte  que  estaba  sobr>l  río  de  Eufrates,  que 
dicen  Calags^bor  (i).  Tejiendo  él  cercada  aquelhi  cib- 
dad, tral)ajábase,  ségnn  su  costumbre^  de  maltraer  á  los 
cristianos  é de. tomar  la  villa., El sennor  de  la  villa, 
cuando  se  vio  cercado  é  qt^el  combatían  la  cibdad  muy 
fuerte,  j^ó  cómo  /ablasen  ^onues  buenos  de  su  parle 
con  )06  camareros  de  Seguip,;iquello8«n  que  se  éljQaba 
mas,  que  les  prometiesen  mucho  d'algo,  ó  ellos  que  ma- 
tasen á  Segúin^  su  sennor.  Los  camareros ,  cuando  vie- 
ron cómo  les  prometían  mucho  del  liaber,  díjíeron  que 
lo  farian.  . 

E  un  día  diéronle  muy  bien  de  comer  é  á  teber  do 

(1)  En  el  impreso,  Caiongabür, 
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mnelM»  Tinos,  de  gni»  qoel  tomó  el  fino.  Cuando  pos 
eaiAareros  le  vieron  preso  del  Tino  metiéronle  en  la 
tienda,  é  en  logar  qoel  echasen  á  dormir  é  i  folgar, 
dieron  en  él  é  matáronle.  E  antes  que  fuese  sabido 
por  la  hueste  fueron  ellos  acogidos  en  sal? o  en  la  villai 
é  fueron  recebidos  muy  bien  con  grand  alegría.  Guando 
los  ricos  homes  é  toda  la  hueste  sopieron  cómo  era 
muerto  Seguln,  partiéronse  de  la  cerca,  faciendo  muy 
grand  duelo.  E  dejó  dos  fijos :  el  uno  dellos  bobo  la 
cibdad  que  dícian  Mossa  (1 ),  é  el  otro  la  cibdad  de  Hala- 
pa,  é  i  este  dician  Norandín,  6  salió  muy  buen  caballero 
d*armas  é  muy  esforzado  é  muy  aventurado,  é  según 
su  ley,  amaba  6  temía  mucho  al  nuestro  Sennor.  Et  en 
el  segundo  anno  del  rey  Baldovin  el  Tercero  un  rico 
bome  de  moros  desavenóse  con  el  rey  de  Domas ;  é 
aquel  rico  home  temíanle  mucho  todos  los  de  la  tierra, 
é  tomó  toda  su  companna,  é  fuese  pora*l  rey  de  Hleru* 
salen,  é  fobló  con  él  é  con  su  madre,  é  dfjoles  que  sil 
diesen  buen  camio  en  su  tierra,  que  los  &ria  él  haber 
la  mejor  cibdad  de  Arabia,  que  era  á  la  que  dician  Bos^ 
tre,  é  otrosí  un  castiello  muy  ftierte»  que  habia  nom- 
bre Selat  (2).  E  aquel  turco,  según  diclan ,  pra  natural 
del  linnaje  de  los  armenios.  E  por  aquella  razón  que 
sabia  él,  habia  mayor  sabor  de  acogerse  á  los  cristianoS| 
é  era  grand  é  fermoso  é  bien  fecho  de  cuerpo, 

CAPITULO  GCXG. 

De  tamo  faé  el  rey  de  ffieroMlen  con  so  hsesfl  i  reeebir 
]»  nifor  eibdad  át  Aralia. 

El  Rey  é  la  Reina,  su  madre,  plógoles  mucho  d*aque- 
llo  que  dicia  aquel  ríe  home  moro ;  pero  non  le  quisie- 
ron prometer  ninguna  cosa  menos  de  haber  consejo 
con  sus  ríeos  bornes.  Et  enviaron  luego  por  ellos,  é 
rogáronle  que  aquello  que  les  dijíera ,  que  gelo  dfjiese 
otra  vez  ante  sus  ricos  homes.  E  pues  que  lo  oyeron  los 
ríeos  homes,  dijíeron  que  aquello  que  dicia  aquel  turco, 
que  si  se  lo  fíciese,  que  serla  grand  bien,  é  grand  pro 
¡e  los  crístianos  si  aquella  cibdad  que  les  prometía  pu« 
Jiesen  haber;  ca  d'alll  podían  guerrear  é  lacer  mucho 
mal  á  sus  enemigos ;  é  por  aquello  otorgaron  todos  quel 
diesen  camio  por  ello,  é  que  se  guisase  el  Rey  muy  bien 
é  que  fuese  reeebir  lo  quel  daban.  E  desí  fablaron  con 
él,  é  diéronle  camio  dond  fué  él  pagado.  E  aquel  día 
que  pusieron  ayuntáronse  el  Rey  é  sus  ricos  bornes,  é 
moviéronse  con  grand  alegría  é  fuéronse^pora  Tabaria, 
ó  pues  que  llagaron ,  fincaron  sus  tiendas  cerca  de  una 
puent  que  es  sobr'el  rio  de  la  foent  Jordán,  cerca  de  ht 
mar  Muerta.  E  Ainart ,  que  tenia  el  regno  de  la  cibdad 
de  Domas  en  guardar,  así  como  babédes  oido,  habia 
gu  posture  é  hermandad  con  el  rey  de  Híerusalen,  6 
otrosí  la  bebiera  con  su  paAre,  que  ninguno  dellos  non 
fíciese  mal  al  otro  fasta  que  gelo  ficie^e  saber.  Eston- 
ces el  rey  de  Hlera^alen  enviól  decir  que  se  guardase, 
quedarte  quería  guerra,  fi  Ainart,  como  era  home  en- 
lendfido  é  sabidor,  cuando  oyó  aquello  dijo  á  los  manda- 
deros que  se  fablaría,  é  detóvolos;  asf  que,  pasó  un  mes 
antes  que  les  diese  respuesta;  al  cabo  envió  de  su  parte  el 
Rey  homes  entendidos,  quel  dijíeron  asi :  «Sennor,  vos 
tenédes  ordenado  de  facer  mal  á  la  tierra  de  nuestro 

(t)  Está  sil  doda  fot  Momi. 
{t)  En  el  impreso,  &i/M. 


sennor  el  Rey  de  Domas ,  que  es  vuestro  amigo,  é  que- 
rédes  mantener  é  defender  un  su  siervo  que  salió  de 
mala  gm'sa  de  su  tiem ,  é  aquello  es  contra  las  postu- 
ras que  vos  habédes  con  él  E  por  ende,  vos  ruega,  co- 
mo á  su  buen  amigo  é  su  sennor,  que  non  lo  lagádes, 
ca  él  vos  quiere  quitar  las  despensas  que  ficiestes  fas^ 
taM  día  d'boy  en  esta  hueste.»  E  aquello  enviaba  él  de- 
cir al  Rey  por  enganno;  ca  en  aquel  mes  qu'él  los 
mandaderos  detovo,  non  quedó  de  buscar  yent  por  toda 
Torquía  é  por  toda  la  tierra  quel  viniesen  ayudar,  los 
unos  por  ruego  é  los  otros  por  soldadas.  El  Rey  bobo 
su  consejo  sobre  aquellas  razones  que  los  mandaderos 
dician ,  é  respondióles  desta  guisa :  aSi  vuestro  sennor 
quiere,  nos  non  habanos  sabw  de  pasar  las  posturas  que 
ha  connusco,  mas  este  alto  home  de  vuestra  ley  es  ve- 
nido á  nuestra  tierra  por  &btar  de  su  facienda ,  é  ha  es- 
peranza en  nos  que  Tayudemós  de  guisa  qu'él  non  pier- 
da su  tiem ;  é  porque  fia  en  nos,  levarte  hemos  fasta 
su  cibdad,  é  guardarémosnos  muy  bien  que  non  tare- 
mos ningún  mal  en  la  tierra  del  rey  de  Domas,  á  la 
ida  nin  á  la  venida,  sinon  si  su  yent  nos  ficiere  por  qué. 
E  pues  que  este  ríe  home  fuere  en  sü  tierra,  envié  su 
sennor  por  él,  é  demandel  por  derecho  é  por  la  cos- 
tombre  que  ha  en  su  corte,  o  Has  aquel  Ainart  era  ho* 
me  muy  entendido,  é  amaba  mucho  los  cristianos,  á 
parescer,  é  habia  tres  fijas ,  é  la  una  casara  con  el  rey 
de  Domas^  é  la  otra  con  Norandin,  fijo  de  Seguin,  é  la 
tercera  con  un  alto  home  que  declan  Malgaris,  é  él 
mantenía  el  regno  de  Domas  por  el  Rey,  su  yerno ;  ca 
el  era  de  grand  seso,  é  muy  entendido.  E  el  Rey  non 
habia  ningún  cuedado,  sinon  facerse  mucho  algo  é  te- 
nerse vicioso.  E  en  cuantas  maneras  pudia,  Ainart  pnn- 
naba  en  ganar  el  amor  é  la  gracia  de  los  crístianos ,  é  fin 
cíales  muchos  servicios ,  é  bien  podía  seer  que  él  non  lo 
(acia  tanto  por  buen  corazón  que  les  él  hobiese,  c^mo 
por  se  ayudar  dellos  si  mester  le  fuese;  ca  él  tenia  grand 
sospecha  de  Norandin,  su  yerno,  que  feria  así  como  fi- 
ciera  su  padre  cuando  en  ninno.  B  aquel  Norandin,  co- 
mo era  buen  caballero  de  armas ,  que  vería  cómo  e^ 
rey  de  Domas  era  como  loco  é  de  mal  seso,  que  que- 
ría ir  sobfél  é  tomarle  el  regño,  é  á  él  misino  el  po- 
der que  tenía,  é  queríase  defender  con  los  cristianos, 
é  pararse  bien  con  ellos,  porquel  ayudasen  si  mester  le 
fuese. 

CAPITULO  GCXa. 

]>e  CÓMO  aesMeiÓ  al  Rif  éé  la  haeite  ei  U  arre». 

Bernalt  Balquer,  un  caballero  muy  entendido^  había 
el  Rey  enviado  por  mensajero  á  Ainart,  el  adelantado 
de  Domas,  é  cuando  vino  contóles  todo  lo  qud  res- 
pondieran ,  é  á  las  palabras  que  dioía ,  semejaba  é  bien 
se  daba  á  entender  que  mas  valia  é  mejor  era  que  fin- 
case la  hueste,  que  non  que  fuese  mas  adelante.  E  lo* 
déla  hueate,  cuando  oyeron  aquello  que  dicia  don  Ber- 
nalt, pesóles  mucho,  é  dijíeron  todos  que'' era  traidor, 
é  que  non  lo  dicia  por  otra  cosa  sinon  porque  habia  to 
mado  grand  haber  de  los  moros  porque  ficíese  tornar  la 
hueste.  E  fué  muy  grand  el  roído  que  se  levantó  allí 
entr'el  pueblo  menudo,  diciendo  que  grand  mal  sería  si 
dejasen  perder  tan  buena  villa  como  aquella  que  po- 
dían ganar  luego.  E  cuantos  lo  consejasen,  que  seriar 
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todos  culpados  eil  la  traición.  Huchos  había  hi  hornos 
sabios  é  entendidos  que  dician  que  mas  valia  qne  se 
tornasen  que  non  fuesen  adelante  d*aquella  tez,  mats 
non  osaban  fablar  por  la  jent  menuda  6  sin  recabdo, 
que  facían  mqy  grand  roido;  pero  acordaron  que  pasa- 
sen e!  tío.  Estonces  el  Rey  mandó  mover  la  hueste ,  é 
tomarod  el  camino  que  iba  á  un  castiello  que  dic!an  la 
Cava  de  Raab,  é  descendieron  á  un  grand  llano  que  ha 
nombre  Mectan  (i),  é  en  aquel  logar  se  ayuntaban  cada 
anno  grandes  yentes  de  toda  la  tierra  de  los  moros  con 
grandes  riquezas' é  muchas  viandas.  E  cuando  los  cris- 
tianos  fueron  en  aquel  llano  vieron  venir  los  turcos 
contra  ellos  á  tan'  grandes  companoas,  que  fueron  ende 
muy  desmayados  y  é  maravillironse  ende  macho,  ca 
non  cuedaban  que  en  toda  aquella  tierra  pudiese  ha- 
ber tantos  moros.  E  los  que  Consejaran  al  Rey  que  fue- 
se adelante  repentianse  ya  ende  mucho;  cia  non  habla 
bí  ninguno  tan  esforzado^  que  non  bebiese  muy  grand 
miedo.  E  armáronse  luegolodos  é  ordenaron  ¿us  ha- 
ces; é  después  los  homés  buenos  que  sabían  mas  áe 
guerra  consejaron  al  Rey  que  mandase  Gncar  las  tiéu- 
dasy  é  pues  que  las  tiendas  fueron  fincadas ,  descabal- 
garon é  comieron  é  bebieron.  Otros!  los  turcos  finca- 
ron sus  tiendas  cerca  dellos^  é  los  cristianos  aquella 
noche  ficiéronse  velar  muy  bien,  Como  aquellos  qoe  non 
estaban  seguros ,  é  los  turcos  non  quedaban  de  dar  vo- 
ces, é  cresclales  todavia  yent,  é  ficieron  muy  grand  ale- 
gría aquella  noche,  porque  cudaban  que  cuando  viniese 
á  la  mannaua  que  la  hueste  de  los  cristianos  seria  toda 
suya,  é  que  levarían  ende  presos  los  que  quisieseis,  é  los 
otros  que  metrian  todos  á  espada. 

E  al  alba  del  dia  el  Rey  Consejóse  con  Sus  ricos  ho* 
mes,  é  acordaron  que  fuesen  adelant,  cá,  pues  que  allí 
eran,  tan  gran  perigloó  mayor  habríanf  en  tornarse  como 
ir  adelante,  é  ordenaron  sus  haces,  ó  comenzaron  de 
andar,  é  los  enemigos  saliéronles  delante,  é  comenzá- 
ronles á  tirar  saetas,  é  ibanse  llegando  á  ellos  tanto, 
que  los  firian  ya  con  ías  azagayas.  Lbs  cristianos,  como 
iban  armados ,  andaban  á  paso,  é  cuando  llegaban  á  la 
espcsedumbre  de  las  compannaft  de  los  moros  mataban 
muclios  dellos.  Los  caballeros  iban  atendiendo  á  los 
peones  de  á  pié;  ca  si  los  dejasen,  luego  fueran  perdi- 
dos todos.  Huchas  veces  acaescia  que  descabalgaban 
los  ricos  homes  porque  cabalgasen  los  flacos  que  noh 
podían  andar ,  é  ninguno  dellos  non  osaba  salir  de  las 
faces  nin  facer  espolonada ,  é  tantas  saetas  caian  ^obt" 
ellos,  que  non  semejaba  sinon  granizo.  Onde  non  podía 
seer  que  non  hobiese  hí  gran  mortandad  de  gente.  K 
sobre  las  otras  cosas  los  aquejaba  mucho  la  grand  ca- 
lentura é  el  polvo ,  é  tan  maltrechos  eran  de  sed,  que 
se  querían  morir ,  ca  en  toda  aquella  tierra  non  fallabaú 
agua  pora  beber,  ¿  en  aquel  anno  eran  venidas  tantas 
langostas  6  cigarras  en  la  tierra,  que  el  aire  era  Corrom- 
pido é  toda  la  tierra  cubierta  dallas ;  así  que,  todas  las 
aguas  olían  de  manera,  que  non  podían  beber  dolías  ho- 
mes nin  bestias.  E  aquella  tierra  por  o  los  cristianos 
pasaban  e^  llamada  Tracomdia,  é  es  toda  foyos  é  cue- 
vas so  la  tierra.  E  sánt  Lúeas  dice  en  el  Evangelio  qué 
Felipe,  hermano  del  rey  Heródes,  fué  sennor  de  la  tierra 
que  dicen  Iturea  é  Tracomdia. 

(1)  En  el  impreso,  Maéúb, 
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'     Di  la  gitad  Besgiu  de  eg na  qae  ^abU  la  liseale 

de  los  crlsUanos. 

Después  que  la  hueste  de  los  cristianos  bobo  pasado 
una  partida  d'aqoella  tierra  oon  gfand  periglo  é  con 
grand  trabajo,  eontre  hortr  áe  viésperas  llegaron  á  una 
vüla  que  solían  decir  Ádrate ,  é  después  llamáronla  la 
cibdad  deBemalt  de  Estampas.  E  los  tercos  de  la  tier- 
ra allegáronse  con  los  otros  que  habédes  oído  pon  ir 
en  pos  los  cristianos.  El  Rey  mandó  fincar  las  tiendas 
á  derredor  d^aquella  villa ,  é  aNi  fallaron  muchos  alji- 
bes,  é  los  de  la  hueste,  que  eran  muy  aquejados  de  sed, 
íüéronsé  pora  los  aljibes  á  sacar  del  agua^  é  cuando 
la  querían  sacar  cortábanles  de  yuso  láis  sogas  é  toma* 
banles  los  cubos.  Estonces  fizoseleí  tan  mal,  que  fueron 
desesperados  de  beber.  En  tal  manera  estidb  el  Rey  é 
toda  la  hueste  cuatro  dias,  é  de  guisa  los  aquejaban 
los  moros  de  todas  partes,  que  non  les  dejaban  dormir  * 
niñ  folgar,  como  quier  que  h>  hablan  muy  mester.  Los 
itooros  punnaban  todavüi  por  cuantas  maneras  podiin 
de  los  embargar  é  ^e  les  tdler  el  agua  é  la  vianda ,  é 
ellos  cada  dia  creseían ,  é  los  cristianos  mengoiban.  E 
embargábanles  mucho  los  hornos  ferídos,  que  non  lee 
podían  levar,  é  desamparar  non  ios  querian ,  é  habían- 
los á  levar  en  los  caballas  con  que  eHos  habían  á  defen- 
derse. E  aquello  era  grand  destorbo  de  los  cristianos,  ó 
tan  lazradosé  tan  cuidados  eran  por  muchas  maneras» 
que  los  turcos  se  maravillaban  mucho  cómo  lo  podían 
sofrir  nin  endurar  ya ,  ca  tod^el  dia  se  habían  á  defen- 
der, et  los  turcos  non  les  daban  vagar,  tirándoles  to« 
davia  de  saetas  é  de  dardos.  Los  moros ,  oeino  andaban 
algareando  á  todas  partes  de  la  hueste ,  é  los  cristianos 
iban  todos  ayuntados,  guardábanse  de  las  feridas,  é 
non  los  podían  así  ferír  como  ellos  ferian  en  la  hueste 
de  los  cristfonos,  ca  tiraban  á  ellos  como  á  sennal.  Al 
cuarto  dia  después  andidieron  tanto,  que  llegaron  cerca 
de  la  cibdad  que  les  prometieran,  é  cuando  la  vieron 
fueron  muy  alegres,  con  esperanza  que  folgarian  algún 
poco  del  grand  trabajo  que  habían  sofrído.  E  los  turcos 
'Ruólos guiaban  d^iéronles  que  esfoiiasen;  que  cerca  de 
la  hueste,  entre  unas  pennas,  había  muy  buenas  fuen- 
tes. Has  los  otros  moros,  como  sabían  aquellas  fuentes, 
fueron  é  entraron  entre  la  hueste  é  aquellas  fuentes,  de 
guisa  que  non  podían  llegar  al  agua.  Los  cristianos,  con 
el  gran  deseo  que  liáÜian  del  a^a,  esforzáronse ,  é  fue« 
ron  ferír  en  los  turcos  muy  esforzadamiéntre ,  é  fué  la 
espolonada  muy  grand  é  muy  fuerte;  ^í  que,  moríe- 
ron  hí  muchos  de  los  moros,  é  los  cristianos  ganaron 
el  agua  por  fuerza,  de  que  habían  muy  grand  mengua, 
é  fincaron  las  tiendas  en  aquel  logar  é  folgaron  allí. 
Muy  ¿rand  voluntad  habían  é  mucho  deseaban  que  vi-* 
nlese  el  dia  é  que  entrasen  la  cibdad,  porque  pedie- 
sen folgar  de  los  grandes  trabajos  que  habían  sufrido  é 
pasado.  Mas  contraía  media  noche  vino  un  mensajero 
muy  encu))iertamientre,  que  pasara  por  la  hueste  de 
los  turóos,  é  dijo  que  le  levasen  muy  en  puridad  al  Rey* 
Et  ef  Rey  envió  por  los  ricos  homes  é  por  el  lurdo  que 
dlclan  T&nquiz,  é  aquel  mensajero  dfjoles  así  :  que  en 
balde  hablan  fecho  su  camino  por  razón  d^aquella  clb^ 
dad,  ca  la  mujier  del  moro  que  dlclan  Dancays  había 
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dado  la  cibdad  á  los  tarcos ,  é  tenían  ya  todas  las  for- 
talezas de  la  Tilla.  Cuando  los  cristianos  oyeron  estas 
nueras  fueron  muy  desniayados;  é  esto  non  era  mará- 
▼illat  é  non  sopieron  qué  consejo  tomar,  pero  acorda- 
ron que  se  tomasen ,  ca  en  ir  adelante  que  les  serift 
danno,  ó  non  pro ;  é  algunos  hobo  bi  de  los  ricos  bornes 
que  dijíeron  al  Rey  que  tomase  la  cruz  del  arzobispo 
en  la  mano,  é  que  cabalgase  en  el  caballo  de  Juan  Go- 
manz  (1),  ó  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese,  ó  que  es- 
capase de  muerte;  ca  sopiese  que  cuantos  alli  fincasen 
eran  perdidos.  Et  el  Roy,  maguer  que  era  ninno,  non 
les  quiso  creer  d'aqud  consejo,  é  aquella  hora  mostró 
que  si  visquiese,  que  seria  borne  bueno ;  é  díjoles  él  así 
estonces :  que  non  quería  foír  nin  escapar  á  vida  si 
allí  muriesen  tantos  buenos  bornes  como  con  él  allí 
vinieran.  Et  pues  que  vieron  qué  el  Rey  non  se  que- 
ría ir,  ordenaron  cómo  se  tomasen.  La  yent  menuda, 
que  oyó  aquello,  é  vieron  que  se  habían  i  tomar,  des- 

•  conhortáronse  mucho ,  ca  bien  cuidaban  que  luego  que 
llegasen  que  les  darían  la  cibdad ,  é  que  .folgarian  en 
ella  algunos  días  é  tomarían  conhorte  del  trabajo  que 
habían  pasado ;  mas,  pues  que  vieron  qu^habían  to- 
mado aquel  camino  en  balde ,  fueron  muy  desperados  é 
muy  desconhortados.  Estonces  el  Rey  mandó  pregonar 
que  arrancasen  las  tiendas,  é  entrasen  todos  en  elica- 
míno,  cada  uno  en  sus  haces,  así  como  vinieron.  Otro 
día  vino  Norandin,  sennor  de  Halapa^  con  grand  com- 
panna  de  turcos  en  ayuda  de  h  cibdad  de  Domas ,  ca 

•  Ainart,  so  suegro,  enviara  por  él,  é  estonce  cresció 
mucho  la  hueste  de  los  turcos. 

E  los  cristianos  metiéronse  al  camino  pora  tomar- 
se, é  cuando  lo  entendieron  los  moros,  comenzáronles 
á  dar  voces  é  á  tanner  bocinas  é  trompas  é  atambores, 
é  saliéronlos  adelante  por  destorbarlos;  é  los  crístia- 
nos,  con  muy  gran  miedo  de  muerte,  cobraron  co- 
razones ,  6  dijíeron  todos  á  ima  vez  que  antes  que 
muriesen  que  se  querían  vender  muy  caramientre.  Es- 
tonces fueron  ferir  en  los  turcos ,  é  mataron  muchos 
dellos,  de  guisa  que  por  medio  de  las  mayores  espesuras 
ibrian  las  carreras  muy  anchas,  é  non  cataban  otra 
cosa  sinon  á  pasar  á  la  otra  parte.  El  Rey  mandó  allí 
que  los  muertos  é  los  llagados  que  los  pusiesen  sobte 
los  caballos  é  sobre  las  otras  bestias,  ca  si  los  turcos 
los  fallasen,  luego  entenderían  que  menguaban,  é  to- 
marían mayor  esfuerzo.'  E  mandó  otrosí  que  todos  le- 
vasen las  espadas  safadas,  por  orntrar  semejanza  de 
Aayor  e!:fiierzo. 

£  ios  turcos,  como  entendían  el  gran  lacerio  de  los 
crístíanos,  facbnse  maravillados  cómo  iban  tan  bien 
acabdollados,  é  que  ninguno  non  fincaba  detrás  muer- 
to nin  ferido  nin  cansado.  Et  comenzaron  á  decir  en  su 
lenguaje  que  aquella  yent  non  era  sinon  de  fierro. 
Et  cuando  vieron  que  el  combater  non  les  valía  nada, 
buscaron  otra  manera  como  los  pediesen  facer  algún 
danno ,  é  tomaron  fuego  de  alquitrán  é  echárongelo 
en  un  campo  o  estaban ,  que  era  seco.  E  levantóse  allí 
la  llama  é  el  fumo  tan  alto,  que  llegaba  á  las  nubes  é 
firía  á  los  crístianos  en  el  rostro,  ca  gelo  pusieran  de- 
lante, é  allí  fueron  tan  embargados,  que  non  sabían 
consejo  que  facer.  Mas  cuando  viene  la  gran  cuicta 
^1)  Ea  al  Imprtfo,  6mm«* 


é  que  fallesce  toda  ayuda  de  loa  homes,  aquella  hora 
debe  borne  demandar  ayuda  é  acorro  á  nuestro  Sennor 
Dios ,  quel  dé  hí  consejo.  E  los  crístianos  aquella  ho- 
ra, cuando  se  vieron  tan  cuíctados,  flciéronloasf,  é  lla- 
maron luego  al  arzobispo  don  Robert  de  Nazaret ,  que 
traía  la  craz  delante  ellos,  é  dijiéronlé  que  rogase  á 
nuestro  Sennor  Dios,  que  tomara  muerte  en  aquella 
cruz  por  nos  salvar,  que  d^aquel  grand  periglo  en  que 
estaban  que  los  sacase ,  ca  ya  non  lo  podían  mas  sofrir, 
nhi  atendían  otro  acorro  sinon  el  suyo,  ca  bien  vela  él 
la  pena  que  ellos  sufrían,  ca  eran  ya  todos  semiuria- 
dos  del  fuego  é  del  fumo.  El  Arzobispo  estonces  des- 
cendió del  su  caballo,  é  comenzó  á  rogar  á  nuestro 
Sennor  Dios,  llorando  muy  fieramíentre,  que  hobiese 
merced  de  su  pueblo;  é  levantóse  luego  é  tendió 
la  cmz  central  fuego,  que  aducía  el  viento  contra  los 
crístianos  muy  fuerte ;  é  nuestro  Sennor  Dios,  por  el 
mego  d'aquel  arzobispo,  hobo  merced  del  su  pueblo »  6 
tomó  luego  el  viento,  é  díó  con  el  fuego  sobre  los  tur- 
cos, de  guisa  que  bebieron  á  dejar  el  campo  é  foir  á 
todas  partes  cuanto  mas  ahina  podían.  Guando  los  cris- 
tianos vieron  aquello,  comenzaron  todos  á  llorar  con 
grand  alegría ,  ca  bien  entendieron  que  nuestro  Sennor 
bebiera  merced  dellos,  é  luego  refrescaron  é  esforzaron 
todos,  así  como  si  nuncua  bebiesen  levado  ningún  tra« 
bajo;  estonce^  los  turcos  fueron  muy  desmayados  cuan- 
do vieron  aquello,  de  guisa  que  non  sabían  qué  facer, 
cabien  vieron  aquel  mh^lo,  que  Dios  le  ficierapor  el  su 
pueblo.  E  muchos  hobo  hí  que  dijíeron  que  ninguna  ley 
non  se  podría  tomar  con  la  de  los  crístianos,  ca  nues- 
tro Sennor  les  íada  todo  cuanto  le  ellos  demandaban;  é 
dejáronlos  ir  una  pieza  en  paz ,  é  los  cristianos  estonces 
folgaron  todos. 

CAPITULO  CCXCIIL 

De  eémo  otorgó  el  Rey  A  loa  rieoí  homes  que  bobietea  tra|Mia 

coa  AlBirt. 

Bien  habédes  oído  en  cuál  cuicta  estaban  los  homes 
buenos ;  mas  los  ricos  homes,  que  paraban  mas  mien- 
tes en  el  fecho  de  la  hueste,  porque  el  Rey  era  pequen- 
no  é  de  pocos  días,  é  lo  uno  por  él ,  lo  ál  por  la  gente 
de  pié,  que  non  podrían  sofirir  tan  gran  lacerío,  hobie- 
ron  miedo  que  se  perdería  toda  la  yente.  Et  dijíeron  al 
Rey  que  enviase  sus  mensajeros  á  Ainart  que  hobiesen 
treguas  por  algunos  días,  porque  fuesen  en  salvo;  res- 
pondióles el  Rey  é  dijo  quel  placía  é  que  lo  tenia  por 
bien;et  mandó  luego  llamar  á  un  caballero  que  sabia 
muy  bien  el  arábigo ,  é  aquel  era  el  que  enviara  allá 
otra  vez  cuando  sacara  aquella  hueste;  mas  hobieron 
sospecha  en  él  que  non  ficíeralealmíentre;  pero  mandól 
el  Rey  que  fuese  recabdar  cómo  bóbiesen  treguas  con 
los  moros.  Respondiól  el  caballero  :  a  Sennor ,  yo  faré 
lo  que  vos  mandados;  mas  bien  sabédes  que  homes  ha  en 
vuestra  corte  que  me  non  creyeron  del  otro  mensaje  á 
que  me  enviasles,  é  facen  en  ello  grand  tuerto  en  de- 
cir que  yo  fiz  falsedad,  é  esto  non  es  verdad;  é  nuncua 
Dios  me  deje  tomar  d'allá  dond  me  enviados,  sinon  que 
allá  lome  la  muerte,  si  non  lo  recabde  lealmientre 
aquello  porque  me  enviastes;  roas  cuando  se  partió  de 
la  hueste,  antes  que  llegase  á  Ainart,  encontróse  con 
unos  tarcos ,  é  matarle ;  é  muchos  dijíeron  quel  con- 
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tdciera  aquello  por  la  jora  qae  fieiera  cuando  Iba  allá. 

Los  cristianos,  cuando  comenzaron  á  mover  porair> 
se  80  camkiOy  los  turcos  fueron  en  pos  ellcs  é  comenzá- 
ronlos á  algarear  ó  andarlos  á  derredor^  6  tirarles  dardos 
é  saetas  6  otras  armas ,  las  que  podían  tirar;  et  en  la 
fiueste  de  les  cristianos  hablan  fecho  pregonar  que  nin- 
guno non  fuese  osado  de  derranchar  nin  salir  de  las 
haces  pora  kcet  colpe ;  si  non,  qoel  cortarían  la  cabesza; 
¿  alli  habla  cuatro  ricos  homes  muy  honrados  é  muy 
bien  guisados,  é  eran  hermanos  del  reydeTorqula,  é 
eran  mancebos  é  traian  muy  buena  gente  de  moros;  é 
aquellos  se  trabajaban  mas  que  todos  los  otros  de  facer 
mal  á  los  cristianos.  Et  los  caballeros  de  los  cristianos 
non  osaban  salir  á  ellos,  por  el  defendimSento  que  fi- 
eiera el  Rey.  Mas  con  los  cristianos  había  un  turco,  que 
era  muy  buen  caballero,  é  era  d^aquel  ric  home  que  los 
lerara  allá,  é  aquel  non  pudo  ya  softir  la  lozanía  nin 
la  soberbia  d*aquellos  ricos  homes,  é  atendió  su  hora,  é 
des!  firió  al  caballo  de  las  espuelas  é  tomó  la  lanza  en 
la  mano,  é  alcanzó  uno  d'aquellos  cuatro  hermanos,  é 
diól  tal  lanzada  por  el  cuerpo ,  que  gela  pasó  á  la  otra 
parte,  6  en  tirándola  asi,  cayó  el  moro  muerto  en  tierra, 
et  después  .tomóse  pora  los  cristianos  ó  metióse  en- 
tradlos. Guando  los  turcos  ?ieron  muerto  á  aquel  ric 
home ,  corrieron  todos  é  paráronse  en  derredor  del  6  fi- 
cieron  muy  grand  duelo  é  mesaban  las  barbas  é  cor- 
lábanse los  cabellos  é  las  colas  de  los  caballos;  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  aquel  duelo  tan  grand  facer, 
hobieron  ende  grand  alegría;  pero  luego  fué  de- 
mandado que  quien  ficlera  aquel  colpe  contra*l  de^ 
fcndimlento  del  Rey ,  é  fallaron  cómo  lo  fieiera  un 
moro  de  Tanquiz»  como  habédes  ya  oido;  et  cuando 
lo  sopo  el  Rey ,  bobo  del  merced ,  é  por  el  gran  col- 
pe  que  fieiera  non  le  quiso  facer  ningún  mal,  é  so- 
br'eso  dician  los  ricos  homes,  por  excusarle,  que  como 
non  era  de  su  lenguaje^  que  non  entendiera  al  prego- 
nero lo  que  dijiera.  Estonces  los  turcos  tiráronse  atrás, 
é  por  aquello  los  cristianos  hobieron  mas  espacioé  an- 
didieron  fasta  que  llegaron  á  un  logar  que  dician  la 
cueva  de  Raab.  Aquel  logar  por  o  hiü)ian  de  pasar  era 
muy  fuerte  6  estrecho,  ó  dijíeron  los  ricos  homes  que 
non  pasasen  por  alli.  E  Ainart,  que  los  seguia,  cuando 
vio  que  el  Rey  6  toda  su  gente  non  pasaban  pw  aquel 
logar  estreche,  é  que  sometían  porel  val,  que  era  ancho, 
enviól  decir  por  sus  mandaderos  que  bien  entendiera 
cómo  su  hueste  faabia  sofrido  grand  lacería  é  grand  men. 
gua  de  viandas,  ó  que  si  lo  toviese  por  bien  éV  ploguie- 
so,  quel  faria  levar  viandas  allend  la  cueva  de  Raab  á 
unos  campos  cuanto  les  ahondase  á  toda  su  Jiaeste.  E 
esto  non  sopieron  si  lo  facia  á  buena  intención  por  amor 
del  Rey,  ó  si  por  alguna  traición  que  quisiese  facer. 

Mas,  como  quier  que  babian  grand  mester  las  viandas 
que  les  prometía  Ainart,  porque  debe  home  haber  to- 
da una  mala  ^specha  del  servicio  de  su  enemigo,  el  * 
Rey  non  lo  quiso  tomar,  ¿  fueron  estonces  en  grand 
cuicta ,  ca  non  hablan  adallr  nin  home  quien  sóplese 
las  entradas  ninlas  salidas  d*aqttella  tierra,  que  era  muy 
yerma  é  luenne  de  su  tierra;  estonces  veno  un  caba- 
llero en  un  caballo  blanco,  é  traía  una  senna  bermeja 
é  vistia  una  loriga  blanca,  é  comenzó  á  ir  delante  la 
hueste  é  guiábalos  por  muy  buenos  logares,  o  fallaban 


buenas  aguas  cuantu hablan  mester;  é  desta  guisa  los 
guió  fasta  que  fueron  delante  la  cibdad  de  Grades,  * 
que  era  ya  en  su  tierra;  é  después  cataron  por  aquel 
caballero,  mas  nuncua  le  pudieron  fUlar  nin  saber 
quién  fuera. 

CAPITULO  caciv.  j 

De  COBO  Uegd  el  Rey  eot  la  linaile  á  lO  ngie. 

Aquella  cibdad  Grades  es  en  la  tierra  que  di^en  la 
región  de  las  diez  cibdades,  de  que  sant  Marcos  cuen- 
ta en  el  Evangelio,  alli  o  dice  que  /esucristo  saUó  de 
las  partidas  de  Sur,  é  fuese  pora  la  mar  de  Gal¡le4,  entre 
los  términos  de  las  diez  cibdades.  Mas  cuando  la  primera 
haz  de  los  cristianos  llegó  á  la  cibdad  que  era  en  tér- 
mino de  los  turcos  é  de  los  cristianos,  los  moros  firíeron 
en  la  zaga,élos  cristianos  defendiéronse  muy  esforzada- 
mlentre,ca  mataron  muchos  dallos.  Los  moros,  cuando 
vieron  «quello,  espidiéronse  unos  d*otros  é  fuéronso 
pora  sus  tierras;  los  cristianos  folgaron  aquel  día  é  aque- 
lla noche  mas  en  paz  que  non  solían ,  por  razón  de  los  * 
moros  que  se  eran  ya  idos;  é  dician  los  de  tierra  de 
Suria  que  nuncua  la  cristiandad  fieiera  cabalgada  tan 
períglosa  cómo  aquella ,  pero  que  non  fueran  desbara- 
tados. 

Pues  que  el  Rey  fué  en  so  regno,  é  la  cruz  fué  en  la 
cibdad  de  Hierusalen,  ficieron  muy  grand  ajjpgrfa  los  que 
los  atendían ,  mas  muy  mayor  la  ficieron  los  que  vi- 
niand^allá,  ca  dteian  que  les  semejaba  que  resuscitara; 
el  turco  que  viniera  al  Rey  él*  dijiera  quel  daría  la  cib- 
dad, así  como  habédes  oído,  dléragela  de  buena  míente, 
sinon  porque  la  habla  ya  dada  su  mujier  á  los  moros, 
é  fizo  muy  mal  su  faclenda,  ca  él  estaba  muy  bien 
con  el  rey  de  Hierusalen  éV  daba  cuanto  había  mester. 
E  Ainart,  el  adelantado  de  Domas,  ^viól  decir  que  so 
fuese  pora  él,  é  qu*él  faría  al  rey  de  Domas  quel  per- 
donase ,  é  él  creyólo  é  fuese  pora  allá;  é  asi  como  llegó 
Ainart,  prisol  á  traición  é  mandól  sacar  los  ojos,  é 
después  echól  en  la  prisión,  é  murió  hi  é  á  gran^  des- 
hondra. 

Et  entre  tanto,  como  el  fecho  del  regno  estaba  en  es- 
ta manera,  acaesció  una  aventura  en  la  cibdad  de  Roax; 
é  esto  fué  que  cuando  Segufn  fué  muerto,  Norandin,  su 
fijo,  quiso  entrar  la  cibdad  de  Mosa,  que  era  suya;  mas 
otras  yentes  de  su  ley  contrallárongela  é  defendiéron- 
gela  muy  fuerte ,  porque  bobo  en  esta  sazón  grand 
guerra  aquel  Norandin.  Los  cristianos  que  moraban  en 
Roax  vieron  cómo  dentro  en  la  cU)dad  había  poca 
yente  de  Norandin;  poro  ellos  tenían  las  fortalezas  de  la 
cibdad,  mas  en  lodo  lo  ál  de  la  cibdad  moraban  los 
cristianos,  que  venían  de  los  que  recibieran  baptismo 
en  el  tiempo  que  predicaban  los  apóstoles;  é  toviéron- 
le  después  muy  bien  fasta  aquel  tiempo  que  los  turcos 
tomaron  la  villa;  é  cuando  la  tomara  Seguin  ,  porque 
non  tenía  yente  de  su  ley  pora  poblarla,  dejó  hi  los  cris- 
tianos; é  cuando  ellos  vieron  su  sazón,  enviaron  man- 
dado al  conde  de  Roax  que  se  guisase  lo  mejor  que 
pudiese  de  yente  é  de  armas,  é  que  se  viniese  pora 
Roax  cuanto  mas  ahí  oa  pudiese,  é  con  la  merced  de  Dios 
cobraría  la  cibdad  sin  todo  períglo,  é  bien  sopiese 
que  ellos  gela  darían  sin  embargo  ninguno.  Cuando 
el  conde  Jocelin  oyó  aquellas  nuevas^  plógol  mucho  é 
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guisdsft  luego  9  étoTó  consigo  im  lic  home  que  •» 
muy  poderoso  é  decíanle  Baadel  de  Mares  (Oo  ^  otroii 
levó  consigo  grandes  compannas  de  caballos  ó  de  ho- 
mes  á  pié|  é  oelíóseal  camii;»  ó  pa^óelrio  de  Eofri* 
tes  y  é  llegó  á  su  hora  delante  de  la  cibdad  de  Roai  de 
noche.  Los  cristianos  jde  la  villa  sopíciron  cómo  llegaba 
el  Conde,  é  abrieron  ías  puertas,  pero  antes  mataron 
los  moros  que  las  guaseaban ,  é  entró  el  Conde  con  to* 
da  su  gente,  é  entrando,  comw^o^^  mt&9  cuantos 
fallaban,  épriso  múcbos.dellos;  mas,  como  tenian  los- 
moros  todas  las  fortalezas  bien  bastecidas  de  armase 
de  viandas,  acogiéronse  allá  cuantos  podían  esQapar; 
6  aquellas  fortalezas  non  las  pudo  tomar,  porqiAe  oon 
tenia  engenios  con  que  las  combatiese,  6  no  fotaba  en 
la  cibdad  de  qué  los  ficiese. 

CAPITULO  CCXCY. 

De  etffflo  envió  mandtdo  el  conde  Jocelia  de  Rou  4  todoi «Ips 
ricos  homes  cristiaJDos  qael  finiesen  tyndar* 

Mandado  en^vió  el  coade  de  Roax  poyi  toda  la  tierra  á 
facer  saber  i  los  ricos  homes  dé  la  cristiandad  cómo 
había  tomado  la  cibdad  de  Roax ,  pero  las  foijalezas 
non  las  tomara  aun,  4  que  (os  rogalM  cuanto  él  podia,  lo 
uno  por  lo  de  Dios,  lo  ál  por  su  honra  é  por  la  pro 
de  la  cristiaad&d,  ^uel  viniesen  ayudar  á  tomar  el  al- 
cázar é  las  torres  en  que  estaban  aun  los  meros  aba- 
dos. Cuandiftstas  nuevas  sopieron.por  toda  ia  tierra, 
fueron  todos  alpgres  cuantos  lo  oyeron,  ca  muy  grand 
pesar  bebieran  cuando  se  perdiera ;  mas  non  duró  mu-*- 
cho  esta  alegria,  porque  luego  que  sopo  Norandin  que 
los  cristianos  que  eran  en  Roax  metienn  dentro  al  Con- 
de, envió  luego  sus  cartas  por  toda  la  tien^  é  ayuntó 
muy  grand  poder  de  turcos,  é  fuese  poca  allá  é  cercó 
la  cibdad  de  todas  parles,  é.alli  les  era  acaecido  á  los 
cristianos  asi  como  dijo  el  Profeta :'  <iDe  fuera  es  ol  es- 
fuerzo é  de  dentro  el  pavor;»  ca  tantos. habia  bf  de 
los  enemigos  fuera  de  las  puertas,  que  non  pedieran 
salir  que  todos  non  fuesen  muertos  ^  metidos  á  espa-' 
da;  é  dentro  había  pieza  de  turcos  que  estaban  apo- 
derados de  las  torres ,  é  aquellos  les  focian  mucho  mal, 
ca  non  quedaban  de  tirar  saetas  é  dardos  é  piedras ,  é 
facían  sus  arremetimientos  á  pié  por  las  calles  cuando 
veían  su  hora ;  él  en  aquella  guisa  mataban  muchos  de 
los  cristianos,  é  eran  en  muy  grand  cuicla,  ca  los  com- 
batían de  fuera  é  do  dentro,  é  non  sabían  qué  se  fícíe- 
sen,  é  tomaban  muy  á  menudo  consejo,  mas  non  fa- 
llaban ninguno  bueno.  Mas  á  la  cima  acordaron  que 
en  fincar  en  la  villa  que  era  lo  peor,  ca  si  los  moros 
que  estaban  fuera  entrasen  dentro,  tantos  eran,  que  se 
les  non  podrían  defender,  é  que  los  matarían  á  todos, 
que  non  habrían  dellos  piedad  mas  que  si  fuesen  bes- 
tías  ;  é  por  aquello  tovieron  que  mas  valdría  que  salie- 
sen fuera  ó  que'  lidiasen  con  ellos  é  por  aventura  non 
escapasen  cnire,  maguer  vendrían  sus  cuerpos  de  mane- 
ra, que  (alian  antes  grand  danno  en  sos  enemigos;  é 
esto  fué  so  acuerdo  de  todo,  que,  como  quíer  que  non 
había  h¡  ninguna  buena  carrera  de  escapar,  é  todas 
iran  malas,  esta  lo  era  menos.    . 

(l)Ktl>«ldoTittdeM«res. 


Guando  los  cibdadanoe  de  la  cibdad  que  hablan  en- 
viado por  el  Conde,  éP  metieran  dentro,  sopieron  que 
su  acuerdo  era  de  salir  fuera,  hobieron  gran  miedo  que 
si  fincase  en  la  villa,  que  los  matarían  los  moros  todos, 
>  si  por  aventura  ellos  venciesen,  por  lo  quia  habían  fe- 
cho. E  consejáronse,  é  íállaron  que  seria  mcáor  en  salir 
'  con  ellos  que  non  en  fincar  en  la  villa,  é  fiqie^ea  tal 
:  fio  como  ello^ ,  é  levaron  sus  mujieims  é  sos  Ájo^  <^<Na- 
*  sigo  por  v^  si  podriaa  escapar  d*aquel  períglo;  si  non, 
malquerían  que  muriesen  fijos  ó  mujians  que  npn  ipie 
fincasen  en  poder  de  sus  enomigos. 

CAPITULO  CCXCVI. 

ne.ed^M^  salid  el  Conde  con  h  fenle  (aera  de  It  ciMA  4  Udiai 
eon  los  inteos,  ^  del  frand  danno  400  recU)ió,  ^orqae  se  perdió 
oira  tez  la  ciudad. 

.  Pue^  que  asi  fué  acordado  ó  U^nado  aquel  consejo, 
foeron  ;liiego  á  las  puertas  de  la  v^ia  parte  de  la  villa ,  é 
2||H*iéronlas  é  pusieron  en  la  delantera  la  mejor  gente 
d'armsft  pora  facer  oarrera  en  los  enemigos  é  la  otra 
gente  que  fuesen  en  pos  ell<^s,  muy  esforzadamientre. 
Mas  los  turcos  que  estaban  por  las  torres  entendieron 
lo  que  querían  facer  los  cristianos,  é  cuando  vieron 
que  salían  fuera,  salieron  de  las  torres  é  dieron  en  ellos, 
é  comenzóse  dli  la  facíenda  muy  fuerte  entr^ellos  ó 
los  de  la  zaguera.  &  cuando  los  de  fuera  oyeron  cómo 
los  suyos  lidiaban  de  dentro^  corrieroa  grandes  com- 
pannas dellos  á  la  puerta,  é  los  cristianos  que  salían 
fiíera  ficiéronlos  ton^r  dentro  á  mal  su  grado,  é  fue- 
ron estonces  en  tan  grand  cuita ,  como  si  yogDiesen  en- 
tre dos  muelles,  por  razón  que  (os  moros  de  dentro  de- 
fendianles.ya  la  entrada ,  é  los  de  fuera  la  saUda.  E  allí 
fué  la  facíenda  muy  grand  é  muy  peligros^ /é  manto- 

.  yíéronse  los  criátiaiíos  muy  bien,  según  que  podían 
llegar  4  ellq^,  ca  las  estrechuras  de  las  calles  Jes  óon- 
tridlaban  mucho  é  los.eóabargaban.  fi  en  esta  manen 

i  se  mári  tovieron  una.  grand  píe^,  é  los  buenos  oaba- 
líerps  d'armai^  hobieron  grand  posar  é  grand  despecho 

'  por  los  turcos,  que  los  tenían  tanto  tiempo  en  tan  grand 
cuicta>  é  esforzáronse  ó  cobraron  coraxones ,  é  firíeron 
de  las  espuelas á  los  caballos,  é  fueron  ferír  en  los  mo- 
ros que  entraban  por  las  puercas,  é  ficiéronlos  tornar 
atrás,  é  salieron  fuera  por  las  puertas  al  campo. 

Estonces  morieron  hi  muchos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra,  mas  muchos  mas  morieron  de  los  torcos.  E  des* 
pues  toda  la  yento  menuda  de  la  villa,  coino  fuian  to- 
dos á  las  puertas,  matábanlos  todos  en.  la  zaga ,  los 
moros  de  somo  de  las  torres.  E  cuando  fueron  á  la  puer- 
ta fué  tan  grand  dolor  de  veer  aquello,  que  habían  muy 
grand  pesar  los  que  lo  oían,  de  manera  que  muciías  dueu- 
nas  é  doncellas,  é  hornea  viejos  é  enfermo^  fueron  en 
tal  ángustura  é  en  tal  priesa  á  la  salida  de  la  puerta, 
que  lodos  fueron  hí  afogados.  E  sí  por  aventura  algu- 
nos salían  fuera  desarmados,  luego  eran  feridos  ó 
muertos,  é  asi  se  perdieron  fastas  todos  los  natura- 
les de  la  villa ,  ca  non  eran  gente  que  sopiesea  de  fe- 
cho d*armas,  ca  non  usaran  dolías ;  é  aun  si  algunos 
había  lif  que  sobijssen  armados  en  sus  caballos,  é  podían 
escapar  por  pié^  de  caballo,  acogíanse  é  Ibanse  su  car- 
rera. Mas  Norandin,  cuando  sopo  que  la  hueste  del  Con- 
de había  ferido  íen  los  turcos,  é  que  estaba  fuera  de  la 
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puerta  en  el  campo,  é  que  se  queria  ir,  llamó  su  gen- 
té,  é  mandóles  que  fuesen  en  pos  ellos ,  6  que  non  tes 
escapasen  por  ninguna  manera. 

CAPITULO  CCXCVII. 
De  €Ómo  Mcap^  el  eoade  Joeelia  4e  li  ftcleada. 

Luego  fueron  contra  aquella  parte  todos  los  mejores 
caballeros  de  la  hueste  de  los  moros,  é  que  mas  se 
trabajaban  é  mas  se  preciaban  de  feclio  duermas.  El 
Conde,  estando  en  el  campo  lidiando  con  los  moros  4 
faciendo  grand  mortandad  en  los  descreidos ,  tío  venir 
muy  grand  poder  de  moros  de  la  otra  parte,  é  enten* 
dio  que  los  non  podría  sofrír;  et  estonces  mandó  á  los 
suyos  que  saliesen  del  campo  4  enderezasen  central  rio 
de  Eufrates,  que  era  4  cuatro  millas  de  la  cibdad.  Et 
en  cuanto  aqdella  carrera  les  duró,  nuncua  les  fálles- 
elo coQtiendaDin  (acienda,  ca  4  las  veces  firim  en  la 
zaga,  é  habla  muy  grandes  culpes  4  grand  vuelta ,  4  4 
las  veces  en  la  delantera,  ó  4  las  veces  en  las  costana* 
las,  4  por  todas  las  partes  los  cometían,  é  4  los  loga- 
res estrechos  iban  delant,  4  tenían  la  delantera  que 
non  pudiesen  pasar  los  cristianos ,  fasta  que  habían  de 
conquerir  el  paso  por  fuerza  d'armas;  4  perdió  hí  el  Con* 
de  mucha  de  su  gentOj  4  murió  hi  un  ríe  home  muy 
poderoso,  que  dician  Baldoviñ  de  llares,  4  otros  mu- 
chos  buenos  caballeros  murieron  lú  aquel  día.  Mas  el 
conde  Jocelin,  desque  vló  que  habia  perdida  toda  la 
mayor  parte  de  su  gente,  íírió  de  las  espuelas  al  caba- 
llo ó  comenzóse  4  salir  cuanto  mas  pudo ,  4  los  que 
non  pudieron  foír  fueron  muertos  4  presos ;  4  desque 
el  conde  Jocelin  pasó  el  rio  de  Eufrates,  metióse  en  la 
cibdad  de  Samusace,  4  otrosí  los  que  pudieron  esca- 
par fueron  cada  unos  por  o  les  acaesció. 

Las  nuevas  sopieron  luego  por  toda  la  tierra  que  la 
cibdad  de  Roax  era  perdida  como  de  cabo  4  que  toda 
la  cristiandad  d'aquella  Hem  era  perdida;  e  íicleron 
muy  grand  duelo  por  toda  la  tierra  de  Suria ,  é  hobieron 
muy  mayor  pesar  4  fieieron  mayor  duelo  los  cristianos 
d*aquella  desaventura  que  non  habían  fecho  antes  ale* 
gria  Guanda  la  habían  cobrado^ 

CAPITULO  cacviu. 

ae  edne  norid  el  petriarct  4»  mennleii,  ^oe  dieUi  don  GnlHeai» 
é  Beieron  patrlarce  i  ion  Folqaer,  arzobUpo  áe  Sor,  é  de  los 
signos  qae  aeaescieron  en  tqael  tiempo. 

Don  Guillem ,  el  patriarca  de  Hiemáalen ,  era  home 
de  religión  4  amaba  mucho  4  nuestro  Sennor  Dios ,  4 
enfermó  4  murió  el  dia  de  Sant  Cosme  4  Sant  Damián, 
en  el  quinceno  auno  de  su  dignidad,  4  fideron  patriar- 
ca 4  don  FOlquer,  arzobispo  de  Sur.  En  aquel  annc 
mismo,  él  dia  de  la  Conversión  de  sant  Pablo,  finó  un 
rayo  ea  la  iglesia  del  Sepulcro.  Aquello  fu4  signo  de 
alguna,  malandanza  que  vemia  en  h  tierra,  4  pareado 
el  forado  muy  grand,  ó  el  rayo  ferió,  4  tremió  eston- 
ces toda  la  cibdad ,  4  fu4  la  gente  muy  espantada.  En 
aquella  sazón  páreselo  muchas  noches  en  el  cielo  una 
grand  estrella  4  otros  muchos  signos.  Entre  tanto,  como 
la  eglesia  de  Sur  vagaba ,  el  Rey  4  su  madre  fuóronse 
pora  all4;  é  el  Patriarca ,  que  fuera  arzobispo  d*aquel 
logar ,  4  todos  los  obispos  suffraganos  de  Sur  ayunt4- 
ronse  por  esleer  arzobispo,  mas  non  otorgaban  todos 


en  uno;  ca  los  unos  dallos  querían  4  Raol,  el  chan- 
oeller  del  Rey,  que  era  inglés ,  home  apuesto  4  buen 
cl4rigo,  4  ayud4banle  el  Rey  é  la  Reina.  Los  otros  que- 
rían 4  don  Juan  de  Pisa,  que  era  arddíano  de  Sur  4 
después  ftt4  cardenal  de  Roma ;  con  este  tenían  el  Pa- 
triarca 4 el  oUspo  de  Saeta,  4  don  luán,  obispo  de  Ba- 
rut;  4  porque  el  Rey  tenia  con  el  su  chanoeller,  4  que- 
ria de  tod*en  todo  que  41  lo  fuese,  4  non  otro  nhiguno, 
apelaron  ellos  4  la  corte  de  Roma.  El  Rey,  macuer  que 
apelaron,  entergó  41  al  su  chanoeller  del  arzobispado  de 
Sur  é  de  todos  sus  bienes,  4  tovo  dos  anuos  el  arzo- 
bispado ,  4  después  dieron  sentencia  en  la  corte  sobr^él, 
4  híé  depuesto  el  Chanoeller.  Pero  después,  en  el  tiem«- 
po  del  papa  Adrián,  que  era  inglés,  bobo  Ui  su  merced 
4  fiaol  obispo  de  Belleen.  E  en  la  iglesia  del  Sur  fué 
arzobispo  el  prior  del  Sepulcro,  home  bueno  4  enten-* 
dido  4  de  ouena  vida ,  4  dicianle  don  Pedro,  4  era 
natural  de  Barcilona;  4  este  fizo  muchas  buenas  obras 
en  la  tierra. 

Mas  agora  deja  aqui  la  historia  4  láblar  d41,  por 
contar  cómo  fizo  elApoetóligo  predicar  la  cruzada  pora 
Ultramar,  4  cómo  pasó  a]14  el  emperador  Corral  (i)  de 
Alemanna  4  el  rey  de  Francia,  4  otros  honrados  hornos 
4  mucha  otra  gente. 

CAPITULO  GCXCIX. 

Gomo  el  emperador  Corrat  é  ti  rey  4e  Fraocía  pasaron  allende. 

Pues  que  las  nuevas  fueron  sabidas  por  toda  la  cristian- 
dad que  la  cibdad  de  Roaz  era  presa,  4  que  toda  la  tierra 
de  Ultramar  se  perdía,  4  sopieron  dlend  de  los  montes 
que  habían  tomado  losturcos  todas  las  buenas  cibdades  4 
basteddo  los  castieflos,  4  eran  caballeros  4  clérigos  4 
tod'  el  pueblo  menudo  perdido  é  muerto,  estonces  el 
papa  Eugenes  bobo  muy  grand  pesar  4  grand  dolor  de  la 
santa  tierra  é  del  pueblo  de  nuestro  Sennor,  que  los 
enemigos  de  la  fe  traían  tan  mal  é  facían  en  ella  tan- 
tos aviltaroientos;  é  pensó  en  ello,  é  dijo  que  si  luego 
non  hobiese  hi  consejo,  que  todo  seria  perdido,  4  aque- 
llo semejábal  muy  grave  cosa;  é  por  ende,  tovo  por  bien 
que  andictiesen  por  la  tierra  bornes  buenos  que  dijiosen 
é  amonestasen  de  parte  de  nuestro  Sennor  4  los  altos 
homes  de  la  cristiandad  que  diesen  consejo  al  grand  pe. 
rigió  que  era  en  la  tierra  de  Ultramar ,  ca  grand  tiem- 
po habia  pasado  que  toda  la  cristiandad  de  Occident  non 
faabkn  envúdo  sinon  muy  poco  acorro  4  poca  ayu^ 
da  4  ki  tierra  deSuria ;  4  por  ende,  mandó  el  Apostóligo 
4  homes  buenos  4  bien  razonados,  4  entendidos  4  de 
buena  vida ,  que  predicasen  por  toda  la  tierra  la  cruza- 
da, pero  que  fablasen  en  uno  luego  con  los  grandes 
sehnores,  4desí  con  los  otros  caballeros,  4  después 
con  el  pueblo  comunalmientre.  E  aquellos  homes  bu^ 
nos  mostráronles  4  todos  la  grand  culcta  é  el  grand  tor- 
mento en  que  los  turcos  tenían  4  los  cristianos  d^alleiid 
maf^  que  eran  sus  hermanos  en  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
cómo  non  habían  ellos  piedad  de  sus  hermanos ,  los  que 
eran  ac4  en  la  tierra  segure,  é  non  paraban  mientes  4 
él, sinon  4  vicio  de  sus  cuerpos,  é  en  aquello  facían 
gnnd  pecado,  porque  se  non  membraban  d'aquellos  que 
estaban  en  tan  grand  peligro,  4  que  debían  facer  peni- 
tencia 4  ir  en  aquella  romería  por  llevar  adelante  el 
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fecho  de  nuestro  Sennor  Dios.  B  en  aquel  tiempo  era 
vivosant  Bernalt»  abad  de  Glanval^que  era  home 
complido  de  muchas,  buenas  ? irtudes  que  fiícia  Dios 
por  él»  é  sobre  todos  los  homes  era'  bien  naonado;  é 
aquel  tomó  sobra  si  de  buen  corazón ,  de  levar  adebói- 
te  aquel  fecho  en  d  regne  de  Francia ,  ét  o  non  podia 
él  ir  enviaba  bornes  buenos /aquellos  que  sabiañ  muy 
bien  predicar  la  palabra  de  Jesucristo.  Home  era  de 
grand  corazón,  é  mostraba  por  buena  voluntad  é  por 
buenas  razones  muy  piadosamientre  cómo  los  enemi«* 
gos  de  la  fe  hablan  destruidas  las  eglesias,  é  los  cris- 
tianos muertos  6  cativos,  é  grand  algo  prometía  i  aque- 
llos que  por  honra  de  Jesucristo  iban  á  la  tierra  de  Ul« 
tramar  ;ca  los  aseguraba  que  habrían  la  lioora  deste 
mundo  é  la  gloria  del  otrof  é  asi  como  nuestro  Sennor 
habla  metido  su  gracia  de  decir  bien  de  su  boca^  asi 
emblandecía  los  corazones  de  las  yenfes  por  16  que 
decía ;  de  gdsa  que  prometían  todos  de  ir  en  aquella 
romería,  é  por  tener  aquel  prometimiento  cruzáronse, 
6  d'idlehd  de  los  montes  moviéronse  á  ir  mucha  yente 
de  pueblo  menudo,  é  otrosí  muclios  condes  ó  ricos 
homes  é  otro  pueblo  mucho;  é  cruzáronse  otrosí  dos 
muy  grandes liomes,  éel  uno  fuéCorrat, emperador  dé 
Alemanna,  é  el  otro  el  rey  de  Francia,  écon  ellos,  los  me- 
jores ricos  homes  de  sus  ti^rra3< 

CAPITULO  CCC. 

Por  caáles  logares  fué  el  emperador  Comt  é  el  rey  tfc  Francia 
i  Ultramar,  bsta^e  pasaron  d  bruo  de  Saat  Jorge. 

I 

Aquellos  dos  grandes  sennoros  guisáronse  muy  bien 
pora  ir  á  la  tierra  de  Ultramar,  é  ordenaron  sus  tier- 
ras é  sus  regnos  cómo  fincasen  en  paz  é  h(d)iesen  to<- 
da  justicia;  é  tomaron  tanta  de  gente  é  tanto  de  ha- 
ber como  pertenescia  á  tan  altos  homes  pora  en  tal 
carrera;  é  pusieron  de  entrar  en  aquel  camino  en  el 
.  raes  de  mayo;  mas  nuestro  Seonor,  que  vee.  todas  las 
cosas,  non  recibió  bien  sus  servicios ,  asi  como  pares- 
ció  según  la  vista  del  mundo ;  pero  todos  aquelloa 
que  en  buena  entencion  fíclereu  su  romería»  non 
menguarán  del  galardón  de  las  almas  ninguna  cosa; 
mas  el  estado  de  la  tierra  de  Ultramar,  por  ^e  ellos 
movieron  de  sus  tierras,  non  valia  mas,  asi  como  ade-t 
lante  oiiédes.  B  aquellos  dos  grandes  semiMOs  ordena- 
ron que  porque  levaban  grand  gente  que  son  fuesen  en 
uno,  por  razón  que  acaeseeria  alguna  contienda  entre 
las  compannas  é  porque  non  fallarían  de  oomplimien* 
to;  é  ptMraqoellodijieron  que  fuesen  los  unos  adelante, 
éacoitiaroD  de  ir  por  la  tierra  de  fiaívera,  é  pasaron 
un  río  muy  grand  que  díeen  la  Donoa,  é  después  en- 
traron en  Hungría  é  desi  en  Pannonia^  donde  ten  31arttn' 
fué  natural,  é  después  entraron  en  Bulgria,  é  dejaron 
Ripea  siniestro,  é  tanto andídieron ,  que  pasaron  per 
dos  tierras  que  á  cada  una  dician  Tracia  pordoseibda*- 
des  muy  grandes;  á  la  una  dician  Fílopole,  á  la  otra. 
Andrcnople,  6  después,  con  gran  trabc\jo  de  muchas 
jomadas,  llegaron  á  la  clbdad  de  Gostanlitiopla,  ó  folgar 
ron  lil  algunosdias,  como  homes  cansados  que  lo  habían 
mester,  é  fabiaron  con  el  emperador  don  Manuel  mu- 
cliu  cosas,  ó  en  aquellos  días  que  eo  Costantinopla 
folgaban,  el  Emperador  facíales  mucho  placer*  E  desí 
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pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge^  que  parte  las  dos  par« 
tidbs  del  mundo  Asía  é  Eur«^. 

Estonces  entraron  en  BHínia,  que  es  1aprim«a  Uem 
de  la  partida  deAsia^  é  fincaron  sus  tiendas  delante 
la  clbdad  de  Calcedonia;  é  aquella  es  una  de  las  cibda- 
des  antiguas,  o  fué  uno  de  los  grandes  conciiios/en  que 
fueron  ayuntados  seiscientos  é  treinta  é  seis  preladbs, 
en  el  tiempo  de  MaxImianQ,  emperador,  é  del  apostóUgo 
Lfeon.  E  estonces  condentoaron;  la  berajía  de  un  abbad 
que  dician  Entice,  que  Jesucristo  notfhabia  habido 
slnon  una  natura  sola.  Mas  la  fo  de  la  eristiandná  es 
esta^  que  él  filé  verdaderamfentfe  IMoe  é  heme. 

CIAPmJLO  GGGI. . 

De  eÓBO  ae  basteció  el  sdllaft  dd  Coiaa  «asada  sopo  qae  víalo 
elemperador  de  Aieíaaans  é  el  rey 


El  í^Man  del  €oíne,  que  era  muy  poderoso  en  Tor- 
quia,  había  ya  oído  muchas  teces  cómo  iban  á  tierra  do 
Ultramar  aquellos  altos  príncipes,  é  fué  por  ende  muy 
desmayado;  é  tío  que  si  non  hobfese  hi  consejo,  que 
podría  reeebir  grand  danno  en  suyente  éen  su  tierra; 
et  por  aquello  envió  hiego  lo  mas  ahina  que  pudo  por 
toda  la  tierra  de  Órfént,en  que  mandó  que  todos  cuan- 
tos pudiesen  tomar  armas  que  viniesen  á  él.  B  él  mis- 
mo fué  catar. las  cibdades  é  lee  castiellos,  é  lo  que 
fallaba  derribado  é  mal  pando  facíalo  todo  renorar 
é. labrarlo,  é  fiicia  alimplar  las  cárcavas,  é  todos  los 
de  la  tierra  facía  labrar  en  aquellas  obras  cada  dia;  ca 
muy  grand  miedo  habíai  é  non  en  maravilla,  que  las 
nuevas  corrían  por  todhis  las  tierras  que  tan  grandes 
gentes  vinian  con  aquellos  dos  príncipes,  que  toda  la 
tierra  oulirían ;  é  cuando  fincaban  las  tiendas  en  la  ri- 
bera de  algún  río  comunal ,  non  ahondaba  el  agua  á 
los  komes  nin  i  las  bestias.  E  aun  mu  dician,  que  to- 
da la  tienda  dé  una  grand  tierra  pon  les  podría  ahon- 
dar. E  bien  es  verdad;  que  de  tales  cosas  sMen  decir 
las  gentes  mas  de  lo  que  es;  pero  cierto  foé,  según  lo 
dijíeoon  homes  buenos  que  fiíeran  iil,  que  en  la  imeste 
del  emperador  Corral  (i)  había  setenta  mil  homes  de 
lorígas  é  de  caballo,  sin  otro»  eabaüéros  plesa,  que  non 
tenían  armas  deci^erpos  níndecabaÜQc;  la  gente  de  pié 
era  mucha  además,  é  en' la  hueste  del  rey  de  Francia 
bien  había  otros  tantos  caballeros  armados  los  Ctter|>os 
é  los  caballos.  La  gente  de  pié  non  había  cuenta ,  é  bien 
semejaba  que  debían  conquerir  todas  las  tierras  que  te- 
nían los  descreidee  fiísta  el  cabo  del  olundo ;  é  sin  duda 
asi  lo  fidíeran,  si  non  fuese  porque  nuestro  Sennor,  que 
non  se  pagaba  de  la  lozanía  deNos,  é  pw  muclios  yer- 
ros que  eran  en  ellos,  non  quiso  racebir  su  servicio  nin 
consentir  que  ficiesen  cesaren  que  bebiesen  honro  se- 
gún á  Ja  vista  del  mundo;  ó  non  fué  sabido  quéeanna 
había  centra  ellos,  mas  bíe^  sabemos  por  cierto  que 
nuestro  ^ennor  Dios  cea  derseho  lo  fizo.- 

(1)  Corretf  Conrrat,  y  en  otrae  partes  ConrraU,  eati  pur  Conra- 
de,  emperador  de  Aleaaali. 
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CAPITULO  GOCnj 


De  ctfmo  se  aparUtel  emperador  de  Afemanla  del  ftey  de  YÚn- 
cfa,  é  ftése  por  88  eibo  despseé  <fie  hebo  pasado  el  bnio  ie 
Stotiorye» 

El  emperador  Corral,  después  que  paaó  aquella  maír 
á  que  llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  quiso  ir  por  su 
cabo  y  é  ordenó  sus  haces  á  la  manera  de  su  tierra,  é 
puso  en  cada  haz  por  cabdfellos  los  más  honrados  bornea 
que  él  levaba.  E  dejó  á  siniestro  la  y*erra  de  Calatas  ó 
l^flagonia » é  oUras  doi  tierras,  que  á  cada  una  dfoen 
Ponto,  é  fincó  á  dfieaUm  Frigia  é  Licia  é  Asia  la  peq«en* 
na,  6  paadá  pariie  Neomedla,édeipues  paaó  la  bnwi^ 
eibdad  de  Mquea ,  é  deaf  entié  en  la  tlorra  de^  Uoao*^ 
nía,  dend'  es  tamayor  eibdad,  que  dioan  e|r  Coiné,  é 
Iba  errado,  eai  habla  dejado  el  grand  camino^  S  elsel*^ 
dan  del  Coiné,  que  tenia  aynntadomuy  grand  poder  d^ 
tarcos ,  atendía  céno|HrfiesB  haber  (lempo  4  logar  per 
destorbar  aqnellaafrandM  yeknes  de  los  criatlanoaquo' 
pasaban ;  ca  todos  los  rayese  los  grande?  honea  del 
paganismo  estaban  muy  desmayados  por  aquelkr  gen- 
te que  vlnia ;  ó  hablan  ya  enylado  decir  al  soldán  del 
Coiné  de  todas  las  tierras,  que  ai  pasasen  shi  tod<^ 
embargo  é  sin  danno  por  su  tierra,  qne  después  po«^ 
drian  conquerir  é  deslrolr  todas  las  ilerras  en  qtié 
creían  la  gente  de  MalTomat ,  dé  guisa  que  en  poco  de 
tiempo  sería  toda  la  tíem  de  Oriente  «de  orísthinos ;  é 
por  aquel  miedo  erafi  venidos  en  a^udil  di^l  Soldán  k)s 
turcos  dé  las  dos  Armenias',  é-  de  Capadocia ,  é  de 
Isauria,  ó  de  Ceiicia ,  é  de  Media»  é  fueron  tantos,  que' 
el  Soldán  tomó  esfuerao  é  ardimept  tan  grand ,  quel 
semejó  que  podría  coartodós  los  cHstiÉnofirjque  venían, 
ca  muy  grand  yonte  habla  icón  ól,  bien  guisados  d*annaá 
ó  de  caballos. 

B  el  emperador  Cónrat  habla  rogado  at  Bmperado^ 
de  Constanthiopla  quel  diese  adaHIes  que  soplesen  la 
tierra,  quel  guksen  él'  roostnsen  (os  mejores  camlnoB, 
ó  él  dierégelos;  maa  aquellos  ^uel  guiaban  eran  llenos 
de  falsedad  é  de  tuición^  oa  luego  que  entraron  en  la 
tierta  de  los  táreos -f^MfOn  á  los  cabdlellos  de  la  hues<-* 
te  de  los  erístianoB',  é  «nfiémmles  que  tomasen  talegas 
de  viandas  fiístann  día  saMdo ,  ó  dijíóronles  que  en: 
aquel  plazo  los  levarían  i  taltietra  b  Msrftin  asaz  de 
viandas  é  lodo  lo  que  hobieien  mester;  6  ellos  cfreyó- 
ronlos,  é  tomaron  viandas  pora  tantos  dias,é  ertganná^ 
ronlos,  ca  ellos  querían'  levar íma^  vianda,  shion  por 
aquello  qne  lea  dijleíon  Insadatíresv'  B  loe  traidores' 
gríegos  deslóalos, que  aiempie  desamaron  los  ladinos,: 
non  se  isabe  si  lo  fioieron  por  mandado  do  an  aennor ,  ó 
si  por  haber  que  temaron  de  los  turoo»;'  pero,  conio 
quier  que  fué,;  levaron  la  hueste  del  Emperador  á  sa« 
blendas  por  las  peores  carreras  é  por  los  mas  angostos  ^ 
locare  i  ó  peligrosos  que  ellos  itopieion,  é  metiónnlbs 
en  tales  logares  eu  qoe  loa  tuteos  dea  podrían  ligera*' 
ralontre  descabezar,  ca  k  lierra  era  tan  fiíerlo  ó.tan' 
peligrosa ,  que  cuando  fueron  dentro  eran  así  lOomo 
cerrados  é  presos*. 

Estonces  bien  rátendió  el  •  Emperador  ^jue  aquellos  - 
adalirésnoii  le  guliAon  como  debían,  oa  cÜ  cuento  de^ 
los  días  era  ya  pasado*,  en  quel  hobieran  i  levar  á  tier- 
ra abondad^i,  é  non  eran  hí  aun  llegados,  é  por  aqúellq 
mandólos  el  Emperador  venir  ante  ú^  épreguntóles 


ante  sue  ríeos  homesT  por  qué  era  aqitoúo  qnel  hablan 
nientídn  delpluo  que  dijieran^r  Respondieron  ellos  oeo 
nenigái  éf'díiimm.  qné  cii#iisn-^e  pudieran  íker 
mayoréa  iooniídafeí^  nomioíeraii;  6  eatomiaaii^rá-^ 
ronle  allí  que  en  tres  dias  lleffarian  ya  á  la  eibdad  del 
Coiné,  que  es  tan  ábéndádU>'  qiie  ninguna  cosa  non  les 
mengmiria  da  cuantas  cosas  hoWeseiiuwWiÉi^gl  Em- 
perador^ non  asmando  de  la  su  traición ,  creólos,  é  dijo 
qne  atendría  aquellea  tres  dias^ó  aquella  nocbo  taego 
á  primer  soeono ,  cuando  ditada.  toda  la  geiile^-  lea 
(raidona  grfógop  satiehNidelahiieal^átalo,  éotra 
dia  dé  mannaoa  futsMosverla  kdeüe^  asi  como  so** 
na;  mas  aqnellos  que  loa.  babiaságltiaf  Boattiatt  de- 
lanté,  «amo  lula  é  aquel  tagnr ,  ikia  eabdiellos  n»«* 
ravillámmi9'e6toncet|:é.'mandáionloibQ8oar,  mu  non 
los  fallaron^  Estonces  entendieron  li  Miei6n>  ifuéron^ 
se  poraM  Bmpehidor  é  coattMogrio  de  tomo  oitoMoa 
aquelloa  Alisos  qu^  losjgnlíffan  fasta  allí;  é  atmloa 
traidores  non^  sé  toviertm^ior  pagados  M  malqwlia» 
blan  fecho,  antes  quisleniB  jacer  ma^  fea  fuéronse 
taego  deiethes  pora*  la  hueste  del  rey  de  Ftanoia,  que 
venia  de  laga  non  muy  Inenne;  é  dijieroQ  al  Ray^jqne 
hablan  puealo  tn  salvo  al  Empiprador  é  toda  au  hueste 
en  la  tiena del Qoine ,  équehabóol  lomai» la  eibdad 
por  Aierza>  é  que  liaúan  ganada  mny  gfandea  rique- 
zas; é  aqúelh»  d^íevon  al  Reyi  porqttel  quatian  levar 
por  aquel  doga^  por  o  haUaia  levado  al  Emperador, 
quesablan  que  estaba  en  grand peligBi^  £  estonce»  si  por 
ventun  ios  Ihinceses  sopiesen  en  eóino  estaba  el>Em-^ 
parador ,  Iríanse  luego  pora  él  á  maiandar»  por  acor* 
rerie ;  «as  aquello  non  querían  las  tvaidoies,  é  por  ende 
dljleron  aquella  mentira  al  Bey,  ca  ai  jal  Bey  sepiera  la 
traición  qae  hablan  fecha,  mátenlos. 

Ma.<<  cuando  ei  Empcvador  .vdé  que  era  engannaio  é 
que  üon  había  homo  en  todaeíahuealo  que. loa  soplase^ 
guiar,  mandó  venir  á  sus  ricos  hHoes  ante:  si  é  dijo» 
les  quié  consejo  farían ;  é  npn  acordaban  todos  á  una 
voz ;  ca  lea  «nos  dlcian  que  ae  tomasen  por  a  vhiie- 
ran  (aal»que  JkHasen  viandas»  ca  laaque  levaban  to* 
das  eran  falleoidaa á  loa  beaaes  é  álaa bestias ;^o$  otros, 
diciao  -que.  fiaescn  adelantOj  ca  fiaban  en  |a  mer^  de 
Dios  quesaas  abína  .fallarían  viandas  cn^ir  adelante.' 
que  non  por.loraar  á  zaga;  é  oqt^  lauto»  como  oUoa 
espiaban  en  .aq|uel|a,con^en4a  é  en  dubda,  que  nod  ea-«. 
biím  <iué  iac^,  compannas;  de  la  hue&te,  que  eran  sa^* 
lidoaipor  las  cpsUneras  fuera,  vieron  en  un  logar  estar 
muy  grand  poder  de  turcos  é  muy  bloB  guisadooi  é 
tomaron  ;c|ianto  mas  pudieron  é  dyiéronlo  al  Rey;  é 
aqu^lo  verdad  iué ,  cfi  los  traidores  griegos,,  q^e  eran 
foidoa,'  los  bahian  levado  étflabiettdas  por  aquel  logar  é 
metido  en  unos  yermos  muy  grandes,.onnaoQa  bafaieva 
tierra  de  labor..  Ca » en  logar  de  guiarlos  por  Llcaonia*, 
que  hablan .  dejado  i  dieaüro,  que  ara  buena  carrera 
éjnas  cerca,  é  lierra<aboQdadfrde  viandas ,  metieron* 
los  ep  los  desiertos  de  Capadocia,  por  los  alongar  da 
Coiné;  é* iodos  dijíeron  que,  los  ^ie^oa  hablan  (echo 
aquello  por  mandado  de  su  sennord  el  Emperador»  por 
rasen  que  el  emperador  de,  Atomanna  non  diesovcabo 
á  loqoo4iabia  comenzado;  oa.loa  gríegpa  han  toda-», 
via .envidia d'aqüeHasyentiaa de  Alemanna,  é  non  que** 
rian  queréui  poder i4)reciase  mas;  ca  mujr  grand  pesar 
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taabian  porqué  el  «nperador  da  Alemanna  seUamabi 
emperador  de  los  nMoanoe,  asi  como  empenfdor  de 
GosUnünopla ;  é  deciiD  que  el  emperador  do  GostaiH 
Unopla  deUa  babor  el  soimorfo  de  toda  el  mondo. 

CAPITULO  ocon. 

•aeAae  iiiteitiriHi  l«  mnat  al  Bspon4tr»  #  «aaoM 

tora4  A  Niqoea. 

Bkme  tanUs  como  la  bneite  del  Emperador  estaba  eo 
graod  euieta  é  eo  gnmd  koeno,  seyendo  errados  é 
salidos  de  earrera»  dasi  cansados  é  qoebrantados  del 
amcho  andar  por  foinea  logares  é  muy  peligrosos  ^  é 
que  lesfdleiBclaB  loscsbattos  por  elgrand  trabajo  é  por 
mengua  de  fiaadss  Jos  tarcos  soplaron  toda  sofiíoien* 
da»6ordensron8U8baoes,  é  Tinieron  i  so  hora,  é  fs* 
rieron  en  la  hoeste  del  Bmpersdor,  que  se  non  cataban 
d^eqoeUo ;  ios  torcos  traíanlos  caballos  folgados  6  fuer- 
tes aligaros»  coma  aquellos  que  qpnles&ülesclanin* 
gonatosa»  é  cuando  firten»  en  la  buesle  ficierougrand 
roído,  ca  ladraban  como  perros,  é  ficieron  tsnner  trom* 
pas  é  annafiles  é  bocinas;  é  non  eran  srmados  sinon 
pocosi  6de  armes  ligeras,  6  los  mas  dallos  traian  arcos 
6  saetas.  E  los  del  Emperador  eran  armados  de  armas 
pesadas,  cosso  de  lon^  é  brafuneras,  6  yelmos  é  es» 
codo,é  los  caballos  tenlsn  magros é  cansados  ó  moer- 
tos  de  tenbre;  é  los  turcos  llegábanse  cerca  de  ellosé 
féríanlos,  é  después  tirábanse  afuera ,  de  güira  qoe  los 
del  Emperador  neo  los  podían  alcansar,  é  por  aquello 
cercáronlos  de  todas  partes  6  tirábanles  así  osmoasfi* 
to,  é  ferknles  mochos  homes é  mochos  caballos; é 
coando  los  cristianos  derranchaban  contra  dios,  es- 
parcíanse luego,  éfirianá  todos  cabos,  é  coando  se 
tomaban  pora  las  tiendas  eran  luego  con  ellos;  éen  tal 
manen  duró  todo  el  día  aquella  contienda,  de  guisa 
que  perdieron  bi  mocha  los  cristianos,  6  los  turcosoon 
perdieroo  hf  ninguna  cosa. 

Grsnd  cosa  fué  de  la  hueste  del  Emperador  hsta  á 
aquél  dia;  ca  muchos  nobles  principes  é  ricos  homes 
é  buenos  caballeros  habla  hí;  mas,  por  la  voluntad  de 
nuestro  Sennor,  6  por  su  consentimiento,  abi^ó  aquel 
dia  é  quebrantóse  el  su  gnnd  esfuerzo,  sin  tener  pro  á 
la  cristiandad  de  Ultramar,  por  que  ellos  eran  movidos, 
ca  perecieron  todos  eñ  aquel  logar»  sinon  pocos;  é  según 
dijieroo  los  que  escaparon  ende,  eran  de  setenta  mil  ca- 
ballerds  de  lorigas  adelante ;  é  de  muy  grend  gente  de 
pf6  que  habla  bf  non  escapó  él  diezmo;  que  los  unos 
moríeron  de  fiímbre  6  los  otros  en  la  batalla,  é  mu- 
chos que  tomaron  los  moros  cativos;  pero  ei  Empera- 
dor escapó  ende,  é  algunos  de  sus  ricos  homes,  é  tor- 
naron con  grand  trabsjo  á  saga,  é  llegaron  á  Niquea, 
dond  sstpartienn.  v 

Los  torcos  fueron  muy  alegres  porque  vencieran,  é 
ganaran  alH  mucho  oro  é  mucha  plata,  é  tiendas  é 
ropas,  6  caballos  é  armas,  é  toroáronse  todos  muy  ri- 
cos pon  sus  logares ,  é  enviaron  sus  barruntes  porque 
saliesen  de  cabo  á  los  franceses  é  al  rey  de  Francia, 
que  oyeran  decir  que  vinian  en  pos  ellos  non  muy 
loenne;  ca  bien  tenian  que,  pues  que  habian  tencido 
al  Emperador,  que  era  mas  rico  é  mas  poderoso  que  el 
ray  de  Francia,  que  ligeramientre  le  desbaratarian,  é 
algonaeonles  acaesció  de  lo  que  ellos  coidaban;  pero 


en  aquel  desbaratamiento  non  fisé  el  soldán  del  Coiné, 
antes  fué  un  prfncép  poderoso  de  Turquía ,  que  dictan 
Paramons;  é  fué  esto  cuando  andaba  ei  anno  de  la  en- 
camación de  Jesucristo  en  mili  éciento  éjpsppta  é  seis 
annosy  en  el  mes 'de  noviembre. 

CAPITULO  CCCIV. 

Di  eóao  fsá  «1  r«r  ás  FruUa  al  EaipanSor  csaaSo  sopo  cOao 
taen  desbaratado,  é  fneroa  4*aUI  adelanta  amoa  nono. 

CoAodo  d  ray  de  Francia,  qoe  venia  de  zaga,  entró 
en  Bitinia,  é  bobo  andado  á  derredor  de  on  golfo  de 
mar  qoe  es  cerca  de  la  cibdad  de  Nicemedia,  cóosejó- 
secón  sos  ricos liomes  porcoál  camino  irían;  é  estan- 
do mI  ,  llegaron  nuevas  á  la  hoeste  que  el  Bmperad<v 
ara  desbaratado,  é  habla  perdido  toda  temas  |^te ,  é 
iba  foyendo  por  logares  ascendidos,  por  montes  é  por 
jaras,  con  poca  companna;  é  loego  de  comienzo,  por- 
qoe  non  soplaran  qoién  adujíen  aqoellas  nuevas,  dob- 
daron  si  era  verdat  óaooiinas  loego  sopieron la  ver- 
dad; eaFredríc,duc  de  Suavia,caballeio  manoeboé 
de  alio  logar,  qoe  era  sobrino  del  Emperador,  fljo  de 
so  hermano,  é  foé  después  de  su  lio  emperador,  caba- 
llero sabio  é  muy  esforzado,  entró  en  la  hueste  del 
fey  de  Francia;  ca  el  Emperador,  después  d'aqueUa 
giand  malandanza,  enviól  á  Cablar  con  el  Bey  en  razón 
que  tomasen  consejo  cómo  podrían  facer  del  mal  qual 
contescieta ;  pero  (1)  el  consejo  fuera  antes  aun ,  mas 
aun  fincáral  al  Emperador  su  cuerpo  sano,  é  alguna  de 
su  gente  quel  fincara ,  é  queria  haber  consejo  é  ayuda 
del  rey  de  Francia,  que  ore  su  amigo;  é  aquel  don  Fre- 
dric,  pues  que  llegó  al  Rey,  cootól  tod'el  fecho  que 
conlesciera  al  Emperador.  Guando  el  Rey  é  los  ricos 
homes  oyeron  aquel  fecho  pesóles  mucho  é  fici^:on 
grand  duelo; mas  el  Rey,  por  conhortar  al  Emperador, 
tomó  consigo  de  sus  ricos  homes  é  caimliar os  é  homes 
á  pié,  é  ralló  de  la  hueste,  éfué  o  estaba  el  Empera- 
dor, é  cuando  aquellos  dos  altos  sennores  se  vieron 
saludáronse  con  muy  grand  alegría;  eslonces  el  Rey 
comenzó  de  conhortar  al  Emperador,  é  prometiól  quel 
darla  haber  é  gente.  Gran  picaza  fablaron  en  uno  en 
poridad,  é  después  ficieron  venir  ante  si  sos  ricos  ho« 
mes,  é  acordaron  de  ir  amos  en  uno  por  complir  todo 
so  poder  en  el  servicio  de  noestro  Sennor,  que  habían 
comenzado. 

Pero  muchos  bobo  hi  de  los  del  Emperador  que 
habian  perdido  cuanto  levaran  pora  despender,  é  non 
podían  ir  mas  adelante ;  é  sin  dubda  mucho  estaban 
espantados  por  el  peligro  de  la  guerra  en  que  hablan 
estado,  é  non  cataron  el  prometimiento  de  la  rome- 
ría que  habian  fecho,  nin  á  iki  sennor,  que  desampa- 
raban ,  é  tomáronse  pora  Coslantínopte. 

B  aquellos  dos  altos  bomas  movieron  con  su  hues- 
te, mas  non  fueron  por  la  carrera  por  o  el  Emperador 
habia  ido,  é  dejáronla  á  siniestro,  é  tomaron  conin 
Asia  la  Menor ,  é  después  fueron  por  te  carrera  de  la 
ribera  de  la  mar ,  é  dejaron  á  siniestro  la  tierra  de  Fi- 
ladelía,  é  fueron  pora  la  cibdad  de  Semiraa,  é  d'alti 
entraron  en  te  tierra  de  Eféso,  o  murió  san  loan  Bvan- 

(1)  Pen  estd  aqni  per  auaque;  para  entender  este  pasaje  habrá 
de  enteoderse  así :  f  n  hien  ei  contigo  fkera  m^itr  mUet,  ladcHo 
U  fm$éM  •l'Bmftrái^r^  ele, 
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geljsta,  é  por  aquello  es  muy  honrado  aquel  logar, 
porque  san  Juao  pobló  hí  ó  predicó  é  murió  hi« 

qAPITULO  CCCV. 

Deetfmo  te  pMó  otrttes  el  Emperador  del  rey  de  Flrañeia, 
6  le  leñó  pen  Gestaitinopli. 

El  Emperador  cuedó  jdn  cómo  lo  teaian  por  el  mas 
alto  borne  del  mundo,  ó  era  tomado  que  non  había nin 
tenia  consigo  ainón  muy  poca  gente,  con  que  non  po* 
dria  ningún  fecho  facer  que  bueno  fuese;  .é  eitt  caido 
en  poder  de  franceses  i,  de  manera  qqe  non  po<kia  fa- 
cer ninguna  cosa  sinon  por  ellos » é  sen^ejól  que  en 
su  desbondca  de  ir  en  tal  guisa;  ó  mandó  á  iodos  los  de 
su  gente  .qi;e  se  tornasen  por  tierra  ó  se  fuesen  pora 
Costantinópla,  ó  él  entró  en  mar  con  poca  companqa 
^  llegó  á  Gostantinopla.  £  el  Emperador  reeebiól  am^ 
jor  que  non  Gclera  antes  é  mas  apuestamieiHre,  éfliol 
fincar  bi  con  su  companoa  lasta'l  verano,  facióadd  to« 
davia  todos  loa  algos  del  mundo;  ellos  habían  en  uno 
grand  debdp,  por  razón  que  babian  las  mujieres  herma* 
naSy  é  eran  Ú¡9a  del  viejo  Bereogoel,  conde  de  Lucebor, 
que  era  un  grand  princep  de  Alemanna,  é  por  aquello 
recebiól  mas  apuestamleotre,  6  ppr  ruego  é  por  amor 
de  su  mujier  la  Emperatriz,  diól  muchos  presentes  é 
muy  nobles  á  él  ó  á  todos  sus  ricos  bornes. 

CAPITULO  CCCVI. 

Del  aeserdo  que  hobo  el  rey  de  Francia  con  ene  ricos  hornee  por 
eoil  camioo  Inaa ,  é  cómo  desbartUroo  loa  lureoí  qae  les  te- 
Dfaa  la  carrera. 

Después  que  el  rey  de  Francia  vio  que  el  Empenn 
dor  se  partía  del,  consejóse  con  sos  ricos  homes  por 
cuál  camino.irian*  E  en  cuanto folgaban  en  la  fibdadxie 
Ereso ,  un  caballero  muy  bueno,  conde  de  Pontiz  ,< ado- 
leció é  murió  hf ,  é  él  con  toda  su  hueste  salió  de  la 
cibdad  é  enderezó  pora  ir  contra  tierra  de  Orient,  6 
llegó  á  las  aguas  de  Menandre,  o  crian  muchos  cis- 
nes,  ó. fincaron  lií  sus  tiendas,  porque  babian  ahí  muy 
fecmosos  prados,  é  los  franceses  habían  todavía  muy 
deseado  ó  demandado  en  toda  aquella  carrera  cómo, 
podrían  fallar  los  moros,  é  aquel  día  fallaron  asaz  de« 
llos  de  la  otra  parte  del  agua,  de  manera  que  cuando 
querían  dar  agua  á  las  bestias,  tirábanles  muchas  sae- 
tas  é  defendíanles  el  agua,  é  los  caballeros  habían 
muy  grand  sabor  de  pasar  de  la  otra  parte « por  emba* 
ratarse  con  ellos ,  é  no  podían  pasar  vado,  é  buscaron 
tanto,  fasta  que  fallaron  un  vado  muy  bueno. 

Estonces  entraron  dentro  apriesa,. ó  pasaron  de  la 
otra  parte,  á  pesar  de  los  turcos,  é  fueron  íerír  en 
ellos^  é  fué  allí  el  torneo  muy  grand.  Mas  quiso  Dios 
que  Vencieron  los  cristianos  ó  mataron  muchos  de  los 
moros;  así  que,  todo  el  campo  yacía  cubierto  dellos,  ó 
prísíeron  muchos,  é  los  otros  fugieron.  Los  franceses 
fueron  luego  pora  las  tiendas,  é  fallaron  hí  muy  granr 
des  riquezas  de  muchas  maneras ,  ó  pannos  muy  prO"» 
ciados,  é  mucho  oro  é  mucha  plata,  é  tomáronlo  todo, 
ó  cogieron  el  campo,  é  pasaron  el  agua,  é  fuéronse 
pora  sus  tiendas,  é  fícieron  muy  grandes  alegrías  porque 
los  diera  Dios  la  primera  victoria.  E  otro  dia  de  man- 
nana  fuéronse  d'aUí>  é  llegaron  i  (.ischa,  qiiie  era  una 


cibdad  muy  buena,  6  tomaron  hl  víaades  cuafitas  bobíe^ 
ion  mester. 

CAPITULO  coevo. 

De  edmo  dieron  los  lareos  salto  ea  la  saga,  do  venia  el  Rfft 
é  de  ednó  lo  despintaron. 

Una  montaana  muy  alia  estaba  cena  la  fauealade 
los  erístianos,  é  por»  aUl  h^itii  de  pasar,  i  m  cos- 
tumbre era  á  cada  diaatal  que  uno  ib  loe  gian^  li» 
coe  homes  que  guardase  la  aaga,  A  otio  la  delantera,  é 
otrosí  guardaban  las  «oelanetas ,  &  en  aquetta  manera 
iban  todavía  bata  el  logar  o  babian  de  posar.  G  aquel 
día  guardaba  la  jleUuiteni  nn  lieiioma  dePíteos^  que 
deoian  don  Jebe»  é  Uevaba  la  eenna  del  Rey;  é«rde* 
naron  de  fincar  Jas  tiendas  aquel  día  encima  de  un 
otero,  é  cuando  el  conde  don  Jofre  fué  ennnK^  del 
otero  con  toda  sh  'goQta^  /^PKbMI  qi^e  la  jomada  era 
pequenna  é  que  era  aun  mas  de  mediodía;  é  los  quel 
guiaban  fícléronle  entender  que  un  podo  détiinte  habia 
muy  buen  logar  é  muy ábte  de  posar,é  que  mejor  posada 
seriaque  nen  en.aquel  otero;  é  aquel  ríc.bomecieó'los 
adaüres  é  fuese  pera'l  logar  quel  deoian^  é  los  de  xaga 
Guedaron  cómelo b^íao  puesto,  que  posarían  en  el 
otero ,  Ó4UMUdieron  de  yagar ;  é  los  turcoe  Ibenloa  ace- 
chando cada  día,  por  i»ber  sí  los  podrían  embargar 
en  algún,  logar ,  ó  aquel  dia  vieron  que  la  zaga  é  la  de- 
lantera eran  muy  luenne  la  una  de  la  otra,  é  en  come- 
dio sobre  la  mentanna  non  había  genle  de  armas ,  é  e8«- 
(once  entendieron  que  podrían  dar  en  la  zaga,  por  razón 
que  las  carrerfis  ei^n  fuertes  é  estrechas,  de  guisa  que 
sería  muy  grave  cosa  de  se  ayunte  los  cristianos  en 
unp,  é  por  aquello  loi  turcos  pusieron  espinelas  á  los 
caballos,  é  subieron  en  somo  del  otero  per  destajar  á 
les  de  la  zaga  que  non  pudieseu  llegar  á  la  delantera, 
menos  de  non  pasfx  por  ellosui  Estonces  comenzaron 
bs  turcos  á  tornar  contra  loa  cristianos  ó  á  .tirarles 
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saetas^  ó  después  llegáronse  i  ellos  con  las  porras  é 
con  las  espadas,  é  fué  grand  danno  en  los  cristianos, 
por  razón  que  la  hueste  estaba  derramada;  é  tantos 
^ipbargamientos  habia  por  aquellas  carreras  muy  es- 
trechas, que  los  homes  buenos^  que  se  querían  defen* 
der  é  pasar  á  los  turcos ,  non' podían  llegar  á  ellos,  de 
manera  qjiio  mataron  muchofi  de  lo?  cristianos.  Empero 
cuando  los. cristianos  víeion  que  tan  mal  les  iba  con 
ellos ,  comenzáronse  ayuntar  una  gran  cempanna  de 
ios  mejores  caballeros  duermas  ^  é  diyieron  todos  que 
pensase  (;ada  uno  de  seer  bueno ,  ca  lea  turcos  eran  fia- 
M  gente  en  batalla,. ó  poco  había  que  los  hdl)ían  pro- 
bados é  desbaratados  de  ligero  en  tierra  llana ;  é  aque- 
lla horafuerop'ferír  en  los  n^rosmqy  atrevidamíentre, 
é  los  turcos  otrost  en  ellea ,  deoíondo  en  su  lenguaje 
que  esíorzasen  é  fuesen  buenos ,  ca  poco  había  que  ha- 
bían desbaratado  al  Emperador,  que  era  mayor  sennor 
é  levaba  mayor  peder  que  el  rey  de  Francia  *,  é  en  esta 
manera  duró  grand  piesza  la  batalla,  muy  Inerte  é  muy 
cruel  Muchos  mataban  de  loa  moros,  mas  tantos  eran^ 
que  cuando  los  fondos  é  los  cansados  de  turaban  afue« 
ra,  venían  luego  otros  folgados  en  su  logar ,  é  loe  críe* 
tíaiios  non  se  podían  asi  camiar,  é  portmde,iion'6e  po* 
díQron  tener,  é  hobiéronse  á  desbaratad  éknurieion  hí 
muphoé  deltos.  Pera  maa  levaren  oatives  que  non  ma- 
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(aroD ,  é  pefdiéroDíé  hi  cuatro  caballeros  muy  buenos 
d*arfiiaSy  que  eran  altos  homes,  por  que  el  poder  do  ios 
franceses  menoscabó  mucbo.  El  uno  fué  el  conde  de 
Garennai  ó  el  otro  don  Galter  de  Moníay;  el  tercero 
don  jbrar  de  Bertuy ;  el  cuarto  don  Galter  de  Mannat; 
6  d^aquellos  dice  la  bestoria  que  non  sopieron  si  fueron 
presos  ó  si  muertos ,  mas  perdidos  fueron.  Otros  mu- 
elles murieron  aquel  día  á  honra  de  Dios  é  á  so  senri* 
do  y  pero  ningún  heme  non  se  debe  quejar  de  las  cosas 
que  Dios  faz,  ca  todas  sus  obru  son  buenas  6  dere<* 
eheras;  mas,  según  el  juicio  de  los  bomes,  fué  aqueUo 
grand  maravilla  cómo  nuestro  Sennor  consintió  que  los 
franceses,  que  son  la  gente  del  mundo  que  mejor  creían, 
íneron  asi  desbaratados  de  los  enemigos  de  la  fe;  é 
en  aquel  desbarato  non  bobo  ninguno  de  los  de  la 
deianten. 

CAPITULO  cccvin. 

Oe  edflíb  iúM  d  t«r  de  FrtueU  i  U  hvMle  ta  li  Bocks  ietpaei 

qse  foé  deslunudo. 

NoD  se  acertó  en  aquella  desaventura  é  malandanaa 
ninguno  de  los  que  iban  en  la  delantera,  antes  habían 
Qncado  sus  tiendas  é  folgaban;  pero  cuando  vieron  que 
tardaban  bebieron  mala  sospecha  é  miedo  que  hablan 
habido  algún  destorbo.  E  en  aquella  batalla  fué  el  Rey 
muy  bueno;  mas  cuando  su  gente  comenzó  de  men- 
guar á  derredor  del,  é  que  los  turcos  los  levaban  á  su 
guisa,  ya  cuantos  caballeros  de  los  snyos  tomáronle 
por  la  rienda  é  sacáronle  de  la  priesa,  é  leváronle  á  cima 
de  un  otero  muy  alto,  que  estaba  cerca  d^alli ,  é  tovié- 
ronse  allí  fasta  la  noclie.  Mas  después  que  fué  escuro 
dijloron  que  non  Aneasen  en  aquel  logar  fosta  la  roan- 
nana,  é  oonrmia  que  se  fuesen  é  que  tomasen  alguna 
carrera  pora  alguna  parte,  o  quíer  que  I03  levase.  A 
grand  maravilla  era  el  Rey  en  grand  cuicta  é  en  grand 
peligro,  ca  él  habia  perdido  la  roas  de  su  gente,  é  de- 
más non  habia  con  él  quien  sopiese  á  cuál  parte  debían 
ir;  mas  nuestro  Sennor  Dios  quísolos  guiar,  ca  á  poca 
de  pieza  que  descendieron  de  la  montanna ,  vieron 
cerca  de  si  los  fuegos  de  ios  cristianos  que  facían  en  la 
delantera,  é  conoscleron  que  aquellos  eran  los  suyos,  é 
fueron  pora  ellos. 

Cuando  los  caballeros  é  la  otra  gente  vieron  su  sen- 
nor venir  con  tan  poca  companna,  é  sopieron  la  malan- 
danza que  les  acaesciera ,  Gcieron  muy  grand  duelo 
además,  de. manera  que  non  habia  uno  que  conhortase 
áolro;  é  con  tod*esto  eran  en  grand  aventura,  por^ 
que  si  los  turcos  lo  sopiesen  que  así  estaban ,  fuéranse 
pora  ellos  é  matáranlos  muy  de  ligero;  é  todos  llama- 
ban los  que  liabian  perdido;  asi  que,  los  unos  á  sus  pa< 
dres,  é  ellos  á  sos  Ojos,  los  otros  á  sus  liermanos,  é  ellos 
á  sos  tíos.  Pero  muchos  tomaron ,  qne  escaparon  por 
las  montannas  é  los  recuestos  de  las  pennas,  mas  po- 
eos  fueron,  según  los  que  se  perdieron.  E  esto  acaes- 
ció  cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  ende  mil  écient  é  cuarenta  é 
seis  aunes,  en  el  mes  de  enero;  é  d'aquel  día  en  ade- 
lant  lálleseió  la  vianda  en  lá  hueste,  de  guisa  que  non 
se  hablan  de  qué  mantener  los  bornes  é  los  caballo», 
nhi  aun  non  les  llegaba  mercaduría  ninguna  de  parte 
del  mundo ,  é  eran  en  mayor  peligro ,  ca  ninguno  do  | 


cuantos  lii  habla  nuncua  fuera  en  aquella  tierra;  é  por 
ende,  non  sabían  por  o  ir  ni  por  o  tomar,  de  guisa  que 
á  las  veces  iban  á  diestro ,  á  las  veces  á  siniestro ,  como 
gente  descaminada.  Mas  á  la  postremería  plogo  al  nues- 
tro Sennor  Dios  que  pasaron  por  tantas  montannas 
muy  grandes  é  por  tantos  valles  nmy  fondos,  que  lle- 
garon á  la  cíbdad  de  Satalia,  é  andando  en  aquella  ma- 
nera, quiso  Dios  que  después  nuncua  hobieron  embargo 
de  los  turcos,  onde  se  maravillaron  mucbo,  porque 
non  les  acaesciera  alguna  otra  desaventura  fosta  aque- 
lla cibdad  que  dioen  Satalia. 

Esta  cíbdad  en  aquel  tiempo  era  de  griegos  é  del 
sennorío  del  emperador  de  Gostantinopla;  é  es  en 
ribera  de  mar,  en  muy  buena  tierra  de  pan  é  de  nno, 
quier  la  pudiesen  labrar.  Has  non  tenia  pro  á  los  de  la 
tiwra,  por  razón  que  los  turcos  eran  sus  vecinos ,  é 
teníanles  el  pan  é  el  vino ,  que  non  gelo  dejaban  coger 
nin  aun  sembrar.  Pero  dentro  en  la  cibdad  fallaban  los 
homes  lo  que  hablan  mester,  asi  como  buenas  aguas 
é  buenas  huertas,  é  muchos  ..árboles  é  fructas  de  mu- 
chas maneras,  é  el  logar  era  muy  apuesto  é  vicioso, 
ca  por  la  mar  les  venia  mucho  pan  é  ahondo  de  vino 
que  aducían  mercaderes;  empero,  con  tod*esto,  non 
podrían  hi  flncar,  sinon  porque  daban  su  pecho  sa- 
bodo  cad*anno  á  los  moros,  g  la  montanna  que  es  cerca 
de  aquel  logar  dura  desd*el  monte  deLecedonia  fasta  la 
isla  de  Chipie,  é  dícenle  en  griego  Alalique;  mas  los 
franceses  pusiéronle  nombre  el  golfo  de  Satalia,  é  asi 
es  llamado  agora. 


Il^^t^ 


CAPITULO  CCCIX. 


Da  tám  entró  el  rej  de  Fnneit  ea  la  mu  eon  sas  ricos  liomes  é 
sas  caballeros ,  é  arribó  al  paerto  de  Saat  Simeoa. 

Pues  que  el  Rey  é  su  hueste  llegaron  aquel  logar, 
folgaron  hi  ya  cuantos  diais,  é  después  tovo  el  Rey  por 
bien  que  Qncase  allí  toda  la  mayor  parte  de  la  gente  de 
pié,  é  él  tomó  los  condes  é  los  caballeros,  é  entró  so- 
bre mar,  é  dejaron  tierra  de  Isauria  é  Celicia  á  si- 
niestro, é  la  isla  de  Chipie  flncó  á  diestro,  é  hobieron 
buen  tiempo,  é  á  poco  de  tiempo  arribaron  al  puerto 
de  Sant  Simeón ,  o  el  río  del  Per,  que  pasa  por  Antío- 
ca,  entra  en  la  mar  á  par  de  una  cibdad  antigua,  que 
solían  decir  Seleucia,  á  diez  millas  de  Antioca. 

CAPITULO  CCCX. 

Oe  cómo  M  rtaebir  el  príncep  de  Antioca  al  rey  de  Fraaeia ,  él' 

metió  ea  la  fiOa. 

Don  Remont,  el  príncep  de  Antioca,  cuando  sopo 
que  el  rey  de  Francia  arribara  en  su  tierra  cerca 
d*aquel  logar,  fué  muy  alegre,  ca  tiempo  habia  que 
deseaba  su  venida,  é  tomó  consigo  de  los  mayores 
homes  de  su  tierra  é  mas  honrados,  é  fuél  recebir  con 
grandes  alegrías  é  con  grandes  honras,  é  adújol  á  An- 
tioca con  toda  su  gente,  é  toda  la  clerecía  é  el  pueblo 
de  la  cibdad  saliéronle  á  recebir  con  muy  grand  proce- 
sión. Estonces  el  Príncep  tn^ajóse  de  facer  cuantos 
servicios  é  placeres  podía  al  Rey,  é  non  había  maravi- 
lla de  gelo  fiícer  allí  en  su  tierra ,  ca  á  Francia,  cuando 
oyó  decir  que  era  cruzado ,  le  enviara  muchas  buenas 
joyas  é  ricos  presentes ,  por  razón  quo  había  esperanza 
que  por  ayuda  de  los  franceses  conquerría  la  tierra  de 


U&ÜO  tSKcHBÍO. 
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kos«iMmigM|  é  que  eréiedrit  el  poder  del  príneiiNido  de 
Antioca.  E  bien  cuedaba  él  que  donna  Lionor,  reina  de 
Francia,  le  ayudaría  á  aquéllo  qu'él  quería,  porque  ro- 
garía al  Rey  muy  afincadamientre  que  fuese  con  el 
Conde  contra  los  enemigos  de  la  fe,  ca  ella  iba  en  aque- 
lla romería.  B  sobrína  era  del  Prlnoep,  fija  de  so  her- 
mano don  Guillen ,  conde  de  Piteoa. 

E  de  todos  los  ríeos  homes  del  rey  de  Francia  que 
con  él  vinieran  allí ,  non  fincó  ninguno  i  quien  el  Prin- 
cep  non  diese  grandes  donas,  según  que  era  cada  uno,  é 
fablaba  con  ellos  é  acompannábalos  de  buena  Tolun- 
tad.  E  tan  gran  fiuza  babia  en  el  Rey,  que  bien  cui- 
daba que  muy  ahina  é  en  poco  tiempo  podria  ganar  la 
cibdad  de  Halapa  é  la  de  Cesárea,  é  olns  fortalesas de 
los  moros  que  eran  cerca  d*alll,  é  tomarlas  de  su  sen- 
norío.  E  sin  diAda  aquello  bien  pediera  ser,  que  él 
cuidaba,  si  el  Rey  lo  bebiera  á  coraaon,  de  lenr  aquel 
fecho  adelante ;  ca  los  turcos  d'aquella  tierra  haúan 
muy  grand  miedo  de  la  su  venida ,  de  guisa  que  se  non 
cuidaban  tener  en  fortaleza  que  hobiesen.  E  hablan 
puesto  é  ordenado  de  to  dejar  todo  é  que  se  fuesen«  ú 
el  Rey  enderezase  contra  aquella  parte. 

E  el  Princep,  que  muchas  Teces  había  ensayado  al 
Rey  en  porídad ,  é  non  fallaba  ninguna  hora  en  aquello 
que  él  cobdicialM,  un  día  él  é  sus  ríeos  homes  fue- 
ron anCel  Rey,  é  mostráronle  por  muchas  buenas  ra* 
zone^  j  lo  mejor  qu^ellos  sopieion,  que  si  fuese  la  su 
merced  que  quisiese  facer  lo  que  ellos  dijíesen ,  que 
seria  muy  gnnd  pro  de  su  alma,  é  gaoaria  el  prez  deste 
mundo  é  exaltaría  la  cristiandad.  E  esto  era ,  que  fue- 
se con  ellos  sobre  los  enemigos  do  la  fe,  que  eran  en 
aquella  tierra;  é  el  Rey  conséjese  con  sus  ríeos  homes, 
6  después  respondióles,  é  díjoles  que  él  iba  por  facer 
su  romería  al  sepulcro,  é  pon  á  aquello  se  cruzara,  é 
pues  que  saliera  de  su  tierra,  que  había  pasado  grandes 
trabi\jos,  é  por  aquello  que  non  quería  comenzar  guer- 
ra iasta  que  hoblese  acabado  su  romería ;  é  después  que 
faría  muy  de  grado  aquello  quel  rogaban  el  Príncep  é 
.  los  otros  ricos  homes  de  Antioca,  é  faria  á  todo  su 
poder  serYício  á  Dios. 

Cuando  oyó  aquello,  que  el  Rey  non  iarla  ninguna 
cosa  d*aquello  que  él  cuedaba,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  d*alli  adelante  trabiyóse  en  cuantas  maneras  pudo  del 
buscar  pesar ,  é  adujo  á  la  Reina  á  tal  condición ,  que 
la  bebiera  fecho  partir  del  Rey,  ca  ella  non  era  duenna 
de  grand  seso.  E  según  dician  los  homes,  en  muchas 
cosas  erraba  aquella  Reina  contra"!  Rey,  é  los  ríeos  ho- 
mes del  Rey  ficiéronle  entender  cómo  el  Princep  pun- 
naba  de  buscado,  si  pudiese,  males  é  desbondras,  é  que 
se  guardase  del.  B  estonce,  pues  que  aquello  dijíeron, 
salió  á  furto  de  la  cibdad  de  Antioca,  de  noche,  en 
manera  que  non  lo  sopieron  sinon  pocos  de  los  del  Prin- 
cep. E  á  la  salida  non  bobo  procesión  como  á  la  entra- 
da; é  por  cosas  quel  difieren  de  la  Reina,  cuando  se 
tomó  pora  Francia  partióse  della.  E  todos  los  homes 
buenos  é  el  pueblo  djjieron  que  el  Rey  non  ficiera  bien, 
nin  era  su  honra  en  irse  asi  de  tierra  de  Antioca  com  > 
se  fué. 

Mas  agora  deja  aqut  la  historia  i  fáblar  del  rey  de 
Francia,  por  contar  del  emperador  Coorado  de  Ale- 
manna,  cómo  entró  en  mar  en  CostanÜnophi  entrant 


el  Yerano,  é  aportd  al  puerto  de  Acre,  é  se  fué  pora 
Hierusalen. 

CATITULO  CSGCXI. 

Cóao  el  cs^néor  Coindo  de  AleBiais  eaUó  en  U  gw 
6  tportó  ti  pierio  de  Aere. 

Conrado,  emperador  de  Alemanna,  pues  que  bobo 
folgado  en  Costantinopla  el  ifierao  todo  con  el  ^mpe- 
mdor  don  Manuel ,  quel  facia  muchas  honras  é  muchos 
placeres  é  muchos  solaces ,  cuantos  él  sabia  é  podía, 
asi  como  pertenescla  á  tal  heme ,  después  que  el  tiem- 
po nuevo  del  terano  Tino ,  bobo  sabor  de  complir  su 
romería  é  de  ir  á  Hierusalen.  B  el  emperador  don  Ma- 
nuel fizol  guisar  muy  buena  flota,  cuanta  cumpliese  á 
él  é  á  toda  su  gente,  é  bastecióla  de  riandas  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  eran  mester,  é  otrosí  diól  muy  gnnd 
haber,  é  entró  en  la  mar,  é  bebieron  tan  buen  tiempo, 
que  i  poca  sazón  arribaron  al  puerto  de  Acre,  é  Colga- 
ron ya  cuantos  días  hí»  é  después  fuéronse  pon  Bie* 
rusalen. 

E  el  rey  Baldovin  é  el  Patriarca,  é  los  ricos  bofues  ó 
los  caballeros ,  é  los  burgeses  é  los  clérigos  con  su  pnh 
cesión  saliéronle  i  recebir,  é  metiéronle  en  la  Tilla  con 
muy  grandes  alegrías.  E  en  aquelUí  sazón  misma  arribó 
al  puerto  de  Acra  un  ric  boine  muy  poderoso  del  rei- 
no de  Francia,  é  buen  cristiano  é  de  grand  corazón,  é 
dicfanle  don  Alfonso,  é  era  conde  de  Tolosa  é  fijo  del 
buen  conde  don  Remont,  que  fué  tan  buen  princep  é 
fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  primera  hueste  de  los 
ricos  bornes,  cuando  tomaron  á  Antioca  é  á  Hierasalen. 
E  como  habian  oído  en  tierra  de  Suria  que  era  cruza- 
do pora  ir  á  Hierusalen,  plególes  mucho,  é  atendíanle 
todavía,  ca  muy  grand  esperanza  habian  en  él,  porque 
era  muy  buen  caballero  d*armas  contra  loa  enemigos  de 
la  fe.  E  como  quier  que  él  era  borne  muy  honrado,  mu- 
cho Thonraban  él'  senrian  en  tierra  de  Suría,  por  amor 
de  su  padra,  que  fuera  muy  buen  homo  é  muy  grand 
bien  bebiera  fecho  en  la  tierra,  mas  hol)0  grand  des- 
torbo;  ca  en  cuanto  él  movió  de  Acra  pora  ir  á  Hieru- 
salen, un  lióme  malo,  que  non  sabían  quién  en  nin 
por  qué  lo  fizo,  diól  yerbas,  con  que  bobo  de  morir.  E 
de  la  su  muerte  todos  los  homes  de  tierra  de  Suría  be- 
bieron ende  muy  grand  pesar. 

CAPITULO  CCCXII. 

Oe  e^ao  Uegd  el  rey  de  Francia  i  Hicraaalea  ¿T  reeelbleroB  mvy 

bonradamieiitre. 

En  la  cibdad  de  Hiorasalep  llagaren  noefis  que  el  rey 
de  Francia  era  salido  de  Antioca,  é  qué  se  Tenia  pora 
tierra  de  Tríple.  E  el  rey  de  Hierasalen  fábló  con  sus  ri- 
cos homes ,  é  envió  á  él  el  patriarca  don  Fluchel  (i), 
quel  rogase  que  se  fuese  cnanto  mas  pudiese  pora  la 
santa  cibdad;  ca  el  emperador  de  Alepianna  é  el  rey 
Baldovin  le  atendían  hl,  é  dubdaban  ellos  aun  que  et 
princep  de  Antioca  que  trabaría  con  él  tanto,  quel  faría 
que  fincase  en  su  tierra,  ó  que  el  conde  de  Triple,  que 
en  su  primo,  quel  rogaria  otrosí  que  fincase  con  él  en 
el  condado  de  Triple.  E  la  tierra  que  era  de  eristianos  d* 
fUend  marera  partida  en  cuatro  partes.  La  primera  de 
partes  do  roediodia  era  de  Hierusalen,  con  todos  sos  de- 
(I)  Bf  e)  f^kuf  d  Fmtkm  sales  aoBbjndt .  Véase  h  fSf .  dss. 


rochbs ,  que  comfííaia  del  rio  que  va  entre  las  dos  dl>- 
dades  Gibelet  é  Barat,  que  son  eu  la  tierra  dePeníeiav 
é  acábase  en  los  desiertos  alleild  det  Dason,  asi  como  tan 
pora  Egipto.  La  segunda  partida  era  el  condado  de  Tri- 
ple, é  es  de  parta  de  ia  trasmontánoa,  é  comienza  en 
el  río  que  habédes  oido  é  dura  fasta  allend  de  Maraclea 
é  de  VaUmia,  que  son  dos  cibdádes  en  la  ribera  de  la 
mar.  B  ¡a  tercera  partida  era  el  principado  de  Antioca, 
é  comentábase  en  aquel  postremero  rio  de  parte  de  oc- 
cfdent,  é  ddra  fksC^  la  cUnl^d  de  Artasfa ,  que  es  en 
Gélida.  La  cuarta  era  del  códdado  de  Roax,  é  comíenxa 
del  mbnt  que  dician  Márris,  é  dura  de  patte  de  orient 
allend  del  río  Eufrates  flista  en  medio  del  paganismo. 

Aquellos  cuatro  principes  eran  grandes  serinores  é 
nuy  poderosos^,  é  luego  que  oyeron  decir  de  la  venida 
del  emperador  de  Álemanña  édel  rey  de  Frauda,  cada 
uno  dallos  bobo  grand  esperante  que  por  la  su  ayuda 
podrikm  tomar  algunas  éibdadei  ^  castíéllos  de  sus  ene- 
mi^  é  ariredArloa  de  sus  lógaos  é  qtíe  acrescenta^ 
rían  en  sus  sennprios ;  ea  non  habla  hl  ninguno  deifos 
quetlod  hobiese  frontera  de  los  m^rós,  é  por  aquella 
rasott  estaba  «ada  uno  dé  élloseri  grand  Cuidado  deí  eres* 
cer  sd  «ennorio^  é  todos  babian  enviado  sus  cartas  6 
sus  mandaderos  6  muchos  presentes  al  Emperador  é 
al  Rey  é  á  tos  ricos  hornea^  cuidándolos  haber  cada  uno 
de  su  parte. 

Mas  el  rey  de  Hierusalen  estaba  seguro  que  habría  de 
tod*  en  todo  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  por  razoñ  que 
moviera  de  su  tierra  pora  visitar  los  Santos  Lugares  de 
Hierusalen,  é  el  Emperador  m  ya  con  él ;  é  por  aquello 
tenia  que  debia  vénfr  el  Rey  mas  ahina  á  Hierusalen  qué 
non  á  otro  logar,  porque  quería  cumplir  su  romerh ,  é 
estonces  tomarían  consejo  con  el  Emperador  de  los  fe- 
chos de  la  cristiandad.  Pero  todavía  se  temian  quel  de- 
ternitii  los  ricos  tomes,  é  por  e^  enviaron  á  él  al  Pa- 
triarca, asi  como  habédes'oido ;  quel  mostró  muy  bien 
é  por  muchas  razones  que  mas  debia  ir  á  Hierusalen  que 
non  fincar  en  otro  logar.  El  Rey  dijo  que  decía  én  eHo 
verdad ,  é  fuese  luego  con  él  Patriarca  pora 'Hierusalen, 
é  fué  recebido  muy  bonradamientre ;  ca  t6do8  los  de  la 
villa  salieron  fuera  é  toda  te  clericta  con  grand  proce-* 
sion.  E  el  rey  Baldovin  é  sos  ricos  homes  leváronle  por 
los  Sanios  Logares,  que  él  había  muy  grand  sabor  de 
veer ,  é  pues  que  bobo,  feclM>  or;icion ,  leváronle  pora  su 
posada,  quel  teniah  muy  buena  é  muy  ahondada  de  to- 
das las  cósate  éla  corte  fué  complida  de  cuanto  hobie* 
ron  mester.  B  otro  día  fablaron  é  hobieron  su  consejo 
el  Empeíador  é  elrey  de  Francia,  é  el  rey  Baldovin  é 
el  Patriarea  tflódoffles  ricos4iomes,  de  loa  fechos  dé  la 
tierra  cómo  se  debían  ordenar,  é  por  voluntad  dé  todofe^ 
acordaiH^n  que  fuesen  un'  dia  ayuntados  todos  en  la 
elbdatl  de  Acre,  é  quelsll!  catarían  por  cuál  manera 
podrían  mejor  faóer  efl  pro  é  mejor  paraniafle  la  cris- 
tiandadt  é  al  plazo  que  pusierdri  fueron  hl  todos. 

CAPITULO  CGGXUL 

^  eéme  le  truHuot  €B km  el  mptimStt  da  Ateniaii  é«|  Ny 
4e  PfMclft » é  d  NT  4t  Hieftnlet  é  el  l^triaiea  é  otros  lioiin* 
dos  boaet ,  é  4el  «curdo  490  lomaroi. 

Contar  vos  hemos  los  lionrados  homes  que  se  ayun- 
laienett  Aoie  pora  ir  sobre  tos  eBemigo»  de  la  Ib.  Con* 
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rado,  emperador  de  AleDianna;é  Othe,  sú  hermano,  que 
era  obispo  de  Fresinge ;  é  don  Esteban,  obispe  de  Mete; 
é  don  Enríe,  obispó  ^Tors,  hermano  dd  conde  Ter« 
rin  de  Prendes ;  é  Toadins,  obispo  del  Puerto ,  é  legado 
pW  el  Apostdligo  en  la  hueste  del  Bauperador.  E  délos 
principes  déí  amperio  fu<*ron  hi  don  Bnric,  el  doc  de 
Ostarriclia,  hermano  del  Emperador;  éotro  duc  que 
dedan  Galibret,  hdme  muy  poderoso ;  é  don  Fradric, 
duc  de'Suavia,  sobrino  del  Emperador,  #jo  de  su  her- 
nuino,  que  fué  Emperador  en  pos  de  so  tio,  é  mantovo 
muy  bien^  el  empeño ;  é  don  Hermann;  marqués  de  Ve- 
rana ;  é  den  Bértol ,  deán  de  Andeoquid,  que  ftíé  después 
due  4^  Baivera;  é  don  Guillém,  marqués  de  Mont- 
Perrant,  alnado  del  Emperador;  é  el  conde  de  Blancos- 
Tlnpos(f)i  qtia^^n  casado  conh  hermana  del  marqués 
Guillem,  é  amoeeran  de  Lombahfia^  de  muy  aRo  logar. 
fe  todos  aqtietloé'ftieron  con  d  Emperador,  é  otros  ricos 
homes  que  non  cuenta  la  historia. 

De  la  otra  parte  fué  h!  el  rey  don  Luis  de  Francia ,  6 
don  Godbfre»  obispo  lie  Londres:  ^  Arñpl,  obispo  de 
Lixieree,  é  don  Guy  de  Florencia,  tiárdeñál  de  Roma  del 
titulo  de  Sant  Grisogome ,  legado  del  Santo  Padre  en  la 
hueste. de  Francia;  é  el  conde  don  Robert  del  Per* 
che ,  hermano  del  ray-  don  Enric  ^  fijo  del  conde  don  Ti- 
bait,  conde  de  Champanna,  que  eht  muy  valiente  man- 
uébo  é  de  grand  corazón,  é  era  casado  con  la  condesa 
doona  María,  fija  def  ray  de  Francia;  é  otrosí  el  conde 
don  Tento  de  Flándes ,  cunnado  del  rey  Baldovin  de 
Hierusalen,  bome  muy  poderoso  é  entendido;  é  don 
Yugo  de  Niella ,  del  obispado  de  Nion.  E  otros bonr::dos 
homes  bobo  hf  del  regno  de  Francia,  que»  non  cuenta 
aqui  la  historia.  De  tierra  de  SOría  fué  hi  el  ray  Baldovin 
é  la  Reina  su  madn ,  muy  buena  duernia,  sabia  é  en* 
tenduda*  Deprelados  hobo  hi  don  Fuleher,  patriarca  de 
Hierusalen;  é  don  Baldovin,  anobispo  de  Cesárea;  é 
don  Robert,  arzobispo  de  Nazaret;  é  don  WgeU  obispo 
de  Acra ;  é  don  Bernált,  obispo  de  Saeta ;  é  don  Guillem, 
obispo  de  Barut ;  édon  Adam,  obispo  de  Bellinas ;  é  don 
Guiral,  obispo  <ie  Beileen;é  don  Robert ,  maestra  del 
Temple ;  é  don  Remon,  maestro  del  Hospital ;  é  Manaser, 
mayordomo  del  Rey;  i  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Juan  de  Tabaria,  é  don  Girart  de  Saeta ,  é  don  Galter 
de  Cesárea,  é  Pagano,  sennor  de  la  tierra  d'aUend  del 
rio  á  que  dicen  lordan ;  é  don  Enric  del  Toron ,  é  don 
Guy  de  Barut.  E  otros  ricos  homes  bobo  hi  muchos, 
que  se  ayuntaron  todos  en  la  cibdad  -de  Acra ,  por  to* 
mar  consejo  en  cdinoo  podrian  f^cer  mejor  servicio  á  Je* 
sucristo  porá'desiruir  sos  enemigos  é  acrescentar  en  la 
cristiaiidad. 

Muchas  razones  foeron  dichas  é  mostradas  en  aquel 
concilio  por  levar  la  hueste  de  los  cristiana  á  muchas 
partes;  mas  á  la  cima  acordaran  todos  que  fuesen  cercar 
la  oibdad  de  Domas.  E  otros!  mandaron  pragonar  que 
á  un  dia  cierto  fuesen  todos  gufisados<j  cada  uno  según 
su  poder,  en  la  cibdad  de  Tabaria.  E  aquello  fué  en  el 
anno  da  la  encamación  dé  nuestro  Sennor  Jesocristo 
en  era  de  mili  é  cient  é  cuarenta  ié  tóis  aunes,  á  leinte 
días  del  mes  de  mayo.  B  el  Emperador  ó  el  rey  de 
Francia  é  el  rey  BaldoVm ,  que  vinierais  én  la  romería 
de  todos  los  otros  homes  buenos  honrados ,  fuérOnsc 
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pora  Tabtrit,  6  de  alli,  panttdo  por  cerci  del  mar  de 
Galilea,  ilegm»  á  to  dudad,  que  es  llamada  en  el 
Evangelio  Cesárea  Felipe ,  é  letaron  eonslgo  la  vert- 
cruz,  caerá  costumbre  en  aquel  tiempo  de  la  lenr  sieoa* 
pro  cuando  iban  en  alguna  fadenda.  B  en  aquel  logar 
rabiaron  los  homes  de  alto  linige  con  loe  de  la  tierra,  que 
sabían  mejor  el  estado  é  la  manera  de  Suria,  émayor* 
mientre  de  Domas;  éellos  dijiéronles  quepnnnasen  luego 
en  cómo  las  huertas  de  Domas  fuesen  lomadas,  ca  ellas 
cercaban  grand  parle  de  la  villa;  é  tantas  buertasecmit 
que  semejaba  una  momam»,  ó  loe  tura»  en  eqoellat 
huertas  tenian  grand  fluade  se  defender  por  ellas  me* 
jor;  é  bien  semeja  verdad  que  si  pudiesen  lomar  las 
huertas ,  la  clbdad  non  se  podría  mucho  tener.  8  un 
dia  movieron  ealamannana  épasaron  el  monte  del  Ll* 
baño,  que  es  muy  nombrado  en  las  Gscriptoras,  é  está 
enlie  dos  ciÍMlades,  la  una  Bellinas,  te  otra  Domas.  6 
cuando  descendieron  de  la  montanna  llegaron  á  una  vi- 
lla que  dlcian  Daire ,  que  era  á  cuatro  millas  de  Domas,«\ 
é  fincaron  hi  sus  tiendas  toda  lahueste*  Beramuyfei^ 
mesa  cosa  de  veer  aquella  hueste^  ca  habla  bi  muy  bue- 
nos caballeros  é  muy  fermoeas  UendM  é  de  muchas  ma-* 
ñeras,  é  de  allí  velan  la  dbdad  de  Domas.  Loa  turcos 
do  la  vlllasobian  por  los  muros  é  por  las  torree  por  veer 
la  hueste,  de  que  habían  grand  miedo. 

CAPITULO  COCXIV. 

De  edmd  eevean»  el  empendor  de  Alentasi  S  el  rer  de  Vttaela 
é  el  rey  de  Hieruseleí  i  Doaei. 

Domas  es  la  mayor  clbdad  de  una  tierra  que  dicen 
Suría  la  Menor ,  é  es  llamada  por  otro  nombre  la  Fenicia 
de  Líbano ;  onde  dijo  el  Profeta :  «La  cabeza  de  Suría  es 
Domas;»  é poblóla  un  siervo  de  Abraham  que  decían  Do- 
mas ,  é  por  aquello  es  asi  llamada.  Aquella  cibdad  está 
en  un  llano  que  es  la  tierra  seca  é  brava,  sinon  tanto 
que  los  labradores  de  la  tierra  la  facen  buena  por  fuerza, 
de  muy  buenas  aguas  que  descenden  de  la  sierra  6  las 
llevan  á  aquella  parte  o  la  han  mester  de  parte  de  orient. 
En  amas  las  riberas  de  aquel  agua  se  crian  muchos 
frutales  de  muchasmaneras,  que  lleTantodosmoy  buena 
fruta ,  é  tienen  aquellos  árboles  fasta  el  muro  de  la 
cibdad. 

Otro  dia  cuando  fuá  el  alba  eran  todos  los  cristianos 
amados,  según  que  ere  ordenado,  é  non  fideron  de 
toda  su  gente  mas  de  tres  haces.  El  rey  de  Hierusalen 
hobola^imere,  porque  sabían  suscompannas  mejor  la 
tierra  que  non  los  romeros  que  eran  venidos  de  otras 
tierras.  La  segunda  levaba  el  rey  de  Francia  pora  acoi^ 
rer  á  la  primen,  si  mester  fuese.  La  tercera  guardó  el 
Emperador  en  la  zaga ,  é  desta  guisa  fueron  pora  á  la 
cibdad;  pero  la  dbdad  era  de  parte  dond  se  pone  el  sol, 
poro  los  cristianos  iban.  E  las  huertas  eran  de  parte  de 
la  trasmontanna  é  duraban  cinco  mHIas,  todas  llenas 
de  árboles  tan  grandes  é  tan  espesos ,  que  non  semeja* 
han  slnon  gran  montanna.  B  según  que  cada  uno  ha^ 
bia  su  huerta ,  tenbnias  muy  bien  hibndas  é  cercadas 
do  paredes  c  de  tapias;  ca  en  aquella  tierra  ha  pocas  pie* 
dras ,  é  las  carreras  6  las  sendas  pora  entrar  d  laS  huer- 
tas, que  son  mucho  estrechas  6  angostas ;  mas  habia  hf 
una  carrera  comunal  que  iba  á  la  cibdad.  D*aquella  parte 
ore  la  cibdad  muy  fuertOi  por  unos  oteros  de  tiem,  que 


habí  muchos,  ó  por  leeairiyoeque  Ihan  á  lea  huertas 
é  por  tas  carreras  ipie  eran  ealredias.  B  ordenaron  que 
por allf  entrase ta  huosle,  por  deseosas  t  ta  una»  porque 
si  lu  huertas  fuesen  prssas,  la  viUa  seria  asi  como  abierr 
la  ó  medio  tomada;  ta  otra  ñi6  porque  habriaa  mucha 
firu6la,qttfrenyamny  buena  de  comer,  é  que  habría 
muy  grand  pro  á  la  hueste,  é  otrosí  por  lasag^HÍ  que 
eorrian  d*aquella  parle.  Bslonees  el  rey  Baldea  man- 
dó á  sus  gentes  que  entrasen  en  lu  hmrtas;  mas  en 
nray  grand  traba  jo  de  andar  per  eUas>  per  ram  que  lee 
tiniban  saetulos  moras  detrás  las  taf¡as,ó  los  cttatianoe 
non  podían  llegar  á  ellos.  B  otrosf  habla  hf  muehoa  otros 
queso  les  paraban  delant  ó  trabajábanse  en  defender-» 
les  los  pana  ó  los  logai^  que  eran  eslrecboe.  B  todos 
les  mas  de  ta  villa  eran  salidos  fuera  pon  guardar  á 
todo  su  poder  que  loe  Cristianos  neo  ganasen  las  huer^ 
tas.  Bou  las  huertas  ó  legares  faabta  buenas  Iones,  que 
^Aahian  iéobas  ios  ricos  hemos  deDoaaas  ponsedeCen 
der,  ú  mester  ios  ftiese.  Aquellas  eran  eetotoees  muy 
bien  bastecidas  de  arqueroe  é  de  baUesténe,  que  tacian 
muy  grand  danno  en  los  csisüanos.  Bcuando  pasaban 
cerca  de  las  torres  tírábanles  de  piedías,éandiben,poff 
hí  á  grand  menoscabo  de  si ;  ea  muy  á  menudo  tes  UroF 
ben  ó  los  ferian  d'aqueltas  tenes  ó  por  los  agitíéros  de 
tas  tapias  délas  hnertu.  E  en aquelta manen  mataba* 
muchos  de  los  existíanos;  de  gufea  que  mudias  veoee 
eran  ya  repentidios  les  reyes  ó  los  ricos  bornes  porque 
babtan  cometido  de  cercar  la  Hita  d*aquelta  parte. 

Grand  pesar  boboende'el  rey  Ealdovin  ó  todos  sus 
ricos  hoDMS  cuando  vieron  que  non  podrian  pasar  pos 
aquella  parte  sin  gnnd  danno.  Mas  estonces  tofuáron* 
se  contreM  costado  de  ta  vilta ,  ó  comenzaron  á  quebru^ 
tar  é  á  derribar  las  tapias.  E  muchos  turcos  que  fallaron 
dentro  d^aquellos  muros  dieron  en  ellos  á  so  hon,  de  gui- 
sa que  non  los  dejaron  acogerá  los  otros,  6  mataron  mu- 
chos de  ellos  é  prísieron  los  otros ,  ó  d^aqoella  guisa  ficio- 
ron  en  muchos  logares.  Los  turcos  que  andaban  por  las 
huertas,  cuando  vieron  qfb  los  cristianos  derribaban 
los  moros  é  mataban  toda  la  genis ,  ftieron  muy  desnuH* 
yados  é  ftogtaron  pon  ta  ^bdad ;  é  desampanron  tas 
huertas  ó  metiéronse  en  ta  villa ;  é  andf  dieron  estonces 
los  cristianos  desembargadamientre  por  las  sendas  ó  por 
tas  huertas;  asi  que,  ninguno  non  se  les  paraba  delan<« 
te.  Los  turcos,  enteque  los  cristtenos  llegasen  á  aque* 
lia  parte ,  asmaron  cómo  habrían  de  Ir  al  rio  por  agua 
é  abrebrar  las  bestias,  é  que  estaría  la  dbdad  por  aquelta 
razón  como  cercada  d^aqoel  cabo;  é  por  destoibarles 
el  agua ,  basticieron  muy  bien  tas  riberas  de  ta  agua  de 
arqueros  é  ballesteros ,  6  de  caballeros  é  de  peones ,  por 
guardar  que  los  cristtanos  non  llegasen  al  agua.  B  cuan- 
do el  haz  del  rey  Baldovin  hobo  pasadas  las  huertas  h(h 
bieron  grand  sabor  de  llegar  al  río  que  corría  cerca  los 
muros  de  la  cibdad;  mas  luego  que  llegaron  M  fsDaron 
muchos  toreos  que  lo  defendieron;  asi  que,  los  ficieron 
por  fuerza  tirar  á  zaga.  Guando  aquello  vieron  los  cris^ 
líanos ,  ayuntáronse  é  comettaron  otra  vez  de  ganar  el 
agua  de  los  turcos ,  4  firíeron  en  ellos,  ó  ÍM  aqueüa  es- 
polonada muy^fuert  é  muy  áspera;  mas,  como  de  cabo, 
las  moros  ficieron  tirar  los  cristtanos  á  zaga. 

El  roy  do  Francia,  que  venta  en  medio,  paróse  con  los 
suyos  en  el  campo ,  porque  cuando  viese  que  el  hazdef 


ny  de  Aiitoialiii>  que  ÍM  efrh  ddhntflpñ,  orad  oaiMi^ 
é  ^  taíveQoeiiaft  los  mon»  per  atgima  deeaveHtrn»! 
él  41M  loe  iti^L^wontn ;  é  el  Emperador » que  yídíi  en  I4 
<A8>9  Pii^n^^  qne  por  quéj  se  perara  allí  el  rey  de 
Francia,  é  dijií'rjqle  que  la  primera  has  eraeoibaréti* 
da  eeo  to9  turcos  que  fallaran  fiíera  de  la  Tilla.;  Goasidú 
ios  ataaenes  oyeron  aquelb,  Gootio  son  unas  gentea 
quejosas  de  cerazoQ  é  boa  saben  sofriisé»  pndleoeñ  la» 
espuelas  á  losealilllos  é  fueran  derrancfaadamíentfe  poM 
aMéy  iel  Emperador  eaisosatón  ellosi  é  )^saron:por  el 
tiai  deíny  de  FrtacfasiB  ordienMBiento'ningunftíasU 
que  llegaron  á  la  baiana;que  era  solii'elagw^ é  des« 
eendleron  de  los  cabaUósé  tomaron  los  escudos  antesfi- 
é  fueron  ferir  nroy  esfonadamientra  en  los  turpes ,  de 
manera  que  nieUinHsmnoliosdellos,  é>los  oíros  fugiaroa 
é  desampararon  el  «gua ,  éifietíéronse  ^  la  Tula. 

El  Bsaperador  ^enu«muehee  buenos  colp|és  que  áiú 
en  aqneHa  espolemda ,  dié  mia  que  ?os  «gm  eoñÚH 
Uftmoseqnf*  Un  tavco  estaba  muy  bien  armado  ó  blldse 
con  el  BB9perador,  é  como  el  UNID  era  asuy  buen  ca^ 
ballerod^sMias,  tenia  al  Emperador  eneran  cuita,  ^el 
Emperador,  enando  tíí(  que  él  désoreida  asll  roaltraiay 
roetid manaá  una  espada  muytnemqoe  tenia,  é  fué 
ferir  al  turee^^emr'iel  pesoueio  6  la  espalda  seniesira, 
da  guisn  qne  el  eolpe  de  la  espada  deseendid  per  medio 
de  los  peÁoa.faata  el  tostado  diesUoi  €u«ido  loe  tur-r 
ees  Tieren.iMiudi^elpe^  non  Secaron  bl  roas,  «nteaftiH 
gieronpwa.la  villa,  é  oonlaron  i  les  de  Itcibdadel 
colpeque  diera,  un  caballero  crlsÉiano  á  un  menoir  é  non 
fué  bi  ninguno  tan  esforzado,  que  non  bebíase  muy 
grand  miW;  de  guiíMr  que  todos  fueren  dese$perad¿t 
que  non  podrian«l9iier.la.cibded  centra  tan  grand  gente. 

CAPITULO  CCCXV. 

té  e^.Saecoa  leuaur  la  liaeit«  4e  Im  criattsaot  d'alM 
o  estaban  \  t  posar  ti  otro  logar  aon  tan  boeao. 

El  aguaé  las  huerlas.ganacoo  luego  los  cristiano^j  é 
üncaron  sps  tiendas  á  deriMor  de  ia  c|b4ad ,  é  fueron 
muy  pagados  é  mny  elegías  de  las  buert«s.  fistpnces 
los  turcos  subieran,  eo:  ios  muros  é  calaron  la  bu^le 
cómo  estaba-,  é  icuando  fieros  á  todos  cabos  4an  gran- 
des gentef»  é  tan  hien4cabd0l^das ,  dijiei)^  que  alU  que 
non  ^bria  otra  cosa  sioon  que  futrarían  luego,  la  cib- 
dad  aso  l^ora,  é  que  los  natarian  todos.'  E  por  aquel  mlor 
do  Umaroaun^tcuerdo  entre  sí ,  que  pusiesen  d'aque^ 
lia  parta  que  estaba  la  hueste,  por  las  calles,  grandes 
▼igas  por  barreras,  porque  ai  los.  cristianos  entrasen 
dentro,  en  cnanto  ^s  tarda9en  ^.Ujar  las  vigas,  que 
se  pudieiien  ir  ellos  pora  las  ttüras  puertas,  é  sacar  de 
la  villaisus  nM;yieres  é  su^  lyos.  E  bien  mostraban 
ellos  que  non  hablan  Tolunta4:<)e  defp94er  la  cibdad  si 
algún  tiempo  lea  durase  la  cecoa,,é  según  estaba,n  los; 
de  la  cibdad  espantados,  muy  ligera  cosa  fuera  estor^-r. 
ees  de  tomar,  b  cibdad  de  Domas,  ^.nuest«9  Seonor 
Dios  loquIsiJMe  ponaentir.  Mas  loa  pecados  4e  los  crís-^ 
tianos  destorbaion  ^quel  graud  lecho,  ca  los  mas  turcos 
nonpunnabap.en  él  sinon  en  alzar,  sus  cosu  é  ep  foir; 
pero  loe  turcos  asmaron  ^ :  qiie  hable  bi  muclios  ricos, 
bomes  del  reino  que  eran  cobdiciosos,  é  quisiéronlo^' 
probar,  por  veer  ai  podrían,  vencer  los  corfiones  d'^- 
gonoi  P^r  cobdicia  de  haber ,  é  enviáronles  sus  men- 
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sajeros,  prdmetiéodoles  muy  grand  haber  si  fielesen  de 
censar  la  Yilla.  E  nin  los  nombras  nía  los  linajes  non 
pene  aqui.la  historia;  que  por  aventura  hay  algunos  vi- 
vos de  sus  herede^  I  é  les,  seria  raüraido  aquella  Irai^ 
eion.  E  aquellos  ticos  bomes,  cuando  holueron  tomado 
el  me^er  de  Judas ,  buscaron  k  traición  contra'l  ser- 
vido de  nuestro  Senoor  Dios ,  é  vinieran  al  Emperador 
é  al  ray  de  Francia  é  al  ray  de  Hierusalen ,  é  con  fal- 
sos saaones  d^iéronles  que  non  fuera  buen  conasjo  de 
cercar  la  cibdad  de  pa^te  de  las  buerlts,  ca  mas  fuerte 
era  d'^quel  cabo  que  de  ningnoa.  otra  parte,  é  le  con- 
siiaron  non  lealmienira  como  á  sennoros,  que  antes 
que  perdiesen  tfeo  aquel  logar  su^rabajo^  que  fiele- 
sen levanlic  la  hueste  d'allí,  é  cerceeen  le  cibdad  de 
la  otra  perte,  ca  non  habia  áibol  nin:  huerta,  que  les 
psKliese  destORbar,  E  cato  decían  ellos  .porque  el  agua 
opa  corría  por  al)i,  é  que  .la* habrían  muy  fuerte  de 
ganar  ios  .^enstianos.  £  deoaao  aun  otra  Mbwdad :  que 
Los  muQDs^eran.muy  flaooi  en  aquel  lo0tf  ^  é  non  habrían 
mester  de  meter  engeoios*  antes  les  entrarían  luego  en 
llegando.  Cuando. los  principes  leii  oyeron  asi  íáblar, 
non.metiendQ  mientes  en  la  su  traición,  croyéronles 
aquelk)  que  .dician ;  é  flcieron  loega  levantar  la  hueste 
d'allí  deod'^taba»  £  los  traidores  íu^ronee  delante,  é 
la  hueste  en  pos  ellos ,  é  fieiéi^nloe  posar  alli-  o  ellos 
quisieron,  en  tal  logar  o  sufrieron  muchas  cuictas  é 
muchas  lacerias, 'ba  ladbdád  era  mny  mas  fuerte  en 
aquel  logar  que  en  ninguna  de  las  otras  partes.  Eápo- 
cos  días  entendieron  la  traición,  ca  perdieron  el  río  é 
los  arroyos  d^;las  huertas ,  que  les  era  muy  grand  pro 
é  acorro  é  con&rt  pora  la  hueste. 

CAPITULO  CCaVL 

Oe  «óais  eaaeemiicoB  el  eayeryídor  de  Aleausaa  é  el  rey  da 
Francia  é  el  rej  dé  Hienualen  i  la  cibdad  de  Oomaa,  é  se  tor- 
naron i  Hlerdsalen. 

Las  viandas  íállecian  en  la  hueste  por  los  traidores 
que  dijieran  que  luego  que  pasasen  á  la  otra  parte  to-^ 
marian  la, cibdad;  épor  ende,  non  enviaron  á  ninguna 
parte  por  viandas»  É  cuando  entendieren  la  traición ,  é 
se  vieron  fisíepgannadoshpbieron  muy  grand  pesar.  Es- 
tonces el  Emperador  é  los  royes  dejaron  de  combatOi- 
la  cibdad;  ca  encendieron  que  cuaode  traición  andaba 
hl,  que  se  trabajarían;  en  balde.  Otrosi  vieron  que  non 
se  podrían  tornar  al  logar , primera,  maguei:  quisiesen, 
sinon  iOon  muy  ^irand  danno;de  su  hueste ;  <a.  kego  que 
los  cristianos  fuerqn  ende  levantados,  lo§turcos  salie- 
ron fuera,  ó  ficierpn  tantas  o«vas  é  tantas  cerraduras, 
é  pusieron  tantos  arquen^  é.tantos  ballesieros  é  otros 
bomes  de  f^mas;  asi  que,  dice  la  historia  que  ante  po- 
drían tomar  un^  cibdaid  muy  fuerte  que  tornar  en  aquel 
logar.  Mn  demás  non  podrían  lil  fincar  por  mengua  de 
viandas ;  los  principes  (aliaron  quQ  eran  traídos  de  mala 
guisa  de  los  ricos  bomes  de  la  tierra,  porque  hablan 
focho.traicion,  de  manera  que  i^on  podían  d'aquella 
vex  complir  el  servicio  de  Dioso  lo  que  prometieron,  é- 
acordaron  que  se  fuesen  d'alli  é  que  se  aguardasen  dend* 
adelanle.de  tal  traición.  *   . 

E  en  .esta  manera  se  partieron  los  dos  mas  nobles 
honres  de  )a  cristiandad  sin  facer  ninguna  cosa,  ¿  co- 
menzaron  á  esquivar  en  todos  fechos,  é  sos  consejos  á 
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los  ricos  bornes  del  regno  de  Rierusalen ,  é  tornáronse 
por  el  logar  de  que  veníeríin,  é  fuéronse  pora  Hiorusa- 
len;onde  tovieron  por  mala  aquella  traición  que  fecieraii 
los  ríeos  homes  en  rázon  de  la  clbdad  de  Domas,  qué 
la  tenían  ya  como  presa ;  é  d^alH  adelante  non  quiftieroo 
mas  comenzar  ninguna  cosa/Onde  la  genio  menuda  de 
Francia  decían  delante  á  los  de  la  tierra  que  non  era 
buena  cosa  de  conquerir  las  cibdades  pora  ellos,  ca  mas 
valían  los  torcos  que  non  ellos. 

CAPITULO  GGGXVn. 

Por  eafil  rasoa  ao«  tomaron  la  elbdad  de  0omai  el  emperador  de 
Alemamuí  é  el  rej  de  Fhtteift  é  el  rey  de  Hlenisalea. 

Muchas  gentes  preguntaron  á  los  bomes  sabios  de  la 
tierra  muchas  teces  cuáles  ríeos  bomes  fueran  en  aquel 
fecho,  ó  por  quien  fuera  ordlda  la  traición,  é  el  que 
fizo  esta  historia  lo  demandó  otrosí  á  eüo^  mismos, 
mas  decfiangela  en  muchas  maneras.  Pero  decíanle ,  é 
afirmábangelocomo  en  porídad,  que  el  conde  de  Flán- 
des  fuera  mas  culpado  en  aquella  traición  que  ninguno 
de  los  otros 9  porque  luego  que  llegaron^  é  vio  que  las 
huertas  de  Domas  é  el  río  eran  tomados  por  fuerza , 
bien  entendió  él  que  la  cibdad  non  se  temía  muchos 
días,  é  fué  é  demandó  al  Emperador  é  al  rey  de  Fran- 
cia é  at  rey  de  Hierusalen ,  é  rogóles  muy  piadosamíen- 
tre  quel  diesen  la  cibdad  de  Domas  luego  que  la  ho- 
bíesen  presa.  E  esto  mismo  rogó  á  los  ricos  homes  de 
Francia  é  de  Aiemanna,  prometiéndoles  que  él  la  guar- 
daría muy  bien  é  muy  leahnientre,  é  daría  gran  guer* 
ra  á  los  enemigos  de  lá  fe.  Cuando  los  ricos  homes  del 
regno  de  Híerusafen  oyeíbn  aquello  hobJeron  ende  muy 
grand  despecho,  porque  tan  alto  príncep  como  él  era,  é 
que  tenia  tan  grandes  tierras  dond'babla  muy  grandes 
rendas  en  su  tierra,  é  que  sennaladámientre  era  venido 
en  romería,  quería  ganar  allí  uno  de  los  mas  ríeos  é 
mas  honrados  miembros  de  toda  Suria,  é  que  les  se- 
mejaba mejor,  é  era  cosa  convenient,  que  si  el  rey  Bal- 
dovin  non  la  quisiese  tomar  pora  sí ,  que  la  bebiese 
uno' de  los  ríeos  homes  del  regno  que  habían  estado  to- 
davía en  guerra,  sufriendo  mucho  laceríoen  aquella 
tierra,  poniendo  hí  los  cuerpos  é  cuanto  habían,  fique 
lodos  los  ricos  homes,  cuantío  se  tornaban  pora  sus  tier- 
ras, que  folgaban  é  estaban  en  paz;  mas  ellos  siempre 
estaban  en  guerra  con  los  enemigos  de  la  fe ;  é  por  esto, 
que  les  semejaba  que  aquellos  d'allen  de  los  montes 
querían  coger  la  fructa  de  sus  trabajos;  é  pues  que  así 
era ,  que  mas  valia  é  mas  lo  querían  elloí»  que  la  bebie- 
sen antes  los  turcos  que  non  ellos ,  nin  que  la  diesen  al 
conde  de  Fléndes;  E  por  esta  razón  acordaron  la  traición 
que  habédes  oído,  por  que  se  non  lomó  la  cibdad  de 
Domas. 

Muy  grand  fué  el  alegría  en  la  cibdad  de  Do*^as, 
cuando  los  enemigos  de  la  fe  vieron  ende  partir  d'aque- 
lla  guisa  tan  grand  gente  que  Contra  ellos  era  ayuntada. 
D'aquel  fecho  fué  tod*el  regno  de  Hierusalen  desconhor- 
tado é  coDturfoiado*  Mas  después  que  aquellos  grandes 
sennores  fueron  tomados  fablaron  con  sus  ricos  homes, 
édíjieron  que  buena  cosa  sería  que  feciesen  un  grand  fe- 
cho, de  que  nuestro  Sepnor  fuese  honrado  é  servido  é  de 
que  fablasen  siempre ;  é  vieron  cómo  la  clbdad  de  Esca- 
lona estaba  en  poder  de  los  moros,  que  eran  así  como 
C.-ü. 


en  medio  del  reino,  fi  quisiéronla  ellos  cercar  de  todas 
partes;  que  podrían  haber  vianda  en  la  hueste  cuanto 
bebiesen  mester ,  é  por  aquello,  que  tomarían  la  villa 
en  poco  tiempo,  ca  non  se  podría  tener  grand  tiempo  á 
tamanpa  gente.  Asaz  fablaron  enlr*ellos  d'aquella  cosa, 
mas  non  acordaron  á  nada  de  bien ;  ca  muchos  des- 
torbadores  había  hí,quese  querían  ii  mas  pora  sus 
tierras  que  non  cercar  cibdad  en  Suria ,  diciendo  que 
los  de  la  tierra  que  les  farian  lo  que  íicíeran  en  Domas. 
E  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  Dios  non  se 
pagaba  del  servicio  d'aquella  gente,  é  así  se  partieron 
d'aquella  iabla,  que  non  fideron  ninguna  cosa  de  bies. 

CAPITULO  cccxvin. 

De  cómo  se  tornó  el  Emperador  pora  so  tierra ,  ó  finó  al  tercero 
aono;  é  flderon  emperador  ft  don  Fredrie,  an  sobrino. 

El  emperador  Cerrado  vio  que  la  facíenda  d'allend 
mar  non  estaba  en  hora  nin  en  sazón  que  los  ricos  ho- 
mes se  pudiesen  acordar  á  un  acuerdo  de  comenzar  lo 
que  bien  fuese,  nin  aunque  Ja  comenzasen,  que  la  non 
acabarían.  E  dician  los  homes  buenos  que  aquello  non 
era  sinon  la  ira  de  Dios  é  la  su  sanna.  E  pues  que  vio  el 
Emperador  aquel  fecho,  mandó  guisar  su  flota,  é  espi- 
dióse de  los  que  fincaban,  é  en  tro  en  sus  naves  é  lomóse 
pora  su  tierra,  mas  non  viseó  después  mas  de  dos  annos, 
é  al  tercero  murió  en  la  cibdad  de  Balímbort  (i),  é 
fué  enterrado  muy  honradamientre  en  la  eglesía  de  la 
See.  Príncep  fué  muy  piadoso  é  de  buen  talant ,  é  grand 
de  cuerpo  é  fermoso  caballero,  é  de  buenas  maneras 
en  todas  las  cosas.  Don  Fredric,  su  sobríuo,  duc  de 
Suavía,  del  que  oyestes  fablar,  que  fuera  en  aquella 
romería  con  su  tío,  fué  emperador  después  dól,  que 
era  muy  buen  caballero ,  é  estonces  era  mancebo,  é 
era  de  muy  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  enten- 
dido. 

CAPITULO  cccm. 

De  cómo  eaUdo  el  rey  de  Francia  nn  aono  ea  tierra  de  SfliTá, 
6  despnes  toradae  pora  aa  tierra. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  fincó  en  tierra  deSuría  un 
anno;  é  después,  cuando  vino  el  plazo  que  dician  del 
pasaje  de  marzo,  fuese  pora  Hierusalen  con  su  mi^ier 
é  con  sus  ricos  homes,  é  desi  espidióse  de^  rey  Baldo* 
vín  é  del  Patríarca  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra,  é 
entró  en  las  naves  que  tenia  aparejadas,  é  fuese  pora 
'.  Francia ;  é  después  que  llegó ,  á  poco  tiempo  envió  por 
los  prelados  é  por  los  ricos  bomes  4k  su  tierra,  é  díjoles 
cómo  eran  parientes  él  é  la  Reina  su  mujier  donna 
Lionor.  Cuando  los  prelados  oyeron  aquello  que  dicia 
el  Rey ,  cataron  el  derecho,  é  fallaron  que  non  eran 
pora  en  uno,  é  partiéronlos  perla  Eglesía,  Pues  que  vló 
la  Reina  que  la  mandaban  los  prelados  partir  del  Rey 
por  la  santa  Eglesia ,  fuese  ella  pora  la  tierra  de  Aqui- 
tania ,  que  era  su  heredad;  é  don  Enríe ,  conde  de  An- 
gees  é  duc  de  Nonxfandía,  fallóse  con  ella  en  el  camino 
ante  que  entrase  ella  en  su  tierra,  é  recebióla  muy 
bien  é  fízol  mucha  hondra,  é  preguntól  de  cómo  viniai 
é  después  que  sopo  toda  su  facíenda  é  en  cuál  manera 
le  había  acaecido,  demandóla  por  mujier,  é  ella  otor* 
góle,  é  casó  con  ella;  é  desque  fueron  casados,  á  poco 

(i>  En  Guillermo  ¿e  Tiro,  Baktnberg, 
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de  tiefftpo  el  rey  don  Esteban  de  In¿;laterra  murió  sin 
lieredero,  é  qoiso  Dios  así  ordenar  qoe  aqueste  don  En- 
ríe, conde  de  Angeos,rcgnase  despees  déi  en  el  snrcgno. 
E  el  rey  de  Francia  casó  otrosí  con  la  Cja  del  empera- 
dor de  Espanna,  á  que  dician  doona  María  (1);  é  esta 
foé  muy  buena  reina  é  muy  sabia  é  entenduda  de  todo 
bien,  é  de  santa  vida;  estonces  toríeron  que  el  Rey 
fuera  muy  mejor  casado  é  mas  á  bondra  de  sí  que  non 
9nle. 

CAPITULO  CCCXX. 

Ea  qoé  fl»Ben  mató  Konniio,  Bjo  ie  Segniíi,  eon  d  may  grand 
poder  qae  teaia ,  al  prfaeep  doo  Rcnost  de  Aitioea. 

Desde  aquel  tiempo  á  adelante  comenzó  de  empeorar 
el  estado  de  los  crístianos  en  la  Santa  Tierra,  por  razón 
que  los  enemigos,  que  babian  liabido  nuy  grand  miedo 
.  de  la  venida  d*quellos  principes  tan  grandes  é  tan  po- 
derosos, ruando  vieron  que  se  iban  do  la  tierra  sin  nin- 
;gun  buen  fecho,  preciaron  después  poco  el  esfuerzo 
.  de  to<b  la  cristiandad,  é  tomaron  grand  orgullo  é  muy 
grand  esfuerzo,  mayor  qae  non  antes;  é  bien  les  se- 
mejó que  podrían  de  ligero  matar  é  tomar  todos  los 
crístianos  que  eran  en  tierra  de  Suria.  E  Norandin,  Gjo 
de  Seguin ,  ayuntó  estonces  muy  grand  poder  de  mo- 
ros ó  entró  con  grand  hueste  en  tierra  de  Antioca ,  é 
tan  grand  companna  levaba,  que  non  había  miedo  que 
ios  crístianos  le  sacasen  del  campo  por  batalla,  é  vi- 
no fasta  un  castíelloque  dician  Nepa,  é  cercól. 

Cuando  el  prfncep  don  Remont  oyó  aquello,  como 
era  home  de  grand  corazón  é  muy  quejoso,  non  quiso 
atender  todas  sus  gentes,  porque  liabiao  enviado  que 
fuesen  luego  con  él ,  é  todas  las  mas  cosas  facía  sin 
consejo ;  é  con  poca  gente  que  tenía  fuese'  derecha^ 
mientre  pora  la  cerca  de  Norandin,  é  Norandin  sopo  có- 
mo venía,  mas  non  sopo  cómo  iba  sin  recabdo,  antes 
cuedó  que  llevaba  gran  caballería ,  6  descercó  el  cas- 
tiello,  é  metióse  en  un  lugar  cerca  dende,  en  que  esta* 
ba  seguro  con  su  gente.  Estonces  envió  saber  por  sus 
barruntes  qué  companna  aducía  el  Prínoep  consigo,  é 
cuántos  podían  seer,  é  qué  gentes  venían  en  pos  él.  B 
el  Príncep,  desque  vio  que  Norandin  descercaba  el  cas- 
tíellopor  su  miedo  de  él,  comenzó  á  despreciar  el  poder 
de  Norandin  é  de  los  otros  turcos ;  ca  era  home  que  fiaba 
mucho  en  si,  mas  quel  convenia,  é  asaz  había  cerca 
á  aquel  logar  fortalezas  do  se  pudiera  acoger  en  salvo 
é  tener  su  gente  segura,  si  quisiera ;  mas  non  quiso,  an- 
tes dijo  que,  por  despeclio  de  los  turcos,  que  eran  fuidos 
por  medio  del,  que  fínearia  aquella  noche  en  el  campo. 
/   É  de  eriía  manera  se  baldonó  con  sanna  é  con  loza- 
nía, non  sabiendo  cómo  tenia  los  enenügos  cerca  de 
sí;  é  Norandin  sopo  bien  por  cierto  cómo  non  crescia 
poder  al  Príncep  ni n  atendía  bí  mas,  é  asmó  que  aque- 
llos que  eran  eon  él  que  non  podrían  durar  su  gente; 
estonces  fuese  poral  campo  o  el  Príncep  tenía  sus  üen- 
das,  é  cercáronle  de  todas  partes «  así  como  quien  cerca 
castiello;  é  cuando  fué  de  día  el  Príncep  víóse  cercado 
de  sus  enemigos,  é  bien  vio  que  non  tenía  gente  con 
•que  se  pudiese  tener  contra  tan  grand  hueste  como 
eran  los  moros ,  é  comenzóse  á  repentir  porque  se  atre- 
viera é  se  asegurara  en  esfuerzo  del  su  corazón,  mas 

(1)  Esta  bija  de  don  Alonso  Vtise  Hanó  Coataata ,  y  bo  Narla. 


aquello  era  ya  tarde;  pero  ton  aqoellt  poca  de  genia 
que  tenia  ordena  sus  baeés  y  é  oomenxó  á  rogar  é  amo- 
nestar á  todos  sos  caballeros  que  fuesen  buenos  6  se 
vendiesen  bien  á  sos  enemigos»  é  que  non  catasen  por 
(oír  nin  por  escapar.  Allí  se  comenzó  la  batalla  muy 
fuerte*é  muy  áspera  de  la  una  parte  é  de  la  otia. 

Los  cristianos,  maguer  que  eran  pocos,  fueron  may 
buenos  é  tovléronse  cuanto  mas  pudieron;  masa  laci- 
nia non  pudieron  endurar  nin  sofrir  el  grand  poder  de 
los  turcos,  é  comenzaron  de  foir  todos  los  mas  de  los 
cristianos,  sinon  el  Prfncep,  con  pocos  caballeros  que 
fincaron  con  él;  é  aquellos  ficieron  á  guisa  de  muy 
buenos  caballeros  d*armasen  cnantoduraran.  E  él  Prín- 
cep sennaladamioitre  lacia  muy  grand  campo  á  derre- 
dor de  si  de  cuantospodia  alcanzar;  masa  la  cima  can- 
só, porque  non  bobo  acorro  de  ninguna  parte,  ca  todos 
los  caballeros  eran  ya  muertos.  Los  moros,  cuando  lo 
vieron  estar  así  sennero,  fueron  una  companna  de 
moros  ferir  en  él ,  é  diéronle  muchos  colpes  de  lanzas 
é  de  espadas  todos  aquellos  que  pudieron  llegar  áél,  é 
matáronle ;  estonces  Norandin  fué  muy  alegre  porque 
había  desbaratado  é  muerto  tan  buenc¿allen)  d'armas 
é  tan  poderoso  en  aquella  tierra,  é  mandól  luego  cor- 
tar la  cabeza  é  los  brazos ,  é  levólo  consigo.  E  todos  los 
que  fincaron  con  el  Príncep  allí  murieron  con  él  en  el 
campo.  E  entre  todos  los  otros,  salvo  ende  el  Príncep, 
muríó  hi  un  caballero  muy  honrado  é  de  grand  poder, 
é  por  aquel  ficieron  muy  grand  duelo  por  toda  la  tierra 
de  Antioca,  é  dlcíanle  Rinalte  de  llares  é  era  casado  con 
la  fija  del  conde  de  Roaz,  é  muríeron  hí  otros  ricos 
homes  de  la  tierra  asaz  de  ellos,  que  non  fueron  escrip- 
tos  en  la  historia. 

En  la  manera  que  liabédes  oído  encimó  sus  días  don 
Remont,  príncep  de  Antioca,  que  fué  borne  de  muy 
grand  corazón  é  poderoso  é  muy  buen  caballero  d*ar- 
mas;  ca  león  nin  leopardo  non  fueron  mas  temidos 
que  él  fué  de  sus  enemigos,  é  muy  grandes  colpes  é  ex- 
trannos  fizo  en  laáliatallas  que  él  fué ,  así  que  podrían 
facer  ende  un  grand  libro;  é  este  acaescid  cuando  an- 
daba el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  era 
de  mili  é  cient  é  cuaronla  é  siete  anuos,  en  el  mes  de 
junio,  el  día  de  Sant  Pedro  é  Sant  Pablo,  en  el  trece- 
no anno  que  fué  él  príncep;  é  esta  batalla  fué  entre  la 
cibdad  de  las  Palmas  é  el  castiello  de  la  Rocha^  en  un 
logar  que  llaman  Mures  (2).  E  el  cuerpo  del  príncep 
don  Remont  falláronle  entre  los  otros  muertos;  pero 
non  le  podían  connoscer,  por  la  cabeza  é  por  los  brazos 
quel  cortaron,  así  como  babédes  oído;  mas  connos- 
ciéronle  sus  camareros  por  las  llagas  que  hobiera  otro 
tiempo,  é  leváronle  pora  Antioca,  é  enterráronle  en 
la  eglesia  de  Sant  Pedro,  cabo  de  los  otros  príncipes 
sus  antecesores* 

CAPITULO  CCCXXL 

De  COBO  envió  Norandia  la  cabexa  del  Prineep  «1  califa  de  Baldac, 
é  corrió  üerra  de  AnMoca  é  umó  el  caaUello  de  Parene. 

Norandin,  por  mostrar  que  había  fecho  tan  grand  conn 
de  enemigo  tan  fuerte  é  tan  temido  de  los  turcos^  ca  les 

(2)  Mer  urbm  Apamemn  et  cppiáum  ñufítm,  in  eo  toco  qui  4M 
titr  Foni  mwñlut,  dice  Gáiliermo,  Ub.  ini,  ea^  »• 
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fictera  siempre  muchos  mates,  é  que  lo  hábia  él  muer- 
to'é  desbaratadas  todas  sus  gentes,  tomó  la  cabesza  é 
el  brazo  diestro  é  enviólo  á  su  sennor  el  califa  de  Bal- 
dac,  ca  aquel  califa  obedecían  todos  los  moros,  é  él  fi- 
zólo levar  por  toda  tlen:a  de  Orient  á  tos  principes 
que  ío  viesen,  porque  se  alegrasen  con  tan  grand  fecho 
como  ficíera  Norandln ,  é  tomasen  ellos  esñierzo  en  sí 
pora  ir  contra  los  cristianos  mas  esforzadamientre.  Mas 
cuando  la  cibdad  de  Ántioca  Gncó  sin  sennor,  que  era 
en  aquel  tiempo  tenido  por  el  mejor  caballero  d*armas 
que  sopiesen  en  todas  las  tierras,  ficieroa  muy  grand 
duelo  por  él,  é  hobieron  grand  miedo  otrosí  todos  los 
cristianos  de  tierra  de  Ultramar  que  aquel  fecho  oyeron, 
que  se  perdería  estonces  toda  la  tierra,  é  fueron  muy 
desmayados.  E  aquel  gnuid  enemigo  de  lafQ  de  Jesucris- 
to que  dician  Norandin  vio  que  toda  la  tierra  era  como 
fiermada  de  gentes ,  ca  murieran  con  el  Príncep  todos 
]os  mejores  caballeros  de  la  tierra,  é  porque  non  se  te- 
mió ninguno,  mandó  á  sus  gentes  que  corriesen  por  toda 
la  tierra  é  que  tomasen  cuanto  fallasen ;  é  él  mismo 
corrió  cerca  de  Antioca,  quemando  é  destruyendo  las 
villas  de  aderredor,  é  llegó  fasta  una  abadía  que  dicen 
Sant  Simeón,  é  esta  era  en  las  montiwnas  muy  altas;  é 
después  4éscendió  á  aquel  mar,  que  huácua  viera  él,  é 
por  signo  de  victoria,  é  por  mostrar  que  si  la  tierra  du- 
rase mas,  que  iría  mas  adelante  corriendo,  allí  entró 
en  la  mar  é  bannóse  á  ojo  de  su  gente,  é  después  tor- 
nóse d'allí,6  fuese  poral  castieDo  de  Farenc  é  cercólo  é 
lomól  luego,  como  quier  que  era  á  diez  millas  de  Anlio- 
ca ;  ó  desquel  íiobo  preto  basteciól  muy  bien  de  todas 
las  cosas  que  había  méster ,  de  guisa  que  si  mester 
fuese,  que  pudiese  sofrir  cerca  é  atender  acorro  grand 
tiempo. 

Cuando  los  caballeros  de  la  tierra  é  el  otro  pueblo 
vieron  aquello  fueron  tan  desmayados,  que  non  sabían 
qué  facer,  ca  veian  el.  mal  por  los  ojos ,  de  guisa  que  les 
semejaba  que  toda  la  tierra  se  perdefia  en  poco  tiem- 
po, porque  non  fincara  home  en  la  tienaque  se  parase 
á  la  guerra;  é  donna  GonsUnza,  mujier  del  Príncep,  fin- 
c(|ra  con  dos  fijos  pequenoes^  que  non  eran  aun  pora 
defender  la  tiena»  é  otrosí  con  dos  fijas;  pero  el  pa- 
triarca don  Almeric  tenia  muy  grand  balrár,  é  todavía 
le  habían  tenido  por  muy  escaso,  é  así  era;  mas  eston- 
ces, pues  que  vló  la  tierra  en  tan  grand  peligro,  envió 
por  todas  las  tierras  buscar  caballeros  é  hon^  de  pié, 
que  viniesen  á  él  cuantos  soldadas  quisiesen  tomar. 
Allí  comenzó  el  Patriarca  á  dar  de  su  haber  muy  lar- 
gamientre,  é  basteció  muy  bien  todas  las  fortalezas  de 
gente  é  de  viandas. 

CAPITULO  cccxxn. 

De  eófflo  el  rey  B^ldovin  de  Hierusalen  fué  á  AnUoea. 

El  rey  d^  Hierusalen  oyó  contar  aquella  malandanza 
que  acaesciera  al  príncep  de  Antiooa,  é  «opo.cómo 
aqueUa  tierra  toda  estaba  en  mal  estado  é  en  grand 
peligro,  é  bobo  ende  grand  pes^,  é  dijo  que  daría  bí 
consejo  cuanto  él  pudiese,  é  envió  luego  poc  sus  ríeos 
homes  é  sus  caballeros ,  é  fuese  pora  Antioca  cuanto 
mas  pudo,  é  cuandol  vieron  los  de  la  cibdad  é  lo  so- 
pieron,  todos  los  pueblos  de  la  tierra  fueron  muy  ale- 
gres é  muy  conhortados  con  la  su  venida ;  é  ayuntá- 
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ronse  luego  todas  tas  gentes  de  ta  tierra ,  cuantos  eran 
pora  tomar  armas,  é  fuéronse  pora  el  castiello  de  Fa- 
renc, que  Norandin  tomara  poco  había,  é  cercáronle; 
mas,  pues  que  estudieron  hf  ya  cuantos  días,  vieron  que 
nol  podrían  tomar  en  poco  tiempo,  así  como  ellos  cue- 
daron,  é  partiéronse  ende  é  tornáronse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  GGCXXin. 

De  cdmo  tomó  el  soldán  del  Coiné  Tillas  é  castiellos  al  conde 
de  Roai ,  é  fizo  paz  con  él. 

Sopa  el  soldán  del  Coiné  cómo  el  príncep  don  Re- 
mont  era  muerto,  ó  semejól  que  era  tiempo  é  sazón 
de  ir  sobre  los  cristianos,  é  ayuntó  (anta  de  gente,  que 
era  una  de  las  mayores  huestes  que  saliese  tiempo  ha- 
bía de  tierra  de  Torquía,  é  fuese  pora  la  tierra  de 
Colésuria,  é  tomó  muchas  cibdades  é  castiellos  por 
fuerza,  é  después  fuese  pora'l  castiello  de  Turbesel  é 
cercól,  é  estaba  el  conde  Jocelin  con  su  mujier  é  sus> 
fijos  dentro  en  el  castiello.  El  Conde,  cuando  se  vio 
cercado,  bobo  miedo  que  tomarían  el  castiello ,  é  que 
prendrían  á  él  é  á  la  mujier  ó  á  sus  Ajos  é  á  cuantos 
dentro  estaban ,  édíó  sus  bornes  buenos  que  fuesen  fa- 
blar  con  el  Soldán  en  t^zon  de  paz,  é  la  pletesía  fue  fe- 
cha en  tal  manera  :  el  Soldán  que  se  partiese  d'aquella 
cerca ,  ó  el  Conde  quel  diese  toidos  los  presos  que  tenia 
en  su  tierra,  é  demás queldiese doce guisamientos  de 
caballeros.  E  pues  que  los  tarcos  se  partieron  d*aHÍ,  fue- 
se el  Conde  pora  Antioca.  El  Rey,  que  era  hí,  gradesciól 
mucho  porque  viniera  á  aquella  tierra,  que  era  muy 
quelxrantada,  é  fincó  hí  ya  cuanto  tiempo,  é  después 
espidióse  del  Rey  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  el  Rey  fincó 
en  ^Ua,  esforzando  las  gentes  é  conhortándolas,  é  bas- 
tecía todas  las  fortalezas  cuanto  mejor  podía,  é  paró 
muy  bien  el  estado  de  la  tierra,  é  después  tomóse  pora 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXIV. 

« 

Rn  qué  manera  faé  eativado  el  eonde  Jocelin  de  Roax ,  é  cómo 

morid  en  la  prisión. 

Jocelin,  conde  de  Roax,  semejaba  poco  á  so  padre  en 
bondades  nin  en  costumbres;  ca  Jocelin  era  de  mal 
seso  é  de  poco  recabdo  é  de  malas  maneras,  é  non 
había  cuediado  sinon  de  comer  bien  é  beber  bien  é  de 
lujuria,  d^gqisa  que  en  todas  las  cosas  era  de  malas 
costumbres.  B  cuando  sopo  cómo  cataran  al  príncep 
don  Remont,  plógol  mucho  é  Ji^  ende  grand  alef^ía, 
porquel  quería  mal  qaorUilmientfe  ^  é  non  cataba  cómo 
la  su  tierra  mmuy  enflaquecida  pw Ji muertedél,  por- 
que los  turcos  llegaban  cerca  del,  ea  antes  aon  se  osa- 
ban llegar;  é  aoaesció  que  enviara  ppf  él  el  patriarca 
de  Hierusalen,  que  quería  fisblar  con  éí  sus  cosas,  é  fué 
a8i:queen«l  camino  do  iba  de  noche  apartóse  con  un 
escudero  á  campo,  é  en  aquel  logar  metiéranse  turcos  en 
celada  por  robar  los  que  plisasen  por  el  eamino,  é  cuando 
los  moros  vieroa4(  aquellos  dos  apartados  de  la  oom- 
panna,  salieron,  é  tomáronlos,  é  levaron  el  Conde  cativo 
ala  cibdad  de  Halapa,  é  echáronle  en  grandes  fierros,  é 
apoco  de  tiempo  murió  en  la  prisión;  é  la  noche  que  fué 
preso cudaban  sos  caballeros  que  iba  con  ellos,  mas 
en  la  mannana,  pues  que  amáneselo,  demandaron  todos 
por  él,  mas  nol  fallaron,  é  andudieron  buscándol  á  to- 
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das  partes,  é  pues  que  non  pudieron  saber  del  á  nin- 
guna parte,  lomáronse  pora  su  Uerra,  é  contaron 
aquella  desaventura,  cómo  babian  perdido  su  sennor,  é 
non  sabían  cómo  nin  en  cuál  manera. 

Pues  que  lo  sopieron  por  la  tierra  Gcieron  muy  gran- 
des duelos,  porque  Gncaban  como  sin  sennor,  6  á  po- 
cos días  sopieron  cómo  era  preso  en  la  cibdad  de  Hala- 
pa.  Su  mujier,  cuando  sopo  cómo  era  preso,  fizo  muy 
grand  duelo.  Ella  era  muy  buena  duenna,  entenduda 
en  bien  é  de  santa  vida,  é  fincáronle  un  fijo  é  dos  fijas 
de  pequenna  edad;  é  cuando  oyó  decir  que  era  muerto, 
ayuntó  sus  ricos  bornes,  6  liobieron  su  acuerdo  é  su 
consejo;  é  ella,  comoeraduenna  muy  entenduda,  tomó 
el  consejo  quel  dieron  aquellos  sus  ricos  bomes,  é  man- 
tOYO  la  tierra  muy  bien  6  muy  esforzadamientre,  de 
'manera  que  non  menguaba  derecbo  á  ninguno  en  toda 
BU  tierra,  ó  fizo  adobar  todos  los  muros  que  eran  der- 
ribados ó  las  otras  fortalezas  cíe  las  cibdades,  é  haste. 
cerlas  muy  bien  de  todas  las  cosas  que  habían  mes- 
ter;  é  mantóvose  tan  bien  esta  duenna,  que  bobo  buen 
galardón  de  Dios,  é  el  mundo  túvogelo  á  grand  bon- 
dad. En  aquel  tiempo,  según  que  babódes  oído,  tomó 
el  fecho  en  tal  estado,  que  el  princípadgo  de  Antioca  ¿ 
el  condado  de  Roax  eran  caldos  en  poder  de  dos  mu-* 
jíeres. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Od  esitto  eattieilo  qae  Ito  facer  el  rtj  Baldorta  4a  Hiensalen 

eerea  de  Escalona  pon  los  apremiar  mas. 

Cuando  los  ricos  bomes  de  tierra  de  Surla  sopieron 
que  aquellos  dos  grandes  liomes  eran  en  tan  grand  mc- 
nojicabo  é  en  tan  grand  danno,  dijieron  que  non  era 
mester  que  mantoviesen  sus  fechos  flacamientre,  mas 
(jue  punnasen  cada  unos  de  esforzar  porque  defendie- 
sen sus  tierras  muy  esforzadamientre  de  los  enenügos 
lie  la  fe.  El  Rey  é  los  ricos  bomes  fallaron  estonces  de 
cómo  los  moros  do  Escalonares  ftclan  mucho  mal,  ca- 
da que  podían,  6  por  aquello  asmaron  de  los  apremiar 
(le  tal  guisa,  que  non  pudiesen  venir  nin  salir  tan 
.ibondadamíentre  sobr*ellos ;  é  en  aquella  tierra  habia 
una  cibdad  antigua ,  cerca  de  Escalona  á  diez  millas,  é 
t'ra  de  parte  de  mediodía ,  é  dicíanle  Godres(4),  é  esta- 
ba yerma  é  derribada,  de  guisa  que  non  moraba  hi  home 
ninguno;  é  aquella  fué  una  de  las  cinco  cibdades  de 
les  filisteos;  é  el  Rey  é  los  ricos  bomes  dijieron  que  si 
la  pudiesen  bastecer  é  rcliicer,qoe  la  cibdad  de  Escalo- 
na que  seria  como  oemda  de  todas  partes  entre  las 
fortalezas,  de  giiisa  que  cada  día  habría  de  estaren 
contienda  que  de  una  parte  que  de  otra;  6  pusieron 
un  día  á  qne  se  ayuntasen  todos  en  uno,  é  fuérpnse 
pora  aquel  logar,  6  fallaron  bí  los  muros  Tiejos  é  mu- 
clias  eglesias  de  cristianos  derribadas, *é  habia  hf  muy 
ouenos  pozos  de  muchas  aguas  é  muy  buenas;  é  bien 
parescia  que  fuera  muy  buena  cibdad ,  é  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto.  Mas,  porque  la  cerca  de  los  otros 
moros  fuera  muy  grand ,  vieron  los  bomes  buenos  que 
seria  gnmd  costaó  grand  cosa  de  tomarlotodo  comoan- 
les  fuera,  é  por  aquello  que  habría  mester  grand  tiempo 
é  que  sería  grate  cosa  de  bastecer,  6  por  aquella  rüzon 
tomaron  una  partida  del  otero  é  echaron  sos  cimien- 
(1)  Ba  el  Impreso,  GUm;  •■  Golllermo,  (Tesie, 


tos,  é  ficiéron  muy  buenos  muros  é  muy  altos,  éen  eMos 
muchas  buenas  torres,  grandes  6  fuertes,  é  cárcavas 
anchas  é  fondas ,  é  ficiéron  allí  muy  buen  castiello  é 
fuerte  ahina ,  é  por  acuerdo  de  todos  diéronle  á  los 
íreires  del  Temple ,  ca  en  aquella  orden  habia  estonces 
muchos  freires  caballeros  é  bomes  buenos,  6  ellos  to- 
máronle de  grado ,  é  recibiéronle  é  guardáronle  muy 
bien.  Muchos  dannos  facían  d*aqiiel  castiello  á  los  de 
Escalona ,  de  guisa  que  eilos ,  que  solían  correr  por  toda 
la  tierra  á  su  guisa ,  fueron  después  asi  como  atados,  é 
toviéronse  ya  por  pagados  que  los  dejasen  e^tar  en  pa2 
en  la  villa. 

Aquel  castiello  fizo  grand  bien  á  la  cristiandad ,  ca 
después  que  la  cibdad  de  Escalona  fué  conquerida  pora 
los  cristianos,  tomó  ella  grand  logar,  é  fué  así  como 
mojen  entre  los  de  Egipto  é  el  regno  de  parte  de  me- 
diodía; é  cuando  el  tiempo  nuevo  veno,  que  llaman 
verano,  el  Rey  é  el  patriarca  de  Hierasalen,  que  estu* 
dieron  en  aquel  logar  fasta  que  la  mayor  fortaleza  de 
dentro  fué  acabada,  tomáronse  pora  la  santa  cibdad,  é 
dejaron  los  d^balleros  freires  de  la  caballería  del  Tem» 
pie  en  aquel  castiello  quel  guardasen.  Mas  los  fron- 
teros de  los  turcos « que  tres  veces  ó  cuatro  solían  ve- 
nir en  el  anuo  de  Egipto  á  estar  en  Escalona ,  é  se  iban 
los  otros  que  hf  estaban  antes «  acaescíó  que  vinieron 
estonces  muchos  mas  que  non  solían ,  é  fuéronse  de- 
rechos pora*l  castiello  que  los  cristianos  habían  fecho 
de  nuevo,  é  comenzáronle  á  combater  muy  atrevida- 
mientre,  é  estidieron  hí  ya  cuantos  días,  mas  non  pu- 
dieron hí  íbcer  nada,  antes  perdieron  mucha  de  su 
gente;  é  cuando  los  cabdillos  que  los  guiaban  vieron 
aquello  partiéronse  de  la  cerca  é  entraron  en  Escalo- 
na; é  d*aquel  día  adelante  perdieron  los  turcos  el  po- 
der é  el  abaldonamiento  de  correr  por  la  ikm  de  los 
cristianos;  é  cuando  los  de  Egipto  querían  camiar 
los  fronteros,  así  como  solían,  non  los  osaban  enviar 
por  tierra,  é  enviábanlos  por  mar;  é  aquello  facían  por- 
que se  temían  de  las  gentes  que  estaban  en  las  fortale- 
zas que  habédes  oído. 

CAPITULO  CGCXXVI. 

De  U  desavenencia  oao  boba  el  rey  BaldOTla  eoa  la  reina 
Melisen»  sa  madre,  écómo  los  avlnieroa. 

En  cuanto  el  estado  del  regno  de  Suría  en  aquel 
tiempo,  estaba  en  buena  manera,  é  las  fadendasde  la 
tierra  estaban  en  paz ,  sinon  el  condado  de  Roax ,  que 
era  perdido  él*  tenían  los  turcos ;  tierra  de  Antioca  es- 
taba en  grand  peligro ,  por  los  moros  que  la  corrían  á 
menudo,  é  la  diestruian.  El  diablo,  que  nuncua  se  pagó 
de  estafen  paz,  pensó  cómo  se  perdiese  el  regno  éV  ga- 
nase aquella  su  gente.  E  el  achaque  por  que  se  levantó 
la  contienda  fué  esta. 

A  la  reina  Melisen ,  que  era  muy  buena  sennora  é 
muy  justiciera  á  tod*el  pueblo,  é  sierva  de  Dios,  mu- 
rió el  Rey  su  marido,  así  como  habédes  oído  ante  dcsto 
en  esta  hestoria ,  é  fincó  con  dos  fijos  pequennos.  E  como 
era  ella  heredera  del  regno,  mantenía  é  gobernaba  muy 
bien  la  tierra,  é  así  fadan  otrosí  los  infantes  sus  fijos 
muy  esforzadamieotra  é  con  grand  seso,  é  en  los  gran- 
des foclios  consejábanse  con  los  ricos  bornes.  Mas  la 
Reina,  que  era  sennora  de  todos,  cuando  ellos  desaoor- 


daban  anleftdia  muy  bien  de  quién  se  levantaba,  é  te- 
nia siempre  con  la  parte  que  tela  que  diciá  6  quería 
el  derecho.  E  el  rey  Baldovin ,  su  fijo,  facia  toda  su  to- 
¡untad  en  cuantas  cosas  le  ella  maiidaba.  E  entre  todos 
los  fieos  bomes  de  la  tierra ,  guiábase  la  Reina  por  un 
su  primo,  que  dician  Hanaser ,  é  aquel  era  borne  po- 
deroso en  la  tierra,  é  luego  que  la  Reina  tovo  la  tierra 
fizol  so  maycndomo  é  di61  toid'el  poder  de  la  gente,  é 
tanto  se  atrevo  con  el  poder  quel  fiscia  la  Reina,  que 
tomó  en  sf  muy  grand  lozanía ;  así  que,  non  preciaba 
nin  honraba  á  ningún  bome,  antes  les  dicla  palabras 
villanas  é  malas  respuestas ;  de  guisa  que  todos  los  ri- 
cos bornes  comenzáronle  á  desamar  muy  fieramientre; 
mas  encubríanse  é  sufríanle  por  amor  de  la  Reina,  fi 
aquel  Manaser  era  casado  con  una  duenna  de  la  tier- 
ra ,  que  fuera  mujier  de  un  ríe  homo  que  dician  Bailan 
el  viejo ,  é  con  aquella  duenna  tomara  él  muy  grand 
haber  é  grandes  riquezas,  porque  era  él  aun  mas  lo- 
zano. E  el  primero  que  se  despagó  déí  él'  quiso  mal  fué 
el  Rey ,  por  razón  que  dician  que  aquel  Manaser  le 
había  tollido  el  amor  ó  la  gracia  de  su  madre ;  así  que, 
non  facia  la  Reina  ninguna  cosa  de  las  qu'él  quería,  nin 
le  quería  consentir  que  diese  ninguna  cosa  á  los  caballe- 
ros ,  sinon  cuanto  ella  quisiese.  Los  ricos  liomes,  cuan- 
do aquello  vieron ,  consejaron  al  Rey  que  non  toviese 
por  bien  nin  consintiese  que  su  madre  toviese  el  reg- 
no  é  hobie^e  poder  en  él ,  é  que  non  era  bien  de  estar 
subjecto  é  á  premia  de  una  mi;yier,  así  como  si  fuese 
ninuo:  Estonces  el  Rey,  por  tomar  consejo  con  todos 
sus  ricos  bomes,  asmó  en  su  corazón  de  facer  muy  grand 
fiosla  el  día  de  Pascua  é  de  tomar  la  corona.  Cuando 
esto  sopo  el  Patriarca  é  algunos  de  los  neos  homes,  có- 
mo el  Rey  andaba  sannudo  contra  su  madre ,  queriendo 
ellos  poner  paz  éamor  en  ir'ellos, porque  non  se  alboro* 
zasen  las  gentes ,  ó  esludiese  el  regno  en  paz,  rogaron 
al  Rey  que  toviese  por  bien  que  su  madre  que  tomase  la 
corona  aquel  dia  con  él ;  mas  por  cuantos  ruegos  le  fi- 
cí^on  non  gelo  quiso  otorgar ;  é  desque  vmo  el  dia  de 
Pascua  fizo  el  Rey.  su  fiesta  muy  noblemientre,  é  coro- 
nóse. E  pues  que  la  fiesta  fué  pasada,  mandó  venir  ante 
sí  todos  sus  ricos  homes,  é  envió  por  su  madre,  é  díjol 
por  corte  que  non  era  bien  nin  cosa  guisada  que  él  se 
manto  viese  d*aquí  adelante  como  ficiera  fasta  agora; 
mas^  pues  que  era  en  tiempo  é  en  edad  de  gobernar 
el  regno,  que  quería  tomar  toda  la  tierra  é  mantenerla 
á  su  voluntad.  La  Reina,  cuando  oyó  aquello  decir  á  su 
fijo,  pesól  mucho  é  fué  ende  muy  sannuda,  é  respon- 
diól  que  non  lo  (aria,  ca  ella  era  sennora  é  heredera 
del  regno. 

Los  ricos  homes,  cuando  vieron  á  la  Reina  asi  res- 
ponder, entendieron  que  podría  venir  grand  peligro  en 
la  tierra,  é  fablaroncon  ella,  cuidándola  sacar  d*aque- 
11a  porfía;  mas  non  pudieron  con  ella,  pero  moviéronle 
pletesía  que  partiese  el  regno  con  su  fijo;  ella  otor- 
gólo en  esta  manera :  que  lo  partiesen  por  medio,  co- 
mo quier  que  non  había  por  qué  lo  íacer^  ca  todo  el 
regno  era  suyo  de  heredad.  Los  ricos  homes  dijíeron 
estonces  que  verdad  era ,  mas  que  lo  ficiese  porque  ho- 
biese  paz  é  amor  con  su  fijo.  La  Reina  estonces  partió 
el  regno  con  su  fijo,  é  el  Rey  tomó  en  su  parte  la  cib- 
dad  de  Sur  é  de  Acre,  con  todos  sus  términos,  é  deió 
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á  la  madre  á  Hierusalen  é  á  Náples,  con  todos  los  suyos. 

Guando  aquello  fué  puesto  é  ordenado  cuidaron  que 
habría  buena  paz  entr'ellos,  é  que  cada  uno  se  temía 
por  pagado  con  su  parte ;  mas  á  poco  de  tiempo  el  Rey 
ipmó  por  consejero  á  un  su  ríe  bome ,  que  era  de  grand 
corazón  é  muy  poderoso  en  tierra  de  Fenicia,  ó  di- 
cíanle  don  Jofre  del  Toron ,  é  fizol  su  mayordomo  é 
ordenador  de  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  fecho 
de  guerra.  Este  don  Jofh),  pues  que  vio  que  éí  liabía 
de  veer  todo  el  fecho  del  Rey,  díjol  que  por  qué  partiera 
el  regno  con  su  madre;  ca  mayor  costa  é  mayores  des* 
pensas  había  él  de  facer  que  non  ella ,  é  que  por  ningu- 
na manera  non  se  podría  mantener  así  como  rey  con  la 
meatad  del  regno.  El  Rey,  cuando  aquello  oyó,  entendió 
quel  decía  razón ,  é  por  consejo  d'aquel  su  mayordomo 
é  de  sus  ricos  homes  volvió  luego  con  su  madre  pelea  é 
contienda,  porque  hobiese  achaque  de  tomarle  el  reg** 
no.  La  Reina  entendió  muy  bien  lo  que  el  Rey  quería 
íacer,  é  mandó  luego  bastecer  muy  bien  do  viandas  é 
de  gentes  é  de  armas  la  cibdad  de  Náples,  é  ella 
metiese  en  Hierusalen  por  guardar  la  cibdad.  El  Rey^ 
cuando  sopo  que  su  madre  se  trabajaba  por  se  defen- 
der del,  ayuntó  muchos  caballeros  é  grand  gente  de 
pió  é  fué  cercar  á  Manaser,  mayordomo  de  la  Reina, 
en  un  castiello  que  dician  Miraliel,  é  guerreól  en  ma- 
nera,que  se  hoboádar,  éiiuÍ8iéralmatar,mas  por  facer- 
le merced  echól  de  la  tierra.  E  pues  que  el  Rey  bobo 
preso  aquel  castiello  fuese  pora  la  cibdad  de  Náples ,  é 
prísola  luego ;  é  desí  guisóse  pora  ir  sobre  Hierusalen, 
o  estaba  la  madre. 

La  Reina,  cuando  oyó  decir  que  el  Rey  su  fijo  venia 
sobr'ella  con  grand  poder,  metióse  en  la  torre  de  Mont- 
Sion ,  porque  era  el  mas  fuerte  logar  de  toda  la  cibdad, 
é  entraron  hí  algunos  de  sus  ricos  homes.  Estonces  el 
palríarca  Fluchel  vio  que  era  muy  grand  el  peligro  d* 
aquella  guerra ,  é  asmó  cómo  sería  muy  bien  si  pudiese 
meter  paz  é  adtor  entre  madre  é  fijo,  é  tomó  consigo 
de  los  mas  sabios  ó  mas  honrados  de  su  eglesía ,  é  otros 
homes  honrados  que  eran  de  religión,  é  salió  fuera  de 
ja  villa,  é  fuese  poraU  Rey  é  cayól  á  los  pies,  rogáudol 
muy  bomillosamientre,  é  pidiéndol  merced  que,  por  el 
amor  de  Oíos,  dejase  aquel  fecho  que  había  comenzado, 
é  mostról  por  muchas  buenas  razones  que  lo  debía 
facer,  así  como  lo  pusiera  con  su  madre;  ó  si  non  lo 
ficiese,  que  liabrianende  grand  placer  sus  enemigos, 
si  aquella  contienda  durase  mucho  entr'él  é  su  madre. 
El  Rey,  como  era  muy  sannudo  contra  la  madre ,  non 
quiso  ninguna  cosa  focer  de  cuantol  rogaron.  El  Patríar- 
ca,  cuando  vio  que  non  podía  acabar  ninguna  cosa, 
tomóse  pora  Hierasalen ;  empero  ante  que  se  partiese 
del  Rey  díjol  que  era  mal  consejado ,  ó  quien  le  conse- 
jaraquel  non  consejara  bien.  £1  Rey  llegó  á  Hierusalen 
é  falló  las  puertas  cerradas,  é  mandóla  hueste  posar  en 
derredor  de  la  cibdad  é  cercóla.  Los  que  eran  dentrp 
vieron  cómo  era  su  sennor  é  su  rey,  é  temiéronse  del 
facer  asannar,  é  abriéronle  luego  las  puertas,  é  reci- 
biéronle en  la  cibdad  con  toda  su  hueste.  £1  Rey  luego 
que  fué  dentro  fuese  derechamientre  pora  la  tofie  do 
esUba  su  madre,  é  mandó  facer  engenios  oon  que  com- 
batiesen la  torre,  é  quel  tirasen  de  todas  partes  tan  bien 
de  engenios  como  de  arcos  é  de  ballestaSj  é  de  todas  las 
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Otras  cosas  que  puditsen  olzar*  Otrosí  los  caballeros 
que  eran  con  ta  Reina  en  la  torre  punnaban  en  tirar 
saetas  ó  dardos  6  piedras  á  los  de  fuera,  6  defenderse 
cuanto  pudian,  é  duró  ya  cuantos  días  aquel  combati- 
miento, que  non  habían  vagar  de  la  una  é  de  la  otra 
parte,  é  estaban  en  grand  peligro,  mas  que  si  fuese» 
guerra  de  cristianos  é  de  moros. 

La  torre  era  muy  fuerte,  é  como  quier  que  la  com- 
batía el  Key,  entendió  que  non  podría  facer  grand  danno 
á  los  que  estaban  dentro  eñ  la  torre  con  su  madre;  mas, 
come  estaba  muy  despechóse,  non  se  quería  partir  ende, 
sinon  perseverar  en  su  porfía;  pero  á  la  cima  fablaron 
homes  buenos  con  la  Reina,  é  mostráironie  el  mal  que 
podría  venir  á  la  cristiandad  por  aquella  contienda;  é 
tantas  buenas  ratones  le  dijieron,  que  ñcieron  facer  paz 
entre  la  madre  é  el  fijo,  en  tal  manara  que  la  Reina 
hobiese  la  cibdad  de  Náples  con  todos  sus  derechos,  é 
que  dejase  á  Hierusalen  á  su  fijo ,  porque  era.  cabeza 
del  regno.  Estonces  el  Rey  prometió  á  su  madre  que 
aquella  cibdad  nín  las  otras  cosas  que  en  aquella  pos- 
tura ponían  que  nuncna  gelo  demandase  en  toda  su 
vida  nín  fuese  contra  ella.  En  esta  manera  acordaron  el 
fijo  6  la  madre  en  paz  é  en  bien,  é  fué  muy  buena 
avenencia  pora  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXV1I. 

'    Cómo  fv6  el  Rej  i  acorrer  los  de  Antioea ,  é  levó  consigo 

al  conde  de  Triple. 

Nuevas  llegaron  al  rey  Baldovln  cómo  el  conde  de 
Roax  fuera  preso  por  grand  desaventura,  é  que  toda  la 
tierra  corrían  los  moros  á  su  guisa,  ca  non  había  h¡ 
quien  gela  defendiese,  é  andaban  por  ella  á  su  voluntad. 
Otrosí  estonces  la  tierra  de  Antioea  había  mester  acor- 
ro é  ayuda,  á  el  Rey  lomó  muy  grand  gente,  é  fuese 
pora  allá  é  levó  consigo  á  don  Jofre,  su  mayordomo;  é 
¿  don  Guión  de  Barut ,  é  ác  los  ricos  homei  de  la  tier- 
ra que  oran  de  su  madre  non  pudo  haber  ninguno  que 
fuese  con  él;  pero  que  enviara  sus  cartas  á  cada  uno 
dellos  que  se  viniesen  pora  él.  E  el  Rey  tomó  su  coin- 
panna  cuantos  pudo  haber,  é  fuese  pora  Triple,  é  levó 
consigo  el  Conde  con  toda  su  gente ,  é  fueron  á  poco 
tiempo  en  Antioea ,  ca  las  nuevas  hablan  verdaderas 
que  el  soldán  del  Coiné,  que  era  el  mas  poderoso  de 
todos  los  otros  moros  d^aquellas  tierras ,  era  venido  á 
aquella  tierra  con  grand  poder  de  gente ,  é  ninguno  non 
había  en  la  tierra  que  se  le  parase  delante,  antes  ha- 
bía ya  tomado  muy  grand  parte  de  la  tierra  de  la  que 
ssteba  en  su  tierra  por  íironiera ,  é  ninguno  non  le  de- 
fendía las  fortalezas,  tan  grand  miedo  habían  del ;  antes 
t'elas  daban  luego  aquellos  que  las  tenían ,  pero  en  tal 
manera  que  los  dejase  ir  en  salvo ;  é  desta  guisa  había 
ornado  todos  los  mas  castíellos  delá  tierra.  Mas  plogo 
á  b'os  que  non  tardó  mucho  que  llegaron  nuevas  de  su 
tierra  ^1  Soldán,  porque  se  hobo  de  tornai*,  é  levó  con- 
sigo tod«;  du  gente.  Pues  que  se  él  partió  de  la  tierra, 
non  fincó  por  eM  de  asonarse  la  gente  de  los  cristianos ; 
ca  NorandÍL  el  mas  mortal  enemigo  de  la  cristiandad, 
había  grand  j>o4er  de  tierra  é  de  gente  é  de  riquezas;  é 
pues  que  se  fuo  el  Soldán,  fué  él  correr  tierra  de  cris- 
tianos, é  tenfalo9  en  tan  gran  cuieta  é  así  corría  la 
tierra,  que  non  osaUn  los  clistianos  salir  fuers  de  las 
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fortalezas,  é  enviaba  sus  algaras  por  toda  la  tierra ;  é 
d'aquellii  manera  estaban  las  gentes  d*aqucllos  dos 
grandes  sennoríos  en  grand  peligro  é  en  grand  lacerio. 

CAPITULO  cccxxvm. 

De  cómo  dló  el  Rey  los  castiellos  qae  hablan  fincado  del  conda- 
do de  Roax  É  los  grieíos  del  emperador  de  Costantlnopla,  por- 
que los  defendieseB. 

El  emperador  de  Gostantinopla  sopo  la  malandanza 
é  la  cuieta  en  que  e!  condado  de  Ftoax  estaba,  é  envió 
luego  allá  uno  de  sus  ricos  homes  con  grand  caballería 
é  otrosí  mucha  gente  de  pié,  é  diól  muy  grand  haber; 
é  pues  que  llegó  á  la  tierra,  fabló  con  la  Condesa  é  dijo 
que  su  seiinor  el  Emperador  le  enviara  al  condado  de 
Roax  que  ella  tenia,  é  quel  diera  muy  grandes  haberes ; 
é  pues  que  ella  non  podría  defender  la  tierra,  que  la 
comendase  á  él  é  diese  los  castiellos  é  las  fortalezas ,  é 
él  quel  daría  muy  grandes  haberes  en  que  visquiese 
ella  muy  honradamientre;  ca  él  había  tan  grand  fiuza 
en  la  merced  de  Dios  é  en  sus  compannas  é  en  sus  ri- 
quezas grandes  que  traía,  que  podria  muy  bien  defen- 
der la  tierra  de  los  enemigos  de  la  fe^  é  que  ganaría  los 
castiellos  que  eran  perdidos. 

Cuando  el  rey  de  Hierusalen  llegó  á  Antioea,  envió 
por  el  ric  borne  del  Emperador,  é  ffzol  venir  ante  sí  ó 
dijol  sus  razones  ante  lodos  los  ricos  Lomes,  por  cuál 
manera  le  enviara  el  Emperador  al  condado  de  Roa\. 
Ijlstonces  el  Rey  demandó  consejo  á  sus  ricos  bornes  d'a- 
quello  que  decía  aquel  ric  borne,  mas  los  ricos  homes 
non  fueron  todos  de  un  acuerdo.  Los  unos  diclan  que 
la  cosa  non  estaba  en  tal  estado  por  que  bobiesea  de 
meterla  tierra  en  poder  de  griegos;  los  otros  dician 
que  mas  segura  cosa  era  de  seer  en  mano  de  los  grie- 
gos que  non  en  poder  de  los  moros,  que  habían  toma- 
do muchos  castiellos  é  lo  que  fincaíba  del  condado,  que 
aquellos  cristianos  que  lo  tenian  que  non  lo  podrían 
defender  de  los  turcos  sinon  poco  tiempo. 

El  Rey,  cuando  oyó  el  desacuerdo  d^  los  ricos  homes, 
pensó  cómo  la  tierra  non  se  podria  manlener  grand 
tiempo  en  el  estado  en  que  estaba;  ca  él  non  podría 
fincar  en  aquellas  tierras,  por  razón  del  regno  de  Hieru- 
salen, que  había  de  mantener  é  de  gobernar,  é  había 
guerra  de  moros;  é  que  non  había  él  aun  tan  graud  po- 
der, por  que  pudiese  defender  so  regno  nin  el  condado 
de  Roax,  que  estaba  á  quince  jornadas  lo  uno  de  lo  ál; 
é  otrosí  la  tierra  de  Antioea,  que  estaba  en  medio,  había 
ya  estado  muchas  veces  en  grand  peligro,  é  estaba  en 
aquel  tiempo,  é  por  todas  estas  cosas  tovo  el  Rey  por 
bien  de  dar  á  los  del  emperador  de  Gostantinopla  la 
tierra  é  los  castiellos  que  demandaban,  é  bien  era  ver- 
dad que  non  líabia  e!  Rey  grand  esperanza  que  los 
griegos,  que  son  gente  flaca  é  menguados  de  corazón 
en  fechos  d^armas^  pudiesen  mantener  la  tierra  nin  de- 
fenderla grand  tiempo;  mas,  si  por  desaventura  hobiese 
de  contescer,  mas  quería  el  Rey  que  se.  perdiese  la 
tierra  en  el  poder  de  los  griegos  que  non  en  el  suyo;  é 
las  posturas  fueron  luego  fechas  ó  firmadas  delant^el 
Rey;  la  Condesa  é  sus  fijos  pcquennos  que  había 
otorgaron  lo  que  el  Rey  tovo  por  bien ,  é  pusieron  día 
ée  plazo  á  que  fuese  el  Rey  á  ia  tierra  para  entregar 
los  casticIlo<(  ^  los ' caballeros  del  Emperador;  é  puc;. 
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que  el  plazo  llegó^  fuise  el  Re;  pora*l  condado  de  Roax, 
é  levó  consigo  el  conde  de  Triple  é  los  ricos  Jiomes  de 
su  tierra ,  é  los  de  Antioca  otrosí ,  é  levó  consigo  luego 
los  griegos  á  Túrbesela  6  la  Condesa  é  todos  los  de  la 
villa,  latinos  6  armenios,  que  non  quisieron  h(  fincar, 
tomólos  el  Rey  en  su  guarda,  é  dio  el  casUelio  á  los 
griegos;  é  desl  fuese  pora  los  otros  castieilos  que  tenían 
aun  los  cristianos;  ca  en  aquel  tiempo  tenían  aun  á 
Túrbese] ,  6  á  Fantap  (i),  é  á  Ravandel,  6  á  Rangulat, 
é  á  Bile ,  é  á  Samosat,  é  otros  logares.  Todos  aquellos 
castieilos  fizo  el  Rey  entergar  alas  gentes  del  Empera- 
dor; é  fuéronse  con  el  Rey  muy  grandes  gentes  de  la 
tierra,  é  levaron  todas  sus  cosas  en  carros  6  eb  carretas 
é  en  acémilas ,  6  Iba  hf  muy  grand  gente  menuda  de 
mujíeres  é  de  ninnos  é  d*olra  gente  que  non  era  de 
armas. 

E  el  Rey  entró  en  su  camino,  é  facia  andar  pequen- 
ñas  jomadas,  por  amor  de  levar  aquellas  gentes  en 
salvo. 

CAPITULO  CCCXXIX, 

De  come  lerd  el  Rey  i  la  eondesa  ét  Roax  é  i  sus  Uoi  é  i  mvíf 
gnad  geste  de  la  tierra ,  é  los  poso  en  Aatloea. 

Norandjn,  un  moropoderoso',  deque  habédesya  oido, 
estaba  cerca  d'aquella  tierra,  é  oyó  decir  cómo  el  Rey 
era  entrado  al  condado  de  Roax,  é  que  se  tornaba  ya,  é 
que  aducía  consigo  muy  grand  pueblo,  é  que  por  su 
desperanza  é  por  mengua  de  corazón  que  entregara  los 
castieilos  de  la  tierra  á  los  griegos  que  los  defendiesen 
élos  mantovlesen ,  que  eran  gentes  flacas  según  mu- 
jieres;  é  por  el  mal  recabdo  que  entendió  en  los  cris- 
tianos tomó  consigo  mayor  esfuerzo  ó  atrevóse  mas  de 
comenzar  guerra  contra  ellos;  é  ayuntó  luego  muy 
grand  poder,  ó  pensó  que  faría  grand  ganancia  si  se 
pudiese  embaratar  con  el  Rey,  que  venia  embargado  é 
enojado  con  aquella  gente  menuda,  é  que  se  non  podría 
defender,  ca  traía  consigo  tan  grand  embargo,  que  non 
podrían  foir  nin  aun  andar;  é  asi  acaesció,  que  ante 
que  llegase  el  Rey  á  la  cibdad  de  Tulebe,  que  era  cerca 
de  Torbesel  á  seis  millas,  levando  la  recua  ante  si,  iba 
Norandin  contra  ól  con  tan  grand  poder  de  gente,  que 
toda  la  tierra  cubría;  é  había  un  castiello  cerca  d*aquello- 
gar  que  declan  Fantap,  por  o  habían  los  cristianos  de 
pasar.  E  el  Rey,  cuando  oyó  del  poder  de  los  moros,  fizo 
parar  sos  haces,  é  los  moros  otrosí  las  suyas,  é  estaban 
seguros  que  de  tod*en  todo  que  los  vencerían ;  mas,  por 
la  merced  de  nuestro  Sennor  Dios,  non  fué  asi;  ca  el  Rey, 
pues  que  hobo  ordenado  sus  haces,  mandó  á  sus  gentes 
que  andudieseñ  cuanto  mas  pudiesen  en  buena  ma- 
nera, é  yendo  asi,  antes  que  llegasen  á  los  moros, 
llegaron  á  aquel  castiello,  é  el  Rey  con  toda  su  gente 
entraron  dentro,  é  folgaron  hl  aquella  noche;  é  otro 
dia  en  la  mannana  envió  el  Rey  por  los  ricos  bornes, 
por  haber  su  consejo  con  ellos  cómo  farlan;  estonces 
los  ricos  homes  rogaron  al  Rey,  é  pidiéronle  merced 
algunos  de  que  les  diese  aquel  castiello  á  tener,  ca,  por 
la  merced  de  nuestro  Sennor  Dios,  cuedábanle  defender 
muy  bien  de  los  moros ;  é  de  los  ricos  homes  que  gelo 
demandaron,  el  uno  fué  don  Jofre  del  Toron,  mayordo- 
mo del  Rey ,  home  muy  esforzado  é  de  grand  corazón; 
(1)  En  otro  lagar  Bumttb  j  Büt§b, 
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é  el  otro  fué  un  ríe  home  del  principado  de  Anlioca,  é 
dicíanle  don  Robert  de  Sordaval ;  é  como  quier  qu^elíos 
demandaban  el  castiello,  bien  sabia  el  Rey  que  ningún 
dellos  non  podrían  cumplir  aquello  que  decían,  é  non 
gelo  quiso  dar,  é  diól  á  los  griegos,  quel  habia  prome- 
*  Udo,  é  entrególos  del,  como  había  fecho  de  los  otros, 
é  mandóá  los  de  la  villa  que  seguisasen  é  fuesen  con  él. 
Grave  cosa  era  de  veer  de  cómo  los  fijosdalgo  é  los 
cibdadanos  de  la  tierra  é  los  otros  homes  buenos  se  iban, 
elevaban  consigo  sus  mujíeres  é  sus  fijas  doncellas  ésus 
Ojos,  é  dejaban  sus  casas  é  sus  heredadesdond'eran  natu- 
rales, é  desamparaban  sus  tierras  por  razón  que  non  que- 
rían fincar  en  poder  de  los  griegos;  é  cuando  se  habían 
á  partir  de  la  tierra  facían  muy  agrandes  duelos  é  eran 
grandes  los  gritos  é  los  alaridos  que  daban  la  gente;  é 
los  que  non  eran  de  la  tierra,  con  grand  duelo  que  ha- 
blan dellos,  cuando  los  vían  aquel  duelo  facer ,  loraban 
con  piedad.  Otro  día  en  la  mannana  mandó  el  Rey  que 
se  guisasen  todos  muy  bien  é  saliesen  fuera  del  castie- 
llo; é  pues  que  entraron  en  el  camino,  vieron  á  diestro 
é  á  siniestro  á  sus  enemigos  con  grand  poder.  £1  Rey 
non  levaba  mas  de  quinientos  caballeros,  é  ordenó  de- 
llos sus  haces;  estonces  el  Rey  tovo  por  bien  de  ir  él 
en  la  delantera,  é  el  conde  de  Triple  ó  don  Jofre,  ma- 
yordomo del  Rey ,  guardaron  la  zaga  é  tomaron  con- 
sigo la  mayor  parte  de  los  caballeros,  porque  sabían 
que  los  moros  seguerian  mas  á  ellos  que  non  álos  otros. 
La  caballería  é  la  otra  gente  de  Antioca  iban  en  las 
costaneras ,  é  toda  la  gente  menuda  iba  en  medio;  é  los 
enemigos  non  quedaban  de  los  embargar  de  todas  par- 
tes é  tirarles  saetas  ó  dardos  tod*el  día,  que  les  non 
daban  vagar;  é  de  la  otra  parte  tanto  los  cuictaba  la 
calentura ,  que  les  lacia  muy  grand,  é  el  polvo  ó  la  sed, 
que  lo  non  podían  sofrír ;  é  demás  las  cargas  que  leva- 
ban las  acémilas  eran  todas  llenas  de  saetas,  tantas  ti- 
raban los  moros,  de  guisa  que  semejaban  erizos;  otro* 
si  los  cristianos  gran  danno  facían  en  los  turcos,  ca 
mataban  muchos  dellos é ferian  muchos;  é  todo  el  día 
yéndose  asi  combatiendo ,  cuando  fué  á  la  tarde,  que 
se  quería  poner  el  sol,  los  moros,  porque  non  levaban 
Yíandas,  partiéronse  dellos  con  grand  danno  de  si ,  ca  In- 
bian  perdido  piesza  de  los  mejores  caballeros  que  hi  vi- 
nieran. E  tovieron  por  grand  maravilla  cómo  se  pudie- 
ran mantener  los  cristianos  aquel  dia  tan  bien,  é  cómo 
fueran  tan  esforzados  yendo  en  grand  cuida;  édon 
Jofre,  mayordomo  del  Rey,  cuando  vio  que  los  turcos 
se  partían  dellos,  tomó  un  arco  en  su  mano,  de  que  se 
ayudaba  él  bien,  é  un  carcaj  lleno  de  saetas,  é  comen- 
zólos de  seguir,  é  yendo  en  pos  ellos ,  fizo  grand  dan- 
no  en  ellos,  en  homes  é  en  caballos,  é  pues  que  fué 
una  piesza  allongado  de  los  cristianos,  apartóse  un 
caballero  turco  de  los  otros  muy  encubiertamientre,  é 
echó  las  armas  en  tierra  é  parólas  manos  en  cruz,  en 
sennal  de  reverencia;  é  llegóse  ¿  don  Jofre,  é  sajudó 
de  parte  de  un  ríe  home  moro  que  era  muy  su  amigo, 
é  dijol  que  sóplese  é  fuese  ende  cierto  que  Norandin  se 
iría  aquella  noche  d*allí  é  se  tornaría  pora  su  tierra,  é 
non  los  seguiría  ya  mas ,  ca  non  podían,  por  razón  que 
les  era  íallescida  toda  la  vianda  é  non  habían  qué  ex- 
pender ya  la  hueste.  Don  Jofre  envíól  otrosí  con  aquel 
mandadero  mismo  saludar  mucho,  é  dijol  quel  grade^ 
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cia  muc!io  aquello  quel  onvíara  docir;  é  fué  el  man- 
dadero pora  los  moros,  é  don  Jofre  tomóse  pora  las 
tiendas,  que  habían  ya  fincadas  en  un  logar  que  dician 
Joha,  é  fuese  luego  pora'l  Rey  é  contól  todo  el  fecho 
ó  cómol  acaesclera;  estonces  el  Rey  fué  ende  muy  ale- 
gre. Aquella  noche  folgiaron  allí;  otro  día  en  la  man- 
nana  entró  en  su  camino ,  acabdellándolos  el  Rey  é  es- 
forzándolos cuanto  podía;  mas  plogo  á  Dios  que  nun- 
cua  fallaron  después  quien  los  embargase ,  é  fueron  en 
paz  sos  jornadas  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CCCXXX. 

De  cómo  perdieroB  los  griegos  los  eastíellos  que  les  diera  el  Rey 
-del  condado  de  Roax ,  é  los  pnaron  los  moros. 

Guando  Norandinsopo  cómo  los  griegos  tenían  todas 
las  fortalezas,  asi  como  liabédes  oido,  que  son  gente  fla- 
ca según  midieres ,  entendió  é  sopo  bien  cómo  non 
habrían  grand  ayuda  ya  de  los  latinos,  que  eran  muy 
buenos  homes  d^armas,  é  comenzó  estonces  á  enviar 
sus  algaras  por  toda  aquella  tierra  de  aderredor  de  los 
castiellos,  é  combatíanlos  muy  á  menudo,  de  que  se 
espantaron  mucho  los  griegos,  ca  sabían  muy  poco  de 
guerra;  é  desí  envió  grand  poder  de  pié  é  de  caballo, 
é  cercaron  un  casUello  é  prisiéronle;  é  á  poco  tiempo 
los  griegos,  como  non  eran  usados  de  guerra,  é  la  ha- 
bían muy  cutiana,  fugieron  de  la  tierra ,  ca  la  conque- 
rió  Norandin  dellos  por  fuerza ;  é  así  acaesció,  por  los 
pecados  de  los  cristianos ,  que  tod'el  condado  de  Roax, 
que  era  tan  buena  tierra  é  tan  fermo^a,  é  tan  ahonda- 
da de  pan  é  de  vino,  é  de  montes  é  de  aguas  é  de 
prados,  fué  perdida  é  entró  en  poder  de  los  enemigos 
de  la  fe.  Eo  aquella  sazón  perdiéronse  tres  arzobii^a- 
dos  que  eran  sufragannos  del  patriarca  de  Antioca.  El 
uno  era  el  arzobispado  de  Roax,  é  el  otro  el  de  Gorín- 
lo,  é  el  otro  el  de  Hieraple.  Nuncua  después  en  aque-> 
lias  eglesias  hobo  prelados,  ca  moros  las  tovieron 
siempre. 

CAPITULO  COCXXXL 

Cómo  se  ayantaron  el  Rey  ¿  los  de  Soria  é  de  AnUoea  ^r 
haber  su  acuerdo  en  el  fecho  de  la  tierra. 

En  gran  cuedado  fué  el  rey  Raldovin  cómo  podrían 
dejar  la  cibdad  de  Antioca  bien  guardada,  ca  había  mie- 
do que  si  fincase  sin  príncep ,  que  aquella  duenna  que 
la  gobernaba,  que  la  non  podría  defender,  así  como  el 
condado  de  Roax,  que  era  perdido  por  mengua  de  scn- 
nor;  é  él  non  podía  fincar  mas  en  aquella  tierra,  por 
razón  del  regno  de  Hierusalen ,  quel  consejaban  sus 
ricos  homes  que  se  fuese;  é  vio  que  la  tierra  fincaría 
en  grand  peligro  después  que  se  él  fuese  ende ,  si  an- 
tes non  pusiese  hí  algún  consejo.  Estonces  envió  por 
la  Condesa,  é  mostról  todas  aquellas  cosas  que  serían 
buenas  é  que  debía  facer,  é  desí  mostról  é  consejól  en 
Duena  manera,  é  rogól  que  por  defender  la  crístíandad 
é  por  guardar  el  poderío  que  ella  tenia,  que  parase 
mientes,  é  que  escogiese  uno  de  los  ríeos  homes  de  la 
tierra  é  casase  con  él,  ca  muchos  había  hí,  bue- 
nos é  leales  é  fuertes  caballeros  d*armas,  que  la  tier- 
ra sería  bien  empleada  en  alguno  de  ellos ;  é  estonces 
viniera  hi  con  el  Rey  un  home  de  Francia ,  muy  hon- 
«*ado,  é  era  caballero  muy  esforzado  é  muy  entendido, 


é  muy  sabidor  en  feclio  d'urmas  é  cometedor  de^^ran- 
des  fechos,  é  era  muy  poderoso  en  su  tierra,  é  decíanle 
don  Hugo  de  Niela ,  conde  de  Soísson;  é  otrosí  era  hí 
don  Galter,  el  castellao  de  Sant  Omer,  muy  buen 
caballero  en  fecho  d^armas.  Otro  había  hí,  que  era 
home  muy  entendudo  é  probado  en  fecho. d'armas,  é 
este  era  Raol  de  Merío,  é  cada  uno  deslos  ricos  homes 
casara  con  la  Condesa,  si  ella  quisiese^  é  fuera  la  tierra 
bien  mantenida  é  bien  defendida  por  cualquier  dellos. 
Mas  era  ya  escarmentada  del  otro  marido,  é  vio  qu^ 
después  que  fuese  casada ,  que  non  sería  ella  poderosa 
de  la  tierra,  é  non  cató  tanto  porque  fuese  defendida 
é  guardada  la  tierra  como  por  haber  el  sennorío  della 
é  por  facer  su  voluntad ,  é  respondió  al  Rey  que  non 
había  sabor  de  casar. 

El  Rey  entendió  bien  su  voluntad,  é  fizo  luego  ayun- 
tar en  la  cibdad  de  Triple  todos  los  ricos  homes  de  Su- 
ria  é  de  Antioca,  é  fueron  hi  el  Patriarca  ó  los  prelados 
todos,  é  la  Condesa ,  é  fué  allí  ayuntamiento  de  muy 
grand  poder  de  la  cristiandad  de  allend  mar,  é  fabla- 
ron  hí  de  muchas  cosas,  fasta  que  llegaron  á  dar  con- 
sejo á  la  tierra  de  Antioca;  é  el  Rey  é  el  conde  de  Tri- 
ple, que  eran  primos  de  la  Condesa,  é  la  Reina  é  la 
Condesa,  que  .eran  sus  tías,  trabajáronse  todos  mucho 
delfacer  mudar  aquella  voluntad  que  tenia,  é  rogáronla 
mucho  que  se  doliese  de  su  tierra,  é  que  tomase  por 
marido  uno  d^quellos  ricos  homes  de  que  mas  se  pagase, 
mas  nunca  lo  pudieron  acabar  con  ella,  antes  les  dijo 
que  se  non  trabajasen  en  aquel  fecho ,  ca  non  faria  nii.* 
guna  cosa ;  é  retraían  qué  el  Patriarca,  que  era  mal 
home,  que  la  consejaba  que  non  casase ^  cuidando  él 
que  en  cuanto  ella  estudíese  vibda  que  se  guiaría  por 
su  consejo,  de  manera  que  habría  el  sennorío  de  man- 
dar é  vedar  en  la  tierra,  lo  que  él  deseaba  mucho,  ó 
por  esta  razón  non  pudieron  ninguna  cosa  acabar  con 
ella;  é  estonces  partiéronse  d'alli  é  fuéipnse  cada  unos 
pora  sus  tierras. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

De  cómo  mataron  los  axlxenes  al  conde  de  Triple ,  é  cdmo  ordené 
el  Rey  el  fecho  del  condado,  é  se  tomó  pora*l  regno  de  Hiera 
salen. 

El  conde  de  Triple  é  la  Condesa^  su  mujer,  habían  es 
toncos  en  uno  un  poco  de  desamor  por  razón  que  el 
Conde  era  tan  celoso  della,  que  la  guardaba  mucho;  as' 
que,  non  sé  croia  en  ella,  é  dábal  mala  vida;  é  la  reina 
Melisen,  que  era  muy  buena  duenna,  viniera  estonces 
á  Triple,  é  fabló  hí  con  el  Conde,  é  rogól  muy  afinca- 
damíentro  que  se  partiese  d'aquella  sospecha  é  d'aquella 
locura  que  cuedaba  de  su  mujier,  mas  non  le  pudo 
quitar  ende  por  ninguna  manera.  Guando  la  Reina  vio 
que  non  facía  nada  por  ella,  asmó  de  la  levar  consigo 
é  enviarla  á  su  hermano  á  su  tierra,  porque  veía  que 
vivía  en  gran  cuita  é  en  gran  lacerio.  Ya  eran  amas  la 
Reina  é  la  Condesa  partidas  de  la  cibdad  de  triple  «í 
entradas  en  su  camino,  el  Conde  fué  con  ellas  escol- 
tándolas una  plesza,  é  desí  espedióse  dellas  é  tomá- 
base pora  la  cibdad ;  é  entrando  por  la  puerta  de  la 
▼illa,  falló  bí  una  companna  que  dicían  las  anxixenes,  ó 
así  comol  vieron ,  sacaron  las  espadas  é  dieron  en  él  ú 
matáronle  hí ;  é  don  Raol  de  Merío ,  que  vinia  coa  él. 
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cuandol  rió  ferir,  corrió  pora  aeorrorle,  mas  non  tovo 
hí  pro,  cal  mataron  luego  bí  coa  el  Conde ,  é  muchos 
de  sus  caballeros  con  ellos;  é  el  Rey  non  sabia  nada 
d*aquel  fecho,  ca  estaba  en  sos  palacios  folgando  ó  jo- 
gando  las  tablas;  4  cuando  el  roído  sonó  por. la  eibdad 
é  sopieron  aquella  malandanza,  fueron  luego  pora,  allá 
con  armas,  6  mataban  cuantos  encontraban  por  las  ca- 
lies  que  eran  vesUdos  de  pannos  demudados  é  d'otros 
lenguajes. 

Guando  el  Rey  sopo  aquella  muerte  d^aquellos  ricos 
homes  pesól  mucho,  é envió  luego  per  su  madre  é 
por  su  tia,  que  se  iban ,  é  pues  que  se  tornaron  ficie- 
ron  muy  grand  duelo,  é  cuando  fué  el  Conde  enterrado 
muy  honrademientre ,  el  Rey  vio  que  el  duelo  quel  non 
prestaba  ninguna  cosa,  antes  le  tenia  daono,  é  fizo 
venir  los  ricos  homes  de  la  tierra  ante  sf ,  é  fizóles  íá« 
cer  homenaje  i  la  Condesa  é  á  sus  fijos.  Ella  habla  un 
fijo  que  era  de  edad  de  doce  anuos ,  é  dedanle  don  Re» 
mont,  como  al  padre,  ó  una  fija,  que  era  menor  que 
el  fijo,  é  había  nombre  Meliseo ;  é  después  que  el  Rey 
bobo  ordenado  los  fechos  del  condado  de  Triple,  tor- 
nóse con  su  madre  é  con  sus  ricos  bomee  pora*l  regno 
de  Hierusalen* 

CAPITULO  GCCXXXin. 

De  los  alminlles  moroi  0e  Tlaieron  i  Hlerasalen  por  U  tomar, 
cómo  los  desbarataron  los  cristianos  é  mataron  muchos  deUos. 

Non  tardó  muchos  días  después  que  el  rey  Baldovin 
fizo  cortes  en  la  eibdad  de  Triple,  que  ya  cuantos  ricos 
homes  de  los  turcos  poderosos  que  eran  hermanos  tI-^ 
nieron  á  tierra  de  Hierusalen,  ó  eran  llamados  por  so- 
brenombre Farlosquin ;  é  la  santa  eibdad  de  Hierusalen, 
antes  que  Ja  tomasen  los  cristianos,  fuera  su  heredad.  B 
su  madre  los  había  metida  á  aquel  fecho,  ca  maltraía- 
los cada  dia  ó  reptábalos  porque  tan  grand  tiempo  se 
dejaban  desheredar,  é  decíales  que  ya  debían  haber  pues* 
to  hi  otro  recabdo  é  otro  consejo;  é  tanto  los  afincó  por 
muchas  veces,  que  les  fizo  ayuntar  todo  su  poder  é  fué- 
ronse  pora  Hierusalen ,  é  llegaron  á  Domas,  é  folgaron 
hí  ya  cuantos  días  por  se  guisar  mejor  de  las  cosas  que 
hobiesen  mester.  E  cuando  íos  de  Domas  sopieron  lo 
que  querían  facer,  toviérongelo  á grand  locura,  6  mal« 
trajíéronlos  por  ende  mucho,  é  asaz  se  trab^arondelos 
sacar  d'aquel  fecho,  ca  sabían  ellos  bien  que  muy  grave 
cosa  era  de  acabar  lo  que  ellos  qt:\f  rían ;  mas  por  cosas 
que  les  dijieron ,  non  los  quisieron  creer ,  ó  metiéronse 
al  camino  é  andldieron  fasta  que  pasaron  el  flúmen  Jof. 
dan ,  é  llegaron  á  monte  Olivet,  é  subieron  en  las  mon- 
tannas  o  está  Hierusalen  asentada ,  é  cataron  la  oibdad 
é  vieron  muy  bien  las  cosas  de  dentro,  é  los  Santos  Lo» 
gares  de  los  cristianos,  o  facían  sus  romedrías ;  é  entre 
los  oíros  logares,  conoscieron  el  templo  de  Salomón,  en 
que  los  turcos  han  grand  reverencia.  Los  cristianos  de 
la  cil  dad,  cuando  los  vieron,  fueron  muy  espantados,  é 
liobieron  muy  grand  miedo  que  vernían  fasta  dentro 
en  la  eibdad ,  porque  non  estaban  bien  cerradas  las 
puertas.  Estonces  armáronse  luego  todos  los  ricos  ho- 
mes ,  é  salieron  fuera  todos  en  uno,  rogando  á  Dios  que 
guardase  á  ellos  é  á  la  villa  de  desaventura.  E  fuéron- 
se  dcrccliamientre ,  pora  lidiar  con  sus  enemigos,  á  la 
carrera  que  va  de  Hierusalen  á  Jarico;  é  dend*al  Qúmen 


Jordán  es  tan  embargada,  que  aquellos  que  van  por  hí 
sin  armas  ó  sin  carga  ninguna  pasan  adur,  por  razón 
délas  pennas  é  de  los  malos  pasos  qae  lii  ha,  ea  toda 
es  llena  de  otofos  é  de-  valies.  Ptoro  ellos  enderezaron 
por  aquella  purte  é  liegaroB  á  los  moros ,  é  cuando  ellos 
loi  vieron  non  lososaron  atender,  é  comenzaron  áfoír, 
é  los  cristianos  faoron  en  pos  elioa,  é  mataron  miclios, 
porque  la  caxrora  era  embargosaé  non  podían  ir  porhí. 
Muchos  había  bí  dQ  kw  laores  qne  sin  oolpe  é  sin  ferida 
calan  por  las  mootaniiis  ayoso  é  por  las  ponaas,  de  guisa 
que  todos  se  quebrantaban,  hornea  é  caballos ;  é  aun  los 
que  acertaban  por  la  cttrrera  Hana  non  se  iban  en  salvo, 
ca  sallan  los^  cristianos  adelante  é  matábanlos  lodos.  B 
los  caballos  de  los  turcos ,  que  oran  cansados  del  grand 
trabiyo ,  non  pudieron  sofrir  el  lacerio ,  é  fallescióronles 
de  guisa,  que  la  mayor  partida  de  los  moros  fincaron  de 
pié,  é  por  aquello  non  pedieron  defender;  é  tantos 
moros  bobo  bi  muertos  é  caballos,  que  los  cristianos  non 
pudieron  seguir  á  todos  los  que  fuían  por  las  carreras, 
que  eran  estrechas  é  eran  presas  de  los  muertos,  ó  non 
cataban  por  coger  el  campo,  antas  punnabaq  cuanto 
podían  de  tomar  é  de  matar  á  sos  enemigos.  Los  de 
¡a  eibdad  de  Náples  sopieron  cómo  h»  turcos  eran  pa- 
sados é  entrados  en  la  tierra  loeamientre  é  sin  recabdo, 
é  que  por  fuerza  habrían  de  tomar  á  pasar  el  vado  del 
flúmen  Jordán.  E  guisáronse  é  saliéronles  adelante ,  é 
aquellos  que  hablan  escapado  por  pies  de  caballo  fasta 
allí  fulhumi  otro  mayor  peligro  que  aquel ,  de  que  non 
escaparon; ca  aquellos  los  mataron  tcidos  en  el  vado,  é 
si  había  bl  alguno  que  por  eicusar  la  muerte  quena 
pasar  por  otro  logar,  porque  non  sabían  los  vados ,  mu* 
rian  hi  luego  en  el  agua ;  é  tan  malamientk'e  fueron  to- 
dos desbaratados ,  que  non  como  vinían  de  comienzo 
con  grand  lozanía ,  mas  fueron  tomados  á  muy  pe« 
quenna  cuenta ;  muy  pocos  fueron  aquellos  qae  esca- 
paran hí  que  fueron  pora  sus  tierras.  En  aquel  día 
bobo  hí ,  entre  muertos  é  presos ,  de  los  moros  quince 
mili ,  é  aquello  conlesció  en  el  anno  de  la  encamación 
de  Jesuoristode  mili  é  cient  é cincuenta  é dos,  el  diado 
Sant  Glemenl,  en  el  noveno  anno  del  regnado  del  rey 
Baldovin  el  TerceiO« 

Los  cristianos  tomáronse  con  grand  alegría  por  la 
victoria  que  Diosles  había  dado,  é  cogieron  el  campo, 
donde  follaron  mucho  oro  é  mucha  plata  é  otros  habe- 
res muchos ,  é.metieron  en  Hierasalen  armas  é  caballos 
asaz.  B  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  por  la 
merced  que  les  ficiera. 

CAPITULO  GCaXXIV. 

ne  eámo  fné  el  Roy  eorlir  las  hoertas  de  Bsealona,  h  la  oereé 

desa  vos.  .     . 

Despies  que  los  cristianos  vencieron  aquella  batalla, 
ségun  que  habédes  oído ,  bebieron  buena  esperanza  que 
nuestro  Senikor  Dios  los  ayudaría  é  los  manternia  si  co- 
menzasen lucf^o  otro  fecho  contra  los  enemigos  de  la  fe. 
E  acordaron  el  Rey  é  sus  ricos  homes  que  guerreasen 
los  moros  de  Escalona,  que  tenían  acerca  por  ñronteros; 
é  cataron  en  cuál  manera  tes  podrían  facer  luego  ma- 
yor danno,  é  vieron  que  á  derredor  de  la  eibdad  habla 
muchas  huertas  é  muy  buenas,  de  que  se  ayudaban  mu« 
cho  sus  enemigos;  é  si  aquellas  huertas  les  pudiesen 
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Uiller,  qM  las  brian  gnod  daono;  é  el  Il8f  poso  dit  á 
que  le  ajQDtasao  todoi  muy  bien  goiiadoa » é  fieiénmlo 
aií ,  é  faéroBse  pon  EacakMia  por  cortar  é  astragtf  las 
liaertas  é  los  áfMes.  B  coando  loa  fienio  los  da  la  db- 
dad  focn»  eqiaitfadoa  é  hoUaioa  tao  graiid  miado,  q[iiB 
000  salió  faofi  oingniOy  é  por  la  flaqoaza  é  por  d  onl 
contaocBt  qoa  loa  cristiaooa  fieno  en  los  tarcos ,  cres- 
dálesardiaieoiécoraionaa.édiólaaDios  oíayoros- 
foano  da  comolor  moy  oía  jor  iBcho  d*aqQol  qoe  habían 

conMDxadOi  dogoioiqoe  non  bobohf  talqaa  nooqoi- 
síese  é  non  coosojase  qoa cercasen  la  ▼illa;  é  eoflanm 
luego  sos  mensajeros  por  toda  la  tierra  qoe  finiese  tod* 

el  poder  é  qoe  todos  faesen  é  la  cerca  da  Escalona  al 
dia  del  plazo  qoe  les  posieseo.  E  por  toda  la  tierra  todos 

coaotoa  oyeron  contar  aqoellas  noofas  fneroo  may  ale- 
gres é  plógoles  mocho  porqoe  el  Rey  cometía  aqoel 
fecho.  E  todos  foeroo  moy  de  grado  al  dia  qoe  les  fué 
puesto  I  é  Oncaron  sos  tiendas  con  los  otros  delante 
las  puertas  de  Bscalooa;  é  porqoe  mantofiesen  mas 
finóemienlre  aqoella  cossi  joraron  todos  qoe  non  se 
partiesen  d^aqoella  carea  íasta  qoe  tomasen  la  cibdad. 
E  esta  postora  foé  el  día  de  la  cooTorsion  de  Sant  Pablo. 

A  este  pleito  fizoel  Rey  loYar  la  feracroz  al  patriar- 
ca don  Flocber,  de  Hierosalen,  6  á  tras  arzobispos  :  al 
de  Sor  é  al  de  Cesárea  é  al  de  Nazaret,  é  al  obispo  de 
Acre  é  al  oUspo  de  Bollen ,  é  otrosí  mochos  abades  con 
ellos,  é  al  maestre  del  Temple.  E  de  los  ricos  homes  foe- 
roo hi  doo  Hogo  de  Ibelio,  é  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Jofre  del  Toron,  é  don  Simón  de  Tabaria,  é  don  Goirait 
de  Saeta,  é  don  Guión  de  Barut,  6  don  Mauricio  de 
Mont*Real ,  6  dos  ricos  liomes  de  Francia  qoe  erao 
con  el  Rey,  é  don  Rinalte  de  Castellón,  é  don  Galter  de 
Sant  Omer. 

Todos  estos  homes  boenos  fueron  cercar  á  Escalona 
con  las  yantes  de  la  tierra ,  é  trabáronse  en  cuantas  ma- 
neras pudieron  de  ponnar  é  costrennir  loo  de  ia  clbdad. 
Escalona  era  oiia  de  las  cinco  dbdades  de  los  filisteos 
que  son  sobre  mar,  é  h  forma  de  la  cíbdad  es  fecha 
como  medio  arco  de  coba ,  é  la  redondez  del  arco  es 
en  la  tierra ,  6  la  cuerda  que  taja  el  arco  es  la  rlben 
de  la  mar,  é  yace  toda  la  clbdad  un  poco  contra  la 
mar,  é  es  toda  cercada  de  montones  de  tierra  ayunta- 
dos ,  sobre  que  están  los  muros  é  Us  torres ;  é  aquellos 
oteros  de  tierra  son  tan  duros  como  si  fuesen  fechos  de 
cal  é.de  arena.  Los  muros  son  asaz  altos ,  é  las  barba- 
canas delante  las  puertas  son  muy  fuertes  ó  muy  bien 
fechas.  E  en  toda  la  villa  non  ha  agua  corríent  de  foent 
cerca  d'aquel  logar,  mas  hay  muchos  pozos  dentro  de 
la  villa  é  fuera,  de  muy  buenas  aguas  dulces ,  é  muchos 
aljibes.  E  en  toda  la  cerca  de  los  muros  non  ha  mas  de 
cuatro  puertas ,  é  en  cada  puerta  ha  muy  buenas  torres 
é  muy  fuertes.  La  primera  puerta,  que  es  de  parte  de 
oriont,  es  llamada  íi  puerta  mayor  de  Hierusalen,  por- 
que salen  por  aili  contra  la  Tierra  Santa,  ó  ha  en  ella 
dos  torres  muy  buenas,  é  en  aquel  logar  es  la  mayor 
fortaleza  de  la  villa,  ó  delante  en  la  barbacana  ha  tres 
salidas,  que  van  á  dos  cabos.  E  la  sogunda  puerta,  de 
parto  d*occ¡ilcnt,  os  llamada  la  puerta  de  la  Mar,  jiorque 
salen  por  hi  á  la  ribera.  La  tercera  os  contra  inediodia, 
é  dioenle  la  puerta  de  Grades.  La  cuarta  puerta  os  de 
parte  déla  trasmontannai  cerca  de  lamari  4  aquella  es 
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llamada  h  poerta  de  hSh.  E  en  aqoella  dbdad  de  Es- 
calooa  noncoa  podicfOD  haber  poóto  en  qoe  naves  po- 
dieseo  estar,  porqoe  es  todo  arena.  E  tan  foerte  fie- 
readli  los  vientos,  qoe  oingopa  coerda  oon  poede  allí 
escapar  qoe  loego  nonseaqoebrada.  B  á  derredor  déla 
villa  non  ha  tierra  de  labor,  sinon  onos  valles  peqoen- 
DOS,  qoe  son  contra  la  trasmontanna.  Mas  hay  boenas 
hoertas  é  boenas  vbnas,  é  riéganse  todas  bs  huertas 
de  las  agoas  de  los  pozos,  qoe  ha  hi  mochos  é  boenos. 
^Dentro  de  fai  cíbdad  habla  mocha  gente,  mas  los  que 
Clin  pora  defender  la  villa  todos  estaban  asoldados  del 
califa  de  E^pto,  é  tal  postara  diz  qoe  habían,  que  luego 
qoe  oascia  hi  el  nhmo,  qoe  loegol  ponían  en  quitadon. 
¿  ^os  moros  de  Egipto  punnaban  mucho  en  tener  ¿ 
mantener  aqoelte  vilhi;  ca  decían  ellos  que  d  por 
aventora  los  cristianos  la  prisiesen,  que  después  de  li- 
gero pasarían  fosta*l  regnode  Egipto  6  farian  á  toda  su 
goisa;  é  por  miedo  d*aqudlo  metían  en  ella  toda  su  fe- 
mencia  en  la  bastecer  muy  bien  de  viandas  é  de  gentes; 
asi  qoe ,  cuatro  veces  en  el  anno  mudaban  los  fronteros 
ébastedanU  de  todas  las  cosas  por  mar  é  por  tierra.  E 
tanto  tiempo  fdgaron  los  moros  en  tierra  de  Egipto,  en 
cuanto  á  aquelU  dbdad  de  Escalona  se  pudo  tener  con- 
tra los  cristianos. 

CAPITULO  COCXXXV. 

De  e4mo  faé  asentada  la  hneste  de  los  crisUaBOs. 

Después  que  nuestro  Sennor  Dios  metió  la  tierra  de 
promidon  en  poder  de  cristianos,  fincó  la  cibdad  de  Es- 
calona por  conquerir  cíucueuu  c  dos  annos ;  é  asi  co- 
mo habédes  oído,  cercóla  Baldovin,  rey  de  Hierusalen. 
E  pero  que  la  tenia  cercada  de  todas  parles ,  fué  muy 
grave  cosa  de  tomar ;  ca  era  tan  bien  cercada  de  muros 
é  de  torres,  6  de  barbacanas  é  de  cárcavas,  que  era 
maravilla,  6  otrosí  estaba  tan  bien  bastecida  de  gente 
é  de  armas  é  de  viandas ,  que  non  había  hí  mester  la 
meatad.  E  sobre  aquello ,  del  primero  dia  de  la  cerca 
Casta  el  postrimero  nuncua  fué  que  non  liobiese  dos  tanto 
de  gente  dentro  en  la  villa  que  non  fuera  en  la  cerca.  E 
el  Rey  é  el  Patriarca  é  los  ricos  homes  ficieron  posar  la 
hueste  en  tal  manera,  que  cercaron  toda  la  villa  por 
tierra ,  é  mandaron  que  en  la  cerca  de  la  mar  que  en- 
trase uno  de  los  mejores  ricos  homes  do  la  tierra ,  é 
este  era  don  Guiralt  de  Saeta,  é  diéronle  quince  naves 
muy  bien  bastecidas,  porque  non  pudiese  entrar  por 
mar  acorro  á  ia  dbdad;  é  si  los  de  dentro  quisiesen  salir 
por  aquella  parte ,  que  non  pudiesen  é  que  gclo  estor- 
basen. E  los  que  tenían  cercada  la  villa  por  tierra  cora- 
balfanU  todavía  cuanto  mas  pudian ,  é  llegaban  fasta  las 
barbacanas,  é  fallaban  hi  asaz  gente,  que  les  defendía 
muy  bien  la  entrada.  E  los  moros  de  la  villa  otrosí  sa- 
lían muchas  veces  fuera  é  firian  en  la  hueste ,  é  según 
que  acaesce  en  guerra,  ana  hora  habían  ende  lo  mejor 
los  cristianos ,  é  otra  vez  los  moros. 

La  hueste  era  muy  ahondada  de  muchas  viandas  é 
todas  las  cosas  que  habhin  mester;  é  tantas  viandas  vi« 
nían  de  todas  partes,  que  cada  dia  hablan  mejor  mer- 
cado, é  estaban  tan  seguros  en  sus  tiendas  como  si  fue- 
sen dentro  en  la  cibdad.  E  los  de  Escalona  estaban  en 
grand  miedo  é  en  grand  sospecha  de  día  é  de  no<;be,  que 
non  sabían  qué  se  facer,  ó  fOudaban  todavía  las  velas 
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por  los  muros  ó  por  lai  torres ;  é  mayor  lacerio  é  mayor 
ipabajo  hablan  los  mas  honrados  hornos  de  la  villa  que 
non  los  otros,  ca  toda  la  noche  andaban  sobre  los  vela- 
dores^ de  maneraque  muchas  noches  habían  á  velar  (asta 
en  la  manoana,  E  por  las  torrea  é  sobre  los  muros  po- 
nían muchas Umparas  de  vidrio,  que  daban  tangond 
claridad,  que  non  podia borne  ^pdar. ;iin  ir  á  ningún 
cabo  quel  non  viesen  tan  bíer^  como  de  día.  E  los  cris- 
tianos que  estaban  defuera  facíanse  velar  cada  noche 
muy  bien ,  é  facían  otrosí  guardar  muy  bien  los  enge* 
nios  ó  laa  puertas,  porque  non  saliesen  loa  de  villa ,  6 
otrosí  estaban  en  sospecha  que  los  moros  de  Egipto 
que  vemian  á  acorrer  la  cibdad  é  que  darian  á  deshora 
en  la  hueste,  é  por  aquel  miedo  enviaban  todavía  sus 
escuchas  por  las  torres;  é  otrosí  enviaron  á  la  cibdad 
de  JaíTa ,  á  deciries  que  si  por  aventura  sopiesen  que 
venían  moros  d*alguna  paite,  que  gelo  ücieaen  saber. 

CAPITULO  GGCXXXVl. 

De  los  ensenioi  qno  Seieron  loi  erlittuoi,  é  tomo  soaktttu 

i  Esolou. 

El  rey  Bakiovin  de  Hierusalen  cercó  á  Escalona,  co- 
mo habédea  oído,  é  duró  la  cerca  <ks  meses,  Bea  aque- 
lla sason  que  hi  cerca  de  Esoalona  ftié,  aeaeacló  eerci 
de  la  Pascua  que  arribaron  á  aquella  tierra  muchos  pe- 
logrinos.  E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuandQ  lo  eopíe- 
on,  enviaron  por  todos  los  puertos  sus  mandaderos  con 
sus  cartas  á  decir  é  á  rogar  á  todos  los  pelegrioos  que 
uesen  á  aquella  cerca.  E  otrosí  enviaron  rogar  ¿  todos 
«os  marineros  que  viniesen  con  todas  las  naves,  cuantas 
pudiesen  haber,  al  puerto  de  Escalona»  é  que  les  darían 
sus  soldadas  muy  buenas.  É  pues  que  estas  nuevas  su- 
pieron en  los  puertos,  todos  los  maríneros  tomaron  to. 
das  las  naves  que  pudieron  haber,  é  fuéronse  hiego  pora 
Escalona.  E  tan  grand  gente  fué  hl  de  pelegrinoapor 
ierra,  de  pióéde  caballo,  que  cresdó  la  hueste  mocho, 
é  hobieroo  por  ende  el  Rey  é  los  ricos  homes  gran  es- 
uerzo  contra  los  enemigos  de  U  fe ;  ^  cada  día  les 
crescia  gente,  é  por  ende  los  de  Ul  hueste  eran  muy 
legres,  ó  habían  mayw  esperanza  de  día  en  día  que 
darían  buen  cabo  á  lo  que  habían  comenzado.  Los  mo- 
ros, maguer  que  estaban  cercados,  defendíanse  muy 
bien,  ca  habían  muy  grand  miedo  de  caer  en  poder  de  * 
los  cristianos;  pero  todavía  iban  desmayando,  ó  non 
osaban  salir  á  las  bañeras,  como  solían ,  como  quíer 
que  los  convidaban  los  cristianos  muy  á  menudo, 

CAPITULO  CCCXXXVIL 

De  eómo  enviaron  decir  los  de  Esealona  al  Callfi  qic  IM 
enviase  aeorro,  é  seto  envió. 

Los  moros  de  Escalona,  estando  en  la  cerca  muy  des- 
mayados, envmroD  al  calífii  de  Egipto  que  loa  acorriese 
luego ;  ca  sopiese  por  cierto  que  si  non  hobíesen  acorro, 
que  se  non  podrían  tener  por  ninguna  manera  sinon 
muy  poco  tiempo ;  ó  el  Califa,  guando  oyó  aquellas  nue- 
vas, hobo  grand  voluntad  de  los  acorrer,  é  non  lo  quiso 
tardar,  é  fizo  guisar  muy  grand  flota  de  muy  iMiéna 
gente  d'aroias,  ó  con  mucha  vianda  é  con  muchoshue- 
nos  engemos,  pora  meter  dentro  en  Escalona,  é  mandó- 
les que  andídiesen  cuanto  mas  pudiesen,  porque  acor«- 
riesen  á  la  cibdad  de  Es^^Fona. 


El  Rey  compró  muchas  naves  que  vinieran  allí ,  é, 
tomó  muchos  maestros,  ó  íízo  íacer  en  pocos  días  un 
castieUo  de  madera  muy  aUo  é  muy  fuerte ,  ó  crobrié- 
roale  de  zarzos  é  después  de  cueros  crudos,  porque  el 
fuego  que  echasen  quend  pudiesen  quemar,  éfizo 
íaoer  muchos  engennios  de  muchas  maneras  poit  comr 
batar  la  cibdad  ó  llegar  al  muso  é  á  laa  puertas,  ó  pera 
subir  á  loo  muros.  E  los  qna  eran  mas  sabídores  d" 
aquel  fecho>  cataron  eft  qué  logar  podrían  poner  el  cas- 
tiello anas  ligeramientre ,  éporque pudiesen  mas  apte- 
miar  á  loa  enemigos*  E  metieron  en  el  castielk>  cuanu 
gente  hí  pudo  enMr ,  é  muchos  arcos  é  mus hos  ba- 
llesteros, é  todas  armas  de  que  ae  pudiesen  ayudar.  E 
pues  quel  hobieton  muy  bien  bastecido ,  tomáronle  ó 
pusiéronle  en  tal  logar  onde  veían  toda  la  villa ;  é  tira- 
ban déla  ios  que  estaban  ea  los  muróse  en  las  torres 
é  sobre  las  casas.  Los  moros,  cuando  vieron  que  así  los 
combatían  d'aqueí  castíello,  los  mas  esforzados  d'armas 
llegaron  contm'l  castíello  por  tirar  á  los  que  estaban  en 
él ;  ca  les  facían  mucho  danno  en  la  villa,  mas  non  les 
pndieíop  empesoer,  é  ellos  ficieron  grand  danno  en 
ellos;  é  por  loa  otros  logares  de  fuera  de  la  villa  facían 
muchas  espolonadas  é  muchas  vueltas  entre  los  moros  é 
los  cristianos ,  é  murían  de  les  unos  é  de  los  otros.  G  el 
que  quería  facer  algún  colpe  fiermeso  follaba  quien  le 
recibiese  de  la  otra  parte ,  é  muchas  buenas  cesas  fue- 
ron hi  fechas  qtte  seria  mucho  de  contar,  mas  porque 
se  allongaria  mucho  la  hístoría  non  lo  pusieron  en  es- 
cripto. 

CAPITULO  CCCXXXVII!. 

•  De  cdDO  Tino  la  Sota  de  Egipto  acorrer  i  Escaloaa  6  leatf aros 

dentro. 

La  cerca  de  Escalona  duró  cinco  meses,  é  el  poder  de 
los  cristianos  quería  Dios  que  crescia  todavía  é  me- 
joraba en  todas  cosas ,  é  sus  enemigos  empeoraban  ca- 
da día,  ca  mataban  siempre  muchos  dellos  é  firian  mu- 
chos, é  por  aquello  qqe  veían  en  sí  perdían  los  corazo- 
nes é  desmallan ;  é  pasando  así  las  cosas  desbi  guisa 
en  la  hueste ,  asomó  la  Sota  de  Egipto  en  la  mar,  que 
vinía  cuanto  podía  á  velas  alzadas,  ca  habían  muy 
buen  tiempo ,  é  los  turcos  de  Escalona  viéronla  ai^tes 
que  los  cristianos ,  é  dieron  muy  grandes  gritos  é  gran-, 
dea  voces ,  é  alzaron  las  manos  contra!  cielo  é  flcieron 
luego  tanner  bocinas  é  atambores  é  otros  estrumentos, 
é  díjíeton  á  los  cristianos  que  se  partirían  ya  d'allí  con 
gran  deshonra,  ca  serían  todos  muertos  é  despedaza- 
dos; é  don  Gttirall  de  SaeUi,  que  era  ahnirant  de  la  dota , 
de  los  Cristíanes^  ouunde  vio  venir  la  flota  de  les  moros, 
movió  luego  por  ir  contra  ella,  cuedándoloa  destorbar 
que  non  entrasen  en  la  villa.  Mas  cuando  hié  cerca 
dellos,  é  vio  tan  gnmd  peder  de  naves  é  de  gente,  non 
los  osó  atender  é  tomóse  cuanto  mas  pudo. 

Los  moros  vinieron  con  grand  lozanía  pora  la  cíbdffl, 
é  aquella  flota  de  los  moros  había  sesenta  galeas  é  mu- 
chas naves,  é  todas  muy  bien  bastecidas  de  ledas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  defender  la  cibdad,  é  los 
turcos  de  Escalona  recibiéronlos  con  grandes  alegrías,  é; 
fueron  muy  conhortados  de  su  venida  é  tomaron  en  ai , 
grand  esfuerzo;  estonces  coanenzaron  muy  esfonadaí«| 
mientre  de  salir  á  las  bañeras  é  á  laa  baxiÑtcanásimaa 
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á  menudo  que  non  ioUíd;  pero  loo  que  eslabón  en  la 
▼illa  sabían  mas  de  guerra  é  connoician  mejor  el  es- 
fuerzo do  los  cristIinoB,  é  ctoo  eran  muy  buenos  en 
armas;  6  por  aquello  recelábanse,  6  non  iban  asi  coih 
Ira  ellos  como  aquellos  que  eran  Tenidos  de  nuevo ,  que 
non  sabían  Unto  de  fecho  duermas;  é  por  ende,cada 
dia  perdían  muchos  de  so  gente,  é  pues  que  loenlen- 
dieron  tirábanse  afuera  é  non  iban  contra  ellos  tañe»- 
fonadamientre,  é  salían  mas  acabdellados  é  mas  con 
recabdoquo  non  (adán de  comienzo ;  é  coando  vieron 
cómo  los  cristianos  eran  tan  esforzados  6  tan  buenos 
en  armu,  temiéronlos  é  hobieron  dellos  grand  miedo, 
aeran  repentidos  porque  Tinieran  alli. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  lablar  de  la  cerca 
de  Escalona,  por  contar  cómo  casó  donna  Gostanu,  la 
princesa  de  Antioca,  con  don  lUnalte  de  Gatellón. 

CAPITULO  GCCXXXIX. 

De  eóBU)  !•  yrlacea  dt  Aatieea  iotaa  Coitaau  ms4  eoa 
don  Riurtd  da  Gástenos. 

Pasando  las  cosas  en  la  cibdad  de  Escalona  así  co- 
mo habédes  oido,  donna  Gostanza,  sennorade  Antioca, 
que  muchos  altos  faomes  é  nobles  sennores  é  de  grand 
poder  habUi  dosdennados  por  razón  de  casamiento, 
aeaesció  dejpues  que  se  pagó  de  un  caballero  mance- 
bo, rio  homo  de  Frahcta,  é  non  era  muy  rico,  mas  era 
muy  entendudo  6  fermoso  é  apuesto  é  buen  caballero 
d*armas,  é  dú:ianle  Rinalte  de  Qistellon ;  mas  la  doenna 
non  quiso  llicer  el  casamiento  fasta  que  gelo  otorgase 
el  Rey,  queerasu- primo  é  que  tenia  en  guarda ol  prin- 
cipado de  Antioca ;  é  aquel  Rinálte  estaba,  por  mandado 
del  Rey,  en  tierra  de  Antioca  é  por  guardbur  la  tierra,  é 
dábanle  su  soldada ;  é  cuando  aquel  ríe  homo  Rinalte 
sopo  cómo  donna  Gostanza,  sennon  del  principado, 
quería  casar  con  él,  plógol  mucho  é  tovo  quel  facía 
Dios  mucho  bien  é  mucha  merced ;  mas  dijiéronle  que 
aquel  fecho  non  se  podría  facer  menos  del  Rey,  é  él, 
cuando  aquello  sopo,  non  quiso  detardarlo  por  buscar 
cuanto  mas  ahina  pudiese  de  buscar  su  pro,  é  entró 
luego  en  el  camino  é  fuese  pora  la  cerca  de  Escalona, 
3  estaba  el  Rey,  é  fabló  con  él  en  porídad  é  mostról  su 
fácieoda  é  por  qué  era  allí  Tenido ,  é  fincó  los  hinojos 
ant*ét ,  é  rogól  é  pldiól  merced  muy  homlllosamientre 
qucl  non  destorfoase,  mas  que  lo  toviese  por  bien  é 
quel  ayudase  porque  hoblese  aquella  honra  é  aquel  bien 
tan  grand ;  ca  él  le  prometía  que  con  el  ayuda  de  núes* 
tro  Sennor  Dios  é  con  hi  suya  misma  del  Rey,  que  de- 
fcndrla  é  mantemia  muy  bien  la  tierra  é  que  slempra 
serviría  é  seria  á  su  mandado;  é  cuando  el  Rey  oyó  aque- 
llo plógol  mucho  é  tóvolo  por  bien,  por  razón  que  se 
quería  desembargar  de  non  haber  cuidado  de  guardar 
tierra  de  Antioca,  que  era  muy  luonne. 

Don  Riualte,pues  que  el  Rey  tovo  por  bien  é  otorgól 
el  casamiento,  tomó  las  cartas  quel  dio  el  Rey  pora 
donna  Gostanza,  en  quel  enviaba  decir  quel  placía  d*a- 
quel  casamiento,  é  que  la  rogaba  que  lo  ficiese,  ca 
siemprel  faría  él  mucho  bien  é  mucha  merced,  é  tornóse 
con  alegría  pon  tierra  de  Antioca;  é  luego  que  fué  en 
Antioca  casó  con  ella,  ca  era  cosa  con  que  placia  mucho 
á  la  duenna ;  é  manríliáronse  muchas  gentes  d'aquel 
feohOy  é  fabhban  ende  por  toda  la  tierra ;  mas,  como 


LA  GRAN  OONQUSTA  DK  OLTRÁIIAR. 


qoler  que  departían  d*aqQel  casamiento,  don  Rinalte 
de  Gastellon  fué  príneep  de  Antioca. 

Mas  agen  deja  aquí  la  historia  á  fablar  desto ,  por 
contar  cómo  ganó  Norandhi  la  cibdad  de  Domas,  é  bo- 
bo todo  el  regno,é  cercó  la  cibdad  de  Bellinas»queera 
del  Rey. 

CAPITULO  GCGXL. 

CéBolfomdia  suóúeibdeddeDe«as,  é  koko  eadetoded 
repo  ¿  cercó  U  cibdad  de  Bettiaes»  fie  era  del  rej  Baldo? ii. 


Norandhi,  como  era  grand  guerrero  é  muy  sabidor  en 
sus  fechos,  como  habédes  oido,  sopo  que  Ainart,  el  ma- 
yordomo é  adelantado  de  Domas ,  era  muerto ,  á  quien 
él  había  ensayado  si  podría  ganar  del  aquel  regno;  mas 
don  Ainart  iba  siempre  contra  él  é  defendíal  su  tier- 
ra; é  cuando  vio  que  en  Mescido  el  su  guerrero,  sopo 
por  cíerio  que  el  rey  Baldovin  é los  ríeos  homesde  la 
tierra  tenían  cercada  Escalona ,  é  habla  tiempo  que 
estaban  en  aquella  cerca,  é  que  non  se  partirían  ende 
por  acorrer  á  los  de  Domas,  dond  le  daban  cad^anno 
grandes  parias  porque  non  fuese  contra  ellos  é  los  ayu- 
dase á  defender  su  tierra ;  é  por  estas  razones  Noran- 
din  ayuntó  gruid  poder  é  fué  cercar  la  cibdad  de  Domas. 
Los  de  la  cibdad,  cuando  sopieron  que  venia  con  tan 
grand  poder  sobr*elios,  salieron  contra  él  é  bebieron 
con  él  sus  posturas,  é  diéronle  luego  la  villa ;  é  pues 
quel  dieron  la  dbdadechó  al  Rey  de  la  tierra,é  fizol 
foir  contra  las  tiornu  de  Orient;  é  por  esta  conquista 
de  la  cibdad  de  Domas  vino  muy  grand  danno  al  reg- 
no de  Suría,  por  razón  quu  anics  que  aquello  fuese 
non  se  temían  los  cristianos  de  los  de  Domas,  antes  les 
venia  ende  grand  pro  en  tod*el  tiempo  que  estudo  hí 
aquel  rey,  que  era  flaco  de  corazón ;  é  estonces  hobie- 
ron un  vecino  muy  fuerte  guerrero  é  muy  sabidor  é 
poderoso,  porque  estaban  en  grand  peligro  d*aquel  ca- 
bo. E  luego  que  hobo  tomado  á  Domas ,  toda  la  tierra 
bobo  á  su  mandar,  é  pensó  cómo  podría  ayudar  á  los 
de  Escalona,  é  tomó  de  cabo  grand  poder  é  fué  cercar 
á  BeUinas,  que  era  la  flor  del  regno;  é  esto  lacia  él  á  en- 
tencion  que  cuando^l  Rey  lo  sóplese  que  descercaría  á 
Escalona  por  ir  á  socorrer  la  cibdad  de  BeUinas;  mas^ 
por  la  merced  de  nuestro  Sennor  Dios,  non  iué  asi  co- 
mo él  cuidara,  ca  él,  maguer  qiie  fué  cercar  la  cibdad, 
non  le  pudo  facer  mal  ninguno  por  razón  que  era  muy 
bien  cercada  é  estaba  muy  bien  bastecida  de  todas  las 
cosas  que  había  mester ,  nin  el  Rey  non  dejó  la  cerca 
de  Escalona. 

GAPITÜLO  CCCXLL 

De  eófflo  mnrid  el  obispo  de  Saeta,  é  Seieron  obUpo 

á  Ajnanriqne. 

B»  aquella  sazón  muríó  don  Beroait,  obispo  de  Saeta, 
que  en  muy  buen  homo  é  de  santa  vida;  é  esleyeron 
por  obispo  un  buen  home  roligioso,  que  dician  Amau- 
ríque,  que  era  abad  de  los  canónigos  de  la  orden  de 
PrínKMtel,  del  logar  que  llaman  Josef  de  Abarímatia 
ó  deSant  Abacuc,  é  fué  consagrado  en  la  eglesia  do 
la  cibdad  de  Lide,  é  consagról  el  arzobispo  de  Sur ;  ca 
el  Patriarca  é  los  otros  arzobispos  estaban  en  Ta  cerca 
de  Escalona^  é  non  se  querían  ende  partir  nin  ir  á  nin- 
gún logar.  Los  cristianos  que  tenían  cercada  Escalona 
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non  querian  estar  fol^do,  é  trab^ábanse  cuanto 
mas  podían  de  combater  i  sus  enemigos ;  ó  mayormien* 
tre  en  derecho  de  la  puerta  mayor  facían  cada  día  muy 
¿  menudo  grandes  espolonadas,  é  todavía  perdían  los 
de  la  villa,  6  otrosí  tes  facían  muy  grand  danno  con  los 
engouíos,  que  tiraban  grandes  piedras  dentro  en  la  vi- 
lla, que  les  derribaban  las  torres  6  quebrantaban  las  ca- 
sas en  manera  que  enflaquecían  las  fortalezas  de  la  db- 
dad,  é  los  homes  eran  ya  muy  espantados;  é  los  que 
estaban  en  el  castlello  de  fuste  facíanles  mucbo  mal, 
ca  mataban  muchos  homes ,  é  non  tan  solamientre  los 
que  estaban  en  las  torres  nin  en  los  muros,  mas  aun 
los  que  andaten  por  la  villa,  é  mataban  muchos  con 
ballestas  é  con  arcos  turquís ,  é  esto  era  la  cosa  que 
mas  mal  facía  i  los  de  la  villa;  é  sobra  esta  razón 
ayuntáronse  los  turcos  por  tomar  consejo  en  cuál  ma- 
nera podrían  derribar  aquel  castíeUo,que  tanto  mal  les 
facía,  ó  acordáronse  que  echasen  entr*el  muro  é  el  cas- 
tíelo  mucha  lenna  seca  6  paja  6  rama ,  é  en  cualquier 
manera  que  pudiesen  quel  diesen  fuego,  é  desta  guisa 
que  ardería  el  castiello,  ca  en  otra  manera  non  velan 
ellos  razón  que  pudiesen  mas  sofrír  aquella  cerca ;  6 
tomaron  los  mas  esforzados  é  mas  atrevidos  é  que  mas 
veces  se  habían  vei^  en  afruenta,  6  allegaron  cuanto 
mas  pudieron  un  grand  montón  de  lenna  seca  é  de 
todas  aquellas  cosas  que  entendían  que  se  encendrian 
mas  ahina,  cerca  del  muro,  delant  el  castíello  de  fuste, 
6  echaron  de  suso  pez  é  aceite  porque  ardiese  mejor,  6 
pusiéronle  fuego  de  todas  partes;  mas  nuestro  Sennor 
Dios  quiso  guardar  á  la  su  gente ,  ca  luego  que  comen- 
zó á  arder  levantóse  un  viento  de  parte  de  oríent, 
que  fizo  allongar  la  llama  del  castíello  é  ferír  en  el 
muro  de  guisa,  que  toda  la  noche  díó  el  fuego  en  los 
moros.  E  cuando  vino  á  la  mannana  cayó  del  muro  una 
torreé  una  gran  píesza  del  muro,  todo  fasta  tierra,  é 
mató  muchos  de  los  que  velaban,  que  cayeron  con  el 
muro;  é  cuando  cayó  el  muro  é  la  torre  fizo  tan  grand 
roído,  que  atronó  toda  la  hueste ^é  cuando  vieron 
aquel  portíello,  fueron  todos  tomar  sus  armas  pora  en- 
trar dentro  en  la  villa;  mas  el  maestre  del  Temple,  que 
dician  don  Bernalt  de  Tramolay^^  salió  adelanto  por 
defender  que  ninguno  non  entrase  sínon  sus  freíres;  é 
esto  facía  él  porque  tomasen  lo  que  quisiesen  en  la  villa; 
ca  en  aquella  cibdad  había  tantas  riquezas  de  muchas 
maneras,  que  todos  los  de  la  hueste  fuera  cada  uno 
rico  si  pudieran  entrar;  mas  muchas  veces  acaesce 
que  las  cosas  que  son  fechas  por  mala  entencíon  nun- 
cua  han  buena  cima,  é  esto  fué  allí  estonces;  ca  entra- 
ron dentro  en  la  cibdad  fasta  cuarenta  freíres,  é  los 
otros  defendían  la  entrada  del  muro,  que  á  ninguno  non 
dejaban  entrar  en  pos  ellos.  E  los  turcos,  que  estaban 
muy  desmayados,  como  vieron  que  ninguno  non  en- 
traban dentro  de  la  villa  sínon  aquellos  pocos  caba- 
lleros ,  cobraron  corazones,  é  fueron  ferír  en  ellos  é 
matáronlos  todos;  é  cuando  los  turcos  hobieron  aquello 
fecho ,  que  eran  antes  muy  espantados  é  desesperados, 
tomaron  en  sí  grand  esfuerzo  todos  de  un  corazón  pora 
defender  la  entrada  del  muro,  é  levaron  muchas  vigas 
é  grandes,  é  mucha  madera  de  las  naves  que  tenían 
asaz,  de  guisa  que  non  tardó  mucho  que  también  fué 
cerrado,  que  ninguno  non  podía  entrar  por  hí ;  é  los  de 


las  torres,  que  estaban  del  un  cabo  é  dd  otro,  adobáronlo 
muy  bien,  de  guisa  que  non  párasela  aquel  portíello,  ca 
los  que  estaban  en  aquel  logar,  los  unos  murieron  hí^ 
los  otros  fugieron. 

Los  turcos  estonces  ííieron  todos  muy  esforzados, 
pues  que  hobieron  los  cristianos  tirados  afuera ,  é  des- 
cendieron á  las  barbacanas,  é  convidaban  á  los  cris- 
tianos que  se  llegasen  á  combater  con  ellos;  é  los  que 
guardaban  el  castíello  de  fuste  comenzaron  á  desma- 
yar, por  razón  que  les  tiraban  ya  de  la  villa  con  enge- 
níos  é  firian  en  las  mas  fuertes  vigas  é  non  osaban  ya 
subir  en  somo  del  castlellOi  al  terminólo,  dond  facian 
grand  danno  á  los  enemigos;  6  los  de  la  villa,  por  des- 
mayar mas  i  los  cristianos ,  &dan  semejanza  de  grand 
esfuerzo  é  que  estaban  compiídos  de  todas  las  cosas  que 
habían  idester,  é  tomaron  aquellos  freíres  del  Temple 
que  habían  muerto  é  colgáronlos  todos  fuera  de  loa 
muroi  contra  la  hueste.  * 

Los  crisUanoSi  cuando  aquello  vieron,  fueron  muy 
desmayados,  é  comenzaron  á  desperar  ó  hobieron  mie- 
do que  la  cibdad  que  habían  tenido  tiempo  habla  cer- 
cada, que  la  non  podrían  tomar  ya  por  fuerza,  é  per- 
dían los  corazones,  é  non  guerreaban  nin  combatían 
la  cibdad ,  nin  facían  las  cosas  como  en  mester,  lo  que 
non  perteneacla  á  aquel  fecho ,  é  turábanse  mas  afuera 
que  non  salian. 

CAPITULO  CCCXLn. ' 

nd  Mserdo  q«a  hob#  el  Rey  eoa  todos  los- de  la  hfléste ,  é  edmo 
eombitteroB  i  Escilona,  é  mataron  machos  de  loa  moros. 

El  Rey,  teniendo  cercada  á  la  cibdad  de  Escal<ma ,  en- 
tendió que  sus  gentes  eran  ya  cnanto  desconhortados 
por  aquella  desaventura  que  les  acaesciera,  é  mandó  á 
sus  ricos  homes  que  eran  bí  en  la  hueste  que  se  ayunta- 
sen todos  á  la  cruz,  que  estaba  todavía  ante  la  su  tienda,  é 
vinieron  hí  otrosí  el  Patríaica  é  todos  los  otros  pralado8« 
Estonces  el  Rey  bobo  su  consejo  con  ellos,  é  mandó- 
les cómo  ficiesen  cada  unee  según  en  el  logar  do  esta- 
ban ;  ellos  pensaron  mucho  en  lo  que  les  mandaba  el 
Rey,  como  aquellos  quehabian  grand  cuicta  en  sus  ce- 
razones;  é  non  sabían  qué  responder;  é  non  acordaron 
todos  á  une  cosa ,  antes  fueron  en  dos  partes :  los  unos 
dijieron  .que  luengo  tiempo  habían  ya  probado  si  po- 
drían tomar  aquella  villa  por  fuerza ,  é  que  bien  les  se- 
mejaba que  era  fuerte  cosa  de  tomar,  é  que  habían  ya 
fecho  muy  grandes  expensas,  é  que  non  las  podían  mas 
sufrir,  ¿  que  de  sus  caballeros  6  desús  conpannas  que 
habían  perdidos  muchos  entra  muertos  é  feridos,  6  quo 
la  cibdad  non  en  aun  muy  quebrantada  en  ninguna 
cosa,  antes  habían  los  de  dentro  grand  ahondo  de  todas 
las  cosas  que  hablan  mester;  é  por  esta  razón  conseja- 
ban ellos  é  tenían  por  bien  que  se  levantasen  d*aque- 
11a  cerca,  ca  si  allí  mucho  durasen^  que  sería  el  trabajo 
de  balde. 

Los  otros  ricos  liomes  non  acordaban  á  esto,  é  de* 
clan  que  grand  vergüenza  sería  é  grand  deshondn  é 
grand  mal  á  la  cristiandad  si  se  levantasen  d'allí  en  tal 
manera;  ca  non  era  bien  de  comenzar  homo  ningún 
fecho  é  nonio  dar  cima,  mas  que  mas  teniendo  la  cib- 
dad en  gran  cuicta ,  é  habían  fecho  sobr*ella  muy  gran<* 
des  despensas  é  mucbos  trabaos  ^  é  todo  seria  pwdido 
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si  non  atendiesen  beta  que  naeslfeSeDDor  Dios  lesen* 
Yiase  le  so  merced»  ce  tí  nancna  suele  Ikllescer  á  aque- 
llos que  en  él  Inn  esperanza;  é  como  quter  que  era 
verdad  que  muchos  de  los  cristianos  eran  muertos  en 
aqueHa  cerca,  que  débian  todos  creer  que  eran  en  glo- 
ría,  é  qoe  non  querían  ya  seer  en  este  mundo  por  nin- 
gunas cosas  de  cuentas  terrenales  lif  eran.  E  por  esto 
les  semejaba  é  lo  tenian  por  Men  que  se  non  debia  ir 
ninguno  d^aquel  legar  o  estaba ,  6  que  comenzasen  el 
serrício  de  su  Sennor  Dios  mas  esfonsadamientre  que 
non  licieran  allí;  é  al  primer  consejo  acordaban  los  mas 
de  los  ricos  liomes.  E  el  Rey,  cuando  tío  que  en  aque- 
llo acordaban,  fizo  semejanza  que  los  quería  <kjar 
ir  muy  de  grado ,  porque  era  agraTiado  dellos  é  muy 
enojado  de  la  desaventura  que  les  contesciera. 

Al  primero  consejo  acordaban  el  Patriarca  étodoslos 
prelados,  é  don  Remont  é  el  maestro  del  Hospital ;  é  en 
esta  manera  fincaron  alli  una  grand  ^íesza ,  é  fablarott 
mucho  en  ello,  é  cada  uno  dicia  é  mostraba  la  mejor 
*azon  que  entendía;  pero  al  cabo,  por  la  gracia  de 
nuestro  Semior  Dios,  acordaron  todos  eon  k>s  prelados, 
el  Rey  primero ,  é  eon  él  todos  los  otros.  Pues  qué  to- 
dos fueron  d*un  corazón ,  aocvdaron  que  fuesen  rogar 
á  nuestro  Sennor  que,  por  la  snmeroed,  hoblese  cueda* 
do  del  su  pueblo,  porque  les  ayudase  á  compllr  aque-> 
Ho  que  habian  comenzado  é  en  manera  que  Aiese  su  ser- 
vicio é  pro  de  la  cristiandad ;  é  cuando  esto  bebieron 
.iiclio,  fuéronse  todos  armar,  grandes  é  pequennos,  é 
mandó  el  Rey  pregonar  que  fuesen  todos  oombater ;  é 
comenzaron  el  fecho  tan  esforzadamlentrecomo  prime- 
ro, é  llegaron  ante  las  barbacanas,  cuedando  falhir  los 
turcos  prestos  pora  la  batalla ,  ca  habian  muy  grand 
corazón  de  vengar  la  muerte  de  los  frelresque  mataran 
en  la  villa,  como  habédes  oído;  é  metiéronse  muy  es- 
forzadamientre  á  combater  la  cibdad  muy  mas  é  me- 
jor que  non  solían;  mas  los  moros ,  como  habian  to- 
madlo en  si  grand  esfuerzo,  é  estaban  muy  lozanos 
porque  hablan  fecho  á  los  cristianos  tirar  afuera,  es- 
tonces cuando  vieron  que  los  cristianos  venían  de 
cabo  á  lu  barbacanas  é  comenzaban  á  combater  te 
villa,  salieron  contra  ellos  pora  defenderse,  é  mara- 
villáronse mucho  los  moros  cómo  los  fallaban  aun  tan 
fuertes  é  tan  esforzados  é  que  tan  abaldonadamientre 
combatían  la  cibdad;  é  duró  la  mayor  parte  del  día  el 
combater,  mas  á  la  cnna,  cuando  loscristianos  quisieron 
mostrar  sus  corazones  de  facer  todo  su  poder ,  los  mo- 
ros non  los  imdieron  sofrir,  é  venciéronse  todos,  é  el 
que  pudo  sofrir  non  les  atendió  U  mas;  é  tantos  hí 
murieron  de  loa  moros,  que  bien  fueron  vengados  los 
freires,  ca  murieron  de  los  moros  allí  todos  los  buenos 
caballeros d'armas  sinon  muy  pocos,  é otrosí  délos 
cabdlellos murieron  hí  algunos,  é  non  babte  en  la  vi- 
lla ningunas  compannas  de  caballeros  nín  de  los  otros, 
que  non  ficiesen  duelo  de  las  pérdidas  que  habian  re- 
cebidas ;  ca  todo  cuanto  danno  habían  tomado  en  otro 
tiempo,  non  lo  tenian  en  nada  contra  aquello,  é  por 
cierto  desde  el  primer  día  que  fué  cercada  la  vIHa  fasta 
estonces  non  les  contesciera  tan  grand  desaventura  co- 
mo aquella.  B-  cuando  fueron  tirados  afuera ,  ó  vieron 
el  grand  danno  que  liabian  rescebido  é  el  grand  nú- 
mero de  los  grandes  homes  que  hablan  perdido,  es- 


tonces los  de  la  cibdad  fueroff  todos  desesperados ,  é 
enviaron  luego  sus  mensajeros  al  Rey,  que  los  dejase 
tomar  todos  los  moros  que  murieran  en  aquella  espo- 
lonada, é  pedíanle  merced  que  les  diese  treguas  pora 
entérrarios.  El  Rey,  por  consejo  de  sus  ricos  homes, 
otorgóles  aquello  quel  demandaban,  é  fuéronles  otorga- 
das las  treguas  de  muy  pequenno  plazo,  non  mas  de  en 
cuanto  ka  cristianos  ficieron  enterrar  los  muertos. 

CAPITULO  CGGUin. 
De  edaio  acofitrw  loi  bmos  de  Bfealona  de  dar  la  villa  al  Rer. 

Pues  que  los  moros  de  Escalona  vieron  tan  grand 
mortandadde  sus  gentes,  fueron  muy  desconhortados  é 
perdieron  los  corazones  de  se  tener  é  defender  la  villa, 
é  otra  desaventura  les  acaesció  luego  estonces,  que  los 
fizo  mas  desesperar  é  desmayar.  Los  moros  facían  adu- 
cir una  grand  viga  á  un  logare  era  mester,  é  aducían- 
la bien  sesenta  homes  délos  mas  fuertes  de  la  villa,  é 
dio  una  piedra  del  engenío  en  la  villa,  é  firió  en  aquel 
madero  de  guisa,  que  mató  á  todos  aquellos  que  le  le- 
vaban; así  que,  non  escapó  ende  ninguno,  que  todos 
non  muriesen;  é  cuando  los  de  la  villa  vieron  aquella 
desaventura  que  les  viniera,  bien  asmaron,  así  como 
era  verdad, que  nuestro  Sennor!f)íos  los  desamaba. 
B  estonces  ayuntáronse  todos  á  un  logar,,  é  vinieron 
hí  las  mujieres  que  tenian  los  fijos  pequennos  é  los  ho- 
mes viejos  que  non  podían  tomar  armas;  é  alli  fabló 
un  moro  sabio,  que  era  muy  creído  en  la  cibdad ,  é  di- 
joles  así:  aSennores,  vos,  que  habédes  morado  luengo 
tiempo  en  esta  villa ,  sabédes  de  cierto  cómo  nos  ha- 
bernos sofrido  la  guerra  con  esta  gente  de  fierro,  que 
así  sufren  cuictas  é  laceria  cuando  lo  han  de  facer,  que 
ninguna  cosa  qué  les  acaesca  non  ios  puede  quedar  nín 
toller  de  lo  que  quieren  facer;  é  ha  agora  tres  annos 
que  la  guerra  é  la  contienda  dellos  non  los  fallesció 
todavía;  é  cuando  matábades  á  los  padres  crescian  los 
fijos,  que  nos  facen  mucho  mal,  así  como  habédes  oído; 
é  fasta  agora  habernos  guardado  nuestra  cibdad  o 
estábamos  é  morábamos  con  nuestras  mujieres  é  con 
nuestros  fijo s  é  nuestra  franqueza,  que  es  cosa  noble, 
¿  desde  la  tíe  rra  de  Gélicia  fasta  en  Egipto  es  ya  con- 
querida la  gran  tierra  tiempo  há,  sinon  solamientre 
esta  nuestra  cibdad;  ca  la  gente  que  veno  departe  de 
Occident  los  unos  en  pos  los  otros  han  dado  tan  grand 
guerra  á  las  yentes  de  nuestra  ley,  que  los  han  todos 
desterrados  del  regno   de  Stiria,  sinon  á  nos;  mas 
nuestros  antecesores  fueron  siempre  buenos  guerreros 
é  mantuviéroDse siempre  bien  contra  ellos;  pero  en  tan 
grand  afruenta  é  en  tan  grand  arrequejamiento  nuncua 
fueron  como  nos  agora  somos,  maguer  que  non  habernos 
menos  voluntad  de  defender  nuestra  cibdad  que  ellos 
hobieron ;  roas  vos  vedes  bien  todos  que  nos  somos  ya 
muy  roinguados  de  gente  é  que  grand  tiempo  há  que 
sufrimos  la  guerra  d^aquella  gente  que  está  de  fuera, 
que  non  desmayan  de  ninguna  cosa  que  vean,  nín  en- 
flaquecen, antes  han  los  corazones  mas  fuertes  é  mas 
esforzados  de  día  en  día  de  nos  facer  mucho  mal,  é  mas 
duros  é  mas  sofrídores  son  de  toda  laceria  cuanto  mas 
siguen  por  ello,  é  nos  non  los  podemos  ya  mas  sofrir; 
é  bien  vos  digo  que  por  esto  tengo  que  seria  bien  que 
los  roas  poderosos  homes  é  los  mas  sabios  desta  tierra 
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que  pusiesen  consejo  eo  este  fecho  lo  mejor  que  pu^ 
diesen;  ca  si  por  su  ventura  ellos  acá  dentro  entran 
por  fuerza^  nos  perderemos  mujieres  6  í^os  é  cuanto 
habernos»  é  seremos  todos  metidoe á  espada  ó  catíTOs 
pora  siempre;  ó  el  consejo  que  tengo  seria  baeno  es 
este  :  que  guardase  home  aquello  que  pudiese,  é  del 
mal  que  tomásemos  lo  menos  /que  enviásemos  á  aquel 
rey,  que  es  tan  poderoso  que  nos  tanto  costrínne,  por 
jiaber  alguna  pleitesía,  é  pusiésemos  con  ól  que  nos 
¿eje  ir  en  salvo  con  todo  lo  nuestro ;  é  quel  dejaremos 
la  villa ,  que  es  muy  grand  dolor  de  haber  de  oir ;  ea 
d'otra  guisa  bien  sepádes  que  non  podemos  escapar  del 
peligro  nin  de  la  cuicta  en  que  nos  estamos.» 

CAPITULO  CC6XLIV, 

De  cómo  dieros  los  moros  á^Esealona  al  Rey,  é  ie  lo  qae  Ofde- 
nd  bf  él  ¿  el  Patriarea,  é  céao  4ld  él  ftay  la  villa  á  ao  bensa. 
no  Amaaric,  eonde  de  Jaífa. 

Destaá  razones  que  dicfa  'aquel  home  bueno,  dijie* 
ron  los  homes  buenos  que  estaban  hLque  tod'era  verdad 
loque  dicia»  6  tovieron  que  era  buen  consejo  aquello 
que  les  consejaba,  6  fiíblaron  todos  á  una  vos  que  lo 
ficiesen  asi;  é  tomaron  luego  dos  de  los  mas  honrados 
é  mas  entendudos  homes  de  la  villa,  que  fuesen  recab* 
dar  aquella  matoüadería  Con  los  cristianos,  é  ellos  fueron 
é  paráronse  sobre  la  puerta,  é  enviaron  decir  al  Rey 
que  les  diese  quien  los  levase  en  salvo  fasta  su  tienda, 
que  querían  fablar  con  él  de  parte  de  los' de  la  eibdad; 
é  el  Rey  mandólos  adocir  estonce  en  salvo  á  su  tienda. 
El  Rey  envió  luego  por  los  ricos  homes  é  por  los  pre- 
iados,  é  pues  que  fueron  todos  allí  venidos,  los  man«' 
daderos  de  los  moros  fablaron  é  dijieron  porqué  eran 
venidos  al  Rey ,  é  demandáronle  sos  posturas  asi  como  ^ 
les  mandaran  los  de  la  eibdad.  Pues  que  el  Rey  oyó  lo 
que  ellos  dician,  mandó  que  se  tirasen  afuera  de  las 
tiendas,  é  que  habría  su  consejo  con  los  ricos  lumies 
é  con  los.pielados,  é  ellos  iciéronlo  así.  Estonces  el 
Rey  dijo  á  sus  ricos  homes  qué  les  semejaba  aquello  que 
los  turcos  dician ,  é  ellos  comenzaron  todos  á  lorar  con 
alegría,  é  alzaron  las  manos  contra  nuestro  Sennor 
Dios,  é  diéronle  muclias  gracias  porque  tan  grand 
merced  les  hahia  fecho,  como  era  aquello  que  por  elios, 
que  eran  gente  tan  pecadora  é  tan  errada  contra  él , 
queriacomplir  tan  alio  fecho  como  á  conquerir  la  eibdad 
de  Escalona.  E  el  Rey ,  pues  que  vio  que  todüs  lo  te- 
nían por  bien  é  acordaban  en  ello,  mandó  venir  ante  sí 
los  mensajeros  de  l^s  moros  é  díjoies  que  tenia  por  bien 
de  facer  aquello  <¡ue  demandaban,  é  que  les  otorgaba 
todas  las  posturas  por  que  eran  allí  venidos ;  pero  en  tal 
manera  que  en  tres  dias  hobiesen  delibrada  la  eibdad  é 
vacía  de  todas  las  cosas  que  quisiesen  ende  sacar;  é 
ellos  oXwgmn  que  lo  farían  asi ,  é  pues  que  amas  las 
partes  hobieron  puestas  é  firmadas  sus  posturas  i  el 
Rey  demandóles  quel  diesen  amfenes  porque  toviesen 
aquello  que  ponian  con  él,  é  los  mensajeros  enviaron 
í  zego  á  la  villa  antes  que  se  parUesen  d'allí  por  arrefe* 
nes,  é  pues  que  el  Rey  tomó  las  arrefenes  é  ídé  cierto 
quel  darían  la  villa ,  envió  luego  con  aquellos  manda- 
deros sus  caballeros  que  pusiesen  la  su  senna  encima 
de  la  mas  alta  torre  de  la  eibdad  por  significanza  de 
victoria;  é  cuando  la  hueste  de  los  cristianos  vieron  la 


senna  del  Rey  en  somo  de  U  mayor  torro  ficisron 
muy  grand  alegría,  é  comenzaron  todos  á  llorar  de  go« 
zo ,  é  gradescieron  mocho  á  nuestro  Sennor  Dios  el 
bien  é  la  merced  que  les  ficieía.  E  los  moros ,  que  ha- 
bían plazo  de  tros  dias ,  ayuntáronse  luego,  é  pusieron 
entro  sS  que  non  atendiesen  á  aquel  plazo»  mas  que 
guisasen -cada  unos  cómo  otro  día  en  la  mannana  que 
toviesen  todo  lo  suyo  fuera  de  la  villa,  é  fué  asi  fecho; 
é  aquellos  que  se  quisieron  ir,  fuéronse  con  todo  lo 
suyo;  é  el  Rey^  asi  como  babia  puesto  con  ellos,  dióles 
da  sus  caballeros  quien  loa  levase  en  salvo  festa  tina 
eibdad  antigua  que  era  en  el  desierto,  que  dician  La- 

r¡x(i). 

Pues  que  los  moros  fueron  salidos  de  la  villa ,  ayun- 
táronse el  Rey  éei  Patriarca,  é  los  prolados  é  los  ri- 
cos homes ,  é  tomaron  la  cruz  ante  sí  é  fuéronse  muy 
manso  con  grand  devoción,  é  los  clérigos  cantando  é 
dando  gracias  á  nuestro  Sennw  Dios ,  é  entraron  en  la 
villa  que  Dios  les  habia  dado,  6  metieron  la  veracniz 
en  la  mas  noble  eglesia,  que  era  oratorio  de  los  griegos 
á  honra  de  sant  Pablo ,  é  ficieron  fai  sus  oraciones, 
é  deai  fuéronse  pora  sus  posadas,  que  fiülaronhi  gran* 
des  é  buenas  é  muy  fermosas,  é  muy  ahondadas  de 
pan  é  de  muchas  otras  cosas,  é  fleieron  todos  muy 
grandes  alegrías  por  la  merced  que  les  Dto  ficiera. 
El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  folgandó  en  la  eib- 
dad, Á  Patriarca  ordenó  cómese  ficiese  é  se  compliese 
elservicio  de  nuestro  Sennor  Dios  en  aquella  conquista 
que  les  él  diera ;  é  fizo  bS  canónigos  aquellos  que  en- 
tendió que  complirian,  6  otros!  puso  clérigos  por  las 
eglesias  de  la  villa,  é  dióles  sus  rondas,  de  que  se  man« 
toviesen  bien  é  bonradamientro ,  é  desl  fizo  hí  un 
obispo,  que  decían  Absalon,  que  era  canónigo  del  Sepul* 
ero  é  era  home  religioso  é  de  santa  vida ;  mas  don  6i« 
ndt,  obispo  de  Belleen ,  foé  contra  aquel  obispo  é  dijo 
al  Patriarca  quel  facia  muy  gran  tuerto,  é  apeló  so- 
br'ello  pora  ant*el  Apostóligo;  é  el  ApostóligOj  pues  que 
oyó  amas  ha  partes ,  despuso  á  aquel  obispa  que  el  Pa« 
triarca  habla  fecho,  é  dio  la  eglesia  de  Escalona,  con  to* 
dos  sus  derechos,  á  la  eglesia  de  Belleen.  Otrosí  el  Rey 
ordenó  tod'el  fecho  de  la  eibdad  en  aquella  manera  que 
debia,  é  partió  é  dio  las  rondas  é  los  heredamientos  en 
aquellos  logares  que  vio  que  eran  bien  empleados;  é  el 
sennorío  de  la  eibdad ,  con  entradas  é  con  salidas  como 
Rey  las  debe  haber,  diólo  á  su  hermano  Amauríc,  que 
ere  conde  de  Jaffa. 

En  la  múMen  que  habédes  oido  fué  conquista  la 
cibdad.de  Escalona,  en  el  anno  de  la  encamación  de 
nuestro  Senwtf  Jesucristo  de  mili  é  cincuenta  é  cuatro 
annoa. 

CAPITULO  CCCXLV. 

Oe  cómo  los  moros  perdieron  á  Escalona»  é  después  los  cristianos 
los  posleron  en  la  dbdad  de  Larix  en  salvo,  é  yéndose  después 
pora  Egipto»  Iba  con  ellos  nn  moro  qne  dician  Noqnin,  qae 
los  guiaba ,  ¿  caando  loa  tOTO  en  el  desiorto  robdlea  é  mató 
macbos  delloa. 

Los  moros  que  eren  salidos  de  Escalona ,  pues  que  se 
partieron  de  la  eibdad  de  Larlz,  do  los  habían  dejado  los 
cristianos,  quisiéronse  ir  pora  Egipto,  é  entraron  en  su 

(1)  En  el  impreso.  La  res;  ea  GaUlermo,  Liria;  esL#r«i9d 
lifir,  clndad  de  Siria. 
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Gamíno  como  borne»  que  se  non  temían  de  ninguna 
Goisa ;  mas  mi  torco  que  iba  con  eilos,  que  didan  No- 
quin,  é  aquel  moro  babia  morado  grand  tiempo  en  Ei^ 
caloña  por  mandado  del  califa  de  Egipto,  6  «ra  mniy  mal 
home  é  muy  falso,  dijoles  que  sabia  rony  bien  el  ca« 
mino ,  é  que  los  leTaria  por  muy  buena  «tierra  de  todas 
las  cosas  que  bebiesen  mester>  é  elioe,  non  asmando  do 
la  su  falsedad,  creyéronle ,  é  pues  que  fueron  bien  den- 
tro en  los  desiertos,  é  vió  que  tenia  tiempo,  di6  en 
ellos  á  so  bora  con  bomes  malfeclwrée,  quelenia  piesaa 
dallos,  aprobóles  de  cuanto  ielraban,  é  fincaran  todos 
desamparados. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  delloft  é  del 
Rey ,  por  contar  lo  que  fizo  el  príncipe  Rinalte  de  An- 
tioca  al  Patriarca  dónde ,  por  que  se  fué  >el  Patriarca  á 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXLVf ; 

CÓMO  don  Risilte  de  CtitelloD  ^rendM  al  ^itriarea  <e  AnUoea, 
f  de  la  gnaU  desbendra  que  le  flao,  é  odmo  le  aéKó  ppr  man- 
dado del  rey  Baldovin  de  Uierosalen. 

Don  Rinalte  de  Castellón  casara  con  la  mujier  que 
fuera  del  prlnoep  don  Remont ,  así  como  habédes  oido; 
é  sopo  por  <:ierto  en  cdmo  «1  Patrlsrea  babia  grand  pe- 
sar de  su  bienandanza»  é  tnbajámse  cuanto  pudiera 
en  destorbarle,  é  aun  bascaba  detcómo  se  partiese 
aquel  casamiento ,  é  por  aquello  qoerfai  grand  mal ;  é 
ios  ricos  bornes  de  la  tierra  fablaban  mucho  d'aquel 
fecho  en  sus  poridades  é  auo  por  consejo,  como  d*aquel 
que  lenian  en  poco  é  preciaban  poco,  é  mochas  gentes 
dictan  anfel  Príncep  sus  palabras  muj  peores  que  las 
non  dicia  el  Patriarca,  é  esto  facían  ellos  por  mez- 
clarle con  el  Príncep ;  é  el  Príncep,  como  eranue?o  en 
la  tierra ,  babia  grand  pesar  de  lo  que  dician  los  bo- 
rnes buenos,quel  facían  entender  que  maldecía  del  el  Pa- 
triarca ,  é  fué  muy  sannudo,  de  guisa  que  sanna  é  pe^ 
sar  le  adujo  á  tanto,  que  bebiera  á  salir  de  suaeso,  é 
fizo  tomar  al  Patriarca  é  levarle  al  alcázar  de  Antíeea, 
é  después  üzo  aun  mayor  cosa;  ca  el  Patriarca,  que  era 
de  misa  é  borne  viejo  ó  dolien  to,  é  que  tenia  el  logar  de 
Sant  Pedro,  fízol  atar  é  ponerle  encima  de  la  mas  alta 
torre  del  alcázar,  é  untáronle  la^beszacon  miel,  é 

tido  asi  en  somo  de  la  torre  un  día  todd  en  Terano, 
é  todo  aquel  día  sufrió  la  ealeaturaé  las  moscas  con 
muy  grand  lacerio. 

El  rey  de  Hierusalen)  como  sopo  esto,  fné  ende  muy 
maravillado  é  tóvolo  por  hi  cosa  mas  sin  guisa  del  mundo^ 
é  cuedó  mucho  en  ello  cómo  pudiera  íaoer.  tan  grand 
locuia;  é  envió  luego  aUá  á  don  Fredric,  obispo  de  Acre, 
é  á  Raol ,  su  chanoelier ,  con  sus  carUs,  en  qoel  dicia  quel ; 
tenía  por  muy  culpado  é  por  muy  errado  d'aquel  fecho 
que  Gciera  á  aquel  Patriarca,  que  era  home  bueno  é 
honrado,  é  quel  mandaba  que  luego  soltase  al  Patriar- 
ca sin  todo  detenimiento  é  quel  tomase  todas  sus  co- 
sas que!  tomara;  é  el  Príncep »  pues  que  vio  las 
cartas  del  Rey ,  cumpliólas  en  todo,  así  como  en  ellas 
dicia.  Cuando  el  Patriarca  fué  escapado  de  la  prisión  de 
la  tierra  de  Antioca  fuese  pora  Hierusalen,  é  el  Rey  é 
la  Reina,  su  madre,  que  era  muy  buena  sennora,  é  el 
Patriarca  é  los  otros  prelados  de  la  tierra  recibiéron- 
le con  grand  honra  é  con  grandes  alegrías,  é  ficiéron- 
le  muclio  placer,  é  Oncó  con  ellos  ya  cuantos  annos.  I 


En  el  anno  después  que  prisleron  á  Escalona  fatles- 
ció  el  pan  é  fué  gran  fambre  en  tierra  de  Suria,  de 
gulsaque  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  era  san- 
nado  contradi  su  pueblo ,  é  toda  la  gente  fué  muy  laz- 
rada,  ca  un  moyo  de  pan,  que  eni  mtíy  pequenna  me- 
dida en  la  tierra,  valia  dos  beseatm,  é  sinon  fuese  por 
el  pan  que  fallaron  dentro  en  Escalona ,  b  mayor  par- 
le de  la  gente  memida.muriaa  de  fiambre ;  mas  des- 
paes,  cuando  fué  tiempo  que  pudieron  labrar  la  tierra 
de  ¿caloña j  que  estaba-  folgada  grand  tiempo  había, 
dio  tan  grand  ahondo  de  pan,  que  toda  la  tiem  fué 
cumplida  é  ahondada. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fáblar  de  los  fe 
chos  de  Suria,  por  contar  del  papa  Adriano  é  del  rey 
Guillelme » é  cómo  fueempéradm'  el  rey  Fredric. 

o  capítulo  cccxlvil 

*    En  qne  eaenta  del  papa  Adriano  é  del  rey  Gnillem, 
¿  cdmp.fné  emperador  el  rey  Fredrie. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  en  la  manera 
que  babédea  oído  en  tierras  deOrient,  Gnó  el  papa 
Anastasio  el  Cuarto,  éen  pos  él  ficieron  papa  á  Adríano 
el  Tercero,  é  eran  amos  naturales  de  Inglaterra,  del 
oastieUo  de  Sant  Eitoi»  é  este  fuera  clérigo  pobre,  é 
pasó  lo  OM  é  fuese  pora  escuelas  á  la  cibdad  que  di- 
cen Avinon,  é  entró  en  orden  en  una  abadía  de  canó- 
nigos reglares  que  era  liiera  de  los  muros  de  la  cibdad, 
que  dicen  Sant  Yust,  onde  él  fue  después  abad.  E  el  pa- 
pa Eugenes  oyó  contar  del  cómo  era  home  bueno  ó 
sabio  é  religioso,  é  envió  por  él  é  fizólo  obispo  de  Al- 
banna,  é  después  fue  enviado  por  legado  ^tierra  de 
Nomegaique  es  alien  de  fa»  Marchas  (i),  é  viniera 
ende  poco  babia  cuando  el  Papa  finara,  6  Ociéronle 
papa,  así  como  oyentes  ya,  é  antes  le  dician  Nicolás, 
después  dijiéronle  Adrián;  é  como  sabia  bien  é  conocía 
la  maldad  é  la  descreencla  de  los  de  Avinon ,  mudó  la 
casa  del  abadía  dond'él  fueía  abad  al  prior  quQ^era  desa 
abadía. 

E  en  aquel  tiempo  que  él  ftie  papa  acaesció  que 
don  Fredric,  rey  de  Alemanna,  non  era  aun  emperador,- 
que  veno  á  Lorobardía  con  muy  grand  hueste ,  é  cer- 
có una  cibdad  que  dicen  Verona  ó  prísola;  é  después 
que  la  tomó,  pensó  de  ir  á  Roma  é  que  se  faria  coronar 
por  emperador;  mas  en  aquel  tiempo  había  grand  con- 
tienda entr'el  papa  Adrían  é  el  rey  don  Guillem  de  So- 
dlia»  que  fué  Gjo  del  rey  don  Rogel ,  é  tanto  fué  ade- 
lanto aquella  discordia  entr'eUos,  quel  había  el  Papa 
descoffiíilgado;  éi|l  Rey  don  Fredric  apresaróse  de  com- 
plir  safadlo,  é apoco  tiempo  pasó  d  Lombardía  é  Tofr* 
cana  é  llegó  á  Roma  á  su  hora;  é  el  Papa  é  los  cardena- 
les fueron  muy-desmayados,  carhobieron  gran  sospecha 
en  su  venida  que  vinia  por  facer  algunas  cosas  de  mal, 
é  enviaron  á  él  bornes  buenos  é  sabios  é  entendudos, 
que  sopiesen  todo  su  corazón ,  por  cuál  razón  en  allí 
venido;  ó  los  bornes  buenos  fueron  é  hobieron  sus  ra- 
zones con  él ,  é  cuando  sopieron  su  ardiment  é  por  qué 
era  allí  venido,  el  Papa  é  los  cardenales  Gcieron  sus 
posturas  con  él,  así  como  suelen  facer  los  emperadores; 
é  después  fué  coronado,  faciendo  muy  grand  Gesta  é 
grandes  alegrías,  en  la  eglesla  de  Sant  Pedro  de  Roma. 
(1)  Ba  el  Impreso, 4fl>0Miiraf«*«f. 


Eoel  mes  de  jiioioi  en  ^  día  da  Sant  Pedio ,  faeroa  el 
Apostéligo  é  el  Emperador  á  vistas  sobre  la  ribera  del  rio 
de  Tibor,  á  un  logar  que  dicen  Lican ,  é  en  aquel  lo- 
gar tomó  el  Emperador  coropa,  é  allt  ficieron  may  grand 
fiesta,  é  otro  dia  partiéronse  ei  uno  dei  otro  en  paz  éen 
muy  grand  amor^ue  firmaron  entre  sí,  é  el  Emperador 
fuese  poraá  Ancona  por  veer  los  fechos  de  la  tierra,  é 
el  Papa  fincó  cerca  de  Rona>en  anas  montannas  do  so* 
lia  él  facer  su  morada ;  é  el  rey  don  Goülem  de  Secilia, 
que  babia  guerra  con  el  Papa,  fiío  cercar  á  sus  ricos 
bornes  la  cibdad  de  Beuavent,  que  es  cosa  de  laeglesia 
de  Roma,  ^é  mandó  que  la  combatíesen  de  manera,  que 
la  tomasen  lo  mas  aUmi  que  pudiesen.  El  Papa,  cuando 
sopo  aquellas  nuevas,  fué  muy  sannudo,  é  pensó  de  có- 
mo diese  hi  consejo,  é  envió  allá  un  conde  que  era  muy 
poderoso,  so  sobrino,  que  decían  don  Robert  <de  Basse- 
villa,  é  á  otros  mucbos  buenos  liomes,  á  quien  prometió 
que  nuncua  les  fallesceria  el  ayuda  de  la  Eglesia;  é 
otrosí  tomó  otros  ricos  bornes  por  sos  vasallos,  que  ba- 
bia deaberedados  aquel  rey  Guülem,  que  eran  altos 
homes  é  muy  buenos  caballeros;  é  el  uno  babia  nombre 
don  Robert  de  Sarrento,  prfncep  de  Gápua,  é  al  otro  di- 
cian  Andrea  de  Rupa  Canina;  é  el  Papo  amonestó  é 
dijo  á  aquellos  ricos  homes  que  se  fuesen  pora  sos 
heredades,  é  que  Ip  tomasen  por  fuensa,  ca  él  los  ayu- 
daría cuanto  pudiese,  é  darles  bla  gente  é  haber  cuanto 
hobiesen  mester.  Oftosi  el  Papo  ienvió  sus  cartas  al 
emperador  Fredric  é  al  emperador  don  Manuel  de  Cos* 
tantinopla,  en  que  los  amonestaba  que  f«»sen  sobre  el 
regno  de  Secilia. 

Mjs  agora  deja  aquf  la  bestoria  á  faMar  desto ,  por 
contar  de  la  contienda  que  era  entre  ^  patriarca  de 
Hierusalen  é  el  maestre  del  Hospital. 

CAPITULO  CGCXLVÜI. 

D«  la  eonUeada  que  en  entre  el  patriarca  de  merasalea 
é  el  maestre  del  HoapitaL 

Desta  guisa  estaba  la  tierra  de  lulia  en  grand  bolli- 
cio^ é  otrosí  en  tierra  de  Orient  levantóse  otrosí  bollicio 
muy  gtand  é  muy  peligroso,  ca  después  qué  la  cibdad 
de  Escalona  fué  tomada  é  el  regno  estaba  en  buen  estado 
é en  paz,  el  diablo,  que  en  todo  tiempose paga  ése  tra* 
baja  de  facer  todo  mal,  Tolvié  una  contienda,  cual  aquf 
oirédes.OonRémont,  el  maestro  del  Hospital,  que  te- 
nían por  muy  buen  heme  é  religioso,  é  otros!  á  sus  freí» 
res  con  él ,  comenzaron  de  ir  qontra'f  Patriarca  é  facerlo 
muy  grandes  tuertos,  en  Codas  las  eglesias  de  allendmar, 
en  razón  de  tomarle  sus  derechos ;  é  euando  algunos 
de  sus  perroquianos  facían  por  qué  é  caian  en  algunos 
yerros,  élos  prelados  ponian  sentencia  sobre  elfos,  el 
Maestre  é  sus  freires  recebíanlos  en  sus  eglesias  á  las 
horas  é  á  todos  los  otros  oficios,  é  cuando  adolecían, 
maguer  que  eran  descomulgados,  dábanles  el  cuerpo 
do  Dios,  é  cuando  murían  enterrábanlos  en  sus  egle- 
sias; é  cuando  acaescia  alguna  vez  que  los  príncipes 
cayesen  en  algunos  yerros  por  que  hobiesen  á  caer  en 
sentencia  de  prelados  en  las  cibdadcs  ó  en  las  tierras 
que  eran  de  los  freires,  recibíanlos  ellos  muy  de  grado, 
6  facian  tanner  las  campannas  mas  que  non  solían    é 
dician  las  horas  mas  altas  otrosí  que  non  solían ,  é 
aquello  facian  porque  hobiesen  ellos  todos  los  derechos 
C.-U. 
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de  las  décimas  é  de  las  ofrendas;  p^ro  non  facían  ellos 
según  la  palabra  de  sant  Pablo,  que  dice  que  con  los 
alegres  debe  borne  cantar,  é  con  los  tristes  llorar;  é 
por  todos  los  logares ''do  podían  forzar  étolleries  las 
randas  por  cualquier  manera  que  pudiesen ,  tollfanlas 
á  las  eglesias ,  é  aquella  fuerza  corría  por  toda  la  tierra 
de  Ultramar,  o  que  los  freires  habían  poder;  mas  so- 
bre todos  los  otros  prelados  recebia  mayor  tuerto  el 
Patriarca  é  ht  eglesia  del  Sepulcro;  é  aun  ficieron  otra 
ooea.  Delante  aquel  logar  o  Jesucristo  fué  puesto  en 
cruz  por  salvar  su  pueblo  por  la  su  sangre,  qoe  es- 
parció delante  la  eglesia  del  Sepulcro,  ficieron  muy 
grandes  casas  é  muy  nobles,  é  mas  altas  que  non  era 
la  eglesia,  é  á  derredor  otras  labores  muy  grandes; 
éacaesció  muchas  veces  que  el  Patriarca  quería  predi- 
car, por  mostrar  á  la  gente  lo  que  debían  facer ;  é  los 
fireires,  cuando  aquello  veían,  por  facer  pesar  al  Patriar- 
ca é  á  la  clerida,  enaquella  horafocían  tannertodas  las 
*campannas  á  hora  é  en  guisa  que  la  gente  non  pudiesen 
oSr  loque  el  Patriarca  les  predicase;  é  el  Patrrarca 
mostraba  todavía  á  los  homes  buenos  el  tuerto  que 
reolbia,  é  los  buenos  homes  rogábanles  qoe  lo  non  fi* 
ciesen,  ca  erraban  en  ello  de  mala  manera;  mas  ellos 
nuncua  respondieron  ál  sinon  que  cada  dia  lo  ferian 
peor^  é  fidéronlo  asi  como  dijieron;  ca  un  dia  acaesció 
que  fueron  tan  turbiados  é  tan  sannudos,  é  á  tan  grand 
locura  los  metió  el  atrevimiento  del  diablo,  que  se  ar- 
maron ,  é  non  preciaron  ninguna  cosa  la  honra  del  mas 
santo  legar  que  es  en  este  mundo ,  é  esto  es  la  eglesia 
del  Sepulcro,  é  fueron  por  entrar  dentro  porfoerza, 
asi  como  en  casa  de  ladrones ,  é  combatiéronla  é  tira- 
ron á  la  eglesia  muchas  saetas ;  é  los  homes  buenos  de 
la  Tilla  cogieron  aquellas  saetas  é  atáronlas  todas  en 
uno,  como  Ihces  de  lenna,  é  pusiéronlas  en  Mont-Gal- 
vario,  é  todas  las  gentes  que  las  veían  maraTillábanse 
mucho.  E  la  nh  é  el  achaque  d'aquel  mal  fué  porque 
la  eglesia  de  Roma  non  se  agradó  d*aquel  fecho,  como 
hobiera  mester,  por  razón  que  sacó  el  Hospital  del  po- 
der é  de  la  obediencia  del  Patriarca,  en  que  antes  eran, 
é  franqueólos  é  di  oles  tales  privilegios,  que  nuncua  des* 
pues  preciaron,  asi  como  en  antes  facían,  á  caballeros 
nin  á  clérigos,  nin  á  otros  liomes  ningunos  sinon  á  si 
mismos;  pero  que  en  aquella  sazón  fué  aquel  yerro  en 
los  freires  de  los  bienes  que  ellos  ficieron,  non  debemos 
negar  la  verdad,  aquella  orden  fizo  muchos  bienes  en 
tierra  de  Ultramar;  cuantos  acaescian  en  sus  casas  al- 
bergábanlos é  dábanles  cuanto  hablan  mester  é  manfe- 
níanlos^  é  los  qoe  finaban  entelábanlos  muy  honrada- 
mientre,  é  otras  muchas  obras  facían  por  el  amor  de 
Dios.  B  otrosí  parábanse  é  mantenían  muy  esforzada- 
mientre  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  á  quien 
facian  ellos  mucho  mal ;  é  todavía  muchos  buenos  ho- 
mes hobodespues  enaquella  orden  que,  por  la  merced  de 
nuestro  Sennot  Dios,  han  salvadas  en  ella  sus  almas; 
mas,  porque  sepádes  de  cómo  fué  aquella  religión  pri-* 
meramientre,  é  cómo  facen  grand  tuerto  á  los  prela** 
dos  de  lá  santa  Eglesia  por  ir  contra  ellos,  contar  vos 
lo  hemos  aquí. 
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CAPITULO  GGCXLIX. 

De  cómo  se  lenntd  la  orden  del  Hospital. 


Guando  el  regno  de  Hierosalen  é  toda  la  tierra  de 
Egipto  é  de  Suria  era  en  poderlo  de  moros,  é  que  los 
cristianos  non  hablan  poder,  así  como  oyesies  en  el  co* 
roienzo  deste  libro,  acaescióen  el  tiempo  de  Bncre(i) 
el  emperador,  cuando  los  turcos  de  Arabia  Tínieron 
con  grand  poder,  Tueron  muchos  cristianos  en  rotne* 
ría  á  Hierusalen  por  visitar  é  servir  los  Santos  Logares, 
que  los  descreídos  tenian  en  su  poder ,  é  non  los  guar- 
daban tan  honrados  como  debían,  é  otrosí  habla  hi  en 
la  tionra  otros  cristianos  que  guarescian  por  sus  merca* 
durias;  é  entre  los  otros  que  vivían  hí  con  sus  merca- 
durías, habia  bí  un  mercadero  que  era  de  Italia,  de  una 
<:ibdadde  Pulla,  que  habia  nombre  Manfire  (2);  é  aque- 
lla cibdad  es  entre  la  mar  é  las  montannas,  que  son 
muy  altas  de  parle  de  orient,  ees  á  siete  millas  cerca 
d'aquel  logar,  así  como  van  por  la  ribera  de  la  mai^ 
contra  o  se  pone  el  sol,  o  es  la  cibdad  de  Sorrento  é  Na^ 
pur  (3),  la  cibdad  de  Virgilio ;  é  de  parte  de  mediodía  es 
Secilia,ó  cerca  dend  cuanto  á  doscientas  millas^en  me- 
dio, es  unapequenna  mar»  que  llaman  el  Far  de  Medna, 
é  los  moradores  d'aquella  cibdad  que  oyestes,  levaron 
primeramienlre  mercadurías,  por  ganar,  en  la  tierra  de 
Suría,  las  cuales  los  turcos  nuncua  habían  vistas,  é 
de  aquellas  mercadurías  pagábanse  mucho  todos  los 
liomes  buenos  d*aquella  tierra;  é  guardábanlos  cuanto 
podían,  que  non  consintian  á  ninguno  que  les  ficiese 
ningún  mal ,  é  mostrábanles  gran  amor  en  todas  las 
cosas,  en  honrarlos  mucho  6  en  aguardarlos;  é  el  óa« 
liíá  de  Egipto  tenia  estonces  todas  ha  tierras  de  la  rí* 
bera  del  mar,  é  desde  la  cibdad  de  Gibel,  que  es  cerca 
de  la  Líscha  de  Suría ,  fasta  en  Alejandría ,  que  es  la 
postremera  cibdad  de  Egipto.  B  aquel  calila  facíase 
mucho  temer  por  todas  las  tierras ,  é  servir  á  todos  sus 
aporlellados  aquellos  quel  guardaban  las  cibdades;  é 
aquellos  mercaderos  de  Manfre  parábanse  siempre  bien 
con  los  príncipes  é  con  los  homes  honrados,  de  guisa 
que  andaban  por  toda  la  tierra  seguramientre,  en  ma« 
ñera  que  ninguno  non  les  facía  pesar ;  6  vendían  todas 
sus  cosas  á  toda  su  guisa;  ó  ellos  eran  gauy  buenos 
cristianos,  é  todavía  vinian  á  Hierusalen ,  6  ¿cían  sus 
oraciones  muy  de  grado  por  los  sánelos  logares  de  la 
cibdad;  mas  non  habían  en  aquel  tiempo  casa  en  la  vi- 
lla que  fuese  suya,  6  por  aquello  sufrían  grand  lace* 
río ;  ca  á  las  veces  acacscíales  de  morar  en  la  cibdad 
grand  tiempo  por  vender  sus  mercadurías;  6  por  aque- 
lio  asmaron  de  demandar  al  Galífa  un  solar  dentro  en 
la  villa  de  Hierusalen ,  en  que  íiciesen  una  casa  que 
fuese  suya  propia  pora  la  gente  de  los  cristianos  que 
quisiesen  fincar  en  la  cibdad,  é  pora  ellos  cuando  vi- 
niesen hí ;  y'  ficieron  una  carta  en  esta  razón ,  que 
dieron  al  gran  príncep  de  Egipto,  pídiéndol  merced, 
é  61  otorgóles  luego  aquello  quel  demandaban ;  é  envió 
sus  cartas  el  Galifa  al  adelantado  de  Hierusalen ,  en  que 
mandaba  que  á  los  mercaderos  de  Manfre,  que  eran  sus 
amigos  é  fodan  grand  pro  á  la  tierra,  en  que  traian  las 

(I)  Aquí  por  EfÉcre  babré  de  entenderse  Sr§€ii  ó  Btr$eU§, 

0)  MMfre  es  Amaifl. 

(3)  Est4  por  Napul,  népol,  íféppUi, 


cosas  que  les  era  mester,  qué  les  diesen  en  la  eibdad 
de  Hierusalen  una  grand  plaza,  en  que  fidesen  muy 
buenas  casas  de  monda;  é  luego  que  aquel  adelantado 
oyó  el  mandado  del  OaHfa,  fizo  lo  quel  mandaba  muy 
de  grado.  Dolaste  la  eglesia  del  Sepulcro,  bien  un  tre- 
cho de  piedra,  había  una  plaza  asaz  grand ,  que  cum- 
plía muy  bien  á  los  cristianos.  Pues  que  los  cristianos 
bebieron  aqudla  plaza ,  aynotáronse  todos  los  merca- 
deros é  pusieron  entresí  que  cogiesen  haber,  de  que  fi- 
desen allí  algunas  buenas  labores,  6  cogieron  tanta  de 
plata  de  todos,  deque  ficieron  una  eglesia  luego,  á 
honra  de  santa  María;  6  después  ficieron  sus  casas 
muy  buenas  pora  los  homes  religiosos  que  sirviesen  su 
eglesia;  é  allí  otrosí  fideron  muy  buenos  palacios,  en 
que  se  acogiesen  los  mercaderos  é  los  ciísthinos  que 
fuesen  allí  en  romería;  é  cuando  ellos  hobieron  tod* 
esto  fecho,  á  poco  tiempo  adujieron  de  su  tierra  abad 
¿monjes,  de  guisa  que  fué  aqud  logar  abadía,  que  ser- 
vían é  nuestro  Sennor  Dios ;  é  porque  en  It  santa  cib- 
dad non  habia  cristianos  latinos,  sínon  griegos  é  ar- 
menios, salvo  ende  aquelloe  mercaderos  latinos,  fué 
llamada  aquella  eglesia  la  eglesia  latina;  é  en  aquella 
misma  sazón  9tí  acaesció,  que  buenas  mujíeres  que 
eran  ninnas  de  pocos  días  iban  en  romerfat  á  Hierusa- 
len pora  orar  é  servir  ios  Santos  Logares,  é  metíanse 
en  los  trabajos  é  en  los  peligros  de  los  caminos,  de  ma 
ñera  que  de  Manfire  ó  de  las  otras  tieiras  habla  ya  en 
Hierusalen  muchas  dellae;  é  ellas  acostábanse  muy  de 
grado  á  aquellos  que  eran  de  su  lenguaje;  mas  aqne* 
líos  de  su  lenguaje  facíanles  aquel  placer  que  podían, 
pero  non  las  querían  albergar,  por  razón  que  non  ho- 
biesen  á  errar  contra  ellas,  é  porque  non  bdiiesen 
sospecha  sobr'ellos.  Los  homes  buenos,  que  habían  fe- 
cho allí  aquellos  bogares  á  servicio  de  Dios ,  cuando 
vieron  é  entendieron  aquello,  allegaron  haber  é  ficieron 
una  eglesia  á  honra  de  santa  María  Magdalena,  é  muy 
buenos  hospitales  poní  en  que  albergasen  los  romeros 
é  las  romeras;  é  ficieron  hí  orden  de  monjas ,  en  qu(* 
albergasen  las  mujíeres  que  viniesen  d'otras  tierras ;  ^ 
muchos  altos  homes  que  vinian  hí  en  romería,  é  cuan 
do  llegaban  allí  vinian  pobres,  porque  pasaban  por  la 
tierra  de  los  turcos,  que  los  robaban  de  cuanto  leva* 
han ;  é  pues  que  placía  á  Dios  que  llegaban  á  las  pner 
tas  de  Hierusalen ,  non  los  dejaban  entrar  dentro  fosb 
que  pagase  cada  uno  un  besant,  é  desque  entraban  en 
la  villa  non  haMan  de  qtié  se  mantener,  sínon  muy 
poco  que  les  daban  los  d^aqndlas  órdenes;  ca  todas  las 
gentes  de  la  villa  eran  d*otra  ley  é  d*otro  ienguiye,  é  los 
de  la  ley  de  los  cristianos  eran  aun  tan  pobres,  que  non 
tenian  de  qué  facer  ningún  bien  á  los  extrannos  que 
venían  en  romería ,  ó  los  homes  buenos  ficieron  allí  de 
cabo  una  eglesia  á  boma  de  sant  Juan  Eleiroon;  é 
aquel  luán  nascló  en  Ghiple  (4),  é  fué  heme  religioso, 
é  por  su  bondad  fué  patriarca  de  Alejandría,  é  fizo 
muchas  buenas  obras,  é  era  muy  largo  de  dar  por  Dios 
muchas  almosnas ,  é  después  fué  IhoMdo  el  Padre  San- 
to Eleimont,  que  quiere  tanto  dedr  como  lleno  de 
misericordia.  £  estas  tres  eglooías  que  habédes  oído 
non  habían  renda  ninguna  nin  posesión ,  sínon  aquel 
logar  o  estaban.  Mas  ios  mercaderoo  é  los  otros  ho- 

(4)  CMpf#. 
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mes  bifenós  (|Qe  estaÍNin  en  sus  casas  facían  cad*amio 
su  taja  conoscidamente,  é  cogían  tanto  de  haber,  de  que 
el  Abade  sus  monjes  é  las  monjas  se  podían  comunal- 
míentre  mantener,  é  de  lo  que  fincaba  facían  algo  á  la 
casa  del  Hospital ;  é  en  la  manera  que  habédes  oído, 
se  manteniau  aquellos  logares  grand  tiempo  antes  que 
la  cibdad  de  Rierusalen  fuese  presa  dé  los  cristianos,  é 
después  que  fué  delibrada  de  los  moros.  Los  bornes 
buenos  que  conquerían  la  tierra  por  la  gracia  de  núes- 
tro  Sennor  Dios  fallaron  dentro  en  la  abadía,  de  las 
monjas  una  abadesa  muy  santa  é  de  buena  vida ,  é 
nasciera  en  ^oma  é  era  d'alto  logar;;  é  en  el  abadía 
de  los  freires  fallaron  nn  abad  muy  religioso  6  de  san- 
ta vida  y  é  decíanle  don  Glralt;  é  este  sirvió  muy  grand 
tiempo  á  la  casa  de  nuestro  Sennor  Dibs ,  é  en  cuanto 
los  moros  tovieron  la  villa  acogía  él  los  moros  pobres, 
é  facíales  cuanto  amor  podía,  según  su  pobreza. 

De  tan  pequenno  comenzamiento  como  habédes  oido, 
son  venidos  los  freires  del  Temple  á  tan  grand  poder 
como  ellos  agora  han ;  ca  los  homeis  les  comenzafoil 
de  luego  á  dar  grandes  elemosnas  porque  mantovfe- 
sen  los  pobres;  6  cuando  ellos  vieron  que  se  podrían 
mantener  sin  bien  facer  d^aquellas  dos  abadías  que  los 
hablan  mantenido  fasta  estonces,  demandaron  luego 
previlegio  al  Aposttfligo  qué  non  diesen  ninguna  cosa 
por  el  Abad  nin  le  obedeciesen ;  é  pues  que  hobíeron 
aquel  franqueamiento,  comenzaron  acrescer  en  so  po-* 
der  tanto ,  fosta  que  bebieron  eastiellos  é  villas,  ó  tra^ 
bajáronse  tanto  é  fieieron  tan  grandes  costas  en  parar 
bien  todas  las  cosas,  que  lossacó  el  Apostóligo  del  sen« 
norio  del  Patriarca.  E  pues  que  ellos  tovieron  boenos 
.previlegios  deslo,  non  preciaron  nada  á  los  preladoe, 
é  todos  los  diezmos  é  todos  los  derechos  qu'ellos  podían 
toUerá  las  eglesias,  t<dlíaogelo8  muy  de  grado,  de 
guisa  qoe  las  eglesias  que  eran  roas  sus  vecinas,  é  que 
los  hablan  en  su  pobredad  ayudados  é  sostenidos, 
aquellas  fueron  á  las  que  ellos  comenzaron  á  facer  mal 
prímeramientre.  Onde  la  iglesia  del  Sepulcro  puede 
decir  la  palabra  que  dijo  el  Profeta :  a  Yo  había  criados 
fijos  é  ensalzados,  é  eHos  me  despojan.»  E  nuestro  Sen« 
ñor  los  perdone  á  aquellos  que  esto  fieieron,  ca  non 
lo  ficieiroD  según  derecho  n!n  según  razón. 

CAPITULO  CCCL. 

Oe  t6mo  faeron  al  Papi  el  patriarca  da  nieroulen  é  otros  prela- 
dos sobre  el  pleito  que  había  con  los  hospitaleros. 

Cuando  el  Patriarca  é  los  otros  prelados  de  la  tierra 
vieron  que  non  podían  haber  consejo  con  los  freires 
delHospitaI,nin  fallaban  quien  los  ficiese  derecho delloSi 
é  SOS  iglesias  eran  maltrechas  por  ellos,  el  Patriarca, 
que  era  home  bueno  é  anciano ,  asi  que  habla  bien  cíent 
annos ,  é  los  mayores  prelados  de  la  tierra  de  Ultramar 
hobieron  su  consejo  que  fuesen  i  Roma ,  é  que  lo  mos** 
trasen  al  Papa  el  tuerto  é  la  soberbia  que  facian  los 
treires  del  Bbspital;  é  ellos,  habido  su  consejo,  como 
vino  el  buen  tiempo  del  verano,  é  que  hobieron  el  viento 
cual  ellos  querían,  é  los  bornes  buenos  habían  guisa- 
do todas  sus  cosas,  entraron  en  mar  todos  estos  que 
aquí  odrédes  contar  luego:  el  patriarca  de  Rierusalen, 
é  don  Pedro,  i^^blspo  de  Sor;  é  don  Baldovin,  arzo- 
biiip^'de'Ó^ÉMK)  é  don  FredríCi  arzobispo  de  Acre; 


é  don  Almeric,  arzobispo  de  Saeta ;  é  don  Coslantín, 
obispo  de  Lide;  é  don  Albert,  obispo  de  Tabana,  é 
iodos  estos  homes  buenos  comenzaron  á  seguir  este 
fecho  cuanto  mas  pudieron,  é  pasaron  la  mar  muy  ahi- 
na ,  é  arribaron  sin  todo  embargo  á  una  cibdad  de  Pa- 
la, qué  ha  nombre  Tercia  (1). 

CAPITULO  CCCLl. 

ne  cómo  llegó  el  patriarca  de  Hienisálen  con  sos  obispos  al  Papa, 
é  dé  ta  guerra  qoe  hablan  el  emperador  de  Alemanna  ¿  el  empe- 
rador de  GostanUnopla  coa  el  rey  GoiUelBe  de  Seeilia. 

'  Al  tiempo  que  los  homes  fueron  arribados  en  Pulla 
el  emperador  de  Gostantinopla  habla  enviado  de  los  ma- 
yores ricos  homes  de  Grecia,  con  grand  poder,  á  tierra 
de  Pulla,  por  mandado  del  Papa,  é  pues  que  los  prelados 
vinían  de  Orient  é  llegaron  á  Blandiz,  fallaron  la  gen* 
te  del  Emperador  en  la  cibdad;  ca  los  de  la  villa  gela 
'dieron,  salvo  ende  el  alcázar,  que  tenia  companna  del 
Rey,  é  non  gela  querían  dar.  É  el  conde  don  Robert 
de  Bassevilla,  de  quien  habédes  oído  antes  desto,  é 
aquellos  que  eran  con  él ,  por  amor  del  é  porque  que-» 
rian  mal  al  Rey,  habían  ya  tomadas  dos  cibdades  muy 
buenas ,  que  son  arzobispados :  el  de  Bras  é  el  de  Taren- 
ta.  E  el  conde  don  Enríe  é  el  princep  de  Cápua  habían 
tomado  toda  la  marisma  fasta  encima  del  regno  draque-* 
lia  parte  contra  Pulla ,  que  es  llamada  Tierra  de  Labor, 
fasta  Saloma  é  festa  Napul  é  fasta'l  castiello  de  Sanl  Ger- 
mán. É  en  esta  manera  era  la  tierra  tan  en  gran  cuícta, 
que  en  ningún  logar  non  podían  los  homes  folgar  segu-^ 
ros  nin  pasar  allend. 

E  don  Fredric,  emperador  de  Alemanna ,  levara  tan 
grand  hueste  á  Lombardia,  que  toda  la  tierra  cubría  por 
o  iba.  E  estonces  estaba  de  parte  de  Ancona,  mas  cayera 
una  pesiHencia  é  una  mortandad  muy  grand  é  muy  pe- 
ligrosa en  aquélla  hueste,  ca  tantos murian  de  los  ma-^ 
yores  homes  del  eroperio,  que  non  fincaban  de  diez 
uno.  E  cuando  los  alemanes  vieron  esto,  á  pesar  del 
Emperador,  metiéronse  al  camino  por  tomar  á  su  tier-* 
ra;  ca  aquellos  que  fincaban  non  querían  morir  como 
morieran  los  otros.  E  cuando  el  Emperador  aquello  víó, 
non  quiso  fincar  solo,  é  fuese  con  ellos  muy  sannudoé 
con  grand  pesar,  porque  habla  muy  bien  comenzado  á 
pasar  por  o  quería,  é  ibal  muy  bien  con  el  rey  de  Seei- 
lia. fi  el  Patriarca  é  sus  compannas  estaban  en  muy 
grand  cuedado  cómo  podrían  pasar  é  ir  fasta  o  estaba 
él,  é  non  osaban  mover,  por  miedo  de  los  que  corrían 
toda  la  tierra.  Has  Anquetis,  el  alcaide  del  rey  de  Seci-* 
lia,  que  había  cercado  Benavent^  envió  el  Patriarca  sus 
mensajeros  á  él  á  demandarle  quel  diese  quien  le  pu- 
siese en  salvo  á  él  é  á  toda  su  companna.  E  él  res- 
pondiól  que  porque  iba  al  Apostóligo,  que  lo  non  faria. 
Cuando  esto  oyó  el  Patriarca  hobó  ende  muy  grand  pe- 
sar;  mas  á  la  cima  metióse  en  aventura  por  consejo  de 
los  homes  de  la  tierra»  é  (omó  el  camino  de  la  maris- 
ma é  entró  én  tierra  de  Ancona ,  é  oyó  decir  que  el 
emperador  don  Fredrio,  que  él  había  connoscido  en 
'  Ultramar,  que  era  cerca  d'allí,  é  que  se  tornaba  pora  su 
'  tierra  él  é  todas  sus  gentes;  é  el  Patriarca  envió  á  él 
dos  obispos  que  gelo  saludasen  éV  enmendasen  en  su 

(1)  En  GuUlirmo;  Bwdfuntm  (hoj  Otranto),  la  capiUl  de  los 
saleaUoos.  ^ 
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gracia,  é  quel  enriaba  rogar  qae  e&flaae  al 
•US  cartas,  en  qnel  rogase  por  &. 

El  Emperador  respondióles  qoel  placía  é  que  lo  Ca- 
ria roay  de  grado.  E  el  Patriarca  entró  en  so  camino 
é  fuese  pora  Roma ,  é  sopo  cómo  el  Papa  era  en  Fk>- 
renlin  (1),  é  dijiéronie  algunos  de  sus  amigos  cómo  el 
Papa  6  los  cardenales  que  se  tenían  mas  con  los  firei- 
res  que  con  los  prelados  de  tierra  de  Hierusalen,  que 
andaba  de  logaren  logar  por  excusarse  de  se  n<Hi  teer 
con  aquellos  prelados ,  ca  decían  que  le  non  ploguiera 
poco  Din  mucho  con  ellos  cuando  oyó  decir  que  Tínian. 
Los  otros  dician  que  era  muy  sannudo  porque  la  cib- 
dad  de  Benavent  tenían  cerñda.  Has  cosa  cierta  era 
que  el  Apostólígo  é  los  cardenales  tenían  con  los  fireires 
¿  recebianlos  muy  bien ,  é  al  Patriarca  é  á  los  otros  soi 
prelados  eran  muy  crueles  é  respondíanles  muy  mala* 
míentre ;  ca  los  freires  vinieran  antes  é  habían  dado  muy 
grandes  donas  á  los  cardenales. 

CAPITULO  CCCLIL 

De  tomo  se  tono  el  patriarca  de  Hierataleí,  qae  asa  libró  als- 
fona  C4>8a  eos  el  Papa ,  é  eómo  eerc^  d  rey  Gailleloie  al  Papa 
é  a  aot  eartfeiulea  es  Besaveate,  porqve  bobo  de  bcer  pai 
coa  él. 

El  Patriarca  é  los  otros  prelados  fueron  ant'el  Papa 
éanle  los  cardenales;  mas  non  los  recibieron  bien, 
antes  les  mostraron  mal  talant.  E  los  prelados ,  como 
eran  homes  buenos  é  entendudos,  non  se  asannaron 
por  ello  nín  dejaban  de  Ir  á  la  corte  todavía ,  6  mos- 
traban sus  razones  á  los  cardenales ,  é  olrosf  non  que- 
daban de  seguir  al  Apostólígo  por  o  quier  que  ibíi,  é 
pidíanle  merced ,  é  afrontábanle  muy  denodadamientre 
que  los  oyese  con  los  fireires.  E  tan  bien  el  Papa  como 
los  cardenales  ibanles  allongando  el  pleito  de  plazo  en 
plazo ;  ó  al  cabo  tanto  afrontaron  el  pleito,  que  bebie- 
ron licencia  de  tablar,  é  dijíeron  muy  bien  todas  sus  ra- 
zones y  é  bobieron  un  día  sennalado  de  plazo,  é  después 
otro,  é  después  otro,  é  después  el  cuarto,  que  era  muy 
allongado  el  un  plazo  del  otro ,  ó  detardáronlos  muy 
grand  tiempo  en  esta  manera,  é  levándolos  así,  non  re- 
rabdaban  ninguna  cosa  de  sus  facíendas ;  é  hobo  bí  ho- 
mes buenos  que  consejaron  al  Patriarca  que  non  fincase 
mas  en  la  corte ;  ca  bien  sóplese  de  cierto  que  ninguna 
cosa  non  recabdaria  d'aqueíla  venida.  El  homo  bueno, 
veyendo  cómol  traían  en  traspaso,  cróvolos,  é  espi- 
dióse del  Papa  é  de  los  cardenales,  é  tomóse  pora  Hie- 
rusalen  61  é  sus  prelados,  éde  todos  los  cardenales  non 
fallaron  bí  mas  de  dos  que  con  ellos  se  tovíesen  al  de- 
rocho.  Li  uno  había  nombre  Otovian,  é  el  otro  Juan  de 
Sant  Martín.  Aquellos  dos  quisieron  muy  de  grado  ayu- 
darlos ,  mas  non  podían  contra  todos  los  otros. 

Estonces  el  Papa  partióse  de  Champanna  (2)  é  llegó 
á  Benavent.  E  cuando  el  rey  de  Secílía  sopo  que  el 
conde  don  Robert  de  Bassevilla,  con  el  ayuda  de  los 
griegos,  había  preso  grand  partida  de  la  villa  de  Pu- 
lla ,  é  que  el  príncep  Robert  de  Napul  é  el  conde  don 
Enríe  fiícían  cuanto  querían  en  tierra  de  Champan- 
na,  é  de  la  otra  parte  el  Apostólígo  que  entrara  en 

(1)  Ápué  urhm  Ferentium,  diee  Goillemo.  11b.  Xfiii,  cap.  vm. 
Ferenhm  iboy  Forenia)  ea  una  eiadad  de  la  Palla  6  Apulla. 
{%  Entiéndale  /«  campoUu  de  Roma»       ^ 


tierra  de  Benavent,  6  que  fué  bien  cierto  de  todas 
tas  cosas,  ayuntó  muy  grand  poder  de  gente  de  Secl«- 
l¡aédeCalabna,6fuése  pora  Pulla.  E  enderezó  príme- 
ramlentre  pora  Brandií,  o  el  conde  don  Robert  estaba 
con  los  griegos.  B  el  Conde,  cuando  sopo  que  d  Rey 
vinia  contra  él,  guisó  toda  su  gente,  é  salió  á  él  6  li- 
dianm ;  mas  los  griegos,  como  non  yalen  nada  en  bata- 
lla, fueron  luego  Tenddos,  é  fujó  él  Conde.  E  el  Rey 
priso  bi  muchos  de  los  caballeros  del  emperador  de 
Grecia ,  é  anvlólos  por  sus  castielk».  E  en  aquella  ba« 
talla  ganó  el  Rey  muy  grand  haber  además,  é  dio  mu- 
cho dello  á  sus  yentes,  é  tomó  pora  sí  mucho  dello,  que 
metió  en  su  tesoro ,  é  delibró  muy  bien  toda  aquella 
tierra,  é  puso  de  sos  oompannas  por  las  fortalezas,  é 
basteciólas  muy  bien  de  yentes  é  de  viandas.  E  después 
fuese  cuanto  mas  pudo  pora  la  cibdad  de  Benavent  é 
cercóla  de  todas  partes,  é  cercó  dentro  al  Apostólígo  con 
todos  sus  cardenales,  é  tántalos  quejó,  que  se  vieron 
los  de  dentro  en  muy  grand  cuicta,  de  guisa  que  cue- 
duon  todos  morir  de  iambre,  ó  porque  les  entrarían  la 
villa  por  fuerza,  ca  leslallesció  las  viandas,  que  les  non 
venían  de  ningún  cabo,  é  aunque  viniese ,  tomárgelo 
hian,  é  non  los  dejarían  entrar  en  la  villa. 

El  Apostólígo  é  los  cardenales  enviaron  sus  homes 
buenos  é  entendidos  al  Rey  con  pletesia  de  paz.  E  unto 
fablaron  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  que  firmaron  é 
pusieron  sus  posturas^  é  ficieron  paces,  lias  cosa  cierta 
fué  que  el  Apostólígo  fizo  paz  por  sí,  é  non  por  los  ríeos 
homes  que  eran  con  él  é  iban  contra']  Rey  por  el  su 
amor;  ca  non  pudo  con  ellos  que  entrasen  en  aquella 
paz.  E  el  conde  don  Robert  é  el  conde  Enríe  é  otros  ri- 
cos homes  fugíeron  áLombardía,  é  d*aUí  fuéronse  peral 
emperador  don  Fredric,  é  fué  el  príncep  de  Cápua  mas 
perdidoso  que  los  otros ;  ca  él ,  cuando  llegó  ¿  una  agua 
corrient  con  su  companna ,  fizo  luego  pasar  su  gente  en 
barcos,  é  él  fincó  en  la  ribera  del  agua  con  poca  com- 
panna. E  gente  del  Rey  bobieron  sabiduría  del ,  é  fue- 
ran allí  o  estaba  en  la  ribera ,  é  prisiéronle  é  enviáronle 
al  Rey.  B  el  Rey  enviólo  á  Secílía  bien  recabdado,  é  á 
poco  tiempo,  por  la  mala  prisión  quel  daban  é  de  fam- 
bre,  murió  en  la  prisión. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  del  Apostólí- 
go é  del  rey  Guillelme,  por  contar  los  fechos  de  la  tier- 
ra d*(]ltramar. 

CAPITULO  GGCLni. 

De  loa  feehoa  de  la  tierra  de  Ultramar. 

Por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios  el  regno  de  Hie- 
rusalen  estaba  estonces  en  paz, jorque  los  turcos  de 
su  vecindad  é  sus  fronteros  habían  contienda  por  una 
cosa  que  les  acaescíera. 

Un  turco,  que  era  el  mas  poderoso  de  Egipto,  que 
diclan  Hobeis ,  fuese  un  día  pora'l  Califa  su  sennor,  muy 
homillosaroientre,  ca  el  Califa  es  moro  que  adoran  ellos 
entre  si  en  logar  de  liafomat.  Aquel  moro  fizo  semejan- 
za que  quería  fablar  con  él  cosas  de  su  facienda;  é  sa- 
cól  á  una  parte  del  palacio ,  é  firiól  é  matól  así  á  trai- 
ción. E  aquello  fizo  él  á  entencíon  de  facer  califa  á  un 
su  fijo  que  habla,  que  era  muy  buen  caballero  é  muy 
apuesto  é  muy  entendudo,  é  en  armas  muy  bueno  é 
muy  esforzado,  é  decíanle  Naseradln,  é  que  habría  él 
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el  sednorío  de  la  tíem.  B  desque  lo  bobo  feclio  cuedólo 
tener  en  poridad  una  piesza  del  tiempo  fasta  qae  hobiese 
sus  amigos  6  sus  parientes  ayuntados;  é  llegados  asi,  é 
que  fuese  apoderado  del  palacio  en  que  se  pudiese  dce 
fender  si  algunas  compannas  le  quisiesen  cometer.  B 
antes  que  lo  sopiesen  nin  fuese  sonnado,  quexia  tomar 
los  tesoros  6  las  riquezas  é  ponerlas  en  saliro;  mas  acaee- 
ció  d*otra  manera  que  non  asmó ,  ea  el  fecho  fué  iue^) 
descubierto ,  é  tod*el  pueblo  fué  luego  á  la  casa  d^aqnel 
moro  que  aquel  fecho  ficiera,  que  se  babia  metido  den» 
tro;  é comenzáronle  á  combater  de  todas  partes,  dicien* 
do  é  dando gn^ndes  voces:  «¿O  es  el  traidor  qoe  mató 
á  nuestro  sennor  el  Califa?»  E  él,  porque  tenia  poca  gen- 
te consigo,  liobo  miedo,  é  vio  quel  matarían  si  non  ho» 
biese  otro  consejo ;  é  fué  apriesa  á  su  tesoro,  que  tenia 
muy  grand,  é  tomó  muchas  copas  é  mochos  vasos  é 
olra  bájela,  é  bronchas  é  sortijas  é  pannos  prodados  é 
otras  muchas  maneras  de  riquezas,  é  echólo  por  las  Q* 
niesiras  sobr*el  pueblo.  E  ellos  cnando  vieron  aqqello< 
dejaron  el  combater ,  é  trabajábanse  de  tomar  del  haber 
cuanto  ma3  podian  é  irse  con  ello.  E  el  moro  entre  tan- 
to guisóse  él  é  sos  fijos  ó  sus  sobrinos  é  muchos  de  sus 
amigos,  é  salieron  fuera  armados;  é  levó  consigo  todo 
el  tesoro,  quel  fincara  mucho  dello,  é  bobo  tan  grand 
companna  de  gente  de  suyos,  que  se  salió  en  salvo ,  á 
pesar  de  tod*el  pueblo,  é  fuese  pora  ios  desiertos  por 
se  ir  á  Domas;  mas  non  fincó  quel  non  sigoiese  el  pue- 
blo, dando  todos  muy  grandes  voces  por  le  matar,  si  pu- 
diesen, é  su  fijo  el  primero;  é  otros  de  sos  parientes, 
que  eran  muy  buenos  caballeros ,  iban  en  la  zaga  por 
detener  el  pueblo,  que  los  siguian  cuanto  ellos  podian. 
C  acaesdó  muchas  veces  que  cuando  lo  tenian  en  grand 
cuicta,  que  les  echaba  aquel  moro  Hobeia  oro  é  plata  é 
pannos  de  seda  por  detenerlos.  Eentro  tanto,  como  ellos 
non  cataban  por  él,  sinon  á  tomar  el  haber,  é  aun  ba- 
rajaban entre  sí  sobr'ello,  ibaae  él  sn  carrera.  E  algunos 
d*aquellos  que  iban  en  pos  ellos  firianlos  é  matábanlos, 
é  por  aquello  que  velan  arredrábanse  é  tardaban  mas  de 
los  non  seguir.  E  desta  manera  allongáronse  tanto,  que 
so  enojaron  los  de  la  villa,  yendo  en  pos  ellos,  é  tomá- 
ronse, non  podiendo  hí  mas  facer.  E  aquellos  que  eran 
escapados  cuidaron  que  eran  ya  en  salvo,  é  que  non 
Jiabian  que  temer;  mas  cuando  fueron  escapados  de  un 
peligro  cayeron  en  otro.  Los  cristianos  oyeron  dedr 
cómo  se  iba  tal  gente  de  moros  é  por  cuál  razón,  é 
ayuntóse  una  companna  dellos  é  odiáronse  en  celada 
por  o  ellos  habian  de  pasar.  B  los  moros,  como  iban  se^ 
guros  que  se  non  guardaban  d'aquello,  los  cristianos 
cuando  vieron  hora  salieron  é  dieron  en  ellos,  é  mataron 
luego  al  soldán  Hobeis,  é  los  oíros  vendéroose  luego  é 
fueron  muertos  é  presos,  sinon  muy  pocos,  queescapa« 
ron.  B  muy  grandes  riquezas  que  levaban  de  Egipto 
hobiéronlas  todas  allí  los  cristianos,  é  tanto  haber  ga- 
naron hi ,  que  cuantos  se  acertaron  en  aquel  desbarato 
todos  fincaron  ricos  ende. 

Has  entre  la  olra  gente  los  freires  del  Temple,  como 
eran  mas,  bebieron  mayor  haber,  é  entre  las  otras  co- 
sas, hobieron  en  su  parte  el  fijo  d'aquel  soldán  Habéis, 
que  era  caballero  muy  temido  por  toda  tierra  de  Egip- 
to; ca  él  ere  tan  bravo  é  tan  fardit,  que  non  le  osaban 
catar  á  la  faz,  é  aquel  estidiera  preso  en  el  templo  ya 


cuanto  tiempo;  é  ola  muchas  veces  fablar  de  nuestra 
fe,  é  pagábase  ende  mucho,  éaprendió  de  nuestra  leyen- 
da ,  de  guisa  que  en  poca  de  sazón  sopo  muy  bien  leer; 
é  después,  por  la  merced  de  Dios,  entról  en  la  voluntad 
de  ser  cristiano,  é  demandó  baptismo  de  todo  su  co- 
razón; masfkdresdd  Temple  non  lo  quisieron  con- 
sentir, é  fideron  una  muy  grand  crueldad,  por  razón 
qpe  los  de  Egipto  non  se  tenian  por  seguros  en  cuanto 
él  fuese  vivo ,  é  enviaron  rogar  á  los  freires  que  gele 
vendiesen  équd  darían  por  él  grand  haber;  é  ellos  que- 
ríanle pora  matar,  é  los  freires  dijieron  que  les  piada, 
é  diéronles  por  él  sesenta  mili  besantes,  é  tomáronle é 
leváronle  atado  de  pies  é  de  manos  en  una  javola  de  fierro 
sobro  un  caballo  fiísta  su  tíeira;  é  desquel  tovieron  allá 
diéronle  nrochas  penas  é  malas,  é  después  fidéronlo  to- 
do piezas  menudas. 

CAPITULO  CCCLIV. 

De  edmo  eorritf  el  prineep  Rinalte  toda  Chipie,  qae  era  del  empe- 
rador de  Cosuattsopla ,  é  del  snad  algo  qae  doad  lof  ó. 

En  el  anno  addante,  después  que  acaesderon  las  co- 
sas qiiehabédes  oído,  el  príncep  don  Rinalte,  por  con- 
sejo de  malos  consejeros,  fuese  pon  Chipie  con  muy 
grand  gente ,  que  es  una  isla  muy  buena  é  que  fizo  mu- 
cho bien  por  muchas  veces  á  la  tierra  de  Suría.  Aque- 
lla isla  es  muy  buena  tierra  é  muy  ahondada  de  todas 
las  cosas ;  é  teníanla  estonces  griegos  por  mandado  del 
emperador  de  Costantínopla ,  é  envió  sus  gentes  correr 
por  toda  la  tierra  é  tomóla  por  fuerza.  E  la  razón  por 
qué  se  fizo  aquello ,  comenzóse  en  la  manera  que  ové* 
desaqui. 

En  tierra  de  Cdida,  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia, 
estaba  un  alto  homo  é  muy  poderoso  de  Armenia,  é  de- 
cíanle Torres ,  é  aqud  habia  fecho  mucho  mal  al  Em- 
perador é  á  80  tierra ,  é  había  puesto  muchas  Veces  paz 
con  él;  mas  non  estaba  en  tos  posturas  que  ponia  conei 
Emperador.  B  esto  lacia  él  por  razón  que  estaba  aluen- 
ne  dd  Emperador,  é otros! porque  habia  muy  buenos 
castiellos  é  otras  fortalezas  en  las  montannas  que  eran 
altas  é  muy  fuertes,  é  por  «quellos  atrevimientos  cor» 
ría  tierra  de  Celiciaérobabaé  fadamuchomal  á  la  gente 
del  Emperador.  B  el  emperador  don  Manuel,  porque  non 
tenia  las  posturas  que  ponia  con  él,  bobo  del  muy  grand 
querella ,  de  guisa  que  muido  al  príncep  don  Rinait 
que  tomase  muy  grand  gente  é  fuese  contra  aquel  prín- 
cep Torras,  é  quel  inataseó  quel  sacase  de  la  tierra,  de 
manera  que  fincase  su  gente  en  paz,  é  él  quel  daría  to- 
das las  cosas  que  hobiesen  mester  pora  ello.  B  el  Prfn- 
cep,  como  era  homo  poderoso  é  muy  buen  caballero  d'ar- 
mas,  tovo  por  bien  de  focer  lo  quel  mandaba  el  Empera- 
dor,  é  tomó  su  gente  aquella  que  tovo  por  bien  é  fuese 
pora  tierra  de  Celicia ,  é  fizo  hí  de  manera,  que  echó  á 
don  Torros  de  toda  la  tierra  é  derríból  todas  sus  mora- 
das, é  destruyó  cuanto  se  tenia  con  él,  é  fizo  h!  muy 
grandes  costas ,  é  pues  qoe  bobo  acabado  é  librado  por 
k)  que  iba,  é  complldo  el  servido  del  Emperador,  tornó- 
se. E  después  envió  decir  al  Emperador  las  costas  é  las 
despensas  que  habia  fecho  en  aquella  hueste ,  é  que 
gdo  enviase,  é  sobre  eso  que  gelo  galardonase.  Mas  des- 
que el  Emperador  sopo  cómo  era  libre  de  su  enemigo, 
non  le  quiso  enviar  ningufla  cosa  nin  tomó  á  eUoca- 
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besza.  E  e\  Prioeep,  cuando  sopo  cómo^el  Emperador 
non  le  quería  enviar  uingUDacosa,  oomo  estaba  adeb- 
dado^  quísose  enlei^ar  do  los  bienes  del  Emperador, 
é  tomó  EQ  gente  é  fué  ó  entró  por  fuerza  en  Cliiple,  que 
era  del  emporio.  E  gente  del  rogno  de  Hierusalen  so- 
lieron la  su  voluntad  del  Princep  de  todo  cuanto  que- 
ría facer,  é  enviáronle  decir  que  lo  non  ficiese ,  mas  él 
non  lo  quiso  dejar.  E  ellos,  pues  que  aquello  supieron, 
ayuntaron  su  gente  é  guisáronse  todos  muy  bien,  é  iban 
pora  prender  el  priucop  don  Rinálte;  mas  él,  como  le^- 
vaba  muy  buena  gente  consigo,  lidió  con  ellos  é  venció- 
los, é  desbaratáronlos  todoa  luego  en  su  venida,  éelloe 
fugieron  por  toda  la  tierra.  E  tomó  castieilós  é  quebrantó 
las  cibdades  ¿las  villas,  é  gaaaEon  mucho  oro é  mucba 
plata,  é  pannos  de  seda  é  much(¿  otros  pannos  precia- 
dos. E  acaesció  otrosí  que  fícieron.desmesura  en  pasar 
contra  las  doncellas  é  aun  contra  las  mujieres  casadas; 
ca  non  se  pudo  todo  guardar  nin  defender  en  tal  des- 
aventura. 

E  después  que  estídleron  en  la  isla  en  esta  lAanera 
algunos  días,  faciendo  como  ea  dicho,  metiéronse  en  las 
naves  con  todas  sus  ganancias,  que  levaban  moy  gran» 
des,  é  pasaron  la  mar  é  tomáronse  pora  Antioca.  B  aqoa^ 
líos  que  se  vieron  ricos,  que  solían  seer  menguados,  des- 
pendieron luego  muy  largamientro»  deguisa;q«etiod'el 
grand  haber  <^  habían  aducho  fué  hicgo  despendido : 
así  es  la  coalumbre  de  cosa  mal  gttada¿ 

CAPITULO  CCCLY. 

De  cómo  qielmiitó  el  rey  Bildovia  la  posltta  qoe  pusiera  eonlos 
torcos  de  Arabia  ¿  con  los  tarcomanos,  qoe  estadiesen  ea  sa  Uer- 
ra  con  ana  ganados. 

Una  grand  companna  de  turcos  de  Arabia  é  de  tur- 
comanos, que  non  moran  sínon  en  tiendas  é  fuera  de 
las  villas,  ayuntáronse  graad  gente  dallos,  é  aducían 
tan  grand  muchedumbre  de  ganado,  grand  é  pequenno, 
que  toda  la  tierra  era  cubierta  dello.  E  enviaiim  sus 
mensajeros  al  rey  Baldovin  de  Hierusalen  que  los  de- 
jase andar  en  su  tierra  con  sus  ganados  salvos  é  en 
paz.  E  el  Rey  olorgógelo ;  é  ficieron  tales  posturas  con 
él ,  que  morasen  una  piesza  de  tiempo  en  las  montannaa 
de  Bellinas ,  o  habla  muy  buenos  pastos.,  é  ficiéronle 
por  aquello  muy  buen  servicio ;  ca  tales  gentes  aoa 
aquellas  que  non  viven  sínon  de  ganados ,  asi  como 
oyeates.  E  aquella  cibdad  solía  seer  llamada  antiguar 
mientre  la  vega  del  Líbano;  é  aquellos  moros  que  eran 
hí  venidos  habian  en  su  críanza  cabannas  de  muy  bue* 
ñas  yeguas  ó  de  buenos  caballos  é  muy  fermosos ,  é  es 
aquello  cosa  que  los  caballeros  cobdician  mucho.  E  por 
aquella  achaque  fuéronse  pora'l  Rey  algunos  de  sus  ri* 
eos  bornes  que  eran  ciegos  por  amor  de  cobdiciaié 
consejaron  al  Rey  que  non  toviese  la  postura  que  ha- 
bía fecho  con  >quella  gente,  mas  que  fuese  sobr'ellos 
á  su  hora,  é  que  l&i  tomase  cuanto  fallase,  é  por  aquella 
manera  habría  grand  algo  que  diese  á  sus  compannas. 
E  el  Rey,  como  era  ninnOi  fuese  luego  pora  allá,  é  non 
cató  la  postura  nin  por  la  jura  que  había  fecho  de  te- 
her  lo  que  habia  puesto  con  los  bornes  buenos,  antes 
comenzó  luego  á  guisar  su  gente  por  consejo  d^aque^ 
líos  quel  habían  dado  falso  consejo  é  desleal ,  é  fué  so- 
bre aquellos  que  estaban  desegurados  ó  non  se  guar- 


.daban  nin  se  tmnian  da  los  cristianos,  antea  estaban 
en  su  guarda  é  en  su  comienda,  é  comenzaron  de  fe- 
rir  en  ellos  é  niatarios.  E  algunos  dallos  escaparon ,  que 
se  aseondieron  por  las  matas ,  é  otros  por  pies  de  ea- 
baUoB  é  en  yeguas,  que  fugieron.  E  todos  los  otros  que 
iocaron  que  pudieron  fallar  fueron  muertos  é  presos, 
é  levados  en  cativo.  E  fiífcaron  las  greis  é  las  caban- 
nas d'aquellos  ganados  tan  grandes,  que  fasta  aquel  día 
nuncua  oyeran  decir  en  la  tierra  de  Orient  que  tanto 
fuese  déllo  ayuntado  en  un  término,  nin  que  tan  grand 
-ganancia  fuese  toda  fecha  en  la  tierra  de  Suria.  Has  los 
^e  levaron  aquel  ganado  non  ficieron  su  honra;  ca 
todos  los  que  sopieron  de  cómo  contescfera  tovieron 
aquel  lecho  por  traicioo.  E  la  traición  dician  é  firmá- 
banlo ,  que  era  en  aquellos  que  consejaban  al  Rey  facer 
tal  eosa ,  é  pesó  mucho  á  todos  aquellos  bornes  buenos 
del  regno  cuando  sopieron  aquel  fecho.  E  nuestro  Sen- 
ñor  lo  mostró  adelante  que  non  se  pagaba  de  tal  serví- 
.  cío ;  é  Bon  tardó  imicho  que  vino  ende  grand  deabondra 
é  grand  mal  al  Rey  é  á  su  gente ,  asf  como  olrédes  ado 
lanto. 

CAPITULO  CCCLVI. 

De  C4^mo  saad  Noraadia  la  cibdad  de  BeUiaaa, 400  ende  cristianos, 

sinon  el  alcáxar. 

Don  Jofre del  Toron ,  el  mayordomo  del  Rey,  Imbia 
tenido  grand  tiempo  había  la  cibdad  de  BeHInas,  que  era 
su  heredad,  é  estaba  muy  menguado  por  la  grand  costa 
qué  habia  fecho  por  la  bastecer  é  por  la  mantener,  de 
guisa  que  la  non  pudo  mas  sofrlr;  é  por  aquello,  con 
otorgamiento  del  Rey,  dio  á  los  freires  del  Hospital,  que 
oran  muy  ricos,  la  mMad  de  la  cibdad  con  todas  sus 
pertenencias,  en  tal  manera  que  diesen  ellos  la  meatad 
de  todas  las  despensas  que  farian  por  guardar  la  tierra ; 
ea  aquplla  cibdad  comarcaba  tan  acerca  de  los  turcos, 
qoe  non  podían  ir  nin  venir  sí  non  fuese  grand  compan- 
na de  genteé  de  armas  ó  de  noohe  á  furto.  Easi  acaes- 
ció después ,  que  cuando  Jos  freires  bobi^OD  su  parte 
en  aquellal  cibdad  quisieran  bi  meter  grand  companna 
de  gente  de  armas  é  mucha  vianda ;  é  pudeion  un  día 
sabido  á  que  se  ayuntasen  grand  companna  de  los  freí- 
res,  todos  muy  bien  armados,  é  que  tomasen  gran  recua 
da  camellos  cargados  de  muchas  viandas,  é  muchas, 
vacas  é  muchas  ovejas  é  cameros,  é  elios,  que  iban 
con  su  recua  muy  grand,  asf  cómo  habédes  eido,  é  eran 
ya  cerca  déla  c¿dad.  Los  turcos  j  sus  fronteros,  hobíe- 
ron  sabiduría  d'aquella  recua,  é  ayuntóse  grand  gente 
dellos  é  metiéronse. en  celada,  é  cuando  vieron  so 
hora  salieron ,  é  dieron  en  eUos  é  desbaratáronles  to- 
dos ;  asi  que,  los  unos  muñeron  hi  é  los  otros  fugieron, 
é  prisieroiThi  muchos^  E  fincó  el  ganado  é  todocuaoto 
levaban  en  poder  do  les  moros ,  de  que  basticieion  bien 
sus  fortalezas;  de  guisa  que  aquel  baatechniento,  que 
debiera  seer  de  los  cristiaoos,  fi¿  á  su  danuo,  é  á  grand 
pro  de  los  moros.  E  los  freires ,  oomo  fueron  muy  mal- 
trechos d'aqueila  desaventura  que  les  acaesdera ,  as- 
maron que  asi  les  podría  contescer  muchas  veces ;  é 
por  aquello  dijiecon  que  non  querían  haber  parte  en 
aquella  cibdad ,  é  tiráronse  afuera ,  é  non  ouisierou  te- 
ner níngjina  cosa  de  las  posturas  que  baUan  puestas 
con  don  ioítt ,  mayordomo  del  Rey.  E  después  desto  i 
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pocos  dias,  Norandin ,  un  moro  poderoso  que  habia  fe*- 
cIh)  aquella  ganancia  é  aquel  desbarato  en  h»  cristia- 
nos, tomó  consigo  grand  lozanía,  é  entendió  estonces 
qae  la  cibdad  de  Bellinas  que  em  en  aquel  tieaipo  en 
mal  estado^  ca  bien  sabia  61  que  non  estaba  eaeiia  sinon 
poca  gente  6  muy  poca  vianda;  4  ayuntó  muy  grand 
gente  de  moros ,  é  movió  él  con  (oda  su  gente,  %  mandó 
que  la  recua  é  todo  lo  ál  que  fiíesen  en  pos  él;  é  leva- 
ba muchos  engenios,  é  fuese  derecbamientre  pora  Be- 
llinas, los  que  non  se  guardaban  d*aquella  gente  que 
nsf  venían  en  aquella  manera,  é  asi  como  llegé,  cercha 
de  todas  partes.  B  dentro  en  la  Tilla  habia  un  muy  buen 
alcázar  é  muy  fuerte ,  é  estaba  bien  bastecida  de  armas 
é  do  viandas  pora  una  pieza  de  tiempo;  de  guisa  que  si 
la  cibdad  fuese  presa,  que  se  podrían  tener  dentro  en  el 
alcázar  é  defender  grand  gente  de  loe  Jde  la  cibdad.  É 
el  alcaide  que  tenia  el  alcázar  era  muy  buen  caballero 
d*armas  é  muy  esforzado,  é  tenia  otros!  consigo  muy 
buenos  fijos,  quel  semejaban  en  armas  é  en  esfuerzo  é 
en  caballería,  é non  se  espantaron  d'aqnella cerca,  por 
razón  que  otras  veces  muchas  habían  Tiste  los  turcos 
cercar  la  villa.  É  por  esfuerzo  dar  al  pueblo  d^ieron 
que,  con  la  merced  de  Dios,  bien  se  atrevrian  á  deíén« 
der  la  cibdad ;  é  comenzaron  á  combaterse  muy  ftiette 
con  los  moros. 

Guando  los  turcos  fieron  que  los  cristianos  tan  'esfor-> 
zadamientre  se  paraban  á  defender  la  villa  ficleron  luego 
armarlos  engennos,  écomenzaronátírartantaspiedns 
é  tantas  saetas,  qué  los  de  la  villa  noq  podían  folgar  nin 
habían  espacio  de  día  nin  de  noche.  E  mataron  é  lla- 
garon tantos  de  ellos ,  que  pocos  fallaban  que  quisiesen 
nin  pudiesen  pararse  á  defender  la  villa,  sinon  si  fuese 
bi  su  sennor  don  Jofre  ó  sus  fijos  con  ellos ;  é  por  el  es- 
fuerzo de  los  de  la  villa,  de  ligero  la  bebieron  les  moros 
presa.  Has  el  alcaide  é  sus  fijos,  que  tenían  el  alcázar, 
como  habédes  oído,  esforzábanlos  cuanto  mas  podían, 
é  entraban  elfos  delante  en  los  mayores  peligros;  é  por 
aquello  manteníanse  mas  esforzadamíentre,  é  un  día 
acaesdt)  que  fueron  los  turcos  muy  atrevidamientre 
adelante ;  así  que ,  llegaron  cerca  de  las  puertas.  B  los 
cristianos  que  estaban  de  dentro  tomaron  en  sí  mas 
esfuerzo  de  lo  que  debieran.  Ellos  eran  ya  poca  gente, 
é  con  su  atrevemiento  abrieron  las  puertas,  é  salieron 
todos  fuera  é  ficieron  asaz  de  bien  de  muy  fermosos  col* 
pes  é  muchos;  mas,  como  eran  los  inoros  muchos,  non 
los  pudieron  soflrlr,  é  quisiéronse  tomar  é  entrar  en  su 
Tilla,  é  los  moros,  pues  que  vieron  que  los  cristianos 
tornaban  las  espaldas,  fueron  firiendo  enellosde  guisa, 
que  entraron  todos  de  vuelta  en  fai  cibdad,  é  fué  tan 
grand  la  priesa ,  que  non  pudieron  cerrar  la  puerta.  É 
los  cristianos ,  cuando  vieron  aquello,  non  cataron  por 
defender  la  cibdad ;  mas  todos  los  que  pudieron  llegar 
al  alcázar  metiéronse  dentro ;  los  que  fincaron  fuera 
perdiéronse  todos,  ca  los  turcos  non  quedaban  de  en- 
trar cuantos  mas  podían ,  é  en  poca  de  hora  fueron 
sennores  de  la  cibdad.  fi  en  esta  manera  fué  la  villa 
perdida ,  por  locura  é  por  lozanía  d*aquellos  que  la  de- 
bieran defender. 


.  cAPÍñft}Lo  ccavii. 


ne  eóao  ^leaé  Roiaadüi  te  Ubaad  d«  BelUaai  t  derribó  losma* 
ros  ¿  la  desamparé  eoando  sopo  que  iba  el  Rey  allá,  é  cómo- 
U  adobó  el  Rey  los  moros  6  la  basteció. 

Las  nuevas  llegaron  al  Rey  de  cómo  la  cibdad  de' 
BelUnai  era  perdida,  tínon  el  elcásar,  éque  tenía  No- 
randin cercado  dentro  en  el  alcázar  el  alcaide  con  la 
otra  gente  que  se  aoogienuíi  hl  con  él ,  éque  si  acorro 
con  bebiese,  qne  se  non  podrían  tener.  B  él  tomó  luego 
cuanta  gente  podo  haber,  de  pié  é  de  caballo,  é  fuese 
ptm  allá  cuanto  mas  pudo,  é  iba  sannudo  contra  los  ene- 
migos de  la  fe ;  asi  que,  había  puesto  en  su  corazón 
qne  si  se  bllase  con  ellos,  que  maguer  fuese  nmy  ma- 
yor poder  que  non  era ,  que  lidiaria  con  ellos.  E  Noran- 
din sopo  cómo  vhiía  el  Rey,  á  quien  él  conoscia  ya  por 
muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforzado;  é  non 
se  quiso  meter  en  aventura  de  lidiar  con  él ,  é  fizo  po« 
ner  fuego  á  la  cibdad ,  é  fizo  otrosí  cavar  é  derribar 
picaza  de  los  muros  é  de  las  torres,  é  después  fuese 
ende,  é  metióse  en  los  montes  que  eran  cerca  d*aquel 
logar,  é  non  partió  de  sí  su  gente ;  antes  envió  por 
mas,  é  estido  allí  en  aquellas  montannas  por  saber  qué 
ferian  los  cristianos.  E  el  Rey  llegó  á  la  cibdad  é  sacó 
del  alcázar  los  que  estaban  dentro  cercados ,  é  envió 
luego  por  muchos  maestros  de  canto  é  de  madera  poro 
quíer  que  sopo  que  los  había ,  é  fizo  refacer  los  muros, 
é  tanta  gente  bobo  hí  de  maestros ,  que  en  poco  tiempo 
ftié  la  cibdad  toda  refecha  é  labrada.  É  el  Rey  fincó  h¡ 
con  toda  sn  hueste  festa  que  toda  la  cerca  fué  acaba- 
da, é  aun  mejor  que  non  era  antes,  fi  los  burgeses  é 
los  otros  hemos  de  la  Tilla  reficleron  sus  casas  en  poco 
tiempo. 

E  pues  que  el  Rey  bobo  la  Tilla  enderezada  é  bas- 
tecida de  gente  é  de  Tiandas,  fuese  ende,  é  dejó  hí  los 
bornes  de  pié ,  é  levó  consigo  los  de  caballo ,  é  fué  luego 
á  Tabaria,  é  después  salió  ende,  é  fuese  contra  medio- 
día, é  fizo  fincar  las  tiendas  cerca  del  lago  que  llaman 
Meleha;  é  aquella  noclie  non  se  guardaron ,  como  ca- 
balleros sabúores  de  guerra,  que  estaban  cerca  de  sus 
enenúgos. 

CAPITULO  CCCLVllI. 

Sa  (lá  aiaaera  desbarató  Norandin  il  Rey  al  vado  que  dieea 

de  Jacob. 

Cuando  el  Rey  tío  que  Norandin  era  foido  por  miedo 
del,  cuedó  que  non  fincarla  en  aquella  tierra,  é  sus 
gentes,  que  eran  derramadas  é  idas  pora  sus  togares. 
É  por  aqueila  razón  aseguróse  él  é  sus  compannas;  ca 
tal  es  la  costumbre  d^aquellos  que  veen  que  son  temi- 
dos de  los  otros ;  ca  mas  ahina  se  abaldonan  que  non 
facen'Jos  otros  que  han  miedo;  é  el  Rey,  por  la  grand 
seguranza  que  tomó,  euTíó  á  don  Felipe  de  Náples  é 
algunos  otros  ricos  bornes  que  se  fhesen  pora  sus  loga- 
res é  que  IcTasen  sus  gentes  consigo. 

Sopo  Norandin  toda  lafacíenda  del  Rey  é  cómo  de- 
jara toda  la  gente  de  pié  en  Bellinas,  é  de  los  de  caba- 
llo, que  fueran  grand  parte  dellos ,  é  que  tenía  el  Rey 
sus  tiendas  fincadas  con  poca  companna  sobr'el  lago 
de  Meleha ,  é  que  se  non  guardaba  de  ninguna  parte.  E 
Norandin,  que  era  muy  maestro  é  muy  sabidor  de  guer- 
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ra,  vio  é  entondláque  asiconteseeriabíen»  como  él  as* 
maba,  é  fué  muy  alegre,  é  mandó  luego  arrancar  las 
tiendas  muy  apriesa ,  é  fué  contra  o  6s(aba  el  Rey,  é 
llegó  de  noche  al  flamen  Jordán,  que  estaba  en  medio, 
é  pasó  la  otra  parte,  é  fuese  pora  un  logar  que  lla- 
man el  fado  de  Jacob ,  é  entró  en  It  cibdaf!  en  un  Tal 
por  o  el  Rey  habla  de  pasar  otro  dia  en  la  mannána. 
£1  Rey  mandó  arrancar  sus  tiendas  é  entró  en  su  oft-' 
mino,  como  aquellos  que  non  sainan  nadado  la  ee« 
iada ,  é  íbanse  aaolazando  por  la  carrera.  Los  moros 
que  estaban  en  la  celada,  cuando  Vieronsiiliora,  salie-» 
ron  é  dieron  en  ellos.  Los  cristianas  iranciia  los  vieroii 
sinon  cuando  estaban  vueltos  en  uno.  Guando  el  Rey 
vló  aquello  fué  muy  repeatido  porque  se  isegnrara  en 
su  esfuerzo  é  era  caido  en  aquel  yerro;  nías  aquello 
era  ya  tarde,  é  dejaron  los  cristianos  los  juegos ,  ca  blea 
vieron  que  aquello  era  de  verdad,  é  subieron  en  sus  ca^ 
balios  é armáronse  aquellos  que  pudieron;  mas  los  tur- 
cos non  les  daban  vagar  nin  quedaban  de  matar  en 
ellos  cuanto  podían,  é  desbaratáronloe  é  derramaron 
todos  antes  que  re  pudiesen  allegar  por  se  defender,  é 
asi  fué  que  los  cristianos  non  s^  pudieron  ayuntar  & 
un  logar  sinon  muy  pocos. 

CAPITULO  ccCLn. 

ne  eómo  faeroo  presos  nvehos  ríeos  bones  eristbnos  en  et  des- 
barato qae  flxo  Nprandin  al  Rey»  ¿  e^no*  escapó  el  Rejr  é  se  faé 
pora  Acre. 

El  Rey,  como  tenia  pdca  gente  alU  consigo,  é  vio  que 
su  hueste  era  desbaratada  é  sus  enemigos  pasaban  por 
o  querian,  é  que  él  non  podía  hí  dar  consejo,  partióse 
d'alii  á  muy  grand  pena,  é  fué  pora  un  castiello  que 
dician  Recep  (i),  é  entró  dentro  muy  maltrecho  é 
muy  quebrantado  por  su  gente  que  babia  perdida.  En 
aquel  desbarato  fueron  presos  muchos  ricos  liomes 
de  cristianos ,  ca  de  muertos  hobo  hi  pocos,  por  ra- 
zón que  cuando  ellos  vieron  que  en  defenderse  non 
les  valia  nada,  diéronse  Inego  á  prisión,  tan  bien  los 
esforzados  como  los  cobardea,  ó  los  buenos  como  lo» 
malos,  é  tomáronlos  asi  como  si  fuesen  cameros.  Entre 
los  otros  fué  preso  un  ric  borne  muy  bueno,  que  dician 
don  Hugo  de  Ibelin,  é  don  Edes  de  Sant  Amand ,  alfé- 
rez del  Rey,  é  don  Gomort  (2),  é  don  Retrol  de  Jaffa,  é 
don  Balian,  su  hermano,  é  don  Beltran  de  Blaneafott, 
que  era  maestre  del  Temple/home  bueno  é  religioso,  é 
otros  muchos,  que  non  son  Aquí  escriptosi  E  estonces 
lomó  bien  el  galardón  nuestro  Sennor  Dios  al  Rey  é  á  los 
otros  d'aquelio  que  habian  fecho;  esto  es,  cuaado  mata- 
ron á  traición  aquellos  que  habia  treguados  el  Rey  mismo 
por  si ,  é  que  estaban  en  su  guarda.  £  leváronlos  todos 
presos,  sinon  muy  pocos»  que  escaparon  con  el  Rey,  é 
alli  o  los  levaban  presos,  ibanlos  fericudo  con  las  ríen» 
das  é  con  las  correas,  faciendo  mucho  escarnio  dallos. 
E  en  las  maneras  que  babédes  oido  los  castigó  nuestro 
Sennor  Dios  del  yerro  que  habian  fecho.  Mas  bien  fué. 
lo  que  dice  laEscriptura,  que  nuestro  Sennor,  cuando 
está  sannudo,  non  s^  olvida  de  facer  la  su  misericor- 
dia. Grand  merced  Gzo  aquel  dia  al  su  pueblo,  cuando 
el  Rey  escapó  aquel  dia,  que  nin  fué  muerto  nin  prc- 

<1)  Ed  GoUlemo,  Suphet;  en  el  impreso,  Réeek, 
0D  En  el  impieso»  dvm  Jun  T^ntmue, 
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so;  ca  si  por  mala  ventura  fueit  muerto  ó  preso  aqoel 
día  con  lo;  otros ,  el  regno  de  Suría  fuera  perdido;  mas 
nuestro  Sennor  le  quiso  salvar  por  la  su  merced ,  ca  asi 
es  que  en  el  Rey  yace  el  peligro  de  todos. 
.  E  estas  nuevas  é  esta  desaventura  de  los  cristianos 
soplaron  loego  por  toda  la  tierra ,  de  que  bebieron  muy 
grandf^r  por  aquel  deabvato  que  contesclera  al  Rey, 
émayoirmientre  que  dician  que  el  Rey  era  preso.  E  los 

,  unos  didan  que  fuera  muerto  en  la  batalla ,  é  los  otros 
dicienque  le  leyatanproA)  con  los  ríeos  hornea;  otros 
didnn  que  fügiera  como  borne  que  non  connoscieran ,  é 
qiie  se  metiera  en  alguna  fortale«L  E  en  esta  manera 

;  estaba  iód'el  pueblo  muy  espantado  é  muy  desmayado. 
E  pofque estaban  en  grand  temor,  coedaban  ende  lo 
peor  cada  dia.  E  el  Rey  pensó  en  su  corazón  cómo  es- 
tarílin  las  yentes  en  grand  cuidado  por  él,  édejóirlos 
mores  de  la  tierra  oon  toda  su  presa,  é  después  salió 
del  castiello  €Qn  poca  compagna  d'aquellos  que  entra- 
ron hi  con  él,  é  algunos  de  los  otros  qne  escaparon  de 
la  batalla  por  aventura,  é  llegó  á  Acre  á  su  hora.  K 
cuandol  vieron  las  yentes ,  fueron  muy  alegres  é  gra- 
declérODlo  mucho  á  Dios.  E  fué  toda  la  tjerra  conhor- 
tada, pues  que  á  su  rey  tenian  en  salvo,  é  alli  olvi- 
dvon  todas  las  otr%s  desaventuras  que  hobieran  fosta 
estonces.  E  esto  contesció  en  los  diez  é  ochoannos  del 
su  rf  £[kiado  deste  rey  Baldovin  el  Tercero,  en  el  mes  de 
junio,  el  dia  de  Sant  Gervas  é  Sant  Protasio. 

CAPITULO  CCCLX. 

Ue  eómo  eereó  otra  vez  Norandia  la  cibdad  de  Bellinas,  é  eónol 
fizo  levanlar  el  Rey  de  la  eerea. 

Norandin,  como  era  caballero  muy  entendido  6  grand 
guerrero  é  muy  apercebido  de  todas  las  cosas ,  pues  que 
bobo  desbaratado  al  Rey,  como  habédesoido,  non  dejó 
olvidar  su  buena  ventura;  ca  luego ^o  fué  en  Su  tier- 
ra con  sos  presóse  con  toda  la  otra  ganancia,  éla  Imbo 
partida  á  toda  su  companna ,  fizo  de  cabo  ayuntar  todo 
su  poder  muy  mas  esforzadamientre  que  non  antes ,  é 
fué  ^rcar  de  cabo  la  cibda(l  de  Bellinas,  porquel  seme- 
jó, é  teníalo  él  por  cierto,  que  el  poder  del  regno  era  ya 
muy  enflaquecido,  de  guisa  que  non  habría  hí  quien  la 
aeorríese.  £  cercóla  de  todas  partes,  é  mandóla  con- 
bater  con  los  engennios  é  tirar  de  saetas  cuanto  mas 
pudiesen ,  é  asi  los  combatían^  que  los  de  dentro  non 
osaban  parecer  á  ninguna  parte.  E  los  de  la  villa  pa- 
raron mientes  cómo  la  otra  vez  les  contesclera,  por 
se  non  guardar  como  debieran,  é  porq^e  eran  escar- 
mentados non  quisieron  salir  fuera  de  la  ctbdad,  é 
metiéronse  luego  en  el  comienzo  en  el  alcázar,  porque 
si  entrasen  la  villa,  que  estidiesen  alli  seguros.  E  cuan- 
do la  hueste  de  Norandin  llegó  hi ,  aquella  vez  el  alcaide 
non  era  en  el  alcázar  nin  en  la  villa;  mas  dejara  hi  su 
primo,  que  dician  don  Guión  de  EscandalioUi  que  era 
muy  buen  caballero  é  muy  esforzado  en  armas,  pero 
non  habia  prez  de  leal  nin  se  tenia  bien  con  nuestro 
Sennor  Dios ;  mas  por  precio  de  loor  de  caballería  man- 
teníase muy  esforzadamientre,  é  dicia  á  los  otros  de  la 
villa  que  esforzasen  é  fuesen  buenos  é  se  mantoviesen 
muy  esforzadamientre ,  é  que  por  ninguna  manera  non 
desmayasen,  ca  sin  dubda  Dios  les  enviaría  acorro,  é 
el  que  fuese  bueno  en  aquel  fecho  quel  faría  Dios  mu- 
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cbo  bieo  é  machi  merced,  é  que  seria  siempre  él  en  su 
honra  é  en  su  pro,  é  que  seria  su  amigo.  E  esforzando 
á  todos  cuanto  podía,  trabajábase  él  de  facer  muy  bicD 
contra  los  enemigos  de  la  fe ;  é  con  el  esfuerzo  suyoi 
así  facían  los  otros  otrosí,  de  manera  que  ninguno  mu 
se  tiraba  afuerai  antes  facia  cada  uno  cuanto  mas  é  me- 
jor podía. 

Los  moros  de  la  otra  parte  otrosí  non  se  excusaban 
de  combater  la  cibdad ,  ca  eran  muy  grand  gente ,  é 
camiaban  muy  á  menudo  sus  cuadriellas  por  combater 
mas  é  mejor,  é  facían  mucho  mal  á  los  de  dentro  en 
muchas  maneras.  C  desto  sopo  el  Rey  las  nuevas  cómo 
tenían  cercada  la  cibdad  de  Bellinas,  ó  los  ricos  bornes 
otrosí,  quo  habían  fincado  en  la  tierra,  sopíeroncómo 
los  de  Bcllinas  estaban  en  gran  cuita.  Estonces  el  Rey 
envió  á  grand  priesa  sus  mandaderos  al  príncep  de  An- 
tioca  é  al  conde  de  Triple,  en  que  les  mandaba  que  se 
guisasen  muy  bien  é  que  fuesen  luego  con  él,  é  que 
irían  acorrer  la  cibdad  de  Bellinas,  que  tenían  cercade 
los  moros.  E  ellos,  así  coma  bebieron  el  mandado  del 
Rey,  vinipron  luego  con  el  mayor  poder  que  ellos  pu* 
'licron  é  muy  mas  ahina  quo  el  Rey  cu^edó ;  é  el  Rey 
estaba  ya  con  su  hueste  al  casticilo  que  dieían  Nuevo 
^*on  aquella  mas  gente  que  pudiera  haber  en  su  tierra; 
é  llegaron  allí  á  él  aquellos  bornes  honrados  con  muy 
buenas  compannas  é  muy  bien  guisadas,  é  movieron 
lodos  d*al]j ,  é  fueron  su  camino  é  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dicen  el  Atalaya-Prieta,  ca  draque!  lo- 
gar podían  bien  ver  la  cibdad  que  estaba  cercada. 

E  Norandin ,  como  tenia  siempre  sus  ascuchas  por  la 
tierra,  sopo  por  cierto  que  vinia  el  Rey  con  todo  su  po- 
der ;  é  como  él  era  entendido  é  sabidor ,  vio  que  tenia 
morería  aun  allí ,  é  quel  fuera  bien ,  asi  comoliabédes 
oído ,  antes  dijo  que  por  aquello  que  non  seria  seso  de 
meter  su  fecho  en  aventura  de  batalla,  oa  bien  sabia 
él  que  los  cristianos  mejores  eran  é  mas  vallan  en  fe* 
che  d'armas  que  non  la  su  yente ,  é  non  quiso  atender 
al  Rey,  é  partióse  dendo ,  é  fuese  por  excusar  de  se 
non  embaralar  con  los  cristianos,  éd'aquella  vez  filase 
pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCaXL 

G4fflo  pasó  ft  minmir  el  eoode  Teitln  de  Fláaaes,  é  aportó 
en  Baret  eoo  sp  nojier. 

Asi  como  habédes  oído  iba  á  los  cristianos  en  tierra 
de  Suría,  é  facían  muy  grand  duelo  é  eran  muy  des- 
conhortados por  los  ricos  homes  que  tos  moros  teaian 
presos.  Mas  una  cosa  acaesció  estonces ,  que  los  con- 
hortó mucho.  El  conde  don  Terrín  de  Flándesera  muy- 
poderoso  é  muy  rico  é  de  grand  corazón,  é  fuera  otra 
vez  en  tierra  de  Hierusalea,  é  fuera  hi  muy  bueno.  En 
aquella  sazón  viniera  á  tierra  de  Suria ,  é  levara  consigo 
á  su  mujier,  que  era  hermana  del  rey  Baldovin  de  parte 
la  madre,  é  arribaran  al  puerto  de  Barut,  é  con  la  su 
venida  fueron  muy  alegres  todos  los  de  la  tierra,  de 
guisa  que  tovícron  que  el  regno  debía  cobrar  su  po« 
dor,  é  el  mal  é  los  dennos  que  los  turcos  les  habían  fe- 
cho, que  serian  vengados.  E  por  la  merced  de  nuestro 
Sennor  Dios,  una  partida  de  lo  que  pensaron  fué  asi, 
ca  del  hora  que  el  Conde  llegó,  enderezó  nuestro  Sen- 


nor los  fechos  de  la  cristiandad  de  manera ,  que  todos 
hobieron  honra  é  bienandanza. 

CAPITULO  CCCLXltí. 

De  eéae  enfiaren  loa  rieoa  bornea  del  regno  de  Soria  á  Coatan- 
tinopla  á  buaear  mojicr  pora'l  Rey. 

Loe  ricos  héroes  del  regno  do  Suria  vieron  cómo  d 
Rey  que  non  era  bien  de  estar  sin  mujier,  é  tovieron  por 
bien  que  casase  porque  fincase  del  heredero,  que  man- 
toviese  el  regno  después  déU  é  acordaron  todos  que 
enviasen  al  emperador  de  Costantinopla,  que  era  eston* 
ees  el  mas  poderoso  prhicep  que  había  en  todas  a(|uo- 
llas  tierras,  é  liabla  muchas  doncellas  de  altos  logares 
en  su  corto ;  é  tovieron  por  bien  de  enviar  á  él  por  man- 
daderos bornes  honrados,  á  rogarle  que  enviase  una  de 
sus  doncellas  ó  de  sus  parientes,  de  las  mas  honradas 
que  hobiese  en  su  palacio^  con  quien  casase  su  seonor 
el  rey  de  Hierusalen.  E  enviaron  allá  á  don  Guillcm  de 
Bures  é  á  don  Jofre  del  Torou,  d  mayordomo  del  Rey, 
é  á  don  Aicart ,  arzobispo  de  Nazaret,  é  á  don  Jocclin 
Garbanzo.  Esto  ficicron  los  ricos  homes  porque  en* 
tendieron  que  habrían  ayuda  é  acorro  del  emperador  de 
Costantinopla  mas  ahina  que  d'otro  logar;  é  los  man- 
daderos guisaron  sus  cosas,  é  entraron  en  mar,  é  fué* 
ronse  pora  Costantinopla, 

CAPITULO  CCCLXra. 

De  eófflo  foé  el  rey  4  Antloea ,  é  faeroD  eorrer  el  Prlneep 
e  el  conde  de  Trtple.la  tierra  de  los  noros. 

Entre  tonto ,  como  el  conde  de  Flándes  era  en  la 
tierra,  los  ricos  homes  del  regno  tovieron  por  bien  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  feblaron  con  el  Rey 
sobr'eUo ,  é  acordaron  que  se  guisasen  é  que  tomasen 
susyentes,  éque  se  fuesen  pora  tierra  de  Antioca;  é  en- 
viaron decir  al  princep  don  Rinalte  é  al  conde  de  Tri- 
ple que  se  guisasen  con  todo  su  poder  lo  mas  en  pori- 
dad  que  pudiesen,  pora  entrar  en  tierra  de  moros 
á  sobrevienta,  por  razón  que  en  esto  guisa  les  podrían 
bcer  muy  mayor  mal  que  non  si  fuesen  d^otra  manera; 
é  así  lo  ficloronhien  como  lo  ordenaron,  é  ayuntáronse 
todos  en  el  condado  de  Triple  en  un  logar  que  llaman 
la  Boquea,  é  allí  ordenaroD  sus  haces  é  nK>vi6ron,  é. 
entraron  por  tierra  de  sus  enemigos,  fasto  que  llegaron 
á  Castlel-Áuyo,  é  asi  como  llegaron  á  aquel  castiello, 
comlNiUáronle  de  todas  partes,  mas  el  castiello  era  muy 
fuerte  é  estaba  bien  bastecido  de  homes  é  de  vian- 
das, é  non  le  pudieron  tomar;  éaal  comenzaron  los 
cristianos  de  luego  flacamientre,  mas  nuestro  Sennor 
Dios  enderezó  su  feclio  d*otra  manera. 

E  el  príncep  don  Rinalto  era  borne  sabidor  de  guep- 
ra  é  apercebido  é  engennoso,  é  fabló  con  el  Rey  é 
con  los  ricos  homes^  é  mostróles  sus  razones,  porque 
se  partieron  d*alll  é  fuéronse  pora  Antioca;  é  en  cuan* 
to  ellos  folgaban  per  ordenar  á  cuál  parte  JMan,  llegó 
un  mensiúero,  que  adujo  asaz  buenas  nuevas,  ca  dijoles 
por  cierto  que  Morandio,  que  era  el  turco  de  que  los 
cristianos  hablan  mayor  miedo,  tenia  cercado  el  castie' 
lio  de  Napa  con  grand  gente,  é  quel  tomara  enfermedad, 
de  que  non  escaparía,  é  dio  razón  cómo  lo  sabia,  é  era 
esto :  que  viera  en  su  hueste  que  los  ricos  homes  é  los 
otros  caballeros  que  fueron  á  las  tiendas  de  Norandin 
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é  qaetomarMí  todas  las  co6as que hl  fallaroo,  éTÍóque 
lospríYados  de  su  cámara  que  ñieran  loTados  presos, 
ca  tal  es  la  costumbre  de  los  moros  cuando  sa  seoDor 
muere ;  é  otros!  dijo  que  viera  después  que  sos  amigos 
que  facian  grand  duelo,  é  que  sé  partiera  la  hueste  i 
muchas  partes. 

Eel  Rey  é  los  ricos  hornos,  cuando  esto  oyeron,  ho- 
bieronende  grand  placer  é  plególes  mucho,  ca  shi  ti- 
lla el  mandadero  dícia  verdad  en  la  mayor  parte;  por- 
que Norandin  fuera  tan  mal  enfermo,  que  todos  los 
físicos  díjieron  que  non  escaparla,  é  por  toda  su  hues- 
.te  sonaron  que  era  muerto,  é  las  tiendas  todas  faeran 
robadas.  Mas  cuando  los  ricos  hornea  sopieron  todo  d 
fecho  de  la  verdad ,  enviaron  por  un  borne  que  era  po- 
deroso 6  sabio,  é  entendido  é  grand  guemro,  éera 
sennor  de  los  armenios  é  dicíanle  Toros,  á  rogarle  que 
se  viniese  pora  ellos  á  Antioca;  é  aquel  ric  borne,  cuan* 
do  oyó  aquello  quel  enviaban  rogar  los  ricos  bornes 
cristianos,  plógol  mucho  6  tóvose  por  honrado,  pues 
que  vid  que  se  Gabán  en  él,  é  dijo  que  de  grado  faria  lo 
quel  enviaban  decir,  6  ayuntó  luQgo  su  poder  é  fuese 
poraM|Rey  con  muy  buena  companna  6  muy  bien  gu¡« 
sada  pora  Antioca,  é  fueron  los  ricos  bomes  muy  ale« 
gros  con  él,  é  desque  vieron  que  todas  tas  cosas  se 
les  guisaban  ya  bien,  salieron  de  Antioca  é  fueron  con- 
tra  Cesárea. 

CAPITULO  CGCLXIV. 

De  •ómo  fÉl  él  Rey  é  el  prf oeep  4e  AnUoca  ¿  el  eoade  4e  Triple 
cercar  la  cibdad  de  Cesara ,  qie  era  de  Noraadia»  é  la  tomaros, 
é  se  loroaron  pora  Antioca. 

Cesara  es  una  cibdad  muy  buena  é  está  en  la  ribera 
del  río  Per,  el  que  corro  por  Antioca;  mas  esta  Cesara 
non  es  aquella  cibdad  que  dicen  de  Gapadocia,  que  es 
á  quhice  jornadas  de  Antioca,  dond  fué  san  Bai^lio  ar- 
zobispo é  otrosí  san  Blasio  el  buen  caballero,  mas  esta 
Cesáreos  en  la  tierra  de  Cellesuría ,  é  non  es  asi  nom- 
brada en  latin  como  la  de  Cappadocia,  que  dicen  Cesárea, 
é  esta  de  tierra  de  Ultramar,  o  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
rnos fueron,  es  llamada  Cesara;  é  dice  la  historia  que 
esta  Cesara  es  muy  bien  asentada ,  ca  de  la  una  parto 
está  en  un  llano  bajo,  é  de  botra  enun  recuesto  de  un 
otero,  é  encima  está  el  alcásar  muy  fuerte ,  é  es  luen- 
go é  estrecho,  é  de  la  una  parte  tiene  la  cibdad  é  de  la 
otra  d  rio,  de  guisa  que  seria  muy  fuerte  cosa  de  lle- 
gar ningún  poder  al  álcáur. 

E  á  aquella  cibdad  llegó  el  Rey  con  su  hueste,  é  asi 
como  llegaron  fincaron  sus  tiendas,  6  non  fallaron 
quién  les  dijiese  de  non,  ca  los  de  dentro,  cuando  se 
vieron  cercados  de  todas  partes,  fueron  muy  desmaya- 
dos 6  estídieron  quedos;  asi  que,  ninguna  cosa  non  co- 
metieron de  facer ;  é  él  Rey  é  los  ricos  bornes,  pues  que 
liobieron  cercada  la  villa,  é  la  hueste  asosegada,  ficie* 
ron  armar  los  engennios,  é  comenzaron  de  combater  la 
cibdad  con  ellos,  é  tan  fuerte  la  combatían,  que  que- 
brantaban é  derribaban  los  muros  é  las  torras;  é  el  Rey 
é  los  ricos  homes,  cuando  entendieron  la  flaqueza  de 
loe  de  la  villa ,  fueron  mas  seguros  de  tomar  la  cib- 
dad, é  dijieron  á  sus  eompannas  que  comenzasen  á 
combater  la  villa  ;de  todas  partes  cuanto  mas  pu- 
diesen. 


E  los  de  la  villa  non  estaban  bien  bastecidos  duer- 
mas, ca  eran  gente  que  viven  de  mercadurías  6  de  la- 
bores; 6  de  la  otro  parte  non  se  bastecieron  por  razón 
que  non  sopieran  nipguna  cosa  de  la  venida  de  los  cris« 
tíanos,  ca  non  se  guardaban  d'aquellos,  porque noa 
sabian  el  embargo  (te  su  sennor  Norandin;é  maravi- 
llábanse mucho  porque  los  cristianos  fueran  tan  osa* 
dos  de  venir  alH,  é  non  osaban  salir  á  las^uertas  nin 
parecer  á  los  muros;  6  cuando  los  cristianos  entendie- 
ron su  facienda,  un  dia  guisaron  sus  escaleras  á  desho- 
ra é  pusiéronlas  á  los  muros  á  muchos  logares ,  é  en- 
traron dentro,  é  fueron  á  bs  puertas  6  abriéronlas ;  6 
los  de  la  hueste,  cuando  vieron  las  puertas  abiertas, 
fueron  cuanto  mas  pudieron  é  entraron  en  la  cibdad,  é 
de  esta  guisa  fué  presa  Cesara. 

Los  turcos,  cuando  vieron  que  asi  les  entraron  en  la 
villa ,  aquellos  que  pudieron  cogiéronse  al  alcázar,  é 
los  otros  fueron  todos  muertos  é  presos;  é  fallaron  hi 
mucha  vianda  é  grandes  riquezas,  é  moraron  hf  ya 
cuantos  días ,  é  tomaran  el  alcázar  si  quisieran  seguir 
su  buena  ventura  que  les  daba  Dios ;  pero  que  el  alcá- 
zar era  muy  fuerte,  ca  estaba  en  él  flaca  yente  d'ar- 
mas ;  mas  levantóse  entro  los  cristianos  una  refiorta, 
que  metió  hf  el  diablo,  por  destorbar  su  buena  an- 
danza. 

Pero  el  roy  Baldovin  habla  muy  á  corazón  de  tomar 
el  alcázar,  é  vio  que  el  conde  de  Flándes  había  grand 
poder  de  caballeria  é  de  riquezas ,  é  que  ninguno  de 
los  sus  ricos  homes  non  p^ría  tan  bien  defender  la 
cibdad  de  Cesara  como  cl ,  O  por  aquello  querfagela 
dar,  é  daba  muy  grand  priesa  que  tomasen  de  tod*en 
todo  el  alcázar  p<»  fuena ,  é  darle  la  cibdad  é  el  alcá- 
zar por  Tieredad;  6á  esto  se  acordaban  grand  parte  de 
los  ricos  homes,  ca  veian  bien  que  era  pro  de  la  tierra. 
Mas  el  prfncep  don  Rinalte  non  se  acordaba  á  ello 
sinon  poruña  manera ,  ca  él  decía  que  aquella  cibdad 
debia  seer  del  principado  de  Antioca ,  é  por  aquello, 
que  non  queria  que  la  toviese  el  conde  de  Flándes  sí- 
non  del,  é  quel  Gciese  ende  homenaje;  é  el  conde  de 
Flándes  decía  al  Rey  que  la  tomaría  de  buena  mient  s¡ 
gela  diesen,  é  que  la  defeodría  de  los  moros  con  el  ayu* 
da  de  Dios;  mas  que  nuncua  ficíera  homenaje  á  homo 
del  mundo  sinon  á  roy,  nin  lo  faria  nuncua;  6  aque- 
lla cibdad  non  la  quttia  tener  del  princep  don  Rinalte 
nin  de  otro  borne  ninguno  sinon  del  Rey ;  é  por  esta 
manera  se  levantó  la  contienda  entr*eIlos,  ca  algunos 
tenían  con  el  Prfncep ,  é  mayormtentro  aquellos  que 
non  querian  el  bien  del  conde  de  Flándes;  é  por  aque- 
lla razón  fincó  de  combater  el  alcázar;  é  pues  que  se 
non  avinieron,  tomó  cada  uno  aquello  quel  copoen  la  su 
parte  de  ganancia  que  ficíera  en  la  cibdad,  é  tomáronse 
pora  Antioca,  é  dejaron  lo  que  habian  comenzado,  que 
fuera  grand  honra  é  grand  pro  á  toda  la  cristiandad  de 
Ultramar,  é  estaba  ya  en  manera  que  lo  pudieran  acabar. 
En  aquel  tiempo  mismo  acaesdó  que  un  hermano  deNo- 
randin,  que  dician  Murmican,  oyó  las  nuevas  de  su  her- 
mano é  cuedó  que  era  muerto,  é  venóse  cuanto  mas 
pudo  pora  la  cibdad  de  Halapa ,  é  los  de  la  villa  dié- 
rongela  luego  Kín  toda  contíenda ;  é  pues  que  dieron  la 
cibdad,  fuese  pora*l  alcázar  é  dijo  á  los  quel  tenían  que 
gelo  diesen;  respondiéronle  ellos  que  lo  non  querian 
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fncer ,  poes  que  Norandin  era  vito.  Guando  llurroi* 
can  oyó  decir  qoe  su  Iiermano  era  vivo,  partióse  ende 
é  fuese.  E  en  aquella  sazón  misma  murió  don  Focliel , 
patriarca  de  Hierusalen,  ochavo  de  los  latinos,  en  el  on* 
ceno  anno  de  su  dignidad. 

E  el  reyBaldovJn  cuando  se  partió  de  so  tierra  logara 
á  80  madre,  la  reina  M clisen,  que  la  guardase  é  la  man* 
toviese  en  derecho  6  en  justicia;  6  entre  tanto  que  el 
Rey  fué  á  tierra  de  Antioca,  la  Reina,  como  muy  buena 
sennora,  non  quiso  estar  de  non  facer  algo,  é  guisó  so 
yenle  é  fué,  é  ganó  una  fortaleza  que  era  allende  del 
ilúmen  Jordán,  en  tierra  de  Galaaz,  é  aquella  era  ana 
penna  muy  fuerte  que  los  cristianos  totieran  otro 
tiempo,  mas  por  su  mala  guarda  furtárangela  los  mo- 
ros tiempo  había;  é  llegó  un  mandadero  al  Rey  á  An- 
tioca, quel.  adujo  aquellas  huevas;  onde  el  Rey  é  los 
ricos  homes  ficieron  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCGLXV. 

ómo  tomd  el  Rey  é  los  ricos  homes  nn  eastiello  de  noros  en 
Uerra  de  AsUoca,  él'  aló  al  iiriaeep  Rlsalte,  é  m  \únó  il  regso 
do  Hierasalen. 

Los  ricos  homes,  que  estaban  desatenidos,  como  ha- 
bédes  oido,  vieron  que  non  era  bién  estar  así,  por  so 
discordia,  de  non  facer  algo,  6  acordaron  iúáúB  qué 
(iciesen  una  cabalgada  á  honra  de  nuestro  Sennor 
Dios  é  á  pro  do  la  tierra  i  é  babia'  un  eastiello  cerca  de 
Antioca  á  doce  millas,  deque  habían  recebído  mucho 
mal,  porque  los  moros  hablan  grand  poder  é  grandsen- 
norfo  por  la  tierra  de  su  frontera,é  guisáronse,  é  el  dia 
de  Navidad  fueron  en  el  eastiello  é  cercáronle  de  todas 
partes;  ¿  Norandin  non  era  aun  guarido  de  la  enfer- 
medad, antes  estaban  con  61  pora  guarecerle  todos 
cuantos  buenos  físicos  había  en  tierra  deOrient,  6  los 
mas  dellos  decían  que  non  guaresceria ;  é  aquella  en- 
fermedad le  enviara  nuestro  Sennor  Dios  por  pro  de  los 
cristianos,  ca  si  por  aventura  fuese  sanOjConel  grand 
poder  que  liabia,  non  eran  tan  atrevidos,  que  osasen 
cercar  en  su  tierra  ninguna  cosa. 

B  el  Reyé  los  que  eran  con  61  dieron  grand  priesa 
(le  combater  el  eastiello  porquel  tomasen ,  ca  sabían 
de  cierto  que  si  Norandin  guareseiese,  que  non  podrían 
hi  estar  grand  tiempo;  6  fieierqn  armar  km  engenníos 
á  grand  priesa,  6  comenzaron  á  combater  d  eastiello 
(le  guisa,  que  los  de  dentro  fueron  muy  espantados;  6 
aquel  eastiello  estaba  en  un  otero  que  non  era  muy 
alto,  6  semejaba  qoe  era  un  monten  de  tierra  fecho  por 
mano  de  borne,  6  porque  estaba  en  tieira  mandó  el 
Rey  facer  gatas  de  madera  cubiertas  de  cueros,  porque 
las  non  quemase  el  fuego,  6  que  las  levasen  á  los  mu- 
ros pora  cavarlos  6  derribar  portiellos  por  o  entrasen, 
ca  les  semejaba  qoe  bien  lo  podrían  facer;  coando  las 
gatas  foeron  fecluis,  punnaron  de  las  levar  adelante ,  6 
mandó  el  Rey  que  las  llegasen  á  los  muros ,  6  mandó 
otrosí  á  todos  los  de  la  hueste  que  combatiesen  el  eas- 
tiello de  todas  partes;  6 aquello  ficieron  ellos  tan  bien 
cada  uno  por  sí ,  que  semejaba  en  que  debia  tardar  un 
anno,  ficiéronlo  en  dos  meses;  6  un  dia  acaescíó  que 
un  engennio,  qne  dicían  calabre,  tiró  en  la  villa  una 
piedra  que  alcanzó  al  alcaide  del  eastiello  6  matól; 
cuando  los  otros  moros  vieron  aquello,  fueron  muy 


desmayados  6  oemo  yente  desesperada,  que  non  sabían 
qoóficiesennin  encoálmanerasemantovíesen;  así  que, 
los  onoo  dieian  lo  uno  6'los otros  lo  ál,  é  non  facían  nin- 
guna cosa  de  lo  qoe  debían  pora  defenderse. 

Les  crlstíanoB,  coando  aquello  entendieron ,  comen- , 
zaron  de  combater  el  eastiello  muy  mas  atrevidamien- 
tre;  los  moros,  coando  vieron  qoe  les  cavaban  los  mu- 
ros ,  fueron  ya  en  mayor  cuícta,  6  entendieron  que  non 
podrían  mas  tener ;  6  flcieron  pletesla  con  el  Rey,  en 
tal  manera  qoe  los  ficiese  61  poner  en  salvo  6  quel  darían 
el  eastiello; 6  el  Rey  otorgógele,  quel  placia,  6  fizólo 
así.  E  después  quel  dieron  et  eastiello,  dlól  61  á  don  Rí- 
nalt,  princep  de  Antioca,  por  razón  qoe  era  de  so  sen- 
norío;  6  el  Príncep  fizólo  todo  rellíeer  6  bastecer  de 
yente  6  de  viandas;  6  el  Rey  tomó  consigo  el  conde  de 
Fláiides  6  fuese  d*aUI  pora  Hienisalen,  6  pasaron  por 
la  cibdad  de  Triple,  6  el  Princep  con  sos  ricos  homes 
tomóse  pora  Antioca. 

En  h  eglesl»  de  HIerosalen  non  habia  estonces  pa- 
tríarca,asi  como  hab6des  oido,  6  esleyeron  dos  pa« 
tríarcas ,  é  Amaurie,  prior  del  Sepulcro ,  6  á  otro. 

CAPITULO  GCaXVL 

De  eómo  eaieó  tforaeáio  va  esiaello  es  Uerra  ds  Saeta ,  ér  M 
d'Rey  á  daaeeretr»  é  lidió  eos  Noisedla,  él' veneid  en  campo. 

Por  grand  guarda  que  los  físicos  metieron  en  Noran- 
din guáreselo  de  la  enfermedad,  6  sopo  cómo  se  tor- 
nara ya  el  Rey  pora  Hierusalen;  6  luego  que  pudo  ca- 
balgar fuóse  pora  Domas;  6  pues  que  se  sintió  sanno, 
non  quiso  estar  en  paz ,  6  mandó  venir  su  yente,  6  fu6 
6  cercó  un  cairtiello  de  cristianos  en  tierra  de  Saeta;  6 
aquel  eastiello  era  una  penna  queesbiba  en  el  recuesto 
de  una  sierra  muy  agrá,  6  non  se  podían  los  homes 
llegar  á  aquel  eastiello  stnon  por  un  recuesto,  por  o  va 
una  carrera  muy  estrecha  6  úiuy  peligrosa,  en  que  lia 
cuevas  6  logares,  en  qUe  se  puede  meter  yente,  6  hay 
otrosí  buenas  fuentes ;  6  según  que  es  el  logar  estre- 
cho ,  era  muy  bueno  pora  guarda  de  toda  la  tierra,  6 
estaba  en  un  recuesto  muy  bueno,  en  que  recebian  los 
crístlanos  que  iban  en  Ultramar.  El  Rey,  cuandol  dijie- 
ron  cómo  Norandin  tenia  cercado  aquel  eastiello,  tomó 
el  conde  de  Plindes  6  filóse  pora  allá  cuanto  mas  pudo; 
6  los  del  eastiello  foeron  combatidos  en  manera ,  que 
hobieran  á  facer  pteítesia  con  los  moros  que  si  fasta 
diez  días  non  bebiesen  acorro,  que  diesen  el  eastiello; 
6  esto  enviáronlo  decir  al  Rey,  6  por  aquello  quejábase 
el  Rey  de  andar  cuanto  mas  podía,  por  amor  ds  acorrer 
al  eastiello,  que  se  non  perdiese;  6  llegó  cerca  de  Ta-> 
haría,  á  la  puent  que  está  en  el  agua  que  descónde  del 
lago  de  Genesar,  6  posó  hí6  fincaron  sus  tiendas.  No* 
randm ,  cuando  sopo  eómo  venia  el  Rey  sobr*6l  con  su 
hueste,  61  nol  quería  atender,  mas  por  consejo  de  su 
mayordomo  Siraoon ,  que  era  heme  muy  lozano  6  ufa- 
nero, fizo  Norandin  que  arrancase  las  tiendas  6  que  or* 
donase  sus  liaoes,  6  que  moviese  6  íüese  central  Rey. 

C  el  Rey  sopo  cómo  vinían  los  moros  pon  lidiar  con 
él,  6 envió  esa  noche  pqr  sus  ricos  homes  que  fuesen 
otro  dia  grand  roannana  en  sü  tienda  con  él,  é  deman- 
dóles consejo  que  cómo  farian,  pues  que  los  moros  vi- 
nían lidiar  con  ellos, 6 acordaron  lodos  que  ficiese  la 
batalla;  6  como  lo  habían  por  costumbre j  adoraron  la 
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cruz.  E  como  hablan  ordenado  sus  haces,  fuese  cada  un 
ríe  home  á  la  su  companna,  é  en  muy  buen  contenent 
é  muy  esforzados  é  muy  alegres  entraron  todos  en  el 
campo,  é  fueron  contra  sus  enemigos,  é  bien  semeja- 
ba á  cada  uno  de  los  cristianos  que  nuestro  Sennor 
*Dios  le  faria  mucha  merced  aquel  día  contra  los  ene- 
migos de  la  fe;  é  fueron  los  unos  contra  los  otros,  é 
tanto  se  llegaron,  que  se  fueron  ferir  6  ToWiéronse  muy 
bravamlentre;  6  de  como  las  haces  Yenian  ordenadas 
por  mandado  de  sus  cabdiellos,  moTieron  las  unas  con- 
tra las  otras  íásta  que  todas  fueron  Tueltas,  é  Iiobo  hi 
asaz  dados  é  tomados  muchos  colpes  del  un  cabo  é 
del  otro,  é  mucha  sangre  esparcida  de  lanzas  é  de  es- 
padas. E  los  moros,  que  eran  mayor  y  ente  que  los  crív 
ttanos,  toviéronse  grand  piesza,  dándose  muy  fermosos 
colpes  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  é  en  aquella  batalla 
fueron  muy  buenos  los  de  Flándes;  mas  plogo  á  Dios 
que  á  la  cima  los  turcos  non  pudiráon  sofrir  la  grand 
fuerza  de  los  cristianos,  6  fueron  desbaratados  é  dejaron 
el  campo  é  fugieron;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos 
en  alcanzo,  Oriendoé  matando  en  ellos  cuantos  alcanza- 
ban ,  é  hobo  hi  muchos  muertos  é  muchos  presos.  Los 
cristianos,  pues  que  hobleron  ido  en  pos  ellos  grand 
piesza  tornáronse  é  cogieron  el  campo ,  é  fallaron  hi 
grandes  ganancias  de  muchas  armas  é  muchos  caba- 
llos, 6  otrosí  fallaron  en  las  tiendas  mucho  haber,  oro 
é  piala  é  ropas  prociadas;  asi  que,  todos  fueron  ricos 
cuantos  en  aquella  batalla  se  acertaron;  é  fincaron 
aquella  noche  en  el  campo  en  que  Dios  les  habla  dado 
la  Vitoria.  E  aquella  batalla  fué  en  el  mes  de  junio, 
cuatro  dias  después  de  Sant  Martin  esparce-gaviellas, 
en  el  quinceno  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin;  é 
el  logar  o  aquella  batalla  fué  es  llamada  Buracha;  é 
otro  dia  fuese  el  Rey  pora'l  casliello  que  fuera  cercado^ 
ó  fizo  adobar  lo  que  era  derribado,  é  bastecióldeyente 
é  de  vianda  é  de  armas,  é  después  tomóse  pora  Hieru- 
salen  con  grand  alegría. 

CAPITULO  ccaxvii. 

De  edmo  tu6  el  rejBeMoviD  cod  oit  eobriat  del  espendor 

de  Coslantinopla. 

Ya  oyestes  ante  destó  en  esta  hestwia  de  los  manda- 
deros que  fueron  enviados  por  buscar  mujier  al  roy 
Baldovin;  é  el  obispo  de Nazaret,  que  era  en  los  man« 
daderos,  finó  en  el  camino;  mas  los  otros,  que  eran  al- 
tos bornes  é  muy  honrados  6  de  grandes  entendimientos, 
fuéronse  pora  Gostantinopla,  é  estos  eran  don  Guillem 
de  Bures  é  don  Jofre,  el  mayordomo  del  Rey,  é  don  Jo- 
oelin  GartMmzo  (i),  é  como  homes  entendidos,  fabhut>n 
con  el  Emperador;  é  el  Emperador,  por  facerles  mucha 
honra  é  haber  con  ellos  sus  razones  de  muchas  cosas, 
*detóvolos  consigo  piesza  de  tiempo  mas  que  ellos  qui- 
sieran. A  la  dma,  cuando  el  Emperador  tovo  por  bien, 
dejóles  que  enviaría  al  roy  Baldovin  una  su  sobrina,  con 
quien  casase,  que  era  fija  de  un  su  hermano  que  fuera 
el  mayor;  ó.  ¿leíanla  la  infanta  donna  Teodora  6  era  de 
edad  de  doce  anuos ,  é  era  muy  ferroosa  doncella  é  muy 

(1)  Ta  ea  otro  lefir  (pif.  489}  se  ha  Iralado  de  este  eaballero, 
é  quien  Gaillermo  de  Uro  llama  Joteeliiuu  Pistehu.  Véase  el  li- 
bro xfiii,  cap.  nii.  Pistebm,  dinlnoUvo  de  pisum,  es  el  ehf charo 
ó  f  oisante,  ea  fnntét  p^tB-ckieke, 


lien  fecha  de  cuerpo  é  de  miembros ,  é  muy  blanca  6 
colorada,  é  los  cabellos  habla  tales  como  filos  d'oro; 
doncella  era  muy  entendida  é  muy  sabia  é  era  de  muy 
buen  donarlo.  B  dijoles  el  Emperador  quel  darla  con 
ella  en  casamiento  cientmillpcrpresd'oro,  que  es  una 
moneda  de  Gostantinopla;  é  sobr'eso  dijo  quel  enviaría 
diez  mil  perpres  pora  facer  las  bodas;  é  dio  á  la  don- 
delhi  en  joyas  de  piedras  preciosas  é  de  oro  é  de  pan- 
nos de  seda  tanto ,  que  fu6  preciado  cuaronta  mil  per- 
pros;  é  cuando  aquello  fué  librado  entre"!  Emperador 
é  los  mandaderos,  enviaron  luego  decir  al  Rey  que  otor- 
gase é  confirmase  la  clbdad  de  Aero,  con  todas  sus 
pertenencias,  que  toviese  la  doncella  en  arras  en  toda 
su  vida,  si  61  muriese  antes  que  ella. 

El  Rey  envióles  luego  sus  previlegíos  tales  cuales  le 
enviaran  demandar,  é  el  Emperador,  pu^  que  bobo 
los  proviiegios,  tomó  de  los  mas  altos  homes  de  su 
tierra  6  enviólos  con  su  sobrina ,  que  la  levasen  con 
los  mandaderos  del  Rey;  ¿llegaron  á  h  clbdad  de  Sur, 
é  desí  fuéronse*pora  Hierusalen,  así  como  era  costum- 
bro  que  allí  se  desposasen;,  mas  el  patriarca  Amauric, 
quesera  eleicto  de  Hierusalen,  non  era  aun  consagrado, 
ca  los  mandaderos  que  enviara  á  Roma  por  su  confir- 
mación non  eran  aim  venidos ;  é  envió  el  Rey  por  el 
patriarca  de  Antioca,  que  los  veló  é  coronó  la  Reina,  fa- 
ciendo muy  grandes  alegrías  todos  los  de  la  tierra. 

B  de  que  el  Rey  casó  con  su  mujier  dejó  todas  malas 
costumbres  é  dejó  el  peccad  de  la  carne  del  todo,  de 
que  solía  ¿1  usar  mas  que  non  debía  nin  era  mesler ;  é 
d*allí  adekmte  guardó  de  guióu  su  matrimonio,  que  nun- 
cua  llegó  á  otra  mujier  ninguna,  é  honróla  é  amóla 
todavía,  6  fué  asosegado  de  buenascostumbres,  6  man- 
tovo  su  vida  tan  honestamlenlre  como  si  fuese  home 
de  grand  tiempo. 

CAPITULO  CCCLXVin. 

De  edino  perdonó  el  emperador  Manoel  de  Costanitnopla  al  prfo- 

eep  de  AoUoca ,  por  raion  qael  corriera  A  Chipie. 

• 

Don  Manuel,  emperador  de  Gostantinopla,  ayuntó 
muy  grand  hueste,  é  cuando  su  poder  fué  llegado,  se- 
gún que  era  grand  cosa  el  fecho  del  emporio,  guisó 
todas  las  otras  cosas  que  eran  mester  pora  fecho  de 
hueste,  é  entró  en  su  camino ,  é  pasó  la  mar  del  brazo 
de  Sant  Jorge  pora  ir  á  tierra  de  Suría,  é  pasó  muy  ahi- 
na las  tierras  que  son  en  medio,  ó  descendió  á  tierra 
de  Cellcla  á  so  hora,  de  guisa  que  muy  de  dur  seria 
creída  que  tan  á  so  hora  pudiese  llegar.  E  la  razón 
por  qué  él  veno  á  tan  grand  priesa  fué  porque  non 
quería  que  sopiesen  su  venida,  porque  non  se  pediese 
peroebir  el  princep  de  Armenia ,  que  era  home  muy  po- 
deroso, deqofen  oyestes  íkbUtf  de  suso  ante  desto,  que 
habla  muclñs  fortalezas  grandes  é  buenas  suso  en  las 
montannas  en  la  tierra  de  Celicia ,  de  que  habla  tan 
maltrechas  las  yantes  del  Emperador,  que  los  había 
por  fuerza  todos  sacados  de  sus  tierras,  de  manera 
que  tenia  todas  las  cibdades  en  su  poder,  é  la  tierra 
llana  de  Celicia ;  ca  él  tenia  á  Tarsia  é  á  Navarce,  que 
son  las  mejoras  cibdades  de  la  segunda  Celicia,  é  ha- 
bla conqueridas  las  cibdades  menudas,  á  Mamlstre  é  á 
Adamam  é  á  Sis.  E  por  aquello  se  cuictó  tanto  el  Eoh- 
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perador  porque  íüeie  sobre  Toroi  i  BobreVienta,  de 
guisa  que  se  non  pediese  bastecer  nin  defender.  Y 
E  d'otra  parte  ias  yentes  d9  Cfafple  habíanle  entiado 
por  sus  mandaderos  querellársele  mucho  del  prfaicep 
don  Rinalte,  que  robara  é  destruyera  toda  la  tierra,  é 
matara  los  homes  6  los  levara  presos.  E  el  Emperador  te- 
nía en  corazón  de  vengarse  muy  cruelmientre ;  é  cuan- 
do llegó. á  la  tiem  o  estaba  estonces  Toros,  el  princep 
de  Armenia,  en  la  clbdad  de  Tania,  los  caballeros  de 
las  primeras  algaras  esparciéronse  por  la  tiem,  de 
guisa  que  el  Prinoe|>  adur  se  j^ido  acoger  á  las  montan- 
ñas,  que  estaban  cerca ,  é  por  estar  mas  seguro  metió* 
se  en  una  fortaleza  muy  fuerte,  que  non  temía  ninguna 
cosa.  B  cuando  el  princep  don  Rinalte  de  Antioca  oyó 
aquellas  nuevas  cómo  el  Emperador  era  entrado  en  la 
tierra  con  grand  poder,  non  fué  maravilla  si  fué  espan- 
tado, ca  non  era  tan  poderoso  que  pudieee  defender  su 
^em  contra  él,  ó  por  aquello  fué  en  grand  cuedadode 
cómo  lária.  fil  habla  ya  oido  decir  que  el  Rey  habia  á 
Ir  veer  al  Emperador,  cuya  sobrina  habia  pof  mojier; 
mas  habia  muy  grand  miedo  qoe  antes  que  el  Rey  fue- 
se, quel  habría  el  Emperador  fecho  mucho  mal  é  mucha 
deshondra.  fi  consejóse  estonces  con  aquellos  en  que  él 
mas  fiaba,  é  sobre  todos,  crovo  de  consejo  á  don  Giralt, 
anobispo  de  la  Lischa,  quel  consejó  que  se  fuese  luego 
cuanto  mas  ahina  pudiese,  sin  toda  tanlanza,  p^aM  Em- 
perador, que  era  aun  en  Gélida ,  é  qoel  pidiese  merced 
muy  homillosamientre ,  ca  él  connoscia  los  griegos  por 
tan  ufaneros,  que  non  querían  honra  sinonde  vanaglo- 
ria ,  é  con  tanto  se  tenian  ellos  por  pagados,  é  que  mas 
segura  cosa  era  aquello  pora  él  que  non  se  meter  en 
aventura  de  perder.su  yente  é  su  tierra,  é  focer  grand 
despensa  por  dar  guerra  con  quien  non  podría ,  é  co- 
meter aquello  que  non  podía  acabar.  El  Prfncep  tovo 
que  era  bueno  aquel  consejo,  é  levó  consigo  el  Ano- 
bispo quel  habia  consejado,  pero  el  Prfncep  rogó  al 
Arzobispo  que  fuese  delanto  al  Emperador,  é  él  fízolo 
así,  é  fuese  pora*!  Emperador,  mas  fallólo  tan  bravo  de 
comienzo,  qoe  non  podia  al  Princep  meter  en  el  su 
amor.  Mas  el  Arzobispo,  como  era  borne  bueno  é  muy 
bien  razonado,  tantas  le  dijo  de  buenas  razones  por 
muy  fermosas  palabras ,  que  hobo  el  Emperador  á  per- 
donar al  Princep  en  esta  manera:  que  viniese  el  Prfn- 
cep anl'el  Emperador,  descalzo  é  sin  camisa,  é  vestido 
de  una  saya  de  mangas  corlas  fasta  los  cobdos ,  su  cin- 
ta en  la  garganta ,  é  con  una  espada  que  trajiése  en  la 
mano  por  la  punta ,  é  diéseb  al  Emperador  por  el  arriaz; 
é  desla  guisa  fuese,  los  hinojos  fincados,  delante  todos 
los  ricos  homes  del  Emperador.  En  tod*esto,  el  Empe« 
rador,  que  estaba  en  gran  vanagloria,  según  el  uso  de 
su  tierra,  fizo  estar  al  Princep  asi  una  grand  piesza,  dé 
guisa  que  muchos  hobo  de  los  franceses  que  lo  to vieron 
en  deshondra ,  é  bebieron  ende  gran  despecho  porquel 
f&cia  estar  asi  tanto,  édíjieron  al  Prfncep  que  facía 
mal,  é  reprendiéronle  por  ello,  porque  non  se  levantó 
luego;  mas  el  Princep  non  quiso  dejar  perder  cuanto 
había  por  tan  poco  tiempo.  E  después  á  piesza  tomóío 
el  Emperador  por  la  maso  é  levantólo,  é  perdonól  cuan- 
ta sanna  habia  contra  él. 
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Da  cóae  foé  veer  el  rey  Baldovti  de  BienualM  al  enpendor  d« 
CostanUoopla  4  tttna  de  Gélida «  é  se  tone  despees  pora 
AaUoea. 

El  rey  de  Hierusalen  oyó  decir  cómo  el  Emperador 
era  venido  á  tierra  de  Ahtioca ,  é  guisóse  lo  mas  apues- 
to que  él  pudo  pora  Ir  á  él ,  é  levó  consigo  á  su  her- 
mano, é  de  los  ricos  homes  aquellos  que  vio  que  eran 
mas  honrados,  é  llegó  á  Antioca ,  é  envió  al  Empera- 
dor á  don  Jofre  é  al  abad  del  Templum  Domini,  é  este 
sabia  bien  el  lenguaje  da  los  griegos ,  é  i  un  ric  homo 
que  dician  Jocelin,  quel  saludasen  al  Emperador  él*, 
comendasen  en  su  gracia;  é  ellos  fueron,  é  dijiéronle 
cómo  era  el  Rey  venido  por  le  veer,  é  era  ya  en  la  cib- 
dad  de  Antioca,  é  que  iba  á  él  por  fkcer  honra  é  pla- 
cer é  lo  quel  pluguiese  muy  de  grado ,  é  que  estaba 
guisado  de  venir  fasta  él ,  si  b  tenia  por  bien,  ó  quel 
atendría  allf  o  estaba.  E  el  EmpenMlor  respondióles 
quel  placía  ende  mucho  en  la  venida  del  Rey,  é  que 
se  viniese  lo  mas  ahina  que  pudiese ,  é  en  viól  su  chan- 
celler  con  su  caria,  quel  dijo  por  palabra  cómol  amaba 
el  Emperador,  é  quel  placía  mucho  con  la  su  venida. 
Estonces  el  Rey  levó  consigo  los  mas  apuestos  é  los 
mas  entendidos  de  su  companna,  é  la  otra  yente  de- 
jóla en  Antioca;  é  cuando  fué  cerca  de  la  hueste ,  el 
Emperador,  por  facerle  honra,  envió  á  él  dos  sos  so- 
brinos, don  Juan  el  adelantado  é  Alexis  el  camarero. 
Aquellos  dos  eran  los  mas  altos  homes  é  mas  honrados 
de  su  corte,  é  ellos  levaron  consigo  de  los  mayores  ri- 
cos homes  de  la  hueste,  é  fideron  con  el  Rey,  cuando 
lo  vieron,  mu^  grand  alegría,  é  leváronle  fasta  la  tienda 
del  Emperador,  o  estaba  en  su  estrado  muy  noblemien- 
tre,  é  i  derredor  del  estaban  sus  ricos  homes.  E  cuan- 
do el  Rey  llegó  al  Emjperador  saluól  muy  amorosa- 
mientra  é  según  su  costumbre,  é  besól,  é  tomól  el 
Emperador  por  la  mano  é  flzol  asentar  á  par  de  si  en 
una  siella  muy  noble,  pero  non  era  tan  alta  como  la 
suyi;.  Estonces  el  Rey  fabló  con  el  Emperador  é  con  sus 
ricos  homes  de  muchas  cosas  por  honrarlos  de  palabra, 
é  el  Emperador  diól  estonces  á  entender  quel  placía  con 
su  venida,  é  quiso  saber  en  poridad  de  cada  uno  su  fe- 
cho é  su  facienda.  En  esta  guisa  folgo  el  Rey  con  el 
Emperador  diez  días ;  así  que ,  crescia  cada  día  el  amor 
é  el  buen  talant  del  Emperador  con  el  Rey  é  con  sus 
ricos  homes;  ca  el  Rey  era  muy  ensennado  é  muy  en- 
tendido é  de  buen  donerio,  é  por  ende  placía  mucbo 
al  Emperador  con  él.  E  aun  en  este  tiempo  fablan  los 
griegos  en  su  tierra  del  rey  BaUlovin ,  de  cómo  era  muy 
buen  rey  é  de  muy  buenas  costumbres. 

CAPITULO  CGCLXX. 

De  cómo  flxo  el  rey  de  Hlemssleo  teñir  á  Toroz  i  merced  del 
Bnperader,  é  entregalte  los  easUellos  é  fieerle  homenaje. 


El  Rey  non  quiso  estar  de  non  obrar  ál  en  cuanto 
estaba  con  el  Emperador,  é  punnó  en  facer  cosa  quel 
ploguíese,  é  sopo  cómo  el  Emperador  quería  ir  sobre 
Toroz,  el  princep  de  Armenia  deque  oyestes;  mas  era 
muy  fuerte  cosa  de  tomar  las  fortalezas  que  él  tenia  en 
hs  montannas,  é  por  aquello  asmó  el  Rey  en  cómol 
podría  facer  avenir  con  el  Empeía^ori  é  ^nvió  por  él. 


4»Í 


LA  GRAN  CpN0OI3tA  DE  UI^TRAIIAtt. 


é  como  aquel  qae  era  sabldor  del  fecho  del  mundo,  fa- 
bló  tanlo  con  éU  qael  fizo  venir  á  la  merced  del  Em* 
perador,  é  ietól  anfél,  é  entregó!  de  los  castíelloe  que 
quería  baber  del,  é  después  fisol  homenaje,  é  desi 
bobo  su  gracia.  E  los  griegos  amaron  al  Rey  mucho  por 
aquel  fecho  que  ficiera  tan  bien  é  tan  sin  contienda. 
E  después  qpe  esto  bobo  librado,  el  Rey  espidióse  del 
Emperador  pora  tomarse  á  su  regiio.  El  Emperador, 
pues  que  vio  que  el  Rey  se  quería  ir,  dial  muy  gran- 
des presentes é  muchas  joyas,  é  asi  fizo  otros!  á  sus 
ricos  homes  é  sus  caballeros ;  é  lo  que  dio  al  Rey  fué 
veinte  é  dos  perpres  é  tres  mili  marcos  de  plata  ^^  sid 
los  pannos  de  seda  é  los  vi^sos  de  piedras  preciosas,  que 
fueron  muchos;  é  partióse  ende  con  amor  de  todos  sus 
ricos  homes.  E  el  Emperador  d*alli  adelante  preciól 
mas,  é  tóvose  por  muy  mas  entregado  que  non  antes 
del  casamiento  de  la  sobrina.  Guando  el  Rey  tomó  á 
Antioca  falló  hí  á  don  Hugo  de  Ibelin,  que  saliera  de 
la  prisión  de  los  moros  esos  dias,  é  otros  caballeros  con 
é! ,  4  aquellos  hobieron  sabor  de  veer  al  Emperador ,  é 
Tuéronsepora  él,  é  el  Emperador repibió)08  muy  bien 
é  dióles  algo,  é  después  tomáronse  poral  Rey  á  An- 
tioca. 

Después  que  el  Emperador  tovo  la  fiesta  jde  P^spun 
en  la  tierra  de  Gelicia,  é  las  ochavas  fuerpn  pasadas, 
fuese  con  su  hueste  pora  Antioca ,  é.  el  Rey  é  el  príncep 
don  Rinalte,é  el  conde  de  Escalona,  con  todos  los  ricos 
bornes  del  regno  é  dd  principado,  saliéronle  á  recebir 
muy  noblemientre,  lo  mas  que  ellos  pudieron.  De  ía 
otra  parte  salió  el  Patriarca  con  toda  su  clericía  á  re- 
cebir otrosí  al  Emperador  con  muy  noble  procesión;  é 
tod^el  pueblo  otrosí  recebiéronle  faciendo  muy  grandes 
alegrías,  é  fueron  todos  con  él  fasta  la  eglesia  de  Sant 
Pedro,  é  d'allí  fuese  poral  palacio  del  Príncep,  é  folgo 
en  la  cibdad  cuanto  él  tovo  por  bien ,  faciéndol  el  Rey 
é  el  Príncep  muchas  honras  é  muchos  placeres,  como 
en  bannos  é  otros  solaces  muchos,  según  la  costum- 
bre de  la  tierra  ;"é  él  dio  á  todos  los  ricos  homes  que 
eran  de  alto  logar  grandes  haberes.  E  estando  allí  el 
Emperador,  bobo  sabor  dé  ir  á  caza  de  mont  á  las  mon- 
tannas  que  eran  cerca  de  la  cibdad,  porque  se  enojaba 
de  estar  en  un  logar. 

CAPITULO  CCCLm 

De  eómo  foé  el  emperador  de  Costantinopla  con  el  rey  de  Hiera- 
salea  I  eita ,  é  se  tetíó  el  Rey  en  el  brato. 

Aquella  tierra  o  el  Emperador  quería  ir  á  caza  sabíala 
el  Rey  mejor  que  non  losgrícgos,  é  tovo  por  bien  de  ir 
con  el  Emperador  é  guardarle.  E  levóle  por  los  logares  o 
sabia  que  había  mucha  caza.  Afas  así  acaesció,  que  el 
día  de  la  Ascensión ,  en  cuanto  ellos  estaban  en  aquel 
solaz ,  el  Rey  calnügaba  un  rocín  que  era  muy  bueno 
pora  caza,  mas  era  duro  de  boca,  é  cuandol  dio  de  las 
espuelas  sobrelevólo,  é  cayó  de  un  berrocal  ayuso  con 
el  rocín,  é  quebról  el  brazo.  Cuando lodijieron  al  Empe- 
rador hobo  endegrand  pe^r,  é  fué  luego  pora  él  cuanto 
mas  pudo,  é  descendió  luego  á  él.  E  así  como  un  pobre 
celorgfano  maestro  de  llagas ,  paróse  apt^él  de  hinojos 
é  ayudó  á  atar  el  brazo.  Los  ricos  bornes  de  Grecia, 
cuando  vieron  aquello ,  fueron  muy  maravillados  cómo 


^tt  sennor  había  oscaescidá  su  alteza  é  se  mantenía  en  f  en  dos  partes. 


tal  manera;  ca  ellos  dijíeroA  que  non  pudieran  asmar 
nm  cuedar  que,  por  amor  que  bebiese  de  home  nasddo, 
se  pudiese  tanto  bomíllarnla  tener  en  bajo,,  nin  que 
tal  cosa  debiese  facer.  E  cuando  el  braso  fué.bíen  atado 
é  aparejado ,  como  debk,  fuéronae  pora  Antioea.  E  el 
Emperador  iba  ca(}a  día  veer  al  Rey,  é  cuando  los  ce- 
lorgianos  lé  cataban  las  llagase  muikban.los pannos  é 
los  ungüentos,  que  non  eran  de  veer,  ayudábalos  el 
Emperador  muy  degrado;  asi  que,  non  faxia  mas  á  un 

CAPITULO  CCCLXXIL 

■  > 

De  e^mo  pleteó  Nonadin,  senoor  4«  Habpa  •  eoii  el  EmpcnM  é 
COA  el  Rey  porqoe  dob  ficiesen  mal  i  su  tierra .  é  se  tonaroa  el 
Emperador  é  el  Rey  pon  tils  Uems. 

Después  que  el  Rey  fué  guarido,  á  pocos  días  iiobo 
sabor  de  ir  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  é  mandó  ado- 
bar sus  engennios  muy  bien,  é  el  Emperador  otrosi,  é 
pjusieion  un  dia  sabido  que  saliesen  de  la  villa  por  ir 
contra  Halapa,  é  cuando  vino  el  dia  del  plazo  salieroa 
con  tropas  é  con  alambores,  ó  cabalgaron  fasta  un  logar 
que  llaman  el  vado  de  k  Ballena.,  é  fincaron  bi  sus 
tiendas.  E  Norandin,  que  era  en  Halapa ,  cuando  sopo 
cómo  iban  el  Emperador  é  el  Rey  sobr'él,  envióles  sus 
mandaderos  en  razón  de  pleitesía.  S  la  pleitesía  fué  ata!, 
que  les  dio  Noraadin  á  Beltran>  fijo  del  conde  de  Sanl 
Gil,  que  tenia  preso ,  é  todos  los  otros  presos  cristianos 
(pie  tenia,  é  por  aqueUa  postura  non  fueron  mas  ade- 
lante é  tomáronse.  Estonces  el  Emperador  fuese  pora  su 
tierra  ó  á  su  emporio,  é  él  pora  Hierusalen. 

E  en  aquél  tiempo  murió  el  papa  Adrián  dauna  en- 
fermedad quel  tomó á  la  garganta,  que  Ikman esquié 
nancia,  é  aquello  fué  en  la  cibdad  de  Anana,  é  leváronle 
á  Roma  é  enterráronle  en  la  iglesia  de  Sant  Pedro*  Los 
cardenales  ayuntáronse  por  esleer  papa,  mas  non  fue- 
ron todos  de  un  acuerdo,  antes  hobo  entr'ellos  grand 
discordia,  é  fué  el  roído  é  el  gresgo  entr'ellosmuy  grand; 
a3¡  que,  duró  mucho.  La  una  parte  dellos  esleyeron  un 
•cardenal  de  misa,  del  titre  de  Sant  Marcos,  é  era  ná-- 
tural  d^  Seva  la  vieja ,  é  aquellos  que  se  tuvieron  con 
él  consagráronle  é  llamáronle  papa  Alejandre.  Buen 
clérigo  era  é  home  entendido,  é  fuera  chanceller  de  la 
corte  del  Papa.  Los  otros  cardenales  non  se  acordaron 
á  él ,  é  esleyeron  otro  cardenal  del  titre  de  Santa  Ce- 
cilia ,  otrosi  clérigo  de  misa,  é  dicianle  Octovíano;  é  era 
lióme  de  grand  linaje,  de  hí  de  Roma,  é  consagráronle 
é  dijiéroule  Víctor.  E  por  razón  d'aquellos  dos  eleictos 
fué  partida  toda  la  cristiandad,  ca  una  partida  de  loa 
cristianos  de  la  sanUí  Eglesia  é  délos  príncipes  que  go- 
biernan las  tierras  tenían  con  el  papa  Alejandre,  é 
d'aquellos  fué  ei  rey  de  Francia  con  sus  prekdos ;  é  la 
otra  parte  qi^e  se  tenían  con  Víctor  eth  el  emperador 
Fredric  é  la  mayor  parte  de  los  prelados  de  la  Eglesia. 
E  en  esta  manera  duró  la  discordia  bien  cerca  de  diez 
6  nueve  anuos;  mas  ante  que  el  veinte  auno  comenzase, 
el  Emperador  acordóse  con  el  papa  Alejandre  ó  obedes* 
ciól ,  é  mandó  á  los  del  emporio  é  á  todos  sus  prelados 
quel  obedíciescii.  E  en  esta  guisa  hobo  cima  la  contien- 
da é  la  discordia,  é  tornó  la  Eglesia  en  un  acuerdo, 
que  estaba  en  peligro  que  por  siempre  fuese  partida 


LIBRO 

Mas  agora  deja  aquf  la  historia  i  &blar  delte,  por 
contar  dfll  rey  Baldovin  é  de  Norandin. 

CAPITULO  CCaXXllL 

.  Cómo  Moraidiii  estro  ea  Uems  del  soldu  del  Coiae* 
é  BeldoTia  le  entró  la  tierra  de  Doau. 

Muy  alegre  fué  Norandia  porque  el  Emperador  se  tor- 
nara pora  sn  tierra ,  ca  muy  grand  miedo  hobíera  de  la 
su  venida.  B  pues  que  sopo  que  era  aUoogado,  6  que 
se  non  temiadél,  é  que  el  Rey  se  tornara  otroei  pora  sQ 
tierra ,  semejól  queeratiempoé  saxon  de  comenzaron 
fecho  que  tenia  en  corazón  de  facer.  B  ayuntó  todo  so 
poder  6  entró  en  la  tierra  del  soldán  del  Coiné»  que  era 
so  vecino,  é  la  yente  de  la  tierra  non  se  guardaba  del; 
é  falló  la  tierra  sin  recahdo  é  corrióla  toda  aso  guisa, 
é  priso  una  cibdad  que  llaman  Mane  6  dos  cutiellos 
fuertes;  al  uno  didan  Crezon  é  al  otro  Behetselin.  B 
aquel  soldán  mas  poderoso  era  que  él,  mas  non  era 
en  la  tierra,  é  por  aquella  raion  fiso  Nonndin  lo  que 
quiso  eñ  aquella  tierra,  6  paró  aaieotM  en  otra  cosa. 

Elrey  doHIerusalené  los  ricos  homes  eran  tan  alien- 
gados,  que  bien  veia  él  que  non  podrían  tan  ahina  gui- 
sarse pwa  venir  sobr'él.  Mas  el  Rey,  que  era  entendido 
é  sabidor,  sopo  cómo  Norandin  guerreaba  la  tierra  del 
Opine ,  é  asmó  que  entre  tanto  como  Norandip  estaba  en 
aquello,  que  podría  él  facer  algo  que  fuese  á  servicio  de 
Dios ;  é  díjiéronle  cómo  la  cibdad  de  Domas  non  estaba 
bien  bastecida  de  caballeros  nin  de  otra  yente  de  armas; 
é  ayuntó  cuanta  yente  pudo  haber  é  entró  hi  tierra  de 
Domas,  é  quemó  é  corrióla,  é  tomó  muy  gran  presa;  asi 
que,  d¿de  la  primera  Arania ,  que  llaman  Bostre ,  fasta 
Domas  non  (tilló  quien  se  le  parase  delante,  antes  fué 
por  toda  la  ti«ra  por  o  quiso ,  é  envió  sus  algaras  á 
diestro  é  á  siniestro  por  robar  é  ganar  cuanto  hi  falla- 
sen. Mas  en  la  tierra  de  Domas  habla  un  alto  bome,  que 
dician  Neguemedin ,  é  era  turco  muy  entendido  é  pro- 
bado ya  en  grandes  fechos.  E  porque  Norandin  Gaba  mu- 
cho en  su  seso  é  en  so  lealtad,  habíal  dejado»la  tierra 
de  Domas  en  guarda.  E  cuando  vio  aquel  turco  que  el 
Rey  destruía  é  robaba  toda  la  tierra,  é  que  la  non  pe- 
dia defender  por  razón  que  su  sennor  era  luenne  d^alli 
é  habia  la  mas  de  la  yente  de  la  tierra  levada  consigo, 
pensó  que,  pues  quel  non  podia  sacar  de  la  tierra  por 
fuerza,  de  utap  sil  podría  ende  sacar  por  otra  manera; 
é  g'jisó  cómo  le  ficiese  servicio  porque  hobiese  treguas 
con  él ;  é  bobo  su  pletesia  con  el  Rey ,  é  diól  cuatro 
mili  besantes  é  seis  caballeros  que  tenían  presos,  que 
cativara.  E  desta  guisa  se  tomó  el  Rey  pora  su  tierra 
con  muy  grand  presa,  que  non  fizo  hí  mas  d*aquella  vez. 

La  reina  Melisen,  madre  del  Rey,  era  muy  buena  duen- 
na  é  muy  entendida  é  muy  sabia,  mas  que  otra  roujier, 
é  había  fecho  mucho  bien  en  vida  del  Rey  so  marido  á 
tod'el  regoo,  é  otrosí  lo  fizo  en  el  tiempo  que  so  fijo 
se  quiso  guiar  por  el  so  consejo,  é  cayó  en  una  enfer- 
medad que  la  tovo  iasta  la  muerte.  E  pues  que  adole* 
ció  era  asi  como  desmemoriada  é  non  se  acordaba  de 
cosa  que  viese;  é  sus  hermanas,  la  condesa  de  Trípre  é 
el  abadesa  de  Sant  Lázaro  de  Betania,  estaban  cada  dia 
con  ella  é  guardábanla^  porque  era  ya  sin  memoria; 
porque  non  querían  que  ninguna  otra  yente  la  viese  s¡« 
non  ellas  é  los  físicos. 


TBRCBRO 
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CAPITULO  CCCLXXIV 


Oe  la  eabalgada  qae  fliQ  el  Rey  ea  tierra  de  Donas. 


Pues  que  los  tres  meses  de  las  treguas  fueron  pasa- 
dos, los  que  el  rey  Baldovin  haUa  dado  á  Neguemedin, 
sopo  el  Rey  que  Norandin  non  era  ann  tornado  nía  sus 
yentes  que  fueran  con  él.  B  tomó  su  yente ,  pues  que  el 
plazo  fué  pasadOyé  entró  en  la  tierra  de  Domas,  en  que 
fizo  muy  grand  ganancia  é  muy  grand  mal  á  loa  turcos 
de  la  tierra,  ca  p<Mr  o  él  pasaba  quemábale  quebrantaba 
la  tierra,  é  adujo  muy  grand  presa  de  ganados  de  muchas 
maneras  é  muchos  cativos,  é  tomóse  con  muy  grand 
priesa  pora  sn  tierra. 

A  poco  tiempo  después  que  el  Rey  fada  esUis  cabal- 
gadas como  habédes  nido,  don  Rinalte,  princep  de  An- 
tioca,  sopo  por  cierto  cómo  en  tierra  de  Roas,  entre 
Maresa  ¿  Tulupa,  habia  mucho  ganado  é  de  muchas 
maneras,  é  que  era  tanto,  que  toda  ii^ tierra  andaba  cu- 
bierta d^o;  ca  aquella  tierra  eit  muy  buena  de  pas- 
tos é  la  yente  de  la  tierra  non  sabían  de  fecho  d'armas, 
é  estaban  tan  seguros,  que  se  non  temían  de  nhiguna 
cosa.  E  eran  ricos  é  ahondados  de  muchos  bienes,  é 
por  aquello  asmó  el  Princep  que  podría  hi  facer  grand 
ganancia,  é  tomó  sos  caballeros  é  otra  yente  dearmas ,  é 
fuese  pon  agüella  tierra  é  falló  toda  la  cosa  asi  comol 
d^ieran ;  ca  tanto  ganado  fallaron ,  que  non  lo  pudie- 
ron todo  levar.  El  pueblo  de  la  tierra  en  lo  mas  cris- 
tiano, é  los  moros  tenían  las  fortalezu,  é  los  labra- 
dores de  la  tiem  daban  sus  derechos  á  los  turcos  de 
pan  é  de  vino  é  de  las  otras  cosas  que  ganaban  é  de  sus 
ganados,  é  eran  todos  surianos  é  armenios,  é  non  se 
tnbajaban  del,  sinon  de  labrar  é  criar  ganado.  B  el 
Princep  é  sos  yentes  acogieron  la  presa  aquella  que 
quisieron  levar,  é  cargaron  de  ropa  é  de  riquezas,  é 
tomáronse,  faciendo  gnndes  alegrías.  Mas  dos  turcos 
poderosos,  que  eran  adehmtados  de  Halapa ,  é  amigos  6 
privados  de  Norandin ,  pero  el  uno  dellos  liabia  mayor 
poder,  que  decían  Neguemedin,  é  aquel  sopo  bien  cómo 
aquella  companna  iban  embargados  con  la  presa,  é  as^ 
mó  que  si  los  pudiese  salir  adelante  en  algún  logar  pe- 
ligroso,  que  los  desbantaria,  ó  al  menos  que  les  íaria 
dejar  la  presa.  B  guisóse  é  tomó  gnnd  companna  bien 
guisados  cuantos  pudo  haber,  é  envió  sus  escuchas  ade- 
lante, é  llegó  fasta  á  aquel  logar  o  los  cristianos  tenían 
sus  tiendas  fincadas  éfolgaban ,  é  vieron  á  derredor  de* 
Ik»  muy  grand  presa  de  ganados,  é  porque  en  tarde 
estídieron  quedos  fasta  que  ennochiese.  El  Princep  é 
su  yentesopieron  cómo  los  moros  vinian  á  <>llos  é  que- 
rían embantarse  con  ellos,  é  cuando  esto  sopleron  los 
cristianos,  algunos  dellos  dijieron  que  dejasen  toda  su 
ganancia  en  aquel  logar  é  que  se  fuesen  en  salvo,  ca 
por  cierto  los  moros  vinian  á  la  presa,  é  d'aquelia  gui* 
sa  pasarían  ellos  sin  contienda;  é  s?  por  ventura  los 
quisiesen  cometer,  que  se  podrían  defender  mejor  coan- 
do estídiesen  desembargados.  lios  otros  dician  que  non 
era  bien  sí  dejasen  sus  ganancias  sin  batalla  é  sin  feri- 
das ,  é  aobr'esto  acordaron  que  fuesen  lenndo  su  presa; 
ca ,  como  quier  que  los  turcos  eran  mayor  yente ,  eran 
ellos  mejores  liomes  d'armas,  é  si  nuestro  Sennor  Dios 
los  quisiese  ayudar,  que  bien  podrían  ir,  á  pesar  de  los 
turcos.  E  el  princep  don  Rinait,  como  en  muy  buen^ 
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caballero  d'armaa,  acordó  con  ellos,  roas  non  se  falló 
ende  bien. 

Otro  diá  en  la  mannana  ordenaron  sos  haces,  é  me- 
tieron su  presa  en  medio ,  é  ellos  en  derredor ,  6  Fue- 
ron por  aquel  logar  o  los  turcos  les  tenían  la  carrera, 
é  asi  como  llegaron,  los  turcos  fueron  ferir  en  ellosmoy 
bravamlentre ,  los  unos  con  lanzas ,  los  otros  con  es- 
padas, los  otros  con  poiras,  é  los  otros  de  saeU»  de 
luenne.  Los  eristianos  otrosí  tomaron  sobre  si  muy  es- 
forttidamíentie,  é  duró  la  faeienda  muy  grand  piesza, 
que  non  podían  entender  cuáles  habrían  lo  mejor.  Mas 
después  non  tardó  mucho  que  se  desbarataron  los  cris- 
tianos muy  malamientre ,  é  tornaron  á  foír  sin  roeabdo; 
así  que,  non  cataron  i  bien  feeer  nin  á  vergüenza.  El 
prfncep  don  Rinalt  flncó  en  el  campo,  cuedando  que 
catarían  vergüenza  6  que  se  tomarían  é  61^  6  que  non 
fuirian;  roas  non  flncó  ninguno  con  él,  nin  se  quisie- 
ron tomar  a)  campo ;  é  el  Príncep  fué  allí  preso.  Esta 
batalla  fué  entre  Grozon  é  Mares,  en  un  logar  que  Ua- 
man  Ssoto  Sécula  (1  >  la  Vieja. 

CAPITULO  CGCLSXVí; 
Del  tefido  ^e  ea  Gibe lel  acriM. 

Un  cardenal  de  Roma,  que  era  de  misa,  del  titre 
de  Sant  Justo  é  de  Sant  Polo,  arribó  en  Glbelet,  en 
una  nave  de  genueses ,  que  dician  loan ,  é  era  buen 
clérigo,  é  enviábal  el  papa  Alejandre;  é  cuando  fué 
allí  envió  sus  mensajeros  al  rey  de  HIerasalen ,  por  le 
fiícer  saber  su  venida  é  por  saber  su  voluntad ,  ca  es- 
tonces era  tal  costumbre  que  ningún  legado  non  en- 
traba en  ningún  reino  sin  mandado  del  Rey ;  é  envió 
otrosí  á  los  prelados  de  Suría,  por  saber  otrosí  sus  co« 
razones,  é  aquello  non  era  maravilla  si  se  tenia,  ca 
en  aquella  sazón  por  tod'el  mundo  tenia  la  discor- 
dia é  el  bando  entre  los  apostóligos ;  ca  los  unos  prec- 
iados tenían  con  el  papa  Alejandre,  é  los  otros  eon  so 
contrario,  é  aquello  fué  en  el  tiempo  que  la  discor- 
dia noD  habia  aun  cima ;  é  el  Rey  envió  decir  al  Legado 
que  estidiese  alií  quedo  festa'que  hoblese  consejo  sil 
recebríen  ó  non.  El  Rey  envió  luego  por  el  Patriarca  é 
por  ios  prelados ,  é  ayuntáronse  en  la  cibdad  de  Naza- 
ret,  é  departieron  si  recibrian  el  Legado  ó  non^  ca  el 
patriarca  de  HIerusalen  é  el  de  Antioca,  con  todos  sus 
prelados,  non  quisieron  tener  en  tod*aquel  tiempo  de  la 
discordia  con  ninguno  de  los  papas;  pero  algunos  bo- 
bo hl  que  quisieran  que. fuese  Víctor  papa  antes  que 
Alejandre;  éen  aquella  íabla  fueron  todos  ayuntados, 
é  acordaron  los  unos  que  recebiesen  aquel*  legado  que 
en  de  Alejandre,  papa,  por  razón  que  había  mayor 
derecho  en  el  pldcto  que  non  Víctor;  los  otros  con- 
tradicíanlo,  diciendo  que  Víctor  era  papa  por  derecho, 
ó  que  era  home  que  siempre  amó  é  defendió  el  reg- 
no  de  Suria ,  é  por  aquello  que  non  era  bien  que  rece- 
biesen el  legado  que  era  contra  él;  é  cuando  el  Rey 
vio  aquella  discordia,  bobo  miedo  que  entraría  alguna 
desavenencia  entre  eos  prelados ,  é  envió  un  man- 
dadero, por  consejo  de  los  ricos  hbmes,  al  Legado ,  que 
si  quería  venir  al  Sepulcro  ú  á  la  tierra ,  é  non  como 
legado,  que  bien  podría  hi  venir,  mas  d^otra  guisa 
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non ,  porque  los  legados  levaban  á  aquella  tierra  pala- 
fres  blancos  é  capas  bermejas,  é  que  si  así  quería  ve- 
nir, que  estidiese  quedo  é  non  viniese ;  é  enviól  decir 
en  sus  cartas  por  cuál  razón  le  enviaba  decir  aquello. 
Bien  sabía  él  que  la  contienda  é  la  discordia  era  muy 
grand  por  tod'el  mundo  en  razón  de  los  apostóligos,  é 
que  non  sabían  aun  cuál  de  las  partes  vencerla,  é  por 
aquello  que  se  non  quería  meter  el  Rey  en  aquella 
dubda ;  é  aquel  consejo  que  el  Rey  dio  fué  muy  bue- 
no. Pero  cuando  aquel  legado  fué  en  la  tierra ,  los  pre- 
lados que  fiíeron  cobardes  é  flacos  reeebiéronle  como 
legado,  onde  fueron  después  muy  embargados  é  An- 
earon con  danno,  é  muolio  fueron  ende  repentidos. 

En  aquella  sazón  el  conde  Amauríc  de  Jaffo  rogó  al 
Rey  que  fuese  so  compadro  de  un  fijo  que  encaesciera 
su  mujíer.  El  Rey  dijo  quel  placía ,  é  dijo  que  tenia 
por  bien  quel  dijiesen  Baldovin;  é  cuandol  progun- 
taroD  que  quel  dtfia  á  so  afijado,  que  era  so  sobrino, 
respondió  el  Rey,  como  aquel  que  era  muy  noble 
seonor  é  muy  roeaorado,  quel  daría  el  regno-  de  Híe- 
rusalenl  B  muchos  homes  que  lo  oyeron  toviéronlo 
por  profecía,  é  cuedaroo  en  aquella  palabra,  ca  el  Rey, 
que  era  aun  mancebo ,  é  non  habla  fijo  ntn  fija ,  é  había 
su  mqier  ninna ,  que  podría  seer  que  murria  sin  here- 
dero, é  quesería  so  afijado,  que  era  so  semino,  «ej 
después  del ,  é  uí  acaescló. 

CAPITULO  CCiCLXXVL 

Cómo  ftté  el  rey  de  Hierasalea  4  Aattoea,  é  eadereió  los  feebos 
del  prioelpadf o  >  é  se  tond  pora'l  regao. 

Don  Rínalte,  prfncep  de  Antioca,  estaba  en  la  príslor 
quel  tenían  los  moros,  é  fai  tierra  era  sin  cabdíelio,  ( 
estaba  en  gran  peligro ;  é  tos  ricos  homes  de  la  tiem 
non  sabían  qué  facer,  ca  non  había  hí  ninguno  que 
non  cuedaba  perder  todo  cuanto  habia,  é  pensaron  d( 
cómo  muchas  veces  habían  habido  acorro  é  conseje 
del  rey  de  HIerasalen,  é  enináronle  sus  cartas é  su: 
mandaderos  con  muchos  raegos,  pidiéndol  merced, 
mostrándol  el  gran  peligro  en  que  la  tierra  estaba, 
é  que  por  Dios  é  por  su  alma  que  diese  hí  consejo, 
é  que  se  viniese  pora  Antioca,  pora  enderezar  lo: 
fechos  de  la  tierra;  é  el  Rey,  oyendo  lo  quel  roga- 
ban los  homes  buenos  por  la  grand  malandanza  que 
les  era  contescida  de  so  sennor,  dijiéronle  cómo  sm 
antecesores,  ó  aun  él  mismo, hablan  rouchasveces  acor- 
rido á  la  tierra  de  Antioca;  é  envióles  decir  que  de 
grado  irla  hí,  é  que  daría  hí  consejo  á  iodo  su  poder. 
Los  mandaderos,  cuando  aquella  respuesta  hobíeron 
del  Rey,  besáronle  los  pies  llorando;  é  el  Rey  guiso 
toda  bu  companna  é  fuese  pora  Antioca,  é  recibié- 
ronle con  muy  grandes  alegrías,  é  fincó  hí  fasta  que 
bobo  enderezado  é  ordenado  todas  las  cosas  de  la  tier- 
ra, é  dio  á  la  Condesa  pora  su  despensa  cosa  sabida 
porque  pudiese  bien  pasaré  honradamientre,  é  des- 
pués dejó  la  guarda  de  la  tierra  en  el  Patriarca  fasta 
que  él  viviese,  é  mandó  á  todos  los  de  la  tierra  que 
ficiesen  por  él ;  é  pues  que  hobo  el  Rey  ordenado  el  fe- 
cho de  tierra  de  Antioca,  fuese  pora  HIerasalen. 
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CAPITULO  CnCLXXVII. 

De  cómo 'envió  demandar  el  emperador  de  CosUntlnopla  al  rey 
de  Uierasalen  ana  de  sos  dos  primas  qae  habia,  pora  eaur  eoi 
ella. 

Cuando  el  rey  Baldotin  llegó  á  Hierusalea,  faHó  hf 
los  mandaderos  del  emperador  de  Gostantiaopla  que 
vinieran  á  él,  é  eran  homes  honrados, é  el  uno  era 
primo  del  Emperador,  é  diciaple  Goe  de  Esleíanos,  ó  el 
otro  era  sennor  de  loa  latinos  en  tierra  de  Cobtaotino- 
pía,  bornes  entendidos  é  bien  razonados,  é  eran  muy 
poderosos  en  casa  del  Emperador,  é  guiábase  por  ellos 
grand  parte  del  fecho  del  emperk) ;  é  aquellos  bornes 
honrados  adujieron  cartas  al  Rey,  selladas  con  oro,  6 
él  fízolas  abrir,  é  dician  cómo  el  Emperador  saludaba 
mucho  al  Rey,  é  después  dician  esta  otra  razón :  «Sepas 
que  te  queremos  grand  bien,  é  muy  cumplidamientre 
es  la  gracia  de  nuestro  emporio,  como  aquel  que  núes* 
tros  ricos  homes  aman  é  precian  é  loan  mucho,  é  de- 
cimostoque  la  muy  buena  duenna,  emperadriz  Elena» 
compannera  de  nuestro  lecho  é  de  nuestra  alteza,  es 
pasada  deste  mundo,  de  que  nos  flncó  una  Gja.  Mas 
si  ploguiese  á  nuestro  Sennor ,  nuestra  voluntad  aeria 
que  bobióflemos  heredero  varón,  que  heredase  nuestro 
emporio;  é  porque  demandamos  muchas  veces  consejo 
¿  nuestros  ricos  homes  por  pleiclo  de  casamiento,  to- 
dos son  acordados  en  aquello  de  que  nos  habemos  pla- 
cer, que  hayamos  mujier  de  to  lín^e,  ca  eres  amigo  fiel 
é  verdadero  del  emporio ;  é  por  aquello  mandamos  é 
rogárnoste,  como  á  nuestro  amigo,  que  noe  envíes  una 
de  dos  tos  primas  pora  la  facer  emperadriz.  E  aquella 
que  tú  mas  to  vieres  por  bien,  quier  la  fljadel  conde  de 
Triple  ó  la  menor  hermana  del  ninno  príncep  de  An- 
tioca ,  é  nos  te  aseguramos  que  cualquier  dellas  que 
nos  envíes ,  que  casaremos  con  ella.u 

E  desque  el  Rey  bobo  oído  lo  que  dician  las  cartas, 
'  otrosí  los  mandaderos,  fué  muy  alegre,  égradesció 
/lUcho  al  Emperador  porquel  facia  tan  gran  hondra 
en  dos  cosas  :  la  una,  porque  quería  mujier  de  so  linaje; 
la  otra,  porque  se  fiaba  tanto  en  él ,  que  se  tenia  por 
pagado  de  cualquier  de  las  doncellas  qu*él  'e  quisiese 
enviar,  é  recebió  los  mandaderos  muy  noblemientre,  é 
iíjoles  que  aquello  faria  él  muy  de  grado  é  muy  nobie- 
üícntre  contra  el  Emperador,' é  que  gelo  grádesela 
mucho. 

CAPITULO  CCCLXXVIII. 

De  eómo  hobo  sa  aeaerdo  el  Rey  de  dar  la  hermana  del  conde 
de  Triple  al  Emperador  por  mujier,  é  cómo  él  la  esqiüYÓ. 

El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes  é  Ccn  bus  ami- 
gos cuál  d'aquellas  dos  doncellas  enviaría  al  Empera- 
dor ,  é  acordaron  todos  que  á  la  doncella  de  Triple.  El 
Rey  estonces  fizo  llamar  á  los  mandaderos ,  é  díjoles 
que  su  voluntad  é  su  consejo  era  que  tomasen  por  mu* 
jier  pora  su  sennor  la  hermana  del  conde  de  Triple, 
que  era  doncella  muy  entendida  é  muy  fermosa,  é  de 
buenas  costumbres  é  muy  ensennada.  Los  mandade- 
ros del  Emperador  gradescleron  mucho  al  Rey  lo  que 
dicia ,  é  recibieron  la  doncella  en  voz  del  Emperador 
por  so  sennora ,  con  muy  grandes  alegrías  á  parecer; 
pero  díjieron  que  liabian  mester  que  liobíesen  carta  é 
mandados  de  so  sennor  que  otorgase  aquello  que  61  di- 
C-ü. 


jiera.  Estonces  que  el  conde  de  Triple  é  su  mujier  fue- 
ron muy  alegres  é  ficieron  muy  grandes  costas ;  así  que, 
todos  sos  parientes  é  amigos  dieron  algo  de  lo  suyo,  é 
asi  fizo  el  Rey  otrosí ;  é  tanto  ficieron  hf ,  que  algunos 
homes  buenos  lo  tovieron  por  demás.  Allí  fueron  los 
pannos  de  aeda  de  muchas  maneras,  élas  escarlatas 
é pannos  tintos  hobo  hí  muchos,  é  coronas  d*oro  é  de 
piedras  preciosas,  é  cintas  é  cerciellos,  é  sartales  é 
sortijas ,  é  bronchas,  é  otras  joyas  machas  é  nobles ,  é 
ollas  é  calderas  de  plata  é  de  oro,  é  escudiellas  é  pi- 
cheles, é  sueras  é  siellas,  é  frenos  labrados  muy  noble- 
mientre;  é  non  hablan  visto  en  aquella  tierra  facer  tan 
grand  despensa  por  migier  del  mundo  como  por  aque*- 
lia.  Mas  aquello  facían  porque  ella  debía  ir  á  tan  no- 
ble logar  é  tan  honrado  cual  en  el  mundo  non  ha  otro 
mejor;  é  los  mandaderos  fincaron  en  la  tierra  por  pre- 
guntar é  saber  muy  afincadamientre  las  nuevas  é  las 
costumbres  de  la  doncella,  é  amaban  muy  á  menudo 
fablar  della ,  é  enviaban  cartas  ende  á  so  sennor ,  é  ha« 
biaban  muchos  del  en  poridad,  é  tanto  eslídieron  aten- 
diendo, que  pasó  un  anno,  de  guisa  que  el  Rey  é  el  Con- 
de non  sabían  en  qué  se  tener  d^aquel  casamiento,  é 
qué  tardanza  era  aquello.  Estonces  *JQcieron  venir  an- 
Cellos  los  mandaderos,  é  fueron  hilos  parientes  de  la 
doncella,  é  dijo  allí  el  Conde  que  non  quería  mas  estar 
en  dubda  draque!  fecho ,  é  que  de  tedien  todo  se  qui- 
tasen d*aquel  casamiento,  é  quel  diesen  las  despensas 
que  había  fecho  por  ellos  ,  asi  como  ellos  habían  pro- 
metido, ó  que  levasen  la  doncella ;  é  así  como  liabé- 
des  oído,  el  Rey  tiempo  había  que  estaba  en  Triple 
atendiendq^  é  dejara  de  facer  machas  cosas  de  su  fa- 
cíenda,  porque  quería  seer  á  la  levada  de  la  doncella,  é 
había  tenido  á  los  mandaderos  un  anno  á  su  costa;  é 
el  Conde  ficiera  facer  doce  galeas  muy  fermosas  é  muy 
nobles,  é  habíalas  bastecidas  muy  bien,  é  toviera  los 
rimadores  á  su  costa  é  á  su  misión,  ca  él  mismo  dicia 
que  quería  ir  con  su  hermana  fasta  Costantinopla.  Es- 
tonces los  mandaderos  respondieron  al  Conde  palabras 
encubiertas,  como  era  su  costumbre,  en  que  non  había 
verdad  nin  recabdo. 

El  Rey  vio  que  non  pedia  facer  otra  cosa ,  é  ndh  qui- 
so mas  atender  en  aquella  manera ,  é  envió  muy  en 
poridad  al  Emperador  un  caballero  entendido  é  muy 
bien  razonado,  é  mandól  que  se  viniese  luego  que  ho« 
biese  recabdado  so  mandado ,  é  veno  mas  ahina  que 
non  cuedaba  el  Rey;  é  adujo  cartas  del  Emperador ,  é 
palabras  porque  el  Rey  entendió  que  non  se  pagaba  el 
Emperador  d'aquel  casamiento ;  é  esto  en  una  carta  lo 
envió  decir  el  Emperador  al  Rey  descubiertamientreí 
que  non  ce  pagaba  d'aquel  casamiento. 

CAPITULO  CCCLXXIX. 

De  cómo  le?aron  al  Emperador  la  fija  del  príncep  de  Antioca,  pon 
que  casase  con  ella  el  Emperador. 

Pues  que  el  Rey  vio  las  cartas  del  Emperador,  en 
que  se  non  pagaba  d'aquel  casamiento,  hobo  ende  muy 
grand  pesar,  por  razón  que  el  fecho  era  sonado  por  to« 
das  las  tierras ;  é  entendió  bien  que  el  Emperador  non  le 
habia  fecho  honra  en  aquel  fecho,  mas  non  podía  tomar 
enmienda.  Los  mandaderos  sopieron  cómo  el  conde  de 
Triple  habla  despecho  dellos  por  aquel  fecho,  é  hobieron 
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niedo  que  lesearía  mal  en  los  cuerpos,  é  ficiéralo  si 
ion  faese  por  el  Rey.  Mas  ellos  entraron  en  una  barca 
)equennaá  furto,  é  fueron  encubiertamientre  á  Chipre. 
Los  ricos  bornes  de  la  lierraque  estaban  allí  atendiendo 
aquel  fecho,  cuando  sopíeron  que  se  non  facía  aquel  ca- 
samiento, fuéronse  muy  despechosos  del  Emperador.  E 
el  Rey  hobo  ende  grand  pesar  por  razón  que  h  don- 
cella era  su  sobrina,  mas  era  en  logar  que  non  podia  ál 
facer.  Estonces  bobo  numdado  cómo  era  muy  mester  en 
tierra  de  Antioca,  é  fuese  pora  allá;  é  cuando  llegó,  falló 
bí  los  mandaderos  del  Emperador  aquellos  que  se  par- 
tieran de  Triple,  é  fablaban  en  poridad  en  fecho  del  ca- 
samiento de  la  otra  doncella  pora'I  Emperador,  como 
habédes  oido,  é  dicianle  donna  María,  é  pues  que  el 
Rey  llegó  dljiérongelo,  ó  el  Rey  díjoles  quel  placia  é 
que  lo  otorgaba ,  pero  que  non  era  pagado  del  Empe- 
rador ;  mas  non  quiso  destorbar  el  fecho,  por  razón  que 
la  doncella  era  su  prima ,  é  non  habia  otro  padre  sinon 
á  él.  É  desto  que  facía  el  Rey  contfa'l  Emperador,  los 
mandaderos  loáronlo  mucho  al  Emperador.  E  pues  qua 
el  pleito  fué  puesto  é  firmado  d'aquel  casamiento,  las 
galeas  fueron  luego  en  el  puerto  muy  bien  guisadas,  ó 
fueron  con  la  doncella  los  ricos  homes  do  la  tierra,  6 
entraron  en  el  puerto  de  Sant  Simeón»  o  el  rio  del  Fer 
entra  en  la  mar. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

Oe  c¿mo  ico  facer  el  Rey  on  casUello  cerca  de  Antioea,  é  llegó 
mandado  de  cdmo  finó  su  madre. 

En  el  tiempo  que  el  Rey,  estaba  en  tierra  de  Antioca 
non  quiso  estar  de  non  labrar  algo ,  é  fizo  facer  un  cas- 
tiello,  que  era  cerca  de  Antioca  á  siete  millas^  en  un  lo- 
garque  llaman  laPuent  del  Fer,  é  aquel  castiellofué  muy 
grand  guarda  de  la  tierra ;  asi  que,  d*alli  adelante  los 
robadores  non  se  osaron  acostar  contra  aquella  parte. 
£  en  cuanto  el  Rey  facía  aquel  castiello  llegó  el  manda- 
do que  la  Reina  su  madre,  que  era  muy  buena  duenna 
á  Dios  é  al  mundo,  Gnara  tres  días  antes  de  Santa  María 
de  Setiembre.  El  Rey,  cuando  oyó  que  su  madre  era  fi- 
nada, Hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  fizo  tan  grand  due- 
lo, que  fué  maravilla.  E  los  ricos  homes  maravilláronse 
mucho  del  grand  dudo  que  facía,  porque  yoguiera  grand 
tiempo  habia  doliente,  así  como  tollida  de  memoria,  é 
quel  debiera  placer  cotí  la  su  muerte,  6  non  pesar.  E 
fué  enterrada  en  el  val  de  Josafat. 

CAPITULO  CCaXXXL 

De  cómo  fleo  correr  el  f onfe  de  Triple  la  tierra  del  emperador 
de  Costanlinovla  por  la  costa ,  é  la  deshonra  qnel  flciera  en  des- 
echir  n  heroaiia. 

Hobo  grand  pesar  el  conde  de  Triple  de  la  deshonra 
que]  ficierael  Emperador  en  su  hermana,  que  non  qui- 
siera casar  con  ella,  é  por  la  grand  despensa  que  habia 
fecho  por  ende ,  é  non  quedó  de  cuedar  en  cuál  ma- 
nera se  podría  vengar  é  facer  mal  en  su  tierra.  Mas 
bien  sabia  que  mas  poderoso  era  que  él,  é  que  la  guerra 
dcllos  non  era  par  d'amas  las  partes;  é  por  ende,  te- 
míase de  ir  contra  él.  Pero,  porque  quería  mostrar  quel 
pesaba  d*aqucllo  quel  fíciera ,  é  que  tomaría  ende  cruel 
venganza  si  pudiese,  tomó  las  doce  galeas  que  man- 
dara facer  pora  su  hermana  levar  al  Emperador,  según 


que  era  puesto,  é  basteciólas  de  galeotes  é  de  malfe- 
chores,  todos  homes  bien  guisados ,  é  mandóles  que  se 
fuesen  pora  su  tierra  del  Emperador,  é  cuanto  fallasen 
sobre  mar  que  lo  destroyesen  todo,  é  que  non  dejasen 
á  vida  home  nin  mujíer  nin  aun  ninnos^  nin  monjes 
nin  clérigos;  mas  que  diesen  fuego  é  muerte  á  cuanto 
fallasen,  tan  bien  por  mar  como  por  tierra  cuanto  pu- 
diesen correr,  é  que  robasen  las  villas,  é  después  que 
las  quemasen ,  é  las  egleslas  otrosí ;  ea  él  dicia  que  tan 
grand  deshondra  le  ficiera  el  Emperador,  que  por  ma- 
les quel  pudiesen  buscar  que  non  se  podría  ende  ven- 
gar como  él  quería.  E  aquella  mala  yente  fueron  muy 
alegres  porque  hablan  mandamiento  de  facer  mal,  é 
ficieron  aun  ellos  mas  que  non  les  mandó  el  Conde;  ca 
mucha  yente  mataron  que  non  habían  culpa,  é  quema- 
ron é  robaron  abadías  é  villas,  é  robaron  otrosí  á  muchos 
mercaderes  é  á  muchos  peregrinos. 

En  la  manera  que  oyédes  facía  facer  el  conde  de  Tri- 
ple en  la  tierra  del  Emperador,  é  estonces  el  rey  de 
Hierusalen  era  en  tierra  de  Antioca,  é  habia  por  cos- 
tumbre de  tomar  cada  ivierno  purga.  É  los  honrados 
homes  de  tierra  d'Ultramar  solían  tomar  melicina  por 
consejo  de  sus  mojieres,  é  non  preguntaban  ende  nin- 
guna cosa  á  los  físicos,  é  era  grand  peligro,  pero  moros 
¡  et  judíos  dábanles  purga,  que  non  sabían  de  física  sinon 
poco.  É  el  Rey,  maguer  que  se  quería  ir  de  la  tierra, 
tomó  aquella  purga  por  mano  de  un  físico  del  conde 
de  Triple,  é  tomó  ende  la  una  partida,  é  la  otra  habíala 
de  levar  consigo  pora  tomarla  después ,  é  fué  sospecha- 
do que  bebiera  en  aquella  melicina  pozon.  E  cuando  el 
Rey  fué  en  Triple  é  enflaqueció  mucho,  dieron  á  comer 
d'aquelia  melicina  á  una  perra  con  del  pan,  é  pues  que 
la  hobo  comido  non  comió  después,  é  murió  á  tercer 
día.  £  el  Rey,  desque  hobo  tomada  la  purga,  aquello  que 
levara  él ,  aquejól  mas  el  mal ,  así  quel  non  dejó  Casta 
la  muerte.  É  cuando  vio  que  de  tod*en  todo  le  quejaba 
mas  la  enfermedad,  mandó  que  le  levasen  á  la  cibdad  de 
Barut.  É  desque  fué  allí  envió  por  los  ricos  bornes  é 
por  los  prelados,  é  rogó  á  todos  quel  perdonasen  si  al- 
guna cosa  les  habia  fecho  por  quel  debiesen  tener  san- 
na ,  é  rogó  é  pidió  merced  á  nuestro  Sennor  Dios  quel 
bebiese  merced  al  alma.  E  dijo  allí  ante  todos  que  muy 
buena  cosa  era  vevir  en  la  fe  de  Jesucristo,  é  contóles 
todos  los  artículos  de  la  fe,  ca  los  sabia  muy  bien;  éá 
pocos'dias  después  quisó  Dios  que  se  fué  deste  mundo.  £ 
en  la  manera  que  habédes  oido  encimó  so  vida  el  rey 
Baldovin,  cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de 
nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cíent  é  sesenta  é 
dos,  en  el  treceno  anno  de  su  regnado  é  en  el  veinte 
é  cuatro  anno  de  su  vida,  en  el  mes  de  febrero,  el  diado 
santa  Agada,  é  non  dejó  heredero. 

CAPITULO  CCCLXXXII. 

De  cdmo  mnrió  el  rey  Baldovin ,  é  flxo  toda  la  tlem  may  graad 
duelo  por  él ,  é  enterráronle  en  Hlerosalen  moy  bonradaialen- 
tre. 

Pues  que  el  rey  Baldovin  finó,  asi  como  habédes  oí- 
do, los  ricos  homes  é  la  clericía  leváronlo  á  Hierusa- 
len muy  honradamientre,  é  de  todas  partes  de  los  cas- 
tiellos  é  de  las  villas  de  aderredor  vinia  tod'el  pueblo 
por  facer  duelo,  é  tan  grandes  eran  los  duelos  que  fa- 
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cian,  que  non  lo  podían  lerar  al  día  mas  de  dos  millas 
que]  non  hobiesen  de  posar,  por  las  ycntes  que  vinian 
de  todas  partes.  E  eran  tan  grandes  los  lloróse  los  IIan-> 
tos ,  que  los  podían  oír  de  muy  luenne ;  é  non  follamos 
en  ninguna  iiesloria  que  tan  grand  duelo  fuese  fecho 
por  un  príncep  en  su  tierra ;  ca  ocho  días  tardaron  en 
venir  de  Barut  fasta  Hierusalen,  é  cada  dia  era  cubier- 
ta toda  la  tierra  de  yentes.  E  otrosí  vinian  de  las  mon- 
tannas  muchos  turcos,  que  eran  como  en  su  guarda ,  é 
facían  muy  grandes  duelos  otrosf.  E  cuando  llegaron  á 
la  santa  cibdad  non  es  borne  quien  pudiese  contar  el 
grand  duelo  queGcieron  todos  los  de  la  cibdad  é  los  ricos 
liomcs  é  los  prelados  que!  adoclan.  Enterráronle  en  la 
cglcsla  del  Sepulcro  con  sus  abuelos. 

£  entre  tanto  que  todos  los  pueblos  facían  so  duelo 
en  Híerusaleñ ,  algunos  de  los  turcos  dijieron  á  Noran- 
din  que  el  regno  de  Hierusalen  era  sin  cabdíelk)  éque 
los  ricos  horoes  fueran  todos  con  el  Rey  pora  entera 
rarle,  é  cuanto  ellos  estaban  en  aquello,  que  si  él 
quisiese  entrar  por  la  tierra ,  que  robarían  é  tomarían 
cuanto  fallasen ;  ca  non  follarian  quien  se  les  parase  de* 
lante.  Respondióles  él ,  á  guisa  de  home  de  bien ,  que 
aquello  non  lo  faria  él  por  ninguna  manera ;  ca  todas 
las  yentes  del  mundo  debían  haber  piedad  de  los  cris- 
tianos, faciendo  tan  grand  duelo  por  so  sennor  como 
facían,  que  habían  perdido;  ca  bien  le  decían  verdad 
que  ningún  príncep  del  so  esfuerzo  non  habia  Gncado 
en  ninguna  tierra  de  cuantas  él  sabia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto  é  del 
rey  Baldovin ,  por  contar  cómo  alzaron  por  rey  á  Amau- 
ríe,  su  hermano,  conde  que  era  de  Jaffa  é  de  Escalona. 

CAPITULO  CCCLXXXiU. 

m 

Cómo  los  cristianos  alsaron  por  rey  á  Amanrie,  conde  de  Jaffa. 

El  rey  Baldovin  non  dejó  fijo  heredero,  mas  fincó  un 
80  hermano,  que  dician  Amauric^  que  era  conde  de  Jaffa 
ó  de  Escalona,  é  non  habia  otro  heredero  ninguno,  ca 
el  Rey,  su  hermano,  non  hobo  fijo  nin  fija.  E  levantó- 
se en  la  tierra  grand  bandeé  grand  desacuerdo  sobre 
razón  de  heredero;  ca  habia  algunos  hf  de  los  ricos 
horoes  que  dician  que  aquel  Amauric  que  non  debía 
seer  rey.  Los  otros  teníanse  con  él ,  é  dician  que  era 
heredero  por  derecho  é  que  debía  reinar ;  onde  por 
aquel  desacuerdo  hobicra  de  seer  rey  en  grand  peli- 
gro; mas  nuestro  Sennor  Dios  cató  á  su  pueblo,  é  hobo 
dellos  merced  é  piedad.  Los  prelado&de  la  tierra,  cuando 
vieron  aquel  desacuerdo  entre  los  ricos  homes,  trabajá- 
ronsp  de  meter  paz  en  el  reino,  é  que  el  conde  don 
Amauric  fuese  rey  en  Hierusalen ,  é  tanto  se  trabaja- 
ron en  ello ,  que  ficieron  á  todos  fos  ricos  bornes  otor- 
garlo, é  alzáronle  rey  é  coronáronle  en  la  eglesia  del 
Sepulcro  por  mano  del  Patriarca,  quel  coronó  muy  hon- 
radamientre,  estando  delante  los  arzobispos  é  los  obis- 
pos é  mucha  otra  clericía.  É  aquello  fué  cuando  andaba 
el  anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucris- 
to en  mili  é  cient  é  sesenta  é  tres,  en  el  mes  de  febre- 
ro^ tres  días  antes  de  la  fiesta  de  Sanl  Pedro,  á  sesenta 
é  dos  annos  de  cuando  la  cibdad  de  Hierusalen  fuera 
presa  de  cristianos.  Estonces  era  papa  Alejandre,  é 
Amauric  patriarca  en  Hierusalen,  é  AÍmeric  patriarca 
en  Anlioca;  é  cuando  el  rey  Baldovin  fué  alzado  rey  é 


coronado,  diera  el  condado  de  Jaffa  á  lo  hermano ,  este 
Amauric.  E  después,  cuando  príso  á  Escalona,  diógela 
otrosí ,  que  era  muy  noble  cibdad  é  muy  ahondada  de 
todas  cosas. 

CAPITULO  CCCLXXXIV. 

De  qa¿  maneras  ¿  costambres  era  el  rey  Amaaric. 

El  rey  Amauric  <  1 )  era  home  entendido  é  muy  sabidot 
del  fecho  del  mundo,  é habia  la  lengua  embargada,  de 
guisa  que  se  le  trababa  un  poco,  mas  non  le  estaba  mal. 
E  sabia  mejor  dar  buen  consejo  que  non  departirle.  E 
de  las  cosas  por  que^el  regno  se  debía  mantener  sabia 
mas  que  ningún  otro  rico  home  de  la  tierra,  d  los  pleic«« 
tos  que  vinian  ant'él  sabíalos  tan  bien  judgar  por  de- 
recho é  por  razón,  que  todos  se  maravillaban  ende.  B 
•caesciéral  muchas  veces  fallarse  en  grandes  afruentas 
é  en  grandes  peligros  de  so  cuerpo,  por  las  guerras  que 
habia  todavía  con  los  moros.  E  estaba  todavía  bien 
acordado  é  sin  todo  miedo  é  muy  apercebido,  de  guisa 
que  mostraba  él  á  los  otros  cómo  fuesen  buenos,  mas 
por  las  sus  obras  é  por  los  sus  fechos  que  facía,  que 
non  por  palabras.  £  era  letrado,  mas  non  tanto  como 
80  hermano  el  rey  Baldovin ;  é  era  de  muy  buen  seso  é 
buena  memoria,  é  membrábase  muy  bien  de  todas  las 
cosas,  é  cada  que  habia  vagar  siempre  punnaba  en 
aprender  clericia,  é  pagábase  mas  de  hestorias  que  non 
d'otras  escrituras ;  é  desque  sabía  la  cosa  una  vez,  nun- 
cua  se  le  escaescia ,  é  pagábase  poco  de  joglares  nin  de 
albardanes.  Juego  de  tablas  nin  de  acedrex  non  quería 
veer  sinón  muy  pocas  veces ;  mas  pagábase  mucho  de 
veer  caza  ^  falcenes  é  de  azores  é  de  gavilanes,  é  non 
podía  sofrír  calentura  nin  frío ;  é  dezmaba  muy  bien 
todas  sus  cosas,  é  oía  muy  de  grado  las  horas,  é  facía 
servicio  á  Jesucristo  cada  dia  muy  complidamientre ,  é 
soberbias  nin  maldecir  nuncua  salía  de  su  boca,  si  por 
grand  sanna  non  fuese,  ca  aquello  non  puede  excusar 
ningún  home  que  es  sennor;  mas  pasábale  la  sanna 
muy  ahina,  ó  muchas  veces  se  asolazaba  cuando  había 
pesar,  de  guisa  que  non  lo  entendían.  En  comer  é  en 
beber  era  muy  mesurado,  é  nuncua  comía  nin  bebía 
además ;  é  creía  tanto  por  sos  aportellados  é  por  sos 
mayordomos,  que  non  quería  oír  cuenta  dellos;  é 
cuandol  dician  que  alguno  non  era  leal  non  quería  oír- 
lo. E  esto  non  gelo  tenían  por  buen  recabdo ;  pero  al- 
gunos había  en  su  corte  que  dician  que  lo  facía  por 
nobleza  é  por  grand  corazón.  E  d'olra  parte  habia  tales 
maneras,  que  valían  menos  las  buenas  por  ellas,  é  él 
era  muy  celoso  de  su  mujier  é  aun  de  las  otras  que 
había ,  é  el  cnsennamieoto  que  en  el  hermano  habia, 
de  tener  buena  razón  contra  los  homes ,  non  lo  habia  él, 
canon  tenía  vez  de  ninguno,  si  por  fuerza  non  fuese.  E 
desto  le  reprendían  éV  daban  las  yentes  por  mas  culpa- 
do que  non  á  so  hermano;  so  hermano  fablaba  muy  de 
grado  con  loshomes.  Rey  fué  muy  de  mujieres,  encasa- 
das  épor  casar.  Contra  los  caballeros  iba  mucho,  ca  les 
tomalm  sos  derechos  muchas  veces,  é  esto  sin  razón,  é 
tenían  que  recebian  del  en  muchas  cosas  grand  tuerto. 
E  era  cobdicioso  mas  que  non  era  roostcr.  Muy  do  gra- 

(i)  Tanto  el  impreso  como  el  cMiee  de  la  Biblioteea  llaman  á 
este  rey  Amaurique  y  Amanrique;  pero  sa  verdadero  nombre  fué 
Amaury,  laliniíado  despees  en  Amalricuf, 
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do  lomaba  servicio  d'aquellos  que  babian  á  librar  algo 
con  él ,  é  ailongaba  muchas  veces  el  derecho  por  el  ser- 
vicio que  tomaba  ende.  E  cuandol  dician  que  non  era 
bien  aquello,  excusábase  desta  manera,  diciendo  qUe 
todo  princep  de  tierra  debia  todavía  estar  ahondado  de 
riquezas  por  dos  cosas :  la  una  era  porque  los  que  son 
en  so  poder  é  sos  vasallos  son  mas  obedientes  al  sen- 
ñor  porque  les  da  siempre  algo,  é  non  se  osan  alzar 
contra  él  aquellos  que  han  derecho  en  bien;  la  otra, 
porque  cuando  los  otros  príncepes  de  las  otras  tierras 
sopieran  que  estaba  rico  é  ahondado,  é  si  mester  le  fue- 
re, que  tema  que  dar  largamienlre  á  sus  yentes,  que 
habrán  recelo  de  ir  contra  él.  E  que  si  él  algo  quería  é 
tomaba,  que  non  era  sinon  pora  pro  del  reino.  E  esta 
cosa  fué  bien  en  él ;  ca  ningún  borne  nuncua  fué  al  su 
tiempo  mas  largo  que  él  pora  despender,  cuando  le  era 
mester  pora  defendimiento  de  su  tierra. 

i^^        CAPITULO  CCCLXXXV. 

De  cómo  era  /adosado  el  rey  Amaaric. 

Amauric,  rey  de  Hierusalen,  era  de  cuerpo  mesurado, 
nin  eragrand  nin  pequenno.  La  faz  había  muy  fermosa 
é  bien  colorada,  é  bien  semejaba  alto  princep ;  ca  los 
homes  quel  nuncua  hablan  visto,  cuandol  velan  en  las 
compannas,  luego  lo  conoscían  que  aquel  era  el  Rey, 
así  como  si  siempre  hobiesen  morado  con  él.  Los  ojos 
babia  verdes  un  poco,  ya  que  gordos ,  é  la  nariz  bien  fe- 
cha é  era  bien  barbado.  £  según  la  costumbre  d'aquel 
tiempo,  cuando  vinian  mandaderos  de  tierras  extran- 
ñas  fablaba  muy  de  grado  con  ellos  é  preguntábales  todas 
las  costumbres  de  sus  tierras.  E  cuando  piieguntaba  á 
algunos  sabios  de  los  fechos  de  nuestro  Sennor  Dios, 
énon  le  sabian  responder  bien  ciertamienlre  áello, 
asannábaseles.  E  acaescíó  una  vez  que  adolesció,  é 
cuando  le  dejó  la  ascensión  envió  por  el  arzobispo  don 
Guillem ,  que  fizo  esta  historia  en  latin,  é  preguntól 
muchas  cosas  de  la  Divinidad,  é  después  dijo  así :  «Yo 
creo  bien  todos  los  artículos  de  la  fe,  según  que  dice  el 
Credo  in  Deum,  é  creo  que  después  dcsta  vida  será  otra, 
que  durará,  todavía  así  como  nuestra  fe  diz ;  mas  querría 
muy  degrado  saber  razón  por  que  pudiese  probar  que  es 
así.»  El  Arzobispo  respondiól  como  home  que  era  muy 
buen  clérígo  é  dijol :  a  Nuestro  Sennor  dice  en  el  Evan- 
gelio que  vemá  judgar  los  muertos  é  los  vivos,  é  dirá  á 
los  buenos  :  «Venid  al  reino  del  paraíso,  que  vos  es 
aparejado  desd*e]  comienzo  del  mundo. »  E  después  dirá 
á  los  pecadores :  «Id  vos  pora*I  fuego  del  infierno,  que 
es  aparejado  á  los  diaUos  é  á  su  companna.»  É  sant 
Pddrü  dice  otrosí  en  el  Evangelio  que  nuestro  Sennor 
guarda  los  homes  malos  pora  tormentar  el  dia  del  juicio. 
Estonces  respondiól  el  Rey  que  dicía  como  home  bue- 
no é  sabio,  é  que  verdad  era  cuanto  dicia,  é  que  bien 
sabía  él  otrosí  que  nuestro  Sennor  Dios  fablaba  ende  en 
muchos  logares  por  cierto,  de  que  él  non  dubdaba  nin- 
guna cosa  que  non  era  así.  «E  bien  sé  que  los  santos 
liomes  que  ficlcron  las  escripturas  de  la  nuestra  ley, 
dijieron  que  los  buenos  habrían  después  deste  mundo 
vida  perdurable  con  alegría ,  é  los  malos  serán  en  pena 
por  siempre.  Mas  si  yo  quisiese  fablar  con  homes  des- 
creídos, ¿cómo  podría  yo  mostrar  esta  razón  sin  testi- 
monio do  Escriptura,  que  otra  vida  será  después  desta  é 
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otro  sieglo  después  deste?o  El  home  bueno  respondió  ¿ 
dijo :  «  Sennor,  esto  vos  mostraré  yo  muy  bien,  si  qui* 
siérdes  responder  á  derecho :  pues  tomad  la  voz  de  algu- 
no descreído,  é  responded  así  como  él  faria.»  t  desí  dí- 
jol  :  «Vos  sabédes  bien  que  Dios  es.»  Díjol  el  Rey  : 
«Verdad  es.— E  él  es  complido  de  todo  bien ,  é  d*otra 
^uisa  non  podría  seer  Dios  si  alguna  cosa  fallesciese  en 
él;  ca  del  vienen  todos  los  bienes,  pues  derechero  es  él 
é  da  bien  por  bien  é  mal  por  mal,  é  d*otra  guisa  non 
seria  derechero.»  Dijo  el  Rey :  «Esto  sé  yo  bien  sin  toda 
dubda.— Pues  bien  vedes  vos  que  non  lo  face  así  á  todos 
en  este  mundo;  ca  los  buenos  padescen  mucho  mal  é 
mucha  pobredad  é  mucha  laceria ,  é  ios  malos  son  ricos 
é  ahondados,  é  poderosos  é  viciosos ,  é  páganse  mucho 
de  facer  mal  por  muchas  maneras,  é  esles  bien  en  este 
mundo ,  según  su  mal  talent.  E  así ,  debédes  bien  en- 
tender que  nuestro  Sennor  non  face  su  derecho  en  este 
mundo.  E  por  ende,  debédes  saber  quel  fará  en  el  otro ; 
ca  d'otra  manera  fincaría  el  bien  con  los  malos  é  el 
mal  con  los  buenos,  pues  otro  mundo  ha  de  seer  de  los 
buenos  que  habrán  so  galardón ,  é  los  malos  otrosí  el 
suyo. »  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  muclio^  ¿  dijO 
que  contra  esta  razón  que  non  se  podría  ninguno  de- 
fender que  non  fuese  otro  mundo  después  deste. 

Mas  conviene  que  vos  dejemos  de  fablar  desto,  por 
contarvos  aun  de  las  faciónos  del  rey  Amauric,  asi  como 
comenzamos  en  este  capítulo.  E  él  era  grueso,  de  guisa 
que  las  tctis  le  colgaban  contra  yuso,  é  el  vientre  muv 
gordo;  mas  aquella  gordura  non  era  por  mucho  comer, 
caen  comer  é  en  beber  era  muy  ensennado  é  mesurado. 

CAPITULO  CCCLXXXVI. 

De  cómo  se  partió  el  rey  Amaaric  de  n  mojicr  con  que  era 
cisado ,  porqae  faüaron  qae  eras  parieotes. 

En  dias  del  rey  Baldovin  este  Amauric,  que  regnó  en 
pos  ¿I,  así  como  habédes  oído,  casó  con  donni  Igncs, 
fija  de  Jocelin  el  ninno,  conde  de  Roaz ,  é  bobo  en  ella 
un  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo  fué  el  que  el  rey  Datdovin 
sacó  por  afijado  é  tovo  por  bien  quel  dijesen  Baldovin, 
como  á  él ;  é  á  la  fija  dijieron  Sebilla ,  por  razón  de  la 
condesa  de  Fraudes,  que  era  su  tía.  Pero  después  fué 
partido  aquel  casamiento  cuando  regnó  en  Hierusalcu, 
é  luego  en  comienzo  de  so  casamiento  les  mandó  el 
patriarca  don  Folcher  que  se  partiesen ,  ca  eran  muy 
parientes.  E  pues  que  regnaron  partiólos  la  Cglesia; 
mas  el  cardenal  don  Juan  é  el  patríarca  Amauric  dieron 
por  legítimo  al  fijo  é  que  heredase.  E  después  que 
fueron  partidos,  antes  que  el  Rey  casase,  casóse  la 
duenna  con  don  Hugo,  fijo  de  Bailan  el  viejo,  é  finóse 
aquel,  é  casó  con  don  Rinalte  de  Saeta,  fgo  de  don  Gui- 
ralt.  Mas  pues  que  fueron  casados  fallaron  que  eran  pa- 
rientes é  partiéronlos. 

CAPITL1.0  CCCLXXXVII. 

Oecómo  sacó  bocate  el  rey  Amaorle  é  se  fué  pora  Egipto,  ¿  lidió 
en  campo  con  Uaragan  el  soldán  é  1*  yendo. 

Pues  que  Amauric  fué  rey  de  Hierusalen  é  coronado, 
en  el  primer  anno  que  r^gnó  los  moros  de  Egipto  non 
le  quisieron  dar  las  parias  como  las  daban  al  rey  Bald(  • 
vin,  so  hermano,  épor  aquello  sacó  su  hueste,  é  en  el 
comienzo  del  mes  de  setiembre  fuese  pora  Egipto  é 
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entró  en  la  tierra  muy  apoderado;  é  porque  era  aquella 
la  primera  hueste  que  él  üciera ,  tomó  en  sí  muy  grand 
esfuerzo  contra  los  moros. 

C  el  soldán ^de  Egipto,  que  dician  Daragan,  cuando 
sopo  cómo  el  róy  de  Hierusalen  le  entraba  en  la  tierra 
con  grand  poder ,  sacó  él  otrosí  su  hueste  muy  grand 
é  salió  contra  el  Rey ,  é  fué  fasta  los  desiertos,  é  cuan- 
do el  Rey  sopo  cómo  ▼inia  el  Soldán  contra  él  é  que 
era  ya  cerca,  ordenó  luego  sus  haces,  é  pues  que  se  TÍe- 
ron  las  huestes,  fuéronse  ferír;  mas  plogo  á  Dios  que 
non  duró  rouclio  aquella  batalla,  ca  luego  fueron  los 
moros  desbaratados  é  fugíeron  del  campo  muy  maltre- 
chos, é  entre  muertos  é  presos  perdiéronse  hí  grand 
yente  de  los  moros,  é  los  que  escaparon  metiéronse 
en  una  cibdad  que  dician  Belbaia,  é  metióse  bf  otrosí 
el  Soldán ;  é  lo«  de  Egipto,  cuando  ?ieron  cómo  el  Rey 
habla  vencido  al  Soldán  é  á  toda  su  hueste ,  bebieron 
grand  miedo  que  quería  entrar  mas  adentro  por  destroir 
la  tierra  é  el  regno,  é  bebieron  su  acuerdo,  é  fueron 
luego  á  un  logar  poro  había  el  Rey  á  pasar,  ó  abrieron 
grand  término  de  acequias  que  estaban  cerradas  é  otro- 
sí quebrantaron  las  riberas  del  río  Nilo,  que  era  aquel 
tiempo  crescído ,  asi  como  cresce  cada  anno,  é  derra- 
móse por  toda  la  tierra  poro  el  Rey  había  á  pasar;  é 
desta  guisa  fué  la  tierra  de  Egipto  d'aquella  vez  defen- 
di'la  mas  que  non  fuera;  mas,  pues  que  vio  el  Rey  que 
había  bien  fecho  su  facíenda  de  la  primera  hueste  quo 
sacara  pues  que  fuera  rey,  tornóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXVni. 

Por  cuál  nion  envió  decir  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  al  rey 
Amaaríc  qoel  ayodiso ,  él'  daria  mayores  parias  qoe  solia  dar  al 
Rey,  so  hermano. 

Aquel  Daragan  era  adelantado  del  califa.de  Egipto  é 
llamábanle  soldán ;  mas  poco  tiempo  habia  que  bebie- 
ra hí  otro  soldán,  borne  muy  poderoso,  que  dician  Se- 
ñar, é  este  Daragan  sacáral  de  Egipto  por  fuerza  ó  por 
enganno,  é  fugiera  á  Arabía,  onde  era  natural, ;  or  haber 
allá  consejo  é  acorro,  si  pudiese  contar  aquello  quel 
fíciera  Daragan. 

E  cuando  sopo  cómo  le  acaesciera  con  el  rey  de 
Hierusalen ,  é  que  se  tomara  el  Rey  porque  non  pu- 
diera pasar  á  Egipto,  entendió  que  Daragan,  como  quier 
qu'él  fué  con  el  Rey ,  así  comohabédes  oído,  que  to- 
maría consigo  mayor  lozanía  que  non  solía,  porque  Im- 
bia  así  defendido  la  tierra  por  razón  de  las  aguas  con- 
tra tan  grand  príncep  como  el  rey  de  Hierusalen,  é 
quo  non  le  podría  toUer  la  tierra  nin  so  poderío;  é  fue- 
se pora  Norandin,  rey  de  Domas,  que  era  Iiome  muy 
poderoso,  é  rogól  é  pidiól  merced  quel  ayudase  contra 
Daragan,  quel  Gciera  tan  grand  tuerto,  édiól  mucho  ha- 
ber, é  prometiól  mas  si  pediese  cobrar  so  sennorío  de 
Egipto.  E  Norandin,  como  era  home  muy  entendido  é  sa- 
bidor  en  grandes  fechos,  pensó  que  si  su  hueste  pediese 
levar  á  sobrevienta  á  Egipld,  quel  non  podrían  ende  sa- 
car tan  ahina,  antes  podría  conquerir  toda  la  tierra 
pora  sí;  é  cuedando  él  esto,  re^^pondió  á  Señar  que 
faría  muy  de  grado  aquello  quel  rogaba ,  é  tomó  luego 
las  donas  quel  daba ,  é  firmaron  sos  posturas,  é  diól  su 
poder  en  un  cabdiello  que  era  muy  buen  caballero 
d'afmas,  é  dicíanle  Siracon,  é  era  ya  como  de  media 


edad ;  pequenno  era  de  cuerpo  é  gordo ,  é  non  era  ho* 
me  de  alto  logar,  mas  por  su  bondad  subiera  tanto  A 
valer  algo,  asi  que  era  príncep  de  Turquía,  é  habla  en 
el  un  OJO  una  nube,  é  sufría  fambre  é  sed^  é  calentu- 
ra é  frío  mas  que  otro  home.  E  Daragan  sopo  cómo  ví- 
nian  sobr'él  sos  enemigos,  é  bobo  miedo  que  cobraría 
Señar  aquello  dond'él  le  habia  sacado  é  toliido ;  ca  él 
non  habia  grand  esperanza  en  los  de  Egipto,  por  razón 
que  eran  yentes  flacas  en  armas ;  é  envió  luego  sos  man- 
daderos al  rey  Amauríc  quel  viniese  ayudar,  como  pu- 
siera con  él,  á  defender  tierra  de  Egipto  contra  aque- 
llos que  vinian  sobr'él,  é  prometiól  grandes  paríase  muy 
mas  que  non  solia  el  rey  Baldovin  tomar  de  la  tierra, 
é  quel  faría  ende  cierto  é  seguro  por  muy  buenas  arrt- 
fenes;  é  si  aquello  ficiese,  que  seria  el  9ennor  de  Egipto 
so  vasallo  por  siempre. 

CAPITULO  GGCLXXXIX. 

De  cómo  mataroii  á  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  é  fué  soldaí 

Señar,  qa»  lo  faé  antes. 

Los  mandaderos  de  Daragan  fuéronse  poraM  Rey  é  fa- 
blaron  con  él,  é  el  Rey  acordó  eu  aquello  que  los  men- 
sajeros le  diclan,  ca  habla  muy  grand  corazón  de  con- 
fondir  los  unos  con  los  otros;  mas  antes  que  los 
mandaderos  se  tornasen  pora  su  sennor.  Señar  é  Sira- 
con  entraron  en  Egipto  é  sos  yentes  derramaron  por  la 
tierra.  E  Daragon'  fuú  contra  ellos  con  coanta  yente 
pudo  haber,  é  falló  á  sos  enemigos,  que  vinian  con  grand 
orgullo  é  con  grand  ufana;  así  que,  non  dennaba  sos 
haces  ordenar,  é  embaratóse  con  ellos,  é  hobo  ende  lo 
mejor,  é  fizo  en  ellos  muy  grand  danno,  ca  mató  muchos 
delios  é  tomó  muchos  cabal  los,  é  venciólos  de  guisa,  que 
dejaron  el  campo  é  tiráronse  afuera;  é  cuando  vieron 
qoe  eran  desbaratados  por  su  locura,  allegaron  su  yen. 
te  é  tornaron  á  la  batalla  como  de  cabo;  é  acaesció 
que  Daragan  andando  por  la  hueste,  non  sopieron  cuál 
de  su  yente  tiró  uqgi  saeta,  é  firiól  de  guisa  que  muríó 
luego ;  é  estonces  Señar  fué  sennor  que  non  falló  quien 
se  le  parase  delante  de  non  facer  su  voluntad,  é  fizo 
buscar  todos  los  parientes  de  Daragan  é  matólos,  é  des- 
pués fué  soldán,  como  lo  solia  seer. 

Pero  deben  saber  los  que  oyeren  esta  heslorla  que  el 
grand  sennor  de  Egipto  es  el  califa;  el  Soldán  es  so  él, 
cualquier  que  sea  soldán ;  é  el  Califa  poco  da  porque 
se  mate  un  soldán  con  otro ,  ca  por  eso  él  es  sennor, 
é  luego  que  un  soldán  matan  el  Califa  face  otro,  é  él 
non  se  trabaja  de  batalla  nin  de  ninguna  contienda,  si- 
non  de  folgar  é  de  tenerse  vicioso  en  sus  palacios  é  en 
susannazabas.Mas  Siracon,  el  cabdiello,  envió  luego  su 
hueste  pora  la  cibdad  de  Betbais  é  cercóla  é  comenzóla 
á  combater  muy  esforzadamientre ,  é  mostró  por  fecho 
é  por  palabra  que  si  pudiese  tomar  aquella  cibdad  é  las 
otras  de  Egipto,  que  las  tomaría  de  grado  pora  so  sen- 
nor,  á  pesar  del  Soldán  é  del  Califa. 

CAPITULO  CCCXC. 

Por  coftl  raion  fué  ayudar  el  Rey  i  Señar ,  él  soldán  de  Egipto, 
contra  el  poder  de  Norandin. 

Señar  el  soldán  vio  é  entf^ndió  que  aquellas  yentes 
que  habia  aduchas  de  Dorykas  allí  á  su  tierra,  que  las 
non  podría  sacar  ende  á  sü  voluntad,  é  envió  luego 
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sus  mandaderos  al  rey  de  Hlerusalen  quel  viniese 
ayudar,  ca  él  le  pompliría  todas  las  posturas  que  pusie- 
ra con  Daragan,  é  aun  mas ;  é  aquello  quel  dicia  quel 
daría  de  mas ,  luego  gelo  dijíerou  los  mandaderos,  é  el 
Rey  holx)  so  consejo  con  sus  ricos  liomes ,  é  acordaron 
todos  que  lo  ficiese,  é  sacó  luego  su  hueste  é  comenzó 
de  ir  contra  Egipto;  ó  Señar,  cuando  sopo  que  iba  el 
Rey  ^  salió  á  él  con  toda  su  yente  é  recebiól  lo  mas 
honradamientreé  mejor  que  él  pudo.  Efuóronse  lodos 
en  uno  pora  la  cibdad  de  Belbais,que  Siracon  habla  ya 
tomada,  é  estaba  ya  folgando  como  en  su  casa,  é  cer- 
cáronle é  comenzaron  á  combater  la  cibdad,  é  él  paró- 
se á  defenderla  muy  bien;  mas  tanto  duró  la  cerca,  que 
fallescíó  la  vianda  á  los  de  la  cibdad.  E,  pues  que  vio 
Siracon  que  las  viandas  le  fallescian,  envió  decir  al  Rey 
é  á  Señar  que  les  daría  la  villa,  pero  en  tal  manera  que 
los  dejasen  ir  en  salvo;  é  ellos  respondiéronle  que  les 
placía,  é  dejáronlos  salir,  é  fuéronse  por  los  desiertos 
fasta  Domas. 

CAPITULO  CCCXCI. 

De  eódo  desbarataron  4  Norandin,  rey  de  Domas,  Jofre,  hermano 
del  conde  de  Angcos,  é  Hugo  áp  Lisinan. 

Norandin^  rey  de  Domas,  estaba  en  tierras  de  Triple, 
en  un  logar  quedícen  El  Buen  Hecho(l),é  estabaallímuy 
bzano  por  buenas  andanzas  quel  contescieran;  así  que, 
bien  le  semejaba  que  ninguna  cosa  non  le  podría  nozir, 
ü  guardábase  sin  recabdo,  porqué  tomó  gran  danno;  ca 
en  aquella  sazón  usaban  de  ir  en  romería  los  ricos  bo- 
rnes á  Uferusalen.  En  aquel  tiempo  acaesció  á  dos  ricos 
liomes  de  Francia,  de  tierra  de  Aquitania ,  de  ir  á  Hie* 
rusalen;  al  uno  dician  don  Jofre,  hermano  del  conde  de 
Angeos,  é  al  otro  don  Hugo  de  Lisinan ,  é  por  sobre- 
nombre Brun ;  é  pues  que  aquellos  dos  príncipes  hobie- 
ron  fecho  sus  oraciones  fuéronse  pora  Antíoca,  é  sopie- 
ron  cómo  Norandin  estaba  folgando  en  tierra  de  Triple  é 
tenia  hi  su  hueste ;  é  aquellos  dos  ricos  homes  é  otros 
que  eran  hi  ayuntaron  so  poder  en  Antioca ,  é  los  tur- 
cos non  se  guardando  dellos ,  los^cristianos  fueron  i 
deshora  sobr'ellos^  ó  (¡rieron  en  olios  de  guisa,  que  to- 
da la  tierra  fué  cubierta  de  moros  muertos ,  é  de  cuan- 
tos hi  eran  escaparon  ende  pocos  ;é  Norandin  escapó 
ende  con  gran  peligro  en  una  yegua  muy  magra  é  ma- 
la é  pequenna,  éél  el  un  pié  descalzo,  é  iba  fuyendo 
muy  deshondradamientre;  los  cristianos  ganaron  allí 
tantos  caballos  é  tantas  riquezas  de  muchas  maneras, 
que  los  pobres  fueron  cade  todos  ricos.  Pues  que  lio- 
bieron  fecho  como  habédes  oído,  tomáronse  con  gran- 
des alegrías  pora  Antioca,  é  fueron  cabdiellos  aquellos 
dos  ricos  homesque  vos  dijimos  d'aquella  cabalgada,  é 
fué  hí  con  ellos  el  comendador  del  Temple,  que  dician 
Gilebertde  Laci,  natural  de  Inglaterra,  honie  honrado 
é  muy  buen  caballero  d'armas. 

CAPITULO  cccxcn. 

De  cómo  desbarató  Norandin  los  ricos  homes  eristianos  é  príso 
los  mas  delios ,  é  tomó  por  fuerza  el  casUelio  de  Uarenque. 

Pues  que  Norandin  escapó  d*aquel  desbarato,  tóvose 
por  muy  maltrecho  del  danno  que  había  rescebido ,  é 

.  (i)  I»  h€ó  !«•  fnigó  ^peUtitr  £«  Botcka  9t9r§m  füdem,  Gui- 
llermo, lU>ro  XIX,  cap.  ?in;  los  escritores  franceses  llaman  i  este 
lugar  té  Boquee, 


habiendo  muy  á  corazón  de  se  vengar ,  envió  por  sos 
amigos  los  mas  ahina  que  pudo,  é  non  Gncó  ríe  home 
en  tierra  de  Orient  á  quien  non  enviase  demandar  ayu- 
da por  amor  ó  por  solchda ,  é  á  poco  tieippo  ayuntó  muy 
grand  yenbe  de  pié  é  de  caballo,  é  fuese  pora*!  castiello 
de  Harenc ,  que  era  de  cristianos,  é  cercól  de  todas  par- 
tes, é  fizo  armar  sus  engennios  é  combatió  el  castiello 
muy  atrevidamientre,  ¿  manera  que  los  de  dentro  non 
hablan  vagar  de  día  nin  de  noche. 

Los  ricos  bornes  cristianos,  cuando  lo  sopieron,  ayun- 
táronse todos,  é  lué  hi  don  Boymonle,  el  tercero  fijo 
de  don  Remont,  el  prinoep  de  Antioca;  don  Remont 
el  mozo,  conde  de  Triple,  fijo  del  conde  don  Remont; 
Caleman ,  el  adelantado  de  tierra  de  Gelicia  ó  primo 
del  emperador  Manuel,  é  don  Toroz,  príncep  de  Arme- 
nia, con  todas  sus  yentes;  é  fueron  sos  haces  paradas  é 
ordenadas  contra  Nonmdin  pora  levantado  de  la  cerca. 
E  Norandin  sopo  cómo  iban  los  ricos  homes  sobfél ,  é 
bobo  so  consejo  con  sos  ricos  liotues,  é  acordaron  to- 
dos que  non  era  bien  do  lidiar  con  aquellos  cristianos 
que  vinian  á  ellos^  é  ficieron  arrancar  las  tiendas  é  par- 
tiéronse de  la  cerca.  Los  cristianos ,  cuando  vieron  que 
los  turcos  habían  miedo  dellos  é  que  descercaran  el  cas- 
tiello, tomaron  consigo  grand  lozanía,  é  como  quier  que 
habían  fecho  bien  en  facer  descercar  el  castiello,  non  se 
tovieron  ende  por  pagados,  é  fueron  en  pos  los  moros  c 
llegaron  á  ellos  sin  recabdo,caiban  todos  derramados 
cuanto  mas  podían.  E  los  turcos  vieron  aquello  é  aten- 
dieron en  cm  logar  estrecho,  do  había  marisma  de  un  cabo 
é  del  otro,  é  por  allí  habían  los  cristianos  á  pasar.  E 
cuando  los  vieron  en  aquel  logar,  ficieron  tannerlas 
trompas  é  los  alambores  (2),  é  llegáronse  é  dieron  en  los 
cristianos  que  estaban  en  el  paso,  é  desbaratáronlos  luego 
de  guisa,  que  non  bobo  hl  ninguno  dellos  que  ficiese 
ninguna  cosa  d'armas  nin  que  se  parase  á  defender; 
antes  diz  la  hestoria  que  echaron  sus  armas  en  tierra  é 
las  manos  yuntas  díéronse  á  los  turcos,  pidiéndoles  mer- 
ced que  los  matasen.  E  sin  dubda  muy  mal  punnaron  en 
se  defender  aquel  día.  Mas  esta  desaventura  acaesció  á 
Tos  cristianos  por  su  locura;  ca  don  Toroz,  un  ríe  he- 
me de  Armenia ,  les  dijo  é  les  consejó  que.  se  tornasen 
é  non  fuesen  en  pos  ellos,  ó  non  le  quisieron  creer  de 
coní^ejo.  Eél,  que  iba  en  la  zaga,  cuando  vio  que  los  cris- 
tianos eran  desbaratados  d*aquella  guisa ,  firió  de  las 
espuelas  al  caballo  é  tornóse  él  é  todos  los  suyos  con  é!, 
é  escapó  d'aquel  peligro.  E  lodos  los  que  fincaron  en 
el  campo  fueron  muertos  é  presos.  Boymonte,  príncep 
de  Antioca,  é  don  Remont,  conde  de  Triple,  é  Caleman, 
el  adelantado  de  Celicia ,  é  don  Hugo  de  Lisinan ,  c  Jo- 
cclin  el  Tercero,  que  fué  fijo  del  segundo  Jocelin,  con- 
de de  Roax ,  é  oíros  ricos  homes ,  que  se  dieron  todos  á 
sus  enemigos  sus  manos  yuntas ,  fueron  presos  é  alados 
muy  deshondradamientre,  é  leváronlos  pora  o  los  facían 
los  moros  muchos  males  é  muchos  escarnios.  No- 
randin ,  cuando  vio  que  tenia  en  so  poder  todos  los 
mas  altos  homes  de  la  tierra ,  fué  muy  alegre,  é  bien 
veía  que  non  fincara  quien  se  le  parase  delante.  E  tor- 
nóse pora'l  castiello  del  Farenc  (3)  é  cercól  de  todas 

(i)  Bn  el  códlco  esta  palabra  so  halla  casi  siempre  sin  h,  €(am^ 
res. 
{Z)  El  mismo  lugar  arriba  Uauado  Hérene, 
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partes,  é  fízolcombaterroaybravainientre  épor  tantas 
maneras,  quel  tomó  en  poco  tiempo.  E  esto  coñtesció 
cuando  el  rey  Amaiiric  estaba  en  Egipto,  en  el  anno  de 
la  encarnación  de  Jesucristo  de  míH  é  cient  é  sesenta 
é  cinco  I  el  dia  de  Sant  Lorent* 

CAPITULO  GGGXCIIL 

De  cómo  eeieó  Noraadin  la  elb4ad  de  Belllats  ¿  la  t0m4,  fne 

eit  de  ertstUBoa. 

En  tal  manera  estaban  los  de  la  tierra  de  Antioca  é 
tan  desconbortados,  que  non  podian  entender  nln  ba* 
ber  carrera  por  que  bebiesen  ninguna  buena  esperanza, 
é  cada  dia  temiao  lo  peor ;  ca  sus  enemigos  eran  cerca 
dellos ,  é  ningún  ric  home  non  babia  en  la  tierra  quien 
se  parase  contra  ellos.  Mas  estando  los  bornes  en  la 
coicta  que  oyédes,  á  pocos  dias  llegaron  las  nuevas 
dond  fueron  muy  alegres ;  ca  el  conde  Terne  (1 )  de  Pren- 
des, que  era  cunnado  del  Rey,  ó  su  mujier,  muy  buena 
duennaémuy  sierva  de  Dios,  arribaron  en  aquella  tier- 
ra, que  iban  en  romería  al  Sepulcro  é  levaban  muy  bue< 
nayente.Elos  déla  tierra  de  Antioca  bebieron  esperanza* 
que  con  aquellos  que  eran  alli  venidos  que  se  podrían  de- 
fender de  los  enemigos  fasta  que  el  Rey  viniese  de  Egip- 
to. Mas  aquella  alegría  tóvoles  poco  bien,  cá  por  razón 
que  Norandin  babia  presos  los  bomes  cristianos,  era  fe- 
cho muy  bravo  é  muy  lozano  por  ello ;  ca  vio  que  toda 
la  tierra  era  ya  como  perdida  por  ios  ricos  bomes  que 
tenia  en  su  prisión ,  é  lo  á1  porque  era  el  Rey  en  Egip- 
to con  su  yente ,  é  por  estas  razones  non  quiso  estar  de 
non  facer  algo,  é  pensó  de  cómo  fuese  cercar  la  cibdad 
de  Belllnas.  E  aquella  era  una  cibdad  muy  antigua  é 
esiá  al  pié  del  mont  Líbano.  E  en  el  tiempo  que  los  fi* 
jos  de  Israel  vinieron  allí  era  llamada  Dan ,  é  ora  la 
mejor  cibdad  de  toda  aquella  tierra ,  por  razón  que  eran 
muy  buenas  heredades  de  pan  ó  de  vino.  E  otros!  era 
llamado  Trasmontanna,  6  así  como  Bersabé  era  llamada 
la  otra  parte  de  mediodía;  é^r  aquello  dice  la  Escríp- 
tura  allí  o  departe  la  tierra  de  promisión  que  duraba 
fasta  Bersabé.  Mas  después  d'aquel  tiempo  el  primero 
fijo  de  Heredes,  que  fué  rey  de  Iture  é  de  Draconte, 
asi  como  sant  Pablo  dice  en  el  Evangelio,  refizo  é cres- 
ció  mucho  aquella  cibdad  é  mudól  el  nombre,  é  fizóla 
lámar  Cesárea  Felipe,  por  remembranza  de  Tiberio  Cé- 
sar, queeraeslonces  emperador  del  mundo;  pero  sunom- 
bre  propio  es  Peneas.  Mas  los  cristianos,  que  non  saben 
nombrar  las  cosas  según  los  lejiguajes,  dijiéronle  Be- 
lllnas é  fíncese  con  este  nombre. 

E  de  parte  de  orient  es  la  cibdad  de  Domas ,  é  cerca 
d'aquel  logar  nascen  dos  fuentes,  é  la  una  es  llamada 
Jor  é  la  otra  Dan ,  dond  se  levanta  el  flamen  Jordán.  E 
aquella  cibdad  veno  cercar  Norandin,  é  fallóla  muy  bien 
bastecida  de  todas  las  cosas  sinon  de.  yente ;  ca  don  Jo- 
frc  de  Toron,  que  era  sennor  del!6,  era  ido  con  el  Rey 
á  Egipto,  é  el  Obispo  era  bi  estonces.  E  demás  fuera 
grand  mortandad  en  la  tierri ,  por  razón  de  la  guerra 
de  los  moros,  como  babédes  oído,  é  era  hi  tierra  muy  min- 
guada  de  yente.  E  Norandin  fizo  facer  engenuios  de  mu- 
chas matiejas,  que  combatían  la  cibdad  de  todas  partes.  E 
cuando  entendió  la  flaqueza  de  los  de  la  villa  Gzo  llegar 
los  canteros  á  los  muros.  Los  de  dentro,  cuando  aquello 
(i)  fia  otras  partes  Tcrrin;  sa  verdadero  nombre  era  TkUrrf, 


vieron ,  desmayaron  mucho  é  flcieron  su  pletesía  con  él 
en  esta  manera :  a  Que  los  dejase  ir  coa  todas  sus  cosas, 
équel  darían  la  cibdad.  o  E  Norandin  respondióles  que  lo 
tenia  por  bien  é  quel  placía.  E  rescibió  la  villa  cuando 
andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor 
Jesucristo  en  mili  6  cient  é  sesenta  é  seis  annos,  en  el 
segundo  anno  del  regnado  del  rey  Amatiric,  en  el  mes 
de  ochubre,  el  diado  Sant  Lúeas  Evangelista.  MaSHSuan- 
do  el  mayordomo  se  partió  de  la  cibdad  pora  ir  á  Egip- 
to,  dio  su  tierra  á  guardar  á  un  caballero  so  vasallo, 
que  dician  don  Galler ,  é  díjíeron  que  non  guardaba  la 
villa  tan  bien  como  debiera;  ca  ficieron  entender  el 
mayordomo  que,  por  mengua  de  corazones,  él  é  un  ca- 
nónigo de  la  cibdad  ficieron  pletesk  con  los  moros  que 
les  darían  la  villa  por  haber.  E  aquello  crovo  don  Jofre 
que  fuera  verdad,  porque  aquellos  dos  caballeros  ó 
el  canónigo  non  le  osaron  atender  en  la  tierra  é  fugic- 
ron ;  pero  non  pudo  saber  la  cosa  por  cierto.  Mas ,  co- 
mo quier  que  fué,  los  turcos  bebieron  la  cibdad  de  Be- 
llinas. 

CAPITULO  CCCXCIV. 

De  edmo  fué  el  Rey  i  Antioca  é  endereió  los  fedios  dd  prinei- 
padgo ,  6  cómo  salió  el  Principo  «le  cativo. 

La  tierra  de  Antioca  estaba  en  grand  peligro,  así  co- 
mo babédes  oído.  Mas  después  que  .el  rey  Amauric  bo- 
bo echado  de  Egipto  á  Siracon,  é  asosegado  en  ella  á 
Señar  el  soldán,  tomóse  pora  Hierusalen  é  dijiéronle 
luego  las  nuevas  de  las  grandes  dcsaventura^ue  con- 
tescieran  en  su  reino.  Los  de  Antioca  enviáronle  decir 
é  pedir  merced  que  fuese  dar  consejo  á  la  tierra,  que 
estaba  como  en  perderse ;  ca  sopiese  por  cierto  que  en 
tan  grand  cuicta  estaban  é  en  grand  peligro,  que  non 
sabían  qué  se  facer  nin  qué  consejo  tomar,  si  él  los  non 
acorriese. 

El  Rey  Aiése  luego  pora  Antioca,  é  levó  consigo  el 
conde  de  Flándes,  é  moró  hi  fasta  que  ordenó  todos 
los  fechos  de  la  tierra  é  fizo  bastecer  todas  las  fortale- 
zas, é  puso  hí  homes  buenos  é  leales  que  recabdasen 
todas  las  rendas  de  la  tierra.  E  muy  mayor  cuedado 
bobo  ende  que  si  fuese  la  tierra  suya ,  é  dijo  á  los  ho- 
mes buenos  de  la  tierra  que  fablasen  con  Norandin  de 
manera,  que  cobrasen  so  sennor.  E  de  guisa  andidieron 
.bí,  que  dieron  grand  haber  por  él  é  sacáronle  de  la  pri- 
sión; pero  un  anno  yoguiera  en  cativo.  E  pues  que  el 
Príncep  fué  tomado  en  Antioca,  non  fué  cobarde  de 
facer  bien  su  facienda.  Él  había  dado^  los  turcos  arre- 
fenes  por  su  redención,  porque  entró  en  grand  cuedado 
cómo  los  pudiese  quitar,  é  fuese  luego  pora'l  empera- 
dor de  Costantinopla,  que  había  poco  tiempo  que  casara 
con  donna  María,  su  hermana.  E  el  Emperador  recebiól 
muy  bien  é  cuando  le  dijo  su  facienda ,  dióle  é  prestól 
de  su  haber  cuanto  bobo  mester,  é  tornóse  rico  pora 
Antioca. 

Las  yehtes  de  la  tierra  maravilláronse  de  Norandin, 
que  era  home  tan  entendido  é  tan  sabidor  de  su  facien- 
da, é  que  se  tenia  por  muy  lozano  porque  tenia  los 
ricos  homes  cristianos  en  su  prisión ,  cómo  soltó  tan 
ahina  al  príncep  de  Antioca.  Mas  dice  la  hestoria  que 
lofizo  por  dos  razones :  la  una  fué  porque  se  temia  mu- 
cho de  don  Manuel,  emperador  de  Costantinopla,  que  era 
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muy  rico  6  muy  poderoso  >  é  recelóse  que  gelo  deman-  > 
daria  en  don ,  porque  era  so  cunnado,  ó  -que  non  le 
osaría  decir  do  non;  é  por  aquello  pleteó  con  el  Prín- 
cep  lo  mas  ahina  que  pudo.  E  el  Príncep,  porque  era 
un  mancebo,  non  sabia  bien  traer  su  facienda  en  paz 
nin  en  guerra.  E  receló  otrosí  Norandin  que  si  le  to-^ 
viese  grand tiempo  en  prisión,  que  los  de  Antioca,  por 
consejo  del  rey  Amauric,  quepomian  en  su  logar  á  al- 
gún alto  lióme  sabldor  é  guerrero,  que  faria  mucho  á 
los  moros  ó  á  sus  tierras.  E  por  esta  razón  tovo  por 
bien  Norandin  de  soltarle,  porque  non  era  príncep 
que  les  sóplese  buscar  nin  dar  tanta  guerra  como  faria 
otro  que  posiesen  en  €0  logar.  ^ 

3V, 
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De  cómo  tomó  Siracon  dos  eastiellos  de  cristianos  en  tierra 

de  Saeta. 

En  aquella  sazón  Siracon,  de  qui  habédes  oído  ya 
en  esta  hestoria  era  caballero  muy  sabidor  é  muy  en- 
tendido de  guerra  é  sabia  mucho  mal  buscar  á  la  cris- 
tiandad ,  entró  en  tierra  de  Saeta  ó  cercó  un  castícilo 
muy  fuerte,  que  dician  la  Cueva  del  Toron ;  ó  como  era 
home  sabidor,  sospecharon  los  homes  que  fablara  con 
el  alcaide  que  tenia  el  castiello ,  é  sin  duda  así  fué,  ca 
diól  grand  haber,  é  él  diól  el  castiello  sin  ningún  tra- 
bajo que  tomase  hí.  E  bien  páreselo  que  traición  andido 
hí,  ca  aquellos  que' estaban  en  el  castiello,  luego  que 
salieron ,  fucronse  todos  con  los  moros  pora  su  tierra; 
pero  el  alcaide  á  poco  tiempo  falláronle  después  hí  en 
la  tierra ,  é  prisiéronle  é  leváronle  á  Saeta.  En  aquel 
auno  mismo  finó  el  rey  don  Guillem  de  Sicilia ,  que  era 
muy  buen  rey. 

E  después  que  Siracon  bobo  tomado  el  casliello  del 
Toron,  así  como  habcdes  oido,  fuese  luego  pora  otro 
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castiello  que  era  muy  fuerte ,  que  es  allend  del  flúmen 
Jordán ,  en  Uerra  do  Arabia,  é  cercólo.  El  Jl.ey  sópelo 
luego,  é  tomó  sus  compannas  pora  acorrerle,  é  iénia 
ya  sus  tiendas  fincadas  allende  del  flúmen  Jordán ,  ó 
estando  allí  ya  de  camino,  llegáronle  nuevas  de  cónno 
los  freires  del  Temple,  quel  tenían  en  guarda,  habíanle 
dado  á  los  moros;  é  diérongele  por  grand  mengua  que 
hoba  en  ellos,  ca  nin  gelo  tomaron  por  fuerza  oíd  por 
grand  guerra  que  les  diesen ,  nio  habían  otrosí  men- 
gua de  viandas  nin  de. ninguna  cosa.  Cuando  el  Rey 
sopo  por  cierto  qvol  castiello  habían  los  mqrps,  bobo 
ende  muy  grand  pesar,  de  guisa  que  gelo  tenían  los 
bornes  á  locura,  é  mandó  luego  buscar  por  la  tierra  los 
(roircs  que  dieran  el  castiello ,  é  fallaron  de  los  freires 
que  fueran  en  la  traición  doce ,  é  mandólos  luego  en- 
forcar. 

E  en  tan  mol  estado  como  habédes  oido  estaba  en 
aquel  tiempo  la  tierra  de  Surla  en  el  tercero  anno  del 
regnado  del  rey  Amauric ;  é  de  todas  las  partes'estaba  la 
tierra  en  grand  peligro,  por  razón  que  los  turcos  eran 
en  las  fronteras  de  cerca  de  los  cristianos,  muy  esfor- 
zados é  muy  poderosos^  é  la  cristiandad  era  muy  des- 
mayada é  muy  enflaquecida  por  muchas  maneras. 

9  Aquí  se  acaba  el  tercero  libro  de  la  Cow^isia  de 
Ultramar,  é  comienza  el  cuarto,  el  cual  contiene  las 
hazañas  que  acaescieron  á  los  emperadores  de  Con:=- 
tantinopla  é  reyes  de  Hierusalen  é  de  Francia  ha^ta  o) 
anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  do 
mil  óilocientos  é  sesenta  é  cuatro  anuos.  (1) 

• 

(1)  No  se  halla  en  el  códice  esta  nota  final,  la  caal  ha  sido  fo 
mada  del  impreso;  Terdad  es  que  este  está  dividido  en  libros,  a' 
paso  que  en  aqael  ni  hay  tai  división,  ni  están  numerados  los  ca 
pitulos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  grand  hoeste  que  allegó  Siracon  pon  ir  sobre  ellos  de 
Egipto,  é  cdmol  faó  bascar  el  Rey  ¿  nol  falló,  ¿  se  tornó. 

Nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  cómo  aquel 
mal  adversario  é  enemigo  de  los  cristianos  Siracon 
tenia  ayuntado  tan  grand  poder  de  moros,  que  tiempo 
había  que  non  habían  visto  mayor  hueste  de  yente  de 
turcos ;  ca  tod*eI  poder  de  la  tierra  de  Orient  é  de  con- 
tra la  Trasmontan  na  eran  con  él  muy  grandes  com* 
pannas,  é  quería  entrar  con  toda  aquella  yenle  en 
(Egipto I  é  era  verdad  así  como  lo  contaban;  ca  aquel 
rico  home  Siracon ,  que  era  muy  sabidor  de  mal ,  había 
ido  poco  había  á  verse  con  el  califa  de  Baldac.  E  cuan* 
do  fué  ant*él ,  adorólo  muy  grand  pieza,  según  que  era 
costumbre  de  los  moros ,  é  después  besó  la  tierra  de- 
yuso  de  los  pies  é  saluól  muy  homillosamicnlrc.  E)  de- 
sf  contó!  é  díjol  que  la  tierra  de  Egipto  era  muy  rica  é 
muy  ahondada  de  todo  bien,  é  muy  viciosa  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester,  é  que  rendaba  mucho ;  lo  uno, 
porque  era  muy  buena  tierra  é  muy  compliJa  de  todas 


las  cosas;  lo  ál  por  muchas  mercadurías  que  vínian  lií 
de  muchas  otras  tierras  por  mar  é  por  tierra ,  é  la  yento. 
de  la  tierra  non  sabia  d'armas ,  antes  eran  criados  á  tan 
grandes  vicios,  que  non  eran  pora  sofrir  ningún  lace- 
río  ni  ningún  &fan  nin  trabajo,  é  que  eran  flacos  é  ho- 
mes sin  corazón  eh  todas  cosas.  E  por  todas  estas  ra- 
zones,  mostról  ó  nzol  entender  que  gran  deshondra 
era  porque  tal  yente  habían  estado  tanto  tiempo  con- 
tra él  é  contra  sus  antecesores  en  tal  manera,  é  que 
sóplese  por  cierto  que  por  facer  á  él  pesar  habían  fe- 
cho otro  califa  que  non  era  del  so  linaje ,  é  que  afir- 
maban por  cierto  que  valia  muy  roas  é  Itabia  mayor 
poder  en  el  cielo  é  en  la  tierra,  é  mayormientre  en  los 
punios  de  la  ley  en  que  se  desacordaban  con  él ,  é  te- 
nían por  descreídos  cuantos  obedecían  á  él.  E  después 
que  todas  estas  razones  lo  hobo  contado,  díjol  que  si 
él  tovicsc  por  bien ,  que  tiempo  era  venido  en  que  se 
podia  bien  vengar  si  quisiese  dar  yentes  que  se  man- 
dasen por  él.  I»ues  (lue  ol  Califa  oyó  aquellas  nuevas,  fué 
muy  saimudo,  é  otorgó  á  Siracon  lo  qncl  demandaba,  é 
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en? íó  luego  sus  cartas  á  todos  los  ricos  hornos  de  la  tierra 
que  se  guisasen  muy  bien  6  que  fuesen  luego  con  ^':1; 
é  los  ricos  homes  ficlóronlo  asi.  E  el  Calila  nuindóles 

^  que  fuesen  con  aquel  ríe  home  Siracon  do  quíer  que  les 
él  mandase,  é  ayuntóse  muy  graod  junler  de  moros. 
C  el  rey  Amauríc  de  Hienisalen  sopo  desto  las  nue- 
vas y  é  entendió  que  si  los  turcos  pudiesen  dar  cima  á 
aquel  fecho,  así  como  cuidaban ,  que  sería  grand  danno 
pora  la  crísliandad ;  é  por  destorbar  aquel  fecho  en 

«.cuanto  61  pudiese  que  se  non  cumpliese,  envió  decir á 
los  ricos  homes  que  viniesen  á  él ,  á  la  cibdad  de  Náples, 
que  babia  de  librar  con  ellos  fechos  del  regno.  C  los 
ricos  homes  vinieron  luego  allí  o  el  Rey  les  mandó,  é 

V  otrosí  los  prelados  vinieron  hi.  £1  Rey  mostróles  el 
grand  peligro  é  el  grand  mal  que  podría  ende  venir  si 
el  reguo  de  Egipto  entrase  en  poder  de  Siracon  é  en  el 
sennorío  del  califa  de  Baldac.  E  pues  que  bobo  el  Rey 
dicho  estas  razones,  mandóles  que  so  guisasen  é  que 
fuesen  con  él  contra  Siracon.  Los  ríeos  bomes  que  eran 
iii  vieron  é  entendieron  que  cuanto  el  Rey  decía  que 
era  verdad,  é  acordaron  todos  comunalmientre  de  fa* 
cer  la  voluntad  del  Rey,  ó  los  que  non  fuesen  con  él  á 
aquella  hueste ,  quel  diesen  diezmo  de  cuanto  hobiesen. 
E  esto  otorgaron  todos  los  ricos  homes  é  los  prelados, 
é  Gciéronlo  así. 

El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  ordenando  sus  co- 
sas, como  habédes  oido,  legáronles  nuevas  ciertas  de 
cómo  Siracon  mandaba  levar  vianda  pora  grand  tiem- 
^-po,  é  agua  tanta ,  que  les  non  fallesciese  á  homes  nin 
ú  bestias  por  muclios  días,  é  que  quoria  pasar  el  de- 
sierto por  o  pasaron  los  Ojos  de  Israel  cuando  fueron  á 
tierra  de  Promisión.  E  luego  que  el  Rey  sopo  por  cier- 
to aquellas  nuevas,  tomó  su  caballería  é  yento  do  pié 
cuantos  pudo  haber,  por  atajarle  anto  que  llegase  á  los 
desúerlos,  é  andido  fasta  que  llegó  á  un  logar  que  di- 
ctan Gadesbame ,  mas  non  pudo  en  ningún  logar  fallar 
,  á  Siracon.  E  pues  que  nol  falló,  tornóse,  ca  non  era 
tierra  en  que  pudiese  folgar  nin  facer  mucho  de  su  pro. 

CAPITULO  II. 

Cómo  faé  el  Rey  á  Egipto  con  sa  haeste  i  ijader  i  Seaar 
el  soldtn  contra  Sincos. 

El  Rey,  pues  que  se  tornó  de  los  desiertos,  ayuntó 
muy  grand  hueste  de  pié  é  de  caballo,  é  llegó  con  toda 
su  buesto  á  Escalona  tres  días  antes  de  Santa  María 
la  Candelaria.  E  d'allí  movió  el  Rey  con  toda  su  huesto 
é  fuese  poral  desierto  que  es  entre  Grades  é  Egipto, 
la  postremera  cibilad  del  regno  de  Uierusalen,  é  aten- 
dió allí  toda  su  yente.  E  después  fuese  pora  un  castiello 
antigo  que  era  en  el  desierto ,  que  dicían  Lariz ,  é  d'allí 
pasó  adelante,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Belbais, 
que  solían  llamar  Pelosa ,  onde  fablan  mucho  las  es- 
cripturas  de  los  profetas. 

E  el  soldán  Señar  oyó  decir  cómo  vinia  el  Rey  con 
su  hueste  cuanto  roas  podía,  é  bobo  miedo  que  vinia 
sobr'él,  é  non  en  su  ayuda.  E  envió  luego  sus  ascuchas 
á  saber  la  facienda  de  Siracon ,  é  sopo  que  Siracon  con 
su  hueste  estaba  en  un  logar  que  dician  Atasi.  E  de  la 
otra  parte  sopo  por  cierto  que  el  Rey  vinia  en  su  ayu- 
da ,  é  fué  por  ende  muy  alegre  á  maravilla.  E  bien  era 
él  entendido  é  muy  sabidor  en  todas  las  cosaa^  mas  non 
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se  le  asosegaba  la  voluntad  de  creer  de  tod'cn  todo  que 
el  Rey  le  vinia  ayudar  con  tan  grand  huesto  á  so  cos- 
ta ,  non  gelo  enviando  él  rogar  nin  demandar.  E  pues 
que  fué  ende  cierto,  é  que  vinia  en  su  ayuda  contra 
Siracon ,  comenzó  á  loor  é  alabar  mucho  la  nobleza  é  la 
bondad  é  la  lealtad  de  los  cristianos;  así  que,  d*aquel 
tiempo  á  adelante  trabajóse  en  cuanto  pudo  é  sopo  do 
servir  al  Rey  en  todas  las  cosas  que  él  sopo  que  serian 
so  servicio,  ^diól  muy  grand  haber  del  tesoro  del  Ca« 
lifa,  é  otrosí  fizo  á  los  ricos  homes  é  á  los  caballeroSi 
de  manera  que  todos  fueron  muy  pagados  del. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  taé  el  R^  con  Seur  el  a oUaa  i  bascar  é  Siracon,  é  aol 
fallaros,  é  ae  tornaron  do  ante  cataban. 

Pues  que  Amauríc ,  rey  d%  Hlenisalen ,  é  Señar  el 
soldán  liobieron  sus  vistas  é  puesto  so  amor,  tovieron 
por  bien  de  ir  buscar  á  Siracon,  é  entraron  en  so  ca- 
mino, é  pasaron  la  cibdad  Pelosa  é  el  Cairo,  que  es 
la  maycff  cibdad  de  Egipto ,  é  labrada  mas  noblemien- 
tre  que  ninguna  otra  que  hí  fuese,  é  dejaron  á  si- 
niestro la  gran  cibdad  que  dicen  Babilonna  en  nuestro 
lenguaje,  roas  en  arábigo  dícenle  MénGs,  é  fincaron  sus 
tiendas  sobro  la  ribera  del  río  Nilo.  Mas  d'aquella  Ba- 
bilonna non  podemos  fallar  en  las  escripturas  antiguas 
so  nombre,  é  non  es  aquella  la  muy  grand  que  fué  en 
Oriento,  de  que  fablan  las  Escripturas,  ca  es  agora 
aquella  llamada  Babilonna  la  desierta.  E  quien  quier 
jjbuscar  todas  las  cibdades  do  Egipto  de  que  -las  escrip- 
turas antiguas  fablan ,  nuncua  oirá  hí  nombrar  Babi- 
lonna. E  por  aquello  cuedamos  quo  después  de  tiempo 
del  primero  rey  de  Egipto,  que  fué  llamado  Faraón ,  é 
en  pos  él  el  segundo ,  que  bobo  nombre  Tolomeo,  é  des- 
pués que  los  romanos  quebrantaron  el  regno  de  Egipto 
é  tovieron  la  tierra,  fueron  fechas  aquellas  dos  cibda- 
des, el  Caire  é  Babilonna ;  ca  fallan^n  las  Escripturas 
que  Joar,  que  fué  cabdiello  de  la  huesto  de  un  rey  muy 
poderoso  de  África,  que  dicen  Mehecinala,  levó  la  hues- 
to deste  rey  á  Egipto,  é  conquiríó  toda  la  tierra  bien, 
así  como  el  Rey  so  sennor  le  mandara,  é  pobló  dos  cib- 
dades. E  dicen  algunos  que  aquella  Babilonna  (üé  la 
muy  nombrada  cibdad  de  Egipto  que  dijieron  Ménfis,  é 
aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra.  Mas  esto  dicen  al- 
gunas hestorías  que  non  fué  verdad;  ca  entr'el  rio  Nilo, 
que  corre  á  par  de  Babilonna,  á  diez  millas  parecen  las 
labores  é  los  muros  de  una  cibdad  muy  antigua,  que 
paresce  que  fué  muy  grand  cosa.  E  los  moradores  de 
la  tierra  dicen  que  aquella  fué  MénGs,  é  bien  podría 
seer  que  la  yente  d^aquella  cibdad  fuéronse  todos  en 
uno  dend ,  é  poblaron  en  la  ríbera  del  rio ;  é  por  esta 
razón  fué  el  nombre  camlado  d'aquella  cibdad  estonces 
ó  después.  Mas,  según  dice  la  hestoría,  aquello  es  bien 
cosa  cierta  que  Joar,  de  qui  vos  habernos  fablado  que 
era  adelantado  del  príncep  Abuzein  Mehecinala,  fué 
enviado  á  África  é  á  Egipto,  é  tomó  toda  la  tierra.  E  es- 
tonces puso  sus  rendas  é  sos  pechos  connoscidos  por  los 
pueblos. 

E  después  fizo  hi  establecer  en  la  cibdad  que  dician 
Caires  la  siella  del  sennorío ,  é  ordenó  que  allí  fuese  el 
mas  honrado  logar  de  toda  la  tierra;  é  cuando  vio  aquel 
logar  tan  fermoso  é  tan  vicioso ,  dejó  la  morada  que  te« 
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nía  en  Afnea ea  la cibdad de  Cardea  (I),  é  poso  aUi 
su  sieUa  por  tenerse  allí  masTícioso;  é  aquello  fué  tre- 
cieDtos  6  setenta  é  un  anno  después  de  Sbfomat ,  en  el 
veinte  anno  del  regnado  del  rey  Mebednala.  E  esto  filé 
sacado  del  uno  de  los  cinco  libros  que  fueron  fechos  de 
los  príncipes  de  Oriente. 

Ellos  cristianos  fincaron  sus  tiendas  sobre  el  rio» asi 
como  oyestes ,  á  media  legua  de  la  cibdad;  é  estonces 
fablaron  los  cristianos  é  los  moros  en  uno ,  é  pues  que 
hobíeron  fablado  é  departido  de  muchas  cosas,  acor- 
daron que  fuesen  contra  Siraeon,  é  que  lidiasen  con 
¿1  á  la  entrada  de  su  tierra,  antes  que  pasase  el  río,  ca 
bien  veian  ellos  que  si  atendiesen  fasta  que  pasase  el 
agua,  que  después  (aliarían  mas  fuertes  é  mas  bravos 
sos  enemigos ,  por  razón  que  non  habrían  logar  de  foír ; 
ca  si  quisiesen  tomar  p^r  el  río,  seria  muy  grand  pe- 
ligro pora  ellos.  B  pues  que  hobíeron  firmado  aquel 
consejo,  arrancaron  luego  las  tiendas,  é  entraron  en 
su  camino ,  é  fueron  á  mas  andar  pora  un  logar  o  cue- 
daron  fallar  i  Siracon,  é  cuando  llegaron  á  aquel  lo- 
gar non  le  fallaron ;  ca  Siracon,  como  era  lióme  muy 
sabidor,  era  ya  pasado  por  otro  logar  el  río  con  toda 
su  yente,  sinon  una  companna  poca  que  fincaron  hi;  é 
á  aquellos  tomaron  los  cristianos  é  preguntáronles  que 
qué  yente  era  la  que  Siracon  levaba,  é  con  qué  acuerdo 
iba,  é  cómo  cuedaba  mantener  aquella  guerra  que  habia 
comenzado.  Estonces  ellos  dljiéronles  cuanto  sabían 
ende,  é  después  contáronles  otras  nuevas,  de  que  se 
maravillaron  los  cristianos  mucho.  Esto  era,  que  cuando 
iiobieron  pasado  la  Suria  S<^1,  é  fueron  bien  dentro  en 
los  desiertos,  que  se  les  levantara  tempesta  é  tormenta 
de  vientos  tan  grand,  que  el  arena  volaba  por  el  aire  tan 
espesa,  que  ninguno  de  la  hueste  non  podía  abrir  boca 
nin  ojos  pora  veer  ninguna  cosa,  é  non  fabiaban  nin 
poco  nin  mucho.  E  el  viento  era  tan  fuerte,  que  todos 
Iiobieron  miedo  que  los  levaría  de  la  tierra,  é  ninguno 
non  pudo  estar  de  bestia,  é  descabalgaron  é  echáronse 
/en  tierra  tendidos  porque  los  non  levase  el  viento,  é  á 
logares  caía  tanta  arona  sobr*ellos,  que  todos  los  cu- 
bría, de  manera  que  non  sabían  consejo  de  sí.  B  esto 
es  verdad ,  ca  en  aquellos  desiertos  levántase  tan  ^nd 
tormenta  como  en  la  mar,  é  asi  anda  á  ondas  el  arena 
como  las  ondas  de  la  mar,  é  por  aquello  es  muy  grand 
peligro  de  pasar  por  hí,  é  que  por  aquella  tempesta 
perdiera  Siracon  muy  grand  yente,  é  muchos  camellos 
é  otras  cosas.  Mas  cuando  quedara  el  viento  é  se  asen- 
tara el  arena,  que  acabdellara  su  yente  é  sus  cosas  lo 
mejor  que  pudiera ,  á  desí  que  fuera  pora  Egipto.  Cuan- 
do los  cristianos  oyeron  aquellas  nuevas  tornáronse 
pora*l  logar  o  estaban  antes,  é  fincaron  hi  sos  tiendas. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  iereseió  lis  pftrUs  Señar  el  soldtn  al  rey  Amaurie. 

Pues  que  Señar  el  soldán  sopo  por  cierto  que  so 
enemigo  Siracon  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto  con 
tan  grand  poder,  é  vio  que  por  fuerza  de  su  yente  non 
le  podría  ende  sacar  nin  defenderse  dól ,  comenzó  de 
Guedar  é  de  punnar  en  cuál  manera  podría  guisar  con 

(1)  En  el  iopreso  Ctpot,  pero  áthtri  entenderse  Cairoan,  c¿ 
lel^re  clndad  de  África ;  naa  adelante  la  llama  el  traductor  Ce- 


el  rey  Amaurie  que  fincase  con  él  en  el  regno  de 
Egipto;  ca  bien  sabia  él  que  Siracon  non  ratrara  en  la 
tierra  por  salir  della  tan  ahhia,  antes  le  faria  grand 
guerra  é  luenga  é  grand  embargo;  é  otrosí  temíase 
que  se  enojaría  el  Rey  de  fincar  en  la  tierra  é  que  se 
querría  tomar  á  Suria;  é  entendió  que  non  podría  fa« 
cer  al  Rey  por  ninguna  manera  fincar  hl  sinon  por 
razón  quel  aeresciese  en  tos  parías,  é  otros!  á  los  ri- 
zaos liomes,  si  non  les  diese  sos  quitaciones  de  manera 
que  hobiesen  qué  despender,  é  que  si  esto  non  fidese, 
que  non  fincaría  hf ;  ó  pues  que  en  esto  hobo  acordado 
fuese  pora'l  Rey,  é  díjol  ante  todos  sus  rióos  bornes 
que  si  por  bien  lo  toviese,  que  seria  bien  que  renovasen 
las  parías  é  las  posturas  de  cabo  que  eran  ratr'él  é  el 
Califa  por  tan  grand  servicio  que  el  Rey  le  había  fecho, 
é  según  que  á  él  semejaba,  que  debía  seer  mayor  el 
galardón, ca  bien  tenia  que  el  fecho  que  se  levantaba 
é  la  guerra  non  habría  caibo  tan  ahina;  Estonces  fabla- 
ron é  trajieron  su  pletesia  de  amas  las  parles,  en  que 
acordaron  todos  que  diesen  al  Rey  cuatrocientas  veces 
mili  besantes  é  quel  pagasen  luego  las  doscientas  veces 
mili;  los  otros  que  gelos  diesen  á  cm  plazo  que  el  [Rey 
toviese  por  bien;  mas  dijo  el  Sddan  que  aquel  haber 
quegelo  daría  á  tal  pleicto  que  el  Rey  non  se  fuese  del 
regno  de  Egipto  fasta  que  Siracon  ó  toda  su  hueste  fue- 
sen idos  ende,  ó  que  fuese  desbaratado  de  guisa,  que 
non  liobiese  poder  en  la  tierra.  £  esto  tovo  el  Rey  por 
bien  de  lo  íacer,  é  asi  pareció  á  todos  sus  ricos  homes, 
é  otorgólo  muy  de  grado ;  é  pnvíó  luego  sus  mandade* 
ros  al  califa  del  Rey  á  decirle  cómo  habia  puesto  el 
Soldán  sus  posturas  con  él,  é  que  si  lo  otorgaba  él  é 
lo  tenia  por  bien;  é  envió  allá  á  un  caballero  sabio  é 
entendido  é  bien  razonado,  que  dician  don  Hugo,  é 
era  de  Cesárea,  é  otros  homes  buenos  fueron  con  él , 
mas  él  era  el  mayoral;  esto  facía  el  Rey  porque  non  se 
aseguraba  en  el  Soldán  quel  tenia  aquellas  posturas  que 
ponía  con  él ,  mas  que  las  afirmase  el  Califa  é  las  otor- 
gase, é  después  que  estaría  él  seguro. 

CAPITULO  V. 

De'eómo  afirmé  el  eallfa  de  Egipto  con  so  mano  la  poetara  qve 
poso  el  Soldán  con  el  Rey,  et  de  las  maraTillaa  qne  tleron  loa 
mensajeros. 

Porque  las  yentes  de  algunas  tierras  non  comnos* 
cen  nin  saben  las  maneras  nin  las  costumbres  d'aquel 
alto  príncep  que  dicen  califa,  el  que  esta  hestoría  es- 
cribió en  latín  rogó  mucho  á  los  mandaderos  que  fue* 
ron  allá  enviados  quel  dijiesen  el  uso  é  la  manera  d*a- 
quellos  que  estaban  cerca  del  Califa ;  é  según  que 
oyestes,  fué^allá  don  Hugo  de  Cesárea,  ó  don  Jofre 
el  tuerto,  é  don  Polques  el  maestre  del  Temple;  é  Se- 
ñar el  soldán  fué  con  ellos  pora  guiarlos  é  honrarlos  é 
facerles  mucho  placer,  fasta  que  fueron  en  el  alcázar  de 
un  logar  por  o  habían  de  pasar,  que  era  muy  noble  lo- 
gar é  muy  rico  é  muy  ahondado  é  muy  fuerte  ó  muy 
fermoso;  é  allí  fallaron  grand  yente,  que  estaban  arma- 
dos é  habían  por  costumbre  de  tener  sus  espadas 
siempre  en  las  manos,  é  aquellos  mandó  el  Soldán  que 
fuesen  con  ellos  é  que  los  aguardasen ,  é  ellos  ficiéron- 
lo  asi ,  é  leváronlos  por  unas  entradas  de  unos  logares, 
que  eran  luengas  é  augo9(as ,  é  non  habia  hí  ninguna 
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claridad,  é  cuando  llegaron  á  la  lumbre  fallaron  tres 
puertas  ó  cuatro,  una  cerca  otra,  é  guardátmnlos  mu- 
chos moros  é  estaban  muy  bien  armados;  é  cuando 
fueron  adelante  fallaron  un  corral  muy  grand,éel 
suelo  ora  de  mármol  obrado  de  muchas  colores ,  é  ha- 
bia  hi  una  torre  muy  buena  é  muy  noble ,  é  habla  hf 
chapiteles  labrados  sobro  mármoles  obrados  muy  no* 
blcmientre  con  oro  de  música,  é  las  rigas  é  toda  la  ma- 
dera piulada  con  oro  labrado  todo  muy  ricamientre;  é 
en  aquella  torre  en  muchos  logares  nascian  fuentes 
que  vlnían  por  cannos  d*oro  6  de  plata,  é  tod'el  suelo 
era  de  mármol  é  las  aguas  eran  muy  limpias  é  muy 
claras,  é  había  bf  tantas  aves  eilrannas  é  de  departi- 
das maneras  é  de  tantos  colores,  que  había  hl  aduchas 
/de  Orient,  que  non  era  home  que  las  viese  que  non  sé 
maravillase  ende  mucho,  é  podría  bien  decir  que  mu* 
cho  se  pagaba  la  natura  de  labrar  cuando  facia  tales 
cosas;  é  las  unas  aves  estaban  cerca  de  las  fuentes,  é 
las  otras  apartadas ,  cada  una  según  su  natura,  é  dá- 
banles viandas  cuales  les  pertenescian. 

B  en  aquel  logar  fincaron  los  primeros  bornes  arma- 
dos que  los  adujteran ,  é  leváronlos  otros  bomes  mas 
honrados  é  mas  privados  del  Califa,  que  dician  los  ri- 
cos homes  de  los  casliellos,  á  otra'  torre,  o  habla  otras 
moradas, que  eran  tan  ricas  é  tan  viciosas  que  otras;  que 
vieran  hi  bestias  de  tantas  maneras  é  tan  extrannas,  é 
que  quien  contase  las  maneras  é  las  formas  delias,  se* 
mojarla  mentira  que  ninguna  mano  de  pintor  en  suen- 
nos  nin  de  verdad  non  podría  fomar  nín  pintar  nin 
asmar  tan  extrannas  cosas.  Onde  Solino,  un  sabio  que 
departió  é  divisó  las  maneras  é  las  figuras  de  las  bestias 
extrannas,  non  semejó  que  ninguna  cosa  mintió  de 
cuanto  dijo  ende;  é  cuando  pasaron  por  muchas  puer- 
tas é  por  muchos  logares  extrannos,  en  que  fallaban  to- 
davía cosas  nuevas  tantas,  que  eran  ende  maravillados,  á 
la  cima  llegaron  al  grand  palacio,  de  que  non  contare- 
mos la  obra  nin  la  forma ,  nin  la  labor  nin  las  pintu- 
ras, ca  mucho  seria  luenga  cosa  de  poner  en  escripto;  é 
en  aquel  logar  fallaron  grandes  companna^  de  yan- 
tes, todos  muy  bien  armados,  tan  apuestos  é  tan  fcrmo- 
sos,  que  todos  relumbraban  de  oro  ó  de  plata^  é  seme- 
jaban en  socontenent  que  guardaban  muy  nobre  cosa;é 
después  entraron  en  una  cámara  o  estaba  colgado  un 
grand  destajo  (i)  de  la  una  parte  de  la  pared  fasta  la 
otra,  tejido  de  filos  d*oro  é  de  seda,  labrado  de  colores 
muy  extrannas ,  de  bestias  é  de  aves  é  departidas  hes- 
torias;  é  relumbraba  todo  aquel  destajo  de  rubís  é  de 
esmeraldas  é  do.  otras  piedras  preciosas  muy  nobles,  é 
en  aquella  cámara  non  fallaron  home  ninguno. 

E  cuando  el  Soldán  fué  dentro  dejóse  caer  en  tierra 
é  adoró  según  su  manera,  é  des!  levantóse  é  dejóse 
caer  otra  vez,  é  después  la  tercera,  6  estonces  tiró  la 
c<padadel  pescuezo  é  púsola  en  tierra,  é  entre  tanto 
tiraron  el  destajo  por  cuerda  de  seda  muy  sutilmientre, 
que  estaba  colgada  asi  como  una  vela  'de  nave,  é  lle- 
g^íronla  á  la  pared.  E  estonces  páreselo  el  Califa  que  es- 
taba asentado  en  una  siella  muy  noble,  que  era  feoha  de 
oro  é  de  piedras  preciosas,  é  á  derredor  del  estaban 
unos  pocos  de  sos  privados,  que  eran  castrados;  é  el 
Soldán  fué  adelante  muy  homillosamíentre,  é  pues  que 
(1)  En  el  impreso,  paño. 
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llegó  á  él  besól  el  pié,  é  después  asentóse  á  sos  pies 
é  comenzól  de  contar  cómo  el  regno  de  Egipto  era  lle- 
gado á  grand  destroimiento  si  non  diese  hí  consejo,  por 
razón  que  Siracon  era  hi  entrado  con  grand  pcÑier  de 
yentes  que  el  califa  de  BaldaCle  habla  metido  en  poder 
por  dar  guerra  á  él  é  tomar  el  regno,  é  que  non  sería 
ya  cosa  ligera  de  sacarle  de  la  tierra;  é  él,  por  aquello 
que  había  fecho  sus  posturas  con  el  rey  de  Suría,  que 
era  venido  por  le  ayudar ,  é  que  sóplese  que  era  home 
de  grand  valor  é  de  grand  esfuerzo,  é  la  yente  que  traía 
que  era  mas  probada  en  fecho  d'armas  que  ninguna 
otra  yente  que  fuese;  é  contól  todas  las  posturas,  é  di- 
jol  que  si  lo  tenia  por  bien. 

Cuando  el  Califa  oyó  todas  aquellas  nuevas,  df jol  que) 
placía  cuanto  había  fecho,  é  que  otorgaba  todas  las 
posturas,  éque  pagaría  muy  de  grado  aquel  haber  al  ray 
Amauríc',  é  quel  tenía  por  su  amigo ,  é  aun  quel  da- 
ría mas  de  cuanto  pusiera  con  él ;  estonces  dijieron  los 
^mandaderos  del  Rey  que  lo  firmase  él,  asi  como  lo  el 
Rey  ficiera.  Los  ricos  homes  que  estaban  allí  con  el  Ca- 
lifa maravilláronse  mucho  de  tan  grand  atrevimiento 
comol  demandaban,  é  díjiéronles  qne  tan  alto  home 
que  nuncua  ficiera  tal  cosa  nin  la  farla ,  é  sobre  aque- 
llo bobo  hi  machas  razones  é  grand  allongamiente.  El 
Soldán  mostró  allí  por  buenas  razones  é  palabras  ho« 
millosas,  así  como  lo  sabia  él  muy  bien  decir,  el  pe- 
ligro en  que  el  regno  estaba ;  los  mandaderos  del  Rey 
non  se  querían  dejar  vencer  de  loque  demandaban  por 
ninguna  manera ;  pero  á  la  cima,  con  grand  desden  é 
con  grand.enojo,  riéndose  ende  el  Califa,  tendió  su  ma- 
no, cubierta  con  un  panno  de  seda;  mas  don  Hugo  de 
Cesárea,  que  era  home  entendido  é  muy  sabidor,  dijo 
estonces:  «Sennor,  Sennor,  en  lealtad  non  debe  haber 
ninguna  encubierta;  ca  si  vos  querédes  tener  esta  co- 
sa bien  écomplidamientre,  aguardaría  así  como  es  orde- 
nada ,  vos  lo  firmarédes  con  vuestra  mano  descubierta, 
ca  así  fizo  nuestro  sennor  el  Rey ;  ca  nos  somos  yen- 
tes simples  é  nuncua  vimos  tales  cosas  facer  á  nuestros 
príncipes,  é  habríamos  sospecha  que  hubiese  hí  algún 
enganno.»  Los  ríeos  homes  moros  que  estaban  hí,  cuan- 
do oyeron  decir  aquello,  fueron  todos  maravillados  é 
dijieron  que  era  muy  grand.aviltamiento  porque  aque« 
líos  cristianos  fablaban  tan  atrevidamientre  con  so  sen- 
nor, que  era  cosa  tan  honrada ,  así  como  si  fuesen  ellos 
sos  eguales,  é  quel  demandaban  tal  cosa  que  non  debía 
facer  sin  su  grand  deshonra.  Guando  el  Califa  vio  que 
la  cosa  non  podría  haber  cabo  d'otra  manera,  hobo 
ende  grand  pesar,  mas  por  cncobrir  so  corazón  co- 
menzó de  reír ,  as(  como  por  desden  é  que  non  tenia 
en  nada  aquello  que  los  mandaderos  mandaban ;  é  es- 
tonces tendió  su  mano  descubierta  é  firmó  en  la  mano 
de  don  Hugo  de  Cesárea,  palabra  por  palabra,  todas  las 
posturas  así  como  eran  ordenadas.  E  aquellos  manda- 
deros quel  vieron  contaron  que  el  Califa  era  mancebo 
barbas  ponientes (2), home  apuesto  é  muy  fermoso,  pero 
que  era  bajo,  é  era  fuerte  é  grand  de  cuerpo  sobre  to- 
dos \o^  homes ,  é  había  mas  de  cient  é  cuarenta  mujie- 
res,  é  dicíanle  Faded,  fijo  de  Alfeis.  £  pues  que  los  man- 
daderos hobieron  librado,  como  habédes  oído,  enviólos 

{t)  Tanto t  que  agora  le  apuntaban  las  barbas ,  dice  el  impreso, 
fúUo  cuxm. 
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para  sus  posadas,  é  mandó  que  les  diesen  todas  las 
cosas  que  hobiesen  mester  muy  abondadamientre. 

CAPITULO  VI. 

Del  nlifa  de  Baldae,  onde  se  lenntd,  é  porqué  ha  asi  sombre. 

Ya  que  oyestes  fablar  deste  gran  prfncep,  queremos 
vos  contar  del  otro  califa  que  era  en  Baldac ,  é  dond  se 
levantaron,  por  razón  que  algunas  yentes  lo  querrán 

•saber ;  é  aquellos  que  se  non  pagaren  ende,  podrán  de- 
jar esla  razón ,  é  pasar  adelante  en  ia  hestoria  que  vie- 
ne después. 

£1  prfncep  que  es  en  Egipto  es  llamado  por  dos  nom- 
bres; é  por  el  uno  dellos  es  llamado  Califa,  que  quiero 
decir  tanto  como  heredero,  porque  tiene  el  logar  del  so 
grand  profeta  Mafomat;  é  por  el  otro  liámanle  mulene^ 
que  quiere  decir  nuestro  sennor,  6  semeja  que  ha  aquel 
n<«ibre  por  la  tierra  de  Egipto;  ca  en  aquel  tiempo  que 
Josef  gobernaba  el  regno  por  el  rey  Faraón ,  la  fambre 
fué  tan  grand  en  Egipto ,  que  los  egipcianos  vendieron 
á  si  mismos  é  fueron  siervos  de  so  sennor,  porque  pu- 
diesen escapar  del  mal  tiempo.  E  estonces  dijo  Josef  á 
los  labradores  de  la  tierra:  «Vos  darédes  el  quinto  al 
líey,  é  las  cuatro  partes  sean  vuestras,  pora  sembrar  é 
pora  comer  con  vuestras  mujíeres  é  con  vuestras  com- 
pannas.»  E  por  esta  razón  son  mas  sub^ectos  á  so  sen- 
nor los  de  Egipto  que  non  los  de  las  otras  tierras,  por 
razón  que  él  compró  á  ellos  é  á  sos  heredades  por  so  pan . 
E  aun  tienen  aquella  costumbre,  que  dan  aquella  renda 
al  almojerif  de  la  tierra ,  asi  como  facían  á  Josef;  ca  el 
rey  Faraón  dijo  á  su  pueblo,  cuando  daban  voces  en  pos 
él  por  la  fambre,  que  era  grand :  «Idvois  pora  Josef,  é 

/Taced  aquello  que  vos  él  dirá.»  E  después ciuintos  reyes 
fueron  en  Egipto  nuncua  se  trabajaron  de  ninguna  cosa 
que  de  afán  fuese,  sínon  estar  folgados  é  tenerse  vi- 
ciosos, é  el  so  mayordomo  se  para  á  la  guerra  é  á  to- 
dos los  pleictos  é  á  todos  los  fechos  del  regno,  é  en 
aquel  tiempo  duraba  aun  aquella  costumbre;  é  el  Califa 
era  en  logar  de  Faraón ,  é  el  Soldán  en  logar  de  Josef. 

CAPITULO  VH. 

Del  ealifa  qoe  toé  en  Egipto,  onde  ae  lenntd ,  é  por  qné  ba  asi 
nombre,  é  en  qné  se  desaeaerda  con  el  de  Baldac. 

La  razón  del  primero  nombre  por  qué  llaman  califa' 
s  esta:  Mafomat,  que  el  pueblo  de  Oríent  tienen  por 
profeta ,  metió  en  la  desleallad  é  en  el  yerro  en  que  es- 
tán los  moros  aun  hoy  en  dia ;  é  bobo  después  del  un 
disciplo,  que  fué  asi  como  so  heredero,  por  mostrar  su 
fe  é  su  creencia ,  é  fué  llamado  Bebecre ,  é  después  del 
tovoel  regno  é  el  mandamiento  de  la  ley;  é  Ornar,  el  Gjo 
de  Catap  (i) ;  é  en  posél  vino  Uteman  (2),é  después  Halí, 
el  fijo  de  Bitaleb  (3) ;  é  todos  aquellos  fueron  llamados  ca- 
lifas, porque  eran  herederos  de  Mafomat,  que  tenían  por 
maestro.  Pero  Halí,  que  fué  el  quinto,  era  mejor  caba- 
llero é  de  mayor  ardíment  que  los  otros  non  fueron ,  é 
fuera  tío  de  Mafomat,  mas  non  fué  cabdiello  nin  pro- 
feta como  él,  é  comenzó  á  decir  en  porldad,  é  después 
en  descubierto,  é  predicar  al  pueblo.  E  dicia  que  Ga- 
briel el  ángel  fuera  enviado  do  parte  de  Dios  á  él  prl- 

(1)  ÁHattMb. 

(S)  OUmm  ke»  AffÉH, 

(8)  ÁR  kn  Áh  TiUk, 
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meramientre  pora  mostrarle  la  ley  de  los  moros ;  mas 
que  fuera  engannado,  é  fuera  á  Mafomat ,  é  mostról  por 
cuál  manera  los  moros  salvarían  sus  almas ;  é  cuando  el 
ángel  se  tomó,  nuestro  Sennor  maltrejol  mucho  por- 
que fuera  á  Mafomat  sin  so  mandado.  E  por  esta  razón 
dijo  Halí  que  él  dicia  que  debía  seer  el  gran  profeta ,  é 
non  Mafomat,  é  pero  que  esto  non  semejó  cosa  verda- 
dera, falló  algunos  quel  creyeron  é  tovieron  cpn  él ,  é 
levantóse  grand  contienda  entr'ellos ;  así  que,  dura  aun 
boy  en  dia.  Los  unes  dicen  que  Mafomat  fué  manda- 
dero de  Dlos^  é  aquellos  son  llamados  en  su  lenguaje^ 
sunm(4];  losotros  que  se  tienen  con  Halí  dicen  que  él 
fué  verdadero  profeta,  é aquellos  llaman  ftAa(5).  E  así, 
acaesció  que  desque  Halí  fué  muerto,  los  que  se  tenían 
contra  él  apoderáronse  en  la  tierra,  ó  dician  que  sin 
dubda  ninguna  Mafomat  fuera  el  mejor  é  mas  alto 
maestro;  é  á  todos  los  que  se  querían  tener  con  Halí 
matábanlos  ó  los  echaban  de  la  tierra. 

E  después  que  Mafomat  regnó,  á  docientos  é  ochenta 
é  seis  annos,  fué  un  home  muy  poderoso  é  muy  sabio, 
que  vlnia  del  linaje  de  Halí,  é  salió  de  la  cibdad  que 
llaman  Salamia,  é  pasó  á  África  é  ayuntó  grand  yente, 
é  conquerió  toda  aquella  tierra,  é  fizóse  llamar  Maha- 
din  Abianz{6),  por  razón  que  él  habla  vencidos  los  po- 
derosos é  los  lozanos  é  las  contiendas,  porque  los  suyos 
pudiesen  andar  por  o  quisiesen,  é  que  habrían  ya  paz. 
Aquel  Mahadin  fizo  una  cibdad  muy  noble,  é  púsol  so 
nombre  é  llamóla  Mahadia.  E  aquella  ciíklad  quiso 
que  fuese  cabesza  é  siella  de  tod'el  regno;  é  después 
guisó  grand  flota,  é  pa.só  ú  Ucira  de  Seciliaé  conque- 
rióla  toda,  é  desí  pasó  á  Italia  é  destruyó  ende  grand 
partida.  Eaquel  fué  el  primero,  después  de  Halí,  so  bis- 
/abuelo,  que  se  fizo  llamar  callfa,non  porque  élse  connos- 
clese  nin  se  toviese  por  heredero  de  Mafomat,  autes  lo 
desamaba  mucho  éP  denostaba  descubiertamientre;  mas 
porque  él  era  venido  después  de  Hall ,  que  él  tenia  por 
verdadero  profeta  é  por  mandadero  de  Dios ,  Gzo  mu- 
dar los  mandamientos  é  la  manera  de  las  oraciones.quc 
Mafomat  estableciera,  ó  maldecíalo  como  á  desleal  ó 
engannador  del  pueblo. 

E  d'aquel  veno  un  so  sobrino,  que  bobo  nombre 
Abucein  Mehedinala,  que  conquirió  Egipto,  como  ha- 
bédes  oido  en  esla  hestoria,  por  Joar,  so  adelantado,  que 
fizo  el  Caire  de  Babilonna,  en  que  se  asentó  la  su  siella 
mayor  cuando  se  fué  de  su  morada,  que  tenia  en  Carohe, 
cibdad  de  África;  é  á  aquel  logar  llaman  el  Caire,  que 
quiere  decir  tanto  como  moviente  (7),  porque  aquella  era 
la  siella  d'aquel  que  venciera  toda  la  tierra.  E  d^aquel 
tiempo  á  adelante  ha  durado  todavía  la  contienda  é  la 
discordia  entr*el  califa  de  Baldac  é  el  de  Egipto,  por- 
que cada  uno  dellos  falla  asaz  quien  le  obedesca  en  su 
ley,  é  por  aquella  razón  cuedan  salvar  sus  almas  é  de 
sus  yentes. 

(4)  El  códiee,  tutími;  el  impreso ,  sutumi;  pero  deberá  leerse, 
eomo  hemos  corregido,  sunni,qjít  vale  tanto  sectario  de  la  suma 
6  ley  ortodoja  de  los  moros. 

(5)  Es  decir  xiitot,  6  separados  de  los  demás  muslimes. 

(6)  En  el  impreso,  i4/^OT^4;  probablemente  Al'hasmii,6éí  des- 
cendiente Haseyn. 

(7)  Es  de  creer  que  el  original  del  tradnctor  dejase  aqaí  vai- 
dente,  6  cosa  parecida,  pnes  Cabira  (Cairo)  significa  en  arábigo 
la  vencedera.  Quad  interpretaíur  vicau,  dice  may  oportnnameate 
GalUermo^  Ub<  xa,  cap.  ui. 


Libro 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  cali- 
fas, por  contar  del  Rey  é  de  los  sus  mensajeros  que 
enviara  el  califa  de  Egipto,  é  de  Siracon. 

CAPITULO  VIH. 

Cdffio  el  Rey  é  el  Soliaii  fneron  en  pos  de  Sineoa,  é  eómt  Oeio- 
roo  ana  paente  sobre  el  rio  de  Nilo. 

Pues^ue  los  mandaderos  del  rey  Amaurlc  hobieron 
tomadas  las  seguranzas  de  las  posturas  6  recabdado  su 
mandadería,  tornáronse  pora  la  iiueste,  é  contaron  al 
*Rey  é  á  los  ricos  bornes  cómo  recabdaran  muy  bien  to« 
das  las  cosas  que  los  enviara  al  Califa.  Estonces  el 
Rey,  pues  que  bobo  cartas  é  mandado  del  Califa  cómo 
otorgaba  ó  tenía  por  bien  las  posturas  que  ficiera  con 
el  Soldán ,  comenzó  el  fecho  mas  de  corazón,  ó  guisá- 
ronse cómo  fuesen  contra  Siracon ,  é  hobieron  é  fueron 
é  posaron  en  la  ribera ,  é  vieron  cómo  estaba  Siracon  de 
la  otra  parte  pora  defenderles  qtll  non  pasasen  el  rio. 
E  cuando  el  Rey  vio  aquello,  mandó  adocir  naves,  de 
que  ficiesen  puente ,  é  atáronlas  de  dos  en  dos,  é  pe- 
gáronlas muy  bien ,  6  metiéronos  en  el  rio,  6  echaron 
grandes  vigas  de  las  unas  á  las  otras,  é  ficleron  muy 
buena  puente,  é  cobriéronla  de  tablas  é  de  tierra,  de 
manera  que  los  caballos  pasaban  muy  bien.  E  en  facer 
aquella  puent  estidieron  ya  cuantos  dias,  é  en  la  puent 
é  logares  Gcieron  sos  cadahalsos  altos  é  fuertes ;  é  pues 
que  fueron  fasta  medio  del  rio  é  que  fueron  alonga- 
dos de  la  ribera,  las  compannas  de  Siracon  comenzaron 
á  tirar  saetas  muy  espesamientre,  é  piedras  con  fondas 
otrosí ,  de  guisa  que  non  pudieron  facer  mas ,  é  así  es- 
tidieron allí  dos  meses ,  que  los  cristianos  non  pudie- 
ron pasar  el  rio,  nin  los  moros  de  la  otra  parte  non  se 
osaron  partir  d*allí,  nin  entrar  mas  adentro  en  la  tier- 
ra ,  porque  habían  miedo  que  si  d'allí  se  partiesen ,  que 
pasarían  ios  cristianos.  E  en  cuanto  estaban  así,  Sira- 
con envió  una  partida  de  su  yente  si  podrían  tomar  una 
villa  que  era  cerca  d'alli  6  era  muy  ahondada  de  vian- 
das; é  tovo  por  bien  que  los  suyos  se  adelantasen  antes 
que  los  cristianos  pasasen ,  é  ellos  Gcieron  muy  bien 
mandado  de.so8ennor,éfueronétomaronaquellacibdad. 

Cuando  el  Rey  oyó  cómo  combatían  la  villa,  envió 
allá  un  ríe  home  que  dician  Miles  de  Planz ,  é  el  fijo  de 
Señar  el  soldán,  que  habla  nombre  Chemel ,  é  dieron  á 
aquellos  dos  ricos  homes  grandcompanna  de  cristianos 
é  de  moros.  E  cuando  fueron  en  un  isl*:,  fallaron  com- 
panna  de  Siracon,  que  traían  mal  la  ycnte  d'aquel  lo- 
gar, é  cuando  los  vieron  los  turcos,  guisáronse  luego 
pora  lidiar,  é  embaratáronse  los  unos  con  los  otros ,  de 
manera  que  fué  el  torneo  muy  fuerte ,  ca  los  turros  te- 
níanse muy  bien.  Mas  quiso  la  merced  de  nuestro  Sen- 
nor  Dios  que  hobieron  los  cristianos  lo  mejor  dend,  é 
los  moros  fueron  dcsLaratados ,  de  manera  que  fugieron 
muchos  dellos  al  rio,  é  murieron  hi  todos,  é  los  otros 
matáronlos  en  el  campo.  E  cuando  Siracon  sopo  las 
nuevas  desto,  él  é  todos  los  suyos  fueron  muy  desma- 
yados é  desesperados ,  que  non  podrían  p  acabar  lo  que 
habían  comenzado.  E  los  cristianos  conhortáronse  es* 
toncos  é  tomaron  consigo  mayor  esfuerzo. 

Dos  ricos  homes  del  Rey,  que  eran  fincados  en  sos 
tierras  por  cosas  que  habían  á  librar,  el  uno  era  don 
Jofre  de  Toron  é  el  otro  don  Felipe  de  NáplOs,  fueron* 
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se  en  pos  el  Rey  cuanto  pudieron ,  é  estonces  llagaron 
á  la  hueste ;  é  el  Rey  é  los  ríeos  homes  é  toda  la  hueste 
fueron  muy  alegres  con  ellos,  ca.eran  muy  buenos  ca- 
balleros é  probados  ya  en  grandes  fechos,  é  demás  eran 
muy  leales  al  Rey  é  muy  sabidores  en  guerra.  E  es- 
tando allí ,  como  habédes  oído ,  el  Rey  é  el  Soldán 
allegaron  sus  yentes,  é  acordaron  un  dia  que  luego  que 
ennocheciese  que  enviasen  todos  los  barcos  é  las  naves 
el  río  ayuso ,  fasta  un  logar  o  habla  una  isla  á  ocho  mi- 
llas ,  é  la  hueste  fuese  por  tiem  muy  paso  é  muy  qu»- 

/dos^  porque  lo  non  entendiese  Siracon.  Pero  non  des- 
ampararon la  puente,  antes  dejaron  hí  á  don  Hugo  con 
grand  yente  pora  guardarla  é  acabarla.  E  pues  que  lle- 
garon ,  pasaron  á  lá  isla ;  é  cuando  cuedaron  pasar  á  la 
otra  ribera  é  Ir  contra  Siracon ,  levantó  tan  grand  vien- 
to, asi  que,  las  naves  non  pudieron  llegar  á  la  ribera, 
é  trabajáronse  mucho  por  pasar  ^  mas  non  pudieron ,  é 
bebieron  por  fuerza  de  fincar  las  tiendas  en  la  isla.  E  á 
esta  isla  llaman  Mahalet,  é  es  muy  ahondada  de  labo- 
res é  de  pastos  é  de  fruteros ,  é  es  entre  los  dos  brazos 
del  Nilo,  que  se  parten  en  aquel  logar,  é  van  é  entran 
en  la  mar.  E  aquel  río  párlese  en  cuatro  maneras :  el 
prímrro  brazo,  de  contra  Suria,  pasa  entre  doscibda- 
des  de  la  marisma,  que  dicen  á  la  una  Tafium  é  é  la 
otra  Faramia.  E  el  segundo  brazo  pasa  por  Damlata,  é 
el  tercero  vase  pora  Asturión ,  é  el  cuarto  entra  en  la 
mar  á  cuatro  millas  de  Alejandría ,  por  un  logar  que 
dic  %  Rassit.  E  el  maestro  que  fizo  esta  hestoria  en  latín 
preguntó  á  algunos  sabios  si  el  Nilo  si  se  partía  en  mas 

/partes,  mas  non  falló  ninguno  quien  mas  le  dljlese 
ende.  Mas  los  sabios  antigos  dicen ,  é  otrosí  fallárnoslo 
en  alguíkas  escrípturas,  que  entra  en  la  mar  por  siete 
brazos ,  é  non  saben  por  qué  lo  dijieron ,  fueras  ende  si 

I  C3rria  en  otro  tiempo  por  otros  logares;  ó  si  lo  dician 
p  rque  cuando  cresce  el  rio  con  las  grandes  avenidas, 
que  corre  por  muchos  logares,  é  bien  puede  seer  que 
estonces  que  entra  en  la  mar  por  siete  partes,  ó  aun 
por  mas. 

E  cuando  loscrístianos  hobieron  tomada  aquella  isla, 
é  non  hablan  de  pasar  slnon  el  menor  brazo,  paresció 

i  *el  alba  del  dia ;  así  que ,  la  yente  de  Siracon  vieron  que 

!  los  cristianos  eran  Idos  d*aUí  o  estaban  faciendo  la 
puente  é  la  mayor  paiitida  de  las  naves ;  onde  fueron  por 
ende  muy  desmayados,  é  armáronse  luego;  ca  hobie- 
ron grand  miedo  que  los  cristianos  eran  pasados ,  é  quo 
darían  en  ellos  á  so  hora ,  é  fueron  la  ribera  ayuso  fasta 
que  los  vieron  cómo  estaban  en  la  Isla.  E  estonces  man* 
daron  adocir  las  tiendas ,  é  fincáronlas  un  poco  allonga* 
das  de  la  ribera.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  los  moros  se 
allegaron  contra  la  isU,  cuando  fué  á  la  hora  de  las 
vlespas  bobo  su  consejo  de  cómo  se  guisasen  é  se  ar- 
masen ,  é  pasasen  en  la  mannana  contra  sos  enemigos 
é  que  lidiasen  con  ellos  si  los  quisiesen  atender.  E 
cuando  fué  en  la  mannana  vieron  los  cristianos  cómo 
Siracon  é  toda  su  yente  eran  partidos  d^alli.  É  estonces 
pasaron  la  isla  á  grand  priesa,  é  el  Rey,  por  ir  mas  ahi- 
na, dejó  tod*eI  rastro  é  la  yente  de  pié,  é  levó  los  do 
caballo.  Pero  dejó  á  don  Hugo  ó  al  fijo  del  Soldán ,  «con 
grand  yente  de  crístianos  é  de  moros,  que  guardasen  la 
clbdad,  que  era  cercada,  é  la  puente  que  habían  feclio» 
ca  temióse  que  tomaría  Siracon  é  tomaría  aquellos  lo-^ 
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garcs.  E  estonces  fueron  melidas  las  torres  é  las  for- 
talezas en  poder  de  los  cristianos,  é  el  palacio  obosl, 
ó  las  otras  cosas  de  la  cibdad,  de  manera  que  las  ri- 
quezas é  los  solaces^qae  babian  estado  fasta  i  aquel  día 
muy  encubiertamienlre,  fué  mostrado  á  los  cristia- 
nos todo  é  descubierto,  é  vieron  muchas  nobles  ó  ex'» 
irannas  cosas «  de  que  se  maravillaban  ende  mucbo. 
£)  el  Rey  envió  á  un  so  ríe  borne,  que  dician  donGui- 
rart  de  Pongi ,  é  otro  lijo  del  Soldán;  que  había  nombre 
MaadaUy  é  fizóles  pasar  el  río  de  la  otra  parte,  por  ra- 
zón que  si  Siracon  quisiese  pasar,  que  se  le  parasen  de- 
lante ér  defendiesen  la  ribera.  E  el  Rey,  como  había 
dejado  la  yente  de  pió  con  la  cécua  é  con  las  tien- 
das, comenzó  muy  desembargadamientre  á  ir  en  pos 
los  enemigos,  6  seguirlos  por  tierra  que  se  iban  en- 
tr*el  rio  é  el  arena;  ca  la  tierra  de  Egipto,  es  de  tal 
manera,  que  el  Rey  los  podía  muy  bien  seguir  por  e) 
rastro. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  está  uentada  la  tierra  de  Egipto ,  ¿  cómo  segnicron 
el  Rey  é  Señar  el  soldán  i  Slraeon. 

La  tierra  de  Egipto  comarca  de  la  una  parte  con  la 
tierra  de  Etiopía,  é  está  entre  dos  pennas  del  desierto, 
é  por  estas  pennas  es  la  tierra  tan  seca  é  tan  salvaje, 
que  yerbas  de  ninguna  manera  non  pueden  hi  crescer, 
sinon  en  logares  que  riegan  con  el  rio  del  Nilo,  onde 
viene  é  cresce.  E  es  muy  ahondada  de  pan  é  de  vino  la 
cibdad  del  Caire,  é  yuso  contra  la  mar  fallan  que  Gzo 
hi  el  rio  grandes  vegas  é  grandes  campos,  é  por  aque- 
llo ha  hi  mas  tierra  de  labor  que  en  ningunaotra  partida 
de  Egipto;  ca  del  castiello  que  dicen  Foques(i)*,  que  es 
contra  Suria,  íasta  la  cibdad  de  Alejandría,  que  es  la  pos- 
tremera del  reino  contra  Livía,  ha  bien  cient  millas  ó 
mas  término  de  tierra  de  labor,  o  ha  mucho  pan^  á  ma- 
ravilla. Mas  del  Caire  fasta  una  cibdad ,  que  es  lapos- 
tremara  de  Egipto  contra  Etiopía,  que  dicen  Cous ,  el 
rio  es  de  guisa  embargado  de  riberas  é  de  arenales ,  é 
<^de  oteros  altos  é  de  barrancos,  que  ñon  lo  pueden  sacar 
contrae  aquella  parte  sinon  fasta  ocho  millas,  é  esto  ú  ^ 
logares ,  é  aun  tierra  que  non  sale  poco  nin  mucho  por ' 
razón  de  las  montannas.  E  de  la  otra  parte  o  el  rio  non 
corre  es  la  tierra  quemada  del  sol ,  tan  caliente  es  allí; 
así  que ,  ninguna  cosa  non  puede  nascer  hí.  E  la  tierra 
que  es  desuso  del  Caire  es  llamada  en  su  lenguaje  Sait, 
por  razón  de  una  cibdad  antigua  que  fué  hí  fecha  é  di- 
cíanle  Sais.  Pero  á  una  jomada  del  Caire  fallan  una  cib- 
dad o  corre  el  rio  á  arroyos,  así  como  van  pora  los  de- 
siertos. É  por  aquello  es  aquella  tierra  ahondada  de 
aguas  ó  de  tierras  de  labor,  é  aquella  cibdad  es  lla- 
mada Fion.  £  los  sabios  antiguos  dicen  que  Josep,  que 
fué  el  mas  sabio  almojerif  de  Egipto,  paró  mientes  có- 
mo aquellas  tierras  habían  estado  yermase  secas  desde 
el  comienzo  del  mundo.  E  estonces  con  muy  grand 
trabajo  fizo  á  logares  quebrantar  é  abrir  las  riberas,  é 
facer  acequias  por  levar  el  agua  fiístaá  aquellas  tier- 
ras ,  é  otrosí  fizo  alzar  á  logares  las  riberas ,  por  guar- 
dar el  agua  é  levaria  por  o  fuese  mcsler.  é  dician  al- 
gunos que  aquella  cibdad  fué  llamada  antiguamien- 
tre  Rebea,  onde  fueron  naturales  sant  Mauricio  é  otros 
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muchos  santos  sos  companneros,  que  fueron  martina- 
dos  central  lago  deLosana,  sobr*e]  Ródano,  en  el  logar 
que  dicen  el  Gabloy.  E  en  aquel  logar  nasce  la  buena 
opiata  que  los  físicos  echan  en  sus  melecinas.  Mas  pues 
que  habédes  ya  oído  dd  asentamiento  de  tierra  de  Egip- 
to,'porque  entendádes  mejor  cómo  el  rey  Amaoric  é  el 
soldán  Señar  siguieron  á  Siracon,  que  les  iba  delante, 
tomar  vos  hemos  á  contar  dellos,  que  habían  ya  ido  en 
pos  él  tres  días,  é  al  cuarto  día  llegaron  mandaderos, 
que  les  dijieron  por  cierto  que  sos  enenUgos  eran  cerca 
d*a]lí.  E  ellos,  pues  que  sopíeron  nuevas  ciertas,  fué- 
ronse  pora  dios.  E  esto  fué  el  sibado  antes  del  dominga 
de  mediada  Cuaresma. 

CAPITULO  X. 

Oe  eó«o  UdiiioB  el  Rey  é  Seaar  el  soMai  oon  Siiaee% 

él*  veaeierov. 

El  rey  Amauricé  éf  soldán  Señar  tan  á  corazón  ha- 
/bian  de  ir  en  pos  los  enemigos,  que  non  les  tomaba  sa- 
bor de  folgar,  ¿  hobieron  so  consejo,  é  acordaron  qnc 
lidiasen  con  Siracon  de  tod*en  todo;  ca  si  otra  cosa  fi- 
ciesen,  que  non  seria  bien,  é  so  trabajo  que  seria  en  bal- 
de. Pero  dician  que  non  era  la  batalla  igual  de  amas 
las  partes,  ca  Siracon  tenia  consigo  doce  mili  caballe- 
ros de  su  tierra ,  é  dostos  los  nueve  mili  eran  muy  bue* 
nos  arqueros,  é  de  los  otros  tenía  mas  de  diez  mil  tur- 
cos, é  estos  eran  de  tierra  de  Arabia,  que  llamaban 
bedoines,  é  aquellos  adocian  todos  de  lanzas,  é  otra 
yente  de  pié  tenia  muclia.  E  el  rey  Amauric  non  levaba 
consigo  mas  de  trecientos  é  setenta  é  cualro  caballeros, 
fi  con  el  Soldán  iban  los  de  Egipto,  que  eran  yente  de 
poco  prestar  pora  en  batalla,  é  ficieron  allí  i  los  cris- 
tianos mas  embargo  que  non  pro ;  é  había  otrosí  con  el 
Soldán  una  yente  que  dician  turcoples,  é  estos  non ' 
eran  bien  armados,  é  era  yente  que  non  facían  grand 
ayuda  en  facienda.  Siracon  sopo  por  cierto  cómo  los 
cristianos  querían  lidiar  con  él ,  é  según  sus  costum- 
bres ordenó  sus  haces,  é  amonestó  é  rogó  ó  todos  los 
suyos  que  fuesen  buenos.  E  otrosí  el  Rey  ordenó  sus 
haces,  é  dióles  sos  cabdiellos  muy  buenos;  é  mandó  ir 
en  la  delantera  los  mejores  é  mas  esforzados  d*armas, 
é  dijoles  cómo  se  mantovieseu  bien  é  fuesen  buenos ,  é 
que  non  desmayasen  por  razón  de  la  gran  yente  que 
era  de  la  otra  parte,  ca  sopiesen  por  cierto  que  non  va- 
lían nada,  é  allí  verían  que  ellos  mismos  fuirian  por  si; 
ca  bien  sepádes  por  cierto  que  si  buen  contenent  G- 
ciérdes ,  que  si  en  los  nuestros  ha  algunos  cobardes, 
aquellos  vencerán  los  ardides  de  la  otra  parte  é  los  des- 
baratarán. E  el  logar  do  la  batalla  había  de  seer  era  en 
comedio  de  la  tierra  labrada  é  de  los  desiertos,  é  ha- 
bía hf  mucha  agua  é  mucha  arena ,  é  oteros  de  are- 
nales é  muchos  valles  otrosí;  de  manera  que  non 
podían  los  homes  ir  adelante  sinon  «on  grand  trabajo. 
j^  aquel  logar  es  llamado  Baban ,  que  quiere  decir  dos 
puertas,  é  ha  una  entrada  muy  estrecha  dentro  en  las 
montannas;  é  Siracon,  como  era  borne  muy  esforzado  6 
muy  bueVi  caballero  en  armas,  mandó  luego  á  sus  yen- 
tcs  que  tomasen  las  montannas  á  diestro  é  á  siniestro, 
é  él  con  sus  haces  estaba  en  medio,  é  estaba  muy  es- 
forzado, é  cuedando  que  los  cristianos  non  podrían  su- 
bir á  él  sinon  á  muy  grand  peligro,  por  razón  que  la 
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cuesta  era  agrá  é  el  arena  movediza.  Pero  plogo  á  la 
merced  de  Dios  que  se  fueron  los  cristianos  tanto  lle- 
gando^ que  Grieron  de  las  espuelas  á  los  caballos  é  me- 
tiéronse entre  los  enemigos.  Estonces  el  Rey  vio  el  haz 
o  estaba  Siracon,  é  mandó  al  su  alférez  que  enderezase 
la  senna  contra  él ;  é  en  su  venida  Grieron  tan  atreví- 
damienlre  en  ellos,  que  fueron  todos  los  moros  desma- 
yados. Pues  que  los  cristianos  hobieron  quebradas  las 
lanzas,  metieron  manoá  las  espadas  tan  bravamientre, 
que  hobieron  los  turcos  tan  grand  miedo,  que  non  cató 
uno  por  otro ,  nin  hobieron  vagar  de  tomar  acuerdo. 
Mas  cuando  vieron  que  los  cristianos  non  quedaban  de 
matar  é  derribar  cuantos  fallaban  delante,  tomaron 
las  cabeszas,  é  comenzaron  de  foir,  é  Siracon  otrosí 
non'Gncó  en  el  campo,  antes  fujó  lo  mas  ahina  que 
pudo ;  el  haz  o  estaba  Siracon  fué  desbaratada^  asi  co* 
mo  habédes  oido.  E  don  Hugo  de  Cesárea  fué  ferir 
en  el  haz  do  estaba  Saladin ,  soMno  de  Siracon ;  mas 
tóvQse  aquella  haz  de  manera,. que  liobo  hi  muchos 
de  los  cristianos  muertos,  é  los  otros  fugieron  é  des- 
ampararon en  el  campo  á  don  Hugo,  su  cabdiello, 
que  fué  hí  preso;  é  murió  un  muy  buen  caballero  que 
dician  Eustacio  Cholet,é  era  de  tierra  de  Pontiz.  E 
cuando  los  turcos  hobieron  desbaratada  aquélla  haz, 
tomaron  consigo  grand  lozanía  é  allegáronse  estonces, 
é  fueron  contra  la  haz  que  iba  con  el  ropuesto  é 
con  las  viandas.  E  como  eran  grandes  compannas,  cer- 
cáronlos de  todas  partes  é  cometiéronlos  muy  atre- 
vidamientre.  Los  cristianos  defendiéronse  muy  bien 
una  piesza,  roas  non  se  pudieron  tener  luengamientre, 
é  por  el  grand  poder  de  los  moros  fueroil  desbaratado:?, 
é  fué  hí  muerto  don  Hugo  de  Greon ,  que  era  de  Seciella„ 
muy  buen  caballero,  é  otros  mucbos  con  él,  é  los  que 
pudieron  fugieron.  E  los  moros  ganaron  todo  el  repues* 
toé  las  viandas. 

Aquella  batalla  acaesció  de  manera,  que  era  en 
muchos  logares;  ca,  asi  como  óyestes,  el  logar  era 
todo  oteros  é  valles,  é  los  que  lidiaban  en  el  un  val 
non  sabían  qué  facían  en  el  otro.  En  muclios  logares 
los  cristianos  desbarataban  cuantos  fallaban  delant,  é 
en  otros  logaros  eran  desbaratados  de  guisa,  que  nin  los 
unos  nin  los  otros  non  podían  saber  cuáles  habían  lo 
mejor;  é  el  obispo  de  Belleen,  don  Raol,  fué  mal  ferído 
en  aquella  facienda.  En  la  manera  que  habédes  oido 
fué  el  fecho  en  aventura  tod'aquel  día ,  que  nuncua 
pudieron  saber  á  qué  cima  se  daría ,  é  comenzó  ya  á 
ennochecer.  Los  cristianos,  cuando  aquello  vieron ,  sa* 
llorón  de  la  batalla,  é  fuéronse  allegando  é  Gcieron  tan« 
ner  sus  bocinas.  Estonces  ayuntáronse  de  muchas  par- 
tes; non  sabian  ninguna  cosa  del  Rey,  é  eran  por  ende 
en  muy  gran  coleta,  é  trabajáronse  de  saber  del;  mas 
plogo  á  Dios  que  el  Rey  mantoviera  muy  bien  la  bata- 
lla en  todos  los  logares  o'I  acaesciera.  E  después  subió 
en  un  otero,  é  mandó  alzar  su  senna  porque  la  viesen 
sus  compannas  é  se  acogiesen  allí,  é  estonces  fuéron- 
se poral  Rey  cuantos  pudieron ;  é  en  esta  manera  du- 
ró todo  aqOel  dia  la  batalla,  ó  ganaron  en  muchos  lo- 
garos é  perdieron  en  muchos ,  pero  non  hobieron  com- 
plidamientro  la  victoria  la  una  parte  nin  la  otra.  Mas 
el  Rey,  que  tenia  poca  ycnte  consigo,  paró  mientes  é 
vio  en  un  cabeszo  el  liaz  de  los  que  habían  ganado  las 
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sus  viandas,  que  los  bcian  acoger,  é  non  podían  pasar  si- 
non  por  o  ellos  estaban.  £  pues  que  vio  lo  que  había  de 
facer,  con  aquella  poca  yente  que  tenia  ordenó  su  haz 
é  íbése  pora  ellos  muy  paso,  E  los  moros,  maguer  que 

^^ran  muy  gran  yente,  esUdieron  quedos ;  asi  que,  non 
los  osaron  cometer  nin  ir  contra  ellos  en  ninguna  eosa, 
é  posaron  los  cristianos  fasta  que  llegaron  á  un  brazo 
del  río,  é  estonces  pusieron  guardas  en  la  zaga ,  é  pa- 
saron el  vado  sin  todo  estorbo.  B  en  cuanto  les  duró 
la  noche  tomáronse  por  la  carrora  por  o  vinieran.  E 
cuando  el  Rey  llegó  á  un  logar  que  dicían  la  Monia, 
don  Giralt  de  Pongí  llegó  á  él ,  que  habla  Gncado  allend 
el  río  con  cincuenta  caballeros  é  cient  de  los  turcoples, 
é  con  él  el  sobríno  del  Soldán.  E  el  Rey  fué  muy  ale- 
gre con  ellos;  ca  temíase  que  si  encontrase  los  turcos 
aquend*el  rio  ó  allend,  que  se  embaratarian  con  ellos 
por  razón  que  eran  pocos ;  é  otrosí  temíase  dé  su  yente 
de  pié,  é  habla  ende  grand  cuidado  que  los  encontra- 
rían los  moros  é  que  gelos  matarían  todos ;  é  atendió- 
los al  castiello  de  la  marisma  tres  días,  é habíales  de- 
jado por  cabdiello  un  caballero,  home  bueno  é  sabio,  que 
dician  Jocelin  de  Samozat;  é  el  Rey  envióles  buscar, 
é  llegaron  al  cuarto  día;  é  en  esta  manen  se  allegaron 
las  yentesdel  Rey  á  él,  los  unos  en  poe  los  otros.  E  pues 
que  el  Rey  tovo  ayuntadas  sos  compannas  movió,  é 
fué  por  sus  jornadas  por  ir  contradi  Caire,  é  fueron  é 
pusieron  las  tiendas  delante  Babilonna,  cerpa  déla 
puent,  é  allí  mandó  contar  su  yente  por  saber  cuántos 
fallescian ,  é  falló  que  había  perdido  en  aquella  facienda 
cient  caballeros,  é  non  mas.  E  Siracon  Gzo  contar  otrosí 
su  yente ,  é  falló  que  perdiera  en  aquella  batalla  mil  é 
seiscientos  caballeros. 

CAPITULO  XL 

Ue  cómo  dieron  A  Siracon  la  eibdad  de  Alejandrfa  M  eonbaterla  i 
édejó  i  Saladin,  loaobrlno,  con  mili  caballeros,  é  se  ftié  pora 
los  desiertos  •  é  cómo  la  cercaron  el  Rey  é  el  Soldán. 

• 

Siracon,  pues  que  sopo  d'aqueltai  batalla,  punnó  en 
allegar  sos  compannas,  é  desque  las  tovo  todas  consigo 
entró  en  el  camino  que  iba  peral  desierto;  de  manera 
que  los  crístianoa  non  sopieron  ende  parte,  é  fuese  pora 
lacibdad  de  Alejandría.  E  los  de  la  villa,  cuando  sopie- 
ron  su  venida,  cuedaron  que  habia  vencido  al  Rey,  6 
diéronle  luego  la  eibdad  sin  darle  colpe  nin  tomarle. 
El  Rey,  cuando  sopo  las  nuevas  desto,  fué  muy  sannu- 
do,  é  envió  por  sus  ricos  bornes  é  por  Señar  el  soldán 
é  por  sos  Gjos ,  é  otrosí  por  los  ricos  homes  de  Egipto. 
E  pues  que  fueron  todos  con  el  Rey,  fablaron  los  unos 
é  los  otros,  é  departían  en  muchas  maneras^  é  dicia  ca« 
da  uno  el  mejor  consejo  que  entendía;  pero  á  la  cima 
acordaron  que  pues  que  Alejandría  non  habia  viandas 
sinon  cuanto  le  iban  de  Egipto,  que  guisasen  una  grand 
flota  é  que  la  parasen  en  el  puerto,  é  que  guardasen 
que  non  entrase  viandas  en  la  eibdad.  B  pues  que  aquello 
hobieron  ordenado,  el  Rey  movió  con  su  hueste  é  fuese 
pora  Alejandría,  é  mandó  Gncar  las  tiendas  entre  un 
prado  que  llaman  Torge  é  otro  que  ha  nombre  Dé* 
menehur.  E  aquellos  prados  de  Alejandría  tienen  ocho 
millas. 

E  el  rey  d'allí  envió  sus  algaras  por  la  tierra  por 
guardar  que  ninguno  non  pudiese  entrar  en  Alejan- 
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dría ,  nin  salir  mandadero  ende  á  ninguna  parte  de  los 
de  la  tierra;  por  esta  manera  fué  la  cibdad  mny  apre- 
miada por  tierra  é  por  mar,  é  después  que  pasó  un  mes 
^allescióies  la  vianda,  é  el  pueblo  quejóse  cuando  rieron 
que  non  hablan  vianda.  Estonces  dijieron  á  Síracon  que 
bebiese  consejo  en  aquel  fecho,  pues  que  non  habían 
vianda.  Siracon  entendió  que  tan  bien  él  como  su  yente 
que  podrían  seer  en  gran  coicta  de  viandas,  si  mas  fint- 
easen en  la  villa ,  é  fablóen  poridad  con  Saladin,  so  so- 
bríno^  é  dfjol  que  fíncase  en  la  villa  con  mili  caballe- 
ros ,  ca  sopiese  por  cierto  que  la  vianda  habia  ya  en  la 
/^  cibdad  muy  poca,  é  que  si  todos  hi  fincasen  que  les  non 
ahondaría.  E  Saladin  díjol  que  faría  todo  lo  que  él 
mandase,  de  grado.  E  Siracon  salió  de  la  villa  de  noche 
en  porídad,  é  levó  consigo  los  otros  turcos,  é  pasaron 
cerca  de  la  hueste ,  mas  non  ios  vieron  los  cristianos,  é 
fuese  pora  los  desiertos. 

E  otro  dia,  cuando  sopo  el  Rey  que  Siracon  era  sali- 
do de  la  cibdad  é  se  iba  pora  las  partidas  de  Egipto, 
onde  viniera,  fuéronse  todos  los  crístianos  en  pos  él  é 
llegaron  á  Babilonna,  é  guisáronse  alli  pora  seguirle; 
mas  un  ríe  home  poderoso  de  Egipto,  que  dician  Bene- 
carse,  le  vino  al  Rey  é  díjol  cómo  la  cibdad  de  Alejan- 
drfa  era  ya  muy  menguada  de  vianda,  de  manera  que 
los  que  dentro  estaban  non  sabian  ya  qué  se  facer ,  é 
que  una  grand  companna  de  los  de  su  linaje  era  dentro 
en  la  cibdad  é  que  habían  grand  poder  en  los  cibdadanos, 
é  que  él  biencuedaba  tanto  acabar  con  ellos ,  que  faría 
que  darían  la  villa  al  Rey  lod*el  pueblo,  que  era  ya  en 
grand  coicta  de  fambre,  luego  que  llegase  hf .  E  demás 
quel  darían  á  Saladin  pora  facer  del  lo  que  quisiese,  é 
de  todos  los  suyos  que  eran  de  la  companna  de  Sira- 
coa.  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  é  tóvol  que  era 
bien  i  acordó  en  ello.  E  estonces  preguntó  á  los  ricos 
bornes  quel  consejaban  d'aquello  quel  dicia  aquel  ríe 
home ,  é  dijiéronle  todos  que  era  bien  é  que  se  toma- 
se pora  Alejandría.  En  esta  manera  partiéronse  todos 
d'allf ,  é  fuéronse  pora  Alejandría  é  cercáronla. 

CAPITULO  XIL 
Cómo  combatía  el  Rey  é  el  Soldán  á  Alejandría. 

Dice  la  hostería  que  Alejandría  es  la  postremera  cib- 
dad de  toda  tierra  de  Egipto,  é  de  partes  de  occident 
cata  contra  Livla,  é  de  la  segunda  parte  de  la  cibdad 
son  las  tierras  muy  buenas  de  labor  é  muy  ahondadas, 
é  de  la  tercera  parte  non  ha  sinon  desiertos,  que  son 
tan  quemados  do  la  calentura  del  sol ,  que  ninguna  co- 
sa non  puede  hi  crescer.  E  según  que  cuentan  las 
hosterías,  el  grand  Alejandre,  que  fué  fijo  de  don  Feli- 
pe, rey  deMacedonia,  fizo  aquella  cibdad  é  púsol  so 
nombre,  é  está  cerca  de  la  foz  del  Nilo,  é  fué  llamada 
en  otro  tiempo  Canopicoy,  pero  es  llamada  comunal- 
mente Rossít.  E  el  río  pasa  á  luenne  de  la  villa  bien 
cinco  millas  ó  seis;  pero  cuando  cresce,  que  sube  por 
las  riberas,  sale  ende  un  grand  brazo,  que  va  por  la 
villa ,  é  estonces  las  yentes  tienen  guisados  sos  aljibes 
muy  grandes  é  muy  limpios  é  toman  tanta  d'aquella 
tagua ,  que  les  ahonda  tod^el  anno.  E  otrosí  hay  cannos 
sotierra,  porcias  acequias  del  río  vienen  á  las  huertas 
de  fuera  pora  regarías ;  onde  han  muchas  fruclas  é  mu- 
^Chas  horlaüzas.  E  la  villa  está  en  muy  buen  logar  de 


mercaduría;  ca  ha  de  cerca  dos  puertos  de  mar,  é  en- 
tra por  la  mar  una  punta  de  tierra  de  parte  aquellos 
dos  puertos.*  E  en  cabo  d^aquella  punta  ha  una  torre 
muy  fuerte  é  muy  alta,  que  dicen  Faro,  é  fizóla  facer 
Julio  César ;  é  fué  establecido  que  toda  la  tierra  do 
Egipto  fuese  labrada,  porque  cuando  los  romanos  vi- 
niesen hi,  que  bebiesen  abundo  de  viandas  é  que  non 
bebiese  hí  rey.  E  de  las  partidas  de  Egipto  que  son  de 
suso  vienen  á  la  villa  de  Alejandría  por  el  río  muchas 
viandas  é  otras  cosas.  Otrosí  d*aquend  mar  allí  arriban 
las  viandas  con  todas  sus  mercadurías,  é  por  todas  es- 
tas cosas  es  la  cibdad  muy  ahondada.  E  sobre  esto  aque- 
llas dos  tierras  que  son  llamadas  India  é  Arabia,  é  de 
las  dos  Etiopias  é  de  Persia^  é  de  las  otras  tierra^que 
son  contra  Levant ,  aducen  á  la  villa  la  pimienta  é  mu- 
chas especias,  é  lectuarios  é  ungüentos,  é  piedras  pre- 
ciosas é  pannos  de  seda^  é  muchas  cosas  nobles,  que 
vienen  por  la  mar  Rtfbía ,  fiaista  una  cibdad  que  llaman 
Aidep,  que  es  sobre  la  mar  Rubia.  E  por  esta  razón 
que  la  cibdad  de  Alejandría  es  asi  como  mojón  é  raer- 

)  cado  entre  orient  é  occident ;  así  que,  todos  los  merca- 
deres que  vienen  á  Alejandría  fallan  hi  á  vender  é  á 
comprar  todas  las  cosas  que  han  mester  pora  sus  tier- 
ras, é  fallan  hí  luego  otrosí  qui  les  compre  cuanto  adu- 
cen. E  en  Alejandría  fué  la  siella  desant  Marcos  eva  - 
gelista ,  que  fué  enviado  hi  por  converter  el  pueblo  á 

\  la  fe  de  Jesucristo ;  é  después  fueron  ende  patriarcas 
sant  Anastasio,  que  fizo  el  Quicumqojt  vuU,  é  santCe- 
riles,  é  dice  la  hestoria  que  aun  parecen  hí  los  lucic- 
líos.  E  aquella  cibdad  dicen  los  sabios  antiguos  que 
ha  siella  é  logar  entre  los  cuatro  patriarcas,  é  quel  de- 
bían obedecer  las  eglesias  de  Egipto  é  las  de  Lívia ,  6 
de  la  provincia  de  las  cinco  cibdades  que  es  llamada 
Pantápolis ,  é  de  las  otras  que  son  á  derredor. 

Pues  que  el  Rey  cercó  de  cabo  la  cibdad,  mandó  bas- 
tecer su  flota,  é  fizo  guardar  de  todas  partes  las  entra- 
das é  laá  salidas  de  la  cibdad,  porque  non  pediesen  hi 
meter  ninguna  cosa  sin  su  mandado.  Mas  muchos  do 
los  cristianos  que  fincaron  en  Burla  oyeron  cómo  tenia 
el  Rey  cercado  á  Alejandría,  é  sabian  cómo  podrían  ir 
allá  en  poco  de  tiempo  por  mar ;  é  guisáronse  muy  bien 
de  armas  é  de  viandas,  é  entraron  en  la  mar;  é  fué  don 
Fredric,  el  arzobispo  de  Sur,  so  cabdiello,que  era  home 
que  amaba  mucho  el  Rey,  é  llegaron  á  la  hueste  de  Ale- 
jandría ,  é  fueron  recebidos  de  toda  la  hueste  con  muy 
grand  alegría.  Mas  non  tardó  muchos  días  que  por  acha- 
que de  las  aguas  de  Egipto  el  arzobispo  enfermó,  é 
porquel  aquejó  la  enfermedad  hóbose  de  tomar  pora 
su  tierra.  E  el  Rey  mandó  que  tomasen  los  maestros  de 
las  naves ,  é  fizo  venir  ante  sí  á  los  carpenteros,  de  que 
habia  hi  asaz  dellos,  é  mandóles  facer  un  castíello  tan 
alto,  que  pudiesen  veer  toda  la  tierra.  E  otrosí  fizo  Ta- 
cer  sus  engennios  de  muchas  maneras,  é  comenzaron 
á  tirar  á  las  torres  é  á  los  muros  é  á  combater  la  villa , 
de  guisa  que  non  quedaban  de  noche  nin  de  dia ;  é 
así  los  combatían ,  que  los  mas  de  los  de  la  villa  non 
sabian  ya  qué  se  facer,  como  yente  que  nuncua  vie- 
ran tal  cosa ,  é  cada  dia  desmayaban  mas.  E  á  derre^ 
dor  de  la  villa  habia  gran  azarafe  é  muy  buenas  huertas^ 
que  eran  todas  llenas  de  árboles  é  de  fruclales  de  mu- 
chas maneras.  E  habia  so  los  árboles  muchas  buenas 
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yerbas  é  muy  preciadas ,  de  que  facian  muchos  buenos 
lectoaricsy  é  aquellas  yerbas  olían  tan  bien ,  que  non 
era  sinon  niaraTilla ;  asfque ,  aquel  logar  era  como  pa- 
raíso. E  los  carpenteros  6  la  otra  yente  de  pié  entra- 
ron hf  primeraroientre  pora  tajar  la  madera  pora  Ids 
engennios,  é  después  mandó  el  Rey  que  entrasen  todos 
los  que  quisiesen  en  aquellas  huertas ,  é  comenzaron  é 
cortar  todas  las  huertas ,  de  manera  que  en  pocos  días 
ficleron  grand  danno.  Los  cibdadanos,  cuando  vieron 
aquello,  toviéronse  por  muertos  é  por  muy  maltrechos, 
é  los  cristianos  trabajábanse  por  cuantas  maneras  po- 
dían de  los  quebranUir  é  de  los  destroir,  é  combatíanlos 
muy  á  menudo,  de  que  eran  muy  desmayados,  ca ellos 
eran  yente  que  nín  sabían  de  armas  nín  do  guerra, 
antes  ?iyian  como  mercaderes.  Pero  los  moros  que  eran 
fincados  con  Saladin-en  la  villa  sabían  mas  de  guerra, 
mas  non  se  osaban  embaratar  con  los  cristianos,  por- 
que eran  pocos,  é  aun  no  se  fiaba»en  los  de  la  villa, 
que  eran  ya  muy  desmayados,  é  dician  ya  todos  poro 
quier  que  estaban  que  non  podrían  sofrir  aquella  guer^ 
xa  grand  tiempo;  é  cada  día  les  crescia  mas  el  danno  é 
el  miedo;  pero,  con  tod^eso,  velábanse  cada  noche,  ó 
guardaban  muy  bien  la  villa,  mas  muchos  dellos  ma- 
taban los  engennios,  é  sobre  todas  las  cosas  apremiá- 
bales mucho  el  Tambre ,  ca  la  vianda  les  había  ya  íalles- 
cída,  por  que  eran  muy  desconhortados;  é  decían  los 
cibdadanos  qi.e  echasen  de  la  villa  aquellos  que  eran 
hi  venidos,  que  les  facían  amídos  tenerse  contra  so 
sennor,  que  los  tenia  en  paz  é  les  facía  mucho  bien  é 
mucha  merced.  C  eran  ¡legados  á  aquello  que  perderían 
sos  mujieres  6  sus  fijos,  é  aun  á  sí  mismos;  é  si  non 
'  pusiesen  hí  otro  consejo,  que  habían  perdido  todo  cuan- 
to habían ,  é  los  cuerpos  demás.  E  Saladin  sopo  aquello 
que  dicían  entre  si  los  de  la  villa ,  é  envió  luego  á  Sí- 
ncon,  so  tio,  ¿  facerle  saber  el  estado  de  la  villa,  é  có- 
mo les  era  fallescida  la  vianda ,  6  que  non  catal»  ya  ál 
sinpn  cuandol  tomarían  los  de  la  villa  él*  metrían  en 
mano  del  Rey,  é  que  diese  hi  luego  consejo  sin  todo  de- 
tenimiento. B  después  envió  por  los  homes  buenos  de 
Alejandría  é  por  el  pueblo,  é  como  borne  que  era  muy 
bien  razonado,  fabló  con  ellos,  é  rogóles  mucho  que 
íiiesen  buenos  é  se  mantovíesen  como  homes  de  bien  é 
non  desmayasen,  ca  sopiesen  por  cierto  que  Siracon 
había  buscado  é  andado  por  toda  tierra  de  Egipto,  é  que 
venía  con  grand  poder,  é  que  non  tardaría  ya  mucho 
que  non  levantase  los  de  la  hueste  de  la  cerca;  é  que 
faría  grand  bien  é  grand  algo  ¿  aquellos  que  fuesen 
buenos  é  se  mantovíesen  bien  é  lealmíentre.  Mas  el 
Rey  sopo  cómo  los  de  la  villa  estaban  desacordados  6 
desavenidos  entre  sí,  é  que  eran  muy  desmayados,  é 
por  aquello  fizólos  combater  mas  bravamíentre  que  an« 
tes,  é  mandó  qu^  tirasen  los  engennios,  que  non  queda- 
sen de  noche  nin  de  día ,  ó  fizo  otrosí  á  los  ballesteros  é 
á  los  arqueros  llegar  mas  adelante.  E  el  Soldán  pagaba 
muy  largamientre  las  expensas  de  las  otras  labores,  é 
sobre  aquello  daba  grand  algo  á  ios  maestros  por  amor 
qae  ficiesen  mas  ahina  l<H]ue  hobiesen  á  facer,' é  dicia 
á  los  suyos  que  fuesen  buenos,  mayormientre  á  los 
cristianos;  6  non  facía  algún  colpe  fermoso  ó  algún 
buen  fecho,  que  luego  non  le  diese  buen  galardón. 
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nel  aeoerdo  qae  bobo  Siracon  en  edmo  fleiese  pii  con  el  Rey. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  como  babédes 
oido  en  tierra  de  Alejandría,  Siracon  andido  por  las 
partidas  de  Egipto  de  partes  de  suso,  é  vino  á  la  cib- 
dad  de  Chus,  6  cercóla  é  fízola  combater,  é  cuidóla  to- 
mar por  fuerza,  mas  non  pudo,  é  entendió  que  mayor 
poder  había  mester  pora  tomaría.  E  otrosí  vio  que  non 
facía  bien  de  estar  allí,  por  razón  de  so  sobrino  Sala- 
din,  é  por  aquello  partióse  ende,  é  fuese  con  su  hues- 
te pon  Babiionna;  6  cuando  llegó  hí,  falló  que  había 
dejado  el  Rey  sus  guardas  en  la  cibdad  del  Caire«  é  en 
'lapuentó  que  tenia  don  Bugo  de  Ibelín  dejó  otrosí  muy 
buena  companna,  é  entendió  que  non  podría  hi  facer 
mucho  de  su  pro.  Estonces  mandó  aducir  ante  sí  á  don 
Hugo  de  Cesara ,  que  tenia  preso,  é  como  era  home  en« 
tendido  é  sabidor,  fabló  con  él  en  esta  manera,  é*díjol: 
«Don  Hugo  de  Cesara,  yo  sé  bien  que  tú  eras  alto  ho« 
me,  é  uno  de  los  mayores  ríeos  homes  de  los  de  la  crís* 
tíandad  d'aquend  mar,  é  leal  é  de  grand  seso  sobre 
todos  los  otros,  según  yo  aprendí,  é  si  yo  buscase 
cuantos  homes  son  de  tu  ley ,  non  sé  á  quién  dijiese 
mas  de  grado  mío  corazón  nin  mío  consejo  que  á  tí ;  é 
por  ende,  según  las  aventuras  de  las  guerras,  por  levar 
mas  á  adelante  el  mío  fecho,  é  por  valer  mas  según  el 
praz  deste  mundo,  é  por  crescer  mío  poderío  é  mío 
nombre,  fié  tanto  en  la  bondad  de  mis  yentes  é  en  la 
flaqueza  de  los  de  Egipto,  que  hobe  algunas  veces  es« 
peranza  que  podría  conquerir  este  regno,  que  es  muy 
rico  ó  muy  vicioso;  éen  este  fecho  he  metido  grand 
trabajo  é  grand  costa,  é  he  perdidos  de  los  mas  altos 
homes  de  mi  tierra,  de  que  me  pesó  mucho,  é  conosco 
agora  que  non  fice  en  ello  buen  seso ;  antes  me  semeja 
que  la  aventura  es  contra  mí  en  todas  las  cosas ;  é  por 
ende,  he  mester  de  tomar  hí  otro  consejo.  B  yo  sé  bien 
que  tú  eres  amigo  é  prívado  del  Rey,  é  que  te  tiene  por 
alto  home  é  entendido  é  poderoso,  é  quiero  que  seas 
tú  medianero  entre  nos ,  é  que  metas  paz  entre  mí  é  él, 
é  yo  fiarme  he  en  tí ,  ca  bien  sé  que  mas  de  grado  te 
oirá  que  non  fará  á  otro  m'nguno.  E  vé  allá ,  é  di  al  Rey 
que  entre  mí  é  él  perdemos  nuestro  tiempo  é  sin  pro  é 
sin  merecimiento  de  nos  mismos,  que  despendemos 
nostros  días  sin  pro,  é  nostros  trabajos.  E  bien  en- 
tiendo é  sé  que  el  Rey  asaz  habrá  que  facer  en  su  regno, 
é  que  si  quisiese  parar  mientes  á  qué  cima  tornará  es- 
te fecho,  fallará  que  cuando  me  hobiere  echado  é  sacado 
desta  tierra,  é  que  las  riquezas  deste  regno  fincaran  á  los 
egipcianos,  que  son  la  peor  yente  del  mundo é  la  mas 
astrosa  é  la  mas  mendiga.  B  pora  facer  atal  fecho,  que 

/  se  non  debiera  trabajar  tan  buen  home  como  él  contra 
tal  yente;  pero  dil  de  mi  parte  que  si  se  quiere  partir 
de  la  cerca  de  Alejandría  é  tornar  todos  los  presos  que 
tiene  de  mi  yente,  quel  tornaré  de  grado  á  tí  é  á  todos 
los  que  tengo  de  los  suyos;  é  sobr*eso,  que  saldré  désta 

/  tierra ,  en  tal  manera  que  me  segure  que  me  njp'ttgan 
mal  sus  yentes  á  mi  nin  á  mis  cosas  á  la  salida  dT^lt 
tierra. 
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CAPITÜI,0  XIV. 


D«  cómo  envió  Síneon  so  mandadero  al  Rey,  é  en  qné  manen 

flio  paz  con  el  Rey. 

Cuando  don  Hugo  de  Cesara,  como  era  home  muy 
entmdido  é  apercebidoi  oyó  las  razones  que  dicia  Si- 
ncon ,  eslido  grand  piesza  que  non  übló ,  cuidando  en 
las  palabras  que  oyera » 6  después  respondió  á  Síracon, 
/¿  díjol  que  nol  semejaba  que  en  su  honra  en  que  leva- 
se él  al  Rey  aquel  mandado,  ca  si  el  fecho  non  finiese 
á  cima,  ternian  las  yentes  que  él  buscaba  aquella  paz 
mas  por  salir  él  de  la  prisión  que  por  olra  cosa,  équel 
consejaba  que  un  caballero  que  fuera  preso  con  él,  que 
dician  Arnol  deTurbessel,  queera  muy  privado  del  Rey, 
que  aquel  levase  el  mandado  é  fablase  con  el  Rey  pri- 
menmientre,  é  sopiese  cuál  voluntad  tenia  el  Rey ,  é 
según  que  fisllase ,  que  punnaria  después  en  la  paz 
cuanCó  pudiese.  Siracon  acordó  en  aquello  que  dijo 
don  Hugo.  Aquel  caballero  Arnol  fué  con  el  mandado  al 
Rey  y  é  díjol  por  lo  quel  enviaba  á  él  Siracon.  El  Rey, 
pues  que  oyó  á  aquel  caballero,  envió  por  el  Soldán  é 
por  sus  ricos  bornes,  é  contóles  las  posturas  que  Sira* 
con  demandaba ,  así  como  habédes  oido;  é  cuando  lo 
oyeron,  plógoles  á  todos,  é  dijieron  que  por  aquello 
seria  el  Rey  quito  de  lo  que  pusiera  con  el  Califa,  ca 
61  cobraría  si;  cibdad  ahina,  é  otrosí  el  Rey  cobraría 
luego  su  yente  que  eran  cativos,  é  Siracon  que  se  iría 
de  la  tierra  con  toda  su  yente,  á  quien  el  Rey  había  en- 
de á  sacar  por  fuerza  ó  por  cual  manera  pudiese,  según 
las  posturas.  E  Señar  el  soldán  tovo  por  bien  aquello 
é  acordóse  en  ello  masque  todos  los  otros,  é  dijo  que 
el  Rey  había  fecho  todo  complímiento,  pues  que  á  so 
enemigo  sacaba  de  la  tierra  con  toda  su  hueste.  Des- 
pués que  Arnol  se  tornó  pora  Siracon ,  ér  contó  cómo 
se  acordaba  el  Rey  en  aquello  quel  enviara  demandar, 
plógol  mucho,  é  envió  luego  al  Rey  á  don  Hugo  de 
Cesara ,  que  acabó  tod*el  fecho. 

CAPITULO  XV. 
De  eómo  dieron  i  Alejandría  al  Rey. 

Pues  que  el  Rey  hobo  enviado  á  Arnol,  fizo  pre- 
gonar  por  la  hueste  que  ninguno  non  fuese  osado  de 
facer  ningún  mal  á  los  déla  cibdad,  é  que  dejasen 
salir  fuera  en  salvo  é  en  paz  é  atreguados  cuantos  salir 
quisiesen.  Los  de  la  villa,  como  habiao  estado  cerca- 
dos días  habla ,  cuando- aquello  oyeron,  plógoles  mu- 
cho 6  hobieron  grand  sabor  de  saUr  fuera,  por  se  aso- 
lazar;  é  asi  como  salieron  fueron  ver  la  hueste ,  é  ca- 
taron é  vieron  los  cristianos  que  los  hablan  muy  mal 
espantados,  é  comenzaron  á  fablarlos  unos  con  los 
otros  é  departir  en  sus  aventuras  que  les  contescieran 
en  aquella  cerca;  é  fallaron  en  la  hueste  grand  ahondo 
de  viandas,  que  era  cosa  que  habían  ellos  muy  mester. 
Los  cristianos  otrosí,  que  habían  mucho  trabajado  por 
tomar  la  cibdad,  hobieron  soltura  pora  ántnr  en  la  vi- 
lla, é  entraron  dentro  é  pararon  mientes  eñ  los  muros 
éenlascasas,  porveer  eidannoquelos  engenios  habían 
fecho.  Después  fuéronse  contra  la  mar  por  veer  los 
puertos;  é  asi  como  oyestes,  cerca  de  la  cibdad  había 
una  torre  muy  fuerte  é  muy  alta  que  dician  Faro;  é  al 
tiempo  que  face  las  noches  escuras  facían  encima  d'a- 


quella  torre  grand  lumbre,  por  razón  que  las  naves  que 
vinian  por  It  mar  sopíesen  por  o  enderezar  el  puerto, 
ca  la  mar  era  muy  peligrosa  cerca  de  la  villa ,  é  sí  non 
sopíesen  las  entradas,  podrían  hi  recebir  grand  danno 
los  que  quisiesen  entrar  en  el  puerto ;  é  estonce  en  so- 
mo  d*aquella  torre  fué  puesta  la  senna  del  Rey  por 
sennal  de  victoria.  E  cuando  los  cibdadanos  vieron 
aquello,  aseguráronse  mas  pora  fablar  con  los  cristia- 
nos, que  habían  estado  sus  enemigos  mortales;  é  los 
homes  buenos  de  la  villa  preguntaron  en  qué  manen 
seria  aquella  po ,  é  cuando  sopieron  cómo  era ,  fueron 
ende  muy  alegres,  é  los  moros,  cuando  vieron  tan  poca 
yente  de  cristianos ,  maravilláronse  de  cómo  los  hablan 
tan  malamíentre  coictados  é  apremiados  en  su  cibdad, 
é  demás  que  los  habían  levado  á  tanto,  que  por  fuerza 
les  liabian  fecho  íacer  lo  que  ellos  querían ;  é  estopees 
los  cristianos  fícieron  so  alarde,  é  fallaron  que  non  enn 
mas  de  quinientos^  caballo  é  cuatro  mili  homes  de 
pié,  é  dentro  en  la  cibdad, en  cuanto  duró  la  cerca,  ha- 
bía todavía  cincuenta  mili  homes  que  eran  pon  tomar 
armas. 

CAPITULO  XVI. 

De  cómo  entró  el  soldán  en  Alejandría ,  é  de  la  Jnsticia  qne  U 
fi2o ,  é  ae  tornó  el  Rey  pora  sn  reino. 

El  rey  Amauric  de  Hierusalen  é  Skacon,  puestas 
sus  paces  é  firmadas  por  sus  posturas,  en  la  manera  que 
habédes  oido;  el  soldán  Señar,  por  mandado  del  Rey, 
fizo  tanner  lÁs  trompas  é  los  alambores,  é  levó  consigo 
grand  companna  de  yente,  todos  bien  armados,  é  entró 
en  la  cibdad  muy  orgulosamientre  é  con  grand  loza- 
nía ,  e  pues  que  fué  dentro  asentóse  en  mei^o  de  la 
villa,  en  una  sielia  muy  noble,  toda  encortinada  de  pan 
nos  preciados,  é  fizo  \tnir  anle  si  los  mayores  é  me- 
jores homes  de  la  \iila;  é  ios  uoosdannó  como  por  fe- 
cho de  traidores,  é  los  oiros  eicuitó.Pero  de  cuantos  él 
sopo  que  eran  culpados  non  dejó  enJe  ninguno,  ó  fizo 
su  justicia  muy  noMemíe.iin;  é  tal  cual  se  cumplió 
toda  su  voluntad;  é  después  echó  pecho  en  la  villa,  ea 
que  montó  muy  grand  haber,  é  dejó  bí  sus  aportella- 
dos  ésos  almojarifes,  que  guarda^n  la  villa  é  recab- 
dasen  todos  los  derechos  de  la  tierra;  é  pues  que  hobo 
enderezado  é  puesto  en  recabdo  todos  los  fechos  de  It 
cibdad  á  su  voluntad,  fuese  pora'lRey,  que  estaba  fue- 
ra de  la  villa  coa  su  hueste;  é  los  cristianos,  como  he- 
bian  gr^nd  sabor  de  tomarse  pora  sus  tierras,  guisá- 
ronse é  bastecieron  su  flota  de  viandas  é  d*armas  é  de 
todas  las  cpsas  que  habían  mester,  é  entraron  en  la 
mar,  é  alzaron  las  velas  é  salieron  fuera  del  puerto ,  6 
tomáronse  pora  sos  tierras  en  salvo.  Mas  el  Rey,  como 
quier  que  envió  algunas  de  sus  yentes,  él  non  se  fué 
de  Alejandría  fasta  que  hobo  todos  los  cristianos  quel 
tenían  en  cativo,  é  dio  otrosí  los  que  él  tenia  allí,  6 
después  fizo  quemarlos  engennios  é  partióse  de  Alejan- 
dría é  fuese  pora  Babílonna,  é  falló  hf  á  don  Hugo  de 
Ibelhi  é  su  yente,  que  había  dejado  pora  guardar  la 
cibdad  del  Caire  é  la  puente,  é  pues  que  hobo  asese- 
gado  el  Soldán  en  su  sennorío  é  sacados  sos  enemigos 
de  la  tierra,  tomó  toda  so  companna  é  tomóse  pora 
Suria,  é  llegó  á  Escalona  el  seteno  día  de  las  ochavas 
de  Santa  María  de  Agosto,  en  el  anuo  de  la  encarnación 


LIBRO  CUARTO, 

de  Jesucristo  de  mili  é  sesenta  é  siete ,  en  el  cuarto 
anno  de  su  regoado. 
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CAPITULO  XVII. 

De  eómo  easó  el  rey  Amaaric  de  Híerosalen  eon  una  sobríni  del 
emperador  de  Costaotinopla. 

Una  cosa  non  conviene  á  dejar  de  decir  en  esta  hesto* 
ria,  que  acaesció  en  aquel  tiempo.  El  arzobispo  don  Er« 
nest  de  Cesárea  é  don  Hugo,  copero  del  Rey,  fueron 
enviados  ul  emperador,  don  Manuel,  de  Costantinopla, 
á  buscar  mujier  pora'l  rey  don  Amauríc ,  é  acabaron  su 
mensaje  muy  bien,  por  lo  que  ficieron;  mas  tardaron 
allá  dos  annos ,  é  adujieron  la  Gja  de  don  Juan,  el  ade- 
lantado de  Grescia ,  é  dicíanle  donna liaría,  é  arribaron 
álacibdad  de  Sur;  é  luego  que  lo  sopo  el  Rey  fuese 
pora  allá,  é  envió  por  los  prelados  de  su  tierra  é  por 
los  ricos  homes,  é  el  dia  de  la  Cesta  de  Sant  Juan  de- 
gollado^ casóse  con  ella  é  tomó  bendiciones,  é  velólos 
el  arzobispo  deSur ,  é  coronólos  el  patriarca  don  Amau* 
ric,  faciendo  muy  grand  fiesta;  é  aquella  doncella,  así 
como  habédes  oído,  era  fijado  don  Juan  Protosebasios, 
qne  quiere  decir  adelantado,  é  era  sobrino  del  Empe* 
rador ,  fijo  de  so  hermano  mayor;  é  el  Emperador  en- 
vió con  ella  dos  altos  homes ,  ¿  al  uno  dician  Paliólogo 
é  al  otro  don  Manuel ,  é  estos  amos  eran  primos  del 
Emperador,  é  dióleá  el  Emperador  grand  haber  é mu- 
chas joyas;  é ellos,  pues  que  fueron  en  la  tierra  de 
Hierusalen,  dieron  muchas  donnas  é  muy  buenas  á  to- 
dos los  ricos  homes  de  la  tierra.  Estonces  fué  allí  un 
arcidiano  de  Sur,  electo  por  obispo  de  Acre,  é  rogó 
alH  el  Rey  al  Arzobispo  que  diese  aquel  arcedianazgo 
á  un  clérigo  don  Guillem ,  que  metió  esta  hestoría  en 
iaUn. 

CAPITULO  XVIII. 

Oe  cómo  levó  don  Andronic,  primo  del  emperador  de  Grescia, 
por  fuerza  A  Uerra  de  moros  la  reina  donna  Teodora,  qne  faera 
rn^ti  del  rey  Baldo? lo. 

Estonces  acaesció  que  uno  de  los  poderosos  homes 
de  Grescia,  que  dician  Andronic ,  primo  del  Empera- 
dor, vino  de  la  tierra  de  Celicia  á  Suría,  con  grand  com- 
panna  de  caballeros,  é  fincó  en  la  tierra  ya  cuantos 
dias,  é  traíase  muy  apuestamienlre  é  tenia  grand  cos- 
ta. Has  á  la  cima  mostró  por  si  mismo  la  falsedad  é  el 
enganno  de  los  griegos.  £]  era  estonces  en  Egipto, 
mas  luego  que  veno,  bobo  grand  sabor  del  facer  mucha 
honra  á  aquel  ric  home,  é  diól  la  cibdad  de  Barut,  de 
que  él  fué  muy  pagado  é  muy  alegre;  é  dijo  al  Rey 
que  si  toviese  por  bien ,  que  iria  veer  aquella  cibdad 
quel  diera.  Respondiól  el  Rey  que  lo  tenia  por  bien,  é 
levó  consigo  á  donna  Teodora ,  mujier  que  fuera  del 
rey  Daldovin ;  é  esta  reina  babia  dado  á  aquel  ric  home 
las  casas  en  que  posara,  é  ficíéral  cuanus  honras  ella 
pudiera  en  toda  su  morada,  é  cuando  don  Andronic  la 
hobo  allongada  de  Acre ,  que  tenia  ella  en  arras ,  tomó- 
la por  foerza  é  levóla  á  Domas;  é Norandín  recebiól  6 
íizol  muchas  honras,  é  d^alli  fuese  pon  Persia. 


CAPITULO  XIX. 


De  cómo  fleieron  oblapoa  Bnenmieatre  en  la  Piedra 

é  en  Ebron. 

En  el  anno  adelante  non  contesció  cosa  en  elregno 
de  Suria  que  fuese  de  meter  en  la  hestoria,  sinon  taA- 
to  que  cerca  de  la  Cuaresma  fizo  el  Rey  á  dos  oglesiaa 
obispados;  é  la  una  es  llamada  la  Piedra,  que  es  allend 
del  flamen  Jordán,  é  aquella  es  la  mayor  cibdad  de 
la  segunda  Arabia;  é  la  otra  es  llamada  Ebron, ó  esta 
solía  ser  priorado  cuando  los  griegos  tenian  la  tierra, 
así  como  era  la  eglesla  de  Belleen;  mas  por  honra  de  la 
natividad  de  Jesucristo ,  luego  que  la  tioFra  fué  con- 
querida de  los  cristianos ,  ficieron  hí  obispado ,  é  otrosí 
porque  el  gran  patriarca  Abraham  é  Isaac  é  Jacob 
son  enterrados  en  Ebron,  por  mandado  del  Rey  é  de 
los  prelados  é  de  los  ricos  homes  ficieron  hí  obispo ,  6 
la  Piedra  ficieron  arzobispado. 

CAPITULO  XX. 

De  cómo  pasaron  k  Ultramar  don  Esteban ,  chaDceller  del  rejr  dt 
SeciUa ,  é  don  Gnillem  de  Nemots,  é  mvieron  aUi. 

En  el  verano  que  veno  después  arribó  en  tierra  de 
Suria  don  Esteban,  chanceller  del  rey  de  Secilla ,  ho- 
me de  alto  linaje ,  é  era  aun  mancebo  de  pocos,  dias ,  é 
era  de  muy  buenas  costumbres  é  fermoso  é  muy  apues- 
to, é  era  hermano  del  conde  don  Remont  Dalpercli*, é 
era  ya  electo  por  arzobispo  de  Palermo;  mas  echáronle 
'  de  tierra  por  envidia  é  por  mezclas,  contra  voluntad 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  é  finó  en  Hierusalen,  é  enterrá- 
ronle hí  muy  honradamienlre.  Otrosí  en  aquella  sazón 
fué  en  romería  á  Hierusalen  un  ric  home  de  Francia, 
é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros,  é 
todos  muy  bien  guisados,  é  levaba  en  la  voluntad  de  fincar 
grand  tiempo  en  la  tierra  por  amor  de  servir  á  Jesu- 
cristo contra  los  enemigos  de  la  fe;  mas  hobo  una  en- 
fermedad, de  que  hobo  de  morir,  é  ficieron  por  él  to- 
dos los  del  regno  grand  duelo,  ca  muy  grand  esperanza 
habían  en  él  toda  tierra  de  Suria. 

CAPITULO  XXL 

De  las  postaras  que  hobleron  el  emperador  de  Costantinopla  é 
el  rey  de  Hiemsalea  pova  Ir  conqaerir  el  regno  de  Egipto. 

A  pocos  dias  después  desto  vinieron  dos  ricos  homes 
del  emperador  de  Costantinopla  al  Rey;  é  al  uno  dician 
Alejandre,  conde  de  Gravina,  é  al  otro  dician  don  Mi- 
guel de  Otrento,  é  llegaron  al  Roy  á  Sur,  é  el  Rey 
recibiólos  muy  honradamientre,  é  ellos  dijieron  que 
querían  luego  fablar  en  poridad  con  él ,  é  dijiéronlc 
por  palabra  porqué  eran  allí  venidos,  é  desí  diéronle 
las  cartas  del  Emperador  seelladas  con  seellos  d^oro,  é 
las  razones  eran  estas :  que  el  Emperador  babia  enten* 
dido  que  el  regno  de  Egipto,  que  solía  ser  muy  poden^  ' 
so  é  muy  rico ,  en  ya  caido  en  manos  é  en  poder  de  '* 
Til  yente,  é  que  por  su  vileza  é  por  su  flaqueza,  non 
vallan  nada  por  armas  nin  eran  pora  mantener  tierra; 
é  por  aquello,  quel  semejaba  que  se  les  non  podria  te* 
ner  grand  tiempo,  é  que  sería  conquerido  pw  alguna^ 
otras  yentes,  é  que  non  seria  grave  cosa  de  Ikcer ;  ma^ 
él,  que  era  rico  de  haber  é  poderoso  de  mocha  yente, 
que  había  grand  voluntad  4^  echar  los  enamígoB  de  la 
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fe  de  la  tierra ,  si  el  rey  de  Hiemsalen  le  quisiese  ayu- 
dar, é  pora  complir  aquello  enviábal  rogar  quel  envía- 
se  respuesta  de  lo  que  toviese  por  bieu  sin  todo  déte- 
Demiento.  E  algunos  cuedaron ,  é  semejábales  que  era 
verdad  que  el  Rey  enviara  decir  al  Emperador  aquella 
razón  por  sus  cartas,  que  sil  enviase  caballería  por 
tierra  é  por  mar  é  baber  aquello  que  fuese  guisado,  que 
él  cuidaba  bien,  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios, 
conquerir  el  regno  de  Egipto,  ¿  que  seria  suyo  é  de 
sus  herederos  por  siempre,  é  que  por  aquella  razón 
eran  venidos  aquellos  mensajeros.  El  Rey,  pues  que 
vio  las  cartas  del  Emperador  é  lo  quel  dijieron  los 
mandaderos,  consejóse  con  sus  ricos  bornes  é  acordaron 
todos  á  aquello  que  el  Emperador  le  enviaba  decir ,  6 
respondió  álos  mensajeros  quel  placia  é  tenia  por  bien 
tod^aquello  que  el  Emperador  enviaba  decir;  é  eston- 
ces el  Rey  envió  al  Emperador  sus  cartas  con  maestre 
Guillem ,  que  fué  después  arzobispo  de  Sur,  é  otros 
homes  buenos  con  él.  E  movieron  de  Triple  todos  en 
uno,  é  fueron  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Cos- 
tantinopla ,  é  el  Emperador  folgaba  estonces  en  una 
«tierra  que  dician  Servia,  que  es  entre  Hongría  é  Dal- 
macia,  é  es  toda  montes  ó  montannas,  é  son  las  en- 
tradas muy  fuertes  é  estrechas ,  é  por  aquello,  que  non 
podían  hi  entrar  las  yentes,  alzáronse  los  de  la  tierra 
é  non  querian  obedecer  al  emperio  de  los  griegos.  E 
fallan  en  las  escrituras  antiguas  que  en  el  tiempo  que 
Roma  era  en  el  so  grand  poder,  que  enviaba  á  aquella 
tierra  todos  los  que  caían  en  algunos  yerros,  pora  ta-- 
1  jar  los  mármoles  é  cavar  las  veneras  del  Gerro  é  de  los 
5  otros  mentales  que  levaban  á  Roma ,  é  aquellos  tales, 
'  porque  fincaban  siervos  pora  siempre,  llamaron  á  aque- 
lla tierra  Servia.  E  aquel  pueblo  es  mas  extranno  que 
otra  yente  que  sea ,  ca  noif  saben  arar  nin  sembrar, 
nin  labrar  ningud  labor,  é  todo  su  entendimiento  es 
en  criar  ganados.  Son  muy  ahondados  de  carnes  é  de 
leche,  é  de  quesos  é  de  manteca,  é  de  miel  é  cera,  é 
han  cabdiellos  entre  sí,  que  llaman  suppas,  ó  por  aque- 
llos sa  mandan ,  é  algunos  tiempos  obedecen  al  Em- 
perador, é  otros  tiempos,  así  como  son  desleales  é  muy 
atrevidos^  ardides  pora  en  guerra,  salen  fuera  de  las 
montannas  é  destruyen  grand  tierra  de  los  griegos; 
é  en  aquella  sazón,  porque  eran  alzados  é  facian  mu- 
cho mal  en  la  tierra ,  el  Emperador  fuera  sobradlos  po- 
ra quebrantar  su  soherbia  é  la  grand  lozanía  que  era 
en  ellos  é  entrarles  la  tierra,  é  habíalos  ya  vencidos  é 
fechos  venir  á  la  su  merced  por  fuerza ,  é  tenia  presos 
ya  sus  cabdiellos;  é  en 'cuanto  él  tomaba  muy  alegre 
d*aqu6lla  Vitoria ,  encontró  sus  demandaderos  ó  los  del 
Rey,  que  vinian  de  tierra  de  Suria,  o  los  había  envia- 
dos. E  aquello  fué  en  la  tierra  de  Paflagonia,  en  la  cib- 
dad  de  Bucela,  que  es  cerca  de  una  cibdad  que  llaman 
Justiniana,  que  era  muy  noble ;  cael  buen  emperador 
.  Justiniano,  que  fizo  muchas  leyes,  le  puso  su  nombre, 
mas  agora  es  llamada  Arrede.  E  el  Emperador  recebió 
los  mandaderos  del  rey  Amauríc  muy  bien,  é  cuando 
sopo  que  las  posturas  eran  otorgadas  é  fimúdas  plógol 
mucho  ;é  él  otrosí  estonces  fizo  todas  las  cosas  que  el 
Rey  demandaba ,  é  juró  é  prometió  que  temía  todas 
las  posturas;  é  levó  consigo  á  aquellos  mensajeros  del 
<l)  Ba  GaíUemo,  Miruas, 


Rey  á  Costantmopla,  por  les  mostrar  las  grandes  rí-^ 
quezas  é  las  noblezas  del  emperio,  é  facíales  muchas 
honras  é  era  muy  alegre  con  ellos,  é  dlóles  muy 
grand  algo  é  muchas  joyas  é  desí  sus  cartas;  é  pues 
que  tovieron  todo  recabdo,  espediéronse  del  é  en* 
traron  en  so  camino,  é  llegaron  al  Rey  el  primero  dia 
de  ochubre. 

CAPITULO  XXII. 

De  eómo  fs¿  el  rey  Amaarle  con  so  hueste  á  Eslpto ,  é  priio 

la  cLbdad  de  Belvais. 

Antes  que  los  mensajeros  fuesen  tomados  é  que  él 
Rey  sopiese  si  el  Emperador  había  voluntad  de  ir  so- 
bre los  de  Egipto,  dijieron  al  Rey  que  Señar,  el  soldán 
de  Egipto,  enviaba  muya  menudo  cartas  é  mandaderos 
á  Norandin  pora  facer  hermandad  con  él,édicíalque  ú 
él  le  quisiese  ayudar,  que  de  grado  quebnmtaria  las 
posturas  que  babia con  el  rey  de  los  cristianos;  ca  so- 
piese por  cierto  que  había  muy  grand  pesar  por  el  amor 
é  el  avenencia  que  había  con  sos  enemigos  mortales. 
Cuando  el  Rey  esto  sopo  bobo  muy  grand  pesar  é  giand 
despecho  d^aquel  desleal,  á  quien  él  ayudaba  con  lodoso 
poder  ér  ficiera  regnar,  é  guisóse  muy  bieu  pora  ir  4 
Egipto ;  é  muchos  ricos  homes  dijieron  que  aquello  que 
el  Rey  se  lo  achacara  de  sí ,  ca  Señar  non  había  sabor  nin 
quería  facer  aquellas  cosas  quel  «ponía  el  Rey.  E  que 
el  Rey  quería  maltraer  á  los  que  tenían  las  postura:» 
bien  é  lealmientre ;  é  los  ricos  homes  que  non  había» 
sabor  de  facer  bien  decían  esto,  épues  que  el  Rey  loto 
80  yente  bien  guisada,  é  esto  fué  en  el  quinto  anno  del 
so  regnado,  salió  en  el  mes  de  ochubre,  é  pasó  en  áhz 
días  los  desiertos  que  son  en  medio,  é  llegó  á  la  cibdail 
de  Belvais,  é  cercóla  é  fizóla  combater  de  todas  partes^ 
é  al  tercero  dia  tomóla ,  é  esto  fué  después  del  dia  de 
Todos  Santos.  Los  que  combatían  entraron  en  la  cih- 
dad  é  metieron  á  espada  cuantos  fallaron,  viejos  é  man- 
cebos; pero  algunos  tomaron  cativos,  é  entre  aquellos 
fué  preso  Mesfazan,  fijo  de  Señar,  é  un  sobrino  suyo,  ca 
aquellos  dos  tenían  aquella  cibdad.  E  pues  que  la  villa 
fué  presa  é  quebrantada,  los  cristianos  quebrantaban 
las  casas  é  los  logares  por  o  entendian  que  yadan  los 
haberes,  é  tomaban  todas  las  riquezas,  é  o  fallaban  la 
yente  menuda  é  los  homes  viejos,  que  estaban  escon- 
didos por  las  cámaras  ó  por  otros  logares,  metíanlos 
todos á  espada,  é  robaron  é  quebrantaron  é  destroye- 
ron  toda  la  villa. 

CAPITULO  XXRL 

De  edmo  lio  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  eaindo  sopo  qae  el 
Rey  babia  tomftda  la  cibdad  de  Behais,  é  teala  piosot  so  ü<^ 
é  80  sobrino. 

Señar,  que  se  non  guardaba  d'aquello,  cuando  sopo 
aquel  destroímiento  fué  tan  desmayado ,  que  non  sabia 
qué  se  facer;  pero,  según  en  la  grand  coícta  que  esta- 
ba, pensó  dos  cosas :  la  una,  que  enviaría  al  Rey,  é  quel 
probaria  por  fermosas  razones  é  por  buenas  palabras, 
prometiéndol  grand  haber  sil  podría  sacar  d^aquella 
sanna,  en  tal  manera,  que  se  fuese  de  la  tierra  é  que 
non  ficlese  mas  de  mal  en  el  regno  de  Egipto ;  é  la  otra 
cosa  filé,  que  envió  á  Dodaquin,  sennor  de  DcAnas,  i 
demandarle  acorro  é  ayuda  contra  los  cristianos,  quel 
destroían  la  tierra,  é  desfacer  su  ley.  Norandfn,  cuando 
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oyó  aquellas  nuevas  quel  enviaba  decir  el  Soldán,  pé- 
sol é  fué  ende  muy  sannudo;  é  mandó  luego  llamar  á 
Siracon,  su  mayordomo ,  de  quien  habédes  ya  oido  en 
esta  hestoria,  é  diól  de  sus  ricos  bornes  é  otra  yente 
mucha,  é  mandó!  que  fuese  ayudar  á  los  de  Egipto. 
• 

CAPITULO  XXIV. 

9e  edmo  eercó  el  rey  Amaarle  i  U  cibdad  de  Caire. 

Pues  que  el  Rey  hobo  fecbo  toda  su  voluntad  de  la 
cibdad  de  Belvais ,  guisóse  de  ir  pora  la  cibdad  que  di- 
clan Caire,  é  fué  muy  de  vagar,  ca  levaba  su  hueste 
non  tan  apriesa  como  debía,  ca  en  una  jornada  que 
habia  hi  puso  diez  dias,  é  i  la  cima  llegó  á  la  villa  é 
cercóla,  é  mandó  luego  armar  engennios  de  muciías 
maneras,  é  fizo  semejanza  que  quería  desiroir  la  villa 
en  muchas  guisas.  Los  que  estaban  dentro,  como  que 
nuncua  hablan  visto  tales  cosas,  cogieron  tan  grand 
espanto ,  que  todos  cuidaron  seer  muertos  luego  al  ho- 
ra. E  los  cristianos  facían  su  fecbo  de  grand  vagar;  é 
aquellos  que  mas  entendían  de  su  faclenda  del  Rey, 
dijieron  que  á  sabiendas  facía  el  Rey  aquella  tardanza, 
porque  el  Soldán  hobíese  miedo  del ,  é  por  aquella  ra- 
zón quel  darla  grand  haber  é  que  se  iria  de  la  tierra,  é 
dician  que  de  tod'en  todo  que  aquello  era  voluntad  del 
Rey,  por  razón  que  bebiese  grand  haber,  que  levase 
consigo ;  ca  dician  que  pensaba  que  si  fuese  destroyen- 
do  la  tierra  é  tomando  las  cibdades  por  fuerza,  asi  co- 
mo ficiera  á  Belvais ,  la  yente  menuda  que  desgastarían 
todas  las  riquezas  de  la  tierra,  de  manera  que  non  ha- 
bría él  ende  sínon  muy  poco. 

CAPITULO  XXV. 

Del  haber  grand  qne  prometió  el  Soldán  de  dar  al  Rey  ptf  le  des- 
torbar  qoe  non  tomase  la  cibdad  del  Caire. 

Señar  el  soldán  connoscia  bien  los  mas  de  lospríva- 
dos  del  Rey,  é  envióles  en  porídad  sus  mandaderos,  á 
saber  dellos  si  podría  en  alguna  manera  haber  amor 
con  el  Rey ;  ó  guisaron  los  prívados  con  el  Rey  cómo 
Ifobiese  avenencia  entr'él  é  el  Soldán ,  é  el  Rey  otorgólo. 
Estonces  el  Soldán  prometiól  tanto  del  haber,  que  si  lo 
hobiese  yurado  é  arrefenes  dado  por  ello,  porque  de 
tod*en  todo  lo  hobiese  á  dar.  Diz  la  hestoría  que  cuan- 
to él  habia  é  todos  los  de  su  tierra,  que  lo  non  pudie- 
ran pagar  en  grand  tiempo;  ca  el  prometimiento  del 
haber  fué  quel  darla  veinte  veces  cienl  mili  besantes. 
Pero  en  la  postura  puso  quel  diesen  al  Soldán  so  fijo 
é  so  sobrino,  que  tenia  el  Rey  presos ,  é  que  se  tomase 
con  su  hueste  pora  Suria ,  é  que  d'allí  adelante  que 
nuncua  fuese  á  Egipto  pora  facer  mal.  E  todo  aquel 
haber  prometió,  non  porque  cuidase  que  lo  pagar  pu- 
diese, mas  porque  pudiese  destorbar  al  Rey  que  non 
tomase  la  cibdad  del  Caire ;  la  cibdad  non  era  bien 
bastecida  de  yente  nin  de  viandas ,  nin  de  tas  cosas  que 
hablan  mester  pora  guerra ;  é  si  por  aventura  aquella 
tomase ,  después  non  fallaría  en  toda  la  tierra  home  que 
Dsase  entrar  en  ninguna  fortaleza  contra  él.  E  por  esta 
tnanera,  que  ganaría,  asi  como  sí  de  nuevo  fliDase,  el 
regno  de  Egipto  sin  toda  contienda;  ca  nidgun  home 
f)on  vos  podría  contar  la  flaqueza  nin  el  desmayamien- 
to de  las  rentes  que  eran  enr  aouel  tiempo  de  los  que  hf 


moraban ,  é  esto  era  el  miedo  del  Soldán;  masía  enten- 
cion  del  Rey  era  cobdicia. 

CAPITULO  XXVL 

ne  la  flota  del  Rey  edmo  Tino  i  Egipto ,  é  tomaron  la  eibdal  de 
Tenes,  é  porcnál  raion  mandó  el  Rey  tomar  i  Saria. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  cerca  del  Caire,  la 
flota  que  él  mandara  que  se  fuese  en  pos  él  hobo  buen 
tiempo,  é  entró  en  Egipto  por  el  brazo  del  rio  Nilo,  é 
subió  arriba  fasta  una  cibdad  que  dician  Tenes,  é  así 
como  llegaron  allá,  comenzáronla  de  combater,  é  de 
manera  la  combatieron ,  que  la  tomaron  por  fuerza;  6 
todos  los  homes  é  las  mujieres  que  fallaron  dentro, 
matáronlos  todos,  sinon  algunos,  que  cativaroo ,  ¿  to- 
maron grandes  haberes  que  fallaron  hi.  E  después  que 
aquello  liobieron  fecho ,  en  subiendo  arriba  por  el  río 
contraM  Rey,  fallaron  los  de  Egipto,  é  arremetiéronlos 
de  manera  que  non  pudieron  pasar ;  é  cuando  el  Rey  lo 
sopo,  envió  contra  ellos  á  don  Jofre  del  Toron ,  so  al-, 
férez,  con  grand  coropanna  de  caballeros,  é  mandól  que 
lidiase  con  los  moros,  é  que  los  ficiese  tirar  d'alll,  de 
manera  que  viniese  la  flota  por  aquella  parte  á  la  hues- 
te; é  aquello  fuera  fecho  de  ligero,  mas  vinieron  al 
Rey  otras  nuevas  que  ficieron  mudar  aquel  acuerdo.  El 
Rey  sopo  por  cierto  que  vinia  Siracon  en  ayuda  del  Sol- 
dan  con  grand  yente  de  moros,  é  por  aquello  mandó 
el  Rey  á  los  de  la  flota  que  se  tornasen  pora  Suria,  é 
ficiéronlo  asi,  pero  en  el  tomo  perdieron  una  galea. 

CAP1TUI.0  xxvn. 

De  cdmo  detOTO  Señar  el  soldán  al  Rey  fasta  qoe  faese  llegando 
Siracon,  qael  vinia  en  ayuda. 

Señar,  con  sos  prívados,  non  quedó  de  buscar  nin  cue- 
dar  razones  cómo  podría  allongar  al  Rey  d^aquel  logar 
por  cualquier  enganno  que  pudiese  ó  por  fuerza ,  é  el 
grand  haber  de  que  oyestes  fablar  quel  prometiera,  por 
engannar  gelo  prometió.  Mas  él  dijo,  é  asi  era  venlad» 
que  tod'aquel  haber  non  era  ayuntado  en  un  logar,  é 
por  ende  demandó  un  poco  de  plazo  á  que  lo  allegase 
por  la  tierra,  pero  dio  luego  cient  mili  besantes  por- 
quel  diese  so  fijo  é  so  sobrino ;  é  por  el  otro  haber  que 
fincaba  lomó  el  Rey  en  arrefenes  dos  doncelles,  sos  so- 
brinos del  Soldán.  Estonces  el  Rey  levantóse  de  la  cer- 
ca é  allongóse  dend  una  piesza,  é  fincó  sus  tiendas 
acerca  d*aquel  logar  o  nasce  el  bálsamo ,  é  atendió  ocho 
dias ,  é  iban  á  menudo  é  vinlan  los  mensajeros  del  Sol- 
dan  al  Rey,  diciéndol  buenas  razones,  é  todos  con  en- 
ganno, quel  facian  atender  de  día  en  dia  quel  farian 
paga  del  haber.  E  en  este  comedio  Señar  non  fué  va- 
garoso, mas  andaba  por  la  tierra  é  enviaba  yentes  é 
armas  é  viandas  á  la  cibdad  del  Caire,  é  mandó  facer 
muy  buenas  barbacanas  á  derredor  de  la  villa,  é  en  los 
logares  mas  flacos  fizo  muros,  é  metió  dentro  los  mejo- 
res caballevos  qué  en  toda  la  tierra  habla,  é  rogábalos 
é  castigábalos  cuanto  él  podía  é  sabia  que  fuesen  bue- 
nos é  muy  esforzados,  ca  sopiesen  por  cierto  que  muy 
bien  so  podrían  tener  é  defender  contra  la  yente  des- 
creída, é  en  aquella  manera  "salvarían  siis  aliriás-é  sus 
tierras  é  sus  franquezas ,  é  que  non  farhm  como  hdmes 
buenos  si  non  punnasen  en  salvar  todas  estas  cosas,  é 
demás  sus  mujieres  é  sos  fijos  pequenims,  é  á  ellos 
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nismos;  ca  si  así  non  ficiesen ,  é  aquellas  canes  des- 
leales é  descreídos  sin  ley  los  pudiesen  vencer^  que  los 
aetrían  todos  á  espada ,  asi  como  Gcleran  á  los  de  la 
sibdad  de  Belvais. 

CAPITULO  XXVIIL 

De  edBo  te  tomó  el  Rey  pon  Soria  coaodo  sopo  ciertaialeiitre 
que  Tioia  Siracon  en  ayuda  de  los  de  Egipto. 

En  la  hueste  del  Rey  había  un  caballero  de  grand 
linnaje ,  mas  era  de  malas  costumbres  en  muchas  co- 
sas ;  él  non  cataba  por  nuestro  Sennor  Dios  ntn  le  te- 
mía ,  alabábase  mucho,  é  era  muy  lozano  6  maldicient 
é  en?idloso,  é  mezclador  é  desdennoso,  6  non  preciaba 
á  otro  ninguno  sinon  á  sí,  édicianle  Hiles  de  Planci(l); 
6  aquel  entendió  la  voluntad  del  Rey,  é  tío  que  era 
todo  de  cobdicia,  é  que  non  mostraba  en  tod*aquelio 
sinon  sacar  haber;  6  como  era  muy  encubierto  é  muy 
losenjero,  aviniese  bien  con  el  Rey ,  cuidando  el  Rey 
quel  consejaban  en  todo  bien ,  ca  desde  el  comienzo 
le  habla  consejado  é  dicho  que  fíciese  avenencia  con  el 
Soldán.  C  aun  de  la  otra  parte  oonsejábal  en  porldad 
que  ficiese  paz  con  el  Califa  é  con  Señar;  ca  mas  le  va- 
*lia  que  tomase  el  haber,  por  que  seria  rico  él  é  todos  los 
suyos,  que  non  si  tomase  por  fuerza  la  cibdad  del  Caire 
é  aun  Babilonna.  E  aunque  fuesen  quebrantados  los 
muros  de  la  cibdad  de  Egipto,  en  que  habrían  poco  pro- 
vecho él  é  la  crístiandad;  é  él,  que  había  mucho  des- 
pendido, non  habría  ende  nada,  por  razón  que  cada  uno 
querría  ende  su  parte.  E  en  esta  manera  le  consejaba 
aquel  mal  caballero,  é  aquello  mas  lo  facía  él  por  malque- 
rencia de  los  caballeros,  que  non  quería  que  ganasen 
liada,  que  non  lacia  por  mejoría  nín  por  pro  de  la  cris- 
tiandad, nin  por  amor  del  Rey.  Pero  los  otros  ríeos 
bomes,  que  eran  naturales  é  vasallos  del  Rey,  non  otor- 
gaban aquel  consto,  antes,  le  dician  que  punnase  en 
ganar  toda  tierra  de  Egipto;  é  ellos  é  todas  sus  yentes 
que  serían  ríeos  de  las  ganancias  que  farían  en  las  vi- 
UaSy  é  que  ie  podrían  bien  servir,  é  él  que  seria  mas 
rico  é  mas  ahondado  é  mas  honrado  é  mas  poderoso ;  é 
en  esta  manera  le  consejaban  los  ricos  homes  que  ha- 
blan sabor  de  facer  bien ;  mas  el  Rey  non  se  quiso  par^ 
tir  de  su  voluntad.  E  entre  tanto,  como  detardaban  al 
Rey  coa  sus  palabras  falsas ,  é  que  non  quería  creer  el 
buen  consejo  quel  daban  sos  ríeos  homes,  los  mensa- 
jeros del  Soldán,  que  non  quedaban  cada  dia  de  ir  é 
noir  del  Soldán  al  Rey,  quel  facían  creer  que  cogían 
él  haber  por  toda  Egipto,  é  rogábanle  é  pidíanle  mer- 
ced que  se  non  assonasen,  ca  non  podían  roas,  é  que 
defendiesen  sus  yentes  que  non  fuesen  contra  la  cib- 
dad del  Caire.  E  estando  el  Rey  atendiendo  á  ocho  roi« 
lias  del  Caire,  o  fincara  sus  tiendas  por  mego  del  Sol- 
dan,  11^  á  deshora  mandado  que  vínía  Siracon  con 
f  grand  poder  pora  acorrer  á  los  do  Egipto;  é  cuando  el 
'.  Rey  oyó  aquello  fué  muy  desmayado,  é  mandó  luego 
coger  las  tiendas  é  fuese  pon  Belvais,  é  tomaron  vian- 
das é  loque  habían  mester,  é  fuese  su  carrera  con  su 
hueste;  é  dejó  en  la  villa  yeate  do  pié  é  de  caballo, 
tanta  cuantos  vio  que  la  poídrian  defender,  6  después 
entfó  en  los  desiertos  por  ir  contra  Siracon.  B  pues  que 

(l)Bi  flimpreto,  tf#  P«lead;  panee el  Bisme ft nita M la 
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liobo  andado  grand  piesza ,  envió  sus  ascuchas  que  so- 
piesen  de  Siracon ,  é  pues  que  sopieron  del,  tornáron- 
se poraU  Rey,  é  dijiéronle  que  Siracon  pasados  había 
ya  los  desiertos,  é  era  entrado  en  el  rcgno  de  Egipto. 
Estonces  el  Rey  bobo  su  consejo,  é  (alió  que  non  era 
cosa  segura  pora  si  nin  pora  su  yente  en  fincar;  ca  pues 
que  el  poder  era  ya  doblado  á  los  de  Egipto,  sería  grand 
peligro  de  atender  en  la  tierra  mas ,  porque  sabían  é 
veían  que  non  habían  ellos  tan  grand  poder  de  yente, 
que  osasen  atender  el  poder  de  Egipto  é  el  de  Siracon.  fi 
el  Soldán  non  quiso  pagar  el  haber  que  prometiera,  nin 
el  Rey  non  ie  podía  por  ello  apremiar,  ca  por  el  acorro 
que  atendía  los  fué  deteniendo  tanto  tiempo.  E  él  Rey, 
pues  que  vio  que  non  podía  ya  facer  ái ,  fuese  con  su 
ímeste  pora  Suría. 

CAPITULO  XXIX. 

Ueedmo  matd  Slraeon  á  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  é  por  ciál 
raion  flxo  cortarlas  cabeus  el  Califa  ái  dos  sos  Sjos»  é  Sao 
soldán  á  Siracon. 

Siracou  entendió  que  era  tiempo  é  sazón  de  boer 
aquello  que  tenia  en  corazón ,  en  que  había  cuidado 
grand  tiempo;  é  vio  que  el  Rey  era  partido  de  Egipto 
é  que  non  habia  hi  ninguno  quel  pudiese  embargar  de 
non  facer  lo  que  él  quería ;  é  fincó  sus  tiendas  delan- 
te el  Caire,  é  non  fizo  semejanza  de  facer  ningún 
mal ,  é  fincó  hí  ya  cuantos  días  en  paz ,  é  á  ninguno 
non  descubrió  so  corazón,  como  borne  entendido  que  se 
sabía  encobrir;  é  el  Soldán  vínía  cada  día  verie,  moa 
trando  grand  ufanía ,  é  mostraba!  buen  talant  é  enviá- 
bal  sos  presentes  muy  á  menudo ,  ó  viníal  veer  con  Io9 
ricos  homes  de  la  tierra,  é  facial  todos  los  placeres  que 
podía  é  sabia,  copio  quien  se  non  recelaW  del.  E  cuando 
vio  Siracon  que  se  non  temía  del,  amostról  quel  non  ama 
ha;  ca  el  Soldán,  así  como  solía ,  vénól  veer á  la  tienda 
Estonces  Siracon  mandól  tomar,  é  fizol  cortar  la  ca- 
besza ,  é  á  dos  sos  fijos  que  quisiera  lacer  eso  esca 
paron  por  píes  de  caballo  é  metiéronse  en  el  Caire 
muy  espantados,  é  fuéronse  por  anfe!  Callfii,  é  dejá- 
ronse caer  en  tierra  á  sus  pies,  é  pidiéronle  por  mer- 
ced que  los  defendiese  de  muerte;  é  él  respondióles 
que  si  to viesen  con  él  bien  é  lealmí entre,  que  los  am- 
pararía, pero  en  tal  manera  que  non  fablasen  con  Si 
racon  de  paz  nin  de  avenencia,  nin  con  sus  turcos,  é 
si  non  ficiesen  asi,  quenon  fiasen  en  él.  Estonces  ellos 
prometieron  que  lo  farian  según  qu'él  tenia  por  bien, 
roas  non  tovieron  al  Calila  lo  quel  prometieron ;  ca  exh 
vieron  luego  á  Siracon  que  ficiese  paz  con  ellos  é  que 
los  asegurase ;  é  esto  sopo  el  Calila,  é  mandólos  to- 
mar á  amos  é  cortarles  las  cabeszas.  Estonces  vio  Si- 
racon que  era  venido  el  tiempo  en  que  podía  facer  lo 
que  quería,  6  fué  por  la  tierra  tomando  caatíellos 
é  villas  á  toda  su  voluntad,  é  puso  bi  sos  homes  é  sos 
mayordomos,  é  non  falló  ninguno  quien  le  embargase 
nin  le  contrallase ;  é  después  fuese  pora*l  Caire,  é  en* 
tro  en  la  villa,  é  fuese  peral  Califa  é  fincó  los  hinojos  é 
besó  la  tierra  é  obedeciól ,  según  su  costumbro.  Eel 
Califa  recebiól  muy  bien  é  fízol  grand  honra,  é  entie- 
gól  de  la  tierra  por  una  espada,  é  apoderól  en  toda 
Egipto,  é  mandól  quel  llamasen  aoUam  fi  en  eate  fecho 
puede  heme  eonnoscer  cómo  deseo  de  oobdicia  trae  mal 
colpe ,  cuando  es  nigad»  en  el  conion  4a  alto  borne; 
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ca  antes  que  él  rey  Amauric  fuese  la  postremera  vez  á 
Egipto  y  estaba  su  regno  en  paz  é  Tinfanle  cada  día 
grandes  riquezas  de  la  tierra ;  estaba  seguro  d'aquella 
parte,  é  obedecíanle  así  los -de  Egipto  cómelos  de[Suria, 
é  de  partes  de  mediodía  estaba  bien  cercado  é  guardado 
el  reino,  é  los  mercaderos  de  las  nuestras  tierras  iban 
é  venían  en  salva  por  mar  é  por  tierra,  é  asi  facían 
los  suyos  otrosí,  tan  bien  cristianos  como  moros.  Mas  de 
que  Siracon  fué  sennor  de  Egipto  fué*  la  cosa  demu- 
dada ;  ca  él  era  poderoso  é  sabio,  é  los  cristianos,  como 
jion  fiaban  tanto  en  él,  non  osaban  ir  nin  venir  á  tier- 
ra de  Egipto ,  é  él  había  poder  de  ir  á  la  tierra  de  los 
cristianos  é  cercar  las  cibdades  por  mar  é  por  tierra; 
así  que,  de  todas  partes  babian  temor  los  cristianos ,  é 
cuando  los  turcos  de  las  otras  tierras  vieron  aquello, 
comenzaron  de  guerrear  á  los  que  solían  temer  é  foir 
anVellos.En  aquella  grand  malandanza  los  metió  la  cob- 
dlcia  de  un  borne  solo.  Has,  pues  que  Señar  é  sos  fijos 
fueron  muertos  por  el  achaque  de  la  guerra  que  el 
rey  Amauric  les  movió,  é  kobo  Siracon  el  poder  del  rei- 
no de  Egipto,  aquel  sennorío  poco  le  duró,  ca  enfer- 
mó é  murió  en  aquel  anno. 

CAPITULO  XXX. 

De  eémo  Alé  soldán  Stbdin ,  sobrino  de  SiraeoD,  é  0ttd  ti 

Califa  é  ¿  sns  fijos. 

Después  que  Siracon  fué  muerto ,  fué  soldán  Saladín, 
so  sobrino,  fijo  de  su  hermano,  é  aquel  Saladin  fué 
home  de  grand  corazón  é  muy  esforzado  en  armas  é 
largo  sobre  todos  homes;  ó  estrenó  muy  bien  el  co- 
mienzo de  su  dignidad,  ca  veno  prímeramientre,  asi 
como  era  derecho,  ante  so  sennor  el  Califa ,  como  pora 
adorarle  é  recebir  del  el  sennorío;  é  allegóse  á  él  muy 
homillosamientre ,  é  pues  que  fué  cerca  del,  metió  ma- 
no á  una  porra  que  tenia,  é  dlól  tal  colpe  en  la  cabes- 
za,  que  todo  le  desmeolló,  é  desí  fué  con  sus  caba- 
lleros á  los  fijos  del  Califa ,  que  estaban  hí,  é  matáron- 
los todos.  E estonces  fué  Saladin  tan  sennor,  así  que 
non  bobo  otro  sobre  sí;  ca  él  fué  califa  é  soldán ,  é 
muchos  homes  dljieron  que  aquello  ficiera  él  con  grand 
derecho,  porque  los  de  Egipto  querían  tan  grand  mal 
á  loa  otros  moros  que  enn  entrados  en  la  tierra,  que 
tenia  el  Califa  guisado  6  bastecido  cómo  matasen  á  Sa- 
ladin algún  día  cuando  viniese  ant*él ,  é  diz  que  aque- 
llo sopo  Saladin,  é  por  aquella  irazon  quísose  antes  ade- 
lantar él ,  ca  temíase  quel  matarla  el  Califo:  E  pues 
que  el  Califa  fué  muerto,  tomó  Saladin  su  tesoro  é 
partKUo  á  los  caballeros  tan  largamientre ,  que  non  fin* 
có  á  él  ninguna  cosa  dello,  antes  manlevó  mas  por 
amor  de  les  complir  á  todos,  é  tanto  haber  sacó  man- 
levado,  que  muy  adebdado  fincó  él;  é  algunas  yantes 
diclan  que  homes  buenos  de  Egipto  ascendieran  eston- 
ces é  guardaran  algunos  fijos  del  Califa,  por  razón 
que  si  la  tierra  tomase  aun  en  so  estado,  que  iioble- 
fiO'el  sennorío  alguno  anaquel  alto  linnaje  que  pudie- 
se facer  califa. 


CAPITULO  XXXI. 

De  eómo  agora  deja  aqal  la  bestoria  ft  fablar  del  Soldán,  por 
contar  de  "«imo  enviaron  los  ricos  bornes  de  Suris  por  acorro 
al  emperador  de  Alemannia ,  al  rey  de  Francia  6  al  rey  de 
Seciliá,  é  i  los  otros  bornes  poderosos. 

El  rey  Amauric  pues  que  tomó  en  su  regno,  aquel  anno 
non  contesció  cosa  en  la  tierra  que  de  contar  sea  en  la 
bestoria,  sinon  tanto  que  finó  el  obispo  de  Lid.  E  en- 
trando el  verano  el  sexto  anno  del  su  reinado,  los  ricos 
homes  de  la  tierra  vieron  que  la  tierra  estaba  en  peligro 
de  se  perder,  porque  aquel  príncep  poderoso  de  Noran- 
din,  que  mucho  mal  les  habla  fecho,  era  sennor  del 
regno  de  Egipto ,  de  manera  que  podía  venir  por  tierra 
é  por  mar,  é  destroir  la  tierra  en  muchas  maneras,  é 
que  podría  tanto  facer ,  que  non  podrían  de  las  otras 
tierras  venir  á  Hierusalen ,  é  aquello  era  aun  el  mayor 
peligro  pora  perderse  la  tierra ;  é  esto  era  por  las  mu- 
chas é  grandes  flotas  que  él  había;  é  por  ende,  hobie- 
ron  so  acuerdo  que  enviasen  á  las  tierras  de  Occident 
los  mejores  prelados  de  la  tierra,  que  mostrasen  á  los 
reyes  é  á  los  príncipes  é  á  los  ricos  homes  el  grand  pe- 
ligro en  que  era  tierra  de  Suria,  é  que  les  pidían  mer- 
ced que  por  el  amor  de  Dios  que  fuesen  acorrerla  Tierra 
Sancta  é  su  heredad ;  ca  muchas  veces  ya  era  el  regno 
de  Hierusalen  acorrido  dellos  é  de  sus  antecesores ;  é 
pora  ir  con  aquel  mensaje  fueron  escogidos  don  Amau- 
ríc,  patriarca  de  Hierusalen,  é  don  Ernest,  arzobispo 
de  Cesárea,  é  don  Guillem, obispo  de  Acre ;  é  dijiéron- 
les  que  sennaladamientre  mostrasen  aquel  fecho  al  em- 
perador de  Alemannia,  é  al  rey  de  Francia,  é  al  rey  de 
Inglaterra ,  é  al  rey  de  Secilia,  é  al  conde  don  Feli- 
pe de  Flándes,  é  al  conde  don  Tíbalt  de  Bles,  é  al 
conde  don  Enríe  de  Champanna  é  á  los  otros  cuen- 
des  de  las  otras  tierras.  E  pues  que  fueron  guisados 
é  les  dljieron  cómo  ficiesen,  entraron  en  la  mar 
pora  ir  su  camino  el  segundo  día  de  febrero,  é  ala 
segunda  noche  levantóse  tan  grand  tormenta ,  que 
quebraron  los  gobernajes  de  la  nave,  é  la  nave  fen- 
dióé  abrió,  é  fueron  en  muy  grand  peligro;  pero  quiso 
Dios  que  al  tercero  día  tomaron  al  puerto,  é  tan  es- 
carmentados salieron  ende,  que  ninguna  manera  non 
los  pudieron  tanto  rogar,  que  entrasen  de  cabo  en  la 
mar  é  fuesen  recabdar  aquel  mandado,  é  estonces  ho- 
bieron  á  catar  otros  mandaderos;  é  cuando  el  arzobis* 
po  don  Fredric  de  Sur  vio  aquÍHo,  tomó  aquel  fecho 
sobre  sí,  é  tomó  por  compannero  á  don  Juan,  obispo 
de  Bellínas;  é  quiso  Dios  que  aquellos  hobieron  mejor 
tiempo  é  pasaron  sin  embargo ,  mas  non  ficieron  mu- 
cho de  su  pro  d'aquella  ida  nin  aodiaron  cosa  que  pro 
toviese  d'aquello  por  que  fueron;  ca  pues  que  llegaron 
á  Francia,  á  pocos  días  murió  el  obispo  don  Juan  en 
París,  é  á  cabo  de  dos  annos  tomóse  el  Arzobispo  sin 
recabdo  é  sin  acorro,  é  sin  esperanza  ninguna  de 
ayuda. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  íáblar  destormaa- 
daderos,  por  coatar  de  la  gran  flota  que  envM'Ol  empe» 
ndor  de  Costantlnopla  al  rey  de  Hienisaleo ,  segus  las 
postwas  que  Ittbia  con  él. 
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CAPITULO  XXXII. 

Cómo  aportó  U  flota  del  emperador  de  Gostantisopla. 

En  aquel  verano  non  contesció  en  tierra  de  Suria 
cosa  que  de  escribir  fuese  en  la  hestoria ;  roas  á  la  sali- 
da del  agosto  el  emperador  de  Coslantinopla,  según 
prometiera  al  rey  Amauric,  entiól  su  flota  muy  grand 
é  muy.bien  bastecida  de  armas  é  de  yente  é  de  viandas, 
de  guisa  que  envió  mayor  ayuda  é  mayor  acorro  que 
non  prometiera,  caen  aquella  flota  habla  cient  é cin- 
cuenta galeas  fuertes  é  muy  bien  fechas,  é  otras  taridas 
pora  los  caballos,  fasta  cuarenta ,  é  otras  naves  grandes, 
que  llamaban  dromones,  que  estaban  llenas  de  muchas 
^  maneras  de  armas  é  levaban  engennios  é  muchas  pe- 
dreras é  manganiellas,  é  mucha  madera,  cual  era  roes- 
ter  pora  cercar  é  combater  villas  é  castiellos;  é  en 
aquella  flota  vinia  mucha  é  buena  caballería,  é  con 
ella  dos  cabdiellos  ricos  homes,  é  el  uno  era  primo 
del  Emperador  é  dicíanle  Mendicas  (i),  é  el  otro  habia 
nombre  don  Maurese;  este  era  muy  privado  del  Em- 
perador, é  fiábase  mucho  en  él ,  así  como  gelo  mos- 
tró después,  ca  fizo!  adelantado  de  tod*el  emporio,  é 
con  estos  vinia  el  conde  don  Alejandre  de  Conversana, 
que  era  un  alto  home  de  Pulla,  é  amábale  el  Empera- 
dor mucho.  E  aquellos  tres  dló  el  Emperador  á  guardar 
su  hueste  é  su  flota,  é  hobieron  buen  tiempo,  é enci- 
ma de  setiembre  arribaron  al  puerto  de  Sur,  é  d*allí 
fuéronse  pora'l  puerto  de  Acre,  é  pusieron  sus  naves 
entr'el  rio  é  el  puerto. 

í  CAPITULO  XXXIII. 

De  cómo  fa¿  el  rey  Amioric  con  so  hoeste  de  latinos 
é  de  f  rieffos  eerear  i  Damiata. 

Guando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cient  é  cincuenta  é  diez  é 
nueve  (2),  é  el  de  Amauric,  rey  de  Hierusalen,  en  seis,  é 
el  Rey  dejó  su  tierra  bastecida  de  la  parte  de  Domas 
si  por  aventura  viniese  Norandín  d'aquel  cabo,  é  ayun- 
tó su  hueste  de  griegos  é  de  latinos  en  tierra  de  Esca- 
lona. E  la  flota  era  ya  partida  del  puerto,  é  mandó  que 
se  fuese  derechamientre  pora  Egipto ,  é  desi  partióse 
de  Escalona  con  su  hueste,  é  fué  por  sus  jomadas  me- 
suradas, de  manera  que  pudiesen  complir  las  yentes, 
ca  non  fallaban  agua  sinoná  logares  sabidos.  E  al  no- 
veno día  llegaron  á  un»cibdad  antigua,  que  dician  Fa- 
ramia,  é  solia  pasar  cerca  d'aquella  cibdad  el  camino 
de  Escalona  mas  que  non  facia  estonces ,  é  esto  era  por 
razón  que  habia  la  mar  tanto  combatido  en  las  riberas, 
que  las  habia  rompidas  é  quebrantadas,  é  entrara  el 
agua  por  un  portiello  fasta  unos  llanos  que  eran  vegas; 
é  diz  la  hestoi  ia  que  es  agora  todo  marisma,  en  que  ha 
tanto  pescado,  asi  que  toda  la  tierra  de  aderredor  es 
\  ende  ahondada,  é  por  aquella  razón  non  pudieron  ir  por 
\  la  carrera  de  la  marisma,  según  que  solían,  é  tuerce 
la  carrera  bien,  diez  millas  ó  mas.  E  esto  diz  la  hestoria 
por  raion  qoe  semeja  milagro ,  ca  la  tierra  que  estaba 
yerma  é  aecaó  quemada  de  la  calentura  del  sol  tornó 
pesquera  grand  é  muy  ahondada  por  el  agua  de  la  mar 

(1)  Ea  CaiUermo,  1U>.  xx,  cap.  xi?,  MegeUuea, 
(II  Asf  en  eleddice;  pero  habri  de  entenderse  mUé  denU  é 
attntu  é  mueve» 


que  entra  por  un  portiello  é  cubre  grand  tierra  de  vegas. 
£  Faramia,  aquella  cibdad  de  que  vos  habemos  con- 
tado, es  agora  yerma,  mas  antiguamieutre  solia seer 
grand  cosa  ó  era  muy  bien  poblada ,  é  está  sobre  la 
mar,  cerca  de  la  primera  foz  del  Nilo,  que  dicen  Gara- 
bes,  é  entfel  rio  é  la  mar  é  el  desierto  tres  millas  de  la 
foz  del  Nilo.  E  cuando  llegó  allí  la  hueste  fallaron  hi  la 
flota  é  pasaron  allende,  é  dejaron  á  Tenes,  que  solia 
seer  noble  cibdad  é  está  cerca  de  la  marisma,  é  pasaron 
por  alli,  é  á  cabo  de  dos  dias  llegaron  á  Damiata. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  eereó  el  rey  de  Uierasalen  i  Dafalata  é  la  eombatlA. 

La  cibdad  de  Damiata  es  una  noble  cibdad  de  Egipto» 
é  es  muy  antigua  é  está  asentada  entre  los  dos  brazos 
del  Nilo  á  una  milla  de  la  mar,  é  llegó  hí  la  hueste  viés- 
pera  deSant  Simón,  é  fincaron  sus  tiendas  entre  la  mar 
é  la  cibdad,  é  atendieron  la  flota,  que  non  era  aun  llega* 
da  por  el  tiempo,  que  non  bebieran  tal  como  hobieran 
mester.  E  al  tercer  dia  amansó  la  mar  é  llegó  la  flota,  é 
pararon  la  cerca  de  la  foz  del  Nilo.  De  la  otra  parte  del 
rio  habia  una  torre  muy  buena  é  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecida  de  yente  é  de  armas  é  de  viandas  pora  defen- 
derse. E  d'aquella  torre  fasta  la  cibdad  habia  una  cadena 
de  fieiTO  muy  fuerte,  é  aquella  destorbabaá  los  cria* 
tianos,  que  los  non  dejaba  pasar  á  arriba.  E  los  cristia- 
nos, desque  hobieron  bien  enderezada  su  flota,  ari'an* 
carón  las  tiendas  é  pasaron  á  la  otra  parte  de  las  huer- 
tas, é  fincaron  las  tiendas  mas  cerca  de  la  villa,  de 
manera  que  podian  bien  llegar. al  muro,  é  en  llegando» 
non  quisieron  facer  iiada ,  antes  folgaron  tres  dias.  fi 
bien  entendieron  después  que  aquel  vagar  que  se  die- 
ran que  les  tovicra  danno;  ca  si  luego  en  su  venida 
hobieran  combatida  la  villa,  prisiéranla,  por  el  grand 
miedo  que  babian  los  de  dentro. 

E  estando  alli  ya  cuantos  dias ,  vieron  venir  por  el 
rio  grand  flota  é  bien  bastecida  de  yente  que  vinia 
acorrer  la,  villa,  é  asiacaesció,  que  les  non  pudieron 
defender  la  entrada  de  la  villa.  Estonces  los  cristianos 
entendieron  que  non  podrían  tomar  la  cibdad  fasta 
que  non  denibasen  los  muros  é  ficiesen  portiellos  con 
los  engennios ,  é  sacaron  de  las  naves  los  engennios  é 
comenzaron  á  combater  la  villa.  E  ficieron  un  casUello 
de  madera  fuerte  ó  alto,  que  habia  siete  terminados; 
asi  que  los  que  estaban  ehcima  podian  bien  veer  á  los 
de  la  villa.  E  ficieron  otrosí  gatas  cubiertas  de  cueros 
porque  pudiesen  llegar  al  muro  pora  cavarte.  E  pues 
que  aquello  hobieron  fecho,  ficieron  carrera  al  casUe- 
llo é  llegaron  adelante  tanto,  que  los  arqueros  é  los  ba- 
llesteros tiraban  á  los  que  estaban  por  los  muros,  é  tan 
acerca  estaban,  que  les  alanzaban  piedras,  punnales,  é 
los  engennios  tiraban  otrosí  muy  grandes  piedras  á  las 
torres é  á  los  muros,  de  guisa  que  maltraian  de  ma- 
chas maneras  á  los  de  la  cibdad. 

E  los  que  vinieran  del  Caire  é  de  Dabilonna  eran 
sabidores  é  maestros  de  tales  cosas.  E  ficieron  un  cas- 
tiello  otrosí  los  de  dentro  muy  fuerte ,  é  comenzaron  á 
tirar  alcastiello  de  fuera,  élos  de  dentro  non  sabian 
mucho  de  guerra.  Has  por  tod*eso  esforzábanse  muy 
bien  de  defenderse  é  maltraer  á  los  de  fuera  cuan- 
to podian.  E  los  cristianos,  que  se  debieran  traba- 
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arpor  dar  cima  á  aquello  por  que  eran  alli  venidos, 
diéronse  á  vagar,  é  cuando  vieron  que  los  turcos  se 
defendían  bien.  Pero  en  una  cosa  dubdaban  los  cristia- 
nos, que  non  podían  aun  saber  si  fuera  por  maldad  de 
IOS  cabdiellos  de  la  hueste  ó  por  pereza,  mas  bien  se- 
mejó que  lo  uno  ó  lo  otro,  por  razón  que  coando  el 
castielio  fué  fecho  ficiéronle  levar  ¿  la  mayor  fortaleza 
de  la  cibdad  é  o  estaba  mejor  bastecida ,  é  dejaron  los 
logares  o  los  muros  eran  mas  bajos  ó  mas  flacos,  de  guisa 
que  en  aquella  parte  do  le  levaron  non  ficieron  nada, 
maguer  que  le  levaron  hi ,  é  con  tan  grand  afán ,  que 
fué  maravilla;  ó  pusiéroule  en  derecho  de  una  egle- 
sia  de  Santa  Maria ,  que  estaba  ¿  par  de  los  muros. 
Mas,  como  quier  que  fuese  del  castielio,  non  fué  en 
dubda  del  vagar  que  se  dieron  los  ricos  homes  en  su 
venida,  que  non  fuese  fecho  por  falsedad ,  ca  en  la  villa 
non  habia  yente  de  prestar,  é  de  luego  tan  espantados 
eran  é  tan  grand  miedo  iiobieron,  que  nou  sabian  qué 
se  facer;  asi  que,  si  combatidos  los  hobiesen,  dieran  la 
cibdad.  Mas  después  llegaron  grand  companna  de  tur- 
cos é  muy  buenos  d'armas,  é  estos  punnaban  en  de- 
fender la  cibdad  ¿  los  cristianos, 

CAPITULO  XXXY. 

Be  los  estorbos  6  de  los  embargos  qoe  hobo  el  rey  de  Hieraulen 

en  la  cerca  de  Oamiata. 

Una  cosa  acaesció  enlahueste,  que  fizo  grand  estorbo, 
é  esto  fué  por  griegos,  que  habia  hi  muchos,  é  fallecie- 
ron las  viandas ,  é  las  tiendas  que  tenían  fincadas  cerca 
de  la  villa  arrancáronlas  «nde,  é  fueron  posar  á  unas 
huertas,  en  que  habia  unos  árboles,  é  en  aquellos  ár- 
boles habia  una  fruta  que  dician  queso,  é  aquello  co- 
míanlo con  la  cuicta  de  la  fambre,  é  pasaron  con  ello 
yacuantos  días,  é  muy  maltrechos  eran  de  la  grand 
fambre  que  hablan ;  pero  algunos  habia  hí  de  los  grie- 
gos que  hablan  avellanas  é  castannas  secas,  de  que  se 
mantenían.  Mas  los  cristianos  de  tierra  de  Surianon 
hablan  mengua  ;  antes  hablan  viandas  asaz«  é  goardá- 
banhu,  por  razón  que  non  sabian  cuánto  estarían  en  la 
cerca,  é  por  aqaello  guardaban  las  viandas,  qué  nin  lo 
querían  dar  nin  vender.  Otra  desaventura  les  acaesció : 
que  tan  grandes  aguas  les  facia ,  que  non  era  sinon  tor- 
menta; asi  que,  non  quedaba  de  dia  nin  de  noche ,  é  las 
yentes  non  se  podían  amparar  en  sus  tiendas  nin  en  las 
chozas,  nin  aun  los  ricos  en  sus  buenas  tiendas,  ca 
ropas  é  viandas  é  armas,  todo  se  dannaba  é  se  per- 
día, é  érales  mester  que  cada  uno  ficiese  cava  á  der* 
redor  de  su  morada ,  porque  les  non  entrase  el  agua  de 
fuera  en  las  camas.  Estonces  los  de  la  villa  asmaron 
una  cosa  que  fizo  grand  danno  á  los  cristianos :  las  ga- 
leas é  las  naves  habían  sacado  fuera  i  tierra  acerca  de 
la  cibdad  por  tenerlas  mas  en  salvo,  según  que  ellos 
caedaban ;  mas  los  moros  atendieron  tanto  fasta  que 
vino  el  idento  de  suso  de  la  otra  parte  con  el  corso 
del  agua,  é  tovieron  aparte  guisada  una  grand  nave;  é 
enllénáronla  de  lenna  seca  é  de  estopas,  é  de  pez  é 
de  cardos  secq^,  é  cuando  vieron  tiempo  pusiéronle 
fuego  de  todas  partes  é  enviáronla  por  el  río]  contra  o 
estaban  las  galeas  de  los  edstianos ,  é  quemáronse  lue- 
go seis  galeas ,  é  mayor  danno  hobiera  hí,  sinon  por- 
que lo  vieron  los  cristianos  é  acorríeron  á  la  flota.  E 
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esto  era  de  noche,  é  violo  el  Rey  antes  que  otro  borne, 
é  subió  muy  ahina  en  un  caballo,  porque  estaba  des- 
calzo, é  fué  cuanto  pudo  allá,  é  fizo  despertar  los  ma« 
riñeres  que  durmian,  ca  era  contra  la  mannana;  é  los 
maríneros  éla  otra  yente  que  acorrió  amataron  el  fuego 
de  las  naves  é  de  las  galeas  que  ardían,  é  ficieron  afondar 
aquella  que  levaba  el  fuego,  é  fueron  con  grand  tra- 
bajo departidas  las  que  ardian  de  las  otras ;  é  así  asma* 
han  los  turcos  de  buscar  mal  á  los  cristianos  en  cuan- 
tas maneras  pudiesen ,  é  cada  dia  salían  á  las  barreras 
á  darse  con  los  crístianos ,  é  á  las  veces  iba  bien  con 
los  crístianos  é  á  las  veces  á  los  moros ;  mas  los  de 
fuera  comenzaban  todavía,  ca  los  moros  non  salían 
fuera  á  las  tiendas.  De  la  parte  o  estaban  los  griegos 
habia  una  puerta  peguenna ,  é  por  alli  salían  algunas 
veces,  é  finan  en  las  tiendas  de  manera,  que  les  facían 
danuo,  é  comeUanlos  porque  sabían  que  eran  de  fla- 
cos corazones  é  porque  eran  maltrechos  de  fambre; 
pero  Mendicas,  uno  de  los  cabdiellos,  é  los  suyos  tenían- 
se muy  bien,  é  eran  buenos  é  iban  muy  esforzadamien- 
tre  contra  los  moros,  é  de  manera  facían  ellos,  que 
cuando  los  otros  los  veían  por  fuerza  habían  de  seer 
buenos. 

CAPITULO  XXXVI. 
De  cóao  flzo  paiel  Rey  con  los  de  Daoriata. 

Maguer  que  tenia  el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Damhi- 
ta,  como  habédes  oído ,  muy  á  menudo  entraban  en  la 
villa  yentes  que  vinian  de  Egipto  pora  acorrer  la  villa, 
ca  el  Rey  non  les  podía  vedar  la  entrada ,  é  de  manera 
estaban  ya  los  de  dentro,  que  non  habían  mengua  de 
todas  las  cosas  que  habían  mester,  ca  por  tierra  é  por 
mar  podían  entrar  en  la  cibdad.  Los  crístianos,  ouando 
aquello  vieron,  comenzaron  á  desmayar,  é  dician  ya 
todos  que  d^aquella  vez  que  non  podrían  dar  cima  á 
aquel  fecho ,  é  que  mejor  sería  que  se  tornasen  pora  sos 
tierras,  que  non  que  perdiesen  alli  el  tiempo  é  las  mi- 
siones é  los  trabajos,  é  demás  que  eran  nienguados  de 
viandas;  é  por  estas  razones  fablaron  los  ríeos  homes 
con  los  homes  buenos  de  la  villa  en  porídad,  é¡trajíeron 
su  avenencia  entr'el  Rey  é  ellos,  é  ficieron  luego  sos 
posturas,  é  pregonaron  de  parte  del  Rey  que  ninguno 
de  la  hueste  que  non  ficiese  mal  á  los  moros ;  é  otrosí 
los  turcos  que  estidiesen  quedóse  non  fíciesenmal  á  los 
de  la  hueste,  mas  que  fuesen  los  de  la  villa  seguros  á 
la  hueste,  é  los  de  la  hueste  á  la  villa. 

CAPITULO  XXXVU. 
De  cóoio  se  tono  el  rey  de  Hienualen  pora  so  tierra . 

Estonces  salieron  los  de  la  villa  fuera,  é  andaban  por 
la  hueste  veyendo  al  Rey  é  á  sos  caballeros  é  las  tien- 
das é  las  armas ;  é  los  cristianos  entraban  en  la  villa  á 
ver  las  fortalezas  é  las  casas,  é  vieron  que  poco  danno 
les  hablan  fecho  con  los  engennios,  é  cada  unos  com- 
praban é  vendían  lo  que  querían,  é  camiaban  sus  cosa» 
los  unos  é  los  otros  muy  de  grado,  asi  como  si  non  ho- 
biesen contienda  entre  si.  E  de  esta  guisa  fincaron  hí 
tres  días  é  quemaron  los  engennios,  é  el  Rey  é  su 
hueste  fuéronse  d*allí  pora  tierra  de  Suria,  é  llegaron  á 
Escalona  el  dia  de  Santo  Tomás;  é  porque  la  fiesta  de 
Navidad  vinia  acerca  andido  el  Roy  tanto,  que  fué  el 
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dia  de  Navidad  en  Acre.  Los  griegos  que  Yinieran  por 
mar  entraron  en  sa  flota ;  mas  non  les  fué  bien ,  ca 
pues  que  fueron  ya  cuanto  allongados  de  la  tierra,  vino 
tan  grand  tormenta,  que  fizo  quebrantar  la  mayor  parte 
de  las  naves,  que  daba  con  ellas  en  las  pennas  é  en  las 
riberas ,  é  en  poco  estidieron  que  toda  la  flota  non  se 
perdió;  é  desta  guisa  se  partió  aquella  hueste  tan 
buena  é  tan  noble,  que  debiera  facer  algún  buen  fecho, 
é  los  griegos  recibieron  muchos  dannos  en  muchas 
guisas  que  non  pudieron  excusar,  é  aquellos  que  esca- 
paron ende  hobíeron  grand  miedo  que  el  Emperador 
que  se  ternaria  á  ellos  porque  non  Gcieran  ningún 
buen  fecho,  é  que  por  su  mengua  é  por  su  falsedad  fin- 
cara de  facer  bien. 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  la  pestilencia  que  fué  en  aqael  tiempo  en  tierra  de  Sarta. 

En  el  verano  que  vino  después  d^aquel  auno,  en  el 
mes  de  junio,  fué  tan  grand  tremor  por  tierra  de  Suria, 
que  nuncua  oyeran  fablar  de  tan  grand ;  ca  aquel  tre- 
mor derribó  muchas  cibdades  é  muchas  fortalezas  é 
castiellos  en  toda  tierra  de  Suria,  de  manera  que  men- 
guó mucho  la  yente  de  la  tierra,  é  en  otra  tierra  que 
dicien  Celesuria  sumióse  la  mayor  parte  della ;  é  en 
Anlioca  cayeron  grand  parte  de  los  muros  é  de  las 
casas  é  de  las  eglesias ,  é  dice  la  hestoria  que  después 
nuncua  fueron  fechas;  é  sobre  mar  cayeronestas  cibda- 
des :  Gibel  é  Lischa  é  Halapa  é  Cesárea  éHamant  (\),  é 
otras  cibdades  é  castiellos  muchos,  6  en  tierra  de  Feni- 
cia, el  dia  de  Sant  Pedro,  á  hora  de  prima,  tremió  tan 
fieramientre  la  tierra  á  deshora  en  Triple,  que  en  poco 
estido  que  se  non  sumió  toda  la  cibdad,  é  tan  quebran- 
tada foé  la  villa,  que  toda  se  allanó,  é  los  homes  yacian 
de  suso  estrujados.  E  en  la  cibdad  de  Sur  fué  otros! 
grand  el  tremor,  pero  non  pereció  h¡  mucha  yente;  mas 
cayeron  muchas  torres  de  las  de  la  cibdad,  é  cayeron 
sobre  las  casas  é  sobre  las  eglesias,  é  fallaban  estonces 
muchas  fortalezas  derribadas;  así  que,  fuera  ligera  cosa 
de  tomar  los  moros  toda  la  tierra ;  mas  tan  grand  pavor 
hablan  del  juicio  de  nuestro  Sennor  Dios,  que  non  les 
membraba  de  guerra,  é  otrosí  los  cristianos  manifestad 
banse  é  repentíanse  de  sus  pecados,  como  aquellos  qne 
atendían  la  muerte  de  dia  tn  dia ,  é  non  les  membraba 
estonces  de  tomar  armas.  E  dur¿  aquella  tempestad 
cuatro  meses;  así  que,  cada  dia  tremía  la  tierra  tres  ve- 
ces ó  cuatro  entre  dia  é  noche,  é  tan  espantados  estaban 
todos  é  tan  desmayados,  que  tan  poco  de  roído  non  oye- 
rian  que  luego  non  cuedasen  todosseer  muertos,  é  tan 
grand  miedo  habían  los  vivos  de  si  mismos,  que  non  les 
vinia  en  mient  do  llorar  los  muertos,  é  cuando  se  ador- 
mecían non  podían  folgar,  é  levantábanse  en  pié  tan 
espantados,  que  les  semejaba  que  las  casas  caiaa  so- 
bradlos ;  mas,  por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios,  en 
la  tierra  de  Palestina,  que  es  contra  Hierusalen,  non 
hobieroa  tan  grand  mal  d'aquella  pestilencia. 

(1)  El  el  iapreto  Awmt»;  pero  aqnf  es  eoettiOB  de  Roma ,  en 
icomUto  Hmmm»  por  otro  nombre  i4|iatiM,  ciodad  de  Siria. 
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CAPITULO  XXXIX. 

De  cómo  ayontó  Saladlo  grand  hueste  pora  venir  i  Saña ,  ¿  ce/ed 
el  castiello  del  Daron,  é  cómo  fué  el  Rey  allá  con  sa  ycnie. 

Cuando  veno  el  mes  de  deciembre  sopieron  por  la 
tierra  que  Saladin  habia  ayuntado  gran  yente  de  tier- 
ra de  Egipto  é  del  regno  de  Domas,  caballeros  é  peones, 
muy  grand  poder,  é  quería  venir  muy  esfonadamien- 
tre  contra  Hienisalen  pora  focer  en  toda  la  tierra 
cuanto  mal  pediese ;  é  cuando  el  Rey  sopo  las  nuevas 
fuese  luego  pora  Escalona  por  saber  la  verdad  d*aque- 
11o  que  dicían ;  é  pues  que  llegó,  sopo  por  cierto  cómo 
Saladin  tenía  cercado  el  castiello  del  Daron,  é  que  tenia 
consigo  la  mayor  yente  que  fuera  ayuntada  tiempo  ha- 
bia, é  aquella  cerca  habia  ya  dos  días,  é  los  turcos 
combatían  el  castiello  de  todas  partes  tan  fieramientre, 
que  los  de  dentro  non  habían  vagar  de  folgar  de  noche 
nin  de  dia,  é  eran  los  mas  dallos  Ihigados  de  guisa,  qne 
non  podían  tomar  armas  nin  parecer  ¿  los  muros,  é  los 
moros  habían  derribado  grand  parte  del  muro;  así  que, 
los  moros  habían  ya  tomado  la  cárcava  por  fuerza ,  ó 
eran  entrados  en  la  villa  é  habían  encerrados  los  cris- 
tianos en  una  torre,  é  d^aquella  torre  era  ya  la  puerta 
quemada,  é  desta  guisa  lo  contaron  al  Rey;  éel  cab* 
diello  dellos  era  un  caballero  muy  esforzado  é  temía 
mucho  ¿  nuestro  Sennor  Dios,  é  dicíanle  Anxian  del 
Paso  (2);  é  si  en  aqnel  dia  non  se  toviera  tan  bien  nin 
tanesforzadamientre  el  castiello,  fuera  preso.  Mas  lue- 
go que  sopo  el  Rey  que  asi  estaban  los  del  castiello, 
envió  por  sus  yentes  de  cabaHo  lo  mas  ahina  que  seer 
pudo,  é  salió  déla  villa  diez  ocho  días  de  deciembre, 
é  veno  á  la  cibdad  de  Gazes,  é iba  con  él^  Patriarca, 
que  levaba  la  veracruz,  é  don  Raol ,  obispo  de  Belleen, 
que  era  chanceller  del  Rey,  é  don  Bemaldo,  obispo  de 
Lide.  Délos  ricos  homes  había  h¡  pocos,  é  el  Rey  fizo  su 
alarde,  é  de  caballo  non  fiílló  h¡  sinon  doscientosé  cin- 
cuenta, é  de  pié  fasta  dos  mili  homes.  En  aquella  no- 
che non  dormieron  en  la  hueste  del  Rey,  porque  temían 
mucho  la  jomada  del  otro  dia,  é  punnaron  en  ordenar 
todas  sus  cosas,  é  levardn  consigo  ya  cuantos  froires 
del  Temple  que  estaban  ayuntados.  E  el  Rey  con  su 
yente,  aquella  que  pudo  haber,  fuese  pora'l  castidlo,  é 
xquel  castiello  es  en  tierra  de  Idumea  é  de  Palestina,  é 
habíal  fecho  el  rey  Amauric, dias habia,  en  un  oteio 
ya  cuanto  alto,  por  razón  de  los  muros  antigos,  que  es- 
taba bí ,  é  dicían  los  homes  antigos  que  solía  bí  haber 
una  abadía  de  griegos,  é  aun  le  dicen  agora  el  Daros, 
que  quiere  decir  tanto  como  casa  de  gríe($os,  é  el  Rey 
basteciera  bien  aquel  castieflo,  é  non  era  mayor  de  un 
echo  de  piedra,  é  era  cuadrado,  é  en  cada  coadra  ha* 
bia  una  torre,  más  |a  una  era  naayof^que  las  otras  é  mas 
fuerte  á  mas  alta,  é  d^aquel  castiello  fasta  la  dbdad  de 
Gazes  non  había  mas  de  cuatro  millas ,  é  en  derredor 
d'aquel  castiello  moraban  los  labradores, de  la  tierra  é 
algunos  mercaderos;  é  había  bí  un  arrabal  éona  i^losia, 
é  la  yente  pobre  mas  de  grado  moraba  allí  que  non  oa  hs 
cibdades;  é  el  Rey  fkiera  aquel  castiello  por  cksféB* 
der  laBalcar¡as,.dond  habiasns  rendas»  éponfoolbáofKr 

aquí^l  lo^ur  los  mercaderes  á  daban  sos'portaigo»  da««s 
mercadurías. 

(9  Ba  Cam»ni«*  istr/lw  ^  Fes. 
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CAPITULO  XL. 


De  eómo  llegó  el  Rey  con  so  yente  il  castiello  del  Daron,  i  pesar 

de  los  moros. 

Paes  que  la  hueste  de  los  cristianos  salió  de  Gaiea, 
subieron  en  un  otero  aquella  poca  yente  que  eran,  é 
vieron  toda  la  tierra  cubierta  de  moros,  é  si  se  temie* 
ron  non  babia  maravilla ,  é  fíciéronse  una  muella ,  é 
los  turcos,  desque  los  vieron  venir,  non  los  tovieron  en 
nada,  porque  eran  tan  pocos,  é  fueron  pora  ellos  de 
todas  partes  é  cometiéronlos  por  muchos  logares,  por- 
que loa  querían  partiré  entrar  en  medio  dellos;  mas 
ellos  toríéronse  todavía  en  uno,  defendiéndose  fasta  que 
fueron  al  logar  que  querían  acorrer;  é  plogo  á  Dios 
que  fincaron  sus  tiepdas  á  pesar  de  sus  enemigos,  é  el 
Patriarca  subió  en  la  torre  é  todos  los  otros  fincaron  de 
fuera.  Estonces  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  iban 
á  los  cristianos  decirles  que  saliesen  á  jostar  con 
ellos,  é  los  cristianos  sallan  á  ellos  ácompannas,  é  vol- 
víanse con  sus  enemigos,  é  facían  muchos  oolpes  fer- 
mosos,  é  todavía  quería  Dios  que  los  cristianos  hablan 
ende  lo  mejor;  é  aquellos  torneos  duraron  fasta  la  no- 
che. E  pues  que  ennocheció,  Saladin  paró  sus  haces,  é 
sus  haces  paradas  fuese  ende,  é  andido  toda  la  noche 
fosta  que  llegó  á  un  arroyo,  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E 
en  la  mannana  vieron  que  estaban  cerca  de  Gazes,  la 
noble  cibdad  de  los  filisteos,  que  es  muy  antigua,  dond* 
están  muchas  buenas  razones  escriptas  por  los  muros 
que  parescen  aun  hi.  E  bien  semeja  que  fué  muy  grand 
cosa,  égrand  tiempo  estido  yerma  fasta  que  el  rey  Bal- 
dovin  el  Cuarto  fizo  hí  un  castiello,  que  dio  á  los  freí- 
res  del  Temple ,  antes  que  Escalona  fuese  tomada.  E 
aquella  fortaleza  non  podia  tomar  tod'el  otero,  mas  bo- 
rnes pobladores  élabradores  émercaderos  vinieron  des- 
pués, que  poblaron  ¿  derredor  del  castiello  é  cercaron 
aquel  logar  de  muro  bajo  é  pusiéronle  puertas,  é  cuando 
aquella  yent  oyó  que  los  turcos  venían  sobr'ellos  me- 
tiéronse en  la  fortaleza  con  sus  mnjieres  é  sos  fijos,  ca 
eran  yantes  que  non  usaban  de  armas  nin  sabían  tanto 
de  guerra,  é  las  casas  que  hablan  fechas  desamparáron- 
las ;  mas  de  quien  oyestes  que  tenia  aquercastiello, 
como  era  muy  buen  <»ballero  é  muy  esforzado,  metió 
aquella  yente  dentro  épunnó  de  se  defender  en  k  mane- 
ra que  habédes  oido  ante  desto.  E  pues  que  los  turcos 
bebieron  tomado  el  arrabal  del  castiello,  tomáronse 
contra  Daron,  é  falkiron  fasta  cincuenta  cristianos,  que 
se  partieron  de  la  hueste  sin  recabdo,  é  matáronlos 
todos. 

CAPITULO  XLI. 

De  edmo  se  tornó  Saladin  pora  Egipto,  é  basteció  el  Rey  el  cas. 

tíello  del  DaroD,  é  se  ftié  pora  Escalona. 

Saladlo,  asi  como  habédes  oido,  fuese  d'aquel  lo- 
gar, éparó  sos  haces,  que  fueron  cuarenta  é  dos,  é  las 
treinta  é  dos  mandó  que  fuesen  por  la  carrera  de  la 
mar,  porqne  pasasen  entra  la  mar  é  el  Daron,  é  las 
otras  fueron  por  cima  de  una  sierra  fasta  que  hobie* 
sen  pasado  el  castiello,  é  mandó  como  se  ayuntasen 
todos  en  un  logar  que  les  dijo.  E  los  cristianos,  cuan- 
do sopieron  qne  los  moros  tenían  sus  haces  para- 
das pon  batalla,  guisáronse  «Ik»  lo  mejor  que pu* 
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dieron  pora  lidiar;  mas  muy  pocos  eran  contra  ellos; 
pero  nuestro  Sennor  Dios  corazón  é  esfuerzo  les  dio,  é 
dijeron  que  los  venzrian  é  que  non  hablan  que  temer, 
ca  bien  cuedaban  ellos  que  de  tod'en  todo  los  moros  li- 
diar queriad.  Mas  otro  acuerdo  hablan  ellos;  ca  hablan 
ordenado  entres!  que  non  saliesen  déla  carrera  dere- 
cha é  que  se  fuesen  camino  derecho  pora  Egipto ;  é 
desque  sopo  el  Rey  que  se  iban  de  la  tierra,  plógol,  é 
estonces  dio  yente  que  adobasen  el  castiello,  que  estaba 
mal  parado  é  en  muchos  logares  abierto,  é  dejól  bien 
bastecido,  é  después  fuese  con  su  yente  pora  Escalona; 
é  el  Rey  é  los  ricos  homes  fueron  maravillados  todos 
porque  los  moros  se  excusaran  de  la  batalla,  ca  eran 
muy  grand  yente ;  é  dij^on  los  ríeos  homes  de  Suría 
que  nuncua  tantos  moros  habían  vistos  ayuntados  en 
uno,  ca  por  cierto  sopieron  que  eran  mas  de  sesenta 
mili  á  caballo,  é  de  yente  de  pié  non  hablan  cuenta. 
Agora  comienza  la  hestoria  á  contar  de  sant  Tomás. 
Otro  dia  de  la  fiesta  de  los  Innocentes  fué  martlríado 
sante  Tomás  de  Gonturbel  (1),  é  era  natural  de  Lon- 
dres, é  el  arzobispo  don  Tibalt,  que  ante  del  diera  á  san- 
to Tomás  el  arcidianadgo  de  Conturbe),  é  el  rey  don 
Enríe  de  Inglatierra  fízoi  su  chanceller;  édespues  de  la 
muerte  del  arzobispo  don  Tibalt  ficieron  arzobispo  á 
sante  Tomás,  é  pues  que  fué  arzobispo  comenzó  á 
domar  los  derechos  de  las  eglesias  é  á  defender  muy 
bien,  é  el  Rey,  porqu'él  tenia  por  mas  su  guarda  é  su 
privado,  hobo  grand  despecho  del,  porque  demandaba 
él  cosas  que  non  demandaran  los  otros  arzobispos,  é 
iba  contra  él  é  contradiclal,  é  por  aquello  el  Rey  echól 
de  su  tierra.  El  home  bueno  fuese  ende  como  dester- 
rado, é  moró  hi  siete  anuos  en  Francia,  é  á  cabo  de  los 
siete  anuos  el  rey  don  Lols  de  Francia  metiól  en  gracia 
del  rey  de  Inglatierra,  su  sennor,  é  tomól  en  su  digni- 
dad, é  después  á  poco  tiempo  fué  martlríado  dentro  en 
su  eglesia  delante  un  altar;  allí  fizo  muchos  miraglos 
nuestro  Sennor  Dios  por  él ,  por  mostrar  enjiemplo  á 
los  otros  prelados  que  han  de  mantener  eglesia. 

CAPITULO  XLIL 

Del  aenerdo  que  hobo  el  rey  Ananrle  eon  los  de  sn  tierra  pora 
guardar  el  regao,  é  eómo  ftié  él  mismo  demandar  ayuda  al  em- 
perador de  Greda. 

El  otro  anno  adelante  el  rey  Amauric  vio  que  tierra 
de  Suria  estaba  mal  parada  é  en  grand  peligro,  é  temió 
que  tornaría  á  peor,  porque  los  ríeos  homes  de  la  tierra 
eran  muertos,  sinon  pocos,  é  tenían  sus  heredades  sus 
fijos,  que  eran  mancebos  sin  seso  é  sin  recabdo,  que 
expendían  so  tiempo  é  sos  riquezas  en  vanidades,  é  non 
catabanen  cuánt  grand  peligro  estaba  el  reino  de  Suria; 
é  envió  por  los  prelados  é  por  los  ríeos  homes  ancla* 
nos,  é  fabló  con  ellos  é  mostróles  la  flaqueza  de  la  tierra 
é  del  pueblo,  é  pidióles  consejo  que  cómo  podría  me- 
jor mantener  la  tierra  é  que  la  cristiandad  non  se  per- 
diese; respondieron  todos  á  una  vez : «  Sennor,  por  cier- 
to vos  decimos  que  por  nuestros  pecados  nos  olvida 
nuestro  Sennor  Dios  é  nos  da  estas  tormentas;»  é  non 
les  daba  corazones  de  cometer  sus  enemigos  nin  se 
podían  defender  dellos  cuando  los  cometían ,  é  que 
non  liabia  hi  otro  consejo  sinon  que  enviase  algunos 

(i)  Debió  decir  Uml9rk0% 


\u 


LA  GRA5  OHIQUISTA  DE  OLTRAÜAIL 


ie  fas  preUdof  con  iOf  cartas  á  los  príncipes  deOcd- 
lenty  dond*liabían  oHas  Teces  mochas  habido  grand 
icorro ,  é  grand  tiempo  estidieron  en  aquella  fobla.  A 
a  dma  acordaron  todos  que  enTÍase  mostraran  &- 
áenda  á  los  reyes  d^aqnend  mar;  mas  qne  fuesen  pri- 
mero al  Papa,  é  despnes  al  emperador  de  Alemanna, 
é  al  rej  de  Francia,  ¿  al  rey  de  Ingtatierra,  é  al  rey  da 
Secilla,  é á  todos  los  reyes  de  Espanna,  é  á  los  ricos 
bomes  de  las  tíerrui;  masporqae  eran  las  tierras  loen- 
ne  é  qoe  los  mensajeros  tardarían  macho,  dijieron  qne 
enviasen  loego  al  emperador  de  Costantinopla  á  de- 
mandaría acorro,  ca  él  estaba  mas  de  cerca  qne  los 
otros  príncipes,  é  habia  mas  razón  por  qoé  los  ayudase, 
porque  sabían  ellos  que  él  non  babia  sabor  que  los  mo- 
ros fuesen  sus  Tednos  nin  que  ganasen  ninguna  tierra 
decrístianos;  mas  porque  atan. noble  sennor  habia 
mester  noble  mensajero,  quel  supiesen  mostrar  el  pe- 
ligro en  que  estaba  la  tierra,  porque  el  Emperador 
hobiese  mas  á  voluntad  de  dar  consejo  á  aquel  peligro. 
E  pues  que  fablaron  grand  plesza,  el  Rey  apartóse  con 
bornes  buenos  sos  privados  á  aconsejarse,  é  después  tór- 
nese á  los  prelados  éá  losrícos  homes,  é  díjoles :  «Sen- 
nores,  yo  veo  que  nuestro  fecho  es  en  grand  aventura  é 
en  grand  peligro,  é  temo  que  nuestro  Sennor  Dios  me 
lo  demandarla  si  non  ficiese  todo  mió  poder  en  poner 
consejo  en  este  fecho;  ca  bien.veo  yo  que  non  podédes 
haber  entre  vos  quien  vaya  con  este  mensaje  ai  empe- 
rador de  Costantinopla;  é  por  ende,  vos  digo  que  quie- 
ro yo  ir  allá,  ca  esperanza  he  en  Dios  que  mas  fará  él 
por  mi  que  non  por  ninguno  de  vos ,  é  que  me  creerá 
d*aquelIo  quel  dijiere  de  vuestra  parte,  é  que  poma  hf 
consejo,  lo  uno  por  el  amor  de  Dios,  lo  ál  por  mi,  é 
ruégovos  que  me  enviédes  á  él,  ca  en  este  peligro  non 
cataré  yo  trabajo  de  ipio  cuerpo.»  Cuando  esto  oyeron 
los  homes  buenos  decir  al  Rey,  maravilláronse  ende 
mucho  todos  é  comenzaron  de  llorar,  é  respondiéronle 
que  fuerte  cosa  sería  de  Gncar  el  reino  sin  rey,  ó  non 
acordaron  á  ello;  mas  él  dijo  asi :  «Nuestro  Sennor 
guarde  so  reino,  de  quien  yo  só  siervo,  ca  por  cierto  yo 
quiero  facer  este  mandato  de  tod'en  todo,  si  Dios  qui- 
siere, é  non  fincara  por  cosa  que  me  digan.»  E  en  esto 
se  encimó  la  (ábia  ó  la  contienda ,  é  guisóse  el  Rey  pora 
ir  su  camino,  é  levó  consigo  á  don  Guillem,  obispo  de 
Acre ,  é  á  don  Juan  de  Sur ,  é  á  don  Guermont  de  Ta- 
baría,  é  á  don  Giralt,  so  mayordomo,  é  á  don  Reart,  el 
castellan  de  Hierusalen,  é  á  don  Rinalt ,  maestre  del 
Temple;  é  mandó  guisar  diez  galeas,  é  entró  en  ellas,  é 
tiobo  buen  tiempo  fasta  que  fué  al  brazo  de  Sant  Jorge. 

CAPITULO  XLin. 

De  c^oio  Usfé  el  ray  ée  Hierotalen  i  GostanUoopla  él'  talieron 

i  rescebir. 

£1  emperador  de  Costantinopla,  que  era  sabio  é  de 
2^and  corazón  é  largo,  así  como  convinia  á  tan  alto 
orincep,  oyó  decir  cómo  Amauric,  rey  deHierusalen, 
irríbara  en  su  tierra,  é  maravilláronse  ende  cómo  tan 
^alto  home  como  él  era,  é  tan  honrado  rey,  viniera  á  él 
por  tan  grandes  trabajos  é  muchos  peligros.  E  después 
vio  cómo  era  grand  honra  pora  su  empeño,  é  grand 
nobleza  á  la  su  alteza,  que  tan  poderoso  príncep  vi- 
niera á él ,  ca  non  fallaban  por  escripto  en  ninguna  hes- 


toría  qne  en  tiempo  de  sos  antecesores,  rey  deHienir- 
aalen  viniese  á  los  emperadores  da  Costantinopla ,  é 
por  aquello  tóvolo  él  por  muy  grand  honra ,  que  el  que 
era  gnaida  é  defendedor  del  santo  logar  en  que  U 
noestrafe  comenzó  se  trabajan  de  venir  lasta  él.  Bes- 
tonces  fné  mny  alegre  en  so  corazón,  é  quisol  homar 
por  muchas  manen»,  é  mandó  Inego  llamar  i  so  so- 
brino don  Juan,  qne  ere  el  mas  honrado  home  de  so  ^ 
palacio,  é  so  mayordomo,  é  habia  el  rey  Amanric  á  sa 
fija  por  mujier,  é  enñól  á  él,  é  mandól  que  se  traba- 
jase sobre  todas  las  cosas  en  facerte  jnnchas  hoonapor 
tod*el  camino  é  por  las  dbdades  por  o  pasase,  é  desi 
dijol  qoe  cuando  (hese  cerca  de  Costantinopla  qoel 
enviase  mandado.  Don  Juan,  suegro  del  Rey,  ñ  el 
Emperador  bien  gelo  mandó,  mejor  lo  fizo  él  aun. 

CAPITULO  XUV. 

DeUsamiesbonns  «pteSsod  Eapendoral  Re7,ac4MO  HM 

€01  él  por  lo  que  vlaiera. 

Sobre  la  ríbera  déla  mar,  dentro  en  Costantinopla, 
es  el  palacio  del  Emperador  de  partes  de  Oiienl,  é  es 
llamado  Costantinümo,édescenden  por  hlmuy  fermosas 
gradas  de  mármol  de  muchas  colores  fasta  la  mar.  B 
por  allí  non  sube  ninguno  al  palacio,  sinon  el  Bmpera* 
dor,  é  los  altos  homes  con  él,  coando  vienen  por  mar» 
é  por  honrar  ;el  Rey  pasó  aquella  costnmbre,  é  qniso 
que  subiese  el  Rey  por  hi.  E  cuando  arribó  foéronle 
recebir  grancompannade  ríeos  homes  muy  honrada- 
mientra,  é  leváronle  suso  fasta^l  palacio  alto  por  loga- 
res encortinados  mny  apuestamientre,  en  que  habia  muy 
nobles  labores  é  muy  extrannas;  así  que,  todos  se  ma-  ^ 
ravillaban  cuantos  lo  veían.  E  estonces  llegó  allí  o  es- 
taba asentado  el  Emperador  con  sus  altos  homes ,  é  de- 
lanVél  estaba  colgada  una  cortina  grand  é  ancha  muy 
noblemientre,  labrada  de  oro  é  de  piedras  preciosas.  B 
aquellos  que  eran  mas  prívados  del  Emperador  metie- 
ron  al  Rey  dentro  d*aquella  cortina,  o  estaba  asenta* 
dd»£tod*aquello  mandó  el  Emperador  facer  por  hon- 
rar mas  al  Rey,  pero  non  estaban  h!  otros  sinon  sos 
prívados;  é  el  Emperador  levantóse  al  Rey,  é  aquello 
non  lo  ficiera  estando  en  corte,  camocho  pesare  á  los 
griegos  si  sopíeran  que  se  levantara  á  él,  é  mas  d  lo 
viesen,  ca  dizrían  que  grand  vileza  sería  del  Empera- 
dor é  del  alteza  del  emperío.  E  pues  que  el  Rey  fué 
asentado,  tiraron  la  cortina  muy  sotilmientre,  é  eston- 
ces el  Emperador,  que  estaba  asentado',  páreselo  sobre 
una  caderade  oro,  vestido  muy  noblemientre  de  pan- 
nos imperiales.  Él  Rey  seye  á  par  del  en  ana  áella 
muy  ríca,  ¡ubierta  de  un  panno  de  oro  muy  fermoso, 
mas  estaba  mas  baja  que  la  del  Emperador.  Estonces 
mandó  el  Emperador  llámatelos  ríeos  homes  de  Suría 
é  saluólos  á  todos ,  é  besólos  uno  en  pos  otro,  é  pues 
que  fueron  asentados  preguntóles  de  sus  faciendas,  é 
fabló  con  ellos  de  muchas  cosas,  de  guisa  qne  enten- 
dieron todos  quel  placía  con  ellos.  E  el  Emperador 
habia  mandadoásus  camareros  quediesen  al  Reyóá  sus 
ríeos  homes  posadas  dentro  en  sus  palacios,  ca  Iti 
habia  muchas  cosas  é  grandes  é  nobles  moradas,  é  tan 
bienlabradas,  qne  era  maravilla.  E  cuando  fué  tiempo 
espidiéronse  deLEmperador,  é  fnése  el  Rey  é  cada  uno 
de  los  ríeos  homes  pora  sus  posadas.  El  otro  dia,  é 
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cada  dia  después,  el  Rey  é  sus  ricos  homes  iban  al  Ein~ 
perador  á  horas  sabidas,  ó  fablaban  coo  él  todas  sus 
cosas  por  cuál  razón  vinieran  á  él.  E  por  machas  razo* 
nes  mostraban  al  Emperador  por  qué  debía  poner  con- 
sejo en  acorrer  el  reino  de  Suria,  é  sobre  todas  las  co- 
sas le  rogaban  que  los  librase  ahina  porque  se  fuesen^ 
;  ca  el  reino  estaba  en  grand  peligro.  E  fabló  el  Rey 
con  el  Emperador  en  poridad ,  é  dijol  que  mas  tige- 
ramientre  seria  de  conquerir  el  reino  de  Egipto  que 
nuncua  fuera.  El  Emperador  respondiól  con  buen  ta- 
lante é  otorgó  quebrazón  era  aquello  que  dicia,  é  que 
bien  podría  seer.  Estonces  prometiól  grand  ayuda,  6 
que  faría  hí  de  guisa  por  que  podría  dar  cima  á  aquello 
qnel  consejaba.  E  el  Emperador  dio  luego  al  Rey  gran- 
des donas  é  muchos  é  nobles  presentes,  é  á  todos  sus 
ricos  honró  mucho  é  dióles  otrosí  muy  grand  algo: 
E  fizo  una  cosa,  de  que  se  maravillaron  mucho  los  grie- 
gos, por  razón  que  mostrara  al  Rey  é  á  sus  ríeos  ho- 
mes el  graod  tesoro  quo  dejaran  sus  antecesores,  é 
muchos  cuerpos  santos  é  muchas  piedras  preciosas. 
Todos  los  logares  o  estaban  los  tesoros  fueron  abier- 
tos é  mostrados  al  Rey,  é  después  levól  á  otro  lugar,  o 
estaba  grand  parte  de  la  veracruz,  é  los  clavos,  ó  U 
lanza ,  ó  la  esponjia ,  é  la  corona  de  espinas  con  que  Je- 
BQcrísto  fué  coronado,  é  el  sudarío  con  que  fué  envol- 
vido, que  llaman  seimetU,  é  fizo  adocii  anfél  los  cen- 
dales con  que  fué  calzado,  é  non  fincó  cosa  de  grand 
porídad  que  non  mostrase,  desd'el  tiempo  de  Gostantin 
é  de  Teodosio  é  de  Justiniano,  que  fueron  emperado- 
res grandes.  E  non  fué  metida  en  tesoro  ninguna  cosa 
preciada,  que  todo  lo  non  mostrase  al  Rey.  E  después, 
por  le  facer  mayor  placer,  mandó  adocir  ant'él  muchas 
maneras  de  joyas  é  tan  extrannas,  que  todos  se  maravi- 
llaban. E  desí  fizo  venir  estrumentos  de  muchas  ma- 
ñeras  é  tannerlos  ant^el  Rey,  é  facer  danzas  é  albuerbo- 
las,é  doncellas  vírgines,  que  cantaban  tan  dulcemien- 
trOy  que  era  grand  maravilla  de  oir. 

CAPITULO  XLV. 

De  •óno  faeia  mnebos  placeres  el  emperador  de  Costtntíaopla 

al  rey  de  Hienualen. 

Después  que  hobieron  folgado  algunos  días  en  el  pala- 
cio de  Gostantiniano,  porque  hobiesen  placer  é  solaz,  é 
non  se  enojasen  de  folgar  en  un  logar,  el  Emperador 
levó  al  Rey  á  un  palacio  nuevo  que  dicien  Blanquerna,  é 
pasaron  hf  amos,  é  non  vos  podría  home  contar  nin  de- 
cir la  riqueza  del  palacio  en  que  el  Rey  posaba,  nin  el 
vicio  ñin  la  alegría  que  bobo  hí.  Gámaras  fermosas,é 
bannos,  é  eslubas,  que  son  bannos  secos,  é  todas  ma- 
neras de  vicio  é  de  sabor  bobo  el  Rey,  é  otrosí  ficieron 
808  ricos  homes.  Do  cabo  comenzaron  las  yantes  del 
Emperador  ¿  facer  muy  grandes  honras  al  Rey,  é  fa« 
^  cfanle  facer  grandes  despensas,  é  á  sus  ricos  homes 
otrosí.  E  después  leváronle  pora  la  dbdab  de  Gos- 
tantiñopla  por  las  eglesias,  o  habia  muchos  pilares  é 
columnas  de  cobre  é  de  marmol,  é  falláronlas  en  mu- 
chos logares  labradas  con  imagines  de  extrannas  ma- 
neras, é  vieron  muchoe.  arcos  de  piedras,  que  dicen 
triunfales,  entallados  de  diversas  hestorias.  E  catában- 
las muy  de  buena  miente  las  oompannas  del. Rey,  é 
maravillábanse  ende  mucho.  E  los  honrados  homes. 


CUARTO.  525 

que  eran  entendidos,  que  levaban  al  Rey  por 'la  cib- 
dad,  mostrábanle  é  facíanle  entender  todas  aquellas 
cosas  extrannas  qué  significaban  é  qué  demostraban, 
ca  el  Rey  queríalo  saber  é  aprender  de  grado.  E  des- 
pués maravillábase  el  Rey  mucho  ü'aquella  mar  que' 
llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  dond  vinia.  Entraron  en{ 
las  galeas,  é  fueron  á  arriba  fasta  aquel  logar  o  aquel' 
brazo  se  parte  de  la  mar  Muerta  é  viene  á  Costantino-j 
pía.  El  Rey  era  home  que  se  pagaba  mucho  de  veer  co- 
sas extrannas  é  antiguas ,  é  por  aquello  buscaba  los  lo-^ 
gares  en  que  habia  cosas  maravillosas. 

CAPITULO  XLVI. 

De  edmo  Armó  el  rey  de  Hlerasalen  sos  postaras  eon  el  empera- 
dor de  CosUDüDopIa,édel  grand  haber  qael  dio  el  Emperador^ 
é  eómo  se  tornó  pora  sd  regno. 

El  rey  de  Hierusalen,  pues  que  bobo  buscado  é 
preguntado  las  maravillas  de  Gostantinopla ,  tomóse 
poraM  Emperador,  é  fabló  de  cabo  con  él  por  aquello 
porque  viniera,  é  acordaron  amos  á  las  posturas  que 
habían  ordenadas,  é  ficieron  ende  sos  privilegios  see-, 
Hados  con  sellos  de  oro.  Pues  que  el  Rey  bobo  libra- 
do con  el  Emperador,  espidióse  del  é  de  toda  su  corte,' 
pora  tomarse  pora  su  tierra.  Allí  vio  el  Rey  la  grand 
franqueza  é  la  grandez  del  emperador  don  Manuel ,  ca 
tan  largamienlreledió  oro  é  piedras  preciosas  é  pannos 
de  seda  á  él  é  á  todos  sus  ríeos  homes  é  á  toda  su 
yente,  que  todos  fueron  bienandantes  é  ríeos.  E  des-| 
pues  don  Juan,  suegro  del  Rey,  dio  otrosí  muy  grand, 
haber  al  Rey  é  á  todos  sus  ricos  homes,  é  tan  larga-' 
mientre  gelo  dio,  que  si  el  Emperador  les  hobiese 
dado  tan  grandes  haberes,  fuera  muy  grand  cosa.  E 
todos  ios  otros  ríeos  homes  de  Grecia  vinieron  des-' 
pues,,  así  como  si  lo  ficiesen  á  porfía  el  uno  por  el  otro,¡ 
é  dieron  todos  muy  grandes  presentes  al  Rey  é  á  80s| 
ricos  homes.  E  desque  todas  las  cosas  del  Rey  fueron; 
dentro  en  las  galeas  entró  él  en  ellas ,  é  bobo  buen' 
tiempo  é  fué  su  carrera,  é  arríbó  en  Acre. 

CAPITULO  XLVIL 

De  los  homes  honrados  qne  llegaron  á  Soria. 

Grand  fue  la  alegría  por  toda  la  tierra  de  Hierusa- 
len con  la  venida  del  Rey.  E  luego  hobo  nuevas  el  rey 
cómo  Saladin  era  venido  á  tierra  de  Rellinas  con  grand 
poder,  é  temióse  el  Rey  que  quería  entrar  en  so  regno,  é 
que  cercaría  algún  logar  é  correría  é  destruiría  la  tier- 
ra. E  por  aquella  razón  fuese  cuanto  mas  pudo  pora  Ga- 
lilea, é  envió  sus  ríeos  homes  á  la  fuente  de  Saforía^ 
porque  era  aquel  logar  en  comedio  del  reino,  é  d*allf 
podrían  ir  á  cual  parte  quisiesen,  si  mester  les  fuese. 
E  en  aquel  tiempo  era  ya  venido  el  arzobispo  don 
Fredríc,  que  fuera  enviado  á  Francia  á  demandar: 
acorro,  é  non  acabara  ninguna  cosa  por  lo  que  fuera  J 
E  viniera  antes  que  él  ya  cuantos  días  el  conde  don* 
Tlbalt  de  Champanna,  é  este  conde  viniera  porque 
enviara  el  Rey  por  él,  pora  darle  su  fija  por  muJierJ 
E  pues  qne  fué  en  tierra  de  Suria  roantóvose  mas 
lozanamientre  que  non  debiera,  é  desdennó  el  casa« 
miento  que  el  Rey  le  daba,  habiéndolo  otorgado  en 
Francia,  según  qne  el  Arzobispo  enviara  decir  al 
Rey  por  sus  cartas.  E  esto  fizo  el  Conde  porque  se  non 
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pagaba  del  estado  en  que  estaba  !a  tierra.  E  porque 
los  del  reino  de  Hiemsalen  non  se  acordaban  i  su  va- 
liintadf  non  qubso  roas  fincar  en  la  tierra^  é  venóse 
pora  Antioca  é  desí  á  Celicta.  Ed*aU¡  envió  sus  men- 
sajeros al  soldán  de  la  cibdad  del  Coiné,  quel  rogaba 
quel  guiase  por  su  tierra  de  guisa,  que  fuese  en  saW 
▼o  bsta  Costantinopla.  E  pues  que  fué  en  una  cib- 
dad que  dician  Mamistre,  un  ríe  borne,  que  era  herma- 
no de  Toroz ,  que  había  nombre  Melier,  sopo  por  sus 
ascncbas  poro  había  de  pasar,  ó  salióáél  alcaroínoé 
tomól  cuanto  lefaba,  asi  quel  non  dejósinon  nn  ro* 
eiii  malo  asaz,  en  que  fué  fasta  Costantinopla,  pasan- 
do grandes  peligros  é  mucha  lacería,  é  levó  consigo 
aquellos  que  podo  acoger  de  su  yente.  Otrosí  en  aquel 
tiempo  Tino  á  Suría  el  conde  don  Esteban,  fijo  del 
conde  don  Guillem,  é  don  Enríe  el  ninno ,  duc  de 
Bergonna,  é  fueron  á  Hiemsalen  en  romería.  E  des- 
pués tornáronse  poraM  emperador  de  Costantinopla,  é 
el  Emperador  fizóles  muchas  honras,  é  después  fueron- 
se  dend  pora  sus  tierras. 

CAPITULO  XLVIII. 

De  cómo  morió  Toroz  el  amenio,  é  bobo  la  tíerra  MeUer,  so 
bermano,  é  del  mal  qoe  baseaba  i  los  eiisUanos. 

Después  non  duró  mucho  que  murió  aquel  grand 
príncep  de  Armenia  que  dician  Toroz,  é  un  so  her- 
mano, que  dician  Melíer,  home  malo  é desleal,  quiso 
heredar  la  tierra  del  hermano,  é  fuese  pora  Norandin 
é  demaudól  quel  diese  acorro  de  yente  con  que  pu- 
diese tomar  !a  tierra  que  fuera  de  so  hermano;  ca  un  so 
sobríno,  fijo  de  so  hermana,  que  habia  nombre  Tomáis, 
luego  que  murió  Toroz  entró  él  en  la  tierra  con  amor 
de  las  yantes  que  enviaran  por  él,  é  habíala  ya  en  paz, 
bien  como  la  suya.  E  Norandin  fizo  sos  posturas  con 
Melier,  que  tovo  que  las  temía  bien,  de  manera 
quei  dio  Norandin  grand  poder,  é  fué  é  entró  en  la 
tierra  que  fuera  de  Toroz,  é  fizo  tan  grand  crueldad 
en  ella,  que  ios  de  la  tierra  non  se  le  pudieron  tener.  E 
en  esta  manera  echóá  so  sobrino  de  la  tíerra  é  con- 
quiríóla  toda.  £  luego  de  comienzo  tomó  á  los  freires 
del  Temple  cuanto  habían  en  la  tierra,  é  d*allí  adelante 
fué  tan  amigo  de  Norandin,  que  dos  hermanos  non  se 
podrían  mas  amar.  E  maguer  que  ere  cristiano,  de  tal 
manera  aborreció  los  cristianos,  que  les  buscaba  cuan- 
to mal  podía,  é  cada  que  podía  é  les  acaescia  con 
ellos  en  campo  faciales  mucho  mal,  é  los  que  podía 
prender  enviábalos  á  tierra  de  moros  ¿  vender;  é  cuan- 
do el  príncep  de  Antioca  é  los  otros  ricos  homes  sus 
Tecbíos  vieron  aquello,  é  que  non  podían  haber  peor 
Tocino,  non  lo  quisieron  sof  rír  é  comenzáronle  á  guer- 
rear; caél,  que  era  cristiano  é  que  debía  tener  con  ellos, 
érales  tan  malehemigo,  que  peor  non  podría  seer  aun- 
que fuese  moro,  é  tan  bien  habían  á  guardar  sos  forta- 
lezas  ésoscastiellos  del  como  de  los  enemigos  de  la  fe* 

CAPITULO  XLIX. 
De  cómo  faé  el  rey  de  ffieraialen  con  sn  bnoste  sobre  Melier. 

Las  nuevas  desta  guerra  llegaron  al  Rey,  que  era 
en  tierra  de  Suria,  é  dijo  que  seria  grand  enflaqueci- 
miento é  grand  deshondra  de  la  tierra  é  de  la  yente 
que  él  habia  de  mantener,  si  aquella  guerra  durase 


grand  tiempo,  é  por  aquello  fuese  con  poca  companna 
pora  Antioca,  con  voluntad  de  meter  paz  entre  ellos, 
é  envió  sos  mandaderos  ronchas  veces  á  aquel  desleal 
armenio  que  llamaban  Melier,  quel*  rogaba  ér  manda- 
ba que  viniese  veerse  con  él  é  sainarse  á  nn  logar  sabi- 
do, é  que  sería  su  honra  ésu  pro,  é  él  fizo  entinta 
quel  placía  é  que  lo  quería  focer,  é  envió  decir  al  Rey 
que  vernia  de  grado  o  él  toviese  por  bien;  mas  non  lo 
tenía  en  corazón,  é  buscó  adiaques  cómo  toviera  al 
Rey  á  pahbra ,  é  el  Rey  entendió  el  engannoé  ta  false* 
dad  en  que  andaba;  é  envió  luego*  por  la  tierra  que 
cuantos  sopiesen  tomar  armas  que  viniesen  á  él,  é  mo- 
vió so  hueste  é  entró  en  tierra  de  Gelicia,  que  obedesoii 
á  aquel  armenio.  Mas  non  era  ligera  cosa  de  conquerir 
las  montannas  o  estaban  los  fuertes  castiellos ,  é  fuenm 
por  los  llanos  quemando  é  quebrantando  é  estragando 
toda  la  tierra,  é  faciendo  mucho  mal. 

CAPITULO  L. 
Por  eail  nioi  se  torso  el  Rey  pora  ao  resno. 

El  Rey  faciendo  en  tierra  de  Ceticia  asi  como  habé- 
desoido,  Uegól  mandado  cómo  Norandin  era  entrado 
en  la  tierra  de  la  segunda  Arabia  con  grand  poder  de 
yente,  é  que  habia  cercada  la  cibdad  antigua  que  di- 
cian la  Piedra;  é  luego  que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas 
pesól  mucho,  ca  bobo  grand  miedo  que  perdería  aquel- 
la fortaleza;  é  partióse  deCeItcia  é  fuese  pora  Htem* 
salen;  nuis  antes  que  él  llegase  hi,  sus  ricos  bornes 
eran  ya  morídos  con  so  poder ,  é  habían  fecho  oabdie- 
llo  ádon  Jofre,  mayordomo  del  Rey.  E  el  obispo  don 
Raol  de  Belleen  levaba  la  veracruz,  é  fuéronse  pora 
o  estaba  Norandin  á  levantarle  de  la  cerca  por  fuerza. 
E  lasascuchas  que  habían  enviado  adelante  á  saber  qué 
habia  fecho  Norandin,  tomáronse  á  ellos  é  díjiéronles 
que  los  turcos  non  habían  fecho  mal  ninguno  en  la 
Piedra,  é  que  se  partieran  ende  é  que  se  tornaran  pon 
su  tieiTa ;  é  el  Rey,  pues  que  fué  en  so  reino,  íialiól  en 
mejor  estado  que  non  cuedara. 

CAPITULO  U. 

De  cómo  fino  Saladib  eon  so  hoeste  i  Soria ,  é  cercó  an  eastlelio» 
6  salló  el  Rejeontra  él,¿  se  tomaron  amos  pora  sos  reinos  sia 
facer  niiigana  eosa. 

Después,  al  otro  anno,  veno  Saladín  con  grand  yen- 
te de  turcos  é  con  el  poder  de  Egipto  pora  entrar  en  el 
reino  de  Suría,  é  pasaron  el  desierto  que  es  en  me- 
dio, é  el  Rey  sopólo,  é  antes  que  llegase  guisó  su 
hueste,  éel  Patríarca levaba  k  veracruz;  é  movió  el 
Rey  con  su  yente,  é  fincaron  sus  tiendas  en  un  logar  que 
dician  Bersabet,  por  tener  allí  el  pasoá  sos  enemigos, 
é  non  había  ya  entre  las  dos  huestes  mas  de  quince 
leguas,  pero  el  Rey  non  sopo  ende  cierto  si  sos  ene- 
migos eran  allí  ó  non.  Estonces  mandó  venir  ante  si 
á  los  ricos  homes,  por  tomar  consejo  con  ellos  cómo 
fária,  é  algunos  de  los  ríeos  homes  sopteron  cómo  sos 
enemigos  non  estaban  aluenne  dellos,  mas  non  lo 
quisieron  decir.  E  consejaron  al  Rey  que  tomase  la 
hueste  contra  Escalona ,  é  de  allí  sabrían  si  Saladín  ve- 
nía  c<mtra  aquella  parte ;  é  desta  manera  ficieron  los  ri* 
eos  homes  semejanza  quel  buscaban  allá  o.  sabían  que 
non  era,  é  dend  tornáronse  pora  sus  tierras  sin  tíaa  ia- 
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eer;  é  Saladlo^  como  era  home  libre  en  sus  fechos, 
fuese  pora  los  campos  de  Idumea^  fasta  que  entró  en  la 
Suria  Sobal  con  toda  su  hueste,  é  allí  cercó  un  castiello 
que  era  muy  fuerte,  mas  non  fizo  hi  nada,  ca  la  forta- 
leza era  muy  bien  labrada,  é  habia  hi  buenas  torres  é 
buenas  barbacanas,  é  la  villa  estaba  en  la  cuesta  tan  alta, 
que  non  habían  miedo  que  engennios  fíciesen  hi  mal. 
Aquel  castiello  guardaba  toda  la  tierra  de  aderredor, 
é  estaba  muy  bien  bastecido  de  yentes  ó  de  vian¿j6  é 
de  armas.  E  Saladin  estido  allí  algunos  días;  mas  cuan- 
do vio  que  la  despensa  era  grand  é  la  pro  pequenna, 
partióse  dend  é  fué  pora  Egipto. 

CAPITULO  LO. 

De  cómo  vino  Saladin  i  Soria  é  eorrió  la  tlant»  é  salló  el  Rey 

contra  él. 

En  el  decenno  anno  del  regnado  del  rey  Amauric 
pensó  Saladin  en  qué  manera  podría  facer  mayor  mal 
¿  los  crístianos  mas  que  non  solia;  é  ayuntó  tod'el 
poder  de  Egipto  é  otras  yentes  muchas  de  moros  pora 
venir  ¿  Suria,  ó  por  entrar  á  furto  fuese  por  el  desierto, 
6  entró  en  la  tierra  o  fuera  otra  vez  el  anno  pasado,  é 
aquello  fué  en  el  mes  de  junio.  El  Rey  sópelo,  é 
ayuntó  luego  su  hueste,  é  fuese  poni'l  desierto  contra 
Saladin,  é  cuando  fué  allá  sopo  cómo  era  entrado  en  la 
Suria  Sobal.  E  el  Rey  temió  de  ir  en  pos  él  contra  aque- 
lla parte,  porque  si  supiese  que  el  Rey  vinia  en  pos  él, 
que  non  se  tornase  pora  la  otra  parte  del  reino.  E  subió 
el  Rey  en  una  de  las  montannas  del  Carmel,  que  son 
f  dos  é  asi  son  llamadas.  E  la  una  es  en  la  marisma  o 
solia  retomar  Elias  el  profeta,  é  la  otra  es  aquella  en  que 
ha  una  pequenna  villa,  o  murió  Naval  el  loco  de  miedo 
de  que  tomó  David  después  su  mujier  por  casamiento, 
quel  dician  Abigail,así  como  fallan  en  el  primero  libro 
de  ios  Reyes,  E  el  rey  Amauric  subió  con  su  hueste  en 
aquella  montanna  pora  saber  nuevas  de  sus  enemigos, 
é  entre  tanto  que  el  Rey  estaba  allí,  que  non  se  quiso 
embaratar  con  los  turcos,  Saladin  corrióla  tierra  lla- 
na é  quemó  villas,  é  destruyó  cuanto  falló  fuera  de  las 
fortalezas,  é  vinnas  é  huertas  ó  árboles,  é  después  tor- 
nóse salvo  pora  Egipto.  * 

CAPITULO  UlI. 

Gdmo  salió  de  eattvo  don  Reaont  el  nlnoe. 

En  aquel  tiempo  don  Remont,  conde  de  Triple,  fi¡jo 
de  don  Remont  el  viejo,  habia  estado  siete  annos  en 
cativo,  en  que  sufrió  grand  lacería.  En  el  ochavo 
anno  pleteóse  por  veinte  cuatro  mili  besantes,  é  dio 
BUS  arrefenes,  é  desi  salió  de  la  prisión  é  tomó  á  su 
tierra.  E  el  Rey,  que  habia  tenido  el  condado  en  su 
guarda,  entregól  luego  del  é  plógol  mucho  con  su  ve- 
.  nida,  é  diól  grand  algo  en  su  ayuda  de  redención,  é 
rogó  á  todos  los  ríeos  homes  é  á  los  prelados  quel  ayu- 
dasen, é  fiarían  bien  é  mesura  en  ello,  é  ellos  ficiéronlo 
de  grado. 

CAPITULO  LIV. 

De  eómo  ae  qaeria  tornar  cristiano  el  Viejo  con  lodoa  svs 

axiiines. 

En  aquel  anno  mismo  é  en  aquella  sazón  acaesció 
grand  peligro  é  grand  pérdida  al  reino  de  Hierasalen 


éálaEglesia,  é  aquel  danno  es  sabido  aun  en  día.  E^ 
arzobispado  de  Sur  es  la  tierra  que  dicen  Fenicia,  é 
tiene  fasta  allend  del  obispado  de  Tortosa ,  é  en  aque- 
lla tierra  vive  un  pueblo  que  tienen  diez  castielloi 
muy  buenos  é  muy  fuertes,  é  muchas  villas  entre  me* 
días,  é  la  yente  que  hí  moraba  eran  sesenta  mili  homes 
de  armas.  Enon  han  sennor  por  natura,  mas  según 
80  seso  esleían  por  so  cabdielio  el  mejor  home  qne 
ellos  velan  en  la  tierra,  é  facian  sennor  del.  A  aquel 
nin  le  llaman  rey  nin  conde  nui  emperador,  sino 
solamientre  viejo.  A  aquel  obedecen  é  temen  é  hon- 
ran tanto,  que  non  es  en  el  mundo  cosa  tan  peligrosa, 
si  él  lo  manda  facer,  que  luego  la  non  fagan  ellos 
muy  de  grado ;  ca  dicen  que  bt  mejor  honra  des- 
te  mundo  es  facer  mandamiento  de  so  sennor,  é  fa- 
ciendo aquello  tienen  que  son  salvos ;  onde  acaesce 
que  si  aquel  so  sennor  quiere  mal  á  algún  princep  de 
tierra  so  vecino,  ó  aun  de  otra  tierra,  llama  luego  ¿ 
uno  d'aquellos  sos  homes  cualquier  é  pónel  un  cuchie- 
lio  en  Ui  mano ,  é  mándal  que  mate  á  so  enemigo  con 
aqjiella  arma;  é  aquel  home,  pues  que  gelo  manda 
facer,  vase  muy  alegre,  é  nuncua  queda  de  buscar 
tiempo  é  sazón  é  logar  por  que  cumpla  mandamiento 
de  so  sennor.  E  las  yentes  de  la  tierra  llaman  los  axi- 
xines,  mas  non  sabemos  por  cuál  razón,  nin  fallamos 
ende  escripto  porqué  ellos  son  llamados  asi.  E  aquel 
pueblo  mantovo  la  ley  de  Mafomat  cuatrocientos  annos 
tan  fíeramientre  é  tan  peligrosa,  que  todos  los  otros  mo- 
ros dician  que  aquellos  apartadamientre  fueran  dis- 
cíplos  de  Mafomat  E  después  acaesció  que  fícieron 
sennor  ¿  un  home  que  era  de  muy  buen  seso  é  de 
sotil  entendimiento,  é  bien  razonado  sobre  todos  los 
otros  homes.  E  aquel,  luego  que  fué  en  aquella  digni* 
dad,  comenzó  de  catar  en  porídad  en  los  evange- 
lios é  en  las  epístolas  de  satit  Pablo,  é  cuando  en- 
tendió las  cosas  que  Jesucrísto  mostraba  á  sus  discí- 
plos  é  aso  pueblo,  é  las  buenas  palabras  que  santPablo 
escribió,  é  de  la  otra  parle  cató  los  amonestamientos 
é  los  engannos  que  Mafomat  facia  é  mandaba  por  tirar 
la  yente  asi,  é  esto  era  á  perdimiento  de  sus  almas, 
non  preció  nada  la  creencia  de  los  turcos,  é  entendió 
por  cierto  que  non  era  sinon  enganno  é  chufas.  E 
pues  que  él  fué  bien  afirmado  en  la  creencia,  fabló 
ceñios  homes  entendidos  de  la  tierra  é  descubrióles 
so  corazón,  é  dijoles  toda  la  ley  de  Jesucrísto  é  cuan 
buena  era.  E  ellos ,  pues  entendieron  la  verdad ,  con- 
vertiéronse luego,  é  después  comenzó  á  predicar  al 
pueblo  é  amostróles  por  razón,  lo  mejor  que  él  pudo  é 
sopo,  cómo  andaban  engannados  é  eran  perdidos  si 
mantoviesen  d*allí  adelante  la  secta  é  la  creencia  de  Ma- 
fomat. E  mandó  derribar  las  mezquitas  é  los  oratorios 
en  que  sellan  facer  oración,  é  mandóles  beber  vino  é 
fizóles  comer  carne  de  puerco  á  todos  comunalmien- 
tre,  por  despecho  de  Mafomat  é  de  su  ley,  é  mandó- 
les que  tuviesen  la  ley  de  Jesucristo  bien  é  complida- 
mientre  á  todo  so  poder.  Estonces  llamó  á  un  so  ami- 
go, que  era  home  bueno  é  leal,  é  de  grand  seso  é  de 
buen  consejo  é  muy  bien  razonado,  é  dicíaule  Aboab- 
dille,  é  enviól  en  porídad  al  rey  Amauríc  por  si  é  por 
su  pueblo,  é  enviól  decir  que  todos  estaban  prestos  é 
aparejados  de  recébir  baptismo  é  mantener  por  siem- 
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pre  la  fe  de  Jesucrísto  por  amor  de  salvar  sns  almas 
portales  posturas,  que  eran  asaz  pequennas  é  ligeras 
de  facer  ó  de  tenerlas  el  Rey.  La  mayor  cosa  que  ellos 
'demandaban  era  que  dos  mili  besantes,  que  ellos  da- 
lan  cada  annode  renda  é  los  freires  del  Temple,  por 
los  castiellosque  estaban  en  su  término,  que  los  sacase 
d'aquel  pecho,  é  que  si  aquello  quisiese  facer  é  que 
los  toviese  en  paz  é  en  amor  como  á  sus  cristianos  á 
la  su  ley,  que  serian  con  él  á  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo contra  todas  las  yentes. 

CAPITULO  LV. 

De  «Smo  non  se  tornó  eristiano  el  Viejo  con  sos  axixines  por  It 
traición  qael  flcieron  los  frefres  del  Temple. 

El  rey  Amauric  fué  muy  alegre  cuando  oyó  aque- 
llas nuevas  quel  dijo  aquel  mensajero;  éasi  como  el 
Rey  era  buen  cristiano  é  entendido,  respondió  muy  de 
grado,  é  dijo  quel  placía  ende  mucho  ó  lo  tenia  por 
bien,  éque  tangrand  cosa  non  fincarla  por  renda  de 
los  dos  mili  besantes,  nin  por  cosa  que  él  hobiese  ¿ 
facer,  é  que  él  darla  á  los  freires  aquella  renda  en  otro 
logar  o  ellos  se  temían  por  pagados.  E  detovo  los  man- 
daderos consigo  unos  dias  pora  complir  las  posturas 
que  demandaban,  é  faciales  muchas  honras  é  mostrá- 
bales muy  grand  amor.  E  desque  hobieron  librado  los 
mandaderos  aquello  por  que  vinieran,  espediéronse  del 
Rey,  é  fuéronse  pora  adocir  el  Viejo,  so  sennor,  con  sus 
yentes  pora  facer  de  buen  corazón  aquello  que  hablan 
prometido ,  é  el  Rey  dióles  guardas  que  los  aguardasen 
.  élos  pusiesen  en  salvo.  E  cuando  fueron  allend  de 
í  Triple  cerca  de  su  tierra,  una  companna  de  los  freires 
del  Temple  salieron  de  una  celada  édiéronles  salto,  é 
mataron  aquellos  homes  buenos,  que  eran  ya  asi  como 
cristianos,  é  que  se  fiaban  mucho  en  lafialdad  de  los 
cristianóse  que  iban  por -seguranza  del  Rey.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  bobo  ende  tan  grand  pesar, 
que  semejaba  á  cuantos  le  velan  que  estaba  fuera  de  so 
seso ,  é  envió  luego  por  los  ricos  homes,  é  mandóles  é 
rogóles  que  de  lo  que  les  dijiese  quel  consejasen.  E 
estonces  contóles  tod^el  fechocomo  pasara,  é  los  ricos  ho- 
mes dijeron  todos  á  una  voz  que  tal  fecho  com'aquel, 
quel  non  debía  dejar  por  ninguna  cosa  sin  escarmiento  é 
sin  grand  justicia,  ca  muy  desmesurado  fecho  fuera  é 
muyvlllano,égranddeshondra  cabiahi  áDiosé  almun- 
do,  é  mayormientre  á  la  cristiandad  é  al  Rey.  E  por 
acuerdo  de  todos  enviaron  dos  ricos  homes  al  maestre 
delTemple,  quedlcianOton  deSantAmant,édljléronle 
de  parte  del  Rey  é  de  los  ricos  bornes  de  la  tierra  que 
de  la  traición  é  de  la  falsedad  que  sos  freires  hablan 
fecho  al  Rey,  que  tomase  venganza  luego  sin  todo  de- 
tenimiento ;  ca  dijiéronle  que  toda  la  yente  de  la  tier- 
ra dicia  que  un  so  freiré  lo  ficiera,  que  dician  Galter 
del  Mesnil,  que  era  home  lozano  é  loco  é  mintroso  é 
mezclador.  E  que  bien  sabia  el  Rey  que  aquella  trai- 
ción, por  consentimiento  de  otros  freires,  ficiera  aquel 
freiré  aquello.  Cuando  el  Maestre  aquello  oyó  excusó 
al  freiré  cuanto  pudo,  é  respondió  á  los  mandaderos 
del  Rey  que  ya  le  habia  dado  la  penitencia  que  mere- 
cía, é  enviado  le  habia  ya  ¿  Roma  al  Papa.  E  pues 
que  aqaello  babiafecho,  que  defendía  al  Rey,  de  partes 
de  Dios  é  del  Apostóligo,  que  non  fuese  contra  su  frei- 


ré nina  ninguna  de  las  sus  cosas;  é  otras  palabras 
dijo  soberbias,  que  non  son  pora  en  la  hestoría.  Cnando 
esto  dijieron  al  Rey  fué  muy  sannudo  además,  é  fuese 
luego  pora  Saeta,  é  falló  h¡  al  Maestre  é  otros  freires 
con  él,  é  aquel  malfechor  con  ellos.  Estonces  el  Rey 
hobo  consejo  con  sus  ricos  homes,  é  por  acuerdo  de 
todos  envió  el  Rey  companna  de  yente  armada  á  las 
casas  del  Temple,  é  prisieron  aquel  freiré  que  ficiera 
la  falsedad  é  mandól  echar  en  la  cárcel.  Estonces 
envió  el  Rey  á  aquel  Viejo  que  habia  muy  grand  pesar 
del  mal  que  contesciera  á  los  mandaderos,  mas  que 
él  tomarla  ende  grand  derecho.  El  Viejo  ó  los  otros 
homes  buenos  bien  entendieron  que  el  Rey  que  non 
bebiera  ende  culpa.  E  del  freiré  que  tenia  preso  el 
Rey  non  quiso  facer  mas  por  se  non  desavenir  con  los 
freires. 

CAPITULO  LVI. 

De  cómo  morid  Norandln,  ref  de  Domes,  é  cercó  el  rey  de  Hiera 
salen  i  su  msijier  en  la  dbdad  de  BelUnu,  é  por  eo&l  razón  la 
descercó. 

Norandln,  el  grand  enemigo  de  la  fe  de  Cristo,  mas 
según  su  ley  justiciero  é  religioso  é  sabidor,  murió 
después  que  bobo  regnado  diez  é  nueve  atino8,enel 
mes  de  mayo.  Cuando  el  rey  Amauric  sopo  aquellas 
nuevas,  tomó  su  yente  é  fuese  pora  la  cibdad  de  Be- 
Ulnas  é  cercóla.  E  la  mujier  de  Norandln  era  dentro,  é 
aquella  reina  era  muy  sabia  é  muy  esforzada,  roas  que 
mujier  que  fuese  en  aquel  tiempo  de  su  ley.  Ella  en- 
vió luego  sus  mandaderos  al  Rey,  é  prometiól  grand 
haber  porquel  diese  plazo  fasta  un  dia.  El  Rey,  como 
habia  voluntad  de  tomar  la  villa,  combatíala  con  en- 
genios  é  en  otras  maneras  cuanto  podía;  pero  bien 
entendía  el  Rey  que  non  era  cosa  ligera  de  prenderla 
por  fuerza.  Los  de  la  villa  defendíanse  muy  bien,  ca 
estaban  bien  bastecidos  de  todas  las  cosas  que  hablan 
mester.  Estonces,  cnando  aquello  vio  el  Rey,  fizofa- 
blar  en  quehobiesen  treguas,  é  hobieron  su  pletesla, 
é  dio  la  Reina  el  haber  que  habia  prometido  al  Rey,  é 
demás  veinte  caballeros  que  tenia  presos. 

CAPITULO  LVn. 

Cómo  mnrió  el  rey  Amaaric  de  nierosalen. 

Estando  el  Rey  en  Tabana,  tomól  una  dolencia,  de 
que  hobo  grand  miedo,  é  porque  non  queria  finaren 
aquel  logar,  fuese  así  flaco  pora  Nazaret,  é  desi  pora 
Hierusalen,  é  cresclól  la  enfermedad.  Estonces  fizo 
venir  ante  si  los  físicos  griegos  é  surianos,  é  díjoles 
quel  diesen  alguna  poca  de  melicina  con  que  saliese  á 
cámara,  ca  el  corazón  le  decía  que  luego  foIgari&. 
Los  físicos  dijieron  que  lo  non  farían  por  ninguna  co* 
sa,  ca  velan  ellos  que  muy  flaco  estaba,  é  hablan  grand 
miedo  de  yerro.  E  después  envió  por  los  íis}cos  lati- 
nos, é  dijoles  aquello  mismo,  é  que  si  hobiese  hi  al- 
gún peligro,  qu*él  le  tomaba  sobre  si.  Los  físicos, 
cuando  vieron  que  de  tedien  todo  quería  que  ficie- 
sen  su  voluntad,  diéronle  melicina,  con  que  salló  ana 
vez  é  non  mas,  é  cuedó  seer  mejorado;  mas  la  melici- 
na le  enflaqueció  tanto,  que  antes  que  cobraseel  comer 
finó.  E  esto  fué  en  el  anno  de  la  encamación  de  mifi 
é  ciento  é  setenta  é  cuatro  anuos,  en  el  mes  de  ja- 
I  nio,  andados  doce  annos  é  cinco  meses  de  sa  regna- 


do,  á  treinta  é  ocho  annos  de  so  nascencia,  é  enter- 
ráronle cerca  de  so  hermano  en  HierusaYen. 

Mas  agora  deja  aqnf  la  bestoria  á  fhblar  del  rey 
Amauric,  por  contar  del  infante  Baldorin,  so  fijo. 

CAPITULO  LVIU. 

Cono  el  infante BaldoTin saeedió  ¿so  padre  Amanrieen  el  regno. 

Mnygrand  fué  el  duelo  por  toda  la  tierra^  asf  como 
debia  seer  por  la  maerte  de  tan  noble  ref.  Mas  fin- 
có nn  fijo  úé\,  que  dician  Baldovin,  é  á  este  infante 
Baldovin  quería  grand  bien  so  padre,  é  diól  al  arzo- 
bispo de  Sur  qael  amostrase  leer  é  quel  guardase  muy 
bien.  E  el  Infante  aprendió  fasta  que  sopo  algo  de  le- 
tras, épunnó  el  borne  bueno  en  guardarle  é  amostrarle 
buenas  costumbres,  asi  como  deben  facer  á  fijo  de  rey 
que  ha  de  heredar.  B  los  ninnoe  de  los  ríeos  homes  de 
la  tierra  que  se  criaban  con  él  é  con  él  trebejaban,  nn 
dia;de  so  uno  rascanniábanse  las  manos  é  los  brazos,  é 
tanto  duró  el  juego  é  el  trebejo,  que  comenzaban  á  llo- 
rar los  otros  motos  é  daban  voces  cuando  los  arras- 
cannaban  ó  mordían,  como  es  costumbre  de  ninnos. 
E  Baldovin  el  Infante  non  se  quejaba  oio  lloraba,  é 
aquello  contesció  muchas  veces;  asi  que,  un  dia  el  Ar- 
lobispoparó  miéntese  cuedó  que  lofaciael  ninno 
por  esfuerzo  de  corazón  é  por  atrevimiento  de  sf ,  por- 
qne  non  lloraba  nin  se  quejaba  cuando  le  firían  6 
mordían.  E  preguntól  porqué  non  se  quejaba  cuandol 
facían  mal.  El  infante  dijo  que  lo  non  sintia.  El  Arzo- 
bispo estonces  cató!  las  manos  é  los  brazos,  é  entendió 
que  los  tenia  atomídos,  de  manera  que  cuandol  mor- 
diannon  lo  sentía;  é  fuese  pora'l  Rey,  so  padre,  é  dfjo- 
gelo.  Cuando' el  Rey  oyó  aquello,  mandó  venir  los  físi- 
cos é  dij(^  que  diesen  consto  á  tal  cosa,  é  los  físi- 
cos pusiéronle  emplastos  é  ungüentos  é  muchas  meli- 
ciñas;  mas  todo  non  prestó  nada,  ca  la  enfermedad  es- 
taba ya  tan  raigada  en  el  cuerpo,  que  non  pudieron  hi 
dar  ningún  consejo;  é  desto  hobieron  todas  las  yantes 
grand  pesar.  Pero  d'otra  guisa  era  muy  apuesto  é 
muy  fermoso^  é  sotil  é  ligero  é  muy  esforzado,  é  cabal* 
gaba  mejor  que  home  fuese,  é  era  de  buena  memoría 
é  muy  letrado,  é  si  alguno  le  facia  algún  pesar,  nnncna 
se  le  olvidaba  é  siemprel  tenia  en  el  corazón.  Otrosí  el 
placer  é  elservicio  quel  facian  sabíalo  muy  bien  ga- 
lardonar» é  semejaba  á  so  padre  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  LDC. 

De  edmo  eonsagró  é  coronó  el  patriarca  Ananrle  al  rey  Baldosín, 
é  de  lo  qve  aeaeaeló  en  el  primero  anno  de  ao  regoado. 

Cuando  el  reí  Amauríc  muríó ,  el  infanta  Baldovin» 
80  fijo»  era  de  trece  annos,  é  este  infante  había  una  her- 
maoa ,  é  esta  fué  criada  en  Betania  en  el  monesterío  de 
SaniLázaro.  B  pues  que  al  rey  Amauríc  hoUenm  enter- 
rado, ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  homes  del 
reino,  é  por  acuerdo  de  todos  alzaron  rey  al  iftfante 
Baldovin^  é  elpatnafcade  Hierusalen  consagról  é  co- 
rona en  la  eglesia  del  Sppi^ro,  faciendo  nbvy  grand 
fiesta*  E  est^ftté»  domingo,  8  dias  de  junio,  é  estonce 
era  f^postóüg^an  Roma,  Alejandre  elTereero,  é  patriar* 
c«  en  Anliooa  don  Almene^  é  arzobispo  eat  Sur  don 
C-ü. 


CUARTO.  m 

Ferrin  (1),  emperador  en  Costantinopla  don  Manuel, 

é  en  Alemanna  don  Fredríc,  rey  en  Francia  don  Lols, 

rey  en  Inglaüerra  don  Enríe  >  rey  en  Secilla  don 

Guillem. 

CAPITULO  LX. 

De  la  flota  del  rey  don  Gnillem  de  Secilla ,  que  eereó  á  Alejan- 
dría ,  cdmo  M  desbaratada. 

El  primer  anno  que  este  Baldovin  fué  rey,  en  la  en- 
trada del  agosto,  don  Guillem,  rey  de  Secilla,  envió 
por  mar  graod  flota,  en  que  había  docientas  naves,  pora 
cercar  á  Alejandría.  E  la  flota  iba  muy  bien  bastecida 
de  yente  é  de  engennios  é  de  viandas,  é  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  guerra.  E  aquella  flota  fué- 
se  pora  Egipto,  é  cercó  á  Alejandría  por  mar,  é  una 
partida  de  la  yente  salió  de  las  naves,  é  fincaron  sus 
tiendas  á  derredor  de  la  villa,  por  amor  de  cercaría 
.por  mar  é  por  tierra.  E  los  moros  que  estaban  en  la 
villa  vieron  el  contenent  de  los  caballeros  de  Secilla^ 
é  entendieron  luego  que  los  sos  cabdiellos  non  sabian 
nada  de  guerra,  por  razón  que  toda  su  yente  dejaban 
andar  sin  recabdo,  é  non  se  guardaban  de  ninguna 
cosa.  E  pues  que  aquello  vieron  los  moros,  tomaron 
consejo  entre  sí ,  é  ficieron  sus  galeas ,  con  que  comen- 
zaron á  guerrear  la  flota  de  los  cristianos,  é  los  otros 
moros  fueron  por  tierra,  é  desbaratáronlos  en  manera^ 
que  en  seis  días  después  que  la  cibdad  fue  cercada 
mataron  é  tomaron  la  mayor  parte,  é  ganaron  lo  que 
habían  aducho,  sinon  algunas  naves,  que  escaparon  é 
se  fueron  pora  Snria. 

CAPITULO  LXI.  { 

De  cómo'  demandó  donRemont,  conde  de  Triple,  el  mayordo- 
mado  ¿  el  aennorío  del  reino  fasta  qne  fiíese  el  rey  Baldovin  de 
edad. 

Non  tardó  mucho  después  qtie  el  rey  Baldovin  regnó^ 
que  el  conde  de  Triple  veno  á  él,  é  falló  una  partida  de 
los  ricos  homes  con  él,  é  ante  todos  demandól  el  ma- 
yordomado  é  el  sennorio  del  regno,  é  dijo  que  él  le  de- 
bía haber  é  tener  fasta  que  el  Rey  fuese  de  edad,  é  mos- 
tról  tres  razones  por  quel  debía  tener.  La  una  fué,  que 
dijo  que  era  pariente  del  Rey;  la  otra,  que  era  él  mas  po» 
deroso  é  mas  rico,  é  mas  poderoso  que  todos  los  otros 
ricos  homes.  de  la  tierní;  la  tercera,  que  habla  bien 
mostrado  de  cómo  amara  él  al  Rey  é  al  regno,  ca  en  el 
tiempo  en  que  él  fuera  preso  mandara  que  su  tierra  é 
sos  castiellos  que  los  diesen  al  rey  Amauric  é  que  todos 
lo  obedeciesen  é  catasen  por  sennor ;  é  que  él  tenia  en 
corazón  que  si  muriese  en  la  prisión ,  que  fincase  el  Rey 
por  heredero,  como  que  era  so  primo.  E  por  todas  estas 
cosas  demandaba  él  el  sennorio  del  reino,  é  non  por 
riqueza  que  él  sóplese  ende  haber,  mas  por  defendimien- 
to  é  por  pro  del  pueblo.  Pues  que  el  Rey  oyó  esta  de- 
manda, respondió  al  Conde,  é  dijo  que  todos  sus  ricos 
homes  non  estaban  hi,  é  mayormientre  los  prelados,  coa 
quien  se  él  quería  consejar ;  mas  que  faria  sus  cortes^  é 
,qne  faríacontra  él  demanera  que  se  tovierapor  pagado. 
E  con  esta  respuesta  plógol  al  Conde,  é  tomóse  pora 
su  tierra^  étod^el  pueblo  dician  que  aquel  conde  de, 
^Triple  ordenase  la  tierra  é  la  mantoviese,  é  mi  el 

<l^  Firece  el  niamo  Uamado  «n  otros  logues  don  Fedrie  y  n*> 
'drie.  Véaae  pAg.  519. 
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Rey  eso  quería « é  aquello  qucrhn  los  prelados,  é  de 
/oi  ricos  hoaies  placía  á  cellos  con  él,  mas  aon  á  todos. 

CAPITULO  LXn. 

De  cómo  fizo  el  rey  BaldoTin  ma  jordomo  de  tod'el  reino  de  Hleresa- 
len  á  don  Remont,  conde  de  Triple. 

I  El  rey  Baldovio,  por  ordenar  su  tierra  como  se  man- 
:  toviese  é  fuese  defendida  >  tovo  por  bien  de  facer  sus 
cortes ,  é  mandó  á  todos  los  prelados  é  á  los  ricos  homes 
que  viniesen  á  ellas ,  é  veno  hi  el  conde  de  Triple  pora 
haber  la  respuesta  de  lo  que  demandaba,  é  el  Rey  fabló 
con  los  ricos  homes  é  con  los  prelados,  ó  preguntóles 
qué  teñían  por  bien  que  fíciese  á  aquella  demanda  del 
conde  de  Triple.  E  pues  que  vieron  todos  que  eravolun* 
tad  del  Rey  que  él  fuese  adelantado,  respondiéronle 
que  era  bien  é  que  lo  ficiese.  E  estonces  el  Rey  mandó 
llamar  al  Conde,  é  fízol  adelantado  de  tod'el  reino,  é 
plogo  pucho  dello  á  tod'el  pueblo.  B  este  Conde  era 
muy  mesurado  en  todas  las  cosas,  é  mayormientre  en 
comer  é  en  beber  é  en  fablar,  é  coando  fablaba  era 
muy  bien  razonado,  é  era  muy  sabio  é  muy  entendido 
é  apercibido  en  las  grandes  af mentas,  é  largo  mas  á 
los  extrannos  que  non  á  los  suyos.  E  en  aqnel  anno  que 
él  fué  llamado  gobernador  del  reino  tomara  por  mujier 
una  duenna  que  habia  nombre  Esquiva,  é  fuera  mujier 
de  Galter,  el  príncep  de  Galilea ;  é  aquella  duenna  era 
muy  rica,  é habia  fijos  del  primero  marido, mas  el  Con- 
de non  bobo  en  ella  ninguno ;  pero  tanto  amaba  él  á 
ella  é  á  sos  fijos,  como  si  todos  fuesen  suyos.  El  obis- 
po don  Raol  de  Belleem  muriera  el  anno  d'antes,  é 
por  ruego  de  los  ricos  homes,  el  Rey  fizo  so  chanceller 
il  don  Gnillem,  arzobispo  de  Sur,  é  aquel  arzobispo 
fizo  esta  hesloria  escribir  en  latín. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por  con. 
tar  cómo  bobo  Saladin  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo 

mas  del  regno. 

CAPITULO  LXIIL 

Cómo  Salodin  bobo  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo  mas  del  re^no. 

En  aquel  anno  mismo  los  turcos  de  Domas  enviaron 
sus  cartas  en  poridad  á  Saladin,  en  quel  dician  que  si 
viniese  luego  quel  darían  la  tierra,  caso  sennor natu- 
ral, que  dician  Melchesalej,  era  aun  pequenno  infante 
é  era  en  Halapa.  E  cuando  Saladin  oyó  aquellas  nue^ 
vas,  plógol  mucho,  é  dejó  el  reino  de  Egipto  en  goar* 
daáso  hermano  Sebedin(l),  é  tomósucompannaéfuése 
¿  mas  andar  por  el  desierto,  é  llegó  á  Domas,  é  pues 
que  llegó  faí ,  á  pocos  días  diéronle  la  cibdad  de  Domas. 
E  estonces  asmó  qu0  pues  que  habia  la  cabesza  del 
reino,  que  las  otras  cibdades  é  los  castieUos  que  se  le 
non  temían.,  £  fuese  luego  pora  la  tierra  que  dicen  Ce- 
lesuría,  asi  como  lo  pensó,  é  las  yentes  de  la  tierra  dié** 
,  ronle  luego  todas  las  cibdades  é  los  castieltoa  é  toda 
'  la  tierra  llana.  £  aquello  ficieron  ellos  por  guar.d«ír  la 
leiMtad  de  so  seonor,  de  quien  Saladin  debía  seer  so 
vas^lW,  ca  otrosí  fnera  vasallo  de  so  padre;  é  ekl  esta  raí' 
ZQB  entended  que  faoian  .traición  los  de  la  tíemu  B  en 
esU  manera  hobo  todas  las  cibdades  é  la  grand  Cesá- 
rea; é  aun  mas  fizo,  ca  él  icató  carrera  porque  fablasen 

(1)  Bn  el  Impreso,  ámtu  íoMho  Uamüdé  Senedin:  pero  Seyfb- ' 
Mis,  de  «m«i  aqnl  se  trata»  en  heramio,  y  bo  sobriao ,  da  Si* 
ladiao. 


de  su  parte  cou  los  ríeos  homes  de  Halapa,  ó  la  Tabla 
fué,  quel  diesen  la  cibdad  é  el  infante  qne  debía 
seer  so  sennor.  &!as  aquello  non  se  pudo  acabar  asi 
como  él  cuedó,  ca  el  rey  de  Hierusalen  consejóse  con 
sos  ríeos  homes  en  qué  manera  podría  ir  contra  á 
aquel  enemigo  de  la  fe,  é  acordaron  todos  que  el  Qon- 
de  de  Tríple  que  tomase  yente  é  que  fuese  contra  á 
aquella  parte  o  estaba  Saladin,  á  estorbarle  cuanto  pu- 
diese el  poder  é  la  honra  dél ,  ca  bien  sabían  ellos  que 
cuanto  mas  cresciese  el  poder  de  Saladin,  que  tanto 
mas  menguaría  el  de  los  crístianos,  ca  él  era  home 
apercebido  é  entendido  mas  que  otro  home  que  fuese 
aquella  sazón,  é  facía  sus  fechos  con  grand  seso  é  con 
grand  recabdo,  é  era  buen  caballero,  é  ardid  é  largo 
sobre  todos  ios  príncipes  que  en  aquel  tiempo  eran.  B 
aquella  era  la  cosa  por  que  los  cristianos  se  temían  mas 
dél ,  ca  ninguna  cosa  deste  mundo  non  lira  tanto  los 
corazones  de  los  homes  suyos  é  extrannos  como  k 
guerra  del  Prlncep,  masque  mas  cuando  les  da  algo.  En 
grand  sospecha  estaban  los  cristianos  que  sobria  en 
muy  grand  poder  por  la  yente  de  su  ley,  en  manera 
que  los  cristianos  non  podrían  con  él.  E  el  acuerdo  de- 
llos  era  tal,  que  el  Conde  ayudase  al  infante  fijo  de 
Norandin.  Eaquellonon  lo  facían  por  amor,  nin  porque! 
amaban  á  él  nin  &  su  yente,  mas  por  ir  contra  Sala- 
din  é  detenerte  en  aquella  tierra,  ca  an  coantol  diesen 
allí  guerra  é  contienda  non  podría  ir  á  otro  cabo  por 
el  reino  de  Suria. 

CAPITULO  LXIV. 

Por  cuáles  razones  maltraían  los  enemigos  de  la  fe  A  los 

cristianos. 

Oído  habédes  ya  en  esta  historia  en  mUchos  logares 
cómo  los  ríeos  homes  crístianos  é  la  otra  caballería  s» 
mantenían  muy  esforzadamientre  contra  los  enemigos 
de  la  fe ,  é  muchas  veces  pocos  crístianos  desbaiataban 
grand  yente  de  moros  en  campo,  de  manera  que  las 
vegas  fincaban  dellos  cnbiertes,  é  dician  los  cristianos 
que  aquellas  yentes  que  non  creían  en  la  fe  de  Jesu- 
'  crísto,  que  non  debían  haber  fuerza  por  que  se  tovie- 
'  sen  contra  ellos;  Mas  después  acaesció  qne  los  crístia- 
nos fueron  tan  menguados  en  si  contira  los  descreídos, 
qué  cuando  los  nuestros  eran  aun  mas  que  ellos  foian 
dellos,  porque  habían  su  esperanza  perdida  contra 
nuestro  Sennor,  porque  les  semejaba  que  los  non  aya- 
i  daba  asi  como  solía,  nin  les  iba  tan  bien  en  cosa  que 
comenzasen.  B  quien  quisiere  parar  mientes  en  esta 
cosa,  aquello  podría  bien  seer  por  razón  que  los  ho- 
mes buenos  tenían  é  amaban  &  nuestro  Sennor,  Dios,  ó 
desamaban  é  aborrecían  el  pecado,  é  vivían  buena 
vida.  E  los  que  vinieron  después  mantuvieron  otra  vida^ 
ca  diéronse  ú  facer  las  cosas  que  non  debían ,  é  pecar 
contra  nuestro  Sennor  Dios,  é  cresció  entr*éll08  envi^ 
dia  é  lonniá,  é  desden  é  sanna.  E  por  todas  estas 
cosas  non  fué  maravilla  si  nuestro  Sennor  Dios  les 
tollió sa  gracia  é  su*  ayuda,' ca»el  t>ecado,  que  estaba 
encamado  en  ellos,  facíalos  eóbardles  é  dnperados.  E 
otra  razón  bay :  eñ  el  tiempo  que  lospelegrhios  entra- 
ron príméramíentre  en  la  tierra  de*  Orienl  eran  los 
caballeros  ardides  é  esforzados,  é  los  taróos  hatñan 
estado  grand  tiempo  en  paz  é  en  vicio,  é  non  sabían 
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de  armas  nin  de  guerra,  ó  por  aquello  non  era  mara- 
villa si  non  se  defendiesen  contra  los  cristianos.  La 
tercera  razón  fué ,  porque  el  poder  de  los  turcos  era 
derramado  é  perdido  por  razón  que  en  cada  cibdad 
habia  un  sennor,  é  cuando  alguno  dellos  había  algún 
destorbo,  el  otro  non  daba  nada  por  ello,  nin  se  ayuda- 
ban los  unos  á  los  otros;  é  por  aquello  conquerían  las 
tierras  mas  de  ligero.  Mas  después  que  Seguin ,  padre'de 
Norandin,  corrió  la  cibdad  de  Roax ,  acaesció  que  aquel 
Norandin  echó  el  sennor  de  Domas  de  su  tierra  por  en- 
ganno,  é  cresció  mucho  so  poder  é  so  esfuerzo.  E  des- 
pués ,  por  el  seso  é  por  el  esfuerzo  de  Siracoi ,  so  alfé- 
rez, conquerió  el  reino  de  Egipto,  que  era  muy  rico  é 
ahondado  de  todo  bien,  é  por  aquel  poder  en  que  los 
turcos  subieron,  acaesció  que  punnaron  de  maltraer 
cuanto  podían  á  los  del  regno  de  Snria.  E  Saladin,  que 
fué  después  mas  poderoso  que  todos  los  otros,  como 
quier  que  era  de  bajo  linaje,  comenzó  muy  altamientre, 
cahohotan  grandes  riquezas  é  tanto  daba,  por  quehobo 
de  conquerir  todas  las  cibdades  de  los  turcos.  E  según 
dice  lo  hestoria,  él  fué  nascido  por  castigar  los  yerros 
de  los  cristianos.  Has  asi  como  oyestes,  por  acuerdo  de 
les  ricos  bornes  de  Suria,  el  conde  de  Triple  levó  caba- 
lleros é  yente  de  pié  por  destorbar  á  Saiadin  lo  mas 
que  pudiese,  é  fuese  pora  una  tierra  que  dlcian  Halifa. 

CAPITULO  LXV. 

Be eómo  faó  ayudar  Gotebedin  al  InCinte  so  sobrino,  ÍUo  del  rej 

de  Domas. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  as!  en  el  regno 
de  Su  ría,  Gotebedin,  un  turco  poderoso,  que]  habia 
su  tierra  contra  Orient  é  era  hermano  de  Norandin,  oyó 
las  nuevas  en  que  andaba  Saiadin ,  maravillóse  de  cómo 
home  que  era  de  tan  vil  linaje  quería  desheredar  al 
infante  Gjo  de  Norandin,  el  que  debía  seer  so  sennor 
natural,  é  yá  habia  tomada  la  tierra  por  enganno  é  por 
traición.  Hobo  ende  grand  pesar,  é  dijo  estonces  que 
quería  ir  ayudar  á  so  sobrino ,  é  quel  apoderaría  de  los 
traidores  quel  íicíeran  traición  cuanto  él  pudiese.  E 
aquel  ríe  home  Gotebedin  era  sennor  de  la  cibdad  an- 
tigua que  fué  llamada  Nínive,  é  esta  cibdad  fué  con- 
vertida por  la  palabra  de  Jonás  el  profeta.  Aquel  turco 
habia  poder  de  asonar  grand  yente,  é  movió  de  su  tier- 
ra é  pasó  el  rio  de  Eufrates,  é  llegó  á  Halapa  é  fincó  M 
sus  tiendas. 

GAPITÜLO  LXyi. 

De  edmo  lldid  Saiadtn  eos  Cófebedlo  él'  faénelo,  A  pttso  sos  posta* 
rae  eon  el  conde  de  Triple  porqiel  non  éeslorbise.    , 

Saiadin,  como  era  buen  Caballero  é  esforzado,  pun- 
n6  de  levar  so  fecho  adelante,  é  fué  é  tomó  la  cib- 
dad que  dicten  Bostfa,  que  es  la  mayor  cibdad  de  la 
primera  Arabia,  é  después  tomó  lá'cibdad  de  Maubet, 
é  estas  como  sin  contienda  ninguna.  Mas  en  tomar  otra 
cibdad  muy  buena,  que  dícian  la  Gamella,  hobo  con- 
tiejida  é  guerra,  ca  esta  non  se  le  quiso  luego  .dar,  ^ 
éh  fué  é  cercóla ;  é  los  de  la  villa  ^  cuando  ^  vion»  ¡Der-^ 
cados ,  bebieron  sus  posturas  con  él ,  é  diéronle  )a  tilfo 
asi  como  estaba  llana;  mas  había  hí  un  otero  alto,  que 
era  grand  fortaleza,  ca  había  en  él  muy  buen  alcázar  é 
iúerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  yente  é  de  armas  é  de 
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viandas ,  é  la  yente  que  estaba  dentro  eran  del  Infante, 
é  aquellos  non  se  quisieron  dar  ¿  Saiadin,  porque  habiá 
ya  conquerido  toda  la  tierra  fasta  Halapa.  E  aquelloa 
que  estaban  en  aquel  castiello  enviaron  mandado  al  con- 
de de  Tríple  é  á  los  cristianos,  que  tenían  fincadas  sus 
tiendas  non  luenne  d*aquel  logar,  que  se  temian  si  ellos 
ayudasen  al  Infante  é  los  acorriesen ;  é  los  crístianos  non 
tomaron  cabesza  en  olio  nin. los  quisieron  acorrer.  • 
Cuando  aquello  vio  Saiadin ,  que  los  crístianos  non  iban 
contra  él,  bnbo  ende  muy  grand  placer,  é  preció  poco 
los  otros  enemigos.  Estonces  fuese  pora  Halapa,  é  pues 
que  fué  cerca  de  la  hueste  de  Gotebedin,  envió  sus  al- 
garas que  algareasen  á  derredor  de  la  hueste ,  é  les  al- 
gareros llegaron  fasta  las  tiendas,  é  tanto  los  enojaron, 
que  cuando  aquello  vieron  los  ríeos  homes  de  Gotebe- 
din, non  lo  pudieron  sofrir,  é  mandaron  armar  sus  yan- 
tes, é  pararon  sus  haces  pora  lidiar  con  Saiadin;  é  él 
otrosí ,  como  non  buscaba  otra  cosa ,  ordenó  sus  haces, 
é  fué  ferír  muy.atrevidamientre  á  los  que  falló  ante  sí. 
La  batalla  fué  comenzada  fuerte  é  cruel ,  é  muchos  mo* 
ríeron  hi  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  á  la  cima.fue- 
ron  desbaratados  los  de  Gotebedin,  é  comenzaron  de 
foír,  é  muchos  dijieron  que  Saiadin  habia  dado  grand 
haber  á  los  cabdiellos  de  las  haces  de  Gotebedin,  porque 
pusiera  con  ellos  que  se  desbaratasen  ése  fuesen  del 
campo;  é  pues  que  Saiadin  venció  á  Gotebedin  ér  hobo 
desbaratado,  fué  mas  atrevido  é  mas  lozano ,  é  semejól 
que  d*allí  adelante  pocos  fallaría  que  se  le  parasen  en 
campo.  Estonces  tornóse  pora  la  cibdad  de  Gamella,  é 
luego  que  llegó,  los  que  tenian  el  alcázar  diéronsele  sin 
recebir  colpe  nin  daríe.  E  pues  que  Saiadin  hobo  el  al-  ^ 
cazar,  envió  luego  sos  mandaderos  al  conde  de  Triple, 
quel  rogaba  cuanto  podía  é  sabia  que  non  fuese  contra 
él  nin  le  estorbase  de' acabar  la  guerra  que  habia  co*> 
menzada  con  el  infante  fijo  de  Norandin ;  ca  sóplese  por 
cierto  que  él  estaba  presto  del  ayudar  é  servir  en  todas 
las  cosas,  é  porque  él  entendiese  é  fuese  ende  seguro  que 
era  verdad  aquelIoquelprometia,équeelGondefueseso 
amigo,  enviól  las  arrefenes  que  estaban  en  el  alcázar^ 
é  todos  los  otros  cristianos  que  falló  dentro.  El  Conde, 
cuándo  aquello  oyó,  é  tío  sus  arrefenes,  acogióse  á 
aquello  quel  enviaba  rogar  Saiadin,  é  tomó  sus  arrefe* 
nes  de  grado,  é  otorgó  las  posturas  que  Saiadin  le  de- 
mandaba. E  después  enviól  Saiadin  grandes  presentes 
é  mucho  haber,  é  asi  fizo  á  todos  los  otros  ríeos  homes 
de  la  hueste ;  é  estonces'el  Conde  é  la  hueste  tomáronse 
pora  su  tierra,  é  fué  retraído  que  don  Jofre  del  Toron 
ficiera  aquella  avenencia,  é  fué  ende  muy  culpado. 
E  en  esta  manera  acaesció  que  los  crístianos  que  eran 
movidos  pora  destorbar  el  pro  é  la  honra  de  Saiadin, 
que  tomaron  la  voluntad  d'otra  manera;  que  asi  como 
ellos  eran  movidos  por  entencion  de  su  mal«  asi  fue- 
ron después  en  su  ayuda,  que  se  les  tomó  después  á  ^ 
grand  dannó  é  á  grand  pérdida,  é  á  toda  la  cristiaq/dad  . 
d*aquend  mar  é  d^aüetid  mar.  E  aquella  hueste  partióse 
de  su  tierra  en  la  entrada  de  enero  por  if  cón^  Sala* 
din,  é  tomóá  la  entrada  de  mayo. 
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CAPITULO  LXVIL 


De  tomo  fié  el  Rey  á  (Ierra  de  Donss ,  é  de  li  fraad  pmeii 

qse  flxo  alli. 

Eotre  tanto,  como  SaUdio  estaba  en  tierra  de  Hala- 
pa,  hobo  mandado  el  rey  Baldono  que  estaba  poca 
yente  en  Dornas^  é  si  allá  fuese,  que  podría  bí  facer 
grand  ganancia  é  grand  mal  á  sos  enemigos;  é  pues 
que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas,  guisóse  luego  6  entró 
en  el  camino,  ó  pasó  el  flúmen  Jordán,  é  dejó  á  sinies- 
tro el  monte  Líbano,  é  entró  en  tierra  de  Domas,  é 
mandó  luego  correr  la  tierra,  é  quemaron  los  panes 
que  fallaban  en  las  eras  é  por  los  campos,  é  non  fa- 
llaron ningún  embargo  en  toda  la  tierra,  é  fueron  fasta 
la  cibdad  que  dicían  Daire,  que  es  cerca  de  Domas  á 
cuatro  leguas,  é  d*alH  fueron  á  un  castiello  que  llaman 
Dolegene,  é  está  al  pié  del  monte  Líbano.  Allí  nacen 
muchas  fuentes  é  muy  buenas,  é  dicen  á  aquel  logar,  lo- 
gar de  vicio  é  de  folgura.  E  los  de  la  tierra  metiéronse 
dentro  por  defender  el  castiello;  é  el  Rey  mandó  com- 
bater  el  castiello, é de  guísale  combatieron,  quel  to- 
maron por  fuerza,  é  ganaron  muy  grand  haber  é  grand 
presa  é  muchos  cativos,  é  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ca  non  osaron  mas  facer  d'aqueila  vez.  Cn  aquella  sa- 
zón murió  el  obispo  Ainart. 

CAPITULO  LXVm. 

De  etfmo  lidió  el  Rey  con  Zahadola,  heimaBo  de  Saladla,  en  tier- 
ra de  Domas,  ¿r  Tencló,  ¿  del  gnnd  algo  qae  sanó. 

I  En  el  segundo  anno  del  regoado  del  rey  Baldovin  el 
'  Cuarto,  este  rey  Baldovin  ayuntó  so  poder,  é  fué,  é  el 
primero  día  de  agosto  entró  en  tierra  de  los  moros  é 
pasó  Saeta ,  é  desí  fuese  pora  una  tierra  que  era  muy 
ahondada  de  pastos  é  de  aguas  é  de  pan,  é  dicíanle 
aquella  üerraMesgada  (i ),  é  d'alli  descendió  poraM  val  de 
Bacar ;  é  dician  algunos  que  aquella  tierra  soUa  manar 
leche  é  miel ,  é  en  otros  tiempos  dicíanle Iture,  ésant 
Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que  Felipe,  el^jo  del  viejo 
Heredes,  fué  sennor  d'aquella  Iture  é  de  la  región 
de  Traconita,  é  en  el  tiempo  de  los  fijos  de  Israel  lla- 
maban á  aquel  logar  la  vega  del  Líbano ,  porque  aquel 
val  se  extiende  á  derredor  del  monte  Líbano,  é  en 
tod*aquel  logar  ha  muy  buenas  aguas  é  buena  tierra  de 
labor,  ébuenas  cibdades  é  muy  ahondadas  de  todo  bien; 
é  «n  el  mas  alto  logar  d^aquella  tierra  parescen  aun  los 
muros  de  una  cibdad  antigua,  que  dician  Megara,  é  los 
cristianos andidieron  por  toda  la  tierra,  quemando é 
destruyendo  cuanto  fallaban  á  toda  su  voluntad,  ca 
los  de  la  tierra  eran  fuidos  pora  las  montannas,  que 
eran  muy  fuertes,  é  hablan  levado  sos  ganados  á  una 
grand  warísma  que  estaba  en  aquella  tierra^  é  de  la 
otra  parte  el  conde  de  Triple,  asi  como  fué  ordenado, 
fuese  pora  la  tierra  de  Gibelet,  é  pasó  cerca  de  un  cas- 
tiello que  dician  Monatera,  é  llegó  á  sobrevienta  á 
filaubec,  é  quemó  todo  aquel  val  é  destruyól  á  su  vo« 
tiwtad;  é  el  Rey  é  el  Conde  ayuntáronse  en  medio  de 
aquel  val,  é  Zabadola  (2),hermano  deSaíadin^  fincara  en 

(1)  En  GaUlermo,  JToMer*. 

(I)  Saladlno  tealt  na  bemaao,  i  qnlea,  detpaee  de  la  oeapaeion 
de  Damauo ,  deió  por  goberaador  de  esta  dadad;  pero,  segva  los 
^acffliores  árabes,  leUamaba  Sey/b-Hi«ssi  (espada  del  Islam),  y  ao 


Domas  pora  guardar  la  cibdad,  é  sopo  cómo  los  cris- 
tianos andaban  por  la  tierra  á  su  guisa^  é  tomó  coanta 
yente  pudo  haber  é  salió  al  Rey,  é  ordenó  su  yente  é 
paró  sus  haces,  é  fuese  pora  lidiar  con  el  Rey,  é  el  Rey, 
cuando  lo  sopo,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  fuese  pora 
él,  é  así  como  vio  los  moros  fqélos  ferir,  é  comenzó- 
se la  batalla  muy  fuerte  é  muy  cruel,  é  murieron  hí 
muchos  turcos,  é  cristianos  pocos,  é  duró  la  facienda 
grand  parte  del  día;  mas  quiso  Dios  que  los  turcos 
fuesen  vencidos ,  é  Zabadola  fojo  con  poca  yente,  ca 
todos  los  demás  le  mataron  hi  é  los  otros  prisieron,  ó 
metióse  en  una  montanna ;  é  los  cristianos  co^eron  el 
campo ,  é  el  Rey  fizo  dar  á  cada  uno  su  parte  de  todo 
lo  que  ganaran ;  é  estonces  una  companna  de  los  cris- 
tianos, porcobdicia  de  la  ganancia,  entraron  en  la  ma- 
risma por  acoger  el  ganado  que  estaba  dentro,  é  non 
sopieron  por  o  tomar,  é  perdiéronse  allá. 

Pues  que  el  Rey  bobo  vencida  la  batallaé  fecho  á  toda 
su  voluntad  por  la  tierra,  tomóse  con  grand  alegría  pora 
Sur.  En  este  anno  mismo  don  Rinalt  de  Castellón,  prín- 
cep  de  Antioca,  salió  de  prisión,  quel  tenían  los  moros 
cativo  é  había  estado  en  Halapa  preso  tiempo  había,  é 
fué  con  él  redemido  Jocelin,  conde  de  Roax,  tio  del 
Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  desbarató  el  soldán  del  Coiné  á  don 
Manuel,  emperador  de  Costantinopla. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  soldán  del  Coiné  fencfó  i  don  Haaael ,  empersAer 

de  Costantinopla. 

En  aquel  tiempo  mismo  don  Manuel,  el  buen  em« 
parador  de  Costantinopla,  tenia  ayuntado  muy  grand 
poder  de  yente  pora  ir  contrae  soldán  del  Coiné,  éacres» 
centar  el  poder  de  la  cristiandad  pora  ensanchar  su 
emporio.  Los  turcos,  cuando  aquello  sopieron,  ayun* 
taron  otrosí  so  poder  contra  él,  é  fueron  tantos,  que  toda 
la  tierra  cubrían,  é  fueron  amas  las  huestes  una  con- 
tra otra,  é  pues  que  fueron  llegadas  pararon  sus  haces, 
é  fuéronse  ferir,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  é 
muy  cruel ,  é  tan  grand  yente  habia  hi  de  la  una  parte 
é  de  la  otra,  que  non  podian  connoscer  nin  entender 
cuáles  habrían  ende  lo  mejor,  nin  cuáles  facían  bien 
nm  cuáles  mal;  pero  la  facienda  non  duró  mucho,  an- 
tes se  encimó  muy  ahina  en  grand  dolor  é  en  grand 
danno;  ca  el  Emperador  fué  desbaratado  éfierdió  hi  los 
mejores  de  sos  ricos  homes,  é  perdió  hí  otrosí  muchos 
de  sus  paríentes,  é  entre  todos  los  otros  perdió  hí  á  dan 
Juan  el  adelantado,  que  era  so  sobrino, fijode  sn  her- 
mano, padre  de  la  reina  donna  María,  mujierdel  rey 
de  Hierusalen.  Aq4]el  fué  muy  bueno  en  la  batalla,  ca 
firía  en  los  moros  muy  esforzadamientre  é  mataba 
muchos  dellos ,  é  defendía  muy  bien  su  yente;  mas, 
como  era  muy  buen  caballero  de  aritias,  non  quiso 
partirse  del  campo.Cuando  esto  vieron  sos  caballeros, 

8i^ú^dmaa{9Bfiá%  del  Bstado),  «lae  es  el  itfUfftuAA  tiadactor. 
Por«(it  parte ,  CnULenne  de  Tiro  (Ub.  xui ,  cap.  xi4  ao  le  4a  «l 
000  ai  otro  oonbre ,  sino  el  de  SmtodotuM ,  qae  pareee  corrapcloa 
áeXem30-4-4auh  (sol  del  Estado).  En  efecto,  tuvo  Saladlo  oír» 
hermaao ,  Uaoiado  T^án^ah,  qoe  filó  sefior  del  Yemea ,  y  4  ^nicii 
los  eseritores  árabes  desiiaali  eommineate  eoá  ¿I  sobreaioaab?^ 
do  Tfliwifl '  é  4nt§ 


UBRO  CUARTO. 


533 


que  non  se  quena  ir,  desamparáronle  é  fugieron  del 
campo,  é  él  6ncó  hi,  é  murió  como  lióme  bueno  é  buen 
caballero  d'armas;  é  el  Emperador,  cuando  se  vió  ven- 
cido, acogió  de  su  yente  cuanta  pudo  haber  que  esca- 
para de  la  batalla,  é  tornóse  pora  su  tierra,  ó  en  aquel 
desbarato  tanto  haber  perdió,  que  seria  muy  grave  cosa 
de  contar,  nin  podría  home  creer  que  tanto  se  pudiese 
ayuntar  en  un  logar.  Aquella  desaventura  mas  con» 
tesció  por  los  adalites,  que  los  non  guiaron  como  de- 
bieran, que  non  por  la  bondad  nin  el  esfuerzo  de  los 
turcos,  ca  ellos  metieron  al  Emperador,  con  su  hueste 
é  con  su  recua  é  con  acémilas,  que  habia  muchas  ade« 
más,  en  carreras  luengas  é  estrechas,  de  guisa  que  non 
se  podían  ayudar  los  unos  á  los^trosnin  podían  tomar 
á  zaga  nin  ir  adelante.  E  después  que  aquella  malan- 
danza contesció  al  Emperador,  diz  que  tan  grand  pesar 
hpbo  ende  ó  tanto  se  esquivó  del  mundo,  que  nnncna 
jamás  bobo  alegría  por  cosa  que  viese.  Él  solía  seer 
muy  alegre  home  é  de  grand  solaz  ó  muy  bien  razona- 
do, mas  aquel  pesaré  aquella  malandanza  le  entró  de 
guisa  en  el  corazón,  que  nuncua  después  fué  de  tal  seso 
nin  de  tal  acuerdo  como  antes  era,  nin  tan  cortés  nin 
tan  largo. 

CAPITULO  LXX. 
De  cómo  pasó  don  Felipe,  conde  de  Flindes,  i  Ultramar. 

El  cuarto  anno  del  reinado  del  rey  Baldovin  el 
Caarto,  entrante  de  agosto,  don  Felipe,  conde  de  Flan- 
des,  guisóse  pora  ir  á  Hierusalen,  é  arribó  en  Acre,  é 
estonces  el  Rey  fuera  doliente  é  mandárase  levar  de 
Escalona  en  andas  pora  Hierusalen,  é  plógol  mucho 
con  la  venida  d*aquel  conde ,  é  envió  luego  á  él  prela- 
dos é  ricos  homes  quel  adujiesen  á  Hierusalen.  E 
cuando  el  conde  don  Felipe  fué  en  Hierusalen,  el  Rey, 
por  consejo  de  los  prelados  é  de  los  ricos  homes  é  del 
maestre  del  Temple,  rogól  que  tomase  el  reino  de  Su- 
ria  en  guarda.  Respondió  el  Conde  estonces  que  ha- 
bría so  consejo  con  sos  amigos,  é  después  tornóles  res- 
puesta, é  díjoles  que  non  viniera  él  á  tierra  de  Suria 
por  tomar  tan  grand  fecho  sobre  si  como  de  gobernar 
el  reino,  mas  que  viniera  como  peregrino  por  servir 
•á  nuestro  Sennor  Dios,  é  que  non  quería  tomar  embargo 
porque  non  pudiese  tornar  á  su  tierra  cada  que  qui- 
siese. Pues  que  vió  el  Rey  quel  non  podia  levar  á 
aquello,  fizol  ensayar  d'otra  manera  por  sus  ricos  ho- 
.mes,  quel  rogasen  muy  homillosamlentre,  porque  él 
é  el  emperador  de  Costantinopla  habían  puesto  que 
icada  uno  dé  ellos  envíase  so  poder  á  Egipto ,  que 
'él,  que  era  tan  alto  horneé  tan  honrado,  que  qui- 
siese seer  cabdiello  de  su  hueste,  ca  aquello  sería 
bien  á  servicio  de  Dios.  El  Conde  respondiól  que  non 
sería  cabdiello  de  su  hueste,  ca  non  conoscia  la  mane- 
fade  la  guerra  de  los  turcos  nin  sabía'la  tierra.  Eston- 
ces él,  por  acuerdo  é  por  consejo  de  los  ricos  homes, 
dio  el  poder  á  don  Rinait  de  Castellón,  prínccp  de 
Antióca,  buen  caballero  é  leal  en  todos  tos  fechos^  é 
á  aquel  Gzo  cabdiello  de  toda  su  hueste.  Cuando  el 
.  conde  de  Flándes  oyó  aquello  díjol  quel  non  semeja- 
ba aquel  buen  cabdiello ;  mas  que  tal  home  debia  hí 
poner,  que  toviese  por  suya  la  pérdida  ó  la  ganancia 
ile  la  tierra,  é  que  fuese  buen  rey  en  tierra  de  Egip- 


to, si  Dios  gela  metiese  en  poder.  A  aquello  respon- 
dieron los  ricos  homes  que  en  toda  la  tierra  non  po- 
dían fallar  mejor  cabdiello  d'aquel,  si  ellos  non  ficie- 
gen  rey  dél,  é  non  podian  saber  la  voluntad  del  con- 
de de  Flándes  fasta  que  él  mismo  discubríó  su  corazón, 
é  dijo  que  muy  maravillado  era  porque  non  fablaba 
ninguno  con  él  del  casamiento  de  su  príma.  Los  rí- 
eos homes,  cuando  oyeron  aquello,  fueron  todos  mara- 
villados é  desmayados  por  la  grand  maldad  qne  él 
pensaba;  ca  el  Rey  era  so  primo,  él'  habia recebido 
muy  bien  é  muy  honradamientre ,  é  él  tenia  en  cora- 
zón otra  cosa. 

CAPITULO  LXXI. 

Cdil  era  la  enleBcion  del  conde  de  Flándes  éontral 
rey  Baldovin  (1). 

Ifas,  porque  entendádes  mejor  la  entencion  del  con- 
de de  Flándes,  queremos  vos  lo  decir  aquí.  £l  des- 
amaba al  Rey  é  tenía  mala  voluntad  contra  él,  así  co«> 
mo  fué  sabido  después.  Un  alto  home  de  Flándes 
veno  con  el  Conde  en  romería,  é  adujiera  consigo  doa 
escuderos  sos  fijos ;  é  rogó  al  Conde  muchas  veces  muy 
aGncadamientre  que  guisase  cómo  aquellos  sos  fijos  que 
los  casase  con  las  dos  Gjas  del  rey  Amauric,  de  que  la 
una  fuera  mujier  del  Marqués  é  la  otra  non  era  de  edad, 
é  esta  era  con  su  madre  en  Náples.  El  Conde  era  muy 
coictado  por  facer  aquel  casamiento,  é  non  lo  podía 
avenir  con  el  Rey,  é  tanto  aquejó  al  Rey,  fasta  quel  res« 
pondió  que  por  ninguna  manera  non  lo  faría ,  ca  non 
era  costumbre  de  tierra  de  Suria  que  ninguna  duenna 
casase  en  el  anno  que  perdiese  so  marído,  é  mayormien- 
tre  aquella  duenna,  que  fuera  mujier  del  Marqués,  é 
sobr'eso,  que  era  en  cinta,  ca  non  había  aun  mas  de  tres 
meses  que  muríera  el  marido,  é  la  otra  doncella  era  aun 
pequenna,  é  que  á  sus  hermanas  non  las  quería  él  ca- 
sar sínon  con  altos  homes.  Cuando  el  Conde  enten- 
dió que  non  podia  acabar  aquel  fecho  en  ninguna 
manera,  bobo  ende  muy  grand  pesaré  gran  sanna  con- 
tra*! Rey.  E  muy  4  corazón  hobiera.  el  Conde  de  bus- 
car al  Rey  mucho  mal  si  se  le  guisara,  mas  non  qui« 
soEHos. 

CAPITULO  LXXn. 

De  idao  se  eseasd  el  conde  de  Flándes  qtte  non  quiso  ir 
á  Egipto  con  ios  ricos  bornes. 

En  aquel  tiempo  estaban  eh  Hierusalen  los  n\||ida« 
deros  del  emperador  don  Manuel,  é  aquellos  man- 
daderos eran :  el  uno  don  Andronic,  sobrino  del  Em- 
perador, é  don  Juan,  un  ríe  home,  é  el  coiide  don 
Alijandre  de  Pulla,  é  estos  homes  buenos  eran  muy 
prívados  del  Emperador,  é  enviáronlos  á  Hierusalen 
pora  comptir  por  él  las  posturas  que  habían  puestas 

(i)  Aqaí  omitió  el  traductor  on  capitulo,  que  es  el  xni  del  li- 
bro txi  en  Guillermo  dé  Tiro  y  se  intitula  Guilhélmiu  Marehlo  de 
Moñte  ferrúto  iñ  Sifriam  fHUent  i<HiUni  Rigit  torctem  wéerem  ho- 
buU^  en  el.  cual  se  cuenta  la  llegada  á  Tierra  Santa  de  GuUlermo 
Longa  Spatba,  hijo  del  marqués  de  Monferrato,  su  casamiento 
con  la  hermana  del  rey  Baldovin,  y  su  muerte ieis  meses  despaes. 
Solo  asi  se  enUende  lo  que  mas  adelante  se  dirá  de  la  pretensión' 
del  conde  de  Flándes  de  que  uno  de  los  caballeros  de  su  comitiva 
casase  con.  la  viuda  de  aquel;  pretensión  que  no  toro  efecto,  y  fué 
causa  de  que  se  malograse  la  expedición  que  los  enuados  desti- 
aabín  contra  figipto. 
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U  é  el  rey  Amaoñc,  é  después  otorigáralo  el  rey 
BM(mn,  é  aqaello  era  que  guerreasen  los  enemigos 
le  la  fe.  E  estando  el  conde  de  Flándes  en  la  tierra, 
i\  Rey  envió  por  sos  ricos  homes  é  por  los  prelados,  é 
lyantáronse  todos  en  Hierusalen,  é  los  mandaderos  del 
Emperador  quejábanse  mucho,  é  diclan  que  el  mu- 
2bo  tardar  poderse  hia  tomar  en  grand  peligro,  cade 
tod^en  todo  la  voluntad  de  so  sennor  era  de  acabar  lo 
que  había  comenzado  contra  los  moros,  é  que  ellos 
estaban  allí  aparejados  pora  complir  las  posturas  é 
facer  aun  mas  que  non  hablan  prometido.  Guando  los 
ricos  homes  oyeron  aquello,  é  vieron  que  el  conde  de 
Flándes  non  tomaba  cabesza  á  aquellas  razones,  lla- 
máronle á  porídad  é  mostráronle  las  cartas  é  los  previ* 
legios  del  Emperador,  seelladas  con  seellos  dVo,  é 
Ociáronlas  leer  anfél,  é  desi  preguntáronle  que  quel 
semejaba  é  qué  consejaba  que  ficiesen  á  aquello.  El 
Conde  respondióles  que  él  era  home  extranno  é  que 
non  sabía  de  tierra  de  Egipto  nada,  sinon  que  oyera 
decir  que  la  tierra  de  Egipto  era  de  diversas  maneras, 
ca  alguna  vez  estaba  toda  cubierta  de  agua,  la  otra 
vez  era  toda  seca  é  ardlent,  é  que  en  el  invierno  non 
era  tiempo  de  ir  á  tal  tierra;  é  demás,  quel  dician  que 
habla  hí  muchos  moros  que  se  pararían  á  defender  la 
tierra ,  é  que  habla  miedo  que  fallescerian  las  viandas 
ÍL  los  que  fuesen  allá.  Cuando  los  ricos  homes  oyeron 
la  flaqueza  del  corazón  d^aquel  alto  home,  que  quería 
estorbar  el  servicio  de  Jesucristo,  toviéronle  por  conde 
de  poco  valor ;  pero,  por  amor  de  levarle  allá  é  que 
inon  estorbase  aquel  camino,  dijiéronle  quel  darían 
quinientos  camellos  en  ayuda,  en  que  levase  su  vian- 
da. Respondióles  él  que  de  tod'aquello  non  habla  que 
facer,  ca  por  ninguna  manera  non  irla  á  Egipto,  ca  sus 
yentes  non  hablan  usado  de  comer  mal  nln  eran  du- 
chos de  lacerío,  é  que  non  podrían  sofrír  aquella 
.lacería. 

CAPITULO  LXXIU. 

Cómo  el  Rey  é  los  ricos  bornes  del  emperador  de  GosUntinopIa 
alloDgaron  la  ida  de  Egipto  fasta*!  abril. 

Al  rey  de  Hlerusalen  é  á  los  ricos  homes  de  la  tier- 
ra non  los  fuera  pro  nln  honra  de  tirarse  afuera  de 
Jas  posturas  que  hablan  con  el  Emperador,  ca  sos 
ricos  homes  estaban  presentes  con  grand  poder  é  muy 
¡grand  haber,  é  afrontaban  al  Rey  é  á  los  ricos  homes 
i|ue  cumpliesen  sus  posturas  ó  non  se  estorbase  el 
servicio  de  Dios.  Aquellos  mandaderos  tenían  secre- 
tas gftleas  en  el  puerto  de  Acre,  sin  otra  muy  grand 
ilota  que  habia  de  llegará  pocos  días,  é  naves  en  que 
liabia  de  venir  rouclia  yente  de  armas  é  engennios  é 
Tíandas  é  otras  cosas,  é  cada  día  afrontaban  los  ríeos 
homes  que  moviesen.  Estonces  el  Rey  é  los  ríeos  ho- 
mes vieron  cómo  era  fuerte  cosa  de  ir  tan  grand  hues- 
te contra  los  enemigos  de  la  fe  ivierno  entrando,  é 
fablaron  con  los  ricos  homes  del  Emperador  é  mostrá- 
ronles aquella  razón,  é  acordaron  todos  que  fincase  la 
ida  fastaM  abríl.  Estonces  el  conde  de  Flándes  fuese 
|K>ra  su  tierra  de  Tríple,  é  él  é  el  conde  de  Triple  ayun- 
táronse en  uno  é  guisáronse  é  tomaron  sus  yentes,  é 
ínéronse  pora  tierra  de  los  enemigos  de  la  fe,  é  pasa- 
ron cerca  de  una  cibdab  que  dician  Camella  é  por 
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Hamant  (I),  é  quemaron  é  destruyeron  toda  la  tierra 
llana.  E  antes  d^aquello  Saladln  fuera  en  aquella  tier- 
raj  é  habla  las  fortalezas  bien  bastecidas,  é  ficiera  sn 
avenencia  con  el  infante  fijo  de  Norandln,  mas  el  ave- 
nencia fué  á  danno  del  Infante.  E  después  fuese  pora 
Egipto,  por  razón  que  bobo  grand  miedo  de  la  grand 
yente  quel  dijleran  que  enviaba  el  Emperador  á  Egipto, 
é  por  aquel  miedo  levara  cuantas  yentes  pudo  haber 
de  todas  partes  por  defender  so  regno.  E  por  aquella 
razón  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Tríple  cor- 
rieron á  su  guisa  la  tierra ;  mas  las  fortalezas  é  las 
clbdades  é  los  castiellos  eran  bien  bastecidos  de  ar- 
mas é  de  viandas  é  de  yente. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  cercaron  cl  príncep  de  Antioca  é  el  ronde  de  Tríple  é  el 
conde  de  Flindes  el  castiello  de  Harenqne  {%. 

El  príncep  de  Antioca,  cuando  sopo  que  aquellos 
condes  andaban  por  tierra  de  moros,  tomó  él  su  yente 
é  fuese  pora  ellos,  é  pues  que  todos  fueron  ayuntados 
en  uno,  díjleron  que-  asaz  era  buena  yente  pora  facer 
algún  grand  fecho,  é  acordaron  que  fuesen  cercar  el 
castiello  de  Harenque.  E  aquel  es  un  castiello  que 
está  cerca  de  la  clbdad  que  diclan  Artasia,  é  solíanle 
decir  Calchlda  (3),  é  antíguamientre  era  muy  grand 
cosa,  mas  agora  es  como  un  castiello.  E  aquella  cibdad  é 
aquel  castiello  son  cerca  de  Antioca  á  doce  leguas,  é 
cuapdo  la  hueste  de  los  cristianos  llegó  al  castiello 
cercáronla  de  todas  partes,  de  guisa  que  les  tolie- 
ron  las  entradas  é  las  salidas,  é  desí  ficieron  sus  en- 
gennios é  ficieron  semejant  que  estarían  hi  grand 
tiempo  fasta  que  tomasen  el  castiello.  Ellos  comenza- 
ron de  facer  casas  de  madera,  é  ficléronles  en  derre- 
dor cárcavas,  é  de  Antioca  é  de  la  tierra  de  aderredor 
adocíanles  viandas.  Aquel  castiello  era  del  fijo  de  No- 
randln; é  ficieron  tirar  los  engennios  é  iderribaban  los 
muros  é  las  torres ,  é  los  caballeros  é  los  homes  de 
pié  combatíanle  de  todas  partes  muy  fuerte,  é  en  tan- 
tas maneras  costrennlan  á  los  de  dentro,  que  non  les 
daban  vagar. 

CAPITULO  LXXV. 

Ue  cómo  corrió  Saladlo  tierra  de  Escalona. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  tierra  de 
Antioca,  Saladln  oyó  decir  cómo  el  mayor  poder  de. 
los  cristianos,  que  él  atendía  en  Egipto,  era  en  tierra 
de  Antioca.  Estonces  asmó,  así  como  era  verdad,  que 
en  el  regno  de  Surla  habla  poca  yente,  é  semejól  que 
si  cabálgase  contra  allá,  que  de  dos  cos^s  le  avemia  la 
una :  que  ó  faria  partir  de  la  cerca  á  aquellos  condes,  6 
que  él  correrla  á  su  voluntad  tierra  de  Surla.  £  tomó 
su  poder  é  pasó  los  desiertos,  ó  llegó  á  Lariz ,  una 
clbdad  antigua,  é  allí  dejó  el  rastro  é  levó  la  yenta 
aforrada,  é  dejó  al  Daron  é  Grades  (4),  é  envió  sos  alga- 
ras á  Escalona,  é  él  veno  después  con  toda  su  yente 
fasta  la  clbdad ;  é  el  rey  Baldovln  sopo  cómo  vinia 

(1)  Cérea  Emtitm  eí  naman,  dice  Guillermo, 
(t)  En  otras  partee  Hareng;  Abn-I-feda  y  otros  historiadores 
árabes  le  llaman  Bérem, 
(3)  Bit  mOemprMUciMS  heut  is  UmIoHo  ck»leidi»$i, 
(4j  Gaza. 
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Saladin  á  correrle  la  tierra,  é  tomó  so  yente  é  fuese 
poraEscalona^  é  cuando  vio  que  los  torcos  corrían  la 
tierra  aso  voluntad,  dejó  yente  en  la  villa  que  la 
guardasol^  é  él  salió  con  la  otra  fuera  pora  lidiar  con 
los  moros,  é  Saladin  tenia  ya  toda  su  yente  cerca  de  la 
villa.  Gnando  los  cristianos  vieron  la  grand  yente  de  los 
turcos  dijleron  mas  valdría  é  mejor  sería  qne  se  tovie- 
sen  cerca  de  la  villa,  que  non  que  los  fuesen  cometer 
mas  aluenne.  E  en  esta  manera  estidieron  cerca  los 
unos  de  los  otros  fasta  las  viésperas ,  que  se  non  movie- 
ron sinon  tanto,  que  en  algunos  logares  habia  ya  ar- 
rebatos de  poca  yente;  é  después  que  eunoclieció  víe^ 
ron  los  crístianos  que  seria  peligro  si  fincasen  sus 
tiendas  de  fuera  cerca  de  tan  grand  poder  de  sos  ene- 
migos, acogiéronse  é  entraron  en  la  cibdad.  E cuan- 
do Saladin  vio  aquello  plogól  mucho  é  tomó  entonces 
en  si  grand  lozanía ,  de  manera  que  non  daba  nada 
por  que  quier  que  fíciese  después,  é  tovo  en  poco  los 
crístianos  é  non  preció  ninguna  cosa  todo  so  poder.  E 
bien  cuedó  estonces  que  toda  la  tierra  era  suya  libre  é 
quita,  6  comenzó  luego  á  dar  é  partir  á  sos  ricos  bo- 
rnes é  á  sos  caballeros.  E  d'alli  envió  sus  compannas 
á  correr  la  tierra  á  todas  partes,  é  andaban  por  o  que- 
rían, como  aquellos  que  non  temian  de  ninguna  cosa. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  cómo  quemó  Ihelin  á  Ramas  é  acorrió  la  tierra. 

Pues  que  el  Rey  é  su  yente  fueron  en  la  villa,  cae. 
daron  que  Saladin  que  tomaría  á  la  noche  al  logar 
otoviera  las  tiendas  ante  noche,  ó  que  se  llegaría  á  la 
villa  por  cercarla.  Mas  él  fizo  d*otra  guisa,  é  esto  fué 
qoe  non  quedaron  toda  la  noche  de  andar  por  la  tierra; 
así  que,  non  quedaron  nin  folgaron  ellos  nin  caballos. 
£  entre  los  turcos  habia  un  tornadizo  qoe  fuera  crístia- 
no  é  era  natural  de  Orenga  (i),  édicianle  Ibelin.  Muy 
buen  caballero  ^era  é  ardid  é  cometedor  de  grandes 
fechos,  mas  habia  renegada  la  fe  de  Jesucristo.  E 
aquel  tomó  grand  companna  de  torcos  consigo  é  fué 
fasta  los  llanos  de  Ramas,  é  cuando  fué  cerca  de  la 
cibdad  sopo  cómo  non  estaba  hi  la  yente ,  é  fué  é  entró 
dentro  épúsol  fuego  é  quemóla,  ca  la  yente  que  hí 
moraba  fuérase  dende porque  non  habian  viandas,  élo 
ál  porque  oyeran  decir  de  la  venida  de  Saladin,  é  fu- 
gieran  d'alli  á  las  montannas.  E  después  que  Ibelin 
quemó  la  cibdad  de  Ramas  fuese  pora  otra  cibdad 
que  llaman  Lide,  6  cercóla  de  todas  partes  é  fizóla  com- 
bater  muy  atrevicfamientre  á  aquella  yente  que  iba 
con  él ;  é  llegaron  á  los  muros  tanto,  qnelosdeden^ 
tro  fueron  muy  espantados  é  comenzaron  á. desmayar 
de  manera  que  poco  se  trabajaban  de  defender  la  cib- 
dad, é  comentaron  á  foir  de  los  muros  é  meterse  en 
las  eglesias;  ca  el  ^^nto  era  tan  grand  por  toda  la 
tierra,  non  tan  solamientre  en  los  que  moraban  en  los 
campos,  mas  aun  en  los  que  moraban  en  las  montannas 
é  en  las  fortalezas,  así  que  ningunos  non  habían 
ninguna  esperanza  de  bien  de]ninguna  parte.  Fasta  la 
cilbdad  de  Hierusalen  llegó  el  miedo  muy  grand,. é los 
de  la  villa  cuedaron  que  la  non  podrían  defender.  £ 
por  aquel  miedo  hablan  ordenado  que  luego  que  vi- 
niese la  hueste  de  los  turcos  que  desamparasen  la 

Jl)  Natíone  Ármenhu,  dice  GaÜlermo. 
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villa  é  fuésense  meter  en  la  torre  de  David.  E  W¡, 
algaras  de  Saladin  eran  yti  llegadas  fasta  un  logar'^ 
que  llaman  Galcaille,  é  habian  toda  la  tierra  corrida' 
é  quemada;  así  que,  non  habia  hi  ninguna  cosa  fin- 
cado en  los  llanos, é  desta  manera  estaba  el  regno 
desconhortado,  ca  los  enemigos  de  la  fe  corrían  la  tier- 
ra á  toda  su  guisa. 

CAPITULO  LXXVII. 

De  eóm»  salió  el  rey  BaldoTia  de  Escftlona«  ¿  tüé  boscar 

ft  Saladin. 

Estando  el  Rey  en  Escalona,  llegól  mandado  que  los 
turcos  habian  destroida  toda  la  tierra,  ca  non  fallaban 
quien  se  les  parase  delante.  Estonces  salió  el  Rey  de 
Escalona,  diciendo  que  mas  valia  que  se  aventurase  á 
lidiar  con  los  moros,  maguer  que  eran  grand  yente, 
que  non  sofrír  quel  matasen  su  yente  él"  destruyesen 
toda  la  tierra..  Con  este  acuerdo  salieron  de  Escalona 
eocubiertamientre  por  la  ribera  de  la  mar ,  porque  era 
aquel  camino  mas  encobierto,  é  esto  facia  el  Rey  por- 
que qoeria  legar  sobre  los  moros  á  deshora,  ca  ya  sabia 
o  tenia  Saladin  fincadas  las  tiendas.  E  poes  qoe  fueron 
en  los  llanos,  ordenaron  sus  haces,  é  losfreires  del  Tem- 
ple que  se  metieran  en  Grades  salieron  al  Rey  é  fue* 
ron  con  él,  é  asi  éomo  iban  todos  ayuntados,  á  poca 
piesza  vieron  la  hueste  de  los  descreídos ;  é  aquello  era 
cerca  hora  de  nona.  E  Saladin ,  cuando  vio  los  cristia- 
nos, fué  cierto  quebabria  batalla  con  ellos,  é  bobo 
mayor  miedo  que  non  antes,  é  envió  luego  sos  homes 
á  buscar  las  algaras,  que  eran  idos  por  la  tierra,  que  vi- 
niesen cuantos  mas  pudiesen ;  é  estonces  fizo  tanner 
bocinas  é  atamores,  é  trompas  é  annafiles,  porque  se 
allegasen  á  él  los  qtte.estaban  allí ,  é  ordenó  sus  haces, 
é  fué  por  cada  una  á  fablar  con  los  cabdiellos,  é  conhor- 
tados é  esforzarlos  que  fuesen  buenos  é  que  se  man- 
toviésen  como  homes  de  bien.  E  con  el  Rey  eren  estos 
homes  buenos:  donOdes  de  Sant  Amant,  maestre  del 
Teoaple ,  que  levaba  consigo  ochenta  freires ,  é  el  prín-  ' 
cepdon  ^inalt,  é  don  Baldovin,  conde  de  Ramas,  é 
Bailan,  so  hermano,  é  don  Rinalt,  conde  de  Saeta,  é  el 
conde  Jocelin,  tio  del  Rey,  é  el  adelantado  de  Saeta. 
E  por  todos  non  fueron  mas  de  trecientos  é  setenta  é 
cinco  caballeros,  é  fincaron  todos  los  hinojos,  é  roga- 
ron á  nuestro  Sennor  Dios  que,  por  ensalzar  el  so  nom* 
bre  é  por  Jbonrar  b  fe,  que  les  enviase  ayuda  é  conse- 
jo conira  tan  grand  yente  como  ellos  habian  á  lidiar. 
Esu  oración  fecha,  enderezaron  pora  sus  enemigos,  é 
la  veracruz  iba  delante,  é  levaba  el  obispo  don  Al- 
bert  de  Belleen ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  la  hueste 
de  Saladin,  vieron  venir  de  todas  partes  grand  poder 
de  yente.  Asi  como  iban  viniendo  las  algaras,  crescia 
muy  fíeramientce;  é  si  nostro  Sennor  non  los  conhor- 
tase, non  fuera  maravilla  si  se  recelasen  de  se  embara- 
tar  con  ellos  en  campo  contra  tan  grand  poder  como  era 
aquel  que  tenia  alU  Saladin,  é  sobre  aquello  era  home 
aventurado  é  sabldor  d'smnas,  é  muy  atrevido  en  todas 
las  cosas.  Saladin,  pues  que  vio  los  cristijmos  se  le  He* 
gabán  é  de  tod'en  todo  querían  lidiar,  fué  pora  su 
yente  é  ordenó  cuáles  firiesen  primero,  é  cuáles  los 
acorriesen,  é  cuáles  guardasen. la  zaga,  é  cada  una  de 
sos  haces  contra  cuál  de  los  cristianos  iría. 
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CAPITULO  Lxrvni. 


De  e^mo  lidió  el  reyBaldovio,  con  la  poca  jrente  que  tenia»  con 

SaladlB ,  é  venció  el  Rey. 

Pues  que  el  Rey  é  Saladin  hobieron  sus  haces  para* 
das  é  ordenadas,  fueron  anas  contra  otras,  é  tanto  se 
llegaron ,  que  toparon  en  uno  todos  ayuntados  de  amas 
partes,  de  manera  que  el  Rey  con  los  suyos,  que  eran 
poca  yente /fueron  sobollidos  dentro  en  los  turcos;  así 
que,  non  páreselo  sinon  como  si  fuesen  todos  perdidos, 
é  fueron  cercados  é  encerrados  de  todas  partes;  mas 
nueslro  Sennor  les  envió  fuerza  é  ardiment,  de  manera 
que  non  desmayaron,  antes  facian  grandes  carreras  por 
medio  de  las  liaces,  que  estaban  muy  espesas,  é  cada 
uno  sintió  en  so  corazón  la  Tirtud  de  nuestro  Sennor 
Dios,  que  les  babia  enviada  su  gracia ,  é  tan  conhorta- 
dos estaban ,  que  se  non  temian  de  ninguna  cosa ;  asi 
que,  ficieron  tan  grand  mortandad  en  los  enemigos, 
que  corria  la  sangre  por  los  caippos  á  grandes  arroyos, 
é  luego  de  comienzo  maravillaron  los  moros  en  cuál 
manera  los  cristianos  cuedaban  escapar  nin  salir  de 
entradlos.  Mas  después,  cuando  vieron  cómo  se  mante- 
nian^  temiéronse  de  guisa,  que  los  que  se  podían  tirar 
afuera ,  facíanles  carrera  de  grado;  ó  desta  manera  duró 
la  batalla  grand  piesza,  mas  i  la  cima  los  enemigos  de 
la  fe,  pues  que  vieron  que  se  perdían  todas  sus  yentes, 
desmayaron  é  non  pudieron  los  cristianos  sofrir,  é  des- 
baratáronse é  comenzaron  de  foir.  Aquella  fué  una  de 
las  mayores  maravillas  del  mundo,  é  el  mas  abierto  mi- 
.  raglo  que  nuestro  Sennor  fíciese  tiempo  había  en  bata- 
lla; ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  de  caballo  eran 
veyente  seis  veces  mili ,  é  de  mullas  é  de  camellos  habia 
hi  muchos  además,  é  d'aquellos  veyente  seis  veces  mili 
eran  los  ocho  mil  muy  bien  armados  é  muy  ardides 
é  muy  atrevidos,  é  todos  estos  escogidos  á  una  mano. 
A  aquellos  tales  llaman  en  so  lenguaje  toassins,  é  los 
otros  diez  é  ocho  mili  eran  comunales  yentes.  D'aque* 
líos  ocho  mili  caballeros  enviaron  mili  adelante  que 
comenzasen  la  batalla,  é  aducían  todos  armas,  é  aque- 
llo era  que  aducían  todos  sobre  las  lorigas  sayas  d&ja- 
met  amaríello,  así  como  Saladin,  é  aquellos  estaban 
todos  á  derredor  del  por  le  guardar;  ca  tal  costumbre 
era  en  Turquía,  que  los  grandes  sennores  é  los  ricos 
homes,  que  dicen  en  arábigo  mir  (i),  facen  sus  fijos  de 
ganancia,  é  los  otros  que  compran,  é  los  que  han  de  sus 
roujíeres,  que  son  sos  fíjos,  críanlos  rony'noblemientre 
é  fácenlos  usar  de  fecho  d'armas  de  muchas  maneras, 
así  como  crescen  é  van  habiendo  mas  fuerza ;  é  según 
que  merece  cada  uno,  danle  soldada ,  é  á  algunos  dellos 
facen  sos  privados  é  sos  consejeros  é  sos  guardas,  los 
unos  mas  que  los  otros;  mas  todos  aquellos  guardan  á 
so  sennor  cuanto  mas  pueden ;  é  aquellos  llevan  grand 
1  afán  é  grand  lacería  en  lasafruentas  éen  los  peligros, 
*:  ca  nuncua  se  parten  de  so  sennor,  é  todos  los  otros  pa- 
ran mientes  á  ellos  en  las  batallas  é  en  los  grandes  fe- 
chos, é  por  aquellos  vencen  hü  batallas  los  principes 
muchas  veces.  E  aquella  manera  de  yente  se  tovieron 
á  derredor  de  Saladin,  que  non  se  quisieron  partir  del 
campo,  atendiendo  á  so  sennor,  por  veer  qué  quería  fa- 
cer, é  toviéronse  muy  bien  defendiendo  so  sennor.  A  la 
(1)  Habrt  de  entenderse  muir,  es  deeir,  principe,  eandillo. 


cima,  cuando  fugieron  los  otros,  fincaron  ellos  en  el 
campo,  é  murieron  hi  todos,  sinon  muy  pocos;  6 pues 
que  los  turcos  que  escapaban  fugieron  del  campo,  los 
cristianos  fueron  en  pos  ellos  cuanto  el  dia  les  duró, 
del  logar  que  dicen  Monguiscard  fasta  una  marisma 
que  llaman  el  Cannaveral  de  los  Tordos,  que  son  doce 
millas ;  é  fasta  allí  non  quedaron  de  matar  en  los  turcos 
é  derribar  así  como  los  iban  alcanzando,  é  nuncua  es« 
capara  ende  ninguno  sin  muerte  ó  sin  prisión,  si  non 
fuese  por  la  noche,  que  les  tollió  la  claridad  del  dia,é 
estonces  tomáronse.  En  aquella  facienda  muchos  mo- 
ros bobo  hí  muertos  é  presos  é  tollidos  los  miembros. 
E  en  el  comienzo  de  la  batalla  murieron  de  los  cristia- 
nos de  pié  ya  cuantos,  é  de  los  de  caballo  cinco,  é  non 
mas;  é  cuando  los  turcos  llegaron  á  aquella  marisma, 
por  foir  mas  ahina,  echaron  en  el  agua  las  lorigas  é  las 
brafoneras,  é  los  capiellos  de  fierro  é  las  adaragas,  é 
los  carcajes  con  las  saetas;  é  tod^aquello facian  porseer 
mas  ligeros,  porque  pudiesen  escapar;  é  otrosí  echa- 
ban las  armas  en  la  marisma  porque  las  non  hobíesen 
los  cristianos  nin  sopíesen  que  ellos  eran  así  desbara- 
tados; mas  d'otra  guisa  acaesció;  los  cristianos  fue- 
ron otro  dia  á  aquel  logar,  é  buscaron  todos  los  rega- 
chos é  los  cadozos  con  garfios  de  fierros,  é  fué  de 
guisa,  que  fallaron  todas  las  armas,  é  sacaron  d^alll 
cient  lorigas  é  mas,  é  otras  armas  muchas.  E  aquella 
victoria  dio  nuestro  Sennor  Dios  al  postremero  rey 
Baldovin  el  €uarto  é  al  su  pueblo  por  la  su  merced 
que  les  quiso  facer,  é  fué  en  el  cuarto  dia  del  mes  de 
noviembre,  el  día  de  Santa  Catalina.  El  Rey,  pues  que 
hobo  vencida  la  batalla,  tornóse  pora  Escalona  é  aten- 
dió hí  sus  yentes,  que  fueran  en  el  alcance  por  muchas 
partes  en  pos  de  los  turcos,  como  babédes  oído,  é  á 
cabo  de  cuatro  días  fueron  todos  con  el  Rey;  é  coando 
se  tomaron  adujieron  las  acémilas  é  los  camellos  car- 
gados de  armas  é  de  tiendas,  é  de  ropa  é  mucho  babeo 
oro  é  plata,  é  muchos  caballos  é  otras  riquezas  mu* 
chas.  E  si  los  cristianos  ficieron  grandes  alegrías,  non 
era  maravilla,  según  la  palabra  que  dice  Isalu  profe- 
ta :  a  Asi  como  los  vencedores  que  han  tomado  la  presa 
cuando  parten  la  ganancia.» 

CAPITULO  LXXDL 

nei  grand  algo  que  ganó  el  rey  Baldovin  de  los  táreos  é  de  n  yeale, 
é  eómo  se  íoé  pora  merosalen. 

Otra  cosa  contesció  estonces,  porque  fué  cosa  cierta 
que  nuestro  Sennor  Dios  destorbaba  sos  enemigos  é 
ayudaba  al  so  pueblo ;  ca  pues  que  el  desbarato  fué  de 
los  turcos,  comenzó  á  llover,  é  non  quedó  fasta  diez 
días,  é  tan  fuerte  llovía,  que  ninguna  cosa  non  habla 
guarda  fuera  de  casa.  E  grand  tiempo  babia  que  tan 
grandes  aguas  non  vieran  en  aquella  tierra.  E  los  tar- 
cos que  escaparan  d'aquella  batalla,  todos  perdieron 
los  caballos  é  ropas,  nin  viandas  non  levaban  consigo, 
é  el  frío  de  las  aguas  quejábalos  mucho,  é  non  sabiao 
la  carrera  nin  la  tierra ,  é  tomábanlos  á  compannas  por 
los  valles  é  por  las  sierras,  como  andaban  desaconseja- 
dos é  descarriados,  é  así  los  levaban  como  bestias.  B 
algunos  dellos  había  hí ,  que  cuando  cuedaban  que  eran 
en  sus  tierras  caían  en  manosde  los  cristianos.  B  loa 
turcos  de  Arabía,  cuando  vieron  que  Saladin  era  des- 
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baratado  é  que  habia  perdido  toda  sa  yente ,  fuéronse 
luego  pora  la  cibdad  pora  aquellas  compannas  que 
Saladin  habia  dejado  que  guardasen  so  recua  é  so  re- 
puesto é  tod^el  rastro  de  la  hueste «  asi  como  ofestes^ 
é  contáronles  las  nuevas  muy  espantosamientre.  E  des- 
pués cometiéronlos  6  tomáronles  tod*aquello  que  guar- 
daban » é  prisieron  á  ellos  mismos  é  leváronlos  pre- 
sos. E  aquellos  turcos  que  dicen  bedoines  han  esta 
costumbre,  que  ninguna  vez  non  quieren  lidiar  fasta 
que  lo  han  de  íaper  unidos ;  mas  paran  mientes  de  luen- 
ne,  atendiendo  cuáles  vencerán^  é  qualesquier  que  fue* 
ren  yencidos,  quier  desu  ley,  quier  de  los  otros,  dan 
sobre  los  yencidos,  é  matan  cuantos  pueden  dellos  é 
témanles  cuantos  les  fallan.  E  después  de  la  batalla, 
síganos  dias  non  quedaron  los  cristianos  de  buscar  por^ 
los  montes  é  por  las  montannas  si  fallarían  aun  de" 
los  moros  ascendidos.  E  los  moros,  cuando  veían  los 
cristianos,  salían  d'allí  do  estaban  escondidos,  é  dában- 
se á  prisión,  ca  dician  que  mas  querían  seer  cativos 
que  non  morir  de  fambre  é  de  laceria  por  esos  montes. 

£  el  rey  Baldovin,  pues  que  hobo  vencido  los  moros, 
fuese  para  Escalona,  así  como  habédesoido,  é  atendió 
bi  sos  yentes,  é  pues  que  fueron  hl  todos  ayuntados 
con  todas  las  ganancias  que  hobieran  en  aquella  facien- 
da,  el  Rey  mandólo  partir  á  cada  uno  quel  diesen  su 
parte,  según  que  debía  haber,  6  tanto  hobo  cada  uno 
ende,  que  todos  fueron  ricos.  E  Saladin,  que  viniera 
con  tan  grand  ufana  é  con  tan  grand  lozanía',  como 
habédesoido,  é  con  sos  ricos  bornes,  fuese  ende  muy 
deshondradamientre  6  con  grand  pérdida,  de  manera 
que  á  grand  pena  pudo  levar  ende  cient  hornea  á  ca- 
ballo, é  él  mismo,  por  escapar  de  muerte,  subió  en  un 
camello  cosero,  que  llaman  dromedario,  é  fuese.  E  por 
esta  razón  puede  home  connoscer  que  non  debe  haber 
esperanza  sinon  en  Dios,  é  asi  es  cuando  el  ayuda  de 
los  homes  é  el  poder  de  la  mucha  yente  fallesce.  Es- 
tonces envió  el  Sennor  poderoso  su  ayuda  é  su  merced. 
B  si  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Triple  é  el 
princep  de  Antioca,  é  los  otros  buenos  caballeros  que 
«ran  con  ellos,  se  acertaran  en  aquella  batalla,  pudie- 
ran asmar  que  por  fuerza  de  caballeros  é  de  yente  de 
pié  la  habían  vencido.  Mas  nuestro  Sennor  Dios  quiso 
aquel  fecho  complir  con  poca  yente,  por  mostrar  que 
sobre  todos  debe  él  seer  loado  é  alabado.  E  estonces  el 
Rey  fuese  pora  Rierusalen,  por  dar  gracias  á  nuestro 
Sennor  en  la  eglesia  del  Sepulcro,  por  la  grand  honra 
qu*él  habia  fecho  á  so  nombre  é  á  so  pu^lo. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  Bal- 
dovin, por  contar  cómo  fícieron  el  conde  de  Flándes  é 
el  conde  de  Triple  é  el  princep  de  Antioca,  que  tenían 
cercado  el  castiello  de  Herenque. 

CAPITULO  LXXX. 

C^mo  el  conde  de  Flindei  é  el  eoade  de  Triple  leTaroa  U  eerea 

de  sobre  Harene. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  de  la  guisa  que 
hlibedes  oído  en  el  reino  de  Suria,  el  conde  de  Triple 
é  los  otros  que  con  él  iban  estaban  aun  en  la  cerca  del 
castiello  de  Harenque;  ibas  poco  ficieron  hí  de  su  pro 
lün  de  su  honra,  ca  poco  cataban  por  tomar  á  sos  ene- 
migos según  que  debían,  antes  se  trabajaban  de  jogar  á 
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las  tablas  é  al  acedreí  desarmados  é  en  pannos  nobles 
é  livianos,  é  descalzos  en  sus  tiendas.  E  ibanse  pora 
Antioca  á  compannas  muy  á  menudo,  é entraban  en 
bannos,  é  folgaiban  é  teníanse  viciosos,  é  todo  su  pleicto 
era  en  fecho  de  lujuria,  é  los  que  fincaban  en  la  cer- 
ca eran  perezosos  é  vagaroso!,  é  daban  poco  por  com- 
plir aquello  por  que  eran  alli  venidos.  El  conde  de 
Flándes  dicia  cada  día  que  se  quería  ir,  é  que  sobre 
su  voluntad  fincaba  allí  tanto,  é  aquella  razón  turbiaba 
á  todos  los  otros,  ca  todos  se  desconhortaban  por  aquello 
énon  querían  facer  ningnn  bien.  Los  del  castiello, 
cuando  aquello  vieron  é  entendieron,  esforzáronse  é 
tomaron  en  sí  grand  esfuerzo.  El  castiello  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto,  é  de  la  una  parte  podíanle  com- 
bater,  é  de  las  otras  partes  podíanle  tirar  los  engenios. 
En  el  comienzo  los  cristianos  bien  comenzaron ,  ca  fí- 
cieron sus  engenios  é  combatiéronlos  muy  fuerte,  é 
firieron  muchos  dellos.  Has  después  tomáronlo  todo 
en  nada,  de  guisa  que  los  turcos,  que  se  querían  ya  dar, 
aseguráronse  cuando  vieron  la  mengua  de  los  crístía* 
nos,  é  bien  sopieron  cómo  dician  cada  dia  que  se 

Suerian  ir.  E  por  muy  grand  maravilla  deben  tener 
e  tan  buen  home  é  tan  honrado  como  era  el  conde  de 
Frondes,  porque  fizo  tan  mal  é  porque  no  hobo  ver- 
güenza de  sí  mismo;  pero  non  habia  maravilla  en  que 
no  ficieron  ningún  bien ,  ca  non  era  home  esforzado 
nin  que  hobiese  buen  coraron.  Cuando  el  princep  de 
Antioca  vio  que  non  querían  facer  ningnn  bien  sinon 
él,  que  expendió  allí  cuanto  habia,  fizo  en  poridad  fa* 
blar  con  los  del  castiello,  é  levó  algo  dellos  porque  se 
fuesen  d^alli ,  é  desta  manera  se  partieron  todos  del 
castiello  muy  deshondradamientre.  El  conde  de  Flán- 
des, pues  que  se  partieron  de  la  cerca  del  castielli^  fuese 
pora  Hierusalen,  é  allí  fizo  guisar  naves  é  galeas 
cuantas  le  cumplieron,  é  entra  en  mar  á  la  Lischa  de 
Suria,  é  fuese  pora'l  emperador  de  Costantinopla,  mas 
poco  buen  prez  dejó  en  tierra  de  Ultramar  de  lo  que  él 
ficiera.  E  en  aquel  tiempo  donFredric,  emperador  de 
Alemanna,  puso  su  amor  con  el  Apostóligo  de  la  con- 
tienda é  de  la  sanna  que  habia  durado  veinte  anuos,  é 
aquella  paz  fué  fecha  en  Venecia. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  de  los  prelados  de  Soria,  que  fueron  á  Roma 
al  grand  concilio  que  fizo  el  papa  Alejandre. 

•    CAPITULO  LXXXL 

Cómo  los  prelados  de  Soria  fueron  al  eoneUie 
del  papa  Aleundre. 

'  Cuando  andaba  el  anuo  de  la  encamación  de  Jesu- 
cristo enmill  é  cient  éochentaétresannos,  en  el  quinto, 
anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el  Cuarto,  fué  el 
graúd  concilio,  éfué  ayuntado  en  Roma,  é  fueron  hí 
todos  los  mas  prelados  del  cristianismo.  E  en  el  mes  de 
ochubre  salieron  los  prelados  de  tierra  de  Surta  pora  ir 
á  Roma,  é  fueron  estos:  don  Guillem,  arzobispo  de 
Sur,  é  Erácles,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Albert, 
obispo  de  Belleem,  é  Joces,  obispo  de  Acre,  é  don^ 
Raol,  obispo  de  Sebast ,  é  don  Román,  obispo  de  Triple^' 
é  don  Pedro,  prior  del  Temple,  é  don  Rinalt,  abad  de 
Hont-Sion. 
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LA  GRAN  CONOmSTA  DE  ULTRAMAR. 

CAPmiLO  Ljxxa.  i  capitulo  Lxxxm. 


Del  casUetlo  qoe  flzo  el  rey  BaldevlB  al  vado  de  Jaeob. 

Pues  que  los  prelado$  de  tierra  de  Soria  entraron  en 
so  camino  pora  ir  á  Roma,  el  rey  Baldovio  tomó  sa 
companna,  é  faése  pora  la  ribera  del  flamen  Jordán  áon 
logar  qae dicen  el  vado  de  Jacob,  é  oomenxó  de  facer 
QD  castiello.  E  los  sabios  antígos  dicen  que  aquel  es  el 
logar  do  Jacob  pasó  el  flamen  Jordán  cuando  tomó  de 
Mesopolamia  éenvió  sos  mandaderos  ¿  Esaá,  so  berma- 
no,  é  partió  so  yente  en  dos-partes.  E  aquel  logar  es  en 
el  término  de  la  tierra  de  Neptalin,  que  llaman  Cades,  é 
en  aquel  término  es  BeUinas,  que  es  en  Fenicia,  en  el 
arzobispo  de  Sur.  En  aquel  logar  habia  un  otero  alto  ya 
cuanto.  E  ficieron  los  cimientos  bien  largos  é  muy 
buenos  muros  é  altos,  é  en  ellos  muchas  torres  é  bue- 
nas, é  duró  el  Rey  en  facer  aquel  castiello  seis  meses. 
En  el  tiempo  que  facían  aquel  castiello  salieron  de 
Domas  bornes  malfechores  é  robadores,  é  fueron  é 
tomaron  las  carreras  é  los  puertos  á  derredor  de  la 
hueste  del  Rey,  de  manera  que  non  podian  los  bornes 
venir  hi  de  ninguna  parte  que  non  fuese  muerto  ó  pre- 
so, é  si  algunos  se  querían  defender,  matábanlos.  £ 
aquellos  ladrones  estaban  en  las  montannas  cerca  de 
Acre ;  é  en  aquella  tierra  habia  un  castiello  que  dician 
Boucael,  é  es  en  tierra  de  Zabulón,  que  es  logar  muy 
vicioso  é  muy  ahondado  de  todo  bien;  é  como  quier  que 
es  en  montanna,  es  muy  complido  de  buenas  fuentes  é 
buenas  huertas,  en  que  ha  mucha  fructa.  ElasyentesdV 
quel  castiello  eran  muy  buenos  bornes  d'armas  é  ar- 
dides é  valientes  é  muy  atrevidos,  de  guisa  que  asen- 
noreaban  á  todos  sus  vecinos  por  razón  que  á  los  cas- 
tiellos  de  aderredor  tenían  asi  apremiados,  que  todos 
eran  sCib  pecheros.  E  cuantos  malfechores  había  en  la 

tierra  acogíanse  allí,  porquepartiansusgananciascon  los 
del  castiello.  Onde  facían  mucho  mal  tan  bien  á  moros 
como  á  crístianos,  é  por  aquello  queríanlos  mal  tan 
bien  moros  como  los  cristianos,  é  todos  sos  vecinos  que- 
jábanse mucho  dellos.  E  el  rey  Baldovin  non  podía  ya 
sofrír  aquelU  desmesura,  é  fuese  pora  allá  á  sobre- 
vienta, é  priso  el  castiello  é  mató  cuantos  hi  falló  que 
pudo  tomar,  mas  poca  yente  falló  hi,  ca  los  más  dellos 
sqpieron  de  su  venida^  é  fugleron  con  sos  mujieres  é 
sosGjos;  pero  por  tod'aquello  non  se  quisieron  partir 
de  su  costumbre,  ca  iban  á  furto  é  tenían  el  camino 
asi  como  oyestes,  ca  eran  grand  yente,  é  á  cuantos  po- 
dian haber  robábanlos  é  prendíanlos.  E  pues  que  los 
crístianos  vieron  aquel  m^l  tan  grand,  bebieron  su 
consejo  cómo  fidesen  contra  ello,  é  acordaron  que 
metiesen  yente  encelada  en  muchos  logares,  é  Gcié- 
ronlo  as!,  é  fué  de  manera  que  los  robadores  non  lo 
entendieron.  E  una  noche  acaesció  que  aquellos  mal- 
fechores habían  tomado  grand  presa,  é  ibanse  con  ello 
muy  allegros  é  pasaban  cerca  de  las  celadas.  Estonces 
los  crístianos  dieron  en  ellos  é  prísíeron  ende  ciento, 
é  aquello  fué  en  el  mes  de  marzo,  el  dia  de  Sant  Benito. 
E  en  aquel  mismo  mes  de  marzo  fizo  el  papa  Alejandre 
80  concilio  en  la  eglesia  de  Letran,  que  fué  el  palacio 
del  emperador  Gostantin.  £  fueron  lií ,  entre  arzobispos 
é  obispos,  cuatrocientos.  E  allí  fueron  fechos  muchos 
buenos  establecimientos* 


Del  daDBO  qoe  reeebió  el  rey  Baldofia  es  la  caballada  qie  Iso  ca 

tiem  de  Belliaas. 

Cuando  el  castiello  fué  fecho  al  vado  de  Jacob,  llega- 
ron nuevas  al  Rey  que  los  moros  habían  adoebo  mneho 
ganado  á  un  castiello  que  es  cerca  Bellinas,  é  guardá- 
banlo allí  é  andaba  bf  paciendo;^  el  Rey  trasnochó  allá, 
6  llegaron  hi  á  la  mannana,  é  oHTieron  por  muchos  lo- 
gares allegando  el  ganado,  6  flcíeron  de  manera  que  se 
perdieron  los  unos  de  los  otros,  é  algunas  de  las  haces 
andidienm  de  vagar  é  non  llegaron  todos  en  uno;  é  el 
haz  en  que  el  Rey  iba  entró  desacabdelladamlentre  en- 
tre unas  pennas  o  estaban  en  celada  una  grand  com- 
panna  de  moros ,  é'cuando  vieron  á  los  cristianos  cómo 
iban  sobr'ellos,  entendieron  que  eran  muertos  ó  presos 
si  se  non  paraban  á  defenderse.  £  salieron  é  dieron  en 
los  cristianos  que  estaban  en  grand  estrechura  del  paso, 
é  comenzáronles  á  tirar  de  luenne,  por  les  matar  los 
caballos  luego,  ó  desi  llegáronse  á  ellos  con  las  hinzas 
é  con  las  espadas  é  con  las  porras.  £  don  Jofre,  él 
mayordomo  del  Rey,  vio  que  estaba  en  grand  peligro, 
é  otrosí  el  Rey  en  gran  cuicta;  6  asi,  como  era  buen 
caballero  é  apercebído,  pasó  adelante,  é  comenzó  de  fe- 
rír  éde  matar  en  los  turcos  de  guisa,  que  los  fizo  tirar 
afuera.  £  aquello  fizo  por  escapar  á  so  sennor  de  muer- 
te,  é  á  grand  maravilla  fizo  allí  de  sus  armas  6  suíiió 
hi  grand  trabajo,  é  por  el  esfuerzo  del  tomaron  á  la 
bataHa  de  cabo  muchos  de  los  cristianos  que  se  desba- 
rataban é  tomaban  las  cabeszas  pora  foir.  £  loe  turcos, 
cuando  vieron  el  grand  danno  que  facía  en  ellos  aquel 
caballero,  comenzáronle  de  tirar  de  loenne  é  de  cerca, 
as!  como  á  sennal,  é  fué  ferído  en  muclios  logares  de 
malos  colpas.  £  pues  que  los.  turcos  bobo  tirados  afuera 
é  arredrados  buena  piesza,  tomáronle  sos  caballeros  é 
sacáronle  de  la  priesa.  En  aquel  torneo  recebió  el  Rey 
grand  danno  en  sus  compannas,  é  perdió  hl  un  home 
bueno,  que  era  caballero ,  mancebo  é  muy  atnvido  6 
esforzado  en  armas,  é  rico  é  de  alto  linaje,  é  dicíanle 
don  Abraham  de  Nazaret.  Otro  caballero  peiíüó  hí  muy 
bueno,  que  dician  Godescaut  de  Tonlt,  de  quien  ho- 
bieron  grand  pesar  todas  ha  yentes.  El  Rey  escapó  á 
muy  grand  pena ,  é  tomóse  á  las  tiendas  dond  se  par- 
tiera, é  tomaron  los*  unos  en  pos  los  otros,  que  se 
esparcieran  sin  recabdo.  £  don  Jofre  el  mayordomo 
fué  muy  coíclado  de  los  colpes,  é  mandóle  el  Rey  le- 
var al  castiello  nuevo  que  ficieran  estonces,  é  doro  hí 
diez  días  muy  maltrecho  con  el  grand  dolor  de  los  col- 
pes é  de  las  llagas,  é  fizo  su  testamento  é  muríó  vigi- 
lia de  Sant  Jorge,  ^  leváronle  enterrar  al  casUeOo  del 
Toron. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  cdmo  eercd  SaladlA  el  eastieUb  que  fieiera  el  Rey,  f  do 

danno  fve  hi  reeeMó. 

En  aquel  mismo  mes  que  el  castiello  fué  acabado  fué 
Saladhi,  é  cercól  é  combaUól  de  todas  partes,  é  cuie- 
tóles  tan  fieramíentro,  que  les  non  daba  vagar;  mas  un 
caballero  que  estaba  dentro,  que  dician  don  Rinalt  de 
Maroú,  tiró  de  un  arco  muy  fuerte,  é  finó  de  una  saeta 
por  el  corazón  á  un  ríe  home  de  los  mejores  6  mas 


LIBRO  CUARTO. 

poderosos  que  hí  había.  Cuando  los  moros  Yíeron  á 
aquel  ríe  home  muerto  non  cataron  por  otra  cosa  si- 
non  por  facer  duelo  é  mesar  en  sus  barbas  ^  é  corta- 
ron á  muchos  de  los  caballos  las  colas.  É  fuéronse  luego 
ende.  % 

CAPITULO   LXXXV. 
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De  eómo  corrió  SaUdin  Uerra  de  Saeta,  é  salió  el  Rey  ft  ¿I 
é  desbarató  sos  algaras. 

Al  otro  mes  que  entró  después  Saladin  asmó  de 
entrar  á  Saeta;  ca  muchas  veces  había  entrado  allá,  6 
nunca  hf  fallara  quien  se  le  parase  delante,  é  levaba  la 
presa  en  salvo ,  é  envió  sus  algaras,  que  llegaron  á  des- 
hora é  mandóles  que  adujíesen  cuanto  había  fincado  de 
las  otras  cabalgadas ,  é  él  cabalgó  é  fincó  las  tiendas 
entré  la  cibdad  de  Bellinas  é  el  flúmen  Jordán.  Las  nue- 
vas desto  llegaron  al  rey  Baldovin ;  estonces  el  Rey  alle- 
gó cuanta  yente  pudo  haber  en  tan  poco  tiempo,  é  fizo 
levar  la  veracruz  ante  si ,  é  fuese  derecho  pora  Tabaria, 
é  después  pasó  el  castíello  de  Safet  é  la  cibdad  antigua 
de  Naason ,  é  llegó  al  Toron,  é  sopo  cómo  Saladin  te- 
nía las  tiendas  fincadas  en  aquel  logar  mismo  o  las  to- 
víera  la  otra  vez ,  é  atendía  allí  sus  algaras,  que  anda- 
ban por  toda  la  tierra  corriéndola.  Estonces  el  Rey  bo- 
bo su  consejo,  é  por  acuerdo  de  ios  ricos  homes  fuese 
derechamientre  pora  los  enemigos ,  é  llegaron  á  la  cib- 
dad de  Bellinas,  é  desí  á  uaa  villa  que  dician  Mesafar, 
que  era  en  una  montanna  alta ,  é  de  allí  vieron  toda  la 
tierra  é  las  tiendas  de  Saladin,  é  vieron  las  algaras 
.   cómo  levaban  muy  grand  presa  é  muchos  cativos ,  é 
oyeron  los  apellidos  de  las  yeotes  que  levaban  cativos. 
£  el  Rey,  cuando  aquello  vio,  bobo  muy  grand  duelo  de- 
llos,  é  non  quiso  sofrir  aquel  mal,  é  decendió  de  la  mon- 
tanna» é  la  yente  de  pié  non  pudieron  atener  con  los 
caballeros ,  ca  mucho  se  coictaba  el  Rey  por  salir  ade- 
lante á  aquellos  que  levaban  la  presa;  pero  algunos  pocos 
de  los  peones,  que  eran  sofridores  de  afán,  tovieron  con 
ellos ,  6  cuando  fueron  en  el  llano,  atendieron  en  un 
logar  que  dicen  Margelion,  é  allí  acordaron  cómo  fa- 
rian.  £  Saladin ,  cuando  sopo  la  vepida  del  Rey ,  é  que 
estaba  cerca  ya  del,  hobo  miedo  porque  viniera  tan  á 
80  hora*  Otrosí  de  la  otra  parle  hobo  grand  miedo  de 
las  algaras  que  habia  enviado  acorrer  la  tierra,  que  non 
fuesen  desbaratados ,  é  vio  que  si  los  fuese  acorrer,  qye 
el  Rey  daría  en  las  tiendas  é  tomaría  cuanto  hí  era.  £ 
fizo  entonces  levar  todos  los  respuestos  ^  los  camellos 
é  las  acemillas,  é  meterlo  entr'el  muro  é  la  barbacana 
de  la  cibdad ,  é  él  fincó  é  atendió  nuevas  de  las  algaras. 
É  aquellos  qucT  aducían  la  presa  vieron  cómo  descen- 
dieron de  las  montanuas  pieza  de  cristianos  por  ir  con- 
tra ellos ,  é  fueron  muy  espantados,  é  pensaron  en  cuál 
manera  podrían  ir  en  salvo  á  sus  tiendas ,  é  pasaron  el 
rio  que  parte  la  tierra  de  Saeta  é  los  campos  o  ellos  esta- 
ban. El  Rey  salióles  adelante,  é  fué  ferir  en  ellos  é  lidia- 
ron una  píesza ,  mas  quiso  Dios  que  los  moros  non  se  to- 
siesen mucho,  é  fueron  luego  desbaratados ;  é  mataron 
ende  muchos  é  prisieron  muchos,  é  los  que  escaparan 
fügieroP  pora  Saladin, 


CAPITULO  LXXXVI. 

ne  eómo  foé  Saladin  é  acorrer  sos  algaras  é  desbarató 

al  rey  BaldoTio. 


Pues  que  aquello  fué  fecho,  don  Odes,  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Triple,  é  otros  que  eran  con 
ellos  subieron  en  un  otero  que  estaba  delante  ellos  á  si- 
niestro, 6  dejaron  el  rio  é  las  tiendas  de  los  moros  á  dies- 
tro, fi  Saladin,  cuando  oyó  las  nuevas  de  cómo  el  Rey 
era  embaratado  con  las  sus  algaras ,  movió  pora  acor- 
rerlos, é  encontró  á  aquellos  que  escaparan  del  desbara- 
to, é  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  dijo  á  los  suyos  é 
rogólos  que  fuesen  buenos ,  é  fizo  tornar  los  otros  que 
fttian.  £  los  cristianos  de  pié  que  fueron  al  desbarato 
cuedaron  que  lo  habían  todo  vencido ,  é  posaron  en  la 
ribera  muy  allegros  de  la  buena  ventura  que  les  con- 
tesciera ,  é  los  de  caballo,  que  eran  idos  en  el  alcance, 
habían  seguido  píesza  los  desbaratados.  Mas  cuando  los 
vieron  tomar  tan  ahina ,  é  venir  tan  grandes  compannas 
de  turcos  pora  ellos ,  fueron  muy  desmayados;  ca  todos 
los  mas  eran  ya  derramados,  é  aquellos  que  hí  eran  non 
hobíeron  vagar  de  parar  sus  haces  por  razón  que  los 
moros  dieron  luego  en  ellos,  pero  toviéronse  muy  bien 
un  tiempo ,  ó  defendianse  á  grand  maravilla ,  é  mata- 
ban muchos  de  los  moros.  Mas  al  cabo  fueron  venci- 
dos, é  bien  escaparan  todos  si  sopíeran  enderezar  pora*l 
rio.  Mas  tan  desmayados  fueron,  que  entraron  por 
unas  pennas  agudas,  de  guisa  que  non  pudieron  ir  ade- 
lante nin  tornar  á  zaga  sinon  por  las  manos  de  sus  ene* 
migos ,  é  los  que  pasaron  el  rio  fueron  en  salvo.  E  al- 
gunos dellos  metiéronse  en  un  castíello  que  dician  Bel- 
fort,  é  los  otros  fueron  contra  Saeta  é  contaron  las 
nuevas  del  desbarato.  Ejencontraron  en  el  camino,  con 
muy  grand  companna  que  iba  al  Rey ,  á  don  Rinalt  de 
Saeta,  ó  fícíéronle  tomar,  cal  dijieron  que  non  había 
ya  mester  acorro  nin  era  ya  tiempo ;  que  todo  era  per- 
dido, é  perdiera  á  sí  mismo  si  mas  fuese  adelante.  £  la 
su  tomada  foé  muy  mala  pora  los  cristianos ;  ca  si  ho- 
biera  ido  fasta  un  so  castíello,  que  dician  Belforto,  los 
turcos  non  hobieran  buscado  los  cristianos  que  esta- 
ban ascendidos  por  los  barrancos  é  por  muctos  otros 
logares,  ca  pudiera  él  antes  enviar  los  homes  del  cas* 
tiello  á  buscar  á  aquellos  que  estaban  ascondidos,  é 
hobiéralos  sacados  en  salvo.  Onde  acaesció  que  los  mo- 
ros que  los  andaban  buscando  fallaron  muchos  dellos, 
que  levaron  cativos.  Estonces  el  Rey,  por  la  meroed  de 
Dios,  escapó ;  otrosí  el  conde  de  Triple  escapó,  é  fue- 
se pora  Sur  con  poca  yente.  Muchos  se  perdieron  hi 
de  los  cristianos;  é  don  Odes,  maestro  del  Temple, 
era  home  sannudo  é  crael  é  lozano,  é  preciaba  poco  á 
nuestro  Sennor  nin  daba  honra  á  home  del  mundo ; 
é  fué. allí  traidor,  ca  por  su  consejo  acaesció  aquella 
malandanza  é  aquella  mortandad  de  los  cristianos'; 
pero  hobo  ende  el  galardón  que  oíere(iia,  ca  prisol^d 
Rey  é  metiól  en  la  cárcel ,  é  ñzol  hi  facer  mychás  pe^ 
ñas ,  é  después  morir  muy  desbondradamí^u^* 
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pre  la  fe  de  Jesucristo  por  amor  de  saWar  sos  almas 
portales  posturas^  que  eran  asaz  pequennas  é  ligeras 
de  facer  ó  de  tenerlas  el  Rey.  La  mayor  cosa  que  ellos 
demandaban  era  que  dos  mili  besantes,  qne  ellos  da- 
1)an  cada  auno  de  renda  á  los  freires  del  Temple  «por 
los  castiellosque  estaban  en  su  término,  que  los  sacase 
d'aquel  pecho,  é  que  si  aquello  quisiese  facer  é  que 
los  toviese  en  paz  ó  en  amor  como  á  sus  cristianos  á 
la  su  ley,  que  serian  con  él  á  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo contra  todas  las  yentes. 

CAPITULO  LV. 

De  e<$mo  non  se  tornó  cristiano  el  Viejo  con  sos  axixines  por  la 
traición  qael  flcieron  los  freires  del  Temple. 

El  rey  Amauric  fué  muy  alegre  cuando  oyó  aque- 
llas nuevas  quel  dijo  aquel  mensajero;  é  así  como  el 
Rey  era  buen  cristiano  é  entendido,  respondió  muy  de 
grado,  é  dijo  quel  placia  ende  mucho  é  lo  tenia  por 
bien,  é  que  tan  grand  cosa  non  fincaria  por  renda  de 
los  dos  mili  besantes,  nin  por  cosa  que  él  hobiese  á 
facer,  é  que  él  daria  á  ios  freires  aquella  renda  en  otro 
logar  o  ellos  se  temían  por  pagados.  E  detovo  los  man* 
daderos  consigo  unos  días  pora  complir  las  posturas 
que  demandaban,  é  facíales  muchas  honras  é  mostrá- 
bales muy  grand  amor.  E  desque  bebieron  librado  los 
mandaderos  aquello  por  que  vinieran,  espediéronse  del 
Rey,  é  fuéronse  pora  adocir  el  Viejo,  so  sennor,  con  sus 
yentes  pora  facer  de  buen  corazón  aquello  que  habían 
prometido ,  é  el  Rey  dióles  guardas  que  los  aguardasen 
ó  los  pusiesen  en  salvo.  E  cuando  fueron  allend  de 
Triple  cerca  de  su  tierra,  una  companna  de  los  freires 
del  Temple  salieron  de  una  celada  édiéronles  salto,  é 
mataron  aquellos  homes  buenos,  que  eran  ya  así  como 
cristianos,  é  que  se  fiaban  mucho  en  lafialdad  de  los 
cristianóse  que  iban  por  seguranza  del  Rey.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende  tan  grand  pesar, 
que  semejaba  á  cuantos  le  veían  que  estaba  fuera  de  so 
seso ,  é  envió  luego  por  los  ricos  homes,  é  mandóles  é 
rogóles  que  de  lo  que  les  dijiese  quel  consejasen,  E 
estonces  contóles  tod^elfechocomo  pasara,  ó  losricosho- 
mes  dijeron  todos  á  una  voz  que  tal  fecho  com'aquel^ 
quel  non  debiadejarporningunacosa  sin  escarmiento  é 
sin  grand  justicia,  ca  muy  desmesurado  fecho  fuera  é 
muy  villano,  é  grand  deshondra  cabiahi  áDiosé  al  mun- 
do, é  mayormientre  á  la  cristiandad  é  al  Rey.  E  por 
acuerdo  de  todos  enviaron  dos  ricos  homes  al  maestre 
delTemple,  quedician Otón  de  Sant  Amant,  é dijiéronle 
de  parte  del  Rey  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  que 
de  la  traición  é  de  la  falsedad  que  sos  freires  habían 
fecho  al  Rey,  que  tomase  venganza  luego  sin  todo  de- 
tenimiento ;  ca  dijiéronle  que  toda  la  yente  de  la  tier- 
ra dicia  que  un  so  freiré  lo  ficiera,  que  dician  Galter 
del  Mesnil,  que  era  home  lozano  é  loco  é  mintroso  é 
mezclador.  E  que  bien  sabia  el  Rey  que  aquella  trai- 
ción, por  consentimiento  de  otros  freires,  ñciera  aquel 
freiré  aquello.  Guando  el  Maestre  aquello  oyó  excusó 
al  freiré  cuanto  pudo,  é  respondió  á  los  mandaderos 
del  Rey  que  ya  le  había  dado  la  penitencia  que  mere- 
cía, é  enviado  le  habla  ya  á  Roma  al  Papa.  E  pues 
que  aquello  babíafecho,  que  defendía  al  Rey,  de  partes 
de  Diosé  del  Apostóligo,  que  non  fuese  contra  su  freí-  | 


re  nina  ninguna  de  las  sus  cosas;  é  otras  palabras 
dijo  soberbias,  que  non  son  pora  en  la  hestoria.  Cuando 
esto  dijieron  al  Rey  fué  muy  sannudo  además,  é  fuese 
luego  pora  Saeta,  é  falló  h¡  al  Maesti^e  é  otros  freires 
con  él,  é  aquel  malfechor  con  ellos.  Estonces  el  Rey 
hobo  consejo  con  sus  ricos  homes,  é  por  acuerdo  de 
todos  envió  el  Rey  companna  de  yente  armada  á  las 
casas  del  Temple,  é  prisíeron  aquel  freiré  que  ficiera 
la  falsedad  é  mandól  echar  en  la  cárcel.  Estoncee 
envió  el  Rey  á  aquel  Viejo  que  habia  muy  grand  pesar 
del  mal  que  contesciera  á  los  mandaderos,  mas  que 
él  tomaria  ende  grand  derecho.  El  Viejo  é  loa  otros 
homes  buenos  bien  entendieron  que  el  Rey  que  non 
hobíera  ende  culpa.  E  del  freiré  que  tenia  preso  el 
Rey  non  quiso  facer  mas  por  se  non  desavenir  con  los 
freires. 

CAPITULO  LVI, 

De  cómo  mnrld  Norandln,  rer  de  Domas,  6  cercó  el  rey  de  Hiera 
salen  é  su  mqjier  en  la  eibdad  de  Bellinas,  é  por  eoál  razón  la 
descercd. 

Norandin,  el  grand  enemigo  de  la  fe  de  Cristo,  mas 
según  su  ley  justiciero  é  religioso  é  sabidor,  murió 
después  que  hobo  regnado  diez  é  nueve  annos,en  el 
mes  de  mayo.  Guando  el  rey  Amauric  sopo  aquellas 
nuevas,  tomó  su  yente  é  fuese  pora  la  eibdad  de  Be- 
llinas é  cercóla.  E  la  mujier  de  Norandin  era  dentro,  é 
aquella  reina  era  muy  sabia  é  muy  esforzada,  mas  que 
mujier  que  fuese  en  aquel  tiempo  de  su  ley.  Ella  en- 
vió luego  sus  mandaderos  al  Rey,  é  prometiól  grand 
haber  porquel  diese  plazo  fasta  un  día.  El  Rey,  como 
habia  voluntad  de  tomar  la  villa,  combatíala  con  en- 
genios  é  en  otras  maneras  cuanto  podia ;  pero  bien 
entendía  el  Rey  que  non  era  cosa  ligera  de  prenderla 
por  fuerza.  Los  de  la  villa  defendíanse  muy  bien,  ca 
estaban  bien  bastecidos  de  todas  las  cosas  que  habían 
mester.  Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  fizofa- 
blar  en  que hobiesen  treguas,  é  hobieron  su  pletesia, 
é  dio  la  Reina  el  haber  que  había  prometido  al  Rey,  é 
demás  veinte  caballeros  que  tenia  presos. 

CAPITULO  LVn. 

Cómo  morid  el  rey  Amanrie  de  Hiemsalen. 

Estando  el  Rey  en  Tabaria,  tomól  una  dolencia,  de 
que  hobo  grand  miedo,  é  porque  non  quería  finaren 
aquel  logar,  fuese  asi  flaco  pora  Nazaret,  é  desi  pora 
Hierusalen,  é  cresciól  la  enfermedad.  Estonces  fizo 
venir  ante  si  los  físicos  griegos  é  surianos,  é  dijoles 
quel  diesen  alguna  poca  de  melicina  con  que  saliese  á 
cámara,  ca  el  corazón  le  decía  que  luego  folgaria. 
Los  físicos  dijieron  que  lo  non  farian  por  ninguna  eo- 
sa,  ca  veían  ellos  que  muy  flaco  estaba,  é  habían  grand 
miedo  de  yerro.  E  después  envió  por  los  fís|cos  lati- 
nos, é  díjoles  aquello  mismo,  é  que  si  hobiese  hí  al- 
gún peligro,  qu'él  le  tomaba  sobre  si.  Los  físicos, 
cuando  vieron  que  de  tod*en  todo  quería  que  ficie- 
sen  su  voluntad,  diéronle  melicina,  con  que  salió  una 
vezé  non  mas,  é  cuedóseer  mejorado;  mas  la  melici- 
na le  enflaqueció  tanto,  que  antes  que  cobraseel  comer 
finó.  E  esto  fué  en  el  anno  de  la  encamación  de  mili 
é  ciento  é  setenta  é  cuatro  annos,  en  el  mes  de  ju- 
nio, andados  doce  annos  é  cinco  meses  de  su  regna- 


do,  á  treinta  é  ocho  annos  de  m  nascencia ,  é  enter- 
ráronle cerca  de  so  hermano  en  Hierusalen. 

Mas  agora  deja  aquf  la  bestoría  á  fhblar  del  rey 
AmauriCj  por  contar  del  infante  Baldovin,  so  fijo. 

CAPITULO  LVIII. 

C(}mo  el  iafante  BaldoTin  soeedió  4so  padre  Amaorie  en  el  regno. 

May  grand  fué  el  daelo  por  toda  la  tierra,  asf  como 
debia  seer  por  la  muerte  de  tan  noble  rey.  Mas  fin- 
có un  fijo  del,  que  dicían  Baldovln,  é  á  este  infante 
Baldovin  quería  grand  bien  so  padre,  é  diól  al  arzo- 
bispo de  Sur  quel  amostrase  leer  é  quel  guardase  muy 
bien.  E  el  Infante  aprendió  fasta  que  sopo  algo  de  le- 
tras, épunnó  el  home  bueno  en  guardarle  é  amostrarle 
buenas  costumbres,  asf  como  deben  facer  á  fijo  de  rey 
que  ha  de  heredar.  C  losninnos  de  los  ríeos  bornes  de 
la  tierra  que  se  criaban  con  61 6  con  él  trebejaban,  un 
dia.'de  so  uno  rascanniábanse  las  manos  é  los  brazos,  é 
tanto  duró  el  juego  é  el  trebejo,  que  comenzaban  á  llo- 
rar los  otros  mozos  é  daban  voces  cuando  los  arras- 
cannaban  ó  mordían,  como  es  costumbre  de  ninnos. 
E  Baldovin  el  Infante  non  se  quejaba  nio  lloraba,  é 
aquello  contesció  muchas  veces;  asi  que,  un  dia  el  Ar- 
zobispo paró  mientes  é  cuedó  que  lo  facía  el  ninno 
por  esfuerzo  de  corazón  é  por  atrevimiento  de  si,  por- 
que non  lloraba  nin  se  quejaba  cuando  le  finan  ó 
mordian.  E  preguntó!  porqué  non  se  quejaba  cuandol 
facían  mal.  El  infante  dijo  que  lo  non  sintia.  El  Arzo- 
bispo estonces  catól  las  manos  é  los  brazos,  é  entendió 
que  los  tenia  atomidos,  de  manera  que  cuandol  mor- 
dían non  lo  sentia;  é  fuese  pora'l  Rey,  so  padre,  é  dfjo- 
gelo.  Guando  el  Rey  oyó  aquello,  mandó  venir  los  físi- 
cos é  dijoles  que  diesen  consejo  á  tal  cosa,  é  los  físi- 
cos pusiéronle  emplastos  é  ungüentos  é  muchas  meli- 
cinas;  mas  todo  non  prestó  nada,  ca  la  enfermedad  es- 
taba ya  tan  raigada  en  el  cuerpo,  que  non  pudieron  hi 
dar  ningún  consejo;  é  desto  hobieron  todas  las  yantes 
grand  pesar.  Pero  d'otra  guisa  era  muy  apuesto  é 
muy  iermoso,  é  sotil  é  ligero  é  muy  esforzado,  é  cabal- 
gaba  mejor  que  home  fuese,  é  era  de  buena  memoria 
é  muy  letrado,  é  si  alguno  le  facía  algún  pesar,  nuncua 
se  le  olvidaba  é  siemprel  tenia  en  el  corazón.  Otros!  el 
placer  é  elservicio  quel  facían  sabíalo  muy  bien  ga- 
lardonar» é  semejaba  á  so  padre  en  todas  bis  cosas. 

CAPITULO  LIX. 

Be  etfmo  consagró  é  coronó  el  patriarca  Ananrie  al  rey  Baldotln, 
é  de  lo  que  acaeseló  en  el  primero  anno  de  so  regnado. 

Coando  el  rey  Amauríc  murió » el  infante  Baldovin, 
sofijo,  era  de  trece  annos,  é  este  infante  había  una  her- 
mana, é  esta  fué  criada  en  Betania  en  el  monesterio  de 
SantLázaro*  E  pues  que  al  rey  Aoiauric  hobieron  enter* 
rado,  Ayuntáronse  tos  prelados  élos  ricos  bornes  del 
reino,  é  por  acuerdo  de  todos  alzaron  rey  al  infante 
Baldovin,  é  el  patriarca  do  Híértisalett  consagról  é  co- 
roné! en  la  egleslja  del  Sepulcro,  faciendo  iñvy  grand 
fiesta.  E  esto  fué»  domingo,  8  días  de  junio,  é  estonce 
eraapo^tóUgoen  Roroa.^janduelTereero,  é  patriar* 
c«  en  AntioQa  don  Almeric,  é  arzobispo  en  Sur  don 
C-ü. 
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Ferrin  (1),  emperador  en  Costantínopla  don  Manuel^ 
é  en  Alemanna  don  Fredric,  rey  en  Francia  donLoiSt 
rey  en  Inglatierra  don  Enríe,  rey  en  Secilla  don 
Guíllem. 

CAPITULO  LX. 

De  la  flota  del  rey  don  Gaillem  de  SeciUa ,  qne  cercó  S  Alcjan- 

drfa ,  cómo  fué  desbaratada. 

El  primer  anno  que  este  Baldovin  fué  rey,  en  la  en- 
trada del  agosto,  don  Guíllem,  rey  de  Secilla,  envió 
por  mar  grand  flota,  en  que  había  decientas  naves,  pora 
cercar  á  Alejandría.  E  la  flota  iba  muy  bien  bastecida 
de  yente  é  de  engennios  é  de  viandas,  é  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  guerra.  E  aquella  flota  fué» 
se  pora  Egipto,  é  cercó  á  Alejandría  por  mar,  é  una 
partida  de  la  yente  salió  de  las  naves,  é  fincaron  sus 
tiendas  á  derredor  de  la  villa,  por  amor  de  cercaría 
.por  mar  é  por  tierra.  E  los  moros  que  estaban  en  la 
ví|Ia  vieron  el  contenent  de  los  caballeros  de  Secilla, 
é  entendieron  luego  que  los  sos  cabdíellos  non  sabían 
nada  de  guerra,  por  razón  que  toda  su  yente  dejaban 
andar  sin  recabdo,  é  non  se  guardaban  de  ninguna 
cosa.  E  pues  que  aquello  vieron  los  moros,  tomaron 
consejo  entre  sí ,  é  ficieron  sus  galeas ,  con  que  comen- 
zaron á  guerrear  la  flota  de  los  crístianos,  é  los  otros 
moros  fueron  portíerra,  é  desbaratáronlos  en  manera, 
que  en  seis  días  después  que  la  cibdad  fue  cercada 
mataron  é  tomaron  la  mayor  parte,  é  ganaron  lo  que 
habían  aducho,  sínon  algunas  naves,  que  escaparon  é 
se  fueron  pora  Soría. 

CAPITULO  LH.  { 

De  cómo  demandó  donRemont,  conde  de  Triple,  elmajordo- 
mado  é  el  sennorío  del  reino  fasta  qne  fuese  el  rey  Baldo?inde 
edad. 

Non  tardó  mucho  después  que  el  rey  Baldovin  regnó, 
que  el  conde  de  Triple  veno  á  él,  é  falló  una  partida  de 
los  ríeos  homes  con  él,  é  ante  todos  demandól  el  ma- 
yordomado  é  el  sennorío  del  regno,  é  dijo  que  él  le  de- 
bía haber  é  tener  fasta  que  el  Rey  fuese  de  edad,  é  mos- 
tról  tres  razones  por  quel  debía  tener.  La  una  fué,  que 
dijo  que  era  pariente  del  Rey;  la  otra,  que  era  él  mas  po« 
deroso  é  mas  ríco,  é  mas  poderoso  que  todos  los  otros 
ríeos  homes  de  la  tierral;  la  tercera,  que  habla  bien 
mostrado  de  cómo  amara  él  al  Rey  é  al  regno,  ca  en  el 
tiempo  en  que  él  fuera  preso  mandara  que  su  tierra  é 
sos  castiellos  que  los  diesen  al  rey  Amauríc  é  que  todos 
lo  obedeciesen  é  catasen  por  sennor ;  é  que  él  tenía  en 
corazón  que  si  muriese  en  la  prisión ,  que  fincase  el  Rey 
por  heredero,  como  que  era  so  primo.  E  por  todas  estas 
cosas  demandaba  él  el  sennorío  del  reino,  é  non  por 
riqueza  qne  él  sóplese  ende  haber,  mas  por  defendimien- 
to  é  por  pro  del  pueblo.  Pues  que  el  Rey  oyó  esta  de- 
manda ,  respondió  al  Conde ,  é  dijo  que  todos  sus  ríeos 
homes  non  estaban  hi,  é  mayormientre  los  prelados,  con 
quien  se  él  quería  consejar ;  mas  que  foría  sus  cortes,  é 
que  fáríaoontra  él  denanera  qtie  se  tovierapor  pagado. 
E  con  esta  respuesta  plógol  al  Conde,  é  tomóse  pora 
su  tierra,  étod'el  pueblo  dioian  que  aquel  conde  de^ 
¡Triple  ordenase  la  tierra  é  la  mantoviese,  é  (|un  el 

<!)  nrtct  el  mismo  Uamado  en  otros  tasares  don  Fedrie  y  Pk»» 
!dric.  Véase  pág.  519. 
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Rey  eso  quería « é  aquello  querhn  los  prelados,  é  de 
/os  ricos  honies  placía  á  dellos  con  él,  mas  non  á  todos. 

CAPITULO  LXn. 

De  cómo  fizo  el  rey  Baldoiin  mayordomo  de  tod'el  reino  de  Hiemsa- 
lea  A  don  Remont,  conde  de  Triple. 

I  El  rey  Baldovio,  por  ordenar  su  tierra  como  se  mau- 
.  toviese  é  fuese  defendida,  tovo  por  bien  de  facer  sus 
cortes ,  é  mandó  á  todos  los  prelados  é  á  los  ricos  homes 
que  viniesen  á  ellas ,  é  Teño  hl  el  conde  de  Triple  pora 
haber  la  respuesta  de  lo  que  demandaba^  é  el  Rey  fabló 
con  los  ricos  homes  é  con  los  prelados,  é  preguntóles 
qué  teñían  por  bien  que  ficicse  á  aquella  demanda  del 
conde  de  Triple.  E  pues  que  vieron  todos  que  era  volun- 
tad del  Rey  que  él  fuese  adelantado,  respondiéronle 
que  era  bien  é  que  lo  ficiese.  E  estonces  el  Rey  mandó 
llamar  al  Conde,  é  fízol  adelantado  de  tod'el  reino,  é 
plogo  jnucho  dello  á  tod'el  pueblo.  E  este  Conde  era 
muy  mesurado  en  todas  las  cosas,  é  mayormientre  en 
comer  é  en  beber  ó  en  fablar,  é  cuando  fablaba  era 
muy  bien  razonado,  é  era  muy  sabio  é  muy  entendido 
é  apercibido  en  las  grandes  afruentas,  é  largo  mas  á 
los  extrannos  que  non  á  los  suyos.  E  en  aquel  anno  que 
él  fué  llamado  gobernador  del  reino  tomara  por  mujier 
una  duenna  que  habia  nombre  Esquiva,  é  fuera  mujier 
de  Galter,  el  princep  de  Galilea ;  é  aquella  duenna  era 
muy  rica,  é habia  fijos  del  primero  marido, mas  el  Con- 
de non  bobo  en  ella  ninguno ;  pero  tanto  amaba  él  á 
ella  é  á  sos  fijos  ^  como  si  todos  fuesen  suyos.  El  obis- 
po don  Raol  de  Belleem  muriera  el  anno  d'antes,  é 
por  ruego  de  los  ricos  homes^  el  Rey  fizo  so  chanceller 
1  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur,  é  aquel  arzobispo 
fizo  esta  hestoria  escribir  en  latin. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por  con. 
tar  cómo  bobo  Saladin  la  ábdad  de  Domas  é  todo  lo 

mas  del  regoo. 

CAPITULO  LXIII. 

Cómo  Saladin  hobo  la  cibdad  de  Domas  6  todo  lo  mas  del  regno. 

En  aquel  anno  mismo  los  turcos  de  Domas  enviaron 
sus  cartas  en  poridad  á  Saladin,  en  queldician  que  si 
viniese  luego  quel  darían  la  tierra,  caso  sennor natu- 
ral, que  dician  Melchesalej,  era  aun  pequenno  infante 
é  era  en  Halapa.  E  cuando  Saladin  oyó  aquellas  nue^ 
vas,  plógol  mucho/é  dejó  el  róino  de  Kgipto  en  guar- 
daásobermanoSehedin  (i),  é  tomó  su  compannaéfuése : 
á  mas  andar  por  el  desierto,  é  llegó  á  Domas,  é  pues 
que  llegó  hí ,  á  pocos  dias  diéronle  la  cibdad  de  Domas. 
E  estonces  asmó  que  pues  que  habia  la  cabesza  del 
reino,  que  las  otras  cibdades  é  los  castiellos  qaeii0  le 
non  ternian..  £  fuese  luego  pora  la  tierra  que  dic^n  Ce- 
lesuria,  asi  como  lo  pensó,  é  las  yantes  de  la  tierra  dié** 
.  ronle  luego  todas  las  cibdades  é  los  castielloa  é  toda 
'  la  tierra  llana.  E  aquello  ficieron  ellos  por  gaar4ar  Ja 
lealtad  de  so  seanor,  de  quiea  Saladin  debía  seer  so 
vas^lW,  ca  otrosí  fuera  vasallo  de  so  padre;  é  en  esta  raf'  • 
zqn  entended  quefaoian.iraicionlosde  la  tierra.  Ben  • 
esta  manera  hobo  todas  las  cibdades  é  la  grand  Cosa-  , 
'rea;é  aun  mas  fizo,  ca  él  cató  carrera  porqoe  fablaaen 

(1)  En  el  impreso,  émtu  iohrüto  llamUéSenediñ;  ptro  Seyfó-  * 
4hM0,  4e  oien  aqol  se  tiata ,  era  heniutflo,  y  ao  sobriao ,  de  Sa* 
ladino. 


de  su  parte  cou  los  ríeos  homes  de  Halapa,  é  la  fabla 
fué,  quel  diesen  la  cibdad  é  el  infante  qoe  debía 
seer  so  sennor.  Mas  aquello  non  se  pudo  acabar  asi 
como  él  cuedó,  ca  el  rey  de  Hierusalen  consejóse  con 
sos  ríeos  homes  en  qué  manera  podría  ir  contrae 
aquel  enemigo  de  la  fe,  é  acordaron  todos  que  el  con- 
de de  Tríple  que  tomase  yeute  é  que  fuese  contra  á 
aquella  parte  o  estaba  Saladin,  á  estorbarle  cuanto  pu- 
diese el  poder  é  la  honra  del ,  ca  bien  sabían  ellos  que 
cuanto  mas  cresciese  el  poder  de  Saladin ,  que  tanto 
mas  menguaría  el  de  los  crístianos,  ca  él  era  home 
apercebido  é  entendido  mas  que  otro  home  que  fuese 
aquella  sazón,  é  facía  sus  fechos  con  grand  seso  é  con 
grand  recabdo,  é  era  buen  caballero,  é  ardid  é  kurgo 
sobre  todos  los  principes  que  en  aquel  tiempo  eran.  B 
aquella  era  la  cosa  por  que  los  cristianos  se  temían  mas 
del ,  ca  ninguna  cosa  ¿este  mundo  non  tira  tanto  los 
corazones  de  los  bornes  suyos  é  extrannos  como  la 
guerra  del  Prhicep,  masque  mas  cuando  les  da  algo.  En 
grand  i^pecha  estaban  los  cristianos  que  subría  en 
muy  grand  poder  por  la  yente  de  su  ley,  en  manera 
que  los  cristianos  non  podrían  con  él.  E  el  acuerdo  de- 
llos era  tal,  que  el  Conde  ayudase  al  infante  fijo  de 
Norandin.  Baquellonon  lo  facían  poramor,  nin  porquel 
amaban  á  él  nin  á  su  yente,  mas  por  ir  contra  Sala- 
din  é  detenerte  en  aquella  tierra,  ca  en  cuantol  diesen 
allí  guerra  é  contienda  non  podría  ir  á  otro  cabo  por. 
el  reino  de  Suria. 

CAPITULO  LXIV. 

Por  eaáles  razones  maltraían  los  enemigos  de  la  fe  á  los 

cristianos. 

Oído  habédes  ya  en  esta  historia  en  mochos  logares 
cómo  los  ríeos  homes  cristianos  é  la  otra  caballerfa  s» 
mantenían  muy  esforzadamientre  contra  los  enemigos 
de  la  fe,  é  muchas  veces  pocos  cristianos  de^aratabau 
grand  yente  de  moros  en  campo,  de  manera  qoe  las 
vegas  fincaban  dellos  cubiertos,  é  dician  los  cristianos 
que  aquellas  yantes  que  non  creian  en  la  fe  de  Jesu- 

'  cristo,  que  non  debían  haber  fuerza  por  que  se  tovie- 

'  sen  contra  ellos;  Mas  después  acaesció  que  los  cristia- 
nos fueron  tan  menguados  en  si  contra  losttescreidos, 

,  qué  cnando  los  nuestros  eran  aun  mas  que  ellos  faían 
dellos,  porque  habían  su  esperanza  pardída  contra 
nuestro  Sennor,  porque  les  semejaba  que  losnonayu- 

i  daba  asi  como  solía,  nin  les  iba  tan  bien  en  cosa  que 
comenzasen.  E  quien  quisiere  parar  mientes  en  esta 
cosa,  aquello  podría  bien  seer  por  razón  que  los  ho- 
mes buenos  tenían  é  amaban  t  nuestro  Sennor  Dios,  é 
desamaban  é  aborrecían  el  pecado,  é  vivían  buena 
vida.  E  los  que  vinieron  después  mantuvieron  otra  vi&, 
ca  diéronse^  facer  ks  cosas  que  non  debían,  é  pecar 
contra  nneskro  Sennor  Dios,  é  crescíó  entr*élt09  envi-*- 
dia  é  lozanía,  é  desden  é  sanna.  E  por  todas  estas 
cosas  non  fué  roaTávilla  si  nuestro  Sennor  Dios  les 

'tolliósa  gracia  é  8uayQda,'ca)elk>eeado,  que  estaba 
encarnado  en  ellos,  facfalofl  eóbardea  é  desperados.  E 
otra  razón  faay :  eñ  el  tiempo  qoe  loapelegrínos  entra- 
ron priffiéramientre  en  la  tierra  de>  Orienl  eran  los 
caballeros  ardides  é  esforzados,  é  los  toreos  faaMan 
estado  grand  tiempo  en  paz  é  en  vicio,  é  non  sabían 
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de  armas  nin  de  guerra,  é  por  aqaello  non  era  mara- 
villa si  non  se  defendiesen  contra  los  cristianos.  La 
tercera  razón  fué ,  porque  el  poder  de  los  tarcos  era 
derramado  é  perdido  por  razón  que  en  cada  cibdad 
habia  un  sennor,  é  cuando  alguno  dellos  habia  algún 
destórbo,  el  otro  non  daba  nada  por  ello,  nin  se  ayuda- 
ban  los  unos  á  los  otros;  é  por  aquello  conquerían  las 
tierras  mas  de  ligero.  Mas  después  que  Seguin ,  padre  do 
Norandin,  corrió  la  cibdad  de  Roax,  acaesció  que  aquel 
Norandin  echó  el  sennor  de  Domas  de  su  tierra  por  en- 
ganno,  ó  cresció  mucbo  so  poder  é  so  esfuerzo.  E  des- 
pués ,  por  el  seso  é  por  el  esfuerzo  de  Siracoi ,  so  alfé- 
rez,  conquerid  el  reino  de  Egipto,  que  era  muy  rico  é 
abondado  de  todo  bien,  é  por  aquel  poder  en  que  los 
turcos  subieron,  acaesció  que  punnaron  de  maltraer 
cuanto  podían  á  los  del  regno  de  Suria.  E  Saladin,  que 
fué  después  mas  poderoso  que  todos  los  otros,  como 
quier  que  era  de  bajo  linaje,  comenzó  muy  altamientre, 
ca  bobo  tan  grandes  riquezas  é  tanto  daba ,  por  que  bobo 
de  conquerir  todas  las  clbdades  de  los  turcos.  E  según 
dice  lo  bestoria,  él  fué  nascido  por  castigar  los  yerros 
de  los  cristianos.  Mas  asi  como  oyestes,  por  acuerdo  de 
los  ricos  homes  de  Suria,  el  conde  de  Triple  levó  caba- 
lleros é  yente  de  pié  por  destorbar  á  Saladin  lo  mas 
que  pudiese,  é  fuese  pora  una  tierra  que  dician  Halifa. 

CAPITULO  LXV. 

Be  cómo  fué  ayudar  Gotebedin  al  intanle  f  o  sobrino » lUo  del  rey 

de  Domas. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  así  en  el  regno 
de  Suria,  C!otebedín,  un  turco  poderoso,  que] habia 
su  tierra  contra  Orient  é  era  bermano  de  Norandin,  oyó 
las  nuevas  en  que  andaba  Saladin ,  maravillóse  de  cómo 
borne  que  era  de  tan  vil  linaje  quería  desheredar  al 
infante  Gjo  de  Norandin,  el  que  debía  seer  so  sennor 
natural ,  é  ya  habia  tomada  la  tierra  por  enganno  é  por 
traición.  Hobo  ende  grand  pesar,  é  dijo  estonces  que 
quería  ir  ayudar  á  so  sobrino ,  é  quel  apoderaría  de  los 
traidores  quel  Gcieran  traición  cuanto  él  pudiese.  E 
aquel  ric  borne  Gotebedin  era  sennor  de  la  cibdad  an- 
tigua que  fué  llamada  Nínive,  é  esta  cibdad  fué  con- 
vertida por  la  palabra  de  Jonás  el  profeta.  Aquel  turco 
habia  poder  de  asonar  grand  yente,  é  movió  de  su  tier- 
ra é  pasó  el  río  de  Eufrates,  é  llegó  á  Halapa  é  fincó  hl 
sus  tiendas. 

CAPITULO  LXVL 

De  cómo  lidid  Saladin  eon  Gotebedin  él'  ¥eneló,  4  pnao  sos  postn- 
ru  eon  el  conde  de  Triple  porqnel  non  áestorbase. 

Saladin,  como  era  buen  caballero  é  esforzado,  pun- 
nó  de  levar  só  fecho  adelante,  é  fué  é  tomó  la  cib- 
dad que  dician  Bosti'a,  que  es  la  mayor  cibdad  de  la 
primera  Arabia,  é  después  tomó  la  cibdad  de  Maúbet, 
é  estas  como  sin  contienda  ninguna.  Mas  en  tomar  otra 
cibdad  muy  buena,  que  dician  la  Gamella,  hobo  con- 
tienda é  guerra,  ca  esta  non  se  le  quiso  luego  dar«  4 
éh  fué  é  cercóla ;  é  los  de  la  villa ,  cuando  se  vioron  eer- 
cados ,  hobieron  sus  posturas  con  él ,  6  diéronle  la  lilla 
asi  como  estaba  llana;  mas  habia  hí  un  otero  alto,  que 
era  grand  fortaleza,  ca  habia  en  él  muy  buen  alcázar  é 
fuerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  yente  é  de  armas  é  de 
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viandas ,  é  la  yente  que  estaba  dentro  eran  del  Infante, 
é  aquellos  non  se  quisieron  dar  á  Saladin,  porque  había 
ya  conquerido  toda  la  tierra  fasta  Halapa.  E  aquello& 
que  estaban  en  aquel  castielio  enviaron  mandado  al  con- 
de de  Triple  é  á  los  cristianos,  que  tenían  fincadas  sus 
tiendas  non  líienne  d'aquel  logar,  que  se  temian  si  ellos 
ayudasen  al  Infante  é  los  acorríesen ;  é  los  cristianos  non 
tomaron  cabesza  en  ello  nin  «los  quisieron  acorrer. 
Cuando  aquello  vio  Saladin ,  que  los  cristianos  non  iban 
contra  él,  hobo  ende  muy  grand  placer,  é  preció  poco 
los  otros  enemigos.  Estonces  fuese  pora  Halapa,  ó  pues 
que  fué  cerca  de  la  hueste  de  Gotebedin,  envió  sus  al- 
garas que  algareasen  á  derredor  de  la  hueste ,  é  los  al- 
gareros llegaron  fasta  las  tiendas,  é  tanto  los  enojaron, 
que  cuando  aquello  vieron  los  ríeos  homes  de  Gotebe- 
din, non  lo  pudieron  sofrír,  é  mandaron  armar  sus  yan- 
tes, é  pararon  sus  haces  pora  lidiar  con  Saladin;  é  él 
otrosí ,  como  non  buscaba  otra  cosa ,  ordenó  sus  falces, 
é  fué  ferír  muy.atrevidamientre  á  los  que  flilló  ante  si. 
La  batalla  fué  comenzada  fuerte  é  cruel ,  é  muchos  mo- 
rieron  hi  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  á  la  cima.fue- 
ron  desbaratados  los  de  Gotebedin,  é  comenzaron  de 
foír,  é  muchos  dijieron  que  Saladin  habia  dado  grand 
haber  á  los  cabdiellos  de  las  haces  de  Gotebedin,  porque 
pusiera  con  ellos  que  se  desbaratasen  ése  fuesen  del 
campo;  é  pues  que  Saladin  venció  á  Gotebedin  ér  hobo 
desbaratado,  fué  mas  atrevido  é  mas  lozano,  ésemejól 
que  d^allí  adelante  pocos  fallaría  que  se  le  parasen  en 
campo.  Estonces  tornóse  pora  la  cibdad  de  Gamella,  6 
luego  que  llegó,  los  que  tenían  el  alcázar  diéronsele  sin 
recebir  colpe  nin  daríe.  E  pues  que  Saladin  hobo  el  al- 
cázar, envió  luego  sos  mandaderos  al  conde  de  Tríple, 
quel  rogaba  cnanto  podía  é  sabia  que  non  fuese  contra 
él  nin  le  estorbase  de' acabar  la  guerra  que  habia  CO'* 
menzada  con  el  infante  fijo  de  Norandin ;  ca  sóplese  por 
cierto  que  él  estaba  presto  del  ayudar  é  servir  en  todas 
las  cosas,  é  porque  él  entendiese  é  fuese  ende  seguro  que 
era  verdad  aquelloquelprometia,équeelGonde  fuese  so 
amigo,  enviól  las  arrefenes  que  estaban  en  el  alcázar, 
é  todos  los  otros  crístianos  que  falló  dentro.  El  Conde, 
cuándo  aquello  oyó,  é  vio  sus  arrefenes,  acogióse  á 
aquello  quel  enviaba  rogar  Saladin,  é  tomó  sus  arrefe- 
nes de  grado,  é  otorgó  las  posturas  que  Saladin  le  de* 
mandaba.  E  después  enviól  Saladin  grandes  presentes 
é  mucho  haber,  é  asi  fizo  á  todos  los  otros  ríeos  homeg 
de  la  hueste ;  é  estonces  el  Conde  é  la  hueste  tomáronse 
pora  su  tierra,  é  fué  retraído  que  don  Jofre  del  Toron 
ficiera  aquella  avenencia,  é  fué  ende  muy  culpado. 
E  en  esta  manera  acaesció  que  los  cristianos  que  eran 
movidos  pora  destorbar  el  pro  é  la  honra  de  Saladin, 
que  tomaron  la  voluntad  d'otra  manera;  que  a^  como 
ellos  eran  movidos  por  entencion  de  su  mal,  as!  fue- 
ron después  en  su  ayuda,  que  se  les  tomó  después  á 
grand  dannó  é  á  grand  pérdida,  é  á  toda  la  cristiaqdad 
d'aquend  mar  é  d'ailetid  mar.  E  aqudlla  hueste  partióse 
de  su  tierra  en  la  entrada  de  enero  por  if  contjta  Sala* 
din,  é  tomóá  la  entradla  de  mayo. 
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CAPITULO  LXVn. 


De  edmo  fué  el  Rey  4  tierra  de  Domas ,  é  de  la  grand  ganaoeia 

que  fleo  alli. 

Eotre  tanto,  como  Saladlo  estaba  en  tierra  de  Hala- 
pa,  bobo  mandado  el  rey  Baldovin  que  estaba  poca 
yente  en  Domas,  é  si  allá  fuese,  que  podría  hl  facer 
grand  ganancia  é  grand  mal  á  sos  enemigos;  é  pues 
que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas,  guisóse  luego  é  entró 
en  el  camino,  é  pasó  el  flamen  Jordán,  é  dejó  á  sinies- 
tro el  monte  Líbano,  é  entró  en  tierra  de  Domas,  é 
mandó  luego  correr  la  tierra,  é  quemaron  los  panes 
que  fallaban  en  las  eras  é  por  los  campos,  é  non  fa- 
llaron ningún  embargo  en  toda  la  tierra,  é  fueron  fasta 
la  cibdad  que  dician  Daire,  que  es  cerca  de  Domas  á 
cuatro  leguas,  é  d'alli  fueron  á  un  castiello  que  llaman 
Dolegene,  é  está  al  pié  del  monte  Líbano.  Allí  nacen 
muchas  fuentes  é  muy  buenas,  ó  dicen  á  aquel  logar,  lo- 
gar de  vicio  é  de  folgura.  E  los  de  la  tierra  metiéronse 
dentro  por  defender  el  castiello;  é  el  Rey  mandó  com- 
bater  el  castiello,  é  de  guisa  le  combatieron,  quel  to- 
maron por  fuerza,  é  ganaron  muy  grand  haber  é  grand 
presa  é  muchos  cativos,  é  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ca  non  osaron  mas  facer  d'aquoUa  vez.  En  aquella  sa- 
zón murió  el  obispo  Ainart. 

'         CAPITULO  LXVm. 

De  cómo  lidió  el  Rey  con  Zahidola,  liermano  de  Saladlo,  en  tier- 
ra de  Domas,  él*  reoció,  é  del  grand  algo  qoe  ganó. 

J  En  el  segundo  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
,^  Cuarto,  este  rey  Baldovin  ayuntó  so  poder,  é  fué,  é  el 
primero  dia  de  agosto  entró  en  tierra  de  los  moros  é 
pasó  Saeta ,  é  desí  fuese  pora  una  tierra  que  era  muy 
abondada  de  pastos  é  de  aguas  é  de  pan,  é  dicíanle 
aquella  tierraMesgadall),  é  d'allí  descendió  poraU  valde 
Bacar ;  é  dician  algunos  que  aquella  tierra  solía  manar 
leche  é  miel ,  é  en  otros  tiempos  dicíanle Iture,  ésant 
Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que  Felipe,  el^jo  del  viejo 
Heredes,  fué  sennor  d'aquella  Iture  é  de  la  región 
de  Tracónita,  é  en  el  tiempo  de  los  (¡jos  de  Israel  lla- 
maban á  aquel  logar  la  vega  del  Líbano ,  porque  aquel 
val  se  extiende  á  derredor  del  monte  Líbano,  é  en 
tod^aquel  logar  ha  muy  buenas  aguas  é  buena  tierra  de 
labor,  ébuenas  cibdades  é  muy  abondadasde  todobien; 
é  tti  el  mas  alto  logar  d'aquella  tierra  parescen  aun  los 
muros  de  una  cibdad  antigua,  que  dician  Megara,  é  los 
cristianos andidieron  por  toda  la  tierra,  quemando é 
destruyendo  cuanto  fallaban  á  toda  su  voluntad,  ca 
los  de  la  tierra  eran  fuidos  pora  las  montannas,  que 
eran  muy  fuertes,  é  hablan  levado  sos  ganados  á  una 
grand  marisma  que  estaba  en  aquella  tierra^  é  de  la 
otra  parte  el  conde  de  Triple,  asi  como  fué  ordenado, 
fuese  pora  la  tierra  de  Gib^let,  é  pasó  cerca  de  un  cas- 
tiello que  dician  Monatera^  é  llegó  á  sobrevienta  á 
Maubec,  é  quemó  todo  aquel  val  é  destruyól  á  su  vo- 
Ijjuitad;  é  el  Rey  é  el  Conde  ayuntáronse  en  medio  de 
aquel  val,  éZahadola(2),herQUUio  de^aladi^^ fincara  en 

(1)  En  GiUlermo,  Jr«ifir«. 

(9)  Saladino  tenia  u  hermaao,  i  qvleo,  despiea  de  la  oenpacion 
de  Damaaeo ,  dejó  por  gobernador  de  esta  dudad;  pero,  seguí  los 
Ycrltorei  árabes,  se  llamba  5^/^Hflsii  (espada  del  Islam),  y  bo 


Domas  pora  guardar  la  cibdad,  é  sopo  cómo  los  cris- 
tianos andaban  por  la  tierra  á  su  guisa>  é  tomó  cuanta 
yente  pudo  haber  é  salió  al  Rey,  é  ordenó  su  yente  é 
paró  sus  haces,  é  fuese  pora  lidiar  con  el  Rey,  é  el  Rey, 
cuando  lo  sopo,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  fuese  pora 
él,  é  así  como  vio  los  moros  fuélos  ferir,  é  comenzó- 
se la  batalla  muy  fuerte  é  muy  cruel,  é  murieron  hi 
muchos  turcos,  é  cristianos  pocos,  é  duró  la  facienda 
grand  parte  del  dia;  mas  quiso  Dios  que  los  turcos 
fuesen  vencidos ,  é  Zahadola  fujó  con  poca  yente,  ca 
todos  los  demás  le  mataron  hí  é  los  otros  prisieron,  6 
metióse  en  una  montan  na ;  é  los  cristianos  cogieron  el 
campo ,  é  el  Rey  fizo  dar  á  cada  uno  su  parte  de  todo 
lo  que  ganaran ;  é  estonces  una  companna  de  los  cris- 
tianos, porcobdicia  üe  la  ganancia,  entraron  en  la  ma- 
risma por  acoger  el  ganado  que  estaba  dentro,  é  non 
sopieron  por  o  tornar,  é  perdiéronse  allá. 

Pues  que  el  Rey  bobo  vencida  la  batalla  é  fecho  á  toda 
su  voluntad  por  la  tierra,  tornóse  con  grand  alegría  pora 
Sur.  En  este  anno  mismo  don  Rinalt  de  Castellón,  prín- 
cep  de  Antioca,  salió  de  prisión,  quel  tenían  los  moros 
cativo  é  había  estado  en  Halapa  preso  tiempo  había,  é 
fué  con  él  redemido  Jocelln,  conde  de  Roax,  tio  del 
Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  desbarató  el  soldán  del  Coiné  á  don 
Manuel,  emperador  de Costantinopla. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  soldán  del  Coiné  venció  á  don  Manuel ,  emperaéor 

de  Costantinopla. 

En  aquel  tiempo  mismo  don  Manuel,  el  buen  em- 
perador de  Costantinopla,  tenia  ayuntado  muy  grand 
poder  de  yente  pora  ir  contradi  soldán  del  Coiné,  éacres* 
centar  el  poder  de  la  cristiandad  pora  ensanchar  su 
emporio.  Los  turcos,  cuando  aquello  sopieron,  ayun- 
taron  otrosí  so  poder  contra  él,  é  fueron  tantos,  que  toda 
la  tierra  cubrían,  é  fueron  amasias  huestes  una  con- 
tra otra,  é  pues  que  fueron  llegadas  pararon  sus  haces^ 
éfuéronse  ferir,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  é 
muy  cruel,  é  tan  grand  yente  habla  hí  de  la  una  parte 
é  de  la  otra,  que  non  podían  connoscer  nin  entender 
cuáles  habrían  ende  lo  mejor,  nin  cuáles  facían  bien 
nin  cuáles  mal;  pero  la  facienda  non  doró  mucho,  an- 
tes se  encimó  muy  ahina  en  grand  dolor  é  en  grand 
danno;  ca  el  Emperador  fué  desbaratado  éiperdió  hi  los 
mejores  de  sos  ricos  bornes,  é  perdió  hi  otrosí  muchos 
de  sus  parientes,  é  entre  todos  los  otros  perdió  hí  á  don 
Juan  el  adelantado,  que  era  so  sobrino, fijode  su  her- 
mano, padre  de  la  reina  donna  María,  mujier  del  rey 
de  Hierusalen.  Aquel  fué  muy  bueno  en  la  batalla,  ca 
ííria  en  los  moros  muy  esforzadamientre  é  mataba 
muchos  dellos ,  é  defendía  muy  bien  su  yente; mas, 
coipo  era  muy  buen  caballero  de  aritias,  non  quiso 
partirse  del  campo.  Cuando  esto  vieron  sos  caballeros, 

Si^p^d-dmta  (aspada  dd  fistado\  qae  es  el  Z4f9éoiá  del  Uidaetor. 
Por «irt  pailt ,  GaUleraie  de  Tiro  i}Xb,  uxi ,  cap.  si.)  do  le  da  fli 
«AOiU  otro  nombre,  sino  el  de  S^nwAitoiÉf»  que  parece  corrapdoi» 
áeXemio-4-dúuh  (sol  del  Estado).  En  efecto,  taro  Saladln  otrt^ 
hermano ,  llamado  IW-dJi-x eü,  que  fité  seflor  del  Yemen ,,  y  é  quien 
loo  eseritores  árabes  designsii  eomwuMBte  eoil'  él  sebrenombr^ 
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que  non  se  quería  ir,  desamparáronle  é  fugieron  del 
campo,  é  él  Gncó  hi,  é  muñó  como  home  bueno  é  buen 
caballero  d'armas;  é  el  Emperador,  cuando  se  vio  ven- 
cido, acogió  de  su  yente  cuanta  pudo  haber  que  esca- 
para de  la  batalla,  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  en  aquel 
desbarato  tanto  haber  perdió,  que  sería  muy  grave  cosa 
de  contar,  nin  podría  home  creer  que  tanto  se  pudiese 
ayuntar  en  un  logar.  Aquella  desaventura  mas  con- 
tesció  por  los  adaliles,  que  los  non  guiaron  como  de- 
bieran, que  non  por  la  bondad  nin  el  esfuerzo  de  los 
turcos,  ca  ellos  metieron  al  Emperador,  con  su  hueste 
é  con  su  recua  é  con  acémilas,  quehabia  muchas  ade- 
más, en  carreras  luengas  é  estrechas,  de  guisa  que  non 
se  podían  ayudar  los  unos  á  los  otros  nin  podían  tomar 
á  zaga  nin  ir  adelante.  E  después  que  aquella  malan- 
danza contesció  al  Emperador,  diz  que  tan  grand  pesar 
hpbo  ende  é  tanto  se  esquivó  del  mundo,  que  nuncna 
lamas  bobo  alegría  por  cosa  que  viese.  Él  solia  seer 
muy  alegre  home  é  de  grand  solaz  é  muy  bien  razona- 
do, mas  aquel  pesar  é  aquella  malandanza  le  entró  de 
guisa  en  el  corazón,  que  nuncua  después  fué  de  tal  seso 
nin  de  tal  acuerdo  como  antes  era,  nin  tan  cortés  nin 
tan  largo. 

CAPITULO  LXX. 


De  eómo  pasó  don  Felipe,  eonde  de  Flándes,  i  Ultramar. 

El  cuarto  anuo  del  reinado  del  rey  Baldovin  el 
Cuarto,  entrante  de  agosto,  don  Felipe,  conde  de  Flán- 
des, guisóse  pora  ir  á  Hierusalen,  é  arribó  en  Acre,  é 
estonces  el  Rey  fuera  doliente  é  mandárase  levar  de 
Escalona  en  andas  pora  Hierusalen,  é  plógol  mucho 
con  la  venida  d'aquel  conde ,  é  envió  luego  á  él  prela- 
dos é  ricos  bornes  quel  adujiesen  á  Hierusalen.  E 
cuando  el  conde  don  Felipe  fué  en  Hierusalen,  el  Rey, 
por  consejo  de  los  prelados  é  de  los  ríeos  homes  é  del 
maestre  del  Temple,  rogól  que  tomase  el  reino  de  Su- 
ria  en  guarda.  Respondió  el  Conde  estonces  que  ha- 
bría so  consejo  con  sos  amigos,  é  después  tornóles  res- 
puesta, é  dijoles  que  non  viniera  él  á  tierra  de  Suria 
por  tomar  tan  grand  fecho  sobre  sí  como  de  gobernar 
el  reino,  mas  que  viniera  como  peregrino  por  servir 
•á  nuestro  Sennor  Dios,  é  que  non  quería  tomar  embargo 
porque  non  pudiese  tornar  á  su  tierra  cada  que  qui- 
siese. Pues  que  vio  el  Rey  quel  non  podia  levar  á 
aquello,  fízol  ensayar  d'otra  manera  por  sus  ricos  ho- 
.mes,  quel  rogasen  muy  homillosamientre,  porque  él 
é  el  emperador  de  Costantinopla  hablan  puesto  que 
cada  uno  de  ellos  enviase  so  poder  á  Egipto ,  que 
^1,  que  era  tan  alto  horneé  tan  honrado,  que  qui- 
siese seer  cabdiello  de  su  hueste,  ca  aquello  seria 
bien  á  servicio  de  Dios.  El  Conde  respondlól  que  non 
sería  cabdiello  de  Su  hueste,  ca  non  conoscia  la  mane- 
ra de  la  guerra  de  los  turcos  nin  sabíala  tierra.  Eston- 
ces él,  por  acuerdo  é  por  consejo  de  los  ricos  homes, 
dio  el  poder  d  don  Rinalt  de  Castellón,  prínccp  de 
Antioca,  buen  caballero  é  leal  en  todos  los  fechos^  é 
á  aquel  Gzo  cabdiello  de  toda  su  hueste.  Cuando  el 
>  conde  de  Flándes  oyó  aquello  díjol  quel  non  semeja- 
ba aquel  buen  cabdiello ;  mas  que  tal  home  debia  bi 
poner,  que  toviese  por  suya  la  pérdida  ó  la  ganancia 
de  la  tierra,  é  que  fuese  buen  rey  en  tierra  de  Egip- 
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to,  si  Dios  gela  metiese  en  poder.  A  aquello  respon- 
dieron los  ricos  homes  que  en  toda  la  tierra  non  po- 
dían fallar  mejor  cabdiello  d'aquel,  si  ellos  non  ficie- 
gen  rey  dél,  é  non  podían  saber  la  voluntad  del  con- 
de de  Flándes  fasta  que  él  mismo  discubríó  su  corazón, 
é  dijo  que  muy  maravillado  era  porque  non  fablaba 
ninguno  con  él  del  casamiento  de  su  príma.  Los  ri- 
cos homes,  cuando  oyeron  aquello,  fueron  todos  mara- 
villados é  desmayados  por  la  grand  maldad  que  él 
pensaba;  ca  el  Rey  era  so  prímo,  ér  habla recebido 
muy  bien  é  muy  honradamientre,  é  él  tenia  en  cora- 
zón otra  cosa. 

CAPITULO  LXXI. 

Cail  era  la  enleneion  del  conde  de  Flándes  «oatri'l 
rey  Baldofin  (1). 


Blas,  porque  entendádes  mejor  la  entencion  del  con- 
de de  Flándes ,  queremos  vos  lo  decir  aquí,  fil  des- 
amaba al  Rey  é  tenia  mala  voluntad  contra  él,  asi  co- 
mo fué  sabido  después.  Un  alto  home  de  Flándes 
veno  con  el  Conde  en  romería,  é  adujiera  consigo  dos 
escuderos  sos  fijos ;  é  rogó  al  Conde  muchas  veces  muy 
afincadamientre  que  guisase  cómo  aquellos  sos  fijos  que 
los  casase  con  las  dos  fijas  del  rey  Amauríc,  de  que  la 
una  fuera  mujier  del  Marqúese  la  otra  non  era  de  edad, 
é  esta  era  con  su  madre  en  Náples.  El  Conde  era  muy 
coictado  por  facer  aquel  casamiento,  é  non  lo  podia 
avenir  con  el  Rey,  é  tanto  aquejó  al  Rey,  fasta  quel  res* 
pendió  que  por  ninguna  manera  non  lo  faría ,  ca  non 
era  costumbre  de  tierra  de  Soria  que  ninguna  duenna 
casase  en  el  anuo  que  perdiese  so  marido,  é  mayormien- 
tre  aquella  duenna,  que  fuera  mujier  del  Marqués,  é 
sobf  eso,  que  era  en  cinta,  ca  non  habla  aun  mas  de  tres 
meses  que  muríera  el  marido,  é  la  otra  doncella  era  aun 
pequenna,  é  que  á  sus  hermanas  non  las  quería  él  ca- 
sar sinon  con  altos  homes.  Cuando  el  Conde  enten- 
dió que  non  podia  acabar  aquel  fecho  en  ninguna 
manera,  hobo  ende  muy  grand  pesar  é  gran  sanna  con« 
traM  Rey.  E  muy  á  corazón  hobiera.  el  Conde  de  bus- 
car al  Rey  mucho  mal  si  se  le  guisara « mas  non  qui'> 
so  Dios. 

CAPITULO  LXXn. 

De  iómo  te  eienad  el  eonde  de  Flándes  qne  aon  qniso  ir 
é  Egipto  con  los  ricos  bornes. 

En  aquel  tiempo  estaban  eñ  Hierusalen  los  iq|pda- 
deros  del  emperador  don  Manuel,  é  aquellos  man- 
daderos eran :  el  uno  don  Aiidronic,  sobrino  del  Em-> 
perador,  é  don  Juan,  un  ríe  home,  é  el  conde  don 
Alijandre  de  Pulla,  é  estos  homes  buenos  eran  muy 
privados  del  Emperador,  é  enviáronlos  á  Hierusalen 
pora  complir  por  él  las  posturas  que  habían  puestas 

(1)  Aqal  omUld  el  tradoetor  un  capítulo,  qne  es  el  xm  del  U« 
bro  txi  en  Gnillermo  dé  Tiro  y  se  intitula  Guiik$lmui  Marekio  de 
Mimie  fetraio  in  SffrUm  wenUiu  iúmM  Regit  iorútem  uxúrem  há' 
buitf  en  el  cual  ae  cuenta  la  llegada  á  Tierra  Santa  de  GuUlermo 
LongaSpatba,  bijo  del  marqués  de  Monferrato,  su  casamiento 
con  la  hermana  del  rey  Baldovin*  y  su  muerteieis  mesesdespnes. 
Solo  asi  se  entfende  lo  que  mas  adelante  se  dirá  de  la  pretensión 
del  conde  de  Flándes  de  qne  uno  délos  eabaUeros  de  su  comitiva 
casase  coala  viuda  de  aquel;  pretensión  que  no  tuvo  efecto,  yftaó 
cansa  de  que  se  malograse  la  expedición  que  los  cnixadoa  desti- 
sabia  eontra  Egipto. 
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ü  é  el  rey  Amaaríc,  6  después  otorgólo  el  rey 
BaldoTin,  6  aquello  era  que  guerreasen  los  enemigos 
le  la  fe.  E  estando  el  conde  de  Flándes  en  la  tierra, 
ú  Rey  envió  por  sos  ricos  homes  é  por  los  prelados,  é 
lyuntáronse  todos  en  Hierusalen,  é  los  mandaderos  del 
Emperador  quejábanse  mucho,  é  dician  que  el  mu- 
flió tardar  poderse  hia  tomar  en  grand  peligro,  cade 
tod'en  todo  la  voluntad  de  so  sennor  era  de  acabar  lo 
que  habia  comenzado  contra  los  moros,  é  que  ellos 
estaban  alli  aparejados  pora  complir  las  posturas  ó 
facer  aun  mas  que  non  hablan  prometido.  Guando  los 
ricos  homes  oyeron  aquéllo,  é  vieron  que  el  conde  de 
Flándes  non  tomaba  cabesza  á  aquellas  razones,  lla- 
máronle á  poridad  é  mostráronle  las  cartas  é  los  previ- 
legios  del  Emperador,  seelladas  con  seellos  d'oro,  é 
ficiéronlas  leer  anfél,  é  desí  preguntáronle  que  quel 
semejaba  é  qué  consejaba  que  ficiesen  á  aquello.  El 
Conde  respondióles  que  él  era  home  extranno  é  que 
non  sabia  de  tierra  de  Egipto  nada,  sinon  que  oyera 
decir  que  la  tierra  de  Egipto  era  de  diversas  maneras, 
ca  alguna  vez  estaba  toda  cubierta  de  agua,  la  otra 
vez  era  toda  seca  é  ardient,  é  que  en  el  invierno  non 
era  tiempo  de  ir  á  tal  tierra;  é  demás,  quel  dician  que 
habia  hi  muchos  moros  que  se  pararían  á  defender  la 
tierra,  é  que  habia  miedo  que  fallescerian  las  viandas 
%  los  que  fuesen  allá.  Cuando  los  ricos  homes  oyeron 
la  flaqueza  del  corazón  d'aquel  alto  home,  que  quería 
estorbar  el  servicio  de  Jesucristo,  toviéronle  por  conde 
de  poco  valor;  pero,  por  amor  de  levarle  allá  é  que 
tnon  estorbase  aquel  camino,  dijiéronle  quel  darían 
quinientos  camellos  en  ayuda,  en  que  levase  su  vian- 
da. Respondióles  él  que  de  tod*aquello  non  habia  que 
facer,  ca  por  ninguna  manera  non  iría  á  Egipto,  ca  sus 
yentes  non  habían  usado  de  comer  mal  nin  eran  du- 
chos de  lacerio,  é  que  non  podrían  sofrír  aquella 
rlaceria. 

CAPITULO  LXXIU. 

Cómo  el  Rey  é  los  ricos  bornes  del  emperador  de  GosUntinopIa 
alloDgaron  la  ida  de  Egipto  fasta*!  abril. 

Al  rey  de  Híerusalen  é  á  los  ricos  homes  de  la  tier- 
ra non  los  fuera  pro  nin  honra  de  tirarse  afuera  de 
lias  posturas  que  habían  con  el  Emperador,  ca  sos 
ricos  homes  estaban  presentes  con  grand  poder  é  muy 
jgrand  haber,  é  afrontaban  al  Rey  é  á  los  ricos  homes 
'^ue  cumpliesen  sus  posturas  ó  non  se  estorbase  el 
Bervioo  de  Dios.  Aquellos  mandaderos  tenían  secre- 
tai  gftleas  en  el  puerto  de  Acre,  sin  otra  muy  grand 
ilota  que  había  de  llegará  pocos  días,  é  naves  en  que 
había  de  venir  muclia  yente  de  armas  é  engennios  é 
Tíandas  é  otras  cosas,  é  cada  día  afrontaban  los  ricos 
homes  que  moviesen.  Estonces  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes vieron  cómo  era  fuerte  cosa  de  ir  tan  grand  hues- 
te contra  los  enemigos  de  la  fe  ivierno  entrando,  é 
fablaron  con  los  ricos  homes  del  Emperador  é  mostrá- 
ronles aquella  razón,  é  acordaron  todos  que  fíncasela 
ida  fastaM  abril.  Estonces  el  conde  de  Flándes  fuese 
(pora  su  tierra  de  Triple,  é  él  é  el  conde  de  Triple  ayun- 
táronse en  ano  é  guisáronse  é  tomaron  sus  yentes,  é 
íuéronse  pora  tierra  de  los  enemigos  de  la  fe,  é  pasa* 
ron  cerca  de  una  cibdab  qne  dician  Camella  é  por 


Hamant  (i),  é  quemaron  é  destruyeron  toda  la  tierra 
llana.  E  antes  d'aquello  Saladin  fuera  en  aquella  tier- 
ra^  é  había  las  fortalezas  bien  bastecidas,  é  Gciera  su 
avenencia  con  el  infante  fijo  de  Norandín,  mas  el  ave- 
nencia fué  á  danno  del  Infante.  E  después  fuese  pora 
Egipto,  por  razón  que  hobo  grand  miedo  de  la  grand 
yente  quel  dijíeran  que  enviaba  el  Emperador  á  Egipto, 
é  por  aquel  miedo  levara  cuantas  yentes  pudo  haber 
de  todas  partes  por  defender  so  regno.  E  por  aquella 
razón  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Triple  cor- 
rieron á  su  guisa  la  tierra ;  mas  las  fortalezas  é  las 
cibdades  é  los  castiellos  eran  bien  bastecidos  de  ar- 
mas é  de  viandas  é  de  yente. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  eercaroD  cl  prlncep  de  Antioca  é  el  conde  de  Triple  é  el 
conde  de  Fundes  el  castiello  de  Harenqne  (9). 

El  prlncep  de  Antioca,  cuando  sopo  que  aquellos 
condes  andaban  por  tierra  de  moros,  tomó  él  su  yente 
é  fuese  pora  ellos,  é  pues  que  todos  fueron  ayuntados 
en  uno,  dijíeron  que-  asaz  era  buena  yente  pora  facer 
algún  grand  fecho,  é  acordaron  que  fuesen  cercar  el 
castiello  de  Harenque.  E  aquel  es  un  castiello  que 
está  cerca  de  la  cibdad  que  dician  Artasia,  é  solíanle 
decir  Calchida  (3),  é  antíguamíentre  era  muy  grand 
cosa,  mas  agora  es  como  un  castiello.  E  aquella  cibdad  é 
aquel  castiello  son  cerca  de  Antioca  á  doce  leguas,  é 
cuando  la  hueste  de  los  cristianos  llegó  al  castiello 
cercáronle  de  todas  partes,  de  guisa  que  les  tolie- 
ron  las  entradas  é  las  salidas,  é  desí  Gcieron  sus  en- 
gennios é  Gcieron  semejant  que  estarían  hí  grand 
tiempo  fasta  qne  tomasen  el  castiello.  Ellos  comenza- 
ron de  facer  casas  de  madera,  é  Gciéronles  en  derre- 
dor cárcavas,  é  de  Antioca  é  de  la  tierra  deaderredor 
adocíanles  viandas.  Aquel  castiello  era  del  Gjo  de  No- 
randín;  é  Gcieron  tirar  los  engennios  é  iderríbaban  los 
muróse  las  torres,  é  los  caballeros  ó  los  homes  de 
pié  combatíanle  de  todas  partes  muy  fuerte,  é  en  tan- 
tas maneras  costrennian  á  los  de  dentro,  que  non  les 
daban  vagar. 

CAPITULO  LXXV. 

Deedmoeonrió  Saladin  tierra  de  Esealooa. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  asi  en  tierra  de 
Antioca,  Saladin  oyó  decir  cómo  el  mayor  poder  de. 
los  cristianos,  que  él  atendía  en  Egipto,  era  en  tierra 
de  Antioca.  Estonces  asmó,  así  como  era  verdad,  que 
en  el  regno  de  Suria  había  poca  yente,  é  semejól  que 
si  cabalgase  contra  allá,  que  de  dos  cosas  le  avemia  la 
una :  que  ó  faria  partir  de  la  cerca  á  aquellos  condes,  6 
que  él  correría  á  su  voluntad  tierra  de  Suria.  £  tom6 
su  poder  é  pasó  los  desiertos,  é  llegó  á  Lariz^  una 
cibdad  antigua,  é  alli  dejó  el  rastro  é  levó  la  yente 
aforrada,  é  dejó  al  Daron  é  Grades  (4),  é  envió  sos  alga- 
ras á  Escalona,  é  él  veno  después  con  toda  su  yente 
fasta  la  cibdad ;  é  el  rey  Baldovin  sopo  cómo  vinía 

(1)  Cirea  Emltúm  eí  fíamM,  dice  Guillermo, 
(t)  En  otras  partee  Hareng ;  Abn-l-feda  y  otros  fatstoriadorea 
árabes  le  Iísimd  Bérem, 
(3)  Eu  mUmprñeáUtu  Ucut  in  lenihtio  ck^kUimi, 
{Ai  Gaza. 


UBRO 

Saladin  á  correrle  la  tierra,  é  tomó  su  yénte  é  fuese 
poraEscalona^  6  cuando  vio  que  los  turcos  corrían  la 
tierra  á  so  voluntad ,  dejó  yente  en  la  villa  que  la 
guardasol,  é  él  salió  con  la  otra  fuera  pora  lidiar  con 
los  moros,  é  Saladin  tenia  ya  toda  su  yente  cerca  de  la 
villa.  Guando  los  cristianos  vieron  la  grand  yente  de  los 
turcos  dijieron  mas  valdría  é  mejor  sería  que  se  tovie- 
sen  cerca  de  la  villa,  que  non  que  los  fuesen  cometer 
mas  aluenne.  E  en  esta  manera  estidieron  cerca  los 
unos  de  los  otros  fasta  las  viésperas ,  que  se  non  movie- 
ron sinon  tanto,  que  en  algunos  logares  habla  ya  ar- 
rebatos de  poca  yente;  6  después  que  eunocheció  vie^ 
ron  los  crístianos  que  sería  peligro  si  fincasen  sus 
tiendas  de  fuera  cerca  de  tan  grand  poder  de  sos  ene- 
migos, é  cogiéronse  é  entraron  en  la  cibdad.  E  cuan- 
do Saladin  vio  aquello  plogól  mucho  é  tomó  entonces 
en  si  grand  lozanía,  de  manera  que  non  daba  nada 
por  que  quier  que  ficíese  después,  é  tovo  en  poco  los 
cristianos  ó  non  preció  ninguna  cosa  todo  so  poder.  E 
bien  cuedó  estonces  que  toda  la  tierra  era  suya  libre  é 
quita,  ó  comenzó  luego  á  dar  é  partir  á  sos  ricos  bo- 
rnes é  á  sos  caballeros.  E  d'alli  envió  sus  compannaa 
á  correr  la  tierra  á  todas  partes,  é  andaban  por  o  que- 
rían, como«quellos  que  non  temían  de  ninguna  cosa. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  cómo  quemó  Ihelío  4  Ramas  é  acorrió  la  tierra. 

Pues  que  el  Rey  é  su  yente  fueron  en  la  villa,  cue. 
daron  que  Saladin  que  tomaría  á  la  noche  al  logar 
otoviera  las  tiendas  ante  noche,  ó  que  se  llegaría  á  la 
villa  por  cercarla.  Mas  él  fizo  d'otra  guisa,  é  esto  fué 
que  non  quedaron  toda  la  noche  de  andar  por  la  tierra; 
así  que ,  non  quedaron  nin  folgaron  ellos  nin  caballos. 
E  entre  los  turcos  había  un  tornadizo  que  fuera  crístia- 
00  é  era  natural  de  Orenga  (i),  ódicíanle  Ibelin.  Muy 
buen  caballero  "era  é  ardid  ó  cometedor  de  grandes 
fechos,  mas  habia  renegada  la  fe  de  Jesucristo.  E 
aquel  tomó  grand  companna  de  turcos  consigo  é  fué 
fasta  los  llanos  de  Ramas,  é  cuando  fué  cerca  de  la 
cibdad  sopo  cómo  non  estaba  hi  la  yente ,  é  f ué  é  entró 
dentro  épúsol  fuego  é  quemóla,  ca  la  yente  que  hí 
moraba  fuérase  dende porque  non  hablan  viandas,  élo 
ál  porque  oyeran  decir  de  la  venida  de  Saladin,  é  fu- 
gieran  d'alli  á  las  montannas.  E  después  que  Ibelin 
quemó  la  cibdad  de  Ramas  fuese  pora  otra  cibdad 
que  llaman  Lide,  é  cercóla  de  todas  partes  é  fizóla  com- 
bater  muy  atrevicfamientre  á  aquella  yente  que  iba 
con  él ;  é  llegaron  á  los  muros  tanto,  que  los  de  den- 
tro fueron  muy  espantados  é  comenzaron  á.  desmayar 
de  manera  que  poco  se  trabajaban  de  defender  la  cib- 
dad, é  comeni^aron  &  folr  de  los  muros  é  meterse  en 
las  eglesias;  ca  el  e^nto  era  tan  grand  por  toda  la 
tierra,  non  tan  solamientre  en  los  que  moraban  en  los 
campos,  mas  aun  en  los  que  moraban  en  las  montannas 
é  en  las  fortalezas,  así  que  ningunos  non  habían 
ninguna  esperanza  de  bien  de]ninguna  parte.  Fasta  la 
cibdad  de  Hierusalen  llegó  el  miedo  muy  grand,  élos 
de  la  villa  cuedaron  que  la  non  podrían  defender.  £ 
por  aquel  miedo  habían  ordenado  que  luego  que  vi- 
niese la  hueste  de  los  turcos  que  desamparasen  la 

jl)  Nütíone  ÁrmeiUus,  dice  GaiUermo. 
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villa  é  fuésense  meter  en  la  torre  de  David.  E  M 
algaras  de  Saladin  eran  yti  llegadas  fasta  un  logar^^ 
que  llaman  Galcaille,  é  habían  toda  la  tierra  corrida' 
é  quemada;  así  que,  non  habia  hí  ninguna  cosa  fin- 
cado en  los  llanos, é  desta  manera  estaba  el  regno 
desconhortado,  ca  los  enemigos  de  la  fe  corrían  la  tier- 
ra á  toda  su  guisa. 

CAPITULO  LXXVII. 

De  eómd  nUÓ  el  rey  Baldovin  de  Escalona,  é  tüé  bascar 

ft  Saladin. 

Estando  el  Rey  en  Escalona,  Ilegól  mandado  que  los 
turcos  habían  destroida  toda  la  tierra,  canon  fallaban 
quien  se  les  parase  delante.  Estonces  salió  el  Rey  de 
Escalona,  diciendo  que  mas  valia  que  se  aventurase  á 
lidiar  con  los  moros,  maguer  que  eran  grand  yente, 
que  non  sofrír  quel  matasen  su  yente  éf  destruyesen 
toda  la  tierra..  Con  este  acuerdo  salieron  de  Escalona 
encubiertamientre  por  la  ribera  de  la  mar ,  porque  era 
aquel  camino  mas  encubierto,  é  esto  facía  el  Rey  por- 
que quería  legar  sobre  los  moros  á  deshora,  ca  ya  sabia 
o  tenia  Saladin  fincadas  las  tiendas.  E  pues  que  fueron 
en  los  llanos,  ordenaron  sus  haces,  é  losfreires  del  Tem- 
ple que  se  metieran  en  Grades  salieron  al  Rey  é  fue* 
ron  con  él,  é  así  6omo  iban  todos  ayuntados,  á  poca 
piesza  vieron  la  hueste  de  los  descreídos ;  é  aquello  era 
cerca  hora  de  nona.  E  Saladin ,  cuando  vio  los  cristia- 
nos, fué  cierto  que  habría  batalla  con  ellos,  é  hobo 
mayor  miedo  que  non  antes,  ó  envió  luego  sos  bornes 
á  buscar  las  algaras,  que  eran  idos  por  la  tierra ,  que  vi- 
niesen cuantos  mas  pudiesen ;  ó  estonces  fizo  tanner 
bocinas  é  alamores,  é  trompas  é  annafiles,  porque  se 
allegasen  á  él  los  quopestaban  allí,  é  ordenó  sus  haces, 
é  fué  por  cada  una  á  fablar  con  los  cabdiellos,  é  conhor- 
tarlos é  esforzarlos  que  fuesen  buenos  é  que  se  man- 
toviésen  como  homes  de  bien.  E  con  el  Rey  eran  estos 
homes  buenos:  donOdes  de  Sant  Amant,  maestre  del 
Teeaple ,  que  levaba  consigo  ochenta  freires ,  é  el  prín- 
cepdon  Binalt,  é  don  Baldovin,  conde  de  Ramas,  é 
Rallan,  so  hermano,  é  don  Rinalt,  conde  de  Saeta,  é  el 
conde  Jocelin,  tio  del  Rey,  é  el  adelantado  de  Saeta. 
E  por  todos  non  fueron  mas  de  trecientos  é  setenta  é 
cinco  caballeros,  é  fincaron  todos  los  hinojos,  é  roga- 
ron á  nuestro  Sennor  Dios  que,  por  ensalzar  el  so  nom* 
bre  é  por  Jbonrar  Iji  fe,  que  les  enviase  ayuda  é  conse- 
jo conira  tan  grand  yente  como  ellos  hiü)ianá  lidiar. 
E  su  oración  fecha,  enderezaron  pora  sus  enemigos,  é 
la  veracruz  iba  delante,  é  levábala  el  obispo  don  Al- 
bert  de  Belleen ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  la  hueste 
de  Saladin,  vieron  venir  de  todas  partes  grand  poder 
de  yente.  Así  como  iban  viniendo  las  algaras,  crescia 
muy  fíeramientre;  é  si  nostro  Sennor  non  los  conhor- 
tase, non  fuera  maravilla  si  se  recelasen  de  se  embara* 
tar  con  ellos  en  campo  contra  tan  grand  poder  como  era 
aquel  que  tenia  alU  Saladin,  é sobre  aquello  era  home 
aventurado  é  sabidor  d*annas,  é  muy  atrevido  en  todaa 
las  cosas.  Saladin,  pues  que  vio  los  cristianos  se  le  lie* 
gabán  é  de  tod*en  todo  querían  lidiar,  fué  pora  su 
yente  é  ordenó  cuáles  firíesen  primero,  é  cuáles  los 
acorriesen,  é  cuáles  guardasen  la  zaga,  é  cada  una  de 
sos  haces  contra  cuál  de  los  cristianos  iría. 
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CAPITULO  Lxrvni. 


De  e^mo  lidió  el  reyBaldovio»  con  la  poca  jrente  que  tenia,  con 

Saladlo ,  é  venció  el  Rey. 

Pues  que  el  Rey  é  Saladin  hobieron  sus  haces  para* 
das  é  ordenadas,  faeron  unas  contra  otras,  é  tanto  se 
llegaron ,  que  toparon  en  uno  todos  ayuntados  de  amas 
partes,  de  manera  que  el  Rey  con  los  suyos,  que  eran 
poca  yente /fueron  sobollidos  dentro  en  los  turcos;  asi 
que,  non  paresciósinon  como  si  fuesen  todos  perdidos, 
é  fueron  cercados  é  encerrados  de  todas  partes;  mas 
nueslro  Sennor  les  envió  fuerza  é  ardiment,  de  manera 
que  non  desmayaron,  antes  facían  grandes  carreras  por 
medio  de  las  haces,  que  estaban  muy  espesas,  é  cada 
lino  sintió  en  so  corazón  la  Tirtud  de  nuestro  Sennor 
Dios,  que  les  habia  enviada  su  gracia,  é  tan  conhorta* 
dos  estaban ,  que  se  non  temian  de  ninguna  cosa ;  así 
que,  ficieron  tan  grand  mortandad  en  los  enemigos, 
que  corría  la  sangre  por  los  catppos  á  grandes  arroyos, 
é  luego  de  comienzo  maravillaron  los  moros  en  cuál 
manera  los  cristianos  cuedaban  escapar  nin  salir  de 
entradlos.  Has  después,  cuando  vieron  cómo  se  mante- 
nian,  temiéronse  de  guisa,  que  los  que  se  podian  tirar 
afuera ,  facíanles  carrera  de  grado;  é  desta  manera  duró 
la  batalla  grand  piesza,  mas  ¿  la  cima  los  enemigos  de 
la  fe,,  pues  que  vieron  que  se  perdían  todas  sus  yentes, 
desmayaron  é  non  pudieron  los  cristianos  sofrir,  é  des- 
baratáronse é  comenzaron  de  foir.  Aquella  fué  una  de 
las  mayores  maravillas  del  mundo,  é  el  mas  abierto  mi* 
.  raglo  que  nuestro  Sennor  fíciese  tiempo  habia  en  bata- 
lla; ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  de  caballo  eran 
veyente  seis  veces  mili ,  é  de  mullas  é  de  camellos  habia 
hi  muchos  además,  é  d*aquellos  veyente  seis  veces  mili 
eran  los  ocho  mil  muy  bien  atinados  é  muy  ardides 
é  muy  atrevidos,  é  todos  estos  escogidos  á  una  mano. 
A  aquellos  tales  llaman  en  so  lenguaje  toassins,  é  los 
otros  diez  é  ocho  mili  eran  comunales  yentes.  D'aque- 
llos  ocho  mili  caballeros  enviaron  mili  adelante  que 
comenzasen  la  batalla,  é  aducían  todos  armas,  é  aque- 
llo era  que  aducían  todos  sobre  las  lorigas  sayas  d&ja- 
met  amariello,  así  como  Saladin,  é  aquellos  estaban 
todos  á  derredor  del  por  le  guardar;  ca  tal  costumbre 
era  en  Turquía,  que  los  grandes  sennores  é  los  ríeos 
homes,  que  dicen  en  arábigo  mir  (t),  facen  sus  fijos  de 
ganancia,  é  los  otros  que  compran,  é  los  que  han  de  sus 
mujíeres,  que  son  sos  fijos,  críanlos  muy'noblemientre 
éfácenlos  usar  de  fecho  d^armas  de  muchas  maneras, 
así  como  crescen  é  van  habiendo  mas  fuerza ;  é  según 
que  merece  cada  uno,  danle  soldada ,  é  á  algunos  dellos 
facen  sos  privados  é  sos  consejeros  é  sos  guardas,  los 
unos  mas  que  los  otros;  mas  todos  aquellos  guardan  á 
so  sennor  cuanto  mas  pueden ;  é  aquellos  llevan  grand 
?  afán  é  grand  lacería  en  las  afruentas  é  en  los  peligros, 
':  ca  nuncua  se  parten  de  so  sennor,  é  todos  los  otros  pa^ 
ran  mientes  á  ellos  en  las  batallas  é  en  los  grandes  fe- 
chos, é  por  aquellos  vencen  hü  batallas  los  principes 
muchas  veces.  E  aquella  mauerade  yente  se  tovieron 
á  derredor  de  Saladin ,  que  non  se  quisieron  partir  del 
campo,  atendiendo  á  so  sennor,  por  veer  qué  quería  fa- 
cer, é  tuviéronse  muy  bien  defendiendo  so  sennor.  A  la 
(1)  Habrá  de  entcndene  muir,  es  deelr,  principe,  eandlUo. 


cima,  cuando  futiéronlos  otros,  fincaron  ellos  en  el 
campo,  é  muñeron  hi  todos,  slnon  muy  pocos;  6 pues 
que  los  turcos  que  escapaban  fugierondei  campo,  los 
cristianos  fueron  en  pos  ellos  cuanto  el  dia  les  duró, 
del  logar  que  dicen  Honguiscard  íasta  una  marisma 
que  llaman  el  Cannaveral  de  los  Tordos,  que  son  doce 
millas ;  é  fasta  allí  non  quedaron  de  matar  en  los  turcos 
é  derribar  así  como  los  iban  alcanzando,  é  nuncua  es« 
capara  ende  ninguno  sin  muerte  ó  sin  prisión,  si  non 
fuese  por  la  noche,  que  les  tollió  la  claridad  del  dia«  é 
estonces  tomáronse.  En  aquella  facienda  muchos  mo« 
ros  bobo  hi  muertos  é  presos  é  tollidos  los  miembros. 
E  en  el  comienzo  de  la  batalla  murieron  de  los  cristia- 
nos de  pié  ya  cuantos,  é  de  los  de  caballo  cinco,  é  non 
mas;  é  cuando  los  turcos  llegaron  á  aquella  marisma, 
por  foir  mas  ahina,  echaron  en  el  agua  las  lorigas  é  las 
brafoneras,  é  los  capiellos  de  fierro  é  las  adaragas,  é 
los  carcajes  con  las  saetas ;  é  tod*aquello  facían  por  seer 
mas  ligeros,  porque  pudiesen  escapar;  é  otrosí  echa- 
ban las  armas  en  la  marisma  porque  las  nonhobiesen 
los  cristianos  nin  sopiesen  que  ellos  eran  así  desbara- 
tados; mas  d'otra  guisa  acaesció;  los  cristianos  fue- 
ron otro  dia  á  aquel  logar,  é  buscaron  todos  los  rega- 
chos ó  los  cadozos  con  garfios  de  fierros,  é  fué  de 
guisa,  que  fallaron  todas  las  armas,  é  sacaron  d'alli 
cieot  lorigas  é  mas,  é  otras  armas  muchas.  E  aquella 
victoria  dio  nuestro  Sennor  Dios  al  postremero  rey 
Baldovin  el  Cuarto  é  al  su  pueblo  por  la  su  merced 
que  les  quiso  facer,  é  fué  en  el  cuarto  dia  del  mes  de 
noviembre,  el  dia  de  Santa  Catalina.  El  Rey,  pues  que 
bobo  vencida  la  batalla,  tornóse  pora  Escalona  é  aten- 
dió hí  sus  yentes,  que  fueran  en  el  alcance  por  muchas 
partes  en  pos  de  los  turcos,  como  habédes  oído,  ó  á 
cabo  de  cuatro  dias  fueron  todos  con  el  Rey;  é  cuando 
se  tomaron  adujieron  las  acémilas  é  ios  camellos  car- 
gados de  armas  é  de  tiendas,  é  de  ropa  é  mucho  haber, 
oro  é  plata,  é  muchos  caballos  é  otras  riquezas  mu- 
chas. E  si  los  cristianos  ficieron  grandes  alegrías,  non 
era  maravilla,  según  la  palabra  que  dice  Isaías  profe- 
ta: a  Asi  como  los  vencedores  que  han  tomado  la  presa 
cuando  parten  la  ganancia.» 

CAPITULO  LXXDL 

Del  grand  alf  o  qné  ganó  el  rey  Baldovin  de  los  tareotd  de  sa  yeate, 
é  cómo  se  tüé  pora  menualen. 

Otra  cosa  contesció  estonces,  porque  fué  cosa  cierta 
que  nuestro  Sennor  Dios  destorbaba  sos  enemigos  é 
ayudaba  al  so  pueblo ;  ca  pues  que  el  desbarato  fué  de 
ios  turcos,  comenzó  á  llover,  é  non  quedó*  fasta  diez 
dias,  é  tan  fuerte  llovía,  que  ninguna  cosa  non  habia 
guarda  fuera  de  casa.  B  grand  tiempo  habia  que  tan 
grandes  aguas  non  vieran  en  aquella  tierra.  E  los  tur- 
cos que  escaparan  d'aquella  batalla,  todos  perdieron 
los  caballos  é  ropas,  nin  viandas  non  levaban  consigo, 
é  el  frío  de  las  aguas  quejábalos  mucho,  é  non  sabían 
la  carrera  nin  la  tierra,  é  tomábanlos  á  compannas  por 
los  valles  é  por  las  sierras,  como  an.daban  desaconseja- 
dos é  descarriados,  é  así  los  levaban  como  bestias.  E 
algunos  dellos  habia  hí ,  que  cuando  cuedaban  que  eran 
en  sus  tierras  caían  en  manosee  los  cristianos.  E  los 
turcos  de  Arabia,  cuando  vieron  que  Saladm  era  des- 
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tratado  é  que  había  perdido  toda  su  yente ,  fuáronse 
loego  pora  la  cibdad  pora  aquellas  compannas  qae 
Saladlo  habia  dejado  que  guardasen  so  recua  é  so  re- 
puesto é  tod*el  rastro  de  la  bueste,  asi  como  Ojestes, 
é  contáronles  las  nuevas  muy  espantosamientre.  E  des- 
pués cometiéronlos  ó  tomáronles  tod^aquello  que  guar- 
daban» é  prisieron  á  ellos  mismos  é  leváronlos  pre- 
sos. E  aquellos  turcos  que  dicen  bedoines  han  esta 
costumbre «  que  ninguna  vez  non  quieren  lidiar  fasta 
que  lo  han  defaper  unidos ;  mas  paran  mientes  de  luen- 
ne,  atendiendo  cuáles  vencerán,  ó  qualesquier  que  fue* 
ren  vencidos,  quier  desu  ley,  quier  de  los  otros,  dan 
sobre  los  vencidos,  é  matan  cuantos  pueden  dellos  ó 
témanles  cuantos  les  fallan.  E  después  de  la  batalla, 
algunos  dias  non  quedaron  los  cristianos  de  buscar  por 
los  montes  é  por  las  montannas  si  fallarían  aun  de' 
los  moros  ascendidos.  E  los  moros,  cuando  veían  los 
cristianos,  salían  d*alli  do  estaban  ascendidos,  é  dában- 
se á  prisión,  ca  dician  que  mas  querían  seer  cativos 
que  non  morír  de  fambre  é  de  laceria  porosos  montes. 

£  el  rey  Baldovin,  pues  que  hobo  vencido  los  moros, 
fuese  para  Escalona,  así  como  habédesoído,  é  atendió 
h¡  sos  yentes,  ó  pues  que  fueron  hl  todos  ayuntados 
con  todas  las  ganancias  que  liobieran  en  aquella  facíen- 
da,  el  Rey  mandólo  partir  á  cada  uno  quel  diesen  su 
parte,  según  que  debía  haber,  6  tanto  hobo  cada  uno 
ende,  que  todos  fueron  ricos.  E  Saladlo,  que  viniera 
con  tan  grand  ufana  é  con  tan  grand  lozanía',  como 
habódes  oído,  é  con  sos  ricos  homes,  fuese  ende' muy 
deshondradamientre  é  con  grand  pérdida,  de  manera 
que  á  grand  pena  pudo  levar  ende  cient  homes  á  ca- 
ballo, é  él  mismo,  por  escapar  de  muerte,  subió  en  un 
camello  cosero,  que  llaman  dromedario,  é  fuese.  E  por 
esta  razón  puede  borne  connoscer  que  non  debe  haber 
esperanza  sinon  en  Dios,  é  asi  es  cuando  el  ayuda  de 
los  homes  é  el  poder  de  la  mucha  yente  fallesce.  Es- 
tonces envió  el  Senoor  poderoso  su  ayuda  é  su  merced. 
fi  si  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Triple  é  el 
príncep  de  Antíoca,  é  los  otros  buenos  caballeros  que 
€ran  con  ellos,  se  acertaran  en  aquella  batalla,  pudie- 
ran asmar  que  por  fuerza  de  caballeros  é  de  yente  de 
pié  la  babian  vencido.  Mas  nuestro  SennorDios  quiso 
aquel  fecho  complir  con  poca  yente,  por  mostrar  que 
sobre  todos  debe  él  seer  loado  é  alabado.  E  estonces  el 
Rey  fuese  pora  Hierusalen,  por  dar  gracias  á  nuestro 
Sennor  en  la  eglesia  del  Sepulcro,  por  la  grand  honra 
qu*él  había  fecho  á  so  nombre  é  á  so  puQjblo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  rey  Bal- 
dovin, por  contar  cómo  ficieron  el  conde  de  Flándes  é 
el  conde  de  Triple  é  el  príncep  de  Antíoca,  que  tenían 
cercado  el  castiello  de  Herenque. 

CAPITULO  LXXX. 

Cdmo  el  conde  de  Flindee  é  el  conde  de  Triple  leTiron  U  cerca 

de  sobre  Harenc. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  de  la  guisa  que 
hlbedes  oido  en  el  reino  de  Suria,  el  conde  de  Triple 
é  los  otros  que  con  él  iban  estaban  aun  en  la  cerca  del 
castiello  de  Harenque;  ihas  poco  flcieron  bí  de  su  pro 
nin  de  su  honra,  ca  poco  cataban  por  tomar  á  sos  ene- 
migos según  que  debían,  antes  se  trabajaban  de  jogar  á 


CUARTO. 


»37 


I  las  tablas  é  al  acedreí  desarmados  é  en  pannos  nobles 
é  livianos,  é  descalzos  en  sus  tiendas.  E  ibanse  pora 
Antíoca  á  compannas  muy  á  menudo ,  é  entraban  en 
bannos,  é  folgaiban  é  teníanse  viciosos,  é  todo  su  pleicto 
era  en  fecho  de  lujuria,  é  los  que  Gncaban  en  la  cer« 
ca  eran  perezosos  é  vagarosos,  6  daban  poco  por  com« 
pUr  aquello  por  que  eran  allí  venidos.  E\  conde  de 
Flándes  dicia  cada  día  que  se  quería  ir,  é  que  sobre 
su  voluntad  fincaba  allí  tanto,  é  aquella  razón  turbiaba 
¿  todos  los  otros,  ca  todos  se  desconliortaban  por  aquello 
énon  querían  facer  ningon  bien.  Los  del  castiello, 
cuando  aquello  vieron  é  entendieron,  esforzáronse  é 
tomaron  en  sí  grand  esfuerzo.  El  castiello  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto,  é  de  la  una  parte  podíanle  com- 
bater,  é  de  las  otras  partes  podíanle  tirar  los  engenios. 
En  el  comienzo  los  cristianos  bien  comenzaron ,  ca  fi- 
cieron sus  engenios  é  combatiéronlos  muy  fuerte,  é 
firíeron  muchos  dellos.  Mas  después  tomáronlo  todo 
en  nada,  de  guisa  que  los  turcos,  que  se  querían  ya  dar, 
aseguráronse  cuando  vieron  la  mengua  de  los  cristia* 
nos,  é  bien  sopieron  cómo  dician  cada  día  que  se 
querían  ir.  E  por  muy  grand  maravilla  deben  tener 
de  tan  buen  heme  é  tan  honrado  como  era  el  conde  de 
Frondes,  porque  fizo  tan  mal  é  porque  no  hobo  ver- 
güenza de  si  mismo;  pero  non  habia  maravilla  en  que 
no  ficieron  ningún  bien,  ca  non  era  homo  esforzado 
nin  que  hobiese  buen  coraa^on.  Cuando  el  príncep  de 
Antíoca  vio  que  non  querían  facer  ningún  bien  sinon 
él,  que  expendió  allí  cuanto  habia,  fizo  en  poridad  fa* 
blar  con  los  del  castiello,  é  levó  algo  dellos  porque  se 
fuesen  d^alli ,  é  desta  manera  se  partieron  todos  del 
castiello  muy  deshondradamientre.  El  conde  de  Flán- 
des, pues  que  se  partieron  de  la  cerca  del  castiello^  fuese 
pora  Hierusalen,  é  allí  fizo  guisar  naves  é  galeas 
cuantas  le  cumplieron,  é  entra  en  mar  á  la  Lischa  de 
Suría,  é  fuese  pora'l  emperador  de  Costautínopla,  mas 
poco  buen  prez  dejó  en  tierra  de  Ultramar  de  lo  que  él 
ficíera.  E  en  aquel  tiempo  donFredric,  emperador  de 
Alemanna,  puso  su  amor  con  el  Apostóligo  de  la  con- 
tienda é  de  la  sannaque  habia  durado  veinte  annos,  é 
aquella  paz  fué  fecha  en  Yenecia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  de  los  prelados  de  Suría,  que  fueron  á  Roma 
al  grand  concilio  que  fizo  el  papa  Alejandre. 

•    CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  loi  prelados  de  Soria  faeroo  al  concille 
del  papa  Alexandre. 

*  Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  Jesd* 
cristo  en  mili  é  cíent  éochentaé  tres  annos,  en  el  quinto, 
anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el  Cuarto,  fué  el 
grand  concilio,  éfué  ayuntado  en  Roma,  é  fueron ht 
todos  los  mas  prelados  del  cristianismo.  E  en  el  mes  de 
ochubre  salieron  los  prelados  de  tierra  de  Suria  pora  ir 
á  Roma,  é  fueron  estos:  don  Guillem,  arzobispo  de 
Sor,  é  Bréeles,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Alberto 
obispo  de  Belleem,  é  loces,  obispo  de  Acre,  é  don¡ 
Raol,  obispo  de  Sebast,  é  don  Román,  obispo  de  Triple; 
é  don  Pedro,  prior  del  Temple,  é  don  Rinalt,  abad  do 
Mont-Sion. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  CLTRAMAR. 
CAPITULO  LXXXn.  i  CAPITULO  LXXXIÜ. 


Dd  easUeno  qac  flzo  el  rey  BaldoTln  il  vado  de  Jaeok. 

Paes  qnñ  los  prelados  de  tíerra  de  Sana  entraron  en 
so  camino  pora  ir  á  Ronu,  ei  rey  Baldofin  tomó  su 
companna^  é  f  aése  pora  la  ribera  del  flamen  Jordán  á  on 
logar  que  dicen  el  vado  de  Jacobs  é  comenzó  de  facer 
un  castiello.  E  los  sabios  antigos  dicen  qne  aqnel  es  el 
logar  do  Jacob  pasó  el  flamen  Jordán  cuando  tomó  de 
Mesopotamia  éenvió  sos  mandaderos  á  Esaúi  so  herma» 
no,  é  partió  su  yente  en  desertes.  E  aquel  logar  es  en 
el  término  de  la  tierra  de  Neptalin,  que  llaman  Cades,  é 
en  aquel  térolhio  es  Bellinas,  que  es  en  Fenicia,  en  el 
arzobispo  de  Sur.  En  aquel  logar  habia  un  otero  alto  ya 
cuanto.  E  ficieron  los  cimientos  bien  largos  é  muy 
buenos  muros  é  altos,  é  en  ellos  mucbas  torres  ó  bue- 
nas, é  duró  el  Rey  en  facer  aquel  castiello  seis  meses. 
En  el  tiempo  que  facían  aquel  castiello  salieron  de 
Domas  bornes  malfechores  é  robadores,  é  fueron  é 
tomaron  las  carreras  é  los  puertos  á  derredor  de  la 
buestedel  Rey,  de  manera  que  non  podian  los  bornes 
venir  bi  de  ninguna  parte  que  non  fuese  muerto  ó  pre- 
so, é  si  algunos  se  querían  defender,  matábanlos.  E 
aquellos  ladrones  estaban  en  las  montannas  cerca  de 
Acre ;  é  en  aquella  tierra  babia  un  castiello  que  dician 
Boucael,  é  es  en  tierra  de  Zabulón ,  que  es  logar  muy 
vicioso  é  muy  abondado  de  todo  bien;  é  como  quier  que 
es  en  montanna,  es  muy  cumplido  de  buenas  fuentes  é 
buenas  huertas,  en  que  ha  mucha  fructa.  E  las  yentes  d Ra- 
quel castiello  eran  muy  buenos  bornes  d'armas  é  ar- 
dides é  valientes  é  muy  atrevidos,  de  guisa  que  asen- 
noreaban  á  todos  sus  vecinos  por  razón  que  á  los  cas- 
tiellos  de  aderredor  tenían  así  apremiados,  que  todos 
eran  s6s  pecheros.  E  cuantos  malfechores  había  en  la 
tierra  acogíanse  allí,  porque  partían  susgananciasconlos 
del  castiello.  Onde  facían  mucho  mal  tan  bien  á  moros 
como  á  crístianos,  ó  por  aquello  queríanlos  mal  tan 
bien  moros  como  los  cristianos,  é  todos  sos  vecinos  que- 
jábanse mucho  dellos.  E  el  rey  Baldovin  non  podía  ya 
sofrir  aquella  desmesura,  é  fuese  pora  allá  á  sobre- 
vienta, é  príso  el  castiello  é  mató  cuautos  hí  falló  que 
pudo  tomar,  mas  poca  yente  falló  hf ,  ca  los  más  dellos 
sqpieron  de  su  venida,  é  fugleron  con  sos  mujieres  ó 
sos  fijos;  pero  por  tod*aquelIo  non  se  quisieron  partir 
de  su  costumbre,  ca  iban  á  furto  é  tenían  el  camino 
asi  como  oyestes,  ca  eran  grand  yente,  é  á  cuantos  po- 
dian haber  robábanlos  é  prendíanlos.  E  pues  que  los 
cristianos  vieron  aquel  m^l  tan  grand,  bebieron  su 
consejo  cómo  ficiesen  contra  ello,  é  acordaron  que 
metiesen  yente  encelada  en  muchos  logares,  é  Gcié- 
ronlo  así,  é  fué  de  manera  que  los  robadores  non  lo 
entendieron.  E  una  noche  acaesció  que  aquellos  mal- 
fechores habían  tomado  grand  presa,  é  íbanse  con  ello 
muy  allegros  é  pasaban  cerca  de  las  celadas.  Estonces 
los  cristianos  dieron  en  ellos  é  prísieron  ende  ciento, 
¿  aquello  fué  en  el  mes  de  marzo,  el  dia  de  Sant  Benito. 
E  en  aquel  mismo  mes  de  marzo  flzo  el  papa  Alejandre 
so  concilio  en  la  eglesia  de  Letran,  que  fué  el  palacio 
del  emperador Gostantin.  E  fueron  lii,  entre  arzobispos 
é  obispos ,  cuatrocientos.  E  allí  fueron  fechos  muchos 
buenos  establecimientos. 


Del  dannp  qae  reeebió  el  rey  Baldotiii  en  la  eabalgada  qoe  flxo  m 

tierra  de  Belliaas. 

Cuando  el  castiello  fué  fecho  al  vado  de  Jacob,  llega* 
ron  nuevas  al  Rey  que  los  moros  habían  adocbo  macho 
ganado  á  un  castiello  que  es  carca  Bellinas,  é  guardá- 
banlo allí  é  andaba  hf  pacíendo;46l  Rey  trasnochó  allá, 
é  llegaron  hí  á  la  mannana ,  é  corrieron  por  muchos  lo- 
gares allegando  el  ganado,  é  ficieron  de  manera  qoe  se 
perdieron  los  unos  de  los  otros,  é  algunas  de  las  haces 
andidieron  de  vagar  é  non  llegaron  todos  en  uno;  é  el 
haz  en  que  el  Rey  iba  entró  desacabdelladamientie  en- 
tre unas  pennas  o  estaban  en  celada  una  grjnd  com- 
panna  de  moros ,  é'cuando  vieron  á  los  cristianos  cómo 
iban  sobr'ellos,  entendieron  que  eran  muertos  ó  presos 
si  se  non  paraban  á  defenderse.  É  salieron  ó  dieron  en 
los  cristianos  que  estaban  en  grand  estrechura  del  paso, 
é  comenzáronles  á  tirar  de  luenne,  por  les  matar  los 
caballos  luego,  é  desf  Uegárouse  á  ellos  con  las  lanzas 
6  cpn  las  espadas  é  con  las  porras.  E  don  Jofre,  el 
mayordomo  del  Rey,  vio  que  estaba  en  grand  peligro, 
é  otrosí  el  Rey  en  gran  cuicta ;  é  así ,  como  era  buen 
caballero  é  apcrcebido,  pasó  adelante,  é  comenzó  de  fe- 
rir  éde  matar  en  los  turcos  de  guisa,  que  los  fizo  tirar 
afuera.  É  aquello  fizo  por  escapar  á  so  sennor  de  moer- 
te ,  é  á  grand  maravilla  fizo  alli  de  sus  armas  é  sufirió 
hi  grand  trabajo,  é  por  el  esfuerzo  del  tomaron  á  la 
bataHa  de  cabo  muchos  de  los  cristianos  que  se  desba- 
rataban é  tornaban  las  cabeszas  pora  íoir.  É  los  turcos, 
cuando  vieron  el  grand  danno  que  facia  en  ellos  aquel 
caballero,  comenzáronle  de  tirar  de  luenne  é  de  cerca, 
así  como  á  sennal,  é  fué  ferldo  en  muciios  logares  de 
malos  colpas.  É  pues  que  los.  turcos  hobo  tirados  afuera 
é  arredrados  buena  piesza,  tomáronle  sos  caballeros  é 
sacáronle  de  la  priesa.  En  aquel  torneo  recebió  el  Rey 
grand  danno  en  sus  compannas,  é  perdió  hl  un  homo 
bueno,  que  era  caballero,  mancebo  é  muy  atrevido é 
esforzado  en  armas,  é  rico  é  de  alto  linjye,  é  dicíanlo 
don  Abraham  de  Nazaret.  Otro  caballero  perdió  hí  muy 
bueno,  que  dician  Codescaut  deTorelt,  de  quien  ho** 
bíeron  grand  pesar  todas  las  yentes.  El  Rey  escapó  á 
muy  grand  pena ,  é  tomóse  á  las  tiendas  dond  se  par- 
tiera, é  tomaron  los*  unos  en  pos  los  otros,  que  se 
esparcieran  sin  recabdo.  £  don  Joíre  el  mayordomo 
fué  muy  coíclado  de  los  colpes,  é  mandóle  el  Rey  le» 
var  al  castiello  nuevo  que  ficieran  estonces,  é  duro  hí 
diez  días  mUy  maltrecho  con  el  grand  dolor  de  los  col- 
pes é  de  las  llagas,  é  fizo  su  testamento  é  murió  vigi« 
lia  de  Sant  Jorge,  4  leváronle  enterrar  al  castiello  del 
Toron. 

CAPITULO  LXXXIV. 

06  e¿mo  eercd  Saltdtn  el  eastieUb  que  fletera  el  Rey,  ^dei 

danno  que  bf  reeebid. 

En  aquel  mismo  mes  que  el  castiello  fué  acabado  fué 
Saladhi,  é  cercól  é  combatlól  de  todas  partes,  é  cuic- 
toles  tan  fieramientre,  que  les  non  daba  vagar;  mas  oo 
caballero  que  estaba  dentro,  que  dicían  don  Rinalt  de 
Marón,  tiró  de  un  arco  muy  fuerte,  é  lirio  de  una  saeta 
por  el  corazón  á  un  ric  home  de  los  mejores  é  mas 


UBRO  CUARTO. 

poderosos  que  hf  había.  Cuando  los  moros  vieron  á 
aquel  ríe  home  muerto  non  cataron  por  otra  cosa  si- 
non  por  facer  duelo  é  mesar  en  sus  barbas ,  ó  corta- 
ron á  muchos  de  los  caballos  las  colas.  É  fuéronse  luego 
ende.  > 

CAPITULO   LXXXV. 


S3t 


De  cómo  corrió  Saladlo  tíerra  de  Saeta,  é  salid  el  Rey  ft  éí 
é  desbarató  sus  algaras. 

Al  otro  mes  que  entró  después  Saladin  asmó  de 
entrar  ¿  Saeta;  ca  muchas  veces  babia  entrado  allá,  6 
nunca  hí  fallara  quien  se  le  parase  delante,  é  levaba  la 
presa  en  salvo ,  é  envió  sus  algaras,  que  llegaron  á  des- 
hora é  mandóles  que  adujiesen  cuanto  habia  fincado  de 
las  otras  cabalgadas ,  é  él  cabalgó  é  fincó  las  tiendas 
entré  la  cibdad  de  Bellinas  é  el  flúmen  Jordán.  Las  nue- 
vas desto  llegaron  al  rey  Baldovin ;  estonces  el  Rey  alle- 
gó cuanta  yente  pudo  haber  en  tan  poco  tiempo,  é  fizo 
levar  la  veracruz  ante  si ,  é  fuese  derecho  pora  Tabaria, 
é  después  pasó  el  castiello  de  Safet  ó  la  cibdad  antigua 
de  Naason ,  é  llegó  al  Toron,  é  sopo  cómo  Saladin  te- 
nia las  tiendas  fincadas  en  aquel  logar  mismo  o  las  to- 
viera  la  otra  vez ,  é  atendía  allí  sus  algaras,  que  anda- 
ban por  toda  la  tierra  corriéndola.  Estonces  el  Rey  bo- 
bo su  consejo,  é  por  acuerdo  de  ios  ricos  homes  fuese 
derechamientre  pora  los  enemigos ,  ó  llegaron  á  la  cib- 
dad de  Bellinas^  é  desí  á  una  villa  que  dician  Mesafar, 
qué  era  en  una  montanna  alta,  é  de  allí  vieron  toda  la 
tierra  é  las  tiendas  de  Saladin,  é  vieron  las  algaras 
cómo  levaban  muy  grand  presa  é  muchos  cativos ,  6 
oyeron  los  apellidos  de  las  yentes  que  levaban  cativos. 
£  el  Rey,  cuando  aquello  vio,  bobo  muy  grand  duelo  de- 
Uos,  é  non  quiso  sofrir  aquel  mal,  é  decendió  de  la  mon- 
tanna, é  la  yente  de  pié  non  pudieron  atener  con  los 
caballeros ,  ca  mucho  se  coictaba  el  Rey  por  salir  ade- 
lante á  aquellos  que  levaban  la  presa;  pero  algunos  pocos 
de  los  peones,  que  eran  sofridores  de  afán,  tovieron  con 
ellos,  é  cuando  fueron  en  el  llano,  atendieron  en  un 
logar  que  dicen  Margelion,  é  allí  acordaron  cómo  fa- 
rían.  é  Saladin ,  cuando  sopo  la  venida  del  Rey ,  é  que 
estaba  cerca  ya  del,  bobo  miedo  porque  viniera  tan  á 
60  hora.  Otrosí  de  la  otra  parle  hobo  grand  miedo  de 
las  algaras  que  había  enviado  á  correr  la  tierra,  que  non 
fuesen  desbaratados,  é  vio  que  si  los  fuese  acorrer,  qt^e 
el  Rey  daría  en  las  tiendas  é  tomaría  cuanto  hí  era.  fi 
fizo  estonces  levar  todos  los  respuestos  é  los  camellos 
é  las  acemillas,  é  meterlo  entr'el  muro  é  la  barbacana 
de  la  cibdad ,  é  él  fincó  é  atendió  nuevas  de  las  algaras. 
É  aquellos  qutf  aducían  la  presa  vieron  cómo  descen- 
dieron de  las  montanuas  pieza  de  cristianos  por  ir  con- 
tra ellos ,  é  fueron  muy  espantados ,  é  pensaron  en  cuál 
manera  podrían  ir  en  salvo  á  sus  tiendas ,  é  pasaron  el 
rio  que  parte  la  tíerra  de  Saeta  é  los  campos  o  ellos  esta- 
ban. El  Rey  salióles  adelante,  é  fué  ferir  en  ellos  é  lidia- 
ron una  piesza ,  mas  quiso  Dios  que  los  moros  non  se  to- 
viesen  mucho,  é  fueron  luego  desbaratados ,  é  mataron 
ende  muchos  é  prisieron  muchos,  é  los  que  escaparan 
ftigieron  pora  Saladin. 


CAPITULO  LXXXVI. 

De  eóno  faé  Saladin  d  acorrer  sas  algaras  é  desbarató 

al  rey  Baldovin. 


Pues  que  aquello  fué  fecho,  don  Odes,  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Triple,  é  otros  que  eran  con 
ellos  subieron  en  un  otero  que  estaba  delante  ellos  á  si- 
niestro, é  dejaron  el  rio  é  las  tiendas  de  los  moros  á  dies- 
tro. É  Saladin,  cuando  oyó  las  nuevas  de  cómo  el  Rey 
era  embaraUdo  con  las  sus  algaras ,  movió  poraacor- 
rerios,  é  encontró  ¿  aquellos  que  escaparandel  desbara- 
to, é  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  dijo  á  los  suyos  é 
rogólos  que  fuesen  buenos ,  é  fizo  tornar  los  otros  que 
fttian.  É  los  cristianos  de  pié  que  fueron  al  desbarato 
cuedaron  que  lo  habían  todo  vencido ,  é  posaron  en  la 
ribera  muy  aliegres  de  la  buena  ventura  que  les  con- 
tesciera ,  é  los  de  caballo, que  eran  idos  en  el  alcance, 
habían  seguido  piesza  los  desbaratados.  Mas  cuando  los 
vieron  tomar  tan  ahina ,  é  venir  tan  grandes  compannas 
de  turoos  pora  ellos ,  fueron  muy  desmayados;  ca  todos 
los  mas  eran  ya  derramados,  ó  aquellos  que  hí  eran  non 
hobleron  vagar  de  parar  sus  haces  por  razón  que  be 
moros  dieron  luego  en  ellos ,  pero  toviéronse  muy  bien 
un  tiempo,  é  defendíanse  á  grand  maravilla,  é  mata- 
ban muchos  de  los  moros.  Has  al  cabo  fueron  venci- 
dos, é  bien  escaparan  todos  sí  sopieran  enderezar  pora'l 
rio.  Mas  tan  desmayados  fueron ,  que  entraron  por 
unas  pennas  agudas,  de  guisa  que  non  pudieron  ir  ade- 
lante nin  tornar  á  zaga  sinon  por  las  manos  de  sus  ene» 
migos ,  é  los  que  pasaron  el  río  fueron  en  sal  vo.  E  al- 
gunos dallos  metiéronse  en  un  castiello  que  dician  Bel- 
fort,  é  los  otros  fueron  contra  Saeta  é  contaron  las 
nuevas  del  desbarato.  E.encontraron  en  el  camino,  con 
mu:f  grand  companna  que  iba  al  Rey ,  á  don  Rinait  de 
Saeta,  ó  fidéronle  tornar,  cal  dijieron  que  non  babia 
ya  mester  acorro  nin  era  ya  tiempo ;  que  todo  era  per- 
dido, é  perdiera  á  sí  mismo  si  mas  fuese  adelante,  fi  la 
su  tornada  fué  muy  mala  pora  los  cristianos ;  ca  si  be- 
biera ido  fasta  un  so  castiello,  que  dicían  Belforto,  los 
turcos  non  bebieran  buscado  los  cristianos  que  esta- 
ban ascendidos  por  los  barrancos  é  por  muchos  otros 
logares,  ca  pudiera  él  antes  enviar  los  homes  del  cas- 
tiello á  buscar  á  aquellos  que  estaban  ascondidos ,  é 
hobiéralos  sacados  en  salvo.  Onde  acaesció  que  los  mo- 
ros que  los  andaban  buscando  fallaron  muchos  dellos, 
que  levaron  cativos.  Estonces  el  Rey,  por  la  merced  de 
Dios,  escapó;  otrosí  el  conde  de  Triple  escapó,  é  fue- 
se pora  Sur  con  poca  yente.  Muchos  se  perdieron  hf 
de  los  cristianos ;  é  don  Odes ,  maestro  del  Temple, 
era  home  sannudo  é  cruel  é  lozano,  é  preciaba  poco  < 
nuestro  Sennor  nin  daba  honra  á  home  del  mundo; 
6  fué. allí  traidor,  ca  por  su  consejo  acaesció  aquella 
malandanza  é  aquella  mortandad  de  los  cristianos'; 
pero  hobo  ende  el  galardón  que  itíereóia,  ca  prísolj^ 
Bey  é  aetiól  en  la  cárcel ,  é  fízol  hí  facer  muchas  pV 
nas,  é  después  morir  muy  deshondradaroit^tro. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXXXVn. 

De  los  honies  honrados  que  pasaron  i  Ultramar  é  aportaron  en 
Acre ,  é  c4)mo  derribó  Saladin  el  castiello  del  vado  de  Jacob ,  el 
que  flciera  noenmientre  el  rey  Baldofin,  é  mató  é  prlso  cuantos 
cristianos  hl  falló. 

En  aqael  tiempo  muy  desconhortado  fincó  el  reino 
de  Hienisalen  por  aquella  malandanza  que  coaieció,é 
hobieron  grand  miedo  de  Saladin.  Mas  en  aquella  sa- 
zón arribó  en  Acre  don  Enríc^  conde  de  Ghampanna,  fijo 
del  conde  don  Tibalt ,  ó  levaba  muy  gran  companna  é 
muy  buena  de  ricos  homes  é  de  caballería.  E  iba  hi  don 
Peát),  hermano  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  don 
Felipe,  so  sobrino,  fijo  del  conde  don  Ruberl,  é  el  deic- 
to  de  Belvais.  Los  homes  buenos  de  Suria,  cuando  oye- 
ron decir  que  yinlan  á  la  tierra  tantos  buenos  homes, 
fueron  conhortados  é  esforzáronse  por  la  su  venida ;  ca 
muy  grand  esperanza  hobieron  de  vengar  el  grand 
danno  é  la  grand  pérdida  que  habian  recebido.  Mas, 
así  como  plogo  á  nuestro  Sennor  Dios ,  non  tovieron 
grand  pro  á  la  tierra  nin  al  reino ;  ca  non  les  dio  vagar 
Saladin  nin  les  dejó  haber  folgura ,  antes  adujo  grand 
poder  de  turcos,  é  cercó  el  castiello  que  el  Rey  íiciera 
de  nuevo  al  vado  de  Jacob,  ó  habial  dado  á  los  fireires 
del  Temple  á  guardar,  porque  dician  ellos  que  toda  la 
tíerra  de  aderredor  debia  seer  suya  por  donadlo  de 
los  reyes.  E  cuando  las  nuevas  llegaron  al  Rey,  que 
Saladin  tenia  cercado  el  castiello ,  aytmtó  el  poder  que 
pudo ,  é  fueron  con  él  todos  los  altos  bomas  que  eran 
venidos  de  Francia ;  ca  habian  muy  grand  sabor  de 
acorrer  el  castiello  é  lidiar  con  los  moros.  E  entre 
tanto,  como  se  guisaban  por  ir,  llegó  mandado  al  Rey 
que  Saladin  babia  preso  el  castiello  éderribádolo,é  cuan- 
tos fallara  dentro,  que  los  habla  todos  muertos  é  presos. 
E  después  de  las  otras  desaventuras ,  fué  aquella  tina 
que  entró  mucho  en  el  corazón  del  Rey,  ca  muy  grand 
desconhorte  tomó  ende ;  é  así  fizo  toda  la  otra  yente, 
é  dician  que  bien  les  semejaba  que  á  nuestro  Sennor 
Dios  habian  airado.  Pero,  como  quier  que  los  bornes  jud- 
gaban  é  decían  algunas  veces  algunas  cosas  con  sanna^ 
los  juicios  de  nuestro  Sennor  Dios  son  todos  verda- 
deros é  derechureros ,  é  aquellos  que  ama  castiga  mu- 
chas veces  ¿  menudo  por  los  sus  pecados  é  por  ios  sos 
yerros. 

CAPITULO  LXXXVUL 

De  cómo  el  rey  Baldofln  casó  so  hermana  con  don  Gui  de  Lisi- 
nan,  é  demandó  trefau  á  Saladin,  6  él  por  oaái  ratón  gelu 
otorgó. 

Don  Remont,  prinoep  de  Antioca,  é  don  Rioalt,  conde 
de  Triple,  entraron  en  el  reino  de  Hierusalen  con  yent 
de  caballería;  é  el  Rey  fué  muy  espantado,  porque  cuedó 
quel  querían  dar  guerra ,  é  tomar  el  reino  pora  sí ;  ca  su 
enfermedad  descobriósele  mucho.  E  su  hermana,  que 
fuera  mujier  del  Marqués,  era  aun  vibda ;  éel  Rey,  que 
atendía  la  venida  del  Princep  é  del  Gonde,  que  eran 
amos  sos  primos,  non  atendió,  é  guisóse  antes  de  casar 
80  hermana ;  é  muchos  homes  buenos  habla  en  la  tiisrra, 
ricos  é  honrados ,  que  eran  ende  naturales ,  é  otros  que 
vinieran  en  romería,  con  quien  la  duenna  fuera  mejor 
casada  que  non  fué;  mas  el  Rey  apresuróse  mas  que 
non  debiera,  é  casóla  con  don  Gui  de  Lisinan,  fijo  de  don 
Yugo  LobruUi  del  obispado  de  Píteos;  é  tan  grand  vo- 


luntad bobo  el  Rey  de  &cer  aquel  casamiento,  que  non 
atendió  al  tiempo  que  debiera  pora  velarlo^ ,  é  fizo  el 
casamiento  en  las  ochavas  de  Pascua.  E  cuando  el  prín- 
cep  de  Antioca  é  el  cgnde  de  Triple  entendieron  que 
el  Rey  sospechaba  en  ellos  la  cosa  que  ellos  non  faiían 
por  ninguna  manera,  ficieron  sus  oraciones  en  Hierusa- 
len é  visitaron  los  Santos  Logares,  é  después  entraron 
en  su  camino  pora  ir  pora  sus  tierras ,  é  cuando  fueron 
en  Tabaria  folgaron  hí  ya  cuantos  dias.  E  Saladin  sopo 
cómo  estaban  hf ,  é  fué  á  deshora  con  grand  poder  cercar 
la  cibdad ,  é  los  homes  buenos ,  que  estaban  bien  guisa- 
dos salieron  fuera ;  é  cuando  aquello  vieron  los  moros 
tomáronse  pora  Bellinas,  que  non  cometieron  mas,  é  es- 
tídieron  hí  gran  piesza ;  ca,  así  como  después  fué  sabi- 
do, Saladin  atendía  cincuenta  galeas,  que  había  fechas 
guisar  el  ivierno  que  era  pasado.  E  el  Rey  entendió  que 
Saladin  non  folgaba  de  balde  en  aquel  logar,  é  temióse 
mucho  que  quería  venir  sobr'él ,  é  enviól  sus  manda- 
deros que  hobiesen  treguas.  E  Saladin  otorgólas  de 
grado,  é  non  las  daba  él  porque  sabia  que  mayor  poder 
había  de  mantener  guerra  que  non  el  Rey,  nin  porque 
se  temiese  del  nin  de  su  yente ;  mas  él  quería  las  tre- 
guas por  razón  que  bebiera  cinco  anuos  grand  seca  en 
la  tierra  de  Domas,  é  eran  ya  todas  las  viandas  falles- 
cidas  tan  bien  á  los  homes  como  á  las  bestias ;  é  por 
aquella  razón  dio  Saladin  las  treguas.  E  en  aquella  tier- 
ra, según  dice  la  hestoría,  nuncua  hobiera  treguas  entre 
moros  é  cristianos ,  que  los  cristianos  non  hobiesen  ala- 
guna honra  mas ,  sinon  aquella  vez. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  cómo  corrió  Saladin  la  tierra  del  conde  de  Triple,  é  paso 

despaes  treguas  con  él. 

Legó  el  verano,  en  que  los  homes  d'armas  podían  fa- 
cer guerra  á  sus  enemigos ,  é  Saladin  vio  de  cómo  ha- 
bía puesto  tierra  de  Domas  é  tierra  de  Boestre  en  buen 
estado,  é  estonces  apuntó  grand  poder  de  yente,  é  en- 
tróen  tierra  de  Triple  por  destroirla,  é  fincó  hí  sus  tien- 
das é  envió  sos  algaras  ¿  todas  partes.  E  en  aquel 
tiempo  el  Conde  é  su  yente  eran  idos  á  Arcas ;  é  cuando 
el  Cokide  aquello  sopo ,  atendió  si  podría  haber  yente 
porque  pudiese  lidiar  con  los  enemigos  de  la  fe.  E  los 
freires  del  Temple  estaban  quedos  é  encerrados  en  sus 
fortalezas,  porque  cuidaban  cada  dia  de  seer  cercados 
de  Saladin,  é  non  osaban  salir  contra  las  algaras,  é  los 
del  Hospital  temíanse  del  castiello  de  perder  el  Crac ,  ó 
entraron  en  él  por  le  defender.  E  de  guisa  estaba' la 
hueste  del  conde  de  Triple,  é  los  del  Temple  é  los  del 
Hospital, arredrados  los  unos  de  los  otros,  que  se  non  po- 
dían acorrer  nin  se  osaban  enviar  mensajeros,  por  razón 
de  los  de  las  algaras,  que  tenían  toda  la  tierra  cubierta.  E 
Saladlh  estaba  en  medio,  é  por  aquello  non  podían  saber 
mandado  los  unos  de  los  otros.  E  Saladin,  que  non  fa- 
llaba quien  se  le  parase  delante,  andaba  muy  pequennas 
jornadas  por  cohfonder  toda  la  tíerra,  é  quemó  los  pa- 
nes é  las  aldeas.  E  entre  tanto,  como  Saladin  lacia  á  su 
voluntad  en  aquella  tíerra,  llegó  su  flota  áBarut,  é  los 
cabdíellos  della  sopieron  por  cierto  que  so  sennor  ha* 
bía  treguas  con  él ,  é  por  aquello  non  osaron  facer  mal 
á  la  cibdad  nin  á  la  tierra.  E  pues  que  sopieron  que 
Saladin  estaba  en  tierra  de  Triple  fuéionse  pora  aUá, 
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é  pasaron  cerca  de  una  isla  que  dician  Arade ,  que 
es  cerca  de  una  cíbdad  que  llaman  Anterados.  E  los 
sabios  antiguos  dician  que  Aradios/  fijo  de  Ganaam^ 
moraba  en  aquel  logar,  é  él  fué  el  primero  poblador 
d*aquella  isla,  é  por  el  so  nombre  fué  llamada  Ante- 
rados; mas  agora  es  llamada  Tortosa.  E  aquel  es  el 
logare  sant  Pedro  apóstol ,  cuando  andaba  predicando 
por  tierra  de  Fenicia,  fizo  una  egiesia  pequenna  por 
honra  de  santa  María ,  é  van  hí  muchas  yentes  en  ro- 
mería, por  muchos  miraglos  que  face  hi  nuestro  Sen- 
nor  Dios.  E  cuando  las  galeas  arribaron  allí  atendie- 
ion  mandado  de  so  sennor,  é  entre  tanto,  quemaron 
una  puebla  muy  buena  que  estaba  en  el  puerto,  é  en- 
sayaron á  la  cíbdad  sil  podrían  facer  algún  mal.  Mas 
los  de  Tortosa  defendiéronse  de  tal  guisa,  que  non 
recibieron  ningún  danno.  C  después  á  pocos  días  Sa- 
ladin  hobo  treguas  con  el  conde  de  Triple ,  é  estonces 
mandó  tornar  la  flota,  é  él  otrosí  fuese  con  su  hueste 
pora  Domas. 

Ma.c  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Saladin, 
por  con  lar  de  don  Manuel,  emperador  de  Gostantinopla, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur,  que  fuera  al  grand 
concilio  á  Roma. 

CAPITULO  XC. 

Cómo  don  GoiUem,  trtobispo  de  Snr,  se  fié  en  CosUnttnopIa» 

de  eemino  pora  Roma. 

Después  del  concilio  que  fué  en  Roma,  don  Guillem, 
araobíspo  de  Sur,  venóse  pora  Costantinopla,  éel  em- 
perador don  Manuel  recibiól  muy  honradamientre  é 
fízol  fincar  consigo  seis  meses ,  é  cuando  se  partió  del 
diól  grand  haber  pora  sí  é  pora  su  eglesla ,  é  otrosí 
envió  con  él  ricos  homes  de  su  tierra  al  rey  de  Hie- 
rusalen;  é  pasaron  Tenedos,  é  Mutilene,  é  Samos,  é 
Rodos,  é  Chipre,  que  son  islas  cercadas  de  mar,  é' de- 
jaron á  siniestro  Asia,  é  Frigia,  é  Licaonia  la  Menor,  é 
ranfilia ,  é  Isauria ,  é  llegaron  á  la  foz  del  Fer,  que  di- 
cen el  puerto  de  Sant  Simeón.  Pero  cuenta  la  hestoría 
que  en  aquel  tiempo  que  el  Arzobispo  estaba  en  Cos- 
tantinopla por  razón  del  ivierno  é  por  la  voluntad  del 
Emperador^  que  pensó  el  Emperador  que  en  cuanto 
nuestro  Sennor  le  dejaba  en  este  mundo  que  quería 
casar  sus  fijos.  E  él  había  un  fijo  é  una  fija,  é  el  ñ¡o 
era  de  catorce  annos ,  é  dicíanle  Alexo,  por  razón  del 
abuelo,  quel  dician  asi ;  é  á  la  Qja  dician  donna  Inés,  é 
era  de  ocho  annos ,  é  casóla  óon  el  fijo  del  rey  de  Es- 
cocia ,  é  dicíanle  don  Lois ;  é  vistiólos  á  amos  de  pan- 
nos imperíafes ,  é  el  día  de  las  bodas  fizólos  coronar ;  é 
al  fijo  casó  con  donna  María,  hermana  del  rey  Baldovin. 
E  aquella  fija  que  habédes  oido  hobiérala  en  la  empe- 
radríz  donna  Irene,  que  era  de  tierra  de  Tiesca;  é  de 
la  olra  emperadríz  que  hobo  después  non  hobo  sinon , 
á  Alexo. 

CAPITULO  la 

*  De  edmo  Dvríd  el  rey  don  Lois  de  franela ,  é  regnó 

don  Felipe,  so  fljo. 

En  aquel  anno  mismo ,  que  era  el  sexto  del  regna4o 
del  rey  Baldovin  el  Cuarto,  en  el  mes  dé  ochubre,  viés-. 
pera  de  Sant  Martin,  murió  el  buen  cristiano  é  firme 
en  la  fe  de  Jesucristo  |  é  bueno  á  Dios  é  al  mun4o,  df  n 


Lois,  rey  de  Francia ,  é  dejó  un  fijo ,  que  dician  don 
Felipe,  é  fué  muy  buen  rey,  según  el  padre.  E  la  Reina, 
su  madQ9 ,  fué  fija  del  conde  don  Tibait  é  hermana  del 
conde  don  Enríe  de  Champanna,  é  del  conde  don  Tibait 
de  Chartres ,  é  del  conde  don  Esteban  de  Sant-Círe, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Rems.  E  aquel  rey  don 
Lois  finó  á  cincuenta  annos  de  su  reinado.  En  el 
mes  que  vino  después  murió  Amauric,  patriarcado 
Hierusalen,  home  simple,  que  fizo  poco  bien  en  su 
dignidad,  éficieron  patriarca  ¿Eracle,  arzobispo  de 
Cesárea. 

CAPITULO  xcn. 

IMI  edmo  easó  el  rey  Baldovin  sa  hermana  la  menor  con 

donJofredelToroD* 

En  aquel  tiempo  el  rey  Baldovin  casó  una  su  her- 
mana, que  dicían  donna  María  é  non  habia  mas  de 
ocho  annos ,  con  un  ríe  home  que  dician  don  Jofre  del 
Toron,  é  era  caballero  mancebo,  é  fuera  fijo  de  don 
Jofre  el  nínno  é  de  donna  Estefannia,  fija  de  don  Fe- 
lipa de  Náples.  E  aquel  segundo  Jofre  fué  fijo  de  don 
Jofre  del  Toron,  mayordomo  del  Rey,  de  que  habédes 
ya  oido,  é  fué  sennor  de  la  segunda  Arabía ,  é  aquella 
es  la  tierra  á  que  llaman  agora  el  Crac ,  é  otrosí  fué 
sennor  de  la  Suría  Sobal ,  que  llaman  agora  tierra  de 
Mont-Real.  E  aquellas  tierras  son  amasaliend  del  fla- 
men Jordán. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  don  Manuel,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  é  de  lo  que  acaesció  á  Alexo,  so  fijo. 

CAPITULO  XCIII. 

Cómo  flnd  don  Manuel,  emperador  de  Cosuntinopla. 

En  aquella  sazón  murió  don  Manuel,  emperador  de 
Costantinopla ;  é  los  que  connqscian  su  vida  é  sus  bue- 
nas obras  hobieron  esperanza  en  nuestro  Sennor  Dios 
que  luego  le  levó  el  alma  pora'l  paraíso,  é  finó  en  el 
cuarenta  é  un  anno  de  su  imperio,  é  sesenta  de  su  na- 
cimiento. E  en  aquel  tiempo  acaesció  á  Boemont,  prin- 
cep  de  Antioca ,  un  yerro  muy  grand ,  é  aquel  yerro 
non  fué  sinon  por  consejo  del  diablo.  Dejó  á  la  sobrina 
del  Emperador,  que  era  su  mujíer,  é  casó  con  una  mala 
mujier,  encantadera  é  fechicera,  é  decíanla  donna  Sebi- 
Ua.  E  en  aquel  tiempo  eran  en  Costantinopla  Jecelio, 
tio  del  Rey,  é  don  Baldovin  de  Ramas  é  don  Rínalt, 
é  fueran  por  demandar  acorro  ó  ayuda  al  Emperador, 
mas  moriera  estonces  el  emperador  don  Manuel.  E  fué 
descubierta  otrosí  estonce  una  grand  traición  que  los 
altos  homes  de  Grecia  habían  tractadacoptjaM  emperador 
Alexo ,  Ojo  del  emperador  don  Manuel,  que  le  querían 
prender  é  met^r  en  una  cárcel  muy  Xopda;  é  aquel  ninno 
numteniase  muy  biené  roi)y,esfor<aBad|ioientre,pero^pie 
estaba  aun  en  poder  de  su  madi:e,  según  el  padre  le 
mandara.  E  algunos  de  los  traidores  eran  sus  parientes» 
asi  como  sos  primos,  é  entre  los  otros  traidores  fui 
uno  dellos  don  Miel,  %jdec|on  Andronic,  édon  Aleía 
el  camarero,  fijot  ^  sq  so)>rina  del  EmpecadoTí  á  «tros 
£^pdes  ripo^  hoofi^s  con  ^Upe « que  «raa  Jaste  ^doce.  fi 
fjieron  con  olios  donna  María ,  hermana  del  Emperador,' 
.  édon  Joan,  so  marido.  Mas,  pues qae  ellos  sopieronq^, 
su  traición  era  descubierta»  pcff  eaeapar  de  muei 
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>ODse  meter  en  U  eglesia  de  Santa  Sufia ,  ó  con  ellos, 
todos  los  qoe  eran  en  el  consejo  de  la  traición  que  que- 
rían ir  contrae  Emperador,  é  bastecieron  la  eglesia  de 
armas  é  de  caballos.  Estonces  el  Emperador  ayuntó 
grand  poder  é  fué,  é  tomólos  é  echólos  en  prisión ,  ó  su 
hermana  hobo  miedo  que  los  mataria ,  ó  pidiól  merced 
por  ellos ;  mas  el  Emperador  fízoles  como  i  traidores. 
Has  agoja  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  empera- 
dor Alexo,  por  contar  del  príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  XCIV. 

Ctffflo  el  princep  de  Anüoea  Cicia  mal  4  li  el^reeía, 
por  qae  lo  deseomalgaron. 

Aquello  que  oyestes  que  el  príncep  de  Antioca  deja- 
ra su  mujier  é  tomara  otra ,  tornóse  en  grand  peligro  á 
toda  la  tierra,  ó  mayormientre  á  tierra  de  Antioc^a.  E 
muchas  veces  fué  amonestado  que  se  quitase  d^aquel 
pecado  é  tornase  á  su  mujier ;  mas  él ,  como  home  pe^ 
cador,  non  cataba  por  su  alma  nin  por  lo  quel  dlcian, 
oin  quería  responder  sinon  con  sanna  é  con  soberbia 
i  Aquellos  quel  amonestaban ;  é  porque  respondisTso- 
Ibri-biamientre  descomulgáronle.  Estonces  fué  tan  loco 
6  can  desmesurado,  que  non  hobo  miedo  nin  ver- 
A;üenza  de  errar  é  de  pecar  en  muchas  maneras,  6  co- 
^menzó  de  guerrear  al  Patriarca  é  aquellos  que  eran 
con  él ,  é  facia  á  los  obispos  é  á  los  clérigos  ferir  é  de- 
nostar ,  é  quebrantaba  las  abadías  é  tomaba  lo  que  fa- 
tlaba  dentro,  así  como  reliquias  é  todos  los  otros  teso- 
ros. E  el  Patriarca,  cuando  aquello  vio,  metióse  en  un 
-caslielio  de  la  Eglesia,  que  era  muy  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecido  de  caballeros  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
metió  consigo  muchos  clérigos.  Guando  aquello  sopo 
el  Príncep,  fuese  pora  allá  con  grand  yente,  é  fizólos 
combater  así  como  si  fuesen  moros.  E  los  ricos  homes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  aquella  desmesura  que  fa- 
cia el  Príncep ,  é  iba  á  las  cosas  tan  sin  recabdo ,  to- 
viéronlo  por  mal ,  é  dijieron  que  mas  obedientes  de- 
bían seer  á  Dios  que  non  á  él ,  que  era  home  terrenal 
é  iba  contra  los  sos  siervos ,  é  non  quisieron  seer  con 
él  nin  ayudarle  á  las  sus  malas  obras.  E  uno  d*aquellos 
era  un  alto  home  muy  poderoso^  é  dicíanle  don  Rinalt 
de  Axienes,  é  estonces  fizo  bastecer  un  so  castfello  muy 
bien  de  mocha  vianda  é  muchas  armas,  é  metió  en  él 
machos  buenos  caballeros ,  é  desf  metió  hí  los  obispos 
é  los  clérigos,  que  non  osaban  parescer  por  la  tierra ,  é 
non  quiso  consentir  en  los  logares  o  él  había  poder 
que  \es  ficiesen  mal  nin  deshondra.  E  otros  caballeros  é 
ricos  homes  bobo  h(  que  se  partieron  del  Príncep;  é  por 
aquella  razón  fué  toda  tierra  en  muy  grand  aventura, 
ca  dician  los  bornes  entendidos  de  la  tierra  que  sí 
nuestro  Sennor  Dios  non  pusiese  hí  otro  consejo,  que 
los  moros  que  eranaderredordellos,  ricos  é  poderosos, 
sabrían  aquella  malandanza  que  era  entre  los  crístia- 
1106 ,  é  que  se  ayuntarían  é  que  eúlrariaii  toda  la  tierra, 
que  follarían  desbastecida  é  mal  parada  por  tquel  ded- 
Mtterdo  qoe  era  enlr^ellos ;  é  ifn  se  podría  perder  toda 
la  tierra  que  fuera  ganada  por  grand  trabajo  é  gran- 
jea laearlos  At  los  ricos  hornea  ,é  la  torearan  á  la  fe 
te  Jesús ;  ca,  así  como  dfce  en  el  Evangelio,  todo  regno 
l«rtido  en  sí  será  dasconhortado. 
Slxey  Baldovln  4  el  Pitciarca  é  losri<k»  hornea  de 
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Suria,  cuando  oyeron  el  peligro  en  que  estaba  la  tierra 
de  Antioca ,  ayuntáronse  é  tomaron  consejo  entre  sí,  6 
dijieron  qué  podrían  facer  á  aquel  príncep  que  eslalMi 
en  tal  mal  estado ,  é  por  cuál  manera  sacarían  la  tierra 
del  peligro  en  que  estaba.  E  bien  entendieron  que  el 
Príncep  merecía  mala  deshondra;  mas  ellos  temieion 
que  si  fuesen  por  fuerza  sobr'él ,  que  faria  hermandad 
con  los  moros ,  é  que  los  metría  en  la  tierra  é  darles  lila 
algunos  castiellos ;  de  la  otra  parte  veían  que  él  era  tan 
enlazado  é  atado  con  las  cosas  del  diablo,  que  non  habla 
mas  mester ;  é  así  era  ya,  que  por  ninguna  manera  non 
se  quería  quitar  de  mal  nin  de  locura.  £  los  bornes  bue- 
nos entendieron  que  non  le  podrían  sacar  d'aquel  mal, 
é  non  quisieron  hí  ál  facer ,  é  dijieron  que  nuestro 
Sennor  Dios  pusiese  hí  consejo,  que  sabia  convertir  los 
corazones  de  los  homes  é  tpmar  á  los  homes  á  buenas 
carreras.  E  el  Príncep  mantenía  mala  vida  é  deshondra- 
da  en  aquel  tiempo,  é  tanto  era  la  cosa  ida  adelante,  que 
el  Príncep  era  descomulgado,  é  toda  la  tierra  devedada 
por  los  tuertos  que  facia  á  los  prelados  é  á  las  eglesías, 
é  en  toda  laltierra  non  facían  otro  sacramento  de  eglesia 
sinon  baptizarlas  criaturas  é  confesar;  é  al  cabo  vieron 
los  homes  buenos  de  Suría  que  era  muy  grand  mal,  é 
dijieron  que  si  aquel  fecho  durase  grand  tiempo ,  que 
non  podría  seer  que  grand  peligro  viniese  ende,  é  acor- 
daron que  enviasen  allá  el  patríarca  de  Hierusalen  é  é 
don  Rinalte  de  Gastellon  é  al  Maestre  del  Temple;  6 
aquellos  rogaron  é  mandaron  que  ensayasen  en  todas 
las  maneras  que  pudiesen  é  sopiesen  si  podrían  meter 
paz  en  aquella  discordia  que  era  en  tierra  de  Antioca , 
ó  al  menos  que  guisasen  quedase  aquel  mal  algún 
tiempo;  ca  los  homes  buenos  temíanse  mucho^que 
aquel  fecho  que  sonaría  al  Apostóligo  é  ai  regno  de 
Francia,  é  por  aquello  quisieron  mostrar  que  aquel 
fecho  que  les  pesaba  mucho.  El  Patriarca  levó  consi- 
go los  homes  mas  entendidos  que  de  prelados  fuesea 
en  toda  la  tierra,  é  estos  fueron  don  Albert,  obispo 
de  Belleen,  é  el  de  Cesárea,  é  á  don  Rinalt,  abad  de 
Monte-Sion,  é  el  prior  del  Sepulcro;  é  fpéronse  pora 
Triple,  é  levaron  al  Conde  consigo,  porque  sabían  que 
era  su  amigo.  E  Aiéronse  pora  Antioca,  é  en  la  ida  fa« 
liaron  en  la  Lischa  al  Patriarca ,  é  leváronle  consigo  á 
Antioca.  E  pues  que  fueron  en  Antioca,  ensayaron  por 
muchas  maneras  cómo  pudiesen  facer  connoscer  su  lo- 
cura al  Príncep,  porque  se  quitase  del  mal,  en  que  per- 
severara tanto  tiempo ;  mas  nuncual  pudieron  ende  sa- 
car del  todo,  sinon  que  Gcieron  paz  fasta  ua  tiempo  por 
tal  pletesía,  que  el  Príncep  tomase  al  Patriarca  é  á  toda 
la  clerecía  lo  que  les  había  tomado,  é  el  descomulga- 
mieiíto  que  fuese  tollido,  é  que  dijiesen  horas  por  toda 
la  tierra;  pero  el  Príncep  que  fincase  en  la  sentencia, 
si  tornase  á  sü  mujier ;  é  pues  que  fué  así  acordado  en- 
trónos cuedarou  que  habían  acabado  algo,  é  tomáronse 
pora  sus  tierras.  Mas  él  Príncep  non  tovo  las  postu- 
ras nin  lo  que  prometiera ;  antes  fizo  peor  que  non  fií- 
eia  antes ;  ca  á  los  ricos  homes  de  Antioca,  quel  conse- 
jaron lo  mejor,  echólos  de  la  villa  ó  tomólos  cuanto 
habían,  é  fueron  estos :  el  so  mayordomo  é  el  cama«» 
rero,  é  don  Gulscart,  é  don  Bellran,  fijo  del  conde 
Giiabert,  é  don  Galin  Gormas  (1).  E  ellos  fuéronse  asi  • 
(1)  En  CklUen&o,  Cwti  CmarL 
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como  desterrados  á  don  Rupin  de  Armenia,  que  los 
recebió  muy  bien  é  fizóles  mucho  d'^ilgo  é  plógol  mu- 
cho con  ellos.  E  en  aquel  tiempo,  ocho  días  después 
de  la  fiesta  de  Sant  Bartolomé^  murió  el  papa  Alejan- 
dre, é  fué  papa  Lúeas  el  Tercero,  que  fuera  obispo  de 
Hostia. 

Has  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto ,  por 
contar  cómo  murió  Melchesalaj,  fijo  de  Norandin,  rey 
de  Domas. 
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CAPITULO  CXV. 

€ómó  murió  Melebesalaj,  Qjo  de  NoniMUii*  el  rey  de  Domas. 

En  aquel  tiempo  murió  Melchesalaj,  fijo  de  Norandin, 
á  quien  non  había  dejado  Saiadin  de  toda  su  tierra  sinon 
Halapa  é  ya  cuantos  castiellos ;  ó  aatesque  finase  fizo  su 
testamento,  é  dejó  su  tierra  á  un  so  primo  cormano,  que 
dicianHazedin,^  este  era  sennor  de  la  cibda&  de  Mosa. 
E  pues  que  los  bornes  buenos  de  la  tierra  hobieron  en- 
terrado á  aquel  ínñEinte,  enviaron  luego  por  Hazedin,  éél 
vino  luego ,  é  entergóse  de  toda  la  tierra ,  pero  temióse 
que  Saiadin  quel  quería  tomar  la*tierra,  como  ficiera  á  so 
primo.  E  en  aquella  sazón  Saiadin ,  pues  que  bobo  tre* 
guas  con  el  Rey ,  fuese  luego  pora  Egilo ,  por  razón  que 
oyera  decir  que  el  rey  de  Cecilia  tenía  guisada  grand 
flota  por  ir  contn  Espanna  á  una  isla  que  dician  Mayor- 
gas;  aquella  flota  pereció  toda ,  sinon  muy  pocas. naves, 
por  tormenta  que  bobo  muy  fuerte ;  é  esto  fbé  cerca  de 
Saona  é  de  Veintemilla ,  que  son  cibdades  sobre  mar  en 
la  tierra  de  Genua. 

CAPITULO  XCVI. 
De  las  yentes  que  se  tonisroa  i  It  fe  de  Jeioeristo. 

Entre  tanto,  como  las  trejguas  del  rey  de  Hierusalen 
é  de  Saiadin  eran  tenidas  entr^ellos,  así  como  oyestes, 
una  companna  de  yentes  qué  dician  surianos,  que  vi- 
vían en  tierra  de  Fenleia  á  derredor  de  las  tierras  del 
Monte  Líbano,  mudaron  su  estado  6  su  manera^  é  co- 
menzaron á  creer  en  otra  guisaque  non  solían  facer;  ca 
bien  habla  quinientos  annos  pasados  qué  fué  un  popili- 
cant  (i),  que  llamaban  Marón,  épor  aquel  eran  ellos  lla- 
mados maroniques,  por  la  secta  en  que  tos  dejara  él  é  la 
mantoviehm.  E  á  tiempo  tomaron  costumbres  de  cris- 
tianos, é  faeian  sacrificios  apartados.  Estonces  envió 
nuestro  Sennor  Dios  gracia  sobr*ellos,  é  partiéronse 
del  error  en  que  estaban ;  é  fueron  homes  buenos  dellos 
al  patriarca  de  Antioca,  é  demetleron  é  partiéronse  de 
la  creencia  en  que  los  dejara  Máron ,  é  recebieron  la  fe 
de  Jesucristo,  según  manda  la  eglesia  de  Roma.  E  el 
cuento  d'aquelk  yettie  qoe  se  convertieron  fueron  se- 
senta mili,  é  eran  yentes  muy  ardides  é  muy  buenas 
en  f^cho  dé  armas,  é  muchas  veces  habían  tenido  grand 
pro  á  los  cristianos  cuando  moraban  con  sus  enemigos. 
^  Muy  allegres  fueron  por  a^ue!  fecho  todas  las  yentes 
'  ^*Sütia,  cuan<do  sopieron  por  cierto  que«ran  tor- 
nados á  la  nuestra  fe.  Blló^  hablan  habido  patriarcas 
é  (Pispos  de  su  ley,  que  ié*  convirtieron  antes  qué 
non  ellos;  é  así  como  les  habían  mostrado' la  creen- 
cia del  ei^r,  así  les  mostraron  después  la  ¿afrera 
de  la  verdad,  fasta  que  ñieron  bien  firmes  en  la  fe 
católica. 
(1)  Ba  el  iiapreso,  popiñeñte,  ei  CoiUermo,  kaerttiurca. 


CAPITULO  xcvn. 


Del  desacuerde  qae  metieron  entrel  Rey  é  el  eoade  de  Triple^ 

é  cómo  faé  asesegado. 


' 


Las  treguas  del  rey  é  de  Saiadin  hobieran  durado 
grand  tiempo,  sinon  por  malos  homes,  que  metie- 
ron desacuerdo  é  desavenencia  en  la  tierra,  é  co- 
mensaron  de  buscar  manera  por  que  la  tierra,  que  es- 
taba en  paz  é  conhortada  por  razón  de  las  treguas, 
fuese  desconhortada  é  mal  parada.  El  conde  de  Tri- 
ple fincara  en  su  tierra  por  muchas  cosas  que  ha- 
bía hi  de  librar,  de  manera  que  non  se  había  visto 
con  el  Rey  días  había;  é  estonces  veno  á  Tabaria,  é 
d'allí  quería  irse  veer  con  el  Rey,  é  pues  que  bobo  gui- 
sado todas  sus  cosas  pora  ir ,  é  que  era  llegado  á  Gibe- 
let ,  ricos  homes  que  desamaban  al  Conde  dijieron  al 
Rey  que  el  Conde  que  venía  por  buscarle  mal  é  por 
consejar  con  los  rióos  homes  que  se  quitasen  del  Rey, 
é  que  tomasen  á  él  por  sennor.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquello  cróvolo,  é  tomó  luego  grand  sanna  de  tal  fecho 
coqpl  facían  entender;  é  envió  sus  mensajeros  al  Con- 
de, quel  defendía  que  non  entrase  en  so  reino.  El 
Conde,  cuando  oyó  aquel  mandado,  fué  ende  maravi- 
Ihido  qué  queria  aquello  seer;  mas  bien  entendió  en  su 
corazón  que  non  podía  seer  aquel  defendimiento  sinon 
por  mezcla ;  estonces  tomóse  pora  Triple,  é  aquellos 
quel  mezclaban  con  el  Rey  facíanlo  en  tal  entencion, 
que  entre  tanto  que  él  estldiese  alongado  de  la  corte  é  el 
Rey  fuese  doliente,  que  non  podria  parar  mientes  en 
los  fechos  del  iregno  nin  de  la  corte,  que  ellos  farian 
á  BU  voluntad  por  o  quisiesen  en  toda  la  tierra;  é  por 
aquello  non  querían  la  companna  del  home  bueno,  ca 
bien  sabían  que  gelo  non  consintría;  é  sobre  todos  los 
otros,  trabajábase  delicia  madre  del  Rey,  que  se  paga- 
ba mucho  del  desacuerdo  é  había  grand  sabor  de  to- 
mar las  rendas  de  la  tierra.  E  cuando  los  ricos  homes 
de  la  tierra ,  los  que  querían  el  bien  é  el  pro  del  regno, 
oyeron  decir  cómo  el  Rey  é  el  Conde  eran  desaveni- 
dos é  quel  vedara  que  non  entrase  en  el  regno,  non  lo 
tovieron  por  bien,  é  temiéronse  que  si  adelante  fuese 
aquel  fecho,  que  podría  grand  danno  por  ende  venir  ¿  la 
crístiañdad,  éesto  sería  luego  si  los  enemigos  de  la  fe 
sopiesen  aquel  desacuerdo,  é  bien  entendieron  que 
aquello  fuera  fecho  por  falsedad ;  ó  estonces  ayuntá- 
ronse todos  aquellos  que  querían  parar  mientes  á  lo 
mtílor  é  guardar  la  lealtad  de  so  sennor ,  é  enviaron  sos 
mensajeros  al  Conde ,  é  feblaron  con  él  en  tal  manera, 
queladujfefoná  Hierusalen,  é  ficieron  avenencia  cu- 
tral lley  é  el  Conde. 

Mas  ajgoia  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey  é 
del  Conde,  por  contar  las  cosas  que  acaescíeron  en  aquel 
tiempo  en  el  emperío  de  Gostantinopla, 

*  ■ 

CAPITULO  XCVIÜ. 
Cómo  les  frtigas  mtuireii  á  Alexis  el  ádelaatada. 

fin  aquel  tiempo  qtié.  las  cosas  pasaban  así  en  el 
re^o  deHié^salen  cqntesció  grand  malandanza  ep  el 
regno  de  Cdstantinopla  é  en  toda  la  cristiandad;  ca,  pues 
qué  el  emperador  don  Manuel  murió,  fincó  el  empeño 
á  su  lyo  Alexoí,  que  era  de  edad  de  trece  annos;  é  el  In< 
fimte  estaba  en  guarda  de  la  madre  é  maiitenia  los  fe*> 
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chos  del  empeño  á  su  Toluntad  della;  é  Alexis,  sobrino 
del  Emperador,  era  adelantado  del  emporio.  Estonces 
pensaron  los  ricos  homes  de  Grecia  qne  eran  en  tiem- 
po de  se  vengar  de  los  latinos,  que  desamaban.  En  el 
tiempo  que  el  emperador  don  Manuel  regnaba  fió 
que  los  griegos  eran  viles  bornes  ó  de  flacos  corazones 
¿  sannudos  é  traidores,  é  nancua  seqaoria  fiar  en  ellos, 
é  llegaba  asi  á  los  latinos,  que  eran  valientes  homes  é 
ardides  é  leales  é  muy  sabidores ,  é  á  aquellos  daba  él 
las  heredades  é  los  haberes.  E  el  nombre  del  Empera- 
dor era  tan  nombrado  por  las  tierras ,  como  muy  fran- 
co, que  muchos  ricos  homes  se  iban  pora  él ,  é  el  Em- 
perador teníalos  consigo  é  fiaba  en  ellos  todas  sus 
faciendas;  é  cuando  vieron  los  griegos  que  so  seonor 
los  esquivaba  por  los  latinos  hobieron  grand  pesar  é 
grand  despecho;  los  grandes  homes  de  la  tierra  toma- 
ron ende  grand  sanna  en  sos  corazones,  ca  ellos  son  por 
natura  follones  é  traidores;  de  guisa  son,  que  ninguna 
cosa  non  les  puede  &cer  avenir  con  los  latinos.  Una 
cosa  habla  hf,  que  obraba  hí  mucho  en  la  desavenencia 
de  los  griegos  con  los  latinos ,  é  aquello  era  que  e|lo8 
non  queirian  bien  obedecer  á  la  Eglesia  de  Roma,  ¿por 
aquello  dicíanlos  falsos  cristianos;  é  aquella  fué  la  ra- 
zón por  qué  la  sanna  cresció  entre  los  griegos  é  los  la- 
tinos ,  é  desde  grand  tiempo  habían  pensado  los  de  la 
tierra  que  luego  que  viesen  so  tiempo,  que  destroyesen 
de  guisa  los  latinos,  que  non  fíncase  ninguno  en  la  tier- 
ra. Non  les  estorbaba  ninguna  cosa  pora  íácer  aquel 
fecho,  sinon  el  que  gobernaba  el  emporio,  é  aquel  era 
Alexis,  como  habédes  oido;  aquel  fuera  privado  é  guarda 
del  emperador  don  Manuel,  é  por  amor  del  é  por  guar- 
dar su  lealtad  amaba  los  latinos  é  allegábalos  asi,  calos 
fallaba  en  todas  las  afruentas  é  en  todas  las  cosas  muy 
buenas  é  fuertes  é  leales;  mas  una  cosa  habla  en  él  porque 
se  despagaban  del ;  aquello  er^  porque  era  home  flaco  de 
cuerpo  é  de  corazón,  é  dábase  mucho  á  seguir  voluntad 
de  so  cuerpo  como  en  pleicto  de  mujíeres.  Otrosí  era  es- 
caso del  l¿(orodel  emporio,  capor  ninguna  priesa  que 
hobiese  non  lo  quería  dar  á  las  yentes ,  antes  lo  guarda- 
ba como  si  él  lo  hobiese  heredar;  é  de  la  otra  parte  tor- 
nárase  tan  lozano  é  tan  orguloso,  que  non  preciaba  na- 
da á  los  ricos  bomas  que  eran  poderosos  é  que  vallan 
roas  que  él.  E  de  los  fechos  del  imperio  non  quería 
fablar  con  ninguno  dellos,  é  facíalo  todo  á  su  voluntad; 
é  por  aquello  los  ricos  homes  de  la  tierra  enviaron  sus 
mensajeros  á  Andronic,  que  era  adelantado  de  tier- 
ra de  Ponto ,  á  decirie  que  viniese  luego  á  tierra  de 
Gpstantinopla  á  ayudarlos  á  sacar  del  imperio  á  Alexis 
el  adelantado;  é  aquel  Andronio  era  del  linnaje  del  Eoi- . 
perador ,  é  era  falso  é  desleal  é  engannador ,  é  todavía 
punnaba  de  meter  desavenencia  entre  los  ricos  homes; 
así  que,  muchas  veces  era  descubierta  su  falsedad ,  é  el 
emperador  don  Manuel,  porque  era  mal  home,  echá- 
bal  muchas  veces  en  prisión  é  en  fierros ,  é  mucho  mal 
lefacia;  peías  porque  era  de  so  linnaje  non  queria  facer 
justicia  del ,  é  cuando  vio  que  se  non  queria  castigar, 
echól  de  tierra.  E  aquel  Andronic  fuese  desterrado  po- 
ra tierra  de  OrIent,é  ante  que  él  Emperador  muriese 
perdonól ,  é  por  le  facer  merced  dlól  la  tierra  de  Pon- 
to; é  los  ricos  homés  enviaron  por  él,  así  como  oyestes, 
é  ^e  advglese  cuanta  yente  de  armas  pudiese  haber, 


é  Bopiese  que  el  Adelantado  había  ya  metido  en  prUoD 
loa  mas  de  los  ricos  homes  de  la  tierra;  é  cuando  Aq- 
dronicsopo  la  desavenencia  que  habla  entr'ellos  plógol 
ende  mucho»  é  ayuntó  luego  cuanta  yente  pudo  6 
levólos  consigo,  é  fincó  sus  tiendas  en  la  ribera  de  la 
mar  del  brazo  de  Sant  Jorge. 

Guando  las  nuevas  d'aquello  llegaron  á  hi  dbdadde 
Gostantinopla  que  Andronic  vinia  con  grandes  yentes, 
fueron  muy  desmayados ,  mas  los  que  enviaran  por  él 
hobieron  grand  placer;  é  los  ricos  homes  en  que  mas 
fiaba  Alexis  eran  sos  primos,  é  dijiéronle  que  le.  irian 
cometer  é  tomaron  stis  yentes,  é  el  cabdiello  dellos  habla 
bastecido  la  traícion,é  fué  é  tomóse  de  la  parte  de  An- 
dronic. Los  ricos  bornes  que  eran  en  la  cibdad,  coando 
aquello  sopieron,  fablaron  mas  atrevidamientre,  é  descu- 
brieron el  fecho  é  dijieron  que  non  querían  por  sennor 
sinon  á  Andronic.  En  esta  manera  comeq^ó  á  acrescer  la 
contienda  en  la  cibdad;  así  que,  ios  ricos  homes  prisíeroa 
á  Alexis  el  adelantado  é  sacáronle  los  ojos  é  cortáron- 
le su  natura,  por  razón  que  habla  prez  con  la  Bmpera- 
driz.  Guando  los  latinos  vieron  á  su  cabdiello  d'aquella 
guisa  é  que  lo  habían  perdido ,  hobieron  miedo  que  á 
ellos  que  los  metrian  á  espada,  é  estaban  en  grand  mie- 
do; é  ellos  estando  así,  unos  rícibs  homes,  que  eran  de 
la  otra  parte,  enviáronles  decir  é  consejar  que  punna* 
sen  de  pensar  de  sí  lo  mas  ahina  que  .pudiesen;  si  non, 
que  todos  eran  muertos.  Guando  aquel  mandado  ho- 
bieron ayuntáronse  todos  en  uno,  é  tomaron  todas  sus 
cosas  é  dieron  con  ellas  al  puerto,  é  follaron  hí  veinte 
cuatro  galeas  é  naves ,  á  metiéronlo  todo  en  ellas  é 
eqtraron  ellos  dentro,  é  alzaron  sos  velas  é  fueron  su 
vía ;  é  así  escaparon  grand  companna  dellos ,  é  los  que 
fincuron  fueron  todos  muertos;  é  Andronic  mandó  lue- 
go entrar  ;á  sus  yentes  en  la  cibdad,  é  fueron  luego  él 
é  los  suyos  á  la  parte  o  moraban  los  latinos,  é  aquellos 
que  fincaran,  cuando  aquello  vieron,  armáronse  luego 
épunnaron  de  se  defender  muy  bien,  é mataron  mu- 
chos de  los  de  Andronic;  mas  á  la  cima  non  se  pudie- 
ron tener  contra  ellos  é  contra  los  de  hi  villa,  qne  eran 
con  ellos,  que  les  facian  aun  peor  que  non  los  otros, 
é  non  cataron  á  las  bondades  nin  á  los  servicios  que  les 
hablan  fecho  en  sus  guerras,  an^  los  mataban  como 
á  canes,  é  pusieron  fuego  á  las  casaí^,  é  quemaren  ios 
homes  viejos  é  los  nlnnos ,  é  los  flacos  é  las  mujíeres 
otrosí ;  é  á  las  griegas  que  eran  casadas  con  los  latinos 
tan  bien  las  mataban  como  á  hs  otras ,  é  quemaron  las 
eglesias ,  é  non  dejaroni  vida  clérigo  nin  lego  uin  ho- 
me de  religión,  é  á  aquellos  facían  peor  que  á  los  otros; 
é  fallaron  un  clérigo  sodiácono,que  dieian  Joan  el 
apostóligo,  é  cortáronle  la  cabesza  por  despecho  déla 
Egjesia  de  Roma ,  á  atáronla  en  el  rabo  de  una  perra  é 
ficiéronla  arrastrar  por  toda  la  cibdad.  Otra  orueldad 
ficjeron;  los  muertos  ficieron  idesoterrar,  é  arrasUfar«< 
los  á  colas  de^bestias  por  los  logares  sutím  de  la  qib- 
dad,  é  después  fueron  á  un  iiospital  de  Sant  Joan,  o 
yacían  muchos  epfermos,  é  matáronlos  todos.  Aun  los 
clérigos  de  misa  que  eran  naturales  de  la  tierra- por  di- 
neros .amostraban  los  latinqsque  estaban  enalgimoslo- 
gares  escondidos,  é  buscábanlo?  por  las  cfsas  éaducían- 
los  álos  griegos,  que  los  mataban  luego.  Algunos  ^ie^ 
gos  bobo  Id  que  hobieron  piedad  de  algunos  laMpof^j  4 
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escondiéronlos  é  eicusábanlos  de  muerte;  mas  que  pro 
era  aquella  excusa ,  ca  luego  los  vendieron  á  los  mer- 
caderos  moros ,  é  levábanlos  á  paganismo;  é  desta  gui- 
sa fueron  alli  perdidoscuatro  mil  bornes,  entre  grandes 
é  peqoennos,  é  así  punnaron  falsos  traidores  griegos 
de  confonder  é  destroir  á  aquellos  que  eran  criados  con 
ellos,  asi  como  oyestes. 

Mas  aquella  crueldad  que  ficieron ,  cara  les  costó ; 
ca  los  latinos  que  se  metieran  en  la  flota  é  fincaran  en 
la  mar  cerca  de  Gostantínopla,  por  saber  sf  podrían  co- 
brar sus  mujieres  ó  sos  fijos,  aquellos  que  los  hablan» 
cuando  sopieron  cómo  los  griegos  habían  muertas  é 
quemadas  las  mujieres  é  los  ninnos ,  é  destroldo  todo 
cuanto  dejaran,  si  ficieron  grand  duelo  non  fué  mara- 
villa; é  estonces  pensaron  cómo  se  podrían  vengar  de 
tan  grand  mal  como  les  babian  fecho,-  é  cogiéronse  es- 
tonce é  fueron  fasta  la  entrada  del  brazo  de  Sant  Jorge,  á 
treinta  millas  de  bostantinopla,  é  lo  que  fallaron  en  las 
islas  é  en  los  puertos  de  una  parte  é  de  la  otra  destro- 
yéroolo  todo,  é  quemaron  todos  los  homes  viejos  é  man- 
cebos é  mujieres  é  ninnos,  é  fallaron  hi  muy  grandes 
haberes  de  muchas  maneras,  oro  é  plata  é  ropas  precia- 
das, é  piedras  é  muchas  otras  joyas ;  é  toda  aquella  ri- 
bera de  la  mar  del  un  cabo  é  del  otro  destruyeron  todo 
uanto  fallaron  fasta  doscientas  millasde  la  tierra  de  Cos- 
tantinopla.  B  pora  facer  aquel  destruimiento,  muchos 
ornes  de  los  de  la  tierra  se  ayuntaron  á  los  latinos ,  é 
muchos  de  los  ricos  homes  de  tierra  de  (bostantinopla 
tenían  en  aquellas  islas  alzados  grandes  haberes,  é 
perdiéronlos  estonces  todos.  E  después  que  aquello 
hobieron  fecho  en  aquella  tierra,  entraron  en  la  grand . 
mar  é  pasaron  entre  las  cibdades  antiguas  Seuston  é 
Abidon»  é  fueron  yendo  por  la  ribera  de  la  mar  fasta 
Tesalia ,  é  robaron  las  cibdades  de  la  tierra  cuantas  fa- 
llaron, é  después  quemáronlas;  é  tod'aquello  facían  en 
la  tierra  de  los  griegos,  é  ficieron  grand  mortandad  de 
yente,  é  cerca  de  una  cíbdad  de  Macedonia,  que  dician 
Crisópole,  cogieron  diez  galeas  buenas  é  fuertes  é  naves, 
é  ficieron  grand  flota  d'aquellas  é  de  las  que  levaban.  B 
tanto  de  mal  habían  fecho,  que  por  todas  partes  los  aso- 
naba el  nombre»  é  por  todas  las  riberas  de  la  mar  los 
habían  grand  miedo,  ca  o  quier  que  llegaban  todo  lo 
destroian ;  é  pues  que  hobieron  fecho  mucho  mal ,  al- 
gunos d'aquellos  latinos  non  quisieron  mas  porfiar  en 
nnatar  la  yente  nin  quemar  las  villas,  porque  eran  cris- 
tianos, é  espidiéronse  dellos  é  fuéronse  pora  tierra  de 
Suria.  E  pues  que  aquel  desleal  Andronic  bobo  la  cib- 
dad  de  Gostantinopla  á  su  voluntad,  de  manera  que  non 
iba  ninguno  contra  so  mandado,  fizo  semejanza  que 
era  mucho  á  servicio  del  Emperador  é  que!  quería 
servir  é  obedecer  é  guardar  muy  lealmientre;  é  flzol 
coronar  el  día  de  cincuaesroa  con  grand  honra  é  ia- 
dendo  grand  fiesta  al  Emperador  é  á  la  doncella  su 
mujier,  fija  del  rey  de  Francia.  Mas  aquello  facía  él  por 
enganno  é  por  falsedad ,  é  él  facía  á  toda  su  guisa  de  la 
tierra,  ca  toda  era  á  so  mandado  en  todas  las  cosas,  é 
non  quería  que  ninguno  se  trabajase  del  fecho  del  em- 
porio sinon  él ;  é  aquello  pasaba  así  en  el  auno  de  la 
encamación  de  Jesucristo,  cuando  andaba  en  mili  é 
cient  é  ochenta  annos. 

C-ü. 


CAPITULO  XCIX. 


De  eómo  qaébnitd  Salidio  las  tresnas  qoe  habia  eov  el  rey  de 

Hiemsalen. 

A  poco  tiempo  después  que  aquel  mal  fué  en  Grecia, 
una  nave  que  levaba  mil  é  quinientos  pelegrínos,  por 
tormenta  que  bobo,  arribó  en  tierra  de  Damiata  é  que- 
bró, mas  los  peregrinos  que  estaban  dentro  non  pere- 
cieron ,  mas  fueron  muy  desconbortados,  porqueta  tor- 
menta los  echara  en  tierra  de  enemigos;  pero  hobieron 
esperanza  en  la  merced  de  Dios  que  non  serian  perdi- 
dos, por  razón  que  Saladin  habia  treguas  con  los  cris- 
tianos por  tierra  é  por  mar.  Non  fué  asi  como  ellos 
cuedaron,  ca  luego  que  Saladin  vio  aquella  companoa 
tan  buena  é  grand  yiBnte,  é  que  aducían  muchas  vian- 
das é  haber  é  otras  cosas ,  tomól  cobdicia  de  todo ,  tan 
bien  de  la  yente  como  del  haber,  é  demás  tolier  aquella 
ayuda  á  sos  enemigos  los  cristianos;  ó  por  crescer  en 
so  poder,  metiólos  á  todos  en  fierros,  é  las  cosas  que 
levaban  fízolas  vender,  é  partió  el  haber  á  sos  caballe- 
ros«  4<>orque  asmó  que  cuando  esto  sopiesen  el  rey  de 
Suria  é  sos  ricos  homes  que  habrían  ende  grand  pesar, 
é  que  dirían  que  ficiere  mal  en  ello,  pues  que  treguas 
hablan  con  él ;  é  Saladin ,  por  cobdicia  del  haber  ó  por 
tan  buena  yente  de  captivos  que  tomara,  lo  ál  porque 
el  Rey  non  le  reptase  que  quebrantara  las  treguas,  as- 
mó de  mandarle  cosas  graves,  que  fueran  puestas  en 
las  treguas ,  é  que  el  Rey  nin  sus  ríeos  homes  non  se 
acogerían  á  ello  nin  lo  farian,  é  por  aquello  fincaría 
él  con  los  cativos  é  habría  achaque  de  quebrantar  las 
treguas.  Estonces  envió  sus  mensajeros  al  Rey  á  de- 
mandarle posturas  muy  graves,  las  que  nuncua  fue- 
ran fabladasentr'ellos;  mas,  según  habédes  oído,  el 
traidor  lo  aponía  é  dicia  que  así  lo  habia  prometido  en 
las  treguas ,  é  quel  enviaba  decir  por  firme  é  por  cierto 
que  si  non  querían  tener  bien  fírmemientre  aquellas 
posturas  que  dicia  quel  prometiera  de  tener,  que  él  to- 
maría todos  los  navios  de  los  pelegrínos  é  cuanto  hf  fa- 
llase, é  que  les  daría  guerra,  como  á  aquellos  que  non 
querían  tener  las  treguas  con  él;  é  cuedó  luego  cómo 
podía  facer  mas  mal  al  regno  de  Suría,  é  envió  por  to- 
das sus  yentes  de  pié  é  de  caballo,  que  liabia  asaz  de- 
llos, é  levó  consigo  los  de  Domas,  que  eran  idos  á  Egip- 
to por  la  grand  fambre  que  bebiera  en  su  tierra;  é  puso 
luego  en  so  corazón  cómo  faría  en  su  ida  grand  mal  á 
los  cristianos  que  eran  allende  del  flúmen  Jordán,  por 
razón  que  los  panes  eran  ya  secos  é  que  gelos  quema- 
ría ;  é  que  mas  de  grado  quería  ir  aquella  vez  á  aquella 
parte  que  non  á  otro  logar  ninguno,  porque  aquella 
tierra  era  muy  buena,  é  teníala  el  príncep  don  Rinalt, 
é  cobdiciábala  él  mucho  pora  sí.  El  Rey  sopo  cómo  Sa- 
ladin quería  venir  á  la  tierra,  é  que  non  habia  él  de- 
mandado aquellas  posturas  sinon  por  haber  razón  de 
quebrantar  las  treguas ,  é  envió  luego  por  ios  ríeos  ho- 
mes é  por  sus  yentes,  é  ayuntáronse  en  Hierusalen  é  ho- 
bieron su  consejo.  E  una  partida  de  loe  ricos  homes 
consejaron  al  Rey  que  fuese  contra  Saladin  o  quier  que 
sopiesen  que  era;  el  Rey  fizólo  sin  nhigun  detenimien- 
to ,  é  llegó  á  una  tierra  que  ha  nombre  el  Val-Salvaje, 
o  es  la  mar  Muerta,  é  Saladin  habia  pasado  la  tierra  de 
los  desiertos,  épunnódela  pasar  en  veinte  días,  élle- 
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gó  al  casUelIo  de  Mont-Real,  é  Gncó  hi  sus  tiendas,  é 
«tendia  allí  por  saber  nuevas  del  Rey  qué  queria  facer; 
éel  Rey  estaba  otrosí  cerca  de  una  cibdad  que  bobo 
nombre  en  el  tiempo  antigo  la  Piedra  del  Desierto;  era 
á  treinta  é  seis  leguas  de  la  hueste  de  Saladin ,  é  los 
ricos  bornes  que  hablan  dado  aquel  consejo  al  Rey  eran 
ya  repentidos ,  por  razón  que  el  consejo  non  fuera  muy 
bueno,  ca  los  turcos  que  fincaran  en  Domas  é  en  Bal- 
bec ,  cuando  vieron  que  en  el  regno  de  Hierusalen  non 
fincaba  yente  d'armas,  estonces  ayuntaron  grand  com- 
panna  de  moros  é  pasaron  el  flúmen  Jordán  cerca  la 
mar  de  Galilea^  é  legaron  á  una  tierra  que  diclan  Bu* 
lia,  deyuso  del  monte  de  labor,  cerca  de  Nain;  é  las 
yentes  de  la  tierra  non  sabían  que  las  treguas  eran 
quebrantadas ,  ó  los  moros  vinieron  ¿  sobrevienta ,  6  ios 
cristianos  non  hobieron  vagar  de  se  acoger  á  las  mon- 
tannas ;  é  un  dia  en  la  mannana  vieron  toda  la  tierra 
cubierta  de  sos  enemigos ,  é  non  sabian  qué  facer.  E  una 
companna  dallos  metiéronse  en  una  torre  muy  grand  é 
muy  buena  que  era  allí ;  é  cuando  los  turcos  lo  sople- 
ron ,  fuéronse  luego  pora  allá ,  é  ficíeron  cavar  iMorre» 
é  derribáronla»  é  murieron  cuantos  hí  estaban  dentro; 
é  después  los  moros  tomaron  muy  grand  presa  de  mu- 
chos ganados,  é  sin  la  yente  que  mataron ,  levaron  qui- 
nientos bornes  cativos,  ca  era  el  tiempo  de  segar  los  pa- 
ses ,  é  cuantos  fallaron  fuera  prísiéronlos  todos.  E  pues 
que  hobieron  fecho  así  como  habédes  oído,  pasaron  ej 
flúmen  Jordán ,  é  tornáronse  pora  su  tierra  en  salvo. 

CAPITULO  C. 

De  cómo  se  perdió  on  castiello  de  cristianos  en  tierra  de  Tabsria 

é  de  lo  que  flzo  Saladin.  ' 

Estando  el  Rey  á  la  Piedra  del  Desierto ,  acaesció  en 
tierra  de  cristianos  una  cosa  muy  peligrosa,  donde  vino 
grand  danno  al  regno  de  Suria.  Allend  del  flúmen  Jor- 
dán, á  quince  leguas  de  Tabaria,  babia  un  castiello  de 
cristianos  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  estaba  bien  baste- 
cido, é  aquel  castiello  habla  grand  pro  á  la  cristiandad; 
é  los  turcos  que  habían  tomado  Buria  é  una  torre  que 
estaba  cerca  dclla,  vinieron  á  sobrevienta  á  aquel  cas- 
tiello é  combatiéronle  en  tal  manera,  que  antes  de  cin- 
co dias  le  tomaron ;  é  deslo  hobieron  muy  grand  pesar 
por  toda  la  tierra,  é  sospecharon  en  los  que  tenían  el 
castiello  que  tomaran  algo  de  los  moros  ^  é  que  les  die- 
ran el  castiello.  Pues  que  los  moros  hobieron  el  cas- 
tiello^ el  alcaide  quel  tenia  tornóse  moro,  é  el  Rey  é 
los  ricos  homes  metieron  en  grand  culpa  á  don  Folques 
de  Tabaria  porquel  diera  á  tal  home.  De  la  pérdida  de 
aquel  castiello  pesó  mucho  al  Rey  é  fué  muy  desmaya- 
do ;  estonces  vieron  los  ricos  homes  que  sin  recabdo  se 
partieran  del  regno,  ca  allá  o  fueran  non  ficieran  nin- 
guna cosa  de  bien.  El  Rey,  si  bien  consejado  hobíese 
seido,  non  hobiera  de  ir  sinon  fiísta  cabo  de  su  regno, 
é  los  enemigos  nol entraran  en  su  tierra;  mas  fizo  como 
non  debiera,  por  razón  que  les  dio  vagar,  ca  se  ayun- 
taron los  moros  en  un  logar  que  dicen  Jeche;  é  pues 
que  hobieron  en  aquel  logar  folgado  á  su  voluntad,  co- 
braron corazones  por  la  mingua  que  vieron  en  los  cris- 
tianos, é  enviaron  sus  algaras  delante  el  castiello  de 
Mont-Real,  é  ficíeron  hi  grand  danno ;  é  si  los  cristia- 
nos fuesen  llegados  antes  que  los  turcos  á  aquel  logar   I 


por  fu» za  se  tornaran  los  moros  á  Egipto  por  las  vian- 
das que  les  habían  fallescido,  nin  Saladin  non  fuera  taa 
atrevido  de  entrar  en  la  tierra  nin  de  embaratarse  con 
el  Rey.  Mas  cuando  las  nuevas  desto  llegaron  al  rey 
Baldovln  cómo  los  turcos  eran  llegados  á  aquel  logar 
pesól  mucho  é  consejóse  con  sus  ricos  homes,  é  acor- 
daron que  irían  contra  ellos  fasta  un  agua  que  dicen 
Ras  el  Razit.  E  si  hobiesen  fecho  aquello,  por  fuerza 
se  tomara  Saladin  con  su  hueste ;  mas  los  ricos  homes 
repintieron  d*aquel  acuerdo,  é  cuando  sos  enemigos 
vieron  aquello,  pasaron  por  la  tierra  de  cristianos  é 
fuéronse  pora  Domas.  Los  cristianos,  pues  que  aquello 
sopíeron,  tomáronse  pora  sus  tierras.  Después  el  Rey 
é  sos  ricos  homes  hobieron  consejo  sobre  aquello,  de 
que  bebieran  miedo  que  Saladin  non  ficiese  mal  en  las 
partidas  del  regno  que  eran  cerca  del ;  é  estonces  el  Rey 
ayuntó  so  poder,  ó  fuese  pora  un  lo^  que  díclan  la 
fuente  de  Saforia,  é  levaron  consigo  la  veracraz ,  é  el 
Rey  é  el  Patriarca ,  é  los  ricos  homes  é  los  prelados 
atendían  cada  dia  en  aquel  logar  que  vemian  los  mo- 
ros á  lidiar  con  ellos. 

CAPITULO  a. 

Oe  cdmo  lidió  él  Rey  con  Saladlo ,  él'  venció  d  Bey. 

En  grand  cuedado  era  Saladin  por  ayuntar  sus  yen- 
tes,  é  de  toda  la  tierra  fizo  venir  á  los  caballeros ,  é  coa 
los  que  adujo  de  Egipto  fizóse  grand  companna,  é  veno 
fasta  Rasalma,  que  es  un  logar  cerca  Tabaria,  é  des- 
pués entró  en  el  regno  é  metióse  entre  dos  aguas,  ríos 
que  corrían,  é  á  aquel  logar  dicen  Gannanera(l),  é  fincó 
las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  Tabaria.  Estonces,  pero 
que  el  Rey  era  doliente,  cuando  sopo  que  en  aquel  lo* 
gar  estaba  Saladin ,  ordenó  sos  haces ,  é  comenzó  de  ir 
contra  sos  enemigos.  Saladin,  cuando  sopo  que  iban  á 
él  los  cristianos,  non  atendió,  é  pasó  el  flúmen  Jordán 
é  fuese  pora  una  cibdad  que  dicen  Sítopole ,  é  aquella 
es  la  mayor  cibdad  de  la  tercera  Palestina,  entre  el 
monte  de  Jelboe  é  el  Sordan,  que  es  en  toda  aquella 
tierra  yerma,  é  es  en  la  tierra  de  Nazaret ;  é  en  aquel 
logar  se  metieron  los  moros,  pero  fallaron  hí  compli- 
miento  de  aguas  é  de  yerbas  pora  sus  bestias;  é  «na 
fortaleza  pequenna  habían  los  cristianos  cerca  d'aqael 
logar,  é  Saladin  mandóla  combater  muy  esforzadamien- 
tre ;  los  cristianos  que  estaban  dentro  paráronse  á  la  d^ 
fender  muy  bien,  de  manera  que  mataron  é  firieroa 
muchos  de  los  moros.  Guando  los  turcos  vieron  que  noa 
&cian  ál  allí  sinon  so  danno,  partiéronse  dend  é  fué- 
ronse contradi  castiello  de  Belber,  que  es  en  las  mon- 
tannas  de  Bocean  é  de  Tabaria  (2).  Los  cristianos  fueron 
ribera  ayuso  del  flúmen  Jordán,  fasta  que  llegaron  á 
aquel  logar,  é  fincaron  las  tiendas  asaz  cerca  de  sos 
enemigos,  é  porque  habían  miedo  que  los  querían  co- 
meter sos  enemigos,  luego  aquella  noche  ficíéronse 
muy  bien  velar;  é  en  la  mannana  descendieron  al  val» 
é  vieron  tan  grand  yente  de  moros,  que  semaravülaroa 
ende,  pero  asmaron  que  eran  veinte  mil ,  é  los  Cristian- 
nos  non  eran  mas  de  setecientos.  Saladin,  cuando  vio  á 
los  cristianos  que  eran  tan  pocos,  dijo  él  é  sus  ricos 
bornes  que  los  cercarían  asi  como  una  cinta ,  6  después 

(1)  En  Gaillermo,  Cmmi. 

(^  buer  pruiicum  wrbm  tí  Tüurimt  ea  GuiUeiae. 
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()ue  los  hobiesen  todos  encerrados,  que  los  darían  todos 
muertos  é  presos,  ca  tan  poca  yante  como  ellos  eran 
non  se  podrían  tener  poco  nin  mocho  contra  ellos,  qne 
eran  tan  grand  companna.  Mas  nuestro  Sennor  Dios, 
que  muestra,  cuando  61  quiere,  que  el  so  poder  es  mayor 
que  non  el  de  los  homes,  mostró  en  aquel  logar  la  su 
merced;  los  cristianos  ordenaron  luego  sus  haces,  é 
non  atendieron  que  los  acometiesen  sos  enemigos,  antes 
los  fueron  ellos  cometer  muy  esforzadamientre,  é  de 
los  primeros  colpes  mataron  é  derribaron  mochos  de 
los  moros,  pero  algunos  hobo  hí  dellos  que  fícieron 
bien,  ó  á  poca  piesza  comenzaron  de  foir  muy  deshon- 
dradamientre;  mas  la  hestoria  non  los  quiere  nombrar 
por  sus  nombres.  El  Rey  fincó  en  el  campo,  é  los  que 
fincaron  con  él  mantoviéronse  aquel  dia  ^en  á  grand 
maravilla,  sofriendo  grand  lacerío.  E  Baldovin,  conde 
de  Ramas ,  6  Balian ,  so  hermano ,  é  don  Hugo  el  nin- 
no,  que  eran  cabdiellos  de  la  haz  de  los  de  Tabaria, 
fueron  buenos  á  maravilla,  ca  aquel  día  se  volvieron 
ellos  ó  sos  yentes  con  tres  haces ,  la  una  en  pos  la  otra, 
é  desbaratáronlos  todos.  Gran  mortandad  de  moros  ho- 
bo en  aquella  batalla,  6  quiso  Dios  que  los  cristianos 
non  se  perdieron  sínon  muy  pocos ,  6  de  los  ricos  ho- 
mes de  Saladin  murieron  fai  algunos,  6  por  aquello  los 
que  fincaron  fueron  de  guisa  espantados ,  que  fugieron 
del  campo,  ó  en  fuyendo  facían  grand  duelo.  E  cuando 
Saladin  vio  que  non  era  así  como  él  cuedaba ,  é  que  ha- 
bía fallado  gran  defendimiento  é  muy  grand  enseco  en 
tan  poca  yente  de  cristianos,  hobo  muy  grand  pesar, 
é  comenzólos  de  temer  mas  que  non  solía ,  é  fuyó  del 
campo  ó  pasó  el  flúmen  Jordán ,  é  fincó  sus  tiendas  en 
un  logar  o  las  fincara  otra  vez.  E  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes ,  pues  que  quiso  Dios  que  venciesen  la  batalla,  co- 
gieron el  campo  é  partiéronse  d*allí ,  é  tomáronse  á  la 
fuente  de  Saforia. 

CAPITULO  CU. 

De  eómo  cercó  Saltdln  It  cibdad  de  Barat  dcfpaes  fsel  Traeld 

el  Rey. 

El  Rey  6  sos  ricos  homes  tomáronse  pora  á  aquel 
logar  dond'eran  movidos,  é  fincaron  hí  por  saber  qué 
quería  facer  Saladin.  Gomo  había  grand  pesar  de  la 
desaventura  quel  viniera,  asmó  en  cuál  manera  podría 
mas  mal  facer  á  los  cristianos,  é  fizo  de  cabo  ayuntar 
grand  yente,  ademando  consejo  á  sos  ricos  homes  có- 
mo faría,  é  ellos  acordaron  que  se  fuese  con  su  yente 
poraM  regno  de  Suria.  Respondióles  él  que  lo  tenía  por 
l)ien.  Estonces  envió  á  so  hermano,  que  había  dejado  en 
Egipto,  quel  mandaba  sin  ningún  detenimiento  que 
ayuntase  todos  los  navios  que  pudiese  fallar  en  Alejan- 
dría é  en  Damlata ,  é  que  ficiese  grand  flota  é  la  baste- 
^iese  bien  de  yente  é  de  armas  é  de  viandas ,  é  que  la 
enviase  á  la  cibdad  de  Barut ,  que  la  quería  cercar  por 
tierra  é  por  mar;  é  mandóle  aun  mas :  que  tomase  cuan- 
ta yente  pudiese  haber,  é  que  fuese  é  entrase  en  la 
tierra  de  Gadres  (1)  é  de  Escalona,  é  quedestruise  cuan- 
to Mase.  E  esto  le  mandaba  él  por  tal  entencion ,  que 
en  cuanto  el  Rey  é  su  yente  fuesen  defender  tierra  de 
Escalona,  que  podría  él  sin  estorbo  tomar  la  cibdad 
4le  Barut,  que  quería  ir  cercar.  E  bien  como  lo  mandó 
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asi  fué  fecho ,  é  non  tardó  mucho  que  treinta  galeas  de 
Egipto  llegaron  allí  o  los  mandó  Saladin;  el  hermano 
veno  por  tierra,  é  llegó  á  Gadres  é  á  Escalona  con  grand 
yente.  Estonces  Saladin  envió  grand  parle  de  su  yente 
al  puerto  de  Bamt  que  guardasen  la  flota  cuando  llegase, 
é  que  gek)  ficiesen  saber.  Aquella  flota  arríbó  al  puerto  de 
Barat  el  primero  dia  de  agosto,  é  aquellos  que  Saladin 
enviara  allá  fidérongelo  luego  saber;  é  él  fuese  luego 
pora  allá ,  é  cercó  la  cibdad  de  Barut  de  todas  partes ;  6 
el  Rey  ésu  hueste,  que  estaban  folgando  á  la  fuente  de 
Sasforía,  non  sabían  aquello  que  Saladin  quería  facer. 
Estando  el  Rey  en  esta  dubda ,  viniéronle  nuevas  cómo 
Saladin  tenia  cercado  á  Barut,  é  en  pos  aquellas.  He* 
gáronle  otras  nuevas  que  so  hermano  de  Saladin  teitía 
cercado  al  castlello  del  Daron ,  é  sus  yentes  corrían  la 
.  tierra  de  aderredor  é  levaban  cuanto  foliaban.  Estonces 
el  Rey  fobló  con  sos  ricos  homes,  é  acordaron  que 
acorriesen  primero  á  la  mayor  cuicta,  é  esto  era  que 
acorriesen  á  Barat ,  é  dician  que  si  quisiesen  partir  la 
yente  é  enviar  la  una  parte  al  Daron  é  la  otra  á  Barat, 
quejion  seria  buen  recabdo,  ca  non  tenían  yente,  é 
que  non  fiírian  nada  los  unos  nin  los  otros. 

CAPITULO  cm. 

De  eómo  cercó  SaUdis  la  cibdad  de  Bamt. 

Non  follaron  otro  consejo  tan  bueno  como  de  dar 
priesa  á  aquello  que  habían  primero  fablado,  é  el  Rey 
mandó  luego  guisar  su  flota  é  fuese  pora  Sur.  £  Sala- 
din,  que  habia  miedo  que  vemía  el  Rey  á  la  cerca,  cuic- 
tábase  mucho  de  apremiar  los  de  la  villa,  é  fizóla  com- 
bater  tres  días  de  manera,  que  non  les  daba  vagar  de 
dormir  nin  aun  de  comer,  mas  non  habia  hí  engennios 
ningunos;  é  bien  cuedaba  él  tomarla  aun  sin  engeunios; 
é  todas  las  otras  maneras  de  combater  é  de  nocir 
les  facía ,  ca  ninguno  non  se  osaba  parar  por  los  mu- 
ros ,  tantas  tiraban  de  las  saetas ;  pero ,  con  ,todo  esto, 
los  de  dentro  deíendlanse  muy  esforzadamientre;  é 
en  la  villa  habia  ya  cuantos  obispos  que  ficieron  grand 
bien  é  grand  ayuda  á  los  de  la  cibdad,  lo  uno  que 
tenían  hí  sus  compannas,  é  lo  ál  mucha  vianda,  é  e&- 
forzábanlos  cuanto  podían,  é  focíanlos  sobir  por  los 
muros  é  por  las  torres,  é  tiraban  de  arcos  é  de  balles- 
tas á  los  que  se  llegaban  á  los  muros,  é  mataban  é  fi- 
rían  muchos ,  de  guisa  que  non  se  osaban  llegar  á 
ellos;  otrosí  los  de  la  flota  non  quedaban  de  guer- 
rear por  mar.  E  pues  que  tres  días  los  hobíeion  asi 
combatidos,  cuedó  Saladin  que  los  tenia  ya  cansado!^; 
é  él  estaba  en  un  otero ,  é  todavía  rogaba  á  sus  yentes 
que  ficiesen  biené  fuesen  buenos,  é  prometia  muy 
grandes  dones  á  aquellos  que  primero  entrasen  en  la 
cibdad;  estonces  vino  á  él  uno  délos  mas  honrados 
homes  de  su  hueste  é  díjol:  «Sennor,  tiempo  es  ya  de 
echar  las  escaleras  á  los  muros  é  entrar  dentro  por 
fuerza,  ca  bien  sabfo  él  que  npn  fallaria  ninguno  que 
se  le  defendiese  de  los  que  dentro  eran.»  Saladm 
otorgó  que  decía  bien ;  é  aquel  ric  homo  fuese  adelan^ 
te  á  mandario  facer,  como  aquel  que  había  grand  des- 
pecho á  los  de  dentro,  porque  se  tenían  á  tan  grand  po- 
der de  yente;  éeatre  tanto  que  él  esforzaba  erogaba  á 
los  moros  que  ficiesen  híen  é  que  subiesen  suso  por- 
las  esMleras^  uno  de  los  de  dentro  tiró  UMiaeta  6  diól 
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por  el  eaerpo  é  matól.  Guando  los  de  la  boeste  yieron 
á  aquel  borne  hoorado  muerto ,  ficieron  por  él  muy 
grand  duelo,  é  loe  de  la  clbdad  muy  graod allegría. 
E  Saladin  después  desto  estido  bt  aun  tres  dias,  ó  pues 
que  Tió  que  non  podía  tomar  la  cibdad  é  perdía  mu- 
cha de  su  yente,  mandó  á  los  de  la  flota  que  luego  que 
ennocbeclese  que  fuesen  pora  su  tierra;  ellos  Gciéron- 
loasl,  é  áotro  día  en  la  mannana  leyantóse  de  la  cerca 
é  fizo  derribar  ya  cuantas  torres  que  estaban  en  el  lla- 
no, é  tajar  las  vinnas  é  las  huertas;  é  facía  aquello 
porque  quería  aun  de  cabo  torn  ar  á  cercar  la  cibdad.  B 
fizo  poner  arqueros  ó  ballesteros,  é  en  los  pasos  guar- 
dar muy  bien  los  caminos  fasta  la  mar;  é  díjol  que 
por  ninguna  cosa  non  se  partiría  de  la  cibdad  fasta  que 
la  bebiese  tomada  por  fuerza.  E  en  guardando  los  mo- 
ros los  caminos,  prendieron  un  mensajero  que  levaba 
cartas  del  Rey  á  los  de  la  cibdad,  é  leváronle  ¿  Sala- 
din,  ó  él  fizólo  azotar  porque  díjiese  nuevas  del  Rey ;  é 
él  díjol  que  mandaba  el  Rey  i  los  de  la  cibdad  que  se 
tovíesen  é  se  defendiesen  muy  esforzadamíentre,  ca 
por  cierto  sopíesen  que  antes  de  tercer  día  acorrería, 
é  faria  á  Saladin  que  se  levantase  de  la  cerca,  ó  que  li- 
diaría con  él ;  pues  que  Saladin  ayo  aquellas  nuevas, 
fuese  luego  d'allí.  La  flota  del  Rey  llegó  ¿  Barut ,  é  pues 
quenon  fallaron  bi  la  de  Saladin,  tomóse  por  o  viniera; 
otrosf  el  Rey,  pues  que  sopo  que  Saladin  era  levanta- 
do de  la  cerca,  tornóse  del  camino ,  é  folgo  ya  cuantos 
dias  en  la  cibdad  de  Sur ,  é  des!  fuese  pora  la  cibdad 
de  Sasforia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  Saladlo  eooqnerló  la  Uerra  qne  tenia  el  sefior  de  Moaa»  qve 
Bon  le  qnedó  ainon  may  poca  della. 

En  gran  cuedado  era  Saladin  de  ayuntar  grand  po- 
der é  ir  sobre  sos  enemigos;  pues  que  vio  que  asi  le 
iba,  allí  entr51  en  la  voluntad  que  fuese  ó  la  tierra  que 
dicían  Levant  é  darle  guerra;  pero  algunos  ríeos  bo- 
rnes dijieron  que  el  sennor  d*aquella  tierra  le  enviara 
decir  quel  daría  la  tierra  é  todos  los  castiellos  á  su  vo- 
luntad. £  diz  que  Saladin  bobo  este  mandado,  que 
ayuntó  su  yente  é  guisó  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
bía mester,  como  pora  tan  grand  cosa  como  aquella  que 
comenzaba;  é  estonces  enderezó  pora  la  tierra  de  Eu- 
frates, é  hobieron  nuevas  los  cristianos  que  Saladin 
quería  cercar  ¿  Halapa,  ca  aquella  é  cuantos  castiellos 
tenia  aderredor  le  menguaba  de  non  haberlos  con- 
querido del  regno  de  Norandin.  E  así  acaesciera  que 
Gotebelín,  el  sennor  de  la  cibdad  de  Mosa,  que  había  á 
haber  aquel  heredamiento ,  después  de  la  muerte  del 
fijo  de  Norandin,  habia  dado  aquella  tierra  á  un  so  her- 
mano; é  porque  aquel  non  había  tamanno  poder  pora 
defenderse,  cuedaron  los  crístíanos  que  Saladin  iba  á 
aquella  parte  por  aguerrear  aquel.  Mas,  así  como  pares- 
ció  después,  él  pensaba  en  otra  cosa  mayor,  ca  él  pasó 
la  dbdad  de  Halapa ,  é  dejó  tierra  de  Eufrí  tes  en  pos 
ií,  é  entró  en  tierra  de  Mesopotamia  é  fizo  cuanto  qui- 
so en  ella ,  ca  en  poco  tiempo  conquiríó  la  cibdad 
de  Carrané  hi  cibdad  de  Roaz,  é  toda  la  tierra  que 
tenia  el  seoDor  de  Mosa,  quel  ooñ  fincó  .sinon  muy 
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poco ;  é  lo  uno  tomaba  por  fioerza,  é  lo  ai  por  algo  que 
les  daba.  Él  enviaba  grand  haber  á  los  altos  bornes 
porque  fuesen  contra  so  sennor;  é  porque  los  bornes 
de  tierra  de  Mosa  facían  traición,  non  se  atrevía  el 
sennor  de  Mosa  á  lidiar  con  Saladin.  E  en  aquellos 
días  adolescíó  de  una  grand  enfermedad,  de  que  llegó 
á  hora  de  muerte,  é  dijieron  que  Saladin  guisara  c6- 
mol  diesen  yerbas  porque  muñese. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  del  Rey. 

CAPITULO  CV. 

Cómo  el  rey  de  Hlenisaten  tomó  un  eastlello  en  Uerra  ét  Doaai. 

Las  nuevas  llegaron  al  Rey  cómo  Saladin  fiícia  á  sa 
voluntad  en  tierra  de  Mesopotamia ,  é  otrosí  dijieron 
al  Rey  que  ya  cuantos  ricos  homes  de  la  tierra  que  eran 
en  uno,  é  que  non  querían  á  Saladin  por  sennor,  éque 
lidiaran  con  él ,  mas  que  venciera  él ;  é  en  esta  mane* 
ra  fablaban  los  unos  el  contrario  de  los  otros ,  así  como 
acaesce  de  las  cosas  que  son  á  luenne.  Estonces  el  Rey 
é  sos  ricos  homes  vieron  cómo  en  hi  tierra  de  Saladin 
non  había  yente  de  armas,  é  dijieron  que  tiempo  te- 
nían de  irse  pora  ella;  é  fueron  todos  de  un  acuerdo,  é 
tomaron  la  cruz,  é  fué  con  ellos  el  Patriarca,  é  entraron 
en  su  camino,  é  pasaron  la  región  de  Traconite,  é  en- 
traron en  Suría  menor,  dond^es  cabesza  la  cibdad  de 
Domas,  é  d'allí  fueron  á  un  logar  muy  bueno,  que  di- 
cían Zora,  é  cercáronlo  é  prisiéronlo,  é  fallaron  muy 
grandes  algos;  é  d*allí  fueron  por  la  tíerhi,  queman<1o 
é  destruyendo  cnanto  fallaban;  é  quisieron  coml)alcr 
una  cibdad  que  dician  Bostra ,  mas  vieron  que  non  la 
podrían  tomar  en  un  día  nin  en  dos,  é  pasaron  allend, 
é  llegaron  á  una  tierra  que  non  podían  haber  agua 
nin  viandas,  ca  aquella  tierra  es  menguada  de  vianda 
é  de  aguas ,  ca  non  han  otra  agua  sinon  la  que  cogen 
en  los  aljibes  cuando  llueve ;  é  cuando  sopieron  que 
los  cristianos  iban  sobr'ellos  quebrantaron  los  aljibes, 
é  echaron  aun  en  ellos  perros  muertos  é  otras  cosas 
por  dannar  el  agua.  E  por  aquella  mengua  non  fincaron 
en  aquella  tierra ,  é  punnaron  de  salir  della ,  é  ir  o  fo- 
llasen aguas  é  viandas. 

CAPITULO  CVI. 
De  cómo  cobró  el  Rey  el  eaaUello  que  perdiera. 

En  la  tierra  que  oyestes,  non  pudieron  los  crístíanos 
mas  facer  d'aquella  ida.  Mas  á  la  tomada  vinieron  por 
la  Tierra  Sancta,  é  allí  fincaron ;  é  aquella  es  la  tierra 
queoyestes  de  suso  queconquíríeran  nuevamlentre  los 
turcos  de  los  cristianos.  E  entre  tanto  que  ellos  folgaban 
en  la  Suria  Sobal,  que  era  tierra  muy  ahondada  de  to- 
das viandas ,  acordaron  que  cercasen  el  castíello  que 
habian  perdido,  é  ficiéronlo  así.  El  castíello  era  muy 
fuerte,  é  comenzáronlo  á  comfoater  detodas  partes  muy 
esforzadamíentre,  mas  non  le  podían  combater  sinon 
por  parte  de  suso;  é  sfoei  castíello,  asi  coroooyestcís» 
está  en  un  recuesto  de  onamontanna,  é  del  un  cabo  un 
val  muy  fondo,  é  los  cristianos  ensayaron  de  quebran- 
tar una  senda  muy  estrecha,  por  o  subían  á  él ,  ca 
d^otra  guisa  non  lo  podían  tomar.  Los  de  dentro  non 
estaban  seguros ,  antes  se  temían  que  los  entrarían;  los 
crístianoB  mantovieron  bien  lo  que  habian  comenzado^ 
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é  eaUban  eo  dos  partes  :  los  anos  estaban  encima  de 
la  Diontanna,  que  guardaban  los  que  cavaban  el  cas- 
tíello;  los  otros  estaban  en  el  val^  que  guardaban  que 
ninguno  non  pudiese  entrar  nin  salir;  é  dentro  en  el  cas- 
tiello  había  setenta  caballeros,  todos  escogidos  á  una 
mano,  é  Saladin  los  había  hi  metidos,  é  cuando  los 
mandó  bí  entrar  prometióles  muy  grandes  dones^  si 
fuesen  buenos;  el  castiello  estaba  muy  bien  bastecido 
d'armas  é  de  viandas ,  é  tanto  liabian  ya  tajado  en  la 
sierra,  que  los  de  dentro  non  osaban  ya  dormir  nin 
comer  nin  folgar  poco  nin  mucho;  ó  non  habían  tan 
grand  miedo  de  los  cristianos  como  de  los  muros  que 
eran  ya  cavados ,  é  que  les  cadria  el  castiello  de  suso; 
é  del  otro  cabo  non  habían  esperanza  de  ningún  acor- 
ro. E  cuando  vieron  aquello  enviaron  sus  mensajeros 
al  Rey  en  razón  quel  darían  el  castiello,  si  los  dejase 
ir  en  salvo  con  todas  sus  cosas.  Estonces  el  Rey  fabló 
con  sus  ricos  homes  sobre  aquel  fecho,  é  acordaron 
que  lo  ficiese,  é  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  que  lo 
faria  é  lo  tenia  por  bien;  ellos  fuéronse  con  esta  res- 
puesta pora'l  castiello.  Los  caballeros  de  Saladin,  que 
estaban  dentro ,  hobieron  muy  grand  pesar  por  el  cas- 
tiello, que  se  perdia  así ,  pero  que  ellos  non  podian  hl 
ál  facer.  Pues  que  el  Rey  é  los  moros  hobieron  firma- 
do sus  posturas,  entró  el  Rey  el  castiello^  é  basteciól 
de  cuanto  era  mester  é  adobó  lo  que  habían  dannado. 
£  dejó  en  él  buena  yente  escogida,  que  guardasen  muy 
;  i)ien  el  castiello;  é  desque  tod'esto  bobo  fecho  el  Rey, 
temóse  con  su  hueste  pora  su  tierra. 

« 
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CAPITULO  CVIL 

9e  UUú  corrió  el  Rey  Uem  de  Saladin,  é  del  danno 
^  que  bi  fizo. 

'  En  este  anno  adelante,  en  el  mes  de  deciembre,  el 
Bey  sopo  cómo  Saladin  non  era  aun  tornado,  é  fabló 
!4Mn8ns  ricos  homes,  ó  dijieron  que  cuando  tomase, 
^que  non  habrían  tan  grand  espacio  de  facer  mal  á  sos 
¡enemigos  como  teni¿n  estonces.  £  por  acuerdo  de  to- 
idos  tomaron  viandas  pora  quince  dias,  ó  movieron  lo 
'mas  en  poridad  que  pudieron ;  é  en  aquella  cabalgada 
taon  levaron  yente  de  pié ,  é  llegaron  á  sobrevienta  á  la 
¡cibdad  de  Bosseret,  é  tomaron  hí  muy  grand  presa  de 
muchos  ganados  é  corrieron  la  tierra,  é  tomaron 
"Otrosí  muchos  cativos,  é  tornáronse  con  su  ganancia 
.sin  danno  ninguno;  é  después  á  quince  dias  el  Rey  é 
los  ricos  homes  tomaron  sus  yantes  é  tomaron  la  craz 
lé  entraron  en  el  camino ,  ó  cabalgaron  tanto  fasta  que 
llegaron  apar  de  la  mar  de  Galilea,  á  un  logar  que  llaman 
el  Castiello,  é  allí  pasaron  el  rio  al  vado  de  Jacob,  é 
entraron  en  tierra  de  sos  enemigos  é  dejaron  el  monte 
del  Líbano  á  siniestro,  éallí  tomaron  un  castiello  que 
dician  Bedegene  é  derribáronle,  é derribaron  las  villas 
de  aderredor.  É  desí  fueron  mas  á  adelante  fasta  un 
«asUello  quedician  Dares,  cerca  de  Domas  á  cuatro  te- 
linas ,  é  destro^ron  las  villas  de  aderredor,  é  otrosí  el 
castiello ;  é  las  yantes  de  la  tierra  unos  eran  foidos  á  los 
montes,  é  los  otros  á  Domas ;  é  d'aquella  cabalgada  non 
ganaron  ningún  cativo,  antes  perdieron  de  los  suyos 
ya  cuantos  que  fueran  á  correr.  El  Rey  é  sus  ricos 
homes  corrieron  toda  aquella  tierra  é  fícieron  cuanto 
mal  pudieron  >  ó  después  tornáronse  pora  Hierusalen. 
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CAPITULO  CVIII. 

Del  aynda  qae  dieron  los  del  regno  al  rey  BaldoTin  pora  fecho  de 
la  guerra  qae  babia  con  Saladin. 

Nuevas  llegaron  al  Rey  que  Saladin  facía  bien  de 
sufaciendaen  tierra  de  Mesopotamia;  é  el  Rey  é  los 
ricos  homes  hobieron  miedo  que  veroia  sobr^ellos ;  é 
por  eiide,  después  del  mes  de  febrero,  los  ricos  homes 
ayuntáronse  todos  en  Hierusalen  por  lomar  consejo 
cómo  farian  contra  él,  porque  se  temian  mucho  de  la 
su  venida;  é  muchas  razones  hobieron  sobr^ello,  éi 
la  cima  acordaron  que  echase  el  Rey  pecho  por  todo  ei 
regno  pora  dar  soldadas  á  los  caballeros  é  á  los  homes 
de  pié,  si  mester  fueáe,  porque  cuando  Saladin  viniese, 
que  non  bebiesen  que  temer  nin  diesen  por  él  nada; 
é  esto  facían  porque  el  Rey  é  los  ríeos  homes  eran  tan 
pobres,  que  non  tenían  de  qué  dar  .^nidadas  á  los  caba- 
lleros. E  aquello  fué  ordenado  de  los  prelados  é  de  los 
ricos  homes  por  guarda  del  regno;  é  dieron  en  cada 
cibdad  cuatro  homes  buenos  que  jurasen  sobre  los  santos 
evangelios  que  lo  ficiesen  bien  é  lealmientre,  que 
aquellos  homes  buenos  que  les  darían  sus  soldadas ;  é 
el  pecho  fué  tal :  que  el  que  hobiese  valia  de  cient  be- 
santes en  mueble  ó  en  tesoro,  que  de  cada  ciento  diese 
dos  besantes;  é  á  aquellos  cuatro  homes  buenos  dléron- 
les  poder  que  lo  ordenasen  cada  unos  en  sus  cibdades, 
é  que  lo  cogiesen,  de  cada  uno  aquello  que  entendiesen 
que  habia  derecho  de  dar.  E  si  alguno  se  agraviase 
por  aquel  pecho ,  quel  ficiesen  jurar  sobre  los  santos 
evangelios  que  dljiese  la  verdad  de  cuanto  podría  pa« 
gar,  é  con  tanto  que  fuese  quito;  é  esto  fué  ordenado 
que  diese  toda  la  tierra  comunalmientre.  E  otrosí  fué 
puesto  que  todas  las  eglesias  é  las  abadías,  que  de  cada 
cient  besantes  que  hobiesen  de  renda  que  pagasen  dos; 
é  los  que  tenían  las  aldeas  que  ficiesen  pagar  á  los  so* 
leriegos  un  besante  de  cada  fuego ;  pero  los  pobres  que 
non  pagasen  tanto  como  los  ricos,  sinon  desto  ayuso 
que  pagasen  según  hobiesen. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  destOj  por 
contar  cómo  hobo  Saladin  la  cibdad  de  Halapa. 

CAPITULO  CIX. 
€dmo  Saladin  el  soldao  bobo  la  cibdad  de  Halapa. 

Así  como  habédes  oído,  Saladin  estaba  en  tierra  de 
Mesopotamia  é  conquiría  cibdades  é  castiellos ,  é  cres- 
cia  todavía  so  poder;  é  entre  los  otros  fechos  que  facía, 
cercó  una  cibdad  muy  noble,  que  decían  Amida  é  era 
muy  rica  é  muy  ahondada;  é  combatióla  de  guisa,  que 
la  priso  é  díóla  á  un  ric  heme  poderoso  que  dician 
Norandin  (1);  é  después  que  riño  el  tiempo  del  vera- 
no, Saladin  basteció  muy  bieo  todas  las  fortalezas  que 
había  tomadas,  é  tornóse  con  toda  su  yente  acerca  de 
Halapa  é  fincó  hí  sus  tiendas,  ca  tenia  en  corazón  de 
destreir  la  tierra  é  cercarla  é  prenderla.  E  el  sennor  de 
Halapa  sabia  que  so  hermano,  que  era  sennor  de  Mosa , 
non  lo  pudiera  sacar  de  la  tierra ,  antes  lo  sacara  Saladin 
della,  é  por  aquello  temióse  de  atender  toda  su  hueste , 
é  enriól  en  poridad  sus  mandaderos  sin  consejo  de  sus 
homes  buenos,  é  fizo  tales  posturas  con  Saladin :  quel 
dejase  tener  en  paz  á  Samar,  una  cibdad,  é  otros  castiellos 
que  estaban  hí  á  derredor,  é  aquel  darla  la  cibdad  de 

(1)  B^Q  de  CareuelkM ,  afiade  Gaitiermo ,  iU).  zxii,  cap.  ixit. 
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Halapa.  Gaando  oyó  aquellas  Quevas  bobo  ende  grand 
plaeer  é  fizo  tnuy  graod  allegría,  é  fizo  á  los  mensaje» 
ros  mucho  placer,  ca  la  cosa  que  él  oaas  deseaba  era 
BUapa,  porque  aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra,  é 
olergó  luego  á  los  mandaderos  aquello  quel  deman- 
daron, é  él  recebió  la  cibdad. 

lias  agora  deja  aquí  la  beslona  i  fablar  de  Saladin, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  ex. 

Ctao  el  priacep  da  Antloca  veadló  li  eibdad  de  Tmii  i  Ropln, 

el  de  Armenia. 

Las  nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  cristianos 
de  cómo  Saladin  babia  la  eibdad  de  Halapa,  é  fueron 
por  ende  muy  desmayados,  ca  aquella  fué  cosa  que 
siempre  hobieron  miedo,  porque  sabian  que  si  Saladin 
pudiese  haber  Halapa,  que  seria  la  tierra  cercada  de 
dos  partes  de  sos  enemigos;  é  estonces  pensaron  cada 
unos  de  bastecer  sus  logares,  é  mayormientre  los  de 
Barut,  é  sobre  todos  los  otros,  el  príncep  de  Antíoca, 
por  la  mala  Tecindad  que  tenia  muy  de  cerca;  éel 
Príncep  con  una  poca  de  su  yente  fuese  pora'l  Rey  ¿ 
Acre,  é  á  él  é  á  los  ricos  bornes  contóles  su  facienda  é 
demandóles  ayuda,  é  todos  hobieron  dél^rand  duelo  de 
cómo  mostraba  su  fecho ;  é  diéronle  en  ayuda,  entre  de 
pié  é  de  caballo,  trecientos  bomes,  écon  aquella  yente 
tomóse  pora  Anlioca.  El  Príncep  ensayó  si  podria  fa- 
cer bien  su  facienda  sin  guerra ,  é  fizo  fablar  con  Sa- 
ladin en  razón  de  treguas ,  é  Saladin ,  como  non  habia 
;  grand  sabor  de  fincar  en  la  tierra,  otorgó  las  treguas  de 
•  grado.  E  la  yente  que  el  Rey  habia  cbido  al  Príncep, 
"  pues  que  vieron  que  treguas  habían  con  Saladin,  fué- 
ronse  pora'l  Rey,  é  el  Príncep  fué  muy  allegro  por 
las  treguas  que  iiabia  por  tiempo ,  é  punnó  de  bastecer 
su  tierra.  Él  habia  una  eibdad  en  la  primera  Cecilia,  que 
dician  Tarsia,  é  era  luenne  de  Antioca,  é  era  en  tierra 
de  Rupin,  que  dicen  la  Montanna ,  é  estaba  en  medio ;  é 
era  muy  grave  cosa  al  Príncep  de  guardar  aquella  eibdad, 
é  á  Rupin,  que  tenia  sus  castiellos  en  derredor,  muy 
ligera  cosa  de  guardar.  E  trejieron  amos  sus  pletesías 
ide  guisa,  que  gela  vendió  el  Príncep,  é  Rupin  diól  por 
|6lla  muy  grand  haber.  E  pues  que  Saladin  hobo  fecho 
•ásu  voluntad  en  aquella  tierra  que  habia  ganado,  par- 
filóse  dend  é  fuese  pora  Domas.  Estonces  los  cristianos 
^fueron  desmayados,  porque  non  podían  saber  cosa  cier- 
<  ta  que  quería  Saladin  fiícer.  E  los  unos  dician  que  que- 
tiia  ayuntar  grand  gente  pora  Barut ,  los  otros  que  que- 
}ria  ir  ¿  las  montannas  que  eran  cerca  de  Sur,  á  tomar 
;él  castiello  nuevo  del  Toron.  E  los  otros  dician  que 
jqiQería  facer  cabalgada  en  tierra  de  Suria  la  Sobal ,  que 
•es  allend  del  flamen  Jordán ,  é  destroir  aquella  tierra; 
^  así  andaban  las  nuevas  entr*eIIos,  mas  no  sabian  cosa 
t  cierta.  £1  Rey  é  los  rkos  bomes  estaban  en  grand  cue- 
,  dado ,  é  ayuntaron  so  poder,  é  fuéronse  todos  pora  la 
■fuente  deSaforia,  é  atendieron  allí  dediaen  día  por  sa- 
ber i  cuál  cabo  iba  Saladin ,  é  era  hi  el  conde  de  Triple 
4  tod'el  poder  de  la  tierra. 


CAPITULO  CXI. 

n#  eómo  aio  el  rey  BaldoTiii  yoberaador  del  regno  á 
don  Gbíob,  sa  eunnado. 

Estando  la  hueste  de  los  cristianos  atendiendo  á  Is 
fuent  Saforía  adoleció  el  rey  en  Nazaret  de  la  fiebre ,  é 
perdióla  vista;  pero  punnaba  cuanto  podía  cómo  se  man* 
tuviese  el  regno  en  justicia  é  en  derecho.  E  algunos 
le  consejaban  que  se  non  entremetiese  ende  mas ;  mas 
quel  diesen  de  las  rendas  del  regno  tantas  cuantas  le 
ahondasen ,  porque  se  mantoviese  bien  é  honradamien- 
tre.  E  por  mal  que  hobiese  en  so  cuerpo,  aquello  nun- 
cua  quiso  facer ,  ca  él  era  de  muy  buen  corazón  ó  muy 
esforzado.  E  en  estando  doliente  de  la  fiebre  cuedó  mo- 
rir, é  mandó  venir  ante  sí  á  su  madre  é  al  Patriarca» 
ó  dio  el  poderío  del  regno  á  don  Guión,  que  era  marido^ 
de  su  hermana,  é  conde  de  JaíTa  é  de  Escalona ,  salva 
ende  que  dijo  que  en  cuanto  él  visquiese  que  non  ficie* 
sen  otro  rey ;  é  mandó  á  .todos  ricos  bornes  quel  ñ^ 
ciesen  homenaje,  érfízol  el  Rey  jurar  é  prometer  qu» 
en  cuanto  él  fuese  vivo  que  se  non  ficiese  coronar,  nin 
dar  ninguna  fortaleza  del  regno  ¿  ningún  ric  faome. 
Muchos  hobieron  grand  pesar  d*aquello  que  fíciera  el 
Rey ;  lo  uno,  porque  eran  ellos  sennores  de  la  tíerra; 
é  lo  ál,  dician  que  aquel  non  era  bome  pora  gobernar  el 
regno  nin  las  yentos.  E  los  otros  ricos  homes  que  eran 
sus  amigos  cuedaron  que  serian  bien  andantes,  pues 
que  él  era  en  el  sennorío ;  é  aquellos  dljieron  que  en 
muy  bien ,  é  que  mantemia  el  regno  é  quel  defendria 
muy  esforzadamíentre.  Pues  que  aquel  don  Guión  su* 
bió  en  el  sennorío,  comenzóse  ¿  mantener  muy  desf 
mesuradamientre  ó  sin  recabdo,  ca  era  homo  muy  lo^ 
zano  é  ufanóse ;  mas  nol  duró  mucho  asi,  como  oirédes^ 
Él  era  home  de  poco  seso  é  de  poco  recabdo  por  mantt* 
ner  regno. 

CAPITULO  CXU. 

« 

Oe  cómo  entró  Saladlo  en  el  regno  de  Soria  é  eonld  U 
tierra,  é  salieron  los  cristianos. 

La  hueste  de  los  cristianos  estaba  á  la  fuent  de  Sa- 
foría, como  babédes  oído.  E  Saladin  estaba  otrosí  en 
grand  cuidado  á  cuál  parte  iría ;  é  pues  que  hobo  pen<* 
sado,  envió  por  mucha  caballería  allend  del  río  de  Eu- 
frates, é  ayuntó  grand  poder  de  yente ,  é  entró  en  el 
regno  de  Suria,  é  pasó  la  región  que  llaman  Avraniti- 
de  (i),  á  par  de  la  mar  de  Tabaria,  en  los  campos  del 
flúmen  Jordán,  é  d'alli  envió  sus  algaras  á  todas  partes. 
E  él  fincó  las  tiendas  en  la  ribera  del  rio,  contra  la  eib- 
dad que  solían  llamar  Sitopole ,  é  en  o\ro  tiempo  fué  la 
mayor  dbdad  de  Galilea ,  é  asi  paresce  aun  agora  en  las 
grandes  calles  é  en  los  muchos  mármoles  que  son  hf.  E 
en  la  marisma  d'aquel  logar  babia  un  eastiello  de  cris- 
tianos, é  los  que  estaban  en  aquel  eastiello  teníanle  bien 
bastecido  de  armas  é  de  viandas ;  mas,  pues  que  oyeron 
que  tan  grand  poder  de  moros  vinia,  not  osaron  fincar 
dentro ,  é  desampararon  el  eastiello  é  fugieron  pora  Ta- 
baria ;  é  los  turcos ,  cuando  vieron  aquel  eastiello,  fué- 
ronse pora  él ,  é  cuando  llegaron  non  fallaron  bí  yente 
ninguna ,  é  entraron  dentro  é  tomaron  las  viandas  é  las 
armas  é  todo  cuanto  hi  fallaron,  é  derribaron  el  cas- 
(1)  En  el  inpreso,  flUmia, 
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tleUo,  6  después  fuéronse  pora  la  bueste.  E  estonces 
partiéronse  en  dos  partes,  é  la  una  se  fué  pora  la  fuen- 
te que  dicían  Tubania,  que  nasoe  al  pié  del  monte  Gil- 
boe,  é  en  aquel  logar  fincaron  sus  tiendas,  por  amor  del 
agua  que  haina  hí ;  é  la  bueste  de  los  cristianos  estaba 
á  la  fuente  de  Saforia,  é  atendieron  por  saber  nue- 
vas á  cuál  parte  irían  los  moros ;  é  pues  que  sopieron 
que  eran  en  bs  campos  de  Bensat,  arrancaron  las  tien- 
das ,  é  armáronse  los  cuerpos  é  los  caballos,  é  orde- 
naron sus  baces ,  é  tomaron  la  Toracruz  ante  sí,  é  pa- 
saron las  montannas  de  Nazaret ,  é  descendieron  á  unos 
campos  que  dician  Esdralon ;  é  d'allS  enderezaron,  sus 
haces  paradas,  pora  á  Tabaria,  o  Saladin  tenia  sus  tien- 
das fincadas  con  muy  grand  yente ;  é  cuedaron  que  ha- 
brían grand  enseco  con  sus  enemigos  antes  que  pudie- 
sen haber  el  agua.  Mas  luego  que  sopo  Saladin  cómo 
vinlan  los  cristianos,  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  íüése 
d^alli  con  toda  su  hueste,  é  dejóles  la  fuenle,  é  fué  é 
fincó  las  tiendas  á  ayuso,  cuanto  á  una  milla  d*aquel  lo- 
gar, en  la  ribera  del  aiioyo  d'aquella  fuente.  Mas  antes 
que  los  cristianos  llegasen  á  la  fuente ,  una  partida  de 
las  algaras  de  Saladin ,  que  corrieran  por  la  tierra,  fué- 
ronse pora  un  castielloque  dician  Garin,é  prísiéronle 
por  razón  que  estaban  bf  pocos  homes ,  é  tomaron  cuan- 
to hf  fallaron.  La  tercera  compannade  los  turcos  fuese 
derechamientre  pora  los  cristianos,  é  eran  muy  grand 
yente  de  caballo,  é  loviéronlos  en  tal  coleta  de  todas 
partes ,  que  ninguno  non  se  osaba  arredrar  de  la  com- 
panna ,  que  luego  non  fuese  muerto ;  algunos  de  los 
moros  subieron  al  monte  Tabor ,  é  ficieron  lo  que  nun- 
cua  fuera  fecho :  allí  quebrantaron  una  abadía  de  grie- 
gos, que  era  de  sant  Elias,  é  tomaron  cuanto  fallaron 
dentro ;  otra  abadía  estaba  cerca  d^aquella,  é  fuéronse 
pora  ella ,  é  comenzáronla  á  combater  muy  fuerte;  mas 
era  muy  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas 
torres ,  é  los  monjes  é  sus  compannas ,  é  otra  yente 
que  se  melera  dentro  defendíanse  de  guisa,  que  les  non 
pudieron  entrar  nín  facer  mal  ninguno.  Otra  companna 
de  turcos  se  fué  pora  la  montanna,  o  está  la  cibdad  de 
Nazaret,  é  subieron  tan  alto  en  la  sierra,  que  tenían  la 
cibdad  so  si.  Cuando  las  mujieros  é  los  ninnos  é  la  otra 
yente  flaca  vieron  los  moros  tan  cérea  de  si,  fueron  muy 
espantados ,  é  comenzaron  de  foir  á  la  eglesia  mayor ,  é 
fué  tan  grand  la  priesa  á  la  entrada  de  la  puerta,  que 
murieron  hí  mucha  yente ,  é  non  había  hí  sinon  pueblo 
menudo ,  por  razón  que  toaos  los  que  eran  pora  tomar 
armas  eran  idos  á  la  hueste. 

CAPITULO  GXni. 

De  eóiiio  se  partieron  Us  baestes  de  los  erlstianos,  é  de  los 
moros  que  non  lidiaron. 

La  bueste  de  los  cristianos  era  tan  apremiada  é  tan 
cercada  de  sus  enemigos  de  todas  partes^  que  ninguno 
non  podía  ir  á  ningún  cabo  nln  les  podían  adocir  vian- 
da de  ninguna  parte ,  é  por  aquello  cayó  tan  grand  fam- 
bre  entr^ellos,  que  fueron  muy  lazrados,  é  la  yente 
de  pié  era  muy  minguada.  Mas  cuando  los  ricos  ho- 
mes vieron  la  grand  angostura  é  la  grand  mengua  de  la 
hueste,  hobieron  consejo  enlrc  sí, é  enviaron  á  lascíb- 
dades  que  estaban  de  cérea  que  guisasen  cómo  le#en- 
viasen luego  viandas  cuantas  pudiesen  haber;  los  cib- 
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dadanos  fieiéronlo  muy  bien  é  muy  de  grado,  é  toma^ 
ron  luego  mucha  vianda  é  enviáronla  á  la  hueste ,  é 
de  la  hueste  fueron  caballeros  á  recebirla  al  camino  po- 
ra adocirlo  en  salvo.  B  una  companna  de  los  cristianos 
fueron  sin  recabdo,  é  cayeron  en  poder  de  los  enemi- 
gos. Cuando  la  vianda  llegó  á  la  hueste  conhortáronse 
todos  mucho;  los  moros  otrosí  eren  ya  muy  menguados 
de  viandas,  mas  aquella  que  tomaron  á  los  cristianos 
que  iban  con  ella  sin  recabdo,  les  bobo  grand  pro  é 
les  conhortó  mucho ,  é  aquellos  que  la  levaban  fueron 
todos  muertos  é  presos.  Si  nuestro  Sennor  non  hobiese 
estado  allí  sannudo  al  su  pueblo ,  hobieran  fecho  el 
mas  fermoso  desbarato  que  hobiera  seido  en  la  tierra 
de  Oriente  tiempo  había ,  por  razón  que  los  turcos  eran 
tantos ;  así  que ,  los  homes  ancianos  dician  que  nun- 
cua  vieran  tantos  ayuntados  en  uno  nin  tan  bien  guisa- 
dos ;  otrosí  los  cristianos  eran  asaz  comunal  compan- 
na, ca  eran  á  caballo  mil  é  trecientos,  é  muy  bien  gui« 
sados;  é  homes  de  pié  quince  mil,  otrosí  muy  buenos 
homes  d*annas..  Eran  cabdiellos  muy  buenos  homes : 
el  uno  don  Remont,  conde  de  Triple,  é  don  Enric,  con- 
de de  Alemanna,  gran  príncep  é  muy  honrado,  é  don 
Raol ,  buen  caballero  é  muy  honrado  en  tierra  de  Equi- 
tania,  é  don  Rinalt  de  Castellón ,  é  don  Guillem,  conde 
de  Jaffa,  é  Baldovin ,  conde  de  Ramas,  é  so  hermana 
Baldovin,  conde  de  Náples,  é  don  Rinalt  de  Saeta.  E  bien 
semejaba  á  los  que  sabían  de  guerra  que  locamientre 
entraran  los  moros  en  aquella  tierra,  ca  les  pudiera  hí 
contecer  grand  danno,  sinon  por  los  cristianos,  que  fue- 
ron cobardes ;  mas  fincó  por  grand  desaventura  é  por 
grand  envidia  que  entró  entre  los  ricos  homes,  ca  an- 
daban en  aquel  fecho  d'aquella  guerra  con  grande  des* 
lealtad  é  con  grand  nemiga.  E  si  ellos  quisieran^  aca- 
baran aquella  batalla  con  grand  honra  dellos  é  de  la 
cristiandad ;  mas  ellos  habían  tan  grand  despecho  del 
Rey  porque  había  metido  el  regno  en  poder  del  conde 
don  Guión  de  Jafía,  que  non  qu:rian  que  ningún  bien 
se  ficiese  por  so  consejo  nin  por  so  mandado ,  ca  él  era 
un  home  eztranno,  é  non  era  de  grand  seso  nin  buen 
caballero ,  é  los  otros  ricos  homes  por  aquello  querian 
que  paresciese  la  mengua  en  aquel  fecho  tan  granado. 
E  sufrieron  que  estidiesen  los  tureos  en  la  tierra,  que 
ficiesen  como  habédes  oído,  sus  tiendas  fincadas  ocho 
días  cerca  dellos  non  mas  de  una  milla ,  é  teniéndolas 
tan  de  cerca,  nuncua  ficieron  semejanza  de  ir  contra 
ellos ,  é  fasta  aquel  día  nuncua  aquello  ficieran  nin 
acaesciera  en  el  regno  de  Suria ;  é  los  caballeros  é  los 
homes  de  pié  maravillábanse  ende  mucho,  é  habían  por 
ello  grand  pesar,  é  dician  malas  palabras  é  en  mala  ma- 
nera ,  ca  bien  veían  que  aquello  culpa  era  de  los  ricos 
homes ,  é  que  grand  maldad  era  dellos ,  que  nin  querian 
lidinr  ellos  nín  dejaban  á  ellos  que  lidiasen  con  sus  ene- 
migos, que  estaban  tan  cerca  dellos.  E  cuando  fáblaban 
con  ellos  en  tal  manera^  excusábanse  por  muchas  razo- 
nes ,  é  dician  que  ^ladin  tenia  sus  tiendas  fincadas  en 
un  logar  que  era  todo  berrocal,  é  que  non  podrían  llegar 
á  él  sinon  á  muy  grand  danno  de  sí,  é  otras  excusas  mu- 
chas dician ;  mas  todas  las  achaques  non  las  dician  ellos 
sinon  por  deslorbar  la  batalla ,  ca  nin  lo  dejaban  por  co- 
bardía nin  por  miedo,  mas  dejábanlo  porque  non  que- 
rian, que  hobiese  bien  nin  honra  el  conde  don  Guión* 
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Pues  que  los  turcos  hobieron  fecho  á  su  guisa ,  por  la 
tierra,  al  noTeuo  áh  Saladin  mandó  arrancar  las  Uen- 
daSy  é  fuese  su  carrera  sin  toda  pérdida  é  sin  danno 
de  todas  sus  cosas.  La  hueste  de  los  cristianos  non 
cuedaron  que  los  moros  se  iban  de  camino,  mas  que 
querían  tomar au6  á  ellos,  é  fuéronse  á  la  fuente  de 
Saforia. 

CAPITULO  CXIV. 

De  eómo  eereó  Saladin  la  cU)dad  del  Crae. 

Saladin  tomóse  pora  su  tierra,  é  fizo  semejanza  que 
quería  hf  folgar  grand  tiempo ,  mas  non  lo  fizo  así;  ca 
antes  que  saliese  el  mes  ayuntó  grand  poder  de  moros, 
6  muchos  engennos,  é  todas  las  otras  cosas  que  eran 
mester  pora  cercar  la  cibdad ,  ó  entró  en  el  camino,  é 
pasó  Besan  é  Galiat,  é  iba  pora  cercar  una  cibdad  an- 
tigua, que  solían  llamar  la  Piedra  del  Desierto,  é  después 
llamáronla  el  Graqoe  ( i ).  E  don  Rinalt  de  Castellón  sopo 
cómo  vinia  Saladin ,  é  como  era  el  sennor  de  la  cibdad, 
fué  luego  allá,  é  bastecióla  muy  bien  de  yente,  é  de 
TÍandas  é  dVmas,  éde  todo  lo  que  era  mester  pora  guer- 
ra. Guando  llegó  Saladin  á  aquella  cibdad  que  habédes 
oído,  con  grand  poder  de  moros  é  con  todas  las  cosas  que 
había  mester,  cercó  aquella  villa.  Esta  cibdad  está  en 
una  sierra  muy  grande  é  muy  alta,  é  cercanía  en  der- 
redor grandes  Talles  é  fondos,  é  había  grand  tiempo 
estado  yerma ;  que  non  había  en  ella  poblado  sínon  lo- 
gares sennalados.  E  después,  cuando  regnaba  el  rey 
Polques  el  Tercero,  un  ríe  home  que  estaba  muy  bien 
con  él,  que  había  nombre  Pagano  el  Copero,  é  era  sen- 
nor de  la  tierra  que  es  allend  del  flúmen  Jordán,  fizo 
una  torre  en  aquel  logar  en  lo  mas  bajo  de  la  tierra;  é 
BUS  herederos  que  vinieron  en  pos  él,  Mauricio  é  Feli- 
pe de  Náples,  que  fueron  sos  sobrinos,  amos  á  dos 
crescíeron  é  moraron  é  poblaron  aquel  logar,  ca  ficie- 
Ton  hí  buenos  muros  é  buenas  torres  en  ellos,  una  cerca 
de  otra  é  buenas  barbacanas.  E  en  medio  de  la  cibdad, 
^ue  era  el  mejor  logar,  ficieron  un  arrabal ,  en  que  mo- 
raban los  pobladores  seguros. 

CAPITULO  CXV. 
0el  danoo  que  Oxo  Saladlo  á  los  dd  Cngae. 
Cuando  el  príncep  don  Rinalt  sopo  que  Saladin  te- 
nia cercada  la  cibdad  del  Craque ,  como  era  home  de 
grand  corazón,  cometió  un  fecho  que  non  era  seso  de 
lacer.  Él  asmó  que  defendria  el  arrabal ,  é  mandó  á  los 
pobladores  que  non  metiesen  ninguna  cosa  de  lo  suyo 
en  el  alcázar.  E  en  cuanto  él  punnaba  de  aparejar  é  de 
poner  gente  por  guardar  el  arrabal  pora  defenderse  de 
sus  enemigos,  ganaron  los  turcos  la  subida  de  la  siena 
é  mataron  todos  aquellos  que  tenían  el  paso,  é  por  poco 
)flncó  que  loa  turcos  non  entraron  la  Tula;  mas  un  ca- 
iMllero  que  didan  Ivan  fizo  hi  muy  bien  á  maravilla  d* 
armas ;  ca  é\  solo  se  paró  delante  la  puente ,  fasta  que 
todos  los  crístianos  pasaron ,  é  non  quiso  entrar  dentro, 
é  después  metióse  entre  los  moros,  é  firió  á  diestro  é 
á  siniestro,  é  mató  muchos  dellos;  é  los  moros  tira- 
han  á  él,  como  á  sennal,  é  recibió  muchos  colpes  á 

'  (1)  El  mismo  logar  llamado  en  otrti  partes  Cr§ü  j  ei  Crac,  al 
4|Qe  Goillermo  de  Tiro  y  demis  bistoriadoreí  de  las  Croudjis 
nmnPetrÉDcwté, 


maravilla,  é  á  la  cima  tomóse,  defendiéndose  muj 
bien,  é  entró  en  la  cibdad ;  é  los  del  arrabal  perdie- 
ron cuanto  habían  por  el  esfuerzo  de  so  sennor ,  é  los 
que  entraron  en  el  alcázar  maravilláronse  del  grand 
poder  de  los  moro$  que  vieron,  é  hobieron  miedo  que 
los  entrarían,  é  derribaron  en  la  cárcava  una  puente 
que  había  hí,  por  o  pasaban  al  alcázar,  é  en  aquello  fi- 
cieron locura,  ca  mucho  menguaron  en  su  fáclenda 
por  ende,  por  razón  que  pudieran  defender  mucha  yen- 
te, é  por  aquello  non  los  pudieron  acorrer.  E  los  que 
iban  pora  meterse  en  el  castíello  non  habían  por  o 
entrar,  é  por  razón  d*aquella  puente  fué  muy  grand  el 
danno. 

CAPITULO  CXVI. 

De  tomo  fo6  á  decercar  el  Rey  i  la  cibdad  del  Crac,  é  se  foé 

de  la  cerca  Saladin. 

Ya  era  Saladin  cerca  de  tomar  el  castíello  del  CraC; 
ca  non  daba  vagar  á  los  de  dentro  porque  pudiesen  fol<- 
gar  de  noche  nin  de  día,  é  combatíalos  con  ocho  en-* 
gennos,  é  tan  fuerte  los  combatían,  que  los  del  castíe- 
llo non  osaban  parecer  por  el  muro  nin  por  las  torres 
pora  defenderse ,  é  estaban  en  grand  coleta ,  pero  tenían 
dentro  mucha  vianda ;  é  cuando  los  turcos  entendieron 
el  desmayamiento  é  el  mal  recabdo  de  los  de  dentro, 
punnaron  de  entrar  en  las  cárcavas  é  mataron  mucho 
ganado  que  tenían  hí  los  cristianos,  é  sacáronlo  fuera 
con  cuerdas ;  é  por  aquello  empobrecieron  los  de  den- 
tro é  enriquecieron  los  de  la  hueste;  é  los  del  castíello» 
que  vieron  que  les  levaban  tod'el  ganado,  fueron  muy 
desmayados.  El  Rey  estaba  en  muy  grand  cuedado  pora 
acorrer  al  castíello,  étomó  su  yente  é  fizo  levar  la  vera- 
cmz  ante  sí,  é  fué  fasta  una  cibdad  antigua  que  solían 
decir  Sagor,  é  agora  es  llamada  Paumer  (2),  que  quiere 
decir  palma;  é  porque  el  Rey  era  flaco,  fizo  cabdiellc 
de  su  hueste  al  conde  de  Triple.  Saladin,  cuando  oyó 
decir  que  vínia  el  Rey  sobr'él,  mandó  lueg<^  arrancar 
las  tiendas  é  fuese  de  la  cerca;  é  el  Rey,  maguer  que 
sopo  aquello,  como  quier  que  había  fecho  id  Conde  cab- 
díello  de  su  hueste,  non  dejó  de  ir  al  castíello,  maguer 
que  estaba  dolient,  como  habédes  oído,  é  conhortó  é 
esforzó  é  aquellos  que  estaban  dentro  en  el  castíello,  é 
basteciól,  é  desí  tornóse  pora  Hierusalen. 

CAPITULO  CXVII. 

De  la  desafeneneia  qae  habla  el  Rey  con  el  conde  de  JafTa. 

Tan  grand  sanna  é  tan  grand  desavenencia  habla 
el  Rey  con  el  conde  de  Jaífa,  que  la  cosa  era  ya  llegada 
á  tanto ,  que  el  Rey  non  lacia  ál  sínon  buscar  achaque 
cómo  pudiese  partir  el  casamiento  del  é  de  su  herma- 
na, é  rogó  al  Patriarca  que  los  aplazase,  ca  él  quería 
mostrar  por  razón  é  por  derecho  quel  casamiento  non 
era  cual  debía  seer.  El  Conde,  cuando  oyó  aquello,  fue- 
se luego  pora  Hierusalen  á  su  mujier,  que  era  hí,  é  ro- 
góla que  se  fuese  d'allí  ante  que  el  Rey  tomase,  ca  él 
temía  que  si  la  fallase  hí  el  Rey,  que  la  non  dejaría  ir 
con  él;  é  por  esta  razón  rogóla  muy  afincadamíeatre 
que  se  fuese  con  él  pora  Escalona,  é  la  Condesa  fizo  lo 
quel  rogaba  el  Conde  su  mando.  El  Rey  sopo  cómo  el 
Condt  era  partido  de  la  hueste ,  é  envió  sus  mensiyeros 
(9  En  Goillermo ,  Pakiur» 
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«n  pos  él  á  decirle  que  ▼íniese  á  corte,  é  él  respondió- 
les que  non  estaba  bien  sano ,  é  qae  por  aquella  raion 
non  podia  ir  allá ;  é  enTÍól  el  Rey  como  de  cabo  otros 
mensajeros ,  é  respondióles  aquello  mismo.  Cuando  es- 
to Tió  el  Rey ,  dijo  que  quería  él  mismo  ir  á  él ,  é  fuese 
pora  Escolona ,  mas  non  pudo  bi  entrar,  ca  las  puertas 
estaban  bien  cerradas ,  é  fizo  llamar  á  las  puertas  tres 
Teces,  é  non  respondió  ninguno;  é  desque  el  Rey  vio 
«sto,  partióse  ende  muy  sannudo  é  fuese  pora  lafb,  é 
entró  dentro  é  apoderóse  de  toda  la  Yilla,  é  dejó  bf  á 
80  mayordomo,  ó  desi  fuese  pora  Acre,  é  envió  luego 
por  todos  los  prelados  é  por  los  ricos  bomes  que  vinie- 
sen bl,  que  queria  Acer  cortes ;  é  pues  que  todos  fueron 
hi  ayuntados,  el  Patriarca  tomó  consigo  el  maestre  del 
Temple  é  el  del  Hospital ,  é  fuéronse  poraM  Rey  é  co- 
menzáronle á  pedir  merced  é  rogar  muy  bomillosamien- 
tre  que  tirase  de  si  la  grand  sanna  que  habla  contradi 
Conde,  é  quel  perdonase,  é  el  Rey  respondióles  que  lo 
non  faria  por  ninguna  cosa.  Cuando  ellos  aquello  vie- 
ron ,  partiéronse  del  despagados ;  é  aquellas  cortes  é  las 
fablas  dellas  habían  á  seer  que  envíase  el  Rey  sos  man- 
daderos al  rey  de  Francia  é  á  los  otros  príncipes  de  las 
tierras  á  demandarles  acorro  de  yentes  pora  defender 
la  tierra  sania ;  é  en  logar  de  fablar  en  aquello  que  era 
voluntad  del  Rey,  el  Patriarca  comenzó  de  íablar  en 
el  fecho  del  Conde,  como  babédes  oído,  é  porque  non 
fueron  oídos  nin  fizo  el  Rey  por  ellos ,  non  fablaron  na- 
da del  fecho  por  que  eran  venidos.  El  Conde,  cuando  so- 
po quel  non  queria  el  Rey  perdonar,  pensó  en  qué  ma* 
'  ñera  le  podría  facer  pesar,  é  tomó  cuanta  companna 
pudo  haber,  é  fuese  poraM  Daron,  o  tenia  sus  tiendas 
fincadas  un  cabdiello  de  los  bedoines ,  é  allí  tenia  aquel 
home  bueno  muchos  ganados  además,  é  estaba  allí  en 
guarda  é  encomienda  del  Rey,  é  dio  en  ellos  á  su  hora 
é  mató  dallos,  é  los  otros  levó  presos  con  todos  los  ga- 
nados é  con  todas  sus  cosas  pora  Escalona. 

CAPITULO  CXVIII. 

Da  tomo  dio  el  rey  Baldovin  el  seooorio  del  regno  i  don  Remont, 

eoDde  de  Triple.  . 

Las  nuevas  d^aquello  que  Bolera  el  conde  de  Esca- 
lona llegaron  al  Rey ;  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  fué  ende 
tan  sannudo,  que  hobiera  á  salir  de  so  seso,  é  envió 
luego  por  el  conde  de  Triple,  é  porque  era  muy  buen 
borne  é  leal  é  muy  esforzado,  fízol  adelantado  del  regno; 
é  por  aquello  que  ficiera  el  Rey,  todos  los  ricos  bomes  é 
tod*el  pueblo  plególes  mucho  é  fueron  ende  muy  alle- 
gros, por  razón  que  sabían  que  era  home  pora  defen- 
der el  regno ,  é  pararse-hia  á  todas  las  cosas.  Estonces 
el  Conde  respondió  al  Rey  que  faria  todo  lo  quel  man- 
dase ,  é  pues  que  lo  él  tenía  por  bien ,  que  seria  gober- 
nador del  regno;  pero  en  tal  manera,  que  non  fuese 
guarda  del  Infante ,  por  razón  que  si  alguna  cosa  con- 
tesciese  en  el  Infante,  que  non  dljiesen  que  muriera 
por  su  culpa.  E  todas  las  cosas  que  el  Conde  quiso  é  or- 
denó, todo  lo  otorgó  el  Rey  é  los  ricos  bornes.  Eston- 
ces tovieron  por  bien  que  guardase  el  luíante  heredero 
el  conde  Jocelin  (i). 


(1)  HatU  aqví  llega  la  historia  qve  compaso  en  latta  GaUlermo, 
anobispo  de  Tiro ,  U  misna  que,  s egui  qaeda  dicho  ea  la  iatro- 


CAPITULO  CXIX. 


De  edmo  flto  el  Rey  eoroaar  al  iDÍante  BaldoTin,  to  4|o,  é  de  la 
eostoffibre  de  los  reyes  de  Hlerosaleo  cómo  se  eorooahao. 

El  Rey,  pues  que  hobo  ordenado  fecho  de  su  regno, 
tovo  por  bien  é  mandó  que  se  coronase  el  Infante,  ér 
leváronle  al  Sepulcro  é  coronároule;  é  porque  era  aun 
el  Infante  pequenno,  levól  en  los  brazos  un  caballero. 
La  costumbre  de  la  tierra  de  Hierusalen  es  tal,  que 
cuando  el  Rey  se  corona ,  toma  él  la  corona  del  Sepulcro 
é  lévala  fastal  templo  o  Jesucristo  fué  ofrecido,  é  ofrece 
hl  la  corona,  é  después  cómprala  á  los  clérigos;  é  así 
solía  seer  cuando  la  duenna  paria  el  primero  fijo,  ofre- 
cíal  al  templo,  é  después  comprábalo  por  un  cordero,  6 
por  un  par  de  palomas,  ó  por  un  par  de  tórtolas;  é  des- 
pués que  el  Rey  había  ofrecido  la  corona  al  templo, 
descendía  por  unas  gradas  que  eran  fuera  del  templo, 
é  entraba  en  el  palacio  de  Salomón,  o  comían  los  freires 
del  Temple ,  é  estaban  hi  las  mesas  paradas  pora  co- 
mer ,  é  asentábase  el  Rey  é  sos  ricos  bomes ,  é  lodoa 
los  que  querían  comer  asentábanse,  é  servíanlos  loa 
homes  buenos  de  Hierusalen  aquel  día ,  ca  así  era  cos« 
tumbre  de  lo  facer. 

CAPITULO  CXX. 

De  cómo  morid  el  rey  BaldoviiL 

A  pocos  dias  que  el  Infante  ninno  fué  coronado,  finó' 
el  Rey  so  padre;  é  antes  que  muriese  envió  por  los  n^ 
eos*  homes  que  viniesen  á  él  á  Hierusalen ,  é  vinieron 
luego  todos,  é  á  la  hora  que  fueron  hi  los  prelados  é  los 
ricos  homes  pasó  deste  mundo,  é  enleiráronle  en  la 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  antecesores,  aqueUos  quo 
fueron  después  del  rey  Godofre  de  Bullón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  Bal- 
dovin,  por  contar  los  fechos  que  acaescieron  en  el 
tiempo  del  rey  Baldovín  el  ninno,  so  fijo. 

CAPITULO  CXXI. 

De  los  fechos  q«e  aeaeseleron  en  el  regnado  de  BaldoTia  el  aiano. 

Antes  que  el  rey  Baldovín  muriese  nin  el  otro  rey 
Baldovín  fuese  coronado^  el  Rey  flzol  facer  homenaje 
d  todos  los  ricos  homes  de  la  tierra  como  á  sennor  é  á 
rey,  é  después  fizo  otrosí  facer  homenaje  al  conde  de 
Triple  así  como  á  gobernador  del  regno.  Así  acaesció 
en  aquel  primero  anno  del  regnado  del  rey  Baldovín  el 
ninno,  que  non  lluvió  en  tierra  de  Hierusalen  nin  co* 
gieron  agua  en  los  aljibes  en  toda  la  cibdad,  é  era  en 
grand  mengua  della;  é  en  Hierusalen  habia  un  home 
bueno  burgés,  que  facía  muy  de  grado  algo  por  el  amor 
de  Dios,  é  dicianle  don  Germán ;  é  habia  dentro  en  la 
cibdad  tres  pilas  de  mármol,  é  á derredor  eran  engas- 
tonadas  con  madera,  é  en  cada  una  habia  tresbacineg 
con  sus  cadenas,  é  facíalos  cada  día  estar  llenos  de' 
agua,  é  iban  allí  beber  todos  los  que  lo  habían  mester¿ 
é  desque  vio  aquel  don  Germán  que  todos  los  aljibeaj 
eran  vacíos  é  non  luvia ,  íüé  muy  triste  é  en  grand  cue-', 
dado  porque  non  podia  complír  la  elimosna  que  babia<, 
comenza(¿i ,  é  estonces  acordóse  cómo  oyera  decir  á  losi 
homes'buenoa  antigos  de  la  tierra  que  cerca  de  la  fuen-^| 

daeeioD,  tradujo  despaes  al  francés  y  conUaad  un  escritor  ándala 
mo  de  flnes  del  siglo  decimotercio. 
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te  Siloe,  en  par  della,  había  un  pozo  antigo,  quefleiera 
Jacob  facer,  é  era  ya  ciego,  asi  que,  labraban  encima, 
é  dijo  que  gran  maraTÍIla  seria  si  pudiesen  follarle  ya. 
E  aquel  borne  bueno  fizo  su  oración  á  Dios,  quel  mos- 
trase cómo  podría  fallar  aquel  pozo,  6  quel  ayudase  á 
mantener  la  elimosna  que  habia  comenzado.  Un  dia  en 
la  mannana,  pues  que  bobo  fecbo  su  oración ,  fuese 
pora  la  eglesia  é  oyó  sumisa,  é  desf  fuese  pora  la  pla- 
za é  tomó  obreros ,  é  fuese  con  ellos  pora  á  aquel  logar 
o  dicia  que  era  el  pozo,  é  fizo  cavar  á  aventura,  é  quiso 
Dios  quel  falló  luego;  é  fizólo  bien  alimpiar  6  endere- 
zar é  labrar  á  su  costa ,  é  fizo  su  engenio  cómo  sacasen 
el  agua,  é  puso  hí  sus  tinas,  en  que  caia,  6  ios  de  la 
tierra  vinian  allí  é  tomaban  agua  cuanta  habían  mester; 
é  ahondaba  aquell  agua  á  la  tierra  de  aderredor  é  á  la 
cibdad  de  Hierusalen  fasta  que  nuestro  Sennor  envió 
agua.  E  pues  que  todos  los  aljibes  fueron  llenos,  aquel 
home  bueno  n9n  se  tovo  por  pagado  aun  por  aquello, 
é  tomó  tres  acémillas  con  tres  homes ,  é  non  facían  otra 
cosa  sinon  adocir  agua  á  las  pilas  del  mármol  que  esta- 
ban en  la  villa  para  que  hobiesen  que  beber  la  yente 
pobre.  E  aquel  pozo  habia  en  fondo  bien  sesenta  bra- 
zas en  tiempo,  é  cuando  oyeron  decir  los  cristianos  que 
los  moros  querían  cercar  la  cibdad  |  llennáronle  de 
tierra  él*  cegaron. 

CAPITULO  cxxn. 

De  la  faente  de  Siloe. 

La  fuente  de  Siloe,  que  es  cerca  d'aquel  pozo,  non  es 
buen  agua  de  beber,  por  razón  que  es  salobre  6  tien- 
nen  (i )  con  ella  las  cuerambres  de  la  cibdad ,  é  lavaban 
los  pannos  é  regaban  las  huertas  con  ella ,  aquellas  que 
son  de  yuso  della  en  el  val ;  aquella  fuente  non  corre 
en  el  sábado  é  eslá  queda ;  é  en  aquella  fuente  acaesció 
un  dia  que  en  el  tiempo  que  Jesucristo  andaba  por 
tierra,  estaba  él  en  Hierusalen  con  sos  disciplos  é  pa- 
saba por  una  cal ,  é  vieron  un  home  que  nuncua  viera 
nln  hobíera  ojos,  é  preguntaron  los  apóstoles  á  Jesu- 
cristo si  contesciera  aquello  por  el  pecado  del  padre  ó 
de  la  madre  ó  de  algún  pariente  que  nasciera  así  sin 
ojos;  Jesucristo  respondióles  que  aquello  non  fuera 
por  pecado  de  padre  nin  de  madre  nin  de  otro  pariente 
que  bebiese ,  mas  porque  obrase  en  él  la  su  merced. 
Estonces  Jesucristo  escupió  en  tierra,  é  tomó  un  poco 
d^aquel  lodo  é  púsogelo  allí  o  debían  seer  los  ojos,  é 
dfjol  que  se  fuese  pora  la  fuente  de  Siloe  é  que  se  la- 
vase hi ,  é  aquel  borne  fué  allá  é  lavóse  la  cara ,  é  bobo 
luego  muy  buenos  ojos  é  vio.  £  estonces  tornóse  pora 
la  cibdad  de  Hierusalen  pora  sos  parientes,  é  díjoles 
cómol  contesciera,  é  maravilláronse  cuantos  le  conos- 
cían;  é  después  veíanle  así  con  ojos,  é  él  contábales 
cómo  le  acaesciera,  mas  ellos  non  lo  quisieron  creer. 
£  estonces  los  homes  buenos  enviaron  por  los  parien- 
tes ,  é  preguntáronles  si  era  aquel  el  home  que  non 
habia  ojos;  ellos  dijieron  que  sí. 

(1)  lUnnen  Tiene  de  titnUr  (tingere),  que  vale  tanto  como  tefiir 
é  adobar  las  pieles ,  y  eueruñbret  son  eorambres.  El  original 
francés  dice  it  eek  eUleMUron  le»  ciUn  de  h  cUé, 


CAPITULO  GXXm. 

De  edmo  paso  treguas  el  conde  de  Triple  por  el  rey  de  HtemsaleD 

con  Saladin  por  cnatro  anaot. 

Cuando  el  conde  de  Triple,  que  era  gobernador  del 
regno  de  Hierusalen,  vio  que  non  lloTía  é  los  panes  que 
eran  sembrados  non  cresdan,  bobo  miedo  de  carestía, 
é  euYÍÓ  por  los  ricos  homes  de  la  tierra  é  díjoles : 
aSenn<Mre8,  ¿qué  consejo  me  dádes,  ca  tos  vedes  que 
non  lueve  é  los  panes  se  pierden ,  é  he  miedo  que  ios 
moros  paren  mientes  en  ello,  é  entendrán  que  habremos 
grand  carestía ,  é  por  aquella  razón  vernán  roas  alrevi- 
damientre  sobre  nos;¿consejádesml  que  hayamos  tre* 
guas  con  los  moros ,  é  mayormientre  con  Saladin?»  Los 
ricos  homes  respondiéronle  que  bien  seria;  é  enviaron 
luego  á  Saladin  á  decirle  que  querían  haber  treguas 
con  él  por  cuatro  anuos.  Saladin  respondió  quel  piada 
é  que  lo  tenia  por  bien ,  é  otorgó  las  treguas  por  los 
cuatro  anuos.  E  pues  que  las  treguas  fueron  firmadas 
de  amas  las  partes ,  adujieron  los  moros  estonce  tanta 
vianda,  que  toda  la  tierra  ahondaron,  é  sí  non  fuese 
por  razón  d'aquellas  treguas,  perdiéranse  todos  de 
fambre ;  é  por  aquella  razón  íiié  el  conde  de  Triple  mas 
amado  de  las  yentes  que  non  antes,  por  aquellas  tre- 
guas que  puso. 

CAPITULO  cxxrv. 

Be  cómo  pasó  á  Ultramar  Bonifai,  marqués  ie 
MoDt-Fernt. 

Un  home  honrado  de  Lombardía,  que  dicían  Bonifaz, 
que  era  marqués  de  Mont-Ferrat ,  é  era  abuelo  del  rey 
Baldovitt ,  que  era  aun  ninno,  desque  oyó  decir  que 
so  nieto  era  rey  de  Hierusalen  fué  muy  allegre ,  é  por 
el  so  amor  tomó  la  cruz  é  guisóse,  é  pasó  á  Hierusalen, 
é  dejó  á  su  fijo  primero  por  sennor  de  la  tierra,  é  des- 
que arribó  en  la  tierra  de  Ultramar,  el  Rey  é  el  conde 
de  Triple  é  los  otros  ricos  homes  de  la  tierra  fueron 
contra  él  é  recebiéronle  muy  honradaroientre,  é  ple- 
góles mucho  con  su  venida;  é  el  Rey  diól  luego  un 
castiello  muy  bueno,  que  era  en  el  desierto  allend 
del  flúmen  Jordán,  acerca  del  lugar  o  Jesucristo  ayunó 
la  cuaresma ,  que  es  é  siete  millas  de  Hierusalen  é  á 
tres  del  flúmen  Jordán,  é  está  en  una  montanna 
muy  alta  que  dicen  Sant  Elias;  é  así  como  dicen  los 
sabios,  aquel  es  el  mont  o  Elias  ayunó  cuarenta  días , 
é  cuando  se  adurmió,  nuestro  Sennor  Dios  enviól  una 
piesza  de  pan  é  un  vaso  de  agua,  é  mandó  i  un  ángel 
quel  despertase  porque  comiese  é  bebiese,  é  él  comió 
é  bebió;  é  por  aquello  que  acaesció  en  aquel  logares 
llamado  aquel  castiello  Sant  Elias. 

CAPITULO  CXXV. 

Oe  ediño  faé  i  Ultramar  Conrat,  Qjo  del  marqaéa  BonifaidellonL 
Ferrat,  é  arribó  en  Costantinopla. 

Bonifaz,  marqués  de  Mont-Ferrat,  habia  un  fijo  que 
decían  Corral  (2) ;  é  este  Corrat ,  pues  vio  quem  padre 
era  ido  á  Ultramar,  cruzóse  él  por  ir  en  pos  él,  é  gui« 
sóse  é  entró  en  su  camino;  mas  non  quiso  Dios  que 
allá  pasase ,  é  arribó  á  Costantinopla,  porque  nuestro 
Sennor  Dios,  que  sabe  todas  las  cosas,  sabia  é  quería  so- 

(t)  En  el  orif  inal,  CorauL 
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frir  que  se  ptfdieee  la  tierra  de  Ultraiaar ;  pero  quería 
que  por  aquel  Corrado  que  se  guardase  una  partida 
della,  asi  como  adelante  vos  lo  contará  la  hestoría,  có- 
mo se  perdió  la  tierra  por  saona  que  hobo  nuestro  Sen- 
ñor  Dios  con  so  pueblo  por  pecado  de  lujuria  que  facian 
en  Hierusalen ,  é  non  la  quiso  toda  destrolr  por  1»  su 
merced ,  ca  dejó  un  poco  bi^  así  como  oyerédes  contar; 
6  aquello  guardólo  pora  un  heme  bueno,  según  que 
Oío  al  fijo  de  Salomón,  cuando  nuestro  Sennor  se 
asannó  contra  Salomón  por  el  pecado  de  la  lujuria  que 
facia  con  una  pagana  que  tenia,  que  non  debía  tener; 
aquella  pagana  le  fizo  facer  tres  tiemples  sobre  tres 
sierras,  é  d'aquellas  sierras  las  dos  son  á  tres  millas  de 
Hierusalen,  é  la  tercera  es  sobr'el  montOI¡?et;  ó 
nuestro  Sennor  mas  se  asannó  contra  Salomón  por  el 
templo  que  habla  fecho  sobr'el  mont  Olivet  que  non 
por  tod'el  otro  pecado  que  había  fecho ,  porque  del 
mont  Oli?et  subió  él  al  cielo,  veyéndolo  sus  apóstoles, 
después  que  resusciló  de  muerte  á  vida,  é  por  allí  des- 
cendrá  el  día  del  juicio;  é  por  ende,  dijo  nuestro  Sen- 
nor á  Salomón  qqel  había  fecho  pesar,  é  si  non  fuese 
por  el  grand  amor  que  había  con  su  padre,  el  rey  Da- 
vid, quel  destroiría  del  todo,  mas  que  lo  dejaba  por  en 
su  vida ;  é  bien  sopiese  que  después  de  su  muerta  non 
habría  so  fijo  del  regno  sinon  poca  parte,  é  aquella 
parte  poca  le  dejaba  él  por  el  amor  que  había  con  Da- 
vid. E  segundesto,  non  quiso  nuestro  Sennor  destroir 
toda  la  tierra  de  Suría,  por  amor  de  algún  home  bueno 
que  había  hí;  ca,  así  como  la  él  dejó  al  fijo  de  Salomón 
-;  por  amor  de  David,  asi  dejó  en  la  tierra  de  Suría  una 
cibdad  que  dician  Sur  por  amor  de  Corrado,  que  era  en 
Gostantinopla,  como  oirédes  adelante;  é  en  aquella  sa- 
zón que  Corrado  entró  en  Gostantinopla  era  Quirzac  em- 
perador é  aun  non  había  los  ojos  sacados;  é  había  hí 
en  Gostantinopla  un  alto  home  que  había  nombre  Liber- 
nas é  era  primo  del  emperador  don  Manuel.  E  aquel  ríe 
home  Libernas  estaba  ascendido  en  el  tiempo  que  Aj|- 
droiiio(l)  era  emperador  por  miedo  que  Andronio  non 
le  desfíciese  de  sus«niembros,  así  como  ficiera  á  sos 
parientes;  é  desque  sopo  que  Andronio  era  muerto  é 
ido  del  mundo,  así  como  adelante  oirédes ,  é  Quirzac 
era  emperador,  plógol  mucho  é  fuese  muy  allegre;  é 
comenzó  estonces  de  pensar  é  asmar  cómo  pudiese 
haber  el  empeño  de  Gostantinopla;  mas  en  cuanto 
Quirzac  fué  emperador  non  cometió  ningún  fecho. 
E  la  noche  que  Andronio  cortó  la  cabeza  á  Alexis,  el 
adelantado  del  imperio  de  Gostantinopla,  quel  tenia  en 
guarda,  é  otrosí  tenia  en  guarda  el  iodfante  fijo  del  em- 
perador don  Manuel,  pensó  una  muy  grand  traición  ó 
acabóla,  é  otrosí,  por  consejo  de  un  so  escribano,  fizo 
tomar  el  infante  que  era  ninno,  pero  casado  era  ya  con 
la  fija  de  don  Luis,  rey  de  Francia,  el  que  debía  guar- 
dar, como  ¿  so  sennor  que  era,  é  meterle  en  un  saeo ,  é 
desí  en  un  batel ,  é  levarle  dentro  en  la  mar  é  echar- 
lo en  ella ,  é  en  esta  manera  mató  al  que  había  de  seer 
emperador  de  Gostantinopla;  é  antes  que  aquella  traí- 
ciOQ  fuese  sabida,  envió  por  los  parientes  d^aquel  in- 
fante ,  é  así  como  vinían  unos  en  pos  otros ,  prendíalos 
é  echábalos  en  la  cárcel,  é  pues  que  los  tovo  presos,  á 

(1)  En  el  original  Ándroines,  pero  habrá  de  entenderse  AndrO' 
nk,  como  ya  qneda  escrito  en  varios  lagares  de  esta  obra. 
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los  unofl  sacaba  los  ojos  é  á  los  otroe  cortaba  las  nari« 
ees  é  los  bezos,  é  en  esta  manera  confundió é  dannó 
muchos  de  los  paríentes  del  Emperador,  é  aquello  fizo  i 
cuantos  pudo  haber;  é  después  que  aquellos  males  ho- 
bo fechos,  fué  emperador  de  Gostantinopla  é  coronóse 
éfizo  mucho  mal  en  la  tierra;  ca  non  fincó  monja  fer- 
mosa  en  abadía ,  nin  fija  de  caballero  nin  de  burgés, 
que  las  non  bebiese  por  fuerza;  é  tanto  mal  facia,  que 
todos  los  pueblos  cobdiciaban  su  mal  é  su  muerte. 

B  acaesció  un  día  que  estaba  fuera  de  Gostantinopla 

su  un  logar  folgando  é  asolazándose^  é  fincara  hí  un  ca- 

iballeio  pariente  del  emperador  don  Manuel,  ó  dicianle 

^  ^  Quirzac ,  é  había  una  madre  víbda,  que  era  muy  buena 
duenna,  mas  era  pobre;  é  aquel  caballero  vivía  con 
Andronio,  é  Andronio  preclábal  poco;  é  un  día  dijo  á 
Andronio  que  quería  ir  á  Gostantinopla ,  é  él  otorgó* 
gelo;  é  pues  que  aquel  caballero  se  partió  del,  Andro- 
nio entró  en  grand  cuedado,  porque  quería  saber  cuánto 
seria  su  vida ,  é  fizo  venir  los  astrólogos  é  di  joles  que 
dijiesen  cuanto  habia  aun  á  vevir.  Los  astrólogos  de- 
mandáronle estonces  plazo,  é  él  mandóles  que  luego 
lo  catasen.  Ellos  apartáronse  é  fallaron  por  su  ciencia 
que  non  habia  de  vevir  mas  de  tres  días;  é  el  mas  viejo 
d^aquellos  sabios,  cuando  aquello  vio,  dijo  á  jos  otros 
que  se  tenia  que  sil  dijiesen  que  non  habia  de  vivir  mas 
de  tres  días,  que  faria  mucho  mal,  mas  que  dijiesen 
que  habia  de  vevir  cinco  meses,  é  acordaron  todos  á 
aquello;  é  fuéronse  pora  él,  é  dijiéronle  que  habian 
fallado  que  había  aun  de  vivir  cinco  meses.  Guando 
él  oyó  tan  poco  tiempo  fué  muy  espantado ,  é  pregun* 
toles  quién  sería  emperador  después  del  é  cómo  había 
nombre;  los  sabios  demandaron  plazo  fasta  otro  día, 
é  pues  que  lo  bebieron  catado  fueron  á  él  é  dijiéronle 
que  habia  nombre  Quirzac.  E  desque  Andronio  oyó 
aquello,  cuedó  que  fuese  aquel  que  era  duc  de  Chipie» 
é  mandó  luego  pregonar  su  hueste  por  mar  é  por  tier- 
ra ,  diciendo  que  el  traidor  Quirzac  era  alzado  contra 
so  sennor  el  Emperador  é  quel  quería  toUer  so  imperio. 
Epues  que  hobo  mandado  aquello  vino  anCél  Lango^ 
se,  80  escribano,  é  díjol :  aSennor,  un  caballero  ha  en 
Coétantinopla  que  dician  Quirzac  é  es  de  mala  natura;» 
é  quel  consejaba  que  aquel  matase  é  seria  fuera  de 
la  dubda.  Estonces  Andronio  acordó  de  facer  aquello,  é 
mandó  á  aquel  Langose  que  fuese  por  él,  é  él  fuese 
luego  pora  Gostantinopla  pora  casa  de  Quirzac,  é  díjol 
cómol  enviaba  el  Emperador  por  él  é  que  se  fuese  lúe* 
go.  Respondió  él  al  mensajero  que  se  fuese,  ca  luego 
iría  en  pos  él.  Guando  Quirzac  vio  que  el  Emperador 
enviaba  por  él  pesól  mucho;  é  envió  luego  por  un  so 
hermano,  que  dician  Alexia,  épor  otros  sos  paríentes,  é 
díjoles  cómo  habia  enviado  por  él  el  Emperador,  é  que 
bien  entendía  que  Langose  le  habia  mezclado  con  él,  é 
que  aquello  era  por  le  matar,  é  demandóles  consejo  si 
iría  ó  non.  So  hermano  é  sos  parientes  dijiéronle  es- 
tonces :  aConsejámosvos  que  vayádespota'l  Emperador^ 
é  nos  iremos  con  vusco  é  veremos  lo  qi}^  vos  dirá.»  E 
Quirzac  dijo :  aPues  que  vos  me  lo  conséjádes,  yo  iréi 
é  bien  sé  que  es  por  mi  muerte,  mas  si  puedo,  non 
moriré  yo  sennero.»  Estonces  armóse  muy  bien  é  vis» 
tióse  de  suso  sos  pannos ,  é  cabalgó  so  caballo ,  é  fy^ 
ron  con  él  so  hermano  é  sos  parientes,  6  fuese  pora 


556 

Blaoquerna,  o  el  Emperador  era ;  é  Blanquerna  es  ana 
morada  del  Emperador  que  está  en  el  un  cabo  de  Cos- 
tantinopla;  é  en  yendo  poruña  rúa  estrecha,  encontró 
á  Langose ,  que  salía  de  casa  del  Emperador  é  iba  co« 
roo  á  su  posada;  é  cuando  Quirzac  le  vio,  é  que  non 
podía  ir  por  otro  logar,  metió  mano  á  la  espada  é  ta- 
jól  la  cabesza  é  despedazól  todo;  é  pues  quel  bobo  así 
parado ,  puso  las  espuelas  al  caballo  é  fué  por  medio 
de  la  villa,  la  espada  en  la  mano ,  dando  grandes  voces, 
diciendo :  aSennores,  venid  enpos  mí ,  ca  muerto  he  al 
traidor  de  Langose. »  Guando  el  roído  fué  por  la  villa 
que  muerto  era  Langose,  fueron  todos  en  pos  él  á  Bo- 
ca de  León,  o  él  iba,  é  bastecióla  muy  bien  é  metió  hí 
su  companna.  E  esta  que  dicen  Boca  de  León  es  una 
morada  de  las  del  Emperador,  é  es  sobre  la  mar,  é  allí 
tienen  los  emperadores  la  mayor  parte  del  tesoro;  é 
Quirzac  tomó  alli  la  corona  é  pannos  de  emperador, 
é  fuese  pora  Santa  Sufía  é  coronóse  por  emperador.  E 
pues  que  fué  coronado ,  envió  por  todos  los  homes 
buenos  de  la  cíbdad,  é  fizólos  armar  pora  ir  cercar  el 
Emperador  allí  o  estaba.  Guando  Andronio  oyó  decir 
que  Quirzac  había  muerto  á  Langose  é  habia  tomado 
Boca  de  León  é  so  tesoro,  é  era  ya  coronado,  non  le 
plogo  ende  mucho ;  estonces  Gzo  armar  su  yente  aque- 
lla que  tenia  por  se  defender ,  mas  non  le  valió  nada; 
ca,  pues  que  Quirzac  llegó  con  su  companna  á  Blan- 
querna á  la  posada  del  Emperador,  vieron  los  que  es- 
taban con  él  que  non  se  podían  defender  é  díéronse 
luego.  E  mandó  luego  prender  á  Andronio,  é  man- 
dól  levar  á  Boca  de  León ,  é  pensó  de  darle  la  muerte 
mas  deshonrada  quesopíese;  é  estofada  él  por  vengar 
á  so  sennor  natural, que  echara  él  en  la  mar,  así  como 
habédes  oído,  é  por  otros  muchos  males  que  ficiera;  é 
pues  que  hobo  pensado  en  lu  muerte  quel  daría ,  man- 
dól  despojar,  é  fizo  adocir  una  riostra  de  ajos  é  Hzol  fa- 
cer della  una  corona ,  é  fízole  tresquilar  é  raer  la  ca- 
besza en  cruz,  é  ponerle  aquella  corona  en  ella,  é 
inandól  cabalgar  en  una  asna,  la  cabesza  contra  la  cola, 
é  pusiéronle  la  cola  del  asna  en  la  mano  por  freno,  é 
fízol  adocir  así  por  toda  la  villa  de  Costantínopla,  coro- 
nado é  encabalgado  como  habédes  oído;  é  las  duennas, 
que  lo  querían  mal  de  muerte,  tenían  los  cántaros  lle- 
nos de  las  aguas  vueltas  con  otra  sucia  é  parábansele 
adelante,  é  echábangelo  por  la  cara  é  por  todo  el  cuer- 
po, é  las  que  non  podían  llegar  á  él  subían  por  los  so- 
forados  é  echábangelas  por  somo  de  la  cabesza,  é  estol 
facían  en  cada  rúa ;  é  pues  quel  hobíeron  así  traído 
por  toda  la  villa,  sacáronle  fuera  á  una  plaza,  é  eston- 
ces dejáronle  á  las  mnjieres,  é  ellas  apedreáronle  é 
después  corrieron  pora  él  como  corren  los  perros  fam- 
brientos  sobre  carne,  é  despedazáronle  todo  piesza  á 
piesza,  é  aquella  que  podía  del  haber  alguna  parte, 
sequier  non  mas  de  tanto  como  una  faba,  comíanlo  de 
grado,  é  aun  las  que  podían  haber  los  huesos  roíanlos, 
é  dician  que  todas  aquellas  que  del  habían  comido  eran 
salvas,  porque  habían  ayudado  á  vengar  el  grand  mal 
que  aquel  traidor  habia  fecho;  é  como  quier  que  dice 
la  hestoria  quel  comieron  las  mujíeres,  non  lo  ficie- 
ron;  mas  tan  cruelmíentre  le  martíriaban,  que  todo  lo 
desficieroR.  E  cuandol  hobíeron  así  roartiríado  levá- 
ronle delante  el  pilar  do  salió  Morcufles,  é  habia  allí 
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un  murada],  é  ovaron  allí  pora  soterrarle  deshonn- 
damíentre,  á  follaron  hí  un  monumento  de  jaspe  verde, 
en  que  estaba  escripto  un  escripto  que  decía:  aCoan- 
do  el  malaventurado  emperador  morra  de  la  atnerte 
deshondrada ,  será  soterrado  en  este  logar.» 

Pues  que  Quirzac  hobo  fecho  de  Andronio  como  habé- 
des oído,  fué  emperador  muy  amado  de  todas  las  y^ites 
de  la  tierra,  por  la  maldad  que  habia  vengado  de  An- 
dronio é  de  Langose; otrosí  era  muy  amado  de  las  alu- 
días é  de  las  órdenes,  á  quien  Andronio  ficiera  mucho 
mal  en  toda  la  tierra  de  Gostantínopla;  é  aquel  empe> 
rador  Quirzac  non  era  aun  casado,  é  envió  jal  lej  de 
Hungría  que  le  envíase  una  so  hermana  que  habia  é  que 
casaría  con  ella;  el  Rey  enviógela  muy  de  grado,  é 
pues  que  adujieron  la  Infanta  á  Gostantínopla,  el  Em- 
perador casó  con  ella  é  hobo  en  ella  un  fijo,  que  dijíeroi 
Alexis;  é  acaesció  que  el  Emperador  andaba  por  la  tierra, 
é  fué  á  una  abadía  que  era  cerca  Felipa,  o  nascid  el  rey 
Alejandre,  así  como  fallamos,  é  es  á  cinco  jomadas  de 
Gostantínopla ,  é  dicían  que  allí  fizo  sant  Paulo  la  ma- 
yor parte  de  ¡as  epístolas;  é  aquella cibdad es  a^ra 
llamada  Estivos;  é  cuando  Alexis,  un  hermano  del  em- 
perador Quirzac,  sopo  que  el  Emperador  estaba  Colgan- 
do en  aquella  abadía,  dijo  á  su  mujíerqne  quería  ir  á 
su  hermano  el  Emperador  á  aguardarle.  Estonces  la 
mujier  dijo  que  si  él  non  guisase  cómo  ella  fuese  em- 
peradríz  de  Gostantínopla ,  que  nuncua  jamás  acosta- 
ría á  élnin  vivirla  mas  con  él;  é  Alexis,  cuando  vio  que 
de  tod*  en  todo  quería  su  mujier  seer  emperadriz,  cabalgó 
é  fuese  pora  so  hermano  el  Emperador  fasca  (i),  por  ra- 
zón de  servir  é  guardar.  E  el  Emperador  non  se  agtiar- 
dabade  la  traición  de  so  hermano,  é  Alexis,  estando  us 
día  con  el  Emperador,  tomól  por  los  cabellos  é  metió  ma- 
no á  un  cannavet,  é  crebantól  los  ojos  é  dejól  alli  ciego, 
é  él  fuese  luego  pora  Gostantínopla  é  coronóse  por  em- 
perador é  á  su  mujier  por  emperadríz.  B  pues  que 
Aj^xis  fué  coronado  por  emperador,  la  migier  del  em. 
perador  Quirzac  tomó  so  fijo  é  envió!  al  rey  de  Hungría^ 
so  hermano  é  tío  del  Infante.  E  e^  Rey  plógol  mucho 
con  él,  é  críól  é  fízol  mucho  d'algo  fasta  ¡amuebda  (2) 
de  Francia,  así  como  oirédes  adelante. 

El  ríe  homo  que  ya  oyestes  en  esta  bestoría  ante  desto 
que  era  paríante  caronal  del  emperador  don  Manuel, 
cuando  sopo  que  Alexis  habia  cegado  alemperadorQuír- 
zac,  so  hermano,  é  que  él  era  emperador,  ayuntó  muy 
grand  poder  é  dióles  é  prometióles  muy  grand  algo ,  é 
fuese  con  grand  hueste  pora  Gostantínopla.  Alexis  el 
emperador,  cuandosopo  que  vinía  sobr'él  Libernas,  rogó 
á  Gorrado  el  marqués,  que  era  estonces  en  Gostantíno- 
pla, que  él  é  su  yente  que  fincasen  con  él  fasta  que  bebie- 
se encimado  su  guerra;  é  el  Marqués  respondió!  que  lo 
faria  é  que  fincaría  con  él  muy  de  grado.  Libernas  vino 
pora  'ante  Gostantínopla ,  sos  haces  paradas,  é  é!  iba 
en  la  prímera  haz;  é  el  Emperador  non  quiso  salir  oon-  ' 
tra  Libernas  por  razón  que  habia  grand  parentesco  en 
la  cibdad.  Estonces  el  Marqués  armóse  é  salió  fuera 

(1)  Foica  está  aqof  por  fá9cU  6  kácia,  como  si  dyera  «pon 
bicia  el  Empendor». 

(S)  //  ie  iorde  et  nonÍJu$^  a  un  iant  qne  muUfk  de  Prwnce^ 
dice  el  original,  de  donde  se  colige  qoe  mueMa  esU  aquí  nsadO/ 
por  moTimiento,  gaerra,  motta  (de  motut). 
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déla  cibdad,  é  preguntó  qae  cuál  era  Libernas, é 
¿ostrárongele  6  fuese  contra  él;  é  cuedó  Libernas  é 
los  que  esUban  con  61  en  el  baz  que  salía  de  la  villa  po- 
ra seer  de  su  parte;  é  cuando  fué  acerca  de  Libernas, 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  cuanto  mas  pudo  6  fuél 
fe'rir,  é  diól  tal  colpe,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra, 
é  después  tomóse  pora  Gostantlnopla.  La  hueste  que 
venia  con  él  pora  cercar  á  Costantinopla,  cuando  vieron 
á^  so  sennor  muerto,  fuéronse;  é  el  Emperador  envió 
luego  por  el  Marqués  é  rogól  que  estidiese  allí  con  él 
en  el  palacio,  ca  se  temía  de  los  parientes  de  Libernas; 
é  Gorrado  Oncó  con  el  Emperador  fasta  que  fué  tiempo 
de  se  ir  pora  Híerusalen,  pora  la  cibdad  que  Dios  había 
dicho  que  dejaría  á  los  cristianos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Gorrado 
6  del  emperador  de  Costantinopla,  por  contar  del  rey 
Baldovln  el  ninno,  de  Híerusalen,  cómo  murió. 

CAPITULO  CXXVL 

D«  cómo  marló  el  rey  BaldoYln  el  ninno. 

El  rey  Baldovln ,  que  estaba  en  Acre  en  guarda  del 
conde  Jocelin,  tío  de  su  madre,  enfermó  é  murió.  Es- 
tonces pensó  el  conde  Jocelin  una  grand  traición  que 
fizo;  el  conde  de  Triple  díjol  que  se  fuese  pora  Taba- 
ría  é  que  non  fuese  á  Hisrusalen  al  enterramiento  del 
Rey,  nin  dejase  ir  allá  á  ninguno  de  los  ricos  homes, 
mas  quel  diesen  á  los  freires  del  Temple  que  lo  leva- 
sen á  Híerusalen  é  quel  enterrasen.  £1  conde  de  Triple 
fizo  80  consejo,  onde  fizo  grand  locura  en  ello.  Los 
íreires  tomaron  al  Rey  é  leváronle  á  Híerusalen  á  en- 
terrar. Estonces  el  conde  de  Triple  fuese  pora  Tabaría, 
6  fué  luego  el  conde  Jocelin  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad de  Acre,  é  después  fuese  pora  Barut ,  que  tenia  el 
conde  de  Triple  en  pennos ,  é  entró  en  ella  con  engan- 
so  é  bastecióla  de  su  yente.  Después  envió  á  la  conde- 
sa de  Jafia ,  que  era  su  sobrína,  que  se  fuese  pora  Hie- 
Tusalen ,  é  pues  que  el  Rey  fuese  enterrado ,  que  se 
apoderase. de  la  cibdad,  é  que  se  ficiese  coronar  por 
reina.  Cuando  el  conde  de  Tríple  sopo  cómo  Jocelin 
le  había  traído ,  envió  por  todos  los  ricos  bomes  de  la 
tierra,  que  viniesen  á  él  á  la  cibdad  de  Náples,  é  vi- 
nieron todos,  sinon  el  conde  Jocelin  é  el  príncep  don 
Rinalt ;  é  el  conde  Jocelin  non  quiso  desamparar  á  Acre. 
La  condesa  de  Jaffa ,  cuando  vio  aquello  quel  enviaba 
decir  el  conde  Jocelin,  plógol  ende  mucho,  é  tomó  so 
marido  é  sos  compannas,  é  fuéronse  pora  Híerusalen, 
é  fizo  luego  enterrar  al  Rey,  é  fué  al  enterramiento  su 
abuelo  el  marqués  Bonifaz ,  é  el  Patriarca  é  el  maestre 
del  Temple.  Pues  que  la  Condesa  bobo  enterrado  al 
Rey,fabló  con  aquellos  homes  buenos,  é  rogóles  quel 
consejasen.  El  Patriarca  é  los  otros  homes  buenos  res- 
pondiéronle que  se  non  quejase,  ca  por  cierto  alzarla- 
hian  regna  é  coronarla-hían.  E  estonces  enviaron  lue- 
go mandaderos,  por  que  se  ayuntaron  el  Patriarca  é  los 
otros  homes  buenos  é  hobieron  consejo  sobre  aquel  fecho 
que  cómo  £arían ;  é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  la  Condesa 
qué  enviase  al  conde  de  Tríple  é  á  los  ricos  homes  que 
estaban  en  Náples,  que  los  rogaba  que  viniesen  á  so  co- 
ronamiento, ca  bien  sabían  ellos  que  ella  era  heredera 
áA  regno.  Los  ricos  homes  respondiéronle  que  non  irían 
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allá ;  é  enviaron  dos  abades  de  Gésteles  (1)  al  Patriar- 
ca é  al  maestre  del  Temple  é  al  del  Hospital,  que  les 
defendían  de  la  parte  de  Dios  é  del  Apostólígo  que  non 
coronasen  la  condesa  de  Jaffa.  Los  abades  fuéronse  pora 
Híerusalen ,  é  dos  caballeros  con  ellos ,  é  recabdaron  sa 
mens(ye.  E  el  Patriarca  é.el  maestre  del  Temple  é  el 
princep  don  Rinalt,  cuando  aquello  vieron ,  díjieron 
que  non  dejarían  por  ellos  de  coronar  la  duenna;  mas 
el  maestre  del  Hospital  non  qniso  fai  seer.  E  estonces 
cerraron  las  puertas  de  la  cibdad,  en  manera  que  nin 
entraba  uno  nin  salía  otro  sinon  por  muy  grand  recab*. 
do;  é  esto  facían  por  razón  de  los  ricos  homes  que  es« 
taban  en  Náples,  á  doce  millas  d^alli ,  que  non  viniesen 
á  deshora  entrar  en  la  cibdad,  en  cuanto  se  ellos  tra- 
bajaban en  coronar  la  duenna.  Cuando  los  ricos  homes 
oyeron  decir  que  las  puertas  de  la  cibdad  eran  cerra- 
das é  que  non  podía  home  entrar  nin  salir,  tomaron  un 
home  que  era  natural  de  Híerusalen ,  é  vistiéronle  pan- 
nos de  monje ,  é  enviáronle  pora  Híerusalen  á  saber 
cómo  coronarían  la  duenna;  é  aquel  home  fué,  mas 
non  pudo  entrar  en  Híerusalen;  é  pues  que  non  pudo 
entrar,  fuese  pora  la  Magdalena,  que  se  tenia  con  los 
muros  de  la  cibdad,  o  había  un  postigo  pequenno  por  o 
podían  entrar  en  la  cibdad,  é  trabó  tanto  con  di  abad 
de  la  Magdalena ,  quel  dejó  entrar  por  aquel  postigo, 
é  fuese  porai  Sepulcro,  é  estido  bi  tanto,  fasta  que  vid 
aquello  por  quel  enviaran.  El  maestre  del  Temple  é  el 
príncep  don  Rinalt  tomaron  la  duenna,  é  leváronla  al 
Sepulcro  al  Patriarca  que  la  coronase.  E  estonces  ef 
príncep  don  Rinalt  subió  en  alto  é  dijo  al  pueblo:  aVos 
sabédes  bien  que  el  rey  Baldovin  é  só  fijo ,  que  habían 
fecho  coronar,  son  muertos,  é  el  regno  fincó  sin  here- 
dero é  sin  gobernador,  é  queremos  nos  por  vuestro 
consejo  coronar  á  donna  Sebilla,  que  está  aquí,  que  fué 
fija  del  rey  Amauríc  é  hermana  del  rey  Baldovin,  ca 
ella  es  la  heredera  del  regno.»  A  esto  respondió  tod'el 
pueblo,  é  díjieron  á  una  voz  que  mas  querían  heredero 
del  rey  Amauríc  que  de  ningún  otro,  é  non  se  mem- 
braron  de  la  yura  que  habían  fecho  al  conde  de  Triple, 
por  que  les  contesció  por  ello  después  mal.  E  desque  la 
duenna  fué  al  Sepulcro,  demandó  el  Patriarca  al  maes- 
tre del  Temple  las  llaves  del  tesoro  o  estaban  las  coro- 
nas, é  él  diógelas  de  grado,  é  después  dijo  al  maestre  del 
Hospital  que  diese  la  su  llave ;  él  respondió  que  nin  gela 
daria  nin  seria  en  aquel  fecho ,  sinon  si  fuese  por  con- 
sejo de  los  ricos  homes  de  la  tierra.  Estonces  el  Patriar- 
ca é  el  príncep  don  Rinalt  é  el  maestre  del  Temple 
fueron  á  aquel  maestre  del  Hospital  por  la  llave.  Cuan- 
do él  sopo  que  vinian  á  él ,  fué  é  ascendióse  en  su  casa 
en  una  cámara,  é  antes  fué  hora  de  nona  quel  pudie- 
sen fallar;  é  después  quel  fallaron,  rogáronle  que  les 
diese  la  llave.  Respondióles  él  que  lo  non  faria;  é  tJúito 
le  rogaron  él*  díjieron,  que  se  hobo  de  asannar,é  eUos 
otrosí;  é  cuando  vio  él  aquello,  hobo  miedo  que  las  to- 
marían á  un  freiré  suyo  que  las  tenia,  é  estonces  de* 
mandólas  él  á  aquel  freiré,  é  tomólas,  é  dio  con  ellas 
en  medio  del  palacio.  Estonces  fué  el  princep  don  RS» 
nalt  é  tomó  las  llaves  é  fuéronse  pora'l  tesoro,  é  saca- 
ron ende  dos  coronas  é  leváronlas  al  Patriarca,  értií 
puso  el  una  sobfel  altar  del  Sepulcro,  é  con  la  otra  co-^ 

(1)  Ciflia««,  Citeau,  Gfsler. 
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roDÓ  la  duenna.  Despaes  que  la  Condesa  fué  coronada 
por  reina,  dfjol  el  Patriarca :  a  Duenna ,  vos  sódes  mu- 
fter,  é  habédes  mester  que  bayádes  con  vusoo  quien  tos 
ayude  á  mantener  el  regno ;  ved  aquí  esta  otra  corona; 
tooiadla,  é  dadla  á  tal  heme,  que  pueda  gobernar  el 
regno  é  mantenerle.»  Estonces  la  Reina  tomó  la  corona, 
é  llamó  á  su  marido,  que  estaba  hl  con  ella,  é  díjol: 
«Sennor,  llegad  á  adelante  é  recebid  esta  corona,  ca 
non  connosco  otro  en  quien  ella  pueda  seer  mejor  em- 
pleada que  en  tos.  Estonces  el  marido  fincó  los  hinojos 
aat*ella»  ó  púsol  la  corona  en  la  cabesza.  E  desta  guisa 
que  bat>édes  oido  fueron  coronados  el  conde  é  la  con- 
desa de  Jaffa ,  é  aquello  fué  fecbo  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  ochenta  é  seis ;  é  aquel  coronamiento  fué  fecbo  en 
viernes,  lo  que  nuncua  ficieran  á  otro  rey  nin  reina 
en  Hierusalen,  é  aun  las  puertas  cerradas. 

El  borne  que  hablan  enviado  los  ricos  bornes  en  guisa 
de  monje,  pues  que  bobo  visto  tod'aquello,  fuese  pora'l 
postigo  por  o  entrara ,  é  salió  é  fuese  pora  la  cibdad  de 
NápleSj  o  estaba  el  conde  de  Triple  é  los  ricos  bomes, 
é  contógelo  todo  como  pasara  el  fecbo.  Baldovin  de 
Ramas,  cuando  oyó  que  Guión  de  Lisinan  era  rey  de 
Hierusalen,  dijo:  a  Bien  vos  digo  por  cierto  que  non  se- 
rá rey  un  anno.»  E  así  contesció,  ca  él  fué  coronado 
mediado  de  setiembre,  é  perdió  el  regno  por  Sant  Mar- 
tin de  Derrama-Gaviellas ,  que  es  entrada  de  julio  (1). 
E  después  dijo  aquel  Baldovin  al  conde  de  Triple  é  á  los 
:otros  ricos  bomes  de  la  tierra :  aSennores,  faga  cada  uno 
lo  mejor  que  pudiere,  ca  perdida  es  la  tierra ,  é  quiero 
yo  salirme  della  é  desampararla ,  ca  non  quiero  haber 
íácerio  nin  ser  enculpado ,  nin  que  retrayan  á  mió  lin- 
•naje  que  yo  era  á  Ui  perdición  de  la  tierra;  ca  yo  con- 
nosco tan  bien  el  Rey  que  agora  es ,  por  malo  é  por 
sannudo  é  por  desoonnocient,  que  por  mi  consejo,  quel 
consejaría  bien,  nin  por  el  de  ningún  de  vos,  non  fará 
nada;  é  por  esto  quiérome  yo  ir  de  la  tierra. 

CAPITULO  CXXVU. 

Od  tenerio  que  hobieros  los  ricos  bomes  qae  so  Tiniai  eoa  d 

conde  de  Triple. 

Los  ricos  bomes  apartáronse  é  tomaron  consejo  en- 
tre si ,  é  desi  fuéronse  poraM  Conde  é  dijiéronle :  «Sen- 
nor, pues  que  el  fecho  es  llegado ,  tanto  que  ban  fecho 
rey  en  Hierusalen ,  nos  non  podemos  seer  contra  él ,  ca 
jseriamos  por  ende  culpados;  onde  vos  rogamos  mucho 
por  Dios  que  vos  pese ,  mas  idvos  pora  Tabaria  é  estad 
hi ,  é  nos  iremos  á  Hierusalen  é  ftrémos  nuestros  ho- 
menajes,  é  despaes  facervos  hemos  cuanta  ayuda  pu- 
¿iérmoB,  salvo  nuestras  honras.»  E  pues  que  vio  el 
^nde  de  Triple  que  todos  los  ricos  bomes  le  habían 
fallescido ,  fuese  pora  Tabaria;  mas  Baldovin  de  Ramas 
non  fué  en  aquel  acuerdo.  Los  otros  ricos  homes  fué- 
ronse pora  Hierusalen  é  fícieron  homenaje  al  Rey  todos, 
sinon  Baldovin  de  Ramas;  mas  envió  allá  un  so  fijo, 
que  era  aun  ninno,  é  comendól  á  los  ricos  homes,  é 
rogóles  que  rogasen  al  Rey  que  diese  á  aquel  so  fijo  la 
>tiem  que  él  tenia  é  le  dejaba,  é  que  tomase  homenaje 

{{)  ÁU  Saint  Uarüm  éomiiéñt  qtd  tit  ieptaU  Aott,  Aquí  el  cddice 
,K«MnU  «aa  lección  muy  diferente  de  la  del  impreso,  pies  dice : 


del.  E  desque  los  ríeos  homes  hobleron fecho  so  hom»- 
naje  al  Rey,  rogáronle  por  aquel  ninno,  fijo  de  Baldo- 
vin de  Ramas ,  quel  diese  la  tierra  de  su  padre.  El  Rey 
respondióles  quel  non  daría  la  tierra  á  aquel  ninno,  nin 
tomaría  del  homenaje,  fasta  que  el  padre  viniese  á  él 
ér  fíciese  homenaje ;  é  después  que  el  padre  le  bebiese 
fecho  homenaje,  él  sabría  qué  facer,  si  daría  la  tierra 
al  fijo  ó  si  non. 

CAPITULO  cxxvm. 

De  cómo  se  fió  del  regno  de  Sarta  Baldovin,  é  se  ftié  eoa  aoa 
caballeros  é  sos  compannas  pora'l  princep  de  AnUoea. 

El  Rey,  pues  que  vio  que  Baldovin  de  Ramas  non 
vinia  á  él,  envió  por  él  estonces,  é  vino  Baldovin ;  é 
pues  que  fué  en  Hierusalen ,  mandó  á  él  é  á  los  otros 
ricos  homes  que  fuesen  á  la  eglesia  de  Santa  Cruz; 
que  había  de  fablar  con  ellos.  Pues  que  fueron  ayunta- 
dos, asentóse  el  Rey  en  una  siella  alta,  é  comenzó  i 
fablar  é  mostrar  á  la  yente  cómo  era  coronado  por  rey  de 
Hierusalen ,  é  cómol  había  fecbo  Dios  tan  grand  mer* 
ced,  en  quel  había  dado  tan  digna  corona;  é  que  deman- 
daba á  todos  quel  ficiesen  homenaje ,  asi  como  los  bo- 
rnes buenos  lo  deben  facer  á  so  sennor,  é  non  dijo  mas. 
Pues  que  el  Rey  bobo  acabada  su  razón ,  dijo  al  prínoep 
don  Rinalt,  que  estaba  cerca  del ,  que  llamase  á  Baldo* 
vin  de  Ramas,  é  quel  fíciese  liomenaje;  é  el  prínoep 
don  Rinalt  llamól  tres  veces ,  é  él,  como  home  entendi- 
do, non  le  quiso  responder;  é  cuando  vio  el  Rey  que 
Baldovin  non  quería  responder  al  príncep  don  Rinalt, 
llamól  él  mismo  é  díjol:  «Amigo,  legad  adelant  é  fa- 
cedme  homenaje,  é  farédes  en  ello  placer  á  todos  es- 
tos homes  buenos  que  están  aquí.a  Eél  respondió  así: 
«Nuncua  el  mío  padre  le  fizo  al  vuestro,  nin  yo  non  lo 
faré  á  vos.  9  Estonces  díjol  el  Rey  que  saliese  de  la  tier- 
ra. Respondiól  él  que  lo  faria  muy  de  grado ,  é  el  Rey 
diól  plazo  en  que  se  fuese  del  regno.  Baldovin  espidióee 
allí  del  Rey  é  desí  de  los  ricos  homes ,  é  entró  en  so 
camino  contra  Antíoca.  E  cuando  el  prínoep  de  Antíoca 
oyó  decir  que  Baldovin  de  Ramas  se  iba  pora  él  con  su 
yent,  plógol  mucho,  é  saliól  á  recebir  con  muy  gtand 
yent ,  é  diól  mas  tierra  que  non  tenia  antes. 

CAPITULO  CXXIX. 

De  cómo  príso  el  prfncep  don  Rinalt  la  hermana  de  Saladin  •  la 
récna  con  qne  vinia ;  por  que  se  erebantaron  las  tregnas  qae 
hablan  los  cristianos  con  Saladin. 

En  aquel  tiempo  que  pasaban  las  cosas  en  el  regno 
de  Hierusalen ,  asi  como  habédes  oido,  veno  un  home 
al  príncep  don  Rinalt ,  é  díjol  que  iba  una  recua  de  Ba- 
billonna  á  Domas,  é  había  de  pasar  por  la  tierra  del 
Crac.  El  Príncep,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  cabalgó 
é  fuese  pora'l  Crac,  é  tomó  su  yente,  é  salió  et  pren- 
dió la  recua ,  é  á  una  hermana  de  Saladin ,  que  venia 
con  la  recua.  E  desque  Saladin  oyó  que  el  príncep  Ri- 
nalt había  tomado  su  recua  é  su  hermana  pesól  ende 
mucho,  é  envió  luego  sos  mensajeros  al  Rey  nuevo  á 
demandarle  la  recua  é  su  hermana,  que  gelo  enviase 
todo  libre  é  quito ;  ca  él  non  quería  crebantar  las  tre- 
guas que  pusiera  con  el  rey  ninno  que  finara  estonees. 
El  rey  Gniott  mandó  luego  al  príncep  Rinalt  que  tor- 
nase la  recua  que  tomara,  é  la  hermana -de  ISaladin; 
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i  el  Príncep  respondió  que  non  daría  nin  tomaría  ende 
ninguna  cosa ;  ca  tan  bien  era  él  sennor  de  su  tierra 
como  él  de  la  suya,  é  demás  que  él  non  babia  treguas 
con  los  moros.  E  el  achaque  por  que  se  perdió  el  regno 
deHierusalen  fué  por  aquella  recua  que  tomaron  en  las 
treguas ,  asi  como  babédes  oido. 
Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto,  por  con- 
^  tar  del  rey  Guión. 

CAPITULO  CXXX. 

De  cómo  consctiaron  al  rey  Gvion  qae  foen  contra  el  rey 

de  Triple. 

El  rey  Guión  estaba  en  Hierusalen,  é  fabló  con  el 
maestre  del  Temple,  é  demandól  consejo  qué  podría 
facer  contra'l  conde  de  Triple,  quel  non  quería  facer 
homenaje ,  é  el  Maestre  consejól  que  ayuntase  su  hues- 
te é  que  fuese  cercarle  á  Tabana ,  é  el  Rey  Szolo  asL 
E  cuando  el  conde  de  Triple  sopo  cómo  el  Rey  sacaba 
8U  hueste  pora  ir  sobr'él ,  pesól  ende  mucho ,  é  eayió 
decir  á  Saladio ,  que  era  senoor  de  Domas ,  que  el  Rey 
sacaba  hueste  pora  ir  sobr'él,  é  quel  rogaba  quel  en- 
viase yent  de  caballo  é  de  pié ;  Saladin  guisó  luego  muy 
buena  yenté  enviógela.  E  sobre  eso»  enviól  decir  que  si 
en  la  mannana  fuese  cercado,  que  luego  otro  día  le  acor- 
rería él.  E  luego  Saladin  sacó  su  hueste ,  é  ayuntó  muy 
grand  poder  en  Bellinas ,  que  es  á  cinco  milias  de  Ta- 
baria*  El  rey  Guión,  pues  que  tovo  toda  su  yent  en  Na- 
zaret ,  fué  á  él  Bailan  de  Ibelin  é  díjol :  ce  Sennor,  ¿por 
qué  ayuntastes  vos  esta  hueste?  Ca  non  es  razón  de 

}  tener  hueste  en  el  ivierno.»  Respondióle  el  Rey  que 
quería  cercar  Tabaria.  Estonces  díjol  Bailan :  a  Sennor, 
¿por  cuyo  consejo  facédes  vos  esto?»  E  después  díjol : 
a  Sennor,  este  consejo  es  muy  malo,  é  nuncua  salió  de 
home  bueno  nin  de  entendudo;  é  sabed  por  verdad 
que  por  mió  consejo ,  nin  de  ríe  homo  que  vos  ha- 
yádes,  non  irédes  hi;  ca  sabed  que  muy  grand  caba- 
üeria  de  cristianos  é  de  moros  ha  hí  en  Tabaria ,  é  vos 
tenédes  poca  yent  pora  cercarla,  é  sabed  que  si  vos 
idos  allá,  que  non  escapara  ninguno  de  cuantos  hi  leva* 
redes ;  ca  luego  que  la  hobiéredes  cercada ,  acorrerla  ha 
Saladin  con  todo  su  poder;  mas  enviad  vuestra  hueste, 
é  yo  é  otros  ríeos  bornes  de  los  vuestros  iremos  al  Con- 
de é  fablarémos  con  él ,  é  si  pudiéremos ,  farémos  que 
eea  paz  entre  vos  é  él;  ca  esta  saona  non  es  buena ,  é 
podría  tornarse  á  grand  mal.»  Estonces  el  Rey  vio  quel 
consejaba  bien ,  é  mandó  á  los  de  la  hueste  que  se  fue- 
sen. E  envió  á  Tabaria  sos  mandaderos ,  é  los  mandade- 
ros fueran  al  Conde ,  é  rogáronle  muy  aiincadamientre 
que  Gciese  paz  con  el  Rey.  Respondióles  el  Conde  que 
por  ninguna  manera  non  lo  (aria  fastaque  fuese  entrega- 
do del  castiello  de  Barut,  de  quel  había  desapoderado.  E 

,  «i  él  fuese  entregado  del  castiello,  que  después  faria  todo 
lo  que  toviesen  por  bien.  Los  mandaderos,  tornáronse 
poraU  Rey,  é  contáronle  lo  que  habían  librado  con  el 
Conde. 

CAPITULO  CXXXI. 

De  cono  envió  el  rey  Gston  por  los  preladoi  é  por  los  ríeos 
homet  de  la  tterra,  é  denanádles  cónico  edno  íarit  ooatn 
Saladlo. 

En  tal  manera  fincó  el  'estado  de  la  tierra  de  Suria 
tod'el  ivierno  ftsta  la  Pascua.  Estonces  oyó  decir  el 
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Rey  que  Saladin  ayuntaba  su  hueste  pora  entrarle  en 
el  regno,  é  envió  por  loe  ricos  homes  é  por  los  prela- 
dos que  viniesen  todos  á  él  á  Hierusalen.  E  pues  que 
fueron  todos  hí,  fizo  sus  córtese  demandóles  consejo  qué 
podría  facer  contra  Saladin ,  que  ayuntaba  muy  grand 
poder  pora  venir  sobr^él.  Los  ríeos  homes  consejáronle 
quejperdonase  al  conde  de  Triple ;  ca  sopiese  que  d'otra 
guisa  que  non  podría  tener  hueste  contra  los  moros  ,é 
el  eonds  de  Tríple  tenia  grand  caballería  consigo,  é  era 
home  entendudo  é  sabidor ;  é  sí  guiarse  quisiese  por  so 
consejo,  non  temiese  el  poder  de  los  moros.  Otrosí  di* 
jiéronle  :  «Sennor,  vos  babédes  perdido  el  mejor  ca- 
ballero é  el  mas  entendido  de  toda  la  tierra,  é  este  es 
Baldovin  de  Ramas ;  é  pues  que  aquel  non  babédes ,  si 
perdédes  el  consejo  é  la  ayuda  del  conde  de  Triple^  todo 
es  perdido  cuanto  babédes.»  Respondióles  estonces 
el  Rey  que  de  buena  miente  faria  paz  con  él  é  faría 
cuanto  ellos  toviesen  por  bien.  E  tomó  homes  buenos, 
prelados  é  ricos  homes ,  é  mandóles  que  se  fuesen  pora 
Tabaria  al  conde  de  Tríple,  é  que  ficíesen  de  manera 
por  que  hobiese  paz  entr*eIlos ,  é  en  cual  guisa  lo  ellos 
ordenasen  é  pusiesen,  que  asi  lo  otorgaba  él  é  lo  con- 
firmaría. 

Blas  agora  deja  aquí  la  hostería  á  fablar  del  Rey  é 
de  sos  mandaderos,  por  contar  de  Norandin,  fijo  de 
Saladin. 

CAPITULO  CXXXII. 

Gimo  Honndi»,  él  fijo  de  Saladin ,  envió  i  dedr  ti  conde  deTtt- 
ple  qne  le  diera  pasada  por  an  üerra  para  (nerrear  al  Rey. 

Norandin ,  fijo  de  Saladin ,  era  caballero  novel  é  muy 
esforzado ,  é  en  aquel  tiempo  tenia  sos  tiendas  fincadas 
allend  del  flúmen  Jordán.  E  Saladin,  so  padre,  habíal 
mandado  que  entrase  en  tierra  de  cristianos ,  é  que  to* 
mase  prenda  por  la  recua  que  el  príncep  Rinalt  habí» 
tomada,  é  por  su  hermana,  que  tomara  con  la  recua; 
é  porque  él  non  podía  entrar  sinon  por  tierra  de  Taba- 
ría ,  é  el  sennorío  era  del  conde  de  Tríple ,  que  pusiera 
con  él  las  treguas,  épor  aquello  mandaba  Saladin  pen- 
drar en  su  tierra,  o  fuera  tomada  la  recua ;  mas,  porque 
el  Conde  había  treguas  en  aquellos  días  con  el  Ajo  de 
Saladin,  á  quien  fuera  él  bueno  muchas  veces,  non 
quiso  facer  mal  en  su  tierra  nin  tomar  hí  la  prenda  fas- 
ta  que  gelo  ficiese  saber.  E  sopo  cómo  había  desav^ 
nencía  entr'él  é  el  Rey ,  é  envió  decir  al  Conde  quel 
non  pensase ,  é  dejase  pasar  por  su  tierra  por  facer  una 
cabalgada  en  tierra  del  Rey.  Cuando  el  Conde  oyó  aquel 
mandado  de  Norandin  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
pensó  que  si  dijiese  de  non  d^aquello  quel  demandaba» 
que  perdería  consejo  é  ayuda  de  Saladin,  en  quien  tenia 
grand  ayuda  é  grand  esperanza ;  é  otrosí  si  otorgase 
aquello  quel  demandaba,  que  era  su  deshondra,  é  sería 
ende  culpado  é  denostado  por  toda  la  cristiandad.  B 
después  pensó  en  tal  manera  que  guisaría  cómo  gua^* 
dase  á  los  cristianos  de  danno,  é  compílese  á  su  amigo 
lo  quel  demandaba;  é  enviól  decir  que  otorgaba  que 
pasase  por  su  tierra,  é  entrase  en  la  tierra  que  él  que- 
tíSL,  en  tal  manera  que  el  sol  salido  pesase  el  flúmeD 
Jordán,  é  antes  que  se  pusiese  el  sol  que  se  temase  & 
su  tierra.  E  Norandin  dijo  que  lo  otorgaba  é  lo  teñí» 
por  bien.  Un  día  en  la  mannana  pasó  el  flúmen  Jordán 
é  fué  delant  de  Tabaria,  é  entró  por  hí  en  la  otra  tler« 
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nt  de  cristianos.  E  estonces  el  Conde  fizo  cerrar  las 
puertas  de  la  cibdad ,  porque  sos  compannas  non  se 
arrebatasen  é  saliesen  fuera  á  embaratarse  con  los  mo« 
ros.  E  el  Conde  sopo  cómo  Tenían  á  él  mandaderos  del 
Rey ,  6  envió  sus  cartas  á  Nazaret ,  á  los  caballeros  que 
estaban  hí  por  fronteros ,  é  por  toda  la  tierra  por  o  sa- 
bia que  los  moros  habían  de  pasar,  que  por  cosa  que 
viesen  nin  que  oyesen  aquel  día  non  saliesen  de  sus 
fortalezas ;  ca  sopiesen  que  los  moros  hablan  de  entrar 
en  la  tierra  é  facer  cuanto  danno  pudiesen ;  é  si  esto- 
diesen  quedos ,  que  non  saliesen  de  las  fortalezas  nin 
de  las  villas  y  que  non  recibrian  danno;  é  si  fuera  los 
foliasen,  que  serian  muertos  é  presos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Norandin 
é  del  conde  de  Triple ,  por  contar  lo  que  acaesció  á  los 
mandaderos  del  Rey ,  é  cómo  murió  el  maestre  del  Hos* 
pitol. 

CAPITULO  cxxxin. 

Odiaa  Mitainni  <l  ttiaestre  del  Hospiui,  é  de  lo  qoa  aeteseid  i 
los  nensijeros  del  Rey  que  iban  al  conde  de  THpIe. 

Oido  habédes  de  cómo  enviaba  el  Rey  sos  mandade- 
ros al  conde  de  Triple ;  é  los  mandaderos  eran  el  maes- 
tre del  Temple,  é  el  del  Hospital,  é  el  arzobispo  de 
Sur,  é  Balian  de  Ibelin,  é  don  Rinalt  de  Saeta.  Mas, 
pues  que  el  maestre  del  Temple  bobo  nuevas  del  con- 
de de  Triple  como  habian  de  entrar  en  la  tierra ,  en- 
vió luego  á  grand  priesa  decir  al  convento  que  era  U 
cerca  ácuatro  millas,  en  una  villa  que  dician  Cauco  (i), 
que  fuesen  luego  con  él ,  ca  otro  dia  de  mannana  ha- 
blan los  moros  á  entrar  en  la  tierra.  E  luego  que  loe 
freires  hobieron  mandado  de  so  maestro ,  cabalgaron  é 
fueron  con  él  antes  de  media  noche ;  é  fincaron  sus 
tiendas  delant'el  castiello  de  la  Faba ,  é  en  la  mannana 
fuéronse  pora  Nazaret;  é  los  freires  del  Temple  fueron 
noventa ,  é  los  del  Hospital  diez,  é  tomaron  los  maes- 
tros cuarenta  caballeros  de  los  que  estaban  hf  fronte- 
ros en  Nazaret  por  el  Rey ,  é  salieron  de  Nazaret,  é  á 
dos  millas  follaron  los  moros,  en  un  logar  que  llaman  la 
fuente  del  Crcjon ,  que  quiere  decir  la  fuente  de  los 
agriones  (2).  E  los  moros  tomábanse  ya,  équerian  pasar 
el  flamen  Jordán  sin  focer  ningún  danno  á  cristianos ; 
ca  asi  como  el  Conde  les  enviara  decir  estudieran  todos 
quedos  en  sos  logares.  El  caballero  del  Temple,  como 
era  muy  buen  caballero  é  ardid  é  muy  esforzado,  non 
preciaba  á  otro  ninguno  nin  tenia  á  grand  yent  nin  á 
grand  poder  que  viese ,  como  aquel  que  era  muy  atre- 
^do  además.  E  estonces  non  quiso  creer  el  consejo  del 
maestre  del  Hospital ,  nin  á  otros  freires  quel  conseja- 
•Innbien,  nin  al  alférez  del  Temple.  Emaltrójolos  é  díjo- 
Jes  que  fablaban  como  homes  que  querían  foir ,  é  que 
ipand  tiempo  habla  tenido  en  porídad  so  corazón,  mas 
iiquel  dia  le  queria  mostrar.  Estonces  el  Alférez  respon- 
dió é  dijo  :  «Si  Dios  quisiere,  yo  non  fuiré  hoy  por 
miedo  de  batalla,  antes  fincaré  en  el  campo  comoho- 
ime  de  bien;»  mas  que  él  foiria  como  cobarde  é  malo  é 
recreido.  Sobreestás  razones  movió  el  maestre  del  Tem- 
.ple  é  los  caballeros  que  eran  con  él,  é  otrosí  el  maes- 
tre del  Hospital ,  é  fueron  ferir  en  OMdio  de  los  moros, 
é  oerráronloa  de  guisa, que  non  parecieron;  calos mo- 
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ros  eran  siete  mO  á  caballo ,  é  los  cristianoe  eient  é 
cuarenta ;  é  en  los  primeros  colpes  mataron  al  nnestre 
del  Hospital,  é  desl  á  todos  los  freires  sinon  al  maestre 
del  Temple,  que  escapó  ende  condes  freires;  é  los  cua- 
renta caballeros  de  Nazaret  todos  fueron  hí  muertos  é 
presos.  Cuando  los  escuderos  é  los  otros  homes  de  pié, 
que  levaban  el  repuesto,  vieron  á  sos  sennores  meter 
entre  los  moros,  encerrados  de  todas  partes,  torna-* 
ronse  cuanto  pudieron  con  tod'aquello  que  levaban,  de 
manera  que  non  se  perdió  ninguna  cosa  d'aquel  re- 
puesto. E  el  maestre  del  Temple ,  é  los  otros  homes 
buenos  que  iban  con  él,  cuando  pasaron  por  Nazaret 
é  se  iban  pora  los  moros ,  mandaron  á  un  home  que  se 
tomase  pora  la  villa,  é  que  fíciese  pregonar  que  todos 
aquellos  que  armas  pudiesen  tomar  fuesen  en  pos  ellos  á 
la  ganantfa  (3),  que  ya  hablan  desbaratados  loe  moros. 
Los  de  la  cibdad  de  Nazaret,  cuantos  pudieron  tomar  ar- 
mas, salieron  todos,  é  fueron  é  llegaron  al  campo  de  la 
batalla ,  é  cuando  legaron  fallaron  todos  los  cristianos 
muertos  é  desbaratados.  Los  moros,  cuandolos  vieron, 
dieron  en  ellos,  é  matáronlos  é  prisiéronlos.  E  pu«i 
que  los  moros  hobieron  así  desbaratados  los  cristianos 
tomaron  las  cabezas  de  los  caballeros  freires,  é  atáron- 
las en  las  lanzas,  é  fueron  é  pasaron  por  ante  Tabaria. 
Cuando  los  de  la  cibdad  vieron  que  los  cristianos  eran 
desbaratados,  é  los  moros  levaban  las  cabezas  eo  sus 
lanzas,  é  muchos  que  levaban  presos,  ficieron  gran  due- 
lo. E  desta  guisa  pasó  el  fijo  de  Saladin  el  flamen  Jor- 
dán después  del  sol  salido ,  é  tornóse  antes  que  se  pu- 
siese, é  tovo  bien  sus  posturas  al  conde  de  Triple,  ca 
non  fizo  mal  nin  danno  en  castiello  nin  en  villa.  Aque- 
la  facienda  fué  en  viernes,  el  dia  de  Sant  Yaque  é  Sant 
Felipe ,  primero  dia  de  mayo;  é  por  adiaque  de  la  lé^ 
cua  que  el  prlncep  don  Rinalt  tomara  en  las  treguas^ 
fué  comienzo  áe  perderse  el  regno  de  Hierasalen.  Bff^ 
lian,  que  iba  con  los  otros  mandaderos  al  conde  de  1Yi- 
ple,  hobo  de  fincar  en  Náples ,  é  desí  fuese  de  noche  en 
pos  los  maestres ,  é  cuando  bobo  andado  cuanto  dos  mi- 
llas legó  á  una  cibdad  que  dicen  Sabast ,  é  vio  cómo  era 
muy  grand  noche,  é  dijo  que  non  iria  mas  adelante 
fasta  que  non  oyese  misa,  é  entró  en  la  villa  é  fuese 
pora  casa  del  Obispo,  é  el  Obispo recebiól ,  é  comen- 
zaron á  departir  en  sos  fechos;  é  después  que  vio  el 
Obispo  que  seria  hora  de  misa  mandó  vestir  un  ca- 
pellán pora  decir  la  misa.  E  pues  que  Balian  la  hobo 
oida  fuese  su  camino,  é  coando  fué  al  castiello  de  la 
Faba  falló  las  tiendas  de  los  freires  fuera ,  mas  non  ha- 
bía hi  home  ninguno,  é  maravillóse  qué  podrid  aque- 
lio  seer,  é  non  fallaba  á  quien  preguntase  qué  era  aqne* 
lio ;  é  mandó  á  un  home  que  entrase  en  el  castiello  qde 
sóplese  qué  era  aquello,  é  el  home  fué ,  é  entró  en  ék 
castiello,  é  comenzó  á  dar  voces;  ca  nm  fallaba  home 
nin  mujer  á  quien  preguntase  nada ;  é  fué  é  entró  en 
una  casa  é  folló  dos  homes  dolientes,  é  díjoles  qué  era 
de  la  yent  del  castiello;  mas  ellos  non  le  sopieron  nin- 
guna cosa  cierta  decir.  El  home  tomóse  á  Balian,  6 
díjol  lo  que  fallara  en  el  castiello;  é  Balian  maraviUÓ— 
se  ende  mucho,  é  fuese  so  canüno  contra  Nazaret ;  é  él 
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yendo  por  el  camino,  salió  de  un  castiello  un  freiré,  qne 
vinía  de  caballo  cuanto  mas  podía,  dando  Toces  que 
atendiese.  Bailan  atendiól,  é  desque  llegó  preguntól 
qué  nuevas  sabia.  Respondió!  el  que  malas,  é  contól 
cómo  el  maestre  del  Hospital  era  descabezado,  é  sos 
freires ,  ¿  otrosí  todos  los  del  Temple,  é  que  non  es- 
capara ende  sinon  el  Maestre  con  tres  freires;  é  los 
caballeros  que  el  Rey  tenia  p(ff  fronteros  en  Nazaret 
otrosí,  que  eran  todos  muertos  é  presos.  Bailan,  cuando 
oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo,  ca  había 
ende  grand  pesar,  é  estonces  mandó  á  un  su  home  tor- 
nar á  Náples,  que  contase  aquellas  malas  nuevas  á  su 
roujier,  é  decir  á  los  caballeros  que  fuesen  luego  con 
él  en  Nazaret;  é  sabed  por  cierto  que  si  Balian  non 
bebiese  atendido  á  oir  misa,  que  llegara  á  la  facien- 
da ;  é  Balian,  en  entrando  en  Nazaret,  oyó  facer  muy 
grandes  duelos  por  toda  la  villa,  ca  toda  la  yent  se 
perdiera  en  la  ÍÍBcienda ;  é  falló  hí  al  maestre  del  Tem- 
ple, é  fincó  hí  con  él  (asta  que  legaron  sos  caballeros.  B 
envió  decir  al  Conde  cómo  estaba  en  Nazaret ,  é  que  non 
fuera  en  la  facienda.  Cuando  el  Conde  lo  oyó  fué  ende 
muy  alegre,  ^  enviól  cincuenta  caballeros  quel  aguar- 
dasen. 

CAPITULO  CXXXIV. 

De  cómo  legiroB  los  mindaderos  del  Rey  al  conde  de  Triple. 

Balian,  pues  que  falló  al  maestre  del  Temple  en  Na- 
zaret, preguntól  cómo  fuera  el  fecho  de  la  facienda; 
respondiól  él  que  muy  bien  se  probara  hí,  é  que  los 
cristianos  mataran  muchos  de  los  moros  é  habíanles 
ya  como  desbaratados,  é  salió  una  celada  de  turcos  de 
una  montanna,  que  los  encerraron  todos,  é  aquella  ho- 
ra fueran  desbaratados,  é  él  que  escapara  por  grand 
aventura.  Estonces  enviaron  por  los  cuerpos,  é  adujié- 
ronlos  á  Nazaret  é  enterráronlos.  Balian  é  el  arzobispo 
de  Sur  é  el  maestre  del  Temple  entraron  en  so  ca- 
mino pora  ir  recabdar  so  mensaje ,  mas  el  Maestre  tor- 
nóse, porque  estaba  muy  maltrecho  de  los  colpesque 
recibiera  en  la  facienda.  E  Balian  é  el  Arzobispo  fué- 
ronse  pora  Tabaria. 

CAPITULO  CXXXV. 

De  cómo  fué  puesta  la  paz  entr*el  Rey  é  el  eoade 

.  de  Triple. 

Luego  que  el  conde  de  Triple  sopo  que  Balian  é  el 
arzobispo  de  Sur  vinían ,  salióles  á  recebir  al  camino 
con  muy  grand  pesar  de  la  malandanza  que  contes- 
ciera;  é  aquello  non  fué  por  ál  sinon  por  la  grand 
lozanía  del  maestre  del  Temple;  é  pues  que  el  Conde 
los  encontró,  recibióles  muy  bien  é  levólos  pora  sus  pa* 
lacios ,  é  pues  que  hobieron  pasado  é  folgado  ya  cuanto, 
los  bornes  buenos  dijieron  al  Conde  aquello  por  que  vi- 
nieran. E  el  Conde  respondióles  con  grand  vergüenza 
de  la  desaventura  que  contesciera,  que  faria  de  grado 
todo  lo  que  ellos  toviesen  por  bien ,  porque  sabia  él 
bien  quel  non  darían  mal  consejo;  ellos  dijiéronle  lue- 
go que  enviase  los  moros  de  la  cibdad  é  que  se  fuese 
pora'l  Rey,  ca  así  como  él  se  metía  en  sus  manos,  así 
se  metiera  el  Rey  por  otorgar  la  paz  é  todo  lo  que  ellos 
ficiesen  é  pusiesen  con  él.  E  puestas  é  firmadas  sus 
posturas,  enviaron  luego  un  mensajero  al  Rey  á  facer«  i 
C-U  ' 


le  saber  que  iba  el  Conde  con  ellos.  El  Rey,  cuando  oy6 
aquellas  nuevas ,  fué  muy  alegre  por  el  Conde  que  ve« 
nia  á  él ;  otrosí  había  muy  grand  pesar  por  el  grand 
danno  que  les  contesciera  en  el  camino  en  se  perder 
tantos  freires.  Estonces  salió  el  rey  de  Hierusalen,  é 
fué  á  recebirlos,  é  enoontréronse  delante  un  castiello 
que  dicen  Sant  Job,  porque  dicen  que  aquella  era  la 
morada  de  Job.  E  de  tan  luenne  como  el  Rey  vio  al 
Conde,  descabalgó  é  fuese  contra  él  do  pié;  é  pues 
que  vio  el  Conde  que  el  Rey  iba  de  pié ,  descabalgó  él 
é  fuese  pora  él,  é  cuando  fué  cerca  del  Rey  fincó  loe 
hinojos;  el  Rey  tomólo  por  la  mano  élevantól  luego,  é 
abrazóle  besól  por  sennal  de  paz,  é  tornáronse  é  fue- 
ron albergar  á  Náples.  E  tovieron  sus  fablas,  é  díjol  el 
Conde  que  si  se  quisiese  guiar  por  so  consejo ,  que  so 
regno  seria  firme  é estable  é  bien  gobernado;  roas  los 
ricos  homes  malos  é  que  desamaban  al  Conde  non 
quisieron  consentir  al  Rey  queficiese  ninguna  cosa  por 
consejo  del  Conde;  é  de  Náples  fuéronse  pora  Hieru- 
salen ,  é  fueron  recebidos  con  procesión,  faciendo  gran- 
des alegrías  por  amor  de  la  paz  que  era  entr'el  Rey  é 
el  Conde,  de  que  fueron  muy  alegres  todas  las  yantes 
de  la  tierra.  E  el  Condenen  fincó  hí  sinon  pocos  días, 
é  díjol  al  Rey  que  ayuntase  su  hueste  á  la  fuent  de 
Saforia,  ca  él  sabia  bien  queSaladin  allegaba  so  po- 
der pora  entrar  en  su  tierra ;  otrosí  el  Conde  consejól 
que  enviase  por  el  príncep  de  Antioca  quel  viniese 
ayudar  contra  los  moros ,  ca  sóplese  que  habla  perdido 
pieszade  caballeros,  éel  convenio  del  Temple,  éel 
maestre  del  Hospital ,  é  aquello  fuera  por  grand  des- 
aventura. 

CAPITULO  CXXXVl. 

De  cómo  ayautd  el  rey  Guíen  de  Hierusalen  su  hueste 
pora  ir  contra  Saladin. 

El  Rey  fizo  así  como  el  Conde  le  consejaba,  é  fuese 
con  su  hueste  pora  la  fuent  de  Saforia,  é  envió  al 
príncep  de  Antioca  quel  envíase  á  so  fijo  don  Remont 
primero  heredero,  con  aquella  yente  que  él  tovíese  por 
bien;  é  mandó  el  Rey  al  Patriarca  que  tomase  la  vera- 
cruz  ,  é  que  la  levase  á  la  hueste ;  é  el  Patriarca  tomó 
la  cruz  é  sacóla  de  Hierusalen,  é  dióla  al  prior  del  Se- 
pulcro que  la  levase  al  Rey,  ca  él  non  podría  ir  allá. 
Estonces  fué  complída  laprofecíaque  dijo  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  cuandol  esleyeron  por  patriarca;  ca 
él  dijo  que  Erácles  había  conquerida  la  veracruz  en 
Persía  é  metida  en  Hierusalen ,  é  que  Erácles  la  sa- 
caría ende  é  seria  perdida  en  el  so  tiempo.  E  en  aque- 
lla hora  sacó  Erácles  la  cruz  de  Hierusalen,  é  nuncua 
después  hí  tornó,  antes  fué  perdida  en  la  batalla,  como 
oírédes  adelante. 

CAPITULO  CXXXVII. 

De  edno  fleieron  del  tesoro  del  Rey,  qne  tenia  en  gnardt 
el  maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital. 

Cuando  la  santa  cruz  llegó  á  la  hueste ,  fué  el  maes- 
tre del  Temple  é  dijo  al  Rey  que  ficiese  pregonar  poi 
toda  su  tierra  que  viniesen  á  él  todos  aquellos  que 
quisiesen  tomar  soldadas,  ca  él  le  metria  en  poder  el 
tesoro  que  la  casa  del  Temple  tenía  en  guarda  del  rey 
de  Inglaterra.  Mas  porque  sepádes  deste  tesoro  por 
cuál  razón  lo  tenía  el  rey  don  Enríe  de  Inglaterra  en  la 
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tist  del  Temple  ó  del  Hospital,  queremos  tos  lo  decir 
«qui.  Cusado  el  rey  doo  Enríe  fizo  matar  á  santo  Tomás 
43e  Gontorber  vio  cómo  ficlera  mal ,  é  por  aquello  dijo 
qae  iría  á  Ultramar ,  é  con  el  ayuda  de  Dios,  que  fozia 
hi  tanto  de  bien,  quel  perdonarla  Dios  aquel  yerro  é  los 
otros.  E  después  que  santo  Tomás  fué  muerto  j  el  Rey 
enviaba  cad'  anno  á  Ultramar  grand  haber,  6  metíanlo 
en  tesoro  en  la  casa  del  Temple  é  del  Hospital  de  B¡e«' 
rusalen.  £sto  facía  él  porque  cuando  fuese  alfaque  fa« 
liase  grand  haber,  de  que  pudiese  acorrer  é  ayudar  á 
la  santa  tierra ,  é  aquél  tesoro  que  el  maestre  del  Tem- 
ple tenia  del  rey  de  Inglaterra  díólo  al  rey  de  Hiera-' 
salen ,  é  dijo  que  lo  diese  en  soldadas,  porque  levase 
consigo  tanta  de  yent  sobre  moros  por  que  pudiesen 
vengar  la  deshondra  que  habían  fecha  á  él  é  la  cristian- 
dad. Estonces  tomó  el  Rey  el  haber,  é  díólo  á  caba- 
lleros é  á  homes  de  pié,  é  mandóles  que  fíciesen  pen- 
dones de  las  armas  del  rey  de  Inglaterra,  por  razón 
que  con  el  so  haber  andaban  en  servicio  de  Jesu- 
cristo. 

CAPITULO  CXXXVIIL 

De  cOvo  se  consejó  el  Rey  con  sos  ricos  bornes,  é  dll  eoMUio 
qoel  daba  el  conde  de  Triple. 

El  Rey  é  sos  ricos  homes  estando  en  Acre,  llególes 
un  mensajero  deTabaria  que  enviábala  Condesa,  que 
sopiesen  que  Saladín  era  entrado  en  el  regno  é  tenia 
cercado  Tabaría,  é  que  tenia  muy  grand  poder  de 
yent.  El  Rey,  cuando  oyó  estas  nuevas,  fué  muy  desma- 
yado, é  íabló  luego  con  los  ricos  homes  qué  ferian 
contra  aquello ;  respondieron  qUos  que  non  había  otro 
consejo  sinon  que  echase  á  Saladín  del  regno,  é  non 
dubdase,  ca  era  en  comienzo  de  so  sennorío,  é  non  se 
dejase  crebantar  nin  maltraer  de  los  moros ,  sinon  pre- 
clarle-hian  poco,  é  Saladín  tenerle-hia  por  cobarde  é 
por  malo ,  é  non  daria  nada  por  él ,  é  seria  en  aventu- 
ra de  perderse  el  repo.  Después  que  acabaron  sus  ra- 
zones, el  Rey  demandó  consejo  al  conde  de  Triple;  el 
Conde  dijo  así  ante  todos:  «Sennor,  yo  dó  por  buen 
consejo  é  leal  que  fagádes  bastecer  las  cibdades  é  los 
castíellos  dVmas  é  de  viandas ,  é  faced  alzar  los  gana» 
dos  en  las  montannas  que  son  seguras,  é  otrosí  á  los 
labradores  facedlos  acoger  á  las  fortalezas^  de  guisa 
que  non  finque  fuera  cosa  de  que  los  moros  se  puedan 
ayudar  nin  facer  danno  á  nos.  E  como  quier  que  el 
príncep  de  Antioca  vos  envió  so  fijo  con  cincuaenta 
caballeros,  enviad  por  Baldovín  de  Ramas,  é  facedle 
saber  cómo  Saladín  es  entrado  en  el  regno,  é  que  ven- 
ga á  acorrer  la  Tierra  Santa.  £  bien  vedes  que  somos 
en  el  corazón  del  verano  é  en  la  mayor  calentura  de 
tod*el  anno,é  así  serán  cometidos  los  turcos  de  tres 
partes :  la  una  será  por  la  míngua  de  la  vianda,  que  non 
fallarán;  la  otra,  míngua  de  las  aguas;  la  tercera,  la 
enfermedad  que  habrán,  de  guisa  que  serán  muy  mal- 
trechos. E  cuando  Saladín  quisiera  salir  de  la  tierra, 
nos  estaremos  prestos,  ca  sabremos  su  facienda  mejor 
que  non  agora,  é  iremos  en  pos  él,  é  daremos  en  la 
zaga  de  la  hueste  una  parte  de  la  caballería,  é  los  otros 
irán  á  los  pasos  é  á  los  puertos;  é  con  el  ayuda  de 
nuestro  Sennor  Dios,  farémos  tal  danno  en  ellos,  por 
que  el  regno  fincará  quitó  é  libre  é  en  paz.» 


CAPITULO  CXXXIX. 
De  cómo  flso  el  Rey  alarde  otrt  Tct. 

Pues  que  el  Conde  bobo  acabada  su  razón ,  ei  maes- 
tre del  Temple  é  el  príncep  don  Rioalt  ¿jíeron  al 
Conde  que  en  el  consejo  que  él  daba  había  mesclado 
del  pelo  del  lobo.  Cuando  el  conde  de  Triple  oyó  aque- 
llo tornóse  contra!  Rey  é  díjol  asi:  a  Sennor,  yo  vos 
ruego  é  vos  pido  por  merced,  como  á  mío  sennor,  que 
vos  vayádes  acorrer  á  Tabana. »  Estonces  el  maestre 
del  Temple  é  el  príncep  don  Rínalt  respondieron  que 
irían  á  aquello  muy  de  grado;  el  Rey ,  oídas  aquellas  ra- 
zones, tomó  toda  su  hueste  é  fué  fincar  las  tiendas  á 
la  fuente  de  Saforia  (1).  Allí  fizo  facer  el  Rey  alarde,  é 
fallaron  que  entre  caballeros  é  peones  que  eran  nueve 
mill>  ca  por  razón  que  la  veracruz  fué  sacada  de  Hie- 
rusalen,  é  levada  ¿  la  hueste,  bobo  hí  muy  mas  yente 
que  non  bebiera ;  é  el  Rey,  cuando  vio  tan  grand  com- 
panna  é  tan  buena ,  tomó  grand  esfuerzo  en  ello,  énon 
cató  tanto  por  la  veracruz  nin  rogara  á  Dios  quel  ayu- 
dase á  vencerlos  enemigos  de  la  su  fe ,  por  quel  acaes- 
cíó  mal  por  ello.  Después  que  el  Rey  bobo  fecho  so 
alarde ,  quísose  consejar  otra  vez  con  sos  ricos  homes 
é  dijo  al  conde  de  Triple  quel  diese  el  mejor  consejo 
que  pudiese ;  el  Conde  respondió  como  borne  sabidor  é 
entendido ,  é  dijo  así :  a  Sennor ,  sabed  que  el  danno  é 
la  pérdida  es  mía  si  Tabaría  se  pierde ;  ca  mi  mujier  é 
todos  cuatro  míos  fijos  son  dentro ,  é  yo  por  cosa  del 
mundo  non  querría  que  se  perdiesen;  é  cuando  me 
dallos  partí  consejólos  que  sí  por  pecados  non  se  pu- 
diesen tener,  que  entrasen  en  barcos  é  se  fuesen  por  la 
mar ;  é  Sennor,  sí  sabor  habédes  de  lidiar  con  Saladín, 
levantémosnos  d'aquí,  é  finquemos  las  tiendas  delant 
Acre ,  é  estaremos  cerca  de  nuestras  fortalezas;  ca  con- 
nosco  á  Saladín  por  tan  lozano  é  por  tan  atrevido,  que 
non  se  partirá  del  regno  fasta  que  nos  non  convide  por 
batalla;  é  sí  él  viniere  lidiar  con  ñusco  delante  Acre,  é 
menoscabáredes,  de  lo  que  Dios  vos  guarde,  poder  tos 
hédes  acoger  á  la  cíbdad  de  Acre  é alas  otras  cibdades 
que  son  cerca  della. »  Cuando  el  Conde  hobo  acabada 
su  razón,  el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  había 
hí  del  pelo  del  lobo ;  é  desque  el  Conde  oyó  aquello, 
dijo  al  Rey:  «Sennor,  agora  vos  digo  ante  todos  estos 
homes  buenos  que  vayádes  acorrer  á  Tabaría. »  Res- 
pondió él  que  iría  hí  degrado.  En  esto  estando,  legó  un 
menssyero  de  la  condesado  Tabaría  que  sinon  acorrie- 
sen á  la  cíbdad,  que  era  perdida,  é  toda  la  yente  que  hí 
era;  é  diciendo  estas  nuevas,  levantóse  roído  por  la 
hueste  entre  los  caballeros,  diciendo:  a  Vayamos  á  acor- 
rer á  las  duennas  é  á  las  doncellas  de  Tabaría.» 

CAPITULO  CXL. 

De  edmo  acordaron  el  Rey  é  todos  los  ricos  homes  i  aquel  eom- 
sejo  que  daba  el  conde  de  Triple. 

Cuando  el  conde  de  Triple  hobo  acabada  su  raz(Mi, 
el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  había  hí  del  pelo 
del  lobo,  é  el  Conde  fizo  como  que  lo  non  oyera,  é 
dijo  al  Rey  :  a  Sennor,  sí  todo  cuanto  yo  digo  noa 
fuere  así  como  oídes,  yo  me  obligo  que  me  corten  la 

(1)  En  el  códice  SmufMé;  ea  el  original  OriBeéi,  uii  rec^a 
£c  F0írei,  j  otras  La  Foriu. 
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cabeza.»  Estonces  preguntó  el  Rey  é  ios  ricos  homes 
qué  les  semejaba  de  lo  que  el  conde  de  Triple  dicia; 
ellos  dJjieron  todos  á  una  voz  que  el  Conde  era  muy 
sabidor,  é  en  cuanto  dicia  todo  era  bien  dicho  é  como 
debía,  é  todo  era  muy  buen  consejo.  El  Rey  6  los  ri- 
cos homes  acordaron  todos  en  uno,  mas  el  maestre  del 
Temple  non  acordaba  con  ellos,  é  esto  era  por  razón 
que  desamaba  61  al  Conde  dias  había.  Estonces  dijo  el 
Rey  á  loe  ricos  homes  que  se  fueran  pora  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLL 

De  cómo  desfizo  el  maestre  del  Temple  el  coBseJo  en  (ine  se  icor* 
darán  el  Rey  6  los  ríeos  homes,  qae  diera  el  eonde  de  Triple. 

Pues  que  los  ricos  homes  se  partieron  d'aquella  fa- 
bla,  asentóse  el  Rey  á  comer,  6  pues  que  bobo  comi- 
do ,  Teño  el  maestre  del  Temple  á  61  é  díjol :  aSennor, 
¿creódes  tos  á  aquel  traidor  conde  de  Triple,  que  sabe- 
des  qie  tos  desamaé  querría  Tuestro  mal  é  Tuestra  des- 
hondra?  Verdad  tos  digo  que,  por  mal  é  por  deshondra 
de  TOS ,  TOS  ha  dados  todos  los  consejos  que  tos  habé- 
des  oídos,  é  grand  Tergflenza  é  grand  facerlo  habrédes 
ende  si  non  ides  adelante.  Vos  sedes  rey  nueTamien- 
tra,  6  nunca  ñié  rey  en  esta  tierra  que  tan  grand  yent 
ayuntase  en  tan  poco  tiempo,  é  si  me  ayude  Dios, 
grand  deshondra  é  grand  aTíllamíento  será  de  tos  si 
dejádes  á  seis  millas  d'aqul  perder  una  cibdad,  é  dfr** 
más  que  es  este  el  primero  fecho  que  hobiestes  de  facer 
pues  que  fuestes  rey;  é  mas  tos  digo  :  que  antes  por- 
nian  los  freires  del  Temple  los  mantos  blancos  en  tierra, 
é  Tendrían  é  empennarian  cuanto  han,  que  non  fuese 
Tongada  la  deshondra  que  los  moros  nos  han  fecho;  é 
faced  pregonar  por  la  hueste  que  se  armen  todos^  é 
párese  cada  uno  con  su  haz,  é  sigan  la  senna  de  la 
santa  cruz.»  El  Rey  non  le  osó  contradecir,  antes  fizo 
lo  que  él  mandó ,  porquel  temia  ér  amaba  por  razón 
quel  fidera  rey ,  é  lo  ál  porquel  había  dado  tod'el  teso- 
ro del  rey  de  Inglaterra.  Estonces  mandó  el  Rey  á  so 
pregonero  que  fuese  por  la  hueste  pregonando  que  se 
armasen  todos,  é  que  siguiesen  la  senna  de  la  santa 
cruz.  Otrosí  díjol  el  maestre  del  Temple  al  Rey:  «Sen- 
nor,  otra  cosa  ha  hí,  que  tos  non  catádes :  el  conde  de 
Triple  querría  ya  que  tos  hobiésedes  perdido  el  regno; 
é  por  aquello  dóTos  yo  por  consejo  que  moTádes  d'aqoí 
luego,  é  Tayamos  desbaratar  á  Saladin,  ca  este  es  el 
primero  fecho  que  tos  coroetiestes;  é  si  non  tos  par- 
tidos d'aquí  é  non  ides  contra  los  moros«  Saladin  tos 
Tema  cometer,  6  si  tos  face  ir  d'aquí  por  fuerza,  la 
'deisbondra  será  mayor.»  El  Rey  croTo  al  Maestre  de 
^uantol  dicia,  é  mandó  moTer  la  hueste.  Cuando  los 
Ticos  homes  oyeron  el  pregón  del  Rey ,  maraTilláronse 
todos,  é  preguntábanse  usos  á  otros  qué  podría  seer 
aquello,  ó  por  cuyo  consejo  facía  el  Rey  aquel  fecho,  é 
cada  uno  decía  que  non  sabía  ende  parte.  Estonces  se 
{DiaraTillaron  mas  los  ricos  homes  por  cuyo  consejo  era 
aquello,  é  non  quisieron  creer  al  pregonero  del  Rey,  é 
jfuéronse  pora  la  tienda  del  Rey  pora  destorbar  aquel 
!  fecho,  si  pudiesen;  é  pues  que  legaron  á  la  tienda,  fo- 
\\UiTon  al  Rey  que  se  armaba,  é  cuando  los  tío  el  Rey 
'fioii  quiso  que  fablasen  con  él,  é  díjoles  que  se  fuesen 
uraiar  luego  é  que  (besen  en  pos  él;  pero  los  ríeos  ho- 
Wes  dijiéronie:  aSeonor,  ¿por  cayo  consejo  facédes 
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TOS  esto?»  El  Rey  respondió  estonces  é  díjoles:  aVée 
non  habédes  por  qué  preguntar  mis  porídades  nin  poi 
cuyo  consejo  fago  yo  esto;  mas  tengo  por  bien  que  ca- 
balguédes  é  moTádes  luego  pora  ir  contra  Tabaría.0 
Los  ricos  homes,  como  buenos  é  leales ,  con  grand  do* 
lor  é  con  grand  pesar  ficieron  el  mandado  del  Rey,  pe« 
ro  entendían  que  aquel  fecho  non  podría  haber  boeiift 
cima;  pero  si  hobiesen  estado  desobedientes  é  rebel- 
des contrae  mandamiento  del  Rey,  fuera  mejor  pora'l 
regno  de  Hierusalen  é  pora  la  cristiandad.  Aquel  día 
guardó  la  zaga  Bailan ,  que  sufrió  grand  trabajo  é  per- 
dió hí  mucho ;  é  antes  que  el  Rey  se  partiese  del  alber- 
gada,  fueron  las  algaras  de  Saladin  con  la  hueste,  é 
comenzáronles  á  tirar  de  saetas. 

CAPITULO  CXLII. 

De  edmo  los  caballos  de  los  erisUanos  nop  qalsleíOB  beber. 

Antes  que  tos  digamos  de  la  hueste,  contanros  he« 
mos  de  una  maraTÍlla  que  contesció  hí.  Los  caballos 
que  eran  en  la  hueste  de  los  cristianos  ante  dia  é  la 
noche  que  habían  de  moTer  de  la  fuent  de  Saforía, 
maguer  que  lacia  muy  grand  calentura  en  esos  días, 
non  quisieron  beber  nin  meter  los  rostros  en  el  agua; 
antes  facían  contenent  que  estaban  como  homes  tris- 
tes; onde  acaesció  en  el  otro  día,  cuando  fueron  en  el 
grand  desbarato,  que  fallescíeron  á  la  mayor  coita  ¿ 
sos  sennores,  ca  se  afogaren  de  sed,  é  inorieron estan- 
do en  los  caballos.  Otra  aTentura  que  acaesció  en  aque* 
lia  hueste  tos  contaremos.  Los  peones  de  la  postrimera 
haz,  que  rodeaban  é  guardaban  la  hueste ,  follaron  nna 
mora  Tíeja,  que  cabalgaba  en  una  asna,  é  era  catÍTa  de 
un  suriano  de  Nazaret,  6  había  hi  homes  que  la  con- 
noscieron  que  era  de  Nazaret,  é  tomáronla  é  ficiéronle 
decir  que  por  qué  andaba  á  tal  hora  en  la  hueste ,  ó  qu6 
buscaba  hf .  Respondióles  ella  que  «a  fechicera  é  an- 
daba aderredor  de  la  hueste  pora  encantar  los  cristia- 
nos é  facerles  fechizos;  é  dijo  que  había  andado  ya  hí 
dos  noches,  é  si  podiera  complir  la  tercera  noche,  que 
hobiera  and|do  cercondando  la  hueste ,  hobiéralos  eiH 
cantados  é  atados  todos,  de  manera  que  non  escapara 
ninguno  de  la  batalla  o  querían  ir,  é  que  sopiesen  por 
Terdad  que  si  moTÍesen  adelant,  que  pocos  escaparían 
ende,  é  aquellos  pocos  seria  por  lo  que  non  pudiera 
complir  que  hobiese  andado  toda  la  hueste  cercando  h 
tercera  noche,  é  dijo  que  Saladin  le  había  dado  grand 
haber  porque  ficiese  aquel  escantamíento  é  aquel  ata- 
miento. Estonces  preguntáronle  si  lo  podría  desfacer; 
respondió  ella  que  si  se  tomasen  cada  unos  pora  so  lo- 
gar, que  lo  podría  desatar,  mas  d^otra  guisa  non  lo  po- 
dría ya  desfocer.  Los  peones,  cuando  aquello  le  oyeron 
decir,  ficieron  muy  grand  foguera,  é  echáronla  dentro, 
mas  ella  salióse  luego  fuera,  é  ellos  tomáronla  hí  como 
de  cabo ,  é  salióse  ende ,  é  nuncua  tantas  Teces  la  me- 
tían en  la  foguera  que  tantas  non  se  saliese  ella  fuera 
sana.  Estonces,  cuando aqueUo  Tieion,  un  peen  metió 
mano  á  una  facha  é  diól  con  ella  ea  la  cabeza,  de  nuH 
ñera  que  toda  la  partió  é  matóla,  é  después  metiérotiiik 
en  la  foguera  é  ardió.  E  Saladin,  coando  sopo  que 
aquella  moia  era  muerta ,  bobo  ende  grand  pesar,  6  muy 
grand  haber  diera  por  cdla  porque  la  non  quemaren. 
I     Pero  non  Tosdebédes  maraTülardesto  québcii^aqae- 
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lia  mora,  ca  fallamos  escripto  en  el  cuarto  libro  de  Moi- 
sés (4),  cuando  los  fijos  de  Israel  hobieron  pasado  el  de- 
sierto del  mont  Sinaf ,  é  entraron  en  la  tierra  de  Moab, 
que  llaman  agora  la  tierra  del  Crac  de  Mont-Real,  el  rey 
¿"aquella  tierra  habla  nombre  Balac,  é  por  el  miedo 
que  bobo  de  los  fijos  de  Israel,  por  lo  que  hablan  fecho 
á  los  oíros  reyes  de  la  tierra  que  eran  sos  vecinos,  to- 
mó bornes  de  su  casa,  en  quien  él  fiaba,  é  dióles  muy 
grand  haber,  é  mandóles  que  fuesen  buscar  á  Balaan 
el  encantador,  é  díjoles  quel  diesen  aquel  haber^  équel 
prometiesen  aun  mas,  por  razón  que  viniese  encantar 
los  fijos  de  Israel ,  quel  non  pudiesen  facer  mal  nin  pe- 
sar. E  aquellos  homes  fueron  é  buscaron  é  Balaan,  é 
falláronle  allende  del  rio  de  Eufrates  en  tierra  de  Roax, 
é  dijiéronle  cómo  enviaba  por  él  Balac,  so  sennor,  é 
dieron  por  él  aquel  haber,  é  él  díjoles  que  iría  eoD 
ellos;  é  una  noche  fizo  sus  oraciones  é  sus  ofrendas 
al  Dio,  según  que  solía  facer;  é  en  su  visión  bobo 
respuesta  que  non  fuese  alli  o  enviaban  por  él,  é  que 
se  guardase  quel  non  maldijiesen  los  fijos  de  Israel. 
Mas  él  non  quiso  obedescer  aquel  mandamiento  quehsr 
bia  visto  en  su  visión,  é  quiso  ir  contra  los  fijos  de 
Israel.  Estonces  el  nuestro  Sennor  Dios  enviól  el  so  án- 
gel en  el  camino  o  iba,  é  paróse  ant'él  con  una  espada 
en  la  mano;  é  aquella  hora  el  asna  en  que  iba  Balaan 
caballero  espántesele  é  salió  de  la  carrera,  é  iba  por 
un  campo  cuanto  podia,  é  Balaan  firióla  estonces  é 
quísola  tornar  á  la  carrera,  é  cuando  fué  en  un  logar 
estrecho  entre  unas  vinnas,  el  ángel  páresele  delante, 
la  espada  en  su  mano;  el  asna  espantóse,  de  guisa  que 
derribó  á  Balaan ,  é  saliól  el  pié  de  so  logar;  estonces 
Balaan  firióla  é  diól  muchas  con  una  vara ;  é  cuando  la 
feria,  nuestro  Sennor  fizo  fablar  la  asna,  é  dijo  á  Ba- 
laan: «Sennor,  ya  me  ferieste  tres  veces,  é  vos  sabe* 
des  que  yo  só  vuestra  bestia  que  solédes  cabalgar;  ¿por 
queme  feridesé  me  matados  tan  mal?»  Estonces  res- 
pondió Balaan  é  dijo:  «Si  yo  toviese  una  espada  en  la 
mano,  de  grado  te  mataría  agora.»  E  en  esta  palabra 
que  dijo  Balaan,  dice.  Dios  diól  gracia,  é^ó  al  ángel 
que  estaba  delanf  él ;  é  así  comol  vio ,  fincó  los  hinojos 
é  aoról.  Estonces  díjol  el  ángel:  «De  tu  camino  que 
vas  non  me  place,  ca  es  contra  mi  voluntad.»  Respon- 
diól  Balaan  é  dijo :  «Sennor,  pues  tomarme  he,  si  vos 
ploguiere.»  Díjol  el  ángel:  «Non  quiero  que  te  tomes, 
mas  vé,  é  guárdate  que  non  maldigas  á  los  fijos  de 
Israel.»  Estonces  Balaan  comendóse  en  su  gracia  é 
fuese  pora  Balac ,  é  Balac  recibiól  muy  bien  é  honra- 
damientre,  é  plógol  mucho  con  él,  é  tomólo  é  levólo 
á  una  montanna  alta,  porque  pudiese  mejor  ver  los 
fijos  de  Israel  é  maldecklos;  é  cuando  los  vio,  dijo  á 
Balac :  «¿Cómo  cuedas  que  pueda  yo  maldecir  á  aque- 
llos que  Dios  ha  bendichos?»  E  estonces  Balaan  dijo 
la  profecía  de  Santa  María  é  de  la  nascencia  de  Jesu* 
cristo  en  tal  abanera:  «Una  estrella  nascerá  de  Jacob, 
é  un  home  se  levantará  de  Israel,  é  ferirá  é  destroirá 
los  cabdiellos  de  Moab.9  E  cuando  Balac  vio  que  non 
podia  vencer  los  fijos  de  Israel  por  maldiciones  ni  por 
escantamientos,  dijo  á  Balaan  qué  consejo  faria.  Res* 
pondiól  él  que  tomase  las  mas  fermosas  mujieres  de  su 

(1)  Lo  que  signe  buti  tenalnar  el  eapftiüo  está  muy  impUado 
por  el  tradector. 
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tierra,  é  que  les  diesen  mticho  vino  que  levasen  é  la 
hueste  de  los  fijos  da  Israel ;  é  porque  andaban  cansa- 
dos é  lazrados ,  cuando  viesen  la  fermosura  de  las  mu- 
jieres, habrían  cobdicia  de  pasar  á  ellas,  é  bebrían  el 
vino  é  embebdarse-hian,  é  pecarían  con  ellas,  é  farian 
pesar  á  nuestro  Sennor  Dios,  é  él  asannarse-hia  contra 
ellos.  E  si  por  ventnra  viese  Balac  que  non  se  pagaban 
de  las  mujieres  é  las  ficiosen  tomar  en'  salvo ,  que  só- 
plese por  cierto  quel  destroirían.  Estonces  tomó  Balac 
una  companna  de  mujieres  muy  fermosas,  é  enviólas 
con  vino  á  los  fijos  de  Israel ,  é  ellos  recebiéronlas  muy 
bien ,  é  bebieron  el  vino  é  pecaron  con  ellas.-  E  por  esto 
non  se  debe  ninguno  maravillar  si  la  tierra  de  Hiera- 
salen  fué  perdida  é  sacada  de  mano  de  los  cristianos, 
ca  ellos  facían  tantos  pecados  en  Hiemsalen,  que  nues- 
tro Sennor  Dios  hobo  ende  grand  pesar;  é  en  logar  de 
servir  á  Dios  servían  al  diablo,  que  los  engannó  é  m^ 
tió  desavenencia  entr*ellos,  por  que  se  perdió  el  regno, 
é  sacól  de  sus  manos.  E  esto  contesció  cuando  non  hoba 
del  linnaje  del  caballero  del  Cisne  (2),  ca  luego  que  el 
regno  de  Hierusalen  salió  del  poder  de  los  nietos  é  de 
los  bisnietos  del  caballero  del  Cisne,  que  la  conqu^ió, 
é  entró  en  poder  de  home  extraño,  tomóse  el  regno  á 
yent  extranna,  como  antes  era. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  contar  desto,  pot 
contar  del  rey  Guión  de  Hierusaleo. 

CAPITULO  CXLIII. 

Cómo  loe  moros  tollieron  el  agua  ft  los  ertstiaaos. 

Después  que  el  Rey  comenzó  de  mover  con  su  hues- 
te de  la  fuent  de  Saforia,  así  como  habédes  oído,  pora 
acorrer  á  tabaria,  luego  que  se  partieron  de  la  fuent,  Sa- 
ladin  mandó  á  sos  moros  que  fuesen  é  algareasen  la  hues- 
te de  los  cristianos.  E  contesclóles  así  como  el  conde  de 
Triple  dijiera,  ca  antes  que  se  moviesen,  tanto  los 
detovieron  é  los  embargaron  en  la  primera  albergada, 
tirándoles  dardos  é  saetas,  que  antes  que  pudiesen 
llegar  á  la  media  carrera  de  Saforia  á  Tabaria,  en  que 
non  había  mas  de  tres  millas,  los  ficieron  mucha 
danno.  Estonces  llamó  el  Rey  al  conde  de  Triple»  é 
díjol  quel  diese  consejo.  El  Conde  diól  un  mal  consejo : 
díjol  que  dejasen  la  carrera  que  tenían ,  ca  era  ya  moy 
tarde,  é  que  non  podría  ir  la  hueste  fasta  Tabaria,  por 
la  grand  coleta  en  que  los  torcos  los  tenían.  E  allí  o  ellos 
estaban  non  había  agua,  mas  cerca  d'allí,  allende  del 
cabeszo,  á  man  siniestra,  había  un  cortijo  que  diciaa 
Atrion ,  o  habrían  agua  asaz  de  buenas  fuentes ,  é  alli 
podrían  posar  aquella  noche,  é  otro  día  que  podrían  ir 
de  vagar  á  Tabaria.  El  Rey  acogióse  á  aquel  consejo» 
maguer  que  era  malo,  é  cuando  el  Conde  le  daba  los 
buenos  consejos  non  los  quiso  creer,  de  que  fué  por 
ende  mucho  mal;  ca  estonces,  si  los  crístianos  hobie^ 
sen  movido  contra  los  turcos  esforzadamientre,  hobié^ 
ranlos  desbaratados  é  metidos  en  alcance;  mas  el  Hey 


(I)  Nada  dice  el  original  flraneés  del  caballero  del  Cisne 
este  lagar ;  pero  en  eambio  caenta  la  contienda  que  hobo  entre 
Goillermo,  anobispo  de  Sur  (Tiro),  y  Erácles,  arzobispo  de  Ce- 
sárea; diee  cómo  este  faé  nombrado  patriarca  de  Jemsalen  por  ia- 
flnencia  de  la  Reina  Madre,  7  cómo  sa  competidor  Goillenno  se 
fa¿  i  Romaü  protestar  contra  sa  nombramiento.  Exeasado  no» 
parece  advertir  qae  este  Goiilermo  es  el  autor  de  ia  historia  latina 
qae  se  supone  haber  servido  de  texto  para  la  presente  obra. 
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«TOTO  la  palabra  del  Conde,  é  dejó  h  carrera  que  tenia, 
é  tornóse  contra*!  recuesto.  E  en  aquel  desviamiento 
descomposiéronse  sus  haces  por  cobdicia  de  llegar  al 
agua  9  é  por  aquello  los  moros  tomaron  corazones  é 
esfuerzo  I  6  cometiéronlos  de  todas  partes,  é  fué  de 
guisa,  que  tes  tomaron  el  agua,  6  hobieron  estonces  á 
fincar  encima  del  otero  que  dician  Camehatin.  E  es- 
tonces demandó  aun  el  Rey  consejo  al  Conde,  é  dijo 
que  consejase  la  cristiandad.  Respondiól  el  Conde: 
aRey ,  si  de  luego  tiobiésedes  tomado  mío  consejo,  muy 
grand  vuestro  pro  fuera  é  salvamiento  de  la  cristiandad, 
mas  ya  non  es  tiempo  de  vos  dar  consejo,  é  demandad 
<x>nsejo  aquel  por  quien  vos  este  camino  fíciestes.  Pero 
dfgovos  que  yo  non  sé  otro  consejo  aquí  sinon  que 
(agamos  posar,  é  Gnguen  la  vuestra  tienda  encima  del 
otero.»  E  el  Rey  fizo  aquello  que  el  Conde  dijo.  E  en 
aquel  logar  d'aquel  otero,  o  el  Rey  fué  preso ,  fizo  fa- 
cer Saladin  después  una  mezquita  por  honra  de  núes* 
Mo  Sennor  é  por  remembranza  de  la  batalla. 

CAPITULO  CXLIV. 

Oe  la  coleta  en  qne  estaba  la  haeste  de  los  cristianos,  de  sed. 

Los  moros,  cuando  vieron  que  los  cristianos  posaban, 
fueron  muy  allegres,  é  posaron  todos  en  derredor  tan 
acerca,  que  los  unos  fablaban  con  los  otros,  é  si  saliese 
un  gato  de  la  hueste  de  los  cristianos,  non  podria  es- 
capar que  los  moros  le  non  bebiesen.  E  aqtiella  noche 
fueron  los  cristianos  muy  coictados  por  agua ,  ca  non 
hobo  hf  home  nin  caballo  que  bebiese.  E  el  dia  que 
86  partieron  de  la  fuente  de  Saforia  era  viernes,  é 
otro  día  sábado  fué  la  fiesta  de  Sant  Martin  Derrama- 
•Gaviellas  (1).  E  toda  aquella  noche  estidieron  los  cris- 
tianos armados  é  fueron  muy  lazrados  de  sed.  E  en  la 
mannana  fueron  lodos  guisados  pora  la  batalla;  mas 
los  turcos  tiráronse  afuera  é  non  quisieron  lidiar  (asta 
que  la  calentura  fuese  pasada.  E  en  aquel  logar  ha- 
bla mucha' yerba  é  grand,  é  otrosí  de  yuso  por  tod'el 
campo  que  dician  el  Lanno  del  Batof.  E  pues  que  en- 
tró la  calentura  levantóse  un  viento  muy  fuerte ;  los 
moros,  cuando  vieron  aquel  viento,  pusieron  fuego  á 
aquella  yerba,  é  como  estaba  seca ,  comenzó  de  arder 
muy  fuert.  Estonces  fueron  los  cristianos  en  grand  peri- 
llo por  la  calentura  del  fuego  é  del  sol.  E  tovléronlos 
desta  guisa  fasta  mediodía.  Estonces  partiéronse  cinco 
caballeros  del  haz  del  conde  de  Triple ,  é  fuéronse  pora 
Saladin  é  dijiéronle  :  oSennor,  ¿qué  atiendes?  Vé  é 
manda  que  los  fíeran  atrevidamientre,  ca  non  han  recab- 
4o  en  si  nin  consejo,  antes  están  ya  como  vencidos  é 
muertos,  é  son  tan  cuitados  de  sed ,  que  se  dan  ya  los 
peones  á  prisión,  sus  gargantas  abiertas  por  coleta  do 
iieber. 

CAPITULO  CXLV. 

Ofeómo  prlso  Saladin  al  Rey  ¿cnintos  estaban  eon  ¿I,  sinon 
poeos  qne  escaparon,  é  edmo  se  perdió  la  Teraerax. 

Cuando  el  Rey  vio  la  gran  coleta  en  que  la  yent  es- 
taba,  é  que  los  peones  se  iban  dar  por  presos  á  los 
moros  por  coleta  de  sed,  mandó  al  conde  de  Triple  que 
moviese  de  la  parte  de  Dios,  ca  él  teníala  delantera  é 
la  batalla  era  en  su  tierra,  é  que  fuese  ferír  en  los  mo- 
xos  muy  atrevidamientre.  Estonces  el  Conde  fizo  loquel 

(1)  Otra  vex  g§mellM  en  logar  de  gatMlas,  como  se  ha  impreso. 


mandó  el  Rey,  é  fué  ferirenlos  turcos  el  recuesto  ayuso 
contra'l  val,  é  los  turcos,  luego  que  los  vieron  mover 
contra  ellos, partiéronse éficiéronle  carrera;  el  Conde 
pasó  allend,  é  pues  que  fué  de  la  otra  parte,  los  moros 
cerráronse  é  fuéronse  pora'lRey  é  prisiéronle ,  é  á  to- 
dos cuantos  estaban  con  él ,  que  non  fincó  ninguno, 
sinon  los  que  tenían  la  zaga.  Pues  que  vieron  al  Rey 
preso  fugieron  ellos  en  salvo,  é  pues  que  el  conde  ,de 
Triple  vio  que  era  el  Rey  preso,  é  toda  su  yente  i;paertos 
ó  presos,  fujó  é  fuese  pora  Sur;  é  como  quier  que  Ta- 
baria  era  cerca  d'aquel  logar,  non  osó  ir  allá,  ca  bien 
sabia  que  si  fuese  hí  que  seria  preso,  é  escaparon  con 
él  don  Guillem,  fijo  del  príncep  de  Antioca,  é  sos  ca- 
balleros, é  don  Rinait  de  Saeta,  que  era  ric  home,  é 
don  Bj^lian  de  Ibelin,  é  fuéronse  pora  Sur;  é  en  aque* 
Ha  batalla  fué  perdida  la  veracruz,  é  non  sopieron  qué 
se  fizo  sinon  después  á  grand  tiempo,  cuando  el  con- 
de don  Enríe  de  Champanna  era  sennor  de  Acre  é  de 
la  tierra  que  los  cristianos  tenían,  que  fué  á  él  un  frei- 
ré de  los  del  Temple  que  acaesció  en  aquella  batalla,  é 
díjol  que  si  pudiesen  fallar  algún  home  en  aquella  tier- 
ra quel  supiese  guiará  aquel  logar  o  fué  la  batalla,  qne 
fallaría  la  santa  cruz ,  ca  él  la  escondiera  so  tierra  con 
sus  manos  el  día  que  fuera  la  batalla.  Estonces  el  con* 
de  don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  envió  por  un  peón 
natural  de  la  tierra,  é  preguntól  si  sabría  ir  á  aquel  logar 
o  fué  la  batalla;  é  él  dijo  que  muy  bien ,  ca  bien  sabia 
el  logar  o  el  rey  Guión  fuera  preso;  é  el  Conde  mandól 
que  fuese  allá  con  aquel  freiré  del  Temple  que  dicia 
que  soterrara  hi  la  veracruz  con  sus  roanos.  El  home 
dijo  que  non  osaría  ir  hí  sinon  de  noche,  ca  si  fue- 
sen de  dia,  prenderlos-hian  los  moros.  El  Conde 
mandó  que  fuesen  en  aquella  manera  que  mejor  so- 
piesen,  porque  viniesen  en  salvo  con  la  cruz. 

CAPITULO  CXLVI. 

De  edmo  fizo  adocir  Saladin  al  Rey  6  ft  los  ricos  homes  qne  tenia 

presos. 

Después  que  los  turcos  hobieron  desbaratados  los 
cristianos,  Saladin  gradesció  mucho  á  nuestro  Sennor 
tan  grand  honra  é  tan  grand  merced  comol  ficiera,  en 
quel  dio  aquella  batalla  á  vencer,  é  fizo  pregonar  por 
toda  su  hueste  quel  adujíesen  todos  los  caballeros  que 
tenían  presos  á  su  tienda,  que  los  quería  ver,  é  aquello 
que  fuese  fecho  luego;  é  pues  que  gelos  levaron,  man- 
dó que  metiesen  á  la  tienda  al  Rey  é  á  los  ricos  homes, 
é  los  otros  que  fincasen  fuera ;  é  metieron  al  Rey  pri- 
mero, é  Saladin  fizólo  asentar  ante  si ;  é  después  me- 
tieron al  princep  Rinait;  é  desi  á  don  Jofre,  so  aunado, 
é  al  maestre  del  Temple  en  pos  ellos,  é  después  al 
marqués  Bonifaz  de  Mont-Ferrat,  é  desi  al  conde  Jo- 
celin ,  é  en  pos  aquel  á  Almeric  el  mayordomo ,  que 
era  hermano  del  Rey,  é  á  postremas  el  alférez  del  Rey; 
é  todos  estos  ricos  homes  que  habédes  oído  fueron  pre- 
sos con  el  Rey  en  aquella  batalla  el  dia  de  Sant  Martin 
Derrama-Gaviellas,  cuando  andaba  el  anno  de  la  en- 
carnación de  nostro  Sennor  Jesucristo  en  era  de  mil 
é  dent  ochenta  é  siete  annos» 
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CAPITULO  CXLVn. 

ítámoiesUbenó  Saladla  con  so  mano  ai  prlneep  donRinaIt 

Cuando  Saladin  vi6  al  Rey  é  i  sos  ricos  homessos 
presos  faé  ende  muy  allegro  á  maraviUa ,  ó  entendió 
que  el  Rey  habia  calentura  é  había  sabor  de  beber. 
Estonces  fizo  adocir  una  copa  llena  de  jato^,  por  es- 
triarle ,  é  diól  á  beber ;  é  pues  qu'él  bebió,  dio  la  copa 
al  prlncep  don  Rlnalt^  que  estaba  cerca  del,  ó  desque 
?ió  Saladin  que  el  Rey  habia  dado  la  copa  al  princep 
don  Rinait  pora  beber «  que  era  el  borne  del  mundo 
que  él  peor  quería^  pesól  de  corazón «  ó  dijolo  al  Rey 
quel  pesaba  porque  gela  diera  pora  beber;  mas,  pues 
que  él  habia  dado  la  copa »  que  bebiese  si  quisiese^ 
mas  que  bien  sóplese  que  nuncua  bebria  ál ;  ca  por 
ninguna  cosa  deste  mundo  non  le  dejarla  mas  vevir^ 
que  él  mismo  non  le  cortase  la  cabesza  con  sus  manos, 
como  aquel  en  quien  nuncua  fallara  fe  nin  verdad,  é 
nuncua  le  toviera  jara  nin  postura  nin  treguas  que 
con  él  bobíese ;  é  después  que  el  princep  Rinait  bobo 
Lebido,  Saladin  fízol  sacar  fuera  de  la  tienda,  é  de- 
mandó una  espada  é  tomóla,  é  con  su  mano  tajól  la 
cabesza,  é  desí  mandó  que  tomasen  aquella  cabesza  ó 
que  la  arrastrasen  por  todas  las  cibdades  é  por  los 
castiellos  de  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVni- 

Cómo  bobo  Saladin  ft  Tabaria  6  ft  Nazaret  el  dia  qne^?enci¿  la 

batalla. 


Saladin,  pues  que  hobo  corla  la  cabesza  al  princep 
don  Rinait,  mandó  que  levasen  todos  los  otros  presos 
¿  Domas,  é  fuese  d'aquel  logaré  fincó  las  tiendas  delant 
de  Tabana.  Cuando  la  Condesa  sopo  que  el  Rey  era  pre- 
é  los  cristianos  desbaratados,  dio  luego  Tabaria  á 
Saladin,  é  Saladin,  pues  que  hobo  tabaria,  envió  luego 
f n  yent  á  Nazaret,  é  en  llegando  diéronle  la  dbdad, 
6  en  aquel  dia  mismo  que  fué  la  batalla  fueron  dadas 
aquellas  dos  cibdades,  é  esto  fué  el  dia  de  Sant 
Kartin,  como  habédes  oido ,  é  al  miércoles  adelant  fué 
á  Acre,  é  diéronle  la  cibdad ,  é  después  fuese  pora 
Sur,  mas  non  la  quiso  cercar,  porque  eran  dentro  los 
qq»  escaparan  de  la  batalla.  El  princep  Bailan,  pues 
que  salió  de  la  facienda,  tomóse  pora  Safoña,  é  pasó 
por  el  León,  é  fuese  pora  Náples,  o  dejara  á  su  mujier; 
mas  ella  sopier  las  nuevas  del  desbarato  é  fuérase 
luego  pora  Hierusalen,  é  todos  los  de  Náples  otrosí,  de 
guisa  que  falló  la  villa  como  yerma.  Estonces  fue- 
se pora  Sur,  é  desque  Saladin  llegó  hi  enviól  rogar 
Bailan  quel  dejase  ir  seguro  á  Hierusalen  pora  adocir 
alli  ¿  la  Reina  é  á  su  mojier  é  sos  fijos,  é  Saladin  dijo 
quel  placía  é  que  lo  tenia  por  bien ;  pero  en  tal  mane- 
ra :  que  non  fincase  en  Hierusalen  mas  de  una  noche 
é  que  non  levase  armas  contra  él. 

Pues  que  Balían  entró  en  Hierusalen,  fueron'muy  con- 
hortados é  muy  alegres  todos  los  de  la  cibdad,  é  rogáron- 
le por  Dios  que  la  aguardase  é  fuese  ende  sennor ;  res- 
pondióles él  que  non  podia  bí  fincar,  ca  prometido  habia 
á  Saladin  que  non  fincase  hi  mas  de  una  noche.  Cuando 
elPatriarca  élos  otros  homes  buenos  de  la  villa  sopieron 
que  sequería  ende  ir,  hubieron  grand  pesar  é  fueron  muy 
4esmayados ;  ca  ellos  fueran  muy  allegros  por  la  su  ve« 
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nida,  como  aquellos  que  hablan  esperanza  que  pomii 
el  consejo  en  los  defender,  é  velan  que  los  quena  des- 
amparar é  irse  su  carrera,  é  que  en  la  cibdad  non  ha- 
bia otro  homeque  pediese  hi  dar  recabdo  nin  á  qnieo 
se  acostasen,  nin  que  supiesen  de  guerra  nin  del  fecho 
de  la  tierra ;  é  estonces  fueron  muy  turbiados  é  deses- 
perados ;  é  los  homes  buenos  ayuntáronse  en  casa  del 
Patriarca,  é  rogáronle  que  punnase  cómo  fincase  Ba- 
ilan en  la  cibdad  é  que  tomase  el  sennorío,  ca  prestos 
eran  ellos  pora  facer  cuanto  los  mandase»  Si  non, 
que  hablan  puesto  é  ordenado  que  si  non  quisiese 
fincar,  quel  tomasen  por  fuerza  á  él  é  á  su  mujier  é  á 
sos  fijos,  é  que  los  metiesen  en  el  alcázar  de  la  villa. 
Estonces  el  Patriarca  fuese  pora  la  posada  de  Balian, 
cuedando  quel  amansaría  pora  facer  aquello  que  el 
pueblo  de  Hierusalen  demandaba ;  é  levó  consigo  los 
dos  comendadores  del  Temple  é  del  Hospital ,  é  otros 
homes  buenos  de  la  villa.  El  Patriarca  dijo  á  Balian 
cómo  eran  todos  acordados  é  quel  rogaban  éf  dician 
de  parte  de  Dios,  é  por  la  coleta  en  que  los  cristianos 
eran,  é  por  honra  de  si  ó  de  so  linaje,  que  se  non  fuese 
déla  villa,  é  que  la  tomase  en  guarda  contra  los  ene- 
migos de  la  fe.  Balian  respondió ,  é  dijo  que  non  podia 
hi  fincar,  por  razón  que  prometiera  á  Saladin  que  non 
fincase  hi  mas  de  una  noche.  Dijol  el  Patriarca :  aSen- 
nor,  yo  vos  absuelvo  dése  pecado  é  de  la  jura  que  fe- 
clestes  á  Saladin ,  é  digovos  por  verdad  que  mayor  pe- 
cado será  de  tener  aquella  jura  que  de  non  tenerla,  6" 
grand  mingua  é  grand  deshondra  será  de  vos  é  de  los 
vuestros  por  todos  tiempos  si  en  tal  estado  desampara- 
dos la  cibdad  de  Hierusalen,  en  que  Jesucristo  fué 
muerto  é  resucitó ;  é  nuncua  mas  serédes  honrado  nin' 
preciado  en  este  mundo;  é  demás,  que  nos  somos  apa- 
rejados de  vos  recebir  por  cabdiello  é  facer  en  todo) 
vuestro  mandado ;  é  si  esto  non  facédes,  fallecédes  á' 
Dios  é  ala  santa  cibdad  é  á  so  pueblo;  é  bien  podédes 
conoscer  que  Dios,  que  tanta  honra  fizo  á  vos  é  vuestro 
linaje,  habrá  ende  grand  pesar  si  el  so  sepulcro  des- 
amparados, é  en  algún  tiempo  tomará  venganza  de  vos 
é  de  vuestros  herederos. 


CAPITULO  CXLIX. 
De  eófflo  reeebieron  los  de  Illerosalen  por  sennor  á  Balita. 

Balian  entendió  bien  todas  las  razonesquel  dijo  el  Pa- 
triarca, é  respondiól  que  se  fablaria,  é  quel  daría  res^ 
puesta  otro  dia  en  la  mannana  en  su  posada  del  Patriarca ; 
é  asi  como  dijo  Balain,  fuese  pora  casa  del  Patriarca  é 
falló  hi  grand  yent  ayuntada,  é  dijoles  asi :  aSennoT 
Patriarca,  vos  é  estos  sennores  que  aquí  son  me  rogados 
que  tome  ia  guarda  desta  villa  sobre  mi ;  onde  quiera 
yo  que  cada  uno  de  vos  sepa  cómo  este  fecho  es  muy 
fuerte  é  grave  é  perígloso,  é  muy  ahina  podría  caer 
en  grand  culpa  sin  merecimiento ;  casi  el  fecho  toma 
á  mal ,  será  la  mayor  parte  de  la  culpa  mia ;  é  si  toma 
á  bien,  vemá  alguno  que  me  sacará  ende,  é  fincará  á 
él  el  prez  é  el  loor  é  el  pro.  Que  si  vos  me  querédes 
recebir  por  sennor  é  facer  homenaje,  porque  el  danno 
sea  todo  mió,  yo  metré  en  aventura  por  este  fecho 
mió  cuerpo  é  mió  poder.  «Sobf  estas  razones  que  dya 
Balian,  los  homes  buenos  hobieron  so  consejo,  é  acor^ 
daron  todos  que  ficiesen  todas  las  cosas  que  Baliaa 
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quisiese,  ca  may  mas  yaidria  é  mejor  seria  qae  non 
fincar  sin  cabdiello  é  sin  gobernador;  é  bien  sabian 
que  poco  tiempo  era  pasado  qne  babia  estado  el  regno 
en  balenza  é  en  dubda,  é  estonces  otorgaron  todos 
cuanto  Balian  demandó ,  é  ficiéronle  homenaje  é  rece- 
biéronle  porsennor.  Aun  estonces  estaba  en  Bierasa- 
len  la  reina  mujier  del  rey  Guión,  é  en  toda  la  cibdad 
non  fallaron  mas  de  dos  caballeros  que  escaparan  de 
la  batalla.  Estonces  tomó  Balian  todos  los  fijosdalgo 
de  quince  annos  á  arriba,  cuantos  falló  en  la  cibdad,  é 
cincuenta  de  los  mas  apuestos  fijos  de  burgeses  que  hi 
fallón  é  fizólos  todos  caballeros ,  é  tan  grand  era  la  yent 
que  en  la  villa  habia,  que  non  cabian  en  las  casas,  ca 
ie  todas  partes  vinieran  bi  las  yentes  pues  qne  sopie- 
f an  que  el  Rey  era  preso ;  é  el  Patriarca  é  Balian  fue^ 
ron  al  monumento  del  sepulcro,  que  era  cubierto  de 
plata^  é  tomáronla  ende,  é  ficieron  della  facer  mone* 
ia  pora  pagar  dello  las  soldadas  á  los  homes  d*armas 
^ue  sallan  cada  dia  fuera  pora  adocir  las  viandas  que 
.aliasen,  ca  bien  sabian  por  cierto  que  serían  cercados. 
Illas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  de  Hierusa- 
ten,  por  contar  de  Saladin  cómo  tomó  Saeta  6  Barut  6 
Gibeleté  el  castiello  de  Buitrón  (i). 

CAPITULO  CL. 
Ctfao  Salidla  tomó  eastieUos  en  Uem  de  eilstlaooa» 

Saladin  estaba  cerca  de  la  cibdad  de  Sur,  cuedándole 
tomar;  mas  entendió  que  non  podría  hi  facer  nada  por 
razón  de  la  caballería  que  estaba  dentro,  é  partióse 
d'allí,  6  fué  cercar  Saeta,  que  era  á  siete  millas  de  Sur, 
é  tomóla,  é  después  fuese  pora  Barut  é  prísola  otrosí 
1  uego;  é  desi  fuese  contra  Triple,  é  en  yendo  tomó  en  la 
carrera  la  cibdad  deCibelct  é  el  castiello  de  Buitrón,  6 
d'aquel  castiello  fué  la  duenna  que  el  Ck)nde  non  quiso 
dar  á  don  Girart  de  Royfort  (2),  é  por  aquel  despecho 
metióse  en  la  orden  del  Temple. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  del  conde  de  Tríple,  cómo  dio  el  condado  á 
Buemont^  fijo  del  princep  de  Antioca. 

CAPITULO  CU. 
Cómo  toó  él  eonde  doo  Remoate  do  TMple. 

Coando  el  conde  de  Tríple  sopo  que  Saladin  entrara 
en  su  tierra  metióse  en  la  mar  con  el  fijo  del  princep  de 
Antioea  é  con  toda  su  yent,  é  fuese  pora  Tríple,  é  pues 
que  fué  bi  enfermó,  é  pues  que  tío  que  el  mal  le  aque- 
raba,  é  que  non  fincaba  del  heredero  nin  home  que 
defendiese  el  condado  de  Tríple,  pensó  que  dejase  el 
condado  en  mano  del  princep  de  Antioca,  é  que  guar- 
darla la  una  tierra  é  ia  otra,  é  envió  luego  ai  Princep 
lue  leenviase  so  primero  fijo,  que  diciandon  Remonte  é 
ara  so  afijado.  El  Princep  respondió  álos  mandaderos 
que  non  enviaría  hi  á  Remonte,  ca  asaz  habia  que  facer 
en  guardar  el  sennorío  de  Armenia  é  de  Antioca ;  mas 
quel  enviarla  otro  so  fijo,  que  era  muy  buen  caballero  é 
'  muy  esforzado ,  é  la  razón  por  qué  el  princep  de  Antio- 
ca llamó  á  80  fijo  sennor  de  Armenia  é  de  Antioca  era 
porque,  cuando  casara  aso  fijo  don  Remonte  con  donna 
Elisabet,  fija  de  donRupin ,  sennor  de  Armenia,  desam* 

(1)  En  el  original  franoés,  Boterim 
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paró  él  el  principado  de  Antioca,  é  apoderó  del  al  fijo,  é 
fizo  á  la  yent  de  la  tierraí  qnel  ficiesen  homenaje.  Lee 
mandaderos  tomaron  á  Buemont  el  ninno,  fijo  del  Prin- 
cep, é  leváronlo  al  Conde,  é  contáronle  la  respuesta  que 
el  Conde  les  diera  por  el  otro  so  fijo  que  él  le  demanda* 
ba,  é  que  les  diera  á  aquel ;  é  el  Conde,  como  quier  que 
á  so  afijado  quisiera  él  dar  el  condado,  pues  que  se  vio 
muy  maltrecho  de  la  enfermedad,  dló  á  Triplo  é  todo 
el  condado  á  aquel  Buemont,  é  mandó  luego  á  todos 
sos  caballeros  quel  ficiesen  homenaje,  é  á  toda  la 
yent  de  la  tierra ;  é  pues  qne  el  Conde  bobo  dado  el 
condado  á  Buemont,  murió  á  pocos  dias,  é  todos  los 
homes  dijieron  que  muriera  por  el  grand  duelo  que 
bobo  de  la  cristiandad,  que  era  así  perdida;  é  desta 
guisa  fincó  el  condado  do  Triple  á  Buemont,  fijo  del 
princep  de  Antioca. 

CAPITULO  CUI. 

Do  cómo  qníso  dar  A  Sur  i  Saladin  el  alcaide  qie  la  tóala. 

Cuando  el  alcaide  de  Sur  vio  que  los  caballeros  eran 
idosdend,  é  que  fincaba  hi  poca  jent  é  poca  vianda, 
envió  á  Saladin  que  se  tomase  é  quel  daria  á  Sur.  Sala- 
din,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  mnyallegre,  é 
mandó  á  un  caballero  que  tomase  la  su  senna,  é  que 
fuese  á  Sur,é  que  la  pusiese  eo  somo  del  alcázar.  El  ca- 
ballero fuese  pora  Sur,  é  pues  que  llegó  dijo  al  alcaide 
que  tomase  aquella  senna  é  que  la  metiese  en  el  alcá- 
zar. Respondió  el  alcaide  que  non  lo  osaría  facer,  por  los 
caballeros  é  por  la  yent  que  eran  en  la  villa ;  mas  luego 
que  Saladin  lleg  ase  á  la  cibdad,  que  gela  darla.  El  caba- 
llero, cuando  oyó  aquella  razón,  tomóse  pora  Saladin, 
é  díjol  lo  quel  dijiera  el  alcaide.  Saladm,  cuando  oyó 
aquello,  trabajóse  de  tomar  lo  mas  aliína  que  pudo  á 
Sur ;  mas  antes  qne  él  hi  Regase  envió  Dios  bí  el  so 
consejo  6  buen  acorro  á  la  cibdad ,  ca  non  quería  que 
los  cristianos  la  perdiesen  nin  entrase  en  poder  de  mo- 
ros, é  aquella  cibdad  tovo  por  bien  de  dejar  á  los  cris<^ 
tianos  asi  como  habédes  oído,  é  quería  alliropiar  toda 
la  otra  tierra ,  sinon  una  poca  jeut  que  dejaría  hí. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  alcaide 
de  Sur  é  de  Saladin,  por  contar  cómo  legó  á  Sur  Cer- 
rado, el  marqués  fijo  de  Bonifaz,  marqués  de  Mont- 
Ferrat ,  que  estaba  en  Costantinopla  con  el  Emperador, 
ér  dieron  los  cristianos  la  cibdad  que  la  guardase. 

CAPITULO  ain. 

Gomo  Cenado  el  marqnés  Uegó  i  la  cindad  de  Sar. 

Oido  habédes  en  cuál  estado  estábala  cibdad  de  Sur 
de  se  perder ;  mas  Dios,  que  es  acorredor  de  las  cosas 
cuando  él  tiene  por  bien,  non  quiso  que  se  perdiese,  é 
envióla  acorrer ;  é  por  ende  Cerrado,  el  marqués  que 
estaba  en  la  cibdad  de  Costantinopla  con  el  Empera- 
dor, así  como  en  esta  hestoría  habédes  oido,  metiól 
en  d  corazón  que  se  fuese  pora  Ultramar,  como  lo  ha- 
bia prometido ,  é  fué  al  Emperador  é  díjol:  «Sennor, 
los  caballeros  que  son  aquí  conmigo  quieren  ir  al  Se- 
pulcro ,  como  lo  han  prometido,  é  non  los  puedo  mas 
facer  fincar  aquí ;  mas  sepádes  que  ellos  me  han  fecho 
homenaje  que  luego  que  hayan  complidas  sus  romerías 
que  se  tomarán  aquí  á  mí.»  E  así  fizo  entender  al  Em- 
perador, porque  non  quería  que  sóplese  él  nin  los  dé  la^ 
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cibdad  qae  se  quería  ir;  lo  uno,  por  el  Emperador^  qael 
rogaría  é  trabajaría  con  él  que  non  sefaese  nin  le  dejase; 
lo  ál,  porque  entendía  que  si  se  sopiesen  los  paríentes 
de  Libernas,  el  que  oyestes  que  matara  cuando  se  fuese, 
qael  temianel  camino  é  quel  matarían;  é  el  Empera- 
dor, cuando  oyó  á  Cerrad  (1)  que  non  quería  él  ir  á  Ul* 
tramar,  plógol^^  pora  la  companna  mandó  luego  guisar 
una  nave  gnind  émuy  buena,  é  mandóla  bastecer  de 
mucfaa  ránda;  é  los  del  Marqués  estonces  entraron  en 
la  nave,  é  cuando  hobieron  tiempo  metieron;  é  el 
Emperador  é  el  Marqués  fuéronse  pora  Boca  de  León,  á 
los  nobles  palacios  del  Emperador;  é  como  lo  habla 
Hablado  el  Marqués  con  sos  caballeros ,  cuando  tío  que 
pasaba  la  nave  ante  los  palacios  de  Boca  de  León,  ca 
por  allí  hablan  de  pasar,  dijo  al  Emperador:  cSennor, 
una  cosa  se  me  olrídó,  que  non  dije  á  mios]caballeros, 
é  ha  mester  en  todas  guisas  que  vaya  fasta  ellos.»  El 
Emperador  dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Estonces  fué  el 
Marqués  é  entró  en  un  batel,  é  fué  en  pos  la  nave  fasta 
]ue  la  alcanzó  é  entró  en  ella,  é  pues  que  fué  den- 
:ro  dióles  Dios  muy  buen  viento,  asi  que  nunca  les 
quedó  fasta  Acre,  é  cuando  quisieron  echar  el  áncora 
non  vieron  que  ningún  batel  saliese  contra  ellos,  como 
ara  costumbre,  nin  oyeron  tanner  campanas,  é  eston- 
zes  fueron  muy  maravillados  é  non  osaron  echar  el  án- 
2ora,  mas  estidjeron  quedos  en  la  mar  por  saber  nue» 
vas;  é  los  moros,  cuando  vieron  que  non  querían  llegar 
al  puerto  nin  tomar  tierra,  fué  un  caballero  de  los 
moros  á  la  nave  á  saber  qué  yent  era  aquella.  E  el 
Marqués,  cuando  vio  venir  el  batel,  defendió  á  so  com- 
panna que  ninguno  dellos  non  fablase  á  aquel  home 
que  vinia  en  aquel  batel ;  é  pues  que  el  moro  fué  cerca 
de  la  nave,  preguntó  qué  yent  eran.  El  Marqués  res- 
pondió que  eran  mercaderes;  dijo  el  moro:  aPues 
¿por  qué  non  entrados  en  el  puerto?»  Respondiól  el 
Marqués  que  non  querían  entraren  la  cibdad,  poique 
non  sabían  qué  yent  habia  en  ella.  El  caballero  dijo 
que  bien  podrían  hf  entrar  sobre  seguranza  de  Sala- 
din.  Pues  que  el  Marqués  oyó  que  Saladin  tenia  la  cib- 
dad de  Acre  é  que  habia  preso  al  Rey  de  Hierusalen  é 
los  otros  ríeos  bornes,  é  que  habia  tomado  toda  hi 
tierra,  é  si  quisiese  tomar  allí  puerto  sobre  seguranza 
de  Saladin,  que  lo  podría  facer,  bobo  muy  grand  pesar 
él  é  toda  su  yent,  é  flcieron  semejanza  que  non  que* 
rían  tomar  puerto  en  Acre;  é  cuando  vio  el  moro  que 
nonquerían  tomar  allí  puerto,  tomóse  é  tomócompanna 
¿  bateles  por  tomar  b  nave^  si  pudiesen ;  mas  Dios,  que 
la  habia  enviada  para  acorrer  á  Sur,  non  lo  quiso  con- 
8entir,antes  le  dio  muy  buen  viento,  que  la  levó  en  salvo 
á  la  cibdad  de  Sur ;  é  cuando  fueron  ante  la  cibdad ,  é 
vieron  los  de  la  villa  aquella  nave,  entraron  en  los  ba- 
telles  é  fueron  á  ella  por  saber  qué  yent  era;  é  pues  que 
el  Marqués  sopo  que  eran  cristianos  fué  muy  allegro, 
por  qne  la  non  hablan  tomado  los  moros.  Los  caballeros 
que  fueron  á  él ,  cuando  soplaron  qué  home  era,  ro* 
gáronle  que  por  el  amor  de  Dios  que  entrase  en  el 
puerto  é  en  la  cibdad,  ca  mucho  era  mester  que  los 

(1)  Aqif  d  eódiee  dice  C^rrma  y  el  origlBal  francés  Corout;  ya 
lemoi  visto  406  es  otros  logares  de  esta  historia  estA  escrito 
üfifrUo;  ezeosado  et,  poes,  advertir  qae  la  diferencia  en  este  f 
•tros  noMires  proviene  de  deKBldo  de  los  copiantes. 
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acorríase,  é  que  hdbiese  piedad  delpoeblo,  qaeeafi* 
ha  en  grand  temor.  Cuando  aquello  oyó  el  Marqués  ea« 
tro  en  el  puerto  muy  de  grado ;  é  los  de  la  tierra, 
cuando  soplaron  cómo  era  fijo  del  marqués  Ronilaz, 
fueron  muy  allegres  é  salieron  todos  i  recebirle  coa 
procesión,  é  diéronle  luego  la  cibdad,  é  metiéronle  eo 
el  castiello  i  él  é  á  toda  su  yent 

CAPITULO  CUV. 

De  las  senoas  qne  tenia  el  alcaide  de  Sor,  de  Saladin,  pom  posee 
en  SOBO  del  casttello,  é  cóaio  fqjó. 

Pues  que  vio  el  alcdde  de  Sur  qne  el  Marqués  era 
apoderado  de  la  cibdad,  hobo  grand  miedo,  porque 
habia  prometido  á  Saladin  de  darle  la  villa,  é  tenia  ya 
hi  dos  sennas  suyas ;  é  en  la  noche  entró  en  un  batel  é 
fuese  pora  Tríple ;  é  el  Marqués,  pues  que  fué  dentro 
en  el  alcázar,  mandól  catar  cómo  estaba  bastecido  de 
armase  de  viandas  ;é  en  catándol,íallaron  hi  dos  sen- 
nas de  Saladin,  que  habla  enviadas  al  ajcalde  que  bs 
pusiese  en  somo  de  la  torre  luego  qne  Saladin  llegase 
¿  la  cibdad  é  quel  entregase  della.  El  Marqués  pre- 
guntó á  los  de  la  villa  qué  sennas  eran  aquellas  6  dónd 
vinieran,  é  quién  las  metiera  allí;  e  dijéronle  qae 
aquellas  sennas  que  de  Saladin  eran,  é  que  las  tenia 
hiél  Alcaide,  é  que  habia  á  dar  la  cibdad  á  Saladin. 
Cuando  el  Marqués  oyó  aquello  mandó  tomar  aquellas 
sennas  é  echarlas  en  la  cárcava. 

Mas  agora  deja  aqui  bi  hestoria  á  lablar  del  Marqués, 
por  contar  de  Salaiün,  que  vino  ¿Sur,  cuedando  que 
gela  darían. 

CAPITULO  av. 

Cómo  Saladin  vino  i  Sor,  é  de  lo  qae  aUI  le  d^o  01  Ibrqsés. 

Otro  dia  que  el  Marqués  entró  en  la  cibdad  de  Sor, 
vino  hi  Saladin  de  la  otra  parte,  cuedando  quel  darían 
bi  cibdad,  así  como  era  puesto  con  el  Alcaide ;  mas  Dios 
le  habia  enviado  acorro ;  é  pues  que  vio  quel  non  da- 
ban la  cibdad,  maravillóse  ende  mocho  que  podría 
seer,  é  mandó  preguntar  estonces  que  aquello  qué 
era,  ó  por  quél  non  daban  la  cibdad ;  é  dijéronle  que 
el  fijo  del  Marqués,  quel  tenia  preso,  arribara  allí  é  quel 
hablan  ya  entergada  é  dada  la  cibdad  é  el  alcázar,  I  qus 
sóplese  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que  b  quería  defen« 
der.  Saladin,  cuando  oyó  aquello,  cércela  lueco  é  enifi6 
á  Domas  por  el  Marqués,  que  tenia  hi  preso,  cuedan* 
do  que  por  él  é  por  haber  quel  daría  Conrado  la  cib* 
dad ;  é  desque  el  Marqués  fué  en  la  hueste,  envió  Sala- 
din  por  Cerrado,  so  fijo,  é  díjol  que  sil  quisiese  dar  la 
cibdad,  quel  daría  á  so  padre  é  demás  mucho  haber; 
é  el  Marqués  respondiól  que  la  mas  pequenna  piedra 
que  habia  en  Sur  non  daría  por  el  padre ;  mas  que  lo 
atasen  á  una  estaca  fuera  de  la  hueste  é  que  tirarían  á 
él  como  á  sennal,  ca  mucho  era  ya  viejo  é  qne  non 
era  pora  vevir. 

CAPITULO  CLVI. 

De  edmo  tomó  Saladin  4  Cesárea  é  4  laffa  é  4  Bsealoia*  por  qo* 
salló  el  rey  Gnion  de  la  prisión. 

Saladin,  cuando  oyó  aquello,  entendió  que  non  podría 
allí  facer  mucho  de  su  pro ;  é  partióse  d'alll,  é  fué  cer- 
car Cesárea  é  tomóla ;  é  desí  fuese  pora  laffa  é  cercóla 
é  tomóbi  otrosí ;  é  después  fuese  poc^  Escalona»  mas 
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non  la  pudo  tomar  tan  ahina,  porque  era  muy  fuerte 
'é  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas  torres,  é 
enyió  á  Domas  por  el  rey  de  Hierusalen,  que  tenia  hl 
preso ;  é  díjol  Saladin  que  si  quería  dar  Escalona,  quel 
soltaría  de  la  prisión.  Respondiól elRey  que  fablaria  con 
*]os  bornes  buenos  de  la  cibdad,  é  envió  por  ellos,  é  los 
^bomes  buenos  vinieron ;  é  el  Rey  díjoles  lo  que  habia 
dicho  Saladin:  «Mas,  bornes  buenos,  dígovosque  por 
ninguna  guisa  non  quiero  que  dédes  por  mi  Escalona, 
ca  tengo  que  grand  mal  sería  si  dlésedes  una  cibdad  por 
un  home,  si  la  villa  se  pudiese  tener ;  poro  digovos  que 
si  por  ventura  la  cibdad  nonpudiéredes  defenderé  que 
la  hayádes  á  dar  por  fuerza,  que  guisédes  que'salga  yo 
de  la  prisión.»  Los  cibdanos  estonces  tornáronse  pora 
Escalona  é  hobieron  so  consejo ,  é  dijieron  que  non 
sabían  nin  podian  asmar  ningún  logar  dond  hobiesen 
acorro,  de  villa  nin  de  cibdad  nin  de  xic  home,  camal 
pecado  non  los  habia  en  la  tierra  del  regno  de  Hierusa* 
len,  ca  si  viesen  que  podrían  haber  acorro  de  un  logar, 
que  non  tardase  muchos  dias,  porque  pudiesen  des- 
cercar la  cibdad ,  que  la  manternian ;  mas  que  mejor 
consejo  era  que  diese  la  cibdad,  saliendo  el  Rey,  so  sen^ 
ñor,  déla  prisión,  é  ellos  é  sos  haberes  fincasen  en  salvo, 
que  non  que  muriesen  de  fambre  6  de  laceria,  é  al 
cabo  haber  á  dar  la  cibdad  mal  so  grado ,  é  por  ventura 
seer  todos  muertos  é  presos ;  é  acordaron  que  diesen 
la  cibdad  á  Saladin ,  pero  en  tal  manera,  que  los  Gciese 
poner  en  salvo  á  ellos  é  á  todas  sus  cosas  á  tierra  de 
cristianos  o  ellos  quisiesen ,  é  que  soltase  al  Rey  de 
^    (a  prisión  con  diez  compannones,  cuales  él  quisiese, 
>  ''d'aquellos  que  fueron  presos  con  él.  Saladin,  cuando 
dijieron  todas  aquellas  cosas,  respondió  que  lo  faria 
muy  de  buena  mient. 

CAPITULO  CLVn. 

De  cómo  demandó  Saiadin  i  los  de  Hienisalen  qael  diesen  la 
eU>dad,  ¿  gela  non  quisieron  dar. 

El  dia  que  Escalona  fué  dada  á  Saladin  eran  yenidos 
á  él  homes  buenos  de  Hierusalen ,  ca  él  habia  enviado 
por  ellos,  por  sí  pudiese  con  ellos  quel  diesen  la  cibdad, 
é  aquello  fué  dia  de  viernes  é  fué  eclipsi  el  sol,  que 
escureció  á  hora  de  nona,  de  guisa  que  tomó  del  dia 
noche  escura.  Estonces  dijo  Saladin  á  los  cibdadanos 
de  Hierusalen :  «Homes  buenos,  bien  vedes  tos  cómo 
es  el  fecho.  Toda  la  tierra  he  ya  conquerída  sinon  la 
cibdad  de  Hierusalen  ;v  é  que  si  gela  querían  dar,  que 
farian  bien  é  salvamiento  de  s!  mismos.  Los  cibdada- 
nos de  Hierusalen,  cuando  oyeron  que  Saladin  deman. 
daba  la  cibdad  de  Hierusalen,  respondieron  que  si  Dios 
quisiese ,  que  non  darían  ellos  la  santa  cibdad.  Eston. 
ees  dijoies  Saladin :  «Agora  me  decid  lo  que  habédes 
á  facer,  ca  yo  bien  creo  que  Hierusalen  cosa  es  de 
Dios  é  atal  es  vuestra  creencia,  é  por  mi  voluntad 
non  la  cercaría  nin  querría  facer  combater  la  casa  de 
Dios  por  mió  grado,  si  la  podiese  haber  por  paz  é  por 
amor;  mas  decirvos  he  qué  vos  quiero  facer :  yo  vos 
daré  treinta  mil  besantes  porabastecer  la  cibdad,  é  dar- 
vos  he  seis  millas  de  término  á  derredor  de  Hierusalen 
á  todas  partes,  pora  labrar  é  pora  fa^  er  lo  que  quisiére- 
des,  ésobfesto  facer  vos  headocir  tanta  vianda,  as! 
que  en  ningún  logar  de  toda  la  tierra  non  haya  mejOf 


mercado  que  vos  h'abrédes,  édarvos  he  treguas  fasta 
cincuesma ,  é  entonces,  si  viérodes  que  podédes  haber 
acorro  de  alguna  parte,  tenervos  bien  é  esforzadamien- 
tre ;  é  si  viéredes  que  non  habédes  acorro  de  ninguna 
parte ,  dadme  la  cibdad ,  é  facervos  he  levar  á  tierra 
de  crístianos  en  salvo  vuestros  cuerpos  ó  vuestros 
haberes.»  Respondiéronle  los  homes  buenos  que  por 
ninguna  manera,  si  Dios  quisiese,  non  darían  la  santa 
cibdad  en  que  Jesucristo  fuera  crucificado.  Saladin, 
cuando  vio  quel  non  querían  darla  cibdad, juró  que 
nuncua  la  tomaría  por  pletesía ,  sinon  por  fuerza. 

CAPITULO  CLVIII. 
De  cómo  bobo  Saladin  el  Grao. 

Saladin  estonces  bobo  tomado  todo  el  regno  do 
Hierusalen,  sinon  la  santa  cibdad  é  Sur  é  el  Crac, 
que  se  dio  por  gran  coleta  de  fambre ,  ca  después 
que  toda  la  tierra  fué  perdida  se  tovo  aquel  castie- 
11o  del  Crac  dos  anuos,  é  tan  coictados  eran  los  del 
castiello,  que  vendieron  sus  mujieres  é  sos  fijos  á  los 
moros  por  viandas ,  é  cuando  ya  non  pudieron  haber 
ninguna  vianda  dieron  el  castiello  al  Soldán ;  é  Sala- 
din,  cuando  sopo  que  habían  dado  el  castiello,  plógol 
mucho  é  fué  ende  muy  allegro,  é  estonces  fizo  com- 
prar las  mujieres  é  los  Ojos  d'aquellos  que  los  habían 
vendidos  é  mandógelos  dar;  é  sobre  aquello  dióles 
muy  grand  algo,  é  fizólos  levaren  salvo [á tierra  de 
cristianos;  é  tod'aquello  facía  él  porque  fueran  tan 
buenos  de  se  tener  tanto  tiempo. 

CAPITULO  CLIX. 
De  oómo  eercó  Saladin  á  Hiernsaien. 

Pues  que  Saladin  se  partió  de  Escalona  fué  cercar  á 
Hierusalen,  é  el  prímero  dia  que  hí  fué  era  jueves  en 
la  tarde,  é  otro  dia  viernes  cercó  la  cibdad  de  todas 
partes;  mas  ante  que  ficiese  combater  la  cibdad,  envió 
decir  i  los  de  la  cibdad  que  gela  diesen,  é  que  les  ter- 
nia  lo  que  les  prometiera,  maguer  que  habia  jurado  que 
non  faria  ninguna  pletesía,  sinon  que  la  tomaría  por 
fuerza.  Los  de  Hierusalen  dijíéronle  que  gela  non  da- 
rían, é  que  ficiese  lo  mejor  que  pudiese.  Saladin,  pues 
que  aquella  respuesta  bobo,  mandó  luego  armar  su 
yent  pora  combater  la  cibdad;  é  los  de  dentro  salie* 
ron  fuera  contra  los  turcos,  é  bobo  hi  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  dados  muchos  golpes ;  mas  aquel  torneo 
non  duró  mucho,  por  razón  que  era  en  la  mannana,  6 
daba  á  los  moros  el  sol  en  la  faz,  é  tiráronse  afuera, 
é  estidieron  en  paz  fasta  la  tarde.  E  en  tal  manera  es- 
tido  Saladin  siete  dias  d'aquella  parte  de  la  cibdad,  que 
nuncua,  por  poder  que  hubieron  los  moros,  non  pudie- 
ron encerrar  los  crístianos  en  la  villa,  ca  estaban  to- 
davía defuera  á  las  barreras  é  facían  tomar  los  moros 
á  zaga  dos  veces  étres  cada  dia,  é  facíanlos  entrar  en 
las  tiendas.  E  d*aquella  parte  nuncua  pudieran  parar 
engenno  ninguno  que  danno  pudiese  facer  en  la  cib- 
dad. Los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  non  quisieron 
combater  los  crístianos  smon  después  de  hora  de  nona, 
por  razón  que  aquella  hora  les  daba  el  sol  en  las  espal- 
das, é  á  los  crístianos  en  las  caras.  Estonces  los  come- 
tían los  moros ,  é  teníanlos  en  grand  coícta  fasta  la  tar- 
de ;  é  tomaban  palas,  con  que  aventaban  el  polvo,  é  con 
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el  Tiento  que  facía « daba  á  loa  cristianos  aquel  poWo 
en  las  caras,  é  embargábalos  mucho,  ca  les  tollia  la 
justa,  é  por  tal  manera  eran  agraviados  del  sol  é  del 
polvo.  E  cuando  los  moros  vieron  que  non  podían 
empecer  la  cibdad  d'aquella  parte,  mudaron  las  tiendas 
de  la  otra,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  fasta  la 
puerta  de  Josafat  é  fasta  la  puerta  de  mont  Olivet.  Et 
los  que  estaban  en  mont  Olivet  veían  lo  que  üician  en 
la  cibdad.  E  el  mudamiento  de  la  hueste  fué  fecho 
el  viernes  después  que  la  cibdad  fué  cercada.  Estonces 
fueron  encerrados  los  cristianos  de  guisa,  que  non  pu* 
dieron  salir  fuera,  ca  desde  la  puerta  de  San  Esteban 
fasta  la  puerta  de  Josefat,  non  había  puerta  nin  posti- 
go por  que  pudiesen  salir  fuera  al  campo.  E  el  dia  que 
Saladin  mudó  las  tiendas  fizo  alzar  un  engenno,  que 
dician  pedrera ,  é  aquel  tiraba  al  dia  tres  veces,  é  daba 
en  los  muros  é  en  las  torres.  E  en  pos  aquel  fizo  facer 
otros  doce  engennos,  é  un  dia  en  la  mannana  mandó 
armar  sus  yantes,  é  fizo  dellas  tres  haces ,  é  mandóles 
que  combatiesen  la  cibdad  muy  bravamientre,  é  ellos 
ficiéronlo  muy  de  grado,  é  llegáronse  á  la  cibdad  con  las 
adaragas  ante  los  pechos,  é  iban  en  pos  ellos  los  bales- 
.teros,  que  tiraban  las  saetas  muy  espesas,  así  que  non 
semejaba  sinon  que  lluvia.  E  non  había  en  toda  la  cib- 
dad qui  osase  parecer  por  los  muros,  é fueron  los  moros 
tan  adelant,  que  llegaron  fasta  la  cava,  é  fícieron  des- 
cender los  canteros  que  cavasen  el  muro  de  la  barbaca- 
na, é  tanto  cavaron  en  dos  días,  que  derribaron  quince 
brazadas  del  muro,  que  cayó  en  la  cárcava ;  é  los  cris- 
tianos  non  pudieron  facer  otro  muro,  mas  tomaron  vi- 
gas é  otra  madera,  é  cerraron  aquel  portiello  lo  mejor 
que  pudieron ;  é  paráronse  hf  pora  le  defender  lo  mas 
esforzadamientre  que  ellos  pudieron,  ca  los  moros  non 
combatían  sinon  por  aquel  logar.  E  un  dia  fué  alli 
la  vuelta  é  el  roído  muy  grand,  é  el  combatíroiento 
de  lanzas  é  de  piedras  é  de  saetas,  que  duró  tod'aquel 
dia  é  la  noche  otrosí,  é  alli  fueron  los  cristianos  muy 
lazradosé  muy  cansados,  é  otrosí  fueron'en  grand  coleta 
é  en  grand  premia,  porque  habían  de  dar  cada  dia  un 
besant  de  oro  á  cada  peón,  é  otro  en  la  noche,  pora 
guardará  aquel  portello.  E  los  caballeros  é  los  homes 
buenos  de  la  villa  otrosí  sufrían  grand  trabajo,  ca 
habían  á  estar  por  las  velas  é  por  las  voldas  (I)  de  día  é 
de  noche.  E  asi  los  combatian  los  moros,  que  les  non  da- 
ban vagar  de  noche  nin  de  dia,  é  los  moros,  como  eran 
grand  yent,  camiaban  todavía  los  combateros  (2).  E 
esto  non  podían  facer  los  cristianos ,  porque  eran  pocos. 

CAPITULO  CLX. 

Del  acoerdo  que  bobieron  los  de  Hlerasalen  por  dar  la  villa  i 
Saladin,  é  cómo  enviaron  á  Bailan  i  él  con  la  pletesía. 

Los  cristianos,  que  estaban  en  tan  grand  períglo, 
temiéronse  que  entrarían  los  moros  por  fuerza  en  la 
eibdad  é  que  los  matarían  todos,  é  vieron  é  entendie- 
ron que  sus  yentes  eran  ya  tan  cansadas,  que  se  non 
podían  parar  á  defender  la  cibdad  é  estaban  como  ven- 
cidos. E  por  todas  aquellas  cosas  ayuntáronse  los  ho- 
mes buenos  de  la  cibdad  por  tomar  consejo  cómo  fa- 
rían.  E  dijeron  al  Patríarca  é  á  Bailan  que  querían 

(1)  Eo  cl  impreso,  rondút, 
(1)  CombéMorti, 


salir  de  noche  é  ferír  en  la  hueste  de  los  moros,  é  que 
mas  querían  morír  en  la  batalla  á  honra  que  seer  pre- 
sos deshondradamientre  nin  morír  de  vil  muerte ,  ca 
bien  entendían  ellos  que  la  cibdad  non  se  podía  defen- 
der por  ellos,  é  que  tenían  por  mejor  de  morir  en 
aquel  logar  o  Jesucristo  fué  muerto  por  ellos,  que  non 
si  diesen  la  cibdad  deshondradamientre.  E  en  aquel 
consejo  se  otorgaban  todos  los  caballeros  é  los  cibda- 
danos  é  los  peones.  Esto  contradijo  el  Patríarca,  é 
mostróles  esta  razón  así :  «  Sennores,  bien  me  acordaría 
yo  de  facer  este  fecho,  mas  otra  cosa  veo  yo  que  ha  hí ; 
si  nos  non  nos  salvamos  de  guisa  que  non  seamos  pre- 
sos, non  me  semeja  esto  seso  nin  recabdo;  vedes  por 
qué:  en  la  cibdad  ha  muchas  mujieres  é  muchos  ninnos 
é  otros  homes  que  non  son  pora  tomar  armas,  é  si  nos- 
otros fuéremos  muertos  ó  presos,  los  moros  tomarán  las 
doennas  é  las  otras  mujieres  é  los  ninnos,  é  non  los 
matarán,  mas  facerlos  han  tomar  moros  é  creer  en  su 
ley,  é  asi  serán  todos  perdidos  á  Dios  é  á  la  cristiandad. 
Mas  quien  pudiese  tanto  facer,  con  el  ayuda  de  Dios, 
contra  los  moros,  que  nos  pudiésemos  salir  en  salvo  de 
la  cibdad  con  nuestros  cuerpos,  é  que  nos  fuésemos 
pora  tierra  de  cristianos,  tengo  que  seria  mejor  acuerdo 
que  non  de  lidiar  con  los  moros  é  meternos  en  aventu- 
ra;  é  por  esta  manera  poderse  han  salvar  las  mujieres 
é  los  ninnos.v 

A  este  consejo  se  acordaron  todos.  E  estonces  roga- 
ron á  Balían  que  fuese  fablar  con  Saladin,  por  veer  la 
pletesía  que  podía  facer  con  él ;  é  Batían  fuese  pora  Sa- 
ladin, é  fabló  con  él;  é  en  aquella  hora  que  estaba  con  él 
é  fablaba  en  razón  de  paz,  los  moros  comenzaron  á  com- 
bater  muy  fuerte ,  é  tomaron  las  escaleras  é  echáronlas 
á  los  muros,  é  subieron  tantos  d'ellos que  metieron  so-> 
bre  los  muros  fasta  doce  pendones,  é  entraron  en  la  cib- 
dad por  el  logar  o  el  muro  derríbaran.  E  cuando  Saladin 
vio  sos  homes  é  los  pendones  en  los  muros,  tomóse  con- 
tra Bailan  é  díjol :  ¿Por  qué  me  demandádes  vos  pletesía 
por  dar  la  cibdad?  ¿Non  vedes  vos  míos  pendones  é  mios 
homes  que  entran  dentro?  Esto  que  vos  demandádes  es 
ya  muy  tarde,  cabien  vedes  vos  que  la  cibdad  es  en  mío 
poder.  P  E  Saladin  fablando  así,  nuestro  Sennor  Dios  dio 
fuerza  é  acuerdo  á  los  crístianos  que  estaban  en  la  cib- 
dad, de  guisa  que  los  moros  que  estaban  sobre  los  mu- 
ros dieron  en  ellos,  éñciéronlos  caer  entierro  é tirar 
afuera.  Saladin,  cuando  vio  aquello,  hobo  muy  grand 
vergüenza  é  grand  pesar,  é  dijo  á  Balian  que  se  fuese 
pora  lo  cibdad,  ca  non  faría  estonces  ninguna  cosa; 
mas  que  tornase  otro  dia  fablar  con  él,  é  diría  lo  que 
quería  decir.  E  en  aquella  noche  acaesció  que  thró  el 
engenno  una  piedra  é  ferió  en  el  andamio  del  muro^  é 
dio  en  una  torre  tan  grand  golpe ,  que  cayó  el  andamio 
en  tierra,  é  fizo  tan  grand  roído,  que  las  guardas  de  la 
cibdad  bobieron  tal  miedo,  que  cada  uno  dallos  dio  vo- 
ces é  dijo :  «A  guarír ,  á  guarír,  é  cate  cada  uno  su  cabes- 
za.)»  E  cuedaron  estonces  que  los  moros  eran  entrados 
en  la  cibdad;  é  los  de  fuera  cuedaron  otrosí  que  los 
crístianos  habían  ferído  en  la  hueste. 
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CAPITULO  CLXI. 


06  lu  oneloBCté  de  las  plegarias  qne  facían  i  Dios  los  erisütnos 

en  Hierusalen. 

Las  duennas  de  Hierusalen  fícieron  henchir  cubase 
tinas  é  pilas  de  agua  fría  en  medio  de  la  plaza  de 
Monte  Calvario  j  é  metieron  bi  las  doncellas  vírgenes 
íasta'l  cuello^  é  cortáronles  los  cabellos.  E  las  monjas  6 
los  religiosos  andaban  descalzos  por  cima  de  los  muros 
con  las  cruces,  faciendo  procesión,  é  levaban  hf  las  re- 
liquias, é  los  clérigos  de  misa  levaban  el  Corpus  Christi 
ensomode  las  cabeszas,  faciendo  clamores  erogando  á 
nuestro  Sennor  que  hobiese  piedad  de  so  pueblo ;  mas 
nuestro  Sennor,  que  es  de  todo  poderoso,  non  recibía 
clamor  nin  ruego  nin  oración  que  se  fíciese  en  la  cib- 
dad  de  Hierusalen ,  por  la  lujuria  que  facían  dentro  en 
la  cibdad,  é  aquello  non  dejaba  subir  las  oraciones  al 
c¡el9,  é  de  la  otra  parte  el  fedient,  aborrecido  é  lijoso 
pecado  quees  contra  natura  habia  de  guisa  ensuciada  la 
cibdad,  que  ninguna  de  sus  oraciones  non  podia  sobir 
á  Dios.  E  por  aquello  non  lo  quiso  mas  nuestro  Sennor 
sofrir,  antes  lavó  é  allimpió  la  cibdad  de  guisa,  que  de 
cuantos  moradores  hi  eran  non  fincó  ende  uno,  nin 
home  nin  mojier  nin  mozo  pequenno,  pora  morar  en 
la  cibdad,  sinon  dos  homes  viejos  que  fincaron  hi^  é 
después  á  poco  tiempo  murieron. 

CAPITULO  CLXIL 

De  cómo  tornó  Bailan  otro  dia  á  Saladin  él*  dijo  por  enál  pletesla 
le  darían  i  Hlerasaien  los  cristianos,  é  él  en  qaé  manera  dijo 
qae  la  reeibria. 

Otro  día,  cuando  tomó  Balian  á  Saladin,  díjol  quel 
qúerian  dar  los  cristianos  la  cibdad  en  tal  manera ,  que 
los  dejase  ir  en  salvo  con  los  cuerpos  é  con  los  haberes. 
Saladin  respondió  que  tarde  era  ya  aquello,  ca  en  el 
tiempo  que  los  él  rogaba  é  les  quería  facer  bien  é  mer- 
ced non  gela  quisieran  dar,  é  por  aquello  que  habia 
jurado  que  la  non  tomaria  por  pletesla,  sinon  por  fuer- 
za ;  mas  sil  querian  dar  la  cibdad  á  su  voluntad  é  que 
se  diesen  todos  por  cativos,  que  la  tomaria,  é  de  otra 
guisa  non ;  ca  bien  veía  él  que  non  habían  acorro  de 
ninguna  parte,  6  la  cibdad  non  se  podia  mucho  tener 
que  non  fuese  presa.  Estonces  Balian  pidiól  merced  é 
díjol  que  por  Dios  que  liobiese  piedad  dallos.  Saladin 
respondiólque  lo  faria  eti  una  manera,  é  dijol  cuál  era : 
que  aquello  faria  él  por  salvar  su  yura,  ca  d'otra  guisa 
non  lo  faria.  «Sepas  que  los  de  la  cibdad  se  me  darán 
todos  presos  é  por  cativos ,  asi  como  por  fuerza ;  é  yo 
dejarlos  he  soí  muebles  é  sos  haberes,  que  fagan  dello 
,  á  su  voluntad  como  de  suyo  propio;  mas  los  cuerpos  se* 
rán  en  mi  prisión ,  é  quien  se  quisiere  comprar,  que  lo 
pueda  facer,  si  se  quisiere,  por  una  cosa  sabida,  é  yo 
i  dejarle  be  ir  libre  é  quito ;  é  quien  no  se  pediere  com- 
'prar  o  non  quisiere ,  que  finque  por  mío  cativo,  como 
home  preso  por  fuerza.  Respondiól  Balian  é  dijol: 
«Sennor,  ¿cuál  será  la  redención?»  Saladin  dijo :  «Los 
pobres  é  los  ricos  que  dé  cada  uno  por  si  cuarenta  be- 
santes, é  la  mujier  diez,  é  el  ninno  cinco.i»  E  quien 
non  pudiese  pagar  la  redención,  que  fincase  por  cativo. 
Estonces  díjol  Balian :  «Sennor,  en  la  cibdad  non  ha 
sinon  poca  yente  que  se  puedan  redemir,  salvo  ende 
los  moradores  de  la  cibdad,  ca  por  uno  que  lo  pudiese 


CUARTO.  57f 

pagar,  hay  cíent  que  non  podrían  pagar  dos  besantes,  ca 
sepas  que  toda  cuanta  yent  es  en  la  cibdad  la  mas  pobre 
es,  ca  se  acogieron  de  la  tierra  de  aderredor,  onde 
vos  matastes  los  padres  de  los  ninnos  que  son  dentro» 
é  los  maridos  de  las  mujieres,  é  los  otros  parientes  que 
fueron  muertos  é  presos  en  la  batalb.  E  Sennor,  pues 
que  Dios  vos  metió  en  el  corazón  que  hayádes  mer- 
ced del  pueblo  de  la  cibdad,  ponerles  debédes  tanto, que 
se  puedan  bien  quitar.»  Estonces  Saladin  mandó  á 
Balian  que  se  fuese,  é  otro  dia  que  viniese  á  él,  é  en- 
tre tanto  que  habría  él  so  consejo  sobr'ello.  Balian  tor- 
nóse pora  la  cibdad  é  fuese  pora'l  Patriarca,  é  enviaron 
luego  por  todos  los  homes  buenos  de  la  cibdad ,  é  con- 
tóles lo  que  habia  fablado  con  Saladin.  E  cuando  ellos 
oyeron  aquella  respuesta,  ficieron  muy  grand  duelo 
por  el  pueblo  menudo,  que  non  podrían  pagar.  E  so- 
bre aquello  hobieron  su  consejo,  é  dijieron  que  del 
rey  de  Inglatierra  habían  grand  haber  en  casa  del  Hos* 
pital,  que  lo  tenían  hl  en  guarda,  é  si  pudiesen  con  los 
freires  que  les  diesen  aquel  haber  pora  dar  por  los 
pobres,  que  seria  grand  bien,  así  como  ficiera  el  Rey 
con  el  maestre  del  Temple,  quel  diera  el  tesoro  que 
tenia  otrosí  del  rey  de  Inglatierra ,  onde  fueron  asol- 
dados muchos  caballeros  é  muchos  peones  pora  aquella 
batalla  o  fuera  el  Rey  preso  é  la  veracruz  perdida«  Es- 
tonces el  Patriarca  é  los  homes  buenos  enviaron  por 
los  freires,  édijiéronles  lo  que  demandaba  Saladin,  é 
que  se  non  podría  coroplir  é  que  se  perderia  mucha 
yente;  mas  pora  salvar  toda  la  yente  que  tenían  ellos, 
por  bien  que  les  diesen  el  tesoro  del  rey  de  Inglatierra, 
que  estaba  en  su  casa  en  guarda.  Respondióles  el  Co- 
mendador que  se  iría  sobre  aquella  razón  consejar 
con  los  freires.  Los  bornes  buenos  respondiéronle  que 
catase  cómo  el  consejo  fuese  que  diesen  el  haber,  ca 
bien  fuesen  ciertos  que  ellos  querian  haber  el  tesoro 
pora  dar  por  la  yente  menuda  que  non  fincasen  cativos. 
E  el  Comendador  fué  é  fabló  con  sus  freires»  é  acor- 
daron todos  que  muy  bien  era  de  facer  aquello  que  los 
homes  buenos  demandaban,  é  que  les  diesen  tod'el 
tesoro  de  la  casa ,  por  amor  que  todos  los  pobres  fue- 
sen redemidos  por  aquel  tesoro.  E  fué  el  Patriarca  é 
Balian » é  tomaron  tod'el  tesoro. 

CAPITULO  CLXin. 
Por  caál  platesfa  tomó  Saladlo  4  Hierusalen. 

Los  homes  buenos,  pues  que  tovieron  el  haber,  ro-« 
garon  á  Balian  que  fuese  de  cabo  á  Saladin,  é  que  fi«- 
ciese  la  mejor  pletesla  que  pudiese.  E  Balian  fuese 
pora  Saladin,  é Saladin,  luego  asi  comol  vio,  dijol  qué 
queria.  Respondiól  él :  «Sennor,  yo  só  venido  á  vos 
sobr'el  fecho  de  que  vos  fablé.)»  Saladin  dijo  que  cuanto 
con  él  pusiera  ante  dia  que  gelo  tenía  todo ;  mas  sóple- 
se que  si  non  gelo  bebiera  otorgado,  que  non  ficiera  ya 
ende  nada,  por  razón  que  bien  veía  él  que  la  cibdad  é 
todo  cuanto  era  dentro  que  suyo  era.  Balian  respon*» 
diól : «  Sennor,  por  Dios  é  por  merced  faced  hi  cosa  con 
razón,  de  manera  porque  los  pobres  se  puedan  rede- 
mir ;  ca  sepas  por  cierto  que  de  cienf  non  ha  dos  que 
puedan  pagar  aquella  redención  que  vos  demandádes.» 
Saladin  respondiól  que  primeramientre  por  el  amor  de 
Dios ,  é  después  por  él ,  que  faria  mesura  tal,  que  bien 
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'  podrían  pagar  la  redención.  Et  estonces  acordaron  que 
los  que  tosiesen  guisado,  que  pagase  el  varón  diez  be- 
santes, é  la  mujier  cinco,  é  el  mozo  uno,  étodo  cuanto 
mueble  hobiesen  que  lo  Tendiesen  é  etnpennasen  á  so 
voluntad  o  que  lo  levasen  en  salvo.  E  pues  quehobieron 
asi  ordenado  el  fecho,  dijo  Rallan  á  Saladin :  aSennor, 
pues  que  habédes  ordenado  d^aquellos  que  pudieren  pa- 
gar, ordenemos  agora  la  paga  de  los  pobres,  ca  sepas  que 
mas  ha  en  la  cibdad  de  veinte  mil ,  que  todos  estos  non 
podrían  pagar  la  redención  de  un  borne.  B  Sennor, 
por  Dios  faced  hi  mesura,  ca  yo  faré  tanto  con  el  Pa- 
triarca é  con  los  bomes  buenos  de  la  villa,  que  serán 
todos  quitos  si  quisiérdes  hi  facerla  mesura.»  Respon- 
dió Saladin  que  lo  faria  muy  de  grado,  e  que  por  cient 
mil  besantes  quitarla  todos  los  pobres.  Bailan  respondió 
é  díjol :  «Senoor,  por  Dios  é  por  la  vuestra  merced  fa- 
ced faf  mas  mesura.»  Saladin  dijo  que  non  faría  hi  mas. 
Estonces  pensó  Balian  que  non  los  pletease  á  todos  en 
uno,  sinon  yent  cierta,  é  si  hobiese  pleteado  una 
^  partida,  que  después  habría  mejor  pletesia.  Estonces  di- 
jo  á  Saladin  que  por  cuánto  daría  siete  mil  homes.  Sa* 
ladin  dljol  que  por  cincuenta  mil  besantes.  Balian  di- 
jol :  a  Sennor,  esto  non  podria  seer ;  mas  por  Dios  faced 
hi  merced. »  E  después  que  hobieron  sus  razones,  acor- 
daron que  daría  siete  mil  homes  por  treinta  é  mil  be- 
santes, é  en  tal  manera,  que  metiesen  dos  mujieres  por 
un  home, ó  diez  ninnos  por  un  home.  E  pues  que  ho- 
bieron asi  ordenado  aquel  fecho,  Saladin  dióles  día  á 
que  pudiesen  pagar;  é  pues  que  hobiesen  pagado  el 
haber,  que  los  fíciese  levar  en  salvo  á  tierra  de  cristia- 
nos. E  otrosí  fué  en  la  pletesia  que  los  cristianos  que 
quisiesen  levar  armas  que  las  levasen. 

CAPITULO  CLXIV. 
De  e^DO  te  redemieron  los  de  Hierasalen  á  Salsdln. 

Pues  que  Saladin  é  Balian  hobieron  ordenado  aquel 
fecho,  Balian  espidióse  de  Saladin  é  tornóse  pora  la 
cibdad,  é  contó  á  los  homes  buenos  en  qué  manera 
habla  fecho  con  Saladin,  é  que  si  se  pagasen  é  tovie- 
«en  por  bien  aquella  postura,  que  llevasen  las  llaves  de 
la  cibdad  á  Saladin.  Los  homes  buenos  acordaron  en 
ello,  como  aquellos  que  non  podían  ál  facer,  Et  estonces 
tomaron  las  llaves  de  las  puertas  de  la  cibdad  é  enviá- 
ronlas á  Saladin.  Cuando  Saladin  tovo  las  llaves  en  so 
poder,  sabed  por  cierto  que  fué  muy  allegre  é  fizo  gra- 
cias é  loores  á  nuestro  Sennor  Dios.  E  envió  luego  de 
•u  yente  á  guardar  la  torre  de  David,  é  fizo  poner  su 
senna  encima,  é  mandó  cerrar  todas  las  puertas  de  la 
cibdad,  smon  la  puerta  de  David,  é  mandóla  guardar 
así,  que  ninguno  crístiano  non  saliese  fuera.  E  por 
aquella  puerta  entraban  6  salían  los  moros  pora  com- 
prar las  cosas  de  los  cristianos.  E  aquel  día  que  Hie* 
rusalen  fué  entergada  á  Saladin  era  viernes,  dia  de 
Sant  Jorge,  que  es  el  segundo  dia  de  ochubre,  en  el  anno 
de  la  encamación  de  Jesucristo  de  mil  é  cient  é  ochen- 
ta siete.  Pues  que  Saladin  hobo  bastecido  la  torre  de 
David,  fizo  pregonar  por  toda  la  cibdad  que  cada  uno 
levase  su  redención  á  la  torre  de  David ,  ca  alli  estaban 
IOS  escribanos  é  los  almojarifes  que  lo  habían  de  rece- 
iir,  é  que  non  atendiesen  fasta'l  dia  del  plazo ,  que  eran 
:incaenta  dias.  E  que  guisasen  cómo  non  pasase  el 


plazo;  á  non,  cuantos  después  en  la  cibdad  fallasen, 
que  sería  el  cuerpo  é  el  haber  i  la  merced  de  Saladin. 
Estonces  el  Patriarca  é  Balian  ficieron  levar  treinÉi 
mil  besantes  á  la  torre  de  David  por  redención  de  siete 
mil  homes.  E  cuando  los  treinta  mil  besantes  fueron 
pagados,  enviaron  por  los  homes  buenos  de  la  cibdad, 
é  ordenaron  que  tomasen  dos  homes  buenos  de  cada 
una  de  láscales,  é  ficióronlos  ynrar  sobre  los  santos 
Evangelios  que  non  excusasen  home  nin  muiier  por 
parentesco  nin  por  amor  nin  por  otra  cosa ,  é  que  les 
ficiesen  jurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  dijiesen 
verdad  de  cuanto  hobiesen,  é  que  non  dejasen  á  nin- 
guno sinon  cuanto  pudiesen  levar  pora'l  camino.  £ 
aquello  facían  por  razón  que  si  fuese  mester  pora  qui- 
tar los  pobres  que  tomasen  de  cada  uno  según  que 
hobiese,  é  pues  que  los  pobres  fuesen  quitos,  que  to- 
masen todo  su  haber. 

CAPITULO  CLXV. 

i)ecómo  fiío  Saladin  faardar  4  Hierasalen,  é  la  elmotna  qmlit 
en  la  yent  pobre  en  soltarlos  por  el  amor  de  Dios. 

Saladin,  pues  que  tovo  la  cibdad  de  Hierasalen,  fizóla 
guardar  muy  bien,  porque  los  moros  non  fídesen  mal 
nin  tuerto  nin  fuerza  á  los  cristianos,  nin  hobiesen 
pelea  con  ellos.  E  fizo  poner  á  cada  puerta  caballeros 
é  peones  pora  guardar  la  cibdad,  é  guardáronhi  tan 
bien,  que  non  hobo  yerro  nin  pelea.  E  asi  como  los 
cristianos  salían  de  la  cibdad,  posaban  delant  la  hues- 
te de  los  moros  á  un  trecho  de  arco ;  é  Saladin  faeia 
muy  bien  guardarlos  cristianos  de  noche  é  de  dia,  por 
razón  que  los  moros  non  les  ficiesen  mal,  nin  los  la- 
drones que  los  non  robasen.  E  desque  los  cristianos 
que  eran  comprados  salieron  de  Hierasalen  fincaban 
aun  dentro  en  la  cibdad  muy  grand  yente  de  pobres, 
que  non  los  podían  quitar.  SefTadin  Hadel  (1),  hermano 
de  Saladin,  cuando  vio  aquello,  fuese  pora  Saladin  é 
dijol :  «Sennor,  yo  vos  ayudé  á  conquerir  esta  tierra  é 
esta  cibdad  é  otras  muchas ;  por  que  vos  ruego  qne 
me  dédes  mil  cativos  d'aquellos  pobres  que  son  en  h 
cibdad.»  Saladin  preguntó!  qué  los  quería.  Respondiól 
él  que  pora  facer  dellos  lo  que  quisiese  como  de  suyo. 
Saladin  mandógelos  dar ;  é  pues  que  SefTadin  los  toiro  en 
so  poder,  soltólos  todos  por  el  amor  de  Dios.  En  pos  esto 
fuese  el  Patriarca  pora  Saladin,  é  pidiól  merced  qoel 
diese  algunos  d*aquellos  cristianos  que  non  se  podían 
quitar.  Saladin  mandól  dar  quinientos  cristianos. 
Otros!  fué  Balian  á  Saladin ,  é  rogól  é  pediól  merced  que 
por  la  su  nobleza  quel  mandase  dar  algunos  d^aqaeUof 
cativos.  Saladin  mandól  ende  dar  quinientos.  Pues  qoa 
Saladin  hobo  dados  aquellos  cristianos  á  los  homes 
buenos,  fabló  con  sus  ríeos  homes  é  díjoles :  «Mió  her- 
mano Seffadin  é  el  Patriarca  é  Balian  han  fecho  sus 
elmosnas ;  pues  quiero  yo  facer  la  mía.»  E  mandó  luego 
abrír  las  puertas,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cib* 
dad  que  saliesen  fuera  toda  la  yent  pobre.  E  aquella 
elmosna  fizo  Saladin  por  el  amor  de  Dios. 

(1)  En  el  original ,  S^lphédii;  es  Senfc^-din  ÁPédO^  hennaae 
de  Saladlno. 


CAPITULO  CLXVh 


De  la  bondad  é  mesura  que  fizo  aan  Saladin  contra  las  daennas  6 
las  doncellas  lUasdalgo  que  eran  en  Hierusaien. 

Una  grand  nobleza  Gzo  aun  allí  Saladin.  Las  duen- 
nas  élas  mujieres  é  las  fijas  de  los  caballeros  que  ha- 
bían perdidos  sos  maridos  ó  sos  parientes  en  la  batallé, 
pues  que  hobieron  pagado  la  redención  ó 'eran  fuera 
de  la  cibdad,  fuóronse  ptra  Saladin  é  pediéronle 
merced.  E  él,  cuando  las  vió^  preguntó  quién  eran  é 
qué  querían.  E  dijéronle  que  aquellas  eran  las  duen- 
nas  mujieres  é  las  fijas  de  los  caballeros  que  fueron 
muertos  é  presos  en  la  batalla.  Estonces  dijo  qué  era 
aquello  que  demandaban.  Respondiéronle  ellas  que 
por  Dios^  que  hobiase  merced  dellas ;  ca  él  tenia  los 
maridos  de  algunas  dellas  presos,  é  los  otros  liabia 
muertos,  é  ellas  que  fincaban  desheredadas  é  sin  con- 
sto, éque  hobiese  piedad  dellas.  Saladin,  cuando  las 
vio  llorar  ante  sí,  hobo  grand  duelo  dellas,  é  dijoles  que 
sopiesen  si  eran  sos  maridos  vivos,  é  si  fuesen  en  su 
prisión ,  que  gelos  daría  libres  é  quitos  por  amor  de- 
llas. E  así  fué,  que  cuantos  fallaron  vivos  en  su  pri- 
sión á  todos  los  soltó.  E  después  mandó  que  diesen 
algo  á  las  duennas  é  á  las  doncellas  que  habían  perdi- 
dos sos  marídos  é  sos  padres,  é  daban  á  la  una  mas  é  á 
la  otra  menos,  según  que  eran  de  lim\je.  E  tanto  les 
dio,  que  ellas  lo  loaron  mucho  á  nostro  Sennor  é  á  tod' 
el  mundo  del  bien  é  de  la  merced  que  Saladin  les  fi- 
ciera. 

CAPITULO  CLXVII. 

De  edmo  flso  Saladin  levar  en  salvo  á  tierra  de  cristiaaos  á  los  de 

Hiemsalen. 

Los  cristianos  de  Hierusaien,  cuando  fueron  todos 
fuera  de  la  cibdad,  ricos  é  pobres,  cuando  los  moros  los 
vieron,  maravilláronse  ende  mucho  dónd  se  ayuntara 
allí  tan  grand  pueblo.  E  fueron  é  dijeron  á  Saladin  que 
tan  grand  pueblo  era  salido  de  la  cibdad,  que  non  po- 
drían ir  todos  en  uno  sinon  con  grand  trabajo.  E  es- 
tonces mandó  Saladin  que  los  partiesen  en  tres  partes, 
é  los  freires  del  Temple  que  levasen  la  una  partida, 
6  los  del  Hospital  levasen  la  otra ,  é  el  Patríarca  é  Ba- 
tían la  otra.  E  pues  que  fueron  así  partidos,  dio  Saladin 
á  cada  parte  cincuenta  caballeros  que  los  levasen  en 
salvo.  E  contarvos  hemos  cómo  los  aguardaban :  los 
treinta  caballeros  tenían  la  delantera,  é  los  veinte  é 
cinco  la  zaga.  E  pues  que  llegaban  á  su  jomada  é  ha* 
bian  comido,  los  treinta  caballeros  echábanse  á  dormir 
é  daban  cebada  de  día.  E  después  de  cena  armában- 
se é  subían  en  sos  caballos,  é  toda  la  noche  rondaban 
todos  los  cristianos,  porque  ladrones  ni  malfechores 
non  ios  robasen  ni  les  ficiesen  mal  ninguno.  E  los  que 
guardaban  la  zaga,  cuando  fallaban  algún  home  ó  mu- 
jier  6  ninno  cansado  que  non  podía  andar,  facían  des- 
cender sus  escuderos  é  ir  de  pié ,  é  levaban  los  cansa- 
dos fasta  la  posada,  é  los  caballeros  moros  levaban  los 
ninnos  ante  sí  é  en  pos  si.E  cuando  posaban  por  sus 
jornadas,  los  labradores  de  las  tierras  aducían  tantas 
viandas,  que  habían  ende  grand  mercado. 
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I  ;  CAPITULO  CLXVHI. 

Del  mal  qne  fizo  el  conde  de  Triple  &  los  crisUanos  qne  eseapa* 


ran  de  Hiemsalen. 

D^aquellas  tres  partes  que  fícieran  de  los  cristianos, 
asi  como  oyestes,  la  primera  levaron  los  freires  del 
Temple,  é  la  segunda  los  del  Hospital,  é  el  Patríarca 
é  Balían  fincaron  con  la  tercera  detrás,  cuedando  re- 
cabdar  alguna  cosa  con  Saladin  por  ruegos  ó  por  algu- 
na otra  manera ;  é  los  postremeros  cristianos  que  fin- 
caban fizo  Saladin  levar  en  salvo  fasta  Triple ,  ca  fasta 
allí  era  su  tierra ;  é  cuando  llegaron  á  Triple  mandó 
el  Conde  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad,  é  non  los  dejó 
entrar  dentro ;  é  mandó  salir  á  ellos  caballeros  é  homes 
de  pié,  que  les  tollieron  lo  que  levaban ;  é  fizo  tomar  á 
los  burgeses  ricos  é  robarlos  de  lo  suyo  é  de  lo  que  les 
diera  Saladin. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  eómo  afogó  ana  majler  so  fljo  en  la  mar,  por  el  mal  qoel 
fleieron  los  caballeros  del  conde  de  Triple. 

Una  cosa  contesció  allí  cuando  el  condede  Triple  hobo 
robados  á  los  cristianos  que  escapaban  de  Hierusaien, 
así  como  oyestes.  Andaba  hi  una  mujier  que  traía  un 
fijo  en  el  cuello.  E  cuando  vio  que  los  caballeros  del 
conde  de  Triple  tomaban  é  robaban  los  cristianos  que 
eran  venidos  á  ellos,  cuedando  fallar  en  ellos  bien  ó 
ayuda  é  acorro  como  en  sos  cristianos,  é  vio  que  asi 
como  los  debían  acorrer  é  ayudarlos,  así  les  tollian 
aquello  poco  que  los  moros,  de  otra  ley,  les  habían  dado 
por  Dios,  é  que  eran  mas  crueles  á  sos  hermanos  de  la 
fe  de  Jesucristo  que  non  habían  seidolos  turcos,  éque 
non  perdonaban  á  ninguno  por  amor  nin  por  parentes- 
co nin  por  connoscencia  que  hubiesen  con  ellos,  nin 
habían  otrosí  vergüenza  de  catar  las  mujieres  en  tal 
logar  que  non  debe  seer  nombrado  ante  ningún  home 
de  bien,  éveyendo  cómo  aquello  era  obra  é  fecho  del 
diablo,  é  atendiendo  aun  ella  que  le  habrían  piedad, 
porque  em  pobre  é  porque  aducía  so  fijo  á  cuestas,  que 
era  pequenno  é  que  non  podía  andar,  é  quel  darían 
alguna  lemosna  pora  comer,  que  non  quel  toUiesen  los 
farapos  con  quel  cubría,  vinieron  pora  ella  é  deseo- 
bríéronla  toda  tan  desvergonzadamientre,  que  non  es 
de  contar,  é  tomáronle  cuantol  fallaron ;  é  desque  vio 
que  la  traían  tan  malé  tan  deshondradamiente,  hobo  tal 
vergüenza  é  tal  pesar  cuando  vio  así  descobrirsus  car- 
nes ,  que  perdió  el  seso  é  la  memoria  é  hobo  como  des- 
esperanza, é  fuese  pora  la  mar  é  dio  con  el  fijo  dentro  é 
dejól  afogar;  é  desta  guisa  conteció  á  los  cristianos  de 

Triple. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  bles  que  facían  los  moros  de  Alejandría  i  los  cristianos  de 

Escalona. 

Los  cristianos  de  Escalona  é  los  de  los  castiellos  de  la 
tierra  non  fueron  así  recibidos  cuando  fueron  en  Alejan- 
dría. El  adelantado  de  Alejandría  fizo  posar  los  cristianos 
fuera  de  la  cibdad,  é  mandóles  facer  buenacarcava  á  der- 
redor, é  desi  cercaríos  de  tapia,  é  facíalos  guardar  de 
día  é  de  noche,  porque  les  nos  ficiesen  mal  algunos 
ladrones,  é  moraron  allí  tod^el  ivierno fasta'l  marzo ; ó 
los  homes  buenos  de  la  cibdad  ibanlos  veer  cada  día,  é 
facíanles  dar  pan  é  vino  á  aquellos  que  lo  habían  mes- 
ter,  ó  los  que  habían  algo  entraban  en  la  cibdad  é 
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l^tnpleaban  sos  haberes ;  é  conUrvos  hemos  qué  aven- 
tura les  acaesció. 

En  el  puerto  de  Alejandría  estldieron  todo  aquel 
ivierno  treinta  é  ocho  naves  de  Génuaé  de  Pisa  ó'  de 
^enecia^  porque  hobieron  al  verano  grand  mercado  del 


pasaje.  E  el  adelantado  de  Alejandría  fizo  á  los  mercado- 
rea  por  fuerza  que  á  aquella  yent  pobre  ^  que  non  tenían 
que  dar  poraM  pasaje ,  que  los  metiesen  en  las  naves ;  é 
(los  mercaderes  dijieron  que  non  entrarían  hí,  canon 
habían  alquiladas  las  naves  pora  ellos  nin  habían  hí 
^vianda  que  les  dar.  Estonces  preguntóles  el  Adelantado 
'si eran  cristianos;  respondieron  ellos  que  sí.  aPues 
¿cómo  los  querédes  desamparar  é  dejar  perder  éseer 
'  cativos  de  los  moros ;  é  cómo  querédes  crebantar  la  ver- 
dad de  Saladin,  que  los  aseguró  ?  Esto  non  puede  ser  por 
ninguna  guisa;  mesteresqueloslevédes  en  todas  las 
maneras  del  mundo ,  é  bien  sepádes  que  non  podédes 
;antes  ir  d'aquí ;  é  decirvos  he  qué  faré  por  guardar  la 
jfe  de  Saladin  é  su  lealtad :  yo  les  daré  pan  é  agua  é  las 
«otras  cosas  que  hobieren  mester.»  Los  mercaderes, 
'•cuando  vieron  que  non  podían  ál  facer,  bebiéronlos 
%  meter  en  las  naves.  Estonces  el  Adelantado  fizo  yurar 
falos  sennores  de  las  naves  que  los  levasen  bien  é  leal- 
^mientre  á  tierra  de  cristianos  é  á  puerto  de  salud ;  é  por 
fuerza  que  les  él  bebiese  fecho  de  los  facer  levar,  que 
%l08  non  levasen  sinon  allí  ó  levasen  los  rices  bornes ,  é 
'que  non  les  ficiesen  mal  ninguno ;  é  los  marcadores 
«yurárongelo;  é  desta  guisa  se  fueron  los  cristianos  po« 
bres  en  salvo. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  dallos,  por 
/contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXL 

De  lo  qaé  flso  Saladin  loego  que  entró  en  Hleraialen. 

Después  que  Saladin  bobo  presa  la  cibdad  de  Hie- 
^rusalen,  é  entró  en  la  primera  cal  de  parte  del  Tem- 
ple, fuese  luego  poraU  Temple,  é  fizo  hí  sc^  oración. 
«JB  envió  luego  á  Domas  por  agua  rosada  pora  lavar  el 
(templo ,  é  según  dice  la  hestoria,  bobo  hí  cinco  ca- 
mellos cargados  de  agua  rosada,  con  que  fizo  lavar  el 
templo.  E  fizo  derribar  un  grand  crucifijo  é  una 
cruz  que  estaban  en  alto  en  el  Temple,  é  tomaron 
aquella  cruz  é  levaron  rastrando  fasta  la  torre  de  Da- 
vid, dando  grandes  voces  é  faciendo  muchos  escar- 
jüos  en  pos  ella,  é  cuando  fueron  á  la  puerta  ficié- 
jonla  todas  rachas,  mas  aquello  non  lo  mandó  Saladin. 
£  pues  que  el  Temple  fué  bien  lavado  con  el  agua  ro- 
.sada,  entró  dentro,  é  dio  muchas  gracias  á  nuestro 
Sennor  Dios  porquel  habia  dado  poder  é  sennorío  en 
la  su  casa.  E  pues  que  hobo  allí  folgado  ya  cuantos 
días  envió  una  partida  de  su  yent  á  cercar  á  Sur,  é 
después  fuese  en  pos  aquellos  que  envió  á  Sur.  E 
desque  llegó  á  Sur  envió  á  Domas  por  el  marqués  de 
If  onl-Ferrat  que  gele  adujiesen  allí. 

CAPTULO  GLXXIL 
Cómo  cercó  Saladin  4  8v. 

Saladb,  pues  que  hobo  cercado  la  cibdad  de  Snr^ 
^vió  á  decir  á  Cerrado  el  marqués  cómo  habia  pre- 
ja  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  que  sil  quisiese  dar 
lacibdad, queldariaiso  padre^é  sobr^esoj  grand  ha- 


ber. Cerrado,  cuando  oyó  aquello,  enviól  él  decir  qae 
ficiese  todo  so  poder,  ca  sóplese  que  él  nuncua  le  da- 
ria  á  Sur,  antes  se  pararia  á  defenderla  muy  bien,  con 
la  merced  de  Dios ;  é  desque  Saladin  oyó  aquello, 
enviól  luego  á  Acre,  é  fizo  aducir  catorce  galeas,  é 
mandólas  parar  en  el  puerto  de  Sur,  que  guardasen  la 
mar,  por  vianda  nin  acorro  que  les  viniese,  que  non 
pudiese  entrar  en  la  cibdad,  é  fizo  alzar  en  la  hueste 
catorce  engennos ,  é  estos  tiraban  de  día  é  de  noche 
á  la  villa,  mas  poco  danno  facían  hí.  E  non  pasaba 
día  que  non  saliesen  los  de  la  cibdad  fuera  á  las 
barreras  dos  veces  é  tres  con  un  caballero  de  Es* 
panna  que  era  en  la  cibdad  6  aducía  las  armas  ver- 
des» é  cuando  aquel  caballero  salía  fuera,  todos  los 
turcos  de  la  hueste  se  arrebataban.  E  el  Marqués^  que 
estaba  en  Sur,  fizo  facer  barcos  de  tal  manera,  que  los 
levaban  ^erca  de  la  tierra  de  parte  de  la  hueste,  é  iban 
en  ellos  balesteros,  que  tiraban  por  saeteras,  que  ficie- 
ran  en  ellos,  é  firian  muchos  de  los  moros.  E  aquellos 
barcos  son  llamados  barbotas,  é  son  á  las  veces  me- 
jores é  de  mayor  defendimiento  que  las  galeas,  6  pora 
logares  periglosos  son  muy  buenos  barcos,  ca  son 
cubiertos  de  cueros  crudios  éde  madera,  é  cuando 
quieren  puédense  allegar,  é  otrosí  foír  cuando  lo  haa 
mester. 

CAPITULO  GLXIUL 
De  cómo  eBTió  demandar  ayada  el  Karqoóa  al  conde  de  TtípXt. 

El  Marqués,  cuando  vio  que  era  cercado  por  mar  é 
por  tierra,  guisó  un  batel  é  metió  en  él  sos  bornes,  é 
enviólos  al  conde  de  Triple  ¿  demandarle  acorro  de 
yent  é  de  viandas,  ca  mucho  lo  habían  mester.  El 
Conde,  pues  que  hoboaquel  mandado,  fizo  luego  guisar 
diez  galeas  é  basteciólas  muy  bien  de  bornes  é  de  ar- 
mas é  de  viandas ,  é  enviólas  á  Sur ;  mas  nuestro  Sen- 
nor non  quiso  que  fuesen  allá,  porque  solevantó  una 
grand  tormenta  á  dos  milas  de  Sur,  é  crebaron  la 
meatad  de  las  galeas,  mas  non  perecieron ,  é  las  otras 
tornáronse  á  Triple. 

CAPITULO  CLXXIV. 

De  cómo  tomó  el  Marqués  eineo  galeas  de  los  moros 

Cuando  el  Marqués  vio  que  non  habia  acorro,  rogó 
á  nuestro  Sennor  Dios  quel  acorriese  é  quel  consejase; 
é  nuestro  Sennor  acorriól,  así  como  oirédes.  Ca  asi 
acaesció :  que  un  doncel  moro,  fijo  de  un  ric  heme, 
hobo  sanna  con  su  padre,  é  entró  en  Sur,  é  tomóse 
cristiano.  E  después  que  el  doncel  hobo  fincado  ya 
cuantos  días  en  la  cibdad,  el  Marqués  fizo  (acer  una 
carta  de  partes  del  doncel,  en  que  se  enviaba  acomen- 
dar en  la  gracia  de  Saladin  como  á  su  sennor,  ó  quel 
íacía  saber  el  fecho  de  la  cibdad,  en  tal  manera  que  los 
cristianos  que  eran  dentro  se  querían  ir  de  noche  á 
furto  é  desamparar  la  cibdad,  é  si  non  lo  quisiese 
creer,  que  ficiese  ascuchar  al  puerto  de  noche,  é  oiría 
grand  ruido  é  grand  vuelta.  Pues  que  bi  carta  fué  fe- 
cha, el  Marqués  fizóla  peñeren  una  saeta,  é  envióla 
á  la  hueste  de  los  moros.  E  los  que  la  fallaron  levá- 
ronla á Saladin,  éél  Otóla  leer,  é  envió  luego  por  los! 
ricos  bornes,  é  díjoles  aquella  razón,  é  mandólos  que ' 
tomasen  buena  yente  de  armas,  é  que  fuesen  é  eatra^j 
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sen  en  las  galeas «  ó  que  se  parasen  ante  los  crisüi- 
nos  de  Sur,  que  querían  salir  de  la  villa  de  nocbe  é 
foir.  E  el  Marqués  de  la  otra  parte  fizo  muy  bien  tas* 
tecer  la  torre  de  sobre  la  puerta  *  é  por  los  muros  é 
por  las  torres  puso  buenas  guardas,  por  razón  que  si 
los  moros  quisiesen  eebar  escaleras  pora  sobir^  que 
gelo  non  consintiesen.  E  mandóles  que  estidiesen  que- 
áo$,  de  manera  que  los  non  entendiesen  sinon  si  fuese 
mester.  E  desf  flzo  cerrar  las  puertas  de  las  barbaca- 
nas é  non  dejóhi  borne  ninguno.  E  pues  que  bobo  asi 
bastecida  la  torre  é  los  muros «  fuese  poni*l  puerto  >  é 
fizo  mu;  bien  armar  las  galeas  é  aquellos  barcos  que 
decian  barbotas,  ó  mandó  que  todos  aquellos  que  pu- 
diesen levar  armas  que  fuesen  en  la  nocbe  al  puerto^ 
é  fué  asi ,  é  toda  la  nocbe  ficieron  grand  roido.  E 
aquella  bora  entendieron  ios  moros  que  verdad  era 
aquello  que  el  doncel  enviara  decir  en  la  carta.  E  ar- 
n¿ronse  todos  é  entraron  en  las  galeas  pordestorbar 
á  los  cristianos,  asi  como  les  era  mandado.  E  euando 
fué  el  alba  llegaron  los  moros  al  puerto  é  fallaron  la 
cadena  derribada,  é  aquello  fué  por  razón  que  entrasen 
las  galeas  de  los  moros  dentro.  E  las  tre^  torres  que 
estaban  á  la  cadena  eran  muy  bien  bastecidas  de  jente 
^.  de  armas,  é  fueron  muy  buenos  aquel  día. 

CAPITULO  CLXXY. 
De  eómo  tomó  d  Marqaég  daeo  (tleas  de  loa  aon». 

El  Marqués,  pues  que  vio  que  eran  entradas  en  el 
puerto  tantas  galeas  de  los  moros,  que  bien  podrían 
con  ellos,  fizo  alzar  luego  la  cadena,  é  tomó  cinco  ga- 
leas que  eran  entradas  dentro,  é  fizo  matar  cuantos 
moros  iban  en  ellas.  £  después  basteciólas  muy  bien 
de  caballeros  é  de  peones,  écon  otras  dos  galeas  que 
estaban  en  Sur,  salieron  fuera  pora  comtaterse  con 
« la  flota  de  los  moros.  E  cuando  los  moros  vieron  que 
hablan  perdidas  cinco  galeas  é  que  eran  bastecidas 
de  ciistianos  tiráronse  afuera ,  que  bien  entendieron 
que  non  se  podrían  tener  contra  ellos,  é  comenza- 
ron de  facer  grand  duelo  por  la  pérdida  de  los  moros 
que  eran  muertos.  E  los  cristianos,  desque  vieron 
aquello,  fueron  ferir  en  ellos.  La  ribera  de  la  mar 
era  toda  cubierta  de  moros,  é  entraban  en  la  mar 
cuanto  podían  pora  acorrerá  los  de  las  galeas,  ó  por 
aquella  razón  murieron  bi  muchos  moros.  E  los  de 
las  galeas  murieron  bi  todos  los  mas,  é  los  otros 
punnaronde  tomar  tierra  é  acogerse  á  la  hueste  de 
sos  moros ;  é  dos  galeas  de  los  moros  non  pudieron 
foir  i  la  hueste  de  los  moros,  é  fuéronse  pora  Barut. 

CAPITULO  GLXXVI. 

De  la  mortandad  qae  fiío  el  Marqués  en  1m  morof  que  eaii^aa 

los  muros. 

Una  partida  de  los  moros  de  la  hueste,  entre  tanto 
que  se  combatían  los  otros  moros  en  la  mar,  tomaron 
escaleras  é  fueron  é  echáronlas  á  los  muros  de  la  bar- 
bacana é  entraron  dentro,  é  legaron  á  los  muros  é 
quisieron  echar  las  escaleras,  mas  los  muros  eran  tan 
altos,  que  non  pudieron  alcanzar  á  cima,  é  aunque  las 
|iiobiesen  hi  echadas  ñon  acabaran  nada,  por  razón 
que  estaban  muy  bien  bastecidos^  de  yent.  Mas 
cuando  los  moros  vieron  que  non  podían  sobir  á  los 
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muros,  eomenaaron  á  cavar  por  derribar  el  muro^ 
é  que  ficiesen  portiello  por  o  entrasen,  é  cavaron  un 
poco  en  el  muro,  mas  Dios  envió  hi  luego  su  acorro; 
ca  desque  los  cristianos  bebieron  desbaratados  loa 
moros  en  la  mar^  sopieron  cómo  los  moros  de  ht 
tierra  cavaban  los  muros,  é  las  barbacanas  eran  ji 
llenas  de  ellos,  fi  luego  que  lo  oyó  el  Marqués,  fu^ 
pora  la  puerta  de  la  cibdad,  ó  fizóla  abrir^  é  salid 
fuera  con  su  companna  é  dieron  en  los  moros;  6 
cuando  vieron  los  moros  que  los  cristianos  firian  en 
ellos  tan  esforzadaroientre  é  que  mataban  muchos  de 
ellos,  venciéronse  é  comenzaron  de  foir  é  sobir  en 
los  muros  de  la  barbacana  é  dejarse  caer  en  fondo  i  é 
los  que  fincaron  fueron  todos  muertos  é  presos.  E 
según  dice  la  hestoria,  sin  los  que  se  despennaron» 
murieron  dentro  fasta  mU  moros.  B  desia  manera  acor- 
rió nostro  Sennor  Dios  á  Sur  aquella  vez;  é  aquel  des- 
barato fué  el  día  de  Afino  Nuevo«  é  la  hueste  estaba 
hi  desde  Todos  Santos. 

CAPITULO  CLMVIL 

99  edmo  deseered  Saladin  4  Sur»  é  se  fol  pora  Domas. 

Guando  Saladin  vio  que  su  yente  era  desbaratada  por 
mar  é  por  tierra,  hoboende  muy  grand  pesar,  é  de« 
fendió  que  non  combatiesen  mas  la  cibdad ;  é  á  hora  de 
viespras  fizo  poner  fuego  á  las  sus  galeas  é  á  los  engen* 
nos  é  quemarlos,  é  desi  arrancar  las  tiendas,  é  fué  al- 
bergar á  una  milla  de  Sur ;  é  otro  dia  invió  su  hues- 
te, é  él  fuese  pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  tablar  de  Saladin  é 
de  la  tierra  de  Ultramar,  por  contar  del  arzobispo  de  Sur. 

CAPITULO  CLXXVm. 

Cómo  el  arzobispo  de  Sor  so  fa¿  pora  la  eorte  de  Roma. 

El  araobispo  de  Sur,  pues  que  vio  que  el  reino  de 
Hierosalen  era  perdido,  fuese  pora'l  Apostóligo  é  con« 
tól  las  nuevas  de  la  grand  malandanza  que  acaesciera 
en  tierra  de  promisión ;  é  iba  en  una  galea ,  é  levaba 
las  velas  príetas ;  é  aquello  facía  él  por  mostrar  que  en 
veyendo  la  galea  cerca  de  los  puertos,  que  entendie- 
sen las  yantes  que  levaba  malas  nuevas.  E  aquella  ga- 
lea arribó  en  tierila  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria; 
é  estonces  era  rey  de  Cecilia  don  Guillelme,  é  era 
casado  con  la  fija  del  rey  de  Inglatierra,  é  dicianle 
donna  Juana.  E  el  Rey  era  cerca  d'aquel  puerto  o  ar- 
ribó el  arzobispo  de  Sor ;  é  el  Arzobispo,  cuando  sopo 
que  el  Rey  era  cerca  d'aquel  logar,  fuese  pora  él,  é 
contól  el  grand  mal  que  acaesciera  en  tierra  de  Hie«- 
rusalen ;  é  el  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  bobo 
ende  muy  grand  pesar,  é  pensó  cómo  había  en  ella 
grand  culpa,  é  decir  vos  hemos  cuemo. 

Cuando  á  Alexis,  que  era  emperador,  le  crebantó  los 
ojos  so  hermano  é  fué  emperador,  el  rey  don  Guillem 
dijo  que  enviaría  grand  yent  á  Costantinopla»  é  que  la 
tomaría  pora  sí,  é  sos  ricos  homes  otorgáronle  aquei 
consejo.  E  estonces  fizo  facer  muy  grand  flota  é  muj 
buena  de  naves  é  de  galeas ,  é  envió  á  la  tierra  de  Ul- 
tramar é  á  las  otras  tierras  de  aderredor  de  ai  por  caba* 
lloros  é  por  homes  de  armas,  é  dio  á  cada  uno  sus  sol- 
dadas segund  que  convinía,  é  detovo  hi  los  peregriaea 
dos  annea;  asi  qne,  ninguna  non  pasó  á  Ultramar  j  áe 
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^aisa  qae  por  la  yent  que  detovo  se  perdió  el  regno  de 
Hiemsalen  la  mayor  partida «  é  por  aquello  entendió 
qae  era  culpado  de  la  pérdida  de  la  tierra  de  Ultramar. 
Mas  el  rey  don  Guillem  non  fué  con  aquella  flota  que 
él  fizo;  guisóla  pero,  é  envió  con  ella  de  los  mas  altos 
bornes  de  la  tierra ,  é  él  Gncó  por  razón  de  acorrerlos  de 
yentes  é  de  viandas ,  si  mester  les  fuese. 

Pues  que  la  flota  fué  bastecida  partióse  del  puerto,  é 
arribó  en  tierra  de  Grecia,  en  el  puerto  de  una  cibdad 
que  dician  Duras,  é  prisiéronla,  é  después  fuéronse 
pora  Asalonique  é  tomáronla,  é  des!  pasaron  contra  Cios- 
tantinopla.  Los  griegos,  cuando  vieron  que  habían  ya 
conquerido  tanta  tierra,  hobieron  grand  pesaré  fueron 
muy  desmayados,  é  los  bornes  buenos  de  la  tierra  fue- 
ron estonces  á  los  cabdiellos  de  la  hueste,  é  dijéronles 
que  bien  fuesen  venidos,  é  que  mucho  eran  allegros  con 
su  venida,  é  muy  mas  lo  serían  si  ellos  pudiesen  ven- 
gar la  deshondra  é  el  danno  del  home  bueno  á  quien 
habían  sacados  los  ojos,  el  que  vedara  las  maldades 
que  Andronic  habia  fechas ;  é  después  dijéronles  que 
muy  grand  trabajo  les  sería  de  llegar  áCostantinopla 
por  alli  por  o  ellos  iban, mas  que  fuesen  por  tierra,  é 
ellos  que  irían  con  ellos  é  que  los  guiarían ,  é  que  les 
ferian  dar  viandas  por  toda  la  tierra  cuantas  bebiesen 
mester. 

Aquellos  homes  buenos  desamaban  mucho  al  Empe- 
rador, é  tanto  rogaron  los  ríeos  homes  griegos  á  los  de 
Ja  flota,  que  fueron  con  ellos  é  guiáronlos  fasta  que 
llegaron  á  siete  jomadas  de  Gostantinopla,  cerca  de 
una  jornada  que  dccian  Felipe,  é  posaron  en  un  val, 
según  los  gríegos  los  guiaban ;  é  estonces  enviaron  decir 
á  todos  los  de  la  tierra  que  fuesen  todos  bien  guisados 
cerca  la  cibdad  de  Felipe,  é  ficiéronlo  asi.  E  cuando  el 

•  apellido  de  la  tierra  llegó  allí  é  fueron  todos  ayunta- 
dos, otro  dia  en  la  mannana  dieron  en  la  hueste  de  la 
flota,  ca  ellos  non  se  guardaban  de  traición,  é  mataron 
ende  la  mayor  parte  é  prisieron  los  otros ;  pero  escapa- 
ron ya  cuanta  companna  é  tomaron  á  la  flota.  E  en  esta 
manera  fue  aquella  grand  é  buena  flota  perdida. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Del  tjuda  qae  eniló  el  rey  don  Gaillem  i  tiem  de  Ultramar,  é 
cómo  murió,  6  flderon  rey  A  Traoqner,  so  primo,  eonde  de  PaUa. 

Luego  que  el  rey  don  Guillem  de  Cecilia  oyó  decir 
que  la  flota  era  desbarata,  é  lo  quel  dijiera  el  arzobis- 
po de  Sur,  cómo  era  perdida  la  tierra  de  Ultramar, 
bobo  muy  grand  pesar,  é  envió  luego  á  la  tierra  de 
Ultramar  doscientos  caballeros,  pora  guardaré  ayudará 
mantener  aquello  poco  que  fincaba  á  los  cristianos ;  é 
después  fizo  guisar  muy  grand  é  muy  buena  flota  pora 
Ir  con  so  poder  en  pos  ellos,  ó  ir  con  el  rey  de  Ingla- 

*  tierra,  cuya  hermana' habia  por  mujier,  pero  non  vos 
decimos  que  era  cruzado ;  mas  á  poco  tiempo  que  la  flo- 
ta fué  comenzada,  enfermó  é  muríó  sin  heredero.  E 
pues  que  él  fué  muerto,  los  ríeos  homes  de  la  tierra, 
pues  que  non  dejaba  heredero,  tomaron  un  so  primo 
cormano,  que  era  conde  de  Pulla  é  decíanle  Tranquer,é 
ficiéronle  rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del,  por  con* 
lar  cómo  llegó  el  arzobispo  de  Sur  al  Apostóligo,  él* 
ffkostró  el  grand  danno  que  habia  recebido  la  cristiandad 


en  tierra  de  Ultramar,  por  que  mandó  el  Apostóligo  pre* 
dicar  la  crazada ;  é  de  los  altos  homes  que  se  cruzaron 
pora  pasaFá  Ultramar. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cono  el  Papa  miado  trazar  los  emperadores  6  les  reyes  S  otros 

altos  hombres. 

Oído  habédes  cómo  el  arzobispo  de  Sur  arríbó  en  tier- 
ra de  Cecilia,  é  se  fuera  pora*!  rey  don  Güillera ,  é  pues 
quel  bobo  contado  el  fecho  del  reino  de  Hierusalen, 
hobiera  ende  grand  pesar.  E  estonces  el  Rey  diól  bes* 
tías  é  haber  cuanto  hobo  mester  pora  ir  á  la  corte  de 
Roma.  E  el  Arzobispo,  desque  fué  ant'el  Papa,  contól  el 
grand.  danno  que  la  cristiandad  habia  recebido  en  la 
santa  tierra  de  Hierusalen. 

E  cuando  el  Papa  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende 
grand  pesar,  é  fizo  luego  venir  mandaderos,  que  envió 
por  todas  las  tierras  de  cristianos  á  los  reyes  é  los  prín- 
cipes, en  que  les  fizo  saber  el  danno  é  la  pérdida  de 
tierra  de  promisión.  E  mandó  á  todos  los  altos  homeS 
de  la  cristiandad,  é  á  los  emperadores,  é  á  los  reyes, 
é  á  los  duques,  é  á  los  condes,  é  á  los  marqueses,  é  á 
los  caballeros,  é  á  los  peones  que  se  cruzasen  porque 
fuesen  acorrerá  la  Santa  Tierra;  é  por  aquello,  que  les  él 
perdonaba  de  cuantos  pecados  hablan  fechos  del  dia 
que  nascieron  fasta  á  aquel  dia,  de  los  que  habian  con- 
fesados ,  é  que  los  solvia  ó  los  daba  por  quitos  ante  Dios 
el  dia  del  juicio  ;é  sobre  aquello,  mandó  que  todos 
aquellos  que  quisiesen  tomar  el  diezmo  de  sos  homes 
ó  de  sos  vasallos,  que  les  otorgaba  que  lo  tomasen,  si 
ellos  por  si  mismos  non  lo  quisiesen  dar  de  su  grado 
por  facer  servicio  á  nuestro  Sennor  Dios. 

E  desque  las  nuevas  de  la  pérdida  de  h  Santa  Tier- 
ra llegaron  á  los  altos  homes  de  la  crístiandad,  cruzá- 
ronse muchos  homes  buenos,  prelados  é  otros ,  é  gui- 
sáronse cuanto  mejor  pudieron  pora  ir  á  la  Tierra  San- 
ta. E  el  primero  de  los  altos  homes  que  se  cruzó  fué 
el  emperador  de  Alemanna,  é  fué  por  tierra  con  cin- 
cuenta mil  homes  á  caballo,  é  los  homes  de  pié  eran 
muchos. 

E  otrosí  el  rey  de  Francia,  que  se  cruzó,  non  se  gui- 
só tan  ahina  como  debiera  pora  ir  á  Hierusalen,  ca 
después  que  se  cruzó,  é  el  rey  de  Inglatierra  otrosí,  ho- 
bieron amos  guerra  en  uno ;  mas  de  esta  guerra  non 
vos  queremos  aquí  fablar. 

Agora  deja  aquí  la  hostería  á  fablar  desto,  por  contar 
de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  Saladin  fizo  bastecer  i  Aere  é  &  las  otraa  fortaleftiitf 
¿  eófflo  cercó  la  cibdad  de  Trípol. 

Saladin,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  era  cruza- 
do é  el  rey  de  Inglatierra  otros!,  é  arzobispos  é  obispos, 
ó  caballeros  é  peones,  pora  venir  sobr*él,  fué  en  muy 
grand  cuedado,  é  fizo  bastecer  á  Acre  muy  bien  de  yente 
é  de  viandas,  é  dejó  hi  por  fronteros  los  mejores  homes 
é  mas  leales  de  su  tierra,  porque  guardasen  la  cibdad; 
é  esto  facia  él  porque  sabia  que^n  otro  logar  non  po- 
drían tomar  puerto  tan  grand  yent;  é  mandóles  que 
por  ninguna  cosa  que  viesen,  nin  por  mucha  yent  nin  * 
poca  que  viniese  sobf ellos,  non  saliesen  fuera  p^^»; 
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ninguna  manera,  mas  que  estkliesen  quedos  é  encer- 
rados en  la  cibdad.  E  después  dSjoles  que  si  por  ven- 
tara acaesciese  que  fuesen  cercados  de  cristianos^  que 
'  luego  gelo  ficiesen  saber,  en  cual  logar  quier  que  fuese, 
ca  él  punnaria  cuanto  pudiese  de  acorrerlos ;  asi  que, 
si  fuese  asentado  á  la  mesa,  que  non  atendría  fasta 
cima  de  la  yantar;  mas  cual  hora  llegase  el  mandadero, 
de  dia  ó  de  noche ,  que  tal  hora  saldría  del  logar  o  es- 
tudióse pora  acorrerlos;  ó  aun  mas  les  dijo :  que  si  fue- 
se enfermo,  que  sefaria  levar  en  andas, 

Saladin,  pues  que  bobo  bastecida  la  cibdad  de  Acre, 
fizo  otrosí  bastecer  las  otras  cibdades  é  los  castíellos  é 
las  fortalezas  de  la  marísma. 

CAPITULO  GLXXXIL 

De  eómo  ttnó  Saladin  fl  Triple. 

Saladin  ayuntó  su  poder  é  fué  cercar  la  cibdad  de  Tri- 
ple ;  en  aquella  sazón  que  la  fué  cercar  arribó  en  Sur 
la  flota  del  rey  don  Guillem,  con  los  docientos  caballeros 
que  oyestes  ya.  Estonces  el  Marqués  fizo  armar  sus  ga- 
leas é  bastecerlas  pora  enviar  acorro  á  Tríple ;  é  aquellos 
docientos  caballeros  del  rey  de  Cecilia,  pues  que  el  Mar- 
qués los  rogó  que  fuesen  acorrer  ¿  Tríple,  fueron  ellos 
muy  de  grado  allá  con  la  otra  yent  que  enviaba  el 
Marqués,  é  fué  con  ellos  el  caballero  de  las  Armas  Ver- 
des. E  pues  que  el  acorro  llegó  á  Triple,  é  folgaron 
ya  cuantos  dias,  guisáronse  é  salieron  á  los  moros,  é 
fué  el  caballero  de  las  Armas  Verdes  en  la  delantera ;  é 
luego  que  los  moros  lo  vieron  fíciéronse  ende  maravi- 
llados, é  fueron  é  dijieron  á  Saladin  que  el  caballero  de 
las  Armas  Verdes,  que  estaba  en  Sur,  era  venido  pora 
correr  á  Triple ;  é  Saladin,  cuando  sopo  que  hi  era,  envió 
rogar  que  viniese  á  salva  fe  fablar  con  él,  tan  bien  á 
ida  como  á  venida ;  é  el  caballero,  desque  hobo  el  ruego 
de  Saladino,  fué  á  él ;  é  pues  que  el  caballero  llegó  á 
Saladin  recebiól  muy  bien,  é  hobieron  sus  razones  en 
uno,  é  prometiól  de  sus  joyas  é  quel  daría  grand  haber, 
é  mas :  que  si  con  él  quisiese  fincar,  quel  daría  tierra  que 
toviese  del;  mas  respondiól  el  caballero  é  dijol  que  non 
quería  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  nin  fincaría  con  él 
por  algo  quel  ficiese;  ca  sóplese  cierto  que  .él  non  era 
venido  ala  Tierra  Santa  por  morar  nin  por  estar  en 
servicio  de  moros,  sinon  por  servir  á  Dios  é  por  ere- 
bantar  é  destroir  los  turcos  cuanto  él  pudiese  é  sóple- 
se. Acabadas  estas  razones,  espidióse  el  caballero  de 
Saladin  ó  tornóse  pora  la  cibdad. 

CAPITULO  CLXXXin. 

De  eómo  deseereó  Saladin  á  Triple  6  fué  cercar  dTortosa,  é  soltó 
•1  rey  Goioo  de  la  prisión  con  diei  compannones.é  á  Joíre»  fljo 
del  prineep  Rinalt 

Cuando  vio  Saladin  al  puerto  de  Tríple  tan  grand  flota 
é  bien  bastecida  de  cristianos,  é  que  venian  á  acorrer  á 
la  cibdad,  entendió  que  si  fíncase  himas,  que  faría  so 
danno,  é  non  pro  ninguno,  6  fuese  pora  Tortosa,  que  es 
á  diez  millas  dend. 

Mas  antes  que  se  partiese  d'alli,  la  Reina,  mujier  del 
rey  Guión,  que  era  dentro  en  la  cibdad,  enviól  decir 
que  las  posturas  que  hobiera  con  el  Rey,  por  quel  dieran 
á  Escalona,  que  tiempo  era  ya  que  las  complise.  Sala- 
üin  respondiól  que  lo  faría  de  buena  mient;  é  envió 
C-U. 
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luego  á  Domas  quel  adujiesen  al  Rey  con  diez  caballe- 
ros, cuales  él  quisiese ;  é  mandó  otros!  que  levasen  el 
marqués  Bonifaz  á  Sur,  é  quel  empresentasen  á  so  fijo» 
é  quel  dijiesen  cómo  gele  enviaba  él  en  present ;  é  pues 
que  el  rey  Guión  llegó  á  Tortosa  con  los  diez  caballe«> 
ros  que  tomó  en  la  prisión,  Saladin  fizóles  prometer 
que  nuncua  tomasen  armas  contra  él,  é  después  en- 
viólos á  Tríple.  E  el  uno  de  los  diez  caballeros  fué  el 
maestre  del  Temple ,  el  segundo  Aymar  el  alférez,  que 
era  hermano  del  Rey;  el  tercero  el  Adelantado  (i);  de 
los  otros  non  cuenta  la  hostería  sos  nombres.  Otros! 
soltó  de  la  prisión  Saladin  á  Jofre,  fijo  del  prineep 
don  Rinalt. 

CAPITULO  CLXXHV. 

De  eómo  tomó  Saladlo  la  cibdad  de  Valania  ¿  Gübtl,  é  eereó  el 
easUeUo  qne  dleea  Rocba-Gaillelme. 

Saladin,  pues  que  hobo  fincado  ya  cuantos  dias  en 
la  cerca  de  Tortosa,  é  vio  que  non  podia  tomaría,  é  que 
fada  cada  dia  de  so  danno,  partióse  dend  é  fuese  pora  la 
cibdad  de  Valania,  qne  era  á  cinco  millas,  é  tomóla  lue- 
go, ¿  destrújolatoda,  porque  la  non  quería  bastecer  de 
su  yent,  por  razón  de  un  castiello  muy  fuert  que  era 
cerca  della,  en  sommo  de  una  sierra  qne  dician  el  Mar- 
gat ;  é  d^allí  fuese  pora  Gibel,  que  era  á  cinco  millas,  é 
prisola,  é  bastecióla  de  yent  é  de  viandas ;  é  después 
fuese  pora  la  cibdad  de  Lischa,  mas  non  la  cercó,  por 
razón  quel  dijeran  que  un  home  que  él  desamaba  de 
muerte  era  hf ,  cerca  de  un  castiello  que  decianRocha^ 
Guillelme ;  é  por  aquel  caballero  fué  él  cercar  aquel 
castiello,  mas  que  non  por  amor  de  haber  el  castiello; 
ca  por  cierto,  si  él  le  pudiera  tomar,  non  hobiera  ma- 
yor piedad  del  que  hobo  del  prineep  don  Rinalt,  á  quien 
él  cortó  la  cabeza  por  su  mano,  é  bien  habia  merecido 
por  qué,  é  querémosvos  decir  en  qué.  Aquel  caballero 
habia  muerto  á  so  sennor  é  á  su  sennora,  é  después 
fuese  pora  Saladin,  é  Saladin  recebiól  muy  bien,  é  fízol 
mucho  d'algo ,  é  diól  buena  tierra ,  en  que  podia  vivir 
muy  honradamientre;  é  pues  que  hobo  morado  grand 
tiempo  con  él  en  tierra  de  moros,  fué  muy  privado  de 
Saladin  é  de  un  so  sobrino ;  é  dijo  un  dia  en  la  tarde  ¿ 
aquel  sobrino  de  Saladin  que  fuesen  á  andar  fuera  de 
la  cibdad ,  é  el  caballero  fizólo.  E  pues  quel  tovo  arre- 
drado  de  la  cibdad ,  tomól  por  fuerza  é  levól  á  tierra 
de  crístianos  é  metiól  en  un  castiello  del  Temple,  6 
dijo  á  los  del  castiello  que  les  daría  la  metad  de  la  reden- 
ción que  bebiese  por  aquel  doncel ,  porquel  defendió^ 
sen  ellos  de  ;ios  paríentes  de  so  sennor,  que  matara ; 
é  aquel  caballero  habia  nombre  Juan  Galez  (2) ;  6 
pues  que  el  rey  don  Felipe  se  cruzó,  envió  por  aquel 
falso  caballero,  porquel  dijiese  toda  la  facienda  de  los 
moros. 

Mas  agora  deja  la  hostería  á  fablar  de  Saladin,  por 
contar  del  rey  don  Guión  cómo  fué  á  Sur  con  la  Reina^ 
su  mujier,  é  non  le  quiso  coger  el  Marqués  dentro,  6 
fué  cercará  Acre. 

(1)  L'auíre  le  c&nne$Uihle  de  Bamerii  et  ie  Üert  le  mareichal^  le 
lee  en  el  original  francés. 
(S)  Johau  Ga^e. 
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CAPITULO  CLXXXV. 

De  eómo  el  rey  don  Goion  faé  i  Sar  coa  la  Reina,  so  mojier. 

El  rey  Guibn,  pues  que  fué  salido  de  la  prisión « di- 
jiéronle  sos  consejeros  que  tomase  la  Reina^  su  mujier^ 
é  que  se  fuese  pora  la  cibdad  de  Sur ,  é  que  folgaria 
r  allí  fasta  que  bebiese  ayuda  é  acorro  por  que  pudiese 
"  cercar  la  cibdad  de  Acre ;  é  el  Rey  fuese  pora  allá. 
E  desque  el  Marqués  sopo  que  vinia  el  Rey  á  la  cib- 
dad de  Sur^  fizo  guisar  su  yent  é  mandó  cerrar  las  puer- 
tas; é  él  con  sus  caballeros  fuese  pora  la  puerta  é  su- 
bió en  somo  de  la  torre.  E  pues  que  el  Rey  fué  cerca  de 
Sur^  díjiéronle  cómo  el  Marqués  habia  cerradas  las 
puertas  é  que  nol  quería  recebir  en  la  cibdad.  El  Rey 
fuese  pora  la  cibdad  é  llegó  á  la  puerta ,  é  dio  grandes 
voces^  diciendo  que  le  abriesen  las  puertas.  El  Marqués^ 
cuando  oyó  aquellas  voces,  dijo :  «¿Quién  es  aquel 
que  tan  abaldonadamientre  llama  é  la  puerta?»  E  el 
Rey  respondió  que  era  el  rey  Guión  é  la  Reina  ^  su  mu- 
jier«  que  querían  entrar  en  su  cibdad.  El  Marqués  res- 
pondió que  non  era  dallos,  antes  era  suya,  é  que  Dios 
gela  babia  dada ,  é  que  la  guardaría  bien,  de  guisa  que 
non  entrarían  en  ella,  é  que  se  fuese  d*alli  buscar  otra 
posada. 

Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  partióse  d'allí,é 
envió  un  mandadero  á  Triple  á  ios  caballeros  del  rey 
don  Guillem  que  estaban  hi ,  que  se  fuesen  con  toda  su 
flota  pora  Acre,  casopiesen  quelaqueria  ir  cercar;  é 
aquello  era  maravilla,  teniendo  el  Rey  tan  poca  com* 
panna ,  cómo  querían  ir  cercar  ¿  Acre ;  ca  por  cada  bo- 
rne que  el  Rey  tenia  habia  cuatro  de  armas  en  Acre. 

CAPITULO  CLXXXVl. 

Cómo  cercó  el  rej  Guión  A  Acre. 

Cuando  el  rey  Guión  fué  cercar  á  Acre  posó  sobre 
un  otero  pequenno  que  era  en  el  cimiterío  de  Sant 
Nicolás ,  é  fizo  facer  á  derredor  de  las  tiendas  buena 
cerradura  de  madera  é  desi  buena  cárcava,  é  por  aquel 
logar  iba  un  rio ,  de  que  habían  asaz  agua  pora  si  é  pora 
sus  bestias ,  é  según  que  las  yantes  iban  yendo ,  así 
crescían  el  real ;  é  cuando  sabian  que  vinian  yantes  ó 
naves,  armábanse  luego  é  ibanlos  recebir,  é  aquello 
facían  ellos  por  miedo  de  los  de  la  cibdad,  é  tomaban 
cuanta  madera  podian  haber  é  levábanla  á  la  hueste  é 
cercábanse  con  ella,  é  todavía  ibanse  legando  contra  la 
Tilla  según  que  las  yantes  crescian. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por 
'  contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXVU. 

Cómo  Saladin  enrió  por  todas  las  Üerras  de  so  sennorfo  ft  dedr 

que  le  mandasen  gente. 

Los  moros  de  Acre,  cuando  vieron  que  los  cristianos 
se  llegaban  todavía  contra  ellos ,  é  crescia  cada  día  su 
yent,  enviáronlo  decir  á  Saladin,  que  tenia  cercado  el 
castiello  de  la  Rocha-Guillelme,  cómo  el  rey  Guión 
tenia  cercada  á  Acre ;  é  Saladin,  como  era  cobdicioso 
de  ganar  honra  é  queria  asennorear  tod'el  mundo,  si 
pudiese,  envió  luego  á  los  moros  de  Acre  una  carta, 
que  dicía  así :  «  A  los  míos  homes  é  á  las  mis  mujieres 
oque  son  dentro  en  cibdad  de  Acre ,  los  bien  creyentes 


vfirmemientre  en  la  ley  de  Mafomat,  salud  6  gracia: 
nFágovos  saber  que  aquellos  pocos  de  cristianos  que 
«fincaron  en  tierra  de  Suria  é  en  Sur  é  en  la  otra  par- 
óte, é  todos  aquellos  que  son  agora  ayuntados  á  cercar 
ná  Acre,  as!  como  me  vos  enviastes  decir,  que  Dios  me 
»los  ba  prometidos  por  sus  pecados,  que  me  'lo  envió 
sdecircon  el  profeta  Mafomat;  é  mantened  vos  bien  é 
»esforzadamíentre,  é  defended  la  cibdad,  é  dejad  ayun* 
»tar  los  cristianos  é  venir;  ca  mas  vale  que  los  fallemos 
«ayuntados  todos  en  la  cerca  de  Acre  é  tomarlos  todos 
»en  uno,  que  Qon  si  los  bebiésemos  á  ir  buscar  á  otras 
«partes.» 

En  aquel  comedio  envió  Saladin  por  tod*el  regno  da 
Egipto  é  de  Domas,  é  por  todas  las  otras  tierras  de  los 
moros  o  él  habia  sennorfo,  que  viniesen  todos  á  él;  é 
enviaba  por  ellos,  diciéndoles  era  sennaladamientre  por 
tomar  aquellos  pocos  de  cristianos  que  eran  fincados  é 
escapados  de  la  batalla,  que  eran  tan  locos,  que  por  s\i 
locura  eran  tan  atrevidos,  que  querían  cercar  á  Acre  é 
tomarla  por  soberbia.  Los  turcos,  pues  quehobieron 
aquel  mandado  de  Saladin ,  movieron  de  todas  las  tier- 
ras éfuéronse  pora  éL 

CAPITULO  CLXXXVin. 

Cdmo  eered  Saladin  al  rey  Gaion,  que  tenia  cercada  i  Aere. 

Saladin,  pues  que  bobo  ayuntada  su  yent  é  guisa- 
da su  hueste,  fuese  poraM  Toron,  que  es  á  una  legua  de 
Acre;  é  diz  la  hestoria  que  aun  hoy  llaman  á  aquel 
logar  el  Toron  (1)  de  Saladin,  por  razón  que  estaba  hí 
posado;  é  posaron  estonces  grand  poder  de  moros  á  der- 
redor délos  cristianos,  de  manera  que  fueron  cercados 
todos  aquellos  que  tenían  cercada  la  cibdad  de  Acre ;  é 
en  aquel  otero  estando  Saladin,  iban  á  él  sus  ricos  ho- 
mes é  los  otros  caballeros  moros,  é  dicianle  que  fue- 
sen tomar  aquellos  cristianos,  é  después  que  folgarian,  é 
d'allí  adelant  nuncua  fallarian  quien  lestficiese  guer- 
ra; é  Saladin  respondíales  que  queria  atender  á  Sa- 
fadin  (2),  so  hermano,  que  vinia  cuanto  podía  pora  él, 
é  queria  que  fuese  él  en  aquella  Vitoria  é  en  aquella 
allegria. 

Loscristianos,  cuando  vieron  que  el  poder  de  los  mo- 
ros los  tenía  así  cercados,  hobíeron  grand  miedo  é 
fueron  muy  desmayados,  é  non  era  maravilla ;  estoncas 
ficíeron  sus  oraciones,  é  rogaron  á  nuestro  Sennor  Dios 
de  buenos  corazones  que  los  acorriese,  asi  como  ellos 
habían  dados  sos  cuerpos  á  so  servicio  por  vengar  la 
su  deshondra ;  é  que  les  diese  tal  consejo  eual  ellos  ha- 
blan mester ,  é  que  non  consentise  que  los  enemigos  de 
la  cruz  hobíesen  ya  mas  poder  sobre  cristianos ,  asi  co- 
mo habían  habido  poco  Uempo  habla. 

Nostro  Sennor  fué  la  su  merced  que  oyó  sus  oracio- 
nes é  sos  ruegos,  é  visitólos  con  la  su  gracia,  como 
aquellos  quel  rogaron  de  buenos  corazones  é  con  lim- 
pias voluntades. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  desto,  por 
contar  el  acorro  de  los  cristianos  que  llegó  al  rey 
Guión.  • 

(1)  Torom  en  firaneéa  inttfnosigniflea  eUrü,  «nfciwde ,  eokm*. 
(Sj  El  BUmo  Uimatfo  ea  otns  ^artei  ScffédiM,  Véaie  la  pagi- 
na 572. 
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CAPITULO  GLXXXIX. 
Del  teorro  qae  llegó  á  los  eristltnoB. 


En  cuanto  Saladin  fácia  sus  asonadas/,  envió  nuestro 
Sennor  conhorte  á  los  cristianos  por  la  venida  de  un  alto 
homo  de  Francia «  que  decian  Jaques  de  Avenas,  que 
llegó  al  puerto  de  Acre  con  cincuenta  galeas,  todas  muy 
bien  bastecidas  da  yentes  é  de  viandas ;  é  por  esta  razón 
é  por  otras  muchas,  ninguno  non  debe  desesperar  de 
nuestro  Sennor  Dios,  ca  sabed  que  nuestro  Sennor 
envió  aquel  conhort  é  aquel  acorro  á  los  cristianos  de  la 
hueste  porque  hobieron  esperanza  en  la  su  merced 
cuandol  ficieron  sus  oraciones,  asi  como  oyestes. 

En  aquella  hora  que  aquella  flota  páreselo  en  el  puer- 
to de  Acre ,  Saladin  cabalgaba  con  un  so  ric  home  que 
dicían  Garacois,  é  asi  como  vio  venir  aquella  flota  torció 
á  Saladin  é  dijol:  «Sennor,  semójame  que  los  francos 
8on  enloquecidos ;  ellos  facen  sus  torres  dentro  en  la 
mar.  Sennor,  parad  mientes  que  aquel  acorro  de  los 
cristianos  es.  ¿  Acordádesvos  cuando  Ociestes  matar  los 
freires  de!  Temple ,  que  vos  dije  yo  que  aun  nascerian 
los  freires  con  todas  sus  barbas?  Seméjameque  ya  van 
nasciendo.»  Saladin  bobo  grand  pesar  é  fué  muy  des- 
mayado d'aquello  que  dijo  Caracois,  é  mandól  que  en- 
trase en  la  cibdad  de  Acre ;  é  aquello  era  al  tercero  mes 
que  el  Rey  cercara  la  cibdad.  E  pues  que  las  galeas  lle- 
garon al  puerto,  punnaron  los  moros  por  las  embargar 
que  las  non  descargasen;  mas  nuestro  Sennor  ayudó á 
los  cristianos  de  manera ,  que  las  descargaron  todas 
muy  bien;  estonces  los  caballeros  de  Jesucristo  fueron 
conhortados  6  esforzados  de  la  su  gracia. 

E  aquel  ríe  home  don  Jaques  de  Avenas  posó  en  el 
arenal  delant  la  cibdad ;  é  los  griegos  é  los  alemanes  é 
ios  bretones  que  vinian  con  él  posaron  cerca  del  é 
pues  que  hobieron  posado ,  ficieron  á  derredor  de  ellos 
buena  cárcava  é  buenas  barreras  de  árboles  é  de  cuan- 
ta madera  podían  haber,  de  manera  que  se  cercaron 
muy  bien;  é  el  rio  que  corria  por  Acre  ficiéronlo  ir 
por  otra  parte,  porque  los  de  la  villa  non  hobiesen  agua 
dulce. 

E  desque  vio  Saladin  que  crescia  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, mandó  estonces  que  los  combatiesen  cuanto  mas 
pudiesen,  é  mayormientre  á  los  que  combatían  la  cib- 
dad de  la  otra  parte  muy  esforzadamientre ;  é  en  aque- 
lla manera  habíanse  los  cristianos  á  defender  de  dos 
partes,  é  d^aquella  guisa  se  tovieron  los  cristianos  en 
aquella  cerca  fasta  que  vino  el  rey  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglatierra,  6  pasaron  so  tiempo  por  muchas  mane- 
ras de  periglos  é  de  batallas  fasta  que  llegaron  los  altos 
homes. 

CAPITULO  CXC. 

De  \t  eaeite  de  fambre  qae  hablan  en  la  haeste  4e  los  erisUanoe, 
é  el  acuerdo  qae  hobieron  sobr'ello. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  Guión  tenia  cercada  la 
cibdad  de  Acre,  é  que  los  ricos  homes  de  Francia  é  de 
las  otras  tierras  estaban  en  la  hueste,  Saladin  tenia  sus 
tiendas  de  la  otra  parte,  que  los  apremiaba  de  guisa,  que 
non  podían  haber  viandas  de  ninguna  parte,  é  faleció 
mucho  en  la  hueste  de  los  cristianos.  E  la  grand  cuicta 
de  la  fambre  apremió  de  guisa  á  los  de  la  hueste,  que  los 
peones  non  lo  podian  sofrir ,  é  #1  Rey  ó  Iqe  ricos  bornes 
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hobieron  so  consejo  sobr*elto,  é  acordaron  qie  fuesen 
crebantar  las  tiendas  de  Saladin ,  é  fuéronse  por  allá. 

E  el  maestre  del  Temple  levó  la  delantera ,  é  don 
Andrés  de  Brenna  guardó  la  zaga ,  é  el  Rey  é  so  herma« 
no  fincaron  en  el  real ;  é  Saladin,  asi  como  los  vio  venir, 
salió  de  las  tiendas  él  é  sos  caballeros,  é  tomóse  afue- 
ra. Los  cristiano^  llegaron  ¿  las  tiendas  é  entraron 
dentro,  é  cargaron  bien,  como  homes  que  lo  hablan 
muy  mester;  é  pues  que  hobieron  cargado  comenzá-- 
rtnse  de  tomar,  é  los  moros  fueron  contra  ellos ,  é  co* 
mo  tomaran  grandes  cargas,  non  iban  como  debían, 
pero  andaban  cuanto  mas  podian ;  é  en  yendo  su  car^ 
rera,  acaescióles  una  desventura:  que  escapó  el  caballo 
á  un  caballero  peregrino',  é  en  queriéndol  tomar,  co* 
menzáronse  á  revolver  é  á  descomponer  las  haces,  que 
estaban  ordenadas  ;é  Saladin  entendió  el  mal  conté* 
nentque  los  cristianos  facían,  é  preguntó  á  un  tor- 
nadizo que  estaba  hi  con  él  qué  era  aquello,  que  lo3 
cristianos  se  descomponían  por  si  mismos.  Respondiól 
el  tornadizo  é  dijol :  «Sennor,  aquello  puede  seer  que 
non  hancabdiello,  ési  agora  los  cometédes,  vencerlos 
hédes.B 

CAPITULO  CXCI. 

Cómo  desbantd  Saladin  ft  ios  erlsUaaos  qae  ftteran  erebailir  üi 

tiendas. 

Saladin,  cuando  salió  de  sus  tiendas,  á  éntencion 
salló  dellas  de  non  tomar  mas  á  ellas,  por  la  mucha 
yent  que  vio  salir  de  la  hueste  de  los  cristianos  é  ir  al 
so  real;  mas  cuando  oyó  lo  que!  dyo  aquel  tornadizo 
cróvolo,  é  fué  ferir  en  los  cristianos  muy  esforzadamien- 
tre ,  de  manera  que  los  desbarató  todos ;  é  tantos  ma- 
taron los  moros  de  los  cristianos  aquel  día,  que  se  en- 
turbió el  rio  de  la  sangre.  Los  moros  matando  é  des- 
truyendo asi  en  los  cristianos,  el  Rey  salió  de  la  hueste 
é  f  uélos  acorrer ;  é  los  moros  de  la  cibdad,  cuando  vie- 
ron que  el  real  fincaba  sin  yent,  salieron  de  la  cibdad, 
faciendo  grand  ruido,  é  cuedaron  por  derto  que  to- 
marian  las  tiendas  é  cuanto  hl  fallasen ;  é  por  cierto  así 
fuera,  sinon  por  la  merced  del  nuestro  Sennor  Dios, 
que  dio  esfuerzo  á  don  Jofre  de  Lisinan,  que  se  paró 
muy  bien  á  defenderías  con  poca  yent  quel  habia  el  Rey 
dejado.  Aquel  don  Jofre  se  defendió  muy  atrevidamien- 
tre,  como  caballero  muy  esforzado ,  de  manera  que  los 
moros  non  pudieron  facer  ningún  danno  en  las  tiendas 
nin  en  el  real  é  fizo  tirar  los  moros  afuera,  é  entrar  en 
la  cibdad  por  fuerza. 

E  aquel  día  hobo  don  Jofre  el  prez  é  el  loor  por  to- 
dos los  otros,  ca  mas  fizo  él  que  cuantos  bobo  en  toda 
la  hueste. 

CAPITULO  cxcn. 

Cómo  mataron  los  moros  al  maestre  del  Temple  é  i  don  Andrés 

de  Brenna. 

El  Rey,  pues  que  llegó  al  maestre  del  Temple  é  á 
don  Andrés  de  Brenna,  defendió  muy  bien  la  yent  de 
pié ;  mas  ¿  la  descendida  del  Toron  tantos  fueron  los 
moros  que  dieron  en  ellos,  que  por  poco  hobieron  á 
seer  perdidos  todos;  é  el  maestre  del  Temple  é  don 
Andrés  de  Brenna  tenían  la  zaga  é  toviéronse  muy  bien 
fasta  que  la  yent  de  pié  fué  en  salvo;  é  á  la  cima  tan» 
tos  moros  vinieron  sobr*ellos,  que  mataron  al  maestre 
é  i  don  Andrés  de  Brenna ;  é  por  la  muerte  d*aqiiell08 
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(ios  ríeos  bornes  fué  may  grand  el  daelo  qae  flcieron 
ea  la  hueste  de  los  crístianos.  Después  fícieron  maes- 
tre del  Temple  á  un  home  bneno,  freiré  del  Temple, 
que  dician  don  Robert  de  Sabloy. 

CAPITULO  cxcm. 

De  !•  4«e  eotió  decir  Salidio  al  rey  Guión. 

Después  d'aquel  desbarato.envió  decir  Saladin  al  Rey 
que  non  toviera  bien  la  yura  qnel  ficiera  nin  las  postu- 
ras quel  prometiera  cuandol  soltara  de  la  prísion ,  é  que 
non  debiera  levar  armas  contra  él,  é  sobre  aquello  quel 
prometiera  otrosí « que  pasaría  la  mar.  Estonces  el  Rey 
enriól  decir  qne  aquello  quel  prometiera  que  lo  guar- 
daba muy  bien ,  é  la  yura,  que  la  tenia  como  debia ;  ca 
él  pasara  la  mar,  asi  como  vieran  sos  homes,  é  non  le- 
vaba armas  contra  él.  Mas  bien  era  verdad  qne  so  ca- 
ballo llevaba  una  spada  al  araon  de  la  siella,  é  él  levaba 
una  loríga  á  cuestas  porque  nol  ficiesen  mal  las  saetas ; 
édesta  guisa  se  excusó  el  Rey  de  la  yura  que  ficiera  á 
Saladin. 

ftas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Rey  é  de 
Saladin,  por  contar  cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredríc, 
el  grand  emperador  de  Alemanna,  é  de  lo  quel  acaesció 
en  el  camino. 

CAPITULO  cxav. 

Cómo  pasd  á  Ultramar  don  Fredríe  (1),  el  gran  emperador 
de  Alemanna,  é  de  lo  que  le  acaesció  en  al  camino. 

Entretanto  que  la  hueste  de  los  cristianos  tenia  cer- 
cada á  Acre,  don  Fredríe,  el  grand  emperador  de  Ale* 
;  manna,  ayuntó  su  yent  pora  pasar  á  tierra  de  Suría, 
é  levó  muy  grand  caballería  é  grand  haber  é  grandes 
riquezas,  según  que  pertenescia  ¿  tan  grand  príncep,  é 
pasó  por  Hungría  é  llegó  á  Romanía.  E  el  emperador  de 
Costanlinopla,  cuando  sopóla  ida  del  emperador  de  Ale- 
manna ,  trabajóse  cuanto  pudo  que  non  pasase  por  su 
tierra.  E  el  emperador  don  Fredríe,  cuando  aquello  so- 
po ,  enviól  sos  mensajeros  sobr'ello ,  é  envió  á  él  á  don 
Arnalt  (2),  obispo  deMostel,  é  otros  homes  buenos  con 
él ;  é  pues  que  llegaron  á  Costantinopla,  fuerónse  pora'l 
Cniperador,é  dijiéronle  quel  enviaba  rogar  el  emperador 
de  Alemanna  quel  fíciese  desembargar  los  puertos  é 
los  caminos,  de  guisa  que  pudiese  venir  en  salvo  élé 
sus  yente8;que  iba  á  acorrerla  tierra  de Hierusalen, 
que  era  toda  perdida,  sinon  ya  cuantas  cibdades.  Eel 
Emperador  respondióles  que  por  su  tierra  que  non  pa- 
sarían ,  é  mandó  prender  á  los  mandaderos. 

Cuando  el  emperador  de  Alemanna  sopo  que  sos 
mandaderos  eran  presos  bobo  ende  grand  pesar,  é  por 
aquella  razón  bobo  de  fincar  tod'aquel  ivierno  en  Roma- 
nía ,  é  guerreó  tanto  al  emperador  de  Costantinopla, 
quel  tollió  la  mayor  partida  de  su  tierra ;  é  el  Empera- 
dor, cuando  vio  qne  así  perdía  la  tierra,  bobo  miedo 
que  perdería  mas,  é  bobo  so  consejo  con  sos  ríeos  ho- 
mes, é  consejáronle  que  se  avinise  con  el  emperador  de 
Alemanna;  si  non,  que  estaba  en  tiempo  que  podría 
perder  toda  la  tierra,  é  estonces  envió  á  él  sos  homes 
buenos,  é  los  homes  buenos  de  la  una  parteé  de  la 
otra  metieron  paz  entre  amos  los  emperadores ;  é  des- 
I  mes  el  emperador  de  Grecia  fizo  muchas  honras  al 

1 1)  En  el  impreso,  Freéifu, 
\t\  Rñtalie, 


emperador  de  Alemanna  6  dejól  pasar  por  su  tieiti 
en  salvo ,  é  envió  mucho  de  so  haber  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CXCV. 

De  eómo  gaad  el  emperador  de  Alemanna  la  cibdad  del  Cotat 

6  vendó  al  Soldán. 

El  soldán  del  Coiné  (3),  cuando  sopo  que  amos  loi 
emperadores  habían  fecho  paz,  é  que  había  el  Empe^ 
rador  de  pasar  por  su  tierra,  bobo  ende  grand  pasar, 
é  trabajóse  lo  mas  que  pudo  de  estorbaría  aquel  camino, 
é  ayuntó  grand  poder  de  yent,  é  fizo  guardaré  tenei 
los  pasos  é  los  caminos  por  toda  su  tierra.  E  el  Empera- 
dor, cuando  sopo  que  el  Soldán  le  tenia  el  camino,  to- 
mó camino  por  otra  parte,  ca  homes  buenos  de  la  tierra 
le  mostraron  otra  carrera  muy  buena  é  que  se  iba  por 
ella  mas  ahina ;  é  los  moros  nuncua  coedaron  que  los 
crístianos  pasarían  por  aquel  logar  por  o  el  Emperador 
pasó;  é  pues  que  el  Emperador  bobo  pasado  aquella 
tierra,  que  era  yerma,  con  grand  trabajo  é  con  grand 
lacerio  de  fambre  é  de  sed,  é  entró  en  la  tierra  llana; 
fallóla  muy  ahondada  de  todas  las  cosas  é  muy  rica»  é 
después  llegaron  á  tierra  del  Coiné. 

E  el  Soldán  tomó  todo  so  poder  é  salió  contra  él ;  é 
el  Emperador,  cuando  vio  tan  grand  poder  de  moros» 
ordenó  luego  sus  haces  é  fué  él  en  la  delantera ;  é  ¿  don 
Fredríe,  so  fijo,  mandó  guardar  la  zaga,  ó  por  la  mer- 
ced de  Dios  vencieron  los  moros  é  desbarataron  el  Sol« 
dan,  é  tomaron  la  cibdad  del  Coiné. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  fixo  el  Soldán  paz  con  el  Emperador  é  se  tomó  so  vasillo» 
¿1'  dio  el  Emperador  la  cibdad  del  Coiné  qne  toYise  d6l. 

Después  que  el  emperador  don  Fredríe  bobo  toma-i 
do  la  cibdad  del  Coiné,  guisó  el  Soldán  cómo  hobiese 
treguas  con  él,  é  desí  prometiól  que  seria  siempre  sa 
vasallo  é  quel  temía  las  treguas  muy  bien ;  é  draque-* 
lio  diól  sus  arrefenes,  é  otrosí  díjol  quel  faría  facer 
grand  mercado  de  las  viandas  é  de  caballos  é  de  cuanto 
hobiese  mester  pora  su  hueste.  E  el  Emperador^  des* 
que  bobo  tomado  las  arrefenes,  plógol  mucho  d^aqueXlas 
posturas,  ca  él  había  grand  sabor  de  ir  á  Hierusalen; 
é  estonces  el  Emperador  salió  de  la  cibdad  é  fincó  las 
tiendas  fuera  en  una  vega,  é  allí  adujieron  muchas 
viandas  de  todas  partes,  é  caballos,  é  otras  mercadu- 
rías asaz ,  de  guisa  que  toda  la  hueste  bobo  compli- 
miento  de  todas  las  cosas  que  bebieron  mester ;  é 
aquello  era  en  el  mes  de  junio. 

Pues  que  el  Emperador  bobo  librado  todas  las  cosas 
con  el  Soldán,  los  alemanes,  que  non  ha  en  ellos  mesura 
pues  que  han  poder  sobre  alguna  cosa,  é  cuando  son 
mal  cayentes  son  muy  homillosos  sobre  todas  las  otras 
yantes  é  muy  buenos  compannones,  estonces  comen* 
zaron  asaz  su  costumbre,  é  pues  que  vieron  que  los 
moros  d^aquella  tierra  vencieran  é  eran  tornados  sus 
snbjectos,  las  viandas  é  las  bestias  é  las  otras  cosas 
que  aducían  á  la  hueste  tomábangelo  por  fuerza  é  non 
les  daban  ninguna  cosa  por  ello,  é  aun  facían  mas: 
cuando  les  demandaban  que  gelo  pagasen,  matában- 
los. Los  moros  fuéronse  querellar  ende  al  Soldán,  é  el 

(8)  En  el  impreso,  Anconüa;  nno  y  otro  estin  por  Iwtímm,  qn» 
íné  el  nombre  aotig no  de  esta  ciudad. 
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Soldán  bobo  ende  grand  pesar^  é  fizólo  estonces  saber 
al  Emperador^  é  el  Emperador  fízolo  emendar  á  alga* 
nos,  mas  non  á  todos;  é  pues  que  la  querella  comen- 
zó de  crescer  é  el  fecho  de  los  alemanes  ir  adelante,  el 
Soldán  temióse  farian  peor,  é  mandó  í  sus  caballeros  6 
á  todas  sus  yentes  de  pié  é  de  caballo  que  se  guisasen 
é  estidiesen  prestos  é  aparejados. 

E  pues  que  el  Emperador  se  fué  d*ain,  el  Soldán  fué 
en  pos  la  hueste,  é  sin  desaGar  al  Emperador  fírió  en  la 
hueste,  é  maguer  que  el  Emperador  levaba  por  él  ca- 
torce arrefenes,  el  Soldán  non  cató  por  ellas.  Ga  tal 
es  la  costumbre  de  los  moros,  que  veyendo  alguna  su 
mejoría,  crebantan  de  grado  las  treguas  é  por  poco 
achaque. 

CAPITULO  CXCVU. 

C()oio  erebantó  lis  posturas  qae  bablt  el  soldán  del  Coiné  eon  el 

Emperador. 

El  Emperador,  pues  que  se  fué  de  la  cibdad  del 
Coiné  é  quería  entrar  en  tierra  de  Armenia,  el  Soldán 
crebantó  las  treguas  é  ayuntó  so  poder ,  é  fué  en  pos 
la  hueste,  é  seguia  á  los  cristianos  cada  dia,  é  facia 
mucho  danno  é  estorbo  en  la  hueste ;  é  el  Emperador, 
cuando  vio  que  el  poder  de  los  turcos  crescia  cada  día, 
como  home  entendido,  ordenó  luego  sus  haces,  é  él 
guardó  la  zaga,  é  á  so  fijo  mandó  guardar  la  delantera, 
é  en  esta  manera  levaba  el  Emperador  su  yent  ante  s! ;  é 
los  moros  venian  cada  dia  á  los  crístianos  é  demandá- 
banles que  saliesen  ájostar;  mas  el  Emperador  defen- 
día á  sus  yentes  que  non  se  descompusiesen  de  como 
él  los  ordenara;  é  muchos  habia  de  los  cristianos  que 
se  embarataran  de  grado  con  los  moros  si  osaran ,  é  en 
esta  manera  fué  el  Emperador  fasta  que  entró  en  Ar- 
menia. E  desque  el  Emperador  vio  que  el  Soldán  non 
tenia  fenin  verdad  nin  daba  nada  por  las  arrefenes,  é 
cada  dia  punnaba  de  facer  mal  en  su  hueste,  mandó 
cortar  las  cabeszas  á  las  arrefenes. 

Bn  aquella  hueste  habia  un  obispo,  que  era  muy 
buen  home  é  de  santa  vida  é  era  chanceller  del  Em- 
perador; é  aquel  obispo  conhortaba  é  esforzaba  mu- 
cho á  los  cristianos  por  su  predicación  é  por  muchas 
buenas  razones  que  les  dicia. 

CAPiLULO  cxcvni. 

De  edma  lesámpararon  los  moros  el  eestIeUo  del  Gaiton  por  mie- 
do del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  que  el  Emperador  entró  en  Arme- 
nia, era  ende  sennor  un  alto  princep  é  dicíanle  Livon 
de  la  Montanna ,  é  fué  después  rey  coronado,  asi  como 
oirédes  adelant ;  é  por  miedo  del  Emperador,  los  mo- 
ros que  tenían  el  castiello  de  Gastón,  que  Saladin  to- 
mara después  quapríso  á  HieAisalen,  desamparáronle; 
é  don  Polques  de  Bullón,  primo  de  Livon,  sopo  cómo 
los  moros  hablan  desamparado  aquel  castiello,  é  fué 
é  entró  dentro,  é  apoderóse  del  étó voló  grand  tiem- 
po; é  los  freiresdel  Temple  demandaban  aquel  cas- 
tiello porque  fuera  dellos,  é  por  mandado  del  apostó- 
ligo  Inocencio  cercáronte  losfreires;  é  Livon,  que 
era  sennor  del  castiello,  cuando  aquello  vio,  dio  el 
castiello  á  los  freires  del  Temple. 


CUARTO. 
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CAPITULO  CXCIX. 


De  cdmo  marió  el  grand  emperador  de  Alemanna  en  nn  rio,  é  faé 
enterrado  en  Sant  Pedro  de  Antioca. 

En  el  tiempo  que  el  sol  faz  mayor  calentura  é  las 
yentes  son  mas  apremiadas  por  la  calentura  del  tiempo» 
el  emperador  don  Fredríc  entró  con  su  hueste  en 
tierra  de  Armenia,  é  estonces  fué  mas  asesegado  que 
non  fuera  fasta  allí,  por  razón  que  el  soldán  del  Coino 
los  habia  dejados  é  se  era  tomado  pora  su  tierra.  E  el 
Emperador  fizo  fincar  sus  tiendas  en  la  entrada  de  Ar« 
menia,  cerca  de  un  castiello  que  dicen  Solef ,  é  el 
sennor  de  Armenia  saliól  á  recebir  pora  levarle  por  su 
tierra  en  salvo,  é  porque  non  podia  él  tanto  andar, 
enviól  dos  ricos  homes  que  eran  sos  hermanos ;  el  uno 
habia  nombre  Constanz ,  é  el  otro  Baldovin ;  é  puea 
que  llegaron  ala  hueste,  fueron  luego  al  adelantado 
de  Alemanna,  é  dijéronle,  de  partes  de  so  sennor  Livon» 
que  les  enviaba  al  Emperador  por  levarle  en  salvo  por 
su  tierra  é  mostrarles  las  carreras  é  las  entradas  de  la 
tierra.  Estonces  el  Adelantado  enviólos  al  Emperador. 
El  Emperador  recebiólos  muy  bonradamientre,  é  ellos 
dijéronle  por  lo  que  eran  venidos  á  él.  Respondióles  el 
Emperador  que  grádesela  mucho  aquello  quel  envia- 
ba decir  Livon ,  é  preguntóles  si  sabian  otro  camino 
mas  largo  que  non  el  de  la  puent,  que  pudiesen  pasar 
sin  priesa,  é  ellos  dijieron  que  si  sabian,  si  quisiesea 
pasar  por  el  rio  por  un  vado  que  habia  h¡  muy  bueno* 
E  movió  d'alli  el  Emperador  é  fuese  poraM  vado,  é 
mandó  á  los  caballeros  que  pasasen  antes  con  so  fijo» 
é  después  que  tomasen  por  él ;  é  el  Emperador  entró 
en  el  vado,  é  delant  él  é  en  pos  él  muchos  caballeros, 
é  cuando  fué  en  medio  del  vado  el  caballo  en  que  iba 
el  Emperador  entrepezó  é  cayó,  é  antes  quel  acorrie- 
sen sos  caballeros  pora  sacarle  del  agua,  fué  afogado;é 
en  la  muerte  d^aquel  emperador  recibió  la  cristian- 
dad muy  grand  danno ;  ca  era  muy  poderoso,  é  levaba 
muy  grand  acorro  á  la  Tierra  Santa ;  é  pues  que  fué 
muerto,  non  vos  podríamos  contar  el  duelo  que  ficie- 
ron  todas  sus  compannas.  En  él  era  complida  la  pala- 
bra de  Salomón,  que  dijo  asi  :  «Ellos  te  ficieron  cab- 
diello;  seas  tal  como  uno  dellos;»  ca  él,  que  era  tan 
grand  sennor,  era  tan  homilloso,  que  álos  pobres  lla- 
maba hermanos;  é  si  una  carreta  ó  una  acémila  cayese 
en  el  camino,  é  él  llegase,  non  se  partiría  ende  fosta 
que  fuese  cargada.  E  esto  acaesció  cuando  andaba  el 
anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
en  mil  é  cient  é  noventa ,  dia  de  domingo ,  en  el  mes 
de  agosto.  E  tomaron  el  cuerpo  é  leváronle  á  Antioca^ 
é  enterráronle  muy  bonradamientre  en  la  eglesia  de 
Sant  Pedro  de  Antioca. 

CAPITULO  ce. 

Por  enál  rason  Iba  el  emperador  don  Fredrie  de  Alemanna 

&  Ullramar  por  Uerra. 

La  razón  por  qué  el  Emperador  iba  por  tierra  era  es- 
ta :  acaesció  que  preguntó  el  Emperador  un  dia  á  un 
so  astrólogo  quel  dijiese  qué  muerte  habia  de  morir; 
é  el  astrólogo  cató  su  sciencia,  é  vio  que  habia  de 
morir  en  agua ,  é  fuese  pora*!  Emperador  é  díjogelo  asf . 
£  pues  que  el  Emperador  oyó  aquella  razón,  bobo 
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siempre  ende  recelo ;  é  cuando  se  cruzó  pora  ir  á  Ul- 
tramar, acordóse  de  lo  quel  dijiera  el  astrólogo ,  é  non 
quiso  entrar  en  mar,  é  fbase  por  tierra,  onde  fué  muy 
grand  maravilla,  ca  de  cuantos  pasaron  por  aquel  vado 
Bon  cayó  bi  ninguno  sinon  el  Emperador.  E  el  períglo 
que  recelaba  de  la  mar  tomólo  en  aquel  rio  tan  á  des- 
hora como  habédes  oido.  Mas  del  muy  grand  miedo  que 
Saladin  habia  por  la  venida  d'aquel  emperador,  fizo 
derribar  los  muros  de  la  cibdad  de  Lischa  é  de  Gibelet 
é  de  Barut,  é  de  todas  las  otras  cibdades  que  estaban 
en  la  ribera  de  la  mar,  en  que  los  cristianos  pudiesen 
haber  defendimiento,  ca  habia  grand  miedo  que  en  su 
venida  del  Emperador,  que  serian  todas  las  cibdades 
é  los  castiellos  tomado  todo  por  fuerza. 

CAPITULO  ca. 

De  eófflo  Üio  la  hneste  del  emperador  de  Alemanna  pnes  que 
finó ,  é  cómo  mnrió  don  Fredrie ,  so  fljo ,  qne  era  dae  de  SuTla. 

La  grand  hueste  del  Emperador,  pues  que  él  finó, 
fincó  muy  desconhortada,  é  partióse  por  muchas  partes^ 
así  como  ovejas  sin  pastor ;  é  don  Fredrie,  so  fijo,  duc 
de  Suavia,  cuando  llegó  á  los  llanos  de  Armenia,  ado- 
leció é  non  pudo  sobir  á  las  montannas ;  ca  en  los  lia- 
rlos de  Armenia  face  muy  grandes  calenturas  en  el 
verano  é  es  tierra  muy  dolient ,  é  las  montannas  son 
muy  sanas  é  muy  tempradas  de  buenos  aires ;  é  el  Duc, 
'cuando  se  sintió  flaco,  fizóse  levar  pora  Antioca,  é  fué 
lina  partida  de  la  hueste  con  él ;  é  fallaron  á  Antioca 
muy  viciosa  é  muy  ahondada  de  viandas  é  de  todo 
.  bien,  é  allí,  como  non  se  guardaron  de  las  viandas, 
]_  adolecieron  é  murieron  muchos  de  los  alemanes ;  é  por 
esta  manera  menguó  mucho  la  hueste  del  Emperador, 
;é  los  que  escaparon  de  la  enfermedad  fueron  con  el  duc 
;don  Fredrie  á  la  hueste  de  Acre ;  é  pues  que  llegó  hl  el 
Duc  finó,  é  enterráronle  en  la  casa  del  hospital  de  los 
alemanes.  E  en  aquel  tiempo  dician  los  freires  de  Sant 
Juan  que  hablan  previllegio  de  Roma  que  ninguno  non 
debia  tener  hospital  en  la  cibdad  de  Acre,  sinon  ellos  ó 
'808  obedientes  :  hablan  tal  costumbre,  que  pues  que 
muría  alguno  en  la  cibdad  de  Acre ,  é  mayormientre  en 
la  casa  de  los  alemanes,  tomábanle  ellos  é  enterrá- 
banle en  su  casa. 

P  Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  de  la  guerra  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra. 

CAPITULO  ccn. 

Be  la  finta  ^ne  bobieron  entre  al  el  rey  de  Inglatlena  é  el  rey 

de  Francia. 

.  La  guerra  que  hablan  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatierra  era  por  razón  de  don  Richart,  conde  de 
Píteos;  é  el  rey  don  Enríe  habia  cuatro  fijos  déla 
reina  donnaLionor,  que  fuera  mujier  del  rey  de  Fran- 
cia ,  é  otrosí  habla  tres  fijas;  é  al  primero  de  los  cua- 
tro fijos  dicíanle  don  Enríe,  é  aquel  era  desposado 
,con  la  hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia ,  que 
fuera  fija  del  rey  de  Espanna;  é  al  segundo  dician 
don  Richart,  é  á  aquel  habia  dado  so  padre  el  con- 
dado de  Piteos;  al  tercero  dijieroo  don  Jofre,  que 
fué  coronado  de  Bretanna;  é  al  cuarto  don  Juan  Sin- 
Tierra;  é  las  tres  fijas  fueron  casadas,  la  una  con  el  I 


rey  don  Alfonso  de  Castíella  (i),  dond  salió  donna  Blan* 
ca,  reina  de  Francia;  la  segunda  fué  casada  con 
el  duc  de  Saxooa;  la  tercera  con  don  Guiiiem,  rey 
de  Seciella.  E  dijieron  queden  Juan,  que  fué  después 
rey  de  Inglatierra,  fizo  afogar  los  fijos  dedonJofre^ 
so  hermano;  é  cuando  don  Enríe,  el  fijo  del  rey  don 
Enríe,  fué  muerto,  por  cual  achaque  mataron  á  Sant 
Tomás,  el  Rey  quiso  coronar  por  rey  á  don  Juan,  so 
fijo,  que  era  el  postremero.  E  cuando  lo  sopo  don  Ri- 
chart bobo  ende  grand  pesar ,  é  fuese  pora*l  rey  don 
Felipe  de  Francia  é  díjol :  «Sennor ,  sabed  que  mió  pa* 
dre  me  qiüere  á  tuerto  desheredar  de  mió  derecho.  Él 
quiere  coronar  á  mió  hermano  don  Juan ,  que  es  menor 
que  yo ;  é,  Sennor,  vos  sabédes  que  yo  só  vuestro  vasa- 
llo, por  que  vos  pido  merced  que  me  ayudédes  á  dere- 
cho.» Respondiól  el  Rey  que  lo  faría  de  buena  mient; 
é  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  la  tierra  del  rey 
de  Inglatierra,  que  era  aquend  mar,  é  tomó  la  cibdad 
del  Mans  é  Tors  é  Chinen,  é  diólas  á  Richart.   E 
cuando  el  rey  don  Enríe  sopo  que  el  rey  de  Francia 
le  tomaba  su  tierra,  sacó  luego  su  hueste  é  fuese 
pora  aquella  partida  o  el  rey  don  Felipe  estaba;  é 
legáronse  tanto,  que  estaban  ya  guisados  pora  haber 
batalla ;  é  ellos  estando  d'aqnella  manera,  llegaron  las 
nuevas  del  Apostóligo  que  el  regno  de  Hiemsalen 
era  perdido  é  que  era  en  poder  de  moros,  é  el  po- 
der del  rey  don  Enríe  non  era  tan  grand  como  el  del 
rey  don  Felipe.  E  lo  uno  por  esto,  é  lo  ál  porque 
les  mandaba  el  Apostóligo  cruzar,  hóbosede  ave- 
nir con  el  rey  don  Felipe,  é  quitóse  de  coronar  á 
don  Juan,  so  fijo ,  é  dejól  toda  la  tierra  de  Alvemía; 
é  pues  que  se  tomó  pora  Inglatierra,  por  el  grand 
pesar  que  bobo  de  dejar  tan  buena  tierra  como  AI- 
vernia  al  rey  don  Felipe,  adoleció,  é  murió  con  aqael 
pesar. 

CAPITULO  cera. 

Oel  plazo  á  qce  acordaron  el  rey  de  Francia  6  el  rey  de  Ingla- 
tierra pora  pasar  ú  Ultramar. 

Pues  que  el  rey  don  Enric  Gnó,  asi  como  habédes 
oido,  bobo  el  reino  so  fijo  don  Richart ,  é  fué  coronado 
en  la  cibdad  de  Londres;  é  pues  que  fué  entregado  é 
apoderado  del  regno  de  Inglatierra,  el  rey  de  Fraii" 
cia  é  él  pusieron  plazo  é  dia  á  que  moviesen  pora 
acorrer  á  la  tierra  de  Hierusalen ;  é  el  dia  fuá  á  la 
Sant  Juan  que  vinia.  E  el  rey  don  Richart  gnisóse 
muy  bien,  é  vínose  poraM  rey  de  Francia  é  díjol  así  : 
«Sennor,  vos  sabédes  é  veédes  que  yosó  mancebo  de 
dias  é  coronado  nuevamientre  por  rey,  é  sabédes 
cómo  he  prometido  de  pasar  á  Ultramar;  é  por  ende> 
vos  ruego,  si  lo  tenédes  por  bien,  que  me  alonguédes  el 
plazo  de  casar  con  vuestra  hermana  fasta  la  venida 
de  Hierusalen ,  é  prom|§tovos  que  á  cuarenta  dias  qne 
llegaremos,  que  case  luego.  E  el  Rey,  cuedando  quel 
temía  aquello  quel  prometía,  otorgól  el  plazo. 

(1)  Dofia  Leonor,  esposa  de  Alonso  vni.  SihUa,  dofia  Blanca, 
casó  con  Lnis  VIH  de  Francia. 
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CAPITULO  cav. 


De  cómo  moyleron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatiorra  pora 
ir  ft  Ultramar ,  é  llegaron  á  Secilla. 

bon  Felipe,  rey  de  Francia,  fizo  guisar  su  flota  en 
Génoa,  é  el  rey  de  loglatierra  en  Marsiella ;  é  el  dia  de 
Sant  Joan  fuese  el  rey  don  Felipe  pora  SantDionís  por 
comendarse  en  su  gracia,  é  tomó  hi  soborden  é  espor- 
tiella;  é  allí  yuráronse  amos  los  reyes  que  se  fuesen 
buenos  compannones  é  leales,  é  movieron  con  el  Rey 
muchos  buenos  bornes  de  Francia  pora  pasar  con  él ,  é 
fueron  estos :  don  Felipe,  conde  de  Flándes,  é  don  En- 
ríe, conde  de  Champanna,  é  donTlbalt^  conde  de  Bles, 
é  don  Eistéban,  conde  de  Saut  Círre,  é  don  Hugo,  duc  de 
Bergonna,  é  el  obispo  de  Bel  vais,  é  don  Guillem  de. 
Barras,  é  muchos  otros  bornes  honrados.  E  el  Rey  ha- 
bía un  fijo  de  la  reina  donna  Elisabet,  que  fuera  fija  del 
conde  don  Bernalt,  é  dícíanle  don  Lois;  é  ¿  este  dejó 
en  Francia  que  guardase  el  reino  con  so  lío  el  arzo- 
bispo de  Rems  6  con  el  conde  don  Rinalt  de  Pontiz; 
é  el  Rey ,  pues  que  fué  en  Génua,  entró  en  su  flota,  é 
por  mal  tiempo  que  bobo,  arribó  en  Mecina  é  perdió  ya 
cuantas  de  sus  naves,  é  mucha  vianda  en  ellas.  E  el 
rey  Tranquer,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  arri- 
baba en  su  tierra ,  fuese  pora  él  é  recebiólo  muy  bon- 
radamientre ,  é  plógol  muciio  con  él ,  é  dijol  que  ficiese 
á  toda  su  guisa  en  todo  el  regno  de  Secilla ,  é  rogói 
que  fincase  el  ivierno  en  su  tierra ,  é  el  Rey  vio  que 
babia  perdido  mucha  vianda  é muchas  naves,  é  enten- 
dió que  el  consejo  del  rey  Tranquer  era  bueno  é  fincó 
aquel  ivierno  en  Secilla.  E  el  rey  don  Richart  movió 
de  Marsiella )  é  cuando  fué  en  derecho  de  la  isla  de 
Secilla,  pensó  que  iría  ver  su  hermana,  que  era  mujier 
del  rey  don  Guillem ,  é  otrosí  por  saber  nuevas  del  rey 
de  Francia;  é  cuando  fué  cerca  de  tierra  contáronle 
que  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo,  que  es  la  ma- 
yor cibdad  del  reino  de  Secilla  é  una  de  las  viciosas 
cibdades  del  inundo.  Mas  desque  el  rey  de  Inglatierra 
sopo  que  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo  bobo  muy 
grand  placer,  é  fizo  mover  las  naves  contra  á  aquella 
tierra,  é  fizo  tomar  puerto;  é  pues  que  el  rey  de  Fran- 
cia sopo  cómo  el  rey  de  Inglatierra  babia  tomado  puer* 
to,  fué  muy  allegro  é  fuese  luego  pora  él,  é  cuando 
se  vieron  hobieron  muy  grand  allegría  en  uno,  como 
aquellos  que  hablan  /echa  hermandad  entre  sí. 

Mas  non  dice  la  hestoría  por  cuál  razón  nin  cómo  co- 
menzó guerra  de  amos  á  dos  después,  ca  antes  que  en- 
trasen en  tierra  de  promisión  eran  muy  amigos;  así 
que,  se  llamaban  uno  á  otro  sennor.  E  si  aquel  amor 
hobiese  durado  entr'ellos,  fueran  por  todos  tiempos 
honrados,  é  la  cristiandad  fuera  por  ende  muy  en- 
salzada. E  el  rey  Tranquer  fuese  otrosí  pora'l  rey  de 
Inglatierra ,  é  recebiói  muy  bien ,  é  díjol  que  se  fuese 
pora  Palermo ,  é  que  posase  en  sos  palacios  con  el  rey 
de  Francia ,  ca  posada  era  en  que  podrían  bien  posar 
dos  reyes ;  mas  él  respondiól  que  gelo  gradéela  mucho^ 
é  que  non  quería  facer  enojo  al  rey  de  Francia,  é  que 
posaría  en  otro  logar,  é  fué  posar  fuera  de  la  cibdad 
en  una  puebla  muy  buena;  é  esto  facía  él  porque  sa- 
bía que  los  franceses  son  yent  lozana  é  orgullosa ,  é 
volverían  de  grado  peleas  con  los  ingleses ;  é  por  aque- 


lla nuEOB  non  quiso  posar  en  la  cibdad ,  é  estidieron 
allí  tod^d  ivierno  fiastal  marzo. 

CAPITULO  CCY. 

De  los komes  honrados  qae  se  faeroo  pora  Aere,  é  llegaron  allá 
antes  que  el  rey  de  Francia  é  elxey  de  Inglatierra. 

En  aquella  sazón  había  durado  la  cerca  de  Acre  grand 
pi^za,  éel  conde  don  Enric,  el  conde  don  Tibalt,  é  el 
conde  don  Esteban,  é  el  obispo  don  Felipe  fuéronse 
pora  Acre  antes  que  los  dos  reyes;  é  levaron  los  en- 
gennos  é  grand  parte  de  la  vianda  del  rey  de  Francia; 
é  el  conde  don  Enríe ,  pues  que  llegó  á  Acre ,  fizo  ar- 
mar los  engennos,  é  tirar  á  los  muros  é  á  las  torres; 
é  antes  que  llegasen  hí  bobo  tan  grand  carestía  en  la 
hueste,  que  un  moyo  de  trigo  valia  treinta  besantes,  é 
una  gallina  cuarenta  sueldos  de  tomeses;  carne  de  Ta- 
ca nin  de  camero  non  fallaban  hí ,  é  un  huevo  valia 
doce  tomeses;  é  la  mejor  carne  que  en  la  hueste  co- 
mían era  de  los  caballos  é  de  otras  bestias  cualquier 
que  podían  haber ,  é  la  yent  era  ya  tanta,  que  los  po- 
bres, cuando  podían  fallar  alguna  bestia  muerta,  co- 
míanla muy  de  grado. 

CAPITULO  CCVI. 

De  los  peones  ertsUanos  qne  mató  Saladin,  que  entraran 

en  so  hueste. 

La  cibdad  de  Acre,  teniéndola  los  moros,  como  ha- 
bédes  oído,  maguer  que  había  dentro  grand  yent ,  non 
osaban  parescer  por  los  muros  nin  salir  á  las  barreras, 
que  luego  non  fuesen  muertos  de  la  yent  de  pié,  que 
había  hi  mucha  é  buena ,  é  punnaban  de  facer  mejor 
que  non  los  caballeros.  E  así  eran  atrevidos  é  esforza- 
dos contra  los  moros,  que  ya  á  los  caballeros  non  los 
tenian  en  nada,  é  tenían  que  bien  podrían  lidiar  con 
Saladin  sin  ayuda;  é  muchas  veces  dician  al  Rey  é  á 
los  ricos  bornes  que  los  dejasen  ir  lidiar  con  los  morosi 
pues  que  ellos  non  querían.  Los  ricos  homes,  cuando 
vieron  que  lo  hablan  tant  á  corazón,  dijiéronles  que 
fuesen  á  buena  ventura,  é  si  les  fuese  bien  que  les 
plazría ,  é  si  d'otra  manera  les  fuese,  que  los  non  acor- 
rerían. Estonces  los  peones  salieron  de  la  hueste,  é 
fuéronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  Saladin,  cuan- 
do los  vio  venir,  salió  fuera  de  las  tiendas;  é  los  peo- 
nes, pues  que  vieron  que  los  moros  eran  fuera  de  las 
tiendas,  entraron  dentro  quien  mas  pudo.  E  Saladin  de- 
jólos bien  asosegar ,  é  comer  é  tomar  de  las  viandas  á 
su  voluntad;  é  sopo  cómo  caballero  ninguno  non  fuera 
con  ellos,  é  después  fué  á  ellos  á  las  tiendas,  é  nmtó 
ende  tantos,  que  dice  la  hestoría  que  fueron  mas  de 
siete  mil ,  é  que  non  escaparon  ende  cient;  é  Saladin, 
pues  que  los  bobo  muerto ,  mandólos  tomar  rastrando 
é  echarlos  al  río,  é  el  río  corrió  después  bien  ocho  días 
vuelto,  é  lleno  de  sangre  é  de  grosura ;  así  que,  la  yent 
de  la  hueste  non  podían  beber  d'aquella  agua.  E  en 
aquella  sazón  bobo  grand  enfermedad  en  la  hueste  de 
los  crístianos  é  en  la  de  los  moros ,  por  achaque  d*a- 
quel  olor  de  los  homes  que  echaran  en  el  rio ,  é  sobre 
aquello,  vinieron  tantas  moscas,  que  non  podían  fincar 
en  las  tiendas  los  moros  nin  los  crístianos,  é  aquella 
mortandad  de  los  peones  fué  el  día  de  Sant  Yague, 
quince  días  de  junio.  Estonces  muríó  donna  Sibilla  la 
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reina  é  sus  dos  fijas  donna  Feliz  6  doQoa  María ,  é 
tornó  el  regno  por  heredad  á  donna  Elisabet,  mujier 
de  don  Jofre  del  Toron ,  que  fué  fija  del  rey  Amauric 
é  de  la  reina  donna  María. 

CAPITULO  CCVIL 

De  cómo  güito  Comnt  el  marqnés  que  se  ptrüese  dosfii  EliM- 
bet  de  don  Jofre,  so  marido ,  porqae  casase  con  ella. 

Después  que  murió  la  reina  donna  Sibilla,  Corrant 
el  marqués,  que  tenia  la  cibdad  de  Sur ,  sopo  que  non 
fincal»  otro  heredero  en  el  regno  de  Hierusalen  sinon 
donna  Elisabet ,  é  por  cobdicia  que  hobo  del  regno, 
dijo  á  la  regna  donna  María,  que  era  madre  de  donna 
Blisabet ,  que  acusase  el  casamiento  de  su  fija  é  de  don 
Jofre,  é  que  guisase  por  cuantas  partes  pudiese  que 
partise  á  su  fija  d*aque]  marido,  6  que  la  casase  con 
61;  é  la  buena  duenna  non  tornaba  cabeza  en  ello.  C 
el  Marqués  mostrábal  é  decfal  muchas  veces  que  non 
podría  heredar  el  reino  si  se  non  partise  de  so  marido, 
retrayéndol  é  diciéndol  la  gran  avoleza  é  la  gran  mingua 
que  don  Jofre  fícíera  cuando  el  conde  de  Triple  é  los 
otros  ríeos  homes  que  eran  enNáplesle  querían  coronar 
por  rey ,  é  á  ella  por  reina ,  que  en  aquello  minguara 
mucho  en  sí ,  é  que  fugiera  porque  nol  ficiesen  rey. 
E  otrosí  díjol  que  cuando  ella  fuera  casada  con  él,  que 
non  era  aun  de  edad  de  casar,  é  por  esta  razón  que 
podría  bien  ser  acusado  el  casamiento ;  é  á  tanto  llegó 
el  pleito  ,  que  trabó  la  madre  tanto  con  ella ,  que  la 
duenna  fizo  voluntad  de  su  madre.  Estonces  el  Mar- 
qués fué  á  la  hueste  de  Acre ,  é  fabló  con  don  Felipe, 
obispo  de  Belvais,  é  con  don  Albert  el  arzobispo  de 
Pisa,  que  era  legado  por  la  Eglesia  de  Roma,  quel 
ayudasen  porque  pudiese  casar  con  donna  Elisabet,  é 
otrosí  hobo  de  su  parte  muchos  buenos  homes  de  la 
hueste,  lo  uno  por  dar,  é  lo  ál  por  prometer;  é  así  so- 
po el  Marqués  traer  aquel  fecho ,  que  pues  que  la  reina 
donna  María  acusó  el  casamiento ,  fué  muy  ahina  des- 
fecho; é  el  acusación  que  dijo  ^  reina  donna  María  fué 
tal :  dijo  al  Legado  que  su  fija  non  era  aun  de  trece 
annos  cuando  la  casaran.  E  estonces  aplazaron  á  don 
Jofre  que  viniese  responder  á  aquello  quel  acusaban, 
é  él  veno  é  dijo  sus  razones ;  é  á  las  razones  que  él  dijo 
Tespondiól  el  copero  de  Sant  Liz ,  é  dijo  que  non  dicia 
veidad,  6  presentó  luego  su  gaje  que  la  duenna  non 
conshitiera  nin  otorgara  el  casamiento,  é  todo  cuanto  el 
rey  Baldovinficiera,  que  fuera  contra  voluntad  de  la  In- 
fante en  aquel  casamiento.  Estonces  don  Jofre  respondió 
i  aquellas  razones,  édijoque  laduenna  nuncuase  quere- 
llara, antes  otorgara  el  casamiento;  é  el  copero  díjolque, 
asi  como  habia  dicho  que  lidiara  con  él,  que  non  era 
verdad  aquello  que  dicia;  é  don  Jofre,  como  era  flaco  de 
corazón  é  fuera  criado  de  mujier,  tiróse  afuera  é  non 
T  osó  roas  fablar,  ca  non  seatrovo  á/la  batalla;  é  los  que 
eran  de  partes  del  Marqués  consejáronle  que  se  qui- 
tase d'aquel  casamiento,  pero  que  non  les  demandaba 
consejo,  é  él  cróvolos  é  quitóse  ende. 


CAPITULO  ccvin. 

De  cdno  partid  el  Legado  i  donna  Blisabet  de  don  Jofre,  so 
marido,  ¿  casd  con  ella  Corrant  el  marqués. 

El  legado  que  era  de  Pisa  partió  aquel  casamiétito 
muy  de  grado;  pero  si  él  quisiese,  el  casamiento  non  se 
partiera.  Mas  partió!  porque  tenia  con  el  Marqués,  por* 
que  los  de  Pisa  le  habían  aducho  de  Costantinopla  á  la 
cibdad  de  Sur,  é  hablan  pensado  del,  porque  cuedaban 
haber  por  él  mayores  franquezasen  el  regnode  Hierusa- 
len, si  el  Marqués  visquiese.  Mas  ningún  grandfecbo  noo 
se  puede  comenzar  por  enganno,  que  pueda  haber  bue- 
na cima;  é  después  que  aquellas  razones  fueron  retraí- 
das é  dichas  ant'el  Legado,  fizo  venir  la  reina  donna 
María  ante  sí,  é  á  su  fija,  que  oyesen  la  sentencia  que 
él  daba  sobre  aquel  fecho,  é  que  podía  casar;  é  si  la 
sentencia  fué  dada  con  derecho ,  Dios  lo  sabe.  E  pues 
qUe  la  sentencia  fué  dada  del  Legado,  donna  Elisabet 
demandó  el  reino  á  los  ricos  homes;  é  los  que  estaban 
hí  estonces  ficiéronle  luego  homenaje,  como  á  agüella 
que  era  heredera  derecha;  é  pues  que  ella  fué  apodera- 
da del  reino ,  dijo  á  los  ricos  bornes  que  pues  que  era 
partida  de  su  primero  marido  por  fuerza ,  que  non  que- 
ría que  fuese  desheredado  él  nin  sus  herederos ,  é  quel 
tornaba  todas  cosas  que  él  habia  dadas  á  so  hermano 
cuando  casó  con  ella;  é  aquello  era  el  Toron  é  el  cas- 
tiello  nuevo,  con  sus  pertenencias,  é  aquello  librado,  el 
Marqués  casó  con  la  duenna ;  pero  dice  la  hestoria  que 
si  la  duenna  fuera  en  poder  de  don  Jofre,  so  marido, 
que  se  non  desficiera  el  casamiento,  é  el  Marqués  non 
logró  mucho  aquel  casamiento. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  el  rey  de  Francia  combaüó  con  su  jnXm 
la  cibdad  de  Acre. 

Don  Felipe,  rey  de  Francia,  é  don  Richart,  rey  de  In- 
glatierra, estaban  en  Seciella  é  el  rey  don  Richart,  co- 
mo era  borne  sabidor,  pues  que  entró  en  Seciella,  tra- 
bajóse por  cuantas  maneras  sopo  é  pudo  de  rogar  á  su 
hermana  quel  vendiese  sus  arras  é  que  fuese^eon  él  eo 
romería ;  é  prometiól  que  luego  que  tomase  á  su  tierra 
quel  daría  todas  sus  arras  é  que  la  casaría  muy  alta- 
mientre,  según  quel  convinia.  La  duenna ,  cuando  oyó 
aquello  quel  prometía,  otorgól  todo  lo  que  quiso  el  her- 
mano, é  vendiól  sus  arras.  E  el  rey  don  Richart,  pues 
que  fué  entergado  de  lo  que  demandaba  á  la  hermana, 
guisó  con  el  rey  Tranquer  quel  comprase  las  arras  de 
su  hermana.  E  el  rey  Tranquer,  por  consejo  de  sos  rí- 
eos homes,  compró  aquellas  arras,  é  dio  por  ellas  cien 
mil  mareos  de  plata.  E  pues  que  el  rey  ,don  RichErt 
hobo  recibido  el  haber  del  rey  Tranquer,  fué  el  pasaje 
allegando,  ca  ya  era  cerca  de  marzo,  é  guisó  sus  co- 
sas é  aparejó  su  flota  pora  pasar.  E  el  rey  Tranquer 
diól  mucha  vianda ,  é  al  rey  de  Francia  otrosí,  é  mo- 
vieron pora  ir  á  la  cerca  de  Acre ;  é  pues  que  amos  los 
reyes  se  partieron  de  Mecína,  don  Felipe,  rey  de  Fran- 
cia, fuese  derecho  pora  Suria,  é  arribó  al  puerto  de  Acre, 
o  estaba  la  cerca ,  é  con  la  su  venida  fué  toda  la  hueste 
muy  allegro  é  muy  conhortada,  ca  él  aducia  muy  grand 
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flota  de  yeote»  é  muchas  Tíandas;  é  luego  que  el  Rey 
fuó  en  tierra,  cabalgó  é  andido  la  cibdad  aderredor^por 
veer  de  cuál  parte  se  podria  tomar  mas  ahina ;  ó  des- 
pués que  la  bobo  catado  dijo  que  se  maravillaba  de 
tantos  bornes  buenos  como  alli  habían  estado  en  aquella 
cerca,  cómo  tardaran  tanto  de  tomar  la  cibdad;  é  des- 
pués mandó  combater  la  cibdad  de  todas  partes.  £  los 
ballesteros  é  \o»  arqueros  tiraban  tantas  saetas,  que 
ninguno  de  los  de  la  cibdad  non  parecía  por  los  muros 
nin  por  las  torres. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  eran  tan  fiera- 
imientre  cometidos,  fueron  muy  desmayados,  étenian 
sobre  la  eglesia  de  Sant  Leonardo,  que  era  su  mezquita, 
fia  senna,  que  alzaban  é  biyaban  por  facer  sennales; 
é  otrosí  tenían  pendones,  con  que  facían  sennales  con- 
tra la  hueste  de  Saladln  que  los  acorriese.  £  pues 
que  habían  fecho  sus  sehnas  abcgaban  los  pendones  é 
echábanlos  en  tierra ,  é  mostraban  otrosí  una  espuerta  á 
Saladin,  en  senoal  que  se  non  podían  mas  tener.  £  en 
esta  manera  combatió  el  rey  de  Francia  la  cibdad  de 
Acre  fosta  la  venida  del  rey  de  Inglatíerra ,  ó  mandó  á 
los  canteros  que  cavasen  el  muro  cerca  la  torre  que 
dician  Maldita.  E  los  de  Pisa  Gcíeron  un  engenno  con 
tres  ruedas,  que  levaba  la  gata  fasUi'l  muro  o  los  cante- 
ros picaban  6  cavaban.  Mas  los  turcos  tomaron  muchos 
tocinos  é  pez  é  aceite ,  é  echáronlo  todo  en  uno  ar- 
diendo sobre  l%gata,  é  ardió,  é  quemáronse  cuantos 
estaban  dentro.  Los  canteros  picaron  todavía  el  muro 
é  paráronle  en  píes  de  madera,  é  después  dióronles 
fuego  é  cayó  el  muro.  Estonces  el  alférez  de  Francia,  é 
companna  de  caballeros  con  él,  entraron  por  aquel  por- 
tiello;  mas  los  turcos  recudieron  alli  con  ellos  é  fícié- 
ronlos  tirar  afuera.  En  aquel  torneo  murió  el  Alférez, 
é  muchos  caballeros  con  él ,  porque  bobo  el  Rey  muy 
grand  pesar  é  todos  los  ricos  homes  que  eran  con  él; 
é  el  rey  de  Francia  bien  hobiera  tomada  la  cibdad,  sí 
quisiese,  mas  atendía  el  rey  de  Inglatíerra ,  por  razón 
que  eran  compannones  é  hermanos  en  la  romería ,  é 
de  cuantas  conquistas  fíciesen,  é  por  aquello  atendía 
que  hobiese  su  parte  en  el  alegría  de  la  conquísUi  de 
la  cibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  cerca 
de  Acre ,  por  contar  cómo  dejó  don  Richart,  rey  de  In- 
glatíerra, la  fija  del  rey  de  Francia,  con  quien  era  des- 
posado, é  casó  con  h  hermana  del  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  CCX. 

Gófflo  Ae^ó  don  Bicharte,  rey  de  lof  litlerra,  á  U  hermana  del  rey 
de  Franela,  con  quien  era  desposado,  é  casó  coa  la  hermana  del 
rey  de  Nanrra. 

Oído  babédes  cómo  don  Richart,  rey  de  Inglatíerra, 
prometiera  luego  que  tornase  de  la  tierra  de  Ultramar, 
que  á  cabo  de  cuarenta  dias  que  casase  con  la  hermana 
del  rey  de  Francia.  E  donna  Lionor,  su  madre,  que  fuera 
reina  de  Francia  é  era  reina  de  Inglatieira,  como  sopo 
que  su  fijo  había  de  ca^r  con  la  hermana  del  rey  de 
Francia  cuando  tomase ,  bobo  ende  grand  pesar,  por 
razón  que  quería  ella  mal  el  línnaje  del  rey  de  Frai.cia;  é 
por  aquello  pensó  de  cómo  partise  aquel  casamiento, 
é  preguntó  o  podria  íallar  mujíer  pora  su  fijo,  é  di  járonle 
aue  el  rey  de  Navarra  baUa  dos  hermanas ,  é  que  bien 
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podría  haberla  una  pora  su  fijo.  La  Reina,  pues  que  esto 
sopo ,  envió  luego  al  rey  de  Navarra  que  enviase  una  de 
sus  hermanas  pora  casar  con  sefijo,elrey  de  Inglalierra. 
El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  aliegre,  é 
guisó  luego  á  su  hermana  la  mayor,  que  dician  donna 
fierengueilla ,  según  que  conviene  á  infant ,  é  envióla  á 
Píteos,  á  la  reinado  Inglatíerra,  que  la  atendía  hí.  B 
cuando  llegó  fué  la  Reina  muy  allegro,  é  entró  luego  en 
su  camino  por  jalcanzar  al  fijo,  é  tanto  andido,  que  lle- 
gó á  Sécula ,  é  preguntó  luego  por  su  fijo ,  é  díjéronle 
que  él  é  el  rey  de  Francia  eran  movidos  pora  Hierusa- 
len ,  é  la  reina  donna  Juana,  su  fija,  hab'a  vendidas  sus 
arras  á  so  hermano ,  6  que  era  ida  á  Mecína  pora  ir  en 
pos  el  hermano. 

La  Reina,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  hobo  grand 
placer ,  é  fuese  pora  su  fija  á  Mecina  á  muy  grand 
priesa ;  é  cuando  llegó ,  falló  á  la  fija ,  é  el  allegrfa 
que  amas  las  reinas  bebieron  en  uno  fué  muy  grand; 
é  la  reina  donna  Líonor  dijo  á  su  fija,  la  reina  donna 
Juana,  que  tomase  aquella  inCant,  é  que  la  levase  al  rey 
don  Richart ,  so  hermano ,  é  que  casase  luego  com  ella, 
é  non  ficíese  ende  ál  por  ninguna  manera.  £  estonces 
espidiéronse,  é  la  reina  donna  Lionor  tomóse  poní  Pí- 
teos ,  é  la  reina  donna  Juana  fuese  pora  Suría,  é  fué  por 
mar  fasta  Ciiipre ,  é  preguntaron  si  pasara  por  hí  el  rey 
de  Inglatíerra.  Mas  don  Quirzac,  emperador  de  Costan- 
tinopla  é  sennor  de  la  isla  de  Chipre,  estaba  asonado 
con  grand  yent ,  é  tenia  la  ribera  de  la  mar  guardada  6 
bastecida,  ca  se  temía  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatíerra,  que  en  su  venida  quel  tomarían  la  isla  de 
Chipre;  é  cuando  vio  las  naves  envió  á  ellas  una  galea, 
por  saber  qué  yent  eran ,  é  cuando  llegaron ,  pregun- 
taron qué  yent  vinía  en  aquellas  naves,  é  respondié- 
ronles que  la  reina  de  Cecilia,  hermana  del  rey  don 
Richart  de  Inglatíerra,  que  iba  en  pos  so  hermano  en 
romería.  £  ellos  preguntaron  á  aquellos  de  la  galea  si 
pasara  el  Rey  por  hí;  ellos  dijéronles  non  sopíeran 
ninguna  cosa  del. 

CAPITULO  CCXI. 

Oe  la  traición  qne  quiso  tieer  Qalruc,  el  emperador  de 
Gostantinopla,  á  la  reina  donna  Joana. 

Los  de  la  galea  tornáronse,  é  contaron  al  Emperadcnr 
cómo  donna  Juana,  reina  de  Secílla,  iba  en  pos  so  her- 
mano en  romería.  El  Emperador,  como  era  mal  heme  é 
desamaba  á  los  latinos,  cuedó  luego  en  suenganno  é  em 
su  traición ,  é  envió  rogar  á  la  Reuia  que  descendiese 
á  tierra  é  folgaria  algunos  dias,  fasta  que  sopíese  nue* 
vas  del  Rey,  so  hermano,  é  mandarle-hia  dar  viandas 
aquellas  que  hobiese  mester.  E  los  de  la  galea  tomá- 
ronse á  la  flota  é  dijíeron  ala  Reina  lo  quel  enviaba  de- 
cir el  Emperador.  La  Reina  dijo  á  sos  homes  buenos 
qué  tenían  por  bien ;  é  ellos,  como  sabían  que  el  Em« 
perador  era  malo  é  falso,  consejáronle  que  non  saliese 
á  tierra.  E  estonces  dijo  á  los  mandaderos  que  dijiesen 
al  Emperador  que]  gradéela  mucho  aquello  quel  en* 
viaba  decir,  é  que  non  osaría  salir  á  tierra  sin  man* 
dado  de  so  hermano.  Los  de  la  galea  tomáronse  pora*) 
Emperador  é  contáronle  la  respuesta  que  les  diera  Út 
Reina,  pero  quel  enviaba  rogar  quel  dejase  tomar  agiyif 
pora  sus  compaanas.  Bl  Emperador^  cuando  oyó  aqiie^ 
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lio,  mandó  á  sus  yentes  que  defendiesen  las  riberas 
de  manera  que  non  dejasen  tomar  agua  á  las  compan- 
«las  de  la  Reina ;  é  fizo  armar  luego  sus  galeas  por  to- 
mar á  la  Reina  é  á  toda  so  flota  por  fuerza ;  mas,  pues 
^e  los  marineros  entendieron  la  traición  del  Empe-* 
rador,  alzaron  las  áncoras  é  pararon  sus  velas  é  metié- 
ronse en  alta  mar;  é  quiso  Dios  que  falló  la  Reina  la 
flota  del  hermano ,  onde  fueron  muy  allegres. 

CAPITULO  ccxn. 

De  cómo  el  emperador  Qainae  mandó  deseabeaur  ft  los  pele- 
grinos  qae  escaparan  de  las  tres  na? es  qae  pereeieran  es  la 
ista  de  Chipre. 

En  aquel  tiempo  que  babédes  oido  iban  tres  naves 
llenasde  pelegrinoepora  acorrer  á  Híerusalen,  é  tomó- 
las tempestad  de  viento ,  é  crebaron  en  la  isla  de  Chi- 
pre, pero  los  pelegrinos  salieron  á  tierra;  é  cuando 
cuedaron  seer  en  salvo  caeron  en  mayor  periglo ,  ca 
tomaron  los  griegos  é  leváronlos  al  Emperador,  que 
queria  muy  grand  mal  á  los  cristianos  que  tenían  la 
ley  de  Roma»  épunnaba  cada  que  podia  de  facer  mal  á 
los  latinos;  é  habia  fecha  hermandad  por  casamiento 
con  Toroz  de  la  Montanna,  que  era  sennor  de  Arme- 
nia. Aquel  Toroz  habfal  dado  auna  su  fija  por  mujier, 
de  quien  habia  ya  el  Emperador  una  fija,  que  lomó  el 
rey  Richart  é  levóla  consigo  á  Ultramar,  después  que 
hobo  tomado  la  isla  de  Chipre ,  según  que  oirédes  ade- 
lant.  Aquel  mal  emperador,  cuando  le  adujieron  los 
cristianos  peregrinos  presos,  mandólos  luego  desca- 
beszar;  sin  ningún  merecimiento  mandaba  facer  aquella 
crueldad  á  los  peregrinos  que  iban  en  servicio  de  Dios. 

.  CAPITULO  CCXIII. 

De  cómo  fizo  escapar  ob  caballero  de  Normandfa  ft  ios  pelegrinos 
qae  mandaba  el  Emperador  descabeszar,  é  descabeszáronle  & 
él  por  ello. 

El  emperador  Quirzac ,  pues  que  mandara  descabes- 
zar  á  los  pelegrinos ,  sos  homes  queríanlo  facer  muy  de 
grado,  ca  desamaban  á  los  cristianos  que  eran  latinos, 
asi  bien  como  si  fuesen  moros;  é  cuando  los  tenian  en 
un  logar  fuera  de  la  villa  pora  descabeszarlos,  un  caba- 
llero, que  era  natural  de  Normandía  é  vasallo  del  Empe- 
rador, cuando  ?ió  que  los  levaban  á  descabeszar,  hobo 
muy  grand  pesar  é  muy  grand  duelo  porque  querían  ma- 
tar aquella  yent,  siervos  de  Dios ,  sin  razón  é  sin  dere- 
cho, é  comendó  su  alma  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  dio 
so  cuerpo  á  martirio  por  amor  de  Dios,  é  quiso  mas 
morir  el  sennor  que  todos  aquellos  pelegrinos;  é  sobió 
estonces  en  un  caballo  é  fuese  cuanto  mas  pudo  poral 
logar  do  querían  descabeszar  los  pelegrinos,  é  en  lle- 
gando, mandó  á  aquellos  que  los  querían  descabeszar 
de  partes  del  Emperador,  que  dejasen  los  pelegrinos  é 
que  los  non  matasen.  E  ellos,  como  era  privado  del 
Emperador,  creyéronle,  é  non  mataron  los  romeros; 
6  aquel  caballero  dijoles  estonces  á  los  pelegrinos  en 
francés  que  fugiesen  pora  la  isla  cuanto  mas  pudiesen, 
é  que  Dios  les  faria  su  merced,  é  rogóles  que  rogasen 
á  Dios  por  la  su  alma ,  ca  bien  sabia  que  luego  habia  de 
tomar  muerte  porque  librara  á  ellos.  E  cuando  sopo  el 
Emperador  que  el  caballero  había  destorbado  su  man- 


cortar  la  cabesza ;  é  aquello  ficíeron  ios  jariegos  muy  de 
grado ,  ca  tenian  ellos  á  los  francos  por  herejes ,  é  ene- 
daban  facer  muy  grand  placer  á  Dios  por  matar  un  la- 
tino. E  después  d'aquel  fecho,  el  Emperador  temióse 
de  la  venida  del  rey  Richart  por  el  mal  que  ficiera  á  los 
cristianos, é fuese  luego  pora  Limenzo,  un  castieUo, 
é  basteciól  muy  bien  de  armas  é  de  yent,  é  fizo  guar- 
dar la  ribera  de  la  mar ,  é  mandó  que  luego  que  viesen 
alguna  flota,  que  ficiesen  sus  sennales  é  que  se  ayunta- 
sen todos  los  de  la  tierra  pora  defenderla. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  cómo  se  tío  el  rey  Richart  con  don  Qnirue,  empeiidorá 
Gostantinopla,  é  el  acnerdo  qae  bebieron. 

Pues  que  el  Emperador  aquellas  cosas  hobo  ordena- 
das, el  rey  don  Richart  arribó  al  puerto  de  Limenzo 
é  sopo  las  nuevas  del  Emperador;  é  pues  que  legó  la 
flota  al  puerto,  comenzaron  de  las  compannas  salir  á 
tierra  pora  tomar  agua  é  otras  viandas ;  mas  ios  grie- 
gos ,  que  guardaban  la  ribera,  defendiéronles  la  sali- 
da, é  dijiéronles  que  nin  les  dejarían  tomar  agua  nin 
vianda  niognua  en  toda  la  isla.  El  Rey,  cuando  sopo 
aquello,  fué  muy  sannudo,  é  mandó  luego  á  todas  sus 
yentes  que  se  guisasen  pora  salir  á  tierra.  E  desque  el 
Emperador  sopo  que  la  flota  del  rey  don  Richart  queria 
tomar  puerto  é  salir  á  tierra,  non  osó  atender  en  Li- 
meuzo,  é  desamparó  la  villa,  é  fuyó  cqp  toda  su  yent. 
E  pues  que  los  del  Rey  fueron  todos  en  tierra ,  caballe- 
ros é  peones,  fuéronse  de  pié  pora  la  villa ;  mas  el  Rey 
non  quiso  salir  á  tierra ,  é  andaba  ordenando  la  flota. 
E  los  latinos  que  moraban  en  Limenzo  salieron,  é  fuéron- 
se pora  la  hueste,  é  dijieron  que  querían  fablar  con  el 
Rey,  é  estonces  metiéronlos  en  una  barca  é  leváronlos 
al  Rey ;  é  cuando  fueron  ant*él  dljiéronle :  «  Sennor, 
vos  podes  entrar  en  la  cibdad  sin  contienda,  ca  el  Em- 
perador se  fué  dend  con  toda  su  yent  pora  la  montanna. 
E  en  la  villa  non  ha  sinon  mandaderos  é  yent  menada, 
que  vos  recíbrán  de  grado  por  sennor;  éel  Rey,  caan-> 
do  aquello  oyó,  envió  dos  caballeros  con  aquellos  bornes 
buenos  á  la  cibdad,  é  mandó  que  les  dijiesen  que  fue^ 
sen  salvos  é  seguros  ellos  é  todas  sus  cosas ,  é  mand^ 
luego  pregonar  por  mar  é  por  tierra  que  ninguno  non 
fuese  osado  de  facer  ningún  mal  á  la  yent  de  Limenzo. 

E pues  que  el  Rey  hobo  alli  fincado  dos  días,  envió 
monjes  gríegos  por  mandaderos  al  Emperadur  á  Qui- 
llac,  o  estaba,  quel  dijiesen  que  mucho  se  maravillaba 
porque  habia  desamparada  su  cibdad,  é  esquivábase  de 
ver  á  él,  que  era  peregrino;  mas,  si  por  bien  lo  toviese, 
que  se  viese  con  él ,  é  sería  de  su  pro.  Estonces  el  Em- 
perador enviól  decir  que  si  le  asegurase  con  uno  de  sos 
caballeros  que  fuese  salvo  é  seguro  á  ida  é  á  venida, 
que  se  iría  ver  con  él.  E  el  Rey  enviól  un  ríe  home,  que 
era  de  Normandía,  quel  asegurase;  é  pues  que  llegó  á 
Quillac,  el  Emperador  recebiól  muy  híen  é  fízol  dar 
buena  posada  é  darle  cuanto  habia  mester.  E  paes  que 
hobieron  fablado  sus  cosas,  díjol  el  Emperador  que  fa- 
ria ayuntar  sus  yentes,  é  á  tercer  día  que  seria  con  el 
Rey  en  Limenzo;  é  dio  el  Emperador  al  ric  home  sos 
presentes  buenos  é  granados ,  é  espedióse  del  é  tomóse 
pora'l  Rey,  é  dijo  cómo  el  Emperador  seria  con  él  á 
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Al  llano  con  so  hueste ,  é  fincó  sus  tiendas  á  dos  leguas 
de  Limenzo ,  é  después  fuese  con  poca  companna  pora'i 
Rey ;  é  pues  que  entró  en  el  real ,  fué  el  Rey  escuantra 
61  de  pió  cuanto  un  trecho  de  piedra  pequeona.  E  el 
Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey  iha  de  pié ,  desca- 
balgó luego  del  caballo;  é  pues  que  se  llegaron ,  saluá- 
ronse  é  abrazáronse,  é  desí  foéronse  pora  la  tienda  del 
Rey,  é  all^fablaron  é  departieron  de  mucha»  cosas;  é 
después  dijol  el  Rey  que  se  maravillaba  mucho  del, 
que  era  cristiano,  que  veia  cómo  era  perdida  la  santa 
tierra  en  que  Jesucristo  tomara  muerte  é  resucitara, 
é  el  grand  destruimiento  de  la  cristiandad,  équenun- 
cua  diera  hi  consejo  nin  ayuda;  é  mayormientre  en  la 
hueste  de  Acre,  o  suirian  é  habian  grand  fambre  é 
grand  laceria  é  grand  mingua  de  yiandas;  é  aun  mas, 
que  dician  que  nuncua  ficiera  semejanza  quel  pesara 
ende,  antes  que  se  mostraba  por  enemigo  de  la  cris- 
tiandad, ca  destorbaba  é  mataba  á  aquellos  que  iban 
allá.  Mas  quel  dicia  él  de  la  parle  de  Dios  é  de  toda  la 
cristiandad  que  se  emendase  d^aquello ,  é  en  tal  ma- 
nera que  fuese  él  mismo  á  la  cerca  de  Acre,  é  que  le- 
vase cuanta  yent  pudiese,  é  franquease  su  tierra  á 
cuantos  quisiesen  comprar  viandas  pora  levar  á  la  hues- 
te; á  tod'aquello  bien  veia  que  su  honra  era,  é  por 
aquello  habría  la  gracia  de  Dios  é  el  amor  de  la  cris- 
tiandad ;  é  por  esta  manera  tiraría  de  si  la  culpa  de  quel 
acusaban.  E  el  Emperador,  pues  que  oyó  aquellas  razo- 
nes quel  dijo  el  Rey,  fué  muy  desmayado;  mas  por  en« 
cobrir  su  corazón  dijol :  «Sennor,  gradéscovos  mucho 
aquello  que  me  decides,  ca  bien  sé  é  connosco  que  se- 
ria mi  honra  é  mió  pro,  si  facerlo  pudiese ;  mas  sopa- 
dos que  si  me  yo  partiese  desta  tierra,  alzarse-hian 
luego  las  yentes  contra  mí ;  pero  faré  tanto :  enviaré 
agora  á  la  cerca  de  Acre  docientos  caballeros  bien  guar- 
nidos de  todas  las  cosas  que  hobieren  mester,  é  que 
estén  hi  fasta  que  la  cibdad  sea  de  cristianos  ,é  fran- 
quearé aquellos  que  quisieren  venir  comprar  viandas  á 
mi  tierra  pora  levar  á  la  hueste.)»  Respondiól  el  Rey  que 
bien  decía,  mas  quería  quel  fíciese  ende  seguro  por  bue- 
nos arrefenes ,  porque  él  pudiese  asegurarlos  pelegrí- 
noB  quel  croviesen.  Estonces  el  Emperador  dijol  quel 
daría  su  fija  por  arrefenes ,  é  que  enviaría  por  ella  antes 
que  se  del  partiese;  el  Rey  tóvose  por  pagado  d'aque- 
11o;  é  sus  razones  acabadas,  levantáronse  d'allí ,  é  levól 
el  Rey  pora  una  tienda  muy  noble,  que  habia  mandado 
guisar  pora  él ,  é  alli  mandó  quel  sirviesen  muy  noble- 
mientre,  é  después  tomóse  el  Rey  pora  su  tienda. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cómo  lidió  el  rey  don  RIebart  con  el  emperador  QBirzíe,  ér 
desbarató  el  Rey,  é  casó  eoo  la  hermana  del  rey  de  Nafam. 

El  Emperador,  pues  que  hobo  comido,  ficiéronle  muy 
buena  cama ;  é  pues  que  vio  que  toda  la  yent  de  la  hues- 
te estaba  asosegada ,  asi  como  estaba  descalzo,  subió  en 
un  caballo  que  mandara  tener  allí,  é  fujó;  é  cuando 
llegó  á  la  su  hueste ,  envió  un  monje  griego  al  Rey  quel 
dijiese  que  saliese  de  so  tierra,  é  si  non,  que  sóplese 
quel  non  amaba  nin  se  pagaba  de  su  companna.  E  des- 
que el  Rey  oyó  aquello,  é  sopo  la  voluntad  del  Empe- 
rador, mandó  á  sus  compannas que  se  guisasen,  é  or- 
:denó  luego  sus  haces ,  é  fuese  sus  baces  paradas  contra 
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el  Emperador.  E  el  Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey 
iba  lidiar  con  él ,  ordenó  otrosi  sus  baces  é  vino  contra 
él ;  é  pues  que  legaron ,  fuéronse  ferir ;  mas  poco  duró 
la  batalla,  por  razón  que  los  gríegos  fueron  luego  des- 
baratados; é  el  Emperador  fujó  con  sus  compannas, 
aquellos  que  escaparan  de  la  batalla,  pora  las  montan- 
nas.  E  el  Rey,  pues  que  bobo  vencido,  tomó  el  real  del 
Ednperador,  en  que  hobo  muy  grand  haber,  é  mandó 
coger  el  campo ,  é  tornóse  á  Limenzo,  é  allí  casó  con  la 
infanta  quel  adujiera  su  hermana.  E  estonces  arribó 
en  Limenzo  el  rey  Guión,  que  fuera  rey  de  Hierusalen» 
que  viniera  en  una  galea. 

CAPITULO  CCXVI, 

GSmo  lidió  otra  reí  el  rey  don  Riebart  con  el  Emperador,  ér  priso 

el  Rey. 

Quirzac  el  emperador  partióse  de  la  monlanna  é 
fuese  pora  Nicocia ,  que  es  arzobispado  é  la  mayor  cih- 
dad  de  Chipre,  é  está  en  medio  de  la  isla;  é  pues  que 
lo  sopo  el  rey  Richart ,  tomó  sus  caballeros  é  fuese  pora 
allá  por  tierra,  é  la  flota  por  la  costera,  fasta  que  lle- 
garon á  una  cibdad  que  dicen  Quit,  é  d*alli  fu¿e  pora 
Nicocia,  é  desque  fué  á  una  villa  que  llaman  Tremeto- 
sic ,  encontró  al  Emperador  con  grand  yent,  que  iba  lí« 
diar  con  él ;  é  alli  pararon  sus  haces  d'amas  las  partes, 
é  fuéronse  ferir,  mas  á  la  cima  los  griegos  non  lo  pu- 
dieron sofrir,  é  fueron  desbaratados  malamientre,  éc(H 
menzáronse  de  foir,  é  duró  grand  piesza  el  alcance,  6 
mataron  muchos ,  é  prisieron  otrosi  muchos  de  los  grie- 
gos; pero  en  aquel  alcance  el  Emperador,  cuando  vio 
asi  toda  su  yent  perder,  hobo  muy  grand  pesar;  é  co* 
mo  era  de  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  cruel ,  top* 
nó  con  grand  piesza  de  caballeros  que  estaban  con  él> 
é  cató  o'staba  el  Rey,  é  pues  quel  vio,  enderezó  contra 
él  é  fuél  ferir  é  diól  con  una  porra;  é  el  Rey,  pues  que 
vio  que  aquel  era  el  Emperador,  tomó  á  él ,  é  fuél  fe- 
rir muy  esforzadamientre,  é  diól  tal  colpe  de  lanza, 
quel  derribó  del  caballo  á  tierra.  Estonces  fueron  los 
caballeros  del  Rey  é  prísieron  al  Emperador;  é  pues  que 
el  Emperador  fué  preso,  el  Rey  non  falló  en  toda  la 
tierra  quieo  se  parase  contra  él ,  antes  se  le  dieron  lue- 
go las  cibdades  é  los  castiellos  é  todas  las  fortalezas; 
é  mandó  luego  al  Emperador  meter  ed  fierros ,  pero  de 
plata,  é  enviól  á  Quigat^  quel  guardasen  hi;  é él  or- 
denó todo  el  fecho  de  tierra  de  Chipre ,  é  basteció  las 
fortalezas,  é  levó  de  la  tierra  grand  haber,  é  después 
fuese  pora  la  hueste  de  Acre. 

CAPITULO  ccxvn. 

De  la  nave  de  Saladlo  que  priso  el  rey  de  Inglatiena  antes  que 

Uegaee  A  Aere. 

Los  cristianos,  teniendo  cercada  á  Acre,  como  habé* 
des  oido,  Saladin  envió  por  una  grand  nave  á  Egipto, 
é  aquella  nave  dician  Dramon,  é  vinia  en  ella  grand 
yente  é  mucha  vianda;  é  aducían  en  ella  muchas  cu- 
luebras  é  víboras ,  é  otras  muchas  maneras  de  pezones 
é  de  vermenias  entoxicadas  pora  empozonnar  á  los  cris- 
tianos é  facer  grand  danno  en  la  hueste.  E  el  rey  don 
Richart,  que  iba  á  Acre,  fallóse  con  aquella  nave,  é 
cuando  sopo  cómo  era  de  moros ,  mandó  ir  á  ella ,  é  que 
la  combatiesen  muy  de  recio,  é  aquello  fué  luego  fecho, 
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é  envió  laego  allá  á  don  Remont  de  Vendóme ;  é  él  fué 

combater  la  nave  muy  alrevidamientre.  Los  de  la  nave 

punnaron  de  se  defender  muy  bien ,  mas  non  les  valló 

nada  so  defendimieoto^  ca  á  poca  de  piesza  fué  presa 

la  nave. 

CAPITULO  CCXVIIL 

Cdmo  llegó  el  rey  de  Inglatierra  4  Acre,  é  mofieron  pletesia  los 

moros  de  dar  la  cibdad. 

Pues  que  el  rey  de  Inglatierra  llegó  á  la  cerca  de 
Acre,  fué  é  posar  auna  parte  de  la  cibdad  contra  Casal 
Imbert;  é  el  rey  de  Francia  posaba  de  la  olra  parte,  que 
facía  combater  la  villa  muy  fieramientre;  otrosí  el  rey 
Ricbart,  pues  fué  posado^  fízola  combater  de  su  cabo 
muy  alrevidamientre;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  se 
vieron  maltrechos  é  combatidos  de  todas  partes,  é 
Saiadin  non  podia  acorrer,  bebieron  acuerdo  que  die- 
sen la  cibdad  á  los  cristianos.  E  pues  que  bebieron  so 
acuerdo ,  enviaron  decir  al  rey  de  Francia  que  man- 
dase cuedar  que  los  non  combatiesen ,  é  que  irían  fa- 
blar  con  él.  El  Rey  dijo  que  lo  faria.  Estonces  los 
homes  buenos  de  la  cibdad  salieron  é  fueron  fablar 
con  el  Rey  á  su  tienda ;  é  dijiéroule  quel  darían  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  ficiese  levar  en  salvo  á  tier- 
ra de  moros  con  sus  mujieres  é  sus  fíjos  é  sos  habe- 
res. El  Rey  respondióles  que  aquello  non  faria  él ,  ca 
la  cibdad  é  todo  cuanto  dentro  era  que  so  era;  en  tal 
estado  tenia  ya  él  la  cibdad. 

CAPITULO  CCXIX. 

Por  eoAl  raion  se  desavenieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  ie 
Inglatierra,  estando  sobre  Acre. 

Los  homes  buenos  de  la  cibdad  estando  con  el  rey 
de  Francia  en  pletesia,  el  rey  de  Inglatierra,  porquel 
non  fíciera  saber  aquel  fecho,  mandó  estonces  comba- 
ter la  cibdad  muy  atrevldamientre.  Cuando  los  moros 
que  estaban  con  el  Rey  vieron  que  combatían  la  cib- 
dad, pesóles  mucho,  é  dijieron  al  Rey:  aSennor,  nos 
viniemos  aquí  sobre  treguas,  é  cuedamos  que  vuestra 
aseguranza  nos  defendria  á  nos  é  á  los  de  la  cibdad 
fasta  que  nos  tornásemos  á  la  villa;  é  agora  vemos  que 
el  rey  de  Inglatierra  combate  muy  fieramientre.  E  pues 
que  así  es,  rogámosvos  que  nos  fagádes  meter  en  la 
cibdad  en  salvo,  cuando  non  podédes  fiícer  dejar  de 
combater.»  E  desque  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey 
de  Inglatierra  facia  combater  la  cibdad  sobre  su  segu- 
ranza ,  hobo  grand  pesar  é  dijo  á  los  moros  que  se  fue- 
sen é  que  punnasen  de  se  defender,  pero  fízolos 
'  levar  en  salvo  á  la  cibdad.  Estonces  mandó  el  Rey 
á  sus  compannas  que  se  armasen  pora  ir  sobr^el  rey  do 
Inglatierra,  Los  ricos  homes  de  la  hueste,  cuando  oye- 
ron aquello ,  fueron  maravillados,  é  cabalgaron  é  fué- 
ronse  pora'l  Rey;  é  ellos, que  llegaron  á  él,  calzábase 
las  brafoneras,  édijiéronle:  «Sennor,  ¿quéquerédes 
facer?  E  tal  cosa  non  lo  fagádes;  si  non,  será  muy  gran 
danno  pora  la  cristiandad.»  E quiso  Dios  quel  sacaron 
d'aquella  sanna.  E  los  moros ,  pues  que  entraron  en  la 
cibdad ,  mandaron  á  los  de  dentro  que  se  defendiesen,  é 
ficiéronlo  así  tod'aquel  día ;  é  el  rey  de  Inglatierra  en 
aquel  combater  nin  hobo  honra  nin  pro,  ca  perdió  bí 
piesza  de  su  yente. 


CAPITULO  CCXX. 

Cómo  flderon  pu  el  rey  de  Franela  é  el  rey  de  lafltflem,  é 
con  cuáles  postaras  recebleron  de  los  mores  la  cU)dad. 

Después  que  hobieron  fecho  paz  los  reyes ,  manda- 
ron combater  la  cibdad  muy  fieramientre.  Loft  moros, 
cuando  aquello  vieron,  enviaron  decir  á  Saladin  qoe, 
por  la  yura  que  había  fecho,  que  los  acorrió^;  Saladúi 
envióles  decir  que  non  podia  acorrerlos,  é  que  ficiesec 
lo  mejor  que  pudiesen ;  é  pues  que  tal  respuesta  hobíe* 
ron  de  Saladin ,  acordaron  todos  los  bornes  buenos  que 
diesen  la  cibdad  á  los  cristianos  en  la  manera  que  le 
habían  enviado  decir  al  rey  de  Francia;  6  estonces 
Caracois,  que  era  alcaide  de  la  cibdad,  envió  dedrá 
amos  los  reyes  quel  treguasen,  éque  iria  fablar  c<» 
ellos,  é  ellos  dijieron  que  les  placía.  E  Caracois  salió 
de  lacibdadé  fuese  pora  la  tienda  del  rey  de  Francia, 
é  estaba  hi  el  rey  de  Inglatierra;  é  díjoles  que  les  daria 
la  cibdad  por  tales  posturas,  que  los  levasen  eo  salvo 
á  tierra  de  moros,  é  que  lesdaría  Saladin  la  vecacniz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla  cuando  el  rey  Guión  6  sos 
ricos  homes  fueran  presos,  é  otrosí  que  les  daría  Sa- 
ladin cuantos  cristianos  tenia  cativos ,  é  si  por  ventu- 
ra Saladin  non  quisiese  otorgar  aquello,  que  fincasen  en 
la  su  merced  cativos.  Los  reyes  otorgaron  á  Caracois 
aquellas  posturas;  é  pues  que  de  amas  las  partes  fueron 
firmadas  las  posturas ,  Caracois  el  alcaide  dio  la  cibdad 
á  los  cristianos.  E  esto  fué  cuando  andaba  el  anao  de 
la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mili 
é  cient  noventa  é  uno,  quince  días  andados  de  junio 

CAPITULO  CCXXI. 

Cómo  entraron  los  cristianos  en  Acre » é  de  lo  que  flcieron  hi  e* 
ley  de  Francia  6  el  rey  de  Inglatierra. 

Los  cristianos,  pues  que  entraron  la  cibdad  de  Acre, 
ficieron  muy  grandes  allegrías,  é  gradescieron  mucho 
á  nuestro  Sennor  Dios  la  grand  merced  que  había  fecho 
de  sacar  la  cibdad  de  poder  de  paganos ;  é  desque  en* 
traron  dentro,  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatierra 
ordenaron  las  yantes  de  la  hueste  cómo  posasen  cada 
unos;  é  el  rey  de  Francia  posó  en  el  alcázar,  é  e\  rvf 
de  Inglatierra  posó  en  las  casas  del  Temple ,  é  la  otra 
caballería  por  la  villa,  cada  unos  en  las  posadas  qoe  les 
convenia.  E  ios  cibdadanos  que  habían  hí  morado,  cuan- 
do perdieron  la  cibdad,  fueron  pora  entrar  en  sus  ca- 
sas ;  mas  los  que  posaban  ya  en  ellas  non  los  dejan», 
diciéndoles  que  ellos  las  hablan  conquerídas.  Los  ho- 
mes buenos,  cuando  aquello  vieron,  fuéronse  pora*l 
rey  de  Francia ,  é  dijiéronle  el  tuerto  que  les  facían  los 
caballeros,  é  pidiéronle  merced  que  lo  non  consintiese 
que  los  tolliesen  sus  casas  que  les  tomaran  los  moros 
por  fuerza,  así  como  él  sabia ,  é  que  él  era  venido  por 
sacar  la  tierra  de  Hierusalen  de  poder  de  moros,  é  que   : 
non  era  derecho  que  ellos  fuesen  desheredados.  El  Rey,  "* 
pues  que  hobo  oídas  aquellas  razones ,  envió  luego  por 
el  rey  de  Inglatierra  é  por  los  otros  ríeos  homes,  é  con- 
tóles la  razón  de  los  cibdadanos ,  é  dijo  que  nin  habían 
vendidas  nin  empennadas  sus  heredades ,  mas  ,que  los 
moros  gelas  habían  tollidas  por  fuerza ;  é  que  ellos  non 
eran  venidos  por  tomar  las  heredades  de  la  yente  de  la 
tierra»  sinon  por  salvar  las  almas  é  por  librar  el  reino 


UBRO  CUARTO. 


589 


de  Himisalen,  que  tomaran  los  moros  por  fuerza,  é 
tomarle  é  aquellos  quel  había  perdido.  E  quel  semeja- 
ba que  pues  que  nuestro  Sennor  les  babia  dado  poder 
porque  habían  aquella  cibdad  cobrada,  que  non  era 
derecho  que  la  yente  della  perdiesen  sus  heredades ;  é 
que  aquello  era  su  consejo,  si  ellos  otorgasen  en  ello.  E 
el  rey  de  Inglatierra  é  todos  los  ricos  homes  acordaron 
en  aquell^ue  decía  el  rey  de  Francia,  é  ordenaron 
allí  luego  que  todos  aquellos  que  pudiesen  mostrar  car- 
tas ó  testimonio  de  sus  heredades ,  que  tomasen  en 
ellas,  é  los  caballeros  que  estaban  hi  posados,  que  po- 
sasen hí  con  ellos  mientre  hí  durasen. 

CAPITULO  ccxxn. 

De  cómo  noo  toTo  Salidin  las  postnnt  que  paso  eoo  el  rey 
de  Francia  é  con  el  rey  de  Inglatiem. 

Saladin  había  prometido  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de 
Inglatierra  que  les  daría  la  cíbdad  de  Acre  é  la  vera- 
emz,  é  que  les  daría  otrosí  por  cada  un  moro  que  esta- 
ba en  Acre  un  cristiano  de  los  que  él  tenia  presos ;  é 
así  loQtorgó  ó  lo  prometió  por  él  el  alcaide  Caracois  que 
fuese  complido  día  sennalado.  E  envió  luego  por  los 
cativos,  é otrosí  fizo  adocir  muchas  cruces,  que  había 
tomadas  por  las  eglesias  del  regno ,  ó  fué  ordenado  que 
recibria  sos  moros  é  que  daría  los  cristianos;  mas  non 
quiso  venir  al  día  del  plazo  que  pusieran,  é  envió  de- 
cir á  los  cristianos  que  allongasen  el  plazo,  ca  aquel 
día  non  pudiera  venir.  Los  reyes  habían  grand  sabor 
de  cobrar  la  cruz,  é  allongaron  el  plazo;  é  aquel  día  del 
plazo  los  reyes  é  los  ricos  homes  é  toda  la  caballería 
guisáronse  muy  bien ,  é  con  muy  grand  procesión  é 
sus  haces  ordenadas  fuéronse  poraM  logar  que  habian 
puesto  con  Saladin ,  é  pues  que  fueron  hí ,  Saladin  ti- 
róse afuera  de*  lo  que  prometiera.  Los  reyes  toviéronse 
por  engannados ,  é  ficíeron  muy  grand  duelo  en  la  hues. 
te  de  los  cristianos ,  é  fueron  todos  desmayados. 

CAPITULO  ccxxm. 

Pe  cómo  fizo  descabeszar  el  rey  de  Inglatierra  quince  mil  moros 
de  los  de  Aere ,  i  ojo  de  Saladin ,  por  el  enganno  qoe  fizo. 

El  rey  de  Inglatierra,  cuando  vio  que  el  pueblo  llo- 
raba por  el  enganno  que  Saladin  les  había  fecho,  fizo 
levar  los  moros  que  tomara  en  su  parte  é  pararlos  entre 
las  dos  huestes,  é  fízolos  todos  descabeszar,  é  fueron 
quince  mil.  Saladin,  pues  que  vio  aquella  mortandad 
en  los  moros^  fué  muy  espantado  éhobo  miedo  quel  to- 
marían los  cristianos  el  reino  de  Egipto  é  el  de  Hieru- 
salen .  é  fujó  d'allí  é  fuese  pora  Escalona;  é  porque  era 
cibdad  muy  fuerte,  ñzola  derribar;  é  esto  fizo  él  porque 
bobo  miedo  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatier- 
ra que  la  irían  cercar  é  que  la  tomarían ,  é  farían  por 
alU  él  camino  pora  Egipto,  antes  non  por  Gadres,  ca 
^  aquel  era  el  mejor  camino  de  Suria  pora  Egipto. 


CAPITULO  CCXXIV. 


De  cómo  desengionó  don  Felipe,  eonde  de  Flftndes,  antes  qo» 
moriese,  al  rey  de  FYancia. 

Don  Felipe,  conde  de  Flándes ,  en  aquellos  días  ado- 
leció é  murió;  mas  antes  que  finase  envió  por  el  rey 
de  Francia  é  dijol  que  se  guardase,  ca  sopiese  por 
cierto  que  yentes  había  en  la  hueste  que  habian  puesto 


é  jurado  quel  matasen ,  mas  non  le  sopo  decir  cuáles 
eran.  El  Rey  cuando  aquella  razón  oyó,  fué  todo  tur- 
biado,  é  entró  en  él  gran  cuedado,  así  quel  tomó  la 
terciana  doble,  é  hobíera  de  morir;  é  en  cuanto  él 
era  enfermo,  el  rey  de  Inglatierra  asmó  cómol  podría 
matar  sin  meter  mano  en  él,  ca  él  había  grand  miedo 
del,  por  razón  que  había  errado  contra  él ,  por  la  her> 
mana,  que  era  desposado  con  ella  é  casara  con  olra^ 
é  aun  sin  esto,  por  otro  pesar  quel  fícíera  en  la  hueste 
de  Acre,  así  como  habédes  o^do,  é  fué  sosacando  los 
ricos  homes  por  dar  é  por  prometer. 

CAPITULO  CCXXV. 

En  qaé  manera  cnedó  facer  morir  al  rey  de  Francia  él  Ifl 

de  Inglatierra. 

En  aquella  enfermedad  en  que  el  rey  de  Francia  ya- 
cía, el  rey  de  Inglatierra  fué!  veer  é  preguntól  que 
cómo  se  sentía,  é  el  Rey  respondiól  que  estaba  en  la 
merced  de  Dios,  ca  sentíase  muy  maltrecho.  E  des- 
pués dijol  el  rey  Ricbart:  «  E  de  don  Lois,  vuestro  fijo, 
¿cómo  vos  conhortados?))  Respondiól  el  Rey:  «¿B  có- 
mo que  á  mío  fijo  don  Lois,  por  que  yo  me  deba  conhor- 
tar?» Dijol  el  rey  Ricbart:  «Por  eso  vos  vin  yo  veer 
agora^  por  conhortarvos,  ca  dicen  que  morto  es.»  E  el 
rey  de  Francia  respondiól :  «Agora  me  es  mester  de 
conhortar,  ca  sí  yo  muriere  en  esta  tierra,  finca  el  reg- 
no de  Francia  sin  heredero. »  E  estonces  luego  termi- 
nó é  folgo,  é  partióse  del  la  calentura;  é  el  rey  Ricbart, 
cuedandoque  había  acabado  su  voluntad,  espidióse 
del  é  fuese ;  mas  la  malicia  non  puede  haber  cabo  allí 
o  nuestro  Sennor  quiere  facer  la  su  merced.  Muy  fea  co- 
sa fué  aquella  que  el  rey  Ricbart  cuedó,  mas  non  gozó 
ende  mucho,  ca  después  fué  ende  muy  afrontado.  E  pues 
que  el  rey  Ricbart  se  partió  d'alli ,  el  rey  de  Francia 
envió  por  el  duc  de  Bergonna  é  por  don  Guillem  de 
Barras,  é  por  otros  ricos  homes  que  eran  de  su  pori- 
dad,  é  mandólos,  por  el  debdo  que  hablan  con  él,  quel 
dijiesen  verdad  si  bebieran  nuevas'  que  so  fijo  don 
Lois  era  finado.  E  ellos  respondiéronle  que  nuncua  tal 
cosa  oyeran ,  nin  mandase  Dios ;  mas  sopiese  que  el 
rey  Ricbart  dijiera  aquel  mal  porquel  cuedaba  facer 
crescer  el  mal  de  guisa ,  que  muriese  allí. 

CAPITULO  CCXXVI. 

De  cómo  fné  el  rey  de  Francia  pora  Roma ,  é  dejó  la  bneste  en 
Acre  con  el  dac  de  Bergonna. 

El  rey  de  Francia ,  pues  que  entendió  la  voluntad  del 
rey  de  Inglatierra ,  fizo  semejanza  que  non  daba  por  ello 
nada;  é  mandó  luego  guisar  ya  cuantas  galeas,  é  en- 
vió por  el  duc  de  Bergonna  é  por  los  ricos  homes  de 
Francia  é  por  todas  sus  compannas,  é  mandóles  que 
aguardasen  é  ficiesen  por  el  duc  de  Bergonna  bien  co- 
mo por  él  mismo;  é  diól  grand  partida  de  so  tesoro,  é 
dijoles  que  él  quería  ir  llegar  á  Roma,  é  mientra  que 
él  iba,  que  ellos  que  ficiesen  el  bien  que  pudiesen;  é 
pues  que  hobo  librado  con  sos  ricos  homes,  entró  en 
las  galeas  é  pasó  la  mar,  é  andido  por  sus  jomadas  fasta 
que  llegó  á  Roma,  é  fabló  con  el  Papa,  é  mostról  d 
fecho  de  la  hueste  é  de  tod'el  regno  de  Hierusalen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  rey  de 
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CAPITULO  CCXXVU. 

D«  cómo  el  ttj  Rlcharte  faé  desbaratado  cérea  de  JaRli,  é  nnerto 

iaqnes  de  Avenas. 

NoeTas  vinieron  al  rey  de  Inglatierra  cómo  Saladin 
babia  derribado  la  cibdad  de  Escalona  é  la  de  JaíTa;  é 
envió  por  los  ricos  home$ ,  é  díjoles  que  mas  ligera  cosa 
era  de  facer  un  castiello  que  tomarle  por  fuerza;  éque 
él  tenia  en  corazón  de  refacer  Jaffa  é  Escalona  si  ellos 
acordasen  en  ello ;  ca  si  él  basteciese  aquellas  fortalezas 
que  en  la  ribera  de  la  mar  son ,  mas  de  ligero  conque- 
riria  á  Hierusalen.  Los  ricos  bornes  toviéronlo por  bien, 
é  dijo  cada  uno  quel  ayudarían  de  grado.  E  estonces  el 
rey  Ricbart  mandó  pregonar  que  todos  los  bornes  que 
quisiesen  lomar  soldada,  que  él  gela  daría;  é  tomó 
cuantos  maestros  pudo  baber  de  canto  é  de  madera ,  é 
fuese  pora  Jaffa  por  mar  é  por  tierra;  é  pues  que  mo- 
vió la  hueste  é  fué  cerca  del  río  de  Caifas,  en  un  logar 
que  dicen  el  Arena-Limpia,  á  dos  leguas  de  Acre,  Sala- 
din  sopo  su  facienda,  é  fué  con  su  poder,  é  su  hermano 
Safadin  con  él ,  é  enviaron  sus  algaras,  é  cometieron 
la  hueste  de  los  cristianos  en  aquel  logar,  é  toviéronla 
«n  grand  coleta,  de  guisa  qué  don  Jaques  de  Avenas 
é  don  Hugo  de  Tabaria,  que  guardaban  la  zaga ,  fueron 
en  grand  periglo  é  sufríeron  hí  mucho  trabajo;  pero 
defendíanse  como  buenos  caballeros,  é  nuncuales  die- 
ron vagar  fasta  que  hobieron  pasado  el  río  de  Caifas; 
6  pues  que  fueron  pasados,  fincaron  las  tiendas.  E  es- 
tonces los  moros  diéronles  vagar,  é  fueron  posar  al 
Carmel ;  é  d'allí  fuéronse  á  Cargapalla,  o  nasce  el  río  de 
Jaffa ;  é  los  cristianos  pasaron  por  ante  Caifas  é  por  los 
estrechos  é  por  Cesárea,  é  llegaron  á  Arsur,  é  allí  fa- 
llaron muchos  turcos,  é  fueron  ferir  en  ellos,  é  coic- 
táronlos  de  guisa,  que  iiobo  hí  grand  vuelta,  é  mataron 
muchos  de  los  moros,  é  venciéronse  é  tornáronse  pora 
la  hueste.  E  los  crístianos  posaron  delant  de  Sur,  é  fin- 
caron hí  dos  días  pqr  atender  la  flota;  é  otro  dia  los 
moros  fueron  é  cometieron  á  los  crístianos  que  salieran 
en  algara,  é  la  hueste  rebatosa  toda;  é  don  Jaques  de 
Avenas  salió  de  la  hueste  é  fué  en  pues  los  moros  en 
alcance;  é  los  moros  que  vacian  en  celada,  cuando 
Tieron  ir  á  don  Jaques  con  poca  companna,  é  que  non 
iban  otros  en  pos  ellos ,  salieron  los  de  la  celada,  é  tor- 
naron los  que  iban  fuyendo,  é  feríeron  en  aquellos  po- 
«os  de  crístianos  é  desbaratáronlos  todos,  de  guisa  que 
inon  tovo  uno  con  otro.  E  en  aquel  torneo  fué  derríbado 
'don  Jaques  de  Avenas,  é  non  hobo  ninguno  quien  le 
acorriese;  é  maguer  que  estaba  á  pié,  defendíase  muy 
bien,  como  muy  buen  caballero ,  é  mataba  á  derredor  de 
sí  mochos  moros;  mas  tantos  eran  los  moros,  quel  ma- 
taron é  cortáronle  la  cabesza,  é  á  todos  cuantos  allí 
gpcaran  con  él.  Cuando  las  nuevas  d^aqueHo  llegaron  á 
yiueste,  salieron  ende  grand  caballería ,  é  fueron  fas- 
1  logar  o  fuera  la  batalla,  é  fallaron  el  cuerpo  de  don 
i^aques  de  Avenas  sm  cabesza,  é  tomáronle  é  tornáron- 
^  pora  Sur,  é  enterráronle  hí. 


De  cómo  se  toraó  el  due  de  Berf  osna  con  gnad  parta  de  los 

francos  pora  Aere. 

Pues  que  don  Jaques  de  Avenas  mataron  loa  moros, 
como  habédes  oido,  á  la  noche  el  duc  de  Bergonna 
envió  por  los  ríeos  bornes  de  Francia  que  eru  hí  en  la 
hueste,  é  díjoles  así:  aSennores,  vos  sabédff  bien  que 
nuestro  sennor  el  roy  de  Francia,  que  Dios  guarde  de 
mal,  non  es  aquí;  é  toda  la  flor  de  la  cabailerfa  de 
Francia  es  en  esta  hueste,  é  el  rey  de  Inglatierra  non 
tiene  sinon  poca  companna,  según  nos  somos;  é  si  nos 
andamos  asi  con  él  é  facemos  algún  buen  fecho,  tod^el 
prez  será  suyo,  é  será  grand  desbondra  del  rey  de  Frao* 
cia  é  de  nos ,  é  dirán  que  fujó  d^aqui  desta  tierra ,  é  que 
el  rey  de  Inglatierra  conquirfó  la  Tierra  Santa ;  é  vos- 
otros ¿qué  decides  á  esto?  Algunos  bobo  hi  que  res- 
pondieron qué  bien  dicia  el  Duc ,  é  tuviéronse  á  aquello 
que  se  tornasen  pora  Acre.  La  otra  parte  non  otorgaron 
aquello,  ca  dijieron  que  mayor  desbondra  seria  si  se 
tomasen,  pues  que  eran  movidos,  é  aquel  acuerdo  de- 
bieron haber  antes  que  saliesen  de  Acre ;  é  el  duc  de 
Bergonna  non  se  quiso  tirar  afuera  de  lo  que  habia  di- 
cho, é  dijo:  «Quien  quisiere,  vaya  con  el  rey  de  In- 
glatierra ,  ca  yo  tomarme  quiero ; »  é  fizólo  así.  Otro  dia 
en  la  mannana  el  rey  de  Inglatierra  movió  d^alli,  é 
andido  tanto  con  su  hueste,  que  llegó  al  rio  de  JaCEa,  é 
allí  dijieron  al  Rey  cómo  el  duc  de  Bergonna  era  tor- 
nado á  Acre  y  é  otra  yent  con  él.  Cuando  el  Rey  oyó 
aquello,  maravillóse  ende  mucho ,  é  d(jo  que  grand  fal- 
sedad habia  fecho,  é  que  si  ellos  hablan  minguado  en 
su  honra ,  que  él  non  quería  minguar  en  la  suya ,  antes 
iría  en  pos  aquello  que  babia  comenzado;  é  fuese  pora 
Jaffa,  é  fincó  sus  tiendas,  é  comenzó  luego  de  labrar  los 
muros  é  las  torres  que  habia  derríbado  Saladin,  é  la- 
brólo muy  ahina;  é  pues  que  hobo  labrado  é  bastecido 
el  castiello,  fuese  con  su  hueste  é  con  sus  obreros  poia 
Escalona ;  é  pues  que  llegó  hí ,  vio  que  habia  mester  de 
facer  grand  labor  é  grand  costa  pora  cercar  tod^el  lo- 
gar, é  tomó  una  partida  del  logar  mas  fuerte ,  asi  como 
el  alcázar,  é  comenzó  so  labor. 

lias  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  del  rey  de 
Inglatierra,  por  contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CCXXIX. 
Gdino  Saladlo  tomó  *  Safet  é  d  Bdfort  é  otros  eastf eUot. 

Saladin  partió  su  hueste,  é  dio  la  una  partida  á  so 
hermano  Safadin  é  enviól  cercar  Safet,  un  castiello 
del  Temple ,  é  Saladin  con  la  otra  yente  fué  cercar  Bel- 
fort,  un  castiello  de  Rinait  de  Saeta ;  é  cuando  Saladin 
llegó  hí,  era  dentro  don  Rinait,  é  Saladin  envió  por 
él  á  salva  fe  que  viniese  fablar  con  él ,  é  enviól  por  se- 
guranza una  cinta  é  unas  fazalejas,  é  una  sortija  de  so 
mano.  E  don  Rinait  por  aquellas  seguranzas  fué  fiíblar 
con  Saladin ,  é  pues  que  fué  anfél ,  díjol  quel  diese  él 
castiello ,  é  él  respondiól  que  non  gelo  daría ,  ca  non  era 
suyo,  dijol  Saladin :  «Pues  ¿cuyo  es?» Respondiól  él: 
«De  ios  cristianos  es.»  Estonces  Satadin  fízol  tomar  6 
colgarle  del  un  brazo,  é  en  el  otro  brazo  fizo!  atar  lori- 
gas; mas  por  todas  aquellas  premias  non  quiso  dar  el 
castiello  I  nin  los  del  castieHo  fideron  semejanza  que 
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non  daban  nada  por  ello,  é  facían  conlenent  (jne  que- 
dan tirar  á  él  de  saetas.  B  pues  que  vio  Saladin  que  non 
quería  dar  el  castíello,  mandóle  meter  en  fierros  é  levar- 
le á  Domas ;  é  aquellos  dos  castiellos » Safet  é  Belfort, 
por  mingua  de  viandas  non  se  pudieron  tener,  é  hobíé- 
ronlos  á  dar,  pero  con  pletesía  que  los  levasen  en  salvo 
á  ellos  é  á  todas  sus  cosas.  E  los  de  Belfort  pletearon 
otrosí  coVlas  otras  pletesíasque  diesen  á  don  Rínait,  so 
isennor,  con  diez  caballeros  de  los  que  tenia  presos  Sala- 
din.  £  después  que  Saladin  liobo  aquellos  dos  castie- 
llos fuese  pora  Bel  ver,  que  era  del  Hospital  de  Sant  Juan, 
é  pora"!  Crac  de  Mont-Real ,  é  tomólos  otros!. 

Agora  deja  la  hestoria  á  fablar  de  Saladin,  por  con- 
tar del  rey  Richart  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CGXXX. 

C^o  el  rey  Riehart  de  loglatiem  se  gaUd  pora  ir  i  toQV 

á  Ilierasalen. 

Luego  que  el  rey  Richart  bobo  acabado  la  labor  de 
Escalona  fuese  pora*!  Daron ,  é  cercól  é  tomól  en  tres 
días,  é  derríból,  é  tomóse  pora  Escalona  é  bastecióla 
muy  bien,  é  desí  fuese  pora  Jaffa^  E  fué  tan  temido  en 
toda  la  tierra,  que  fablaban  los  moros  del  como  por  fli- 
xanna;  de  guisa  que  cuando  los  nínnos  lloraban ,  dician 
los  moros :  «Galla,  que  evas  que  viene  el  rey  de  In- 
glatierra. »  E  cuando  algún  caballo  se  espantaba ,  el  ca- 
ballero que  estaba  en  él  dicia:  « Guadas  que  el  rey  de 
Inglatierra  te  quiere  comer.»  E  en  aquel  tiempo  tomó 
el  Rey  una  reina  que  iba  de  Babilonna  á  Domas,  é  por 
J  esta  reina  le  dieron  grand  haber;  é  en  aquellos  días  fué 
'  á  Acre.  Allí  llegó  mandado  al  rey  Richart  que  ios  mo- 
ros que  moraban  en  Hierusalen  que  se  eran  idos  todos 
ende,  é  que  fincaba  la  cibdad  yerma,  é  que  la  babria 
sin  dar  colpe  nin  recebirle.  Estonces  el  Rey  envió  por 
el  duc  de  Bergonna  é  por  ios  otros  ricos  homes,  é  di- 
joles  aquellas  nuevas ,  é  acordaron  todos  que  bastecíe- 
flen  á  Acre  é  que  se  fuesen  pora  Hierusalen;  é  guisaron 
8U  fiota ,  é  enviáronla  á  Jaffa ,  é  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes fueron  por  tierra ,  é  llegaron  ¿  cinco  leguas  de 
Hierusalen  á  un  logar  que  dician  Betinuble,  é  alH  or- 
denaron sus  haces;  mas  por  consejo  del  duc  de  Ber- 
gonna tomáronse  los  franceses ,  diciéndoles  el  Duc  que 
grand  deshondra  sería  de  Francia  si  el  rey  de  Ingla- 
tierra tomase  á  Hierusalen ,  ca  non  tenia  sinon  poca 
yent  de  suyo.  E  otro  día  en  la  mannana  el  rey  don  Ri- 
chart, que  levaba  la  delantera,  cabalgó  fasta  que  llegó 
á  dos  millas  de  Hierusalen  é  vio  la  cibdad;  é  algunos' 
había  con  el  Duc  que  les  pesaba  d^aquella  tornada,  é 
enviaron  decir  al  Rey  que  se  tornaba  el  Duc  con  los 
franceses.  Eel  Rey,  pues  que  sopo  aquello,  fuese  pora 
JaHa,  4  i  pocos  días  murió  el  Duc,  é  el  Rey  fuese  pora 
Acre 

CAPmiLO  GCXXXI. 

Ci5tto  veadiá  el  .ey  de  Iiglaticrra  la  isla  de  Chipie  A  los  freires 

del  Temple. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Inglatierra  estaba  en 
la  cerca  de  Acre,  los  freires  del  Temple  compráronle 
la  isla  de  Ghipre  por  cienl  mil  besantes  moriscos ,  é  pa- 
gáronle luego  los  sesenta  mil ,  é  los  otros  habíangelos 
á  pagar  por  plazos;  é  pues  que  aquello  fué  puesto, 
acordaron  lo;  freires  que  fuesen  luego  á  Chipre  á  rece- 
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bír  la  tierra ,  é  ficiéronlo  ttrf.  Los  freires  del  Temple, 
pues  que  fueron  en  la  isla  de  Chipie ,  facían  en  la  tierra 
como  de  su  cosa;  é  los  griegos  de  la  tierra  vieron  que 
había  hí  pocos  latinos,  é  ayuntáronse  en  Nioocia ,  é 
acordaron  que  matasen  todos  los  latinos,  é  que  fuesen 
é  diesen  en  ellos  á  sobrevienta.  E  pues  que  hubieron 
esta  fabla  fecha,  hobo  hf  algunos  que  lo  fícieron  saber 
á  don  Bernaldo,  que  era  comendador  mayor  de  Chipie; 
é  él,  pues  que  aquello  sopo,  ayuntó  cuantos  latinos 
pudo  haber,  é  fué  é  metióse  en  el  castiello  de  Nicocia. 
E  cuando  fueron  en  aquel  castiello,  fa\\6  que  tenia 
veinte  é  cuatro  caballeros  de  frehres,  é  otros  homes  á 
caballo  veinte  é  nueve,  é  de  pié  setenta  é  cuatro.  E 
aquel  castiello  era  flaco,  é  sin  esto,  no  tenían  dentro 
vianda;  é  cuando  vieron  que  eran  tan  poca  yenle,  te- 
miéronse ,  é  enviaron  decir  á  los  griegos  que  los  dejasen 
ir  en  paz ,  é  que  les  dejarían  toda  la  tierra.  E  ellos  res- 
pondieron que  lo  non  querían  facer,  antes  los  querían 
todos  matar.  E  desque  írey  Beraalt  sopo  aquello,  como 
era  buen  caballero  d'armasé  muy  esforzado,  dijo  á  los 
otros:  «Sennores,  vos  oldes  bien  la  crueldad  desta 
yent,  é  por  ende  tengo  por  bien  é46  por  consejo  que 
vayamos  morir  como  buenos.»  E  aquello  acordaron  to* 
dos,  é manifestáronse,  é  comulgaron  é  oyeron  misa, 
como  aquellos  que  iban  á  la  muerte;  é  al  alba  del  dia 
salieron  á  su  hora,  é  firieron  en  los  griegos,  que  non 
se  guardaban  nin  cuedaban  que  tan  poca  yente  osasen 
cometer  tal  fecho.  E  tan  esforzadamientre  los  cometie- 
ron, que  los  griegos  fueron  luego  de^aratados ,  é  co- 
menzaron de  foír,  ¿  los  latinos  fueron  en  pos  ellos,  é 
mataron  ende  cuantos  alcanzaban;  así  que,  hobo  hí 
muy  grand  mortandad  dellos.  E  el  pueblo  fujó  á  una 
eglesia  que  dician  Santa  María,  mas  los  latinos  entra- 
ron dentro  é  matáronlos  todos ;  é  tantos  mataron  den- 
tro dellos,  que  les  daba  la  sangre  fasta  medía  pierna. 
E  después  tomaron  cuanto  fallaron  en  la  cibdad.  Los 
labradores  de  la  tierra,  cuando  aquello  vieron ,  íugieron 
pora  las  montannas ,  é  fincó  la  tierra  como  yerma. 

CAPITULO  CCXXXU. 

Gdfflo  tomfti  el  aey  Gnion  la  isla  de  Chipre  de  los  freires 

del  Temple. 

El  rey  Gnion ,  pues  que  perdió  el  regno  de  Hierusa- 
len por  razón  de  la  muerte  de  la  reina  donna  Síbilla,  su 
roujier,  vio  que  los  freires  del  Temple  eran  enojados 
de  mantener  la  isla  de  Ghipre,  fabló  con  ellos  en  razón 
que  gela  vendiesen.  E  los  íVeires  vendiérongela  de  gra- 
do; é  pues  que  hubieron  fecho  so  mercado,  el  Rey  fuese 
pora  Chipre  é  recebió  la  isla  de  los  freires ;  é  en  su  ida 
levó  consigo  muchas  yantes  pora  poblar  la  tierra,  é 
envió  por  los  que  fygíeran  á  las  montannas,  que  vinie- 
sen seguros  á  sus  heredades.  E  vino  tanta  yente  de  las 
tierras  del  regno  de  Híerasalen  é  del  condado  de  Tri- 
ple é  del  de  Antioca ,  que  se  pobló  toda  aquella  isla  muy 
bien  además. 

•  CAPITULO  CGXXXm. 

Gdmo  mirid  el  rey  Gnion,  é  dejó  la  isla  de  Chipie  á  don  Jofre» 

so  hermano. 

Pues  que  el  rey  Guión  hobo  poblado  la  tierra  db  Ghi- 
pre, murió;  capaes  que  fué  entergado  de  Chipie  noa 


ím 
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iiseóiiiasdeDii6T6ineses,é  mandó  en  bq testamento 
btiem  á  so  bennano  don  Jofre. 

Agora  deja aqoi  la  bestoría  á fablar  desto,  é  torna 
i  contar  de  tiem  de  Soria,  é  cómo  mataron  á  Cor- 
lant  el  maiqoéf. 

CAPITULO  CCXXXIY. 

Oelt  fue  fué  eo  tiem  de  Sor  ¿  cómo  aatanm  los  tmot 

al  marqoés  Gomnt 

Así  acaesció  que  el  Marqués  fuese  pon  Sor ,  é  levó 
eoosígo  la  reina  donna  Elisabet^  con  quien  casara;  é 
¡mes  que  llegó  á  la  cibdad  falló  que  un  caballero  que 
tenia  á  Sur  por  él,  que  había  tomado  una  nave  de  mer- 
caderes, en  que  faabia  grand  haber  é  era  del  sennor  de 
los  axixines.  E  el  Marqués  bobo  grand  cobdicia  d'aqoel 
faaber ;  6  aquel  caballero,  cuando  aquello  entendió,  di- 
jol:  tt  Yo  vos  libraré  deste  pleito  de  manera,  quenun- 
coa  será  sonado.»  B  á  cuantos  bornes  TÍnian  en  la  nave 
tomólos  é  echólos  en  la  mar,  é  moríeron  h¡  todos;  pe- 
ro la  cosa  non  fué  fecha  tan  encubíertamientre,  que  lo 
non  sopiese  el  Viejo  de  la  Montanna.  E  envió  sos  de- 
mandaderos' al  Marqués  quel  diese  sos  bomes  é  so  ha- 
ber; el  Marqués  respondiól  que  nin  tenia  bomes  nin 
haber  del.  Estonces  los  mandaderos  respondiéronle,  é 
dijeron  que  so  sennor  era  tal  homo  que  sabría  bien 
vengar  su  desbondra  é  so  danno ;  é  fbéronse  su  carrera, 
que  se  non  espidieron  del;  é  el  Marqués,  porquel  non 
desafiaran,  aseguróse  é  non  se  quiso  guardar.  6  aquel 
viejo  tenia  sus  bonos  encubiertos  por  todas  las  tier- 
ras por  connoscer  los  altos  bomes ,  é  enviara  ende  dos 
al  Marqoés  tiempo  había,  é  estos  le  enviaba  él  fasca 
por  amor,  é  pues  que  visquieron  con  el  Marqués  bí 
cuantos  dias  demandáronle  baptismo,  é  el  Marqués  fi- 
zólos batear ,  é  del  uno  fué  el  padrino  é  púsol  el  so 
nombre ,  é  del  otro  fué  padrino  Bailan  de  Ibelin ;  é  des- 
pués que  aquello  de  los  mercaderes  contesció,  asf  como 
oyestes,  el  Viejo  de  la  Montanna  envió  mandar  en  po- 
ridad  á  aquellos  dos  bomes  que  en  todas  las  guisas  del 
mundo  que  matasen  al  Marqués.  B  ellos,  pues  que  bo- 
bieron  aquel  mandado ,  cataron  tiempo  en  que  lo  pu- 
diesen facer;  é  un  día  el  Marqués  viola  de  casa  del 
Obispo ,  é  aquellos  dos  bornes  ficiéronse  encontradizos 
con  él,  é  fuéronlo  ferir  de  los  cuchiellos,  é  de  manera 
le  firí^n,  quel  mataron  luego,  é  algunos  dijieron  que 
aquello  que  fuera  por  consejo  del  rey  Richart ,  é  otrosí 
que  íablara  con  el  Viejo  de  las  montannas  que  matase 
al  rey  don  Felipe  de  Francia ,  é  él  quel  prometiera  que 
lofaria,  é  pues  que  el  Marqués  fué  muerto,  que  enviara 
i  Francia  que  matasen  al  Rey;  á  si  aquello  fué  verdad  ó 
non  verdad ,  así  lo  enviaron  decir  de  tierra  de  Ultramar 
al  rey  de  Francia. 

El  rey  don  Felipe,  cuando  sopo  aquellas  nuevas,  bobo 
muy  grand  miedo,  é  pasó  un  grand  tiempo  que  non 
dejó  venir  ante  si  ningún  home  que  non  oonnosciese. 

CAPITULO  CCXXXV. 

De  tAmo  flio  etur  el  rey  de  Inglatterra  la  refala  4oima  EUsabet, 
fflnjier  que  fuera  del  marqnéa  Coiránt,  coa  el  eoode  doa  Enríe 
de  Champanna. 

En  aquel  tiempo  que  el  Marqués  murió,  el  rey  de 
Inglatierra  era  en  Acre ,  é  luego  que  sopo  de  su  muer- 
te fuese  pora  Sur,  é  levó  consigo  don  Enric,  conde  de 


Champanna,  que  era  so  sobrino,  é  por  aqudla  nzoll 
hobleron  en  él  sospecha  los  bornes  buenos  de  la  raaei^ 
te  del  Marqués ;  ca  el  Marqués  ñaé  muerto  el  martes,  é 
el  yuéves  fizo  casar  la  mojier  con  80  sobrino.  E  cuando 
el  conde  don  Enric  salió  de  Champanna  pora  ir  á  Ul- 
tramar dejó  el  condado  en  guarda  á  su  madre,  é  ella 
enviól  en  cuanto  viseó  las  rendas  de  h  tierra  é  pagó 
las  debdas  que  él  fizo,  é  así  tovo  el  conde  4íoo  Enríe 
80  tierra  en  cuanto  viseó  ;é  dice  la  bestoiia  que  h»  sos 
herederos  que  fueron  desheredados  de  la  tiem.  E  fin- 
có un  fijo  é  cma  fija  á  donna  María ,  condesa  de  Cham- 
panna, hermanos  del  conde  don  Enríe;  é  la  fija  fué 
casada  con  el  conde  Baldovio  de  Flándes,  que  fué  des- 
pués emperador  de  Costantinopla.  E  pues  que  manó  el 
conde  Enríe  é  la  Condesa,  su  madre ,  fizo  el  rey  don  Fe- 
lipe caballero  al  doncel  don  Tíbait,  fijo  de  la  Condesa, 
é  diól  el  condado  é  casól  con  una  hermana  del  rey  ds 
Navarra  é  de  la  reina  de  Inglatierra,  mujier  del  rej  don 

Richart  

CAPITULO  CCXXXVI. 

Di  eómo  aeonitf  d  rey  de  InglaUenaft  iafl!i,  fse  tetfa 

eercadi  Saladla. 

En  cuanto  el  rey  Richart  estaba  en  Acre,  Saladin 
sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á  JafEi,  é  las  nuoTas  desto 
llegaron  al  Rey,  é  envió  luego  por  los  ríeos  bomes,  é 
dijoles  que  si  querían  ir  con  él  por  acorrer  á  Jaífa,  que 
tenía  Saladin  cercada.  E  ellos  respondieron  que  á  todos 
los  logares  o  la  crístiandad  bebiese  mester  su  ayuda, 
que  irían  muy  de  grado,  é  ordenaren  sus  haces  pora  ir 
por  tierra  los  ríeos  bomes.  E  el  Rey,  por  acorrer  mas 
ahina,  dijo  que  quería  ir  por  mar;  é  entró  en  la  flota,  é 
tomó  él  dos  galeas,  porque  fuesen  mas  ahina,  é  mandó 
á  las  yentes  que  se  fuesen  en  pos  él  cuantos  roas  pu- 
diesen ;  é  fuese  él  con  aquellas  dos  galeas  á  Ramas ,  é 
llegó  á  JaíTa  de  mannana  cuando  salla  el  sol,  é  cuando 
llegó  hi  era  ya  el  castiello  tomado^  é  los  moros  pren- 
dían los  cristianos  que  estaban  dentro.  £  el  Rey,  coan- 
do sopo  que  los  moros  eran  en  el  castiello,  armóse  é  sa« 
lió  á  tierra ,  é  tomó  el  escudo  ante  sí  é  una  segur  en 
ia  mano^  é  fué  é  entró  en  el  castiello,  é  sos  compannas^ 
aquellos  que  fueron  en  las  galeas  en  pos  él ,  é  tomó  los 
cristianos,  que  estaban  en  el  castiello  atados  ya,  é  ma« 
tó  cuantos  moros  eran  dentro,  é  salió  ende,  é  metió  en 
alcance  los  de  fuera, é  fué  en  pos  ellos  fasta  la  hueste 
o  estaba  Saladin ;  é  fué  é  subió  en  un  otero  que  estaba 
cerca  la  hueste  con  aquella  poca  de  yente  que  te- 
nia. E  Saladin,  cuando  vio  so  yente  foir,  preguntó 
que  por  qué  fuian.  Respondiéronle  que  el  rey  de  In- 
glatierra era  allí  venido,  é  que  habla  el  castiello  librado, 
é  cuantos  moros  entraran  dentro  muertos.  «E  pues,  ¿o 
está  agora?»  Dijiéronle:  a  Sennor,  vedes,  en  aquel  otero 
está  de  pié  con  su  yente.  ^  Dijo  Saladin :  «  ¿Cómo  rey 
tan  noble  está  de  pié  entre  su  yente?  Non  es  con  guisa 
que  rey  esté  de  pié.v  E  mandó  luego  que  le  levasen 
un  caballo  muy  bueno.  El  Rey  gradesciól  mucho  so 
present,  mas  non  quiso  sobir  en  el  caballo,  é  mandó 
cabalgar  en  él  un  escudero  é  mandól  quel  ficiese  facer; 
é  el  escudero ,  pues  que  bobo  fecho  á  diestro  é  á  si- 
niestro, é  quiso  tomar  al  Rey,  el  caballo  fiíése  cuanto 
mas  pudo  correr  pora  la  hueste  de  Saladin,  mal  so  gra- 
do d'aquel  quel  cabalgaba.  E  Saladm  bolo  grand  ver-* 
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guenza  porgue  tornara  el  caballo  á  su  hueste,  é  ^nviól 
otro,  é  desí  dijo  á  su  hermano  Safadin:  «Vos  farédes 
grand  cortesía  si  enTíárdes  á  vuestro  hermano  algunos 
de  Tuestros  caballos ,  que  está  de  pié.  n  E  el  rey  Ri* 
hart  é  Safadin  hermanos  se  llamaban  en  sus  cartas  6 
en  MIS  razones ;  estonces  Safadin  tomó  muy  buenos 
dos  caballos,  é  enTiólos  al  Rey,  éenviól  decir  que 
rey  non  d^bia  lidiar  de  pié;  é  el  Rey,  pues  que  reci- 
bió los  caballos,  fizóles  correr  á  diestro  é  á  siniestro,  é 
vio  que  eran  buenos  é  bien  enfrenados,  é  subió  en  el 
uno,  é  dio  el  otro  á  don  Guillem  de Pradas,  é fuéae 
pora'i  arrabal,  que  era  Heno  ya  demoros,  é  desbaratólos 
é  sacólos  ende  por  fuerza,  é  cobró  el  arrabal. 

£  el  Rey  faciendo  como  habédes  oído,  llególa  flota,  é 
entró  la  yente  en  el  arrabal  é  en  el  castiello,  é  Saladín 
non  fizo  arrancar  las  tiendas  aquel  dia.  E  el  rey  Richart, 
por  aquel  fecho,  é  por  otros  que  fizo  en  otros  logares  en 
tierra  de  Suria ,  fué  muy  temido  en  toda  tierra  de  moros. 
Otro  dia  Saladin  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  fuese 
contra  la  hueste  de  los  cristiaoos,  que  vinia  por  tierra  á 
acorrer  á  laffa,  é  encontráronse  amas  las  huestes  cerca 
de  la  dbdad  de  Sur,  é  asi  como  se  vieron  fuéronse  de 
amas  las  partes  ferlr  muy  cruelmientre;  é  los  cristianos 
recebieron  hi  danno,  mas  quiso  Dios  que  venciesen,  é  to- 
vieron  el  campo,  é  pues  que  bebieron  vencido  la  bata- 
lla fuéronse  pora  Jaífa,  é  Saladin  fuese  estonces  pora  su 
tierra.  E  el  Rey  basteció  á  Jaffo,  é  después  fuese  pora 
Acre,  é  cuando  llegó  hi  vio  que  aquellos  pocos  de  pe- 
regrinos que  fincaron  en  k  tierra,  que  guisaban  de  se 
tomar  pora  sus  tierras ,  é  otrosi  dijiéronle  cómo  el  rey 
de  Francia  que  le  entraba  la  tierra.  E  pues  quel  díjie- 
ron  aquellas  nuevas,  dijo  á  don  Enríe,  conde  de  Gbam> 
panna,  so  sobríno,  que  él  le  habia  casado  é  fecho  sennor 
del  regno  de  Hierusalen ,  é  que  quería  poner  treguas 
con  los  moros  é  desi  tornarse  á  su  tierra;  é  al  tiempo 
que  saliesen  las  treguas,  que  sacaría  su  hueste  é  que  se 
vemia  pora  tierra  de  Ultramar  á  ayudarle  á  defender 
el  regno ,  é  en  aquel  comedio  que  punnase  él  de  parar- 
se muy  bien  á  gobernar  el  regno  é  la  tierra  como  debía. 
El  Conde  respondiól  que  si  asi  ficiese  como  dicia,  que 
sería  muy  bien ;  mas  quel  rogaba  por  Dios  que  to- 
d'aquelk)  que  dicia  que  lo  cumpliese ,  é  non  lo  dejase 
por  otra  cosa  ninguna,  ca  bien  sabia  tod*el  fecho  de  la 
tierra  de  Ultramar;  é  el  rey  Richart  tovo  por  bien  que 
pues  que  el  conde  de  Ghampanna  era  sennor  de  la  tier- 
ra, que  enviase  él  demandar  las  treguas  á  Saladin ,  é 
el  Conde  fízolo  así.  E  Saladin  sopo  cómo  el  rey  de  In- 
glatierra  é  todos  los  peregrinos  se  querían  tomar, 
é  envió  decir  al  Conde  quel  non  daría  treguas  si  el  rey 
de  Inglatierra  non  ficiese  derribar  Escalona.  El  rey  don 
Richart,  cuando  oyó  aquello ,  bobo  ende  grand  pesar 
en  haber  á  derribar  tal  cibdad  como  Escalona,  quel  ha- 
bia costado  mucho  é  que  era  muy  buena  pora  la  cris- 
tiandad ;  pero  dijo  al  Conde,  su  sobrino :  «Conde ,  yo 
non  puedo  fincar  en  esta  tierra  por  ninguna  manera, 
é  por  non  derribar  Escalona  non  fincaría  aquí;  é  en 
cual  manera  quier  que  sea,  tomemos  las  treguas,  ca 
yo  seré  aquí,  con  el  ayuda  de  Dios,  muy  ahina  con  grand 
poder,  é  tomaremos  toda  la  tierra,  é  coronarvos  he  en 
Hierusalen.»  E  en  tal  manera  se  dieron  las  treguas,  que 
derribasen  á  Escalona. 
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CAPITULO  CGXXXVIL 

G^mo  entró  el  rey  de  Inglatierra  en  mar  pora  ir  ft  sn  tierra, 
ér  priso  en  Alemanna  el  dac  d'Ostarrieba. 

Después  que  el  rey  de  Ingiatem  bobo  firmadas  las 
treguas  con  Saladin ,  fizo  guisar  su  flota,  é  desi  mandó 
entrar  dentro  á  su  mujer  é  á  su  hermana  la  Reina ,  é  á 
la  mujer  del  emperador  de  Chipre,  que  prísiera  él,  así 
como  hahédes  oido,  é  era  ya  muerto  en  su  prisión.  E 
después  fuese  poral  maestre  del  Temple  é  dijol : 
«Maestre,  yo  sé  bien  que  non  só  bienquisto  de  todas 
yantes ;  é  otrosí  sé  quesi  pasare  lámar  de  guisaque  sea 
sabido,  non  podré  escapar  que  non  sea  muerto  ó  preso 
o  quier  que  arribe ;  porque  vos  mego  que  fagádes  gui- 
sar de  vuestros  freures  é  de  vuestros  homes  que  vayan 
comigo  ra  una  galea,  é  cuando  fuere  allend  mar,  lle- 
varme han,  asi  como  freiré ,  fasta  nü  tierra.  El  fifaestre 
respondiól  que  lo  faría  muy  de  grado ,  é  guisó  los  freí- 
res  é  homes  de  pié,  é  castigólos  como  ficiesen  con  el 
Rey,  é  desi  mandólos  entrar  en  una  galea;  é  el  Rey, 
puee  que  bobo  librado  con  el  Kaestro ,  espidióse  del 
conde  don  Enríe  é  de  los  homes  buenos  que  fincaban 
en  la  tierra,  é  entró  en  una  nave,  é  después  que  ano- 
checió espidióse  de  su  mujer  é  de  su  hermana  éde  sus 
compannas,  é  fuéé  entró  en  una  galea  de  los  fireires, 
asi  como  lo  ordenara  con  el  Maestre;  é  él  se  fué  pora  una 
parte,  é  sus  compannas  pora  otra;  mas  non  lo  pudo 
fiícer  tan  en  porídad,  que  la  barrante  non  entrase  con 
él  en  la  galea,  é  fué  con  él  fasta  quel  fizo  prender ,  é 
andudo  por  la  mar  fasta  que  arribó  en  la  cibdad  de 
Aquilea,  que  es  cerca  de  Alemanna,  á  la  entrada  de 
la  mar  de  Grecia ;  é  el  Rey  é  los  freires ,  pues  que  bo- 
bieron  tomado  puerto,  fuéronse  pora  Alemanna,  é  la 
barrunte  con  ellos,  é  llegaron  á  un  castiello  del  duc 
d'Ostarricha,  que  es  en  Alemanna,  é  estonces  era  allí  el 
Duc.  E  pues  que  sopo  la  barrante  que  el  Duc  era  hf , 
fuese  pora  él ,  é  dijol  que  si  quisiese  facer  lo  que  oob- 
diciaba ,  que  lo  ficiese ,  ca  tiempo  tenia.  Respondiól  el 
Duc:  o¿Qué  dices? Sennor,  evasaquí  en  este  castiello 
al  rey  de  Inglaterra,  é  por  ninguna  manera  non  te  es- 
cape.» Estonces  el  Duc  fué  muy  alegre  con  aquellas 
nuevas ,  é  fizo  luego  cerrar  las  puertas  del  castiello ,  é 
armóse  él  é  su  yente,  é  fuese  pora  la  posada  o  el  Rey 
posaba,  é  el  barrante  con  él.  E  el  Rey  sopo  cómo  ven¿ 
el  Duc  á  él  pora  prenderle,  é  non  sopo  ál  que  facer,  si- 
non  que  tomó  una  saya  de  un  su  escudero ,  é  vistióla  é 
fílese  pora  la  cocina,  é  tomó  los  capones  é  asentóse  á 
asarlos ;  pero  esto  non  sabemos  por  cierto  si  fué  asi.  B 
las  yantes  del  Duc  entraron  en  la  posada,  é  buscaron 
á  una  parte  é  á  otra,  é  non  fallaron  sinon  los  fireires;  é 
él  barrunte  maravillóse  qué  se  ficlera,  é  füése  pora  la 
cocina  é  fallól  é  dijol:  a  Levad,  Maestre,  levad;  ca 
vos  habédes  hi  affanado.o  E  después  dijo  á  los  caba- 
lleros del  Duc :  «Tomadle,  ca  este  es.»  Estonces  tomá- 
ronle é  leváronle  al  Duc ,  é  mandól  echar  en  fierros,  é 
llegó  hi  por  grand  tiempo,  é  después  salió  por  haber. 
Cuando  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey  de  Inglatierra 
era  preso  en  Alemanna  plógol  mucho,  é  por  el  yerro, 
quel  ficlera  de  su  hermana  sacó  luego  su  hueste ,  é  fué 
é  entról  en  la  tierra ,  é  tomól  Gisort  é  otros  castlellos,  é 
quemól  una  partida  de  la  tierra ,  é  tomól  el  condado  de 
Yincestre,  que  era  llave  de  Normandia. 
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.  CAPITULO  CCXXXVIII. 

Cófflo  salió  el  rey  de  IngUtiem  de  prisión. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Richart  fué  preso  en 
Alemanna,  era  don  Enrío,  el  fijo  del  emperador  don 
Fredrlc,  emperador,  é  aquel  dac  quel  prisiera  era  so 
/  Tasallo;  é  el  Rey,  estando  en  la  prisión,  envió  rogar  al 
Emperador  que  por  el  amor  de  Dios  que  guisase  cómo 
saliese  de  la  prisión,  é  quel  daría  cuanto  haber  deman- 
dase; é  sóplese  que  mayor  pesar  había  por  el  rey  de 
Francia,  quel  quemábala  tierra,  que  non  porque  él  es- 
taba preso.  El  Emperador  envió  estonces  al  Dac  que 
pletease  con  el  rey  de  Inglatierra  ó  quel  soltase  de  la 
prisión;  é  según  dice  la  hestoría,  por  consejo  del  rey 
de  Francia ,  fué  pleiteado  por  cient  é  sesenta  mil  mar- 
cos de  plata,  é  aquel  haber  partieron  el  Emperador  é 
el  rey  de  Francia;  é  el  Rey,  pues  que  fué  pleteado,  dio 
arrafenes  que  pagase  aquel  haber;  é  pues  que  fué  en 
su  tierra,  envió  el  haber  al  Emperador,  é  pues  que 
hobo  quitado  sus  arrafenes,  pasó  la  mar  é  entró  en  Ñor- 
mandfapora  ir  sobr^el  rey  de  Francia  é  cobrar  su  tier- 
ra, que  habia  perdida;  estonces  comenzó  la  guerra  del 
vey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  destós  re- 
yes, por  contar  del  emperador  don  Enric  de  Ale- 

CAPITULO  CCXXXIX. 

De  los  fechos  del  emperador  Enrié  de  Alemanna. 

;  £1  regno  de  Pulla,  de  Secilla  é  de  Calabria  tomara  á 
su  mujer  del  emperador  don  Enríe  de  Alemanna  por 
heredad,  j;>or  so  sobrino,  el  rey  don  Guillemj  que  era 
muerto  cuando  ficieran  rey  á  Tranquer;  é  desque  el 
regno  tomara  á  él ,  non  hobiera  vagar  de  ir  á  él,  por 
razón  que  todos  los  nobles  homes  de  Alemanna  fueran 
con  so  padre;  é  después  que  el  Emperador,  su  padre, 
fué  muerto,  hobo  él  á  andar  por  tod'el  emporio  á  re- 
cebir  los  homenajes  de  las  yantes,  é  desque  hobo  to- 
mado el  haber  por  que  se  pleteara  el  rey  de  Inglaterra 
hobo  ya  mas  espacio,  é  tomó  su  yente  é  fuese  pora 
tierra  de  Pulla;  é  antes  que  el  Emperador  moviese  de 
su  tierra,  murió  el  rey  Tranquer,  é  fícieron  rey  á  un 
su  fijo;  é  el  rey  de  Secilla,  cuando  sopo  que  el  Empe- 
rador venia  sobr'él ,  sacó  su  hueste  é  fué  contra  él;  é 
encontráronse  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Náples ,  é 
allí  pararon  sus  haces  é  lidiaron,  mas  fué  el  Empera- 
dor vencido  é  desbaratado,  é  tomóse  pora  su  tierra.  E 
él,  que  se  guisaba  de  cabo  pora  ir  contrael  Rey,  supo  de 
cierto  que  era  muerto ;  é  ios  de  la  tierra ,  pues  que  finó 
el  Rey ,  é  fincaban  sin  sennor,  diéronse  al  Emperador, 
sinon  un  ríe  home,  que  se  tovo  contrae  Emperador^  por 
facer  rey  á  un  so  sobrino,  mas  á  la  cima  non  pudo;  é 
después  que  el  Emperador  hobo  Pulla  é  Calabría,  pasó 
á  Secilla,  é  siguió  tanto  á  aquel  ríe  homeque  iba  contra 
él ,  fasta  quel  tomó  é  matól ,  é  al  sobrino  sacó  los  ojos ; 
é  cuando  el  Emperador  é  su  mujer  entraron  en  Secilla 
non  hablan  fijo  nin  fija,  mas  estonces  quiso  Dios  que 
bebieron  un  fijo,  é  á  aquel  iníánt  pusieron  nombre  don 
Fredríc. 


CAPITULO  CCXL. 

De  cómo  se  «nisd  el  emperador  don  Enríe  de  Alenuiaa  pon 

pasar  á  Ultramar. 

Luego  que  el  Emperador  fué  apoderado  de  la  tiem, 
guisó  su  flota  grand  é  muy  buena  pora  ir  á  Uliíamar, 
é  envió  pregonar  por  toda  Alemanna  que  todos  aqiK- 
Uos  que  quisiesen  pasar  con  él,  pobres  é  ricos,  que  les 
daria  viandas  é  navios  en  que  pasasen.  Estonces  cra- 
záronse  muchas  yentes,  é  fuéronse  pora'l  Emperador; 
é  la  companna  que  llegó  al  Emperador  fueron  cuatro 
mili  caballeros,  é  yente  de  pié  mucha  además. 

CAPITULO  CCXU. 

Cómo  marió  d  emperador  don  Enrié,  é  flio  pf  lar  sa 
baeste  &  Ultramar. 

El  Emperador,  pues  que  tovo  su  flota  bastecida  da 
todas  las  cosas  que  eran  mester,  é  todas  sus  jeOte 
guisadas,  quiso  mover  pora  irse,  mas  vinel  una  doJeo- 
cia,  de  que  muríó,  é  dijieron  que  su  mujer,  la  empera- 
driz  donna  Costanza,  le  diera  yerbas;  mas  luego  que  el 
Emperador  sintió  el  mal ,  é  vio  que  la  hueste  tenia 
guisada  é  aparejada  pora  mover,  por  su  enfermedad 
non  quiso  que  se  estorbase  de  non  Ir  compür  sus  ro- 
merías, é  fizo  al  chanceller  de  Alemanna  cabdiello  de 
la  hueste,  é  mandó  que  fuesen  á  la  gracia  de  Dio8;é 
la  hueste  non  era  muy  alongada  de  Pulla  cuando  é 
Emperador  finó. 

CAPITULO  CCXLD. 

De  cómo  la  reina  de  Hanf  ría  pasó  á  Ultnmtr» 
é  morid  allá. 

Era  en  aquel  tiempo  una  reina  en  Hungría  ^  que  era 
vibda  é  non  habia  fijo  nin  fija ;  é  el  regno  era  tomado 
por  heredad  á  un  hermano  de  so  marido ,  é  aquella  rei- 
na vendiól  sus  arras,  é  con  el  haber  que  hobo  ende 
fuese  pora  Ultramar;  é  llevó  consigo  caballeros  é  peo- 
nes cuantos  pudo  haber,  é  pasó  cuando  pasalKín  los 
alemanes ,  é  arribó  á  la  cibdad  de  Sur.  E  el  conde  dea 
Enrío  recebióla  muy  bien ,  ca  era  su  hermana,  6  su  ma- 
dre fuera  mujer  del  rey  don  Enríe  de  Inglatem  é 
hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia;  é  aquella  ra- 
na, pues  que  arribó  alli,  non  viseó  mas  qae  ocho 
dias,  é  fincó  tod'el  haber  que  levara  al  conde  don 
Enríe. 

CAPITULO  CCXLm. 

Cómo  flao  la  hneste  de  los  alemanes. 

Los  alemanes  que  pasaron  á  Ultramar,  los  tinos  file- 
ron  á  Acre  é  los  otros  á  Chipre;  é  con  aquellos  que 
ftieron  á  Chipre  fué  el  chanceller  de  Alemanna;  é 
cuando  el  sennor  de  Chipre  lo  sopo,  salió  á  él  é  Teci- 
biól  muy  hondradamientre,  é  plógol  mucho  con  él»  é 
dijol  que  mucho  deseaba  su  venida,  é  pues  que  era  ea 
logar  del  Emperador,  quería  quel  coronase;  é  el  Chin- 
celler  respondiól  que  lo  faría  de  grado,  pues  que  él  lo 
quería;  é  fuéronse  todos  en  uno  pora  Nicocla,  é  coro* 
nól;  é  después  el  Chanceller  tomóaepora  la  flola,é 
pasó  á  Acre  con  su  yent. 
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CAPITULO  CCXLIV. 

Cdmo  bobo  rey  en  Amenia. 


Armeaia  ds  llamada  en  los  libros  de  las  hestorías  la 
tierra  de  Cilicia;  é  asi  acaesció  que  en  Armenia  babia 
un  sennor  que  oyestes  que  dician  Rupin ,  é  en  su  tiem- 
po un  so  hermano,  que  dician  Livon,  fuese  pora  An- 
tioca  al  prfncep  don  Remont,  é  sirviót  ya  cuanto 
tiempo;  é  después  fízol  caballero y'é  á  pocos  dias  que 
fué  caballero  muriósu  hermano  Rupin;  é  pues  que  sopo 
Liyon  cómo  él  faabia  á  tener  en  poder  é  en  guarda  á 
su  sobrina  donna  Elisabet,  fija  de  Rupin,  é  la  tierra,  fué 
muy  alegre,  é  tomóse  vasallo  del  Prfncep  é  fízol  ho- 
menaje, é  fuese  pora  Armenia;  é  á  poco  de  tiempo  casó 
aquella  su  sobrina  con  don  Remont,  fijo  del  prfncep 
Buemont;  é  aquel  don  Remont,  pues  que  casó,  poco 
tiempo  viseó;  é  pues  que  finó,  fincó  Livon  en  el  sen- 
norfo,  é  tomó  en  su  guarda  la  duenna  é  la  tierra;  é 
un  fijo  que  dejó  don  Remont,  que  dician  Rupin,  non 
quiso  Liyon  que  casase,  antes  le  desheredó,  é  tomó  él 
«1  sennorfo  de  toda  la  tierra  pora  sí.  E  después  fuese 
pora  proveer  al  Prfncep,  so  sennor,  é  levól  sos  presen- 
.  tes;  é  pues  que  hobo  fincado  en  Antioca,  rogó  alPrín- 
<;ep  é  á  su  mujer  que  fuesen  folgar  con  él  á  un  logar 
muy  fermoso  é  muy  vicioso,  que  dician  la  (tiente  de 
£aston;  é  el  Prfncep  dijo  que  lo  ñuria.  Otrosí  rogó  á 
todos  los  ricos  homes  que  fuesen  con  él ;  ellos  dijiéron- 
le  que  de  buena  mient,  salvo  ende  uno,  que  diciai^ 
Richarte;  é  aquel,  por  ruego  quel  fizo,  non  lo  quiso  otor- 
gar, antes  dijo  al  Prfncep  é  á  todos  los  ricos  homes 
que  non  fuesen  allá,  ca  si  allá  fuesen,  non  les  vemia 
«nde  bien ;  pero  el  Prfncep  é  su  mujer  non  lo  quisie- 
ron dejar;  é  pues  que  llegaron  á  la  fuente  de  Gastón, 
fallaron  muy  bien  adobado  de  comer,  é  asentáronse  á 
yantar;  é  á  poca  pieza  llegaron  grand  companna  de 
homes  muy  bien  armados,  é  tomaron  al  Prfncep  é  á 
BU  mujer  é  á  todos  los  otros ,  é  metieron  la  duenna  en 
una  cámara  é  guardáronla  allí ,  é  al  Prfncep  é  á  sos 
caballeros  echaron  en  fierros. 

Las  nuevas  d'aquella  traición  llegaron  á  Antioca,  é 
fueron  las  yentes  estonces  muy  desmayadas;  é  el  ric 
home  don  Richarte,  que  non  fué  con  el  Prfncep,  luego 
que  oyó  aquellas  nuevas  tomó  su  yent  é  fué  á  las  puer- 
tas de  la  cibdad,  écerrólas  é  fizólas  guardar  muy  bien, 
é  (fespues  mandó  pregonar  que  fuesen  todos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad á  la  eglesia  de  Sant  Pedro,  é  allí 
acordaron  que  enviasen  á  Acre  al  conde  don  Enríe,  é 
á  Triple  al  conde  don  Beltran  á  facerles  saber  aquel  fe- 
cho; é  el  conde  don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  tomó 
ea  companna  é  entró  en  sus  galeas  é  fué  por  mar  á  Trí- 
ple;  é  él  éel  conde  don  Beltran  fuéronse  pora  Antioca, 
é  cuando  fueron  bf  vieron  que  non  podían  facer  nin- 
guua  cosa  por  fuerza ;  é  los  homes  buenos  acordaron  que 
fuese  el  conde  don  Enríe  á  Livon ,  é  punnase  por 
cuantas  maneras  pudiese  cómo  saliese  el  Príncep  de  la 
jprisiqn;  é  el  conde  don  Enríe  fué  á  Livon ,  é  bobo  sus 
razones  con  él ,  de  manera  quel  dio  al  Príncep  é  á  su 
mujer  é  á  cuantos  prísiera  con  ellos ,  pero  con  tal  plei- 
jtesfa,  que  quitó  el  Prfncep  á  Livon  el  homenaje  quel 
|[iciera ,  é  dejj^ó]  otrosí  toda  la  tierra  de  Armenia  fasta  la 
jportiella. 


Pues  que  el  Prfncep  é  su  companna  fué  eñ  Antio- 
ca, el  conde  don  Enríe  é  el  conde  don  Beltran  tor- 
náronse pora  sus  tierras;  é  Livon ,  pues  que  se  vio 
sennor  por  sí ,  é  que  non  era  vasallo  de  ninguno,  envió 
sus  mandaderos  al  emperador  don  Enríe  á  Pulla  á  de- 
curie  que  quería  seer  so  vasallo ,  é  facerle  homenaje  é 
tener  la  tierra  del ,  pero  en  tal  manera,  quel  enviase  la 
corona,  éY  ficiese  rey  de  Armenia.  El  Emperador,  coan- 
do  oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é  recibió  luegt 
el  homenaje,  é  otorgó  quel  coronaría  cuando  pasase  la 
mar;  é  el  Emperador,  pues  que  adoleció  é  envió  el 
Chanceller  en  so  logar ,  mandó]  que  cuando  pasase  por 
Armenia,  que  coronase  á  Livon  por  rey  de  Armenia; 
éel  Chanceller,  cuando  se  tomó  deSuria,  pasó  por  Ar« 
menfa  é  coronó  á  Livon  por  rey ;  é  en  la  manera 
que  habédes  oido,  hobo  rey  en  Armenia,  que  es  llama- 
da Cilicia;  é  el  conde  don  Enríe  en  tomándose  hobo 
sabor  de  ver  el  Viejo  de  las  monlannas  é  fiíése  pora 
ala;  é  el  Viejo  recibiól  muy  bien  é  plógol  mucho  con 
él,  é  levól  por  sos  castiellos,  fádéndol  muchas  honras, 
é  un  día  fueron  á  un  caslicAlo,  en  que  habla  nna  tom 
muy  alta ,  é  en  cada  mena  de  la  torre  estaba  un  faome 
vestido  de  pannos  blancos.  É  aquella  hora  díjol  el  Vie* 
jo  al  Conde :  aSennor,  vuestros  homes  non  Arian  por 
vos  aquello  que  farían  los  mios  por  mí.  o  Respondiól 
el  Conde:  a  Bien  puede  seer.  x>  Estonces  el  Viejo  llamé 
á  dos  de  aquellos  homes  que  estaban  en  somo  de  la  tor- 
re, é  dejáronse  caer  yuso  é  crebaron  todos  é  muríeron 
luego.  El  Conde  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  al  Vi^ 
jo  que  non  había  él  homes  que  tales  muertes  quisiesen 
tomar  por  él;  é  aquel  viejo  de  la  montanna,  por  la  hon- 
ra quel  ficiera  el  Conde  en  irle  veer,  dijo  quel  ayuda- 
ría contra  todos  los  homes  del  mundo,  é  si  alguno  le 
ficiese  pesar,  que  gelo  enviase  decir,  é  él  luego  le  foría 
matar ;  é  después  diól  muchos  é  buenos  presentes,  é 
tomóse  el  Conde  pora  Acre. 

CAPITULO  CCXLV. 

Ctfmo  eobniroB  los  erisUanos  á  Gibdet,  é  partid  Salaüb  su 
regno  aotes  qie  marlese. 

Antes  que  los  alemanes  llegasen  á  Acre  muríó  Sala* 
din ,  é  había  partido  á  sos  fijos  la  tierra ;  mas  al  herma- 
no que  gela  había  ayudado  á  conquerír  non  dio  ninguna 
cosa;  é  al  fijo  mayor  dio  el  regno  de  Hiemsalen  é  el  de 
Domas,  é  al  otro  el  regno  deHalapa ,  é  á  doce  fijos  que 
habla  partióles  la  tierra  muy  bien ;  é  al  tiempo  que  Sa- 
ladin  muríó ,  había  una  alta  duenna  en  Tríple  que  fue- 
ra sennora  de  Gibelet ;  é  á  (os  moros  que  había  Saladin 
dada  la  villa  á  guardar,  fizo  con  ellos  sus  posturas,  de 
guisa  que  un  día  salieron  fuera  de  la  cibdad ,  é  la  duen- 
na fué  con  su  yente  é  entró  en  la  villa;  é  pues  que  fué 
dentro  mandó  cerrar  las  puertas,  é  basteció  la  cibdad 
é  el  alcázar;  é  en  esta  manera  tomó  nuestro  Sennor  la 
cibdad  de  Gibelet  á  los  crístianos.  En  el  tiempo  que  los 
alemanes  arribaron  en  Acre  eran  salidas  las  treguas  por 
la  muerte  de  Saladin ,  las  cuales  treguas  fueran  d^das 
en  el  tiempo  del  rey  don  Richart  de  In'^ráterra. 
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CAPITULO  ccao-vi. 


Cómo  tomó  el  4¡o  de  Seladio  i  Jafía ,  ¿  ea  qv¿  maaen  iiiirió 
el  eoode  doo  Enrlp^  que  la  iba  acorrer. 

El  Ojo  de  Saladin,  rey  de  HienisaleD  é  de  Domas,  era 
buen  caballero  d^armas  é  hoíne  sabidor,  é  este  era  el 
que  el  conde  de  Triple  dejó  pasar  por  su  tierra  cuando 
mató  los  üreires  del  Temple  é  el  maestre  del  Hospital, 
así  como  habédes  oido.  Sacó  su  hueste  6  fíió  cercar  á 
Jaffo ,  é  tomó  la  filia  6  cercó  el  casiíello.  E  luego  que 
la  cerca  comenzó,  el  conde  don  Enríe  enyió  á  Chipre 
á  Almeric  de  Lisinan,  quel  ayudase  á  descercar  Jafia;é 
Almeric  enviól  decir  que  sil  quisiese  toraar  á  Jaffa,  que 
iría  hí  é  que  la  bastezría  de  yente  ó  de  vianda ,  é  que 
se  pararía  á  derenderla.  E  al  Conde  c(msejáronle  que 
gela  diese,  é  él  flzolo  asi.  E  Almene  recibió  el  casUello 
de  JaíTa,  é  envió  hi  yente  é  viandas,  é  fizo  ende  alcaide 
un  caballero  que  era  de  Pitees  é  dicianle  Rinalt. 
£  pues  que  aquel  caballero  Rinalt  fué  en  el  castiello, 
manteníase  flacamientre ,  de  guisa  que  lo  entendieron 
los  moros,  é  entonces  comenzáronle  á  combater  mas 
de  recio  que  non  facían.  E  don  Rinalt,  cuando  vio 
aquello ,  envió  á  Acre  al  conde  don  Enríe  quel  viniese 
aeorrer,  ca  el  castiello  estaba  en  mal  estado.  Cuando 
aquellas  nuevas  llegaron  á  Acre  eran  ya  hi  los  alema^ 
oes.  E  el  conde  don  Enríe  hobo  so  consejo  con  los  ricos 
bornes,  é  acordanm  que  fuesen  acorrerá  Jaffa.  E  mo- 
vió la  hueste  por  tierra ,  é  fué  posar  al  Palmar,  cerca 
de  Caifas,  á  cuatro  millas  de  Acre ,  é  el  Conde  fincó  en 
la  cibdad  por  fablar  con  los  cibdadanos  cómo  fuesen 
por  mar,  é  después  que  fabló  con  ellos ,  fueron  los  de 
Pisaá  él  contra  la  tarde,  cuando  se  quería  asentar 
á  cenar,  é  fablaron  con  él.  E  pues  que  bebieron  fablado, 
demandó  del  agua  á  las  manos,  é  estando  aun  en  pié, 
cayó  de  espaldas  sobre  la  finiestra  del  palacio.  E  un 
enano  que  habia  él  críado  estaba  cerca  del,  é  cuando 
vio  que  caía  echól  mano  de  los  pannos  é  coedól  tener, 
mas  non  pudo ,  é  cayeron  amos  por  la  finiestra  en  fon- 
don,  é  muríeron  luego.  E  el  escudero,  que  tenia  el  agua 
en  la  mano  é  unas  fazalej^ ,  dejóse  caer  en  pos  él,  por 
razoD  que  hobo  miedo  que  habrían  sospecha  que  él  le 
empujara ,  é  aquel  non  murió ,  mas  creból  la  pierna, 
é  dijieron  que  si  aquel  escudero  non  hobiese  caído 
sobr'el  Conde,  que  non  muriera.  E  lascompaanas  fue- 
lon  por  el  Conde,  é  cuando  llegaron  falláronle  muerto, 
é  tomáronle  é  leváronle  á  palacio.  E  allí  fueron  los  due« 
los  muy  grandes ,  é  enterráronle  muy  honradamientre, 
é  el  enano  á  sos  pies ;  é  estonces  enviaron  por  la  hueste 
que  se  tornase.  E  los  moros,  que  tenían  cercada  á  Jaffa, 
tomáronla  por  fuerza,  é  deiribaron  el  castiello,  é  le- 
varon cativos  los  erlstlanos  que  estaban  dentro. 

CAPITULO  CCXLVD. 

GdBo  nvritf  Leebatis,  SJo  de  Saladlo ,  soldaa  de  Egipto,  é  bobo 
U  tierra  sb  tio;  é  cdao  flao  el  rey  de  Domaa  caando  lo  sopo. 

Bl  soldán  de  Egipto,  fijo  de  Saladin,  andaba  un  día 
á  caía,  é  cayó  del  caballo  é  murió.  B  so  tio,  que  non 
habia  tierra  nin  sennorío,  cuando  vio  que  su  sobriiu) 
era  muerto ,  entró  en  la  tleira  é  apoderóse  della,  é 
basteció  las  cibdades  é  los  castiellos .  é  envió  por  Uh 
das  las  tiems  por  Trates  de  caballo  é  de  pié,  que  vi-  I 


niesen  á  él  cuantos  quisiesen  tomar  soldadas.  E  el  reí 
de  Domas ,  que  bahía  ya  tomado  á  Jaffa ,  cuando  sop» 
que  su  hermano  era  muerto,  é  que  su  tio  habia  tomau. 
la  tierra,  hobo  miedo  é  fuese  para  Domas ,  ca  bien  ec- 
lendió  que  lo  desheredaria  su  tio,  si  pudiese;  é  así  L 
fizo. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestorla  á  fiíblar  dellos,  pe 
contar  cómo  casó  donna  Elisabet,  reina  de  Hierosaleo, 
con  el  rey  de  Chipre. 

CAPITULO  CCXLVm. 

Cono  easó  donoa  Elliabet,  reina  deHlemsalen,  con  el  eoade 

de  Cbipre. 

Pues  que  el  conde  don  Enríe  fué  enterrado,  ios 
homes  buenos  déla  tierra  vieron  cómo  non  fincaba  pm 
cep  quien  defendiese  é  se  parase  á  los  fechos  de  la  tieni 
de  Suria,  é  bebieron  su  consejo  sobr'ello,  é  acordar» 
cómo  casasen  á  donna  Elisabet,  reina  de  Hierusaleo^  mi 
jer  del  Conde.  E  en  la  tierra  habia  un  heme  muy  noiiie, 
que  dician  don  Hngo  de  Cesárea,  é  era  aunado  de  1» 
condesa  de  Triple ,  é  era  casado  con  la  hermana  de  b 
Reina,  é  habia  un  hermano  que  decían  Raol.  E  aqud 
borne  honrado  dio  por  consejo  que  casase  la  Reina  cod 
aquel  su  hermano ,  é  de  los  homes  buenos  algnoos  hobo 
hí  que  aijieron  que  era  bien ;  mas  los  fireires  del  Tem- 
ple é  del  Hospital  dijieron  que  por  su  consejo  non  da* 
rian  la  duenna  á  ningún  home  que  la  tiena  non  pu- 
diese mantener  nin  defender,  é  que  non  hobiese  algo 
de  suyo.  E  dijieron  cómo  casara  la  Reina  con  hooif 
pobre ;  ca  el  Conde,  como  quier  quel  venia  algo  de* 
condado  de  Champanna,  non  pedia  mantener  á  sí  níp 
á  ella;  é  esto  non  farémos,  antes  lacasaréoios,  al  Diof 
quisiere ,  con  home  que  haya  algo  de  suyo  é  que  dé  á 
la  Reina  cuanto  bebiere  mester.  E  sobf  esto  dijieron  q» 
el  rey  de  Chipre  quisiese  casar  con  la  duenna,  que  sería 
bien,  ca  era  rico  é  ahondado  de  muchas  viandas,  é 
por  aquel  podría  la  tierra  de  Suria  seer  actMTida  de 
yentes  é  de  muchas  viandas.  E  en  aquello  accndaroo 
todos  los  homes  buenos  que  eran  en  Acre;  é  eovíaroD 
luego  por  el  rey  de  Chipre,  é  él  veno,  édijéronle  h 
razón ,  é  él  respondióles  que  fiíría  toda  cosa  qae  tlbs 
toviesen  por  bien.  Estonces  el  chancellar  de  Alemanaa 
casólos,  é  coronó  la  Reina. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Gdmo  fti6  el  rey  de  Cbipre  cercar  i  Bant,  6  ca  ^é  aaDen 

U  toad. 

El  rey  de  Chipre,  pues  que  fué  casado  con  la  reina 
donna  Elisabet  é  fué  entregado  de  la  tierra,  envió  á 
Chipre  por  yentes  de  armas  é  por  haber  é  por  vian- 
das; é  después  que  le  llegó,  fué  cercar  Barut,  que  te- 
nían los  moros,  onde  hclan  mudio  mal  á  cristianos, 
é  moviá  con  su  hueste  por  mar  é  por  tierra,  é  pasa- 
ron laa  cibdades  de  Sur  é  Saeta.  B  los  moros  que  eran 
hi,  cuando  sopiaion  que  los  cristianos  venían  sobre- 
líos,  echaron  de  la  cibdad  tas  mujieres  é  los  ninnos  é 
los  cativos.  Pero  dejaron  hí  fincar  un  cristiano  carpen» 
tero,  que  era  home  rico,  mas  non  quisieran  que  su  mu* 
jer  é  sos  Ojos  fincasen  con  él ;  é  enviáronlos  á  otro 
castiello  de  moros;  é  ios  moros,  cuando  sojtoob  que 
los  cristianos  llegaban  cerca  de  la  cibdad ,  armáronse  é 
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Calieron  faera  pora  ir  contra  ellos.  E  el  home  bueno 
carpeDtero,  pues  que  tío  que  eran  lodos  los  moros 
fuera  del  castiello,  dijoá  dos  cristíanos  cativos,  que 
fincaran  con  él,  que  pensasen  de  seer  buenos,  ca  si 
ellos  quisiesen,  el  casUello  suyo  era.  Ellos  respondié- 
ronle que  farian  todo  cuanto  pudiesen ,  de  manera  que 
non  minguaria  ninguna  cosa  de  cuanto  hobiesen  á  fa- 
cer fasta  que  muriesen.  Estonces  fueron  todos  tres 
cerca  la  puerta  del  castiello;  é  el  carpentero  mandó  á 
uno  de  los  cativos  que  subiese  sobre  la  puerta ,  é  si  los 
moros  viniesen ,  que  les  tirase  piedras  cuantas  mas 
pudiese ,  é  firiese  en  los  moros  é  punnase  de  ser  bueno, 
é  él  que  subria  en  la  torre  que  estaba  cerca  de  la  puer- 
ta, é  quel  ayudarla  muy  bien  á  defender  la  puerta.  E  al 
otro  cativo  dijo  que  fuese  é  subiese  en  la  torre  que  es- 
taba cerca  del  puerto ,  é  cuando  viese  la'flota  que  ficiese 
una  cruz  é  diese  grandes  voces,  diciendo:  «  Dios  ayuda 
é  sant  Sepulcro.»  E  después  que  descendiese  é  abriese 
la  puerta  de  la  mar,  por  o  entrasen  los  cristianos.  E  pues 
que  lo  bobo  el  carpentero  así  ordenado ,  fuese  cada  uno 
pora  su  lugar.  E  los  moros  quieran  fuera  del  castiello 
vieron  que  los  cristianos  llegaban  por  Aar  é  por  tierra 
grandes  compannas.  B  tomáronse  é  cuedaron  entrar 
en  el  castiello,  mas  cuando  llegaron  á  las  puertas  fallá- 
ronlas cerradas,  é  los  que  estaban  encima  dician :  «Dios 
ayuda  é  sant  Sepulcro. »  Los  moros ,  cuando  vieron 
que  habían  perdido  el  castiello,  entendieron  que  si 
atendiesen  hí  mas,  que  serian  muertos  é  presos,  por 
razón  que  los  cristianos  estaban  ya  cerca ;  é  comenza- 
ron de  foír.  B  de  la  manera  que  habédes  oído  fué  proso 
*Barut. 

E  acaesció  en  aquella  hora  que  cayó  una  pieza  del 
muro  del  castiello  antes  que  los  cristianos  llegasen  hi  é 
que  los  moros  se  partiesen  ende.  E  por  aquello  los  que 
ataban  en  la  dbdad  fugieron  todos  cuanto  mas  pudieron, 
muy  espantados,  ca  bien  entendieron  que  non  podrían 
mantener  el  castiello  aunquel  toviesen  en  su  poder,  é 
después  que  el  castiello  fuese  preso,  la  cibdad  non  se  po- 
dría tener.  E  por  aquello  fuéronse  todos  los  de  la  cibdad 
con  todo  cuanto  pudieron  levar.  Estonces  el  carpentero 
envió  uno  de  los  cativos  al  Rey  que  le  dijiesen.cómo  era 
señor  del  castiello  é  de  la  cibdad.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegro,  é  todoslosde  la  hueste, 
é  estonces  comenzaron  de  andar  roas.  E  los  que  venían 
por  mar,  cuando  fueron  cerca  de  la  cibdad  é  oyeron  á 
aquel  que  estaba  en  somo  de  la  torre,  que  dicia:  «Ayuda 
Dios  é  sant  Sepulcro,»  fueron  maravillados  qué  podría 
seer,  é  cuedvon  que  los  moros  facían  aquello  por 
traición.  E  después  que  el  cativo  bobo  dicho  aquellas 
palabras,  descendió  déla  torre  é  abrió  la  puerta  de  la 
mar  é  llegó  á  los  cristianos,  é  díjoles  que  viniesen  se- 
•guramientre ,  ca  non  había  ningún  moro  en  el  castiello, 
ique  todos  eran  fuidos.  E  estonces  armáronse  diez  peo- 
nes é  entraron  en  el  castiello  á  grand  miedo.  E  cuando 
vieron  que  non  había  hf  ninguno ,  llamaron  á  los  otros 
de  la  mar ,  é  entraron  todos  en  el  castiello ,  é  cuando 
fueron  dentro  grand  partida  de  los  de  la  mar ,  tomaron 
á  aquel  cativo  é  tormentáronlo  por  razón  que  dijiese  o 
estaba  el  tesoro  del  castiello,  délo  que  él  non  sabia 
parte,  é  díjoles  que  non  sabía  ende  ninguna  cosa,  é 
quel  &cian  mal  á  tuerto,  é  que  habían  ende  grand  pe* 


cado;  é  por  tod'aquello  que  él  dicía  non  lo  dejaron, 
mas  diéronle  tan  grandes  penas  fasUi  quel  mataron.  E 
después  fuéronse  para  la  puerta  de  la  torre  mayor,  ó 
estaba  el  carpentero,  é  cuedáronla  quebrantar,  mas  ella 
era  muy  fuerte  é  estaba  muy  bien  atrancada.  E  el  car- 
pentero, que  estaba  encima,  díjoles  que  se  quitasen  ende 
é  non  llegasen  mas  á  la  puerta ,  é  si  non  se  quisiesen 
ende  quitar,  que  cuantos  bi  llegasen  que  á  todos  los 
mataría;  é  que  sopiesen  que  ningún  dellos  non  entra- 
ría bí  fasta  que  viniese  el  Rey  ó  su  mandado.  E  pues 
que  llegó  el  Rey,  con  toda  su  hueste,  por  tierra  é  por 
mar,  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios 
porque  en  tal  manera  les  habla  dado  el  castiello  é  la 
cibdad.  E  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  cómo  el  carpentero 
estaba  en  somo  de  la  torre  mayor  del  castiello ,  é  que 
non  qaería  abrir  la  puerta  fasta  q  .e  fuese  hi  él  ó  su 
mandado,  enviól  decir  con  un  caballero  que  viniese  i 
él  salvo  é  seguro.  E  cuando  el  carpentero  vio  el  caba- 
llero del  Rey ,  é  dijo  lo  quel  enviaba  el  Rey  decir,  fuese 
con  él.  E  el  Rey  proguotól  cómo  acaesció  aquel  fecho, 
é  él  contógelo  todo.  E  el  Rey,  pues  quel  oyó,  que  tan 
grand  é  tan  noble  fecho  comenzara  é  quisiera  Dios  que 
lo  acabara ,  herodól  muy  bien  á  él  é  á  todos  los  suyo6| 
é  díól  grand  algo.  E  después  ílzol  cobrar  su  mujer  6 
sus  6jos.    ' 

CAPITULO  CCL. 

Cómo  bistecló  el  rey  de  Chipre  á  Bamt ,  é  del  dinno  que  habüa 
feebo  las  dos  galeas  de  moros. 

De  la  manera  que  habédes  oido  cobraron  los  cristia- 
nos aquellas  dos  cibdades  Gibelet  é  Barut ,  la  una  por 
la  duenna  é  la  otra  por  el  carpentero.  E  de  la  una  á 
la  otra  non  ha  mas  de  siete  millas.  E  el  Rey  basteció  á 
Barut  de  yente,  ca  otro  bastecimieuto  non  había  lii 
mester.  En  la  cibdad  fallaron  cuanto  les  cumplía  de 
armas  é  de  viandas  para  cinco  annos,  salvo  ende  vino. 
E  fallaron  por  escrito  en  el  castiello  que  las  dos  ga* 
leas  que  oyestes  que  escaparan  de  Sur  é  vinieran  á 
Barut,  hablan  fecho  de  danno  mas  de  catorce  mil  ho- 
mes,  que  prísieron  é  enviáranlos  á  tierra  de  moros,  sin 
los  que  mataron.  E  contarvos  hemos  cómo.  Delante  de 
Barut  está  un  cabo  de  la  sierra,  que  entra  en  la  mar,  é 
fácese  hí  una  punta  que  entra  bien  dentro.  E  al  pié 
d'aquella  sierra  estaban  li^s  galeas  é  tenían  su  atalaya 
encima ,  é  cuantas  naves  ó  bajeles  venían  de  Arme- 
nía  é  de  Antíoca  é  de  Triple,  é  iban  de  Sur  pora  Acre, 
non  podían  pasai'por  otra  parte  sínon  por  allí,  é  to- 
maban ende  cuantas  podían.  E  aquello  duró  tod^e! 
tiempo  que  Barut  fué  de  moros. 

CAPITULO  CCLL 

Cdmo  faé  el  rey  de  Chipre  cercar  el  castiello  deToron ,  é  por 
cuál  ratOD  poso  trefoas  con  el  soldaa  de  Egipto. 

El  Rey,  pues  que  bobo  bastecido  á  Barut ,  fuese  po- 
ra'l  castiello  de  Toron ,  que  es  á  cinco  millas  de  Sur^ 
é  ceroól ,  é  estido  hí  tanto,  fasta  que  los  moros  que  eran 
dentro  querían  dar  el  castiello ,  é  que  los  dejase  ir  en 
salvo ;  mas  en  tal  manera  non  lo  quiso  tomar.  E  des- 
pués desto  á  pocos  días  llegó  allí  un  mandadero ,  que 
dijo  que  el  emperador  de  Alemanna  que  era  muerto. 
El  Chanceller  é  los  alemanes,  cuando  oyeron  aquello, 
hobieron  ende  grand  pesar  é  desmayaron^  é  levanta- 


BM 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


íonse  de  la  cerca ,  é  fuironse  pora  Sur ,  así  como  si  fue- 
.'íen  desbaratados;  qué  non  atendió  uno  á  olro.  E  enlra- 
lt>n  en  su  flota,  é  fuéronse  pora  sus  tierras.  E  el  Rey, 
cuando  vio  que  se  iban  los  alemanes,  tomó  treguas  con 
el  Soldán,  que  fuera  hermano  de  Saladin,  que  habia 
desheredado  á  sos  sobrinos. 

CAPITULO  CCLIL 

De  edmo  coatro  eaballeros  alemanes  qnisieron  matar 
al  rey  de  Chipre. 

Luego  que  las  treguas  fueron  puestas  é  otorgadas 
entr'el  Rey  éel  Soldán,  fuese  el  Rey  pora  Sur.  E  ca- 
balgó un  día,  é  salió  á  andar  por  la  ribera  de  Sur ;  é 
cuando  fué  cerca  de  una  cruz  de  mármol ,  que  estaba 
en  el  arenal ,  fueron  en  pos  él  cuatro  caballeros  alema- 
nes, armados  so  sus  pannos,  de  manera  que  non  les  pa- 
rescian  las  armas,  é  pues  que  llegaron  al  Rey,  como  non 
se  guardaba  dellos ,  sacaron  las  espadas  é  diéronle  seis 
colpes ,  é  hobiéranle  muerto  sinon  porque  se  dejó  caer 
del  caballo  en  tierra.  E  los  caballeros  que  andaban  con 
ei  Rey  fueron  estonces  tan  desmayados ,  que  non  so- 
pieron  qué  facer,  ca  non  tenían  espadasTiin  arma  nin- 
'  guna;é  algunos  de  los  caballeros  del  Rey  fuéronse  cuan- 
to mas  pudieron  á  la  cibdad  pora  tomar  armas.  E  pues 
que  fueron  armados,  fueron  en  pos  los  cuatro  caballeros, 
que  fugieran  á  Acre  cuanto  mas  pudieron,  pues  que  ho- 
bieron  al  Rey  fcrido ,  é  bien  cuedaban  ellos  quel  de- 
jaban muerto.  Mas  en  el  camino  non  los  pudieron  al- 
canzar, é  llegaron  en  pos  ellos  fasta  Acre.  E  cuando 
lo  sopieron  en  la  cibdad  fué  muy  grand  el  roido  é  la 
revuelta  entre  las  yentes.  E  el  Chanceller  fizólos  luego 
buscar,  é  fallaron  ende  los  tres  en  casa  de  los  freires 
del  Temple ,  é  mandólos  tomar  é  levarlos  fuera  de  la 
cibdad,  é  descabeszáronlos,  é  antes  que  los  matasen 
preguntáronlos  que  por  qué  ficíeran  aquella  traición, 
mas  ellos  nuncua  quisieron  decir  por  qué  lo  ficieran.  El 
cuarto  caballero  nuncual  pudieron  fallar.  Los  caballe- 
ros que  fincaran  con  el  Rey  tomáronle  é  leváronle  pora 
Sur,  é  enviaron  luego  por  maestros,  é  con  la  merced 
de  nuestro  Sennor  Dios  guáreselo  muy  bien ;  é  fuese 
luego  pora  Acre,  é  preguntó  é  escodrinó  por  quél  qui- 
sieran matar,  mas  nuncua  lo  pudo  saber,  nin  quiéq  lo 
mandara  facer.  Pero  algunos  le  dijieron  que  Rao!  de 
Tabaría  lo  mandara,  é  el  achaque  por  que  lo  fíciera 
fué  porque  si  el  rey  Almerique  non  hobiese  casado 
con  la  Reina,  que  gela  dieran  á  él  é  fuera  rey.  E  estol 
ficieron  entender ,  é  sobreesté  el  Rey  fizo  sus  cortes ,  é 
veno  hí  don  Raol,  é  el  Rey  díjol  allí  por  corte  que 
aquel  fecho  él  lo  basteciera  é  ficiera  como  traidor;  é 
d  non  porque  era  su  vasallo,  que  faria  del  como  de  su 
traidor ;  é  pues  quel  non  quiso  matar,  mandó]  qu*él  sa- 
liese de  la  tierra,  é  diól  plazo  de  ocho  dias,  é  que  si 
d'allf  adelant  le  hi  fallase,  que  faría  justicia  del.  Es- 
tonces don  Raol  fuese  pora  don  Remont ,  conde  de  Tri- 
ple, quel  dio  tierra  é  fué  su  vasallo.  Mas  después  le 
btttteció  tal  fecho  por  que  cuedó  ser  desheredado  de 
triple. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  tierra  de 
Suria,  por  conuir  cómo  fizo  la  Emperatriz  coronar  al 
Infante,  so  fijo,  por  rey  de  Secilla. 


CAPITULO  CCLIU. 

Cómo  li  emperadrta  de  Alemanoa  fleo  eoronar  i  su  ajo  por  rey 

de  Seciella. 

Después  que  el  emperador  don  Enríe  fué  moertOy  an- 
tes de  un  anno  murió  otrosí  la  Emperadriz ;  mas  antes 
que  muriese  envió  por  los  arzobispos  é  por  los  obispos 
de  la  tierra,  é  por  los  ríeos  bornes, que  viniesen  todos  á 
ella  á  Mecina.  E  pues  que  fueron  todos  con  ella»  díjoles 
que  antes  que  se  fuese  de  la  tierra,  que  quería  coronar  i 
so  fijo  como  á  heredero,  é  antes  que  ella  muñese  quería 
facer  aquello,  é  que  les  rogaba  quel  ficiesea  homena- 
je él'  recibiesen  por  sennor  en  sos  dias ;  case  temia  que 
si  non  le  recebiesen  por  sennor  en  su  vida ,  quel  noa 
querrían  recebir  después  de  su  muerte.  Estonoes  io^ 
homes  buenos  hobieron  so  consejo,  é  desf  respondié- 
ronle :  aSennora,  nos  non  queremos  que  sea  corona- 
do ,  nin  le  farémos  homenaje  nin  le  tomarénoos  por 
sennor;  ca  nos  semeja  que  vos  sódes  de  tan  grand  tiem- 
po, que  non  podemos  creer  que  vuestro  fijo  es.  n  Res- 
pondióles ella :  ((E  ¿por  qué  embargaría  yo  mi  alma,  c 
desheredaría  otro  por  coronar  este?  Non  lo  faria  por 
ninguna  cosa ,  pero  en  tod'esto  vos  sódes  mios  vasallos 
naturales;  catad  entre  vos  qué  he  de  facer,  porque  sea 
creida  que  es  mió  fijo,  é  toda  cosa  que  digádes  que  lie 
de  facer  de  derecho,  muy  de  grado  lo  faré..o  Estonces 
los  homes  buenos  dijiéronle  que  porque  ellos  fueseu  en- 
de ciertos,  que  yurase  sobre  los  santos  Evangelios  que 
era  so  fijo;  la  Emperadriz  fizólo.  E  después  reoebié- 
ronle  por  sennor,  é  coronáronle.  E  pues  que  la  duen- 
na  hobo  apoderado  el  fijo  de  la  tierra,  fizo  una  carta,  é 
envióla  al  Apostóligo^  en  quel  decia  quel  dejaba  su  fijo 
é  su  tierra  en  su  comienda  é  en  su  guarda.  E  pues 
que  la  Emperadriz  bobo  esto  fecho,  murió.  E  el  Apos* 
tóligo  envió  un  cardenal  al  ninno  quel  guardase  muy 
bien. 

CAPITULO  caiv. 

De  la  gaem  qve  bebieron  los  de  Sécula  unos  con  otros ,  por 
que  perdió  el  rey  don  Fredric  el  ninao  la  mayor  partida  del 
regno. 

La  Emperadriz,  pues  que  fué  muerta,  los  ricos  ho- 
mes de  la  tierra  non  pudieron  sofrir  los  alemanes 
que  el  Emperador  dejara  hi  pora  guardar  la  tier- 
ra ;  é  asonáronse  é  fueron  sobradlos  por  sacarlos  de  la 
tierra;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bien,  fasta  que 
viseó  Marquimos,  so  cnbdiello ;  é  pues  queMarquimos 
finó,  fueron  les  alemanes  maltrechos ;  así  que,  se  ho- 
bieron á  ir  de  la  tierra.  E  desque  fueron  fuera ,  comen- 
zó la  guerra  entr*ellos ,  é  quería  cada  uno  ser  sennor ; 
é  duró  la  guerra  grand  tiempo,  fasta  que  hobo  grand 
carestía  de  viandas  en  la  tierra;  así  que,  non  podían 
haber  ninguna  cosa  que  comiesen.  E  aquello  era  por 
razón  que  non  labralMín  por  pan  nin  por  vino,  é  cada 
uno  de  los  ricos  homes  querían  sennorear,  é  dician  que 
querían  guardar  la  tierra  pora  su  sennor;  é  tomaron 
tanto  los  unos  é  los  otros,  que  en  toda  Secilla  non 
fincó  al  Rey  mas  de  dos  cibdades,  Palermo  é  Mecina; 
pero  tomaron  el  castiello  de  Palermo*  E  los  de  Pisa  to- 
maron al  Rey,  en  Secilla,  una  cibdad  que  dicen  Sara- 
gosa,  é  después  que  los  de  Pisa  la  hobieron  tomada» 
cercáronla  los  genueses  é  tomáronla  por  fuerza,  é  to» 
viéronla  grand  tiemoo. 


LÍBRO  CUARTO. 


m 


CAPITULO  ClLV. 

Bel  easüello  qne  telaron  les  noros  de  SeeiUe  ea  la 

moBtenoa. 

Guando  los  moros  deSecilla  vieron  la  guerra  entre  los 
cristianos,  ayuntáronse  todos  é  faéronse  pora  la  mon- 
tamia,  é  ficleron  bf  un  castiello  en  tan  fuerte  logar, 
fUd  los  cristianos  non  podían  legar  á  él ,  ó  si  querían 
ir  contra  ellos,  recebian  bi  grand  danno. 

Mas  agora  deja  aqui  la  bestoria  á  fU»Iar  de  tierra  de 
Secflla  é  del  rey  don  Fredric,  que  eraninno ,  por  cour 
lar  de  las  fijas  del  rey  Tranquer. 

CAPITULO  CCLVI. 

De  eóiso  taobo  don  Galter»  conde  de  Lorelna,  el  regno 
de  SeeiUa  6  de  Palia. 

El  rey  Tranquer,  cuando  muríó^  dejó  dos  fijas,  é  ala 
Reina  fallescieron  todos  sos  amigos.  Pues  que  el  Rey 
finó,  cada  uno  de  los  ricos  bomes  del  reino  non  cataba 
sinon  por  sí  mismo^  é  non  cataban  por  sennor  nin  por 
sennora.  E  cuando  vio  aquello  tomó  sus  fijas  é  fuese 
poraM  Papa,  6  rogól  é  pidiól  merced  que  diese  consejo 
á  aquellas  infantas ,  ca  bien  sabia  él  que  berederas  eran 
i  del  regno  de  Secilla.  El  Apostóligo  respondió!  que  non 
la  podria  ayudar  por  fuerza ,  ca  ella  lo  babia  á  babor 
con  mala  yenie ;  mas  si  fallase  á  algún  borne  bueno  que 
casase  con  la  primera,  quel  ayudaría  muy  de  grado;  é 
que  la  consejaLa  que  se  fuese  poraM  rey  de  Francia,  é 
quel  rogase  quel  diese  consejo  en  aquel  fecbo.  La  Reina 
fizo  comol  consejaba  el  Apostóligo,  é  fuese  pora  Fran- 
cia ,  é  mostró  so  fecbo  al  rey  don  Felipe.  El  Rey,  pues 
que  oyó  la  duenna^  envió  por  todos  sus  ríeos  bomes 
que  viniesen  á  él ;  é  los  ríeos  bomes  viniéronse  luego 
pora'l  Rey.  Estonces  el  Rey  mostróles  el  fecbo  déla 
duenna;  é  dijo  que  si  bebiese  bí  alguno  que  quisiese 
casar  con  ella,  quel  faria  mucbo  bien  é  mucha  mer- 
ced. En  la  corte  babia  un  ríe  borne  de  Cbampanna,  que 
era  muy  buen  caballero,  muy  esforzado  é  de  grand  cora* 
zon,  é  dicíanle  don  Galter  de  Breñas,  é  era  fijo  del  con- 
de don  Ebrart  de  Breñas  (1).  E  aquel  don  Galter,  conde 
de  Breñas,  dijo  alReyque  casaría  con  la  infante  mayor, 
fijadel  rey  Tranquer.  E  el  Rey  diól  luego  veinte  mil  li- 
bras de  oro  é  fizóles  sus  bodas,  é  el  Conde  después 
de  sos  bodas  guisóse  muy  bien  é  tomó  yente  de  eaba- 
11o  é de  pié,  é entró  en  su  camino,  é  fuese  pora  Roma 
al  ApostóUgo,  é  demandól  ayuda ,  así  como  prometiera 
á  la  Reina,  madre  de  su  mujer.  E  el  Apostóligo  pregun- 
tó! qué  poder  levaba,  é  él  respondiól  que  levaba  se- 
senta caballeros  é  sesenta  almogávares  de  caballo.  £ 
el  Papa  dijol  que  grand  fecbo  babia  cometido  de  con- 
querir con  tan  poca  yente  á  tres  mil  caballeros  que  eran 
de  la  otra  parte ;  ca  si  levase  ende  dos  mil  caballeros 
aun  era  poco  pora  cometer  tal  fecbo.  Respondiól  el 
Conde  que  mas  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  en  po« 
der  de  yent  que  levase;  é  el  Apostóligo  dfjol  eston- 
ces que ,  pues  que  tanto  fiaba  en  la  merced  de  Dios, 
que  fuese  á  buena  ventura,  ca  Dios  le  ayudaría.  E  el 
apostóligo  envió  estonces  sus  mandaderos  á  todos  los 
icos  bomes  de  la  tierra,  que  les  mandaba  que  reci- 
oiesen  por  sennor  á  don  Galter  de  Breñas,  é  aquel  quei 

(1)  Ed  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  Brem»;  en  el  inpre. 
0|  JSreSef;  en  otro  lagar,  Brama, 


non  quisiese  recébir  quel  deseomulnaria.  E  el  Conde 
fué  é  ent¿Ó  en  el  regno,  é  vino  fasta  Cápoa ;  é  falló  i 
algunos  quel  recebleron  en  castiellos  é  en  eibdades,  de 
quel  entregaron  luego ,  é  otros  quel  non  qui»eron  re- 
cebir;  antes  se  asonaron  gran  yent  é  quisiéronle  cer- 
car dentro  en  la  cibdad  de  Cápoa,  é  fueron  bien  tres 
mil  bomes  de  caballo,  é  él  non  tenia  mas  de  doscien- 
tos caballeros  é  cient  almogávares  á  caballo ;  é  dijo  que 
non  quería  estar  cercado,  é  salió  con  aquella  poca  yent 
que  tenia ,  é  lidió  con  ellos  é  desbaratólos ,  é  mató  mu- 
cbos  dallos  é  priso  muchos ;  é  en  aquella  batalla  fue- 
ron contrae  conde  don  Galter  el  conde  de  Garset,  é 
el  conde  de  Sora,  é  el  conde  de  Calan,  é  el  conde  de 
Molinos,  é  el  conde  de  Aquin,  é  el  conde  de  la  Carre- 
ta,  é  el  conde  de  Sant  Severín ,  é  mucbos  otros  ríeos 
bomes  del  regno,  é  un  alemán  que  dician  el  conde  Ti- 
balt.  E  después  d*aquel  desbarato  los  mas  de  los  ricos 
bomes  que  fueran  contra"!  Conde  fuéronse  pora  él ,  é 
después  fuese  el  Conde  pora  Pulla,  édiéronle  luego  las 
cibdades  é  los  castiellos,  é  ratregáronle  dello.  E  ios 
condes,  que  babian  ido  contra  él,  asonáronse  de  cabo, 
é  fueron  muy  gran  yent  é  lidiaron  con  él  cerca  de  Bar- 
let,  é  desbaratólos  muy  malamientre ;  é  después  d'aquel 
desbarato  la  mayor  partida  tomáronse  sos  vasallos.  E 
casó  á  donna  María ,  hermana  de  su  mujer,  con  el  con- 
de don  Jaimes  de  Tricart.  E  pues  que  el  Conde  bobo 
la  mayor  partida  de  tierra  de  Pulla  é  de  Labor ,  ayuntó 
su  yent,  é  fuese  pora'l  conde  don  Tibalt ,  por  sacarle 
de  la  tierra  que  tenia.  E  don  Tibalt  vio  que  non  tenia 
poder  pora  ir  contra"!  conde  don  Galter,  é  basteció  las 
cibdades  é  los  castiellos  que  tenia;  é  él  metióse  en  un 
castiello  qiie  dician  Sarle,  que  es  cercado  Náples,  é 
metió  bí  oonsigo  al  conde  Sifre ,  so  hermano  de  madre, 
é  otros  enque  se  fiaba. 

CAPITULO  CCLVIL 

Cómo  priso  el  conde  don  Tibalt  al  conde  Galter,  é  por  cnil  raion 
se  dejó  morir  en  la  prisión. 

ES  conde  don  Galter^  pues  que  sopo  que  el  conde  don 
Tibalt  era  en  el  castiello  de  Sarle ,  ¿lé  é  cercól,  é  tóvol 
aereado  mucbos  dias;  é  don  Tibalt,  pues  que  vió  que 
non  podia  haber  paz  con  el  Conde,  fué  muy  desmaya- 
do, porque  via  que  el  poder  del  Conde  crescia  cada 
dia,  é  él  que  non  habla  acorro  de  ninguna  parte;  é  asi 
como  desesperado  tomó  cient  bomes  á  caballo  é  otros 
cfient  de  pié ,  é  aventuróse  un  dia  al  alba ,  é  salió  é  fué 
ferír  en  la  hueste;  é  llegó  á  la  tienda  o  el  Conde  dur- 
mia,  é  el  Conde  al  roido  despertó  é  tomó  una  loriga  é 
echógela  sobre  lacabesza,  é  en  cuanto  alzó  los  brazos 
pora  vestirla  cayó  la  tienda  sobr'él,  ca  la  derríbaron 
los  bomes  de  Tibalt,  é  todos  los  que  estaban  dratro 
fueron  como  presos ,  é  el  conde  Galter  fué  otrosi  asi 
como  preso  por  razón  de  la  loriga.  E  el  roido  é  las  vo- 
ces fué  estonces  muy  grand  por  la  hueste,  é  dician: 
«Muerto  es  el  conde  don  Galter;»  é  por  aquello  desbara- 
táronse é  fuxó  cada  uno  por  o  pudo.  Estonces  el  conde 
don  Tibalt  fizo  alzar  la  tinda,  é  tomó  al  Conde  é  levól 
al  castiello  é  metiól  en  una  torre,  é  dos  caballeros  con 
él  é  un  bome  que  los  sirviese;  é  después  que  el  Conde 
fué  preso ,  derramó  toda  la  hueste ,  é  fuéronse  cada  unos 
pora  sus  tierras.  E  desque  el  Conde  fué  en  la  torre ,  el 
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.DODde  don  Tibalt  envió  á  Salerno  por  maestros  que 
•guaresciesen  al  conde  don  Galter  é  á  aquellos  caballe- 
ros ;  é  don  tibalt  entró  un  dia  en  la  torre  o  estaba  el 
conde  Galter,  é  entró  en  razón  con  él  é  díjol  quel  solta- 
/ia  de  la  prisión  ér  faria  haber  todo  el  regno  en  paz ,  si 
él  le  qaisiese  dejar  su  heredad  que  tenía ,  é  que  áe  torna- 
ría so  vasallo,  é  quel  sirviria  siempre  bien é  lealmien- 
tre,  asi  como  vasallo  leal  debe  servir  á  sennor.  El  con- 
de Galter,  como  era  de  grand  corazón  é  muy  lozano 
é  desdennoso^  ca  non  preciaba  á  home  sus  fechos  nin- 
guna cosa,  bobo  aquella  hora  grand  despecho,  é  dijo 
que  non  quería  haber  honra  nin  alteza,  nfn  sennorío 
nin  poder  por  consejo  de  tan  vil  home  como  él  era. 
Estonces  el  conde  Tibalt  asannóse  por  aquello  quel  di- 
jo, é  alanzól  un  canivet  que  tenia  en  la  mano,  con  que 
aparaba  una  vara,  é  díjol:  alíalo  é  fallido  é  vencido, 
tu  lozanía  te  matará  é  te  deshondrará;  ¿tú  vees  que 
eres  en  mi  prisión ,  é  tráesme  mal  é  denóstasme?  Par 
Dios,  en  mal  punto  lo  feciste  pora  ti.»  E  el  conde  Gal* 
ter  estonces  fué  tan  sannudo,  que  rompió  los  pannos 
con  que  tenia  atadas  las  llagas ,  é  sacó  ende  los  ungüen- 
tos, é  dijo  que  non  quería  mas  vevir  en  tal  vileza  nin 
en  poder  de  tan  vil  home  como  era  el  conde  Tibalt ;  é 
d'allí  adelant  non  se  dejó  mas  catar  las  llagas ,  nin  qui- 
so comer  nin  beber,  é  pues  que  fué  preso,  murió  al 
cuarto  dia^  E  de  la  guisa  que  habédes  oído  acaesció  al 
conde  don  Galter,  que  por  su  lozanía  é  por  su  mal  seso 
perdió  la  vida  é  el  regno  de  Cecilia,  que  había  con- 
querido, sinon  muy  poco,  é  otrosí  perdió  el  cuerpo  é 
puso  su  alma  en  aventura.  E  por  aquello  fincó  el  conde 
don  Tibalt  en  so  poderío,  fasta  que  h\  emperador  Fre- 
•dric,  que  era  rey  ninno,  veno  al  regno.  E  á  la  mujer 
del  Conde  fincó  un  fijo,  que  fué  después  conde  de  Bre- 
ña ,  así  como  adelant  lo  contará  la  hestoría. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  la  tierra 
i  de  Secilla,  por  contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra. 

CAPITULO  caviii. 

Cómo  el  rey  de  Inglatierra  é  el  de  Francia  se  flcieron  gaerra, 
é  á  la  postre  hobieron  sa  avenencia. 

Después  que  el  rey  de  Inglatierra  fué  fuera  de  la  pri- 
sión, hobo  muy  grand  pesar  por  so  tierra  que  babia 
.perdida,  é  sacó  su  hueste  é  entró  en  tierra  de  Proven- 
'cia^  é  puso  su  amistad  con  Baldovm ,  conde  de  Flan- 
des,  que  guerreasen  amos,  é  que  non  ficiesen  paz  el 
uno  menos  del  otro  con  el  rey  de  Francia,  é  esto  fasta 
que  bebiesen  cobradas  sus  tierras.  E  el  rey  de  Ingla- 
tierra ficiera  tanto  placer  á  ios  ricos  homes  de  Francia 
que  eran  todos  sus  amigos  é  sus  acostados.  E  cuando  el 
Rey  é  el  conde  de  Flándes  hobieron  guisado  sus  ía- 
ciendas ,  movió  el  conde  Baldovín  de  parte  de  Flándes 
con  su  hueste ,  é  el  rey  de  Inglatierra  de  partes  de  Nor- 
mandía,  é  un  dia  envió  el  Rey  sus  algaras,  é  llegaron 
fasta  la  cibdad  de  Belvais.  E  el  Obispo  é  caballeros  é 
homes  de  pié  salieron  fuera  grand  companna,  é  fueron 
tanto  en  pos  los  del  algara;  é  yendo  así,  cuando  vieron 
8U  hora  los  que  fuian^  tomaron,  é  prísiéronlos  á  todos 
aquellos  que  iban  en  pos  ellos.  E  otra  vez  acaesció  que 
el  rey  de  Francia  era  cerca  de  Gisort,  é  salió  un  dia  de 
taza,  é  non  levó  allá  mas  de  ochaenta  caballeros,  é 
^on  cataron  sinon  cuando  cayeron  entre  dos  celadas 


que  el  rey  de  Inglatierra  había  fecho ,  é  él  mismo  fi/ 
hí ;  é  cuando  los  franceses  vieron  que  estsd)aii  en  la  red 
é  que  habían  ido  por  la  tierra  mas  que  non  debieran 
entendieron  que  ya  non  se  podían  tornar  sin  danno  ^ 
sin  vergüenza,  é  dijieron  al  Rey  que  se  fuese  cuanto 
mas  pudiese  por  Gisort,  é  que  non  fincase  mas  ailí; 
si  non ,  seria  muerto  ó  preso;  é  ellos  que  farían  lo  mejoi 
que  pudiesen.  Estonces  el  Rey  fuese  á  mas  andar  pors 
Gisort,  é  quiso  Dios  que  fué  en  salvo.  E  el  rey  de  In- 
glatierra ,  pues  que  vio  los  íranceses,  fué  ferir  en  ello- 
é  encerrólos  de  todas  partes,  é  prísolos  todos;  é  biep 
cuedó  que  había  preso  al  Rey,  por  razón  de  un  caba* 
llero  que  traía  tales  armas  como  el  rey  de  Francia ;  é  e 
Rey  era  en  Gisort,  con  grand  pesar  de  sus  caballeros 
que  había  perdudos,  é  envió  por  toda  la  tierra  luegr 
que  fuesen  todos  con  él ,  é  ayuntó  muy  grand  haeste 
é  el  conde  de  Flándes  entró  de  la  otra  parte,  6  príso  á 
Aira  é  á  Sant-Omer,  é  después  fué  á  cercar  á  Haz.  í 
allí  habia  grand  caballería,  que  había  hí  enviado  ai  res 
de  Francia,  é  comenzóla  á  combater  muy  atrevida- 
míentre.  E  un  dia  combatiendo  mataron  hí  uno  de  lof 
mejores  caballeros  de  Francia,  que  decían  don  Joan  de 
Alto-Yado(l).  E  el  conde  Baldovín,  cuando  vio  que  ha 
bla  dentro  en  la  cibdad  grand  caballería,  partióse  de  b 
cerca ,  é  corrió  una  grand  tierra^  é  fizo  en  ella  mucho 
mal.  E  acaesció  un  dia  que  el  hermano  del  conde  Bal- 
dovín fué  coner  á  Raz ,  é  los  de  la  cibdad  salieron  i 
él  é  prisiéronle,  é  enviáronle  luego  al  rey  de  Francia 
E  el  rey  de  Francia ,  pues  que  hobo  ayuntado  muy  gran 
des  compannas,  movió  con  su  hueste  é  fuese  contra*^ 
rey  de  Inglatierra,  é  cuando  se  cuedaron  combaleí 
amos  los  reyes ,  los  ricos  homes  metiéronse  en  medio 
é  sacaron  treguas  de  amas  las  partes. 

CAPITULO  CCLIX. 

Cómo  murió  el  rey  de  Inglatierra  de  una  saeta  en  tierta 

de  Limoses. 

El  rey  de  Inglatierra,  pues  que  hobo  treguas  cor.  e 
rey  de  Francia,  sopo  que  un  so  caballero,  que  tenia  un  so 
castiello,  babia  fallado  en  un  logar  grand  haber  de  oro 
ó  de  plata;  é  el  Rey  enviól  decir  quel  enviase  e\  ba- 
'  ber  que  fallara;  é  si  non  gelo  quisiese  enviar,  que  «o 
píese  qu'él  iría  cercar,  é  quel  tomaría  el  casUeUo  é  el 
haber.  E  el  caballero,  cuando  oyó  aquello  quel  enviaba 
decir  el  Rey ,  enviól  decir  él  que  ficíese  cuanto  facer 
pudiese,  ca  non  tenia  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  nin  le 
enviaría  nada.  E  el  rey  Richart,  pues  que  oyó  aquella 
respuesta,  fué  cercar  el  castiello  que  era  en  tierra  de 
Limoges;  é  envió  decir  al  Alcaide  quel  diera  so  castie- 
llo luego,  é  si  non,  quel  enforcaría  á  él  é  á  cuantos 
eran  dentro  con  él.  E  en  cuanto  los  amenazaba ,  un  ba- 
llestero de  los  de  dentro  tiró  una  saeta  é  dio  al  Rey  con 
ella,  é  el  Rey  sacóse  la  saeta  él  mismo,  é  á  pocos  días 
murió;  é  en  esta  manera  acabó  el  rey  Richart  de  In- 
glatierra. E  queremos  vos  contar  lo  que  él  asmaba  facer 
ante  que  muriese.  Él  quería  cobrar  la  tierra  que  el  rey 
de  Francia  le  tomara ,  é  después  guisar  muy  grand  ilo- 
ta é  mucha  yent,  é  pasar  á  Ultramar  é  conquerir  el 
regno  de  Hierusalen,  é  después  conquerir  tierra  de 
Costantinopia  é  ser  emperador. 
(1)  En  el  ori^nal,  Johan  de  ñaugert. 
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CAPITULO  CCLX. 

De  etfmo  wsnáó  él  rey  Riehart  de  IngUtiem  i  Otu  qie  taese 

emperidor  de  Alemanoa. 

Oespaés  que  el  rey  de  Inglatierra  salió  de  la  prisión, 
como  oyestesi  guisóse  é  fuese  pora  Normandíi^  é  cercó 
á  Alvamarla  6  tomóla;  é  en  aquel  logar  fué  fecha  la 
hermandad  dól  é  del  conde  de  Flándes ;  é  había  un  so- 
brino )  ^0  de  su  hermana  ¿  del  duc  de  Sansonna,  que 
levó  consigo  cuando  salló  de  la  prisión  ^  é  ñzol  conde 
de  Píteos*  E  cuando  sopo  que  el  emperador  don  Bnric, 
quel  sacara  de  la  prisión ,  era  muerto,  dijo  á  aquel  so 
sobrino  Otas  que  se  guisase  é  que  se  fuese  pora  Ale- 
manna,  ca  él  punnaria  tanto  con  los  altos  homes  de 
Alemanna  é  con  el  Apostólígo  que  seria  emp^ador,  é 
Otas  guisóse  é  íüése  pora  Alemanna.  E  el  rey  Riehart 
«nvió  luego  al  Apostólígo  é  á  los  ricos  homes  de  Ale- 
manna, é  tanto  les  dio  é  les  prometió,  que  otorgaron 
todos  que  recibrían  á  Otas  por  emperador,  salvo  el  duc 
de  Suavia,  que  fué  contra  él ,  que  era  hermano  del  em- 
perador Enríe ,  é  dijo  que  en  cuanto  él  fuese  vivo,  que 
non  habría  hi  otro  emperador  sinon  so  sobrino  dcm 
Fredric,  que  era  en  Secilla,  ca  aquel  lo  había  de  ser 
por  derecho,  é  por  aquel  guardaría  él  la  tierra;  é  tovo 
grand  tiempo  el  imperio ,  á  pesar  de  los  otros  ricos  ho- 
mes, é  aun  contra  la  voluntad  del  Apostólígo.  E  acaes- 
ció  un  día  que ,  estando  en  su  cámara  con  un  caballero 
en  fabla ,  aquel  caballero  mismo  metió  mano  á  la  espada 
é  cortól  la  cabesza.  E  pues  que  el  duc  de  Suavia  fué 
muerto,  ficieron  emperador  á  don  Otas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del,  por  con- 
tar de  los  condes  de  Francia  é  de  los  otros  honrados 
homes  que  se  cruzaron  é  pasaron  á  Ultramar  ^  é  de  lo 
que  les  acaesció. 

CAPITULO  GCLXI. 

Cómo  machos  condes  é  otros  bornes  honndos  de  Francia 
pasaron  ft  üerra  de  Ultramar. 

Antes  que  vos  digamos  mas  del  emperador  Otas, 
queremos  vos  contar  del  conde  de  Flándes  é  de  los  otros 
ricos  homes  que  habían  ido  contra*!  rey  de  Francia  é 
tovieran  con  el  rey  de  Inglatierra.  Ellos  ficieron  pre- 
gonar un  torneo  entre  Bray  é  Ancreí  é  después  que  se 
ayuntaron  allí ,  tiraron  los  yelmos  de  sí ,  é  cruzáronse 
todos  pora  pasar  á  Ultramar,  é  dijierqp  algunos  que  se 
cruzaran  por  miedo  que  habían  del  rey  de  Francia, 
porque  fueran  contra  él.  E  los  que  se  cruzaron  fueron 
estos :  el  conde  Baldovin  de  Flándes,  é  don  Enríe  de 
.  Angeos ,  so  hermano,  é  don  Tibalt ,  conde  de  Champan- 
na ,  é  el  conde  don  Lds  de  Bles ,  é  el  conde  del  Perche, 
é  el  conde  de  Sant  Polo,  é  don  Simón,  conde  Mont- 
fort,  é  don  Guión,  so  hermano ,  é  don  Juan  de  Niela^  é 
.  don  Jarran  de  Boues,  é  sus  hermanos  tres ,  é  el  conde 
don  Rmalt  de  Dempedra,  é  otros  altos  homes ,  é  grand 
caballería,  que  non  son  aquí  escríptos  sos  nombres; 
así  que ,  fueron  bien  mil  caballeros  é  mas ,  sin  los  otros 
que  se  cruzaron  d*aquend  de  los  montes.  Mas  antes  que 
estos  ricos  homes  se  cruzasen  é  después,  un  grand 
I  clérigo  de  Francia,  quesera  de  misa,  é  dicíanle  don 
,  Folques,  habia  predicado  la  cruzada ,  é  cruzara  muchos 
caballeros  é  otras  yentes,  é  allegó  otrosí  muy  grand 

C'-^er  quel  daban  que  levase  á  k  tierra  de  Ultramar; 
s  non  lo  levó,  porque  se  murió  antes ,  é  murió  de 


cuedado,  por  ratón  que  aquellos  que  él  diera  el  habei 
en  guarda,  cuando  lo  demandó,  negánmgelo,  salvo 
ende  en  la  orden  de  Gisteles.  E  aquello  fué  levado  á 
Ultramar  en  buen  hora;  así  que,  nuncua  en  tan  buen 
hora  fué  levado  haber  á  Suria  como  aquello  que  don 
Folques  tenia  en  Cisteles,  ca  por  aquel  haber  los  muros 
é  las  torres  que  fueron  derribados  en  Sur ,  é  de  Acre 
é  de  Escalona,  é  de  los  otros  logares  en  tierra  de  Hie*- 
rusalen ,  fueron  labrados  é  fechos  como  lo  eran  antes, 
é  aun  mejor. 

CAPITULO  caxü. 

De  cómo  los  ricos  bornes  de  Francia  bebieron  pletesla 
con  los  de  Venecia. 

Los  ricos  homes  de  Francia ,  pues  que  fueron  cruza, 
dos,  acordaron  cómo  guisasen  grand  flota  é  buena,  é 
enviaron  por  los  de  Venecia  que  viniesen  á  Francia,  é 
ellos  ficiéronlo  así ;  é  los  ricos  homes  é  los  marineros 
ayuntáronse  todos  en  Gorbras,  é  platearon  con  los  de 
Venecia  de  su  flota  de  naves  é  galeas  cuanto  hobiesen 
mester,  é  alquilaron  la  flota  por  dos  annos,  que  la  le- 
vasen por  o  quier  que  la  hobiesen  mester  por  muy 
grand  haber,  i  otrosí  que  les  diesen  la  meatad  de  cuan- 
to conqueriesen ,  salvo  ende  en  tierra  de  promisión;  é 
los  ricos  homes  prometieron  á  los  marineros  que  todo 
cuanto  con  ellos  ponían,  que  todo  gelo  complirlan;  é 
otros!  los  marineros  yuraron  é  prometieron  á  los  ricos 
homes  que  toviesen  las  sus  posturas;  é  pues  que  los 
ricos  homes  bebieron  pleteado  su  flota,  ficieron  so 
cabdiello  á  don  Tibalt,  conde  de  Champanna,  mas  i 
poco  tiempo  murió;  é  ficieron  cabdiello  al  marqués  d<' 
Mont-Ferrat,  é  pusieron  día  á  que  moviesen;  pero  mu- 
chos caballeros  de  Francia  non  se  tovieron  en  aquella 
postura,  éfuéronsepora  Marsiella;  édon  Joan  de  Nie 
la  entra  en  mar  en  el  puerto  del  Dan ,  é  gnú  yente  á^ 
francos  con  él,  é  fueron  por  los  estrechos  de  Marruecos^ 
que  dicen  los  estrechos  de  Cepta ,  é  todos  los  cruzados 
d*aquend  de  los  montes  movieron  en  una  sazón  é 
arribaron  en  Acre.  E  en  aquel  pasaje  fué  el  conde  de 
Fores,  mas  luego  que  llegó  á  Acre  murió;  é  los  que 
pasaron  con  él  fueron  bien  trecientos  caballeroso  mu- 
cha yent  de  pié,  é  había  en  aquella  companna  un  ríe 
home  muy  bueno  é  muy  esforzado  en  armas,  que  dicisE 
don  Bemalt  de  la  Pedra,  é  fué  al  rey  Almeríc  é  dijo- 
que  quería  crebantar  las  treguas ,  ca  tanta  yente  eraUf, 
que  bien  las  podían  crebantar  é  guerrear  los  moros. 
Respondiól  el  Rey  é  dijo]  que  non  era  él  home  pon 
crebantar  las  treguas ,  antes  quería  él  atender  los  altoí 
homes  de  Francia ;  é  aquel  Conde  habia  muy  grand  pe- 
sar porque  el  Rey  fablara  tan  villanamientre  contra  él, 
é  porquel  non  dejaba  crebantar  las  treguas  respondió 
al  Rey  non  apuestamíentre;  mas  el  Rey,  como  era  ho- 
me entendudo,  non  dio  nada  por  ninguna  cosa  que  é!* 
Conde  dijiese,  é  sufriól  por  razón  que  non  quería  fo- 
cer  pesar  á  los  peregrinos ;  é  cuando  el  príncep  Rinal» 
vio  que  non  podía  con  el  Rey  que  crebantasen  las  tre-^ 
guas,  pesó!  ende  mucho,  ca  él  habia  muy  grand  sabor 
de  ir  contra  los  moros ;  é  pues  en  aquella  tierra  non  po- 
dían facer  ninguna  cosa  de  bien ,  fabló  con  los  caballe- 
ros, é  díjoles  que  se  fuesen  pora  Antioca  á  ayudar  al 
Príncep,  que  había  guerra  con  el  rey  de  Armenia,  é 
hobo  hí  de  los  caballeros  que  se  acogieron  á  ello,  é  es* 
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tosfaerop  ochaenta  caballeros,  6  otros  á  caballo  piesza,  é 
de  ytnt  de  pié  mucha ,  é  salieron  de  Acre  6  andidieron 
tanto,  que  salieron  de  tierra  de  cristianos,  é llegaron  á 
una  cibdad  de  moros  que  dician  Gibel,  que  es  entre 
Margal  6  la  Lisca;  é  el  sennor  de  Lisca,  cuando  oyó  que 
▼inia  grand  yante  de  cristianos  cerca  de  la  cibdad, 
guisóse  6  salló  á  ellos ,  pero  non  en  razón  de  facerles 
'  ningún  mal ,  ca  treguas  hablan  estonces  con  los  cristia- 
nos, 6  recebiólos  muy  bien  é  mandólesque  posasen  fue- 
ra de  la  cibdad;  é  pues  que  fueron  posados,  fizóles 
adocir  mucha  vianda,  é  desí  hobo  sus  razones  con  el 
Conde ,  é  preguntól  que  pora  o  iban ,  é  él  díjol  que  po- 
la Antioca;  é  el  moro  respondiól  queá  Antioca  non 
podrían  ir  sioon  por  mandado  del  sennor  de  Halapa^ 
ca  por  su  tierra  hablan  de  pasar ;  6  dijo]  que  si  por  bien 
toYiese,  que  obviarla  él  al  soldán  de  Halapacómo  esta- 
ban alli  cristianos;  dijiéronle  que  gelo  gradecian  mu* 
chOy  ca  non  atendrían  Uy)to  fasta  que  tornasen  los 
mandaderos,  que  fiaban  en  Dios  que  bien  pasarían  en 
salvo^  ca  eran  buena  yente;  los  moros  dijíeron  que  non 
facian  cordura^  porque  querían  ir  sin  seguranza  del 
Soldán ;  ellos  dijeron  que  de  todo  en  todo  irse  querían; 
dijo  el  moro :  «Como  non  me  querédes  creer,  mal  facé- 
des.»  Mas  non  pudo  con  ellos  nin  le  quisieron  creer;  é 
cuando  el  sennor  de  Licha  vló  que  non  los  podía  más 
facer  fincar  por  ruegos  nin  por  prometer  díjoles :  ccSen- 
nores»  yo  he  treguas  con  cristianos ,  é  non  querría  ser 
culpado  por  cosa  que  lescontesciese;  yo  vos  quiero 
guiar  por  mi  tierra  en  salvo ;  mas  bien  vos  digo  ver- 
dad, que  luego  que  fuéredes  fuera  de  mi  tierra,  que 
serédes  todos  muertos  ó  presos,  ca  vos  tien  el  camino.» 
E  ellos  non  le  quisieron  creer  de  cosa  que  les  dijiese,  é 
fueron  su  carrera ,  é  él  fué  con  ellos  fasta  cabo  de  su 
tierra;  é  pues  ellos  yendo  por  so  camino,  salió  una  cela- 
Ja  de  moros,  éprlsiéronlos  todos,  que  non  escapó  en- 
de caballero  nin  peón ,  sinon  un  caballero  que  escapa-» 
xa  esa  noche  prímera  que  los  prisieron,  que  dician 
Servo  de  Tressannas;  é  asi  como  habédes  oido,  contes- 
cióles  aquello  por  su  locura ,  porque  non  quisieron  to- 
mar nin  creer  buen  consejo.     , 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dellos,  por 
coatar  cómo  fizo  el  soldán  de  Egipto  cuando  sopo  que 
yinian  los  coades  de  Francia. 

CAPITULO  CCLXIIL 

De  lo  qne  flio  éí  toldan  de  BtMlonoa  ¿  de  Egipto  eunflb  aijó  de 

la  Tenida  délos  Araneeses. 

El  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  la  tierra  de  Egipto 
en  poder  después  de  la  muerte  de  so  sobrino,  é  que 
hal¿a  ya  desheredado  el  otro  sobríno  del  regnode  Do- 
mas é  de  Hierusalen ,  cuando  él  oyó  que  los  cristianos 
habian  alquilado  la  flota  de  los  de  Venecia  pora  ir  á 
Egipto,  fizo  bastecer  muy  bien  á  Domas,  é  después  fuese 
pora  Egipto,  por  tomar  consejo  cómo  pudiese  defender 
su  tierra  contra  los  cristianos;  é  pues  que  fué  en 
Babilonna  envió  por  los  obispos  é  por  los  al&ques  de 
su  ley,  é  díjoles:  «Sennores,  los  cristianos  vienen  so» 
bre  nos  con  muy  grand  flota  é  con  grand  poder  de 
Francia  pora  tomar  esta  tierra,  si  pudieren ,  é  conviene 
que  hayádes  caballos  é  armas ,  é  que  vos  guisédes  pora 
defender  la  tierra ;  ca  yo  he  gueria  con  el  soldán  de 
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Halapa  é  con  mios  sobrinos,  é  uQn  tengo  aquí  coa- 
migo toda  mi  yente ,  é  por  ende  conviene  que  me  ayo- 
dédes.  V  Respondiéronle  ellos  que  non  tomarían  arnaai 
pora  lidiar,  mas  que  irían  á  sus  mezquitas  é  rogarías 
á  Dios  que  defendiese  la  tierra ,  ca  blra  cosa  non  de- 
bían ellos  facer.  Estonces  dijoles  el  Soldán  :  aPue^ 
que  vos  non  podédes  tomar  armas  nin  habédes  á  lidiar, 
yo  cataré  quien  lidie  por  vos.»  E  mandó  luego  venir  los 
escríbanos ,  é  preguntó  á  aquellos  homes  buenos  cuán- 
to habian  de  renda,  é  en  cuáles  logares  lo  habian,  é 
quel  dijiesen  verdad  é  quel  non  mintiesen;  é  ellos  di- 
jiérongelo,  é  él  mandólo  todo  escrebir;  é  pues  que  fu<2 
escripto,  mandólo  asumar,  é  falló  que  era  dos  tanto 
que  lo  so ,  é  dijoles :  a  Sennores ,  vos  habédes  dos  tan- 
to de  renda  que  yo;  é  ser  vos  ha  grand  danno  si  lo  per- 
dédes  todo;  mas  pora  esta  guerra  tomaré  vuestras 
rendas,  pero  darvos  he  con  qué  vos  mantengádes  bien 
é  honradamientre,  é  de  lo  ál  guisaré  caballeros  é  peo- 
nes que  defendan  la  tierra. »  Respondiéronle  ellos : 
((Sennor,  ya, si  Dios  quisiere,  tal  cosa  nonfarédes  vos, 
que  nos  tolgádes  las  almosnas  que  vuestros  abuelos 
nos  dieron. »  Díjoles  él  que  non  gelas  quería  toller,  ca 
non  era  derecho  de  gelas  toller;  mas  que  las  que- 
ría guardar  para  la  guerra,  é  con  aquel  haber  que 
les  tomaba  defendria  la  tierra;  é  el  Soldán  dióles  cuan- 
to les  compliese  é  tomó  lo  ál,  é  después  tomó  mu- 
cho d'aquel  haber  é  muchas  joyas,  é  enviólo  con  sos 
homes  á  Venecia,  que  Ip  diesen  al  Duc  é  á  los  ma- 
rineros, é  envióles  rogar  é  decir  (¡ue  si  pucUesen,  que 
estorbasen  la  flota  que  non  viniese  á  Egipto,  é  él  que 
les  daría  grand  haber  al  puerto  de  Alejandría.  Los 
mandaderos  fuéronse  pora  Venecia,  é  recabdaron  muy 
bien  so  mensaje,  é  tomáronse  lo  mas  ahina  <]ue  pudie* 
ron.  E  el  Soldán,  librando  en  Egipto  estas  cosas,  el 
soldán  de  Halapa  é  el  fijo  de  Saladin,  que  era  deshere- 
dado ,  cercaron  Domas ;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  se 
vieron  cercados,  enviaron  decir  al  Soldán  que  los  vi- 
niese acorrer.  El  Soldán,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
hobo  muy  grand  pesar,  é  ftiése  pora  allá  cuanto  mas 
ahina  pudo,  é  llegó  á  Hierusalen ,  é  ayuntó  en  Náples 
cuanta  yent  pudo  haber,  é  Náples  es  á  cinco  jomadas 
de  Domas ;  é  d*allí  guisó,  por  su  sabiduría,  que  decer- 
carón  á  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  la  tierra 
de  Ultramar,  por  contar  de  los  ríeos  homes  de  Francia 
que  eran  crazados. 

CAPITULO  CCLBV. 

Oe  lo  qae  avino  ft  lostraiados  de  Franela  en  tierra  de  Yeneela. 

Cuando  los  ríeos  homes  de  Francia  que  eran  cruza- 
dos negaron  á  Veneoia,  focSanlos  pasar,  así  como  vi* 
nian,  á  una  isla  que  llaman  San  Nicolás,  é  es  á  una  milla 
de  Venecia.  B  allí  dieron  á  cada  ríe  home  su  nave,  é  los 
marineros  recibieron  so  haber;  é  cuando  cadi  uno  hobo 
pagado  lo  que  debía ,  non  fué  pagada  la  meatad  de  la 
flota.  E  desque  los  pelegríno}  hobieron  pagado,  dijie- 
ron  á  los  marineros  que  los  pasasen,  é  ellos  respon- 
diéronles que  non  movrían  d'alli  la  flota  fasta  que  la 
bebiesen  toda  pagada,  como  fuera  puesto,  ca  ellos  bieor 
complieron  lo  so ;  é  los  ricos  homes  quisiéranlos  ase- 
gurar que  ganarian  algo  en  tierfli  de  moros,  é  qne  lea 
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pagarían  lo  que  fincaba ;  mas  no  pudieron  con  ellos  que 
moviesen  la  flota,  é  por  esta  razón  lomáronse  muchas 
yentes  pora  la  tierra;  6  fincaron  en  aquella  isla  tod'el 
verano  iasta'l  ivierno,  á  grand  desaborde  si;  é  habían  los 
ricos  homes  grand  pesar  porque  despendían  so  haber  é 
non  acababan  nada  de  lo  que  querían.  E  á  los  marineros 
de  Venecía  placíales  mucho  porque  estaban  allí  á  grand 
desabor  de  sí;  é  estonces  el  Duc  fué  á  ellos ,  é  di  joles 
que  les  habian  fecho  grand  danno  é  grand  mal  en  ha- 
berlos allí  detenidos.  Los  maríneros  respondiéronle 
que  si  se  quisiesen  avenir  con  ellos ,  é  se  acordasen 
de  ayudarlos  á  conquerir  una  cibdad,  que  les  habian 
fecho  mal,  que  les  quitarían  el  haber  que  habian  á  pa- 
gar por  la  flota,  é  después  que  los  levarían  o  ellos 
quisiesen.  Los  ricos  homes  díjieron  que  se  fablarían,  é 
pues  que  fablaron  en  ello,  díjieron  que  aquella  cosa 
era  contra  su  voluntad;  mas,  pues  que  así  era,  que  lo 
ficiesenantes  que  tornar deshondradamíentre;  é  acorda- 
ron que  lo  ficiesen ;  é  desqae  los  de  Venecía  hobieron 
firmado  so  pleito,  ficieron  cargar  las  naves  de  viandas 
é  entrar  los  peregrinos  en  la  flota,  é  fuéronse  pora  la 
cibdad,  é  tomaron  tierra  é  cercáronla ,  é  aquella  cib- 
dad  dician  Jadres,  é  es  en  Csclavonia,  é  era  del  rey 
de  Hungría.  E  el  rey  de  Hungría,  cuando  sopo  que  los 
peregrmos  que  habian  de  pasar  á  Ultramar ,  é  habían 
cercado  su  cibdad  é  destroido  su  tierra ,  bobo  ende 
grand  pesar ,  é  envió  decir  á  los  ríeos  homes  é  á  todos 
los  peregrinos  que  non  facían  bien  en  destroirle  su 
tierra,  ca  otrosí  cruzado  cuerno  ellos,  é  que  non  facían 
cuerno  debían ,  é  por  Dios,  que  se  levantasen  d'aquella 
cercad  é  sí  algo  querían  del ,  que  gelo  daría  de  grado, 
éiria  con  ellos  á  tierra  de  promisión.  Los  ríeos  homes 
enviáronle  decir  que  se  non  podían  partir  d'aquella 
cerca  por  razón  que  habian  yurado  de  ayudar  á  los  de 
Venecía.  Estonces  el  rey  de  Hungría  envió  sos  manda- 
deros al  Apostóligo  cómo  la  cruzada  que  debía  pasar  á 
Ultramar  destroia  la  tierra  de  crístianos,  non  les  ha- 
biendo fecho  ningún  tuerto;  é  si  les  había  errado  en 
alguna  cosa,  que  gelo  quería  mejorar  como  ellos  qui- 
siesen. 

CAPITULO  CCLXV. 

De  eómo  earió  el  Apostóligo  un  cardenal  que  amoDeitase  ft  los 
enizados  qne  deseercasen  la  tierra  del  rey  de  Hongria. 

El  Apostóligo,  cuando  oyó  aqaello,  hobo  grand  pesar, 
é  envió  luego  allá  un  cardenal  que  los  amonestase  que 
saliesen  de  la  tierra  del  rey  de  Hungría,  é  si  non  lo 
quisiesen  facer,  que  los  descomulgase;  é  el  cardenal 
fuese  pora  ellos  é  amonestólos ,  mas  non  quisieron  fa- 
cer nada  por  él,  é  él  descomulgólos  de  parte  del  Apos- 
tóligo; pero,  con  tod^eso ,  ellos  tomaron  la  cibdad ;  é 
desque  fueron  descomulgados  ayuntáronse  é  enviaron 
pedir  merced  al  Apostóligo,  é  facerle  saber,  la  razón 
por  qué  fueran  á  aquel  fecho,  é  por  el  amor  de  Dios,  que 
los  perdonase.  E  este  mandado  levó  don  Robert  de 
Boves,  é  don  Robert  fué  é  recabdó  su  mensajería,  mas 
non  se  tomó  pora  los  ricos  homes ,  antes  se  fué  pora 
Pulla  á  pasar  pora  tierra  de  Híerusalen ,  é  pasó  ó  arri- 
bó en  Acre;  é  don  Joan,  so  hermano,  non  quiso  estar  en 
la  sentencia,  é  fuese  pora'l  rey  de  Hungría,  é  moró 
con  él  ya  cuanto  tiempo:  é  don  Simón,  conde  de  Mon- 
fort,  é  don  Guión,  so  hAnano,  fuéronse  otrosí  pora  un 
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I  puerto ,  é  cuando  hobieron  tiempo  pasaron ,  é  fueron 
con  ellos  el  abad  de  los  Valles  é  el  abad  de  Cercancel, 
é  don  Esteban,  hermano  del  conde  del  Perche,  é  don 
Rinalt  de  Montieal ,  é  otros  caballeros  muchos,  é  pau- 
saron á  Ultramar,  é  los  otros  fincaron  é  tovieron  el 
ivierno  en  Jadres. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  tablar  de  los  pele- 
grinos  que  fincaron  en  Jadres,  por  contar  de  don  Joan 
de  Niela  é  de  los  flamencos  que  entraron  en  mar  al 
puerto  del  Dan. 

CAPITULO  CCLXVI. 

Ue  eómo  don  Juan  de  Niela  é  los  flamencos  entraron  en  It  mr. 

Don  Joan  de  Niela,  con  los  flamencos,  fuese  por  la 
costera  de  Bretanna  é  Espanna,  é  tomaron  puerto  á 
Satoval  en  Portogal ,  é  tomaron  una  villa  que  dician 
Alcázar,  que  era  de  moros ,  é  diéronla  á  los  freires  del 
Espada ;  é  después  entraron  en  sus  naves ,  é  pasaron  el 
cabo  de  Sant  Vicent  é  por  los  estrechos  de  Cepta ,  é  lle- 
garon á  Marsella,  é  tovieron  hí  el  ivierno;  é  andaba hi 
un  caballero  flamenco,  que  era  pariente  del  emperador 
Baldovin.  E  llegóse  á  una  duenna  que  era  en  Marsella, 
é  fuera  fija  del  emperador  de  Chipre,  é  aquella  duenna, 
cuando  el  rey  de  Inglatierra  prisiera  á  Chipie ,  tomóla 
hí  é  levóla  consigo,  é  cuando  murió  quitóla,  é  íbase  ella 
pora  su  tierra.  E  cuando  fué  en  Marsella  casó  el  conde 
de  Sant  Gil  con  ella ,  é  pues  que  la  tovo  cuando  tiempo 
se  pagó,  dejóla,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón ,  é  aquel  caballero  que  vos  dijiemos  falló  la  duenna 
en  Marsella ,  é  casó  con  ella ,  cuedando  que  por  el  ayuda 
del  conde  de  Flándres,  que  era  so  paríent ,  é  otrosí  por 
el  ayuda  de  los  flamencos,  que  cobría  la  isla  de  Chipre, 
que  fuera  del  Emperador,  so  padre  de  la  duenna ;  é  puea 
que  hobieron  tiempo  entraron  ios  peregrínos  en  su  flo^ 
ta,  é  fuéronse  é  arribaron  en  Acre.  E  desque  fueron 
en  tierra,  el  caballero  que  era  casado  con  la  duenna,  fija 
del  Emperador,  tomó  sus  amigos  é  fuese  poraU  rey  Al- 
meríc,  é  díjol  quel  dejase  la  isla  de  Chipre;  ca  él  era 
casado  con  la  fija  del  Emperador,  cuya  fuera.  El  rey  Al- 
mene, cuandol  oyó  aquello  decir,  tovo  al  caballero  por 
nescio ,  é  díjol  quel  saliese  de  la  tierra;  si  non,  que  fa- 
ría  del  justicia.  Estonces  el  caballero,  pues  que  tal  res- 
puesta hobo,  fuese  pora  Armenia,  é  en  aquel  pasaje  pasó 
mucha  yenteá  Ultramar,mas  non  ficieron  ninguna  cosa, 
por  razón  de  las  treguas  que  había  el  Rey  con  los  mo- 
ros. E  la  una  partida  de  la  yente  se  fué  pora  Tríple,  é 
la  otra  pora  Antíoca ,  al  Princep,  que  había  guerra  con 
el  rey  de  Armenia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  tierra 

de  Ultramar,  por  contar  de  un  ríe  heme  de  Egipto 

cómo  crebantó  las  treguas  que  habian  el  Rey  ó  el 

Soldán. 

CAPITULO  CCLXVII. 

De  cómo  «n  rlc  home  de  Egipto  crebantó  las  treguas  qn'el  Soldán 

póstera  con  el  Rey. 

En  tierra  de  Egipto  había  un  ríe  home  que  en  tierra 
de  Saeta  había  castiellos,  é  guisó  sus  galeas,  é  envió- 
las á  tierra  de  cristianos  que  ganasen  algo,  é  fuéronse 
pora  la  isla  de  Chipre,  é  tomaron  dos  barcas,  eu.que  non 
había  mas  de  cinco  homes ,  é  non  ficieron  hi  otro  mal, 
ca  non  pudieron.  E  esto  fíciéronlo  sabor  al  Rey ;  é  ü 
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,  Rey,  cuando  lo  sopo,  envió  al  Soldán  quel  Gciese  tornar 
sus  homes  que  fueran  presos  en  las  treguas.  El  Soldán 
€nTió  decir  al  ríe  home  que  lomase  sos  homes  al  rey 
Almeric,  é  que  ficiera  mal ;  el  rio  home  dijo  que  non 
lo  (aria.  El  Rey  envió  de  cabo  decir  al  Soldán  quel  fí-* 
cíese  dar  sos  homes ;  el  Soldán  enviól  decir  que  gelos 
non  pedia  dar ,  ca  el  ríe  home  non  quería  lacer  nada 
por  él.  El  Rey  envió  de  cabo  decirle  que ,  pues  asi  era^ 
que  lo  sufjria  aquella  vez  é  que  cobraría  so  home  cuando 
pudiese.  E  el  ríe  home  que  tomara  los  homes  fizo  car- 
gar veinte  bajeles  de  viandas  pora  bastecer  los  castie- 
líos  que  habia  en  tierra  de  Saeta.  E  desque  los  bajeles 
fueron  cargados  é  bebieron  tiempo ,  entraron  en  mar 
todos  en  uno,  é  cuando  fueron  cerca  de  Acre,  ó  vie- 
ron las  yentes  de  la  cibdad  que  iban  adelant  é  non  to- 
maban puerto,  entendieron  qne  eran  de-moros;  é  fue- 
ron luego  á  las  galeas ,  é  entraron  dentro,  é  armáronse 
é  movieron  contra  aquellas  naves,  é  tomáronlos  todos 
é  adujiéronlos  á  Acre  con  doscientos  moros  que  iban  hí, 
é  mucha  vianda  é  otras  cosas ;  é  toda  aquella  ganancia 
d'aqoellos  navios  bobo  el  Rey,  é  asmaron  que  trigo  é 
cebada,  que  bobo  hí  veinte  mil  moyos  á  la  medida  de 
*"       la  tierra. 

CAPITULO  CCLXVIIL 

Pe  tu  cabil^dat  que  fizo  el  rey  Almerie  en  tiem  de  moros,  por 
qne  crebantaran  las  treguas. 

El  Rey,  después  que  bobo  aqael  haber  é  los  moros 
metidos  en  prisión,  por  consejo  del  maestro  del  Tem- 
ple é  del  Hospital,  un  dia,  después  de  yantar,  fizocerrar 
las  puertas  de  la  cibdad ,  é  mandólas  guardar  de  guisa 
que  non  saliese  ninguno  de  la  villa;  é  aquello  facia  él 
porque  non  sopiesen  los  moros  su  íacienda.  E  envió  por 
los  caballeros  que  eran  hí  en  Acre ,  é  mandó  á  cuantos 
tenían  caballos  que  diesen  cebada ,  é  á  la  otra  yente 
que  se  guisasen  todos  cuantos  pudiesen  tomar  armas, 
é  cuando  oyesen  tanner  el  annafil ,  que  fuesen  luego 
con  él ;  é  con  estas  nuevas  fueron  todos  muy  allegros, 
ca  muy  grand  deseo  habían  de  ir  contra  moros.  E  á  la 
llora  que  los  caballos  bebieron  comido  la  cebada,  el 
Rey  fizo  tanner  el  annafil,  é  en  la  tarde  salieron,  é  an- 
didieron  toda  la  noche ;  é  los  maestros  del  Temple  é 
del  Hospital  guardaban  la  zaga,  é  al  alba  del  día  fueron 
en  tierra  de  moros ,  é  fueron  las  algaras  á  todas  partes, 
'     é  acogieron  muy  grand  presa  é  homes  é  mujieres ,  é 
tomáronse  á  Acre  en  salvo,  con  muy  grand  ganancia. 
Estonces  los  moros  ficiéronlo  saber  al  Soldán  cómo  el 
rey  Ahneríc  entrara  en  su  tierra,  é  que  levara  muy 
grand  presa  é  muchos  moros  é  moras ;  el  Soldán,  cuan- 
do lo  oyó,  fué  muy  allegro,  é  dijo  que  mucho  le  placía 
é  que  entrase  el  rey  Almeríc  por  o  quisiese  por  su 
tierra ;  ca  por  él  nín  por  so  consejo  non  sería  estorba- 
do; mas  que  guardase  cada  uno  lo  que  tenia,  sí  quisie- 
se, ca  bien  habia  cobrado  el  rey  Almeríc  la  pérdida 
de  cinco  homes  quel  habia  tomado  el  ríe  home  en  las 
treguas.  E  desque  don  Juan  de  Niela,  que  era  en  Ar- 
menia ,  é  los  otros  caballeros  que  eran  en  la  tierra  oye- 
ron decir  que  las  treguas  eran  crebanUdas,  partiéron- 
se ende,  é  fuéronse  pora'l  rey  Almeríc.  Estonces  el 
Rey  fizo  muchas  cabalgadas  en  tierra  de  moros,  é  adu- 
cía muy  grandes  presas.  E  fué  una  vez  á  la  tierra  d' 
iquend  del  flamen  Jordán ,  é  non  falló  ninguna  cosa,  ó  | 


pasó  allend  é  entró  bien  adentro,  é  tomó  muy  grand 
presa,  é  tornóse ,  é  pasó  el  flumen  Jordán  de  tomo  é 
fincó  hí  las  tiendas.  E  en  aquel  día  hobieron  muy  grand 
miedo  dellos  en  Acre^  por  razón  que  pues  oue  tomaroa 
la  presa^  antes  que  pasasen  el  flúmen  tomaron  un  pa- 
lomo, é  atáronle  al  cuello  un  filo  bermejo  é  enviáronle 
pora  Acre,  é  cuandol  cataron  fueron  muy  espantados, 
porque  cuedaron  que  era  sennal  de  batalla  é  sangre 
esparcida  ya ;  mas  después  que  el  Rey  fincó  las  tiendas 
aquend  del  flúmen  Jordán ,  fizo  una  carta,  que  ataron  é 
otro  palomo,  é  enviáronle  á  Acre.  E  estonces  sopieror 
por  la  carta  que  eran  en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  del  rey  Al- 
meríc, por  contar  de  Licoradin ,  fijo  del  Soldán. 

CAPITULO  GGLXIX. 

Gémo  Licoradin,  el  fijo  del  Soldán,  moTló  contra  los  cristiaocs 

Licoradin ,  fijo  del  Soldán ,  cuando  vio  que  los  crí$- 
tíanos  así  destruían  é  robaban  la  tierra  de  so  padre, 
bobo  muy  grand  pesar,  é  mayormientre  paes  que  noo 
quería  tomar  cabesza  en  defender  la  tierra.  E  saAó  ü 
su  hueste  muy  grand,  é  fué  fincar  las  tiendas  á  einco 
millas  de  Acre,  á  la  fuent  de  Saforía.  Efeciacada  día  dos 
veces  ó  tres  correr  á  Acre.  E  ei  rey  Almeríc,  cuando 
sopo  que  los  moros  tenían  las  tiendas  fincadas  tan  acerca 
de  Acre,  tomó  sus  compannas  é  salió  fuera  de  la  eibdad, 
é  fincó  sus  üendas  cerca  de  la  hueste  de  ios  mwos ,  é 
muchas  veces  llegaban  las  algaras  de  los  radios  tan 
acerca  dellos,  que  bien  podían  ferír  en  las  tiendas  con 
las  azagayas.  E  acaesció  un  día  que  fué  Licoradin  fincar 
las  tiendas  á  una  legua  de  Acre,  cabo  de  una  alearía 
del  Temple;  é cuando  sopo  el  Rey  que  Ucoradin  era 
tan  acerca  del ,  mandó  á  sus  yentes  que  se  armasen  é 
ordenó  sus  haces,  é  llegáronse  tanto  á  los  moros^  que 
se  tiraban  ya  las  armas  unos  á  otros.  Los  cabdiellos  de 
las  haces  del  Rey  rogábanle  que  moviesen  ya  ¿  faesea 
ferir  en  los  moros,  mas  el  Rey  dicíales  que  non  faría 
fasta  qtie  fuese  tiempo;  ca  él  había  enviado  sus  algaias 
que  discubriesen  tierra,  porque  se  temía  de  celada^  é 
que  se  metrian  entr'ellos  é  la  cibdad  cuando  se  vol- 
viera la  batalla.  E  estidieron  así  fasta  hora  de  viéspera^^ 
que  non  se  movieron  de  la  una  parte  nin  de  la  otra,  si- 
non  dos  caballeros  que  salieron  de  las  haces,  é  fueron 
jostar  con  dos  moros,  é  derribaron  á  los  moros  ó  matá- 
ronlos. E  pues  que  lasaigaras  tornaron ,  dijieron  al  Rey 
que  non  fallaran  ninguna,  nín  se  temiese  de  celada, 
ca  non  la  habia  en  toda  la  tierra.  Estonces  mandó  el 
Rey  que  derranchasen,  mas  non  bobo  hí  haz  que  ae 
osase  mover,  antes  estidieron  todos  quedos;  é  los  ca* 
balleros  de  cristianos  eran  fasta  mil ,  é  aquel  día  non 
ficieran  ninguna  cosa.  Otro  día  enfermaron  muchos 
dallos,  al  segundo  ya  mas ;  é  tantos  bobo  hí  de  muer- 
tos é  de  enfermos,  que  nuncua  el  Rey  después  pudo 
llegará  quinientos  caballeros.  Estonces  en  vio  una  flota 
pora  Damiata ,  en  que  ganó  mucho  por  mar  é  por  tiem, 
por  razón  de  los  cinco  homes  que  le  habían  tomado  en 
las  treguas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  de  tierra  de 
Ultramar,  por  conuir  de  los  peregrinos  é  de  los  condes 
que  estaban  en  Jadres,  é  del  fijodel  emperador  Qttirzac, 
que  habia  los  oíos  saeados.      ^ 


■  CAPITÍILO  CCLXX. 


El  Intuito,  pues  que  fué  de  edad,  bobo  so  coni 
con  bornes  buenos,  6  consejíronle  que  fuese  pon 
dres ,  á  ios  condes  de  Francia  éi  \os  otros  pelegrí 
que  eroD  fal,  éque  les  diese  algo,  é  prometiese  é  re 
seles  que  fiüsen  con  él  á  Coitantinopla,  é  que!  ayu 
86D  &  cobrar  bu  tierra ,  de  que  era  desberadado.  E  f{ 
con  ellos  de  guisa,  que  acordaron  todos  quel  ajudaí 
éirian  con  él,  si  él  Gciese  lo  quel  ellos  rogaBen;  éldiji 
qne  si  faiia ,  é  pusieron  é  ordenaron  asi :  que  el  coi 
de  Fundes  bobiese  cient  rail  marcos ,  é  el  conde  de  S 
Polo  clncoaaota  mil ,  é  esto  pora  el  los  é  pora  sos  caba 
ros.  Esobre  aquello,  que  daría  ácadapelegrino  pobr 
que  pagaran  i  tos  marineros.  B  demás  que  pagarii 
flota  por  dos  annos ,  é  pues  que  bobieron  sus  cotas 
madas ,  prometiéronle  los  Condes  é  todos  los  pere( 
nos  que  nuncua  fallescrian  fula  que  cobrase  su  tiei 
E  desque  fué  otorgado  de  una  parto  6  d'olra ,  el  In& 
fuese  pora  Hangna.i  so  tio.qnel  diese  ayuda  de  je 
6  de  haber.  E  mieotre  él  iba  á  Hungría ,  los  marine 
basticieron  la  flota  da  viandas  é  de  las  otras  cosas  i 
eran  mester,  6  pues  qoe  bobieron  tiempo  movieroi 
Jadres,  é  fuéronse  pon  la  isla  del  CurToe,  que  es  entre 
Pulla  é  Darai ,  é  atendieron  altf  al  tobóte.  E  pues  que 
llegó  el  Inbnte  fuéronse  pois  Costantinopla.  E  cuando 
el  empenulor  Aleils  o;ú  decir  que  so  sotÑrino  vinia  con 
grand  flota,  non  fué  eode  allegre;  é  eofió  luego  por 
los  ricos  bornes  de  le  tierra ,  é  fizólos  saber  cuerno  so 
sobrino  aducia  grand  jenle  sobr'ét ,  é  se  guisasen  to- 
dos muy  bien.  E  mandó  Inego  facer  una  cadena  de 
fierro  muy  fuert  é  grand,  é  pusiéronla  en  el  puerto 
de  Costantinopla,  porque  non  pudiesen  entrar  dentro 
las  naves  é  las  galeas,  é  era  mas  luenga  de  tres  tre- 
chos de  arco,  é  tan  gorda  cuerno  un  brazo  de  borne  é 
el  un  cabo  estaba  en  una  torre  de  Costantinopla,  é  el 
otro  en  una  isla  que  dicen  la  Piedra,  é  en  cabo  d' 
aquella  isla  babia  una  torro ,  o  estaba  d  cabo  de  la  ca- 
dena. 

CAPITULO  CCLXXl. 


A  la  torro  d'aquella  isla  en  que  estaba  el  un  cabo  de 
ll  cadena  dician  Calatas,  é  alli  fizo  sant  Paulo  las  mas 
de  lus  epístolas.  E  la  flota  llegd  un  sábado  i  CosUnti- 
nepla ,  mas  non  pudieron  entrar  en  el  puerto,  é  fueron 
de  la  otra  parto ,  por  tomar  tierra  en  un  logar  que 
llaman  el  Abadía  Bermeja;  é  aportaron  hl,  é  tomaran 
tierra  sin  grand  contienda.  E  cuando  los  de  la  cibdad 
Tieron  los  franceses ,  dijieran  al  Emperador  que  sali^ 
sen  fuera,  é  que  les  defendiese  la  entrada  de  la  tierra. 
E  el  Emperador  dijo  que  non  lo  ferian ,  antea  los  deja- 
ría pasar  en  tierra  de  so  vagar ,  é  pues  que  fuesen  to- 
dos en  tierra ,  qne  faiia  salir  fuera  de  la  Tilla  todas  tas 
malas  mujieres ,  i  sobir  eo  somo  de  un  otero  que  es- 
taba d'aquella  part  o  ellos  posaban ,  é  que  meiañan  tan- 
to sobr'elios,  fasta  que  fuesen  todos  afogados,  é  que  lan 
Til  muerte  los  farfa  todos  morir.  E  otro  dia,  pues  que  bo 
bienn  tomado  tierra^  compannas  del  Infante ,  fueron 
combater  la  torro  de  Guatas ,  é  tiwataiiila ,  é  quamaroD 


lia  puerta  fasta  o  estaban  posados  los  franceses  babia 
una  legua.  E  pues  qne  el  Emperador  fné  fuera  de  la 
cibdad  envió  cinco  bacce  contra  las  haces  de  los  lati* 
nos.  E  latinos  diclan  i  los  cristianos  que  moran  aqueod 
de  Grescia ,  é  mayormienlro  á  los  franceses.  E  cuand* 
los  latinos  Eopieron  que  los  de  Costantinopla  eran  fuera 
déla  cibdad,  salieron  ellos  olrosi  fuera  de  sus  barreras, 
é  estídieran  quedos,  é  los  griegos  estidieran  otrosí  ds 
la  otra  parte.  E  los  marineros  que  estaban  en  ta  flota, 
cuando  sopieron  que  el  Emperador,  con  todas  sus  ¡en* 
tes,  eran  fuera  de  la  cibdad,  6  los  latinos  fuera  del  real, 
guisados  de  amas  las  partos  pora  la  batolla,  sin  facerio 
saber  i  los  de  la  bueato  tomaron  escaleras ,  é  entnroa 
en  los  batees ,  é  fueron  é  llegaron  al  muro  de  la  cib- 
dad, é  echaron  las  escaleras  i  entrvon  dentro,  é  pu- 
sieron fuego  £  una  parte  de  la  villa.  E  después  enna- 
roa  decir  á  tos  franceses  que  sibabian  mester  ayuda, 
que  gela  enviarían;  ca  sopiesen  que  ellos  habían  en- 
trada la  cibdad, é  teoianla  en  so  poder.  El  Emperador, 
cuando  sopo  que  tos  de  la  flota  bibian  entrada  la  cibdad 
é  quemaban  una  parte  della ,  fujd  ét  é  sus  compannas^. 
é  tos  marineros  idirieron  estonces  las  puertas ,  é  entran 
ron  loa  franceses;  é  pues  que  fneron  dentro  dieron  la 
cibdad  al  Emperador,  que  babia  sacados  los  ojos,  mas  i 
pocos  días  murióse. 

E  pues  que  el  emperador  Quirzae  fué  muerto ,  los 
franceses  coronaron  al  Infante,  fijo  del  emperador 
Quinao,  que  los  babia  levado,  asi  como  babédes  oido, 
é  porque  en  el  Infante  aun  muy  nlnno,  Scieron  adfr> 
lanlado  de  la  tierra  i  un  borne  bueno  que  dician  Hot- 
cofre  (1).  E  después  dijleron  i  aquel  adelantado  que 
les  cumpliese  las  posturas ,  asi  como  el  Intote  ios 
babia  prometido,  éél  respondióles  :  tSennwes,  vos 
sódes  aqui  con  ñusco  en  esta  cibdad ,  é  pnsiésteem» 
que  guardase  el  Emperador  é  el  imperio;  é  semejaba- 

(1)  Dbk  Tceei  Meret/n,  mho  «i  el  texto,  ama  MtretIHi  IM 
Mullan*  bUutlBoi  y  trucMM  le  Utaia  MvenfíMi 


1  un  so  bome  qne  eniras«  a  ei  e  quei  Biognvf'ff*^ 
honie  ñio  lo  quel  mandaba  so  seoDor;  é  BstoncrtWá 
fué  Tardad  aa  suenno  qae  el  Emperador  sonnará.'tt' 
é\  había sonnado que  un  puerco  montea  de  metal,  qóé 
«staba  figurado  á  Boca  de  León,  en  sus  palacios ,  quel 
•fogaba  sobre  la  ribera  déla  mar,é  por  el  miedo  que 
bobo  ende,  f!zol  otro  dia  crebantar  é  Tacer  pieías ,  mas 
por  aquello  non  fincó  quel  oon  afogasen.  E  desque  él 
fní  muerto  ficiéronlo  saber  i  Horcufre,  pero  que  él 
ge  lo  sabia,  é  estonces  fizo  semejanza  que  había  ende 
firand  pesar.  E  fizol  luego  enlerrar  con  mu;  grandes 
bonras,  asi  como  convlnia  á  emperador.  E  pues  quel 
bobo  enterrado ,  tomú  los  bomas  buenos  de  la  cibdad  é 
lile  pora  Santa  Soria,  é  fizóse  coronar  por  emperador; 
ñas  antes  fizo  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad  é  guar- 
dar que  nbguno  non  pudiese  entrar  nin  salir,  porgue 
bou  sopiesen  en  la  hueste  la  muerte  del  Emperador  nin 
]a  facienda  de  la  cibdad.  E  en  Costantinopla  babia  un 
alio  bune  qne  era  pariente  del  Emperador,  é  dijo  que 
ñas  debía  ser  él  emperador  que  non  Horcufre.  E  tomó 
cuanta  ;ente  pudo  é  fuese  pora  Santa  Sufía ,  é  coro- 
Dúse.  B  luego  que  lo  sopo  Horcufre  fuési  pora  él  i 
Biatól. 

CAPITULO  CCLXXin. 
Dttdno  lomirdnttn  TCilm  coidd  erando)  deFiMdi  áloi 
mirlBlTos  de  VcdmIi  1  CodicUDDiils. 
Los  franceses,  cuando  Tieron  las  puertas  de  la  cibdad 
cerradas ,  é  que  non  podían  entrar  por  las  cosas  que 
hablan  mester,  maravilláronse  qué  era  aquello,  é  en- 
TÍaron  saber  qué  era ;  mas  los  mandaderos  non  pudie- 
nm  entrar ,  ca  non  los  dqaron ,  pero  los  porteros  di- 
Ijifronles  que  el  Emperador  era  flaco.  E  la  cosa  non 
ipodo  estar  mucho  encubierta ,  é  sopieron  cómo  el  In- 
ihnla  fuera  muerto,  é  que  Horcuftv  era  emperador.  E 
á  pocos  días  Horcufre  comenzó  de  guerrear  á  los  fran- 
ceses ,  é  fizo  enllenar  cnairo  naves  de  espinas  6  de  car. 
^,  é  de  tlenna  é  de  paja,  todo  seco.  E  cuando  tomó 
«I  Tiento  contra  los  latinos  mandó  meter  fbego  en  ague- 
os iMTet,  e  enviúlas  contra  la  Ilota  délos  condes; 
ma  los  marineros ,  desque  vieron  aquellOi  defondié- 
{onse  de  manen,  qm  non  loa  empeció;  é  la  hueste 


QOISTA  DE  ULTRAUAR. 

Gncó  allí  tod'el  ivierno  fiuta  la  Cuaresma.  Estonces  los 
marineros  ficieroo  puentes  de  las  naves,  é  SciAvnlas  de 
guisa,  que  eran  mas  altas  que  las  torres  nin  los  muros 
d'aquella  parte  o  ellos  estaban.  E  cuando  fué  el  día  de 
Pascua ,  en  la  maonana  armironse  lodos  é  entraron  en 
las  naves.  E  Dios  envióles  loego  viento,  que  lev6  tas 
naves  éllegúlasi  los  muros  de  Costantinopla,  é  la  pri- 
mera nave  que  llegó  í  los  muros  fué  la  del  obispo  de 
Sajón ,  que  llegú  i  una  torre ,  é  el  primero  qne  entró 
dentro  fué  un  caballero  que  dician  Venecian,  é  ma- 
táronle luego.  E  eo  pos  aquel  entré  un  caballero  fran- 
cés que  dician  don  Andrés  Bocadura ,  é  en  aquella  m- 
tnda  ganó  cien  marcos  de  piala,  é  otro  caballero  que 
entró  en  pos  aquel  don  Andrés  ganó  cincuenta  mar- 
cos. G  luego  que  aquella  torre  fué  presa ,  descendieron 
éabñeíoo  las  poertas  é  entraron  dentro.  El  Emperador, 
pues  que  vio  que  los  franceiies  entraban  por  fuerza 
la  abdad,  fujó.  E  en  la  mnnnera  que  babédñ  oído  foí 
entrada  la  cibdad  de  Costantinopla. 


t  CAPITULO  CCLXXIV. 

Vk  tamo  tai  pirlldo  el  innd  haber  que  lonaroa  toa  ttntntt 
t  tai  de  VtDecla  ea  GoiMniliiopli. 
Antas  que  los  franceses  é  los  de  Venecia  entrasen  la 
cibdad ,  ñcieron  sus  posturas  en  tal  manera,  que  non 
tomasen  nin  robasen  ninguna  cosa  de  las  eglesias,  é 
todo  cuanto  tomasen  por  la  eibdad  que  lo  ayunlaseo  en 
un  logar,  porque  bobiese  cada  uno  so  parte  sagun  qoe 
fuese  derecho  é  razón,  pero  los  marineras  que  liobie- 
sen  toda  la  mealad.  E  después  que  bobienn  fecho  su« 
posturas,  ficieroná  tres  obispos  que  eran  hi,  que  des- 
comulgasen á  todos  aquellos  que  apartasen  o'n  furta- 
sen  ninguna  cosa,  mas  que  lo  adujesen  todo  á  montón. 
B  después  descomulgaron  á  tod'aquel  que  en  eglesia 
nin  en  Iq^ar  sagrado  lomase  ninguna  cosa,  nin  ficiese 
mal  i  borne  de  religión ,  é  otrosí  quien  metiese  mano 
en  mujer  pora  facerle  pesar  nin  mal.  E  asi  fué  puesto 
é  ordenado  antes  que  entrasen  en  la  cibdad.  E  eston- 
ces habian  consigo  la  gncta  de  Jesucristo,  en  tal  ma- 
nera, que  si  cient  griegos  fuesen  contra  diez  latinos, 
serian  vencidos  los  griegos.  E  cuando  entraron  eo 
Costantinopla  levaban  ante  si  el  escudo  de  Jesucristo,' 
mas  luego  que  fueron  dentro  tiráronle  de  si,  6  toma- 
ron el  escudo  del  diablo,  ó  crebantaron  las  eglesias  é 
robaron  las  abadías ,  é  crescló  tan  grand  la  cobdicii 
en  ellos,  que  de  todos  los  bienes  que  habian  puesto  6 
ordenado,  ninguna  ca.sa  non  tovíeronnio  cataron,  si- 
non  de  facer  macho  mnl,  B  después  fuéentr'ellos  la 
guerra  mny  grand,  diciendo  los  caballeros  que  tod'e! 
haber  habian  tomado  los  bornes  de  pié ,  é  los  peones 
dician  que  los  caballeros  lo  habian  todo  robado.  Has 
bien  páreselo  que  los  marineros  habian  tomado  la  ms- 
;oT  parte  del  haber  eleváronlo  ala  fióla.  E  desque  bo- 
bieron  tomado  á  Costantinopla,  el  duc  de  Venecia 
quiso  pletear  con  toda  la  yente  de  la  hueste  del  haber 
de  la  cibdad  por  cosa  cierta  que  diese  d  cada  uno ;  é 
quería  dar  á  cada  caballero  cuatrocientos  marcos  de 
plata,  é  al  home  de  caballo  é  al  clérigo  doscientos 
marcos,  Ó  al  bome  de  pié  den  marcas,  é  esto  antes 
que  fuese  partido ,  é  obligóse  á  d^plirlo.  Has  los  fran- 
ceses nm  to  quisieron  oiorgar.  E  asi  aeaeieió  que  todo 
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fué  furtado  é  mal  parado ,  de  manera  que  los  caballeros 
íranceses  non  bobieron  mas  de  cuarenta  marcos,  é  el 
de  caballo  6  el  clérigo  diez  marcos,  é  el  borne  de  pié 
cinco. 

CAPITULO  CCLXXV. 

De  cómo  los  franceses  é  los  de  Veneeia  ficieron  enpendor  de 
Gostantinopla  i  don  Baldovin,  conde  de  Fundes. 

Después  que  bobieron  partido  el  baber,  partieron 
la  cibdad  por  medio;  así  que,  los  franceses  bobieron  la 
neatad  é  los  de  Veneeia  la  otra  meatad ;  é  después  que 
la  cibdad  fué  partida,  acordaron  que  ficiesen  empera- 
dor é  patriarca  desta  guisa;  que  si  los  d'aquend  de  los 
montes  Gciesen  emperador,  los  d'allend  de  los  montes 
que  ficiesen  patriarca ,  é  en  tal  manera :  que  diesen  los 
de  Veneeia  el  cuarto  de  la  su  parte  al  Emperador ,  é 
otrosí  ficiesen  los  franceses.  E  pues  que  lo  bobieron  asi 
ordenado ,  esleyeron  el  conde  Bajdovin  de  Flándes  por 
emperador  é  coronáronle.  E  desqu^el  conde  Baldovin 
fué  coronado,  partieron  las  islas  é  las  tierras  que  se 
tomaron  á  ellos  en  el  imperio.  E  los  de  Yenecia  deja- 
ron sos  mayordomos  en  Costantinopla  é  fuéionse  pora 
Salonique  pora  tomarla  con  el  Marqués,  á  quien  babian 
dado  el  reino  de  Salonique ,  é  levó  consigo  á  su  mujier, 
madre  del  emperador  que  Morcufres  fizo  afogar  é  fuera 
mujier  del  emperador  Quirzac,  é  era  bermana  del  rey 
de  Hungría.  B  en  esta  duenna  bobo  el  filarqués  un  fijo, 
que  fué  rey  de  Salonique,  é  por  todos  los  logares  o  el 
Emperador  llegaba  recibíanle  por  sennor;  é  desque 
bobo  la  tierra  asosegada  tornóse  para  Costantinopla; 
é  veno  bí  con  él  don  Enríe ,  so  bermano;  é  este  don 
Enríe  pasó  el  brazo  de  Sant  Jorge  con  gran  yente,  é 
entró  en  Turquía  é  tomó  grand  tierra.  E  Pagano  de 
Orlens  é  don  Baldovin  de  Belvés  pasaron  otrosí  el  brazo 
de  Sant  Jorge  é  entraron  de  la  otra  parte  en  tierra  de 
Turquía  é  conquirieron  grand  tierra ;  é  el  Emperador 
é  el  conde  don  Lois  fincaron  en  Costantinopla ;  é  el 
Emperador  envió  estonces  por  su  mujier  que  viniese  á 
él  en  cual  tierra  quier  que  fuese ;  é  la  duenna,  pues  que 
vio  que  so  marido  enviaba  por  ella ,  guisóse  é  entró  en 
80  camino,  é  pasó  á  Ultramar  é  arribó  á  Acre.  E  el  Em- 
perador, cuando  vio  que  allí  era,  envió  por  ella  que 
viniese  á  Costantmopla;  é  fizo  pregonar  por  toda 
tierra  de  Suría  que  quien  quisiese  tierra  ó  baber  ó  be- 
redad,  que  viniese  á  él.  E  d'aquella  vez  fuéronse  pora 
él  cien  caballeros,  é  de  yente  de  pié  bien  diez  mil  bo- 
rnes ;  é  cuando  fueron  á  él,  non  les  quiso  dar  ninguna 
cosa.  E  la  Condesa,  que  era  en  Acre ,  después  que  bobo 
mandado  del  Emperador  que  se  fuese  pora  él,  non  viseó 
mas  de  quince  días  é  finó. 

CAPITULO  CCLXXVI. 

De  cdmo  enfiíron  decir  los  de  Andrenopies  ti  sennor  de  Blaqvia 
qne  los  viniese  acorrer  é  los  sacase  de  poder  de  los  de  Vene- 
eia. 

La  cibdad  de  Andrenopies  cayera  en  la  partida  á  los 
;de  Veneeia,  é  ellos  trajieron  muy  mal  á  los  de  la  cib- 
•dad,  faciéndoles  mucbas  terrerías  é  mucbos  dannos  é 
mucbas  deshondras;  é  ellos,  cuando  aquello  vieron,  en- 
viaron decir  é  rogar  ^s  de  las  otras  cibdades  de  su 
vecindad  que,  por  el  ai^r  de  Dios,  que  ficiesen  berman- 
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dad  con  ellos ,  ca  eran  muy  maltrechos  de  sos  senno- 
res  los  de  Venéda,é  que  enviasen  por  el  sennor  de  Blft« 
quia  que  los  viniese  acorrer ;  é  enviaron  estonces  por 
él,  é  esto  era  por  lasCamestolliendas  cuando  enviaran 
á  él.  E  él  envióles  decir  que  los  acorrería  por  la  Pas- 
cua con  grand  yente.  E  de  Costantinopla  fasta  Andr^ 
noples  ba  catorce  jornadas. 

CAPITULO  CCLXXVII. 

De  eómo  echaron  los  griegos  de  Andrenopies  é  de  los  otnw 
eastitllos  sos  ? eeinos  4  los  de  Veneeia ,  qne  estaban  ht. 

Los  de  las  cibdades  é  los  de  los  castiellos  vecinos 
de  Andrenopies ,  después  que  fueron  seguros  del  acorro 
del  sennor  de  Blaquia ,  enviaron  decir  á  los  que  esta* 
ban  en  guarda  por  los  de  Yenecia  en  Andrenopies ,  que 
dejasen  la  villa  é  que  se  fuesen  ende;  si  non,  que  los 
matarían  á  todos ,  é  que  se  fuesen  en  paz  antes  que  los 
matasen.  E  ellos  vieron  que  non  podrían  con  ellos,  6 
fuéronse  para  Costantinopla,  é  llegaron  hi  el  día  prí- 
mero  de  Cuaresma ,  cuando  el  Emperador  salía  de  misa. 
E  el  Emperador,  cuando oyóaquellas  nuevas,  bobo  ende 
grand  pesar  é  fuese  para  so  palacio ,  é  envió  luego  por 
el  duc  de  Veneeia  é  por  el  conde  don  Luis ,  é  por  los 
otros*  ríeos  bomes  que  eran  en  Costantinopla,  é  con- 
tóles aquellas  nuevas ,  é  todos  ellos  bobieron  ende 
grand  pesar.  E  acordaron  que  fuesen  cercar  á  Andre- 
nopies é  que  los  matasen  todos,  ca  por  razón  de  Andre- 
nopies eran  otras  cibdades  é  castiellos  alzados.  Eston- 
ces el  Emperador  mandó  que  se  guisasen  todos  pora 
mover  mediada  Cuaresma.  E  todos  cuantos  pudiesen 
tomar  armas  fuesen ,  sinon  aquellos  que  él  mandase 
fincar  pora  guardar  la  cibdad.  E  mediada  Cuaresma  fue- 
ron cercar  Andrenopies.  E  desque  la  yent  que  dician 
blacos  é  cómanos  fueron  en  tierra  de  Andrenopies,  en- 
viaban cada  dia  sus  algaras  á  la  buestedel  Emperador; 
é  destorbábanles  la  vianda,  de  manera  que  muy  poco 
les  venia.  Cuando  el  Emperador  sopo  que  el  sennor  de 
Blaquia  viniera  contra  él  con  tan  grand  yente,  envió 
luego  sos  mensajeros  á  Turquía  por  don  Enríe,  conde 
de  Angeo8,so  bermano,  que  se  viniese  pora  él  con  toda 
su  yent;  ca  sóplese  que  los  de  Blaquia  é  los  de  Có- 
manla le  tenían  cercado  delant  Andrenopies;  é  otros! 
envió  por  don  Pagano  de  Orlens,  é  por  Baldovin  de 
Belvés,  épor  don  Pedro  Bracbuel,  que  era  otros!  en 
tierra  de  Turquía  con  grand  yent. 

CAPITULO  CCLXXVUL 

Cómo  daban  loa  de  Andrenopies  la  elbdad  al  Emperador  en  tal 
manera,  qne  non  hobiesen  poder  sobre  ellos  los  de  Veneeia. 

Cuando  el  Emperador  legó  á  Andrenopies ,  los  de  la 
cibdad  salieron  á  él  é  recebiéronle  como  á  sennor,  é 
preguntáronle  que  por  qué  vinia  sobradlos  é  cercábala 
cibdad;  ca  ellos  le  tenían  él*  connoscian  por  sennor,  é 
quel  recibrian  en  la  cibdad  si  él  los  quisiese  oír  é  tener 
á  derecbo  con  los  de  Veneeia;  mas  si  él  quisiese  meter 
la  cibdad  en  otro  poder,  sinon  en  el  suyo,  que  non  gola 
darían,  antes  se  dejarian  todos  facer  pieszas;  é  sopiese 
que  aquello  que  ellos  babian  fecbo  á  los  que  estaban  por 
fronteros  é  por  guardas,  que  lo  ficieron  con  derecibi 
tomando  sobre  sí;  ca  ellos  les  facían  mucbas  terreriaa 
é  mucbas  desbondras  en  bis  mujleres  é  en  las  fijas  é 


n  las  parientas.  fi  d^alli  adelant ,  en  cuanto  elk»  pa- 
üeseuy  nunciia  los  de  Yenecia  habrían  poder  sobr'eñoe. 

CAPITULO  CGLXXIX. 

Cdao  qnerta  dir  el  anpendor  de  CostastfiepU  eanio  al  doe  de 
Veneela  por  Andreneples,  é  aon  quiso. 

El  Emperador,  cuando  oyó  decir  aquellas  razones  i 
Jos  bornes  buenos  de  Andrenoples ,  dijo  á  sos  ricos  bo- 
rnes cómo  faria  sobre  aquellas  razones;  é  ellos  consen* 
tiéronle  que  si  el  Ouc  quisiese  tomar  camio  en  otro 
logar,que  gele  diese,  é  tomase  él  Andrenoples,  é  el  Em- 
perador díjolo  ai  Ouc;  mas  el  Duc  respondiól  que  non 
tomaría  camio ,  antes  se  vengaría  de  la  deshondra  que 
lebabian  fecho.  Estonces  díjol  que,  pues  así  quería,  que 
mandase  á  su  companna  hí  á  comlnter  la  cibdad.  Res- 
pondiól el  Duc  que  lo  faria  de  grado.  E  después  fizo  el 
Emperador  armar  sus  yantes,  é  mandó  combater  la 
-  cibdad,  é  mandó  otrosí  que  cavasen  el  muro;  é  pues 
que  el  muro  fué  cavado ,  que  non  follescía  sínon  de  po- 
nerle fuego,  el  Emperador  envió  por  los  ríeos  bomes, 
por  ordenar  cuáles  guardarían  la  entrada  de  la  cibdad, 
é  cuáles  guardarían  las  barreras,  é  cuáles  entrarían 
dentro ,  é  aquello  facía  él  porque  non  entrasen  delante 
los  bomes  de  pié ,  que  tomarían  tod'el  haber ,  é  ascon- 
derio-bian.  E  después  mandó  que  por  ninguna  cosa  que 
viesen  ni  oyesen  non  saliesen  fuera  de  las  barreras  fas- 
ta que  lo  él  mandase. 

CAPITULO  CCLXXX. 

De  edmo  mataron  loa  blaeos  al  conde  don  Lola,  6  se  perdió  hf  el 
Emperador,  qae  noaena  aopieron  dél,  é  se  lenotó  la  bneste  de 
Afidreooplea. 

Ta  era  cerca  de  nona  cuando  aquello  fué  ordenado, 
é  desí  fuese  cada  uno  pora  su  posada ;  é  esto  fué  el  yué- 
ves  de  las  ochavas  de  Pascua,  é  otro  día,  cuando  el 
conde  don  Lois  se  quería  asentar  á  cena,  vinieron  los 
blaeos  é  los  cómanos  fasta  las  tiendas ,  ladrando  cuemo 
canes.  El  Conde ,  cuando  los  oyó ,  bobo  grand  despecho 
é  dijo:  «Dios  ayuda.  E  estos  rapaces  non  nos  dejarán 
comer  en  paz.»  E  después  mandó  á  un  escudero  quel 
diese  el  caballo,  é  dijo  á  otro :  «  Vé  é  di  á  don  Robert 
del  Perche  é  á  don  Robert  de  Monlmiral  é  á  todos  míos 
caballeros  que  vayan  en  pos  mí.»  E  armóse  é  cabalgó, 
é  salió  de  las  barreras  con  sos  caballeros;  é  cuando  los 
blaeos  é  los  cómanos ,  que  estaban  cerca  de  las  barre- 
ras, los  vieron  salir,  comenzaron  de  foír,  é  ellos  fueron 

,  en  pos  ellos ;  é  los  de  la  hueste,  cuando  vieron  que  el 

'  Conde  salió,  dieron  voces  é  dijieron :  a  ¡Armas,  armas!» 
E  fueron  en  pos  él.  El  Emperador  oyó  aquel  roído  é 

'  preguntó  qué  era,  é  djjiéronle  que  el  conde  don  Lois 
iba  en  pos  los  blaeos.  Estonces  el  Emperador  demandó 
:  el  caballo  pora  ir  al  Conde  é  facerte  tomar;  é  mandó  al 
so  mayordomo  que  non  dejase  ir  en  pos  él  sínon  los  ca- 
balleros, é  con  los  bomes  de  pié  que  guardase  bien  ks 
.  barreras  é  los  engennos  por  los  de  la  cibdad ,  ca  él  que- 
ríairenposel  conde  don  Lois  por  le  facer  tomar.  E  el 
Conde  siguió  tanto  los  blaeos  é  los  cómanos,  que  cayó 
sobre  su  celada,  ca  había  ido  en  pos  ellos  bien  cuatro 
millas  ó  mas;  é  desque  los  vio ,  comenzó  de  se  tomar; 

^mas  una  partida  de  los  de  la  celada  fueron  en  pos  él  é 
alcanzáronle ,  é  firieron  en  ellos  é  mataron  cuantos  eran 
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coo  él,  é  al  Conde  derribaroo  del  caballo,  ferído  de 
muerte.  E  con  el  Emperador  iban  dodratos  caballeros; 
é  cuando  los  de  la  celada  vieibn  venir  al  Eoaperador 
tiráronse  afuera ,  é  él  fué  adelant,  é  fiüló  al  conde  don 
Lois  que  finaba,  é  todos  los  otros  muertos  ;alU  bobod 
Emperador  muy  grand  pesar  é  comenzó  de  fiíoer  duelo 
sobr^él.  Estonces  el  Conde  díjol :  aSennor,  non  íbgádes 
duelo  por  mí ;  mas  por  Dios  ruégovos  é  pldovos  nmced 
que  vos  dolados  de  vos  é  de  la  cristiandad,  ca  70  mue- 
ro; é  estad  quedo,  é  allegad  vuestra  yente ,  €»  será 
ahina  noche ,  é  con  la  merced  de  Dios  poderros  hédes 
tomar  á  las  tiendas;  é  sepádes  que  yo  vi  la  celada ,  é 
son  tantos,  que  si  movédes  adelant ,  sabed  por  verdad 
que  non  escapará  uno  de  vos.»  El  Emperador  respon- 
diól é  dijo,  si  Dios  quisiere,  quenon  leretraerían  oun- 
cua;  que  él  había  dejado  al  conde  don  Lois  muerto  en 
campo,  antes  le  levaría  ó  morria  allí.  E  tanto  fué  é 
Emperador  adelant ,  que  los  blaeos  é  los  cominos  sa- 
lieron de  su  celada,  é  fueron  ferir  en  el  Emperador,  é 
mataron  á  cuantos  iban  con  él ,  sínon  ya  cuantos  caba* 
lloros  que  escaparon ,  é  tomáronse  á  la  hueste.  E  cuan- 
do llegaron  á  las  tiendas  era  ya  el  primer  snenno,  é 
dijieron  la  desaventura  que  les  contesclera.  B  luego 
que  oyeron  aquello,  partiéronse  de  la  cerca  é  cabalga- 
ron quien  mas  pudo  sin  roído  é  muy  quedos;  dejaron 
allí  cuanto  tenían,  é  fuéronse  pora  una  cibdad  que  en 
de  los  de  Veneda,  que  dician  Rodestoc.  E  una  partida 
dellos  fuéronse  por  el  camino  de  Costantínopla,  é  yen- 
do so  camino ,  cataron  é  vieron  aluenne  una  grand  com- 
panna de  caballo,  é  cuedaron  que  eran  los  blaeos,  i 
comenzaron  de  foír;  é  aquella  yente  era  Baldovin  de 
Belvés  é  don  Pedro  Bracuel,  que  vinlan  por  acorrer  a] 
Emperador,  que  cuedaban  fallar  en  la  cerca  de  Andre- 
noples. E  don  Pedro  de  Bracuel  maravillóse  qué  yents 
era  aquella  que  así  íuia ,  é  cató  é  conosció  una  senna 
de  un  ríe  bome  que  era  del  Emperador,  é  estonces  dijo 
á  las  compannas  que  fuesen  paso,  é  él  que  iría  ver  qué 
companna  era  aquella;  é  ellos,  desquel  vieron  venir, 
paráronse  é  estudieron  quedos ;  épues  que  llegó  A  ellos 
conosciólos  é  preguntóles  nuevas;  estonces  ellos  con- 
táronles el  fecho  como  acaesciera.  E  don  Pedro ,  pus 
que  oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo.  E  es- 
tando allí  faciendo  duelo,  llegaron  todas  sus  compan- 
nas, é  después  fuéronse  todos  pora  Rodestoc,  é  esti- 
dieron  hí  atendiendo  si  les  enviaría  Dios  algún  acorro 
de  alguna  parle.  Mas  después  que  los  blaeos  bebieron 
muerto  al  Emperador  é  á  sos  caballeros ,  é  sopieron  que 
don  Enríe,  so  hermano,  había  pasado  el  brazo  de  Sant 
Jorge  é  que  se  iba  pora  Andrenoples,  fueron  contra  él 
por  le  matar  si  pudiesen  alcanzar;  mas  nuestro  Senuor 
non  lo  quiso  consentir;  ca  un  labrador  de  la  tierra  fue- 
se pora  él  por  contarle  las  nuevas  del  Emperador  é  del 
conde  don  Lois ,  é  de  los  caballeros  que  eran  muertos, 
é  de  la  hueste  que  se  levantara  de  la  cerca  de  Andieoo- 
ples ,  é  dijo  cómo  toda  la  yente  de  los  blaeos  vinían  con- 
tra él ,  ó  que  si  non  se  apresurase  de  andar  de  día  é  de 
nodie,  que  sería  muerto  él  é  todos  los  que  con  él  eran; 
mas,  por  Dios,  que  punnase  de  guaresoer  él  é  sus  com- 
pannas. 


LIBRO 
CAPITULO  CaXXXL 

De  cómo  flio  don  Enric,  hermano  del  Emperador»  pues  qae  sopo 
qae  era  muerto  el  Emperador. 

Don  Eoric,  cuando  oyó  las  Doevas  de  la  muerte  de 
80  hermano^  fué  muy  triste,  é  hobo  graod  miedo  de  sí 
mismo  é  de  todos  los  que  eran  con  él,  é  non  sabia  qué 
facer,  ca  él  aducia  consigo  de  Armenia  bien  treinta  mil 
pobladores,  con  sos  mujíeres  é  sos  fijos,  pora  que  pobla- 
sen en  Gostantinopla,  é  habíales  prometido  que  por 
ninguna  cosa  quelacaesciese,  que  non  los  desampara- 
se íasla  que  fuesen  en  Gostantinopla.  E  por  aquella  ra- 
zón non  sabia  qué  consejo  facer,  ca  bien  veía  él  que  ai 
se  fuese  é  los  desamparase ,  que  seria  pecado ;  é  estando 
en  aquel  cuedado,  demandó  consejo  á  sos  caballeros,  é 
•líos  consejáronle  que  mas  valia  que  dejase  aquel  pue- 
blo en  aventura  que  non  de  fincar  con  él,  é  muriese 
él  é  sos  caballeros  é  aquella  yente;  ca  bien  podia  en- 
tender que  según  dida  el  labrador,  que  non  escaparía 
uno  de  cuantos  con  él  eran  allí  en  aquella  vega,  é  mas 
valia  que  los  arminnos  muriesen  que  non  él;  ca  sí  él 
muriese,  en  Gostantinopla  nin  on  toda  la  tierra  non 
fincaría  ende  uno  que  todos  non  pasasen  por  el  espada. 
E  estonces  vio  él  que  los  caballeros  quel  daban  buen 
consejo,  é  llamó  luego  el  labrador  é  preguntól  que  sil 
sabría  levar  á  Rodestoc,  é  él  dijo  que  sí;  é  don  Enric 
movió  con  sus  caballeros,  é  el  labrador  delant  ellos,  é 
andudieron  dos  días  é  dos  noches,  que  non  comieron,  é 
perdieron  muchos  caballos  por  cansedad,  é  habían  los 
caballeros  á  ir  de  pié;  é  pues  que  llegaron,  los  unos 
con  los  otros  conhortáronse,  según  la  desavenencia  que 
les  acaesciera.  E  la  yent  de  los  blacos  alcanzaron  la 
yente  de  Armenia  que  don  Enric  había  dejado,  é  matá- 
ronlos todos,  á  homes  é  á  mujíeres  é  á  ninnos,sinon  ya 
cuantos  que  escaparon,  é  fuéronse  pora  Gostaiilioopla. 

GAPITLLO  CCLXXXIL 

De  efiHo  SeleroD  los  latinos  qae  eran  en  Gostantinopla  eaando 
sopieron  qne  el  Emperador  era  muerto. 

Cuando  las  nuevas  llegaron  á  Gostantinopla  de  la 
muerte  del  Emperador  é  del  conde  don  Lc!s,  é  de  la 
hueste  de  Andrenoples,  fueron  así  como  salidos  de  so 
seso ;  é  un  cardenal  é  el  obispo  de  Betuna,  que  fincaran 
hf  cuando  el  Emperador  fué  ende,  enviaron  por  los 
homes  buenos  latinos,  por  tomar  consejo  é  ordenar 
cuemo  se  defendiesen  si  mester  les  fuese,  ca  por  un  la» 
tino  que  era  estonces  en  Gostantinopla  había  hí  eient 
griegos.  E  acordaron  que  enviasen  homes  en  un  barco 
pora  los  puertos,  por  saber  si  oirían  nuevas  del  conde 
don  Enric,  hermano  del  Emperador,  é  de  los  rióos  ho- 
mes que  se  partieron  de  la  cerca  de  Andrenoples;  é  en- 
viaron el  barco  por  la  mar,  ca  por  tierra  non  osaban 
enviar,  é  fuéronse  por  la  mar,  é  llegaron  á  Rodestoc,  é 
fallaron  hí  al  conde  don  Enric  é  á  todos  los  que  vinie- 
ran de  la  cerca  de  Andrenoples ,  é  dijiéronles  la  razón 
por  qué  iban;  é  el  conde  don  Enríe  é  los  otros  homes 
buenos  estaban  en  aquella  cibdad,  que  non  osaban  salir 
ante  los  enemigos ;  é  cuando  sopieron  que  los  blacos 
eran  fíiera  de  la  tierra,  salieron  de  Rodestoc,  é  fuéron- 
se pora  Gostantinopla,  é  enviaron  el  barco  adelante, 
que  dljiesen  á  los  de  la  #bdad  cómo  vínian.  E  pues  que 
¿leron  en  Gostantinopla,  ayuntáronse  todos  por  tomar 
C.-ü. 


CUARTO.  ^ 

I  consejo  de  facer  sennor  quien  defendiese  la  tierra,  é 
ficieron  á  don  Enric  adelantado  fasta  que  sopiesen  si 
el  Emperador  era  muerto  ó  vivo ,  é  ficiéronle  homenaje 
todos  los  homes  buenos  de  la  tierra,  ó  fizo  buscar  é 
preguntar  por  muchas  maneras  por  el  Emperador,  mas 
nuncua  pudo  ende  saber  nuevas,  sinoa  tanto  que  vino 
á  él  un  home ,  é  dijol  que  él  viera  dos  homes  que  toma*- . 
ran  al  Emperador,  é  que  lo  levaran  á  la  montanna  6 
quel  dejaran  hf ;  é  que  envíase  con  él  eompanna ,  ca  él 
los  levaria  á  la  montanna  o  aquellos  dos  homes  lo  leva- 
ran ;  é  don  Enric  envió  eompanna  con  aquel  home  á  1» 
montanna,  que  era  sobre  la  mar  mayor;  é  cuando  11^ 
garon  hí,  descendieron  á  tierra  é  fuéronse  pora  un 
árbol  muy  grand,  o  aquel  home  dijo  que  viera  el  Em- 
perador, mas  non  lo  fallaron,  pero  fallaron  hí  pieszas 
de  pan  é  otras  cosas  de  viandas,  mas  non  sopieron 
quién  comiera  hí.  E  dijo  aquel  home  que  de  tod'en  todo 
so  aquel  árbol  viera  él  al  Emperador  con  dos  homes ,  é 
que  allí  lo  dejara.  E  estoqces  andudieron  por  la  mon- 
tanna, mas  non  fallaron  ninguna  cosa;  é  pues  que  non 
fallaban  nada,  tomáronse  pora  Gostantinopla,  é  nun- 
cua mas  nuevas  pudieron  saber  d'aquel  emperador. 

GAPITUU)  CCLXXXIIL 

De  cómo  fleléron  emperador  i  don  Enríe»  hermano  del  Empera- 
dor, é  murió  i  poco  tiempo. 

Después  que  don  Enric  fué  adelantado  bien  un  anno, 
é  non  pudieron  saber  nuevas  del  Emperador,  so  herma- 
no, los  de  la  tierra  ficiéronle  emperador;  é  pues  que 
don  Enríe  fué  coronado,  tornáronse  á  él  grand  parti- 
da de  los  de  la  tierra  que  eran  alzados,  é  otrosí  diósele 
la  cibdad  de  Andrenoples ,  pero  en  tal  manera,  que  non 
fuesen  en  poder  de  los  de  Yenecia.  E  el  Emperador  dio 
á  Andrenoples  á  un  ríe  home  de  la  tierra  que  dician  Li- 
vemas,  é  aquel  Livemas  hobo  por  mujier  la  hermana 
de  don  Felipe,  rey  de  Francia,  la  que  íUé  mujier  del 
emperador  don  Manuel.  E  estonces  el  emperador  don 
Enric  fizo  paz  con  los  blacos,  é  casó  con  la  fija  del 
sennor  de  Blaquia  por  haber  paz  entr*ellos.  E  desí  tan- 
to punnó  el  Emperador,  que  hobo  toda  la  tierra  fasta 
Salonique,  é  á  poco  tiempo  murió  en  Salonique;  é  los 
caballeros  que  eran  con  el  Emperador  tornáronse  pora 
Gostantinopla ,  é  hobíeron  consejo  con  los  homes  bue- 
nos cómo  hobiesen  sennor,  é  acordaron  que  enviasen  á 
Francia  por  el  conde  don  Pedro,  que  era  primo  del  rey 
don  Felipe,  é  érala  condesa  de  Namur  su  mujier,  éera 
hermana  del  emperador  Baldovin  é  del  emperador  don 
Enric;  é  enviáronle  decir  que  tomase  su  mujier  é  que 
se  viniese  pora  Gostantinopla ,  quel  querian  dar  el  im- 
perio é  facerle  emperador. 

CAPITULO  GGLXXXIV. 

De  cómo  coronó  el  ApostóUgo  por  emperador  de  Gostantinopla  al 
conde  don  Pedro,  é  fué  el  Conde  recebir  el  imperio. 

El  conde  don  Pedro,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
plógol  mucho  é  fué  ende  muy  alegre,  é  guisóse  luego 
de  todas  las  cosas  que  había  mester,  é  tomó  su  mujier 
é fuese  pora  Roma;  é  pues  que  el  conde  don  Pedro  fué 
en  Roma,  mostró  al  Apostóligo  el  fecho  todo,  é  desí. 
rogól  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  coronel.  E  pues 
que  fué  coronado  fuese  pora  Blandiz  é  pasó  á  Dunz; 
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!é  pues  que  el  sennor  de  Daraz  sopo  qoe  61  era  empe^ 
ndor,  saliól  á  recebir  como  á  so  senoor ,  é  fizol  luego 
.rbomenaje.  E  Duraz  es  la  primera  cibdad  de  la  entrada 
de  Grescia  de  partes  de  Pulla.  E  después  que  el  Em- 
^rador  bobo  hí  folgado  una  piesza,  é  el  sennor  de 
Duraz  vino  á  él  é  dijol :  aSennor,  vos  ídes  á  Costanti- 
sopla  por  tierra ;  é  pues  así  es ,  yo  quiero  ir  con  vusco 
en  cuanto  durase  mi  tierra ,  pora  servirvos  é  pora  guar- 
dar;  é  después  que  sopieren  por  Grescia  que  vos  yo  he 
apoderado  de  mi  tierra  é  que  vó  con  vusco,  non  habrá 
hi  ninguno  que  sea  contra  vos,  é  luego  vernán  todos  á 
la  vuestra  merced  é  vos  darán  la  tierra.»  Respondiól  el 
Emperador.  E  la  Emperadríz ,  que  era  en  cinta,  fuese 
por  mar  pora  Costantinopla,  6  arribó  en  tierra  de  don 
Jofre  de  Villa-Hardoin;  é  don  Jofre,  cuando  bobo  nue- 
vas de  la  Emperadriz,  fuese  pora  ella,  é  recibióla  muy 
honradamientre  é  fí zol  mucho  servicio.  E  la  Emperadríz 
había  una  fija,  é  don  Jofre  un  fijo,  que  dician  Jofre,  é 
la  Emperadríz  vio  cómo  habip  aquel  grand  tierra,  é  que 
seria  su  fija  bien  casada  con  aquel  infanta  6  tovieron 
por  bien  ella  é  don  Jofre  de  casar  á  sos  fijos  en  uno,  é 
casáronlos;  é después  la  Emperadríz  fuéso  pora  Gostan- 
Unopla,  é  encaesció  de  un  fijo. 

CAPITULO  CCLXXXV. 

De  la  traición  que  fleleron  los  griegos  al  emperador 

don  Pedro. 

El  emperador  don  Pedro ,  pues  que  salió  de  la  cibdad 
de  Duraz  é  hobo  andado  cinco  jornadas,  Joanes  el 
comano  siguial  con  muy  grand  companna,  é  posaba 
cada  dia  á  dos  leguas  ó  á  tres  d$l  Emperador ;  é  un  día 
acaesció  que  posaba  el  Emperador  en  un  prado  muy 
fermosoque  era  en  la  ribera ,  é  Joanes  posó  en  aquella 
ribera;  é  estando  posados,  llegaron  dos  bornes  cerca 
de  la  hueste  é  dijieron  á  grandes  voces:  «Seguranza, 
seguranza.»  E  ficiéronlo  saber  al  Emperador,  é  él  man- 
dó que  los  asegurasen,  é  llegaron  adelant,  é  dijieron 
que  querían  fablar  con  el  Emperador,  é  loáronlos  an« 
Vél;  é  ellos  dijléronle  que  so  sennor,  el  emperador 
Joanes,  le  enviaba  decir  que  si  sóplese  que  seria  seguro  á 
ida  é  á  venida,  que  iría  fablar  con  él ,  sil  asegurase  asi 
como  cristiano  debe  ser  seguro  por  otro ,  é  que  sería 
8u  pro;  é  el  Emperador  hobo  so  consejo  é dijléronle  sos 
consejeros  que  lo  asegurase ,  ca  en  oír  lo  quel  diría  non 
perdría  nada.  Estonces  el  Emperador  enviól  dos  caba- 
lleros, quel  aseguraron  que  viniese  salvo  é  seguro;  é 
pues  que  Joanes  fué  asegurado,  hobo  muy  grand  pla- 
cer, é  cabalgó  luego  é  vinfase  pora  la  hueste  con  poca 
companna;  é  aquel  Joanes  el  comano  era  muy  rico 
de  tierra  é  de  haber,  ca  él  tenia  la  tierra  que  dician  Exa- 
geras ,  é  Andrenoples,  é  Felipople ,  é  Grisopole ,  é  tenia 
Salonique  é  toda  la  tierra  desde  Duraz  fasta  en  61a- 
quia,  é  llamábanle  emperador ,  é  por  emperador  se  te- 
nia él ;  ca  él  dicia  que  él  era  el  mas  propinco  pariente 
del  emperador  don  Manuel ,  é  tenia  grand  parte  del 
imperio,  é  por  tod*aquello  se  tenia  por  emperador, 
pero  non  tenia  la  mayor  siella ,  ca  aquella  perdiera  por 
fuerza ,  é  non  por  razón.  E  por  todas  estas  cosas,  é  por 
la  falsedad  que  es  en  los  griegos,  fizo  el  emperador  don 
Pedro  locura  en  haber  con  él  ninguna  razón  nin  me- 
terse en  80  poder. 


CAPITULO  CCLXXXVI. 

Cdmo  priso  4  traición  Joanes,  qoe  se  llamaba  eaperador,  al 
emperador  don  Pedro  de  CostanUnopla ,  qne  muid  en  la  pii- 
aton. 

Joanes,  pues  que  fué  cerca  de  la  hueste,  el  em* 
perador  don  Pedro  cabalgó  é  foél  recebir,  é  pues 
que  se  allegaran  fuéronse  abrazar,  homillándose  el  uno 
¿  otro,é  desí  fuéronse  pora  la  tienda  del  Emperador;  é 
pues  que  fueron  asentados,  Joanes  dijo  asi  por  arte  é 
por  enganno:  «Sennor,  yo  veo  que  Dios  vos  adujo  á  esta 
tierra  por  bien  de  la  cristiandad;  é  si  vos  me  quisiérdes 
creer,  entre  vos  é  yo  podemos  mucho  ensalzar  la  fe  de 
Jesucristo ,  ca  si  vos  ploguiere  que  fagamos  paz  é  amis- 
tad, é  hermandad  con  buena  avenencia  é  firme  dg 
guardar,  é  de  salvar  el  uno  al  otro ,  é  que  cada  uno  da 
nos  faga  su  poder,  ligera  cosa  nos  será  de  conqnerír 
la  tierra  que  Lascre  tiene  é  la  delsoldandel  Coiné  (l),é 
después  ir  á  la  tierra  santa  de  Híerusalen,  é  facerá 
toda  nuestra  voluntad;  é  si  vos  ploguiere  qaeasí  guer&- 
des  facerlo,  yo  só  aparejado  pora  cumplirlo.i>  Estonces 
el  Emperador  consejóse  con  sos  privados ,  é  lomól  la 
respuesta  quel  placía  de  todo  lo  quel  dijiera  é  que  b 
tenia  por  bien.  E  adujieron  luego  los  santos  Evangelios, 
é  yuro  Joanes, é  sos  ricos  homesconél,qae  guarda- 
rían  bien  al  Emperador;  otrosí  el  Emperador  fizo  aque- 
lla misma  yura ;  é  pues  que  hobieron  librado  sus  pos- 
turas, pusieron  día  cierto  que  fuesen  en  Gqstanünoph 
pora  facer  aquello  que  habían  ordenado.  B  ¡pues  que  lo 
hobieron  ordenado  como  habédes  oído,  Joanes  qoi* 
sose  ir  pora  sus  compannas;  mas  el  emperador  don  Pe« 
dro  convidól  que  comiese  antes  con  él  por  comienzo  de 
amor.  Joanes  dijo  que  faria  todo  lo  que  él  tovies^ 
por  bien ;  é  estonces  asentáronse  á  comer ,  é  después 
que  hobieron  comido,  Joanes  rogó  al  Emperadores 
una  partida  de  sos  ricos  homes  que  otro  dia  que  co- 
miesen con  él,  é  que  faria  llegar  sus  tiendas  cerca  de 
las  suyas.  El  Emperador  otorgógelo,  en  que  fizo  ma) 
seso/,  asi  como  páreselo;  é  los  franceses  coidaron  (^t 
eran  sennores  de  toda  la  tierra ,  é  non  se  guardaban  át 
falsedad  nin  de  traición  en  lo  que  los  griegos  les  orde- 
naban; é  fjcieron  grandes  allegrías  é  grand  fiesVa,  sá 
como  face  el  cisne,  que  canta  cuando  ha  de  morir;  é 
otro  dia  en  la  mannana  Joanes  fizo  adocir  sus  tien- 
das, é  pasó  á  par  del  Emperador  de  la  otra  parte  de  la 
ribera,  de  guisa  que  non  había entr'ellos  sinon  eli^ua; 
é  pues  que  fué  hora  de  comer,  el  emperador  don  Pe* 
dro  é  la  mayor  parte  de  sos  caballeros  pasaron  el  agiia 
é  entraron  en  el  real  de  Joanes,  é  fueron  recebidos 
muy  honradamientre;  é  asentáronse  á  comer,  é  pues 
que  hobieron  cerca  de  comido ,  cuando  cataron  Tiéron- 
se  de  todas  partes  cercados  de  yente  armada ,  é  f  aerea 
é  tomaron  al  Emperador  6  á  cuantos  eran  allí  con  él; 
é  otra  mucha  yent  bien  armados  fuéronse  poraM  real 
del  Emperador,  que  non  se  guardaban  otrosf  d^aquelk 
tMcion,  é  firieron  en  ellos,  é  matáronlos  todos,  sínoo 
pocos,  que  escaparon  ende;  é  desta  guisa  perdió  el  em- 
perador don  Pedro  la  honra  que  Dios  le  había  dado ,  é 
el  cuerpo  é  toda  su  yente.  E  aquelo  fué  fecho  por  con- 
sejo del  sennor  de  Duraz ,  éel  Emperador  estído  pr^o 
fasta  que  murió.  » 

(1)  En  el  impreso,  Alcúnre,  Laitre  está  por  LMCérts. 


LIBRO 

CAPITULO  caxxxvii. 

De  cómo  ftaé  don  Enríe  emperador  de  Costontlnopla,  que  era  el 
fljo  menor  del  emperador  don  Pedro. 

Los  de  Grecia ,  pues  que  oyeron  decir  que  el  Em- 
perador era  preso,  alzáronse  é  tomaron  toda  la  tierra 
queelemperador  don  Enric  había  conquerida;  é  apoco 
Üempodespues  desto,  murió  la  emperadrízen  Cosianti- 
«opla.  EpuesquelaEmperadrizfué  muerte,  los  bornes 
buenos  é  los  caballeros  enviaron  por  el  conde  de  Na- 
mur,  Bjo  del  emperador  don  Pedro,  que  viniese  recibir 
el  imperio  qu'ól  había  de  heredar;  mas  él  non  quiso  ir 
allá,  é  envió  hi  á  so  hermano  con  sus  cartas,  en  que  les 
enviaba  decir  que  él  non  podría  ir  á  Costantinopla,  mas 
que  lesen  viaba  á  don  Enric,  so  hermano,  é  qu'él  les  roga- 
ba quel  diesen  el  imperio  él*  coronasen;  é  aquel  infan- 
te  don  Enric  guisóse ,  é  fuese  pora  Hungría  é  pora  Cos- 
tantinopla en  salvo ,  é  luego  que  llegó  coronáronle ,  é 
después  que  fué  coronado  non  adobó  mucho  en  la  üer- 
ra,  por  razón  que  levó  poca  yente,  é  hobiera  perdido 
la  tierra,  que  falló  bien  parada  en  tierra  de  Coatentlno- 
pla,  sí  non  fuese  por  los  Macos,  que  le  ayudaron  á  man- 
teneraquelJo  que  fiüló  ende,  ///  j¿ 

CAPITULO  CCLXXXVia:  /  37  ^^ 

PorendlruottAió  el  emperador  don  Enríe  de  Costantinopla  al 
Apostóligo,  é  cómo  fflBiid  ¿  la  tornada. 

En  CostanUnopla  había  una  doncella  muy  fermosa, 
que  fueraOja  de  un  caballero  d'Aries,  que  dician  Baldo- 
vm ;  é  aquella  doncella  había  aun  la  madre;  é  así,  se 
enamoró  el  emperador  don  Enric  d'aquella  duenna  é 
casó  con  ella,  é  velóse  en  poridad ,  é  levóla  á  su  casa 
á  la  doncella  é  á  su  madre;  élos  homes  buenos  de  Cos- 
tantinopla, cuando  sopieron  que  el  Emperador  era  ca- 
sado con  aquella  doncella,  hobíeron  ende  muy  grand 
pesar;  cade  manera  estebaembebidoéenamoradodela 
duenna,  que  por  ningún  fecho  déla  Üerra  non  le  podían 
sacardelacámara.  E  estonces  hobíeron  so  consejo  cómo 
farian ,  é  fueron  pora  lacámara  o  estebael  Emperador,  é 
tomaron  la  madre  de  su  mujier,  é  metiéronla  en  un 
harco  é  enviáronla  bien  dentro  por  la  mar,  é  echáronla 
hí  é afogóse;  é  después  fueron é  tomaron  la  duenna,  é 
corláronle  las  narices  con  los  labros,  é  el  Emperador 
dejáronle  estar  en  paz ;  é  el  Emperador,  cuando  vio  la 
deshonra  quel  habían  fecho  en  su  mujier  fué  muy  tris- 
te, é  flzo  luego  guisar  sus  galens,  é  entró  en  ellas, 
é  dejó  CostanUnopla  é  fuese  pora  Uoma,  é  querellóse 
al  Papa  de  la  deshondra  que]  hablan  ÜBcho  sus  yan- 
tes. Mas  el  Apostóligo  dfjol  muchas  buenas  razones,  é 
conhortól,  é  dlól  grand  algo,  é  mandól  que  se  fuese  po- 
ra Costantinopla,  ca  non  faria  ninguna  cosa  en  aquel 
fecho.  Estonces  el  Emperador  tomóse,  é  arribó  encier- 
ra de  don  Jofre  de  Villa-Hardoiu,  é  adolesció  é  murió 
Has  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  de  tierra  de 
Costantinopla,  por  contar  de  don  Fredric,  rey  de  Secí- 
Ua,  quehabian  deshere:!ado  sos  ricos  homes,  é  del  duc 
de  Suavia,  que  guardaba  la  tierra  ¿e  Alemanna. 


CUARTO.  61i 

CAPITULO  CCLXXXIX. 

Cómo  el  dae  de  Soavia  fué  mnerto,  é  coronado  don  Otas  ée 

Inglatierra. 

Un  día  acaesció  que  entró  un  caballero  en  la  cáoMH 
,ra  del  Duc,  ématól;  é  los  príncipes  de  Alemanok, 
cuando  sopieron  que  el  Duc  era  muerto,  que  iba  contrf 
ellos, dijieronquecoronasenádünOtes(í)  de  Saionhu 
é  flcíéronlo  asi.  E  desque  don  Otes  ñié  coronado,  fi- 
zo buscar  al  caballero  que  matara  al  Duc ,  é  fallá- 
ronle ,  é  por  se  desculpar  de  la  muerte  del  Duc ,  quel 
ponían  que  fuera  por  so  consejo,  fizo  arrastrar  al 
caballero,  é  después  enforcarie;  é  desl  fuese  pora  Roma» 
al  Papa  que!  coronase,  é  el  ApostóUgo  coronel  muy  dt 
grado;  é  pues  que  don  Otes  fué  coronado  fuese  da 
Roma  é  entró  en  la  tierra  del  Apostóligo,  é  comen- 
zóla de  guerrear,  é  tomó  castiellos  é  basteciólos  oon- 
traM  Apostóligo.  E  cuando  el  Apostóligo  sopo  que 
don  Otas  habla  tomado  de  sos  castiellos  é  quel  en- 
traba por  la  tierra,  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
mayormientre  porquel  habla  coronado  por  empera- 
dor, é  fízol  luego  descomulgar;  é  después  que  don 
Tibalt  de  Pulla ,  á  quien  el  Emperador  había  dejado 
por  guardar  tierra  de  Pulla  é  de  Calabria  pora  so  fijo 
don  Fredric,  sopo  que  don  Otas  era  coronado,  fuese 
pora  Pulla,  é  quel  daría  toda  la  tierra,  é  dcsí  que  se 
fuesen  pora  Secilla  é  que  tomasen  á  don  Frodríc  é 
quel  matesen;  é  sí  asi  non  querían  facer,  que  ñiese 
bien  cierto  que  pues  que  el  Infonte  fuese  de  edad,  quel 
daria  toda  la  tierra.  É  estonces  don  Otes  fizo  muy  bien 
bastecer  los  castiellos  que  había  tomadosal  Apostóligo,  I 
é fuese  pora  Pulla  con  don  Tibalt;  mas  non  fué  como  \ 
ellos  cuedaron ,  ca  los  dbdadanos  fueron  todos  contra 
él,  é  non  le  quisieron  dar  la  tierra.  £  desque  vio  el 
Emperador  que  ncn  facía  hí  de  su  pro ,  fuébc  pora 
Lombardía  é  pora  Toscana,  é  después  fuese  pora  Ale- 
manna ,  é  estido  hí  descomulgado,  é  el  Apostóligo  aten- 
dió mas  de  un  anno,  cuedando  que  vemia  á  enmienda 
del  yerro  que  había  fecho  contra  él ,  mas  non  quiso  hí 
venir;  é  cuando  el  Apostóligo  tío  aquello,  dio  hí  con- 
sejo, así  como  oirédes  adelanl.  É  estonces  don  Fredric 
era  en  Palermo,  é  los  homes  buenos  quel  tenían  en 
guarda  consejáronle  que  casase  en  logar  dond  hobie- 
se  acorro  é  ayuda  pora  cobrar  su  tierra  quel  habían  sos 
vasallos  toUida;  é  él  respondióles  que  lo  faria  muy  de 
grado ,  é  aquello  que  ellos  lo  catasen.  É  ellos  dijiéronle 
que  el  roy  de  Aragón  era  so  vecino,  é  que  hwbla  una 
hermana  que  fuera  reina  de  Hungria,  é  si  la  pudiesen 
haber,  que  casase  con  ella,  ca  non  sabían  ningún  logai 
dond  tan  ahina  pudiese  haber  acorro  por  mar  é  por 
tierra.  Don  Fredric  díjoles  que  enviasen  allá,  é  si  dár- 
gela  quisiesen,  que  casaria  con  ella  muy  de  buena 
mient;  é  los  homes  buenos  quel  guardaban  enviaron 
al  roy  de  Aragón  á  demandarte  «u  hermana  peral  roy  ^ 
de  Secilla;  élos  mandaderos,  pues  que  llegaron  al  rey  '^ 
de  Aragón,  recibiólos  muy  bien;  é  después  quel  dijle- 
ron  porqué  eran  venidos  plogo  mucho  al  Rey.  E  mandó 
luego  guisar  su  flote,  é  bastecerla  bien  de  viandas  6 
de  armas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  eran  mester,  á 
desí  mandó  á  su  hermana  entrar  en  una  galea ,  é  en- 
Tióla  á  Secilla  al  Rey,  é  envió  con  ella  á  so  herman0| 
(i)  Bb  el  impraio,  01»;  el  oiiglaal  ftiaeét  dice  Oúm^  y 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


(¡q»  era  conde  de  ProTencia,  con  quinientos  caballeros 
poraayndar  al  Rey  que  cobrase  su  tíerra,  quel  tenian  sus 
ricos  bornes  forzada;  élegaron  á  Palermo,  o  era  elRey, 
^é  pues  que  salieron  á  tierra  fué  el  Rey  recebirlos,  é 
casó  luego  con  la  duenna.  E  después  salió  de  Palermo 
é  fuese  pora  Secilla,  é  conquirió  la  tierra  fasta  Hecina, 
é  pues  que  llegaron  hí  murió  el  conde  de  Provencia  é 
grand  parte  de  sos  caballeros ,  é  los  otros  tomáronse 
pora  su  tierra;  é  el  Rey  fincó  con  los  cibdadanos,  ca 
pocos  caballeros  babia  con  él  en  aquella  sazón. 

CAPITULO  CCXC,     !  .   ^^ 

C<Smo  don  Fredrie  el  niooo,  rey  de  Secilla,  faé  emperador 

de  Alemanna. 

• 

El  acuerdo  que  el  Apostóligo  bobo  contra  Otas  fué 
este :  que  oyera  decir  que  el  rey  de  Secilla  era  ya  en 
Mecina  éque  era  casado;  éenviól  decir  que  si  pudie- 
se,  que  fuese  á  Alemanna,  é  que  mandarla  á  los  arzo- 
bispos é  á  los  obispos  quel  coronasen  en  la  cibdad  de 
Aiz ,  é  después  quel  coronaria  él  en  Roma.  E  el  Rey, 
cuando  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro,  é  fizo  luego 
guisar  cuatro  galeas  é  entró  en  ellas ,  é  fuese  pora  una 
BU  cibdad,  que  era  en  cabo  de  su  tierra  á  cuatro  joma- 
das, que  dician  Gayata,  é  d*alli  adelant  non  osó  ir, 
porquel  dijíeron  que  andaban  yentes  por  la  tierra 
quel  querían  matar;  é  pues  que  eslido  alli  ya  cuantos 
dias,  envió  á  los  de  Génua  que  viniesen  por  él,  ca  non 
osaba  salir  de  Gayeta.  Los  genueses,  cuando  aquello 
oyeron,  guisaron  su  flota  é  fueron  por  él;  é  llegó  á 
Génua,  é  estido  hí  bien  cinco  meses  que  non  salió  de 
la  cibdad.  E  pues  que  Otas  oyó  decir  que  el  Apostóligo 
le  enviaba  contra  él  por  coronarle  en  Alemanna,  envió 
luego  á  Lombardia  é  á  Toscana  sos  mandaderos,  é  á  las 
dbdades  é  á  los  castiellos  envió  grandes  é  muchos 
presentes  é  grand  haber ,  que  por  cuantas  maneras  pu- 
diesen que  tomasen  al  rey  de  Secilla,  é  aquellos  quel 
tomasen  é  gele  levasen  ,que  les  daría  muy  grand  haber. 
E  desque  don  Felipe,  rey  de  Francia,  oyó  decir  que  el 
rey  de  Secilla  era  en  Génua,  é  que  el  Apostóligo  le  en- 
viaba á  Alemanna  pora  coronarle, plógol  mucho;  ésopo 
otrosí  quel  facía  Otas  tener  los  caminos  é  los  puertos 
pora  prenderle,  é  en  vio  rogar  é  mandar  á  los  genueses 
que  punnasen  por  cuantas  maneras  pudiesen  cómo  pa- 
sase el  rey  de  Secilla  á  Alemanna,  é  que  él  pagaría  las 
despensas ,  é  les  fiaría  mucho  bien  é  mucha  merced  por 
ende.  E  los  genueses  estonces  guisaron  con  los  de 
Lombardia  que  pasó  el  rey  á  Alemanna ,  é  fué  corona- 
do en  Aiz ,  é  después  cruzóse,  é  prometió  que  pasaría 
á  tierra  de  promisión,  é  en  cuanto  él  pudiese,  que  ayu- 
daría á  conquerír  tierra  de  moros;  é  pues  que  fué  el 
Rey  coronado  por  emperador  por  mandado  del  Apos- 
tóligo, los  arzobispos  é  los  obispos  é  la  mayor  partida 
de  la  caballería  fuéronse  pora  tierra  de  Loherienna  (1). 

j     /^  V    CAPITULO  CCXCL    ' '    ; 

Como  sopo  el  emperador  don  Fredrie  qoel  qneria  matir  4 
tnleioB  Otai,  é  por  enil  manera  eaeapd. 

Un  día  acaesció  que  estaba  el  emperador  don  Enríe 
^n  tierra  de  Loherrenna  en  un  castiello,  é  allí  era  pues- 
lio  é  ordenado  del  matar  por  grand  haber  que  lee  pro- 
[^  (i)  Ea  otnt  partes,  UnhuL»  q«e  está  por  LortAw. 


metiera  Otas ;  é  un  caballero  sopo  aquella  traición,  é 
fuese  pora*l  Emperador,  é  dijol  cómo  le  habían  á  malar 
aquella  noche ;  mas«  si  él  se  quisiese  guiar  por  so  con- 
sejo, que  fiaba  en  la  merced  de  Dios  quel  faría  escapar 
de  muerte.  El  Emperador  dijo  que  tcídas  las  cosas  quo 
él  toviese  por  bien  que  las  fáría.  Estonces  el  caballero 
díjol :  aSennor,  si  vos  agora  quisiéredes  ir  deste  logar, 
non  podrédes ;  ca  vos  guardan  de  todas  partes ,  é  por 
ninguna  parte  non  vos  fiodríades  ir,  que  non  fuésedfó 
muerto  ó  preso ;  mas  cuando  fuere  á  la  tarde  faced 
echar  un  escudero  en  vuestra  cama,é  cuedarán  que  ya- 
eédes  vos  hí ,  é  la  companna  que  han  ordenado  de  vos 
matar ,  irán  matar  á  aquel ,  cuedando  que  sódes  tos  ;  é 
vos  estad  demudado  de  vuestros  pannos,  é  salid  déla 
cámara  estonces ;  é  yo  estaré  á  la  puerta  con  dos  cabi- 
llos é  irédes  conmigo ,  é  levantarse  ha  el  roído  que  só- 
des  vos  muerto ,  é  entre  tanto  fuirán  aquellos  que  cue- 
darán que  vos  han  muerto.  E  yo,  cuerno  he  ^cho^  cod 
el  ayuda  de  Dios,  levar  vos  be  en  salvo.»  Bien  como 
el  caballero  dijo,  asi  acaesció;  ca  el  apellido  fué  esa 
noche,  é  otro  dia  por  toda  la  tierra,  que  e\  rey  de 
Secilla  era  muerto ,  é  quel  mataran  durmiendo  eo 
su  cámara.  E  luego  que  el  conde  de  Bar  lo  sopo ,  qo¿ 
era  vecino  de  Loherrenna,  fizólo  saber  á  don  Felipe, 
rey  de  Francia.  E  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  hobo  muj 
grand  pesar  de  la  muerte  del  Rey;  é  aquel  dia  mis- 
mo lo  fizo  saber  el  conde  de  Bar  otrosí  cónao  escapa- 
ra el  rey  don  Fredríc ,  onde  fué  el  rey  don  Felipe  mo; 
alegre. 

MasJ  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  dóo 
Fredríc ,  por  contar  de  la  guerra  que  hobo  el  rey  de 
Francia  con  el  rey  de  Inglalíerra  é  con  Otas  é  con  el 
conde  de  Flándes. 

(O  l'^  ^      CAPITULO  CCXCIL 

Oe  la  guerra  qae  bobo  el  rey  de  Francia  eoa  el  rey  de  Inglatiem 
é  con  Otas  é  con  el  conde  de  Flftndes. 

El  emperador  Otas  sopo  cómo  el  rey  de  Franci- 
amaba  al  rey  de  Secilla,  é  quel  daba  grand  haber  por- 
que fuese  contra  él.  E  sopo  otrosí  que  el  rey  de  lagla- 
tierra,  so  tio,  é  el  conde  de  Flándes  hablan  fecho  te- 
mandad  de  guerrear  al  rey  don  Felipe,  é  enTió  á  ell^ 
un  so  hermano,  que  dician  don  GuíUem  Luenga-Es- 
pada,  é  el  conde  don  Rinalt  de  Bolonna  é  don  Hoge 
de  BoTes  (2)  que  los  ayudasen.  E  pasó  el  rey  de  Ingla- 
tierra  á  Píteos  con  grand  yente.  E  cuando  el  rey  i¿ 
Francia  sopo  que  el  rey  de  Inglatierra  era  eo  Pite^ 
pora  entraren  su  tierra,  envió  allá  á  don  Lois,  so  fije. 
é  al  conde  de  Nevers  con  grand  caballería;  é  hobien 
preso  al  rey  de  Inglatierra  en  un  castiello,  sinon  por  ir 
cardenal  de  Roma ,  que  era  inglés,  que  era  en  la  tier- 
ra por  predicar  la  cruzada  pora  Ultramar.  E  desque  tí¿ 
que  el  rey  de  Inglatierra  non  tenia  poder  que  pu- 
diese estar  en  campo  con  el  rey  de  Francia,  nin  le  po- 
día escapar  d*aquel  castiello,  rogó  mucho  á  don  Loí! 
que  por  amor  de  Dios  que  se  fuese  d^allí ;  é  don  Loi>, 
por  mego  del  Cardenal,  descercó  el  castiello  é  íoéai 
dende. 

(lü  Eo  el  iapreso»  Go«m. 


CAPITULO  CCXCIII.     ^ 
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De  cómo  lidió  el  rey  de  Francia  con  el  emperador  Otas  é  con  el 
conde  de  Plándes  é  con  otros  condes  piesia,  é  los  venció,  ¿ 
priso  al  conde  de  Fiándes  ¿  á  don  GaiUem  Laenga-Espada  ¿ 
otros  honrados  homes. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  oyó  contar  que  el  conde 
ée  Flándes  asonaiaa  grand  yent ,  é  que  el  conde  de  Bo- 
lonna  venia  con  él,  tomó  su  hueste  é  fuese  pora  Flándes 
contra  él ;  é  Gncó  las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  la  su 
hueste,  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Tornay;  é  el  dia 
que  el  Rey  llegó  bí  era  sábado,  é  porque  era  otro  dia  do- 
mingo dijo  que  non  movria  adelant.  B  los  de  la  otra 
parte ,  cuando  sopieron  que  el  rey  de  Francia  era  tan 
acerca  dellos,  armáronse  6  fueron  contra  él,  cuedándol 
fallar  en  Tornay.  E  el  Rey,  cuando  sopo  que  venian  so- 
br'él,  fizo  armar  sos  yentes,  é  levantóse  d*aHí,  é  tornóse 
pora  la  posada,  dond  se  partiera  ante  dia.  Balli  ordenó 
sus  haces ,  é  dio  á  guardar  la  zaga  á  los  de  Champan- 
na;  é  esto  Gzo  el  Rey  en  irse  d'aquel  logar,  porque  non 
quería  lidiar  en  domingo.  Estonces  dijieron  al  conde 
de  Flándes  que  fuia  el  rey  de  Francia,  é  que  non  le 
osaba  atender,  é  fué  el  Conde  é  firíó  en  ¡a  zaga.  E  re- 
cibiéronle de  guisa,  quel  prendieron,  é  fueron  presos 
con  él  don  Guillem  Luenga- Espada ,  é  el  conde  don 
Pe! ,  é  don  Rinalt  de  Bolonna,  con  grand  partida  de  los 
flamencos  é  otra  caballería.  E  escaparon  que  non  fue- 
ron presos ,  ca  fugieron  luego ,  el  emperador  Olas  é  el 
duc  de  Brabant  é  don  Hugo  de  Boves ;  é  el  Emperador 
fuese  pora  Alemanna.  Cuando  el  rey  don  Fredric  sopo 
que  el  emperador  Otas  fuera  desbaratado  en  Flándes  é 
que  fugiera,  ayuntó  grand  yent  é  fué  sobr'él.  E  desque 
Otas  sopo  que  el  rey  don  Fredric  vinía  sobr'él  con 
grand  poder,  salió  de  Alemanna,  é  fuese  pora  Sansón* 
na(i)  á  sohermano,é  el  Reyfué  en  pos  él ,  é  cercól  en 
un  castiello,  ó  Otas  enfermó  allí  é  murió ;  mas  antes 
que  finase  renunció  el  imperio ,  é  tornó  al  rey  don  Fre- 
dric la  corona  é  los  aparejamientos  é  los  pannos  qoe 
debe  vestir  el  Emperador  cuando  lo  coronan.  E  asi  co- 
mo oyestes,  ayudó  Dios  á  don  Fredric,  con  tan  pobre 
comienzo  como  bobo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del ,  por  con- 
tar ios  fechos  de  tierra  de  Ultramar. 


i:    tíAPlTüLO  CCXCIV.    /  '^'^^^ 


De  cómo  mnrió  el  rey  Almeric  de  Hierasalen,  é  los  grandes  del 
regno  casaron  á  so  hija  con  don  Joan  de  Brenna. 

El  rey  Almeric  é  los  caballeros  de  la  tierra,  é  los  freí- 
res  del  Temple  é  del  Hospital  tenían  las  tiendas  fincadas 
en  el  palmar  de  Caifas ,  i\pr  dar  á  pascer  á  sos  caba- 
llos. E  unos  pescadores  tomaron  allí  en  un  cadozo 
un  pescado  que  dician  doradas  blancas ,  é  levaron  dello 
al  Rey,  é él  comió  delk)  masque  debiera,  é  después 
echóse  adormir,  é  cuando  despertó  fallóse  maltrecho,  é 
cabalgó  luego  é  fuese  pora  Acre ,  é  cresciól  la  enferme- 
dad é  murió,  é  dejó  tres  fijos,  un  fijo  é  dos  fijas,  é  al 
fijo  dician  Almene ,  é  la  una  fija  bobo  nombre  donna 
Sibilla ,  é  casó  con  Livon ,  rey  de  Armenia ,  é  á  la  otra 
dijieron  donna  Melisen,  é  esta  fué  casada  con  el  prín- 
cep  de  Antioca  é  conde  de  Triple.  E  después  que  el  rey 
Almeric  fué  muerto,  los  ricos  homes  del  reino  fuéronse 

(i)  Está  por  Süxonia, 
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pora  la  Reln^,  é  acordaron  ella  é  ellos  que  ficiesen 
adelantado  del  regno  de  Hierusalen  á  don  Joan  de  Ibe- 
lin,  sennor  de  Barut ;  é  este  don  Juan  era  hermano  de 
la  Reina,  de  madre.  E  á  pocos  días  finó  la  Reina,  é  fincó 
por  heredera  del  reino  donna  María,  la  primera  fija ,  que 
fuera  fija  de  Corrant  el  marqués ,  é  fincó  don  Juan  de 
Ibelin  por  adelantado.  E  los  homes  buenos  del  regno 
de  Hierusalen ,  pues  que  vieron  que  su  sennora  era  en 
tiempo  de  casar,  ayuntáronse  en  casa  del  Patriarca ;  6 
bebieron  consejo  cómo  casasen  la  Infante ,  mas  que  la 
diesen  á  heme  que  fuese  pora  defender  é  gobernar  el 
reino ,  é  acordaron  que  enviasen  al  rey  de  Francia ,  é 
que  él  la  diese  á  algún  home  bueno  que  fuese  pora  man- 
tener la  tierra.  E  enviaron  al  rey  de  Francia  á  don 
Ainart,  sennor  de  Cesárea,  é  á  don  Galter, obispo  do 
Acre ,  é  llegaron  al  Rey,  é  dijléronle  per  que  eran  veni- 
dos á  él ;  el  Rey  respondióles  que  daría  hí  el  mejor  con- 
sejo que  pudiese.  E  pues  que  bobo  fablado  en  el  fecho 
con  sos  privados,  envió  por  ellos,  é  díjoles  que  había 
hí  un  ric  home ,  que  era  home  esforzado  é  de  buenas 
mannas,  que  dician  don  Juan,  oonde  de  Brenna,  é  aquel 
defendría  bien  la  tierra ;  é  que  les  consejaba  que  á  aquel 
tomasen  pora  casar  con  la  Infante.  Respondiéronle  ellos 
que  farian  lo  que  él  mandase.  Estonces  el  Rey  envió 
por  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  díjolque  Dios  le  había 
enviado  grand  honra ,  si  la  quisiese  recebir ,  é  esto  era 
quel  empresentaban  la  corona  é  el  regno  de  Hierusalen, 
do  nuestro  Sennor  fuera  coronado,  é  que  si  quería  resce- 
bir  aquel  don  por  él,  é  prometiól  quel  ayudaría  con 
yentc  ó  con  haber. 

El  conde  don  Juan ,  pues  que  bobo  oído  aquellas  ra- 
zones al  Rey,  fué  muy  alegre,  é  fué  é  fincó  los  hino- 
jos anfel  Rey  é  besól  las  manos,  é  gradesciól  mucho 
el  bien  é  la  merced  é  la  honra  quel  facía.  E  cuando  el 
fecho  fué  ordenado,  los  mandaderos,  que  habían po«' 
der  de  complir  é  afirmar  todo  lo  que  el  Rey  toviese  por 
bien,  ficieron  en  las  manos  del  Rey  homenaje,  por 
ellos  é  por  todos  los  del  regno  de  Hierusalen ,  al  conde 
don  Juan ;  é  pues  que  él  fuese  en  Acre,  que  el  dia  que 
él  qu¡:>iese  casar  con  la  doncella,  que  gola  diesen  luego 
sin  detenimiento  ninguno ;  é  á  aquella  Infant  dicíanle 
la  Marquesa ,  porque  fuera  fija  del  marqués  Corrant.  E 
otrosí  el  Conde  prometió  en  las  manos  del  Rey  que  ca- 
saría con  la  Infante ,  é  el  plazo  á  que  había  de  ser  en 
Acre  desde  Sant  Juan,  que  m  estonces  fasta  dos  an- 
nos ;  é  la  razón  por  quel  dieron  aquel  plazo  fué ,  por- 
que fasta  á  aquel  tiempo  habían  treguas  con  los  moros. 

Pues  que  estas  cosas  fueron  ordenadas  así  como  oyes- 
tes  ,  los  mandaderos  tomáronse  pora  Suría ,  é  ayunta- 
ronse  estonces  los  homes  buenos ,  é  dijieron  que  lo  ha- 
bían fecho  muy  bien.  E  desque  aquello  fué  ordenado, 
como  habédes  oído,  el  conde  donjuán  de  Brenna  fuese 
poraM  ApostÓlígo  é  mostról  su  facíenda ,  é  rogól  é  pi- 
diól  merced  quel  ayudase  al  fecho  de  la  Tierra  Santa. 
E  el  ApostÓlígo  fízol  prestar  sobre  el  condado  cua- 
renta mil  libras  de  torneses ,  é  non  le  fizo  mayor  ayu- 
da; é  pues  que  llegó  el  plazo,  diól  el  rey  de  Francia 
cuarenta  mil  libras  en  ayuda,  é  espidióse  del  rey  de 
Francia ,  é  otros  ricos  homes  se  cruzaron,  que  fueron 
con  el  Conde ;  así  que ,  fueron  en  su  companna  fasta 
trecientos  caballeros. 
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E  en  aqael  Tenno«  que  ateDdiao  en  Acre  la  venida 
del  rey  Juan«  fué  llegado  el  plazo  del  casamiento  que 
«1  conde  Enríe  é  el  rey  Almene  habian  puesto,  ca  sus 
üjo9  eran  ya  de  edad ,  é  de  lo3  tres  fijos  del  rey  Alme- 
Tic  eran  mu<>rtos  los  dos ,  Guión  é  Juan ,  é  fincaba  don 
taugo ,  é  el  casamiento  tomaba  á  aqoel;  é  de  las  fijas  del 
conde  don  Enríe  era  muerta  donna  liaría,  que  era  la 
primera  y  é  tomó  el  casamiento  á  la  otra,  que  dician 
Alols.  E  por  aquelo  dijieron,  cuando  los  otorgaban  en 
5U  Dinnez  que  casase  el  primero  heredero  con  la  pri- 
mera heredera;  é  don  Juan  de  Ibelin  é  don  Felipe  de 
Ibelm  levaron  la  Infante  á  Chipre,  é  casáronla  con  el  rey 
don  Hugo.  E  después  tomáronse  pora  Acre ,  é  pues  que 
ftieron  hf ,  las  treguas  que  hablan  con  los  moros  eran 
ya  salidas;  é  pues  que  las  treguas  salieron,  Sefadin  el 
soldán  envió  sos  mandaderos  á  Acre,  á  los  cristianos, 
que  si  quisiesen  renovar  las  treguas ,  quel  placia  á  él  en 
tal  manera ,  que  pues  que  llegase  el  Rey,  que  fuese  co- 
mo él  lovlese  por  bien  de  las  tener  ó  de  non ;  é  que  les 
(aria  mas :  que  les  tomaría  diez  aldeas  cercado  Acre. 
E  los  hornos  buenos  del  regno  ayuntáronse  pora  haber 
consejo  d'aquello  que  Sefadin  les  enviaba  decir,  é  el 
maestre  del  Hospital  é  todos  los  ríeos  homes  del  regno 
acordaban  de  tomar  las  treguas  é  las  aldeas  que  les  da- 
ban. E  frey  Felipe,  maestre  del  Temple,  é  los  prela- 
dos non  acordaban  á  aquelo;  é  fueron  las  treguas  ere- 
bantadas,  ca  el  consejo  de  los  prelados  venció;  pero 
que  el  otro  era  mejor.  ^ 

^  I   '  '^  CAPITULO  CCXCV.     I    ^ 
Cómo  don  laan  de  Breana  faé  coronado  por  nf  de  HIenualen. 

Pues  que  las  treguas  fueron  salidas ,  los  crístianos 
ficieron  una  cabalgada,  en  que  duraron  tres  dias,  é  al 
cuarto  tomaron  á  Aero ;  mas  d*aquella  cabalgada  non 
adujieron  sinon  poca  ganancia,  ca  en  aquellos  dias  eran 
las  yentes  todas  acogidas  á  las  cibdades ;  ca  por  toda 
tierra  de  moros  temian  mucho  la  venida  del  conde  Juan. 
JS  en  aquella  sazón  el  conde  don  Juan  é  los  caballeros 
.<que  eran  crazados  é  grand  yente  de  pié  llegaron  á  Mar- 
siella  é  entraron  en  la  flota.  E  el  Conde  é  aquellas  com- 
pannas  que  iban  con  él  arribaron  al  río  de  Caifas ,  por 
razón  del  viento^  que  non  los  dejó  arríbar  en  Aero;  é  los 
cristianos,  cuando  sopieron  las  nuevas  del  Conde,  fueron 
muy  allegros.  E  aquello  fuédia  de  miércoles,  viéspera 
de  Santa  Cruz.  E  el  Conde ,  pues  que  fué  salido  á  tierra, 
Ittése  pora  Acre  é  posó  en  el  alcázar.  E  envió  luego  por 
los  ricos  homes,  é  díjoles  quel  diesen  la  Infante  pora 
'casar  con  ella,  asi  como  era  ordenado,  é  ellos  respon- 
diéronle que  les  placia;  é  non  bobo  hí  otro  plazo,  sinon 
otro  dia  de  Santa  Craz  casó  con  la  Infante,  é  ficieron 
sus  bodas  muy  nobles ;  é  en  aquel  día  mismo  le  ficieron 
homenaje  todos  los  homes  buenos  del  regno.  E  pues 
I  que  hobo  fecho  sus  bodas ,  tomó  su  mujier,  é  fuéronse 
pora  la  cibdad  de  Sur ,  é  fueron  coronados  en  la  eglesia 
.de  Santa  Cruz ,  é  coronólos  el  patriarca  don  Albert ,  é 
.fueron  á  so  coronamiento  el  arzobispo  de  Sur,  é  el  ar- 
¡zobispo  de  Cesárea,  é  el  arzobispo  de  Nazarot,  é  el 
lofai^K)  de  Aero ,  é  el  obispo  de  Saeta ,  é  el  maestro  del 
l^emple,  é  el  del  Hospital ,  é  don  Guillem  de  Chartres, 
é  don  Juan  de  Ibelin ,  é  don  Bailan  de  SaeU ,  é  don  Raol 
lie  Tabaría,  é  don  Guión  de  Montforte^  é  don  Ainart, 


sennor  de  Cesárea,  é  don  Gfl  de  la  Blancar-Goarda,  é 
Raol  de  Caifas,  é  don  Jufre  de  Zafan;  é  don  Felipe  de 
Ibelin  é  don  r,raner  el  alemán  fincaron  en  Acre  pon 
guardar  la  cibdad ;  é  el  coronamiento  fué  domingo,  pri- 
mero dia  de  ochubre.  E  estando  el  rey  Juan  é  la  reím 
donna  María  en  Sur,  en  so  coronamiento,  uno  de  los  fijos 
de  Helec-el-Hadel  (f),quedidanLicoradín,  por  man- 
dado de  so  padre,  veno  muy  atrevidamientre  á  Acre,  é 
levaba  muy  grand  yente.  E  los  crístianos  que  eran  en 
Acre  sopieron  cóooo  vinian  los  moros,  é  armáronse  ¿ 
salieron  fuera  de  la  cibdad.  E  cuando  llegó  hí  Licora- 
din  falló  las  sus  haces  paradas,  é  llegáronse  los  unos 
contra  los  otros,  é  tiró  un  moro  una  saeta  é  finó  z\  ca- 
ballo de  don  Graner,  de  una  saeta,  so  el  oreja,  é  enar 
monóse  el  caballo  é  cayó  con  él ;  mas  los  homes  de  pié 
sobiéronle  en  el  caballo  muy  ahina,  é  cuando  cayó  le- 
vantóse un  roldo  tan  grand ,  así  que  todos  los  cristia- 
nos tremieron,  é  toviéronse  á  descomponer,  pero  qui 
80  Dios  que  se  tovieroo  muy  bien ;  é  contra  Ja  tarde 
tiróse  Licoradin  afuera  con  toda  su  yente,  é  foése  pon 
BU  tierra. 

Has  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  rey  luan 
por  contar  del  prínclpado  de  Antioca  é  del  conde  d# 

Triple.     ^^^^  íC:/  ^ 

i'  i     '     CAPITULO  CCXCVI.  /  í^ír  V^ 

Df  e^Bo  el  princep  de  Anlioca  don  Bsemont  é  don  LWob  de 
Armenia  hohieron  fierra. 

Cuando  don  Remont,  fijo  del  princep  Buemont  de  Ao* 
tioca,  que  era  casado  con  donna  Elisabet,  fija  de  don  Ro 
pin,  sennor  de  Armenia,  fué  muerto,  el  padre  viseó  des 
pues  grand  tiempo ,  é  después  que  salió  de  la  prisión  dt 
Livon  murió.  E  Livon  sopo  las  nuevas,  é  guisóse  pon 
ir  tomar  á  Antioca  pora  Rupin ,  fijo  de  su  sobrina ;  i 
habia  algunos  en  Antioca  á  quien  placia  ende ,  é  otro: 
que  luego  que  vieron  que  el  princep  Buemont  querú 
morir  é  que  non  escaparla  d'aquel  mal ,  enviaron  po: 
Buemont,  so  fijo,  que  era  conde  de  Triple,  qae  fue5« 
luego  cuanto  mas  ahina  pudiese  en  Antioca;  é  el  Conde 
cuando  oyó  aquellas  nuevas,  entró  en  el  camino,  é  Ikgí' 
i  Antioca  el  dia  que  enterraron  á  so  padre.  E  pues  qi:# 
fuébi  fizo  tanner  la  campana  de  consejo ,  é  vinieron  i 
él  toda  la  yente,  caballeros  é  cibdadanos,  é  di]o\es  qoel 
recebiesen  por  sennor,  como  aquel  que  era  derecho  he- 
redero de  la  tierra  que  so  padre  era  sennor ;  é  las  yen- 
tes respondiéronle  que  lo  faríanmuy  de  grado,  é  reci- 
biéronle allí  luego  por  sennor,  é  ficiéronle  homenaje. 
E  á  pocos  dias  veno  Livon  cerca  de  ia  cibdad;  é  (ailó 
la  cosa  fecha  d*otn  manen  sinon  como  él  cuedaba,  é 
tomóse,  é  desd'allí  comenzó  la  guerra  del  rey  Livon 
de  Armenia  é  de  Buemont,  princep  de  Antioca,  que  duró 
grand  tiempo.  E  muchas  veces  veno  la  cosa  á  tanto, 
que  entraban  los  armenios  en  la  cibdad,  é  después  sa« 
cábanlos  ende  por  fuerza.  E  en  cuanto  duraba  aquella 
guerra,  el  Princep  sopo  por  cierto  cómo  venia  el  Pa- 
triarca de  la  otra  parte,  é  fuese  pora  su  posada ,  é  tor- 
nól  é  levól  al  alcázar,  é  echól  en  fierros  é  roandól  guar- 
dar bien ,  é  mandó  quel  diesen  á  comer,  mas  non  á 
beber.  E  coitól  la  sed  tanto,  de  guisa  que  bobo  de  beber 
el  aceit  de  la  lámpara  quel  alumbraba ,  é  por  la  grand 
sed  murió  allí  en  ¡a  prisión, 
(1)  Malee-A14id«L 
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E  en  aquel  tíempo  que  era  la  guerra  de  Armenia  é  de 
Antioca,  uo  rio  home^que  dician  Renoart,  que  era 
sennor  de  NefGn,  casó  coa  donna  Elisabet,  fija  de  un 
ri?  home  que  había  nombre  Astaforet  (1),  é  fuera  sen- 
nor deGibelatar  (2),  dond'era  ella  heredera.  E  el  prfn- 
cep  Bueinont  bobo  ende  grand  pesar  que  se  metiera  en 
su  tierra,  é  casara  con  la  duenna  su  vasalla,  non  gelo 
faciendo  saber.  E  el  Prfncep  envió  por  el  caballero, 
mas  non  quiso  venir ;  é  el  Prfncep,  cuando  vio  que  non 
quería  venir,  fizo  sus  cartas,  é  dijo  á  los  bornes  bue- 
nos el  tuerto  que  recebió  d*aquel  ric  borne ,  é  mandó- 
les que  judgasen  8obr*ello  lo  que  fuese  derecho,  é  ellos 
judgaron  quel  tomase  cuanto  había  do  quier  que  lo  fa- 
llase ;  é  estonces  el  Princep  tomó  cuanto  haber  pudo 
d*aquel  ríe  home.  £  el  ric  borne,  cuando  aquello  vio, 
acostóse  al  rey  de  Armenia ,  é  bobo  su  ayuda,  é  de 
Odes  de  Tabarla,  é  de  Rao],  so  hermano,  é  muchos 
caballeros  de  Triple  partiéronse  ende  é  fuéroQse  pora 
NeíBn,  é  con  el  esfuerzo  de  todos  aquellos  comenzó 
Renoart  guerra  con  el  Príncep.  E  fué  asi :  que  corrían 
los  de  NefGn  muy  á  menudo  á  Tríple ,  é  facían  hí  grand 
danno ,  é  tan  alrevidamlentre  iban ,  que  acaesció  una 
vez  que  corrió  un  caballero  que  dician  Bellran  Barba, 
é  filé  é  entró  por  las  puertas  de  Tríple,  é  lomó  un  ba- 
cín ,  en  que  echaban  los  dineros  á  la  puerta.  E  el  Prín- 
cep, en  cuanto  fué  flaco,  había  de  sufrir  aquella  guerra, 
é  fué  hi  un  so  cunnado  muerto,  que  dician  don  Hugo, 
é  era  hermano  de  don  Guión,  sennor  de  Gibelet;  pero  el 
Príncep  de  grado  quisiera  facer  paz  con  los  de  Neflin, 
si  ellos  quisiesen,  mas  non  quisieron ;  en  tal  lozanía 
eranyasobidos,  que  non  querían  paz.  Mas  á  pocos  días 
tornó  la  rueda ,  é  enflaqueció  el  poder  de  los  de  Nef-' 
fin ,  porque  les  fallescieron  aquellos  caballeros  que  eran 
con  ellos  é  los  ayudaban.  E  estonces  don  Juan  de  Ibe- 
lin,  el  que  fué  adelantado  del  regno  de  Híerusalen ,  fué 
contra  ellos,  como  quier  que  había  por  mujier  la  her- 
mana de  Renoart  de  Nefbn.  E  el  Príncep ,  cuando  vio 
aquello,  esforzóse  é  allegó  su  yente  é  envió  á  Acre  por 
yente,  é  viniéronle  ende  cuatrocientos  genueses,  é 
fuese  por  cercar  NefQn ;  é  ellos,  que  mantenían  aun  su 
locura,  trabajáronse  de  defender  el  arrabal;  é  el  día. 
que  el  Príncep  llegó,  ese  dia  tomó  el  arrabal.  E  prísie- 
ron  hí  al  ríe  home  Renoart  é  empresentáronle  al  Prín- 
cep, é  él  mandó!  meter  en  buenos  fiérrese  enviól  á  Trí- 
ple. Estonces  el  Príncep  cercó  el  castiello,  ó  de  guisa 
apremió  á  ios  que  estaban  dentro,  que  gele  hobieron 
ádar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  deste,  por 
contar  del  regno  de  Chipre. 

CAPITULO  CCXCVII.   /^"'^ 

De  edmo  don  Hogo,  rey  d«  Chipre,  demandó  i  don  Galter  el  tesoro 

qve  dejara  el  Rey,  so  padre. 

Don  Hugo,  rey  de  Chipre,  pues  que  fué  de  edad ,  de- 
mandó á  don  Galter  de  Montebeliart,  que  fuera  adelan- 
tado del  regno  seisannos,  quel  diese  cuenta.  E  sobre 
aquello  demandól  otrosí  quel  diese  el  tesoro  quel  de- 
jara el  rey  Almeríc,  so  padre,  que  eran  bien  decientas 
veces  mil  besantes ,  é  otrosí  quel  pagase  sesaenta  mQ 

(1)  En  el  impreso,  Ateafork 

(2)  Gihiean;  qnizá  baya  de  leerse  Gibeiei, 
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besantes  blancos,  que  había  manlevado  en  el  tiempo 
que  él  toviera  el  regno,  é  estos  bebiera  él  de  que  había 
manlevar,  por  razón  quel  non  cumplía  él  en  la  espensa 
como  convinia  á  rey.  Estonces  don  Galter  respondió 
al  Rey,  é  díjol  que  habría  so  consejo  sobre  aquello  quel 
demandaba,  éotro  dia  quel  tomaría  respuesta.  E  des- 
que fué  en  su  casa,  sos  amigos  dijiéronle  que  habían  al 
Rey  consejado  quel  prendiese,  é  después  quel  tomase 
cuantol  fallase.  E  don  Galter  crovo  aquello  queldijie- 
ron ,  é  tomó  á  su  mujier  é  á  su  companna ,  é  fuese  pora 
un  castiello  del  Temple,  é  pues  que  fué  allí,  envió  á 
Tríple  por  galeas.  E  el  Príncep ,  que  era  so  amigo,  en- 
viól  luego  galeas,  é  entró  en  ellas  con  todo  lo  suyo,  é 
fuese  pora  tierra  de  Surla.  E  fué  al  rey  Juan,  so  sobri- 
no, quel  plogo  mucho  con  él,  él*  recibió  muy  bien.  E 
dljieron  que  levara  grand  haber  que  hobiera  del  regno 

de  Chipre.  ¡a'Jy' 

CAPITULO  CCXCVin.    p  njY 

De  edmo  el  rey  Jaaa  faé  en  cabalgada  ú  tterra  de  moros 
paes  qae  foé  coronado. 

Luego  que  el  rey  Juan  llegó  á  Acre  después  de  so 
coronamiento ,  guisóse  é  fué  en  cabalgada  á  tierra  de 
moros,  é  llegó á  un  aldea  muy  ríca  é  muy  buena,  que 
dician  Levise ,  é  crebantáronla  é  tomaron  cuanto  hi  fa- 
llaron ,  é  después  corrieron  tierra  de  Ibelin ,  é  tomaron 
gran  presa  de  cativos  é  de  ganados ,  é  tornáronse  pora 
Aere  en  salvo.  B  después  desta  cabalgada,  don  Galter 
de  Montebeliart  entró  en  la  flota  é  fué  á  tierra  de 
Egipto,  é  entró  en  el  brazo  de  Damiata  é  subió  por  él 
arriba,  é  llegó  á  un  logar  que  llaman  Bare,  é  tomó 
grand  algo  é  tomóse  pora  Acre.  Estonces  Lehadel  (3)  víó 
que  el  fecho  de  los  cristianos  era  de  otra  guisa  de  cue- 
mo  él  cuedara  en  comienzo ,  ca  non  era  tan  grand  po- 
der como  hobiera  miedo,  é  non  los  temió  tanto ;  é  ayun- 
tó su  yente,  é  levó  canteros  é  maestros,  é  fué,  é  fizo  un 
castiello  sobre  Monte-Tabor,  en  aquel  logar  o  Jesu- 
cristo se  trasfiguró  delante  sos  apóstoles,  é  acaból  en 
poco  tiempo.  £  aquel  castiello  era  á  nueve  leguas  de 
Acre ,  é  los  cristianos  nuncua  trabajaron  de  estorbarle 
aquela  labor.  E  estonces  los  peregrinos  que  habían  allí 
morado  un  anno  hobieron  sabor  de  se  tomar  pora  sus 
tierras ;  é  cuando  el  rey  Juan  sopo  que  todos  los  ro- 
meros de  que  se  él  cuedaba  ayudar  eran  en  acuerdo 
de  se  ir  pora  sus  tierras ,  pesól  tanto,  que  fué  así  como 
fuera  de  so  seso ;  é  estonces  sos  privados  consejáronle 
que  bebiese  treguas  con  el  Soldán ,  é  envió  luego  á  él 
sos  mandaderos.  E  el  Soldán,  cuando  víó  que  el  Rey 
demandaba  treguas,  dijo  quel  placía  é  que  las  quería 
haber  con  él.  Estonces  las  treguas  fiíeroa  otorgadas  de 
amas  las  partes  por  siete  anuos.  E  en  tanto  como  aque- 
llas treguas  duraron  non  conteció  ninguna  cosa  en  el 
regno  de  Hierasalen  que  fuese  pora  meter  en  la  hes- 
toria, sinon  tanto  que  en  aquel  tíempo  de  las  treguas 
asonóse  el  maestre  del  Temple ,  é  ayuntó  cuanta  yente 
pudo  de  pié  é  de  caballo.  E  el  rey  Juan  diól  en  ayuda 
cincuaenta  caballeros,  é  envió  con  ellos  á  don  Jofre 
de  Zafan  é  á  Armodanes,  é  fueron  pora  entrar  en  la 
tierra  del  rey  de  Armenia,  por  guerrearle  é  facerle 
cuanto  mal  pudiesen.  E  habían  en  su  ayuda  el  príncep 
de  Aniioca,  é  aquella  guerra  era  por  el  castiello  de 

(3)  Habrá  de  leerse  U9ke4d-éU§L 
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GtstOD»  qoe  «a  del  Temple,  é  prísíénüo  SaUdm,  é 
deipaes  tomáralo  el  rey  de  Anneoia  á  los  moros,  é 
lum  le  quería  tomar  á  la  órdeo.  Mas  el  rey  de  Anne- 
oia, coando  fió  aquellos  poderes,  qael  brian  grand 
danno  en  la  tierra,  ñio  pu  coa  el  Maestre  é  tomól  el 
casticlíc.  ^»   ; 

}         CAPITULO  ccxax.   I  ^  ^ 

i^  Cdmo  feceMeroB  por  príneep  de  Antioa  á  Rapin. 


y  El  príDcep  de  Antioca  estando  en  Triple ,  los  bMoes 
'  boenos  de  Antioca  enviaron  por  el  rey  LiTon  de  Ar^ 
menia  que  fuese  á  Antioca,  é  que  levase  á  Rupin ,  el 
fijo  de  su  sobrina,  é  quel  darían  á  Antioca,  él'  Curian 
ende  príneep ;  pero  en  este  consejo  non  eran  todos  los 
bomes  buenos.  El  Rey ,  cuando  aquellas  nuevas  bobo, 
tomó  su  yente  é  fuese  pora  Antioca ,  ó  luego  que  llegó 
diéronle  la  cibdad  é  ficíeron  á  Rupin  príneep,  é  to\o 
la  cibdad  é  la  tierra  cuatro  annos.  E  aquel  príneep  Ru- 
pin era  pobre,  é  sobr*eso  bobo  malos  consejeros,  é  co- 
menzó de  facer  demasías  alas  yantes,  é  por  el  mal  que 
les  &cia  p<^rdió  los  corazones  de  los  bomes ;  é  una  par- 
tida dallos  acordaron  que  enviasen  á  Triple  por  el  con- 
de don  Remont,  é  íicióronlo  así.  E  el  Conde,  pues  que 
bobo  aquellas  nuevas,  tomó  cuanta  yente  pudo  baber, 
é  fílese  pora  Antioca ,  é  aquellos  que  enviaron  por  él 
metiéronle  en  la  cibdad  é  tornáronse  de  su  parte,  de  gui- 
sa que  la  fuerza  fué  suya.  E  Rupin,  desque  vio  que  era 
daeapoderado  de  la  cibdad ,  subió  en  un  caballo  é  tomó 
ao  companna,  é  fuese  ende  é  metióse  en  un  castiello ; 
é  después  que  estido  bí  una  piesza  dejó  el  castiello  en 
poder  del  Hospital  de  Sant  Juan,  é  fué  alcaide  del  don 
frey  Femando  de  Barac;  é  el  príneep  don  Remont  fué  é 
cercó  el  castiello,  é  tanto  apremió  á  los  que  eran  dentro^ 
que  gelo  bebieron  á  dar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  üblai  desto,  por 
contar  del  concilio  que  fizo  el  papa  Inocencio  el  Ter- 
cero, é  cóflBO  mandó  predicar  la  cruzada  pora  Ultra- 
mar. I-    i.?^    ' 

CAPITULO  CCC.  '    '  *     ^ 

De  cómo  el  pepa  taoceocio  Tercero  mandó  á  Fnuieia  á  predicar  la 

cmzada. 

El  coarto  anno  de  las  treguas  que  el  rey  Juan  babia 
con  los  moros,  el  aposlóUgo  Inocencio  el  Tercero  era 
muy  buen  clérigo  é  muyenleadudo  é  borne  esforzado. 
Envió  por  toda  la  cristiandad  á  todos  los  prelados  que 
fuesen  á  concilio  general ,  é  fueron  bí  todos ;  pero  el  que 
Don  pudo  bí  ser,  envió  so  personero,  é  otrosí  los  prin- 
cipes de  las  tierras  enviaron  bí  sos  mandaderos.  E  el 
concilio  comenzó  otro  dia  de  la  fiesta  de  Sant  An- 
drés, é  fué  en  la  eglesiade  Sant  Juan  de  Letran,  é  fué 
en  el  anno  de  la  encamación  de  mil  é  docíentos  é  ca- 
torce ,  é  ordenaron  é  establecieron  muchos  degredos. 
E  envió  el  Apostób'go  por  toda  la  cristiandad  predi- 
car la  cruzada;  é  enviaron  á  Francia  á  maestre  Ja- 
ques, obispo  de  Acre ,  ca  él  era  el  uno  de  los  mejores 
predicadores  que  sopiesen.  E  este  fizo  mucha  yente 
crazar. 

Mas  Di^ora  deja  aquí  la  bestoria  á  tablar  del  concilio, 
por  contar  de  un  casamiento  que  se  fizo  en  Acre. 


TRAMAR*  /,  ^ 

p  \^^CAPiTüLO  cea.  i  ^ 

De  cdmo  don  Ebnrt  de  Brenna  casó  eon  dooBi  Fdipi »  6ja 

aoade  don  Enríe. 


del 


En  aquel  tiempo  contesció  que  don  Ebrart  de  Brenna, 
que  era  sennor  de  Romerís  é  primo  del  rey  Juan ,  fué 
á  tierra  de  Suria,  é  estando  en  Acre,  el  Rey  fué  á  Sur, 
é  seyendo  el  Rey  en  Sur,  guisó  don  Ebrart  cuerno  sa- 
liese donna  Felipa,  U  fija  del  conde  don  Enric,  del  cas- 
tiello de  Acre ,  contra  U  tarde  muy  en  porídad ;  é  la 
doncella  salió,  é  fuese  pora  la  posada  de  don  Ebrart,  é 
casó  con  ella  luego  otro  dia  al  alba.  E  cuando  el  rey 
Juan. sopo  aquel  casamiento  fuese  pora  Acre  é  Gzc 
semejanza  que  había  ende  grand  pesar ;  é  aquello  facía 
él  porque  donna  Blanca,  condesa  de  Champanna ,  non 
dijiese  que  él  ficiera  aquel  casamiento ,  porque  la  don- 
cella fincara  en  su  guarda  é  en  su  comienda  desque 
su  hermana,  la  reina  donna Maria,  muriera,  la  que  lla- 
maban la  Marquesa ;  ca  después  que  el  rey  Joan  casó 
con  ella  non  viseó  mas  de  dos  annos,  pero  fincó  della 
una  fija,  que  dijieron  donna  EUsabet,  que  fué  mujler 
del  Emperador,  así  como  oirédes  adelant ;  é  el  rey  Juan, 
pues  que  murió  la  Reina,  su  mujíer,  fincó  él  en  su 
sennorio  por  razón  de  su  fija.  E  después  casó  con  don- 
na Estebanía ,  fija  de  Livon,  rey  de  Armenia.  E  desque 
don  Ebrart  de  Brenna  fué  casado  con  donna  Felipa,  fue- 
se pora  Champanna,  é  bobo  grand  guerra  con  la  con- 
desa donna  Blanca  é  con  so  fijo  don  Tibalt ,  que  era  aua 
infante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  &blar  desto  j  por 
contar  del  rey  de  Inglatierra.  ^  , 

CAPITULO  CCCII.       h  '  I    ' 

Cófflo  loe  ricos  bornes  de  Inglatierra  se  aliaron  coatn  el  rey  doe 
Joan ,  ¿  eaTiaron  por  don  Lois,  rey  de  Fnnela. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  grand  partida  de  los 
ricos  bomes  de  Inglatierra  se  alzaron  contra*!  rey 
Juan ,  so  sennor,  por  las  deshondras  que  les  fiícia  en  sus 
mi:yieres  é  en  sus  fijas  é  en  sus  parientas;  é  acorda- 
ron en  uno,  é  enviaron  por  don  Lois,  fijo  del  rey  de 
Francia ;  é  enviáronle  sos  mandaderos  en  poridad  coo 
sus  cartas ,  en  quel  dicían  que  si  quisiese  pasar  á  Ingla- 
tierra ,  que  temían  con  él  él*  farian  rey ;  é  desto  que 
non  dubdase,  mas  que  fuese  ende  cierto;  é  don  Lois, 
pues  que  bobo  aquellas  nuevas,  guisóse  pora  pasar.  Ed 
rey  Juan,  desque  sopo  aquel  fecho,  temióse  ende ;  é  en- 
vió luego  sos  mandaderos  al  Apostóligo,  quel  dijiesen 
que  daba  el  regno  en  guarda ,  é  él  que  se  tornaba  so 
vasallo.  E  por  conoscencia  del  sennorio,  quel  daría  ca- 
d*anno,  de  cuantos  solares  bebiese  en  el  regno,  un  es- 
terlin.  Estonces  el  Apostób'go  envió  luego  á  Francia  á 
descomulgar  á  todos  aquellos  que  fuesen  contra*!  rey  de 
Inglatierra ,  nin  ficiesen  ningún  mal  en  todas  las  sus 
cosas.  E  sobre  aquel  descomulgamiento  fuese  el  infante 
don  Lois  pora  Inglatierra  é  levó  grand  yente,  é  fue- 
ron con  él  el  conde  del  Perche,  é  murió  en  una  ha- 
tula ,  o  ios  franceses  fueron  desbaratadosi  é  asioilsmo 
el  conde  de  Bles. 
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CAPÍTULO  CCCUI.  ^n  I 

Cómo  muñó  el  rey  Jub  éo  InglaUern.  / 

Don  Lois,  pues  que  entró  en  Inglatierra,  los  ricos 
homes  que  enviaron  por  él  leváronle  á  Londres ,  é  bobo 
grand  poder  en  la  tierra ,  de  guisa  que  el  rey  Juan  non 
le  osaba  atender  nin  ir  á  él ,  antes  fué,  é  andando  así 
de  un  logar  en  otro,  enfermó  é  murió ;  é  pues  que  los 
ricos  homes  que  eran  contra  él  sopieron  cómo  era  muer- 
to, é  vieron  que  eran  libres  del ,  é  <)ue  non  los  faría  ya 
mas  mal,  é  los  fijos  que  non  hablan  culpa  en  los  yer- 
ros del  padre,  por  que  fuesen  desheredados,  é  otrosí 
porque  tenían  el  sennorío  de  los  franceses ,  tomaron 
contra  don  Lois ,  é  cercáronle  en  Londres,  é  apremiá- 
ronle de  guisa ,  que  se  bobo  de  avenir  con  ellos  en  tal 
manera  que  se  fuese  de  la  tierra.  E  don  Lois  tomóse 
pora  Francia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contarde  la  cruzadaque  el  papa  Inoocencio  mandó  pre- 
dicar, é  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCCIV. 

Cómo  los  homes  honrados  «e  ayuntaron  en  Aere,  6  del  aeoerdo 
qae  tomaron  para  ir  sobre  moros. 

Al  plazo  que  sopieron  que  las  treguas  eran  salidas  de 
los  cristianos  de  Suria  é  de  los  moros,  los  cruzados 
comenzaron  de  mover.  C  don  Andrés,  el  rey  de  Hungría, 
é  donBertran,  duc  de  Ostarrica;  levaron  amos  grand yen- 
te  é  grandes  haberes,  é  fueron  en  su  companna  mu- 
chos alemanes  é  ingleses  é  otras  yentes;  é  los  ricos 
homes  de  Francia  non  quisieron  pasar  con  el  rey  de 
Hungría  nin  con  los  alemanes ,  que  entraron  en  mar  en 
Pulla  é  arribaron  en  Acre,  é  posaron  dentro  en  la  vi- 
lla é  fuera  por  erarenal.  E  pues  que  bebieron  posado, 
enviaron  por  el  príncep  don  Remont,  quel  rogaban  que 
viniese  á  la  hueste ,  é  él  guisóse  é  vino  muy  apuesta- 
mientre,  é  adujó  muy  fermosa  companna  de  pié  é  de 
caballo,  é  vino  con  él  don  Guión,  sennor  de  Gibelet,  é 
otros  homes  buenos;  é  enviaron  por  el  rey  de  Chipre. 
£  el  Rey,  pues  que  bobo  aquellas  nuevas,  guisóse  éfuése 
pora  Acre ,  é  fueron  con  él  muchos  bornes  honrados ;  é 
pues  que  fueron  todos  en  Acre,  fueron  un  dia  á  feíbla 
á  la  tienda  del  rey  de  Hungría ,  pora  haber  su  consejo 
como  ficiesen ,  pues  que  las  treguas  eran  salidas.  E  fue- 
ron en  aquella  fabla  don  Raol,  patriarca  de  Hierusalen, 
é  don  Simón,  arzobispo  de  Sur ,  é  don  Pedro,  arzobispo 
de  Cesárea ,  é  otros  prelados,  é  fué  bí  otrosí  el  rey  de 
Armenia,  é  acordaron  que  fuesen  sobre  los  moros,  é 
pusieron  dia,  é  movieron  de  Acre,  é  llegaron  á  Basan, 
é  fallaron  la  villa  yerma  de  yente ,  é  tomaron  cnanto  en 
ella  fallaron. 

E  cuando  los  cristianos  pasaron  por  el  campo  de 
la  Faba,  fueron  tan  grand  yente  de  piéé  de  caballo, 
que  toda  la  tierra  era  cubierta.  E  queremos  vos  de- 
cir cuántos  eran :  dos  mil  caballeros  muy  bien  gui- 
sados, é  mil  almogávares  de  caballo,  é  veyente  mili  ho- 
mes de  pié.  E  el  Soldán  é  Licoradin,  so  fijo,  cuando 
oyeron  decir  que  los  cristianos  eran  entrados  en  tierra 
de  moros,  sobleron  en  una  montanna  sobre  la  cibdad 
que  dicen  Nain,  o  Jesucristo  resucitó  la  mujier,  é  d*allí 
vieron  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  maravilláronse  de 


tan  grand  yente,  é  Licoradin  dijo  allí  á  so  padre  : 
«Seni^or,  por  Dios  dejadme  ir  en  probar  con  aquella 
yente.  i>  Respondiól  el  padre  que  non  lo  faria,  ca  eran 
muy  grand  yente ;  é  desí  díjol :  aNon  me  fago  maravi- 
llado de  los  homes  que  son  muchos,  mas  ¿dónd*ho« 
hieren  tantos  caballos?»  E  después  dijo  que  non  era 
bien  de  se  meter  en  aventura  con  ellos ;  acá  están  ago- 
ra todos  folgados  é  deseosos  de  batalla,  é  nos  non  po- 
dríamos vencer  tan  grand  yent.  Mas  sufrámoslos  ago- 
ra, ca  ellos  cansarán  é  se  enojarán,  é  despendrán  lo 
que  tienen  $  é  adolecerán  en  Acre,  é  los  que  escapai^n 
de  la  enfermedad  moverse  han  pora  sus  tierras.  Cata 
cómo  son  grand  yente;  non  han  cabdiello  por  quiev 
caten  todos ,  é  cada  uno  vive  de  lo  suyo ;  é  cuando  ho^ 
hieren  eipendido  loque  tienen,  tomarse  han  pora  sua 
tierras ,  é  así  seremos  libres  dellos  sin  períglo.»  Respon- 
diól Licoradin  é  dijo :  «Sennor,  si  vos  toviésedes  por 
bien,  probarme-bia con  ellos.»  I)íjol  el  padre :  «Non  fa- 
ras ;  ca  si  decendiésemos  á  ellos ,  temo  que  habríamos 
ende  lo  peor,  por  razón  que  tanto  se  precian  ellos  muer- 
tos como  vivos,  é  todos  quieren  morir  tanto  como  ve- 
vbr ,  é  están  guisados  pora  matarse ,  si  fallasen  con 
quién ,  éyo  non  quiero  matar  mi  yente.»  E  los  cristia* 
nos;  pues  que  hobieron  robado  toda  la  tierra  que  dicen 
del  Lago,  pasaron  el  flumen  Jordán  é  lapuent  de  Ju- 
daire,  é  fueron  á  derredor  de  la  mar  de  Galilea,  é  tor- 
naron á  pasar  el  flúmen  Jordán,  al  vado  de  Jacob,  é 
fueron  en  Acre  á  tres  días  con  grand  presa;  é  después 
que  folgaron  en  Acre  un  mes,  fueron  á  Honte-Tabor, 
é  coml^tieron  el  castiello  dos  días ,  mas  non  le  pudie^ 
ron  tomar;  é  aquel  castiello  era  en  una  sierra.  Ellos 
tenían  las  tiendas  en  el  llano,  é  del  real  al  castiello  ha« 
bia  una  legua ,  é  estidieron  sobr'él  diez  días ,  é  cada  dia 
le  iban  combater,  mas  non  le  pudieron  tomar.  E  cuan* 
do  vieron  quel  non  podrían  prender  menos  de  engen- 
nos,  partiéronse  ende,  é  fuéronse  pora  Acre  sin  pér- 
dida é  sin  ganancia ,  sinon  tanto  que  mataron  algunos 
moros  cuando  combatían  el  castiello.  E  folgaron  en 
Acre  seis selmanas,  é  después  fueron á  tierra  de  Saeta^ 
é  fincaron  cuatro  días  en  Val  de  Jermac ,  que  es  yuso 
del  castiello  de  Belfort;  é  descendieron  contra  la  mar 
é  estidieron  en  Saeta  tres  días ,  é  á  la  fuent  de  Saforia 
dos  días,  é  enviaron  las  algaras  por  toda  la  tierra,  ó 
aducían  muchos  cativos  é  mucho  ganado;  é  desque 
tovieron  muy  grand  presa  tomáronse  pora  Acre.  E  en 
esta  cabalgada  duraron  quince  días ,  é  en  aquellas  tres 
cabalgadas  que  los  cristianos  ficieron  non  fallaron  mo- 
ros con  quien  lidiasen  nin  que  les  ficiesen  ningún  dan-i 
no;  mas  á  la  ida  é  á  la  venida  ftieron  así  como  ainoD 
hobiese  moro  en  la  tierra.  .        .   //-Ci 


CAPITULO  CCCV. 


L 


Da  cómo  se  partteroa  el  rey  de  Hnagria  é  el  de  Chipre 
é  el  príneep  de  Antioea. 

En  aquel  tieóapo  antes  de  Santa  María  la  Gandelariai 
el  rey  ds  Hungría  é  el  rey  de  Chipre  é  el  príncep  de 
Antioea  partiéronse  de  Acre  é  fuéronse  pora  Triple. 
E  d'allí  ñiése  el  rey  de  Hungría  por  tierra  de  Arme- 
nia, é  en  Armenia  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Aquilea, 
é  dend  fuese  pora  su  tierra.  E  el  rey  de  Chipre  fizo  es- 
tonces el  casamiento  del  príncep  don  Remont  é  de  sa 
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lennana  donnaMelisen.  E  después  de  las  bodas,  á  poco 
tiempo  murió  el  rey  de  Chipre,  é  enterráronle  en  Tri- 
ple, en  el  hospital  de  Sant  Juan.  E  desque  aquellos  tres 
«dtos  homes  fueron  partidos  de  Acre,  el  rey  Juan  é  el 
Juc  de  Ostarrica ,  6  el  maestre  del  Temple  é  el  del 
Hospital,  é  los  alemanes,  é  don  Galter  de  Avenas « é 
«os  otros  peregrinos  que  eran  en  Acre,  hobieron  so 
cuerdo  que  fuesen  facer  el  casUello  de  Cesárea  é  Cas- 
iel-Peregrin,  é  aquel  nombre  le  puso  don  Galter  de 
Avenas,  que  dijo  que  seria  so  padrino.  E  porque  fué  so 
fijado,  puso  sobre  la  primera  piedra  mil  besantes  pora 
.yuda  de  la  labor,  é  ficieron  dos  castiellos,  é  esti- 
dieron  hi  labrándolos  fasta  la  Pascua ;  é  pues  que 
os  hobieron  acabados^  basteciéronlos ,  é  después  toma- 
onse  pora  Acre ;  é  pues  que  fueron  en  Acre ,  don  Galter 
le  Avenas  fuese  pora  su  tierra ;  mas  dejó  por  si  en  la 
tierra  cuarenta  caballeros  pagados  por  un  anno. 

CAPITULO  CCCVL       f  I  fy  ^' 
Cómo  cercaron  á  Damiata  los  cristianos. 

Don  Galter  de  Avenas  pues  que  se  partió  de  Acre,  el 
rey  Juan  é  los  otros  bornes  buenos  acordaron  que  fuesen 
áEgiptoécercasená  Damiata;  é  ficieron  alador(i),é  fa- 
llaron que  eran  ochocientos  caballeros,é  sin  estos,  habla 
hi  otros  homes  á  caballo  grand  piesza.  E  guisaron  su  flo- 
ta é  basteciéronla  de  viandas  é  de  armas  é  de  engennos, 
é  de  las  otras  cosas  que  eran  mesler,  é  levaron  vianda 
pora  seis  meses;  é  salieron  del  puerto  el  domingo  des- 
pués de  Gincoaesma,  once  dias  del  mes  de  mayo.  E  el 
Soldán  sopo  su  ida,  mas  non  creia  que  fuesen  pora 
Egipto,  é  non  cató  por  destorbarlos.  E  por  ende ,  acaes- 
^  ció  que  los  cristianos  non  fallaron  embargo  ninguno  por 
;   tomar  tierra,  é  salieron  á  tierra  asi  como  vinian,  é  á 
tres  dias  fueron  todos  en  tierra.  E  posaban  á  par  de  la 
foz  del  Nilo,  é  metían  sus  galeas  é  sus  naves  dentro  en 
Ja  íoz.  E  pues  que  vieron  los  homes  buenos  que  toda 
su  yente  era  en  tierra,  ordenaron  sus  haces,  é  cabalga- 
ron é  fueron  la  ribera  arriba,  é  la  flota  á  par  dallos  fas- 
ta que  fueron  en  derecho  de  la  villa ,  é  fincaron  las 
tiendas.  E  entr*el  real  é  la  cibdad  habia  una  torre,  que 
dician  la  torre  de  Cubaría ,  é  estaba  dentro  en  el  rio,  é 
habia  hi  una  cadena  que  estaba  el  un  cabo  en  ella,  é 
el  otro  cabo  estaba  en  otra  torre  del  muro  de  la  cibdad. 
E  los  de  Damiata,  cuando  querían  que  pasasen  las  na- 
ves^ fejaban  la  cadena,  é  después  alzábanla.  Aquella 
torre  estaba  muy  bien  bastecida  de  yente  é  de  armas; 
é  pues  que  los  cristianos  fueron  pasaiks,  guisaron  cómo 
combatiesen  la  torre  que  dician  de  Cubaría,  é  armaron 
80S  engennos  pora  tirar  á  la  torre,  é  ficieron  facer  en 
una  cota  del  Duc  una  escalera,  é  basteciéronla  de  yen- 
te pora  combater  la  torre ,  é  en  cuanto  facían  aquello 
entendieron  los  cristianos  que  les  sería  grand  pro  si  las 
'  galeas  subiesen  á  arriba ,  é  aquello  non  lo  podían  fiíu^er 
menos  que  non  derribasen  la  cadena.  E  en  aquella  cota 
eran  cuarenta  íraires  de  los  del  Temple  é  otra  yente; 
asi  que ,  fueron  trecientos  homes  d*armas.  E  atendíe- 
^n  fasta  que  hobieron  viento;  é  pues  que  hobieron  el 
^ento  alzaron  las  velas,  é  fueron  contra  arriba  por  fe- 
lir  en  la  cadena  é  crebantaria.  E  cuando  fueron  cerca 
ie  la  cadena,  los  de  la  cibdad  é  los  de  la  torre  rece- 

>  (1)  Lo  mlflBo  que  «tertf^. 


biéronlos  con  piedras  é  con  saetas ,  é  de  guisa  los  cooa 
batían ,  que  desmayaron  los  que  tenían  el  gobemajeá 
la  nave,  é  non  enderezaron  bien  la  cota,  é  atTave5(!«s 
en  el  río ;  é  pues  que  fué  atravesada ,  la  fuerza  del  n 
levábala  pora  la  cibdad.  E  desque  los  de  la  cota  viera 
aquello  descendieron  las  velas  é  echaron  las  áncoRi 
é  estidieron  en  medio  del  río ,  é  si  los  moros  la  baba 
bien  recebída  d*antes  por  crebaiitarla  é  facer  afogar  [< 
de  dentro,  estonces  seesibrzaron  mas,  é  entraron  es  !^ 
galeas  é  en  los  barcos,  é  subieron  sobre  la  cota  taatd 
que  fueron  bien  mil ;  é  los  crístíanos  que  estaban  k: 
tro,  pues  que  vieron  que  non  podían  escapar,  qubk:  i 
morír  en  servicio  de  Dios,  é  comenzaron  de  esfoni' 
ferir  en  los  moros  é  matar  muchos  dallos,  é  ellc^L^ 
fendiéndose  muy  esforzadamientre ,  erebo  la  cota  i 
afogárense  estonces  todos  cuantos  eristianos  esub^j 
en  ella.  E  de  los  moros  bobo  hi  afogados  mil  é  qoiníe^ 
tos ,  é  fué  muy  grand  el  pesar  que  hobieron  en  h  buf^ 
te  de  los  cristianos  por  aquella  desaveaüua  que  k 
acaesciera.  E  los  de  la  villa  otrosí  fícienm  grud  doed 
porque  habían  perdidos  tantos  de  sus  moros;  é  desp\i^ 
que  la  otra  cola  en  que  ficieron  el  escalera  fué  acak¿3 
basteciéronla  muy  bien  de  yente  é  de  armas,  ék^l 
ronla  fasta  que  llegaron  á  la  torre,é  üegárepse  á  eli¿ 
quisieron  descender  un  manto  que  era  en  cabo  de  la  d 
calera  que  se  habia  á  echar  sobre  las  menas  de  h  tcri 
é  asi  como  descendían  por  el  escalera,  erebo  por  o^'  i 
é  cayó  en  el  rio  con  todos  los  homes  que  estaban  eo  t  \ 

Los  moros,  cuando  aquello  vieron,  faeroo^j 
allegros  é  dieron  muy  grandes  alaridos,  é  los  cnsJ 
I  nos  fueron  muy  tristes ,  é  estonces  tiraron  la  coU  i:.^ 
ra  é  ficieron  otra  escalera  mas  fuerte  6  mejor,  é  \fei 
ciéronla  muy  bien,  é  leváronla  á  la  tonre  é  liedr  I 
bien  á  ella,  é  descendieron  el  manto  sobre  las  m  rj 
de  la  torre,  é  descendieron  los  cristianos  á  la  torr 
estonces  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  de  los  ^ 
escalera  é  de  los  de  la  torre.  E  en  los  cristianos  h 
un  caballero  alemán ,  que  dician  Litaut,  qae  era  s¡ 
é  fuerte  é  muy  valíent.  Aquel  caballero  tmiia  um: 
ra,  que  era  fecha  en  esta  manera  :  el  palo  era  ferr. 
todo  á  derredor  é  era  luengo  cuanto  tres  pies ,  é  er. : 
del  mango  habia  una  pelleta  de  fierro  con  seis  pool 
grandes  como  el  punno  de  un  home ;  é  ñria  ooB»r 
porra á  diestro  é  á  siniestro  tan  fieramieotre,  asi  > 
cuantos  daba  con  ella,  del  primer  colpelos  mataba  i 
jieron  que  mas  ficiera  aquel  caballero  solo  qae  to¿>  I 
otros,  é  tanto  fizo,  que  prisieron  la  torre ;  é  esís  . 
día  de  Sant  Bartolomé ;  é  cuando  los  cristianos  bcbkl 
la  torre  basteciéronla  muy  bien ,  é  fueron  estonce  ^ 
conhortados,  é  pasaron  la  flota  arriba  contra  la  .  l 
é  así  pasaron  aquel  verano,  é  después  el  iTíeiiio.  I 
grand  laceria  é  con  grand  mingua  de  viandas 

Mas  decuanto  pasaron  aquel  íviernonon  lo  cu^ 
bestoría ,  salvo  ende  la  carestía ,  que  Iné  muy  ct4 
unagallína  valia  treinta  sueldos  de  tomases  ,é  un  M 
dos  esterlínes,  é  el  cuarterón  del  vino  cinco  sueldos.! 
ciístíanos ,  pues  que  pasaron  á  la  boca  de  la  foz  de)  !j 
antes  que  subiesen  arriba  contra  Damiata ,  ayuniii 
todos  los  ricos  homes  é  ficieron  eabdiello  de  la  b^ 
al  rey  Juan  de  Acre ,  é  diéronle  el  sennorio  todos  ci^ 
nalmientre  de  la  conquista  que  ficiesen.  I 


LIBRO 

Mas  agora  daja  aqaf  la  hestoria  á  fiíblar  de  los  cri»- 
tiaoos ,  por  contar  de  los  moros. 


p-; 


CAPITULO  CCCVH, 


Cdoo  marió  Melecbelqaemar,  soldán  de  Egipto,  6  éfll  rtfona- 
micuio  qae  ftid  á  su  4Jo  Llcoradia. 

El  uno  de  los  fijos  de  Sa&dio ,  soldán  de  Egipto,  que 
diclan  Meiechelquemar,  era  soldán  de  tierra  de  Babi- 
lonia ,  ca  el  padre  gela  diera;  é  este,  luego  que  sopo 
que  los  cristianos  tenían  cercada  á  Damiata ,  ayuntó  su 
hueste ,  é  fué  é  posó  de  la  otra  parte  apar  de  la  cibdad, 
é  enWó  contar  las  nuefas  á  so  padre ;  é  el  soldán  Safa- 
din,  desque  sopo  cómo  era  el  fecho ,  bobo  ende  muy 
grand  pesar ,  é  dijo  que  nuncual  engannara  su  locura 
ainon  estonces,  porque  sufriera  que  tomaran  los  cris- 
tianos tierra  en  Egipto ;  ca  non  habla  en  el  mundo  tan 
mala  raíz  como  la  de  los  cristianos  de  Occident,  por 
razón  que  non  los  podia  bome  derraigar  o  quier  qUe 
se  raígaban,  é  aquello  pareciera  bien  á  la  cerca  de  Acre, 
en  que  so  hermano  Saladin  fuera  engannado ,  asi  como 
él  era  estonces  eñ  Egipto.  E  envió  luego  por  Licoradin, 
so  fijo,  é  cuando  fué  ant'él  díjol:  «Fijo,  yo  too  bien 
que  poco  tiempo  be  de  vivir,  ca  só  ya  de  grand  edad  é 
non  he  voluntad  de  comer ;  é  só  muy  desmayado  por 
estas  nuevas  que  me  llegaron  de  vuestro  hermano,  é 
sabed  que  he  muy  grand  miedo  de  paganismo,  ca  vos 
é  vuestros  hermanos  non  habédes  sinon  tres  bolsas,  é 
los  cristianos  han  ende  cincuenta  mil ;  é  aun  vos  sódes 
ninnos ,  é  habédeslo  con  muy  fuertes  yentes,  ó  por  esto 
es  muy  fuert  cosa  de  vos  poder  defender  dellos,  ca 
ellos  son  muy  grand  yent ,  é  cuando  los  unos  van  los  otros 
vienen ;  ó  pues  que  non  habédes  mas  de  tres  bolsas ,  é 
ellos  han  mas  de  cincuaenta  mil,  seméjame  muy  esqui- 
va cosa  de  poder  despender  con  ellos  é  con  todos  los 
cristianos  del  mundo ;  ó  por  ende,  conséjovos,  porque 
non  veo  hi  mas  de  una  carrera ,  que  si  pudiéredes  tan- 
to fiatcer  que  los  podados  sacar  de  tierra  de  Egipto, 
porque  les  tornédes  toda  la  tierra  que  ellos  tenian ,  que 
lo  fagádes ,  ca  bien  debe  bome  dar  lo  menos  por  mas ; 
é  si  por  esta  manera  non  vos  librados  dellos,  todo  es  per- 
dido; é  conséjovos  que  fagádes  luego  derribar  Moute- 
Tabor,  ca  muy  costoso  es.»  E  desí  envió  un  mandadero 
al  halífa  de  Baldac,  rogándol  é  pidiéndol  merced  que  pa« 
rase  mientes  en  el  fecho  de  la  tierra  é  de  sos  fijos  é  áe 
todo  el  paganismo,  é  después  destas  razones,  á  pocos  de 
dias  adolesció  é  murió. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  cccvin. 

GéMO  los  moros  mauron  ocbeata  caballeros  de  los  éo  Aero. 

La  torre  de  Cubaría,  al  sexto  dia  que  fué  presa,  so- 
piéronlo  en  Acre  é  ficieron  por  ende  grand  allegría,  é 
estando  faciendo  su  allegría,  levantóse  un  apelUdo  en 
Acre  por  razón  que  corrían  los  moros ;  é  los  caballeros 
é  los  arqueros  que  salieron  delant,  siguiéronlos  por 
esfuerzo  de  las  otros  que  los  siguiesen  é  fuesen  en 
por  ellos ;  é  fueron  ciento  veyente  en  el  alcance  fasta 
allend  de  Calmont ,  é  los  otros  fincaron  á  par  de  la  Fal- 
conera ,  porque  babian  mal  cabdiello  é  flaco  de  cora- 
M/f>ü,  é  el  cabdiello  era  Jaques  de  Tornay.  Los  que  iban 
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I  delant,  pues  que  pasaron  e! Calmont,  alcanzaron  los 
moros  é  mataron  muchos  dellos,  éprisieronuna  partida; 
é ellos,  que  habían  fecho  aquel  desbarato  é  estaban 
asosegados ,  cataron  é  vieron  grand  poder  de  turcos  que 
venían  por  el  camino,  que  se  partieran  del  real  del 
Soldán,  que  tenia  su  hueste  á  la  fuent  de  los  Agriones, 
é  facía  derribar  Monte-Tabor,  asi  como  so  padre  le 
había  castigado,  E  desque  los  cristianos  vieron  el  po- 
der de  los  moros,  ficieron  de  todos  un  haz ,  é  comen« 
íéronse  á  tomar  paso  é  fuéronse  adelant  bien  una  i&- 
gua;  é  los  moros  eran  mil  é  quinientos,  é  los  turcos 
alcanzáronlos  é  cercáronlos  de  todas  partes ,  é  alanzá- 
banles dardos  é  saetas  muy  espesamientre ;  é  los  cris- 
tianos non  tenian  arqueros  nin  ballesteros,  é  por  ende, 
allegábanse  á  ellos  é  tirábanles  cuemo  á  sennal,  é  ma- 
táronles la  mayor  partida  de  los  caballos ;  é  cuando 
vieron  que  los  caballos  habían  muertos  desbaratáronse 
los  cristianos ,  é  perdiéronse  bf  ochaenta  caballeros ,  é 
esto  fué  el  día  de  Sant  Juan  Degollatio ;  é  los  que  esca- 
paron ende  fué  por  razón  que  se  metieron  en  el  monte 
del  Carmel,  é  estidieron  hi  fasta  la  noche,  é  pues  que 
•nnocheció  fuéronse  pora  Acre ,  é  falláronlos  faciendo 
muy  grand  duelo  por  aquella  desaventura. 

CAPITULO  CCCIX.    '       --      -     r 

Dd  lessáo  de  los  honndos  homei,  éde  la  otra  yente  que  Uefaroa 
ú  Danlata  ik  la  haesta  de  los  erisüaaos. 

A  la  Pascua  fúécomplido  un  anno  que  los  cristianos 
entraron  en  Egipto,  é  estonces  llegó  bí  un  legado  que 
enviara  el  Apostóligo,  que  dician  don  Pelayo  é  era  car- 
denal é  obispo  de  Albanna,  éera  natural  de  Portogal, 
é  llegó  hí  con  él  grand  yente  d*allend  de  los  montes  é 
de  Italia ,  é  muchos  ricos  homes  del  reino  de  Francia. 
Fueron  con  él  don  Hugo  Lobrun,  conde  la  Marcha,  é  don 
Simón  de  GenuíUa ,  é  don  Juan  de  Artois ,  é  so  herma- 
ne Guión,  é  don  Ebrart  de  Catanay,  é  Milon  de  Nentuel, 
é  so  hermano  don  Andrés,  é  don  Andrés  de  Poíse,  6 
don  Galter,  el  camarero  de  Francia,  é  so  fijo  don  Adán, 
é  muchos  otros  homes  buenos  que  fueron  en  aquella  com- 
panna,  é  donna  Margarita,  la  sobrhia  del  rey  Juan ,  ca 
él  enviara  por  ella  pora  casarla  con  Bailan  el  de  Saeta,  é 
era  fija  de  don  Arnal  de  Tínnel  é  de  donna  Idan,  her- 
mana del  rey  Juan.  E  desque  el  duc  de  Ostarrica  vio 
que  la  hueste  estaba  bien  poblada  de  buena  yente,  é 
que  non  tenían  qué  despender,  partióse  dend,  é  fuese 
pora  su  tierra;  é  antes  de  setiembre  fuera  él  ende  par- 
tido por  mingue  de  despensa ,  onde  la  hueste  fuera  muy 
desconhortada,  sinon  por  Guión  de  Gibeleti  quel  prestó 
cincuaenta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITULO  CCCX. 

Cerno  qnlso  el  Soldaa  lidiar  con  la  baesta  de  los  eristianos,  6  del 

danno  qae  bí  recibió. 

Cuando  el  soldán  Melechelquemarvióqueloscristia- 
nos  creaclan  cada  dia  temióse  ende ,  é  por  aquello  qui- 
so ensayar  so  poder  con  ellos;  ca  el  haliía  de  Baldac  le 
enviara  grand  poder  de  yent.  E  una  manuana  pasó  con 
toda  su  yent  la  puente  de  Bora,  é  ordenó  sus  haces  en 
el  arenal  delant  de  las  barreras  de  los  cristianos ,  é  fizo 
pasar  la  yente  de  pié  en  barcos  de  la  otra  parte  del  rio 
contra  un  cabo  de  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  pasaron 
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Díen  quince  mil  bornes,  é  los  otros  pasaban  toJaTÍa 
cuanto  mas  podían.  Eel  rey  Joan  había  sus  haces  or- 
denadas dentro  de  las  barreras  contra  las  haces  de  los 
moros,  que  eran  siete  mil  caballeros  turcos;  é  las  nue- 
vas llegaron  al  rey  Juan  que  muy  grand  yent  además 
de  pié  hablan  pasado  el  río ,  é  Tiníanse  pora  las  tien- 
das. Estonces  el  rey  Juan,  cuando  aquello  oyó,  dejó  en 
so  logar  á  Odes  de  Montebeliart,  so  mayordomo,  é  levó 
consigo  á  don  Aioart  é  á  otro  ríe  home  de  Pisa,  que 
dictan  Godofro  Mest«  é  otros  caballeros  fasta  treinta,  é 
fuese  pora  allá  á  asmar  el  fecho  de  la  yente  de  pié ;  é 
cuando  fué  en  cabo  de  la  hueste  vio  tan  grand  yeiile 
de  pié,  que  fué  todo  desmayado ,  é  que  vinian  por  la 
ribera  del  río  contra  la  hueste,  é  entendió  que  si  lle- 
gasen fasta  las  tiendas,  é  los  turcos  de  caballo  llegasen 
de  la  otra  parte  por  se  combater  con  ellos,  que  se  non 
podrían  defender,  é  quiso  meter  la  faclenda  en  aventura, 
así  como  cosa  perdida;  é  estonces  salió  de  las  barreras 
épasó  la  cárcava,  éfuésede  galope,  é  pasó  por  medio  de 
las  hacesdelosmorosdepíé,ca  ellos  le  fícieran  carrera, 
é  fué  tanto  adelant ,  que  llegó  á  un  moro  que  era  tan 
grand,  que  páresela  sobre  todos  los  otros  de  las  espaldas 
á  arriba ,  é  estaba  armado  de  un  lorígon  I  de  una  loríga 
é  tenia  en  una  lanza  una  senoa  cárdena  con  una  luna  de 
oro  con  estrellas  menudas  á  derredor;  é  pueó  que  el  Rey 
▼ió  aquel  gigant,  firíó  de  las  espuelas  al  caballo ,  é  ten- 
dió la  lanza  é  fuél  ferír,  é  diól  muy  .grand  golpe  por 
medio  del  cuerpo,  quel  falso  las  armas,  maguer  que  es- 
taba bien  armado,  é  pasól  la  lanza  á  la  otra  parte  bien 
un  cobdo ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  después  que 
fizo  aquel  colpe ,  tomó  á  ferír  en  los  otros,  é  los  que 
eran  con  él  non  estaban  ¿j  vagar,  antes  facían  muy 
bien ;  é  los  moros,  cuaqdo  vieron  aquel  grand  gigant 
muerto ,  é  la  senna  del  Halifa  derribada ,  desbaratá- 
ronse todos  é  fugieron  contradi  rio  á  los  barcos ;  é  luego 
que  los  crístianos  vieron  aquello ,  todos  los  que  estaban 
d'aquella  parte  salieron  fuera  é  fueron  en  pos  los  mo- 
ros, é  cuantos  alcanzaban  non  escapaba  ninguno;  así 
que,  mataron  de  los  moros  fasta  tres  mil.  Estonces  el 
Soldán,  pues  que  vio  su  yent  de  pié  desbaratada,  ti- 
róse afuera  é  fuese  pora  sus  tiendas;  é  en  esta  manera 
acorrió  nuestro  Sennor  á  sos  cristianos,  que  cuedaban 
ser  todos  perdidos ,  é  aquello  fué  el  día  de  la  fiesta  de 
Sant  Dionis ,  que  es  nueve  dias  de  ochubre. 

^    / 
^.',  '    .  CAPITULO  CCCXL  N' :  ^ 

^         Cómo  tomó  el  soldán  Lieondln  á  Cesárea ,  é  It  flxo 

derribar. 

En  aquel  verano,  antes  que  los  crístianos  pasasen  el 
río,  Licoradin,  por  probar  si  podría  destorbar  á  los  Cris- 
tíanes, fué  cercar  el  castiello  de  Cesárea ,  é  fizo  hí 
armar  tres  engennos,  que  combatían  de  dia  é  de  noche. 
£  el  castiello  era  pequenno  é  non  era  bien  bastecido ,  é 
fué  muy  maltrecho  en  poco  tiempo.  E  don  Garner  el 
alemán,  que  era  en  Acre  por  guardar  la  villa,  envió 
por  los  homes  buenos  de  la  cibdad ,  é  demandóles  acor- 
ro é  ayuda  que  enviasenal  castíello  que  tenían  los  moros 
coreado ;  é  los  homes  buenos  respondiéronle  quel  non 
podrían  acorrer;  pero  dijiéronle  losgenueses  que  si  él 
diese  el  castiello  á  ellos,  quel  bastecrian  muy  bien  é 
quel  detendrían.  £  él  dijo  quel  placía^  é  diógelo  luego; 


é  ellos  enviaron  hí  yent  é  armas  é  vianda »  é  fueron  é 
recibieron  el  castiello,  é  los  que  eran  dentro  enviáron- 
los todos  é  estídieron  hí  cuatro  dias,  é  al  quinto  día 
enviaron  á  Acre  que  viniesen  rescebir  el  castiello,  canon 
lo  podían  mas  tener ,  por  razón  que  los  habían  cava- 
dos los  muros.  Los  de  Acre ,  cuando  aquello  oyeron, 
enviaron  barcos  é  sacáronlos  de  noche  é  fuéronse ;  los 
turcos  otro  dia  hobieron  foradado  el  muro  é  entraron 
dentro,  é  non  fallaron  hf  home  ninguno,  é  el  Soldán 
fizo  derribar  el  castiello.  ^  ¡^ 

CAPITULO  CCCXIL  P  *  * 

Por  eiiil  raion  se  desaTíno  el  soldán  de  Egipto  eoa  dos  sos  ricos 

bones. 

Los  cristianos  que  estaban  en  la  cerca  de  Damiala 
vieron  que  non  ñician  hí  grand  pro ,  é  de  cuanto  facían 
non  valia  nada ,  si  non  pasasen  el  rio  é  cercasen  la  cib- 
dad de  la  otra  parte ;  é  guisaron  su  flota  é  aparejáronse 
pora  pasar,  ca  bien  les  semejó  que  asaz  había  hí  yente 
pora  facer  aquello  que  ellos  querían ,  porque  les  acres- 
cía  cada  día.  Estonces  el  Soldán  sopo  so  acuerdo,  é  fizo 
facer  sobre  la  ribera  del  rio  de  la  villa  á  arriba  una  es- 
tacada alta  de  céspedes,  é  fizo  hí  parar  engennos  é  vente 
de  pié.  E  cuando  fué  la  noche ,  que  los  crístianos  ha- 
bían otro  dia  á  pasar  el  río,  el  Soldán  llamó  á  dos  ríeos 
homes ,  é  aquellos  eran  sos  parientes  é  mucho  sos  ami- 
gos ;  é  eran  cabdiellos  de  los  cardis,  que  tenían  por  los 
mejores  caballeros  del  paganismo,  é  eran  bien  setecien- 
tos caballeros ,  é  díjoles  que  quería  que  ellos  con  sus 
yentes  entrasen  en  Damiata  por  guardarla ;  é  ellos  res- 
pondiéronle :  ((Sennor,  nos  somos  vuestros  vasallos,  é 
somos  aquí  por  vos  servir,  é  queremos  entrar  en  la  cib- 
dad si  metiéredes  hí  uno  de  vuestros  fijos  con  ñusco; 
pero  nos  sabemos  bien  que  vos  fiádes  en  nos  mas  que 
en  otro  ningún  vuestro  vasallo;  é  esto  vos  demanda- 
mos nos ,  porque  sabemos  que  si  vuestro  fijo  entrare 
con  ñusco ,  que  habrédes  mayor  voluntad  de  nos  aynr 
dar ;  é  sí  él  non  fuere  hí ,  que  pasarédes  el  fecho  nías 
de  ligero,  así  como  fizo  vuestro  tío  Saladin,  que  fué 
tan  buen  home  como  sabédes,  que  dejó  á  nuestros  pa- 
dres tomar  en  Acre ,  veyéndolo  él. 


CAPITULO  cccxin. 


/V3r 


De  edmo  dejó  el  Soldán  su  hoeste,  que  tenia  en  Damlstap  éM  foé. 

Cuando  el  Soldán  oyó  aquella  respuesta  de  sos  rí- 
eos homes  fué  muy  sannudo,  é  dijo  con  grand  sanna: 
a  ¿Cómo  só  tomado  en  tal ,  que  míos  siervos  se  quieren 
eguar  comígo?»  E  estonces  levantóse,  é  entró  en  su 
cámara  de  la  tienda,  é  envió  por  sus  ríeos  homes,  é 
aqueles  dos  fuéronse  pora  sus  tiendas,  é  hobieron  mie- 
do que  los  faría  prender,  é  armáronse  é  allegaron  su 
yente,  é  dijieron  que  mas  querían  que  los  matasen  en 
defendiéndose,  que  non  que  los  prendiese  el  Soldán  é  los 
matase  de  muerte  desliondrada.  E  las  nuevas  llegaron  al 
Soldán  cómo  aquellos  dos  ríeos  bornes  eran  armados ,  é 
sus  yentes  olrosir  El  Soldán  temióse,  é  fizo  armar  su  yen- 
te, é  fué  el  roído  muy  grand  por  el  real ;  así  que ,  lodos 
fueron  armados.  E  los  dos  ricos  homes ,  cuando  vieron 
que  se  armaba  toda  la  hueste ,  cuedaron  que  los  querían 
ir  prender,  é  cabalgaron  é  salieron  con  su  yente.  E  des- 
que el  Soldán  vio  aquello,  é  que  toda  su  hueste  oslaba . 


LIBRO  CUARTO. 
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;Blborozada|  é  que  los  cristiooos  habian  de  pasar  en 
laquela  sazón,  cabalgó  é  fuese,  que  non  cató  por  nin- 
guna cosa,  nin  de  la  cibdad  nin  de  la  bueste.  E  en 
aquella  manera  fuéronse  todos  los  moros  como  desba- 
ratados, é  dejaron  las  tiendas  con  todas  sus  cosas. 

Mas  agora  deja  la  bestoria  á  fablar  de  ios  moros,  por 
contar  cómo  fizo  la  bueste  de  los  cristianos, 

r^PITüLO  CCCXIV. 

Ctfmo  los  cristianos  corearon  á  Damiata  de  todas  partes. 

Al  alba  del  dia  oyeron  los  cristianos  misa ,  6  mani- 
festaron é  cabalgaron ,  como  aquellos  que  babian  de 
entrar  en  grand  perlglo»  é  así  fuera,  sinon  aquela  ven- 
tura  que  Dios  les  dio  por  su  merced.  E  el  rey  Juan, 
cuando  vio  que  era  cerca  de  dia,  envió  un  carpentero, 
que  dlcian  AÍber,  pora  ascucbar  en  la  bueste  de  los  mo- 
ros cómo  facian ;  é  cuando  fué  allá  non  oyó  ninguna 
cosa,  6  salió  á  tierra  é  andido  por  las  tiendas,  é  non 
falló  bí  borne  ninguno,  é  tornóse  pora'l  Rey  é  contól 
lo  que  fallara,  é  el  Rey  non  lo  pudo  creer,  é  envió  allá 
un  caballero,  que  babía  nombre  don  Miguel,  é  fué,  é 
falló  el  real  bien  así  como  lo  contara  el  carpentero,  é 
tornóse,  é  dijolo  asi  al  Rey.  Estonces  el  Rey  mandó  que 
entrasen  en  las  naves  é  en  las  galeas,  é  movieron  la 
flota  é  pasaron  el  río,  é  fueron  á  las  tiendas  de  los  mo- 
ros é  derramaron  por  tod'el  real ,  é  fallaron  bí  mucbas 
Tiandas  é  grandes  riquezas,  ca  los  moros  non  levaran 
consigo  sinon  sos  cuerpos  é  sus  armas.  E  el  Rey  temió- 
se que  los  moros  non  hobiesen  fecho  aquello  por  arte, 
por  dejar  derramar  los  cristianos  por  las  tiendas ,  é  pa- 
róse de  partes  del  llano,  é  estido  bí  fasta  que  toda  la 
yente  pasó.  E  estonces  los  de  la  cibdad  salieron  por  la 
puerta  de  Feyes,  é  fueron  muy  buenos  &sta  que  la  fuer« 
za  de  los  cristianos  cresció.  Mas,  pues  que  don  Juan  de 
Terses  llegó  bl,  fírió  en  ellos  é  fizólos  entrar  por  la 
puerta.  E  los  cristianos,  pues  que  bebieran  arranca- 
das las  tiendas  de  los  moros,  é  tomad*ende  todas  las 
cosas  que  bí  fallaran,  fincaron  sus  tiendas  en  derredor 
de  Damiata,  é  cercáronla  de  guisa,  que  ninguno  non 
pudo  salir  nin  entrar  en  la  cibdad.  E  el  Rey  posó  de 
parte  del  mediodía,  desd^el  rio  fasta  la  torre  de  la  Foya, 
6  ios  de  Pisa  con  él ;  é  d'aquella  torre  contra*!  canto,  que 
es  contra  orient,  posó  el  maestre  del  Temple  é  el  con- 
de de  Nevers,  é  desde  allí  fasta'l  canto  posaron  los  del 
Hospital  de  Sant  Juan  é  los  espannoles  é  los  provencia- 
les.  £  desde  aquel  canto  fastaM  rio,  en  toda  la  focara  de 
escusntra  cierzo,  posó  el  Legado,  é  los  romanos  é  los 
firisooes,  genueses  é  todos  los  de  Italia ;  é  contra  occi- 
dent  era  el  rio ,  pero  los  cristianos  non  desampararon  el 
real  d'allend  del  río,  antes  dejaron  bi  quien  lo  guardase, 
é  ficíeroD  una  puente  de  la  una  bueste  fasta  la  otra ;  é  el 
f  Rey  fizo  facer  un  engenno  en  derecbo  de  la  torre  de  la 
Foya,  é  el  maestre  del  Hospital  otro  en  derecbo  de  la 
torre  del  Canto;  é  el  Legado  fizo  uno  muy  grand  en  de- 
recho del  castiello  á  la  torre  que  llaman  la  torre  de  Gal- 
det.  E  ficieron  otros  engennos  muchos  á derredor  déla 
cibdad.  E  el  maestre  del  Temple  fizo  un  engenno  que 
echaba  luenne  é  muy  derecbo,  é  este  facía  grand  danno 
en  la  cibdad,  ca  tiraba  en  tal  manera,  que  non  se  po- 
dían del  guardar»  por  razón  que  echaba  esa  vez  de  una 


parte  ó  otra  d*otra,  é  una  vez  cerca  é  otra  mas  aluenne, 
é  los  moros  llamábanle  el  Verdugo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  de  los  cri9^ 
tianos,  por  contar  de  los  moros.  .  . 

C    I  ^Y^  "^  CAPITULO  CCCXV.  /  "^      '^ 

Cdmo  el  Legado  é  los  maestres  del  Temple  é  del  Hospital  llOlk 
quisieron  las  pleitesías  que  el  Soldán  les  hacia. 

Cuando  el  Soldán  se  acordó  de  lo  que  so  padre  le  di- 
jiera  é  d^aquello  quel  contesciera,  bien  le  semejó  que 
Dios  ficiera  aquel  fecho  por  demostranza ,  é  fué  muy 
espantado,  pero  todavía  punnó  en  allegar  é  acabdellar 
su  yente,  é  fué  posar  de  partes  de  la  isla  de  Mahelec,  á 
una  legua  de  la  primera  posada  de  los  cristianos  que 
estaban  en  el  arenal ;  é  envió  por  so  hermano  Almeha^ 
dan,  que  era  en  Domas ,  é  por  Alesraf,  que  era  en  tierra 
de  Ohent,  quel  viniesen  ayudar,  ca  muy  grand  mester 
había  sa ayuda,  non  tan  solamieotre  por  si,  mas  por 
todo  el  paganismo,  ca  biensopiesen  por  cierto  que  si  él 
perdiese  su  tierra,  los  otros  non  estaban  seguros,  6 
quel  acorriesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen.  E  Licora- 
din,  que  era  mas  de  cerca,  vino  luego  é  adujo  cuanta 
yente  pudo,  é  el  hermano  fuél  recebir  bien  luenne;  é 
Licoradin ,  que  llamaban  Mehadan ,  contó  luego  á  so 
hermano  aquello  que  so  padre  le  dijiera  de  los  cristia- 
nos, é  después  díjol:  «Hermano,  toda  la  tierra  que 
fué  de  los  cristianos  es  en  mió  poder  é  en  mi  mano,  é 
quíérovosla  dar  por  librar  la  vuestra ,  ca  ninguna  cosa 
non  me  será  cara  de  facer  por  vos  nin  por  la  ley  de 
Hafomat.i»  E  el  Soldán,  cuando  oyó  decir  aquello  al 
hermano,  fué  é  beáól  en  el  hombro,  é  gradeciól  mucho 
aquello  que  dicia;  é  después  díjol :  «Hermano,  yo  non 
quiero  que  la  pérdida  sea  vuestra ,  ca  yo  vos  daré  en 
cambio  ái  tanto  en  tierra  de  Sait.»  Estonces  enviaron 
un  home  que  dlcian  Legars,  con  un  trojaman  que  dician 
Beuan ,  á  la  hueste ,  é  fablaron  con  el  Rey  é  con  el  Le- 
gado é  con  los  ríeos  bornes  de  la  hueste,  é  dijiéronles 
que  enviasen  al  Soldán  un  home  en  que  se  fiasen,  por 
oír  aquellas  razones  que  le  diría.  E  ellos  bebieron  so 
consejo,  é  por  acuerdo  de  todos  enviaron  bí  dos  ricos 
homes:  el  uno  fué  don  Almeric  de  Riorta,  natural  de 
Angeos,  é  el  otro  don  Guillem  de  Gibelet;  é  levaron 
consigo  un  escribano  del  Temple,  que  dician  Mostrad, 
é  fuéronse  pora  la  bueste  de  los  moros.  E  pues  que  lle- 
garon al  Soldán ,  bebieron  muchas  razones  en  uno,  así 
cuemo  los  turcos  son  sotiles  é  sabidores;  é  después  di- 
joles el  Soldán  que  si  los  cristianos  se  quisiesen  quitar 
de  tierra  de  Babilonna,  que  les  daría  toda  la  tierra 
que  los  cristianos  tovieran,  salvo  el  Crac  de  Monte- 
Real  ,  é  feria  treguas  con  ellos  por  treinta  annos.  Los 
mandaderos,  cuando  oyeron  aquello,  respondiéronle 
que  aquellas  razones  que  las  irían  decir  al  Rey ;  dijo 
el  Soldán  que  así  había  á  seer;  é  estonces  tomáronse 
á  la  hueste,  é  contaron  al  Rey  lo  que  les  babia  dicho 
el  Soldán.  Estonces  envió  el  Rey  por  los  ríeos  homes,  6 
ayuntáronse  todos  los  del  regno  de  Francia  é  del  reg- 
no  de  Hierusalen,  é  contóles  el  Rey  aquello  quel  en- 
viaba decir  el  Soldán,  é  acordaron  todos  que  recebie- 
sen  en  paz  é  en  salvo  el  regno  de  Suria  por  aquello  que 
non  habian  nin  tenían.  El  Legado  nin  el  maestre  del 
Temple  nin  el  del  Hospital  de  Sant  Juan  non  acordaron 
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«n  aquello.  Estonces  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  del 
Soldán  que  se  faesen  á  buena  ventura ,  ca  non  quería 
laoer  ninguna  cosa.  Los  mandaderos  fuéronse  con  aque- 
lla respuesta,  é  después  enviólos  otra  vez  el  Soldán  al 
rey  Juan ,  que!  daría  demás  por  el  Crac  de  Monte-Real 
cad*anno  quince  mil  besantes  de  renda  á  la  puerta  de 
Domas.  E  el  Rey  é  los  ríeos  homes ,  por  esa  misma  ma- 
nera que  lo  habian  desechado  la  primera  vez,  lo  des- 
echaron la  segunda,  é  díjieron  á  los  mandaderos  que 
te  fuesen. 

Mas  agora  deja  la  hestoría  á  íáblar  desto,  por  contar 
de  los  cristianos  é  de  lo  que  les  acaesció  con  el  Soldán. 

y?  \  V*^ Titulo  cccxvi.  )^^^ 

Cómo  los  moros  deibmtaroa  los  critóaaos»  qae  esftbaa  sobre 

Damista. 

Ante  que  Licoradin  se  partiese  de  tierra  de  Suría 
fizo  derribar  los  muros  de  Hierusalen  cuando  se  fué 
pora  Egipto ,  é  otrosí  derribó  el  castiello  del  Toron  é  el 
de  Safet;  é  aquello  fizo  él  por  entendimiento  de  tor- 
nar la  tierra  á  los  cristianos.  E  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  tenian  cercada  á  Damiata,  vinieron  á  la 
hueste  cien  caballeros  de  Chipre,  é  era  su  cabdiello 
Galterely  sennor  de  Cesárea  é  mayordomo  de  Chipre. 
E  todavía,  cuando  los  cristianos  querian  combater  la 
villa ,  los  moros  alzaban  un  cesto  muy  alto  en  somo  de 
la  mayor  torre  del  alcázar  en  una  vara  luenga,  é  desvol- 
vían una  senna  bermeja  por  sennal  que  los  de  la  hueste 
del  Soldán  los  vinian  acorrer,  é  así  era,  ca  vínian  los 
turcos  de  la  hueste  sus  haces  paradas  fasta  las  barreras 
é  combatían  las  tiendas  de  parte  del  arenal ,  é  aquello 
«ra  muya  menudo. 

En  aquellos  días  acaesció  que  se  levantó  el  pue- 
blo de  la  hueste  en  una  voluntad  de  locura  é  sin 
recabdo  de  seso ,  ca  todos  los  mas  comunalmlentre  co- 
menzaron á  dar  voces  que  fuesen  lidiar  con  los  mo- 
ros, é  la  mayor  partida  de  la  clericía  acordaban  con 
ellos,  é  déla  caballería  otrosí  una  partida.  E  dician  que 
fuesen  lidiar  con  los  moros  dentro  en  sus  tiendas;  é 
los  que  non  acordaban  en  aquello ,  dicianles  que  si  que- 
rían lidiar  con  los  moros ,  que  lidiasen  con  ellos  de- 
lant  las  barreras  de  la  hueste ,  o  ellos  vinian  cada  día 
cuando  querian  combater  la  cibdad.  E  el  pueblo  ven- 
ció la  porfía ,  ca  ponían  la  culpaá  los  cabdiellos  ó  á  los 
caballeros  é  llamábanlos  traidores ;  asi  que,  non  lo  pu- 
dieron mas  sufrir,  é  díjieron  que  fuesen  á  un  dia  cierto 
guisados;  é  aquello  fué  martes ,  dia  de  Sant  Juan  De- 
poltatio.  Eal  alba  del  dia  fueron  guisados  caballeros  é 
peones ,  é  ordenaron  sus  haces  é  salieron  todos  de  las 
tiendas,  fiinon  los  que  fincaron  pora  lasguardar,  é  fué- 
ronse pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  los  moros  sopie- 
ron  bien  so  acuerdo,  é  por  aquelo  salieron  de  las  tien- 
das é  estidieron  todos  aforrados,  é  cuando  vieron  ve- 
nir los  cristianos  armáronse  luego  á  grand  priesa ,  é 
cabalgaron  é  tiráronse  afuera ;  é  los  pelegrinos  llega- 
ron á  las  tiendas  que  fallaron  libres,  é  cuando  vieron 
que  los  turcos  non  los  atendían,  consejáronse  en  cómo 
forian;  é  el  rey  don  Juan  dióles  por  consejo  que  es* 
tidlesen  en  las  tiendas  fasta  la  noche,  é  estonces  que 
se  tornarían  pora  su  real ;  é  la  mayor  partida  acorda- 
ron en  aquel  consejo,  é  ficieron  contenent  que  guisa- 


ban hí  posar.  E  cuando  los  turcos  vieron  aquello,  qui- 
siéronse irse  é  pasar  el  río;  é  entre  tanto  los  peones, 
que  habian  bastecida  aquella  ida ,  fueron  mas  collados 
de  se  tomar  pora  las  tiendas  que  nonfueran  dellegar  alli; 
é  comenzáronse  de  tomar  desacabdellados  quien  mas 
podía  andar;  é  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  tor- 
naron á  ellos,  é  enviáronles  muchos  arqueros  qae  los 
arredrasen. 

E  el  Rey  é  los  ríeos  bornes,  cuando  vieron  aqiue- 
Uo,  bobieron  miedo  que  se  metrían  los  moros  eo 
tr^ellos  é  los  peones ,  é  fueron  en  pos  los  peones,  que  se 
iban  cuanto  podían.  E  estonces  derrancharon  los  mo- 
ros de  todas  partes,  é  fueron  en  pos  ellos  fasta  las  tien- 
das, firíendo  é  derribando,  é  mataron  ende  muchos  é 
prísieron  dellos  una  piesza ,  é  perdieron  aquel  dia  los 
crístianos  trescientos  caballeros ,  é  homes  de  pié  cua- 
tro mil.  E  fueron  hi  presos  el  electo  de  Balvais,  é  don 
Andrés  de  Nantuel,  é  don  Galterel  camarero,  é  so  Q¿o 
don  Adam,  é  don  Joan  de  Artois,  é  don  Andrés  de 
Poise ,  é  don  Felipe  de  Planci ,  é  don  Mllon  de  Sanl  Flo- 
rentin.  E  pues  que  los  crístianos  fueron  acogidos  en  el 
real ,  los  turcos  tomáronse  pora  sus  tiendas  con  grand 
allegría,  é  enviaron  los  presos  pora  Babilonna,  é  fi- 
cieron aquella  noche  grand  fiesta  é  grandes  allegrfas  de 
trompas  é  de  alamores  é  de  otros  estramentos.  Eii 
aquel  desbarato  bobo  muchos  crístianos  que  perdieron 
el  seso  é  la  memoria  con  miedo,  é  otros  que  entraron 
en  las  naves  é  estidieron  fuera  de  la  foz  fasta  que  pa- 
saron la  mar;  é  los  que  fincaron  en  la  hueste  conhortá- 
ronse, é  pensaron  de  si  lo  mejor  que  pudieron ,  según 
el  danno  que  recibieron. 

E  al  tercero  dia  que  fué  la  facienda,  el  Soldán 
envió  los  mandadores  á  la  hueste  de  los  crístianos, 
aquellos  que  fueran  allá  las  otras  veces,  é  díjieron 
al  Rey  é  al  Legado  é  á  los  ricos  homes  :  aSenno- 
res,  nuestro  sennor  el  Soldán  vos  face  saber  que 
si  nuestro  Sennor  le  dló  honra  é  vitoria,quepor  aquello 
non  quiere  ser  mas  lozano ,  ca  diz  que  bien  sabe  que 
de  la  lozanía  non  puede  venir  ningún  bien  nin  puede 
haber  buena  cima.  Epor  ende ,  vos  envía  decir  que  es 
aparejado  de  facer  todas  aquellas  cosas  que  quería  fií- 
cer  antes.»  E  los  crístianos  bobieron  so  fabla,  é  respon- 
dieron á  los  mandaderos : «  Nos(i  )cuedédesque  por  cosa 
que  nos  acaesciese,  que  menoscabemos  por  eso  de 
nuestro  prometimiento  nin  de  nuestro  ordenamiento; 
ca  así  contesce  de  fecho  de  guerra ,  una  vez  perder  é 
otra  ganar;  é  si  nos  quisiésemos  recebír  aquello  que  el 
Soldán  noseuvia  decir,  éconque  nos  ruega,  mas  ahina 
lo  hobiéramos  recebído  antes  que  esto  oontesciese  que 
non  agora;  é  con  tanto,  vos  podédes  ir.  9  E  cuando  los 
mandaderosoyeron  aquello  díjieron :  aSennores,  non  re- 
poyédes  aquelo  con  que  el  Soldán  vos  envia  convidar  é 
rogar,  ca  nos  sabemos  bien  que  nuncua  Dios  se  pagó 
de  lozanía,  é  nuestro  sennor  el  Soldán  prométevos 
tanto,  que  si  vos  lo  desechados,  él  poma  á  Dios,  que 
es  poderoso,  de  la  su  parte ,  é  el  tuerto  será  vuestro, 
que  vos  podría  bien  empescer ;  que  asi  como  vos  envió 
decir  las  otras  veces ,  vos  envia  decir  que  vos  tomará 
toda  la  tierra  que  los  cristianos  tuvieran ,  shion  el  Crac 
é  Mont^Real,  é  por  aquellos  dos  logares  fie  vos  dará 
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cada  anno  quince  mil  besantes  á  la  puerta  de  Domas; 
^é  demás,  que  tos  dará,  á  Tísta  de  cuatro  homes  bue^ 
'.DOS,  dos  moros  é  dos  cristianos,  tanto  baber  cuanto 
costarían  labrar  é  refacer  los  muros  de  Hierusalen  6 
de  las  otras  cibdadesé  castiellos  que  eran  derribadas,  é 
otrosí  danros  ha  treguas  por  treinta  annos;  6  por  esto, 
que  tos  dará  en  arrefenes  veyeote  de  los  mas  propín- 
eos parientes  que  él  ha,  6  que  los  tengádes  en  vues- 
tro poder  fasta  que  sean  libradas  é  refechas  las  forta- 
lezas. y>  Estonces  los  cristianos  fueron  á  fabla  é  bobo 
^ran  roído  entr'ellos,  ca  el  Rey  é  la  mayor  partida  de 
los  de  la  tierra ,  é  los  d'allend  de  los  montes ,  é  los  del 
Hospital ,  é  algunos  de  los  prelados  tenían  por  bien  que 
recibiesen  la  merced  que  Dios  les  facía  d*aquello  que 
«I  Soldán  les  prometía ;  ó  el  Legado,  é  los  del  Temple, 
é  la  mayor  partida  de  los  prelados ,  é  los  de  Italia  des- 
acordaron d'aquello,  de  guisa  que  vencieron ,  ó  mandó 
decir  el  Legado  á  los  mandaderos  que  se  fuesen,  6  que 
Quncua  mas  tornasen  con  aquella  pleitesía. 


•i^áf 


CAPITULO  CCCXVII 

pe  los  honrados  bornes  erístlmos  qoe  llegaron  á  Ujcorca 

de  DamiaU.  p    )  <^  V  V' 

En  aquel  mes  de  setiembre,  que  entrara  estonces, 
llegaron  á  la  hueste  muchos  peregrinos;  é  de  Ingla- 
tierra  veno  hí  el  conde  de  Cestre,  que  tovo  un  anno  en 
la  hueste  cíen  caballeros,  é  el  conde  de  Rondel,  é  el 
conde  de  Ferreces ,  é  el  conde  de  Salaveras ,  ó  don  Ro- 
ben, Gjo  de  don  Galter,  Bertolt  é  sos  hermanos,  Terríc 
é  don  Gil,  é  don  Girart  de  Forníellos,  6  don  Gílart  de 
Sotinnan,  é  don  Guillem  de  SautomeQr,  é  donAlart 
Anteine.  E  todo^estos  eran  jrícos  homes,  é  fué  con 
ellos  grand  pueblo  menudo  é  otros  caballeros.  E  don 
Savaric  de  Mal-Leon,  que  vino  de  Píteos,  adujo  muy 
buena  companna  é  bien  guisados,  é  iba  en  muy  bue- 
na flota,  é  fué  por  alta  maro  pasó  por  los  estrechos 
de  Cepta  é  por  la  costera  de  Cspanna;  asi  que,  legó 
á  hueste  de  Damiata ;  é  cuando  llegó  hi  había  con- 
tienda entr*el  Rey  é  el  Legado ,  por  razón  que  el  Rey 
era  cabdiello  é  sennor  de  toda  la  hueste  é  de  la  con- 
mista, así  como  oyestes;  é  el  Legado  queríalo  haber, 
ca  él  dlcia  que  el  fecho  comenzara  por  la  Eglesia  é  por 
la  cruzada;  é  por  esto  embargaba  é  contrallaba  cuanto 
podía  el  rey  Juan ;  asi  que,  había  hf  dos  bandos ,  é  por 
aquella  achaque  non  iba  tan  bien  á  la  hueste;  é  á  la 
cima,  por  aquella  porfía,  fué  todo  á  mal,  ca  todo  se 
perdió,  como  oirédes  adelante,  por  la  míngua  que  la 
hueste  había,  ca  en  el  primero  ivierno  cayó  una  en- 
fermedad por  la  hueste  en  las  bocas  de  los  homes  é  en 
las  [tiernas,  onde  murió  mucha  yente.  E  después  entró 
aquella  enfermedad  en  la  cíbdad  é  partióse  de  la  hues- 
te. E  los  de  dentro  fueron  muy  maltrechos,  asi  como 
adelante  oirédes. 


CAPITULO  cccxvm 


.  V 
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J)e  la  minsna  de  vianda  qae  habían  loa  moros  de  la  eU>dai 

de  Damiata. 

La  cíbdad  de  Damiata  estido  cercada  un  anno  é 
fiiete  meses  antes  que  fuese  presa.  E  por  ende,  pues 
.que  pasó  un  anno,  fueron  los  de  la  cibda^  lacrados  é 
coitados  de  fambre^  é  por  aquel  achaque  entró  la  en- 
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fermedad  en  la  villa.  E  de  comienzo  poca  yente  había 
en  la  cíbdad  pora  defenderla ,  é  Gciéronlo  saber  al  SoW 
dan.  Estonces  el  Soldán  flzo  meter  yentes  de  noclie  ea 
barcos «  é  mandó  que  se  fuesen  el  agua  ayuso ;  é  loa 
cristianos  sopieron  aquello,  é  ficieron  redes  de  filo  fuer- 
te, é  atravesaron  todo  el  río,  é  alaron  en  aquellas  cuer- 
das campaníellas ;  é  metieron  en  el  rio  barcos,  é  en  ellofl 
yente  bien  armados.  E  desque  los  cristianos,  que  es* 
taban  en  los  barcos,  oían  las  campaníellas,  iban  cuanto 
mas  podían  pora  allá^  é  mataban  é  tomaban  cuantos 
fallaban.  W  '    - 

CAPITULO  CCCXIX.      '     '  '  ^ 

En  encintas  maneras  ensayaba  el  Soldán  de  meter  jentes 
¿  viandas  en  la  eibdad  de  Damiata. 

El  Soldán,  pues  que  entendió  aquello,  asmó  otra 
cosa :  fizo  tomar  camellos  é  caballos  muertos ,  é  fízolos 
vaciar  é  allimpiar  é  lavar,  é  metió  dentro  viandas  en« 
vueltas  en  pannos,  é  fízolos  echar  en  el  rio  con  otras 
cosas  fidiondas  é  malas,  é  los  de  la  cíbdad,  que  sabían 
el  arte,  tenían  varas  luengas  con  garfios,  é  tirábanlos 
asi,  é  tomaban  lo  que  fallaban  bueno,  é  lo  ál  dejábanlo 
ir  por  el  río.  E  los  cristianos,  pues  que  lo  entendieron» 
tomáronlos,  é  desque  el  Soldán  vio  que  tod'aquello  non 
le  prestaba,  tomó  trecientos  peones  escogidos ,  é  man* 
dóles  que  fuesen  é  entrasen  en  la  cíbdad;  é  ellos  fueron 
é  entraron  al  primer  suenno  por  la  hueste ,  por  la  parte 
o  estaban  los  romanos,  é  iban  á  compannas ;  é  cuando[ 
fueron  bien  adentro  entendiéronlo  los  cristianos,  é  le- 
vantóse el  roído  por  la  hueste,  é  matáronlos  é  prisié-* 
ronlos,  sinon  cincuaenta  é  tres ,  que  entraron  en  la  cíb- 
dad. E  cada  un  home  d'aquellos  trecientos  levaba  una 
espuerta  dé  bizcocho  é  de  otras  viandas.  E  en  la  cíbdad 
fincara  tan  poca  yente  é  tan  pocos  homes  que  fuesen 
sanos^  que  muy  de  dur  podían  haber  de  qué  basteciesen 
las  torres  nin  guardasen  los  muros  de  noche,  como  pares- 
ció  después ;  é  así,  acaescíó  que  el  engenno  del  Hospital 
de  Sant  Juan  tiraba  á  una  saetera  de  la  torre  del  Canto, 
é  tanto  firió  hí ,  que  fizo  un  forado,  por  o  podría  borne 
entrar  bien  lígeramientre.  E  los  de  la  cíbdad  estaban 
en  tal  coicta ,  que  non  podían  cerrar  nin  abrir  los  por- 
tiellos ;  éestonces  enviaron  decirlos  de  Damiata  al  Sol-  , 
dan  que  diese  la  cíbdad  á  los  cristianos,  ó  que  les  en- 
viase acorro ;  ca  sopiese  que  non  se  podían  ya  mas 
defender. 

El  Soldán,  cuando  aquello  oyó,  fizo  armar  quhiien- 
tos  caballeros  é  dióles  buenos  caballos;  mandóles- 
que  fuesen  é  entrasen  en  Damiata,  é  si  aquello  fíciesen, 
que  les  faria  mucho  bien  é  mucha  merced;  é  ellos 
respondiéronle  que  aquello  farían  muy  de  grado;  é  pues 
que  fueron  guisados,  ficieron  saber  á  los  de  la  cíbdad 
que  luego  que  oyesen  el  roído  en  la  hueste  de  los  cris- 
tianos que  abriesen  las  puertas,  por  o  entrasen.  E  una 
noche,  al  primer  suenno,  los  moros  fueron  ferír  en  la, 
hueste,  é  dieron  en  las  guardas  que  guardaban  las  bar- 
reras ,  é  pasaron  é  f  uéronse  pora  la  cíbdad ,  é  como  b-l 
fiaron  las  puertas  abiertas,  entraron  dentro ,  é  d'aquella 
parte  por  o  entraron  guardaba  é  tenia  sus  tiendas  el* 
conde  de  Nevera,  que  fué  muy  enculpado  por  ende,  é  sa-^ 
cáronle  de  la  hueste.  E  después  á  pocos  días ,  una  noche, 
que  fada  muy  escura,  escucharon  los  que  rodeaban (& 
I  goardaban  la  hueste ,  é  non  oyeron  las  velas  de  la  viUCa, 
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como  solían,  é  maravilláronse  qué  pudia  seer,  é  toma» 
ron  estonces  una  escalera ,  é  descendiéronla  á  la  carca- 
va  ,  é  después  acostáronla  á  la  torre  del  Canto,  en  de- 
recho d'aquel  forado  quel  engenno  ficiera,  é  subieron 
suso  é  entraron ,  é  non  fallaron  hi  home ,  é  salieron 
fuera  algunos  dellos,  é  dijieron  á  los  de  fuera  que  non 
(aliaron  ninguno  en  la  torre.  E  estonces  subieron  bí 
tantos,  que  podían  bien  defender  la  torre;  é  después fi- 
ciéronlo  saber  al  Rey  cómo  les  contesciera,  é  que,  si  qui- 
siese, la  cibdad  era  presa. 

CAPITULO  CCCXX.         \\\^ 
De  feómo  tomaron  los  cristianos  á  Oamiata. 

El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro, 
é  él  fizólo  saber  luego  al  Legado  é  á  los  ricos  bomes.  E 
armáronse  todos  por  la  hueste  é  fueron  á  la  torre ,  é 
entró  dentro  tanta  yente ,  que  les  semejó  que  bien  po- 
drían con  los  de  la  cibdad.  E  estonces  alzaron  la  senna 
del  Rey  en  sorao  de  la  torre ,  é  cuando  fué  el  día  claro 
dijieron  todos  á  una  voz  :  «Dios  ayuda. »  E  los  de  la 
hueste,  cuando  vieron  la  senna  en  somo  de  la  torre, é 
oyeron  las  voces  de  los  cristianos  que  estaban  en  cima, 
levantóse  tan  grand  roído  en  la  hueste,  que  non  era  si- 
non  maravilla.  E  corrieron  todos  á  las  puertas ,  é  los 
de  la  torre  é  de  los  muros  descendieron  á  la  cibdad  é 
tomaron  las  calles  é  fueron  abrir  las  puertas ,  é  entra- 
ron todos  cuantos  quisieron  entrar,  sinon  los  que  fin- 
caron por  aguardar  las  tiendas.  E  fallaron  tantos  muer- 
tos é  flacos,  que  toda  la  cibdad  olía  ende,  é  los  de  la 
cibdad  que  se  pudieron  acoger  entraron  en  el  alcázar, 
o  el  Alcaide  yacía  flaco ,  ca  el  engenno  del  Temple  le 
había  crebantado  la  pierna.  E  después  que  sopo  que  los 
cristianos  eran  dentro  en  Damiata,  envió  por  Bailan, 
el  sennor  de  Saeta,  é  envió  otrosí  rogar  al  Rey  que 
non  los  combatiese.  E  desque  Balian  llegó  á  la  pueiv 
ta  dijo  el  Alcaide  que  á  él  daría  so  cuerpo  é  el  alcázar, 
como  á  aquel  que  tenia  por  sennor,  ca  sus  abuelos  é 
so  linnaje  fueran  vasallos  del  é  de  los  suyos;  é  Balian 
tomó  el  alcázar  é  diól  al  rey  Juan.  E  desta  manera 
filé  presa  Damiata,  día  de  yuéves,  en  el  mes  de  enero, 
cuando  andaba  el  anuo  de  la  encamación  de  Jesucris- 
to en  mil  é  docientos  é  dicinueve;  é  después  fície- 
ton  sacar  los  muertos  de  la  villa  é  echarlos  en  el  río. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  la  hueste 
de  Damiata,  por  contar  de  Rupin  de  Armenia. 


CAPITULO  CGCXXI.     f 


GAbo  don  Rupin,  rey  de  Armenia,  fa¿  preso  por  el  adelantado 
Costans  é  privado  del  regno. 

En  el  anno  que  el  príncep  Buemont  bobo  cobrado 
i  Antioca  de  so  sobrino  Rupin ,  fuese  Rupin  pora  Ar- 
menia^ al  rey  Livon ,  que  era  tío  de  su  madre ,  é  pidíól 
ayuda  é  acorro.  E  el  rey  Uvon  habíal  sa&na  por  la 
deahondra  quel  había  fecho  cuandol  fíciera  echar  de 
Antioca,  é  estaba  dolient,  é  non  lo  quiso  recebir  nin 
facer  amor  nin  bien  ninguno.  E  estonces  fizo  so  testa- 
mento, é  dejó  su  tierra  é  su  fija  en  comíenda  é  en 
guarda  de  un  ríe  home  de  la  tierra,  que  dician  don 
Adam  de  Gastan,  que  mataron  después  los  axixines; 
é  después  tomó  el  sennorío  en  guarda  otro  ríe  home. 


dicían  Costanz,  é  dijierofl  que  él  guisara  la  muerU 
don  Adam  de  Gastan.  E  Rupin,  cuando  vio  quen^ 
había  ningún  acorro  áá  rey  Uvon ,  so  tic,  fuese  peí 
Damiata  al  Legado  é  demandól  ayuda  é  acorro  por  qi 
pudiese  cobrar  á  Antioca  é  Armenia.  E  el  Legado  I 
haber  é  yente ,  é  tomóse  pora  Armenia ,  é  diéronle  ki 
go  la  cibdad  de  Torset,  é  tomó  con  él  al  alférez  t| 
regno  é  muchos  otros.  E  Gostanz,  que  tenía  la  tierna 
guarda,  bobo  hi  muchas  yentes  que  se  tovieran  coo  I 
é  sacó  grand  hueste,  é  fué  é  cercó  á  Rupin  en  Terse] 
E  Rupin  envió  al  Legado  é  á  los  fireires  del  Hospiul  i 
Sant  Juan  quel  acorriesen,  é  ellos  enviaron  hicabaiki 
é  peones^  é  fué  cabdíello  dellos  Ainart ,  sobrino  de  ij 
nart  de  Toron,  que  fuera  sennor  de  Cesárea ,  é  írÉmi 
pora  Armenia  é  arribaron  en  Selef.  E  si  hobieran  De^ 
antes,  é  andando  masque  non  andudieron ,  hobienR^ 
pin  ganado  el  regno  de  Armenia ;  mas  don  Aloait ,  ^ 
era  vagaroso  é  flaco  de  corazón,  iba  de  v^gar,  fd¿Á 
do  por  las  tierras  de  guisa ,  que  por  aquella  tardanza  a| 
gunos  que  eran  dentro  en  Torset  trojieron  I&tüU  ,  éto 
marón  el  Alcaide  é  sus  yentes;  é  prisieran  á  Rn^m ,  k  t 
alférez  de  Armenia,  é  al  alférez  de  Triple ,  que  eran  cd 
él ;  é  después  nuncua  salió  Rupin  de  la  prisión ,  é  en  ¿i 
murió.  E  Costanz  el  adelantado ,  pues  que  tovo  á  Bü;  J 
preso,  fabló  de  casar  la  Infanta ,  ^ja  del  Rey ^  so  \iü. 
casóla  con  don  Felipe  el  Segundo,  fijo  de  Boeo:  i{ 
príncep  de  Antioca,  é  pues  que  fué  casado  con  la  hád 
ficiéronlo  rey  de  Armenia.  E  porque  non  fizo  á  ^  r^ 
luntad  de  los  de  la  tierra ,  fué  la  cosa  á  tanto^  que  ü 
tanz  el  mayordomo,  que  fué  tenedor  del  regno  é :  i 
lantado ,  por  consejo  é  acuerdo  de  los  armenios ,  ví\ 
al  rey  don  Felipe  é  metiól  en  prisión^  é  en  ella  miis.  i 
ficieronreyáHeiton. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Af&si 
por  contar  de  la  hueste  de  Damiata. 

CAPITULO  cccxxn.  r  ' 


Gdmo  entre  el  rey  Joan  de  Hiemsalen  é  el  Legado  mma^s^  f 
sanna,  por  o  los  cristianos  hobieron  de  perder  &  DaaüjA 

El  que  fizo  la  orden  de  los  descalzos  bobo  mc- 
frey  Francisco,  é  filé  en  la  hueste  de  Damiata,  í 
hí  mucho  bien,  é  fincó  hí  fasta  que  la  cibdad  fué  y 
sa;  é  vio  el  mal  é  el  pecado  que  comenzó  de  cr^i 
entre  las  yentes  de  la  hueste  é  pesól ;  é  por  nqoefu  1 
zon  partióse  de  la  tierra  é  estído  un  tiempo  «i  Sd 
é  después  tornóse  pora  su  tierra.  E  de  lo  que  vos :  I 
mos,  que  comenzó  el  mal  é  el  pecado  en  la  huesu.¡ 
verdad;  ca  antes  que  Damiata  fuese  presa  la  yeslt 
taba  en  paz  é  con  lealtad,  é  non  había  entr^ellcí 
dronicío  nin  lujuria,  é  cuando  alguno  fallaba  algo  ~\ 
lyeno,  tornábalo  á  so  duenno;  é  cuando  non  fall2ii¿j 
sennor,  facían  pregonar  quién  perdiera  tal  cosa :  i 
después  que  tomaron  la  cibdad  semejóles  que  noel 
bian  ya  mester  el  ayuda  de  Dios,  ca  luego  le  arrol 
ron  de  sí,  énon  quisieron  fiícer  so  servicio  nin  :1 
ningún  bien,  é  comenzaron,  fuera  de  la  Tilla  é  dd 
de  robar  é  de  matar,  é  de  fomigar  cod  las  rr| 
de  la  tierra,  é  non  daban  nada  por  descomulpi 
E  estonces  descrubíóse  de  llano  la  sanna  que  era  \ 
tra'l  Rey  é  el  Legado;  é  por  todas  estas  cosas  p1 


cpie  era  primo  del  Rey,  é  mayordomo  de  la  tierra  que  |  íM  bien  que  los  desamparó  Dios;  ca  después ,  i 
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tiempo,  perdieíoa,  por  sus  pecados,  todo  cuanto  habían 
ganado  por  el  ayuda  de  Dios.  Ellos  estidieron  en  la 
tierra  dos  annos  é  siete  meses,  é  non  tovieron  la  cib- 
dad  mas  de  ocho  meses;  ca  perdiéronla  estonces  por 
su  locura,  porque  los  comprendieron  sos  pecados,  asi 
como  vos  lo  contará  la  hestoña. 

A  la  Pascua,  cuando  fué  presa  Damiata,  el  rey  Jutfn  oyó 
decir  que  Livon,rey  de  Armenia,  padre  de  su  mujier,era 
muerto;é  estonces  ordenó  el  fecho  de  Damiata,  édejó  hf 
sos  aportellados,  é  partióse  ende,  é  fuese  pora  Acre,  é 
arribóhí  el  dia  de  Gincuaesma,  é  quísose  ir  pora  Armenia, 
elevar  su  mujier  pora  demandar  elregno.  E  en  cuanto 
guisaba  sus  cosas,  su  mujier  adolesció  é  murió.  E  des- 
pués que  finó  ella,  murió  un  fijo  que  habia  de  cuatro 
annos ,  é  asi  perdió  el  rey  Juan  el  regno  de  Armenia. 
E  estando  en  Acre  el  Legado  é  todos  los  de  so  bando, 
comenzaron  de  correr  contra  la  ribera  arriba  del  rio 
Nilo ;  é  fué  fecho  asi,  que  el  Legado  descomulgó  á  todos 
aquellos  que  fuesen  contra  so  mandamiento.  E  aquel 
fecho  comenzaron  ellos,  porque  querían  facer  aquella 
cabalgada  sin  el  rey  Juan,  porquel  querían  toler  la  hon- 
ra del  sennorío.  E  desque  las  yentes  del  rey  Juan  so- 
pieron  é  entendieron  la  malicia  del  Legado,  ficiérongelo 
saber,  é  el  Rey  fizo  armar  cuatro  galeas,  ó  pasó  á  Chi- 
pre ,  é  d*alli  á  Damiata ;  é«cuando  llegó  hí  falló  la  hueste 
ya  movida ,  é  tenian  las  tiendas  fuera  en  las  huertas,  é 
muy  adur  le  quisieron  atender  tres  dias  porque  se  gui- 
sase ,  é  al  quinto  dia  caJbalgaron  contra  la  ribera  arriba 
de  partes  de  Damiata,  é  levaban  los  barcos  la  vianda 
é  las  otras  cosas^  é  iban  á  par  dellos,  é  fueron  así  sin 
destorbo  fasta  el  Asperón ,  o  se  parte  el  río  de  Tenes  (i) 
d^aquel  de  Damiat^é  pues  que  llegaron  hí,  fincaron  las 
tiendas  entre  amoffos  ríos,  é  ficieron  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  buenas  cárcavas,  porque  vieron  que  non 
podrían  pasar  el  rio  nin  ir  adelant,  ca  el  Soldán  tenia 
sus  tiendas  de  la  otra  parte  del  río  ant^ellos,  é  estaba 
hí  desque  los  cristianos  tomaran  á  Damiata,  é  habían 
bi  fecho  casas  é  grand  puebla,  que  llamaban  Damiata 
la  Nueva ;  mas ,  pues  que  los  crístianos  estidieron  allí 
un  mes ,  é  vieron  que  non  adobaban  ninguna  cosa  de  su 
pro,  hobieron  miedo  que  les  fallezcria  la  vianda,  ca 
ningún  barco  non  les  viniera  de  Damiata  á  la  hueste,  nin 
fuera  otrosí  de  la  hueste  á  Damiata. 


CUARTO.  '         '625 

que  se  quería  ir  pora  Armenia ,  por  entrar  el  regno  qud 
fincara  de  su  suegro,  que  él  habia  de  heredar  de  parte 
de  su  mujier.  E  los  bornes  buenos  de  la  hueste  hobie- 
ron muy  grand  pesar  cuando  sopieron  que  el  rey  Juan 
se.quería  partir  dellos ;  é  fuese  estonces  pora  Armenia 
é  demandó  el  regno,  é  los  armenios  díjiéronle  que  gelo 
non  darían , ca  non  le  connoscían  por  sennor ;  mas,  si 
viesen  la  Infante ,  la  fija  del  Rey,  quel  darían  el  regno, 
como  á  sennora  natural  quel  habia  de  heredar.  Eston- 
ces el  rey  Juan  tomóse  pora  Acre  por  levar  su  mujier 
á  Armenia ;  é  ficiéronle  entender  algunos  que  su  mu- 
jier quería  dar  yerbas  á  su  fija ,  por  quien  él  heredaba 
el  regno  de  Hierusalen ;  é  el  Rey ,  cuando  aquello  oyó, 
fué  muy  sannudo ,  é  firió  á  la  mujier ,  é  dijieron  que 
por  aquella  achaque  muríera.  Estonces  el  Rey,  antes 
que  fuese  á  Damiata ,  fincó  el  Cardenal  por  sennor  de 
toda  la  hueste. 

CAPITULO  cccxxrv. 


CAPITULO 
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De  cómo  se  partió  el  rey  Joan  de  la  haeste  ie  DamItU, 
é  se  fteé  pora  ArmenU. 

El  rey  Juan,  pues  que  tomó  Damiata,  mandó  dar  á 
cada  uno  su  parte  de^  cibdad  é  del  haber,  segund  el 
home  que  era.  B  á  pocos  dias  después  descomulgó  el 
Legado  á  todos  aquellos  que  moraban  en  la  partida  del 
Rey ,  é  el  Rey  bobo  grand  pesar  de  aquello  que  el  Le- 
gado facia,  porque  habia  fecho  grand  despensa  é  su- 
frído  grand  trabajo  por  tomar  Damiata.  E  estando  allí, 
llegáronle  de  cabo  nuevas  que  el  rey  de  Armenia,  so 
suegro,  era  muerto ;  é  plógol  mucho,  porque  bobo  razón 
de  se  partir  de  la  hueste,  ca  estaba  hi  á  so  pesar,  por 
razón  que  habia  sennorío  sobr*él  el  Legado,  é  demás  que 
habia  defendido  que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él 
en  la  hueste.  E  envió  por  los  homes  buenos ,  é  díjoles 

(1)  En  otras  partes  TknM, 
C-ü. 


De  la  premia  qne  facia  el  Lefado  á  los  de  la  haeste. 
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Antes  que  el  rey  Juan  se  partiese  de  Damiata ,  el  Car- 
denal habia  establecido,  é  aun  se  tenia  en  ello,  que  nin- 
gún home,  por  pobre  nin  por  rico  que  fuese ,  nin  porque 
bebiese  dejado  su  mujier  é  sos  fijos  pobres  é  endebda- 
dos,  non  pudiese  levar  consigo  nin  tomar  ninguna  cosa 
de  cuanto  ganase,  mas  que  lo  dejase  todo  á  la  hueste. 
E  &cia  descomulgar  á  todos  aquellos  é  aquellas  que 
tomasen  nin  levasen  ninguna  cosa  de  home  que  muñe- 
se, por  parient  nin  por  acostado  quel  hobiese ;  é  otrosí 
facia  yurar  á  los  marineros  que  non  dejasen  entrar 
ningún  peregrino  en  las  naves,  sinon  aquellos  que  leva- 
sen 80  seello,  é  esto  mismo  fiícia  en  Acre  é  por  todos 
los  puertos  d^allend'el  mar.  E  cuando  los  peregrinos 
que  habían  alquiladas  las  nayes  cuedaban  entrar  ea 
ellas,  dicianles  los  marineros  que  non  los  cogerían  en 
las  naves,  menos  que  non  les  adujiesen  carta  del  Le- 
gado; é  ellos,  cuando  iban  preguntar  al  Cardenal  por 
qué  había  defendido  á  los  marineros  que  non  les  pasa- 
sen, respondíales  él  que  aquel  defendimiento  &cia  él 
por  razón  que  non  quería  que  se  fiíesen ,  menos  que  non 
dejasen  de  so  haber  algo  en  la  hueste.  E  ellos  dicfan- 
le :  a  Sennor,  tiempo  há  que  somos  acá,  é  habémoslo 
todo  despendido.ó  E  él  respondióles  que  sí  querían  pa* 
sar  la  mar,  que  era  mester  que  d*aquello  que  tenian, 
que  dejasen  dello  en  la  hueste;  é  tomaba  de  cada  nno 
cuanto  podia,  ca  d*otra  guisa  non  podían  tomar  á  sus 

tierras.  /),•^^.' 

CAPITULO  CCCXXV.  /  '  ^^ 

Del  danno  qne  Sderon  las  galeas  de  los  moros  de  Egipto 

ú  los  cristianos. 

Los  moros  sopieron  cómo  los  crístiaDos  non  tenian 
galeas  en  la  mar,  é  guisaron  ellos  veinte  galeas ,  é  me- 
tiéronlas en  la  mar  pora  tomar  los  cristianos  que  vinian 
á  la  hueste  de  Damiata.  E  dqieron  al  Legado  cómo  gui- 
saban los  moros  galeas,  é  que  se  guardasen  antes  que 
recebieséh  el  danno,  é  él  non  lo  quiso  creer.  E  cuando 
las  galeas  fueron  en  la  mar,  las  ascuchas  tomaron  cue- 
mo  de  cabo,  é  díjiéronle:  «Sennor,  las  galeas  dalos 
moros  son  en  la  mar,  parad  mientes  en  la  facienda  de 
la  hueste.»  Respondióles  el  Legado :  a  Cuando  estos  vi- 
llanos quieren  comer  ó  beber,  vienen  con  algunas  nue- 
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n$;n  é  mándales  dar  á  comer,  é  desl  fiíéronie.  E  bs 
gdás ,  que  erto  ya  eo  la  mar,  quiaieroo  ganar  algo,  é 
loéfonie  poia  la  iala  de  Chipre,  éfidlaronnavea  Uenaa 
de  peregrinos.  E  esUdíeroo  bl  cuantos  días,  tomando 
é  quemando  coantas  nafis  finían  en  aquellos  poeitos 
é  á  tierra  de  ^ptoé  á  Soria.  Las  noeras  desto  llega- 
^  roo  al  L^ado  cómo  las  galeas  de  los  moras  habían 
fscbo  grand  danno  en  los  cristianos;  así  que,  hablan 
71,  entre  moertOB  apresóse  quemados,  mas  dé  catorce 
mfl  cristianos.  El  L^ado,  coando  aqoellasnaefas  oyó, 
bobo  ende  grand  pesar,  é  non  (oé  maratüla,  ca  por  él 
era  fenido  tod'aqoel  danno,  porque  non  qoisiefa  creer 
á  aquellos  que  galo  díjienui.  E  estonces  flzo  guisar  ga- 
leas, mas  era  ya  tarde,  é  eoTÍólas  pora  la  isla  de  Chi- 
pre; mas  non  fallaron  las  galeas  de  loa  moros,  ca  ya 
eran  ende  partidas,  bien  bastecidas  de  axmasé  de  faa* 
beri  é  de  yent  é  de  Tíandas. 

CAPITULO  CCCXXVL  p^^ 

De  IM  dérif  of  qae  foeroi  al  Soldán  por  le  e«B?erltr. 

Dos  clérigos  que  eran  en  la  hueste  de  Damíata  loé- 
fODse  pora'l  Cardenal,  é  díjieron  que  les  diese  liceocia 
é  que  irían  predicar  al  Soldán ;  é  el  Cardenal  dtjoksque 
non  les  daría  él  aquella  licencia ,  por  razón  que  bien  sa* 
bia  él  que  si  fuesen  allá,  qoe  non  tomarían.  E  ellos 
rogáronle  mocho  que  los  dejase  ir;  é  el  Cardenal,  cuan- 
do vio  que  tan  grand  sabor  habían  de  ir,  dfjoles:  «To 
non  sé  fuestros  corazones,  mas  dígovos  que  tengádes 
vuestras  voluntades  bien  firmes  en  Dios.»  Respondié- 
ronle ellos  que  non  querían  ir  sinon  por  grand  bien, 
'  ei  Dios  quisiese  que  acabarlo  pudiesen.  El  Legado  díjo- 
les estonces  que  fuesen  á  buena  ventura;  é  los  clérigos 
fuéroose  pora  la  hueste  de  los  moros,  é  los  moros  que 
guardaban,  cuando  los  vieron  venir,  coedaron  que  vi- 
cian con  algún  mandado  ó  por  tomarse  moros,  é  fue- 
ron contra  ellos  é  leváronlos  al  Sddan.  El  Soldítu  pre- 
guntóles si  se  querían  tomar  moros,  ó  sí  vinieran  por 
otro  mandado.  Ellos  díjíéronle  que  non  se  querüm  tor- 
nar moros,  mas  que  vinieran  á  él  por  mandado  de  Jé- 
ittcrísto  pora  salvar  su  ahna,  ü  creerios  quisiese.  E 
dídanle  en  verdad  que  sí  muriese  en  aquella  creencia 
en  que  estaba,  que  en  perdido,  é  que  por  aquello  eran 
venidos  allí  á  él,  é  quel  rogaban  que  los  quisiese  oír  é 
entender  bien ,  ca  ellos  le  mostrarían  por  razón  derecha 
é  verdadera,  delante  los  homes  mas  sabios  de  su  tierra, 
que  todos  eran  perdidos  é  que  su  ley  non  era  nada.  El 
Soldán  díjoles  que  había  arzobispos  é  obispos  de  su  ley 
que  eran  Wnos  clérigos,  é  menos  dellos,  que  non 
oiria  lo  que  ellos  querían  decir.  Los  clérigos  díjíéronle 
que  aquello  les  placía  á  ellos.  Estonces  el  Soldán  envió 
luego  por  ellos,  é  vinieron ,  é  díjoles  la  razón  por  qué 
enfriara  por  ellos,  é  ellos  díjieron  así:  (iSen]ior,túeBss 
espada  de  la  ley,  é  débesla mantener  é  guardar;  é  nos 
mandárnoste  de  parte  deMafomat  que  les  cortes  tosca* 
beaaas»  ca  nos  non  queremos  decir  cosa  que  eUos  di- 
gan, é  otrosí  defendérnoste  que  non  oyas  ninguna  cosa 
de  cuantas  ellos  te  dyieren,  ca  nuestra  ley  defiende  que 
noQtreamos  predicación,  é  por  aquello  mandárnoste 
que  los  lapa  deacabeszar.  a  £  acabadas  estas  sazone?, 
espidiéronse  é  ftiéronae.  E  el  Soldán  fincó  con  los  dos 
clérigos  j  é  d^oles :  «Sennores,  los  piolados  de  auestra 


ley  me  mandaron  que  vos  matase,  ca  asi  lo  manda 
la  nuestra  ley;  mas  yo  quiero  ir  contra  aqori  maiida- 
míento,  é  mal  galardón  vos  daria,  pues  que  tos  m»- 
tiestes  en  periglo  de  muerte  por  salvar  mí  alma ,  si  vos 
matase.»  E  despoes  preguntóles  si  querían  fincar  o»: 
él,  aqueles  daria  grandes  riquezas.  Ellos  fe^madíé- 
vool^que  non  fincarían  hí ,  é  queso  querían  tomar,  ú 
fuese  la  su  merced  que  les  ficíese  tomar  en  salTo.  L 
Soldán  dijoh»  que  lo  foría  de  grado,  é  fizóles  adodi 
delant  oro  é  plata  é  pannos  predadrá,  é  díjoles  que 
tomasen  le  que  quisiesen;  é  ellos  díjieron  que  non  to- 
asarian  ende  ninguna  cosa,  pues  qoe  non  podían  ganar 
su  alma  pora  Dios;  é  qoe  mayor  placer  hobieran  si  po- 
dieaen  tomar  á  nuestro  Sennor,  que  de  cuanto  él  babia. 
Estonces  el  Sddan,  pues  que  aquello  vió,  ftsoios  levar 
en  aalvo  fasta  la  hueste  de  los  crístianos. 

O^LO^)^        CAPITULO  CCCIXVIl/^'^ 

De  COBO  mna  decir  el  Midan  de  EfipCo  i  ioi  eristüuios  qwt. 
di^aaen  ¡hmiita ,  é  qne  les  diri»  HIerualea  é  teda  la  ocia  üíp 
la  qae  faera  de  los  cristianos,  é  todos  bs  catifea  de  a«  Uem 
é  de  so  hermano,  t  non  qaisleron. 

Después  que  los  moros  hobienm  perdido  DamiaU, 
envióles  el  Soldán  de  cabo  decir  al  Rey  é  álos  ricos  bo- 
rnes que  si  quisiesen  tomar  la  cíbdad,  qoe  les  daría 
lodo  cuanto  antes  les  prometiera,  é  que  faria  á  su  costa 
las  cibdades  é  los  castiellos  qoe  eran  derribados,  é  de- 
más que  les  daría  cuantos  cativos  había  en  su  tierra  é 
de  so  hermano.  E  los  crístianos  díjieron  que  non  lo  que- 
rían facer ,  ca  por  Damiata  podrían  tomar  toda  la  tiem 
de  Egipto,  é  después  tierra  de  Hierusalen,  ca  sóplese 
que  el  emperador  de  Alemanna  em  onzado,  é  otros! 
que  en  toda  la  cristiandad  había  ^und  ysnte  cruzada. 
E  que  sí  el  Emperador  viniese  con  todo  su  poderéto- 
dos  los  cruzados,  qoe  bien  podrían ,  con  el  ayuda  de 
Dios ,  conquerir  toda  la  tierra  de  Egipto  é  de  Hierusa- 
len. E  don  Felipe,  rey  de  Francia,  cuando  oyó  decir  qoe 
por  una  dbdad  podían  cobrar  un  regno,  tóvolos  por  lo- 
cos é  por  nescíos  porque  lo  non  fícieron. 

CAPITULO  cccxxvm. 

Gdne  eorond  el  Papa  ft  don  Fredrle  por  emperador  éeHOBi. 

El  Legado  envió  decir  al  Apostóligo  la  merced  que 
Dios  les  había  fecho,  é  cómo  habían  tomada  Damiau, 
que  era  llave  de  toda  Egipto,  é  cómo  los  moros  les  que- 
rían tomar  toda  la  tierra  que  fuera  de  cristianos,  á 
aquella  cíbdad  les  quisiesen  tornar ;  mas  que  non  lo  qui- 
sieran facer,  por  el  acorroque  atendían  del  Eniperadoré 
de  los  otros  cruzados.  El  Apostóligo,  cuando  oyó  aqoe- 
lo,  fué  muy  alegre,  é  fizólo  saber  por  toda  la  cristíaa- 
dad,  é  mandó  qpe  moviesen  todos  los  peregrinos  q» 
eran  cruzados ;  e  otrosí  mandó  á  don  Fredric ,  que  en 
en  Alemanna,  que  viniese  á  Roma  á  coronarse,  é  des- 
pués que  se  fuese  luego  pora  Ultramar.  El  Emperador 
envió  luego  á  Mecina  quel  guisasen  muy  buena  flota,  é 
dejó  so  fijo  en  Alemanna ,  é  tomó  su  mujier  é  ftiése  pon 
Roma,  é  coronel  el  Apostóligo,  édespties  mandól  qu« 
se  fuese  pora  Ultramar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
amtar  el  acuerdo  que  bobo  la  hueste  de  los  crintianos 
por  ir  cercar  el  Caire. 


LIBRO 

CAPITULO  GCGXXIX. 

Cúmb  iM  cristUflos  leordaron  de  ir  sobre  el  Caire. 

Los  cristianos  qae  eran  en  Danüata,  cuando  oyeron 
decir  que  el  Emperador  era  coronado^  -é  que  se  guisa- 
ba pora  pasar  á  Ultramar,  plególes  mucho,  é  dijieroDi 
mientra  él  pasaba,  que  bien  podrían  cercar  el  Caire. 
fi  aquel  que  les  dio  aquel  consejo  fizólos  perecer  é  per- 
der; ca  por  la  tierra  de  Egipto  ha  muchas  acequias,  con 
que  riegan  las  huertas  é  los  campos,  é  otros!  ha  muchas 
presas  ep  el  río  pora  alzar  el  agua  4  enviarla  por  las  ve- 
gas; é  cuando  cresce  el  rio«  pártese  en  siete  partes,  é 
desque  lega  á  la  entrada  de  Egipto  pártese  en  seis  par^ 
les,  é  todos  aquellos  brazos  entran  en  el  mar  de  Gre- 
cia; é  el  mayor  brazo  délos  pasa  por  Babiionna  é  por 
el  Caire;  é Babiionna  es  cibdad,  é  el  Caire  escasUello. 
E  deyuso  de  Babiionna  pártese  aquel  brazo  en  dos,  é 
el  uno  pasa  por  Damiata,6  el  otrovaálamar  á  la  cib- 
dad de  Fao;é  por  cada  brazo  d'aqnellos  entran  é  andan 
navios,  é  entre  aquellos  dos  brazos  tomafoo  los  cris- 
tianos tierra  cuando  vinieron  á  Oamñta.  E  acaesce 
cada  anno,  mediado  el  mes  de  agosto,  que  abren  las 
acequias  é  va  el  agua  por  toda  la  tierra  de  Egipto,  é 
ríéganla ;  ó  pues  que  se  coge  el  agua,  sombran  los  pa- 
nes; ca  si  aquella  agua  non  fuese  d^aquella  manera,  nun- 
cua,  por  lluvia  que  hoblese  hí,  ctescerian  los  panes  en 
la  tierra.  E  algunas  veces  acaesció  que  d  rio  non  sa- 
lió de  madre,  é  por  ende  los  de  Egipto  perecieron  de 
funbie. 


p  P^^  I ACAPITULO  CCCXXX.    /   •   / -^ 
Cómo  novio  la  baea^e  los  eristianos  pora^ir  cenar  el  Caire, 

é  W  eon  ettoa  el  rey  Joan. 

En  aquella  sazón  que  ^  rio  era  crescido  é  que  debia 
salir  de  madre,  movió  la  hueste  de  Damiata  por  ir  cer- 
car el  Caire;  é  los  moros,  pues  que  vieron  que  los 
cristianos  hablan  tomada  á  Damiata,  entendieron  que 
non  fincarían  con  aquello,  é  querían  tomar  Babiionna 
é  al  Caire;  é  ficieron  sobr'el  rio ,  en  aquel  logar  o  se 
parte  deyuso  de  Babiionna,  una  puent,  6  cobriéronla 
toda  de  fierro ,  é  flciércmla  o  se  parten  los  ríos,  porque 
non  entrasen  los  cristianos  en  el  otro  brazo  pora  ir  á 
Babiionna.  E  pues  que  acordaron  que  fuesen  cercar  al 
Caire,  bastecieron  Damiata,  é  guisáronse  pora  mover; 
mas  antes  que  moviesen,  envió  el  Legado  por  el  rey 
Juan ,  que  era  en  Acre ,  que  viniese  luego ,  ca  él  estaba 
guisado  pora  ir  cercar  d  Caire ;  é  el  Rey  envlól  decir 
que  non  iría  faí^  antes  quería  guardar  su  tierra.  E  los 
moros,  cuando  sopieron  que  los  crístianos  se  guisaban 
pora  ir  á  Babiionna  é  al  Caire«  fueron  fincar  las  tien- 
das á  la  puente  del  fierro  por  guardar  el  paso.  E  desque 
el  Cardenal  ftaé  movido,  é  que  tenia  las  tiendas  fuera 
de  Damiata,  envió  como  de  cabo  por  el  rey  Juan,  á  ro- 
garte que  por  Dios  que  ñieso  en  pos  ellos ,  ó  quel  pagar 
ría  la  debda  que  ficiera  por  razoa  de  Damiata,  que 
montaba  quinientos  mil  besantes.  E  pues  que  oyó  el 
ftey  que  la  hueste  era  movida  pora  ir  al  C¿re,  pesól 
jducho,  ca  en  grandperíglo  iban  de  se  perder  todos,  así 
zamo  adelanto  oirédes.  El  Rey  vio  que  oonvinia  en  to- 
jas guisas  de  ir  «1  pos  ellos,  é  partióse  de  Acre  é  lie* 
jó  á  la  hueste  fuera  de  Damiata,  é  IMionse  pora  h 
puente  del  fierro. 


CUARltX  62f 

CAPITULO  OGCXXXI. 

De  las  eleat  faleaa  qae  arribaron  i  Damiata « qae  eSTlóel 
emperador  don  Fredrk. 

Los  moros  ficieron  sobir  sus  galeas,  quetenian  á  Fao, 
fasta  entramas  aguas,  o  estaba  la  puente,  é  fidéronla 
descender  tan  quedo  por  el  brazo  de  Damiata,  que 
nuncua  lo  entendieron  los  de  los  navios  de  los  cristla- 
nos  que  estaban  de  la  otra  parte ,  é  metiéronse  en  me- 
dio de  la  hueste  é  de  Damiata,  é  estidieron  hi  quedos. 
E  cuantos  barcos  iban  de  Damiata  pora  la  hueste ,  6  de 
la  hueste  pora  Damiata ,  tomábanlos  todos ;  6  asi  cer* 
raron  la  carrera  del  agua,  de  guisa  que  nuncua  subid 
vianda  á  la  hueste,  é  maravillábanse  qué  podria  ser 
aquello,  ca  non  podian  saber  nuevas  de  Damiata,  nin 
los  de  Damiata  non  podian  saber  nuevas  de  k  hueste, 
é  eo  aquella  sazón  que  las  galeas  de  los  moros  subie- 
ron por  el  brazo  de  Pao,  é  descendieron  por  el  brazo 
de  Damlate,  arribaron  cient  galeas  á  Damiata,  que  ha- 
bla enviado  el  emperador  don  Fredric ,  é  estidieron  hi 
quedos;  ca  si  ellos  sopieran  que  galeas  de  moros  habla 
enlr*ello6  é  la  hueste,  tomáranlas  é  acorríeran  á  los 
cristianos,  é  non  fuera  Damlate  perdida.  E  cuando  ú 
Soldán  sopo  que  galeas  dé  crístianos  eran  arribadas  á 
Damiata,  asmó  que  se  tardaría  mucho  de  facer  grand 
danno  á  los  crístianos ,  asi  como  él  quería.         ^ 

CAPITULO  CCCXXXIL     /  ^/  ^  ^ 
De  cdmo  se  qviso  tomar  la  haeste  de  loa  cristianos  pon  Damiata, 
é  de  lo  que  les  aeaesoid,  por  qae  hobieron  i^  dar  A  Damiata. 

Guando  los  de  la  hueste  vieron  que  la  vhnda  min* 
guaba,  hobieron  acuerdo  que  se  temasen  de  pocho  muy 
en  pondad  é  sin  roido,  é  movieron  al  prímer  suenno. 
Mas  non  lo  ficieron  tan  en  porídad ,  que  los  moros  nott 
lo  sopiesen,  é  movieron  eon  ellos  de  la  otra  parte;  i 
ouando  fué  el  alba  del  dia,  que  hobieron  andado  cuatre 
leguas,  los  moros  habian  acabado  de  crebantar  las 
acequias  que  eran  allend  los  crístianos  en  pos  ellos, 
é  fué  el  agua  por  los  campos  é  cubrióse  to¿  la  tierra 
de  manera,  que  los  crístianos  fueron  en  gran  coicte,  ca 
ala  una  partida  dallos  daba  fasto  la  garganto  é  á  los 
otros  fasto  los  hinojos,  é  perdiéronse  hi  muchos ;  é  nin 
podian  ir  adelante  nin  tornar  á  zaga,  é  perdieron  to« 
dos  sus  repuestos,  é  otrosí  non  podían  ir  á  los  barcos. 
Efueronen  tan  grand  coleto,  que  aun  si  el  Soldantes 
enviase  decir  que  se  fuesen  en  salvo ,  ellos  non  se  po« 
dieran  ir  nin  mover  d'allioestaban,  nin  escapara  ende 
uno,  que  todos  non  fuesen  afogados.  B  el  Rey,  cuando 
vio  la  malandanza  de  la  hueste ,  envió  decir  d  Soldán 
quel  darla  batalla  muy  de  grado;  estonces  el  Soldán 
envlól  decir  que  non  quería  lidiar  con  homes  muertos, 
ca  bien  sabia  que  ahina  serían  todos  afogados  é  pere<4 
cidos,  si  por  su  mesura  non  fincase.  Mas  si  toviese  por 
bien ,  que  fuese  fablar  con  él  é  que  seavendrian.  Entre 
tantoelLegado,  luego  queríó  aquella  desaventura,  fuese 
poraUrey  Juan  con  el  duc  de  Baivera,  que  llegara  i  la 
hnesto,é  dijol :  a  Sennor,  por  Dios  mostrad  á  esto  coleto 
vuestrosesoé  vuestra  mercedé  el  vuestroesfuerzo,  edad 
consejo  á  la  crístiandad,  por  que  senon pierda,  t  El  Re} 
respondióle  dijol:  «Don  Legado,  don  Legado(l),en  mal 

(1)  Bf(ele|adoMniitttealfliidiBtlF«layo6alfaa;enoU9e 
de  Albaao,  ea  ittílM»  i  aatard  de  Leas,  «a  Sipafla;  oíros  leliMU 
pailisaés. 
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bon  saliestes  de  Espanmy  ca  tos  babédes  esta  hueste  I 
fecho  perder,  ¿  agora  decides  que  dé  hí  consejo,  lo  que 
Don  puede  fiícer  otrí  sínon  Dios ,  sin  grand  deshondra 
é  sin  grand  danno;  ca  bien  vedes  tos  que  non  podemos 
llegar  á  los  moros  pora  lidiar  con  ellos,  nin  aquí  non 
podemos  posar,  por  el  Iodo  é  por  el  agua ,  niu  habernos 
viandas  pora  los  bornes  nin  pora  las  bestias;  é  non  pue- 
do hi  ver  ningún  buen  consejo,  sinon  tanto  que  pida- 
mos merced  al  Soldán ,  é  si  vos  é  los  ricos  Lomes  acor- 
dados á  esto ,  enviemos  á  él  un  mandadero.  A  esto 
acordaran  todos,  é  enviaron  al  Soldán  á  don  Guillem 
de  Gibelet  é  á  don  Godorre  Mest,  é  antes  que  tomasen 
llegó  al  rey  Juan  el  mandadero  del  Soldán  que  fuese 
fablar  con  él.  Estonces  el  Rey  tomó  á  maestre  Jaques, 
obispo  de  Acre,  é  fuese  poral  Soldán;  é  el  Soldán, 
cuando  vio  al  Rey,  Gzo  muy  grand  allegría  con  él ,  é 
posaron  en  so  estrado,  é  dijo  el  Soldán:  «Sennor  Rey, 
yo  be  grand  duelo  de  vos  é  de  vuestra  yente,  porque 
se  perderá  toda  la  hueste;  mas,  si  vos  quisiéredes,  po- 
dédes  los  escapar  de  muerte.»  E  el  Rey  preguntó  cómo 
sería  eso ,  respondiól  el  Soldán  que  sil  quisiese  dar 
Damiata,  que  los  pomia  todos  en  salvo.  El  Rey  díjol 
que  Damiata  non  era  toda  suya ,  é  aquello  que  lo  faría 
saber  á  los  ricos  homes  que  hablan  hi  su  parte ;  é  si 
ellos  quisiesen,  quel  placia  á  él.  E  el  Soldán  díjol : 
a  Pues  enviada  ellos. »  Estonces  el  Rey  envió  al  obis- 
po de  Acre  al  Legado  é  á  los  ricos  homes,  é  díjoles 
aquello  quel  Soldán  demandaba.  Eí  Legado  é  todos  los 
ricos  homes  plególes  mucho  con  aquel  mandado,  é  en- 
c  viaron  decir  al  Rey  que  pletease  lo  mejor  que  pudiese 
í  por  amor  que  escapasen  d'allí ,  é cuanto  él  fíciese,  que 
todo  lo  otorgaban  ellos;  éel  Obispo  tomóse  poraM  Rey, 
é  contó!  lo  quel  enviaban  decir  los  ricos  homes.  Es- 
tonces el  Soldán  é  el  Rey  é  el  Obispo  ordenaron 
sus  cosas  en  esta  manera  :  que  dieron  los  cristianos  á 
Damiata  al  Soldán ,  é  tornóles  otrosí  todos  los  cristia- 
noscativos  que  tenia  en  su  tierra,  en  tierra  de  Licoradin, 
)0  bermano,é  otrosí  dijo  que  les  daría  la  santa  cruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla ,  é  dióles  una ,  mas  non  era 
la  que  se  perdiera  en  la  facieoda  desaventurada  que 
fué  cerca  de  Acre,  é  bebieron  treguas  por  ocho  annos. 

CAPITULO  CCCXXXffl.  f ';  -    • 

De  las  irrefeaes  que  dio  el  soldán  de  Egipto  ft  los  cristianos, 
¿  los  cristianos  al  Soldán. 

Desque  aquella  paz  fué  otorgada  de  la  una  parte  éde 
]a  otra ,  el  Soldán  mandó  luego  cerrar  las  acequias  é 
facer  puentes  é  calzadas  por  o  los  cristianos  pudiesen 
salir  del  agua  á  tierra  seca.  E  después  dijo  el  Soldán 
al  Rey  que  quería  arrefenes  por  que  fuese  seguro  déla 
paz,  fasta  quel  hobiesen  entergado  de  Damiata;  es- 
tonces el  Rey  é  el  Obispo  fincaron  por  arrefenes. 
^  Otrosí  el  Soldán  dio  treinta  homes  buenos  de  los  su- 
(  JOS  en  refenes  á  los  cristianos,  por  complir  lo  que  ha- 
bían ordenado  fasta  que  los  cristianos  fuesen  en  salvo. 
£  enviaron  luego  á  Damiata,  é  ficieron  ende  salir  los 
cristianos^  é  entregáronla  al  Soldán;  estonces  el  Rey, 
que  estaba  con  el  Soldán,  comenzó  de  llorar;  el  Soldán 
paró  mientes  é  violo,  é  díjol:  «Sennor,  ¿porqué  lio- 
.ládes  vos?  Ca  rey  non  debe  llorar.»  Respondiól  el  Rey: 
la  Yo  lloro  por  los  crí.  tianos  é  por  el  pueblo  que  Dios 
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me  había  dado  pora  guardar.»  El  Soldán  bobo  gran  pe- 
sar porque  lloraba  el  Rey ,  é  lloró  él  otrosí ,  é  rogó  al 
Rey  que  non  llorase  mas,  ca  él  les  daría  de  comer.  E 
envióles  treinta  mil  panes,  que  partiesen  los  cristianos 
que  estaban  aunen  la  pena  del  agua,  que  los  partie- 
sen pobres  é  ricos.  E  así  gelos  envió  cuatro  dias  fas- 
ta que  fueron  salidos  del  agua.  E  desque  fueron  sa- 
lidos envióles  mercadurías ,  que  comprasen  aquellos 
que  habían  de  qué,  é  á  los  pobres  envió  cada  día  de! 
pan  fasta  quince  dias.  E  estidieron  así  fasta  que  los 
mandaderos  tomaron  de  Damiata  al  Soldán;  é  pues  que 
fueron  tornados,  el  Soldán  quitó  al  Rey  é  al  Obispo,  é 
fuéronse  pora  la  hueste;  é  movió  el  Rey  con  su  bucsle, 
é  fuese  pora  Damiata,  mas  non  entraron  en  la  c¡bdad,é 
pasaron  el  rio  é  posaron  en  el  arénala  par  de  la  fozdel 
Nilo,éallí  fizo  el  rey  Juan  meterlos  veinte  homes  buenos 
que  tenia  en  arrefenes,  en  una  galea  fasta  que  fuesen 
en  salvo,  é  mandó  levar  la  galea  fuera  de  la  foz  á  la 
mar.  E  estonces  fuese  el  Legado  con  toda  la  otra  yente, 
é  después  que  el  Rey  tovo  toda  su  yente  en  salvo ,  en- 
vió las  arrefenes;  é  toda  la  yente  fuese  pora  Acre,  si- 
non  ya  cuantos  de  peregrinos,  que  se  tomaron  pora  sus 
tierras.  E  pasó  con  ellos  don  Hermán,  maestre  del  Ho»- 
piul  de  4os  alemanes ,  que  se  fué  pora  Pulla  al  em- 
perador don  Fredric ,  é  después  á  Roma  al  Apostóligo 
Honorio,  é  díjol  el  grand  dauno  que  los  cristianos  ha- 
bían recebido  en  el  f*»cho  de  Damiata. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  entró  en  Polb 
é  fué  coronado  por  emperador. 


Y  ^  CAPITULO  CCCXVV. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  entró  en  Pnlla  ¿  se  •»  eoroiai 

por  emperador. 

Cuando  el  papa  Inocencio  el  Tercero  sopo  que  Olas 
era  muerto,  envió  á  Alemanna  al  rey  don  Fredric  i 
decirle  que  si  quisiese  dar  consejo  á  la  tierra  de  Hie- 
rusalen ,  é  tomar  la  heredad  á  la  Eglesía,  que  es  el  du- 
cado de  Espolit,  é  una  partida  deToscana,  quel  farii 
emperador  de  Roma  éV  coronaria  de  la  corona  íoape- 
rial;  é  el  rey  don  Fredric,  cuando  oyó  aquello,  íiié 
muy  allegro.  E  estonces  envió  decir  al  Apostóligo  quel 
grádesela  mucho  cuanto  bien  é  cuanta  merced  dkái 
quel  faria;  é  él  que  punnaria  de  cumplir  aquello  qud 
él  enviaba  decir,  é  partióse  de  Alemanna  pora  ir  á  Ro- 
ma, é  fué  por  Lombardía,é  recibiéronle  una  partida  át 
los  homes  buenos,  é  la  otra  partida  non ,  por  ra2«a 
que  decían ijue  fasta  que  fuese  coronado,  quel  non  te- 
nían por  sennor;  é  aquellos  fueron  los  de  la  cibdad  d:r 
Mijana  é otras  cibdades  muchas;  é  desto  hobo  él  muy 
grand  pesar;  así  que ,  por  achaque  d^aquello  les  moviú 
después  guerra.  B  cuando  fué  en  Roma ,  el  Apostólico 
recibiól  muy  bien  é  coronól  muy  honradamienlre ,  <* 
otorgó  el  Apostóligo  todas  las  cosas  que  demandó.  E 
después  de  so  coronamiento  fuese  pora  Alemanna, c 
fincó  hí  una  piesza,  é  cuando  so  quiso  ende  ir,  fiz» 
coronar  á  so  fijo  don  Enric  por  rey  de  Alemanna;  - 
aquel  don  Enric  hobo  en  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón, é  después  fuese  pora  Roma  con  su  mijúi^» ' 
cuando  llegó  hí  fidló  finado  al  papA  Inocencio,  é  á  po- 
cos dias  después  murió  su  mujier  la  Emperadría.  L 
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estando  él  en  Roma ,  envió  sos  mandaderos  á  Pulla  de- 
cir á  los  ríeos  homes  que  viniesea  á  él ,  é  de  cuanlos 
ríeos  homes  habia  en  Pulla ,  non  quisieron  ir  á  él  si- 
non  el  conde  Berart  de  Gonversana ,  é  aquel  fué  á 
Roma  guisado  muy  noblemientre.  Has  poco  valió  al 
conde  Berart  aquel  servicio,  ca  también  le  desheredó, 
como  á  los  otros  ricos  homes,  é  el  conde  Maces  de  Ales 
non  le  quiso  atender ,  é  guisó  ocho  galeas,  é  entró  en 
ellas  con  grand  haber  é  con  muy  buena  compaona,  é 
fuese  pora  hi  hueste  de  Damiata ;  é  el  conde  Rainel,  que 
tenia  grand  tierra  en  Secilla,  fué  á  su  merced ,  mas 
non  le  tovo  pro,  ca  en  llegando  al  Emperador  mandól 
facer  capa  de  plomo  é  meterle  en  prisión,  é  hi  murió;  é 
después  que  moró  en  Roma  una  partida,  parti<  se  ende, 
^  fué  por  la  tierra  é  tomóla  toda  de  su  mano ,  sinon  el 
condado  de  Chanlece  la  de  Molinos,  é  en  Secilla  la  tier- 
ra que  tenian  los  moros;  mas  antes  que  se  partiese  del 
Apostóligo,  rogól  quel  diese  plazo  de  pasar  á  Ultramar 
fasta  que  bebiese  el  regno  de  Secilla  tornado  á  si,  é  des- 
pués que  se  guisarla  cuanto  mejor  pudiese  é  pasaría  á 
Ultramar,  é  el  Apostóligo  fizólo. 

/   /  ^  '^  CAPITULO  CCCXXXV.  /  ^7  '  ^ 

De  edfflo  faé  el  emperador  don  Fredríe  i  Roma  al  Apostóligo,  é 
del  acuerdo  qae  bobo  él  con  el  Papa  é  con  los  cardenales  so- 
bre el  fecbo  de  Ultramar. 

El  emperador  don  Fredríe,  pues  que  bobo  torna<Jo 
la  tierra  en  buen  estado,  así  como  oyesles,  en  el  tiem- 
po del  papa  Honorio;  é  en  aquella  sazón  pasó  la  mar 
don  Hermán,  maestro  del  Hospílal,  á  facer  saber  al 
Apostóligo  é  ájgs  reyes  la  pérdida  de  Damiata  é  el 
estado  de  tierHBe  Suria.  £  desque  el  papa  Honorío 
sopo  aquellas  nuevas,  hobo  muy  grand  pesar,  é  todos 
cuantos  lo  oyeron;  é  estonces  envió  por  el  Emperador 
que  viniese  á  Roma,  é  el  Emperador  íizo  el  mandado 
del  Papa.  E  pues  que  fué  en  Roma,  fabló  el  Apostóli- 
go con  él  é  con  los  cardenales ,  é  fué  so  acuerdo  atal : 
que  enviasen  por  el  rey  Juan  á  Suria ,  é  por  el  maes- 
tre del  Hospital  de  Sant  Juan  é  por  el  maestre  del 
Temple,  á  tomar  con  ellos  consejo  en  fecho  de  la  Tier- 
ra Santa.  E  pues  que  esto  hobieron  ordenado ,  fuese 
el  Emperador  á  Pulla  pora  ordenar  su  tierra.  E  d'allí 
envió  cuatro  galeas  á  Acre,  en  que  viniesen  aque- 
llos homes  buenos  que  habédes  oído ;  é  pues  que  el 
rey  Juan  se  partió  de  Damiata ,  fuese  pora  Acre  é  or- 
denó su  tierra,  é  basteció  las  cibdades  é  ios  castiellos, 
é  desque  hobo  aquello  ordenado ,  fizo  adelantado  de  la 
tierra  á  un  so  pariente  que  dician  don  Ódos  de  Mon- 
tebeliart,  é  guisóse  pora  pasar  la  mar  é  ir  ¿  Roma  é  á 
Francia,  al  Apostóligo,  é  al  Emperador,  é  al  rey  do 
Francia,  éal  rey  de  Inglalierra,  á  mostrarles  el  esta- 
do del  regno  de  Suria,  é  sobr*eso  querelarse  al  Apostó- 
ligo de  la  deshondra  quel  ficiera  el  Legado,  é  por  catar 
con  quién  casase  á  su  fija ,  que  fuese  home  pora  defen- 
der la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXXVl.  / 

De  eómo  faó  el  rey  Joan  de  Aere  6  el  Legado  6  otros  honrados 
kojQt»,  con  el  emperador  don  Fredric,  al  Apostóligo,  é  de  las 
cosas  qne  ordenaron. 

En  cuanto  el  rey  Juan  se  guisaba  por  pasar  la  mar, 
llegaron  las  cuatro  galeas  del  emperadora  Acre»  é 
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entraron  en  ellas  el  rey  Juan,  el  Legado ,  el  maestre 
del  Hospital ;  é  el  maestre  del  Temple  non  quiso  entrar 
hí ,  mas  fué  por  él  un  home  bueno ;  é  arribaron  á  Pulla, 
al  puerto  de  Blandiz.  E  el  Emperador,  cuando  lo  sopc^ 
envióles  bestias  é  todas  las  cosas  que  hablan  mester 
pora  expensa  é  pora  las  otras  cosas  muy  compUda* 
mientre,  é  levólos  consigo  fasta  Roma,  faciéndoles 
cuantas  honras  pedia.  E  cuando  fueron  en  Roma  b*  , 
blaron  en  fecho  de  tierra  de  Suria,  é  entre  las  otras 
co'^as,  acordaron  que  el  emperador  don  Fredríe  casase 
con  doona  Elisubet,  fija  del  rey  Juan,  que  era  sennora 
é  heredera  del  reino  de  Hierusalen ;  é  ordenaron  que 
á  cuatro  anuos,  que  sería  de  edad,  casase  el  Empe- 
rador con  eHa.  Otros!  el  Emperador  prometió  qne  des- 
que casase  con  la  doncella,  que  iría  á  Ultramar,  é  d 
non  lo  ílcíese,  que  fuese  descomulgado.  E  pues  que  las 
cosas  hobieron  ordenadas,  el  rey  Juan  pasó  los  roon« 
tes  é  fuese  pora  Francia,  pero  antes  se  quereló  al  Papa 
de  la  deshondra  quel  el  Legado  ficiera,  é  el  Papa  é  el 
Emperador  é  el  Rey  ordenaron  que  nunca  se  ficiese 
partición  en  conqu¡^ta  que  en  tierra  de  Hierusalen 
fuese  fecha,  é  todo  cuanto  conquhriesen  que  fuese  del 
rey  de  Hierusalen. 

p  9^  'i  h:apitülo  cccxxxvh.  ^  ^  ^ 

Cdmo  taé  el  rey  Jaan  i  Francia,  é  fné  mny  bien  reeebtie 

El  rey  Juan,  cuando  fué  ú  Francia,  plogo  mucho 
con  la  su  venida  á  todos  los  homes  buenos  de  la  tierra, 
é  por  o  quier  que  pasaba  recebíanlo  con  procesión ;  é 
pues  que  llegó  al  rey  don  Felipe  recebiól  muy  honra* 
damientre,  mas  dijol  que  non  ficiera  bien  en  casar  sa 
fija  sin  so  mandado  é  sin  saberlo  él. 

CAPITULO  cccxxxvm. 

ne  edmo  tné  el  rey  Jaan  de  Acre  en  romería  á  Sant  Tago,  6  eué 
con  la  flja  del  rey  de  CasUella. 

Guando  el  rey  Juan  bobo  fincado  ya  cuantos  días  con 
el  rey  de  Francia,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Espanna, 
en  romería  á  Sant  Vague (1),  é  cuando  se  tomaba,  fii6 
ver  al  ray  de  Castiella ,  quel  fizo  muchas  honras  é  diól 
muchas  nobles  joyas  é  grand  haber,  é  acordaron  á  la 
cima  que  casó  el  Rey  con  la  hermana  del  rey  de  Gafr- 
tiella  (2),  é  fuese  con  ella  pora  Francia. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

Gomo  marid  el  rey  de  Francia ,  é  de  lo  qne  mandd  i  tlairt 

de  ultramar. 

A  pocos  dias  que  el  rey  Juan  llegó  á  Francia,  muríó 
el  rey  don  Felipe,  mas  antes  que  finase  fizo  so  testa* 
mentó,  en  que  mandó  á  la  tierra  de  Ultramar  cient  é 
cincuenta  mil  marcos  de  plata ;  los  cincuenta  mil  dejó 
en  mano  del  rey  Juan ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en 
poder  del  Hospital ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en  poder 
de  la  orden  del  Temple;  é  muchas  otras  limosnas  fizo 
en  so  testamento.  E  así  pasó  deste  mundo  el  noble 
rey  don  Felipe ,  que  fué  muy  honrado  en  su  vida  é  fizo 
muchos  buenos  fechos ,  é  fué  el  rey  Juan  al  enterra- 
miento ,  é  después  fué  ver  al  rey  de  Inglatierra. 

(1)  Ssntiago. 

())  Dofla  Berenguela,  bija  de  don  Alonso  IX  y  hermana  de  san 
Feraando;  la  esal  era,  por  lo  tanto,  tia  de  don  Alonio  el  Silvio. 
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CAPITULO  CCGXL. 


ht  edao  fié  despOMda  la  4ja  del  rey  Joan  de  Aere  eon  el  empe- 
rador don  Fredrie  de  Roma ,  é  foé  coronada  en  Ser  por  reina 
de  flienaalen. 

¥A  rey  Joan,  pues  que  tío  que  el  plazo  del  casa- 
flMQBto  de  SU  fija  llegaím,  fuese  pora  Polla,  é  desque 
foé  allá ,  por  so  acuerdo  ¿  por  otorgamiento  del  Papa  é 
dd Emperador,  eu^ó  al  arzobispo  de  Cápua  por  des- 
posar la  doDcella,  eu  logar  del  Emperador.  E  envió 
catoiee  galeas  por  la  In&nta,  en  que  viniese  á  Pulla, 
é  foé  ende  cabdiello  el  conde  don  Enríe  de  Mantua,  é 
las  galeas  movieron  de  Blandiz  é  llegaron  á  Acre.  E 
pues  que  fueron  en  Acre ,  levaron  la  doncella  á  la  egle- 
síade  Santa  Gruz,é  el  arzobizpo  de  Cápua  dijo  la  misa, 
é  desposó  la  doncella  por  el  Emperador,  é  metiól  la  sor- 
tija en  el  dedo.  E  las  yentes  de  la  tierra  maravilláronse 
mncbo  d'aquel  casamiento,  fecho  en  aquella  manera, 
euemo  podía  ser  el  Emperador  estando  en  Pulla  é  la 
Infimta  en  Suría;  mas  asi  lo  había  mandado  el  Apostó- 
ligo.  E  pues  que  el  casamiento  fué  fecho  asi  como 
eyeetes ,  levaron  la  Infanta  á  Sor ,  é  coronáronla  hf  por 
reina  de  Hlerusalen ,  é  coronóla  el  patriarca  de  Hieru- 
salen;  é  fueron  á  so  coronamiento  don  Simón ,  arzo- 
bispo de  Sur,  é  Balian,  sennorde  Saeta,  édon  Galter, 
senaor  de  Cesárea,  é  don  Odes  de  Montebeliart ,  mayor- 
domo é  adelantado  del  reino,  é  otrosimochos  buenos 
bornes.  E  después  de  so  coronamiento  entraron  en  mar, 
é  arribaron  en  Blandiz,  en  tierra  de  Pulla^  é  foeron 
rescebidos  con  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCXU.    1^""  ^ 

Cómo  tuó  el  emperador  don  Fredrie  eon  la  Inbnta , 
4|adel  reylnan. 

£1  emperador  don  Fredrie  é  el  rey  Juan  eran  cerca 
de  Blandiz ,  por  razón  que  atendían  hi  la  Infanta  en  un 
castiello  que  dician  Oiré ,  é  luego  que  la  Infanta  llegó 
faéronse  pora  Blandiz,  é  el  Emperador  casó  con  la 
Reina;  é  el  dia  de  les  bodas  el  Emperador  dijo  al  rey 
loan  quel  entregase  del  reino  de  Hlerusalen  é  de  to- 
dos los  derechos  de  su  mujier.  E  el  rey  Juan,  desqoel 
oyó  aquello,  fué  muy  maravillado ;  ca  don  Hermán,  el 
maestre  del  Hospital  de  los  alemanes ,  que  ficiera  aquel 
casamiento,  le  díjiera  que  el  Emperador  dejarle-hia  el 
leino  pora  en  toda  so  vida;  é  cuando  vio  que  asi  era, 
é  que  non  podia  ende  ál  facer,  entregó  al  Emperador 
•del  reino  de  Hlerusalen  é  de  todos  los  derechos  de  su 
'fija.  E  pues  que  las  bodas  fueron  fechas,  el  Emperador 
tomó  su  mujier  é  fuese  pora  Foges,  é  non  lo  fizo  saber 
al  rey  Juan,  fi  dekto  se  tovo  el  Rey  por  muy  escarnido; 
mas  todavía  encubrió  su  corazón  é  fué  en  pos  él,  é 
posó  en  una  villa  que  era  cerca  de  Foges,  é  d'alli  fué 
^  ver  su  4ja  la  Emperadriz;  é  el  Emperador  non  le  re- 
.  «ibió  tan  bien  como  debiera,  é  desd*alli  comenzól  á 
.esquivar,  é  demandó  al  sennor  de  Saeta  quel  ficiera 
jiiomeniye,  é  á  los  otros  caballeros  de  Suria  que  eran  hi, 
;é  ellos  ficiérongele.  E  envió  á  Acre  (ü  obispo  de  Melfe, 
íque  tomase  los  homenajes  de  todos  los  de  la  tierra;  é  f ac- 
arón con  él  el  Obispo  é  el  conde  Belartgentil  (1),  é  el  con- 
le  don  Esteban ,  con  trescientos  caballeros  del  reino  de 
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Secilla ;  é  fincó  don  Odes  de  Méntebeliari  por  adelan- 
tado de  la  tierra,  en  logar  del  Emperador,  asi  como  le 
era  por  el  rey  Juan.  . 

p  "^^  ^        CAPITULO  cccxin.     ^^ 

De  la  desaTenenela  qne  se  levantó  entr'el  re j  Joan  é  el  Empendar, 
por  qne  hobo  el  Rey  i  ir  á  Roma. 

La  sanna  se  levantó  entr'el  rey  Juan  é  el  Emperador 
por  razón  quel  castigaba  el  Rey  é  contradicíal  en  mo- 
chas cosas,  é  mayormientre  fué  la  desavenencia  ^at 
don  Galter,  conde  de  Breña,  sobrino  del  rey  Joan, 
que  fuera  fijo  de  la  fija  del  rey  Tranquer,  de  quien  oyes- 
tes.  E  ficieron  entender  al  Emperador  que  él  bascaba 
cómo  hubiese  el  reino ,  é  que  él  é  so  tio  ayuntaban 
yent.  Cuando  el  Emperador  oyó  aquella  razón  fué  mo- 
vido á  tanto,  que  los  quería  facer  tomar  é  matar.  E  el 
rey  Juan,  que  era  en  Barlet,  sopo  el  fecho,  é  fué  en 
muy  grand  cuedado ,  por  razón  que  era  en  medio  de 
su  tierra  del  Emperador.  E  cuedó  cómo  pudiese  engan- 
nar  al  Emperador,  é  enviól  un  mandadero  quel  di- 
jiese  que  quería  fablar  con  él,  é  quel  enviase  decir  o 
iría  á  él.  Eel  Emperador,  que  era  en  Troyes,  dijo  al  man- 
dadero quel  fallaría  en  Melfa,  en  la  montanna.  E  el  rey 
Juan  é  so  sobrino  movieron  de  Barlet,  é  ficieron  seme- 
jant  que  iban  á  Melfa;  é  cuando  bebieron  pasado  el  río 
de  Cana ,  dejaron  el  camino  de  la  montanna  é  tomaroa 
la  carrera  de  la  marísma,  é  andudieron  cuanto  mas 
pudieron,  fasta  que  salieron  del  reino  é  llegaron  i 
Roma.  El  papa  Gregorío ,  que  era  entonces ,  ricibiól 
muy  bien ,  é  diól  en  Toscana  é  en  la  Marcha  todo 
cuanto  había  hi  la  Eglesla.  E  el  conde  don  Galter  fuese 
pora  Francia  á  so  condado;  é  el  Operador,  desque 
sopo  que  el  rey  Juan  le  escapara  asi ,  tóvose  por  escara- 
nido,  pero  encubríó  so  corazón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Empera- 
dor é  del  rey  Joan ,  por  contar  del  rey  de  Chipre. 

CAPITULO  CCCXLUI. 

De  cómo  heredó  el  reino  de  Chipre  un  fljo  del  rey  Amanrie, 

qnel  deelan  Enrie^ 

Guando  el  rey  de  Chipre  finó  en  Triple ,  é  las  nnevas 
llegaron  á  Chipre^  las  yentes  ficieron,  muy  grandes  duft- 
loe.  Mas  decirvos  hemos  aquí  sus  maneras  é  sos  cos- 
tumbres. El  rey  Amauríc  fué  rey  de  Hlerusalen  é  de 
Chipre,  como  habédes  oido.  Non  era  grand  nin  pequen- 
no,  mas  era <)e  buena  guisa,  é  era  muy  bien  fecho  de 
miembros  é  bien  tajado  en  el  cuerpo;  mas  habia  un  po- 
co las  espaldas  corvas  é  la  íaz  arrugada,  é  habia  los  ca* 
bellos  crespos,  é  aprendía  muy  degradólas  cosasquenon 
sabia.  Muy  sannudo  era,  pero  tirábasele  la  sanna  ahina; 
é  después  que  las  yentes  hobieron  fecho  grandes  due- 
los por  so  sennor,  la  reina  Aelis  (2),  su  mujier,  fincól 
un  fijo,  que  dician  don  Enríe,  é  cuando  el  Rey,  so  padre, 
finó,  non  habia  mas  de  nueve  meses;  é  dos  fijas ,  á  la 
una  dician  donna  María,  é  casó  con  don  Galter,  conde 
de  Breña,  é  á  la  otra  dician  donna  Ellsabet,  é  fué  casada 
con  el  fijo  delprincep  de  Antioca.  E  envió  por  las  yentes 
de  la  tierra  é  demanrdóles  homeniqe ;  é  ellos  ficieron  to- 
do cuanto  la  Reina  tovo  por  bien;  é  después  que  tomó 
los  homenajes,  fizo  adelantado  del  reino  á  un  so  tio,  her* 
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mano  dé  su  madre ,  que  dicián  don  Felipe  de  Ibelin.  E 
la  Reina  mandó  á  todos  los  de  la  tierra  quel  obedecie- 
sen 6  ficiesen  por  61  fasta  que  el  Infante  fuese  de  edad. 
Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  reino  de 
Chipre ,  por  contar  de  don  Lois ,  rey  de  Francia. 

|0  ?  P*i  ^  CAPITULO  CCCXLIV.   /  S  :?  J^ 

De  cómo  el  rey  Lois  de  Francia  tomó  las  eibdadee  de  Atíudod 

é  Toloaa. 

Después  que  el  rey  don  Lois ,  fijo  de  don  Felipe,  rey 
de  Francia,  fué  coronado,  sopo  cómo  los  de  Tolosa  se 
alzaban  contra  él  é  hablan  echado  sos  homes  de  la  tier- 
ra,  é  una  partida  muerlos;  onde  él  hobo  muy  grand 
pesar,  é  sacó  su  hueste,  en  que  habla  seis  mil  caballe- 
ros, é  moYÍó  é  fuese  por  sus  jomadas  fasta  que  llegó 
á  la  cibdad  de  ATÍnnon ,  é  pues  que  llegó  hí ,  don  Hugo 
de  Castellón,  conde  de  Sant  Polo ,  que  iba  en  la  delan- 
tera, entró  en  la  cibdad  por  la  una  puerta  é  salió  por  la 
etra,  é  paróse  entre  la  cibdad  é  el  rio  del  Ródano,  cerca 
de  la  puente.  E  atendió  alli  fasta  que  una  partida  de  la 
hueste  fué  pasada  por  la  puente.  E  en  cuanto  atendía 
la  yente  de  la  hueste  que  pasaba  por  la  YiUa ,  porque 
non  habia  otro  camino  por  o  pudiesen  pasar ,  hobieron 
palabras  con  los  de  la  cibdad,  é  volviéronse  de  guisa 
que  todos  los  de  Avinnon  se  armaron  é  cerraron  las 
puertas,  é  mataron  todos  cuantos  fallaron  en  la  villa,  é 
otrosí  cuantos  fallaron  entre  la  cibdad  é  la  puente ;  6 
fué  hí  muerto  el  conde  Sant  Polo.  E  cuando  las  nuevas 
llegaron  al  Rey,  mandó  fincar  las  tiendas  é  cercó  la 
cibdad ,  é  fizo  facer  engennos,  é  mandó  combater  la 
cibdad,  é  tanto  la  tovo  cercada  é  asi  los  apremió,  que 
se  le  hobieron  á  dar,  pero  en  tal  manera,  que  non  los 
matase  nin  les  tomase  ninguna  cosa  de  todos  sos  bie- 
nes; é  el  Rey,  desque  fué  apoderado  de  la  cibdad,  fizo 
derribar  los  muros  é  las  torres,  que  habia  hí  muy  bue- 
nas, é  fizo  allanar  las  cárcavas,  é  después  pasó  la  puente 
é  fué  á  Tolosa  é  cercóla.  E  así  los  apremió ,  que  á  po- 
cos días  se  le  dieron,  así  como  ficieran  los  de  Avinnon. 
Mas  non  fizo  así  como  había  fecho  en  Avinnon ,  por  ra- 
zón que  Tolosa  era  de  su  reino,  é  Avinnon  era  del 
imperio.  Estonces  el  Rey  fizo  labrar  el  castlello  de  To- 
losa é  basteciól  é  metió  hí  su  yente,  é  tornóse. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  de 
Francia ,  por  contar  del  emperador  don  Fredríc. 
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XUPITULO  CCCXLV.  / 


-^ 


Cómo  el  emperador  don  Fredrie  faé  aeomettdo  de  dolencia 
é  oon  pudo  pasar  de  Ultramar. 

Cuando  el  plazo  fué  llegado  á  que  habia  el  Empera- 
dor de  pasará  Ultramar,  fizo  guisar  su  flota,  é  envió  á 
Alemanna  é  á  Francia  á  facer  saber  cómo  quería  ir  á 
tierra  de  Suría;  é  movió  muy  grand  yent  de  Aleman- 
na ^  é  algunos  dallos  pasaron  á  Marsiella ,  é  desque  la 
flota  fué  guisada ,  fueron  todos  ayuntados  en  Blandiz. 
E  la  flota  movió  d'allí,  é  pasaron  á  tierra  de  Suria  é 
.arribaron  á  Acre ;  é  fueron  hí  ricos  homes  de  Alemanna, 
*donEnric,  elduc  deLaborl(1),édon  Gamer  deBarlan- 
da  (2),  é  don  Enric  de  Nise ,  é  don  Enríe  de  Indas,  é 

(1)  En  el  impreio,  Ltmkrou 
^2)  BorUmda, 


don  Guerin  de  Dunes,  é  de  Lobarrenne  don  Rubert  de 
Aspramonte.  Estos  fueron  los  mas  ricos  homes  que  pa- 
saron en  aquella  flota;  é  el  Emperador  fincó  por  pasar  en 
galeas,  é  fincó  con  él  el  patriarca  de  Hierusalen.  E  cuan- 
do habían  de  mover  adolecióelEmperador;  así  que,n0D 
pudo  entrar  en  mar,  é  envió  por  el  Patriarca ,  é  díjol 
cómo  era  doliente  é  que  non  podía  ir,  é  otrosí  díjol 
que  si  él  se  quisiese  ir,  quel  daria  cuatro  galeas;  é  el 
Patriarca,  cuando  vio  aquello,  tomó  las  galeas  é  fuese, 
é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo,  é  allí  falló 
muchos  homes  buenos,  que  atendían  el  Emperador ;  6 
desque  supieron  por  el  Patriarca  que  el  Emperador  non 
vinia ,  partiéronse  d*alli ,  é  fuéronse  pora  sos  logares,  é 
el  Patriarca  fuese  pora  Acre«  E  antes  d'aquel  pasige  el 
Emperador  había  enviado  á  Suria  el  conde  don  Tomás 
por  adelantado  del  regno  de  Hierusalen,  é  mantóvoso 
muy  bien  é  fué  muy  temido.  .  ^, 

CAPITULO  CCCXLVL    ^^^^JC 

Del  etstlello  que  fizo  la  hueste  del  Emperador  cerca  de  Saell* 

Los  peregrinos  que  eran  en  Acre,  cuando  sopieron 
que  el  Emperador  fincaba,  ficieron  cabdiello  á  don  En* 
ric ,  duc  de  Lambort ;  é  hobieron  so  consejo  é  acorda- 
ron que  fuesen  á  Saeta;  é  pues  que  fueron  hí,  seme- 
jóles que  habia  muy  grand  labor  de  comenzar  pora  faotf 
la  villa  é  el  castiello ;  é  vieron  una  isla  delanl^el  puerto 
de  lámar,  é  entendieron  que  podrían  facer  en  ella  me« 
jor  labor,  é  mas  ahina  é  mas  fuerte  é  mas  sin  costa, 
é  que  ferian  una  calzada  de  la  tierra  fasta  la  isla;  é 
que  si  el  castiello  fuese  fecho,  que  non  habrian  miedo 
á  ningún  home,  por  mar  nin  por  tierra,  quel  pudiese 
combater,  é  á  aquello  acordaron  todos;  é  labraron  en 
el  castiello  tod'el  ivierno,  é  en  la  calzada ;  é  en  cabo  de 
la  calzada  ficieron  una  puerta  muy  fuerte,  é  dentro  dos 
torres,  la  una  mayor  é  la  otra  menor,  é  entr'ellos  buen 
muro.  E  estídieron  en  aquella  labor  desde  Sant  Mar- 
tin fasta  mediada  Cuaresma.  E  estando  ellos  labrando 
allí,  murió  Licoradin,  el  soldán  de  Domas,  é  este  tenía 
á  Hierusalen ,  é  después  fincó  á  sos  fijos,  é  el  primero 
habia  doce  anuos,  é  dicíanle  Melec/E  á  los  fijos  é  á  la 
su  tierra  dejólo  en  guarda  á  un  caballero  de  Espanna, 
que  fuera  freiré  del  Temple ,  porque  vio  que  los  guar- 
daría bien  é  lealmientre;  ca  tiempo  habia  quel  sirviera 
muy  sin  enganno  é  mantovíera  muy  bien  su  ley  cue- 
mo  buen  cristiano ,  salvo  que  en  la  guerra  que  iba  con- 
tra los  cristianos.  B  por  ende,  como  habédesoido,  de- 
jól  su  tierra  é  sos  fijos  en  guarda ,  é  otrosí  dejó  á  aquel 
caballero  por  consejo,  é  por  compannero  á  un  ric  hdme 
que  dician  Esedin;  é  pues  que  Licoradin  ítaé  muerto 
salieron  las  treguas.  K  en  la  hueste  de  los  cristianos 
habia  muchos  ingleses,  é  de  obispos  de  Inglatierra ,  que 
facían  mucho  bien  en  la  hueste  é  en  los  otros  loga- 
res, asi  como  adelant  lo  contará  la  hestoria ;  é  los  ale- 
manes ficieron  otro  castiello,  que  dijieron  Franco- 
Castiello.  E  cuaudo  hobieron  acabados  aqueUos  dos 
castiellos  fuéronse  pora  Cesárea ,  é  fitíeron  otro  cas- 
tiello. 
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CAPITULO  CCCXLVII. 


'::H 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


\^W 


Cómo  murieron  el  maestre  del  Hospital  é  frey  Garin  de  Monte- 
Affldo,  é  don  Felipe  Ibelin ,  adelanudo  del  regno  del  Chipre. 

.    Los  peregrinos ,  pues  qae  bobieion  acabado  so  labor, 

toroároDse  á  Acre,  é  fueron  posar  al  palmar  de  Caifas 

por  dar  de  la  yerba  á  sos  caballos ,  é  estando  la  hueste 

en  Saeta  murió  el  maestre  del  Hospital ,  é  fué  electo 

en  so  logar  frey  Beltran  de  Borge ,  é  murió  otrosí  don 

Felipe  de  Ibelin,  que  era  adelantado  del  regno  de 

Chipre. 

CAPITULO  CCCXLVIII. 

De  edmo  marid  de  parto  donna  Elisabet  la  emperaddZj 
lUa  del  ref  Juan  de  Aere. 

En  el  anno  adelant  después  deste  en  que  los  crístía- 
nos  fícieron  loscastiellos,  como  habédes  oido,  donna 
Elisabet,  la  emperadriz,  fija  del  rey  Juan ,  encaesció  de 
un  fijo,  é  murió  dése  parto ,  mas  el  fijo  fincó  vivo  é  sano 
é  dijiéronle  Corral;  é  fué  enterrada  en  la  cibdad  de 
Tranquer  muy  honradamientre ,  asi  como  conviene  á 
tan  alta  duenna  como  emperadriz  de  Roma  é  reina  de 
Hierusalen  é  de  Secilla.  E  algunos  dijieron  que  la  Em- 
peradriz muriera  por  las  feridas  quel  diera  el  Em- 
perador, é  la  razón  por  qué  la  ferió  queremos  vos  la 
contar. 

CAPITULO  CCCXLIX. 

Por  endl  razón  ae  desavino  el  rej  Jo»  eon  el  emperador 
don  Fredric,  é  se  faé  para  Roma. 

Don  Fredric  el  emperador,  pues  que  bobo  fecho  sus 
bodas  con  la  Infante,  fija  del  rey  Juan ,  había  muy  á  vo- 
luntad de  facer  cuantas  honras  pudiese  al  Rey  so  sue- 
gro, é  díjol  que  mandase  é  vedase  cuanto  él  toviese 
por  bien  en  toda  su  tierra.  E  el  diablo,  cuando  vio  el 
grand  amor  que  habia  entr*eIIos,  trabajóse  de  meter 
entradlos  mal  é  desamor,  é  metió  al  Emperador  en  el 
corazón  que  punnase  de  pasar  (i)  á  una  sobrina  del  rey 
Juan,  que  viniera  con  su  fija,  é  fué  asi,  que  pasó  á 
ella ,  é  después  non  amaba  tanto  á  la  Emperadriz.  E  un 
dia  el  rey  Juan  fué  ver  su  fija  é  fallóla  en  su  cámara 
muy  triste,  é  preguntól  qué  habla,  é  ella  contól  el  fe- 
cho todo.  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  bobo  grand  pe« 
sar,  pero  conhortó  su  fija  cuanto  él  pudo,  é  despidióse 
della,  é  fuese  pora*!  Emperador;  é  cuandol  vio  el  Em- 
perador levantóse  é  saluól.  Respondiól  el  Rey  quel  non 
saluabaél ;  mas  que  fuesen  deshondrados  é  malandantes 
cuantos  le  ficieran  emperador,  salvo  ende  el  rey  de 
Francia;  é  que  si  non  fuese  por  el  pecado  que  habría, 
quel  malaria.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquello,  bobo 
grand  miedo,  é  díjol  que  saliese  de  su  tierra.  Respon- 
dió! el  Rey  que  muy  de  buena  miente  saldría  ende ;  ca 
non  quería  estar  en  tierra  de  tan  desleal  home  cuemo 
él  era;  é  partióse  del  é  fuese  pora  Barlet,  é  allí  sopo 
cómo  el  Emperador  le  quería  matar,  é  salióse  de  la  tier- 
ra, así  como  oyestes,  cuando  el  rey  Juan  le  envió  de- 
cir que  quería  fablar  con  él  en  Melfa;  é  estonces  lomó 
otra  carrera  é  fuese  pora  Roma.  Los  romanos,  cuando 
flopieron  que  vinia,  saliéronle  é  recebir,  é  ficiéronle 
mucha  honra  é  mucho  servicio,  é  cuando  les  dijo  có- 
mo vlnia,  dijiéronle  quel  ayudarían  con  cincuaenta 

(1)  Q  texto  del  impreso,  modemiudo  en  machos  logares,  diee 
'iqviiMetíóiem  el  coréum  fue  puñete  HeMámunoMM,  ete. 
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mil  escudos,  si  mester  le  fuese.  E  él  gradecióles 
mucho  aquello  que  dicían ,  é  partióse  de  Roma ,  é  foé- 
se  pora  Lombardía;  é  entró  en  Bolonna  la  Grasa,  ^ 

moróhí.  » r  "^  f 

CAPITULO  CCCL./  b"^  L^ 

Cómo  se  atino  el  rey  Joan  con  el  emperador  dos  Fkedrie, 

ér  perdond. 

Los  homes  buenos  de  Lombardía,  cuando  sopiercc 
que  el  rey  Juan  que  era  en  Bolonna  la  Grasa ,  ayun- 
táronse é  fuéronse  pora  él ,  é  dijiéronle  que  si  quisiese, 
quel  darían  la  tierra  é  quel  coronarían;  é  el  Rey  gn- 
desciógelo  mucho  é  dijo  que  non  repoyaba  él  aqoelU 
honra,  mas  la  tierra  era  de  su  fija ,  é  por  eso  non  la 
quería  lomar.  Pero  si  les  ploguiese,  que  folgaria  en  Ii 
tierra  algún  tiempo,  cuanto  ellos  toviesen  por  bien.  E 
ellos  respondieron  que  fincase  cuanto  él  quisiese,  é 
quel  servirían  cuanto  ellos  pudiesen.  El  emperador 
don  Fredríc,  cuando  sopo  que  el  rey  Joan  se  fuera  <fe 
su  tierra,  bobo  muy  grand  pesar  porquel  escalara  quel 
non  matara,  é  fuese  pora  la  Emperadriz  é  finóla  mur 
mal,  é  después  fizóla  encerraren  un  castiello,  é  estidc 
hf  grand  piesza.  ^E  el  Emperador  estonces  hóbose  mi^ 
do  quel  lomaría  el  rey  Juan  la  tierra,  é  eoYiól  decir 
que  faría  todas  las  cosas  que  él  quisiese,  é  quel  emeo- 
daría  la  deshondra  quel  había  fecho.  E  el  Rey,  non  que- 
ríendo  mover  guerra  contra'l  Emperador,  enviól  decir 
quel  perdonaría  si  emendarle  quisiese  el  tuerto  é  h 
deshondra  quel  ficiera.  El  Emperador,  cuando  aquelli 
respuesta  del  Rey  oyó,  plógol  ende  mucho ,  é  tomé 
grand  yent ,  é  fuese  pora  Lombardía  al  Rey,  é  pues  que 
legó  pidíól  merced  al  Rey  quel  perdonase ,  é  el  Rey 
perdonól.  E  después  rogó  el  Rey  al  Emperador  que 
perdonase  á  los  de  Lombardía,  é  el  Emperador  fizólo, 
pero  en  tal  manera ,  que  toviese  dos  anuos  á  su  cosü 
quinientos  caballeros  en  tierra  de  Ultramar;  é  después 
fuese  el  Emperador  pora  Pulla,  é  el  Rey  fincó  en  Bo- 
lonna ,  ca  .non  quiso  ir  con  él.  Cuando  el  Emperador 
llegó  á  Pulla  muríó  la  Emperadríz,  así  como  habédes 
oido.  Onde  el  rey  Juan  bobo  grand  pesar,  pero  aoolior- 
tose,  porque  fincaba  heredero  deUa. 

'  •  '  CAPITULO  CCCLI.  /  S^  í^ 

I       Gdmo  pasd  el  emperador  don  Fredric  ft  ültrantr. 

En  aquel  tiempo  el  Emperador  mandó  guisar  veínta 
dos  galeas,  é entró  en  el  puerto  de  Blandíz;  mas  leva- 
ba poca  companna,  ca  non  iban  con  él  mas  de  cient 
caballeros,  é  otrosí  levaban  poco  haber,  así  como  pá- 
reselo. E  desque  llegó  á  Chipre  manlevó  de  don  Guión 
deGibelel  treinta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITLXO  CCCLH. 

ne  edmo  defendid  el  apostó! igo  Gref  orlo  al  emperador  don  ne- 
drie  qae  non  pasase  ft  Ultramar  fasta  qne  non  se  asolTleM  de  la 
sentencia  en  qne  era,  é  ¿1  non  lo  qniao  d^ar. 

Cuando  el  apostólígo  Gregorío  sopo  que  el  Empera- 
dor quería  pasar  á  Ultramar  por  quitar  la  jura  é  la  sen- 
tencia en  que  era,  é  que  levaba  poco  haber  é  poca 
companna,  enviól  decir  que  non  i)asase  la  mar  por 
razón  de  cruzada  fasta  que  fuese  asuelto  de  la  senten- 
cia en  que  estaba,  é  que  ficíese  emienda  de  la  jura  de 
que  se  perjurara ,  ca  el  plazo  era  pasado  á  que  bobiera 
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de  pasar;  é  mayormientre  que  noi  pasaba  como  em* 
peradoT  nin  así  como  lo  había  proinetido.  E  el  Empe- 
rador non  díó  nada  por  aquel  defendimleDlo,  é  entró 
€n  las  galeas  é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo, 
é  allí  falló  al  rey  don  Enríe ,  que  era  aun  ninno,  así  que 
non  había  mas  de  once  annos,  é  sos  ricos  Jiomes  ha- 
bíanle hí  coronado.  .  i 

CAPITULO  ccaiii.    }P  ^ 

De  cómo  flxo  el  Emperador  al  rey  de  Cbipre  é  i  todos  los  de  Is 

tierra  qiiel  fleiesen  bomenaje. 

£1  Emperador  fué  recebído  en  Límenzo  con  grandes 
allegrías  é  con  grand  honra;  é  luego  que  llegó,  deman- 
dó pof  el  derecho  del  imperio,  é  quel  ficiesen  homenaje 
el  Rey  é  todos  los  ricos  homes,  é  en  aquello  non  falló 
quien  le  dijiese  de  non ;  é  todo  fué  fecho  asi  como  lo  él 
demandó.  E  después  que  bobo  recebído  todos  los  ho- 
menajes, tomól  el  Rey  por  de  su  casa;  é  un  día  con- 
vidó al  Rey  ó  á  todos  los  ricos  homes  que  comiesen 
con  él.  E  pues  que  hobieron  comido,  demandó  á  don 
Juan  de  Ibeliu,  sennor  de  Barat,  cuenta  del  tiempo 
que  toviera  el  regnode  Hierusalen;  é  él  respondiól  en 
muchas  maneras;  así  que,  llegaron  las  palabras  quel 
diese  arrefenes^  que  estudíese  á  derecho;  é  estonces 
diól  dos  sos  6jos,  Bailan  el  Primero  é  don  Hugo  el 
Tercero ;  é  el  Emperador  recibiólos  é  diólos  á  quien  los 
guardase,  é  metieron  á  cada  uno  dallos  una  sortija  en 
el  brazo ,  é  á  la  sortija  una  cadena,  é  al  otro  cabo  de  la 
cadena  otra  sortija  en  el  brazo  de  un  escudero  quel 
guardase;  é  sobre  aquello  tomó  treinta  Gadores,  é  otro 
día  ficieron  entender  á  don  Juan  de  Ibelin  que  el  Em- 
perador le  quería  prender^  é  que  era  repentido  porque 
lomara  otra  seguranza  sínon  á  él  mismo ;  ó  él  cróvolo, 
é  luego  que  anocheció  armóse  é  fizo  armar  su  com- 
panna,  é  fuese;  é cuando  los  fiadores  sopieron  cuemo 
se  iba,  é  mayormientre  aquellos  que  eran  sos  amigos, 
armáronse  otrosí  é  cabalgaron ,  é  fuéronse  con  él  pora 
Nicocia.  ;  ,  •    / 

CAPITULO  CCCLIV.  ^    '  * ' 
De  edmo  fai  el  Emperador  en  pos  don  Joan  de  n»elin  i  NIeods. 

Cuando  el  Emperador  sopo  aquello,  fizo  meter  las 
arrefenes  en  grandes  fierros,  é  guisóse  pora  ir  á  Nicocia, 
é  luego  que  bobo  guisadas  sus  yentes  fuese  pora  Quil; 
é  las  galeas  iban  por  la  costera  de  la  mar  á  par  del ,  é 
en  el  una  dellas  iban  las  arrefenes ;  é  levó  consigo  á  don 
Guien  de  Gibelet  é  á  Salían  de  Saeta.  E  de  los  de  Chi- 
pre, al  Rey  é  á  don  Almeric,  é  á  don  Amauríc  de  Besan,  é 
á  don  Hugo  de  Gibelet,  é  á  don  Galbain  de  Chevechi  (1 ), 
é  á  don  GuíUem  de  Tenedin.  E  salló  de  Quil,  é  cuando 
llegó  á  Pulla  falló  hí  el  prfncep  de  Antioca,  que  Yínia 
en  su  ayuda  con  sesaenta  caballeros  é  otra  yente  mucha, 
de  pié  é  de  caballo,  é  fueron  en  uno  contra  rticocía. 

CAPITULO  ccav. 

De  edmo  se  STino  don  Juan  de  Ibelin  con  el  Emperador. 

Don  Juan  de  Ibelin,  cuando  sopo  que  el  Emperador 
iba  sobr'él  con  grand  poder,  non  quiso  atender,  é  fuese 
con  toda  su  yente  á  Díodamors,  é  basteciéronse  muy 
bien  de  armas  é  de  viandas;  é  el  Emperador  moró  en 

<1)  Pm  GaUttin  de  mert. 
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Nicocia  una  píesza,  é  en  este  comedio  el  Prfncep  é 
otros  ricos  homes  trabajáronse  de  meter  paz  en  aquel 
fecho,  é  ficiéronlo  en  esta  manera:  que  el  Emperador 
bebiese  por  so  almojarifadgo,  fasta  que  fuese  el  Rey  de 
edad,  á  la  tierra  de  Chipre,  é  que  tomase  todas  las  ren- 
tas é  soltase  las  arrefenes  é  quitase  los  fiadores,  é  quel 
ficíese  don  Juan  de  Ibelin  homenaje  é  fíncase  quito  de 
cuantol  demandaba. 

CAPITULO  ccavi. 

Oe  cómo  en?ió  decir  el  Emperador  al  soldán  de  Babilonna  qnel 
diese  la  tierra  que  tenia  de  Jos  cristianos. 

El  Emperador,  pues  que  perdonó  á  don  Juan  de  Ibe« 
lin,  fuese  de  tierra  de  Chipre,  é  levó  consigo  al  Rey  é 
á  don  Juan  de  Ibelin ,  é  á  don  Galter  de  Cesárea ,  é  á 
todos  los  mas  caballeros  de  la  tierra;  é  metió  sus  alcai- 
des en  los  castiellos,  é  sos  aportellados  por  toda  la  tierra, 
pora  recabdar  las  rendas  é  enviarlas  á  tierra  de  Ultra- 
mar, é arribó  á  Acre,  é  falló  los  peregrinos  ayuntados 
que  habían  venido  de  Cesárea,  o  habían  fecho  el  cas- 
tiello,  é  guisaban  de  tornarse  pora  sus  tierras;  é  el  Em- 
perador trabajóse  que  fincasen,  mas  la  mayor  partida 
de  los  caballeros  non  quisieron  fincar.  Estonces  el  Em- 
perador tomó  toda  su  yente  é  salió  de  Acre ,  é  fué  po- 
sar á  un  logar  que  llaman  Recordana,  é  es  encima  del 
río  que  pasa  por  Acre ;  é  d^allí  envió  sus  mandaderos 
al  soldán  de  Babilonna,  que  tenía  sus  tiendas  en  Náples, 
é  era  con  él  so  hermano  Melec ,  é  tenia  consigo  siete 
mil  moros  de  caballo  é  muy  grand  yente  de  pié ;  é  los 
mandaderos  fueron  Bailan  de  Saeta  é  don  Tomás ,  c6n- 
de  de  la  Cerva ,  que  levaron  al  Soldán  muy  nobles  pre- 
sentes ,  caballos  é  palafres,  é  nobles  pannos  é  pennas, 
é  otras  muchas  joyas.  E  pues  que  llegaron  á  él  dijíé- 
ronle  así:  «Sennor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos 
saluda ,  como  á  aquel  que  quiere  tener  por  hermano  é 
por  amigo ,  sí  por  vos  non  tincare;  é  fazvos  saber  que 
non  pasó  aquend  mar  por  cobdicía  que  haya  de  con- 
querir tierra,  ca  él  ha  tanta,  que  todo  borne  se  debria 
ende  tener  por  pagado;  mas  aquello  porque  él  veno,  es 
por  los  Santos  Logares,  en  que  es  nuestra  creencia  é  U 
fe  de  los  cristianos;  é  si  vos  aquella  de  los  Santos  Lo- 
gares, que  fué  de  los  cristianos,  é  sennaladamientre  de 
los  abuelos  de  so  fijo  Cerrado,  le  querédes  tomar  en 
paz  é  sin  contienda ,  que  la  recíbrá ;  é  así  fincarédes  en 
paz  é  sin  guerra,  é  será  vuestro  amigo,  é  desta  guisa 
podrédes  haber  paz  con  los  cristianos,  é  deuriar  dtt 
derramar  mucha  sangre.» 


CAPITULO  CCCLVII.  ' 


..«      w.        i 


De  lo  qne  respondió  el  Soldán  4  los  mandaderos  del  Emperador, 
é  caemo  enTló  deseomnlgar  el  Apostólico  al  Emperador,  6  de- 
fender qne  non  flciese  so  mandado. 

El  Soldán  honró  mucho  á  los  mandaderos  é  dióles 
grandes  presentes,  é  dijoles  que  él  enviaría  respuesta 
al  Emperador  por  sos  homes ;  é  los  mandaderoi  del  Em- 
perador tomáronse  sin  respuesta,  sínon  tal  como  oyes- 
tes;  é  en  cuanto  el  Emperador  tenía  el  real  en  Recorda- 
na (2),  dos  freíres  descalzos  fueron  á  Acre  por  mandado 
del  Apostólígo,  é  adujieron  cartas  al  patriarca  de  Hiero- 
salen  que  denunciase  al  emperador  don  Fredric  por  des- 

(V  En  el  impreso,  ñecoriana. 
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CAPITULO  CCCXLVn. 


I 


Ctfmo  noriaroB  el  maestre  del  Hospital  é  frey  Garia  de  Monte- 
Agüáo,  é  don  Felipe  Ibelio ,  adelanudo  del  regno  del  Cbipre. 


Los  peiegrinos ,  pues  que  bobieron  acabado  so  labor^ 

tornároDse  á  Acre,  é  fueroD  posar  al  palmar  de  Caifas 

por  dar  de  la  yerba  á  sos  caballos,  6  estando  la  hueste 

en  Saeta  murió  el  maestre  del  Hospital ,  é  fué  electo 

en  80  logar  frey  Beltran  de  Borge ,  é  murió  otrosí  don 

Felipe  de  Ibelin,  que  era  adelantado  del  regno  de 

Chipre. 

CAPITULO  CCCXLVIIL 

De  edmo  mvrióde  parto  donna  Elisabet  la  emperaddz, 
lUa  del  ref  Joan  de  Acre. 

En  el  anno  adelant  después  deste  en  que  los  cristia- 
nos ficieron  los  casUellos,  como  habédes  oído,  donua 
Elisabet,  la  emperadriz,  fija  del  rey  Juan ,  encaesció  de 
un  fijo,  é  murió  dése  parto ,  mas  el  fijo  fincó  tívo  é  sano 
é  dijiéronle  Corrat ;  é  fué  enterrada  en  la  cibdad  de 
Tranquer  muy  hooradamientre ,  asi  como  conviene  á 
tan  alta  duenna  como  emperadriz  de  Roma  é  reina  de 
Hierusalen  é  de  Secilla.  E  algunos  dijieron  que  la  Em- 
peradriz muriera  por  las  feridas  quel  diera  el  Em- 
perador, é  la  razón  por  qué  la  ferió  queremos  vos  la 
contar. 

CAPITULO  CCCXLIX. 

Por  endl  rason  se  desarino  el  rey  Jaan  eon  el  emperador 
don  Fredric,  é  se  fné  para  Roma. 

Don  Fredric  el  emperador,  pues  que  bobo  fecho  sus 
bodas  con  la  Infante,  fija  del  rey  Juan ,  habia  muy  á  vo- 
luntad de  facer  cuantas  honras  pudiese  al  Rey  so  sue- 
gro, é  díjol  que  mandase  é  vedase  cuanto  él  toviese 
por  bien  en  toda  su  tierra.  E  el  diablo,  cuando  vio  el 
grand  amor  que  habia  entradlos,  trabajóse  de  meter 
entr'elJos  mal  é  desamor,  é  metió  al  Emperador  en  el 
corazón  que  punnase  de  pasar  (i)  á  una  sobrina  del  rey 
Juan,  que  viniera  con  su  fija,  é  fué  así,  que  pasó  á 
ella ,  é  después  non  amaba  tanto  á  la  Emperadriz.  E  un 
dia  el  rey  Juan  fué  ver  su  fija  é  fallóla  en  su  cámara 
muy  triste,  é  preguntól  qué  habia,  é  ella  contól  el  fe- 
cho todo.  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  hobo  grand  pe« 
sar,  pero  conhortó  su  fija  cuanto  él  pudo,  é  despidióse 
della,  é  fuese  pora'i  Emperador;  é  cuandol  vio  el  Em- 
perador levantóse  ésaluól.  Respondiól  el  Rey  quel  non 
sainaba  él ;  mas  que  fuesen  deshondrados  é  malandantes 
cuantos  le  ficieran  emperador,  salvo  ende  el  rey  de 
Francia;  é  que  si  non  fuese  por  el  pecado  que  habria, 
quel  mataria.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquello,  bobo 
grand  miedo,  é  díjol  que  saliese  de  su  tierra.  Respon- 
diól el  Rey  que  muy  de  buena  miente  saldría  ende ;  ca 
non  quería  estar  en  tierra  de  tan  desleal  home  cuemo 
'él  era;  é  partióse  del  é  fuese  pora  Barlet,  é  allí  sopo 
cómo  el  Emperador  le  queria  matar,  é  salióse  de  la  tier- 
ra, así  como  oyestes,  cuando  el  rey  Juan  le  envió  de- 
cir que  queria  fablar  con  él  en  Melfii;  é  estonces  tomó 
otra  carrera  é  fuese  pora  Roma.  Los  romanos ,  cuando 
flopieron  que  vinia,  saliéronle  é  recebir,  é  ficiéronle 
mucha  honra  é  mucho  servicio,  é  cuando  les  dijo  có- 
mo vinia,  dijiéronle  quel  ayudarían  con  cincuaenta 

(1)  El  texto  del  impreso,  modemliado  en  machos  logares,  dice 
•aquí: Metíóie e»  e¡ corénm p^  fume$e  Mead  «mm^tAm,  ete. 
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^¿^  \/  inll  escudos,  sí  mester  le  fuese.  E  él  gradecióles 

^  mucho  aquello  que  dician ,  é  partióse  de  Roma ,  é  fué* 

se  pora  Lombardia;  é  entró  en  Bolonna  la  Grasa,  é 
moró  hí.  *  "*  '  / 


CAPITULO  CCCL./  ^' 

Cómo  te  avino  el  rey  Joan  con  el  emperador  doa  Fredrie» 

él*  perdonó. 

Los  homes  buenos  de  Lombardia,  cuando  sopíeron 
que  el  rey  Juan  que  era  en  Bolonna  la  Grasa ,  ayun- 
táronse é  fuéronse  pora  él ,  é  dijiéronle  que  si  quisiese, 
quel  darían  la  tierra  é  quel  coronarían;  é  el  Rey  gra- 
desciógelo  mucho  é  dijo  que  non  repoyaba  él  aquella 
honra,  mas  la  tierra  era  de  su  fija ,  é  por  eso  non  la 
queria  tomar.  Pero  si  les  ploguiese,  que  folgaria  en  la 
tierra  algún  tiempo,  cuanto  ellos  toviesen  por  bien.  E 
ellos  respondieron  que  fincase  cuanto  él  quisiese,  é 
quel  servirían  cuanto  ellos  pudiesen.  El  emperador 
don  Fredric,  cuando  sopo  que  el  rey  Joan  se  fuera  de 
su  tierra,  bobo  muy  grand  pesar  porquel  escapara  quel 
non  matara,  é  fuese  pora  la  Emperadriz  é  finóla  muy 
mal ,  é  después  fizóla  encerrar  en  un  castiello,  é  estído 
hí  grand  piesza.  JR  el  Emperador  estonces  hóbose  mie- 
do quel  ternaria  el  rey  Juan  la  tierra ,  é  enviól  decir 
que  faria  todas  las  cosas  que  él  quisiese,  é  quel  emen* 
daria  la  desbondra  quel  habia  fecho.  E  el  Rey,  non  que- 
riendo mover  guerra  contradi  Emperador,  enviól  decir 
quel  perdonaría  si  emendarle  quisiese  el  tuerto  é  la 
desbondra  quel  ficiera.  El  Emperador,  cuando  aquella 
respuesta  del  Rey  oyó,  plógol  ende  mucho ,  é  tomó 
grand  yent ,  é  fuese  pora  Lombardia  al  Rey,  é  pues  que 
legó  pidiól  merced  al  Rey  quel  perdonase ,  é  el  Rey 
perdonól.  E  después  rogó  el  Rey  al  Emperador  que 
perdonase  á  los  de  Lombardia,  é  el  Emperador  fizólo, 
pero  en  tal  manera,  que  toviese  dos  anuos  á  su  costa 
quinientos  caballeros  en  tierra  de  Ultramar;  é  después 
fuese  el  Emperador  pora  Pulla,  é  el  Rey  fincó  en  Bo- 
lonna ,  ca.non  quiso  ir  con  él.  Cuando  el  Emperador 
llegó  á  Pulla  murió  la  Emperadriz,  así  como  habédes 
oido.  Onde  el  rey  Juan  bobo  grand  pesar,  pero  conhor- 
tóse, porque  fincaba  heredero  della. 

'.  ...    r^  • 

w  '-  I         CAPITULO  CCCLI.  \^.>'^^ 

O 

I       Gdmo  pasó  el  emperador  don  Fredric  ft  ültranv. 

En  aquel  tiempo  el  Emperador  mandó  guisar  veinte 
dos  galeas,  é entró  en  el  puerto  de  Blandíz;  mas  leva- 
ba poca  coropanna,  ca  non  iban  con  él  mas  de  cient 
caballeros,  é  otrosí  levaban  poco  haber,  así  como  pá- 
reselo. E  desque  llegó  á  Chipre  manlevó  de  don  Guión 
deGibelet  treinta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITLXO  CCCLII. 

ne  cómo  defendió  el  apostóliso  Gregorio  al  emperador  don  Fre- 
dric qoe  non  pasase  ft  Ultramar  fasta  qne  non  se  asolilese  de  la 
sentencia  en  qoe  era,  é  ¿1  non  lo  qnlso  dejar. 

Cuando  el  apostólígo  Gregorio  sopo  que  el  Empera- 
dor queria  pasar  á  Ultramar  por  quitar  la  jura  é  la  sen- 
tencia en  que  era,  é  que  levaba  poco  haber  é  poca 
companna,  enviól  decir  que  non  pasase  la  mar  por 
razón  de  cruzada  fasta  que  fuese  asuelto  de  la  senteD- 
cía  en  que  estaba,  é  que  ficiese  emienda  de  la  jura  de 
que  se  perjurara  ^  ca  el  plazo  era  pasado  á  que  hubiera 
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da  pasar;  é  mayormieatre  que  noi  pasaba  como  em- 
pendor  nin  así  como  lo  había  prometido.  E  el  Empe- 
rador non  dio  nada  por  aquel  defendhnlento,  é  entró 
en  las  galeas  é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo, 
é  allí  falló  al  rey  don  Enríe ,  que  era  aun  ninno,  así  que 
non  había  mas  de  once  annos,  é  sos  ricos  Jiomes  ha* 
bíanle  hí  coronado.  .  i 

CAPITULO  GCaiII.     )P  ^ 

De  cdmo  fiío  el  Emperador  al  rey  de  Chipre  é  i  todos  los  de  Is 
Uerra  qoel  fleiesen  bomenaje. 

• 

El  Emperador  fué  recebido  en  Limenzo  con  grandes 
allegrias  é  con  grand  honra;  é  luego  que  llegó,  deman- 
dó por  el  derecho  del  imperio,  é  quel  ficíesen  homenaje 
el  Rey  é  todos  los  ricos  homes,  é  en  aquello  non  falló 
quien  le  díjiese  de  non ;  é  todo  fué  fecho  así  como  lo  él 
demandó.  E  después  que  hobo  recebido  todos  los  ho- 
menajes, tomól  el  Rey  por  de  su  casa;  ó  un  día  con- 
vidó al  Rey  ó  á  todos  los  ricos  homes  que  comiesen 
con  él.  E  pues  que  hobieron  comido,  demandó  á  don 
Juan  de  Ibeliu,  sennor  de  Barut,  cuenta  del  tiempo 
que  to viera  el  regno  de  Hierusalen;  é  él  respondíól  en 
muchas  maneras;  así  que,  llegaron  las  palabras  quel 
diese  arrefenes^  que  estudíese  á  derecho;  é  estonces 
diól  dos  sos  fijos,  Balian  el  Primero  é  don  Hugo  el 
Tercero ;  é  el  Emperador  recibiólos  é  diólos  á  quien  los 
guardase,  é  metieron  á  cada  uno  dellos  una  sortija  en 
el  brazo ,  é  á  la  sortija  una  cadena,  é  al  otro  cabo  de  la 
cadena  otra  sorlija  en  el  brazo  de  un  escudero  quel 
guardase;  é  sobre  aquello  tomó  treinta  Gadores,  é  otro 
día  ficieron  entender  á  don  Juan  de  Ibelin  que  el  Em- 
perador le  quería  prender^  é  que  era  repentido  porque 
lomara  otra  seguranza  sinon  á  él  mismo;  é  él  cróvolo, 
é  luego  que  anocheció  armóse  é  fizo  armar  su  com- 
panna,  é  fuese;  é cuando  los  fiadores  sopieron  cuemo 
se  iba,  é  mayormientre  aquellos  que  eran  sos  amigos, 
armáronse  otrosí  é  cabalgaron ,  é  fuéronse  con  él  pora 
Nicocia.  .   '    -'   / 


CAPITULO  CCCLIV. 


/ 


De  cómo  faé  el  Emperador  en  pos  don  Joan  de  Ibelin  i  NIeoda. 

Cuando  el  Emperador  sopo  aquello,  fizo  meter  las 
arrefenes  en  grandes  fierros,  é  guisóse  pora  ir  á  Nicocía^ 
é  luego  que  hobo  guisadas  sus  yentes  fuese  pora  Quil; 
é  las  galeas  iban  por  la  costera  de  la  mar  á  par  del ,  é 
«n  el  una  dallas  iban  las  arrefenes ;  é  levó  consigo  á  don 
Guión  de  Gíbelet  é  á  Balian  de  Saeta.  E  de  los  de  Chi- 
pre, al  Rey  é  á  don  Almeric,  é  á  don  Amauric  de  Besan,  é 
á  don  Hugo  de  Gíbelet,  é  á  don  Galbain  de  Chevechí  (1 ), 
é  á  don  Gulllem  de  Tenedin.  £  salió  de  Quil,  é  cuando 
llegó  á  Pulla  falló  hí  el  princep  de  Antíoca,  que  vinia 
«n  su  ayuda  con  sesaenta  caballeros  é  otra  yente  mucha, 
de  pié  é  de  caballo,  é  fueron  en  uno  contra  Mcocia. 

CAPITULO  ccav. 

De  cómo  se  atino  don  Juan  de  Ibelin  con  el  Emperador. 

Don  Juan  de  Ibelin,  cuando  sopo  que  el  Emperador 
iba  sobr'él  con  grand  poder,  non  quiso  atender^  é  fuese 
con  toda  su  yente  á  Diodamors,  é  basteciéronse  muy 
iátü  de  armas  é  de  viandas;  é  el  Emperador  moró  en 

<1)  Doñ  Co/^sto  de  mert. 
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Nicocía  una  piesza,  é  en  este  comedio  el  Princep  é 
otros  ricos  homes  trabajáronse  de  meter  paz  en  aquel 
fecho,  é  fíciéronlo  en  esta  manera:  que  el  Emperador 
hobiese  por  so  almojarifadgo^  fasta  que  fuese  el  Rey  de 
edad,  á  la  tierra  de  Chipre ,  é  que  tomase  todas  las  ren- 
tas é  soltase  las  arrefenes  é  quitase  los  fiadores, é  quel 
ficiese  don  Juan  de  Ibelia  homenaje  é  fíncase  quito  de 
cuantol  demandaba. 

CAPITULO  ccavi. 

Oe  edmo  envió  dedr  el  Emperador  al  soldán  de  Babllonna  qnel 
diese  la  tierra  qae  tenia  de  4o8  erisüanos. 

El  Emperador,  pues  que  perdonó  á  don  Juan  de  Ibe- 
lin ,  fuese  de  Uerra  de  Chipre,  é  levó  consigo  al  Rey  é 
á  don  Juan  de  Ibelin,  é  á  don  Galter  de  Cesárea,  é  á 
todos  los  mas  caballeros  de  la  tierra;  é  metió  sus  alcai- 
des en  los  casliellos,  é  sos  aportellados  por  toda  la  tierra, 
pora  recabdar  las  rendas  é  enviarlas  á  tierra  de  Ultra- 
mar, é arribó  á  Acre,  é  falló  los  peregrinos  ayuntados 
que  habían  venido  de  Cesárea,  o  habían  fecho  el  ca&* 
tíello,  é  guisaban  de  tornarse  pora  sus  tierras ;  é  el  Em- 
perador trabajóse  que  fincasen ,  mas  la  mayor  partida 
de  los  caballeros  non  quisieron  fincar.  Estonces  el  Em- 
perador tomó  toda  su  yente  é  salió  de  Acre,  é  fué  po- 
sará un  logar  que  llaman  Recordana,  é  es  encima  del 
río  que  pasa  por  Acre;  é  d^allí  envió  sus  mandaderos 
al  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  sus  tiendas  en  Náples, 
é  era  con  él  so  hennano  Melec ,  é  tenía  consigo  siete 
mil  moros  de  caballo  é  muy  grand  yente  de  pié ;  é  los 
mandaderos  fueron  Balian  de  Saeta  é  don  Tomás ,  c6n- 
de  de  la  Cerva,  que  levaron  al  Soldán  muy  nobles  pre- 
sentes ,  caballos  é  palafres,  é  nobles  pannos  é  pennas, 
é  otras  muchas  joyas.  E  pues  que  llegaron  á  él  dijié-- 
ronle  asi:  a  Sennor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos 
saluda ,  como  á  aquel  que  quiere  tener  por  hermano  é 
por  amigo,  si  por  vos  non  lineare;  é  fazvos  saber  que 
non  pasó  aquend  mar  por  cobdicia  que  haya  de  con- 
querir tierra,  ca  él  ha  tanta,  que  todo  borne  se  debría 
ende  tener  por  pagado;  mas  aquello  porque  él  veno,  es 
por  los  Santos  Logares,  en  que  es  nu^stra  creencia  é  la 
fe  de  los  cristianos;  é  si  vos  aquella  de  los  Santos  Lo- 
gares, que  fué  de  los  cristianos,  é  sennaladamientre  de 
los  abuelos  de  so  fijo  Cerrado,  le  querédes  tomar  en 
paz  é  sin  contienda ,  que  la  recibrá ;  é  asi  fincarédes  en 
paz  é  sin  guerra,  é  será  vuestro  amigo,  é  desta  guisa 
podrédes  haber  paz  con  los  cristianos ,  é  deariar  dtt 
derramar  mucha  sangre.» 

CAPITULO  CCCLVII.  '  "'  -  ^ 

De  lo  qne  respondió  el  Soldán  4  los  mandaderos  del  Emperador, 
¿  eiemo  enTió  deseomnlgar  el  Apostólico  al  Emperador,  ¿  de- 
fender qne  non  fleiese  so  mandado. 

El  Soldán  honró  mucho  á  los  mandaderos  é  díóles 
grandes  presentes,  é  df joles  que  él  enviaría  respuesta 
al  Emperador  por  sos  homes;  é  los  mandaderoi  del  Em- 
perador tomáronse  sin  respuesta,  sinon  tal  como  oyes- 
tes;  é  en  cuanto  el  Emperador  tenia  el  real  en  Recorda- 
na (2) ,  dos  freires  descalzos  fueron  á  Acre  por  mandado 
del  Apostóligo,  é  adujíeron  cartas  al  patriarca  de  Hieru- 
salen que  denunciase  al  emperador  don  Fredric  por  des- 

{%  En  el  impreso,  JUeorionu. 
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eomolgado  é  por  perjuro ,  é  que  defendiese  á  los  frefrcs 
dd  Temple  ¿  del  Hospital  de  Sant  Juan  que  non  obe- 
dedesen  so  mandado  nin  ficiesen  ninguna  cosa  por  él, 
é  asf  acaesció.  E  el  Soldán,  como  era  sabidor  é  sotíl, 
cuando  sopo  que  el  Emperador  Tiniera  pobre  á  la  tierra, 
6  qoo  los  mas  de  los  peregrinos  tomaran,  é  sobreaso, 
que  estaba  mal  con  la  Eglesia,  é  que  el  Papa  enriara 
mandado  quel  non  obedeciesen ,  preció  muy  poco  so 
fecho  por  todas  estas  cosas ;  mas  por  aquello  non  fincó 
quel  non  enviase  mandado  con  dos  sos  ricos  homes,  que 
dielan  Redrehedin,  é  al  otro  Selaba;  aquellos  dos  ricos 
homes  vinieron  á  Recordana,  é  fablaron  con  el  Empe- 
rador de  parte  del  Soldán,  é  dijiéronle  así:  «Sennor, 
vos  enviastes  al  Soldán  decir  que  ai  él  quisiese,  quel 
temfadespor  hermano  é  por  amigo.  E  él  envfavos  decir 
que  por  él  non  fincará  por  cosa  que  él  pueda  facer;  é  si 
vos  quisiéredes  facer  lo  que  fuere  guisado  é  razón ,  que 
lo  fuá  él  otrosí.  Mas  aquello  que  vuestros  mandaderos 
dijieron  seria  muy  grave  cosa  de  facer,  é  non  por  la  cos- 
ta, mas  por  el  denosto  é  por  el  mal  decir  de  las  yentes; 
ca  bien  saben  por  tod'el  mundo  que  tan  grand  devoción 
han  loa  moros  en  el  templo  Domint,  que  es  cosa  de  Dios, 
como  los  cristianos  en  el  sepulcro  de  Jesucristo;  é  por 
ende,  vemia  todo  paganismo  sobr'él,  é  mayormientre 
el  Haliía,  cal  temían  por  descreído  de  la  ley.»  E  el  Em- 
perador díjoles ,  pues  ¿qué  era  aquello  quel  querían 
dar!  Respondiéronle  ellos  que  non  eran  allí  venidos  por 
aquello ,  nin  habían  mandamiento  de  decir  mas«  sinon 
lo  que  habían  dicho;  mas  bien  cuedaban  que  si  enviase 
de  cabo  sos  mandaderos,  que  el  Soldán  que  diría  cosa 
que  fuese  con  razón.  E  aquellos  ríeos  homes  del  Soldán 
adujieron  presentes  de  pannos  de  seda  é  d'oro,  é  cosas 
extfannas  de  Orient ;  é  adujiéronle  un  marfil  é  diez  ca- 
mellos cosarios ,  que  dicen  en  latín  dromedaríos,  é  diez 
yeguas  de  Arabia.  E  el  Emperador  honró  mucho  á  los 
mandaderos,  é  díólos  otrosí  de  sos  presentes,  é  envió 
eon  ellos  aquellos  mfsroos  mandaderos  que  enviara 
antes.  -  j 

CAPITULO  CCCLVin.  /^  f  V      ^\ 
De  cómo  reflxo  el  emperador  don  Fredrie  á  JafTa.  L^ « 

Los  mandaderos  del  Emperador ,  pues  que  llegaron 
áNáples,  cuedaron  luego  fablar  con  el  Soldán;  mas 
él  mandóles  decir  que  se  iba  contra  Gazres  é  tenia  por 
bien  que  fuesen  con  él;  é  aquello  facía  él  por  detener  el 
Emperador  á  palabra.  Los  mandaderos  fueron  con  el 
Soldán,  que  non  quedó  de  andar  fasta  un  logarque  di- 
cen Forbia  (i),  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E  el  Emperador, 
cuando  lo  sopo,  pesól  mucho ,  ca  entendió  que  el  Sol-> 
dan  non  lo  focia  sinon  por  escarnio.  E  quisíérale  alie» 
gar  per  fermosa  manera,  é  ayuntó  los  ríeos  homes  de 
la  tierra  é  los  peregrínos  é  los  maestros  de  las  órdenes, 
é  dijoles  que  quería  ir  refacer  JafTa,  por  amor  de  lle- 
garse á  Híerasalen ,  é  rogóles  que  se  guisasen  pw  ir 
eon  él ,  é  respondiéronle  todos  que  de  grado ,  sinon  el 
maestre  del  Temple  é  el  del  flospítal  de  Sant  Juan,  que 
dijieron  por  sí  é  por  los  freires  esta  razón:  aSennor, 
a^ida  cosa  es  que  nos  somos-estableeídos  por  la  Egle- 
ala,  é  á  la  Egkóia  somos  obedientes,  porque  nos  non 
fodemos  fiuser  vuestro  mandado  nin  ir  con  vusoo,  ca 

(ll  Ba  d.lmpreio,  F^Mk 


nuestro  sennof  el  Apostóligo  lo  ba  defendida.  Hat 
por  defendimiento  de  la  cristiandad  iremos  de  grado 
á  par  de  vos  en  la  costanera  de  vuestra  hueste,  en  ta) 
manera,  que  vos  non  nos  mandédes  ninguna  cosa,  nin 
vuestro  pregón  non  sea  pregonado  en  la  hueste.»  Al 
Emperador  pesó  aquello  que  dician,  é  non  lo  quiso 
otorgar,  é  fuese  sin  ellos,  é  llegó  al  rio  de  Moiidldier, 
entre  Cesárea  é  Sur;  pero  ellos  fueron  en  pos  él  aluen- 
ne  cuanto  una  jomada.  E  cuando  vio  aquello ,  temióse 
de  períglo ,  que  si  los  turcos  Viniesen  sobradlos  é  así 
los  fallasen  partidos ,  que  les  podían  facer  danno ;  é  por 
aquello  bobo  de  consentir  aquello  que  los  maestres  di» 
jíeron,  é  atendiólos,  é  después  cabalgaron  en  uno,  si- 
non tanto  que  los  freires  posaban  á  su  parte ,  é  prego- 
naban el  pregón  de  Dios  é  de  la  cristiandad ,  é  non 
ementaban  al  Emperador;  é  cuando  llegaron  á  JafTa,  el 
Emperador  fizo  descrobrír  los  cimientos,  que  fueron 
fallados  ya  cuanto  altos  de  tierra,  é  fizo  labrar  encima, 
é  estido  hí  tanto  fosta  que  el  castieDo  fué  fecho. 

CAPITULO  CCCLIX,  |p  í^^ 

Oel mandadero  qnellesd  al  Emperador,  qvel  dijo  eómo  el  Papa 
babia  sacado  graod  baeste  sobr'él. 

En  el  tiempo  que  el  Emperador  estaba  labrando  á 
JafEa,  llegó  una  galea  de  Pulla,  é  pasó  en  medio  del 
ivierno ,  é  vínia  hí  un  mandadero,  que  dijo  en  porídad 
al  Emperador  que  el  Apostóligo  íiabía  sacado  grand 
hueste ,  é  que  había  ya  tomado  á  Sant  Germán ,  é  que 
era  en  Cápoa ,  é  que  muchas  cibdades  é  castiellos  é 
muchas  yentes  se  tomaran  á  él ,  é  que  el  rey  Joan  é  el 
conde  don  Tomás  de  Calan  eran  cabdiellos  de  la  hueste, 
eque  si  non  tomase  consejo  de  acorrer  á  la  tierra,  que 
la  había  perdida.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquellas 
nuevas,  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  entendió  que 
si  tardase  allí,  que  podria  perderla  su  tierraé  tod'elreg* 
no,  é  otrosí  que  si  desamparase  el  fecho  de  la  tierra  de 
Ultramar,  quel  era  muy  grand  deshondra  6  grand 
danno;  é  aunque  si  se  quisiese  ir  de  la  tierra,  que  non 
podía  por  el  iviemo,  é  por  ende  encubrió  so  fecho  lo 
mejor  que  pudo.  E  mandó  en  porídad  á  la  galea  que 
se  fdese,  é  envió  conhortar  sus  yentes,  é  envió  otrosí 
mandar  al  conde  don  Enríe  que  guisase  veinte  ga- 
leas é  á  la  Pascua  que  fuese  con  él,  é  desí  guisó  cómo 
hoblesen  treguas  él  é  el  Soldán,  así  como  oirédes  ade-^ 

lant. 

CAPITULO  CCCLX.  /  j.^ 

Del  flial  que  flio  el  a!f6rex  del  Emperador  &  los  peregrinos 
porque  corrian  la  tierra  del  Soldán. 

Antes  que  d  emperador  don  Fredrie  pasase  á  Ultra- 
mar, envió  adelant  á  so  alférez,  que  dídan  Rícbari  Fl*> 
languer ;  é  ante  desto  había  enviado  sos  mandaderos  al 
Soldán ,  é  cuando  aquellos  mandaderos  tomaron  á  él  á 
Pulla,  estonces  entró  él  en  la  mar  sobre  defendimiento 
del  Apostóligo,  así  cuerno  habédes  oído;  é  luego  que 
arribó  á  Chipre ,  envió  á  Hichart  Filanguer,  que  era  so 
alférez,  é  grand  yentecon  él  é  sos  mandaderos  al  Sol* 
dan;  é  en  aquella  sazón  que  el  Alférez  arribó  en  Acre 
eran  aun  los  peregrinos  en  Saeta,  é  habían  enviadas 
sus  algaras  á  tierras  de  moros  á  buscar  vianda ,  é  tor- 
náronse ya  con  grand  presa.  E  el  Alférez  oyó  aquellat 
nuevas,  é  cabalgó  con  su  yente  é  fué  contra  dios;  6 
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cuando  ikwa  al  Alférez  é  eonoosciwon  la  aenna  iue« 
ron  may  allegres ,  porque  cuedaron  que  loe  iba  acorrer 
si  mester  lee  fuese;  mas  él  noo  iba  con  esa  entencioo, 
é  filé  ferír  en  ellos ,  é  mató  muchos  delloe  é  toUlóles  la 
presa;  é  después  tomóse  pora  á  Acre,  é  d*allf  fuese 
pora  UD  logar  á  fablar  con  los  mandaderos  del  Soldán 
en  razón  de  treguas ,  ca  non  quería  que  los  mandade- 
ros fuesen  á  Acre ,  nin  que  los  de  la  tierra  sopiesen  su 
poridad.  Los  de  Suria  enviaron  decir  al  Apostóligo  có- 
mo la  yentedel  Emperador  les  fecla  de  mas  é  los  traían 
mal,  é  cuemo  iban  fablar  con  los  moros  muchas  ve- 
ces; mas  después  que  el  Emperador  esUdo  una  piesza 
en  Chipre,  fízol  saber  el  Alférez  lo  que  había  fablado  con 
el  Soldán.  Estonces  [el  Emperador  entró  en  la  mar  é 
arribó  en  Acre,  é  aun  en  aquella  sazón  estaban  W 
peregrinos  en  Cesárea,  o  habían  fecho  un  castiello ,  é 
d'alli  fttéronse  pora  Jbfifa,  o  fíoleron  otro  castiello  muy 
fuerte. 

CAPITULO  CCCLXL 

Be  cAbo  enrió  deeir  el  Enpendor  al  Apostóligo  qael  uoMese 
de  h  sentencia,  6  non  quiso. 

El  Emperador,  pues  que  arribó  á  Acre,  fizo  saber  al 
Apostóligo  cómo  era  en  tierra  de  Ultramar,  é  quel  ro- 
gaba quel  asolviese;  ca,  así  como  habédes  oido,  babfal 
descomulgado  antes  que  pasase,  porque  iba  sobre  so 
defendimiento,  é  otrosí  habial  fecho  descomulgar  por 
toda  la  cristiandad;  é  envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
tóligo que  había  yurado  que  non  tomaría  d'allend  mar 
fasta  que  hubiese  librada  la  tierra  que  fuera  de  los 
cristianos  é  tomada  en  poder  de  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
que  la  bobiese  tollida  á  los  moros.  E  el  Apostóligo  en- 
viól  decir  quel  non  quería  asolver,  nin  lo  tenía  por 
cristiano,  antes  había  pasado  la  mar  como  desleal  é 
traidor;  é  estonces  envió  al  Patriarca  é  á  loa.  maestres 
de  las  órdenes  que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él, 
Bin  fuesen  á  so  consejo  nin  á  su  fabla,  ca,  según  el 
cuedaba,  nuncua  faria  ningún  bien  en  tierrada  Ultramar 
d'aquella  ida. 

CAPITULO  CCCLXIL 

Cómo  quito  tomar  el  Emperador  al  maestre  dd  Temple  un 
castiello  qne  dician  Castlel-PeregriB. 

Un  dia  pensó  el  Emperador  don  Fredric  una  cosa 
qne  non  era  buena ,  é  tomó  piesza  de  su  compannai  é 
fuéae  pora  un  castiello  del  Temple,  que  dician  Castiel* 
Peregrin ,  é  entró  dentro  é  fallólo  muy  bien  bastecido; 
é  dijo  á  los  que  estaban  en  él  que  se  fuesen  del  castie- 
llo, ca  él  lo  quería  pora  sf .  Los  fireires,  cuando  oyeron 
aquello,  fueron  á  las  puertas  é  cerráronlas,  é  tomaron 
ftl  Emperador,  é  dijiéronle  que  si  non  se  quisiese  ir  en 
paz ,  quel  metrian  en  tal  logar  que  nuncua  ende  sal- 
dría. El  Emperador  vio  que  non  había  fuerza  nin  po- 
der contra  ellos,  é  salióse  ende,  é  fuese  pora  Acre,  é 
mandó  armar  su  yente  é  fuese  pora  las  casas  del  Tem- 
ple por  derribarlas.  Mas  los  freires  que  eran  hí  pun- 
taron de  se  defender  de  guisa  quel  flcieron  arredrar. 

CAPITULO  CCCLXHL 

Del  acuerdo  qae  bobo  el  soldán  de  Babiloana  por  facer  pax  con 

el  emperador  don  Fredric. 
i 

El  emperador  don  Fredric  si&lió  de  Acre  é  fuese  pora 
«lafüHy  é  enrió  decir  al  Soldán  quel  toviese  sus  posturas; 


6  el  Soldao,  como  sabia  la  discordia  que  era  entr*él  é  el 
Apostóligo  é  los  de  la  tierra ,  enviól  decir  que  las  non 
podía  tener,  ca  so  hermano  Licoradin  era  muerto,  é  que 
non  podía  facer  á  su  guisa  de  la  tierra  de  sos  sobrinos, 
que  otro  la  tenia  en  guarda  é  en  fieldad  por  los  infan- 
tes, que  eran  ninnos.  Estonces  el  Emperador  juró  que 
si  non  le  toviese  las  posturas,  que  sopiese  por  cierto 
que  nuncua  folgaria  fasta  quel  hobíese  desheredado  é' 
sacado  de  la  tierra.  El  Soldán,  cuando  oyó  aquello, 
envió  por  sos  sobrinos  é  por  el  caballero  de  Espanna 
que  tenía  la  tierra  en  guarda  con  otro  ríe  home,  así 
como  habédes  oido,  ca  non  podía  facer  paz  menos 
dellos  atalcomo  él  había  prometido  de  íacer;  é  pues 
que  aquellos  bomes  buenos  llegaron  al  Soldán ,  el  Sol- 
dan  díjoles  así:  aSennores ,  el  emperador  de  Alemanna 
es  aquí,  é  quiere  una  paz  que  yo  é  mi  hermano  Licoradin 
habíamos  fablada  é  ordenada  entre  nos ,  é  es  mester 
que  la  otorguédes;  é  si  non  lo  querédes  facer,  sabed 
por  cierto  que  irá  sobrs  vos.»  Los  homes buenos, cuando 
oyeron  aquello,  respondiéronle  que  ficíeselo  que  él 
toriese  por  bien ,  é  ellos  que  lo  otorgarían  de  grado,  ca 
bien  les  semejaba  que  mas  podrían  perder  en  la  guerra  ,  ^ 
que  en  la  paz.  \^  Q  \       ^  ^ 

CAPITULO  ccaxrv./^  I  \  f 

Oómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  á  Htemsalen  eon  tedia  la 
tierra  qne  fiera  de  cristianos  al  emperador  don  Fredrle,  é  be- 
bieron treguas  por  dies  annos. 

El  soldán  de  Egipto  dio  toda  la  tierra  de  Hierosalen 
al  emperador  don  Fredric,  así  como  los  cristianos  la 
tovieron  el  dia  que  los  moros  gela  tomaran,  sinon  el 
Crac  deMont-Reíd  é  tres  castiellos  en  tierra  de  Sur  é  de 
Saeta,  que  tenían  bastecidos  unos  ricos  bornes.  Mas  del 
Crac  fué  muy  grand  pérdida  é  grand  mal ,  ca  todos  los 
homes  del  mundo  non  le  podrían  tomar  sinon  por  fam- 
bre.  La  paz  é  las  treguas  fueron  puestas  en  tal  manera: 
que  tornaron  la  cibdad  de  Hiemsalen^  los  "Cristianos, 
é  que  fincasen  tres  moros  en  el  templo  Dominio  élos 
cristianos  que  non  hobíesen  sennorío  nin  poder  so- 
br^elloe,  é  que  riniesen  loa  moros  peregrinos  de  las 
tierras  salvos  é  seguros  al  templo  Domini  por  facer 
sus  romerbs;  é  el  Emperador  díó  las  casas  de  Salomón, 
que  eran  del  maestre  del  Temple,  á  aquellos  moros,  é 
esto  facía  él  por  mal  que  queria  á  los  freires ;  é  otrosí 
fué  en  aquella  paz  puesto  que  ficiese  el  Emperador  los 
castiellos  é  las  cibdadesque  fueran  d'antes,  mas  pue- 
bla nueva  que  non  ficiere ,  los  moros  que  nin  ficiesen 
puebla  nueva  nin  vieja.  Aquella  paz  non  quisieron 
otorgar  los  maestres  de  las  órdenes  nin  el  Patriarca, 
por  razón  que  gelo  defendiera  el  Papa,  asi  como  ha<*^ 
bédes  oído ,  é  aunque  el  Papa  non  gelo  hobíese  defen- 
dido ,  non  fíderan  ellos  aquella  paz;  é  las  treguas  fue- 
ron otorgadas  de  amas  las  partes  por  diez  annos ,  é  el 
Soldán  fizo  luego  vaciar  la  cibdad  de  Híerasalen  de 
todos  los  moros.  E  otrosí  tomó  el  Soldán  la  dbdad  de 
Belleemé  la  de  Nazaret,  é  los  casares  que  son  en  el 
camino  de  Hierosalen ,  é  la  tierra  del  Toron ,  é  la  mea* 
tad  de  la  tierra  de  Saeta  que  tenían  los  moros,  é  el 
campo  de  Saeta ;  é  en  la  manera  que  habédes  oído,  ga^ 
nó  el  emperador  don  Fredric  la  tierra  de  Hieru«- 
salen. 
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CAPITLXO  CCCLXV. 


Cómo  se  eoroBÓ  el  ea^endor  4oi  Fredrfe  ei  Hieru^lea  ei  U 

eflesia  ád  Sepnlero. 

Las  treguas ,  pues  que  fueron  otorgadas  entre  lo*.{ 
cristianos  é  los  moros,  el  Emperador  dejó  eo  Jafla  la 
caballerfa  de  Chipre, é  levó  consigo  todas  las  otras 
yentes  é  foése  pora  Hierusalen ;  é  el  domingo  de  Coa- 
resma  mediada  faése  pora  la  eglesia  del  Sepulcro ,  é 
mandó  poner  una  corona  de  oro  sobf  el  altar  mayor ,  é 
después  tomóla  é  púsola  en  su  cabesza.  E  non  bobo  hf 
prelado  nfn  clérigo  ni  home  ordenado  que  leyese  nin 
cantase  á  aquel  coronamiento;  pero  el  Emperador 
mandó  facer  muy  grandes  allegrías  é  toro  grand  cort 
en  las  casas  de  Sant  Juan. 


'''V  ^ 


'  / 


CAPITULO  CCCLXVI. 


I<1v 


Dt  tomo  Oso  saber  el  Bnpenáor  si  Pipa  é  al  rey  de  Fraaefa,  é 
i  so  fljo ,  el  rey  de  AiemaaDa ,  qnel  habían  tomado  los  moros  la 
tierra  de  HiemsaleD,  é  non  |»logo  al  Aposl^llfO. 

Después  qne  el  Emperador  fué  coronado  en  Hieru- 
salen, envió  un  so  clérigo  al  Apostóligo  é  al  rej  de 
Francia  á  facerles  saber  cómo  babia  ganada  la  tierra 
de  Hierusalen,  é  cómo  había  treguas  con  los  moros 
por  diez  anuos.  E  el  Apostóligo^  cuando  oyó  aquellas 
nuevas,  non  le  plogo  oon  ellas ,  porque  era  el  Empera- 
dor descomulgado,  é  tovo  que  había  fecho  mala  paz, 
porque  los  moros  tenian  el  templo  Dominí;  é  por  aque- 
llo non  lo  quiso  facer  saber  por  tierra  de  cristianos,  ca 
non  quería  que  Gciesen  fiesta  por  él  en  santa  Eglesia; 
é  mandó  por  toda  la  tierra  quel  descomulgasen  como  á 
descreído  é  á  renegado,  é  mandó  al  rey  Juan  quel  en- 
trase la  tierra  é  que  gela  destruyese.  E  el  rey  Juan  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  castiellos  é  cibdades,  é  conquirió 
grand  tierra. 

CAPITULO  CCCLXVÜ. 

Cdmo  oNenó  el  Emperador  los  feebos  dettem  de  Ultramar,  é  se 

foé  pora  Polla. 

El  Emperador  sopo  cómo  el  Aposti61igo  le  tomaba  la 
tierra,  é  fizo  semejanza  que  queria  labrar  la  cibdad  de 
Hierusalen,  é  fizo  descobrír  los  cimientos,  é  fuese  dend 
á  so  hora,  asi  que  non  lo  sopieron.  Et  una  noche  envió 
por  Odes  de  Montebeliart,  mayordomo  del  regno,  é 
mandól  que  él  é  todos  los  otros  ricos  homes  que  fin- 
casen é  guardasen  el  regno,  é  él  fuese  pora  Acre ;  pero 
mandó  á  don  Odes  que  dejase  en  Hierusalen  un  almo- 
jarif,  é  que  se  fuese  en  pos  él  pora  Acre.  E  estando  el 
Em(ierador  en  Acre,  levantóse  contienda  entr'él  é  los 
freiresdel  Temple.  E  en  cuanto  aquella  contienda  era^ 
un  día,  ante  del  alba,  fuese  el  Emperador,  que  non  lo 
iopiercn;  mas  antes  que  se  fuese  de  Acre,  vinieron  á 
&I  de  Chipre,  don  Almeric  Barlais,  é  Amauric  de  Be- 
san, é  don  Hugo  de  Gíbelet,  é  don  GuillemdeRujert(l), 
édou  Galbain  de  Chenochi  (2),  é  arrendáronle  el  al- 
mojarifadgo  de  Cliipro,  que  él  babia  aun  de  haber  tres 
anuos,  por  diez  mil  marcos  de  plata.  E  estonces  fuese 
el  Emperador  ^ra  Chipre,  é  entró  en  Limenzo,  é  fizo 
lii  el  casamiento  del  Rey  é  de  la  fija  del  marqués  de 
Ifont-Ferrat.  £  después  metió  el  Rey  é  la  tierra  en 
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poder  d^aquellos  dnco  ricos  homes  que  oyestes,  é 
dijoles  que  diesen  los  diez  mil  marcos  i  Balian  de  Saeta 
é  á  donGamer  el  alemán,  que  dejara  pora  guardar  el 
regno  de  Hierusalen.'  E  de^  fuese  pora  Pulk ,  é  ar- 
ribó en  Blandiz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  i  fablar  del  Empe- 
rador, por  contar  de  los  cinco  homes  de  Chipre. 

CAPITULO  CCCLXVni.  )  /-'-   ' 

De  cdmo  el  Emperador  dejó  eieomeodado  el  refao  '^  CUpre 

d  ciico  ricos  bomes. 

Cuando  el  Emperador  se  fué  de  Chipre,  fincaron  lof 
cinco  ricos  homes  por  cabdiellos  é  por  guarda  del  Rey 
é  del  regno,  é  enviaron  tomar  por  toda  la  isla  todos 
los  ganados  por  las  alearías  é  por  o  quier  que  lo  falla- 
ron d^aquellos  que  fincaron  en  Acre,  en  companna  de 
Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut;  é  aquello  era  por  los 
tres  mil  marcos  que  dieron  al  Emperador.  E  aquellos 
que  eran  con  ellos  en  Chipre,  pagó  cada  uno  cuanto 
ellos  tovieron  por  bien.  E  don  Juan  de  Ibelin  é  los  ho- 
mes buenos  que  eran  con  él,  cuando  aquello  sopie* 
ron ,  pesóles  mucho,  porque  robaban  é  peindraban  é 
vendian  so  mueble  é  sus  beredades  por  cosa  que  fuera 
fecha  sin  ellos  é  sm  so  otorgamiento  é  sin  su  voluntad ; 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  salieron  de  Acre  con  la 
yente  que  pudieron  haber,  é  pasaron  ¿  Chipre  é  arri- 
baron á  la  Castría.  E  allí  cabalgaron,  é  fuéronse  pora'l 
campo  de  Nicocia,  é  tallaron  al  Rey  é  los  cinco  ricos 
homes  que  habédes  oido.  E  pues  que  fueron  los  unos 
cércalos  otros,  partieron  sus  haces  pora  lidiar;  mas 
homes  buenos  de  religión  metiéronse  en  medio  por  fa- 
cer avenencia,  é  non  pudieron  hi  facer  ninguna  cosa. 
E  movieron  las  unas  haces  contra  las  otras  é  fuéronse 
ferir,  é  fué  la  batalla  muy  fuert,  é  murió  hí  don  Galter, 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Girart  de  Mont-Agudo,  que 
era  casado  con  donna  Esquiva,  fija  de  don  Gamer  de 
Montebeliart,  de  quien  él  tenia  grand  tierra  en  Chi- 
pre. E  los  que  eran  de  parte  del  Rey  non  pudieron 
sufrir  la  batalla,  é  venciéronse ,  é  el  Rey  é  don  Hugp 
de  Gibelet,  é  don  Almeric  de  Barlais,  é  don  Amauric 
de  Bersan  é  don  Guillem  de  Rujert,  é  todos  sos  caba- 
lleros los  que  escaparon  de  la  batalla,  fugieron  pora 
Diodamors,  é  allí  metiéronse  en  la  Condara  los  unos, 
é  los  otros  en  Cherrines,  é  estos  bebiéronse  á  dar ,  pero 
hobo  dellos  muchos  presos  é  muertos.  ^  ^ 

CAPITULO  CCCLXIX.    \ 

Cdmo  teaian  cercado  al  rey  de  Cbipre  en  el  euttello  de  Dioda- 
mors don  Jaan  de  Ibelin  é  los  qae  eran  con  él,  é  flcie- 
lon  paz. 

Aquella  batalla  fué  sábado,  veinte  cuatro  dias  de 
junno,  en  el  anuo  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor 
Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  veinte  é  nueve.  E  don 
Juan  de  Ibelin  é  todos  aquellos  que  eran  oon  él  cer-  /^ 
caron  el  castiello  de  Diodamors,  é  apremiáronle  de 
guisa,  que  el  rey  don  Enríe,  que  era  dentro,  fué  en  muy 
gran  coicta  él  é  cuantos  hi  eran,  é  hablan  grand  min- 
gua  de  viandas.  E  retraía  muchas  veces  á  aquellos  ri- 
cos homes  quel  tenian  cercado,  é  reptábalos  por  los 
homenajes  quel  ficieran,  é  decíales  que  eran  desleales, 
como  aquellos  que  non  cataban  sennorio  nin  homenaje 
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que  bobiesen  fecho « é  habian  falsado  su  fe  é  su  verdad^ 
é  dlciales  muchas  veces  traidores.  E  teniendo  allí  al 
Rey  cercado  don  Juan  de  Ibelin,  asennoreó  é  mandó 
la  tierra  por  toda  la  isla^  é  tomó  las  rendase  mantovo 
la  guerra,  é  fizo  cercar  Candre ;  é  acaesció  que  murió 
hí  don  Galter  de  una  saeta,  é  duró  aquella  guerra  diez 
meses.  E  los  que  eran  cercados,  cuando  vieron  que 
non  lo  podian  ya  sofrir  nin  atendían  acorro,  Gcieron 
paz ;  é  pues  que  hobierou  fecho  paz,  el  Rey  é  don  Juau 
de  Ibelin  é  los  otros  ricos  homes  Gncarou  todos  en  la 
tierra  un  tiempo,  fasta  que  se  mudaron  las  cosas,  así 
como  oirédes  adelante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  cobró  su  tier- 
ra quel  habia  tomado  el  Apostóligo,  é  rasolvió. 

CAPITULO  CCCLXX. 

Cómo  el  emperador  éoñ  Fredric  cobró  sn  tierra,  qoe  le  habla 

tomado  el  Papa. 

El  Emperador,  cuando  se  fué  de  Chipre,  arribó  en 
Blandiz,  é  ordenó  la  yente  que  tenia,  é  buscó  otrosí 
cuanta  pudo  haber,  é  fuese  pora  Barlet,  é  fincó  hl 
una  piesza,  é  envió  su  yente  de  pié  é  de  caballo  por 
toda  la  tierra,  por  tomar  á  la  orden  del  Temple  cuanto 
les  fallasen,  é  echó  todos  los  freires  desta  orden  de 
toda  su  tierra.  E  después  tomó  sus  compannas,  é  fuese 
contra  la  hueste  del  Papa,  que  tenia  cercado  á  Cayas, 
é  aquel  castiello  es  cerca  de  Cápoa.  E  luego  que  He- 
^  garon  á  Fogues  é  quisieron  tomar  posadas,  levantóse 
'    baraja  entre  los  alemanes  é  los  de  la  villa,  de  guisa  que 
mataron  muchos  alemanes  los  de  la  cibdad,  é  echaron 
los  otros  fuera,  é  cerraron  las  puertas ;  é  bobo  de  posar 
el  Emperador  en  San  Lorent,  una  villa  cerca  de  Fo- 
gues, é  d'allí  fuese  pora  Cápoa.  E  el  dia  que  llegó  hí 
el  rey  Juan  é  el  conde  don  Tomás  de  Calan,  6  los  car- 
denales con  la  hueste  del  Papa,  partiéronse  de  la  cerca 
de  Gayas^  é  quemaron  los  engennos,  é  fuéronse  pora 
Alif,  ód'allíporaTuna.  E  cuando  el  Emperador  llegó 
¿  Cápoa,  moró  hí  dos  dias ,  é  después  fuese  pora  un 
castiello  que  dicen  Calva,  é  cercól,  é  fincó  hí  tres  dias, 
é  al  cuarto  dia  diérongele;  é  desí  fuese  pora  Ferraya- 
ra,  é  pues  que  el  Emperador  entró  en  aquel  campo, 
fuese  la  hueste  del  Papa  pora  San  Germán.  E  las  yentes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  que  la  hueste  del  Papa 
desamparaba  el  campo,  é  que  non  osaban  atender  la 
hueste  del  Emperador,  fuéronse  pora  su  merced  6  tor- 
náronse i  él;  así  que,  cobró  el  Emperador  en  ocho 
dias,  entre  cibdades  é  castlellos,  docientos  ó  mas.  E  el 
Emperador  fuese  d'alli  pora  San  Germán,  é  entrando 
en  la  villa  por  una  parte,  la  hueste  del  Papa  salió  por 
la  otra,  é  non  quedó  fasta  Roma,  é  d*allí  fuéronse  cada 
.  unos  pora  sus  logares,  é  el  rey  Juan  fuese  pora  Fran- 
'  oia;  é  desta  guisa  cobró  el  Emperador  toda  la  tierra 
que  la  hueste  del  Papa  le  habia  tomada.  E  después 
el  duc  de  Estarrícha,  que  era  ido  en  ayuda  del  Empe- 
rador, fuese  poraU  Papa,  ó  otros  ricos  homes  de  Ale- 
manna  é  obispos  é  arzobispos  con  él.  E  pues  que  el  Duc 
llegó  al  Apostóligo,  díjol  que  la  guerra  del  é  del  Empe- 
rador non  era  buena,  é  que  seria  bien  que  bebiesen 
paz.  Respondió  el  Apostóligo  que  paz  non  podría  haber 
vCou  home  que  tanto  le  errara ,  é  d'alli  adelaut  que  muy 
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de  dur  podría  creer  cosa  quel  dijiese  nin  yura  quel 
ficiese.  E  el  Duc  dijol :  «Sennor,  bien  vos  farémos  se- 
guro é  cierto  de  la  paz  é  de  toda  cosa  que  el  Empera* 
dor  vos  prometiere,  de  vos  la  tener ;  é  yo  é  estos  homes 
buenos  vos  seremos  fiadores  ende.ii  E  estonces  el  Apos- 
tóligo é  los  cardenales  é  aquellos  otros  ríeos  homes 
ordenaron  la  paz  en  una  manera.  E  el  Papa  envió  al 
Emperador  dos  cardenales,  en  razón  de  lo  queMiabian 
ordenado;  mas  tanto  rogó  el  Duc  al  Emperador,  que 
metió  so  fecho  en  él  é  en  los  cardenales,  é  yuro  sobre 
los  santos  Evangelios  que  ternia  por  firme  lo  que  ellos 
todos  tres  fíciesen  é  ordenasen;  é  asi  lo  tovo  muy  bieo, 
é  fué  firmada  la  paz  de  amas  las  partes.  Estonces  el 
Apostóligo  asolvió  al  emperador  don  Fredric,  é  bebie- 
ron paz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  de  Aelis,  madre  del  rey  don  Enric  de  Chipre, 
cómo  demandó  el  regno  de  Hierusalen,  é  la  respuesta 

quel  dieron.  //  I  í        'Q-^^  ^ 

CAPITULO  CCCLXXL     h^-    f 

Cómo  la  reina  Aells  demandó  el  regoo  de  ffieni8aleB« 
6  la  respaesta  que  dio  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredríc  se 
partió  del  regno  de  Hierusalen  é  de  Chipre,  Aelis,  la 
madre  del  rey  don  Enric,  fuese  pora  Acre  é  demandó 
el  regno  de  Hierusalen,  ca  dicia  que  ella  era  la  mas 
propinca  heredera  que  fuese  del  rey  Amauríc,  so  abue- 
lo. E  los  homes  buenos  de  la  tierra  bebieron  so  conse- 
jo, é  tomáronle  la  respuesta,  é  dijiéronle  que  ellos 
'  eran  del  emperador  don  Fredríc,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda;  épor  ende,  que  por  ninguna  manera  non  po- 
dían facer  aquello  que  ella  demandaba;  mas  sopiesen 
que  enviarían  al  Emperador  á  rogarle  que  les  enviase  á 
so  fijo  Corrant,  que  era  heredero  del  regno,  é  si  non 
gelo  enviase  fasta  uno  anno,  que  después  farian  contra 
ella  aquello  que  debiesen  facer  de  derecho.  E  estonces 
enviaron  al  Emperador  dos  caballeros  :  el  uno  fué  don 
Jofre  el  Tuerto,  natural  de  Suria,  é  el  otro  don  Juan, 
natural  de  Flándes,  é  entraron  en  una  galea,  é  pasaron 
á  Pulla,  é  arríbaron  á  Blandiz,  é  d'allí  fuéronse  pora 
San  Lorenz,  o  era  el  Emperador;  é  pues  que  llegaron 
á  él,  dijiéronle  por  lo  que  venían.  Respondióles  el  Em- 
perador que  antes  que  el  plazo  llegase  daría  el  con- 
sejo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto^  por 
contar  del  empeño  de  Costantinopla  é  del  rey  Joan. 


CAPITULO  GCGLXXU. 
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De  lo  que  pasd  en  CostanUnopIa  con  el  rey  don  JsaB,  é  edne 

?eneid  al  Vatacbe. 

Después  que  el  rey  Juan  se  fué  pora  Francia,  acaes- 
ció en  Costantúiopla  que  fué  el  emperador  don  Rubert, 
é  dejara  el  imperío  á  don  Felipe,  so  hermano,  conde 
de  Namur,  é  este  finó  á  poco  tiempo,  mas  dejó  un  fijo 
muy  ninno,  que  dician  Baldovin ;  é  los  ricos  homes  de 
la  tierra  ficieron  adelantado  é  guarda  del  Infante  é  de  la 
tierra  á  un  home  bueno  que  dician  Ansian.  E  aquel 
ríe  home  mantovo  muy  bien  la  tierra,  según  que  la 
falló  en  mal  estado;  é  porque  la  pucUese  mejor  man- 
tener, fizo  paz  é  hermandad  con  los  cómanos,  é  tomó, 
por  mujier  la  fija  de  un  ríe  home  de  los  cómanos,  por 


^38 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


faiOD  que  bobiese  so  amor;  6  por  aqael  casamiento 
ptróieJa  tierra  en  m^or  estado  é  mas  abondada.  E  en 
enasto  la  tierra  de  Costantinopia  estaba  en  flaco  estado, 
los  cristianos  latinos  qne  eran  en  ella  hablan  la  tierra 
perdida,  sinon  ana  cibdad  é  nna  partida  de  la  tierra,  6 
dijieron  qne  desampararían  la  cibdad  ó  la  tierra;  ó  en 
aqnello  acordaron  la  mayor  parte  dellos.  Los  otros  di* 
jeroB  qne  non  lo  larian,  ca  may  grand  deshondraé  grand 
faceremóento  habrían  por  ende  en  todos  los  logares  o 
fuesen,  si  la  desamparasen  en  tal  manera ;  mas  que  en- 
viasen al  Apostótigo  por  acorro,  é  qnel  ficiesen  saber 
el  estado  de  la  tierra ;  é  asi  flcieron,  ca  enviáronle  de- 
cir que  si  pudiesen  haber  el  rey  Juan,  quel  darian  la 
tierra.  Estonces  el  Papa,  cuando  oyó  aquellas  nnevas, 
envió  por  el  rey  Juan,  é  mandól  que  se  fuese  pora  Cos- 
tantinopia, é  quel  farían  sennor  del  imperio,  é  que  se 
consejase.  E  él  respondiól  que  consejado  era  ende,  é 
que  non  iría  hi,  ca  un  Ojo  pequenno  fincara  del  empe- 
rador don  Pedro,  que  era  heredero  de  la  tierra,  é  que 
non  se  quería  meter  en  aventura  por  defender  tierra 
ajena.  El  Apostóligo  díjol  quel  daría  grand  yente  é 
grand  haber,  é  que  fuese  allá.  El  Rey  dijol  que  non  iría 
b1;  apero  si  por  ventura  me  fallare  de  ir,  non  repoyo  lo 
que  me  prometédes.  Mas,  Sennor,  porque  non  digádes 
que  non  quiero  (ácer  vuestro  mandado,  é  lo  ál,  porque 
entiendo  que  la  tierra  lo  ha  mester,  quiero  facer  lo  que 
me  mandados.»  E  otrosi  en  tal  manera,  que  si  él  gelo 
consejase,  6  los  homes  buenos  de  la  tierra  lo  toviesen 
por  bien,  que  casase  el  infante  de  Costantinopia  con  su 
fija,  é  después  del  casamiento,  quel  coronasen  é  quel 
jurase  que  non  le  desapoderasen  del  sennorio  en  su 
vida,  é  los  homes  de  la  tierra  quel  ficiesen  homenaje,  é 
toda  la  tierra  qne  pudiese  conquerir  que  fuese  del  im- 
perio ;  é  si  él  conquerise  alguna  tierra  allend  del  brazo 
de  Sant  Jorge ,  que  fuese  suya  é  de  sos  herederos;  é  si 
lo  quisiesen  facer  asi,  que  irla  hl.  El  Apostóligo  tovo 
por  bien  tod*aquello  que  el  rey  Juan  habla  dicho.  Es- 
tonces los  mandaderos  fuéronse  pora  Costantinopia,*  é 
tomaron  con  respuesta  de  los  homes  buenos  de  la  tier- 
ra que  complirian  todo  lo  que  el  rey  Juan  demandaba. 
El  rey  Juan  guisóse  é  comendóse  en  gracia  del  Apostó- 
ligo, é  fuese  pora  Costantinopia,  é  recibiéronle  porrey, 
según  las  posturas,  é  flciéronle  homenaje,  é  casóá  sn  fija 
con  el  Infante.  B  pues  que  el  rey  Juan  fué  en  Costanti- 
nopia, los  homes  buenos  asmaron  que  faria  cabalgadas  é 
guerrearla ;  é  él  entró  en  pleito  con  los  de  tierra  de  Ye* 
necia,  por  tuertos  que  hablan  fechos  á  sus  yentes;  é 
por  esta  razón  folgo  nn  anno,  é  perdió  el  tiempo  é  des- 
pendió 80  haber.  E  después  pasó  el  brazo  de  Sant  Jorge^ 
é  cercó  el  castiello  de  Espigas,  que  era  muy  fuerte,  é 
prisQl  é  basteciól,  é  entró  en  ¡a  tierra  del  Vatache,  nn 
ríe  homo  griego,  é  tenia  grand  tierra  allend  del  brazo  é 
facíase  llamar  emperador,  por  razón  de  su  mujier,  que 
ftiera  fija  de  Lasqueríe ,  que  se  llamaba  emperador, 
porque  era  del  linaje  del  buen  emperador  don  Manuel, 
de  que  habédes  ya  oido.  E  así  andido  el  rey  Juan  un 
tiempo  sobre  sos  enemigos,  que  nuncua  los  gríegos 
osaron  ir  contra  él  por  batalla,  antes  se  excusaban  ende 
todavía.  E  después  tomóse  pora  Costantinopia. 
.  Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  rey  Joan, 
por  contar  del  toldan  de  Babilonna  é  so  hermano. 
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CAPITULO  CCCLXXiH. 


COBO  d  soMan  de  Bibilonii  é  so  beniano  faeron  i  eerear 

U  tíhéÉÚ  ét  Domas. 


En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredric  se 
partió  de  la  tierra  de  Suria,  acaesció  que  el  soldán  de 
Babilonna ,  é  Melec  el  Searaf ,  so  hermanó ,  que  toma- 
ran gran  yent  de  pié  é  de  caballo ,  é  fueron  cercar  Do* 
mas  é  ficieron  semejanza  de  cortar  las  huertas ;  é  los 
de  Domas  hobieron  niny  grand  miedo ,  porque  aquello 
es  la  sn  mayor  ríqueza  é  todo  sn  vicio,  é  falláronse 
muy  desamparados,  como  aquellosque  non  habian  sen- 
nor, sinon  un  infante  peqnenno,  que  estaba  en  mano 
de  nn  borne  extranno,  é  hobieron  miedo  de  seer  des- 
troidos,  porque  non  habian  quien  los  amparase;  é  por 
ende,  aviniéronse  con  el  Soldán  é  diéronle  la  cibdad ,  é 
él  dióla  luego  á  so  hermano  por  camio  de  cuatro  cib- 
dadea  en  tierra  de  Oríente.  Mas  cuando  sopieron  los 
homes  buenos  que  tenían  el  Infante  en  guarda  que  los 
de  la  dbdad  querían  dar  la  villa  al  Soldán,  é  que 
ellos  non  podian  hi  dar  consejo ,  sacaron  del  alcázar 
de  noche  al  Infante,  é  lleváronle  al  Crac,  o  era  sn  ma- 
dre, é  diérongele ;  é  eeto  ficieron  por  razón  que  non 
le  matase  el  Soldán. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoría  á  fablar  de  loe  moros, 
por  contar  de  los  crístianos.  t 
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CAPITULO  CCCLXXIV. 


Cómo  d  loidaa  de  BabUonna  é  so  hennano  no  faeroa  á  corear 

It  etlHlad  ée  Domas. 

Después  que  la  paz  fué  fecha  entr'el  Papa  é  el  em- 
perador don  Fredríc,  el  Emperador  fizo  muy  grand 
semejanza  qne  quería  poner  consejo  en  tierra  de  Suria, 
porquel  habian  enviado  decir  que  los  moros  non  te- 
man bien  las  treguas,  é  facían  muchos  males  á  los 
cristianos,  é  mataban  los  peregrinos  en  el  camino  de 
Hierosalen,  ca  dician  qne  habian  ya  muertos  nuKS  de 
diez  mil;  é  aun  ficieron  mayor  atrevimiento,  ca  se 
asonnaron  mas  de  quince  mil  homes  de  pié  de  la 
tierra  de  Sant  Abrabam  é  de  las  montannas  de  Hiero- 
salen é  de  Náplee,  é  dijieron  que  non  querían  consen- 
tir que  la  cibdad  de  Híerusalen  fuese  en  poder  de  tos 
cristianos,  nin  hobiesen  poder  en  el  Temifiwn  Domimf 
que  era  casa  de  Dios;  é  ficieron  enfinta  que  facían 
aquello  contra  voluntad  de  so  sennor,  é  que  los  alia* 
quis  de  la  ley  les  facían  iacer  aquello,  é  fuerónse 
pora  la  cibdad  de  Hierosalen,  é  entraron  en  ella,  é  cor- 
rieron las  calles ,  é  quebrantaron  las  casas,  é  mataron 
algunos  cristianos,  é  robaron  lo  que  fallaron.  Pero  to- 
dos los  mas  de  la  cibdad,  cuando  sopieron  la  venida 
d^aquella  yente,  tomaron  sus  mujíeres  ésos  fijos  é 
todas  sus  cosas,  é  metiéronse  en  el  alcázar  é  en  la  torre 
de  David.  E  el  alguacil  de  la  cibdad ,  que  dician  don 
Rtnalt  de  Caifas,  envió  estonces  á  Acre  al  sennor  de 
Saeta  é  á  don  Gamer  el  alemán ,  que  fincaran  adelan- 
tados de  la  tierra  por  el  Emperador,  á  facerles  saber 
aquella  asonnada,  é  ellos  tomaron  yente,  é  salieron  de 
Acre  é  fueron  fasta  Jalla,  é  cuando  llegaron  hi  enviaron 
un  caballero,  que  dician  Baldovin,  con  otros  caballens, 
fasta  veyente,  é  otrosí  le^a  consigo  bien  cincuenta 
arqueros  de  caballo  á  adelante  por  saber  de  los  moroa^ 


UORO 
é  U  hueste  iba  en  pos  ellos.  Aquellos  caballeros  f  uéroop- 
se  al  primer  saenuo,  é  iban  por  el  camino  deEmaúSi 
que  es  un  castiello  o  Jesucristo  aparesció  á  los  dos  pe- 
regrinos que  resucitó;  é  andidieron  toda  la  nocbe^ 
é  llegaron  al  alba  del  dia  á  Bollen.  Los  cristianos  que 
estaban  en  las  fortalezas,  cuando  vieron  parecer  las  sea- 
ñas,  é  entendieron  que  irinian  por  los  acorrer,  fue- 
ron muy  alegres ,  ca  estidieran  en  grand  miedo,  como 
aquellos  que  los  moros  tenian  cercados,  ó  que  los 
combatían  de  todas  fartes ;  é  habíales  durado  dos  dias, 
6 aquel  era  el  tercero,  6  estonces  cobraron  corazones 
é  fuéronse  pora  los  moros,  de  guisa  que  los  desbarataron 
é  los  quebrantaron  de  tal  manera,  que  nuncua  se  pudie- 
ron allegar  unos  con  otros nin  tornar  sobres!,  é  levá- 
ronlos en  alcance  6  fíriendo  en  ellos  por  las  calles,  ma- 
tando muchos  dellos;  asi  que,  la  una  partida  dellos 
f  uegieron  por  la  puerta  de  Sant  Esteban ,  é  los  otros  por 
la  puerta  de  Josafat,  é  los  otros  contra*!  templo  é  con- 
tra Mont-Sion,  é  aquellos  derribáronse  de  los  muros. 
Los  que  vinian  de  contra  Belleen  pora  acorrer  á  la 
cibdad  de  Hierusalen,  pues  que  fueron  de  cerca, é 
vieron  el  desbarato,  6  connoscieron  cómo  fuian  los 
moros ,  firieron  de  las  espuelas  á  los  caballos,  6  alcanza- 
ron muchos  ó  mataron  ende  tantos,  asi  que  fallaron  que 
hobo  hi  muertos  mas  de  dos  mil ;  é  estonces  enviáronlo 
facer  saber  á  la  hueste,  que  era  al  Toron;  é  los  de  la 
hueste, cuando sopieron  aquellas  nuevas,  fueron  muy 
alegres  é  tomáronse  pora  Acre;  ó  por  todas  aquelfais 
razones,  el  Emperador,  por  consejo  del  Papa,  guisó 

)  trescientos  caballeros  ó  cient  ballesteros  de  caballeó 
entraron  en  el  puerto  de  Blandiz,  é  movieron  ó  andi- 
dieron tanto  por  mar,  que  llegaron  á  Algavata,  que  es 
%  punta  de  Limenzo ,  en  Chipre ,  é  echaron  hi  sus  án- 
coras, é  fincaron  hí  pora  atenderá  su  cabdiello  don 
Richart  Filanguer ,  alférez  del  Emperador,  que  había  de 
ir  en  pos  ellos  con  quince  galeas.  Has  antes  que  los  ca-^ 
balleroe  del  Emperador  moviese*?" de  Blandiz,  ino-^ 
vio  una  nave  del  Hospital  de  los  alemanes,  ó  llegó  á 
Acre,é  en  aquella  nave  iba  una  esculca  de  Juan  de 
Ibelin,  sennor  de  Barut,  quel  fizo  saber  cómo  vinian 
las  compannas  del  Emperador  6  toda  su  facienda;  é 
cuando  aquello  oyó,  tomó  cuanta  yente  pudo  haber,  é 
salió  de  Acre  é  fuese  á  Barut,  é  d'alll  pasó  á  Chipre,  é 
cuando  llegó  hi  levó  el  Rey  consigo  é  una  poca  de  yente, 
é  fué  posar  áArquillac,  e  toda  la  otra  yente  de  piéé 
de  caballo,  é  fizólos  posar  en  Limenzo, odióles  por 
cabdiello  á  Balian,  so  fijo ;  é  en  aquella  sazón  arribaron 
dos  galeas  á  Limenzo,  en  que  iba  el  obispo  de  Melfa  é 
dos  caballeros  que  eran  herederos  en  Acre ;  el  uno 
dellos  era  Faines  el  alemán,  é  el  otro  don  Juan  de 
Baluel ;  é  preguntaron  o  era  el  Rey ,  é  dijiéronles  que 

f  ^ra  en  Arquiliac ;  é  estonces  fuéronse  pora  él,  é  dijie- 
n>n  al  Rey,  estando  delante  el  sennor  de  Barut :  «Sen* 
Qor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos  manda,  como 
^  aquel  que  sódes  so  vasallo,  é  él  es  nuestro  sennor, 
que  non  tengádes  á  don  Joan  de  Ibelin  en  vuestra  tíer- 
^»  nin  sus  fijos ,  nin  sos  sobrinos,  nin  á  sos  paríen- 
1^ ;  é  asi  vos  lo  manda  é  vos  lo  defiende ,  como  á  so 
Vasallo.»  Et  Rey,  cuando  oyó  aquello,  como  era  ninno, 
bobo  su  consejo,  é  envióles  la  respuesta  oon  un  sa  ca- 
ballero, que  dídan  don  GuiUem  Visconde,  é  dijoles 
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asi :  «Sennores,  el  Rey  manda  que  vos  diga  que  mo-'  ' 
cho  se  maravilla  si  el  Emperador  le  envió  decir  ttf 
cosa ;  ca  el  sennor  de  Barut  es  tío  de  su  madre,  é  otró^ 
si  él  é  sos  sobrinos  é  la  mayor  partida  de  sus  parientel 
son  sus  vasallos,  é  non  los  puede  desamparar ;  é  salvi 
la  gracia  del  Emperador,  el  Rey  non  puede  nía  debe 
&cer  aquello  que  vos  dijiestes,  é  si  lo  fidese,  erraría 
mucho  contra  ellos.»  E  después  don  Joan  de  Ibelin  1%- 
vantóse  en  pié  é  dijo  al  Rey :  «Sennor,  yo  só  vues» 
tro  vasallo,  por  que  vos  pido  merced  que  me  tengádes 
á  derecho,  ca  yo  esto  presto  pora  complir  de  derecho 
ante  vos  é  en  vuestra  corte,  si  alguno  me  quisiere  de^ 
mandar. »  Sobr'esto  los  mandaderos  del  Emperador  di* 
jieron  al  Rey  :  «Sennor,  vos  entendiestes  lo  que  vo9 
dijiemos  de  parte  del  Emperador ,  é  nos  otrosí  enten- 
dimos vuestra  respuesta.»  E  con  tanto,  espediéronse 
del  Rey  é  fuéronse  pora  sus  galeas,  é  acogiéronse  pora 
Algavata»  o  estaban  las  otras  compannas  del  Empe- 
rador. ^^0^1  i /"A  y 

CAPITULO  CCCLXXV.    '^  1^ 

ne  eémo  tomaron  la  yente  del  emperador  don  Fredrie  la  dbdad  de 
Barnt,  qneera  de  Joan  de  fbelin,  6  cercaron  el  castiello. 

Los  caballeros  del  Emperador,  pues  que  hobieron 
atendido  muchos  días  so  cabdiello,  é  vieron  que  non 
vinia,  hobieron  consejo  que  se  partiesen  d'alli,  é  fué- 
ronse pora  una  isla  que  era  cerca  de  Barut,  é  salieron 
á  tierra  é  sacaron  sos  caballos  de  las  naves ,  é  después 
armáronse  é  ordenaron  sus  haces,  é  cabalgaron  con- 
tra Barut.  Los  de  Barut,  cuando  los  vieron  asi  venir,, 
una  partida  dellos  metiéronse  en  el  castiello,  é  los 
otros  abrieron  las  puertas  de  la  cibdad ;  é  los  caballe- 
ros del  Emperador,  cuando  llegaron  á  la  cibdad  é  üfr» 
Ihron  las  puertas  abiertas,  entraron  dentro,  é  tomaron 
las  posadas,  é  fallaron  muchas  viandas  é  otros  bienes, 
édesi  cercaron  el  castiello,  é  ficíeron  sus  engennos, 
é  el  uno  echaba  un  quintal ,  é  otros  mas  pequennos ,  é 
seis  cabritas,  é  combatían  muy  fieramientre  á  los 
del  castiello,  de  manera  los  tenian  cercados ,  que  nin 
entraba  uno  nin  salía  otro.  Mas  después  d'aquello  á 
pocos  días  don  Richart  Filanguer,  el  alférez,  arribó  á 
Limenzo  con  quince  galeas,  é  pues  que  sopo  que  la 
otra  companna  eran  idos  á  Barut,  fuese  en  pos  ellos,  é 
falló  cómo  tenían  cercado  el  castiello,  é  mantovo  la 
cerca  lo  mejor  que  él  pudo  é  sopo ;  é  estando  en  aque- 
lla cerca ,  envió  á  don  Enríe,  so  hermano,  á  Sur,  é 
mandól  que  dijiese  á  don  Ainart  de  Loron  quel  diese 
á  Sur,  que  él  tenia  en  guarda,  é  él  diógela  luego;  é 
el  Adelantado,  pues  que  hobo  estado  una  pieza  en 
Barut,  tomó  companna  poca  é  fuese  pora  Acre,  é 
envió  por  los  caballeros  é  por  los  cibdadanos  que  fue- 
sen al  alcázar  á  él.  E  pues  que  se  ayuntaron  todos  los 
hornee  buenos,  fizo  leer  una  carta  que  enviaba  el  Em- 
perador á  todos  los  del  regno,  en  que  les  enviaba  mu- 
chas buenas  razones  de  grand  amor,  é  entre  las  otras 
razones,  había  hi  una  que  dicia  asi :  «,Yo  vos  envío 
mió  adelantado  del  empeño,  qoe  es  don  Richart 
Filanguer,  por  mayordomo  é  adelantado  del  regno  de 
Hierusalen,  por  mantener  derecho  é  justicia,  épor 
guardar  los  díerechos  á  los  altee  ó  á  los  peqaennes,  é 
tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos. »  E  después  que 
la  carta  M  teida,  don  Aicbart  levantóse  en  pié  é  (M¡o 
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asf :  «SeüDores ,  en  esta  manera  que  la  carta  dice^  me 
mandó  el  Emperador  que  ficiese ;  é  aquello  qae  ho- 
Jbiera  de  facer,  quiero  facer  por  consejo  de  loshomes 
buenos  de  la  tierra.»  Mas  si  la  mantenencia  é  las  obras 
fueran  asi  como  la  carta  dícia ,  las  yentes  é  ios  homes 
de  la  tierra  toviéranse  ende  por  pagados;  masé  poco 
tiempo  fizo  el  Adelantado  en  otra  manera;  caél  des- 
cubrió so  corazón  é  demostró  su  voluntad ,  como  aquel 
que  era  muy  ufanero  6  muy  lozano  é  de  poco  seso ;  asi 
que,  las  yentes  de  la  tierra  entendieron  que  los  quería 
destroiréconfonder;  é  después  que  lo  entendieron 
6  fueron  ciertos  de  su  mala  voluntad ,  ficieron  conse- 
jo', ¿acordaron  todos  que  fuesen  al  adelantado  don 
Richart.  E  pues  que  fueron  delanVél,  dijo  don  Balian 
de  Saeta,  por  si  é  por  todos  los  ríeos  homes,  asi :  «Sen- 
nor,  los  bornes  buenos  vasallos  del  Emperador  que 
son  aquí  me  rogaron  que  vos  dijiese  que  el  tiempo 
que  esta  tierra  fué  conquerida,  que  ningún  sennor  non 
k  conqueríó,  antes  fué  conquerída  por  razón  de  cru- 
zada é  por  yente  de  peregrinos ;  é  después  que  fué 
conquerída,  ellos  ficieron  sennor  por  elección  é  dié- 
ronle  el  sennorio  del  regno;  é  después,  por  acuerdo 
de  todos  los  bomes  mas  entendidos  que  fallaron  entre 
si,  ficieron  fueros  é  degredos  é  establecimientos,  é 
tovieron  por  bien  que  fuesen  mantenidos  é  usasen 
por  ellos  en  el  regno ,  por  guardar  el  sennor  é  las  otras 
yentes,  é  por  mantener  derecho  é  justicia.  E  después 
juraron  é  prometieron  el  Sennor  é  los  homes  buenos 
que  toviesen  aquellos  fueros ;  é  de  estonces  á  acá  to- 
dos los  sennores  que  fueron  del  regno  toviéronlos  fasta 
agora,  é  otrosi  yuro  el  Emperador  de  los  tener ;  onde, 
entre  las  otras  costumbres  é  establecimientos,  es  este 
fuero  :  que  sennor  non  puede  nin  debe  desapoderar 
á  so  vasallo,  menos  que  non  sea  oido  en  su  corte;  é 
sabida.cosa  es  que  el  sennor  de  Barut,  don  Joan  de 
Ibelín,  es  vasallo  del  Emperador,  é  agora  vos  tomá- 
desle  todo  lo  suyo,  é  desapoderástesle  de  la  cibdad 
de  Barut  é  de  la  otra  tierra  en  derredor;  é  esto  facé- 
des  vos  sin  seer  oido  é  sin  juicio  de  corte;  por  que 
vos  pidimos  de  derecho,  é  porque  sea  ^juardada  la  fe 
é  la  verdad  de  nuestro  sennor  el  Emperador,  que  vos 
quitédes  vos  é  vuestra  yente  de  Barut,  é  el  sennor 
della  que  sea  apoderado  é  entergado  en  todo  lo  suyo ; 
é  si  vos  le  querédes  demandar  alguna  cosa,  demandád- 
gelo  por  el  derecho  é  por  el  juicio  de  la  corte ;  é  si  él 
fuere  rebelde,  nos  iremos  con  vusco  contra  él,  é  facer 
hemos  todo  nuestro  poder  fasta  que  vos  faga  emienda.» 
El  Adelantado,  cuando  oyó  aquello,  maravillóse  mucho 
cómo  fueran  osados  de  geio  decir,  ca  bien  cuidaba  él 
que  ninguno  non  osase  desdecir  cosa  que  él  quisiese 
bcer.  Mas  estonces  entendió  que  non  era  asi  como  él 
cuedara ;  pero  todavía  encubrió  su  corazón ,  ca  vio  que 
non  podia  facer  ál;  é  díjoles  que  non  podia  responder 
fasta  que  hobiese  consejo  con  los  ríeos  bomes  que  vi- 
nieran con  él  é  que  eran  en  Barut,  mas  que  irian  allá 
é  consejarse-hia  con  ellos.  E  que  enviasen  con  él,  é 
enviaries^hia  respuesta  ;é  sobre  aquello  partióse  otro 
día  de  mannana  é  fuese  pora  Barut,  é  pues  que  llegó  hi 
mandó  combater  el  castiello  mas  que  non  facian  an- 
tes. E  los  ríeos  homes  del  regno  de  Hierusalen  en- 
viaron dos  caballeros  á  Barut  al  Adelantado  por  la  res- 


puesta, é  el  uno  de  los  caballeros  fíié  don  Rinalt  de 
Caifas,  camarero  del  regno,  é  el  otro  don  Daniel  de 
Monle ;  é  el  Adelantado  dijoles  asi :  «Sennores,  yo  s6 
vasallo  del  Emperador,  é  só  tenido  de  facer  so  man- 
dado ;  é  por  aquello  quiero  que  cada  uno  sepa  que  yo 
non  osaría  pasar  so  mandado,  pero  non  faré  cosa  sin 
razón ;  é  bien  sabédes  todos  que  don  Joan  dfflbelin 
non  fizo  como  debía  contraM  Emperador,  é  yo  non  s6 
sinon  siervo  del  Emperador ;  é  si  entendédes  que  el 
Emperador  vos  face  aquello  que  non  debe,  enviádgelo 
decir ;  ca  él  es  tan  bueno  sennor  é  tan  mesurado,  quo 
emendará  como  fuere  derecho.       a  -ytA "/ 

CAPITULO  CCCLXXVI.  |  ^^  ' 

De  la  eonfndría  qae  fleleron  loi  del  ksbo  de  fllerasalen  eoatra' 
adelantado  del  Enpendor  porqae  les  gaardase  saa  fnnqoeías 
6  808  fueros.  ' 

Los  mandaderos  tomáronse  pora  Acre,  é  cootaroD 
á  los  homes  buenos  la  respuesta  que  les  diera  el  Ade- 
lantado ;  é  los  ríeos  homes,  cuando  oyeron  aquello,  co- 
noscieron  estonces  la  voluntad  del  Adelantado,  que  era 
atal  como  les  habían  fecho  entender,  é  vieron  que  si 
non  parasen  mientes  en  si  mismos  é  en  sus  faciendas» 
que  estaban  en  mal  estado,  é  bebieron  su  consejo,  ó 
vieron  que  non  habla  hi  otro  recabdo  sinon  que  se  to- 
viesen todos  en  uno,  é  que  esto  que  lo  jurasen  poi 
guardar  é  por  mantener  sus  fueros  é  sus  derechos,  i 
sus  franquezas  de  si  é  del  regno ;  é  acordáronse  cómc 
en  la  tierra  habia  una  confradria  de  sant  Andrés,. que 
fuera  otorgada  del  rey  Baldovin,  é  confirmada  por  su 
privilegio,  en  que  habia  muchas  franquezas,  é  entre  ^ 
las  otras  era  esta :  que  todos  cuantos  quisiesen  entrai 
en  aquella  confradria  que  lo  pudiesen  facer ;  é  por  en- 
de ,  ayuntáronse  los  ríeos  homes  é  los  caballeros  é  lo: 
burgeses,  é  enviaron  por  los  mayordomos  de  la  con- 
fradria é  ficieron  leer  los  previlegios,  é  yuraron  todos 
los  de  bi  confradria,  é  después  dellos  yuro  tod^el  pue- 
blo muy  de  grado ;  é  esto  ficieron  por  miedo  que  ha- 
blan del  Adelantado ;  é  estonces  fueron  tenidos  ios  unof 
á  los  otros,  é  enviaron  á Chipre á  facerlo  saber  á  don 
Joan  de  Ibelin.  ^  ,i 

CAPITULO  CCCLXXVU. » 

Oe  cdma  fué  ayndar  el  rey  de  Chipre  á  don  Joan  de  Ibeila 
eontra'l  adelantado  del  emperador  don  Fredrie. 

Don  Joan  de  Ibelin,  coando  él  oyó'  aquellas  nuevas 
que  enviaran  decir  los  ricos  bomes  del  regno  de  Hie- 
rusalen, fué  ende  muy  allegro  é  plógol  mucho ,  ca  vio 
que  aquello  era  muy  grand  ayuda  pora  haber  derecho 
del  tuerto  que  recibía;  é  fuese  luego  pora*l  Rey,  que 
era  muy  ninno,  é  díjol  ante  sus  ricos  homes,  á  quien 
habia  rogado  que  fuesen  hi,  desta  guisa :  «Sennor»  ye 
só  vuestro  vasallo,  é  fágovos  saber  que  yentes  extran- 
nas  me  ficieron  é  facen  aun  grand  desmesura  é  grand 
tuerto,  ca  ellos  me  han  tomada  la  cibdad  de  Barut  é 
tienen  cercado  el  castiello ;  por  que  vos  pido  merced, 
como á sennor,  que  me  querádes  ayudar  á  cobrar  é  á 
defender  mi  tierra,  asi  como  sódes  tenido  de  lo  facer ; 
é  que  vayádes  hi  vos  mesmo,  é  que  levédes  con  vusco 
vuestra  yente ;  é  ruego  á  todos  vuestros  vasallos  é  á 
los  ríeos  homes  que  están  aqui,  como  amigos  é  á  pa- 


UBRO 
ríentes^  que  me  consejen  é  me  den  en  ayu(Y^»  Respon-» 
diól  el  Rey  que  iria  hf  muy  de  grado,  é  qne  levaría 
cuanta  yente  pudiese;  é  los  ricos  homes  del  regno  que 
estaban  hl  díjiéronle  que  estaban  guisados  pora  ir  con 
él;  pero  algunos  habla  bi  que  non  otorgaran  aquello, 
sinon  que  non  osaron  ál  facer,  asi  como  lo  mostraron 
después,  cuando  vieron  so  tiempo ;  é  estonces  guisaron 
muy  buena  flota,  é  ayuntáronse  en  Famagosta,  é 
atendieron  tiempo,  é  movieron  el  primero  dia  de  Gua* 
resma,  é  hobieron  muy  buen  tiempo,  é  arribaron  ai 
puerto  del  Mayordomo ,  qne  es  entre  Nefin  é  el  Boteron, 
é  salieron  á  tierra  sin  todo  embargo. 

CAPITULO  CCGLXXVm. 

íit  los  risas  honas  qae  te  partiaroa  de  la  haasle  isl  isf  da 

Chipre. 

Estonces  acaesdó  que  don  Amauríc  de  Bersail  é  don 
Amauríc  de  Barlaia  é  don  Hugo  de  Gibelet  partié- 
ronse de  la  hueste,  é  dejaron  hf  cuanto  levaban,  sinon 
sus  caballos  6  sus  armas ,  é  f  oéronse  pora  Triple ;  é  el 
Adelantado,  cuando  lo  sopo,  envióles  una  galea,en  que 
se  fueron  pora  Barut;  á  la  razón  por  qué  se  partieron 
del  Rey  é  de  la  hueste  fué  porque  dician  ellos  que 
el  Rey  non  era  de  edad  é  que  era  en  otro  poder ,  é  que 
ellos  eran  vasallos  del  Emperador ,  que  era  sennor  ma- 
yor, é  que  eran  roas  tenidos  á  él  que  non  al  Rey;  é 
después  partióse  d'alll  don  loan  de  Ibelin  con  el  Rey  é 
con  su  hueste,  é  pasó  cerca  de  Boteron  é  de  Gibelet, 
é  andidieron  fasta  que  llegaron  cerca  de  Barut,  á  un 
otero  que  dician  Seaelfil,  é  fincaron  las  tiendas  en  la 
ribera  del  río. 

CAPITULO  CCCLXXIX. 

De  etfmo  di;|i  iqal  U  testoito  á  fiblar  destot  ileot  haMs,  por 
eonUr  de  dos  Joui  de  Oelia. 

Don  Joan  de  Ibelin  envió  estonces  un  so  home  á 
Acre,  á  Bailan  de  Saeta  é  i  don  loan  de  Cesárea,  que 
eran  sos  sobrinos,  fijos  de  sos  hermanos ,  é  á  muchos 
otros  sos  amigos,  é  á  los  concejos  de  la  tierra,  en  que 
les  facia  saber  que  yente  extranna  d*otra  tierra  eran 
venidos  sobr'él,  asi  como  ellos  sabian ,  é  habíanle  to- 
mado so  cibdad  é  su  tierra,  é  teníanle  cercado  el  cai^ 
tiello ;  é  porque  él  non  podia  llegar  á  ellos ,  que  gelo 
facia  saber  por  aquellas  cartas,  é  que  les  rogaba,  como 
á  parientes  é  amigos,  quel  ayudasen  á  derecho>  Agun 
los  fueros  é  las  costumbres  del  regno  de  Bierusalen,  é 
juel  fuesen  acorrer  de  manera,  que  pudiese  él  descer- 
car so  castiello  é  cobrar  su  cibdad  é  su  tierra.  Aquellas 
cartas  fueron  leidas  en  casa  de  Bailan  de  Saeta ,  do  es- 
taban ayuntados  la  mayor  parte  de  los  ricos  homes ;  é 
pues  que  las  cartas  fueron  leidas,  don  loan  de  Cesa- 
rea  demandóles  respuesta  por  loan  de  Ibelin,  so  tio ;  é 
una  partida  dellos  acordaron  del  ayudar  é  acorrerle 
muy  de  grado,  é  los  otros  dijieron  que  non  se  acorda- 
ban, en  ello ,  festa  que  don  loan  de  Ibelin  hubiese  ynra- 
d  >  la  confradla  de  Sant  Andrés:  Has  los  que  se  acor- 
daron por  irle  acorrer  fueron  don  loan  deCesarea  ó  don 
Robert ,  sennor  de  Caifas,  é  don  Rinalt,  so  hermano ,  é 
don lofre  el  Tuerto,  é  don  lofre  de  Estruanir,  é  don 
Baldovin  de  Buen-Vecino,  é  aquellos  guisáronse  é  mo- 
vieron, é  llegaron  á  la  hueste  del  rey  de  Chipre ;  é  pues 
Cf"nJ. 
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que  ellos  llegaron,  movió  la  hueste  d'allf  é  fué  posar 
cercar  la  cibdad  en  un  logar  que  dicen  el  Rubio;  é  acaes» 
ció  estonces  que  el  patriarca  de  Bierusalen ,  é  don  Pe* 
dro ,  arzcAíspo  de  Cesárea ,  é  don  Bailan  de  Saeta,  é  loe 
maestres  del  Temple,  é  el  mayordomo  de  Yenecia,  é  los 
condes  de  Pisa  é  de  Génua  salieron  de  Acre,  é  forense 
pora  Barut,  é  posaron  fuera  de  la  cibdad,  é  fablaron  con 
la  una  parte  é  con  la  otra,  por  amor  de  meter  paz  entr* 
ellos;  é  á  la  cima,  cuando  vieron  que  non  podían  ir  fa- 
cer ninguna  cosa,  partiéronse  ende  é  tomáronse  pora 
Acre;é  estonces  don  loati  de  Ibelin  entendió  que  non 
facia  hi  de  su  pro,  é  otrosí,  que  non  habla  poder  de 
maltraer  sos  enemigos  que  estaban  en  Baruc ,  é  aunque 
estidieaen  en  campo,  eran  mayor  poder  que  non  el  que 
él  tenia;  é  por  ende ,  partióse  d'aqoel  logar,  é  fuese  con 
la  hueste  pora  Saeta ,  é  dejó  hi  al  Rey  é  á  Ansian  (I)  de 
Bria  quel  guardase^  écon  él  la  mayor  partida  de  la  hues« 
te,  é  él  tomó  una  piesza  de  caballeros,  é  fuese  pora 
Acre;  é  pues  que  fué  hi,  fizo  ayuntar  el  concejo  é  los  ca* 
balleros,  é  juró  ante  todos  la  confradria  de  Sant  Andrés; 
é  después  que  bobo  yurado  íabló  á  tod*el  pueblo  é  mos- 
tróles el  tuerto  que  recibía,  é  dtjoles  que  las  galeas  en 
que  sos  enemigos  vinieran,  que  eran  aun  en  el  puertí, 
é  que  lespodiim  facer  grand  mal,  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  las  tomasen;  é  luego  que  bobo  dicho 
aquella  razón,  levantóse  un  alborozo  é  un  roido  por  la 
eglesia  o  estaban,  que  cada  uno  dijo :  aVayamos  alas  ga- 
leas.» E  estonces  corrieron  á  so  hora  éentraron  en  la  mar 
en  barcos,  é  fueron  fasta  las  galeaa,  é  tomaron  ende  dies 
é  siete,  é  escapó  una,  que  alzó  lávela  é  fuese;  é  la  ra- 
zón por  qué  las  follaron  en  Acre  fué  porque  cuando  lov 
loogobardos  fueron  á  Barut,  el  Adelantado  enviólas  á 
Acre  por  tener  hi  el  ivierno,  ca  él  coedaba  haber  to- 
da la  tierra  á  so  mandado;  mas  d^aquello  se  folló  en- 
gannado. 

Cuando  las  galeas  fueron  presas,  asi  como  oyestes, 
el  Adelantado  sópelo,  é  bobo  ende  muy  grand  pesar;  6 
pues  que  las  galeas  fueron  presas,  el  Rey  salió  de  Sae- 
ta é  fuese  pora  Acre ;  é  pues  que  fué  hl»  don  loan 
de  Ibelin  bobo  su  acuerdo,  é  por  consejo  é  por  ayu- 
da de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  fo  tierra,  acor- 
daron que  fuesen  cercar  á  Sur.  En  aquello  ayudábanle 
los  genueses  de  navios  é  de  yentes.  E  movió  la  hueste 
é  fué  posar  al  casar  Imbert.  Mas  cuando  el  Adelantado 
sopo  aquel  fecho,  envió  á  Barut  por  so  hermano,  que 
fincaraen  sologar,quese  partiese  de  la  cerca  é  levi- 
08  la  hueste  á  Sur ;  é  aquello  fizo  él  porque  se  temia 
d'aquella  gente  que  habla  de  venir  á  Sur ;  Lotier  fizo 
lo  quel  mandó  so  hermano,  é  quemó  los  engennoi  é 
partióse  de  Barut,  é  levó  consigo  la  yente  que  estaba 
hi,  é  las  galeasé  los  otros  navios,  é  fuese  pora  Sur. 


^  t 


CAPITULO  CCCLXXX. 


I  / 


0 
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Eb  ^é  ntaeía  detatnttf  dea  Riclurt,  tdeltalido  del  empendor 
dea  Fredile  ea  el resao  de  Hlenutlea,  a  dea  Baile,  rey  de 
Chipre. 

Sopo  don  loan  de  Ibelin  cómo  la  hueste  del  Adelan- 
tado era  partida  de  Barut,  é  que  habla  desamparada  la 


(i)  El  BlfBo  penoilije  aoaibrade 
allí ,  eoBo  tqvl  d  impreso,  diee 
ÁnHtu,  como  sebe  enrlto. 


la  péf .  en,  eoL  1*;  pero 
;  ea  el  oiistaal  fraatée 
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cenca é  que  eran  Tenidos  á  Sur;  plógol  ende  mucho, 
é  d^  al  Rey  con  la  hueste  en  snstienduá  par  del  ca- 
nrlniberi,é  él  tomóse  pora  Acre;  é  mientra  él  fué  á 
Acre  pon  haber  so  consejo  en  cómo  faría,  el  Adelanta- 
do, que  era  en  Sur,  sopo  cómo  iha  el  rey  de  Chipre 
'Wobfé\,  é  guisó  sos  gentes  é  sus  galeas,  é  salió  de  Sur 

'  al  primer  suenno ,  é  andidieron  toda  la  noche ,  é  cuan- 
do paresció  el  alba  del  dia  fueron  en  to  hueste  del  rey 
de  Chipre  tan  á  so  hora,  por  tierra  é  por  mar ,  que  fa- 
llaron los  mas  deltos  en  sus  camas,  é  bobo  hf  pocos 
que  se  pudiesen  armar  como  debian;  é  bien  hobíeron 
ende  sabiduila  desde  la  tarde  d*aquel  fecho  por  una 
escucha ;  mas  Ansian  de  Bria,  que  don  Joan  delbelin 
había  dejado  en  so  logar  por  cd>diello  de  la  hueste, 
non  lo  quiso  creer;  antes  dijo  que  cómo  era  de  creer 
que  Tiniesen  seis  leguas  por  tan  fuerte  canúno  pora  co- 

'  meterlos,  siquier  non  lo  ficieran  cuando  estaban  á 
seis  trechos  dellos  cerca  de  Barut;  é  por  ende,  non 
quiso  poner  hi  recabdo  cómo  se  guardasen,  pero  te- 
nían caballeros  por  ascuchas,  así  como  solían  facer  ca- 
da noche;  é  aquellos  que  roldaban  non  estaban  d^aque- 
Ua  parte  por  o  sos  enemigos  hablan  de  Teñir ,  antes  es- 
taban de  partes  de  Acre,  é  eran  hí  entrados  en  hna 
tienda é estaban  desarmados  en  sus  camas;  é  el  cab- 
diello  de  las  guardas  de  los  que  roldaban  era  un  caba- 
llero, sobrino  del  sennor  de  Barut. 

CAPITULO  CCGLXXXI.         *  ^  ^ 
Cómo  eseap^  el  rey  de  Chipre  de  U  faeieadi. 

El  Adelantado,  pues  que  llegó  al  real  del  rey  de  Chi- 
pre, fueron  ferír  los  suyos  en  las  tiendas,  é  estonces 
flzose  el  roído  muy  grand ;  é  un  caballero ,  que  era  amo 
del  Rey,  fizo  al  Rey  cabalgaren  un  caballo,  é  diól  yente 
qoel  levasen  á  Acre,  é  él  flncó  en  la  facienda,  é fué  lii 
preso  é  ferido  muy  mal ,  é  á  aquel  caballero  dician  Ba- 
ble. E  los  de  Chipre ,  que  eran  á  caballo ,  asi  como  pu- 
dieron ,  armados  ó  desarmados,  ayuntáronse  nna  par- 
tida dellos  é  defendiéronse  muy  bien ,  de  guisa  que 
hobo  hf  grand  torneo  é  muy  fermosos  colpes  fasta'] 
dia  desclarecído,  que  se  fallaron  poca  yente ,  é  por  en- 
de, non  se  pudieron  mas  defender,  é  tiráronse  afuera  é 
fuéronse  á  un  cabeszo ,  ca  la  mayor  partida  de  la  yente 
non  cataron  sinon  por  foír  pora  Acre.  Estonces  entra- 
ron los  del  Adelantado  todos  por  las  tiendas,  é  tomaron 
cuanto  fallaron  en  ellas  é  leváronlo  pora  Sur.    r 

CAPITULO  CCCLXXXn.  y  \ 

De  etfmo  faé  don  Joan  de  Ibelln  é  otroi  rieos  homet  á  acorrer  d 
la  boeate,  6  non  pudieron  alcaniar  al  adelantado  del  Empe- 
rador. 

Luego  que  las  nuevas  é  el  apellido  llegó  á  Acre,  don 
Joan  de  Ibelin,  é  otros  ricos  horoes  con  él,  cabalgaron  é 
fuéronse  cuanto  mas  pudieron  á  la  hueste ,  é  cuando 
llegaron  á  aquellos  que  estaban  en  el  cabeszo ;  é  ayun- 
táronse todos  en  uno,  é  fueron  fasta'l  pié  de  la  mon- 
tanna  que  llaman  Pasa-Polain ;  é  cuando  llegaron  fa- 
llaron que  el  Adelantado  era  ya  pasado  el  puerto ,  é 
vieron  que  non  los  podrían  alcanzar,  é  tomáronse  pora 
Acre.  Aquella  facienda  fué  martes,  tres  días  de  mayo, 
cuando  andaba  el  anuo  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é  dos,  é 


aquel  dia  cumplía  el  rey  de  Chipre  quince  anuos.  Los 
del  rey  de  Chipre,  pues  que  se  tomaron  i  Acre,  fa-> 
liáronse  muy  maltrechos  é  muy  pobres ,  como  aque- 
llos que  non  escaparan  sinon  con  los  cuerpos ,  ca  ha- 
bían perdido  caballos  é  armas  é  pannos  é  dineros  é 
joyas ;  é  ninguno  non  adujiera  ende  otra  cosa  sinon  lo 
que  tenía  Testído  é  las  bestias  en  que  Tinieran;  é  por 
ende,  fueron  tan  desmayados  é  tan  desesperados,  é  en 
muy  poco  estidieron  de  se  tomar  á  la  otra  parte,  é  qui- 
siéranlo  decir  al  Rey  que  lo  fidese ,  ca  era  ninno  é 
ligero  de  engannar.  E  don  Joan  de  IbeÚn ,  cuando  lo  en- 
tendió, callóse  é  encubrió  so  corazón,  é  pensó  en  cómo 
faria.  E  estonces  rogó  á  so  sobrino,  don  Joan  de  Cesárea, 
quel acorriese  en  aquella  coicta  en  que  era,é  el  sobrino, 
por  acorrer  al  tío,  vendió  al  maestre  del  Hospital  una 
aleada  muy  buena,  que  dician  Carfalet,  por  diez  é  seis 
mil  besantes ;  é  otrosí  Joan  de  Ibelin,  el  otro  so  sobri- 
no, vendió  otrosí  al  maestre  del  Temple  otra  alearía 
muy  buena  por  quince  mil  besantes.  E  pues  que  tovo 
aquel  haber,  ayuntó  los  de  Chipre  é  conhortólos ,  é 
prestóles  ende  una  partida ,  é  de  lo  que  fincó  guisóse 
de  caballeros  é  bornes  de  armas  é  galeas  é  navios  pora 
ir  á  Chipre  con  el  Rey. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  rey  de 
Chipre  é  de  don  Joan  de  Ibelin,  por  contar  del  adelan- 
tado del  emperador  don  Fredric. 

f -^  ^  CAPITULO  CCCLXXXni/l  T 

Cómo  el  rey  de  Chipre  desbarató  i  don  Rieharte  el  alférez,  ade- 
lantado del  Emperador. 

Después  que  don  Richart  el  adelantado  hobo  desba- 
ratado la  hueste  del  rey  de  Chipre,  asi  como  habédes 
oído,  envió  á  Chipre  los  que  eran  ende,  que  estaban  con 
él,  é  de  la  su  yente  otrosí.  E  pues  que  llegaron á  Chi- 
pre punnaron  tanto,  que  bebieron  el  castiello  é  la  villa 
de  Ghirines  é  la  de  Candare,  é  la  torre  de  Famagosta, 
é  cercaron  Diodamors.  E  dentro  en  el  castiello  esta- 
ban dos  infantes  doncellas,  hermanas  del  Rey,  é  era  al- 
caide dend  don  Felipe  de  Zafran,  que  estaba  dentro.  E 
otrosí  era  hi  Hermais  de  Gibelet,  que  dejara  el  sennor 
de  Barut  por  cabdiello  en  la  tierra,  que  dio  hi  muy 
poco  recabdo ,  así  que  el  castiello  o  estaban  las  herma- 
nas del  Rey  non  le  basteció,  é  hobiérase  de  perder  por 
mengua  de  vianda.  Pero,  como  quier  que  habían  grand 
lacería  é  grand  mengua ,  toviéronse  fasta  que  hobíeron  , 
acorro.  Mas  luego  que  el  adelantado  don  Richart  F¡- 
languor  sopo  que  el  rey  don  Enric  se  guisaba  pora  tos- 
nará  Chipre,  partióse  de  Sur  é  fuese  pora  Chipre;  é 
pues  que  llegó  hí  envió  las  algaras  por  la  tierra,  de 
guisa  que  hobo  toda  la  tierra  á  so  mandado,  sinon  el 
castiello  de  Diodamors.  El  rey  don  Enric  é  los  ricos  fao-  . 
mes  que  eran  con  él  movieron  del  puerto  de  Acre  el  j 
dia  de  Cinqnesma,  é  arribaron  á  Chipre  é  salieron  á 
tierra  sin  contienda ,  pero  que  era  don  Richart  Filan- 
guer  en  la  cibdad  de  Famagosta  con  toda  su  hueste, 
mas  non  les  quiso  defender  que  non  tomasen  tierra,  i 
fizo  quemar  á  medía  noche  las  galeas  que  estaban  al 
puerto ,  é  partióse  dend ,  é  non  quedó  fasta  Nicocia  coo 
toda  su  yente.  El  Rey  é  don  Joan  de  Ibelin  é  los  otros 
ricos  homes  pasaron  el  otro  dia  de  mannana  de  la  isla 
á  la  tierra  é  posaron  en  la  cibdad ,  é  después  oue  fis^ 
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ctron  hi  dos  dias ,  al  tercero  fuérense  ende,  é  fuéronse 
pora  Nicocia ;  é  don  Bichaft  el  adelantado « ¡mes  que 
sopo  que  se  llegaban^  salió  dend  con  toda  su  yente  6 
faé  posar  entre  la  sabida  é  el  val,  de  paso  por  o  van  de 
Mcocia  á  Ghirines,  6  paróse  hí.  El  Rey  con  sns  ricos 
bornes  el  dia  qae  llegaron  á  Nicocia  non  quisieron  hí 
fincar,  é  faeron  posar  faera  de  la  dbdad,  en  un  logar 
que  dicen  la  Tracona.  E  otro  dia  de  mansana  moYie- 
ron  d'alli ,  é  esto  era  quince  dias  de  j  unió ,  pora  ir  con- 
tra 808  enemigos ,  é  fueron  fasta  nn  logar  que  dician 
Gride,  é  quisieron  bi  posar;  asi  que,  una  partida  de  la 
yente  de  pié  eran  ya  dentro  en  la  Tilla  é  los  otros  iban 
llegando.  E  cataron  é  vieron  la  hueste  del  Adelantado 
descender  el  paso  sus  haces  paradas,  cada  una  con  sus 
cabdiellos  guisados  pora  batalla.  Los  ricos  bornes  del 
Rey ,  cuando  aquello  entendieron,  ordenaron  otrosí  sos 
haces  é  fueron  contra  ellos,  é  llegáronse  tanto,  que  se 
fueron ferir.  E  fué  la  batalla  muy  grande  muy  ferída 
de  amas  las  partes ,  é  duró  grand  piesza. 

Mas  una  cosa  bobo  hí,  que  ayudó  mucho  á  los  del 
Rey,  ca  ellos  tenían  muchos  bornes  de  pié,  é  cuando 
algunos  caballeros  se  derribaban  de  los  de  su  parte  al- 
zábanlos de  tierra  é  sabíanlos  en  los  caballos ,  é  cuando 
caian  algunos  de  los  otros  matábanlos  luego  ó  levában- 
los presos.  E  por  esta  razón  hl  hobo  machos  muertos  é 
presos  de  la  parte  del  Adelantado,  ca  murieron  hi  se- 
senta caballeros,  é  presos  cuarenta,  é  de  los  del  Rey 
non  murió  hí  sinon  uno ,  que  dician  Serie  é  era  natural 
de  Toscana.  Mas  después  que  la  batalla  doró  grand  parte 
del  dia,  los  del  Adelantado  non  lo  pudieron  sofrir,  por- 
que recebian  grand  danno ,  é  fugieron  del  campo  mal 
desbaratados,  é  tomáronse  por  el  paso  anriba  contra 
Ghirines,  é  los  del  Rey  fueron  en  pos  ellos  en  alcance,  é 
leváronlos  fasta  las  puertas  de  Gbirines ,  do  se  acogió  el 
Adelantado  con  grand  danno.  E  después  que  los  de  Chi- 
pre hofaieron  vencida  la  batalla  é  ganado  el  campo,  é  fí- 
cieron  el  alcance,  así  como  oyestes,  tornáronse  al  cam- 
po á  posar  en  un  llano,  é  fincaron  hí  sus  tiendas.  E  cuan- 
do vio  el  Adelantado  que  estaba  encerrado  é  tenia  grand 
yente  é  poca  vianda,  hobo  consejo  cómo  enviase  por 
las  galeas,  que  eran  en  Abafa ,  é  cuando  llegaron  orde- 
nó cuáles  fincasen  en  Gbirines ,  é  los  otros  acogiéronse 
€n  las  galeas ,  é  fuéronse  pora  Armenia  é  entraron  en  la 
faz  de  Torsot,  é  recebiólos  el  Rey  dend  muy  bien  é  fizó- 
les grand  honra ;  é  hlestidieron  grand  piesza  ,*asi  que 
tómales  unas  enfermedades,  dond  moríeron  muchos 
dellos ;  é  cuando  vieron  que  les  iba  mal  en  aquella  tier- 
ra, partiéronse  ende,  é  fuéronse  pora  Sur.  Mas  luego 
,qae  se  partieron  deGhirines,  así  como  oyestes,  por 
irá  Armenia,  el  Rey  fué  cercar  la  cibdad  de  Gbirines, 
-é  cercóla  de  manera,  que  ninguno  non  podia  entrar  nin 
salir ,  é  duró  aquella  cerca  fasta  Pascua.  Estonces  ho- 
I  bieron  su  avenencia  en  esta  manera :  que  soltase  el  Rey 
los  presos  que  prísiera  en  la  batalla,  é  quel  darían  la 
cibdad ;  ó  otrosí  que  diese  el  Adelantado  todos  los  pre- 
sos que  tomara  cuando  desbaratara  al  Rey,  é  todas  lag 
•dasnnas  que  prisieran  en  Nicocia,  é  cuanto  tomaran 
«n  las  eglesias  é  en  las  casas  de  religión  cuando  entra- 
ron en  la  tierra ;  é  fué  todo  otorgado  de  amas  las  partes. 
Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  de  los  del  Hospital  de  Sant  Joan. 
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CAPITULO  GGCLXXXIV.  '  p  >^ 

Cémo  el  Soldán  de  Haman  qaebnntó  las  tregnai  qnebaMa  coa 
los  freires  del  HosptUl  de  Sant  iiaa. 

El  rey  de  Chipre ,  pues  que  tomó  la  cibdad  de  Chi- 
rínes,  á  pocos  dias  murió  Buemont,  príncep  de  An- 
tioca  é  conde  de  Triple,  é  heredó  en  pos  él  so  fijo 
Buemont  E  en  aquel  tiempo  acaesció  que  el  soldán  de 
Haman  non  quiso  pagar  á  los  freires  del  Hospital  de  Sant 
Joan  una  renda  que  había  de  dar  por  el  Crac,  é  por 
esta  razón  fueron  las  treguas  quebrantadas  entfél  é  los 
fieires;  é  estonces  el  Maestre  ayuntó  su  yente  pora 
guerrear  al  Soldán,  é  fué  en  aquella  asonada  el  maes- 
tre del  Temple  con  todos  sus  freires  é  cient  caballeros 
de  Chipre,  é  fué  cabdiello  dellos  don  Joan  de  Ibelin, 
sennor  de  Barut ,  é  don  Galter ,  conde  de  Brenna,  que 
casara  aquel  anno  con  donna  María,  hermana  del  rey 
don  Enríe  de  Chipre ;  é  hobo  hí  otrosí  de  la  yente  del 
regno  de  Hierusalen  ochenta  caballeros,  é  fué  cabdie- 
llo dellos  don  Pedro  de  Avalen,  sobrínode  don  Odes 
de  Montebeliart,  é  fué  hí  Enríe,  hermano  del  Prín- 
cep, con  treinta  caballeros  quel  diera  so  hermano  el 
Príncep,  ca  el  Príncep  non  podia  hl  seer,  porque  ha- 
bía treguas  con  el  Soldán.  E  toda  aquella  yente  ayun- 
tó don  frey  Garin,  el  maestre  del  Hospital  de  Sant  Joan, 
é  levaba  todo  so  convento  é  todo  so  poder ;  así  que 
en  aquella  hueste  iban  quinientos  caballeroso  cuatro- 
cientos homes  otros  á  caballo  é  mil  é  quinientos  de  pié. 

CAPITULO  GCaXXXV.p  ^1  '  ^ 
De  la  pu  qie  flso  el  maestre  del  Hospital  eon  el  SeUan. 

Cuando  el  Maestre  tovo  toda  aquella  yente  ayuntada» 
fueron  fincar  las  tiendas  en  la  Boque  (1)  sobr'el  Crac ;  é 
pues  que  esUdieron  hí  dos  dias,  partiéronse  ende  con- 
tra la  tarde  é  cabalgaron  toda  la  noche ;  é  fueron  al 
alba  del  día  en  Mont-Ferrant,  é  tomaron  el  arrabal,  mas 
poca  yente  fallaron  hí,  por  razón  que  se  metieron  en  el 
castiello  cuando  vieron  los  cristianos  mover  contra 
ellos,  é  bebieron  asax  vagar  de  se  acoger  al  castiello, 
ca  las  calles  eran  estrechas,  é  las  entradas  del  arrabal 
cerradas  de  cárcavas  é  de  barreras,  que  hobieron  á 
quebrantar  los  crístianos  antes  que  pudiesen  entrar 
dentro;  é  después  que  hobieron  quebrantado  el  arra- 
bal é  tomado  cuanto  hí  fallaron,  pasaron  allend,  é  fue- 
ron posar  á  dos  leguas  d'alK,  á  un  logar  que  dician  Me* 
ríemin,  é estidieron  hí  dos  dias,  é  d*allí  enviaron  sus 
algaras  por  las  tierras,  que  robaron  las  alearías  é  adu- 
jieron  grand  presa;  al  tercero  dia  partiéronse  d^allí  é 
tornáronse  pora  Mont-Ferrant,  é  si  alguna  cosa  fincara 
por  destroir  en  el  arrabal,  destruyéronlo  estonces  to- 
do ;  é  d*allí  fueron  posar  á  un  logar  que  dician  Sama-  ^ 
quia,  é  al  otro  dia  tomáronse  en  la  Boque,  onde  sef 
partieron ;  é  después  que  fincaron  hí  seis  dias,  é  quej 
cuedaban  facer  otra  cabalgada,  llegáronles  nuevas < 
ciertas  que  el  soldán  de  Babüonna  é  su  hermano  Lesf 
serar,  con  quince  mil  homes  de  caballo  é  con  grand 
yente  de  pié,  eran  salidos  de  Domas,  é  vinian  á  Haman 
por  ir  contra  las  partidas  del  soldán  del  Coiné,  o  habían 
guerta ;  é  cuando  llegaron  á  Haman  é  sopieron  el  fecho 
del  maestre  del  Hospital,  fincaron  hí  por  adobar  el  fe- 
cho del  soldando  Haman,  que  era  so  sobrino,  fijo  de 

(i)  B&  el  inireio,  Is  fM 
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su  hermana,  éhobieron  tregaas,  como  antes  eran  en- 
ifí\  é  el  Maestre ,  é  diéronle  aquello  quel  habían  á 
dar.  Estonces  las  yantes  que  eran  con  el  Maestre  fué- 
Tonse  cada  unos  pora  sus  logares. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  del  Hospital 
de  Sant  Joan,  por  contar  del  maestre  del  Temple,  f. 

CAPITULO  CCCLXXXVI.  )^V  ^ 

Cómo  el  maestre  del  Temple  ¿  sos  freiresfaeroo  eoatra 
el  rey  de  Armenia. 

El  maestre  del  Temple,  pues  que  se  partieron  d'aquel 
fecho  él  é  sos  freires,  fuéronse  pora'l  prlncep  de  An- 
tioca,  é  tomaron  cuantos  homes  d*armas  pudieron  ha- 
ber, é  fuéronse  pora  Armenia  por  vengar  la  deshondra 
que  el  rey  de  Armenia  ficíera  á  la  orden  del  Temple; 
é  esto  era,  que  üciera  ya  cuantos  freires  enforcar,  é 
dellos  degollar  por  achaque  que  les  pusiera  que  que- 
rían adocir  yentes  extrannas  á  su  tierra  por  le  facer 
mal ;  é  el  Princep  fué  muy  degrado  en  aquel  fecho,  por 
la  sanna  que  habia  con  el  rey  de  Armenia  é  con  su  pa- 
dre por  el  fecho  que  ellos  fícieran  de  su  hermano,  el 
rey  Felipe.  Cuando  Gonstanz ,  el  padre  del  Rey,  vio  el 
poder  que  vinia  sobfél,  temióse,  é  envió  al  maestre 
del  Temple,  é  aviniéronse,  é  mejoró  al  Maestre  el  hier- 
ro quel  íiciera,  de  guisa  que  ios  freires  fueron  ende 
pagados;  é  d'aquella  paz  bobo  el  Princep  grand  pesar, 
porque  se  quisiera  vengar,  si  pudiese ;  é  después  tor- 
náronse. ^'^\^  \^ 
CAPITULO  CCCLXXXVn.     {^  ^'  ^ 

De  cómo  eavUron  lo»  del  regno  de  Hiemsalen  á  Roma  por  haber 

pax  con  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  los  homes  buenos  del  regno  de 
^  Hiemsalen  enviaron  sus  mandaderos  á  Roma;  é  esto 
fué  por  consejo  del  maestre  del  Hospital  de  los  alema- 
nes por  poner  paz  entr'ellos  é  el  Emperador;  é  los 
mandaderos  fueron  dos  caballeros  de  Acre,  don  Felipe 
de  Troyes  é  don  Enríe  de  Nazaret;  é  cuando  llegaron  ét 
Roma  bebieron  sus  razones  con  el  Emperador,  de  ma- 
nera que  recabdaron  todo  lo  que  quisieron  con  el  Em- 
perador, é  bebieron  sos  cartas  del  avenencia  de  la 
paz;  é  pues  que  bebieron  librado  con  el  Emperador, 
espidiéronse  del  é  fuéronse  pora  Acre,  é  dieron  las 
cartas  á  los  homes  buenos;  é  cuando  los  homes  bue- 
nos del  regno  entendieron  la  manera  de  la  paz  por  el 
tenor  de  las  cartas,  hobieron  ende  grand  pesar,  é  facían- 
lo congrand  derecho,  porque  eraá  dannoé  á  deshondra 
dellos,  ca  non  ficieran  nin  recabdaran  la  mensajería, 
sé^undqueles  eUos  mandaron;  é  estonces  denostaron 
á  los  mandaderos  é  dijiéronles  que  eran  engannadores 
é  falsos,  é  en  poco  estidieron  que  les  non  pasaron  á 
desbondrarlas  personas.  E  pues  que  aquello  vieron  los 
homes  buenos  del  regno,  hobieron  su  consejo  cómo 
enviasen  ai  rey  de  Chipre;  é  acaesció  asi:  que  el  rey 
de  Chipre  é  los  ríeos  homes  del  regno  de  Hierusalen 
enviaron  amas  las  partes  un  mandadero  á  Roma  al 
'Apostóligo  por  se  excusar,  é  mostrar  razón  que  non 
!  debían  tal  paz  recebir ;  é  por  aquello  enviaron  ellos  al 
Apostóligo,  porque  aquellafalsa  paz  fuera  fecha  ant*él; 
é  el  mandadero  que  enviaron  fué  un  caballero  de  Chi- 
pre, natural  de  Suría,  mas  fuérase  morar  á  Chipre  por 
iieredad  quel  diera  el  Rey  hf ,  é  después  ficiéral  cama- 


rero de  Chipre,  é  aquel  caballero  dician  don  lofr» 
el  Tuerto;  é  metiese  don  Enric  en  la  hermandad  de  la 
yente  del  regno  de  Hierusalen  60aquella  manera,  por- 
que aquella  paz  tannia  mucho  á  él ,  é  si  de  otra  guisa 
fuese,  era  grand  so  danno.  E  don  Jofre  partióse  de  Chi- 
pre, é  entró  en  una  nave  de  los  genueses,  é  arribó  ¿ 
Genua,  á  d'alli  fuese  pora  Biterbo,  o  el  Apostóligo  era; 
é  levó  muchos  buenos  presentes  é  joas  al  Apostóligo  6 
á  los  cardenales,  é  mosteóles  por  lo  que  iba,  é  otrosi 
mostróles  razones  derechas  por  que  aquella  paz  noa 
debia  ser  tenida;  é  el  Apostóligo  recibiól  muy  bien  é 
oyól  lodo  cuanto  quiso  decir,  é  respondiól  que  non  era 
maravilla  si  desechaban  aquella  paz,  ca  desque  fuera 
fecha  toviérala  él  por  falsa  é  por  mala ;  mas  non  po- 
día otra  cosa  facer,  ca  los  mandaderos  que  la  ficieroa 
dician  que  hablan  mandamiento  de  lo  facer;  é  si  di* 
cian  que  non  lo  querían  tener,  aquello  era  en  ellos,  ca 
non  les*faria  ende  fuerza,  é  prometióles  su  ayuda ;  é 
asi  respondió  el  Apostóligo,  é  envióles  carta  en  que  les 
mandaba  que  él  queria  que  los  dos  rejgnos  fuesen  una 
cosa ;  é  envió  á  Acre ,  á  las  órdenes,  é  á  todos  los  codf 
cejos  é  á  los  comunes  que  ayudasen  al  rey  de  Chipre 
é  á  los  del  regno  de  Hierusalen;  é  aquello  les  mandó 
muy  afincadamientre,  é  otros!  á  la  potestad  de  Gé- 
nua.é  al  común  eso  mismo;  é  todas  aquellas  cartas,  é 
otras  muchas ,  levó  don  Jofre  el  Tuerto  del  papa  Gre- 
gorio; é  pues  que  bobo  librado  por  lo  que  viniera,  é 
aun  mas ,  espidióse  del  Apostóligo  é  fuese  pora  Génua, 
é  allí  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Acre. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  el  soldán  de  Babilonna  é  fué  soldán 
so  Ojo.     .'.  jl'V"  ,.,# 

f^  -^CAPITULO  CCCLXXXVm.  fbfy^^ 

Cómo  murió  el  Soldán  de  Babilonia»  é  fué  soldán  nn  so  fljo. 

En  aquel  tiempo  muríó  el  soldán  de  Babilonna,  que 
dician  Melec-el-Quemer  (i ),  é  fué  soldán  so  fijo  el  segun- 
do, que  habia  nombre  Melec-el-Hadel,  ca  el  primero  era 
en  tierra  de  Oriente,  quel  habia  dado  el  padre  en  vida 
ér  fíciera  soldán ;  é  otrosi  en  aquel  tiempo  Boymonte, 
princep  de  Anlioca  é  conde  de  Tríple ,  por  mandado  de 
la  Eglesia,  partiérase  de  la  regna  Aelis,  porque  falla- 
ron que  era  paríente  propinco  del  rey  don  Hugo,  de 
Chipre ,  de  quien  ella  fuera  mujier ;  é  pues  que  se  par- 
tió deWa ,  non  quiso  estar  sin  mujier ,  é  envió  á  Ro- 
ma, é  adujiéronleá  Luciana,  la  fija  del  conde  don  Po- 
lo, fijo  del  conde  donRichart,  que  fuera  hermano  del 
papa  Inocencio.  Estonces  casó  don  Enric,  rey  de  Gbir 
pre,  con  donna  Estebania ,  hermana  del  rey  de  Arme- 
nia; é  en  aquella  sazón  otrosi  el  emperador  doa 
Fredríc  ayuntó  muy  grand  hueste  é  entró  en  Lumbar- 
día  por  guerrear  la  cibdad  de  Milana  é  las  otras  que 
son  de  su  bando;  é  estonces  comenzó  la  guerra  en- 
tr'ellos  grand  é  fuerte,  é  llegó  á  tanto  el  fecho,  que 
lidió  el  Emperador  con  el  poder  de  Itilana,  é  fué  la 
batalla  grand  é  muy  fuerte ,  mas  non  fueron  vencidos 
los  unos  nin  los  otros,  pero  muchos  bobo  hi  presos  6 
muertos ;  é  fué  bi  preso  la  podestad  de  Milana,  que  era 
fijo  del  duc  de  Venecia,  é  fué  después  enforcado  en 

(1)  Meke  AUdmtí  ó  i^fuáMl,  á  qiüeo  sucedió  ea  el  im^e 
UüUeAH^iel. 
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una  cibdad  de  la  marisma  de  Pulla ,  qae  dicen  Tranes, 
é  á  poco  tiempo  fué  vengado  muy  caramientre.  E  fué 
h\  preso  el  carroz  de liilana  6  levado  áCarmona  {i),  6 
metiéronle  en  la  egl At  vieja  die  la  cibdad ;  é  carroz 
quiere  decir  la  grand  senna  que  llevan  en  un  carro  con 
cuatro  ruedas;  é  los  de  Milana  prisieron  hi  un  fijo  del 
Emperador,  é  hobiéralo  en  una  a}ta  duenna  de  Ale- 
manna ,  é  el  Emperador  habial  ya  fecho  rey  de  Sarden- 
na.  E  después  d*aquella  batalla  fué  el  Emperador  cer- 
car una  cibdad  que  era  del  bando  de  Milana,  é  apremióla 
mucho  de  cerca  é  de  combates»  é  fizo  facer  cerca 
della  una  villa,  é  mandóla  llamar  Victoria;  é  así  los  te- 
nia cercados  de  todas  partes,  que  nin  podian  salir  nin 
«ntrar ,  nin  atendían  acorro  de  ninguna  parte ;  é  cuan- 
do se  vieron  tan  maltrechos  é  que  les  duraba  grand 
tiempo,  de  guisa  que  erafi  muy  lazrados  é  mengua- 
dos de  viandas,  quisiéronse  meter  en  aventura,  é  se- 
mejóles que  aquello  les  valia  mas  que  non  de  estar 
asi  tan  maltrechos;  é  cataron  tiempo,  é  salieron  de 
la  cibdad  muy  esforzadamientre  á  sobrevienta ,  é  firie- 
ron  en  la  hueste  del  Emperador  é  desbaratáronla;  é 
después  dieron  fuego  á  la  puebla  que  habia  fecho  el 
Emperador,  é  quemáronla  toda;  é  desta  manera  fue- 
ron librados  de  la  cerca. 

CAPITULO  CCCLXXXIX.  f 

Oe  los  prelados  qae  foeron  presos ,  qae  vlnian  si  eondiio  que  fs- 
eis  el  paps  laocencio  eontrs'l  emperador  don  Fredrie. 

En  aquella  sazón  el  papa  Inocencio  el  Cuarto  quiso 
ayuntar  un  concilio  general  contradi  Emperador,  é  en- 
y\t  allende  de  los  montes  por  los  prelados  que  fuesen 
á  Roma.  Cuando  el  Emperador  lo  sopo,  fizóles  tener  el 
camino  de  guisa,  que  non  pudieron  pasar  por  tierra. 
Estonces  envió  el  Papa  á  Génua,  dond*él  era  natural, 
é  mandóles  quel  enviasen  galeas  á  Provencia ,  en  que 
fuesen  los  prelados  á  Roma ;  é  los  de  Génua,  por  amor 
del  Papa  é  por  malquerencia  del  Emperador,  envia- 
ron sesenta  navios  muy  bien  guisados ,  é  enviaron  por 
cabdillo  de  la  flota  á  un  home  honrado  que  dician  don 
Guillen  Negre,  é  aquel  era  lozano  é  ufanero  énon  de 
grand  seso,  é  mostrólo  bien  en  aquel  fecho;  ca  por  su 
loco  atrevimiento  fué  tod'aquel  fecho  perdido ;  é  aque- 
lla flota  fué  á  un  castiello  de  Provencia,  que  dician  Ni- 
za, é  entraron  hi  en  mar  los  prelados,  é  un  Cardenal  con 
eHos,  que  era  ido  allende  los  montes  por  legado,  é  ^x^ 
obispo  dePalestrina;  é  movieron  d'alli,  é  enderezaron 
por  arribar  á  la  foz  de  Tibre,  que  pasa  por  medio  de  la 
cibdad  de  Roma.  E  desque  el  Emperador  sopo  aquello, 
envió  al  regno  de  Secilla,  é  fizo  guisar  galeas  é  otros 
navios ,  é  mandó  á  los  de  Pisa  quel  ayudasen  con  na- 
ipf  os  é  con  armas ,  é  ellos  fíciéronlo  de  grado ,  é  arma- 
ron tantos  navios,  que,  con  los  del  Emperador,  fueron 
cuarenta,  é  fué  su  almirant  un  home  bueno  é  esfor- 
sado,  de  Pisa,  que  dician  Hngolin  Bosacaria;  é  pues 
que  aquellos  navios  fueron  ayuntados,  metiéronse  en 
nn  puerto  que  llaman  Ferraira ,  que  es  en  una  isla  que 
dician  Lelde ;  é  la  flota  de  Génua  andido  fasta  que  lle- 
gó al  cabo  de  la  isla  de  Gorsica,  é  allí  sopieron  nuevas 
que  la  flota  del  Emperador  les  tenía  el  camino,  é  bo- 
Dieron  consejo  entre  si  que  excusasen  la  batalla  é  que 

(1}  Uikma  está  por  Jf^toi,  y  Catmoné  es  Cremoma. 
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se  fuesen  fuera  de  las  islas ;  é  bien  pudieran  haber  fecho 
aquello  si  quisiesen,  mas  don  Guillen  Negre,  so>laUrant, 
que  era  tal  como  oyestes,  dijo  que  non  podia  ser  que  los 
genueses  esquivasen  nin  se  desviasen  de  batalla  por 
los  de  Pisa ;  mas  que  pasaría  por  medio  dellos  á  su 
deshondra  é  de  so  sennor ;  é  estonces  enderezó  contra 
aquella  parte  o  ellos  estaban ;  é  si  fuera  asi  como  ho- 
me debe  ir  en  batalla  cuando  va  contra  sos  enemigos, 
é  bebiese  ordenado  sos  navios  segund  que  pertenece  á 
tal  fecho,  aquello  le  ayudara,  é  venciera,  ca  él  habia 
mayor  poder  de  navios  é  de  yente  que  non  la  otra  parte; 
mas  él  non  ordenó  nin  dio  recabdo  á  ninguna  cosa,  si- 
non  luego  que  los  vio  de  cerca  dio  voces  é  dijo :  aAgo- 
ra  á  ellos  quien  mas  pudiere.^  E  Hugolin  Bosacaria, 
almirant  de  la  otra  parte,  ordenó  sos  navios,  é  dio 
quien  guardase  la  delantera  é  la  zaga ;  é  vinieron  en 
tropel  é  fírieron  en  los  primeros  de  guisa,  que  tomaron 
tres  galeas ,  é  por  aquello  las  otras  fugieroncomo  des- 
baratadas ;  é  las  de  Pisa  non  quisieron  ir  en  pos  ellos, 
é  fincaron  con  las  galeas  que  hablan  tomadas,  en  que 
fícieron  grand  ganancia ,  é  tomaron  en  ellas  muchos  de 
los  prelados;  é  fué  hi  preso  el  Cardenal,  é  leváronlos 
todos  al  Emperador ,  é  el  Emperador  mandóles  meter 
en  grandes  prisiones. 

Mas  agora  deja  aqni  la  hestorla  é  fablar  desto¿  por 
contar  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

9 

CAPITULO  CCCXC.  ^ '  K    * 

Cómo  los  moros  de  Halapa  desbarataron  á  los  fireires  delTempIe. 

Guando  andaba  el  anuo  de  la  encamación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é 
siete,  Buemont,  princepde  Antioca,  de  que  oyestes 
desuso,  después  de  la  muerte  del  soldán  de  Halapa^ 
bobo  treguas  con  la  sennora  de  Haiapa,  que  fincara  por 
sennora  de  la  tierra  pues  que  muñó  so  marido,  ca  el 
infante  que  era  heredero  de  la  tierra  era  muy  pequenno 
pora  gobernar  tierra.  Mas  los  freires  del  Temple  non 
quisieron  otorgar  aquellas  treguas,  é  comenzaron  á 
facer  guerra  de  un  so  castiello  que  dician  Gastón ,  que 
era  á  cinco  leguas  de  Antioca,  de  partes  de  Armenia.  E 
estonces  la  sennora  de  Halapa,  por  consejo  del  Prín- 
cep,  según  que  dijieron,  envió  grand  yente  por  cer- 
car el  ca]stiello  de  Gastón.  E  el  alcaide  del  castiello^ 
cuando  sopo  la  venida  d*aquella  yente ,  fizólo  saber  al 
maestre  del  Temple  é  á:  toÑdos  los  freires  que  eran  en 
el  regno.  E  luego  que  el  Maestre  sopo  aquellas  nuevas, 
fízolo  saber  ¿  algunos  de  los  ricos  homes  de  Chipre, 
que  eran  amigos  é  confradres  de  la  orden,  é  que  lea 
rogaba  que  acorriesen  á  la  casa  del  Temple.  E  envió 
allá  otrosi  por  caballeros  é  por  homes  dVmas  á  sol- 
dada, é  ellos  vinieron  de  grado,  é  fué  grand  yente, 
los  unos  por  amor,  los  otros  por  sus  soldadas.  E  el 
Maestre  ayuntó  todo  so  convento  é  otra  yente  de  pié  é 
de  caballo  que  bobo  del  regno,  é  fué  pora  acorrer  el 
castiello,  é  arribó  á  Port-Bonel,  que  es  á  seis  leguas 
del  castiello.  E  los  moros  que  estaban  en  la  cerca,  cuan- 
do sopieron  cómo  iba  el  Maestre,  partiéronse  de  la 
cerca,  é  fueron  posar  altend  de  Trapesac  dos  leguas,  é 
estidíeron  hf .  E  los  de  la  hueste  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dician  Gorgo ,  é  folgaron  hi  ocho  dias; 
é  después  dijieron  que  muy  fea  cosa  seria  si  se  torna- 
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ua ,  menos  que  non  ficiesen  algon  baen  fecho ;  é  acor- 
"daron  que  fuesen  bascar  sos  enemigos,  é  partiéronse 
d*alU  lina  partida  dellos  por  ir  en  aquella  cabalgada,  é 
(fué  el  alférez  del  Temple  so  cabdiello,  é  levó  consigo 
cient  é  treinta  freires,  é  otros  caballeros  é  bornes  de  ca- 
HmIIo.  E  cuando  fueron  en  tierra  de  vis  enemigos,  loe 
amores  sopiéronlo,  é  toTiéronles  el  puerto,  como  aque- 
llos que  sabian  bien  la  tierra ,  é  Grieron  en  los  cristia- 
nos, caerán  mucha  yente,  é  duró  la  batalla  grand  parte 
del  dia;  mas  á  la  cima  vencieron  los  moros,  é  de  los 
fireires  non  escaparon  ende  sinon  veinte,  é  de  los  ca- 
balleros non  se  perdió  hi  mas  de  uno.  E  después  que  los 
moro$  hobieron  vencido,  cogieron  el  campo  é  tomaron 
sos  cativos,  é  fueron  recebidos  en  Halapa  con  muy 
grandes  allegrias.  E  los  freires  que  en  aquella  batalla 
fueron  presos  yoguieron  en  cativo  tres  annos,  fasta 
que  frey  Hugo  de  Monlo  fué  comendador  de  la  tierra,  é 
este  daba  muy  grand  guerra  á  los  de  Halapa  en  mu- 
chas cabalgadas  que  facia,  é  levaba  de  tierra  de  sos 
enemigos  muy  grandes  presas.  E  los  moros,  cuando 
vieron  aquello,  hobieron  consejo  que  bebiesen  treguas 
con  él,  é  fueron  firmadas  de  la  una  parte  é  de  la  otra. 
E  por  aquellas  treguas  salieron  los  freires  de  cativo,  é 
muchos  otros  con  ellos. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestorla  á  fablar  desto,  por 
contar  de  la  cruzada  que  pasó  á  tierra  de  Ultramar,  é 
de  ios  homes  honrados  que  fueron  h¡. 

CAPITULO  cccxa.  p  ^ 

Be  It  grand  crnzada  que  salió  de  Franela  para  Uerraa 

de  Ultramar. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  se  movió  una  grand 

cruzada  del  regno  de  Francia  pora  pasar  á  tierra  de 

Suria,  é  llegaron  al  puerto  de  Marsiella,  é  entraron  en 

las  naves,  é  arribaron  á  Acre.  E  en  aquella  romería  fué 

don  Tibalt,  rey  de  Navarra,  que  era  conde  de  GLam- 

ipanna,  édon  Enríe,  conde  de  Barleduc,  é  don  Pedro 

de  Dreves,  conde  de  Bretanna,  é  el  conde  de  Fores, 

que  era  otrosi  conde  de  Nevera  de  parte  de  su  mujier, 

é  don  Amauric ,  conde  de  Monfort ,  é  don  Joan  de  Dre- 

^ves,  conde  de  Mascón,  é  muchos  otros  ríeos  homes. 

'E  cuando  aquellos  peregrinos  fueron  llegados  á  Acre, 

^dellos  posaron  en  la  cibdad  é  dellos  en  el  arenal.  E 

acordaron  que  fuesen  bastecer  Escalona,  é  movieron 

^é  llegaron  á  iaíTa ;  é  allí  llególes  una  escucha  del  Tem- 

e,  que  les  dijo  que  en  Grades  estaban  mil  turcos,  é 
era  su  cabdiello  un  ríe  home  que  dician  Lerecue.  E  los 
crístianos,  cuando  sopieron  aquellas  nuevas,  acorda- 
^ron  que  fuesen  en  aquel  fecho  cuatrocientos  caballo- 
¡ros,  é  fué  allá  el  conde  de  Barleduc,  éel  conde  de 
Montfort,  édon  Balian  de  Saeta,  é  don  Odes  de  Monte- 
beliart,  édon  Joan  de  Sur,  é  elmaestre  del  Hospital; 
é  movieron  de  Jaffa  al  primer  suenno,  é  llegaron  al 
alba  del  dia  cerca  de  Grades,  é  estonces  armáronse 
é  ordenaron  sus  haces ,  é  fueron  contra  los  moros. 

CAPITULO  CCCXCIL     '*^ 

Da  cómo  ftieron  desbaratados  los  erisUanos  qae  Aieron  en  aqnella 
cabalgada  contra  los  moros. 

Guandales  turcos  los  vieron  venir  contras!,  cabal- 
garon ,6  paráronse  en  un  otero.  Estonces  el  ric  home 
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dijo  á  su  yente  qué  tenian  por  bien,  é  ellos  respondié- 
ronle que  se  partiese  d'alli  é  que  se  fuese ,  ca  non  te* 
nia  yente  pora  lidiar  con  ellos.  E  el  ríe  home  dijoles 
que  asaz  habrian  tiempo  pora  irA  é  fizo  levar  d*alli  las 
tiendas  éel  repuesto,  é  fincaremos  moros  aforrados» 
E  estonces  dijo  que  queria  ensayar  el  fecho  d'aquellos 
cristianos,  é  envió  docientos  arqueros  que  los  alga- 
reasen  á  derredor ;  S  pues  que  los  moros  llegaron  ¿  los 
cristianos  comenzáronlos  de  tirar.  Los  cristianos  es- 
tonces comenzaron  de  bollir  é  empujarse  los  unos  6 
los  otros,  é  cuando  los  arqueros  vieron  aquello  Ueg(« 
ronseles  mas.  E  el  ríe  home ,  cuando  vio  el  mal  con- 
tenente de  los  crístianos ,  descendió  del  otero  é  fuese 
contra  ellos  cuanto  mas  pudo;  é  cuando  llegaron,  fi- 
ríeron  de  las  espuellas  á  los  caballos  é  metiéronse  en 
medio  de  los  crístianos  muy  atrevidamientre,  de  guisa 
que  los  trejieron  muy  mal,  é  aquello  fué  por  el  mal 
contenent  que  vieron  en  ellos;  é  sin  ningún  defendi- 
miento  fueron  desbaratados  los  crístianos  muy  mala- 
mientre,  é  quien  pudo  fuir  fujó,  é  fué  preso  don 
Amauríc,  conde  de  Monfort,  é  murió  hidon  Enríe, 
conde  de  Barleduc ,  é  muchos  caballeros  bobo  hi  muer- 
tos é  presos.  E  los  que  escaparon  en  la  batalla  tomaron 
á  Escalona ,  o  estaba  el  rey  de  Navarra  con  la  hueste. 
E  cuando  llegaron  hi,  entró  tan  grand  espanto  en  ellos, 
que  les  semejó  que  vemian  los  moros  é  que  les  toma- 
rían todos.  E  por  ende,  luego  que  anocheció  fnéronse 
pora  Jaffa  desacabelladados,  que  non  cató  uno  por  otro, 
asi  como  si  fuesen  desbaratados,  é  dejaron  grand  parte 
de  las  viandas  é  de  las  otras  cosas.  E  cuando  fueron 
en  Jaffa  fincaron  hi  muy  poco,  é  partiéronse  ende,  é 
fuéronse  pora  Acre ,  é  estidieron  grand  tiempo  sin  fa^* 
cer  ningún  buen  fecho.  ^  ^ 

CAPITULO  cccxcni.  \^' 


De  la  pletesla  qae  moTid  el  soldán  de  Haman  con  la  hneste 

de  los  cristianos. 

En  aquellos  días  un  clérigo  de  Chipre,  que  dician 
donGuillem,  veno  á  la  hueste,  édijo  álos  ríeos  ho- 
mes que  el  soldán  de  Haman  les  enviaba  decir  que  si 
quisiesen  ir  contra  su  tierra  que]  quisiesen  ayudar» 
que  les  daría  las  fortalezas  que  tenia,  é  que  se  toma- 
ría cristiano,  éque  les  enviaba  mucho  rogar  que  noa 
fincase  por  ellos.  Los  ríeos  homes  sobre  aquello  ho- 
bieron 80  consejo,  é  tovieron  por  bien  que  non  fincase 
por  ellos  tal  fecho  como  aquel.  Estonces  salió  la  hueste 
de  Acre,  é  fuéronse  pora  la  marisma  fasta  que  llegaron 
á  Tríple,  é  posaron  cerca  de  la  cibdad,  é  d^allí  en- 
viaron sus  mandaderos  al  soldán  de  Haman  á  saber  sí 
queria  complir  lo  que  prometiera,  é  el  Soldán  deman- 
dóles sus  cosas  graves  é  tóvolos  á  palabra  una  piesza, 
é  al  cabo  falesció  de  cuanto  prometiera,  como  aquel 
que  non  lo  facia  sinon  por  los  escarnecer.  E  aquello 
fizo  él  por  la  sennora  de  Halapa,  de  que  se  temía,  que 
era  madre  del  Soldán ,  con  que  él  habia  guerra.  . 

CAPITULO  CCCXCIV.  /'   ' '       " 

De  las  treguas  qne  fizo  el  soldán  de  Domas  con  los  erísttanoe. 

Los  ricos  homes  de  Francia ,  estando  cerca  de  Tri- 
ple, como  habédes  oido,  el  príncep  de  Antioca  fízc>- 
les  cuantas  honras  pudo.  E  después  que  entendieran 
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la  nemiga  6  el  enganno  en  que  les  andaba  el  soldán  de 
flaman  partiéronse  ende,  é  tornáronse  pora  Acre.  E 
don  Joan  ^^conde  de  Mascón,  marió  en  Triple ;  ó  pues 
que  fueron  en  Acre,  ^pocos  dias  fueron  posar  en  el 
palmar  de  Caifas  por  oar  yerba  á  sus  bestias;  é  cuan- 
do fallesció  la  yerba  alli  fueron  posar  á  la  f uent  de  Sans- 
.oría  (1 ),  é  estando  alli  llegó  un  mandadero  del  soldán 
de  Domas  por  fablar  de  treguas. 

A  aquel  soldán  que  enviara  á  demandar  treguas  di- 
oíanle  Salac  de  llaluet  é  fuera  fijo  del  soldán  Saladin, 
iiermano  de  Zafadin.  Mas  antes  que  este  Salac  de  Maluet 
luese  sennor  de  Domas,  viniera  otro  Salac  de  tierra  de 
Oriente  é  era  sennor  de  Baldac,  é  era  hermano  del  sol- 
dan  de  Babilonna,  que  dician  Melec-el-Adel,  é  la  razón 
por  qué  fué  soldán  de  Domas  fué  asi :  cuando  Licora- 
(Jin  murió,  su  hermano,  Seraf-Quemel  (2)  bobo  Do- 
mas, asi  como  habédes  oido  en  esta  hestoria,  é  después 
de  su  muerte  la  villa  fincó  sin  sennor ,  ca  el  primer  fijo 
del  Quemel  era  en  tierra  de  Oriente  en  so  sennorfo,  é 
dicfanle  Salac,  é  el  otro  fijo,  que  llamaban  Hedel,  era 
en  Egipto ,  dond'era  sennor.  E  por  aquellas  razones  le- 
vantóse un  fijo  de  Saladin,  que  dician  Melec,  é  fuese 
para  Domas,  é  receblanle  por  sennor  é  ficiéronle  sol- 
dan,  6  tovo  la  tierra  grand  piesza,  fasta  que  Salac ,  que 
era  en  Orient,  veno  con  grand  poder  de  yente  contra 
J)omas,  é  Johert,  que  tenia  Domas,  diógela;é  la  ra- 
zón por  qué  gela  dio,  fué  porque  entendió  que  los  de 
Domas  non  temian  con  él  contra  Salac ;  é  Salac  guisó 
su  hueste  por  entrar  en  Egipto  é  tomar  la  tierra  á  so 
hermano.  E  cuando  fué  en  Náples  fincó  hi,  ca  vio  que 
non  tenia  yente  por  facer  aquel  fecho,  é  envió  una  pai^ 
tida  de  su  yente  á  Domas,  é  él  fincó  con  poca  com- 
panna  en  Náples.  E  el  fijo  de  Licoradin,  que  dician 
Nasar,  era  en  el  Crac,  é  sopo  cómo  Salac  era  en  Ná- 
ples, é  salió  del  Crac  á  so  hora  con  poca  companna,  ó 
fué  á  Náples  é  tomó  á  Salac,  elevólo  al  Crac  é  metiól 
en  fierros.  Salac  de  Maluet  sopo  aquel  fecho, é  tomó 
su  yente  é  vino  á  Domas,  é  recebiéronle  por  sennor  é 
ficiéronle  soldán.  E  esto  acaesció  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  estaban  á  la  fuent  de  Sansforia.  E  aquel 
Salac  envióles  su  mandadero»  é  fué  de  guisa,  que  bobo 
treguas  con  los  cristianos,  é  por  aquellas  treguas  quel 
dieron  tomóles  el  castlello  de  Belfort.  E  sobre  aquello, 
prometió  que  les  tornaría  toda  la  tierra  que  los  cris* 
tianos  tovieran  desde  la  mar  fasta  el  flúmen  Jordán.  E 
los  cristianos  prometiéronle  que  non  farian  treguas 
menos  del,  é.sin  su  acuerdo,  con  el  soldán  de  Babi« 
lonna,  é  que  le  ayudarían,  si  mester  le  fuese,  contra 
á  aquel  soldán,  é  que  irían  posar  ú  Escalona  ó  á  JafTa 
con  todo  80  poder  por  destorbar  al  soldán  de  Babi- 
lonna  que  non  pasase  la  Berria  é  entrase  en  tierra  de 
Suria.  E  él  otro^  que  posase  cerca  dellos  en  aquel  lo- 
gar o  nasce  el  rio  de  Jaffa. 

Todas  las  posturas  que  habédes  oido  fueron  juradas 
é  firmadas  por  todos  los  ríeos  homes  de  la  hueste,  é 
otrosí  las  juró  el  Soldán  é  todos  sos  ríeos  homes.  E  luego 
de  comienzo  dióles  el  castiello  de  Belfort  é  la  tierra  de 
)Saeta  é  tierra  de  Tabaría.  E  aquel  soldán  de  Babilonna» 
contra  quien  el  soldán  de  Domas  habia  fechas  las  postu- 

i  (1)  En  otras  partes,  Satoria. 
{^)  0«bló  decir  MeUe-^Qntmer,  como  en  U  pág.  SU»  eoL  V 
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rascón  los  cristianos,  era  so  sobrino.  Mas  después  qu<^ 
Nasar  hobo  preso  á  Salac ,  so  primo,  sennor  de  Doma ' 
é  de  Baldac,  é  lo  tovo  en  el  Crac  en  prisión,  cuedó  qu(» 
habría  duelo  Domas  por  él.  E  cuando  sopo  que  so  tío, 
el  otro  Salac,  tenia  Domas,  é  vio  que  non  era  asi  como 
él  cuedaba,  estonces  camió  so  pensamiento,  é  dijo  i 
so  prímo  Salac,  que  tenia  preso,  que  si  quisiese  casar 
con  su  hermana,  quel  ayudaría  con  todo  su  poder  por- 
que cobrase  Domas,  que  fuera  de  su  padre,  é  después 
que  la  bebiese  cobrada,  que  gela  dejaría  tener  en  paz^ 
é  quel  metria  á  so  hermano  en  poder,  quel  dician  Ha- 
del,  é  quel  faria  soldán  de  Babilonna.  E  aquellas  razo- 
nes habia  ya  él  fablado  con  una  partida  de  los  ríeos 
homes  de  Babilonna,  á  quien  habia  dado  é  prometido 
grand  haber ,  como  aquel  que  tenia  grand  tesoro  quel 
dejarasu  padre.  E  Salac,  pues  que  fecho  hobo  sus  pos- 
turas asi  como  Nasar  demandaba,  é  fué  casado  con  su 
hermana ,  Nasar  envió  en  poridad  á  Babilonna,  en  gui- 
sa que  tanto  punnó,  quel  ficierou  cierto  de  las  postu- 
ras que  los  ricos  homes  le  prometieran.  Estonces  mo- 
vió con  todo  su  poder,  en  que  hobo  sietecientos  tur- 
eos ,  é  á  Salac,  pues  que  sopieron  que  era  suelto  de  la 
prisión,  viniéronle  quhiientos  caballeros,  é  pasaron 
el  desierto,  é  andidieron  tan  en  porídad  é  tanto  cuanto 
mas  podian,  é  llegaron  al  Caire,  é  cuando  fueron  hi 
fallaron  que  los  ríeos  homes  hablan  tomado  á  so  sen- 
nor, é  metiéronle  en  poder  á  so  hermano  Salac,  é  él 
metiól  en  prisión.  E  después  nuncua  sopieron  del  nin 
le  vieron  mas.  E  desta  guisa  fué  Salac  soldán  de  tierra 


de  Egipto. 


CAPITULO  CCCXCV. 


\^^^    f.y^'^i 


Da  los  honrados  bornes  cristianos  qne  se  tomaron  pon  sns  tier- 
ras paes  qne  hobieron  firmadas  las  treguas  con  el  Soldán. 

Cuando  las  treguas  fueron  firmadas,  asi  como  oyes- 
tes  ,  los  cristianos  fueron  posar  á  Jaffa ;  é  el  soldán  Sa- 
lac fuese  otrosí  con  so  poder,  é  con  él  el  sennor  déla 
Camella  fué  posar  en  cabo  del  río  de  Jaffa;  é  aquellas 
treguas  fueron  dadas  é  otorgadas  por  consejodel  maes- 
tre del  Temple ,  sin  otorgamiento  de  la  orden  del  Hos- 
pital; 6  por  ende,  trabajóse  tanto  el  maestre  del  Hospi- 
tal, que  hobo  treguas  el  soldán  de  Babilonna  con  una 
partida  délos  crístianos,  que  yuraron  aquellas  treguas; 
é  el  rey  de  Navarra  é  el  conde  de  Bretanna,  é  muchos 
otros  con  ellos,  non  cataron  por  la  yuraque  hablan  fe* 
cho  al  soldán  de  Domas;  é  entre  tanto,  como  aquellas 
treguas  fueron  fechas  asi  como  oyestes ,  el  rey  de  Na- 
varra é  el  conde  de  Bretanna,  é  otros  peregrinos  que 
las  treguasde  Babilonna  hablan  yuradas,  partiéronse  de 
Jaffa  é  fuéronse  pora  Acre,  é  entraron  en  las  naves  é 
tomáronse  pora  sus  tierras ;  é  el  maestre  del  Hospital, 
que  non  fuera  en  otorgar  aquellas  treguas  del  soldán 
de  Domas,  partióse  de  Jafla  con  todo  so  convento  é  fue- 
se pora  Acre;  é  la  yente  de  la  tierra,  é  el  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Nevers,  é  una  partida  de  los 
peregrínos.  fincaron  en  Jaffa,  é  non  se  quisieron  partir 
nin  tirar  afuera  de  las  posturas  que  hablan  con  el  sol- 
dan  de  Domas ;  é  asi  fué  el  fecho  é  el  estado  de  los 
cristianos  en  dubdaé  en  balanza  é  en  discordiai  que 
los  unos  tiraron  á  una  parte  é  los  otros  á  otra. 
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íCAPrruLO  cccxcvi.  f 

Deeémo  casó  Raol  de  Solson  con  AeUs ,  madre  del  rey  de  Chi- 
pre, ¿bobo el  tennorlo  del  regoo  de Hiemsalen. 

En  aquella  sazón  qae  los  peregrinos  estaban  en  Acre, 
Aelis,  madre  del  rey  de  Chipre,  casó  con  un  alto  ho- 
mo de  Francia,  que  dician  Raol  de  Soison  ,'é  era  her- 
mano del  conde  de  Soison;  é  después,  por  consejo  é 
por  voluntad  de  algunos  de  la  tierra,  demandó  por  ra- 
zón de  su  mujier  el  regno  de  Hierusalen ;  ca  ella  era  la 
mas  linda  heredera  que  hobiese  en  la  tierra  de  los 
herederos  del  rey  Amauric ,  so  abuelo ;  é  los  del  reg- 
no hobieron  sobre  aquello  so  consejo,  é  respondiéronle 
que  ia  reina  donna  Elisabet,  que  fuera  mujier  del  Em- 
perador, dejara  un  fijo,  que  era  en  Pulla ,  é  que  aquel 
era  derecho  heredero  del  regno ;  mas,  porque  nones- 
taba  en  la  tierra  nin  le  hablan  visto,  que  recebrian  la 
duenna  éP  darian  el  regno  á  guardar,  salvo  el  derecho 
del  infante  Corrant,  fijo  de  la  emperadriz  donna  Elisa- 
bet, quel  serian  tenidos  como  á  sennor ;  é  así  ficieron. 
E  cuando  Raol  de  Soison  bobo  el  sennorio  en  la  mane- 
ra que  oyestes ,  gobernó  el  regno  muy  flacamientre ;  ca 
aquellos  por  quien  él  le  hubiera  eran  parientes  de  su 
mujier ,  é  habían  mayor  poder  que  non  él  é  mandaban 
mas  en  la  tierra  que  él ,  de  guisa  que  non  semejaba  que 
él  era  hí  sinon  asi  como  una  sombra;  é  por  ende  ho- 
bo  grand  pesar,  é  teníalo  por  grand  aviltamiento;  así 
que,  desamparó  todo  cuanto  hí  habia,  é  dejó  su  mujier, 
é  tomóse  pora  su  tierra.  ^ 

CAPITULO  cccxcvn.  '  ^  ^ 

j)a  cdmo  pisó  el  eonde  don  Riebart  de  GomotUa,  hemano  del 
rey  don  Enrío  de  Inglatierra ,  &  Ultramar,  6  fizo  el  euÜeUo  de 
Escalona. 

En  aquella  flota  en  que  se  tomó  el  rey  de  Navarra  é 
el  conde  de  Bretanna,  pasó  á  Acre  don  Richart,  conde 
de  Cornoalla ,  hermano  del  rey  don  Enric  de  Inglatier- 
ra ,  6  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros 
é  grand  haber ;  é  pues  que  llegó  á  Acre,  posó  en  las 
casas  de  Sant  Joan,  é  después  queestido  hi  una  pieza 
é  hobo  guisadas  sus  yentes,  fuese  pora  Jaffa  á  los  cris- 
tianos que  estaban  hi,  como  habédes  oido;  é  estando 
hi,  el  maestre  del  Temple  rogól  muy  afincadamientre 
que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Domas ;  é  otro- 
sí le  habia  rogado  el  maestre  del  Hospital  de  Sant 
Joan  que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Babilonna, 
mas  él  non  quiso  otorgar  las  unas  nin  las  otras ;  é  dijo 
que  si  aquellos  que  eran  allí  en  JafTa  quisiesen  ir  posar 
i  Escalona,  que  él  quería  facer  á  so  costa  el  castiello. 
Estonces  sobr^esto  los  ríeos  bornes  de  la  hueste  é  los 
maestres  da  las  órdenes  hobieron  consejo ,  é  vieron 

!que  aquello  que  el  conde  don  Richart  dicia,  facia  á  las 
posturasdel  soldán  de  Domas,  é  era  grand  bien  de  la  cris- 
tiandad ,  é  acordáronse  en  aquello,  é  movieron  de  Jafla, 
é  fuéronse  pora  Escalona ;  é  cuando  llegaron,  ordena- 
ron sus  cosas  é  comenzaron  su  labor,  é  ficieron  socas- 
tiello  muy  bien;  é  después  que  el  castiello  fué  fecho, 
el  conde  don  Richart  basteciól  cuanto  mejor  pudo,  é 
*  envió  I  Hierusalen  por  un  caballero  que  era  ende  alcai- 
de por  el  Emperador,  é  tenia  la  cibdad  de  Hierasalen 


rador  con  el  soldán  de  Babilonna;  é  el  conde  don  Ri- 
chart diól  el  castiello  de  Escalona  quel  guardase  pora'l 
Emperador ;  é  después  que  aquello  hobo  fecho  tornóse 
pora  Acre ,  é  entró  en  las  naves  ^uése  pora  su  tierra; 
é aquel  caballero,  por  mandado  del  Emperador,  dio 
el  castiello  de  Escalona  á  los  freires  del  Hospital  de 
Sant  Joan  quel  guardasen ;  é  después  que  el  conde  don 
Richart  hobo  acabado  su  labor  é  dado  el  castiello  al 
aportellado  del  Emperador,  así  como  oyestes,  fuese 
la  hueste  pora  JafTa,  é  iba  hi  otrosí  con  ellos  el  soldán 
de  Domas  con  toda  su  hueste;  é  después  que  hobieron 
fincado  una  pieza  en  Jaffa,  los  peregrinos  que  fincaran 
despees  de  los  otros  fuéronse  para  Acre,  é  entraron 
en  las  naves  é  pasaron  á  sus  tierras ,  é  estonces  otrosí 
todos  los  otros  cristianos  fuéronse  pora  Acre.         ^i 

CAPITULO  CCCXCVIU.   J>  '-- 

Cómo  don  Bailan  de  n^elln,  sennor  de  Banit,6don  Felipe  de 
Montfort,  sennor  del  Toron,  tomaron  á  Ssr. 

En  aquella  sazón  don  Richart  Filanguer,  adelantado 
del  Emperador,  que  era  en  Sur,  entró  en  una  nave 
pora  pasar  á  Pulla  al  Emperador  que  enviara  por  él ,  é 
dejó  en  so  logar  ádon  Lotier ,  so  hermano,  pora  guar- 
dar el  castiello  é  la  cibdad  de  Sur ;  é  cuando  don  Ri- 
chart se  partió  ende,  Balian de  Ibelin,  sennor  de  Ba- 
rac ,  é  don  Felipe  de  Monfort  trabajáronse  de  haber  de 
su  parte  algunos  bornes  buenos  de  los  de  Sur ;  é  salie- 
ron de  Acre  un  dia  en  la  tarde,  é  andidieron,  é  llega- 
ron á  Sur;  é  pues  que  llegaron  cerca  de  los  muros,  los 
que  eran  de  su  parte  fueron  todos  armados  al  posti- 
go de  la  carnicería ,  é  ficieron  sennal  á  los  de  fuera; 
é  los  de  fuera,  cuando  los  entendieron,  fincaron  sus 
espuelas  á  los  caballos  é  llegaron  á  aquella  puerta  o  los 
atendían  sos  amigos,  é  entraron  en  la  villa,  é  es- 
tonces fuéronse  cuanto  mas  pudieran  escontra'l  cas- 
tiello. Lotier  Filanguer  entendió  el  fechó,  é  armóse  é 
salió  de  su  posada,  é  fuese  pora'l  castiello,  é  todos  los 
de  Pulla  que  eran  en  la  villa  entraron  en  el  castiello 
cuantos  pudieron  entrar;  é  desta  manera  fué  tomada 
la  cibdad  de  Sur  á  la  yente  del  Emperador,  é  don  Raol 
deSejon,  que  non  sabia  ninguna  cosa  d'aquel  fecho, 
cuando  sopo  que  Balian  de  Ibelin  é  don  Felipe  de 
Montfort  tenían  á  Sur,  salió  de  Acre  con  su  mujier,  la 
reina  Aelis,  é  fué  á  Sur  é  demandó  á  don  Balian  é  á 
don  Felipe,  por  si  é  por  su  mujier,  la  cibdad;,  que  la 
quería  haber  como  habia  las  otras  del  regno,  é  ellos 
dijiéronle  que  non  gela  darían,  mas  que  la  guardarían 
fasta  que  supiesen  á  quién  la  habían  de  dar;  é  aquella 
fué  una  de  las  razones  é  de  las  achaques  por  qué  don 
Raol  de  Sejon  se  fué ,  así  como  habédes  oido. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  áfablar  desto,  por 
contar  los  otros  fechos  del  regno  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXCIX. 

Gdmo  Salac  de  Maloec  qnlso  prender  á  Joherec,  6  él  fafé 
pora  los  freires  del  Temple. 

Una  cosa  non  habédes  oido  que  fizo  don  Joherec 
cuando  tenia  el  sennorio  de  Domas,  quel  tovo  después 
grand  pro.  Él  dio  al  Temple  buenas  alearías  en  la  tier- 
ra del  Safet  é  en  otros  logares  cerca  de  Acre;  onde 


por  te  segoranza  é  por  las  treguas  que  habia  el  Bmpe-  j  acaecció,  después  que  hobo  dado  el  sennorio  de  Domas 


\M 


LIBRO 

á  Salac«  asi  como  oyestes,  aqael  Salac,  que  era  mali- 
cioso é  qne  se  temia  qae  los  ricos  homes  non  ficiesen 
hermandad  con  Joherec  (1),  porque  él  podría  perder  la 
tierra,  ordenó  quel  tonptsen.  Mas  el  fecho  non  se  pu- 
do facer  en  poridad  que  non  fuese  sabido;  é  cuando 
aquello  sopo,  partióse  de  la  tierra»  é  fuese  en  porídad 
pora  la  tienda  del  maestre  del  Temple  con  poca  com- 
panna,  6  guardáronla  en  manera  quel  non  pudieron 
empescer,  ca  el  convento  del  Temple  posaba  estoncesde 
faera  ó  tenia  frontera  contra  los  turcos.  E  en  aquella 
sazón  acaescló  que  don  lofre  de  Sergines,  que  posa- 
ba  de  fuera  con  el  Temple,  por  su  ayuda  é  por  so  con- 
sejo, fué  quebrantar  en  la  tierra  de  Cesárea  una#l* 
caria ;  ó  la  razón  por  qué  la  quebrantó  fué  porque  dictan 
que  montaban  alli  los  peregrinos  que  iban  á  Hie- 
rusalen.  Aquel  alearla  era  cerca  de)  camino ,  é  bien  se« 
mejó  que  aquello  fué  verdad,  ca  pues  que  el  alearía  fué 
quebrantada,  fallaron  una  carreta  con  bien  dos  carre- 
tadas de  bordones;  é  después  d'aquello,  los  freires  del 
Temple  é  don  Jofre  é  Joherec  fueron  por  quebrantar 
Náples;  mas  los  de  la  tierra,  por  consejo  del  viejo, 
vinieron  á  mandado  del  Temple,  é  tomaron  seguran- 
zas dellos  é  recibiéronlos  en  la  tierra,  é  diérongela ,  é 
fuéronse  pora  Náples  é  estidieron  hi  tres  dias,  é  des- 
pués partiéronse  ende ;  mas  á  poco  tiempo  alzáronse 
é  non  quisieron  estar  subjetos  del  Temple,  é  quebran- 
taron las  treguas;  é  por  ende,  los  freires  del  Temple 
partiéronse  de  Saeta  sin  saberlo  el  soldán  de  Domas, 
que  era  con  ellos,  por  tener  frontera  contra  los  de  Ba- 
bilonna,  asi  como  oyestes;  éfueron  á  Náples,  é  dieron 
sobfellos  tan  á  sobrevienta,  que  nuncua  sopieron 
mandado  de  su  venida ;  onde  fueron  tan  quebrantados, 
que  noncua  otra  tierra  mas  quebrantada  fué  que 
aquella ,  ca  toda  fué  quemada  é  destroida ,  é  mataron 
é  tomaron  los  freires  cuanto  quisieron,  é  fincaron  hi 
días,  é  cuando  se  partieron  ende  levaron  tan  grand  ga- 
nancia, que  todas  las  bestias  de  cabalgar  é  las  otras 
fueron  cargadas  de  grandes  riquezas  é  tomáronse  en 
salvo  pora  sus  tiendas ;  é  después  fueron  posar  al  To- 
ron  de  los  caballeros  porque  fuesen  mas  fronteros,  é 
«stidieronbi  una  pieza;  édesi  fueron  posar  ú  Grades,  é 
alli  estidieron  muchos  dias,  é  mas  bebieran  hí  estado,  si 
non  fuese  porque  seis  mil  turcos  de  Babilonna  á  caballo 
é  diez  mil  homes  de  pié  entraron  en  la  tierra  por  con- 
sejo del  maestre  del  Hospital,  segund  quedijieron.é 
páreselo  bien  que  verdad  fué,  asi  como  oirédes. 

Estonces  tenian  los  freires  del  Hospital  á  Escalona, 
^  habían  treguas  con  los  de  Babilonna,  é  los  del  Tem- 
ple con  los  de  Domas ;  é  cuando  los  del  Temple  é  los 
ricos  homes  sopieron  que  los  moros  entraban  en  la  tier- 
ra, guisáronse  pora  recebirlos,  mas  non  sabian  que 
eran  tan  grand  yente;  é  por  ende,  cuando  vieron  qne 
eran  tan  grand  poder,  acordaron  que  fuesen  pora  Es- 
calona, camuy  grand  peligro  les  sería  de  se  ayuntar 
con  tan  grand  yente;  é  pues  que  fueron  cerca  de  Es- 
calona acordaron  que  se  metiesen  dentro,  é  cuando 
llegaron  i  la  puerta  falláronla  cerrada,  é  llamaron  que 
los  abriesen,  que  querían  entrar  dentro,  por  razón  que 
estidlesen  en  salvo,  canon  eran  tanta  yente  que  pu- 

(1)  En  iQSir  de  ioberee,  eomo  se  hi  impreso  tqul,  el  eódiee  di- 
ce eui  Míemjfn  Jékeri, 
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diesen  lidiar  con  los  turcos ;  é  estonces  paróse  un  frei- 
ré sobre  la  puerta,  é.dijoles  de  partes  del  alcaide  que 
era  dentro  que  non  entrarían  hf,  é  que  ficiesen  lo 
mejor  que  pudiesen,  ca  ellos  hablan  treguas  con  los 
moros  de  Babilonna,  é  que  non  se  querían  meter  en 
guerra  por  ellos,  nin  querían  meter  el  castiello  en 
aventura ;  mas ,  por  ruego  que  ficiesen  nin  peligro  que 
les  mostrasen,  non  les  pudieron  tanto  decir,  que  los 
cogiesen  dentro ;  é  cuando  ellos  vieron  aquello,  po- 
saron defuera  á  par  del  castiello  en  la  ríbera  de  la 
mar,  é  al  alba  del  dia  llegaron  los  turcos  delant  las 
tiendas,  é  toviéronlos  en  grand  coleta  tod^el  dia, 
tirándoles  siempre  de  saetas  é  de  dardos ;  mas  nun- 
cua, por  poder  que  hubiesen,  los  pudieron  quebran- 
tar nin  partir  nin  facer  danno;  é  dijieron  algunos  que 
del  castiello,  dond^ellos  cuedaban  estar  seguros,  tirá- 
banles muchas  saetas  á  las  tiendas  de  los  freires  del 
Temple;  é  por  ende,  se  daba  á  entender,  así  como 
oyestes,  que  los  turcos  entraran  en  la  tierra  por  con- 
sejo de  los  freires  del  Hospital.  Mas  después  que  lafa- 
cienda  duró  tod*el  dia ,  é  que  los  moros  hablan  rece- 
bido  grand  danno ,  é  que  perdieron  muchos  homes,  é 
vieron  que  non  podian  ganar  ninguna  cosa  de  sos  ene- 
migos, partiéronse  d'aquel  logar  con  grand  danno  é 
fuéronse;  é  cuando  los  freires  del  Temple  vieron  que 
los  turcos  eran  idos,  é  que  nuestro  Sennor  los  habia 
guardados  é  defendidos  de  [danno,  loaron  mucho  á 
nuestro  Sennor  Dios  el  bien  é  la  merced  que  les  habia 
fecho;  é  estando  armados  allí,  comieron  ellos,  é  dieron 
cebada  á  sus  bestias,  é  ordenaron  sus  haces,  é  entra- 
ron en  so  camino  é  fuéronse  pora  JafTa,  é  fueron  hi  re- 
cebidos  con  muy  grandes  allegrías.  A  pocos  dias  des- 
pués d*aquello,  una  grand  yente  de  bedoines  (2),  é  esto 
era  una  yente  de  moros  que  dician  asi,  que  corrían  la 
tierra  á  los  crístianos,  é  salieron  á  ellos  é  desbaratá- 
ronlos, é  mataron  é  tomaron  la  mayor  partida  dellos, 
é  ganaron  todo  cuanto  traían,  é  tornáronse  con  grand 
ganancia  pora  JafTa,  gradeciendo  mucho  á  nuestro  Sen- 
nor el  bien  é  la  merced  que  les  facía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hostería  á  fablar  de  la  tierra 
de  Suria,  por  contar  del  papa  Innocendo  é  del  empe- 
rador don  Fredríc  cómo  fué 'despuesto. 


CAPITULO  CD.I    V 


)"> 


•" 


Cómo  el  empendor  don  Fredric  taé  depaetto^del  uaperio 

por  el  Pape. 

En  aquel  tiempo  el  papa  Innocent  vio  que  non  pi^ 
dia  facer  concilio  en  Roma  nin  en  aquella  tierra,  é 
envió  á  Génua  quel  enviasen  galeas  en  porídad  á  la  foi 
deTibre;  é  cuando  fueron  hi  salió  de  Roma  é  fuese 
pora  la  foz,  é  entró  en  las  galeas  é  pasó  á  Géhua.  Eaque- 
llo  fizo  él  porque  el  emperador  don  Fredríc  non  le  em- 
bargase, é  fincó  en  Génua  una  piesza,  é  después  par- 
tióse ende,  é  pasó  los  montes  é  fuese  pora  León  da 
8obr*el  Ródano.  E  d*alli  envió  por  los  prelados^  é  ayuntó 
todos  aquellos  que  pudo  haber.  E  estonces  envió  sus 
mandaderos  al  Emperador,  é  fízol  amonestar  de  trece 
artículos  de  quel  acusaba,  que  se  viniese  á  meter  en 
merced  de  la  Eglesia;  ca  otra  vez  le  ficiera  saber  que 
era  ende  acusado,  é  porque  non  viniera  responder  ha» 

(9)  En  ei  códice,  kei^iM$;  en  el  impreso,  kedq/na. 
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bia  fecho  inquisición  sobr*él ,  é  habia  fallado  que  era 
verdad  aquello  de  quel  acusaban,  de  guisa  que  era 
cosa  (ffobada;  é  por  aquello  quería  que  se  metiese  en 
la  merced  de  santa  Eglesia.  El  Emperador^  cuando 
oyó  el  mandado  del  Papa,  enviól  sos  mandaderos;  é 
fueron  los  mandaderos  el  marqués  de  Fríborc  é  un 
so  maestro  de  leis«  que  era  muy  buen  abogado  >  ó  di- 
oíanle  don  Pedro  de  la  Vinna;  aquellos  vinieron  al  papa 
Innocente  é  cuando  fueron  anfél ,  maestre  Pedro  co- 
menzó su  razón  j  é  dijo  asi :  «Sennor,  mió  sennor  el 
Emperador  se  comienda  en  la  vuestra  merced  asi  co- 
mo á  senkDOT  6  á  padre ,  é  fácevos  saber  que  fuera  ve- 
nido á  vuestros  píes  por  oir  vuestro  mandamiento  6 
obedecer  á  todas  vuestras  cosas ;  mas  es  embargado  de 
so  cuerpo  por  enfermedad ,  así  como  aquel  que  yace 
en  so  lecho,  de  guisa  que  non  se  puede  mover ;  épor 
aquello  envía  vos  rogar  quel  dédes  plazo  fasta  que  pue- 
da venir  á  vos  por  facer  é  por  obedescer  vuestro  man- 
damiento, é  si  vos  place,  quel  aflojédes  d'aquellas  co- 
sas quel  demandados  é  quel  aponédes,  é  quel  dejédes 
estar  en  paz,  así  como  cristiano  católico^  en  la  fe  de 
Jesucristo.  Él  es  aparejado  que  fasta  un  anno  tome 
Híerusalen  é  toda  la  tierra  que  fué  de  los  latinos  en 
poder  é  en  mano  de  los  crístianos.»  A  esto  respondió 
el  Papa,  é  preguntól  si  tenia  carta  por  que  pudiese  creer 
que  él  era  mandadero  del  Emperador,  porque  pudiese 
decir  de  su  parte  lo  que  dijiera ;  é  él  dije  que  si ,  é  es- 
tonces mostró  una  carta  sellada  d'oro,  é  otra  carta  de 
notarío  público,  en  que  dicia  cómo  fuese  creído  de 
cuanto  dijiese  de  partes  del  Emperador.  E  después  d'a- 
qucllo  preguntól  el  Papa ,  so  sennor  el  Emperador  si 
habia  poder  de  facer  de  la  tierra  de  Suria  aquello  que 
;él  dícia  \  é  él  dijo  que  si ,  é  afirmólo  mucho.  Estonces 
se  tomó  el  Papa  contra  los  cardenales  é  contra  los  pre- 
lados ,  é  dijo  tan  alto,  que  todos  cuantos  estaban  hi  lo 
pudieron  oir:  «Sennores,  agora  podédes  veer  cuál 
cristiano  es  el  Emperador,  cuando  él  puede  haber  la 
santa  tierra  é  los  santos  logares  de  Hierosalen,  étor- 
;iarla  á  los  cristianos,  é  sacarla  de  manóse  de  poder 
de  los  descreídos ,  é  noD  lo  face  nin  lo  quiere  facer  si- 
non  por  postura.»  E  des!  dijo  á  los  mandaderos  del 
Emperador  que  la  excusa  que  dijíeran  que  non  cum- 
plía, nin  la  quería  recebir,  ca  non  hablan  probado 
nin  prometieran  de  probar  so  dicho,  é  que  iría  ade- 
lante en  el  fecho ,  é  que  non  viniesen  mas  ant'él. 

E  después  d'aquello  ayuntó  un  concilio  general ,  é 
levó  á  adelante  el  fecho  del  Emperador,  é  llegó  á  tanto^ 
que  el  Emperador  fué  condepnado  é  despuesto  del  em- 
perío  él  é  sos  herederos.  E  estonces  envió  el  Papa  por 
todas  las  tierras  de  la  cristiandad  facer  saber  aquel  fe- 
cho, é  descomulgó  á  todos  aquellos  que  por  emperador 
le  toviesen  é  quien  emperador  le  llamase.  E  después 
d'aqueUo  envió  un  legado  á  Alemanna,  é  fizo  predicar 
contra*!  Emperador ;  asi  que ,  muchas  yantes  se  par- 
tieron del  é  tovieron  con  el  Apostóligo,  ésennalada- 
mientre  toda  la  clerecía ,  que  habia  muy  grand  poder 
en  la  tierra.  E  cuando  el  Papa  sopo  que  el  fecho  era 
en  tal  estado  que  el  mayor  poder  de  Alemanna  tenia 
con  él ,  envió  allá,  é  fizo  de  ipanera  que  esleyeron  rey 
en  Alemanna ,  é  fué  coronado  en  Aiz  en  la  Gapiella.  E 
.aquel  á  quien^fícieron  rey  fué  don  Guiilem ,  conde  de 


Horlanda.  E  prometiéronle  que  luego  que  fuese  en  Ro- 
ma que  seria  coronado  por  emperador.  Estonces  co- 
menzóse la  guerra  muy  grand  é  muy  fuerte  entre  aque- 
llos que  se  tenían  con  el  rey  ^on  Guiilem  é  con  loe 
otros  que  eran  de  partes  del  emperador  don  Fredríc, 
é  mucho  se  trabajó  el  Papa  por  mantener  aquelh  guer- 
ra, ca  enviaba  hi  cuanta  yente  podía  haber,  é  otrosí 
grandes  haberes,  é  daba  hi  grandes  perdones,  bien 
como  si  fuesen  sobre  moros.  E  duró  aquella  guerra 
fasta  la  muerte  del  Emperador.  ,  ^  í 

CAPITULO  CDI. 


,/?'^ 


D«  cómo  mant«nia  el  rey  Gorrant,  fljo  del  Emperador ,  la  gaerr» 
Atra  la  Eglesia  ¿  contra  el  rey  don  Guiilem,  despaes  que  ma- 
ritf  el  Emperador. 

Cuando  el  emperador  don  Fredric  fué  muerto ,  el 
Apostóligo  fuese  poVa  Roma,  é  los  del  regno  enviaron 
por  el  rey  Corrant,  el  fijo  del  Emperador,  que  era  en 
Alemanna,  dond  so  padre  le  fíciera  rey,  é  mantovohk 
guerra  contra  la  Eglesia  é  contradi  rey  don  Guiliem. 
En  aquella  sazón  que  el  Papa  era  en  León  de  sobr'el  Ró- 
dano, como  oyestes,  acaesció  en  Francia  que  adoles- 
cíó  el  rey  don  Lois  de  guisa ,  que  perdió  la  fabla,  é 
llegó  á  tanto,  que  cuidaron  que  era  muerto ;  asi  que 
su  madre,  la  reina donna  Blanca,  é  su  mujier  é  sus 
compannas  facían  muy  grand  duelo,  como  quel  tenían 
por  muerto ,  é  toda  la  clerecía  era  ya  ayuntada  por  le 
facer  so  oficio  érenterrar.  E  estando  asi,  aspiró,  é  abrió 
los  ojos  é  cató  á  derredor  de  si,  é  dijo  :  «Facedme 
venir  el  obispo  de  París.»  E  aquellos  que  estaban  cerca 
del  fueron  tan  allegros,  que  mas  non  podrían,  é  en- 
viaron por  el  Obispo;  é  el  Rey,  cuando  lo  vió«  dijol 
asi :  a  Sennor  Obispo,  yo  vos  pido  que  me  dédes  la 
cruz  d'Ultramar.»  E  cuando  la  Reina,  su  madre,  é  su 
mujier  oyeron  aquello,  fincaron  los  hinojos  ant'éi  á 
díjiéronle  :  «Sennor,  por  Dios  sea  la  vuestra  merced 
que  querádes  atender  fasta  que  seádes  guarido,  é  es- 
tonces fárédes  lo  que  vos  ploguíere.»  E  estonces  asan- 
nóse  él  é  díjoles :  a  Sabed  que  non  combré  (i)  fasta  quo 
me  pongan  la  craz  en  la  espalda  por  pasar  á  Ultra- 
mar.)» B  llamó  al  Obispo,  como  de  cabo,  é  demandól 
la  craz;  é  el  Obispo  non  le  osó  decir  ninguna  cosa,  é 
tomó  uo  cordón  de  seda  é  fizo  ende  cruz,  é  fincó  los 
hinojos  anfél  llorando,  édiól  la  cruz;  é  él  tomóla  é 
besóla,  é  púsosela;  sobre  los  ojos,  é  después  fizoseb 
poner  sobre  la  espalda,  é  dijo :  «Sabed  por  cierto  qua 
80  guando.»  E  estonces  fícieron  tan  grand  llanto  por 
la  cámara  é  defuera ,  que  non  lo  habían  fecho  mayor 
cuando  cuidaron  que  era  muerto.  E  luego  que  se  le- 
vantó é  fué  sano  envió  á  Suria  por  facer  ¿bex  6  loa 
de  la  tierra  que  él  era  cruzado ,  é  que  se  conhortasen, 
é  guardasen  é  basteciesen  las  cibdades  é  las  fortalezas,, 
é  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios,  él  seria  con 
ellos  á  poco  tiempo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hostería  á  fablar  del ,  por  con- 
tar de  la  tierra  de  Suría. 
(1)  Está  por  comeré. 


,  ^    Lireo 
CAPITULO  con.  Tt'^'  p:;  '  ^ 

Dt  cómo  foé  preso  Rlchart  Füangocr,  el  adelantado  dei  empera- 
dor, é  te  entrcfó  el  eastiello  de  Barat 

Richart  Filanguer,  adelantado  del  emperador  don 
Fredric,  así  como  oyestes,  él  é  so  hermano  don  En- 
ríe tomaron  sus  mujieres  6  salieron  de  Sur,  é  levaron 
grand  haber  ^  é  entraron  en  una  nave  por  pasar  á  Pu- 
lla. Mas  después  que  andidieron  grand  piesza  por  mar» 
tomóles  una  tempesta  de  mal  tiempo,  que  los  detovo 
grand  sazón  en  ella  con  grand  tesbeio ,  é  á  la  cima  le- 
gólos el  tiempo  contra  Barbaria  á  tierra  de  Triple.  E 
cuando  llegaron  hí ,  fallaron  que  era  la  nave  asi  parada, 
que  toda  se  desfacia,  é  entraba  el  agua  en  ella  ppr 
muchos  logares,  é  cataron  é  vieron  una  nave  de  mo- 
ros que  moviera  de  Túnez  é  iba  pora  Alejandría,  é 
fuéronse  llegando  á  ella  é  tomáronla,  é  entraron  en 
ella  ó  diéronies  la  su  nave  á  los  moros.  E  cuando  cue- 
daron  enderezar  contra  Sectlla  tomóles  una  tormenta 
muy  fuerte,  que  los  tomó  á  zaga.  E  después  que  esti- 
dieron  muchos  dias  en  mar,  tornáronse  pora  Sur,  dond* 
eran  partidos ;  é  cuando  llegaron  al  puerto  echaron 
sos  áncoras  seguramientre,  asi  como  aquellos  que  te- 
oian  que  estaba  porellos^la  cibdad,  é  asi  locuedaban 
Bllos,  ca  non  sabian  lo  que  acaesciera  después  que  se 
partieran  ende.  E  cuando  fueron  arríbados  entendié- 
ronlo los  de  la  cibdad  é  fueron  allá,  é  tomaren  el  Ade- 
lantado, é  á  so  hermano,  é  á  sus  mujieres,  é  á  cuanto 
traian ,  é  leváronlos  á  Balian ,  sennor  de  Barut;  é  Ba- 
lian  fizólos  levar  delant  el  eastiello,  é  mandó  poner  hi 
unas  forcas ,  é  envió  decir  á  Lotler  Filanguer  que  diese 
el  eastiello  é  quel  daría  sos  hermanos,  é  si  non  gele 
diesen,  que  les  faría  enforcar  alli  ante  sus  ojos.  E  Lo- 
tier  vio  que  non  podría  tener  aquel  eastiello,  é  diól  á 
Balian,  porque  non  matase  á  sos  hermanos;  é  pues 
que  Balian  fué  entergado  del  eastiello  dié  á  Lotier  sos 
uermanos.  / 

CAPITULO  CDin.      r*^  '     ^ 

De  c^mo  desbarató  el  soldán  de  Egipto  en  ¿ampo  á  los 

cristianos. 

En  aquel  tiempo  acaescióque  Salac,  soldán  de  Ba- 
bilonna,  envió  grand  haber  á  Orient ,  onde  él  era  sen- 
nor, por  yente  quel  viniese  ayudar,  é  sobreaso  envió- 
les decir  que  les  daría  tierras  é  heredades  en  Egipto 
si  quisiesen  fincar  hí.  E  por  ende,  una  grand  yente  de 
una  cibdad  que  dicen  Goarsin,  onde  ellos  son  llama- 
dos coarsines,  que  eran  bien  fasta  veinte  mil  homes  á 
caballo,  moviéronse  pora  venir  á  él.  E  la  razón  porqué 
lo  ficieron  fué  por  miedo  de  los  tártaros,  que  eran  ve- 
nidos á  sus  tierras.  E  aquellos  coarsines  entraron  en 
el  camino  é  llegaron  á  Grades,  é  fallaron  hi  la  hueste 
del  soldán  de  Egipto,  é  en  su  venida  ficieron  grand 
dannoen  tierra  de  Tríple  é  en  otros  logares,  é  lle- 
garon á  Hierusalen  tan  á  sobrevienta ,  que  pocos  homes 
pudieron  foir;  asi  que,  mataron,  entre  homes  é  mu- 
jieres é  ninnos,  mas  de  treinta  mil,  ca  non  querían 
cativar  ninguno,  é  matábanlos  todos  cuantos  podian  ha- 
ber. Estonces  el  soldán  de  Domas,  que  dician  Melec 
Salac,  envió  su  hueste  á  Acre,  é  fué  ende  cabdiello  el 
soldán  de  la  Gamella,  é  fueron  cuatro  mil  homes  de 
caballo.  E  cuando  llegaron  hi ,  los  crístianos  que  eran 
€n  la  cibdad,  é  los  maestres  de  las  órdenes ,  é  los  ca- 
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balleroe  de  la  tierra,  é  otros  que  eran  venidos  de  Chi- 
pre é  de  Triple,  salieron  de  Acre,  é  los  turcos  con 
ellos;  é  fué  hí  don  Rubert,  patriarca  de  Hierusalen» 
é  muchos  otros  prelados,  é  cabalgaron  fasta  que  lle- 
garon cerca  de  Escalona,  é  fué  en  su  companna  el  con- 
de don  Galter  de  Brenna,  que  era  en  Jaffa ;  asi  que,  eran 
los  crístianos  fasta  seiscientos  caballeros,  sin  otra 
yente  de  caballo  é  de  pié;  é  cuando  llegaron  á  Esca-* 
lona  bebieron  so  consejo  en  cómo  farian.  E  el  soldán 
de  la  Gamella  díjoles  así :  c  ¡Gomo ,  sennoresl  ¿Vos  ha- 
bédes  de  vos  embaratar  con  grand  yente  é  extranna^ 
que  non  han  casas  nin  logar  o  se  pueden  acoger,  6 
son  así  como  desesperados  ?  E  por  ende,  dóvos  por  con- 
sqo  que  non  entremos  con  ellos  en  batalla ,  antes  vos 
consejo  que  estemos  aquí,  ca  nos  tenemos  mucha  vian- 
da ,  é  adocirnos  han  asaz  de  Acre ;  é  ellos  han  poca 
vianda  é  son  grand  yente ,  é  non  podrán  sofrírlo  tanto 
tiempo  como  nos,  é  partirse  han  d*allí  dond'están,  é 
cumple  á  nos  que  nos  desamparen  el  campo,  é  porque 
son  extrannos  partirse  han,  ca  se  desavernán  muy  ahina; 
é  si  van  á  tierra  de  Babilonna,  lo  que  non  creo  que  el 
Soldán  los  hí  quiera  coger,  nos  seremos  libres  de- 
líos  por  esta  razon.)>  E  grand  partida  de  los  crístianos 
tovieron  que  era  bueno  aquel  consejo  que  les  daba  el 
Soldán,  é  los  otros  dijieron  que  fuesen  lidiar  con  ellos 
allí  o  estaban ;  así  que ,  por  su  sanna  é  por  su  envidia 
que  era  entr*eUos,  é  por  sus  pecados  é  por  su  desaven- 
tura venció  el  mal  consejo  al  bueno.  E  salieron  de  Es- 
calona al  alba  del  dia,  é  cabalgaron  fasta  Grades,  6 
fallaron  la  hueste  de  Babilonna ,  que  eran  tres  mil  tur- 
cos, é  los  coarsines,  que  eran  veinte  mil ;  é  ayuntáronse 
las  haces,  é  hobo  hí  grand  facienda,  mas  poco  duró, 
ca  el  soldán  de  la  Gamella,  é  los  turcos  que  eran  con 
él,  partiéronse  luego  del  campo  é  fuéronse ,  pero  per- 
dieron lií  cnanto  levaran.  E  estonces  los  cristianos  co- 
menzaron luego  á  enfiaquecer;  asi  que,  los  homes  de 
pié  atravesáronse  por  las  haces,  é  los  caballeros  non 
pudieron  aguijar  nin  llegar  á  los  turcos,  así  como  fuera 
mester ;  é  aquella  hora  una  partida  dellQs  comenzá- 
ronse de  ir,  é  tomó  el  fecho  en  desbarato ;  é  así  con- 
tesció  á  los  cristianos  por  locura  é  por  envidia  é  por 
lozanía. 

GAPITÜLO  CDIV. 

Ue  los  homes  honrados  cristianos  qne  faeron  moartos  apresos  su 

la  baulla. 

En  aquella  batalla  fueron  presos  don  Guillem,  maes- 
tre del  Hospital,  é  don  Galter,  conde  de  Brenna,  4  el 
conde  de  JaíTa,que  muríó  enlaprísion,  é  don  To- 
más de  Han,  mayordomo  de  Ghipre,  é  don  loan  é  don 
Guillem,  fijos  de  Boymont,  sennor  de  Boteron ;  é  mu- 
chos fueron  hí  presos  é  muertos  otros  caballeros  se- 
glares é  de  órdenes;  así  que,  non  escapó  ende  mas  de 
la  cuarta  parte  de  la  hueste  ;é  fué  hí  muerto  el  ar- 
zobispo de  Sur  é  el  obispo  de  Ramas,  é  los  que  esca- 
paron d^aquel. desbarato,  pues  que  llegaron á  Esca* 
lona,  non  fincaron  hí  mucho,  é  fuéronse  pora  Acre ,  é 
la  hueste  de  Babilonna  cogieron  el  campo  é  fuéronse 
pora  Babilonna,  é  dejaron  los  coarsines  en  esperanza 
que  enviaría  el  Soldán  por  ellos.  Mas  temíase  dellos 
por  el  grand  poder  de  yente  que  eran ,  é  non  los  quiso 
meter  en  Egipto,  antes  puso  fronteros  en  Belbais^  que 


éi% 


LA  GRAN  amQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


les  tobasen  el  paso  de  la  Berria.  Los  coarsines,  caan* 
do  sopieron  aquello,  tovíéronse  por  muy  mal  escar* 
nidos  é  por  muy  maltrechos;  é  estonces  partiéronse 
por  la  tierra  por  buscar  sq  vida  é  su  guarida,  é ficie- 
ron  mucho  mal  por  la  tierra  en  muchos  logares « é 
embaratábanse  con  muchas  yantes,  é  todavía  estaban 
,por  los  campos,  como  aquellos  que  non  tenian  casa 
nín  villa  nin  logar  o  se  acogiesen ,  é  los  de  la  tier- 
ra, que  eran  todos  contra  ellos,  desbaratábanlos  mu- 
chas veces  é  facían  grand  danno  en  ellos ;  asi  andi- 
do su  fachenda ,  que  en  tres  annos  fueron  de  guisa 
desbaratados,  que  non  fincó  uno  dellos  en  la  tierra.  ^  - 

CAPITULO  CDV.  >  <       í 

De  COBO  el  soldán  de  Halapa  priso  en  batalla  ti  soldán  de  Do- 
mas ,  é  mnrid  en  la  prisión. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  Salac,  soldán  de  Do- 
mas, fuese  pora  Maluet(l),  una  su  tierra,  é  bobo  con- 
tienda entr*élé  el  soldán  de  Halapa,  é  hobieron  ba- 
talla, é  el  de  Domas  fué  desbaratado  é  preso,  é  levá- 
ronle á  Halapa. 

CAPITULO  CDVl. 

De  edmo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  i  Domas  é  el  easUeflo  de 
Tabana,  qae  en  de  crisUanos recercó  otrosí  el  castieUo  de 
Escalona. 

Cuando  el  soldán  de  Babilonna  sopo  que  so  tío  Sa- 
lac era  preso,  értenian  en  Halapa,  tomó  su  hueste 
é  fuese  pora  Domas  é  cercóla,  é  fizo  semejanza  de 
cortar  las  huertas ;  é  ios  de  la  cibdad ,  cuando  vieron 
aquello,  é  entendieron  que  non  hablan  sennor  quien 
los  acorriese ,  é  ellos  otrosí  que  eran  flaca  yente  de 
armas,  ca  eran  todos  mercaderos  é  menestrales,  é 
por  ende  recebian  á  cualquier  que  vinia  con  algún 
poder  por  sennor ;  é  por  todas  estas  razones  Rieron 
la  cibdad  al  soldán  de  Babilonna,  é  desí  fuese  pora 
la  Camella  é  pora  Maluet  é  tomólas ;  é  después  á 
pocos  dias  envió  su  hueste  á  cercar  un  castieUo  que 
don  Odes  de  Montebeliart  fíciera  en  Tabana,  é  apre- 
miól tanto,  quel  tomó  por  fuerza,  é  cuantos  estaban 
dentro  fueron  todos  muertos  é  presos,  é  después  quel 
tomó  fízol  derribar ;éd*alli  fué  cercar  Escalona,  é 
fízol  combater  con  engennos  é  por  otras  maneras ,  é 
de  guisa  los  cercó,  que  les  vedó  las  entradas  é  las  sali- 
das, é  non  podían  haber  vianda  por  mar  nin  por  tier- 
ra, ca  el  Soldán  fizo  venir  de  Alejandría  veinte  é  dos 
galeas  é  una  naveta,  que  levaba  la  vianda  é  las  cosas  de 
las  galeas,  á  parólas  al  puerto  de  Escalona,  de  guisa  que 
ningún  navio  de  cristianos  non  podia  hi  venir. 

CAPITULO  CDVII.  /  " ' 

De  edmo  acorrían  por  mar  los  cristianos  á  Escalona ,  6  bobié- 
ronse  i  tornar  i  Acre  todos  los  navios  por  tormenta  qne  les  flio, 
¿  por  ende  tomó  el  Soldán  á  Escalona. 

La  orden  del  Hospital  tenia  Escalona  por  el  Empe- 
rador, é  cuando  sopieron  cómo  la  tenian  los  moros 
cercada,  demandaron  ayuda  á todos  los  prelados  é  á 
los  homes  de  las  otras  órdenes ,  é  á  las  otras  yentes 
que  eran  en  Acre,  que  jos  ayudasen  con  navios  arma- 
dos, de  manera  qne  ficiesen  partir  las  galeas  del  Sol- 
dan  del  puerto  de  Escalona,  porque  pudiesen  meter 

(1)  Mal  el  impreso  decU  M»iéei  y  el  cddiee  íIsm/ím. 


vianda  al  castieUo ;  é  otros!  enviaron  á  Chipre  á  de« 
mandar  ayuda  al  rey  don  Enríe ,  é  el  Rey  envió  hi  ocho 
galeas  muy  bien  guisadas  de  yente  é  de  viandas ,  é  fué 
ende  cabdiello  Baldovin  de  Ibelin ,  adelantado  de  Chi- 
pre*; é  movieron  del  puerto  de  Famagosta,  é  fuéronse 
pora  Acre,  é  ayuntáronse  con  los  otros  navios  que  es- 
taban hi  guisados;  é  d^alli  movieron  todos  en  ano,  6 
eran  quince  galeas,  é  entre  panfilos  é  galiotas  é  sae* 
tias  fueron  cincuenta  navios ,  é  andidieron  á  rimos  é  á 
velas  fasta  que  llegaron  al  puerto  de  Escalona ;  é  los  mo- 
ros, coando  los  vieron,  tiraron  las  sus  galeas  cerca  de 
tierra  cuanto  pudieron,  porque  los  pudiesen  defender 
de  la  flota  de  los  cristianos;  é  las  galeas  de  los  cristia- 
nos estidieron  en  la  mar  en  derecho  dellos  ya  cuanto 
luenne  sobre  las  áncoras  seis  dias ;  é  después  comen- 
zó un  tiempo  muy  fuerte.,  un  dia  contra  la  tarde « de 
partes,  de  occident,  onde  los  navios  de  los  cristianos 
fueron  en  grand  peligro;  mas' todavía  toviéronse  so- 
bre sus  áncoras  sin  danno,  é  tóvoles  grand  pro,  por- 
que eran  luennes  ya  cuanto  de  la  ribera ;  ca  aquella 
mar  cerca  de  la  tierra  es  muy  sannuda,  é  facehi  tor- 
menta mas  ahina  cerca  de  la  ribera  qne  non  adentro 
en  la  mar;  é  por  aquello  las  galeas  de  los  moros  non 
pudieron  sofrir  el  tiempo,  éfirieron  en  tierra  ó  que- 
braron las  veinte  é  dos  galeas  é  la  naveta ;  é  cuan- 
do vino  la  mannana  los  cristianos  que  estaban  en  su 
flota  vieron  todas  las  galeas  de  los  xnoros  quebradas 
por  la  ribera,  é  los  del  castieUo,  que  tomaban  lo  que 
habia  en  ellas,  fueron  muy  allegros;  mas  asi  fué  la 
desaventura  de  los  cristianos,  que  el  tiempo  é  la  tor- 
menta fué  tan  fuerte  en  la  mar,  que  la  flota  non  lo  pudo 
sofrir,  é  arrancaron  las  áncoras  é  alzaron  las  velas,  é 
tomáronse  pora  Acre ;  é  los  moros,  cuando  vieron  que 
asi  contesciera  á  los  cristianos,  punnaron  de  combater 
el  castieUo ;  é  aquello  que  homé  debria  cuedar  que 
eradestorbo  de  los  moros,  aquello  fué  su  ayuda,  é  á 
destorbo  del  castieUo  é  á  danno;  ca  desque  las  pleas 
fueron  peciadas,  los  moros  ficieron  de  la  madera  ga- 
leas, é  mantas  é  carreras  cubiertas,  é  de  los  mastes 
ficieron  engennos,  de  guisa  que  apremiaron  el  castio- 
Uo  tan  fieramientre,  que  los  cristianos  non  lo  pudla* 
ron  sofrir ;  pero  mantoviéronse  tan  bien  los  del  cas- 
tieUo ,  é  tan  buenos  é  tan  esforzados  fueron ,  que  grand 
tiempo  habia  que  non  oyeran  contar  de  bomea  que 
tanto  sufriesen  trabajo  é  afán  é  laceria  por  castieUo 
defender  como  aquellos.  Mas  non  les  prestó  ninguna 
cosa  so  esfuerzo  nin  su  bondad,  que  el  castieUo  noa 
fuese  preso  por  fuerza ,  ca  tanto  fueron  maltrechos  por 
el  mucho  oombater,  que  nuncua  hablan  espacio  de 
folgar  poco  nin  mucho ;  é  cavaron  los  muros  é  el  ote- 
ro por  deyuso  sobre  que  estaba  el  castieUo,  é  entraron 
por  so  tierra ,  é  nascieron  con  ellos  dentro,  é  fueroa 
ferir  en  los  cristianos.  Mas  algunos  de  los  cristianos 
salieron  del  castieUo  é  fuéronse  pora  la  mar,  é  entra-  '' 
ron  en  barcos,  é  por  aquello  escaparon  mochos,  6  los 
que  fincaron  en  el  castieUo  fueron  todos  muertos  6 
presos,  é  fué  el  castieUo  tomado  é  derribado ;  é  en  esta 
manera  contesció  que  los  castiellos  que  fueron  fechos 
por  la  venida  del  rey  de  Navarra  é  del  conde  de  Bre- 
tanna  é  del  conde  de  Comoalla,  que  non  fincó  ningu- 
no qua  se  todos  non  perdiesen. 
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Mas  agora  deja  aquí  la  historia  áfablar  desto,  por 
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contar  de  tierra  de  Antioca. 

CAPITULO  CDVnL 

Gófflo  lof  tonomanos  •ntnren  en  derrt  de  Antioea. 

En  aquel  tiempo  acaesció  en  Antioca  que  unas 
yentes  que  dician  turcomanos  moviéronse  por  con- 
tiendas é  por  males  que  les  facían  en  Persia«  é  co- 
menzaron de  guerrear  en  tierra  de  Antioca «  acor- 
rieron é  robaron  las  alearlas «  é  mataban  cuantos  la- 
bradores fallaban;  6  aquella  jente  que  dicen  turco- 
manos non  han  villa  nin  castiello»  nin  casas  nin 
morada,  mas  están  en  tiendas  de  fieltros,  é  traen  ma- 
cho ganado,  asi  como  ovejas  é  cabras,  é  bueyes  ó 
vacas,  é  viven  como  pastores,  é  non  se  trabajan  de  nin- 
guna labor  de  tierra ;  é  de  todas  las  yéntes  que  creen 
en  la  ley  de  Mafomat,  non  hay  tan  despreciados  bo- 
rnes en  fecho  d^armas ;  é  por  aquello  acaesció  que  los 
de  tierra  de  Antioca  los  despreciaron,  é  non  dieron 
nada  por  ellos;  é  por  aquello  que  les  tenian  en  poco, 
venólos  ende  mucho  mal  é  muchas  veces,  ca  anda- 
ban en  alcance  en  pos  ellos  sin  recabdo ;  tanto  los  te- 
nian por  yente  vil ;  é  por  aquello  eran  engannados,  por 
razón  que  aquella  yente  turcomanos,  cuando  fuian,  6 
cataban  en  pos  sí,  é  non  velan  venir  sinon  pocos  que 
iban  en  pos  ellos  derramados  é  desacabdellados,  tor- 
naban é  daban  en  ellos,  é  desbaratábanlos  é  prendían- 
los ó  matábanlos ;  é  aquello  contesció  tantas  veces,  que 
recibieron  los  de  Antioca  grand  danno ,  é  los  turcoma- 
nos tomaron  esfuerzo. 

Mas  agora  deja  aqui  la  bestoria  á  fablar  de  los  de  An- 
tioca é  de  los  turcomanos,  por  contar  cómo  pasó  á 
Ultramar  don  Lois,  rey  de  Francia.         ^^  ;  r? 

CAPITULO  CDn.  ^  " 
Ctfmo  don  Lolf,  rey  de  FnntU,  se  enuó  6  pisó  I  ÜUnatr. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  que  era  cruzado,  asi  como 
oyestes,  guisóse  pora  pasar  é  Ultramar,  é  envió,  un 
anno  antes  que  él  moviese,  sos  homes,  que  arribaron 
en  Chipre  pora  comprar  viandas  é  otras  cosas  que  ha- 
bían mester;é  fué  so  cabdiello  un  adalil  que  dician 
Nicolás  de  Cossi ;  é  después  d'aquel  anno  que  llegaron 
á  Chipre,  el  Rey  salió  de  Francia >  é  entró  en  mar  en 
Aguas-Muertas ;  é  aquello  fué  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  docientosé  cuarenta  é  nueve. 

CAPITULO  CDX. 

Ceno  irribd  don  Lois,  rey  de  Frtndi,  en  Chipre,  é  de  los  feehet 
qae  leaescteron  despaes  en  el  regno  de  Hieniselen. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  denues- 
itro  Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  cuarenta 
6  cebo,  veinte  siete  dias  de  setiembre,  don  Lois,  rey 
'de  Francia,  arribó  en  Chipre.  Estonces  era  papa  In- 
Inocencio  en  León  de  sobfel  Ródano,  o  ficiera  ayuntar 
Iso  concilio  por  desponer  al  emperador  don  Fredric ,  ca 
[non  le  pudiera  ayuntar  en  Roma.  Aquel  apostóligo 
Innocencio  Cuarto  fué  natural  de  Génua,  é  era  de  alto 
liogaré  de  grand  sangre,  é fué  fecho  papa  el  dia  de  la 
^fiesta  de  Sant  Pedro  con  grand  discordia.  E  en  so 
^onienio  trabajóse  mucho  de  facer  paz  con  el  empe- 
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rador  don  Fredric^  que  tomase  ala  merced  de  santa 
Eglesia,  mas  él  perseveró  siempre  en  su  rebeldía,  é  el 
dicho  apostóligo  fué  á  León  sobr'el  Ródano,  é  fincó  bi 
fasta  la  muerte  de  don  Fredric,  é  fizo  hl concilio,  que 
fué  grand  pro  de  la  Eglesia,  é  despuso  ádon  Fredric  de 
la  honra  del  emperio,  é  fizo  en  Alemanna  dos  reyes 
contra  él,  uno  en  pos  otro;  é  los  loogobardos  é  los 
de  Parma,  que  eran  contra  la  Eglesia,  reconciliaron- 
se é  tomaron  en  amor  con  la  Eglesia;  é  después  que 
don  Fredric  fué  desbaratado  delante  Parma,  tomóse 
á  Pulla,  é  murió  hi  despuesto é descomulgaSo  del  papa 
Innocent,  que  de  suso  es  dicho.  Aquel  don  Fredric 
el  emperador,  en  el  tiempo  del  papa  Honorio  é  del 
papa  Gregorio,  fué  emperador  treinta  é  un  anuos  é 
veinte  é  dos  dias ;  é  fué  coronado  del  papa  Honorio  el 
Tercero  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro.  Este  emperador 
don  Fredric  en  so  mancebía,  antes  que  fuese  empera- 
dor, mostrábase  por  muy  bueno,  é  después  que  fué 
emperador  fué  muy  fíeramieotre  contra  santa  Egle» 
sia  pora  abajarla,  é  punnó  en  destroir  los  altos  ho- 
mes, é  ensalzar  los  siervos  é  los  viles.  £l  era  borne 
cmel ,  así  que  non  habia  ninguna  piedad  en  él ,  é  era 
borne  sin  verdad  é  sucio,  é  non  se  fiaba  nin  se  ase- 
guraba borne  en  él,  por  yura  nin  por  prometimiento  que 
ficiese;  é  como  quier  que  era  malo  contra  la  fe  católi- 
ca ,  era  muy  ardid ,  é  non  cataba  á  borne,  por  dignidad 
que  hobiese,  nina  eglesia,  é  tormentó  por  diversas 
maneras  mancebos  é  viejos  de  tal  guisa  de  que  nuncua 
se  oyó  fablar ;  é  vibdas,  é  ninnos,  é  viejos,  éflacos,  é  ar- 
zobispos, é  obispos,  é  homes  de  religión  despojó  de  sus 
vidas  é  de  sos  bienes.  En  el  fecho  de  lujuria  pasó  á  mas 
que  non  debia,  de  guisa  que  sobrepujó  á  Ñero  en  luju- 
ria, é  sin  cuenta  fizo  adulterios  é  fomicadones ;  é  metió 
en  prisión  aso  fijo,  que  era  rey  de  Alemanna,  que  murió 
en  la  prisión ;  é  descomulgól  el  papa  Gregorio  muchas 
veces,  é  siempre  estido  descomulgado  fasta  la  muer- 
te ;  é  cuando  el  dicho  papa  Gregorio  allegó  so  conci- 
lio, don  Fredric  tomó  tres  legados  de  la  apostoligal 
siella,  que  vinian  con  naves  al  concilio,  é  tóvoloe 
grand  tiempo  en  su  prisión;  é  después  de  la  muerte 
del  papa  Gregorio  la  Eglesia  de  Roma  vacó  cerca  de 
dos  anuos,  é  roantovo  siempre  don  Fredric  la  discor- 
dia por  su  maldad ;  é  después  despúsol  el  papa  Inno- 
cendo  el  Cuarto,  en  el  concilio  de  León,  de  la  honra  del 
emporio  é  del  regno,  é  á  la  cima  fué  desbaratado ;  é 
después  que  fué  muy  feamientre  desbaratado  delante  la 
cibdad  de  Parma,  murió  en  Pulla,  á  treinta  é  un  anuos  é 
veinte  é  dos  dias  de  so  coronamiento  del  emporio ;  é  en 
su  vida  deste  don  Fredric  fizo  el  papa  Innocencio  contra 
él  á  Landergave  é  á  don  Guillem,  conde  de  Horlanda, 
dos  reyes  uno  en  pos  otro,  é  don  Guillem  de  Horlanda 
pasó  de  dias  al  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CDXI. 

Cali  M  Corrtt,  rey  de  Hiemsalen » ijo  del  enpeíadoff 

don  Fredric. 

En  el  tiempo  dd  papa  lunocent.  Corral,  rey  de  Hie- 
msalen, fijo  de  don  Fredrie,  después  de  la  muerte  de 
80  padre,  viseó  dos  anuos  é  doce  meses  é  quince  dias, 
é  aborreció  companna de  midieres,  é era desgastador  é 
non  estable  nin  firme,  6  iba  mucho  contra  la  Eglesia; 
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é  segand  que  dijieron,  fizo  dar  yerbas  ¿  don  Enríe  el 
Noble ,  sobrino  del  rey  de  Inglatierra ,  6  á  don  Fre- 
dríc,  60  sobrino,  fijo  del  rey  don  Enríe,  so  herma- 
no, é  mató  freires  descalzos  é  otros  religiosos  por  di- 
versos tormentos,  é  fizo  derríbar  los  muros  de  Náples  é 
de  Cápua,  é  fízose  llamar  emperador  contra  licencia  é 
contra  derecho,  en  el  tiempo  del  rey  don  Guillem  de 
Horlanda,  que  era  electo  é  tenia  el  derecho  del  empo- 
rio. Este  Gorrat  fué  descomulgado  del  papa  Innocent 
el  GoartOj^  estido  descomulgado  fasta  que  murió. 

CAPITULO  CDXn. 

De  cómo  tomó  don  Lols ,  rey  de  Franeit ,  i  DamUta ,  ¿  de  lu 
cosas  que  aeaescieron  estonees  en  tierra  de  Sarta. 

Cuando  andaba  el  anuo  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  ó  docientos  é  cuarenta 
é  nueve,  veinte  dias  de  mayo,  movió  el  rey  de  Fran- 
cia del  puerto  de  Limenzo  pora  pasar  á  Damiata,  é  lle- 
gó á  la  ribera  al  cuarto  día  de  junio,  ó  al  quinto  dia  to- 
mó tierra  por  fuerza,  é  al  sexto  dia  tomó  Damiata  sin 
dar  colpe ;  é  fué  en  Acre  la  guerra  de  los  de  Pisa  é  de 
los  de  Génua ,  que  duró  diez  é  ocho  dias,  é  echaron  los 
unos  á  los  otros  veinte  é  dos  maneras  de  engennos,  as! 
como  trabuquetes,  é bridas,  é  pedreras,  é catabres,  é 
manganiellas,  é  bricolas,  é  cabritas,  éalgaradas,  éotros 
engennios.  EdonloandeFabon  dejó  el  mayordomado 
del  regno,  é  tomól  el  sennor  de  Sur,  que  puso  treguas 
por  tres  annos  entre  aquellas  dos  yentes  de  Pisa  é  de 
Génua ;  é  después  d'aquella  tierra  veno  tan  grand  tor- 
menta en  los  puertos!,  que  en  el  puerto  de  Acre  que- 
braron setaenta  é  dos  navios,  entre  grandes  é  pequen- 
nos,  é  en  el  puerto  de  Damiata  treinta  é  dos  naves  é 
diez  navios,  é  por  la  ribera  muchos  otros. 

Veinte  é  siete  dias  de  noviembre  movió  el  rey  de 
Francia  con  su  hueste  por  ir  á  Almansora,  é  llegó  hi 
veinte  é  dos  dias  de  deciembre ;  é  fallaron  en  el  camino 
los  freires  del  Temple  é  el  conde  de  Artes  (I),  que  te- 
nia la  delantera,  á  Lisac,  é  este  Lisac  era  el  cabdiello 
de  los  moros  é  venia  en  la  delantera,  é  por  esto  Uníala 
Lisac;  é  luego  que  llegaron  cometieron  á  los  moros 
muy  de  recio,  tanto,  que  mataron  dellos  fasta  cient  é 
cincuenta  é  cinco ,  é  otro  dia  hobo  hi  otros!  de  los  mo- 
ros, entre  muertos  é  presos,  fasta  mil ,  ó  otrosí  hobo  hí 
dellos  muchos  afogados,  que  habían  pasado  el  rio  á  pié 
jpor  tirar  á  los  cristianos  con  las  saetas;  é  ocho  dias  de 
ienero  el  sennor  de  Sur  é  el  poder  del  regno  fueron 
«quebrantar  Betan  (2)  é  una  hueste  de  turcomanos,  en 
que  ganaron  bestias  mayores  é  menores  diez  é  seis  mil, 
é  prisieron  al  cabdiello. ' 

CAPITULO  CDXHL'.       '  ' 

De  eómo  tomó  el  rey  de  Francia  á  Almansora ,  é  de  los  bornes 
honrados  qne  hí  murieron. 

A  ocho  dias  de  febrero  pasó  el  rey  de  Francia  el  rio 
de  Tenes  con  toda  su  hueste,  mas  muchos  caballeros 
fueron  hi  afogado?,  é  otros  homes;  é  después  tomó  el 
Rey  las  tiendas  del  real  de  los  moros  de  Egipto,  é  ma- 
taron muchos  dellos,  é  la  delantera  de  la  hueste  en- 

(1)  QttiíA  esté  por  árMt,  y  entoneee  ei  Boheito,  eoade  «•  dkte 
^roTincla. 
(t)  Bn  el  original  franeit.  Btektm. 


tro  dentro  en  Almansora,  é  por  la  cobdicia  que  hobo  en 
la  yente  menuda  de  robar  la  cibdad ,  los  moros,  cuan- 
do aquello  entendieron,  tomaron  sobr'ellos;  é  eston- 
ces mataron  al  conde  de  Artes,  é  al  conde  de  SaUberas, 
é  al  conde  Raol  de  Gossi,  é  muchos  otros. 

CAPITULO  CDXIV. 

De  etfmo  faé  presa  la  hneste  del  rey  de  Francia ,  é  edmo  le 
redimieron ,  é  de  otras  cosas  qne  aeaescieron  estonces. 

Cinco  dias  de  abril,  por  mengua  de  viandas,  movió' 
el  Rey  pora  ir  á  Damiata,  é  fueron  presos  todos.  Eli 
gundo  dia  de  mayo  mataron  los  moros  al  Soldán ,  é 
toncos  el  Rey  é  los  ricos  homes  juraron  las  treguas  á 
los  ricos  homes  de  los  moros ,  é  redimiéronse  por 
cient  mil  marcos  de  plata ,  é  fué  libre  el  Rey  é  sos  her- 
manos, é  el  Legado  é  el  Patriarca,  é  toda  la  hues- 
te, é  llegaron  á  Acre  ocho  dias  de  mayo ,  é  fizo  el  Rey 
facer  el  arrabal  de  Acre ;  é  en  aquel  tiempo,  el  dia  de 
Sant  Lorent,  movió  por  pasar  á  Ultramar  don  Al- 
fonso, conde  de  Pitees,  é  Carlos,  conde  de  Angeos, 
é  don  Guillem,  conde  de  Flándes.  El  rey  de  Chipre  ca- 
só con  donoa  Plasenza,  fija  del  príncep  de  Antioca ;  é 
salieron  de  cativo  de  moros  don  frey  Guillem ,  maestre 
del  Hospital ,  con  cient  é  veinte  caballeros  é  otros  bo- 
rnes fasta  ochocientos,  é  murió  el  emperador  don 
Fredric  el  dia  de  Santa  Lucía,  é  fué  desbaratado  en 
Egipto  el  soldán  de  Halapa  con  treinta  mil  homes  de 
caballo,  é  de  los  de  Egipto  murieron  en  la  batalla  dos 
mil  é  mas;  é  don  Enric,  rey  de  Inglatierra,  tomó  la 
cruz  é  defendió  á  los  altos  homes  de  su  tierra  el 
pasaje.  » f  O 

CAPITULO  CDXV.  ^ 

Cómo  flso  don  Lois,  rey  de  Francia ,  Cesárea  ¿  JafTa ,  é  de  las 
otras  cesas  qne  aeaescieron  en  ese  anno. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é 
docientos  cincuenta  é  uno,  fizo  el  rey  de  Francia  Ce- 
sárea ,  é  fué  fecho  arzobispo  de  Sur  don  Pedro  Larcat, 
é  murió  Buemont,  príncep  de  Antioca, é  en  pos  él 
fué  príncep  Buemont ,  so  fijo ;  é  casó  el  fijo  del  rey  de 
Escocia  con  donna  Alejandra,  fija  del  rey  de  Inglatier- 
ra; é  el  otro  anno  á  adelante  fizo  don  Lois,  rey  de 
Francia,  á  JafTa,  é  murió  donna  Blanca,  su  madre,  é 
fué  caballero  en  JafTa  Buemont ,  príncep  de  Antioca, 
de  mano  del  rey  don  Lois ,  é  casó  don  Julián ,  sennor 
de  Saeta ,  con  la  fija  de  Haiton,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  CDXVI. 

Cdmo  los  moros  de  Domas  derribaron  el  casUeUo  de  Doc  ¿  Reeor- 
dana.é  tomaron  Saeta  <  6  de  otras  cosu  qne  aeaescieron  en 
ese  anno. 

En  el  anno  de  mil  é  docientos  é  cincuenta  é  tres  lle- 
garon los  moros  de  Domas  á  Acre,  é  derribaron  á  Doc 
é  tomaron  Saeta,  é  mataron  hí  ocho  homes  é  roas ,  é 
cativaron  cuatrocientos ;  el  rey  don  Lois  fizo  de  cabo  á 
Saeta ;  é  en  ese  anno  murieron  don  Enric,  rey  de  Chi- 
pre, é  el  obispo  de  JafTa,  é  don  Galter,  obispo  de  Acre,, 
é  el  arzobispo  de  Sur;  é  fué  arzobispo  don  Guillem  de 
Damiata ;  é  Haiton,  ley  de  Armenia,  fué  á  los  tártaros.  • 


LIBRO 

CAPITULO  ca)xvn. 

De  cómo  se  tomé  el  rey  de  Francia  pon  sa  tierra,  é  de  otras 
cesas  que  acaescieron  en  ese  aaiio. 

A  mil  é  docientos  6  cincuenta  é  cuatro  asnos  de  la 
encarnación  fué  fecha  la  labor  de  los  muros  de  Saeta,  é 
pues  que  fueron  acabados ,  tomóse  el  rey  don  Loís  pora 
Acre,  é  fizo  caballero  á  áalian  delbelin,  fijo  del  sen- 
Dor  de  Sur,  é  casó  después  con  donna  Plasensa,  rei- 
na de  Chipre.  En  aquel  anno,  después  del  dia  de  Sant 
Marcos,  el  rey  don  Lois  movió  de  Acre  con  su  mnjier 
6  con  su  companna  por  tomar  á  su  tierra,  é  dejó  á  don 
Jofre  de  Sorquines  con  cient  caballeros  por  adelantado 
del  regno  de  Suría,  é  murió  donna  María  el  quinto 
dia  de  junio,  sennora  de  Saeta;  é  otro  dia  murió  frey 
Pedro,  alfiérez  del  Hospital.  E  á  veinte  un  dia  de  mayo 
murió  el  rey  Corrant,  é  ocho  dias  de  junio  murió  don 
Hobert,  patriarca  de  Hierasalen,  é  arribó  en  Acre  el 
patriarca  de  Antioca;  é  mediado  setiembre  partióse  de 
Acre  por  se  tomar  á  Roma  al  Legado ;  é  después  en  el 
mes  de  diciembre  murió  el  papa  Innocent,  é  ficieron 
papa  á  Alejandre,  obispo  de  Ostia;  éeste  papa  dio  al 
HcMspital  de  Sant  Joan  Sant  Lázaro  de  Betania,con  to- 
das sus  pertenencias,  é  Mont-Tabor,  é  era  natural  de 
Aregena,  de  una  cibdad  que  es  cerca  de  Roma,  é 
era  home  de  alto  linnaje,  é  dio  ai  Templóla  eglesia 
de  Sant  Gil  de  Acre.  Él  habla  un  gato  que  amaba  mu- 
cho, é  teniéndolen  sus  pannos  en  la  cámara,  mu- 
rió aquel  gato^  de  que  hobo  él  grand  pesar;  éensu 
*  tiempo  fué  la  hueste  de  la  Eglesia  contra"!  rey  Man- 
^  fre,é  era  cebdillo  d^aquella hueste  un  cardenal, que 
dictan  don  Guillem,  sobrino  del  Innocent,  é  entraron 
en  la  tierra  de  Pulla  é  tomaron  grand  tierra.  Mas  des- 
pués desbaratólos  el  rey  Manfre  malamientre,  é  aque- 
llos que  pudieron  escapar  de  la  batalla  fnéronse  de  la 
tierra;  é  en  so  tiempo  fablaron  que  diesen  el  regno  de 
Secilla  á  Garles,  conde  de  Angeos,  mas  non  se  fizo 
por  razón  que  se  murió.  Después  d'aquel  desbara- 
to se  asonnó  la  hueste  de  la  Eglesia  en  Pulla,  é  fué 
ende  cabdiello  don  Octovian,  cardenal,  é  estonces  to- 
maron todo  lo  mas  de  la  tierra  de  Pulla;  mas  del  rey 
Manfre  fueron  después  mal  desbaratados. 


CAPITULO  CDXVIII^  í^/  f  ^ 


Cómo  faé  coroDado  Manfre .  rey  de  Secilla ,  é  Udió  en  campo  con 
Carlos,  é  faé  maerto  Manfre,  é  presa  so  mq}ier  é  sos  i^os. 

Manfre  fué  fijo  del  emperador  don  Fredric,  de  ga- 
nancia, é  hóbol  en  una  alta  duenna  de  Lombardfa,  é 
fué  princep  de  Tarent,  é  casó  con  una  doncella,  fija 
de  un  grand  princep  de  Gres^ia,  que  didan  Mi- 
calice;  é  Manfre  fué  muy  fennoso  home  de  caraé  sa- 
bio, é  trabajábase  mucho  de  astronomía,  é  guiábase 
por  ella  en  todos  sos  fechos ;  é  según  que  dijieron ,  fizo 
dar  yerbas  al  rey  Corrant  é  al  rey  don  Enríe,  que 
eran  sos  hermanos,  legitimes  é  derechos  herederos;  é 
después  de  la  muerte  dellos  fizo  levantar  nuevas  que 
Corraldin,  el  fijo  de  Corrant,  era  muerto,  é  vinieron 
mandaderos  falsos ,  que  dician  por  la  tierra  que  se 
acertaran  á  la  muerte  de  Conraldin,  é  afirmaban  por 
cartas  falsas  que  Corraldin  dejara  en  so  testamento 
á  Manfre  el  regno  de  Secilla  é  la  tierra  de  Pulla, 
^   quel  dejara  por  so  heredero.  Después  d^aque- 


CÜARTO. 

Uas  nuevas,  Manfre  flzose  coronar  por  rey  de  Se- 
cilla, é  apoderóse  de  toda  la  tierra,  é  trabajó»  mu- 
cho de  haberla  Eglesia  de  su  parte,  mas  non  lo  pudo 
acabar;  é  cuando  vio  aquello  fué  contra  la  Eglesia  é 
fízol  cuanto  mal  pudo,  é  recibió  á  cuantos  eran  contra 
la  Eglesia,  é  facíales  mucho  bien  é  tenialos  consigo. 
Mucho  amó  los  moros ;  mas  á  la  cima  la  Eglesia  non 
lo  quiso  sofrir,  é  dio  la  tierra  ¿  Carlos,  conde  de  An- 
geos, é  fízol  venir  á  Roma ,  é  coronáronle  por  rey;  é 
pues  que  fué  coronado  entró  en  tierra.de  Pul¿;  é 
Manfre  atendiól  en  campo ,  onde  fué  muerto  é  deshará- 
tado  en  la  batalla ,  é  perdió  toda  la  tierra,  é  fué  presa 
su  mujier  é  sos  fijos;  é  asi  finó  Manfre  malamientre,  ca 
mal  habia  comenzado.  Mas  la  mayor  partida  de  sos 
ricos  homes  fallesciéronle  é  desamparáronle  en  el  cam- 
po', é  una  partida  dellos  tornaron  contra  él ,  é  mayor- 
mientre  aquellos  que  habia  fecho  como  de  nada,  é  los 
habia  levado  á  adelante  é  enrequecidos;  é  según  di- 
cen, tal  es  la  costumbre  de  la  tierra,  que  todos  los  ho- 
mes son  traidores  é  desleales,  é  cada  dia  quieren  sen- 
nor  nuevo.  ,  ^.x 

CAPITULO  CDXIX.  /  ^Z 

De  las  treguas  qne  fleieron  los  cristianos  con  el  soldán  de  Domas, 
¿  de  loscasUellos  qae  dieron  en  Palla  i  Otes  el  cárdena). 

Cuando  andaba  el  annode  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucrbto  en  mil  é  docientos  é  cincuenta  é  cin- 
co, bebieron  los  cristianos  de  tierra  de  Suria  treguas 
con  el  soldán  de  Domas;  é  Otes  el  cardenal  entró  en  el 
regno  de  Pulla  con  la  hueste  del  papa  Alejandre,  é  dié- 
ronle  estos  castiellos  Folge  (1 )  é  Sant  Lorent  de  Sipont,  é 
el  mont  Sant  Ángel  é  toda  la  marísma  fasta  Ortrenta;  é 
anaquel  tiempo  dejó  Joan  de  Ibelin  el  almojarifado,é 
fué  almojarif  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Sur.  El  tercero 
dia  de  junio,  viéspera  de  Cinqoesma,  fué  á  Acre  el  pa- 
triarca de  Hierusalen ;  é  después  comenzó  la  guerra 
entre  los  genueses  é  los  de  Veneciapor  la  casa  de  Sant 
Sabbea  (2);  é  los  de  Génua,  con  el  ayuda  de  los  de  Pisa, 
desbarataron  á  los  de  Venecia;  é  en  aquellos  dias  murió 
frey  Rinalt  (3),  maestre  del  Temple,  é  ficieron  maes- 
tre á  frey  Tomás  Belart  (4);  é  después  vino  Buemost, 
princep  de  Antioca,  é  adujo  á  donna  Plasenza,  su  her- 
mana, que  era  reina  de  Chipre ,  é  á  so  sobrino  don  Ha- 
go, fijo  de  Plasenza,  heredero  de  Chipre  é  de  Hierusa- 
len ,  é  llegó  á  Acre  el  primero  dia  de  febrero  por  consejo 
del  maestre  del  Temple  é  del  condede  Jaffa.  Pues  que 
el  princep  de  Antioca  fué  en  Acre,  ficieron  paz  él  é  el 
sennor  de  Sur,  que  estaban  mal  en  uno;  é  Balian,  el 
fijo  del  sennor  de  Sur,  quitó  la  regna  Plasenza,  é  ella  á 
él,  del  casamiento  que  fuera  entr'ellos,  é  el  princep  é  la 
Reina  é  so  fijo  tornáronse  pora  Trípre  (5).  E  el  Ros  de 
la  Torquia,  cabdiello  de  la  flota  de  los  genueses,  am- 
bo al  puerto  de  Acre  con  cincuenta  galeas  de  Génua  é 
cuatro  naves,  é  desbarataron  las  cuarenta  galeas  de  los 
de  Venecia,  é  fueron  ende  presas  entre  Acre  é  Caifas 

(1)  En  el  original ,  Foge^» 

^)  Aqnl  el  códice  decia  Sant  Serbe;  pero  es  indadablemente 
error  del  copiante  por  Sant  Sabbatt  iglesia  de  Aere  que  teoeaU- 
nos  y  písanos  se  disputaron  por  largo  tiempo. 

(3)  Fre^  Rmatte  6  Haiauit  de  YiehUrea. 

(4)  En  el  original  francés,  Uarait. 

(5)  Li  ñofu  de  la  Torquie,  ehevetaine  det  Genevoit,  dice  el  ori- 
ginal francés. 
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hs  veinte  é  cuatro,  é  hobo  h\  fasta  milé  setecientos 
bornes  muertos;  é  después  d*aquel  desbarato  ficieron 
composición  que  los  genueses  desampararan  su  torre  6 
%us  casas  en  Acrece  fuéranse  pora  Sur,  é  non  bebieran 
de  traer  senna  nin  pendón  sobre  sus  navios  en  el  puerto 
de  Acre  nin  tener  corte  nin  bastón  dentro  en  Acre.  Des- 
pués fué  derribada  su  torre  é  todas  las  casas  de  su 
calle,  é  fueron  levadas  pora  Venecia,  é  de  las  piedras  del 
cimiento  de  la  torre  é  de  los  pilares,  6  de  las  otrSis  pie- 
dras bastecieron  los  de  Pisa  é  los  de  Venecia  sus  calles 
é  sus  casas;  é  los  tártaros  tomaron  la  tierra  de  losaxi- 
xines  en  Persia.  E  en  aquel  anno  murió  Joan  de  Ibe- 
lin,  sennor  de  Sur  6  almojarif  del  regno  de  Hierusa- 
len;  é  murió  otros!  el  r^y  Gorrant,  que  fuera  recon» 
ciliado  después  de  la  muerte  de  so  padre  don  Fredric; 
é  en  aquel  tiempo  fué  á  Acre  un  legado,  que  dician 
frey  Tomás,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  obispo  de 
B^ellem,  ó  fué  almojarif  del  regno  don  Jofre  de  Ser* 
gines,  é  este  mató  muchos  malfechores  que  había  ^ 
la  tierra. 

CAPITULO  GDXX. 

De  lis  costf  qae  aeaescieroa  en  tierra  de  Surta  es  el  aaao  de 
mil  é  dQcientos  é  sesenta. 

Andando  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é  doscien- 
tos é  sesenta,  tomaron  los  tártaros  por  fuerza  á  Halapa, 
é  á  Harenc ,  é  á  Haman ,  é  la  Camella ,  é  Domas,  é  lle- 
garon al  regno  de  Hierusalen  é  tomaron  la  cibdad  de 
Saeta.  E  después  fueron  desbaratados  del  soldán  de 
Babilonna  en  los  campos  de  Tabaria ,  tres  dias  de  se- 
tiembre. E  después  que  el  Soldán  hobo  desbaratados 
^  los  tártaros,  tomábase  pora  Babilonna ,  é  en  el  camino 
^  matól  un  ríe  heme  moro,  que  dician  Bocdondar,  é  fué 
él  soldán.  E  vendió  don  Joan  de  Saeta  á  Saeta  é  áBel- 
fort  á  la  orden  del  Temple,  onde  se  levantó  después 
grand  contienda  entr*el  rey  de  Armenia  é  la  orden  del 
Temple.  E  después  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Ba- 
rat,  é  don  Joan  áp  Gibelet,  alférez  del  regno,  é  frey 
j  don  Esteban,  alférez  del  Temple,  con  grand  yente,  fue- 
( ron  desbaratados  dé  los  turcomanos.  E  fueron  hi  pre- 
1 808  el  sennor  de  Bamt,é  el  comendador  del  Temple, 
,  é  don  Joan  de  Gibelet,  é  don  Jaques  Vidal ,  é  muchos 
otroB  caballeros,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo  fue- 
ron muertos  é  presos.  E  perdió  la  orden  del  Temple 
todo  su  repuesto,  é  el  sennor  de  Barat  quitóse  por  vein- 
te mil  besantes.  E  otrosí  quitáronse  el  Comendador  é 
el  alférez  del  regno,  é  don  Jaques  Vidal  é  muchos 
otros.  .  ^ 

CAPITULO  CDXXI.  i    ' 

M  yapa  Aíciiindre  é  del  papa  Uiban ,  6  de  los  otros  feelios  fie 
aeaeseieroa  en  el  asno  de  mU  é  doeientos  6  sesenta  6  uo. 

El  papa  Alejandre  murió  cuando  andaba  el  anno  de 
h  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil  é 
dodentos  é  sesenta  é  uno,  é  después  del  fué  papa  Ur- 
btn  el  Coarto.  Este  papa  Urban  fué  natural  de  Troyes, 
é  eri  de  labradores,  é  fué  obispo  de  Verdun  é  legado 
en  Alemanna,  é  después  fué  patriarca  en  Hiemsalen. 
B  en  80  tiempo  fué  grand  guerra  de  los  de  Venecia  é 
de  los  de  Génua,  onde  la  cibdad  de  Acre  hobo  de  seer 
k  mayor  ptrüda  destroida ,  é  él  mantinia  la  parte  de 
loe  de  Veneda. 

B  después  d^aqneila  guerra  fué  á  Acre  por  legado 


I 


el  obispo  de  Belleen,  frey  Tomás  de  Lentil,  de  la  orden 
de  los  Predicadores.  E  por  despechos  d*aquelque  de- 
bía ser  siervo,  ráia  por  seonor  é  por  legado  sohféí, 
partióse  de  tierra  de  Suría  é  fuese  pora  la  corte  de  Ro- 
ma. Has  él  se  encubrió  bien  d'aquello,  é  fizo  entender 
á  las  yantes  que  iba  á  la  corte  por  desfacer  el  dona* 
dio  que  el  papa  Alejandre  habia  dado  de  Sant  Lázaro 
de  Betania  al  Hospital.  E  pues  que  fué  en  la  corte  mu- 
rió el  papa  Alejandre,  é  quiso  Dios  que  ficieron  á  él 
papa.  E  fué  home  de  grand  corazón  é  de  grand  fecho, 
é  fizo  mochos  cardenales  en  so  comienzo.  E  otrosí  fizo 
gracia  del  regno  de  Secilla  é  de  la  tierra  de  Pulla  al  rey 
Caries»  é  fízQl  vicario  de  la  Eglesia.  Mas  ante  murió 
que  el  rey  Caries  viniese  á  la  tierra.  E  renunció  el  don 
que  el  papa  Alejandre  ficiera  de  Sant  Lázaro  de  Beta- 
nia, que  diera  al  Hospital  de  Sant  Joan.  E  fizo  labrar 
la  iglesia  de  Sant  Joan  á  Troyes,  que  fué  después  que- 
mada. E  Bailan  de  Sur  vendió  el  castiello  de  Sur,  con  to- 
das sus  pertinencias,  al  Hospital  de  Sant  Joan.  E  veinte 
é  siete  dias  de  deciembre  murió  donna  Plasenza,  reina 
de  Chipre.  E  quince  dias  de  junio  tomaron  los  griegos 
á  los  latinos  Costantinopla,  é  Paliólogo  fué  emperador 
é  ñzose  llamar  Costantin. 

CAPITULO  CDXXII. 

Oe  los  feebos  qae  aeaeseieron  en  el  anno  de  mil  é  dodentoo 

é  Bésenla  é  dos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é 
doeientos  é  sesenta  é  dos  fué  Antioca  cercada  de  morof 
de  Babilonna;  mas,  por  consejo  del  rey  de  Armenia,  los 
tártaros  moviéronse  pora  venir  contra  ellos,  é  partié* 
ronse  de  la  cerca.  E  Garles,  conde  de  Angeos  é  de  Pro- 
vencía,  hermano  del  rey  de  Francia,  cercó  Maisiella 
é  tomóla  por  fuefza,  é  fué  ende  sennor  al  otro  anno 
adelante.  Bocdondar,  que  matara  al  soldán  de  Babi<« 
lonna,  é  era  el  soldán  é  sennor  de  Egipto,  llegó  de- 
lante de  Acre  catorce  dias  de  abril ,  é  el  quinceno  dia 
corrió  fasta  las  puertas,  onde  la  cibdad  fué  en  grand 
peligro.  E  fué  hí  ferido  don  Jofre  el  adelantado  é  mu* 
chos  otros  caballeros  é  homes  de  pié.  E  el  achaque  por 
qué  los  moros  vinieron  allí  fué  porque  la  orden  del 
Temple  é  la  del  Hospital  non  quisieron  tomar  los  ca- 
tivos, así  como  prometieran  en  las  treguas.  E  el  conde 
de  Jáffa  tomó  los  cativos  que  él  tenia,  é  el  Soldán  des- 
pués tovo  bien  las  treguas. 

E  en  aquel  anno  vino  á  Acre  don  Eoric ,  fijo  del  prin- 
cep  Buemont  de  Antioca,  é  su  mujier  donna Elisabet, 
fija  del  rey  don  Hugo  de  Chipre  é  de  la  reina  donna  Aells, 
porque  tonaba  el  sennorio  del  regno  áella,  é  demanda- 
ron á  los  homes  buenos  de  Acre  el  almojarifado  del  reg- 
no de  Hiemsalen.  B  los  homes  buenos  entendieron  qoe 
donna  Elisabet  era  la  heredera  é  que  demandaba  de- 
recho, é  sin  detenimiento  ninguno  recebléronla  por 
sennora;  é  después  que  la  bebieron  recebida  dejó  á  su 
marido  en  el  regno  por  sennor,  é  ella  fuese  pora  Chi- 
pre. E  en  aquel  anno  vino  á  Acre,  quince  dias  de  setiem- 
bre, por  legado  é  por  patriarca  de  Hiemsalen,  é  por  mi- 
nistro del  obispado  de  Acre,  don  Gnillem,  qoe  fuera 
obispo  de  Argent;  estonces  fuese  pora  Ronu  don  Tomás 
el  legado,  obispo  de  Belleen. 
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CAPITULO  CDXXni. 

De  loB  feebos  qoe  acaescieron  eo  el  anno  de  Bul  é  doctentos 

¿  sesenta  é  eaatro. 

En  el  aDQo  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Je- 
sucristo de  mili  é  doscientos  ó  sesaenta  é  cuatro 
annos  vinieron  de  Venecia  galeas  é  taridas  cincuenta, 
é  cercaron  Sur«  é  llegaron  á  so  hora.  Mas  don  Felipe 
de  Monfort,  que  era  dentro ,  defendióse  muy  bien,  ca 
kobo  acorro  de  Acre.  E  los  de  Venecia,  cuando  vieron 
que  non  podían  acabar  en  la  cibdad  lo  que  ellos  cue- 
daran,  partiéronse  ende  muy  vergonzados;  é  estonces 
los  gonueses  tomaron  la  mayor  partida  de  la  flota  de 
Venecia.  E  murió  el  papa  Urban  el  primero  dia  de 
ochubre,  é  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut,  é 
donna  Elisabet,  raujier  de  don  Enríe ,  fijo  del  príncep 
de  Antioca;  é  ficieron  papa  á  Maestre  Gui,  el  cardenal 
que  llamaron  Clement,  é  fué  natural  de  Sant  Gil  de 
Provencia,  é  era  home  fijodalgo  é  grand  clérigo  en  de- 
recho, éera  el  mejor  abogado  de  toda  la  tierra,  é  ha- 
bla prez  de  home  leal,  é  era  casado,  é  hobo  en  su 
muiier  desfijas,  é  después  que  muríó  la  mujier  tor- 
nóse á  la  clerícía,  é  recibiól  por  su  clérigo  don  Lois, 
rey  de  Francia,  é  ficieron  obispo  de  Santa  María  de) 
Poy,  é  después  fué  arzobispo  de  Na^ona.  E  después 
llamáronle  por  cardenal  de  Roma,  é  des!  enviáronle 
por  legado  de  Inglatierra  por  meter  paz  de  la  guerra 
que  era  entfel  Rey  é  sos  ricos  homes ;  é  estando  él  allá, 
murió  el  papa  Urban,  é  ficieron á  él  papa,  édijiéronie 
Clement,  é  él  cumplió  todo  lo  que  el  papa  Urban  co- 
menzara; ca  en  so  tiempo  vino  el  rey  Caries  á  Roma, 
é  las  yantes  de  la  tierra  ficiéronle  senador  de  Roma,  é 
el  papa  Crementfízole  coronar  á  un  cardenal  que  era 
obispo  de  Albanna,  del  regno  de  Secilla ,  é  á  su  mujier 
otrosí ;  é  diéronle  la  senna  de  la  Eglesia ,  é  prometió 
de  salvar  éde  guardar  la  Eglesia  contra  todos  los  ho- 
mes, é  fué  fecho  vicario  de  Italia  por  la  Eglesia. 

Este  rey  Caries,  así  como  habédes  oído ,  fué  á  Pulla , 
é  lidió  con  el  rey  Manf re ,  é  venciól  en  campo ,  é  ganó  la 
tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia ,  é  tóvola  un  tiempo ;  é  en  so 
tiempo  Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Corrat,  por  con- 
sejo é  por  ayuda  de  los  de  Pisa  é  de  los  romanos,  que 
eran  rebeldes  contra*!  rey  Caries,  é  por  consejo  del  in- 
fante don  Enrícde  Gastiella  (i),  que  hablan  fecho  sena- 
dor de  Roma  contra*!  rey  Caries;  por  consejo  draque- 
Uos  é  d*otro8  muchos,  fué  el  dicho  Corradin  á  la  tierra 
de  Pulla  con  grand  yente ,  é  lidió  con  el  rey  Caries  é 
fué  desbaratado,  é  toda  su  yente  fueron  muertos  é 
presos,  6  á  Corradin  mismo  priaieron  hl,  é  mandól 
Caries  descabezar,  é  ¿  muchos  altos  homes  con  él.  E 
después  á  poco  tiempo  murió  el  papa  Clemente,  é  fué 
grand  pérdida  é  grand  danno  en  la  su  muerte,  ca  era 
muy  buen  home  é  de  santa  vida.  E  después  que  él  finó 
ttUdo  la  siella  una  piesza  vacada,  por  discordia  que 
entró  entre  los  cardenales. 

Caries  fué  fijo  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  fué 
el  menor  de  sos  hermanos ,  é  casó  con  la  fija  del  conde 
de  Provencia,  é  hobo  el  condado  por  ella,  é  él  era  conde 
de  Angeos  antes  que  fuese  conde  de  Provencia ,  é  era 
cabaMero  muy  esforzado  é  siempre  buscaba  los  torneos. 

(1)  Bl  lafuu  doB  Bailqae*  btte  é#  lu  Fenaado  y  henuao  da 
«oa  Aloaso  el  Sábto. 
C-U. 
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E  éímantovo  la  condesa  de  Frándes  contra  so  fijo,  don 
Joan  de  Avenas,  onde  fué  grand  guerra ,  é  mucha  yen- 
te murió  hi.  Mucho  se  trabajó  por  seer  rey  de  Vienna, 
mas  non  pudo ;  á  liPcima  diól  la  Eglesia  el  reguo  de 
Selicia  é  la  tierra  de  Pulla,  si  la  pudiese  conquerir,  ca 
la  tenia  el  rey  Manfre.  E  él  fizo  guisar  su  flota  en  Mar- 
siella ,  é  entró  en  mar  é  fuese  pqra  Pisa,  é  recibiéronle 
hi  muy  noblemientre ;  é  d*alli  fuese  pora  Roma,  é  fué 
coronado  por  mandado  del  Papa  por  mano  del  cardenal 
de  Albanna,  como  habédes  oido.  E  después  que  faé  co- 
ronado tomó  cuanta  yente  de  armas  pudo  haber,  é  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  luego  á  Sant  Germán  é  muchas 
otras  tierras,  é  allí  sopo  nuevas  que  el  rey  Manfre  era 
enBeniventcon  grand  yente,  é  el  rey  Carlos  fué  contra 
él  é  lidió  con  él,  é  desbaratól  en  campo,  é  fué  hl  muerto 
Manfre ;  é  así  hobo  Caries  toda  la  tierra,  é  tomó  lamujier 
é  los  fijos  é  todo  so  tesoro.  Esta  razón  oida  la  habédes  ya 
en  esta  hestoria  ante  desto ,  mas  conviene  de  la  contar 
otra  vez  en  este  logar.  E  sin  falla  una  partida  de  los 
condes  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  fueron  con- 
tra*! rey  Manfre é  tovieron  con  el  rey  Caries;  é  des- 
pués d*aquella  batalla,  como  traidores,  alzáronse  con- 
tra*! rey  Caries,  é  desí  á  días  fueron  destroidos  por 
mano  del  rey  Cades.  E  don  Enric,  infant  de  Castietla, 
después  de  la  batalla,  partióse  de  Túnez,  o  estaba,  é 
fuese  pora*l  rey  Caries,  é  fincó  con  él  un  tiempo,  é 
desí  quitóse  del  por  sahna,  é  fuese  pora  Roma  é  ficié- 
ronle senador.  B  alzóse  \a  tierra  con  él  contra  el  rey 
Caries,  é  los  de  Pisa  comenzaron  guerra  contra*!  rey 
Carias,  Onde  él  con  los  romanos,  é  con  ayuda  é  con 
consejo  del  conde  Galbain(2)  é  de  otros  homes  buenos, 
ficieron  venir  á  Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Cor- 
rat,  é  tomaron  coanta  yente  de  armas  pudieron  haber, 
é  entraron  en  tierra  de  Pulla ;  é  el  rey  Caries ,  cuando 
aquello  sopo,  ayuntó  otrosí  so  poder,  é  fué  contra 
Corradin ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fueron  muertos  é 
presos  todos  los  de  Corradin,  sinon  algunos  que  esca- 
paron. E  fué  preso  Corradin  é  el  fijo  del  duc  de  És- 
tarríca,  é  don  Enric  de  Castiella,  é  don  Giralt,  conde  de 
Pisa,  é  el  conde  Galbain  é  sos  fijos.  E  á  todos  aquellos 
fizo  el  rey  Caries  descabeszar  por  juicio  de  los  de  la 
tierra  en  Náples,  en  la  ribera  de  la  mar^  delante  de  si 
mismo,  sinon  á  don  Enric  de  Castiella,  quel  dejó  é 
non  quiso  matar  porque  era  so  pariente.  Mas  fizo!  meter 
en  tal.prision ,  que  mas  quisiera  la  muerte  que  tal  vida 
como  vivía. 

E  deisque  los  moros  de  Nucheras  vieron  la  cosa  así 
parada,  é  que  non  atendían  ya  acorro  de  ninguna  parte, 
ficieron  supletesíacon  el  rey  Caries  é  vinieron á  lasa 
merced ,  é  diéronle  la  tierra,  é  d'allí  adelante  toda  la 
tierra  se  mantovoen  paz  grand  tiempo.  E  en  aquella 
sazón  el  rey  de  Francia,  so  hermano ,  é  otros  reyes ,  é 
muchos  condes, é  ricos  homes,  é  prelados,  é  caba- 
lleros, é  mucha  yente  de  pié ,  que  eran  cruzados  por 
pasar  ala  Tierra  Santa,  mudaron  so  acuerdo  é  fué- 
ronse  pora  Túnez,  é  todos  los  grandes  sennores  fueron 
muertos  é  perdidos,  é  de  la  otra  yente  non  hobo  cuen- 
ta;  así  que,  todo  aquel  pasaje,  que  era  tan  fermoao  é 
tan  grand,  fué  todo  perdido.  E  aquellos  que  pudieron 
escapar  tornáronse  sin  facer  ningún  bien  ála  cristian- 

4t 


•BS 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


c 


dad.  E  contar  Tc»¿  kéniós  agen  <$3tt:«  cosas,  por  que  al- 
gunas yentes  culparon  d*aqael  destorbo  del  pasaje  del 
rey  Caries^  é  que  por  so  consejo  faeroo  ¿  Túnez,  é 
pareció  bien  que  así  fué;  ca  des{Aes  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia,  so  hermano,  é  de  los  otros  ricos  bo- 
jnes  trabajóse  de  meter  paz  entre  los  franceses  éel  rey 
de  Túnez.  E  por  esta  paz  bobo  él  tan  grand  baher,  que 
/ué  maravilla.  E  cobró  las  parias  que  el  rey  de  Túnez 
daba  al  emperador  don  Fredric,  é  con  tanto  partié- 
ronse los  cruzados  que  eran  escapados  de  tierra  de  Tú- 
nez, é  tomáronse  pora  sus  tierras.  E  el  rey  Garles  fuese 
pora  Pulla,  é  estido  grand  tiempo  en  paz.  E  pues  que 
fué  en  Pulla  fuese  pora  la  corte  de  Roma,  é  levó  con- 
sigo á  don  Felipe  de  Monfort  é  á  don  Enñc  de  Ale- 
inanna,  fijo  del  conde  don  Ricbart,  que  era  rey  de 
Alemanna.  E  cuando  los  cardenales  fueron  ayuntados 
en  Biterbo  por  su  ruego  por  facer  papa,  acaesció  que 
los  fijos  de  Simón  de  Monfort,  don  Gui  é  don  Simón, 
entraron  dentro  en  la  eglesia,  do  el  sobredicho  don 
Enríe  de  Alemanna  ola  la  misa ,  é  estando  en  la  sagra, 
fueron  ferír  en  él,  é  matáronle ,  é  fuéronse  en  salvo. 
E  en  aquel  anno  mismo  de  la  encamación  de  mil  é 
docien tos  é  sesaenta  é  cuatro  desbarató  el  rey  de  Castie- 
lla  al  rey  de  Granada,  entre  Córdoba  é  Sevilla ,  é  mu- 
rieron hf  cuatro  mil  moros  de  caballo,  é  de  pié  grand 
'^jiE^y^nte. 

^  CAPITULO  CDXXIV.  \  ^^  '^ 

Gomo  tomó  el  soldán  de  Bibilonoi  el  easUello  de  Sor,  é  de  loe 

otros.  H 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mili  é 
decientes  é  sesenta  é  cinco  anuos,  é  quince  dias  an- 
dados de  marzo,  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  tomó 
la  cibdad  de  Cesárea  é  el  castiello;  é  después  cercó  el 
castiello  de  Sur  é  tomólo  por  fuerza,  postremero  dia  de 
abril, léfueron  presos  dentro  freires  é  otros  caballeros  é 
peones  de  armas  mil  é  mas ;  é  paresció  estonces  en  Acre 
im  (i)  claro  como  una  espada,  é  tan  luengo  como  una 
lanza ,  é  tan  ancho  como  un  palmo,  é  vino  de  partes  de 
Orientyé  á  parescer  metióse  dentro  en  el  campanario 
de  Santa  Craz.  E  don  Hugo  de  Lisinan,  fijo  de  don  En- 
ríe el  princep ,  que  era  almojaríf  de  Chipre,  llegó  es- 
tonces á  Acre,  é  levó  muy  buena  flota  de  galeas  é  de 
navios,  é  levó  consigo  ciedl  é  treinta  cabailerof  muy 
bien  guisados,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo;  é  don 
Simen  de  Montfort,  que  era  conde  de  Lecestre,  había 
por  mujier  la  hermana  del  rey  de  Inglatierra,  tanto 
pnonó  é  revolvió  con  los  ricos  homes  de  Inglatierra , 
que  tomó  al  Bey  é  so  hermano  el  conde  don  Ricbart, 
fue  llamaban  rey  de  Alemanna,  é  ¿  don  Adoart,  so  fijo, 
é  metiólos  en  prisión ;  mas  don  Adoart  escapó  de  la  prl- 
tion,  é  ayuntó  cuantos  homes  de  armas  pudo  haber,  é 
lidió  con  don  Simón  é  con  todo  su  poder,  é  desbarató] ; 
é  muñó  estonces  don  Simón  éso  fijo  el  mayor,  é  grand 
partida  de  los  suyos;  é  después  mató  al  conde  de  Per- 
reras é  al  sennor  de  Antígenea  (2) ,  é  bien  cuatro  mil 
cabaUeros ;  é  fueron  muertos  i  SantGeivnan  de  la  GuHt 
cerca  de  dieimilhomes  (3).  E  llegaron  en  aquel  tiempo 

(1)  thí  Hgt  cUr  eowu  upU, 


á  Acre  el  conde  de  Kevers,  é  don  Ebrart  de  Nantoel,  é 
don  Ebrart  de  Valeri. 

CAPITULO  CDXXV. 

Cómo  tomó  el  soldin  de  BibUonoa  i  Safel,  é  de  loe  otroe  feehes 

qae  estonces  acaesderon. 

Andando  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é  docien- 
tos  é  sesenta  é  seis ,  veno  ¿  Acre  Bocdondar,  soldán  de 
Babilonna,  segundo  dia  de  junno,  é  estido  delante  la 
cibdad  ocho  dias,  é  después  fué  cercar  Safet,  é  prisol 
veinte  dos  días  andados  de  julio;  pero  que  levase  en 
salvo  á  Acre  los  que  eran  en  el  castiello,  ca  asi  lo  guisó 
frey  León,  el  Hostelero  (4).  Masel  Soldán  fálleselo  de  las 
posturas ,  é  pues  que  los  tovo  fuera  del  castiello,  fizólos 
todos  matar;  é  frey  León ,  cuando  aquello  vio,  tomóse 
moro.  E  después  entró  la  hueste  del  Soldán  en  Arme- 
nia ,  é  mataron  á  Toroz ,  fijo  del  rey  de  Armenia,  é  prí- 
sieron  á  Livon ,  otro  fijo  del  Rey ,  é  mataron  é  prisift* 
ron  muy  grand  yente  en  tierra  de  Armenia.  E  aquello 
fizo  el  Soldán  porque  el  rey  de  Armenia  fuera  á  los  tár- 
taros. 

E  en  el  mes  de  agosto  murió  en  Acre  él  conde 
de  Nevers;  é  en  aquel  mes  vino  á  Acre  don  Hugo  de 
Lisinan,  almoja^if  de  Chipre,  con  muy  buena  yente 
d'armas.  E  estonces  los  maestres  de  las  órdenes,  é  los 
caballeros  franceses,  é  otra  yente,  de  pié  é  de  caballo, 
con  ellos,  ficieron  una  cabalgada  contra  Tabaria.  E  le- 
vantóse el  apellido  de  los  moros  por  la  tierra ,  é  los  tue- 
cos que  estaban  en  Safet  metiéronse  en  celada  al  Car- 
robler  (5),  en  el  llano  de  Acre,  é  firieron  en  la  delantera^ 
ca  por  cobdicia  de  ganar  algo  iban  grand  partida  de  los 
cristianos  delante  los  otros  bien  tres  leguas ,  é  fueron 
muy  mal  desbaratados;  é  murió  hi  Joan  de  Ibelin,  con- 
de de  JaíTa.  En  el  mes  de  enero  murió  don  Lociaume; 
arzobispo  de  Cesárea ,  é  don  Gil ,  arzobispo  de  Sur. 

CAPITULO  CDXXVI. 

Dd  4IBB0  qae  aio  el  soldán  de  Babilonna  es  Aere  é  en  la  otra 

tterra  de  los  cristianos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é 
docientos  é  sesenta  é  siete,  dos  dias  de  mayo,  vino  á 
Acre  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  con  toda  su 
hueste,  é  levó  sennas  é  pendones  de  la  orden  del  Tem- 
ple é  del  Hospital ,  é  ¿  sobrevienta  tomó  las  yentes  me- 
nudas que  salieran  á  ganar  algo,  é  corrió  fasta  ías  puoN 
tas;  é  mató  al  Toron,  de  yente  menuda  que  tomara, 
mas  de  quinientos  homes,  é  á  todos  sacaron  las  fieles 
de  los  cuerpos,  é  desoliéronles  las  cabeszas  de  las  ore* 
jas  á  arriba;  é  otro  día  fuese  pora  Safet,  é  i  velDCe<é 
seis  días  de  mayo  tomó  á  Aere  é  fizo  derribar  loe  mo« 
linos  é  las  torres  de  las  huertas  é  las  vinnas  que  eran 
foera  de  los  moros.  El  sexto  día  tomó  Luquea  de  Grl* 
maut  el  puerto  de  Acre  con  treinta  é  ocho  galeas  de 
genueses ,  é  quemaron  dos  nates  de  los  de  Pisa  dentro 
en  el  puerto,  é  ficieron  ¿  su  voluntad  doce  días.  Mas 
cuando  los  moros  se  quenim  ir  d^allí  i  Uegaroo  al  puerto 

(^  En  el  oriffial  francés,  A  eesiMer  6  «I  CeMWir. 

(S)  Ba  el  origUial  francés,  CarfHer^  totnykim  de  MneaMr* 
qie  slgoiaca  el  garrafal  ó  planAo  de  garrofat.  CéroMéUr  en  fran* 
eée ,  twrúfétiM castellano,  úl§§rroM  j  ülgofro^,  qie  son  laa 
mUna  eosa,  toa  toees  todu  derlfadu  delarábifO/iffM4/err«l^ 


I4BR0 
Teinte  é  ocho  galeas  de  Venecia,  que  los  desbaratarmí, 
é  tomaron  cinco  galeas ,  é  mataron  é  prísienm  é  filie* 
ron  muchos  de  los  moros. 

£  en  aquel  tíempo  murió  don  Hugues,  heredero  del 
regno  de  Chipre ,  é  fué  coronado  por  rey  don  Hugo  de 
Lisinan  el  dia  de  Navidad,  é  coronól  don  Guillemí  pa- 
triarca de  Hierusalen ,  que  era  ido  por  vesitar  las  egle- 
sias  é  el  regno  de  Chipre;  6  tomó  la  cruz  el  rey  de 
Francia  é  los  fijos  del  rey  de  NaYarra,  é  muchos  otros 
condes  éneos  homes  de  Francia  é  de  Alemannai  é  de 
Inglatierra  é  de  Espanna,  pora  ir  á  la  Tierra  Santa. 

GAlPITULO  GDXXVn. 

De  edmo  tomó  Boedondar  i  Jiffii  en  tregu ,  é  mitó  coantoi  eris- 
tiaaos  hf  falló,  é  de  los  otros  feehos  qve  aeaesderon  en  el  aaao 
ie  mU  6  doeiestos  6  sesaenta  é  ocho  aaios. 

En  el  anno  de  la  encamación  de  mil  é  docientos  é 
sesenta  é  ocho  murió  el  papa  Clement,  é  Bocdondar, 
soldán  de  Babilonna,  siete  dias  de  marzo  tomó  á  iaffii 
por  traición  é  en  treguas ,  é  mató  hi  mucha  yente  me- 
nuda I  é  los  otros  dejóles  ir  á  Acre  con  todas  sus  cosas 
en  salvo,  é  tomó  la  cabesza  de  sant  Jorge ,  é  fizo  que- 
mar el  cuerpo  de  santa  Cristina ,  que  el  obispo  de  Tro- 
yes  dejara  en  Jíaíia;  é  d^alli  fuese  pora  Belfort,  é  tomól 
por  faerza ,  quince  dias  de  abril.  E  después  fué  cercar 
Antioca^  é  tomóla  diez  é  nueve  dias  de  mayo,  é  fue- 
ron muertos  diez  é  siete  mil  personas  é  mas  dentro  en 
la  cibdad  después  que  fué  tomada ,  é  fueron  presos,  en- 
tre homes  é  mujieres  é  ninnos,  de  las  órdenes  é  de  los 
otros  ,  mas  de  cien  veces  mil.  E  fué  sacado  de  prisión 
Livon ,  Ojo  del  rey  de  Armenia,  por  camio  de  Saugor, 
pariente  del  Soldán,  que  tenian  los  tártaros  preso;  é 
murió  don  Enríe,  arzobispo  de  Nazaret,  é  ficieron  ar- 
sobispo  á  don  Guión ,  prior  de  Nazaret,  é  fué  adelan- 
tado del  regno  de  Hierusalen  Bailan  de  Ibelin,  senner 
de  Sor. 

El  otro  anno  adelante  fué  grand  tormenta  en  Arme- 
nia, é  sumiéronse  cinco  castiellosé  tres  abadías  é  doce 
alearías,  é  murió  don  Jofre  de  Sergines,  doce  dias  de 
abril  9  é  otrosí  murió  en  Acre  don  Guillem,  patriarca  de 
9  veinte  é  dos  dias  de  abril. 


CUARTO.  651 

CAPITULO  CDXXVin.  ^ 

De  edmo  pesó  el  rey  don  Lola  de  f  raneia  con  so  haeste  i  Tases»  ;¿. *?  ^ 
6  murió  allft  él  6  los  otros  honrados  bornes. 

A  mil  é  docientos  é  setenta  anuos  de  la  encamación 
legó  el  rey  don  Lois  á  Aguas-Muertas  con  sos  tres  fi- 
jos é  con  el  conde  de  Pitees ,  é  con  so  sobrino  el  conde 
de  Artes ,  é  con  muy  grand  companna  de  su  caballería, 
é  fincó  en  Provencia  por  atender  su  hueste.  E  el  se- 
gundo dia  de  julio  movió  con  toda  su  hueste  é  tomó 
puerto  en  Sardenna,  é  d'alli  fuese  pora  Túnez  é  tomó 
Cartaje,  é  murió  Juan  Tristan  en  la  cerca  de  Túnez, 
é  después  murió  el  Legado,  é  ¿  pocos  dias  murió  el 
buen  rey  don  Lois  de  Francia,  é  después  murió  el  rey 
de  Navarra  é  tantos  otros  condes  é  ricos  homes  é  otra 
yente,  que  fué  maravilla.  E  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia,  vino  el  rey  Caries  á  la  hueste,  é  fizo 
paz  con  los  moros  por  haber ,  é  después  tomáronse  pora 
Trápana ,  é  en  el  torno  dentro  en  el  puerto  de  Trápana, 
é  fueron  quebrantadas  é  peciadas  mas  de  cuarenta  na* 
vés  por  tormenta,  é  perdiéronse  las  yantes  ó  las  otras 
cosas  que  eran  dentro.  E  murió  la  mujier  de  don  Felipe, 
el  nuevo  rey  de  Francia,  que  se  tomaba  pora  coronarse 
en  Francia.  E  murió  otrosi  la  reina  de  Navarra  en  ' 
Hací,  en  Provencia,  cuando  se  iba  de  Túnez. 

CAPITULO  CDXXDL 

Cdmo  mataros  i  don  Barie  da  Alemaona  en  Blterbo»  é  délos 
castiellos  que  tomó  el  Soldán,  de  los  cristianos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  setenta  é  uno 
fué  muerto  á  traición  don  Enric  de  Alemanna ,  é  ma- 
táronle en  Biterbo,  así  como  habédes  oido.  E  pasó 
Adoart,  Qjo  del  rey  de  Inglatierra,  á  tierra  de  Hieru- 
salen con  grand  yente.  E  tomó  el  soldán  de  Babíloana 
el  Crac,  que  era  del  Hospital ,  é  la  torre  del  Castiello- 
Blanco ,  é  Gibelacar ,  que  era  del  Príncep ,  é  puso  tr^ 
guas  con  el  sennor  de  Triple;  é  tomó  Monfort ,  que  era 
de  los  alemanes,  é  derriból,  é  tomó  del  Viejo  de  la 
Montanna  cuatro  castiellos.  E  fué  en  aquel  anno  el  rey 
de  Chipre  á  Acre  por  acorrerá  los  cristianos;  é  que- 
brantaron en  el  puerto  de  Limenzo ,  en  tierra  de  Chi- 
pre, catorce  galeas  de  moros,  é  fueron  hí  muertos  é 
presos  fasta  tres  mil  moros. 
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GLOSARIO 


.DE  PAL&BRAS  ANTICUADAS,  Ó  CUTA  SIGNIFICACIÓN  HA  YABIADO. 


JlAltftfiMf,  AkMÜontmieuh,  iniítilitar,  echar 
á  perder,  considerar  €omo  vaao  é  tnátil. 
Pa|ina  468. 

Ahalionadamieutre,  adT.,  de  balde.  878. 

Ábttürse,  humillarse,  bajarse,  li. 

Aboñdadamientre^  coa  aboAdanciai  eon  sol> 
tara  y  facilidad.  468. 

Ah^avar,  embravecer»  flBftveeeVf  InriUr. 
341. 

Abrevar,  dar  de  beber.  463. 

Acttbáillaiamnte^  adv..  en  orden  de  batalla, 
bujo  sos  caudillos  Ó  jefes  respectivos.  80. 

Aeaeteer^  llegar  de  improTtso  6  impensada- 
mente. 417. 

Áeecaiar^  bniftlr,  acicalar.  171. 

Acercado^  adj..  próximo,  cercano.  47. 

Aeertartet  reunirse,  ponerse  de  acuerdo  para 
alguna  cosa,  hallarse  en  un  lagar  señala- 
do. 38. 

Acordar,  componer,  arreglar,  ajastar.  418. 

Acorro,  ijuúiy  auxilio,  socorro.  80. 

Ai  oslado,  tá¡.,  allegaou,  próximo  pariente. 

Acuitarse,  acercarse  á  alguno  por  el  costa- 
do. 136. 

Acneiar,  incitar,  meter  prIaa.4H. 

Aeustarse,  ponerse  al  lado  6  costado  de  al- 
guno. 53d. 

liá/t/,  adalid,  el  gne  goia  la  haeste  por  país 
de  enemigos.  6o3. 

ááaür,  lo  mismo  qoe  adañdf  q.  ▼. 

Adaraga,  escudo,  adarga. 

Adobes,  grillos,  esposas  de  fierro.  t9S, 

Adoeir,  traer,  llevar,  condaeir.  479. 

Aducho,  part.  pas.  de  aducir.  486,  SOI. 

Aducir,  lo  mismo  que  adocir,  q.  v. 

Adur.  adv.,  á  duras  penas,  con  dificultad  y 
trabajo.  474. 6¿3. 

Afacionado,  adj.,  hecho,  librado  i  manera 
de  i  fefomsi).  179. 

Afiiado,  ahijado.  496. 

Afondar,  hnndirse,  irse  al  fondo,  samergii^ 
te.Sti. 

Afogar,  abocar.  314. 

4/#fraiíOj^dJ.,llbre,deMCQpado,  tin  eni- 
dado.  690. 

AfiManto,  de  adfroutara^  üd,  combate  refii- 
do.  76.  ^ 

Agraviar,  molestar,  ser  t  oiio  grave  ó  mo* 
léalo.  318. 

Mriimes,  berros.  560. 

Ajuardar^  mirar  con  atención,  atender,  obe- 
di'cer,  tratar  a  ano  con  consideración  j 
respeto.  16,  tOO. 

Ahorar,  adorar.  564. 

Ikoról,  estft  por  adoróle.  (V.  Akcrar.) 
/,  otra  eosa,  de  ahud.  619. 

Aíambre,  mase,  lo  mismo  qne  Arambre,  q.  ? . 

AUauara,  nombre  qoe  daban  los  moros  i  la 
flesta  de  San  Juan  Baatista ;  es  vos  arábi- 
ga. 104. 

Aürdo,  revista,  alarde  qne  se  nasa  ft  las  tro- 
pas ;  es  voz  de  origen  arAbigo,  de  araák^ 
con  el  articnlo  aí-aradh. 

Aibañiet,  plor.  de  aibani  ó  aibam.  915. 

Af^arrana,  torre  exenta  ó  exti^rior.  t37. 

Albergada,  campamento,  alojamiento  de  la 
hueste ;  en  francés  antiguo  aerbeger  y  4er- 
berage.  563. 

AlboroÉO,  Atboroior,  Alborotamiento,  conmo- 
ver, poner  en  movimiento ,  salir  al  campo 
dando  gritos,  desafiar  al  enemigo,  albo- 
rour,  hacer  roldo.  181, 436. 


Albuerboté,  grito  de  alegría ;  ei  toi  arftblga, 
de  walwaía,  525. 

Albuhera,  laguna:  vos aráblfa,  qne  signifiea 
mar  pequeflo.  313. 

Alcafar  del  caballo,  parece  la  gmpa ;  pero 
sospecho  sea  errata  del  impreso,  por  alta^ 
far,  rorruprion  de  atufar,  altakar,  hoy 
ataharre.  267,  315. 

Alcandra,  alcándara,  perchado  varal  para  los 
halcones.  58. 

Alearía,  pueblo, aldea, alquería:  es  voi ari- 
biga.  m,  64i 

Álfaje,  peregrino,  el  qne  ha  visitado  la  Me- 
ca; es  corrupción  de  al-hacke,  vos  tri- 
biga.  293. 

Alffña,  alhefta. 

Alfondiga,  lo  mismo  qne  alhándiga;  es  voi 
arábiga,  de  foudic  ó  fandac,  con  el  articn- 
lo. 409. 

Algara,  incursión,  correrla  de  gente  armada; 
es  voi  arábiga,  de  gara ,  con  el  articulo; 
dijose  también  algorra. 

Algarada,  io  mismo  que  algara,  q.  T. 

Alqarear,  correr  la  tierra. 

Algarero,  adj.,  el  qne  algarea  ó  hace  alga- 
ras. 5."^!. 

Algarrada,  máquina  de  guerra  para  dispa- 
rar piedras  y  saetas.  129,  342. 

Alhantara,  lo  mismo  que  aloMMora,  q.  f. 

Alhcmts,  madera  fina.  720. 

Alhfñado,  adj.,  lo  tefiido  con  albefia.  240. 

Allongarse,  alejarse.  485. 

Almágana,  máquina  de  guerra  para  arrojar 
pietlras.  129. 

Ahumara,  fogata,  Aiego  que  se  enciende  para 
sella I.  2^0. 

Almigar,  arroyo,  corriente  de  sfus;  es  vos 
arábiga.  163. 

Abttiral,  caudillo,  general.  362, 408. 

Atmofar,  malla  de  acero  que  unía  por  detrás 
el  yelmo  y  la  loriga,  defendiendo  el  cue- 
llo y  los  hombros.  60, 66,  69, 193. 

Almogabar,  corredor,  algarero,  soldado  de 
frontera :  es  voi  arábiga.  411. 

Almosna,  limosna.  482. 

Almuédano,  entre  los  moros  una  especie  de 
sacristán  que  avisa  las  horas  de  la  ásala. 
324. 

Alquifa,  está  por  alcalifa  ó  califa.  218, 245. 

AÁeman,  plur.  ahemaees,  el  habitante  ó  na- 
tural de  Alvemla  {CAubergné^  en  Francia. 
161. 

Anudas,  adv.,  de  mala  gana ,  contri  su  vo- 
luntad, por  foersa.  513. 

Anaeiadú,  lo  mismo  que  naeiaiOm  q.  T. 
216. 

Andido,  prel.  perf.  de  andar.  422, 504. 

Aneevi,  el  natural  de  Anjou,  provincia  de 
Francia.  265. 

Aniel,  el  esmalte  negro  sobre  plata  d  oro ,  •!- 
gellum.  255. 

Aunado^  adj.,  alnado,  antenado,  antenatus, 
el  hijo  que  el  marido  Ó  la  mn^er  llevan  de 
un  primer  matrimonio.  565. 

Annasaha,  lugar  ameno,  sitio  de  recreo;  es 
voz  de  origen  arábigo.  501. 

Aniñado,  a4).,  (antenaíus).  (V.  Aunado.) 

i4pfr<0Mr«e,adr rezar  ó  componer an  peno- 
na.  vestirse,  arrearse.  46. 

i4fop/ío,  apoplejía,  ataque  de  sangre  i  la 
cabeza.  404. 

Aporteüado,  el  que  redbia  de  nssefior  pen- 


sión 6  acnstamieato;  cliente,  proteild» 
contlno.  481.  --»  r-     •• 

Apostóügo,  adj .,  usado  en  abscffnto  está  sien 
pre  porpap«;  los  escritores  franceses  d 
este  tiempo  le  llamaban  t Apostólo,  104. 

Aprenderse,  prenderse,  eneeBd[er8e.liablud 
del  fuego.  238.  ^ 

Apuntar,  asomar,  salir;  dQose  de  la  etpadt 
ó  instrumento  punzante,  cuando  atravasan 
do  el  cuerpo,  sale  por  el  lado  opuesto,  ilí 

Arada,  el  campo  que  está  arado.  69« 

Arambre,  mase,  metal  amarillo,  cobn  do* 
rado,  bronce;  es  lo  mismo  que  alaiifei%| 
viene  del  lai.  baj.  aeramen.  26S. 

Arca,  en  anatomía  el  tórax  ó  parte  superior 
del  cuerpo.  Área  siniestra  es  la  tetilla  li* 
qnierda.  75. 

Ardido,  adj..  lo  mismo  gueikafdlde.  q.f. 

Arrefenes,  plur.  de  arrefen;  es  lo  misiMilt 
rehenes.  443. 

Areí,  el  árbol  llamado  por  otro  nombra  alar 
ce.  174. 

Arlóte,  fr.,  arht,  mendigo,  hombre  mal  vei* 
tido,  andrajoso.  211. 

Arfado,  adi.,  roto,  desgarrado,  como  II  di* 
Jéramos  harapado,  de  harapo.  260. 

Arrttnear\t%  tiendas,  levantar  el  eampo.  4B4 

Arrasconnar,  <V.  Rascannar.) 

Arrebatoso,  adj..  arrebatado,  violento.  dSBL 

Arredrar,  Arredrado^  echar  hiela  atrás,  apar 
tar  empujando.  67. 

Arredrarse,  echarse  háeia  atrás.  48. 

Arrehenes,  lo  mismo  que  arrefenat;  es  VM 
arábiga,  de  rehén,  unido  el  artículo.  414, 

Arrequ^amiento ,  arrtnconamlento ,  aisla* 
miento,  de  arrequ^ar,  que  es  arrbico* 
nar.  479. 

Arriaa,  el  pofio  ó  pomo  de  la  e^ada;  aa  tei 
arábiga,  de  riuás.  4S3. 

Ascensión,  la  fiebre  en  su  período  aieeadea* 
te.  500. 

Aicuehar,  espiar,  hacer  el  servicio  de  escu- 
cha ;  auscultare,  escachar,  dar  oídos.  fiSL 
574,  619. 

Asfito,  adv.,  al  flto,  al  hito,  al  blanco.  458. 

Asmar,  pensar,  Juznr,  de  existimaré.  44S» 

Asometer,  meter  debajo,  someter.  382. 

Asonada,  levantamiento,  toma  de  armas.  n9« 

Asonado,  adj.,  levantado,  alzado,  puesto  eft 
arma8.59,4l3,  58i. 

Aspirar,  respirar,  tomar  aliento.  650. 

Astroso,  adj.,  el  nacido  bajo  mala  estrella» 
infeliz,  desgraciado.  514. 

Atamiento,  ligamiento.  (V.  Atar.) 

Atar,  ligar  con  hechizos  y  encantamiaatat» 
563. 

Atender,  esperar,  aguardar.  466. 

AtonUdo ,  a,  entumecido,  paralizado.  019. 

Atrevo  y  Atronó,  pret.perf.  deo£ref«rai.400L 
584. 

AlKfodMitoi¿»*e,  continuamente ,  ala  casas, 
439. 

Avotesa ,  maldad ,  picardía.  584. 

Axarafe,  terreno  elevado;  es  vos  arábiga. 
512. 

Axixen ,  Áslxin ,  plur.  axlxines ,  los  sedarlos 
del  Viejo  de  la  Mootafla,  asi  llamadoa  por- 
que hacían  uso  de  la  semilla  del  cáfiamo  ó 
hazisa  (en  castellano  o/áWtfo).  Axixen  tt 
lo  mismo  que  el  fr.  assassín,  de  donde  to- 
mamos nosotros  la  palabra  ofcfiad,  por 
SMlador  con  aienotia.  472. 
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¿MéCMn  9f(é  uado  por  cántaro  6  ni||t,  i 
peur  de  qoe  M  slgBlfteido  et  al  de  agot- 
dor.  3i9, 336. 

ái0f«^a,  feíB.,  el  eoidrüpedo  eoBoeidode 
losantigiios  con  el  oomore  de  umelopar- 
éaUt,  7  modenimente  con  el  de  tírafé  ó 
íifúfüi  ee  Yos  deriudí  dei  vibigo  Mora^ 
fé.Á, 

9§ú¡arUt  pirece  cerrojo,  del  fr.  búckrit 
iasImmeDto  qne  sirve  pan  cemr  6  atran- 
car nna  pieria  (Mc^er).  166. 

B^fíelé  (fr.  ruiseUéí,  niiUa.  i84. 

BaUe{6stu  de),  estar  de  vacío  y  sin  hacer 
Bada.  90. 

BéUonarj^tt  ea  balde,  prodigar,  aven- 
torar.  67. 

Bétáanane,  iadUlisirsec  peiliídiéarsé.  466. 

Bútdoqui^tto  6  tela  traída  de  Baldac  (Baf* 

Ba/oiaa,  balanxa ,  peso.  666. 

BüRCf  trompeta  de  latón.  318. 

B^niiér ,  reftir,  pelear.  tO. 

BÉrato ,  cambio,  pennnta.  115. 

Bar^tf^,  especie  de  nave  de  gnerra,  cnbter- 
U.  674. 

Barjoleta ,  Bérjuleta ,  bolsa  de  cdero.  t8. 

BarrunU,  fem.,  exnlorador,  espía.  466,583. 

Bútear,  bautizar.  %,  S9i. 

BajfXtm ,  ei  caballo  de  color  bayo.  95. 

BM/0ÍII, beduino.  537. 

Betante  {kitantiui),  moneda  de  oro  de  Bi- 
sando 6  Constantlnopla,  y  no,  como  algn» 
aoá  han  ere  ido,  de  pcMMs.  480. 
ihre  {pimeH\  mimbre.  2)0. 

Bitarma;  lanta  ó  asta  corta,  cayo  blerro 
ae  componía  de  dos  partes ,  nnnta  y  coehl- 
Ufe  éorta,  como  el  de  las  alabardas,  teo. 

Blaeo,  el  hablttnte  de  laBlaqnla  6  Vala- 
qaia. 

Bdii^'en ,  entre  los  toreos ,  monje  ó  religioso 
armado.  337. 

Bomdo ,  adj.,  cocido, del  fr.  ¿mUA.  S99. 

BMba,  lat.  baj.  ^nrta  ?  Mwa,  taslja  para 
contener  agna ,  odre.  3i9. 

BúffoHés,  el  natural  deBorgofia.t86. 

Brafonerat  y  Brakwerat ,  parte  de  la  arma* 
dura  del  muslo.  146. 299. 

Bray»  tierra  negra» fango,  lodo;  lai.  bij. 
>rmfliM ,  fr.  ^ay  y  ^roye.  305. 

Brta/,  vestidura  antigaa,  á  manera  de  túnica, 

Íne  usaban  las  reinas  y  damas  de  calidad* 
13. 
Br^eoU ,  mSqiiina  de  guerra » ft.  Mcotti,  ea* 

tal,  krigole. 
Bridé,  miqnina  de  gnerra. 
Broca  (fr.,  kroeke\  la  parte  svperior  6  no* 

brocadura  del  escudo.  lOi. 
Bi'oekar,  sost.  mase.,  \u  abrochaduní  déla 

corría.  301. 
Broncha,  alfiler  de  pecho.  107. 
BuUon,  especie  de  arma  ofensiva.  886. 
Bwrgo,  pueblo,  aldea.  74. 
Burguii,  el  habitante  de  ao  burgo.  436. 
BiigM .  bneyes.  tSS. 
Bss  (facer  del),  hoy  dia  decimos  Máut  ai 

tas.  314. 

CaJbitllo,  CakdieOo,  caudillo.  439. 

CakeUaiura ,  cabellen.  3f7. 

Cabrita,  máquina  de  guem.  654. 

Cüdakako ,  andamio.  328. 

Caifa  ^^adv..eqai vale  A  euantat  aMet.145. 

Cadera,  silla  de  brazos. 524. 

Ca^s0,pozo ,  olla  que  se  forma  en  la  cor- 
riente de  un  rio;  es  voi  arábiga,  de  e«- 
dét  6  aadót,  de  donde  ae  derivó  también 
la  palabn  arfatfaa.  536, 611. 

Cabria,  está  por  cedería,  de  ca^0r»f(caer). 
649. 

Caeron,  cayeron ,  de  caer,  586. 

Catabre,  máquina  de  perra  ;quiti  la  misma 
llamada  en  la  pág.  344  eolafre, 

Calambrinaó  Calabrina,  iaa  inmundicias  de 
una  población.  423. 

Calé,  calle.  570. 

Camio,  cambio,  permuta.  435. 

Camoi,  prononciado  eamás,  es  el  cuero  de 
gamo  O  gamuza.  171,174. 

Candelario,  candelero.221. 

Casiiff««l,  cuchillo.  556. 

Cadatfa,  del  lat.  baJ.  Másala,  vasija, cant* 
lia.  329. 

Cansedad,  lasitud ,  cansancio.  607. 

Capillo,  Capielto,  lo  mismo  que  capacete  6 
cofia  de  acero.  76. 


GLOSARIO 

Cn^^  «M  fliafl^a,  gom  de  pafió  qae  ter- 
minaba en  ama  como  cola,  qne  cala  sobra 
Us  espaldea.  267. 
Carblm€U¡a,\t  piedn  llamada  earbanelo.  95. 
Careaoa,  foso,  hondonada.  131 ,  568. 
Carcaxa,  carcaj.  299. 
Carto,  los  eaidos  6  habitantes  del  Ctrdls* 

un.  618. 
Camero ,  boyo,  aepnltva.  70. 
Camero ,  lo  mismo  qne  artata  6  aiqífu  da 

gnern*  33S. 
CaroM  i  11  carne.  W._^ 
Caratia/,aoJ.,  danlaLSSg.    .• 
Caeaie,  casería,  corteo»  del  lat  bi^.  aia* 

aa¿f.410. 
Caatigar,  panir.  540. 
Caoügar,  amonestar,  ropreidar,  nUr  i 

dno  ñor  el  camino  de  la  firtad,  del  lat. 

tattijicare.  28. 
Calmo ,  cantiverto .  eaelavitad.  806. 
Cebadera,  sast.  íem^  saco  d  eostal  pan 

llevar  la  cebada.  193. 
Ceikeio ,  la  tela  de  pelo  decabn.  851. 
Celorgiomo,  cirujano.  494. 
Cendal,  sandalia.  525. 
Cerdello ,  urcl  lio.  497. 
Cereondar[eireamdare),  rodOtr.  863. 
Cerro  (montar  en),  lo  mismo  qne  monlar  en 

pelo.  186. 
Cikfa ,  burla ,  irrisión.  188 ,  239. 
Chufar,  boriaree  de  alguno.  240. 
Cteairon,  dclaton ,  dclada,  veattdun  larga 

de  mujer.  109. 
ümbre,  ae  halla  usado  en  la  pig.  S20  como 

enema  de  alambre,  peto  es  campanilla,  de 

cprntailm.  328,335. 
Ürntíerie,  cementerio,  enternmlento.  142. 
Coarsin ,  el  habibate  de  la  provincia  de  Goa- 

rezm  ó  Joarezm :  los  escritores  fnnceses 

del  tiempo  los  llaman  koarttiu  y  koara- 

ain».  651. 
Cokondir,  confundir,  remaur,  extirpar.  216. 
Calafre,  la  máquina  de  gnem  llamada  por 

otro  nombre  algarnda.344. 
Coigaderoe,  los  cordones  6  correas  por 

medio  de  los  coales  se  cuelga  6  suspende 

alguna  cosa.  88. 
ColgadiMO,  el  piso  de  nna  habitaciOB.215. 
Golpe ,  golpe.  453. 
Camar cor,  lindar.  570. 
Combatero ,  combatiente.  570. 
Cometer,  acometer,  embestir.  195. 
Cometer ,  ejecutar,  llevar  á  efecto.  20. 
Compannon ,  compafiero  de  anana,  eamart- 

da.  291,569. 
Commat,  mediano.  456. 
Comnnalmientre ,  adv.,  como  el  eomaa  de  lai 

gentes,  medianamente.  447. 
Conducho  f  alimento ,  provisión.  236. 
Confonder,  confundir.  540. 
Confradfia ,  cofradía ,  hermandad.  640. 
Conoicencia,  conocimiento,  sentido.  4SS. 
Con^ulito,  a ,  parL  pas.  de  conquerir,  eoa- 

quisiar.479. 
Contanentt  coatiaeate,  aemblbata,  ean. 

663. 
Ceníraeho,  adJ.,  eoatnheeho.  328. 
Canvaaca,  con  voaotros.  44S. 
Copado,  aiU.,  lo  qne  está  hecho  en  flgttn  de 

copa.  327. 
Carosaaetrdaí),  aataur,  infhadlr  allaato. 

alentar.  130. 
Corvado,  a,  encorvado.  260. 
Cotero,  a,  corredor,  fT.  eour^ir,  de  ONrrarn. 

537. 
Cottanen,  snsL  fem. ,  el  lado  6  costado  de 

alguna  cosa.  130. 
Costera,  coata,  riben  del  mar.  380, 621. 
Coitreñir,  obligar,  estrechar,  apurar.  419. 
Cota,  del  lat.  baJ.  cotia,  género  de  embarca- 
ción, llamado  también  cogga. 
Crebar(tT.  erever),  lo  mismo  que  ^ae^for, 

rompene.  haeene  pedasos.  586. 
Criatura,  criaion,  crianza.  53. 
Crieta,  grieta.  260. 
Crovo,  pret.  perf.  de  creer.  563. 
Crovolot,  creyólos.  484, 493. 
Cmdio,  crudo.  574. 
Cudar  (curare,  cuidar. 442. 
Cuenta,  la  parte  mas  estrecha  y  superior  de 

una  lienda.  232. 
Cuerambre  {coramen),  corambre,  enero,  piel. 

554. 
Cuita,  Cuieta,  Cueita,  cuidado.  103. 
Cuitar,  cuidar.  106. 
CutUmo,  adJ.,cotldiaao.478. 


514. 


( 


),  ititaaeiar,  oaadeatr. 


Boruga jttm,^  lo  miamoqae  ato'af a  y  i 

go.  272,  416. 
Befender,  vedar,  prohibir.  632. 
DefendimUnto,  defensa,  probibicioa.  628. 
Degrada,  decreto,  ordenanza.  614. 
Demandar,  preguntar  {tr.  demandar),  SL 
DemeUr,  dimitir,  dejar,  abandonar.  543. 
Demudado,  part.  pas.,  cambiado.  290. 
Dendegue,  desde  qne,  desde  ol  momal»- 

que.  413. 
Dewaar,  dlgnarae;  nm  dmntt,  daadafaiig^ 

801. 
Dénosla,  denneato.  634. 
Deparar,  hablar,  conversar.  92. 
Dareckurero,  ad|.,  recto,  Jnato,  ImpaictiV 

derechero.  540. 
Derranehadamieniref  i  la  desbandada ,  tto 

fermadon,  fnen  de  las  filas.  464. 
Berranehar,  salirse  da  las  filas ,  perder  la 
formación  'fr.  derranger).  453.  EsU  eala 
verdadera  acepción  de  la  palabra ,  y  no  la 
qne  le  da  Sánchez,  en  su  Glosario  alpaa^ 
WM  del  Cid,  de  «desamparar  el  rancho». 
Desabor,  disgusto,  nul  talante.  601. 
Desceñir,  qnilaree  una  cosa  que  está  eeftlda 

al  cuerpo.  87. 
Desdó,  pret.  perf.,  deaeendió,  baid.  61. 
Descolorado,  á,  dn  color,  descolorido.  88^ 

245. 
Deseomulgaeiam,  descomunión.  680. 
Desdecir,  contradecir,  dedr  lo  contrario  qt» 

otro.  370. 
Desembargadamienira,  adv.,  libremente,  9UB 

soltura ,  sin  molestia.  463. 
Desembargar,  quitar  eatorbos.  278. 
Desembargarse,  desembaraxane,  librarse. 

278. 
DesesparanMO,  desespencion.  573. 
Des  facer  de  ai,  despedir,  desechar,  apaitar 

á  uno  de  au  lado.  30. 
Desfender,  defender,  prohibir.  443. 
Deslago ,  fuera  de  la  horizontal  ó  recta ,  á 
derecha  ó  izquierda ,  hada  arriba  d  hada 
abajo.  61 
Deshondra,  deshonra.  439. 
Desaterrar,  desenterrar.  544. 
Despebuado,  adJ.,  despeluznado,  d  qaa  11^ 

nc  el  cabello  mal  peinado.  260. 
DMtrar,  deaespenr,  perder  la  eapenaa. 

BispeMar,  despadaur,  hacer  pieut  ótroiog. 
5d6. 

Deap^am,  desandarse.  289. 

Desponer,  deponer,  privará  alguno  de  88 

dignidad  ó  empleo.  440. 
Desdar,  cortará  nao  el  camino  ó  relinda* 

450. 
Dastaio,  el  palo,  tapls  ó  cortlas  qne  senda 

San  cortar  na  aposeato,  hadeado  ea  él 
oa  habitadonea  ó  aalaa.  507. 

Daslarbar,  impedir,  estorbar.  27. 

Destorpamiento ,  está  por  destorbamienla,  J 
es  la  acción  de  estornar  ó  impedir.  47. 

Baaaana  (ulir  al),  salir  de  lado,  de  coatado* 
47.  ^^ 

Desaoloer,  deseavolver,  desatar.  268, 298. 

Deoisada,  a.  eagafioso.  286. 

J>o/ar,  cepillar,  desgastar  la  maden.  215. 

Dona,  fem.,  don ,  préñenle,  regalo.  d84. 

Banarlo.  donaire,  gillardis,  gentileu.  491. 

Donl,  adv.,  donde,  de  ande,  441. 

Dormienle,  nombre  de  un  cnadrdpefio  entfe 
los  orientales.  302. 

Dromon,  especie  de  embarcación  de  vda» 
larga  y  estrecha,  buena,  por  su  veloddsd, 
psn  andar  en  corso;  de  donde  le  vin» 
aquel  nombre,  derivado  de  dramas  6  ara* 
medas,  qne  es  el  de  dromedario.  520. 

Drópico,  adj.,  hidrópico,  hinchado.  210. 

IHir(de).6tl.(y.  AAir.) 

Bsrar,  tardar.  537. 

Durandarte,  espada  de  Matnete  (Gario-lfaf 
no).  181 


Beho,  tiro,  de  echar,  822. 
Eguar,  Igualar,  de  aequare.  618. 
Eteicto,  elegido,  electo.  442. 
Eletnoena,  Etimosna,  limosna.  482,  553. 
Embaratarsc,  confandirse,  mezclane,  venir 

á  las  manos.  459. 
Embarnecido,  adj.,  lo  mismo  qnebaraisado» 

305. 
Ementar,  hacer  mención.  634. 


I,  eobierto  6  tendido  i»  pi- 
IM,  tsf  Ittf  d  sedas.  M. 

Emftur,  Impedir,  estorbar,  ttl 
Mmfruenuü ,  ad}.,  esflado  es  preieote  d 

regaio.  Mi. 
f Md«d9,  del  lat  bij.  Ai/MlelÉa»  lepefado» 

toraadito,  el  «le  deja  si  retttlcNi  per 

otn.íOd. 
BuMpéf,  poner  en  aspas  ó  en  emi.  ¥13. 
B^eakaíiMUe,  el  qne  monta  é  eabaUo  6  Mp 

balga.  98. 
tmcauur,  parir  la  mnjer.  496. 
Endmttr,  eonelnir,  acabar,  poner  fln.  466. 
tnetmtéo^  adj.»  aplicado  ft  nn  Ingar,  parece 

ser  lo  mismo  ene  áspero,  escabroso.  81. 
Aeoriidea  forrado  d  toaneeldo  de  enero. 

53Í. 
iMirlsr,  atajar,  cortar.  445. 
Sse0rtfiiaif0,part  pas.,  lo  qne  esli  etblerto 

d  tapado  con  cortinas.  514. 
BwoMñio,  lo  mismo  (pie  eUHnub»  M. 
Bnmi§É,  enemistad,  odio.  SO. 
tmdereeáúj.  adv.,  rectamente,  de  nrilbi  á 

abi^o.  61. 
Endurar,  soportar,  snfirlr.  451. 
Snfleno,  a,  levantado,  derecho.  SIS. 
Enfinié,  eogafio.  traición.  638. 
EnqoitOMédo,  gaarneeldo  de  pedrería.  68. 
Enhetrado,  adj.,  revuelto,  meicladq.  i  ma- 
nera de  fieltro  ó  lana,  enfeatréf  160. 
Enlardar,  nntar  con  grasa  6  tocino  \ft.iarH. 

Emeea,  resistencia ,  pnfna ,  eombate.BdT, 
557. 

Enseñar,  amonestar.  306. 

Entergar^  entregar.  443. 

EnUtar,  tender,  poner  tieso  d  tirante.  444. 

Entoiieado ,  a,  lo  qne  contiene  tósigo  6  to- 
neno.  587. 

Entremediado,  retnelto,  confundido,  adhe- 
rido ó  pegado  (fr.  éntremele),  333. 

Entrepezar,  iropeiar.  581. 

Enpoíwerte,  mezclarse,  meterse  i  Tneltss 
con  el  enemigo.  175. 

Eeeantar,  encantar,  hacer  encantamientos  d 
hechizos.  564. 

Eecamido,  a.  escarnecido, nltn^ado.630. 

Eeeofie,  ave  de  rapifla.  316. 

Etenantra,  adv.,  contra.  587. 

Etcndruñar,  escudriflar,  investigar.  136L 

Esculeot  escucha,  espia.  639. 

Esfrtar,  enfriar.  176. 

Eeleer,  elegir,  escoger.  443. 

Eepaeiar,  holgarse,  divertirse.  solaiane.l6. 

Sapalda,  el  espaldar  ó  parte  de  la  armadura 
qne  cubría  la  espalda.  196. 

Eapedirte,  despedirse.  441. 

Eepesedmnbre  t  espesor.  451. 

Eepetal,  el  hierro  O  palo  en  qne  se  espeta  la 
carne  para  asarla.  111. 

Eapique,  el  úrbol  llamado  tfUa  nardí  ú  otro 
temejaote.  351. 

Setandal,  estandarte,  bandera  real.  166. 

Beterlin ,  moneda  de  plata  Inglesa.  616. 

BatUal,  bota.  351. 

Beiopue,  la  piedra  llamada  topacio.  301. 

Eetremeeer,  menear,  mover,  poner  en  movi- 
miento. »3. 

Estribera»,  estriboa.  58. 

Esiuké.  estufa ,  baflo  de  vapor.  SS5. 

Bpos,  lo  mismo  que  evad,  ved,  de  videos. 
Evades  aqui,  veides  squl;  evav,  ve  ahi.  591. 

Bseuso,  precedido  de  la  preposición  á,  sdv., 
oecretamente,  d  escondldaa.  178, 190. 

Facer,  dlcese  del  caballo,  cnando  el  Jinete. 
para  probarle,  le  pone  ya  i  nn  paso  ya  i 
otro,  revolviéndole,  i  fln  de  conocer  si  ea 
bneno  6  malo.  591 

Facera,  snst.  fem. ,  la  parte  de  ona  cosa  qne 
bace  faz  ó  cae  frente  i  otra.  131. 

Fe^erio,  viene  de  facer.r,  por  zaherir,  y  vale 
tanto  como  reprensión,  Injoria,  denuesto, 
colpa.  558,  fSSó. 

Faetón,  hechura ,  fr.  fofon.  117. 

Faaenado,  adj.,  unido  á  los  adverbios  Men  y 
mel,  el  que  tiene  buenaa  ó  malas  faccio- 
nes. (V.  Afacionado.)  95. 

Fosea  ifaacia,  facia),  sá\.,  hacia.  556. 

Farapo,  harapo,  andrajo.  573. 

Fardit,  lo  misiro  que  hardit  y  ardil,  q.  v.  485. 

Farpado,  adj..  lo  mismo  que  arpado,  q.  t. 

Fota,  dijese  ( imblen  hala  y  dltimamente  has- 
M,  prep.,  que  denota  tiempo  6  logar.  En 
PortBgil  y  Galicia  se  dice  aun  hata  que 
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por  tuta  que.  Es  vos  da  OTígtn  aribtgo. 

Faiat',  está  por  A^  «^  d  bastí  el.  673.  (▼. 

Fata,) 
Faaalela,  paflo  de  rostro,  toslla.  890, 896. 
Feaáer.  Hender,  partir,  y  también  partirse  por 

medio,  abrirse.  131. 
Ftrenpu,  a^-*  el  franco  d  habllinte  de  la 

Franconia.  160. 
Ferrado,  a,  herrado,  lo one  estd  gntmeeido 

ó  forrado  de  hierro.  616. 
Fíaldad  (fr.  feauU),  fidelidad.  111. 435. 
Fídiondq.  a,  bediondo,  lo  qne  hiede  d  buele 

mal.  611. 
Finiesíra,  ventana.  485. 
Fita,  correr  á  eapueia ,  ó  i  espnela  lennla- 

da.  318. 
Fiusa,  fem.,  confianza.  10. 
Flaeo,  enfermo,  doliente.  604. 
Flanqués,  lo  mismo  qne  líanérés  6  natural 

de  PMndes.  351. 
FHunen,  Jordán « tí  rio  de  dicho  nombre. 

166. 
Foido,  part  pas.  de  /eir,  fblr,  bttlr.  487. 
Follar,  hollar,  pisotear.  171. 
Fondafkste,  máquina  de  madera  pan  arrojar 

piedras.  411. 
Fondero,  hondero.  433. 
ferade,  snst.,  sgnjero,  breebn,  portillo. 

145. 
Fri^,  maae.,  firlo.  61. 
Fv¿6,  pret.  perf.  útfkgir  {^ere),  porbnir. 

481,565. 
Fuste,  madera.  411. 

Geashax,  tdnica  d  camisa  de  malla;  es  vos 
srdbiga,  de  tantas  6  ganbas.  195, 155. 

Canantia,  uqueo,  despojo,  bottn,  ^nancla. 
560. 

Garingal,  plauta  olorosa  de  la  India.  811. 

Garnacha,  toga,  vestido  talar,  del  lat.  baj. 
gamachia.  en  fr.  gamaehe.  40. 

Garrote ,  maquina  de  guerra ,  y  la  saeta  d 
dardo  i^nnde  que  se  lanzaba  con  ella»  en 
lat.  baj.  garrolus,  fr.  garro t.  330. 

Gata,  especie  de  galera  rostrata  y  de  guerra, 
llamada  en  lat.  baj.  gatus  y  gaitas,  y  en 
francés  antiguo  chas  y  cAos. 

Cata,  mdquina  de  guerra,  por  medio  de  la 
cual  los  que  sitiaban  a  una  ciudad  se 
acercaban  cubiertos  4  la  muralla  para  so- 
eabarla,  ó  pasaban  al  foso.  Bs  la  misma 

aue  Vegecio,  De  HeMiHtari,\ih,  nr.cap.  xv, 
ama  ftaea.  En  lat.  baj.  ae  dijo  ealus, 
eattus,  gatus  y  gaitas,  como  se  deduce 
del  siguiente  pasaje  del  vocabulario  de 
Brito  :  Yineas  dixerunt  veteres,  quas  nane 
nUUtari  barbarieoque  usu  cattos  voeant, 
Llsmóse  eatus  (gato)  porque,  cubierto  con 
ella  el  soldsdo,  se  aproximaba.4  la  mura- 
lla, a  guisa  de  gato  que  se  va  á  lanzar  so- 
bre un  ratón. 

Genués,  eenovés.  331. 

Gobernador,  lo  mismo  qne  gobernalle  6  tt* 
mon.  15. 

Gebemojes,  timón  d  gobierno  de  It  nave, 
fr.  gouvemail.  519. 

Credseo,  adj. ,  griego.  100. 

Greis,  piar,  de  greg,  por  rebafio,  de  ffrex. 
486. 

Gresg'o,  del  lat.  rixa,  pelenf,  disputa,  con- 
tienda. 494. 

Guarda,  guarida,  resguardo,  defénss.  411» 

Guarida,  en  fortif..  el  lugar  donde  el  solda- 
do se  ponía  i  cubierto,  garita.  388. 

Guarir  ( fr.  guerir),  corar,  sanar.  41^,  444. 

Guirlanda,  corona  peqoefia,  adorno  oe  cabe- 
za, en  lat.  baj.  gerlenda  j  girlanda.  110. 

GuisanUento,  las  srmss,  caballo  v  arreos  per- 
tenecientes &  un  caballero.  4o7. 

Bacho,  lo  mismo  qne  hacha,  157. 

Halifa,  califa,  ó  mas  bien  jalifa,  qneaignifica 
vicario  de  Dios ,  lugar-teniente  suyo  en  la 
tierra.  617. 

Hardido,  tíó¡.,  osado,  atrevido;  es  lo  mismo 
que  ardil  y  ardido. 

Bemenáa,  que  también  se  dijo  femenda,  ve- 
hemencia, calor,  fuego  en  sent.  flg.  417. 

Beríi/ar.  nombrar  6  hacer  d  uno  heredero 
suvo.  96. 

Homtciado,  adj.,  el  hombre  qne  he  cometi- 
do homicidio.  17. 

Honda-fuste.  330.  (V.  Fondafítste.) 

Borear,  lo  mismo  que  enrorcar,  aspar,  que 
era  poner  i  uno  en  forcas  d  crucificarle. 
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clavándole  en  las  aspas  6  erai  de  sai  At* 

drés.  114. 
Bospitatero,  caballero  de  la  drden  Ramadt 

de  San  Juan  del  Hospital.  483. 
Bubíar,  lo  mismo  qne  haher.  BuHariá  y  A»> 

áiese,  habría  y  hubiese.  Bubiaron,  bubio* 

ron.  i33, 136. 
Bueste,  eampo,  real  adonde  asienta  nn  cJd^ 

cito.  505. 
Bungrés,  el  natural  de  Hontrln  d  hdnga^ 

{fr.  hengreis).  115. 

Irado  {fratás),  airado,  ediérieo,  giojKdo. 
enfurecido.  444.  ^ 

Jagonse,  piedra  preciosa.  301. 

Jane  6  Jaspre.  cor.  de  diaspre,  en  lat.  baL 
diasprus  y  diasperus,  tr,  diasvre,  tela  do 
aeda  de  colores,  parecida  al  damuco.  IXk 

Jca,  joya.  Joyel.  644. 

Joslar,  jostar,  tornear,  pelear.  9IS. 

Joyosa  ijogeuse),  capada  de  Garlo-Magno. 96. 

Jurgiano,  georgiano^  natural  de  la  Georgia. 
316. 

Jugó,  pret.  perf.  de^uir,  por  bair.  371. 

Uhro,  labio.  370, 609. 

Ladino,  Latino,  el  europeo  occidental,  en 

contraposición  con  los  subditos  del  Im* 

perio  griego,  el  que  habla  latín.  114, 467. 
Lancera,  agujero  ó  abertura  en  la  pared  de 

ana  torre ,  por  donde  se  podis  sacar  una 

lanza  para  herir  al  contrario.  115. 
Lantar.  echar  ó  arrojar  lanzas.  110. 
Latinado,  lo  mismo  qne  latino  y  ladlnOt  el 

que  habls  laün.  114. 
Latir,  ladrar  el  perro.  16. 
Lechigada,  mezcla  de  leche  agria,  pan  y  grif» 

sa,  que  se  da  i  los  perros  de  casa.  17. 
Ledania,  letanía.  79. 

Ledo,  a,  contento,  aleare,  sstisfecho.  61. 
Lehua,  legua,  del  lat.  oaj.  lenca.  549. 
Leido,  ad).,  el  qne  tiene  mucha  lectura.  M. 
L^ar,  alúar,  dejar  eaer«  aflojar,  fr.  /sll- 

ser.  616. 
Lcfod,  imp.  de  livar,  levantaos « ponéon  en 

pié.  m. 
Uorar,  despachar.  181. 
Lüoso,  a,  ruin,  bajo,  miserable,  del  lat.  bid» 

ligiosus,  que  vale  tanto  como  vauUo  en 

sentido  despreciativo»  164. 
LimosiMd^ro,  a,  limosnero,  tí  qne  bne8  ü« 

mosnss.  94. 
Loriega,  lo  mismo  qne  loriga.  81. 
Losenjero,  adulador,  lisonjero.  518. 
Lúa,  guante.  301. 
Lueane,  Lueñe,  adv.,  léjos.  458. 

Maltraer,  msltratar  de  obra  d  de  palabm. 

MaUr^ol,  le  maltrato.  551,  806. 
Mamiente,  arma  ofensiva ,  qnlxd  tea  emti 

por  mauiente.  338. 
Manada,  aust.  fem.,  lo  qne  cabe  en  It  ma- 
no. 199. 
Manadero,  fuente,  manantial.  319. 
Mancebía.  Juventud.  47. 
Manganilla,  manganeltum,  máquina  de  gnfl^ 

ra.180. 
Manifestar,  poner  la  hostia  de  maniflefto, 

asistir  á  la  consagración,  comulgar.  618. 
Maniota,  instrumento  de  guerra ,  quizá  el 

mismo  que  maneta  y  mamieute/a.  v.  344. 
Manlevar,  tomar  prestado.  519,  631. 
Mantemente  (ferir  á),  herir  fnertemente,  tín 

cessr  ni  levantar  mano, /Mr  émain  !»• 

nanle,  130. 
límiío ,  máquina  defensiva  de  gnerra,qao 

aervia  para  cubrir  á  los  que  atacaban  lot 

moros  de  una  ciudad,  fr.  mantean,  lat. 

baj.  mantum.  616. 
Mansana.  el  pomo  de  la  espada.  49. 
Jíe4a,  adJ-  fem.,  grande;  viene  demamM. 

Cuan  mafia  icnad  grande),  Umafia  (Un 

grande).  156. 
Maneta,  arma  ofensiva  á  manera  de  masa  d 

porra  peqoefia.  337. 
Marfil,  elefante  y  su  diente.  166. 
Martiriado,  part.  pas.,  martirizado.  510. 
Matis,  raiz  aromática  de  la  India.  311. 
Maso ,  máquina  de  guerra.  319. 
Meatad,  mitad.  4G9. 
Jf^rer,  mover.  69, 98. 
Mena,  almena ;  es  voz  de  origen  srábigo,  de 

meada.  595,  616. 
Menos  de,  lo  mismo  que  sin ,  á  no  ser  con,  d 

exclusivamente.  615. 
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Uemao,  troio  ó  pedazo  peqaefio. 
Mudo,  part.  pas.  de  meiar.  SSi. 
Uttter,  menester,  ofteio,  del  fr.  mettUf.UX, 
Mezquita,  haz  de  saetas.  299. 
MiealéMf  moneda  de  oro»  asi  llamada  del  em- 
perador Mieaei.  3S8. 
Mmgua,  mengna,  falta.  S8i. 
Mir,  lo  mismo  qae  omr,  prfne1pe,€aadi- 

110.536. 
Miraglo,  méracuhtm,  milagro.  SIS. 
Jíta^cpf  ^a,  puflal  que  asaban  los  cmzados 

franceses.  W. 
Miiieu,  ^rdida ,  quebranto ,  dafio.  103, 409. 
Jf<Mi;ia, intento  de  monjas.  86. 
MonJofa,  Mondóle ,  grito  de  guerra  de  loa 

franceses.  S7i. 
Mai/o,  modhts,  medida  de  áridos.  480, 602. 
Muauúñ  (pafio  de),  qnizá  haya  de  leene  Jfi- 

diM  ó  Median,  ciudad  de  Asia.  i86. 
Muebda,  de  mowere,  movimiento ,  revaelta, 

reToIacion.  556. 
Muadar,  limpiar,  parificar.  161. 
MuroUt.  adi. ,  derivado  del  lat.  wmti  nmris, 

ratonil.  403. 

Müiol,  la  parte  del  yelmo  que  evbrta  y  Oe- 

fendia  la  nariz,  tft. 
Kaveta,  dim.  deiMf^.65S. 
Mavio,  sttst  col.,  flota»  armada,  reunión  de 

naves.  26,  73,  fOí. 
Megoáado,  part.  pas..  ocapado,  entretenido; 

fr.  afroiri  330. 
Ifemi^a,  enemistad,  enemiga.  457. 
Vimina ,  de  nomen ,  reliqaia  qae  se  llevaba 

antignamente,  ft  gnisa  de  escapalano,  con 

el  nombre  de  al^un  santo.  341. 
Jüotir,  dafiar,  peqadicar.  SOt. 
Nubada,  fr.  nuee,  nube,  reunión  de  piaros 

volando  á  semejanza  de  nube.  41t. 
Muueua  {nunquam),  nanea.  441. 

Ochubre,  octubre.  503. 

OmUiosamienire,  bamildemente.  469. 

Onde,  adv.,  unde  ¡áonáe. 

Ongrés,  a,  adj.,  lo  mismo  qnekungrii, q.  v. 

O  que,  adv.,  dondequiera  que.  681. 

Ordio ,  cebada.  353. 

Otinieuto,  a(U.,  lo  que  está  cubierto  de  orín. 


Palafírét ,  plnr.  de  palafré  6  palafrén ,  como 

se  dijo  después  al  caballo  de  paseo.  633. 

Panñl,  especie  de  embarcación  de  guerra. 

Papión,  perro  silvestre,  lobo.  314. 

Parama ,  estado,  condición.  468. 

Pararse,  ponene,  colocarse.  387. 

Par  Dios ,  jnr.,  pardiez ;  fr.  pardien. 

Potarme,  habitante  de  la  Bactriana.  386. 

Peder,  hacer  piezas,  romper.  6S9. 

Pedrero,  cantero,  el  que  labra  piedra.  895. 

Pedricar,  predicar.  843. 

Pcindrar,  tomar  prendas.  636. 

PeUffrináie,  reunión  ó  tropel  de  peregrinos, 
peregrinación,  romería.  17. 

Pendón  de  lamia,  gallardete,  banderola.  59. 

Pendrar  {^ignorare),  tomar  prendas,  rehenes 
ó  segoro  de  álgaien.  559. 

Pensar,  cuidar,  dar  pienao  á  un  caballo.  113. 

|>M0/e,  ploma.  88. 

Perdidoso ,  peijodleado,  el  que  pierde.  484. 

Perigloso  y  Ferigroso,  periculosus,  peligro- 
so. 566. 

Paro  que,  part  adv.,  aunque,  á  pesar  de 
qae.  490. 

Perpre,  moneda  griega  de  oro,  que  eorria 
en  Constantinopla  en  tiempo  de  los  cru- 
sados,  y  que  se  baila  designada  de  varias 
maneras  en  los  escritos  de  aquel  tiemoo ; 
kffpperus,  kiperpemm  jperperum.  498. 

Petriolo,  petrolo,  el  betumen  llamado  por 
otro  nombre  nafta.  339. 

Pirldijana,  caballo  de  Taneredo.  JeM  lla- 
ma» en  Astdrias  á  WM/ada.  165. 

Piariega ,  pértiga ,  \ara.  53. 

Plaza,  espacio ,  corro,  sitio,  lugar;  leerte 
piaaa ,  abrirae  camino.  866. 

Plomada,  lat.  bi¡.plumbaU,  fr.  plommée^ 
maza  de  armas  gnameclda  de  plomo  en  la 
extremidad,  para  hacería  mas  pesada.  338. 

Pobredaé,  pobreza,  miseria.  381 

Popor,  contemplar  por  miedo,  mimar,  aon- 
siderar.  60. 

Párpala,  púrpura.  44S. 

Poyo  (de  podins),  otero,  eerro.  colina.  18. 

Piso»,  poBsofta ,  veneao.  444. 
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Poionado,  emponzofiado.  444.         * 

Prender,  tomar.  588. 

Priado,  adv.,  con  prontitud,  ligeramente. 873. 

Priesa ,  moititod ,  tropel  de  gente ,  lo  mas 
apiflado  de  los  combatientea  y  lo  mas  ca- 
llente de  la  batalla.  141. 

Profaaar,  hablar  mal  de  alguno.  840. 

Prooensial,  el  habiUnte  de  la  Provencia.  619. 

Puesta,  trozo,  pedazo.  168, 811. 

Puñal,  adJ.,  lo  qae  cabe  en  el  pufio  6  es  gran- 
de como  él ;  piedra-pañal.  411. 

Quebrar ,  salir  brotando.  873. 

Qiujoso,  delicado ,  sensible ,  pundonoroso. 
466. 

Quequier ,  lo  mismo  que  o  quier,  donde  quie- 
ra qae.  38. 

Qui,  quien.  61. 

Quitación,  remisión  de  deuda,  absolución. 
474. 

QuUo ,  adJ.,  exento,  libre  de  pago.  380. 

Racha,  raja ,  astilla,  pedazo.  35,  574. 

Rascannar,  nsgoflar.  589. 

Rebate ,  rebato ,  incursión  en  tierra  de  ene- 
migos. 198»  411, 435. 

Recudir,  del  lat.  baj.  recuiere,  volver  4  so- 
nar, repetir  el  eco.  318. 

Redrado,  adj.,  lo  mismo  que  arredrado,  q.  v. 
59. 

Refecho,  pari.  pas.  de  refacer  6  rehacer.  487. 

Regacho,  regata,  sarco  por  donde  corre  el 
agua  qae  sirve  para  regar.  556. 

Regañado,  part.  pas.  de  regañar,  por  rechi- 
nar los  dientes.  868, 872. 

Regna,  reina.  557. 

Reguarda,  la  zaga  ó  retaguardia  de  la  hues- 
te. 140. 

Reimpujar,  rempujar,  meter  para  adentro 
[reimpellareh  X67. 

Revtchar,  es  relinchar  el  caballo,  de  ro- 
hinnire.  386. 

Reiieoe,  sobre,  resto,  fr.  relief.  190. 

Remecer,  volver  á  mecer.  358. 

Renda,  TtnU.43S, 

Repoyar,  repudiar,  desechar.  681. 

Resencio,  resquicio,  la  abertura  6  Intenti- 
cio  entre  el  quicio  y  la  puerta.  329. 

Reteñir  ó  Retiñir,  del  lat.  baj.  reíinnere,  so- 
nar segunda  vez,  repetir  el  sonido.  37. 

Retomado,  part.  pas.,  vuelto.  370. 

Retraer ,  echar  hacia  atrás ,  hacer  á  uno  que 
vuelva  la  espalda.  102, 605.— Tener  en  me- 
nos. 377. 434. 

Jileado, del  lat.  risa  6  rixum,  pendencia,  di- 
visión ,  contienda.  858. 

Riostra,  ristra.  556. 

Rimador,  remero.  497. 

Aimo,  remo.  658. 

Rioaido,  picaro,  maludo ,  mflan,  fr.  rt^aa^ 
it.  rihaldo.  332. 

Roldar,  rondar.  648. 

Roso,  adj.,  rojo. 

Rúa,  fem.,  calle.  3,  409. 

Ruano,  el  hombre  sin  oficio  qvo  puea  lu 
callea.  84. 

SagrOf  consagración.  658. 

Sartal,  collar,  sarta  de  partas.  497. 

Sarto,  obra  tejida  de  mímbrea.  880. 

&UM»/,  del  lat.  segmentnm,  pafio,  retazo, 
reul.  585. 

SaUnriado,  part.  pas.,  semiquemado,  achi- 
charrado (f0mi-«M/M).  458. 

Sernid,  sefia,  apellido,  grito  de  guerra.  353. 

Sennero,  solo,  aislado.  466. 

Será,  palabra  torca  que  signifiu  palacio, 
casa  grande,  de  donde  se  formó  earavan- 
será,  ó  posada  para  viajeros.  866. 

Sermonar,  amoneatar,  hacer  una  plática  ó 
discuno.  408. 

Servilla,  dijese  también  xerbiUa,  y  algnifl- 
caba,  ya  vaso  para  beber,  en  cuyo  caso 
viene  del  árab.  sarab  (beber),  ya  pafio  de 
manos,  de  serviré,  tomado  en  la  signifi- 
cación de  servilleta,  303. 

Sepe,  Sedio,  Sedia,  de  sedare,  lo  mismo  que 
estaba  sentado.  584. 

Siesta,  de  sistere,  calma,  bochorno,  quie- 
tud, descanso.  143. 

Sigiú/íettnsa,  significación,  sentido.  479. 

Siha,  los  xUtas,  cismáticos  6  partidarios  de 
A1Í.508. 

So.  pron..  suyo. 

Soberbiai,  a^J.,  lo  mismo  qae  sobtrbio  d 
orgulloso.  59» 


SoboOdo,  part  pas.  sepultado,  SS6. 

Sobreereseer,  crecer,  aumentar  desmesura- 
damente. 76. 

Sobrelevar,  levantar  en  peso ;  tratándose  del 
caballo,  encabritane,  ucando  al  jinete 
fuera  de  la  silla.  494. 

Sobremano,  adf.,  á  mano  levantada.  194. 

Sobresalió ,  cabriola  6  corveta  que  hace  el 
caballo.  898. 

Sobresanar,  sanar  completamente,  curar  de 
raíz.  306. 

Sobreseñal,  parece  la  túnica  exterior  queso 
llevaba  sobre  la  armadura,  y  en  la  cual  el 
caballero  lloraba  bordadas  sus  armas  6  di- 
visa ;  guizá  también  la  banda  de  diferen- 
tes colores  que  usaban  ios  croiados.  59, 
868. 

Sobretomar,  tonar  ó  volver  sobre  algu- 
no. 879. 

Sobrevienta,  de  tuper  y  venere;  usado  con  á 
es  adv.,  y  eonivaleá  de  improviso,  repen- 
tinamente. 877. 

Sofrenada,  sust  fem.,  golpe  ó  tirón  que  se 
da  al  caballo  por  debajo  del  freno.  x05. 

Sofrir,  sustenta r^  sostener,  fr.  soujffrir,  70. 

Sojubeion,  sujeción,  sojuzgaeion,  del  lat 
subyugare.  438. 

Solaz,  sitio  de  placer,  cosa  con  que  se  re- 
crea el  animo.  5l0. 

Soltar  un  suefio,  explicarte,  interpretar- 
le. 223. 

Somo  {nmmo),  la  parte  alta  ó  mas  elcTada 
de  ona  cosa ;  en  somo  de,  en  lo  alto ,  en- 
cima de.  56,  477. 

Sopeiliz,  lo  mismo  que  sobrepelliz.  868. 

Sortija,  anillo  que  servia  para  echar  suer- 
tes. 895. 

Subjecto,  sajelado,  subdito,  vasallo,  f^.  tub» 
jet.  580. 

Sudjedon,  sujeción,  yugo.  443. 

Suero,  brazalete,  que  se  llevaba  por  lo  co- 
man en  la  mafieca  izquierda,  en  lat  «r- 
milla.  Es  lo  mismo  qae  asevera,  palabra 
osada  en  el  fragmento  de  poesía  antigua, 
publicado  por  el  señor  marqués  de  Pidal, 
y  viene  del  arábigo  asuer.  497. 

Sunni  y  Sonni,  el  musulmán  ortodoxo,  que 
sigue  la  attfixa  ó  zuntsa,  en  contraposición 
del  xiita  ó  cismático.  506. 

Suso,  adv.,  arriba.  547. 
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flVwMrftf,  attdan  de  pjja  ó  mimbra.  iSS. 
Ji-ékrftrt  inftr.  8S9. 
Trehiot,  las  piens  del  «Jedrei.  itt. 
Tremer,  temblar,  estremecerse.  411. 
IVMwr/ temblor  de  tierra.  5SI. 
fÜMrea,  triaca,  covtra-venenb.  444. 
IVh/mim,  tmcblman»  intérprete.  113. 
Tkrkiüáéf  a,  tnrbado,  eonmof  ido.  481* 
J^kiér,  tubar.  537. 

Vfnuro,  ufano,  orfvlloso,  altifo.  491. 

ÜfmUé,  orgullo,  altives.  158. 

vn§ré$,  ü,  adj. ,  hdngaro,  ottaral  de  Han- 

rrfa  (fr.  hongrolt).  16. 
Vrga,  parece  error  de  copiante  porf|r^«, 

qae  es  rama  6  vara.  319. 

Tiicüdú,  B,  Taco,  Tacante. 

Tmmt,  desocupar,  abandonar,  veuf§.  i4B. 
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fag»,  espacio,  ttempo.  433. 

faiñroiót  i,  ocioso,  desocupado.  8S7, 

YñlUaeon^  bellaeon,  318. 

fetfoiM,  parece  estar  por  centiBela»  de! 
fr.  9€deUe.  346. 

Yeiié,  part.  pas.  de  feer,  por  eer .  477. 

Yeiador,  adj.,  eentioela,  eseacba,  tigia* 
146. 181. 

ftíori&,  cuerda  beetaa  de  mimbres  retorcí* 
dos.  319. 

Yeliof  j  Yia$iú,  adj.,  lo  que  tiene  Tello. 
305,307. 

YatMr,  de  penare.  eaxar.l6. 

YenmOj  reneno.  444. 

FeateM,  de  la  ioríga ,  abertura^  respirade- 
ro. 161. 

YermetUa^  es  la  palabra  francesa  vereiiM.en 
proT.  vermaia,  que  significa  todo  género 
de  gusanos  y  reptUes  aaquenwos.  SGS,  i87. 


«63 

YíUeta,  Tilla  pequefla.  366. 

Yirga^  Tan.  fU. 

Yivero,  el  pesrado  rnnocido  en  niieia  con 

el  nombre  de  Htet.  313. 
Yoida,  Tuelta,  ronda.  570. 
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de  donde  le  Tino  el  nombre  de  Sameíim  é 
Xami^  como  la  llamaban  los  árabes,  de 
Xem,  que  es  Damasco.  305. 

X«rop, Jarope,  bebida;  es  tos  arábiga.  565. 

Tcgó,  pret.  perf.  de  gaeer.  rcguiere,  goguU' 
res,  foguUre,  etc.  441. 

Zaguera,  el  coarto  trasero  del  caballo.  317* 
Zaragogano,  el  natorai  de  Siraeusa.  M. 
Zefso.  318.  IV.  Serse.) 
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Francia 

Gap.  cxcvn.— Cómo  el  dnque  Gudufro  envió  ana  menujeroa 
al  Emperador  qne  soltase  4  Yugo  Lomaines,  é  cómo  él 
no  quiso 

Gap.  cxcviii.— Cómo  el  Emperador  envió  sns  mensajeroa  al 
dnque  Gudnfre  que  le  entrase  4  ver 

Gap.  cxgix.-  Cómo  el  dnqne  Gndnfre  puso  fnego  4  algunas 
casas  de  la  villa 

Gap.  ce.— Cómo  Boymonte.  principe  de  Pulla,  envió  un 
mensajero  al  dnqne  Gndnnre 

Gap.  gci.— De  la  carta  qae  envió  el  duqne  Gndnfre  á  Boy- 
monte 

Gap.  ccii.  —  Cómo  el  Emperador  fizo  pai  con  el  dnqne  6a- 
dnf^,  é  cómo  le  fizo  mucha  honn 

Cap.  cciii.  —  Cómo  el  duque  GndnfTe  pasó  el  brazo  de  San 
Jorge  porque  venia  Boymonte 

Cap.  cgiv.  —Gomo  Boymonte  é  sn  sobrino  Tranqner  é  ma- 
chos altos  hombres  se  cruzaron  para  ir  4  Ultramar.    .    . 

Gap.  gcv.  —  Cómo  el  Emperador  envió  sns  mensajeros  i 
Boymonte,  de  pas,  é  cómo  tenia  otn  oosa  en  el  eorazoa. 

Cap.  ccvi.— Cómo  el  Emperador  envió  ana  mensajeroa  4 
Boymonte,  qne  le  viniese  4  ver  solo 

Gap.  ccvii.— Cómo  el  dnqne  Gndnfre  vino  4  ver  4  Boymonte. 

Gap.  ccviii.  —  Cómo  Boymonte  é  Tranqner  pasaron  el  braso 
de  San  Jorge 

GiP.  cGix.  —Cómo  el  conde  de  Fléndes  se  venia  para  do 
estaba  la  bneate,  é  de  cómo  el  Emperader  le  envió  ana 
mensajeros 

Gap.  ccx.— Cómo  vino  nueva  4  la  hueste  qne  vlniaa  el 
conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Pny 

Gap.  Gcxi.— Cómo  el  Emperador  envió  sns  mensajeros  al 
conde  de  Tolosa ,  ó  de  lo  que  le  avine  al  obispo  de  Pny.  • 

Gap.  gcxii.  —  Cómo  ei  conde  de  Tolosa  fné  4  ver  al  Empe- 
rador, é  cómo  no  le  quiso  hacer  homenaje ,  é  de  la  nial- 
dad  qne  fizo  el  Emperador 

Gap.  ccxiu.— Cómo  los  del  Emperador  dienm  en  loa  del 
Conde ,  é  cómo  fneron  vencidos 

Cap.  ccauv.— Cómo  el  conde  deToloaa  Uao  saber  i  lotetrot 
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ensayos  la  gr»  tnidoa  m  babia  hecbo  d  Bnperalor.  It4 

CAr.  ccxf  .^Cófflo  Pedro  el  EnniíaAo  Tino  é  la  bietta. .   .   115 

CAP'  ccxTi.  —  Cómo  el  Emperador  lopo  que  venia  el  daqnc 
de  Normandia  6  el  conde  de  Cbaitree ,  •  edmo  le  biden» 
bomcDi^e Id. 

Gap.  ccxyu.—  Cómo  el  Emperador  bnaed  manera  eoau»  ra- 
díese estorbar  d  buen  camino  qw  lavaban  ■qnelios 
altos  hombres 116 

Ca».  ccxTui.-'Gdmo  Zoieman ,  d  soldán  da  Mlqnea,  se  fné 
de  la  villa  á  las  montabas  por  bacer  mal  en  la  bneate ,  at 
tlese  tiempo id. 

Ca».  ccxii.  —  Cómo  los  de  la  bneate  combatieron  la  cibdad 
de  Niqoea  ala  nmodado  de  niñean  cabdUlo 117 

Cap.  ccu.— Cómo  don  Gastón  de  Beam  t  otroa  guconea 
tomaron  anas  barcas Id. 

Cap.  cc&xi.^Pel  mensajero  qne  envió  d  soldán  de  Niqnea 
á  los  da  U  vUU ld« 

Cap.  ccuui.  —Cómo  los  de  la  bneate  prendieron  é  los  men- 
sajeros del  Soldán IfB 

Cap.  ccxiiu.— Del  acuerdo  qne  bobieron  entre  si  los  bom- 
bres  boaradoa  de  la  baeste Itt 

Cap.  ocxiiv.— Cómo  los  de  la  bneate  qoitaron  la  entrada  dd 
lago  a  los  de  la  cibdad  de  Ñiques 180 

Ci^.  ccxxv.—  Cómo  el  conde  de  Tolosa  é  loa  aojoa  derriba- 

*    rou  la  ana  costanera  de  la  torre Id* 

Cap.  ccxxvi.  —  Cómo  d  duqae  Gndnfre  mató  de  nn  Uro  do 
baliesu  i  un  moro  qne  dicia  mal  i  la  Virgen  liarla  é  É  loa 
aantos iSl 

Cap.  gcxzvu.  —  Cómo  Cissmas ,  nn  msestro  de  Lombardla, 
biso  nn  engefio  con  qne  derribaron  la  torre,  é  del  e** 
trnendo  qne  hizu  cuando  cajó Id. 

Gap.  ccxxvui.'-Cómo  los  de  la  hueste  prendieron  una  ma- 
lar ¿  doa  hUos  del  soldán  de  Niqnea ,  qne  aa  iban  por  d 
lago 131 

Cap.  ccxxu.  —  Cómo  los  de  la  cibdad  de  Niqnea  se  dieron 
al  Emperador  por  consejo  del  traidor  Estadin iil. 

Gap.  ccxxx.— Cómo  el  emperador  de  Constantinopla  envió 
quien  redbiese  la  ciudad  por  d 10 

Gap.  Gcxxxi.— 4^mo  d  Emperador  envió  d  Soldán  aa  mnjer 
é  sus  hijos ,  6  todos  ios  presos  libres Id. 

t4BR0  SE  .*UNDO. — GapItolo  pnuuno.  —  Cómo  el  soldán 
de  Niqnea  anpo  qne  era  tomada  la  dudad ,  é  del  consejo 
qne  bobo  con  sus  caballeros  que  fnese  á  pedir  acoRO  al 
soldán  de  Anconis 184 

Cap.  ih^Cómo  el  soldán  de  Niqnea  dyo  i  au  hijo  qne  (no- 
se  al  soldán  de  Anconis  i  decirle  su  queja  é  negocio,  6 
cómo  encontró  con  un  su  pariente M. 

Cap.  iu.-*Cómo  Znleman »  hijo  del  Soldán ,  contó  aa  em- 
balada, quejando  su  dabo  ¿  pérdida  al  Soldán Id. 

Cap.  IV.—  Cómo  el  soldán  de  Anconis  (né  á  ver  si  soldsn  da 
Niqnea  con  Zdeman ,  sn  hijo 185 

Cap.  V.—  Cómo  fueron  desbaratados  los  deis  hueste  dd 
•oldsn  de  Ñiques  é  cómo  Bojmonta  lo  envió  á  dadr  d 
duque  Cudnfre «Id. 

Gap.  vi.— Del  acuerdo  que  bobieron  Boymonte  i  loa  honra- 
dos hombres  qne  con  él  venís n 136 

Gap.  vu.— Cómo  los  de  Is  hueste  que  iban  en  alcance  da  los 
moros  bsUaron  Is  celada ,  é  como  se  tomsron  para  lu 
tíendss 188 

Cap.  VIII.  —  Cómo  los  de  la  baeste  mayor,  do  venia  Qtadn- 
Ira ,  deabarataron  loa  de  la  celada 130 

Cap.  IX.—  Del  alcance  que  hacían  los  cristisnos ,  ó  del  gran 
haber  que  hallsron  en  las  tíendss lH 

Cap.  X.  —  Oe  Is  gran  sed  que  sofrieron  los  de  la  bneale ,  6 
cómo  murieron  maa  de  dodentos  hombres  é  maches  ms- 
jereséniAos id. 

Cap.  sá.— Cómo  los  de  Is  hueste  se  hicieron  tres  partes.    .   14B 

Cap.  lUt^-Cómo  los  honrados  hombres  é  d  duque  Gudufro 
fderon  A  monta ,  4  de  lo  qne  acaesció  ai  Onqna  con  w 
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144 


CiP.  xiu.— ^mo  Tranqoer  4  Baldovin ,  hermano  del  dnqao 
Gudafrt,  fueron  en  cabalgada ,  4  cómo  ae  maiió  an  mn- 
jer de  Bddovin 145 

Cap.  xtv.-*Cómo  ae  dio  á  Tranquer  la  dudad  de  Tam.  .    .    Id« 

Cap.  XV.—  Üe  los  grsndes  trabajos  qne  pesaron  Baldovin  4 
sn  compafla. id. 

Gtf .  xvi.— Cómo  Tranquer  tomó  por  ídem  nna  ciudad  qno 
llaman  Ministra ,  4  de  la  riquesa  que  halló  en  olla. ...   146 

Gap.  xvn.— Cómo  Baldovin  vino  i  la  ciudad  da  Tam  4  lo 
acogieron ,  4  cómo  se  fueron  loa  moros. 147 

Gap.  xvui.— Cómo  Bsldovin  se  fué  psrs  la  gran  bneate  4  Tor 
á  sa  hermano,  4  de  cómo  Tranqner  fué  mas  adelante  por 
hacer  mal  4  loa  moros 140 

Cap.  XIX.— Dd  gran  pessr  qne  bobo  Baldovin  desque  supo 
qne  su  mujer  era  maerta ,  4  cómo  su  hermano  le  biso 
eonoscer  deisnte  toda  la  hueste  que  bsbia  errado  contra 
Tranqner  I  é  qne  gelo  emendarla Id. 

Cap.  XX.— Do  cómo  Bsldovin  se  movió  do  Is  hueste  por  eon- 
tda  da  Paocrado,  nn  sn  eabaUaro,  4  de  cómo  ganó  mn*     ^ 
aba  tierra 180 

Cap.  xii.-^Cómo  Baldovin  ao  quería  Ir  de  Roax,  porqio  d 
Duque  no  mantenía  lo  que  con  41  puso IM 

Gd».  8IH.— Toma  agón  la  blsiorta  i  baUar  oómo  la  fian 
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186 


bnoito  so  fué  psrt  Antioea ,  4  edmo  antoa  pasaron  gran 

trabajo 

Cap.  xxiii.— Del  gran  llanto  qne  bada  d  rey  da  Aniloca  por 

suMJo 

Cap.  XXIV.—  Cómo  el  dngoe  da  Normandia  4  otroa  doibara- 

tsron  4  un  sdalíd  qne  levaba  gran  r4cua  de  la  dbdad.  • 
Cap.  XXV.  —  Cómo  los  de  Is  hueste  fueron  i  socorrer  d  ds- 

Íiue  de  Normsndís  4  4  los  otros,  é  cómo  desbarataron  4 
osdeAntlocs lil 

Cap.  xxvt.— Cómo  los  bonrsdos  hombres  ae  ayuntaron  on  la 
tienda  del  obispo  de  Puv,  é  de  cómo  41  les  predicó.  .    . 
Cap.  xxvu.— De  cómo  esta  asentada  la  noble  cibdad  do  Am- 
tioca 


Cap.  xxviii.— Cómo  Belqaet ,  el  gran  soldán  que  haboia  oi- 
do,  repartió  ana  tierras,  é  como  Arqníles»  rey  do  Antio- 
ea ,  envió  4  pedir  synds  si  Cslifa  4  al  gran  Soldsn.   .    • 

Cap.  XXIX.— Cómo  se  synntsron  los  ricos  hombres  en  na 
prado  por  acordar  si  cercsrisn  4  Antiocs ,  ó  d  esporer 
risn  si  Terano • 

Cap.  XXX.— Cómo  los  honrados  hombres  ordensron  snartn- 
les  cercs  de  Is  cibdad  de  Antioea 

Cap.  XXXI.  —  De  nn  grande  é  seflslsdo  hecho  que  hizo  Gn* 
tlerre  d*Arlss,  cormsno  del  conde  de  Filudos 

Cap.  xxxii.— Cómo  el  Rey  supo  las  nucTas  del  caballo,  4 
cómo  el  Conde  tomó  la  recua  i  los  moros  que  la  levaban. 

Ctf.  xxxiii.— Cómo  los  de  Is  hueste  possron  sns  tiendas 
mas  cercs  de  la  tíUs  por  consejo  de  Boymonte ,  pdndpo 
de  Pulís 

Cap.  xunr.— Cómo  el  dls  que  se  acabó  la  pnente,  Golfor 
de  hs  Torres  mstó  cinco  turcos  qne  yenlan  4  tirar  4  loa 
maestros 

Cap.  xxxy.— Del  consejo  que  dió  Boymonte  4  la  bnosto  pan 
correr  la  vills ,  4  cómo  les  fué  bien  dello 

Cap. XXXVI.— Del  consejo  qne  bobieron  entre  d  loa  dota 
hueste  cómo  derrtbuen  la  puente 

Cap.  XXXVII.—  Cómo  los  éngeflos  de  los  cristiaaoa  pasaron 
la  puente 

Gap.  xxxviii.  —  Cómo  los  de  la  hueste  echsron  piedras  do- 
lante la  pnerta  del  cortijo 

Cap.  xxxix.— Cómo  los  de  la  dbdad  hadan  mal  4  los  qno 
iban  por  yerba 

Cap.  XL.— X)el  gran  sentimiento  qne  hada  la  gente  manada 
de  la  bn&te  porque  no  podían  Ir  i  ninguna  parto. .    .    . 

Cap.  xu.— Cómo  el  día  de  Navidad  dgo  d  obispo  do  Pny 
misa ,  é  del  sermón  qne  hizo ,  4  cómo  Boymonte  fa4  OB 
cabalgada  para  traer  qué  comiesen.  ........ 

Cap.  xLit.— Cómo  Alisdan,  el  gran  soldán»  que  venia  OB 
acorro  4  los  de  Is  dbdsd,  fu4  á  pelear  con  los  do  la  ca- 
balgada  

Cap.  xliii.—  De  la  hecbnra  de  Aliadan  4  délas  armas  qno 
traía ,  4  de  la  hlstoris  de  Berta,  hija  de  BiancaOor,  4  da  It 
pelea  qne  hizo  Boymonte  con  él • 

Cap.  xuv.— Cómo  Folgner  Ubert,  4  Slun  de  Monte  Belian, 
4  Amal  de  Blaneattor,  é  Pedro  de  Castellón,  fueron  para 
Allsdsn  el  Soldán ,  4  cómo  Folgoer  Ubert  le  cortó  la  ca- 
beza  

Gap.  xlv.  —  Cómo  Tranquer  fuó  en  el  alcance,  4  cómo  Tino, 
é  desbarataron  1  los  otros  moros;  4  cómo  envisronlá 
cabalgada  4  la  hueste,  é  cómo  se  pusieron  en  cdads.    • 

Cap.  uvi.- Cómo  Reinslte  Porcellet  é  dos  hijos  suyos  OB- 
trsron  en  la  cibdad  4  vuelta  con  los  cristisnos,  4  de  lo  qno 
hicieron  antes  que  los  prendiesen • 

Cap.  XLvii.— Cómo  vino  el  mensajero  i  los  de  Is  hnestoá 
decirles  qne  venis  el  gran  gentío ,  4  del  sermón  qno  let 
hizo  ei  noble  obispo  de  Pny 

Cap.  xlvui.- Calles  quedsron  en  el  red  para  gnardaiiOt  é 
de  lo  que  envió  1  decir  Boymonte 

Cap.  xLix.  —  Cómo  el  conde  de  Tolosa  fa4  4  pelear  con  nn 
almirante,  que  habia  nombre  Bosíquen,  hijo  dd  soldán 
de  Niqnea ,  é  cómo  lo  mató 

Cap.  l.— Del  consejo  que  dió  Boymonte  4  Is  hueste,  4  coma 
lo  hicieron 

Cap.  li.—  De  los  mensajeros  que  envió  el  cslifa  do  Egipto 
4  los  de  Is  hueste 

Cap.  Lti.  —  Cómo  los  honrados  hombres  se  syuntsron  on  U 
tienda  de  maestre  Amol ,  el  patriara  de  Hiemsslen ,  4 
cómo  vino  un  moro  mensajero  del  simirsnte  de  Arsis.   • 

Cap.  un.  —  Cómo  d  copde  de  Fllndes  fnd  el  primero  qoA 
dió  salto  en  los  moros,  é  de  lo  que  hizo 

Cap.  iiT.— Cómo  los  de  ís  hueste  se  velan  en  gran  fatin  4 
sprieto  de  hambre,  é  de  lo  que  lea  dijo  d  obupo  de  Par. 

Cap.  lv.—  Cómo  los  de  Is  hueste  contsron  4  los  del  poano 
de  Ssn  Simeón  el  msl  que  les  ücleran  loa  moroa,  I  do  lo 
que  hideron 

Cap.  lvi.  —  Cómo  Boymonte  4  Tranqner  enviaron  4  dedr 
con  dos  escuderos  4  Is  hueste  lo  qno  les  scaesdd»  4  qan 
se  spercebiesen 

CiP.  Lvii.— Cómo  el  rey  Arqullcs  do  Antioea  ae  vino  partía 
cibdad  con  aquella  gansnds,  4  cómo  hizo  graa  degrin 
con  sus  mujeres. •   •    .   • 

Cap.  lviu.— Lomo  el  duque  GudufH  4  otros  do  la  baealt 
M  pusieron  en  celsda  en  las  huertas  do  Is  villa .  4  da  U 

So  pelea  qno  bobieron » 4  cómo  deabarataron  4  loa  tcocÉ 
ilrantoa. 
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(Uv.  ux.— De  U  fnn  bombredad  4««  báio  «a  eaballito  dd 

Doq^M  COA  lo#  qoe  MiaUín  eo'  al  eiUcada  ú»  U  paeate.  •   109 
Gap.  lx.— Cómo  en  U  pelea  qoe  hemos  co&udo  faé  preso  «a 
•obriBO  del  rey  de  Antioea,  6  eómo  la  prendieron  lof  da 
Tttgó  Lomatnea .   ttO 

Cap.  lxi.— Cómo  el  conde  de  Tolosa  hUo  hacer  al  caatiello 

con  ocho  colfadixos. •   tl5 

Cap.  lxu.-*  Cómo  nlngaiio  qaeria  entrar  en  aqoal  caattallo, 

•é  entró  Tranqner,  é cómo  deapnea  le  ayudaron  todos.    •   116 

Jap.  uui.—  De  la  eran  cabalcada  qna  hUo  Xraoiiaar  an  los 

ganados  de  la  dbdad id. 

Cap.  Lxiv.—Cómo  loa  honrados  hombres  se  ayuntaron  ai  la 
tienda  del  di^iia  (^odafre  cuando  no  sa  acacdabaBy  é 
cómo  Boymoale  tomó  el  pleito  sobre  si,  é  de  lo  igaM 
hilo • id.. 

Cap.  L^f.^  Da  la  gran  fottfa  en  qta  sa  falsa  los  moros  da 
Antioca.    •• «' 

Cap.  i^f i. — Dt  cómo  el  rey  Arqtflfs  da  Aatioea  estaba  m«f 
Catiaado id« 

Cap.  uviL^CÓmo  Zalfadola,  h^o  del  rey  de  Antioca,  foé  i 
pedk  acorro  al  gran  Soldán .  é  cómo  encontró  Tranqaar 
con  Jos  q«a  coa  él  iban,  ¿  cómo  los  mataron ,  aalvo  i  Zai- 
fadota.     . 

Cap.  uyin.  -*  Cómo  el  Soldán  concedió  á  su  hijo  lo  qve  la 
rog^a ,  é  cómo,  escribió  cartaa  por  toda  su  tierra.  .    .    . 

Gap.  uux.— Cómo  el  gran  Soldán  dló  an  hijo  á  Gomlaa 
ante  el  Cali/a,  é  cómo  Le  dijo  que,  muerto  ó  vito,  falo 
trujtese,  ¿  que  yeaiese  dende  ó  tres  semaias  por  él;  a  de 
lo  que  respondió  á  su  bUo  del  rey  de  Aatioea 

Gap.  ljul— Cómo  Córvalas ,  después  que  se  partió  del  Sol- 
dan,  sa  faé  para  OUíams ,  á  sa  msdra»  é  dal  sueflo  qaa 
sofió 

Cap.  luí.  —  Cómo  la  lains  flalabra  sabio  ea  la  torre  i  ha- 
cer sus  SRíieroa ,  é  cómo  supo  qoe  sa  hUo  hshia  de  ser 
deshoojadio  ó  muerto,  é  cómo  ella  le  logó  que  no  fnasa 
alU ,  e  él  non  quiso 

CjAP.  Lxxik—  Del  acuerdo  que  hobieron  entre  si  los  da  la 
'  hueste  qué  enviasen  &  JBaidovin  é  é  ios  otros  que  les  en- 
viasen viaadaa,  é  cómo  un  turco  tiró  un  Yirote  vano  coa 
una  caita  é  Tranquer 

4Up.  Lxxiii.— Cómo  en  la  pelea  aue  ante  hablan  habido  los 
de  m  hueste  prendieron  na  hijo  da  on  smenio  de  la  vl« 
lia ,  é  cómo  lo  bobo  Boymonte ,  é  cóqio  fué  ocasión  qua 
los  cristianos  hobiesen  squella  cibdad ,  aegun  oirédes.   . 

Cap.  uuiv.  —Cómo  Dios  Oso  merced  á  los  de  la  bneate  aa 
ganar  tan  noble  cosa  como  Aatioea ,  por  tres  rasoaes  qua 
agora  oiréis • 

Cap.  lxxv.  ^  Ea  qué  aAo  gaaaroa  los  cristisaos  la  aobla 
eibdad  de  AntiQca Id. 

Gap.  Lun.^  Cómo  Gomlaa  viao  coa  au  hUo  del  Soldaa .  é 
se  yífi^  por  Roax,  é  cómo  hobleraa  da  preader  á  Baldo* 
vin,  é  lo  envió  decir  é  la  bueate Id. 

Gap.  lxxvii.— Cómo  al  conde  de  Fléadas  é  Tranqaer  é  el 
obiapo  de  Puy  partieron  la  Tinada  de  la  cibdad  a  todos.  •   188 

Gap.  LixTiu.— Cómo  Corvalaa  é  los  suyos  se  hobieron  da 
entrar  i  vueltas  con  los  cristisaos  ea  la  vlUa 941 

Cap.  Lxxtt.^Cómo  Corvalaa  eavió  castas  al  califa  de  Egip- 
to é  É  otros  que  euTíasea  por  caHios. id. 

Gap.  lxxx.—  Cómo  el  duque  Godufre  salió  coa  sa  geaia  É 
herir  an  los  turcos  •  é  lo  desbsrataroa 113 

Gi^.  Lxxxi.— Cómo  loa  honrados  hombrea  de  los  cristisaos 
hobieroa  sa  coaseJo  que  dciesea  una  cava  aatra  al  alcé* 
aré  la  villa id. 

Gap.  Lixxii.— Cómo  algunos  turcos  saliaroa  dal  aleésar 
para  matar  i  loa  de  la  fortaleu ,  é  cómo  los  seorrieroa.  • 

Gap.  lxuui.— Cómo  Corvalaa  ae  desceadió  dala  montaHa 
é  paaó  ei  rio  del  Fer  i  nado id. 

GsF.  Lxixiv.— Cómo  muchoa  de  los  cristisnos  se  saliaa  de 
aoche  ea  easus  por  la  cerca  de  la  villa ,  é  cuétea  eraa.  . 

Gap.  lxxxv.  —  Cómo  fioymoala  Uso  poner  gaaada  por  isa 
puertea  de  la  villa  é  por  la  cerca ,  porque  ninguno  aoa 
sefuesei id 

Gap.  lxxxvi.— Cómo  ios  turcos  proadieroa  uaa  compafla  de 
romeroa  que  andaban  por  la  tiana,  é  cómo  Corvalan4os 
envió  al  Soldsn 

Gap.  LivLXvii.— Cómo  vino  muy  gran  hambre  en  la  dbdad.. 

Gap.  Lxxxviii.^Cómo  Corvalan  supo  la  mengua  que  habla 
aa  la  cibdad ,  é  cómo  mandó  hacer  castlelios  de  madera. 

Gap.  lxxxul— Cdmo  uaoa  treinta  turcoa  suhieroa  coa  oséa- 
las i  üüpi  torre  que  estaba  mal  guardada 

Gap.  xc.— Cómo  desque  Corvalaa  supo  que  los  cristianos  sa 
•alian  de  noche  fuera  de  la  villa ,  paao  guardas»  é  mata- 
ron machos  deilos id. 

4U».  xci.— Cómo  GuUIem  de  Gran  Mesnada ,  é  ios  que  coa 
al  ibsa ,  Isa  aa  Alejaadrla  toraar  ai  conde  Esteban  de 
Chartres. id. 

Gap.  xeii.— Cómo  el  conde  Caiilem  de  Gran  Meanada  é  el 
oonde  Esteban  de  Chsrtres  fteeron  al  Emperador  desque 
sujlieron  qaa  iba  á  acorrer  é  la  hoesta tl7 

Gap^  xciii.— De  lo  que  Guillem  de  Gran  Meanada  é  el  conde 
Satébaa  de  Charvas  dljieroa  si  Emperador id. 

Gap.  xciv.— Cómo,  por  lo  qus  dolaron  el  conde  Gaillem  de 
Graa  Masaada  é  el  coade  Esteban  de  Chartres,  se  tornó  al 
Empandar»  fia  aoa  qalao  ir  ftiüitioca.. 
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id. 


id. 
id. 


CAf .  xic?,— Cómo  UflgiBoa  aaavu  del  Eapandor  ft  los  erti- 
lisBoa  aa  Aattaea,  é  hohieroa  giaa  pasar,  é  CorvalM 
placer. 

Cap.  xctk  —  Cdmo  los  hombres  haarados  dallos  hsbisa 
acordado  de  Iraa  al  paerto,  é  de  defar  á  la  geate  meaoda 
ealavUia 

Cap.  xgvu.— Cómo  saa  Aadrés  apareado  ft  oa  pobre  déiigo 
é  le  dUo  que  dijlese  A  ios  sitos  hombres  que  en  San  P^ 
dro  haUanaa  eatamda  la  saata  laaxa  coa  que  Jesucristo 
fOé  herido 

Cap.  XGvtii.— Cómo  todoa  aeordaroa  que  saliesen  i  lidisjr 
coa  aas  eaemlgoe 

Gap.  xcix.  — Cómo  Pedro  el  Ermitafio  é  Arlóla  fueron  con 
aa  neasiáa  é  Corvalaa 

Gap.  c—  Cómo  Corvalan  é  el  rey  Religión  jngabta  las  es- 
besas  de  los  altoa  hombres  al  ejedres.  ....... 

Gap.  gi.— Cómo  los  honrados  hombrea  de  loa  criattanos  as* 
cogieron  si  duque  Gudufre  para  pdear  ano  por  uno ,  6 
de  lo  que  dUo  ei  dnqoe  de  Normandis. ....... 

Cap.  cu.  —  Cómo  Pedro  el  Ermitafio  é  Arloln  vinieron  coa 
la  respuesu  que  les  diera  Corvalan  é  los  sitos  hombres.. 

Cap.  cni.— Cómo  hicieron  pregonar  los  cristianos  Is  pelea 
psra  la  maflana ,  é  que  todoa  aaliesen  srmadoa  antea  que 
saliese  ei  sol 

Cap.  civ.— Como  salló  un  espís  de  Is  vilis  á  decir  i  Corvalaa 
qua  otro  día  habla  de  ser  la  batalla,  é  cómo  Corvalan  en- 
vió é  MagdeUaé  la  viUa .   .   . 

Cap.  cv.  —  Cómo  dos  escuderos  comieron  un  asao  en  Aa- 
tioea  

Cap.  cvi.— Cómo  ouo  dia  de  maflana  se  fOé  Amsgddls  É 
Corvalan ,  é  de  lo  que  le  dijo 

Cap.  cvii..—  Cómo  todos  los  que  hsbisa  de  ir  é  la  pdes  sa 
confesaron  é  oyeron  sus  misaa 

Cap.  cviu.— Cómo  los  cristianos  ae  ayuntaron  en  is  plsts  é 
flcieron  sus  haces  muy  bien  reglsdas 

Cap.  col— De  cómo  d  obispo  santo  de  Puy  se  armó. .    .    . 

Cap.  ox.— De  cómo  loa  hombres  honrados  de  la  faoésta 
mandaron  pregonar  que  ninguno  non  fueae  osado  de  ro- 
bar el  campo  haata  que  sus  enemigos  fuesen  vencidos  dd 
todo 

Cap.  cu.  —  Cómo  los  dd  sleéssr  de  Md-Vedno  hlderoa 
sefial  é  Corvalan  cuando  los  cristisnos  querían  salir  de  la 
villa 

Cap.  cxil— Cómo  el  obispo  de  Puy  esfonaba  i  los  cristia- 
nos, é  cómo  non  osaba  ninguno  salir  primero 

Cap.  cxiii.~Cómo  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  da 
Francia,  salió  con  la  primera  has,  é  cómo  desbsrataroa  i 

los  turcos  de  la  puente ,  é  la  paaó.. 

Xép,  cxiv.— De  cómo  Corvalan  preguntó  á  Magdelis  que  qué 

^Hiomhres  eran  aqudlos  de  aquella  has  de  don  Tugo  Lo- 

msines ,  é  de  Is  respuests  que  le  dio 

Cap.  cxv.  -^De  cómo  salió  con  su  has  d  conde  Ruberte  da 
Fléndes  fuera  de  la  villa ,  é  de  laa  pregunUs  que  hscis 
Corvalan  é  Amagdelia,  é  de  la  reapuesta  qoe  le  daba.    . 

Cat.  cxvi.—Cómo  don  Ruberte,  duque  de  Normsndia,  puó 
con  au  has  la  puente.  .  .    * 

Cap.  cxviL— Cómo  el  duque  Gudufre  paaó  la  puente  coa  su 
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Cap.  cxvni.— Cómo  Tranquer  con  su  has  paaó  la  puente.  . 
CaT .  cxix.  —  Cómo  Boymonte,  principe  de  Pulla,  paaó  la 

puente  con  su  haz 

Cap.  cxx.^Cómo  la  hueste  de  los  hombres  sncUnos  puó  la 

paeate 

Cap.  cxxi.— Cómo  ssHóls  octsva  has,  qae  acabdUlabaa 

Guaker  da  Domarte  é  doa  Tago  de  San  l>olo,  é  paaó  la 

puente ."  .    . 

Cap.  cxxii.— Cómo  pasó  la  pacata  el  obispo  de  Pny  muy 

asforssdsmaate 

Ci^.  cxxiii.— Cómo  doa  Pedro  Dsstanor  é  doa  Rinalta  de 

Torres  pssaron  la  puente  con  su  haz 

Cap.  cxxtv.  —  Cómo  la  haz  de  la  dereda  pasó  may  esforu- 

damente  Is  puente 

Cap.  gxxv. — Cómo  el  rey  da  los  srlotes  é  Pedro  d  Ermitafio 

pasaron  la  puente  con  su  has 

Ctí,  cuvi.— Cómo  la  haz  de  las  duefias  salló  de  la  villa » é 

cómo  pasaron  la  puente  muy  esforzadamente.  .... 
Cap.  gxxvu.  — De  fu  palabras  que  hobieron  Comían  é 

Amagdelia  sobre  Iss  duefias 

Cap.  cxxvui.^Cómo  Corvalan  preguntó  Amagddfs  que  qué 

gentes  ersn  unas  blancas  que  viera ,  é  de  la  rupaesta 

qae  Amagdelia  le  dio 

Cap.  cxxix.  -^ómo  Arlóla  se  fué  é  hurto  de  Is  compafla  de 

Corvalaa ,  cuando  vio  qae  ae  querían  aijmar.  .  .  :  .  . 
Cap.  czxx.— De  un  milagro  que  fizo  nuestro  Safior,  por  Ip 

cn^l  los  cristianos  fueron  conhortados •   • 

Cap.  gxxxi.— Del  sermón  que  hizo  d  ob^po  de  Puy  é  los 

ricos  hombres .'   . '    .... 

Cap.  cxxxu.— Da  eómo  Corvalap  mapdó  degollar  i  un  sa 

SroveacisI  porqaa  la  dUera  que  los  cristis|¡u  morlip  da 
ambre.    .....'...........*• 

Gap.  ciuin.— Cdoio  Corvijlan  envió  i  de^ir  4  los  criitiaiioo 
d  querisn  utsr  por  lo  que  ellos  hablan  eaviádo  I  dédr 

de  la  hauila ,   . 

Gap.  czxiiv.— CdaM  AaagdaUa  Ihd  bod  aa  aiaasiija  f  loa 
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Pád. 


«rltÜMOi.  é  de  U  resimatta  que  ellos  le  dieroB*  •  . 
€i».  cnxt.— De  eómo  Amagdelis  dijo  É  Gomlaftli  vei* 

fOMta  que  le  dlenn  los  cristianos •   . 

Cá».  cxxm.  ^  Cdmo  toda  la  baeate  de  los  toreos  se  psiHd 

en  tres  partes 

Ctf .  cxixvu.  —  Cómo  los  altos  hombres  fseros  dereehot 

Sara  do  estaba  el  rej  Religioa ,  é  cómo  mataron  mncbos 
etlos , •  • 

Ca».  cxuyiu.— Cdmo  se  eomeBsd  gran  batalla  entre  Gona* 

lan  é  Boymonte 

Gav«  cuzo.  —  Cómo  don  Yago  Lomaines,  hermano  del  rey 
de  Francia ,  ¿  Gudnfre  faeron  d  acorrer  á  Boymonte » qna 

10  habia  macho  menester •   •   • 

Cir.  cxL. — Cómo  el  conde  Haberte  de  Fliades  eotfd  en  la 

pelea,  d  eómo  mató  un  torco 

Or.  ciu.  ^  Gomo  Traoquer  entró  en  la  batalla 

Cap.  gxlu.  —  Cómo  el  doqae  de  Normandla  entró  en  la  ba* 
talla ,  d  cómo  hirió  d  Conraian • 

Cap.  cxLiii.— Cómo  Conraian  tomó  d  la  batalla  despves  qno 
le  hobieron  carado  la  llaga,  d  cómo  se  comensómoy 
fiera  la  batalla 

€a».  cxlu.— Cómo  Barfaadin ,  el  hijo  del  gran  Soldán,  en- 
tró en  la  batalla  dmató  un  caballero  cristiano,  d  de  tal 
palabras  qae  decía 

Car.  cu^.—  Cómo  el  dnqie  Gadafre  hirió  d  Barhadla.  •   • 

Car.  iXL'^— Del  gran  llaato  qne  hicieron  por  Barbadií  los 
persianoe  qie  lo  aguardaban 

CAt.cxLfii  —Cómo  se  a  juntaron  los  tarcos  por  tengard 

11  seiorBarhadln 

Gap.  csLioi.— Cómo  Conalan  sacó  d  Barfaadin  fneía  de  la 

batalla 

Gap.  cxuz.— Gfmo  Amagdelis  mató  ft  GnOlem  de  Ssn  Dloola. 

Gap.  cl.—  GAmo  el  r«y  de  los  tahúres  entró  en  la  batalla.» 

Gap. OLÍ.-' Cómo  los  ricos  hombres  hobieron  su  acierdo 
que  fueseí  todos  d  herir  en  los  tarcos 

Cap.  U.1I.  —  Mdntos  ricos  hombres  tarcos  se  aeertaroB  en 
sqneUa  batalla 

Gap.  CLui.»  Cómo  el  dpone  de  N'^nnandia  mató  al  rey  Re* 
Ifgton ,  6  Gudnfre  d  Zulemav ,  é  don  Yugo  a  Zaifadola.    . 

Gap.  cliv.— Cómo  los  cristianos  penuron » por  ios  dngeles 
blancos ,  qne  era  gente  naera  que  tenían  en  acorro  a  los 
tarcos 

Cap.  civ.— Cómo  Gaiger  el  alemán  derribó  Is  seda  mayor 
de  Conraian  por  faena,  d  dio  d  los  turcos  diiampararla. 

Gap. CLfi.— Gomo  Gonralan  mandó  hacerla  afumada,  d 
eómo  se  ayuntaron  muchos  turcos 

Cap.  CLVii.— Cómo  el  conde  de  Tolosa,  qne  quedó  en  la  ^- 
Ua  para  la  defender,  la  defendió  bien  d  los  del  alcdur.    . 

Gap.  CLf  III.  — Cómo  los  toreos  fuian  por  los  blancos  que 
veisn,  d  cómo  los  acemitanos  mataron  muchos  dellos  por- 
que los  non  dejaban  entrar  en  la  batalla 

Cap.  GUI.— Cómo  desque  el  camarero  do  Conalan  fió  el 
fcnego  fnyó  con  el  tesoro,  d  cómo  eslieron  los  surianos  d 
folo  tomaron 

a»,  cu.  ~  Gomo  los  tarcos  fuian ,  d  los  crlstUoos  Iban  en 
alcance 

Cap.  €i.xi.-»Gdmo  el  noble  duque  Gndufre  tigaió  moeho 
el  alcance,  d  del  peligro  en  que  se  ?ió 

CsF.  cuiL^Oe  la  oración  qne  fizo  el  deque  Gidnfra ,  d  e^ 
lio  le  acorrieron  loa  ricos  hombres,  d  desbarataron  d  los 
moros 

Cap.  cLxni.— De  las  psiabraa  qne  dijo  el  obispo  de  Pny  d 
los  ricos  hombres 

Cap.  OLiif . — De  cómo  otro  dls  de  mafiana  parttenm  loa  rí- 
eos hombres  la  ganancia  que  allí  hobieron 

Caf.  ouf .  —Cómo  el  almirante  qne  tema  el  alcdur  de  Mal* 
Vecino  lo  entregó  d  los  ricos  hombrea,  eon  eoadleloi 
qna  le  dejasen  ir  con  lo  suyo 

Ca».  cLztL  —  Cómo  sqnel  almirante  moro  eontd  d  los  cili- 
tianos  lo  qne  viera  el  dia  de  la  batalla 

4Sa».  axfii.— Gomo  los  honrados  hombres  bobieron  s« 
«cnerdo  qoe  f  desea  sllmpiar  las  iglesias  d  los  santos 
ligares •   .   . 

-IUp.  OLifiR.— Cómo  los  ricos  hombres  oflreeieroa  oro  d 
Bieha  plata  para  hacer  cálices  d  cruces  d  otras  eosaa. . 

Cap.  clzo.— De  eómo  eligieron  patriarca  en  Antioea.  .   • 

Cap.  cuz«-*Cómo  Boymonte  fud  entregado  de  la  cibdad  dg 
Aadoca ,  salTO  algunas  torres  que  tenia  el  conde  do  T^ 
loci,    , ¿,  ,••.....«•• 

Ca».€ixsi.— Del  acuerdo  qne  hobieron  entres!  los  ríeos 
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tembres  que  enviasea  mensajeros  al  Emperador  que 
siese;  si  no,  qne  non  le  auntemlan  lo  que  con  di  nabian 
puesto 

Cap.  ouxii.— Do  cómo  don  Aimar,  obispo  de  Pny,  faUeeld 
«I  Antiocs  de  gran  pestilencia  qne  andaba»  d  cdao  todoi 
feobleron  gran  peaar .••• 

I«i».  CLuiu.  —De  cómo  la  gente  mennda  daban  vocea  d  los 
fleoa  hombrea  que  se  foesen  derechos  d  Blensaltn;  qaa 

^yor  esosallorande  sus  tfems. 

Ctf.eLxav.— Gdmo  Rodoan»  sefior  do  Halapa,  eered  eon 
•n  tente  m  su  neo  hombro,  sedor  de  Asar,  o  cómo  oalo 
«nvió  por  al  daqno  Gndifra»  qae  le  acoiilese  d  qne  seria 

^avyo 

Ci».  aaf.«-GdBO  al  inqid  CUtftiíailiiddacdMari 


M. 


Id. 


Id. 


Asar,  d  do  ednohayd  Rodean.   •  •  • •  tTt 

Gap.  euzn.— Gomo  unos  turcos  se  metieron  an  eehda  psra 

Srender  los  que  tenían  en  ayida  del  Duque,  d  eómo  ti- 
raron  M» 

Gap.  cuinu— Gomo  el  seftor  del  castilla  de  Asar  salló  d  res* 

cebir  al  duque  Gudnfre Id. 

Gap.  cLXXYiu.— Cómo  supo  el  duque  Gudufre  ene  aun  fai 

Cestilencis  no  era  quiuda  de  Antioea,  d  se  fud  con  sa 
ermano 

Gap.  clxxix.— Gomo  los  dbdsdanos  de  Rosx  buscaban  ma- 
nera cómo  se  excusasen  de  BaldoTin  d  lo  echaeen  do  la 
filia,  é  eómo  lo  supo  ¿  los  castigó li» 

Gap.  clxxx.— Gomo  un  turco,  que  habla  nombre  Baldee,  un 
au  privado  del  conde  Baldovln,  baacd  manera  cómo  lo 
matase Id. 

Gap.  clxzzi.— Cómo  Roberto  do  Gharlret.  tn  eaballero  d 
quien  habia  encomendado  el  conde  Baldofln  que  le  la* 
nese  la  cibdad  de  Sororla ,  prendió  seis  torcos  de  squel 
Baldee,  por  que  le  diera  otros  sola  de  los  qne  él  habla 
prendioo fll^ 

Ci>.  cLxxzii,  -  Cómo  el  conde  do  Tóloss  morid  eon  ai 
contó  de  Antioea ,  d  fnéd  coreó  d  la  eibdad  de  Albaira » é 
la  tomó,  é  puso  anobispo W 

Gap.  clzziiu.— Cómo  todos  los  ricos  hombrea  de  loa  eilf» 
nanos  se  avuntaron  en  Antioea,  d  fueron  d  -ercar  d  la 
dbdad  de  Marra,  é  la  tomaron  por  faena.    •    •   •   •   •    UL 

Gap.  CLxxxif .  —  Cómo  el  dnque  Gudufre  foé  d  ver  d  Baldo-     • 
fin ,  su  hermano ,  d  d  ia  tomada  posaron  cerca  de  nna 
fnente,  d  salieron  nns  cempsfia  de  toreos,  d  cómo  Ion 
venció •  M 

Gap.  clxxiv.  ~  De  la  contienda  que  hobieron  entre  si  el 
conde  de  Tolou  é  Boymonte,  d  cómo  la  gente  menuda 
derribaron  lu  torras  de  la  cibdad  de  Marra,  mlentm  te- 
bian  su  consejo  los  ricos  hombres Id. 

Gap.  cLxzzvi.—  Cómo  el  conde  de  Tolosa  nrometló  d  In 
gente  menuda  qoe  Iria  con  ellos  d  Hlerusalen ,  d  eómo 
movió  con  su  gente. •  Mt 

Gap.  clxxxvii.— Cómo  el  duque  de  Normandla  d  Tranqner 
movieron  para  ir  con  el  conde  de  Tolosa  d  Hlerusalen.  •    IdL 

Gap.  CLxxxviii.— Cómo  el  conde  de  Tolosa  desbarató  los  tar> 
eos  qne  venían  d  herir  en  la  resaga,  d  mató  los  maa.  .   .    Id. 

Gap.  cudoo.— Cómo  d  conde  de  Tolosa  cercó  la  cibdad  da 
Arcas. W 

Gap.  cxc  —  Cómo  se  spartaron  de  la  hueste  unos  tredentoa 
hombres,  ¿  bideron  cabdlUo  d  Remen  Polet,  d  cómo  cer- 
caron d  Csrtasa  6  la  tomaron Id« 

Gap.  cxci.— Como  los  ricos  hombres  movieron  de  Antioea  d 
se  faeron  psra  ir  d  Hlerusalen,  d  cómo  so  despidió  dellos 
Boymonte • Wk 

Gap.  cxcii.— Gomo  d  duque  Gndnfre  pidió  d  los  de  Uebaí 
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aparejado  i  la  hueste ,  é  llegí)  i  Sur 411 

Cap.  cxcTX.—De  los  turcos  de  Escalona  cómo  vinieron  entra 
tanto  i  Hierusalen ,  é  del  dafio  que  rescibieron id. 

Gap.  ce— Del  acuerdo  que  hobo  la  hueste  de  los  cristianos 
cuando  oyeron  decir  que  venia  Dodaquiu,  rey  de  Domas, 
a  la  flota  de  Egipto,  en  ayuda  de  los  d«  Sur id. 

Cap.  cci.— Cómo  quemaron  loa  de  Sor  los  engenios  da  la 
hueste  de  los  cristianos 113 

Cap.  ccii.-Cómo  mató  Jocelin,  conde  de  Roax »  ft  Palacio, 
el  principe  qoe  tenia  cercada  la  cibdad  de  Seraple.     .    .    id. 

Gap.  cciii.— Como  tomaron  los  de  Sor  una  galea  de  los  cris- 
tianos é  la  metieron  en  la  villa 413 

Cap.  cav.— Cómo  corrieron  los  turcos  de  Escalona  la  tierra 
de  Hieraaalan  mientra  qoe  estaban  los  cristianos  en  la 
hoeste  de  Sor ItT. 

Cap.  ccv.— En  eoM  manera  dieron  los  moros  á  Sor.  ...    id« 

Cap.  ccvi.— Cómo  salió  ai  rey  Baldovin  da  prisión  é  careó  i 
Udapa 414 

Cap.  ccvn.— Cómo  corrió  la  tierra  da  Antioca  Bocequin  é 
tomó  el  eastiello  de  Zafardan,  é  vino  el  rey  de  Hierosalen 
ayodar  loa  de  Antioca Id. 

Gap.  ccviii.— Cómo  lidió  el  rey  de  Híerasalen  é  los  de  An- 
tioca con  Bocequin  é  con  Dodaqoin,  rey  de  Domas,  é  los 
vencieron 415 

Gap.  ccix.— Cómo  corrió  el  rey  de  Hierosaleo  la  tierra  del 
rev  de  Domas,  é  sacó  dende  gran  presa,  é  cómo  foé  ó  Es- 
calona é  mató  mochos  turcos Id. 

Cap.  ccx.— Cómo  entró  el  rey  Baldovin  de  Hiemsalen  eo  la 
tierra  del  rev  da  Domu »    Id. 

Cap.  ccxi.— Gomo  lidió  el  rey  Baldovin  con  Dodaqnio,  rey  da 
Domas,  élo  venció 41G 

Gap.  ccxii.— Cómo  cercaron  el  Rey  é  el  conde  de  Trípol  la 
cibdad  de  Rafania  é  la  tomaron id. 

Cap.  ccxin.— Cómo  corrió  Bocequin  la  tierra  de  Antioca  é  le 
mataron  so  gente  i  traición,  é  fué  el  Rey  á  ayodar  i  los  de 
Antioca 417 

Cap.  ccziv.— Cómo  vino  acorrer  la  flota  de  Egipto  la  maris- 
ma de  Soria,  é  del  daflo  que  recibieron  de  loa  cristianos,    id. 

Cap.  ccxv.— Cómo  entregó  el  rey  Baldovin  el  principado  de 
Antioca  i  Bovmonte  elniflo id. 

Cap.  ccxvi.— Cómo  cobró  Boymonte  el  castillo  de  Zafardan, 
qoe  fuera  suyo id. 

Gap.  ccxvii.— Cómo  asosegó  el  Rey  la  malquerencia  qoe  en 
entra  el  príndpa  Boymonte  é  Jocelin ,  conde  da  Roax..   .    id« 
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Ca».  conii.^Cómo  fleieron  titobiipo  en  Sar 418 

Cap.  ccxix.— Cómo  arribó  Polques,  el  conde  de  Aogeos,  ti 

paerto  de  Acre,  é  le  dio  el  rey  i  NeiiseDda,  so  hija.    .    .     id. 
Cap.  ccii.— Cómo  morió  Gormond ,  el  patriarca  de  Hierosi- 

Icn,  é  fleieron  patriarca  A  Esteban  de  San  Martín.    ...    419 
Cap.  ccni.-'Cófflo  fué  el  Rey  i  cercar  la  cibdid  de  Domas, 
•^    c  por  cnál  razón  se  tornó id. 

Cap.  ccxxii.— Cómo  Rodoao,  sefior  de  Halapa,  mató  A  Boy- 
muiite  el  nífio,  principe  de  Antioca .    .    .    4M 

Cap.  ccxxnt.—Cómo  se  mantenía  la  Princesa  despaei  qao 

murió  el  Principe  so  marido id. 

Cap.  ccxxiv.— Cómo  enderezó  el  Rey  el  fecho  del  principado 
de  Antloca,  é  se  tomó  para  Hierusalen id. 

Cap.  ccuy.— Cómo  linó  el  rey  Btldorin  el  Sofoodo  de  Hie- 
rusalen  421 

Cap.  ccxxrr.— Cómo  deja  aqtti  la  hestoria  este  rey  Baldovin 
el  Segando,  por  contar  del  rey  Folqoes ,  sn  yerno. . '  .    .     Id. 

Cap.  ccxxvii.~ Cómo  morió  iocelin,  conde  de  Roax.  ..,422 

Cap.  ccxxvin.-'En  el  cual  se  coenta  del  principe  de  Anüoca.    433 

Cap.  ccxxix.—Como  fné  el  rey  Folqoes  á  Antfoca  t  tomó  el 
principado  en  so  guarda id. 

Cap.  ccxxx.— Cómo  lidió  el  rey  de  Hierosalen  con  el  conde 
de  Tripol,  é  yenció  el  Rey,  é  estovo  on  tiempo  en  Antioca.     Id. 

Cap.  ccxxxi.—Cómo  foé  el  Rct  i  descercar  al  conde  de  Trl- 
pol,  que  Sególo  tenia  cercado 4z4 

Cap.  ccxxxii.— Cómo  desbarató  el  Rey  los  moros  qoe  pasa- 
ron el  rio  Eofrites,  qoe  querían  correr  tierra  de  Antloca.     Id. 

Cap.  ccxxxiti.^Cómo  los  de  HieruMlen  fleieron  no  eastiello 
en  el  camino,  por  do  iban  i  la  cibdad  qoe  dicen  Libe  ^  ^    .__ 
la  mar,  mientra  qoe  el  Rey  estaba  en  tierra  de  Antioca.    .    4IS 

Cap.  ccixxiT.— Del  acuerdo  qoe  hobieroo  los  ricos  hombres 
de  Antioca  con  el  Rey  sobre  el  casamiento  de  la  fila  de 
Doymonie  el  nlfio  con  don  Remonte,  flio  del  conde  Je  Pi- 
leos. W« 

Cap.  ccxxxv.— Cómo  finó  don  Reinalte,  patriarca  de  Antioca, 
é  en  coil  manera  foé  patriarca  Raol,  arzobispo  de  Manií- 
ire W- 

Cap.  ccxxxyi.— Cómo  hirieron  en  Roma  dos  arzobispos  en 
discordia,  ¿  del  dafle  qoe  vino  i  la  cristiandad  por  ello. .     id. 

Cap.  ccxxxvii.— De  la  desavenencia  qoe  bobo  el  Rey  con  el 
conde  don  Toco  de  Jafra 4S6 

Cap.  ccxxxvin.— De  cómo  reptó  Galterde  Cesárea  al  conde  don 
Yof;odeJaffa,é  non  vino  el  Conde  al  plazo  qoe  le  pusieron.     Id. 

Cap.  ccxxxii.— Cómo  se  foé  el  conde  don  Yogo  de  Jaffa  para 
moros 4S7 

Cap.  ccxl.— En  qné  manera  concertaron  con  el  Rey  al  conde 
de  Jaffa id. 

Cap.  ccxli.— Cómo  flrió  un  caballero  al  conde  don  Yogo  de 
Jaffa  i  traición id. 

Cap.  ccxLii.— Cómo  morió  el  conde  don  Yogo  de  Jaffa  en 
l»olla 4tt 

Cap.  ccxLiii.^Cómo  vino  don  Remonte,  fljo  del  eonde  de 
Pilcos,  i  casar  con  la  señora  de  Antioca id. 

Cap.  ccxuv.>-De  qué  costumbre  era  el  principe  Remonte.  .    4i9 

Cap.  gcxlv.—Eo  que  se  cuentan  los  fechos  del  reinado  de 
Hierusalen id» 

Cap.  ccxLvi.— Cómo  mató  Bezangeal  eoode  de  Trfpol,  é 
prendió  al  Obispo  dendc id. 

Cap.  ccxLvii.^Dcja  la  historia  de  fablar  desto,  por  contar 
cómo  viuo  Joan  el  emperador  de  Costimtioupla  al  prin- 
cipado de  Antioca 430 

CiP.  ccxLviii.— Cómo  foé  el  rey  de  Hierosalen  ayudar  «1 
ronde  de  Tripol  ú  descercar  on  so  castillo  que  le  tenia 
cercado  Sepoin,  soldán  de  Halapa id. 

C.ip.  cczLix.— Cómo  desbarató  Seguin  al  rey  de  Hierosalen 
é  prendió  al  cunde  de  Tripol 431 

Cap.  ccl.— Cómo  envió  i  decir  el  Rey  al  príncipe  de  Antloca 
é  al  conde  de  Roax  é  i  los  de  Hierosalen  que  le  viniesen 
acorrer id. 

Caí.  ccLi.— Cómo  corrió  Rrzangf'  pI  rrino  de  Hierosalen,  é 
tomó  la  cibdad  de  Náples,  é  mató  coantos  eo  ella  falló,    id. 

Cap.  cclii.— Cómo  combatía  Seguin  el  castillo  de  Monte-Fer- 
rad, en  qoe  estaba  el  Rey  cerrado 432 

Cap.  ccuii.— En  qué  manera  hubo  Segoin  el  castillo  en  qne 

tenia  cercado  al  rey  Folques,  de  Híprusalen id. 

'Cap.  ccLiv.>-En  qué  manera  foé  fecha  la  paz  entre  el  em* 
perador  de  Costantinopla  é  el  principe  de  Antioca. .    .    .    433 

Cap.  cclv.— Cómo  fueron  i  cercaren  el  verano  el  emperador 
de  Costantinopla  é  el  principe  de  Antioca  é  el  conde  de 
Roax  la  cibdau  de  Cesárea id. 

Cap.  cclvi.— De  lo  que  facían  en  la  eerca  de  Cestrea  el  prín- 
cipe de  Antioca  é  el  conde  de  Roax 434 

Cap.  ccLvu.-^En  coál  manera  flzo  paz  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla con  el  seflor  de  Cesárea  é  foé  para  Antloca.    .     id. 

Cap.  cclviii.— Cómo  los  de  Antioca  salieron  ft  recebir  al  em- 
perador de  Costantinopla  é  folgo  hí  algonos  dias.  ...    id. 

Cap.  ccLii.>-Del  gran  rebate  qoe  se  levantó  entre  loa  de 
Antioca  é  el  emperador  de  Costantinopla 435 

Cap.  cclx.— Cómo  fué  asosegado  el  alborozo  qoe  se  ficiera 
entre  los  de  Antioca  é  el  Emperador,  é  cómo  el  Emperador 
se  lomó  para  su  tierra 4^6 

Cap.  cclxi.— Agora  deja  agalla  historia  de  fablar  deste  hecho 
del  Emperador  é  del  prfncipe  de  Antioca,  por  contar  los 
fecboa  del  reino  de  Stiria,  é  cómo  el  conde  Terria  de 
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Flándes,  con  as  mnjier  é  Momoy  fermoaa  caballería,  anuy 
bien  aderezada ,  vino  en  romería  á  Hierusalen,  é  del  des- 
barato qof  hobieroo  los  cristianos  qoe  foeron  con  el  maes- 
tre del  Tem^iio ,  mientra  tenían  cercada  la  coeva  la  oira 
gente  de  Sana.  .  *. 437 

Cap.  ccixu.>-Con  qoé  razón  é  condidoo  envió  ft  decir  Al- 
na rt,  mayordomo  del  reino  de  Duoias,  al  rey  de  Hierusalen 
qoe  le  ayodase  contra  Seaoin  de  Halapa 

Cap.  ccLxiii.— De  cómo  fue  el  rey  de  Hierosalen  ayodar  i 
los  de  Domas 

Cap.  cclxiv.  —  De  cómo  cercaron  al  rey  Aiaart  la  cibdad  de 
Beliinaa 

Cap.  ccLXv.—  Mas  agora  deja  aqol  la  hestoria  de  fablar  des- 
to, por  contar  cómo  vinieron  el  príncep  de  Aniiura  é  el 
conde  de  Tiore  i  la  cerca  de  Belltnas  A  ayodar  ai  rey  de 
Hierosalen  é  A  los  de  Domas •. 

Cap.  ccuvi.— Mas  agora  deja  aqoi  la  hestoria  a  fablar  des- 

/  to,  por  contar,  por  cual  razón  vino  en  legado,  que  era  cir- 

'  denal,  a  Antioca,  é  liego  a  11  cerca  de  Belltnas 

Cap.  ccLXVii.— De  cómo  Ainart  movió  pletesia  con  los  de 
la  cibdad  cómo  se  diesen,  é  non  se  perdiesen  asi.  .    .    . 

Cap.  ccLXvni.^Oe  cómo  foé  cnierfiada  ia  ciudad  de  Beliinas 
a  loa  cristianos,  e  se  foé  el  Rey  é  el  Patriarca,  é  ei  Lt>ga- 
do  é  el  Princep  pora  Antioca 410 

Cap.  cclxix.  —  Por  cuai  raion  se  levantó  la  díKordia  entre 

'  el  patriarca  de  Antioca  é  sus  canónigos id. 

Cap.  gclxx.  —  De  cómo  prendieron  los  homes  del  dac  Rogel 
de  Polla  al  patriarca  de  Antioca  yendo  a  Roma id. 

Cap.  ccuxi.  —  De  cómo  tomó  el  Patriarca  de  la  corte  de 
Roma id. 

Cap.  cclxxu.— De  cómo  flzo  el  Legado  en  Antioca  concilio 
general  sobre  pleito  del  Patriarca,  é  flio  hl  venir  todos  los 
prelados  de  la  tierra. 411 

Cap.  ccLXxtii.^De  cómo  desposo  el  Legado  al  patriarca  de 
Antioca  ér  mandó  meter  en  fierros 442 

Cap.  ccLXXiv.  -*  De  cómo  salió  de  ia  prisión  el  patriarca  de 
Antioca,  é  se  foé  pora'l  Apostóligo  é  cobró  so  dignidad,  é 
murió  en  la  carrera  a  la  tomada id. 

Cap.  cclxxv.— De  cómu  consagro  el  Legado  el  templo  Domh- 
nit  é  e: leyeron  por  patriarca  de  Anuoca  a  Almcric,  deán 
deude 443 

Cap.  ccixzvi.—Cómo  vino  el  emperador  Juan  de  Coslaati- 
«opla  al  condado  de  Roax id. 

Cap.  ccLxxwi.—  De  cómo  euvió  decir  el  emperador  de  Cos- 
laotioopla  al  rey  de  Hierosalen  que  quería  ir  en  romería 
a  los  sanios  lugares  de  Hierusalen,  é  de  la  respuesta  qoel 
envii^ 444 

Cap.  GCLXxvtii.— De  cómo  fizo  Pagano,  sernor  de  la  tierra  de 
allende  del  rio  de  la  fucnt  Jordán ,  en  la  segunda  Arabía, 
on  eastiello,  i  qoe  paso  nombre  Elcrat id. 

Cap.  ccLixix.— De  como  morió  el  emperador  Juan  de  Co&- 
tantino)>U  de  una  >aeta  herbolada  quei  fiíió  en  la  mano.,     id. 

Cap.  cclxxx.  —  De  Ci  mo  fizo  el  empeiartur  Juao  de  Cus'an- 
tinopia  recebir  por  emperador  a  don  M^noei,  su  fijo,  ante 
qoe  moriese 445 

Cap.  ccLxxxi.^De  loa  fechos  que  acaesiieroo  en  el  regno 
de  Hierosalen id. 

Cap.  cclxxxii.»  Del  caaUello  que  fizo  el  rey  de  Hierosalen 
cerca  de  Escalona 44C 

Cap.  ccLzzxiii.— Delmoneaterio  dedoeanas  qoe  flzo  la  reina 
Nelisen  en  Betania id. 

Cap.  cclxxziv.— De  cómo  morió  el  rey  Folqoes  de  Hieraaa- 
ien,  é  fué  fecho  por  el  moy  grand  duelo 447 

Cap.  ccLxxxv.—Cómo  alzaron  rey  A  Baldovin  el  Tercero..    .     id. 

Cap.  ccLXZXvi.— De  cómo  ci  patriarca  de  Hierosalen  coronó 
al  rey  Baldovin id. 

Cap.  ccLixxvii.— Ife  cómo  fanoSegoin  la  cibdad  de  Roax  d<* 
ios  cristlaiüs..    . 448 

Cap.  cckxxxvtii.~De  cómo  perdió  el  Rey  el  eastiello  qoe  habla 
nombre  Val-lioysi,é  lo  cobró  loego 449 

Cap.  cclxxxix.— De  cómo  mataroo  i  Segoin  sos  camareros, 
teniendo  cercada  la  clhüad  de  Calaganbor id. 

Cap.  ccxc.^De  cómo  foé  el  rey  de  Hierosalen  con  su  hueste 
a  recebir  la  mayor  cibdad  de  Al abia 430 

Cap.  ccsci.^De  como  acaesció  al  Rey  é  4  la  hoeste  en  la 
carrera id. 

Cap.  ccxcii.  — Déla  grand  mengoa  de  agoa  que  había  la 
hueste  de  los  cristianos 451 

Cap.  «cxciii.-^Dp  cdmo  uiorgó  el  Rey  i  los  ricos  hornea  qoe 
bobiesen  treguas  con  AínarU 45i 

Cap.  ccxciv.— De  cómo  llegó  el  Rey  con  sn  hueste  a  so  regno.    4o3 

Cap.  ccxgv.  ->  De  cómo  envió  mandado  el  conde  /ocelln  de 
Roax  a  todos  los  ricos  homes  cristianos  qoel  viniesen 

.  ayudar 454 

Cap.  ccxcvi.— De  cómo  salió  el  Conde  con  so  gente  foera  de 
la  cibdad  a  lidiar  con  los  tarcos ,  é  del  grand  danno  que 
recibió,  por  qoe  se  perdió  otra  vez  la  cíodad id. 

Cap.  ccxcvit.— De  cómo  escapó  el  conde  iocelin  de  la  fa- 

clenda 45S 

Cap.  ccxcviii.— De  cómo  mnrió  el  patriarca  de  Hierosalen, 
que  dician  don  Guíllem ,  é  fleieron  patriarca  a  don  Fol- 
quer,  arzobispo  de  Sor ,  é  de  los  signos  qoe  acaeseieren 

en  aquel  tiempo id* 

Cap.  cGxca.— Cómo  el  emperador  Corral  e  el  rey  de  Francia 
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pisaron  aUende ^ 455 

Caí»,  occ— Por  coáles  logares  (vé  el  emireradorCorrtté  el 
rey  de  Francia  A  Ultramar,  fasta  qae  pasaron  el  braxo  de 
Sant  Jorge 456 

Ca?.  ccci.—  De  cómo  ae  bastéelo  el  soldao  del  Coiné  eoan- 
do  sopo  que  finia  el  emperador  de  Alemanna  é  el  tej  de 
Francia Id. 

Cap.  cccii.— Dé  cómo  se  apartó  el  emperador  de  Alemania 
del  rey  de  Francia,  é  foése  por  sa  cano  despoes  q«e  bobo 
pasado  el  brazo  de  Sant  Jorge 457 

Cap.  ccciii.^Üe  cómo  desbarataron  los  tarcos  al  Empera- 
dor, é  cómo  se  tomó  A  Niqoea 458 

Cap.  ccciv.— De  cómo  fué  el  rey  de  Francia  al  Emperador 
cuando  sopo  cómo  foera  desbaratado ,  é  faeron  d'alif  ade- 
lante amos  en  uno id. 

Cap.  cccv.—  De  cómo  se  partió  otra  Tei  el  Emperador  del 
rey  de  Francia,  é  se  tomó  pora  Costantinopla 4S9 

Cap.  cccvi.  ^  Del  acuerdo  qae  hobo  el  rey  oe  Francia  con 
sus  ricos  bornes  por  cuál  camino  iriso ,  é  cómo  desban- 
taroo  los  tarcos  qoe  les  tenían  la  carrera id. 

Cap.  cccvii.  — Oe  cómo  dieron  los  torcos  salto  en  la  sap» 
do  venia  el  Rey,  6  de  cómo  lo  desbarataron id. 

Cap.  cccviii.—  Oe  cómo  tornó  el  rey  de  Francia  i  la  hueste 
en  la  nocbe  despaes  que  fué  desbaratado 4G0 

Cap.  cccix.-<Oe  como  entró  el  rey  de  Francia  en  la  mar  con 
sos  ricos  bomes  é  sus  caballeros,  é  arribó  al  puerto  de 
Sant  Simeón id. 

CAf .  cccx.  —  De  cómo  fué  reeebir  el  princep  de  Antioca  al 
rey  de  Francia,  él'  metió  en  la  villa id. 

Cap.  cccxi.— Cómo  el  emperador  Conrado  de  Alemania  en- 
tró en  la  mar  é  aportó  al  puerto  de  Acre 461 

Cap.  cccxii.—  Oe  cómo  llegó  el  rey  de  Franela  i  Hierasalea 
él'  recebieron  may  bonradamientre id. 

Cap.  cccxiii.—  De  cómo  se  ayuntaron  en  Acre  el  emperador 
de  Alemanna  é  el  rey  de  Francia,  é  el  rey  de  Hierosalen  6 
el  Patriarca  ¿  otros  honrados  bomes,  ¿  del  acuerdo  que 
tomaron 46i 

Cap.  cccxiy.— Oe  cómo  cercaron  el  emperador  de  Alemanna 
4  el  rey  de  Francia  é  el  rej  de  Hierusalen  A  Domas..    .    .    463 

Cap.  cccxt.  —  De  cómo  Ocieron  levantar  la  hueste  de  los 
cristianos  d'alli  o  estaban ,  é  posar  en  otro  lugar  non  tan 
bueno 464 

Cap.  cccxti.  —  De  cómo  descercaron  el  emperador  de  Ale- 
manna é  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Hierusalen  la  cibdad 
de  Domaa,  é  se  tornaron  i  Hierusalen Id. 

Cap.  cccxvu.  — Por  cuil  razón  non  tomaron  la  cibdad  de 
Domas  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey  de  Francia  é  el 
rey  de  Hierusalen 465 

Cap.  cccxvHi.  —  De  cómo  se  tornó  el  Emperador  pora  su 
tierra,  é  linó  al  tercero anno,  é  flcieron  emperadora  don 
Fredric,  su  sobrino id. 

Cap.  cccxix.— De  cómo  estldo  el  rey  de  Francia  nn  anno  en 
tierra  de  Suría,  é  después  tornóse  pora  su  tierra.  ...    id. 

Cap.  cccxx.~En  qué  manera  mató  Norandin,  fijo  de  Segnin, 
roo  el  muygrand  poder  que  teoia,  al  princep  don  Remont 
de  Antioca 466 

Cap.  cccxxi.— De  cómo  envió  Norandin  la  cabeza  del  Prfn- 
rcp  al  califa  de  Baldae,  é  corrió  tierra  de  Antioca  é  tomó 
el  casti«lio  de  Farenc id. 

Cap.  cccxxii.— De  cómo  el  rey  Baldovln  de  Hierosalen  fué 
áAutioca 467 

Cap.  cccxxiii.— De  cómo  tomó  el  soldán  del  Coiné  villas  é 
casilellos  al  conde  de  Roax,  é  ftzo  paz  con  ¿I 14. 

Cap.  cccxxiv.  —  En  qué  manera  fué  eativado  el  conde  Joce- 
liu  de  Roax,  é  cómo  murió  en  la  prisión id. 

Cap.  cccxxv.-  iel  coarto  eastiello  que  fizo  facer  el  rey  Bal- 
dovln de  Hierusalen  cerca  de  Escalona  pora  ios  apremiar 


in:is. 


468 


id. 


id. 


Cap.  cccxxvi.— Déla  deaaveneneia  que  hobo  el  rey  Baldovln 
ron  la  reina  Melisen ,  su  madre,  é  cómo  los  avinieron.    . 

C.'.r.  cccixvii.  —  Cómo  fué  el  Rey  á  acorrer  los  de  Antioca, 
L*  levó  consigo  al  conde  de  Triple. 470 

Cap.  cccxxvui.—  De  cómo  dio  el  Rey  los  castiellos  qoe  ha- 
bían fincado  del  condado  de  Roax  a  los  griegos  del  em- 
perador de  Costantinopla,  poroue  los  defendiesen. .    .    . 

Cap.  cccxxix.^De  cómo  levó  el  Rey  a  la  condesa  de  Roax  é 
¿  sos  lijos  é  i  muy  grand  gente  de  la  tierra ,  4  los  poso 
en  Antioca 471 

Cap.  cccxxx.— Oe  cómo  perdieron  los  griegos  los  castiellos 
que  les  diera  el  Rey  del  condado  de  Roax,  é  los  ganaron 
los  moros 471 

Cap.  cccxxxi.  —  Cómo  se  ayontaron  el  Rey  é  los  de  Soria  6 
de  Antioca  por  babersn  acuerdo  en  el  fecho  de  la  tierra.     . 

Cap.  ccr.xxxii.—  De  cómo  mataron  los  axixenes  al  conde  de 
Ti  ipil',  é  tí>mo  ordenó  el  Roy  el  fecho  del  condado,  é  se 
lurnü  pora'l  regno  de  Hierusalen 

Cap.  cccxxxiit.— Ue  los  almiralics  moros  qoe  vinieron  i  Hie- 
rusalen por  la  lomar,  cómo  los  desbarataron  ios  cristia- 
nos é  mataron  muchos  dellos .473 

Cap.  cccxxxiv.—  De  cómo  fué  el  Rey  cortar  las  huertas  de 
Escalona,  é  ia  cercó  desa  vez id. 

Cap.  cccxxxv.— De  cómo  fué  asentada  la  boeste  de  los  cris- 
tianos  474 

Cap.  ccuxxxvi.— De  los  engentas  qoe  flcieron  los  riisti:  aos, 


id. 


-^id. 

*'    } 

.  .473 


Péi, 

é  cómo  combatían  i  Escalona 475 

Cap.  cccxxxvii.^De  cómo  enviaron  decir  loa  de  Eaeilona  al 
Califa  que  les  enviase  acorro,  é  gelo  envió id. 

Cap.  cccxxxvm.— De  cómo  vino  la  flota  de  Egipto  acorrer  ft 
Escalona  é  entraron  dentro id. 

Cap.  cccxxxix.^De  cómo  la  princesa  de  Antioca  donna  Gos- 
tanza  casó  con  don  Rinarte  de  Castellón 476 

Cap.  ccciL.— Cómo  Norandin  ganóla  cibdad  de  Domas  6 
bobo  ende  todo  el  regno,  4  cercó  la  cibdad  de  Bellinas, 
qoe  era  del  rev  Baldovin • .    .    id. 

Gap.  cccxu.—De  cómo  murió  el  obispo  de  Saeta  é  flcieron 
obispo  á  Amauriqne id. 

Cap.  cccxLii.  —  Del  acuerdo  que  hobo  el  Rey  con  todos  los 
de  la  hueste,  é  cómo  combatieron  i  Escalona ,  é  mataron 
muchos  de  los  moros 477 

Cap.  cccxuii.—De  cómo  acordaron  ioi  moros  de  Esealona 
de  dar  ia  villa  al  Rey 478 

Cap.  cccxuv.— De  cómo  dieron  los  moróse  Escalona  al  Rey, 
é  de  lo  ooe  ordenó  b(  él  é  el  Patriarca,  é  cómo  dio  el  Rey 
la  villa  a  so  oermano  Amaoric,  conde  de  Jaffa 479 

Gap.  occxlv.  — De  «imo  lus  moros  perdieron  A  Escalona ,  é 
despaes  los  cristianos  los  pusieron  en  la  cibdad  de  L»arix 
en  salvo,  é  yéndose  despoes  pora  E£ipto,  iba  con  etloa  un 
moro  qoe  dician  Noquin,  que  los  guiaoa,  é  cuando  los  to- 
vo  en  ol  desierto  robóles  e  mató  muchos  dellos.     ...    Id. 

Cap.  ccclxvi.  —  Cómo  oon  Rinalie  de  Castellón  prendió  al 
patriarca  de  Antioca,  é  de  la  grande  desbondra  qoe  le  fizo, 
é  cómo  le  soltó  por  mandado  del  rey  Baldovln  de  Hiero- 
salen  480 

Cap.  cccxLvii.  — En  qoe  coenta  del  papa  Adriano  é  del  rey 
Guiilem,é6ómo  fué  emperador  el  rey  Fredric id. 

Cap.  ctcxLviti.  —  De  la  contienda  que  era  entre  el  patriarca 
de  Hierusalen  é  el  maestre  del  Hospital 481 

Cap.  ccuXLix.— De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Hospital.  .    4Si 

Cap.  cccl.  —  De  cómo  fueron  al  Papa  el  patriarca  de  Hieru- 
salen é  otros  prelados  sobre  el  pleito  qae  habla  con  loi 
hospitaleros 483 

Cap.  cccli.  —  De  cómo  llegó  el  patriarca  de  Hierusalen  con 
sos  obispos  al  Papa  ,  é  de  la  guerra  que  hablan  el  empe- 
perador  de  Alemanna  é  el  emperador  de  Costantinopla 
con  el  rey  Guiilelme  de  Secllia id. 

Cap-  ccclii.—  De  como  se  tornó  el  patriarca  de  Hierusalen, 
que  non  libró  ninguna  cosa  con  ei  Papa ,  é  cómo  cercó  el 
rey  Guiilelme  al  Papa  é  i  sos  cardenales  en  Benavente, 
por  que  hobo  de  facer  paz  con  él 4Si 

Cap.  cccLiii.->De  Ioh  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar..    .    .     id. 

Gap.  cccliv.—  Oe  cómo  corrió  el  prince^i  Rinalte  toda  Chi- 
pie, que  era  del  emperador  de  Coatantinopla,  é  del  grand 
algo  que  dend  levó 4'  5 

Gap.  ccclv.—  De  cómo  quebrantó  el  rev  Baldovin  la  postora 
qoe  pusiera  con  los  turcos  de  Arabia  e  con  los  torcomanoi, 
que  estudiesen  en  su  tierra  con  sus  ganados 

Gap.  cccLvi.  — De  cómo  ganó  Norandin  la  cibdad  de  Belli- 
nas, que  era  de  cristianos,  sinon  «1  alcázar 

Cap.  cccLvii.^De  cómo  quemó  Norandin  la  cibdad  de  Belli- 
nas é  derribó  los  muros  é  la  desamparó  coando  sopo  que 
iba  ¿I  Rey  ali4 ,  ó  cómo  la  adobó  el  Rey  los  moros  e  la 
basteció 487 

Cap.  cccLviii.— En  aoé  manen  desbarató  Norandin  al  Rey 
al  vado  qoe  diceo  oe  Jacob Id. 

Gap.  ccclix.  >-  De  cómo  faeron  presos  muchos  ricos  bomes 
cristianos  en  el  desbarato  qoe  fizo  Norandin  al  Rey,  é  có- 
mo escapó  el  Rey  é  se  fué  pora  Acre 438 

Gap.  cccLx.~-De  cómo  cercó  otra  vez  Norandin  la  cibdad  de 
Bellinas,  é  cómol  lizo  levantar  el  Rey  de  la  cerca.  ...    Id. 

Gap.  ccclxi.  -  Cómo  pasó  A  Ultramar  el  conde  Terrtn  de 
FIAudes,  6  aportó  en  Barot  con  so  mojier 489 

Gap.  cccLXii.— De  cómo  enviaron  los  ricos  bomes  del  regno 
de  Soria  i  Costantinopla  A  buscar  mojier  pora'l  Rey.  .    .    id. 

Gap.  cccLXiii.— De  cómo  fué  el  Rey  A  Antioca,  é  fueron  cor- 
rer el  Princep  é  el  conde  de  Triple  ia  tierra  de  los  moros,    id. 

Cap.  ccclxiv.—  De  cómo  fué  el  Rey  é  el  princep  de  Antioca 
é  el  conde  de  Triple  cercar  la  cibdad  de  Cesárea,  que  era 
de  Norandin,  é  la  lomaron,  é  se  tomaron  pora  Antioca.    .   499 

Ga?.  ccclxv.— Cómo  tomó  el  Rey  é  los  ricos  bomes  on  eastie- 
llo de  moros  en  tierra  de  Antioca,  él'  dio  al  princep  Rinal- 
te, é  se  tomó  al  regno  de  Hierusalen ;9i 

Cap.  ccclxvi.  —  De  como  cercó  Norandin  oo  eastiello  en 
tierra  de  Saeta,  él'  fué  el  Rey  A  descercar,  é  lidió  con  No- 
randin, él*  venció  en  campo id. 

Gap.  ccclxvu.  —  De  cómo  casó  el  rey  Baldovin  con  nna  so- 
brina del  emperador  de  Costantinopla •   403 

Gap.  cccLxvui.—  De  cómo  perdonó  el  emperador  Manuel  de 
Costantinopla  al  princep  de  Antioca ,  por  razón  quel  cor- 
riera A  Chipie id. 

Cap.  ccclxix. —De  cómo  fué  veer  el  rey  Baldovin  de  Hiero- 
salen al  emperador  de  Costantinopla  A  tierra  de  Celiciai  é 
se  tomó  después  pora  Antioca 4Ct3 

Gap.  ccclxx.  —  Oe  cómo  flio  el  rev  de  nierosaleo  venir  A 
Toroz  A  merced  del  Emperador,  é  entregalle  los  castiellos 
é  facerle  homenaje id. 

Gap.  ccclxxi.—  De  cómo  fué  el  emperador  de  Costantinopla 
con  el  rey  de  Hierusalen  A  caza ,  é  ae  ferió  el  Rev  en  el 
brazo m 


«78 


(NDICE. 


Ctf.  ccaxiti«->De  témojlítM  HoniiilB,  tenor  de  Rala- 
^ ,  coa  el  Eapcrador  é  coa  el  Rey  poraae  aoa  flciesea 
nal  i  f  a  tierra,  ¿  ae  tonuroa  el  emperador  é  el  Rej  pora 
aostierraa d94 

Cir.  cccuaiif.— Cono  Horaadia  entró  ea  tierras  del  soldaa 
del  Coiae,  é  Baidoila  le  eatró  la  tierra  de  Domas. .    .    .    40S 

Cap.  cecLXUf  .—De  la  cabalgada  que  flxo  el  Rey  en  tierra  de 
Doaias * id. 

Cap.  cccizxf .— Del  legado  aae  ea  Gibelet  arribó 496 

Cap.  cca,xiYi.^Cdno  faé  el  rej  de  Hierasalea  i  Aatioca,  6 
eaderexd  los  feebos  del  priaclpadgo ,  é  se  toraó  pora*l 


regao. 


id. 


Cap.  cccLUfii.— De  eóaio  envió  demandar  el  emaerador  de 
Costantiaopla  al  rey  de  Hierasalea  aaa  de  sas  dos  primas 
qae  babía ,  pora  casar  coa  ella 497 

Cap.  cccLXXvni.— De  cómo  bobo  sn  aenerdo  el  Rey  de  dar 
la  benoana  del  conde  de  Triple  al  Emperador  por  mojier, 
é  cómo  ¿I  la  esqaivó id. 

Cap.  ccclxxu.  —  De  cómo  levaron  al  Emperador  la  fija  del 
prfaeep  de  Aatioca,  pora  qae  casase  coa  ella  el  Empera- 
dor  id. 

Cap.  cccLnx.— De  cómo  flio  facer  el  Rey  an  castiello  cerca 
de  Atttioea ,  é  llegó  mandado  de  cómo  flnó  sn  madre. .    .   498 

Cap.  ccclxui.  —  De  cómo  fizo  correr  el  conde  de  Triple  la 
Üerra  del  emperador  de  Costaatiaopla  por  la  costa ,  é  la 
desbonra  qnel  Ocien  en  desechar  sn  hermana id. 

Cap.  cccLxxxii. — De  cómo  marió  el  rey  Daldotin ,  é  ñzo  toda 
la  tierra  mny  granó  duelo  por  él ,  ¿  enterrároale  ea  Ilie- 
rasalen  mny  noaradamientre id. 

Cap.  cccLXxxfii.  —  Cómo  los  eristlaaoa  aluroa  por  rey  á 
AmAurlc,  conde  da  JafTa 499 

Cap.  cccLxxxit.— De  qaé  maneras  6  costambres  era  el  rey 
Amaartc id. 

Cap.  cccLXXXt. — De  cómo  en  faclooado  el  rey  Amaoric.    .   SOO 

Cap.  cccLxxxTi.— De  cómo  se  partió  el  rey  Amaarle  de  sn  ron- 
Jiefrcon  qaa  era  casado,  porqne  fallaron  qae  eran  parien- 
tes  id. 

Cap.  cccLXXXfti.— De  cómo  sacó  hueste  el  rey  Amaoric  é  se 
fué  pora  Egipto,  é  lidió  en  campo  con  Daragan  el  soldán 
¿r  venció id. 

Cap.  cccLXXXTin.  —  Por  cnit  raxoo  envió  decir  Daragan ,  el 
soldán  de  Egipto,  al  rey  Amanric  qnel  ayndase,  él'  darria 
mayores  panas  qae  solía  dar  al  Rey,  so  hermaao.    ...    501 

Cap.  cccLXXxn.  —  De  cómo  mataron  i  Daragan,  el  soldaa 
de  Egipto,  é  fué  soldaa  Señar,  que  lo  fué  antes id. 

Cap.  cccxc.  —  Por  caál  rason  fué  ayudar  el  Rey  i  Señar ,  el 
soldán  de  Egipto,  contra  el  poder  de  Norandln.    ...     Id. 

Cap.  cccxci.— De  cómo  desbarataron  i  Norandin.  rey  de 
Domas ,  iofre,  hermano  del  conde  de  Angeos,  é  Hogo  de 
Liulnan 501 

Cap.  cccxcu.  -*  De  cómo  desbarató  Nonndin  los  ricos  bo- 
rnes cristianos  é  priso  los  mas  dellos,  6  lomó  por  faerta 
el  castiello  de  Harenque id. 

Cap.  cccxciii.—De  cómo  cercó  Nonndin  la  clbdad  de  Belll- 
aas  é  la  tomó,  qae  en  de  cristianos 509 

Cap.  cccxcfv.  —  De  cómo  fué  el  Rey  i  Antioea  é  enderezó 
los  fechos  del  principadgo,  é  cómo  salió  el  Príncipe  de 
cativo id. 

Cap.  cccxct.  —  De  cómo  tomó  Siracon  dos  castiellos  de  cris- 
tianos en  Uem  de  SaeU. 504 

LIBRO  CUARTO.— CapÍtolo  paiatao.— De  la  gnnd hueste 

?[ae  allegó  Sincon  pora  ir  sobre  ellos  de  Egipto,  é  cómol 
ué  buscar  el  Rey  é  nol  falló,  é  se  tomó id. 

Cap.  II.  —  Cómo  fué  el  Rey  i  Egipto  con  sn  hueste  A  ayudar 
i  Señar  el  soldán  contra  Siraron 505 

Cap.  III.  —  Cómo  fué  el  Rey  con  Señar  el  soldán  i  buscar  i 
Siracon,  é  nol  fallaron,  é  se  tornaron  do  ante  estaban.  .    id. 

Cap.  IV.  —  Cómo  aéreselo  las  périas  Señar  el  soldán  al  rey 
Amanric 506 

Cap.  f .  —  De  cómo  aflrmó  el  califa  de  Egipto  con  su  mano 
la  postan  que  puso  el  Soldán  con  el  Rey,  et  de  las  man- 
vlllas  que  v  eron  los  mensajeros id. 

Cap.  vi.  — De  califa  de  Baldac,  onde  se  levantó,  é  por  qué 
ha  asi  nombre 506 

Cap.  vil.  —  Del  califa  que  fué  en  Egipto,  onde  se  levantó,  é 
por  qué  ha  asi  nombre ,  é  en  qué  se  desacuerda  con  el  de 
Baldar id. 

Gap.  VIII.  —  Cómo  el  Ri>y  é  el  Soldán  fueron  en  pos  de  Sira- 
con, é  cómo  flcleron  una  puente  sobre  el  rio  de  Nilo.  .    .    509 

Cap.  IX.  — De  cómo  está  asentada  la  tierra  de  Egipto,  é  có- 
mo seguieron  el  Rey  é  Señar  el  soldán  ft  Siracon.  ...    510 

Cap.  X.  —  De  cómo  lidiaron  el  Rey  é  Señar  el  soldán  con 
Siracon,  er  vencieron Id. 

Cap.  XI.—  De  cómo  dieron  ü  Siracon  la  clbdad  de  Alejandria 
sin  combateHa.  é  dejd  i  Saladin,  so  sobrino,  con  mii  ca- 
balleros, é  se  rué  pora  los  desiertos,  é  cómo  la  cercaron 
el  Rey  é  el  Soldán 511 

Cap.  XII  —Cómo  rombatia  el  Rey  é  el  Soldán á  Alejandría. .   513 

<iAP.  XIII.  — Del  acuerdo  que  bobo  Siracon  en  cómo  flciese 
paz  con  el  Ucy 513 

Cap.  XIV.  —  De  cómo  envió  Siracon  so  mandadero  al  Rey,  é 
ea  qué  manera  fizo  paz  con  el  Rev 514 

Cap.  XV.  —  De  cómo  dieron  i  Alejandría  al  Rey.   •   •   •   .    id. 


Per 

Cap.  xn.— De  eómo  entró  al  soldaa  en  Alejandría ,  é  de  la 
Jasticia  qae  bi  fizo,  é  se  loraó  el  Rey  pora  sa  reino.    .   •    31 4 

Cap.  xvii.»  De  cómo  casó  el  rey  Amaoric  de  Hierasalea  coa 
aaa  sobrina  del  emperador  de  Costaatiaopla 515 

Cap.  xvin.  —  De  cómo  levó  doa  Androníc ,  primo  del  empe- 
rador de  Grescia ,  por  fuerza  i  tierra  de  moros  la  rema 
donoa Teodora,  qae  foen  majerdM  rey  Baldovia.  ...     id. 

Cap.  XIX.—  De  cómo  flcieroa  obispos  aaeramieatre  ea  la 
Piedn  é  ea  Ebron id. 

Cap.  XX.  —  De  cómo  pasaron  i  ültnmar  don  Esteban,  chan- 
celler  del  rey  de  Secilla ,  é  doa  Cniliem  de  Nemon,  é  mo- 
rieroaalU id. 

Cap.  XXI.— De  laspostons  gae  bobieroo  el  emperador  de 
Costantinopla  é  el  rey  de  Hierasalen  pora  ir  conquerir  el 
regno  de  Egipto id. 

Cap.  XXII.  —  De  cómo  fué  el  rey  Amanric  con  sn  haeste  á 
Egipto,  é  priso  la  clbdad  de  Belnis 516 

Cap.  xxiii.  —  De  cómo  fizo  Seaar,  el  soldaa  de  Egipto,  cuan- 
do sopo  que  el  Rey  babia  tomada  la  cíbdad  de  Belvais ,  é 
tenia  presos  so  Ojo  é  so  sobrino id. 

Cap.  xxtv.— De  cómo  cercó  el  rey  Amanric  ft  la  cibdad  de 
Caire 517 

Cap.  XXV.—  Del  haber  grand  que  prometió  el  Soldán  de  dar 
al  Rey  por  le  destorbar  qae  aon  tomase  la  cibdad  del 
Caire id. 

Cap.  XXVI.  —De  la  flota  del  Rey  cómo  vino  é  Egipto ,  é  to- 
maron la  cibdad  de  Tenes,  é  por  cuál  razón  mandó  el  Rey 
tornará  Soria id. 

Cap.  xxvti.—  De  cómo  detovo  Señar  el  soldán  al  Rey  fasta 
que  fiíese  llegando  Sineon .  qoel  vinia  en  avuda.  ...     id. 

Cap.  xxviii.  — De  cómo  se  tornó  el  Rey  pora  Soria  cuando 
sopo  ciertamlentre  que  vinia  Siracon  en  ayuda  de  los  da 
Egipto T,IH 

Cap.  xxix.— De  cómo  mató  Siracon  i  Señar,  el  soldán  de 
Egipto,  é  por  cuál  razón  flzo  cortar  las  cabezas  el  Califa 
jl  dos  sos  njos ,  é  fizo  soldaa  i  Siracon Id 

Cap.  XXX.  — De  cómo  faé  soldán  Saladin,  sobrino  de  Sin- 
eon, é  mató  al  Califa  éá  sus  fijos 5rj 

Cap.  XXXI.  — De  cómo  agón  deja  aquí  la  hesloría  i  fablar 
del  Soldán,  por  contar  de  cómo  enviaron  los  ricos  bornes 
de  Snría  por  acorro  ai  emi>erador  de  Alemania,  al  rey  de 
Francia  é  al  rey  de  Secilia ,  é  :i  los  otros  bornes  pode- 
rosos  Id. 

Cap.  XXXII.— Cómo  aportó  la  flota  del  emperador  de  Costan- 
tinopla  5i) 

Cap.  xxxiii.— De  cómo  fué  el  rey  Amaoric  eon  sn  hueste  de 
latinóse  de  griegos  cercar  i  Damiata id. 

Cap.  xxxiv.—  De  cómo  cercó  el  rey  de  Hierusalen  á  Damtata 
é  la  combatió id. 

Cap.  XXXV.  -  De  los  estorbos  é  de  los  embargos  que  bobo  el 
rey  de  Hierosalen  en  la  cerca  de  Damiata 531 

Cap.  XXXVI.  —  De  cómo  fizo  paz  el  Rey  eon  los  de  Damiata. .     id. 

Cap.  xxxvii.—  De  cómo  se  tornó  el  rey  de  Hierusalen  pora 
su  tierra Id. 

Cap.  xxxviri.— De  la  pestilencia  que  fué  en  aquel  tiempo  en 
tierra  de  Suría 522 

Cap.  xxxtx.—  De  cómo  aynntó  Saladin  grand  hneste  pora  va. 
nir  i  Suria,  é  cercó  el  castiello  de  Daron,  é  cómo  fué  el 
Rey  allá  ron  su  yente id 

Cap.  xl.— De  eómo  llegó  el  Rey  con  su  yente  al  castiello  del 
Darun ,  á  pesar  de  los  moros SV* 

Cap.  xu.  —  De  cómo  se  tomó  Saladin  pora  Egipto,  é  baste- 
ció el  Rey  el  castiello  del  Daron ,  é  se  foé  pora  Escalona.    i(*. 

Cap.  xlh.— Del  acuerdo  que  bobo  el  rey  Amaoric  con  ios  de 
sn  tierra  pora  guardar  el  regno,  é  cómo  fué  él  mismo  de- 
mandar ayuda  al  emperador  de  Grecia Id. 

Cap.  xliii.  —  De  cómo  llegó  el  rey  de  Hierusalen  i  Costanti- 
nopla él*  salieron  A  rescebir S2i 

Cap.  xliv.  —  De  las  grandes  honras  que  flzo  el  Emperador 
al  Rey,  é  cómo  libró  con  él  por  lo  qnp  viniera Id. 

Cap.  xlv.— De  cómo  facia  muchos  placeres  el  empendor  de 
Costantinopla  al  rey  de  Híernsalen 515 

Cap.  xlvi.— De  cómo  firmó  el  rey  de  Hiemsalen  sus  pos- 
toras con  el  enrperador  de  Costantinopla ,  é  del  gnnd  ha- 
ber qnel  dio  el  Emperador,  é  cómo  se  tornó. pora  sn 
regno i**. 

Cap.  XLV11.  — De  los  bornes  honrados  qoe  llegaron  i  Snrla.    id. 

Cap.  xlviii.- De  cómo  mnríó  Toros  el  armenio,  é  bobo  la 
tierra  Meller,  so  hermano,  é  del  mal  que  buscaba  i  los 
cristianos 5^6 

Cap.  xLix.—  De  cómo  fué  el  rey  de  Hierasalen  con  sn  hneste 
sobre  Mclier Id. 

Cap.  l.  —  Por  cn4l  razón  se  tomó  el  Rey  pora  so  repuo. .    .    id. 

Cap.  li.  — De  cómo  vino  Saladin  con  so  hneste  i  Soria,  é 
cercó  un  castiello,  é  salió  el  Rey  contra  él ,  é  se  tomaron 
amos  pora  sos  reinos  sin  facer  ningnna  cosa..        ...     id. 

Cap.  lii.  —  De  cómo  vino  Saladin  á  Surta  é  corrió  la  tierra, 
é  salió  el  Rey  con  él 5i7 

Cap.  Lili.— Cómo  salió  de  cativo  don  Remont  el  ninno.    .    .    id. 

Cap.  liv.— De  eómo  se  quería  tomar  cristiano  el  Viejo  coa 
todos  sus  axixines id. 

Cap.  lv.  — De  cómo  non  se  tomó  cristiano  el  Viejo  con  sos 
sxixines  por  la  traición  quel  flcieron  los  freires  del  Tem- 
ple..    • , 5t» 


Índice. 


528 
id. 

5%9 


id. 
id. 

id. 
530 
id. 
id. 
531 

id. 
532 

id. 
id. 
533 
id. 
id. 


Cap.  ltl— De  eómo  murió Norandin «rey  de  Domas ,¿  eercó 
el  rey  de  Hierusalen  i  so  mujicr  en  ia  cibdad  de  BelUnas, 
é  por  cual  raxou  la  descercó 

Cap.  Lvn. — Ciimo  murió  el  rey  Amaoric  de  Hiemsalen.    .    . 

Cap.  Lvin.  —  Cómo  el  ínfaBie  Baidovin  sucedió  i  so  padre 
Amauric  en  el  rcguo 

Gap.  iix.— De  cómo  consagró  é  coronó  el  patriarca  Amanrie 
al  rey  Baidovin,  é  de  lo  que  acaesció  en  el  primero  aono 
de  so  regnado 

Cap.  lx.— De  ia  flola  del  rey  don  Gnillem  de  Secllla,  qoo 
cerco  i  Alejandría,  cómo  fué  desbaratada 

Cap.  LXi.  —  De  cómo  demandó  don  Reuiont,  conde  de  Triple, 
ei  mayordümadu  é  el  senoorio  del  reino  fasta  qoe  fuese  el 
rey  Baidovin  dé  edad 

Cap.  Lili.— De  cómo  fizo  el  rey  Baidovin  mayordomo  de  tod'el 
reino  de  Uieru»aleR  i  don  Remont,  conde  de  Triple.    .    . 

Cap.  LXiii.— Cómo  Saladin  hobo  ia  cibdad  de  Domas  6  todo 
lo  mas  del  regno 

Cap.  Lxiv.  —  Por  cuáles  raxones  maltraian  los  enemigos  de 
ia  fe  i  los  cristianos 

Cap.  lxv.— Do  cómo  fué  ayadar  Cotebedin  ai  infante  so  so- 

•  bnno,  Djo  del  rey  de  Domas 

Cap.  lxvi.  —  De  como  lidió  Saladia  con  Cotebedin  ¿1'  ven- 
ció, ¿  puso  sos  posturas  con  el  eonde  de  Triple  porque! 
non  desiorbase 

Cap.  Lxvii.— De  cómo  fué  el  Rey  i  tierra  de  Domas, é  de  la 
graod  ganancia  qae  ttzo  allá 

Cap.  Liviii.  —  De  como  lidió  el  Rey  con  Zabadola,  bermano 
de  Saladiu,  en  tierra  de  Domas,  él'  venció,  é  del  grand 
algo  que  ganó 

Cap.  lxix.  — Cómo  el  soldán  del  Coioe  venció  4  don  Manoel, 
emperador  de  Costantiaopla 

Cap.  lxx.^  De  como  pasó  don  Felipe»  eonde  de  Ftándes,  á 
Ultramar 

Cap.  Lxxi.  —  Cuál  era  la  enteneion  del  eonde  de  Fundes 
conira'l  rey  Üaldovin 

Cap.  Lixii.  —  De  cómo  se  excusó  el  conde  de  Flándes  que 
non  quiso  ir  a  Egipto  con  los  ricos  bornes 

Cap.  Lxun.— Cómo  el  Rey  ¿  los  ricos  bomes  del  empera- 
dor de  Costantinopla  allongaron  la  ida  de  Egipto  fasta'l 
abril 

Cap.  Lxxiv.  —  Cómo  cercaron  el  prlncep  de  Antioca  ¿  el  con- 
de de  Triple  ¿  el  conde  de  Flandes  el  castielio  de  Harén- 
que 

Cap.  lxxv.  — De  cómo  corrió  Saladin  tierra  de  Escalona.    . 

Cap,  Lixvi.  —  De  Cómo  qnemó  Ibeiin  i  Ramas  é  acorrió  la 
tierra 

Cap.  lxxvii.—  De  come  salió  el  rey  Baldovio  de  Escalona,  é 
fue  buscar  i  Súladin 

Cap.  Lxiviii.  — De  como  lidió  el  rey  Baidovin,  con  la  poca 
ycQle  que  tenia,  con  Sabdin,  é  venció  el  Rey 

Cap.  lxxix.  — Del  grand  algo  que  ganó  el  rey  Baidovin  de  tos 
torcos  e  de  su  >cnie ,  é  eómo  áe  fue  pora  iiierusalen.  .    . 

Cap.  lxxx.  —  Cómo  el  coade  de  Flánúes  ¿  el  conde  de  Tri- 
ple levaron  la  cerca  de  sobre  Uarcuc 

Cap.  lxxii.  — Como  los  prelados  de  Suria  fueron  al  concilio 
del  papa  Alejandre 

Cap.  Lxxxii.  —  Del  castielio  que  flto  el  Rey  Baidovin  ai  vado 
de  Jacob 

Cap.  Lxxxiii.— Del  danno  qne  recibió  el  rey  Baidovin  en  la 
cabalgada  que  llzo  en  tierra  de  Bellinas 

Cap.  lxxxiv.  —  De  cómo  cercó  Saladin  el  castielio  que  flciera 
el  Rey,  é  del  danno  que  bi  recrbiü 

Cap.  LX&xv.^De  cómo  i  ornó  Saladin  tierra  de  Saeta,  é  salió 
el  Rey  á  él  é  desbarató  su»  algaras 

Cap.  Lixxvi.  — De  cómo  fué  Saladin  A  acorrer  sus  algaras 
é  desbarató  al  rev  Baldo\in 

Cap.  Lixxvu.  —  De  los  bomes  honrados  que  pasaron  i  Ul- 
tramar é  aportaron  en  Acre,  é  cómo  derribó  Saladin  el 
casueilo  del  vado  de  Jicob.el  que  flciera  noevamienire  cl 
rey  baidovin ,  é  mató  é  priso  cuantos  cristianos  bi  falló.  . 

Cap.  Lxxxvtii.  —  Decomo  el  rey  Baidovin  casó  so  hermana 
con  dou  Gui  de  Lisinan,  é  demandó  treguas  á  Saladin ,  é 
él  por  cual  razón  gelas  otorgo 

Cap.  lxxx:x.— De  como  corrió  Saladin  la  tierra  del  conde 
de  Triplo,  é  puso  después  treguas  con  él 

Cap.  xc.  —  Cómo  don  Guillem ,  arzobispo  de  Sur,  se  fné  en 
Costantinopla,  de  camino  pora  Roma 

Cap.  xci.— De  cómo  murió  el  rey  don  Lois  de  Francia,  é  regnó 
don  Felipe,  so  tljo 

Cap.  xcii.  ->De  cómo  casó  el  rey  Baidovin  su  hermana  la 
menor  con  don  JoCre  del  Toron 

Cap.  xciu.  —  Cómo  finó  don  Manoel ,  emperador  de  Costan- 
tinopla  

Cap.  xciv.  ^  Cómo  el  prlncep  de  Antioca  .facia  mal  A  la  cle- 
recía,  por  que  lo  descomulgaron 

Cap.  xcv.— Cómo  marió  Melchesalaj,  fijo  de  Norandin,  el 
rey  de  Domas 

Cap.  xcvi.^De  las  yentes  que  se  tornaron  i  la  fe  de  Jesu- 
cristo  

Cap!  xcvii.— Del  desacuerdo  que  metieron  entrel  Reyé  el 
conde  de  Triple,  é  como  fué  asosegado 

Cap.  xcviii.  — Cómo  los  griegos  mataron  i  Alexis  el  adelan- 
tado.   . 


5SA 

id. 
id. 

535 

id. 
536 

id. 
557 

id 
538 

id. 

id. 
539 

Id. 

510 

Id. 
Id. 
541 
id. 
id. 
id. 
542 
543 
id. 
fd. 

«.  I 


Cap.  xcix.  -  De  eómo  quebrantó  Saladla  las  tregnas  que  ha- 
bla con  el  rey  de  Hiemsalen 

Cap.  c.  -  De  eómo  se  perdió  un  castielio  de  cristianos  en 
tierra  de  Tabaiia ,  é  de  lo  qne  Aso  Saladin 

Cap.  a.— De  cómo  lidió  el  Rey  con  Saladlo,  él' venció  el 
Rey. 


619 

PéQ, 

545 
546 

id. 


547 
id. 

548 

Id. 
id. 

549 

id. 

id. 


551 

552 

id. 

id. 
id. 


Cap.  di.— De  eómo  eercó  Saladin  la  cibdad  de  Barut  des- 
pués quel  venció  el  Rey 

Cap.  ciu.— De  cómo  cercó  Saladin  la  cibdad  de  Barut.  .    . 

Cap.  civ.  —  Cómo  Saladin  conquerid  la  tierra  que  tenia  el 
sefior  de  Mosa,  que  non  le  quedó  sinon  mny  poca  deila.  . 

Cap.  cv.-~Cómo  el  rey  de  Uierusaleo  tomó  un  castielio  en 
tierra  de  Domas 

Cap.  cvi.  —  De  cómo  cobró  el  Rey  el  castielio  que  perdiera. 

Cap.  cvii.— -De  cómo  corrió  el  Rey  tterra  de  Saladin,  é  del 
danno  qne  hi  fizo 

Cap.  cvjii.  —  Del  ayuda  qoe  dieron  los  del  regno  al  rey  Bai- 
dovin pora  fecho  de  la  guerra  que  habla  con  Saladin. .    . 

Cap.  cix.  -^  Cómo  Saladin  el  soldán  bobo  la  cibdad  de  Ha- 
lapa 

Cap.  ex.—  Cómo  el  prlncep  de  Antioca  venció  la  cibdad  de 
Tarsia  ¿  Rnpin ,  el  de  Armenia 530 

Cap.  CXI.  — De  cómo  liso  el  rey  Baidovin  gobernador  del 
regno  á  don  Guión,  so  cunoado id. 

Cap.  cxii.— De  cómo  entró  Saladin  en  el  regno  de  Soria  é 
corrió  la  tierra ,  é  salieron  los  cristianos id. 

Cap.  cxiii.— De  eómo  se  partieron  las  huestes  de  los  eris- 
tianos,  é  de  los  moros  qoe  non  lidiaron 

Cap.  aiv.— De  cómo  eercó  Saladin  la  cibdad  del  Crae.  .    . 

Cap.  cxv.—  Del  danno  qne  fizo  Saladin  á  los  del  Craoue.    . 

Cap.  gxvi.  »  De  eómo  fué  i  decercar  el  Rey  i  la  cibdad  del 
Crac,  é  ae  fué  de  ia  cerca  Saladin 

Cap.  cxvii.  —  De  la  desavenencia  que  faabia  el  Rey  con  el 
conde  de  Jaffa 

Cap.  cxviii.  —  De  cómo  dio  el  rey  Baidovin  el  sennorio  del 
regno  4  don  Remoct .  conde  de  Triple 

Cap.  cxix.—  De  cómo  flzo  el  Rey  coronar  al  infante  Baido- 
vin, so  fijo,  é  de  la  costumbre  de  los  reyes  de  Hierusalen 
eómo  se  coronaban id. 

Cap.  cxx.— De  eómo  murió  el  rey  Baidovin id. 

Cap.  cxxi.  —De  los  fechos  qoe  acaescieron  en  el  regnado  de 
Balduvin  el  ninno id. 

Cap.  cxxii.  —  De  la  fuente  de  Siloe 554 

Cap.  cxxiii.  —  De  cómo  puso  treguas  el  eonde  de  Triple  por 
el  rey  de  Hierusalen  con  Saladin  por  cuatro  aonos. ...    id. 

Cap.  cxxjv.  —  De  cómo  pasó  i  Ultramar  Bonifax,  marqués  de 
Mont-Ferrat id. 

CiP.  cxxv.— De  cómo  fné  ft  Ultramar  Conrat,  fijo  del  mar- 
qués Bonifax  de  Mont-Ferrat,  é  arribó  en  Costantinopla.     Id. 

Cap.  cxxvi.—  De  cómo  murió  el  rev  Baidovin  el  ninuo.    .    !}57 

Cap.  cuvii.  — Del  acuerdo  que  hobieron  los  ricos  bomcS 
qne  se  vinian  con  el  conde  de  Triple 558 

Cap.  cxxvtii.  —  De  cómo  se  fué  del  regno  de  Suria  Baidovin, 
é  se  fué  con  sos  caballeros  é  sos  compannas  pora'l  prln- 
cep de  Antioca. Id. 

Cap.  cxxix.—  De  cómo  priso  el  prlncep  don  Rinait  la  her- 
mana de  Saladin  é  la  recua  con  qne  vinia  \  por  que  te 
crebantaron  las  treguas  qoe  hablan  los  cristianos  con  Sa> 
ladin id. 

Cap.  cxxx.— De  cómo  consejaron  al  rey  Colon  qoe  foera  con- 
tra el  rey  de  Triple ISLO 

Cap.  cxxxi.-^  De  cómo  envió  el  rey  Guión  por  los  prelados  é 
por  ios  ricos  homes  de  la  tierra ,  é  demandóles  consejo 
cómo  faria  contra  Saladin.  .    .    , Id. 

Cap.  cxxxii.— Cómo  Norandin,  el  lijo  de  Saladle ,  envió  i 
decir  al  conde  de  Triple  qoe  le  diera  pasada  por  su  tierra 
para  guerrear  al  Rey Id. 

Cap.  cxxxiii.  — Cómo  mataron  al  maestre  del  Hospital,  é  de 
lo  qoe  acaeseiú  i  los  mensajeros  del  Rey  qoe  iban  al  conde 
de  Triple 560 

Cap.  cxxxiv.—  De  cómo  legaron  los  mandaderos  del  Rey  al 
conde  de  Triple 561 

Cap.  cxxxv.— De  cómo  foé  poesta  la  pax  entr'el  Rey  é  el  conde 
de  Triple 4d. 

Cap.  cxxxvi.  — De  cómo  ayuntó  el  rey  Golon  de  Hicrosalcn 
so  hueste  pora  ir  contra  Saladin id. 

Cap.  cxxxvii.— De  cómo  flcteron  del  tesoro  del  Rey,  que  te- 
nia eu  (uarda  el  maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital.    .    Id. 

Cap.  cxxxviii.  —  De  cómo  se  consejó  el  Rey  con  sos  ricos 
homes,  é  del  consejo  qoel  daba  el  conde  de  Triple.    .    .    562 

Cap.  cxxxix.  —  De  cómo  tizo  el  Rey  alarde  otra  vez.    ...     Id. 

Cap.  cxl.  —  De  cómo  acordaron  el  Rey  é  todos  los  ricos  ho- 
mes á  aquel  consejo  qne  daba  el  ronde  de  Trivio.  ...    Id. 

Cap.  cxLi.— De  cómo  deslizo  el  maestre  del  Temple  el  con- 
sejo en  qne  se  acordaran  el  Rey  é  los  rieos  homes,  qoe 
diera  el  conde  de  Triple 563 

Cap.  cxLii.—  De  cómo  los  caballos  de  los  cristianos  non 
quisieron  beber id. 

Cap.  cxMíi.  —  Cómo  los  moros  tollieron  el  agua  i  los  cris- 
tianos  SC4 

Cap.  cxLiv.— De  la  coleta  en  qne  estaba  la  bneste  de  los 
cristianos,  de  sed 565 

Cap.  cxlv.— De  cómo  priso  Saladlo  al  Rey  é  cuantos  esta- 
ban con  él ,  slnon  pocos  qne  escaparon,  é  cómo  se  per- 


686  iNDICfi. 


did  la  vencruz 5G3 

Cap.  cxLvt.  —  De  ctfmo  fiso  adocir  SaUdin  al  Rey  é  ft  los 
ricos  homes  qae  tenia  presos id. 

Cap.  GiLvn.^Cómo  descabeszó  Saiadin  eon  sn  mano  al  prín- 
cep  dun  Rinalt 506 

Cap.  cxLviu.  —  <:ómo  bobo  Saiadin  ft  Tabarla  ¿  i  Nazaret  el 
dia  que  venció  la  batalla id. 

Cap.  cxLix.  —  De  cómo  receblcron  los  de  Hiernsalen  por 
sennor  i  Bailan id. 

Cap.  cl.  —  Cómo  Saiadin  tomó  castiellos  en  tierra  de  cris- 
tianos  567 

Cap.  cu.  —  Cómo  finó  el  conde  don  Remonte  de  Triple. .    .    id. 

Gap.  cui.  —  De  cómo  quiso  dar  i  Sur  i  Saiadin  el  alcaide 
(ine  la  tenia id. 

Cap.  cLiii.  —  Cómo  Corrado  el  marqués  llegó  ft  la  ciudad  de 
Sur id. 

Cap.  cliv.~  De  las  sennas  que  tenia  el  alcaide  de  Sur,  de 
Saiadin ,  pora  poner  en  somo  del  castiello,  ¿  cómo  fujó.  .    568 

Cap.  clv.—  Cómo  Saiadin  vino  A  Sur,  é  de  lo  que  allt  le  dijo 
el  Marqués id. 

Cap.  clvi.—  De  cómo  tomó  Saiadin  á  Cesárea  é  i  JafTa  é  i 
Esc;)lona,  por  que  salió  el  rey  Goion  déla  prisión.    .    .     id. 

Cap.  glvii.—  De  cómo  demandó  Saiadin  i  los  de  Hiernsa- 
ien  qnei  diesen  la  cibdad ,  é  ge  la  non  quisieron  dar.    .    .    Sr9 

Cap.  CLviii.— De  cómo  bobo  Saladlo  el  Crac id. 

Cap.  CLii.  — De  cómo  cerc«)  Saiadin  A  Hiernsalen id. 

Cap.  clz.— Del  acuerdo  que  hobieron  los  de  Hicrusalen  por 
dar  la  villa  A  Saiadin,  é  cómo  enviaron  A  Balian  A  él  con 
la  pletesia 570 

Cap.  GLii.— De  las  oraciones  é  de  las  plegarias  que  facian 
A  Dios  los  cristianos  en  Hiernsalen 571 

Cap.  clxii.  —  De  cómo  tomó  Balian  otro  dia  A  Saiadin  él' 
di  lo  por  cuAl  pletesia  le  darían  A  Hiernsalen  los  cristia- 
nos, e  él  en  oné  manera  dijo  que  ia  recibria.  ^    .    .    .    .    id. 

Cap.  CLZiii.  —  Por  cqAI  pletesia  tomó  Saiadin  A  Hicrusalen.    id. 

Cap.  cluv.— Decómo  se  redemieron  los  deUierusalen  A 
Saiadin 572 

Gap.  clxv.— De  ci^roo  fizo  Saiadin  guardar  A  Hiernsalen,  é 
la  elmosna  que  fizo  en  la  jent  pobre  en  soltarlos  per  el 
amor  de  Dios id. 

Cap.  cLzvi.—  De  la  bondad  é  mesura  (|ue  llzo  aun  Saiadin 
contra  las  duennas  é  las  doncellas  fljasdalgo  que  eran  en 
Hiernsalen 573 

Cap.  cLxvii.— De  cómo  flzo  Salndín  levar  en  salvo  A  tierra 
de  cristianos  A  los  de  Hierusaleu id. 

Cap.  CLXviii.— Del  mal  qoe  flzo  el  conde  de  Triple  A  los  cris- 
tianos que  escaparan  de  Hicrusalen id. 

Cap.  clxix.— De  cómo  aroró  una  mnjier  so  fijo  en  la  mar, 
por  el  mal  quel  flcieron  ios  caballeros  del  conde  de  Tri- 
ple  id. 

Cap.  clxx.»  Del  bien  que  facian  los  moros  de  Alejandría  A 
los  cristianos  de  Escalona Id. 

Cap.  CLXxi.—  De  lo  qoe  tizo  Saiadin  luego  que  entró  en  Hie- 
rusalen 574 

Cap.  clxxii.  —  Cómo  cercó  Saiadin  A  Sur id. 

Cap.  CLxxiit.  —  De  cómo  envió  demandar  ayuda  el  Marqués 
al  conde  de  Triple.    . Id. 

Cap.  clxxiv.  •>  De  cómo  tomó  el  Marqués  cinco  galeas  de 
los  moros id. 

Cap.  clxxv.  —  De  cómo  tomó  el  Marqnés  cinco  galeas  do 
ios  moros 575 

Cap.  cLxxvi.—  De  la  mortandad  que  fizo  el  Marqués  en  los 
moros  que  cavaban  los  moros .    id. 

Cap.  cLxxvii.  —  De  cómo  descercó  Saiadin  A  Sur»  é  se  fué 
pora  Domas id. 

Cap.  cLxxviii.^Cómo  el  arzobispo  de  Sur  se  fué  pora  la 
corte  de  Roma id. 

Cap.  clxxix.— Del  ayuda  qne  envió  el  rey  don  Guillem  A 
tierra  de  Ultramar,  é  cómo  murió,  é  flcieron  rey  A  Tran- 
quer,  so  primo,  conde  de  Polla 576 

Cap.  cuxx.— Cómo  el  Papa  mandó  cruzarlos  emperadores  6 
:os  reyes  é  otros  altos  nombres id. 

Cap.  cLXXxi.^Cómo  Saiadin  flzo  bastecer  A  Aereé  A  las 
otras  fortalezas,  é  cómo  cercó  la  cibdad  de  Tripol.    .    .     id. 

Cap.  cLXXxii.— De  cómo  cercó  Saiadin  A  Triple 577 

Cap.  GLXixni.  ^De  cómo  descercó  Saiadin  A  Triple  é  fué 
cercar  A  Tortosa ,  é  soltó  al  rey  Guión  de  la  prisión  con 
diez  compannones ,  A  A  Jofre,  fljo  del  princep  Rinalt. .    .     id. 

Gap.  CLXxxiv.  —  De  cómo  tomó  Saiadin  la  cibdad  de  Valania 
é  Gibel ,  é  cercó  el  castiello  que  dicen  Rocba-Guillelme. .    Id. 

Cap.  clxxxv.  —  De  cómo  el  rey  don  Guión  fué  A  Sur  con  la 
Reina ,  so  mojier 578 

Cap.  clxxxti.—  Cómo  cercó  el  rey  Goion  A  Acre id. 

( AP.  CLxxxvii.— Cómo  Saiadin  envió  por  todas  las  tierras  de 
80  sennorlo  A  decir  que  le  mandasen  gente id. 

Cap.  GLxxxviii.— Cómo  eercó  Saiadin  al  rey  Guión ,  que  tenia 
cercada  A  Acre id. 

Cap.  clxxxix.—  Del  acorro  que  llegó  A  los  cristianos. ...   579 

Cap.  cxc—  De  la  cueita  de  fambre  qoe  bablan  en  la  hueste 
de  ios  cristianos ,  é  el  acuerdo  que  hobieron  sobr'ello.    .    id. 

Ga».  cxci.— C(imo  desbarató  Saiadin  A  los  cristianos  qoe  fue- 
ra ncrebantar  sos  tiendas id. 

Ga?.  cxcii.— Cómo  mataron  ios  moros  al  maestre  del  Tem- 
ple é  A  don  Andrés  de  Brenna id. 


Cap.  cxcni.  — De  lo  que  envió  decir  Saiadin  al  r^'y  Guión.  . 

Cap.  cxctv.  — Cómo  pasó  A  Ultramar  don  Fredric,  el  gran 
emperador  de  Alemanna ,  é  de  lo  qne  le  acaesció  en  el  ca- 
mino  

Cap.  cxcv.— De  cómo  ganó  el  emperador  de  Alemanna  la 
cibdad  del  Coiné  é  venció  al  Soldán 

Cap.  cxcvi.^Cómo  flzo  el  Soldán  paz  con  el  Emperador  é 
se  tornó  so  vasallo,  él*  dio  cl  Emperador  la  cibdad  del  Coi- 
né que  toviese  del 

Cap.  cxcvii.—  Ci\mo  crebantó  las  postoras  qne  habla  el  sol- 
dan  del  Coiné  con  cl  Emperador . 

Cao.  cxcviii.—  De  cómo  desampararon  los  moros  el  castiello 
del  Gastón  por  miedo  del  Rmperador 

Cap.  cxcix.  — De  cómo  murió  el  grand  emperador  de  Ale- 
manna en  un  rio,  é  fué  enterrado  en  Sant  Pedro  de  An- 
tioca 

Cap.  ce—  Por  cuál  razón  iba  el  emperador  don  Fredric  de 
Alemanna  A  Ultramar  por  tierra 

Cap.  cci.— De  cómo  fizo  la  hueste  del  emperador  de  Ale- 
manna pues  qne  finó,  é  cómo  murió  don  Fredric,  so  fljo, 
qucera  ducdeSuavía.    .    .    .    ^ 

Cap.  ccii.  —  De  la  guerra  que  hobieron  entre  si  el  rey  de 
Inglalierra  é  el  rey  de  Francia 

Cap.  cciii.  — Del  plazo  A  que  acordaron  el  rey  de  Francia  é 
el  rey  de  Inglatierra  pora  pasar  A  Ultramar 

Cap.  gciv.  ^  De  cómo  movieron  el  rev  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglatierra  pora  ir  A  Ultramar,  é  llegaron  A  Secilla. ,    . 

Cap.  ccv.— De  los  homes  honrados  que  se  fueron  pora  Acre, 
é  llegaron  allA  antes  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  In- 
glatierra  

Cap.  cgvi.— De  los  peones  cristianos  que  mató  Saiadin ,  que 
entraran  en  su  hueste 

Gap.  ccvit.— De  ctímo  guisó  Corrant  el  marqués  que  se  par- 
tiese donna  Elisabet  de  don  Jofre ,  so  marido,  porque  ca- 
sase con  ella 

Cap.  ccYiii.  —  De  cómo  partió  el  Legado  A  donna  Elisabet 
de  don  Jofre,  so  maricío,  é  casó  con  ella  Corrant  el  mar- 
qués  

Cap.  cciz.— Cómo  el  rey  de  Francia  combatió  con  sus  ren- 
tes la  cibdad  de  Acre 

Cap.  ccx.— Cómo  dejó  don  Bicharte ,  rey  de  Inglatierra ,  A  la 
hermana  del  rey  de  Francia ,  con  quien  era  desposado,  é 
casó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra 

Cap.  ccxi.—  De  la  traición  qne  quiso  facer  Qoirzao,  el  em- 
perador de  Costantlnopla ,  A  la  reina  donna  Juana.  .    .    . 

Cap.  ccxii. -~  De  cómo  el  emperador  Qoinac  mandó  desca- 
beszar  A  los  pelegrínos  que  escaparan  de  las  tres  naves  que 
perecieran  en  la  isla  de  Chipre 

Cap.  ccxiii.— De  cómo  flzo  escapar  un  caballero  de  Norman- 
día  A  los  peiegrinos  que  mandaba  el  Emperador  desea  bes- 
zar,  é  descabeszAronle  A  él  por  ello 

Cap.  ccxiv.r-De  cómo  se  vio  el  rey  Richart  con  don  Quir- 
zac,  emperador  de  Costantinopia ,  é  el  acuerdo  que  ho- 
bieron  

Cap.  ccxv.  ~  De  cómo  lidió  el  rey  don  Richart  eon  el  empe- 
rador Qoirzac ,  él*  desbarató  e'l  Rey ,  é  casó  con  la  her- 
mana del  rey  de  Navarra 

Cap.  ccxvi.—  Cómo  lidió  otra  vez  el  rey  don  Richart  con  el 
Emperador,  él*  priso  cl  Rey 

Gap.  ccxvii.—  De  la  nave  de  Saiadin  que  priso  el  rey  de 
Inglatierra  antes  que  llegase  A  Acre 

Gap.  ccxviit.  —  Cómo  llegó  el  rey  de  InglatieiTa  A  Acre,  é 
movieron  pletesia  los  moros  de  dar  la  cibdad 

Cap.  ccxix.— Por  cuAl  razón  se  desavenieron  el  rey  de  Fran- 
cia é  el  rey  de  Inglatierra ,  estando  sobre  Acre.    .    .    • 

Cap.  ccxx.-~Cómo  flcieron  paz  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatierra ,  é  con  coAles  posturas  recebieron  de  los  mo- 
ros la  cibdad 

Gap.  ccxxi.-*  Cómo  entraron  los  cristianos  en  Aere ,  é  de  lo 
que  flcieron  hi  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatierra.  . 

Cap.  ccxxii.—  De  cómo  non  tovo  Saiadin  las  posturas  qne 
puso  con  el  rey  de  Francia  é  con  ei  rey  de  Inglatierra.    . 

Cap.  ccxxui.— De  cómo  flzo  descabeszar  el  rey  de  Inglatierra 
quince  mil  moros  de  los  de  Acre,  A  ojo  de  Saiadin,  por  el 
enganno  que  flzo 

Cap.  Gcxxiv.— De  cómo  desengannó  don  Felipe,  conde  de 
Fiándes ,  antes  que  muriese ,  ai  rey  de  Francia 

Cap.  ccxxv.  —  En  qué  manera  cuedó  facer  morir  al  rey  de 
Francia  el  rey  de  Inglatierra 

Cap.  ccxxvi.  —  De  cómo  fué  el  rey  de  Francia  pora  Roma ,  é 
dejó  la  hueste  en  Acre  con  el  dnc  de  Bergonna 

Cap.  ccxxvu.— Deeómo  el  rey  Ricbarte  fué  desbaratado  cerca 
de  Jaffa,  é  muerto  Jaques  de  Avenas 

Cap.  ccxxviii.  —  De  cómo  se  tomó  ei  dnc  de  Bergonna  con 
grand  parte  de  los  francos  pora  Acre 

Cap.  ccxxix.— Cómo  Saiadin  tomó  A  Safet  é  A  Belfort  é  otros 
castiellos 

Cap.  ccxxx.— Cómo  el  rey  Richart  de  Inglatierra  se  gui&ó 
pora  Ir  A  tomar  A  Hlero!«alen 

Cap.  ccxxxi.  — Cómo  vendió  el  rey  de  Inglatierra  la  isla  de 
Chipie  A  los  freires  del  Temple 

Cap.  ccxxxn.—  Cómo  compró  el  rey  Guión  la  isla  de  Chipre 
de  los  freires  del  Temple 

Gap.  ccxxxiii.— Cómo  murió  el  rey  Guión,  é  dejó  la  Isla  de 


Páíf. 

id. 
id. 


iil. 

id. 

i.I. 
Id. 

58i 
Id. 
id. 

5$;3 

id. 
id. 

584 

id. 
id. 

5f^3 
id. 

58C 

id. 

id. 

5^7 
id. 
id. 

SSS 
id. 

id. 

id. 

S^ 

id. 
id. 
id. 
Id. 
5C4) 
id. 
Id. 


5í»i 
Id. 
id. 


índice. 


Péf, 


Chipie  ft  don  Jofre,  80  hermano 

•Cap.  ccsxxiY.— De  lo  que  pasó  en  tierra  de  Surco,  ¿  cómo 

mataroD  los  turcos  al  marqués  Corrant 

Cap.  gcuxt.— De  edmo  flio  casar  el  rey  de  Inglatierra  la  rei- 
na donna  Eiisabet,  mujier  que  fuera  del  marqués  Corrant, 

con  el  conde  don  Enric  de  Champanna 

Cap.  cguxvi.— Decdmo  acorrió  el  rey  de  Inglatierra  á  iafb, 

que  tenia  cercada  Saladlo. 

Cap.  ccixxvii.  —  Cómo  entró  el  rej  de  Inglatierra  en  mar 

pora  ir  i  su  tierra ,  éi'  priso  en  Alemania  el  duc  d*Osta^ 

rícha 

Cap.  ccxxxviu.-'Cómo  salió  el  rey  de  Inglatierra  de  prisión. 
Cap.  ccxxiix.  —  De  los  fechos  del  emperador  Enríe  de  Ale- 

manna 

Cap.  cciL.  —  De  cómo  se  guisó  el  emperador  don  Enric  de 

Alema nna  pora  pasar  á  Ultramar 

<LkP.  cciLi.  —  Cómo  murió  el  emperador  don  Enríe,  é  fizo 

pasar  su  hueste  i  Ultramar 

Cap.  ccilii.—  Decómo  la  reina  de  Hungría  pasó  i  Ultramar, 

é  murió  alli 

Cap.  ccxLiii.->Cómo  fizo  la  hueste  de  los  alemanes. .    .    . 

Cap.  cczLiv.— Cómo  hobo  rey  en  Armenia 

Cap.  cciLY.  —  Cómo  cobraron  ios  crÍ>tlanos  i  Gibelet,  6 

partió  Saladin  su  regno  antes  que  moriese 

Cai^.  ccxlvi.—  Cómo  tomó  el  fijo  de  SaUdln  i  JafTa,  é  en 

qué  manera  murió  el  conde  don  Enric,  que  la  iba  acop- 


id. 
id. 


S9S 
594 

id. 

id. 


id. 
id. 


rer. 


Cap.  ccxlvii.—  Cómo  murió  Lecheáis ,  t¡o  de  Saladin ,  sol- 
dan  de  Egipto ,  é  bobo  la  tierra  su  tío ;  é  cómo  fizo  el  rey 

de  Domas  cuando  lo  sopo 

Cap.  ccxLviii.—  Cómo  casó  donna  Eiisabet,  reina  de  Hiera- 

salen,  con  el  conde  de  Chipre 

Cap.  cGXLti.— Cómo  fué  el  rey  de  Chipre  cercar  i  fiarut,  é 

en  qué  manera  la  tomó 

Cap.  ccl.—  Cómo  basteció  el  rey  de  Chipre  i  fiarut,  é  del 

danno  que  habían  fecho  las  dos  niieas  de  moros.  .  .  . 
Cap.  ccll— Cómo  fué  el  rey  de  Chipre  cercar  el  castiello 

de  Toron ,  é  por  cuál  razón  puso  treguas  con  el  soldán  de 

Egipto. 

Cap.  ccLii.-i>De  cómo  cuatro  caballeros  alemanes  quisieron 

matar  al  rey  de  Chipre 

Cap.  ccLiii.— Cómo  la  emperadriz  de  Alemanna  fizo  coronar 

i  su  fijo  por  rey  de  Seciella 

Cap.  ccliv.—  De  la  guerra  que  hobieron  los  de  Secilla  unos 

con  otros,  por  que  perdió  el  rey  don  Fredric  el  ninno  la 

mayor  partida  del  regno 

Cap.  cclv.  —  Del  castiello  que  flcieron  los  moros  de  Secilla 

en  la  montanna. 

Cap.  cclvi.  —  De  cómo  bobo  don  Galter,  conde  de  Loreina, 

el  répo  de  Secilla  é  de  Polla 

Cap.  cclvii.— Cómo  priso  el  conde  don  Tibalt  al  conde  Gal- 
ter, é  porcuai  razón  se  dció  morir  en  la  prisión.  .  .  . 
Cap.  ccLviu.— -Cómo  el  rey  de  Inglatierra  é  el  de  Francia  se 

flcieron  guerra ,  e  á  la  postre  hobieron  su  avenencia.  .  . 
Gap.  cglix.— Cómo  murió  el  rey  de  inglatierra  de  una  saeta 

en  tierra  de  Limoges 

Cap.  cúlx.  —  De  cómo  ayudó  el  rey  Richart  de  Inglatierra  É 

Otas  que  fuese  emperador  de  Alemanna.   .   ' 

Cap.  cclxi.—  Cómo  muchos  condes  é  otros  homes honrados 

de  Francia  pasaron  á  tierra  de  Ultramar 

Cap.  ccLXti.— Oe  cómo  los  ricos  homes  de  Francia  hobieron 

pictesia  con  los  de  Venecia 

Cap.  ccLxtii.—  De  lo  que  fizo  el  soldán  de  Babilonna  é  de 

Egipto  cuando  oyó  de  la  venida  de  los  franceses 

Cap.  cclxiv.  —  De  lo  que  avino  i  los  cruzados  de  Francia  en 

tierra  de  Venecia 

Cap.  GCÍ.XV.—  De  cómo  envió  el  Apostóiigo  un  cardenal  que 

amonestase  á  los  cruzados  que  descercasen  la  tierra  del 

rey  de  Hungría 

Cap.  ccLxvi.  —  De  cómo  don  Juan  de  Niela  é  los  flamencos 

entraron  en  la  mar 

Cap.  cclxvii.  —  De  cómo  un  ríe  home  de  Egipto  crehantó 

las  treguas  qu'el  Soldán  posiera  con  el  Rey 

Cap.  GCLxviii.-*De  las  cabalgadas  queflzo  el  reyAlmeric 

en  tierra  de  moros ,  por  que  crebantaran  las  treguas.  .  . 
Cap.  ccLztx.  —  Cómo  Lícoradin ,  el  fijo  del  Soldán ,  movió 

contra  los  cristianos 

Cap.  cclxx.  —  De  los  pelegrinos  que  quedaron  en  iadres»  é 

del  Infante,  fijo  del  emperador  Qnlraac 

Cap.  GCLXXi.— Cómo  ganó  ei  Infante,  fijo  del  emperador  Quir- 
'  -    ■    -     )fa.  . 


Id. 
5d5 

id. 


696 


id. 
id. 
id. 

597  1 


id. 
598 
id. 


id. 
599 
id. 


id. 

600 

Id. 


601 

id. 

id. 

602 

id. 


603 
id. 
id. 

604 
id. 


zac,  i  Costaatinopl 

Cap.  GCLXiii.  —  De  cómo  fizo  Morcufre  el  adelantado  afogar 
al  emperador  de  Costantinopla,  é  se  coronó  él  por  rey.    . 

Cap.  ccLxxin.  —  De  cómo  lomaron  otra  vez  los  condes  cru< 
zados  de  Francia  é  los  marineros  de  Venecia  i  Costanti- 
nopla  

Cap.  ccLxxiv.  —  De  cómo  fué  partido  el  grand  haber  que  to- 
maron ios  franceses  é  los  de  Venecia  en  Costantinopla.  . 

Cap.  cclxxv.  —  De  cómo  los  franceses  é  los  de  Venecia  fl- 
cieron emperador  de  Costantinopla  á  don  Baldovin,  conde 
de  Flándes 

4:ap.  ccLixvi.—  De  cómo  enviaron  decir  los  de  Andrenoples 
al  sennor  de  Blaqnia  que  los  viniese  acorrer  é  los  sacase 

de  poder  de  los  de  Venecia •    . 

C.-U 


605 

id. 

606 

id. 
id. 

607 

id. 


Cap.  ccixxvn.  -^  De  eómo  echaron  los  griegos  de  Andreno- 
ples é  de  los  otros  casüdlos  sos  vecinos  i  los  de  Vene- 
cia, que  estaban  hi 

Gap.  ccLzxvm.  ->  Cómo  daban  los  de  Andrenoples  la  clbdad 
al  Emperador  en  tal  manera ,  que  non  bebiesen  poder  so- 
bre ellos  los  de  Venecia 

Cap.  cguxix.  ~  Cómo  quería  dar  el  emperador  de  Costanti- 
nopla camio  al  doe  de  Venecia  por  Andrenoples,  é  non 
quiso 

Cap.  gclxxx.  —  De  eómo  mataron  los  blacoi  al  conde  don 
Lols,  é  se  perdió  hi  el  Emperador,  que  nuncua  supieron 
del,  ése  levantóla  hueste  de  Andrenoples 

Gap.  CGLxxxi.  —  De  cómo  fizo  don  Enríe,  hermano  del  Em- 
perador, pues  que  sopo  que  era  muerto  el  Emperador:    . 

Gap.  cglxxxu.  ->  De  cómo  flcieron  los  latinos  que  eran  en 
Costantinopla  cuando  sopieron  que  el  Emperador  era 
muerto 

Cap.  cclxxxiu.  —  De  cómo  flcieron  emperador  i  don  Enric, 
hermano  del  Emperador,  é  mnríó  á  poco  tiempo.   .    .    . 

Cap.  ccLxxxiv.^  De  cómo  coronó  el  Apostóiigo  por  empera- 
dor de  Costantinopla  al  conde  don  Pedro,  e  fué  el  Conde 
recebir  el  imperio.    . 

Cap.  cglxxxv.  —  De  la  traición  que  flcieron  los  griegos  ai 
emperador  don  Pedro 

Gap.  cclxxxvi.  —  Cómo  priso  i  traición  inanes,  que  se  lla- 
maba emperador,  al  emperador  don  Pedro  de  Costanilno- 
pla,  que  murió  en  la  prisión 

Gap.  ccLxxxvii.— De  cómo  fué  don  Enríe  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  que  era  el  fijo  menor  del  emperador  don  Pe- 
dro  : 

Gap.  ccLXXxviii.—  Por  cuil  razón  fué  el  emperador  don  En- 
ric de  Costantinopla  al  Apostóiigo,  4  cómo  muríó  ftla 
tomada 

Cap.  GCLxxxix. — Cómo  el  duc  de  Snavia  fué  muerto,  é  coro» 
nado  don  Otas  de  Inglatierra •. 

Gap.  gcxc.—  Cómo  don  Fredric  el  nlnno,  rey  de  Secilla,  fdé 
emperador  de  Alemanna 

Gap.  ccxci.— Cómo  sopo  el  emperador  don  Fredric  qnel  que- 
ría matar  i  traición  Otas,  é  por  co41  manera  escapó.  .    • 

Gap.  ccxcii.— De  la  guerra  que  bobo  el  rey  de  Francia  con  el 
rey  de  Inglatierra  é  con  Otas  é  con  el  conde  de  Fiándes. . 

Gap.  ccxciii.  —  De  cómo  lidió  el  rey  de  Francia  con  el  em- 
perador Otas  é  con  el  conde  de  Flándes  é  con  otros  con- 
des piesza ,  é  los  venció ,  é  priso  al  conde  de  Flándes  é  á 
don  Guillem  Luenga-Espada  é  otros  honrados  homes. .    • 

Cap.  ccxGtv.— De  cómo  murió  ei  rey  Almeríc  de  Hierusalen, 
é  los  grandes  del  regno  casaron  á  su  hija  con  don  Juan  de 
Brenna 

Gap.  cgxgv.  •  Cómo  don  Joan  de  Brenna  fué  coronado  por 
rey  de  Hiemsalen 

Gap.  ggxgvi.  — De  cómo  el  príneep  de  Antloca  don  finemont 
é  don  Livon  de  Armenia  hobieron  guerra 

Gap.  ccxcvii.-— De  cómo  don  Hago,  rey  de  Chipre,  demandó 
á  don  Galter  el  tesoro  que  dejara  el  Rey,  so  padre..    .    . 

Gap.  cGxcviii.— De  cómo  el  rey  Juan  fué  en  cabalgada  i  tierra 
de  moros  pues  que  fué  coronado 

Gap.  ccxGix.  -~  Cómo  recebieron  por  princep  de  Antioct  4 
Rupin 

Gap.  gcc.  ->  De  cómo  el  papa  Inocencio  Tercero  mandó  4 
Francia  á  predicar  la  cruzada 

Cap.  ccGf.  —  De  cómo  don  fibrart  de  Brenna  casó  con  donna 
Felipa ,  fija  del  conde  don  Enric 

Gap.  ccni.  ~  Cómo  los  ricos  homes  de  Inglatierra  se  alza- 
ron contra  el  rey  don  Juan ,  é  enviaron  por  don  Lols ,  rey 
de  Francia 

Gap.  ccgui.— Cómo  murió  el  rey  Juan  de  Inglatierra.    .    . 

Cap.  ccciv.  — Cómo  los  bornes  honrados  se  ayuntaron  en 
Acre ,  é  del  acuerdo  que  tomaron  para  ir  sobre  moros. .    . 

Gap.  ccgt .  —  De  cómo  se  partieron  el  rey  de  Hungría  é  el  de 
Chipre  é  el  princep  de  Antloca 

Gap.  gcgvi.—  Cómo  cercaron  á  Damlata  los  cristianos.  .    . 

Cap.  ccGvii.~Cómo  murió  Melchelquemar,  soldán  de  Egip- 
to, é  del  razonamiento  que  fizo  á  su  fijo  Licoradin.    .    . 

Gap.  Gccvui.  —  Cómo  los  moros  mataron  ochenta  caballeros 
de  los  de  Acre 

Gap.  cccix. —  Del  legado  de  los  honrados  homes,  é  de  la 
otra  yente  que  llegaron  á  Damlata  4  la  hueste  de  los  cris- 
tianos  

Gap.  gccx.— Cómo  quiso  el  Soldán  lidiar  con  la  hueste  de 
los  cristianos,  é  del  danno  que  hi  recibió 

Gap.  cccxi.— Cómo  tomó  el  soldán  Licoradin  á  Cesárea,  4 
la  fizo  derribar 

Gap.  cccxn.— Pobcnál  razón  se  desavino  el  soldán  de  Egipto 
con  dos  sos  ricos  homes 

Gap.  ccGxiii.—  De  cómo  dejó  el  Soldán  su  hueste ,  que  tenia 
en  Damiata ,  é  se  fué 

Gap.  ccGxiv.  —  Cómo  los  cristianos  cercaron  4  Damlata  de 
todas  partes 

Gap.  gcgxv.  — Cómo  el  Legado  é  los  maestres  del  Temple  6 
del  Hospital  non  quisieron  las  pleitesías  que  el  Soldán  les 
hacia 

Cap.  GCGXvi.~Cómo  los  moros  desbarataron  los  cristianos 
que  estaban  sobre  Damiata 

Gap.  GccxYii.  --  De  los  honrados  bornes  cristianos  que  Uega- 

44 


681 

60f 

U. 

606 

id. 
609 

id. 
id. 

14. 
610 

id. 

611 

Id. 
id. 
61) 
M. 
id. 

6i3 

Id. 
614 
id. 
615 
id. 
616 
id. 
id. 

td. 
617 

id. 

id. 
618 

619 

iáé 

id. 
id. 
620 
id. 
id. 
621 

id. 
6K 


6S2 


índice. 


roB  i  ia  cerca  de  Damtata GiZ 

Cap.  cGcxvui.— De  la  mingnade  vianda  qae  habían  los  mo- 
ros de  la  cibdad  de  DamiaU id. 

Gap.  cccxix.  —  En  cuántas  maneras  ensayaba  el  Soldán  de 
meter  yentes  é  visadas  en  la  cibdad  de  DamiaUí.    ...    id. 

Cap.  cccix.  —  De  cómo  tomaron  los  cristianos  i  Üamiata.   .    6¿4 

Cap.  cccxu.— Cómo  don  Rapin,  rey  de  Armenia,  fué  preso 
por  el  adelantado  Costans  é  privado  del  regno id. 

Cap.  cccixu.  —  Cómo  entre  el  rey  Juan  de  Hienisalen  6  el 
Legado  oascló  grand  sanna,  poro  los  cristianos  bebieron 
de  perder  á  Damiata id. 

Gap.  cccxxiii.—  De  cómo  se  partió  el  rey  Joan  de  la  hueste 
de  Damiata ,  é  se  fué  pora  Armenia 6^ 

Gap.  cccxxiv.— De  la  premia  que  facia  el  Legado  i  los  de  la 
bneste id. 

Gap.  cccxxv.  —  Del  danno  que  flcieron  las  galeas  de  los  mo- 
ros de  Egipto  A  ios  cristianos id. 

Gap.  cccxxvi.— De  los  clórigos  que  fneron  al  Soldán  por  le 
convertir 626 

Gap.  cccxxvu.  —  De  cómo  envió  decir  el  soldán  de  Egipto  i 
los  cristianos  qnel  dejasen  Damiata ,  é  que  les  daría  Hie- 
rusalen  é  toda  la  otra  tierra  que  fuera  de  los  cristianos ,  ó 
todos  los  cativos  de  su  tierra  é  de  so  hermano,  é  non  qui- 
sieron.  id. 

Cap.  cccxxvut.  —  Cómo  coronó  el  Papa  i  don  Frcdric  por 
emperador  de  Roma id. 

Cap.  cccxxix.— Cómelos  cristianos  acordaron  de  ir  sobre 
el  Caire 627 

Cap.  cccxxx.  —  Cómo  movió  la  haeste  de  ios  cristianos  pon 
ir  cercar  el  Caire,  é  fué  con  ellos  el  rey  Juan id. 

Cap.  CGCxxxi.  —  De  las  cient  galeas  que  arribaron  á  Damia- 
ta ,  que  envió  el  emperador  don  Fredric id. 

Cap.  cccxxxn.  —  De  cómo  se  quiso  tornar  la  bneste  de  los 
cristianos  pora  Damiata,  é  de  lo  qne  les  acaesció,  por  qae 
bebieron  i  dar  i  Damiata 

Cap.  Gccxxxiii.— De  las  arrefenesque  dio  el  soldán  de  Egipto 
i  ios  cristianos,  é  los  cristianos  al  Soldán 

Cap.  cccxxxiv.  —  Cómo  el  emperador  don  Fredric  entró  en 
Pulla  é  se  fizo  curonar  por  emperador 

Cap.  cggxxxv.  —  De  cómo  fué  el  emperador  don  Fredric  ¿ 
Roma  al  Apostóligo,  é  del  acueroo  que  hobo  él  con  el 
Papa  é  con  los  cardenales  sobre  el  fecho  de  Ultramar.    . 

Cap.  cccxxxvi.  —  De  cómo  fué  el  rey  Juan  de  Aere  é  el  Le- 
gado é  otros  honrados  bornes ,  con  el  emperador  don  Fre- 
dric, al  A^jstóligo,  é  de  las  cosas  que  ordenaron.    .    . 

Cap.  cccxxxvii.  ~  Cómo  fué  el  rey  Joan  i  Francia  é  fué  muy 
bien  recebido 

Cap.  cccxxxvni.— De  cómo  fa¿  el  rey  Joan  de  Acre  en  rome- 
ría á  Sant  Yago,  ¿  casó  con  la  fija  del  rey  de  CasHclla.    .    id. 

Cap.  cccxxxix.— Cómo  murió  el  rey  de  Francia ,  é  de  lo  qne 
mandó  i  tierra  de  Ultramar id. 

Cap.  cccxl.—  De  cómo  fué  desposada  la  fija  del  rey  Joan  de 
Acre  con  el  emperador  don  ^redrlc  de  Roma,  é  fné  coro- 
nada en  Sur  por  reina  de  Hiemsalen 630 

Cap.  cccxLi.  —  Cómo  casó  el  emperador  don  Fredric  con  la 
Infanta ,  fija  del  rey  Juan - id. 

Cap.  cccxLii.—De  la  desavenencia  que  se  levantó  entr'el  rey 
Juan  é  el  Emperador,  por  qne  hobo  el  Rey  ft  ir  ft  Roma. .    id. 

Cap.  cccxlmi.—  De  cómo  heredó  el  reino  de  Chipre  un  Újo 
del  rey  Amanric,  quel  decían  Enríe id. 

Cap.  cccxliv.— De  cómo  el  rey  Lois  de  Francia  tomó  las 
cibdades  de  Avinnoo  é  Tuiosa 631 

Cap.  cccxlt.  —  Cómo  el  emperador  don  Fredric  fué  acome- 
tido de  dolencia  é  non  pudo  pasar  de  Ultramar.    .    .    .    N. 

Cap.  cccxLvi.  —  Del  castiello  que  (Izo  la  hueste  del  Empera- 
dor cerca  de  Saeta Id. 

Cap.  cccxlvh.  — Cómo  murieron  el  maestre  del  Hospital  é 
frey  Gario  de  Monte-Agudo,  é  don  Felipe  Ibelin,  adelan- 
tado del  regno  del  Chipre 63t 

Cap.  cccxlvui.  ~  De  cómo  murió  de  parto  donna  Elisabet 
la  emperadrlz,  fija  del  rey  Juan  de  Acre id. 

Cap.  cccxlix.— Por  cuil  razón  se  desavino  el  rey  Juan  con 
el  emperador  don  Fredric,  ése  fué  para  Roma id. 

Cap.  cccl.  —  Cómo  se  avino  el  rey  Juan  con  el  emperador 
don  Fredric ,  él'  perdonó id. 

Cap.  cccli.  —  Cómo  pasó  el  emperador  don  Fredric  á  Ul- 
tramar  id. 

Cap.  cccLii.  —  De  cómo  defendió  el  apostóÜKo  Gregorio  ai 
emperador  don  Fredrie  que  non  pasase  á  Ultramar  fasta 
que  non  se  asolviese  de  la  sentencia  en  que  era ,  é  él  non 
lo  qoiso  dejar 

Cap.  eccLiii.  —  De  cómo  fizo  el  Emperador  al  rey  de  Chipre 
é  i  todos  los  de  la  tierra  quel  flciesen  bomenje.    .    .    . 

Cap.  cccLiT.  —  De  cómo  fné  el  Emperador  en  pos  don  Joan 
de  U>elin  i  Nicoeia 

Gap.  ccav.— De  cómo  se  avino  don  Juan  de  Ibelin  con  el 
Emperador id. 

Cap.  CGCLvi.— De  cómo  envió  decir  el  Emperador  al  soldán 
de  Babilonna  quel  diese  la  tierra  qne  tenia  de  los  cris- 
tianos  id. 

Cap.  cccivii.— De  lo  que  respondió  el  Soldán  A  los  manda- 
deros del  Emperador,  é  cuerno  envió  descomulgar  el  Apos- 
tóligo al  Emperador,  é  defender  que  non  ficiese  so  man- 
dado  id. 


id. 

628 

id. 

629 

id. 
id. 


id. 
653 

id. 


Cap.  cccLviii.  —  De  cómo  refizo  el  emperador  don  Fredric  á 
Jaífa 634 

Cap.  cccLix.—  Del  mandadero  que  llegó  al  Emperador,  quel 
dijo  cómo  el  Papa  habia  sacado  grand  hueste  sobr'él.  .    .     id. 

Cap.  gcclx.  —  Del  mal  que  fizo  el  alférez  del  Emperador  á 
los  peregrinos  porque  corrían  la  tierra  del  Soldán. ...     id. 

Cap.  cccLXf.  ~  De  como  envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
tóligo quel  asolviese  de  la  sentencia ,  é  non  quiso.  .    .    .    635 

Cap.  ccdlxii.  — Cómo  quiso  tomar  el  Emperador  al  maestre 
del  Temple  on  castiello  que  dician  Castiel-Peregrin.    .    .    id. 

Cap.  ccclxui.— Del  acuerdo  que  h(^bo  el  soldán  deBabilonna 
por  facer  paz  con  el  emperador  don  Fredric id. 

Cap.  cccLxiv.— Cómo  tornó  el  soldán  de  Babilonna  á  Hiem- 
salen con  toda  la  tierra  que  fuera  de  cristianos  al  empera- 
dor don  Fredric,  é  bebieron  treguas  por  diez  annos.  .    .    id. 

Cap.  ccclxv.— Cófflu  se  coronó  el  emperador  don  Fredric  en 
Hierosalen  en  la  eglesia  del  Sepulcro 636 

Cap.  cccLXvi.— De  cómo  fizo  saber  el  Emperador  al  Papa  é 
al  rey  de  Francia,  é  4  so  fijo,  el  rey  de  Aiemanna,  quel  ha- 
blan tornado  ios  moros  la  tierra  de  Hierusaleo,  é  non  plogo 
al  Apostóligo Id* 

Cap.  cccLxvii.—Cómo  ordenó  el  Emperador  los  fechos  de 
tierra  de  Ultramar,  é  se  fué  pora  Pulla id. 

Cap.  cccLXTiii.—  De  cómo  el  Emperador  dejó  encomendado 
el  regno  de  Chipre  i  cinco  ricos  homes Id. 

Cap.  ccclxix.  —  Cfómo  tenia  cercado  al  rey  de  Chipre  en  el 
castiello  de  Diodamors  don  Joan  de  Ibelin  é  los  que  emn 
con  él,  é  flcieron  paz id. 

Cap.  cccLxx.~Cómo  el  emperador  don  Fredric  cobró  su  tier- 
ra ,  que  le  habia  tomado  el  Papa 637 

Cap.  cccLxxi.—  Cómo  !a  reina  Aelis  demandó  el  regno  de 
Hierusalen,  é  la  respuesta  qne  dio  el  Emperador.  ...     id. 

Cap.  ccclxxii.  —  De  lo  qoe  pasó  en  Costantinopla  con  el  rey 
don  Juan,  é  cómo  venció  al  Vatache id. 

Cap.  cccLxziii.— Cómo  el  soldán  de  Babilonna  é  sn  hermano 
fueron  á  cercar  la  cibdad  de  Domas 636 

Cap.  cccLxxiv.— Cómo  el  soldán  de  Babilonna  é  su  hermano 
no  fueron  i  eercar  la  cibdad  de  Domas id. 

Cap.  ccclxxv.  — De  cómo  tomaron  ia  yente  del  emperador 
don  Fredrie  la  cibdad  de  Barut,  que  era  de  Joan  de  Ibelin, 
é  cercaron  el  castiello 639 

Cap.  cccLXXvi.~De  la  confradria  que  flcieron  los  del  regno 
de  Hiemsalen  contra'l  adelantado  del  Emperador  porque 
les  guardase  sus  franquezas  é  sus  fueros 610 

Cap.  cccLxxvii.— De  como  fué  avndarel  rey  de  Chipre  á  don 
Joan  de  Ibelin  contra'l  adelantado  del  emperador  don 
Fredric id. 

Cap.  ocGLXxvin.—  De  ios  ricos  homes  que  se  partieron  de  la 
hueste  del  rey  de  Chipre 641 

Cap.  ccclxxix.—  De  cómo  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  des- 
los  ricos  homes,  por  contar  de  don  Joan  de  Ibelin..    .    .     id. 

Cap.  ccclxxx.—  En  qué  manera  desbarató  don  Richart ,  ade- 
lantado del  emperador  don  Fredrie  en  el  regno  de  Hiem- 
salen, i  don  Eoric,  rey  de  Chipre id. 

Cap.  ccclxxxi.— Cómo  escapó  el  rey  de  Chipre  de  la  fa- 
cienda 642 

Cap.  ccclxxxii.  —  De  cómo  fué  don  Joan  de  Ibelin  é  otros 
ricos  homes  á  acorrer  i  la  hueste ,  é  non  pudieron  alcan- 
zar al  adelantado  del  Emperador id. 

Cap.  cccLxxxiii.  —  Cómo  el  rey  de  Chipre  desbarató  á  don 
Richarte  el  alférez,  adelantado  del  Emperador id. 

Cap.  ccclxxxiv.  —  Cómo  el  soldán  de  Haman  «quebrantó  las 
treguas  que  habia  con  los  freires  del  Hospital  de  Sant 
Juan 64J 

Cap.  ccclxxxi.  --  De  la  paz  que  fizo  el  maestre  del  Hospital 
con  el  Soldán id. 

Cap.  ccclxxxvi.»  Cómo  el  maestre  del  Temple  é  sos  freires 
fueron  contra  el  rey  de  Armenia 644 

Cap.  ccclxxxvii.— De  cómo  enviaron  los  del  reino  de  Hiem- 
salen i  Roma  por  haber  piz  con  el  Emperador id. 

Cap.  cccLxxxviii.  — Cómo  murió  el  soldán  de  Babilonna,  é 
fné  soldán  on  so  fijo id. 

Cap.  ccclxxxix.  —  De  los  prelados  que  fueron  presos ,  qoe 
vinian  al  concilio  que  facia  el  papa  Inocencio  contra'!  em- 
perador don  Fredric 643 

Cap.  cccxc—  Cómo  los  moros  de  Halapa  desbarataron  4  los 
freires  del  Temple id. 

Cap.  cccxct.—  De  la  grand  crazada  que  salió  de  Francia  para 
tierras  de  Ultramar 646 

Cap.  cccxcu.  —  De  cómo  fueron  desbaratados  los  cristianos 
qne  fueron  en  aquella  cabalgada  contra  ios  moros.  ...     id. 

Cap.  cccxciii.  —  De  la  pletesia  que  movió  el  soldán  de  Ha- 
man con  la  hueste  de  los  cristianos id. 

Cap.  cccxciv.  —  De  las  treguas  qne  fizo  el  soldán  de  Domas 
con  los  cristianos Id. 

Cap.  cccxvc— De  los  honrados  homes  cristianos  que  se  tor- 
naron pora  sus  tierras  pues  qne  bebieron  firmadas  las  tre- 
guas con  el  Soldán 647 

Cap.  cccxcvi.  —  De  cómo  casó  Raol  de  Soison  con  Aelis, 
madre  del  rey  de  Chiprp,  é  bobo  el  sennorio  del  regno  de 
Hiemsalen 646 

Cap.  cccxcvii.— De  cómo  pasó  el  conde  don  Richari  de  Cor- 
noalla ,  hermano  del  rey  don  Enric  de  IngUtierra ,  4  Ultra- 
mar, é  flzo  el  castiello  de  Escalona id. 


ÍNDICE. 


6S3 


Pég. 

^AP.  cccxc?ni.<-  Cómo  don  Bailan  de  Ibelin.  sennor  de  Ba- 
rat,  é  don  Felipe  de  Honifort,  seoDor  del  Toron»  toma- 
ron ft  Sur 648 

Cap.  cccxca.  —  Cómo  Salae  de  Malaec  quiso  prender  i  Jo- 
faerec,  é  él  fuyó  pora  los  freires  del  Temple id. 

Cap.  cd.—  Cómo  el  emperador  don  Fredric  foé  depuesto  del 
imperio  por  el  Papa 649 

Cap.  cDi.— De  cómo  mantenía  el  rey  Corrant,  fijo  del  Empe- 
rador, la  guerra  contra  la  Eglesia  ¿  contra  el  rey  don  Gui- 
llem,  después  que  murió  el  Emperador 650 

Cap.  cdu.  — De  cómo  fué  preso  Ríchart  Filanguer,  el  ade- 
lantado del  Emt)erador,  é  se  entregó  el  castiello  de  Barnt.    651 

Cap.  cDiii.— De  como  desbarató  el  soldán  de  Egipto  en  cam- 
po á  los  cristianos id. 

Cap.  cDiv.  —  De  los  homes  honrados  cristianos  que  fueron 
muertos  é  presos  en  la  batalla *    .    id. 

Cap.  cov.—  De  cómo  el  soldán  de  Halapa  priso  en  la  batalla 
al  soldán  de  Domas ,  é  murió  en  la  prisión 652 

Cap.  cdvi.—  De  cómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  ft  Domas 
é  el  castiello  de  Tabearía,  que  era  de  cristianos ,  é  cercó 
otros!  el  castiello  de  Escalona id. 

Cap.  GDT11.  —  De  cómo  acorrían  por  mar  los  cristianos  S 
Escalona ,  é  hobiéronse  i  tomar  á  Aere  todos  los  navios 
por  tormenta  que  les  fizo,  é  por  ende  tomó  el  Soldán  i 
Escalona id. 

Cap,  cDviu.  —  Cómo  ios  turcomanos  entraron  en  tierra  de 
Antiuca 653 

Cap.  cDix.~Cómo  don  Lois,  rey  de  Francia ,  se  cmsó  ¿pasó 
ft  Ultramar id. 

Cap.  c»x.— Cómo  arribó  don  Lois,  rej  de  Francia,  en  Chipre, 
é  de  los  fechos  que  acaescleron  después  en  el  regno  de 
Hierusalen id. 

Cap.  cDxi.-^uál  fué  Corrat,  rey  de  Hierusalen;,  fijo  del  em- 
perador don  Fredric id. 

Cap.  coxn.— De  cómo  tomó  don  Lois ,  rey  de  Francia ,  i  Da- 
miata ,  é  de  las  cosas  que  acaescieron  estonces  en  tierra 
deSuria 654 

Cap.  CDxiii.—  De  cómo  tomó  el  tbj  de  Francia  á  Almansora^ 
é  de  los  homes  honrados  que  hi  morif  ron id. 

Cap.  cdxiv.  —  De  cómo  fué  presa  la  hueste  del  rey  de  Fran- 
cia, é  cómo  se  redimieron,  é  de  otras  cosas  que  acaes- 
cieron estonces. 654 


Cap.  cdxv.  — Cómo  fizo  don  Lois,  rey  de  Francia,  Cesa- 
rea  é  laffa ,  é  de  las  otras  cosas  que  acaescieron  en  ese 
anno id. 

Cap.  cdxvi.  —  Cómo  los  moros  de  Domas  derribaron  el  cas- 
tiello de  Doc  é  Recordana ,  é  tomaron  Saeta ,  é  de  otras 
cosas  que  acaescieron  en  ese  anno id. 

Cap.  GDxrii.  —  De  cómo  se  lomó  el  rey  de  Francia  pora  su 
tierra ,  é  de  otras  cosas  que  acaescieron  en  ese  anno. .    .    655 

Cap.  CDXviii.  —  Cómo  fué  coronado  Manfre,  rey  de  Secilla, 
é  lidió  en  campo  con  Cirios,  é  fue  muerto  Manfre,  é  presa 
su  mujier  ésos  fijos id. 

Cap.  CDXix.  —  De  las  treguas  que  flcieron  los  cristianos  con 
el  soldán  de  Domas ,  é  de  los  castiellos  que  dieron  en  Pu- 
lla á  Otes  el  cardenal id. 

Cap.  coxx.~  De  las  cosas  que  acaescieron  en  tierra  de  Suria 
en  el  anno  de  mil  é  doeientos  é  sesenta 656 

Cap.  cdxxi.  —  Del  papa  Alejandre  é  del  papa  Urban,  é  de 
los  otros  fechos  que  acaescieron  en  el  anno  de  mil  é  do- 
cientos  é  sesenta  é  uno id. 

Gap.  CDxxii.>-De  los  fechos  que  acaescieron  en  el  anno  de  mil 
é  doeientos  é  sesenta  é  dos «    .    .    .    .    id. 

Cap.  cDxxni.  —  De  los  fechos  que  acaescieron  en  el  anno  de 
mil  é  doeientos  é  sesenta  é  cuatro €57 

Cap.  cnxxiv.— Cómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  el  castie- 
llo de  Sur,  é  de  los  otros 658 

Cap.  cdxxv.—  Cómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  i  Safet,  é 
de  los  otros  fechos  que  estonces  acaescieron id. 

Cap.  CDxxvi.—  Del  danno  que  fizo  el  soldán  de  Babilonna  en 
Acre  é  en  la  otra  tierra  de  los  cristianos id. 

Cap.  CDXXTii.—  De  cómo  tomó  Bocdondar  ú  iaffa  en  tregua, 
é  mató  cuantos  cristianos  hí  falló,  é  de  los  otros  fechos  que 
acaescieron  en  el  anno  de  mil  é  doeientos  é  sesaenta  é 
ocho  anuos 659 

Cap.  CDxxviii.—  De  cómo  pasó  el  rey  don  Lois  de  Francia 
con  su  hueste  á  Túnez ,  é  murió  alia  él  é  los  otros  honra- 
dos homes l<l< 

Cap.  cdxxix.  — Cómo  mataron  i  don  Enríe  de  Alemanna  en 
Biterbo.  é  de  los  castiellos  que  tomó  el  Soldán,  de  los 
cristianos id. 
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